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PROLOGO. 


Segün  el  común  parecer  de  las  personas  capaces  de  voto  en  materias  de  literatura, 
tres  cosas  necesita  la  edición  buena  de  un  libro  clásico  :  la  historia  del  autor,  la  de 
sus  obras  y  el  juicio  de  ellas  :  una  biografía,  una  noticia  bibliográíica  y  un  examen  crí- 
tico. A  muy  leve  costa  se  puede  cumplir  tal  precepto ,  cuando  se  trata  de  reimpri- 
mir las  comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  :  hecha  está,  bien  ó  mal,  su 
biografía,  y  publicados  hay  hartos  dictámenes  propicios  y  adversos  al  escritor;  la  lisia 
de  sus  producciones,  arreglada  por  orden  rigoroso  de  tiempos,  no  puede  hacerse 
complela.  Se  nos  ha  conservado  la  fecha  de  algunas;  otras,  que  recuerdan  sucesos 
contemporáneos,  la  traen  en  su  propio  contexto;  de  las  restantes,  aunque  sepamos  el 
año  de  una  impresión,  ignoramos  cuándo  fueron  escritas  ó  representadas  por  primera 
vez.  Salieron  á  luz,  como  expresamente  dice  en  su  Biblioteca  Nicolás  Antonio,  parte 
sueltas,  y  parte  en  colección,  siendo  muy  probable  que  las  coleccionadas  hubie- 
ran sido  antes  impresas  separadamente;  pero  de  aquellas  ediciones  originales,  raro 
es  el  ejemplar  que  se  halla,  y  aun  los  que  aparecen,  aprovechan  muy  poco,  en 
razón  deque  no  suelen  traer  año,  pueblo,  ni  olicina  de  la  impresión  :  falta  notable, 
f)or  la  cual  no  podemos  contestar  victoriosamente  á  los  eruditos  franceses,  que  ase- 
guran hoy  con  grande  uftniía  que  no  fué  Pedro  Corneille  quien  imitó  en  su  Heraclio, 
tomo  generalmente  se  habia  creído  hasta  ahora  ,  la  comedia  de  Calderón  titulada 
En  esta  vida  lodo  es  verdad  y  todo  mentira,  sino  que  por  el  contrario  nuestro  poeta 
imitó  en  esa  composición  al  autor  de  Cinna  y  de  Polievcto.  Redúcese  pues  nuestra 
tarea  casi  exclusivamente  en  esta  ocasión  á  reunir  y  trasladar  escritos  ajenos,  para 
no  repetir  lo  que  está  ya  dicho.  Y  aunque  se  leería  mejor,  traducida  en  lenguaje  mas 
llano,  la  biografía  de  Calderón  ordenada  por  Don  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel, 
(jue  eslaquese  ponia  en  todas  las  ediciones  del  autor  que  reimprimimos;  comoalcabo 
es  lamas  autorizada  ,como  no  podríamos  hacer  mas  que  renovarla  en  su  mayor  parte, 
corrigiendo  sí  los  yerros  que  notó  en  ella  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara ;  la  hemos 
adoptado  aquí,  agregándole  alguna  noticia,  de  poco  bulto  á  la  verdad,  que  por 
otro  lado  hemos  adquirido.  La  consideración  ya  expuesta  de  sernos  imposible  decir  nada 
nuevo,  debería  impedirnos  tratar  del  mérito  respectivo  de  las  obras  de  Calderón,  per- 
qué habiendo  formado  los  preliminares  de  este  volumen  con  veinte  artículos  de  diez  y 
ocho  plumas  españolas  (muy  ilustres  algunas),  que  forman  una  como  galería  crítico-his- 
tórica desde  los  tiempos  de  Calderón  hasta  el  presente,  difícil  sería  dar  con  un  pen- 
samiento que  allí  no  estuviese  ya  formulado  :  con  declarar  que  el  xviii,  escrito  por  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Antonio  Gil  de  Zarate,  es  el  que  mejor  nos  parece,  aliorrábamos 
trabajo  el  lector  y  nosotros.  Pero  juzgaron  tan  desacertadamente  en  nuestro  concepto 
á  Calderón  de  la  Barca  ciertos  humanistas  y  poetas  del  siglo  pasado ,  que  no  pode- 
mos consentir  se  lean  sus  equivocadas  censuras,  hasta  haber  hecho  al  lector  alguna 
advertencia ,  para  que  así,  con  pleno  conocimiento  de  causa  ,  los  juzgue  á  ellos  y  nos 
juzgue  á  nosotros.  Vamos  pues  á  decirle  algo  de  lo  que  pensamos  de  Calderón^ 
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Corre  como  opinión  incontrovertible  en  el  vasto  dominio  que  comprende  la  repú- 
blica de  las  letras ,  que  los  dos  monumentos  notables  de  la  capacidad  poética  de  los 
españoles ,  lo  mejor  que  en  poesía  se  ha  escrito  en  España ,  son  el  Romancero  y  el 
Teatro.  Dulce  es  en  efecto  el  lamentar  de  los  pastores  á  quienes  prestó  su  encanta- 
dora voz  Garcilaso  :  Fray  Luis  de  León,  el  cantor  de  Eliodora  y  el  autor  de  la  epístola 
á  Fabio  celebraron  dignamente  la  Ascensión  del  Señor,  la  batalla  de  Lepanto,  la 
Rosa ,  el  Clavel  y  la  Arrebolera ;  pero  si  no  contáramos  otros  autores  que  estos  en 
nuestro  parnaso ,  mal  pudiéramos  blasonar  de  que  teníamos  una  poesía  nacional  y 
grande.  Nacional,  enteramente  nacional  y  propia,  la  tenemos  en  nuestros  romances 
históricos,  caballerescos  y  moriscos;  española  y  grande,  la  tenemos  en  nuestra  co- 
media antigua,  la  cual  aventaja  mucho  al  romance,  porque  animada  con  el  mismo 
espíritu  que  él,  y  tomando  de  él  la  materia  á  veces,  le  da  mayores  proporciones,  y 
sustituye  á  la  relación  muerta  la  representación  y  acción  viva ;  de  manera  que  la  co- 
media española  antigua  es  el  romance,  y  es  todavía  mas  que  el  romance.  No  creo 
que  podamos  en  conciencia  poner  á  los  épicos  y  líricos  de  nuestro  siglo  de  oro  frente 
á  frente  con  los  de  Grecia  y  Roma,  porque  aparecerían  pequeños  en  su  presencia,  y 
tendrían  que  hacerles  muchas  restituciones  ;  pero  nuestro  Lope  ,  nueslrg  Tirso  ,  Alar- 
con,  Moreto,  Rojas,  y  Calderón  sobre  todo,  pueden  encararse  muy  bien  con  Sófocles 
y  Eurípides,  Planto  y  Terencio,  sin  necesidad  de  bajar  los  ojos  :  nuestro  teatro  vale 
tanto  como  el  suyo,  y  no  es  hijo  del  suyo.  Ahora  bien,  el  príncipe  de  la  escena 
castellana,  lo  cual  vale  tanto  como  decir,  el  ingenio  mas  eminente  de  la  poesía 
española,  es  Calderón.  Se  escandalizarán  tal  vez,  de  que  le  concedamos  tan  glorioso 
título ,  los  que  admiran  con  cierta  especie  de  idolatría  la  pura  y  tersa  dicción  de 
Garcilaso  y  Rioja ,  la  fe  y  majestad  de  Fray  Luis  y  de  Herrera  :  también  admira- 
mos nosotros  á  estos  esclarecidos  ingenios  que  tanta  gloria  dan  á  las  bellas  letras 
castellanas;  pero  no  hemos  podido  olvidar  aun  aquel  principio  de  la  clase  de  re- 
tórica :  «en  la  jerarquía  poética  el  primer  puesto  pertenece  al  épico,  el  segundo 
al  cómico,  el  tercero  y  áltirao  al  lírico.»  Los  españoles  no  tenemos  aun  verda- 
dera epopeya  :  nuestro  teatro  resume  en  sí  el  elemento  épico  y  lírico ,  indistinla- 
raente  mezclados  con  el  dramático  :  es  pues  el  mayor  poeta  español  el  que  fuere 
mayor  poeta  dramático  ;  el  puesto  de  primer  poeta  heroico  no  está  lleno  todavía  en 
España. 

Cuando  en  el  año  de  1621  Felipe  IV,  el  ingenio,  sucedió  á  su  padre ,  el  Devoto,  Lope 
de  Vega  empuñaba  el  cetro  de  la  escena  española.  Mientras  él  vivió,  lucieron  mo- 
destamente á  su  lado  Tirso ,  Alarcon ,  Rojas  y  Moreto ,  repartiendo  su  celebridad  con 
otros  poetas  visiblemente  inferiores  á  ellos;  muerto  Lope,  Calderón  le  hizo  olvidar  y 
oscureció  á  todos  sus  contemporáneos.  Y  sin  embargo  no  era  Calderón  tan  fe- 
cando  como  Lope,  ni  tan  hábil  ó  feliz  en  la  expresión  de  la  ternura,  ni  en  la  dicción 
tan  claro  y  sencillo.  Faltaba  á  Calderón  el  gracejo  cómico  do  Tirso  de  Molina  y  de 
Moreto  :  faltábale  la  escrupulosa  lima  y  firme  propósito  doctrinal  de  Alarcon  ;  á  Rojas 
ni  á  los  autores  de  segundo  orden,  nada  tenia  que  envidiar  :  Rojas  era  otro  Calderón 
de  proporciones  mas  reducidas.  ¿Por  qué  pues  Calderón,  que  no  aventajaba  á  ciertos 
competidores  suyos  en  todí),  pudo  conseguir  la  j)referen('ia  sobro  ellos?  La  respuesta 
es  muy  fácil.  Para  divertir,  para  entretener  á  un  público,  basta  darle  en  el  teatro 
puro  lenguaje*  buenos  versos,  vivos  diálogos,  sazonados  chistes  y  sensata  doctrina; 
para  ir  mas  allá ,  para  arrebatar  á  ese  público  y  entusiasmar  á  una  nación  cantera  por 
espacio  d(;  medio  siglo,  era  indispíínsablomente  nec(»sario  descollar,  como  en  (afecto 
descolló  (^ALDEiON  sobre  todos  los  dramáti(;os  españoles,  on  los  dos  puntos  mas  im- 
portantes del  poema  escénico:  en  la  forma  y  ou  el  espíritu  ,  en  el  cuerpo  y  on  el  alma, 
en  arlo  y  en  nacionalidad 

Kl  drama  español,  constituido  por  el  maravilloso  ingenio  de  Lope,  drama  tan 
diferente  del  griego  como  la  España  d(í  IVIipo  III  y  la  (írecia  de  los  lienipos  de 
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Alcibiades,  era,  cuando  Calderón  principió  á  florecer,  una  ingeniosa  novela,  dialo- 
gada y  en  verso,  á  la  cual  daba  asunto  una  competencia  amorosa,  bien  entre  caba- 
lleros, bien  entre  príncipes.  Calderón,  que  fué  menos  inventor  que  perfeccionador, 
aceptó  el  género  de  Lope ,  escribió  esa  novela  ingeniosa ,  y  empleó  en  ella  mayor 
ingenio  :  combinó  esas  competencias  de  amor,  y  las  hizo  mas  reñidas,  mas  difíciles 
de  solución,  mas  copiosas  de  peripecias,  mas  interesantes;  pintó  principes  y  caba- 
lleros, y  los  pintó  mas  príncipes  y  mas  caballeros  que  los  habia  retratado  ninguno; 
representó  en  fin  una  misma  cosa,  pero  muy  grande  y  bella,  en  el  mayor  número  de 
sus  dramas  :  el  caballero  español ,  el  carácter  nacional  en  su  mas  elevada  expre- 
sión y  con  su  mas  noble  y  gallardo  aspecto.  ¿Quién  no  aplaude  y  admira  al  pintor, 
que  respetando  la  semejanza,  da  belleza  singular  al  retrato?  Eran  los  españoles 
del  siglo  XVII  apasionados  amantes  de  su  ley,  de  su  rey  y  de  la  belleza;  principal- 
mente eran  valerosos  y  enamorados.  Calderón  ,  que  siguiendo  las  pisadas  de  Lope, 
habia  de  poner  en  escena  competencias  de  amor  siempre  que  manejara  asuntos  pro- 
fanos, miró  al  rededor  de  sí,  miróse  á  sí  propio,  y  no  viendo  en  sí,  ni  en  el  resto 
de  la  sociedad  española,  mas  elementos  sociales  y  dramáticos  que  honor  y  galantería, 
lomó  lo  mas  bello  de  aquel  y  lo  mas  brillante  de  esta ,  y  abrió  en  el  teatro  cátedra 
pública  de  galantería  y  honor,  proponiendo  por  modelos  un  caballero  y  una  dama 
típicos,  que  reprodujo  continuamente.  El  caballero  está  allí  fiel  y  maravillosamente 
delineado;  la  dama  aparece  con  mas  esplendor  que  verdad,  porque  en  el  caballero 
español  todo  lo  bello  era  dramático ,  y  en  la  mujer  principal  española  no  era  dramá- 
tico todo  lo  bello.  El  caballero  español  era  valiente,  apasionado  y  celoso;  defendía 
á  la  mujer,  amparaba  á  todo  el  que  necesitaba  so  auxilio;  podía  amar,  y  podía  de- 
cirlo :  no  sufría  competidor;  no  habia  sacrificio  que  no  hiciese  por  la  amada  ó  por 
el  amigo ;  no  habia  poder  que  le  hiciera  sacrificar  su  honra  :  todo  esto  era  bello 
en  la  realidad  y  en  la  imitación  poética,  en  el  mundo  y  en  el  teatro;  y  así  no 
habia  que  hacer  mas  que  trasladarlo  de  la  vida  al  poema.  Pero  la  dama  española 
de  entonces,  recatada  y  honesta,  que  obedecía  dócil  ó  su  padre  cuando  le  daba 
un  esposo,  y  era  fiel  á  este  esposo  y  le  amaba  al  fin ,  aunque  al  principio  le  re- 
pugnara, no  podia  ser  presentada  así  en  el  teatro,  porque  donde  falla  lucha,  no 
hay  ínteres,  y  la  virtud  paciente,  por  mas  bella  y  admirable  que  sea,  no  es  de 
efecto  dramático  :  parece  en  el  teatro  que  el  que  se  ■  resigna  es  porque  siente 
poco,  y  el  que  siente  poco,  no  excita  vivo  interés.  Tenia  pues  Calderón  que  for- 
marse una  dama  algún  tanto  ideal,  reuniendo  en  una  persona  rasgos  de  carácter, 
pertenecientes  á  mujeres  de  clases  distintas  :  hízola  altiva,  grave  y  discreta  como  la 
señora  de  corte;  determinada,  traviesa  y  sagaz,  como  la  hija  de  vecino;  un  poco 
egoísta  ,  es  decir,  incapaz  de  amistad  con  otra  mujer,  como  lo  son  todas,  porque  la 
verdadera  y  única  amistad  posible  en  la  mujer  es  el  amor,  su  verdadero  y  único  amigo 
es  el  hombise.  También  animaba  el  honor  á  esta  encantadora  criatura  ;  pero  la  diferen- 
cia de  sexo  establecía  una  total  diferencia  entre  su  modo  de  obrar  y  el  del  hombre : 
aquel  hacia  alarde  público  de  su  amor;  esta  necesitaba  ocultarlo  á  su  familia  y  al  pú- 
blico :  las  tinieblas  nocturnas,  el  traje  negro  de  manto,  y  la  oportuna  falta  de  cuidado 
con  llaves  y  puertas,  facilitaban  entrevistas  al  galán  y  la  dama,  ya  en  la  reja,  ya  en 
la  calle,  ya  en  el  mismo  aposento  de  ella,  donde  un  discreto  y  honestísimo  coloquio 
solía  ser  turbado  por  la  terrible  aparición  del  padre  ó  del  hermano  ofendidos,  ó  por 
la  aciaga  visita  de  una  rival  ó  un  competidor  que  convertían  la  dulce  plálica  en  aca- 
lorada riña  de  celos.  Así  corrían  sus  amores  cada  vez  mas  contraslados  y  mas  encen- 
didos, hasta  que  un  malogrado  escondite,  ú  otro  accidente,  les  daba  cierto  grado  de 
publicidad  doméstica,  en  cuyo  apretado  conflicto  el  honor,  inexorable  como  el  des- 
lino, decidía  la  suerte  de  todos.  Por  cumplir  en  tal  caso  con  el  honor,  consentían  el 
hermano  y  el  padre  que  la  hija  y  la  hermana  se  uniera  con  el  hombre  en  quien  ellos 
no  hubieran  pensado ;  por  cumplir  con  el  honor,  que  así  lo  exigiá ,  la  dama  y  el  ga- 
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lan  contraían  tal  vez  un  enlace,  que  poco  antes  resistían  ó  repugnaban  ,  y  el  espec- 
tador que  lo  presenciaba ,  se  iba  á  su  casa  nada  inquieto  por  la  futura  felicidad  de 
los  violentos  cónyuges  :  el  honor  que  mandaba  el  sacrificio,  daba  fuerzas  para  cum- 
plir deberes,  de  cuyo  virtuoso  ejercicio  nacia  prontamente  la  dicha.  Tales  eran  en 
general  las  personas  que  introducía  Calderón  en  sus  dramas  profanos,  escuela  prác- 
tica de  galantería  honesta  y  rígido  honor  :  tal  era  el  hombre  de  la  época  y  país  donde 
escribía ;  y  por  eso  los  españoles  de  aquel  tiempo  declararon  unánimes  intérprete  digno 
suyo  al  poeta  que  los  representaba  como  eran  y  como  les  convenía  ser.  Las  damas 
hubieran  podido  desconocerse ;  pero  á  la  mujer  basta  que  se  la  pinte  bella ,  aunque 
no  sea  parecido  el  retrato ;  las  que  van  al  teatro ,  se  dan  por  contentas  en  advir- 
tiendo que  están  bien  pintados  los  hombres. 

Fundado  el  drama  de  Calderón  sobre  la  preciosa  base  del  honor  convertido  én 
nacionalidad ,  claro  es  que  este  drama  no  podía  menos  de  ser  útil ,  beneficioso,  civi- 
lizador y  moral.  El  honor  en  sí ,  aunque  peque  de  inmoral  si  se  lleva  á  perniciosos 
extremos  ,  es  moral  en  su  esencia  :  el  honor  convertido  en  nacionalidad  ha  de  ser  de 
preciso  moralmente  bueno ,  porque  las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  aunque 
tengan  cualidades  buenas  y  malas  en  su  carácter ,  pueden  solo  gloriarse  de  lo  reco- 
mendable que  tengan.  Por  esto  nos  admira  mucho  en  las  críticas  que  de  Calderón 
se  hicieron  en  el  siglo  pasado,  leer  una  y  otra  vez  repetido  que  en  el  teatro  de  Cal- 
derón no  hay  que  buscar  doctrina.  Por  ventura,  el  enseñar  á  ser  hombre  de  honor  y 
buen  caballero  ¿nada  supone?  Supone  tanto ,  que  esta  sola  enseñanza  excusa  la  mayor 
parte  de  los  documentos  dados  por  los  autores  cómicos  de  la  escuela  francesa.  Mo- 
liere, el  gran  Moliere,  el  poeta  córtíco,  el  poeta  filósofo  por  excelencia,  ¿qué  decía 
al  público  á  quien  dirigía  sus  lecciones?  «  Hombre  que  me  escuchas,  no  seas  misán- 
tropo, no  seas  avariento,  no  seas  hipócrita,  no  apalees  á  tu  mujer,  no  te  dejes  casar  á 
palos.  »  Calderón,  maestro  de  caballeros,  no  tenia  necesidad  de  inculcar  ninguna  de 
estas  máximas,  porque  el  caballero  cumplido  ni  es  enemigo  de  los  hombres,  ni  es 
miserable,  ni  aparenta  la  santidad  que  no  tiene,  ni  da  palos  ni  los  recibe. Da  ,  sí ,  y 
recibe  cuchilladas,  contraviniendo  al  quinto  mandamiento  y  á  los  bandos  de  policía  ; 
pero  ni  los  valientes  lo  son  de  balde,  ni  la  templanza  es  la  virtud  que  descuella  mas 
en  los  enamorados. 

De  no  haber  considerado  los  humanistas  del  siglo  último  que  nuestro  teatro  antiguo, 
perfeccionado  por  Calderón  ,  vivía  de  los  dos  elementos  ya  citados ,  honor  y  galan- 
tería, rasgos  constitutivos  del  carácter  de  los  españoles ,  de  ahí  nació  que  notaran  en 
las  obras  de  Calderón  varios  defectos  de  arte,  que  en  él  (y  lo  mismo  acontece  en  to- 
dos nuestros  antiguos  dramáticos)  no  son  defectos.  Cúlpanle,  porque  introduce  en  la 
comedía  reyes  y  príncipes,  mezclados  con  personas  de  inferior  jerarquía;  táchanic 
de  poca  variedad  en  los  caracteres ;  tíldasele  de  escasez  de  chiste ,  ó  vis  cómica.  Ri- 
dículos cargos  son  todos  tres.  Siendo  el  teatro  de  Calderón  honor  y  galantería ,  claro 
es  que  tenían  derecho  á  figurar  en  ese  teatro  todas  las  personas  en  quienes  concur- 
riesen las  circunstancias  de  galantería  y  honor ,  que  hasta  ahora  no  se  han  conside- 
rado ajenas  de  los  príncipes ;  siendo  uno  el  honor,  claro  es  que  los  hombres  de  honor 
deben  parecer  sí(«m|)re  unos  mismos  :  por  eso  en  el  rlrama  de  Calderón  no  está  ni 
dííbe  í'star  la  vari(?dad  en  los  caracteres,  sino  en  los  lances,  en  las  ocasicmes  de  pro- 
bar es(;  honor,  en  la  coml)ínacíon  de  la  fál)ula ,  donde  Calderón,  aunque  se  repite  á 
veces,  cf)Fno  sucede  á  todo  el  (jiie  vive  y  escribí»  inncho,  es  no  obslanfií  rico  y  varío 
<le  una  manera  que  sorprende  \  como  el  honor  y  la  galantería  de  Cai-diíkon  no  son 
ridículos;  como  su  dama  y  su  galán  no  son  figurones,  sino  figuras  muy  nobles  y 
bellas ;  como  los  amores  de  este  galán  y  estíi  dama  son  apasionados  y  hoiuístos,  y  por 
consiguiente  no  dan  materia  al  escarnio,  viénese  ú  los  ojos  qu(í  lan  digna  panoja  no 
puede  hacer  reír  á  su  costa ,  como  los  personajes  viciosos  :  riese  en  las  comedias  de 
Cai.dkron,  pero  la  risa  no  brota  de  los  caracteres,  sino  de  las  siluaciones;  ríese  con 
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el  gracioso,  que  puede  ser  personaje  ridículo,  porque  no  es  caballero ;  y  en  verdad 
que  los  graciosos  de  Calderón,  lejos  de  adolecer  de  monotonía,  lejos  de  parecerse 
unos  á  otros,  varían  muchísimo  entre  sí.  Risa  ó  llanto,  compasión  ó  desprecio  es  lo 
que  únicamente  se  propusieron  excitar  los  dramáticos  griegos,  y  lo  que  han  recomen- 
dado los  preceptistas  modernos ;  pero  entre  la  burla  y  la  piedad  cabe  muy  bien  el 
cariño  libre  de.  lástima,  y  el  entusiasmo  hacia  una  persona,  capaz  de  excitar  la  noble 
emulación  de  ser  como  ella.  Los  dramáticos  griegos  posteriores  á  Aristófanes  castiga- 
ban el  vicio  en  la  comedia,  según  se  nos  dice;  los  dramáticos  griegos  castigaban,  ó 
por  lo  menos  presentaban  infeliz  á  la  virtud,  como  se  ve  en  los  personajes  de  Inge- 
nia, Polixena  y  Antígone  :  Calderón  hizo  también  algo  de  esto  con  su  Mariamne  ó 
Marlene ,  con  la  hija  del  Alcalde  de  Zalamea  y  La  niña  de  Gómez  Arias ,  aunque  tam- 
bién sobre  el  altar  de  las  inocentes  víctimas  sacrificó  á  los  verdugos  :  ¿por  qué  pues 
no  le  habia  de  ser  lícito  conmover ,  interesar  al  público  en  favor  de  un  hombre  ó  una 
mujer  de  bien,  que  afligidos  por  su  mala  suerte  durante  cierlo  espacio  de  tiempo, 
eran  después  venturosos?  Riámonos  de  Euclion  y  de  Pirgopolinices,  compadezcamos 
á  Edipo  y  Alceste ;  pero  admiremos  al  Don  Carlos  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto, 
y  séanos  lícito  desear  parecemos  á  él.  Pobremente  pensaban  los  que  entendían  que 
para  instruir  al  pueblo  en  el  teatro,  no  habia  otro  medio  que  satirizar  lo  que  fuera 
malo  :  el  recomendar  lo  bueno  tiene  la  ventaja  de  que  para  todos  es  la  lección ,  y  á 
ninguno  se  ofende.  Mas  efecto  hace  lo  que  mejor  se  recibe ,  mas  útil  es  lo  que  á  ma- 
yor número  de  individuos  alcanza  :  corregir  avaros,  hipócritas,  misántropos,  mari- 
sabidillas y  pedantes ,  bueno  es ;  pero  crear  hombres  de  honra ,  es  incomparable- 
mente mucho  mejor,  porque  lo  uno  es  como  echar  una  leva  para  lanzar  de  la  sociedad 
á  unos  cuantos  individuos,  y  lo  otro  es  constituir  una  sociedad;  lo  uno  viene  á  ser 
policía  ordinaria,  lo  otro  es  alta  ciencia  polílica  :  para  lo  uno  basta  un  ingenio  agudo, 
observador  y  maligno;  para  lo  otro  se  necesita  grande  ingenio  y  corazón  grande  y  sano. 
Si  se  niega  que  el  teatro  corrige,  replicaremos  que  siempre  es  mas  glorioso  represen- 
tar lo  bello,  que  remedar  lo  deforme  de  una  nación  :  lo  mas  grande  y  bello  de  la 
poesía  es  la  epopeya,  y  la  epopeya  no  satiriza.  Por  eso  Calderón  ha  puesto  en  es- 
cena muchas  veces  al  buen  caballero,  y  muy  pocas  al  malo;  aunque  necesitaba  en 
efecto  presentar  algún  retrato  de  ese  feo  carácter,  para  que  la  lección  que  se  propo- 
nía dar  fuese  completa.  Desde  el  Don  Carlos  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  hasta 
Gómez  Arias,  ha  establecido  una  escala  de  criminalidad  en  materia  de  honor,  donde 
á  todos  los  reos  alcanza  la  pena  de  que  se  han  hecho  merecedores.  El  artificioso  Lo- 
tario,  que  tigura  en  Lances  de  amor  y  fortuna,  pierde  la  mano  de  Aurora,  á  cuyo  logro 
iban  todos  sus  artificios  encaminados ;  el  temerario  Don  Juan  de  No  hay  cosa  como  ca- 
llar, vuelve  sobre  sí  y  repara  la  ofensa  que  habia  hecho  á  la  virtuosa  Leonor ;  el  ini- 
cuo Don  Alvaro ,  que  atropella  y  no  quiere  recibir  después  por  esposa  á  la  hija  del 
Alcalde  de  Zalamea  ,  perece  ajusticiado.  Los  galanes  acuchilladores  se  ven  perseguidos 
por  la  justicia  ;  las  damas  callejeras  se  ven  amenazadas  no  menos  que  de  muerte  por 
sus  padres  ó  hermanos ;  y  aun  cuando  se  casan  con  el  que  prefieren ,  adviértase  que 
este,  que  parece  premio,  es  moralmente  como  un  castigo  :  se  casan  porque  su  opi- 
nión está  comprometida  ;  se  casan  porque  habiendo  adquirido  sus  amores  cierta  pu- 
blicidad ,  el  honor  exigía  la  boda ;  pero  el  haber  adquirido  esta  publicidad  con  sus 
amores ,  era  ya  una  pena  :  los  casamientos ,  en  que  terminan  muchas  comedias  de 
Calderón,  son  en  cierto  modo  casamientos  producidos  por  el  escándalo,  casamientos 
(digámoslo  así)  de  gobierno  político,  nada  apetecibles  para  una  doncella  bien  criada ,  y 
por  consiguiente  poco  ó  nada  peligrosos  :  atendido  el  carácter  de  la  época,  no  con- 
vidaban con  la  imitación;  enseñaban,  sí,  con  el  escarmiento. 

Quede  sentado  pues  que  en  las  obras  dramáticas  de  Calderón  hay  doctrina,  hay  un 
fin  social  ó  político  ,  generalmente  hablando,  fin  que  se  observa  aun  hasta  en  algunas 
de  sus  fiestas  reales,  ó  comedias  de  espectáculo,  de  magia  y  música  ,  donde  no  se 
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deben  pedir  al  autor  maravillas  :  en  las  comedias  devotas ,  indisputable  es  que  hay 
un  fin  piadoso.  Los  críticos  nada  pios  del  siglo  pasado,  se  enfurecieron  contra  lo  que 
no  acertaban  á  comprender ;  anatematizaron  en  folletos  y  periódicos  a  Galüeron  ,  como 
á  escritor  perjudicial  á  la  fe  y  á  las  costumbres  (no  siendo  aquella  muy  ardiente,  ni 
estas  muy  ejemplares  á  la  sazón),  y  prohibidos  ya  los  autos ,  obtuvieron  á  principios 
de  este  si-lo  que  se  prohibiese  también  la  representación  de  vanas  comedias  suyas, 
entre  ellas'las  de  El  príncipe  constante.  El  principe  de  Fez,  y  ¡  La  vida  es  sueno  !  Sueno 
carece  porque  alguna  de  esas  composiciones,  como  otras  vanas  de  Calderón,  ha- 
bia  sido  escrita  con  determinado  objeto  moral  y  filosófico.  En  la  de  Hombre  pobre  toda 
es  trazas  v  en  El  astrólogo  fngido  reprendió  la  estafa  y  la  impostura  ;  en  Agua  mansa  , 
la  mo-i-atería ;  en  La  dama  duende  y  El  galán  fantasma ,  la  credulidad  supersticiosa ;  en 
Cuál  es  mayor  perfección  y  No  hay  burlas  con  el  amor,  escarmentó  á  las  damas  necias  y 
bachilleras  v  á  los  galanes  presumidos  de  indiferentes  ó  de  muy  dueños  de  si.  Ana- 
dase  á  estas  obras  el  pensamiento  admirable  de  La  vida  es  sueño,  con  el  cual  nada 
hav  comparable  en  Corneille  ni  en  Moliere  ;  añádanse  mas  de  quince  dramas  de  asunto 
devoto  ó  sagrado ;  añádanse  los  setenta  y  tres  autos  sacramentales  de  que  consta  la 
edición  heciía  por  los  herederos  de  Don  Pedro  Pando ;  y  señálesenos  un  autor  mo- 
derno que  hava  hecho  otro  tanto  por  la  moral  en  la  escena.  .  ,    .    , 

Lo  mismo  podremos  decir  respecto  de  los  caracteres.  Calderón  satisfacía  las  nece- 
sidades de  su  época  ,  pintando  un  solo  carácter  ó  dos,  el  buen  caballero  y  el  malo  ; 
pero  en  el  teatro  español ,  artículos  de  necesidad  y  artículos  de  lujo  abundan  á  la  vez. 
En  Cuál  es  mayor  perfeccim,  hay  tres  caracteres  :  la  necia,  la  discreta  y  el  indife- 
rente •  en  No  hay  cosa  como  callar,  el  hijo  calavera,  el  padre  recto  y  la  dama  libre  ;  y 
para  ¿xcusar  largas  citas,  los  cuatro  celosos,  Heródes,  Gutierre,  Lope  de  Almeida 
V  Don  Juan  de  la  Roca  ;  el  príncipe  Segismundo  en  La  vida  es  sweño,  el  singular  Al- 
calde de  Zalamea  junto  con  el  mas  singular  Don  Lope  de  Figueroa,  y  por  ultuno 
el  mártir  sublime  de  Portugal ,  Don  Fernando,  muestran  si  sabía  Calderón  dibujar  ca- 
racteres cuando  lo  necesitaba.  ...  1  .'  A 
Confesaremos,  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  que  en  la  pintura  de  caracteres  no  es  de 
ordinario  tan  feliz  como  en  el  manejo  de  la  trama  y  conocimiento  de  los  recursos  pro- 
pios para  producir,  mantener  y  avivar  la  curiosidad  y  el  ínteres.  Aquí  si  que  es  di- 
fícil buscarle  competidor,  sobre  todo  fuera  de  España  :  no  creemos  que  haya  dra- 
mático anticuo  ni  moderno  que  en  esto  le  exceda;  dudamos  haya  quien  llegue  á  el. 
También  esto  le  fue  censurado  en  el  último  siglo  como  exceso  punible;  en  el  pre- 
sente la  trama  de  Calderón  es  la  que  priva  :  el  artificio  de  las  obras  de  Scnbe  las 
de  sus  imitadores  y  rivales ,  es  el  mismo  de  nuestro  poeta  ;  trama  de  Calderón  y  dia- 
loco  de  Moratin  es  ó  debe  ser  la  buena  comedia  moderna. 

Pero  Calderón  no  respetó  las  unidades.-  La  de  acción  si;  las  de  lugar  y  tiempo  las 
Quebrantó  sin  necesidad  á  veces;  las  quebrantó  á  veces  muy  oportunamente.  El  ar- 
gumento que  se  elige  es  el  que  debe  dar  la  regla  :  unos  piden  la  observancia  eslncla 
de  las  tres  unidades,  otros  permiten  mayor  ó  menor  licencia  :  Calderón  no  distinguió 
de  casos         Es  llegado  el  momento  de  señiilar  los  defectos  de  Calderón. 

De  dos  ¡¿ípocies  han  de  .ser  estos  :  de  moralidad  y  de  arte.  Las  escapatorias  de  as 
doncellas  y  las  resistencias  á  la  justicia  han  sido  condenados  c(m  grande  rigor :  no  las 
defenderemos  en  general ;  pero  hay  algunas  que  no  son  culpnl.l(>s.  ^atural  y  justo  es 
aue  huya  la  mujer  á  (juien  el  padre  ó  el  hermano  persiguen  de  mu(>rte,  sin  razón 
¿rave;  natural  es,  si  no  justo,  que,  por  salvar  el  crédito  de  una  dama,  ponga  en  huida 
un  calan  á  unos  alguaciles  imperlinentes.  Palabras  y  expresiones  hay  a  veces  en  Cal- 
derón, que  hoy  suenan  mal ;  per(.  cuando  sií  escribieron  (Man  tolerables  :  alorluna- 
damenUí  son  muv  conUidas.  La  sospecha  de  inlidelidad  tí)nyugal  s(í  w,  en  las  iome- 
dias  de  Caldrb.in  castigada  con  pena  de  la  vida  :  atrocidad  espantosa  |)ara  nuestra 
época,  en  (|uc  lon.and(.  ej(Mnplo  del  Salvador,  se  perdona  el  adulterio  sin  dilicultad.- 
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¡Oh  !  Somos  ahora  muy  cristianos,  mucho  mas  crisliauos  que  nuestros  mayores en 

solo  este  punto.  —  Pero  no  escarnezcamos  una  benignidad  necesaria  y  justificable  : 
siempre  las  ideas  mas  humanas  son  preferibles.  No  es  peligrosa  la  doctrina  de  Cal- 
derón :  leyes  y  costumbres  la  están  rechazando.  En  su  tiempo  aquello  era  lo  qu«  pri- 
vaba :  léanse  las  aprobaciones  de  los  cuatro  tomos  de  Calderón,  publicados  durante 
su  vida ;  léanse  las  de  los  otros  cinco ,  impresos  posteriormente ,  que  á  ese  fin  se  co- 
pian á  continuación  de  este  prólogo,  y  se  hallará  que  el  Maestro  José  de  Valdivieso, 
capellán  mozárabe  de  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  y  poeta  devoto ,  afirma  que  no  hay 
comedia  de  Calderón  que  no  encierre  mucha  doctrina  moral  para  la  reformación  ,  mu- 
chos avisos  para  los  riesgos,  muchos  escarmientos,  muchos  desengaños  para  los  in- 
cautos. En  el  mismo  sentido  las  encomiaron  el  Padre  Guerra ,  el  cronista  Don  Juan 
Baños  de  Velasco  y  otros. 

Defectos  de  arte. — Muchos  de  los  que  Luzan,  Nasarre  y  Don  Nicolás  Fernandez  de 
Moratin  advirtieron  en  las  obras  de  nuestro  insigne  poeta,  carecen  seguramente  de 
excusa ;  otros  la  tienen.  Es  muy  frecuente  en  Calderón  trasladar  á  un  personaje  de 
un  punto  á  otro,  sin  mas  preparación  ni  mas  arte  que  decir  :  «  Ahora  estoy  en  mi  casa, 
ahora  estoy  en  la  calle,  ahora  estoy  en  el  cuarto  de  mi  querida.»  Con  hacer  esta  pre- 
vención y  entrarse  un  par  de  veces  entre  bastidores  por  un  lado, y  volver  por  otro,  salia 
Calderón  déla  dificultad  :  licencia  que  no  se  puede  conceder  á  un  hombre  que  tanta 
habilidad  poseía  para  plantear  bien  una  fábula  escénica.  Las  faltas  gramaticales  y  de 
versificación  tampoco  deben  disimulársele,  si  en  efecto  son  suyas,  lo  cual  es  bien  dudo- 
so, pues  no  conocemos,  como  se  dirá  mas  adelante,  el  texto  genuino  de  los  escritos  de 
Calderón.  Los  testimonios  que  levanta  á  la  historia  y  á  la  geografía,  son  á  veces  muy 
reprensibles.  ¿Qué  ganaba  la  comedia,  ó  por  mejor  decir  la  tragedia,  titulada  El 
mayor  monstruo  los  celos,  con  hacer  á  Jerusalen  y  á  Ménfis  puertos  de  mar,  suponer 
acaecida  en  esta  última  ciudad,  y  no  en  Alejandría,  la  muerte  de  Marco  Antonio  y  Cleo- 
patra ,  llevar  hasta  Ménfis  á  Octavio,  mandar  este  que  desde  Jafa  trajesen  allí  á  Heredes, 
como  si  fuera  un  viaje  de  cuairo  leguas,  y  luego,  sin  mayor  motivo  que  antes,  ir  él  con 
Heródes  á  Jerusalen?  De  esta  infidelidad  histórica  y  geográfica,  seguramente  que  el 
futuro  matador  de  Mariamne  no  resultaba  mas  celoso,  ni  su  infeliz  esposa  mas  digna 
de  lástima,  Pero  ¿qué  efecto  hubiera  producido  en  nuestros  teatros  en  tiempo  de  los 
Felipes  de  Austria  un  desembarco,  sin  la  correspondiente  salva  de  cañonazos?  ¿Qué 
compañía  cómica  hubiera  representado  el  Judas  Macabeo ,  si  la  loma  de  Jerusalen  se 
hubiese  de  haber  ejecutado  al  arma  blanca,  sin  el  estrépito  de  la  pólvora?  Hércules, 
Ulíses,  Coriolano,  Judas,  Augusto,  Heródes,  ¿cómo  hubieran  podido  agradará  los 
madrileños  del  siglo  xvii ,  sino  disfrazados  de  golilla  y  trocados  en  españoles  castizos? 
El  poeta  necesita  agradar  :  acontece  con  el  poema  dramático  lo  mismo  que  con  los 
vestidos ,  el  que  no  es  de  moda  no  gusta. 

Pero  ¿por  qué  ,  se  nos  dirá,  por  qué  echaba  mano  Calderón  de  asuntos  históricos 
ó  mitológicos,  una  vez  que  debia  conocer  cuan  imposible  le  era  manejarlos  propia  y 
debidamente?  Aquí  es  necesario  advertir  que  muchas  de  esas  composiciones  históri- 
cas ó  mitológicas  fueron  funciones  que  dieron  los  reyes  Felipe  IV  y  Carlos  Há  su  corte; 
y  así  se  deben  considerar,  ya  como  dramas  de  espectáculo,  ya  como  comedias  de 
magia  ,  y  en  todo  caso  como  piezas  de  circunstancias  :  por  ellas ,  aunque  tienen  har- 
tos primores  ,  no  debe  juzgarse  el  mérito  de  Calderón,  como  no  se  juzga  á  Moliere 
por  su  Princesa  de  Elide  ,  su  Melicerta,  ni  sus  Amantes  magníficos.  Debe  advertirse  ade- 
mas que  en  el  año  de  1644  estableció  el  Consejo  de  Castilla  que  no  se  escribieran 
comediaste  invención,  sino  históricas  y  sin  amores  :  disposición  que  de  cierto  no  fué 
cumplida ,  puesto  que  no  dio  fin  del  teatro ;  pero  el  autor  que  tenia  mas  obligación 
de  sujetarse  á  ella  en  la  forma  posible,  era  el  poeta  regio ,  era  Calderón. 

Habrá  quien  le  perdone  como  nosotros  las  comedias  mitológicas,  en  atención  á  ha- 
ber escrito  las  de  capa  y  espada;  habrá  quien  le  pase  sus  anacronismos  voluntarios  y 
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caDrichosos,  sus  relaciones  larguísimas,  pero  gallardamente  versiBcadas;  sus  apar- 
tófen  dúo  en  terceto  ó  en  coro,  y  aquello  de  interrumpir  una  frase  corta  con  med.a 
doc:na  de;4m,es,  de  ;aelos:  ¡¿épenaU,.^  rabia! ' y^  "T^'J^'^f:^^ 
lias  fanfarronadas  á  competencia  en  que  dos  actores  no  se  hartan  de  alabarbe  a  si 
propio     d^^^^^^^  yosoy  fego.  yo  soy  furia,  yo  soy  muerle;  las  coinci- 

dencias de  la  música  con  el  diálogo-  las  palabras  profélicas,  y  cosas  asi;  pero  d^- 
ncilmente  le  disimulará  ninguno  los  dos  graves  defectos  que  muchos,  casi  todos 
sus  censores,  le  echan  en  cara  :  lenguaje  oscuro  y  afectación  é  impropiedad  en  la  ex- 
prLon  de  los  afectos.  Que  !a  frase  do  C.uekon  es  á  veces  poco  co-Pre-.ble  para 
nosotros   no  hav  por  qué  negarlo;  pero  tampoco  se  debe  poner  en  duda  que  en  su 
tiempo  entendían  Loh  C^t.osaoN ,  pues  que  de  todos  era  ap  andido,  'o  mismo  de 
los  doctos  que  de  los  ignorantes,  lo  mismo  en  la  corte  que  en  las  provincias  :  el  Pa- 
dre Fray  Manuel  de  Guerra  celebra  en  la  aprobación  de  la  quinta  par  e  de  comedias 
dTcALDERo"   la  claridad  de  los  conceptos  de  nuestro  autor,  y  el  feliz  lino  con  que 
,unoun°Ho  conceptuoso  con  lo  perceptible.  Luzan  mismo  habló  de  Caluehon  alguna 
vez  c^ren  iguales  términos.  El  estilo  de  Clberon  era  comente  en  su  tiempo,  usán- 
doL^un  en  ró  as  inlos  mas  familiares,  aun  en  las  cartas  :  habíase  sustituido  la  sigm- 
tocion  figu  ada  á  la  propia  en  las  voces,  y  la  metáfora  tenia  ya  el  valor  mismo  de 
a  locución  simple  y  genuina.  Cinco  jazmines  eran  los  cinco  dedos  de  la  mano  ;  crtslal 
significaba  tez,  cutis,  carnes  blancas ;  los  ojos  de  una  mujer  eran  luces .  lumbres ,  rayos ; 
e  IcabeMo  ébano  ú  oro.  El  cabello  suelto  (figuradamente  hablando)  hace  ondas;  el  mar 
bs  hace  en  sentido  recto  :  hé  aquí  la  cabellera  de  una  rubia  convertida  por  semejanza 
en  un  Océano  de  oro  con  sus  naves,  que  serán  la  mano  y  el  peine    los  cuales  nau- 
fragarán si  es  preciso,  para  llevar  al  último  extremo  la  alegoría.  En  la  comedia  de 
iíeior  está  que  estaba  se  leen  los  extravagantes  versos  siguientes,  en  que  retrata  Cal- 
1.PR0S  á  una  dama  que  se  arreglaba  el  tocado  para  acostarse. 


De  los  Guillados  del  dia 
Ya  ahsuello  el  cabello  vi. 
Siendo  océano  de  rayos, 
Donde  Ja  mano  feliz , 
lliicenloro  de  crislal, 
(iorrió  lornienla  de  Ofir. 


Para  ontendor  bien  csla  enrevesada  cláusula,  hay  que  tener  presente  la  Biblia  y  la 
Historia  del  Tri.mvirato.  y  acordarse  de  Salomón  y  de  Cleopatra;  pero  muchos  lec- 
tores nuestros  habrán  oido  como  nosotros  aquella  tan  vulgar  seguidilla  : 


Kn  el  mar  de  tu  |)elo 
Navega  un  ¡K'iiie , 
Y  enlre  las  ondas  que  hace  , 
Mi  amor  .se  dutu-me. 


Véase  pues  cómo  la  alegoría  de  Cam.kron  se  habla  hecho  popular,  en  tales  tér- 
minos, que  desi)ojada  de  la  parle  erudita  y  pedantesca,  ha  llegado  hasta  nosotros  can- 
tada en  las  calles.  I'c^ro  en  tu-mpo  de  Caldebon  el  reino  de  Olir  y  la  lamosa  nave  de 
la  reina  de  t:«iplo  eran  muy  conocid.w  de  todos  los  (|ue  formaban  aquel  auditorio,  que 
por  espacio  de  siglo  y  medio  llevó  el  alto  lu.mbn;  .h'  Scnuuh ;  la  ahcion  a  la  poesía  y 
al  UNitm  <'ran  urandes;  los  poetas  se  conUiban  por  centenas,  por  miles;  el  rey  y  el 
titulo  dr  Castilla,  el  teólogo  y  el  judío,  el  menestral  y  el  fraile,  a  ramansta  y  la  monja 
UxioH  liacian  com.HÜas  :  el  que  no  las  escribia.  no  (escapaba  de  la  ahcion  a  verlas.  Ln  el 
teatro  (corra/  entonces)  se  cx)n«reKaba  una  turba  de  gente  de  oíicio  (p.c  gracias  á  la 
baralurn  del  precif) ,  no  ()erdia  función,  y  á  fuerza  do.  ver  muchas,  llegaba  a  ponerse 
eo  el  caso  .le  compnM.derlas  v  juzgarlas  bien  casi  todas.  Allí  concurrían  los  primeros 
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magnates,  los  escritores,  los  letrados,  y  aun  los  religiosos  á  veces  en  muy  gran  nú- 
mero (1)  :  espectadores  tan  inteligentes,  ya  por  su  educación  literaria,  ya  por  la  cos- 
tumbre de  asistir  á  las  representaciones  escénicas;  espectadores  que  en  los  interme- 
dios del  espectáculo  requebraban  á  las  damas,  ó  se  burlaban  del  mal  cómico  en  el, 
mismo  lenguaje,  con  los  propios  floreos  y  epigramas  de  Calderón,  ¿cómo  no  habian 
de  comprenderle,  cuando  entendian  á  Don  Antonio  de  Mendoza?  Calderón,  oscuro  á 
veces  y  afectado  para  nosotros,  era  claro  y  propio  para  sus  coetáneos,  porque  (excep- 
tuando á  Rioja  y  algún  otro  con  él)  escribió  como  á  la  sazón  se  escribia;  habló,  ó  hizo 
hablar,  como  entonces  hablaban  (2). 

Aquella  afectación  de  lenguaje ,  á  la  que  sin  duda  contribuyó  en  parte  la  celebri- 
dad que  obtuvieron  las  poesías  de  Góngora,  no  se  debe  atribuir  sin  embargo  exclusi- 
vamente á  ese  ni  á  otro  escritor  mas  antiguo,  ni  á  todos  juntos  :  noprocedia  solo  de 
la  falta  de  estudios  severos  tjue  mantuvieran  en  vigor  los  preceptos  del  buen  gusto ; 
venía  también  del  espíritu  galante  que  reinaba  en  nuestra  península.  La  galantería, 
aunque  se  parece  al  amor,  no  es  el  amor  mismo  :  es  hija  suya,  hija  por  cierto  algo 
vana,  bachillera  y  ponderativa.  Emplea  el  verdadero  amante  por  lo  común  la  expre- 
sión mas  sencilla  y  breve  :  una  mirada,  un  suspiro  le  satisface ;  el  galán  no  se  con- 
tenta con  esto  :  necesita  encarecimientos  grandes  para  pintar  su  afecto,  frases  inge- 
niosas y  peregrinas ;  aquel  dice  su  amor,  este  diserta  sobre  él ;  el  uno  le  deja  sentir, 
el  otro  se  empeña  en  probarlo  con  argumentaciones  lógicas ;  el  primero  es  un  hom- 
bre que  ama  solamente  para  ser  amado,  el  segundo  ama  para  obtener  amor  y  admi- 
ración :  amor,  por  lo  que  siente;  admiración,  por  lo  que  dice.  De  aquí  las  hipérboles, 
los  retruécanos,  la. forma  silogística  aplicada  á  todo,  la  copia  de  máximas,  los  cer- 
támenes ó  academias  sobre  puntos  psicológicos  :  justas  de  ingenio  que  naturalmente 
habia  de  introducir  Calderón  en  sus  poemas,  puesto  que  los  veia  tan  introducidos  en 
la  sociedad  que  representaba. 

En  las  comedias  de  capa  y  espada,  y  en  las  palaciegas  puramente  de  enredo,  no 
ofende  mucho  esa  hojarasca  retórica,  porque  se  consiente  sin  dificultad  en  situa- 
ciones poco  apuradas ;  en  los  dramas  cuyo  asunto  se  acerca  á  lo  trágico ,  producen 
malísimo  efecto.  La  afectación  de  la  galantería  cabe  en  un  diálogo  amoroso,  en  que 
dama  y  galán  solamente  se  tienen  que  decir  castos  amores  ó  quejas  templadas;  pero 
en  los  grandes  conflictos  de  la  vida ,  en  la  lucha  fiera ,  en  medio  de  la  terrible  explo- 
sión de  las  mas  vehementes  pasiones ;  allí  no  cabe  galantería  ,  allí  no  se  admiten  si- 
logismos ni  discreteos ;  allí  ha  de  hablar  el  corazón  y  ha  de  enmudecer  la  agudeza  : 
el  ingenio  está  en  el  corazón  entonces.  Calderón  en  estos  casos,  ó  de  propósito  ó  por 

(1)  En  las  Obras  líricas  y  cómicas  de  Don  Antonio  de  Mendoza,  se  hallan  estos  versos  de  un  romance,  en  que  se  re- 
fiere el  estreno  de  la  coinedia  De  un  castigo,  dos  venganzas,  escrita  por  Montalban  : 

« Fui,  señor,  á  la  comedia 
Esta  tarde,  donde  liallé. 
Poco  es  |)ensar  un  Madrid , 
Nada  es  decir  un  Babel. 


Senos,  retretes,  retiros 
Se  inundaron  de  mujer, 
De  hombre  y  frajie...  ¿Frayle  digo? 
Llenóse  todo  con  él. 

Celosías  recoletas 
Fueron  cam|>aña  y  vergel 
De  la  mas  cnerda  matrona 
Y  del  mas  rigido  juez. 

No  aquella  civilidad  (vulgaridad) 
Tan  dicha  de  un  alfiler 
Cupiera;  ni  aun  tu  ambición, 
Que  es  lo  menos  que  yo  sé. » 


(2)  Léase  (paj:.  xxiv,  col.  2.'  de  este  vol.)  la  Aprobación  queá  la  Parte  cuarta  hizo  en  el  año  1682  Don  Francisco  de 
Avellaneda,  y  se  hallará  una  prosa  tan  afectada  y  oscura,  que  los  conceptos  alambicados  de  Calderox  |>arecen  modelos 
de  sencillez  ,  comparados  con  ella. 
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instinto,  cumple  á  medias  con  las  exigencias  del  arte,  y  cede  á  medias  á  la  tiranía 
del  mal  gusto  dominante  en  su  época  :  mezcla  la  verdad  con  la  falsedad,  poniendo 
alternativamente  en  boca  de  sus  héroes,  ya  rasgos  de  sentimiento  y  pasión  admira- 
bles, ya  conceptos  alambicados,  frias  sutilezas,  cavilaciones  malamente  ingeridas. 
Calüebox,  como  Corneille,  pocas  veces  acertaba  á  expresar  bien  la  ternura  :  es  grande, 
no  es  dulce  ;  sublime  ,  no  halagüeño  :  sus  mujeres  no  sienten,  ó  no  expresan  sus  sen- 
timientos como  mujeres,  sino  como  hombres  :  como  ellos  se  irritan  en  lugar  de  aíli-  , 
girse  :  es  mas  frecuente  en  ellas  la  ira  que  el  llanto.  Pero  vuélvase  á  tener  presente 
lo  que  ya  va  dicho  :  aquella  afectación,  aquella  declamación,  aquella  impropiedad  en 
la  manera  de  expresar  el  sentimiento,  defecto  gravísimo  para  nosotros,  no  era  grave, 
ni  aun  era  defecto  en  el  siglo  de  Lope  :  dada  la  situación ,  y  puestos  en  su  lugar  los 
accidentes  principales  de  ella,  el  espectador  la  comprendía,  la  sentía;  y  lejos  de 
ofenderse  por  las  galas  de  ingenio  que  el  autor  desplegaba  allí,  hubiera  echado  menos 
su  falta,  si  el  escritor  hubiese  respetado  mas  escrupulosamente  la  verdad  y  el  arte  (1). 
Cuando  el  crítico  moderno  lee  una  de  esas  fábulas,  en  que  tan  revueltas  suelen  andar 
la  pasión  y  la  declamación  ,  la  verdad  y  la  mentira ,  le  sucede  lo  que  al  viajero  que 
caminando  en  un  día  de  sol  clarísimo,  descubre  un  edificio  notable  :  desea  registrarlo, 
dirígese  al  dueño,  y  penetra  con  él  en  una  hermosa  capilla  gótica,  cuyas  ventanas  es- 
tán cubiertas  de  lienzos.  Como  el  forastero  viene  de  la  luz ,  nada  percibe  al  pronto  : 
en  vano  el  dueño  le  pondera  la  rara  perfección  de  las  efigies  que  adornan  los  nichos ; 
el  huésped  solo  alcanza  á  distinguir  unos  bultos  como  de  frailes,  con  grandes  flo- 
rones de  oro  sobre  los  hábitos,  circunstancia  que  le  obliga  á  preguntar  si  los  padres 
franciscanos  ó  capuchinos  habían  hecho  uso  de  los  bordados  que.se  llevan  hoy  en  los 
uniformes.  Hubiérase  detenido  mas ,  y  sus  ojos  se  hubieran  acostumbrado  á  la  media 
luz  del  templo  :  hubiera  entonces  visto  y  admirado  sus  maravillas ;  hubiera  notado  que 
las  estatuas  eran  hermosas,  y  queá  pesar  de  aquellos  adornos  vistosos  y  ricos,  bien 
que  ajenos  del  hábito,  el  hábito,  sin  embargo,  era  el  propio  y  estaba  bien  hecho.  Lo 
mismo  nos  acontece  cuando  recorremos  lijeramente  las  obras  de  nuestros  antiguos 
dramáticos  :  todo  nos  parece  oscuro  al  principio;  pero,  si  seguimos  pacientemente  el 
examen ,  la  oscuridad  se  va  disminuyendo  por  grados  :  la  arquitectura  del  templo 
aparece ;  su  ornato  brilla ,  y  su  riqueza  nos  asombra  y  confunde.  Calderón  enton- 
ces, arrebatándonos  en  el  carro  de  Elias,  nos  coloca  en  medio  del  espacio,  entre  la 
mansión  de  Dios  y  la  cárcel  del  hombre,  y  desde  las  anchas  llanuras  del  éter  nos 
señala  con  majestuoso  ademan,  ya  arriba  la  Jerusalen  mística,  ya  abajo  la  ciudad  de 
David,  en  que  espira  Mariamne  ;  ya  el  purgatorio  de  San  Patricio,  ya  el  sacro  monte 
que  recobra  por  mano  de  Heraclio  el  prodigioso  madero,  írís  de  paz  que  se  puso  entre 
las  iras  del  cielo  y  los  delitos  del  mundo;  ya,  volviendo  la  vista  á  la  dulce  patria,  nos 
hace  presenciar  la  dolorosa  fuga  del  obispo  Urbano,  que  rendida  Toledo  al  infiel,  saca 
y  se  lleva  á  las  montañas  de  Asturias  las  venerandas  reliquias  de  los  mártires  es- 
pañoles; ya  siglos  después,  el  glorioso  triunfo  de  Alfonso  VI,  y  la  bizarra  competen- 
cia entre  el  montañés  y  el  mozárabe  sobre  la  admisión  del  rezo  romano.  Del  carro 
del  profeta  salta  al  Olimpo  :  con  un  soplo  le  destruye,  con  una  voz  crea  de  sus  rui- 
nas otro  Olimpo  nu(ívo  con  otro  Júpiter,  otro  Apolo  y  otras  deidades  superiores  é 
infíTÍorcs,  d(;  nombre»  ¡guales  y  dislinta  fisonomía  ;  parandp  por  fin  su  vuelo  en  los 
muros  patrios,  donde  reúne  ante  sí  todo  lo  grande,  bello  y  seductor  de  su  país,  á 
quien  enriquece  con  todo  lo  grande  y  bello  de  todos  las  regiones  del  mundo.  Astro 
deslumbrador,  apenas  deja  distinguir  las  manchas  d(í  su  disco,  ponjue  la  fuerza  de 
su  luz  obliga  al  punto  á  cerrar  los  ojos. 

(i)  Ri<*n  lo  rotuiria  (^ALomoN,  cuando  en  Kl  acato  y  el  error  mcrihió  f8toH  vprftos,  después  dn  una  pscen»  de  suli- 
k/.as  am()r>>*t;i<k 


:Palarlf({af(  (\\%cxfeÁOM%\ 
Poro  fruto  *  mucho  ruido. 


pisnKnrn, 
DéjidOK  vivir,  |)U(\s  de  etto 
Se  pagan  los  eutenáidot. 
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Dejada  ya  la  parte,  digámoslo  así ,  espiritual  de  los  escritos  de  Calderón,  y  consi- 
derándolos como  objetos  puramente  materiales,  como  libros  impresos,  admirémonos 
ahora  de  la  suerte  que  les  ha  cabido.  Las  comedias  de  Calderón  que,  en  su  tiempo  y 
después,  hubieran  debido  publicarse  á  expensas  del  pais  cuya  gloria  extendian ,  fueron 
presa  de  la  rapacidad  y  la  ignorancia  ,  impresas  por  editores  bandoleros,  que  las  roba- 
ban desfigurándolas,  para  que  se  conociera  menos  el  hurto.  Calderón  se  limitó  á  que- 
jarse del  daño,  sin  pasar  nunca  á  ponerle  remedio.  Calderón,  según  parece,  solo  cor- 
rigió  las  pruebas  de  dos  comedias  suyas(l) :  de  las  demás  ni  siquiera  imprimió  una  sola 
por  sí,  de  lo  que  hoy  resulta  que  no  conocemos  verdaderamente  el  teatro  de  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca.  Su  amigo  Don  Juan  de  Vera  Tasisy  Villarroel  ofreció,  muerto 
ya  Don  Pedro,  publicarlas  todas,  restableciendo  por  manuscritos  fidedignos  el  texto  vi- 
ciado ;  pero  el  amigo  del  gran  poeta  se  obligó  á  mas  de  lo  que  podia  cumplir.  Vera  Tasis 
(como  sin  rebozo  afirma  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara)  no  poseía  las  obras  inéditas 
de  Calderón  que  había  heredado  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de  Madrid  : 
Vera  Tasis  no  poseía  ni  manuscrito  ni  impreso  el  texto  genuino  de  todas  las  otras 
comedias  de  Calderón,  aunque  sí  habria  conseguido  el  de  algunas.  Las  dos  comedias 
tituladas  Mañana  será  otro  dia  y  El  Aslrólogo  fingido  fueron  reimpresas  por  Vera  Tasis 
en  vista  de  algún  ejemplar  adulterado ,  ya  por  los  cómicos,  ya  por  los  impresores,  no 
habiendo  tenido  presentes  ediciones  antiguas ,  en  que  estaban  mucho  mas  completas, 
mucho  mas  cerftanas  á  lo  que  debió  escribir  Calderón.  Hemos  visto  un  ejemplar  suelto 
de  La  devoción  de  la  Cruz,  con  el  título  de  ¡m  Cruz  en  la  sepultura,  cuyas  variantes 
(de  que  insertaremos  algunas  al  fin  de  esta  obra)  no  fueron  aprovechadas  por  Vera 
Tasis.  Hemos  creído  notar  en  algunas  comedias  falta  de  versos;  todo  lo  cual  nos  in- 
duce á  creer  que  Vera  Tasis,  viendo  tan  mal  paradas  las  obras  de  su  amigo,  y  pobre 
de  medios  para  restablecer  la  lección  original,  las  corrigió  como  le  pareció  mejor, 
librando  muchas  de  ellas  de  graves  yerros ,  ya  que  no  de  todos  los  que  tenían  :  de 
modo  que  en  cierto  número  de  poemas  habrá  labor  de  tres  manos  distintas  al  menos, 
la  del  autor,  la  del  primero  que  tuvo  por  conveniente  enmendarle  la  plana,  y  la  de 
Vera  Tasis  que,  muerto  su  amigo,  podia  hacer  cuanto  quisiera  sin  ningún  género  de 
lesponsabílidad.  De  lodos  modos,  su  edición  es  por  punto  general  la  mas  autorizada, 
y  hay  que  seguirla,  mientras  no  aparezcan  manuscritos  ó  impresos  preferibles  á  ella  : 
no  tendremos  las  obras  de  Calderón  como  él  las  escribió ;  pero  las  tendremos  como 
se  hallan,  ó  lo  menos  mal  que  se  pueden  tener.  Calamidad  ha  sido  esta  beneficiosa  en 
par;e  para  Calderón,  como  observa  con  chiste  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara  :  los  pri- 
mores que  se  hallan  en  las  obras  de  Calderón  deben  atribuírsele  :  los  defectos  pue- 
den achacarse  á  manos  extrañas. 

Convendrá  ahora  determinar  primero  cuáles  y  cuántas  son  las  comedías  de  Calderón; 
y  por  dicha  suya  y  nuestra,  él  propio  lo  dejó  declarado.  Diez  meses  antes  de  su  falle- 
cimiento, hubo  de  contestará  una  carta  del  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Veragua, 
que  le  pedia  desde  Valencia  nota  cabal  de  sus  comedias  y  de  sus  autos  :  formó  y  le  re- 
mitió Calderón  ambas  listas,  y  en  la  de  comedias  incluyó  la  titulada  Hado  y  divisa  de 
Leonido  y  de  Marfisa,  la  cual,  según  afirma  Vera  Tasis,  y  es  general  creencia,  fué  la 
última  que  escribió.  Se  ocupó  después  en  la  composición  de  los  autos  sacramentales 
que  habían  de  representarse  el  día  del  Corpus  del  año  siguiente;  pero  no  se  halla 
noticia  de  que  trabajase  ya  comedia  ninguna,  ni  es  creíble,  porque  el  mal  estado  de 
su  salud  penosamente  le  permitiría  cumplir  con  la  tarea  anual  de  los  autos ,  que, 
si  eran  cuatro,  debían  dar  bastante  que  hacer  á  un  octogenario  achacoso.  Así  el  nú- 
mero de  ciento  y  once  comedias  que  comprende  la  lista  formada  por  Calderón  en  julio 
del  año  1 680  ,  debe  ser  el  verdadero  y  total  délas  suyas,  aunque  se  le  atribuían  ade- 
mas otras  tantas,  poco  mas  ó  menos.  Vera  Tasis  le  dio  ciento  y  veinte  en  el  catálogo 

(1)  Las  armas  de  ¡a  hermosura  y  La  señora  y  la  criada,  impresas  en  la  Paríe  cuarenta  y  seis  de  Comedias  de  va- 
rios autores,  año  de  1679. 
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que  puso  al  fin  ilo  la  Parle  sexta,  y  ciento  veinte  y  dos  en  el  de  la  novena,  compren- 
diendo en  ambas  notas  las  ciento  y  once  de  la  lista  de  Calderón,  y  las  once  siguientes  : 

Las  CADENAS  DEL  DEMONIO. 

r.ÉFAi.o  Y  PoócRis,  burlesca. 

El  CONDEAADü  DE  AMOH. 

Desagravios  de  MAhÍA. 

Im  exaltación  DE  LA  Cri'z. 

Nadie  fie  sü  secreto. 

f  /  SACRIFICIO  DE  EfiGEMA 
La  SEÑORA  Y  1  A  CRIADA. 

Im  si  hila  DEL  Oriente. 
Im  Virgen  de  Madrid 

Las  TRES  JUSTICIAS  EN  UNA. 

A  cuyo  número  añadió  estas  siete,  para  cada  una  de  las  cuales  habia  escrito  un  acto 
Don  Pedro. 

Circe  y  Polifemo.  (lís  de  Calderón  la  5."  jornada.) 

tlNFERMAR  CON  EL  REMEDIO.  (La  I."") 
La  MARGARITA  l'hECIOSA.  (La  3.") 
El  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO.  (La  Z.''  ) 
El  MONSTRUO  DE  LA  FORTUNA.  (La  i.") 

El  PASTOR  FiDO.  (La  5.')  * 

El  PRIVILEGIO  DE  LAS  MUJERES.   (La   L®) 

De  modo  que ,  según  Vera  Tasis ,  su  amigo  compuso  desde  la  edad  de  trece  años 
á  la  de  ochenta  y  uno,  ciento  veinte  y  dos  comedias  por  sí  solo,  y  siete  en  compañía 
de  otros  ingenios,  habiendo  sido  la  primera  de  aquellas  la  de  San  Elias,  ó  el  carro  del 
cielo,  y  la  última  la  de  Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Marflsa.  De  las  ciento  veinte  y 
dos,  juntó  Vera  Tasis  ciento  y  ocho  en  nueve  tomos  de  á  doce  cada  uno,  anunciando 
para  el  décimo,  que  no  llegó  á  imprimirse,  las  trece  siguientes  : 

El  ACASO  V  EL  ERROR. 
El  CARRO  DEL  CIELO. 

La  Celestina. 

Certamen  ue  amor  y  celos. 

El  condenado  üe  amor. 

Desacravws  oe  María. 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

San  Francisco  de  Rorja. 

El  triunfo  de  la  Cruz. 

La  Vírgen  de  la  Almudena.  Primera  y  segunda  parle. 

La  Virgen  de  los  Remedios.  • 

La  Virgen  de  Madrid. 

Nueve  de  ellas  eran  indudablemente  de  Calderón;  las  otras  tres  no  debían  serlo. 
Del  Carro  del  cielo,  Don  Quijote,  Celestina  y  Certamen  de  amor  y  celos,  no  hallamos 
noticia  de  haber  sido  impresas.  Nuestra  Sefiora  de  los  lienicdios ,  Nuestra  Señora  de 
¡a  Almud'jna,  San  Francisco  de  liorja.  El  acaso  y  el  erro?-,  y  El  sacrificio  de  E/iyenia, 
ú  oirás  seis  de  iguales  títulos  y  di.stinta  mano,  hubieron  de  ser  dadas  á  luz  por  medio 
de  la  (istampa,  pues  constan  en  el  índice  de  todas  las  comediaos  impresas  en  España  hasta 
elañode  1716,  formado  por  Donjuán  Isidro  Fajardo ,  cpie  existe  manu.scrito  en  la  Bi- 
blioteca nacional ,  y  se  hallan  lambi(;n ,  á  excepción  de  la  de  El  acaso  y  el  error,  en  el 
índice  impreso  en  Madrid  por  Alfon.so  de  Mora  en  el  año  de  17^5,  qwo  comprend(í 
las  obras  dramáticas  (jue  tenían  de  v(ínla  los  herederos  del  libnMo  Francisco  Mí^dc;!  del 
Cantillo.  Nosotros,  sin  embargo,  no  h(;mos  visto  impresa  ninj^una  de  esas  composicio- 
ncH.  Kn  la  Parte  cuarenta  y  tres  de  Comedias  nuevas  (Madrid  1078)  hay  una,  de  mucho 
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mérilo  en  su  clase,  con  el  título  de  El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja,  escrita 
por  un  ingenio  de  esla  corle ,  la  cual  fué  representada  en  el  Colegio  imperial,  cuando 
se  celebró  la  canonización  del  Santo.  El  Índice  de  Alfonso  Mora,  ó  de  los  herederos 
de  Medel,  trae  á  la  página  43,  dos  comedias  con  el  idéntico  título  de  El  Fénix  de 
España,  una  de  Calderón  y  otra  de  Calleja;  en  la  página  102  señala  tres  comedias 
de  San  Francisco  de  Borja,  una  de  Caldeuon,  otra  del  licenciado  Calleja  y  otra  de 
Melchor  Fernandez  de  León  ;  pero  Don  Juan  Isidro  Fajardo ,  que  al  folio  22  vuelto  de 
su  índice  pone  una  comedia  de  El  Fénix  de  España,  como  de  Calderón,  dice  ex- 
presamente mas  abajo  que  la  de  El  Fénix  de  España,  contenida  en  la  Parle  cuarenta  y 
tres,  de  Varios,  es  obra  de  Don  Diego  Calleja  :  ademas  de  esto.  Vera  Tasis  incluye  El  Fé- 
nix de  España  en  la  lista  de  las  comedias  que  llevan  falsamente  el  nombre  de  Calderón. 
Si  el  testimonio  de  Vera  y  Fajardo  es  cierto  (que  lo  dudamos  por  esta  vez),  enton- 
ces para  nosotros  es  hasta  ahora  desconocido  el  San  FraJicisco  de  Borja  que  escribió 
Calderón  ,  y  lo  mismo  Nuestra  Señora  de  la  Aimudena  y  Nuestra  Señora  de  los  Bemedios, 
á  pesar  de  haber  sido  impresas.  Pero  El  San  Francisco,  de  un  ingenio  de  esta  corte, 
atribuido  por  Fajardo  á  Calleja ,  nos  parece  muy  calderoniano  para  no  ser  de  Dox 
Pedro;  y  á  fe  que  no  diremos  lo  mismo  del  que  se  atribuye  á  Melchor  Fernandez 
de  León. 

De  El  acaso  y  el  error  no  ha  venido  á  nuestras  manos  impresión  alguna ;  pero  sí 
tenemos  un  manuscrito ,  copia  del  que  existe  en  el  archivo  del  teatro  de  la  Cruz.  El 
acaso  y  el  error  parece,  aunque  cercenado,  el  verdadero  original  deZ,a  señera  y  la  criada, 
comedia  que  Calderón  no  incluyó  en  el  número  de  las  suyas ,  dándonos  mucho  que 
pensar  con  tal  omisión.  Afirma  Vera  Tasis  en  la  advertencia  al  lector  que  puso  al 
principio  de  la  Parle  quinta,  y  va  trasladada  en  estos  preliminares,  página  xxv,  colum- 
na 2.%  que  Don  Pedro  Calderón  le  permitió  imprimir  las  dos  comedias  que  hay  suyas 
en  el  tomo  xlvi  de  Varios  Autores ,  y  corrigió  las  pruebas  de  ambas  :  de  las  dos  piezas 
de  Calderón  que  comprende  el  libro ,  La  señora  y  la  criada  es  la  segunda  ;  y  sin  em- 
bargo, al  formar  Calderón  su  catálogo  un  año  después,  apuntó  allí  el  título  de  El  acaso 
^  el  error,  y  no  el  de  La  señora  y  la  criada  :  lo  que  prueba  cuando  menos  que  aquel, 
y  no  este  ,  era  el  título  verdadero  de  la  comedia  ;  siendo  muy  de  extrañar  que  repa- 
sando Calderón  las  pruebas  de  su  obra,  permitiese  que  la  titularan  de  otro  modo,  y  no 
se  atreviese  á  añadir,  ni  siquiera  como  título  doble ,  el  que  él  prefería.  Lo  peor  es  que 
Don  Gaspar  Agustín  deLara,  amigo  de  Calderón  también ,  y  mas  íntimo  que  Vera  Tasis 
á  lo  que  parece,  sostuvo  que  (á  no  acudir  á  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de 
Madrid,  cosa  que  Vera  Tasis  no  hizo),  nadie  podia  poseer  el  verdadero  texto  de  las 
comedias  de  Calderón,  porque  ni  él  imprimió  ninguna  por  sí ,  ni  consintió  de  buena 
gana  en  que  se  las  imprimiesen,  ni  quiso  corregirlas  por  mas  instancias  que  se  le  hi- 
cieron ,  diciendo  que  las  corrigiera  quien  las  imprimía  :  de  suerte  que  si  Lara  tiene 
razón,  se  puede  creer  que  La  señora  y  la  criada  es  una  refundición  de  El  acaso  y  el 
error,  hecha  por  cualquier  poeta  dramático ;  y  si  es  cierta  la  aserción  explícita  de 
Vera  Tasis ,  La  señora  y  la  criada  es  El  acaso  y  el  error,  corregida  por  Calderón  mis- 
mo. Sea  lo  que  fuere,  nosotros  nos  felicitamos  de  poder  ofrecer  á  nuestros  lectores  la 
primera,  no  privándoles  por  eso  de  la  refundida,  porque  sería  quitarles  el  placer  de 
cotejar  una  con  otra.  Y  no  se  nos  haga  la  objeción  de  que  nos  exponemos  á  mezclar 
obras  de  Calderón  con  otras  ajenas,  porque  en  nuestro  humilde  parecer  todas  las 
colecciones  de  Calderón  adolecen  del  mismo  achaque.  Siete  á  lo  menos ,  de  las  once 
comedias  añadidas  por  Vera  Tasis  á  la  lista  de  Calderón  ,  han  de  pertenecer  á  otras 
plumas  en  parte,  si  no  es  en  todo.  Nada  nos  es  posible  afirmar  en  cuanto  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Madrid,  lú  Los  desagravios  de  María ,  que  nunca  viraos;  pero  la  áe  El  conde- 
nado de  amor  (tan  rara  como  las  dos  anteriores ,  porque  no  hay  noticia  de  que  las  ha- 
yan impreso)  ofrece  la  particularidad  notable  de  estar  escrita  casi  toda  en  romance, 
con  unas  pocas  décimas,  y  algunos  trozos  en  endecasílabos  aconsonantados,  sm  que 
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haya  en  sus  tres  jornadas  una  sola  redondilla  ó  quintilla  :  rareza  que  no  ocurre  en 
ninguna  comedia  de  Calderón.  El  estilo  no  dista  mucho  del  calderoniano  ,  porque  to- 
dos nuestros  dramáticos  le  imitaban  en  aquella  época ;  pero  faltan  allí  los  rasgos  va- 
lientes de  su  ingenio,  y  en  la  trama,  su  rico,  vario  y  admirable  artificio.  Es  una  fun- 
ción de  circunstancias,  una  fiesta  de  palacio,  hecha  probablemente  en  obsequio  de 
la  reina  Doña  Mariana  de  Austria  por  un  discípulo  de  Calderón  ,  que  recuerda  tal 
vez  al  maestro,  pero  que  no  puede  equivocarse  con  él. 

Respecto  al  Sacrificio  de  Efigenia ,  que  tampoco  hemos  visto ,  tenemos  precisión  de 
advertir  que  á  pesar  de  haberse  impreso  con  el  nombre  de  Calderón  una  de  las  dos 
composiciones  que  llevan  ese  título,  y  se  atribuyen  á  Don  José  Cañizares,  la  Efige- 
nia que  Vera  Tasis  anunció  como  de  Calderón  en  el  tomo  vi  de  Comedias,  impreso 
en  1682,  no  pudo  ciertamente  ser  escrita  por  Cañizares,  que  solo  tenia  seis  años  en- 
tonces. La  segunda  parte  deEi  sacrificio  deEfigetiia ,  ó  sea  Ifigenia  en  Aulis,  no  es ,  á 
nuestro  parecer,  de  la  propia  mano  que  la  primera;  pero  no  debe  de  eso  inferirse  que 
sea  de  Calderón,  porque  de  seguro  fué  escrita  con  posterioridad  á  la  primera,  pues 
á  ella  se  hace  relación  en  los  últimos  versos.  Hubo  pues ,  ó  parece  que  hubo ,  una 
Ifigenia  anteriora  la  de  Cañizares,  que  no  es  hoy  conocida,  y  que  en  su  totalidad  no 
debe  ser  obra  de  Calderón,  como  no  lo  es  la  comedia  burlesca  de  Céfalo  y  Pócris. 
No  es  de  creer  que ,  si  Calderón  hubiera  hecho  un  ensayo  en  la  parodia  ,  se  le  hubiqse 
olvidado  apuntar  en  su  lista  una  obra  tan  rara  en  él. 

Algo  inclinados  nos  sentimos  á  creer  que  el  drama  de  La  exaltación  de  la  Cruz,  im- 
preso por  Vera,  y  el  de  El  triunfo  de  la  Cruz,  inédito  hasta  hoy,  vengan  á  ser  una 
misma  pieza,  en  cuyo  título  equivocó  el  impresor  las  primeras  palabras,  confundien- 
do así  dos  hechos  históricos  tan  diferentes  como  la  restauración  de  la  Santa  Cruz, 
hecha  por  el  emperador  Heraclio  ,  y  la  célebre  batalla  de  Ubeda  ó  las  Navas  de  To- 
losa.  Sea  cierta  ó  no  esta  conjetura,  no  puede  negarse  que  en  La  exaltación  de  la  Cruz 
y  en  Las  cadenas  del  demonio  hay  varios  pasajes  muy  dignos  y  propios  de  la  pluma  de 
Calderón;  y  aunque  no  se  pueda  exactamente  decir  lo  mismo  de  Nadie  fíe  su  secreto 
y  Las  tres  justicias  en  una ,  todavía  se  hallan  rasgos  allí ,  que  nos  inducen  á  creer  que 
también  puso  Calderón  en  ellas  la  mano.  Verosímil  nos  parece,  por  tanto,  que  esas 
cinco  comedias  fuesen  de  las  que  solían  componer  dos  ó  tres  autores  juntos  para  sacar 
de  un  apuro  á  los  cómicos;  y  por  eso  no  las  incluiría  Calderón  en  su  lista,  donde  tam- 
poco incluyó  las  otras  siete  escritas  en  compañía  de  Rojas ,  Coello ,  Belmonte  y  otros, 
de  las  cuaíes  ya  se  hizo  mención.  La  Sibila  del  Oriente  es  una  refundición  del  auto 
sacramental  titulado  El  árbol  de  la  vida  ,  refundición  que  de  cierto  Calderón  no  hizo, 
porque  en  las  listas  enviadas  al  Señor  du(jue  de  Veragua  está  el  auto,  y  no  está  la 
comedia  :  no  es  de  presumir  que  se  le  olvidase  ó  no  quisiera  introducir  en  la  lista 
una  obra  toda  suya ,  por  haberla  escrito  dos  veces,  cuando  incluyó  la  de  Los  cabellos 
de  Absalon,  que  es  una  recomposición  de  la  comedia  ó  tragedia  del  maestro  Tirso  de 
Molina ,  titulada  La  venganza  de  Tamar, 

Repitiendo  pues  en  menos  palabras  lo  que  va  dicho,  en  nuestro  sentir  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Rarca  no  escribió  por  sí  solo  mas  que  las  ciento  y  once  comedias,  cuya 
li.sta  formó  en  julio  de  1080. 

De  las  ciento  y  once  recogió  Vera  Tasis  en  su  colección  hasta  el  número  de  ciento  y 
una,  r/)n  siete  mas  en  (pie  pudoCÜALDERON  tener  parte.  La  señora  y  la  criada  es  refundi- 
ción de  El  acasoyel  error  ,  hecha  quizá  por  Calderón  mismo. 

Ademas  d(í  las  cicrnto  y  una,  colcrrionadas  por  Vera  Tasis,  parece  que  fueron  im- 
presas las  cuatro  siguientes,  que  no  se  hallan. 

NoMTRA  Sr,fto«A  BK  LA  Ai.MUDr.KA,  priiDcra  y  (egunda  parte. 
NuMTMA  SkSora  dr  i.oit  Hr.Mruiuk 
Sa«  KtAsritco  ni  Uohja. 
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Tampoco  se  hallan  estas  otras  cinco,  que  no  consta  se  hayan  impreso. 

El  CARRO  DEL  CIELO. 

La  Celestina. 

Certamen  de  amor  y  celos 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

El  TRIUNFO  DE  LA  CrUZ. 

Hemos  hallado  manuscrita  la  de  El  acaso  y  el  error,  que  también  fué  impresa. 

Yacen  pues  olvidadas  y  perdidas  nueve  comedias  de  C.\lderon  :  no  hemos  podido 
encontrar  mas  que  una  de  las  diez  que  fallaban  (1). 

En  cambio  (perdidoso  cambio,  en  verdad)  hubimos  la  de  El  condenado  de  amor, 
que  es  una  de  las  otras  cuatro  que  atribuye  á  Calderón  VeraTasis,  ademas  de  las  siete 
mencionadas  arriba.  Son  pues  hasta  hoy  ignoradas  enteramente  de  nosotros  : 

Los  DESAGRAVIOS  DE  MaRÍA. 
El  SACRIFICIO  DE  EfIGENIA. 

La  VÍRGEN  DE  Madrid. 

Las  cuales  solo  en  parte  pueden  ser  obra  de  Calderón. 

La  edición  presente,  que  irá  dividida  en  cuatro  volúmenes,  comprenderá  : 

i ."  Las  ciento  y  ocho  comedias  coleccionadas  por  Vera  Tasis ,  de  las  cuales  perlcne- 
cen  exclusivamente  á  Calderón  ciento  y  una. 

2."  Las  siete  comedias  escritas  por  Calderón  y  otros,  que  no  fueron  incluidas  por 
Vera  Tasis  en  su  colección ,  aunque  dio  cuenta  de  ellas,  y  de  las  cuales  son  muy  raras 
las  cinco. 

3.°  El  acaso  y  el  error,  pieza  rarísima  ,  que  irá  en  el  segundo  tomo  ,  precediendo  á 
La  señora  y  la  criada ,  para  que  los  eruditos  puedan  hacer  el  cotejo  de  ambas. 

4."  El  Condenado  de  amor,  inédita  ,  que  (sea  dicho  con  perdón  del  Señor  Vera  Tasis) 
no  nos  parece  de  Calderón.  Los  inteligentes  decidirán. 

5.°  El  Fénix  de  España,  San  Francisco  de  Borja,  drama  que  Don  Juan  Isidro  Fajardo 
atribuye  á  Don  Diego  Callea,  pero  que  desdice  mucho  menos  de  Calderón  que  Céfalo 
y  Pócris  y  Las  tres  justicias  en  una. 

Total  ciento  diez  y  ocho  comedias  :  diez  mas  de  las  que  dio  Vera  Tasis. 

Tenemos  esperanza  de  obtener  otras  dos ,  en  cuyo  caso  nuestra  colección  constará 
de  ciento  veinte  dramas  del  príncipe  de  nuestros  poetas. 

Este  primer  tomo  comprende  treinta  :  el  segundo  y  el  tercero  constarán  de  mas  : 
el  cuarto  de  menos. 

Entre  los  artículos  que  preceden  á  las  comedias  incluidas  en  este  primer  tomo,  hay 
varios  que  no  se  han  copiado  íntegros  por  no  ser  necesario  ni  conveniente.  Nólase 
diferencia  y  aun  contrariedad  en  ellos,  comparados  unos  con  otros;  pero  pueden 
recíprocamente  servirse  de  correctivo. 

En  el  cuarto  y  último  tomo ,  pondremos  por  apéndice  : 

1'.°  Noticia  de  las  ediciones  de  Calderón  y  observaciones  sobre  lellas» 

2."  Como  consecuencia  del  artículo  anterior,  un  registro,  donde  hasta  el  punto 
posible,  se  establezca  el  órdei^.  cronológico  y  fecha  de  la  composición  ó  publicación 
de  dichas  comedias. 

3."  Imitaciones  hechas  por  Calderón,  imitaciones  que  se  le  han  hecho,  juicios 
críticos  nuestros  y  de  otros. 

4."     Opiniones  de  autores  extranjeros  notables  acerca  del  mérito  de  Calderón. 

5.°  Variantes  de  gran  importancia. 


■ 


(1)  En  los  libros  de  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de  Madrid,  no  se  hallan  noticias  acerca  de  lo!.  manus- 
crilos  de  Calderas  que  ella  heredó. 


XX  PRÓLOGO, 

No  irataréraos  de  los  autos ,  porque  de  ellos  se  hará  á  su  tiempo  colección  se- 
parada. 

No  se  ha  hecho  ni  hará  mención  de  los  entremeses,  porque  los  de  nuestro  poe- 
ta irán  con  otros  muchos  en  una  colección  que  está  formando  para  la  Biblioteca 
DE  Actores  Españoles  nuestro  apreciabilísimo  amigo  el  Señor  Don  Aurcliano  Fernan- 
dez Guerra. 

Tal  va  á  ser  la  edición  nueva  de  las  comedias  de  Calderón  ,  cuyo  primer  tomo 
ofrecemos  al  público.  Nuestro  objeto  no  es  dar  una  edición  completamente  digna  del 
gran  dramático  y  de  la  nación  que  le  produjo  :  nuestro  objeto  es  acudir  á  la  necesidad  pre- 
sente, reimprimiendo  un  libro  que  hace  gran  falta ,  pues  consumida  muchos  años  há 
la  edición  que  Don  Juan  Fernandez  de  Apontes  principió  en  1760,  y  concluyó  en  1763, 
carecemos  los  españoles  de  una  obra  que  tienen  los  alemanes,  merced  á  la  constancia, 
saber  y  exquisito  gusto  de  Don  Juan  Jorge  Keil,  á  quien  ,  lo  mismo  queal  Señor  Fede- 
rico Adolfo  de  Schack,  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  y  arle  dramática  de  los  espa- 
ñoles,  á  los  Señores  Luis  de  Viel-Castel,  Adolfo  de  Puibusque,  Philaréte  Chasles,  y 
otros  literatos  de  diversos  paises,  tributaremos  los  elogios  á  que  son  acreedores.  El 
trabajo  preparatorio  que  exige  una  edición  clásica  de  Calderón  ocuparia  casi  la  vida 
de  un  hombre  :  seria  preciso  viajar  por  España  y  paises  extranjeros,  comprando  á 
toda  costa  ediciones  y  manuscritos  de  Calderón;  y  cotejados  larga,  escrupulosa  y 
atinadamente  unos  con  otros,  pudiérase  entonces  depurar  y  íijar  el  texto  de  estas 
excelentes  obras  dramáticas,  que  deberian  salir  á  luz  bajo  los  auspicios  déla  Corona 
ó  del  Gobierno.  El  editor  de  la  Biblioteca  de  Actores  Españoles  y  el  colector  de  las 
comedias  de  Calderón,  cuyas  fuerzas  no  alcanzan  á  tanto,  se  ven  precisados  á  decir 
humildemente  al  público  : 

Limitado  es  el  don ,  rico  el  deseo. 
— Cuanto  puedo  te  doy. 

Dirigiendo  á  cada  lector  en  particular,  al  presentarle  nuestro  libro ,  estas  palabras 
de  un  Diablo,  predicador  de  la  verdad  esta  vez. 

Por  tu  vida  (1)  '• 

Que  leas  un  rato  en  él  : 

Hallarás  en  sus  escritos  ' 

Siennpre  odiosos  los  delitos , 
La  virtud  siempre  muy  fiel , 
Las  palabras  muy  compuestas. 
Muy  atento  el  pundonor, 
Y  las  plátiras  de  amor, 
Aun(|ue  Tmas,  muy  honestas; 
tíuc  el  ingenio  lan  medido 
Aun  lo  indecenlc  dispone. 
Que  ó  no  lo  esrriho ,  ó  lo  ¡toni» 
Como  di.'bicra  liaher  sido. 
.  Y  el  alma  suele  beher 

Kn  las  liistorias  divinas 
DIsfIrazadas  las  dortrmas 
Con  miiHcara  de  plarer.  4 

(1)  CoMfdla  <!''  t'l  /'i'nir  i//-  KtiiiiHii,  Su»  FranriMfo  itf  llorín,  dfvii  niijtnuí .  :irto  i.* 


ADVERTENCIAS. 


Las  comedias  do  Dox  Pkdro  Caldehon  de  la  Barca  van  divididas  en  escenas,  en  obsequio 
de  la  claridad;  y  las  variaciones  de  lugar,  se  expresan  donde  quiera  que  ocurren.  En  los  en- 
cabezamientos de  las  escenas,  los  nombres  de  la  persona  ó  personas  que  salen,  van  separados 
con  un  guión  de  los  nombres  de  la  persona  ó  personas  con  quienes  se  encuentran  y  discurren. 
Así,  por  ejemplo ,  cuando  en  la  página  7  de  este  tomo,  coluinna  i.*,  se  halla  impreso  : 

ESCENA  II.  ( Del  tegundo  acto.) 

CLARIlt.  — CLOTALDO. 

Debe  entenderse  : 

CLARIS ,  que  tale.  —  Estaba  clotaluo. 

En  la  página  2,  columna  1.'  se  verá  : 
ESCENA  III.  ( Del  primer  acto. ) 

CLOTALUO,  SOLDADOS.  —  SEÜISMU.tUO,  ROSAURA,  CLARÍN. 

Lo  cual  sigiiíica  : 

CLOTALDO  T  SOLDADOS,  Que  saleti  á  la  escena,  hallándole 
antes  en  ella  —  stcismiNoo,  rosaura  t  clarui. 


Por  la  razón  que  indicamos  en  el  prólogo  á  las  Comedias  escocidas  de  Fray  Gabriel  Tellez 
(tomo  v  de  esta  Biblioteca),  imprimimos  aquí  también  con  sola  una  vocal,  de  las  dos  que 
tienen ,  aquellas  palabras  en  que  el  autor  hace  sinéresis ,  y  no  es  posible  pronunciarlas  for- 
mando diptongo,  porque  la  identidad  del  sonido  no  lo  permite.  Así,  en  lugar  de  creer  y  buscán- 
doos, pondremos  crér  y  buscándós,  siempre  que  lo  exija  la  medida  del  verso. 

En  tiempo  de  Calderón  era  práctica  general  escribir  indistintamente  del  y  de  él,  della  y  de 
ella,  agora  y  ahora,  efeto  y  efecto,  vistes  y  visteis,  etc. :  nosotros  hemos  r2spetado  esa  costum- 
bre, arreglándonos  á  las  ediciones  mas  autorizadas. 


APROBACIONES  Y  ADVERTENCIAS 


Ó  PRÓLOGOS 


A  LAS  COMEDIAS  DE  CALDERÓN, 


»UBLICABtt 


EN  NUEVE  TOMOS   Ó    PARTES,    OESDS   EL   AÑO    1(>35   HASTA   EL   DK   i682. 


PARTE  PRIMERA. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

Ai-iioiiACiON  del  Maestro  Josef  de  Valdivieso,  capellán  del 
Eiiiíiieiilisinio  Señor  cardenal  de  Toledo,  Don  Bernardo 
de  Rojas  y  Sandoval,  y  mozárabe  en  la  sania  iglesia  de 
Toledo.  —  Muy  poderoso  Señor  :  En  estas  comedias  que 
me  mandó  ver  V.  A.  y  que  escribió  üon  Pedro  Calderón 
DE  LA  Barca  ,  cuyo  ingenio  es  de  los  de  primera  clase  en 
la  novedad  de  las  trazas,  en  lo  ingenioso  de  los  conceptos, 
en  lo  culto  de  las  voces  y  en  lo  sazonado  de  los  chistes, 
sin  que  hay;»  alguna  que  no  encierre  mucha  doctrina  mo- 
ral para  la  reformación,  muchos  avisos  para  los  riesgos, 
muchos  escarmientos  parala  juventud,  muchos  desen- 
gaños para  los  incautos  y  muchas  sales  para  la  diversión; 
basta  su  nombre  para  su  mayor  aprobación ,  pues  en  los 
teatros  se  las  ha  merecido  de  justicia.  Por  lodo  lo  cual, 
y  no  hallar  cosa  disonante  á  la  verdad  católica  de  nues- 
tra sagrada  religión,  ni  peligrosa  a  las  costumbres,  me- 
rece la  licencia  que  suplica  á  V.  A.  Este  es  mi  parecer, 
salvo,  etc.  —  En  Madrid  en  23  de  noviembre  de  1633.  — 
El  Maestro  Josef  de  Valdivieso. 


SEGUNDA  EDICIÓN.  —  1682. 

AL  QUE   LEYERE. 

( Advertencia  de  Don  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel.) 

Estas  comedias,  que  por  desfiguradas  desconoció  su 
autor  en  su  primera  parte ,  ya  ilustradas  en  esta  nueva 
luz  con  que  las  retocó  el  desvelo  mió ,  las  verás  con  tan 
propias  facciones ,  que  no  ignores  por  ellas  el  verdadero 
retrato  de  su  dueño,  pues  lodos  los  escritos  lo  son  en 
opinión  de  Quinliliano;  y  siendo  este  tan  primoroso,  no 
pudo  exiínirse  de  ajenos  colores  que  le  ofendiesen,  ya  que 
con  mano  grosera  no  le  borrasen.  Pongo  al  principio  de 
ellas  el  epilogo  de  su  vida ,  que  le  dediqué  en  su  forzosa 
muerte,  por  colocarle  en  el  primer  lomo  de  sus  obras,  y 
repetirle  obligado  el  justo  y  debido  obsequio,  como  tam- 
bién la  tabla  de  las  comedias  solas  que  escribió  con  tan- 
tos aciertos,  y  el  número  de  autos;  que  aunque  reserva- 
ba esta  noticia  para  cuando  publicase  el  primer  lomo  de 
ellos ,  las  prolijas  instancias  de  muchos  me  han  precisado 


á  ponerlos  aquí,  y  asimismo  por  tener  nolicia  que  andan 
usurpados  de  varias  y  ridiculas  opiniones.  Esta  te  certi- 
fico que  no  lo  es,  pues  los  mas  he  visto  de  su  letra,  y  lo- 
dos rubricados  de  su  mano  .  £7  de  los  obrtros  del  Señor, 
que  anda  en  otras  memorias  por  suyo,  es  de  Don  Francisco 
de  Rojas,  impreso  mas  há  de  sesenta  años,  y  ni  este,  ni 
la  comedia  Bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo ,  se  habia  de 
arrogar  Dos  Pedro,  dejando  de  poner  mas  de  veinte  gran- 
des comedias ,  y  mas  de  veinte  y  seis  mayores  autos  : 
desventura  de  nuestro  siglo  es  que  la  pasión  ignorante 
¡ulente  deslucir  lo  que  el  amor  de  la  verdad  se  desvela 
en  examinar.  Esto  se  me  ofrece  que  advertir  por  satis- 
facer á  la  curiosidud,  hasta  que  con  la  segunda,  tercera, 
cuarta,  novena  y  décima  parle  de  sus  comedias,  dando • 
me  Dios  vida,  te  sirva  muy  proulo.  Yalt. 


PARTE  II. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

Afrobacio:^  del  Maestro  Josef  de  Valdivieso,  capelb» 
del  Eminenlisimo  Señor  cardenal  de  Toledo,  Don  Bernardo 
Rojas  y  Sandoval ,  y  mozárabe  en  la  santa  iglesia  de  To 
ledo.  —  Muy  poderoso  señor  :  Por  mandado  y  comisión 
del  señor  Don  Antonio  Valdés,  del  Consejo  real  de  S.  M., 
he  visto  este  libro  de  doce  comedias ,  escritas  por  Do:i 
Pedro  Calderón  ,  y  representadas  en  los  mayores  teatros 
de  España  con  aplausos  repetidos  en  numerosos  concur- 
sos; y  no  hallo  en  ellas  cosa  disonante  á  la  verdad  catóh- 
ca  de  nuestra  sagrada  religión ,  ni  peligrosa  á  las  cos- 
tumbres. El  ingenio  del  autor  es  tan  conocido,  que  seria 
desacuerdo  intentar  sus  alabanzas,  por  ser  superior  alas 
mayores,  y  lodas^se  dicen  en  diciendo  que  es  Don  Pedro 
Calderón.  Merece  la  licencia  que  suplica  á  V.  A.  Este  es 
mi  parecer,  salvo,  etc.  —  En  Madrid  en  22  de  abril  de 
1637.  —  El  Maestro  Josef  de  Valdivieso. 


SEGUNDA   EDICIÓN.  —  1682. 
advertencias  al  que  leyere. 

{De  Vera  Tasis.) 

Continuando  con  el  preciso  empeño  de  mi  amistad,  hi- 
ce riguroso  examen  de  las  comedias  que  contiene  esta 


«IV  APROBACIONES  Y 

segunda  parte;  y  hallando  diminutas  las  mas  y  defectuo- 
sas todas,  pasé  á  corregirlas  por  sus  originales,  algunos 
de  la  mano  de  su  autor;  otros,  por  adulterados, de  aje- 
na letra.  La  que  en  la  antigua  impresión  de  este  libro  se 
intitulaba  El  mayor  monstruo  del  mundo,  la  encontré 
muy  otra  en  el  contexto  y  el  título,  como  lo  es  el  de  El 
mayor  monstruo  los  celos,  y  el  argumento  como  en  este 
se  leerá :  confiando  en  nuestro  Señor  publicar  muy  pron- 
to el  tercero  tomo ,  que  no  tiene  menores  yerros  que  los 
notados ,  pues  concurriendo  ignorancia  y  negligencia  en 
imprimirle ,  era  forzoso  fraguarse  los  mas  proporciona- 
dos; y  los  que  en  este  advertirá  el  desapasionado  lector, 
son  tan  leves  escrúpulos  de  la  prensa ,  que  podrá  corre- 
girlos, sin  desvelado  estudio.  Vale. 


PARTE  III. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

Aprobacio:»  del  llustrisimo  Señor  Don  Manuel  Mollinedo 
y  Ángulo,  cura  propio  que  fué  de  la  parroquial  de  Santa 
María  la  Real  de  la  Almudena,  y  hoy  obispo  del  Cuzco. — 
Por  comisión  del  señor  Don  García  de  Velasco ,  vicario  en 
esta  villa  de  Madrid,  he  visto  un  libro  de  diversas  come- 
dias, compuestas  por  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  capellán  de  honor  de 
S.  M.  y  de  los  señores  Reyes  nuevos  en  la  santa  iglesia  de 
Toledo ;  y  siendo  el  autor  tan  estimado  y  aplaudido  no 
solo  en  nuestra  España,  sino  en  las  mas  naciones  del 
mundo,  habiendo  traducido  sus  obras  en  su  idioma, 
cualquiera  aprobación  y  censura  mia  quedará  muy  corta; 
solo  sé  decir  que  continuamente  le  quisiera  estar  oyendo, 
porque  la  eficacia  en  sus  razones  y  elegancia  en  el  hablar 
excede  á  toda  ponderación  :  si  alguna  cosa  es  óbice  de 
estar  reputado  por  el  mayor  di*  lodos  los  siglos,  es  co- 
nocerle nuestro,  y  verificarse  Nitliun  propheta  in  patria 
$ua,  achaque  de  nuestra  cortedad  ó  malicia.  El  libro 
corresponde  á  su  autor,  pues  los  versos  son  tan  grandes, 
que  cualquiera  docto  podrá  sacar  mucho  fruto  para  la 
materia  en  que  se  ejercitare  :  el  estilo  tan  casto  como 
acostumbra,  sin  que  lo  cómico  y  gustoso  lo  contraiga 
i  término  que  no  sea  muy  decente.  Por  lo  cual  juzgo  que 
es  muy  digno  de  que  salga  á  luz  y  se  dé  á  la  esliimpa.  — 
SanU  María  de  Madrid  á  15  de  junio  de  1664.—  Don  Ma- 
nuel Mollinedo  y  Ángulo. 

SEGUNDA  EDICIÓN.  -  W»*. 

mÓLOGO. 

{De  Vera  TatU  ) 

PnbUeÓ  etU  UTCera  parte  de  comedias  en  otro  tiempo 
DOQ  SdMsÜao  Ventura  de  Vergara ,  con  lu  vana  ostenta- 
cioa  de  amigo  de  nuestro  I>(»m  P»:üho;  y  también  por  res- 
UararlM  (acgun  dijo)  de  lo»  arumulados  yerros  (|ue  lt> 
inpnUlbn  eo  las  repclidaN  fatigas  tlr.  h  prensa ;  mas 
caaodo  ia  cdoaa  ■ollcilud  quiso  hacer  h  Do:<i  pKiiHo  una 
Uioaja,  sa  perezoao  deacuido  le  fraguó  una  injuria  ,  pues 
■lagaaa  da  ctiaataa  andan  impresas  con  nombre  suyo  pa-  ' 
demimtoa errorea como  estas :  lo  cual  verificar.'^  el  que 
1 6  earioao  cotejare  la  de  El  laurel  de  Apuh,  que 
le,  coa  la  que  él  permitió  imprimir,  ipii-  adentas 
Ó§  COOdaiHa  ea  oa  medio  vento .  fallándola  mas  de  dos- 
dMrtoa,  loa  demás  en  lo*  razonamientos  est-'m  desligu- 
radoa.  Laa  átTM^Unhai/  duelo  en  lai  dama»,  y  La 
hi¡»  éeiaire,  primera  y  secunda  parte,  también  estaban 
diminutas  ;y  padecían  la  mismn  ralamidad  todas  las  otras, 


ADVERTENCIAS 

cuyos  achacados  descuidos  supo  enmendarlos  el  discreto 
y  perdonarlos  el  autor.  Sin  ellos  (á  mi  juicio)  salen  ahora 
á  nueva  luz;  y  si  hubiere  quedado  alguno,  protesto  que 
no  es  suyo,  pidiendo  al  estudioso  me  le  disimule,  mien- 
tras entrego  á  su  censura  la  Historia ,  que  tengo  escrita 
y  ofrecida,  de  nuestra  Señora  de  la  Almudena ,  patrona 
de  Madrid,  y  después  las  demás  comedias  y  autos  de 
üo.N  Pedro. 


PARTE  IV. 

PRIMERA  EDICIÓN. 

Aprobación  de  Don  Francisco  de  Avellaneda  y  de  la . 
Guerra ,  censor  de  las  comedias  por  S.  M.  —  Muy  pode- 
roso Señor  :  Por  mandado  de  V.  A.  he  visto  un  libro  de 
dcfce  comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
cuarta  parte  de  ellas,  que  se  da  á  la  estampa  para  que 
califiquen  las  mejores  observaciones  de  los  ojos  cuantos 
discretos  primores  han  logrado  los  oídos  en  tantos  repeti- 
dos aciertos  como  vocean  inmortales  sus  aplausos.  Dí- 
ganlo sin  emulación  todas  las  naciones ,  pues  en  sus  dia- 
lectos traducidas  las  veneran ,  coronando  los  laureles  de 
sus  estimaciones  la  siempre  digna  frente  de  su  gloriosa 
fama,  sin  que  el  rayo  de  la  emulación  pueda  injuriar  la 
defendida  posteridad  que  la  guarece  contra  la  ojeriza  de 
los  tiempos.  No  es  disipar  los  altos  grados  de  los  remon- 
tados cisnes ,  que  se  elevaron  al  mas  encumbrado  Olim- 
po de  sus  plausibles  ideas  con  tantos  felices  vuelos  de  sus 
doctas  plumas,  el  que  con  vanidad  mi  cariño  diga  (den- 
tro de  las  precisiones  del  arte  en  novedad  de  trazas, 
pasos  del  tablado,  valentía  en  el  movimiento  de  hts  figu- 
ras é  invenciones  de  teatros ,  siendo  el  mas  festivo  des- 
empeño de  los  reales  festejos)  que  este  ingenio  supo, 
imitando  los  primores  de  cada  uno,  hacerse  singular  en- 
tre todos;  sin  que  este  sentir  mió  sea  osadía  cariñosa, 
por  las  veneraciones  que  le  tributo,  sino  verdad  apoyada 
en  todo  el  resto  de  tantas  repetidas  calificaciones  como 
la  ilustran.  Exclame  Roma  (no  por  mejor  patria)  el  ha- 
berle fallado  un  hijo  en  que  ennoblecer  por  mayor  asom- 
bro la  mejor  estatua  á  fatigas  de  Fidias  y  Lisipos  :  ni  del 
buril  afanes,  ni  del  pincel  colores,  pudieron  exaltar  mas 
relevantes  ejecuciones,  que  las  que  á  la  continua  tarea 
de  estos  estudios  se  vinculan  en  los  siempre  fijos  funda- 
mentos del  templo  de  su  memoria  ,  sin  segundo  en  nues- 
tro siglo.  Si  en  el  limitado  vuelo  de  la  pluma  pudieran  es- 
trecharse sus  elogios ,  dijera  lo  que  le  contribuye  la  mia 
en  los  breves  rasgos  (pie  la  gobiernan,  haciendo  escudo  y 
reparable  antídoto  de  las  mas  doctas  que  le  defienden 
contra  la  ponzoña  de  la  envidia  ,  común  cosecha  de  los 
tiempos  en  propagar  Zoilos  contra  llonieros.  Ociosa  dejó 
siempre  á  la  censura  la  discreción  del  autor,  anticipando 
en  los  créditos  de  sus  aciertos  la  licencia,  que  tan  me- 
recida le  tiene  á  V.  A.  Este  es  mi  sentir.  —  Madrid  á  18 
de  junio  de  1672.  —  Don  Francisco  de  Avellaneda. 

SEGUNDA  EDICIÓN.  -  1681. 

AL  QVl'.  LKVfRK. 

(Vera  Tams.) 

Dejo  advertido  en  la  Verdadera  quinlu  parte  de  D(i>t 
Pkuho  Cai.dkkom,  (|ue  publiipie  días  liá,  los  motivos  que 
excitaron  mi  atención  'a  recoger  y  distinguir  las  comedias 
suyas,  de  las  «pie  con  su  nombre  se  (liviiÍKaban  :  allí  dije 
que  una  ile  eslas  era  la  de  Kl  conde  l.ucanor;  y  cuando 
va  incluida  en  este  tomo,  mees  preciso  dikiiiiguirla  dé 


A  LAS  COMEDIAS 
aquella  que  corre  impresa  en  la  Parte  quince  de  varios 
autores ,  pues  porque  Don  Pedro  la  reprobó  por  adulte- 
rada, diciendo  en  el  prólogo  que  hizo  á  esta  cuarta  parte: 
La  comedia  de  El  conde  Lucanor,  hallará  el  que  tuviere 
turiosidad  de  cotejarla  con  la  que  anda  en  la  parte  quince, 
que  á  pocos  versos  mios,  prosigue  con  los  de  otro  :  si 
buenos  ó  malos,  remitome  al  cotejo,  me  obligó  á  que 
hiciese  entonces  aquella  distinción,  y  ahora  esta  adverten- 
cia; y  procuraré  cuanto  antes  publicar  las  partes  novena 
y  décima,  para  perfeccionar  el  empeño  que  he  tomado, 
como  también  el  de  dar  muy  presto  á  luz  la  Historia  de 
nuestra  Señora  de  la  Almudena.  Vale. 


PARTE  V. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

{Hecha por  Vera  Tasis.) 

Aprobación  de  Don  Juan  Daños  de  Velasco  y  Acevedo, 
cronista  general  que  fué  de  estos  reinos  de  Castilla  y 
León. —  Muy  poderoso  Señor  :  Obedeciendo  á  V.  A.  he 
visto  los  libros  de  comedias  y  saínetes  varios  del  insigne 
poeta  español  Don  Pkdro  Caí  üeron  de  i.a  Barca,  que  con 
gratísimo  desvelo  ha  recogido  su  íntimo  amigo  y  mí  ami- 
go Don  Juan  de  Vera  Tasis  y  Villarroel,  cuya  alabnn/a 
será  siempre  menor  que  los  grandes  méritos  de  la  fama 
que  supo  granjear  al  laborioso  afán  de  sus  insuperables 
estudios;  y  conformándome  con  el  grande  juicio  de  Pli- 
iiío,  puedo  decir  de  sus  dulces  y  elegantes  escritos  :  Om- 
nia  mihi  íantd  luudabiliora .  quantd  jucundiora ,  et  tantd 
jucundiora  qnanlb  laudabiliora.  Plin.  libr.  9.  epist.  31; 
y  confieso  con  sincera  himiildad  que  al  ver  comedias  tan 
útiles  y  deleitables,  cobarde  mí  pluma  solo  tiene  aliento 
para  respetarlas,  viéndolas  tan  defendidas  por  sí  y  apro- 
badas de  la  muy  docta  y  erudita  del  Reverendísimo  Padre 
Maestro  Fray  Manuel  de  Guerra  y  Rivera:  uno  y  otro  solo 
me  deja  lugar  para  la  admiración  y  no  voz  para  la  censu- 
ra. Magna  laus  non  abest  ab  admiratione,  admiratio  au- 
tem  non  parit  verba,  sed  silentium.  Gellius,  lib.  li.  cap.  i 
Y  así  puede  V.  A.  conceder  la  licencia  que  pide  Don  Juaii 
para  (jue  logre  publicar  esta  utilidad  común;  pues  no 
liene  encuentro  con  el  decoro  de  la  majestad,  ni  con  la 
buena  política.  Este  es  mi  sentir.  —  Madrid  v  mavo  6 
de  1682.—  Don  Juan  Baños  de  Velasco  y  Acevedo. 


advertencia  á  los  que  leyeren. 

(De  Vera  Tasis.) 

La  codicia  de  algunos  libreros  y  la  ignorancia  de  mu- 
chos trasladantes  han  ocasionado  los  innumerables  erro- 
res que  padecen  todas  las  comedias  de  España,  ya  ha- 
ciéndolas imprimir  diminutas  y  defectuosas ,  ó  ya  trasla- 
dándolas sin  conocimiento  de  ellas,  intitulándolas  unos 
y  otros  con  supuestos  autores,  tanto  por  autorizar  su  ma- 
liciosa culpa,  cuanto  por  darlas  mas  interesado  valor :  atre- 
vimiento que  no  perdonó  las  siempre  inimitables  de  aquel 
venerado  fénix  Don  Pedro  Caldkron  de  la  Barca;  pues 
aunque  su  modestia  disimuló  cuanto  pudo  este  continuado 
yerj-o,  no  puede  mi  respeto  y  obligación  dejar  de  atajarle 
antes  que  llegue  á  excesivo,  ya  que  no  en  todo,  en  alguna 
parte  ;  y  mas  acordándose  de  las  repetidas  persuasiones 
que  muchos  amigos  suyos  y  yo  le  hicimos  i»ara  que  en 
vida  declarase  las  suyas,  juntándolas  en  tomos  separados 
de  las  ajenas.  Y  aunque ,  por  el  ceño  grande  que  siempre 
tuvo  con  sus  obras  y  con  los  que  se  las  usurpaban,  no  con- 
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descendió  con  nuestros  megos,  ya  vino  á  permitir  á  mi 
celosa  instancia  la  pretendida  licencia  de  darlas  á  la  preii&u 
y  pasar  las  pruebas  de  ellas :  vanidad  que  no  podrán  usur- 
parme cuantos  blasonan  de  mayores  amigos  suyos,  pues 
pueden  desengañarse  viendo  que  empecé  á  usar  de  ella  en 
las  dos  comedías  que  puse  en  la  parte  cuarenta  y  seis  de 
varias ;  y  cuando  en  vida  le  merecí  este  singular  favor,  yerro 
fuera  en  mí  muy  descolorido  y  ajeno  de  toda  razón ,  si  en 
muerte  no  me  valiera  de  él  para  sacrificarle  los  tesoros  de 
mi  voluntad ;  y  no  menos  notable  si  habiéndolas  de  poner  en 
partes  separadas,  intitulara  esta  la  sexta,  cuando  en  vida 
tambi  n  fué  la  primera  capitulación  el  deshacerla ;  y  c  uaii- 
do  aun  en  muerte  me  lo  está  mandando  en  el  prólogo  del 
primer  tomo  de  sus  autos,  con  estas  palabras  :  «Pues  no 
«conténtala  codicia  con  haber  impreso  tantos  hurtados 
» escritos  míos,  como  andan  sin  mí  permiso  adocenados; 
»y  tantos  como  sin  ser  mios,  andan  impresos  con  mi  nom  - 
»bre,  ha  salido  ahora  un  libro  intitulado  Quinta  paute  de 
«COMEDIAS  de  Calderón,  con  tantas  falsedades  como  ha- 
•  berse  impreso  en  Madrid  y  tener  puesta  su  impresión  en 
«Barcelona;  no  tener  licencia  ni  remisión  ni  del  Vicario 
»ni  del  Consejo,  ni  aprobación  de  persona  conocida;  y 
«finalmente,  de  diez  comedías  que  contiene  no  ser  las 
«cuatro  mías,  ni  aun  ninguna  pudii'ra  decir,  según  están 
«no cabales,  adulteradas  y  defectuosas,  bien  como  tras- 
«ladadas  á  hurlo  para  vendidas  y  compradas  de  quien  ni 
«pudo  comprarlas,  ni  venderlas»  :  por  cuya  causa  inti- 
tuló esta  la  verdadera  quinta  parte.  En  la  cuarta  que  pu- 
bhcó  Dos  Pedro,  quiso  distinguir  las  ajenas,  y  su  acha- 
cosa edad  no  permitió  pudiese  hacer  entero  juicio  de 
ellas,  y  asi  solo  señaló  cuarenta ;  pero  no  puso  las  suyas, 
que  era  el  verdadero  distinguirlas  de  las  otras  :  por  lo 
cual  me  fué  preciso  pasar  á  hacer  examen  mas  riguroso, 
viendo  (á  mi  parecer)  cuantas  comedias  se  han  impreso 
en  España,  con  cuyo  prolijo  desvelo,  he  recogido  unas  y 
otras ,  quedando  vanamente  descansado  por  conocer  que 
á  las  propias  quité  infinitos  errores  con  que  andaban  im- 
presas y  trasladadas;  y  las  que  andan  debajo  de  su  nom- 
bre, las  separé  de  ellas;  y  para  que  á  todos  conste  cuáles 
son  las  verdaderas  y  cuáles  las  supuestas ,  se  ponen  aquí 
unas  y  otras. 

COMEDIAS  SUPUESTAS  QUE  ANDAN  BAJO  EL  NOMBRE 
DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  (1) . 


En  el  juego  de  varias. 

Los  empeños  de  seis  horas. 

La  tercera  de  sí  misma. 

El  escándalo  de  Grecia. 

La  española  de  Florencia. 

El  vencimiento  de  Turno. 

Los  desdichados  dichosos. 

Las  canas  en  el  papel. 

El  conde  Lucanor. 

El  mejor  padre  de  pobres. 

Los  empeños  de  un  plumaje. 

Amor,  ingenio  y  mujer. 

Séneca  y  Nerón. 

El  rigor  de  las  desdichas. 

Saber  desmentir  sospechas. 

Las  vísperas  sicilianas. 

Industrias  contra  el  poder. 

Vencerse  es  mayor  valor. 

Mudanzas  de  la  fortuna. 

Los  celos  hacen  estrellas. 

El  Tuzaní  de  las  Alpujarras. 

El  rey  Don  Pedro  en  Madrid. 

Cómo  se  comunican  dos  estrellas  contrarias. 

(1)  Se  ha  omitido  la  lista  de  las  verdaderas,  porque  mas  ade- 
lante se  copia  la  que  formó  Calderón  mismo. 


Un  castigo  en  tres  venganzas. 
Sucesos  del  principe  Lisanlo. 
Marco  Aurelio  y  Cleopalra. 


APRODACIONES  Y  ADVERTENCIAS 
El  galán  sin  dam^i. 
Quien  calla  otorga. 
Las  amazonas. 


En  las  que  andan  suellat. 

Los  triunfos  de  José. 

La  paciencia  de  Job. 

1^  batalla  de  Sopelran. 

La  roca  del  honor. 

La  codicia  rompe  el  saco. 

La  palabra  en  la  mujer. 

La  victoria  de  Fuente-rabia. 

Del  Rey  abajo  ninguno. 

El  casamentero. 

La  respuesta  está  en  la  mano. 

Amor  con  amor  se  obliga. 

El  mal  pagador  en  pajas. 

El  mayor  rey  de  los  reyes. 

El  rolío  de  Ecija. 

El  tejedor  de  Segovia,  1.*  y  2.' 

El  conde  Don  Sancho  Niño. 

La  prudente  Abigail. 

El  imposible  mas  fácil. 

El  castigo  del  pensé  qué. 

El  mejor  testigo  el  rey. 

El  prodigio  de  Alemania. 

El  saco  de  Ambéres. 

D  venturoso  por  fuerza. 

El  eéclavo  de  María. 

Enseñar  á  ser  buen  rey. 

Haz  bien  y  guárdate. 

Las  mujeres  cuando  quieren. 

El  blasón  de  los  Mendozas. 

Engañar  para  reinar. 

El  lucero  de  Castilla. 

Muchos  indicios  sin  culpa. 

Celos  no  ofenden  al  sol. 

La  mayor  fineza. 

Encantos  del  marques  de  Villena. 

Ohrar  bien,  que  Dios  es  Dios. 

Kl  mejor  testigo. 

Poriiando  vence  amor. 

El  Polifemo. 

Kl  caballo  vos  han  muerto. 

El  premio  añade  el  valor. 

Yo  me  entiendo. 

La  bárbara  de  los  montes. 

El  casamiento  eu  la  muerte. 

bia  de  San  Blas  en  Madrid. 

La  dicha  del  retraído. 

Honra ,  confusión  y  amor. 

El  |MTdon  casliKa  mas. 

El  jKrdir  con  mal  intento. 

Prueba  de  amor  y  amistad. 

El  mejor  testigo  e»  Dios. 

La  cena  di-l  rey  Baltasar. 

El  paje  de  Don  Alvaro. 

\áí  (|ue  hace  un  manto. 

Huyendo  wm-v.  el  honor. 

La»  trex  edades  de  España. 

Kl  rey  ángel. 

Cada  cual  lo  que  le  loca. 

Donaire»  de  Mengo. 

Kl  K/;iiix  di>  Kxpaña. 

Kl  honor  contra  la  fuerza. 

Kl  ca»lañar  de  Toledo. 

Cada  rual  á  «tu  negocio. 

Kl  amor  hace  prodigio». 

Kl  Ángel  de  la  guarda. 

(il  amor  bacc  diftcreí»». 

Hado  áf  amor  y  amblad. 


Manuscritaí. 


La  necedad  del  discreto. 

La  fianza  satisfecha. 

Aventuras  de  Oliveros  y  lealtad  de  Arlus  de  Aigarhe 

El  capitán  Cornejo. 

Santa  Teodora. 

La  pulida  Sayaguesa. 

La  duquesa  Rosinuinda. 

Los  Reyes  magos. 

Algunas  mas  podrá  ser  se  hallen  de  las  que  le  prohijan ; 
porque  hay  quien  asegure  que  todas  cuantas  se  imprimen 
en  Sevilla  para  pasar  á  las  Indias,  las  gradúan  con  el 
nombre  de  Don  Pedro,  por  intereses  particulares  que  se 
les  siguen  á  los  que  hacen  cambio  de  los  talentos  ajenos ; 
pero  de  las  legitimas  no  creo  que  habrá  otras ,  por  tener 
en  mi  poder  solo  las  que  he  señalado  rubricadas  de  su 
mano ;  y  aunque  muchas  de  aquellas  son  de  tan  ingeniosa 
inventiva,  que  i>ueden  ilustrar  á  los  ingenios  mas  céle- 
bres del  orbe ,  su  profunda  modestia  nunca  permitió  que 
se  las  arrogasen  por  el  escrúpulo  grande  que  hacia  de 
usurpar  esludios  y  desvelos  ajenos;  y  asi  el  distinguirlas 
no  se  lo  atribuya  la  censura  maliciosa  á  desprecio,  pues 
me  consta  que  siempre  veneró  las  de  aquel  gloriosísi- 
mamente  elevado  espíritu  de  nuestro  Don  Antonio  de  So- 
lis,  y  entre  las  que  le  prohijan ,  se  halla  la  siempre  plau- 
sible de  Las  amazonas ,  que  escribió  este  soberano  autor 
con  tantos  aciertos  como  las  demás ;  y  así  (vuelvo  á  de- 
cir) habiendo  mi  celosa  obligación  y  obediente  gratitud 
de  poner  en  tomos  separados  las  que  fueren  suyas,  hasido 
preciso  verlas  todas,  dando  principio  con  este,  para  salvar 
la  justa  objeción  que  podía  ponerme  la  discreta  censura, 
y  obedecer  el  respetado  precepto  de  Don  Pedro  en  todo. 
De  la  comedia  de  El  conde  Lucanar,  que  pongo  por 
suya  y  por  ajena,  hallará  el  escrupuloso  en  el  cuarto  lo- 
mo de  sus  comedias  entera  satisfacción;  y  de  la  de  Amar 
después  de  la  muerte ,  la  daré  á  su  tiempo,  pues  quedo 
continuando  los  demás  tomos,  para  que  los  aclare  la  luz 
de  la  prensa. 

En  este  y  en  los  que  publicare,  hallará  el  ingenioso 
tanto  que  aprender,  cuanto  el  ignorante  que  censurar;  y 
mas  si  tropieza  en  la  claridad  de  los  dulces  versos,  que 
nunca  afectó  en  las  comedias  de  capa  y  espada;  pues  con 
toda  reverencia,  y  sin  injuriade  tantos  célebres  ingenios 
de  nuestra  España,  contieso  que  solo  nuestro  Don  Pedro 
supo  efitonlrar  un  nuevo  arle  de  escribir  con  propiedad 
de  voces,  ¡lor  muy  pocos  en  el  mundo  practicado,  y  de 
ninguno  excedido  ,  por  (jue  en  él  fué  naturaleza  lo  que 
en  otros  estudio;  y  cuando  (juiso  unir  el  estudio  y  natura- 
leza, vean  las  comediüs  de  historia  ó  fábula,  ó  cualquiera 
de  los  aillos  sacramentales,  y  admirarán  conceptos,  sen- 
tencias ,  tropos  y  figuras  inimitables. 

Este  pues  (lector  discreto)  pliuiela  luminoso,  que  con 
los  rayos  fie  sus  lucientes  i'scrilos  ilustra  todo  el  orbe, 
cuyo  <uiriili'  y  ocaso  nn'reció  nucslro  hemi.sl'erio,  sepul- 
tado (luedara  en  los  mas  de  sus  estudios,  si  mi  desvelo, 
vigilancia  y  venerncioii  no  los  expresara  á  la  prolija  tarea 
de  re|M'li(Í()S  afam-s,  (|ue(lando  mí  gralilnd  felizmente 
descansada  y  gloriosamente  reconocida  á  los  continuos 
favores  con  <iin'  supo  labrarla  en  vida  para  vivir  (>n  muer- 
te, sacrilicáiidole  todos  mis  afrclos:  y  estos  son  los  mo- 
tivos ipie  h:in  ejcrulado  mi  voluntad  para  publicar  cutas 
obras,  deseando  sieniiire  con  tuda  humildad  me  enmien- 
des los  cometidos  errores  (pie  en  <'Sle  y  «-n  los  demás  li- 
bros advirtieres,  como  también  cpie  viva  en  la  .sucesión 
de  los  siglos  quien  fué  laii  gloriosa  admiración  de  ellos. 
Vate. 


A  LAS  COMEDIAS  DE  CALDERÓN. 


PARTE  VI. 


PRIMERA  EDICIÓN. 

{Publicada  por  Vera  Tasis.) 

La  aprobación  de  Don  Juan  Baños  de  Velasco  es  repe- 
tición de  la  dada  al  tomo  v. 


PARTE  VII. 

PRIMERA  EDICIÓN. 
{Hecha  por  Vera  Tatit.) 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

Nos  el  Doctor  Don  Antonio  Pascual ,  Arcediano  de  las 
Selvas,  dignidad  en  la  santa  iglesia  de  Girona  y  vicario 
de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido,  por  la  presente  y 
por  lo  que  á  nos  toca  damos  licencia  ¡¡ara  que  se  pueda 
imprimir  un  libro  intitulado  Séptima  parte  de  Comedias,  < 
su  autor  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ,  caballero  que 
fué  del  orden  de  Santiago,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y 
de  los  señores  Reyes  nuevos  en  la  santa  iglesia  de  Toledo  : 
atento  por  la  censura  del  Reverendísimo  Padre  Maestro 
Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  del  orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad.,  predicador  de  S.  M.,  nos  consta  no  tiene 
cosa  contra  imestra  santa  te  y  buenas  costumbres. — Dada 
en  Madrid  á  17  de  abril  de  1682  años.  —  Doctor  Don  An- 
tonio Pascual. — Por  su  mandado,  Juan  Aivarez  de  Lla- 
mas, notario. 

AL  DISCRETO  Y  PRUDENTE  LECTOR. 

{Vera  Tasis.) 

Estas  comedias  de  Don  Pedro  Calderón,  que  aun  sien- 
do suyas  no  han  podido  eximirse  de  ajenos  yerros,  salen 
hoy  (discreto  y  prudente  lector)  limpias,  cabales  y  des- 
agraviadas de  las  graves  injurias  que  de  la  pluma  y  el 
molde  padecieron.  En  ellas  admirarás  un  vivo  y  hermoso 
espejo  del  desengaño,  guarnecido  de  políticas  y  morales 
virtudes,  que  reprenden  y  castigan  la  desahogada  liber- 
tad de  los  vicios,  sirviendo  de  inocente  diversión  á  los 
sentidos,  suministrando  singulares  especies  á  las  ideas, 
y  previniendo  saliuiables  ejemplos  á  todos  los  accidentes 
humanos,  cuyo  concepto  explica  aquella  alta  y  grave  de- 
tinicion  que  de  ellas  hace  el  sapientísimo,  ilustrisimo  y 
Reverendísimo  señorDon  Fray  Juan  de Caramuel, citando 
al  elocuentísimo  Tulio ,  que  abraza  su  pensamiento  con 
elegancia  dulce  en  estos  versos  : 

Humana;  est  vilíe  >peculu>n  comwdia  :  ñtonstrat 

Qux-ve  fíial  juveiii  commoda ,  qu<e-ve  seni. 
Quid  prteler  lepidosque  sales ,  excultaque  verba , 

El  yenus  eloquii  purius  inde  petas. 
Qua:  gravia  in  mediis  occuiraiit  lusibuí  et  qux 

Jucundis  fuerint  seria  mi.iía  jocis. 
Quám  sint  fallaces  servi,  quiímque  improba  semper, 

h'raudeque  et  omnigenis  fwmina  plena  dotis. 
Quám  miser,  in/elU',  slullus  et  ineplus  amatar, 

Quíim  vix  succedant,  qnie  bene  capta  pules. 


I 


No  menos  aplaude  este  discrelisinio  autor  á  nuestro 
Pon  Pedro,  que  á  los  mayores  ingenios  de  lodo  el  orbe  : 


vean  sus  apasionados  los  tres  Cálamos  suyos  ,  y  en  repe- 
tidos elogios  reconocerán  el  altísimo  concepto  que  de  él 
hacía ,  sin  moverle  la  pasión  de  compatriota  suyo.  Si  en 
este  libro,  lector  discreto,  echares  menos  la  eruditísima 
aprobación  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  Guerra,  ya 
la  hallarás  donde  con  nueva  estimación  la  veneres ,  por 
verla  de  su  doctísimo  autor  adelantada  y  excedida ;  que 
él  solo  pudiera  entre  los  estudiosos  adelantarse  y  exce- 
derse á  sí  mismo ,  para  que  acaben  de  romper  sus  dien- 
tes los  mordaces  detractores ,  que  ociosamente  han  in- 
tentado mellar  el  inmortal  simulacro  de  su  fama.  Las  de- 
mas  comedias  de  Don  Pedro,  saldrán  (dándome  Dios 
vida)  muy  en  breve ,  para  darme  lugar  á  que  yo  te  sirva 
del  corto  caudal  mío  con  el  Poema  heroico  y  Paráfrasis 
de  Job,  que  te  he  ofrecido.  Vale. 


PARTE  VIII. 

PRIMERA  EDICIO.N. 
(  Hecha  por  Vera  Tasis. ) 

SUMA  DE  LA  APROBACIÓN. 

Por  comisión  del  Señor  vicario  de  esta  villa  de  Madrid 
y  su  partido,  aprobó  este  tomo  de  la  octava  parte  y  todos 
los  demás  de  comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  caballero  del  orden  de  Santiago  ,  capellán  de  ho- 
nor de  S.  M.  y  de  los  señores  Reyes  nuevos  en  la  saniu 
iglesia  de  Toledo,  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray 
Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  doctor  teólogo  y  catedrático 
de  lilosofia  en  la  universidad  de  Salamanca  ,  predicador 
de  S.  M.  y  su  teólogo,  examinador  sinodal  de  este  arzo- 
bispado, del  orden  de  la  Santísima  Trinidad,  redención 
de  cautivos.— Su  fecha  en  Madrid  á  14  de  abril  de  1682. 

AL  QUE  LEYERE. 

{Vera  Tasis.) 

El  octavo  tomo  de  los  ingeniosos  desvelos  del  cómico 
poeta  español,  y  cuarto  en  orden,  de  los  que  mi  cuidados:^ 
tarea  ha  publicado,  te  ofrezco,  lector  mío,  para  calificación 
de  mi  segura  voluntad.  Muchas  de  las  comedidsque  con- 
tiene habrás  visto  en  los  teatros  representadas  y  en  los  li- 
bros impre.sas ;  pero  ninguna  en  unas  y  otros  tan  cabal . 
como  las  que  agora  salen  á  la  lu/  pública;  pues  si  tu  Juicio- 
sa capacidad  pasare  al  examen  de  su  cotejo,  no  dudo  que 
te  deba  repetidos  agradecimientos  mi  cuidado ,  asegu- 
rándote que  sin  larga  y  continua  prolijidad  es  dificultoso 
el  vencer  tanto  imposible,  el  cual  solo  podrá  ponderarle 
quien  con  afectuosa  gratitud  le  experimenta.  Las  demás 
que  en  mi  poder  quedan ,  están  en  sus  traslados  tan  incier- 
tas,  que  hasta  conseguir  otros  mas  verdaderos,  habré 
de  suspender  el  proseguir  el  noveno  tomo,  pasando  á 
repetir  en  la  prensa  los  cuatro  primeros,  que  te  aseguro 
no  tienen  menos  yerros  que  los  advertidos  en  los  que 
tengo  publicados ;  pues  aun  no  bastó  el  respeto  de  su 
autor  vivo,  para  eximirse  del  rie.<igo  que  suelen  padecer  á 
manos  de  los  traslados  y  moldes.  Y  como  el  verdadero 
amor  es  preciso  que  pase  mas  allá  de  la  muerte ,  yo  que 
fui  quien  mas  entrañablemente  amé  á  Don  Pedro  ;  pues 
como  omni  íempore  diligit,  qui  amicus  est,  es  forzoso 
que  á  repetidas  instancias  de  la  voluntad  ,  cuando  parece 
que  acabo,  empiece  de  nuevo  á  ejercitar  mi  obligación, 
tomando  esta  fatiga  por  alivio,  para  que  todo  ceda  en  su 
obsequio  y  en  honra  y  gloria  de  Dios,  que  le  guarde. 


X.VTI1I  APROBACIONES  Y  ADVERTENCIAS 

PARTE  IX. 

PRIMERA  EDICIÓN. 
{Hecha  por  Vera   Tasis.) 

SIMA  DE  LA  ArRUBACIOJi. 

Por  comisión  del  señor  Don  Antonio  Pascual ,  Arcedia- 
no de  las  Selvas,  dignidad  en  la  santa  iglesia  de  Girona, 
y  vicario  de  esta  villa  de  Madrid  y  su  partido,  aprobó  este 
tomo  de  la  novena  parte  y  lodos  los  demás  de  comedias 
de  Don  Pedro  Calderos  de  la  Barca  ,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y  de  los  señores 
Reyes  nuevos  en  la  santa  iglesia  de  Toledo,  el  Reverendí- 
simo Padre  Maestro  Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera, 
doctor  teólogo  y  catedrático  de  (ilosofía  en  la  universidad 
de  Salamanca,  predicador  de  S.  M.  y  su  teólogo,  exami- 
nador sinodal  de  este  arzobispado,  del  orden  de  la  San- 
tísima Trinidad ,  redención  de  cautivos.  Su  fecha  en  Ma- 
drid á  14  de  abril  de  1«83. 


{Vera  Tatú.) 

Pongo  en  tus  manos  y  en  el  teatro  común  este  noveno 
tomo  de  comedias  del  célebre  poeta  español  Do:«  Pedro 


Á  LAS  COMEDIAS  DE  CALDERÓN. 

Calderón  de  la  Barca  :  ninguna  de  ollas  la  leerás  como 
andaban  manuscrita  ó  impresa;  porque  solicitando  unas 
y  otras  originales,  se  ha  procurado  corregir  y  ajustar  con 
la  mayor  legalidad  posible  esta  impresión  :  si  en  cual- 
quiera de  ellas  notares  algún  desliz  ó  borrón,  no  le  acha- 
ques á  descuidado  delito  suyo,  sino  á  grosera  ignorancia 
mia,  pues  como  tal  la  confieso  ,  y  la  sujeto  á  la  juiciosa 
corrección  de  los  discretos.  La  comedia  de  Amar  des- 
pués de  la  muerte  (como  dejé  advertido  en  la  verdadera 
quinta  parte)  la  desconoció  por  suya  Don  Pedro,  no  tanto 
por  hallarla  con  el  título  de  El  Tuzaní  de  la  Alpiijarra, 
cuanto  por  verla  adulterada  y  diminuta  en  la  impresión. 
La  de  Un  castigo  en  tres  venganzas,  que  también  está  en 
la  quinta  falsa,  padecía  la  misma  calamidad  ;  y  por  e.so 
se  anota  allí  y  aquí  se  publican  ambas ,  dosminliendo  los 
errores  de  la  prensa.  La  de  Bien  vengas  mal,  dije  en  el 
primer  tomo  que  no  era  de  Don  Pedro,  á  causa  de  haber 
visto  otra  con  el  mismo  título ;  y  registrando  esta  que 
ahora  te  presento,  reconozco  por  lo  artilicioso  de  la  traza 
y  la  naturaleza  del  verso,  que  es  legítimo  parto  suyo. 
Las  demás ,  aunque  todas  estaban  defectuosas ,  van  cor- 
regidas y  cabales,  por  lo  que  no  pretendo  m;is  gloria  que 
haberle  acertado  á  servir  con  la  voluntad  ,  para  que  des- 
apasionado suplas  la  cortedad  ile  mi  entendimiento.  Vale. 
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artículos  biográficos  y  críticos 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA 

Y  SU  TEATRO. 


I. 

DE  DON  JUAN  DE  VERA  TASIS  Y  VILLARROEL. 

FAMA,  VIDA  Y  ESCRITOS  DE:  CALDEItON.—  (Publicado  en  la  verdadeba  quinta  parte  de  comedias  deCalorrox, 

impresa  en  Madrid,  año  1682.) 

Mal  se  estrechará  en  la  esfera  breve  de  mi  labia  quien  generosamente  ocupa  todas  las  len- 
guas de  la  fama,  y  mal  ceñiré  á  un  epílogo  tan  corto  al  que  no  cabe  en  los  dilatados  espacios 
de  los  siglos ;  porque  quien  pone  márgenes  al  resplandor,  mas  que  lisonjea  agravia  su  cla- 
ridad. Pero  fiado  en  el  afecto  mió,  que  suplirá  la  capacidad  del  asunto  suyo,  corro  veloz  la 
pluma  para  describir  en  un  abreviado  suspiro  un  permanente  sollozo ,  que  le  resucite  en  el 
ancho  templo  de  la  memoria  de  cuantos  en  la  posteridad  le  registraren;  y  sean  sus  elegantes 
escritos  los  que  con  mas  viva  y  eficaz  lengua  persuadan,  enseñen  y  muevan  á  todos  los  estu- 
diosos, resultando  los  venerados  ecos  de  sus  numerosas  voces  desde  Madrid,  en  España,  eu 
Europa  y  en  el  orbe  entero ,  porque  solo  el  orbe  podrá  ser  esfera  capaz  de  percibirlos  ;  que 
habiendo  mi  celosa  obligación  de  publicarlos  á  nueva  luz,  es  preciso  que  á  sus  religiosas  ce- 
nizas erija  un  túmulo  honorario  que  las  cele ,  ya  que  no  las  abrigue ,  valiéndose  para  tanto  em- 
peño de  una  de  las  muchas  plumas  de  su  fama,  en  tanto  que  otras,  mas  bien  cortadas  que  la 
mia,  publican  elogios  dignos  de  su  nombre. 

Parece  que  á  la  suma  Providencia,  en  quien  todo  es  fácil,  cuesta  algún  desvelo  formar  va- 
rones insignes  que  han  de  llenarlos  abultados  anales  de  los  siglos,  pues  por  siglos  nos  los 
concede;  y  este  con  notable  particularidad  lo  fué,  porque  le  empezó  el  año  de  1601(1),  dia  de  la 
santísima  Circuncisión  de  su  humano  Hijo,  nuestro  Señor,  y  dia  que  pudo  esta  feliz  coronada 
villa  de  Madrid  señalar  con  piedra  blanca,  pues  le  mereció  por  hijo,  donde,  aun  sin  pisar  los 
alegres  umbrales  de  la  vida,  ya  parece  que  con  tristes  ecos  anunciaba  aquel  glorioso  ruido  que 
habia  de  liacer  en  los  distantes  términos  del  mundo ;  pues  antes  de  abrir  las  orientales  puertas, 
lloró  en  el  materno  seno,  por  entrar  en  el  mundo  con  la  sombra  de  la  tristeza,  quien,  como 

1)  Calderón,  como  se  verá  mas  adelanto,  nació  en  17  de  enero  de  1600. 

{Nota  del  colector,  de  quien  son  igualmente  las  demax,  á  excepción  de  tres.) 


x-^x  ARTÍCULOS  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS. 

nuevo  sol ,  le  liabia  de  llenar  de  inmensas  alegrías  :  cuya  ponderable  noticia  me  participó  la 
señora  Doña  Dorotea  Calderón  de  la  Barca,  hermana  suya,  y  ejemplarísima  religiosa  en  el  real 
convento  de  Santa  Clara  de  Toledo ,  asegurando  que  les  oyó  decir  á  sus  padres  muchas  veces 
como  tres  habia  llorado  antes  de  nacer.  Ni  en  el  número  ni  en  la  singularidad  cargo  ahora  la 
consideración,  porque  este  breve  discurso  mas  permite  referir  que  ponderar. 

Fué  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  hijo  de  Don  Diego  Calderón  de  la  Barca  Barreda  y 
Doña  Ana  María  de  Henao  y  Riaño  :  por  el  apellido  de  su  padre,  ilustrísimo,  pues  los  Calderones 
de  la  Barca  Barreda  gozaron  el  fuero  de  antiguos  hijosdalgo  en  el  valle  de  Carriedo  de  las 
montañas  de  Burgos ,  adonde  esta  noble  familia  se  retiró  desde  la  imperial  ciudad  de  Toledo 
en  la  pérdida  de  España,  según  se  deduce  de  sus  mas  clásicas  historias  y  verídicos  nobiliarios. 
Por  el  de  su  madre,  fué  de  los  principales  caballeros  de  los  Estados-Bajos  de  Flándes,  descen- 
dientes del  señor  de  Mons  de  Henao,  y  de  antiguo  tiempo  venidos  á  Castilla ,  como  también  de 
los  esclarecidos  Riaños,  infanzones  de  Asturias. 

Los  primeros  años  pasó  con  la  educación  de  sus  nobles  y  virtuosos  padres;  y  antes  de  cum- 
plir los  nueve  de  su  florida  edad,  descubrió  un  gallardo  y  fecundo  ingenio,  con  que  le  aplica- 
ron en  este  grande  colegio  de  la  Compañía  á  los  rudimentos  de  la  gramática ,  donde  su  diligente 
vivacidad  se  adelantó  en  poco  tiempo  á  todos  sus  contemporáneos  ;  con  cuya  admiración  le 
trasladaron  sus  padres  desde  aquella  docta  escuela  á  la  mayor  del  orbe,  madre  gloriosísima  de 
todas  las  ciencias  y  de  los  mas  vehementes  ingenios  que  han  ilustrado  las  edades.  En  esta  pues 
insigne  universidad  de  Salamanca,  con  el  laborioso  afán  de  sus  continuados  estudios,  á  pocos 
años  se  hizo  señor  de  las  mas  recónditas  especulaciones  matemáticas  y  profundidades  filosófi- 
cas, con  noticia  grande  de  la  geografía,  cronología,  historia  pohtica  y  sagrada ,  penetrando  con 
su  perspicaz  sutileza  los  mas  íntimos  secretos  de  ambos  derechos,  civil  y  canónico,  con  que  en 
cinco  años  de  estudios  se  hizo  capaz  de  tantas  noticias,  que  le  juzgaban  profeso  en  todas  las 
ciencias,  labrándole  unas  y  otras,  para  nuestra  veneración,  perfectísimo  poeta,  pues  ya  en  esta 
edad  tenia  ilustrados  los  teatros  de  España  con  sus  ingeniosas  comedias. 

El  año  de  19  dejó  á  Salamanca,  cultivando  el  precioso  fruto  que  en  ella  habia  cogido  su  es- 
tudiosa aplicación,  al  lado  de  muchos  grandes  señores  de  esta  corte.  El  de  25  pasó,  por  su 
natural  inclinación,  á  servirá  S.  M.  al  estado  de  Milán  y  después  á  los  de  Flándes,  en  cuyo 
noble  ejercicio  supo  hermanar  con  excelencia  las  armas  con  las  letras  :  invención  muy  en  li- 
sonja de  ellas,  pues  ciñendo  la  espada  al  lado,  honró  su  cabeza  con  las  plumas.  Mucho  se  hu- 
biera adelantado  en  este  honroso  ejercicio  (1),  á  no  haberse  servido  S.M.  de  llamarle  para  el  de 
sus  reales  fiestas ,  honrándole  el  año  de  36  con  una  merced  de  hábito ,  que  se  puso  el  37  ;  y 
aunque  el  de  40,  al  salir  las  órdenes  militares  (á),  le  excusó,  mandándole  escribir  aquella  célebre 

(1)  En  las  armas  debió  hacer  Caldero?*  poca  fortuna ,  según  se  infiere  de  lo  que  dice  Don  Gaspar  Agustín  de  Lara 
en  dos  octavas  de  su  Obelisco  fúnebre  d  la  memoria  del  mismo  Calderón. 


•Canto  1.',  octava  50. 

Ya  «n  edad  varonil ,  tiempo  oportuno 
Le  pareció  para  cortar  la  pluma 
(k)n  los  lllos  (le  Marte ;  que  es  todo  uno 
Minerva  y  I'álas  ¡)ara  el  noble,  en  suma. 
1.a  miliciu  }ii({uiú,  auii(|ue  opuesta  Juno 
A  sus  pro^n-Mis,  |inr(|iie  no  consuma 
Kl  liem|)o  en  él  Iok  hechos  memoriosos 
Üe  sus  |>ro(;enitores  valerosos. 


Octava  52  del  mismo  canto. 

Con  prudente  valor ,  en  la  milicia 
De  esfuerzo  invicto  dio  nobles  señales , 
Por  las  cuales  le  diera  la  justicia 
Puestos,  si  militara  entre  mortales. 
Y  sintiendo  á  Relona  no  propicia , 
En  paz  dejó  los  campos  murcíales, 
Conduciéndole  Apolo  it  mis  riberas  («), 
Capitán  general  de  sus  banderas.» 


(2)  Don  José  pelliccr  j  Tovar,  cronista  del  reino  de  Aragón,  da  las  dos  noticias  siguientes  acerca  de  DonPf.dro,  en 
•u«  Avisos  históricos,  impresos  en  los  ionios  xxxi  y  xxxii  del  Semanario  erudito  que  publicó  Don  Antonio  Valladares 
y  Soloniajfor. 

tAvisoM  de  28  de  febrero  de  1040. 

Eo  elsvldo  pasado  di  ruenta  del  incendio  del  Rúen  Reiiro,  por  mayor  :  ahora  por  menor  hablaré  <le  otras  circmis- 
ttBCtti.  Tenia  el  señor  Otnde- Duque  {trevenida  uici  ({raii  tiesta  y  dos  comedias  en  el  coliseo  nuevo ,  con  muchas  tramo- 

JFM,  y  •riuello  tan  bien  aderezado,  que  no  podia  alcanzar  mas  la  imaginación Kl  domingo  ¡mlecedenle,  estando 

mMyMoo  lu comedíax,  en  una»  cuclidladas  que  se  levantaron  ,  dieron  algunas  heridas  á  Don  Pr.ono  Caidkron,  su  au- 
tor :  qoe  parece  (aé  pn-ssgio  de  lo  que  sucedió  el  lunes  siguiente. 

Avisos  de  5  de  noviembre  de  \(H\. 

VhK)  OoJI  PnWIO  Caldrüo:!  DC  la  Rvncv,  raballfro  fiel  onleii  ilc  Saiilia^'o,  «-iiviailo  por  í'I  señor  inarfuies  de  la  !{i- 
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ñesta  de  Cerlámen  de  amor  y  celos,  que  se  representó  en  los  estanques  del  Buen-Retiro  (1),  su 
honrado  espíritu  y  vivaz  ingenio  quiso  cumplir  con  las  dos  obligaciones;  pues  en  breve  tiempo  cou- 
duyó  la  comedia,  y  tuvo  lugar  para  seguirlas^  Cataluña,  asentando  plaza  en  la  compañía  del  Ex- 
celentísimo señor  conde-duque  de  Olivares,  donde  asistió  hasta  ajustarse  la  paz  délos  dos  rei- 
nos, que  volvió  á  la  corte ,  y  S.  M.  le  hizo  nueva  merced  de  treinta  escudos  de  sueldo  al  mes, 
en  la  consignación  de  la  artillería.  El  de  49,  hallándose  en  Alba  con  el  Excelentísimo  señor  Du- 
que, le  mandó  S.  M.  por  su  real  decreto  volver  á  la  corte  á  trazar  y  describir  aquellos  célebres 
arcos  triunfales  para  la  feliz  entrada  de  su  augusta  esclarecida  esposa.  Doña  María  Ana  de  Aus- 
tria, nuestra  señora,  gloriosísima  reina  madre.Elde51,por  su  real  cédula,  le  dio  licencia  el  con- 
sejo de  las  Órdenes  para  hacerse  sacerdote,  con  que  atajó  aquellos  ardentísimos  impulsos  mi- 
litares, dedicándose  al  mas  forzoso  obsequio  del  Señor  de  los  ejércitos,  como  también  á  la 
dulce  quietud  de  las  festivas  musas.  El  de  5o  repitió  S.  M.  sus  generosos  honores ,  dándole  una 
de  las  capellanías  de  los  señores  Reyes  nuevos  de  Toledo,  de  que  tomó  posesión  en  19  de  junio 
de  dicho  año.  El  de  63,  considerándole  distante  para  el  empleo  de  sus  reales  fiestas ,  le  honró 
con  otra  capellanía  de  honor  en  su  real  capilla,  haciéndole  corrientes  los  gajes  y  emolumentos 
de  Toledo  en  esta  corte ,  y  dándole  una  pensión  en  Sicilia ,  con  otras  especiales  y  continuas 
mercedes  en  reconocimiento  de  sus  grandes  servicios  y  premio  de  sus  altos  merecimientos  ; 
que  aquel  cuarto  gloriosísimo  Monarca  fué  magnánimo  en  premiar,  por  ser  generoso  en  conocer 
los  hombres  de  habilidad ,  con  cuyo  motivo  anhelaban  los  espíritus  valientes  al  glorioso  afán  de 
los  combates  con  generosa  ambición  de  conseguir  el  digno  premio ,  labrándose,  en  aquella  fe- 
beísima serie ,  mas  fecundos  ingenios  que  han  florecido  en  todas  las  edades 

Obligóle  asimismo  con  premio  y  aplauso  esta  siempre  ilustre  y  coronada  villa  de  Madrid  al- 
gunos años  á  escribir  uno  de  los  autos  sacramentales,  con  que  celebra  su  festivo  dia;  y  reco- 
nociéndole después  por  único,  acordó  que  los  continuase  solo ,  como  lo  hizo  por  espacio  de 
treinta  y  siete  años,  escribiendo  al  mismo  tiempo  los  de  Toledo,  Sevilla  y  Granada,  hasta  que 
en  aquellas  insignes  ciudades  faltaron  estos  festejos  ;  y  aun  mas  allá  de  la  vida  pasan  los  justí- 
simos aplausos  de  esta  imperial  villa,  pues  los  repite  en  sus  festividades,  con  acertada  resolu- 
ción de  continuarlos.  El  mismo  año  de  65  fué  recibido  por  congregante  en  la  venerabilísima  y 
nobilísima  Congregación  del  glorioso  apóstol  San  Pedro,  de  Presbíteros  naturales  de  esta  corte. 
El  de  66  fué  electo  capellán  mayor  de  dicha  venerable  Congregación,  y  el  de  S\,  agradecido  á 
tantos  singulares  beneficios,  se  los  recompensó  dejándola  por  su  universal  heredera enel  rema- 
nente de  sus  bienes,  que  fué  el  año  que  nos  le  arrebatóla  muerte,  de  nuestros  amantes  ojos, 
domingo  á  23  de  mayo,  dia  gloriosísimo  de  la  pascua  de  Pentecostés ,  desconsolado  para  todos 
sus  afectos  y  lamentable  para  mí,  que  me  faltó  á  un  tiempo  maestro,  padre  y  amigo.  El  invisible 
golpe  de  su  muerte  hirió  muchos  corazones,  que  por  los  labios  y  por  los  ojos  desahogaron  su 
sentimiento,  ya  en  amargas  quejas,  y  ya  en  dulces  canciones  ;  pues  lágrimas  y  acentos  en  ob- 
sequiosa demostración  se  unieron  á  dedicarle  aplausos  y  congojas ,  como  tributo  debido  á  la 
castellana  deidad  de  los  respetos. 

Díganlo  con  voz  mas  docta  aquellos  eruditísimos  elogios  con  que  le  celebraron  los  esclare- 
cidos caballeros  del  alcázar  de  Valencia,  y  aquellos  elegantísimos  de  la  muy  noble  ciudad  de 
Lisboa,  los  de  Ñapóles,  Milán  y  Roma,  con  los  que  en  Madrid  han  publicado  y  esperan  pu- 
blicar tantos  célebres  ingenios.  Dígalo  también  el  cenotafio  honorario  que  le  dedicó  la  venera- 
ble Congregación  de  Presbíteros  naturales  para  la  eterna  memoria  délos  siglos,  y  tantos  doctos 
fúnebres  epitafios  como  en  esta  y  otras  naciones  le  lloran  difunto  y  le  admiran  inmortal. 

Cesen  (podía  yo  decir)  tantos  nobles  sentimientos,  pues  ya  á  unos  y  á  otros  nos  queda  por 
consuelo  en  esta  precisa  larga  ausencia  el  retrato  vivo  que  dejó  para  nuestra  veneración  en 

nojosa  desde  Tarragona,  á  dar  cuenta  á  S.  M.  del  estado  de  aquel  ejército  y  de  la  forma  con  que  lo  tenia  puesto  ; 
también  de  cómo  se  habia  reformndo  la  caballería  ,  por  estar  los  soldados  desmontados,  dejando  solo  algunos  capi- 
tanes de  los  de  mas  experiencia.  Trajo  las  listas  del  ejército,  que  llega  á  nueve  mil  hombres,  y  las  plantas  de  la  plaza,  con 
todo  lo  concerniente  á  esta  materia.  Pasó  al  Escorial,  donde  estaba  S.  M. ,  que  Dios  guárele,  y  volvió  en  el  coche  del 
señor  Conde-Duque ,  haciéndole  relación  de  todo  con  mucha  puntualidad  ,  y  del  canje  ó  trueco  que  |)iden  los  cata- 
lanes de  prisioneros  de  una  parte  á  otra.» 

(1)  No  era  ya  la  primera  que  se  representaba  sobre  el  estanque  del  Retiro.  Véanse  los  docunieiUos  que  prccedeti  á 
la  comediu  El  mayor  encanto  amor,  páginas  385  y  si^juientes  de  este  volúnion. 
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SUS  elegantes  escritos,  pues  cada  uno  de  ellos  es  una  viva  imagen  en  que  copió  su  incomparable 
entendimiento.  Confírmenlo  mas  de  cien  autos  sacramentales,  mas  de  ciento  veinte  comedias, 
sin  descaecer  en  ninguna  edad  conellas;  pues  empezó  grande  con  la  de  jBíca/Torfei  cielo,  de  poco 
mas  de  trece  años,  y  acabó  soberano  con  la  de  Hado  y  divisa,  de  ochenta  y  uno,  coronando  su 
madura  edad  doscientas  loas  divinas  y  humanas  ,  cien  sainetes  varios,  el  libro  de  la  entrada  de  la 
augusta  Reina  madre,  nuestra  señora;  un  dilatado  discurso  sobre  los  cuatro  Novísimos,  en  octa- 
vas ;  un  tratado  defendiendo  la  nobleza  de  la  pintura ;  otro  en  defensa  de  la  comedia;  canciones, 
sonetos ,  romances,  con  otros  metros  á  varios  asuntos,  premiados  en  el  primer  lugar  de  certá- 
menes y  academias  y  en  el  juicio  de  todos  los  discretos  cortesanos,  que  fueron  innumerables. 

¿Qué  otra  cosa,  repito,  es  cada  uno  de  estos  discursos,  que  una  pintura  espirante  y  un  per- 
fecto retrato  suyo,  á  quien  ni  la  injuria  de  las  edades,  ni  la  mahgnidad  de  la  envidia  podrá  des- 
figurar ni  oscurecer?  Sus  obras  las  venera  y  guarda  la  librería  del  colegio  mayor  de  Oviedo  en 
Salamanca,  como  también  las  mas  selectas  de  España.  Sus  autos,  reconociéndolos  nuestros  ca- 
tólicos Monarcas  como  joyas  dignas  de  reales  capacidades,  se  los  remitían,  explicando  con  ellos 
su  voluntad,  á  los  señores  Emperador  de  Alemania  y  Rey  de  Francia. 

Sus  comedias  se  han  hecho  las  mas  plausibles  de  todo  el  orbe,  pues  en  la  mayor  parte  de  él 
se  hallan  traducidas  en  francés,  en  italiano  y  otras  lenguas,  porque  todas  á  una  dignamente 
han  celebrado  sus  singulares  aciertos,  cuya  estudiosa  aplicación  y  decente  divertimiento  no  se 
atreve  á  ponderar  ni  defender  mi  tosca  humilde  pluma ,  cuando  estas  y  las  demás  comedías  ho- 
nestas de  España  las  aprueba  y  califica  la  elevada  sobre  todas  del  Fénix  orador  (generoso 
blasón  también  de  esta  coronada  villa  de  Madrid,  venturosa  madre  suya),  el  elocuentísimo  y  re- 
verendísimo Padre  Maestro  Fray  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  á  quien  sus  muchos  émulos  labraran 
corona  para  la  eternidad  ,  si  ya  no  se  la  Hubieran  labrado  sus  grandes  merecimientos ;  y  cuando 
también,  al  ver  aprobación  tantas  veces  docta,  cesó  en  la  suya  prorumpíendo  en  venerables  ad- 
miraciones la  de  aquel  modesto,  noble  y  erudito  caballero  Don  Juan  Baños  de  Velasco,  dignísimo 
cronista  general  de  estos  reinos  :  acción  heroica ,  y  obra  la  mas  acertada  que  hizo  en  su  vida , 
pues  con  ella  falleció,  reverenciando  y  siguiendo  las  huellas  de  nuestro  venerado  Don  Pedro  Cal- 
derón ,  su  compatriota. 

Estas  son  las  mas  verdaderas  noticias  que  he  podido  averiguar,  así  por  el  informe  de  su  her- 
mana y  parientes ,  como  por  las  informaciones  que  repetidas  veces  se  le  hicieron  ;  y  este  es  un 
corlo  resumen  de  su  vida,  hasta  que  en  líneas  mas  dilatadas  la  describa  nueva  ñima.  Este  fué 
el  honrado  y  premiado  caballero  de  tres  católicos  monarcas,  los  señores  reyes  Don  Felipe  III,  el 
Piadoso  ;  Don  Felipe  IV,  el  Grande;  y  Don  Carlos  II,  el  Deseado,  que  Dios  guarde,  pues  siempre 
con  mano  liberal  derramaron  en  él  copiosísimos  favores ,  ya  eligiéndole  el  primero  para  el  logro 
de  sus  festividades,  y  ya  haciéndole  continuas  honoríficas  mercedes.  Este  fué  aquel  dulce  cisne 
que  supo  llorar  antes  de  nacer  y  cantar  aun  después  de  morir,  para  eternizar  su  vida  sin  pa- 
sar por  el  caos  tremendo  del  olvido ;  pues  en  la  llama  del  amor  sacramentado  renació  fénix  in- 
mortal de  su  fama  en  su  gloria,  á  merecer  las  justas  aras  que  le  erig-in  discretas  veneraciones  ; 
siendo  en  este  y  todos  los  tiempos  generosamente  favorecido  de  los  Excelentísimos  señores 
condestable  de  Castilla,  duque  del  Infantado  y  duque  de  Alba,  y  dignamente  solicitado  del 
Excclentí.simo  señor  conde-duque  de  Olivares,  marques  del  Carpió  y  Eliche,  duque  de  Medina  de 
la.s Torres,  y  príncipe  de  Stillano,  magnánimos  protectores  suyos.  Este  fué  el  oráculo  de  la 
corte,  el  ansia  de  las  extranjeras,  el  padre  délas  musas,  el  lince  de  la  erudición,  In  luz  de  los 
U'.atros,  la  admiración  de  los  hombres,  el  que  de  peregrinas  virtudes  estuvo  ornado  siempre  ; 
pues  su  casa  era  el  abrigo  general  de  los  desvalidos  (1),  su  condición  la  mas  prudente,  su  humil- 

(l)  .Nu  i'S  de  omilircl  magnillco  Horío  (|ut;  Uoii  Cas|):ir  AKUStindo  Lara  liacn  de  la  ouriüad  y  modestia  de  Cai.df.ron. 
« Obelitco  fúnebre ,  canto  1.",  octava»  74,  75  y  76. 


Siempre  rin'  %\\  limonna  l.i  primera 
Para  alitíar  al  iioltre  dcKvalldo. 
i'Jtn  mano  gvtwnt*»  ,  hI  tiji-ru , 
Vtíi  «•!  mi«vrnl)tf  piifí-rmo  nororrido. 

!>••  U>i\     ■        .':••■,  in)  rra. 
Aun  j  <•  di-l  oido  : 


Kri  i'l  liallaha  á  un  licnuto ,  todo  junio, 
Kl  vivít  su  descanso  y  el  dirunlo. 

Fueron  sus  arlos  de  virUnl  lan  llenos. 
Tan  noliles  juntamente  y  corlesimos, 
Que  desminlienito  ,  al  parecer,  lo  hucnos , 
Se  arreditalian  U  la  vista  liuniunos. 
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dad  lamas  profunda,  su  modestia  lamas  elevada,  su  cortesía  la  mas  atenta,  su  compañía  la  mas 
segura  y  provechosa,  su  lengua  la  mas  candida  y  honradora,  su  pluma  la  mas  cortesana  de  su 
siglo,  y  que  no  hirió  jamas  con  mordaces  comentos  la  fama  de  ninguno ,  ni  manchó  con  libelos 
á  los  maldicientes,  ni  su  oído  atendió  á  las  detracciones  maliciosas  de  la  envidia;  y  este,  en 
tin,  fué  el  príncipe  de  los  poetas  castellanos,  que  suscitó  con  su  sagrada  poesía  á  griegos  y  la- 
linos;  pues  en  lo  heroico  fué  culto  y  elevado ;  en  lo  moral,  erudito  y  sentencioso;  en  lo  lírico, 
agradable  y  elocuente;  en  lo  sacro,  divino  y  conceptuoso;  en  lo  amoroso,  honesto  y  respectivo; 
en  lo  jocoso,  salado  y  vivo;  en  lo  cómico,  sutil  y  proporcionado.  Fué  dulce  y  sonoro  en  el  verso, 
sublime  y  elegante  en  la  elocución,  docto  y  ardiente  en  la  frase,  grave  y  fecundo  en  la  senten- 
cia, templado  y  propio  en  la  traslación,  agudo  y  primoroso  en  la  idea,  animoso  y  persuasivo 
en  la  inventiva ,  singular  y  eterno  en  la  fama. 

Te  celebrant  alii  quanto  decet  ore ,  íuasque 
Ingenio  laudes uberiore  canunt. 

(OviD.Jib.  2.  Trist.) 


II. 

DE  DON  ANTONIO  DE  IZA  ZAMÁCOU. 

BIOGRAFÍA  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.—  {Madrid,  imprenta  de  Boix,  1810.) 

DonPeoko  Calderov  de  la  Barca  Barreda,  González  de  Henao ,  Ruiz  de  Blasco  y  Riaño, 
nació  en  Madrid  en  17  de  enero  de  1600 ,  según  él  mismo  aseguraba,  y  fué  bautizado  en  la  par- 
roquia de  San  Martin  en  14  de  febrero  siguiente  (1) ,  siendo  sus  padres  Don  Diego  Calderón 
de  la  Barca  Barreda,  natural  de  la  misma  villa,  señor  de  Ja  casa  de  Calderón  de  Sotillo  en  la 
jurisdicción  de  Reinosa,  y  secretario  de  cámara  del  Consejo  de  Hacienda,  y  Doña  Ana  Gonzá- 
lez de  Henao  ,  de  la  propia  naturaleza. 

Otorgó  su  testamento  con  fecha  20  de  mayo  de  1681  ante  Juan  de  Burgos,  escribano  de  nú- 
mero, y  un  codicilo  cerrado  en  25  del  mismo,  bajo  cuyas  disposiciones  falleció  con  inaudita 
tranquilidad  el  domingo  de  Pascua  de  Pentecostés  á  2o  del  propio  raes  y  año ,  en  el  cuarto  prin- 
cipal de  la  casa,  calle  de  las  Platerías,  número  4  antiguo  y  9o  moderno  de  la  manzana  173  (2). 

Publicado  su  testamento  y  abierto  el  codicilo  con  las  formalidades  de  la  ley,  se  reconoció  por 
heredera  universal  á  la  venerable  y  nobilísima  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de  Ma- 
drid, con  la  condición  de  que  el  remanente  de  sus  bienes  le  impusiese  en  renta,  y  asistiese 
con  toda  ella  á  su  hermana  Dona  Dorotea,  religiosa  de  Santa  Clara  en  la  ciudad  de  Toledo,  por 

Valíase  tal  vez  de  pies  ajenos  Solo  por  dar ,  distrihuvó  lo  dado . 

Por  negar  la  noticia  á  proprias  manos ,  Sin  que  tocase  de  interés  el  coto. 


En  cuantos  ya  pudieran  ser  indicios 
De  vanidad  ,  que  es  vicio  de  los  vicios. 
Fué  liberal ,  sin  ser  desperdiciado ; 
Sin  parecer  perdido ,  maniroto ; 


A  todos  dio  igualmente  con  agrado, 
Y  á  ninguno  le  dio  con  alboroto ; 
Que  ha  de  correr  la  dádiva  tan  lenta 
Que  apenas  á  quien  llega  no  lo  sienta. » 


(i)  En  el  libro  cuarto  de  bautismos  de  dicha  parroquia,  y  al  folio  57,  se  hállala  siguiente  partida  :  «En  la  villa  de 
Madrid  a  14  días  del  mes  de  febrero  de  1600 ,  vo  Fabián  de  San  Juan  Romero,  teniente  de  esta  de  San  Martin,  bau- 
tice a  Pedro,  hijo  del  .secretario  Diego  Calderón  de  la  Barca,  y  de  Doña  Ana  María  de  Nao  :  fueron  sus  padrinos  el 
contador  Antolin  de  Serna  y  Doña  Ana  Calderón  ;  fueron  testigos  Lúeas  del  Moral  y  Juan  de  Monloya ,  y  lo  firmé.— 
Fabián  de  San  Juan  Romero.» 

(2)  La  partida  de  defunción  que  consta  al  folio  161  del  libro  de  fallecimientos  de  la  parroquia  del  Salvador,  que 
empieza  en  1650  y  concluye  en  1683,  dice  así :  «En  26  de  mavo  de  1681  se  enterró  en  esta  iglesia  de  San  Salvador  de 
la  villa  de  Madrid  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  caballero  "del  orden  de  Santiago,  capellán  de  los  señores  Reyes  de 
Toledo  y  de  honor  de  S.  M.,  en  la  bóveda  de  una  capilla  que  es  de  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  que  está  á  mano  iz- 
quierda como  se  entra  por  la  puerta  principal  de  esta  dicha  iglesia.  Otorgó  su  testamento  ante  Juan  de  Burgos,  es- 
cribano del  número  de  esta  dicha  villa.  Dejó  por  sus  testamentarios  al  señor  doctor  Üoii  Juan  Mateo  Lozano,  cura  pro- 
pio deja  iglesia  parroquial  de  San  Mignei  de  esta  dicha  villa,  y  al  señor  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  caballero  del 
orden  de  Calatrava,y  otros.  Dieron  de  limosna  á  la  fábrica  de  "esta  dicha  iglesia  ciento  veinte  v  cinco  reales.  Tocó  de 
cuarta  quinientas  misas.»  ( Esta  nota  y  la  anterior  se  hallan  en  la  biografía  publicada  por  Zamácola  ) 
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los  liias  (lo  su  vida,  y  que  á  su  fallecimiento  se  emplease  la  misma  suma  en  los  fines  piadosos 

de  la  venerable  Congregación. 

Dejó  dispuesto  por  encargo  especial  que  su  cuerpo  se  enterrase  sin  fausto,  llevándose  des- 
cubierto para  que  ofreciese  desengaño  de  lo  perecedero  de  esta  vida;  y  á  las  once  de  la  ma- 
ñana del  dia  26  de  mayo  se  verificó  el  entierro  entre  un  numeroso  concurso  y  con  asistencia 
de  toda  la  música  de  la  Real  Capilla  á  la  vigilia  y  misa,  siendo  conducido  el  cadáver  por  sus 
dignos  amigos ,  herederos  y  hermanos ,  los  Presbíteros  naturales ,  bajándole  luego  los  capella- 
nes mayores  que  hablan  sido,  á  una  bóveda  subterránea  de  nueve  pies  en  cuadro,  propia  de 
la  capilla,  hoy  totalmente  demolida,  pero  que  en  lo  antiguo  se  nombraba  de  San  José,  y  estaba 
situada  á  los  pies  de  la  iglesia  y  á  la  izquierda  de  la  puerta  principal,  venerándose  en  ella  la 
imagen  de  la  Sentencia  de  Jesús ,  siendo  patrono  el  señor  Don  Diego  Ladrón  de  Guevara ,  ca- 
ballero del  orden  de  Calatrava,  á  quien  dejó  por  su  testamentario  en  unión  del  doctor  Don 
Juan  Mateo  Lozano ,  cura  párroco  de  la  iglesia  de  San  Miguel ,  capellán  de  honor  y  predicador 
de  S.  M.  Y  en  el  dia  2  de  junio  siguiente  le  hizo  la  Congregación  de  Presbíteros  las  honras  en 
dicha  parroquia ,  á  cuyo  acto  asistió  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  cuantos  particulares  de  to- 
das clgses  pudo  contener  el  templo. 

Tres  hermanos  tuvo  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  lo  fueron  Don  Diego,  bautizado  en 
la  parroquia  de  San  Martin  en  1396,  que  sucedió  en  la  casa  de  su  padre;  Don  José,  que  sirvió 
por  mas  de  treinta  años  en  varios  empleos  de  la  milicia,  hasta  teniente  de  Maestre  de  Campo 
general,  y  murió  peleando  sobre  el  puente  de  Camarasa  en  1643  ;  y  Doña  Dorotea,  á  quien  legó 
los  intereses  de  sus  bienes  ;  pero  habiendo  fallecido  esta  en  el  siguiente  año  de  1682,  recayó 
el  todo  del  usufructo  en  la  Congregación  de  Presbíteros,  su  heredera  universal.  Otros  varios 
parientes,  ó  por  lo  menos  vastagos,  de  la  ilustre  alcurnia  de  Calderón  se  han  distinguido  en 
las  letras,  y  entre  ellos  hacemos  justa  conmemoración  de  Don  Fernando  Calderón  de  la  Barca, 
del  célebre  Calderón  de  Montalvan ,  de  Don  Gabriel  Diaz  Varea  Calderón ,  Don  Juan  Calderón 
de  Robles,  Don  Antonio  Calderón  y  Don  Juan  Calderón. 

Agradecida  la  venerable  corporación  de  Presbíteros  á  su  generoso  congregante,  quiso  per- 
petuar su  memoria  distinguiendo  el  sitio  donde  se  hallaba  sepultado ,  costeando  al  efecto  los 
mármoles  que  puso  en  el  mismo  año  de  1682,  con  la  inscripción  formada  al  intento  por  la  misma 
Congregación ,  y  sobre  ella  un  retrato  original ,  al  oleo ,  de  Calderón  de  la  Barca  ,  firmado  por 
el  autor  Francisco  Zorrilla ,  de  unas  tres  cuartas  de  alto ;  para  cuya  colocación  comisionó  á  los 
señores  Don  Juan  Mateo  Lozano  y  licenciado  Don  Juan  Diaz  Marino,  ambos  individuos  de  dicha 
congregación  de  Presbíteros,  y  el  segundo  su  tesorero  y  beneficiado,  quienes  para  realizarlo 
tuvieron  que  vencer  no  pocas  dificultades.  El  epitafio  dice  así : 

D.  0.  M. 

0.  fF.rnrs  cai.df.romus  de  i.a  babca,  mantua 
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Cuya  traducción  ha  ejecutado  la  distinguida  Academia  Greco-Latina,  en  obsequio  á  la  me- 
moria del  inmortal  poeta,  en  esta  forma  (4). 

D.  O.  M. 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,, 

natural  de  Madrid,  célebre  en  todo  el  mundo. 

Caballero  del  hábito  de  Santiago, 

Capellán  de  la  de  Reyes  nuevos  de  Toledo , 

y  de  honor  de  SS.  MM.  Don  Felipe  IV  y  Don  Carlos  11. 

Fué  rio  de  delicias  muy  amado  de  Ifis  musas. 

Despreció  al  morir 

las  obras  que  escribiera  con  extraordinario  aplauso. 

A  la  venerable  Congregación  de  Sacerdotes  naturales  de  esta  corte 

instituyó  heredera ,  con  esta  condición  : 

Que  sepultase  sin  pompa  al  que  no  apetecía  otra  gloria  que  la  eterna. 

La  Congregación  no  obstante ,  en  muestras  de  gratitud 

á  tan  liberal  bienhechor, 

te  dio  sepultura  bajo  este  mármol. 

Vivió  ochenta  años. 

Año  del  Señor  M.  D.  C.  LXXXll. 

No  en  real  aplauso  ni  en  talento  fies. 

Debajo  de  esta  lápida  principal  se  colocó  otra  circular,  ochavada,  con  la  siguiente  memoria. 

LA  VENERABLE  CONGREGACIÓN  DE  SACERDOTES  NATURALES  DE  ESTA  VILLA  PUSO  AQÜI  ESTA  INSCRIPCIÓN 
CO>f  PERMISO  DE  DON  DIEGO  LADRÓN  DE  GUEVARA,  CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  CALATEA  VA,  PATRÓN 
DE  ESTA  CAPILLA.  1682. 

Finalmente,  la  ilustre  Congregación,  inconsolable  por  la  pérdida  de  su  hermano  predilecto, 
fundó  en  dicha  iglesia  un  aniversario  perpetuo  en  el  dia  26  de  mayo  de  cada  año;  pero  le  mandó 
suprimir  la  visita  eclesiástica  en  1690,  asi  como  anteriormente  desaprobó  los  gastos  del  epi- 
tafio y  otros,  que  sin  embargo  pasó  en  cuentas  en  fuerza  de  gestiones  y  por  un  acto  de  jus- 
ticia, porque  la  Congregación  costeó  todos  los  gastos  sin  auxilio  de  parientes  ni  corpora- 
ciones. 


Sus  virtudes  le  adquirieron  el  título  de  Venerable,  que  le  distinguía  ya  en  los  dias  de  su 
existencia ;  y  aun  se  asegura  que  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  tomando  apoyo  en  solo  sus 
obras  dramáticas,  fué  el  único  que  impidió  el  que  después  de  algunos  años  se  entablase  ex- 
pediente de  beatificación. 

{A  la  biografía  sigue  la  noticia  siguiente.) 

El  monumento  fúnebre  con  que  honraron  á  Calderón  los  sacerdotes  sus  compatriotas,  es- 
taba próximo  á  desaparecer.  Ruinosa  la  iglesia  del  Salvador,  urgía  evitar  que  las  cenizas  de 
Calderón  fuesen  confundidas  entre  sus  escombros.  Ya  se  habia  hecho  una  tentativa  para  robar 
[SU  retrato  :  arrancado  de  su  lugar  en  un  momento  en  que  estaba  sola  la  iglesia,  la  diligencia 
[de  los  dependientes  de  ella  estorbó  que  se  pudiese  sacar  el  hurto,  y  el  ladrón  hubo  de  huir, 
[abandonando  la  presa.  Los  señores  Don  Joaquin  Marracci  y  Soto,  Don  Antonio  de  Iza  Zamácola, 
y  Don  Francisco  Pérez  concibieron  entonces  el  patriótico  pensamiento  de  trasladar  á  otra  parte 
los  despojos  mortales  de  Calderón,  poco  antes  que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Madrid, 
movido  de  igual  impulso,  se  ocupase  también  en  el  propio  designio.  Los  señores  mencionados, 
j mayordomos  los  tres  de  la  Sacramental  de  San  Nicolás,  acudieron  á  esta  digna  corporación, 

(1)  La  Academia  ha  procurado  dar  á  su  traducción  el  verdadero  valor ,  sin  embargo  de  los  graves  defectos  que 
baila  en  la  iuseripcion  original.  (Nota  dg  ¡a  biografía.) 
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solicitando  que  cediese  para  sepulcro  de  Calderón  el  punto  mas  á  propósito  en  la  capilla  perte- 
neciente al  cementerio  de  la  misma,  sito  en  las  inmediaciones  de  la  puerta  de  Atocha.  Obtc- 
íiido  de  la  Sacramental  el  mas  generoso  beneplácito ,  se  dirigieron  los  autores  del  proyecto  á 
¡a  venerable  Congregación  de  Sacerdotes  naturales  de  Madrid  y  al  Excelentísimo  Señor  conde 
del  Asalto,  heredera  la  una  y  descendiente  el  otro  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ;  y  con  su 
permiso  y  el  de  las  autoridades  competentes,  se  hizo  la  exhumación  el  dia  d2  de  junio  de  1840, 
depositándose  provisionalmente  el  humilde  ataúd  que  encierra  los  preciosos  restos  del  gran  dra- 
mático, casi  reducidos  á  polvo,  en  la  propia  iglesia. 

El  proyecto  del  Ayuntamiento  era  y  debia  ser  diferente.  Señalado  el  magnifico  convento  de 
San  Francisco  para  panteón  de  los  españoles  célebres,  allí  parece  que  piensa  el  Ayuntamiento 
erigir  un  túmulo  digno  del  varón  á  quien  se  destina,  del  templo  donde  ha  de  colocarse  y  de  la 
corporación  que  ha  de  construirlo.  Mientras  tanto  que  las  circunstancias  permiten  al  Ayunta- 
miento llevar  á  cabo  su  designio ,  Calderón  descansará  en  la  capilla  de  la  Sacramental  de  San 
Nicolás,  cumpliéndose  así  los  deseos  del  cuerpo  municipal  mas  adelante,  y  los  de  los  señores 
Iza,  Marracci  y  Pérez  ahora,  quienes  para  subvenir  á  los  gastos  de  esta  obra  han  invitado  en 
particular  á  las  corporaciones  literarias  de  esta  capital ,  y  abierto  ademas  una  suscricion  para 
todo  el  que  quiera  concurrir  á  tan  sagrado  objeto. 

III. 

DE  DON  GASPAR  AGUSTÍN  DE  LARA. 

PRÓLOGO  A  L.\  OBRA  TITULADA  OfíELlSCO  FÚNEBRE,  PIRÁMIDE  FUNESTO  A  LA  INMORTAL  MEMORIA 
DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.  —  (Año  de  1684,  en  Madrid.) 

Última  y  mas  numerosa  excelencia  de  esta  familia  nuestro  Don  Pedro  Calderón,  supo  unir 
al  esplendor  de  sangre  que  le  dio  el  cielo,  las  resplandecientes  luces  de  sus  virtudes,  los  as- 
tros luminosos  de  su  sabiduría  y  el  luminar  llamante  de  su  ingenio,  habiendo  dejado  para  la 
imitación  ciento  y  once  comedias,  con  muchas  loas  y  saínetes,  que  se  estrenaron  la  mayor 
parte  de  ellas  en  festejos  de  las  Católicas  Majestades,  alumbrando  aciertos  al  gobierno  políti- 
co, militar  y  económico,  con  aplauso  y  gusto  majestuoso  de  los  Reyes  ,  con  aceptación  atenta 
de  la  prudente  política,  con  respeto  heroico  de  la  milicia  valerosa  y  con  veneración  discreta 
de  la  economía  cristiana;  y  las  demás,  representadas  en  los  teatros  de  esta  corte  con  el  gusto 
y  admiración  universal,  llenando  al  juicio  mayor,  al  estudio  mas  grande  y  al  ingenio  mas  re- 
montado todos  los  espacios  del  deseo ;  dejando  solo  á  la  envidia  capacidad  para  la  imitación  ; 
facilitando  siempre  con  novedad  aquellos  elevados  imposibles,  que  no  alcanzaron  las  mas 
caudalosas  plumas  antiguas  y  modernas ,  como  lo  manifiesta  doctísima  y  elocuentísimamente 
en  la  aprobación  de  la  Nueva  quinta  parte  de  sus  Comedias  el  Reverendísimo  Padre  Maestro 
Fray  Manuel  de  (iuerra  y  Ribera,  doctor  teólogo  y  catedrático  de  filosofía  en  la  universidad  de 
Salamanca,  predicador  de  S.  M.  y  su  teólogo,  examinador  sitíodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Dejó  también  para  la  imitación  setenta  autos,  con  mas  de  cien  loas  sacramentales,  sin  otros 
muchos  pequeños  que  se  usaban  antiguamente,  de  que  no  hizo  memoria  por  no  tener  aquella 
proporciun  medida  (fie  (juc  fué  primer  autor),  (;on  que  perfeccionó  este  género  de  represenla- 
cioncü. 

En  estos  sacramentales  vuelos  se  excedií»  á  si  mismo ,  discurriendo  y  oxaniiiiando  lo  que  el 
mas  atento  vigilante  caudal  no  alcanzó ;  causando  admiración  á  los  linces  mas  agudos ,  consi- 
derándolo Argos  con  cien  ojos  desvelados  para  los  argumentos  soberanos  que  propone ,  para 
los  conceptos  divinos  con  que  lo»  concluye,  para  el  decoro  do  los  adornos  con  <|U(í  los  trata, 
los  moralidades  con  que  los  ilustra ,  las  sentencias  con  «pie  los  apoya ,  las  doctrinas  con  que 
los  calíAca,  la  elocución  distinta  con  que  ios  declara,  yin  discreta  sal  con  que  los  sazona. 

Sí  so  numcrnson  sus  escritos,  se  faligarian  los  in'nneros  y  fallara  pajX'l  para  numerarlos.  No 
iolo  áe¡ó  modelos  perfectisinios  para  que  se  imiten  en  verso,  mas  tanibit.'ii  normas  elocuentes 
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para  que  se  sigan  en  prosa  :  dígalo  el  libro  en  folio  que  escribió,  de  la  entrada  de  la  augustísima 
reina  madre,  nuestra  señora,  Doña  Mariana  de  Austria ;  que  para  prueba  de  sus  elegantes  cláusulas, 
no  es  la  menor  el  saber  que  Don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado ,  del  Consejo  Supremo  y  Cámara 
de  Castilla  (Justo  Lipsio  español),  que  fué  superintendente  de  aquella  celebridad,  permitió  se 
imprimiese  en  su  nombre.  Otros  muchos  papeles  escribió;  y  si  se  juntaran  estos,  las  come- 
dias, autos,  loas,  saínetes  y  asuntos  escritos  en  todo  género  de  metros,  dados  á  luz  univer- 
sal ,  junto  con  lo  que  dejó  en  borradores  (entre  los  cuales  ha  de  haber  trescientas  octavas  in- 
imitables, discurriendo  en  los  Novísimos,  que  me  las  leyó  á  mí,  diciendo  que  le  faltaban  de 
hacer  otras  ciento,  que  había  (Je  tener  el  cuarto),  llenaran  no  pocos  estantes  de  cuerpos  de 
libros ;  porque  no  hubo  academia  en  que  no  lograse  el  primer  aplauso ,  certamen*  en  que  "de 
justicia  no  consiguiese  el  primer  premio,  fiesta  que  no  se  celebrase  con  sus  consonancias,  ni 
autor  de  libro,  para  engrandecerle,  que  no  desease  y  consiguiese  su  aprobación  ó  elogio;  que 
la  fecundidad  de  su  ingenio,  con  generosidad  cortesanamente  agradable,  todo  lo  producía. 

Acabada  de  escribir  esta  cláusula  (1),  se  me  ofreció  una  duda,  y  es  que  habiendo  dejado 
Don  Pedro  por  heredera  en  el  remanente  de  sus  bienes  á  la  Congregación  del  glorioso  apóstol 
San  Pedro,  siendo  todo  el  útil  que  resultara  de  sus  escritos  herencia  suya,  ¿cómo  no  está 
el  privilegio  de  la  Verdadera  quinta  parte  (ni  de  la  sexta  y  séptima  que  han  salido  después  de  su 
muerte)  de  Comedias  en  su  cabeza,  habiendo  valido  al  impresor  (como  dicen  todos  los  libre- 
ros) en  menos  de  un  año  mas  de  tres  mil  ducados,  sacada  la  costa  de  la  impresión?  —  Con  que 
sea  trasferible  la  herencia  y  que  la  haya  trasferido  la  Congregación,  se  rae  podrá  responder 
á  esta  duda ;  mas  no  siendo  así ,  yo  siempre  dudaré  cómo  pueda  la  Congregación  dejar  de  ser 
heredera  del  privilegio  de  los  libros ,  y  que  deje  de  tener  derecho  á  percibir  lo  que  han  valido 
las  impresiones;  porque  siendo  el  instituto  de  su  ejercicio  emplearse  en  obras  pías,  fuera  fal- 
tar á  él ,  defraudando,  no  sin  grave  escrúpulo  de  conciencia,  á  los  pobres  el  caudal  de  las  fa- 
tigas de  Don  Pedro  ,  que  dejó  destinado  para  alivio  de  sus  ahogos  en  su  piadosa  disposición, 
que  fué  la  causa  de  hacerla  heredera.' 

Acerca  de  la  edad  de  Don  Pedro  Calderón,  no  puedo  dejar  de  proponer  la  cuenta  que  yo 
hago  en  mi  Obelisco,  y  la  que  hallo  hecha  en  la  Verdadera  quinta  parte  de  sus  Comedias.  Dice 
esta  que  nació  el  año  de  1601,  día  de  la  Circuncisión  del  Señor,  y  que  murió  á  2o  de  mayo 
de  1681,  y  según  esto  había  de  tener  Don  Pedro  ochenta  años,  cuatro  meses  y  v&ínte  y  cinco 
días;  y  de  esta  cuenta  se  retrata,  pues  sepintaen  el  retrato  de  ochentay  un  años.  Mi  cuenta  la 
hago  por  la  que  muchas  veces  he  visto  hacer  al  mismo  Don  Pedro  (y  todos  cuantos  le  comuni- 
caron harán  la  misma),  pues  decía  había  nacido  el  año  de  1600,  á  17  de  enero,  día  de  San  Antonio 
Abad :  de  forma  que  tenia  cuando  murió  ochenta  y  un  años,  cuatro  meses  y  ocho  dias.  Disminuir  á 
los  varones  grandes  una  respiración  de  vida,  es  usurparles  un  inmortal  aliento  de  fama,  cuando 
no  hay  día  sin  línea  en  sus  desvelos,  que  no  le  señale  con  piedra  blanca,  y  no  le  aclame  con 
dorado  clarín.  Comprueben  esta  verdad  los  cordiales  amigos  (y  si  lo  fué,  como  dice,  quien 
no  hace  esta  cuenta,  también  lo  comprobará),  á  quienes  convidaba  este  día  de  su  natal,  ce- 
lebrándole con  los  graciosísimos  cuentos  que  con  festiva  gracia  referia  de  sus  niñeces ,  y  en 
particular  el  de  que  no  sentía  tanto  los  azotes  del  maestro ,  como  que  los  muchachos  de  la  es- 
cuela le  llamasen  el  Perantón-,  por  llamarse  Pedro,  y  haber  nacido  el  dia  de  San  Antón.  Haga 
ahora  la  prueba  real  de  estas  dos  cuentas  el  que  quisiere  saber  la  edad  que  tenia  Don  Pedro, 
y  el  dia  que  nació,  sacando  las  consecuencias  que  fuere  servido. 

Pasaré  ahora  á  dar  razón  de  haber  impreso  después  de  este  prólogo  las  dos  cartas  origina- 
les que  me  participó  Don  Carlos  del  Castillo,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  cuyas  cortesanas 
prendas  son  dignas  de  todo  aplauso,  habiendo  merecido  el  intimo  cordial  afecto  de  Don  Pedro 
Calderón,  y  la  única  estimación  de  su  verdadera  amistad,  dejándole  por  uno  de  sus  testamenta- 
rios. La  primera  es  del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Veragua,  siendo  virey  y  capitán  general  del 
reino  de  Valencia,  en  cuyo  contexto  se  reconocerá  compite  el  augusto  esplendor  de  tan  sobe- 
rano principe  con  la  excelsa  majestuosa  llama  de  su  divino  entendimiento  ,  pues  resplandecen 
jenerosamente  iguales,  ilustrando  y  enriqueciendo  á  la  sabiduría.  (¡Oh  si  tuviese  muchas  emu" 

(1)  Se  lian  omitido  muchas  por  inneccsañus  en  este  fragmento. 
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laciones  esta  excelentísima  antorcha,  para  que  se  avivasen  los  ingenios  que  yacen  apagados  en 
las  pálidas  pavesas  de  la  despreciada  necesidad!)  Esta  es  la  causa  principal  por  que  se  da  á 
luz  pública ,  pues  sus  cláusulas  son  puntos  sobre  que  se  puede  construir  al  difunto  el  mas 
glorioso  monumento. 

La  segunda  es  respuesta  de  Don  Pedro  Calderón  ,  en  donde  desengañado  verá  el  que  pre- 
tende acaudalar  sus  obras  verdaderas,  cuan  en  vano  lo  solicita,  cuando  lo  experimentó  imposible 
su  propio  autor;  pues  dice  en  ella  que  por  los  títulos  las  conocía,  y  por  el  contexto  las  ignoraba. 
Y  los  caminos  por  donde  el  ocio  pudo  juntar  algunas,  son  tan  poblados  de  fraudes,  que  aun 
percibiéndolas  de  la  misma  mentira,  se  pudieran  tener  por  ma§  verdaderas;  porque  si  se  ad- 
quieren por  el  de  los  comediantes,  las  dan  defraudadas,  ó  porque  no  las  goce  nadie  como 
ellos  las  tienen,  ó  por  disculparse  de  que  no  las  han  dado,  cuando  les  puede  hacer  ese  cargo 
el  autor.  Si  se  logran  por  la  via  de  los  que  las  hurtan,  las  trasladan  con  tanto  susto,  que  las 
llenan  de  errores.  De  forma  que  por  ninguna  parte  pueden  haberse  adquirido  verdaderas,  por- 
que bien  saben  todos  que  Don  Pedro  jamas  dio  ninguna  comedia  suya  á  la  prensa,  y  que  las 
qne  se  imprimieron  fué  contra  su  voluntad  (1) ;  tanto  que  aun  corregirlas  nunca  quiso,  aun  pi- 
diéndolo personas  de  autoridad.  Lo  mas  que  decia  era  que  las  corrigiesen  ellos ,  ya  que  se  hu- 
biesen de  imprimir  sin  su  gusto;  cediendo  esta  cortesanía  á  lo  importuno  de  quien  para  el  buen 
despacho  de  un  libro  solicitaba  una  comedia  suya.  Y  de  esta  forma  todos  los  que  las  impri- 
mieron y  corrigieron  en  vida  de  Don  Pedro  con  los  errores  y  defectos  que  le  obligaron  á 
desconocerlas  por  suyas ,  pueden  imprimirlas  hoy,  alegando  el  lugar  del  primer  tomo ,  impre- 
so en  el  prólogo  de  sus  Autos,  que  alega  el  que  las  está  imprimiendo  ahora,  diciendo  que  las 
quita  los  infinitos  errores  con  que  andaban  impresas  y  trasladadas,  cosa  digna  de  loor  grande, 
si  puede  ser  posible. 

Aunque  Don  Pedro  Calderón  padeció  los  penosos  habituales  achaques  de  la  edad ,  hasta  el 
último  aliento  de  la  vida  le  conservó  el  cielo  tan  sano  el  juicio ,  que  se  desmintió  humano ,  si 
en  los  aciertos  de  su  muerte  se  acreditó  divino ;  que  es  ^l  contrario  de  lo  que  leo  en  las  ad- 
vertencias de  la  Verdadera  quinta  parte,  pues  dicen  que  su  achacosa  edad  no  permitió  pudiese 
hacer  entero  juicio  de  sus  comedias.  Para  distinguirlas,  no  lavo  necesidad  Don  Pedro  de  desve- 
larse en  leer  títulos  de  las  de  los  otros  :  con  hacer  memoria  de  los  suyos,  las  distinguía  de  los 
ajenos;  que  lo  contrario  era  dejar  puerta  abierta  á  todos  cuantos  quisiesen  hacerlos,  po- 
niéndolos en  su  nombre,  acrecentándose  cada  día  el  número,  y  dejando  en  disputa  si  eran  ó 
no  de  Don  Pbdro;  y  asi  siempre  habrán  de  ser  suyos  solos  aquellos  que  él  declaró  lo  eran  ; 
los  demás,  aunque  estén  en  su  nombre ,  bien  se  deja  conocer  que  son  supuestos. 

Y  ¿quién  podrá  haber  que  se  persuada  que  la  memoria  de  todas  las  comedias  que  se  ponen 
en  la  Verdadera  quinta  parte,  está  rubricada  de  Don  Pedro,  cuando  él  mismo  confiesa  que 

(1)  En  comprobación  de  lo  que  afirma  aquí  Don  Gaspar  Af^astin  de  Lara,  véase  csie  pasaje  de  la  carta  que  sirve 
de  prótouü  ú  la  Cuarta  parle  de  Comedias  de  Caldkron,  im[)rcsa  on  Madrid,  año  iGl± 

c llftn(r;in));  Vmd.,  señor  y  aniij^o  mío,  (jue  para  sobrellevar  la  soledad  á  que  le  lian  reducido  sus  desengaños,  le  re- 
mita tos  lilirn  ;■  - 1--  ;  on  la  memoria  de  su  carta,  en  cuya  última  linea  especialmente  nono  los  libros  de  comedias, 
en  <iin:  andiu  n.is  esparcidas.  Yo,  con  el  deseo  de  obedecer  en  toilo,  a  pesar  del  dejo  con  (lue  ya  miro  esta 

materia,  y  <l  lo  (por  el  poco  afecto  (pie  be  puesto  en  andar  en  sus  alcances)  de  lo  (|ue  liabia  d(,'  encontrar 

en  ella,  arudí  u  buscuilos ;  y  no  solo  hallé  en  sus  impresiones  que  ya  no  eran  inias  las  (pie  lo  fueron  ,  pero  muchas 
que  lío  lo  fut'-ron,  imorcsas  como  mias,  no  contentfindose  los  hurlos'de  la  prensa  con  añadir  sus  yerros  ¡i  los  mios, 
«HlOCOIl  aetiacame  iotaiíeiioii;  pues  sobre  estar,  <^om<)  .'intes  dije,  las  ya  no  mias  llenas  de  erratas,  y,  por  el  ahorro 
diel  niftüi  toa  no  cabales  (pw.s  donde  ucaba  el  |)lie(;o  acaba  la  jornada,  y  donde  acaba  el  cuaderno  acaba  la  co- 
utodiri  1.  bailé ,  va  adoccoadas  V  ya  sueltas ,  todas  esias  (pie  no  son  mías.  ( Siíjiie  la  lisia.) 

in  mf  dijo  :  ^UR«no  tiene  remedio  lo  pasado,  enmendad  ki  por  venir.  ;^C<')mo?  le  prep;unl(í.  Y  él  me 
P  iiiendo  vof»  Yucstras  comedias,  alaiaréis  la  sinra/.on  de  (pní  otro  las  imprima.  Si  veis  (le  dije)  (lue 

);i  I         '  1  ii.i  enviarlas,  sino  para  consumirlas,  ;.c(')mo  me  acoiisej.iis  el  alimentarlas?  A  (¡ne  rc|>lic()  :  Niel 

re<  .. '  I  !ri    <  ■.  \>i'  ilíl'- ,  01  el  (pie  no  ere/can  fácil.  Sabed  (pie  hay  persona  (pu!,  de  las  últimas  (pie  ann  no  lian  corrido 

e-.i  I  •    '  ■ "■'■'  """  '!■!  liltro  ;  y  es  tan  atento,  que  por  no  daros  pesar  se  ba  valido  de  mi,  para  (pie  .soli- 

nt.  'id  en  ella  (le  dije),  ponpie  no  be  de  darla,  hies  tened  entendido  (  prosigiiií'))  que 

ri'i  I  ido  niiieii  las  tiene,  y  (pi(!  (!(•  no  imprimirlas  ('I  en  Madrid,  donde  con  mi  asistencia 

%:  lii.idj.'i,  .si;  1.1  .Mil  dinla  el  ipie   otro.s  las  envl(>n  h  ZaraKo/.a  (>  ^  Sevilla  ,  de  donde  vendrán,  sin  |ioder 

»  lio.  romo  !■«  dema»,  mal  rorrenida».  Viendo  vo  (pie  el  niie  emtx'/aba  en  rncHo,  acababa  en  amena/.a,  y 

ai<  f     '  '  '      ''•■■■  (mimp  no  w;  si  al  partido  <i  al  de.snecbo  :  llaced  vos  lo  (pie  quisii-redes  (l(;  dije);  jiero  con 

(  >ine  b.i  (li*  ser  la  de  Luc.annr  alguna  de  ellas.  Aiini  entra  la  citada  prueba,  de  (pie  aun 

|:i  <  I  l^rá  fl  quf*  tuviero  ruriohidad  di*  cotejarla   con  laque  anda  en  la  l'arle  quince,  (\vn\  ií 

I  in  lot  de  Otro;  tt  buenos  i'i malos,  remitome  al  cotejo.  Tomóme  la  palabra  ,  y  á  pocos 
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las  desconocía  por  el  contexto,  y  por  los  t'ilidos  no?  Porque  ¿cómo  liabia  de  firmar  aquello  que 
desconocia  por  suyo?  Y  siendo  esto  así,  tampoco  habrá  quien  crea  rubricó  los  títulos  por 
donde  las  conocia;  pues  no  pudo  Don  Pedro  prevenir  en  vida  el  que  después  de  muerto  hu- 
biese quien  pretendiese  hacer  creer  al  mundo  que  firmaba  por  propio  lo  que  confirmaba  poi 
ajeno. 

Y  poVque  en  los  títulos  de  sus  comedias  no  se  compre  el  fraude  (ya  que  no  se  evite  vender 
el  error),  se  pone  aquí  la  memoria  de  todos  los  que  tienen  las  que  escribió,  que  es  copia  de 
la  original  que  envió  al  Excelentísimo  Señor  duque  de  Veragua,  para  que  la  grande  estimación 
desús  obras  consista  en  el  mayor  aplauso  que  ellas  mismas  se  adquirieron,  cuando  siendo 
todas  representadas  en  esta  corte ,  emporio  de  los  mayores  ingenios  del  orbe,  se  examinaron  y 
admiraron  á  un  tiempo  sin  defecto  alguno;  y  en  que  de  los  que  en  ellas  reconoció,  procedidos 
de  los  malos  traslados  y  peores  impresiones,  se  originó  el  desconocerlas  por  suyas  :  de  que  se 
debe  inferir  que  todos  los  errores  que  se  reconocieren,  serán  causados  de  quien  pretende  en- 
mendar ahora  los  que  no  tuvieron  cuando  su  autor  las  dio  la  última  perfección  que  se  recono- 
ció en  su  primer  examen  :  siendo  la  mayor  gloria  para  su  posteridad  el  que  siempre  se  tengan 
por  perfectas,  aun  á  resistencia  de  las  imperfecciones  que  el  tiempo  caduco  las  pudiere  intro- 
ducir, y  la  ignorancia  balbuciente  presumiere  enmendar. 

Por  cuyas  razones  se  advierte  que  todas  las  obras  que  no  salieren  por  disposición  del  doctor 
Don  Mateo  Lozano ,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y  cura  propio  de  la  parroquial  de  San  Miguel  de 
esta  corte  (á  quien  Don  Pedro  por  cláusula  de  testamento  dejó  todos  sus  papeles,  y  por  uno 
de  sus  testamentarios,  como  á  mas  dilecto,  intimo  amigo  del  alma,  en  cuyos  brazos  la  dio  á  su 
Criador),  no  pueden  ser  verdaderamente  suyas.  Y  porque  de  las  razones  de  su  carta  se  saca- 
rán mejores  consecuencias  para  prueba  de  lo  dicho,  no  me  detengo  mas  en  este  punto. 


m 


CARTA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SE5Í0R  DUQUE  DE  VERAGUA,  ESCRITA  Á  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 

SIENDO  VIREVY  CAPITÁN  CE¡tERAU»EI-  REINO  DE  VALENCIA. 

« Habiendo  deseado  recoger  todas  las  comedias  de  Vmd. ,  mas  para  crédito  de  mi  buena 
» elección,  que  para  vanidad  de  mi  inteligencia,  he  hallado  tan  confundidos  sus  títulos  y  tan 
» menoscabado  su  número ,  que  me  he  resuelto  á  recurrir  á  Vmd. ,  para  que  pasando  de 

.» oráculo  de  los  ingenios  en  común  oráculo  de  su  ingenio,  en  particular  me  declare  estas  du- 
» das ;  pues  no  puede  haberla  en  que  será  mas  digno  empleo  de  su  numen  el  desagraviarse  de 
»los  descuidos  propios  ó  de  las  equivocaciones  ajenas,  que  el  haber  por  tan  dilatado  curso  de 
«años  sido  objeto  de  los  aplausos  ajenos  con  los  cuidados  propios,  cuanto  va  de  ser  Vmd. 
«quien  se  caUtique,  á  ser  los  demás  lo^  que  le  veneren.  Y  así,  pues  debo  á  mi  fortuna  U  na- 
» tural  inclinación  que  siempre  le  he  profesado ,  suplico  á  Vmd.  tenga  á  bien  expresar  con  toda 
» individuación  cuáles  son  todas  sus  comedias,  enviándome  una  nómina  de  sus  títulos,  para 
» que  pueda  yo  con  esta  regla  irlas  buscando,  con  la  seguridad  de  que  no  me  defraudará  la  dili- 
» gencia  la  incertidumbre  de  conseguirlas  de  otro ;  y  para  este  fin  incluyo  á  Vmd.  la  memoria 
»de  todas  las  que  hasta  ahora  tengo  en  cinco  partes,  que  corren  con  el  nombre  de  suyas, 
» pidiéndole  me  diga  si  hay  mas;  y  también  dónde  hallaré  las  de  la  otra  memoria,  que  también 
«incluyo,  en  que  he  apuntado  las  que  por  ahora  he  echado  menos.  Y  este  primer  punto  asen- 
»tado,  pasemos  á  otro,  y  permítame  Vmd.  que  empiece  rifiéfldole,  pues  cuanto  ha  granjeado 
«del  mundo  en  aplausos,  parece  se  lo  retribuye  en  desprecios;  y  por  rígida  que  sea  la  filoso- 

t»fia,  no  hallo  yo  que  toquen  sus  desengaños  en  ingratitudes. 

«¿Qué  cosa  es,  que  siendo  Vmd.  la  gloria  de  nuestra  nación,  logre  con  tanta  flojedad  este 
» timbre ,  que  no  se  acuerde  de  la  obligación  en  que  le  impone ,  para  no  dejar  aventurado  el 

filustre  qtte  á  todos  los  españoles  nos  resulta  en  sus  obras,  en  la  contingencia  de  su  desperdi- 
»cio?  Y  especialmente  en  los  autos,  donde  después  de  haber  tenido  sudando  tanto  número  de 
1  años  la  paciencia  de  los  doctos  y  la  curiosidad  de  los  discretos ,  imprime  un  tomo,  ofreciendo 
►los  demás,  para  recrecerla  sinrazón  de  no  haberlo  hecho.  No,  Señor  Don  Pedro,  Vmd.  está 
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•  demasiadamente  bien  consigo,  ó  demasiadamente  mal  con  los  otros;  y  cualquiera  de  estos 
» extremos  es  muy  contra  la  verdadera  templanza ;  y  asi  protesto  á  Vmd.  en  nombre  de  todos 
•(ya  que  la  casualidad  de  mi  intento  me  constituye  voz  prorumpida  de  la  expectación)  que  esto 

•  es  injuriar  muchos  deseos  y  muchas  estimaciones  :  por  lo  cual  vuelvo  á  suplicar  á  Vmd.  pro- 

•  siga  la  impresión  de  sus  autos  (no  digo  bien  que  la  prosiga  :  que  la  fenezca,  digo),  dando  á 
» la  estampa  á  un  tiempo  todos  los  que  ha  hecho ;  y  si  para  ello  le  faltan  á  Vmd.  los  meclios  que 
» corresponden,  dígame  cuáles  quiere  que  yo  le  ofrezca,  y  se  pondrán  donde  fueren  menester 

•  las  cantidades  que  fueren  necesarias  :  siendo  bien  infeliz  muestra  del  siglo,  que  á  quien  lo 
>  merece  todo,  se  llegue  á  recelar  le  pueda  faltar  nada.  Y  lo  que  de  esta  insinuación  me  ha  de 

•  dar  Vmd.  en  agradecimientos,  démelo  en  puntualidades,  que  me  serán  la  verdadera  satisfac- 
»cion;  y  en  el  ínterin  que  se  logra,  hágame  Vmd.  gusto  de  enviarme,  también  con  las  come- 
» dias ,  una  memoria  aparte  de  los  títulos  de  todos  sus  autos ,  y  trate  Vmd.  de  no  negárseme  á 
» uno  ni  á  otro,  engañando  su  modestia  con  su  atención.  Guarde  Dios  á  Vmd.  muy  largos  años. 

•  Real  de  Valencia  y  junio  18  de  4680. — Su  mas  aficionado  servidor  de  Vmd. 

El  Almirante  Duque.» 


RESPUESTA  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN. 

«Excelentísimo  Señor  :  Bien  ha  sido  menester,  Excelentísimo  Señor,  la  suma  dicha  de  tener- 
»me  V.  E.  en  su  memoria,  para  consuelo  de  las  penalidades  en  que  me  halla,  á  causa  de  una 

•  leve  caída,  á  quien  han  hecho  grave  achaques  y  años,  pues  ha  resultado  de  ella  el  haberme 

•  impedido  de  todo  un  lado  :  con  que,  por  no  escribir  á  V.  E.  de  ajena  letra,  lo  he  dilatado 

•  hasta  que  algo  convalecido,  me  permite  tomar  la  pluma.  Pero  no  por  eso  he  perdido  tiempo 

•  en  obedecer  á  V.  E. ;  pues  lo  retardado  me  ha  servido  de  hacer  acuerdo  en  orden  al  cumpli- 
» miento  de  lo  que  me  manda  y  me  riñe;  bien  que  fon  mas  aprecio  de  lo  que  me  riñe,  que 

•  de  lo  que  me  manda.  Y  cuando  una  y  otra  razón  no  me  sirva  de  disculpa,  discúlpeme  el  que 

•  tomar  plazo  para  responder  á  V.  E.  ha  sido  por  no  hallarme  con  razones  que  signifiquen  la 

•  estimación,  respeto  y  veneración  en  que  me  ponen  las  no  merecidas  honras  que  V.  E.  me 
•hace.  Y  aun  no  para  en  eso  la  disculpa,  sino  en  que,  después  de  haberlas  meditado,  me  hallo 
» tan  sin  ellas  como  antes;  y  así,  remitiéndome  á  que  la  benignidad  de  V.  E.  me  salga  por  fia- 

•  dora  (pues  sola  su  grandeza  puede  ser  desempeño  de  mi  reconocimiento),  paso  á  la  obliga- 
» cion  en  que  me  pone  su  mandato. 

» Yo ,  Señor,  estoy  tan  ofendido  de  los  muchos  agravios  que  me  han  hecho  libreros  y  im- 

•  presores  (pues  no  contentos  con  sacar  sin  voluntad  roía  á  luz  mis  mal  limados  yerros,  me 

•  achacan  los  ajenos,  como  si  para  yerros  no  bastasen'los  mios;  y  aun  esos  mal  trasladados, 

•  mal  corregidos,  defectuosos  y  no  cabales),  tanto  que  puedo  asegurará  V.  E.  que  aunque 

•  por  sus  títulos  conozco  mis  comedias,  por  su  contexto  las  desconozco;  pues  algunas  que 

•  acaso  han  llegado  á  mi  noticia,  concediendo  el  que  fueron  mias,  niego  el  que  lo  sean,  según 
»lo  desemejadas  que  las  han  puesto  los  hurtados  traslados  de  algunos  ladroncillos  que  viven 

•  de  venderlas,  por([uc  hay  otros  que  viven  de  comprarlas;  sin  que  sea  posible  restaurar  este 

•  daño,  por  el  poco  aprecio  que  hacen  de  este  género  do  hurto  los  que,  informados  de  sujus- 

•  licia,  juzgan  que  la  poesía  mas  es  defecto  del  que  la  ejercita,  quo  delito  del  que  la  desluce.' 
» Esta  desestimación  y  poco  caso  que  los  señores  jueces  privativos  de  imprentas  y  librerías  tal 
» vez  han  hecho  de  mi  queja ,  me  han  puesto  en  tal  aborrecimiento ,  que  no  hallo  mas  remedio 

•  que  ponerme  de  su  parto,  haciendo  yo  también  desprecio  de  mí  mismo.  En  esto  sentir  pen- 

•  saba  mantennrmc,  cuando  la  no  esperada  <liclia  de  tenerme  V.  E.  en  su  memoria  me  alienta 

•  do  manera,  que  con  su  patrocinio  proseguiré  la  impresión  do  los  autos,  que  son  lo  que  solo 
» he  procurado  recoger,  porque  no  corran  la  deshecha  fortuna  de  las  comedias ,  tefneroso  de 
»»er  nuUeria  Un  sagrada,  que  un  yerro  ó  d»;  pluma  6  do  la  impronta,  puedo  poiior  un  sentido 
>á  riesgo  de  censura;  y  asi  remito  a  V.  E.  la  memoria  de  los  <|uc  tongo  on  mi  poder,  con  ia 
»de  las  comedias,  que  así  esparcidas  en  varios  libros,  como  no  ofendidas  hasta  ahora,  se 
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> conservan  ignoradas,  para  que  V.  E.  disponga  de  uno  y  otro,  en  cuyo  nombre  proseguiré  la 
» impresión  délos  autos,  luego  que  me  halle  convalecido,  de  que  daré  parte  á  V,  E.,  reser- 
» vando  la  liberalidad  que  me  ofrece  para  cuando  necesite  valerme  de  ella.  Cuya  vida  Nuestro 
» Señor  guarde  con  las  felicidades  y  puestos  que  merece,  y  este  humilde  capellán  suyo  le  desea. 
«Madrid  y  julio  24  de  1680.  —  Excelentísimo  Señor. —  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  humilde  capellán, 
»DoN  Pedro  Calderón  de  la  Barca.» 


MEMORIA  DE  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN,  ENVIADA  AL  EXCELENTÍSIMO  SESOR  DUQUE  DE  VERAGUA 


TUMO    PRIMERO. 

La  vida  es  sueño. 

Casa  con  dos  puertas. 

El  purgatorio  de  San  Patricio. 

La  gran  Ceuobia. 

La  devoción  de  la  Cruz. 

La  puente  de  Mantible. 

Saber  del  mal  y  del  bien. 

Lances  de  amor  y  fortuna. 

La  dama  duende. 

Peor  está  que  estaba. 

El  sitio  de  Bredá. 

El  Principe  constante. 

TOMO  II. 

El  mayor  encanto  amor. 

Ar genis  y  Poliarco. 

El  galán  fantasma. 

Judas  Uacabeo. 

El  médico  de  su  honra. 

La  Virgen  del  Sagrario. 

El  mayor  monstruo  del  mundo. 

El  hombre  pobre  todo  es  trazas. 

A  secreto  agravio ,  secreta  venganza. 

El  astrólogo  fingido. 

Amor,  honor  y  poder. 

Los  tres  mayores  prodigios. 


TOMO  111. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira. 

El  maestro  de  danzar. 

Mañanas  de  abril  y  mayo. 

Los  hijos  de  la  fortuna. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

La  hija  del  aire,  primera  y  segunda  parte. 

Ni  amor  se  libra  de  amor. 

El  laurel  de  Apolo. 

La  púrpura  de  la  rosa. 

La  fiera ,  el  rayo  y  la  piedra. 

También  hay  duelo  en  las  damas. 

TOMO  IV. 

El  postrer  duelo  de  España. 

Eco  y  Narciso. 

El  monstruo  de  los  jardines. 

El  encanto  sin  encanto. 

La  niña  de  Gómez  Arias. 

El  gran  principe  de  Fez. 

El  Faetonte. 

La  aurora  en  Copacabana. 

El  conde  Lucanor. 

Apolo  y  Climene. 

El  golfo  de  las  Sirenas. 

Fineza  contra  fineza  (i). 


Fieras  afemina  amor.  * 

La  estatua  de  Prometeo. 

El  Tuzaní  de  la  Alpujarra. 

Amado  y  aborrecido. 

El  jardín  de  Falerina. 

Darlo  todo ,  y  no  dar  nada. 

De  un  castigo  tres  venganzas. 

¿  Cuál  es  mayor  perfección  ,  hermosura  ó  discreción  ? 

Luis  Pérez  el  gallego. 

Mujer  ,  llora  y  vencerás. 

Basta  callar. 

La  Virgen  de  los  Remedios. 
tAuristela  y  Lisidante. 
f Mejor  está  que  estaba. 
!  Mañana  será  otro  dia. 

j  La  Virgen  de  la  Almudena,  primera  y  segunda  parte. 
íEl  mágico  prodigioso. 
\San  Francisco  de  Borja. 


Los  dos  amantes  del  cielo. 

Ainigo ,  amante  y  leal. 

El  secreto  á  voces. 

Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Marfisa. 

Las  armas  de  la  hermosura. 

Duelos  de  amor  y  lealtad. 

El  segundo  Scipion. 

El  castillo  de  Lindabridis. 

Don  Quijote  de  la  Mancha. 

La  Celestina. 

No  hay  cosa  como  callar. 

El  José  de  las  mujeres. 

El  triunfo  de  la  Cruz. 

Los  empeños  de  un  acaso. 

Primero  soy  yo. 

El  agua  mansa. 

Agradecer  y  no  amar. 

Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle. 


(1)  Las  que  siguen  son  las  no  colcccionadaí  y  las  inéditas  basta  entonces. 
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No  siempre  lo  peor  et  cierto. 

Gustos  y  disgustos  son  no  mas  que  imaginación. 

Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

Manos  blancas  no  ofenden. 

El  escondido  y  la  tapada. 

Cada  uno  para  si. 

La  desdicha  de  la  voz. 

.\ntes  que  todo  es  mi  dama. 

Los  tres  afectos  de  amor. 

El  pintor  de  su  deshonra. 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

Dar  tiempo  al  tiempo. 

¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 


La  cisma  de  Inglaterra, 

El  acaso  y  el  error. 

Celos,  aun  del  aire ,  matan. 

Andrómeda  y  Perseo. 

El  alcalde  de  Zalamea. 

La  banda  y  la  flor. 

Con  quien  vengo ,  vengo 

El  alcaide  de  sí  mismo. 

El  carro  del  cielo. 

De  una  causa  dos  efectos. 

Bien  vengas  mal,  si  vienes  solo. 

Certamen  de  amor  y  celos. 

Los  cabellos  de  Absalon. 


IV. 

DEL  reverendísimo  PADRE  MAESTRO  FRAY  MANUEL  DE  GUERRA  Y  RIBERA. 

APROBACIÓN  DEL  QUINTO  TOMO  DE  COMEDIAS  DE  CALDERÓN,  primero  que  publicó  Donjuán  de  Vera  Tasis  y 
Villarroel,  firmada  por  el  Padre  Guerra,  en  el  convento  de  la  Trinidad  de  Madrid,  á  14  de  abril  de  1682. 


Tienen  las  comedias  tres  clases ,  porque  se  reducen  á  tres  clases  los  genios.  Para  los  media- 
namente avisados  son  indiferentes,  para  los  discretos  son  buenas,  para  los  necios  pueden 
ser  malas.  Esta  sospecha  me  la  funda  la  naturaleza  misma.  Los  medianamente  avisados  son 
regularmente  de  unos  genios  blandos ,  que  no  apuran  mucho  los  objetos ,  no  exprimen  dema- 
siado el  jugo  de  aquello  que  miran  y  oyen.  Estos  toman  aquella  lijera  diversión  de  los  ojos 
y  los  oídos,  sin  pasar  á  penetrar  mas  allá  lo  escondido  de  los  objetos  :  para  estos  se  queda  pu- 
ramente indiferente. 

Para  los  discretos  es  buena;  porque  si  es  de  santo,  como  penetran  el  primor  de  los  números, 
les  mueve  á  ternura;  si  es  de  historia,  reparan  el  ejemplo;  si  es  de  pasos  amatorios,  se  irritan, 
si  no  van  tan  puros.  De  todas  sacan  utilidad  :  estos  no  tienen  peligro ;  y  la  razón  es ,  porque 
ocupado  el  entendimiento  en  atender  los  defectos  ó  los  primores ,  no  deja  lugar  á  que  puedan 
distraerse  los  sentidos. 

Por  esta  misma  razón  pueden  ser  para  los  necios  malas  ;  porque  como  no  tienen  entendi- 
mientos que  ocupar,  aplican  todos  sus  sentidos  al  ver,  y  es  fácil  que  faltando  el  ayo  del  en-, 
tendimiento,  se  deslice  algún  sentido.  Bien  deseara  mi  buena  intención  que  para  estos  estu- 
viera la  puerta  cerrada;  porque  aunque  conozco  que  es  remota  la  contingencia  del  mal  ,  me 
inclino  á  que  no  es  tan  contingente  la  del  bien. 

Habiendo  deseado  cumplir  con  la  obligación  común,  me  resta  ahora  la  particular,  y  es  de 
tales  comedias  :  las  comedias  son  tales ,  que  son  de  Don  Pediio  Calderón  de  la  Barca. 

Sin  agravio  de  tantos  insignes  poetas  como  han  ilustrado  é  ¡lustran  el  teatro  del  mundo  y 
do  esta  corte ,  rne  han  de  permitir  que  diga  que  solo  nuestro  Don  Pedro  Calderón  bastaba 
para  haber  calificado  la  coniedia,  y  limpiado  de  todo  escrúpulo  el  teatro.  Este  grande  juicio, 
estudio  y  ingenio  pisó  con  tul  valentía  y  majestad  la  cumbre  de  lo  cómico ,  que  solo  ha  dejado 
a  la  envidia  capacidad  para  desearle  imitar  :  no  lo  dice  mi  amor  y  respeto,  sus  comedias  lo 
dicen. 

¿Qu¡(!n  ha  casado  lo  delicadísimo  do  la  traza  con  lo  verosímil  de  los  sucesos?  Es  una  tola 
tan  dídicada  que  se  rompe  al  hacerla,  porciue  el  piiligro  de  lo  muy  sutil  es  la  inverosimili- 
tud. Alargue  la  admiración  los  ojos  ú  todos  sus  argumentos ,  y  los  verá  tan  igualmente  mane- 
jados, que  anden  litigando  los  excesos.  Las  comedias  d»;  santo  son  de  ejemplo,  las  historiales 
de  desengaño,  las  amatorias  de  inocente  diversión  sin  peligro.  La  n)ajestad  de  los  afectos, 
la  claridad  de  los  conceptos ,  la  pureza  de  las  locuciones ,  la  mantiene  tan  tirante ,  que  aun  lá 
consena  dentro  de  las  sales  de  la  gracia.  Nunca  se  desliza  en  pucrilidudes,  nunca  se  cae  en 
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bajeza  de  afectos.  Mantiene  una  alta  majestad  en  el  argumento  que  sigue,  que  si  es  de  santo,  le 
ennoblece  las  virtudes ;  si  es  de  príncipe ,  le  enciende  á  las  mas  heroicas  acciones ;  si  es  de 
particular,  le  purifica  los  afectos.  Cuando  escribe  de  santo,  le  ilustra  el  trono;  cuando  de 
príncipe,  le  enciende  el  ánimo;  cuando  de  particular,  le  limpia  el  afecto. 

Este  monstruo  de  ingenio  dio  en  sus  comedias  muchos  imposibles  vencidos.  Noten  cuántos. 
Casó  con  dulcísimo  artificio  la  verosimilitud  con  el  engaño ,  lo  posible  con  lo  fabuloso ,  lo  fin- 
gido con  lo  verdadero  ,  lo  amatorio  con  lo  decente ,  lo  majestuoso  con  lo  tratable ,  lo  heroico 
con  lo  inteligible ,  lo  grave  con  lo  dulce ,  lo  sentencioso  con  lo  comente ,  lo  conceptuoso  con 
lo  claro ,  la  doctrina  con  el  gusto ,  la  moralidad  con  la  dulzura ,  la  gracia  con  la  discreción ,  el 
aviso  con  la  templanza ,  la  reprensión  sin  herida ,  las  advertencias  sin  molestia  ,  los  documentos 
sin  pesadez ;  y  en  fin ,  los  desengaños  tan  caídos  y  los  golpes  tan  suavizados ,  que  solo  su  en- 
tendimiento pudo  dar  tantos  imposibles  vencidos. 

Lo  que  mas  admiro  y  admiré  en  este  raro  ingenio,  fué  que  á  ninguno  imitó  (1).  Nació  para 
maestro,  y  no  discípulo;  rompió  senda  nueva  al  Parnaso,  sin  guia  escaló  su  cumbre  :  esta  es 
para  mí  la  mas  justa  admiración,  porque  bien  saben  los  eruditos  que  han  sido  rarísimos  en  los 
siglos  los  inventores. 

Solo  el  singular  ingenio  de  nuestro  Don  Pedro  pudo  conseguir  hacer  caminos  nuevos,  &in 
pisar  los  pasos  antiguos ;  los  miró ,  no  para  seguirlos ,  sino  para  adelantarlos  ;  voló  sobre  todos. 
Puedo  decir  de  esta  insigne  pluma  lo  que  dijo  el  eruditísimo  Macedo ,  de  Tasso ,  que  solo  pecó 
en  no  pecar.  O  lo  que  dice  de  su  idolatrado  Camoens,  que  aun  contentó  con  los  pecados  venia- 
les. Son  tan  artificiosos  los  defectillos  lijeros  que  puede  notarle  la  escrupulosa  melancolía 
de  los  críticos,  que  debo  juzgar  que  los  puso  para  mayor  hermosura,  por  habilidades  los 
deslices. 

Para  todos  los  accidentes  humanos  ministran  las  comedias  de  Don  Pedro  ejemplos,  y  es  tan 
discreta  la  medicipa,  que  dejan,  por  lograrla,  ambiciosa  la  llaga.  Sirva  este  rasgo  de  sus  obras 
de  venerable  lisonja  á^us  respetadas  cenizas,  y  viva  eterno  en  la  mente  de  los  estudiosos  para 
viva  idea  de  los  aciertos. 

V. 

DE  DON  IGNACIO  DE  LUZAN. 

LA  POÉTICA  Y  REGLAS  DE  LA  POESÍA,  obra  impresa  pvr  primera  vez  en  Zaragoza,  año  de  1737,  y  reimpresa  en 
Madrid,  corregida  y  aumentada  por  el  autor,  en  la  oficina  de  Don  Antonio  de  Sancha,  año  de  1789.  Capitulo  i."  det 
libro  III. 

Estaba  reservado  el  hacerla  á  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ,  que  empezó  á  darse  á  co- 
nocer cuando  Lope  declinaba;  y  así  como  este  oscureció  á  los  que  le  precedieron ,  Calderón 
anubló  aun  al  mismo  Lope,  y  casi  le  desterró  de  los  teatros.  Alcanzó  Calderón  tiempo  mas 
favorable.  Felipe  II,  monarca  serio,  achacoso  y  retirado ,  no  veía  comedias.  Felipe  III,  de- 
voto é  inclinado  á  otras  diversiones,  acaso  hacia  escrúpulo  de  verlas  y  aun  de  permitirlas; 
y  así  no  tengo  noticia  de  que  comedia  alguna  de  Lope  se  representase  á  los  Reyes,  Al  con- 
trario Calderón,  üoreció  cuando  era  joven  Felipe  IV,  en  cuya  persona  sobresalian  las  inclina- 
ciones y  habilidades  caballerescas,  junto  con  la  de  hacer  versos.  Llevó  las  comedias  á  Palacio, 
donde  se  representaban  con  magníficas  decoraciones.  El  mismo  escribió  algunas ,  y  se  le  atri- 
buyen las  que  se  dicen  de  un  ingenio  de  esta  corte.  Estimó  y  agasajó  á  los  poetas ,  de  forma, 
que  si  hubiese  tenido  conocimiento  del  arte  y  mejor  gusto,  su  tiempo  hubiera  sido  el  de  la 
perfección  de  nuestra  dramática,  por  los  grandes  ingenios  que  concurrían.  Era  Calderón  el 

I  mas  sobresaliente  de  todos  ;  y  como  á  su  crianza  caballerosa  y  á  la  profesión  militar,  que  si- 
guió hasta  que  se  hizo  sacerdote,  añadió  la  frecuencia  de  la  corte  y  el  trato  amistoso  con  per- 
sonas de  la  primera  jerarquía,  se  formó  un  lenguaje  tan  urbano,  tan  ameno  y  seductivo,  que 
en  esta  parte  no  tuvo  competidor  en  su  tiempo,  y  mucho  menos  después.  Sus  comedias  son 


(I)  Este  elogio ,  que  Don  Pedro  Calderón  no  necesita,  es  exagerado.  (  Véase  mas  adelante  la  nota  puesta  al  arti' 

culo  VI.) 
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de  tres  clases  :  unas,  las  que  llaman  de  teatro,  esto  es,  las  que  se  representan  con  decora- 
ciones, máquinas  y  mutación  de  escenas;  otras,  las  heroicas,  cuyos  asuntos  é  interlocutores 
son  de  alta  clase  ;  y  otras ,  las  que  llamamos  de  capa  y  espada,  en  que  intervienen  caballeros  y 
damas,  ó  personas  inferiores,  en  su  traje  regular  (que  entonces  era  la  capa  y  la  espada  de 
golilla  en  los  hombres),  sin  decoración  ni  mudanza  de  escena.  En  las  dos  primeras  clases  si- 
guió, como  todos,  el  rumbo  de  Lope  ,  aunque  con  alguna  mas  nobleza  y  regularidad ;  pero  en 
las  de  capa  y  espada  no  sé  que  tuviese  modelo.  La  invención,  formación  y  solución  de  enredo 
complicadísimo;  las  discreciones,  las  agudezas,  la  galantería,  los  enamoramientos  repen- 
tinos; las  rondas,  las  entradas  clandestinas  y  los  escalamientos  de  casas;  el  punto  de  ho- 
nor, la  espada  en  mano,  el  duelo  por  cualquier  cosa ,  y  el  matarse  un  caballero  por  castigar 
en  otro  loque  él  mismo  ejecutaba;  las  damas  altivas,  y  al  mismo  tiempo  fáciles  y  prontas  á 
burlar  á  sus  padres  y  hermanos,  escondiendo  á  sus  galanes  aun  en  sus  mismos  retretes  ;  las 
citas  nocturnas  á  rejas  ó  jardines ;  los  criados  picaros ,  las  criadas  doctas  en  todo  género  de 
tercería,  por  cuya  razón  hacen  siempre  parte  principal  de  la  trama;  y  en  fin,  la  pintura  exage- 
rada de  los  galanteos  de  aquel  tiempo  y  los  lances  á  que  daban  motivo  ,  todo  era  suyo.  Digo 
exagerada,  pues  no  creo  fuesen  tales  como  él  los  pinta ;  y  si  lo  eran,  tienen  poca  razón  los 
que  envidian  el  recato  de  aquellas  damas ,  cuyas  liviandades  quedaban  siempre  premiadas  y 
airosas.  Prescindiendo  de  lo  perteneciente  á  la  moral ,  que  con  razón  le  han  censurado  mu- 
chos; por  lo  que  mira  al  arte,  no  se  puede  negar  que  sin  sujetarse  Calderón  á  las  justas 
reglas  de  los  antiguos ,  hay  en  algunas  de  sus  comedias  el  arte  primero  de  todos ,  que  es  el 
de  interesar  á  los  espectadores  ó  lectores ,  y  llevarlos  de  escena  en  escena ,  no  solo  sin  fas- 
tidio, sino  con  ansia  de  ver  el  fin  :  circunstancia  esenciaUsima,  de  que  no  se  pueden  glo- 
riar muchos  poetas  de  otras  naciones,  grandes  observadores  de  las  reglas.  Algunos  le  tachan 
de  poca  variedad  en  los  asuntos  y  caracteres ,  diciendo  que  el  que  haya  visto  lo  que  hacen  y 
dicen  el  Don  Pedro  y  la  Doña  Juana  de  una  comedia ,  puede  figurarse  lo  que.  harán  y  dirán  el 
Don  Enrique  y  Doña  Elvira  de  otra.  No  es  mal  fundada  esta  crítica ;  perq  á  quien  tiene  las  ca- 
lidades superiores  de  Calderón  y  el  encanto  de  su  estilo,  se  le  suplen  muchas  faltas  ;  y  aun 
suelen  llegar  á  calificarse  de  primores,  hasta  que  viene  otro,  que  igualándole  en  virtudes,  ca- 
rezca de  sus  vicios.  Como  este  no  se  ha  dejado  ver  todavía  entre  nosotros,  conserva  Calderón 
casi  todo  su  primitivo  aplauso  :  sirvió  y  sirve  de  modelo ,  y  son  sus  comedias  el  caudal  mas 
redituable  de  nuestros  teatros. 

VI. 

DE  DON  BLAS  NASARRE. 

DISERTACIÓN  SOBRE  LAS  COMEDIAS  DE  ESPANA,  QUE  SIRVE  DE  PRÓLOGO  A  LA  REIMPRESIÓN  DE  LAS  CO- 
MEDIAS Y  ENTREMESES  DE  MIGUEL  DE  CERVANTES  S\\\EDl\X,  hecha  en  Madridpor  el  mismo  Nasarre.año 
de  1740,  en  la  imprenta  de-  Antonio  Marín. 

Tenemos  ciertamente  muchas  piezas  de  teatro  escritas  con  todo  el  arte  ,  con  caracteres  na- 
turales y  propios  ,  con  buena  moral ,  con  maraña  y  enredo  verosímil ,  con  las  unidades  tan 
apetecidas  y  decantadas,  con  dicción  hermosa  y  correspondiente  ,  y  (|ue  agradan,  divierten  é 
instruyen  al  vulgo  y  á  los  cortesanos,  y  que  quitan  el  sobrecejo  á  los  Catones,  purgando  con 
gracia  y  risa  los  vicios  de  todos  ;  pero  no  hay  que  buscar  estas  comedias  entre  las  de  Lope  do 
Vega,  ni  las  de  Don  Pedro  Calderón  ,  ni  de  otros  que  los  imitaron. 

Es  verdad  que  á  Calderón  le  levantaron  altares  como  á  un  dios  diH  teatro ,  y  (|ue  su  in- 
genio superior  tropezaba  algunas  vec(;s  con  cosas  inimitables ;  pero  acompañadas  con  otras 
tan  poco  nobles,  que  se  puede  dudar  si  la  bajeza  de  elhis  ensalza  lo  sublime,  ó  si  el  sublime 
hlM  menos  tolerable  su  bnjozn.  A  nadie  imitó  cuando  escribía  de  propcisito  :  todo  lo  sacaba 
áeta  propia  imaginación  ;  abandonó  sus  obras  al  cuidado  de  la  fortuna,  sin  elegir  las  circuns- 
Uncias  nobles  y  necesarias  de  sus  asuntos ,  y  sin  descartar  las  inútiles.  Despreció  el  estudio 
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de  las  antiguas  comedias  (1)  :  sus  personas  vagan  desde  el  Oriente  al  Occidente ,  y  obliga  á  los 
oyentes  á  que  vayan  con  ellas  ahora  á  una  parte  del  mundo ,  ahora  á  la  otra.  La  ufanía ,  el  punto 
de  honor,  la  pendencia  y  bravura  ,  la  etiqueta ,  los  ejércitos ,  los  sitios  de  plazas ,  los  desafíos, 
los  discursos  de  estado,  lafs  academias  lilosóíicas  ,  y  todo  cuanto  ni  es  verosímil  ni  pertenece 
á  la  comedia,  lo  pone  sobre  el  teatro.  No  hace  retratos,  espejos,  ni  modelos,  si  no  decimos 
que  lo  son  de  su  fantasía.  Es  verdad  que  para  disculparle  quieren  decir  que  retrata  la  nación, 
como  si  toda  ella  fuese  de  caballeros  andantes  y  de  hombres  imaginarios.  Pues  ¿qué  diré  de 
las  mujeres?  Todas  son  nobles,  todas  tienen  una  fiereza  á  los  principios  ,  que  infunde  en  lugar 
de  amor,  miedo;  pero  luego  pasan  de  este  extremo,  por  medio  de  los  celos,  al  extremo  con- 
trario, representando  al  pueblo  pasiones  violentas  y  vergonzosas ,  y  enseñando  á  las  honestas  y 
incautas  doncellas  los  caminos  de  la  perdición  ,  y  los  modos  de  mantener  y  criar  amores  im- 
puros ,  y  de  enredar  y  engañar  á  los  padres  y  de  corromper  á  los  domésticos;  esperanzán- 
dolas con  el  fin  de  casamientos  desiguales  y  clandestinos ,  en  desprecio  de  la  autoridad  de  los 
padres ,  disculpados  solo  con  la  pasión  amorosa  y  extremada  ( que  se  pinta  como  honesta  y 
decente),  que  es  la  peste  de  la  juventud  y  el  escarnio  de  la  edad  provecta.  Es  verdad  que  en 
esta  parte  retrata  ma§  de  lo  que  era  razón  que  se  viese ;  pero  retrata  como  honesto  y  aun  he- 
roico lo  que  no  es  lícito  representar  sino  como  reprensible.  Da  al  vicio  fines  dichosos  y  lau- 
dables, endulza  el  veneno,  enseña  á  beberlo  atrevidamente  y  quita  el  temor  de  sus  estragos. 

Hace  hablar  á  sus  personas  una  lengua  seduciente,  con  metáforas  ensartadas  unas  en  otras, 
y  tan  atrevidas  y  fuera  de  modo ,  que  los  sueños  de  los  calenturientos  de  Horacio  serian  me- 
nos desvariados.  No  hablan  ciertamente  así  las  gentes  á  quienes  no  falta  del  todo  el  juicio  ,  ni 
aun  las  mas  apasionadas ;  siendo  cierto  que  les  repugnan  del  todo  las  que  llaman  discreciones, 
y  aun  mas  las  erudiciones  afectadas,  fuera  de  tiempo  y  sazón,  equivocadas  y  traídas  de  los  ca- 
bellos ;  y  de  todo  esto  viste  y  engalana  Calderón  sus  comedias.  Sus  amantes  ,  sus  desfavore- 
cidos, á  nadie  se  parecen;  y  así  no  retrata ,  antes  bien  desfigura,  y  peca  gravemente  en  esto 
contra  la  razón  y  contra  el  arte  de  la  comedia;  y  no  solo  contra  este  poema,  sino  contrato- 
dos  ,  porque  toda  poesía  debe  ser  como  la  pintura,  la  cual  consiste  en  la  imitación  de  la  natu- 
raleza. 

No  acuer'do  para  esto  á  Aristóteles,  á  Horacio  ni  á  Quintiliano  :  sobrará  lo  que  en  el  acto  oc- 
tavo de  la  incomparable  Celestina  se  reprendo  al  héroe  de  la  comedia. 

« Calisto.  Ni  comeré  hasta  entonces ,  aunque  primero  sean  los  caballos  de  Febo  apacenta- 
»dos  en  aquellos  verdes  prados  que  suelen,  cuando  han  dado  fin  á  su  jornada.» 

tSempronio.  Deja,  señor,  esos  rodeos,  deja  esas  poesías;  que  no  es  habla  conveniente  la 
» que  á  todos  no  es  común ,  la  que  todos  no  participan ,  la  que  pocos  entienden.  Di  aunque  se 
y> ponga  el  sol,  y  sabrán  todos  lo  que  dices.» 

Cotéjese  la  frase  reprendida  en  Calisto ,  cuando  lo  pintan  casi  loco  de  enamorado  y  ha- 
ciendo soliloquios,  con  las  que  usan  las  personas  de  las  comedias  de  Calderón.  Cotéjese  con 
las  de  sus  galanes ,  damas  y  lacayos ,  y  en  los  mayores  aprietos  de  la  maraña ,  y  se  verá  que  ni 
humana  ni  poéticamente  son  sufribles. 

No  supo  Calderón  que  los  autores  de  las  comedias,  conociendo  la  utilidad  de  ellas,  se  deben 
revestir  de  una  autoridad  pública  para  instruir  á  sus  conciudadanos ,  per^adiéndose  que  la 
patria  les  confía  tácitamente  el  oficio  de  filósofos  y  de  censores  de  la  multitud  ignorante,  cor- 
rompida ó  ridicula.  Es  así,  que  los  preceptos  de  la  filosofía  puestos  en  los  libros  son  áridos  y 
casi  muertos,  y  mueven  flacamente  el  ánimo;  pero  presentados  en  los  espectáculos  animados, 
lo  conmueven  vivamente.  El  filósofo  austero  se  desdeña  de  ganar  los  corazones.  El  tono  domi- 
nante de  sus  máximas  ú  ofende  ó  cansa.  El  cómico  excita  alternativamente  mil  pasiones  en  el 
alma  :  hácelas  servir  de  introductoras  de  la  filosofía  :  sus  lecciones  nada  tienen  que  no  sea 
agradable  ,  y  están  muy  apartadas  del  sobrecejo  magistral ,  que  hace  aborrecible  la  enseñanza 
y  aumenta  la  natural  indocilidad  de  los  hombres.  Pero  ¿  qué  digo  ?  El  cómico  no  da  lecciones 

(1)  Lejos  (le  despreciarlas,  aprovechó  los  argumentos  de  algunas.  Lances  de  amor  y  fortuna,  y  A  secreto  agravio 
^^secreta  venganza,  incluidas  en  este  primer  lomo,  son  imilaciones,  aunque  muy  libres,  de  Palabras  y  plumas  y  El  ce- 
^métso  prudente,  de  Tirso  de  Molina.  Verdad  es  que  para  Nasarre  no  eran  las  de  Tirso  comedias  antiguas  ni  buenas. 
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alg'anas  :  cada  uno  de  los  oyentes  se  las  da  á  si  mismo ,  y  se  toma  los  dictámenes  que  quiere 

inspirarnos,  sin  que  pensemos  que  nos  los  quiere  dar. 

Estas  y  otras  consideraciones  hicieron  decir  al  sabio  y  elocuente  jesuíta  Porée,  que  la  co- 
media enseña  mejor  que  la  historia ,  siendo  la  historia  mejor  que  la  fdosofía,  porque  la  come- 
dia elige  los  ejemplos  de  los  vicios  desgraciados  y  de  las  virtudes  coronadas.  La  historia  pinta 
los  hombres  que  fueron  y  ya  no  existen  :  la  comedia  los  representa  vivos  y  existentes  ;  los  ve- 
mos á  ellos  mismos  ,  no  á  sus  retratos  ;  oimos  sus  discursos ,  y  ejecutan  en  nuestra  presencia 
las  mismas  acciones  de  que  la  historia  solo  conservó  la  memoria.  Véase  á  esta  luz  ¡  qué  nos  re- 
presenta Calderón,  y  cuánto  se  apartó  del  íin  que  debió  siempre  tener  por  mira!  ¿Qué  vicio 
nos  pinta  ridiculo  y  despreciable?  Qué  carácter  sostiene  desde  el  principio  al  fin  de  la  fábula? 
¿Cuándo  triunfan  la  verdad  y  el  juicio?  Cuándo  el  vicio  y  la  extravagancia,  decaidos  de  su  es- 
peranza, son  expuestos  ala  vergüenza  y  á  la  risa? 

El  enredo  hace  toda  la  esencia  de  sus  comedias  ,  el  carácter  está  absolutamente  desprecia- 
do ;  rara  vez  se  contenta  con  una  materia  simple  y  única  :  parece  que  al  contrario  quiere  sos- 
tener su  genio  con  la  variedad  de  acciones  que  toma  de  dos  ó  tres  asuntos.  Parecióle  tal  vez 
que  esta,  que  es  verdadera  pobreza,  era  riqueza  de  imaginación.  Mezcla  ,  no  liga  los  asuntos; 
pero  de  modo  tan  infeliz ,  que  parece  se  ven  representar  de  una  vez  dos  comedias ,  en  tanto 
una  escena  de  la  una  y  en  tanto  de  la  otra ;  lo  que  es  tan  contrario  á  las  leyes  del  teatro  como 
á  las  del  juicio.  Las  reglas  y  leyes  del  teatro,  digo ,  que  el  exacto  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano sacó  y  hizo  seguras  para  excitar  y  entretener  el  placer  que  causan  ciertas  pasiones. 

VII. 
DE  DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

DISERTACIÓN  QUE  PRECEDE  A  L\  PETIMETRA,  COMEDIA  NUEVA,  ESCRITA  CON  TODO  EL  RIGOR  DEL  ARTE 
por  el  mitmo  Don  Nicolaa  Fernande:i  de  Moratin^  entre  los  Arcade$  de  Roma  Flümisuo  ThErmodoncuco.— (il/urfntf, 
en  ¡a  oficina  de  la  viuda  de  Juan  Muñoz,  año  de  1762.) 

Aunque  el  arrojarse  uno  á  empeños  imposibles ,  con  razón  es  vituperado  de  los  cuerdos, 
suele  haber  pasiones  tan  vehementes,  que  ofuscando  el  entendimiento,  no  dejan  canocer  la 
temeridad.  Yo  bien  conozco  la  mia;  pero  el  amor  de  la  patria  puede  tanto  conmigo,  que  á 
trueque  de  vindicarla  en  lo  que  pueda  de  las  injurias  de  los  extraños,  me  expongo  evidente- 
mente alas  de  los  críticos  y  maldicientes  de  casa.  Bien  pudieran  excusarme  esta  afrenta  muchos 
doctos  españoles ,  que  con  mas  felicidad ,  mas  años  y  mas  estudios  que  los  mios ,  sabrán  per- 
feccionar la  comedia.  Solamente  esta  proposición  era  empeño  de  mayores  fuerzas ;  pues  parece 
blasfemia  el  decir  que  habiendo  en  el  mundo  Lope,  Calderón,  Moreto,  Solis,  Candamo  y 
otros,  haya  que  añadir  perfección  á  la  comedia. — Pues  lo  cierto  es  que  los  extranjeros,  y  algu- 
nos naturales,  se  burlan  de  las  nuestras;  y  aun  ha  habido  quien  afirme  que  no  tenemos  una 
perfecta.  Lope  dice  que  escribió  seis  con  las  reglas  que  manda  la  Arte  Poética  :  con  que  fuera 
de  estas  (que  él  n<^eRa1a  cuáles  sean,  ni  á  mi  noticia  han  llegado ),  podemos  con  licencia  suya 
echar  á  un  lado  por  desarregladas,  y  consiguientemente  imperfectas,  las  muchas  que  produjo 
aquel  insigne  varón. 

Aquí  es  donde  oigo  yo  levantarse  contra  mí  la  turba-multa  de  los  necios  ,  llamándome  atre- 
vido, temerario,  sacrilego  y  blasfemo,  enemigo  do  la  patria,  pues  digo  contra  sus  hijos  seme- 
jantes insolencias ,  habiendo  merecido  muchos  d»;  ellos  los  mayores  elogios  de  los  hombres 
roas  insignes  del  orbe ;  y  en  fln ,  rematarán  diciendo  que  las  comedias  así  como  están  logran 
aplauso,  y  que  ¿si  querré  yo  saber  mas  que  Lope  ,  ni  Calderón,  ni  otros  muchos,  que  levanta- 
ron i  loa  cielos  las  musas  españolas?  Pero  ni  todas  esas  voces  me  espantan,  ni  todos  los  de- 
fensores juntos  estiman  ni  veneran  mas  á  nuestros  célebres  poetas ,  que  yo  los  estimo  y  los 
venero. 

Para  agradar  al  pueblo,  no  es  preciso  abandonar  el  arte ;  y  si  alguna  comedia  ó  tragedia  es- 
critas sin  él  agradan,  no  es  por  la  precisa  circunstancia  de  quo  estén  desarregladas ;  pues  si  la 
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tal  composición  tuviera  el  arte,  seria  al  doble  mas  aplaudida.  No  solamente  espero  impugna- 
ciones de  los  necios ,  pero  aun  de  algunos  mas  estudiosos ,  que  dirán  que  yo  no  escribo  nada 
de  nuevo,  pues  no  hago  mas  que  repetir  lo  que  dice  Aristóteles  en  su  Poética ,  y  lo  que  han 
repetido  muchísimos  comentadores  suyos  en  las  mas  cultas  naciones  ;  pero  esta  impugnación 
me  sirve  de  defensa  contra  la  que  me  censure  de  introductor  de  novedades,  pues  nuestros 
mas  selectos  autores  han  tocado  ya  este  punto  felizmente ;  y  el  condenar  yo  el  método  de  nues- 
tras comedias,  no  es  atrevimiento  mió,  pues  lo  confesó  primero  el  mismo  Lope  de  Vega.  Cer- 
vantes blasfema  de  ellas.  Cáscales  en  sus  Tablas  poéticas  se  rie.  Don  Ignacio  Luzan,  á  quien 
estiman  los  extranjeros  aun  mas  que  los  naturales,  enseña  en  su  Poética  con  admirable  doctrina 
y  profunda  erudición  todo  lo  que  llevo  dicho.  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear  hace  lo  mismo  ; 
y  últimamente,  el  señor  Montiano  y  Luyando,  en  el  Discurso  de  las  tragedias  españolas,  hace 
una  severa,  aunque  justísima  critica  de  íos  autores  españoles  que  faltaron  á  estos  preceptos; 
y  no  es  extraño  que  yo  escriba  en  esta  forma ,  pues  no  hay  enmienda  alguna ;  y  las  pocas  co- 
medias que  hoy  día  salen  á  luz ,  sacan  los  mismos  defectos  y  aun  mas  que  las  antiguas  :  de 
suerte  que  parece  que  ha  sido  en  balde  el  trabajo  de  estos  grandes  hombres ,  padres  de  la  pa- 
tria y  de  la  española  república  literaria.  Los  errores  de  las  comedias  españolas  son  tantos ,  que 
en  algún  modo  disculpan  á  los  extranjeros,  quienes  con  ridiculas  mofas  y  sátiras  se  han  bur- 
lado de  nuestros  grandes  autores ,  sin  que  les  hayan  valido  tantos  y  tan  grandes  primores 
como  se  ven  en  sus  dramas  ;  porque  como  la  obra  está  mal  concertada  en  todo  el  cuerpo ,  no 
la  libra  de  la  crítica  alguna  parte ,  por  mas  que  no  esté  dañada. 

El  célebre  Luzan  hizo  un  capítulo  aparte  de  los  defectos  mas  comunes  de  nuestras  comedias; 
y  aunque  en  algún  modo  parezca  que  repito  lo  que  dijo  este  gran  poeta  (1),  diré  brevemente  al- 
gunos, sin  que  por  eso  se  infiera  que  yo  no  estimo  como  debo  á  nuestros  cómicos.  La  come- 
dia do  San  Amaro,  la  de  los  Los  siete  durmientes ,  Los  trabajos  de  Adán  y  Eva,  El  conde  de  Sal- 
daña  y  otras  infinitas ,  mas  que  comedias  se  pueden  llamar  historias  representadas ,  según  la 
duración  de  sus  accienes.  La  desunión  de  lugar  se  nota  en  las  mejores  y  mas  bien  parladas 
comedias  nuestras,  pues  hay  alguna,  cuyas  tres  jornadas  se  representan  en  las  tres  partes  del 
mundo,  y  me  admiro  que  no  hayan  puesto  cuatro  actos,  para  que  no  quede  desconsolada  la 
América;  pero  ya  se  acordó  de  ella  el  Maestro  Tirso  de  Molina,  que  en  Las  hazañas  de  los  Pi- 
zarras saltó  desde  Trujillo  al  Perú ;  y  yo  he  visto  comedia  del  giro  que  hizo  en  el  orbe  la  nave 
la  Victoria,  donde  es  gusto  hallarse,  ya  en  el  estrecho  de  Magallanes,  ya  en  las  islas  Marianas, 
ya  en  las  Filipinas,  ya  en  las  Molucas  y  Maldivias,  ya  en  el  Cabo  de  Buena-Esperanza,  ya  en 
las  Canarias ,  hasta  llegar  á  Sanlúcar,  donde  se  empezó  la  comedia.  En  la  unidad  de  acción  se 
puede  verificar  mejor  que  en  cosa  ninguna  el  gusto  estragado  del  vulgo,  que  dijo  Lope.  La 
culpa  de  esto ,  es  sin  duda  que  la  tiene  el  profundo  Calderón  (2),  quien  con  la  inmensa  fanta- 
sía de  que  pródigamente  le  dotó  naturaleza ,  amontonó  tantos  lances  en  sus  comedias ,  que 
hay  alguna,  que  de  cada  acto  ó  jornada  se  pudiera  componer  otra  muy  buena;  y  el  vulgo  em- 
belesado en  aquel  laberinto  de  enredos ,  se  está  con  la  boca  abierta ,  hasta  que  al  fin  de  la  co- 
media salen  absortos,  sin  poder  repetir  toda  la  sustancia  de  ella.  Pero  los  hombres  de  juicio, 
que  saben  que  la  comedia  se  hizo  para  corregirlas  malas  costumbres,  y  que  no  podemos  cum- 
plirlo sin  entenderlo,  conocen  que  es  superfina é  inverisímil  toda  aquella  redundancia,  la  cual 
es  originada  de  la  libertad  que  se  toman  en  que  dure  la  acción  lo  que  ellos  quieren ;  pues  si  la 
redujeran  á  los  límites  del  arte ,  no  pudieran  en  tan  poco  tiempo  desatar  tantos  enredos ;  y  si 
alguno  lo  conseguía,  tropezaba  con  la  inverisimilitud ,  porque  es  imposible,  ó  á  lo  menos  muy 
extraño,  que  en  un  día  y  en  un  paraje  le  sucedan  á  un  hombre  tantos  acasos.  Otras  impropie- 
dades no  menores  se  notan  en  nuestras  comedias.  Sea  la  primera  en  la  de  El  cerco  de  Roma, 
por  el  rey  longobardo  Desiderio ,  que  estando  acampado  este  pagano  á  vista  de  aquella  ciu- 
dad ,  ve  en  sueños  á  Garlo-Magno  en  Francia ,  y  á  Bernardo,  que  está  en  España  :  lo  que  aun- 
¡ue  no  es  imposible  que  pudiera  soñar  él,  lo  es  que  se  lo  haga  percibir  visiblemente  al  audi- 

(1)  Si  Luzan  era  gran  poda,  Caldehon  ¿qué  seria? 

(2)  Calderón  no  tentiria  la  «Milpa  dtí  ios  abusos  que  reinaban  antes  que  él  (loreciera.  En  el  año  de  iGOi  ya  estaba 
scrita  la  comedia  de  Lope  Ll  Nuevo  mundo  de  Colon,  que  pasa  en  España  y  América  :  entonces  tenia  Calderón 


fcscritíi 
latro  años. 
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torio,  el  cual  lo  está  oyendo  todo,  y  viendo  desde  su  asiento  tres  parajes  tan  distantes ,  lo  que 
pudiera  haber  evitado  el  autor  con  hacer  referir  el  sueño  en  alguna  pequeña  relación.  No  es 
menos  duro  después  aquel  paso  tan  desatento ,  que  sucede  en  Roma ,  ya  acabado  de  llegar 
Bernardo,  cuyas  descorteses  fanfarronadas  y  arrogancias  vanas  y  jactanciosas,  impropias  en 
tiil  lance  y  en  persona  de  su  esfera,  mas  deslucen  que  acreditan  á  aquel  valiente  español.  En 
La  cisma  de  Inglaterra,  el  embajador  de  Francia  hace  y  dice  su  embajada  delante  de  todas  las 
damas  de  palacio;  y  en  la  de  Rendirse  á  la  obligación,  otro  embajador  da  su  embajada  á  la 
reina  en  un  jardín,  delante  de  los  jardineros;  y  uno  de  ellos  (que  es  un  príncipe  disfrazado) 
riñe  con  el  dicho  embajador,  porque  anduvo  descomedido  con  la  reina.  Si  estos  pasos  son  ó 
no  son  verisímiles,  sentencíenlo  los  desapasionados  juiciosos;  que  yo  no  quiero  cansarme  en 
vano.  La  altura  del  estilo  sublime  de  nuestras  comedías  es  censurada  también;  porque  ha- 
blando, como  se  supone,  los  actores  de  repente,  no  pueden  proferir  agudezas  tan  artificiosas 
y  sutiles  como  se  oyen  á  cada  paso ,  y  mas  debiendo  ser  personas  humildes  y  plebeyas.  Otras 
impropiedades  hay  :  v.  g.  no  guardar  el  carácter  del  sugeto ,  de  la  nación  y  el  siglo  en  que  se 
supone.  Los  lances  tan  frecuentes  de  las  tapadas,  quiero  que  los  sentencie  todo  el  mundo,  y 
diga  cualquiera  si  no  conocería  por  la  voz  y  por  otras  mil  señales  á  su  hermana  ó  dama ,  ó  á 
otra  con  quien  tenga  mucha  comunicación ;  y  suele  haber  conversaciones  bien  largas,  y  la  se- 
ñora está  muy  segura,  fiada  solo  á  la  raridad  de  un  manto,  sin  que  la  conozca  quien  continua- 
mente suele  estar  pensando  en  ella.  La  instrucción  moral ,  que  es  el  alma  de  la  comedia,  pocas 
son  las  que  la  tienen ,  siendo  circunstancia  esencíalísíma ;  porque  el  fin  de  la  poesía  es  enseñar 
deleitando,  y  para  esto  es  la  comedia ;  y  hay  algunas  que  aunque  su  asunto  principal  no  es 
manifiestamente  malo ,  suelen  tener  algunas  cláusulas  ,  que  pudieran  compararse  con  las  de 
Menandro  y  Aristófanes ;  y  este  es  el  motivo  por  que  han  sido  perseguidas  las  comedias  tantas 
veces  por  varones  religiosos  y  cristianos ,  lo  que  no  sucediera  sí  estuvieran  según  el  arte  que 
enseña  á  ultrajar  el  vicio  y  á  dejar  siempre  triunfante  la  virtud.  De  todo  lo  arriba  dicho  se  ori- 
gina una  cuestión,  y  es,  si  nuestros  autores  cómicos  supieron  el  arte,  ó  no.  Muchos  son  de  la 
segunda  opinión,  y  dicen  que  si  acaso  le  supieron,  ¿cómo  no  le  mostraron  en  una  ú  otra  co- 
media con  distinción ,  escribiendo  alguna  en  particular  para  los  doctos  quien  escribió  tantas 
veces  para  los  necios?  Pero  se  acredita  de  ello  quien  tal  piensa  ;  pues  del  gran  Lope  consta  que 
le  supo,  cuando  supo  distinguir,  aun  en  sus  mismas  comedias,  las  unas  de  las  otras.  Y  aun 
sin  esta  razón,  ¿quién  pudiera  persuadirse  que  un  hombre  de  tan  vasta  erudición  y  doctrina 
como  Lope  ignorase  una  cosa  tan  trivial  para  quien  discurría  divinamente  en  materias  mas 
profundas?  Una  cosa  es  el  capricho  y  otra  la  ignorancia ,  y  de  esta  no  tuvo  nada  el  gran  poeta 
español :  él  dio  en  aquel  arte  nuevo ,  y  Calderón  le  siguió ,  como  vio  la  aceptación  de  las  co- 
medias de  Lope ;  que  no  porque  ignoraba  el  modo  de  hacer  bien  una  comedia ;  y  lo  mismo 
digo  de  los  demás  autores  de  aquel  tiempo,  en  el  cual,  aunque  no  se  practicaba,  se  sabía  el 
arte  en  España,  pues  Cáscales  le  enseña  bien. 

Ahora  vuelve  la  pregunta  :  ¿cómo  aunque  están  sin  arte,  agradan  tanto  nuestras  comedias? 
A  esto  digo  sin  lisonja  que  ¿á  quién  no  ha  de  agradar  y  embelesar  por  extremo  aquella  prodi- 
gif>sa  afluencia,  tan  natural  y  abinidante  del  profundo  CAi.oEnoN,  por  cuya  dulce  boca  hablaron 
suavidades  las  musas?  ¿Quién  no  admira  la  discreción  do  Solis,  de  Don  Francisco  de  Hojas,  de 
Don  Agustín  Moreto,  de  Candamo,  de  M(mt;dvan  y  otros  muchos?  Y  ¿qué  hombre  habrá  tan 
idiota,  que  no  athníre  absorto  la  facilidad  natural  y  la  elegancia  sonora  del  fecundísimo  Lope? 

Esto  que  digo  ingenuamente,  es  para  ({ue  se  vea  el  justo  aprecio  que  yo  hago  del  mérito  y 
la  virtud,  y  que  yo  no  he  concebido  ningún  odio  ni  envidia  contra  tan  insignes  hombres,  los 
cuales  abandonaron  el  arte  ,  (jue  no  ignoraban,  solamente  por  capricho  y  novedad,  y  esto  iia 
sido  lo  que  le»  ha  ((uilado  la  estimación  entre  los  doctos ;  porque  aunque  en  las  mismas  co- 
inediaft  desarregladas  se  encuentran  cosas  altísimas ,  sucede  lo  quo  en  una  ciudad  mal  dis- 
puesta, que  aunque  tenga  ediflcioH  suntuosísimos,  todos  se  lastiman  de  verlos  mal  rtnpleados 
en  semejante  paraje;  y  no  son  todas  las  comedias  totaltncMile  imperl'cclas,  pues  hay  muchas, 
que  ni  no  Ron  buenas ,  lo  quedaran  con  pctquisimo  reparo ,  v.  g.  :  Los  empeños  de  un  acaso. 
Antes  que  todo  rs  mi  dama.  El  nmnr  al  mo,  También  Imi/  duélo  en  las  damas,  Mejor  estaque 
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estaba,  No  siempre  lo  peor  es  cierto.  El  esclavo  en  grillos  de  oro.  El  tramposo  con  las  da- 
mas ,  y  otras  ,  de  las  cuales  hay  alguna,  que  con  solo  quitarla  ó  añadirla  una  palabra,  quedaba 
perfecta. 

VIH. 

DEL  MISMO  DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

DESENGAÑO  AL  TEATRO  ESPA5;0L.  (Follelu  de  diez  y  nei»  páginas  en  8°,  sin  año  de  impresión.) 

Para  que  las  obras  arregladas  no  agraden ,  es  menester  que  la  omnipotencia  de  Dios  tras- 
torne y  pervierta  todo  el  orden  de  la  naturaleza ,  porque  el  arte  está  fundado  en  ella,  y  una 
obra  con  arte  es  lo  mismo  que  decir  una  obra  buena ;  y  siendo  así,  no  puede  menos  de  agra- 
dar, y  se  experimenta  en  las  comedias  mas  arregladas;  y  asi  habrá  visto  V.  cuan  gustoso  está 
el  pueblo  viendo  representar  un  carácter  bien  sostenido,  como  en  El  dómine  Lúeas,  El  músico 
por  amor,  Ellabrador  Juan  Pascual,  El  amoral  uso,  Don  Lúeas  del  Cigarral,  Cuál  es  mayor 
perfección,  El  hechizado  por  fuena,  Don  Domingo  de  Don  Blas,  El  castigo  de  la  miseria,  y 
otras  que  ahora  no  me  ocurren,  de  las  cuales  hay  algunas  traducidas  en  francés,  y  son  allí 
muy  estimadas,  y  aquí  también,  no  obstante  que  no  carecen  de  algunas  faltas  que  se  dismi- 
nuyen por  los  grandes  primores  de  que  abundan ,  y  no  saben  conocer  los  que  tan  ciegamente 
se  precian  de  chorizos  y  polacos  (1).  El  mismo  pueblo,  que  en  tan  mala  opinión  está,  conoce  la 
futilidad  de  nuestras  comedias ,  y  lo  conocen  los  mismos  cómicos ,  cuando  se  valen  de  mil 
invenciones  para  atraer  á  la  gente  :  unas  veces  con  iluminaciones  inverisímiles  y  decoraciones 
de  teatro,  y  lo  que  llaman  tramoyas;  otras  veces  dividen  la  comedia,  para  que  haya  mas  en- 
tremeses ;  otras  apelan  á  diferencia  de  tonadillas  y  recitados,  y  otras  tienen  que  andar  supli- 
cando á  los  bailarines ;  y  ya  sabe  V.  que  al  coliseo  donde  hay  mejor  bailarín ,  acude  toda  la 
gente  :  prueba  cierta  del  corto  mérito  de  la  comedia,  y  que  no  es  el  pueblo  tan  bárbaro  como  le 
juzgó  Lope  de  Vega;  y  aunque  en  los  méritos  literarios  no  me  comparo  con  él ,  hago  atrevida- 
mente esta  reflexión.  Yo,  por  volver  por  la  verdad  y  el  honor  de  mi  nación,  reputada  de  las 
otras  de  bárbara  é  inculta  por  la  confesión  de  este  autor ,  sin  arrimo  ni  protección  he  sacado 
la  cara  á  defenderla  en  lo  que  pueda ,  aun  con  saber  que  me  exponía  á  la  befa  de  los  necios, 
que  son  muchos.  Lope,  por  autorizarse  él  solo,  abatió  y  despreció  á  toda  su  nación,  injusta  é 
ingratamente ,  tratándola  de  irracional ,  como  si  fuera  de  distinta  naturaleza  que  las  otras  con 
quienes  la  quitó  el  crédito.  ¿A  cuál  de  los  dos  debe  mas  favor  la  nación?  ¿Quién  será  hijo  mas 
fiel  de  la  patria?  Digolo  esto  porque  á  los  que  escribimos  así ,  nos  llaman  extranjeros  y  deser- 
tores ,  como  si  tuviéramos  obligación  de  sostener  los  desvarios  de  los  nuestros  ;  y  sin  duda 
alguna  fué  Lope  de  Vega  Carpió  el  primer  corrompedor  del  teatro,  y  al  mismo  tiempo  Cristó- 
bal de  Virues.  No  es  esta  impostura  mia,  ni  tienen  que  capitularme  por  eso  sus  secuaces,  pues 
su  arte  disparatado  de  hacer  comedias  está  lleno  de  confesiones  que  me  disculpan.  Allí  con- 
fiesa que  escribe  bárbaramente  por  dar  gusto  al  pueblo,  que  él  graduó  de  bárbaro.  Coaíies.i 
que  cuando  ha  de  escribir,  echa  de  su  estudio  á  Planto  y  á  Terencio,  y  que  encierra  los  pre- 
ceptos con  seis  llaves.  Confiesa  que  todas  sus  comedias,  fuera  de  seis,  pecaron  gravemente 
contra  el  arte.  Confiesa  que  lo  que  mas  le  daña  es  haberlas  escrito  desarregladas.  Confiesa 
que  él  es  mas  bárbaro  que  todos,  pues  da  preceptos  contra  el  arte,  exponiéndose  á  que  Ita- 
lia y  Francia  le  llamen  ignorante  ,  etc.  ¿Qué  dirán  ahora  los  que,  sin  saber  lo  que  se  pescan, 
dicen  que  Lope  y  Calderón  elevaron  nuestro  teatro,  habiendo  sido  sus  principales  corrupto- 
res? A  la  verdad  Lope,  envanecido  con  aquella  fecundidad  prodigiosa  de  que  le  dotó  el  cielo, 
sin  semejante  en  otro  siglo  ni  en  nación  alguna,  quiso  arrebatar  con  la  multitud  de  sus  obras 
toda  la  gloria  que  alcanzaron  los  antiguos ;  y  asi  abandonó  los  preceptos,  y  aun  puso  por  pre- 
cepto el  abandonarlos ;  y  con  su  afluencia  y  esta  libertad ,  dió  á  las  tablas  mas  de  dos  mil  y 

(1)  Chorizos  se  llamaban  los  apasionados  del  loairo  del  Principe,  ios  de  la  Cruz  Polacos. 

T.  Vil,  " 
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doscientas  piezas  ;  pero  siempre  confesando  que  eran  desarregladas ;  y  aun  con  todo  eso 
sufrió  sátiras  mordacísimas ,  que  le  tiraron  a  la  cara  Villegas ,  Argensola ,  y  Cervantes  en  su 
Don  Quijote,  en  boca  del  canónigo,  y  otros.  A  este  monstruo  de  naturaleza  siguió  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  no  igual  en  la  fecundidad;  mas  tampoco  inferior  en  la  elegancia,  que 
por  ser  tanta,  impropia  del  estilo  cómico,  es  una  continua  inverisimilitud.  Los  preceptos  que 
él  sigue  fueron  los  de  su  capricho,  autorizados  por  Lope ,  con  que  se  infiere  cuáles  serán ;  y 
ni  aun  quiso  que  tuviesen  disculpa  los  que  neciamente  le  aplauden  ,  pues  sus  obras,  y  las  de 
los  otros  poetas  cómicos  de  su  tiempo,  confiesan  claramente  en  muchas  partes  los  errores  que 
cometen  contraía  unidad  de  tiempo,  lugar  y  acción.  Me  acuerdo  haber  leido  (aunque  no  tengo 
ahora  presente  en  qué  comedias)  que  ia  imaginación  puede  anteponer  unas  cosas  á  otras  ,  y 
variar  ios  tiempos  y  lugares;  que  el  poeta  farfulla  y  mete  en  pecas  horas  muchos  años;  que 
el  tiempo  se  pasa  corriendo  por  su  gusto,  aunque  á  costa  de  críticos  sartenazos,  y  otras  cosas 
semejantes  :  de  lo  que  inferirá  V.  que  el  mismo  Calderón  conoce  sus  desaciertqs ,  y  qu3 
estos  que  le  aplauden  no  le  entienden ,  ni  aun  le  saben  leer,  ni  menos  distinguir  lo  que  es 
bueno  y  lo  que  malo.  Pero  todos  estos  defectos  me  parecen  nada  respecto  de  otro  mayor, 
que  es  la  falta  de  instrucción  moral.  Después  del  pulpito,  que  es  la  cátedra  del  Espíritu  Santo, 
no  hay  escuela  para  enseñarnos,  mas  á  propósito  que  el  teatro;  pero  está  hoy  dia  desatinada- 
mente corrompido.  El  es  la  escuela  de  la  maldad,  el  espejo  de  la  lascivia,  el  retrato  de  la 
desenvoltura,  la  academia  del  desuello,  el  ejemplar  de  la  inobediencia,  insultos,  travesuras  y 
picardías.  No  le  parezca  á  V.  mucho,  pues  lo  mismo  que  yo  digo  dicen  todos,  aunque  no  con 
tanta  claridad.  ¿  Quisiera  V.  que  su  hijo  fuese  un  rompe-esquinas ,  mata-siete ,  perdona-vidas , 
que  galantease  á  una  dama  á  cuchilladas,  alborotando  la  calle  y  escandalizando  el  pueblo,  fo- 
ragido  de  la  justicia,  sin  amistad ,  sin  ley  y  sin  Dios?  Pues  todo  esto  lo  atribuye  Calderón  á  Don 
Félix  de  Toledo  como  una  heroicidad  grande.  ¿Quisiera  nadie  que  su  hija,  aunque  con  fin 
de  matrimonio,  no  contenta  con  entrar  ocultamente  en  su  casa  á  un  hombre  tan  revoltoso  (1), 
vaya  á  la  posada  de  un  mozo  solo ,  como  la  mas  infame  barbacanera  ?  Pues  Doña  Leonor  da 
ejemplo  de  ello  á  las  mocitas  solteras.  Yo  creo  que  nadie  se  allanaría  á  lo  dicho,  ni  aun  la  ca- 
nalla rematadamente  perdida»  que  es  la  que  aprueba  tales  liviandades ,  porque  las  ve  aplau- 
didas y  premiadas  en  los  teatros. 
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DESENGAPIO  SEGUNDO  AL  TEATRO  ESPAÑOL. 

Que  Calderón  fuese  muy  católico  y  muy  docto ,  yo  no  lo  niego ;  pero  que  nos  dio  malísimos 
ejemplos  en  sus  comedias ,  lo  pruebo  en  mi  primer  Desengaño ;  y  que  no  obstante  su  ciencia,  erró 
muchas  veces  la  historia,  geografía,  etc.,  se  puedo  ver  en  sus  obras  ;  pues  en  la  comedia  Los 
tres  afectos  de  amor  y  otras,  se  acuerda  muy  de  antemano  de  escopetas  y  pólvora.  En  La  gran 
Cenobia  haceá  Dccio  sucesor  de  Aureüano,  y  en  La  Sibila  del  Oriente^one  el  Danubio  en  el  Asia. 
En  otra  parte  trabuca  las  situaciones  de  Hipona,  Cartago,  Atenas,  etc.  Y  en  el  auto  La  devoción 
de  la  misa,  hace  á  León  pueblo  de  Asturias  (2),  y  otros  descuidos  que  nota  Luzan,  y  muchos 

M)  En  !,a  Petimftra,  úiiira  romcília  fiii<'  «'srrihió  Don  Niroias  Moratin,  las  damar.  rocihon  visitas  tio  sus  galanes  a 
bnrto  <lf|  lid  (|u«r  ciiiila  ilt;  clhiH.  Ii,ilitaii  ron  rlloü  l:ir|(aiiit'iil(>  á  solas,  y  los  cscoiidcii  cu  iiii  (Miarlo  ron  una  criada,  la 
cu;tl,  l>ara  (|iii!  «'i  lio  no  entre  alli,  dice  ({uc  está  en  camisa,  niiríindosc  las  pulgas  lliy  ianlhicn  su  |)0(|uilo  de  desafio, 
hay  niiia  t\w  s**  *a  á  mina  anida  al  hra>o  de  hu  ol>sc(juianlc  ,  y  otras  frioleras  (|ue  liuedc  ver  el  curioso.  Si  esto  era 
Inmoral  en  las  romfdian  anii^fiias,  ¿por  ()ui!  lo  n-pilio  Moralln  en  la  suya,  deslinaiia  iMir  i:l  .^i  servir  d(;  modelo?  Ello 
et  (|ue  lo»  cómiroR  (Iüh  cuales,  %v^m\  e|  mismo  Don  Nicolás,  conocían  el  poco  mérilu  (le  las  comcdía.s  anliguas)  des- 
conocieron el  mucho  dfi  Im  í'flimetra  y  no  la  (|uÍHÍeron  representar. 

(i)  La  acción  de  chU;  auto  w.  Kuponc  en  tiempo  del  Conde  Garci-Fcrnanüei  El  gracioao  Pernil  dice  al  soldado 
Pucuai  Vivat  isla»  vxpreHíoncf  : 

•  Perdona,  que  nensí*  oue  eras 

Un  amo,  (pie  ¡imt  en  León, 

Atturiaiin  jialria  uiienlra , 

Dló  la  muerte  U  cierto  tiidniKO.» 
A  mltmnátg,  no  t»  «iio  decir  precitamenlf  (|!ic  León  fuese  eni6nee«  pueblo  de  Asturias,  sino  aludir  á  que  cu  aU 
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mas  se  le  pudieran  notar  :  olvidar  la  naturaleza ,  y  en  vez  de  retratarla  desfigurarla,  es  muy 
frecuente  en  Don  Peduo  Calderón.  El  principio  de  su  comedia  La  vida  es  sueíio  lo  acredita. 
Yo  quisiera  saber  si  una  mujer  que  cae  despeinada  por  un  monte  con  un  caballo,  en  vez  de 
quejarse  donde  la  duele  y  pedir  favor ,  le  dice  todas  aquellas  impropias  pedanterías ,  que  las 
entiende  el  auditorio  como  el  caballo.  Si  algún  su  apasionado  cayese  por  las  orejas,  llámele 
hipógrifo  violento,  y  verá  cómo  se  alivia. 

X. 

DE  DON  VIGENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 

No  puedo  verdaderamente  alcanzar  por  qué  razón  colocó  entre  las  comedias  de  nuestro 
teatro  menos  sujetas  á  censura  Don  Ignacio  Luzan,  sabio  español  y  muy  digno  de  alabanza  por 
su  ingenio  y  conocimientos  en  la  poética  y  en  otras  muchas  materias ,  las  dos  intituladas  : 
Dicha  y  desdicha  del  nombre  y  De  una  causa  dus  efectos,  diciendo  de  ellas  en  su  tratado  de  Poé- 
tica, página  41 1  (1),  que  hallarán  los  críticos  muy  poco  ó  nada  que  reprender,  y  mucho  que  admirar 
y  elogiar;  siendo  así  que  en  launa  se  múdala  escena,  en  la  primera  jomada,  de  Parmaá  Milán,  y 
la  otra  de  Mantua  á  Milán  igualmente ,  <iiyo  defecto  es  ciertamente  muy  considerable  y  sustancial, 
y  no  de  aquellos  que  admiten  venia  ni  disimulo;  pues  aun  los  menos  escrupulosos  no  pueden  to- 
lerar semejantes  quiebras  y  traslaciones  de  la  escena,  las  cuales,  ni  otras  faltas  de  esta  natu- 
raleza, no  se  hallan  en  otras  muchas  comedias  heroicas ,  que  en  las  demás  circunstancias  son  á 
lo  menos  comparables  con  las  dos  expresadas  :  infiriéndose  de  esto  que  Luzan  se  olvidó  en  este 
caso  enteramente  de  las  reglas  que  acababa  de  fijar  tan  rigorosa  como  extensamente  en  aquel 
mismo  tratado  de  Poética ,  y  por  consiguiente ,  que  hay  una  muy  manifiesta  y  palpable  con- 
tradicción entre  su  crítica  y  sus  preceptos ,  la  cual  es  mucho  mas  extraña ,  por  cuanto  des- 
pués se  hace  cargo  de  este  defecto,  hablando  de  la  primera  de  las  dos  expresadas  comedias. 

El  mismo  Luzan,  notando  en  el  propio  lugar  otros  defectos  de  diferentes  comedias,  dice  que 
en  la  intitulada  Con  quien  vengo  ,  vengo ,  hace  Calderón  puerto  de  mar  á  la  ciudad  de  Verona. 
Es  verdad  que  en  las  impresiones  ordinarias  se  halla  que  se  supone  ser  pueblo  marítimo  en 
uno  ó  dos  pasajes  nada  principales  ni  importantes,  y  no  puerto  de  mar,  que  es  cosa  muy  di- 
ferente en  el  lenguaje  de  los  geógrafos  y  en  el  común  modo  de  hablar  ;  pero  yo  tengo  dos 
copias  del  tiempo  de  Calderón  de  esta  misma  comedia,  en  las  cuales  no  se  halla  semejante 
error,  y  solo  se  habla  del  rio  que  rodea  parte  de  la  ciudad  de  Verona,  que  es  el  Alhesis  anti- 
guo ,  llamado  ahora  Adige ,  uno  de  los  mas  caudalosos  de  Italia.  No  será  extraño  que  el  error 
notado  por  Luzan,  y  otros  muchos  que  se  hallan  en  otras  comedias,  sean  alteraciones  hechas 
por  remendones  ignorantes,  ó  por  los  malsines  envidiosos,  de  quienes  Calderón  se  quejaba 
justamente. 

No  es  menor  la  equivocación  de  Luzan,  cuando  dice  en  la  página  421,  que  en  la  comedia 
Mejor  está  que  estaba  hace  Calderón  á  Viena  corte  de  Dohemia,  sin  mas  fundamento  que  el 
haber  adoptado  un  error  de  imprenta,  que  hay  en  la  primera  escena  de  ella  ,  en  la  relación 
de  Flora,  en  la  que  al  verso  octavo  se  imprimió  Bohemia  en  lugar  de  Viena.  Esta  equivocación 
de  Luzan  fué  sin  duda  originada  de  no  haber  leido  la  expresada  comedia,  pues  con  esto  solo 
hubiera  visto  que  no  se  habla  en  toda  ella  ni  una  vez  sola  de  Bohemia.  ¡  Cuántos  se  habrán 
engañado  con  esta  autoridad! 

gun  tiempo  lo  hábia  sido,  lo  cual  es  cierto;  pues  antiguamente  el  pais  de  los  Astures,  comprendia  el  territorio  de  León. 
Hoy  decimos  á  cada  paso  :  «La  cosecha  del  reino  de  León,  de  Valeacia,  de  Jaén,  etc.  se  lia  perdido  »;  y  bien  sabemos 
todos  que  ya  no  son  reinos  esas  provincias, 
(i)  De  la  primera  edición. 
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XI. 

DE  DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

NOTA  6o  AL  DISCURSO  HISTÓRICO  SOBRE  LOS  ORÍGENES  DFX  TEATRO  ESPAÑOL.  ( Tomo  i  de  las  obras 
de  MoRATi>.  —  Madrid,  por  Aguado,  I8oU.) 

El  prólogo  que  puso  Don  Blas  Nasarre  á  las  comedias  de  Cervantes  contiene  excelentes 
doctrinas  acerca  del  arte  dramático ;  pero  aquel  literato  se  dejó  llevar  muchas  veces  de  sus 
propias  imaginaciones,  de  un  espíritu  de  patriotismo  mal  entendido,  y  de  un  empeño  no  dis- 
culpable en  desacreditar  á  Lope  y  Caldehox,  suponiéndolos  corruptores  de  nuestro  teatro, 
como  si  le  hubieran  Ijallado  menos  defectuoso,  como  si  alguno  de  sus  contemporáneos  hu- 
biera escrito  con  mayor  acierto.  Véanse  aquí  los  errores  que  me  han  parecido  mas  notables  en 
el  citado  prólogo,  relativos  á  nuestra  historia  literaria  y  á  otras  materias  de  buen  gusto  y  dis- 
cernimiento crítico. 

tLos  árabes  y  moros  fueron  excelentes  en  las  representaciones  dramáticas. — Los  trovado- 
res provenzales  fueron  los  primeros  que  escribieron  comedias.  —  En  las  obras  poéticas  de 
Alfonso  el  Sabio,  en  las  de  Gonzalo  de  Berceo  y  romances  antiguos ,  se  conservan  testimonios 
auténticos  de  nuestras  composiciones  teatrales,  con  muchos  siglos  de  anterioridad  á  las  pia- 
dosas farsas  de  los  italianos  y  franceses. — Los  peregrinos  que  iban  á  Santiago  cantaban  y  repre- 
sentaban al  vivo  los  misterios  de  la  religión  y  las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre  que- 
daron las  relaciones  de  ciegos  y  los  autos  sacramentales.  —  Cervantes  compuso  sus  comedia; 
con  la  misma  idea  que  el  Quijote,  haciéndolas  de  intento  desarregladas  y  llenas  de  desatinos. 
á  fin  de  purgar  del  mal  gusto  y  mala  moral  al  teatro.  —  Cuándo  Lope  empezó  á  escribir,  eraii 
ya  las  comedias  adultas  y  perfectas,  y  él  las  volvió  á  las  mantillas. —  Calderón  fué  el  segundo 
corruptor  del  teatro.  —  Moliere  puso  en  escena  algunas  de  las  comedias  de  este  autor,  que 
tuvieron  y  tienen  mucho  aplauso  y  aprobación  entre  los  franceses.  —  Guillen  de  Castro,  Rojas 
y  Solis  guardaron  la  moderación  que  pide  el  estilo  de  las  comedias. — Tenemos  mayor  número 
de  comedias  perfectas  y  según  arte ,  que  los  franceses,  italianos  é  ingleses  juntos. —  Tene- 
mos comedias  ajustadísimas  á  la  razón  y  al  arle,  que  en  nada  son  inferiores  á  las  de  Moliere, 
Wicherley,  Maffci  y  Riccoboni. — Don  Esteban  Manuel  de  Villegas  es  comparable  á  los  mejores 
poetas  griegos. > 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de  los  artículos  precedentes,  respondería  sin  peligro 
de  ter  desmentido  :  tTodo  es  falso.» 

XII. 
DE  DON  PEDRO  ESTALA. 

En  It  disertación  del  bibliotecario  Nasarre  se  pretendo  elevar  hasta  el  cielo  á  algunos  cómi- 
cos nuestros  desconocidos,  con  el  (in  de  abatir  hasta  el  extremo  á  Lope,  Calderón  y  los  de- 
más que  siguieron  á  estos.  Nasarre  los  llama  corruptores  del  teatro;  pero  la  corrupción,  como 
obsena  Napoli  Signorclli,  supone  un  estado  anterior  de  perfección;  ;,y  dónde  están  esas  co- 
medias perfectas  anteriores  á  Lope?  Todos  los  extranjeros  imparciales  confiesan  <|ue  Lope  y 
sus  secuaces  dieron  un  realce  ni  teatro  español ,  que  fué  el  origen  do  los  grandes  progresos  que 
hizo,  principalmente  en  Francia;  y  Nasnrre  emplea  toda  su  erudición  é  ingcriio  en  desacroditnr 
á  estos  gran<les  hombres ,  para  sustituir  en  su  lugar  no  sé  (pié  cornedicigrafos  que  nadie  ha  visto » 
y  que  no  deben  salir  del  olvido  en  que  yacen  sepultados. 

La  época  del  mayor  esplendor  de  nuestro  teatro,  fué  el  reinado  do  Fídipe  IV,  el  cual  fué  muy 
apasionado  al  teatro,  fonienló  á  los  cómicos,  y  él  nusmo  compuso  la  comedia  intitulada /í,¿ 
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conde  de  Essex.  En  su  tiempo  floreció  Calderón,  que  compitió  en  la  fecundidad  con  Lope  de 
Vega ,  y  le  excedió  en  la  invención  y  disposición  de  las  fábulas.  Los  que  lijeramente  niegan  á 
Caldekon  estas  prendas,  atirmando  que  todas  sus  comedias  son  semejantes,  seguramente  han 
leido  muy  pocas  ó  ninguna,  y  desde  luego  carecen  de  principios  para  juzgar  en  el  asunto.  Es 
verdad  que  hay  unas  cuantas  comedias,  de  las  que  mas  andan  en  manos  de  todos,  en  las  cua- 
les Calderón  emplea  unos  medios  muy  semejantes  para  el  enlace  y  desenlace ;  pero  en  tanta 
multitud  de  composiciones  era  casi  imposible  que  Calderón  no  se  copiase  á  sí  mismo,  mayor- 
mente trabajando  sus  comedias  con  tanta  precipitación. 

Calderón  tenia  genio  mas  propio  para  la  tragedia  que  para  la  comedia,  como  lo  muestra  en 
varias  escenas  de  sus  dramas,  y  principalmente  en  El  tetrarca  de  Jerusalen,  en  La  niña  de  Gó- 
mez Arias,  y  en  la  segunda  parte  de  La  hija  del  aire.  Sus  comedias  llamadas  vulgarmente  de 
capa  y  espada  son  mas  regulares  que  las  heroicas  :  observa  en  ellas  un  estilo  mas  propio  de  la 
comedia,  y  algunas  necesitan  de  muy  poca  corrección  para  ser  perfectas,  como  Casa  con  dos 
puertas.  Los  empeños  de  un  acaso,  Primero  soy  yo,  y  algunas  otras.  Parece  que  no  tenia  Calde- 
rón talento  propio  para  p'intar  en  ridículo ,  pues  no  vemos  entre  sus  comedias  ninguna  de  las 
que  llaman  de  carácter  (1). 

XIII. 
DE  DON  JOSÉ  LUIS  MÜNARRIZ. 

LECCIONES  SOBRE  LA  RETÓRICA  Y  LAS  BELLAS  LETRAS,  por  Hugo  BtAiti .  traducidas  del  inglés,  con  adiciones 
acerca  de  la  literatura  castellana.  {Madrid,  en  la  oficina  de  Carda  y  compañía,  1801.  Tomo  iv,  lección  43,  come- 
dia española.) 

Haría  mucha  brillantez  en  las  comedias  de  Lope ,  y  rasgos  de  imaginación  y  de  talento  que 
no  tenían  las  de  sus  contemporáneos.  En  virtud  de  estas  prendas  arrojó  á  todos  ellos  del  tea- 
tro, y  llegó  á  tiranizar  este  en  términos,  que  ni  el  público  ni  los  autores  querían  comedias  sino 
de  Lope  :  de  Lope,  que  diariamente  les  daba  el  placer  de  la  novedad  ;  de  Lope,  que  por  sa- 
tisfacer esta  misma  ansia  de  la  novedad  no  se  detenia  en  arreglarlas,  y  por  esta  misma  razón  , 
apagada  ya  la  curiosidad,  tenia  que  darles,  y  con  menos  trabajo  les  daba  otras  nuevas,  que  el  que 
hubiera  tenido  en  arreglar  latí  primeras.  Calderón  alcanzó  mejores  tiempos.  Como  observa  Lu- 
zan ,  llevó  las  comedias  al  palacio  de  Felipe  iV ,  de  un  príncipe  magnítico  y  apasionado  de  la 
brillantez.  En  el  palacio  de  este  principe  los  asuntos  debían  de  ser  no  menos  magníficos  que 
su  genio,  heroicos  y  tratados  á  su  gusto.  Las  decoraciones,  las  máquinas,  la  grandilocuencia 
se  hicieron  una  parte  esencial  del  drama  :  de  aquí  nacieron  las  comedias  de  teatro,  en  las  que 
Calderón  siguió  el  rumbo  ó  el  desarreglo  de  Lope  ;  y  á  ejemplo  de  Calderón  lo  siguieron  igual- 
mente los  demás  poetas  de  su  tiempo.  Contento  el  auditorio  con  el  aparato  de  la  representa- 
ción, la  nobleza  de  los  asuntos  y  la  riqueza  del  lenguaje  y  del  verso,  consideró  como  punto 
menos  principal  el  manejo  de  la  acción ,  la  exhibición  de  los  caracteres  y  la  observancia  del  de- 
coro. En  una  corte  alegre ,  en  que  á  ejemplo  de  un  rey  joven  é  ingenioso  todos  los  cortesanos 
eran  joviales,  decidores  y  amigos  de  la  diversión  y  del  placer,  se  dio  á  todos  los  asuntos  un 
giro  festivo  y  amoroso ;  y  por  mas  nbbles  y  aun  trágicos  que  fuesen,  se  trataron  cómicamente, 
y  con  una  mezcla  de  lo  mas  gracioso  y  aun  chocarrero  con  lo  mas  serio  y  lastimoso.  Trataban 
únicamente  de  divertirse  ,  y  era  preciso  que  los  asuntos  mas  graves  y  aun  terribles  se  presen- 
tasen bajo  de  un  aspecto  festivo,  ó  á  lo  menos  no  del  todo  trágico  ó  ceñudo.  Esto  hizo  nacer 
las  tragicomedias ,  esto  dio  lugar  á  la  poca  ó  ninguna  observancia  de  las  unidades ,  á  hacer 
historias  ó  novelas  los  que  debieran  ser  dramas ,  y  esto  hizo  en  cierto  modo  inevitables  los 
defectos  de  plan  en  las  comedias  de  teatro,  que  fueron  hasta  poco  hace  las  mas  aplaudidas  y 
concurridas.  Así  se  observa  que  estos  defectos  son  mas  comunes  en  ellas  que  en  las  de  capa  y 
espada.  ¿Y  podrá  culparse  enteramente  á  nuestros  escritores  cómicos  de  que  cediesen  al  tor- 
rente de  la  costumbre,  del  gusto  arraigado  en  fuerza  de  ella,  y  de  la  utilidad  que  les  traia  su 

(1)  De  figurón,  quiso  decir  Estala,  olvidando  que  el  Don  Toribio  de  Guárdate  del  aguamansa  es  un  Bguron,  UQ 
carácter  notable  ridiculo. 
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condescendencia?  No  es  esto  decir  que  estas  causas  puedan  cohonestar  el  desarreglo ,  sino 
que  deben  influir  para  que  lo  disimulemos  en  parte;  y  mas  cuando  vemos  que  á  veces  sabían 
arreglar  la  comedia  ,  y  que  si  ha  llegado  á  ser  adagio  la  censura  de  Boileau ,  demasiado  gene- 
ral ,  del  ningún  riesgo  con  que  nuestros  cómicos  encierran  en  un  dia  años  enteros ,  y  presen- 
tan ya  hombre  hecho  en  la  tercera  jornada  al  que  estaba  en  mantillas  en  la  primera  ó  segunda, 
desechada  la  multitud  de  comedias  disformes ,  tenemos  aun  bastantes  que  contraponer  á  las 
escogidas  del  teatro  francés. 

En  nuestros  cómicos,  y  señaladamente  en  Calderón  ,  Rojas,  Moreto  y  otros,  vemos  un  mara- 
villoso que  no  nos  parece  ya  verosímil ;  un  pundonor  caballeresco  que  hace  á  los  personajes 
desafiarse  por  cualquiera  cosa ,  y  los  tiene  siempre  con  la  espada  en  la  mano ,  ó  con  el  duelo  en 
la  punta  de  la  lengua  ;  falta  de  decoro  en  las  mujeres ,  que  se  enamoran  de  golpe  y  andan  en 
busca  de  sus  amantes,  unas  veces  disfrazadas  de  hombres ,  y  otras  á  la  sombra  de  un  velo,  de 
un  jardín  ó  de  una  reja ;  y  sobra  de  licencia  en  los  criados  que,  á  título  de  graciosos,  se  entro- 
meten en  las  conversaciones  mas  serias,  y  tercian  en  ellas  con  los  mas  graves  personajes.  Aquí 
es  preciso  no  perder  de  vista  que  el  gran  mérito  de  nuestros  escritores  es  haber  pintado  las 
costumbres  de  su  tiempo ,  objeto  principal  del  poeta  cómico ,  y  en  el  que  aventajaron  á  Piauto 
y  á  Terencio.  En  efecto,  vemos  en  ellos  un  retrato,  sin  duda  fiel,  de  las  costumbres  de  su  edad, 
aun  mas  fiel  del  que  nos  presentan  los  historiadores.  Yo  no  puedo  convenir  con  Luzan  en  que 
sean  exagerados  los  lances  de  Calderón.  Pintando  las  costumbres  de  su  tiempo  no  hubiera  po- 
dido agradar,  si  los  espectadores  no  las  hubiesen  hallado  conformes  á  la  verdad  mas  exacta.  Si 
hay  algún  grado  de  exageración  en  la  pintura,  esta  la  hubiera  dado  un  nuevo  mérito,  pues  el 
drama  no  debe  retratar  personas  y  lances  determinados ,  sino  que  de  la  reunión  de  varios, 
bien  escogidos ,  debe  formar,  por  decirlo  así ,  un  grupo  para  el  mayor  realce  y  belleza  del  cua- 
dro ,  y  para  que  la  sátira,  como  mas  general  ó  menos  determinada,  sea  mas  útil  al  paso  que 
mas  inocente.  ¿Y  estamos  por  ventura  ahora  en  situación  de  juzgar  de  la  verdad  ó  falsedad  de 
sus  pinturas?  ¿No  tenemos  otras  costumbres?  ¿No  están  ya  aquellas  anticuadas  en  gran  parte? 
¿No  nos  consta  que  las  ideas  caballerescas  dominaban  aun  la  imaginación  española  por  la  im- 
presión que  dejaron  los  libros  de  caballería,  lectura  favorita  de  tiempos  poco  anteriores  ;  que 
estas  ideas  habían  acrecentado  la  pasión  del  hombre  á  todo  lo  maravilloso  ;  que  el  pundonor 
gótico  hacia  concebir  ofensas  en  la  acción  ó  palabra  menos  descomedida,  y  dictaba  el  hacerse 
justicia  por  su  mano ;  que  este  mismo  pundonor  tenia  en  demasiada  sujeción  al  bello  sexo, 
dando  un  imperio  violento  á  los  liombres  sobre  sus  hijas  y  hermanas  ;  y  que  este  imperio  y  el 
estrecho  recato  á  que  obligaban  á  las  mujeres,  hacia  que  estas  tratasen  de  sacudirlo,  de  burlar 
su  vigilancia,  y  de  ofrecerse  al  primer  advenedizo  que  las  sacaba  de  tan  duro  pupilaje?  El 
encierro  mismo  que  observaban  entonces  las  mujeres,  mas  estrechamente  que  en  el  dia,  las 
estimulaba  á  buscar  el  solaz  de  la  música.  El  galanteo  se  hacia  con  músicas.  Aquellas  las  oían 
desde  las  rejas  bajas,  ó  detras  de  sus  celosías;  y  las  oían  acompañadas  de  sus  criadas.  Se  con- 
fiaban á  estas  por  precisión;  y  las  criadas  ¿no  habían  de  ser  sus  confidentas?  ¿No  habían  de 
proporcionar  las  entradas  clandestit)as  de  los  amantes?  Estos,  ¿no  habian  de  rondar  y  acechar 
el  momento  en  que  pudiesen  entrar  en  el  jardin  ó  escalar  la  casa?  Si  tropezaban  con  otra  mú- 
sica, ¿no  habian  de  entrar  en  recelos  de  si  se  daba  á  su  dama?  En  la  iiicertídumbre,  ó  á  im- 
pulsos de  una  jactancia  harto  natural,  ¿no  se  habian  de  eitipeñar  los  galanteadores  en  que  des- 
embarazasen la  calle  los  que  miraban  como  enemigos?  De  esto  empeño,  ¿no  habían  de  resultar 
riñas,  duelos,  heridas  y  aun  muertes?  ¿Y  quiénes  eran  estos  galanes  tan  matones?  La  flor  de 
nuestra  nobleza,  quo  había  pasado  á  las  guerras  de  Flándes  ;  que  de  allí  volvía  con  un  espíritu 
marcial  y  aun  mas  caballeresco,  y  volvía  á  su  patria  con  un  soldado  que  hahia  sido  su  criado 
y  8U  camarada ;  y  hallando  ó  sospechando  infiel  á  su  dama ,  trataba  de  introducirse  para  ave- 
riguarlo :  el  criado  hablaba  á  la  criada;  esta  proporcionaba  la  ocasión,  y  ya  introducido  el 
amo,  hacia  alarde  de  su  pasión,  de  su  fidelidad,  de  sus  p(Miali(lad(>s,  y  aun  do  sus  proezas,  que 
le  habian  de  dar  nuevo  realce  á  los  ojos  de  (illa  ;  y  el  criado,  remedando  el  lenguaje  del  amo, 
galant<!aba  también  á  la  criada,  y  era  no  menos  fanfarrón  6  vanaglorioso,  aunque  con  la  des- 
igualdad de  su  dase.  Esto  influyó  sin  duda  en  la  niueluí  parle  í|ue  nuestros  cómicos  dieron  á 
It  relación  de  proezas  militares ,  y  ú  la  intervención  de  lot  criados  en  la  acción  y  el  diálogo  ;  y 
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si  lo  observamos,  no  solo  en  las  comedias  de  un  carácter  medio,  smo  en  las  heroicas ;  si  vemos 
hoy  con  disgusto  que  los  graciosos  se  familiarizan  con  los  príncipes  y  las  damas  de  mayor  ele- 
vación ,  ¿deberemos  olvidar  que  por  mucho  tiempo  era  harto  común  en  los  palacios  y  casas  graa- 
des  mantener  un  bufón ,  un  enano  con  el  que  se  entretenían  los  señores,  un  Rodrigón,  un  ve- 
jete que  acompañaba  á  las  señoras  á  misa  y  á  paseo?  Nada  de  esto  debe  parecemos  inverosí- 
mil en  nuestras  comedias,  siendo  constante  que  en  el  siglo  último  hemos  visto  tan  sensibles  ai 
menor  desaire  á  los  militares  y  caballeros  ;  hemos  tenido  provincias  en  que  aun  se  usaban  los 
mantos ,  y  llevados  con  tal  arte  que  á  su  sombra  se  fomentaban  no  pocos  galanteos  en  las  ca- 
lles y  aun  en  las  iglesias  ;  provincias  en  que  apenas  habia  una  casa  que  tuviese  ventanas  sin  reja 
ó  celosía ;  y  provincias  en  que  las  músicas  de  noche  eran  muy  comunes ,  y  ocasión  de  "muchas 
pendencias  y  escenas  tales  como  las  de  nuestras  comedias.  Asi  deberemos  confesar  que  nues- 
tros escritores  cómicos  fueron  muy  verdaderos  y  felices  en  la  pintura  de  las  costumbres;  como 
que  pintaron  las  de  su  tiempo,  que  es  lo  que  era  de  su  cargo.  Si  en  algo  los  hallo  defectuosos 
por  esta  parte,  es  en  no  haber  sacado  mas  partido  de  sus  pinturas,  haciéndolas  de  una  utilidad 
moral.  En  El  caballero,  de  Moreto,  tan  caballeros  son  Don  Lope  y  Don  Diego  como  Don  Félix* 
En  la  de  Rojas,  No  hay  amigo  para  amigo,  tan  arrojada  es  Aurora  como  Estrella.  A  Calderón  se 
le  tacha  también  la  poca  variedad  que  da  á  los  personajes.  Después  del  poco  contraste  que  re- 
sulta de  aquí  en  los  caracteres ,  nace  también  la  debilidad  en  el  ridículo  ,  que  hubiera  resaltado 
mas  si  los  cómicos  presentando  un  caballero  pundonoroso  y  puntiagudo,  le  hubiesen  contra- 
puesto otro  sesudo  y  juicioso,  que  hiciese  ver  y  desaprobase  las  ideas  góticas  y  el  injusto 
proceder  de  aquel ;  y  al  lado  de  una  dama  no  bastantemente  recatada,  hubiesen  puesto  una  ma« 
trona  ejemplar,  ó  una  doncella  tan  recogida  como  honesta. 

También  son  defectuosos  sin  disputa  nuestros  cómicos  en  haber  trasladado  á  otros  tiempos 
y  países  las  costumbres  de  su  pais  y  de  su  siglo.  Pero  pintaban  para  su  pais ,  y  á  este  fin  era 
mas  oportuna  tal  pintura,  que  la  de  los  siglos  y  países  remotos. 

Calderón  era  hombre  instruido;  pero  no  podía  contener  la  travesura  de  su  ingenio.  Así  des- 
atendía la  historia  y  las  reglas  mas  obvias  del  arte  para  enmarañar  bien  un  asunto.  Este  ora 
su  fuerte  :  este  le  atraía  la  admiración  y  el  embeleso  de  los  espectadores :  tentación  halagüe- 
ña que  le  hizo  poner  todo  su  conato  en  tener  suspenso  é  interesado  al  auditorio ,  y  no  repa- 
rar para  lograrlo  en  la  moralidad  de  la  acción  y  de  los  lances ,  ni  aun  en  la  delicadeza  de  la 
expresión.  Era  buen  versificador.  Sucedió  en  el  teatro  á  Lope  de  Vega ,  que  sobresalió  en  este 
talento.  Le  fué  preciso  no  dejarse  vencer  en  esta  parte ,  y  su  empeño  le  hizo  excederse  no  po- 
cas veces  en  la  lozanía  de  las  descripciones  y  floridez  del  estilo.  Compuso  muchas  comedias 
por  la  precisión  de  surtir  al  teatro  de  Palacio  y  los  de  la  corte,  de  los  cuales  era,  y  con  razón, 
el  poeta  favorito  ;  y  como  le  era  mas  fácil  disponer  un  enredo  de  su  invención,  que  seguir  el 
orden  metódico  de  la  historia,  fué  mas  desarreglado  en  las  comedías  históricas  que  en  las  de 
asuntos  fingidos  y  en  las  de  capa  y  espada ,  que  abandonadas  á  su  mérito  intrínseco  y  fuerza 
cómica,  necesitaban  sobresalir  mas  en  ella.  Casi  todas  las  buenas  comedias  de  Calderón  son  no- 
tables por  el  enredo ;  y  como  la  solución  no  es  menos  feliz ,  pertenecen  propiamente  á  esta 
clase.  De  ella  son  :  Los  empeños  de  un  acaso.  No  siempre  lo  peor  es  cierto.  Antes  que  todo  es  mi 
dama.  Dicha  y  desdicha  del  nombre.  La  dama  duende,  y  Bien  vengas,  mal,  si  vienes  solo ;  y  sien- 
do excelentes  en  su  finea ,  le  acreditan  por  el  primer  dramático  moderno  en  la  clase  de  come- 
días de  enredo. 

XIV. 

DE  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

APÉNDICE  SOBRE  LA  COMEDIA  ESPAÑOLA.  ( Tomo  a  de  las  obras  literarias  de  dicho  señor.  —  Paris,  1827.) 

En  circunstancias  tan  prósperas,  y  al  declinar  ya  Lope  de  Vega,  se  presentó  en  la  palestra 
un  rival  poderoso,  destinado  á  desterrar  casi  de  la  escena  al  que  liabia  ejercido  en  ella  tan 
absoluto  imperio  :  tal  era  Calderón.  Dotado  de  ingenio  el  mas  agudo,  de  imaginación  no  tan 
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vehemente  como  osada  y  florida,  de  invención  menos  vasta  que  la  de  Lope,  pero  mas  sutil  y 
artificiosa;  no  tan  rico  en  el  habla,  aunque  también  fácil  y  puro;  buen  versificador,  ya  que  no 
tan  gran  poeta,  parecia  que  Calderón  habia  nacido  para  ocupar  el  puesto  que  iba  á  dejar  vacío 
su  célebre  predecesor,  y  aun  tal  vez  para  sacarle  ventaja.  De  familia  noble,  de  educación 
esmerada,  y  bien  acogido  en  una  corte  tan  culta  y  galante ,  pudo  desde  luego  Calderón  observar 
el  cuadro  vasto  y  ameno  que  se  presentaba  á  su  vista,  y  dar  á  su  locución  y  á  su  estilo  aquel 
barniz  limpio  y  suave  que  tanto  agrada  en  el  teatro. 

Mas  por  desgracia,  las  cualidades  de  ese  poeta,  su  siglo  y  su  nación  influyeron  en  él  desven- 
tajosamente ,  contribuyendo  á  alejarle  de  la  buena  senda  :  el  talento  de  Calderón  era  grande; 
su  instrucción  no  escasa,  aunque  no  bastante  sana  y  escogida;  nació  en  una  época  de  contagio, 
en  que  por  todas  partes  cundían  la  afectación  y  el  culteranismo;  vio  delante  de  si  á  un  Lope, 
que  habia  sobresalido  tanto,  sacudiendo  las  trabas  del  arte;  sintióse  él  propio  mas  inclinado 
á  lucir  las  dotes  espontáneas  del  ingenio ,  que  las  que  se  adquieren  á  costa  de  continuo  trabajo 
y  de  penosa  observación,  y  halló  mas  fácil  y  lisonjero  pintar  con  libertad  y  gracia,  que  esclavi- 
zarse á  retratar  fielmente  costumbres  y  caracteres.  La  índole  de  su  talento,  el  ejemplo  de  los 
demás  dramáticos ,  el  gusto  del  público ,  todo  le  convidaba  á  buscar  en  sus  dramas  la  novedad 
y  artificio ,  mas  bien  que  la  imitación  y  verdad,  hallándose  seguro  de  que  lograda  luego  con  la 
viveza  y  brillo  de  los  colores  disimular  las  faltas  de  corrección  en  el  diseño. 

Si  aun  en  tiempo  mas  llano  y  mas  sencillo,  y  casi  entre  los  juegos  de  su  niñez,  empezó  ya 
nuestro  teatro  cómico  á  admitir  en  la  escena  reyes  y  personajes  ilustres;  y  si  después  habia 
continuado  haciéndolo  con  aceptación  y  aplauso ,  no  era  de  esperar  que  renunciase  en  el 
reinado  de  Felipe  IV  á  tan  ambiciosas  pretensiones,  reduciéndose  á  modesta  medianía.  La 
protección  de  la  corte,  su  lujo  y  el  deseo  de  vistosos  espectáculos,  convidaban  á  los  poetas  á 
dedicarse  á  comedias  heroicas  (1);  incitábalos  también  á  ello  el  gusto  de  aquel  tiempo,  inclinado  á 
todo  lo  que  era  hinchado  y  pomposo;  cabia  en  tales  argumentos  dar  mayor  soltura  á  la  imagi- 
nación, alzar  el  tono  del  estilo,  engalanarla  frase,  ostentar  mas  artificio  en  los  versos,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  agradaba  mas  al  público,  y  lo  que  costaba  menos  á  nuestros  dramáticos. 
No  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar  que  mostrasen  estos  mucha  afición  átales  composiciones,  mas 
confiados  de  sobresalir  en  ellas  con  su  ingenio,  que  temerosos  de  los  peligros  que  de  cerca  les 
amenazaban. 

Lejos  estuvo  Calderón  de  evitarlos ;  y  el  que  de  edad  de  trece  años  habia  empezado  por 
componer  El  carro  del  cielo,  daba  harto  motivo  de  temer  que,  con  el  impulso  de  su  propio 
aliento  y  la  grata  acogida  del  público,  se  empeñase  mas  y  mas  en  tan  desacordadas  empresas. 
Así  aconteció  efectivamente  :  Calderón  malgastó  grandísima  parte  de  sus  fuerzas  en  la  compo- 
sición de  dramas  heroicos,  en  los  cuales  la  mala  elección  de  argumentos,  aunque  á  veces  no 
desnudos  de  interés  y  belleza,  resaltó  todavía  mas  por  los  gravísimos  defectos  que  comun- 
mente la  acompañaban.  Y  ¿qué  podia  esperarse  de  comedias  forjadas  sobre  las  proezas  de  la 
Gran  Cenobia,  ó  sobre  la  vida  de  Semlramis,  apellidada  La  hija  del  aire;  sobre  los  cuentos  de 
Roldan  y  del  gigante  Galafre  en  el  Puente  de  Mantible;  sobro  un  príncipe  de  Polonia  encerrado 
por  su  pa<lre  como  una  íiera;  sobre  los  ímpetus  de  Coriolano  y  las  lágrimas  de  Veturia;  y  sobre 
otros  asuntos  semejantes  tanimpropios  de  la  comedia?  Que  el  poeta  no  cuidase  de  la  verosimi- 
litud del  pian,  ni  del  curso  natural  de  los  incidíintcs,  ni  de  la  verdad  en  los  caracteres;  que 
estropease  mas  de  una  vez  la  historia,  confundiese  los  hechos,  y  cometiese  en  geografía  y  en 
cronología  los  errores  mas  crasos;  y  que  no  acertando  á  pintarían  varias  costumbres  conforme 
á  la  nación,  al  tiempo  y  á  las  demás  circunstancias  peculiares  que  cada  drama  requería,  se  diese 

(1)  Hasu  las  diüponicione»  de  la  autoridad  contrihuian  y  aun  precisaban  á  ello ,  como  lo  prueba  esta  noiicia  dada 
por  bou  Joaé  i'clliccr  y  Tuvar. 

tAviiioH  de  I."  de  marzo  de  lí!4i. 

En  lo  <n|«  mu  ihora  %c  bal>la  eii  Madrid  es  eii  las  Icyos  (pii'  se  lian  piicslo  ¡^  comedias  y  eoniedianles.  Ilanse  hecho 
k  lirtnncla  de  Don  Antonio  de  (^oiilrcr.iH,  del  (ioimcjr»  \\r:»\  de  C.tsiiilü  y  C/iniara.  Kri  priiner  lui^ar,  oiir,  no  sií  pdkuan 

»»  I  *?(TK.  t»r.  I?IVK"<TIVA  l'tlOI'IA  l»K  I.OS  tíVK  LAH  HACKN,  MM»  IIK  HISTOMIAS,  Ó  VIDAS  DK  SANTOS    » 

I  '  I  dictAmfii  diido  poi  el  CoiiHcjo  <le  Ciislilla  en  dicho  ano  sobn*  csle  ¡isuiilo,  era,  se}?nti  io 
t»  j  í  (I  su  Trntado  hobre  el  urifji'n  de  ¡a  Comedia,  parle  priinrra,  píiniitas  ál7  y  2tH  :  «  Que  las 
f'  III  ilirciH  (Ir  JMifii  i-)i'inpl<>,  lormáiiddSi'  di!  \idai  y  iiiiuTlcs  ejemplares,  de  lia/añas  valo- 
ro. ,          ^    :                           I  .  ■    .  ,  y  (|lie  TdlKl  l.ítTO  fl-'KHK  SIM  MK/.CI.A  di;  A«Olll  S    ü 
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,  por  satisfecho  con  amontonar  incidentes,  con  enredarlos  no  sin  artificio ,  y  con  delirar  en  estilo 
altisonante,  que  el  estragado  gusto  del  público  aclamaba  como  sublime. 

No  se  debe  pues  caliíicar  el  mérito  de  Calderón  por  esa  clase  de  composiciones,  tan  celebradas 
en  su  tiempo  como  desacreditadas  hoy  dia,  sino  por  el  talento  que  mostró  en  otras,  de  las  que 
puede  considerarse,  ya  que  no  como  patlre,  al  menos  como  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á 
ennoblecerlas  :  tales  son  las  comedias  de  capa  y  espada,  asi  llamadas  por  el  traje  con  que  se 
representaban.  No  es  decir  tampoco  que  estas  composiciones  desempeñasen  el  fin  que  debieran 
haberse  propuesto;  pero  ya  era  no  pequeña  ventaja  hacer  bajar  á  la  comedia  de  las  nubes,  por 
decirlo  así,  y  enseñarla  á  andar  en  terreno  llano  :  ya  era  un  paso  muy  adelantado  presentar  en 
la  escena  cuadros  de  la  sociedad  civil,  intrigas  domésticas,  sucesos  comunes  entre  personas 
particulares;  con  lo  cual  se  ganaba,  no  solo  cultivar  argumentos  mas  propios  déla  comedia, 
sino  mejorar  el  estilo,  el  diálogo  y  la  versificación,  tomando  un  tono  mas  templado  y  conve- 
niente, en  vez  de  aturdir  los  oídos  con  sentencias  huecas  y  clausulones  retumbantes. 

Por  mala  suerte  no  aspiró  Calderón  al  honroso  titulo  de  censor  de  costumbres,  tal  vez  por- 
que en  su  época  lo  juzgó  inútil,  cuando  no  peligroso;  y  hallándose  en  una  corte  de  fiesta  y  ga- 
lanteo, protegido  y  hsonjeado,  tuvo  por  mas  seguro  y  cómodo  dejarse  llevar  de  la  corriente,  y 
emplear  su  talento  en  dorar  ciertos  vicios  brillantes ,  que  veia  ensalzados  por  todas  partes ,  que 
no  presentarlos  desnudos  en  la  escena  para  escarnecerlos  y  desterrarlos.  Esta  es  la  imputación 
mas  grave  que  puede  hacerse  á  Calderón;  pues  muy  frecuentemente  se  ven  en  sus  comedias, 
no  solo  disculpadas  y  ennoblecidas,  sino  coronadas  con  el  mas  feliz  éxito  acciones  vituperables, 
en  vez  de  haberse  propuesto  el  poeta,  cual  debiera,  sacar  ala  vergüenza  los  vicios  y  defectos 
ridículos  que  presentaba  en  su  tiempo  la  sociedad ,  para  esgrimir  contra  ellos  las  finas  armas 
(le  sn  ir)g»!iiio. 

Habiéndolo  hecho  así,  no  solo  hubiera  procurado  grandes  bienes,  en  vez  de  causar  graves 
daños,  sino  que  habría  mejorado  mucho  sus  composiciones  dramáticas,  aun  consideradas  bajo 
el  aspecto  literario  :  proponiéndose  zaherir  en  cada  drama  un  vicio  ó  defecto  ridiculo  ,  y  dedi- 
cándose por  precisión  á  la  pintura  de  caracteres,  como. estos  son  en  el  mundo  tan  varios,  sus 
retratos  también  lo  hubieran  sido ;  mas  empeñándose  el  poeta  en  forjar  sus  dramas  á  fuerza  de 
enredar  incidentes,  logró  con  su  gran  talento  interesar  y  divertir,  llevando  suspensa  la  curiosidad 
de  una  escena  en  otra:  pero  no  bastó  la  mucha  fecundidad  y  agudeza  de  su  ingenio  á  libertarle 
(le  aparecer  con  desdoro  suyo  pintor  amanerado.  Algunos  incidentes  se  ven  tan  repetidos  en  sus 
comedias ,  que  hasta  suelen  llamarse  por  donaire  en  el  trato  común  lances  de  Calderón  ;  y  por 
lo  que  liaceá  caracteres,  ¡cuánto  no  se  parecen  entre  sí  los  galanes  valientes  y  favorecidos,  las 
damas  enamoradas  y  desenvueltas,  los  segundos  quejosos  é  importunos,  las  segundas  desai- 
radas y  celosas,  los  padres  necios,  los  hermanos  espadachines,  y  los  criados  truhanes,  inso- 
lentes y  entremetidos! 

En  lo  que  brilla  el  gran  talento  de  Calderón,  no  es  en  la  parte  de  caracteres,  sino  en  el 
artificio  dramático  :  cualidad  preciosa,  que  le  valió  en  su  tiempo  tantos  aplausos,  que  le  sostiene 
todavía  con  crédito  en  nuestro  teatro ,  y  que  le  ha  adquirido  gran  renombre  en  el  extranjero, 
especialmente  en  el  de  Alemania.  En  la  mayor  parte  de  los  dramáticos  se  nota  escasez  y  difi- 
cultad en  la  invención  y  en  la  trama ;  en  Calderón  solo  se  advierte  exceso  y  demasía :  en  comedias 
de  otros  autores  el  espectador  corre  á  la  par  del  poeta,  y  aun  le  gana  tal  vez  el  paso,  previendo 
el  curso  y  término  de  los  sucesos;  con  Calderón  siempre  se  queda  atrás  y  se  reconoce  inferior. 
La  Dama  duende.  Casa  de  dos  puertas  mala  es  de  guardar.  El  secreto  á  voces,  No  hay  burlas  con 
el  amor,  Peor  está  que  estaba,  y  otras  muchas  composiciones  suyas,  manifiestan  no  solo  su 
mérito  sobresaliente  en  este  punto,  sino  de  lo  que  hubiera  sido  capaz,  si  la  razón  y  el  buen 
gusto  hubiesen  moderado  el  ímpetu  de  su  fantasía;  porque  á  veces  es  tal  la  abundancia  de  in- 
cidentes, que  su  poso  cansa  y  agobia,  y  tan  artificioso  el  enredo  dramático,  que  antes  parece 
maraña  que  nudo. 

De  cuyo  origen  nacieron  también  otros  gravísimos  defectos  en  las  obras  de  ese  poeta:  pues 
aunque  fuese  comunmente  diestro  y  feliz  en  los  desenlaces,  tuvo  mas  de  una  vez  que  cortar  al 
fin  lo  que  desatar  no  podía  :  entre  tanto  cümuio  de  incidentes ,  muchos  de  ellos  bellos  y  sin- 
gulares, mezcló  desacertadamente  otros,  poco  naturales  y  escogidos,  y  en  composiciones  tan 
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complicadas  y  artificiosas  fué  mas  difícil  sujetarse  á  la  estrechez  de  las  reglas  dramáticas.  No 
cometió  Calderón,  es  cierto,  en  esta  especie  de  comdfíí'asMr&aHos  los  absurdos  y  extravagancias 
que  en  las  heroicas;  pero  incurrió  en  licencias  culpables,  menos  dignas  de  excusa  en  él  que  en 
ningún  otro,  porque  tan  raro  era  su  talento,  que  sin  hallar  nunca  obstáculos  ni  dificultades  que 
le  detuviesen ,  solo  habia  menester  templanza  y  cordura. 

Ademas  de  la  invención  y  artificio,  poseia  Calderón  otras  muchas  cualidades  de  gran  precio; 
y  aunque  el  gusto  severo  condene  hoy  dia  en  sus  comedias  tantas  flores  y  pespuntes  de  ingenio 
siempre  queda  que  admirar  en  ellas  la  urbanidad  amena,  la  dicción  purísima  y  la  versificación 
agradable.  Mas,  por  lo  que  respecta  á  sus  contemporáneos,  debió  Calderón  encantarlos  :  mu- 
chos de  sus  defectos  reputábanse  entonces  bellezas;  y  en  una  época  de  ingenio  y  de  galantería, 
¡  cuánto  no  debería  agradar  ver  unas  damas  tan  discretas  y  apasionadas,  y  unos  amantes  tan 
rendidos  y  pundonorosos,  con  el  requiebro  siempre  en  los  labios  y  la  mano  en  la  espada!  Lope 
de  Vega  habia  sacado  á  la  comedia  de  su  desaliño  y  rustiquez,  dándole  mas  ornato  y  decoro; 
en  Calderón  ya  se  ve  un  poeta  de  corte ,  y  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

XV. 

DE  DON  FRANCISCO  JAVIER  DE  BURGOS. 

DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA.  {Articulo  reimpreso  en  Ei.  Vk^v^kiiík,  periódico  literario  de  Madrid,  en  los 
números  98  y  99  de  ¡a  Segunda  Época  ,  correspondientes  al  12  y  al  lU  de  noviembre  de  18 iO.) 

Nació  en  Madrid,  pero  no  en  1.°  de  enero  de  1601 ,  como  dice  su  grande  amigo  y  coronista 
Don  Juan  de  Vera  Tasis  y  Víllarroel,  sino  en  uno  de  los  primeros  días  de  1600 ,  pues  consta  por 
la  partida  de  bautismo  que  insefta  en  SiJS  Hijos  de  Madrid  Don  Juan  Alvarez  y  Baena,  que  fué  bau- 
tizado el  14  de  febrero  de  dicho  año  de  1600  en  la  parroquia  de  San  Martin. 

Colmado  de  bienes,  favorecido  por  los  tres  últimos  soberanos  de  la  dinastía  austríaca,  soli- 
citado y  protegido  por  el  condestable  de  Castilla,  por  los  duques  del  Infantado,  Alba  y  Medina 
de  las  Torres,  por  el  conde-duque  de  Olivares,  marques  del  Carpió,  príncipe  de  Estillano  y 
otros  magnates,  y  honrado  con  el  aprecio  y  con  la  admiración  de  sus  contemporáneos,  Calde- 
BON  murió  en  Madrid  en  2o  de  mayo  de  1681 ,  dejando  una  reputación  que  nunca  perecerá. 

S<;gun  las  épocas,  las  obras  dramáticas  de  este  ilustre  poeta  han  si<lo  juzgadas  ó  como  por- 
tentos de  ingenio,  ó  como  modelos  de  extravagancia;  y  esta  diversidad  de  opiniones,  que  po- 
dría explicarse  diciendo  que  una  era  la  del  siglo  xvii,  y  otra  la  del  xviii,  continúa  con  harto 
asombro  de  los  que  meditan,  en  el  siglo  xix ,  sin  que  haya  podido  fijarse  todavía  de  un  modo 
positivo  el  concepto  sobre  el  mérito  de  Calderón.  Don  Nicolás  Antonio ,  que  moderado  siempre 
en  la  alabanza  y  en  el  vituperio ,  parecía  no  participar  del  espíritu  característico  de  ninguna  época 
determinada  ó  exclusiva,  dijo  en  el  siglo  xvn,  hablando  de  Calderón,  ser  opinión  común  que 
él  fué  casi  el  único  cuya  reputación  dramática  igualó  á  la  de  Lope  de  Vega ,  y  que  le  aventajó 
en  algunas  prendas,  c Todo  cuanto  el  ingenio  puede  hacer  para  enredar  y  desenredar  las  fábulas, 
dice  el  ilustre  biógrafo ,  para  presentar  en  la  escena  todos  los  casos  de  la  Vida ,  y  vencer  todas 
las  dilicullades ,  otro  tanto  le  debe  á  él  la  comedia.  Ademas,  en  el  número  de  las  composicio- 
nes y  en  »u  talento  dramático  fué,  exceptuando  a  Lope,  el  primero  de  todos  los  poetas  de  esta 
dase,  ora  compusiese  piezas  sagradas,  ora  profanas,  por  cuya  razón  lo  empleó  frecucntísima- 
nicnte  Felipe  IV,  juez  bien  perspicaz  é  inteligente  en  »;stas  materias.!  El  juicioso,  el  circuns- 
pecto, el  amante  de  lo  clasico  Don  Ignacio  de  Lu/an  ,  (escribía  en  el  capitulo  Mi  di;!  libro  o."  de  la 
l'oética,  impresa  en  1737  :  «En  Calderón  admiro  la  nobleza  de  su  locución,  <[ue  sin  ser  jamas  os- 
cura ni  afcclnda,  es  8Íem|)re  elegante;  y  «íspecialinentc  me  |)arece  digna  de  muchos  enconnos 
la  manera  y  traza  ingeniosa  con  (pie  este  nnlor,  teniendo  dulcemente  sus|)enso  a  su  auditorio, 
lia  sabido  enredar  los  lances  de  .sus  coiiKMlias,  y  particularment(;  de  las  (pie  llainanios  de  capa 
y  capada,  entre  las  cuales  hay  algunas  donde  hallarán  los  críticos  muy  poco  (>  naihi  <pie  reiircti- 
dcr,  y  mucho  que  admirar  y  elogiar.  Tal(!s  son  las  comedias  Primero  soy  yo,  Dar  tiempo  al 
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tiempo.  Dicha  y  desdicha  del  nombre^  etc.(l)»  Desde  los  años  de  i625á  lOoUque  empezó  Calde- 
rón á  ser  elogiado ,  nunca  hasta  el  de  1737  lo  habia  sido  menos  que  lo  fué  por  Don  Ignacio  de 
Luzan. 

Sin  embargo ,  poco  después  de  esta  época  se  empezó  á  perder  totalmente  el  respeto  á  Cal- 
derón; y  los  Nasarres,  Montianos,  Moratines,  Glavijos  y  otros  eruditos,  declamaron  amargamente 
contra  nuestros  poetas  antiguos.  Encarnizáronse  mas  particularmente  contra  nuestro  autor,  y 
contra  el  padre  de  la  comedia  española,  Lope  de  Vega,  siendo  de  todos  aquellos  críticos  seve- 
ros el  que  mas  escribió  ó  difundió  mas  su  doctrina ,  Don  José  Clavijo  y  Fajardo ,  redactor  del 
Pensador  Matritense ,  periódico  bastante  útil,  que  empezó  á  publicarse  en  Madrid  en  1762.  El 
mayor  número  de  literatos  de  tertulias  ó  de  cafés,  que  nunca  tienen  opinión  propia,  y  que  di- 
ciendo en  una  parte  lo  que  oyen  en  otra ,  suelen  al  cabo  de  cierto  tiempo  ser  calificados  de  hom- 
bres de  gusto,  repitieron  con  mucho  énfasis  las  ideas  y  aun  las  expresiones  del  Pensador,  las 
exageraron ,  si  en  ello  cabia  exageración ,  y  dejaron  por  cosa  asentada  que  Don  Pedro  Calderón 
DE  LA  Barca  fué  un  poeta  extravagante.  La  escuela  dramática  alemana  vino  en  breve  á  vengarle  de 
estos  insultos  ,  le  declaró  el  primer  ingenio  del  imperio  de  Talía,  y  renovó  una  cuestión  que  hace 
mucho  tiempo  deberla  estar  decidida.  Clavijo,  declamando  violentamente  contra  la  corrupción 
del  gusto  dramático  en  el  siglo  xvii ,  intentaba  rectificar  la  opinión  de  su  nación ,  y  hacerla  volver 
al  gusto  clásico ,  que  es  el  que  asegura  la  duración  de  las  producciones  Uterarias,  y  que  se  veia 
ya  renacer  en  dos  composiciones  de  Don  Agustin  Montiano  y  Luyando.  En  ocasiones  semejantes, 
y  por  tan  respetables  motivos ,  es  permitido  recargar  alguna  vez  la  crítica ;  pero  si  esto  era  licito 
á  Clavijo  por  esta  razón,  no  habia  por  qué  deferir  ciegamente  á  su  opinión,  cuando  se  prescin- 
diese del  motivo ,  ó  cuando  no  se  estuviese  en  el  caso  que  él.  Así  pues,  era  menester  hacer  jus- 
ticia imparcialmente ,  examinar  lo  que  se  criticaba,  y  sentar  el  juicio  sin  exagerar  el  elogio  ni  la 
reconvención. 

No  es  de  nuestro  propósito  inquirir  aquí  por  qué  camino  se  corrompió  en  tan  poco  tiempo  el 
gusto  clásico  en  la  literatura  española ;  basta  establecer  que  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  le 
encontró  corrompido ,  y  lo  que  es  mas ,  que  el  primero  de  sus  predecesores  en  la  carrera  dra- 
mática ,  el  ilustre  Lope  de  Vega  le  habia  encontrado  viciado  también ;  pues  aunque  antes  de  él 
hubiese  uno  ú  otro  poeta  distinguido  compuesto  una  ú  otra  pieza  dramática  menos  defectuosa, 
ó  si  se  quiere ,  completamente  arreglada  á  las  leyes  del  arte ,  estas  no  habían  hecho  fortuna  en 
sus  representaciones ,  y  se  posponían  á  las  extravagancias  antiguas.  Cuando  nació  nuestro  autor, 
tenia  treinta  y  ocho  años  Lope,  y  sesenta  lo  menos  cuando  aquel  ilustre  ingenio  empezó  á  darse  á 
conocer.  Lope  por  su  parte  había  dado  á  la  contextura  de  las  fábulas  teatrales  una  libertad,  un 
etisanche  extraordinario  y  monstruoso,  y  esto  en  tiempo  que  su  coetáneo  Don  Luis  de  Góngora 
habia  dado  al  estilo  un  giro  igualmente  exagerado  y  ridiculo,  que  desgraciadamente  tenia  muchos 
admiradores.  Doce  ó  quince  poetas  dramáticos,  que  se  habían  hecho  célebres  al  mismo  tiempo 
que  Lope  y  antes  que  Calderón,  habían  acreditado  el  nuevo  género  de  comedias  del  padre  del 
teatro  español,  y  quince  ó  veinte  líricos  el  nuevo  estilo  de  Góngora.  Don  Francisco  de  Bojas  v  Zor- 
rilla, muy  conocido  aun  hoy  por  su  preciosa  comedia  de  Entre  bobos  anda  el  juego,  hahia.  encare- 
cido sobre  los  extravíos  de  Lope  de  Vega,  Mira  de  Amescua,  Don  Guülen  de  Castro,  Don  Jerónimo 
Cáncer,  etc. ;  y  aplicando  á  la  comedia  el  gongorismo  con  toda  su  oscuridad  y  sus  despropó- 
sitos, habia  hecho  ya  del  diálogo  dramático  una  jerga  ininteligible.  El  mismo  maestro  Lope  y  los 
demás  contemporáneos  se  avergonzaron  de  pasar  por  menos  ingeniosos  que  Bojas,  y  se  empeñó 
una  lucha  sobre  quién  duna  mas  disparates,  lucha  en  que  no  se  desdeñaron  de  tomar  parte  el 
facilísimo  Tellez,  el  elegante  Moreto,  y  algunos  de  los  hombres  mas  ilustres  de  aquella  época. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  literatura,  cuando  al  advenimiento  de  Felipe  IV  al  trono,  empezó 
á  oirse  el  nombre  de  Calderón.  En  tales  circunstancias  es  difícil ,  por  no  decir  imposible,  resis- 
tir al  torrente,  y  sobre  todo  cuando  un  monarca  poderoso,  que  cultiva  las  letras,  sigue  la  misma 
mala  escuela,  y  con  su  ejemplo  autoriza,  sanciona  ó  consoUda  la  corrupción;  que  era  lo  que 
puntualmente  sucedía  en  España.  Don  Pedro  Calderón  escribió  pues  sus  comedias  en  el  viciado 
y  detestable  estilo  de  su  tiempo,  lleno  de  flguras,  ó  atrevidas,  ó  incoherentes,  ó  absurdas,  de 

(i)  En  la  segunda  edición  de  la  poética  de  Luzan  (1789)  iio  se  halla  este  pasaje,  que  debe  ser  uno  de  los  (lue  re- 
formo el  autor  o  su  hijo  Don  Juan,  r      *       -1  1  V  n. 
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locuciones  extravagantes,  y  de  ideas  falsas  ó  ridiculas;  pero  en  medio  de  esto  se  ve  en  ellas  un 
interés  siempre  sostenido.  Sus  versos,  cuya  contextura  métrica  es  admirable,  tienen  tanta  ar- 
monía, que  el  poeta  mas  severo  no  puede  resistir  á  su  prestigio,  por  mas  que  vea  alguna  vez 
<|ue  solo  contienen  disparates  rimados.  En  suma.  Calderón  tiene  golpes  de  teatro  magníficos^ 
habla  á  veces  al  corazón ,  y  arrastra  siempre  á  la  imaginación  y  k  cautiva :  testigo  el  efecto 
constante  y  casi  mágico,  que  por  mas  de  dos  siglos  ha  producido  la  representación  de  sus  pie- 
zas ,  y  que  produciría  aun  hoy,  si  se  supiesen  recitar  sus  hermosísimos  versos ;  testigo  el  gran 
poeta  cómico  de  nuestros  días,  que  hablando  de  ciertas  comedias  bárbaras,  que  hace  veinte  y 
<inco  años  se  representaban  con  mucho  aplauso,  decía  :  «¡Cuánto  mas  valen  SoUs,  Moreto, 
Calderón  y  Rojas  cuando  deliran ,  que  estos  otros  cuando  hablan  en  razón ! » 

Si  se  exigiesen  de  nosotros  otras  pruebas  del  juicio  que  acabamos  de  formar,  no  tendríamos 
mas  que  remitir  á  nuestros  lectores  á  cualquiera  de  las  piezas  que  componen  el  teatro  de  este 
hombre  insigne,  en  todas  las  cuales  se  encuentra  por  donde  quiera  ínteres  constante,  versiti- 
cacion  magnífica  y  estilo  monstruoso.  En  algunas  sé  hallan  ademas  sentencias  luminosas  y 
oportunamente  aplicadas,  y  á  veces  el  lenguaje  puro  y  fácil  que  conviene  al  diálogo  dramático, 
como  por  ejemplo  en  muchas  escenas  de  La  dama  duende,  de  Para  vencer áatnor,  querer  ven- 
cerle ,  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  de  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien,  y  de  El  secreto  á  vo- 
ces, por  no  hablar  de  otras  en  que  también  hay  pasajes  admirables,  ya  por  la  fuerza  ó  la  no- 
vedad de  los  pensamientos ,  ya  por  la  gracia  ó  la  majestad  del  estilo ,  ó  ya  por  el  efecto  teatral 
de  la  situación,  y  en  que  el  dramático  madrileño  no  quedó  inferior  á  los  primeros  modelos  de 
este  género ,  y  se  mostró  igualmente  capaz  de  aterrar  con  los  lúgubres  acentos  de  Melpómene, 
que  de  divertir  con  los  festivos  ecos  de  Talía. 

Pero  en  las  comedias  de  argumentos  caseros,  llamadas  de  capa  y  espada,  porque  se  repre- 
sentaban con  este  traje,  que  era  el  que  entonces  usaban  todos,  y  el  que  usan  aun  hoy  los  al- 
guaciles ,  fué  en  las  que  nuestro  Calderón  sobresalió  particularmente ,  rasgueando  con  un  pin- 
cel vigoroso  y  magistral  las  costumbres  de  su  tiempo.  Los  que  en  las  piezas  que  de  esta  clase 
escribió  nuestro  poeta,  se  quejan  de  no  ver  mas  que  desafíos,  escondites  de  galanes,  raptos 
de  doncellas  y  un  pundonor  exagerado  y  quisquilloso,  no  reparan  sin  duda  en  que  el  poeta  no 
creó  estos  usos  ó  estos  sentimientos ,  sino  que  eran  los  de  la  época  y  del  país  en  que  vivia ;  no 
reflexionan  que  las  comedias  verdaderas,  ó  propiamente  dichas,  deben  siempre  pintarlas  cos- 
tumbres de  la  sociedad  en  que  se  supone  pasaí*  la  acción,  y  que  es  tan  ridículo  reprender  á 
Calderón  por  haber  retratado  estos  usos,  que  hoy  ya  no  existen,  como  lo  sería  reprender  al  cul- 
tísimo Terencio,  porque  en  su  Andria  presenta  á  Glicerio  dando  chillidos  que  le  arrancan  los 
dolores  del  parto,  y  pidiendo  protección  á  Juno  ;  á  la  partera  mandando  que  laven  á  la  parida, 
a  unos  y  á  otros  poniendo  al  hijo  de  Pániilo  ala  puerta  de  la  casa  del  viejo  Simón ,  y  otras  cosas 
(|ue  están  mas  lejos  de  nuestros  hábitos  y  de  nuestros  usos,  que  los  pendencieros  amores  del 
siglo  xvn.  Aun  podríamos  añadir  que  en  las  costumbres  de  dicho  siglo  hay  en  medio  de  estas 
extravagancias  mucho  que  nos  convendría  aprender  ó  imitar.  El  cuidado  con  que  los  amantes 
se  recataban  de  los  padres  ó  hermanos  de  sus  queridas,  prueba  que  la  autoridad  doméstica 
estaba  en  toda  su  fuerza ,  á  lo  menos  cuando  se  trataba  del  honor.  La  galantería  caballeresca, 
de  que  eran  consecuencias  la  exaltación  del  amor,  la  fidelidad  en  cumplir  lo  prometido,  la  dis- 
posición constante  para  socorrer  al  que  necesitaba  favor,  es  una  virtud  social,  que  no  estaría 
demás  que  se  conservase.  Las  academias  de  damas  y  caballeros ,  en  que  se  proponían  y  venti- 
laban cuestiones  muy  ingeniosas,  tenian  la  ventaja  de  hacer  necesaria  alguna  instrucción  para 
figurar  algo  en  el  mundo,  en  el  cual  estaban  seguros  d(;  no  poder  representar  el  menor  papel 
ciertos  hombres  de  pocos  alcances  ó  de  ninguna  instrucción ,  que  desde  que  se  desterró  aquel 
uso  pudieron  andar  roas  á  sus  anchas.  En  fin ,  el  amor  á  la  patria ,  el  horror  á  cierta  clase  de 
vicios  que  estaban  reputados  por  bajos,  el  hábito  de  emprender  todo  aquello  que  el  valor  podía 
superar,  eran  otras  tantas  ventajas  de  las  costumbres  en  los  tiempos  de  Calderón. 
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XVI. 

DE  DON  FERMLN  GOiNZALO  MORÓN. 

ENSAYO  HISTÓRICO-FILOSÓFICO  SOBRE  EL  ANTIGUO  TEATRO  ESPAÑOL.  (Revista  dc  EspaSa  t  del 

EXTRANJERO,  tonio  Vil.  —  Madrid,  1845.) 

En  brillante  estado  legó  Lope  de  Vega  el  teatro  español  al  célebre  poeta  madrileño  Don  Pe- 
dro Calderón  de  la  BarIia,  cuyo  genio  dramático  fué  indudablemente  superior  al  suyo. 

Si  Lope  de  Vega  se  distingue  por  la  iluidez  del  verso,  la  invención,  la  dignidad  y  dulzura  de 
los  sentimientos.  Calderón  es  el  poeta  que  refleja  mejor  las  ideas,  creencias  y  costumbres  de 
los  españoles.  Es  por  excelencia  el  poeta  del  honor  y  de  la  religión ,  y  estos  eran  los  objetos 
caros ,  sagrados  para  nuestros  ascendientes.  El  respeto  a  las  mujeres,  la  deferencia  caballeresca 
hacia  las  mismas,  sacrificándolo  todo  al  honor  de  una  dama,  la  defensa  de  este  en  caso  de 
cualquier  agravio ,  la  delicadeza  de  los  seiilimieiitos  y  el  pundonor  en  todas  sus  acciones :  hé 
aquí  lo  que  se  descubre  en  el  fondo  ñlosófico  de  sus  comedias ,  y  especialmente  en  Casa  con 
dos  puertas  mala  es  de  guardar ,  El  médico  de  su  honra ,  A  secreto  agravio  secreta  venganza. 
El  mayor  monstruo  los  celos.  El  alcalde  de  Zalamea  ,  Las  armas  de  la  hermosura.  No  siempre 
lo  peor  es  cierto,  Amigo,  amante  y  leal,  y  Los  empeños  de  un  acaso.  Considerado  su  teatro 
en  la  parte  artística  ó  de  desempeño, se  admira  una  imaginación  inagotable,  trozos  brillantes 
de  poesía  lírica ,  y  una  facilidad  en  la  intriga  y  enredo ,  que  desespera ,  y  en  que  no  ha  sido  dado 
todavía  á  ningún  poeta  anterior  ni  posterior  excederle ,  ni  acercársele  con  gran  distancia. 

La  deferencia  al  honor  de  las  mujeres  se  halla  recomendada  por  Laura  en  la  Casa  con  dos 
puertas  mala  es  de  guardar,  cuando  dice  á  Félix  : 

Mira,  por  Dios,  lo  que  haces; 
Pues  en  quien  es  caballi>ro , 
El  honor  de  las  mujeres 
Siempre  ba  de  ser  lo  primero. 

Pero  obsérvase  en  especial  ese  idealismo  respetuoso  hacia  el  bello  sexo  en  las  Anncís  de  la 
hermosura.  Versa  esta  comedia  sobre  los  tan  trágicos  sucesos  ocurridos  en  Roma  por  el  des- 
tierro de  Coriolano ;  y  tan  vestida  á  la  española  esta ,  que  en  lugar  de  presentar  Calderón  los 
hechos  tan  interesantes  y  dramáticos  de  la  historia,  prefiere  falsiticar  esta,  y  supone  á  Coriolano 
enamorado  de  Veturia,  desterrado  de  Roma,  y  puesto  al  frente  de  los  sabinos  para  atacarla, 
|)orque  el  Senado  no  quiso  otorgar  su  petición ,  hecha  á  instancias  de  su  amante,  de  revocar  las 
leyes  suntuarias  que  acababa  de  establecer  contra  el  lujo  y  los  adornos  de  las  mujeres.  Esta 
comedia  marca  perfectamente  la  diferencia  de  las  costumbres  de  Roma,  y  de  España  en  la  fas- 
tuosa corte  de  Felipe  IV.  Es  grandioso  el  personaje  de  Coriolano  en  la  historia  romana,  y  sobre 
manera  dramáticas  las  palabras  y  lágrimas  que  Veturia  emplea  para  templar  el  furor  y  la  indig- 
nación noble  de  su  hijo  ;  mas  en  Calderón  el  primero  es  pueril,  y  la  segunda  una  despreciable 
coqueta.  La  deferencia  al  bello  sexo  es  noble  y  honrosa,  cuando  se  consideran  su  debilidad  y 
sus  virtudes  ;  pero  es  ridicula  y  humillante ,  cuando  el  hombre  se  mezcla  en  la  defensa  de  sus 
frivolidades  y  caprichos ,  y  esto  último  es  lo  que  se  observa  en  la  comedia  de  Calderón,  sobro 
todo  al  fin  de  la  misma,  cuando  dice  Coriolano  : 

Advierte 

Que  nunca  dije  que  habia 
Negádosela  rebelde 
A  mi  dama  ;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  ,  ¿  su  patria  , 
A  su  padre ,  á  sus  parieaies , 
A  su  amigo  y  enemigo ; 
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Pero  k  su  dama  no  puede , 
Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llaulo  vence. 


Y  concluye 


Primeramente  , 

Que  las  mujeres  que  hoy 
Tiranizadas  contiene , 
Se  pongan  en  libertad ; 

Y  á  las  que  volver  quisieren 
A  Sabinia ,  no  se  impidan 
Ni  sus  personas  ni  bienes. 
Que  las  que  quieran  quedarse. 
Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adornos 

De  íialas,  joyas  y  afeites 

Que  á  la  que  se  aplique  á  estudios 

O  armas,  ninguno  la  niegue 

Ni  el  manejo  de  los  libros , 

Ni  el  uso  de  los  arneses ; 

Sino  que  sean  capaces, 

O  ya  lidien  ó  ya  aleguen , 

En  los  estrados  de  togas, 

Y  en  las  lides  de  laureles. 

Que  el  hombre  que  á  una  mujer. 
Donde  quiera  que  la  viere. 
No  la  hiciere  cortesía , 
Por  no  bien  nacido  quede. 

Y  por  mayor  privilegio , 
Mas  grave  y  mas  eminente , 
Pues  por  las  mujeres  yo 

Sin  honra  me  vi  ,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mujeres. 

Tal  es  la  última  arenga  del  héroe  de  esta  pieza ;  y  si  bien  hay  en  estos  sentimientos  algo  de 
ridiculo  y  de  exagerado ,  son  la  demostración  mas  clara  de  que  la  deferencia  al  bello  sexo  fué 
uno  de  los  resortes  ó  medios  dramáticos  de  nuestros  distinguidos  ingenios. 

Mas  la  comedia  donde  la  dignidad  y  la  inocencia  candorosa  de  la  mujer,  el  idealismo  mas 
exaltado  del  amor  y  del  respeto  hacia  la  mujer  están  pintados  de  un  modo  interesante  y  dramá- 
tico, es  la  de  No  siempre  lo  peor  es  cierto.  En  ella,  el  galán  Don  Carlos,  después  de  herir  en  tú 
cuarto  de  su  dama  al  que  suponía  ser  su  rival  y  hallarse  escondido  en  el  mismo,  no  obstante 
tu  indignación  y  amargo  dolor  por  creer  infiel  á  su  amada,  viendo  á  esta  en  peligro  de  su  ho- 
nor por  la  entrada  de  su  familia,  la  arrebata,  cuida  de  ella  con  la  mas  esmerada  consideración, 
7  lleva  su  generosidad  hasta  permitir  su  enlace  con  el  que  juzga  ser  su  rival,  á  fín  de  que  no 
quede  manchada  su  honra. 

Mas  si  interesante  y  bellísimo  aparece  el  carácter  de  Don  Carlos,  el  de  su  amada  Leonor  es  una 
creación  angelical.  Ella  amaba  á  Don  Carlos  con  la  mas  apasionada  sublimidad,  y  habia  despre- 
ciado á  Don  Diego,  quien  valiéndose  de  una  criada,  logró  introducirse  en  el  aposento  en  que  se 
hallaban  Leonor  y  Don  Carlos,  y  donde  fué  herido  por  este.  Leonor  compréndelo  justo  del  enojo 
de  tu  amante;  mas  sin  entraren  explicación  alguna,  solo  afirma  su  inocencia,  esperando  con 
rmignnrinn  que  el  tiempo  la  aclaro ,  y  padeciendo  el  mas  acerbo  dolor,  hasta  qui;  su  enemigo 
por  una  serie  de  sucesos  y  combinaciones  en  (pie  tanto  descolló  el  luininn  do  Calorron, 
la  su  culpabilidad  y  la  de  la  criada  de  Leonor. 

Silt  deferencia  mas  ideal  y  el  delicado  re.spcto  á  la  mujer  forma  unn  de  las  principales  bellc- 
las  dramáticas  del  poeta  madrileño ,  es  otra  el  honor  en  el  hombre ,  quien  ejecuta  por  él  las  ac- 
ciones ma.«i  nobles ,  y  no  sufre  el  menor  agravio  en  el  mismo.  Por  eso  las  pendencias ,  los  duelos 
J  cuchilladas  son  tan  frecuentes  en  las  piezas  do  Calderón,  y  por  ello  también  se  ha  repren- 
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dido  la  peiiudicial  influencia  de  sus  comedias ,  aunque  no  anda  en  esto  muy  acertada  la  crítica, 
pues  él  pintaba  las  costumbres  y  halagaba  las  inclinaciones  de  su  tiempo  ,  y  no  es  justo  exi- 
girle la  filosofía  del  actual. 

En  la  comedia  A  secreto  agravio,  secreta  venganza,  se  descubre  bien  este  sentimiento  del 
honor,  cuando  Leonor  dice  á  su  esposo  Don  Lope  : 

Ya  no  quiero  que  el  amor. 
Sino  el  valor,  me  aconseje. 
Servid  hoy  á  Sebastian, 
Cuya  vida  el  cielo  aumente; 
Que  es  la  sangre  de  los  nobles 
Patrimonio  de  los  reyes ; 
Que  no  quiero  que  se  diga 
Que  las  cobardes  mujeres 
Quitan  el  valor  á  un  hombre. 
Cuando  es  razón  que  le  aumenten. 

Y  cuando  Don  Lope  dice  á  Don  Luis  : 

¿Qué  es  á  creer?  si  llegara 

A  imaginar,  á  pensar 

Que  alguien  pudo  poner  mancha 

En  mi  honor...  ¿qué  e>  en  mi  honor? 

En  mi  opinión  y  en  mi  fama , 

Y  en  la  \o¿  tan  solamente 
De  una  criada ,  una  esclava  , 
No  tuviera,  ¡vive  Dios! 
Vida  que  no  le  quitara  , 
Sangre  que  no  le  vertiera. 
Almas  que  no  le  sacara, 

Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 

En  FJmnijormonstruo  los  celos,  el  Tetrarca  se  d<;cideá  mandarla  muerte  de  su  mujer.á  quien 
adora,  para  que  no  sea  de  Otaviano,  y  dice  ; 

No  te  acobarde  lo  horrible 
De  una  historia  tan  extraña; 
Que  cuando  murmuren  unos 
Que  hubo  quien  dejó  por  manda 
Un  homicidio ,  creyendo 
Que  asi  sus  penas  engaña , 
Que  así  sus  quejas  desmiente. 
Que  asi  desdice  sus  ansias, 

Y  que  así  enmienda  sus  celos. 
Otros  habrá  que  lo  aplaudan; 
Pues  no  hay  amante  ó  marido 
( Salgan  todos  á  esta  causa ) 
Que  no  quisiera  ver  antes 
Muerta,  que  ajena  su  dama. 

Empero  donde  resplandece  el  honor  español  en  todo  su  brillo  y  pureza  es  en  Los  empeños 
de  un  acaso,  y  especialmente  en  la  comedia  JSÍ  alcalde  de  Zalamea.  No  se  invoca  ni  se  defiende 
el  honor  en  la  última  por  un  noble ,  si  que  por  un  villano  ó  labrador  de  Zalamea ,  á  quien  un 
capitán  de  ejército  le  ha  robado  su  hija.  La  nobleza,  el  pundonor  y  la  rectitud  se  ven  delica- 
damente retratados  en  el  bien  delineado  carácter  del  labrador,  pudiendo  ser  esta  comedia  la 
mejor  demostración  de  lo  generalizada  que  se  hallaba  la  honradez  y  la  grandeza  de  los  senti- 
mientos en  todas  las  clases  del  pais.  El  labrador  era  alcalde  de  Zalamea ,  y  habia  mandado  la 
prisión  del  capitán  raptor,  y  es  interesante  el  diálogo  entre  aquel  y  el  bien  sostenido  carácter 
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«leí  general  Don  Lope  de  Figueroa,  que  le  reprende  la  prisión  del  capitán,  como  una  extralimi- 

tacion  de  sus  facultades. 

DON  LOPE. 

¿  Sal)eis  ¡  vive  Dios !  que  es 
Capitán? 

CRESPO. 

Si,  i  vive  Dios! 

Y  aunque  fuera  el  general, 
Eu  locando  á  mi  opinión 
Le  matara. 

DON    LOPE. 

A  quien  locara 
Ni  aun  al  soldado  menor 
Solo  un  pelo  de  la  ropa , 
Viven  los  cielos ,  que  yo 
Le  ahorcara. 

CRESPO. 

A  quien  se  atreviera 
A  un  átomo  de  mi  honor , 
Viven  los  cielos  también , 
Que  también  le  ahorcara  yo. 

DON  LOPE. 

¿  Sabéis  que  estáis  obligado 
A  sufrir,  por  ser  quien  sois. 
Estas  cargas  ? 

CRESPO. 

Con  mi  hacienda, 
Pero  con  mi  fama  no. 
Al  Rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma , 

Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 

Mas  donde  aparece  toda  la  honradez  y  pundonor  del  alcalde  de  Zalamea  es  en  el  diálogo  con 
el  capitán. 

Ya  que  yo  como  justicia 
Me  valí  de  su  respeto 
Para  obligaros  á  oirme. 
La  vara  ¿  esta  parte  dejo, 

Y  como  un  hombre  no  mas 
Deciros  mis  penas  quiero,  etc. 

El  capitán ,  que  forzó  á  la  hija  del  honrado  labrador,  resiste  con  arrogancia  su  pretensión ;  y 
este  por  último  le  manda  ahorcar,  interviniendo  Felipe  11  para  aprobar  en  el  fondo  esta  senten- 
cia. El  trozo  que  acabamos  de  citar  es  un  cuadro  brillante  y  acabado  por  la  sublimidad  de 
lo»  sentimientos,  lo  dramático  de  la  situación,  y  la  verdad  y  propiedad  del  carácter;  y  es  sin 
disputa  esta  comedia  una  de  las  mas  acabadas  de  Caldehon. 

El  tercer  resorte  dramático  de  Calderón  fué  el  sentimiento  religioso,  tan  vivo  en  el  pueblo  es- 
pañol, y  que  excitó  y  halagó  en  sus  comedias  La  vida  es  sueño  ,  La  devoción  de  la  cruz  ,  El  Jo- 
sé f  de  las  mujeres.  Los  dos  amantes  del  cielo.  El  cisma  de  Inglaterra,  y  sus  numerosos  autos 
Bücramentales,  quo  versaron  sobre  objetos  morales  y  sagrados,  cuyos  personajes  son  alogíiiicos, 
y  su  objeto  la  veneración  de  algún  misterio,  ó  la  demostración  do  alguna  verdad  religiosa  ó 
moral.  Al  hablar  de  los  siglos  medios,  observamos  el  nacimiento  de  la  poesía  y  del  drama  vul- 
gar en  los  templos,  romeria.s,  procesiones  y  festividades  religiosas.  Notamos  también  quo  no 
solo  la  religión  era  el  principio  civilizador  de  la  sociedad,  si  que  so  encargó  de  procurar  al  pue- 
blo el  solaz  y  la  distracción.  Y  como  siempre  toda  literatura  nacional  refleja  los  sentimientos 
que  se  arraigaron  proí'iindarnente  en  la  vida  y  las  costumbres  de  un  |)ais,  de  a(|ui  el  (jue  en  España, 
donde  el  principio  religioso  era  tan  fuerte  y  poderoso  como  ya  hemos  demostrado ,  fué  muy 
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frecuente  hasta  el  siglo  xvm  la  representación  de  comedias  de  santos  y  autos  sacramentales  en 
las  iglesias  y  en  las  grandes  festividades  religiosas.  Escribieron  en  este  género  casi  todos  los  poe- 
tas españoles;  pero  su  gloria  fué  oscurecida  completamente  por  los  autos  sacramentales  de 
Calderón.  En  ellos  campea  la  rica  imaginación  de  Calderón,  la  exaltación  religiosa,  y  un  mis- 
ticismo elevado,  mezclado  de  ese  tinte  ideal  y  fdosófico,  tan  propio  de  su  genio,  y  que  ha  valido 
á  nuestro  poeta  la  admiración  y  entusiasmo  de  los  literatos  alemanes. 

Las  antecedentes  reflexiones  bastarán  á  dar  á  conocer  el  numen  dramático  de  Calderón  en 
la  parle  filosófica.  En  la  artística,  si  Lope  de  Vega  descolló  por  la  íluidez  del  verso  y  la  fecun- 
didad de  su  genio,  no  fué  menos  célebre  Calderón  por  la  gala  y  pompa  oriental  de  su  poesía, 
por  la  facilidad  prodigiosa  del  enredo  y  combinación  sorprendente  de  sucesos,  por  la  abundan- 
cia de  conceptos  y  palabras. 

Con  respecto  á  la  facilidad  de  la  intriga  y  del  enredo ,  admira  esta  siempre  en  las  comedias 
de  Calderón,  hasta  perderse  el  lector  ó  el  espectador  en  un  intrincado  laberinto ,  de  donde  le 
saca  siempre  con  sorpresa  el  genio  del  poeta.  Esta  cualidad  no  puede  demostrarse  sino  siguiendo 
paso  á  paso  el  movimiento  de  una  pieza,  y  por  ello  recomendamos  la  lectura  de  sus  come- 
dias, para  conocer  la  rica  imaginación  de  Calderón,  y  este  carácter  distintivo  del  teatro  es- 
pañol en  su  parte  artística,  ó  de  desempeño  material.  Se  observan  también  prodigadas  en  las 
piezas  de  tan  esclarecido  ingenio  las  sentencias ,  las  definiciones ,  y  hasta  los  silogismos ,  en 
que  pagó  su  tributo  á  la  corrupción  del  buen  gusto  en  la  poesía,  y  á  la  educación  pedantesca 
y  escolástica  común  á  la  sazón  en  Europa ,  y  sobre  todo  en  España.  Para  que  Calderón  fuese 
el  fiel  reflejo  en  el  teatro  de  todo  lo  que  había  sido  popular  en  nuestro  pais,  ensayó  igualmente 
en  sus  comedias  el  género  ó  romance  caballeresco,  siendo  notable  en  el  mismo  El  jardín  de 
Faleri7ia  y  Hado  y  divisa  de  Leonido  y  de  Marfisa.  Préstase  difícilmente  al  teatro  este  género ,  y 
nada  por  lo  mismo  de  recomendable  ofrece  en  la  parte  filosófica  :  admíranse  solo  en  la  artística 
la  multitud  de  aventuras  y  las  mutaciones  de  lugares  y  paisajes,  tan  frecuentes  en  las  mismas 
como  en  los  autos  sacramentales,  y  que  debían  halagar  extraordinariamente  la  imaginación 
de  un  pueblo  tan  amante  como  el  español  de  todo  lo  maravilloso. 

Resumiendo  ahora  nuestro  juicio  sobre  Calderón,  no  podemos  menos  de  manifestar  que 
si  su  genio  hubiese  de  sujetarse  á  las  estrictas  reglas  de  los  preceptistas,  la  reputación  y  mé- 
rito del  mismo  serían  tan  inferiores  como  los  que  estos  le  han  señalado.  Si  se  le  considerase 
como  pintor  de  pasiones  y  caracteres  en  general ,  haciendo  abstracción  de  la  sociedad  en  que 
él  vivía,  su  numen  dramático  aparecería  mediano.  Calderón  era  un  poeta  español,  hablaba 
á  españoles,  sus  comedias  se  representaban  ante  el  pueblo  español  :  asi  debe  juzgái*sele  en 
nuestro  concepto ;  y  de  este  modo  Calderón  es  un  poeta  nacional  de  primer  orden ,  porque 
supo  reflejar  cual  nadie  los  sentimientos  y  las  creencias  de  nuestro  pais.  Afortunadamente 
eran  nobles  y  sublimes ,  y  el  poeta  es  noble  y  sublime ,  adornada  su  musa  con  los  brillantes 
colores  de  una  naturaleza  y  un  cíelo  hermosos,  de  una  corte  magnífica  y  de  habitantes  en- 
tusiastas de  todo  lo  que  es  bello  é  ideal.  La  verdad  dramática  en  su  fondo  la  desconoció  en 
general  como  Lope  de  Vega,  porque  el  carácter  español,  noble  y  sublime  por  honor,  no  ofrece 
esa  parte  terrible  y  profunda  de  los  héroes  de  Shakespeare.  A  pesar  de  la  semejanza  que  pre- 
senta en  su  marcha  la  civilización  europea ,  hay  una  diferencia  notable  entre  la  literatura  del 
Norte  y  del  Mediodía.  Se  ve  en  la  primera  insculpido  fuertemente  el  genio  de  la  edad  media 
en  su  rústica  grandeza,  con  sus  profundas  y  terribles  pasiones,  y  con  un  tinte  severo  y  melan- 
cólico. Ella  refleja  fielmente  la  vida  moral  de  los  hombres  del  Norte,  esforzados  en  sus  ac- 
ciones ,  y  profundamente  terribles  y  tristes  en  sus  sentimientos.  La  literatura  del  Mediodía  pre- 
senta por  el  contrario  la  belleza  y  alegría  de  un  cielo  y  de  una  naturaleza  hermosa,  y  la  existencia 
brillante,  muelle  y  algo  voluptuosa  de  sus  habitantes.  Podría  decirse  bien  que  la  literatura  del 
Norte  deriva  sus  bellezas  de  todo  lo  que  es  íntimo,  profundo  y  doloroso  en  el  corazón  humano, 
mientras  la  del  Mediodía  considera  la  vida  como  un  magnífico  festín,  y  busca  entretenerla  ima- 
ginación y  cautivaí-  los  sentidos  con  la  pintura  de  todo  lo  que  es  maravilloso,  dulce  y  sorpren- 
dente. Esto  nos  ha  decidido  siempre  en  favor  de  la  hteratura  del  Norte.  La  poesía,  en  su 
esencia  y  en  su  mayor  elevación ,  es  para  nosotros  la  copia  ó  el  reflejo  de  todo  lo  que  hay  mas 
fuerte,  íntimo  y  profundo  en  la  vida  moral  de  la  especie  humana.  Como  para  resaltar  mas  la 
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sabiduría  y  el  orden,  ha  repartido  Dios  el  bien  y  el  mal  sobre  la  tierra ,  y  ha  impreso  en  e! 
alma  del  hombre  el  sentimiento  del  placer  y  del  dolor,  de  la  alegría  y  del  infortunio.  Mas  del 
mismo  modo  que  parece  en  la  naturaleza  física  prevalecer  la  cantidad  del  mal  sobre  la  del  bien. 
asi  en  la  moral  la  parte  íntima  y  dolorosa  afecta  mas  profundamente  el  corazón  humano,  que  la 
dulce  y  agradable.  Por  eso  se  ha  visto  siempre  que  el  dolor  y  el  infortunio  produjeron  las  be- 
llezas mas  sublimes,  y  que  un  sentimiento  profundo  y  melancólico  inspiró  las  composiciones 
de  los  mas  eminentes  poetas  del  mundo.  Léanse  los  mas  brillantes  cuadros  de  Homero ,  de 
Sófocles  y  Eurípides,  del  Dante  y  del  Tasso,  de  Milton,  de  Lope  de  Vega,  de  Schiller  y  de  Byron , 
y  se  observará  siempre  el  sello  del  dolor  y  de  la  amargura.  Esta  es  la  razón  por  la  que  preferimos 
la  literatur  del  Norte  á  la  del  Mediodía ,  por  la  que  reconocemos  la  superioridad  de  Shakes- 
peare sobre  Caldero.v  en  la  pintura  de  pasiones  y  caracteres.  Pero  al  expresarnos  de  esta  suerte, 
no  se  crea  que  la  historia  de  España  no  presentaba  á  la  imaginación  de  los  poetas  los  hombres 
de  hierro  del  Norte  con  sus  misteriosas  y  profundas  pasiones.  Al  través  del  tinte  oriental  de 
nuestras  costumbres,  la  lucha  de  ocho  siglos  con  los  árabes,  emprendida  por  todos  los  senti- 
mientos mas  fuertes  en  el  corazón  humano,  había  dado  al  carácter  español  el  mas  altivo  y  gran- 
dioso temple,  y  nuestros  caballeros  de  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv  podían  competir  y  excedian  indu- 
dablemente en  caUdades  magnánimas  á  los  del  Norte ;  mas  nuestros  poetas  del  siglo  xvn  no 
supieron  pintarlos  con  la  profundidad  necesaria,  porque  aquella  grandeza  colosal  había  desa- 
parecido, y  la  fiel  y  enérjica  descripción  de  los  mismos,  requería  una  fuerza  y  poder  de  imagina- 
ción de  que  carecían,  y  un  trabajo  artístico  y  de  meditación  que  se  descuidó  siempre  por  nuestros 
mas  esclarecidos  ingenios.  Es  tan  cierta  esta  observación,  que  en  El  médico  de  su  honra,  de 
Calderón,  en  Las  mocedades  del  Cid,  de  Guillen  de  Castro,  y  en  otras  comedias  célebres,  los 
sucesos  son  por  sí  dramáticos,  los  caracteres  profundos  y  grandes,  y  sin  embargo  sentimos 
un  vacío  al  comparar  el  desempeño  y  la  acción  del  drama  con  lo  que  los  hechos  requieren  ; 
y  esto  solo  se  explica  porque  el  poeta  no  ha  sabido  apoderarse  de  su  situación  y  pintarla  en  su 
grandeza,  porque  las  pasiones  y  los  caracteres  que  describe  son  superiores  á  su  genio.  Aplícase 
sobre  todo  esta  observación  á  Calderón,  que  manejó  toda  clase  de  argumentos.  En  casi  todas 
las  situaciones  dramáticas  hay  falsedad  de  sentimientos  y  mucha  abundancia  de  palabras ;  y 
cualquiera  que  sea  la  lengua  y  la  forma  de  expresión  de  un  país,  nos  parece  que  siempre  revelan 
falta  de  verdadero  genio  y  cnerjía  moral ;  y  esto  nos  impide  comparar  Calderón  á  Shakespeare 
en  la  pintura  de  los  caracteres  y  pasiones.  En  una  sola  cosa  aseméjanse  ambos  :  en  que  aplicaron 
al  teatro  todos  los  géneros  mas  varios  de  poesía,  y  reflejaron  todo  lo  que  habia  mas  grave ,  pro- 
fundo é  íntimo  en  la  vida  moral  de  su  respectivo  país.  Ostenta  el  poeta  del  Mediodía  mayor 
fecundidad  de  imaginación  que  el  del  Norte;  pero  la  de  este  es  mas  profunda.  Distingue  al 
primero  la  pompa  y  riqueza  mas  lujosa  en  la  descripción  de  situaciones  y  pasiones,  mientras 
el  segundo  revela  en  una  frase,  en  dos  palabras,  todo  lo  que  hay  mas  intimo  y  misterioso  en 
el  corazón  humano.  Los  dos  son  sin  duda  el  ornamento  y  los  mas  bellos  genios  de  su  nación, 
y  la  memoria  del  poeta  madrileño  será  respetable  y  sagrada  para  los  españoles,  mientras  aprecien 
y  recuerden  con  emoción  y  con  entusiasmo  las  brillantes  páginas  de  su  historia,  y  todo  lo  quo 
hubo  noble ,  generoso  y  magnánimo  en  el  carácter  español. 


XVII. 

DE  DON  RAMÓN  MESONERO  ROMANOS. 

RAI'IDA  OJEADA  SOUHE  LA  HISTORIA  DKL  TKATIU)  KSPAÍJOL.  (Skiiasaiiio  PiNTontsco,  legunda  terie , 

tomo  IV.  -  1K42.) 

Wi  tiio  habia  adetantailo  la  comedia  española  con  Lope  de  Vega  y  sus  imitadores;  pero  por 
desgracia  no  e.staha  aun  formado  el  gusto  en  este  ])init(),  y  el  mismo  ingenio  dt;  a(|ucl,  subli- 
ine  é  independiontc  de  toda  regla,  perjudicó  extraordinariamente  á  los  verdaderos  progresos 
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del  arte.  Porque  acostumbrados  los  ánimos  de  los  espectadores  á  la  multiplicidad  de  lances 
é  incidentes  en  la  acción,  á  la  mezcla  extravagante  de  lo  trágico  y  cómico,  y  en  fin,  á  los 
ingeniosos  disparates ,  era  menester  un  genio  igual  al  suyo  en  atrevimiento  ,  y  que  le  excediese 
mucho  en  juicio,  para  dirigir  la  comedia  hacia  la  verdadera  senda  déla  razón  y  el  buen  gusto. 

Puede  decirse  que  este  genio  brilló  en  Do.v  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Contemporizando 
hasta  cierto  punto  con  el  gusto  que  Lope  habia  extendido ,  hizo  sin  embargo  desaparecer  sus 
monstruosidades ,  é  imaginó  la  verdadera  comedia  española ,  la  cual ,  si  bien  todavía  defec- 
tuosa en  el  plan,  es  encantadora  en  su  desempeño.  Sus  muchísimos  dramas  (porque  aun  le 
alcanzó  la  manía  de  escribir  mucho)  son  por  lo  general  admirables  por  el  artificio  de  su  ac- 
ción ;  el  ingenio  con  que  se  la  conduce  hasta  el  fin ,  teniendo  al  espectador  en  una  continua 
sorpresa;  la  nobleza  de  los  caracteres,  principalmente  amorosos,  el  estilo  sentencioso  y  su- 
blime, y  la  armonía  encantadora  del  verso.  Entre  ellos  los  hay,  en  donde  los  críticos  mas 
severos  hallarían  poco  que  reprender  en  cuanto  á  la  regularidad  de  su  plan  :  tales  son ,  Dicha 
y  desdicha  del  nombre ^  Mejor  está  que  estaba,  Dar  tiempo  al  tiempo.  Casa  con  dos  puertas  ,  Los 
empeños  de  un  acaso,  y  otros  varios. — Los  hay  también  en  el  género  trágico  ó  del  drama  ele- 
vado, en  el  cual,  aunque  con  los  defectos  anejos  ala  época,  sobresalió  también  Calderón.  La 
vida  es  sueño ,  El  Tetrarca  de  Jerusalen ,  El  alcalde  de  Zalamea ,  El  médico  de  su  honra ,  A  se- 
creto agravio  secreta  venganza ,  son  creaciones  de  primer  orden ,  que  darían  á  Calderón  el  tí- 
tulo de  nuestro  primer  dramático ,  si  no  le  hubiese  sabido  merecer  por  otra  clase  de  come- 
dias de  que  puede  decirse  que  fué  el  original  inventor. 

Hablamos  do  las  comedias  llamadas  de  enredo  y  de  capa  y  espada,  en  que  tan  hábilmente 
supo  pintar  las  costumbres  galantes  de  su  época,  y  trazar  cuadros  de  tan  prodigioso  ínteres, 
que  en  vano  han  pretendido  competir  con  él  cuantos  poetas  han  alcanzado  después  aplausos 
en  nuestra  escena.  La  Dama  duende  ,  El  escondido  y  la  tapada.  Mañanas  de  abril  y  mayo.  Gus- 
tos y  disgustos.  Cuál  es  mayor  perfección,  y  otras  ciento  que  pudiéramos  citar,  colocan  á  Cal- 
derón en  una  línea  especial ,  en  un  puesto  eminente  sobre  cuantos  dramáticos  han  inventado 
antes  y  después  enredos  teatrales ,  y  son  un  testimonio  claro  de  que  su  inagotable  imagina- 
ción le  suministraba  una  rica  vena  de  recursos  poéticos,  y  le  hacia  parecer  siempre  nuevo, 
siempre  ingenioso  y  siempre  admirable.  Ni  solo  lo  fué  para  los  españoles  :  los  autores  mas  clá- 
sicos de  Francia  é  Italia  se  apresuraron  á  rendirle  el  homenaje  debido  á  su  talento  :  Corneille 
le  debió  su  Heraclio;  Moliere  tomó  la  idea  de  Las  mujeres  literatas  en  la  de  No  hay  burlas  con 
el  amor,  y  el  célebre  Metastasio  le  imitó  repetidas  veces. 

Tuvo  la  fortuna  este  insigne  poeta  de  haber  vivido  bajo  el  reinado  de  Felipe  IV,  príncipe 
decidido  protector  del  teatro ,  y  poeta  él  mismo ,  pues  se  sabe  que  escribió  algunas  comedias 
bajo  el  nombre  de  un  Ingenio  de  esta  corte,  entre  ellas  algunas  apreciables,  como  es  la  de 
Dar  la  vida  por  su  dama.  No  es  pues  extraño  que  engrandeciese  con  sus  mercedes  al  poeta 
mayor  de  su  siglo.  Por  eso  Calderón  recibió  en  vida  los  testimonios  mas  marcados  de  su  be- 
nevolencia :  sus  comedias  se  representaban  en  el  gran  teatro  que  este  príncipe  hizo  construir 
en  el  sitio  del  Buen-Retiro ,  y  aun  una  de  ellas ,  Certamen  de  amor  y  celos ,  fué  representada  con 
inmensos  gastos  en  el  estanque  grande  del  mismo  sitio,  por  disposición  del  duque  de  Olivares. 

Calderón  nació  en  Madrid  de  una  familia  ¡lustre,  en  enero  de  1600,  y  recibió  una  dis- 
tinguida educación;  fué  geógrafo,  cronologista,  historiador,  matemático  y  canonista;  estudió 
en  Salamanca ,  fué  militar,  y  después  sacerdote ,  caballero  del  hábito  de  Santiago ,  capellán  de 
honor  de  S.  M.  y  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo  ;  murió  en  2S  de  mayo  de  1681 ,  y  fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Madrid ,  y  aUí  han  permanecido  sus  restos  hasta  que 
por  una  suscricion  voluntaria  del  pueblo  de  Madrid  fué  trasladado  al  cementerio  de  la  puerta 
de  Atocha,  en  abril  del  año  pasado  de  1841. 
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XVIIÍ. 

DE  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

MANUAL  DE  LITERATURA,  segunda  parte,  tomo  ii.  {Madrid,  imprenta  de  Boix,  Í8U) 

Cual  consecuencia  precisa  del  gi'an  movimiento  dramático  que  se  había  desarrollado  en  Es- 
paña, después  de  tantos  escritores  con  tan  varias  cualidades,  pero  siguiendo  todos  un  mis- 
mo sistema ;  al  cabo  de  tan  inmenso  caudal  de  comedias  sobre  cuantos  asuntos  pueden  ima- 
ginarse ;  como  remate  y  corona  de  aquella  época  floreciente  para  el  teatro  español ,  tenia  que 
aparecer  algún  ingenio  feliz  que  reuniese  en  sí  las  cualidades  sobresalientes  de  este  teatro, 
que  lo  elevase  á  su  mayor  altura,  y  fuese,  por  decirlo  así,  la  última  expresión  de  aquella  es- 
cuela dramática  nueva ,  original ,  y  tan  diferente  de  la  antigua.  A  Lope  de  Vega  le  faltó  fuerza 
y  arte  para  la  combinación  de  sus  fábulas ;  Tirso  pecaba  por  licencioso  y  procaz ;  Moreto  no 
poseía  toda  la  inventiva  necesaria;  Alarcon  se  presentaba  con  poca  idealidad;  Rojas  era  exage- 
rado ygongoríno  :  se  necesitaba  pues  un  hombre  que  al  artificio  para  disponer  planes  hábilmente 
combinados ,  á  la  urbanidad  y  decoro ,  á  la  fecunda  imaginación ,  al  lenguaje  poético  y  armo- 
nioso, reuniese  las  dotes  de  aquellos  escritores  :  facilidad,  abundancia,  espíritu  caballeresco, 
gracia,  filosofía,  elevación,  conocimiento  del  corazón  humano  y  de  las  pasiones,  y,  lo  que  tal 
vez  escaseó  en  todos,  sublimidad  en  los  pensamientos.  Cualidades  tan  varias,  tan  raras,  tan 
difíciles  de  reunir  eij  una  sola  persona,  eran  precisas  para  formar  el  poeta  dramático  español 
perfecto.  No  bastaba  ser  apto  para  la  poesía  elevada,  para  la  pintura  de  las  grandes  pasiones, 
si  no  se  poseía  también  la  gracia  y  soltura  que  permiten  trazar  cuadros  familiares ;  poco  era 
tener  chiste  para  las  situaciones  cómicas,  sin  la  facultad  de  remontarse  á  la  expresión  de  los 
mas  nobles  afectos.  Nuestro  teatro  no  conocía  la  división  de  géneros,  no  consentía  la  perfec- 
ción en  unos  y  la  mediocridad  en  otros ;  los  mezclaba  todos ;  exigia  todos  los  talentos  reunidos; 
y  su  inmensa  variedad,  al  p.iso  que  engendraba  multitud  de  comedias  desarregladas  y  mons- 
truosas, hacia  mas  difícil  la  tarea  del  que  intentase  llegar  á  la  perfección;  no  siendo  dado  al- 
canzarla sin  poseer  cualidades  extraordinarias  y  portentosas.  Favorecía,  sí,  la  inmensa  avenida 
de  ingenios  medianos  que  escriben  sin  arte,  que  exageran  los  defectos  de  un  sistema,  porque 
no  alcanzan  sus  bellezas,  que  tal  vez  logran  ante  un  público  ansioso  de  novedades  triunfos 
efímeros  que  pronto  quedan  sepultados  en  un  eterno  olvido ;  pero  no  podía  producir  mas  que 
uno  solo  de  esos  ingenios  sublimes  que  abrazan  todos  los  primores  del  arte ,  que  vencen  todas 
lus  dificultades ,  que  realizan  en  sus  obras  inmortales  el  bello  ideal  del  género  que  cultivan ,  y 
cuyo  nombre  por  lo  tanto  resuena  en  todas  las  naciones  y  traspasa  los  mas  remotos  siglos. 
Tal  fué  Dos  Peuro  Calderón  de  la  Barca,  príncipe  de  los  poetas  dramáticos  españoles,  y  bajo 
cuyo  imperio  llegó  nuestra  escena  á  su  mayor  altura,  shi  que  después  le  fuese  dable  otra  cosa 
mas  que  descender,  cayendo  en  la  postraciotí  que  siempre  sigue  á  los  grand(!s  esfuerzos. 

En  CALDERO.f  pues  tenian  (|u«^  reunirse  todas  las  excelencias  del  sistema  dramático  acepto 
á  los  ojos  de  la  nación  española,  propio  de  la  edad  moderna,  y  cuyas  bases  fueron  asentadas 
por  el  gran  Lope  de  Vega  :  excelencias  que  hasta  entonces  se  hnl)ian  presenUulo  diseminadas 
<:iilre  variedad  de  ingenios.  l*ero  como  este  sistema  no  aspiraba  á  una  bondad  absoluta,  como 
encerraba  en  si  vicios,  los  unos  inherentes  á  su  propia  naturaleza,  los  otros  debidos  al  modo 
que  tuvo  de  constituirse;  como  por  otra  parle  las  circunstancias  literarias  de  la  época,  cir- 
cunstancias calamitosas  para  el  buen  gusto,  no  podían  menos  <I(;  influir  en  todo  a(]uel  que  es- 
cribiese para  el  público,  era  Utrnbien  indispensable  (|ue  Calderón  pecase  en  muchas  cosas, 
pues  no  hubiera  sido  la  ^ iva  y  verdadera  repn^sentacion  del  ingenio  poético  español,  á  no 
reunir  en  grado  igual  sus  prendas  y  sus  defectos.  Asi  pues  no  prescnitarérnos  á  Calderón 
como  un  dechado  de  la  perfección  poética,  sino  como  un  portento  de  la  naturaleza,  superior 
tal  vez  en  dotes  á  todos  los  ingenios  conocidos ;  |)ero  (|uc  ahusando  de  estas  dotes,  asi  se 
i?ntrega  indiferente  á  lo  malo ,  como  sabe  alcanzar  lo  mas  sublime  del  arte.  Semejante  á  la 
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naturaleza  en  SU  exuberante  lozanía,  crea  la  maleza  estéril  al  pié  de  la  elevada  y  fructífera 
palma. 

No  se  puede  tampoco  juzgar  á  Calderón  sm  considerar  la  época  en  que  escribió ,  así  en  la 
parte  política,  como  en  la  moral,  religiosa  y  literaria.  En  su  tiempo  habían  llegado  á  su  com- 
plemento y  desarrollo  los  principios  de  toda  clase  sembrados  en  la  nación ,  cuando ,  expulsa- 
dos los  moros  de  la  Península,  se  reunió  toda  en  una  sola  monarquía,  que  no  contenta  yacen 
sus  límites  naturales ,  hizo  alarde  de  sus  fuerzas ,  llevó  su  pendón  á  todos  los  puntos  del  mun- 
do conocido,  buscó  otro  nuevo  para  sus  hazañas,  y  aspiró  durante  muchos  años  a  la  domina- 
ción universal.  Estos  principios  que  abrigaban  el  germen  de  una  grandeza  inmediata  y  de  una 
futura  decadencia,  habían  llevado  el  Estado  al  punto  en  que  la  primera  dechnaba  ya,  y  empe- 
zaba la  última  con  rapidez  prodigiosa.  De  aquí  pues  la  mezcla  de  cuaUdades  contradictorias 
en  los  españoles  de  entonces. 

En  lo  político ,  no  era  España  aquella  potencia  formidable  que  ponía  en  peligro  ía  libertad 
de  toda  Europa  :  rotos  sus  invencibles  tercios,  menguado  su  inmenso  territorio ,  combatida  en 
su  propio  seno  por  rebeliones  obstinadas  ó  triunfantes,  oscurecido  su  prestigio,  conservaba 
sin  embargo  el  orgullo  de  la  pasada  gloria,  y  la  elevación  de  ánimo  que  procura  un  gran  po- 
der, pero  sin  la  enerjía  suficiente  para  producir  grandes  cosas;  siendo  por  lo  tanto  altiva  y 
desgraciada.  El  poder  absoluto  se  había  consolidado;  y  robustecido  el  trono,  tanto  como  en 
otro  tiempo  fué  débil,  los  sentimientos  monárquicos,  fundados  en  el  derecho  divino  de  los 
reyes ,  estaban  profundamente  grabados  en  los  corazones.  La  religión ,  afianzada  con  tantas 
guerras  contra  los  infieles ,  y  conservada  en  su  pureza  por  la  Inquisición ,  se  ostentaba  ardien- 
te, fervorosa  y  con  firmes  creencias.  La  moral,  apoyada  en  el  honor  y  los  sentimientos  reUgio- 
sos,  era  rígida,  y  no  transigía  con  deshces  de  ninguna  clase,  castigándolos  severamente.  La 
literatura,  cultivada  por  claros  ingenios,  y  rica  en  bellas  producciones,  había  hecho  de  la 
lengua  española  una  lengua  europea,  siendo  de  todas  las  modernas  la  que  tenia  mas  pompa 
y  mas  vigorosa  armonía.  Pero  á  la  par  de  tan  altas  cualidades,  existían  los  defectos  que  la 
degradación  acarrea  :  el  valor  degeneraba  en  fanfarronería ,  el  pundonor  en  espíritu  penden- 
ciero ,  la  galantería  en  atrevimiento ,  la  lealtad  en  servilismo ,  la  religiosidad  en  superstición ,  el 
cuidado  de  la  fama  en  tiranía  doméstica,  la  pompa  del  lenguaje  en  altisonancia,  el  ingenio 
en  ridículo  culteranismo.  Así  pues  los  hombres  eran  valientes  ,  enamorados ,  caballerosos, 
galantes,  pundonorosos,  fieles  á  su  rey  y  á  su  dama,  observadores  rígidos  de  su  palabra,  en 
extremo  religiosos ,  y  siempre  bien  hablados  ;  pero  se  mostraban  también  pendencieros ,  fan- 
farrones, celosos,  opresores  de  sus  mujeres  y  hermanas,  cruelmente  vengativos,  henos  de 
supersticiosas  creencias,  y  afectados  y  oscuros  en  sus  estudiados  discursos.  Las  mujeres 
aparecían  altivas ,  recatadas ,  devotas  y  discretas ;  pero  la  opresión  y  vigilancia  que  se  ejer- 
cía sobre  ellas  las  hacia  astutas  en  sus  amores ,  ingeniosas  para  conducir  una  intriga  secreta, 
é  hipócritas  en  toda  su  conducta.  Tales  son  los  galanes  que  presenta  Calderón  en  sus  come- 
dias; tales  las  damas  que  saca  á  la  escena.  Calderón  no  tan  solo  retrató  perfectamente  las 
costumbres  de  su  época,  sino  que  reprodujo  en  sus  obras  el  espíritu,  los  afectos ,  las  creen- 
cias, el  lenguaje  del  mismo  siglo  con  exactitud  admirable  :  los  que  en  él  nos  parecen  ahora 
defectos ,  no  lo  eran  entonces ;  y  de  no  tenerlos ,  carecería  de  aquel  sello  de  verdad  que  el 
poeta  dramático  debe  imprimir  á  todas  sus  composiciones. 

Tan  profundamente  grabado  estaba  en  Calderón  este  carácter  esencialmente  nacional ,  que 
en  cada  escena ,  en  cada  frase ,  en  cada  palabra  se  revela ,  imposibiUtándole  de  pintar  nada 
que  no  fuese  español.  Vanamente  recorre  en  sus  numerosos  dramas  todas  las  naciones,  todas 
las  épocas  de  la  historia ,  todas  las  creencias ;  vanamente  deja  el  mundo  real ,  y  se  interna  en 
la  fábula  ó  en  la  región  de  las  alegorías  :  siempre  es  el  mismo ;  con  él  ningún  hecho ,  ningún 
héroe  toma  el  colorido  local;  con  él  jamas  se  oye  el  lenguaje  que  corresponde  á  sus  perso- 
najes :  así  como  tenia  que  prestarles  á  todos  el  habla  castellana ,  castellanos  los  hacia  en  sus 
acciones,  en  sus  ideas,  en  sus  afectos.  Solo  le  queda  en  Calderón  á  todo  lo  extranjero  los 
nombres,  y  aun  á  veces  desfigurados  ;  en  lo  demás,  todo  tiene  que  pasar  bajo  las  horcas  cau- 
dinas  que  su  profunda  nacionahdad  impone  á  cuanto  no  es  de  su  patria.  Nadie  á  su  lado  ha- 
llaba acceso,  como  no  fuese  disfrazado  con  ropilla  y  ferreruelo. 
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Para  que  esto  sucediese ,  claro  está  que  Calderón  tenia  que  ser  en  todo  un  español  puro ,  y 
presentar  en  si  una  viva  imagen  de  su  siglo.  Con  efecto ,  en  su  persona  se  reunieron  el  caba- 
llero, el  soldado,  el  cortesano  y  el  sacerdote  ;  y  en  todas  estas  condiciones  fué  poeta  para  re- 
producir con  admirable  pincel  los  afectos  é  ideas  que  las  distinguen.  Aunque  no  estamos  tan 
ignorantes  de  su  vida  como  respecto  de  otros  célebres  dramáticos ,  ignoramos  sin  embargo 
las  particularidades  de  ella  que  necesitariamos  para  tener  su  verdadero  retrato  en  cada  uno  de 
esos  estados;  mas  por  lo  que  se  sabe,  y  por  lo  que  se  deduce  de  la  lectura  de  sus  obras,  se 
puede  asegurar  que  fué  valiente,  honrado  ,  discreto,  enamorado,  en  extremo  religioso,  leal 
á  toda  prueba,  y  como  sus  galanes,  algo  pendenciero. 

Si  atendemos  á  la  larga  vida  de  este  poeta,  durante  la  cual,  desde  muy  joven,  no  dejó  de 
escribir,  el  número  de  ciento  veinte  comedias  que  es  el  mayor  que  se  le  atribuye ,  no  sorpren- 
de; pues  aun  contando  solo  desde  la  edad  de  veinte  años ,  no  salen  á  dos  cada  uno;  y  á  otros 
tantos  ascenderían  á  lo  mas  los  autos  sacramentales  ,  resultando  el  tiempo  de  tres  meses  para 
cada  una  de  sus  composiciones  dramáticas.  Aunque  las  mas  serían  hechas  sin  duda  alguna  en 
mucho  menos  tiempo,  siempre  se  ve  que  no  trabajaba  sus  obras  con  la  precipitación  de  Lope ; 
y  prueba  de  ello  es  que  para  concluir  en  mas  de  ocho  dias  la  fiesta  de  Certamen  de  amoi'ycelos^ 
tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  :  no  le  hubiera  ciertamente  embarazado  á  Lope  el  tener  que  mar- 
charse á  la  guerra  al  otro  dia  de  empezada  una  comedia ,  para  darla  ya  terminada. 

El  sistema  de  Calderón  no  era  sin  embargo  susceptible  de  tanta  velocidad  como  el  de  Vega. 
Hay  en  las  comedias  de  aquel  mucho  mas  artificio ;  y  sus  planes ,  por  lo  bien  combinados ,  re-^ 
querían  mucho  mas  detenimiento.  No  obstante,  una  vez  arreglados,  no  creemos  que  le  cos- 
tase gran  trabajo  el  desempeño.  A  su  natural  facilidad  debió  añadir  la  que  procura  una  larga 
práctica;  y  pruebas  se  hallan  no  pocas  en  sus  obras  de  que  solía  escribir  con  bastante  des- 
aliño. 

A  grandes  elogios  y  á  sangrientas  críticas  ha  dado  lugar  este  insigne  poeta  entre  los  extran- 
jeros; pues  entre  nosotros,  exceptuándose  algunos  críticos  del  siglo  pasado  que  le  trataron  da 
delirante,  nunca  ha  dejado  de  ser  aplaudido  por  el  pueblo,  hasta  ahora  en  que,  por  el  contras- 
rio,  los  literatos  le  ensalzan,  y  el  público  no  asiste  á  la  representación  de  sus  dramas.  Los  ale- 
manes sobre  todo,  se  han  entusiasmado  por  él  en  estos  últimos  tiempos,  y  no  han  contribuido 
poco  á  la  fama  de  que  hoy  goza  en  Europa ,  hasta  en  las  naciones  donde  antes  era  objeto  de 
burla  y  menosprecio.  Por  lo  tanto,  creemos  deber  nuestro  el  trascribir  aquí  el  elocuente 
elogio  que  de  él  hace  el  célebre  crítico  Schlegel,  tomando  esta  traducción  de  la  de  Sismondi. 
Dice  así  : 

€  Apareció,  en  fin,  Don  Pedro  Calderón  DE  LA  Barca,  genio  no  menos  fecundo,  escritor 
no  menos  ágil  que  Lope,  pero  mucho  mas  poeta,  poeta  por  excelencia,  si  alguna  vez  ha  me- 
recido hombre  alguno  este  título.  Renovóse  para  él ,  mas  no  en  grado  muy  superior,  la  ad- 
miración do  la  naturaleza,  el  entusiasmo  del  público,  y  la  dominación  del  teatro En  el 

número  casi  infinito  de  sus  obras,  no  se  encuentra  nada  debido  ala  casualidad  :  todo  está  tra- 
bajado con  la  habilidad  mas  perfecta,  siguiendo  seguros  y  consecuentes  principios  y  con  miras 
profundamente  artísticas  :  lo  cual  no  pudiera  negarse,  aun  cuando  se  considerase  como  una  ma- 
nera este  estilo  puro  y  elevado  del  teatro  romántico,  y  se  tuviesen  por  desairados  estos  atre- 
vidos vuelos  de  la  poesía,  que  se  elevan  hasta  los  últimos  límites  de  la  imaginación.  Calderón 
ha  cambiado  por  todas  parte»  en  su  propia  substancia  lo  que  había  servido  solamente  de 
forma  á  sus  predecesores,  y  para  alcanzarlo,  bastábanle  solo  las  mas  notables  y  delicadas  fiores. 
Üc  aquí  proviene  que  repite  á  menudo  muchas  expresiones,  nuichas  imágenes,  muchas  com- 
paraciones, y  hasta  muchos  juegos  <li>  situación,  aunque  era  demasiado  rico  para  tomar  pres- 
tado, no  dÍRo  de  los  demás,  sino  <le  si  mismo.  lia  perspectiva  teatral  es  á  sus  ojos  la  parte 
esencial  del  arle;  pero  esta  vista,  cerniíla  para  otros,  llega  á  ser  positiva  para  ó.\  :  no  conozco 
ningún  autor  dramático  que  haya  sabido  como  él  poQti/.ar  el  efecto,  y  «pie  le  haya  hecho  obrar 
tan  poderosamente  sobn;  los  sentidos ,  haciéndolo  al  mismo  liempí»  tan  aéreo. 

•  Sus  dramas  se  dividen  en  cuatro  clases  ;  representaciones  de  historias  de  santos,  sacadas 
de  In  Escritura,  piezas  históricas,  mitológicas,  o  lomadas  de  cuaUpiiera  otra  invención  poética  , 
y  pinturas  fu  fin  (U'  la  vifli  social  en  las  costumbres  moilí-rr!  is.  En  un  sentido  riguroso,  no 
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pueden  llamarse  históricas  mas  que  las  obras  fundadas  sobre  la  historia  nacional  :  Caldebon 
ha  tratado  con  mucha  verdad  las  antigüedades  españolas;  pero  tenia  de  otra  parte  una  nacio- 
nalidad muy  decidida,  y  pudiera  decirse  muy  ardiente,  para  poder  mudarse  en  otra  esencia. 
Pudo,  cuando  mas,  identificarse  con  los  pueblos  que  un  sol  esplendoroso  anima,  tales  como 
los  del  Mediodía  ó  del  Oriente ;  pero  nunca  con  los  de  la  antigüedad  clásica  ó  del  Norte  de 
Europa.  Guando  ha  escogido  en  la  historia  de  estos  pueblos  asuntos ,  los  ha  tratado  de  una 
manera  fantástica  en  extremo.  La  mitología  griega  no  ha  sido  para  él  mas  que  una  fábula  en- 
cantadora, ni  la  historia  romana  mas  que  una  hipérbole  majestuosa. 

» Sin  embargo,  deben  ser  consideradas  sus  representaciones  religiosas  como  históricas  basta 
cierto  punto ;  pues  aun  cuando  Calderón  las  haya  envuelto  en  una  poesía  mas  rica  aun ,  ha  ex- 
presado siempre  en  ellas  con  gran  üdelidad  la  mayor  parte  de  los  caracteres  de  la  historia  he- 
braica ó  de  la  Sagrada  Escritura.  Distínguense  ademas  estos  dramas  de  las  demás  comedias  his- 
tóricas por  las  altas  alegorías  que  pone  frecuentemente  en  escena,y  por  el  entusiasmo  religioso 
con  que  ha  hecho  brillar  el  poeta  en  las  representaciones  que  eran  destinadas  á  la  fiesta  del 
Santo  Sacramento ,  el  universo ,  que  pintaba  alegóricamente  con  llamas  de  púrpura  y  do  amor. 
En  este  último  género  de  composiciones  ha  sido  admirado,  sobre  todo  por  sus  contemporá- 
neos, y  á  este  género  daba  él  mismo  la  mas  alta  preferencia. 

»Hizo  Calderón  algunas  campañas  en  Flándes  y  en  Italia,  y  sometióse,  como  caballero  de 
Santiago,  á  los  deberes  militares  de  esta  orden,  hasta  que  abrazó  el  estado  eclesiástico;  y  de 
esta  manera  anunció  exteriormente  hasta  qué  punto  era  la  religión  el  sentimiento  dominante  de 
su  vida.  Si  es  verdad  que  el  sentimiento  religioso ,  la  lealtad ,  el  valor,  el  honor  y  el  amor  son 
las  bases  de  la  poesía  romántica,  bajo  estos  auspicios  debe  seguramente  haber  nacido,  des- 
arrolládose  y  tomado  el  mas  atrevido  vuelo  en  España.  La  imaginación  de  los  españoles  era 
osada,  como  su  espíritu  emprendedor,  y  ninguna  aventura  espiritual  les  parecía  peligrosa.  Ya 
antes  de  esta  época  se  había  manifestado  el  gusto  del  pueblo  por  lo  sobrenatural  mas  increí- 
ble en  los  romances  de  caballería;  quería  este  pueblo  tornar  á  ver  las  mismas  cosas  en  el 
teatro,  y  como  en  esta  época,  llegados  los  poetas  españoles  al  mas  elevado  punto  de  cultura 
en  las  artes  y  de  perfección  social ,  tratando  estos  asuntos  les  inspiraron  una  alma  musical,  y 
purificándolos  de  cuanto  tenían  de  corporal  y  gi'osero ,  no  les  dejaron  mas  que  los  colores  y 
los  olores,  resulta  un  encanto  irresistible  de  este  contraste  hasta  entre  la  forma  y  el  fondo. 
Los  espectadores  creían  ver  en  la  escena  una  aparición  de  la  grandeza  de  su  nación ,  que  es- 
taba ya  medio  destruida ,  después  de  haber  amenazado  conquistar  el  mundo,  mientras  que 
veían  derramar  en  una  poesía  siempre  nueva  toda  la  armonía  en  los  mas  variados  metros,  toda 
la  elegancia  del  juego  mas  espiritual,  y  toda  la  magnificencia  de  imágenes  y  comparaciones,  que 
podía  permitir  su  lengua  sola.  Los  tesoros  de  las  mas  apartadas  zonas  eran,  tanto  en  poesía 
como  en  realidad,  importados  para  satisfacer  á  la  madre  patria;  y  puede  decirse  que  en  el  im- 
perio de  esta  poesía,  así  como  en  el  de  Carlos  V,  no  se  ocultaba  el  sol  nunca. 

» Hasta  en  los  dramas  de  Calderón  que  representan  las  costumbres  modernas,  y  que  en  su 
mayor  parte  descienden  al  tono  de  la  vida  vulgar,  nos  sentimos  encadenados  por  un  encante 
fantástico,  sin  que  sepamos  considerarlos  como  comedias  en  el  sentido  ordinario  de  la  pala- 
bra. Las  comedias  de  Shakespeare  están  compuestas  siempre  con  las  costumbres  inglesas, 
porque  la  imaginación  cómica  debe  referirse  á  las  cosas  locales  y  conocidas ,  y  la  parte  román- 
tica está  siempre  tomada  de  cualquier  teatro  meridional,  porque  no  es  el  sol  natal  suficiente- 
mente poético.  En  España ,  por  el  contrario ,  pueden  ser  aun  consideradas  las  costumbres 
nacionales  bajo  un  punto  de  vista  ideal.  Es  verdad  que  esto  no  hubiera  sido  posible,  á haber- 
nos introducido  Calderón  en  la  vida  doméstica,  en  donde  la  necesidad  y  el  hábito  lo  reducen 
todo  á  limites  estrechos  y  vulgares.  Sus  comedias  concluyen,  como  las  de  los  antiguos,  en 
casamientos  ;  pero  ¡  cuan  diferente  es  todo  cuanto  precede  al  desenlace !  En  estas ,  para  satis- 
facer pasiones  sensuales  y  miras  egoístas,  se  emplean  á  menudo  medios  muy  inmorales  :  los 
hombres,  con  todas  las  fuerzas  de  su  espíritu ,  no  son  mas  que  entes  físicos  opuestos  los  unos 
a  los  otros,  que  tratan  de  aprovecharse  de  sus  debilidades  para  sorprenderse  mutuamente.  En 
las  otras  domina    ante  todas  cosas,  un  sentimiento  ardiente  y  apasionado  que  ennoblece 
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todo  lo  que  le  rodea,  porque  liga  á  todas  las  circunstancias  una  afección  del  alma.  Calderón 
nos  representa,  es  verdad,  sus  principales  personajes  de  ambos  sexos  en  los  primeros  al- 
bores de  la  juventud  y  entregados  á  la  esperanza  de  todos  los  goces  de  la  vida ;  pero  el  pre- 
mio por  el  cual  luchan  y  por  que  ansian,  desdeñando  todo  lo  demás,  no  puede  á  sus  ojos  tro- 
carse por  ningún  otro  bien.  El  honor,  el  amor  y  los  celos  son  las  pasiones  dominantes  :  su 
juego  noble  y  atrevido  forma  el  nudo  de  las  comedias,  sin  que  se  complique  por  medio  de 
travesuras  ó  de  industriosos  engaños ;  el  honor  es  siempre  en  ellas  un  sistema  ideal  que  des- 
cansa sobre  una  moral  elevada  que  santifica  el  principio,  sin  dejar  pensar  en  las  circunstancias. 
Puede  llegar  á  ser  el  arma  de  la  vanidad,  descendiendo  á  opiniones  vulgares  y  á  preocupa- 
ciones; pero  bajo  todos  estos  aspectos  se  reconocen  siempre  en  él  las  huellas  de  una  idea 
elevada.  Difícil  me  seria  encontrar  una  imagen  mas  perfecta  de  la  delicadeza  con  que  repre- 
senta Calderón  el  sentimiento  del  honor,  que  la  tradición  fabulosa  sobre  el  armiño,  que  estima 
tanto,  según  se  dice,  la  blancura  de  su  piel,  que  antes  de  ensuciarla,  se  entrega  él  mismo  á 
la  muerte  ,  al  verse  perseguido  por  los  cazadores.  Este  sentimiento  del  honor  no  es  menos 
poderoso  entre  las  damas  de  Calderón  ,  dominando  el  amor,  que  no  encuentra  lugar  mas  que 
al  lado  de  él,  sin  merecer  la  preferencia.  Conforme  á  los  sentimientos  que  el  poeta  expone, 
consiste  el  honor  de  las  mujeres  en  amar  solo  á  un  hombre  honrado  y  sin  tacha  alguna,  y  con 
una  perfecta  pureza ,  y  en  no  sufrir  ningún  homenaje  equivoco  que  pueda  ofender  á  la  mas 
severa  dignidad  femenina.  Este  amor  exige  un  secreto  inviolable  hasta  que  una  unión  legal 
permite  declararlo  públicamente ;  y  esta  sola  condición  le  pone  á  cubierto  de  los  tiros  empon- 
zoñados de  la  vanidad,  que  se  gloriaría  de  pretensiones  ó  adquiridas  ventajas.  Aparece  de  este 
modo  el  amor  como  un  voto  secreto  y  una  religión  oculta.  Es  verdad  que  siguiendo  esta 
doctrina ,  están  permitidas  la  astucia  y  la  disimulación ,  que  el  honor  proscribe  por  otra  parte 
absolutamente ;  pero  las  mas  delicadas  consideraciones  se  ven  aun  observadas  en  la  liga  del 
amor  con  los  demás  deberes,  entre  otros  el  de  la  amistad.  El  poder  de  los  celos,  despiertos 
siempre,  siempre  terribles  en  su  explosión,  no  está  como  entre  los  orientales,  ligado  á  la  po- 
sesión, y  sí  á  las  mas  lijeras  preferencias  del  corazón  y  á  la  mmifestacion  mas  imperceptible. 
Ennoblécese  al  amor,  porque  este  sentimiento  llega  á  envilecerse  cuando  no  es  completa- 
mente exclusivo.  El  nudo  que  estas  diversas  pasiones  habían  formado,  no  produce  frecuente- 
mente resultado  alguno,  y  entonces  es  la  catástrofe  verdaderamente  cómica;  otras  veces  toma 
un  giro  en  extremo  trágico ,  y  entonces  llega  á  ser  el  honor  un  destino  contrario,  á  quien  no 
puede  satisfacerse  sin  sacrificar  su  ventura  y  caer  en  el  crimen. 

» Esta  es  pues  la  índole  mas  elevada  de  los  dramas  que  los  extranjeros  llaman  comedias  de 
intriga,  y  á  los  cuales,  conforme  á  la  costumbre  con  que  se  les  pone  en  escena,  han  dado 
los  españoles  el  titulo  de  comedias  de  capa  y  espada.  Ordinariamente  no  tienen  de  burlesco 
mas  que  el  papel  del  criado  bufón,  que  es  conocido  bajo  el  nombre  de  gracioso.  Este  sirve 
solamente  para  parodiar  los  motivos  poéticos  conforme  á  los  cuales  obra  su  amo,  haciéndolo 
á  menudo  de  la  mas  elegante  manera  y  del  modo  mas  ingenioso.  Raras  veces  es  empleado 
como  instrumento  para  aumentar  el  embrollo  con  sus  astucias,  lo  cual  es  debido  con  mas 
frecuencia  á  fortuitos  acontecimientos ,  aunque  de  una  invención  admirable.  Otras  obras  dra- 
máticas son  llamadas  comedias  de  figurón :  los  demás  papeles  son  en  ellas  comunmente  los 
mismos;  pero  se  distingue  entre  ellos  una  figura  j)recisamcnte  representada  en  caricatura. 
No  puede  negarse  á  muchas  piezas  de  Calderón  el  título  de  comedias  de  carácter,  aunque  no 
se  deben  esperar  los  m.'is  delicados  rasgos  del  talento  característico  de  los  poetas  de  una  na- 
ción cuyos  sentimientos  apasionados  y  cuya  melancólica  imaginación  no  podrían  avenirse  con 
el  (tspacio  y  la  sangre  fría  de  la  observación. 

» lia  dado  Caldebon  á  otra  clase  de  sus  obras  el  nombre  de  fiestas,  las  cuales  habían  sido  en 
efecto  destinadas  á  ser  representadas  en  la  corte ,  en  las  mas  solemnes  ocasiones.  Sogun  su 
pompa  teatral,  las  frecuentes  mudanzas  de  decoraciones,  los  prodigios  que  á  vista  del  espec- 
tador se  representan ,  y  hasta  la  música  que  se  ha  introducido  en  ellas,  pudiera  dárseles  el 
nombre  de  óperas  poéticas  :  tienen  efectivamente  mas  poesía  que  las  demás  composiciones  de 
eite  género,  puesto  (|ue  por  solo  el  brillo  de  aquella  pudirtran  obtener  el  mismo  efecto  que 
•n  las  óperas  soncillHs  no  hr  ol)tion<; ,  HÍno  por  las  decoracioncis  ,  la  música  y  la  danza.  Encestas 
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obras  se  abandona  el  poeta  á  los  mas  atrevidos  vuelos  de  su  imaginación,  y  sus  representa- 
ciones pertenecen  apenas  á  la  tierra. 

i  Pero  el  carácter  de  Calderón  brilla  sobre  todo  cuando  se  ocupa  de  asuntos  religiosos  :  no 
pinta  el  amor  sino  es  con  rasgos  vulgares,  y  no  le  hace  hablar  sino  el  lenguaje  poético  del 
arte  ;  mas  la  religión  es  el  amor  que  le  es  propio  :  este  es  el  corazón  de  su  corazón ,  y  por  ella 
solamente  pone  en  movimiento  las  teclas  que  penetran  y  conmueven  el  alma  profundamente. 
Parece  que  no  quiso  hacer  otro  tanto  en  las  circunstancias  puramente  mundanas  :  su  piedad 
le  hace  penetrar  con  claridad  en  las  mas  confusas  relaciones.  Este  hombre  venturoso  se  habia 
librado  del  laberinto  y  del  desierto  de  la  duda  en  el  asilo  de  la  fe  ,  desde  donde  contempla  y 
pinta,  con  una  serenidad  que  nada  puede  turbar,  el  curso  de  las  tempestades  del  mundo.  Para 
él  la  existencia  humana  no  es  un  enigma  oscuro  :  sus  mismas  lágrimas ,  como  una  gota  de 
rocío  sobre  una  ílor,  presentan  al  resplandor  del  sol  la  imagen  del  cielo ;  su  poesía,  cualquiera 
que  sea  el  asunto  que  trate  aparentemente,  es  un  himno  infatigable  de  gozo  sobre  la  magni- 
ficencia de  la  creación ;  solemniza  con  una  admiración  alegre  y  siempre  nueva  los  prodigios 
de  la  naturaleza  y  del  arte,  como  si  los  viera  siempre  por  la  vez  primera,  con  un  brillo  que 
el  uso  no  ha  empañado  aun.  Este  es  el  primer  despertamiento  de  Adán,  acompañado  de  una 
elocuencia  y  de  una  sobriedad  de  expresiones  que  pueden  dar  solamente  el  conocimiento  de 
las  mas  secretas  propiedades  de  la  naturaleza ,  la  mas  alta  cultura  del  ingenio ,  y  la  reflexión 
mas  madura  y  grave.  Cuando  reúne  los  mas  apartados  objetos ,  los  mas  grandes  y  los  mas 
pequeños,  las  estrellas  y  las  flores,  el  sentido  de  sus  metáforas  es  siempre  la  relación  de 
las  criaturas  con  el  Criador  común ,  y  esta  arrebatadora  armonía ,  este  concierto  del  universo, 
es  de  nuevo  para  él  la  imagen  del  eterno  amor,  que  todo  lo  comprende. 

» Florecía  aun  Calderón,  cuando  en  las  demás  partes  de  Europa  dominaba  el  gusto  amane- 
rado en  las  artes,  y  la  literatura  declinaba  hacia  el  prosaísmo,  que  tan  general  llegó  á  ser  en  el 
siglo  xviii.  Por  esta  razón  puede  ser  considerado  como  puesto  sobre  la  mas  alta  cima  de 
la  poesía  romántica  :  todo  su  esplendor  ha  sido  invertido  en  sus  obras,  del  mismo  modo  que 
en  un  fuego  artificial  se  acostumbra  reservar  los  mas  variados  colores ,  las  mas  brillantes 
luces  para  la  última  explosión.» 

El  entusiasmo  brilla  en  este  elocuentísimo  trozo,  y  después  de  él,  nada  puede  decirse  en 
elogio  de  Calderón.  Mas  así  como  hay  críticos  que  ensalzan  de  tal  suerte  á  este  gran  poeta, 
existen  otros  que  no  le  son  tan  favorables ,  y  entre  ellos  Sisraondi ,  que  convierte  en  defectos 
las  bellezas  que  Schlegel  le  atribuye.  En  su  concepto.  Calderón  es  el  hombre  de  la  miserable 
época  de  Felipe  IV:  falso  en  las  costumbres  que  representa,  falso  en  su  lenguaje,  exagerado 
en  todo ,  excede  á  todos  los  poetas  castellanos ,  y  aun  á  los  mas  ridículos  conceptistas  de  Jtalia, 
en  amaneramiento  y  en  el  modo  de  alambicar  las  ideas;  es  incapaz  de  expresar  las  pasiones  y 
de  pintar  los  grandes  dolores,  mezclando  una  poesía  importuna  en  las  situaciones  mas  despe- 
dazadoras;  y  aunque  suele  tener  situaciones  de  un  efecto  admirable,  jamas  se  encuentra  en 
él  una  expresión  patética  ó  sublime  por  su  verdad  y  sencillez.  Critica  en  extremo  su  falta  de 
colorido  local  y  de  verdad  histórica ,  atribuyéndola  á  ignorancia ;  y  por  último  dice  que  es 
el  poeta  de  la  Inquisición,  no  inspirando  mas  que  hon-or  por  la  religión  que  profesa,  á  la  cual 
solo  atribuye  pasiones  feroces  y  una  moral  corrompida. 

La  enorme  diferencia  que  existe  entre  estos  dos  juicios  nace  de  que  sus  autores  juzgan  á 
Calderón  con  aiTeglo  á  distintos  sistemas.  Schlegel  le  considera  desde  las  alturas  de  la  mas 
elevada  poesía ,  y  le  coloca  en  el  punto  culminante  del  romanticismo ;  y  Sismondi  le  mira  al 
través  de  la  prosaica  manera  de  los  dramáticos  franceses,  y  ademas,  en  la  parte  religiosa,  con 
todas  las  prevenciones  de  un  protestante  contra  la  comunión  católica.  Bajo  estos  dos  distintos 
aspectos,  el  elogio  y  la  alabanza  son  ciertos;  más  diremos  :  si  se  considera  el  arte  en  el  punto 
en  que  hoy  diase  encuentra,  tan  distante  de  las  exageraciones  románticas  como  del  rigorismo 
clásico ;  si  se  atiende  á  las  ideas  de  la  época  presente,  el  juicio  verdadero  de  Calderón  puede 
resultar  de  la  mezcla  de  ambos  juicios  :  en  el  primero  se  hallan  brillantemente  ensalzadas  sus 
verdaderas  bellezas  ;  en  el  segundo  vemos  presentados  sus  verdaderos  defectos  ;  mas  estos 
no  destruyen  el  mérito  de  aquellas,  y  son  tanto  menos  atendibles,  cuanto  mas  consideramos 
á  Calderón  ,  no  con  respecto  á  nuestro  siglo ,  sino  relativamente  á  la  época  en  que  ha  vivido; 
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y  cuanto  mas  nos  acercamos  á  las  regiones  de  la  alta  poesía ,  dejando  el  mundo  real ,  que  es 
el  patrimonio  de  la  comedia  tal  cual  hoy  la  entendemos,  para  internarnos  en  el  ideal,  que  era 
donde  se  colocaban  nuestros  dramáticos  antiguos. 

Sea  defecto ,  sea  belleza ,  estos  poetas  han  procurado  siempre  dar  mas  á  la  fantasía  que  á 
la  razón  y  al  juicio  :  han  querido  alucinar  primero  que  convencer;  han  preferido  cuadros  bri- 
llantes y  sorprendentes,  á  las  pinturas  exactas  de  la  naturaleza ;  y  en  vez  de  conmover  los  co- 
razones haciendo  derramar  lágrimas,  tienen  por  objeto  recrear  imaginaciones  vivas  y  ardien- 
tes. Si  es  este  un  defecto,  es  ei  de  todo  nuestro  teatro  ;  y  Calderón  que ,  como  hemos  dicho, 
había  venido  á  ser  su  complemento  y  quinta  esencia,  no  podía  menos  de  tenerlo;  antes  bien 
le  correspondía  alcanzar  mas  brillantez,  mas  magia  que  sus  antecesores.  Siguiendo  el  camino 
que  agradaba  á  la  nación  para  la  cual  escribía,  llegó  al  último  límite,  y  fué  el  encanto  de  sus 
contemporáneos.  Despójesele  de  esos  defectos  que  tiene,  y  ya  no  será  el  poeta  español  :  su 
prestigio  desaparece ,  su  poder  queda  aniquilado ,  y  cae  de  sus  manos  el  cetro  del  teatral 
imperio. 

Ese  espíritu  esencialmente  español,  esa  exuberancia  de  poesía  que,  á  la  verdad,  traspasa 
los  límites  permitidos,  esa  profusión  de  imágenes  y  de  hipérboles,  ese  lenguaje  florido  y  mu- 
sical, esos  caracteres  ideales,  esa  exageración  de  ciertos  sentimientos  nobles  y  pundonorosos, 
esa  religiosidad,  sin  duda,  supersticiosa  :  todo  eso  era  lo  que  entusiasmaba  á  los  espectadores 
que  aplaudían  las  comedias  de  Calderón  ,  así  como  todo  eso  es  también  lo  que  en  la  actua- 
lidad las  hace  menos  concurridas  en  el  teatro.  Nosotros  no  encontramos  en  ellas  nuestros 
usos  ni  nuestros  afectos;  buscamos  otra  especie  de  sensaciones,  necesitamos  trasportarnos 
en  idea  á  la  época  en  que  se  escribieron,  y  esto  lo  hacen  únicamente  los  literatos,  no  el  pú- 
blico que  va  á  buscar  placeres  conformes  á  sus  gustos  actuales.  Pero  si  sería  error  en  Calderón, 
viviendo  ahora,  escribir  del  modo  que  lo  hizo,  también  lo  hubiera  sido  seguir  diferente  rumbo, 
teniéndoselas  qu€  haber  con  españoles  del  siglo  xvn. 

Que  estos  españoles  no  eran  ya  los  del  siglo  anterior ;  que  conservaban  la  altivez  de  su 
pasada  prepotencia,  contrastando  con  el  decaimiento  de  la  monarquía;  que  la  Inquisición  ha- 
bía influido  harto  desgraciadamente  en  sus  costumbres  y  sentimientos  religiosos  :  esto  ya  lo 
hemos  dicho,  y  estamos  conformes  en  ello  con  Sismondi;  pero  creemos  que  este  escritor 
lleva  demasiado  lejos  su  crítica,  y  que  preocupado  con  su  idea,  deja  de  ver  la  parte  noble  y  bella 
que  tienen  esas  cualidades,  parándose  únicamente  en  la  que  merece  vituperio.  Reprueba  la 
fanfarronería,  el  humor  pendenciero,  el  carácter  vengativo  de  los  héroes  de  Calderón  que, 
según  él,  solo  viven  en  el  duelo  y  el  asesinato;  pero  no  ve  el  honor  que  resalta  en  ellos,  su 
leallad ,  sus  sentimientos  caballerosos ,  su  cortesanía ,  la  generosidad  que  los  anima ,  y  otras 
mil  prendas  que,  no  por  ser  á  veces  exageradas,  dejan  de  merecer  elogios.  Atribuye  á  las 
mujeres  una  relajación  de  costumbres  que  no  tenían,  y  olvida  su  delicadeza  hasta  en  el  amor 
mas  ardiente ;  no  le  prendan  su  constancia  y  las  virtudes  de  que  hacen  á  cada  momento  alarde. 
Por  último,  anatematiza  supersticiones  dignas  de  reprobación,  pero  no  percibe  el  espíritu 
verdaderamente  religioso  que  anima  siempre  al  poeta ,  su  ardiente  fe,  sus  lirmes  creencias, 
y  aquel  estudio  profundo  de  los  misterios  cristianos  que  desenvuelve  con  tanta  filosofía  en 
medio  de  torrentes  de  poesía  encantadora ,  sabiendo  sacar  efectos  teatrales  de  lo  mas  abs- 
tracto que  la  religión  conoce. 

En  la  parle  artística,  tampoco  hace  justicia  Sismondi  á  Calderón.  Nada  dice  del  ingenioso  ar- 
tificio con  que  están  dispuestos  sus  dramas,  de  sus  bien  meditadas  combinaciones,  de  la 
perfección  de  sus  planes.  Esta  perfección  no  es  á  la  verdad  la  de  los  dramáticos  franceses  : 
lio  observa  Caluehon  la  unidad  di;  tiiMupo  ni  de  lugar,  varia  con  IVet^uencia  la  escena  ,  amon- 
tona á  veces  incidentes  (juc  a\  parecer  pudieran  descartarse  ;  pero  es  la  perfección  del  género 
qoe  seguia.  Las  situaciones  se  enlazan  bien  entro  sí  y  se  <ieduccn  con  naturalidad  unas  de 
otra»  :  el  movimiento  de  la  acción  ruinca  para,  el  interés  á  la  curiosidad  crece  á  cada  instante, 
»e  sigue  «I  argumento  con  facilidad ;  y  aunque  la  trama  se  complica  á  veces  demasiado,  se 
desenlaza  de  un  modo  sorprendente ,  pero  sin  inverosimilitud  ni  esfuerzo.  Hasta  esos  inci- 
dentes, que  parecen  superfluo»,  suelen  ser  necesarios  parala  inteligíMicia  de  la  fábula;  y  es 
tal  la  trabazón  de  sus  diferentes  parles,  que  los  refundidores  <[uu  han  intentado  reducir  sus 
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obras  á  mas  arregladas  formas ,  ó  no  lo  han  conseguido ,  ó  han"aumeulado  la  confusión  y  el 
embrollo. 

Sobresalen  en  Calderón  las  ideas  sublimes,  las  imágenes  atrevidas,  mas  bien  que  los  rasgos 
de  pasión  y  sensibilidad;  pero  fuera  de  que  no  es  raro  encontrar  trozos  verdaderamento 
liemos,  y  confesando  que  ha  echado  á  perder  muchas  situaciones  patéticas  con  el  prurito 
de  ostentar  una  poesía  extemporánea ,  tenemos  aquí  otro  defecto  del  sistema  y  del  gusto  de 
la  época.  Ciertamente,  preferible  es  en  muchos  casos  una  exclamación  sentida,  á  lamas  bella 
amplificación  poética ;  pero  el  público  de  Calüerox  no  era  de  este  modo  de  pensar,  y  hu- 
biera tenido  por  poco  ingenioso  al  poeta  que  se  hubiese  contentado  con  un  ¡ah!  de  horror  de 
un  amante  al  ver  muerta  á  su  querida,  en  vez  de  manifestar  su  dolor  con  expresiones,  á  la 
verdad ,  poco  naturales ,  pero  enfiíticas  y  ponderativas. 

Reconocemos  en  el  estilo  de  Calderón  todos  los  defectos  que  le  atribuye  Sismondi;  pero  es 
preciso  tener  presente  que  en  su  tiempo  estaba  en  su  mayor  auge  el  género  culto ,  y  no  sola- 
mente era  difícil  libertarse  de  él,  sino  que  el  público  no  hubiera  apreciado  al  poeta  exento 
enteramente  de  un  defecto  que  tanto  nos  choca  ahora ,  y  que  entonces  se  tenia  por  el  mayor 
esfuerzo  del  arte.  Calderón  es  mas  gongorino  que  Lope,  Tirso  y  Moreto,  pagando  hartos  tri- 
butos al  culteranismo ;  pero  el  que  lea  sus  dramas ,  advertirá  fácilmente  que  este  defecto  lo 
usa,  si  así  puede  decirse,  con  discreción  y  cordura  ;  y  como  eligiendo  los  parajes  y  las  obras 
en  que  puede  incurrir  en  él  con  menos  daño  de  los  efectos  teatrales.  Fuera  de  esto ,  una 
cualidad  en  que  los  vence  á  todos,  y  que  Sismondi  no  se  hallaba  en  situación  de  apreciar, 
es  la  armonía.  La  versificación  de  Calderón  es  una  música  continuada  que  encanta  y  enajena, 
produciendo  una  especie  de  aiTobamiento  celestial ,  á  cuyo  mágico  efecto  se  le  perdona  todo  : 
muchas  veces  no  se  le  comprende  bien ,  y  sin  embargo  se  le  oye  con  delicia.  Este  don  de 
la  armonía  era  en  él  todo  natural ,  sin  que  nada  le  debiese  al  arte :  brotaban  de  su  pluma 
raudales  de  dulces  versos  como  manan  de  ciertas  plantas  los  aromas ;  y  como  estos  sobresa- 
len siempre  aun  de  entre  la  broza  conque  se  mezclan,  íisí  aquella  melodía  seductora  se  deja 
sentir  á  pesar  de  los  muchos  defectos  que  suelen  oscurecer  su  estilo.  Estos  defectos  son 
bastantes;  y  ademas  de  los  ya  señalados,  se  deben  indicar  la  oscuridad  y  la  incorrección. 
Notable  es,  en  verdad,  el  desaliño  con  que  á menudo  escribe;  y  por  esta  y  otras  muchas 
razones  de  las  que  hemos  manifestado.  Calderón  no  nos  parece  el  autor  que  primero  con- 
viene poner  en  manos  de  los  jóvenes.  Aunque  de  su  estudio  se  debe  sacar  gran  provecho , 
es  preciso  tener  para  leerlo  el  juicio  y  el  buen  gusto  formados  :  de  otro  modo ,  deslumhra- 
dos los  jóvenes  con  sus  brillantes  cualidades,  seducidos  por  su  mágica  armonía,  no  verán 
sus  defectos,  se  acostumbrarán  á  ellos,  y  los  imitarán,  ya  que  no  les  sea  dado  alcanzar  sus 
bellezas. 

Calderón,  después  de  vivir  largos  años,  admirado  de  sus  compatriotas,  agasajado  por  los 
reyes,  y  lleno  de  riquezas,  pero  usando  siempre  de  su  fortuna  con  modestia,  templanza,  y 
en  beneficio  de  los  pobres,  murió  sin  desmentir  los  principios  religiosos  que  tanto  resplan- 
decen en  sus  obras,  dejando  por  universal  heredera  del  remanente  de  sus  bienes  ala  Con- 
gregación de  que  era  miembro  y  capellán  mayor.  Esta  decretó  á  su  memoria  un  monumento 
que  por  mas  de  siglo  y  medio  ha  estado  en  San  Salvador  de  Madrid.  Derribada  esta  parroquia, 
los  huesos  del  ilustre  poeta  han  sido  trasladados  solemnemente  en  abril  de  1841  á  la  capilla  del 
cementerio  de  San  Nicolás,  fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  donde  hoy  existen. 


XIX. 

DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALL4N0. 

HISTORIA  DE  ESPAÑA ,  redactada  y  aiKotada  con  arreglo  á  la  que  etcribió  en  inglés  el  doctor  Dunhan. — 

(Madrid,  1845,  tomo  v.) 

Al  frente  de  los  autores  españoles  en  este  ramo,  merece  ser  y  estápuesto  Don  Pedro  Calderón 
DE  la  Barca  :  en  la  invención  feliz ,  en  la  formación  del  enredo  y  desenredo  de  sus  comedias, 
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ingenioso  y  acertado;  en  idear  caracteres,  casi  siempre  común,  aunque  en  raras  ocasiones, 
como  en  su  Segismundo  de  La  vida  es  sueño,  en  su  Alcalde  de  Zalamea  y  otros,  aun  en  esto 
acertó  á  ser  eminente;  en  sus  conceptos  valiente,  si  bien  con  frecuencia  afectado;  con  altas 
calidades  para  lírico,  para  trágico,  para  cómico,  con  frecuencia  desperdiciadas  por  sutilezas, 
hinchazón  y  pedantería;  con  fluidez,  soltura,  pompa,  sonoridad  en  la  versificación;  ya  natural 
en  la  expresión,  ya  violento  :  una  de  las  primeras  glorias  de  España,  en  fin,  aunque  por  muchos 
años  tasada  en  menos  de  su  justo  valor,  y  hoy  acaso,  á  consecuencia  de  los  elogios  de  algunos 
extranjeros,  repetidos  por  no  pocos  de  sus  paisanos ,  avaluado  en  grado  todavía  superior  al  de 
su  verdadero  merecimiento. 

XX. 

DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

LAS  REGLAS  DEL  DRAMA,  ENSAYO  DIDÁCTICO.  (Tomo  u  de  lat  poesías  de  dicho  señor.— Madrid, 

imprenta  Nacional,  año  1821.) 

...De  consejo  y  reglas  impaciente, 
Audaz  inunda  la  española  escena 
El  ingenio  de  Lope  omnipotente ; 

Y  con  su  dulce  inagotable  vena, 
Con  su  varia  invención ,  con  su  ternura,     ' 
De  asombro  y  gusto  á  sus  oyentes  llena. 

Mas  enérjico  y  grave,  á  mas  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere 
Que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

¡  Dichoso ,  si  á  la  fuerza  con  que  biere, 
Si  al  fuego,  si  á  la  noble  bizarría , 
En  que  hacerle  olvidar  ninguno  espere. 

Uniera  su  valiente  poesía 
La  variedad  de  formas  y  semblante 
Que  á  cada  actor  diferenciar  debia! 

Nadie  pudo  emular  su  luz  brillante 
Entre  tanto  rival :  Moreto  solo 
Osó  tal  vez  ponérsele  delante, 

Cuando  inspirado  por  el  mismo  Apolo 
Pintó  el  desden  de  la  .sin  par  Diana, 
Haciéndola  admirar  de  polo  á  poio. 

Tales  de  la  comedia  castellana 
Los  asiros  fueron  ya ;  y  en  su  destino 
Enseñan  claro  á  la  razón  humana, 

Que  si  asiste  al  poeta  el  don  divino 
De  interesar  y  de  animar  la  escena , 
Siempre  se  abre  al  aplauso  ancho  camino , 
Y  el  ceño  de  la  critica  serena. 


LA  VIDA  ES  SUENO. 


BASILIO,  rey  de  Polonia. 
SEGISMUNDO,  pr/«cfpe. 
ASTOLFO,  duque  de  Moscovia. 
CLOTALDO,  viejo. 
CLAHIN ,  gracioso. 


PERSONAS. 

ESTRELLA,  infanta. 
ROSAURA,  dama. 
Soldados. 
Guardas. 


Músicos. 

AcoKPA.'VAHiErn'o. 
Criados. 
Uamas. 


La  escena  es  en  la  corte  de  Polonia ,  en  una  fortaleza  poco  distante  y  en  el  campo. 


JORNADA  PRIMERA. 


A  un  lado  monte  fragoso  v  al  otro  una  torre 
cuya  planta  baja  sirve  de  prisión  á  Segis- 
mundo. La  puerta,  i|ue  da  frente  al  aspee 
tador,  está  entreabierta.  La  acción  princi 
pia  al  anochecer. 

ESCENA    PRIMERA. 

ROSAURA,  clarín. 

{Rosaura  vestida  de  hombre  aparece 
en  lo  alio  de  las  penas,  y  baja  á  lo 
llano;  tras  ella  viene  Clarín.) 

ROSAURA. 

Hipogrifo  violento 

Que  corriste  parejas  con  el  viento , 

¿Dónde  rayo  sin  llama  , 

Pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama , 

Y  bruto  siifinstinto 
natural,  al  confuso  laberinto 
Destas  desnudas  peñas 

Te  desbocas,  arrastras  y  despeñas? 

Quédate  en  este  monte , 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 

Que  yo,  sin  mas  camino 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada 

Bajaré  la  aspereza  enmarañada 

Deste  monte  eminente, 

Que  arruga  al  sol  el  ceño  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  extranjero,  pues  con  sangre  escri- 

Su  entrada  en  tus  arenas,  [bes 

Y  apenas  liega,  cuando  llega  á  penas. 
Bien  mi  suerte  lo  dice; 

¿Mas  dónde  halló  piedad  un  iufelice? 

CLARIJC. 

Di  dos,  y  no  me  dejes 

En  la  posada  á  mi  cuando  te  quejes ; 

Que  si  dos  hemos  sido 

Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 

A  probar  aventuras, 

Dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

Aquí  habernos  llegado, 

Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 
¿  No  es  razón  que  yo  sienta 
Meterme  en  el  pesar ,  y  no  en  la  cuenta? 

ROSAURA. 

No  te  quiero  dar  parle 

En  mis  quejas,  Clarin,  porno  quitarte, 

Llorando  tu  desvelo. 

El  derecho  que  tienes  tú  al  consuelo. 

Que  tanto  gusto  habia 

En  quejarse,  un  tilósofo  decia. 

Que,  á  trueco  de  quejarse , 

Habiau  las  desdichas  de  buscarse. 

clarín. 

El  filósofo  era  [diera 

Un  borracho  barbón  :  ¡  oh !  ¡  quién  le 


Mas  de  mil  bofetadas ! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

¿  Mas  qué  haremos ,  señora  , 

A  pié,  solos,  perdidos  y  á  esta  hora 

En  un  desierto  monte, 

Cuando  se  parle  el  sol  á  otro  horizonte? 

ROSAURA. 

¡  Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños! 

Mas  si  la  vista  no  padece  engaños 

Que  hace  la  fantasía , 

A  la  medrosa  luz  que  ami  tiene  el  dia, 

Me  parece  que  veo 

Un  edificio. 

CLARin. 

O  miente  mi  deseo , 
O  termino  las  señas. 

ROSAURA. 

Rústico  nace  entre  desnudas  peñas 

Un  palacio  tan  breve , 

Que  al  sol  apenas  á  mirar  se  atreve  : 

Con  tan  rudo  artificio 

La  arquitectura  está  de  su  edificio , 

Que  parece,  á  las  oíanlas 

De  tantas  rocas  y  ue  peñas  tantas 

Que  al  sol  tocan  la  lumbre , 

Peñasco  que  ha  rodado  de  la  cumbre. 

clarín. 
Vamonos  acercando ; 
Que  este  es  mucho  mirar,  señora,  cuan- 
Es  mejor  que  la  gente  [do 

Que  habita  en  ella,  generosamente 
Nos  admita. 

ROSAURA. 

La  |)uerta 
(Mejor  diré  funesta  boca)  abierta 
Esta,  y  desde  su  centro 
Nace  la  noche, pues  la  engendra  dentro. 
{Suenan  dentro  cadenas.) 
clarín. 
i  Qué  es  lo  que  escucho,  cielo ! 

ROSAURA. 

Inmóbil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo. 

clarín. 
¿Cadenita  hay  que  suena? 
Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena  : 
Bien  mi  temor  lo  dice. 

ESCENA  II 

SEGISMUNDO,  en  la  fórre.— ROSAU- 
RA, CLARÍN. 

SEGISMUNDO.  {Dentro.) 
¡  Ay  mísero  de  mi !  ¡Ay  infelice! 

POSAURA. 

¡  Qué  triste  voz  escucho ! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

clarín. 
Yo  con  nuevos  temores. 


Clarin. 


ROSAURA. 


CLARÍN. 


Señora. 


ROSAURA. 

Huyamos  los  rigores 
Üesta  encantada  torre. 

CLARÍN. 

Yo  aun  no  tengo 
Animo  para  huir,  cuando  á  eso  vengo. 

ROSAURA. 

¿No  es  breve  luz  aquella 

Caduca  exhalación,  pálida  estrella. 

Que  en  trémulos  desmayos , 

Pulsando  ardores  y  latiendo  rayos. 

Hace  mas  tenebrosa 

La  oscura  habilacion  con  luz  dudosa? 

Sí,  pues  á  sus  reflejos 

Puedo  determinar  (aunque  de  lejos) 

Una  prisión  oscura , 

Que  es  de  un  vivo  cadáver  sepultura  • 

Y  |)or(iue  mas  me  asombre ,  ' 
Kn  el  traje  de  fiera  yace  un  hombre 
De  prisiones  cargado , 

Y  solo  de  una  luz  acompañado. 
Pues  huir  no  podemos, 
Desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos  • 
Sepamos  lo  que  dice. 

{.Abrense  las  hojas  de  la  puerta,  y  des- 
cúbrese Seyinmundo  con  una  cadena 
y  vestido  de  pieles.  Hay  luz  en  la 
torre.) 

SEGISMUNDO. 

¡Ay  mísero  de  mi!  ¡  Ay  infelice  ! 
Apurar,  cielos,  pretendo , 
Ya  que  me  tratáis  así , 
Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  naciendo  : 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo 
Qué  delito  he  cometido  : 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor, 
Pues  el  delito  mayor 
Del  hombre  es  haber  nacido. 
Solo  quisiera  saber 
Para  apurar  mis  desvelos , 
(Dejando  á  una  parte,  cielos, 
El  delito  del  nacer), 
¿Qué  mas  os  pude  ofender. 
Para  castigarme  mas? 
¿  No  nacieron  los  demás  ? 
Pues  si  los  demás  nacieron , 
¿  Qué  privilegios  tuvieron 
Que  yo  no  gocé  jamas? 
Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma  , 
Apenas  es  flor  de  |)luma, 
O  ramiilele  con  alas , 
Cuando  las  etéreas  alas 
Corta  con  velocidad. 
Negándose  á  la  piedad 
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Del  niilo  que  deja  en  calma  ; 
¿Y  leniendo  yo  mas  alma , 
Tengo  menos  libertad  ? 
Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 
Que  dibujan  manchas  bellas , 
Apenas  signo  es  de  estrellas 
(Gracias  al  docto  pincel), 
Cuando  atrevido  y  cruel, 
La  humana  *  necesidad 
Le  enseüa  á  tener  crueldad , 
Monstruo  de  su  laberinto  : 
¿  Y  yo  con  mejor  instinto 
Tengo  menos  libertad? 
Nace  el  pez,  que  no  respira, 
Aborto  ele  ovas  v  lamas , 

Y  apenas  b?jel  de  escamas 
Sobre  las  ondas  se  mira. 
Cuando  á  todas  parles  gira , 
Midiendo  la  inmensidad 

De  tanta  capacidad 
Como  le  da  el  centro  frió  : 
i  Y  yo  con  mas  albedrio 
Tengo  menos  libertad  ? 
Nace  el  arroyo ,  culebra 
Que  entre  flores  se  desata , 

Y  apenas ,  sierpe  de  plata , 
Entre  las  flores  se  quiebra, 
Cuando  músico  celebra 

De  las  flores  la  piedad  , 

Que  le  da  la  maiestad 

Del  campo  abierto  á  su  huida  : 

¿Y  teniendo  yo  mas  vida 

Tengo  menos  libertad? 

En  llegando  á  esta  pasión. 

Un  volcan,  un  Etna  hecho. 

Quisiera  arrancar  del  pecho 

Pedazos  del  corazón  : 

¿  Qué  ley,  justicia  ó  razón 

Negar  á  los  hombres  sabe 

Privilegio  tan  suave, 

Excepción  tan  principal, 

Que  Dios  le  lia  dado  á  un  cristal, 

A  un  pez ,  á  un  bruto  y  á  un  ave  ? 


Temor  y  piedad  en  mí 
Sus  razones  han  causado. 

SECIS]IU?ID0. 

¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 
¿feisClolaldo? 

CLARn.  (Ap.  á  su  amo.) 
Di  ({ue  si. 

noSAURA. 

No  es  sino  im  triste  (;ay  de  mi!) 
Que  en  estas  bóvedas  frius 
Oyó  tus  melancolías. 

8EGISX»?ID0. 

Pues  muerte  aquí  le  daré , 

Por(|ue  no  sepas  «pie  w'*  (4«í/fl.) 

Ooe  sabes  flariuezas  mías. 

Solo  porque  iiie  has  oído, 

Kotre  inis  membrudos  brazos 

Te  tengo  de  hacer  pedazos. 

CI.ARIM. 

Yo  mj  tordo,  y  no  be  podido 
Escacharte. 

ROSAURA.  . 

Si  has  nacido 
Homaoo.  baele  el  postrarme 
A  llU  fié»  para  librarme. 

tCClHHUtlIiO. 

1%  tW  podo  enternecerme  , 
To  presencia  suspenderme 
Y  tu  respeto  turbarme, 
¿Qui«'n  errK?  que  aumiuc  yo  aquí 
Tan  poco  del  mundo  sé. 
Qoe  cuna  y  s4'pulcro  fbé 

<  rbtaral. 


Esta  torre  para  mí  : 

Y  aunque  desde  que  nací 

(Si  esto  es  nacer)  solo  advierto 
Este  rústico  desierto , 
Donde  miserable  vivo , 
Siendo  un  esqueleto  vivo , 
Siendo  un  animado  muerto  : 

Y  aunque  nunca  vi  ni  hablé , 
Sino  á  un  hombre  solamente 
Que  aquí  mis  desdichas  siente , 
Por  quien  las  noticias  sé 

De  cielo  y  tierra, y  aunque 
Aquí ,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres , 
Entre  asombros  y  quimeras , 

Soy  un  hombre  de  las  fieras , 

Y  una  fiera  de  los  hombres  : 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  política  he  estudiado, 

De  los  brutos  enseñado , 
Advertido  de  las  oves, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  círculos  he  medido; 
Tú  solo,  tú  has  suspendido 
La  pasión  á  mis  enojos , 
La  suspensión  á  mis  ojos , 
La  admiración  á  mi  oido. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nueva  admiración  me  das  , 

Y  cuando  te  miro  mas , 
Aun  mas  mirarte  deseo. 
Ojos  hidrópicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser ; 

i'ues  cuando  es  nmerte  el  beber. 
Beben  mas ,  y  desta  suerte , 
Viendo  que  el  ver  me  da  muerte , 
Estoy  muriendo  por  ver. 
Pero  véate  yo  y  muera ; 
Que  no  sé ,  rendido  ya , 
Si  el  verte  muerte  me  da , 
l'"l  no  verte  qué  me  diera. 
Fuera ,  mas  que  muerte  fiera , 
ira,  rabia  y  dolor  fuerte  ; 
Fuera  muerte  :  desta  suerte 
Su  rigor  ho  ponderado  . 
Pues  dar  vida  á  un  desdichado 
Es  dar  á  un  dichoso  muerte. 

ROSAURA. 

Con  asombro  de  mirarle. 
Con  admiración  de  oírte. 
Ni  sé  qué  pueda  decirte. 
Ni  qué  pueda  preguntarle  : 
Solo  diré  que  á  esta  parle 
Hoy  el  cielo  me  ha  guiado 
Para  haberme  consolado. 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  ([ue  es  desdichado ,  ver 
Olro  (|ue  es  mas  desdidiado. 
Cuentan  de  un  sabio,  (pie  un  dia 
T.'m  pobre  y  misero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  ycrbris  (pie  cogía. 
iHabr.'iotro  (entre  sí  decía) 
Mas  pobre  y  triste  que  joY 

Y  ruando  el  rostro  volvió , 
Halló  la  respuesta,  viendo 
Que  iba  olro  sabio  (Cogiendo 
Las  hojas  i\\U'  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 

Yo  en  este  mundo  vivía, 

Y  cuando  ciilre  mí  (íecia  : 
illabr.''i  olra  p(>rsona  alguna 
De  suerte  irías  importuna? 
Piadoso  ine.li.'iH  respondido; 
PlieK  vulvielido  en  mi  seiilitlo. 
Hallo  (pie  h'iH  penas  mías. 
Para  liarerlas  lú  alegrías 

Las  hlibicras  recogido. 

Y  por  si  .ic.iMi  mis  penas 
Pueden  eii  algo  aliviarte, 
Óyelas  atento ,  y  toma 


jLas  que  dellas  me  sobraren. 

I  Yo  soy 

ESCENA  III. 

CLOTALDO,  SOLDADOS.— SEGISMUN- 
DO, ROSAURA,  CLARÍN. 

CLOTAi.üo.  (Dentro.) 
Guardas  desta  torre. 
Que,  dormidas  ó  cobardes. 
Disteis  paso  h  dos  personas 
Que  han  quebrantado  la  cárcel... 

ROSAURA. 

Nueva  confusión  padezco. 

SEGIS.VIUNDC'. 

Este  es  Clotaldo ,  mi  alcaide. 
¿Aun  no  acaban  mis  desdieiías? 

CLOTALDO.  (Dentro.) 
Acudid,  y  vigilantes. 
Sin  (jue  puedan  defenderse, 
O  prendedies,  ó  niaiadles^. 

VOCES  DENTRO. 

¡  Traición ! 

CLAniN. 

Guardas  desta  torre. 
Que  entrar  aquí  nos  dejasteis. 
Pues  que  nos  dais  á  escoger, 
El  prendernos  es  mas  fácil. 

(Salen  Clotaldo  y  los  soldados  :  él  con 
una  pistola,  y  todos  con  los  rostros 
cubiertos.) 

CLOTALDO.  (Ap.  á  los  soldados  al  salir.) 
Todos  os  cubrid  los  rostros ; 
Que  es  diligencia  importante 
Mientras  estamos  aquí 
Que  no  nos  conozca  nadie. 

CLARIIV. 

¿Enmascaraditos  hay? 

CLOTALDO. 

o  vosotros  que  ignorantes , 
De  aqueste  vedado  sitio 
Coto  y  término  pasasteis 
Contra  el  decreto  del  Rey, 
Que  manda  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  |»rodigio 
Que  entre  esos  peñascos  yace , 
Rendid  las  armas  y  vidas, 
O  aquesta  pistola ,  áspid 
De  metal,  escupirá 
El  veneno  penetrante 
De  dos  balas ,  cuyo  fuego 
Será  escándalo  del  aire. 

SEGISMUNDO. 

Primero,  tirano  dueño. 
Que  los  ofendas  ni  agravies  , 
Será  mi  vida  despojo 
Desloa  lazos  miserables ; 
Pues  en  ellos,  vive  Dio.s  , 
Tengo  de  despedazarme 
Con  las  manos,  con  los  dientes, 
Entre  aíinestas  (x-ñas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta 

Y  (pie  llore  sus  ultrajes. 

CLOTALDO. 

Si  sabes  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  graiKies  , 
Que  antes  de  nacer  moriste 
Por  ley  del  cielo;  si  sabes 
Que  Mípiestas  prisi(nies  son 
})*<■  tus  furias  arroyantes 
Un  freno  (pie  las  detenga  , 

Y  una  rueda  que  las  pare ; 
¿Por  qué  blasonas?  La  puerta 

(A  lo.<i  soldados.) 

*  Vrfnilfillf»  y  mnladlrs ,  en  vez  de  jtrcii- 
dedlo»  y  mnludlon :  llcciirlii  uoí^tica  ,  no  miiv 
frrcticntc  (xir  fortuna  en  Calilvron. 


Cerrad  do  esa  estrecha  cárcel ; 
Escoiidodle  en  ella. 

SEGISMÜXDO. 

¡  Ali ,  cielos , 
Qué  bien  hacéis  en  quitarme 
La  libertad  !  porciue  l'uera 
Contra  vosotros  gij;ante, 
Que  para  quebrar  al  sol 
l'isos  vidrios  y  cristales  , 
Sobre  cimientos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

CLOTALKO. 

Qui/á,  porque  no  los  pongas, 
Hoy  padeces  tantos  males. 
{Llé'Mtnse  algunos  soldados  á  Seyis- 
mundo ,  y  enciérraiile  en  su  prisión.) 

EscEi^A  rv. 

UOSAURA,  CLOTALDO,  CLARIN, 

SOLDADOS. 
nOSAOllA. 

Va  (pie  vi  (|ue  la  soberbia 
Te  ofendió  tanto,  ignorante 
l'uera  en  no  pedirte  humilde 
Vida  <iue  á  tus  plantas  yace. 
Muévate  en  mí  la  piedad; 
Que  será  rigor  notable  , 
gue  no  hallen  favor  en  ti 
Ni  soberbias  ni  humildades. 

CLAHIN. 

Y  si  humildad  ni  Boberbia 
No  te  obligan,  personajes 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramentales. 
Yo  ,  ni  humilde  ni  soberbio, 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Entreverado ,  te  pido 
Que  nos  remedies  y  ampares. 

CLOTALDO. 

¡Hola! 

SOLDADOS 

Señor... 

CLOTALnO. 

A  los  dos 
Quitad  las  armas,  y  atadles 
Los  ojos ,  porque  no  veau 
Cómo  ni  de  dónde  salen. 

ROSAURA. 

Mi  espada  es  esta,  (jue  á  ti 
Solamente  lia  de  entregarse, 
Poríjue  al  fin  ,  de  todos  eres 
El  principal ,  y  no  sabe 
Rendirse  á  menos  valor. 

clarín. 
La  mia  es  tal,  que  puede  darse 
Al  mas  ruin  :  tomadla  vos. 

(.4  un  soldado.) 

ROSAURA. 

Y  si  he  de  morir,  dejarle 
Quiero ,  en  fe  desla  piedad , 
Prenda  que  pudo  estimarse 
Por  el  dueño  que  algún  dia 
Se  la  ciñó  :  que  la  guardes 
Te  encargo ,  porque  aunque  yo 
No  sé  qué  secreto  alcance. 
Sé  que  esta  dorada  espada 
Encierra  misterios  grandes , 
Pues  solo  liado  eu  ella 
Vengo  á  Polonia  á  vengarme 
De  un  agravio. 

CLOTALDO.  {Ap.) 
¡  Santos  cielos ! 
i  Qué  es  esto !  ya  son  mas  graves 
Mis  penas  y  confusiones. 
Mis  ansias  y  mis  pesares. 
¿Quién  te  la  dio'? 


LA  VIDA  ES  SrES'l). 

ROSAURA. 

Una  mujer. 

CLOTALDO. 

¿Cómo  se  llama? 

ROSAURA. 

Que  calle 
Su  nombre  es  fuerza. 

CLOTALDO. 

De  qué 

! Infieres  ahora, ó  sabes, 

1  Que  hay  secreto  eu  esta  espada? 

I  ROSAURA. 

Quien  me  la  dio,  dijo  :  «  Parle 
A  Polonia,  y  solicita 
Con  ingenio,  estudio  ó  arle , 
Que  te  vean  esa  espada 
Los  nobles  y  principales, 
Que  yo  sé  que  alguno  dellos 
Te  favorezca  y  ampare  »  ; 
Que  por  si  acaso  era  muerto , 
No  quiso  entóneos  nombrarle. 
CLOTALDO.  {Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo,  qué  escucho  I 
Aun  no  sé  delerminarme 
Si  tales  sucesos  son 
Ilusiones  ó  verdades. 
Esta  es  la  espada  uue  yo 
Dejé  á  la  hermosa  Violante , 
Por  señas  tpie  '  el  que  ceñida 
La  trajera,  habia  de  hallarme 
Amoroso  como  hijo , 

Y  piadoso  como  padre. 
¿Pues  mié  he  de  hacer  (¡ay  de  luil) 
Éu  Cüntusioii  semejante. 
Si  quien  la  trae  por  favor , 
Para  su  muerte  la  trae , 
Pues  que  sentenciado  á  muerte 
Llega  á  mis  pies  ?  ;  Qué  nolable 
Confusión !  ¡  Qué  triste  hado ! 
¡  Qué  suerte  tan  incouslanle  1 
Este  es  mi  hijo,  y  las  señas 
Dicen  bien  con  las  señales 
Del  corazón,  (|ue  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  eu  él  bate 
Las  alas,  y  no  pudiendo 
Romper  los  candados  ,  hace 
Lo  que  aquel  que  está  encerrado , 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle 
Se  asoma  por  la  venlaua  : 
El  asi,  como  no  sabe 
Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido , 
Va  á  los  ojos  á  asoniurse , 
Que  son  ventanas  ilel  pecho 
Por  donde  en  lágrimas  .sale. 
¿Qué  he  de  hacer?  (¡Valedme,  cielos! 
¿Qué  he  de  hacer?  Porque  llevarle 
Al  Rey,  es  llevarle  ( ¡  ay  triste ! ) 
A  morir.  Pues  ocultarle 
Al  Rey,  no  puedo,  couforme 
A  la  ley  del  homenaje. 
De  una  parte  el  amor  proprio, 

Y  la  lealtad  de  otra  ¡larte 
Me  rinden.  Pero  ¿qué  dudo? 
La  lealtad  del  Rey  ¿no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva  y  él  falte. 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
A  que  dijo  que  á  vengarse 
Viene  de  un  agravio,  hombre 
Que  está  agraviado,  es  infame.  — 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 
Un  peligro,  de  quien  nadie 
Se  libró,  porque  el  honor 
Es  de  materia  tan  frágil , 
Que  con  una  acción  se  quiebra, 
O  se  mancha  con  un  aire , 

•  De  que,  se  liria  ahora. 


¿Qué  mas  pu^de  Jiacei',  qué  tnas, 
Éíque  es  noble,  de  su  parle , 
Que  á  costa  de  tantos  ri<'S!;i'> 
Haber  veuido  á  buscarle? 
Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 
Pues  tiene  valor  tan  grande ; 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duiia  , 
El  medio  mas  iniporlante 

Es  irme  al  Rey,  y  decirle 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
Quizá  la  misma  piedad 
De  mi  honor  podrá  obligarle ; 

V  si  le  merezco  vivo. 

Yo  le  ayudaré  á  vengarse 
De  su  agravio  ;  mas  si  el  Rey, 
En  sus  rigores  constante , 
Le  da  muerte,  morirá 
Sin  saber  que  soy  su  padre. — 
Venid  conmigo,  extranjeros. 


ÍA  Rosaura  y  Clarín.) 
,  de  que  os  falle' 


No  temáis,  no. 

Compañía  en  las  desdichas , 

Pues  en  duda  semejante 

De  vivir  ó  ile  morir. 

No  sé  cuáles  son  mas  grandes. 

(Yante.) 

Salón  del  Palario  Utal  en  la  corte  '. 
ESCENA  V. 
ASTOLFO  Y  SOLDADOS  que  salen  por  un 
lado,  y  por  el  otroLx  INFANTA  ES- 
TRELLA Y  DAMAS.  Música  mUilur 
dentro  y  salvas. 

ASTOLFO. 

Rien  al  ver  los  excelentes 
Rayos,  que  fueron  cometas. 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  las  trompetas  , 
Los  |>ájaros  y  las  fuentes  : 
Siendo  con  música  igual , 

Y  con  maravilla  suma, 
A  tu  visla  celestial 
Unos,  clarines  de  pluma , 

Y  otras,  aves  ile  metal ; 

Y  así  os  saludan,  señora , 
Como  á  su  reina  las  balas , 
Los  pájaros  como  Aurora  . 
Las  trompetas  como  á  Palas 

Y  las  flores  como  á  Flora  ; 
Porque  sois,  bui-lando  el  dia 
Que  ya  la  noche  desüerra , 
Aurora  eu  el  alegría , 

Flora  en  paz.  Palas  en  guerra , 

Y  reina  cu  el  alma  mia. 

ESTRELLA. 

Si  la  voz  se  ha  de  medir 
Con  las  acciones  humanas , 
.Mal  hal)e¡s  hecho  eu  decir 
Finezas  lau  cortesanas. 
Donde  os  pueda  desmentir 
Tcdo  ese  marcial  trofeo 
Con  quien  ya  atrevida  luclio  ; 
Pues  no  dicen,  según  creo , 
Las  lisonjas  que  os  escucho , 
Con  los  rigores  que  veo. 

Y  advertid  que  es  baja  acción , 
Que  solo  á  una  fiera  toca , 
Madre  de  engaño  y  traición  , 
El  halagar  con  la  boca 

Y  matar  coa  la  intención. 

ASTOLFO. 

Muy  mal  informada  estáis, 
Estrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  finezas  dudáis , 

Y  os  suplico  que  me  oigáis 
La  causa,  á  ver  si  la  sé. 

2  No  teníais  que  os  falte,  sería  mejor. 

3  Calderón  no  la  nombra  :  sin  duila  'e 
pareció  poco  necesario,  por  ser  el  drama  tie 

¡pura  invención. 


i 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN 


Falleció  Eiislorgio  tercero , 
Rey  (Je  Polonia,  y  quedó 
Basilio  por  heredero , 

Y  dos  hijas,  de  quien  yo 

Y  vos  nacimos. — No  quiero 
Cansar  con  lo  que  tiene 
Lugar  aqui. — Clorilene , 
Vuestra  madre  y  mi  señora , 
Que  en  mejor  imperio  ahora 
Dosel  de  luceros  tiene, 
Fué  la  mayor,  de  quien  vos 
Sois  hija ;  fué  la  sejjunda , 
Madre  y  tia  de  los  dos , 

La  gallarda  Recisunda , 
Que  guarde  mil  años  Dios ; 
Casó  en  Moscovia,  de  quien 
Naci  yo.  Volver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basilio ,  que  ya,  señora  , 
Se  rinde  al  conmn  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios  que  dado 
A  mujeres,  enviudó 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspiramos  á  «sle  Estado. 
Vos  alegáis  que  habéis  sido 
Hija  de  hermana  mayor; 
Yo,  que  varón  he  nacido, 

Y  aun(|ue  de  hermana  menor. 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestra  intención  y  la  mia 

A  nuestro  tio  contamos  : 
El  respondió  que  queria 
Com|>onernos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  dia. 
Con  esta  intención  sali 
De  Moscovia  y  de  su  tierra  ; 
Con  esta  llegué  hasta  a(|uí , 
En  vez  de  haceros  yo  guerra , 
A  que  me  la  hagáis  á  mi. 
i  Oh  !  ((uieraAmor,  sabio  dios. 
Que  el  vulgo,  astrólogo  cierto. 
Hoy  lo  sea  con  los  dos , 

Y  que  pare  este  concierto 
En  quf  seáis  Reina  vos, 
Pero  Reina  en  mi  albedrío , 
Dándós.  para  mas  honor. 
Su  Corona  nuestro  tio. 
Sus  triunfos  vuestro  valor 

Y  su  imi»er¡o  el  amor  mió. 

RSTIir.LLA. 

A  tan  cortes  bizarría 
Menos  mi  pecho  no  muestra , 
Pues  la  imperial  monanpiia, 
Para  solo  hacerla  vuestra 
Me  holgara  ipie  fuera  mia; 
Aun(|ue  no  está  satisfecho 
Mi  amor  <le  que  sois  ingrato, 
Si  po  cuanto  de»'ts,  sospecho 
Que  o«  desmiente  ef»e  retrato 
ijue  efttá  pendiente  del  |H>chü. 
A8T0LF0. 

8ttMKero«  intenU) 

Coa  él Ma»  lugar  no  da 

Taato  sonoro  instrumento , 

{Tocan  cajax.) 

8oe  aviM  qne  mI«  ya 
I  Mej  coa  mi  parlamento. 

CSCBRA  VI. 

EL  REY  BASILIO,  ACoiirA:«A¥irnTo  — 
A8T0LP0,I':8TRKLLA ,  imhah,  n,l- 
»APoa. 

MTMU.A. 

ff  tillo  Tálea 

Atrntro. 

Docto  Kuclidcf 

ESTBKLU. 

Qm  Mira  alfoot 

AtTOI,rO. 

Que  cnirv  estrellas 


ESTIIELLV. 

Hoy  gobiernas 

ASTOLFO. 

Hoy  resides.... 

ESTRELLA. 

Y  SUS  caminos 

ASTOLFO. 

Sus  huellas 

ESTRELLA. 

Describes 

ASTOLFO. 

Tasas  y  mides 

ESTRELLA. 

Deja  que  en  humildes  lazos 

ASTOLFO. 

Deja  que  en  tiernos  abrazos 

ESTRELLA. 

Hiedra  dése  tronco  sea. 

ASTOLFO. 

Rendido  á  tus  pies  me  vea. 

BASILIO. 

Sobrinos,  dadme  los  brazos , 

Y  creed,  pues  que  leales 
A  mi  precepto  amoroso 
Venis  con  afectos  tales , 
Que  á  nadie  deje  (¡uejoso 

Y  los  dos  quedéis  iguales  : 

Y  así,  cuando  me  contieso 
Rendido  al  prolijo  peso , 
Solo  os  pillo  en  la  ocasión 
Silencio,  que  admiración 
Ha  de  pedirla  el  suceso. 

Ya  sabéis  (esladme  atentos. 
Amados  sobrinos  mios, 
Corte  ilustre  de  Polonia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos) , 
Ya  sabéis  que  yo  en  el  mundo 
Por  mi  ciencia  he  merecido 
El  sobrenombre  de  docto , 
Pues,  contra  el  tiempo  y  olvido , 
Los  pinceles  de  Timantes , 
Los  mármoles  de  Lisipo, 
En  el  ánd)ilo  del  orbe 
Me  aclaman  el  gran  Basilio. 
Ya  sabéis  que  son  las  ciencias 
Que  mas  curso  y  mas  estimo , 
Matemáticas  sutiles, 
Por  quien  al  tiempo  le  quito, 
Por  (¡uien  á  la  fama  rompo 
La  jurisdicción  y  oficio 
De  enseñar  mas  cada  dia ; 
Pues  cuando  en  mis  tablas  miro 
Presentes  las  novedades 
De  los  venideros  siglos. 
Le  gano  al  tiempo  ¡as  gracias 
í)e  contar  lo  que  yo  he  dicho. 
Esos  circuios  de  nieve , 
Esos  doseles  de  vidrio 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos, 
Que|)arte  la  lima  á  giros; 
Esos  orbes  de  diamantes. 
Esos  globos  cristalinos 
Que  las  estrellas  adornan 

Y  que  campean  los  signos, 
Son  H  estudio  mayor 

De  mis  años,  son  ios  libros 
Donde  en  papel  de  diamant(>, 
En  cuadernos  de  zaliro. 
Escribe  con  líneas  ile  oro, 
En  earartéres  distintos, 
El  cielo  nuestros  sucesos, 
Ya  a<lverKoK  ó  ya  benignos. 
Ekíok  leo  tan  veloz. 
Que  con  mi  espíritu  sigo 
SiiH  rápidos  mo\iniien(o8 
P(»r  rmnlNW  v  por  caminos. 
¡Pluguiera  al  cielo,  primer» 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
l)e  ftut  márgenes  conuMito , 


DE  LA  BARCA. 

Y  de  sus  hojas  registro. 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdicio  / 
De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  tragedia  hubiera  sido  , 
Porque  de  los  infelices 
Aun  el  mérito  es  cuchillo , 
Que  á  quien  le  daña  el  saber , 
Homici<la  es  de  sí  mismo ! 
Digalo  yo,  aunque  mejor 
Lt)  dirán  sucesos  mios, 
Para  cuya  atimiracion 
Olra  vez  silencio  os  pido. 
En  Clorilene,  mi  esposa. 
Tuve  un  infelice  hijo  , 
En  cuyo  parto  los  cielos 
Se  agolaron  de  |)rodigios. 
Antes  que  á  la  luz  hermosa 
Le  diese  el  sepulcro  vivo 
De  uu  vientre  (porque  el  nacer 

Y  el  morir  son  parecidos) 
Su  madre  inlinilas  veces, 
Entre  ideas  y  delirios 
Del  sueño,  vio  (jue  rompía 
Sus  entrañas  atrevido 
Un  monstruo  en  forma  de  hombre, 

Y  entre  su  sangre  teñido, 
La  daba  nuuTte,  naciendo 
Víbora  humana  del  siglo. 
Llegó  de  su  parlo  el  día  , 

Y  los  presagios  cumplidos 
(Porque  tarde  ó  nunca  son 
Mentirosos  los  impíos) , 
Nació  en  horóscopo  tal , 
Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto. 
Entraba  sañudamente 
Con  la  hnia  en  desafio; 

Y  siendo  valla  la  tierra , 
Los  dos  faroles  divinos 
A  luz  entera  luchaban  , 
Ya  que  no  á  brazo  partido. 
El  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  (]ue  ha  padecido 
El  sol,  des|)ues  que  con  sangre 
Lloró  la  nuierle  de  Cristo , 
Este  fué,  por(]ue  anegado 
El  orbe  en  incendios  vivos, 
Presumió  que  padecía 
El  último  parasismo  : 
Los  cielos  se  oscurecieron, 
Tend)laron  los  edificios , 
Llovieron  piedras  las  nubes. 
Corrieron  sangre  los  ríos. 
En  a(|ueste  pues  del  sol 
Ya  frenesí,  ó  ya  delirio. 
Nació  Segismundo  dando 
De  su  condición  indicios , 
Pues  dio  la  muerte  á  su  madre. 
Con  cuya  fiereza  dijo  : 
lloiubri'  soy,  pues  que  ya  empiezo 
A  pagar  nial  beneliciosi 
Yo,  acudiendo  á  mis  esludios , 
En  ellos  y  en  todo  miro 
Que  Segismundo  sería 
El  hombre  mas  atrevido. 
El  principe  ni:is  cruel 

Y  el  monarca  mas  impío. 
Por  «piieii  su  reiiK»  vendría 
A  ser  parcial  y  diviso, 
Escuela  de  las  Iraittiones 

Y  academia  de  los  vicios; 

Y  él,  de  su  furor  llevado  , 
Knire  asombros  y  delitos, 
Había  de  poner  en  mi 
Las  plantas,  y  yo  rendido 
A  sus  pies  me  liabia  de  ver, 
( jCon  (pie  vcrgúeiiza  lo  digo!) 
Siendo  alfombra  de  sus  plañías 
Las  canas  del  rostro  mío. 
^ Quién  no  da  crédilo  al  daño, 

Y  mas  al  ibtño  iiiie  ha  visto 
En  su  estudio,  ilonde  hace 


El  amor  proprio  su  oficio  ? 
l'ues  dundo  crédito  yo 
A  los  hados,  que  divinos 
Me  pronosticaban  daños 
Kn  fatales  vaticinios, 
Determiné  de  encerrar 
La  fiera  tjue  habia  nacido, 
l'or  ver  si  el  sabio  tenia 
En  las  estrellas  dominio. 
Publicóse  que  el  infante 
Nació  muerto,  y  prevenido 
Hice  labrar  una  torre 
Entre  las  peñas  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenas 
La  luí  ha  hallado  camino, 
Por  defenderle  la  entrada 
Sus  rústicos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes , 
Que  con  públicos  edictos 
Declararon  que  ninguno 
Entrase  á  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
D«*  las  causas  que  os  he  dicho. 
Allí  Segisnumdo  vive 
Misero,  pobre  y  cautivo. 
Adonde  solo  Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  enseñado  ciencias; 
Este  en  la  ley  le  ha  instruido 
Católica,  siendo  solo 
De  sus  miserias  testigo. 
A(|ui  hay  tres  cosas  :  la  una 
(Jue  yo,  Polonia,  os  estimo 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresión  y  servicio 
De  un  rey  tirano,  porque 
No  fuera  señor  benigno 
El  que  á  su  patria  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  otra  es  considerar 
Que  si  á  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dieron 
Humano  fuero  y  divino , 
No  es  cristiana  caridad ; 
Pues  ninguna  ley  ha  dicho 
Que  por  reservar  yo  á  otro 
De  tirano  y  de  atrevido , 
Pueda  yo  serlo ,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hijo , 
Porque  él  delitos  no  haga , 
Vengo  yo  á  hacer  los  delitos. 
Es  la  última  y  tercera 
El  ver  cuánto  yerro  ha  sido 
Dar  crédito  fácilmente 
A  los  sucesos  previstos ; 
Pues  aunque  su  inclinación 
Le  dicte  sus  precipicios , 
Quizá  no  le  vencerán , 
Porque  el  hado  mas  esquivo , 
La  inclinación  mas  violenta , 
El  planeta  mas  im|)io , 
Solo  el  albedrio  inclinan , 
No  fuerzan  el  albedrio. 

Y  asi,  entre  una  y  otra  causa 
Vacilante  y  discursivo, 
Previne  un  remedio  tal, 

?ue  os  suspenda  los  sentidos, 
o  he  de  ponerle  mañana. 
Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  Rey  vuestro,  á  Segismundo 
(Que  aoueste  su  nombre  ha  sido) 
En  mi  uosel,  en  mi  silla , 

Y  en  fin,  en  el  lugar  mió , 
Donde  os  gobierne  y  os  mande  , 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obediencia  le  juréis ; 
Pues  con  aquesto  consigo 
Tres  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  tres  que  he  ilicho. 
Es  la  i)rimera  que  siendo 
Prudente,  cuerdo  y  benigno, 
Desmintiendo  en  todo  al  hado 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

Que  del  tantas  cosas  dijo. 
Gozaréis  el  natural 
Príncipe  vuestro,  que  ha  sido 
Cortesano  de  unos  montes 

Y  de  sus  fieras  vecino. 
Es  la  segunda ,  que  si  él 
Soberbio,  osado,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
Corre  el  campo  de  sus  vicios , 
Habré  yo  piadoso  entonces 
Con  mi  obligación  cumplido ; 

Y  luego  en  desposeerle 
Haré  como  Hey  invicto , 
Siendo  el  volverle  á  la  cárcel 
No  crueldad,  sino  castigo. 
Es  la  tercera,  que  siendo 

El  príncipe  como  os  digo , 
Por  lo  que  os  amo,  vasallos  , 
üs  daré  reyes  mas  dignos 
De  la  corona  y  el  cetro ; 
Pues  serán  mis  dos  sobrinos, 
Quo  junto  en  uno  el  derecho 
De  los  dos  ,  y  convenidos 
Con  la  fe  del  matrimonio  , 
Tendrán  lo  (|ue  han  merecido. 
Esto  como  rey  os  inundo, 
Esto  como  padre  os  pido , 
Esto  como  sabio  os  ruego , 
Esto  como  anciano  os  digo  ; 

Y  si  el  Séneca  esp.iñol , 

Que  era  humilde  esclavo  ,  dijo, 
De  su  república ,  un  n-y. 
Como  esclavo  os  lo  suplico. 

ASTOLKO. 

Si  á  mi  el  responder  me  toca. 
Como  el  que  en  efecto  ha  sido 
A(pií  el  mas  interesado . 
En  nombre  de  todos  digo 
Que  Segismundo  parezca. 
Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 

TODOS. 

Danos  al  príncipe  nueslro. 
Que  ya  por  rey  le  pedimos. 

UASlI.tO. 

Vasallos ,  esa  fineza 
Os  agradezco  y  eslimo. 
Aeoiiipañad  á  sus  cuartos 
A  los  dos  at!;mtes  niios , 
Que  mañana  le  veréis. 

TODOS. 

¡  Viva  el  grande  rey  Basilio!. 

{Entranse  todos  acompañando  d  Estre- 
lla y  á  Astolfo;  quédase  e¡  Rey.) 

ESCENA  VII. 

CLOTALDO,  ROSAUHA,  CLAHIN.- 
DASILIO. 

CLOTALDO. 

¿Podréte  hablar?  {Al  Rey.) 

BASILIO. 

¡  Oh  Clotaldo ! 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

CLOTALDO. 

Aunque  viniendo  á  tus  plantas 
Era  fuerza  haberlo  sido , 
Esta  vez  rompe ,  señor. 
El  hado  triste  y  esquivo 
El  privilegio  á  la  ley 

Y  á  la  costumbre  el  estilo. 

BASILIO. 

¿Qué  tienes? 

CLOTALDO. 

Una  desdicha , 
Señor ,  que  me  ha  sucedido , 
Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regocijo. 

DASILIO. 

Prosigue. 


CI.OIALDO. 

Este  bello  joven , 
Osado  ó  inadvertido , 
Entró  en  la  torre,  si-ñor. 
Adonde  al  Principe  ha  visto, 

Y  es... 

DASILIO. 

No  os  aflijáis,  Clotaldo: 
Si  olro  día  hubiera  sido, 
Conlieso  (|ue  lo  sintiera  ; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho  , 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa. 
Supuesto  (|ue  jo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
Muchas  cosas  oue  advertiros 

Y  muchas  que  hagáis  por  mí ; 
Que  habéis  de  ser ,  os  aviso. 
Instrumento  del  mavor 
Suceso  que  el  munilo  ha  visto  : 

Y  á  esos  presos ,  porciue  al  fin 
No  presumáis  que  castigo 
Descuidos  vuestros,  perdono.     [Vuse 

CI.OTALOO. 

i  Vivas,  gran  señor,  mil  siglos ! 

ESCENA  VIII. 
CLOTALDO,  HOSAUHA,CLAUlN 

CLOTALDO. 

ÍAp.  Mejoró  el  cielo  la  suerte  : 
'a  no  diré  que  es  mi  hijo. 
Pues  que  lo  puedo  excusar.) 
Extranjeros  peregrinos. 
Libres  estáis. 

ROSAURA. 

Tus  pies  beso 
Mil  veces. 

CLARI?Í. 

Y  yo  los  viso  , 
Que  una  letra  mas  ó  menos 
No  reliaran  dos  amigos. 

KOSAURA. 

La  vida ,  señor,  me  has  dado ; 

Y  pues  á  tu  cuenta  vivo , 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

CLOTALDO. 

No  ha  sido 
Vida  la  que  yo  te  he  dado , 
Porque  un  hombre  bien  nacido, 
Si  está  agraviado,  no  vive ; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio , 
Según  tú  proprio  me  has  dicho. 
No  te  he  dado  vida  yo. 
Porque  tú  no  la  has  traído , 
Que  vida  infame  no  es  vida. 
{Ap.  Bien  con  aquesto  le  animo.) 

ROSAURA. 

Confieso  que  no  la  tengo , 
Aunque  de  tí  la  recibo  ; 
Pero  yo  con  la  venganza 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego, 
Atropellando  peligros, 
Parecer  dádiva  tuya. 

CLOTALDO. 

Toma  el  acero  bruñido 
Que  trajiste ;  que  yo  sé 
Que  él  baste ,  en  sangre  teñido 
De  tu  enemigo ,  á  vengarte; 
Porque  acero  que  fué  mió 
(Digo  este  inetante ,  este  rato 
Que  en  mi  poder  le  he  tenido) , 
Sabrá  vengarte. 

ROSAURA. 

En  tu  nombre 
Segunda  vez  me  le  ciño, 

Y  en  él  juro  mi  venganza , 
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Aunque  fuese  mi  enemigo 
Mas  poileroso. 

ClOTALDO. 

¿  Eslo  mucho  ? 

ROSADBA. 

Tanto,  que  no  te  lo  digo. 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosas  no  lio , 
Sino  porque  no  se  vuelva 
Contra  mi  el  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

CLOTALDO. 

Antes  fuera 
Ganarme  á  mí  con  decirlo ; 
l»ucs  fuera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  á  tu  enemigo. 
(Ap.'i  Oh  si  supiera  quién  es!) 

ROSAURA. 

Porque  no  pienses  que  eslimo 
Tan  poco  esa  confianza , 
Sabe  que  el  contrario  lia  sido 
No  menos  que  Astolfo ,  duíjue 
De  Moscovia. 

CLOTALDO. 

{Ap.  Mal  resisto 
El  dolor ,  porque  es  mas  grave , 
Que  fué  imaginado ,  visto. 
Apuremos  mas  el  caso.) 
Si  moscovita  has  nacido , 
El  que  es  natural  señor. 
Mal  agraviarte  ha  podido  : 
Vuélvele  á  tu  patria  pues, 

Y  deja  el  ardiente  brío 
Que  te  despeña. 

ROSAURA. 

Yo  sé , 
Que  aunque  mi  principe  ha  sido. 
Pudo  agraviarme. 

CLOTALDO. 

No  pTido , 
Aunque  pusiera  atrevido 
La  mano  en  tu  rostro.  {Ap-  ¡Ay  cielos! 

ROSAURA. 

Mayor  fué  el  agravio  mió. 

CLOTALDO. 

Dilo  ya ,  pues  (|ue  no  puede.-> 
Decir  mas  que  yo  imagino. 

ROSAURA. 

Sí  dijera ;  ma.s  no  sé 
Con  qué  respeto  te  miro , 
Con  <nié  afircto  te  venero. 
Con  (pié  estimación  te  asisto  , 
Que  Ito  me  atrevo  á  decirte 
Ooe  et  csttr  exterior  vestido 
Saigina ,  pues  no  es  de  tpiien 
Parece :  juzga  advertido , 
fti  no  soy  lo  «pie  pare/co , 

Y  Asdill'o  á  cus.'irM;  vino 
Con  Estrella,  hí  podrá 
At^ra^iarme.  Harto  te  he  dir!;(). 

(Vanse  Kosaura  y  Clnrin 

CLOTAI.DO. 

¡  Rucncha ,  flgturd* ,  detente  * 
1 0"^  rtmfnm  hbwlnlo 

Y  ■     '    .'■  :   .; 
II. 

M. 

I'ruL'roM»  el  enemigo  , 
Yo  "avallo,  ell:i  mujer; 
ÜpMnibra  el '  '  '•; 

Aun<|ue  no  ■ 

Ciian'l't '--■no 

Es  to<; 

Y  e*  t'.'í  I.  -  ':■■  i  '  'i/,io. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 
BASILIO,  CLOTALDO. 

CLOTALDO. 

Todo ,  como  lo  mandaste , 
Queda  efectuado. 

BASILIO. 

Cuenta , 
Clotaldo ,  cómo  pasó. 

CLOTALDO. 

Fué,  señor,  dcsla  manera. 
Con  la  apacible  bebida , 
Que  de  confecciones  llena 
ilacer  mandaste,  mozclaiulo 
La  virtud  de  algunas  yerbas , 
Cuyo  tirano  poder 

Y  cuya  secreta  fuerza 
Asi  al  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enajena. 
Que  deja  vivo  cadáver 

A  un  hombre ,  y  cuya  violencia , 
Adormecido,  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias... 

—  No  tenemos  que  argüir. 
Que  aquesto  posible  sea , 
Pues  tantas  veces , señor , 
Nos  ha  dicho  la  experiencia , 

Y  es  cierto  ,  que  de  secretos 
Naturales  está  llena 

La  medicina ,  y  no  hay 
Animal,  planta  ni  piedra, 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada ,  y  si  llega 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra , 
Que  den  la  muerte ,  ¿  qué  mucho 
Que,  templada  su  violencia , 
Pues  hay  venenos  que  maten , 
Haya  venenos  (jue  aduerman? 
Dejando  aparte  el  dudar, 
Si  es  posible  que  suceda, 
Pues  que  ya  (jueda  probado 
Con  razones  y  evidencias... 

—  Con  la  bebida,  en  efecto. 
Que  el  opio ,  la  adormidera 

Y  el  beleño  comi)Usi('ron, 
Bajé  á  la  cárcel  estrecha 
De  Segismundo  ;  con  él 
Hablé  un  ralo  de  las  letras 
llninanas,  (|ne  le  ha  enseñado 
La  nimia  naturaleza 

De  los  montes  y  los  cielos, 
Kn  cuya  divina  escuela 
La  retórica  aprendió 
De  las  aves  y  las  (leras. 
I'ara  levantarle  ina» 
El  espíritu  ii  la  em|)resa 
Que  solicitas,  tome 
Por  asunto  la  presteza 
De  no  águila  caudalosa  , 
Que  despreciando  la  i;sfcra 
Del  viento,  ¡lasaba  á  ser 
Kn  las  regiones  supremas 
Del  fuego  rayo  de  pluma, 
O  drsa.sido  cometa. 
Knrarerl  H  vuelo  altivo, 
Dieietido  :  «Al  lin  (-res  reina 
De  las  aves ,  y  asi ,  á  todas 
Kh  jiislo  «pie  las  prelierasi. 
Kl  no  hubo  nn>nester  mas  ; 
Que  en  locando  esta  materia 
l)e  la  ni.'ijestad  ,  «lisrurre 
Con  ambición  y  noberliia; 
porque  en  electo  la  .natigm 
1^  incita ,  mueve  y  «lienta 
A  conaft  Kcamles,  y  dijo  : 


« ¡  Que  en  la  república  inquieta 
De  las  aves  también  haya 
Quien  les  jure  la  obediencia  ! 
En  llegando  á  este  discurso,, 
Mis  desdichas  me  consuelan; 
Pues  por  lo  menos,  si  estoy 
Sujeto ,  lo  estoy  por  fuerza ; 
Porque  voluntariamente 
A  otro  hombre  no  me  rindiera» . 
Viéndole  ya  enfurecido 
Con  eslo ,  que  ha  sido  el  tema 
De  su  dolor,  le  brindé 
Con  la  pócima,  y  apenas 
Pasó  desde  el  vaso  al  pecho 
El  licor ,  cuando  las  luerzas 
Rindió  al  sueño,  discurriendo 
Por  los  miembros  y  las  venas 
Un  sudor  lYio,  de  modo, 
Que  á  no  saber  yo  que  era 
Muerte  fingida,  dudara 
De  su  vida.  En  esto  llegan 
Las  gentes  de  quien  tú  lias 
El  valor  desta  experiencia , 

V  poniéndole  en  un  coche. 
Hasta  tu  cuarto  le  llevan , 
Donde  prevenida  estaba 
La  majestad  y  grandeza 
Que  es  digna  de  su  persona. 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan. 
Donde  al  tiempo  (|ue  el  letargo 
Haya  perdido  la  fuerza, 
Como  á  ti  mismo,  señor. 

Le  sirvan  ,  que  así  lo  ordenas. 

Y  si  haberle  obedecido 

Te  obliga  á  que  yo  merezca 
Galardón,  solo  le  pido 
(Perdona  mi  inadvertencia) 
Que  me  digas,  ¿qué  es  tu  intento. 
Trayendo  desta  manera 
A  Segismundo  á  palacio  ? 


Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  á  tí  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  hijo 
El  influjo  de  su  estrella 
(Bien  lo  sabes)  amenaza 
Mil  desdichas  y  tragedias  : 
Quiero  examinar  si  el  cielo  , 
Que  no  es  posible  que  mienta  , 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tantas  muestras , 
En  su  cruel  condición, 

O  se  mitiga,  ó  se  lempla 
Por  lo  menos,  y  vencido 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice  ;  ponpie  el  hombre 
Pr(>do!niiia  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar. 
Traiéndole  donde  sefia 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnánimo  la  vence , 
Reinará  ;  pero  si  muestra 
El  ser  cruel  y  tirano. 
Le  volveré  á  su  cadena. 
Ahora  preguntarás, 
¿Que  para  a(pu'sta  experiencia, 
Qué  importó  haberle,  traído 
Dormido  desta  manera? 

Y  quiero  satisfacerte, 
Dándote  á  todo  respuesta. 
Si  él  supiera  «pie  es  mi  hijo 
Hoy ,  y  mañana  se  viera 
Segunda  \e/.  reducido 

A  su  prisión  y  miseria. 
Cierto  es  de  KU  eondieion 
Que  desesperara  en  ella; 
l*or(|ue  sabiendo  <piién  es, 
;,Que  eoiisnelii  habrá  quo  tenga? 

Y  asi  he  querido  dejar 


Altierta  al  daño  la  piiorla 
Del  ilocir  quo  l'iiú  soíiado 
(Uiaiilo  vio.  Con  esto  llegan 
A  examinarse  ilos  cosas  : 
Su  condición,  la  primera; 
Pues  él  despierto  i)rocede 
En  cuanto  imagina  y  |>iensa  : 

Y  el  consuelo  la  segunda  ; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  después 
A  sus  prisiones  se  vuelva , 
I'odrá  entender  que  soñó, 

Y  hará  bien  cuando  lo  enlienila 
Poniue  en  el  mundo,  Clotahlu, 
Todos  los  que  viven  sueñan. 

CLOTALDO. 

Uazones  no  me  faltaran 
l'ara  |)rol)ar  que  no  aciertas; 
Mas  ya  no  tiene  remedio; 

Y  según  dicen  las  señas , 
I*arece  que  ha  despertado, 

Y  liácia  nosotros  se  acerca. 

BASILIO. 

Yo  me  (juiero  retirar  : 
Tú ,  como  ayo  suyo ,  llega , 

Y  de  (antas  confusiones 
(lomo  su  discurso  cercan  , 
Le  saca  con  la  verdad. 

CLOTAl.Dd. 

¿En  lin ,  (|ue  me  das  licencia 
Para  (¡ue  lo  diga? 

BASILIO. 

Si; 
Que  podrá  ser,  con  saberla, 
Oue  conocido  el  peligro 
Mas  fácilmente  se  venza.  (Vase.) 

ESCENA  II. 
clarín.  —CLOTALDO. 
CLARIPr.  (Ap.) 
A  costa  de  cuatro  palos, 
Que  el  llegar  acjui  me  cuesta, 
De  un  alabardero  rubio 
Que  barbó  de  su  librea , 
Tengo  de  ver  cuaulo  pasa; 
Que  no  hay  ventana  mas  cierta  , 
Que  a(|uelia  que ,  sin  rogar 
A  un  ministro  de  boletas. 
Un  hombre  se  trae  consigo; 
IMies  para  todas  las  liestas , 
Despojado  y  despejado 
Se  asoma  á'su  desvergüenza. 

CLOTALDO. 

(Ap.  Este  es  Clarín  ,  el  criado 
De  aquella  (¡ay  cielos!),  de  aquella 
Que,  tratante  de  desdichas. 
Pasó  á  Polonia  mi  afrenta.) 
Clarin,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

CLARÍN. 

Hay, 
Señor ,  que  tu  gran  clemencia , 
Dispuesta  á  vengar  agravios 
De  Rosaura,  la  aconseja 
Que  tome  su  propio  traje. 

CLOTALDO. 

Y  es  bien,  porque  no  parezca 
Liviandad. 

clarín. 
Hay  que  mudando 
Su  nombre ,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrina  tuya , 
Hoy  tanto  honor  se  acrecienta  , 
Que  dama  en  palacio  ya 
De  la  singular  Estrella 
Vive. 

CLOTALDO. 

Es  bien  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mi  cuenta . 


LA  VIDA  ES  SUESO. 

clarín. 
Hay  que  ella  está  esperando 
Que  ocasión  y  tiempo  venga 
liin  que  vuelvas  por  su  honoi'. 

CLOTALDO. 

Prevención  segura  es  esa ; 
Que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  haga  esas  diligencias. 

CLARÍN. 

Hay  que  ella  está  regalada  , 
Servida  como  una  reina , 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay  que  viniendo  con  ella , 
Estoy  yo  muriendo  de  hambre 

Y  nadie  de  mí  se  acuerda  , 
Sin  mirar  que  soy  Clarin, 

Y  que  si  el  tal  Clarin  suena , 
Podrá  decir  cuanto  pasa 
Al  Rey,  á  Aslolfo  y  a  Estrella ; 
Porque  Clarin  y  criado 
Son  dos  cosas  que  se  llevan 
Con  el  secreto  niny  mal ; 

Y  podrá  ser,  si  me  tieja 
El  silencio  de  su  mano. 
Se  cante  por  mí  esta  letra  : 
Clarin  que  rompe  el  albor. 
No  suena  mejor. 

CLOTALDO. 

Tu  queja  está  bien  fundada ; 
Yo  satisfaré  tu  queja , 

Y  en  tanto  sírveme  á  mi. 

clarín. 
Pues  ya  Segismundo  llega. 

ESCENA  III. 

Músicos,  cantando ,  y  criados,  dando 
de  vestir  á  SEGISMUNDO ,  que  s>iie 
como   asomlrado.  —  CLOTALDO, 

clarín. 

SKCISMUNDO. 

¡  Válgame  el  cielo ,  qué  veo! 
¡  Válgame  el  cielo ,  (jué  miro ! 
Con  poco  espanto  lo  admiro , 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿  Yo  en  palacios  suntuosos  ? 
¿  Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿  Yo  cercado  de  criados 
Tan  lucidos  y  briosos? 
i  Yo  despertar  de  dormir 
En  lecho  tan  excelente? 
¿Yo  en  medio  de  lanía  gente 
Que  me  sirva  de  vestir  ? 
Decir  que  sueño  es  engaño  : 
Bien  sé  que  despierto  estoy. 
;.  Yo  Segismundo  no  soy  ? 
Dadme ,  cielos ,  desengaño. 
Decidme,  ¿qué  pudo  ser 
Esto  que  á  mi  fantasía 
Sucedió  mientras  dormia , 
Que  a(|uí  me  he  llegado  á  ver? 
Pero  sea  lo  (pie  fuere , 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Dejarme  quiero  servir , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

criado  \.° 
(Ap.  al  criado  2."  y  á  Clarín.) 
\  Qué  melancólico  está ! 

criado  2.** 
¿Pues  á  quién  le  sucediera 
Esto,  que  no  lo  estuviera? 

clarín. 
A  mí. 

CRIADO  2." 

Llega  á  hablarle  ya. 
CRIADO  1."  {A  Segismundo) 
¿Volverán  á  cantar? 

SEGISMUNDO. 

■  No, 
No  (juiero  que  canten  mas. 


cniAüo  2." 
Como  lan  suspenso  estás , 
Quise  divertirte. 

SECISMCNDO. 

Yo 
No  tengo  de  divertir 
Con  sus  voces  mis  pesares ; 
Las  músicas  militares 
Solo  he  gustado  de  oír. 

CLOTALDO. 

Vuestra  Alteza,  gran  señor , 
Me  dé  su  mano  á  besar , 
Que  el  primero  os  ha  de  dar 
Esta  obediencia  mi  honor. 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

Clotaldo  es :  ¿  pues  como  así , 
Quien  eu  prisión  me  maltrata , 
Con  tal  respeto  me  traía? 
¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

CLOTALDO. 

Con  la  grande  confusión 
Que  el  nuevo  estado  te  da , 
Mil  dudas  padecerá 
El  discurso  y  la  razón; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  puede  ser) , 
Porque  has,  señor,  de  saber 
Que  eres  príncipe  heredero 
De  Polonia.  Si  has  estado 
Retirado  y  escondido , 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  inclemencia  del  hado  , 
Que  mil  tragedias  consiente 
A  este  inq)erio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  frente. 
Mas  liando  á  tu  atención 
Que  vencerás  las  estrellas , 
Por([ue  es  posible  vencellas 
Un  magnánimo  varón , 
A  palacio  te  han  traído 
De  la  torre  en  que  vivías  , 
Mientras  al  sueño  tenias 
El  espíritu  rendido. 
Tu  padre,  el  Rey  mi  señor. 
Vendrá  á  verte,  y  del  sabrás, 
Segismundo,  lo  uemas. 

SEGISMUNDO. 

Pues  vil ,  infame,  traidor , 
¿Qué  tengo  mas  que  saber, 
D<'si)ues  de  saber  quien  soy , 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿Cómo  á  tu  patria  le  has  hecho 
Tal  traición ,  que  me  ocultaste 
A  mí ,  pues  ([ue  me  negaste , 
Contra  razón  y  derecho , 
Este  estado  ? 

CLOTALDO. 

¡  Ay  de  mí  triste ! 

SEGISMUNDO. 

Traidor  fuiste  con  la  ley, 
Lisonjero  con  el  Rey, 

Y  cruel  conmigo  fuiste  ; 

Y  asi  el  Rey ,  la  ley  y  yo , 
Entre  desdichas  tan  fieras. 
Te  condenan  á  que  mueras 
A  mis  manos. 

CRIADO  2." 

Señor 

SEGISMUNDO. 

No 
Me  estorbe  nadie ,  que  es  vana 
Diligencia ;  ¡  y  vive  Dios! 
Si  os  ponéis  delante  vos. 
Que  os  eche  por  la  ventana. 

CRIADO  2." 

Huyo ,  Clolaido. 
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CLOTALDO. 

¡Ay  de  ü. 
Qué  soberbia  vas  mostrando. 
Sin  saber  que  estás  soñando  !  (Vase.) 

CRUDO  2.° 
Advierte.... 

SEGISmiXDO. 

Aparta  de  aquí. 
CRIADO  2.° 

Qae  á  sa  Rey  obedeció. 

SEGISHCKDO. 

Eu  lo  que  no  es  justa  ley 
No  ha  de  obedecer  al  Rey, 

Y  su  principe  era  yo. 

CRIADO  2.° 
El  no  debió  examinar 
Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho. 

SEGISMUNDO. 

Que  estáis  mal  con  vos  sospecho , 
Pues  me  dais  que  replicar. 

CLARIS. 

Dice  el  Principe  muy  bien, 

Y  TOS  hicisteis  muy  mal. 

CRIADO  2." 

¿Quién  OS  dio  Ucencia  igual? 

CLARi:«. 

Yo  me  la  be  tomado. 

SEGISMUTfDO. 

¿QuiéD 
Eres  tú ,  di? 

CLARHV. 

Entremetido, 

Y  deste  oficio  soy  jele , 
Porque  soy  el  n;>eque  trefe 
Mayor  que  se  ha  conocido. 

SEGISMUNDO. 

Tú  solo  en  tan  nuevos  mundos 
Me  has  agradado. 

clarín. 
Señor , 
Soy  un  };raiulc;  agiatlador 
Ue  tollos  los  Segismundos. 

ESCENA  IV. 

ASTOLFO.  -  SEGIS.MLNDO,  CLARÍN, 

CniAUOS,  MÚSICOS. 
ASTOLFO. 

¡  Feliz  mil  veces  el  dia , 
O  Principe ,  (juc  os  mostráis , 
Sol  de  Polonia,  y  llenáis 
De  res|>landor  y  alegría 
Todos  esos  horizontes 
Con  tan  divino  urr<d>ol; 
Pues  que  salis  como  el  sol 
De  los  genos  de  los  montes! 
Salid  ,  piH>s,  y  aunoue  tan  tarde 
8e  corona  vui'stra  irent<! 
Del  laurel  p'Hplaudecienlc , 
Tarde  muera. 

ftr.CISMC!i|DO. 

Dios  OH  guarde. 

ASTOi.FO. 

fO  no  haberme  conocido 
Solo  por  diftfrulpa  os  dov 
0«  no  iKinrarme  mas.  \  o  Hoy 
Astoilo ,  duque  be  nacido 
ih;  Moncoifla  ,  y  primo  vuestro  : 
Haya  Igualdad  <>n  l(»s  dos. 
Heci»Mii:<DO. 
Hi  di^o  que  os  guarde  Dios, 
illaftlanli!  agrado  no  os  muestro? 
i'rro  ya  que  haciendo  alarde 
D«'  qul<Mi  sois ,  dcsto  os  quejáis , 
Otra  vrx  nae  me  veáis 
Le  diré  A  Diof  qoe  oo  ot  guarde. 


CRUDo2."(A  Aí/oZ/b.) 
Vuestra  Alteza  considere 
Que  como  en  montes  nacido 
Con  todos  ha  procedido. 

(A  Segismundo). 
Astolfo,  señor,  pretiere.... 

SEGISMUNDO. 

Cansóme  como  llegó 

Grave  á  hablarme ,  y  lo  primero 

Que  hizo ,  se  paso  el  sombrero. 

CRIADO  2." 

Es  graude. 

SEGISMUNDO. 

Mayor  soy  yo. 

CRIADO  2.° 

Con  todo  eso,  entre  los  dos 
Que  haya  mas  respeto  es  bien 
Que  entre  los  demás. 

SEGISMUNDO, 

¿  Y  quién 
Os  mete  conmigo  á  vos? 

ESCENA  V. 

ESTRELLA.— Dichos. 

ESTRELLA. 

Vuestra  Alteza ,  señor,  sea 
Muclias  veces  bien  venido 
Al  dosel  que  agradecido 
Le  recibe  y  le  desea , 
Adonde ,  á  pesar  de  engaños , 
Viva  augusto  y  eminente. 
Donde  su  vida  se  cuente 
Por  siglos ,  y  no  por  años. 

SEGISMUNDO.  (A  Clartti.) 
Dime  tú  ahora,  ¿quién  es 
Esta  beldad  soberana. 
¿Quién  es  esta  diosa  humana, 
A  cuyos  divinos  pies 
Postra  el  cielo  su  arrebol  ? 
¿Quién  es  esta  mujer  bella? 

clarín. 
Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

SEGISMUNDO. 

Mejor  dijeras  el  sol. 

Aunque  el  parabién  es  bien  (A  Estrella. 

[)arme  del  bien  que  conquisto , 

De  solo  haberos  noy  visto 

Os  admito  el  parabién  : 

Y  así ,  de  llegarme  á  ver 
Con  el  bien  (jue  no  merezco , 
El  parabién  agradezco , 
Estrella ,  que  amanecer 
Podéis ,  y  dar  alegría 

Al  mas  luciente  Tarol. 
¿Qué  dejais  (jue  hacer  al  sol , 
Si  os  levantáis  con  el  dia? 
Dadme  'a  besar  vuestra  mano, 
En  cuya  copa  de  nieve 
El  aura  candortis  bebe. 

ESTRELLA. 

Sed  mas  galán  cortesano. 
ASTOLFO.  (Ap.) 
Soy  perdido. 

CRIADO  2." 
{\p.  VA  pesar  sé 
D(!  Astolfo  ,  y  le  estorbaré.) 
Advierte  ,  señor ,  que  no 
Es  justo  atreverse  así , 

Y  estando  Astolfo.... 

SEGISMUNDO. 

¿No  digo 
Que  TOS  no  os  metáis  conmigo? 
CRIADO  2." 

Digo  lo  que  ch  justo. 

SKGISMUNOO. 

A  mi 
To<lo  eso  me  causa  enfado. 


Nada  me  parece  justo 
En  siendo  contra  mi  gusto. 

CRIADO  2." 
Pues  yo ,  señor ,  he  escuchado 
De  ti  que  en  lo  justo  es  bien 
Obedecer  y  servir. 

SEGISMUNDO. 

También  oiste  decir 

Que  por  un  balcón ,  á  quien 

Me  cause ,  sabré  arrojar. 

CRIADO  2.® 

Con  los  hombres  como  yo 
No  puede  hacerse  eso. 

SEGISHCNDO. 

¿No? 

¡  Por  Dios !  que  lo  he  de  jirobar. 

{Cógele  en  los  brazos  y  éntrase ,  y  to- 
dos tras  él ,  volviendo  á  salir  inme- 
diatamente.) 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver? 

ESTRELLA. 

Idle  todos  á  estorbar.  (Vase.) 

SEGISMUNDO.  {VoMendo.) 
Cayó  del  balcón  al  mar : 
i  Vive  Dios !  que  pudo  ser  *. 

ASTOLFO. 

Pues  medid  con  mas  espacio 
Vuestras  acciones  severas , 
Que  lo  que  hay  de  hombres  4  fieras. 
Hay  desde  un  "monte  á  palacio. 

SEGISMUNDO. 

Pues  en  dando  tan  severo 
En  hablar  con  entereza. 
Quizá  no  hallareis  cabeza 
En  que  se  os  tenga  el  sombrero. 

{Vase  Astolfo.) 

ESCENA  VI. 
BASILIO.  — SEGISMUNDO,  CLARÍN, 

CRIADOS. 
BASILIO. 

¿Qué  ha  sido  esto? 

SEGISMUNDO. 

Nada  ha  sido. 
A  un  hombre,  que  me  ha  cansado, 
Deste  balcón  he  arrojado. 

clarín.  (A  Segismundo.) 
Que  es  el  Rey  está  advertido. 

rasilio. 
¿Tan  presto  una  vida  cuesta 
Tu  venida  al  ¡)rinier  dia? 

SEGISMUNDO. 

Dijome  que  no  j)odia 
Hacerse ,  y  gane  la  apuesta. 

BASILIO. 

Pésame  mucho  que  cuando , 
príncipe ,  á  verle  he  venido , 
Pensando  hallarte  advertiíh» , 
D(!  hados  y  estrellas  triunfundü. 
Con  tanto  rigor  te  vea, 
Y  ([ue  la  primera  accMoii 
Qu(!  has  hecho  en  esta  ocasión, 
lili  grave  homicidio  sea. 
¿Con  (jué  amor  llegar  podré 

<  Polonia  no  tenia  puertos  :  Taldrron 
por  ronsiKulonln  no  pudo  coloinr  1»  nrrion 
il(;l  (iniina  en  iinii  rliKlad  in;irlliiua.  A  «sto 
cargo  <|ue  ko  ha  hciiui  ai  autor  pur  estos 
(loH  vcrsoH,  rrro  ijutí  so  responde  muy  fAril- 
nicnte.  Mar  k(-  Humaba  en  lienipu  de  Calde- 
rón al  de  Oiihi/ñla,  <|uo  es  un  estaniiue  ; 
Muí  se  llamó  después  al  eslan(|UC  grande  do 
los  Jardines  de  la  (iranja.  f.V/f/r)  drl  hakun  al 
mar,  querrá,  sejjun  esto ,  derir : « rayó  A  un 
eiiLini|ue  de  los  jardines  de  palario,  eayó  aJ 
CBlamiuc  que  esti  debajo  del  balcón ». 


A  darte  ahora  mis  brazos , 

Si  de  sus  soberbios  lazos. 

Qué  están  enseñados  sé 

A  dar  muerte'?  ¿Quién  llegó 

A  ver  desnudo  el  puñal 

Que  dio  una  herida  mortal , 

Que  no  temiese?  ¿Quién  vio 

Sangriento  el  lugar ,  adonde 

A  otro  hombre  le  dieron  muerte , 

Que  no  sienta?  que  el  mas  fuerte 

A  su  natural  responde. 

Yo  asi ,  que  en  tus  brazos  miro 

üesta  muerte  el  instrumento , 

Y  miro  el  lugar  sangriento , 
De  tus  brazos  me  retiro ; 

Y  aunque  en  amorosos  lazos 
Ceñir  tu  cuello  pensé , 

Sin  ellos  me  volveré , 

Que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 

SEGISMUNDO. 

8in  ellos  me  podré  estar 
Como  me  he  estado  hasta  aqui ; 
Que  un  padre  que  contra  mi 
Tanto  rigor  sabe  usar, 
Que  su  condición  ingrata 
Üe  su  lado  me  desvía  , 
Conro  á  una  üera  me  cria  , 

Y  como  á  un  monstruo  me  trata 

Y  mi  muerte  solicita, 
De  poca  importancia  fué 
Que  los  brazos  no  me  dé. 
Cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

BASILIO. 

Al  cielo  y  á  Dios  pluguiera 
Que  á  dártele  no  llegara ; 
Pues  ni  tu  voz  escuchara , 
Ni  tu  atrevimiento  viera. 

SEC.ISMUNDO. 

Si  no  me  le  hubieras  dado , 
No  me  quejara  de  tí; 
Pero  una  vez  dado ,  sí , 
Por  habérmele  ({uitado ; 
Pues  aunque  el  dar  la  acción  es 
Mas  noble  y  mas  singular. 
Es  mayor  bajeza  el  dar. 
Para  quitarlo  después. 

BASILIO. 

¡Bien  me  agradeces  el  verte , 
De  un  humilde  y  pobre  preso , 
Principe  ya ! 

SEGISMUNDO. 

Pues  en  eso 
iQué  tengo  que  agradecerte? 
Tirano  de  mi  albedrio , 
Si  viejo  y  caduco  estás, 
¿Muñéndote,  qué  me  das? 
¿Dasme  mas  de  lo  que  es  mió? 
Mi  padre  eres  y  mi  rey ; 
Luego  toda  esia  grandeza 
Me  da  la  naturaleza 
Por  derecho  de  su  ley. 
Luego  aunque  esté  en  tal  estado. 
Obligado  no  te  quedo , 

Y  pedirte  cuentas  puedo 

Del  tiempo  que  me  has  quitado 
Libertad ,  vida  y  honor ; 

Y  asi  agradéceme  á  mí 
Que  yo  no  cobre  de  tí , 
Pues  eres  tú  mi  deudor. 

BASILIO. 

Bárbaro  eres  y  atrevido  : 
Cumplió  su  palabra  el  cielo ; 

Y  así,  para  él  mismo  apelo. 
Soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quién  eres , 

Y  desengañado  estés , 

Y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
Donde  á  todos  te  prelieres , 
Mira  bien  lo  (pie  te  advierto , 
Que  seas  humilde  y  blando , 


LA  VIDA  ES  SUEJ50. 

Porque  quizá  estás  soñando ,  ' 

Aunque  ves  que  estás  despierto.  ( Vase.) 

SEGISMUNDO. 

iQue  quizá  soñando  estoy. 
Aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño ,  pues  loco  y  creo 
Lo  que  he  sido  y  lo  que  soy. 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas. 
Poco  remedio  tendrás; 

Sé  quien  soy ,  y  no  podrás , 
Aunque  suspires  y  sientas. 
Quitarme  el  haber  nacido 
Üesla  corona  heredero ; 

Y  si  me  viste  primero 

A  las  prisiones  rendido , 

Fué  porque  ignoré  quiéu  era ; 

Pero  ya  informado  estoy 

De  quien  soy ,  y  sé  (|ue  soy 

Un  compuesto  de  hombre  y  üera. 

ESCENA  VII. 

ROSAURA,  en  traje  de  mujer.— SE- 
GISMUNÜO,  CLAIU.N,  guiados. 

RO.SAURA.  {Ap.) 

Siguiendo  á  Estrella  vengo, 

Y  gran  temor  de  hallar  á  Astolfo  tengo; 
Que  Clotaldo  desea 

Que  no  sepa  quién  soy,  y  no  me  vea, 
l'ortjue  dice  que  importa  al  honor  mío: 

Y  de  Clotaldo  fio 

Su  efecto ,  |>ues  le  debo  agradecida 
Aquí  el  amparo  de  mi  honor  y  vida. 

CLAHIN.  (A  Segismundo.) 
;Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 
Mas  de  cuanto  aqui  has  visto  y  admirado? 

SEGISMUNDO. 

Nada  me  ha  suspendido ; 

Que  todo  lo  tenia  prevenido ; 

Mas  sí  admirarme  hubiera 

Algo  en  el  nuuitlo,  la  hermosura  fuera 

De  la  mujer.  Leía 

Una  vez  yo  en  los  libros  que  tenia , 

Que  lo  que  á  Dios  mayor  estudio  debe, 

Era  el  hombre,  jior  ser  un  mundo  breve; 

Mas  ya  que  lo  es  recelo 

La  mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo; 

Y  mas  beldad  encierra 

Que  el  hombre ,  cuanto  va  de  cielo  á 

Y  mas  si  es  la  que  miro.  [tierra; 

ROSAURA.  {Ap.) 

El  Príncipe  está  aquí ;  yo  me  retiro. 

SEGISMUNDO. 

Oye ,  mujer ,  detente; 

No  juntes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso; 

Que  juntos  el  oriente  y  el  ocaso , 

La  luz  y  sombra  fria , 

Serás  sin  duda  síncopa  del  día. 

¿  Pero  qué  es  lo  que  veo  ? 

ROSAURA.  [creo. 

Lo  mismo  que  estoy  viendo ,  dudo  y 

SEGISMUNDO.  (Ap.) 

Yo  he  vislo  esta  belleza 
Otra  vez. 

ROSAURA.  {Ap.) 
Yo  esta  pompa ,  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prisión. 

SEGISMUNDO. 

{Ap.  Ya  bailé  mi  vida 
Mujer,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
¿Quién  eres?  que  sin  verte 
Aik)racion  me  debes ,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto ,  [visto 

Que  me  persuado  á  que  otra  vez  le  he 
¿Quién  eres,  mujer  liella? 
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ROSAURA. 

Disimular  rae  importa.  Soy  de  Estrella 
Una  infelice  dama. 

SEGISMUNDO. 

No  digas  tal ;  di  el  sol ,  á  cuya  llama 

Aquella  estrella  vive , 

Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe ; 

Yo  vi  en  reino  de  olores 

Que  presidia  entre  escuadrón  de  flores 

La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz  por  mas  hermosa ;  _ 
Yo  vi  entre  piedras  linas 

De  la  docta  academia  de  sus  minas 
Preferir  el  diamante, 

Y  ser  su  emperador  por  mas  brillante ; 
Yo  en  esas  cortes  bellas 

De  la  inquieta  república  de  estrellas, 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero  ; 

Yo  en  esferas  pericias , 

Llamando  el  sol  á  cortes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia. 

Como  mayor  oráculo  del  dia.        [lias, 

¿Pues  cómo  si  entre  flores,  entre  eslre- 

Piedras,  signos,  planetas,  las  mas  be- 

Prelieren ,  tú  has  servido  [Has 

La  de  menos  beldad ,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

ESCENA  VIII. 

CLOTALDO,  que  se  queda  al  paño.— 
SEGISMUNDO,  ROSAURA,  CLA- 

RIN,  CRIADOS. 

CLOTALDO.  {Ap.) 

A  Segismundo  reducir  deseo ,      [veo! 
Porque  en  fin  le  he  criado  :  ¡mas  qué 

ROSAURA. 

Tu  favor  reverencio  : 
Respóndate  retórico  el  silencio  : 
Cuaiiilo  tan  torpe  la  razón  se  halla , 
Mejor  habla ,  señor,  quien  mejor  calla. 

SEGISMUNDO. 

No  has  de  ausentarle ,  espera. 
¿Cómo  quieres  dejar  de  esa  manera 
A  obscuras  mi  sentido  ? 

ROSAURA. 

Esta  licencia  á  vuestra  Alteza  pido. 

SEGISMUNDO. 

Irte  con  tal  violencia 

No  es  pedirla ,  es  lomarle  la  licencia. 

ROSAURA. 

Pues  si  tú  no  la  das,  lomarla  espero. 

SEGISMUNDO. 

Harás  que  de  cortés  pase  á  grosero, 

Poríjuc  la  resistencia 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

ROSAURA. 

Pues  cuando  ese  veneno. 

De  furia ,  de  rigor  y  saña  lleno , 

La  paciencia  venciera , 

Mi  respeto  i)o  osara ,  ni  pudiera. 

SEGISMUNDO. 

Solo  por  ver  si  puedo , 

Harás  que  pierdii  á  lu  hermosura  el 

Que  soy  muy  inclinado  [miedo, 

A  vencer  lo  imposible :  hoy  he  arrojado 

De  ese  balcón  á  un  hombre ,  que  decia 

Que  hacerse  no  podía; 

Y  así  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 

Que  arrojaré  lu  honor  por  la  ventana. 

CLOTALDO.  (Ap.) 
Muelio  se  va  eni|)eñando. 
¿Qué  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
i'ivs  un  loco  deseo 
Mi  honor  segunda  vez  á  riesgo  veo? 
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nOSAUllA. 

No  en  vano  provenia 

A  este  reino  infeliz  tu  Urania 

Kseúnilaios  tan  fuertes 

Üe  cielitos,  traiciones,  iras,  muertes. 

¿  Mas  qué  ha  de  hacer  un  hombre, 

Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el 

Atrevido,  inhumano,  [nombre, 

Cruel,  soberbio,  bárbaro  y  tirano, 

Nacido  entre  las  lieras  ? 

SEGISMUNDO. 

Porque  tú  ese  baldón  no  me  dijeras, 
Tan  cortés  me  mostraba  , 
Pensando  que  con  eso  te  obligaba ; 
Mas  si  lo  soy  hablando  deste  modo , 
lias  de  decirlo,  vive  Dios,  por  todo. — 
Hola,  dejadnos  solos,  y  esa  puerta 
Se  cierre ,  y  no  entre  nadie. 

{Vanse  Clarín  y  los  criados.) 

ROSAURA. 

Yo  soy  ranerla  — 
Advierte.... 

segismd:«do. 
Soy  tirano, 

Y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

CLOTALDO. 

(Ap.  ¡Oh qué  lance  tan  fuerte!  [muerte. 
Saldré  á  estorbarlo ,  aunque  me  dé  la 
Señor,  atiende,  mira.  (Llega.) 

SEGISMUNDO. 

Secunda  vez  me  has  provocado  á  ira, 
Viejo  caduco  y  loco. 
■f.  Mi  enojo  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 

CLOTALDO. 

De  los  acentos  desla  voz  llamado  , 

A  decirte  que  seas 

Mas  apacible,  si  reinar  deseas; 

Y  no,  por  verte  ya  de  lodos  dueño, 
Seas  cruel,  porque  quizá  es  un  sueño 

SEGISMU:<ÜO. 

A  rabia  me  provocas , 
Cuando  la  luz  del  desengaño  tocas. 
Veré  ,  dándote  la  muerte. 
Si  es  sueño  ó  si  es  verdad. 
{Al  ir  á  sacar  la  daga  te  la  detiene 
Clotaldo,  y  *e  pone  de  rodillas.) 

CLOTALDO. 

Yo  desta  surrle 
Librar  mi  vida  espero. 

BEGISHL-NDO. 

Quila  la  osada  mano  del  acero. 

CLOTALDO. 

Hasla  que  genU-  venga , 

Qiw  tu  rigor  y  cólera  detenga. 

No  lie  de  soltarte. 

ROSAURA. 

¡  Ay  cielo! 

SCCLÍIIUIIDO. 

Suelta,  tligo, 
Catliiro,  lr>cu,  bárbaro,  enemigo, 
O  «4Tá  dfMa  »uerte ,  ( Luchan.) 

Dándole  ahora  entre  mis  brazoH  muerte. 

ROSAURA. 

Acudid  I<m1os  nreslo , 
Que  matan  á  ('.lulaldo.  (Vatr.) 

(Salf  Atlolfo  ú  lii-mfM  que  cae  Ctolnl- 
do  á  lui  plét,  y  ét$epone  en  medio.) 

esceha  vl 

A.ST()I.FO.  —  HKlilHMlJNDO  ,  C.hO- 
TALÜl). 

iPacR(|U^pscMo, 
Pn  roíM»? 

¿A  lia  acero  lai)  hrioho 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  l)E  LA  CARCA. 

En  una  sangre  helada  ? 

Vuelva  á  la  vaina  tan  lucida  espada. 

SEGISUDNDO. 

En  viéndola  teñida 
En  esa  infame  sangre. 

ASTOLFO. 

Ya  su  vida 
Tomó  á  mis  pies  sagrado , 
Y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 

SEGISMII.NDO. 

Sírvate  de  morir  ;  pues  desta  suerte 
También  sabré  vengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

ASTOLFO. 

Yo  defiendo 
Mi  vida ;  asi  la  majestad  no  ofendo. 
[Saca  Astolfo  la  espada,  y  riñen.) 

CLOTALDO. 

No  la  ofendas ,  señor. 


ESCENA  X. 

BASILIO,  ESTRELLA  v  acompaSamien- 
To.  —  SEGISMUNDO  ,  ASTOLFO , 
CLOTALDO. 

DASJLIO. 

¿Pues  aquí  espadas'! 

ESTRELLA.    {Ap.) 

¡Astolfo  es,  ay  de  mí,  penas  airadasl 

BASILIO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

ASTOLFO. 

Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado. 

{Envainan.) 

SEGISMUNDO. 

Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú  venido : 
Yo  á  eso  viejo  matar  he  pretendido. 

BASILIO. 

¿Respeto  no  tenias 
A  estas  canas? 

CLOTALDO. 

Señor,  ved  que  son  mias : 
Que uo  importa  veréis. 

SEGISMU?IDO. 

Acciones  vanas, 
Querer  que  tenga  yo  res|)eto  á  canas; 
Pues  aun  esas  podría  (Al  Uey.) 

Ser  que  viese  á  mis  plantas  algún  dia 
Porque  aun  no  estoy  vengado 
Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado 
( Vase.  \ 

BASILIO. 

Pues  antes  que  lo  veas , 
Volverás  á  dormir  adonde  creas 
Que  cnanto  te  ha  pasado. 
Como  fué  bien  del  niniulo,  fué  soñado. 
(Vanse  el  Rey,  Clotaldo  y  el  acompa- 
ñamiento.) 

ESCENA  XI. 

ESTRELLA,  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

¡  Qué  |iocas  veces  el  hado, 
Que  dice  desdichas,  miente. 
¡Míe»  es  tan  cierto  «mi  los  males, 
Cnanto  dudoso  en  los  bienes  ! 
¡  Qué  biii-n  astrólogo  fuera , 
Si  siempre  casos  cnieh-s 
Anunciara;  pues  no  hay  duda 
Qn<'  i'lloH  fueran  verdad  siempre! 
Conocerse  esta  i-xpiTÍeneia 
Ku  Mil  y  Si'giHiiHiiidti  pufdir, 
KHlrella  ,  pues  ni  los  dos 
llaee  min-slras  dil'i>i-iMites 
Km  él  jiri'viiio  riuores , 
S<jlirri)ius ,  desdichas,  muertes, 


Y  en  todo  dijo  verdad , 
Porque  todo  ,  al  lin,  sucede ; 
Pero  en  mi ,  que  al  ver,  señora, 
Esos  rayos  excelentes, 
De  quien  el  sol  fué  una  sombra 

Y  el  cielo  un  amago  breve , 
Que  me  previno  venturas. 
Trofeos ,  aplausos ,  bienes , 
Dijo  mal ,  y  dijo  bien ; 
Pues  solo  es  justo  que  acierte 
Cuando  amaga  con  favores 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

ESTRELLA. 

No  dudo  que  esas  finezas 
Son  verdades  evidentes ; 
Mas  serán  por  otra  dama , 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajisteis  cuando 
Llegasteis,  Astolfo,  á  verme; 

Y  siendo  asi ,  esos  requiebros 
Ella  sola  los  merece. 
Acudid  á  que  ella  os  pague. 
Que  no  son  buenos  papeles 
En  el  consejo  de  amor 

Las  finezas  ni  las  fees 
Que  se  hicieron  en  servicio 
De  otras  damas  y  otros  reyes. 

ESCENA  XII. 

ROSAURA,  que  se  queda  al  paño.  — 
ESTRELLA, ASTOLFO. 

RO.SAIRA.   {Ap  ) 

¡  Gracias  á  Dios  que  llegaron 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Al  término  suyo ,  pues 
Quien  esto  ve  nada  teme! 

ASTOLFO. 

Yo  haré  que  el  retrato  salga 
Del  pecho  ,  para  que  entre 
La  imagen  de  tu  hermosura. 
Donde  entra  Estrella  no  tiene 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
Donde  el  sol ;  voy  á  traerle.  — 
(Ap.  Perdona ,  Rosaura  hermosa  , 
Este  agravio  ,  porque  ausentes , 
No  S(!  guardan  mas  fe  (pie  esta 
Los  hombres  y  las  mujeres.)     (VV/'fi'.) 
(Adelántase  Rosaura.) 

ROSAURA.  (Ap.) 

Nada  he  podido  escuchar , 
Temerosa  (|ue  me  viese. 

ESTRELLA. 

¡  Astrea ! 

ROSAURA. 

Señora  mía. 

ESTRELLA. 

líeme  holgado  (pie  tú  fueses 
La  (pie  ll(!gaste  hasta  aquí ; 
Por(|ue  de  tí  solamente 
Fiara  un  secreto. 

ROSAURA. 

Honras, 
Señora,  á quien  te  obedece. 

ESTRELLA. 

En  el  poco  tiempo,  Astrea, 

Quo  ha  (pie  le  eono/co,  tienes 

Dt>  mi  volniílad  las  llav«!S; 

l'íir  esto,  y  por  ser  (piien  eres, 

Me  atrevo  á  liar  d(>  ti 

Lo  ipie  aun  de  mi  muchas  veces 

Hecaté. 

ROSAURA. 
Tu  esclava  soy. 

IKTRKLLA. 

Pues  |iara  decirlo  en  breve. 
Mi  primo  Asl(dló  (baslara 
Que  mi  mimo  te  dij<>,se  , 
l'orque  llay  cosas  cpie  S(;  dicen 


{.' 


Gon  pensarlas  solamonte ), 

Ha  tío  casarse  conmigo, 

Si  es  (ine  la  fortuna  <|uiere 

Que  con  una  dicha  sola 

Tantas  desiliclias  descuente. 

Pesóme  tjue  el  primer  dia 

Echado  al  cuello  trajese 

Kl  retrato  de  una  dama  : 

Habléle  en  él  *  cortesmente , 

Ks  galán ,  y  quiere  bien, 

Fué  por  él ,  y  ha  de  traerle 

Aqui ;  embarázame  mucho 

Que  él  á  mi  á  dármele  llegue  : 

Quédate  a(iuí ,  y  cuando  venga , 

Le  dirás  (jue  te  le  entregue 

A  tí.  No  te  digo  mas; 

Discreta  v  hermosa  eres : 

Bieu  sabrás  lo  que  es  amor.        ( \ase. 

ESCENA  XIII. 

ROSAURA. 

¡  Ojalá  no  lo  supiese ! 
¡Válgame  el  cielo!  ¿(luién  fuera 
Tan  atenta  y  tan  prudente , 
Que  supiera  aconsejarse 
Hoy  en  ocasión  tan  fuerte  ? 
¿Habrá  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  inclenii'nte 
Con  mas  desdichas  combata, 

Y  con  mas  pesares  cerque? 
I  Qué  haré  en  tantas  conlusiun.  s, 
Donde  inqiosible  parece 
Que  halle  razón  que  me  alivie, 
Ni  alivio  que  me  consuele? 
Desde  la  |)rimer  desdicha  , 

N'o  hay  suceso  ni  accidente 
Que  otra  desdicha  no  sea ; 
Que  unas  á  otras  suceden, 
Herederas  de  si  mismas. 
A  la  imitación  del  Fénix , 
Unas  d(!  las  otras  nacen  , 
Viviendo  de  lo  que  mueren , 

Y  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio  ,  por  parecerle 
Que  mnica  andaba  una  sola ; 
Yo  digo,  que  son  valientes, 
Pues  siempre  van  adelante  , 

Y  nunca  la  espalda  vuelven: 
Quien  las  llevare  consigo, 

A  todo  podrá  atreverse , 
Pues  en  ninguna  ocasión 
No  haya  miedo  que  le  dejen. 
Dígalo  yo ,  pues  en  tantas 
Como  á  mi  vida  suceden , 
Nunca  me  be  hallado  sin  ellas , 
Ni  se  han  cansado  hasta  verme, 
Herida  de  la  fortuna, 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
¡Ay  de  mí!  ¿qué  debo  hacer 
iloy  en  la  ocasión  presente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 
A  (luien  mi  vida  le  debe 
Kste  amparo  y  este  honor. 
Conmigo  ofenderse  puede; 
Pues  me  dice  que  callando 
Honor  y  remedio  espere. 
Si-  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astolfo,  Y  él  llega  a  verme, 
¿Cómo  he  áe  disimular? 
Pues  aunque  fingirlo  intenten 
La  voz  ,  la  lengua  v  los  oio> , 
Les  dirá  el  alma  que  mienten? 
¿  Qué  haré  ?  j,  .Mas  para  qué  eslniKo 
1,0  (¡ue  liaré,  si  es  evidente  , 
Que  por  mas  que  lo  prevenga. 
Que  lo  estudie  y  que  lo  piense, 
Kn  llegando  la  ocasión  , 
lia  de  hacer  lo  (jue  quisiere 

*  Hablar  en  equivalía  áutes  á  hablar  de. 


LA  VIDA  ES  SUENO. 

El  dolor?  porque  ninguno 

Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  á  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  alma ,  llegue  el  dolor 

Hoy  á  su  término  ,  llegue 

La  pena  á  su  extremo ,  y  salga 

De  duilas  y  pareceres 

De  una  vez ;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme. 

ESCENA  XIV. 

ASTOLFO,  que  trae  el  retrato.—  \\V, 
SAI"  HA. 

AST01.F0. 

Este  es,  señora,  el  retrato  ; 
Mas  ¡  ay  Dios ! 

ROSAl'RA. 

¿Qué  se  suspende 
Vuestra  Alteza?  ¿qué  se  admira? 

ASTÜUO. 

üe  oirte  ,  Rosaura,  y  verte. 

BUSAUKA. 

;, Yo  Rosaura?  Hase engañado 
Vuestra  Alteza ,  si  me  tiene 
Por  otra  dama ;  que  yo 
Soy  Astrea ,  y  no  merece 
.Mi  humildad  tan  grande  dicha 
Que  esa  turbación  le  cueste. 

ASTOLFO. 

Basta,  Rosaura,  el  engaño. 
Porque  el  alma  nunca  miente , 

V  aunque  como  á  Astrea  te  mire , 
Como  á  Rosaura  te  quiere. 

BOSAURA. 

No  he  entendido  á  vuestra  Alteza  , 

V  asi  no  sé  responderle  : 
Solo  lo  que  yo  diré , 

Es  que  Estrella  ((jue  lo  puede 
Ser  de  Venus  )  me  mandó 
Que  en  esta  parte  le  espere , 

V  (le  la  suya  le  diga 

Que  acjuel  retrato  me  entregue. 
Que  está  nmy  puesto  ea  razón , 

V  yo  misma  se  lo  lleve. 
Estrella  lo  quiere  asi , 
Porípie  aun  las  cosas  mas  leves 
Como  sean  en  mi  daño , 

Es  Estrella  quien  las  (¡uiere. 

ASTOLFO. 

Aunque  mas  esfuerzos  hagas , 
¡Oh  qué  mal,  Rosaura,  puedes 
Disinudar  !  Di  á  los  ojos. 
Que  su  música  concierten 
Con  la  voz  ;  porque  es  forzoso 
Óue  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destenqtlado  instrumento. 
Que  ajustar  y  medir  quiere 
La  falsedad  de  quien  dice, 
Con  la  verdad  de  (¡uien  siente. 

ROSAURA. 

Ya  digo  que  solo  espero 
El  retrato. 

ASTOLFO. 

Pues  (¡ue  quieres 
Llevar  al  fin  el  engaño. 
Con  él  quiero  responderte. 
Dirásle,  Astrea,  á  la  Infanta 
Que  yo  la  estimo  de  suerte , 
Que," pidiéndome  un  retrato. 
Poca  fineza  parece 
Enviársele ,  y  asi , 
Porque  le  estime  y  le  precie 
I.e  envío  el  original ; 

V  tú  llevársele  puedes , 
Pues  ya  le  llevas  contigo. 
Como  á  tí  misma  te  lleves. 
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ROSAURA. 

Cuando  un  hombre  se  dispone, 
Restado,  altivo  y  valiente , 
A  salir  con  una  enqtresa , 
Aunque  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  valga  mas ,  sin  ella 
Necio  y  desairado  vuelve. 
Yo  vengo  por  un  retrato , 
Y  aunque  un  original  lleve , 
Que  vale  mas ,  volveré 
Desairada  :  y  así ,  déme 
Vuestra  Alteza  ese  retrato. 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 

ASTOLFO. 

¿Pues  cómo,  si  no  he  darle. 
Le  has  de  llevar  ? 

ROSAURA. 

Desta  suerte. 
Suéltale,  ingrato. 

( Trata  de  quitársele.) 

ASTOLFO. 

Es  en  vano. 

ROSAURA. 

:Vive  Dios,  que  no  ha  de  verse 
luí  manos  de  otra  mujer! 

ASTOLFO. 

i'errible  estás. 

ROSAURA 

Y  lú  aleve. 

ASTOLFO. 

Va  basta,  Rosaura  mia. 

ROSAURA. 

¿Yo  tuya?  Villano,  mientes. 
( Están  asidos  ambos  del  retrato. } 

ESCENA  XV. 

ESTRELLA.  — ROSAURA,  ASTOLFO. 

ESTRELLA. 

Astrea,  Astolfo,  ¿qué  es  esto? 

ASTOLFO.  (Ap.) 

Aquesta  es  Estrella. 

ROSAURA. 

{Ap.  Déme 
Para  robrar  mi  retrato , 
Ingenio  el amor.)Siquieresf4E«/re//a.) 
Saber  lo  que  es,  vo ,  señora, 
fe  lo  diré. 

ASTOLFO.  (Ap.  d  Rosaura.) 
¿Qué  pretendes? 

ROSAURA. 

Vnní'ísteme  que  esperase 
Aqui  á  Astolfo  ,  y  le  pidiese 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola ,  y  como  vienen 
De  unos  discui-sos  á  otros 
Las  noticias  fácilmente. 
Viéndote  hablar  de  retratos, 
Con  su  níemoria  acorJéme 
De  que  tenia  uno  mió 
En  la  manga.  Quise  verle , 
Por(|ue  una  persona  sola 
Con  locuras  se  divierte ; 
Cáveseme  de  la  mano 
Al  "suelo  :  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama , 
Le  levantó,  y  tan  rebelde 
Está  en  dar  el  que  le  pides. 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro  ;  pues  el  mío 
Aun  no  es  posible  volverme. 
Con  ruegos  y  persuasiones  : 
Colérica  é  impaciente 
Yo,  se  le  quise  quitar. 
Aquel  (jue  en  la  mano  tieoe  , 


Es  mío ,  lú  lo  vcríis 
Coii  ver  si  se  me  parece. 

ESTRELLA. 

Soltad,  Aslolfo,  el  retrato. 

(Quítatele  de  la  mano.) 

ASTOLFO. 

Señora 

ESTRELLA. 

No  son  crueles 
A  la  verdad  los  matices. 

RdSAl'RA. 

¿No  es  mió? 

ESTRELLA. 

¿Qué  duda  tiene? 

ROSAURA. 

Ahora  di  (jue  te  dé  el  otro. 

ESTRELLA. 

Toma  tu  retrato ,  y  vete. 

RUSAL'RA.  (Ap.) 

Yo  he  cobrado  mi  retrato. 

Venga  aliora  lo  que  viniere.       (Vase.) 

ESCENA  XYI. 

ESTRELLA,  ASTOLFO. 

ESTRELLA. 

Dadme  ahora  el  retrato  vos 

Qae  os  \>cdi ;  que  aunque  no  piense 

Veros  ni  hablaros  jamas  , 

No  (|uiero ,  no ,  que  se  quede 

En  vuestro  poder,  siquiera 

Porque  yo  tan  neciamente 

Le  be  pedido. 

ASTOLFO. 

(Ap.  ¿  Cómo  puedo 
Salir  de  lance  tan  fuerte?) 
Aunque  quiera ,  hermosa  Estrella , 
Servirle  y  obedecerte. 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides,  porque... 

ESTRELLA. 

Eres 
Villano  y  grosero  amante. 
No  ipiiero  que  me  le  entregues ; 
Porfiiie  yo  tampoco  quiero, 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.  (Vase.) 

ASTOLFO. 

Oye,  escacha,  mira,  advierte. — 
¡  Valíate  Dios  por  Kosaura  ! 
íDótule,  cómo,  ó  de  qué  suerte 
Hoy  a  Polonia  has  venido 
A  perderme  y  á  perderte?        (Vate.) 

PrUlon  de!  Principe  en  la  torre. 

ESCENA  XVII. 

SEOISMI.'NDO,  como  al  principio  ,  con 
pUUtycadrna,  echado  en  el  tuelo; 
CLOTALÜO,  DDK  <:HiAbo8  v  CLAItlN. 

CIXITALtK). 

A<|ui  le  hal>eit  de  di-jar  , 
V\ir*  lM)y  fU  Miberbia  acaba 
Donde  ein|Hrzú. 

W  CMAOO. 

Como  eNtaba , 
I^  cadena  vwlvo  i  atar. 

CLANIJI. 

No  acaben  de  dJKpertnr, 
S<-KÍ*mundo,  para  verle 
Perdrr,  IrrK-ad^  la  Nuerte  , 
Simdo  hi  gloría  lln^lda 
Una  iMNnIira  dr  la  >ida  , 
Y  mía  Ñama  di;  la  muerte. 

A  (i«l«n  mIk!  dtocnrrir, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Vean  triunfar  de  su  padre 


Asi  es  bien  que  se  prevenga 
Una  estancia ,  donile  tenga 
Harto  lugar  de  argüir.  — 
Este  es  al  que  habéis  de  asir , 

(A  los  criados.) 

Y  en  este  cuarto  encerrar. 

(Señalando  la  pieza  inmediata.) 
clarín.    . 
¿Porqué  á  mi? 

CLOTALDO. 

Porque  ha  de  estar 
Guardado  en  prisión  tan  grave , 
Clarin  que  secretos  sabe, 
Donde  no  pueda  sonar. 

clarín. 
¿  Yo  ,  por  dicha ,  solicito 
Dar  muerte  á  mi  padre?  No. 
^Arrojé  del  balcón  yo 
Al  Icaro  de  poquito  ? 
Yo  sueño  ó  duermo  ?  ¿  A  qué  fin 
Me  encierran? 

CLOTALDO. 

Eres  Clarin. 

CLARÍN. 

Pues  ya  digo  que  seré 
Corneta  ,  y  que  callaré, 
Que  es  instrumento  ruin. 

(Llevante,  y  queda  solo  Clotaldo.) 

ESCENA  XVIII. 

BASILIO,  rebozado.  —  CLOTXUMK 
SEGISMUNDO,  adormecido. 

BASILIO. 

Clotaldo. 

CLOTALDO. 

¡  Señor !  ¿asi 
Viene  vuestra  Majestad  ? 

BASILIO. 

La  necia  curiosidad 
De  ver  lo  que  pasa  aquí 
A  Segismundo  ( ¡ay  de  mí ! ), 
Deste  modo  me  ha  traído. 

CLOTALDO. 

Rürale  allí  reducido 
A  su  miserable  estado. 

BASILIO. 

¡  Ay  Príncipe  desdichado 

Y  en  triste  punlo  nacido! 
Llega  á  dispertarle,  ya 
Que  fuerza  y  vigor  perdió 
Con  el  opio  que  bebió. 

CLOTALDO. 

Inquieto ,  señor ,  estíi , 

Y  hablando. 

BASILIO. 

¿Qué  soñará 
Ahora  ?  Escuchemos ,  pues. 

SEGISMUNDO.  (Kntre  sueños.) 
Piadoso  principe  es 
El  (pi<;  castiga  tiranos  : 
Clotaldo  muera  A  mis  manos. 
Mi  padre  bese  mis  pies. 

CLOTALDO. 

Con  la  muerte  me  amena/.a. 

BASILIO. 

A  mi  con  rigor  y  afrenta. 

CLOTALDO. 

Quitarme  la  vida  intenta. 

BARILIO. 
Rendirme  &  %\\%  plañía»  tra/a. 

HKCIHMUNDU.     {Kulri'  Murños.) 
Salga  /i  la  anchurosa  pla/a 
Del  gran  lealro  del  inundo 
KKle  valor  híii  «rgiindo  : 
Ponpie  mi  vengan/.a  cuadre , 


Al  príncipe  Segismundo.     (Despierta.) 
i  Mas  ay  de  mi !  ¿  dónde  estoy? 

BASILIO. 

Pues  á  mí  no  me  ha  de  ver  : 

(A  Clotaldo.) 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  allí  á  escucharle  voy.  (Retirase.) 

SEGISUUNDO. 

¿Soy  yo  por  ventura?  ¿soy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Llego  á  verme  en  tal  estado? 
¿  No  sois  mi  sepulcro  vos , 
Torre?  Sí.  ¡  Válgame  Dios, 
Qué  de  cosas  he  soñado  ! 

CLOTALDO.  (Ap.) 
A  mime  toca  llegar, 
A  hacer  la  deshecha  ahora.  — 
¿Es  ya  de  dispertar  hora? 

SKGISMUNDO. 

Si,  hora  es  ya  de  dispertar. 

CLOTALDO. 

¿Todo  el  dia  te  has  de  estar 
Durmiendo?  ¿Desde  que  yo 
Al  águila  que  voló 
Con  tardo  vuelo  seguí, 

Y  te  quedaste  tú  aquí , 
Nunca  has  dispertado? 

SEGIS1IU.>'D0. 

No, 
Ni  aun  agora  he  dispertado ; 
Que  según,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavía  estoy  durmiendo : 

Y  no  estoy  muy  engañado ; 
Porque  si  ha  sido  soñado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto , 
Lo  (jue  veo  será  incierto  ; 

Y  no  es  mucho  que  rendido , 
Pues  veo  estando  dormido. 
Que  sueñe  estando  despierto. 

CLOTALDO. 

Lo  que  soñaste  me  di. 

SEGISMUNDO. 

Supuesto  que  sueño  fué , 

No  diré  lo  que  soñé. 

Lo  oue  vi,  Clotaldo,  si. 

Yo  disperté ,  yo  me  vi 

(¡Qué  crueldad  tan  lisonjera!) 

En  un  lecho  ,  que  pudiera 

Con  matices  v  colores 

Ser  el  catre  de  las  flores 

Que  tejió  la  primavera. 

Aquí  mil  nobles  rendidos 

A  mis  pies  nombre  me  dieron 

De  su  principe ,  y  sirvieron 

Galas,  joyas  y  vestidos. 

La  calma  de  mis  sentidos 

Tú  trocasle  en  alegría. 

Diciendo  la  dicha  mía. 

Que,  aunque  estoy desta  manera, 

Principe  en  Polonia  era. 

CLOTALDO. 

Buenas  albricias  tendría. 

SEGISMUNDO. 

No  muy  buenas :  por  traidor. 
Con  pecho  atrevido  y  Inerte 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

CI.OIALDO. 

¿Para  mi  tanto  rígor? 

SEGISMUNDO. 

De  lodos  era  señor, 

Y  <le  todos  me  vengaba  ; 
.Solo  á  una  nnij(>r  amaba.... 
One  fué  verdad  ,  creo  yo, 
Ln  (|ne  lodo  se  acabó , 

Y  esto  solo  no  se  acaba.  (Vase  el  Rey.) 


CI.OTALDO. 

IAp.  Enterncckio  se  lia  ido 
il  Rey  fie  haberle  escuchado.) 
Como  habíamos  hablado 
1)0  aquella  águila ,  dormido  , 
Tu  sueño  imperios  lian  sido  ; 
Mas  en  sueños  fuera  bien 
Honrar  entonces  á  quien 
Te  crió  en  tantos  empeños , 
Segismundo ,  que  aun  en  sueños 
No  se  pierde  el  hacer  bien.        (Vase.) 

ESCENA  XIX. 
SEGISMUNDO. 
Es  verdad  ;  pues  reprimamos 
Ksta  liera  condición , 
Ksla  furia  ,  esta  ambición , 
Por  si  alguna  vez  soñamos  : 

Y  si  haremos ,  pues  estamos 
En  nmndo  tan  singular , 
Que  el  vivir  solo  es  soñar; 

Y  la  experiencia  me  enseña 
Que  el  hombre  que  vive  ,  sueña 
Lo  (jue  es ,  hasta  dispertar. 
Sueña  el  rey  que  es  rey ,  y  vive 
Con  este  engaño  mandando. 
Disponiendo  y  gobernando ; 

Y  este  aplauso,  que  recibe 
l'resiado ,  en  el  viento  escribe ; 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  nmerle  (¡desdicha  fuerte ! ) : 
¿Que  hay  quien  intente  reinar, 
Vietido  que  ha  de  dispertar 
En  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza, 
Que  mas  cuidados  le  ofrece ; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobre/.a ; 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza , 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende , 

Y  en  el  mundo ,  en  conclusión , 
'lodos  sueñan  lo  que  son , 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aoul 
Destas  prisiones  cargaao , 

Y  soñé  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí  : 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión. 
Una  sombra ,  una  ficción,  _ 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  los  sueños  sueño  son. 

JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 

CLARÍN. 

En  una  encantada  torre. 

Por  lo  que  sé ,  vivo  preso : 

¿  Qué  me  liarán  por  lo  que  ignoro , 

Si  por  lo  que  sé  me  han  muerto  V 

¡  Que  un  hombre  con  tanta  hambre 

Viniese  á  morir  viviendo ! 

Lástima  tengo  de  mí ; 

Todos  dirán:  «bien  lo  creo»; 

Y  bien  se  puede  creer, 

Pues  para  mí  este  silencio 

No  conforma  con  el  nombre 

Clarín ,  y  callar  no  puedo. 

Quien  me  hace  compañía 

Aquí ,  sí  á  decirlo  acierto  , 

Son  arañas  y  ratones  : 

¡  Miren  qué  dulces  jilgueros ! 

De  los  sueños  desta  noche 

La  triste  cabeza  ttíngo 

Llena  de  mil  chirimías , 

De  trompetas  y  embelecos , 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

De  procesiones ,  de  cruces , 
De  disciplinantes ;  y  estos 
Unos  suben ,  otros  bajan , 
Unos  se  desma.van  viendo 
La  sangre  que  llevan  otros  : 
Mas  yo,  la  verdad  diciendo. 
De  no  comer  me  desmayo ; 
Que  en  una  prisión  me  veo , 
Donde  ya  todos  los  días 
En  el  filósofo  leo 
Nicomédes ,  y  las  noches 
En  el  concilio  Niceno. 
Si  llaman  santo  al  callar , 
Como  en  calendario  nuevo , 
San  secreto  es  para  mi , 
Pues  le  ayuno  y  no  le  huelgo ; 
Aunque  está  bien  merecido 
El  castigo  que  padezco , 
Pues  callé,  siendo  criado , 
Que  es  el  mayor  sacrilegio. 
(Ruido  de  caja»  y  clarines,  y  voces 
dentro.) 

ESCENA  II. 

Soldados.  —  CLARÍN. 

SOLDADO  i."  (Dentro.) 
Esta  es  la  torre  en  que  está. 
Echad  la  puerta  en  el  suelo  : 
Entrad  todos. 

OLARn. 

¡Vive  Dios! 
Que  á  mí  me  buscan  ,  es  cierto , 
Pues  que  dicen  que  aquí  estoy. 
¿  Qué  me  querrán? 

SOLDADO  I."  (Dentro.) 

Entrad  dentro. 
(Salen  varios  soldados.) 

SOLDADO  2.° 
Aquí  está. 

clarín. 
No  está. 

TODOS  LOS  SOLDADOS. 

Señor... 

CLARÍN.  (Ap.) 

¿Si  vienen  borrachos  estos? 

SOLDADO  1." 

Tú  nuestro  príncipe  eres; 
Ni  admitimos  i>i  queremos 
Sino  al  señor  natural , 

Y  no  á  príncipe  extranjero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

LOS  SOLDADOS. 

¡Viva  el  gran  Príncipe  nuestro ! 

CLARÍN.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  va  de  veras. 
¿  Si  es  costumbre  en  este  reino 
Prender  uno  cada  día 

Y  hacerle  principe ,  y  luego 
Volverle  á  la  torre  ?  Sí , 
Pues  cada  dia  lo  veo  : 
Fuei-za  es  hacer  mi  i)apel. 

SOLDADOS. 

Danos  tus  plantas. 

CLARÍN. 

No  puedo , 
Porque  las  he  menester 
Para  mí ,  y  fuera  defecto 
Ser  príncipe  desplantado. 

SOLDADO  2.° 

Todos  á  tu  padre  mesmo 
Le  dijimos  que  á  tí  solo 
Por  príncipe  conocemos , 
No  al  de  Moscovia. 

clarín. 

¿A  mi  padre 
Le  perdisteis  el  respeto  ? 
Sois  unos  tales  por  cuales. 


Ib 

SOLDADO    1.° 

Fué  lealtad  de  nuestro  pecho. 

CLARIK. 

Si  fué  lealtad  ,  yo  os  perdono. 
SOLDADO  2." 

Sal  á  restaurar  tu  imperio. 
¡  Viva  Segismundo ! 

TODOS. 

¡Viva! 
clarín.  (Ap.) 
¿Segismundo  dicen? Bueno  : 
Segismundos  llaman  todos 
Los  príncipes  contrahechos. 

ESCENA  lU. 

SEGISMUNDO.  —  CLARÍN ,  solda- 
dos. 

segismundo. 
¿  Quién  nombra  aquí  á  Segismundo  ? 

CLARÍN.    (Ap.) 

¡  Mas  que  soy  principe  huero ! 

SOLDADO   1." 

¿Quién  es  Segismundo? 

SEGISMUNDO. 

Yo. 
SOLDADO  2."  (A  Clarín.) 
¿Pues  cómo,  atrevido  y  necio. 
Tú  te  hacías  Segismundo? 

CLARÍN. 

¿  Yo  Segismundo?  Eso  niego. 
Vosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeasteis  :  luego 
Vuestra  ha  sido  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

SOLDADO  1." 

Gran  príncipe  Segismundo, 

íQue  las  señas  que  traemos 

Tuyas  son ,  aunque  por  fe 

Te  aclamamos  señor  nuestro ) , 

Tu  |)adre  el  gran  rey  Hasilio , 

Temeroso  que  los  cielos 

Cumplan  un  hado,  que  dice 

Que  lia  de  verse  á  tus  pies  puesto , 

Vencido  de  ti ,  pretende 

Quitarte  acción  y  derecho 

Y  dársele  á  Astolfo,  duque 

De  Moscovia.  Para  esto 

Juntó  su  corte ,  y  el  vulgo , 

Penetrando  ya  y  sabiendo 

Que  tiene  rey  natural , 

No  quiere  (jue  un  extranjero 

Venga  á  mandarle.  Y  asi , 

Haciendo  noble  desprecio 

De  la  inclemencia  del  hado , 

Te  ha  buscado  donde  preso 

Vives ,  para  que  asistido 

De  sus  armas ,  y  saliendo 

Desta  torre  á  restaurar 

Tu  imperial  corona  y  cetro. 

Se  la  quites  á  un  tirano. 

Sal ,  pues ;  que  en  ese  desierto , 

Ejército  numeroso 

De  bandidos  y  plebeyos 

Te  aclama  :  la  libertad 

Te  espera;  oye  sus  acentos. 

Voces  dentro. 
Viva  Segismundo ,  viva ! 

SEGISMUNDO. 

¿Otra  vez  (¡qué  es  esto, cielos!) 
Queréis  que  sueñe  grandezas , 
Que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea 
Entre  sombras  y  bosquejos 
La  majestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento  ? 
¿Otra  vez  queréis  que  toque 
El  desengaño ,  ó  el  riesgo 


u 


A  que  ol  humano  poder 
Naco  liuniililf  y  vivo  aloulo? 
Puos  no  lia  doser,  no  ha  de  ser 
JJirarmo  olra  vez  sujeto 
A  uii  fortuna  ;  y  pues  sé 
<Jue  toda  esta  vida  es  sueño , 
Idos,  sombras,  que  ungís 
Hoy  a  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  vo/ ,  siendo  ventad 
Que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo ; 
Que  no  quiero  majestades 
Finjíidas,  pompas  no  quiero 
Fantásticas ,  ilusiones 
Que  a!  soplo  menos  lijero 
Del  aura  han  de  deshacerse , 
Bien  como  el  florido  almendro, 
Que  por  madrugar  sus  flores. 
Sin  aviso  y  sin  consejo , 
Al  primer  soplo  se  apagan , 
Marchitando  y  desluciendo 
De  sus  rosados  capillos 
Pelleza ,  luz  y  ornamento. 
Ya  os  conozco ,  ya  os  conozco, 

Y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  cualquiera  que  se  duerme  : 
Para  mi  no  hav  Imgimientos ; 
Que ,  desengañado  ya , 

Sé  bien  que  la  vida  es  sueño. 

SOLDADO  2.° 

Si  piensas  que  te  engañamos, 
Vuelve  á  esos  montes  soberbios 
Los  ojos ,  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  eu  ellos 
Para  obedecerte. 

SF.CISXtJNDO. 

Ya 
Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
Tan  clara  y  distintamente 
Como  ahora  lo  estoy  viendo , 

Y  fué  sueño. 

SOLDADO  2." 
Cosas  grandes 

Siempre ,  gran  señor,  trajeron 

Anuncios  ;  y  eslo  s<'ría  , 

Si  lo  soñaste  (irimero. 

SF.CISM(J?(DO. 

Dices  bien ,  anuncio  fué ; 

Y  caso  quí;  fuese  cierto , 
Pues  que  la  xida  es  tan  corla. 
Soñemos,  alma  ,  soñrmos 
Olra  vez  ;  pero  ha  d<!  ser 
Con  atencif)n  y  consejo 

De  (pie  hemos  de  dispertar 
Dcste  gusto  al  mejor  tiempo ; 
Que  llevándolo  sabido, 
S«*rá  el  desengaño  menos; 
Que  es  hacer  burla  del  daño 
Adelantarle  el  consejo, 

Y  cí»n  esta  prevención 

De  que  ruando  fuese;  cierto  , 
Eft  t(Mlo  el  |KHler  itreslado 

Y  ha  de  voKerse  a  hu  dueño , 
Alre<ámí)n(is  á  todo. — 
Vasanii**,  vo  o«  agradezco 

La  lealta<l:  en  mi  llnvaK 

ffuien  rm  libre  oKado  y  diestro 
k;  eilraiijera  emilavilud. 
Tocad  al  ;inna  .  que  |iresU) 
Vereí»  mi  iiiincnso  valor. 
CUtntra  mi  padre  pretendo 
Tomar  arma»,  y  «arar 
Verdadrron  á  lo»  ríelos. 

I*ur»ln  lie  fie  verle  ámtft  planta» 

\Ap»  Ma«  »i  Iknle»  detto  despierto, 
iNo  MtA  l>i<'n  no  decirlo , 
íoportlo  (|uc  no  lie  do  hacerlo?) 

TODO». 

{Vira  Scgismotido ,  liva  I 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

ESCENA  IV. 

CLOTALÜO.  —  SEGISMINDO,  CLA 


HIN  ,  SOLDADOS 
CLOTALDO. 

¿Qué  alborotóos  este,  cielosV 

SEGISMUNDO. 

Clolaldo. 

CLOTALDO. 

Señor...  (.4;>.  En  mi 
Su  rigor  prueba.) 

CLARÍN.  {Ap.) 
Yo  apuesto. 
Que  le  despeña  del  monte.        (Vase.) 

CLOTALDO. 

A  tus  reales  plantas  llego , 
Ya  sé  que  á  morir. 

SEGISMUSDO. 

Levanta , 
Levanta ,  padre ,  del  suelo  ; 
Que  tú  lias  de  ser  norte  y  guia 
De  quien  lie  mis  aciertos ; 
Que  ya  sé  (pie  mi  crianza 
A  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

CLOTALDO. 

¿  Qué  dices? 

SEGISMUNDO. 

Que  estoy  soñando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  hacer  bien,  aun  en  sueños. 

CLOTALDO. 

Pues  señor ,  si  el  ol>rar  bien 
Es  ya  tu  blasón ,  es  cierto 
Que  no  te  ofenda  el  (|ue  yo 
Hoy  solicite  lo  mesmo. 
¡Atu  padre  has  de  hacer  guerra! 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas" estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

SEGISMUNDO. 

¡Villano , 
Traidor,  ingrato!  (.4p.  Mas  ¡  cielos ! 
El  reportarme  conviene , 
Que  aun  no  sé  si  estoy  despierto.) 
Clotaldo ,  vuestro  valor 
Os  envidio  y  agradezco. 
Idosá  servir  al  Rey, 
Que  en  el  canmo  nos  veremos.  — 
Vosotros  toca(l  al  arma. 

CLOTALDO. 

Mil  veces  tus  plantas  beso.        {Vase.) 

SIX.ISMUSDO. 

A  reinar,  fortuna,  vamos; 
No  mtí  despiertes,  si  duermo, 
Y  si  es  verdad  ,  no  me  aduermas. 
Mas  sea  verdad  ()  sueño  , 
Obrar  bienes  lo  que  importa  ; 
Si  fuere  verdad ,  por  serlo  ; 
Si  no,  por  ganar  amigos 
Para  cuando  despertemos. 

{Vatise ,  focando  cajas.) 

Salón  dclPalaeloncal. 

EBCENA    V. 
BASILIO  Y  ASTÜLFO. 

DASILtO. 

;,  Quién,  Aslolfo,  podrá  iiarar  (irmlenle 
i. a  furia  de  un  caballo  desboeado? 
;.Qnién  detener  de  un  rio  la  corriente 
Que  corre  al  mar  soberbicty  despeñ:ido? 
¿Quien  un  peñasco  suspender  valiente 
i>i'  la  rima  de  un  moiitt;  desgajado? 
i'ue»  lodo  fácil  de  ttarar  se  mira , 
Mo/itpie  de  un  vulgo  la  solx'rbia  ira. 
Dlijalü  en  bandoH  el  rumor  partido 


Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
D(!  los  moiiles  el  »'co  repelido , 
Unos  ¡Astolfü!  y  otras  ¡Segismundo! 
El  dosel  de  la  jura  ,  reducido 
A  segunda  intención,  á horror  segundo, 
Teatro  funesto  es ,  donde  importuna 
Representa  tragedias  la  fortuna. 

ASTOLFO. 

Señor,  suspéndase  hoy  tanta  alegría; 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero , 
Que  lu  mano  feliz  me  prometía; 
Que  si  Polonia  (á  quien  mandar  espero) 
Hoy  se  resiste  á  la  obediencia  mia , 
Es"por(iucla  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,y  de  arrogancia  lleno, 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 
{Vase.) 

BASILIO. 

Poco  reparo  tiene  lo  infalible , 

Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene  : 

Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible,  [ne. 
Que  quien  la  excusa  mas,  mas  la  previe- 
¡Duialey!  ¡fuerte  caso!  ¡horror terrible! 
Quien  piensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo 
[viene : 
Con  loque  yo  guardaba  meheperdidí»; 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destruido. 

ESCENA  VI. 
ESTRELLA.  — BASILIO. 

KSTRELLA. 

Si  tu  presencia,  gran  señor,  no  trata 
De  enfrenar  el  tumulto  sucedido. 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dilata 
Por  las  calles  y  plazas  dividido. 
Verás  lu  reino' en  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  púrpura  teñido 
De  su  sangre,  que  ya  con  triste  modo. 
Todo  es  des<lichas  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tania 
La fueiza  del  rigor  duro. sangriento. 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
El  sol  se  turba  y  se  embaraza  el  víon!(¡; 
Cada  piedra  un  pirámide  levanta, 

Y  cada  flor  construye  un  monumento, 
Cada  edilieio  es  un  sepulcro  altivo, 
Cada  soUlado  un  esqueleto  vivo. 

ESCENA  VIL 
CLOTALDO.— BASILIO ,   ESTRELLA 

CLOTALDO. 

¡  Gracias  á  Dios  que  vivo  á  tus  pies  llego  ! 

DASILIO. 

Clotaldo,  ¿pues  (pié  hay  de  Segismundo? 

CLOTALDO. 

Que  el  vulgo,  menstruo  despeñadoy  cie- 
La  torre  penetiH),  y  de  lo  profundo  [go, 
Bella  saeiS  su  principe,  (pu>  luego 
Que  vio  segunda  vi>zsu  honcn-  segundo, 
Valiente  se  inostrí),  diciendo  liero. 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 

DASII.IO. 

Dadme  un  caballo,  por(iue  yo  en  persora 
Vencer  valiente  un  hijo  ingrato  (|uiero; 

Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona 

Lo  <pie  la  ciencia  erró,  venza  el  acero. 
( Vase  ) 

KSTni>:M.A. 
Pues  vo  al  lado  del  Sol  S(>ré  Pelona  : 
l'oner  mi  nombre  junto  al  suyo  espero; 
Que  he  de  volar  solire  tendidas  alas 
A  com|ielir  con  la  deidad  de  Palas. 

{Vasr,  y  tocan  al  arma) 

ESCENA  VIII. 
ROSAURA,  que  detiene  i\  CLOTALDO 

llOSAimA. 

Aunque  el  valor  ipie  se  encierra 
En  lu  pecho,  desde  allí 


Da  voces ,  óreme  á  mí, 

t)ue  yo  sé  qíio  todo  es  guerra. 

IJieii  sal)os  que  yo  lle^'ué 

Pobre,  humilde  y  desdichada 

A  Polonia ,  y  am[>arada 

Ue  tu  valor,  en  tí  hallé 

Piedad ;  maudásleme  ( ¡  ay  cielos ! ) 

Que  disfrazada  viviese 

Eii  palacio,  y  pretendiese, 

Disimulando  mis  celos, 

Tiuardarnie  de  Astolfo.  En  ün 

El  me  vio ,  y  tanto  atrepella 

Mi  honor ,  que  viéndome ,  á  Estrella 

De  noche  habla  en  un  jardin : 

Deste  la  llave  he  lomado , 

Y  te  podré  dar  Jui^ar 

De  que  en  él  puedas  entrar 

A  dar  fin  á  mi  cuidado. 

Así  altivo,  osado  y  fuerte. 

Volver  por  mi  honor  podrás , 

Pues  que  ya  resuelto  estás 

A  vengarme  con  su  muerte. 

CLOTALDO. 

Verdad  es  que  me  incliné. 
Desde  el  punto  que  te  vi, 
A  hacer ,  Rosaura ,  por  tí 
(Testigo  tu  llanto  fué) 
Cuanto  mi  vida  pudiese. 
Lo  primero  que  intenté, 
Quitarte  aquel  traje  fué; 
Porque,  si  acaso,  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  traje  , 
Sin  juxgar  á  liviandad 
La  loca  temeridad 
Que  hace  del  honor  ultraje. 
En  este  lieni|)o  trazaba 
Cómo  cobrar  se  pudiese 
Tu  honor  perdido,  aunque  fuese 
(Tanto  tu  honor  me  arrastraba) 
Dando  muerte  á  Astolfo.  ¡  Mira 
Qué  caduco  desvarío ! 
Si  bien  ,  no  siendo  rey  mío, 
Ni  me  asombra ,  ni  me  admira. 
Darle  pensé  muerte ;  cuando 
Segismundo  pretendió 
Dármela  á  mí,  y  él  llegó, 
Su  peligro  atropellando, 
A  hacer  en  defensa  mía 
Muestras  de  su  voluntad , 
Que  fueron  temeridad , 
Pasando  de  valentía. 
;.  I'ues  cómo  yo  ahora  (advierte) , 
Teniendo  alma  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  vida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte  ? 

Y  así ,  entre  los  dos  partido 
El  efecto  y  el  cuiílado , 
Viendo  que  á  tí  te  la  he  dado , 

Y  (jue  del  la  he  recibido, 
No  sé  á  (pié  parte  acudir : 
No  sé  á  (|ué  parte  ayudar , 
Si  á  tí  me  obligué  con  dar. 
Del  lo  estoy  con  recibir ; 

Y  así ,  en  la  acción  que  se  ofrece. 
Nada  á  mi  amor  satisface , 
Porque  soy  persona  que  hace , 

Y  persona  que  i)adece. 

ROSAURA. 

No  tengo  que  prevenir 
Que  en  un  varón  singular , 
Cuanto  es  noble  acción  el  dar , 
Es  bajeza  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado , 
No  has  de  estarle  agradecido. 
Supuesto  que  si  él  ha  sido 

El  que  la  vida  te  ha  dado , 

Y  tú  á  mí.  evidente  cosa 
Es ,  que  él  forzó  tu  nobleza 
A  que  hiciese  una  bajeza, 

Y  yo  una  acción  generosa. 
Luego  estás  del  ofendido , 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

Luego  estás  de  mí  obligado , 
Supuesto  que  á  mí  me  has  dado 
Lo  que  del  has  recibido ; 

Y  así  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto , 
Pues  yo  le  prefiero ,  cuanto 
Va  de  dar  á  recibir. 

CLOTALDO. 

Aunque  la  nobleza  vive 
De  la  parte  del  que  da. 
El  agradecerla  está 
De  parte  del  (|ue  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido , 

Ya  tengo  con  nombre  honroso 
El  nombre  de  generoso  : 
Déjame  el  de  agradecido ; 
Pues  le  puedo  conseguir 
Siendo  agradecido ,  cuanto 
Liberal,  pues  lionra  tanto 
El  dar  como  el  recibir. 

ROSAURA. 

De  ti  recibí  la  vida, 

Y  tú  mismo  me  dijiste , 
Cuando  la  vida  me  diste , 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 
Nada  de  tí  he  recibido ; 
Pues  vida  no  vida  ha  sido 
La  que  tu  mano  me  dio. 

Y  si  debes  ser  primero 
Liberal  que  agradecido 
(Como  de  tí  mismo  he  oido) , 
Que  me  des  la  vida  espero, 
Que  no  me  la  has  dado ;  y  pues 
El  dar  engrandece  mas, 

.Si  antes  liberal ,  serás 
Agradecido  después. 

CLOTALDO. 

Vencido  de  tu  argumento, 

Antes  liberal  seré. 

Yo,  Rosaura,  te  daré 

Mi  hacienda ,  y  en  un  convento 

Vive ;  (|ue  está  bien  pensado 

El  medio  que  solicito; 

Pues  huyendo  de  un  delito , 

Te  recoges  á  un  sagrado ; 

Que  cuando  desdichas  siente 

El  reino ,  tan  dividido , 

Habiendo  noble  nacido. 

No  he  de  ser  quien  las  aumente. 

Con  el  remedio  elegido 

Soy  en  el  reino  leal. 

Soy  contigo  liberal , 

Con  Astolfo  agradecido ; 

Y  así  escoge  el  que  te  cuadre , 

Quedándose  entre  los  dos , 

Que  no  hiciera  ¡  vive  Dios ! 

Mas,  cuando  fuera  tu  padre. 

ROSAURA. 

Cuando  tú  mi  padre  fueras. 
Sufriera  esa  injuria  yo  ; 
Pero  no  siéndolo ,  no. 

CLOTALDO. 

¿Pues  qué  es  lo  que  hacer  esperas? 

Rü'SACRA. 

Matar  al  Duque. 

CLOTALDO. 

¿Una  dama. 
Que  padre  no  ha  conocido. 
Tanto  valor  ha  tenido  ? 

ROSAURA. 

Sí. 

CLOTALDO. 

¿Quién  te  alienta? 

RO.'íAURA. 

Mi  fama. 

CLOTALDO. 

Mira  que  á  Astolfo  has  de  ver... 
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ROSAURA. 

Todo  mi  honor  lo  atrepella. 

CLOTALDO. 

Tu  rey ,  y  esposo  de  Estrella. 

ROSAURA. 

¡  Vive  Dios  que  no  ha  de  ser ! 

CLOTALDO. 

Es  locura. 

RO.SAURA. 

Ya  lo  veo. 

CLOTALDO. 

Puis  véncela. 

ROSAURA. 

No  podré. 

CLOTALDO. 

Pues  perderás... 

ROSAURA. 

Ya  lo  sé. 

CLOTALDO. 

Vida  y  honor. 

ROSAURA. 

Bien  lo  creo. 

CLOTALDO. 

¿Qué  intentas? 

ROSAURA. 

Mi  muerte. 

CLOTALDO. 

Mira 
Que  eso  es  despecho. 

ROSAURA. 

Es  honor. 

CL0T.\LD0. 

Es  desatino. 

ROSAURA. 

Es  valor. 

CLOTALDO. 

Es  frenesí. 

I  ROSAURA. 

'  Es  rabia ,  es  ira. 

CLOTALDO. 

En  tín ,  ¿que  no  se  da  medio 
A  tu  ciega  pasión? 

ROSAURA. 

No. 

CLOTALDO. 

¿  Quién  ha  de  ayudarte  ? 

ROSAURA. 

Yo. 

CLOTALDO. 

¿No  hay  remedio? 

ROSAURA. 

No  hay  remedio. 

CLOTALDO. 

Piensa  bien  si  hay  otros  modos... 

ROSAURA. 

Perderme  de  otra  manera.        {Yase.) 

CLOTALDO. 

Pues  si  has  de  perderte ,  espera  , 
Hija,  y  perdámouos  todos.         {Yase.) 

Campo. 
ESCENA    IX. 

SEGISMUNDO ,  vestido  depiflex ;  sol- 
dados, marchando ;  CLARLN. 
(Tocan  cajas.) 

SEGISMÜXÍjO. 

Si  este  dia  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 

¡Oh ,  cuánto  se  alegrara 

Viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara , 

De  tener  una  fiera 

Que  sus  grandes  ejércitos  rigiera , 

A  cuyo  altivo  aliento 

Fuera  poca  conquista  el  firmamento ! 
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Pero  el  vuelct  abatamos , 

Espirilu ;  no  asi  desvanezcamos 

Aqiu'Sle  ajilauso  incierto. 

Si  lia  iit>  pesarme  cuando  esté  despierto, 

l>e  haberlo  conseguido 

Para  haberlo  perdido ; 

Pues  mientras  menos  fuere , 

Menos  se  seutirá  si  se  perdiere. 

(Tocan  un  clarín.) 

clarín. 
En  un  veloz  caballo , 
(Perdóname ,  que  fuerza  es  el  pintallo 
En  viniéndome  á  cuento) 
En  quien  un  mapa  se  dibuja  atento , 
Pues  el  cuerpo  es  la  tierra ,  [ra, 

El  fuego  el  alma  que  en  el  pecho  encier- 
La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro, 
En  cuya  confusión  un  caos  admiro ;  [lo, 
Pues  en  el  alma,  espuma,  cuerpo,  alien- 
Monstruo  es  de  fuego,  tierra,  mar  y  vien- 
De  color  remendado,  [to; 

Rucio ,  y  á  su  propósito  rodado , 
Del  que  bale  la  espuela; 
Que  en  vez  de  correr  vuela ; 
A  tu  presencia  llega 
Airosa  una  mujer. 

SEGISMUNDO. 

Su  luz  me  ciega. 
clarín. 
i  Vive  Dios ,  que  es  Rosaura ! 

{Retirase.) 

SEGISMUNDO. 

El  cielo  á  mi  presencia  la  restaura. 

ESCENA  X. 

ROSAURA ,  con  vaquero,  espada  y  da- 
ga. —  SEGISMUNDO,  soldados. 

ROSAURA. 

Generoso  Segismundo, 
Cuya  majestad  heroica 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  noche  de  sus  sombras ; 

Y  como  el  mayor  planeta , 
Que  eu  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plantas  y  á  las  rosas  , 

Y  sobre  montes  y  mares, 
Cuando  coronado  asoma , 
Luz  esparce,  rayos  brilla, 
Cundtres  baña,  espumas  borda; 
Así  amanezcas  al  nmndo , 
Luciente  sol  de  Polonia  , 

Que  á  una  muj«'r  infelice, 
Que  hoy  á  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares  |»or  ser  mujer 

Y  desdichada  :  dos  cosas , 

Que  para  obligarle  /t  un  hombre , 

Que  de  \aliente  blasona, 

Cnalipiiera  d(?  las  dos  basta, 

Cualquiera  de  las  dos  sobra. 

Tres  veces  son  las  (|ue  ya 

Me  admiras ,  tres  las  (|ut;  ignoras 

Quien  soy  ,  pues  la»  tres  me  viste 

Kn  diverso  traje  y  forma. 

La  priiiM-ra  me  «n-iHte 

Varón  en  la  rigurosa 

Prisión,  doiiile  fué  tu  vida 

De  mis  desdlchaH  lisonja. 

La  (M.iriindrt  nte  adminiKli! 

51  .      '    '■ :-  '-■  pompa 

I  ....         .  :..  :.   ,'  '      Mil.ra. 
La  tercera  es  Unj,  que  siendo 
M"fi<iiniM  de  una  eH|M'CÍe  y  otra, 
I                   de  mujer 
i'                  i\im  me  arloman. 
N  -1 !'■ 

y 

i    .  ■ .    . .        ...      ■■■  • 


Trágicas  fortunas  oigas. 

De  noble  madre  nací 

En  la  corle  de  Moscovia , 

Que,  según  fué  desdichada, 

Debió  de  ser  muy  hermo.sa. 

En  esta  puso  los  ojos 

Un  traidor ,  que  no  le  nombra 

Mi  voz  por  lio  conocerle , 

Do  cuyo  valor  me  informa 

El  mió ;  pues  siendo  objeto 

De  su  idea ,  siento  ahora 

No  haber  nacido  gentil , 

Para  pei-suadirme  loca 

A  que  fué  algún  dios  de  aquellos , 

Que  en  metamorfosis  llora 

Lluvia  de  oro  ,  cisne  y  toro 

En  Dánae,  Leda  y  Europa. 

Cuando  pensé  nue  alargaba , 

Citando  aleves  historia*, 

El  discurso ,  hallo  que  en  él 

Te  he  dicho  en  razones  pocas 

Que  mi  madre ,  persuadida 

A  finezas  amorosas. 

Fué ,  como  ninguna ,  bella, 

Y  fué  infeliz  como  todas. 
Aquella  necia  disculpa 
De  fe  y  palabra  de  esposa 

La  alcanzó  lanío ,  que  aun  hoy 
El  pcnsamieiilo  la  llora ; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Eneas  de  su  Troya , 
Que  la  dejó  hasta  la  espada. 
Enváinese  aqui  su  hoja , 
Que  yo  la  desnudaré 
Antes  que  acabe  la  historia. 
Deste  iMies  mal  dado  nudo 
Que  ni  ata  ni  aprisiona , 
O  matrimonio  ó  delito. 
Si  bien  todo  es  una  cosa. 
Nací  yo  tan  parecida. 
Que  fui  un  retrato ,  una  copia , 
Ya  que  en  la  hermosura  no , 
En  la  dicha  v  en  las  obras ; 

Y  así ,  no  hahré  menester 
Decir  que  poco  dichosa 
Heredera  de  fortunas, 
(iOrrí  con  ella  una  propia. 
Lo  mas  que  podré  decirte 
De  mí ,  es  el  dueño  que  roba 
Los  Irofeos  de  mi  honor. 
Los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo...  ¡Ay  de  mí!  al  nombrarle 
Se  encoleriza  y  se  enoja 

El  corazón,  pro|)io  efecto 
De  (pie  enemigo  le  nombra.  — 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato, 
Que  olvidado  de  las  glorias 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  hasta  la  in(>inoria), 
Vino  á  Polonia  ,  llamado 
De  su  conipiisla  famosa  , 
A  casarse  con  Estrella,   . 
Que  fué  de  mi  ocaso  anlorcha. 
¿Quién  crérá  ,  (|ue  habiendo  sido 
Una  estrella  (|Uieii  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  ahora? 
Yo  ofendida ,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  rjuedé  loca, 
Qued*'  muerta  ,  cpiedé  vo  , 
Que  es  decir,  (pie  (luedó  toda 
La  confusión  del  iníieino 
(cifrada  en  mí  Habilonia; 

Y  declannidoine  muda 
(l'oioue  hay  penas  v  congojas 
Que  las  dicen  los  aíécloH 
Mucho  mejor  (pie  la  b(»ca), 
Dij>*  mis  penas  callando  , 
Hasta  (pie  una  ve/,  ^i  solas, 
Violante  mi  madre  (¡¡ly  (icios!) 
Itoinpió  la  prisión,  v  ('n  trop.i 
Del  pecliu  hulic'i'oii  junluH , 


Tropezando  unas  con  otras. 
No  me  embaracé  en  decirlas; 
Que  en  sabiendo  una  persona 
Que ,  á  quien  sus  flaquezas  cuenta , 
Ha  sido  cómi>lice  en  oirás , 
Parece  que  ya  le  hace 
La  salva  y  le  desahoga ; 
Que  á  veces  el  mal  ejemplo 
Sirve  de  algo.  En  fin ,  ¡)iadosa 
Oyó  mis  quejas,  y  quiso 
Consolarme  con  las  propias : 
Juez  que  ha  sido  delincuente, 
¡  Qué  fácilmente  perdona  ! 
Escarmentando  en  sí  misma, 

Y  por  negar  á  la  ociosa 
Libertad ,  al  tiempo  fácil, 
El  remedio  de  su  honra  . 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas ; 
Por  mejor  consejo  toma 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue. 
Con  finezas  |)rodigiosas , 
A  la  deuda  ele  mi  honor; 

Y  i)ara  que  á  menos  costa 
Fuese  ,  quiso  mi  fortuna 

Que  en  traje  de  hombre  me  ponga 
iiescuelga  una  antigua  esjiada 
Que  es  esta  que  ciño  :  ahora 
i'^s  tiempo  (jue  se  desnude  , 
Como  prometí ,  la  iioja  , 
Pues  confiada  en  sus  señas , 
Me  dijo  :  <(  Parle  á  Polonia , 

Y  procura  que  le  vean 
Ese  acero  (lue  te  adorna. 

Los  mas  nooles  ;  que  en  alguno 
Podrá  ser  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas , 

Y  consuelo  tus  congojas.» 
Llegué  á  Polonia  en  efecto  : 
Pasemos ,  pues  que  no  importa 
El  decirlo  ,  y  ya  se  sabe  , 

Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevó  á  lu  cueva ,  adonde 
Tú  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos  que  allí  Cloialdo 
De  mi  parle  se  apasiona. 
Que  pide  mi  vida  al  Rey  , 
Que  el  Rey  mi  vida  le  otorga. 
Que  informado  dtí  (juien  soy  , 
M<!  |>ersuade  á  (lue  me  ponga 
Mi  |)ropio  traje  ,  y  (|iie  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbé  el  amor  de  Astolfo 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos  (pie  aíjui  me  viste 
Otra  vez  confuso ,  y  otra 
Con  el  traje  de  mujer 
Confundiste  entrambas  formas ; 

Y  vamos  á  (pie  C.lolaldo, 
Persuadido  á  (pie  le  importa 
Qut>  se  casen  y  (pie  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa  , 
Contra  mi  honor  me  aconseja 
Que  la  pretensión  deponga. 

Yo  ,  viendo  tpie  tú  ,  ¡  oh  valiente 
Segisnnindo!  á  quien  hoy  tova 
La  venganza  ,  jiiies  el  cielo 
Quiere  (pie  la  cárcel  rompas 
De  esa  rústica  prisión. 
Donde  ha  sido  tu  persona 
Al  seiiliniiento  una  lieía, 
Al  snlViniiento  una  roca  , 
Las  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  pailre  tomas,  • 
Vengo  á  ayudarle  ,  mezclando 
Entre  las  galas  costosas 

D(í  Diana,  los  arneses 

De  l*álas,  vistiendo  ahora 

Va  la  tela  y  va  el  acero , 

One  entrainlios  juntos  me  adornan. 

La  pues  ,  fuerte  caudillo  , 

A  los  dos  juntos  importa 

Impedir  y  deshacer 


Estas  concertadas  bodas : 
A  mí ,  porcjue  no  se  case 
El  que  mi  esposo  se  nombra , 

Y  á  tí  porque  ,  estando  juntos 
Sus  dos  estados ,  no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
En  duda  nuestra  victoria. 
Mujer  vengo  á  persuadirte 

Al  remedio  de  mi  honra, 

Y  varón  vengo  á  alentarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Mujer  vengo  á  enternecerte 
Cuando  á  tus  plantas  me  ponga, 

Y  varón  vengo  á  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  asi  piensa ,  que  si  hoy 
Como  mujer  me  enamoras , 
Como  varón  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor ;  porque  he  de  ser , 
En  su  conquista  amorosa, 
Mujer  para  darte  quejas , 
Varón  para  ganar  honras. 

SBGISUU.NDO.   {Ap.) 

Cielos,  si  es  verdad  que  sueño, 
Supendedme  la  memoria , 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  sueño  tantas  cosas. 
¡  Válgame  Dios,  quién  supiera, 
O  saber  salir  de  todas, 

0  no  pensar  en  ninguna  ! 

1  Quién  vio  penas  tan  dudosas? 
Si  soñé  aquella  grandeza 

En  que  me  vi,  ¿cómo  ahora 
Esta  mujer  me  refiere 
Unas  señas  tan  notorias? 
Luego  fué  verdad ,  no  sueño ; 

Y  si  fué  verdad  (que  es  otra 
Confusión,  y  no  menor) , 

j  Cómo  mi  vida  le  nombra 
Sueño?  Pues  ¿tan  parecidas 
A  ios  sueños  son  las  glorias , 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas , 

Y  las  ungidas  por  ciertas? 

¡  Tan  poco  hay  de  unas  á  otras  , 
Que  hay  cuestión  sobre  saber 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goza. 
Es  mentira  ó  es  verdad ! 
¿  Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original ,  que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia? 
Pues  si  es  asi ,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandeza  y  el  poder , 
La  majestad  y  la  pompa , 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca , 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  sueños  se  goza. 
Rosaura  está  en  mi  poder, 
Su  hermosura  el  alma  adora  , 
Gocemos ,  pues ,  la  ocasión ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor  y  la  "confianza 
Con  que  á  mis  plantas  se  postra. 
Esto  es  sueño ;  y  pues  lo  es , 
Soñemos  dichas  ahora , 
Que  después  serán  pesares. 
Mas  ¡  con  mis  razones  propias 
Vuelvo  á  convencerme  á  mi ! 
Si  es  sueño ,  si  es  vanagloria  . 
¿Quién  por  vanagloria  humana 
Pierde  una  divina  gloria  ? 
¿Qué  pasado  bien  no  es  sueño? 
¿  Quién  tuvo  dichas  heroicas 
Que  entre  sí  no  diga ,  cuando 
Las  revuelve  en  su  memoria  ; 
Sin  duda  que  fué  soñado 
Cuanto  vi?  Pues  si  esto  toca 
Mi  desengaño,  si  sé 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

Que  es  el  gusto  llama  hermosa. 

Que  la  convierte  en  cenizas 

Cualquiera  viento  que  sopla  , 

Acudamos  á  lo  eterno , 

Que  es  la  fama  vividora 

Donde  ni  duermen  las  dichas, 

Ni  las  grandezas  reposan. 

Rosaura  está  sin  honor ; 

Más  á  un  príncipe  le  toca 

El  dar  honor,  que  quitarle. 

¡  Vive  Dios !  que  de  su  honra 
j  He  de  ser  conquistador  , 
¡Antes  que  de  mi  corona. 
I  Huyamos  de  la  ocasión , 
;  Que  es  muy  fuerte. — Al  arma  , 

{A  un  soldado.) 

Que  hoy  he  de  dar  la  batalla , 

Antes  (jue  la  oscura  sombra 

Sepulte  los  rayos  di  oro 

Entre  verdinegras  ondas. 

ROSAURA. 

¡Señor!  ¿pues  así  le  ausentas? 
¿  Pues  ni  una  palabra  sola 
No  te  debe  mi  cuidado. 
Ni  merece  mi  congoja  ? 
i.  Cómo  es  posible ,  Señor , 
Que  ni  me  mires  ni  oigas? 
¿Aun  no  me  vuelves  el  rostro? 

SEGISMUNDO. 

Rosaura ,  al  honor  le  importa , 
Por  ser  piadoso  contigo. 
Ser  cruel  contigo  ahora. 
No  te  responde  mi  voz , 
Porque  mi  honor  te  responda  ; 
No  te  hablo ,  porque  quiero 
Que  te  hablen  por  mí  mis  obras , 
Ni  te  miro,  porque  es  fuerza. 
En  pena  tan  rigurosa , 
Que  no  mire  tu  hermosura 
Quien  ha  de  mirar  tu  honra. 

{Vase,  y  los  soldados  con  él.) 

ROSAURA. 

;  Qué  enigmas ,  cielos ,  son  estas  ? 
Después  de  tanto  pesar , 
¡  Aun  me  queda  que  dudar 
Con  equívocas  respuestas ! 

ESCENA    XI. 

CLARÍN.— ROSAURA. 

CI.ARi:«. 

¿  Señora ,  es  hora  de  verte  ? 

nOSAURA. 

¡  Ay  Clarín  !  ¿  dónde  has  estado? 

clarín. 
En  una  torre  encerrado 
Brujuleando  mi  muerte , 
Si  me  da  ,  ó  si  no  me  da ; 

Y  á  ligura  que  me  diera , 
Pasanle  quínola  fuera 

Mi  vida  :  que  estuve  ya 
Para  dar  un  estallido. 

ROSAURA. 

¿Por  qué? 

clarín. 
Porque  sé  el  secreto 
De  quien  eres,  y  en  efeto, 
Clotaldo...  ¿Pero qué  ruido 
Es  este?  {Suenan  cajas.) 

ROSAURA. 

¿Qué  puede  ser? 
clarín. 
Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  escuadrón  armado 
A  resistir  y  vencer 
El  del  lierb  Segismundo. 

ROSAURA. 

¿Pues  cómo  cobarde  estoy, 

Y  ya  á  su  lado  no  soy 
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Un  escándalo  del  mundo. 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra  sin  orden  ni  ley  ?  {Vase.) 

ESCENA  XII. 

CLARÍN.  —  Soldados,  dentro. 
Voces  de  unos. 
¡  Viva  nuestro  invicto  Rey ! 
Voces  de  otros. 
¡  Viva  nuestra  libertad ! 
clarín. 
¡  La  libertad  y  el  Rey  vivan! 
Vivan  muy  enhorabuena , 
Que  á  mí  nada  me  da  pena 
Como  en  cuenta  me  reciban 
Que  yo ,  apartado  este  día 
En  tan  grande  confusión , 
Haga  el  papel  de  Nerón, 
Quede  nada  se  dolía. 
Si  bien  me  quiero  doler 
De  algo ,  y  ha  de  ser  de  mí : 
Escondido,  desde  aquí 
Toda  la  fiesta  he  de  ver. 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte , 
Entre  estas  peñas.  —  Pues  ya 
La  muerte  no  me  hallará , 
Dos  higas  para  la  muerte. 
( Escóndese ;  tocan  cajas,  y  suena  rui' 
do  de  armas.) 

ESCENA  XIIL 

BASILIO ,    CLO lALDO  y  ASTOLFO, 
huyendo. —  CLARÍN,  oculto. 

BASILIO. 

¡  Hay  mas  infelice  rey  I 

¡  Hay  padre  mas  perseguido ! 

CLOTALDO. 

Ya  tu  ejército  vencido 
Baja  sin  tino  ni  ley. 

ASTOLFO. 

Los  traidores  vencedores 
Quedan. 

BASILIO. 

En  batallas  tales 
Los  que  vencen  son  leales. 
Los  vencidos  los  traidores. 
Huyamos,  Clotaldo ,  pues, 
Deí  cruel ,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hijo  tirano. 

{Disparan  dentro  y  cae  Clarín  herido 
de  donde  está.) 
clarín. 
¡  Válgame  el  cielo  ! 

ASTOLFO. 

¿  Quién  es 
Este  infelice  soldado. 
Que  á  nuestros  pies  ha  caido 
En  sangre  todo  teñido? 
clarín. 
Soy  un  hombre  desdichado , 
Que  por  quererme  guardar 
De  la  muerte ,  la  busqué. 
Huyendo  della ,  encontré 
Con  ella ,  pues  no  hay  lugar , 
Para  la  muerte,  secreto  : 
De  donde  claro  se  arguye. 
Que  quien  mas  su  efecto  huye, 
Es  (|uien  se  llega  á  su  efeto. 
Por  eso  tornad ,  tornad 
A  la  lid  sangrienta  luego; 
Que  entre  las  armas  y  el  fuego 
Hay  mayor  seguridad 
Que  en  el  monte  mas  guardado. 
Pues  no  hay  seguro  camino 
A  la  fuerza  del  destino 

Y  á  la  inclemencia  del  hado ; 

Y  a.sí ,  aunque  á  libraros  vais 
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De  la  muerte  co»  huir. 
Mirad  que  vais  á  morir , 
Si  está  de  Dios  que  muráis 

{Cae  dentro.) 

BASIUO. 

¡  Mirad  que  vais  á  morir , 
Si  está  de  Dios  que  muráis ! 
¡  Qué  bien  ( ¡  ay  ciólos ! )  persuade 
Nuestro  error^  nuestra  ignorancia 
A  mayor  conocimiento 
Este  cadáver  que  habla 
Por  la  boca  de  una  herida, 
Siendo  el  humor  que  desata 
Sangrienta  lengua  que  enseña 
Que  son  diligencias  vanas 
Del  hombre,  cuantas  dispone 
Contra  mayor  fuerza  y  causa ! 
Pues  yo  ,  por  librar  de  muertes 

Y  sediciones  mi  patria  , 

Vine  á  entregarla  á  los  mismos 
De  quien  pretendí  librarla. 

CLOTALDO. 

Aunque  el  hado,  señor,  sabe 
Todos  los  caminos,  y  halla 
A  quien  busca  éntrelo  espeso 
De  las  peñas ,  no  es  cristiana 
Determinación  decir 
Que  no  hay  reparo  á  su  saña. 
Si  hay ,  que  el  prudente  varón 
Victoria  del  hado  alcanza ; 

Y  si  no  estás  reservado 
De  la  pena  y  la  desgracia , 
Haz  por  donde  te  reserves. 

ASTüLFO. 

r.lotaldo ,  Señor ,  te  habla 
Como  prudente  varón 
Que  madura  edad  alcanza , 
Yo  como  joven  valiente. 
Entre  las  espesas  matas 
De  pfie  monte  está  un  caballo , 
Veloz  aborto  del  aura ; 
Huje  en  él ,  que  yo  entre  tanto 
Te  guardaré  las  éspaldan. 

BASILK). 

Si  está  de  Dios  que  yo  muera  , 
O  si  la  muerte  me  aguarda 
Aquí ,  hoy  la  quiero  buscar. 
Esperando  cara  á  cara. 

[Tocan  al  arma.) 

ESCENA    XIV. 

SRGISMLNDO ,  ESTRELLA,  ROSAIJ- 

R.\,    SOLDADOS,    AC(»MrA>AMIF,>TO.  — 

BASILIO,  ASTOLFO ,  CLOTALDO. 

W  SOLDADO. 

En  lo  intrincado  del  monte , 
Entre  sus  espesas  ramas. 
El  Hey  se  esconde. 

SCCISMU5D0. 

;  Sí'guidle ! 
No  quede  en  sus  cnmbn-s  planta 
Ooe  no  eumine  el  cuidado. 
Tronco  A  tronco .  y  rama  á  rama. 

CLOTALDO. 

¡  Huye, señor! 

•Allí  10. 

¿I'ara  «|u^? 
ASTotro, 
¿Qa^  Intentas? 

hamlio. 
AhIoIFu,  a;iaria. 

CLUTALIN». 

i  Qoé  quieres? 

HAMILin. 

Hacer,  (Sofaldo, 
l?n  mneilÍ4i  quit  mo  Talla.— 
tt  A  oii  iNMcAmloaM*  vas , 


Ya  estoy,  Principe,  á  tus  plantas  : 

{Arrodillándose. 
Sea  dellas  blanca  alfombra 
Esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz  ,  y  huella 
Mi  corona;  postra,  arrastra 
Mi  decoro  y  mi  respeto; 
Toma  de  mi  honor  venganza, 
Sírvete  de  mí  cautivo ; 

Y  tras  prevenciones  tantas , 
Cumpla  el  hado  su  homenaje , 
Cumpla  el  cielo  su  palabra. 

SEGISMUNDO. 

Corte  ilustre  de  Polonia , 
Que  de  admiraciones  tantas 
Sois  testigos,  atended , 
Que  vuestro  Príncipe  os  habla. 
Lo  que  está  determinado 
Del  ciclo  ,  y  en  azul  tabla 
Dios  con  el  dedo  escribió , 
De  quien  son  cifras  y  estampas 
Tantos  papeles  azules 
Que  adornan  letras  doradas, 
Nunca  engaña,  nunca  miente ; 
Porque  quien  miente  y  engaña 
líls  quien,  para  usar  mal  dellas , 
Las  penetra  y  las  alcanza. 
Mi  padre ,  (¡ue  está  presente , 
Por  excusarse  á  la  saña 
De  mi  condición,  me  hizo 
Un  bruto ,  una  fiera  humana : 
De  suerte,  que  cuando  yo 
Por  mi  nobleza  gallarda , 
Por  mi  sangre  generosa , 
Por  mi  condición  bizarra 
Hubiera  nacido  dócil 

Y  humilde,  solo  bastara 
Tal  género  de  vivir, 
l'al  linaje  de  crianza , 

A  hacer  fieras  mis  costumbres : 
¡  Qué  buen  modo  de  estorbarlas ! 
Si  á  cualquier  hombre  dijesen  : 
n  Alguna  fiera  inhumana 
Te  dará  muerte»  :  ¿escogiera 
|{ueii  remedio  en  despertalla 
(juando  estuviera  durmiendo? 
Si  dijeran  :  «Esta  espada 
Que  traes  ceñida,  ha  de  ser 
Quien  te  dé  la  muerte  » ;  vatia 
iJiligencia  de  evitarlo 
Fuera  entonces  destmdarla 

Y  ponérsela  á  los  ¡)cchos. 

Si  dijesen  :  « Golfos  de  agua 

lian  (h;  s<!r  tu  sepultura 

En  monimientos  de  plata  > ; 

.Mal  liicicra  en  (lar.se  al  mar, 

Cuando  soberbio  levanta 

It izados  montes  de  nieve  , 

De  cristal  crespas  montañas. 

Lo  mi.smo  le  ha  sucedido 

Que  á  quien,  |)or(|ue  le  amena/a 

Una  fiera  ,  la  despierta  ; 

Que  á  (piien,  temiendo  una  espaila, 

Lu  desnuda;  y  (pie  á  (ptien  isiicvc 

Las  ondas  (h;  una  borrasca  : 

Y  cuando  fuera  {esirnchadme) 
Dormida  fiera  mi  s:iña, 
lVm|)l.'iii:i  espada  mi  luria  , 
Mi  rigor  (piieta  lionaii/a, 

La  fortuna  no  se  venció 
Con  iiijnsiicia  y  venganza  , 
PoDiiic  ánií-s  H<;  incita  nías; 

Y  asi ,  (piien  vencer  aguarda 
A  Hu  fdrtuna,  ha  de  ser 

Con  ritriliira  y  con  templanza. 
No  antes  de  venir  el  daño 
Se  renerva  ni  w  guarda 
Quien  le  (ireviene  ;  (pie  ainupie 
Puede  humilde  (coKa  es  clara; 
lleM*rvarH4'  del,  no  es 


(4  SfffiMmunilo.)  Sino  devpues  i\tu-  k<>  hulla 


En  la  ocasión,  porque  aquesta 
No  hay  camino  de  estorbarla. 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
Espectáculo,  esta  extraña 
Admiración ,  este  horror , 
Este  prodigio ;  pues  nada 
Es  mas,  que  llegar  á  ver 
Con  prevenciones  tan  varias, 
Rendido  á  mis  pies  á  un  padre, 

Y  atropellado  á  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fué ; 

Por  mas  que  quiso  estorbarla 

El,  no  pudo;  ¿y  podré  yo 

Que  soy  menor  en  las  canas , 

En  el  valor  y  en  la  ciencia , 

Venceria  ?— Señor ,  levanta,  {Al  Rey.) 

Dame  tu  mano ;  que  ya 

Que  el  cielo  te  (íesengaña 

De  que  has  errado  en  el  modo 

De  vencerla,  humilde  aguarda 

Mi  cuello  á  que  tú  te  vengues  ; 

Rendido  estoy  á  tus  plantas. 

BASILIO. 

Hijo,  que  tan  noble  acción 
Otra  vez  en  mis  entrañas 
Te  engendra ,  principe  eres. 
A  tí  el  laurel  y  la  palma 
Se  te  deben ;  tú  venciste ; 
Corónente  tus  hazañas. 

TODOS. 

¡Viva  Segismmido,  viva. 

SEGISMUNDO. 

Pues  que  ya  vencer  aguarda 
Mi  valor  grandes  victorias , 
Hoy  ha  de  ser  la  mas  alta 
Vencerme  á  mí. — Astolfo  dé 
La  mano  luego  á  Rosaura . 
Pues  sabe  que  de  su  honor 
Es  deuda  y  yo  he  de  cobrarla. 

ASTOLFO. 

Aunque  es  verdad  que  la  debo 

Obligaciones,  repara 

Que  ella  no  sabe  quien  es ; 

Y  es  bajeza  y  es  infamia 
Casarme  yo  con  mujer 

CLOTALDO. 

No  prosigas,  tente,  aguarda ; 
Porque  Rosaura  es  tan  noble 
Como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
Lo  defenderá  en  el  campo  ; 
Que  es  mi  hija,  y  esto  basta- 

ASTOLFO. 

¿  Qué  dices  ? 

CLOTALDO. 

Que  yo  hasta  verla 
Casada,  nol)le  y  honrada, 
No  la  (jiiise  descubrir. 
La  lusloria  desto  es  muy  larga ; 
Pero  en  fin,  es  hija  mia. 

ASTOLFO. 

Pues  siendo  asi,  mi  palabra 
Cumpliré. 

SKGISMtlNDO. 

Pues  p(U(|ue  Estrella 
No  (piede  desconsolada, 
Viendo  i\\u'  principe  pierde 
De  lauto  valor  y  fama. 
De  mi  propia  mano  yo 
Con  es|ios(>  he  de  casarla 
Que  en  méritos  y  fortuna  , 
Si  no  le  exc(>(le,  It;  iguala. 
Dame  la  mano. 

K8TRRLt.A. 

Yo  gano 
l!n  merecer  dicha  tanta. 

HKGISMUNDU. 

A  Clolaldo,  (pie  leal 

Sirvió  a  mi  padre,  le  aguardan 


Mis  brazos,  con  las  mercedes 
Que  él  pidiere  que  le  haga. 

UN  SOLDADO. 

Si  así  á  quien  no  te  ha  servido 
Honr;)s,  ¿á  mí  que  fui  causa 
Del  alboroto  del  reino , 
Y  de  la  torre  en  que  estabas 
Te  saciué,  qué  me  darás  ? 

SEGISMUNDO. 

La  torre ;  y  porque  no  salgas 
Della  nunca,  hasta  morir 
Has  de  estar  allí  con  guardas ; 


LA  VIDA  ES  SUEÑO. 

Que  el  traidor  no  es  menester 
Siendo  la  traición  pasada. 

BASILIO. 

Tu  ingenio  á  todos  admira. 

ASTOLFO. 

i  Qué  condición  tan  mudada ! 

ROSAURA. 

¡  Qué  discreto  y  qué  prudente ! 

SEGISMUNDO. 

;,  Qué  os  admira  ?  ;,  qué  os  espanta , 
Si  fué  mi  maestro  un  sueño, 
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Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias 
Que  he  de  dispertar  y  hallarme 
Otra  vez  en  mi  cerrada 
Prisión?  Y  cuando  no  sea , 

El  soñarlo  solo  basta; 
Pues  así  llegué  á  saber 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  lin  pasa  como  un  sueño , 

Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare  : 
Pidiendo  de  nuestras  fallas 
Perdón,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 


EL  REY  DON  ALFONSO  EL  VII  DE 

CASTILLA. 
DON  ALVARO  DE  VISEO. 
EL  CO.NDE  DON  PEDRO  DE  LARA. 
DOÑA  HIPÓLITA  DE  LARA. 


PERSONAS. 

DOÑA  LAURA  DE  QUIÑONES. 

DOÑA  JACINTA  DE  SILVA. 

ORDOSO. 

IÑIGO. 

FABIO,  criado. 


LUCINDO,  crtado. 
garcía,  criado  de  Don  Alvaro. 
JULIO,  criado  del  Conde. 
LICIA ,  criada  de  Doña  Hipólita. 


La  escena  es  en  Toledo  y  en  las  inmediaciones  de  una  quinta  próxima  al  Tajo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Valle  sombrío,  al  pié  de  nn  monte,  cuya 
falda  se  verá  á  un  lado. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  HIPÓLITA,  LAURA  y  JACINTA, 

de  caza ,  con  galas  y  plumas. 

DOÑA  LAURA. 

En  tanto  que  el  gran  planeta 
Con  ardientes  rayos  dore 
El  mundo,  hurlando  su  injuria 
La  oi)osicion  de  dos  soles , 
Puedes  descansar  en  esta 
Parte  mas  remota,  donde 
Tejidas  nubes  de  hiedra 
Rústicamente  se  oponen 
Al  sol ,  porque  defendido 
El  sitio  á  las  sinrazones 
Del  tiemiK),  el  fuego  lo  dude 
Para  que  el  fuego  lo  ignore. 

DOÑA  JACIMTA. 

Aquí  puedes  descansar 
En  tanto  que  los  veloces 
Caballos  ( envidia  hermosa 
De  Flegon ,  Pirois  y  Etonle ), 
Pagan  en  coral  y  nieve 
Nieve,  coral,  fruta  y  flores. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Doña  Jacinta  de  Silva, 
Doña  Laura  de  Quiñones, 
Amigas  mías,  en  quien 
Igualmente  amor  dispone 
L'n  alma  y  un  albedrío, 
Dando  generosa  y  noble 
L'n  corazón  á  tres  pechos , 
Y  á  un  pecho  tres  corazones  : 
Aqui  con  vosotras  quiero 
Hoy  divertir  los  rigores 
De  un  amor  (|ue  engendra  en  mi 
Varias  imaginaciones. 
El  rey  Don  Alfonso,  hijo 
De  Doña  Urraca,  i\  quien  pone, 
O  la  envidia  ó  In  traición, 
Injastamente  en  príKíones , 
Porque  dicen  ^\w-  trataba 
De  entregar  el  reino  al  conde 
Don  Pedro,  mi  hermano,  y  esto 
La  ücoe  eo  aquesu  torre, 
Doode  vfriaiM :  en  fln , 
El  rey  Doo  AlfoiMo,  Jóveo 
Tao  gtlan  y  tan  brioso , 
Que  en  V/mns,  madre  de  amores, 
M!  di/i  Martí-  la  Hereza, 
Le  dí6  In  li)riiiii<titra  Adonis, 
A  míH  dr>)u!rtH-H  roiisiante 
iW)lirita  nm  favores , 
Mrndd  el  laurrl  de  %a%  rayot , 
L«  dicte  de  sus  ardores , 
Por  cuya  causa  mil  veces 
A  caía  viene  á  estos  montes ; 
•  V  por  ealo,  ó  por  lenior 


Mi  hermano  levanta  sobre 
Los  hombros  de  su  privanza 
Máquinas  y  presunciones. 
Aconsejadme  las  dos 
En  tal  caso ,  pues  conoce 
En  la  ocasión  vuestro  pecho 
Dónde  está  el  peligro ,  y  dónde 
El  interés. 

DOÑA  JACINTA. 

Si  permites 
El  consejo  á  mis  razones, 
¿Qué  mujer  no  es  ambiciosa? 
4  Cuál  no  previene  y  dispone 
Antes  el  mando  que  el  gusto? 
Que  el  poder  todo  lo  rompe. 

Y  si  en  la  esfera  del  munao 
El  rey  es  sol  de  los  hombres , 

Y  tú  de  tan  gran  planeta 
La  inteligencia  y  el  móvil , 
Ama  al  Rey. 

DOÑA  LAURA. 

Mal  la  aconsejas ; 
Pues  si  el  rey  es  sol ,  y  en  orbe 
De  zafir  alumbra  ,  ¿quién 
No  vive  atento  al  desorden 
De  sus  rayos  ?  pues  apenas 
Una  nube  se  le  opone. 
Cuando  todos  al  instante 
Su  mancha  y  error  conocen ; 
Lo  que  no  sucede  cuando 
Turba  los  aires  veloces 
Una  nul)e ,  porque  son 
Mas  notados  los  mayores. 
Voces  dentro. 
¡Muera !  ¡Matadle! 

DON  ALVARO.  (Detitro.) 
Villanos , 
¡  Tantos  para  solo  un  hombre ! 
¡  Válgame  el  cielo ! 

ESCENA    II. 

DON  ALVARO,  que  baja  despeñado  y 
herido ,  con  la  espada  en  una  mano, 
y  un  pan  en  la  otra ,  y  viene  á  carr 
á  los  pies  de  las  damas. — DOÑA  HI- 
PÓLITA, DOÑA  LAURA,  DOÑA  JA- 
CINTA. 

D05ÍA  LAURA. 

i  Qué  es  esto  ? 

DoSa  JACINTA. 

Precipitado  del  monte 
Un  hombre  baja. 

DOÑA  LAURA. 

Y  bañado 
En  el  rojo  humor  (iiie  corre 
De  Kus  vciiaH ,  ya  pan-cen 
Lengua  de  sangre  las  flores. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Aiinqne  el  horritr  y  el  espanto 
Sriri  df  Hits  |il:iiil:is  piisioneH, 
Kl  ánimo  gt-nrroHo , 
La  (liedatl  altiva  y  noble 


Me  llaman  á  socorrerle. — 
Hombre  infelice ,  á  quien  pone 

(A  Don  Alvaro.) 
La  fortuna  en  tal  estado , 
Que  en  las  entrañas  de  un  monte 
Es  tu  sepulcro  una  peña 

Y  tu  pirámide  un  roble; 
Si  acaso  te  deja  el  alma 
Ultimas  inspiraciones 
Para  que  hoy  á  tus  sentido» 
Puedan  penetrar  mis  voces, 
Oye  lástimas  y  quejas 

De  quien  aun  no  te  conoce , 

Y  llora  desdichas  tuyas  ; 
Que  puede  ser,  si  las  oyes, 
Que  cobres  nuevo  valor. 
Que  nuevo  espíritu  cobres; 
Que  es  vida  de  un  desdichado 
Hallar  quien  sus  penas  llore. 

DON  Alvaro. 
Hermosísimas  señoras , 
Cuya  voz ,  cuyas  acciones 
Ninfas  os  dicen  del  valle. 
Diosas  os  llaman  del  bosque , 
No  ha  sido  el  mayor  agravio 
De  mis  pasados  rigores 
Rendir  la  vida  á  la  acción 
Del  hado  antes  que  al  golpe , 
Sino  el  haberla  guardado 
De  tan  furiosos  rigores, 
Para  morir  á  esos  pies , 
Donde  mi  sangre  me  estorbe 
El  veros.  Mas  si  en  vosotras , 
Para  mi  dicha ,  dispone 
Piedad  y  hermosura  el  cielo. 
Muévaos  el  ver  cómo  corre 
De  mi  rostro  á  vuestras  plantas, 
Siíjuiera  |)orque  fué  noble, 
Copioso  raudal  de  sangre 
De  las  heridas  atroces 
(Si  no  también  de  los  ojos). 
Pues  tales  son  mis  pasiones. 
Que  no  extrañaré  de  mi 
Que  sangre  mis  ojos  lloren. 

ESCENA  III. 

EL  REY,  EL  CONDE,  IÑIGO,  OR- 
DONO.— Dichos. 

rky. 
¿Qué  es  esto? 

doña  HIPÓLITA. 

Mejor  lo  diga 
Este  asombro,  (pie  mis  voces. 
Este  espanto,  <pie  mis  penas, 
Este  horror, (|U(>  mis  ra/.oncs.... 

RKY.  (/i  Don  Alvaro.) 
¿Quién  eres? 

DON  Alvaro. 
Quien  á  liis  plantas 
Ks  bien  que  la  vida  cobre 
Anles  de  hablar,  y  después 
Te  responda.    .Señor ,  oye  : 
Un  pobre  soy,  (|ue  ahora  huyendo 


En  mi  patria  los  rigores 
De  la  fortuna  (que  tienen 
Fortuna  también  los  pobres) , 
Desesperado  de  hallar 
Piedad  alguna  en  los  hombres , 
Huyendo  de  los  poblados , 
Me  salgo  al  campo  á  dar  voces, 
Por  ver  si  entre  lleras  hallo 
Tan  rigurosos  favores ; 

Y  no  fué  en  vano ,  pues  tuve 
En  desiertos  horizontes 
El  cristal  de  esos  arroyos 

Y  la  yerba  de  esos  montes, 

Y  no  esta  piedad  divina 
En  las  humanas  acciones 
De  vuestra  gente ;  pues  hoy , 
Viéndós,  Señor,  nuevo  Adonis, 
Seguir  las  lleras ,  herir 
Las  aves ,  medir  el  bosque , 
Procurando  algún  sustento. 
Llegué  á  vuestros  cazadores , 
Que  estaban  dando  á  los  canes 
El  tosco  manjar  que  comen. 
Envidioso  de  los  brutos , 
Dije  humilde  :  Dad  á  un  pobre 
Algún  sustento ;  mas  ellos 
Soberbiamente  responden 
No  tienen  cosa  que  darme; 
Yo  desesperado  entonces, 
«¿Cómo,  lo  que  dais  á  un  perro 
Se  sabe  negar  á  un  hombre?» 
Dije  :  y  la  necesidad , 
Oue  el  mayor  respeto  rompe. 
Ni  hay  agravio  á  que  se  rinda , 
Ni  hay  peligro  á  que  se  postre  , 
Me  obligó  a  (juitar  á  un  perro 
Aqueste  pan  :  y  feroces 
Vuestros  criados  sacaron 
Las  espadas,  ( ;  Qué  rigores ! ) 
Saqué  la  mia ,  y  rendido 
Mas  á  la  hambre  que  á  los  golpes 
De  sus  aceros,  aunque 
Eran  muchos ,  caí  del  monte , 
Donde ,  bañado  en  mi  sangre , 
Te  pido  que  los  perdones 
Mi  muerte ;  pues  fué  piedad 
I)arla  con  lleras  acciones 
A  un  hombre  tan  desdichado. 
Que  la  cara  no  conoce 
Del  bien;  porque  siempre  tuvo 
Agravios,  penas,  dolores, 
Llantos,  miserias,  y  hoy  muere 
Desdichado ,  humilde  y  pobre. 

REY. 

Conde. 

CONDE. 

Señor... 

REY. 

Con  cuidado 
Haced  curar  ese  hombre. 

Y  vos  sabed  quién  ha  sido 

(A  bUgo  y  Ordüño.) 
Dueño  de  una  acción  tan  torpe. 

CONDE. 

Venid,  Señor,  en  mis  brazos ; 

{A  Don  Alvaro.) 
Que  mueven  vuestras  razones 
A  lástima ;  y  cuando  no 
Fuera  del  Rey  este  orden , 
Por  mí  lo  hiciera. 

DON  ALVARO. 

Los  cielos 
Os  paguen  acción  tan  noble ; 
Que  esta  es  la  primera  dicha 
Con  que  el  ciplo  me  socorre , 
Porque  ha  de  ser  la  postrera. 
(Llévanle  el  Conde  y  Iñigo  y  Ordoño.) 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  DIEN. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  HIPÓLITA ,  DOÑA  LAURA  , 
DOÑA  JACINTA.— EL  REY. 

D0>A  LAURA. 

¡Qué  dignas  son  tus  acciones 
De  tu  pecho ! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Plegué  al  cielo. 
Invicto  Alfonso ,  que  logres 
Las  esperanzas  altivas. 
Coronando  tus  pendones 
El  águila  de  dos  cuellos, 
A  dos  imperios  conformes. 
Mas  poco  son  dos  imperios: 
Dueño  te  aclame  del  orbe 
La  fuma  con  letras  de  oro 
Sobre  láminas  de  bronce. 

REY. 

La  primera  vez  ha  sido, 
Hipólita,  que  he  llegado, 
A  tanta  nieve  postrado, 
A  tanto  fuego  rendido , 

Y  que  piedades  ha  oido 
Mi  rendimiento  constante : 
Mucho  tiene  de  diamante 
Tu  desden  y  tu  rigor. 

Pues  que ,  sin  sangre ,  el  amor 
No  fué  á  labrarte  bastante. 
¡  Pluguiera á Dios  fuera  mia 
La  que  venció  tu  crueldad  \ 
Debiérale  esa  piedad 
A  tu  rigor  esle  dia , 
A  mi  pena  tu  alegría; 
Que  en  los  extremos  del  hado , 
No  hay  hombre  tan  desdichado 
Que  no  tenga  un  envidioso. 
Ni  hay  hombre  tan  venturoso 
Que  no  tenga  un  envidiado. 
Bien  su  condición  se  advierte 
En  mí,  que  estoy  envidiando 
A  un  mísero ,  agonizando 
En  los  brazos  de  la  muerte, 
A  un  hombre  (jue  desla  suerte 
Piedad  y  lágrimas  das  : 
En  cuyo  efecto  verás 
Que  no  hay ,  de  mudanza  llenos , 
Uicn  ,  que  no  pueda  ser  menos , 
Mal ,  que  no  pueda  ser  mas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Jesús!  Señor,  vuestra  Alteza 
Viva ,  fénix  español , 
La  edad  luciente  del  sol , 
Que  en  alta  naturaleza 
Una  acaba  y  otra  empieza. 
Sin  temer  mudanza  alguna 
De  la  imagen  de  la  luna , 
Ni  el  olvido  se  le  atreva ; 
Porcjue  sus  aplausos  deba 
Al  tiempo  y  á  la  fortuna. 
Que  yo  no  soy  tan  cruel 
Como  os  habré  parecido ; 
Pues  ningún  rayo  ha  ofendido 
La  majestad  del  laurel  : 
Reservadas  viven  del 
Las  hojas,  que  mauseolo 
Son  de  la  ninfa  de  Apolo ; 

Y  así  estáis  de  mi  rigor 
Libre  vos  solo ,  Señor , 
Porque  sois  mi  laurel  solo. 

REY. 

/,  Luego  ya  con  sus  favores 
Podrá  coronarme  el  sol , 
Siendo  el  laurel  español 
Rey  de  las  plantas  y  flores? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Rastará  que  sus  rigores 
Resista  privilegiado. 
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REY. 


Nunca  estuvo  en  peor  estado 
Mi  pensamiento  amoroso. 
Pues  ni  el  bien  me  hace  dichoso. 
Ni  la  pena  desdichado. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Luego  vuestra  Majestad 
Mas  estimara  un  rigor 
Cierto ,  que  un  dudoso  amor? 

REY. 

Si;  porque  la  voluntad 
Adora  allí  la  crueldad , 
Que  vida  y  muerte  le  daba. 
Un  hombre ,  que  se  criaba 
Con  veneno ,  adolecía 
De  un  grave  dolor  el  dia 
Que  el  veneno  le  faltaba. 
Yo  así ,  que  siempre  adoré 
Rigores  tuyos;  yo  así. 
Que  tus  desprecios  sentí 

Y  tus  desdenes  amé , 
Con  veneno  me  crié  : 

Y  estoy  de  gloria  tan  lleno 
Cuando  siento ,  lloro  y  peno 
Tu  desden  y  tu  rigor. 

Que  adoleciera  mi  amor 

A  faltarle  este  veneno. 

Aborréceme ,  y  verás 

Que  habrá  mas  bien  que  me  ofrezcas; 

Pues  cuanto  mas  me  aborrezcas. 

Tengo  de  quererte  mas. 

Los  rigores  que  me  das , 

Amor  en  el  alma  escribe , 

Y  por  glorias  los  recibe. 

{Doña  Hipólita  hace  ademan  de  irse.) 
¿Así  ausentas  tu  belleza? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Esto  es  dar  á  vuestra  Alteza 
El  veneno  con  que  vive. 

( Yante  la»  damas.) 

ESCENA  V. 

IÑIGO  Y  ORDOÑO ,  que  traen  preso  á 
GARCÍA.  —  EL  REY. 

ÍÑIGO. 

Todo  el  monte  he  discurrido , 

Y  solo  este  hombre  he  encontrado 
Que  haya  en  su  temor  mostrado 
La  gran  culpa  que  ha  tenido 

En  este  caso;  porqué 
Entre  dos  peñas  le  vi 
Escondido ,  y  cuando  asi 
Hallarle  pude,  tal  fué 
La  turbación ,  que  callando 
Ni  se  absuelve  ni  disculpa. 
Con  que  conliesa  su  culpa. 

REY. 

¿Quién  eres? 

GARCÍA. 

{Ap.  \  Estoy  temblando! 
Si  al  Rey  le  digo  que  soy 
Un  criado  del  que  allí 
Riñó  con  su  gente ,  aquí 
Vengará  su  enojo  hoy. 
Pues  disimular  pretendo, 

Y  decirle  que  yo  he  sido 
Quien  su  gente  ha  defendido , 
Porque  asi  librarme  entiendo.) 
No  es  bien  que  yo,  por  callar , 
Pierda  la  vida ,  que  espantos 
En  la  corte  ha  dado  á  cuantos 
La  han  i)erdido  por  hablar  ; 

Y  asi  disculparme  quiero , 
Diciendo  cómo ,  ó  por  qué 
Me  escondí.  La  causa  fué 
Para  limpiar  este  acero. 

Que  estaba  en  sangre  bañado , 
Pues  llegando  á  tiempo  yo , 
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Que  Toeslra  gente  sacó 

Las  espadas , a  su  lado 

Cerré  luego  con  aquel 

Que  era  el  de  la  ardiente  espada , 

Y  tiré  una  cuchillada 

Tan  soberbia  y  tan  cruel, 

Que  si ,  como' dio  en  el  suelo , 

En  la  cabeza  le  diera. 

Hacerle  algún  mal  pudiera  : 

Al  fin ,  por  piedad  del  cielo , 

No  le  alcancé.  ¿Mas  no  vio 

Tu  majestad  este  dia 

Una  herida  que  traia? 

RET. 

Sí. 

GABCÍA. 

Pues  no  se  la  di  yo ; 
Pero  tanto  le  apreté, 
Que,  haciéndole  retirar, 
Hasta  aquí  le  hice  rodar. 
Aquesta  la  causa  fué 
De  hallarme  escondido  allí, 
Descansando. 

RET. 

¿En  fin,  tú  fuiste 
El  que  las  heridas  diste 
A  este  hombre  1 

GARCÍA. 

Señor ,  si. 

REY. 

Pues  denle... 

GARCÍA.  {Ap.) 

Diciioso  he  sido : 
Lindamente  he  negociado. 

REY. 

Garrote ,  á  un  árbol  atado , 
Porque  necio  y  atrevido , 
Siouiera  no  se  disculpa 
Delante  de  mí,  y  porcjué 
Confiesa  él  mismo  que  fué 
El  agresor  de  la  culpa. 

GARCÍA. 

Suspende  la  rigurosa 
Sentencia,  señor,  que  has  dado 
A  un  hombn;  tan  desdichado. 
Que  en  su  \i<la  acertó  en  cosa; 
pues  por  librarse ,  finpió 
Lo  que  ahora  le  acrimina  ; 
Porque  no  hay  mayor  gallina 
En  lodo  el  mundo  que  yo. 
¡Yo,  Sí'ñor,  haber  reñido! 
¡  Yo  halM'r  sacado  la  espada ! 
jYo  haber  dadr)  cuchillada! 
La  mavor  mentira  ha  sido 
Que  hé  <licho  en  to<la  mi  vida, 
Aunque  las  he  dicho  buenas ; 
Porque  soy  hombre ,  <]ue  apenas 
Fai  ni  aun  mental  homicida. 
Criado  toy  del  <|ue  a(jui 
Coa  TUMlra  aente  riñó ; 

Y  pemando  ahora  yo 
Eseapamte.estoOngl, 
Porque  mi  tuerte  te  note. 
T  poet  digo  la  verdad, 
lltade  YOMlra  maji-stad 
iMpeoder  enl'-  garrote ; 
Que  aunque  i  la  deMÜcba  niia 
Rtte  faití- ,  M)brarán 
Carroles,  <\m'.  harto»  no»  dan 
I.os  fiill.-roh  cad.i  dia  : 

Y  no  s<ri  biiMi  ipn-  aqnf 
|»ri-K<'iic,  pi-rdiendo  yo. 
íjii'  tiii  rfv  Tiillfro  me  ilió 
l^t  irrole  A  mi. 

RCY. 

,bi  rule  r»  loco! 

L^iion. 

No  lo  dudo 

camcIa. 
Si  ea  «lOC  conmigo  \m  («one* , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Dos  Sénecas,  dos  Platones  I 

Son  Vinorrio  y  Pollocrudo.  \ 

Manda  que  me  dejen  ir  I 

Libre  deste  fiero  ultraje, 
Que  yo  hago  pleito  homenaje 
Gran  Señor,  de  no  servir 
A  hombre  que  saque  jamas 
La  espada  con  los  señores , 
Monteros  y  cazadores 
De  sus  reyes. 

REY. 

Libre  estás.  {Yate  Garda.) 
Y  tú,  Iñigo,  haz  poner 
La  carroza.  — (>lp.  Antes  que  el  sol 
Entre  en  el  mar  español. 
Pienso  á  este  sitio  volver.) 

ESCENA   VI. 

EL  CONDE.  —  EL  REY.  IÑIGO, 
ORDOÑO. 


COMDE. 

Va  le  han  curado ,  y  no  ha  sido 
De  peligro  ni  cuidado 
Su  mal ;  porque  desmayado 
A  la  sangre  que  ha  perdido, 
ü  al  golpe  de  la  caída, 
Flaqueza  alguna  mostró; 
Pero  luego  que  cobró 
Con  tus  favores  la  vida. 
Pudo  ya  sentirse  bueno. 
Lo  que  te  aseguro  aquí 
Es,  que  íiombre  en  mí  vida  vi 
De  mas  perfecciones  lleno. 
Si  es  valiente,  ya  le  viste. 
Cuando  en  alto  levantada , 
Hayo  de  acero  su  espada 
La  miraste  y  la  creíste. 
Es  muy  bien  hecho  y  brioso ; 
Porque  habiéndole  mandado 
Dar  un  vestido,  ha  quedado 
Muy  galán  y  muy  airoso. 
Es  discreto  al  parecer , 
Aunque  por  tal  no  le  aprecio  : 
Que  es ,  cuanto  fácil  un  necio , 
Difícil  de  conocer 
Un  discreto ;  pero  en  calma 
La  voz ,  la  lengua  en  prisiones , 
Agradece  con  ac(;iones, 
Que  son  afectos  del  alma. 

REY. 

De  manera  le  has  pintado, 
Que  si  un  hombro  ignal  hubiera, 
Dignamciitt!  mereciera 
Ser  de  todo  el  nnnido  amado : 
Y  cuando  no  fuera  asi, 
Sal>er  que  á  lí  te  agradó, 
Itastaba  para  (pie  yo 
Le  estimase  ;  y  pues  aquí 
Con  suerte  tan  ini|>nrluna. 
Después  d(!  prodigios  tales, 
A  tus  piadosos  umbrales 
Li;  ha  arrojado  la  fortuna , 
Hazl(!  algún  favor;  y  advierte 
Que  (piicro,  C(>n<l«',  quesea 
Tan  grande ,  <|ne  en  él  se  vea 
Lo  (pie  le  estimo  .  de  suerte. 
Que  hoy  he  de  ver  si  has  llegado 
A  lugar  tan  poderoso. 
Que  pnefles  hacer  dieliofo 
A  un  lioinlire  l:ni  desdichado. 

{Yansr  rlltru  y  el  Conde.) 

ESCENA  VII. 

iNlGO,  OH  DONO. 
iSn;o. 
¿  A  qué  mas  hn  de  llegar 
Su  aniislad  y  su  privanza? 
Va  no  tiene  la  eitperanza 
Man  lérminu  a  (|uc  aspirar. 


ORDOÑO. 

Dignamente  ha  merecido 
El  lugar  (lue  el  Rey  le  ofrece. 

ÍMGO. 

¿  Pues  cómo ,  si  le  merece , 
Le  tiene?  ¿  En  qué  le  ha  servido 
Para  pasar  esto  aquí? 
;.Don  Pedro  en  qué  mereció 
Su  gracia?  ¿  En  que  pretendió 
Ser  rey  de  Castilla?  Di. 
¡Bueno  esque  altivo  y  cruel 
Tenga  presa  á  Urraca  bella; 
Y  lo  que  es  castigo  en  ella. 
Hacerlo  favor  en  él! 

ORDOÑO. 

De  esa  manera  asegura 
El  reino,  que  no  pudiera , 
Sin  él  hoy. 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE.- Dichos. 

CONDE. 

{Ap.  \  Envidia  fiera ! 
¿Tu  veneno  qué  procura?) 
¿Qué  se  trata,  caballeros? 

ÍÑIGO. 

En  decir  con  la  razón 
Que  os  quiere  el  Rey. 

CONDE.  {Ap.) 

Estos  son , 
Palacio,  tus  lisonjeros. 
íñigo. 
Y  pocos  favores  hace 
A  un  hombre,  que  su  cuchilla 
Pudo  hacer  rey  en  Castilla. 

CONDE. 

Iñigo,  Iñigo,  si  nace 

De  ignorancia  ó  de  malicia  , 

La  ignorancia  despertad , 

O  la  malicia  templad  ; 

Que  es  soberana  justicia 

El  Rey;  y  aunque  yerre ,  vos 

No  lo  habéis  de  remediar ; 

Porque  nadie  ha  de  juzgar 

A  los  reyes ,  sino  Dios.  ( Vanse. ) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  LAURA  y  DOÑA  HIPÓLITA. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Dime,  ¿(|ué  cvid(>ncia  tal 
Imaginación  le  ofrece? 

DOÑA  LAURA. 

No  mas  de  que  me  parece 
Que  este  es  liond)re  principal. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  En  qué  lo  ves? 

DOÑA  LAURA. 

Lo  primero , 
En  verle  tan  desdichado; 
i'ues  ya  parece  (pie  el  hado 
Niega  ,  cruel  V  severo. 
La  veiilina  á  la  nobleza; 
Ponpie  efeclos  no  se  ven 
Adonde  opueslas  no  estén 
Korliina  y  naturaleza  : 
De  donde  tan  retribido 
Ksle  arguinenlo  lia  (piedado, 
Que  valtí  :  ¿Esle  es  desgraciado? 
SI  :  luego  esle  es  bien  nacido. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

La  mayor  dicha  del  suelo 

En  tener  noble/a  está  ; 

Que  si  las  riipiezüs  da 

La  rorliina  vana,  el  cielo 

La  sangre ;  y  no  hay  duda  alguna 


Oiie  esta  es  la  dicha  mayor» 
Cuaiilü  es  mas  iiolile  y  mejor 
H'  cielo  que  la  forluiia. 
Luego  si  el  bien  mas  dichoso 
En  la  sangre  ha  coiisislido, 
Vale  :  ¿Aqueste  es  bien  nacido? 
Sí  :  luego  este  es  venturoso. 

DOÑA  LAURA. 

Sin  nobleza ,  no  pudiera 
Ser  de  ánimo  tan  valiente, 
Que  solo  él  á  tanta  gente 
Las  espaldas  no  volviera. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Estas  acciones  no  son 
Hijas  de  la  bizarría  ; 
El  morir  no  es  valentía. 
Sino  desesperación. 
El  hombre  mas  alentado 
Es  un  hombre  finalmente , 

Y  el  que  á  su  riesgo  es  valiente , 
Llámale  desesperado. 

DOÑALAdBA. 

¿Y  tan  cuerdas  las  razones, 
Las  palabras  tan  limadas , 
Las  penas  tan  declaradas, 
Tan  medidas  las  acciones? 
Quejarse  de  la  fortuna 
Ningún  hombre  humilde  sabe ; 
Porque  en  su  pecho  no  cabe 
Sino  una  (jueja  importuna. 
Llorada  rústicamente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  el  viento  el  mar  se  altera , 
Con  celos  brama  una  liera , 

Y  un  monte  con  causa  siente  ; 
Luego  lágrimas  y  acciones 

En  los  hombres  han  de  hallarse; 
Que  para  saber  quejarse 
A  nadie  faltan  razones. 

DOÑA  LAURA. 

¿  Y  el  verle  ahora  tan  galán 
Con  un  vestido  prestado , 
Con  aseo  y  sin  cuidado, 
No  lo  acredita? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ahí  están 
Tus  engaños ,  y  he  sentido 
Que  eso  te  parezca  bien. 
¿Qué  puede  ser  hombre,  á  quien 
Viene  cualquiera  vestido  ? 

DOÑA  LAURA. 

¡Qué  rigurosa  y  cruel 
Solo  en  deslucirle  das ! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Qué  temeraria  (jue  estás 
En  volver  tanto  por  él ! 

DOÑA  LAURA. 

Wento,  Hipólita,  ver  cuánto 
Culpas  su  merecimiento. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  también,  Laura,  siento 
/er  que  tu  le  alabes  tanto. 

ESCENA   X. 

".ARCIA.— DOSA  HIPÓLITA,  DOSa 
LAURA. 

GARCÍA.  {Áp.) 

Aquí  me  trae  mi  deseo 
líuscando...  ¡Válgame  Dios! 
O  son  dos  damas,  ó  dos 
Arcángeles  con  manteos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  es  lo  que  buscáis? 

GARCÍA. 

Señora, 
Aquí 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 

DOÑA  I.AllKA. 

Decid. 

GARCÍA. 

Busco  yo 
Un  amo,  que  Dios  medió, 
Que  es  aquel  á  quien  ahora 
IHcron  no  sé  qué  disgusto. 
Sin  Dios,  sin  razón  ni  ley. 
Los  montereros  del  Rey; 

Y  yo  tuviera  por  justo 
Que  tras  his  enojos  fieros. 
Si  las  dos,  mas  lisonjeras, 
Sois  las  señoras  monteras , 
Mujeres  de  los  monteros. 
Me  dejéis  entrar  á  verle. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  No  hubiera  sido  mejor 
En  la  ocasión  con  valor 
Ayudarle  y  defenderle. 
Que  venirle  á  ver  ahora  ? 

GARCÍA. 

Pues  si  yo  estuviera  allí... 

DOÑA  LAURA. 

¿Qué? 

GARCÍA. 

¿No  me  dieran  á  mí 
También?  Es  cierto,  señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Cómo  á  tan  pobre  señor 
Servís? 

GARCÍA. 

Porque  yo  soy  tal. 
Que,  aunque  él  me  paga  muy  mal. 
Le  sirvo  mucho  peor. 

Y  así  de  aquesta  manera 
Los  dos  podemos  vivir  , 
Pues  no  hallara,  si  me  fuera  , 
Ni  yo  otro  á  quien  servir , 

Ni  él  otro  que  le  sirviera. 

BOÑA  LAURA. 

¿Y  quién  es  él,  en  efeto? 

GARCÍA. 

¡  Qué  terrible  tentación ! 
Con  demonios  San  Antón 
Nunca  se  halló  en  tal  aprieto. 
Como  con  ángeles  yo. 
Pero  con  decir  concluyo 
Que  soy  criado ;  mas  cuyo , 
Eso  no  lo  diré  yo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Esperad  de  mí  favores. 

DOÑA  LAURA. 

Si  este  desengaño  loco , 
Rico  te  haré. 

GARCÍA. 

Poco  á  poco. 
Mis  ángeles  tentadores. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Deseamos  saber  quién  es. 

GARCÍA. 

Y  yo  deciros  deseo 

Que  es  Don  Alvaro  Viseo, 
Un  gallardo  portugués ; 
Pero  callarlo  he  jurado.... 

DOÑA  LAURA. {Ap.) 

¡  Hágante  los  cielos  bien  ! 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Maldígate  Dios,  amen ! 

¡Qué  gran  disgusto  me  has  dado  ! 

GARCÍA. 

Y  no  lo  puedo  decir. 

DOÑA  LAURA.  (Ap.  á  Hipólita.) 
¿Ves,  Hipólita,  si  yo 
Digo  bien  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Y  quién  fió 
Que  este  no  pueda  mentir'' 
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GARCÍA. 

Mas  él  mismo  viene  allí . 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Con  las  dos,  porque  no  crea 
Esta  liviandad  de  mí ; 
Porque  solo  este  secreto. 
Después  que  soy  su  criado , 
De  cuantos  supe  he  contado ; 

Mas  soy  criado,  en  efeto.  {Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  HIPÓLITA, 
DOÑA  LAURA. 

üOy  ALVARO.  {Ap.) 

I,  Díme,  hasta  cuándo,  fortuna. 
Objeto  tuyo  he  de  ser? 
¿O  cuándo  tengo  de  ver 
En  tu  faz  piedad  alguna  ? 

DOÑA  LAURA. 

Hablarle,  Hipólita,  quiero, 

Y  hacerle,  pues  su  valor 
Conozco ,  un  cortés  favor ; 
Que  solo  este  amor  espero 
Lograr ;  pues  si  su  presencia 
Tanto  le  desagradó. 
Podré  aventurarme  yo 
segura  en  la  competencia. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Pues  puedo,  Laura,  ¡  ay  de  mí ! 
Competir  contigo  yo  ? 

DOÑA  LAURA. 

Llámale  tá,  porque  no 
Me  declare  tanto  aquí ; 
Que  al  favor  que  le  lie  de  dar. 
Presuma  que  mi  afición 
Busca  también  ocasión. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Yo  también  le  he  de  llamap  ? 

DOÑA  LAURA. 

Oficio  es  entre  las  dos 
De  amiga  discreta. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  Muero 
De  celos.)  ¡Ah,  caballero ! 

DO>  ALVARO. 

¿A  mi  me  llamáis? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  vos. 

DOil  ALVARO. 

Al  nombre  no  respondí ; 
Porque  un  hombre  que  ha  llegado 
Tan  pobre  y  tan  desdichado. 
No  puede  entender  por  sí 
Titulo  que  á  serlo  llega 
De  quien  por  sí  lo  adquirió. 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Ap.  á  LaUTO.) 

¿Ves  si  el  criado  mintió, 
Pues  ser  caballero  niega  ? 

DOÑA  LAURA.  {Ap.  á  HtpoHta.) 
Mas  con  negarlo  declara 
Serlo ;  pues  si  humilde  fuera, 
Antes  se  desvaneciera 
Con  el  bien,  que  se  humillara. 

DON  ALVARO. 

Si  enojos,  señora,  son. 
Que  mi  atrevimiento  espera. 
Porque  con  alas  de  cera 
He  tocado  la  región 
Del  fuego ,  donde  abrasadas 
Las  hojas  que  el  aire  mueve , 
Son  mariposas  de  nieve 
Con  visos  iluminadas : 
Castigue  tanto  esplendor 
Mi  inadvertencia  en  los  ojos. 
Flechando  penas  y  enojos. 
Rayo  á  rayo  y  flor  á  flor. 
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DO>A  LADRA. 

Mas  piedades  que  castigo 
Aqueste  cuidado  dice. 
¿Cómo  os  senlis  ? 

DOS  Alvaro. 
Tan  felice, 
Que  á  mí  me  pregunto  y  digo  : 

Quién  soy?  y  desvanecido 

e  responáo  á  mi  cuidado : 
Quien  hoy  fuera  desdichado , 
Si  dichoso  hubiera  sido ; 
Rúes  todo  ei  pasado  mal 
No  iguala  al  presente  bien, 
Como  ahora  mis  ojos  ven. 

DOÑA  LABRA. 

Yo  os  vi  á  mis  plantas  mortal. 

DOS  ALVARO. 

Es  la  vida  un  girasol 

Que  tiene  hermosura  incierta , 

¿  Pues  quién  no  vive  y  despierta 

A  los  alientos  del  sol  ? 

Muerto  llegué  á  vuestras  plantas, 

Flor  marchita  entonces  fui; 

A  vuestros  rayos  viví. 

DOÑA  LAl'RA. 

¿Y  cómo  de  penas  tantas 
fcsuis? 

DON  ALVARO. 

Solo  en  este  brazo 
In  golpe  tengo  cruel. 

DOÑA  LADRA.  (Dale  uiiü  banda.) 
Poned  esta  banda  en  él. 

DON  ALVARO. 

Será  de  mi  cuello  lazo. 
Será 

DOÑA  LAURA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Callad, 
Porque  aoueste  no  es  favor 
Ocasionauo  de  amor, 
Sino  de  necesidad. 

DOÑA  HIPÓLITA.     {Ap.) 

Alma,  ¿qué  es  esto  que  ves? 

DOS  ALVARO. 

Perdonad  ¿  un  atrevido. 
Que  por  ser  agradecido , 
I'itMi  pnt'íJc  MT  descortés. 
Kn  fe  (i<!  lo  cual,  me  atrevo 
A  saber  cómo  m;  llama 
K&la  bellísima  dama 
A  quien  tanta  piedad  debo. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

{hp.  ¿Otro  ianc<',  ¡inior,  me  |)one!>? 
Pues  auii(|ui:quii-r:is  pndenne, 
Vencerte;  sabré,  y  \<'iicermo.) 
Doba  Laura  de  Quiñones.        (\an$c. 

ESCENA  XII. 

EL  COM>E  T  JULIO.— 
DON  ALVAUO. 

r.L  COMDR. 

Vnéhrete,  Julio,  (pie  alli 
E*tá  el  galán  foraktcro , 

Y  é  Uí\m  hablarle  quiero. 
Por  saÍH;r  quién  tf>  aquí.  {Vait  Julio.) 

DOS  Alvaro. 
Pobro  y  iníiMTalih'  nn  dia 
Llegó  É  lo»  píen  df  Alejandro 
Rl  doclteiino  lidcindrn, 
Olehnidu  rti  la  (ioc<tia  : 

Y  queriendo  con  algiifin 
Mcrred  el  Onrir  nf;tfi<i 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Los  átomos  ambiciones. 
Suspenso  el  sabio  quedó 
Sin  responder,  temeroso 
A  la  merced,  y  dudoso 
Alejandro  preguntó  : 
¿  Cómo  el  bien  das  al  olvido 

Y  á  la  memoria  el  agravio  ? 
Tú,  cómo  puedes  ser  sabio. 

Siendo  desagradecido  ? 
A  quien  Tebandro  miró. 
Diciendo  :  Si  el  gusto  está 
En  la  mano  del  que  da, 

Y  del  que  recibe  no, 
Yo  no  debo  agradecerte 
El  bien  que  me  haces  aqui ; 
Tú  has  de  agradecerme  á  mí 
El  darle  yo  desta  suerte 
Ocasión  en  que  mostró 
Tu  pecho  grandeza  tal, 
Pues  no  fueras  liberal. 
Si  no  fuera  pobre  yo. — 
Fácil  es  la  aplicación. 
Ilustre  Don  Pedro,  á  quien 
Debo  la  vida  y  el  bien ; 
Pues  si  en  aquesta  ocasión 
Favor  mi  desdicha  alcanza , 
Tú  la  fama  esclarecida ; 

Y  si  tú  me  das  la  vida, 
Yo  te  he  dado  la  alabanza ; 

Y  así  soy  mas  liberal. 
Pues  tú  una  vida  me  has  dado. 
Que  en  efecto  es  bien  prestado, 

Y  yo  una  fama  inmortal. 

CONDE. 

Confieso  que  agradecido 
Debo  ser,  y  que  he  quedado 
En  la  ocasión  obligado , 

Y  en  el  término  excedido; 

Y  así,  poroue  empiece  yo 
A  pagaros  lo  que  os  debo. 
Si  está  el  bien  en  dar,  me  atrevo 
A  pediros 

DOS  ALVARO. 

Eso  no; 
Porque  si  os  ha  de  costar 
La  vergüenza  del  pedir 
Lo  que  habéis  de  recibir, 
Poco  tengo  yo  que  dar  ; 

Y  tan  poco,  que  he  pensado 
Daros  en  esta  ocasión 
Kscarniii'iilos,  (lue  en  fin  son 
Dádivas  de  un  (lcsdi(;lia(lo. 
Pero  si  dijo  nn  discreto  : 
'lAuíupie  amigo  |iol)re  fui. 
Mas  (|ue  oro  v  |)lata  te  di; 
Pues  (pie  te  Ai  mi  secreto,  » 
Estimad  el  don  en  nmclio. 
Que  del  pecliu  no  saliera 
Si  para  el  vuestro  no  fuera, 

Y  escuchadme. 

CONDE. 

Ya  os  escucho. 
DON  Alvaro. 
Yo  soy.  Ilustre  Don  Pedro 
De  Lura,  (Sitañol  Allante, 
l'.ii  cuvos  hombros  se  asieiila 
l,a  quinta  esfera  de  Marte; 
Yo  soy  (el  alíenlo  a(pii 
Turbado,  la  voz  cobarde, 
Torpe  la  lengua,  y  helado 
I'ii  peelio,  <|uiei'en  (jne  falte 
V;dor  |iara  proiiiinciar 
Mi  nondire,  y  mis  ojoH  hacen 
Con  l/i^iiinas  y  Huspiros 
('.oni|ietcncia  ul  mar  y  al  aire) 
hoii  Alvant  de  Viseo. 
Ya  lo  dije  ;  no  os  espaiile  , 
S.ibietido  <piíén  s.iy,  el  verme 
Tan  pobre  y  laii  miserable; 
Une  rejiresenlar  tragedias 
liii'i  .in  I  AaI  la  fortuna  habc , 


{y ase.) 


LA  BARCA. 

Y  en  el  teatro  del  mundo 
Todos  son  represenlantes. 
Cuál  hace  un  rey  soberano , 
Cuál  un  principe  ó  un  grande 
A  quien  obedecen  todos ; 

Y  aquel  punto  ,  aquel  instante 
Que  dura  el  papel ,  es  dueño 
De  todas  las  voluntades. 
Acabóse  la  comedia , 

Y  como  el  papel  se  acabe. 
La  muerte  en  el  vestuario 
A  todos  los  deja  iguales. 
Dígalo  el  numdo ,  pues  tiene 
Tantos  ejemplos  delante  : 
Digalo  la  fama,  pues 
No  hay  muerte  en  que  no  se  halle: 
Dígalo  quien  ayer  era 
Hermano  de  un  condestable , 
De  un  conde  de  Guimarans 
Cuñado ,  y  deudo  por  sangre 
De  otros  muchos  caballeros , 
Todos  nobles  y  leales  , 

Y  muertos  á  manos  todos 
De  la  envidia  ,  monstruo  infame , 
Disimulado  en  lisonjas, 
Como  entre  llores  el  áspid , 
En  un  público  teatro. 
.Mas  ¡  ay  memorias,  dejadme ! 
¡No  nnj  atormentéis,  recelos! 
Pues  todos  no  sois  bastantes 
Para  (juitarme  la  vida  : 
Pero  repetidme,  dadme 
Con  mi  desdicha  en  los  ojos. 
Porque  ya  que  no  me  maten , 
Puedan  dejarme  á  lo  menos 
Con  dolor  tantos  pesares. 
A  Don  Pedro  de  Coimbra 
Vi  agonizando  en  su  sangre  : 
¡  Ah  ,  plegué  á  Dios  no  la  oiga , 
Cuanclo  inocente  le.clame! 

Y  al  condestable  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
En  palacio  ( ¡  duro  tranCe ! 
¡  Fuerte  error !  ;  triste  desdicha  ! 
¡  Es|)ecláculo  admirable ! ) 
Muerto  á  las  manos  de  nn  rey, 

Y  á  aquel,  ([ue  poder  tan  grande 
Tuvo,  le  vi  reducido 
A  siete  pies  de  un  cadáver. 
Yo ,  viendo  que  en  el  castigo 
Todos  fuéramos  iguales , 
Habiéndolo  sido  todos, 
Kn  ser  vasallos  leales... 
(Que  esta  era  la  culpa  niia ; 
l'ues  ruego  á  Dios ,  (pie  él  me  falle, 

Y  arrojaclas  de  sus  nian«).s 
Culebras  de  fuego  biijen , 
Que  los  cielos  se  me  cierren , 
Se  me  enfurezcan  los  aires. 
Se  me  abra  en  bocas  la  tierra. 
Se  nu"  retiren  los  mures, 

Y  yo,  enemigo  de  lodos, 
Rabiando  me  d»^sp«Mlace 
Kl  corazón ,  y  á  bocados 
Le  coma,  y  líeba  mi  sangre. 
Si  en  el  enojo  di'i  Hey 
Tuve  en  algini  liemiio  parle. 
Ni  sé  por  (iné  nos  castiga 
r.oii  escándalos  tan  grandes.) 
Yo  vienilo,  pues,  tan  cercana 
Mi  desdicha  ,  por  libriinne. 
No  de  la  nnierte,  i»nes  fuera 
Lisonjeraiiiente  .iinabbí, 
Sino  de  tan  vil  indicio, 

Y  por  es|»erar  i\\w.  sa(]ne 
La  v(>rdad  su  Inz,  rompiendo 
Kstas  nid)es,  (pie  deshacen 
Tanto  esplendor  como  el  S(d 
l'ji  tornasoles  cambiantes  , 
<,)ue  en  tntnita  de  inárinol  muere 

Y  en  cuna  de  llores  nace, 
A  Casulla  viin? ,  donde 
Estoy  tan  pobre,  (|ue  '*  iiadin 


Oso  mirar,  porque  entiendo 
Que  todos  mis  penas  sal)e» , 
Sino  solamente  á  vos , 
A  quien  descubro  mis  males, 
A  quien  mis  desdichas  digo , 
Cuento  mis  adversidades , 
Por  daros ,  ya  que  no  puedo 
Satisfacciones  bastantes 
A  tanto  honor,  desengaños 
De  ia  fortuna  incouslaule ; 
Porque  esta  diosa.... 

CONDE. 

Detente , 
Espera  ,  aguarda ,  uo  acabes 
Tan  peligroso  discurso; 
No  prosigas ,  no  me  mates ; 
Porque  atligido  no  sé 
Lo  que  siento  al  escucliarte , 
Que  el  corazón  por  los  ojos 
Deshecho  á  pedazos  sale. 
Va  sé,  Alvaro,  ya  sé 
Que  esa  diosa,  que  en  altares 
Vivió  idolatrada  un  tiempo  , 
A  (juien  dieron  ignorantes 
Lus  hombres  bultos  de  bronce 
Sobre  columnas  de  jaspe , 
Es  de  aspecto  tan  confuso , 
De  tan  dudoso  semblante, 
De  tan  engañoso  trato 

Y  de  condición  tan  fácil, 
Que,  á  quien  la  mira,  parece 
Que  diversos  rostros  hace  , 
(^omo  el  girasol  que  muestra 
Verdes  y  rojos  celajes. 

Ya  sé  que  pone  las  plantas 
Sobre  una  rueda ,  á  quien  trae 
Tan  veloz  el  tiempo  ,  que 
No  hay  discurso  que  la  alcance  : 

Y  ya  sé  ((ue  su  hermosura 
Ks  maravilla ,  que  nace 

Al  alba ,  y  muere  á  la  noche , 
Como  efímera  fragranté. 

Y  siendo  así  tiue  he  llegado 
Yo  mismo  á  desengañarme , 
Aun  prevenido  la  temo 
Esperando  cada  instante 

El  golpe.  Y  así  he  pensado 
Que  de  aquel  rayo  tan  grande 
Tus  voces  han  sido  el  trueno , 
Pues  han  venido  delante, 

Y  temóle ,  por  estar 
En  tan  levantada  parte ; 
Porque  el  rayo  y  la  furtuuu 
Su  mayor  efecto  liacen 

En  la  eminencia  del  monte 

Que  en  la  humildad  de  los  valles  ; 

Pues  aquí  vive  seguro 

El  lirio,  que  humilde  nace  , 

Y  allí  no  el  roble ,  que  quiso 
Ser  contra  el  cielo  gigante. 
Yo,  pues ,  viendo  que  del  Hoy 

Y  el  reino  tengo  las  llaves  , 
Quiero  tener  hoy  en  vos 
Un  espejo  en  que  mirarme, 
Un  ejenqilo  en  que  temerme, 

Y  un  sagrado  en  que  ampararme  , 
y  al  lin  un  despertador 

Que  con  voces  desiguales 

Me  esté  tocando  al  oido 

Cada  punto ,  cada  instante  ; 

Porque  si  representando 

Una  tragedia  (escuchadme, 

Que  en  vuestro  concepto  mismo 

Quiero  también  explicarme). 

Si  representando  un  hombre 

En  Roma  en  carros  triunfales 

Una  tragedia ,  mandó 

Que  el  cuerpo  desenterrasen 

De  un  grande  amigo ,  y  (jue  siempre 

Se  le  tuviesen  delante  ; 

Porque  el  sentimiento  allí 

Tanto  en  él  se  transformase. 


SABEK  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 

Que  llevado  del  afecto. 
Pudiese  en  acciones  tales 
Mover  el  pueblo  llorando  : 
Yo ,  teniéndós  por  imagen 
De  la  fortuna ,  pues  fuisteis 
De  la  fortuna  un  cadáver , 
Teneros  delante  quiero. 
Porque  pueda  transformarme 
Tanto  en  vos,  que  mis  afectos 
Vuestro  dolor  arrebaten. 

Y  fuera  desto ,  si  todo 
En  las  cosas  naturales 

Con  la  oposición  se  aumenta , 
Porque  viene  á  conservarse 
Un  enemigo  con  otro, 
Juntemos  lioy  dos  caudales  : 
Yo  pondré  contentos  míos , 
Poned  vos  vuestros  pesares ; 
Yo  venturas  ,  vos  desdichas  ; 

Y  asi  vendrénjos  iguales 

A  saber  los  dos  á  un  tiempo 
Ue  glorias  y  adversidades , 
Porque  quiero  que  seamos 
Los  dos  amigos  tan  grandes, 
Que  dejemos  admiradas 
A  las  futuras  edades. 

UO.N  ALVARO. 

Si  no  acierto  á  responder  , 
No  os  admire  ,  no  os  espante  , 
Que  como  mi  pecho  nunca 
Esperaba  el  bien ,  no  sabe 
Cómo  le  ha  de  recibir. 
El  cielo ,  señor,  os  guarde 
Los  siglos  que  el  mundo  cuenta 
De  aquel  prodigio ,  que  sabe 
Su  sepulcro  y  cuna ,  siendo 
(lusano  ,  ceni/a  y  ave  : 
Que  el  (¡ue  yo  de  mí  os  ofrezco , 
Si  es  satisfacción  bastante , 
Es  un  amigo  leal. 

CONDE. 

Solo  eso  pudo  obligarme , 
Porque  como  está  Castilla 
Deshecha  en  ¡larcialidades 
Con  mi  privanza ,  no  sé 
Si  tengo  de  quien  liarme, 

Y  así  me  fallaba  solo 
Un  amigo. 

DON  ALVARO. 

Si  mi  sangre 
Os  da  fianza  de  mí, 
Yo  lo  soy  vuestro. 

CONDE. 

Pues  dadme 
Palabra  que  no  seréis 
Ingrato. 

DON  ALVARO. 

Un  traidor  me  mate. 
Si  no  fuere  eterno  ejemplo 
De  los  amigos  leales. 

CONDE. 

Pues  yo  os  pondré  en  tal  lugar  , 
Que  la  envidia  no  os  alcance. 

DON  ALVARO. 

Tendréis  en  mi  pecho  entonces 
Un  escudo  de  diamante. 

CONDE. 

Tendré  al  menos  un  traslado 
En  quien  llegue  á  consolarme. 
Cuando  sepamos  los  dos 
De  los  bienes  v  los  males. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Salón  de  palacio. 
ESCENA   PRIMERA. 

GARCÍA,  JULIO. 

JULIO. 

Venga  en  buen  hora  el  señor 
[García  :  ¿cómo  le  va? 


35 

Mas  gordo  y  mas  lucio  eslá 
Después  que  es  gorra.  Mejor 
Vida  debe  de  pasar 
Ahora  en  la  corte,  que  cuando 
Se  andaba  briboneando , 
Que  otros  llaman  tunar. 

GARCÍA. 

¡  Que  aquesto  tengo  de  oir 

De  un  lacayo !  ¿  qué  he  de  hacer '/ 

JULIO. 

Callar,  que  en  lin  por  comer 
Todo  se  puede  sufrir. 

tiARCÍA. 

García ,  ¿  que    esto  consientes? 
¡Paje! 

JULIO. 

¡  Gorra ! 

GARCÍA. 

¡  Que  me  corra 
Este  pringonazo ! 

JULIO. 

¡  Gorra ! 

GARCÍA. 

Eres  un  potaje  ,  y  mientes. 

JOLIO. 

Ya  toca  aquesto  en  honor : 
¡  Saca  la  espada ! 

GARCÍA. 

SÍ  haré , 

Y  con  ella  te  diré 

Mi  sentimiento  mejor ; 
Porque  en  sacando  la  espada , 

Y  con  gran  desembarazo 
Revuelta  la  capa  al  brazo*. 

Calo  el  sombrero,  voime  y  no  hago  nada . 
(\ase.) 

JULIO. 

Por  la  mano  me  ganó 

En  esta  fuga  lijera  ; 

Pues  si  un  poquito  se  espera 

Y  él  no  Luye  ,  huyera  yo. 

ESCENA    II. 

iSlGO,  ORDOSO.— JULIO. 

LÑIGO 

El  Rey  ha  despreciado 

Nuestros  consejos,  pues  tan  sin  cuidado 

Hoy,  en  nada  repara. 

Por  complacer  al  gran  conde  de  Lara 

A  la  Reina  ha  traído 

Al  alcázar,  y  aquí  mas  advertido 

La  tiene. 

ORDOÑO. 

Esas  son  cosas 
A  los  ojos  del  vulgo  sospechosas , 
Cuanto  mas  á  los  nuestros. 
Iñigo ,  haced  los  sentimientos  vuestros 
Mas  reportados,  cuerdos  y  advertidos. 
Porque  el  palacio  es  ojos ,  es  oídos: 
No  sabéis  quién  os  oye  y  ve.... 
íñigo. 

Yo  puedo 
Quejarme  á  voces,  pues  sin  premio  que- 
De  mis  servicios.  [do 

ORDOÑO. 

¡  Ved  si  ei;  vano  he  hablado! 
Cuanto  habéis  dicho  sabe  ese  criado. 

JULIO.  (Ap.) 
Haré  yo  desta  suerte , 
Que  no  le  oí  ni  vi.  (Vase.) 

ORDOÑO. 

¡  Tu  daño  advierte  ! 

1  Este  verso  endecasílabo,  que  pone  de 
intento  Calderón ,  encierra  un  pensamiento 
de  Cervantes,  muy  conocido. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  III. 


EL  REY,   EL  CONDE,  DON  ALVA- 
RO.—IÑIGO,  ORDOÑO. 

CONDE. 

Mandó  tu  majestad  para  que  \iese 

Si  soy  tan  poderoso  que  pudiese 

Hacer  felice  á  un  hombre  desdichado, 

Que  Je  pusiese  eu  tan  supremo  estado 

yue  excediese  al  deseo  : 

Üile  grandes  riquezas ;  mas  no  creo 

Que  esta?  le  hagan  dichoso ; 

Que  el  ánimo  desprecia  generoso 

A  la  codicia,  bestia  tan  ingrata,  [mata. 

Que  con  su  aliento  á  quien  la  engendra 

Y  viendo  que  no  es  dicha  la  riqueza , 
Por  levantarle  á  la  mayor  grandeza, 
Polo,  centro  y  cénit  de  glorias  tantas, 
Le  traigo,  gran  señor,  á  vuestras  plan- 
Porque  viéndose  eu  ellas ,  [tas; 
Venza  la  oposición  de  las  estrellas. 
Veréis  así ,  que  soy  tan  poderoso,  [so. 
Queá  undfsdichadopndehacer  dicho- 

{Pónese  de  rodillas  Üon  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

Y  tanto,  que  corrida 

La  fortuna ,  mirándose  excedida 

De  vuestra  invicta  mano , 

Kn  vano  anhela ,  solicita  en  vano 

Al  centro  derribarme 

De  mis  desdichas,  pues  á  coronarme 

De  rayos,  si  me  humilla,  me  levanta  : 

Tanto' fué  tu  poder,  mi  dicha  tanta. 

REY.  (Al  Conde.) 
¿Qué  merced  le  habéis  hecho? 

DO»  ALVARO. 

Esta  ,  señor ;  porque  de  mí  sospecho. 

Aunque  haya  recibido  [sido. 

Muchas  ,  ([ue  esta  no  mas  merced  ha 

Estando  el  sol  delante, 

;  Qué  estrella  no  caduca?  ¿O  qué  fra- 

Hosa ,  de  color  bella,  [grante 

No  csjiálido  despojo  de  una  estrella? 

¿Qué  flor  ,  la  mas  hermosa  , 

No  es  marchito  desmayo  de  una  rosa? 

¿  Qué  |)latita ,  qué  hoja  verde 

4>on  una  flor  la  vanidad  no  pierde? 

Put-s  yo  asi ,  aunque  he  tenido 

Dicha,  señor,  con  tu  presencia,  he  sido 

IManla  ,  Oor  ,  rosa ,  estrella , 

A  quien  el  sol  desluce  y  atropclla. 

RET. 

(Ap.  ¡  Bien  dis|tne.sto  concelo  ! 

¡  Qué  galán  !  (|ué  brio.so !  que  discreto ! ) 

Conde,  salM.-d  su  calidad ,  y  della 

(Ap.  al  Conde.) 
Me  avisaréis ;  |H>rque  conforme  á  ella 
Hacerle  merced  (piiero. 

CONDE. 

Ya  yo  estoy  informado,  y  considero 
i'lAtal,  (|ueaunqii)-  en  la  cámara  sirviera 
A  vueKira  Majestad ,  lo  mereciera ; 
Porque  es... 

RRT. 

Decid. 

GONDC. 

Don  Alvaro  Viseo, 
De  la  fortana  minero  trofeo. 
bangre  üeoe  di*  rey, 

RKY. 

¿Y  hí  ofendido 
Qae<la,  porque  le  amparo,  habifndo 
coMDr.  (.Iiuidu? 

Tu  niaji'Atad  no  crea 
li    "v    '     -^        ,      ,    nrrion  l.in  fen; 
*  '>inlirr-H(|iifhan 

<  [llegado 

'  r  o  df  lo»  reyes , 

i    .....    .:. 1 


REY. 

¿  Pues  de  qué  está  lleno 
El  mundo? 

co:<DE. 
De  ponzoña  y  de  veneno, 
Con  que  á  la  fama  y  la  virtud  altiva 
La  envidia  postra,  la  ambición  derriba. 

RET. 

Vos  la  merced  le  hicisteis ; 
No  he  de  quitarle  lo  que  vos  le  disteis. 
(Yase.) 

CONDE. 

(Ap.  No  quiero  darle  agora 
La  nueva,  por  no  darle  en  dos  testigos, 
A  un  tiempo  con  un  bien  dos  enemigos.) 
Iñigo,  Ordoño  ,  vuestras  manos  beso. 

ÍÑIGO. 

Atlante  al  fin  de  tan  prolijo  peso, 

No  os  dejan  los  cuidados 

Hablar  á  vuestros  deudos  y  criados. 

ESCENA  IV. 

JULIO.  — CONDE,  DON  ALVARO, 
IÑIGO,  ORDOÑO. 

JULIO. 

Ahora  á  buen  tiempo  llego. — 

Escucha,  Señor ,  aparte,   (Al  Conde.) 

Que  tengo  un  poco  que  hablarte  , 

Que  iniporla,  y  ha  de  ser  luego. 

Mira  cómo  hablas  delante 

Deste  Iñigo,  y  sabrás 

Qué  no  habla  muy  bien  detras. 

CONDE. 

Loco,  b.'irbaro,  arrogante. 
Necio  ,  vil ,  traidor,  villano , 
Que  asi  es  justo  que  te  llame  : 
Tu  lengua  ha  mentido,  infame; 

Y  por  no  manchar  la  mano 
En  sangre  tan  vil ,  a(juí 
Templo  la  cólera  mia.  — 
¿Que  pensáis  que  me  decia? 

(A  Iñigo  y  Ordoño.) 
Que  hay  quien  dice  mal  de  mí. 

Y  es  mentira  ;  porque  ¿  quién 
Creyera    que  hablasen  tal 
De  auien  á  nadie  hizo  mal, 

Y  á  los  que  [)uede  hace  bien  ? 
¿  Qué  agravios  causó  el  poder , 
Iñigo  y  Ordoño?  ¿Yo 

Tengo  algún  quejoso?  No; 
A  todos  pretendo  hacer 
Gusto.  Pues  cuando  quisiera 
Murmurar  alguno  a((ui , 

Y  dijera  mal  de  mí , 

¿No  mintiera?  Sí  mintiera. 
Sí  mintiera. 

IÑIGO.  (Ap.) 
I  Estoy  turbado ! 
ORDOÑO.  (Ap.) 
El  ha  hablado  con  los  dos 
Cuerdamente. 

ÍSiGo.  (Ap.) 
i  Vive  Dios , 
Que  lio  de  matar  al  criado  ! 

(Vaiixe  Ordoño  ó  ¡ñii/o.) 

CONOK. 

Tú  vete  de  casa  luego. 
Que  no  has  de  servirme  mas. 

JULIO. 

Advierte,  señor,  (;ne  estás, 

Sin  caasa  ,  ele  enojo  ciego.         (Vasc.) 

ESCENA  V. 
KL  CONDE,  DON  ALVARO. 

COMtK. 
(Aj).  Poro  iiinmos  han  quedado; 
¡  Mvv  Dio»!  <iue  me  han  temido. 


De  que  Julio  se  haya  ido 
En  extremo  me  ha  pesado.) 
Ya  estamos  solos  los  dos  : 
Esta  es  la  primer  coluna 
Del  templo  de  la  fortuna , 
Que  empiezo  á  labrar  en  vos. 
El  Rey  merced  os  ba  hecho , 
Don  Alvaro ,  de  una  llave 
De  su  cámara. 

DON  ALVARO. 

Hoy  alabe 
La  fama  tu  heroico  pecho. 

CONDE. 

Cumplimientos  ¿para  qué? 

DOS  ALVARO. 

Estos  no  lo  son  en  mí. 

CONDE. 

Desde  el  instante  que  os  vi , 
A  serviros  me  incliné  : 
Fuerza  de  mi  estrella  ha  sido  , 

Y  así  no  me  agradezcáis 
Nada  que  en  mi  amor  veáis. 

Y  sabed  ,  que  yo  he  sentido 
Haber  despedido  aquí 

A  ese  criado ;  y  porqué 
Estos  no  piensen  que  fué 
Ceremonia  ,  os  pido  aquí 
Que  con  gusto  mió  vos 
Le  recibáis ,  pues  será 
Lo  mismo  ,  puesto  que  ya 
Tan  uno  somos  los  dos. 

Y  así  nadie  habrá  que  pueda 
Por  tan  fácil  condenarme , 
Ni  él  por  ingrato  culparme  , 
Pues  ni  se  va  ni  se  queda. 

DON  ALVARO. 

En  esta  parte  también 
Tengo  que  rogaros  yo. 
García  ayer  me  pidió. 
Que  mis  venturas  le  den 
Parte  á  él ;  y  así  desea 
Serviros,  señor,  y  creo 
Que  tan  altivo  deseo 
Es  digno  que  tuyo  sea. 
Así  espera  adelantarse. 
Cansado  ya  de  seguir 
Mi  fortuna  hasta  morir. 

CONDE. 

¿  Cómo  ha  de  poder  negarse 
Cosa  de  que  gustáis  vos? 
Desde  aquí  quedan  trocados. 
Entre  los  dos,  los  criados. 

ESCENA  VI. 

GARCÍA.  —  Dichos, 
garcía. 
(Ap.  Aquí  están  juntos  los  dos; 
I'onerme  delante  (|niero 
Ponpie  s(í  acuerde  de  mí 

Y  de  lo  (pie  le  pedí , 

Pues  sirviendo  al  Conde,  espero 
Verme  mas  gravt;  algún  día.) 
Va  la  forliina  ,  señor  , 
Trueca  el  desden  en  favor. 

DON  ALVARO. 

¿Pues  do  qué  es  tanta  ulegria? 

garcía. 
Pasaba  |)or  el  terrero, 

Y  la  dama  (|ne  t(>  ha  dado 

La  banda,  cpie  tú  lias  contado, 
Me  (lijo  :  ¡  Ce  ridiallero! 
Yo  la  (lij(! :  Asi  me  llamo; 

Y  ella  con  tierno  ademan 
Mu  dijo 

DON  Alvaro. 
*«uó? 


GARCÍA. 

Tan  galán 
Sois  vos,  como  vuestro  amo. 

DON  ALVARO. 

¡  Maldígate  el  cielo,  amen ! 

GABCÍA. 

¡  A  ella  la  maldiga  el  cielo , 
Que  lo  dijo  !  Mas  recelo 
Que  la  respondí  muy  bien. 

DOM  ALVARO. 

¿Cómo? 

GARCÍA. 

Díjela  muy  grave  : 
¿  Tan  galán  ?  Aqueso  no ; 
Que  mucho  mas  lo  soy  yo. 
Pero  aquí  el  discurso  acabe ; 
Que  mas  venturoso  has  sido 
Sí  su  hermosura  codicias  , 
Pues  me  dijo  que  en  albricias 
De  no  sé  qué,  que  ha  sabido , 
Una  joya  me  ha  de  dar. 

DON  ALVARO. 

Y  tú,  ¿qué  has  de  darme  á  mí 
Por  otras  nuevas  que  aquí 

Te  puede  el  munilo  envidiar? 
Ya  eres  del  Conde  criado. 

GARCÍA. 

Esclavo  suyo  seré. 
Üame  lu  mano. 

C0>DE. 

A  Por  c|ué 
A  Don  Alvaro  has  dejado? 

GARCÍA. 

Dicen  que  por  mejoría. 

CONDE. 

i, Y  aquesa  es  lealtad  perfeta? 

GARCÍA. 

;No  sabes  tú  lo  que  aprieta 
La  hambre  de  mediodía  ? 
¡Es  grande  cosa  el  comer! 
Escucha  lo  que  pasó 
A  un  hombre  que  se  casó. 
El  padre  de  su  mujer 
Se  obligaba  á  sustentarle, 

Y  leyendo  el  escribano  : 
«ítem,  el  señor  fulano 

Se  obliga  desde  hoy  á  darle 
Tanto  tiempo  de  comer,» 
Dijo  el  triste  desposado  : 
¿  No  dice  mas  ?  Pues  errado 
Viene ,  y  echado  á  perder ; 
Porque  se  ha  de  declarar 
Lo  que  yo  he  de  recibir  , 
Que  ahí.  señor,  ha  de  decir : 
«  De  comer  y  de  cenar » . 

Y  respondiéndole  :  En  esto 

Se  entiende;  dijo  :  No  hay  tal ; 
Porque  hay  suegro  literal 
Que  no  entiende  mas  del  testo 
Sin  la  glosa;  y  por  quitar 
Pleitos  que  pueden  venir, 
«  De  cenar  »  ha  de  decir , 
O  no  me  quiero  casar.  — 
Ved  si  le  apretaba  bien 
La  hambre  nocturna. 

CONDE. 

Si. 

GARCÍA. 

Demás,  que  yo  sirvo  en  tí 
A  Don  Alvaro  también  ; 
Que  solo  este  honor  adquiero. 
CONDE.  (A  Don  Alvaro.) 
Ahora  bien;  quedaos  con  Dios, 
Que  tengo  que  hacer. 

DON  ALVARO. 

Y  á  vos 
Os  guarde. 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 

GARCÍA. 

Seguirle  quiero. 

CONDE. 

¿Tal  puntualidad.  García? 

GARCÍA 

Yo  perderé  ese  cuidado. 
Porque  en  fin  cualquier  criado 
Sirve  bien  el  primer  día.  ( Van-te. 

ESCENA  VII. 

DON  ALVARO. 
Por  aqueste  corredor, 
Línea  y  eclíptica  breve 
De  hermosos  soles ,  que  dan 
A  un  ocaso  mil  orientes , 
Desde  el  cuarto  de  la  Reina 
Bizarras  las  damas  suelen 
Hajar  á  aquestos  jardines, 
Chiprés,  donde  Venus  duerme. 
Quiero  esperar  á  la  vista. 
Por  sí  tan  dichoso  fuese 
Que  Doña  Laura  pasase , 
l>oña  Laura,  á  quien  le  debe 
Mi  humildad  tantos  favores, 

Y  mí  amor  tantos  desdenes. 
Mas  Doña  Hipólita  llega. 
¡Qué  airosa  y  qué  bella  viene! 
Si  lo  que  es  obligación 

En  Laura  divina,  hubiese 
De  ser  elección ,  amara 
A  Hipólita.  Mas  detente , 
Imaginación ,  que  en  vano 
A  mirar  el  sol  te  atreves. 

ESCENA  VIII. 

OOÑA  HIPÓLITA ,  LiCiA.  -  DON  AI. 
VARO 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Este  es  aquel  forastero 

De  quien  hablábamos,  este  (A  Licia. 

Es  Don  Alvaro  Viseo. 

LICIA. 

Parece  que  hablarte  quiere. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(.\p.  Y  parece  que  mi  pecho 
1.0  desea  y  lo  aborrece; 
Porque  eñ  mí  mis  pensamientos 
Pelean  confusamente 
Por  llegarse  y  por  huir  : 
nien  como  la  abeja  suele. 
Bien  como  la  mariposa , 
Que  se  acobarda  y  se  atreve 
A  la  rosa  y  ¡i  la  llama , 
Hasta  que  confusamente 
Enamoradas  las  dos 
La  luz  y  la  pompa  pierden.) 
Licia. 

LICIA. 

Señora.... 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Yo  temo 
Que  esta  ocasión  me  despeñe ; 

Y  así ,  por  si  llega  á  hablarme , 
Estar  á  la  vista  puedes  : 

Y  si  vieres  en  mí  afecto. 
Acción  ó  razón  que  puede 
Declararme,  estorba  entonces 
La  ocasión;  que  en  tin  advierte 
Mejor  el  lance  el  que  mira , 

Que  el  que  juega.  Ya  me  entiendes. 

DON  ALVARO. 

Como  á  la  primera  causa 
De  mis  esperados  bienes. 
Vengo  á  hablaros,  porque  en  fin 
Ya  paga  quien  agradece. 
De  la  cámara  soy  ya , 

Y  estas  honras  y  mercedes 
Todas  nacieron  de  vos; 

Y  asi  á  vuestro  centro  vuelven. 


DOÑA  HIPÓLITA. 

Haber  sido  causa  yo 
De  efectos  tan  diferentes , 
Agradezco  á  mi  fortuna  : 
Tanto  la  vuestra  se  aumente. 
Que  la  fama  no  la  olvide, 

Y  la  envidia  no  la  acuerde. 

DON  ALVARO. 

Si  porque  soy  mas  dichoso , 
Me  habláis  tan  severamente , 
Mejor  estaba  con  ser 
Desdichado ,  pues  alegre 
Os  vi  el  rostro ,  no  enojado  : 
Ved  que  ingratitud  parece 
Ver  que  donde  halle  la  vida 
Entonces,  ahora  encuentre 
La  muerte,  pues  bastará 
Un  átomo  soIaint;nte 
De  vuestro  enojo  á  matarme; 

Y  en  una  causa  no  pueden 
Verse  efectos  tan  contrarios 
Como  fueron  vida  y  muerte. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Sí  pueden  ;  pues  á  un  aliento 
Una  llama  vive  y  muere  ; 
Una  llor  ofrece  al  áspid 
Ponzoña,  y  también  ofrece 
Miel  dulcísima  á  la  abeja. 
Una  víbora  ¿  no  tiene 
La  ponzoña  y  la  triaca , 
Don  Alvaro  ?  Luego  pueden 
Verse  en  una  misma  causa 
Dos  efectos  diferentes; 

Y  tanto ,  que  sean  trasuntos 
De  la  vida  y  de  la  muerte. 

DON  ALVARO. 

No  sé  en  qué  pueda  enojaros 
Quien  os  sirve. 

DOÑA  HIPÓLITA 

No  se  entiende 
Que  esto  lo  digo  por  vos, 
Sino  por  mí. 

DON  ALVARO. 

¿De  qué  suerte? 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

i  No  puedo  estar  triste  yo , 

Y  advirtiendo  que  proceden 
De  un  amor  gustos  y  celos. 
Que  son  enemigos  siempre  , 
Haber  hecho  este  discurso? 

LICIA.  (A  Doña  Hipólita.) 
Allí  prevenido  tienes 
El  recado  de  escribir. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Qué  dices  ? 

LICIA.  {.4p.  á  su  ama.) 

¿  Qué,  no  me  entiendes  ? 
Yo  te  vi  ya  declarada. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

\  Ay  Licia !  á  buen  tiempo  vienes. 
Porque  me  iba  despeñando 
Amor  lisonjeramente. 
Vuelva  mí  respeto  en  mí, 

Y  tú  á  tu  contrato  vuelve. 

DON  ALVARO. 

Mas  fácil  fué  presumir 

Que  contra  mi  pecho  fuese 

El  enojo ,  que  pensar 

Que  dar  cuidudo  pudiese 

Amor  á  quien  al  amor 

Se  le  ha  dado  tantas  veces; 

Fuera  de  que  en  vuestros  labios 

Imposible  me  parece 

Aun  el  haberle  escuchado; 

Porque  el  amor  que  se  atreve 

A  palacio,  no  es  amor. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Pues  qué? 
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D0>"  ALVARO. 

Una  deidad  que  mueve , 
una  estrella  que  arrebata , 
Una  inclinación  que  vence, 
L'na  humana  adoración 
A  lo  hernioso  solamente, 
Uu  respeto  á  lo  divino  , 
Que  ni  desea  ni  quiere 
Mas  premio  que  solo  amar. 

bO.ÑA  HIPÓLITA. 

¿Y  entre  ese  respeto  y  ese 
Temor ,  esa  adoración 
Que  arrebata  y  que  suspende, 
Entre  esa  deidad  que  inclina 
En  palacio ,  haber  no  puede 
Quieu  quiera  esperando? 

ucu.  (A  Doña  Hipólita.) 
Mira 
Que  ya  es  tiempo  de  que  entres 
£u  el  cuarto  de  la  Reina. 

DO.ÑA  HIPÓLITA. 

Bien  dices,  Licia.  {Ap.  á  ella.  Déjeme 
Llevar  de  mi  pensamiento. 
Ya  voy;  al  contrato  vuelve.) 

DON  ALVARO. 

Este  es  amor  en  palacio. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Y  VOS  (|uereis  desta  suerte 
A  la  vuestra? 

DON  ALVARO. 

Si ,  obligado 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  ese. 
El  que  conliesa  que  aquí 
Ni  aun  el  sol  ha  de  atreverse 
A  amar? 

DOJ!  ALVARO. 

Digo  (|uela  quiero; 
Pero  como  digo  siempre... 
LICIA.  {Acercándose  á  Üoña  Hipólilu 
Advierte... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Déjame  Licia. 

LICIA. 

Que  Laura  y  Jacinta  vienen... 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  á  Licia.  Si  te  mandé  que  avisases, 

Va  te  digo  que  me  dejes 

Aunmie  dcsiH'ñar  me  veas; 

Que  las  mas  cuerdas  mujeres 

Pueden  callar  con  amor, 

Pero  con  celos  no  jaieden.) 

(A  Don  Alvaro.  ¿Cómo  delante  de  mi 

Se  pronuncia  de.sa  suerte?) 

UOX  ALVARO. 

Huir  el  rostro  á  tu  rigor 

Será  l<i  mas  conveniente, 

Pue.sno  puedo  discul|iarnie. 

(Ap.  ¿Qué  abismo,  cielos,  es  este 

l)«  oiiojfM  y  de  favoreü  , 

De  desaires  y  destlene» , 

De  (|ueja»  y  de  li.sonjaK , 

Que  iil  im;  ve»  ni  M:uiiiienden?)(Va4^.) 

Li<:iA . 
Ya  c«lán  contigo  laH  dos : 
MiraKÍ  mi  mu  te  miente. 

ESCENA  IX. 

DU.^A  I.AIIIA    DOSA  JACINTA,  LlI- 
CINDO.  -  DOSa  HIPÓLITA,  LICIA. 

IM)ñ  MlfÓLITA.  {Ap.) 

PiiCA  lio  puede  mi  deM>o 
Derlanr  mi»  fn-na»,  llegue, 
K^lorbaiMio,  4  RU»lentapM*. 
I>«'me  amor  inuenio,  y  déiime 
l.a  ImliJMri '      '  rtf, 

P;;ra  nttíii  I  iil4' 

Sus  (ator*  '   Iuiit 


Que  jamas  á  amarse  lleguen. 

Con  ingenio  y  con  industria. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

{Habla  aparte  con  Licia.) 
DOÑA  LAURA.  (.A  Lucindo.) 

Oye  aparte :  busca  en  casa 

Del  Conde  al  hombre  que  fuere 

De  Don  Alvaro  criado , 

Y  esta  le  da. 

{Dale  una  caja,  y  tase  Lucindo.) 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Vele,  y  vuelve 
Prevenida  deste  engaño. 

{Dale  un  papel  á  Licia,  y  vase.) 

LICIA. 

Verásle  fingir  de  suerte 
Que  le  creas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  mujer 
No  sabe  fingir  si  quiere? 

DOÑA  LAURA. 

(Ap.  á  ella.  Jacinta,  así  por  saber 
Todos  los  secretos  (leste 
Caballero,  á  su  criado 
Granjeo  liberalmente.) 
¡  Hipólita ! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Laura  hermosa! 

DOÑA  JACINTA. 

¿Pues  que  soledad  es  esta? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Fineza  que  ya  me  cuesta 
Una  pasión  amorosa. 

DOÑA  LAURA. 

Es  muy  filósofo  amor  : 
La  soledad  le  recrea. 

DOÑA  JACINTA. 

¡  Bien  haya  quien  no  desea 
Su  agrado  ni  su  rigor. 
Su  favor  ni  su  desden ! 
¡  Bien  haya  quien  no  esperó 
Su  gloria,  y  bien  haya  yo 
Que  en  mi  vida  quise  bien! 

ESCENA  X. 

LICIA.  —  DOÍÍA   HIPÓLITA,   DOÑA 
LAURA,  DOÑA  JACINTA. 

LICIA.  {A  Hipólita.) 
Señora,  ya  declarada 
Contra  tí  de  amor  la  guerra , 
Ardides  el  cam¡)0  encierra  : 
Conviene  estar  avisada. 
Oye  lo  (pie  ahora  oí 
De  quien  lo  sabe  muy  bien; 

Y  á  ti  te  importa  también , 
Laura  hermosa. 

DOÑA  LAURA. 

¿Cómo  asi? 

LICIA. 

Sabiendo  que  eres  amiga 
De  lli|»ólila  mi  seriora, 
Airiiiisopieleiide  ahora 
Que  tu  misma  lengua  diga 
Si  Hipólita  (|uiei'e  bien 
Kn  (lira  narte,  ofendido 
De  solo  liaber  presumido 
Que  esto  causa  su  desden. 

Y  para  aquesto  ha  mandado 
A  Don  Alvaro  Viseo, 
Forastero,  «pie  el  deseo 
Te  ronsagre  enamorado, 
Que  te  sirva  cnidaihmo 
Fin«id.tnirii|e  ;  y  así 
Preleiiile  saber  ile  ti 
F.sti*  srcreto  amoroso. 

DU^A  LAURA. 

¿Qué  dices? 


(Vose.) 


{Va  se.) 


LICIA. 

Lo  que  es  verdad. 
Por  eso,  aunque  ya  le  veas 
Muy  constante,  no  le  creas, 
Que  es  ungida  voluntad. 

DOÑA  JACINTA. 

Y  aun  por  eso  se  atrevió ; 
Que  aun  á  mirarte  no  osara. 
Si  el  Rey  no  se  lo  mandara , 
Un  hombre  que  aquí  llegó 
Por  suerte  tan  lastimosa. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Yo,  Laura,  nada  diré, 
Porque  en  esta  parte  sé 
Que  llego  á  ser  sospechosa ; 
Pero  ya  yo  lo  sabía. 

DOÑA  JACINTA. 

Tú  tienes,  Laura,  un  amante 
Muy  finísimo  y  constante  : 
Quiérele  por  vida  mía. 
Porque  todo  lo  merece , 

Y  está  muy  enamorado, 

Y  granjea  su  criado. 

DOÑA   HIPÓLITA. 

¿Pues  aquesto  te  entristece? 

¿Y  esto  te  suspende  así.^ 

Tú,  Laura,  en  aquesta  parte 

No  tienes  <Íe  (jué  quejarte , 

Que  todos  quieren  así. 

¿Cuál  hombre  de  engaños  lleno. 

De  solo  fingir  no  trata? 

{Ap.  Muera  así  quien  así  mata  : 

No  lo  hace  mal  el  veneno.)        {Vase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LAURA. 

¡  Ay  amor,  falsa  sirena , 
Cuya  queja,  cuya  voz , 
Rompiendo  el  aire  veloz 
Dulcisiniamente  suena , 

Y  está  de  traiciones  llena ! 

i  Ay  amor ,  serpiente  ingrata , 
Que  en  sus  afectos  retrata 
La  pasión  que  me  provoca  ; 
Pues  halaga  con  la  boca 
A  quien  con  !a  cola  mata  ! 
i  Ay  amor,  veneno  vil , 
Que  viene  en  vaso  dorado  ! 
¡  Ay  amor,  áspid  pisado 
Enlre  las  (lores  de  abril ! 
¡  Mal  haya  una  ve/,  y  mil 
Quien  tus  engaños  consiente ! 
Miente  tu  lisonja  ,  miente 
Tu  halago,  tu  voz,  tu  pena ; 
Por(|ne  eres,  amor,  sirena. 
Áspid,  veneno  y  seriúenle. 

ESCENA  XII. 

DON  ALVARO.  —  DOÑA  LAURA. 

DON    ALVARO.    {Ap.) 

Fuese  Hipólita,  y  (inedó 
Laura ;  j  venturoso  lie  sido ! 

DOÑA  LAURA.   {Ap.) 

¡  Oh  qué  (also  <|ue  ha  venido 
A  (lue  l(!  escuchas*^  yo ! 

DON  Alvaro. 
Amor  la  ocasión  ni(>  dio; 
l'crdonad,  Laura,  si  llego 
A  mirar  el  sol  tan  ciego, 
Que  resisto  su  In/.  pura. 
Salamandra  (l(>  hermosura, 
Como  otras  lo  son  de  luego. 
Hoy,  (pie  del  Itey  tan  honrado 
Me  miro ,  Laura,  no  sé 
Si  me  atreva  á  (ir<'ir  (jue. 
Mas  (irme  y  mas  alentado, 
A  vuestros  pies  he  llegado 
Solo  li  deciros  (|ue  hu  sido 


Tan  feliz,  que  he  merecido 
Adoraros. 

I)OXA  LADRA.   {Ap.) 

¡  Qué  rigor ! 
¿  Dónde  hay  verdadero  amor, 
Si  osle  puede  ser  (iiigido? 
Iréme  sin  responder; 
Porque  de  mi  enojo  temo 
Un  grave  y  notal)le  extremo. 
{¡lítenla  irse ,  Don  Alvaro  la  detiene.) 

ÜOS  ALVARO. 

¿  Qué  es  esto  que  liego  á  ver  ? 
¿Pues  en  qué  os  puede  ofender 
Mi  amor  ,  (jue  obligue  á  poneros, 
Sol  hermoso?  Si  á  ofenderos 
Llegó  el  alma  con  amaros, 
Mal  podrá  desenojaros , 
Pues  mal  podrá  no  quereros. 

DO.ÑA  LAURA.  {Ap.) 

Si  fingida  voluntad 
Puede  imitarse  tan  bien  , 
Si  es  tal  la  mentira,  ¿quién 
Conocerá  la  verdad? 

DON  ALVARO. 

Volved,  señora,  escuchad 
Voces  de  un  pecho  rendido  : 
Si  el  verme  asi  habéis  sentido , 
Porque  quisierais  que  fuese 
Hechura  de  amor ,  no  os  pese 
Verme  así ,  porque  to  he  sido 
ÍJn  hombre  tan  desdichado, 
Que  aun  he  envidiado  de  un  can 
Él  sustento  que  le  dan. 
Mada,  Laura,  me  ha  trocado 
La  dicha :  á  tus  pies  postrado 
Estoy. 

DOÑA  LAURA. 

{Ap.  Si  asi  con  Ungir 

Saben  los  hombres  mentir , 

¿Quién  dice  de  las  mujeres? 

¡  Déjame,  honor !  ¿  qué  me  quieres  ? 

Que  no  lo  puedo  sufrir.) 

Villano,  mal  caballero; 

Que  noble  no  puede  ser 

Quien  engaña  á  una  mujer 

('On  amor  tan  lisonjero  : 

Ni  el  honor  vuestro  mi  fiero 

Rigor  causa,  ni  he  sentido 

Veros  del  Rey  tan  querido. 

Porque  me  excedáis ;  que  asi 

Estáis  tan  lejos  de  mi , 

Como  antes  de  haber  subido.    {Vase.) 

DOM  ALVARO. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Que  yo  á  mi  mismo  pretendo 
Entenderme,  y  no  me  entiendo. 
¿Qué  vi?  Qué  escuché  ?  Qué  oi? 
Cuando  tan  pobre  me  vi, 
Los  favores  merecía 
De  Hipólita  y  Laura  ;  hoy  dia 
Rico,  me  dejan  las  dos. 
¡Qué  juntos  andan,  ay  Dios, 
El  pesar  y  la  alegría ! 

ESCENA  XIII. 

JULIO.  —  DON  ALVARO 

JULIO. 

A  tus  pies  vengo  á  arrojarme , 
O  gallai'do  portugués , 
Y  de  tus  invictos  pies 
No  tengo  de  levantarme , 
Si  tu  amistad  no  destierra 
El  enojo  que  se  esconde 
En  las  entrañas  del  Conde 
Contra  mí ,  pues  que  no  yerra 
Quien  yerra  por  acertar. 

DON  ALVARO. 

Julio ,  no  me  atreveré 
A  pedirlo,  porque  sé 
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Que  dello  le  ha  de  pesar ; 
Pero  lo  que  haré  por  tí , 
Será  recibirte  yo 
Con  su  gusto ;  él  me  mandó , 
Julio ,  que  lo  hiciese  asi. 
En  tanto  pues  que  se  pasa 
El  enojo ,  aquí  estarás 
Conmigo  :  así  no  te  vas , 
Ni  sales  fuera  de  casa. 

JULIO. 

Digo  que  de  tí  recibo 
Mil  honras  :  tu  esclavo  soy , 
Pues  honrado  desde  hoy 
Contigo  en  su  casa  vivo  ; 

Y  aunque  yo  mercedes  tales 
Por  tí  vengo  á  recibir. 
Solo  agradezco  el  vivir 
Por  morir  á  sus  umbrales. 

{Vase  Don  Alvaro.) 

ESCENA  XIV. 

garcía.— JULIO. 

GARCÍA. 

¡^Rien  venido  sea  el  buen  Julio! 
¿Cómo  va?  Diz  que  ha  quedado 
Criado  huérfano  del  Conde, 
Mi  señor? 

JULIO. 

Trocó  las  manos 
La  fortuna ,  pues  ya  soy 
De  Don  Alvaro  criado. 

GARCÍA. 

¿Conceptico  ?  ¡  Rueño,  bueno! 

Pero  la  hambre,  no  me  espanto. 

Los  ingenios  sutiliza. 

Acuda ,  y  le  daré  algo ; 

Que  al  buen  Julio,  sí,  en  verdad , 

Le  quiero  como  á  mi  hermano. 

Acuda ,  acuda. 

JULIO. 

¡  Que  sufra 
Tal  desprecio  de  un  menguado ! 

ESCENA  XV. 

LUCINDO,  con  una  joya  en  una  caja.— 
garcía,  JULIO. 

LUCIXDO. 

{.Ap.  Mas  fácil  es  preguntar. 
Que  errar.)  Señores  hidalgos. 
Digan ,  ¿cuál  es  de  los  dos 
De  Don  Alvaro  el  criado  ? 

GARCÍA. 

El  señor  Julio  ó  Agosto  : 
Por  lo  seco  y  por  lo  llaco 
Le  pudierais  conocer. 

LUCiríDO. 

Pues  para  vos ,  señor ,  traigo 
En  esta  caja  una  joya , 
Que  vale  nuichos  ducados. 
Ya  sabéis  quién  os  la  envía ; 

Y  así  a<|uí  será  excusado 
Deciros  el  nombre.  El  cielo 
Os  guarde,  señor,  mil  años. 

( Dale  la  caja,  y  vase. ) 

JULIO. 

¿Joya  para  mi  ?  Qué  es  esto  ? 

¿Si  me  la  dio  por  engaño? 

Pero  no ,  pues  preguntó 

Mi  nombre. 

GARCÍA.  {Ap.) 
Yo  estoy  rabiando. 

¿Joya  para  Julio?  ¡  Cielos ! 

ESCENA  XVI. 

FABIO.- garcía,  JULIO. 
FAnio.  {Ap.) 
Solo  á  que  se  vaya  aguardo 
El  hombre  que  está  con  él. 


JULIO. 

Advierte  aquí  cómo ,  cuando 
Quiere  el  bien  hallar  á  un  hond»re. 
Le  halla  en  cualquier  estado. 

GARCÍA. 

No  pierdo  las  esperanzas 
De  que  es  de  carbón. 

JULIO. 

Pues  abro , 
Diamantes  son. 

GARCÍA. 

¿  Si  esta  fuese 
La  joya  que  me  ha  mandado 
A  mí  Laura?  ¡  Vive  Dios, 
Que  me  ahorcara ! 

FABIO. 

{Ap.  i  Qué  despacio 
Están !  Para  darle  á  uno , 
Yo  no  puedo  esperar  tanto. 
El  que  á  atjueste  lado  estaba 
Dijeron.  ¿Si  se  ha  mudado? 
Pero  ¿qué  importa?  Ya  sé 
Que  es  el  que  fuere  criado 
Del  Conde.)  Digan  voacedes, 
¿  Cuál  de  los  dos  á  (|uien  hablo . 
Sirve  á  Don  Pedro  ? 

GARCÍA.  (.4  Julio.) 
Hov  verás 
Que  SI  joyas  vienen  dando. 
Es  mucho  mejor  la  mia. 
Yo  sirvo  al  Conde.  (A  Fabio.) 

FABIO. 

A  este  lado 
He  de  hablar  solo  con  vos . 
Que  os  traigo  cierto  recado. 

GARCÍA. 

Ahora ,  Julio ,  verás 
Si  es  mucho  mejor. 

JULIO. 

Aguardo 
La  joya. 

FABIO. 

Ya  es  tiempo.  Este 
Es  el  recado  que  os  traigo. 

{Saca  la  daga,  hiérele  y  vase. ) 

GARCÍA. 

¡Muerto  soy  !  Jesús!  confí... 

JULIO. 

¿Qué  joya  es  esa? 

GARCÍA. 

¡  Es  el  diablo 
Que  me  lleve ' 

JULIO. 

¿Qué  te  dieron? 

GARClA. 

Aquí  en  la  cabeza  un  tanto , 

Y  en  la  cara  un  cuanto. 

JULIO. 

¿  Cómo  ? 
¿En  la  cara?  Aqueso  es  malo. 

GARCÍA. 

Y  aun  todo.  Mas  ahí  verás. 

Que  á  quien  dan  no  escoge.  Vamos, 

Llévame,  Julio,  por  Dios, 

En  casa  de  un  cirujano , 

Que  este  beneficio  simple 

Me  le  convierta  en  curado. 

Por  un  instante  me  erró 

La  dicha  que  habia  esperado, 

Y  por  otro  me  acertó 

La  desdicha.  ¡Al),  cielo  santo! 
Para  Julio  hubo  dirímante 
Tan  grande  como  un  guijarro ; 

Y  un  guijarro  para  mí 

Como  un  diamante.  ¡Qué  en  vano 
Sus  estados  muda  el  hombre  ! 
Que  el  que  fuere  desdichado, 
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No  eslará  de  su  fortuna 
Seguro  eu  ningún  eslado. 

JULIO. 

¿  De  dónde  pudo  venirte 
EsU  herida? 

GARCÍA. 

\o  la  aguardo 
De  tantas  parles,  que  antes 
Me  huelgo ,  y  discursos  hago , 
Diciendo: ; gracias  á  Dios, 
Que  sali  deste  cuidado !  (  vante. ) 

ESCENA  XVII. 

IÑIGO,  ORDOÑO. 

ÍXIGO. 

Trocó  Fabio  la  suerte , 

Y  á  Garcia  infelice  dio  la  muerte. 

ORDOSO. 

Siempre  severo  el  hado 

Castiga  al  inocente,  no  al  culpado; 

Y  por  esto  quisiera 

Tener  JO  parle  en  vuestra  envidia  hera. 

i.S'itio. 
Según  eso  va  puedo  . 

Halilar  con  vos,  y  deponer  el  miedo  : 
Pues  oiga  el  alma  a  lenta 
Lo  (|ue  ofendida  la  ra/.on  intenta. 
Yo  eslov  en  un  estado  , 
Que  envidioso  de  verme  mal  premiado. 
Tanto  esle  afecto  sigo . 
Que  he  ejecutado  lo  que  ahora  digo. 
La  lirma  contrahice 
Del  Conde,  y  una  carta  en  ella  hice 
Con  tan  grande  cuidado , 
gue  alas  manos  del  Rey  habrá  llegado, 
Fingiendo  que  la  envía 
A  su  hermano  Manrique,  en  que  decía... 

Pero  el  Rey  viene ;  luego 

Os  diré  lo  d.'mas.  {yanse.) 

ESCENA  XVIII. 

EL  HEY,  leyendo  una  carta ;  después 
EL  CONDE. 

BKY. 

Turbado  y  ciego , 
Lo  que  estoy  viendo  dudo. 
¿Esto  pudo  ser  cierto?  No,  no  pudo, 
Porque  no  corresponde 
A  mi  amor  que  traición  ¡luepa  en  el  Con- 
p»-rü  entre  mis  papeles  [<"-'• 

La  carta  estaba  :  ¡hay  penas  mas crue- 
La  cólera  me  ciega.  f  les ! 

¿yui«-n,  sino  el  Conde,  í  mis  papeles 
Segunda  vez  la  leo ,  [llega? 

Por  ver  si  es  ilusión  esto  (jue  veo.  {Lee.) 

COMDC.  (Saliendo.) 
Lm  pies,  tenor,  le  pido. 

het. 
¡  Oh  Conde,  &  qué  mal  tiempo  hubcis 
[  venido  I 

COMDK. 

tCómOfiefior,  airado 
;i  roMro  me  volveí»?¿Vo«  enojado? 
i  VoK  lio  gtttU)  cofimiuo  ? 
<kMito  MObra  del  m>l  im  r:iy(M  Higo... 

(Dale  ¡a  earta  al  Conde. ) 

RKT. 

¿Cooorei»  aqoeHla  firma  ? 
coNiir. 
Mía  ptrKC;  H  alma  lo  conflrma. 

Vwt»  leedln,  fl  et  vuenlra. 

CONM.  (Ap.) 

Borrorta  roAlfoy  MI  M  iiiManie  muMira. 
(Ui.)  «Por  roknr  no  li:iv  Iraieion...! 
ÍM'iior ,  no  cK  mía. 


Leed  mas.  —  {Ap.  Vive  Dios  que  se  ha 
[turbado!) 
CONDE.  (Ap.) 
¿Quién  vio  veneno  en  vaso  tan  penado? 
(Lee.)  *Por  reinar,  no  hay  traición,  ni 
« privanza  como  reinar.  La  Reina  pade- 
»ce,  el  Rey  me  teme,  el  pueblo  me 
»  ama.  Yo  estoy  de  la  pasuda  ocasión 
» arrepentido.» 

REY. 

Conde,  aunque  yo  no  crea 

Que  esta  traición  de  vuestro  pecho  sea, 

Y  que  la  envidia  derribaros  quiso. 
Ya  que  verdad  no  sea ,  es  un  aviso 
Que  me  despierta  y  llama ,     [os  ama. 
Viendo  que  el  Rey  os  teme,  el  pueblo 
Yo  soy  rey, y  yo  puedo 

Vivir  sin  vos,  atropellando  el  miedo 
Que  ese  brazo  me  daba. 
Cuando  infante  en  Galicia  me  criaba 
Sabed,  Conde,  ó  culpado  ó  perseguido. 
Que  soy  rey,  que  hasta  aqui  no  lo  ha- 
[biasidó. 

CO.VDE. 

¿Cómo,  señor,  pueden  ser 
Obras  de  un  pecho  tan  limpio 
Las  (|ue  oís  vos  enojado. 
Las  que  yo  turbado  admiro  ? 
Yo,  que  en  vuestra  infancia  ,  cuando 
El  clavel  recien  nacido , 
Desplegado  no  se  había 
De  su  rosado  capillo. 
Despreciando  inconvenientes , 
Alropellando  peligros. 
De  vuestra  primera  cuna 
Os  saqué  en  los  brazos  míos, 

Y  en  las  mantillas,  que  asi 
Lo  repite  el  pueblo  a  gritos, 
l'ije  :  ¿Cómo,  castellanos. 
Confusos  y  divertidos 

Os  mostráis,  teniendo  rey. 

Que  aunque  ahora  es  tierno  niño, 

(ligante  será,  que  dé 

Miedo  á  los  futuros  sijjlos? 

Esle  es  vuestro  rey,  hidalgos, 

De  Alfonso  y  de  UÍ-raca  hijo , 

Legítimamente  dueño 

De  las  Darras  y  Castillos.— 

Eslo  dije ,  y  en  la  iglesia 

Mayor,  os  obedecimos; 

Yo  el  primero.  Mas  no  es  inuclio 

No  os  acordéis  de  servicios. 

Que  en  aípiella  edad  os  hice ; 

Pero  (pie  advirtáis  os  digo  , 

Que  ánlt'S  (pie  vos  fuerais  rey, 

Era  vo  leal  :  testigos 

Son  los  cielos.  En  an.sencia 

Vuestra  ,  á  ser  mas  atrevido , 

Quisieron  liacemn;  rey; 

Y  (pii/.á,  señor,  los  mismos 
Qik;  hoy  (piieren  hacerme  nada. 
¿Pues  cómo  se  ha  convenido 
Obedeceros  infante, 

Y  joven  no?  Quien  no  quiso 
Sin  (teligro  coronarse , 
iCómo  (pierra  con  peligros 
Pan  grandes,  romo  perdiendo 
La  gracia  vuestra  ?  Rey  mió  , 
Mi  señor,  mirad  (iiie  anda 

En  palacio  un  basilisco. 

Que  con  la  vislu  da  muerte , 

Monstruo  d(>  kiih  laberhitos. 

No  cerréis  ,  Heñor,  los  ojos. 

Ya  (jiie  cerráis  los  oídos 

A  mis  ipiejas,  ,'i  mis  voces. 

Mis  Ligrimas  y  Kiispiros.  {Vase  el  Hey.) 

MaH  no  los  podeiH  (*errnr ; 

Ponpii*  a(pieKle  aliento  mío 

Llegar.'i  al  cielo,  mnipiendo 

E»ok  \v\us  ciístalinoH, 


Que  el  sol  viste  de  topacios 

Y  la  luna  de  zafiros. 

ESCENA    XIX. 

DON  ALVARO.— EL  CONDE. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  extremos.  Conde,  son  estos? 

CONDE. 

¡  Ay  Don  Alvaro !  ay  amigo ! 
Ya  esta  llama  se  desata, 
Ya  caduca  esle  edificio, 
Ya  se  desmaya  esta  flor , 
Ya  da  este  monte  crujidos. 
Estos  son  de  mi  privanza 
Los  últimos  parasismos; 

Y  ya  despierto  de  un  sueño , 
De  un  letargo  ,  de  un  delirio. 
He  visto  al  Rey  enojado. 
Disgustado  al  R(íy  he  visto. 

¡  Con  qué  congojas  lo  siento! 
i  Con  qué  afectos  (lue  lo  digo ! 
Cuando  el  cristal  (lespeñado 
Con  undoso  precipicio 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Baja,  hecho  sierpes  de  vidrio. 
Con  poco  caudal  nos  causa 
Tal  escándalo  y  ruido , 
Que  finge  á  los  moradores 
Las  siele  bocas  del  Nilo; 

Y  es,  porque  bajó :  yo  así , 
Que  ahora  me  precipito , 

Y  en  mi  sentimiento  caigo 
Desde  la  cumbre  al  abismo, 
Bravo  estruendo  pienso  hacer. 
Dadme  un  descanso ,  un  alivio 
l^nlre  rosas  ó  entre  peñas  : 
Alvaro  ,  consejo  os  pido. 
Pero  no ,  no  me  le  deis , 

Que  ya  de  un  discurso  mío 
Me  acuerdo  :  un  cadáver  soy , 

Y  en  vuestro  rostro  he  leidc)  : 
o  Como  tú  te  ves  me  vi , 
Veráste  como  me  miro.» 

DON  ALVARO. 

El  mundo  todo  es  presagios. 
El  ciclo  todo  es  avisos. 
El  tiempo  todo  mudanzas, 

Y  la  fortuna  prodigios. 

No  desmayéis  porque  ahora 

Manso  arroyo  cristalino 

Bajáis  despeñado  al  valle 

Desde  alcázares  y  riscos ; 

Que  al  agua  precipitada 

Pudo  luego  el  artificio 

l.evantarla,  cuanto  pudo 

Despeñarla  al  precipicio. 

Miciilras  mas  bajéis,  mas  fuerzas 

l'.olirais,  mas  valor,  mas  brio 

Para  levantaros  solo. 

l)on  Pedro  ,  una  cosa  os  digo, 

Qm;  los  enojos  de  un  rey 

Son  cometas  (uiyos  giros 

Anniicids  son  de  sucesos 

Adversos  ;  por  eso  huidlos. 

Pues  no  se  (>xaminan  culpas. 

Si  se  ejecutan  castigos. 

Pase  el  enojo,  el  cometa 

Severo  ;  y  en  tanto,  amigo , 

Aiisenláos  vos,  (pm  yo  (piedo 

En  palacio,  donde  afirmo 

Que  11(1  os  vais,  pues  (pie  se  queda 

Este  pecho,  (pie  es  lo  misino. 

Yo  cuidadoso  sabré 

Quien  son  vuestros  enemigos, 

Y  axeiilnrando  la  vida  , 

(¿Qué  es  la  vida?  poco  he  dicho) 
El  ser,  el  honor,  el  alma  , 
Felice  en  vuestro  servicio, 
Sac.iré  á  luz  la  verdad 
Dcblos  nublados  (pie  lian  sido . 


La  noche  de  vuestro  honor , 
Hasta  que  claros  y  limpios 
Deje  el  sol ,  venciendo  sombras, 
Cabellos  crespos  y  rizos , 
Haciendo  nubes  de  nácar 
Claras  troneras  de  vidrio. 

CONDE. 

Poca  fuerza  contra  mí 
La  fortuna  habrá  tenido, 
Si  este  bien  no  me  ha  quitado, 
Que  es  mucho  bien  un  amigo. 
Pediré  licencia  al  Rey 
Para  ausentarme :  advertido 
Vivid  en  palacio  vos; 

Y  solo  una  cosa  os  digo, 
Porque  no  desconfiéis 

De  mí ,  y  es  que  no  he  tenido 
Culpa. 

Do.\  Alvaro. 
¡Jesús!  ¿tal  agravio 
A  mi  amistad  ?  De  vos  lio 
Lo  que  debo,  y  cuando  no 
Lo  hiciera ,  el  haberos  visto 
Padecer  os  disculpara ; 
Pues  ya  dice  el  haber  sido 
infeliz ,  ser  inocente ; 
Que  dar  sin  culpa  castigos 
Es  inclinación  del  hado  , 

Y  es  de  la  fortuna  oficio. 

CONDE. 

Dadme  los  brazos,  que  el  pecho 
Os  responde  agradecido. 
DON  Alvaro. 

Y  á  vos  el  alma  os  responda , 
Deshecha  en  los  ojos  mios. 

CONDE. 

Obligación  vuestra  es 
Levantarme  por  cuido. 
DON  Alvaro. 
Sí ,  como  vuestra  el  caer 
Por  levantado  lo  ha  sido , 
De  modo  que  ya  los  dos 
Navegamos  un  mar  mismo. 

CONDE. 

Sí,  pues  los  dos  igualmente 
Del  bien  y  del  mal  supimos. 

JORNADA  TERCERA. 

Muntes  con  pcñascüs  cubiertos  de  matas. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  HEY,  ORDOÑO.  I.ÑIGO,  DON- 
ALVARO. 

REY. 

líejadme  solo ;  ninguno 
Quede  conmigo. 

ÍÑ'IGO. 

i  Cruel 
Melancolía ! 

ORDOÑO. 

¡  Notable ! 
( Vanse  Ordoño  é  Iñigo. ) 

REY. 

¿Alvaro,  pues  tú  también 
Me  dejas? 

DON  Alvaro. 

Quien  dice  á  todos. 
No  excepta  á  nadie. 

REY. 

Así  es; 
Mas  (luien  la  ley  establece, 
Puede  derogarla  ley. 
Quédate  solo  conmigo ; 
Serás  tú  solo  á  quien  dé 
Parte  de  mis  senlimienios; 
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Que  no  es  posible  (jue  un  rey 
Viva ,  sin  tener  un  polo 
Con  quien  partir  el  poder; 
Que  Atlante  no  sustentara 
Tanta  máquina  ,  á  no  ser 
El  Olim|)0  de  los  cielos 
Para  columna  también. 
¿Mas  cómo'á  tantos  favores 
Posible  ha  sido  que  estés 
Suspenso?  No  me  agradeces 
La  elección ,  y  que  te  dé 
Lugar  en  el  pecho  mío? 
DON  Alvaro. 
No,  señor  invicto,  pues, 
Mas  que  agradeceros,  tengo 
Que  uudar  y  que  temer. 
Los  lógicos  naturales 
Suponen ,  que  un  hombre  esté 
En  un  desierto ,  (jue  solo 
Haya  pisadas  en  el. 
Nuturalmente  este  hombre 
Tal  silogismo  ha  de  hacer  : 
Aquí  hay  pisadas,  aquí 
Ha  habido  gente ;  y  también 
Naturalmente  es  forzoso 
Que  haya  de  seguirlas ;  pues 
Ha  de  ir  donde  fueren  ellas  : 
Discurso  que  suele  hacer 
Un  bruto ,  sí  es  que  los  brutos 
Discurren ,  pues  que  se  ve 
Por  las  estampas  seguirse 
Unos  á  otros  tal  vez. 
Este  principio  asentado, 
La  aplicación  oye  del. 
En  el  monte  de  fortuna 
Perdido  estoy,  pues  no  sé 
Por  dónde  he  llegado  á  verme 
En  su  eminencia,  ni  quién 
Me  guie ;  pero  animoso 
Subir  quise ,  cuando  hallé 
En  el  camino  la  estampa 
De  un  desafirmado  pie  , 
Que  me  decia  :  « No  subas. 
Pues  que  yo  bajo.  ¿  No  ves 
En  mis  avisos,  que  vas 
A  subir  para  caer?» 
Y  era  la  verdad ,  pues  cuantas 
Señales  consideré , 
Todas  hacia  mi  venían. 
Pues  si  un  bruto  capaz  es 
De  un  instinto  que  le  enseña 
Este  argumento  ,  ¿por  qué 
Ha  de  faltarme  á  mí ,  cuando 
Voy  |)or  camino,  que  en  él 
Están  vivas  las  memorias 
De  Don  Pedro  ?  Luego  es  bien 
Que  dude  ,  tema  y  procure 
Seguirle,  perdido  á  él, 
O  que  espere  á  que  se  borren 
Las  estampas  de  sus  pies. 

REY. 

Si  hubiera ,  Alvaro ,  creido 
Que  traidor  el  Conde  fué  , 
No  hubiera  el  Conde  quedado 
Con  la  vida.  Yo  llegué 
A  tiesengañarle  solo 
De  que  pudiera  sin  él 
Vivir.  ¿  Díjele  yo  mas , 
Alvaro,  de  que  era  el  rey? 
Si  por  esto  me  nidio 
Licencia,  di,  ¿fuera  bien 
Detenerle  ? 

DON  Alvaro. 
No ,  Señor  : 
¿  Pero  quitarle  después 
Reutas ,  lugares  y  villas? 

REY. 

Eso  solo  fué  temer , 

Que  no  estuviese  Don  Pedro 

Retirado,  con  poder 


Mayor  que  yo ;  ese  castigo 
Materia  de  estado  fué. 

DON  Alvaro. 
Sí ,  mas  coH  tanto  rigor. 
Que  ha  llegado  á  menester 
Valerse,  señor,  de  algunos 
Amigos  para  comer. 

REY. 

Desengañe  su  arrogancia , 
Escaimieiite  su  altivez, 
Que  no  ha  de  tener  ninguno 
Enterezas  con  su  Rey. 

Y  esto  ,  Don  Alvaro,  aparte  ; 
En  tu  vida  me  hables  del , 
Ni  con  él  le  correspondas ; 
Que ,  i  vive  Dios !  (jue  si  sé 
Que  le  escribes ,  (|ue  me  enoje. 
Quiero  desta  suerte  ver 

Si  los  rigores  ablandan 

Hoy  de  Hipólita  el  desden 

Mas  que  un  tiempo  los  favores; 

Porque  me  dicen  que  es 

Política  del  amor 

Tratar  mal ,  por  querer  bien. 

Y  apurando  esta  verdad , 
Escucha  lo  que  has  de  hacer  : 
Salió  apenas  de  la  corte 

El  Conde ,  cuando  también 
Ella  salió  de  palacio, 

Y  vino  á  esta  quinta ,  á  quien 
El  Tajo  sirve  de  alfombra 

Y  las  nubes  de  dosel. 

Yo  vengo  á  caza  por  verla , 

Y  tú  has  de  decirla  (|ue 
Compre  la  vida  del  Conde 
Con  un  favor  que  me  dé , 
O  de  todos  sus  rigores 
Tengo  de  vengarme  en  él. 
Esto  le  dirás,  y  yo. 
Para  llegar  á  saber 
Cómo  me  sirves,  v  cómo 
Ella  te  responde,  haré 
Destas  murtas  y  jazmines 
Un  apacible  cancel ; 

Y  escondido  entre  estas  peñas 
Que  el  paso  forzoso  es 

Por  donde  ella  cada  día 
Sale  al  campo ,  e.scucharé 
Su  respuesta.  Espera  tú 
En  esta  parte ,  hasta  que 
El  aurora  de  la  tarde 
Salga  hermosa  á  florecer 
Con  las  manos,  cuantas  flores 
Marchitó  profano  el  pié. 
Aquesto  has  de  hacer. 

DON  Alvaro. 

Señor, 
Ya  tú  sabes  que  llegué 
A  tus  plantas  por  el  Conde ; 
No  se  compadece  bien 
Solicitar  yo  el  amor 
De  hermana  suya ,  después 
Que  él  solicitó  mi  dicha. 

Y  por  última  merced , 

Te  suplico  que  á  otro  mandes 
Que  este  recado  le  dé ; 
Pues  no  es  decencia  que  sea 
Yo  el  tercero  luyo. 

REY. 

Bien 
Te  disculpas ;  pero  dime, 
¿A  quién  valieras,  á  quién 
En  la  ocasión  ayudaras  , 
A  tu  amigo,  óá  tu  rey? 

DON  Alvaro. 
A  mi  rey. 

REY. 

Pues  yo  lo  soy ; 
Ya  sabes  lo  qne  has  de  hacer. 

{Escóndese  el  Ueij.) 
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DOS  ÁLVAKO.  r.Ap.) 

¡Oh  inconstancia  desigual 
De  nuestro  discurso  '.  ¿Quieu 
Aplausos  gozó  del  bien , 
Sin  las  pensiones  del  malT 
Pues  mi  pecho,  en  pena  igual, 
Dei  bien  y  el  mal  ha  sabido , 
Solo  una"cosa  te  pido , 
Fortuna;  y  es,  pues  que  estoy 
Contigo  en  paz  desde  hoy, 

Des  mi  memoria  al  olvido. 

Déjame  en  aqueste  estado , 

Ni  envidiado,  ni  envidioso. 

Donde  ni  atlija  al  dichoso 

Ni  consuele  al  desdichado. 

Y  supuesto  que  he  llegado 

A  un  punto  lijo  ,  deten 

La  rueda  ,  \  en  tu  vaivén 

Otro  mi  lugar  no  ocupe; 

Déjame  á  mi,  que  ya  supe 

tía  tu  mal  y  de  tu  bien. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE,  garcía. -DON  ALVA- 
RO.  EL  REY,  escondido. 

GARCÍA. 

¿Dónde  vas? 

*  COSDE. 

Tras  mi  deseo, 
Discurriendo  y  vacilando , 
Por  este  monte  buscando 
A  Don  Alvaro  Viseo ; 
Pues  d»í  su  nobleza  creo , 
Que  viéndome  como  estoy, 

Y  cuan  infelice  soy , 
Remedio  á  mi  pena  sea , 
Para  que  en  los  dos  se  vea 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
No  puedo  en  palacio  ,  no , 
Por  ser  conocido  en  el , 
Buscarle  (i  ah  suerte  cruel !) ; 

Y  asi  hoy ,  que  á  caza  salió 
Él  Rey ,  ocasión  me  dio 
Para  que  en  el  monte  pueda 
Hablarle  ,  |)orque  conceda 
A  mi  llanUj  pena  alguna. 
iEslos  son,  diosa  tortuna. 
Los  efectos  de  tu  rueda  i 

garcía. 
iOué  diosa  ó  que  calabaza? 
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CONDE. 

Con  la  vergüenza  que  lucha , 


l)ila  una  deidad  sin  ser  , 
lina  inconstante  mujer 
(iue  asegura  v  amenaza  ; 
Mas  no  ha  sido  mala  traza 
Para  aliviar  tu  dolor. 
Venir  btiscanílo ,  señor, 
A  Don  Alvaro:  pues  creo, 
One  su  amistad  ,  »u  deseo , 
Su  ohligaciiin  ,  su  vaUír, 
Su  justo  agradecimiento , 
Su  «•undicidii  gi-neriisa, 
LilMTalidail  piadosa  , 
Y  propio  ronocimicnlo. 
Alivien  tu  Henlimiento.  ,,   ... 

co»«.r..  (tteparandn  en  Don  Mvm.) 

CAUCÍA. 

Y  bsMUa  que  yo  lo  «liga. 
c.oyur.. 
Temblando  llego  :  ¡ay  «hiinl! 
-Alvaro.»!  ha  sido  mnrli.1 
Mí  «hiMlicba ,  ble»  w;  «'•*''fl"  • 
Por*  llego... 

ocM  Kt.fk%o.  [Ap.) 
A  »H'a»l<»n  lan  f<«'*f>c , 


Por  decir  y  por  callar 
¿Cómo  se  podrá  explicar 
Quien  solo  sabe  sentir? 
;  O  cómo  sabrá  pedir 
1  Quien  solo  ha  sabido  dar? 

En  Uil  ocasión ,  ninguna      • 

Persona  que  á  los  dos  viera , 

En  los  dos  no  conociera 

El  rostro  de  la  fortmia. 

Desde  el  monte  de  la  luna 

Ayer  la  mano  te  di. 

Para  levantarte  á  tí; 

Caí  del  lugar  primero 

Donde  quedaste,  y  espero 

Que  tú  me  la  des  a  mi. 
¡Cómo  te  podré  decir 
La  miseria  de  mi  estado , 
Sin  decirte  que  he  llegado 
A  haber  menester  pedir  ( 
No  vengo  yo  A  recibir 
De  tí  lo  que  me  has  debido , 
No  á  cobrar  de  ti  he  venido 
Deudas  de  plazos  tan  breves; 
No  pido  porque  me  debes , 
Sino  solo  porque  pido. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

;  Av  cielos!  ¿qué  puedo  hacer, 

Que  el  Rey  me  mira  y  advierte 

Mis  acciones?  ¿De  que  suerte 

l.e  pudiera  responder , 

Sin  ser  ingrato ,  ni  ser 

Desleal?  Sí  algo  le  digo, 

Se  enojará  el  Rey  conmigo ; 

Si  callo,  ingrato  seré 

A  tanta  amistad.  ¿Que  haré 

Entre  mi  Rey  y  mi  amigo ! 

Muera  la  amistad ,  y  muera 

Con  ella  mi  vida;  pues 

Esta  entre  mis  dudas  es 

La  elección  mas  verdadero^.  ^^^^^^^^^ 

CONDE. 

:  Pues  cómo  desta  manera 
Te  vas ,  sin  que  el  labio  abras? 
Tu  mismo  sepulcro  labras. 
Sí  nombre  de  ingrato  cobras : 
¿Qué  he  de  esperar  de  las  obras 
be  quien  niega  las  palabras? 
No  me  ofendo ,  antes  me  obligo 
De  (lue  en  desdichas  tan  graves 
Vuelvas  la  espalda  ,  pues  sabes 
Que  está  segura  conmigo. 
;  Asi  te  vas ,  y  de  amigo 
(jorras  los  ilustres  nombres? 
Pues ,  Alvaro,  no  W  asombres 
Digala  fama  importuna, 
Üue  en  buena  ó  mala  fortuna 
Las  dichas  mudan  les  hombres. 
Vive  Dios,  i\w  has  de  escucharme, 
V  ya  (|ue  no  merecí 
Otro  galardón  de  tí. 
Que  no  has  de  poder  quitarme 
Este  gusto  de  quejarme! 
;Eres  tú  a(|uel  :i  <inien  yo 
Qniset:inlo?¿elquemedio 

palabra  de  (|ue  por  mí 
Volvería  ausente? 

DON  Alvaro. 
SI. 


BARCA, 

De  lealtad,  amor  y  fe? 

¿  Qué  me  respondes  ? 

DON  ALVARO. 

No  sé. 


{Vase.) 


CONDE. 

¿Y  no  le  disculpas? 

DON  Alvaro. 
No. 

CONDE. 

iPuc»  IMir  «ué ,  ingrato ,  \>or  (lué 
r.«noce»  el  henellcio 
Parane«arl«?  ¿Es  indicio 


ESCENA  III 

Dichos,  menos  Don  Alvaro. 

CONDE. 

Hay  mas  penas ,  mas  enojos ! 
Si  lágrimas  son  despojos 
Que  disculpan  los  agravios. 
Nada  me  digan  tus  labios , 
üue  harto  me  han  dicho  tus  ojos. 
No  responde  v  enmudece , 
De  que  llego  á  presumir. 
Que  calla  por  no  decir 
Penas  que  el  ciclóme  ofrece; 
Pues  mas  fácil  me  parece 
Haber  mi  mal  presumido , 
Que  tu  ingratitud  creído; 

Y  es  mas  cierto  haber  pensado 
Que  yo  sea  desdichado , 
Que  tú  desagradecido. 

GARCÍA. 

¡Vive  Cristo,  que  se  fué, 

Y  (jue  solo  respondió 
Una  vez,  sí,  y  otra,  no; 

Y  por  última  :  no  se! 
;Yo  no  telo  dije?  A  fe 
Oue  si  tú  á  mí  me  creyeras , 
Que  nunca  á  hablarle  vinieras. 
Aguarda,  mientras  le  digo 
Que  es  un  desleal  amigo.  [yase.) 

CONDE. 

¿Ya,  pensamiento ,  qué  esperas? 
¿Qué  esperas,  memoria  mía  c 
;  Qué  espera  mi  confianza , 
Si  ha  fallado  la  esperanza 
Que  en  un  amigo  tema .' 
Que  era  infeliz  no  creía , 
Mientras  probaba  el  castigo 
De  los  cielos ;  ahora  digo 
Que  lo  SOY ,  ahora  lo  creo , 
Pues  tan  infeliz  me  veo. 
Que  ya  no  tengo  un  amigo. 
Arboles,  peñas  y  flores , 
Pues  faltan  para  mis  quejas 
A  los  hombres  las  orejas , 
Ténaanlas  vuestros  rigores. 
¡Vive  Dios,  que  son  traidores 

Los  que  matarme  han  querido ! 

Iñigo  y  Ordoño  han  sido, 

Poiíiue  á  los  dos  desmentí , 

Los  que  se  vengan  de  mi. 

REY.  {Escondido.) 

Su  llanto  me  ha  enternecido. 

Mucho  hago  en  resistir 

El  dolor  y  el  sentimiento ; 

Que  á  sus  extremos  atento, 

Mil  v(>ces  quise  salir        . 

A  hablarle ,  y  por  no  deni 

A.londe  estoy,  he  callado. 

(;enle  á  («sta  parte  ha  llegado 

Ya;  los  (iiie  esperaba  son  : 

Yo  he  perdido  la  ocasión 

De  haber  ahora  escuchado 

Allipóli<a;p<>'''iueallí 
Est.'i  el  Conde,  y  ella  viene. 

KÍ  relirarnie  conviene, 

No  me  vea  el  C<in»h'  aquí. 

Aun(|ue  la  ocasión  |«erdí, 

por  lo  menos  haservnlo, 

ILdMT  estado  escoiulido , 

De  haberme  desengañado 

Q„,.  ,1  Conde  no  está  culpado. 

Sabré  canto  y  ailvcrUdo 

La  verdad.  (»«** 


ESCENA  IV. 

garcía.  —  EL  CONDE. 

GARCÍA. 

Ya  dije  que  era 
Ingralo,  soberbio,  vano, 
Mal  caballero  y  villano, 

Y  que ,  si  yo  le  cogiera 
Cuerpo  á  cuerpo ,  yo  le  hiciera 
Que  menos  ingralo  lüese. 

CONDE. 

Y  él  ¿qué  dijo? 

GARCÍA. 

El  cuento  es  ese , 
Que  nada  me  respondió ; 
{Ap.  Porque  no  lo  dije  yo 
De  manera  que  lo  oyese.) 

CONDE. 

¡  Ay  García!  ¿En  qué  consiste 
El  ser  yo  tan  desdichado  ? 

GARCÍA. 

En  que  yo  soy  tu  criado. 

CONDE. 

¿Por  qué  es  mi  suerte  tan  triste  Y 

GARCÍA. 

Porque  á  mí  me  recibiste. 

CONDE. 

¡  Hay  desdiclia  mas  cruel ! 
¿Cómo,  García,  de  aquel 
Traidor  podré  asegurarme? 
¿  Qué  haré  yo  i)ara  vengarme  ? 

GARCÍA. 

Acomodarme  con  él; 
Quedarás  de  lus  cuidados 
Vengado ;  pues  desde  hoy 
Serás  umy  feliz  ,  que  soy 
La  peste  de  los  criados. 
Tres  romanos  celebrados 
Dueños  del  caballo  fueron 
Seyano ,  y  los  Ires  murieron. 
Si  azar  el  caballo  es. 
Hable  el  mundo  de  otros  tres 
Que  en  lacayo  azar  tuvieron. 

CONDE. 

¿Qué  haré? 

GARCÍA. 

Despedirme á  mi; 
Que  de  mí  mala  figura 
Se  anda  huyendo  la  ventura. 

'{Huido  dentro.) 

CONDE. 

¿No  has  oido  gente? 

GARCÍA. 

Sí. 

CONDE. 

Mucho  sentiré  que  aquí 
Me  vean. 

GARCÍA. 

Pues  mientras  pasa , 
Detras  de  esta  peña ,  escasa 
De  sombras ,  podras  jtonerte. 

CONDE. 

Dices  bien.  ¡  Oh  avara  suerte ! 
¿  Ami  peñas  me  das  por  tasa? 

(Escóndese.) 

ESCENA  V. 
DON  ALVARO  por  una  parle ,  HIPO- 
LITA  por  otra.  —  EL  CONDE,  GAR- 
CÍA ,  escondidos. 

DOIT  ALVARO. 

{Ap.  Ya  llega  Hipólita ,  adonde 
El  Rey  escondido  intenta 
Escuchar  entre  los  dos 
Mi  cuidado  y  su  respuesta. 
Aquí  fué  donde  quedó , 

Y  detrás  de  aquellas  peñas 
Que  ,  á  pesar  del  tiempo ,  viven 

T.  vil. 


SABER  DEL  MAL  Y  DEL  BIEN. 

De  verdes  hojas  cubiertas , 
Veo  el  bulto.  ¡  Qué  turbado 
Llego  á  tan  loca  experiencia  ! 
¡Perdona,  lealtad;  perdona, 
Amistad ,  porque  esto  es  fuerza  !j 
Relia  Hipólita  (que  en  esto 
Ya  te  habrán  dicho  las  señas 
Tu  desdicha ,  porque  dice 
Infehz  quien  dice  bella) , 
Escúchame  atentamente, 
Entre  lágrimas  y  quejas. 
Los  sentimientos  que  el  alma 
Da  desde  el  pecho  a  la  lengua. 

CONDE.  (A  García.) 
García,  ¿(¡ué  será  aíjueslo  ? 

GARCÍA. 

Calla ,  para  que  lo  sepas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Alvaro ,  ¿qué  turbación , 
Qué  suspensiones  son  estas? 
Hablad,  que  turbada  el  alma, 
Hablad  que  la  vista  atenta 
A  vuestras  razones  vive  , 
No  de  otra  suerte,  tiue  llega 
Un  hombre  al  mortal  veneno 
Que  ha  de  matarle  ,  y  espera 
A  que  le  mate  el  dolor, 
Muriendo  desta  manera 
Entre  el  temor  y  la  duda 
De  cobarde,  el  que  pudiera 
Morir  de  animoso.  Hablad, 
Declaraos  de  presto,  y  sea 
La  desdicha  quien  me  mate , 

Y  lio  los  temores  della. 

DoN  ALVARO. 

El  Rey  mi  señor ,  á  quien 
Tu  celebrada  belleza 
Liberalmente  castiga , 
Cuanto  avaramente  premia , 
Ofendido  de  gue  haya 
A  la  majestacl  defensa  , 

Y  tenga  el  honor  sagrado 
En  quien  ampararse  della ; 
Deponiendo  el  gusto  ,  <|uiere 
Valerse  ya  de  la  fuerza. 
Hipóhta,  ¿un  poderoso 
Ofendido,  ciué  no  intenta? 
Para  lo  cual  me  mandó 
Que  yo  de  su  parte  venga 

A  decirte  que  si  mides 
Igualmente  la  belleza 
Con  el  rigor,  él  también 
Medirá  igualmente  atentas 
La  crueldad  con  la  justicia , 
Tomando  de  otra  manera 
Contra  tu  sangre  las  armas; 

Y  aquí  te  pido  que  adviertas 
Cuan  mansamente  castiga 
Por  tu  respeto  su  ofensa. 

Y  así  dice ,  que  si  tú 

De  ser  ingrata  no  dejas , 

Dejará  de  ser  piadoso ; 

Que  tú  en  esta  parte  seas 

Juez  de  tu  causa,  advirliendo 

Su  amor.  Mi  embajada  es  esta. 

{.Ap.  Bien  el  Rey  me  habrá  escuchado. 

Por  eso  llegué  tan  cerca.) 

CONDE.  (A  Garda.) 
¿  Cómo  es  posible ,  (;  ay  de  mi !) 
Ofendida  la  paciencia , 
Sufrir  tanto : 

GARCÍA. 

Disimula, 

Y  lo  que  responde  espera. 

DO.ÑA   HIPÓLITA. 

Delitos  hay  tan  atroces , 
Que  ya  cuando  un  hombre  llega 
Á  cometerlos ,  no  hay  ley 
Que  disponga  su  sentencia ; 
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Y  es,  porque  nunca  previno 
La  imaginación,  que  hubiera 
Quien  los  cometiese.  Asi 
Muda,  turbada  y  suspensa. 
No  sé  yo  qué  responder ; 
Que  no  pensaba  (¡ue  lucra 
Posible  que  á  tal  estado 
Pudiese  llegar  mi  ofensa. 
Mas  pues  quebrasteis  la  ley , 
Quiero  daros  la  respuesta  : 
Mal  caballero ,  villano , 

Que  no  es  posible  que  sea 
De  ilustre  sangre  (juien  es 
Desagradecido ,  y  deja 
De  ser  amigo  por  ser 
Poderoso ;  ave  funesta 
E  ingrata ,  (lue  al  mismo  dueño 
Que  la  regala  y  alberga 
Saca  los  ojos,  después 
Que  la  crió,  como  llera ; 
A  aquella  ave  generosa, 
Aquella  ave  dulce ,  auuella 
Tan  noble  y  agradecida  , 
Que  si  en  la  casa  en  que  llega 
.\  anidar,  liviana  esposa 
Hace  á  su  señor  ofensa , 
Ella  muere  de  dolor. 
Mira;  que  al  revés  intentas. 
En  casa  que  fué  tu  albergue , 
Del  noble  dueño  la  afrenta. 
No,  no  me  quejo  del  Rey , 
Por  no  presumir  que  \)ueda 
Ser  verdad  que  un  rey  tan  justo 
Se  valiera  de  la  fuerza       > 
Contra  una  mujer ,  sabiendo 
Que  hay  en  mi  honor  resistei>cia , 
Que  hay  en  mi  pecho  valor, 

Y  hay  en  mi  sangre  defensa  : 
De  ti  me  quejo ,  de  tí , 

Que  en  ocasión  como  aquesta 

No  preveniste  que  había 

De  ser  esta  la  respuesta. 

O  cul|)ado  ó  inocente 

Está  mi  hermano ;  esto  es  fuerza  : 

Si  está  culpado  ( que  yo 

No  presumo  que  tal  sea). 

Examínele  su  culpa , 

Escarmiéntele  su  pena ; 

Que  menos  inconveniente 

Es  que  culpado  padezca  , 

Que  no  inocente  mi  honor , 

Cuando  su  vida  defienda. 

Si  no  está  culpado  el  Conde , 

El  vencerá  las  sospechas , 

Negras  nubes  que  se  oponen 

A  la  luz  de  la  nobleza ; 

Como  el  sol ,  que  derramando 

El  horror  de  las  tinieblas. 

Sale  mas  bello;  que  tiene 

La  verdad  divinas  fuerzas. 

Esto  diréis,  al  Rey  no, 

Pues  no  es  razón  suya  esta, 

Sino  á  algunos  lisonjeros. 

Que  con  las  alas  de  cera. 

Sin  temer  del  sol  los  rayos , 

Escalar  al  cielo  intentan ; 

Y  á  vos  mismo  ,  conociendo 
Que  si  mas  vidas  tuviera 

Que  piedras  tiene  este  monte, 
Que  tiene  ese  mar  arenas  *, 
Todas  las  perdiera,  todas , 
Desesperada ,  en  defensa 
De  mi  honor.  Y  si  del  Conde 
En  una  mano  tuviera 
La  vida ,  en  otra  la  muerte. 
Yo  mesma,  Alvaro ,  yo  mesma 

1  En  el  sitio  en  que  pasa  la  escena  no  hay 
mar  inmediato  ,  pero  el  rio  Tajo  está  cerca. 
.\quí  pues,  como  en  la  comedia  anterior,  se 
ve  que  Calderón  solia  dar  el  nombre  de  mar 
á  cierta  cantidad  de  agua,  usando  una  hipsr- 
bole. 
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Hoy  con  esta  le  malara, 

Por  uo  ofeiulerlc  con  esta.        (  Vaíí".) 

CONDE.  (A  Garda.) 
Si  antes  de  pesar  no  pude 
Poner  freno  á  la  paciencia , 
Ya  tle  placer... 

GARCÍA. 

Calla  ahora. 

DOX  ALVARO. 

(Ap.  ¡Qnc  mujer  tan  noble  y  cuerda '. 

j  llái^anle  los  cielos  bienl 

I  (Jué  gusto  lie  tenido  en  verla 

Tan  prudente  ,  tan  altiva , 

Honrada,  lirme  y  resuelta!) 

(.1/  tiempo  que  él  va  á  volver  el  rostro 

para  hablar  al  Rey.,  sale  el  Conde, 

y  túrbase  Don  Alvaro.) 
Ya,  S.'ñor,  habrás  oido 
De  Hipólita  la  respuesta. — 
I  Mas  ((ué  rs  esto!... 

ESCENA  VI. 
DON  ALVARO,  EL  CONDE,  GARCÍA. 

COMDE. 

Desengaños 
Del  mundo ,  Alvaro ,  que  enseñan 
A  vivir. 

B0>-  ALVARO, 

¡Válgame  el  cielo! 

GARCÍA. 

4  La  tramoya  ha  estado  buena! 
¿  Alcahuelico  me  sois  ? 

CONDE. 

¿Qué  disculpa  habrá,  que  pueda  , 

Cobarde,  satisfacer 

Tantos  géneros  de  quejas? 

¡  Vive  Dios  !...      {Empuña  la  espada.) 

DON  ALVARO. 

¡Deten  la  espada ! 
Deja ,  ilustre  Pedro  ,  deja 
Que  me  dé  la  muerte,  antes 
Que  tu  acero ,  mi  vergüenza  : 
<íue  aunque  pudiera,  es  verdad, 
Satisfacerte,  y  ¡tudiera 
Disculparme,  un  puñal  tengo 
Al  pecho,  mi  la/.o  á  la  lengua  , 
fjn  nudo  al  cuello,  y  en  fin, 
Ij'na  mordaza  que  si'lla 
Mis  labios.  Pero  si  aguardas 
A  que  la  verdad  .se  si^ta  , 
Y  salgan  á  luz  los  rayos 
Que  ahora  enln*  nubes  densas 
Son  embozos  (|iie  deshacen 
Del  sol  las  dorarlas  trenzas. 
Sabrás  que ,  por  ser  leal, 
.Sity  traidor.  ¡  Ah,  quién  pudiera 
Declarar  mas  !  Pero  ba<ila 
yue  lo  diga,  nonine  enliendus 
ijw  para  ex|tlic:inne  mas 

No  me  <la  el  tiempo  licencia. 

Ma«  iwdanienle  te  digo 

yiif  «/iv  In  amipfo ,  y  adviertas, 

Ir .    • ,'        ■       :        i'Siros 
Ulan 

l...=    :        !  . 

he  to  que  miran,  ijiir  dejan 

l'iTtlt'h  í-l  alma  /.üné  man 

I  \erda<I ,  man  pnieba  , 

(  :i/nl  cpie  miramos? 

,  ■  ■    •\ni'  no  crea 

\  en  zadrcí, 

(i  i\(ih  o»ilciita  ' 

Í»>»i :.  iii  tv.  (icio  ni  i-t  ariil. 

¿pero  qué  razoíi  m.T«  cierta, 

0«e  parecerle  traidor 

H.ibieiido  til  mi  iiiocenrla? 

:  Vive  Diírt!  digo  otra  ve/,, 

Que  Aov  lu  amigo ,  ron  muentran 

Tan  li'aicN,  qut;  algún  día 


Querrá  el  cielo  que  las  crens. 

Va\  tanto  (jue  esta  verdad 

Sabes ,  en  tanto  que  llega 

La  luz  deste  desengaño , 

No  desconfies,  no  temas, 

No  dudes  de  mi  lealtad, 

Para  que  en  esto  te  deba 

Aun  darme  mas  que  la  vida  , 

El  honor  y  la  riqueza  , 

Cuando  llegué  á  estos  umbrales 

Tan  pobre ,  que  me  fué  fuerza 

Tomar  de  un  perro  el  sustento. 

¿Cómo  ha  de  tener  soberbia 

Ni  ser  desagradecido, 

Quien  deslo ,  Conde ,  se  acuerda  ? 

CONDE. 

No  sé  cómo  responder, 
Que  en  varias  iludas  envuelta 
El  alma,  cree  lo  que  oye , 
Cuando  lo  que  mira  niega. 
Mas  yo  he  de  quejarme  al  Rey 
Hoy  del  Rey  mismo ,  con  cuerda 
Resolución ,  entablando 
l^on  Don  Alvaro  la  queja ; 

Y  hasta  entonces  sufrir  quiero 
Callando ,  enojos  y  penas. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
¡Paciencia,  cielos,  paciencia!  {Vase.) 

ESCENA  VII. 

DON  ALVARO,  GARCÍA. 

GARCÍA. 

¿Alcahuetico  me  sois? 

IlON  ALVARO. 

García,  detente,  espera. 

GARCÍA. 

Sí  haré ;  que  también  yo  vengo 

A  pedirte,  que  si(iniera 

Me  des  una  cuchillada 

Del  mismo  tamaño  (pie  esta , 

Para  que  (juede,  señor. 

Igual  la  correspondencia. 

DON  ALVARO. 

;Ovó  el  Conde  cuanto  dije 
A  Hipólita? 

GARCÍA. 

De  manera 
Que  no  lo  oyera  mejor 
A  decírselo  un  trompeta. 
;,Que  no  te  dije  en  mi  vida 
Otra  cosa ,  si  te  acuerdas , 
Sino :  «señor,  cuando  hables 
Con  las  Hiiióütas,  sea 
Quedo B;y  no  quisiste  hacerlo? 

DON  ALVARO. 

Y  ¿qué  dijo? 

GARCÍA. 

Muy  atenta 
La  vista  ,  clavada  en  ti. 
Decía  desta  manera  : 
«¿Alcahuelico  me  sois, 
Alvaro?  Pues  para  esta»  ; 

Y  no  hablaba  otra  palabra. 

Y  a(piesto  acabado  ,  venga 
Algo. 

Düji  Alvaro.  {Arrójale  una  sortija. ) 
Toma,  y  déjame. 
garcIa. 
Loco  está.<»,  pues  tiras  piedras. 
¿Pero  hacia  dónde  cayo? 

ESCENA  VIII. 

JULIO.  —  DON  ALVARO,  GARCÍA. 

JULIO. 

¿Qué  buiícaii  (Ifl  esa  manera , 
García? 

CARCÍA. 

No  biifico  tiaila  ; 
Vm2  adelante ;  no  seas 


Tan  curioso ,  que  allí  está 

Tu  amo ,  (jue  busco  unas  yerbas 

{Los  dos  buscan  por  el  suelo.) 
Para  hacer  un  defensivo 
Contra  el  mal  de  la  jaqueca. 

JULIO. 

Pues  busca  las  yerbas  lú , 
Que  yo  he  hallado  una  piedra 
Que  vale  mucho  dinero. 

GARCÍA. 

¡  Hay  desdicha  como  aquesta ! 
Esa  es  la  que  yo  buscaba, 

Y  es  mía. 

JULIO. 

Engañarme  intentas , 
Por  que  tú  yerbas  buscabas 
Para  el  mal  de  la  cabeza. 

GAIICÍA. 

Por  Dios ,  que  es  mia ,  y  haré 
Una  información  muy  plena 
De  como  yo  la  perdí 

JULIO. 

Y  tan  perdida  ,  que  es  fuerza 
Que  no  la  vuelvas  á  hallar, 

O  vente  tras  mí  por  ella.  {Vase.) 

GARCÍA. 

¿Oyes,  Señor?  La  sortija 
Que  lú  me  diste... 

DON  ALVARO. 

¡  Que  vuelvas 
A  matarme!  ¡Vive  Dios, 
Que  te  rompa  la  cabeza ! 
¡  Vive  el  cielo ,  que  te  mate, 
García,  si  no  me  dejas ! 

GARCÍA. 

Hombres,  que  sois  desgraciados. 
Decidme  por  vida  vuestra, 
¿Qué  debo  yo  hacer  aiiuí 
Viendo  <pie  el  diablo  rodea 
Que  á  mí  me  den  la  sortija 

Y  (jue  el  otro  dé  con  ella? 
Yo  me  llevo  los  porrazos, 

Y  él  el  diamante  se  lleva. 
¡Venganza,  cielos,  venganza! 
¡Paciencia,  cielos,  paciencia!  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

ELREY.-DON   ALVARO,  muy  prn- 
sativo. 

REY. 

¡  Alvaro ! ;  qué  suspensión , 
Qué  (Iclino,  qué  tristeza 
Es  esta  ? 

DON  ALVARO. 

El  Conde,  Señor... 

REY. 

Ya  lo  sé ,  no  me  refieras 
Que  llegó  á  hablarte ,  y  (pie  til 
Enternecido  (pusieras 
Consolarle  ,  y  yo  lainbien; 
Ponpic  cscncliaiido  sus  (luejas. 
Resuelvo  (pie  es  iinposiltle 
Que  traidor  el  Conde  sea  ; 
Que  él  á  solas  no  extrañara 
Su  culpa,  si  la  tuviera. 

Y  para  satisfacerme. 

He  de  usar  de  una  cautela  : 
Verás  su  lealtad  jireniiada, 

Y  castigada  su  ofensa. 
¿Qué  hay  de  Hipólita? 

D<lK  ALVARO. 

pensando , 
Quo  aquí  escondido  me  oyeras... 

«F.Y. 
riiime  ,  p(ir(pn'  vi  perdida 
La  ocasión;  nias¿ipié  hubo  en  ella? 

DON  Alvaro. 
Dijela  lo  «pie  mandaste 


Y  trocóse  de  manera 

La  suerte,  (jiie  me  oyó  el  Conde; 

Y  así  dice  que  en  defensa 
De  su  lionor,  importa  poco 
Que  el  Conde  la  vida  pierda. 

REY. 

¡Vive  Dios  que  ese  valor 
Me  ha  obli^'ado  de  manera, 
Une  lo  que  fué  tema  amando  , 
Ya  premiando  ha  de  ser  tema ! 
¿Habrá  algún  hombre  en  el  mundo 
Que  desengañado  quiera, 
O  que  quiera  aborrecido 
Porliar  contra  su  estrella? 
No ,  |)ues  ya  (|ue  yo  llegué 
A  la  última  espcriencia  , 
Desengaño  mi  esperanza  : 
Muera  yo,  porque  ella  muera. 
Tan  honestamente  quise 
A  Hipólita,  que  si  fuera 
Mas  venturoso  mi  amor, 
Me  pesara  á  mi  por  verla 
Rendida, porcpie  mas  quiere 
Quien  llega  á  (pierer  dcí  veras  , 
V.l  honor  de  lo  (|ue  ama  , 
Que  el  lin  de  lo  aue  desea. 
Esle  os  amor  daoo  á  un  rey ; 
Y  para  que  mejor  sea. 
Verá  mi  amor  desengaños, 
.Acrisolando  las  fuerzas 
De  amistad ,  lealtad  y  honor. 

OON  ÁLVARü. 

Iñigo  y  Ordoño  llegan. 

ESCENA  X. 

IÑIGO,  0I\D0>50.  — EL  REY  ,  DÜ.N 

ALVARO. 

IÑIGO. 

Retirado  vuestra  Altexa, 
No  deja  hallarse. 

REY. 

{Áp.  En  mi  daño, 
Donde  acaba  uu  desengaño , 
Otro  desengaño  empieza. 
Iñigo  y  Ordoño  son 
De  los  que  el  Conde  recela 
Su  daño ,  y  una  cautela 
IMiede  en  aquesta  ocasión 
Ayudarme.  Yo  leí 
Un  discurso  ,  que  decia 
Que  ningún  hombre  podi.i 
Oir  su  culpa  tan  en  sí. 
Que  no  se  turbase ;  y  (¡ulero 
(^on  esla  curiosidad 
Acrisolar  la  verdad 
Del  desengaño  que  espero  ) 
Ordoño. 

onooÑo. 
Señor... 

REY. 

Adviene 
Lo  que  tú  has  de  hacer  por  mí. 

ORDOÑO 

Sabré  yo  ofrecer  por  tí 
En  los  brazos  de  la  muerte 
Mi  vida. 

RKY.   {Al  oido.) 
Pues  solo  quiero 
Que  á  lo  que  ilijere  vo  , 
Nunca  me  digas  que'no. 
Sino  siempre  muy  severo 
Dirás  que  sí ,  sin  temor. 

ORDOÑO. 

Haz  cuenta  que  ya  lo  \es. 
RKY.  (Alto.) 
¿Ordoño,  en  fin  ,  verdad  es 
Lo  que  dices? 


SARER  DEL  MAL  V  DEL  RÍEN. 

'  oKllOÑii 

i  Si ,  señor. 

UKY. 

j¿  Ese  hombre,  en  efecto,  fué 
i  {Por  ¡Higo.) 

El  que  la  carta  escribió 
{A¡>.  á  Él.  A  nada  digas  que  no.) 
Para  Don  Manrique,  en  que 
Le  avisa!)a  que  quería 
Levantarse  contra  mi 
El  Conde  ?  Responde. 

ORDOÑO. 

Si. 

REY. 

{Ap.  No  es  vana  la  industria  mía , 

Ño  se  ha  declarado  mal 

El  secreto.  .¡  Vive  Dios, 

Que  so  han  turbado  los  dos  ! ) 

¿En  fin  él  fué  el  desleal,  {Alt«  ) 

El  aleve  y  el  traidor  ? 

ÍÑIGO.  {Ap.) 
¡  Válgame  el  cielo ,  que  asi 
Me  vendiese  Orduño! 

REY.  (A  Iñigo  ) 
Di, 
¿  Esto  es  verdad  ? 

ÍÑIGO. 

Si ,  señor ; 
Que  ya  que  Ordoño  llegó 
A  descubrirte  mi  culpa , 
Quiero  tener  por  disculpa 
Solo  el  confesarla  yo. 
Lo  que  dice  Ordoño  es  cierto. 

D0.\  ALVARO.  {Ap.) 

¡  Hay  suceso  mas  felice ! 

BEY. 

No  es  Ordoño  el  que  lo  dice , 
Sino  tú,  tu  desacierto. 
Tu  malicia  y  tu  crueldad  : 
Caso  que  el  cielo  previene 
Para  enseñarnos  (]ue  tiene 
Mucha  fuerza  la  verdad. 


ESCENA   XI. 

EL  CONDE,  DOÑA  11I1>0LITA  ,  llO.ÑA 
LAURA.— Dicnos. 

DOÑA  HIPÓLITA.  {Al  Conde.) 
¿Dónde  vas ,  señor?  Esj)era. 

CONDE. 

Dejadme,  Hipólita  y  Laura; 
Pormie  en  presencia  del  Rey 
He  (le  entablar  mi  venganza. 

REY. 

¿Qué  es  aquello? 

CONDE. 

Ilustre  Alfonso 
De  Aragón  y  de  Navarra*, 
Cuyo  nombre  viva  eterno 
En  los  labios  de  la  fama , 
Permite  que  ahora  llegue 
Tan  ofendido  á  tus  plantas, 
Que  me  obliga  el  sentimiento 
A  romper  la  ley,  que  manda 
Que  el  que  ha  de  morir ,  uo  muera  , 
Mirando  á  su  Rey  la  cara. 
Yo  ofendido  de  un  aleve 
Amigo 

REY. 

Detente,  aguarda, 
Que  el  sentimiento  te  ciega , 
Que  la  presunción  le  engaña. 
No  estás  informado  bien 

1  Alfonso  Vil  (le  Castilla  se  titulíi  Empe- 
rador, por  las  conquistas  que  hizo,  aunque 
poco  duraderas,  en  Aragón  y  en  Navarra. 


De  la  amistad  que  te  guarda ; 
De  su  lealtad  y  valor , 
Respondo  yo  á  la  demanda  : 
Don  Alvaro  es  noble  amigo; 
No  hay  en  su  término  mancha 
i  De  ingratitud  ,  y  que  yo 
I  Pongo  sobre  mí  la  causa , 
I  Siendo  terceioentre  dos 
1  Amigos  tales ,  que  aguarda 
¡  El  tiempo  á  hacerlos  eternos 
I  En  vivi(Íoras  estatuas. 
I  Y  porque  mayor  firmeza 
Desde  hoy  tí^iiga  amistad  tanta. 
Pasando  á  deudo  ,  le  doy 
Por  esposa  á  vuestra  hermana , 
Asegurándós  de  todo 
Cuerdamente ;  y  esto  basta. 
Hipólita ,  desta  suerte 
Premia  quien  de  veras  ama ; 
Que  dar  por  pesares  gustos 
Es  la  mas  noble  venganza. 
Vos,  Alvaro,  ya  sabéis 
Qué  esposa  leñéis. 

DON  ÁhVARO. 

Levantas 
A  las  nubes  mi  fortuna , 
Al  cielo  mis  esperanzas. 

ROÑA  HIPÓLITA.  {Ap.) 

Logró  su  industria  el  amor. 
Después  de  fortunas  lanías  : 
Aquí  mi  ventura  empieza. 

DOÑA  LAURA.  {Ap.) 

Aquí  mi  ventura  acaba  : 
Murió  mi  amor,  mi  deseo. 

REY. 

Agora,  Don  Pedro,  falla 
Que  hagáis  dos  cosas  por  mi  : 
La  una  es,  quitar  la  causa 
A  las  lenguas  lisonjeras , 
Que  igi-.orantemeule  hablan; 
Que  toméis  estado  :  otra 
Es ,  que  volviendo  á  mi  graci.i , 
Seáis  otra  vez  el  centro 
De  mi  amor  y  mi  privanza. 

Y  así ,  i)or  daros  oe  todo 
Satisfacción  y  venganza , 
Conde  ,  en  Iñigo  y  Ordoño 

Sed  vos  juez  de  vuestra  caí!  ;: ,    ' 

Y  pronunciad  su  sentencia. 

CONDE. 

Si  tú ,  con  prudencia  tanta  , 
Me  enseñas  á  perdonar , 
De  tí  he  de  aprender;  y  basta, 
Porque  ellos  mismos  no  vean 
Su  error,  que  al  momento  saldan 
De  Toledo  desterrados. 

Y  por  hacer  lo  que  mandas , 
En  tu  presencia ,  señor. 
Doy  la  mano  á  Doña  Laura  , 
Si  mi  humildad  y  deseo 
Merecen  ventura  tanta, 

Y  me  quedaré  á  servir 
Con  mayores  esperanzas 

De  (jue  sabré,  pues  ya  supe 
Del  bien  y  del  mal. 

GARCÍA. 

¡  Aguarda  ! 
Ya  sabrán  vuesas  mercedes, 
Que  en  el  punto  que  se  casan 
Las  damas  de  la  comedia , 
Es  señal  de  que  se  acaba  ; 

Y  siendo  así ,  poco  á  poco 
Vuesas  mercedes  se  vayan , 
Admitiendo  los  deseos 

Y  perdonando  las  faltas, 
Sin  morder  cu  la  comedia , 
Porque  otros  vengan  mañana. 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 


LOTARIO,  CONDE  DE  URGEL. 
EL  CONDE  DE  RUISELLON. 
RL'GERO. 
ALEJO,  criado. 


PERSONAS. 

CELIO,  criado, 

AURORA. 

ESTELA. 


DIANA. 

Soldados. 

MÚSICOS. 

Criados. 


La  acción  pasa  en  Barcelona,  y  sus  alrededores. 


JORNADA  PRIMERA. 


Plaza  de  Barcelona. 
ESCENA    PRIMERA. 

RVGERO ,  ALEJO ,  vestidos  de  cami- 
no. ( locan  dentro  cajas.) 

niJGERO. 

j  Gracias  á  Dios  que  he  llegado, 
Noble  Barcelona ,  á  verte ! 

ALEJO. 

Y  no  ha  sido  menor  suerte 
Que  tanto  bronce  auimado 
Uoy  coa  salva  nos  reciba. 

RL'GERO. 

Mal  articuladas  voces 
Rompen  los  vientos  veloces. 

( Voces  dentro.)  Unos. 
¡  Viva  Aurora ! 

Otros. 
¡  Estela  viva ! 

RUGCRO. 

No  pudo  engañarse  ahora 
Entre  el  rumor  el  oido; 
Las  hijas  del  Conde  han  sido 
Las  dos ,  Estela  y  Aurora. 
¿Quóseri? 

ALEJO. 

i  Qué  te  da  pena, 
Que  voces  al  viento  escriban. 
Que  Aurora  y  Estela  vivan  ? 
Vivan  muv  en  hora  buena , 

Y  vamos  a  la  posada, 
Donde  nosotros  también 
Vivamos;  uonpie  no  es  bien 
(Después  de  tanta  jornada) 
Morimos  sin  descansar. 

RDGEilO. 

¿A  la  posada  sin  ver 

A  mi  hermana ,  y  sin  saber 

$tié  ocasión  j)udo  caosar 
al  novedad  ? 

ALUO. 

Sí ,  por  Dios , 
A  la  pocada,  y  después 
De  haber  d(.>scansado un  mes, 

Y  de  haber  dormido  «los . 
Satdr/rmos  do  mejor  gana 
Por  Itarrclona  tú  y  yo , 

A  ver  si  viven  ó  no, 

Y  á  visitar  á  tu  liennana. 

nvor.nn. 
h  las  puertas  de  palacio 
Dividida  en  l>andnfi  vi 
Macha  grate ;  desde  aqoi 


Atrjo. 
I  Lindo  eii|i.icio ! 

{He tirante  los  dos.) 


ESCENA  II. 

Por  una  parte ,  ESTELA  ,  EL  CONDE 
DE  RUISELLON,  y  por  otra,  AIiRO- 
RA,  LOTARIO  y  soldados.— RUGE- 
RO,  ALEJO,  rtf/i/fldoi. 

ESTELA. 

Va  sabes,  hermosa  Aurora, 

Y  ja  todo  el  mundo  sabe , 
De  mi  justicia  informado , 
Como  el  Conde  nuestro  padre 

( Que  Dios  haya )  en  Margarita 
Su  esposa  ( que  eterna  yace 
En  mejor  imperio)  tuvo 
Dos  hijas  ;  mas  con  tan  grande 
Diferencia ,  que  las  dos 
Hemos  de  ser,  aunque  iguales 
En  sangre,  no  en  el  valor 
Que  comunicó  una  sangre; 
Pues  el  Conde,  antes  que  el  nudo 
Del  matrimonio  enlazase 
Dos  almas ,  de  su  hermosura 
Firme  galán ,  tierno  amante 
La  sirvió.  Si  fué  culpada 
En  este  amor,  tü  lo  sabes, 
Pues  publicaste  naciendo 
Sus  necias  facilidadt-s. 
Si  fué  su  esposa  después , 
También  fué  su  dunia  antes , 

Y  el  futuro  malrinionio 
No  la  disculpó  de  fácil, 
(basóse  con  ella  en  ün , 
Que  es  el  yugo  mas  siiave. 
Cuando  á'su  coyunda  llegan 
Dispuestas  dos  voluntades. 
Nací  yo ,  y  el  Conde  muerto , 
Tú ,  por  mayor,  te  llamaste 
Condesa  de  Barcelona , 

Sin  ser  legitima  parte; 
Pues  hay  cláusula  que  diga, 

Y  hay  antigúedad  que  mande. 
Que  si  hay  legitimo  hijo, 
Este  herede,  y  cuando  falte. 
El  bastardo  y  natural  : 

Lueg(»  á  mi  es  bien  que  me  aclamen 
Por  .señora  ,  siendo  yo 
Legitima ,  pues  durant(; 
El  matrimonio  naei ; 

Y  til  natnral,  |mick  antes 
Que  fuese  su  rs|)osa  ,  fuiste 
Fruto  humilde,  si  no  infame. 
Quise  |ior  piadosos  medios 
Convencerte  y  obligarle , 
Haciendo  eam|)o  del  duelo 
Jurí<lieos  Iribimales; 

Pero  tú,  con  inaspcider. 
Con  mas  industria  6  mas  arle , 
lliciHie  á  los  jueces  tuyos  ; 
Qu<'  nn  hay  etma  (pie  noaUaiK  c 
Sin  jnHlicla  el  liitcreH, 
Pnr-sípiicn  la  tiene  no  sabe 
Sobornar;  {\\\\n\  nn  la  llene, 
Como  drl  nicdjri  hc  vale, 
Cüimigue  lo  que  desea; 


Y  por  esto  en  tiempos  tales 
Vemos  valer  las  mentiras 

Y  padecer  las  verdades. 
Saliste  con  la  sentencia;. 
Pero  yo  viendo  parciales 
Los  jueces ,  para  mi  apelo 
De  una  sinra/on  tan  grande. 
Ya  no  tpiiero  (lue  te  informen 
De  mi  justicia  legales 
Derechos,  sino  las  voces 

De  la  trompeta  y  el  parche ; 

Y  asi  trueco  hojas  de  libro 
A  las  hojas  de  diamante , 
Los  consejos  á  las  fuerzas, 
Los  depuestos  tribunales 

A  las  campañas ,  las  plumas 
Que  atrevidas  se  deshacen 
t-^nlre  los  rayos  del  sol , 
A  cuyo  metal  se  abaten, 
A  las  plumas  lisonjeras 
De  los  vistosos  plumajes , 
Que  en  opuestos  tornasoles 
Son  primaveras  del  aire. 
La  toga  trueco  á  la  malla ; 
Que  en  las  escuelas  de  Marte, 
Él  soldado  que  pelea 
Ks  el  letrado  que  sabe. 
Señores  hay  que  me  sigan. 
Príncipes  hay  que  me  amparen , 
Reyes  que  me  favorezcan , 

Y  vasallos  que  me  aclamen 
Su  legitima  señora ; 

Y  cuando  todos  me  falten , 
No  podré  fallarme  yo , 

Que  soy  de  mí  misma  allanlc; 
l'ues  el  invencible  acero 
Será  en  mi  mano  bastante 
Para  postrar  á  mis  pies 
Montes  de  dilicullades. 
Suene  alentado  el  clarín  , 
Resuene  oprimido  el  parche. 
Gima  el  bronce  repelido, 

Y  abrasado  el  plomo  brame ; 
Que  no  solo  á  Barcelona 
Pienso  gobernar  triunfante, 
Pero  sujetar  después 

Del  mundo  las  cuatro  partes. 

AURORA. 

Si  la  |)asion  y  el  enojo , 
En  tu  discurso  dejasen 
Lugar  adonde  eupií'se 
El  (ieseiigaño ,  bastante 
l^e  vieras  en  tus  ra/.(ines ; 
Pues  la  (|ne  ju/.gas  mas  grande 
Kn  tu  favor,  hoy  pudiera 
Contra  li  misma  inlormarle. 
I  amliien  eoiilieso  que  el  Conde 
(Quiera  el  cielo  <pie  descanse 
Kn  mayor  (piielnd)  murió. 
Sin  (pie  entre  las  dos  dejase 
Derlarada  la  justicia. 
Causa  de  enojos  tan  grandes  : 
Condeso  (|ne  enamorado 
De  una  duma  ,  cuya  sangre , 


Cuyo  valor  y  virtud 

Vive  en  estatuas  de  jaspe 

í  C)ue  no  es  bien ,  cuando  no  fuese 

1  ai ,  que  yo  la  nmrniuiase  ; 

Porque  ¿  quién  me  honrará  á  mi 

Si  yo  misma  no  sé  honrarme?) 

Solicitó  sus  favores , 

l)e  cuyas  finezas,  antes 

yue  se  casase ,  g07,ó 

Anticipadas  señales ; 

Mas  no  antes  de  ser  su  esposo ; 

l'orque  si  entonces  amantes 

Se  dieron  palabra  ,  ya 

Se  casaron ;  que  es  bastante 

Matrimonio  para  el  cielo 

La  unión  de  dos  voluntades. 

Y  cuando  no  fuese  así , 
El  dia  que  llegó  á  darle 
La  mano ,  legitimó 

Mi  persona.  Y  esto  baste  , 

Sin  el  común  parecer 

De  hombres  doctos ,  á  quien  hace 

Tu  malicia  lisonjeros. 

Cuando  en  ocasiones  tales 

A  los  que  sabios  gobiernan , 

Y  á  los  que  juzgan  leales, 

No  hay  soborno  que  los  venza , 
Ni  interés  que  los  ablande. 
Mas  cuando  de  la  sentencia 
A  tí  apeles,  y  arrogante 
El  temblado  acero  vistas , 
Cuyos  hermosos  celajes 
Sirvan  de  espejos  al  sol , 

Y  en  tornasoles  errantes  , 
Hecha  una  selva  de  plumas 
La  celada,  retratase 

Un  sol  (jue  entre  pardas  nubes 
Sepultando  estrellas  sale  : 
Cuando  el  valeroso  Conde 
De  Ruisellon  hoy  le  ampare 
Con  dineros  y  con  gente , 
Como  esposo  y  como  amante  : 
Cuando  en  tu  ejército  asistan 
Uno  ó  muchos  desleales  , 
( No  sé  si  alguno  me  escucha , 
No  importa;  paso  adelante) 
Que  te  ofrezcan  su  favor. 
Que  su  señora  te  llamen , 
Siendo  causa  entre  Jas  dos 
De  tantas  enemistades  : 
No  importa ;  (jue  tand)ien  yo 
Sabré  altiva ,  \  no  cobarde , 
Vestir  el  templado  acero, 

Y  en  un  caballo  arrogante. 
Parto  que  engendró  la  tierra , 
Hijo  del  fuego  y  del  aire  , 
Sabré  humillar  tus  soberbias, 
Abatir  tus  vaiñdades. 
Deshacer  tus  pensamientos , 
Postrando  altivez  tan  grande. 

Y  así ,  Estela ,  antes  que  llegue 
Con  acciones  semejantes 

A  romper  montes  de  acero , 
Despojo  á  mi  ofensa  fácil ; 
Antes  que  llegue  ofendida 
A  vencerte  y  derribarte , 
Parte  el  Estado  conmigo  : 
Mandemos  en  él  iguales; 
Tuyo  será,  siendo  mió ; 
No  te  muevan  ,  no  te  ablanden 
Imposibles  pretensiones 
Tan  lejos  de  ejecutarse. 

Y  este  no  es  lt>mor  ;  pues  cuando 
(  Como  lü  dijiste )  brame 

El  bronce  y  el  plomo  gima , 
Sonando  el  clarín  y  el  parche , 
No  habrá  temor  que  me  venza  , 
No  habrá  furia  (jue  me  espante , 
Asombro  que  me  estremezca , 
Ni  nuierle  (pie  me  acobarde. 
¿Qué  me  respondes? 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 

ESTELA. 

Que  quiero 
Mandar  sola  ,  y  no  es  bastante 
Tu  razón  á  convencerme 
Con  Ungidas  humildades. 
Hoy  te  declaro  la  guerra. 

AÜROHA. 

Pues  Iñen  será  desterrarte ; 
Que  apartar  al  enemigo  , 
Es  razón.  Sal  al  instante 
De  Barcelona. 

ESTELA. 

Si  haré  ; 

Y  me  huelgo  de  dejarte 
Kn  el  Estado  que  tienes, 
Por  tener  mas  que  quitarte. 

KUISELL0\. 

Aurora ,  no  le  parezca 

Que  con  amenazas  tales 

Como  tu  valor  promete , 

La  venzas,  ni  me  acobardes. 

De  tu  Estado  ( si  es  que  es  luyo) , 

Esleía  saldrá  al  instante 

Para  ser  señora  en  otro , 

Mientras  vuelve  á  coronarse 

Kn  este ;  [)ues  faltará 

Luz  al  fuego ,  alíenlo  al  aire , 

Agua  al  mar ,  flores  al  suelo , 

Antes  ,  bella  Aurora,  antes 

Que  mi  Estado ,  hacienda  y  vida 

A  Estela  divina  fallen. 

LOTARIO. 

Yo  de  Aurora  bella  sigo 
Los  banderas,  por  hallarme 
De  parle  de  su  justicia ; 

Y  hasta  (jue  llegue  triunfante 
A  ser  única  en  el  cetro 
Como  en  la  beldad ,  mi  sangre , 
Mi  ser,  mi  vida  y  mi  Estado 
Rendido  á  sus  plantas  yace. 

Unos. 
¡  Viva  Estela ! 

Otros. 
¡  Aurora  viva ! 

AURORA. 

Pues  la  guerra  declaraste. 
Guárdate  de  mi ,  cjue  soy 
Fuego,  que  un  monte  di'shace. 

ESTELA. 

Yo  rayo ,  hijo  de  ese  fuego. 

AURORA. 

Ira  soy,  que  vierte  sangre. 

ESTELA. 

Yo  soberbia,  que  la  bebe. 

AURORA. 

Yo  un  basilisco. 

ESTELA. 

Yo  un  áspid.     (Vanse 
todos,  menos  Rugero  y  su  criado. ) 

ESCENA  III. 
RUGERO,  ALEJO. 

ALEJO. 

¿A  qué  hemos  venido  acá? 
¿A  solo  guerra,  señor? 

RUGERO. 

Sí  la  guerra  altivo  honor 
Fuera  de  la  patria  da , 
En  ella  será  forzoso 
Darle  mas  adelantado.^ 
Dime,  ¿á  cuál  te  has  inclinado 
De  las  dos  ? 

ALEJO. 

Estoy  dudoso 
Hasta  ahora. 

nUCERO. 

;,  En  qué  lo  cslás  ? 


ALEJO. 

Pues  me  preguntas  en  (jué , 
Dirélo  :  en  que  yo  no  se 
En  qué  parte  están  los  mas. 
Mas  dime  lú  á  quién  te  inclinus. 

RUGERO. 

Son  dos  prodigios  humanos , 
Dos  sugetos  soberanos , 
Son  dos  mujeres  divinas. 
Son  de  la  hermosura  dueños  ; 

Y  Aurora  es  ángel  en  fin. 

ALEJO. 

Y  Estela  es  un  serafín , 

S¡  hay  serafines  trigueños. 

RUGERO. 

Es  Aurora... 

ALEJO. 

No  prosigas; 
Que  estás  obligado  ahora 
Al  concejito  de  la  Aurora , 

Y  no  quiero  oue  le  digas... 
¿Mas  hablas  de  veras? 

RUGERO. 

Si. 

ALKJO. 

¿En  un  punto  ,  en  un  instante 
Puede  un  hombre  hablar  amante  ? 

RUGERO. 

Ríen  puede  ser. 

ALEJO. 

¿Cómo?  di. 

RUGERO. 

Cuaudo  amor  con  arco  y  flecha 

Los  corazones  hería , 

l^spacio  el  alma  tenia 

Para  morir  satisfecha 

De  un  blando  dolor ;  después 

Que  pólvora  se  inventó , 

Y  armas  de  fuego  tomó , 
Hace  el  efecto  que  ves ; 

Y  así  en  un  punto  amor  ciego 
Vence  ya  ;  porque  no  es  bien 
Que  mate  despacio  .  quien 

Mala  con  armas  de  fuego.        {Vame.) 

Sala  en  el  palacio  de  la  Condesa. 

ESCENA  IV. 

LOTARIO,  CELIO. 

LOTARIO. 

No  hay  mujer,  Celio,  en  rigor , 

Que  aunaue  se  muestre  ofendida , 

Le  pese  de  ser  querida , 

Que  es  un  examen  amor 

Del  ingenio ,  del  valor , 

De  la  hermosura  extremada, 

La  discreción  celebrada ; 

Y  siendo  imposible  cosa 
Que  una  sienta  ser  hermosa. 
Lo  es  que  sienta  ser  amada. 

Yo  quiero ,  y  aunque  no  alcanza 
Mí  amor  cobarde  nasta  ahora 
Merecer  tan  gran  señora , 
No  he  perdido  la  esperanza. 
Todo  vive  á  la  mudanza 
Sujeto,  y  mas  la  mujer ; 

Y  así,  aunque  hoy  la  llegué  á  ver 
Ofenderse  y  desdeñarse, 
Espero  que  por  mudarse 

Ha  de  venirme  á  querer. 
Ame  y  sienta  su  rigor 
Hasta  ver  la  suerte  mia , 
Que  al  fin  vence  quien  [.orfla, 

Y  mas  en  guerras  de  amor. 

CELIO. 

Si  tú  eres  conde,  señor. 
De  Urgel ,  y  por  tu  persona 
Digno  de  mayor  corona  , 
¿Qué  temes  ,  cuando  á  tu  cslrciia 
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Nada  excetle  Aurora  bella  , 
Coudesa  de  Barcelona? 
Aquí  viene. 

ESCENA    V. 

AURORA,  DIANA.— LOTARIO,  CELIO. 

LOTARIO. 

(Ap.  El  sol  me  ciega, 
Si  la  miro  :  hermosa  es. ) 
Hoy  á  esos  invictos  pies     {A  Aurora.) 
Un  nuevo  soldado  llega , 


Que  á  vuestro  servicio  entrega 
Un  escuadrón  de  soldados, 
Donde  vienen  alistados , 
Para  amaros  y  serviros , 
Lágrimas,  penas,  suspiros. 
Pensamientos  y  cuidados. 
Por  capitán  viene  amor 
Resuello  á  cualquiera  daño, 
Y  por  cabo  el  desengaño , 
Cabo  y  lin  de  su  rigor ; 
Por  artillero  mayor 
Kl  corazón ,  porque  luego 
Que  os  mira ,  turbado  y  ciego , 
Hayos  á  los  vientos  da; 
¿  yué  mucho  si  en  él  está 
Tütla  la  esfera  del  fuego? 
Luego  os  vienen  á  servir 
De  centinelas  mis'ojos : 
líien  que  mis  [¡eiias  y  enojos 

Ko  les  dejarán  dormir. 

Ellos  sabrán  resistir 

Sueño  á  la  noche  y  ul  dia ; 

Y  para  perdida  espía 

Viene,  mi  loca  esperanza, 

tlue  bien  este  nombre  alcanza 

Mi  esperanza  ,  por  ser  mia. 

Para  hacer  minas,  tumbicn 

Coumigo  vienen  los  celos. 

Ponjuí;  siempre  sus  desvelos 

Lo  ni:is  escondido  ven: 

Ingenieros  son  ,  á  quien 

Ninguna  má(|uina  yerra, 

Pues  en  la  amorosa  guerra 

Saca  á  luz  su  resplandor 

Estratagemas  de  amor 

De  debajo  de  la  tierra. 

Esto  os  ofrezco,  y  dcs|)U(íS 

Mi  vida,  Aurora,  entre  tantas; 

Que  es  bien  sirva  á  vuestras  plantas 

Vida  (|ue  tan  vuestra  es. 

Toílo  se  ofrece  á  esos  [)iés ; 

Triunfad,  y  vuestra  persona. 

Digna  de  iñayor  corona  , 

La  inip<-rí:il  ceñida  vea, 

Ponfue  todo  el  mundo  sea , 

De  quien  es  hoy  Uarcelona. 

AlinOBA. 

Invicto  conde  <le  IJrgel , 
Cuya  heroica  frente  viva , 
Ya  cí)ronada  de  oliva, 
Ya  reñida  de  laurel, 
Ko  e«  !MT  altiva  y  cruel 
K,\  no  ofreceros  la  vida , 
A  e«a  arción  agradecida , 
Porque ,  dudo«a  v  turbada , 
Mo  %r  HÍ  nUis     " 
Ko  iU'  si  eMo 

fM  aqucMe  f.r.    'i 

Como  mujer  que  anqiaraix , 

Y  «I**  am'ir  fii  olvidriis  . 

A  ••  ■      '  I        Sil- /en , 

\'.  /.-o; 

p. 

l>rimo), 

I'-ír, 

lio, 

I:». 
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Lotario ,  ó  agradecida. 

No  fué  ofensa  el  ser  querida ; 

El  decírmelo  lo  fué  : 

Mi  respuesta  en  vos  se  ve , 

Diga  vuestra  voz  turbada 

Si  queréis  que  esté  agraviada , 

O  que  agradecida  esté. 

LOTARIO. 

Es  argumento  en  amor 
Tan  sofistico  y  tan  nuevo. 
Que  á  determinar  no  atrevo 
De  dos  males  el  menor. 
-No  sé  cuál  me  esté  peor, 
O  no  amaros ,  ó  no  veros 
Obligada ;  si  el  quereros 
Es  ley,  fuerza  es  agraviaros; 
Pues  si  os  ofende  el  amaros, 
¿Qué  hiciera  el  aborreceros? 
De  cualquiera  suerte  muero 
En  el  loco  amor  que  sigo , 
Si  le  callo  y  si  le  digo. 
Si  os  aborrezco  ó  si  os  quiero  : 

Y  pues  que  la  muerte  espero 
Cada  punto,  cada  instante. 
Máteme  un  amor  constante  ; 
Que  necia  elección  hiciera 
Quien  de  mudable  muriera  , 
Pudiendo  morir  de  amante. 
Asi  el  favor  que  miráis. 
Amor  fué  (juieu  lo  causó : 
Sabed  que  os  adoro  yo, 

Y  no  me  lo  agradezcáis  : 
Aunque  si  vos  misma  halláis 
Que  la  culpa  de  amor  fué 

El  decirlo ,  yo  amaré 
Callando ,  porque  se  escriba 
Que  soy  una  estatua  viva 
Que  se'ofrece  á  vuestra  fe. 
Yo  os  doy  palabra  que  siga 
Vuestra  justicia  y  derecho  , 
Sin  que  dé  muestras  el  pecho, 

Y  sin  que  la  lengua  diga 

Que  es  amor  el  (pie  me  obliga  ; 
Pero  vos  ,  divino  encanto, 
No  estéis  satisfecha  tanto. 
Que  podrá  ser  (no  os  asombre). 
Que  la  Aurora  que  os  dio  el  nombre. 
Os  dé  su  amor  y  su  llanto. 

{Vanse  Lotario  ij  Celio 

ESCENA  VI. 
ALUOHA,  DIANA. 

DU:iA. 

i  Qué  en  11 ,  .señora ,  estuviste ! 

Y  no  sé  en  leyes  de  amor 

Si  es  crueldad ,  o  si  es  valor 
El  que  tanto  se  resiste. 

AIIIIOIIA. 

¡Qué  bien,  Diana,  dijiste. 

Pues  no  es  valor,  ni  crueldad  ! 

Valor,  pues  la  voluntad 

A  ajeno  dueño  rendí ; 

Ni  es  crueldad,  pues  (ine  ya  vi 

Otro  dueño  con  j)ieda((. 

No  sé  qué  digo  (¡  ay  de  mí!) ; 

Mas  bien ,  Diana  ,  lo  sé  : 

Yo  vi,  yo  quis4>,  yo  amó. 

Ya  lo  dije  ,  ya  rompí 

El  secreto ;  y  ¡lUes  de  li 

Kío  los  iiecioH  enojoH, 

De  niÍK  fácih'S  antojos , 

S;il^aii  ron  cordura  poca 

Los  suspiros  á  la  boca  , 

Las  lacrimas  a  los  ojos. 

Mucho,  Diana,  te  lio; 

Pero  bien  esta  mijierho 

De  tu  lealtad  .satiWecho; 

Vuelvo,  pues,  ni  llanto  mío. 

lllaHonaba  mi  nlbedrío 

!)<■  Iit)re  ftnal  blasonaba) , 

Y  un  dia  ,  que  lugar  daba 


LA  BARCA. 

I A  necias  melancolías. 
Sola  por  las  galerías 

I  Del  jardín  me  paseaba. 

I  El  mar  á  una  jiarte  vía , 
Que  con  azules  bosquejos , 
Entre  las  sombras  y  lejos. 
Varios  países  ungía ; 
A  otra  un  jardín  ,  donde  había 
Flores  de  rizadas  plumas. 
Tal,  que  es  razón  que  presumas 
Entre  lejos  y  colores , 
Al  jardín  un  mar  de  llores , 

Y  al  mir  un  jardin  de  espumas. 
Allí  el  viento  levantaba 
EdiliciüS  de  cristal , 

Y  el  aura  aquí  celestial 
Los  de  rosas  humillaba  ; 
Allí  el  agua  murmuraba 
De  los  céliros  heríila , 

Y  en  las  hojas  repelida 

La  tierra  aquí ;  y  en  tal  calma 
Toda  era  sombras  el  alma  , 
Toda  imágenes  la  vida. 
Dispuesta  la  voluntad 
A  amar  entóneos  vivía; 
Que  amor  es  lilosofia 
Hallada  en  la  soledad. 
La  ociosa  curiosidad , 
Al  parecer,  me  culpaba 
De  que  yo  sola  no  amaba, 

Y  (líjele  :  Yo  también 
Amara,  si  hubiera  á  quién. 
Divertida  en  esto  estaba  , 
Cuando  á  mis  pies  un  relíalo 
De  un  hombre  (que  acaso  allí 
Perdió  alguna  (lama)  vi , 
Cuyo  pincel  no  fué  ingrato 
Al  dueño.  Suspensa  un  ralo. 
Dudé  si  era  cierto ,  ó  era 
Una  imagen  lisonjera 

De  mí  misma  fantasía, 
A  quien  el  alma  decía  : 
A  este  amara ,  si  á  t^ste  víí^ra. 
En  fin  ,  los  vanos  desvelos 
De  un  triste ,  ó  la  privación 
De  una  imposible  alicion, 
O  la  espuela  de  los  celos, 
O  la  fuerza  de  los  cielos. 
Que  su  máquina  pericia  , 
Siem|)re  en  si  misma  inquieta. 
Contra  mi  pecho  previno 
En  aquel  punto  el  deslino 
De  algún  amante  planeta... 
Fué  en  fin  mí  desdicha  (vi 
Un  hond)re)  ó  mi  estrella  fué  : 
A  este  (plise ,  y  á  este  amé , 
Mi  libertad  á  este  di. 
Advierte ,  Diana ,  aquí. 
Si  yo  en  mis  locos  desvelos 
Celos  tengo  y  amor  (¡cielos!). 
Con  tan  extraño  rigor. 
Que  ni  sé  á  (piién  tengo  amor. 
Ni  sé  de  quién  tengo  celos. 

DIANA. 

(-on  admiración  te  escucho. 
¿ Que  no  sabes  cuyo  fué? 

AURORA. 

A  nadie  lo  pregunté. 

DIA^VA. 

Muestra ,  yo  conozco  mucho , 
Lo  diré.  (Áp.  Conmigo  lucho.) 

AURORA. 

Mira,  Diana. 

niANA. 
¡  Ay  de  mi ! 

AURORA. 

i  liaste  conocido? 

DIANA. 

Si. 


AURORA. 

¿Sabes  su  nombre? 

I>iA\A. 

¿  Pues  lio 
lie  lie  saberlo,  si  yo 
Ksle  relralo  perdí? 

AORORA. 

;  Qué  dices?  Midan  los  cielos 
Mi  dolor  con  lu  dolor  ; 
Mis  celos  dije  y  mi  amor, 
Tu  aiiKjr  dijiste  y  tus  celos  : 
Unos  son  nuestros  desvelos , 
Presto  ,  hiaiía ,  vengaste 
Tu  agravio. 

DIANA. 

Señora,  baste 
La  presunción  hasta  aquí ; 
Que  aunque  es  verdad  que  perdí 
Él  retrato  que  tú  bailaste  , 
Tu  temor  ha  sido  vano ; 
Porque  el  retrato  ([ue  ves... 

AUROHA. 

No  dudes ,  di  cuyo  es. 

DIANA. 

Es  de  Ilugero  mi  hermano. 

AL'KORA 

Hoy  nueva  esperanza  gano 
Con  tal  desengaño  yo. 

DIANA. 

Cuando  do  aquí  se  partió 
A  Italia  ,  para  una  dama 
\)Uü  amaba... 

AURORA. 

¿  Y  ya  no  la  ama  ? 

DIANA. 

No ,  pues  della  se  ausentó. 
Se  retrató,  y  disgustado 
Me  lo  dejó  á  mí ,  y  no  á  ella. 

AURORA. 

¿Y  era  esa  dama  muy  bella? 

DIANA. 

No  hermosa ,  mas  con  agrado. 

AURORA. 

¿  Y  está  muy  enamorado 
Todavía? 

DIAIU. 

No,  señora. 

AURORA. 

¿Sábeslo  tú? 

DIANA. 

¿Quién  lo  ignora? 

ADRARA. 

¿De  qué? 

DIANA. 

Sélo  claramente 
üe  que  es  hombre ,  y  está  ausente. 

AUROBA. 

¿  Y  era  su  nombre  ? 

DIANA. 

Leonora. 

ESCENA  VII. 
ALEJO.  —  AURORA ,  DIANA. 

ALEJO. 

¡  Válgate  Dios  por  Diana, 
O  por  diablo !  ¿  Dónde  estás? 

DIANA. 

i  Ah  soldado!  ¿dónde  vas? 

ALEJO. 

A  besar  de  buena  gana 
Con  toda  esta  boca  alana  , 
Por  el  susto  deste  día , 
Kl  pié  de  vueseñoria; 
Tragaré,  cuando  le  bese, 
Kl  chapín,  como  si  fuese 
Chapín  de  pastelería. 
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DIANA. 

¡  Alejo ! 

ALEJO. 

Señora. 

DIANA. 

Cesa 
De  loquear. 

ALEJO. 

A  esto  nací. 

DIANA. 

Considera  que  está  aquí 
Mi  señora  la  Condesa. 

ALEJO.  {A  Aurora.) 
A  mí  pecador  me  pesa , 

Y  mucho  ,  de  haber  llegado 
Tan  grosero  y  tan  turbado 
A  vuestras  plantas,  señora; 
Mas  no  fuérades  Aurora  , 

A  no  haberme  deslumhrado. 
Beso ,  no  el  pié  ni  escarpín 
Que  el  pié  alabastrino  toca , 
Ni  aun  besa  mi  sucia  boca 
El  zapato,  ni  el  chapiíi. 
Ni  la  tierra ,  que  está  al  lin 
Tan  cerca  ;  si  no  se  yerra 
Mi  memoria ,  aquí  se  encierra 
Piedra  de  un  ravo ,  esta  beso , 

Y  vendrá  á  tiuedar  mí  beso 
A  siete  estauos  de  tierra. 

DIANA.  (A  Aurora.) 
Es  un  loco... 

ALEJO. 

¿Quién  lo  ignora? 

DIANA. 

Y  así  á  mi  hermano  entretiene. 

AURORA. 

¿  Viene  Rugero  ? 

ALEJO. 

No  viene. 
Porque  ha  venido,  señora. 
A  la  puerta  queda  ahora 
Esperando  á  ver  su  hermana , 
La  bellísima  Diana. 
Mas  yo ,  que  no  sé  esperar. 
Me  entré  acá  dentro,  hasta  hallar 
Tu  hermosura  soberana , 
Por  no  perder  mi  por  qué. 

AURORA. 

Esta  cadena  te  doy ;  (Le  da  una.) 

Que  estando  con  guerras  hoy , 
Es  bien  que  albricias  te  dé 
De  que  en  mi  campo  se  ve 
Tai  soldado. 

ALEJO. 

¿No  dirás 
Tales,  puesto  que  verás, 
Que  somos  los  dos  iguales , 
Dos  tales ,  y  aun  dos  por  cuales? 
Que  él  ni  yo  no  somos  mas. 

AURORA. 

Di  que  entre  Rugero  á  verme. 

(Vase  Alejo.) 

ESCENA  VIU. 

AURORA,  DIANA,  RUGERO,  ALEJO. 

AURORA. 

Diana ,  tu  pecho  liel 

No  le  descubra  mi  amor; 

Y  pues  de  tí  me  fié , 
Débate  mas  mi  secreto 

Que  tu  sangre.  Advierte  pues 
Que  el  día  que  mi  afición 
Digas  á  Rugero ,  en  él 
He  de  vengarme ;  tirana , 
Mas  que  piadosa,  seré. 

DIANA. 

Conocerás  mi  lealtad. 
Mas  dime,  ¿cómo  sabré, 
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Si  hace,  visto,  el  mismo  efecto? 

Y  es  lácil ,  como  me  des 
Una  seña. 

AURORA. 

Pues  Amor 

Y  Marte  á  ua  tiempo  se  ve 
En  mi  pecho  (estáme  atenta). 
Los  dos  la  seña  han  de  ser  : 
Marte,  si  parece  mal, 
Amor,  si  parece  bien. 

Lo  primero  que  nombrare 
.Me  ha  parecido.  (Salen  Riiyero  y  Alejo.) 
RUGERO.  (Arrodillase.) 

A  tus  píes 
Llega,  bellísima  Aurora, 
Un  soldado ,  cuya  fe 
Pretende  abrasado  y  ciego 
Kesistir  y  defender 
Tanto  fuego,  tantos  rayos  , 
Como  el  águib ,  que  ve 
Al  sol  mismo,  y  en  el  viento 
Keina  de  las  aves  es. 
Mas  no  soy  águila  yo , 
Mariposa  si,  que  al  ver. 
Haciendo  á  la  llama  visos 
Las  alas  de  rosicler. 
Muere  en  su  mismo  deseo. 
Mas  sí  con  vida  me  ves , 
Tampoco  soy  mariposa , 
Sino  aquel  pajaro ,  a(|uel 
Prodigio ,  que  nace  y  muere 
Hijo  y  padre  de  su  ser; 
Pues  en  mis  propias  cenizas 
Perdí  la  vida  ,  y  después 
La  volvió  á  resucitar 
Tal  favor  y  tal  merced ; 
Siendo  mi  vida  á  la  llama  , 
Al  fuego  y  al  sol  también , 
Mariposa  si  se  quema, 
Águila  hermosa  si  os  ve, 

Y  Fénix  si  muere  y  vive 
A  vuestros  ojos  ;  porque 
Sea  solo  un  corazón 
Imagen  de  todos  tres. 

AORORA. 

Seáis ,  Rugero ,  bien  venido. 
Ya ,  ¿  qué  tengo  que  temer, 
Si  en  mi  defensa  se  emplea 
De  vuestro  brazo  el  poder? 
Alzad ,  no  estéis  en  la  tierra , 
Rugero  ;  porque  no  es  bien 
Que  quien  merece  los  brazos , 
Tanto  sin  ellos  esté. 
Dad  los  vuestros  á  Diana, 
Vuestra  hermana,  (|ue  yo  sé 
Que  ha  dias  que  lo  desea  : 
Llegad  á  hablarla. 

RUGERO. 

Después , 
Señora,  hablaré  á  Diana, 
Que  ahora  no  es  tiempo. 

AURORA. 

¿Porqué? 

RUGERO. 

Porque  en  la  presencia  vuestra 
Ni  ha  de  buscar,  ni  tener 
El  alma  segundo  objeto , 
Señora  ;  porque  no  es  bien 
Mudar  á  segunda  especie 
La  gloria  que  en  vos  se  ve. 

Si  no  es  para  mejorarse. 
Quién  se  mudó?  Siendo,  pues. 
Cierto  mi  argumento ,  yo 
Que  he  llegado  á  merecer 
Veros,  ¿por  qué  he  de  dejar, 
Hasta  que  vos  me  dejéis. 
Pues  no  puedo  mejorarme? 
AURORA.   (Ap.) 

Qué  argumento  tan  cortes ! 
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Dice  bien  Rugero ,  y  yo 

Perdono  al  tiempo  esta  vez 

La  dilación  por  tal  causa.  — 

¿Uñé  le  l>arece?  {Ap.  á  Aurora.) 

AURORA. 

Ko  sé. 

DIASA. 

iQuién  vive ,  Marte  ó  Amor? 

AURORA. 

Yo  te  lo  diré  después.  — 
Macho  habéis  estado  ausente. 

(A  Huqero.) 

RUGERO. 

Mucho ,  que  no  pudo  ser 
Poco ,  estándolo  de  vos. 

AURORA. 

Aunque  por  disgusto  sé 
Que  os  ausentasteis,  quisiera. 
Solamente  por  saber 
(Que  en  efecto  fué  el  primero 
Delito  de  la  mujer). 
Quisiera  que  me  dijerais 
Todo  el  caso  como  fué ; 
Que  tendré  gusto  de  oirle 
Muy  despacio. 

RUGERO. 

No  podré. 
Que  está  ya  muy  olvidado ; 
Pero  ia  obediencia  es  ley. 

DlA^A.  {Ap.  á  Aurora.) 
¿Qué  tenemos,  paz  ó  guerra? 

AURORA. 

Yo  te  lo  diré  después. 

RUGERO. 

En  la  ¡lustre  Barcelona , 

A  cuyo  altivo  dosel 

El  mar  con  rizas  espumas 

Argenta  el  sagrado  pié , 

Naci  noble,  qne  en  un  hombre 

La  dicha  primera  es ; 

Moneada ,  en  fin ,  deudo  tuyo, 

Que  no  hay  mas  que  encarecer. 

El  ocio  y  la  juventud 

¿A  quién  libraron,  á  quién 

Del  yugo  de  amor?  Perdona, 

Que  es  fuerza,  si  has  de  sal)er 

La  causa  ,  que  hable  de  amor 

En  tu  presencia. 

ACRORA. 

Está  bien; 
Prosigue ,  di. 

RCGERO. 

En  un  caballo 
Por  Barcelona  pasé 
I'n  di.'i,  que  mis  d<'sdichas 
Toda»  nacieron  en  él ; 
Que  Míe  día  *'n  un  reja 
Con  max  cuidado  minr 
Una  dama ,  .'i  (|u¡en  servi 
Algunos  dias... 

AURORA. 

Tened, 
Oti'*  vaí^  mny  apriesa ;  poco 
•  >  iiioideber 

I  .  eaadama, 

1'...  ^ ,..  i  ,.tclon  hacéis 
Sin  pinl.ir  uno  ni  otro, 
Que  f%  d<r  relaciones  ley. 

RUGIRO. 

No  fs  importante  el  cab^JIo, 

Y  si  la  dama  lo  es, 

lOai<^n  f-n  |ir«-Kcncia  del  alba 

Pinlar'r  ' '  ■•' ,- omIZ-o 

Conri  ro, 

M  ni  I  '  sii'« 

I'  ,|.||;.' 

I 


IQuién  piuló  un  cárdeno  lirio 
n  presencia  del  clavel? 
¿Un  alhelí  de  la  rosa? 

Y  al  fin,  bella  Aurora,  ¿quién 
Pintará  ajena  hermosura, 
Donde  la  vuestra  se  ve? 
Pues  mas  quiero  que  mi  voz 
Sujeta,  señora,  esté 

A  descuidos  de  ignorancia, 
Uue  á  culpas  de  descortes. 

AURORA. 

Las  vuestras  perdono,  y  quiero 
Muy  por  extenso  saber 
Cómo  fué  todo. 

RUGERO. 

Escuchadme , 
Que  desta  manera  fué. 

DIANA.  {Ap.  á  Aurora.) 
¡,  De  qué  ramas  le  coronas? 
¿Es  oliva,  ó  es  laurel? 
Declárale  ya. 

AURORA. 

No  puedo ; 
Yo  te  lo  diré  después. 

RUGERO. 

Salí  en  un  caballo  hermoso , 

A  quien  el  docto  pincel 

De  naturaleza  hizo 

Con  mas  estudio ,  y  á  quien 

Hijo  del  viento  engendró 

En  las  orillas  de  aquel 

Centro  de  animados  rayos , 

Un  andaluz  cordobés  : 

Todos  los  cuatro  elementos 

Hicieron  un  mapa  en  él , 

Tierra  el  cuerpo ,  mar  la  espuma , 

Viento  el  alma  y  fuego  el  pié. 

Este ,  pues,  aire  sin  plumas. 

Hayo  sin  luz ,  este  pues , 

Ocupaba  tan  señor 

De  mis  acciones  y  del. 

Que  su  instinto  no  tenia 

Mas  obediencia  ó  mas  ley. 

Que  el  gobierno  de  las  manos 

Y  la  elección  de  los  pies  : 
Cuando  en  un  balcón,  señora. 
Que ,  ó  [)or  asistir  en  él 

Un  sol ,  ó  por  ser  azul , 
Pedazo  de  cielo  fué , 
Vi  una  dama ,  vi  al  sol  mismo. 
Que  mas  triste  alguna  vez , 
Por  el  balcón  del  oriente 
Le  he  visto  yo  amanecer. 
Al  hacerla  cortesía 
Hasta  el  suelo  me  incliné  ; 
Que,  por  lisonjear  al  dueño, 
Sabe  un  bruto  ser  cortes. 
Doradas  hebras  al  viento 
Flechaba ,  que  amor  cruel, 
Cansado  tiel  arco  y  flecha, 
Trocó  la  aljaba  á  la  red. 
Cejas  grandes,  ojos  negros 
Que  sobre  la  blanca  tez. 
Muestra  (|ue  la  oposición 
Es  lininosiir.'i  (ninbicn. 
Pe(|ueria  boca  ,  <\\u'  jimia 
Era  un  hernioso  clavel , 

Y  partida ,  dos  rubíes , 
Que  sirviendo  de  cancel 
Al  tesoro  de  sus  perlas  , 
Dejaban  ver  y  no  ver 

El  marfil ,  tal  vez  negado, 
O  concedido  tal  vez. 
Manos  bianraH,  gentil  talle, 

Y  en  todo  tan  gentil  fué , 
Que  eoii  ser  amor  su  dios. 
Con  amor  no  luvo  fe. 

En  fin ,  era  en  breve  suma 
Del  soberano  poder 
El  ma.H  dilatado  amago 


Que  hizo  el  natural  pincel ; 
Era  un  rasgo... 

AURORA. 

Bien  está , 
Rugero. 

RUGBRO. 

No  os  enojéis 
Si  como  fué  os  lo  repito ; 
Que  desta  manera  fué. 

AURORA. 

Aunque  fuese ,  habéis  andado 
Muy  grosero  y  descortés  ; 
Bien  que  la  pintarais  quise. 
No  que  la  pintarais  bien. 
No  prosigáis ;  que  no  quiero 
Que  en  el  candido  papel 
De  mis  orejas  ,  se  imprima 
La  imagen  de  quien  hacéis 
Vuestras  razones  matices , 
Siendo  la  lengua  el  pincel. 

RUGERO. 

Señora.^. 

AURORA. 

Basta ,  Rugero. 

RUGERO. 

Mirad ,  que  la  causa  fué 
Vuestro  gusto. 

AURORA. 

Y  mi  pesar.  -* 
Diana ,  conmigo  ven. 

DIANA.  (A  Aurora.) 
¿Eres  Venus ,  ó  eres  Palas? 

AURORA. 

No  sé,  Diana,  no  sé  : 
Marte  venció  con  los  celos , 
Amor  venció  con  la  fe ; 
Guerra  dice  quien  le  oye, 
Paz  publica  ouien  le  ve  ; 
Laurel  es,  si  he  de  olvidar; 
Oliva ,  si  he  de  querer ; 

Y  al  fin,  va  Venus,  ya  Palas, 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Venció  amor  para  conmigo, 

Y  Marte  para  con  él. 

¿ Mas  que  es  esto?       {Se  oyen  cajas.) 

ESCENA    IX. 

LOTARIO.  —  AURORA  ,  DIANA,  RU- 
GERO, ALEJO. 

LOTARIO. 

Bella  Aurora , 
Sal  donde  tu  hermosa  vista 
Del  necio  vulgo  resista 
La  turbación ;  porciue  ahora , 
Viendo  que  Estela  se  narle , 
Ya  d(!  la  piedad  movi(los, 
Ya  del  interés  vencidos. 
Muchos,  valiendo  su  parle, 
Que  no  se  ausente  desean, 
O  por  ostentar  lealtades, 
O  por  valer  novedades. 

Y  como  h  li  no  te  vean , 

Sus  lágrimas  te  harán  guerra ; 
Por(|ue  á  todos  despidiendo 
Va  cítn  engaños,  diciendo 
Qiu>  su  hermana  la  deslierra 
l)e  Itarcelona  :  de  suerte. 
Que  allí  tu  presencia  im|)orta  : 
Est(í  alboroto  reporta. 

AURORA. 

¿Pues  Barcelona  no  advierte 
Qne  queda  en  su  amparo  Aurora  , 
Hermana  ina.V(n"  de  Esleía, 

Y  sin  engaño  ó  cautela 
Su  legitima  señora? 

Si  Esleía  á  si  se  deslierra, 
Yo  ni  la  fuerzo,  ni  sigo  ; 
Quéilese  á  mandar  conmigo, 


Y  cese  por  mí  la  guerra. 
Viva  en  Barcelona  altiva , 
Teniendo  en  ella  igual  parte ; 
l'orque entre  el  Amor  y  Marte, 
Muera  Marte  y  Amor  viva. 

( Vame  Aurora  y  Diana.) 

ESCENA  X. 

RUGERO,  LOTARIO,  ALEJO. 

RUGERO. 

Pues  desta  ocasión  espero 
Honrarme ,  no  me  neguéis 
Los  brazos  que  me  debéis. 

LOTARIO. 

¡Oh  valeroso  Rugero  ! 
¿Quién  duda  que  una  ocasión 
Hoy  tenga  á  los  dos  aquí  ? 

RUGERO. 

Yo  solo  diré  de  mi , 
Que  la  justa  pretensión 
De  Aurora  sigo,  y  por  ella 
Daré  mil  veces  la  vida , 
Dichosamente  perdida 
En  su  servicio.  ¡  Qué  bella , 
Qué  cuerda,  qué  generosa! 
Le  dio  igual  naturaleza 
El  ingenio  y  la  belleza. 
¡  Qué  liberal !  ¡  qué  piadosa ! 
Siempre  la  paz  pretendió. 
Cuando  ra/.on  no  tuviera, 
Por  sus  virtudes  se  hioiera 
Señora  del  mundo. 

ALEJO. 

Yo, 
Mientras  que  los  dos  habláis, 
Ver  en  lo  que  para  quiero 
Esta  novedad.  {Vase.) 

LOTARIO. 

Rugero, 
Bien  claramente  mostráis 
En  lo  que  cuerdo  decis, 

Y  en  lo  que  valiente  hacéis, 
La  fama  que  merecéis , 

La  opinión  que  conseguís. 
¿Quién,  Rugero,  no  procura 
Seguirla  en  esta  ocasión? 

RUGERO. 

Su  valor,  su  discreción 

Y  celebrada  hermosura , 
Que  en  competencia  se  atreve 
A  la  luz  que  nos  fatiga , 
¿Qué  voluntados  no  obliga? 
¿Qué  corazones  no  mueve? 

Que  haya  quien  niegue  me  espanto , 
Su  valor. 

LOTARIO. 

Basta,  Rugero, 
Que  bien  que  la  alabes  quiero, 
Mas  no  que  la  alabes  tanto. 
(Ap.  Siempre  amor  fué  desigual , 
Pues  de  lo  que  quiere  bien 
Siente  que  le  digan  bien , 
Siente  que  le  digan  mal. 
No  hicieron  cosa  los  cielos 
Tan  sujeta  á  sus  mudanzas : 
Celos  dan  las  alabanzas, 

Y  los  desprecios  dan  celos. 
El  nombre  en  ajenos  labios 
Siempre  dar  penas  pretende. 
Pues  con  lisonjas  se  ofende, 

Y  se  ofende  con  agravios. 
¿Cómo  con  Rugero  haré  , 

Que  aun  para  alabar  su  nombre . 
Ni  la  imagine  ni  nombre?) 

RUGERO. 

¡  Qué  cuerdamente  que  fué 
Publicando  paz !  ¡  Por  Dios , 
Que  es  su  valor  singular ! 
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LOTARIO. 

¿  En  ella  volvéis  á  hablar? 

RUGERO. 

Hablo  porque  calláis  vos. 

LOTARIO. 

(Ap.  Mucho  Rugero  atropella  : 
Al  principio  de  un  engaño 
Puede  remediarse  el  daño ; 
Diréle  mil  males  della.) 
Callo,  porque  nunca  yo 
Lo  que  es  dudoso  aíiriné  ; 

Y  aunque  la  sirvo ,  no  sé 
Si  tiene  justicia  ó  no; 
Pues  si  Estela  no  tuviera 
También  su  justicia  clara  , 
listas  guerr;is  no  intentara  , 
Ni  el  de  Ruisellon  le  diera 
Favor.  Eslo  es  cuanto  á  esto ; 
Cuanto  á  que  hermosa  se  ofrece , 
Lo  es,  si  á  vos  os  lo  parece, 
Para  vos;  pero  es  muy  presto. 
En  cuanto  el  haber  pensado 
Que  es  tan  cuerda  y  tan  discreta , 
Prudente ,  sabia  y  perfeta , 
Quedaréis  desengañado. 

RUGERO. 

Aurora  es  señora  mia , 

Y  dejando  aparte  el  ser 
La  mas  principal  mujer. 
Cuyo  honor  es  sol  del  dia ; 
Quien  |)ensare  que  no  fué 

La  mas  bella  y  mas  hermosa, 
Cuerda ,  afabíe  y  generosa 
Del  mundo...  Sustentaré 
Solo,  desnudo  ó  armado 
En  el  campo,  en  la  estacada. 
Cuerpo  á  cuerpo,  espada  á  espada , 
Que  á  lo  menos  se  ha  engañado , 

Y  á  lo  mas  mentido. 

LOTARIO. 

Presto 
Será  tu  muerte  castigo 
De  mi  agravio.      {Sacan  las  espadas.) 

ESCENA  XI. 

AURORA,  DL\NA ,  ALEJO.— RUGERt», 
LOTAHiO. 

ALEJO. 

Fuera ,  digo. 

AURORA. 

¡ Espadas  aquí !  ¿Qué  es  esto? 

RUGERO. 

Es  satisfacerte  asi 
Ue  una  ofensa. 

LOTARIO. 

Es  defenderte 
De  una  injuria  desia  suerte. 

AUltORA. 

¿Cómo  me  amparáis  á  mí 
Los  dos,  y  reñís  los  dos , 
Si  causa  de  entrambos  fué? 

LOTARIO, 

Yo,  señora ,  la  diré. 

RUGERO. 

Y  yo  también. 

AURORA. 

Callad  vos, 
Rugero,  y  hable  el  de  Urgel. 
LOTARIO.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  ingenio  hoy ! 

AURORA.  (Ap.) 

Así  no  verán  que  estoy 
Apasionada  por  él. 

RUGERO. 

A  ningún  temor  me  obliga 

Que  hoy  el  Conde  en  tu  presencia 

Diga ,  Aurora ,  la  pendencia  ; 


Mas  temo  que  ñola  diga. 
Quédese  en  aqueste  estado , 

Y  lo  que  ello  tuere  sea. 

LOTAUIO. 

El  que  partidos  desea  , 
Ya  se  conliesa  culpado  : 
Siempre  :d  silencio  se  obliga 
Ll  que  sin  razón  se  ve. 

AURORA. 

Decidme  vos  cómo  fué. 

RUGERO. 

No  hayas  miedo  que  él  lo  diga. 

LOTARIO. 

Mientras  tu  vista  procura 
Ap.ieiguar  aquel  binido , 
Qued;inios  los  <los  h:il)lando 
De  tu  valor  y  hermosura, 

Y  dij(í  :  «(fiando  no  fuera  ; 
La  legítima  señora , 

Por  sus  virtudes  Aurora 
Reina  del  mundo  se  hiciera, 
Demás  de  que  su  justicia 
Es  clara » .  A  esto  responilió  : 
« No  hablo  en  esas  cosas  yo  ; 
Porque  la  humana  malicia 
A  Esleía  no  la  moviera , 
Sin  tener  justicia  clara, 
A  que  guerras  intentara , 
Ni  el  de  Ruisellon  la  diera 
Favor.  Esto  es  cuanto  á  esto  : 
Cuanto  á  que  hermosa  se  ofrece , 
Lo  es ,  si  á  vos  os  lo  parece , 
l'ara  vos».  Mas  descompuesto 
Le  repliqué  :  « Es  muy  mal  hecho, 

Y  en  un  caballero  espanta , 
Que  tenga  distancia  tanta 
Entre  la  lengua  y  el  pecho». 
Dijo  que  no  me  tocaba 
Reñir  por  causa  tan  poca. 
Yo  le  (Jije  :  tSí  me  toca ;» 

Y  con  cólera  mas  brava 
Proseguí :  t  que  es  luz  del  dia 
Aurora....»  No  digo  aqui 

Lo  mas  que  dije  de  tí , 

Y  que  lo  sustentaría 
En  el  campo,  como  era 
Todo  nuestro  honor  Aurora. 
Esta  es  la  verdad,  señora. 

HDGERO. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera  I 
Porque  yo  soy 

AURORA. 

Bien  está. 

RUGERO. 

Quien 

AURORA. 

Me  desprecia  y  ofende. 

RUGERO. 

Tu  fama 

AURORA. 

Borrar  pretende. 

RUGERO. 

Es  engaño. 

AURORA. 

Baste  ya. 

RUGERO. 

Óigame  tu  Alteza. 

AURORA. 

Mucho 
Debo  á  mi  paciencia. 

RUGERO. 

^oy 

AURORA. 

Quien  en  mi  ofensa  habló. 

DIANA.  {Ap.) 

¿  Esto  de  Rugero  escucho? 
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BDGKRO. 

No,  sioo  qoe  solo  intenta 
Que  tu  fama  eterna  vuele. 
Como  en  el  teatro  suele 
Errarse  el  que  representa , 

Y  otro  que  los  versos  sabe , 
Decirlos  por  el  que  erró ; 
Asi  suspendido  yo 

A  tu  enojo  hernioso  y  grave , 
Tardé  en  hablar  siendo  liel, 

Y  eiiniendóme  mi  contrario  ; 
hüs  cu  luto  ha  dicho  Lotario, 
Son  versos  de  mi  papel : 

Y  aunque  lu  rostro  me  ciega. 
Viven  los  cielos ,  que  yo 

Soy  el  que  te  defendió. 

AURORA. 

Tarde  la  disculpa  llega. 
A  Lotario  he  examinado 
Con  muestra  mas  verdadera , 

Y  en  mi  ofensa  no  dijera 
Quieíi  estaba  enamorado  : 
Asi  á  creerle  me  obligo, 

Pues  vos  no  lo  estáis  de  Aurora , 
Sino  solo  de  Leonora. 
Venid,  Lotario,  conmigo; 
Muestren  mis  favores  boy , 
Con  ugrado  y  con  desden , 
Lo  (jue  puede  el  h:d»!ar  bien. 
(.4/>.  (i  Diana.  ¡  Ay  Diana,  mnerl.i  voy!) 
( Vatise  todos ,  menos  Rugero.) 

ESCENA  XII. 

HUGERO. 
¿A  quién  no  espanta  y  admira 
Ver,  con  tanta  novedad, 
Que  padezca  la  verdad 
A  manos  de  la  mentira? 
¡Oh  |)asion  dura  y  cruel 
De  lu  estrella  en  que  nací ! 
Yo  las  gracias  merecí , 
¡  Y  viene  á  go/.arlas  él ! 
Ya  no  tendré  dicha  alguna ; 
Pues  Munque  en  tanto  rigor 
De  mi  parte  esté  el  amor, 
De  la  suya  la  fortuna. 

Y  si  en  la  opinión  dudoso 
Mi  amor  es  amor  hurlado  , 
Fine/.as  del  desdichado 
Serán  premios  del  dichoso. 
Sal ,  oculto  resplandor 

Di'  la  verdad  :  ¿dónde  estás? 
Veremos  (|ui«''n  puede  mas, 
La  furluna  ,  ó  el  amor. 

JOHNADA  SEGUNDA. 


Playa  de  liarrnlona. 
ESCENA  PRIMERA. 

Al  HORA,  DIANA. 
M\y\. 
Esta  et  la  «criad,  seíiora. 

AI'ROHA. 

Diana,  m  vano  procura» 
A  ini«  dejuiicha»  confínelo, 
M  i  niift  ofenMU  dUrulpa. 

blAMA. 

()ne  ól  fué  el  f|ne  lo  firfendia, 
('■•MI  mil  juranieiiloAJura. 

A  I' HORA. 

Al((n  habla  de  decir; 
P«'ro  iti ,  Diana ,  in/ga 
Qn»'  *í  di-  f»n  hombre  tnrliMk'ii 
Mi'  '  i.iH  iH-guraH 

I '  •  mía  fliie/.aa , 

nan  una , 


U  le  aiiii'»  creyera»  que  balúa 


Vuelto  á  las  espaldas  tuyas 
Por  tí  el  que  te  había  querido. 
¿Quién  lo  niega,  quién  lo  duda"? 
nugero  es  el  que  me  ofende. 

PIAKA. 

Satisfacción  que  es  tan  Justa 
Hoy  le  diera  con  su  muerte , 
A  no  mirar  que  es  locura ; 
Pues  ya  su  vida  le  importa , 
Para  que  el  tiempo  y  fortuna 
Saquen  la  verdad  á  luz  ; 

Y  pues  se  dice  que  nunca 
Quiebra ,  esperemos  del  tiempo 
Las  experiencias  que  apura. 

AURORA. 

¿Y  si  llega  la  experiencia 
Cuando  ya  mi  pecho  ocupan 
Resucitados  deseos 
Entre  esperanzas  difuntas? 
Mas  con  todo ,  quiero  hacer , 
Pues  tú  lo  pretendes ,  una 
Experiencia  entre  los  dos  : 
Sabré ,  con  arle  é  industria , 
Cuál  me  ofende,  cuál  me  obliga. 

DIANA. 

Verás  como  sé  disculpa  ; 

Y  pues  vienes  á  alegrarte 

A  estos  jardines ,  que  usurpan 
Al  año  la  primavera 

Y  aquí  la  tienen  por  suya , 
Treguas  den  Amor  y  Marte, 
Señora ,  á  las  penas  tuyas , 

Y  alégrate. 

AURORA. 

Mal  podré ; 
Porque  tarde  llega  ó  nunca 
El  contento  al  desdichado. 

ESCENA  II. 

LOTARIO;cíespM<;sRUC  ERO.— Dichas 

LOTARIO. 

Ya  vuestra  Alteza  ,  si  gusta , 

Podrá  en  el  mar  divertirse  : 

En  su  orilla  está  una  urca. 

Que  es  cisne  de  ¡data  y  oro , 

Siendo  los  remos  las  plumas  : 

Nada,  pensando  que  vuela. 

Cuando  sus  cristales  sulca. 

Entre  vuestra  Alteza  en  ella  ; 

Será ,  si  su  espalda  ocupa , 

Toro  de  mejor  Europa, 

Proteo  de  luz  mas  pura. (Sa/¿  Rugero.) 

RUGERO. 

El  de  Ruisellon  y  Estela , 
Teniendo  su  armada  junta , 
Vienen  contra  Barcelona, 
Cuyo  poder  se  asegura 
La  victoria ;  esto  he  sabido. 
Ahora  vuestra  Alteza  supla 
Por  el  aviso  el  pesar, 
Si  de  mi  boca  le  escucha ; 
Que  auuíiue  vuestra  Alteza  esté 
Adoufhí  todos  procuran 
Divertirla  y  darla  gustos, 
Yo,  (pie  no  he  sabido  nunca 
Lo  (|ue  .son ,  nial  podré  darlos ; 

Y  asi  estos  pesares  sufra  , 
Quede  un  hombre  desdichado 
bon  dádivas  como  suyas. 

AUnoRA. 

El  tnism«>  Heniblaiite  tienen , 
Cuando  en  niiAexIrenios  luchan, 
I^as  glnrias  ipie  los  pesares  ; 
Pues  ni  aípiestos  me  disgiislan , 
Ni  ai|uellos  me  dan  i(inlenlo; 

Y  por  mostrar  (fiie  se  aunan 
Tanto  en  mi,  que  his  estima 
Igiüdniente  mi  rortniía, 

A  loH  <h»s  o»  iloy  las  gracia» 


¡  De  las  dos  nuevas.  (Ap.  Escucha , 

Diana ,  esta  es  la  ex|)eriencia 
!  Que  mi  desengaño  busca.) 
I  Y  ya  que  los  dos  estáis 
I  Presentes ,  de  aquella  duda 
!  Pasada  á  los  dos  absuelvo  : 

Mi  pecho  á  ninguno  culpa , 

Y  no  creo  que  ninguno 

Diga  de  mi  cosa  alguna 

Que  me  ofenda  ;  y  si  la  dijo, 

Quizá  por  causas  ocultas , 

Le  perdono. 

I.OTARIO. 

Tus  pies  beso 
Dos  mil  veces.  Hoy  pronuncias 
La  sentencia  de  mi  vida. 
Tanto  se  aumente  la  tuya , 
Que  imites  la  edad  luciente 
Del  sol ,  que  por  siglos  dura. 

AURORA. 

¿Pues  no  llegáis  vos ,  Rugero , 
A  dármelas  gracias? 

RUGERO. 

Nunca 
Di  gracias  del  beneficio 
Que  no  he  recibido.  Injusta 
Es  tu  liberalidad 
Para  conmigo,  si  excusas 
El  enojo  de  esa  suerte 
De  quien  te  ofende  é  injuria. 
Lotario ,  pues  lo  agradece , 
Debe  de  ser  (¿quién  lo  duda?) 
Quien  ha  menester  perdón ; 
Yo  no ;  que  donde  no  hay  culpa , 
El  perdón  está  de  mas^ 
¿  De  qué  servirá  la  cura 
Donde  jamás  hubo  herida? 
No  hay  respuesta  sin  pregunta, 
Satisfacción  sin  agravio , 
Ni  sin  delito  disculpa.  . 

LOTARIO. 

{Ap.  ¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido! 

El  temor  me  cegó ;  mucha 

Es  mi  turbación. )  Rugero , 

Si  agradecido  me  escuchas , 

No  lué  por(|ue  en  mi  favor 

Agora  el  perdón  resulta , 

Sinojtor  ver  olvidada 

La  ofensa ,  que  siendo  tuya , 

Publiíiué  yo.  Esto  agradezco 

Solamente. 

RUGERO. 

¿Que  aun  procuras 
Desmentir  esos  colores , 

gue  en  tus  mejillas  dibuja 
1  temor? 

LOTARIO. 

¿Temor  en  mí? 
{Mete  mano  á  la  espada.) 

AURORA. 

¡Lotnrlo!  ¿la  espada  empuñas? 
¡  Rugero  I  ¿  ipié  es  esto?  ¿  Es  bien 
Que  esto  en  mi  presencia  sufra? 

LOTARIO. 

Esa  mi  brazo  detiene. 

RUGERO. 

Esa  me  «'iifrena. 

DIANA.  {Ap.  d  Aurora.) 
iQné  juzgas 
DestacxiK;ricncia? 

AURORA. 

No  sé ; 
En  pié  .se  queda  la  duda. — 
Si  bien  voy  mas  consolada, 
Y  por  mostrar  <pie  no  turban 
Mi  pecho  las  novedades, 
Lli-gnc  h  la  orilla  la  urca  ; 
Kiilrtd,  Lotario,  conmigo. 
(Ap.  Desla  manera  s(;  excn.sa 


Su  muerte,  quedando  solos, 

Y  la  sospecha  importuna 
Que  de  mi  amor  resultara , 
Si  á  Rugero  en  tales  dudas 
Nombrara. )  Quedaos,  Rugero. 

DIA^A. 

Yo,  con  la  licencia  tuya. 

No  entraré  en  el  mar ,  señora. 

AURORA. 

Ya  sé  que  del  mar  no  gustas. 

DIANA. 

Resisto  mal  su  rigor. 

AURORA. 

Quédale  en  tierra.  {Ap.  ¡Ay  fortuna, 

Y  cuántas  veces  amor 
A  su  costa  disiniula  ! ) 

LOTARIO. 

Llegue  la  urca  á  la  orilla , 
Voces  dulces  y  confusas 
Rompan  los  vientos  ,  y  todas 
Saluden  al  alha  juntas. 

ESCENA  III. 

RUGERO,  después  kLElO. 
{Cantan  dentro.) 
En  vano  se  atreve,  en  vano , 
A  quien  la  suerte  no  ayuda  ; 
Que  el  valor  da  la  osadía, 

Y  el  (jalardon  la  fortuna. 
Quien  no  tiene  ventura , 

Ofensas  Italia  donde  agrados  busca. 

RUGiiRo.  (Repitiendo.) 
\  Quien  no  tiene  ventura , 
Ofensas  halla  donde  agrados  busca ! 
{Sale  Alejo. ) 

ALEJO. 

Quiero  preguntarte,  ¿á  quién 
Tales  suspiros  envías '! 
Dime,  amante  Jeremías 
De  Doña  Jerusalen , 
¿Hay  lamentación  de  amor? 

RUGERO. 

Vuelve,  Alejo,  al  mar  cruel, 
Verás  mi  desdicha  en  él, 
Oirás  en  él  mi  dolor. 

ALEJO. 

Ya  volví ,  y  cuando  temía 
Escuchar  de  un  monstruo  fiero : 
« ¡  Ay  de  tí ,  triste  Rugero, 
Si  no  lloras  noche  y  dia !» 
Quieto  miro  el  mar :  no  creo 
Que  será  tu  dolor  mucho. 
Pues  dulce  música  escucho , 

Y  un  dorado  barco  veo 
Solamente. 

nUOERO. 

Pues  advierte 
Que,  aunque  (luiolo  e!  mar  se  ostenta, 
Yo  estoy  corriendo  tormenta  , 
Yo  estoy  bebiendo  la  nuierle. 
Estas  voces  que  has  oído 
Con  amorosa  atención , 
Exequias ,  exequias  son 
De  la  vida  (jue  he  perdido. 
El  barco  ataúd  famoso 
Es,  que  dice:  En  este  puerto 
Yace  un  desdichado,  muerto 
A  manos  de  un  venturoso. 
En  él  Lotario  y  Aurora 
Van  ,  y  la  voz  me  asegura  , 
Que  quien  no  tiene  ventura  , 
En  vano  suspira  y  llora. 

ALHO. 

A  caber  consuelo  en  tí , 
Solo  lo  pudiera  ser , 
Cuando  ves  el  barco,  ver 
Que  si  va  Lotario  allí , 
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También  los  músicos  van, 
Que  los  favores  de  Aurora 
Los  estorbarán  ahora, 

Y  después  los  cantarán: 

Tú  sabrás  cuanto  han  hablado. 
Muy  triste  Marte  se  vio , 
Por  saber  quién  le  contó 
A  Vulcano  su  cuidado, 

Y  díjole  el  vil  herrero  : 

¿  No  he  de  saber  cuánto  pasa 

Y  no  pasa  ,  si  en  mi  casa 
Tengo  músico  y  cochero? 
Pero  dejando  esto ,  mucha 
Es  mi  turbación  .  señor , 
Porque  en  el  barco  un  rumor 
De  tristes  voces  se  escucha. 

RUGERO. 

¿  No  ves  que  les  hace  guerra , 

Y  que  no  les  da  lugar. 
Para  poderse  acercar , 
Un  viento  oue  de  la  tierra 
Los  aparta  ? 

ALEJO. 

Ya  los  remos 
Resistirán  su  rigor. 

«UGERO. 

Y  ya  con  fuerza  mayor 
Tierra  y  mar  en  sus  extremos 
Luchan  con  violencia  suma ; 

Y  él  que  sus  furias  desata , 
Montes  fabrica  de  plata , 
Torres  levanta  de  espuma. 
Todo  el  reino  de  cristal , 
Monstruo  de  vidrio,  gigante 
De  zafir,  es  nuevo  atlante 
De  la  esfera  celestial. 
Tanto  se  atreve  violento. 
Que  ya  será  Aurora  bella 
Nuevo  signo ,  nueva  estrella , 
Nueva  luz  del  firmamento. 

ALEJO. 

Ya  eu  los  abismos  se  encierra. 

RU«ER0. 

Entre  las  ondas  veloces 
Sirvan  de  norte  mis  voces. 
¡  Ah  patroD ,  á  tierra ,  á  tierra ! 

ALEJO. 

Ya  triste  y  desesperado , 
Sin  remedio  alguno ,  choca 
En  esa  desnuda  roca. 

RUGERO. 

Ya  roto  y  despedazado 
En  breves  partes  está. 

ALEJO. 

Ríen  de  los  celos  de  Aurora 
Estarás  vengado  ahora. 

RUGEKO. 

Argos  su  vista  me  da , 
O  el  cielo  quiere  que  vea 
(Tanto  la  piedad  le  mueve) 
Que  en  guerras  de  nieve  á  nieve. 
Cristal  con  cristal  pelea  : 

Y  asi  entre  los  dos  violento , 
Seguro  podré  fiar 

Tanto  fuego  á  tanto  mar , 
Tanta  llama  á  tanto  viento. 

ALEJO. 

Señor,  ¿qué  intentas?  ¡  Señor! 

RUGERO. 

No  hay  peligro  en  que  repare. 
{Arrójase  al  mar.) 

ALEJO. 

\  Leandro  te  valga  y  ampare. 
Que  es  amante  nadador ! 
Poco  riesgo  le  amenaza , 
Aunque  el  mar  se  haya  alterado , 
Que  (le  todo  enamorado 
La  cabeza  es  calabaza. 
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1  Mas  yo,  aue  no  sé  nadar, 
j  Rompiendo  vientos  veloces , 
I  Con  mis  lastimosas  voces, 
I  Animo  les  quiero  dar  : 
¡Todo  mortal  abadejo. 
Que  agora  en  remojo  muere, 
I  Salga  á  tierra  si  |)udiere : 
j  Tome  de  mí  este  consejo.  {Vase.) 

i  ESCENA  IV. 

¡     RUGERO,  trayendo  en  sus  brazos 
desmayada  á  AURORA. 

RUGERO. 

Si  en  los  brazos  se  ofrece 

iNuevo  sol,  de  las  ondas  dividido. 

Hoy  diré  que  amanece 

Segunda  vez ,  segundo  oriente  ha  sido 

Ese  reino  de  plata  , 

A  cuyo  abismo  el  cielo  se  desala. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  ¡  qué  miro ! 

Nuevo  dolor,  nuevas  desdichas  creo, 

Mayor  estrago  admiro , 

Si  ía  llama  que  traigo  helada  veo, 

En  cuya  sombra  oscura 

Duerme  el  sentido  y  vela  la  hermosura. 

¡ Ah  mi  bien!  ab  señora ! 

Oye  siquiera  quejas  repetidas 

De  una  alma  que  le  adora , 

Y  que  rindiera  á  tu  beldad  mas  vidas 
Que  el  mar  sediento  bebe. 

Ni  oye ,  ni  ve  ,  ni  alienta ,  ni  se  mueve. 
El  cristal  de  su  mano 
Helado  yace ,  pálido  el  semblante ; 
Piedad  esj)ero  en  vano. 
¡  Oh  clavel  deshojado ,  oh  llor  fragante, 
Oh  maravilla. fría, 
Cuya  edad  es  el  término  del  dia ! 
Ni  el  eco  me  responde. 
Ni  sé  qué  ordene  agora  el  albedrio. 
Iré  á  ver  si  hay  adonde 
Pueda  llevar  este  cadáver  frío. 
Tú  en  tanto,  peña  dura. 
Depósito  serás  de  su  hermosura. 
{Reclínala  sobre  un  peñasco,  y  vase.) 

ESCENA    V. 

LOTARIO.  —AURORA ,  desmayada. 

LOTARIO. 

¡  Qué  dulce  cosa  es  la  vida  ! 
Agonizando  me  saca 
El  ansia  de  vivir,  siendo 
De  mi  tormenta  la  tabla. 
¡Oh  madre  tierra,  qué  bien 
Me  recibes  !  dulce  patria 
Eres.  ¡  Mal  haya  quien  fia 
Del  viento  sus  esperanzas ! 
En  un  punto,  en  un  instante 
Sierras  y  edificios  de  agua 
Me  coronaron  de  nubes  , 

Y  en  otro  abismo  de  plata 

Me  escondieron  ,  siendo  el  barco , 
Al  medir  esta  distancia, 
En  monumento  de  arena 
Pálida  tumba  y  mortaja. 
¡Oh  cuántas  vidas  le  debes 
A  la  tierra  !  Mas  de  cuantas 
Tu  hambienlo  rigor  destruye, 
Tu  sedienta  furia  acaba  , 
Ninguna ,  ninguna  ( ¡  ay  cielos  ! ) 
Causará  desdicha  tanta , 
Como  la  infeliz  Aurora. 
Lloren  aquesta  desgracia 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Tierra,  \iento,  fuego  y  agua  : 

Y  yo  mas  que  todos  llore; 
Llore ,  pues  no  pude  darla 
Favor ,  cuando  agonizando 
La  vi  en  las  ondas.  El  alma 
Parece  que  me  repite, 

( Reparando  en  Aurora.) 
Entre  sombras  y  fantasmas , 


44 

La  misma  imagen.  •,  Ay  cielos ! 
¿Si  es  idea  que  retraía 
Mi  ilusión  y  mi  deseo  ? 
Mas  no ,  verdades  son  claras , 
Pues  veo  entre  aquestas  peñas , 
Pálida ,  triste  y  helada 
A  Aurora.  Sin  duda  el  mar 
La  arrojó  de  sus  entrañas 
A  esU  orilla ,  por  no  ver 
Sus  estragos  y  venganzas; 
O  indigno  de  merecerla , 
De  sus  ondas  la  traslada 
A  este  monte ,  como  suele 
Dejar  en  concbas  de  nácar 
Las  perlas  que  el  mar  concibe  , 
Hijas  del  sol  y  del  alba ; 
O  como  entre  los  peñascos 
Desde  sus  ondas  saladas. 
Envuelta  en  blancas  espumas 
La  ballena  escupe  el  ámbar. 
¡  Ay  de  ti ,  Aurora  infelice '. 
¡  Ay  Aurora  desdichada ! 

AURORA.  {Volviendo  en  si.) 
¿  Dónde  estoy?  ¡ Válgame  el  cielo ! 
¿  Quien  me  nombra  Y  quién  me  llama  ? 

LOTARIO. 

Quien  llorando  está  tu  muerte , 

Y  ya  rendido  á  tus  plantas , 
Kn'  venturosas  albricias 
De  tu  vida ,  ofrece  el  alma ; 
Quien  vive ,  si  vives  tú ; 
Quien ,  si  tú  mueres,  se  mata, 
Porque  mas  tu  vida  eslima. 

AURORA. 

¿Quién,  sino  amor,  intentara 
Tan  peligrosa  Qneza 

Y  tan  venturosa  hazaña? 
Purs  me  respondes  quién  eres, 
Oye,  y  con  mucha  mudanza 
Sabrás  quién  soy.  Yo  soy  quien 
De  tu  valor  obligada, 
A  tu  amor  agradecida  , 
Des|)ues  de  experiencias  tantas, 
Ksla  |)or  última  eslima. 
La  vida  te  debo ;  basta 
Que  reconozca  la  deuda 
Por  lo  menos  quien  no  paga. 

LOTARIO. 

{Ap.  ^Qué  es  lo  que  escucho?  Si  aquí 
Me  ofrece  con  mano  franca 
Sus  favores  la  fortuna, 
Mnuun  temor  me  acobarda. 
Si  el  mar  la  arrojó  piadoso, 

Y  ella  piensa  qoe  la  amparan 
Mis  brazos,  á  nadie  otcndo 
Km  tumc.t-iUtrio. )  No  ha^a 
Tali-s  extremos  tu  Alteza 
Con  quien  no  la  sirve  en  nada. 

AURORA. 

Mucho  te  debo. 

LOTARIO. 

Kh  cngaRo ; 
Pnes  con  sola  una  palabra, 
Cunndo  la  vida  me  debas, 
Man  que  mu  debes ,  me  pagas. 

ESCENA  VI. 

DIANA,  CELIO;  dmpuei  lUjr.ERO  Y 
ALEJO.— AIJHOHA,  LÜTAniO. 
cr.Lio. 
Iléda  Mta  parte  los  vi 
Urfde  aquella»  pefias  altas. 

DIANA 

1  Es  posible  que  Us  veo?  (A  Aurora.) 
Noiócrvo. 

AORORA. 

M,  Diana, 
pMltilo  ft,  |Hirquu  a  Lotario 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Le  debo  ventura  tanta. 
El,  á  riesgo  de  la  vida, 
Me  ha  librado. 

LOTARIO. 

Mucho  agravia 
Tu  Alteza  á  quien  no  la  sirve. 
{Salen  Rttgero  y  Alejo.) 

RUGERO. 

Entre  aquestas  peñas  pardas 
La  dejé ,  habiendo  sacado 
Un  rayo  sin  luz ,  sin  llama 
Una  antorcha,  una  venera 
Sin  aljófar ,  una  caja 
Sin  joya ;  que  eslo  es  al  fin 
Una  hermosura  sin  alma. 

ALEJO. 

A  las  voces  que  tú  diste, 
Discurriendo  á  partes  varias. 
Como  yo ,  desde  esas  quintas 
Todos  los  vecinos  bajan ; 

Y  aun  me  parece  que  veo , 
Si  no  es  que  el  temor  me  engaña, 
Viva  á  Aurora. 

RUGERO. 

Vuestra  Alteza 
Me  dé,  señora,  sus  plantas, 

Y  viva  felices  años , 
Siempre  altiva  ,  siempre  ufiina , 
Mas  que  el  sol  estrellas  dora , 

Y  flores  matiza  el  alba. 
Apenas  desde  esta  orilla 
Vi  que  los  cielos  desatan 
La^  furias ,  y  (jue  en  un  punto 
Gime  el  viento  y  el  mar  brama ; 
Apenas  vi  el  barco  pobre , 
Cómo  zozobrando  andaba. 
Poca  victoria  del  viento. 
Fácil  despojo  del  agua ; 
Apenas  vi  que  en  la  roca 
Se  quiebra  y  se  despedaza , 
Cuando... 

AURORA. 

Arrojáiidós  al  mar, 

Y  nuevo  bajel  con  alma  , 
Haciendo  remos  los  brazos 
Sujetasteis  su  arrogancia ; 

Y  recibiéndome  en  ellos , 
De  entre  espumosas  montañas 
Me  sacasteis.  ¿No  es  verdad? 

RUGERO. 

SI,  señora. 

AURORA. 

Si  esperara 
Aquese  favor  de  vos , 
Mnriera  en  mi  confianza: 
Peligrosa  enfermedad, 
Que  hoy  á  muchas  necias  mata. 
Si  no  llegara  Lotario 
Antes  (jne  vos ,  \  qué  bullada 
Me  hallara,  señor  Ungero, 
Librando  en  vos  mi  esperanza ! 
i  Mi  nun-rle  |»udisteis  ver 
llesdc  l:i  orilla  con  lanía 
Flema ,  y  al  mar  no  <»s  echasteis? 
¡i'oco  amor!  Lolario  estaba 
iloy  en  su  mismo  pefigro , 

Y  pudiera,  sin  (|ne  en  nada 
Fuera  culpado ,  salvar 
Su  vida;  y  aventurarla 
Qui.Ho  por  librarme  á  mi ; 

Y  es  fineza  mas  bizarra 
La  (|ue,  Kiil  ti'iner  peligros  , 
De  un  riesgo  i\  olro  riesgo  pasa. 

RIICKHO. 

¿Qtio  Lotario  os  libró? 

AUROIIA. 

Si. 

AI.KJO. 

¿Qué  Lotario  ó  qué  Lotaria? 


AURORA. 

Mucho  queréis  vuestra  vida  ; 
Sois  muy  temeroso  de  agua. 

RUGERO. 

¿Dicelo  él?  ? 

AURORA. 

Yo  lo  digo. 

RUGERO. 

Pues  si  tü  lo  dices,  basta. 
Es  Lotario  mas  dichoso. 

ALEJO. 

¡Vive  Dios!... 

RUGERO. 

Alejo,  calla, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 

ALEJO. 

Miente  su  Alteza. 

RUGERO. 

¿Que  aun  hablas? 
Vive  tú  y  vive  dichosa  (A  Aurora.) 
Por  siglos  y  edades  largas, 
Y  háyate  dado  la  vida 
Quien  quiera  que  pudo  darla ; 
Que  á  mi ,  como  vivas  lú , 
Solo  el  saberlo  me  basta. 
Solo  te  responderé 
Al  temor  con  que  me  infamas  , 
Que  estoy  mojado  ,  y  no  imtle  , 
Teniendo  paciencia  lanía , 
Mojarme  desde  la  orilla. 

AURORA. 

Bien  está ,  Rugero,  basta. 

{Vane  con  Dinnn.) 

LOTARIO.  {Ap.) 
Yo  no  busqué  la  ocasión ; 
Pero  no  he  de  despreciarla  , 
Que  no  he  de  cerrar  la  |>nerla. 
Si  se  éntrala  dicha  en  casa. 

{Vase  con  Celio.) 

ESCENA  VII. 
RUGERO,  ALEJO. 

ALEJO. 

¡  Buenos  habernos  (piedado ! 

RUCEnO. 

¿Hay  estrella  mas  conlraria? 
Hay  vida  mas  perseguida? 
Hay  suerte  mas  desdichada  ' 
Hay  hondire  mas  infelice? 

ALEJO. 

¿  Hay  mujer  mas  temeraria  ? 
Ilay  Lotario  mas  dichoso 
En  cuantos  Lolarios  se  hallan? 
Hay  hombre  mas  desgraciado  , 
Ni  hay  lacayo  con  tal  |>laga 
Que  oyendo  lamentaciones 
De  la  noche  á  la  mañana  , 
Esté  en  tinieblas  dt;  amor  ? 

RUGERO. 

¿  Lotario  la  libró  ? 

ALEJO. 

Calla, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 

RUGERO. 

¿  Qué  liaré  ? 

ALKJO. 

Enjugarte. 

RUGERO. 

¿Qué  traza 
Daré... 

ALEJO. 

Irte  á  una  cliinienea. 
Rucr.iio. 
Para  (|U(;  hoy  Aurora  salga 
Deslu  engaño? 
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ALEJO. 

Echarla  del. 

RUGERO. 

¿Cómo... 

ALEJO. 

A  coces  y  á  puñadas. 

RUGERO. 

Diré  que  fui  quien  la  dio 
La  vida? 

ALEJO. 

Llegando  á  hablarla. 

RUGERO. 

¿Qué  me  dirá,  si  la  digo 
Hoy ,  Alejo  ,  que  se  engaña 
En  pensar  que  fué  Lotario? 

ALEJO. 

Dirále  muy  remilgada  : 
Mucho  queréis  vuestra  vida ; 
Sois  muy  temeroso  de  agua. 

RUGERO. 

¡Maldígate  el  cielo ,  amen , 
Pues  eso  me  dices ! 

"  ALEJO. 

Calla, 
Que  es  quien  lo  dice  su  Alteza. 

RUGERO. 

Pues  si  ella  lo  dice ,  basta ; 

Y  yo  la  hago  juramento 
Que  en  la  guerra  con  las  armas , 

Y  con  mi  hacienda  en  la  paz , 
He  de  servirla  y  amarla , 
Sin  (jue  sepa  que  yo  sov ; 
Pues  no  pretende  mas  fama 
Ni  mas  agradecimiento. 
Que  amar  quien  de  veras  ama.  {Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

ESTELA,  EL  CONDE  DERUISELLON; 
después  ALEJO  y  soldados. 

RUISELLO:». 

Ya  desde  aquí  la  ilustre  Barcelona 
Se  mira  opuesta  á  la  celeste  lumbre. 
Pues  a  la  luz  del  alba  se  corona. 
Opuesta  al  ceño  de  una  y  otra  cumbre; 
El  mar,  que  sus  extremos  aprisioiiii. 
Mucha  prisión  da  á  mucha  pesadumbre, 
t'.uando  en  su  terso  espejo  nos  retrata 
La  luna  de  zafir  ceñida  en  plata. 

ESTELA. 

I  Qué  puede  responder,  ilustre  Conde, 
La  que  tan  obligada  teme  y  duda  ? 
Harto  el  silencio  con  callar  responde, 
Harto  dice  la  lengua  á  veces  muda ; 
Pues  si  el  concei)lo,  que  en  el  alma  es- 
[ conde. 
No  es  posible  que  igual  al  labio  acuda. 
Calla  quien  ama  á  extremos  semejantes; 
Que  el  silencio  es  retórica  de  anumtes. 
Solo  me  pesa  que  esla  quinta -sea, 
Y  la  tierra  que  ocupa  nuestra  gente. 
La  hacienda  que  destruye  y  que  sa- 
[quea, 
De  Rugero  mi  primo  :  porque  ausente 
Ni  contra  mi  ni  en  mi  favor  pelea. 

RUISELLON.    . 

Es  Rugero  mi  amigo,  y  si  presente 
En  Barcelona  á  esta  ocasión  se  hallara, 
La  verdad  defendiera  y  amparara. 
No  ha  sido  esta  elección,  ha  sido  en 

[gaño 
A  fuerza  por  el  sitio  que  hemos  puesto; 
Mas  fácil  es  de  redimir  el  daño 
Después  de  la  victoria. 
{Salen  dos  soldados  con  Alejo  preso.) 

SOLDADO   i." 

Llegad  presto. 
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ALEJO.  I 

Lléguenme  ellos  á  mí  (¡rigor  extraño!),! 

Si  importa.  {Ap.  ¡Enmil  peligros  estoy 

[puesto ! ) 

SOLDADO  2." 

Este  hombre  hemos  hallado.... 

ALEJO. 

Engaño  ha  sido. 
SOLDADO  2." 
¿Por  qué?  Di. 

ALEJO. 

Porque  no  estaba  perdido. 

SOLDADO  i.° 

Que  solo  hacia  tu  campo  se  venia, 

Y  espía  parece. 

ALEJO. 

Preguntarle  quiero. 
Para  enmendarme,  ¿en  qué  parezco 
[espía? 

RUISELLON. 

¿Quién  eres? 

ALEJO. 

Un  lacayo,  hacia  escudero. 
De  un  desdichado  que  en  la  traza  mía 
Conoceréis,  de  un  pobre  caballero. 
Cuya  hacienda ,  honra  y  vida  es  des- 
[graciada : 
Sirvo  en  fin  á  Rugero  de  Moneada : 
Desgraciado  en  la  hacienda,  pues  ahora 
Kn  un  punto  la  suya  ve  perdida : 
En  la  honra,  pues  siempre  del  se  ignora 
La  alabanza  que  tiene  merecida ; 

Y  en  la  vida  también,  pues  sirve  á  Au- 

[rora. 

Que  le  aborrece,  y  de  su  honor  se  ol- 

Y  llévase  tras  sí  mi  poca  dicha,    [vida. 
Que  es  de  participantes  su  desdicha. 

ESTELA. 

¿  Que  Rugero  mi  primo  en  Barcelona 
Sirve  en  esta  ocasión  á  Aurora  bella  ? 

ALEJO. 

Mas  valiera  que  no ;  pues  su  persona 
Ni  es  estimacla,  ni  se  acuerdan  della. 

Y  si  aquesa  hermosura  que  te  abona 
Llegara  mi  señor  á  conocella. 
No  fuera  contra  ti. 

ESTELA. 

¿  Que  mal  contento 
Rugero  está  de  Aurora? 

ALEJO. 

Así  lo  siento. 
Que  un  pobre  caballero,  que  ha  venido 
De  tan  largas  ausencias  empeñado ; 
Que  á  riesgo  de  su  vida  la  ha  servido 
En  mas  de  una  ocasión;  que  se  ha  mos- 
En  su  defensa  fuerte  y  atrevido;  [trado 
Que  la  sirve  su  hermana,  y  no  le  ha  dado 
lina  ayuda  de  costa  ni  un  sustento, 
Claro  se  ve  que  no  estará  contento. 
Solo  á  mí  tiene  ayuda  desta  costa. 
Que  le  ayuda  á  gastar  lo  que  no  tiene ; 

Y  á  tí  cuyo  rigor  pienso  (lue  á  posta 
Hoy  á  acabar  con  sus  haberes  viene ; 
Pues  hoy  su  poca  hacienda  por  la  posta 
Tu  gente  ha  despachado,  y  no  previene 
Otra  esperanza :  todo  cuanto  habia. 
Guardado  en  esta  quinta  lo  tenia ; 

Y  tan  guardado  está,  que  eternamente 
Lo  verá  de  sus  ojos. 

ESTELA. 

Si  Rugero, 
Como  tan  cuerdo,  sabio  y  lan  prudente, 

Y  al  fin  como  tan  noble  caballero. 
Ya  que  de  Aurora  esos  rigores  siente, 
A  mi  campo  se  pasa,  hacerle  esjiero 
Tanta  merced,  que  su  valor  no  ofenda 
Falta  de  galardón,  fama  ni  hacienda. 

Y  tú,  porque  lo  digas  así,  vele 
Libremente,  y  también  dirás  á  Aurora 


La  victoria  que  el  cielo  me  promete, 
Saliendo  desta  empresa  vencedora. 

RUISELLOS. 

Descuidados  están ,  y  si  acomete 
De  improviso  la  gente,  ¿quién  ignora 
Que  ya  la  fama  en  tu  alabanza  vuela  ? 
Vamonos ,  pues ,  llegando. 
{Tocan  cajas.) 

TODOS. 

¡Viva  Estela! 
{Yanse.) 


Jardín  del  palacio  de  Aurora. 
ESCENA  IX. 

LOTARIO,  DIANA;  AURORA,  dur- 
miendo y  con  un  ramillete  de  florea 
en  tamaño. 

LOTARIO. 

¿Qué  hace  su  Alteza? 

DIANA. 

Rendida 
Al  temor  que  discurrió 
Sus  sentidos,  se  quedó 
En  una  silla  dormida 
En  este  jardín. 

LOTARIO. 

Y  en  él 
Serán  con  su  vista  hermosa, 
Sus  mejillas  nueva  rosa. 
Sus  labios  rojo  clavel. 

DIANA. 

No  te  acerques,  y  despierte 

Con  el  ruido.  {Vate.) 

LOTARIO. 

i  Qué  temor, 
Puede  acobardar  mí  amor? 
Puede  contrastar  mi  suerte? 
Si  dicen  que  la  fortuna 
Favorece  al  atrevido , 
Yo,  que  tan  dichoso  he  sido. 
Ño  pienso  perder  alguna. 
Mas  ya  á  su  hermoso  arrebol 
Hacen  mis  sentidos  salva  ; 
Hoy  en  los  brazos  del  alba 
Desmayado  he  visto  al  sol. 
En  su  blanca  mano  tiene 
Unas  llores ;  si  es  Aurora 
Del  cielo,  en  la  tierra  es  Flora, 
Pues  sembrando  rosas  viene. 
¿Si  me  atreveré  á  tomar 
Aquel  ramillete  ?  Si ; 
Pues  si  dijeren  que  ful 
Atrevido,  disculpar 
Puedo  atrevimiento  i^al. 
Las  rosas,  responderé. 
De  Aurora  no  las  quité , 
Sino  de  un  bello  rosal. 
Esta  arena  blanda  y  bella 
Salpica  una  clara  fuente  ; 
Húmeda  está,  fácilmente 
Diré  mi  ventura  en  ella. 

(Escribe  en  la  arena  con  el  dedo.) 
(( El  (¡ue  á  tu  rara  belleza 
Aquellas  llores  hurló , 
El  alma  en  prendas  dejó. 
Que  esta  es  la  mayor  riqueza.»  (\ase.) 

ESCENA  X. 

RUGERO,  con  un  cofrecillo  de  joyas.— 
AURORA,  dormida. 

RUGERO. 

Sin  que  ninguno  me  vea 
Hasta  el  jardín  he  llegado ; 
Pienso  que  el  cielo  me  ha  dado 
I>a  ocasión  que  amor  desea ; 
Que  en  él  Aurora  dormida 
Está,  y  por  no  despertarla. 
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Todos  quisieron  dejarla. 
¡  Oh  nueva  luz,  nueva  vida 
De  las  jílaiilas !  Aunque  oscura 
La  nube  del  sueño  esté , 
Bien  por  los  claros  se  ve 
Kl  cielo  de  lu  hermosura. 
Aquí  las  joyas  pondré. 
Sin  que  diga  cuyas  son , 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Sos  muchos  alcances  sé. 
¿Letras  en  la  blanxla  arena 
Deste  jardin  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
A  sus  plantas?  Dice  asi, 
Si  es  que  acierto  á  leer  mi  pena 
c  El  que  á  tu  rara  belleza 
Aquellas  flores  hurtó, 
El  alma  en  prendas  dejó, 
Oue  esta  es  la  mayor  rique/a». 
Otro,  antes  que  yó,  llegó, 

Y  con  intentos  mejores , 
Pues  él  vino  á  llevar  flores, 

Y  á  dejarlas  vengo  yo. 
Borraré  el  mole  amoroso : 
No  sabrán  que  aquí  llegó: 
Húrtele  la  dicha  yo. 
Que  á  un  traidor,  un  alevoso. 
Señas  pondré,  (|ue  por  ellas 
No  se  sepa  quién  ha  sido 
El  que  lia  llegado  y  traído 
Aqui  aquestas  jovas  bellas. 
{Borra  lo  que  estaba  escrito,  y  escribe.) 
«Quien en  aqnesta  ciudad 
Guerra  espera  por  momentos, 
A  tales  atrevimientos 
Üa  licencia  :  perdonad. »  {Vasc.} 

ESCENA  XI. 

AUROHA,  despertando. 

Hola,  ¿qué  es  esto?  Que  aqui 
Ruido  senti,  juraría  ; 
Pero  en  las  hojas  seria 
El  viento.  Mas  no :  si  aquí 
L'n  pequeño  cofre  veo , 
Cierto  es  que  alguno  llegó, 
Y  que  él  también  me  llevó 
Él  ramillete.  No  creo 
Que  haya  ladrón  tan  ft-lice, 
A  qnirn  dé  rl  sueño  lirauo 
iab'S  prendas  de  mi  mano, 
pero  así  un  rótulo  dice  : 
«  Quien  en  aqtnsta  ciudad 
Guerra  espera  jtor  momentos, 
A  tales  atrevimientos 
Da  licencia  :  perdonad. » 
;  Diana! 

ESCENA  XII. 

Ü\Kíi\,y  luego  LOTAHIO.-ALIIORA 

DIKVA. 

Señora. 

AURORA. 

DI, 
iQoién  en  el  jardin  entró 
Kglaildo  damiendo  yo? 

DIARA. 

A  Lotario  tolo  vi. 

AtmORA. 

Mal  H  tiütiao  primero 
Eoiplexa  &  liecir  :  ¡Ay  irlntc '. 
iComo  Lotario  dijiHle. 
ÜodUerM,  AHngrro? 

{Sale  Ij>lari0.) 

I^TARIO. 

¿COOM  W  «lente  tu  AlteM? 

AORORA. 

Mila  ftinj,  mi  muerte  r reo  , 

I  Uf»  cuanto  oigo  V  cuanto  veo 

i  «ido  roe  c«ON  tmtrxa. 

( i/>  Y  et  verdtd,  poM  t«  oi«o  6  li , 
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Y  en  ti  veo  aquesas  Dores 
Cuyos  vistosos  colores 
Son  veneno  para  mí. 
Cada  matiz  diferente 
Una  yerba  es  ponzoñosa, 
ün  áspid  es  cada  rosa , 
Cada  flor  una  serpiente. 
Pero  quizá  será  engaño. 
Que  acaso  pudo  cogellas. 
Así  sabré  si  son  ellas , 

Y  máteme  el  desengaño.) 
¿Que  flores  habéis  cogido 
Del  jardin  ? 

LOTARIO. 

Las  que  aquí  veis 
En  cuyo  enigma  sabréis 
Que  cifras  de  amor  han  sido. 

AURORA. 

¿Por  qué? 

LOTARIO. 

Porque  el  alma  llena 
De  temor  dice  que  tiene 
Un  bien  perdido ,  y  no  viene 
A  ser  torre  sobre  arena. 
Es  una  dicha  soñada. 
Pues  el  cielo  permitió 
Que  pueda  tenerla  yo ; 
Es  una  ventura  hurtada , 
Pues,  sin  voluntad  del  dueño , 
Hoy  en  mis  manos  la  ves. 
V  con  saber  ciue  al  ün  es 
Hurlo,  fantasía  y  sueño , 
No  me  costó  muy  barato  : 
Que  sabe  amor  lo  que  fué 
Lo  que  por  prendas  dejé. 

AURORA. 

Ya  ¿qué  pretendo?  ¿Qué  trato 
De  desengañarme  mas? 
Si  en  cifra ,  sueño  y  arena , 
Gloría  hurtada  y  pronia  pena 
Bástanlos  señas  nn*  das? 
Tú,  que  con  extremo  igual 
Cada  momento  me  pones 
En  nuevas  obligaciones. 
Ya  altivo,  ya  liberal , 
No  sé,  no  sé  cómo  diga 
Que  venciste  mi  desden  ; 
Porque  no  es  nmjer  á  ouien 
Un  buen  término  no  obliga. 
Si  fué  contra  tí  algún  día 
Es(]uiva  mi  voluntad , 
Ya  tu  liberalidad , 
Tu  agrado ,  lu  cortesía 
La  venció  ,  y  asi  se  ofrece 
Mas  agradecida  ya. 

LOTARIO. 

(Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¿qué  será 
Lo  que  tanto  me  agradece  ? ) 
Si  porque  «!l  alma  Tmí  dejado 
En  prendas  (que  yo  no  sé 
Si  otra  rosa  te  dejé ) 
Deslas  flores,  le  ha  obligado. 
No  fué  liberalidad. 

AcnoRA. 
Amorosos  pensamientos 
A  tales  atrevimienlíts 
i):ni  licencia;  ¡iirdonad. 
Muy  bien  el  mole  entendí, 
Y  estinn"  lo  «pie  mostró 
Tu  amor  liberal, 

LOTARIO. 

Si  yo 
En  el  arena  e»cribl 

8UC  el  alma  en  prendaR  dejaba 
entan  florcH ,  verdacl  fué , 
Pueii  Kdlo  el  alma  dejé, 
Que  e»  lo  que  mas  estimaba. 

Al  noRA. 
¡Quó  bien  lu  cordura  dice 


Que  lo  una  vez  ofrecido 
Nunca  ha  de  ser  re|)etido ! 
LOTARIO.  {Ap.) 
¡Hay  confusión  mas  felice ! 

ESCENA  XIII. 


(Yase.) 


RUGERO,  ALEJO.— AURORA,  DIANA. 

RUGERO. 

¿Ya  qué  tengo  que  esperar  ? 

ALEJO. 

Esto  es ,  señor,  lo  que  pasa  : 
Esleía  vive  en  lu  casa , 
Sin  quererla  tú  alquilar. 

RUGERO. 

¡Válgame  el  cielo ! 

AURORA. 

¿Qué  es  eso  ? 

RUGERO. 

Señora... 

ALEJO. 

,Qué  desvarío ! 

RUGERO. 

Un  suceso  como  mío , 
Sabrás  que  es  malo  el  suceso. 
Estela  en  mi  (juinta  ha  entrado, 

Y  mi  hacienda  ha  destruido. 

ALEJO. 

Y  pagamos  no  ha  querido 
Aun  medio  año  adelantado. 

AURORA. 

¿Cuándo  os  tengo  de  escuchar, 
Ó  cuándo  queréis  que  os  vea  , 
Decid  ,  deciil ,  que  no  sea 
Para  darme  algún  pesar? 
Nunca  habéis  llegado  á  verme 
Que  no  haya  sido  anunciando 
Desdichas.  ¿Andáis  buscando 
Malas  nuevas  que  traerme? 
De  vos ,  Rugcro,  escuché 
Si  gente  Estela  tenia. 
De  vos  supe  (|ue  venia, 
De  vos,  (jue  ha  llegado  sé. 
¿Qué  es  esto?  ¿Tanto  os  holgáis 
De  las  penas  que  advertís. 
Que  todas  me  las  decis, 

V  ninguna  remediáis? 
;Cuán  al  contrario  se  halla 
En  otro  un  amor  tan  justo , 
Pues  no  diciendo  el  disgusto. 
Aun  el  beneíicio  calla! 

Y  ponpie  veáis  los  dos 

Qué  haberme  dado  me  niega, 
Diana ,  ese  cofre  llega 
De  Lotario. 

ALEJO. 

¡Vive  Diosl 

RUGERO. 

Calla. 

ALEJO. 

Que  este  es  de  Rugero 

RUGERO. 

¿Qué  dices? 

ALEJO. 

Y  que  él  ha  sido  ... 

HIIGERO. 

¡  Mientes ! 

ALEJO. 

Quien  eso  ha  ofrecido. 

AURORA. 

¿También  vos  soíh  embustero? 

ALEJO. 

¡No  están  los  embustes  malos , 
Pescadas  las  joyas ! 

AURORA. 

¿Vo» 


Fináis  así?  ¡  Vive  Dios , 
Que  llaga  mataros  á  palos ! 

ALEJO. 

Morir  yo  á  palos  no  puedo. 

AURORA. 

¿Cómo  os  libraréis? 

ALEJO. 

Muy  bien ; 
Porque  antes  que  me  los  den... 

AURORA. 

¿Qué? 

ALEJO. 

Me  moriré  de  miedo. 
AURORA.  (A  Hugero.) 
Vos ,  que  siempre  me  tetieis 
Una  pena  prevenida , 
No  me  habléis  en  vuestra  vida ; 
Que  yo  sé  que  excusaréis 
Mil  disgustos  ;  porque  croo 
Que  nunca  es  para  alegrarme  , 

Y  sé  que  venis  á  darme 

Un  pesar  siempre  que  os  veo ; 
Porque  á  tal  punto  ha  llegado, 
Clomo  dicen,  el  temeros , 
Que  ya  no  quisiera  veros. 
Ni  haberos  visto  pintado. 

{Vase  con  Diana.) 

RUGERO. 

Si  siempre  que  á  veros  vengo 
Un  disgusto  se  os  previene, 
Nadie  da  lo  que  no  tiene, 

Y  así  doy  yo  lo  que  tengo. 
¿Cómo  ha  de  dar  alegría 
Quien  siempre  tiene  tristeza '! 
parto  así  con  tu  belleza 

El  caudal  y  hacienda  mia. 
Pues  sirvíendós  en  secreto. 
Dirá  una  cifra  desde  hoy 
En  mi  escudo ,  que  yo  soy 
En  amar  el  mas  perfeto ; 
Porciue  en  mi  suerte  importuna 
Quede  el  cielo  satisfecho , 
Examinando  en  mi  pecho. 
Lances  de  amor  y  fortuna. 


JOHNADA  TERCERA. 


Casa  pobre  en  que  vive  Rugcro. 

ESCENA   PRIMERA. 

ALEJO,  RUGERO,  con  un  escudo, pin- 
tadas en  él  cuatro  eses,  y  una  banda 
en  el  rostro. 

RUGERO. 

Guarda,  Alejo  ,  ese  escudo , 

Para  que  su  concepto  quede  mudo, 

Donde  nadie  le  vea, 

Y  por  sus  señas  conocido  sea. 

ALKJO. 

Cuéntame  pues  ahora 
Lo  que  ha  pasado. 

HUGERO. 

Di  la  v'ida  á  Aurora  ; 
Porque  muerto  el  caballo.. 

ALEJO. 

¡Mal  haya  quien  tal  dio! 

RUGERO. 

Calla. 

ALEJO 

Ya  callo. 

RUGERO. 

Cayó  rendida  en  tierra , 

Cuando  el  furor  de  la  trabada  guerra 

En  la  campaña  hacia 

Una  esfera  de  fuego,  y  mi  osadía 

Levantó  al  sol  del  suelo. 

Allante  fui,  la  máquina  del  cielo 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 

Entre  rayos  y  asombros  i 

Felice  aseguré  sobre  mis  hombros , 
Cuando ,  para  mas  gloria , 
Ya  su  gente  cantaba  la  victoria. 

ALEJO. 

¿Y  al  fin  allí  dijiste 
Quién  eras? 

RUGERO. 

No  hice  tal. 

ALEJO. 

¡Qué  mal  hiciste! 
¿  Esperas  pues  que  con  azar  mas  fuerte 
Un  fullero  de  amor  trueque  la  suerte? 

RIGERO. 

No  es  posible,  que  tengo 

Señas  muy  claras;  antes  me  prevengo 

A  la  mayor  venganza. 

ALEJO. 

¿  Si  él  también  á  saber  la  seña  alcanza, 

Y  mete  á  su  provecho 

En  garitos  de  amor  el  naipe  hecho  ? 

RUGERO. 

No  es  posible  ,  ni  puede ; 
Porque  entonces  el  «ielo  le  concede 
A  Aurora  el  desenjgaño 
Mejor,  porque  verá... 

ALEJO. 

Temo  tu  daño. 

RUGERO. 

Si  esta  acción  se  atribuye,         lguy<^ ; 
Que  hizo  así  las  demás,  pues,  bien  se  ar- 
Que  el  que  en  esta  la  miente 
En  todas  ha  mentido. 

ALEJO. 

Así  lo  siente 
Un  cofrade ,  que  dice 
Que  el  mentir  es  la  cosa  mas  felice  , 

Y  el  estar  uno  loco,  [co. 
Porque  es  de  mucho  gusto,  y  cuesta  po- 

RUGERO. 

En  fin  vine  rodeando  largo  espacio  ; 
Que  como  vivo  á  espaldas  d%  palacio 
Alejo,  no  quisiera  [guiera 

Que  alguien  me  viera  entrar,  ó  me  si- 

ALEJO. 

Y  vienes  tan  comento. 

Como  si  te  esperara  un  opulento 

Banquete,  donde  hallaras 

En  blancas  mesas  diferencias  raras 

De  cazas  de  la  tierra,  aves  del  viento. 

Peces  del  saladísimo  elemento. 

Pues  ya  no  hay  qua  comer  hasta  eslc 

Si  no  te  comes  una  pierna  mia  :    [dia, 

Pues  que  empeñar ,  en  casa 

Están  nuestras  alhajas  tan  por  lasa , 

Que  si  no  empeño  agora 

Algunos  |)alosque  me  preste  Aurora, 

Defendiendo  á  Lotario, 

No  tengo  nada  encima. 

RUGERO. 

¡  Oh  tiempo  vario ! 
¡  Oh  inconstante  fortuna ! 
¡  Oh  riguroso  hado !  ¡  oh  importuna 
Suerte ! 

{Al  hacer  extremos  Rugero  da  á  Alejo 
un  golpe  en  el  rostro.) 

ALEJO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  ! 
Las  estrellas  jurara  que  había  visto. 

RUGERO. 

Admiro  así  mi  estado. 

ALEJO. 

Admírate  otra  vez  de  esotro  lado , 

Que  uu  duende  no  tuviera 

Mano  de  hierro  mas  pesada  y  fiera. 

¿(>on  (jué  ,  Señor,  me  diste? 

Pero  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¡Bien  hiciste! 

Otra  vez  te  provoca , 


-17 
Admírate  otra  vez  .  quiebra  mi  boca. 
¿Sortijon?  diamantazo? 
No  diera  la  de  lana  igual  porrazo. 
¡  Gracias  á  Dios,  que  al  lin  destos  ex- 
Ya  que  vender  tenemos!  [tremos 

RUGERO. 

No  tenemos. 

ALEJO. 

Que  empeñar :  no  es  muy  malo.  Yo  es  - 

[toy  loco. 

RUGERO. 

Ni  que  empeñar  tampoco. 

ALEJO. 

Pues  duélame  el  porrazo ,  y  diga  ahora: 

i  Gracias  á  Dios  que  hay  ya  que  dar  á 

RUGERO.  [Aurora! 

Y  dices  bien ,  que  para  Aurora  bella 
Es  aquesta  sortija.  Hasta  ({ue  á  ella 
Se  la  dé,  que  esta  caja  honestamente 
La  ha  de  guardar ,  el  sol  eternamente 
La  ha  de  ver ,  hasta  tanto 

Que  la  mire  en  sus  manos. 

ALEJO. 

No  me  espanto  ; 
Que  una  mujer  que  tanto  lo  agradece. 
Ese  cuidado  y  mucho  mas  merece. 

RUGERO. 

De  locuras  acorta , 

Que  no  sabes,  Alejo,  lo  que  importa; 

Y  es  verdad ,  pues  no  sabes 

Que  de  mis  hechos  son  señas  tan  graves. 
Que  me  la  dio  su  mano 
Cuando  la  di  la  vida  ,  y  asi  es  llau!) 
Que  nadie  hurtarme  puede 
La  dicha  que  el  diamante  me  concede. 
{Siéntase  Rugero  en  una  silla  ,  y  qué- 
dase dormido.) 

ALEJO. 

Ni  lo  espero  saber ,  pues  ya  no  espero 
Vivir;  pero  (¡uejarme  soló  quiero 
De  que  tu  mano  tal  rigor  prevenga, 
Que  en  pt  ñas  semejantes , 
Para  romperme  las  narices  tenga , 

Y  no  para  otra  cosa  ,  los  diamantes. 
Si  de  hambre  murieses, 

¿Cómo  hicieras  después?  Y  qué  impor- 

La  fama  (jue  dejaba  [taba 

El  caballero  de  las  cuatro  eses? 

¿No  respondes?  Rendido 

Al  cansancio,  ó  la  hambre,  se  ha  dor- 

¡ Oh  qué  sutil  intento!  [mido. 

¡  Famoso  es ,  si  le  logro ,  el  pensamien- 

Si  la  sortija  cojo,  [lo! 

llago  tres  cosas  ;  vengo  aquel  enojo 

De  Aurora  ,  [)ues  á  ella 

Nunca  se  la  dará ;  luego  con  ella 

Aseguro  la  vida  de  mi  amo: 

Ladrón  piadoso  de  su  honor  me  llamo. 

Viviendo  deste  modo , 

Y  comoyo,  que  importa  mas  que  todo; 
Que  una  vez  empeñada , 

Segura  está  la  piedra  ,  y  mas  guar(!;iJa 

Para  cuando  importare. 

{Mete  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  amo, 

y  sácale  la  caja.) 
El  dos  de  bastos  meto. ;  Acjui  me  ampare 
Caco!  La  caja  hallé.  ¡Qué  hermosa  y  bella 
Es  la  piedra !  pondréle  un  canto  en  ella- 
{Quítale  la  sortija ,  pónete  una  piedra, 

y  vuélvele  la  caja  al  bolsillo. ) 
Que  si  él  mismo  no  ([uiere  que  la  vea 
El  sol  hasta  que  sea 
De  Aurora ,  está  con  eso 
Mas  engañado  por  el  son  y  el  peso. 

{Golpes  dentro.) 
Llamaron  á  buen  punto  ; 
Todo  parece  que  ha  llegado  junto. 

RDGERo,  despertando. 
¿Qué  es  eso? 
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A  la  puerta. 


ALEJO. 

Que  han  llamado 


BCGERO. 

¿Y  quiéa  es? 

AtUO. 

Es  un  soldado 

RliGEKO. 

¿Soldado  á  mí?  Entre  pues. 
ESCENA  II. 

Us  soiDADO.  —  Dichos. 

SOLDADO. 

Antes  que  bese 
Tus  pies,  deja  admirarme  de  que  fuese 
Tan  Immilde  posada 
Palacio  de  uii  Rugoro  de  Moneada; 

Y  ahora  dame  tus  manos. 

RDGERO. 

Prolijos  son  excesos  cortesanos, 

Y  asi  su  cumplimiento  está  excusado; 
Porque  yo  soy  también  pobre  soldado. 
Decid,  ¿qué  liie  mandáis? 

SOLDADO. 

Solo  quisiera 
Hablaros. 

RL'GEnO. 

Pues,  Alejo ,  salle  afuera. 
ALEJO.  (Ap.) 

Y  yo  lo  deseaba. 

Rabiando  por  buscar  á  Celio  estaba, 
Que  me  preste  el  dinero 
tk)n  que  comprar  alguna  cosa  espero. 

{Yase  Alejo.) 

SOLDADO. 

Dijera  los  peligros  que  he  pasado 

Hasta  ol  haber  llegado 

A  vuestra  casa,  porque  fuerza  ha  sido; 

Pero  baste  deciros  (jue  he  venido 

Con  ánimo  y  cautela 

Cou  esU  para  vos.     {Dale  una  carta.) 

RUGERO. 

¿Cuya  es? 

SOLDADO. 

De  Estela. 

RCGERO. 

¡  Dichosa  el  alma  vive  ! 
¿Estela  á  mi?  Veré  lo  que  me  escribe. 
(Lee.)  «Primo,  yo  he  sabido  vuestra.s 
•quejas,  y  vos  no' habéis  ignorado  mi 
«justicia;  y  asi,  para  que  quedemos  yo 
•satisfecha  y  vos  vengado,  venid  á  mi 
•ejército,  donde  disculparé  vueslrosa- 
>gravios,  adelantando  vuestra  persona. 

•  Ahí  van  de  primera  muestra  las  joyas 
xpie  ese  soldado  lleva  ,  y  de  creencia 

•  esU  carta.  Dios  os  guarde. 

•  Vuestra  prima  Estela.* 
Si  en  una  n<*a.sion  tan  fuerte 
No  m  diícul|iara  en  rigor 
La  exención  de  emltajador. 
Yo  mismo  os  diera  la  muerte. 
Pluma  aqueste  acíTf>  fuera , 
papel  la  tierra  Hucinta, 

V  vuestra  sangre  la  linla, 
(>«i  que  á  Entela  rti^pondicra. 
pero  ya  que  o«  ha  líbr»lu 
La  ley  qtie  o^  3'if^»rít , 
Deci.l  :'  i     ■■■'  < 
Jani:i  '" 
Km  la  j..-i •■•  .i.-iuia; 

V  ípie  aunque  tan  i»ol>ro  vivo 

V  quej(t«o  ,  no  retino 
Kiiaii  joya*.  V  que  Ignora, 
Que,  humihle  y  pobre,  m«  fundo 
hn  que  ma«  contento  enloy 
8ir>iendn  Mi  á  Aurora  hoy, 
Q««  tkndo  M'fior  del  mondo. 
Balo  átáá  k  tu  hermana  , 


,Y  llevad  con  el  recado 
I  Las  joyas,  antes  ,  soldado , 
Que  os  eche  por  la  ventana. 

SOLDADO. 

Obligarle  pensé  asi, 
No  ofenderle. 

RUGERO. 

Ya  lo  veo; 
Pero  en  mis  dudas  aquí 
Conmigo  mismo  peleo, 
i  Deliéudame  Dios  de  mi ! 

{Vase  el  soldado.) 


ESCENA  III. 

RUGERO. 
Ya  mi  pecho  desleal 
De  la  fortuna  no  es  bien 
Quejarse  en  extremo  igual: 
Ya  me  dio  el  bien ;  pero  es  bien 
Que  vale  menos  que  el  mal. 
¿Pero  qué  notable  extremo 
be  desdicha  poner  pudo 
Sombra  al  resplandor  supremo  ? 
Mi  desgracia  :  ¡  qué  bien  dudo ! 
I  Mi  desdicha  :  ¡  qué  bien  temo ! 
Cuando  aquesto  á  pensar  llego, 
Fuego  arrojo  por  despojos, 
Fuego  á  los  aires  entrego , 
Fuego  vierto  por  los  ojos ; 
¡ Que  me  abraso,  fuego,  fuego ! 

ESCENA  IV. 

ALEJO ,  corriendo  y  trai/endo  que 

comer.  —  RUGERO. 

ALEJO. 

¿Dónde  está  el  fuego,  señor, 
Que  aquí  no  estoy  satisfecho 
De  su  furia  y  su  rigor? 

RUGERO. 

Rien  dices,  que  está  en  mi  pecho. 
Porque  todo  es  fuego  amor. 

ALEJO. 

¿De  donde  agora  salió 
Tal  frialdad ,  haber  pudiera 
Fuego? 

RVGERO. 

Sí,  Alejo;  ¿pues no? 

ALKJO. 

Por  poco  nos  sucediera 
Hoy  lo  que  le  sucedió 
A  un  poeta  con  su  ama. 
Como  dicen  que  se  inflama 
De  un  ospiritu  su  pecho , 
De  cuyo  ardor  satisfecho , 
Es  el  corazón  la  llama; 
El  enfurecido  estaba, 
Y  tanto  se  divertía 
Del  afecto  que  llevaba , 
Que  todo  cnanto  escribía, 
A  voces  n'presentaba. 
Llegó  al  paso  de  un  león, 
A  aipiella  misma  ocasión 
Que  con  la  comida  entraba 
Kl  ama ;  y  como  él  estaba 
llevado  de  su  |>asion  : 
;('iuarda  el  león!  con  voz  liera 
))ijo.  Y  el  ama  tijera. 
Que  ya  temió  sus  eosonillas, 
Con  jiuchero  y  eseutliílas 
Itodo  loda  la  escalera  , 
Diriendo  :  ;  A;y  Virgi'U  sagrada, 
Librad  á  Man-(iuisada 
l)e  %\i%  uñas  importunas! 
Quedando  el  amo  en  ayunas, 

Y  la  rucia  ama  rodada. 
No  pienso  <|ue  es  menesler 
Aplieallo,  euanih)  llego 
A  casa  con  «pie  ctnner. 

Y  ¡lUeHlo  que  no  hi/.o  el  fuego 
Lo  que  el  Icou  pudo  hacer , 


Siéntate  a  comer,  pues  ves 
Que  le  traigo  (lué,  señor. 

UUGEKO. 

¿Con  qué  pagaré  corles 
Ahora  tanto  favor  ? 

ALKJO. 

Con  no  reñirme  después. 

{Llaman  ú  la  puerta.) 

RUGERO. 

¿Llaman  á  la  puerta? 

ALEJO. 

Sí. 

RUGERO. 

Quita  todo  esto  de  aquí. 
ESCENA  V. 
Un  CRIADO.  —  RUGERO ,  ALEJO. 

CRIADO. 

La  condesa , mi  señora , 
Que  vais  á  palacio  ahora. 

RUGERO. 

Iré ,  si  la  sirvo  así.     ( Vase  el  criado.) 

Alejo,  ya  en  mi  conceto. 

Alia  ocasión  me  prometo; 

Trae  ese  escudo. — ¡Oh  sí  vieses 

Descifradas  ya  las  eses 

Del  amante  mas  perfeto !         {Vatise.) 

Sala  en  el  palacio  de  Aurora. 

ESCENA  VI. 

LOTAR 10,  CELIO. 

LOTAIUO. 

¿  Hiciste  ese  escudo  ? 

CELIO. 

Sí, 
Pintadas  las  cuatro  eses, 
Tal ,  (|ue  en  los  dos  engañarse 
El  mismo  artítice  puede. 

LOTAIUO. 

Si  el  que  vence  por  industria 
Se  corona  de  lanreles , 

Y  es  tan  celebrado  como 

El  (jue  por  las  armas  vence; 

Y  «pu;  hasl;i  a(|ni  en  mi  favor 
Tuve  á  ia  forli¡n:i  siempre; 
Pretendo,  pues  es  mudable. 
Dejarla  antes  (pie  me  deje, 

Y  valerme  del  ingenio. 
Venza  la  industria  la  suerte. 
Que  liarlo  hace  la  fortuna 
Pues  (|ue  la  ocasión  me  ofrece. 
No  fuera  traidor,  si  el  cielo 
No  me  hiciera  quv  lo  fuese. 
Atribuyéndome  glorias 
Que  ya  es  lin-r/a  (pu>  snslenle  ; 
Demás  de  (pie  por  amor 
Ninguno  este  nombre  tiene. 

CKI.IO. 

Dices  bien ,  y  no  lo  fuera 
Mas  al  yerro  que  pretendes, 
lúiire  (raieiones  de  amor 
Me/elar  otras. 

lOTARIO. 

¿De  (pié  suerte'' 

C.KI.IU. 

Hoy  Alejo  me  pidió 

Que  unos  dineros  le  preste 

Sobre  una  sortija. 

LOTAIUO. 

Muestra. 
{Towii  1(1  xortiju.) 
Prosigue,  ¿(pié  le  delieiU'S? 

cilio. 
Dijele  que  me  esperase 
Kti  sn  casa, y  bresemciite 
¡A'  llevaría  el  dinero. 


LOTARIO. 

¡  Ella  es  '.—¿Qué  te  suspendes  ? 

{Obnervando  la  sortija.) 

CELIO. 

Fui  á  su  casa  ,  y  della  vi 
Salir  encubiertamente 

Y  con  recelo  un  soldado  , 
A  quien  yo  vi  algunas  veces 
Sirviendo  al  de  Ruisellon. 
Dudé  si  era  ó  no ,  y  hálleme 
Tan  empeñado  ,  ([uo  quise 
Seguirle  ,  y  vi  claramente 
Que  de  la  ciudad  salia, 
Entre  algunos  mercaderes, 
Disfrazado  y  encubierto , 
De  donde  claro  se  inüere 
Que  Rugero  se  cartea 

Con  Estela. 

LOTARIO. 

Tú  me  ofreces 
Con  una  ocasión  dos  dudas  : 

Y  es  una  ,  pensar  que  ofende 
Rugero  á  Aurora ;  y  la  otra, 
Ver  que  este  anillo  parece 

A  otro  que  he  visto  en  sus  manos ; 

Y  con  mirar  gue  es  aqueste 
De  tan  extraña  labor , 

Mas  mis  confusiones  crecen. 
¿Pudo  ser  de  Aurora? 

CELIO. 

Sí. 

LOTARIO. 

Di ,  ¿  cómo  ? 

CELIO. 

Muy  fácilmente ; 
Qu'í  Alejo  es  muy  despejado , 

Y  pudo  ser  se  le  diese 
Celebrando  algún  donaire. 

LOTARIO. 

Rien  discurres ,  bien  adviertes ; 
Si  es  de  Aurora  ,  porque  es  suyo , 
Si  no ,  porque  lo  parece , 
Toma  el  dinero  que  diste , 

Y  el  que  Alejo  te  trajere , 
Que  yo  me  qUedo  con  él ; 
Pues  si  Aurora  no  le  tiene, 
Sin  duda  es  suyo  el  diamante  : 
Fuera  de  que  no  se  puede 
Imitar  tanto  una  piedra 

Tan  perfecta  y  excelente. 
Tú  ,  Celio ,  trae  ese  escudo, 

Y  al  descuido,  si  pudieres , 
Haz  que  Aurora  te  le  vea , 

Y  á  este  mismo  puesto  vuelve. 

(Vase  Celio 

ESCENA  VII. 

AURORA  ,  DIANA -LOTARIO. 

AURORA. 

{kp.  Amor ,  que  en  mi  pecho  vives , 

Amor ,  que  en  mi  llanto  mueres , 

Un  dia  te  doy  de  plazo , 

Un  dia  de  vida  tienes ; 

Pues  si  Rugero  no  es 

A  quien  mi  (¡echo  le  debe 

Dos  vidas  en  dos  peligros, 

Y  á  quien  di  aquel  excelente 

Diamante  ,  tan  prodigioso. 

Que  desmentirse  no  ¡»uede  ; 

Diré,  contando  y  midiendo 

Del  tiempo  las  horas  breves. 

De  las  horas  los  minutos  : 

Corre  veloz,  porque  llegue 

A  un  mismo  tiempo  á  mi  pecho 

O  el  desengaño ,  ó  la  muerte.) 

Lotario,  ¿qué  haces  aquíV 

LOTARIO. 

Dándome  estoy  parabienes 
De  que  la  divina  fama 

T.  vil. 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 

Hoy  tus  victorias  celebre. 
(Ap.  ¿Cómo  veré  si  el  diamante 
En  sus  blancas  manos  tiene?) 

AURORA.  {Ap.) 
¿  Cómo  sabré  si  este  es  ? 
Diré  mejor,  ¿si  no  es  este? 

LOTARIO.  {Ap.) 
I  Qué  ocasión  podré  tomar 
Para  que  los  guantes  deje? 

AURORA.    {Ap.) 

¿  Con  qué  ocasión  saldré  ya 
De  confusiones  tan  fuertes  ? 

LOTARIO. 

Oí  decir  que  en  una  mano 
Un  golpe  tu  Alteza  tiene. 

AURORA. 

Engaño ,  Lotarío,  fué. 

LOTARIO. 

No  podré  satisfacerme 
Del  cuidado  que  he  tenido , 
Si  no  es ,  señora ,  que  llegue 
A  verlas  sanas. 

AURORA. 

Si  á  mi , 
Con  ser  mías  ,  no  me  duelen , 
No  queráis  mas  desengaño. 
Peor  |)udiera  sucederme , 
Si  no  llegara  á  aquel  punto 
Un  soldado  tan  valiente. 
Que  me  dio  victoria  y  vida. 

LOTARIO. 

Eslo  mucho  quien  bien  quiere. 

AURORA. 

(Ap.  ¿Qué  espera  mi  sufrimiento  ? 
¿Mi  tiesengaño,  qué  teme? 
¿Qué  duda  mi  contusión? 
Muera ,  sabiendo  que  muere. 
No  le  iiablaré  en  el  diamaute. 
Porque  si  acaso  no  es  este , 
No  se  advierta  |)ara  hacer 
Engaños.  ;  Cielos ,  vaiedme  !) 
Quisiera  que  me  dijerais. 
Pues  vuestro  ingenio  se  atreve 
A  competir  con  Apolo , 
De  quien  tanta  luz  le  viene, 
¿Qué  es  lo  (juieren  decir 
De  un  escudo  cuatro  eses  ? 
Dueña  ocasión  os  he  dado ; 
Pues  siendo  tan  excelente 
Vuestro  ingenio ,  mostrará 
En  eso  el  valor  que  tiene. 
{Ap.  Y  bien  he  dicho  el  valor . 
'  i  Plegué  á  Dios  que  no  lo  muestre !) 

LOTARIO. 

{Ap.  i  Vive  Dios ,  que  estoy  confuso ! 
Mas  no  son  precisas  leyes 
De  las  enigmas  y  cifras , 
Decir  una  cosa  siempre. 
Campo  abierto  es  el  ingenio ; 
Decir  varias  cosas  pueden 
Cuatro  eses.  Pues  ¿qué  dudo? 
Todo  el  ingenio  lo  vence. ) 
Puesto  que  el  ingenio  mió 
No  es  tan  grande ,  pues  tú  quieres 
Que  descifie  aquesas  letras  , 
Solo  por  obedecerte 
Y  darte  gusto,  lo  haré. 

AURORA.  {Ap.) 

Ofrecióse  fácilmente. 
El  es. 

LOTARIO. 

Acertar  quisiera 
A  agradarte. 

AURORA.  (Ap.) 
Si  eso  temes , 
Acertarás  á  agradarme  , 
Como  á  descifrar  no  aciertes. 
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ESCENA  VIII. 


RUGERO,  ALEJO.— AURORA,  LOTA- 
RIO, DIANA. 

RUGERO.  (A  Alejo.) 
Guarda  ese  escudo,  y  ninguno 
Le  vea.  Sí  es  que  merece  (A  Aurora. ) 
Mi  boca  besar  tus  plantas , 
Permíteme  que  las  bese. 

AURORA. 

Para  mi  bien  ó  mi  mal , 
Rugero,  á  buen  tiempo  vienes. 

RUGERO. 

¿  Pues  qué  me  mandas  ? 

AURORA. 

Que  escuches 
De  Lotarío  lo  que  quieren 
Decir,  por  alto  blasón, 
De  im  escudo  cuatro  eses. 

RUGERO. 

¿  Y  para  aquesto ,  señora , 
Me  has  llamado  T 

LOTARIO. 

(Ap.  ¡  Favorece 
Este  atrevimiento,  amor, 
Pues  tú  le  disculpas  siempre ! ) 
Un  amante  que  no  alcanza 
Por  fruto  de  lirme  amor 
Sino  desden  y  rigor, 
Sirve  una  desconlianza 
Sin  galardón  ni  esperanza ; 

Y  con  el  fin  de  obediente , 
Siente  el  ver  que  eternamente 
Ha  de  ouedar  satisfecho 

Su  cuiuado  ;  así  su  pecho 
En  un  punto  sirve  y  siente. 
No  es  bastante  el  sentimiento 
A  que  deje  de  servir  ; 
Que  sintiendo  ha  de  sufrir 
.Mas  rigor  y  mas  tormento  : 

Y  nunca  al  favor  atento 
Sirve,  siente  y  sufre  el  daño; 

Y  aunque  loca  el  desengaño. 

No  hay  quien  á  olvidar  le  obligue; 
Que  después  de  todo  sigue 
Va  su  estrella  ó  ya  su  engaño. 
Sirve,  nunca  mereciendo , 
Siente ,  jamas  esperando , 
Sufre  sus  penas  amando , 

Y  sigue  su  amor  sintiendo. 

Y  desta  manera  entiendo 
Que  á  declararlas  me  obligo 
Las  eses ,  pues  así  digo 

A  tu  belleza,  que  amante. 
Quejoso ,  triste  y  constante , 
Sirvo.,  siento,  sufro  y  sigo. 
AURORA.  (.4p.) 
¡  Declaróse  mi  tormento  I 
Nunca  amaras  ni  sintieras, 
Ni  esperaras ,  ni  dijeras 
Por  cifras  tu  pensamiento. 
¿Qué  espera  mi  sufrimiento? 
¿Mi  desengaño  qué  espera? 

ALEJO. 

Para  hablar  desta  manera , 
Yo  también,  Señora ,  he  sido 
Quien  tu  vida  ha  defendido  : 
Si  en  eso  consiste,  espera. 
Cuatro  eses  ha  de  tener 
El  amor  siendo  perfeto. 
( i  Dios  me  saque  deste  aprieto ! ) 
Por  la  primera  ha  de  ser 
Sabañón  ,  que  ha  de  comer ; 

Y  pruébase  esta  verdad 
En  que  la  necesidad 

El  respeto  al  amor  pierde, 
(Jue  toda  hermosura  muerde, 

Y  masca  toda  deidad. 
Después  de  comer,  no  hay  duda 


m 

yue  ha  de  vestii-se  esta  dama ; 
En  la  segunda  se  llama 
Sastre  el  amor,  porque  acuda 
A  esta  belleza  desnuda. 

Y  el  amante ,  que  no  ha  sido 
Para  dar  plato  y  vestido , 
Aunque  á  su  fineza  pese , 
St'rá  á  la  tercera  ese. 
Viendo  y  callando,  sufrido. 

Y  para  él  que  no  sufriere 
Tanta  desaicha  y  afán , 
Ks  el  amor  sacristán, 
gue  le  entierre ,  pues  se  muere 
üe  donde  claro  se  in6ere 
Que  todo  amor  ha  tenido, 
O  verdadero  ó  fingido. 
Las  eses  deste  blasón , 
Siendo  el  amor  sabañón. 
Sacristán ,  sastre  y  sufrido. 

AL'HOBA. 

Aunque  loco ,  bien  advierte 

Que  el  ingenio  pudo  hallar 

Dos  sentidos ,  para  dar 

A  un  desengaño  la  muerte.  — 

¿Qué  decís  vos?  (A  Hugero.) 

nUGERO. 

De  otra  suerte 
Yo  las  letras  entendí ; 

Y  si  me  dierais  á  mi 
Licencia ,  dijera  hoy 
1.0  que  siento. 

AURORA. 

Yo  la  doy. 

RUGERO. 

Pues  esiadme  atenta. 

AURORA. 

Di. 

RUGERO. 

Sabio  ha  de  ser  amor ,  viertdo  la  fama 
Del  sugcto  que  estima  hermoso  y  grave. 
Porque  no  sabe  amar  quien  solo  ama 
El  cuerpo ,  si  es  que  el  alma  amar  no 
[sabe. 
Solo  ha  de  ser  amor,  solo  una  dama 
Ha  de  estimar  en  su  prisión  suave  ; 
Que  un  esclavo  no  sirve  á  dos  señores, 
Ni  caben  en  un  alma  dos  amores. 
Solicito  ha  de  ser,  no  procurando 
Ocasiones  al  gusto  sf)lamenle , 
Sino  las  del  pesar  también,  mostrando 
Que  el  gusloeslíma,v  los  pesares  siente. 
Secreto  en  lin,  put'S  lia  de  callar,cuandü 
Algún  favor  6  alguna  ac(Mon  intente. 

Y  así  será  el  amor,  siendo  pcrfeto. 
Sabio,  solo,  solícito  y  secreto. 

AURORA.  (Ap.) 
Vuelva  el  amor,vuelva  á  encender  la  lla- 
bel  pecho.  [ma 

LOTARIO. 

Aunque  la  cifra  hallar  |iudie.scs, 
No  me  pourás  quitar  la  altiva  tama 
Del  caballero  de  las  cuatro  eiu!S  : 
Por  este  eteudo  el  orbe  asi  me  llama. 
(Sticale.) 
Ko  le  <lMn)entir6<i ,  nuncjue  tr.ij<si-s 
OtrOf  tiendo  nniy  fai-il ,  rontrahi-rho. 
RUbiiHO.  [hecho ; 

Tú  «abriii  si  (.'»  muy  fiu:i\ ,  puen  lo  has 
Pero  aque«l«  es  el  niio .  (Üeicübrele.) 

AURORA 

{Ap.  Kn  nu)-\a  duda 
Uua  vet  roe  acobardo,  otra  porfío :  |da, 
Ko  sé  á  cuál  de  \m  do»  ¿  un  tii-mpo  acu- 
Ya  me  aseguro,  y  y*  \w  deM-onfio. 
4p«ro  oné  emera  el  alma  ya,  qut;  duda") 
iCaÉldelMOMlieoe  un  diamante  mío? 
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íCaHdeloi 

UMlÉrCM. 


HUcr.Ro. 
¡Ob  qué  dicha  tan  M'gura ! 
Vo  le  teof  o. 


LOTARIO. 

¿  Es  aqueste  por  ventura? 

RUGERO. 

Por  desgracia  será,  porque  el  diamante 
Que  busca  Aurora ,  en  esta  caja  viene, 
Comparado  á  mi  amor,  menos  constan- 

[le. 

AURORA.  {Ap.) 

Muchas  dudas  el  cielo  me  previene. 
Lotario,  en  desengaño  semejante, 
Es  el  que  la  sortija  misma  tiene , 
Y  Rugero  la  ofrece ;  ya  no  dudo , 
Disculpando  el  diamante  y  el  escudo. 

LOTARIO. 

¿Es  esta  la  piedra  bella. 
Que  en  el  cielo  soberano 
Üe  tu  bellísima  mano 
Fué,  señora,  errante  estrella? 

RUGERO. 

Abre  esta  caja,  y  en  ella 

Luego  el  diamante  verás 

Que  tú  por  señas  me  das. — 

Alejo ,  esta  es  la  ocasión :      [Ap.  á  él.) 

{Ap.  Lograré  mi  pretensión.) 

AURORA. 

No  sé  yo  qué  espero  mas : 

Esta  es  la  misma.  Mas  quiero 

Ver  la  caja.  ¿Qué  temor        {Ábrela.) 

Es  este?  ¿Es  cifra  de  amor 

Aquesta  piedra ,  Rugero? 

RUGERO. 

¡  Cielos, qué  miro! 

ALEJO.  {Ap.) 

¿Qué  espero, 
Habiendo  el  daiio  cansado? 

AUÍIORA. 

Si  es  que  piedra  habéis  llamado 
Desla  suerte  á  mi  belleza , 
Piedra  seré  en  la  dureza. 

RUGERO. 

Y  yo  en  lo  inmóbil  y  helado. 

AURORA. 

Decid,  ¿qué ha  signiíicado 
Esta  piedra  ?  ¿  Enmudecéis  ? 
¿No  habláis,  no  me  respondéis? 
,-Qué  decís? 

RUGERO. 

¡Soy  desdichado!    {Vase.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  tnénos  Hugero. 

AI.KJO. 

Breve  respuesta  te  ha  dado  ; 
Mas  si ,  por  lo  (|ue  él  calló , 
Puedo,  señora ,  hablar  yo , 
Sabrás  que  es  Rngero  iiel , 

Y  (¡ue  fué  sin  duda  á  él 
A  (|uieu  tu  mano  le  dio 
El  diamante.  Yo  le  hurlé  , 
Porcpie  en  desdicha  tan  liera 
Do  hambre  no  se  muriera. 
La  piedra  en  la  caja  eché, 

Y  la  sorlíja  empeñé 
En  Celio  ,  de  donde  es  llano, 
Que  haya  venido  á  la  mano 
De  Lotario 

AURORA. 

¡Qué  (|uimera 
Tan  descara^fa!  ¡Qnerjuiera 
(In  necio,  un  loco,  un  villano, 
ilacerine  creer  ii  mi 
Que  á  Ilngero  le  <lí  >0 
La  Kortij:) ,  <|ue  él  la  hurtó, 

Y  que  echó  la  piedra  allí , 
Que  él  la  empeño,  porque  aol 
Venga  .'i  Lotario  !  ¿Qué  espero? 
I'iraro,  vil,  euiliiistero, 
QuíliieriKla  ,  enredador, 
Maf  que  Rugero,  traidor , 


Y  mas  falso  que  Rugero ; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Hoy  morirás. 

ALEJO. 

¡Ay  de  mi! 

AURORA. 

¡Hola!  ¿No  habrá  gente  aquí 
Que  mate  á  palos  a  un  loco? 

ALEJO. 

Si  habrá ;  vete  poco  á  poco 
En  mandarlo;  que  ya  están 
Prevenidos,  y  lo  harán 
Cuando  de  aqui  salga...  aunque 
No  me  tocarán. 

AURORA. 

¿Por  qué? 

ALEJO. 

Porque  no  me  alcanzarán. 

( Vase  corriendo. ) 

ESCENA  X. 

AURORA,  DIANA,  LOTARIO. 

AURORA. 

Ya  en  los  extremos  que  hago, 
Conocerás  que  no  es  imevo 
Confesar  lo  que  te  debo, 

Y  negar  lo  que  te  pago. 
Callando  te  satisfago 
Una  y  otra  acción  honrada. 
Cuando  viéndome  obligada, 
Te  doy  por  respuesta  á  ti 
La  que  me  dieron  á  mi, 
Que  es  decir :  « Soy  desdichada  ». 

LOTARIO. 

Aunque  amor  mi  pecho  abrasa , 
Nunca  tan  humilde  ha  sido , 
Que  ha  de  esperar  que  el  olvidó 
Le  desocupe  la  casa ; 

Y  pues  mi  desdicha  pasa 
.\  tal  desengaño,  llegue 
El  tuyo,  Aurora,  también  ; 
i\)i(iue  mi  pecho  no  es  bien 
i^)ue  mas  verdades  le  niegue. 
Uugero  es  buen  caballero ; 
El  vida  y  joyas  le  dio. 
(>on  industria  quise  yo 
Quitarle  el  bien  que  no  espero. 

Y  pues  merece  Uugero 
Las  glorias  (jue  á  mí  me  ofrece  i 
Gócelas ,  pues  las  merece , 

Y  diga  mi  voluntad  , 
Pues  se  muere ,  la  verdad. 

AURORA. 

Bien  tu  humildad  me  parece. 

LOTARIO. 

Y  pues  las  verdades  digo , 
Que  tan  mal  me  están  a  mí , 
Las  (jue  te  están  mal  á  ti 
lambien  á  decir  me  obligo. 
De  todo  el  cielo  es  testigo , 
lii(|uiere  tü,  sabe  y  cela 
Quién  con  engaño  y  cautela 
En  traje  de  mercader. 
Suele  á  Rugero  traer 
Cartas  del  Conde  y  de  Estela. 
Procura  sabel"  y  oir 
Lo  ([ue  en  tu  deshonra  pasa  : 
Quien  d<i  noche  entra  en  su  casa^ 
De  día  suele  salir. 
Algo  habia  de  añadir; 
Que  yo  en  la  pena  (pie  ves 
No  espero  mas  gloria  :  y  pues 
De  todo  advertida  estás. 
Remedíalo,  y  no  podrás 
Quejarle  de  mi  después. 

ESCENA  XI. 

AURORA,  DIANA. 

AURORA. 

¿Qué  es  esto,  Diana? 


(Vate.) 


DIANA. 

Yo, 
Aunque  me  pese  ,  créré 
Que  necio  Uugero  fué , 
Pues  tu  favor  no  eslimó , 
Pero  traidor ,  eso  no. 

Y  para  que  yo  lo  crea, 
Ks  menester  que  lo  vea. 

AURORA. 

Y  yo  tanto  me  resisto , 

Que  después  de  haberlo  visto, 
Tengo  de  dudar  que  sea. 
¿  Cómo  sabré  lo  que  pasa 
Eu  su  casa ! 

DIAKA. 

¿Quién  lo  impide? 
Un  jardin  soló  divide 
Tu  palacio  de  su  casa ; 

Y  cuando  la  noche,  escasa 
l)e  luz,  salga  de  occidente ^ 
Pasaremos  lacilmenle 
Adonde  acechar  podemos 

A  Kugero,  y  del  sabremos 

Si  este  habla  verdad ,  ó  miente. 

AURORA. 

¿Podré  pasar? 

DIANA. 

Buen  remedio. 
Fácil  es  de  publicar 
Que  se  cayó,  y  derribar 
Cua  tapia  que  está  en  medio. 

AURORA. 

Bien  dices ,  no  hay  otro  medio : 

Las  dos  iremos.  Higor 

De  un  desatinado  amor , 

Ya  pienso  que  agadecieraj 

Que  Uugero  ingrato  fuera , 

Como  uo  fuera  traidor.  (Vanse.) 

Calle. —  Es  de  noche. 
ESCENA  XII; 

EL  DERUISELLÜN,  ESTELA,  Solda- 
dos, 
ruisellon. 
La  noche,  que  siempre  ha  sido 
Funesta  sombra  del  sueño  < 
En  nosotros  ha  engendrado 
Bizarros  atrevimientos. 

SOLDADO  1." 

Bien  dije  yo,  que  era  fácil, 
Sin  padecer  algún  riesgo 
Como  viniésemos  solos « 
Entrar  hasta  aquí  encubiertos  ; 
Porque  oomo  es  esta  guerra 
Entre  naturales  mesmos, 
Dejan  entrar  y  salir 
Muy  fácilmente,  diciendo 
Que  es  á  vender  y  coni()rar, 
iiasla  un  nünioru  pequeño. 
Tal ,  (jue  no  les  dé  cuidado. 

ESTELA. 

Si  logramos  nuestro  intento , 
Segura  está  la  victoria  ; 
Porque  teniendo  á  Uugero 
De  nuestra  parle ,  ¿  quién  duda 
La  gloria  del  vencimiento? 
Pues  según  Leonardo  dice , 
Le  vio  en  su  pobre  aposento 
El  escudo  de  las  eses  , 
Que  fué  nuestro  asombro  y  miedo ; 
Porque  es  fuerza  que  tan  pobre, 
Pague  en  agradecimientos 
Este  amor  y  este  cuidado. 

SOLDADO  2." 

Esta  es  su  casa. 

RUI^LLON. 

Esperemos 
Que  pase  uu  hombre  que  ahora 


Lances  de  amor  y  fortuna. 

Ocupa  la  calle ,  y  luego 
Llamaremos. 

ESCENA  XIII. 

ALEJO.  —  Dichos. 

ALEJO. 

¡Ay  de  lí, 
Pobre  y  desdichado  Alejo! 
Uota  traigo  la  cal)eza , 
Desgonzado  traigo  el  cuerpo^ 
Derrengada  traigo  el  alma. 
¡Ay  de  mi ,  yo  vengo  muerto  ! 

( Va  á  entrar  en  casa  de  su  amigo.) 

ESTELA. 

Entra  en  casa. 

SOLDADO  i.° 

Este  es ,  siu  duda, 
Su  criado. 

BUISELLON. 

Hablarle  quiero.  — 
Oid ,  hidalgo. 

ALEJO. 

¿  Hablan  conmigo  ? 

RUISELLON. 

Con  vos  hablo. 

ALEJO. 

Pues  no  entiendo 
Por  hidalgo ,  por  que  yo 
Soy  villano ,  y  mucho  menos ; 
Porque  si  ellos  pecho  pagan , 
Yo  he  pagado  espalda  y  pecho. 

RUISELLON. 

¿  Sois  de  Uugero  criado  ? 

ALEJO. 

Criado  fui  de  Rugero , 
Cuando  vivi. 

RÍJISELLON'. 

¿Estáis  herido? 

ALEJO. 

Tanto  monta  á  palos  muerto. 
Si  acaso  Aurora  os  envia, 
Oliciales  de  refresco 
Para  acabar  esta  obra  , 
Duélaos  el  saber  que  tengo 
A  ruedas ,  y  de  forluna  , 
Salmonado  lodo  el  cuerpo. 

RUISELLON. 

Amigo,  fin  diferente , 

Y  mas  en  provecho  vuestro  , 

Me  obliga  :  decidme  ,  pues , 

Desta  verdad  satisfecho , 

Si  es  que  está  Uugero  en  casa. 

Si  podré  hablar  á  Uugero , 

Advirtiendo  que  le  importa. 

ALEJO. 

Como  estamos  ya  tan  hechos 
A  llantos ,  aunque  decis 
Que  por  bien  venis ,  no  os  creo. 
Pero  él  no  está  ahora  en  casa ; 
Mas  vendrá  (si  esperáis)  presto. 
Si  le  queréis  aguardar , 
lüitrad  ,  caballeros,  denlro  ; 
Que  aqui  estaréis  mas  seguros. 

RUISKLLON. 

Bien  decis ,  esperaremos 
En  su  casa ,  que  es  mejor ; 
Porque  le  importa  el  secreto 
A  él  también,  como  á  nosotros. 

ALEJO. 

Pues  entrad ,  y  mientras  vuelvo 
Con  luz ,  en  este  portal 
Estaréis. 

RUISELLON. 

Aquí  os  espero. 

ESTELA. 

Si  hoy  á  Rugero  llevamos , 

La  victoria  y  triunfo  es  nuestro.  CVc.vi.».) 


Si 


Sala  en  la  casa  de  Rugeru. 
ESCENA    XIV. 

AURORA  y  DIANA,  á oscuras. 

DIANA. 

Fácilmente  hemos  llegado 
Hasta  su  mismo  aposento. 
Si  es  que  puedo  distinguir 
Ser  aqueste,  andando  á  tiento. 

AURORA. 

Ven  conmigo,  y  habla  paso, 

Diana ,  que  no  sabemos 

Si  hay  alguien  que  nos  escuche. 

DIANA. 

¿  No  será  mejor  acuerdo 
Estarnos  en  un  lugar 
Quedas ,  siu  andar  á  riesgo 
De  hallar  alguna  escalera^ 
Pues  para  lo  que  queremos , 
Luz  ha  de  haber,  y  guiadas 
De  sus  hermosos  reüejos, 
Mas  advertidas  entonces 
Escoger  sitio  podemos. 

AURORA. 

Dices  bien  ,  y  aun  me  parece 
Que  viene  la  luz  á  tiempo  ; 
Que  aunque  no  quisiera ,  hábia 
De  tomar  tan  buen  consejo. 

DIA.NA. 

Acercándose  va. 

AURORA. 

Aqui 
Con  la  escasa  luz  ver  puedo 
A  esta  parle  un  corredor , 

Y  alU  una  sala. 

IMANA. 

Este  puesto 
Nos  conviene ;  desde  aquí 
Apartadas  escuchemos 
Lo  que  pasa. 

AURORA. 

La  pistola 
Me  da ;  que  viven  los  cielos, 
Que  si  Hugero  es  traidor  , 
He  de  malar  á  Rugero.  (Escóndetue.) 

ESCENA  XV. 

ESTELA,  EL  DE  RUISELLON;  ALE- 
JO, con  lui.—  AURORA,  DIANA. 

escondidas. 

ALEJO. 

Eutrad ,  señor,  y  sentaos ; 
Que  si  yo  mal  no  me  acuerdo, 
Desde  que  con  luz  os  vi , 
De  haberos  visto  me  huelgo. 

RUISELLON. 

¿Conocéisme? 

ALEJO. 

Creo  que  sí , 

Y  tengo  mucho  contento 
De  veros  ;  i)orque  con  vos , 

Y  el  hermano  compañero , 
He  de  vengarme  de  Aurora. 

AURORA.  (.4p.  á  Diana.) 
¡Diana,  mi  muerte  veo! 
¿No  es  aquel  el  Conde  ? 

DIANA. 

Sí. 
AURORA. 

¿No  es  Estela  aquella?  ¡Cielos, 
Verdades ,  verdades  son 
Las  traiciones  de  Rugero! 

ESTELA. 

¿  Por  qué  tan  quejoso  vives 
De  mi  hermana  ? 

ALEJO. 

Porque  teugo 
Sobradísima  razón. 


Porque  hoy  la  dijo  lo  cierto 
De  un  caso  que  ella  ignoraba , 
Me  entregó  ,  sin  algún  duelo , 
Al  brazo  seglar  de  pajes  , 
Condenado  á  mantear;  y  ellos 
Con  tal  gana  lo  tomaron , 
Que  al  mas  mínimo  boleo 
Andaba  de  viga  en  viga 
Como  bruja  por  el  techo. 
Pero  yo  se  lo  perdono, 
Si  con  vosotros  me  vengo 
Desta  Aurora ,  desta  alba , 
Noche  para  mi. 

AOROKA. 

¿Qué  espero... 

UlANA. 

Repórtale. 

AtRORA. 

Que  no  salgo 
A  matar  un  embustero? 

ESCENA  XVI. 

RUGERO,  LOTARIO.  —  Dichos. 
RUGERo.  (Dentro.) 
Esta,  Lotario,  es  mi  casa. 
Entrad,  no  temáis. 

LOTARIO.  (Dentro.) 
No  temo. 

ALEJO. 

Mi  señor  es  el  que  llama , 

Y  pues  viene  hablando ,  es  cierto 
Que  no  viene  solo.  Alli 

Os  retirad ,  que  no  quiero 
Que  09  vea ,  si  no  es  seguro 
£1  huésped  que  trae. 

RDISELL0I«. 

Tu  ingenio 
Previene  muy  bien.  ¿Adonde 
Estaré? 

ALEJO. 

En  este  aposento. 
( Escóndeme  el  de  Ruisellon  y  Estela. 
—Salen  Rugero  y  Lotario.) 

LOTARIO. 

Nunca  Lotario  temió. 

Rt'GERO. 

Así  lo  he  creído.  —  Alejo , 

Salte  afuera. 

( Vase  Alejo,  y  cierra  Rugero  la  puerta. ) 

ESCENA  XVII. 

RUGERO,  LOTARIO;  AURORA  Y  DIA- 
NA ,  escondidas. 

LOTARIO. 

¿Pues  qué  hacéis? 

RUGERO. 

I  No  lo  veis  ?  La  puerta  cierro ; 

Y  después  de  baÍNT  c<'rrado , 
t*ongo  la  llave  en  el  suelo. 
Oídme  ahora. 

LOTARIO. 

Ya  escucho. 

ALBURA. 

i.  En  qué  puede  parar  esto? 

Mufleao. 
No  oft  saqué  al  camíN) ,  Lotario , 
Por(|Ui!  salir  no  f>ocJenu)S 
I)(!  Barcelona ,  |)or  causa 
Del  «íK"  •  V  :iKÍ ,  resuelto 
A  r<  I  ,0»  dije 

(^tjc  lid;  V  naciendo 

(.«lili  Mti*  al  Un 

Y  K:.  .llfTO. 

Me»'  ,•,,-.,•,: ,  .|u<'  i'l  temor 
>No  %l\(í  i-n  allivoH  pechos. 
A  mi  ra»a  u%  he  traído  , 
l.«ilario,  ron  cotí*  intento, 
l'vr  St-r  campo  mus  «cguro. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Si  no  lo  está  vuestro  pecho , 
Tomad  esta  luz ,  mirad 
El  mas  oculto  aposento ; 

Y  si  hubiere  algún  testigo, 
Yo  me  juzgo  desdo  luego 
Por  el  mas  vil ,  mas  infame 

Y  cobarde  caballero. 
Pero  después  de  quedar 
De  mi  trato  satisfecho , 

Me  habéis  de  dar  por  escrito 
Que  yo  he  sido  el  que  primero 
Dijo  alabanzas  de  Aurora , 
Cuando  vos  en  su  desprecio 
Hablasteis ,  y  que  trocasteis 
Entóneos  las  suertes  :  luego 
Habéis  de  firmar  también 
Que  yo  fui ,  pues  es  lo  cierto, 
El  que  del  mar  la  sacó, 

Y  aquí  de  barato  os  dejo 

Las  joyas,  que  no  he  de  hablar 
En  cosa  que  tenga  precio  ; 
Que  contrahicisteis  después 
El  escudo ,  y  con  ingenio. 
Arte  ó  encanto,  me  hurtasteis 
También  el  diamante  bello 
Que  disteis  á  Aurora  :  todo 
Lo  habéis  de  lirniar ,  ó  expuestos 
Los  dos  á  un  peligro  igual. 
Medir  el  templado  acero , 

Y  riñendo  en  esta  sala , 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo* 

Me  habéis  de  quitar  la  vida , 

Que  vendré  á  sentirla  menos 

Pues  me  quitasteis  á  Aurora , 

O  yo  la  vuestra ,  adviniendo 

Que  si  en  este  desafio 

Quedáis  á  mis  manos  muerto , 

Os  doy  mi  fe  y  mi  palabra 

De  tener  siempre  en  secreto 

Vuestros  engaños ;  si  vos 

Me  diereis  muerte ,  en  el  suelo 

l<]stá  la  llave ,  escapaos ; 

Pues  yo  con  cualquier  suceso 

He  do  (juodar  esta  noche 

De  mi  agravio  satisfecho, 

O  vivo  desengañado, 

U  honrado  después  de  muerto. 

LOTARIO. 

Ya  que  atento  os  escuché , 
A  lodo  iré  respondiendo 
Como  lo  oí  :  á  que  estáis 
Solo  en  vuestra  casa ,  creo 
Que  asi  os  ,  y  en  esta  parle  , 
Rugero ,  estoy  satisfecho 
De  vuestro  valor.  Y  así , 
Res|»oiuliendo  íi  lo  primero, 
Digo  (jue  es  verdad  que  yo 
Hablé  011  ofensa  y  desprecio 
Do  Aurora  ,  á  quien  estimaba  ; 
Poro  fué  la  causa  dolió 
Sonlir  (|ne  vos  la  alabaseis 
lauto  :  dudando  y  t)>miendo, 
Como  amanto ,  pretendí 
Div(!rlii(is  el  deseo , 

Y  hacer  (|iio  no  os  empeñarais 
En  amar  (ernir  de  celos) ; 

Y  asi,  si  soiill  al  rovos  . 

No  fué  tiaioionni  mal  liot'lio, 
Cuando  lo  (|uo  sioiilo  callo  , 
El  decirla  lo  (pie  siento. 
Yo  salí  <lel  mar  A  nado, 
Cuando  entre  unas  peñas  veo 
A  Aurora,  (pn;  dosinavada, 
Kslalia  sola,  y  volviendo, 
Me  a(;railoció  ,^i  mi  su  vida  : 
Di^a  ella  si  mi  pocho 
Knla  acción  se  atribuyó ; 
l'ueK  ignorando  el  sucoso  , 
Callé  iior  no  dosmeiilirla. 
Taniblcn  Kiicedió  oslo  nioHmo 
Con  las  joyas ,  (pie  hasta  hoy 


No  supe  ser  vuestras  :  luego 
No  hul)o  engaño  de  mi  parte. 
Si  fué  la  causa  de  haberlo 
Unas  flores  que  yo  mismo 
La  quité  estando  durmiendo. 
Solo  el  escudo  me  culpa  ; 
Que  en  lo  del  diamante ,  es  cierto 
Que  á  Celio ,  un  criado  mío , 
Le  empeñó  un  criado  vuestro ; 

Y  así,  cuando  dijo  Aurora 
En  tan  dudoso  suceso, 
¿Quién  tiene  un  diamante  mió? 
Uespondi,  de  engaño  ajeno  : 

¿  Es  aqueste  por  ventura  ? 

Si  lo  fué ,  ¿qué  culpa  tengo? 

Toda  esta  satisfacción 

Doy  porque  en  este  aposento 

Estamos  solos  los  dos ; 

Que  á  haber  un  testigo ,  es  cierto 

Que  no  la  diera  ;  porque 

Ya  que  empeñado  me  veo. 

He  de  sustentar  valiente 

Que  yo  soy  un  caballero , 

A  quien  Aurora  le  debe 

Las  finezas  que  habéis  hecho ; 

Y  he  de  empezar  castigando 
El  altivo  atrevimiento 

De  llamarme  á  desafío  ; 
Pues  no  quedaré  bien  puesto. 
Si .  siendo  de  vos  llamado. 
Sin  reñir  con  vos  me  vuelvo. 
Sacad  la  espada. 

RUGERO. 

Sí    haré. 

(Sacan  las  espadas  y  riñen. —  Salen 
Aurora  y  Diana.) 

AURORA. 

Y  yo  antes  que  tú,  pues  tengo 
Mayor  parle  en  este  agravio , 
Satisfacerme  á  mí  quiero. 
Traidor ,  cuanto  has  confesado 
Escuché. 

RUGERO. 

¿Qué  es  lo  que  veo? 

AURORA. 

Y  como  me  has  ofendido. 
Quedar  satisfecha  esperó 
Con  tu  muerte. 

LOTARIO. 

Aípiesta  ha  sido 
Traición  ;  pues  cuando  yo  vengO 
Solo,  traes  contigo  á  Aurora. 

AURORA. 

Es  engaño ,  que  líi  mesmo 
Me  has  traído. 

LOTARIO. 

¿De  qué  suerte? 
AUtinnA. 
Diciéndome  qiio  Rugero 
ICra  traidor,  cuya  causa 
Me  obligó  á  veiiir  á  verlo 
Encubierta. 

LOTARIO. 

Y  cuando  vengas { 
Aurora,  con  oso  inlonlo  , 
¿  Podrás  (|ucjarte  de  mi , 
Si  yo  pri'vonido  y  cuerdo 
Aillos  le  desengañé? 

AUKORA. 

Es  verdad  ,  yo  lo  contioso  ; 

Y  l>u<*H  contra  tí  ayudé 

A  Hu^orii  con  mi  osIiktzo^ 
Agora  ,  puesto  '.\  mi  lado  , 
Me  a}uda  contra  llngeio, 

HUCKRO. 

¿Contra  mí ,  por  qué  Y 


AURORA. 

Porque  eres 
Traidor. 

RUGERO. 

¿Yo  traidor  ?  Los  cielos 
Saben  mi  lealtad. 

AURORA. 

Y  yo 
Bé  que  en  aqueste  aposento 
Están  el  Conde  y  Estela , 
Que  han  venido  con  secreto 
A  solo  tratar  mi  muerte, 
Y  te  has  escrito  con  ellos. 

RUGERO. 

¿El  Conde  y  Estela  aquí? 

¡  Cielos ,  qué  encantos  son  estos ! 

(Salen  el  conde  de  RuiseUon  y  Estela.) 

ESCENA  XVIII. 

ELDE  RUISELLON,  ESTELA  ;  rfís- 
pttcí  ALEJÜ.-LOTARIO,  RUGERO, 
AURORA,  DIANA. 

ESTELA. 

Ya  que  sabes  donde  estamos 
Encerrados ,  conociendo 
Que  es  imposible  escaparnos , 
l»or  mejor  partido  tengo 
El  entregarnos  rendidos , 
y  tratar  cualquier  concierto 


LANCES  DE  AMOR  Y  FORTUNA. 
Que  hacer  quisieres.  Y  ahora 
Doy  palabra  ,  que  Rugero 
No  supo  (jue  yo  aquí  estaba. 
Es  verdad  que  con  intento 
De  que  mi  parte  ayudara , 
Le  escribí ;  mas  noble  y  cuerdo 
Respondió  que  te  servia  ; 
Y  pensando  con  mis  ruegos 
Convencerle  ,  vine  á  hablarle. 
Esto ,  señora ,  es  lo  cierto  : 
Agora  dame  la  muerte. 

AURORA. 

Los  brazos ,  Estela  ,  tengo 
Para  mi  hermana  ;  y  pues  ya 
Se  acaba  con  tal  suceso 
Nuestra  guerra ,  disponed 
Los  partidos ,  que  yo  acepto 
Cuanto  los  dos  dispusiereis ; 
Que  tales  albricias  debo 
En  nuevas  de  un  desengaño , 
Que  le  pago  y  agradezco , 
Dando  á  Rugero  la  mano 
De  esposa. 

ROCERO. 

Tus  plantas  beso. 

RUiSELLON. 

Yo,  que  en  ser  de  Estela  esposo 
La  mayor  ventura  espero  , 
La  mano  la  doy  ,  quedando , 
Aurora  ,  á  tus  plantas  puesto. 
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Nunca  mejor  se  lograron 
Los  engaños  ;  que  en  efecto 
Siempre  vive  la  verdad. 
Confuso  y  corrido  quedo ; 
Pero  por  satisfacer 
Las  ofensas  de  Kugero , 
Hoy  me  caso  con  Diana , 
Haciendo  el  agravio  deudo. 

ALEJO.  (Dentro.) 
¡  Abran  aquí ,  ó  vive  Dios 
Que  eche  la  puerta  en  el  suelo ! 

(Abren  la  puerta,  y  sale  Alejo) 
Todo  lo  he  estado  escuchando 
Por  ti  pequeño  agujero 
De  la  llave ,  y  á  las  bodas 
No  hay  quien  se  acuerde  de  Alejo ; 
Pero  á  las  mentiras  no  hay 
Quien  se  olvide  del. 

AURORA. 


Satisfacerte. 


Ya  espero 


RUGERO. 

Y  aquí , 
Senado ,  acabe  con  esto , 
Lances  de  Amor  y  Fortuna 
Del  amante  mas  perfecto, 
Como  las  eses  lo  dicen , 
Perdonando  nuestros  yerros. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 


EUSEMO. 
CüRCIO.  viejo. 
LISARÜO. 
OCTAVIO. 
iíLBEMO,  sacerdote. 


PERSONAS. 

CELIO.  1 

RICARDO.         \  Bandoleros. 
CHILINDRINA.  ! 
GIL ,  villano  gracioso. 


BRAS. 
TIRSO. 


Villanos. 


TORIBIO,  villano. 
JULIA,  dama. 
ARMINDA,  criada 
MENGA,  villana  graciosa. 
Bandoleros,  villanos. 
Soldados. 


La  acción  es  en  Sena  y  en  sus  contornos. 


JORNADA  PRIMERA. 

Arboleda  inmediata  á  un  camino  que  se 
dirige  á  Sena. 

•  ESCENA   PRIMERA. 

MENGA,  GIL. 

MENGA.  (Dentro.) 
¡Verá  por  dó  va  la  burra ! 
GIL.  (Dentro.) 
Jo,  dimuQo;  jo,  mohína. 

MENGA. 

Ya  verá  por  do  camina  : 
Arre  acá. 

GIL. 

;  El  diabro  te  aburra ! 
¿  No  hay  quien  una  cola  tenga , 
Pudiendo  tenelia  mil  ?  (Salen.) 

MENGA. 

I  Buena  hacienda  has  hecho ,  Gil ! 

GIL. 

¡  Buena  hacienda  has  hecho,  Menga, 

Pues  tú  la  culpa  tuviste! 

Que  como  ibas  caballera, 

Que  en  el  hoyo  se  metiera 

Al  oido  la  dijiste  , 

Por  hacerme  regañar. 

MENGA. 

Por  verme  caer  á  mí , 
Se  lo  dijiste ,  eso  si. 
ca. 
¿Cómo  la  hemos  de  sacar? 

MENGA. 

¿Pues  eo  el  lodo  la  dejas? 

GIL. 

No  puede  mi  fuerza  sola. 

MENGA. 

Yo  tiraré  de  la  cola , 
Tira  t(j  de  las  orejas. 

CIL. 

Mejor  remedio  seria 
Hacer  el  que  aprovechó 
A  00  «ocM ,  qve  se  atascó 
Eb  b  corte  ecotro  día. 
lite  coche ,  Diot  delaote , 
Qoe  arrastrado  de  dos  potros, 
Pareda  entre  lo»  otros 
PolMre  etcbe  vergoBzaote ; 
Y  por  naldldoo  uraj  cieru 
De  aof  podre*  ( 1  bam  esquivo ! ) 
Ibi  de  estribo  eo  estribo , 
Ya  qw  00  de  poerta  en  puerta ; 
Eo  «o  arroyo  ausrado , 
COO  nM0O«  el  caballero , 
Ceo  tiotet  d  rotTlipro, 
Ya  por  faena,  ya  por  grado, 


Ya  por  gusto,  ya  por  miedo, 
Que  saliesen  procuraban  : 
Por  recio  que  lo  mandaban. 
Mi  coche  quedo  que  quedo. 
Viendo  que  no  importan  nada 
Cuantos  remedios  hicieron. 
Delante  el  coche  pusieron 
Un  harnero  de  cebada. 
Los  caballos,  por  comer, 
De  tal  manera  tiraron , 
Que  tosieron  y  arrancaron ; 
Y  esto  podemos  hacer. 

MENGA. 

¡  Que  nunca  valen  dos  cuartos 
Tus  cuentos ! 

GIL. 

Menga ,  yo  siento 
Ver  un  animal  hambriento. 
Donde  hay  animales  hartos. 

MENGA. 

Voy  al  camino  á  mirar 
Si  pasa  de  nuestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea. 
Porque  te  venga  á  ayudar. 
Pues  te  das  tan  pocas  mañas. 

GIL. 

¿Vuelves,  Menga,  á  tu  porfb? 

MENGA. 

¡Ay  burra  del  alma  mía !  (Vuse.) 

ESCENA  II. 

GIL. 
¡  Ay  burra  de  mis  cntraáas ! 
Tú  fuiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea; 
Que  no  ha  habido  quien  le  vea 
Nunca  mal  acompañada. 
No  eres  nada  callejera  : 
Di!  mijor  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  (|ue  andabas 
Cuando  te  llevaban  fuera. 
I'nes  ¿altanera  y  liviana? 
Bien  me  atrevo  á  jurar  yo 
Que  ningún  burro  la  vi6 
Asomada  á  la  ventana. 
Yo  sé  que  no  nierecia 
Sil  lengua  ilesilielia  tal ; 
i'iirs  jamas  para  liabrar  mal 
Dijo  :  A(|uesla  boca  es  mía. 
I'ues  como  /i  ella  la  sobre 
Délo  que  romientlo  está, 
l'iiego  al  punió  se  lo  tía 
A  alguna  borrica  |»olire.(f?Mií/o  dentro.) 
M:is  ,  (|ii,.  tiiiijo  es  este?  Allí 

De  .in     ,,,!,:, II,,,  -r  :,,,(.;»! 

Dos  lioiiiiii,  ,,  \  ii:ici.i  mi  vienen. 
Después  que  alados  lo«  dejan. 
1  Descoloridos ,  y  al  campo 
l)e  mañana  I  Cosa  es  cierta 
Que  entinen  barro  ,  6  esl.'in 


Opilados.  Mas  ¿  si  fueran 
Bandoleros  ?  ¡Aquí  es  ello ! 
Pero  lo  que  fuere  sea , 
Aquí  me  escondo  :  que  andan , 
Que  corren ,  que  salen ,  que  entran. 
(Escóndese.] 

ESCENA  III. 
EUSEBIO,  LISARDO.-  GIL,  escondido 

LISARDO. 

No  pasemos  adelante , 

Porque  esta  estancia  encubierta 

Y  apartada  del  camino , 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Ensebio,  la  espada; 
Que  yo,  de  aquesta  manera, 
A  los  hombres  como  vos 
Saco  á  reñir. 

EUSEBIO. 

Aunque  tenga 
Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo ,  quisiera 
Saber  lo  que  á  vos  os  mueve. 
Decid ,  Li»ardo ,  la  queja 
Que  de  mí  tenéis. 

LISARDO. 

Son  tantas. 
Que  falta  voz  á  la  lengua , 
Razones  á  la  razón, 

Y  al  sufrimiento  paciencia. 
Quisiera,  Ensebio,  callarlas, 

Y  aun  olvidarlas  quisiera; 
Porque  cuando  se  repiten , 
Hacen  de  nuevo  la  ofensa. 
¿Conocéis  eslos  papeles? 

EUSEBIO. 

Arrojadlos  en  la  tierra , 

Y  los  alzaré. 

LISARDO. 

Tomad. 
¿Qué  os  suspendéis?  Qué  os  altera? 

EUSEIUO. 

¡  Mal  haya  el  honibn> ,  nial  haya 
Mil  veces  aipiel  que  entrega 
Sus  secretos  á  un  papel  ! 
Ponpie  es  disparada  piedra 
Que  se  sabe  quién  la  tira, 

Y  no  se  sabe  a  quién  llega. 

LISARDO. 

¿Ilabeislos  ya  conocido? 

EUSKBIO. 

Todos  están  de  mi  letra. 
Que  no  la  puedo  negar. 

LISARDO. 

Pues  yo  soy  Lisardo,  en  Sena, 
llíjo  (le  Lisardo  Curcio. 
Bien  excusadas  grandezas 
De  mi  padre  consumieron 
En  breve  tieni|M)  la  hacienda 


Que  los  suyos  le  dejaron  ; 
Que  no  sabe  cuánto  yerra 
Quien ,  por  excesivos  gastos , 
Pobres  á  sus  Lijos  deja. 
Pero  la  necesidad , 
Aunque  ultraje  la  nobleza , 
No  excusa  de  obligaciones 
A  los  que  nacen  con  ellas. 
Julia  pues  (¡saben  los  cielos. 
Cuánto  el  nombrarla  me  pesa ! ) 
O  no  supo  conservarlas, 

0  no  llegó  á  conocerlas. 

Pero  al  fin  ,  Julia  es  mi  hermana; 

1  Pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera  • 

Y  advertid  que  no  se  sirven 
Las  mujeres  de  sus  prendas 
Con  amorosos  papeles , 
Con  razones  lisonjeras , 
Con  ilícitos  recados. 

Ni  con  infames  terceras. 
No  os  culpo  en  el  todo  á  vos  • 
Que  yo  confieso  que  hiciera 
Lo  mismo ,  á  darme  una  dama 
Para  servirla  licencia. 
Pero  cúlpós  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,  y  en  esta 
Con  mas  culpa  os  comprehende 
La  culpa  que  tuvo  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradó 
Para  mujer  (que  no  era 
Posible,  ni  yo  lo  creo 
Que  os  atrevierais  á  verla 
Con  otro  lin,  ni  aun  con  este ; 
Pues  ¡  vive  Dios !  que  quisiera 
Antes ,  que  con  vos  casada, 
Mirarla  a  mis  manos  muerta) : 
b.u  lin,  si  vos  la  elegisteis 
Para  mujer,  justo  fuera 
Descubrir  vuestros  deseos 
A  mi  padre  ,  antes  que  á  ella. 
Este  era  término  justo , 

Y  entonces  mi  padre  viera 
Si  le  estaba  bien  el  darla  , 
Que  pienso  que  no  os  la  diera ; 
Porque  un  caballero  pobre. 
Cuando  en  cosas  como  estas 
No  puede  medir  iguales 

La  calidad  y  la  hacienda. 
Por  no  deslucir  su  sangre 
Con  una  hija  doncella, 
Hace  sagrado  un  convento ; 
Que  es  delito  la  pobreza. 
Aqueste  á  Julia  mi  hermana 
Con  tanta  prisa  la  espera. 
Que  mañana  ha  de  ser  monja , 
Por  voluntad  ó  por  fuerza. 

Y  porque  no  será  bien 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor , 

Y  de  voluntad  tan  necia , 

A  vuestras  manos  las  vuelvo, 
Con  resolución  tan  ciega , 
Que  no  solo  he  de  quitarlas. 
Mas  también  la  causa  delias. 
Sacad  la  espada,  y  aquí 
El  uno  de  los  dos  muera ; 
Vos,  porque  no  la  sirváis, 
O  yo,  porque  no  lo  vea. 

EUSEBIO. 

Tened  ,  Lisardo .  la  espada, 

Y  pues  yo  he  tenido  flema 
Para  oír  desprecios  mios. 
Escuchadme  la  respuesta. 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso ,  y  parezca 

Que ,  estando  solos  los  dos , 
Es  demasiada  paciencia ; 
Pues  que  ya  es  fuerza  reñir, 

Y  morir  el  uno  es  fuerza  ; 
Por  si  los  cielos  permiten 
Que  yo  el  infejice  sea , 
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Oid  prodigios  que  admiran 

Y  maravillas  que  elevan ; 

Que  no  es  bien  que  con  mi  muerte 

Eterno  silencio  tengan. 

Yo  no  sé  quién  fué  mi  padre ; 

Pero  sé  que  la  primera 

Cuna  fué  el  pié  de  una  Cruz, 

Y  el  primer  lecho  una  piedra. 
Raro  fué  mi  nacimiento, 
Según  los  pastores  cuentan , 
Que  desta  suerte  me  hallaron 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Tres  días ,  dicen ,  que  oyeron 
Mi  llanto ,  y  que  á  la  aspereza 
Donde  estaba ,  no  llegaron 
Por  el  temor  de  las  fieras. 
Sin  que  alguna  me  ofendiese ; 
Pero  ¿  quien  duda  que  era 
Por  respeto  de  la  Cruz , 

Que  tenia  en  mi  defensa  ? 
Hallóme  un  pastor,  que  acaso 
Buscó  una  perdida  oveja 
En  la  aspereza  -del  monte , 

Y  trayéndome  á  |a  aldea 

De  Ensebio ,  que  no  sin  causa 
Estaba  entonces  en  ella. 
Le  £ontó  mi  prodigioso 
Nacimiento,  y  la  clemencia 
Del  cielo  asistió  á  la  suya. 
Mandó  en  lin  que  me  trajeran 
A  su  casa ,  y  como  á  hijo 
Me  dio  la  crianza  en  ella, 
Ensebio  soy  de  la  Cruz, 
Por  su  nombre ,  y  por  aquella 
Que  fué  mi  primera  guia, 

Y  fué  mi  guarda  primera. 
Tomé  por  gusto  las  armas , 
Por  pasatiempo  las  letras ; 
Murió  Eusebio ,  y  yo  quedé 
Heredero  de  su  hacienda. 
Si  fué  prodigioso  el  parto, 
No  lo  fué  menos  la  estrella , 
Que  enemiga  me  amenaza , 

Y  piadosa  me  reserva. 
Tierno  infante  era  en  los  brazos 
Del  ama ,  cuando  mi  fiera 
Condición  ,  bárbara  en  totlo , 
Dio  de  sus  rigores  muestra ; 
Pues  con  solas  las  encías. 

No  sin  diabólica  fuerza. 
Partí  el  |)echo  de  quien  tuve 
El  dulce  alimento ;  y  ella , 
Del  dolor  desesperada , 

Y  de  la  cólera  ciega , 
En  un  pozo  me  arrojó , 
Sin  que  ninguno  supiera 
De  mí.  Oyéndome  reír , 
Bajaron  a  él ,  y  cuentan 
Que  estaba  sobre  las  aguas , 

Y  que  con  las  manos  tiernas 
Tenia  una  Cruz  formada 

Y  sobre  los  labios  puesta. 
Un  dia  que  se  abrasaba 
La  casa ,  y  la  llama  llera 
Cerraba  el  paso  á  la  huida, 

Y  á  la  salida  la  puerta. 
Entre  las  llamas  estuve 
Libre ,  sin  que  me  ofendieran  : 

Y  advertí  después ,  dudando 
Que  haya  en  el  fuego  clemencia. 
Que  era  dia  de  la  Cruz. 

Tres  lustros  contaba  apenas. 
Cuando  por  el  mar  fui  á  Roma, 

Y  en  una  brava  tormenta , 
Desesperada  mi  nave 
Chocó  en  una  oculta  peña : 

i  En  pedazos  dividida, 
I  Por  los  costados  abierta  ; 
¡Abrazado  de  un  madero 
,  Salí  venturoso  á  tierra , 
,  Y  este  madero  tenia 
Forma  de  Cruz.  Por  las  sierras 
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De  esos  montes  caminaba 
Con  otro  hombre ,  y  en  la  senda 
Que  dos  caminos  partía , 
Una  Cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quedé 
Haciendo  oración  en  ella , 
Se  adelantó  el  compañero ; 

Y  después  dándome  priesa 
Para  alcanzarle ,  le  hallé 
Muerto  á  las  manos  sangrientas 
De  bandoleros.  Un  día  , 
Riñendo  en  una  pendencia. 

De  una  estocada  caí. 
Sin  que  hiciese  resistencia , 
En  la  tierra  ;  y  cuando  todos 
Pensaron  hallarla  ajena 
De  remedio,  solo  hallaron 
Señal  de  la  punta  fiera 
En  una  Cruz  que  traia 
Al  cuello ,  que  en  mi  defensa 
Recibió  el  golpe.  Cazando 
Una  vez  por  la  aspereza 
Deste  monte ,  se  cubrió 
E!  cielo  de  mibes  negras, 

Y  publicando  con  truenos 
Al  mundo  espantosa  guerra  , 
Lanzas  arrojaba  en  agua , 
Balas  disparaba  en  piedras. 
Todos  hicieron  las  hojas 
Contra  las  nubes  defensa , 
Siendo  ya  tiendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malezas  ; 

Y  un  rayo,  que  fué  en  el  vienlc 
Caliginoso  cometa. 

Volvió  en  ceniza  á  los  dos 
Que  de  mí  estaban  mas  cerca. 
Ciego ,  turbado  y  confuso 
Vuelvo  á  mirar  lo  que  era, 

Y  hallé  á  mi  lado  una  Cruz , 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma 
Que  asistió  á  mí  nacimiento , 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 

En  los  pechos ;  pues  los  cielos 
Me  han  señalado  con  ella , 
Para  públicos  efectos 
De  alguna  causa  secreta. 
Pero  aunque  no  sé  quién  soy, 
Tal  espíritu  me  alienta  , 
Tal  inclinación  me  anima  , 

Y  tal  ánimo  me  fuerza , 
Que  por  mí  me  da  valor 
Para  que  á  Julia  merezca ; 
Porque  no  es  mas  la  heredada , 
Que  la  adquirida  nobleza. 
Este  soy, y  aunque  conozco 
La  razón ,  y  aunque  pudiera  ~ 
Dar  satisfacción  bastante 

A  vuestro  agravio ,  rae  ciega 
Tanto  la  pasión  de  veros 
Hablando  de  esa  manera , 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa , 
Ni  os  quiero  admitir  la  queja  ; 

Y  pues  queréis  estorbar 
Que  yo  su  marido  sea ; 
Aunque  su  casa  la  guarde , 
Aunque  un  convento  la  tenga, 
be  raí  no  ha  de  estar  segura  ; 

Y  la  que  no  ha  sido  buena 
Para  raujer,  lo  será 
Para  dama  :  así  desea, 

i  Desesperado  mi  amor 
j  Y  ofendida  mi  paciencia , 
¡Castigar  vuestro  desprecio, 
I  Y  satisfacer  mi  afrenta. 

j  MSARDO. 

I  Eusebio,  donde  el  acero 

I  Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 

I  {Sacan  las  espadas,  y  riñen ;  Lisardo 

I     cae  en  el  suelo,y procurando  lerau- 

I     tarse ,  torna  á  caer. ) 

I  i  Herido  estoy  i 
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EUSEBIO. 

;.  Y  no  muerto  ? 


LISARDO. 

No ,  que  en  los  brazos  me  queda 
Aliento  para...  ¡  Ay  de  mí ! 
Faltó  á  mis  plantas  la  tierra. 

El'SEBIO. 

Y  falte  á  tu  voz  la  vida. 

USARDO. 

No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesión. 

EUSEBIO. 

¡  Muere ,  infame !  . 

LISABDO. 

No  me  mates ,  por  aquella 
Cruz  en  que  Cristo  murió. 

EUSEBIO. 

Aquesa  voz  te  defienda 
De  la  muerte.  Alza  del  suelo ; 
Que  cuando  por  ella  ruegas, 
Falta  rigor  á  la  ira , 

Y  falta  á  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  sue|p. 

LISARDO. 

No  puedo ; 
Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
Voy  despreciando  la  vida , 

Y  el  alma  pienso  que  espera 
A  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cuál  es  la  puerta. 

EUSEBIO. 

Pues  fíate  de  mis  brazos, 

Y  anímate ;  que  aquí  cerca 
De  unos  penitentes  monjes 
Hay  una  ermita  pequeña  , 
Donde  podrás  confesarte 

Si  vivo  á  sus  puertas  llegas. 

LISARDO. 

Pues  yo  te  doy  mi  palabra. 
Por  esa  piedad  que  muestras. 
Que  si  yo  merezco  verme 
En  la  divina  presencia 
De  Dios,  pediré  que  tú 
Sin  confesarte  no  mueras. 

{Llévale  Eusebic  en  brazos. 

GIL. 

¡Han  visto  lo  que  le  debe! 
La  caridad  esta  buena  ; 
pero  yo  se  la  |>erd(ino. 
¡  Matarle  y  llevarle  á  cuestas! 

ESCENA  IV. 

BRAS,  TIRSO,  MENGA,  TÜRIBIO.- 
01 L. 

TORIBIO. 

¿Aqoi  dice*  que  (jucdaba? 

MKXCA. 

Aqai  se  quedó  con  ella. 

TIRUO. 

Mirale  alli  embelesado. 

■EfMi. 

GU.iqnémirabMY 
oit. 

]Ay  Men^a! 


;Qaét«btiMcAlof 

OIL. 

¡  Aj  Tirso ! 

TOtlMO. 

¿Q«é  vlMe?  Danos  respuesta. 

CIL. 

lAyTorlblo! 

•MAS. 

Di.iqaáüeiMS, 
CB ,  6  de  qué  te  lanentasT 


¡  Ay  Bras ,  ay  amigos  mios ! 
No  lo  sé  mas  que  una  bestia. 
Matóle  y  cargó  con  él , 
Sin  duda  á  salar  le  lleva. 

MENGA. 

¿  Quién  le  mató  ? 

GIL. 

¿Qué  sé  yo? 

TIRSO. 

¿  Quién  murió  ? 

GIL. 

No  sé  quien  era. 

TORIBIO. 

¿Quién  cargó? 

GIL. 

¿Que  sé  yo  quién? 

BRAS. 

¿Y  quién  le  llevó? 

GIL. 

Quien  quiera. 
Pero  porque  lo  sepáis. 
Venid  todos. 

TIRSO. 

¿  Dó  nos  llevas  ? 

GIL. 

No  lo  sé ,  pero  venid , 

Que  los  dos  van  aquí  cerca.    (  Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Cúrelo,  en  Sena. 

ESCENA  V. 

JULIA,  ARMINDA. 

JULIA. 

Déjame,  Arminda,  llorar 
Una  libertad  perdida. 
Pues  donde  acaba  la  vida , 
También  acaba  el  pesar. 
¿  Nunca  lias  visto  de  una  fuente 
Bajar  un  arroyo  manso , 
Siendo  apacible  descanso 
El  valle  de  su  corriente ; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 
De  fuer/.a  las  llores  bellas , 
Pasa  por  encima  dcllas 
Rompiendo  |)or  lo  mas  alto? 
Putís  mis  penas ,  mis  (;nojos 

La  misma  experiencia  han  hecho  ; 
Detuviéronse  en  el  pecho , 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Deja  (¡ue  llore  el  rigor 
De  un  padre. 

ARMINDA. 

Señora,  advierte... 

JULIA. 

¿  Que  mas  venturosa  suerte 
Hay,  (|ue  morir  de  dolor? 
l'eiia  (|ue  deja  vencida 
La  vifla,  ser  gloria  ordena  ; 
Que  no  es  muy  graiido  la  pena 
Que  no  acaba  con  la  vida. 

ARMIMtA. 

¿Qué  novedad  obligó 
Tu  llanto? 

JUMA. 

¡Av,  Arminda  mia! 
f'uantos  pa|)<>l)'H  tenia 
De  Husebio,  Lisardo  halló 
En  mi  escritorio. 

AHMINDA. 

¿PneH  él 
Snpo  que  ehlaban  allí? 

JULIA. 

Como  aipieno  contra  mi 

Mará  mi  eHlrella  «-niel. 

Yo  ( ¡ay  de  mil )  ciiuiido  \c  vía 


El  cuidado  con  ({ue  andaba. 
Pensé  que  lo  sos|)echaba , 
Pero  no  que  lo  sabía. 
Llegó  á  mí  descolorido , 

Y  entre  apacible  y  airado , 
Me  dijo  que  habia  jugado, 
Arminda ,  y  que  habia  perdido  ; 
Que  una  joya  le  prestase 

Para  volver  á  jugar. 
Por  presto  que  la  iba  á  dar , 
No  aguardó  á  que  la  sacase  : 
Tomó  él  la  llave  y  abrió 
Con  una  cólera  inquieta , 

Y  en  la  primera  naveta 
Los  papeles  encontró. 
Miróme  y  volvió  á  cerrar. 

Y  sin  decir  nada  ( ¡  ay  Dios ! ) 
Buscó  á  mi  padre ,  y  los  dos 
( ¿  Quién  duda  es  para  tratar 

Mi  muerte?)  gran  rato  hablaron 
Cerrados  en  su  aposento; 
Salieron ,  y  hacia  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaron , 
Según  Octavio  me  dijo. 

Y  si  lo  que  está  tratado 
Ya  mi  padre  ha  efectuado  , 
Con  justa  causa  me  aflijo ; 
Porque  si  de  aquesta  suerte , 
Que  olvide  á  Eusebio  desea , 
Antes  que  monja  me  vea. 
Yo  misma  me  daré  muerte. 

ESCENA  VI. 
EUSEBIO.— Dichas. 

EUSEBIO. 

(Ap.  Ninguno  tan  atrevido. 
Si  no  tan  desesperado, 
Viene  á  tomar  por  sagrado 
La  casa  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Lisardo  Julia  bella , 
Hablar  quisiera  con  ella , 
Porque  a  mi  tirana  suerte 
Algún  remedio  consigo 
Si,  ignorado  mi  rigor. 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo ; 

Y  cuando  llegue  á  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto 
Hará  de  la  fuerza  gusto 
Mirándose  en  mi  poder. ) 
Hermosa  Julia. 

JULIA. 

¿  Qué  es  esto? 
¿Tú  en  esta  casa? 

EUSEBIO. 

El  rigor 
De  mi  desdicha,  y  tu  amor 
En  tal  peligro  me  ha  puesto. 

JULIA. 

Pues  ¿cómo  has  entrado  aquí, 

Y  emprendes  tan  loco  extremo? 

EUSEBIO. 

Como  la  muerte  no  temo. 

JULIA. 

¿Qué  es  lo  que  intentas  asi? 

EUSEBIO. 

Hoy  obligarte  deseo, 
Julia  ,  ponjue  agradecida 
Des  á  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  á  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuánto  ofendo 
A  tu  padre  mi  cuidado  : 
Que  a  su  nolieia  ha  llegado 
Nuestro  anuir ,  y  (pie  pi(>iendtí 
Une  tú  recibas  mañana 
Kl  estado  (|ue  desea  , 
l'ara  (pie  mi  dicha  sea  , 
Como  mi  esperanza,  vana. 


Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  has  mostrado, 
Si  es  verdad  que  me  has  amado, 
Si  es  cierto  que  me  has  querido , 
Vente  conmigo ;  pues  ves 
yue  no  tiene  resistencia 
be  tu  padre  la  obediencia, 
Deja  tu  casa ;  y  después 
Que  hal)rá  mil  remedios  piensa ; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  justo 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligación  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Gente  con  que  defenderte, 
Hacienda  para  ofrecerte 

Y  un  alma  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas , 

Si  es  verdadero  tu  amor, 
Atrévete,  ó  el  dolor 
Hará  que  mi  muerte  veas. 

JULIA. 

Oye ,  Ensebio. 

ARMINDA. 

Mí  señor 
Viene ,  señora. 

JULIA. 

¡  Ay  de  ral ! 

EUSEKIO. 

¿Pudiera  hallar  contra  mi 
La  fortuna  mas  rigor? 

JULIA. 

¿Podrá  salir? 

ARMINDA. 

No  es  posible 
Que  se  vaya ;  porque  ya 
Llamando  á  la  puerta  está. 

JULIA. 

¡  Grave  mal ! 

EUSEBIO. 

¡  Pena  terrible ! 
¿Qué  haré? 

JULIA. 

Esconderte  es  forzoso. 

EUSEBIO. 

¿Dónde? 

JULIA. 

En  aquese  aposento. 

ARMINUA. 

Presto,  que  sus  pasos  siento. 

{Escóndese  Eusebia.) 

ESCENA  VII. 

CURCIO.— JULIA,  AHMINDA;  Ei;SE- 
BIO,  escondido. 

CURCIO. 

Hija ,  si  por  el  dichoso 
Estado  que  tú  codicias , 

Y  que  ya  seguro  tienes , 
No  das  á  mis  parabienes 

La  vida  y  alma  en  albricias , 
Del  deseo  que  he  tenido 
No  agradeces  el  cuidado. 
Todo  queda  efectuado , 

Y  todo  tan  prevenido , 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bi/arra  y  hermosa , 

Para  ser  de  Cristo  esposa : 

Mira  ¡qué  dichosa  suerte! 

Hoy  aventajas  á  todas 

Guantas  se  ven  envidiar. 

Pues  te  verán  celebrar 

Aquestas  divinas  bodas. 

¿  Qué  dices  ? 

JULIA.  (Ap.) 
¿Qué  puedo  hacer? 
EUSEBIO.  (Ap). 

Yo  me  doy  la  muerte  aquí , 

Si  ella  le  dice  que  sí. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 

JULIA. 

(Ap.  No  sé  cómo  res|)onder.) 
Bien ,  señor ,  la  autoridad 
De  padre ,  que  es  preferida , 
Imperio  tiene  en  la  vida ; 
Pero  no  en  la  libertad. 
¿Pues  que  supiera  antes  yo 
Tu  intento  ,  no  fuera  bien? 
¿Y  que  tú,  señor,  también 
Supieras  mi  gusto  ? 

CURCIO. 

No, 
Que  sola  mi  voluntad 
En  lo  justo  ,  ó  en  lo  injusto  , 
Has  de  tener  tú  por  gusto. 

JULIA. 

Solo  tiene  libertad 
Un  hno  para  escoger 
Estado;  que  el  hado  impío 
No  fuerza  el  libre  albedrio. 
Déjame  pensar  y  ver 
De  espacio  eso ;  y  no  te  espante 
Ver  que  término  te  pida ; 
Que  el  estado  de  una  vida 
No  se  toma  en  un  instante. 

CURCIO. 

Basta  que  yo  lo  he  mirado , 

Y  yo  por  U  he  dado  el  si. 

JULIA. 

Pues  si  tú  vives  por  mí , 
Toma  también  por  mí  estado. 

CURCIO. 

¡ Calla ,  infame  !  ¡  calla ,  loca! 

Que  haré  de  aquese  cabello 

Un  lazo  para  tu  cuello , 

O  sacaré  de  tu  boca 

Con  mis  manos  la  atrevida 

Lengua ,  que  de  oir  me  ofendo. 

JULIA. 

La  libertad  te  defiendo. 
Señor ,  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste , 

Y  acabará  tu  pesar ; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida  que  tú  me  diste  : 
La  libertad  que  me  dio 

El  cielo ,  es  la  que  te  niego. 

CURCIO. 

En  este  punto  á  crér  llego 
Lo  que  el  alma  sospecho , 
Que  no  fué  buena  tu  madre, 

Y  manchó  mi  honor  alguno ; 
Pues  hoy  tu  error  importuno 
Ofende  el  honor  de  un  |)adre , 
A  quien  el  sol  no  igualó, 

En  resplandor  y  belleza , 
Sangre ,  honor ,  lustre  y  nobleza. 

JULIA. 

Eso  no  he  entendido  yo , 
Por  eso  no  he  respondido. 

CURCIO. 

Arminda ,  salte  allá  fuera.         (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

CURCIO,  JULIA. 

CURCIO. 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  años  he  tenido 
Secreta ,  de  mis  enojos 
La  ciega  pasión  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 

Lo  que  te  han  dicho  los  ojos. 
La  señoría  de  Sena, 
Por  dar  á  mi  sangre  fama , 
En  su  nombre  me  envió 
A  dar  la  obediencia  al  papa 
Urbano  Tercio.  Tu  madre , 
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Que  con  opinión  de  santa 
Fué  en  Sena  común  ejemplo 
De  las  matronas  romanas , 

Y  aun  de  las  nuestras,  (no  sé 
Cómo  mi  lengua  la  agravia ; 
Mas  ¡  ay  infeiice  !  tanto 

La  satisfacción  engaña) 
En  Sena  quedó ,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  meses;  porque  entonces 
Por  concierto  se  trataba 
Que  esta  señoría  fuese 
Del  pontífice  :  Dios  haga 
Lo  que  á  su  estado  convenga, 
Que  aquí  importa  poco  ó  nada. 
Volvi  a  Sena  ,  y  hallé  en  ella... 
Aquí  el  aliento  me  falta , 
Aqui  la  lengua  enmudece , 

Y  aqui  el  ánimo  desmaya. 
Hallé  ( ¡  ay  injusto  temor  ! ) 
A  tu  madre  tan  preñada. 
Que  para  el  infeliz  parto 
Cumplía  las  nueve  faltas. 
Ya  me  había  prevenido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha ,  diciendo 
Que,  cuando  me  fui ,  quedaba 
Con  sospecha  ;  y  yo  la  tuve 
Üe  mi  deshonra  tan  clara  , 
Que  discurriendo  mí  agravio. 
Imaginé  mi  desgracia. 

No  digo  que  verdad  sea  ; 
Mas  quien  tiene  sangre  hidalga. 
No  ha  de  aguardar  á  creer. 
Que  el  imaginar  le  l)asta. 
¿Qué  importa  que  un  noble  sea 
Desdichado  ( ¡  oh  ley  tirana 
De  honor!  ¡  oh  bárbaro  fuero 
Del  mundo ! )  si  ¡a  ignorancia 
Le  disculpa  ?  Mienten  ,  mienten 
Las  leyes  ;  porque  no  alcanza 
Los  misterios  al  efecto 
Quien  no  previene  la  cansa. 
¿Qué  ley  culpa  á  un  inocente? 
¿Qué  opinión  á  un  libre  agravia? 
Miente  otra  vez ;  que  no  es 
Deshonra,  sino  desgracia, 
i  Bueno  es  que  en  leyes  de  honor 
Le  comprenda  tanta  infamia 
Al  Mercurio  que  le  roba , 
Como  al  Argos  que  le  guarda ! 
¿Qué  deja  el  mundo,  qué  deja. 
Si  asi  al  inocente  infama , 
De  deshonra ,  para  aquel 
Que  lo  sabe  y  que  lo  calla? 
Yo  entre  tantos  [tensamientos. 
Yo  entre  confusiones  tantas. 
Ni  vi  regalo  en  la  mesa , 
Ni  hice  descanso  en  la  cama. 
Tan  desabrido  conmigo 
Estuve,  que  me  trataba 
(iOmo  ajeno  el  corazón  , 

Y  como  á  tirano  el  alma. 

Y  aunque  á  veces  discurría 

En  su  abono  ,  y  aunque  hallaba 
Verisímil  la  disculpa , 
Pudo  en  mí  tanto  la  instancia 
Del  temer  que  me  ofendía , 
Que  con  saber  que  fué  casta  , 
Tomé  de  mis  pensamientos , 
No  de  sus  culpas,  venganza. 

Y  porque  con  mas  secreto 
Fuese,  previne  una  caza 
Fingida ,  porque  á  un  celoso 
Ficciones  solo  le  agradan. 

Al  monte  fui ,  y  cuando  todos 

Entretenidos  estaban 

En  su  alegre  regocijo, 

(^on  amorosas  palabras, 

(¡Qué  bien  las  dice  quien  miente! 

¡  Qué  bien  las  cree  quien  ama ! ) 

Llevé  á  Rosmira  ,  tu  madre , 
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Por  una  senda  apartada 
Del  camino  ,  y  divertida 
Lle^ó  á  una  secreta  estancia 
Desle  monte  ,  á  cuyo  albergue 
El  sol  ignoró  la  entrada, 
Porque  se  la  defendían 
Rústicamente  enlazadas , 
Por  no  decir  que  amorosas , 
Arboles ,  liojas  y  ramas. 
Aquí  pues,  adonde  apenas 
Huella  imprimió  mortal  planta  ^ 
bulos  los  dos... 

ESCENA  IX. 

ARMINÜA.  — Dichos. 

ARMINDA. 

Si  el  valor , 
Que  el  noble  pecho  acompaña, 
Señor,  y  si  la  experiencia 
Que  te  han  dado  honrosas  canas. 
En  la  desdicha  presente 
No  te  niega  ó  no  te  falta  , 
Examen  será  el  valor 
De  tu  ánimo. 

CLRCIO. 

¿  Qué  causa 
Te  obliga  á  que  asi  interrumpas 
Mi  razón  ? 

AItMIXDA. 

Señor... 

CCRCIO. 

Acaba ; 
Que  mas  la  duda  me  ofende. 

JULIA. 

¿Por  qué  te  suspendes?  Habla. 

ARMINDA. 

No  quisiera  ser  la  voz 

De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

CURCIO. 

No  temas  decirla  tú , 

Pues  yo  no  temo  escucharla. 

Altlll>DA. 

A  Lisardo,  mi  señor... 

EUSEBIO. 

Esto  solo  me  faltaba. 

ARMI?(BA. 

Bañado  en  su  sangre  traen, 
Kii  una  silla  por  andas , 
<lnatro  rústicos  pastores , 
Mui-rto  (¡ay  Dios  !)  á  puñaladas; 
Mas  ya  á  tu  presencia  llega: 
No  le  veas. 

CURCIO. 

¡Cíelos !  ¿  Tantas 
Penas  para  un  desdichado  f 
¡  Ay  de  mi ! 

ESCENA  X. 

r.iL,  mení;a,  tirso,  rhas  y  tori- 

UIO,  que  traen  á  LISAHDO  maerto 
en  una  tilla.  —  Dichos. 

JI'UA. 

Puí'H ;,  i|iié  inhumana 
Fn(>r7.a  eimaiiKrciilu  la  ira 
En  »ij  iHcho  ' ,,  Que  limiia 
Mano  Hi-  hriñó  ,-u  mí  Hangre, 
<lo(ii'  '  ticia  airada? 

¡Aj 

AHMI?IDA. 

Mira  ,  señora.... 

HRAS. 

fio  lleguM  4  verle. 

CCMCIO. 

Í4>arta. 

TIMO.' 

Oetcnle ,  mAot. 


CURCIO. 

Amigos , 
No  puede  sufrirlo  «1  alma. 
Dejadme  ver  ese  cadáver  frió , 
Depósito  infeliz  de  heladas  venas, 
Ruina  del  tiempo ,  estrago  del  impío 
Hado ,  teatro  funesto  de  mis  penas , 
¿  Qué  tirano  rigor  ( ¡  ay  hijo  mió  ! ) 
Trágico  monumento  en  las  arenas 
Construyó  ,  porque  hiciese  en  quejas 
[ vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas  ? 
¡  Ay  amibos!  decid :  ¿quién  fué  homicida 
De  un  hijo ,  en  cuya  vida  yo  animaba  ? 

MENGA. 

Gil  lo  dirá,  que,  al  verle  darla  herida. 
Oculto  entre  unos  árboles  estaba. 

CURCIO. 

Di,  amigo,  di,  ¿quién  me  quitó  esta  vida? 

GIL. 

Yo  solo  sé  que  Eusebio  se  llamaba 
Cuando  con  él  reñía. 

CURCIO. 

¿Hay  mas  deshonra? 
Eusebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 

{A  Julia.) 
Disculpa  agora  tú  de  sus  crueles 
Deseos  la  ambición ;  di  que  concibe 
Casto  amor,  pues  ,  á  falla  de  papeles. 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe 

JULIA. 

Señor... 

CURCIO. 

No  me  respondas  como  sueles : 
A  tomar  hoy  estado  te  apercibe , 
O  apercibe  también  á  tu  hermosura , 
Con  Lisardo  lempranasepullura.  [quivo 
Los  dos  á  un  tiempo  el  senlimienio  es 
En  este  día  se|)ultar  concierta ,  [  vivo. 
El  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria 
Tú,  viva  al  mundo,  en  mi  memoria 
[muerta 

Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibo, 
Porque  no  huyas  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porcjuede  aquesta  suerte. 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte. 

(Vánse.) 

ESCENA  XI. 

JULIA;  LISARDO,  ffí«er^o; EUSEBIO. 

JULIA. 

Mil  veces  procuro  hablarte, 
TiraiK»  Eusebio,  y  mil  veces 
El  alma  duda,  el  aliento 
Falla  ,  y  la  lengua  enmudece. 
No  sé ,  no  sé  cómo  pueda 
Hablar;  ponjue  á  un  tiempo  viencu 
Envueltas  iras  piadosas 
Entre  piedades  emoles. 
Quisiera  cerrar  los  ojos 
A  a(|uesla  sangre  inocente  , 
Que  eslá  pidiendo  venganza, 
Desperdiciando  claveles : 

Y  (piisíera  hallar  disculpa 
En  las  Ingrimas  que  viertes; 
Que  al  lili  heridas  y  ojos 

S«>n  bocas  que  nunca  mienten. 

Y  en  lina  mano  el  amor, 

Y  011  oira  el  rigor  piesonle , 
A  un  mismo  tiempo  (|uisi(>ni 
(^'tsligarle  y  defenderle  . 

Y  entre  ciegas  contusiones 
De  iionsaniieiilos  tan  luerles, 
La  cleineiK'ía  me  combate, 

Y  el  senlimíeiito  me  voihm!. 
¿  Desla  suerte  solicilafi 
Oliligariiic  '  ¿  Desla  siierle  , 
KiiHcbio,  ou  \ez  de  llnezas. 
Con  crueldades  inc  pretendes? 


Cuando  de  mi  boda  el  día 
Resuelta  esperaba,  ¡quieres 
Que  en  vez  de  apacibles  bodas , 
Tristes  obsequias  celebre! 
Cuando  por  tu  gusto  era 
A  mi  padre  inobediente , 
i  Lutos  funestos  me  das 
En  vez  de  galas  alegres ! 
Cuando,  arriesgando  mi  vida, 
Hice  posible  el  quererle , 
¡En  vez  de  tálamo  (¡ay  cielos!) 
Un  sepulcro  me  previenes  ! 

Y  cuando  mi  mano  ofrezco , 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  ¡  la  tuya  bañada 
En  mi  sangre  me  la  ofreces ! 
¿Qué  gusto  tendré  en  tus  brazos , 
Si  para  llegar  á  verme 

Dando  vida  á  nuestro  amor , 
Voy  tropezando  en  la  muerte  ? 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mí , 
Sabiendo  que  tengo  siempre , 
Si  no  presente  el  agravio , 
Quien  le  cometió  presente? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos ,  será 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces ,  yo ,  aunque  te  adore. 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Venganzas ;  pues  ¿  cómo  quieres 
Que  viva  sujeta  un  alma 
A  efectos  tan  diferentes , 
Que  esté  esperando  el  castigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta  ,  por  lo  que  te  quise , 
Perdonarte ,  sin  que  esperes 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme. 
Esa  ventana ,  que  tiene 
Salida  al  jardín  ,  podrá 

Darle  paso ;  por  ahí  puedes 
Escaparte ;  huye  el  peligro , 
Porque,  si  mí  padre  viene. 
No  te  halle  aquí.  Vete,  Ensebio, 

Y  mira  que  no  le  acuerdes 

De  mi;  que  hoy  me  pierdes  tú. 
Porque  quisiste  perderme. 
Vele,  y  vive  tan  dichoso, 
Qut!  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  á  los  pesares 
Pagues  pensión  de  los  bienes. 
Que  yo  haré  para  mi  vida 
Una  celda  prisión  breve , 
Si  no  sepulcro ,  pues  ya 
Mí  padrtí  enterrarme  quiere. 
Allí  lloraré  desdichas 
De  un  hado  tan  inclemente  , 
De  una  fortuna  tan  Itera  , 
De  una  inclinación  tan  fuerte. 
De  un  planeta  tan  opuesto. 
De  una  eslreila  tan  rebelde. 
De  un  amor  lan  desdichado  , 
De  una  mano  tan  aleve  , 
Que  nu>  lia  (juitado  la  vida, 

Y  no  me  ha  dado  la  inuerle , 
Por(|ue  eiiln!  taiil(»s  pesares  , 
Siempre  viva ,  y  muera  siempre. 


Si  acaso  mas  que  tus  voces 
Son  ya  lus  manos  <'rueles 
Para  lomar  la  vengan/a  , 
Hendido  á  tus  pies  me  lieiiOS. 
Preso  me  trae  mi  delito  , 
Tu  anuir  es  la  cárcel  fuerte. 
Las  cadenas  son  mis  yerros. 
Prisiones  ipie  el  alma  teme. 
Verdugo  es  mi  pensamiento  ; 
Hi  son  lus  ojos  los  jueces, 
Y  ellos  m(>  ilaii  la  .sentencia , 
Por  fuerza  será  do  muerte. 


Mas  dirá  entonces  la  fama 
Kn  su  pregón :  « Esle  muere 
l'orque  tiuiso,»  pues  que  solo 
Es  líii  delito  quererte. 
No  pienso  darte  disculpa; 
No  parezca  que  la  tiene 
Tan  grande  error;  solo  quiero 
yue  me  mates  y  te  vengues. 
Toma  esta  daga  ,  y  con  ella 
liompe  un  pecho  (jue  te  ofende. 
Saca  un  alma  (jue  le  adora , 

Y  tu  misma  sangre  vierte. 

Y  si  no  quieres  matarme , 
Para  que  á  vengarse  llegue 
Tu  padre ,  diré  que  estoy 
En  tu  aposento. 

JUMA. 

¡  Detente ! 
¥  por  última  ra/on , 
Que  he  de  hablarte  eternamente  , 
Has  de  hacer  lo  que  te  digo. 

EUSEBIO. 

Yo  lo  concedo. 

JULIA. 

Pues  vete 
Adonde  guardes  tu  vida. 
Hacienda  tienes ,  y  gente 
Que  te  podrá  defender. 

EUSElllO. 

Mejor  será  que  yo  quede 

Sin  ella  ;  poríjue  si  vivo , 

Será  imposible  que  deje 

De  adorarte  ,  y  no  has  de  estíir , 

Aunque  un  convento  le  encierre , 

Segura. 

JULIA. 

Guárdate  tú , 
Que  yo  sabré  defenderme. 

EUSEBIO. 

¿ Volveré  yo  á  verte? 

JULIA. 

No. 

EUSEBIO. 

¿No  hay  remedio? 

JULIA. 

No  le  esperes. 

EUSEBIO. 

¿Que  al  fin  me  aborreces  ya? 

JULIA. 

Haré  por  aborrecerte. 

EUSEBIO. 

¿Olvidarásme? 

JULIA. 

No  sé. 

EUSEBIO. 

¿Veréleyo? 

JUUA. 

Eternamente. 

EUSEUIO. 

Pues  ¿aquel  pasado  amor...? 

JULIA. 

Pues  ¿esta  sangre  presente...? 
La  puerta  abren :  vete ,  Eusebio 

EUSEBIO. 

Iré  por  obedecerte. 

¡  Que  no  he  de  volverte  á  ver ! 

JULIA. 

¿ Que  no  has  de  volver  á  verme! 
{Suena  ruido,  vanse  cada  uno  por  una 

parle ,  y  entran  el  cuerpo  algunos 

criados.) 
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JORNADA  SEGUNDA. 

Monte. 
ESCENA    PRIMERA. 

RICARDO.  CELIO,  EUSERIO,  en  traje 

de  bandoleros ,  con  arcabuces. 

{Suena  un  tiro  dentro.) 

RICABDO. 

Pasó  el  plomo  violento 
Su  pecho. 

CELIO. 

Y  hace  el  golpe  mas  sangriento, 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

EUSEBIO. 

Ponle  una  cruz  encima, 

Y  perdónele  Dios. 

RICABDO. 

Las  devociones 
Nunca  faltan  del  todo  á  los  ladrones. 
{Yanse  Ricardo  y  Celio.) 

EUSEBIO. 

Y  pues  mis  hados  fieros 
Me  traen  á  capitán  de  bandoleros , 
Llegarán  mis  delitos 
A  ser,  como  mis  penas,  infinitos. 
Como  si  diera  muerte 
A  Lisardo  á  traición ,  de  aquesta  suerte 
Mi  patria  me  persigue , 
Porque  su  furia  y  mi  despecho  obligue 
A  que  guarde  una  vida , 
Siendo  de  tantas  bárbaro  homicida. 
Mi  hacienda  me  han  quitado. 
Mis  villas  confiscailo , 

Y  á  tanto  rigor  llegan , 
Que  el  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasajero 
El  término  del  monte ,  si  primero 
No  rinde  hacienda  y  viila. 


ESCENA    II. 

RICARDO,   HANüOLFRos;   ALBERTO, 
preso.  —  ELSEBIO. 

RICARDO. 

Llegando  á  ver  la  boca  de  la  herida, 


Escucha ,  capitán ,  el  mas  extraño 
Suceso. 

EUSEBIO. 

Ya  deseo  el  desengaño. 

RICARDO. 

Hallé  el  plomo  deshecho 

En  este  libro  que  tenia  en  el  pecho. 

Sin  haber  penetrado , 

Y  al  caminante  solo  desmayado  : 
Vesle  aquí  sano  y  bueno. 

EUSEUIO. 

De  espanto  estoy  y  admiraciones  lleno. 
¿  Quién  eres,  venerable 
Caduco ,  á  quien  los  cielos,  admirable 
Han  hecho  con  prodigio  milagroso? 

ALBERTO. 

Yo  soy,  ó  capitán,  el  mas  dichoso 
De  cuantos  hombres  hay ;  que  he  mere- 
Ser  sacerdote  indigno,  y  he  leido  [cido 
En  Bolonia  sagrada  teología 
Cuarenta  y  cuatro  años  con  desvelo. 
Dióme  Su  Santidad,  por  este  celo, 
De  Trente  el  obispado , 
Premiando  mis  estudios ;  y  admirado 
Yo  de  ver  que  tenia 
Cuenta  de  tantas  almas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia , 
Los  laureles  dejé ,  dejé  las  palmas 

Y  huyendo  sus  engaños , 

Vengo  á  buscar  seguros  d<'sengaños 
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En  estas  soledades , 

Donde  viven  desnudas  las  verdades. 

Paso  á  Roma  á  (|ue  el  Papa  me  conceda    - 

Licencia,  capitán,  para  que  pueda 

Fundar  un  orden  santo  de  eremitas; 

Mas  tu  saña  atrevida 

Quila  el  hilo  á  mi  suerte  y  á  la  vida. 

EUSEBIO. 

¿Qué  libro  es  esle,  di? 

ALBERTO 

Este  es  el  fruto, 
Que  rinde  á  mis  esludios  el  tributo 
De  tantos  años. 

EUSEBIO. 

¿Qué  es  lo  que  contiene? 

ALBERTO. 

El  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divino  y  celestial  madero 
En  (jue  animoso  y  fuerte. 
Muriendo,  triunfó  Cristo  de  la  muerte. 
El  libro ,  en  fin  ,  se  llama 
«Milagros  de  la  Cru¿  ». 

EUSEBIO. 

¡Qué  bien  la  llama 
De  aquel  plomo  inclemente. 
Mas  que  la  cera,  st;  mostró  obediente! 
¡  Pluguiera  á  Dios,  mi  mano 
Antes,  que  blanco  su  papel  hiciera 
De  aquel  golpe  tirano. 
Entre  su  niego  ardiera ! 
Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida ;  solo  este  libro  quiero. 

Y  vosotros  salidle  aconq>añando 
Hasta  dejarle  libre. 

ALBERTO. 

Iré  rogando 
AI  Señor  le  dé  luz  para  que  veas 
El  error  en  que  vives. 

EUSEBIO. 

Si  deseas 
Mi  bien ,  pídele  á  Dios  que  no  permita 
Muera  sin  confesión. 

ALBERTO. 

Yo  te  prometo 
Seré  ministro  en  tan  piadoso  efelo , 

Y  le  doy  mi  palabra , 
(Tanto  en  mi  pecho  tu  clemencia  labra) 
Que  si  me  llamas  en  cualquiera  parte. 
Dejaré  mi  desierto 
Por  ir  á  confesarte  : 
Un  sacerdote  soy ,  mi  nombre  Alberto. 

EUSEBIO. 

¿Tal  palabra  me  das? 

ALBERTO. 

Y  la  confieso 
Con  la  mano. 

EUSEBIO. 

Otra  vez  tus  plantas  beso. 
(Vate  Alberto  con  Ricardo  y  los  bando- 
leros.) 


ESCENA    III. 

CHILINDHINA.  —  EUSEBIO. 

CHILINDRINA. 

Hasta  venir  á  hablarte. 

El  monte  atravesé  de  parle  á  parte. 

EUSEBIO. 

¿Qué  hay,  amigo? 

CHILINDRINA. 

Dosnuevasharlomalas. 

EUSEUIO. 

A  mi  temor  el  sentimiento  igualas. 
¿Qué  son? 

CHILINDRINA. 

Es  la  primera , 
(Decirla  no  quisiera) 
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Que  al  padre  de  Lisardo 
Han  dado... 

EUSEIllO. 

Acaba,  que  el  efecto  aguardo. 

CHILINDRINA. 

Comisión  de  prenderte  ó  de  matarte. 

EGSEBIO. 

l'sotra  nueva  temo 

Mas  ,  porque  en  un  confuso  extremo, 

Al  corazón  parece  que  camina 

Toda  el  alma ,  adivina 

De  algún  futuro  daño. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CHILISDRWA. 

A  Julia... 

EUSEBIO. 

No me engaño 
En  prevenir  tristezas , 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empiezas. 
¿Julia  no  me  dijiste? 
Pues  eso  basta  para  verme  triste. 
¡Mal  haya  amen  la  rigurosa  estrella 
Que  me  obligó  á  querella  ! 
En  Qn,  Julia...  prosigue. 

CHILINDRINA. 

En  un  coavento, 
Seglar  eslá. 

ECSEIIIO. 

¡  Ya  falla  el  sufrimiento ! 
¡  Que  el  cielo  me  castigue 
Con  tan  grandes  venganzas, 
De  perdidos  deseos , 
De  muertas  esperanzas , 
Que  de  los  mismos  cielos , 
Por  quien  me  deja,  vengo  á  tener  celos! 
Mas  ya  lan  atrevido , 
Que  viviendo  matando , 
Me  sustento  robando , 
No  puedo  ser  peor  de  lo  que  be  sido. 
Despéñese  el  intento , 
Pues  ya  se  ha  despeñado  el  pensamiento. 
Llama  á  Celio  y  Ricardo.  {Ap.  Amando 
[muero!) 

CHILINnRINA. 

Voy  por  ellos.  (Vase.) 

EOSCBIO. 

Vé,y  dilesqueaquíespero.- 
Asaltaré  el  convento  que  la  guarda. 
Ningún  grave  castigo  me  acobarda ; 
Que  por  verme  señor  de  su  hermosura, 
Tirano  amor  me  fuerza 
A  acometer  la  fuerza, 
A  romper  la  clausura , 
Y  á  violar  el  sagrado ; 
Que  ya  del  torio  estoy  desesperado. 
Pues  si  no  me  pusiera 
Amor  en  tales  jtuntos , 
SdamiMitt;  lo  hiciera , 
Por  cometí.T  tantos  delitos  juntos. 

ESCENA    IV. 

GIL,  MENGA.  —  EUSEniO. 

Mr.NGA. 

[TÜM  qM  cncontranioH  con  él , 
I  mezquina  nací? 
cit. 

^i,yo¿no  voy  aquí? 

lio  laam  ese  cniel 
Capitán  de  huñuleros , 
Ni  el  hallarlo  te  alborote ; 
Qun  honda  llevo  yo  y  Karrole. 

«KXCA. 

Temo ,  i',\\ ,  %H%  heí'hoH  (leros;, 
Ai  no .  &  Silvia  á  mirar  i>ftnt<- , 
Cuari«io  aquí  la  »rometi6 ; 
Úw.  donri'lln  ni  Ttinnlí'  entró, 
T  durfta  «ali  i«-, 

Qiie  no  rit  I  'K'fio. 


I  GIL. 

Conmigo  fuera  cruel , 
Que  también  entro  doncel , 

Y  pudiera  salir  dueño. 

{Reparan  en  Eusebia.] 
MENGA.  (.4  Ensebio.) 
¡Ah  señor !  que  va  perdido. 
Que  anda  Ensebio  por  aquí. 

GIL. 

No  eche,  señor,  por  ahí. 

EDSEBIO.  {Ap.) 
Estos  no  me  han  conocido, 

Y  quiero  disimular. 

GIL. 

¿Quiere  que  aquese  ladrón 
Le  mate? 

EUSEBIO. 

{Ap.  Villanos  son.) 
¿  Con  qué  podré  yo  pagar 
Este  aviso? 

GIL. 

Con  huir 
De  ese  bellaco. 

MENGA. 

Si  os  coge, 
Señor,  aunque  no  le  enoje 
Ni  vuestro  hacer  ni  decir. 
Luego  os  matará  ;  y  creed 
Que  con  poner  tras  la  ofensa 
Una  cruz  encima ,  piensa 
Que  os  hace  mucha  merced. 

ESCENA  V. 

RICARDO ,  CELIO.  —  Dichos. 

RICARDO. 

¿Dónde  le  dejaste? 

CELIO. 

Aquí. 
GIL.  {A  Ensebio.) 
Es  un  ladrón ,  no  le  esperes. 

RICARDO. 

Ensebio,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

GIL. 

¿Ensebio  le  llamó? 

MENGA. 

SI. 

EDSEBIO. 

Yo  soy  Ensebio ;  ¿  qué  os  mueve 
Contra  mí?  ¿No  hay  quien  responda? 

MENGA. 

Gil ,  ¿tienes  garrote  y  honda? 

GIL. 

Tengo  el  diablo  que  te  lleve. 

CELIO. 

Por  los  apacibles  llanos 
Que  hace  del  monte  la  falda, 
A  (|uien  guarda  (M  mar  la  espalda. 
Vi  un  escuadrón  de  villanos 
Que  armado  contra  tí  viene , 

Y  |iieiis()  (|ue  se  avecina; 
Que  así  Curcio  determina 
L:i  venganza  (|iie  previene. 
Mira  (|iié  piensas  nacer: 
Junta  tu  gente,  y  parlamos. 

r.usEnio. 
Mejor  es  que  agora  huyamos , 

Viie  esta  noche  hay  mas  <|ue  hacer, 
eiiid  conmigo  los  dos. 
De  quien  juslament(>  fio 
La  o|iiiiioii  y  (;1  honor  mio. 

RICARDO. 

Muy  Itien  |tuedes ,  que  por  Dios, 
Que  he  <lu  morir  ^i  tu  ladu. 

P.OHRIUO. 

VillanoH,  vida  U'neis, 
Solo  porque  le  llevéis 


A  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  á  Curcio  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasión 

De  buscarme  desta  suerte , 
Pues  no  di  á  Lisardo  muerte 
Con  engaño  ó  con  traición. 
Cuerpo  á  cuerpo  le  maté , 
Sin  ventaja  conocida , 

Y  antes  de  acabar  la  vida , 
En  mis  brazos  le  llevé 
Adonde  se  confesó. 

Digna  acción  para  estimarse; 
Mas  que  si  quiere  vengarse  , 
Que  he  de  defenderme  yo.  — 

Y  agora ,  porque  no  vean 

{A  los  bandoleros.) 
Aquestos  por  donde  vamos, 
Atadlos  entre  estos  ramos : 
Vendados  sus  ojos  sean, 
Poi  que  no  avisen. 

RICARDO. 

Aqui 
Hay  cordel. 

CELIO. 

Pues  llega  presto. 

GIL. 

De  San  Sebastian  me  han  puesto. 

MENGA. 

De  San  Sebastian  á  mí. 
Másate  cuanto  quisiere. 
Señor ,  como  no  me  mate. 

GIL. 

Oye,  señor,  no  me  ate, 

Y  puto  sea  yo  si  huyere. 
Jura  tú,  Menga,  también 
Este  mismo  juramento. 

CELIO. 

Ya  están  atados. 

ECSEBIO. 

Mi  intento 
Se  va  ejecutando  bien. 
La  noche  amenaza  oscura 
Tendiendo  su  negro  velo. 

{ulia ,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
le  de  gozar  tu  hermosura.     {Vanse.) 

ESCENA  VI. 

GIL,  MENGA,  atados. 

GIL. 

¿  Quién  habri  que  ahora  nos  vea, 
Menga ,  auiujue  caro  nos  cueste , 
Qu(!  no  <liga  (lue  es  aqueste 
Peralvillo  de  la  aldea  ? 

MENGA. 

Vete  llegando  h.'^cia  aquí, 
Gil ,  que  yo  no  puedo  andar. 

GIL. 

Menga ,  venme  á  desalar , 

Y  te  desataré  á  tí 
Luego  al  punto. 

ME^GA. 

Ven  primero 
Tú,  que  ya  estás  importuno. 

GIL. 

¿  Ks  decir,  que  vendr¡\  alguno  ? 
pondré  que  falta  un  arriero 
l.as  tres  /itiades  cantando, 
fin  caniinante  pidiendo, 
|ln  estudiante  comiendo, 
(Ina  Maniera  rezando, 
Hoy  en  acjiíeste  camino, 
Lo  (pie  .'i  ninguno  faltó; 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 


Una  voz.  {Dentro.) 
tlácia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces ;  llegad  presto. 

GIL. 

Señor ,  en  buena  hora  acuda 

A  desatar  una  duda , 

En  que  há  rato  que  estoy  puesto. 

MENGA. 

Si  acaso  buscáis ,  señor , 
Por  el  monte  algún  cordel , 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

GIL. 

Este  es  mas  gordo  y  mijor. 

MENGA. 

Yo ,  por  ser  mujer ,  espero 
Remedio  en  las  ansias  mias. 

GIL. 

No  repare  en  cortesias , 
Desáteme  á  mí  primero. 

ESCENA  VII. 

CURCIO,  OCTAVIO,  BHAS,  TIRSO, 
SOLDADOS. — GIL,  MENGA. 

TIRSO. 

Hacia  aquesta  parte  suena 
La  voz. 

GIL. 

¡  Que  le  quemas ! 

TIRSO. 

Gil, 
¿Qué  es  esto? 

GIL. 

El  diablo  es  sutil; 
Desata,  Tirso,  y  mi  pena 
Te  diré  después. 

CURCIO. 

¿Qué  es  esto? 

•         MENGA. 

Venga  en  buen  hora ,  señor , 
A  castigar  un  traidor. 

CURCIO. 

¿Quién  desta  suerte  os  ha  puesto  ? 

GIL. 

¿Quién?  Eusebio  ,  que  en  efeto 
Dice...  Pero  ¿qué  se  yo 
Lo  que  dice  ?  Él  nios  dejó 
Aquí  en  semejante  aprieto. 

TIRSO. 

No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  liberal 
Contigo. 

liliAS. 

No  lo  ha  hecho  mal , 
Pues  á  Menga  te  ha  dejado. 

GIL. 

¡Ay  Tirso!  no  lloro  yo 
Porque  piadoso  no  fué. 

TIRSO. 

Pues  ¿por  qué  lloras? 

GIL. 

¿Porqué? 
Porque  á  Menga  me  dejó. 
La  de  Antón  llevó,  y  al  cabo 
De  seis ,  que  no  parecía , 
Halló  á  su  mujer  un  dia ; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastó  cien  reales. 

BRAS. 

¿Bartolo  no  se  casó 

Con  Catalina ,  y  parió 

A  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 

Diciendo  :  ¡Si  tú  lo  vieses! 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meses , 

Hace  en  cinco  mi  mujer. 
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TIRSO. 

Ello,  no  hay  honra  segura. 

CURCIO. 

¿Que  esto  liegue  á  escuchar  yo 
Deste  tirano  ?  ¿quién  vio 
Tan  notable  desventura  ? 

MENGA. 

Cómo  destruirle  piensa ; 
Que  hasta  las  mismas  mujeres 
Tomaremos,  si  tú  quieres. 
Las  armas  para  su  ofensa. 

GIL. 

Que  aquí  acude  es  lo  mas  cieno ; 

Y  toda  esta  procesión 

De  cruces  que  miras  ,  son , 

Señor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

OCTAVIO. 

Es  aquí  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

CURCIO.  (Ap.) 
Y  aquí 
Fué  ¡  cielos !  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad. 
Cuya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas ,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

OCTAVIO. 

Señor,  ¿qué  nueva  pasión 
Causa  tu  imaginación? 

CURCIO. 

Rigores  que  el  alma  siente 
Son ,  Octavio ;  y  mis  enojos , 
Para  publicar  mi  mengua. 
Como  los  niego  á  la  lengua , 
Me  van  saliendo  á  los  ojos. 
Haz,  Octavio,  que  me  deje 
Solo  esa  gente  que  sigo , 
Porque  aquí  de  mi  y  conmigo 
Hoy  á  los  cielos  me  queje. 

OCTAVIO. 

Ea,  soldados,  despejad. 

BRAS. 

¿Qué  decís? 

TIRSO. 

¿Qué  pretendéis? 

GIL. 

Despiojad,  ¿no  lo  entendéis? 
Que  nos  vamos  á  espulgar. 

(Vanse  todos,  menos  Curdo 

ESCENA    VIII. 

CURCIO. 

¿  A  quién  no  habrá  sucedido , 
Tal  vez  lleno  de  pesares. 
Descansar  consigo  á  solas , 
Por  no  descubrirse  á  nadie  ? 
Yo  ,  á  quien  tantos  pensamientos 
A  un  tiempo  alligen ,  que  hacen 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Competencia  al  mar  y  al  aire. 
Compañero  de  mí  mismo 
En  las  mudas  soledades, 
Con  la  pensión  de  mis  bienes 
Quiero  divertir  mis  males. 
Ni  las  aves ,  ni  las  fuentes 
Sean  testigos  bástanles ; 
Que  al  ün  las  fuentes  murmuran , 
Y  tienen  lengua  las  aves. 
No  quiero  mas  compañía 
Que  aquestos  rústicos  sauces; 
Pues  quien  escucha  y  no  aprende. 
Será  fuerza  que  no  iiable. 
Teatro  este  monte  fué 
Del  suceso  mas  notable. 
Que  entre  prodigios  de  celos 
Cuentan  las  antigüedades , 
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De  una  inocente  verdad. 
Pero  ¿quién  podrá  librarse 
De  sospechas,  en  üuienson 
Mentirosas  las  verdades? 
Muerte  de  amor  son  los  celos. 
Que  no  perdonan  á  nadie  , 
Ni  por  humilde  le  dejan. 
Ni  le  respetan  por  grave. 
Aquí  pues ,  donde  yo  digo , 
Rosmira  y  yo...  De  acordarme , 
No  es  mucho  qu©  el  alma  tiemble. 
No  es  mucho  que  la  voz  falle ; 
Que  no  hay  flor  (jue  no  me  asombre , 
No  hay  hoja  que  no  me  espante , 
No  hay  piedra  que  no  me  admire , 
Tronco  que  no  me  acobarde , 
Peñasco  que  no  me  oprima , 
Monte  que  no  me  amenace ; 
Porque  lodos  son  testigos 
De  una  hazaña  tan  infame. 
Saqué  al  lin  la  es|)ada ,  y  ella , 
Sin  temerme  y  sin  turbarse  , 
Porque  en  riesgos  de  amor  nunca 
El  inocente  es  cobarde  : 
« Esposo ,  dijo ,  detente; 
«No  digo  que  no  me  mates, 
»Si  es  tu  guslü,  porque  yo 
»¿Cómo  he  de  poder  negarte 
«La  misma  vida  que  es  tuya? 

•  Solo  te  pido  (lue  antes 

»Me  digas  i)or  lo  ciue  muero, 
«Y  déjame  que  te  abrace. 
Yo  la  dije  :  « En  lus  entrañas, 

•  Como  la  víbora ,  traes 

»A  tiuien  te  ha  de  dar  la  muerte, 
k*  Indicio  ha  sido  bastante 
r  El  parto  infame  que  esperas. 
«Mas  no  le  verás,  que  ánt  s 

•  Dándote  muerte ,  seré 

)•  Verdugo  tuyo  y  de  un  ángel. » 
«Si  acaso,  me  dijo  entonces, 
»Si  acaso,  esposo,  llegaste 
»A  creer  ll:iquezas  mias, 
•Justo  será  (|ue  me  mates. 
«Mas  á  esta  Cruz  abrazada, 
•A  esta  que  estaba  delante  , 
"Prosiguió,  doy  por  testigo 
»De  que  no  supe  agraviarte 

•  Ni  ofenderte;  que  ella  sola 
»Será  justo  (jue  me  am|)are.» 
Bien  (juisiera  entonces  yo, 
Arrepentido ,  arrojarme 

A  sus  [)iés ,  porque  se  via 
)  Su  inocencia  en  su  semblante. 
El  que  una  traición  intenta  , 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  vez  declarado , 
Aunque  procure  enmendarse , 
Por  decir  que  tuvo  causa. 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  ponjue  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante  , 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase , 
El  brazo  levante  airado , 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas ;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Cruz 
Quedó ,  y  queriendo  escaparme , 
A  casa  llegué,  y  hállela 
Con  mas  belleza  (|ue  sale 
El  alba ,  cuando  en  sus  brazos 
Nos  i)resenta  el  sol  infante. 
Ella  en  sus  brazos  tenia 
A  Julia ,  divina  imagen 
De  hermosura  y  discreción  : 
(¿Qué  gloria  pudo  igualarse 
A  hi  mia?)  que  su  parlo 
Habia  sido  a(|uella  tarde 
Al  mismo  pié  de  la  Cruz; 
Y  por  divinas  señales, 


Con  que  al  mundo  descubría 
Dios  un  milagro  tan  grande , 
La  niña  que  bahía  pando, 
Dichosa  con  señas  tales. 
Tenia  en  el  pecho  una  Cruz 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  ¡ay!  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  criatura  en  el  monte ; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves, 
Sintió  haber  parido  dos; 

Y  yo  entonces... 

ESCENA  IX. 

OCTAVIO.  —  CURCIO. 

OCTAVIO. 

Por  el  valle 
Atraviesa  un  escuadrón 
De  bandoleros ;  y  antes 
Que  cierre  la  noche  triste , 
Será  bien ,  señor ,  que  bajes 
A  buscarlos ,  no  oscurerca ; 
Porque  ellos  el  monte  saben « 

Y  nosotros  no. 

CURCIO. 

Pues  junta 
La  gente  vaya  adelante ; 
Que  no  hay  gloria  para  mi , 
Hasta  llegar  á  vengarme.         (Vansé.) 

Vista  exterior  de  un  convento. 
ESCENA  X. 

EUSEBIO,    RICARDO,  CELIO,  Con 

una  escala. 

RICARDO. 

Llega  con  silencio ,  y  pon 
A  esa  parte  las  escalas. 

ECSEUiO. 

Icaro  seré  sin  alas , 
Sin  fuego  seré  Faetón  : 
Escalar  al  sol  intento , 

Y  si  me  quiere  ayudar 
La  luz  ,  tengo  de  pasar 
Mas  allá  del  tirmamento. 
Amor  ser  tirano  enseña. 
En  subiendo  yo  ,  (juitad 
Esa  escala ,  y  esperad 
Hasta  que  os  haga  una  seña. 
Quien  subiendo  .se  despeña , 
Sul.-a  hoy  y  baje  ofendido , 
En  cenizas  convertido  ; 
Que  la  yeud  del  bajar , 

No  sera  parle  á  quitar 
La  gloria  de  haber  subido. 

BICABDO. 

¿Qué  esperas? 

CKUIO. 

Pues ;,  <jué  rigor 
Tu  alUfO  orgullo  endiara/a? 

Ct'S^.lllO. 

ítin  veis  como  me  amenaza 
iJii  vi \ o  fuego? 

RICARDO. 

Spfior, 
FaotasoMS  sm  del  temor. 

KIISKRIU. 

¿Yolaaorf 

CIUO. 

8uIm>. 
et'tr.Bio. 
Ya  licuó. 
Awoqfi"  d  l!t»\nn  rayo*  «Tego , 
T      '  ii>  «le  enlr.ir ; 

'  '  slorbar 

¡j.  ...  -.  < .  ;....<  too  el  fuego. 

(Sube  if  enira.) 
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CELIO. 

Ya  entró. 

RICARDO. 

Alguna  fantasía 
De  su  mismo  horror  fundada, 
Kn  la  idea  acreditada, 
O  alguna  ilusión  seria. 

CELIO. 

Quita  la  escala. 

RICARDO. 

Hasta  el  dia 
Aquí  le  hemos  de  esperar. 

CKLIO. 

Atrevimiento  fué  entrar ^ 
Aunque  yo  de  mejor  gana 
Me  fuera" con  mi  villana; 
Mas  después  habrá  lugar. 


(Vanse.) 


Celda  de  Julia. 
ESCENA  XI. 

EUSEBIO;  iULlÁ,  en  el  lecho. 

EUSEBIO. 

Por  todo  el  convento  he  andado, 
Sin  ser  de  nadie  sentido, 

Y  por  cuanto  he  discurrido* 
De  mi  destino  guiado, 

A  mil  celdas  he  llegado 
De  religiosas,  que  abiertas 
Tienen  las  estrechas  puertas, 

Y  en  ninguna  á  Julia  vi. 
¿Dónde  me  lleváis  así, 
Esperanzas  siempre  inciertas? 
¡Qué  horror!  ¡ qué  silencio  mudo ! 
i  Qué  oscuridad  tan  funesta ! 

Luz  hay  acjui ;  celda  es  esta , 

Y  en  ella  Julia.  ¡  Qué  dudo! 

(Corre  una  cortina ,  y  ve  á  Julia  dur- 
miendo.) 
¿Tan  poco  el  valor  ayudo, 
Que  ahora  en  hablarla  tardo? 
i  Qué  es  lo  que  espero?  ¿qué  aguardo? 
Mas  con  impulso  dudoso, 
Si  me  animo  temeroso, 
Animoso  me  acobardo. 
Mas  belleza  la  humildad 
Deste  traje  la  asegura; 
Que  en  la  mujer  la  hermosura, 
Es  la  misma  honestidad. 
Su  peregrina  beldad. 
De  mi  torpe  amor  objeto , 
Hact!  en  mi  mayor  efeto ; 
Que  á  un  tiempo  á  mi  amor  incito^ 
Con  la  hermosura  apetito , 
Con  la  honestidad  respeto. 
¡Julia!  ¡ah  Julia! 

JULIA. 

¿Quién  me  nombra? 
Mas  ¡citdos!  ¿aué  es  lo  (|ue  veo? 
¿  Kres  sombra  del  desi'o , 
O  del  p«>nsamicnto  sombra  ? 

Kt'SKillO. 

¿Tanto  el  mirarme  le  asombra? 

JULIA. 

¿Pues  quién  habrü  que  no  intente 
Huir  de  ti? 

KUSKItlO. 

Julia ,  delcnlo. 

JULIA. 

¿Qué  (piieres,  forma  fingida, 
he  la  idea  repelida, 
Solo  U  la  viHta  aparente? 
xKreK,  iiarri  pena  mía  , 
Vit/.  de  la  imaginación? 
Itelralo  de  la  ihiKion? 
Cuerpo  <le  la  fantasía? 
Funtuhinu  en  la  noche  fría  ? 


¿USEBIO. 

Julia,  escucha,  Ensebio  soy^ 
Que  vivo  á  tus  pies  estoy ; 
Que  si  el  pensamiento  fuera , 
Siempre  contigo  estuviera 

JULIA. 

Desengañándome  voy 
Con  oirte ,  y  considero 
Que  mi  recato  ofendido 
Mas  te  quisiera  lingido , 
Ensebio,  que  verdadero. 
Donde  yo  llorando  muero, 
Donde  yo  vivo  penando, 
¿Qué  quieres?  ¡estoy  temblando! 
¿Qué  buscas?  ¡estoy  muriendo! 
¿Qué  emprendes?  ¡estoy  temiendo! 
¿Qué  intentas?  ¡  estoy  dudando ! 
¿Cómo  has  llegado  hasta  aquí? 

EUSEBIO. 

Todo  es  extremos  amor , 

Y  mi  pena  y  tu  rigor 

Hoy  han  de  triunfar  de  mi. 
Hasta  verte  aquí ,  sufri 
Con  esperanza  seguía ; 
Pero  viendo  tu  hermosura 
Perdida ,  he  atro¡)ellado 
El  res|»eto  del  sagrado, 

Y  la  ley  de  la  clausura. 

De  lo  cierto  ó  de  lo  injusto 
Los  dos  la  culpa  tenemos , 

Y  en  mí  vienen  dos  extremos , 
Que  son  la  fuerza  y  el  gusto.    • 
No  puede  darle  disgusto 

Al  cielo  mi  pretensión  ; 
Antes  de  esta  ejecución , 
Casada  eres  en  secreto , 

Y  no  cabe  en  un  sngeto 
Matrimonio  y  religión. 

JULIA. 

No  niego  el  lazo  amoroso, 
Que  hizo  con  felicidades  • 
Unir  á  dos  voluntades , 
Que  fué  su  efecto  forzoso ; 
Que  le  llamé  amado  esposo , 

Y  que  lodo  eso  fué  así , 
Confieso ;  pero  ya  aquí , 
Con  voto  de  religiosa  , 

A  Cristo  de  ser  su  esposa 
Mano  y  palabra  le  di. 
Ya  soy  suya ,  ¿  qué  me  quieres? 
Vete,  porque  el  mundo  asombres. 
Donde  mates  á  los  hombres  , 
Donde  fuerces  las  mujeres. 
Vele  ,  Ensebio ;  ya  no  esperes 
Fruto  de  tu  loco  amor; 
Para  (jue  te  cause  horror , 
Que  estoy  en  sagrado  |)iensa. 

ElISEino. 

Cuanto  es  mayor  tu  defensa , 

Ks  mi  apetito  mayor. 

Ya  las  paredes  salté 

Del  convento ,  va  te  vi ; 

No  es  amor  (piien  vive  en  mí , 

Causa  mas  oculta  fué. 

Cuin|)le  mi  gusto ,  ó  diré 

Que  lii  niisina  me  lias  llamado. 

Que  me  has  tenido <'ii(<'rradü 

Kn  tu  celda  muchos  días  : 

Y  pues  las  desdichas  mías 
Me  titulen  (hísesperado. 
Daré  voces  ;  sepan... 

JULIA. 

Tente, 
EuK(-bio,  mira...  (¡  ay  d«;  mi !) 
Pasos  siento  iior  aquí, 
Al  coro  atraviesa  gente. 
¡Cielos  ,  no  sé  lo  (|ue  inlenlct 
Cierra  esa  celda  ,  y  en  ella 
Estarás ,  pues  atropella  , 

IJii  temor  á  otro  temor. 


EOSEBIO. 

¡  Qué  poderoso  es  mi  amor ! 

JDLIA. 

j  Qué  rigorosa  es  mi  estrella !  {Yanse.) 

Vista  exterior  del  convento. 

ESCENA  XII. 

RICARDO,  CELIO. 

KICARDU. 

Ya  son  las  tres,  mucho  tarda. 

CELIO. 

El  quo  goza  su  ventura , 
Ricardo,  e»  la  noche  oscura , 
rSuiica  el  claro  sol  aguarda. 
Yo  apuesto  que  le  pariice 
Que  nunca  el  sol  madrugó 
Tanto ,  y  que  hoy  apresuró 
Su  curso. 

RlCABDO. 

Siempre  amanece 
Mas  temprano  á  quien  desea ; 
Pero  al  que  goza,  mas  tarde. 

CELIO. 

No  creas  que  al  sol  aguarde 
Que  en  el  oriente  se  vea. 

RICARDO. 

Dos  horas  son  ya. 

CELIO. 

No  creo 
Que  Ensebio  lo  diga. 

RICAKDO. 

Es  justo; 
Poroue  al  fin  son  de  su  gusto 
Las  horas  de  tu  deseo. 

CELIO. 

¿No  sabes  lo  que  he  llegado 
Hoy,  Ricardo,  á  sospechar? 
Que  Julia  le  envió  á  llamar. 

RICAKOO. 

Pues  si  no  fuera  llamado, 
¿Quién  á  escalar  se  atreviera 
Un  convento? 

CELIO. 

¿  No  has  sentido , 
Ricardo,  á  esta  parle  ruido? 

RICARDO. 

Si. 

CELIO. 

Pues  llega  la  escalera. 
ESCENA  XIII. 

JULIA,  EUSERIO  ,  á  una  ventana. 
RICARDO,  CELIO. 

F.ÜSEBIO. 

Déjame ,  mujer. 

JULIA. 

Pues  cuando 
Vencida  de  tus  deseos , 
Movida  de  tus  suspiros , 
Obligada  de  tus  ruegos. 
De  tu  llanto  agradecida , 
Dos  veces  á  Dios  ofendo , 
Como  á  Dios ,  y  como  á  e^oso , 
¡  Mis  brazos  dejas,  haciendío 
Sin  esperanzas  desdenes , 
\  sin  posesión  desprecios ! 
¿Dónde  vas? 

EUSEBIO. 

Mujer ,  ¿qué  intentas  1 
Déjame ,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos ,  porque  he  visto 
No  sé  qué  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos , 
Tus  suspiros  son  de  fuego. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 

Un  volcan  cada  razón. 

Un  rayo  cada  cabello , 

Cada  palabra  es  mi  muerte. 

Cada  regalo  un  infierno  : 

Tantos  temores  me  causa 

La  Cruz  que  he  visto  en  tu  pecho. 

Señal  prodigiosa  ha  sido , 

Y  lio  permitan  los  cielos 

Que,  aunque  tanto  los  ofenda. 

Pierda  á  la  Cruz  el  respeto. 
I  Pues  si  la  hago  testigo 

De  las  culpas  que  cometo, 

¡  Con  qué  vergüenza  después 

Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 

Quédale  en  lu  religión, 

Julia  :  yo  no  le  desprecio. 

Que  mas  agora  le  adoro. 

JULIA. 

Escucha ,  detente ,  Ensebio. 

EUSEUIO. 

Esta  es  la  escala. 

JULIA. 

Detente , 
O  llévame  allá. 

EUSEBIO. 

No  puedo,  {Baja.) 

Pues  que ,  sin  gozar  la  gloria 
Que  tanto  esperé ,  le  dejo. 
¡  Válgame  el  Cielo !  caí.  (Cae.) 

RICARDO. 

¿Qué  ha  sido? 

EUSEBIO. 

¿  No  veis  el  viento 
Poblado  de  ardientes  rayos? 
¿No  miráis  sangriento  el  cielo 
Que  lodo  sobre  mi  viene' 
¿Dónde  estar  seguro  puedo. 
Si  airado  el  cielo  se  muestra  ? 
Divina  Cruz ,  yo  os  prometo , 
Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  cláusulas  puedo. 
De  en  cualquier  parte  (jue  os  vea , 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Rezar  un  Ave  María. 
(Levániase  ,  y  vanse  los  tres ,  dejando 
la  escala  puesta.) 

ESCENA  XIV. 

JULIA.  {En  la  ventana.) 

Turbada  y  confusa  quedo. 

¿Acinesias  fueron,  ingrato. 

Las  firmezas? ¿Estos fueron 

Los  extremos  de  lu  amor? 

„0  son  de  mi  amor  extremos? 

Hasta  vencerme  á  tu  gusto , 

Con  amenazas ,  con  ruegos , 

Aqui  amante,  alli  tirano, 

Porfiaste ;  pero  luego 

Que  de  tu  guslo  y  mi  pena 

Pudiste  llamarle  dueño , 

Anles  de  vencer,  huiste. 

¿Quién,  sino  tú ,  venció  huyendo? 
¡  Muerta  soy  ,  cielos  piadosos ! 

¿  Por  qué  introdujo  venenos 
Naturaleza ,  si  habia , 
Para  dar  muerte,  desprecios? 
Ellos  me  quitan  la  vida; 
Pues  que  con  nuevo  tormento 
Lo  que  me  desprecia  busco. 
¿Quién  \ió  tan  dudoso  efecto 
De  amor?  Cuando  me  rogaba 
Con  mil  lágrimas  Ensebio  , 
Le  dejtiba;  pero  agora. 
Porque  él  me  deja,  le  ruego. 
Tales  somos  las  mujeres , 
Que  contra  nuestros  deseos, 
Aun  no  queremos  dar  guslo 
Con  lo  mismo  que  queremos. 
Ninguno  nos  auiera  bien , 
Si  pretende  alcanzar  premio ; 
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Que  queridas  despreciamos, 
Y  aborrecidas  queremos. 
No  siento  que  no  me  quiera , 
Solo  que  me  deje  siento. 
Por  aquí  cayo  ,  tras  él 
Me  arrojaré.  ¿Mas  qué  es  eslo? 
¿Esta  no  es  escala?  Sí. 
¡  Qué  terrible  pensamiento ! 
Delente ,  imaginación , 
No  me  despeñes ;  que  creo 
Que  si  llego  á  consentir, 
A  hacer  el  defito  llego. 
¿No  salló  Eusebio  por  mí 
L:is  paredes  del  convento? 
¿  No  me  holgué  de  verle  yo 

En  laníos  peligros  puesto 

Por  mi  causa?  ¿Pues  qué  dudo? 

¿Qué  me  acobardo?  ¿qué  temo? 

Lo  mismo  haré  yo  en  salir. 

Que  él  en  entrar  :  si  es  lo  mesnio, 

lambien  se  holgará  de  verme 

Por  su  causa  en  tales  riesgos. 

Ya  por  haber  consentido. 

La  misma  culpa  merezco ; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

¿  Por  qué  el  guslo  ha  de  ser  menos? 

Si  consentí ,  y  me  dejó 

Dios  de  su  mano ,  ¿no  puedo 

De  una  culpa ,  que  es  tan  grande. 

Tener  perdón?  ¿Pues  qué  espero? 
{Baja  por  la  escala.) 

Al  mundo ,  al  honor  ,  á  Dios 

Hallo  perdido  el  respeto  , 

Cuando  á  ceguedad  tan  grande 

Vendados  los  ojos  vuelvo. 

Demonio  soy  ,  que  he  caido 

Despeñado  desle  cielo , 

Pues  sin  tener  esperanza 

De  subir,  no  me  arrepiento. 

Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 

Y  de  la  noche  el  silencio 
Con  su  oscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
Tan  deslumbrada  camino , 
Que  en  las  tinieblas  tropiezo  , 

Y  aun  no  caigo  on  mi  pecado. 
¿Dónde  voy?  ¿qué  hago? ¿qué  intento? 
Con  la  muda  confusión 
De  tantos  horrores,  temo 
Que  se  me  altera  la  sangre , 
Que  se  me  eriza  el  cabello. 
Turbada  la  fantasía , 
En  el  aire  forma  cuerpos , 

Y  sentencias  contra  mí 
Pronuncia  la  voz  del  eco. 
El  delito  ,  que  antes  era 
Quien  me  animaba  soberbio. 
Es  quien  me  acobarda  agora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
Mover,  que  el  mismo  temor 
Crillos  á  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombros  parece 
Que  carga  mi  prolijo  |)eso 
Que  me  oprime ,  y  toda  yo 
Estoy  cubierta  de  hielo 
No  quiero  pasar  de  aquí , 
Quiero  volverme  al  convento, 
Donde  de  aoueste  pecado 
Alcance  peraon ;  pues  creo 
De  la  clemencia  divina , 
Que  no  hay  luces  en  el  cielo , 
Que  no  hay  en  el  mar  arenas , 
No  hay  átomos  en  el  viento , 
Que ,  sumados  todos  juntos, 
No  sean  número  pequeño 
De  los  pecados ,  que  sabe 
Dios  perdonar.  Pasos  siento. 
A  esta  parte  me  retiro 
En  tanto  que  pasan ,  luego 
Subiré  sin  que  me  vean. 

{Retirase.) 
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ESCENA  XV.  '  La  S^ovia  que  no  tenia ; 

^„     ..,.,,>        I.-.  I.       .     ,i„  Mas  lio  lué  la  causa  inia, 
RICARDO,  r.hLlO.  -  JLLIA,  retirada  ^^^^^^  ^^^^^  ^^^^^^^  j.^¿. 

dnndé!  nn  ¡OS  ve.  p^^.^  leiiieiido  mi  albedrio , 


donde  no  ios  ve 

RICAUDO. 

Con  el  espanto  de  Eusobio 
Aquí  se  quedó  la  escala  , 
Y  agora  por  ella  vuelvo. 
No  aclare  el  dia,  y  la  vean 
A  esta  pared. 
[Quitan  la  escala,  y  vanse ;  Julia  llega 
donde  estaba  la  escala.) 

JILIA. 

Ya  se  fuérou : 
Agora  podré  subir. 
Sin  que  me  sienlau.  ¿Qué  es  esto? 
¿  No  es  aquesta  la  pared 
De  la  escala?  Pero  creo 
Que  hacia  estotra  parte  está. 
Ni  aqui  tampoco  está.  ¡Cielos! 
¿Cómo  he  de  subir  sin  ella  t 
Mas  ya  mi  desdicha  entiendo; 
Desla  suerte  me  negáis 
La  entrada  vuestra ;  pues  creo 
Que ,  cuando  quiero  subir 
Arrepentida,  no  puedo. 
I»ncs  si  ya  me  habéis  negado 
Vuestra  clemencia ,  mis  hechos 
De  mujer  desesperada 
Darán  asombros  al  cielo. 
Darán  espantos  al  mundo. 
Admiración  á  los  tiempos, 
Horror  al  mismo  pecado  , 
Y  terror  al  mismo  inlierno. 


JORNADA  TERCERA. 

Monte. 
ESCENA   PRIMERA. 

GIL,  Con  muchas  cruces,  y  una  muy 
grande  al  pecho. 

Gil.. 

por  leña  á  este  monte  voy , 
Que  Mriiga  me  lo  ha  mandado, 
Y  para  ir  seguro  ,  he  hallado 
L'na  brava  invención  hoy. 
De  la  Cruz,  dicen  ,  que  es 
Devoto  Ensebio ;  y  así 
He  salido  armado  a(|iii 
De  la  cabi-/a  á  los  pies. 
Dicho  y  lirclio  :  ¡él  es  par  diez  ! 
No  eiiJui-iiiro  ,  lleno  de  miedo, 
Doode  «"Star  s«'guro  puedo ; 
Kiii  alma  <|uedo.  Esla  vez 
No  me  ha  visto ;  yo  quisiera 
Kscondt'rme  hacia  este  lado, 
Bliéntras  pasa  ;  yo  he  tomatlo 
Por  Kiiarda  una  cambronera 
l'ara  escoiidfrme.  ¡No  es  nada  '■ 
Tanta  púa  is  la  mas  chica  : 
¡  Pléguetf  r.riHUí !  mas  pica 
Qiii-  fierdrr  una  trocada, 
Mas  qiif  si'iilir  un  desprecio 
D<-  lina  dama  rierabras, 
Qu<-  a  liidok  admite,  y  man 
Qui  tener  ci'los  di*  un  necio. 

ESCENA    II. 

KU8KI)IÜ.-r.lL,  etcundido. 
KUtemo. 
No  sé  adonde  podrí^  ir  : 
Larga  vida  un  iiísif  ti<-nc , 
<ju<'  nunca  la  muerte  \ieiio 
A  (luieii  le  «anta  el  vivir. 
Julia ,  yo  UM-  \i  ni  tu»  brazo* 
Cuao'Jo  Un  dí<-lioHo  <Ta , 
One  de  tus  bra/o'^  pudi<-ra 
Hacer  amur  nii<-vo»  lazo». 
81a  giixar  a!  liii  (l«-jé 


Superior  efecto  ha  hecho 
Que  yo  respete  en  tu  pecho 
La  Cruz  que  tengo  en  el  mió. 
Y  pues  con  ella  los  dos , 
i  Ay  Julia !  habemos  nacido , 
Secreto  misterio  ha  sido 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

GIL.  {Ap.) 
Mucho  pica ,  ya  no  puedo 
Mas  sui'rillo. 

EUSEBIO. 

Entre  estos  ramos 
Hay  gente.  ¿Quién  va? 
GIL.  {Ap.) 

Aquí  echamos 
A  perder  todo  el  enredo. 

EUSEBio.  {Ap.) 
Un  hombre  á  un  árbol  atado , 
Y  una  Cruz  al  cuello  tiene : 
Cumplir  mi  voto  conviene 
En  el  suelo  arrodillado. 

GIL. 

I A  quién ,  Eusebio  ,  enderezas 
La  oración,  ú  de  qué  tratas? 
Si  me  adoras,  ¿qué  me  alas? 
Si  me  atas ,  ¿  qué  me  rezas  ? 

ECSEBIO. 

¿Quiénes? 

GIL. 

¿A  Gil  no  conoces? 
Desde  que  con  el  recado , 
Aquí  me  dejaste  atado, 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  ( ¡  qué  rigor ! ) 
Me  llegase  á  desatar. 

EUSEBIO. 

Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  deje. 

GIL. 

Señor , 
Es  verdad ;  mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba ,  he  andado, 
De  árbol  en  árbol  atado. 
Hasta  haber  llegado  aquí. 
Aíjuesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  extraño. 

KUSEBIO. 

[Ap.  Este  es  simple,  y  de  mi  daño 
Cuahiuier  suceso  sabré.) 
Gil  ,  yo  te  tengo  alicion 
Desde  (jue  otra  vez  hablamos, 

Y  asi  quiero  que  seamos 
Amigos. 

GIL. 

Tiene  razón ; 

Y  (|uisiera ,  pues  nos  vemos 
Tan  amigos,  no  ir  allá  , 
Sino  andarme  |ior  acá  , 
Pili'S  a(|ui  todos  seremos 
huñoleidS,  <|ue  diz  (|ue  es 
llolgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  año  á  trabajar. 

BUSCDiO. 

Quédate  conmigo  pues. 

ESCENA  111. 

R!CAnD(),iiA:«i>(ii.K.nos;  JULIA,  i'rx/{<ia 
de  honilire,  u  cubierto  el  rostro 
ECSEillO,  (;IL. 

tlICARDO. 

Knlo  Imjo  del  camino 
Que  eHla  inoiitaña  atraviesa, 
Aiiora  hicinioH  una  presa  , 
Que  M'gun  es,  iinaginu 
Que  te  dé  giiAtu. 


EUSEBIO.       , 

Está  bien  4 
Luego  delta  trataremos. 
Sabe  agora  (jue  tenemos 
Un  nuevo  soldado. 


RICARDO. 

¿Quién? 

GIL. 

Gil :  ¿no  me  ve? 

EUSEBIO. 

Este  villano » 
Aunque  le  veis  inocente , 
Conoce  notablemente 
üesta  tierra  monte  y  llano , 

Y  en  él  será  nuestra  guia  : 
Fuera  desto ,  al  campo  irá 
Del  enemigo ,  y  será 
En  él  mi  perdida  espía. 
Arcabuz  le  podéis  dar 

Y  un  vestido. 

CELIO. 

Ya  está  aqui. 
GIL.  {Ap.) 
Tengan  lástima  de  mí. 
Que  me  quedo  á  embandolear. 

EUSEEIO. 

¿Quién  es  ese  gentil  hombre 
Que  el  rostro  encubre  ? 

RICARDO. 

No  ha  sido 
Posible  que  haya  querido 
Decir  la  patria  ni  el  nombre; 
Porque  al  capitán  no  mas 
Dice  que  lo  ha  de  decir. 

EUSEBU). 

Ríen  te  puedes  descubrir , 
Pues  ya  en  mi  presencia  estás. 

JULIA. 

¿Sois  el  capitán? 

EUSEBIO. 

Sí. 

JULIA.  {Ap.) 

¡AyDios! 

EUSEBIO. 

Di  me  quién  eres,  y  á  qué 
Viniste. 

JULIA. 

Yo  lo  diré,        • 
Estando  solos  los  dos. 


{Vanse. 


EUSEBIO. 

Retiraos  todos  un  poco. 

ESCENA  IV. 
JULIA ,  EUSERIO. 

EUSKBIO. 

Ya  eslás á  solas  conmigo; 

Solo  árboles  y  llores 

Pueden  ser  iñudos  testigos 

De  tus  voces ;  (piita  el  velo 

Con  (¡ue  cnbierlo  has  traído 

El  rostro,  y  (lime  :  ;, f|uién  eres? 

¡  Dónde  va.s?  ¡  (pié  has  pretendido? 

ilabla. 

JULIA. 

Porque  de  una  vez 

( Saca  la  espada. 
Sopas  á  lo  (|ue  he  venido , 
Y  quien  soy,  saca  la  espada: 
Pues  desla  inancra  digo. 
Que  soy  quien  viene  á  matarte. 

KIISKIllO. 

<'on  la  defensa  resislo 
Tu  osadía  y  mi  temor ; 
Por(|ue  mayor  habia  sido 
De  la  acciotí ,  (|ue  de  la  voz. 


JULIA. 

Riñe ,  cobarde ,  conmigo , 

Y  verás  que  con  tu  muerte 
Vida  y  confusión  te  quito. 

EUSEUiO. 

Yo  por  defenderme ,  mas 
tíue  por  ofenderte ,  riño , 
<¿U(!  ya  tu  vida  me  importa; 
Pues  si  en  este  desafio 
Te  malo,  no  sé  por  qué; 

Y  si  me  matas ,  lo  mismo. 
Desciil)rete  agora  pues , 
Si  le  agrada. 

JUi.lA. 

Bien  has  dicho , 
Porque  en  venganzas  de  lionor , 
Sino  es  que  conste  el  castigo 
Al  que  fué  ofensor,  no  queda 
Satisfecho  el  ofendido.     (Descúbrese 
I  Conócesme  ?  ¿  qué  te  es[»antas  ? 
¿  Qué  me  miras  ? 

EUSEBIO. 

Que  rendido 
A  la  verdad  y  á  la  duda 
Kn  confusos  desvarios, 
Me  espanto  de  lo  que  veo, 
Me  asombro  de  lo  que  miro. 

.  JULIA. 

Ya  me  has  visto. 

EUSEBIO. 

Sí ,  y  de  verte 
Mi  confusión  ha  crecido 
Tanto,  que  si  ánles  de  agora 
Alterados  mis  sentidos 
Desearon  verte,  ya 
Desengañados ,  lo  mismo 
Que  dieran  ánles  por  verte, 
Dieran  |K)r  no  haberte  visto. 
¿Tú  ,  Julia  ,  en  acjueste  monte'/ 
¿  Tú  con  profano  vestido , 
Dos  veces  violento  en  tí? 
¿Cómo  sola  acjuí  has  venido? 
¿Qué  es  esto? 

JULIA. 

Des|)r('cios  tuyos 
Son ,  y  desengaños  inios. 

Y  porque  veas  que  es  Hecha 
Disparada,  ardiente  tiro, 
Veloz  rayo ,  una  mujer 
Que  corre  tras  su  apetito. 
No  solo  me  han  dado  gusto 
Los  pecados  cometidos 
Hasta  agora ,  mas  también 
Me  le  dan,  si  los  repito. 
Salí  del  convenio,  fui 

Al  monte,  y  porque  me  dijo 
Un  pastor,  que  mal  guiada 
Iba  por  aquel  camino , 
Neciamente  temerosa , 
Por  evitar  mi  peligro, 
Le  aseguré  y  le  úi  muerte , 
Siendo  instrumento  un  cuchillo 
Que  él  en  su  cinta  traía. 
<'.on  este,  que  fué  ministro 
De  la  muerte,  á  un  caminante 
Que  cortesmente  previno 
En  las  ancas  de  un  caballo  , 
A  tanto  cansancio  alivio , 
A  la  vista  de  una  aldea , 
Poríiue  entrar  en  ella  tiuiso  , 
Le  pagué  en  un  despoblado 
Con  la  muerte  el  benelicio. 
Tres  dias  fiíéron  y  noches 
Los  que  aquel  desierto  me  hizo 
Mesa  de  silvestres  plantas , 
Lecho  de  peñascos  frios. 
Llegué  á  una  pobre  cabana , 
A  cuyo  techo  pajizo , 
Juzgué  pabellón  dorado 
En  la  paz  de  mis  sentidos. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRTJZ. 

Liberal  huéspeda  fué 
Una  serrana  conmigo, 
Compitiendo  en  los  -deseos 
Con  el  pastor  su  marido. 
A  la  hambre  y  al  cansancio 
Dejé  en  su  albergue  rendidos 
Con  buena  mesa ,  auncpie  pobre , 
Manjar,  aunque  humilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos, 
Habiendo  antes  prevenido 
Que  al  buscarme  no  pudiesen 
Decir  :  «nosotros  la  vimos,» 
Al  cortés  pastor ,  que  al  monte 
Salió  á  enseñarme  el  camino , 
Maté ,  y  entré  donde  luego 
Hago  en  su  mujer  lo  mismo. 
Mas  considerando  entonces 
Que  en  el  propio  traje  mió 
Mi  pesquisidor  llevaba, 
Mudármele  determino. 
Al  tin  ,  pues ,  por  varios  casos, 
Con  las  armas  y  el  vestido 
De  un  cazador ,  cuyo  sueño , 
No  imagen ,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte ,  llegué 
A(iuí ,  venciendo  peligros , 
Des[)reciando  inconvenientes, 

Y  atropellaudo  designios. 

EUSEUIO. 

Con  tanto  asombro  te  escucho 
Con  tanto  temor  te  miro , 
Que  eres  al  oído  encanto, 
Si  á  la  vista  basilisco. 
Julia,  yo  no  te  desprecio; 
Pero  temo  los  peligros 
Con  que  el  cielo  me  amenaza , 

Y  por  eso  me  retiro. 
Vuélvete  tú  á  tu  convento; 
Que  yo  temeroso  vivo 

De  esa  Cruz  tanto,  que  huyo 
De  tí.  —  Mas  ¿qué  es  este  ruido? 

ESCENA  V. 

RICARDO ,  iiANDOLEiiüS.  —  Dichos. 

RICAIIUO. 

Preven ,  señor ,  la  defensa ; 
Que  a|)artados  del  camino , 
Al  monte  Curcio  y  su  gente 
En  busca  tuya  han  salido. 
De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  número  ha  crecido. 
Que  han  venido  contra  ti 
Viejos,  mujeres  y  niños. 
Diciendo  que  han  de  vengar 
En  tu  sangre ,  la  tle  un  hijo 
Muerto  á  tus  manos ,  y  juran 
De  llevarte  por  castigo , 
O  por  venganzas  de  tantos. 
Preso  á  Sena,  muerto  ó  vivo. 

EUSEÜIO. 

Julia ,  después  hablaremos. 
Cubre  el  rostro  ,  y  ven  conmigo ; 
Que  no  es  bien  que  en  poder  quedes 
be  tu  padre  y  mi  enemigo. — 
Soldados,  este  es  el  día 
De  mostrar  aliento  y  brio. 
Porque  ninguno  desmaye , 
Considere  (jue  atrevidos 
Vienen  á  darnos  la  muerte, 
O  prendernos,  que  es  lo  mismo  : 

Y  si  no,  en  pública  cárcel , 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  sin  honra  nos  veremos  : 
Pues  si  esto  liemos  conocido, 
¿Por  la  vida  y  por  la  honra. 
Quién  temió  el  mayor  peligro? 
No  ¡)iensen  que  los  tememos , 
Salgamos  á  recibirlos ; 

Que  siempre  está  la  fortuna 
De  (¡arte  del  atrevido. 


RICARDO. 

No  hay  que  salir ;  que  ya  llegan 
A  nosotros. 

EUSEBIO. 

Prevenios , 

Y  ninguno  sea  cobarde ;  ; 
Que,  vive  el  cielo,  si  miro 

Huir  alguno  ó  retirarse. 
Que  he  de  ensangrentar  los  filos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho , 
Primero  que  en  mi  enemigo. 

ESCENA  VI. 

CURCIO  Y  GENTE,  dentro.  —  Dichos. 

CURCIO.  (Dentro.) 
En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traidor  Ensebio  he  visto, 

Y  para  inúlil  defensa 
Hace  murallas  sus  riscos. 

Voces.  (Dentro.) 
Ya  entre  las  espesas  ramas 
Desde  aquí  los  descubrimos. 

JULIA. 

¡A  ellos!  (Vasc.) 

EUSEBIO. 

Esperad,  villanos; 
Que,  vive  Dios,  que  teñidos 
(^on  vuestra  sangre  los  campos , 
Han  de  ser  undosos  ríos. 

RICARDO. 

De  los  cobardes  villanos 
Es  el  número  excesivo. 

CURCIO.  (Dentra.) 
¿  Adonde ,  Eusebio ,  te  escondes  ? 

EUSEBIO. 

No  escondo,  que  ya  te  sigo. 
(\anse  todos,  y  disparan  arcabuces 
dentro.) 

Otro  lado  del  monte,  en  cuyo  fondo  habrá  una 
Cruz. 

ESCENA  VIL 

JULIA. 
Del  monte  que  yo  he  buscado. 
Apenas  las  yerbas  piso , 
Cuando  horribles  voces  oigo, 
Marciales  campañas  miro. 
De  la  pólvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  iilos, 
Unos  ofenden  la  vista , 

Y  otros  turban  el  oído. 
¿Mas  (|ué  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 

Todo  el  escuadrón  ile  Eusebio 
Le  deja  ya  el  enemigo. 
Quiero  volver  á  juntar 
Toda  la  gente  que  ha  habido 
De  Eusebio,  y  volver  á  darle 
Favor ;  que  si  los  animo , 
Seré  en  su  defensa  a.sonil)ro 
Del  mundo ,  seré  cuchillo 
De  la  parca,  estrago  lloro 
De  sus  vidas,  vengativo 
Esjianto  de  los  futuros, 

Y  admiración  destos  siglos.         (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

GIL,  de  bandolero;  después  MENGA, 
RRAS,  TIRSO  V  villa>üs. 

GIL. 

Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio. 
Cuando ,  por  ser  bandolero , 
Me  veo  en  tanto  peligi-o. 
Cuando  yo  era  labrador, 
Eran  ellos  los  vencidos  ; 

Y  hoy  ,  porque  soy  de  la  carda, 
Va  sucediendo  lo  mismo. 

Sin  ser  avariento  traigo 


La  desventura  conmigo ; 
Pues  tan  desgraciado  soy , 
Que  mil  veces  imagino 
Que ,  á  ser  yo  judio,  fueran 
Desgraciados  ios  judíos. 
{Salen  Menga,  Bras,  Tirso  y  oíros  vi 
llanos.) 

MENGA. 

¡  A  ellos ,  que  van  huyendo ! 

BRAS. 

No  ba  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

MENGA. 

Hacia  aquí 
Uno  dellos  se  ba  escondido. 

BRAS. 

Muera  este  ladren. 

GIL. 

Mirad 
Que  yo  soy. 

MENGA. 

Ya  nos  ha  dicho 
El  traje  que  es  bandolero. 

GIL. 

El  traje  les  ha  mentido , 
Como  muy  grande  bellaco. 

MENGA. 

Dale  tú. 

BRAS. 

Pégale,  digo. 

GIL. 

Bien  dado  estoy  y  pegado. 
Advertid.... 

TIUSO. 

No  hay  que  advertirnos. 
Bandolero  sois. 

ÜIL. 

Mirad 
Que  soy  Gil ,  votado  á  Cristo. 

MEK6A. 

¿Pues  DO  hablaras  antes,  Gil'!' 

TIRSO. 

Pues,  Gil,  ¿no  lo  hubieras  dicho? 

GIL. 

¿Que  mas  antes,  si  el  yo  soy 
Os  dije  desde  el  princijiio'.' 

MENGA. 

¿  Qué  haces  aquí  ? 

GIL. 

;  No  lo  veis ' 
Orendo  á  Dios  en  el  c|uiiito : 
Mato  solo  mas,  que  juntos 
lili  médico  y  un  estio. 
■CUCA. 
¿  Qué  traje  e«  este  t 

GIL. 
Ks  el  diablo. 
Htlé  á  ano,  y  hu  vertido 
MepoM. 

■r.RCA. 

¿Poet  cómo ,  di , 
I  sangre  teñido. 
Si  le  mataste  f 

cu.. 
Km  et  ttcil ; 
Murió  d<>  miedo,  esta  ba  nido 
La  cauha. 

«KHCA. 

Vi'fi  con  iMMoinxi , 
Qu<*  \  iciorifMoii  iM'Kuiíiio* 
Ltm  ImihIoIitihi  .  t|iii>  uKura 
<.obariiii>  tum  han  iiuido. 

(;iL. 
Nit  roa*  vfHtIido ,  aunque  va)u 
Tilírilaiiilo  di-  frío.  \  Vaiuf 


ESCENA   IX. 

EUSEBIO,  CURCIO ,  peleando. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

De  un  escuadrón  villano , 

Y  solo  tú ,  imposible  es  quedar  vivo. 

EUSEBIO. 

Yo ,  Curcio ,  nunca  huyo 
De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
Verás,  cuanto  valor  en  tí  me  falta. 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 


CURCIO. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 
Gracias  al  cielo  que  quiso 
Dar  la  venganza  á  mi  mano 
Hoy.,  sin  haber  remitido 
A  las  ajenas  mi  agravio  , 
Ni  tu  muerte  á  ajenos  íilos. 

EUSEBIO. 

No  ha  sido  en  esta  ocasión 
Airado  el  cielo  conmigo  , 
Curcio,  en  haberte  encontrado ; 
Porque  si  tu  pecho  vino 
Ofendido ,  volverá 
Castigado  y  ofendido. 
Aunque  no  sé  qué  respeto 
Has  puesto  en  mí ,  que  he  temido 
Mas  tu  enojo  que  tu  acero  : 

Y  aunque  pudieran  tus  bríos 
Darme  temor ,  solo  temo  , 
Cuando  aquesas  canas  miro , 
Que  me  hacen  cobarde. 

CURCIO. 

Ensebio, 
Yo  confieso  que  has  podido 
Templar  en  mí  de  la  ira , 
Con  que  agraviado  te  miro, 
Gran  parte ;  pero  no  quiero 
Que  pienses  inadvertido 
Que  le  dan  temor  mis  canas , 
Cuando  puede  el  valor  mío. 
Vuelve  á  reñir ,  que  una  estrella 
O  algún  favorable  signo. 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
La  venganza  que  consigo. 
Vuelve  á  reñir. 

EUSEBIO. 

¿Yo  temor? 
Neciamente  has  presumido 
Que  es  temor  loquees  respeto  ; 
Aunque,  si  verdad  te  digo. 
La  victoria  que  deseo 
Es,  á  tus  plantas  rendido, 
Pedirte  perdón  ;  y  á  ellas 
Pongo  la  espada  que  ha  sido 
Temor  d»>  tantos. 

cuncio. 
Ensebio , 
No  has  de  |>ensar  que  me  animo 
A  matarle  con  ventaja. 
Esta  es  mi  espada.  (Ap.  Asi  quito 
La  ocasión  de  darle  ninerle. ) 
Ven  á  los  brazos  conmigo. 

{Abrdzansí-  los  dos,  y  luchan.) 

EUSKIIIO. 

No  sé  qué  efecto  has  hecho 
I  En  mi,  que  el  corazón  dentro  del  pecho, 
i  A  pesar  de  venganzas  y  d(í  enojos. 

En  lágrimas  se  asoma  por  l(»s  ojos , 

Y  en  confusión  tini  luerle  , 
(^uisieni,  por  vengarle,  darme  ninerle. 
\  engate  en  mi ;  rendida 

A  lui  planlaH  ,  señor,  está  mi  vida. 

CURCIO.i 

El  acero  de  un  noble,  anni|iir  olendido, 
!  Nom;  mancha  en  l:i  saiign-  (!<■  un  rnidido; 
,Qufí  (|iiila  grande  parte  dr  la  gloria  , 
I  Klque  Clin  sangre  linrra  la  vicldria. 
Voces.  (Dentro.) 

H/icia  aqui  están. 

¡  CIIHCIO. 

Mi  gi'iite  virloridsa 
'Vimeá  huHcnrme,  cuando  leni(*r<isa 
l.a  Invit  vuelve  huyendo. 
Dar()'  vida  |irelrndo; 
K)M-óiidele ,  que  en  vano 
)  Defenderé  el  enojo  \engaliwi 


ESCENA  X. 

OCTAVIO ,  GIL ,  BRAS  y  los  demás 
VILLANOS.  —  Dichos. 

OCTAVIO. 

Desde  el  mas  hondo  valle  á  la  mas  alia 
Cumbre  de  aqueste  monte ,  no  ha  que- 
Alguno  vivo ;  solo  se  ha  escapado  [dado 
Ensebio,  porque  huyendo  aquesta  tar- 
EÜSEBIO.  [de... 

Mientes,  que  Ensebio  nunca  fué  cobarde. 

TODOS. 

¿  Aquí  está  Ensebio  ?  ¡  Muera ! 

EUSEBIO. 

¡Llegad,  villanos ! 

CURCIO. 

¡  Tente,  Octavio,  espera! 

OCTAVIO. 

¿  Pues  tú ,  señor ,  que  habías 
De  animarnos  ,  agora  descouGas? 

BRAS. 

¿Un  hombre  amparas  que  en  tu  sangre 
[y  honra, 
Introdujo  el  acero  y  la  deshonra  ? 

GIL. 

¿A  un  hombre,  que  atrevido 
Toda  aquesta  montaña  ha  destruido  ? 
A  quien  en  el  aldea  no  ha  dejado 
Melón  doncella,  que  él  no  haya  catado, 

Y  á  (¡uien  tantos  ha  muerto, 
¿Cómo  así  le  deliendes? 

OCTAVIO. 

¿  Qué  es ,  señor ,  lo  que  dices  ?  ¿Qué  pre- 
cuRcio.  [leudes? 

Esperad,  escuchad  ( ¡triste  suceso! ) : 
¿Cuánto  es  mejor  que  á  Sena  vaya  preso? 
Date  á  prisión,  Eusebio ;  que  prometo, 

Y  como  nol)l(>  juro,  de  ampararte. 
Siendo  abogad(í  luyo,  aun(|uc  soy  parte. 

EUSEIIIO. 

Comoá  Curcio  no  mas,  yo  me  rindiera; 
Mas  como  á  juez,  no  puedo ;  [do. 

Poríjne  aquel  es  respeto,  y  este  es  mie- 

OCTAVIO. 

¡  ¡Vinera  Euscbio ! 

CURCIO. 

Advertid... 

OCTAVIO. 

Pues(iné ,  ¿lii  (|nieres 
Defenderle?  ¿A  la  patria  traidor  eres? 
ciiiicio.  [siierle, 

¿Yo  traidor?  Pues  me  agravian  desla 
Perdona,  Eusebio,  pon|ueyo  el  primero 
Tengo  dü  ser  en  darte  triste  muerte. 

EUSEBIO. 

Quilate  de  delante. 

Señor,  ponine  tu  vista  no  me  espaiile; 

Q\ic  viéndote,  no  dudo 

Que  le  tenga  tu  geiiU;  porescmlo. 

( \'anse  lodos  peleando  con  él. ) 
cuncio. 
A|)reiándole  van.  ¡  Oh  quién  pudiera 
Darle  agora  la  \ida, 
Ensebio,  aunque  la  suya  misma  diera  ' 
En  el  iiioiite  se  ha  etilrado. 
Por  mil  liarles  lierido: 
IteliráiiiíoKc  baja  <lespeñado 
Al  valh*.  Voy  volaiwh), 


Que  aquella  sangre  fiia, 

Que  con  Uniida  voz  me  eslá  llamando, 

Algo  tiene  de  mia ; 

Que  sangre,  que  no  fuera 

Propia,  ni  me  llamara,  ni  la  oyera. 

{Vase.) 

ESCENA  KI. 

EUSEBIO ,  que  baja  despeñado. 

Cuando ,  de  la  vida  incierto. 
Me  despeña  la  mas  alta 
Cumbre,  veo  que  me  falta 
Tierra  donde  caiga  muerto  : 
Pero  si  mi  culpa  advierto , 
Al  alma  reconocida, 
No  el  ver  la  vida  perdida 
La  alormenla ,  sino  el  ver 
Cómo  ha  de  satisfacer 
Tantas  culpas  una  vida. 
Ya  me  vuelve  á  perseguir 
Este  escuadrón  vengativo ; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo  , 
He  de  matar  ó  morir  : 
Aunque  mejor  será  ir 
Donde  al  cielo  perdón  pida ; 
Pero  mis  pasos  impida 
La  Cruz ,  porque  desla  suerte 
Ellos  me  den  breve  muerte , 

Y  ella  me  dé  eterna  vida. 
Árbol ,  donde  el  cielo  quiso 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  bocado  primero , 
Flor  del  nuevo  paraíso  , 
Arco  de  luz ,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  profundo 
La  paz  publicó  del  mundo  , 
Planta  hermosa,  fértil  vid, 
Aroa  del  nuevo  David , 
Tanta  del  Moisés  segundo  : 
Pecador  soy ,  tus  favores 
Pido  por  justicia  yo ; 
Pues  Dios  en  ti  padeció 
Solo  por  los  pecadores. 

A  mí  me  debes  tus  lores; 
Que  por  mi  solo  muriera 
Dios  ,  si  mas  mundo  no  hubiera  : 
Luego  eres  tú,  Cruz ,  [)or  mí , 
Que  Dios  no  muriera  en  tí , 
Si  yo  pecador  no  fuera. 
Mi  natural  devoción 
Siempre  os  pidió  con  fe  tanta , 
No  permitieseis ,  Cruz  santa, 
Muriese  sin  confesión. 
No  seré  el  primer  latí  ron 
Que  en  vos  se  conliese  á  Dios. 
■^  pues  que  ya  somos  dos , 

Y  yo  no  lo  he  de  negar , 
Tampoco  me  ha  ile  faltar 
Hedencion  que  se  obró  en  vos. 
Lisardo,  cuando  en  mis  brazos 
Pude  ofendido  matarte  , 
Lugar  di  de  confesarte  , 
Antes  que  en  tan  breves  plazos 
Se  desatasen  los  lazos 
Mortales.  Y  agora  advierto 

En  acjuel  viejo  ,  aun(|ue  muerto  : 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
¡Mira  que  muero,  Lisardo ; 
Mira  que  le  llamo,  Alberto! 

ESCENA  XII. 

CUR.C10.— EUSEBIO. 

CURCIO. 

Hacia  aquesta  parte  eslá. 

EUSEBIO. 

Si  es  que  venís  á  matarme, 
Muy  poco  haréis  en  quitarme 
Vida  que  no  tengo  ya. 


LA  DEVOCIÓN  DE  LA  CRUZ. 

CÜRCIO. 

¡  Qué  bronce  no  ablandará 
Tanta  sangre  derramada ! 
Eusebio  ,  rinde  la  espada. 

EOSEBIO. 

¿A  quién? 

c(;rcio. 
A  Curcio. 

EUSEBIO. 

Esta  es.  {Dásela.) 

Y  yo  también  á  tus  pies , 
De  aquella  ofensa  pasada 
Te  pido  perdón.  No  puedo 
Hablar  mas,  porque  una  herida 
Quita  el  aliento  á  la  vida. 
Cubriendo  de  horror  y  miedo 

Al  alma. 

CURCIO. 

Confuso  quedo. 
¿  Será  en  ella  de  provecho 
Remedio  humano? 

EUSEBIO. 

Sospecho 
Que  la  mejor  medicina 
Para  el  alma  es  la  divina. 

CURCIO. 

¿Dónde  es  la  herida? 

EUSEBIO. 

En  el  pecho. 
cuRcicy. 
Déjame  poner  en  ella 
La  mano ,  á  ver  si  resiste 
El  aliento.  ¡  Ay  de  mí  triste ! 

{Registra  la  herida,  y  ve  la  Cruz.) 
1  Qué  señal  divina  y  bella 
Es  esta ,  (jue  al  conocella 
Toda  el  alma  se  turbó? 

EUSEBIO. 

Son  las  armas  que  me  dio 
Esta  Cruz ,  á  cuyo  pié 
Nací ;  portjue  mas  no  sé 
De  mi  nacimiento  yo. 
Mi  padre,  á  (luien  no  señalo. 
Aun  la  cuna  me  negó; 
Que  sin  duda  imaginó 
Que  había  de  ser  tan  malo. 
Aquí  nací. 

CURCIO. 

Y  aquí  igualo 
El  dolor  con  el  contento. 
Con  el  guslo  el  sentimiento. 
Efectos  de  un  hado  impío 

Y  agradable.  ¡  Ay,  hijo  mió! 
Pena  y  gloria  en  verte  siento. 
Tú  eres,  Eusebio,  mi  hijo. 
Si  tantas  señas  advierto , 
Que  para  llorarte  muerto. 
Ya  justamente  me  aflijo. 

De  tus  razones  colijo 

Lo  que  el  alma  adivinó. 

Tu  madre  aquí  le  dejó 

En  el  lugar  que  le  he  hallado ; 

Donde  cometí  el  pecado, 

El  cielo  me  castigó. 

Ya  aqueste  lugar  previene 

Información  de  mi  error ; 

¿  Pero  cuál  seña  mayor 

Que  aquesta  Cruz ,  que  conviene 

Con  otra  que  Julia  tiene  ? 

Que  no  sin  misterio  el  cielo 

Os  señaló,  por(|ue  al  suelo 

Fuerais  prodigio  los  dos. 

EUSEBIO. 

No  puedo  hablar ,  padre ,  ¡  adiós  ! 
Porque  ya  de  un  mortal  velo 
Se  cul>re  el  cuerpo ,  y  la  muerte 
Niega ,  pasando  veloz , 
Para  res|)onderle  voz , 
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Vida  para  conocerte , 
Y  alma  para  obedecerte. 
Ya  llega  el  golpe  mas  fuerte , 
Ya  llega  el  trance  mas  cierto. 
¡  Alberto ! 

CURCIO. 

¡  Que  llore  muerto 
A  quien  aborrecí  vivo ! 

EUSEBIO. 

¡  Ven ,  Alberto ! 

CURCIO. 

¡Oh  trance  esquivo ! 
j  Guerra  injusta ! 

EUSEBIO. 

i  Alberto !  Alberto ! 
{Muere.) 

CURCIO. 

Ya  al  gol|)e  mas  violento 

Rindió  el  último  aliento : 

Paguen  mis  blancas  canas 

Tanto  dolor.   {Tirase  de  los  cabellos.) 

ESCENA  XIII. 

BRAS,  y  luego  OCTAVIO.  —CURCIO ; 
EUSEBIO,  muerto. 

BRAS. 

Ya  son  tus  quejas  vanas. 
i.  Cuándo  puso  inconstante  la  fortuna 
En  tu  valor  extremos? 

CURCIO. 

En  ninguna 
Llegó  el  rigor  á  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto , 
Puesto  que  es  fuego  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡  Oh  triste  estrella!  ¡  oh  rigurosa  suerte ! 
i  Oh  atrevido  dolor ! 

( Sale  Octavio.) 

OCTAVIO. 

Hoy,  Curcio ,  advierte 
La  fortuna  en  los  males  de  tu  estado , 
Cuántos  ¡tuede  sufrir  un  desdichado. 
El  cielo  sabe  cuánto  hablarle  siento. 

CURCIO. 

¿  Qué  ha  sido  ? 

OCTAVIO. 

Julia  falta  del  convento. 

CURCIO. 

El  mismo  pensamiento,  di,  ¿pudiera 

Con  el  discurso  hallar  pena  tan  fiera, 

Que  es  mi  desdicha  airada , 

Sucedida ,  aun  mayor  que  imaginada  ? 

Este  cadáver  frió , 

Este  que  ves ,  Octavio ,  es  hijo  mió. 

Mira  si  basta  en  confusión  tan  fuerle 

Cualquiera  pena  destas  á  una  muerte. 

Dadme  paciencia ,  cielos , 

O  quitadme  la  vida  , 

Agora  perseguida 

De  tormentos  tan  fieros. 

ESCENA    XIV. 

GIL  ,  TIRSO ,  viLi-A>os.  —  Dicuos. 

GIL. 

; Señor ! 

CURCIO. 

¿Hay  mas  dolor? 

GIL. 

Los  bandoleros , 
Que  huyeron  castigados , 
En  busca  tuya  vuelven ,  animados 
De  un  demonio  de  un  hombre. 
Que  enculjre  dellos  mismos  rostro 

CURCIO.  [nombre" 

Agora  que  mis  penas  fueron  tales , 
Que  son  lisonjas  los  mayores  males, 
kl  cuerpo  se  retire  lastimoso  [honroso 
De  Eusebio,  en  tanto  que  un  sepulcro 
A  sus  cenizas  da  mi  desventura. 


TIRSO. 

¿Pues  cómo  piensas  darle  sepultura 
Hoy  en  lugar  sagrado ,  [gado  ? 

Cuando  sabes  que  ha  muerto  excomul 

BRAS. 

Quien  desta  suerte  ha  muerto , 
Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 

CURCIO. 

¡  Oh  villana  venganza ! 
¿Tanto  poder  en  ti  la  ofensa  alcanza , 
Que  pasas  desta  suerte , 
Los  últimos  umbrales  de  la  muerte? 
{Vase  llorando.) 

BRAS. 

Sea  en  penas  tan  graves , 

Su  sepiilcro  las  fieras  y  las  aves. 

OTRO. 

Del  monte  despeñado 

Caiga,  por  mas  rigor ,  despedazado 

TIRSO. 

Mejor  es  darle  agora 

Rústica  sepultura  entre  estos  ramos. 

(Colocan  entre  las  ramas  el  cuerpo  de 

Eusebio. ) 
Pues  ya  la  noche  baja , 
Envuelta  en  esa  lóbrega  morlai:i 
Aquí  en  cimente,  Gil,  con  él  li'  (¡ucda. 
Porque  sola  tu  voz  avisar  pueda  , 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron .  ( Vanse.) 

GIL. 

¡  iJnda  flema  tienen ! 
A  Eusebio  han  enterrado 
Allí,  y  á  mi  aquí  solo  me  han  dejado. 
Señor  Eusebio,  acuérdese,  le  digo, 
Que  un  tiempo  fui  su  amigo. 
¿Mas  qué  es  esto?  ó  me  engaña  mi  deseo, 
O  mil  personas  á  esta  parte  veo. 


ESCENA   XV. 

ALBERTO.-GIL,  EUSEIJIO,  muerlo 

ALBERTO. 

Viniendo  agora  de  Roma , 
('oii  la  muda  suspensión 
De  hi  udche  ,  en  este  monte 
Perdido  otra  vez  estoy. 
Aquesta  es  la  [larte  adonde 
La  vida  Eu.sebio  me  dio , 
Y  de  sus  soldados  temo 
Qae  en  grande  ¡teligro  estoy. 

EL'seuio. 
i  AllM:rlo ! 

ALBERTO. 

¿  Qué  aliento  es  este 
De  una  tiMnerosa  voz , 

gue  repitiendo  mi  nombre 
n  mis  oídos  sonó  ? 

ELSEUIO. 

¡Alberto! 

ALBERTO. 

Otra  vez  pronuncia 
Mi  nombre,  y  me  |(ureció 
Que  (Tft  ü  (!»ta  parle;  yo  quiero 
ir  llegando. 

CIL. 

¡  Santo  Dios ! 
Eusebio  es.  y  ya  c%  mi  minio 
De  los  mleuos  el  mayor, 
eusenio. 
¡AllM-rlo! 

ALarirro. 
Mas  rerca  suena. 
VoK,  cpie  discurres  veloz 
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El  viento ,  y  mi  nombre  dices, 
¿Quién  eres? 

EUSEBIO. 

Eusebio  soy ; 
Llega,  Alberto,  hacia  esta  parte. 
Adonde  enterrado  estoy ; 
Llega  ,  y  levanta  estos  ramos. 
No  temas. 

ALBERTO. 

No  temo  yo. 

GIL. 

Yo  si.  {Alberto  le  descubre.) 

ALBERTO. 

Ya  estás  descubierto. 
Dime  de  parte  de  Dios , 
¿Qué  me  quieres? 

EUSEBIO. 

De  su  parte , 
Mi  fe,  Alberto,  te  llamó, 
Para  que ,  antes  de  morir. 
Me  oyeses  de  confesión. 
Rato  há  que  hubiera  muerlo  ; 
Pero  libre  se  quedó 
Del  espírilu  el  cadáver; 
Que  de  la  muerte  el  feroz 
Golpe  le  privó  del  uso, 
Pero  no  le  dividió.  ( Levántase. ) 

Ven  adonde  mis  pecados 
Confiese ,  Alberto ,  que  son 
Mas  que  del  mar  las  arenas 

Y  los  átomos  del  sol. 
¡Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  Cruz  la  devoción ! 

ALBERTO. 

Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  agora,  te  doy, 
Para  que  en  tu  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfacción. 

(  Vanse  Eusebio  y  .Alberto. ) 

GIL. 

¡Por  Dios,  (|ue  va  por  su  pié  ! 

Y  para  verlo  mejor. 
El  sol  descubre  sus  rayos  , 
A  decirlo  á  todos  voy. 


CURCIO. 

¡Mi  hijo  es !  ¡Divino  Dios ! 
¿Qué  maravillas  son  estas  ? 

JULIA. 

¿Quién  vio  prodigio  mayor? 

CURCIO. 

Asi  como  el  santo  anciano 
Hizo  de  la  absolución 
La  forma  ,  segunda  vez 
Muerto  á  sus  plantas  cayó. 

ESCENA  XVII. 

ALBERTO.  — Dichos. 

ALBERTO. 

Entre  sus  grandezas  tantas. 

Sepa  el  mundo  la  mayor 

Maravilla  de  las  suyas, 

Porque  la  ensalce  mi  voz. 

ües|)m's  (le  haber  muerto  Eusebio, 

lil  cielo  depositó 

Su  espíritu  en  su  cadáver, 

Hasla  (pie  se  confesó ; 

Que  tanto  con  Dios  alcanza 

De  la  Cruz  la  devoción. 


ESCENA  XVI. 

JULIA,  fl//7;/noíí  bandoleros;  después 

CURCIO  Y  V»LLA>0S.— GIL. 
JULIA. 

Agora ,  que  descuidados 
La  vicloria  los  dejó 
Knlre  los  brazos  del  sueño , 
Nos  dan  bastante  ocasión. 

UNO. 

Si  has  de  salirles  al  paso , 
Por  esta  parle  es  mejor  ; 
Que  ellos  vienen  jmr  a(|ui. 

{Salen  Curdo  y  villanos,) 
cuucio. 
Sin  duda  (lue  inmortal  soy 
Kn  los  males  (|uc  mi>  matan  , 
Pues  no  me  mala  el  dolor. 

GIL. 

A  todas  partes  hay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voz, 
V.\  mas  :itliiiiralile  caso 
Qne  jamas  el  mundo  vio. 
De  donde  enterrado  estaba 
Kiiseliir»,  He  levantó, 
l.lam.niido  á  un  clérigo  á  vo('(>s. 
Mas  ¿para  ipié  os  cneiito  yo 
l,o  (pie  todos  jtodeis  ver? 
Mirad  ron  la  (fevocion 
Qne  eHlá  pueblo  du  rodiliai*. 


CURCIO. 

¡  Ay  hijo  del  alma  mía ! 
No  fué  desdichado,  no. 
Quien  en  su  trágica  muerte 
Tantas  glorias  mereció. 
Asi  Julia  conociera 
Sus  culpas. 

JULIA. 

i  Válgame  Dios ! 
¿  Qué  es  lo  que  estoy  escuchando  ? 
¿Qué  prodigio  es  este?  ¿Yo 
Soy  la  que  á  Eusebio  pretende , 
Y  hermana  de  Eusebio  soy  ? 
Pues  sepa  Curcio,  mi  padre, 
Sepa  el  mundo  y  lodos  hoy 
Mis  graves  culpas :  yo  misma  , 
Asombrada  á  tanto  horror. 
Daré  voces  :  sepan  todos 
Cuantos  hoy  viven  (pi(í  yo 
Soy  Julia,  en  número  infame 
De  las  malas  la  peor. 
Mas  ya  (lue  ha  sido  común 
Mi  pecado,  desde  hoy 
Lo  será  mi  penitencia; 
Pidiendo  humilde  perdón 
Al  ninndo  del  mal  ejemplo. 
De  la  mala  vida  á  Dios. 

CURCIO. 

¡  Oh  asombro  de  las  maldades ! 
Con  mis  propias  manos  yo 
Te  nialaré,  por(pie  sea 
l'n  vida  y  lu  muerte  atroz. 

JULIA. 

Valedme  vos,  Cruz  divina  ; 

Qne  yo  mi  palabra  os  doy. 

De  hacer,  volviendo  al  ('Olívenlo 

Penitencia  de  mi  error. 

(.1/  querer  herirla  Curcio,  se  abraza 

de  lu  Cruz  que  estaba  en  el  sepulcro 

de  Ensebio  , ;/  vuela.) 

ALBEIllO. 

¡Gran  milagro! 

CURCIO. 

Y  con  el  fin 
De  tan  grande  adn)ira(uon, 
La  Devoción  de  la  Cruz 
l'elice  acaba  su  uulor. 


¿CUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 


DON  FÉLIX. 
DOÑA  ANGELA. 
DON  LUIS. 
DOÑA  LEONOR. 


PERSONAS. 

DON  ANTONIO. 
DON  ALONSO. 
DOÑA  BEATRIZ. 
INÉS. 


ISABEL. 
JUANA. 
ROQUE. 
Un  escudero. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Dofia  Leonor. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  LEONOR  ,  INÉS ,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Famosa  tarde  tendrás. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  confieso  que  lo  fuera , 
Si  yo  de  gusto  estuviera. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿  qué  tienes  ? 

DOÑA  LEONOR. 

No  sé  mas 
De  la  necia  pasión  mia , 
De  que  lo  que  en  su  extrañeza 
Con  causa  fuera  tristeza , 
Sin  ella  es  melancolía. 
Mas  lú,  ¿qué  noticias  tienes 
Para  pensar  que  será 
Buena , ó  no ,  la  tarde  ? 

DON  FÉLIX. 

Ya 

Que  la  disculpa  pr(!vienes 
De  darme  por  entendido 
De  quien  las  visitas  son, 
Que  hoy  esperas ,  la  objeción 
Con  preguntarlo  lias  vencido , 
De  que  contigo,  Leonor, 
Hable  en  esto ;  y  mas  si  es  llano 
Que  un  acaso  cortesano 
No  es  escrújmlo  de  honor  , 
Que  no  se  pueda  decir , 
A  una  hermana  :  oye ,  y  sabrás 
Kn  (|ué  fundo  que  hoy  tendrás 
Bien  en  que  te  divertir. 
A  la  puente  segoviana 
Dia  del  Ángel ,  con  todos 
(Que  para  liesta  en  Madrid, 
Rasla  el  verse  unos  á  otros). 
En  tu  coche  (que  esta  tarde , 
A  causa  de  tus  penosos 
Accidentes ,  no  queriendo 
Gozar  de  sus  desahogos. 
Me  le  prestaste ;  que  en  casa 
Donde  hay  damas,  es  notorio 
Que  á  los  hombres,  tales  dias 
Aun  son  prestados  los  propios) 
Con  dos  amigos  (Don  Luis 
De  Mendoza  ,  y  Don  Antonio 
De  Ayala,  que  son  con  quien 
Mas  en  Madrid  me  confronto) 
Salí ,  añadiendo  al  concurso , 
Ya  que  no  pude  un  adorno , 
Un  número ,  que  sirviese , 
Si  no  de  lustre ,  de  estorbo. 
Dígalo  el  efecto,  pues 
Aferrados  en  el  golfo 
De  tantas  terrenas  velas, 


Como  le  surcan  el  corso , 

Doblando  el  cabo  á  la  puente , 

Hubimos  de  tomar  fondo 

En  el  estrecho  que  hace 

Su  piélago  mas  angosto , 

Al  tiempo  que  de  la  guarda 

El  orgullo  presuroso 

Hacia  á  los  reyes  calle , 

Con  que  fué ,  Leonor ,  forzoso 

Que  el  coche ,  y  e!  de  dos  damas , 

Si  á  la  metáfora  torno , 

Hubiesen  de  zozobrar 

Entre  aquellos  dos  escollos 

De  la  calzada  ,  que  baja 

A  la  Tela,  en  cuyo  abordo, 

Los  dos  coches  enredados 

Con  la  prisa  de  los  otros  , 

Si  ya  no  con  la  porfía 

De  los  cocheros,  que  solo 

Su  honra  está  en  cual  romi)e  mas 

Aleros  y  guarda-polvos , 

Llegaron  hasta  lo  llano , 

Donde  en  los  bajos  de  un  hoyo 

Dejó  el  nuestro  al  de  las  damas 

Un  eje  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae  ó  no  se  cae 

Quedó ,  á  tiempo  que  nosotros , 

Arrojándonos  del  nuestro, 

Acudimos  presurosos. 

La  cortina  ,  que  hasta  allí, 

En  recatados  embozos , 

A  media  luz  brujuleaba 

Las  personas  sin  los  rostros  , 

Fran(|ueada  con  el  acaso. 

Dio  lugar  á  que  dichoso 

Notase  de  una  hermosura 

El  mas  apacible  asombro. 

En  mi  vida,  hermana,  vi... 

( Perdóname,  si  aquí  rompo 

Fueros  á  la  urbanidad ; 

Que  aunque  no  dudo  ni  ignoro 

Que  en  presencia  de  una  dama , 

Aunque  sea  hermana ,  es  loco 

El  que  á  otra  alaba ;  hay  sucesos 

Que  dispensan  licenciosos , 

Mayormente  cuando  está 

Tan  recusado  mi  voto , 

Que  quedándose  en  licencia 

No  puede  pasar  á  oprobio.) 

En  mi  vida ,  hermana ,  vi , 

Vuelvo  á  decir,  tan  hermoso 

Maridaje  como  hicieron , 

Mezclando  pálido  y  rojo. 

Sus  mejillas ;  y  mas  cuando 

Al  sobresaltado  asombro 

Del  lance ,  vi  no  sé  qué 

Desmandadas  hebras  de  oro, 

Como  acusándole  al  manto 

Que  abandonase  el  rebozo, 

La  bosquejaron  á  cercos, 

Y  dibujaron  á  tornos. 

Con  el  susto  la  hermosura 

Creció  mas ,  y  mas  si  noto 

Que  lo  purpúreo  dejó 


A  lo  Cándido  tan  solo. 
Que  solamente  en  los  labios 
Se  hizo  reacio ,  bien  como 
Diciendo :  « De  sus  mejillas 
Bien  puedo  huir  temeroso ; 
Mas  de  los  labios  no  puedo». 
Mostrando  en  unas  y  en  otros 
Que  no  era  en  ellas  ajeno 
Lo  que  eu  ellos  era  proprio. 
Mas  ¿  para  qué  me  detengo , 
Si  aun  ahora  es  culpa  que  absorto 
Ella  peligre ,  y  que  yo 
No  acuda  á  su  amparo  pronto? 
Llegué  al  coche,  pues,  que  ya 
Mal  afianzado  en  los  hombros 
De  gente  de  á  pié  ,  impedia 
Que  acabase  de  dar  todo 
El  amenazado  vuelco , 
Diciendo  :  «Pues  es  forzoso , 
Señoras ,  que  vuestro  coche 
De  aquí  no  pase  ,  y  que  de  otro 
Hayáis  de  serviros ,  este 
Merezca  ser  tan  dichoso , 
Que  por  estar  mas  á  mano , 
Le  admitáis.  »  Con  mil  enojos 
Destempladamente  airados , 
Pero  hermosamente  airosos , 
Despidió  el  ofrecimiento , 
Echándome  del  destrozo 
La  culpa.  No  es  la  primera 
Vez  que  pagamos  nosotros 
Desmanes  de  los  cocheros. 
Ni  la  primera  tampoco 
Que  la  hermosura  se  dé 
Por  mal  servida  de  todo. 
La  que  iba,  Leonor,  con  ella , 
Con  mas  cortesanos  modos , 
Haciendo  gala  del  susto 
Y  desden  del  alboroto , 
Dijo  :  « El  no  estar,  caballeros , 
( Seamos  las  dos  quien  somos) 
A  la  vergüenza  de  ser 
De  tantos  vulgares  corros , 
Como  á  ver  el  coche  así 
Se  paran ,  blanco  afrentoso , 
Nos  obliga  á  que  aceptemos 
Ofrecimientos ,  que  otorgo , 
En  fe  de  la  cortesía. 
Que  deben  tan  generosos 
Caballeros  á  las  damas ; 
Pues  aquí  hay  perdido  solo 
El  que  desacomodados 
Quedéis  :  deuda  que  yo  pongo 
A  cuenta  de  ser  quien  sois. 
Que  es  quien  cobra  con  mas  logro 
Las  situaciones  á  quien 
Hace  lo  obligado  heroico  » . 
Dijo ,  y  ostentando  á  un  tiempo , 
Ya  del  arte  en  el  adorno. 
Ya  en  la  enmienda  del  acaso , 
Lo  entendido  y  lo  brioso , 
(Cuando  apela  para  el  garbo , 
Ño  tiene  buen  pleito  el  rostro ) , 
Pasó  del  estribo  al  nuestro , 
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Cou  que  hubo  de  hacer  lo  propio 
La  hermosa,  que  todaria 
tu  podridos  soliloquios , 
Acordándose  del  daño , 
Se  olvidaba  del  socorro. 
Con  que  tomaudo  otra  vez 
Vuelta  el  coche,  en  lo  espacioso 
De  la  Tela  las  perdimos 
De  vista ,  porque  nosotros. 
Viéndonos  á  pié ,  fué  fuerza 
Apelar  á  lo  fragoso 
Del  parque ,  y  por  su  calzada 
Ai  prado  nuevo.  No  toco 
Eu  si  quedé  ó  no,  Leonor, 
O  contento  ó  pesaroso 
Del  lance ;  pues  si  contento 
Digo ,  no  sé  qué  penoso 
Cuidado  desmiento ,  que 
Hasta  hoy  en  el  pecho  escondo ; 

Y  si  i>esaroso  digo , 
Desmiento  no  sé  qué  gozo , 
Que  también  dentro  el  pecho 
Hasta  ahora  guardo ;  de  modo , 
Que  haciendo  pesar  y  agrado 
De  dos  especies  un  monstruo. 
Ni  á  uno  por  agrado  admito , 
Ni  á  otro  por  pesar  conozco. 

Al  fin ,  volviendo  el  cochero. 
De  casa  y  calle  me  informo , 

V  á  muy  poca  diligeocia , 
Supe  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo ,  un  caballero 
Rico ,  ilustre  y  generoso 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  lo  habia  dicho  todo) 
Hija  y  sobrina  las  dos 

Son ,  en  cuyos  nombres  noto 
De  Angela  y  Beatriz  noticias. 
Que  una  y  mil  veces  recorro 
En  la  memoria,  sin  dar 
En  cuándQ ,  adonde  ni  cómo 
Los  habia  oido,  hasta  que 
I'regunlando  ahora  curioso 
Mas  (|ue  atento ,  qué  visita 
KsjKTabas ,  reconozco 
Que  eras  tú  á  quien  las  habia 
Oído  nombrar,  y  que,  de  otros 
Estrados  amigas,  vienen 
A  verte  hoy :  yo  envidioso 
Dije,  tendrás'buena  tarde; 

Y  con  razón ,  pues  forzoso 
Es,  que  gozando  en  las  dos 
De  lo  discreto  y  lo  hermoso , 
Leonor,  butma  tarde  tengan 
Los  oídos  y  los  ojos. 

D05ÍA  LEO;(OR. 

Eni  tefioras  un  dia , 
Que  ÜD  rr.-'-<-'T-'-r  ,  fuimos 
Doode  a<  ümos 

De  ana  ¡m  '  y  niia 

En  la  viiiil;*,  me  liicieruii 
Tantoft  agasajos ,  que 
Éd  obli((acion ,  quedé 
De  lurrvirla»,  con  que  fueron 
Creciendo  co  la  voluolad 
CorrespoodeneiM,  qoe  loo 
Sobre  alguna  iadioadoo . 
Boeo  principio  de  untotM. 
fliampre  qaekeau  de  eqoella 
Airfga  Doeflra  volvían, 

Me  Ifiteheil  J  pedían 
Ooe  Boe  «MeemoH  en  ella ; 
Porqoe  eelo  del  visiur 
A  quien  no  ne  visitó , 
F.«  rierto  dnHo  qne  no 
l.e  ({iiíiT)'  nadif  «■inp<-/ar. 

V  .'iiiiKiHi'  lili'  i'icalcí  it  mi, 
!■  '■>>%,  y  *er 

•  I  lio  U-noT 

.Sjiu'i  .1  ,    ■  .  .1.1  aqui 

Lí,  'lii.ii 


Salvando  su  vanidad 
El  duelo  en  la  enfermedad , 
Hoy  vienen  á  verme ,  en  fe 
Del  mal;  y  si  verdad  digo. 
Lo  eslimo  ,  porque  en  mi  vida 
Vi  mujer  mas  entendida 
Que  lo  es  la  Beatriz :  testigo 
De  su  extremada  cultura 
Sea  ,  con  aplauso  justo , 
En  las  burlas  el  buen  gusto, 
En  las  veras  la  cordura  ; 
En  lo  que  cuenta,  el  donaire ; 
En  lo  que  dice ,  el  cariño ; 
En  lo  que  viste ,  el  aliño  ; 

Y  en  todo,  en  fin,  el  buen  aire ; 
Tanto ,  para  que  concluya 

Los  méritos  de  Beatriz , 
Que  me  tengo  por  feliz 
Solo  en  ser  amiga  suya. 

DON  FÉLIX. 

Aunque  el  afecto  los  cielos 
Remitieron  á  una  estrella , 
De  parte  de  Angela  bella 
Estoy  por  pedirte  celos. 
¿  Es  posible  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió 
Mayor  inclinación? 

DOÑA  LEONOR. 

No, 
Porque  aunque  hermosa  la  vea , 
La  hermosura  para  mí 
No  es  alhaja ;  mayormente 
Hermosura  solamente 
Tan  á  solas ,  que  no  vi 
Sentidos  que  mas  en  calma 
Digan  :  «  Hermosa  me  soy, 

Y  no  mas. »  Mil  veces  voy 
A  ver  donde  tiene  el  alma , 
Creyendo  que  es  escultura  , 

Y  solamente  la  encuentro 
Una  fantasma  que  dentro 
Anda  de  aquella  hermosura. 
Si  habla,  es  todo  con  enfado; 
Si  responde,  con  frialdad  ; 

Si  mira ,  cou  vanidad  ; 

Sí  escucha  ,  con  desagrado ; 

Con  todas  presuntuosa 

Tanto ,  (jue  extraños  sus  modos, 

Parece  que  tienen  todos 

La  culpa  de  que  sea  hermosa. 

DON  FÉLIX. 

¿Ves  todo  eso ,  Leonor?  pues 

Todo  eso  y  mas  se  asegura 

Alianzado'en  la  hermosura. 

Ella  de  las  damas  es 

La  única  |)er1eecion  rara  : 

Tenga  cualquiera  (pie  fuere, 

Tofid  lo  (pie  cilii  (piisiere; 

pero  tenga  buena  cara. 

Sobre  hermosa,  en  fin,  no  hay  cosa 

üue  suplir  ni  que  vencer  ; 

Que  no  tiene  una  mujer 

Mas  que  hacer  cpie  ser  hermosa. 

DO>A  I.KONOn. 

Un  tono  nue  Inés ,  tal  vez 
Que  ¿  la  labor  engañamos  . 
Con  lo  que  olmos  v  hablamos , 
Cantar  suele ,  ser  jiicz 
De  uiiiiesta  cuestión  iiodia  . 
M:iH  nejando  la  cuestión 
Qiii/.^i  pata  otra  ocasión. 
Si  lle.itri/.  es  daiiin  mia  , 

Y  Angela  tuya,  einpeñailos 
Los  (los  ,  Hi'ifi  bien  no  ignores, 
piii-K  |i:irlimoH  los  amores  , 
Que  parlainoH  Ioh  iriiidadoH. 

Yo  U  Beatriz  regalaré ; 
Trata  tu  lio  regalar 
A  Angela. 


D0!«  FÉLIX. 

Sí  haré.  A  enviar 
Dulces  voy. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  para  qué. 
Lo  que  son  dulces,  y  son 
Chocolates  y  bebidas. 
Ya  las  tengo  prevenidas; 
Alhajillas ,  que  á  ocasión 
De  abrir  un  escaparnte, 
Como  acaso  estén  allí , 
Solo  me  faltan ;  y  así , 
De  enviarme  tu  amor  trate 
Como  relojes,  cajillas, 

Y  estuches  de  filigrana , 
De  cristal  y  porcelana , 

Y  si  algunas  sortijillas , 
Lazos  y  guantes  quisieres 
Añadir,  por  eso  eré... 

DON  FÉLIX. 

¿Qué? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  no  me  enojaré. 
Pues  todo  lo  que  tú  hicieres , 
Será  siempre  lo  mejor. 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien ,  si  eso  ha  de  ser, 
Leonor,  voile  á  obedecer.        (Vase.) 

INES. 

Al  bajar  del  corredor, 

En  la  escalera  ha  encontrado , 

Con  las  visitas ,  que  ya 

Subían. 

DOÑA  LEONOR. 

Fuerza  será , 
Habiéndolas  encontrado, 
Acompañarlas. 

ESCENA    II. 

DOÑA  ANGELA  y  DOÑA  BEATRIZ ; 
DON  FÉLIX,  acompañándolas;  un 
ESCUDERO.— DOÑA  LEONOR,  INÉS. 

DOÑA  ANGELA. 

Muy  bien 
Pudiérades,  caballero. 
Pues  la  asistencia  en  mi  calle 
Basta  para  atrevimiento, 
Excusar  el  de  seguirme 
Tan  libremente  grosero 
En  casa  de  mis  amigas , 
Donde  de  visita  vengo. 

DON  FÉLIX. 

De  cuerdo,  y  necio,  señora  , 

Dos  cargos  me  hacéis  :  de  cuerdo. 

En  no  abonar  la  elección 

Al  erér  que  os  sigo:  de  necio, 

En  creer  que  si  os  siguiera , 

Seria  lan  desatento , 

Que  diera  esa  razón  mas 

A  vuestros  justos  (les|)recio8. 

Meiniano  soy  de*  Leonor, 

Que  á  honrar  venís  :  si  saliendo 

De  casa,  ipiiso  mi  dicha 

Que  de  ella  ai  paso  os  encuentro . 

;,Cómo  me  puile  excusar 

De  haber  dií  volver  sirviéndi^s 

Hasta  su  cuarto?  Y  asi. 

Pues  (|ue  ya  á  su  vista  os  dejo, 

Ella  á  vos  os  desengañe , 

Y  á  mi  in(>  díseulp(>. 

DOÑA  ÁNiiKI.A. 

Aun  eso 
Vaya  ;  que  auiupie  ser  lierinano. 
Es  también  atreviiiiienlo 
De  mis  amigas,  jior  esta 
Vez,  y  no  mas,  lo  ilispenso. 

DON  FÉLIX. 

El  cielo  08  guarde.  (Ap.  ¡  Que  sea 


Tan  absoluto  el  imperio 

De  la  hermosura ,  que  aun  liaga 

De  la  sencillez  aprecio  ! ) 

ESCENA    III. 

Dichos  ,  menos  Don  Félix. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

i  Hermano  de  Leonor  es , 
Cielos,  este  caballero, 
Que  desde  el  dia  del  Ángel 
Tan  en  la  memoria  tengo  ? 
¿  Pero  para  qué  discurro 
En  pasión  que  está  tan  lejos 
De  ser  pasión  ? 

ESCUDERO. 

¿Aqué  hora 
El  coche  vendrá  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

En  volviendo 
Mi  padre  á  casa,  Munguia, 
Puede  volver. 

ESCUDERO. 

El  sereno 
A  esas  horas  hace  daño.  {\ase.) 

DOÑA  LEONOR. 

Inés.  {Ap.  á  ella.) 

INÉS. 

Señora... 

DOÑA  LEONOR. 

En  trayendo 
Lo  que  enviare  mi  hermano , 
Trata  de  ponerlo  luego 
En  algún  escaparate 
Del  camarín  de  allá  dentro. 

INÉS. 

El  caso  es  que  lo  envié.  {\ase.) 

ESCENA   IV. 

DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  ANGELA, 
DOÑA  LEONOR. 

DUNA  LEONOR. 

Una 
Y  mil  veces  agradezco 
A  mis  achaques,  señoras. 
La  dicha  de  mereceros 
Esta  honra  con  que  ya 
Tan  bien  hallada  con  ellos 
Pienso  vivir ,  que  los  trueque 
De  pesares  á  contentos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Del  hallaros  levantada, 
Hermosa  Leonor,  me  debo 
Una  y  muchas  norabuenas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  no ,  que  todas  las  vengo 
A  pagar ,  por  no  deber 
Nada  á  nadie. 

DOÑA  LEONOR. 

Con  tan  nuevo 
Favor,  siendo  como  es 
El  gusto  el  mayor  remedio , 
i.  Qué  mucho  que  á  mejor  aire 
Respiren  mis  sentimientos? 
Pasad  á  vuestros  lugares. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aquí  me  quedaré. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Eso 
Cómo  puede  ser  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ve  tú. 
Angela ,  toma  tu  asiento. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ninguno  hasta  ahora  es  mió. 

DOÑA  LEONOR. 

Ajustad  los  cumplimientos 
Las  dos ,  que  á  mí  no  me  toca 
Mas ,  que  tomar  el  postrero. 


¿CUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

DOÑA   ÁNGELA. 

Si  ha  de  ser,  yo  pasaré , 

Quede  la  virtud  en  medio.  {Siéntase.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo  estás? 

DOÑA    BEATRIZ. 

Para  serviros ; 
Salud ,  á  Dios  gracias ,  tengo. 

DOÑA  LEONOR. 

Vos  ¿cómo estáis? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Así,  así. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  os  haya  ofendido  temo 
En  preguntar  cómo  estáis  , 
Viéndós  tan  linda. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esto  tengo , 
Pero  si  Dios  me  lo  dio 
Gratis  dato ,  ¿qué  he  de  hacerlo? 
¿Helo  de  echar  en  la  calle? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  bien  compartido  pelo ! 
¡Qué  bien  asentados  lazos  ! 
Por  aqui  anduvo  el  espejo 
Del  buen  gusto  de  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Agravio  le  hacéis  en  eso. 
Que  Angela  serlo  de  todas 
Cuantas  hay,  puede. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Sí  puedo, 
Por  si  hablas  en  su  ironía. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo: 
¿Para  qué  tenéis  hermano? 

DOÑA  LEONOR. 

Para  tener  el  consuelo 
De  tener  galán  y  esposo , 
En  tanto  que  no  le  tengo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Galán ,  hermano  y  esposo  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Sí ,  lodo  lo  es  Félix. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

¿Y  eso 
Mas?  ¡Hermano,  esposo  y 
Galán  y  todo  á  un  tiempo ! 
Mucho  es  para  un  hombre  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  licencia  ( volviendo 
A  la  pregunta )  que  extrañe 
El  decir  con  tanto  ceño 
Que  para  qué  tengo  hermano. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Nada  que  digo  es  á  tiento ; 
Pues  no  sé  para  qué  sea 
Tener  un  hermano  bueno. 
Que  se  ande  quebrando  coches. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  sí ,  y  el  Ángel  lo  diga , 
Testigo,  que  por  lo  menos. 
No  me  dejará  mentir , 
Pues  sin  querer ,  hizo  el  nuestro 
Adredemente  pedazos. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Sin  querer,  y  adrede  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Es  cierto  : 
Ved  ¿que  mayor  grosería? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  digas ,  Angela ,  eso ; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  cortesano  y  alentó 
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Caballero ,  que  él  anduvo  ; 

Y  antes  saber  agradex.co 
Que  sobre  vuestro  cariño 
Caiga  el  agradecimiento 
De  su  grande  cortesía  ; 
Pues  ya  sucedido  el  riesgo 

De  haberse  quebrado  el  coche , 
Dejando  el  suyo ,  el  primero 
Fué  ,  para  que  no  acabase 
De  caer ,  que  á  socorrernos 
Llegó ,  y  quedándose  á  pié, 
Nos  le  (lió. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Pues  qué  hizo  en  eso... 

DOÑA  LEONOR. 

Dice  bien. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Si  iba  yo  aUi? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Claro  está,  por  tí ,  por  cierto, 
Son  todas  las  atenciones. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Mas  no,  sino  no. 

DOÑA  LEONOR.   {Ap.  á  Doñü  Beatñz. 

Tu  ingenio , 
Tu  prudencia  y  tu  cordura , 
Beatriz ,  y  tu  entendimiento 
Solo  tolerar  pudiera 
Esta  vanidad. 
DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  á  Doña  Leonor.) 
¿  Qué  puedo 
Hacer,  si  al  quedar  sin  padre. 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
Murió ,  hasta  venir  su  hacienda, 
Que  por  instantes  espero , 
Pues  ya  ha  llegado  á  Sevilla, 
Otro  retiro  no  tengo , 
Que  la  casa  de  mi  tío, 
En  cuya  prisión  padezco 
Aquella  antigua  sentencia 
De  ligar  el  vivo  al  muerto  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  es  murnmrar  que  por  mi 
No  fué  ,  digalo  el  efecto  , 
Pues,  de  los  Ircs  apeados, 
Desde  aquel  instante  inesmo 
A  otro  y  tu  hermano  en  mi  calle 
A  todas  horas  los  veo , 
Camaleones  de  esquina , 
Beberse  por  mí  los  vientos. 

DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  ¡  Qué  fuera,  que  el  otro  fuese 
Don  Luis!  Apure  el  veneno.) 
No  extraño  yo  que  los  dos. 
Llegando  una  vez  á  veros. 
Os  adoren ;  lo  que  extraño 
Es ,  que  el  otro  sea  tan  necio , 
Que  no  os  adore  también. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  para  todos  se  hicieron, 
Leonor,  iguales  las  dichas 
De  morir  á  mis  desprecios. 
Alguno  para  contar 
Las  ruindades  de  mi  incendio. 
Había  de  (juedar  vivo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ruinas  querrás  decir. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Eso, 
O  esotro :  equivoqué  el  nombre. 

Y  porque  veáis  que  no  miento. 
Una  criada ,  que  de  otra 
Casa  en  que  sirvió  primero , 
Le  conocía,  me  dijo. 

Que  es ,  si  del  nombre  me  acuerdo 
Un  Don  Fulano  de  Tal. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  un  noble  caballero. 
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No  te  olvides  de  su  nombre  , 
Por  si  le  vieres  ,  que  aprecio 
De  su  buena  elección  hagas. 

DOÑA  LEO>"OR.  (Ap.) 

Buena  ocasión  perdí ,  cielos , 
De  saber  si  es  él. 

ESCENA  V. 

INÉS.—  Dichas. 

I.VES. 

Señora , 
Lo  que  mi  amo  ha  enviado ,  puesto 
Ya  está  en  el  escaparate. 
Que  mandaste. 

DOÑA  LEONOR. 

Yate  entiendo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Que  te  vengas  á  contar 
Eso  aquí  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  yo  ¿qué  cuento? 
¿He  dicho  yo  algo  de  que 
No  esté  todo  Madrid  lleno? 
Pues  adonde  mueren  tantos, 
¿Qué  importan  dos  mas  ó  menos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Ap.  Por  tapar  sus  boberías 
Rabiar  de  otra  cosa  intento.) 
¿Es  esa  hermosa  de  quien 
Dijisteis,  si  bien  me  acuerdo  , 
Que  algunos  ratos  su  voz 
Os  divierte? 

DOÑA  LE0>0R. 

Sí ,  mas  eso 
Se  entiende  en  nuestras  labores : 
Que  para  no  ser  aquello 
He  cantar  al  bastidor. 
Ni  es  primoroso  ni  es  diestro 
Lo  que  canta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  la  tarde 
Toda  con  vos  es  festejos. 
Entre  á  la  parte  este  agrado. 

DOÑA  LEONOR. 

ínes,  toma  el  instrumento , 
Haz  lo  que  manda  Beatriz. 

I>ES. 

A  mi  pesar  obedezco. 

(Canta.)  t¿Cuál  es  mayor  perfección, 

•Hermosura  ó  discreción  ? » 

rmÑA  ÁNGKIJk. 

Con  la  hermosura ,  ¿  miién  puede 
Tener  competencia  ?  Pero 
No  bay  que  hacer  caso ,  que  al  fin 
Todas  son  coplas  los  versos. 
iNcs.  {Canta.) 

•  Litigaban  dos  sentidos 

•  Sobre  ganarlos  despojos 

•  De  una  alma ,  vicndn  los  ojos , 
»Y  escuchando  los  nidos. 

•  Alegaban  competidos 
»Ca«]a  uno  en  su  opinión , 

»¿  Cuil  es  mayor  perfección  ?  • 
.    koSa  i.roNoa.  (Ap.  á  Doña  llfntriz.) 
>  :  Que  de  cuantas  letras  sabe , 
.  HuIk)  de  PHCoger  la  menos 

A  propósito ! 

OOAa  BEATRIZ. 

¿Porqué? 

BO^A  LROROR. 

Porque  sintiera  que  de  esto 
Aatm  deaconflara , 
lOMgiaaado  6  rrpvmrlo 
QMÍpMde  §t^  intenrinn. 

D(»ÍA  lirATRIZ. 

lAkorastb^"' ' >'- 

D«lloeo,qn 


Qué  cosa  en  el  universo 

Es  la  mas  bien  repartida  , 

Respondió  :  «El  entendimiento, 

Porque  cada  uno  está 

Con  el  que  tiene  contento»? 

No  temas  que  desconfíe. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Nunca  vi  mote  mas  necio. 
iMES.  (Canta.) 
«En  la  trabada  conquista, 
»La  sentencia  se  asegura, 
•  Cuando  en  vista  la  hermosura, 
» La  discreción  en  revista  : 
»Con  que  el  oído  y  la  vista 
»No  desisten  de  la  acción, 
))¿Cuál  es  mayor  perfección, 
•Hermosura  o  discreción?» 

DOÑA  LEONOR. 

No  cantes  mas.  Pues  á  honrar 
Venís  mi  casa,  pretendo 
Que  toda  la  honréis  :  venid , 
De  un  jardinillo  que  tengo, 
Gozaréis  el  poco  adorno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Será  del  aliño  vuestro. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  le  tomara  de  vos. 

Aunque  empeorara  de  dueño , 

Mejorara  de  primores. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

Gástense  allá  los  conceptos 
Muy  en  buen  hora ,  cpie  yo 
A  mi  hermosura  me  atengo. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¿  Quien  crérá  que  haya  pasión 
Tan  obligada  al  silencio , 
Que  haya  de  morir  callando? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿  Quién  crérá  qiie  pueda ,  ;  cielos ! 

Dar  una  necia  cuidado 

Tan  solo  con  el  recelo 

De  si  era  ó  no  Don  Luis , 

El  segiuidü  caballero?  {Vanse  las  tres. 

ESCENA  VI. 
ROQUE,  con  un  azafate.— INÉS,. 

ROQUE. 

Ce,  Inés. 

INÉS. 

¿  Qué  es  lo  que  quieres  , 
Roque?  ¿No  adviertes  que  entro 
A  servirlas  á  estas  damas 
Las  bebidas? 

ROQUE. 

Que  primero 
Tomes  aqueste  azafate. 
Que  mientras  pasó  lijero 
Mi  anioá  la  platería, 
lina  joyera  ha  compuesto, 
Adomíe  á  mi  me  dejó 
Para  que  le  traiga;  y  temo 
Que  haya  tardado. 

INES. 

No  has ; 
Pues  annipie  antes  míe  tú  Celio 
Vdhió  Clin  no  se  (pie  alh.ijas. 
También  vienes  tú  á  buen  tiempo. 
¿Qué  traes aqui? 

ROOtlK. 

¿Qué  sé  yo? 
Oc  mil  trastos  viene  lleno. 

INK.H. 

fíunntes,  \tnm ,  cintas :  «on 

l^uales  dos  odíTc/os , 

Que  iM>  diHcr<'p-.i  iiiin  di;  otro. 

iiuQtie. 
Oye. 


INES. 

Aprisa. 

ROQUE. 

¿Qué  fué  eso 
Que  dijiste  debebrdas? 

íNES. 

Pues  á  ti ¿  qué  te  va  en  ello? 

ROQUE. 

¿Bebidas,  y  no  irme  á  mi  ? 
Implican  el  argumento. 
¿Podrás  echar  hacia  acá 
Cualque  cosa? 

ISES. 

Sí  por  cierto. 
¿Querrás  agua  de  limón , 
Guindas  ó  canela? 

ROQUE. 

¿Luego, 
Inés,  todo  el  día  es  de  agua? 

INES. 

No,  que  también  darte  puedo... 

ROQUE. 

¿Qué?  ¿sorbete  ó  garapiña? 

INES. 

De  aloja ,  que  es  lo  que  teng 
Para  antes  del  chocolate. 

ROQUE. 

Pues  que  me  hagas ,  te  ruego , 
Del  chocolate  y  de  todas 
Esas  cosas  un  compuesto, 

Y  me  llenes  un  gran  vaso. 

INES. 

¿Estás  loco? 

ROQUE. 

Hacer  deseo 
Un  regalo ,  cual  será 
Ver  el  chocolate  lleno 
De  guindas  y  de  limón , 
Sorbete  y  aloja. 

INES. 

Eso 
Será  una  gran  porquería. 

ROQUE. 

Mejor  que  mejor ;  pues  luego 
Les  dirás  á  esas  señoras, 
Que  yo  las  manos  las  beso , 

Y  que  miren  lo  que  son 
Sus  pulideces,  supuesto 
Que  este  vaso  por  defuera  , 

Su  estómago  es  por  de  dentro.  (Vanse.) 

Una  calle. 
ESCENA  VII. 

ROQUE,  saliendo  de  casa  de  Don  Félix ; 
DON  LUIS,  DON  ANTONIO 

DON  LUIS. 

Roque,  ¿está  Félix  en  caso? 

ROQUE. 

No,  señor,  antes  corriendo 

A  buscarle  ,  donde  dijo 

Que  había  de  liallarlc,  vuelvo. 

DON  ANTONIO. 

I)ili>  (|ue  Don  Luis  y  yo 
Le  hemos  buscado. 

ROQUE. 

Al  inomtMito 
Se  lo  diré  qun  le  halle.  (Vase.) 

DON  LUIS. 

Pues  no  está  en  rasa  ,  tomemos 
La  vuelta  de  aquesta  es(|uina. 
(Ap.  Lli'varle  de  n(|tii  |)relendo 
Para  poder  volver  yo, 
Por  ver  á  Leniior,  siipnesto 
Que  fuera  Félix  esti , 


Y  desvelarle  pretendo 
El  nuevo  cuidado  mió; 

Que  una  cosa  es  que  mi  afecto 
Me  lleve  tras  si ,  y  otra , 
Que  á  las  iinezas  que  debo. 
Falle. 

D07Í  AMONIO. 

Tomemos ;  y  ahora 
A  la  plática  volviendo 
Que  dejamos  empezada, 
Proseguid. 

DON  LUIS. 

Bien ,  no  me  acuerdo 
En  qué  quedamos. 

DON  ANTONIO. 

En  que 
Ya  ganada  por  lo  menos 
La  espía  de  una  criada 
Tenéis ,  por  conocimiento 
Üe  otra  casa  en  que  sirvió. 

DON  LUIS. 

Eso  es  todo  lo  que  puedo 

Contaros  hasta  aquí ;  pues 

Si  la  memoria  revuelvo , 

Es  todo  lo  que  me  pasa; 

Que  desde  el  punto  ¡ay  de  mí! 

Que  aquella  hermosura  vi, 

fie  su  calle  y  de  su  casa 

Hecho  humano  girasol , 

No  hay  hora  que  tras  su  bella 

Luz,  no  me  arrastre  mi  estrella ; 

Mas  no  es  sino  todo  el  sol 

El  que  me  arrastra ;  que  menos 

Que  todo  el  sol  en  su  esfera, 

Ser  su  nombre  no  pudiera. 

DON  ANTOMO. 

De  esos  hipérboles ,  llenos 
De  crepúsculos  y  albores, 
El  mundo  cansado  está  : 
¿No  los  dejaremos  ya 
Siquiera  por  hoy  ?  Señores , 
¡  Que  nunca  me  pase  á  mí 
Esto  de  una  mujer  ver, 
Que  sea  mas  que  una  mujer ! 
En  cierta  ocasión  me  vi 
En  casa  de  una  señora , 
Üe  quien  decían  que  era 
El  alba  su  pordiosera, 

Y  su  mendiga  la  aurora. 

A  oscuras  quedé  algún  rato , 

Y  su  luz  no  me  alumbró , 
Hasta  que  en  la  cuadra  entró 
Un  candil  de  garabato. 
Mirad  ¡  (¡ué  sol  tan  civil , 

El  (|ue  arrastrando  despojos, 
No  puede  hacer  que  sus  ojos 
Alumbren  lo  que  un  candil! 

DON  LUIS. 

;Que  toda  la  vida  habéis 

De  estar  de  ese  buen  humor? 

DON  ANTONIO. 

¿Fuera  del  vuestro  mejor? 

DON  LUK. 

Vos  en  esto  no  tenéis 

Voto,  Don  Antonio ,  cjue  hombre 

Que  se  alaba  que  no  iia  estado 

En  su  vida  enamorado  , 

De  balde  disfruta  el  nombre 

De  racional. 

DON  ANTONIO. 

Pues  sepamos , 

I  Cuánto  mas  irracional 
ís  quien  no  distingue  el  mal 
Del  bien  !  ¿  En  qué  nos  hallamos 
A  los  brutos  su|jeriores , 
Sino  en  saber  distinguir 
El  bien  del  mal  ? 

DON  LUIS. 

Eso  es  ir 
A  fílosofías  mayores 
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De  las  que  el  caso  requiere , 

Y  no  habemos  de  pasar 

De  aquí.  ¿Quién  deja  de  amar 
Una  hermosura? 

DON  ANTONIO. 

Quien  quiere. 
Sin  que  ninguna  pasión 
Quite  que  coma  y  repose , 
Trovar  quanto  campar  poste 
La  vita  d"  un  buon  poltrón. 
¿Yo  me  había  de  rendir 
Por  el  mas  hermoso  dueño, 
A  perder  una  hora  el  sueño  ? 
;  Yo  sacrificarme  á  ir, 
De  tiernos  suspiros  lleno, 
Al  umbral  de  la  mas  bella , 
Donde  mi  cielo  sea  ella , 

Y  yo  sea  su  sereno? 

;,  Yo  andar  en  desconfianza 
De  uno  y  otro  devaneo , 
Ajustando  si  el  deseo 
Se  frisó  con  la  esperanza? 
¿Si  el  afecto  descuidado 
Es  crédito  del  olvido , 
Si  el  mérito  desvalido 
Disimulo  del  agrado  ? 

Y  cuando  mas  á  este  modo 
Quieren  callar  mis  desvelos , 
Hételos  aquí  los  celos  , 
Que  lo  echan  á  perder  todo. 
De  mis  empleos ,  señores , 
Mejor  las  mudanzas  van  : 
Dance  otro  cierto  el  galán. 
Que  yo  he  de  danzar  flores 
Al  compás  de  una  fortuna 
Poltrona. 

DON  LUIS. 

¿Y  cómo  acomodas 
El  compás  ? 

DON  ANTONIO. 

Queriendo  á  todas , 

Y  no  queriendo  á  ninguna. 

DON  LDIS. 

Amor  de  esas  bizarrías 
Orlar  suele  su  laurel. 

DON  ANTONIO. 

¿  Habéis  estado  en  Teruel  ? 
¿  Conocisteis  á  Macías  ? 

DON  LUIS. 

Mejor  es  irme  que  no 
Cansarme  de  ver  reír 
A  quien  me  mira  morir.  (Vasí?.) 

ESCENA  VIII. 

DON  FÉLIX,  ROQUE. -DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Esperad. 

DON  FÉLIX. 

Que  aquí  os  dejó 
A  VOS  y  á  Don  Luis ,  venia 
Diciéndome  Roque. 

DON  ANTONIO. 

Sí, 
Mas  fuese  huyendo  de  mí. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DON  ANTONIO. 

Porque  me  reía 
De  un  alto  amor,  en  que  ahora. 
Tiernamente  eníynorado. 
Anda  como  embelesado. 
¿  Os  acordáis  la  señora 
Del  coche  quebrado .'' 

DON  FÉLIX. 

¿Cuál? 

DON  ANTOMO, 

La  candida  beldad  leve , 
Que  sierpecilla  de  nieve , 


Tigrecito  de  cristal , 
Como  á  negros  nos  iraló 
El  día  del  Ángel. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  ¡  Cielos ! 
¡  Qué  escucho  ! )  Y  de  sus  desvelos , 
¿  Qué  os  ha  dicho  ? 

DON  ANTONIO. 

¿  Qué  sé  yo  ? 
Aquello  de  que  me  abraso , 
Con  su  algo  de  girasol , 
Cielo ,  estrella ,  luna  y  sol , 

Y  lo  demás  que  en  tal  caso 
De  derecho  se  requiere. 
Alcancémosle  los  dos; 
Porque  también  os  riáis  vos 
De  ver  ¡  qué  conforme  muere 
A  manos  de  su  pasión ! 
¡Ternísimo  majadero ! 

DON  FÉLIX. 

Sí  fuera  y  riera  ;  pero... 

ROQUE. (;4p.) 

Risas  hay  que  rabias  son. 

DOK  FÉLIX. 

Si  no  tuviera  que  hacer 
Un  negocio,  á  que  volvía 
A  casa...  Id,  por  vida  mia. 
Tras  él  vos,  hasta  saber 
En  qué  paraje  se  halla , 

Y  contaréismelo  vos 
Después. 

DON  ANTONIO. 

Norabuena  :  adiós.     {Vate.) 
ESCENA  IX. 
DON  FÉLIX,  ROQUE. 

DON  FÉLIX. 

¿  Quién  vio  tan  nueva  batalla 
Como  en  un  instante  ¡  cielos  ! 
En  mi  pecho  ha  introducido , 
Haber  ( ;  ay  Roque ! )  sabido 
Que  causa  Don  Luis  mis  celos  ? 

ROQUE.  (Llamando.) 
Cé,  Don  Antonio. 

DON  FÉLIX. 

¿A  qué ,  d¡ , 
Le  llamas? 

ROQUE. 

No  tiene  que  irse 
A  buscar  de  qué  reírse , 
Pues  puede  reírse  de  tí. 

DON  FÉLIX. 

¡  En  cuánto  ( ¡  ay  de  mí ! )  empeñado 
Ya  mi  amor  se  considera ! 

ROQUE. 

Haz  cuenta  con  la  joyera , 

Y  lo  sabrás. 

DON  FÉLIX. 

¿Mi  cuidado 
Ese  había  ,  majadero , 
De  ser  ? 

ROQUE. 

Bien  creo  que  no , 
Porque  ese  cuidado  yo 
Se  lo  aclamaba  al  platero. 

DON  FÉLIX. 

Calla ,  loco ,  y  ven  conmigo, 
Que  ya  es  tan  otra  mi  llama  , 
Cuanto  es  perder  á  una  dama , 
O  aventurar  un  amigo. 

ROQUE. 

¡  Qué  poco  cuidado  á  mí 

Lo  uno  ni  lo  otro  me  diera !     {Vanse.) 
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Sala  en  casa  de  DoQa  Leonor. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS ;  LNES  con  luz. 

K\ES. 

Sin  que  te  avise ,  ¿es  posible 

yue  á  entrar  hasta  aquí  te  atrevas  ? 

DON  LL'IS. 

Sabiendo  que  no  está  en  casa 
Don  Félix  ,  ¿  eu  qué ,  Inés  bella , 
El  alreviniieuto  estriba? 

IXES. 

En  no  prevenir  que  pueda 
Haber  otro  inconveniente. 
Mi  señora... 

DON  LCIS. 

Dilo  apriesa. 

ISES. 

Está  con  unas  amigas 
De  visita ,  y  que  te  vean , 
Ya  verás  que  no  es  razón. 

DON  LUIS. 

No  me  pongas  en  sospecha 
De  imaginar  que  Leonor , 
Cansada  de  mis  finezas  , 
Te  diú  orden  de  que  impidas 
La  permitida  licencia, 
Que  tal  vez  me  concedió. 

IRES. 

No  es  eso ,  y  porque  lo  veas , 
Llega  por  aquesta  parte , 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan 
Que  cae  al  jardín. 

DON  LUIS. 

Ya  veo 
Que  es  rerdad.  {Ap.  ¡Cielos!  Aquella 
Que  á  la  luz  de  mejor  luz 
Hayos  á  la  noche  presta , 
¿NÓ  es  Angela?  ¿No  es  Beatriz 
Su  prima?  Sí,  ya,  aunque  verla 
Siempre  fuera  para  mí 
Dicha ,  no  sé  si  me  pesa 
Verla  amiga  de  Leonor.) 

INÉS. 

No  tanto  ahora  te  detengas, 
Sino,  pues  ya  las  has  visto , 
Vete  presto. 

DON  LUIS. 

Norabuena. 

INÉS. 

Pero  no  salgas ,  detente. 

0011  LOIS. 

¿Qué  es  eso? 

mes. 
Por  la  escalera 
Sobe  mi  selior. 

DON  LUIS. 
Decirle 
Qoe  «cngo  á  buHtrarle ,  es  necia 
Disculpa ,  eHtaiido  en  el  cuarto 
Oe  Leonor. 

mu. 
Paes  aonqoe  quieras 
Eotrar,  ya  vet  que  oo  es 
Podble. 

DOM  Ll'll. 

De  acjuesta  n*!» 
Eo  la  cortina  me  escondo.  (Eicónieie. 

mas.  {Ap.) 
B«aot  techo  hur-iij  hacienda. 

ESCENA  XI. 

DON  FÉLIX,  HOQUE.  —  Dichos. 

MR  ftux. 


INÉS. 

Señor... 

DON  FÉLIX. 

¿  Vino  á  tiempo 
Lo  que  envié  ? 

INÉS. 

Y  de  manera 
Rico,  adornado  y  pulido. 
Que  aunque  Angélica  la  bella 
Fuera  Angela,  baslaria. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  qué  hacen  ahora  ? 

INÉS. 

En  esa 
Cuadra,  donde  han  merendado, 
Se  están. 

ROQUE. 

Y  díme,  Inés  bella. 
Las  damas  tan  lindas ,  ¿comen  ? 

INES. 

¿Aqueso  preguntas,  bestia? 
¿Comer  las  damas  habían? 
¡  Qué  indecoro ,  qué  indecencia ! 

ROQUE. 

¿Por  qué,  di? 

INES. 

Porque  las  damas 
No  comen,  aunque  meriendan. 

DON   FÉLIX. 

Con  otro  gusto  ( ¡  ay  de  mí! ) 
Desde  esta  parle  estuviera 
Adorando ,  Angela  hermosa , 
Tu  peregrina  belleza , 
Si  no  me  hubiera  asaltado 
La  no  pensada  violencia 
De  los  celos  de  Don  Luis. 

ESCENA  XII. 

El  ESCUDERO.  —  Dichos. 

ESCUDERO. 

Suplico  á  usarced  ,  mí  reina , 
A  mis  señoras  les  diga 
Que  tienen  recado. 

INES. 

Ellas 
Debieron  de  oir  el  coche, 
Porcjue  las  almohadas  dejan. 

DON  FÉLIX. 

Hacia  esta  parte  me  escondo , 

Y  no  quiero  que  me  vean , 
Porque  esperando  las  gracias , 
Que  al  paso  estoy  no  parezca. 

INES. 

Pues  á  tu  cuarto  te  pasa, 
Mientras  se  van. 

DUN   FÉLIX. 

No  quisiera, 
Aunque  ella  no  me  ve  á  mi. 
Dejar  ¡  ay  de  mi !  de  verla. 
Detrás  de  a(|U('sla  cortina... 
( Vfl  á  esconderse,  y  le  ven  lat  damas.) 

ESCENA   XIII. 

DOSA  LEONOR,  D0.-<3a  HKATIMZ  , 
DOÑA  AN(;KLA;  y  poco  después  DON 
LUIS,  al  paiio.  —  Dichos. 

DOSa  LEONOR. 

Félix,  ¿para  (|u»''  te  ansentas? 
Qiic  estas  Krñoras  darán 
De  irlas  sirviendo  liceni-ia, 

Y  mas  cuando  fuera  culpa  , 
Que  liMi  criados  que  dejan 
A  sus  dueños  en  vihita, 

Por  ellos ,  Félix  ,  no  vuelvan. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
La  primera  vez,  (|u<!  vi 
Amagado  el  lance  es  esta , 

Y  lio  ejecutado. 


DON  FÉLIX. 

Yo 
Me  ausentaba  de  vergüenza 
De  lo  mal  que  á  sus  mercedes 
Habrás  servido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque  sea 
Falsedad ,  no  lo  será , 
Por  lo  menos  la  respuesta. 
No  solo  favorecidas 
Y  honradas  vamos,  mas  llenas 
De  tantos  dones ,  que  dudo 
Que  desempeñarse  pueda 
De  sus  muchos  agasajos 
La  poca  fortuna  nuestra ; 
Si  ya  no  con  decir  solo 
Que  conocida  la  deuda  , 
En  vuestra  casa ,  Don  Félix , 
Hay  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  honrar  entendida 
A  quien  serviros  desea. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Claro  está. 

DOÑV  BEATRIZ.   [Ap.) 

¡  Pluguiera  al  cielo ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  es  en  Dios ,  y  en  mi  conciencia , 

Que  laniísimas  de  cosas 

Nos  ha  dado ,  que  no  hay  cuenla. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DOÑA  LEONOR. 

Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor  Don  Félix,  quedaos. 

DON  FÉLIX. 

El  favor  se  me  conceda 
De  llegar  hasta  el  estribo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Llegad  muy  en  hora  buena , 
Ganareis  vos  este  ,  y  yo 
Perderé  el  de  la  paciencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós,  amiga. 
DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.  rf  üoñu  LeoHor.) 
¡ Ay  Leonor ! 
iQuién  sin  escucha  ^)U(liora, 
Ya  que  tanto  se  contionlan 
Las  inclinaciones  nueslras. 
Desahogar  contigo  el  alma? 

DOÑA   LEONOR. 

Yo  procuraré  (jue  tengas 
Ocasión  do  hacer  por  mí 
Esa  confianza,  cierta 
De  que  he  de  servirle. 
(Vanse  Doña  Ueatriz,  Doña  Angela  y 
Don  Félix.) 

ESCENA  XIV. 
DOÑA  LEONOR  ,  INES,  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Ce , 


Ce ,  Leonor. 


DOKa  LEONOR. 

AQuiéii  a(|ui...? 

DON  LUIS. 

Deja 
El  sobresalto  :  yo  soy. 

doña  LEONOR. 

Pues,  Don  Luis,  ¿cómo...  ¡  qué  pena! 
Aquí,  cuando?... 

DON  LUIS. 

A  verle  vine, 
Tu  hermano  impidió  la  puerta, 
Y  para  (|ue  si  volvi(>re 
A  oira  parte  l(>  diviertas. 
He  querido  que  no  cslés 


Ignorante,  y  que  lo  sepas, 
¡'orque  veas  qué  has  de  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuelve  á  esconderte,  que  entra. 

{Escóndese  Don  Luis.) 

ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

D0>  FÉLIX. 

¡  Válgame  el  cielo ,  qué  presto 
Una  dicha,  á  quien  debiera 
Dar  en  albricias  el  alma , 
Viendo  cuan  buena  tercera 
Kii  ia  amistad  de  Leonor 
Habían  hallado  mis  penas. 
El  cielo  de  uno  á  otro  instante 
Quiso  que  en  pesar  se  vuelva ! 

DOÑA  LEONOR. 

Félix ,  pues  ¿qué  sentimiento , 
Pues  qué  suspensión  es  esa? 
Cuando  esperaba  que  alegre 
Tendrías  la  norabuena , 
En  ocasión  de  lograr 
El  servir  á  quien, festejas, 
¡Tan  triste  y  confuso  !  ¿Qué 
Tienes? 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  quieres  que  tenga , 
¡  Ay  Leonor  !  si  no  hay  ventura , 
Que  sin  su  pensión  no  venga  ? 
Y  esta  es  tal ,  que  me  embaraza 
Cuantos  alborozos  pueda 
Haber  granjeado ;  pues  cuando 
Se  me  entra  el  bien  por  las  puertas , 
Por  las  puertas  á  su  sombra 
Se  me  entra  el  mal ;  de  manera, 
Que  no  basta  que  en  mi  casa 
La  dicha  un  instante  tenga, 
l'ara  que  no  tenga  ¡  ay  triste ! 
También  la  desdicha  en  ella. 
Enlazadas  una  de  otra. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Sin  duda  presume  ó  piensa 
Que  está  aquí  Don  Luis.)  ¿Pues  qué, 
{Ap.  ¡  Qué  mal  el  temor  se  alienta ! ) 
Qué  te  sucede  ? 

DON  FÉLIX. 

No  sé 
Cómo  á  decirle  me  atreva 
Que  tu  decoro,  Leonor, 
No  se  aventure  en  materia 
Tan  achacosa  á  tu  oído. 
Sin  (jue  se  pase  á  indecencia ; 
Pero  supla  la  objeción 
El  sentimiento. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

Estoy  muerta. 
DON  LUIS.  {.Ap). 
¿Adonde  tantas  confusas 
Palabras ,  y  tan  suspensas 
Irán  á  parar  ? 

DON  FÉLIX. 

Yo... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¡  Ay  triste ! 

DON  FÉLIX. 

He  sabido... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  recelas? 

DON  FÉLIX. 

Que  Dea  Luis  de  Mendoza... 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

j  Ay  cielos ,  qué  mal  empieza ! 

DON  FÉLIX. 

Enamorado... 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

i  Qué  escucho ! 


i  CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

DON  FÉLIX. 

Pretende... 

DOn  LDIS.  {Ap.) 
¡Qué  oigo! 

DON  FÉLIX. 

En  mi  ofensa... 

DOÑA  LEONOR.    {Ap.) 

Ya ¿  qué  hay  que  pensar? 
BON  LUIS.  {Ap.) 

Aquí 
Amor  y  amistad  se  arriesgan. 

DON  FÉLIX. 

A  Angela. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¿  Quién  crérá ,  cielos , 
Que  tales  mis  ansias  sean. 
Que  hayan  podido  tener 
A  los  celos  por  enmienda  ? 
DON  LUIS.  (Ap.) 
Absorto  quedo  al  oirle  ; 
¿  Pero  quién ,  cielos  ,  creyera , 
Que  sean  mis  ansias  tales , 
Que  á  un  mismo  tiempo  me  vean , 
Celos  (jue  doy  y  me  dan. 
Persona  que  haga  y  padezca  ? 

DON  FÉLIX. 

Y  aunque  no  acuso,  Leonor, 
La  elección ,  porque  eso  fuera 
Acusar  mi  amor,  no  puedo 
Dejar  de  sentir  (¡ue  vea 
Desde  la  orilla  mi  amor 
Antes  que  el  mar,  la  tormenta; 
Antes  que  el  humo ,  el  incendio; 
Antes  que  el  monte ,  la  llera  ; 
La  ruina  antes  que  la  mina; 
Antes  que  la  nube  densa  , 
El  rayo  ;  ay  de  mi !  mostrando 
En  la  amiga  competencia , 
Cuan  impensados  me  asaltan, 
Cuan  improvisos  me  cercan. 
El  nublado  y  el  asedio  , 
El  fuego ,  el  golfo ,  la  niebla , 
El  rayo ,  la  ruina  ,  el  bruto , 
El  incendio ,  y  la  tormenta. 
A  Angela  Don  Luis  adora , 

Y  con  tan  grandes  finezas , 
Que  de  dia ,  ni  de  noche 
De  sus  umbrales  se  ausenta. 
Si  me  declaro  con  él , 
¿Qué  razón  hay  que  yo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  dejo 
De  declararme ,  es  bajeza  , 
Que  no  esté  doble  conmigo , 

Y  yo  lo  esté  con  él ;  fuera 
De  que  es  partido  villano 
Que  yo  que  me  ofenda  sepa , 

Y  él  no  que  le  ofendo  yo  ; 

Y  pues  no  es  la  vez  primera. 
Que  donde  andan  celos ,  ande 
La  amistad  en  contingencia , 
Quitémonos  los  embozos , 

Y  lo  que  viniere  venga : 
Mejor  será  de  una  vez , 
O  asegurarla  ó  perderla.  {Yase.) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  LEONOR,  DON  LUIS,  INÉS. 

DOÑA  LEONOR. 

Entreabre  esa  ventana , 
Inés ,  y  en  viendo  que  deja 
Mi  hermano  la  calle,  ese  hombre 
En  ella  pon. 

DON  LUIS. 

Leonor  bella. 
Oye. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  mashedeoir? 
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DON  LUIS. 

Mis  disculpas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Puede  haberlas 
A  tantas  injurias ,  tantos 
Agravios,  tantas  cautelas? 

DON  LUIS. 

Oye ,  y  las  sabrás. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  oírlas 
Quiero ,  falso ,  ni  saberlas , 
Sino  que  te  vayas  luego 
Tan  para  siempre ,  que  de  esta 
Casa  en  tu  vida  te  acuerdes. 

DON  LCIS. 

Has  de  oírme,  aunque  no  quieras. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Iráste ,  si  te  oigo? 

DON  LUIS. 

Si. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  di. 

DON    LUIS. 

Viéndome  en  mis  penas 
Tan  suspenso ,  Don  Antonio 
Informarse  quiso  de  ellas ; 

Y  como  penas  de  amor 
No  hay  otras  (jue  las  desmientan , 
Por  no  revelar  que  tu 
Kras,  Leonor ,  dueño  de  ellas; 

Y  por  desviarle  mas 
Que  de  tí  escrúpulo  tenga , 
Quise  nombrarle  otra  dama. 

DOÑA  LEONOR. 

Calla ,  calla ;  cesa ,  cesa , 
Falso  ,  aleve  ,  fementido  ; 

Y  porque  el  que  míenles  veas , 

Y  veas,  que  antes  que  Félix, 
Ya  lo  había  dicho  ella ; 
¿Qué  criada  es  la  que  ya 
Tienes  en  su  casa  inesma 
Sobornada  ? 

DON  IL'IS. 

¿Yo  criada? 

DOÑA  LEONOR. 

En  vano  fingir  intentas  : 

¡  Muy  buena  boba  enamoras ! 

Ella  me  vengará  de  ella , 

Y  tú  de  ella  y  de  ti.  Inés , 
¿Qué  aguardas?  La  puerta  cierra. 
Da  con  ese  hombre  en  la  calle , 

Y  eu  tu  vida  á  abrirle  vuelvas. 

DON  LUIS. 

Leonor  mia,  mira,  mira... 

DOÑA  LEONOR. 

Aqui  no  bay  nada  que  vea. 

INES. 

Vamos  ,  no  vuelva  mi  amo. 

DON  LCIS. 

Tú  verás  que  mis  finezas 
Te  desenojan. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  tú 
La  poca  ó  ninguna  enmienda 
Que  puede  tener  el  que 
Da  celos  con  una  necia. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA      PRIMERA. 

DON  ALONSO,  leyendo  una  caria; 
JUANA. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hacen  Angela  y  Beatriz? 
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JCAIfA. 

Las  dos,  señor,  asentadas 
A  las  laljores  están , 
Que  esta  y  las  demás  maoanas , 
A  estas  horas  las  divierten. 

DO»  ALOKSO. 

Dilas  que  tengo  que  hablarlas 
Que  á  mi  cuarto  pasen  ;  pero 
Ko ,  mejor  será  que  vaya 
Yo  al  suvo ,  y  no  las  estorbe 
La  digna' ocupación,  Juana, 
De  la  diversión ,  en  que 
Dices  á  estas  horas  se  hallan 
Bien  entretenidas. 

JOASA. 

Tú 
Lo  verás. 

DOS  ALONSO. 

Aunque  me  engañas 
Veré  también  qué  labores 
Son  estas. 

JUAN\. 

Las  de  dos  damas. 
Que  de  entendidas  y  hermosas 
he  precian  ,  supuesto  que  ambas, 
L'na  el  ingenio  se  afeita , 
Y  otra  se  estudia  la  cara.        {Vanse.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


JUANA.    (Ap.) 

Criadas ,  si  oir  no  queréis 
Esto  de  las  norauíalas , 
Para  vuestras  amas  no  hay 
Medio  como  lisonjearlas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Discreto  ami^o  es  un  libro  : 
¡  Qué  á  proposito  que  habla 
Siempre  en  lo  que  quiero  yo ! 
¡Y  qué  á  propósito  calla 
Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero  , 
Sin  que  puntoso  me  haga 
Cargo  de  por  qué  le  elijo , 
O  por  qué  le  dejo !  Blanda 
Su  condición  ,  tanto  que 
Se  deja  buscar  si  agrada , 
Y  con  el  mismo  semblante 
Se  deja  dejar,  si  cansa.  — 
¿Señor,  tú  estabas  aquí? 

DON  ALONSO. 

Sí ,  Beatriz ,  y  haciendo  estaba 
Discursos  :  ¡  en  cuánto  diera. 
Porque  la  suerte  trocara 
Aquel  espejo  á  ese  libro  ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿  por  qué ,  señor ,  le  cansas 
De  mis  aliños  ? 


Otro  aposento  de  casa  de  Don  Alonso. 
ESCENA  II. 

DOSA  ANGELA,  que  está  al  tocador; 
DOÑA  BEATRIZ,  leyendo  un  libro. 
—  DON  ALONSO;  JLANA,  que  va 
ayudar  á  Doña  Beatriz. 

DON  ALONSO. 

i  Oh  quién  pudiera  trocar 
Tan  opuestas,  tan  contrarias 
Inclinaciones ,  y  que 
Fuese  Angela  la  inclinada 
Al  aprender,  y  Beatriz 
Al  parecer!  Mas  ¡qué  vana 
Pretensión,  si  hay  superior 
Arbitrio  (jue  las  reparta ! 
En  cuvos  opu<'Slos  genios 
Suspenso  quedé  al  mirarlas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Es  posible  que  no  acal)es 
"    hacer  esa  trenza? 

JUANA. 

Si  andas. 
Por  mirarle  á  todas  luces. 
Tan  inquieta ,  ¿qué  le  espantas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Noramala  para  ti : 
¡Qué  lor|><' y  desaliñada! 
Si  pudiera  (leslurirme 
Algo  á  mi,  fuera  tu  maña. 
Tres  locadoH  son  con  este 
IXM  que  hoy  has  errado. 

JUANA. 

Aguarda , 
Verá»  fl  tengo  disculpa. 

MrfU  AncKi.A. 
iQoé  diCCOlpa ,  IIKnU<ata  ? 
lOANA. 

Efitarte  viinilo,  Mftora, 


ú 


DtMitro  •]<■  lii  fnJM!Ío;  y 


lu  . 

Ko  <  H  ( 
A  Mrrví 


m  de  ver 
,  que  ndmirada , 
■  rio 


Ki  fia  <•»  la  cüHHa , 
Yerra  otro»  tn-»  p(ir  mi  rniMita , 
If  irv»  mil ,  »í  trcft  no  baxlan. 


DON  ALONSO. 

Porque 
Verte,  Angela,  estimara 
Mas  amiga  de  saber. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Pues  he  de  ser  yo  letrada? 
Y  cuando  hubiera  de  serlo , 
¿Habría  alguno  en  España, 
Que  mejor  parecer  diera  ? 

DON  ALONSO. 

Para  de  paso ,  esto  basta. 
A  veros ,  hija  y  sobrina 
(Mal  dije),  hijas  digo,  que  ambas 
Lo  sois',  pues  tú  también  eres, 
Beatriz,  pedazo  del  alma.... 
A  veros ,  -digo ,  he  venido 
Con  un  cuidado :  esta  carta 
Lo  dirá  mejor  que  yo. 
Prevente  para  escucharla , 
Beatriz ,  pues  á  tí  le  toca 
El  todo  de  estas  desgracias. 

{Lee.)  «Octavio,  en  cuya  coníianza  el 
»Señor  Don  Alvaro,  vuestro  herniano 
«mayor  y  amigo  mío ,  dejó  la  hacienda 
i(|ue  vino  de  Indias  para  mi  señora  Doña 
wBeatri/.,  pue.sl()  en  (piiebra,  ha  fallado 
«de  esta  ciudad;  y  aun(|ue  deja  algu- 
«nos  efecl(>s,  no  tan  corrientes  (pie  no 
»neeesil(í  de  mucha  diligencia  su  co- 
i-bran/.a  :  remitidme  poder,  noticias  y 
«papeles,  para  que  yo...» 
No  leo  mas,  porque  me  quiebra 
El  corazón  ,  <|ue  sea  tanta, 
Beatriz,  tu  poca  fortuna. 
Que  en  lo  mas  y  métms  hayas 
De  necesitar  de  otro. 

DOÑA    BRATniZ. 

No ,  señor ,  extremoi»  hagas , 
Que  lu  menor  sentimiento 
S4Tá  mi  mayor  desgracia. 

DON  ALONSO. 

¿C/)mo  no?  A  Sevilla  he  de  ir, 
Que  no  es  para  encomendada 
KHla  díligetie.ia  á  (|UÍen 
Le  duela  menos  la  tulla 
De  lUH  aunn'ntos. 

do5a  iieatuiz, 

Señor...  {Arrodíllate.) 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hacfísT  Del  suelo  levanta. 


DOÑA  BEATRIZ. 

Será  en  vano ,  y  no  me  tengo 
De  levantar  de  tus  plantas , 
Sin  que ,  besando  tu  mano , 
Me  des  con  ella  palabra 
De  que  no  te  ha  de  costar 
De  esa  hacienda  la  cobranza 
El  menor  desasosiego. 
Piérdase  todo ,  que  nada 
Importa  con  tu  quietud  : 
No  el  que  sea  desdichada 
En  lo  menos  ,  consecuencia 
De  serlo  en  lo  mas  se  haga , 
Aventurando ,  señor , 
Tu  salud ,  lu  edad ,  tus  canas 
Por  mí ;  que  cuando  á  mi  estado 
No  le  quede  otra  esperanza. 
Para  entrarme  en  un  convento 
Mis  pobres  joyuelas  bastan. 
La  mayor  fineza  sea 
El  cuidar  de  tí  yo. 

DON   ALONSO. 

Basta , 
Basta  el  ruego ,  Beatriz ,  que  es 
Con  tan  nueva  circunstancia , 
Que  ruega  uno  y  manda  otro ; 
Pues  con  las  mismas  palabras. 
Lo  contrario  que  me  ruegas , 
Parece  que  me  lo  mandas  : 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas , 
Que  de  esta  quiebra  me  alcanza 
No  pequeña  parte  á  mí. 
Que  no  quiero  que  obligada 
Quedes  al  cargo  de  todo ; 
Y  asi ,  mientras  la  jornada 
Dispongo,  y  el  modo  ajusto 
En  que  ha  de  quedar  mi  casa 
( Bien  que  quedando  tú  en  ella, 
Nadie,  Beatriz,  hace  falta). 
Habré  de  valerme  de  este 
Caballero  que  con  tanta 
Fineza  en  tí ,  de  lu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mucho  me  pesa  ,  Beatriz  , 
Por  cierto :  ¡  no  te  faltaba 
Mas  ahora  que  sor  pobre  ! 
Pero  vive  en  coníianza 
De  (jue  no  le  faltaremos 
Yo,  y  el  que  su  estrella  guarda 
Con  la  dicha  de  mi  esposo , 
Pues  no  dudo... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿«ué? 

DOÑA  ANGELA. 

Que  traiga 
Tu  remedio ,  sí ,  en  algún 
Escudero  de  su  casa. 

DOÑA  BEATHIZ. 

(íuárdele  el  cielo ,  por  tanto 
Favor  :  no  en  vano  hada 
En  ti  vivo  yo. 

(VrtHíf  Doña  Angela  y  Juana.) 


{Va  se. 


ESCENA  III. 

DONA  BEATBIZ. 
Y  no  t!n  vano 
Quiere  ( ¡ay  inl'eli/.l)  tirana 
l'.smerarse  mi  fortuna. 
Hasta  V(!r  á  doiule  alianza 
El  sulViniienlo  <!n  nn  peelio, 
Y  el  setilimieiito  en  un  alma. 
Pero  (le  nniy  bajos  medios 
Se  vale  esla  vez  ,  si  trata 
De  acrisolar  mi  paciiMicia  ; 
l'ori|U('  ronira  mi  conslanoia 
No  es  el  iiiteiés  examen  , 
Sin  ver  (|Ue  leniendo  armas 
En  mi  eoMira  mi  tan  nobles. 
Tan  generosas  é  hidalgas. 
Como  mi  propia  memoria , 


De  las  civiles  se  valga ; 

Y  para  que  de  una  vez 
Desengañe  su  ignorancia , 

Y  sepa  de  cuáles  puede 
Usar  con  mayor  ventaja , 
He  de  acordárselas  todas. 
Yo ,  fortuna... 

ESCENA  IV. 

JUANA,  y  luego  DOÑA  LEONOR.— 
DOfÍA  BEATRIZ. 

JUANA. 

Una  tapada 
De  buen  arle ,  al  parecer , 
Alligida ,  lia  entrado  eu  casa, 

Y  preguntando  por  tí , 
Licencia  de  hablarle  aguarda. 

DOÑA  UEATIUZ. 

¿  A  mi  ?  ¿ quién  puede  ser?  i)ero 
Mujer,  y  afligida,  basta  : 
Diia  que  entre. 

(Vase  Juana,  y  vuelve  con  Doña  Leo- 
nor, tapada.) 

DOÑA  LEONOK. 

¿Podré  hablaros 
A  solas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si :  salle,  Juana, 
Allá  fuera. 

JUANA. 

A  que  es ,  señora , 
Embeslidura,  apostara 
La  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Por  qué? 

JUANA. 

Porque  liíiy 
Mil  de  estas  estrafalarias, 
Que  á  título  de  limosna , 
Se  estofan  de  lo  que  estafan.    (Vase.) 

ESCENA    V. 

DOÑA  LEONOR,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  estoy  sola ,  bien  podrá , 
Señora ,  decir  qué  manda. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  me  des  ,  Beatriz ,  los  bra/.os. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Leonor  mia?  ¿pues  qué  causa 
Hay  que  te  obligue  á  venir 
De  esta  suerte  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Oye,  y  sabrásla. 
Al  despedirnos  anoche 
Me  dijiste  que  deseabas. 
En  fe  de  la  inclinación 
Que  se  ha  confrontado  en  ambas , 
Desahogar  lus  desazones 
Conmigo ;  y  tan  obligada 
Quedé  á  que  quieras  de  mí 
Hacer  esta  contianza , 
Que  no  vi  la  hora  de  verle ; 
Y  como  si  destapada 
A  pagarte  la  visita 
Viniera ,  era  cosa  clara 
Que  me  había  de  asistir 
Angela  ,  de  quien  recatas 
Tus  sentimientos ,  supuesto 
Que  dijiste  que  te  holgaras 
Que  habláramos  sin  escucha  ; 
Quise ,  habiendo  esta  mañana 
Ido  á  sacar  á  la  puerta , 
Heatriz,  de  Guadalajara 
Un  vestidíUo,  dejando 
A  la  vuelta  una  criada , 
Con  quien  salí ,  no  perder 
La  ocasión ,  sino  lograrla  . 


¿CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

Aunque  de  paso ;  y  asi , 

Pues  no  saben  con  quien  hablas , 

Mira  en  qué  puedo  servirle  : 

¿Qué  me  quieres,  qué  me  mandas? 

Fiarte  de  mí  bien  puedes, 

Y  si  quieres  que  mis  ansias , 

(Que  también  de  anoche  acá 

Hay  novedad )  que  mis  causas 

Quiten  el  miedo  a  las  luyas. 

Lo  haré ,  aceptando  la  paga 

Antes  que  la  obligación ; 

Pues  si  en  mi  temor  reparas , 

Quizá  le  he  menester  mas 

Yo  á  tí,  que  tú  á  nú.  Esto  basta 

Que  te  diga  por  ahora.  {Llora.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mas  que  tus  labios  me  callan  , 
Tus  ojos ,  Leonor ,  me  dicen. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  qué  esperas,  pues  qué  aguardas. 
Para  decirme  lus  penas , 
Si  me  ves  llorar  ?  pues  nada 
Te  empeña  mas  en  decirlas. 
Que  el  ver  que  sabré  llorarlas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aunque  es  verdad  ,  Leonor  mia. 
Que  la  ocasión  deseaba 
De  comunicar  contigo 
Un  cuidado,  se  adelanta 
Tanto  tu  pena  á  mis  penas. 
Que  he  de  rogarte  me  hagas 
El  favor  de  hablar  primero. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  es  lomarme  la  palabra 
De  que  mis  ansias,  Beatriz, 
V.I  paso  á  las  tuyas  abran , 
Yo  lo  haré.  Sabrás  ( ¡ay  triste!) 
Que  libre,  altiva  y  ufana , 
Burlando  imperios  de  amor... 
¿  La  voz  parece  que  extrañas  ? 
Pues  no  la  extrañes ,  Beatriz , 
Que  si  be  de  contar  mis  varias 
Fortunas ,  fuera  tibieza 
Eu  mí  dejar  de  contarlas; 
Pues  fortuna  sin  amor , 
No  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 
Burlando ,  digo  otra  vez , 
Imperios  de  amor ,  ufana , 
Alliva  y  hbrevivia, 
Cuando  su  deidad  tirana, 
Ofendida  de  que  fuese 
Yo  la  excepción  de  sus  armas. 
Las  que  contra  otras  ,  por  uso. 
Tomo  contra  mí  en  venganza. 
Don  Luis ,  el  mayor  amigo 
De  mí  hermano  ,  con  la  entrada 
Que  el  serlo  le  permitía 
A  todas  horas  en  casa, 

Y  con  el  digno  pretexto 

De  esposo ,  medios  y  trazas 
Buscó  de  que  yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
No  fueron  dificultosas. 
Que  mi  hermano  en  su  alabanza 
Siempre  hablando ,  me  quitó 
El  cuidado  de  estudiarlas. 
Dejo  aquí,  por  no  cansarle, 
Papeles  ,  ruegos ,  criadas , 
Rejas ,  noches ,  y  voy  solo 
A  que  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo ,  empeñe  el  cariño , 
En  cuya  tranquila,  blanda 
Paz ,  viento  en  popa ,  de  amor 
Sulqué  los  piélagos ,  hasta 
Que  los  embates  de  celos 
Levantaron  la  borrasca. 
A  Angela  tu  prima  adora, 

Y  no  tan  solo  me  agravia 
En  la  parte  del  afecto 

A  quien  tan  ingrato  falla ; 
Pero  en  la  parte  también 
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De  que  mi  hermanóla  nma, 

Y  su  competencia  temo 
Que  pase  á  mayor  desgracia 

Si  es  que  se  encuentran  los  dos; 
Porque  sé  que  Félix  anda 
Buscándole  desde  anoche 
Para  decirle  sus  ansias  : 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante ,  sobresaltada 
Es  fuerza  vivir ,  temiendo 
El  lodo  y  la  rírcustancia  ; 

Y  así  vengo  á  suplicarte , 
Pues  como  ladrón  de  casa, 
Es  fuerza  estar  á  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa, 
Procures  con lucortíura, 

Tu  entendimiento  y  tu  maña , 
Haciendo  (|ue  Angela  á  entrambos 
Cierre  el  paso  á  la  esperanza , 
Desviar  aqueste  empeño. 
Que  á  dos  luces  amenaza 
Mi  vida,  pues  de  cualquiera 
Suerte  soy  á  (¡uien  alcanzan , 
U  de  Félix  las  ofensas, 
U  de  Don  Luis  las  mudanzas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡ Qué  poco ,  Leonor,  me  fias 
En  lo  mucho  que  me  encargas ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Es  desdeñarte ,  por  ser 
Materia  de  amor? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aguarda , 

Y  veras  cuan  al  contrario  ; 

Que  antes  si  (¡  ay  Dios !)  escucharas 

El  discurso  ,  Leonor  mia. 

En  que  cuando  entraste  estaba , 

Vieras  que  por  ser  de  amor 

Solo  de  mano  me  ganas ; 

Pues  lo  que  quise  pedirle , 

Lo  mismo  es  que  tú  me  mandas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  qué  era  el  discurso? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Era, 

Recopilando  desgracias , 
Hacer  cargo  á  mi  fortuna , 
De  que  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  mí  tan  civiles , 
Como  que  quitado  me  haya 
La  esperanza  de  que  pueda 
Salir  de  esta  voluntaria 
Cárcel ,  donde  mis  respetos 
Me  mantienen  de  una  vana 
Necia  beldad  prisionera  ; 
Pues  la  hacienda  que  esperaba , 
De  anoche  acá  la  he  perdido , 
Pudiendo,  si  hacerme  traía 
Asunto  de  sus  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Este  era  el  discurso ;  ahora , 
Para  que  le  entiendas ,  falta 
Saber  qué  armas  eran  estas ; 
¡  Mas  ay,  qué  necia  ignorancia ! 
Pues  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña  ni  extraña 
Pláticas  de  amor  mi  oído , 
Dije  bien  si  lo  reparas , 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
Imperio  de  amor  me  hallaba 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas ; 

Y  para  que  veas  ¡  Ay  triste ! 
Cuanto  encadena ,  y  enlaza 
Un  influjo  nuestra  estrella , 
Hube  de  amar  á  quien  amas. 
No  te  asustes ,  que  Don  Félix , 
Sin  mas  amistad  ni  entrada 
En  mi  casa ,  y  en  mi  pecho. 
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Que  solo  una  cortesana 
Galantería,  eu  que  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras, 

Y  lo  atento  en  las  acciones 
Alarde ,  sobre  su  gala , 
Oe  su  ingenio  y  su  nobleza , 
Es  el  que  ( la  voz  me  falta ) 
Me  debió  el  primer  afecto , 
Sin  presumir  que  pa.°ara , 
Ni  nunca  pasar  pudiera 
Del  primer  afecto ,  basta 
Que  repetida  la  vista, 
fie  esa  calle  viva  estatua, 
Heconocí  de  mi  prima 
El  galanteo.  ¡  Mal  baya 
Pasión  tan  incorregible. 
Que  cuando  quien  es  recata , 
Para  que  diga  quien  es, 
Es  menester  maltratarla ! 
En  fin,  viendo  cuanto  vive 
Imposible  mi  esperanza. 
Pues  tan  deslavorecida 
El  cielo  quiere  que  nazca 
De  méritos  y  caudales , 

Y  lodo,  Leonor,  me  falta; 
Lo  que  decirte  queria. 
Era ,  lo  primero  ,  me  bagas 
Favor  de  que  esta  pasión 
Nunca  de  tu  pecho  salga; 
Pues  mejor  es  que  se  esté 
Oculta  ,  que  desairada  : 

Y  lo  segundo  ,  (|ue  tú 
Le  diviertas  y  disuadas 
Del  empeño  de  mi  prima. 
Pues  razones  tiene  hartas. 
Que  le  desagraden  de  ella  ; 

Y  para  que  tolerada 
Viva  yo  :  ¡mira  á  qué  bajo 
Partido  se  dan  mis  ansias, 
Que  el  no  verle  galán  de  otra , 
Para  consuelo  me  basta ! 

DOÑA  LEONOR. 

L'na  hermosura,  Beatriz , 
A  las  dos  ofende :  haya 
Contra  la  hermosura  ingenio ; 
Veamos  quien  puede  mas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Baja 
La  voz  y  hablemos  mas  quedo , 
Que  está  Angela  en  esa  cuadra. 

ESCENA   VI. 

DON  ANTÜ.MO,  DON  LUIS.—  Dichas, 

i>o?i  ATroNio. 
¿Que  á  entrar  os  atrevéis? 


D0?l  Lt'IS. 


Si, 


Que  viendo  que  no  está  en  casa 
Don  Alonso,  pues  le  he  visto 
Fuera ,  aniero  á  la  criada 
Qjme  os  dije  ,  dar  un  papel. 

DOM  AJITOMO. 

PdM  yo  me  (luedd  á  la  entrada , 
Para  bactT  alguna  «eHa, 
81  alfuieo  Tiene.  (Retírate.) 

DON  tDI*.  {Ap.) 

Aun(pi)'  me  enfada 
Don  Antonio  en  haber  HÍdo 
Quien  dielio  á  Don  Félix  haya 
Mi  amor ,  p«»r(|U<'  uno  ni  oiro 
Prenuman,  vaque  no  ciigan 
Dónde  fué  donde  lo  oi , 
No  t%  jiMlo  d.irme  de  nada 
Por  piiti-ndido  hanta  que  él 
S*'  i|eebr«« .  k  cuya  canna 

•  í  ido  íjiie  :ne  halle 
I  ,  porcpie  .-in.-Mla  , 

I  iIh'I  un  papel , 

la  circuiiKlaiicia , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 

De  que  estoy  mas  empeñado 

Que  él.  ¡ 

DOÑA  BEATRIZ. 

Encúbrete.  ¿  Quién  anda 
Aquí? 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Con  Beatriz  be  dado. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡Ah  tirano!  ¿quién  pensara  (<S'«cnc«í»rí.) 
Que  aquí  había  yo  de  verte? 

Don  luis. 
Quien... si.. .cuando... vos.. .(ilp.  El  ha 
Se  me  ha  turbado  en  el  pecho.)      [bla 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

Turbádose  ha  :  ¡  quién  hallara 
Disculpa!  {Sale.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Pues  no  decís 
Qué  buscáis? 

DON  ANTONIO. 

A  una  criada 
Buscando  venimos :  ¿qué 
El  decirlo  os  embaraza  ? 

DON  LUIS.  {.\p.  á  Don  Antonio.) 
¿Qué  decís? 

DON  ANTONIO. 

El  caso  es... 
{Ap.  Quiera  Dios  que  con  bien  salga 
Que  en  la  casa  que  servia 
Antes  de  esta ,  que  es  la  casa 
De  una  deuda  del  señor 
Don  Luis,  de  joyas  y  plata 
Se  hizo  un  grande  hurto ,  y  ella 
Dijo,  que aípiella mañana 
Vio  UH  hombro  salir,  estando 
Asomada  á  una  ventana , 

Y  que  le  conocería , 
Si  le  viese. 

DON  LUIS.  {Ap.  á  Don  Antonio.) 
Hombre,  ¿qué  trazas? 

DON  ANTONIO. 

Háse  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas , 

Y  para  que  reconozca 
Si  es  el  que  vio ,  y  si  de  lanías 
Son  de  su  señora  alguna  , 
Me  ha  encomendado  la  Sala  , 
Como  olicial  (|ue  soy  de  ella , 
Que  un  re(|uirimiento  la  haga. 
El  señor  Don  Luis,  corrido, 
Por  ser  criminal  la  causa , 
De  (pie  vos  sepáis  míe  él 
En  la  diligencia  anda 
(Que  al  lili  |)ensó  que  sin  veros 
Fuera  posible  el  hablarla) , 
Se  ha  embarazado;  mas  yu, 
A  quien  nada  le  embaraza, 
Doy  leslinioiiio  de  (lue 
Buscamos  á  la  criada. 

DOÑA    llEATRIZ. 


DOÑA  BEATRIZ. 

No  digas  nada. 
Ve  y  ponte  el  manto ;  y  los  dos , 
Pues  yo  permito  llevarla , 
Sea  donde  no  tengáis, 
Que  volver  aquí  á  buscarla. 

DON  LUIS. 

{.\p.  No  lo  creyó  mucho.)  Ved... 

DOÑA   BEATRIZ. 

No  mas. 

DON  ANTONIO. 

Que  nosotros... 

DO.ÑA   BEATRIZ. 

Basta, 
Que  ha  de  ir  con  los  dos 

DOÑA   LEONOR.  {Ap.) 

.         .  i  No  sé 

Como  reprimo  mi  rabia  ! 

ESCENA  VIII. 

DON  FÉLIX,  ROQUE,  y  después  DOÑA 
ANGELA.  —  Dichos. 


Eslá  bien,  y  la  iiue  es 
También  se.  Isai)el. 

ESCENA  VII. 

ISABEL.  —  Dichos. 

ISABEL. 

¿Qué  mandas? 
don  ANTONIO.  {Ap.  á  Don  ¡mík.) 
Vive  Dios  «pie  lo  ha  creído. 
DON  LUIS.  {Ap.) 
Conforme  á  lo  que  la  llama. 

DOÑA  IIKATIUZ. 

Ponte  el  manto,  (pie  con  esos 
Señores  fuerza  es  ipie  vayas. 

IKAIIEL. 

PticH  yo ,  señora .  ¿qué  culpa 
Tengo  en  quo...? 


ROQUE. 

Señor,  ¿qué  intentas? 

DON    FÉLIX. 

Si  yo 
Le  vi  entrar  y  veo  que  tarda  , 
t.  Por  qué  á  lo  que  el  se  atrevió 
No  me  atreveré  yo  ? 

ROQUE. 

Aguarda , 
Que  aquí  está  él ,  Don  Antonio , 
Y  Beatriz ,  y  una  lapada. 

DON  FÉLIX. 

Oye ,  pues. 

DOÑA    ÁNGELA. 

¿De  cuando  acá 
Despides  lü  á  mis  criadas, 
Beatriz?  ¿  Son  tuyas  ó  mías? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tuyas. 

DOÑA    ÁNGELA. 

¿  Pues  cómo  las  mandas  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Como  osos  señores  vienen 
Por  ella ,  y  es  cortesana 
Acción ,  (pi(>  por  ella  no 
Tengan  (jue  volver. 

DOÑA    ÁNGELA. 

Si  tanta 
Gente  creyera  que  había , 
No  saliera  descuidada , 
Porcpie  boy  solo  me  toqué 
Para  el  gasto  de  mi  casa. 

DON  FÉLIX.  {,\p.  (i  Roque.) 
¿  Qué  será  esto  ? 

ROQUE. 

¿  Qué  sé  yo  ? 
DON  n'is.  {Ap.) 
¡  Qué  beldad  laii  soberana  ! 

DON    FKl.IX.  {Ap.) 

¡  Qué  peregrina  lierniosnra  ! 

nON  AMONIO. 

Si  os  enojáis  de  (pie  .salga 
La  criada,  mejor  es, 
AniKpie  se  pierda  la  inslaiMia, 
El  (pi(t  nos  vamos  sin  ella. 

DON   LUIS. 

Dccíh  bien,  vamos. 

DoSa    LEONOR.  {.\p.) 

¡  Qué  ansia ! 

DON  l.lllS. 

{Al  ine  hallan  á  Don  Félix  ) 
Don  Félix ,  ¡  vos  a(pil ! 


¿CUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 


DON  FÉLIX. 

¿Pues 
Qué  os  admira  ?  Qué  os  espanta 
Si  vos  estáis ,  que  esté  yo , 
Y  quizá  con  mejor  causa? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Mi  liermano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

{Ap.  Ya  es  otro  el  riesgo.) 
¿Don  Félix  aqui? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  extrañas, 
Si  el  uno  por  Isabel 
Que  venga  el  otro  por  Juana? 

DON  LUIS. 

¿  Por  qué  mejor  ? 

DON  FÉLIX. 

Porque  tengo 
La  que  tenéis ,  á  que  añada 
La  de  veniros  buscando , 
Por  tener  una  palabra 
Que  hablar  con  vos. 

DON  LUIS. 

Suieu  me  busca 
^ a. 

No  como  amigo  pretende 
Que  responda. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  se  hablan 
Los  dos  así?  ¿Pues  Don  Luis , 
Don  Félix,  qué  es  esto? 

LOS  DOS. 

Nada. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Qué  bueno  será  ver  cómo 
Los  que  se  mueren ,  se  matan ! 

DON  FÉLIX. 

Yo  tengo  que  hablaros. 

DON  LUIS. 

Yo 
Que  responderos. 

DOÑA  LEONOR.  [Ap.) 

¡ Turbada 
Estoy ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ved,  mirad... 

DON   FÉLIX. 

De  aqui 
Salgamos ,  que  de  las  damas 
Buenas  campañas  no  son 
Los  estrados. 

DON  LUIS. 

¿Pues  qué  aguarda 
Vuestro  valor? 

ESCENA  IX. 

DON  ALONSO.  — Dichos. 

DON  ALONSO. 

¿  Cómo  es  eso 
De  estrados ,  y  de  campañas 
En  mi  casa?  ¿cómo' 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 
¡  Bravo 
Empeño ! 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¡  Desdicha  extraña ! 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Muerta  estoy ! 

•DON  ANTONIO. 

¿Roque  ,  qué  os  esto? 

ROQUE. 

A  esto,  señor  mío,  llaman 
Cuando  pierden  los  fulleros, 
Caerse  á  cuestas  la  casa. 

DON  ALONSO. 

¿Aqui  tanto  atrevimiento? 
¿Nadie  responde  ni  habla  ? 
¿Qué  es  esto,  digo?  y  qué... 


DONA  ANGELA. 


Yo 


Lo  diré  en  cuatro  palabras. 

DOÑA   BEATRIZ.  (Ap.) 

Ella  ha  de  echarlo  á  perder, 
Si  lo  dejo  á  su  ignorancia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Aquesos  dos  caballeros 
Enamorados,  me... 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Aguarda , 
Que  si  no  estabas  aquí , 
¿  Has  de  saberlo  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  tanta 
DiGcultad  hay  en  que 
Enamorados... 

DOÑA    BEATRIZ. 

Sí ,  calla , 
Pues  no  lo  viste.  Señor , 
Estando  yo  en  esta  sala , 
Que  Angela  estaba  allá  dentro , 
Aquesta  mujer  tapada 
Huyendo  se  entró,  diciendo. 
Que  su  honor  y  vida  oslaba 
A  riesgo,  y  que  por  mujer 
La  favorezca  y  la  valga. 
Tras  ella  esos  caballeros , 

Y  los  que  los  acompañan , 
Entraron .  y  por  la  cuenta , 
Según  el  lance  declara, 

El  uno  es  el  que  la  ofende, 

Y  el  otro  es  el  que  la  ampara. 
Púsome  delante  de  ella , 

Y  al  verme,  sin  que  la  espada 
Sacasen,  á  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta , 
Que  dijo  uno  :  Pues  llegó 
Esa  fiera ,  esa  tirana 
Enemiga  al  soberano 
Sagrado  de  vuestras  plantas , 
Kl  la  asegure.  A  (|iie  el  otro 
Dijo  :  Pues  ya  asegurada 
Queda  ella, "ahora  podemos 
Los  dos  de  nuestra  demanda 
Ajustar  en  otra  parte 

Kl  duelo,  que  de  las  damas 
iUienas  campañas  no  son 
Los  estrados.  ¿Pues  qué  aguarda 
Vuestro  valor?  dijo  el  otro : 
Con  que  volver  las  espaldas, 
Quedarse  ella ,  y  entrar  tú , 
Fué  uno ,  y  esto  es  lo  que  pasa. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Oiga !  que  no  era  por  mí 
La  pendencia ! 

DON  ANTONIO.  (A  Roque.) 
Aquesta  dama 
Tan  bien  miente  como  yo. 

ROQUE. 

Y  aun  mejor. 

DON  ALONSO. 

Aunque  no  basta 
Para  el  supremo  decoro, 
Que  se  le  debe  á  mi  casa , 
Haber  de  su  atrevimiento 
Sido  esa ,  Beatriz ,  la  causa; 
El  respeto  que  han  tenido 
A  tu  persona ,  me  ataja 
Mucha  parte  de  la  ira. 

DON  FÉLIX. 

Si  hubiera  de  nuestra  saña 
Sido  elección ,  por  ser  vuestra 
Tuvierais  en  qué  fundarla  : 
Mas  .si  el  acaso,  ó  el  miedo 
Se  la  dieron  á  esa  ingrata , 
Quien  sin  elección  elige. 
Enoja ,  pero  no  agravia. 
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DON  ALONSO 

También  aquesa  razón 

Admito,  para  que  haya 

Otra  mas  que  me  discul|)e 

No  echaros  á  cuchilladas 

De  mis  umbrales.  Señora,  (A  Leonor.) 

{Ap.  Mude  estilo  mi  templanza, 

Que  de  hombres  á  mujeres 

Son  las  frases  muy  contrarias) 

Üe  lances  de  amor  y  celos , 

Mozo  fui ,  nada  me  espanta ; 

Ya  en  mi  casa  entrasteis,  ya 

Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 

A  cuya  cuenta  corréis : 

Ved  (jué  queréis  que  yo  haga, 

O  que  queréis  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Esto. 
( Vase,  llevándose  del  brazo  á  Don  Luis.) 

DON  LDIS.  (.Ap.) 
A  raí  me  dice  que  vaya 
Con  ella  :  ¿quién  será,  cielos. 
Esta  mujer  que  me  saca 
De  igual  trance  ? 

DON  ANTONIO. 

Con  él  vine , 
Con  él  be  de  ir.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DOÑA  ANGELA,  DOÑA 
BEATRIZ,  DON  FÉLIX,  ROQUE. 

DON  ALONSO. 

Hasta  ((ue  haya 
Alejádose  de  aquí , 
Que  no  podáis  alcanzarla. 
No  habéis  de  salir. 

DON  FÉLIX. 

No  haré. 
Pues  el  mandarlo  vos  basta. 

DON  ALONSO. 

Angela,  Beatriz ,  lenedle, 
.Mientras  que  yo  á  mirar  salga. 
Si  se  ha  perdido  de  vista. 

ESCENA   XI. 

Dichos,  menos  Don  Alonso. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  vio,  n!  prontitud  tanta 
En  un  fracaso ,  ni  en  una 
Desdicha  atención  mas  sabia  ? 

ROQUE. 

¿  Eso  admiras  ?  ¿  qué  mujer , 
Señor  ,  no  nació  dotada 
En  mentira  infusa? 

DO.ÑA    BEATRIZ.  (Ap.) 

Cuerda 
Anduvo  Leonor ,  pues  salva 
El  ser  conocida ,  dando 
Fuerza  al  engaño. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Qué  nada 
De  cuanto  tú  viste  viese ! 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo  acudirá  quien  se  halla 
Con  poco  tiempo,  y  con  dos 
Obligaciones  á  entrambas? 
Una  es ,  Angela  divina. 
Hacerte  cargo  de  tantas 
Finezas ,  como  me  debes ; 
Otra  es,  darte  á  tí  las  gracias. 
Discreta  Beatriz,  de  tantos 
Riesgos ,  como  me  restauras : 

Y  pues  á  una  y  á  otra  deuda 
Razón  sobra ,  y  tiempo  falta , 
Supla  una  y  otra ,  arrojarme 
Igualmente  á  vuestras  plantas  : 
A  tí  por  lo  que  me  libras , 

Y  á  tí ,  por  lo  que  me  matas. 
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DO>A  ANGELA. 

¿  Es  eso  lo  que  os  quedó 
yue  decir  á  la  tapada , 
Que  se  fué  con  otro  ? 

D0>A  BEATRIZ. 

Poco 
Os  debe  atención,  que  iguala 
Nada  al  agradecimiento. 

DO.N  FÉLIX. 

¿Qué  queréis,  si  hay  quien  le  arrastra? 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  he  de  querer?  Mas  si  fuera 
Mia ,  yo  la  domeñara 
A  (]ue  lo  primero  fuera 
Lo  primero. 

DON   FÉLIX. 

¿Hubiera  traza 
Para  eso  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Querer  quererla. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  querer  quererla  basta? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No ,  mas  dispone. 

DON  FÉLIX. 

No  hay 
Dispuesta  materia  que  arda. 
Si  está  eii  otra  parle  el  fuego. 

DüXA  BEATRIZ. 

Irla  acercando  la  llama. 

DON  FÉLIX. 

Cerca  está,  pero  no  prende. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Luego  es  consecuencia  clara , 
Que  no  está  dispuesta ,  y  pues 
Disponerla,  es  aplicarla. 

DON   FÉLIX. 

Decid,  sin  que  mas  os  cueste , 
El  cuidado  de  guardarla. 
Que  hoy  os  quiero ,  sin  teneros 
Cuidadosa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Todo  para 
Con  que  me  hagáis  la  merced 
De  no  volver  á  esta  casa ; 
Que  no  hay  para  cudu  dia 
¿n  engaño,  una  tapada. 
Ni  un  deseo  de  la  enmienda 
A  atrevimientos ,  (jue  agravian 
Mas,  (|ue  imagináis;  no  solo 
A  ella ,  á  Angela ,  á  su  fama, 
A  mi  tío ,  y  á  mi ;  pero 
A  quién...  no  si'  á  (|uién. 

DON  FÉLIX. 

No  vaya 
COD  tal  duda ;  ¿  á  quién  decís? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pregunt-idlo  á  la  tapada, 
Pui-s  1II.1  lo  Kubc,  y  ella 
Os  Id  ilirá. 

DON  FÉLIX, 

¡  Duda  extraña ! 
¿  Ella  lo  sal>e  ? 

DOÑA  IICATRIZ. 

Nuké, 
Y  ti  té. 

DOM  riíi.ix. 
¿En  vrKc»  contrarias 

Mía  matwx. 

«. 

DONf^LIX. 

Mal  iKxlré 

00.1a  katbo. 
iktfcadla. 


DON    FÉLIX. 

No  sé  á  donde. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Yo  tampoco. 
Pero  ella... 

ESCENA  XII. 

DON  ALONSO.  —  Dichos. 

DON  ALONSO. 

Pues  ya  se  alargan, 
Idos ,  caballero,  y  ved , 
Ya  que  fué  la  prisa  tanta 
Que  dio  aquella  dama  á  irse. 
Que  no  hubo  lugar  de  que  haga 
Amistades ,  que  debiera , 
Pues  salís  de  aquesta  casa; 
Y  correrá  por  mi  cuenta 
Cualquier  disgusto  ó  desgracia 
Que  de  este  duelo  resulte. 

DON   FÉLIX. 

Yo  os  doy,  señor,  la  palabra 
(Porque  fué  lance  rifado , 
Sin  empeño  de  importancia). 
Que  por  aquella  mujer 
Segundo  duelo  no  haya. 

DON  ALONSO. 

Oíd ,  dejar  la  que  os  deja 
Es  la  mas  cuerda  venganza  : 
Id  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Guárdeos  el  cielo. 

{Se  retira  con  Roque.) 
i.  Qué  es  lo  que  llevo  en  el  alma , 
Que  con  sentirlo  lo  ignoro? 

ROQUE. 

¿Pues  qué  ha  sido? 

DON  FÉLIX. 

Unas  palabras. 
Tan  confusas  á  una  luz , 
A  otra  luz  tan  cortesanas, 
Qíie  viendo  á  Angela ,  el  oírlas 
Me  divirtió  <!<'  mirarla. 

{Vanse  Don  Félix  y  Roque.) 

ESCENA  XIII. 

DON  ALONSO,  D05ÍA  BEATRIZ,  DOJÍA 
ANGELA. 

DON  ALONSO. 

Si  cerradas  estas  puertas 
Estuvieran ,  no  se  entraran 
Acá  tales  alborotos. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Descuido  fué. 

Aon  ALONSO. 

¡No  faltaba 
Miis  (|ue  era  andarme  yo  ahora , 
Si  mas  el  lance  durara, 
AjiisUiiHÍo  (lu(!lecil(is 
I)c  ini-lciias  y  tapadas  ! 
Entraos  las  ilos  allá  dentro  : 
Mas  oye,  Bealtiz. 

DOÑA   BEATRIZ. 

¿Qué  mandas? 

DON  ALONSO. 

La  Jornada  roñe  prisa  , 
Va  vrs  que  la  ro|ia  blanca  , 
|)in>  (|tiien  es  cada  uno , 
Mayiirm(>iit(>  en  las  posadas ; 
Si  iiwneslcr  fuñe  alguna  , 
Te  rufgo  esia  larde  .salgas 
A  prevenirla, 

DOÑA  liEATRIZ. 

Saldré, 
Señcir,  <le  muy  buena  gana 
K)ila  larde  iKir  ti. 

(VMí  Don  MoHHo.) 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  ANGELA. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿Vienes, 
Angela  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sí,  que  embobada 
Me  he  quedado  de  salier , 
Que  los  que  á  una  mujer  aman , 
Riñen  por  otra. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  quieres? 
Como  eso  en  el  mundo  pasa  : 
No  hay  sino... 

DOÑA   ÁNGELA. 

¿Qué? 

DOÑA    BEATRIZ. 

Aborrecer 
A  los  dos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Desde  mañana 
( Porque  hoy  tengo  que  hacer  unos 
Lazos )  verán  que  no  tratan 
De  mas  que  do  aborrecerlos 
Mis  tres  sentidos  del  alma, 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  que  las  cinco  potencias 

Estarán  muy  ocupadas ; 

Que  aborrecer  y  hacer  lazos 

Son  dos  cosas  muy  contrarias.  (Vansc.) 

Calle. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONOR,  tapada;  DON  LUIS, 

DON  ANTONIO. 

DOÑA    LEONOR. 

{Ap.  Que  me  conozca  no  quiero 
Don  Luis ,  y  cómo  podré 
Tomar  el  coche,  no  sé.) 
Pues  ya  os  serví ,  caballero , 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DON  LUIS. 

¿  Cómo  obedeceros  puede 
Mi  obligación  ,  sin  (pie  quede 
Servidor  á  quien  debí 
Haberme  dado ,  110  digo 
La  vida  ,  poiípie  es  menor 
Dádiva ,  (jue  fué  el  honor 
De  una  dama?  Y  si  consigo 
Dejarla  |)or  vos  segura 
Del  riesgo  que  amenazó 
Su  opinión  .  [luesauncpie  no 
Fué  cómi)lice  su  hermosura 
Del  atreviiniento  inio, 
Siempre  las  mujeres  son 
Deudoras  de  la  opinión 
En  enaUpiiera  desvarío 
De  los  hombres,  ¿cómo  puedo 
CiiiHlenanne  á  no  .saber 
A  (|ui(''n  lo  he  de  agradecer  ? 

ItOÑA   LEONOR. 

Poco  convencida  (piedo 
De  la  ra/on  (|ne  me  dais 
(Aj).  Disfrazaren  vano  iiileiilo 
El  habla  y  el  scnlimienlo), 
l'iies  vos,  á  mí  no  me  estáis 
Kii  obligaciiiii  ninguna; 
Que  hall/nidonie  acaso  allí, 
Y  enipcfiada  ,  cuando  vi 
(,)ne  en  tan  (h'.slieclia  forlinia 
Itcalri/.  d(>  mi  se  valia, 
¿Qué  liiri-  de  SU  lingimienlü 
Kii  auidar  <'l  inlnilo  , 
Pues  asi  como  asi  liabia 
Yode  salirnie  (h-  allí? 

DON     LUIS. 

Si ,  pero  villano  indicio 
Enera  ,  cuando  el  beiielicio 


Viene  á  resultar  en  mí , 
El  no  agradecerle  yo. 

DOÑA    LEONOR. 

Pues  supuesto  que  queréis 
Agradecerle ,  podréis , 
Con  una  acción. 

DON    LUIS. 

¿Qué  es? 

DOÑA    LEONOR. 

Que  no 
Me  sigáis  mas. 

DON    LUIS. 

Eso  es 
Haber,  señora ,  querido... 

DOÑA    LEONOR. 

¿Qué? 

DON    LUIS. 

Que  el  ser  desagradecido 
Me  cueste  el  ser  descortes ; 
Pues  si  de  vuestra  porfía 
Vencerme,  señora ,  intento, 
Fallo  al  agradecimiento 
Por  ir  á  la  cortesía. 

Y  á  dos  afectos  rendido  , 
Ya  que  uno  forzoso  es, 
Mas  quiero  ser  descortés , 
Que  no  desagradecido. 
Quién  sois ,  me  decid ,  si  ya 
Otro  bien  queréis  hacerme. 

DOÑA    LEONOR. 

Quizá  OS  pesará  de  verme. 

DON    LUIS. 

Quizá  no  me  pesará. 

Sepa,  pues,  quien  sois,  por  Dios. 

DOÑA    LEONOR. 

Estoy  porque  lo  sepáis , 
No  mas  de  porque  añadáis 
Otro  defecto  á  los  dos. 

DON    LUIS. 

¿  Qué  defecto  ? 

DOÑA   LEONOR. 

{Ap.  Mal,  cruel 
Pasión,  cubrirte  he  querido.) 
No  sé  si  el  de  fementido, 
Falso,  ingrato,  aleve,  iníiel, 
Mal  caballero,  villano.... 

DON    LUIS. 

La  causa  no  alcanzo. 

DOÑA    LEONOR. 

¿No? 
¿Queréis  verla? 

DON    LUIS. 

Si. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo 
Soy.  ¡  Ay  de  mí !  mi  hermano! 
{Al  descubrirse  ve  á  su  hermano.) 

ESCENA  XVI. 
DON  FÉLIX.  ROQUE.  —  Dichos. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¿Quién  vio  empeño  mas  cruel? 

DOÑA    LEONOR. 

De  aqueste  portal  pretendo 
Valerme  :  ved  que  estoy  viendo 
Cuanto  os  pasare  con  éf ; 

Y  que  si  no  pensáis  modo 
Para  dejar  de  reñir , 

Me  tengo  de  descubrir , 

Y  hemos  de  acabar  con  lo<io,{Reí¿rase.) 

DON  FÉLIX. 

La  tapada  á  quien  siguió 

Don  Luis  ,  al  ver  que  he  llegado  , 

A  un  portal  se  ha  retirado.  (A  Roque.) 

DON  ANTONIO.  {Ap.} 

¿Qué  debo  hacer  ahora  yo. 
Hallándome  entre  los  dos , 

T.   VH. 


¿CUAL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

Puesto  que ,  de  ambos  amigo , 
A  uno  falto  si  á  otro  obligo  ? 

DON  LUIS.  {Ap.) 
¿Qué  he  de  hacer  (¡válgame  Dios!) 
Entre  Félix  y  Leonor , 
Cuando  creciendo  recelos , 
A  empeño  de  amor  y  celos 
Se  va  añadiendo  el  de  honor? 

DON  FÉLIX. 

Y  pues  lo  quiso  mi  estrella 
Que  los  alcance ,  sabrás, 
Roque ,  que  me  importa  mas 
Que  imaginas  conocella ; 

Y  así  aunque  me  veas  reñir, 
No  cuides  de  mí. 

ROQUE. 

No  haré. 

DON  FÉUX. 

Sino  tras  ella  te  vé 

Adonde  quiera  que  ir 

La  vieres.  ' 

ROQUE. 

No  he  menester 
Yo  tan  grande  diligencia 
Como  huir  de  una  pendencia. 
Para  ir  tras  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Huélgome  haberos  hallado 
Tan  presto. 

DON    LUIS. 

A  mi  no  me  pesa. 

DON   ANTONIO. 

A  mí  sí ,  que  de  las  burlas 
Me  sé  pasar  á  las  veras. 
Ninguno  empuñe  la  espada 
Sin  mirar  la  diferencia 
Que  hay  para  sacarla ,  cuando 
Suceden  las  contingencias 
Entre  amigos  ó  no  amigos , 
O  el  que  la  sacare  entienda 
Que  me  halle  al  l%dodel  otro. 

DON    LUIS. 

Yo  no  la  sacaré  en  esta 
Ocasión ,  que  habiendo  oído 
Que  hay  campañas  ,  mal  hiciera 
En  sacarla ,  y  mas  adonde 
Hay  quien  impedirlo  intenta. 

DON  (ÉLIX. 

Si  lo  dije,  ¿á  qué  mas  imede 
Obligarme  que  á  ir  á  ella? 

DON    LUIS. 

Pues  guiad  donde  no  haya 
Testigo  que  lo  deíienda. 

DON  ANTONIO. 

Ni  guiéis  vos ,  ni  vos  sigáis , 
Sin  que  primero  se  advierta 
Que  antes  que  allá  hable  el  acero, 
Lo  puede  aquí  hacer  la  lengua. 
¿Qué  se  ha  de  contar  mañana 
De  que  dos  hombres,  que  eran 
Amigos  ayer ,  hoy  riñen, 

Y  mas  por  cosa  tan  ciega , 
Como  el  amor  de  dos  días.' 
Put's  para  que  reñir  deban 
Dos  amigos ,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia , 
Que  á  mas  no  poder  se  esté 
ilonestada  por  sí  mesma. 

¿Visteis  una  dama  vos?  {A  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Y  rendido  á  su  belleza  , 
Conlieso  que  la  di  el  alma. 

DON    ANTONIO. 

¿Pues  adonde  está  la  queja 

De  que  á  olro  ,  lo  (|ue  á  vos 

Os  aconteció,  acontezca? 

¿Tenéis  vos  algún  favor?  {A  Don  Luis.) 


DOIf  LUIS. 

Ni  amago  de  que  le  tenga. 

DON  ANTONIO. 

¿  Pues  dónde  está  la  esperanza  , 
Que  mas  que  un  amigo  pesa  ? 
Volved ,  necios ,  en  vosotros  ,- 

Y  ya  que  la  acción  suspensa  , 
Si  no  capitula  paces , 

Por  lo  menos  lirma  treguas  : 
Decidme  vos :  ¿  sois  amigo 
De  Don  Félix? 

DON   LUIS. 

De  manera , 
Que  diera  por  él  mil  vidas. 

DON  ANTONIO. 

¿Vos  de  Don  Luis  ? 

DON  FÉLIX. 

Nada  precia 
Has,  que  su  amistad  ,  el  alma. 

DON  ANTONIO. 

Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Ya  para  enemigos  tarde , 

Y  para  amigos  apriesa , 
Hayámonos  á  razones. 

DON  LUIS. 

Yo  conlieso  que  si  hubiera 
Sabido  antes  de  Don  Félix 
La  |)asion  {.Ap.  Esto  me  mueva 
Estarlo  oyendo  Leonor), 
De  la  mía  desistiera ; 
Porque  en  mi  no  ha  sido  mas 
{Ap.  ¡  Que  haya  de  ser  esto  fuerza! 
Mas  |»águelo  el  gusto,  y  no 
La  obligación  de  sus  prendas) 
Que  el  capricho  de  saber 
Hasta  dónde  la  soberbia 
Llegaba  de  una  hermosura 
Tan  vana. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  pudiera 
Nunca  desistir  la  mía , 
Aunque  supiese  la  vuestra , 
Con  (|ue  arguye  la  ventaja 
Que  hay,  sí  bien  se  considera  , 
De  amor  á  capricho. 

DON  LUIS. 

Hay, 
Que  no  es  la  ventaja  esa. 

DON  ANTONIO. 

¿Luego  si  no  enamorado 
Estáis,  y  él  lo  está,  compuesta 
Está  la  cuestión? 

DON    LUIS. 

No  está; 
Que  hay  segundo  duelo  en  ella , 
Que  satisfacer. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  duelo? 

DON  LUIS. 

Que  siendo  la  vez  primera 
Que  su  amor  supe ,  en  su  casa 
De  Angela  ,  buscarme  en  ella 
Tan  desatento  y  decir 
Que  los  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  á  qua 
Nadie  que  lo  oiga  crea 
Que  doy  la  satisfacción , 
Que  solo  doy  por  quererla 
Dar,  al  temor,  y  no... 

DON  ANTONIO. 

Oid  : 
Quien  nunca ,  Don  Luis ,  dio  muestras 
De  que  sabia  reñir , 
Riña  siempre  que  se  ofrezca; 
Mas  quien  sentó  su  opinión 
Tanto  como  vos  la  vuestra , 
Deje  de  reñir ,  que  mas 
Airoso  que  el  olro  queda , 
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Quien  saben  lodos  que  sabe 
Reñir,  y  de  reñir  deja. 
Porque  "quiere  acompañar 
El  valor  de  la  prudencia : 
¿  Quereislo  mejor  ?  Don  Félix , 
¿Pensaréis  vos  que  pudiera 
Nunca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  ó  flaqueza  ? 

DOS  FÉLIX. 

Y  si  otro  lo  pensara , 

Le  matara  en  su  defensa. 

DOX  ANTONIO. 

¿  Creyérades  vos ,  Don  Luis , 
Que  si  una  cosa  sintiera 
Don  Félix,  dijera  otra? 

DON    LUIS. 

No,  de  ninguna  manera. 

DOS  ANTONIO. 

Pues  si  uno  no  lo  pensara, 

Y  si  otro  no  lo  creyera , 
Vive  Dios,  que  sera  un  ruin. 
Quien  mal  de  este  duelo  sienta ; 

Y  vuélvome  á  mi  principio ; 
Donde  bay  amistad  no  hay  tema  : 
Finezas  atropelladas 

Son  algo  mas  que  finezas. 
Si  á  un  amigo  no  se  sufre 
Tal  vez  una  impertinencia , 
¿A  quién  se  ha  de  sufrir?  Daos 
A  buenas ,  y  de  su  estrella 
Siga  el  rumbo  el  que  no  [)uede 
No  seguirle  ,  y  el  que  llega 
A  verse  allí  superior. 
Palabra... 

DON  LUIS. 

Tened  la  lengua  : 
Palabra  no  la  he  do  dar ; 
Hasle  (lue  de  Angela  bella 
Nunca  he  estado  enamorado : 
Quien  me  entendiere  me  entioiiil;i. 

DON  FÉLIX. 

Dejadme  echar  á  esas  plantas , 

Y  ved ,  si  queréis  á  ellas 
(Jna  y  mil  satisfacciones. 

DON  LUIS. 

Haberla  dado  (|uisieru 
Mas,  que  admitirla. 

DOÑA  LEONOR. (Ap.) 

Un  celoso , 
Cualquiera  (|ue  escucha  aprecia. 
( Doña  Leonor  sale  del  portal ,  y  se  va.) 

ESCENA   XVII. 

Dichos ,  menos  Leonor. 
DON  LUIS.  (Ap.) 
í\c%o\sU)  salir  Leonor 
Kn  viendo  que  Félix  queda 
Ya  aM'gurado;  con  (|ue 
También  yo  lo  (|n<-do  on  (|ue  ella 
Vaya  nin  Bcr  conocida. 

DOM  FÉLIX. 

¿  La  Uipada  nn  m  aqaclla  , 
Que  Mipoao  Beatriz? 

DOrt  LVIM. 

Si. 
wn  rtut. 

f-v^   ' f    ' ■ -1 


INI.M  LtlS. 

K<Mi  ñor  ronmlf^o  \i»io 

■;       ••     .-•-'■      ■■:■     il;i, 


'  -   ,  -       -^ :i.=   ruega 

Xa*  lir  qiir  no  la  conozca; 
Y  no  ••»  juhIo  »I  dírwa 
Knnd»nrv  (pie  dé  it  oiro 
!»«•  d<-Miil>riH:t  liriMiria ; 


Y  antes  para  asegurarla, 
Que  nadie  seguirla  intenta. 
Por  esotra  parte  habernos 
De  irnos. 

DON    FÉLIX. 

Vamos  norabuena. 

DON  ANTONIO. 

Sea ,  por  un  solo  Dios , 
Donde  no  hablemos  de  veras; 
Que  me  tenéis  mareado , 
Casi  vencido  á  que  crea , 
Si  hay  celos  ó  si  hay  amor. 

DON    FÉLIX. 

Pregúntaselo  á  mis  penas. 
DON  LUIS.  {Ap.) 
Mejor  pudiera  á  las  raias  : 
¡  Mal  haya  elección  qiie  empeña 
A  obligaciones ,  donde  haya 
De  quedar  el  gusto  en  prendas ! 
DON  FÉLIX.  (Ap.  á  Roque.) 
Roque... 

ROQUE. 

Ya  entiendo ;  el  cuidado 
Pierde  de  que  se  me  pierda ; 
Que  desde  que  del  portal 
La  vi  salir,  ojo  alerta. 
Su  guarda  he  sido  de  vista. 

DON  FÉLIX. 

Pnes  sigúela ,  hasta  (jue  sepas 
Donde  vive  y  quién  es.  (.4;;.  Cielos , 
Haced  que  él  enigma  entienda , 
Que  á  ella  remite  Beatriz.)      (Vanse.) 

Otra  calle. 

ESCENA  XVIII. 

DONA  LEONOR,  tapada,  que  se  en- 
cuentra con  INÉS ;  ROQUE,  siguién- 
dolas. 

ROQUE. 

Ya  da  á  la  calle  la  vuelta 
Alargo  el  paso  á  alcanzarla , 
.No  ('Mirándose  en  otra  puerta , 
Me  dé  con  el  trascantón. 

INÉS. 

¿Era  hora  de  que  vinieras? 

DOÑA  LEONOR. 

Ven,  que  hay  mucho  que  conlarle. 
ESCENA  XIX. 

ROQUE. 
Con  otra  tapada  encuentra, 

Y  mano  á  mano  las  dos 
Entran  en  la  calle  nuestra  , 

Y  aun  íMi  nuestra  ca.sa.  ¿Cómo 
Es  esto  ?  ¡  Bueno  es  (|ue  tenga 
Mi  amo  contratado  ya. 

Que  ¡i  casa  d  buscarle  venga , 

Y  me  haga  :'i  mi  (lue  la  siga  ! 
Si  >»  no  «-s  (pu;  ella  preti-nda 
Dariin;  el  trascantón  en  casa..  . 
Pero  no,  |i()r  la  escalera 
Sub«!  y  á  la  puerta  llama. 
Cual  pudo  en  su  casa  mesma. 
Volveré  ^i  buscar  volando 

A  mi  amo,  «pu;  es  bien  sepa 
La  visita  (pie  le  aguarda, 

Y  la  simia  diligencia, 

Que  la  casa  nnr  ha  costado.        {Vane.) 

Sala  vn  cafia  de  DoAa  Leonor. 

ESCENA   XX. 

DOSA  LEONOR  É  INÉS,  quitándone  los 
mantón. 

Wiñs  LKONon. 

Quitaiiie  iHte  manto  aprisi , 


Que  aunque  no  importara  ,  Inés , 
El  que  mi  hermano  supiera 
Que  fui  en  casa  de  Beatriz, 
Importa  que  no  lo  sepa 
Por  circunstancias  que  hubieron 
De  obligarme  á  que  por  fuerza 
Me  amparase  de  un  porlal , 
En  que  él  me  vio. 

INES. 

Pues  ya  quieta 

Y  segura  estás,  ¿  no  puedo 
Saber  qué  ha  habido  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Oye  atenta  : 
Llegué  á  casa  de  Beatriz...    {Llaman., 
Mira  quién  llama  á  esa  puerta. 

INÉS. 

Mas  parece  invocación , 
Que  no  relación  aquesta  , 
Que  es  ella  misma,  señora. 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  BEATRIZ,  con  manto.- tímiAf<. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  dt^cis?  ¿qué  es  esto,  bella 
Beatriz?  ¿Tan  presto  me  pagas 
La  visita ,  que  aun  apenas 
He  llegado  ,  cuando  ya 
Te  dio  cuidado  la  deuda  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dijome,  Leonor,  mi  lio. 
Porque  una  jornada  apresta, 
Que  comprase  no  sé  (jué 
Prevenciones  para  ella , 
Mas  dadas  á  mi  cuidado , 
Que  al  suyo ;  y  viéndome  fuera 
Ya  una  vez  de  casa ,  quise 
No  volverme  sin  que  sepa 
Qué  te  pasó  con  Don  Luis; 
Que  ser  bravo  lance  es  fuerza 
El  (pío  se  hallase  contigo 
Embarazado,  al  ver  que  eras 
Tú  la  que  de  aquel  empeño 
Le  sacases. 

DOÑA  LEONOR. 

Aun  no  cesan 
¡  Ay ,  Beatriz  mia !  sucesos , 
Que  mas  á  luz  de  novela 
Parecen  imaginados. 
Que  sucedidos.  Resuella 
A  no  descubrirme  estuve ; 
Porlicj  en  que  me  descubriera ; 

Y  h  sus  sinrazones  mas, 
Qii(>  á  sus  razones  atenta. 
Me  descubrí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Qué  diria 
Al  verte !  ' 

DOÑA  LEONOR. 

Aun  eso  se  (pieda 
Sin  saber  ;  ponpie  al  instante 
Mismo  mi  hermano... 

INÉS. 

Y  él  (pie  entra  , 
QiK!  parec(!  (ine  tu  voz 
Hoy  mas  coiíjnra  ,  (pie  cnenla. 

DOÑA  inCATRIZ. 

¿Dolido  podré  riílirarme? 
Que  no  (pilero  (pie  nn*  vea, 
Qn(í  rs  hacer  iniiy  sospechosa 
Mi  venida  ,  sobn;  (cierta 
Plática,  (pie  allá  tuvimos 
LoM  dos. 

IM'.S. 

Pues  en  vano  inlentas 
Esconderle ,  por(|UC  y« 
Te  \\ó.  (Tápase  Heatriz.) 


ESCENA  XXH. 

DON  FÉLIX,  ROQUE.  -  Dichas. 
DON  FÉLIX.  (A  Roque.) 
¿Qué  es  lo  que  me  cuentas? 

nOQL'E. 

Si  no  me  eres,  vesla  ulli. 
DOÑA  LEONOR.  {Ap.  cotí  Doñu  Beotriz 
i.  En  fin ,  no  quieres  que  sepa 
Que  eres  tú  ? 

DOÑA  DEATRl/,. 

No ,  por  Dios. 

DO.^A  LEONOK. 

Pues 
De  hallarte  aquí,  sin  que  pueda 
Preguntarme  á  mí  quién  eres, 
Cuidado  con  la  desliedla. 

{Alzando  la  voz 
Señora ,  ese  caballero 
No  vive  aquí ,  y  bien  pudiera. 
Pues  hay  pueita  en  que  llamar, 
No  entrarse  hasia  donde... 

DON  FÉLIX. 

Espera , 

Y  no  enojada  ,  Leonor, 
Te  desazones ,  ni  ofendas 
Con  esta  dama,  negando 
Que  vivo  acjui;  que  si  piensas 
i,tue  es  tomarme  en  tu  decoro 
Alguna  libre  licencia  , 

Te  engañas ;  y  bien  podías 
'l'ener  hartas  experiencias 
De  cuánto  mis  atenciones 
Pundonorosas  respetan 
Los  unÜM-ales  de  tu  cuarto. 

Y  porque  no  solo  queja 
Formes ,  pero  aun  el  enojo 
En  agasajo  conviertas; 
Sabe  que  á  esta  dama  ilcbo 
La  vida,  pues  si  por  ella 

Y  el  ingenio  soberano 

De  Dealriz  ,  Leonor,  no  fuera, 
Don  Luis  ,  Angela  ,  su  padre 

Y  yo,  ten  |)or  cosa  cierta , 
Nos  hubiéramos  perdido 
Esta  tarde. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  me  cuentas? 

DO.'S  FÉLIX. 

Esto  es  para  mas  despacio , 
Que  ahora  basta  (¡ue  sepas 
Que  el  venir  aquí  es  la  dicha 
Mayor  (pie  hay  (|ue  me  acontezca ; 
Pues  sin  saber  cómo ,  hoy  solo 
Vi  entrar  el  bien  por  mi  puerta. 

DOÑA  LEONOR. 

Siendo  asi,  Iruecjue  el  estilo.— 
Perdonad,  por  vida  vuestra, 
El  no  saber  que  os  estaba 
En  tan  generosa  deuda. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Perdonadme  vos  á  mí , 

Y  aqueste  agrado  os  merezca 

El  haber  de  recibirle , 

Porque  que  es  forzoso,  encubierta. 

¿  Que  es  esto ,  Leonor  ?  (Ap.  á  ella.) 

DOÑA  LEONOR. 

No  sé. 
Que  eres  la  tapada  piensa 
De  tu  casa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Qué  causa  hay 
De  que  por  ella  me  tenga? 

DOÑA  LEONOR. 

Tampoco  lo  sé  ;  mas  puesto 
Que  i-or  tan  claro  lo  asienta  , 
Alguna  tendrá;  y  asi. 
Convenir  con  él  es  fuerza. 


¿CU.4L  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 
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I  DOÑA  BEATRIZ. 

!¿  Y  á  qué  he  de  decir  que  vine? 

I  DOÑA  LEONOR. 

I  TÚ  allá  en  tu  ingenio  lo  inventa. 

i  DOX   FÉLIX. 

Ahora,  señora ,  mil  veces 
Dejad  que  á  las  plantas  vuestras 
Ponga  primero  la  vida , 
Que  os  debo,  y  luego  con  ella 
El  alma ,  de  agradecido 
De  excusar  la  diligencia 
De  ir  á  buscaros,  á  cuya 
Causa  mandé  que  os  siguiera 
Este  criado ;  pues  fué 
Mi  suerte  hoy  lan  lisonjera 
Que  supieseis  vos  mi  casa , 
Al  ir  yo  á  saber  la  vuestra. 
DOÑA  BEATRIZ.  (.4^.  á  Doíiu  LeoHor.) 
Hieii  haberte  á  tí  seguido , 
Y  hallarme  á  mí  se  concuerda. 

DOX  FÉLIX. 

Decidme,  ¿qué  me  mandáis? 
Porque  obedecida ,  tenga 
La  razón  de  suplicaros 
Que  me  saquéis  de  una  pena , 
En  que  me  puso  Beatriz, 
Diciendo  que  vos... 

DOÑA  BEATRIZ. 

La  lengua 
Tened ,  que  porque  veáis 
Que  lo  ((ue  allá  diría  ella , 
Es  lo  que  yo  aquí  á  deciros 
Vengo  de  su  parte ,  es  fuerza 
Adelantar  la  razón  , 
Pero  mas  sola  quisiera. 

DON  FÉLIX. 

Salte  tú  allá  fuera ,  Roque. 

DOÑA  LEONOR. 

Inés ,  allá  dentro  te  entra. 

DOÑA  INES.  (.Ap.) 

¿Secrclico?  no  en  mis  días. 
Sin  que  saberlo  pretenda. 
ROQIE.  (Ap.) 
i.  Caso  reservado  á  mí  ? 
No  en  mis  meses ,  sin  que  quiera 
Alcanzarle. 

INÉS.  (.4p.) 
Que  sería 
Mal  contado... 

ROQUE.  (.Ap.) 

Que  error  fuera... 
LOS  DOS.  (.Ap.) 
E\  que  volviese»  los  mantos, 

V  no  volviesen  las  puertas. 

[Vanse  ¡os  criados.) 

ESCENA  XXIII. 

DON  FÉLIX,  DONA  DEATRIZ,  DOÑA 
LEONOR. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Lo  que  Beatriz  os  diría 

Es,  que  hay  á  quien  ofenda, 

Félix ,  vuestro  galanteo , 

Aun  mas ,  si,  que  á  Angela  bella , 

A  su  padre ,  y  al  honor 

De  su  lustre  y  su  nobleza ; 

Y  tanto ,  que  traéis  la  vida 
Muy  á  riesgo  de  perderla  ; 
No  porque  haya  Angela  dado 
(Que  infamemente  mintiera) 
Nunca  ocasión ,  mas  porque  hay 
Tan  locas  pasiones  ciegas , 
Que  se  empeñan ,  donde  no 
Saben  en  lo  que  se  empeñan. 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis,  de  tantas  cautelas, 
Oue  quizá  hablando  con  vos 
Está,  y  cuando  mas  os  muestra 


.Descubierta  el  alma ,  es  cuando 
La  tiene  mas  encubierta. 
Yo  (sea  quien  fuere)  sé 
Vuestro  riesgo ,  y  por  sospechas , 
Que  pueden  tocarme  ,  en  que 
El  os  mate  ,  y  yo  le  pierda. 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  v  cuerda  , 
Tapada  ,  como  me  hallasteis. 
Me  fui  á  declarar  con  ella , 
Porque  su  ingenio  pusiese 
A  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  bastaba  me  dijo, 
Porípie  su  prima  era  necia , 
Loca,  vana,  y  tanto,  que 
No  ve  la  hora  en  que  sucedan 
Por  ella  escándalos,  que  hacen 
Mas  ruidosas  las  bellezas ; 
V  que  así  viniese  yo 
A  deciros  que  ella  os  ruega 
De  su  parte,  que  la  hagáis 
Merced  de  (jue  i)or  sus  puertas 
No  paséis;  que  sentiría 
Mas,  Félix,  vuestra  tragedia. 
Que  el  deslustre  de  su  prima. 
Diréis  ,  al  valerse  ella 
De  mí ,  ¿cómo  escogí  al  otro , 
Teniendo  en  esta  materia 
Que  hablar  con  vos?  Pero  fácil 
Me  parece  la  respuesta  ; 
(Ion  que  quise  desvelar 
Para  con  vos  la  sospecha 
De  la  segunda  intención , 
Reservando  para  esta 
Ocasión  el  declararme. 
También  diréis  que  es  muy  nueva 
(>osa  hacer  bien ,  y  guardar 
La  cara  ;  pues  no  os  parezca 
Que  no  hay  razón;  que  si  yo, 
Don  Féhx ,  me  descubriera  , 

Acabado  estaba  todo ; 

Pues  por  mí  fácil  os  fuera 

Que  supieseis  quién  es  vuestro 

Enemigo,  y  error  fuera 

Curar  un  daño  con  otro ; 

Pues  saber  basta  en  mis  penas , 

Que  di  el  aviso  á  Beatriz, 

Y  Beatriz  á  vos,  por  señas 

Que  os  pide  que  no  lleguéis 

Ninguna  noche  á  la  reja 

Déla  vuelta  de  su  calle. 

Porque  os  aguardan  en  ella. 

Con  esto,  adiós,  y  no  hagáis 

Otra  vez  la  diligencia 

De  que  un  criado  me  siga ; 

Pues  cuando  el  cuidado  os  mueva 

De  saber  quién  soy ,  Beatriz 

Os  lo  dirá ,  ya  que  es  fuerza  , 

Pues  ella  os  remite  á  mi , 

El  que  yo  os  remita  á  ella.        (Yase.) 

ESCENA  XXIV. 

Dichos,  menos  Doña  Beatriz. 

DO.N   FÉLIX. 

Oíd,  esperad... 

DOÑA   LEONOR. 

No  la  sigas , 
Que  no  es  correspondencia 
De  un  agasajo  un  pesar. 

DOS    FÉUX. 

No  quiero  mas  de  que  sepa 
Que  peligros  no  retiran 
A  los  hombres  de  mis  prendas. 
Vive  Dios,  que  no  ha  de  haber 
Noche  que  no  esté  á  sus  rejas. 

DOÑA  LEONOR. 

Será  gran  temeridad. 

DON  FÉLtX. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
Esto  no  te  toca  á  tí. 
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D05ÍA   LEONOR. 

Pues  loqueme... 

DON  FÉLIX . 

¿Q«é? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  adviertas 
Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Pues  allá  el  peligro  enmieuda, 

Y  aqui  el  peligro  le  avisa. 

DON  FÉLIX. 

¿Pero  qué  importa,  si  es  fea , 

Y  entendimiento  no  hay. 
Que  se  iguale  á  la  belleza? 


JORNADA  TERCERA. 

Calle. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  ANTONIO ,  embozado,  como  re 
catándose;  DON  FÉLIX  tras  él,  y 
ROQUE. 

DON  ANTONIO. 

No  pongáis  tanto  cuidado 
En  conocerme :  ya  he  dicho 
Que  pienso  (jue  en  este  puesto 
Mas  que  os  embarazo  os  sirvo , 
Y  que  no  es  la  primer  noche 
Que  hablar  á  esa  reja  os  miro. 
No  rae  debe  de  importar, 
Pues  k)  veo  y  no  lo  impido. 
Llegad,  pues,  llegad  á  ella. 
Que  seguro  estáis  conmigo 
Mas  que  pensáis. 

DON  FÉLIX. 

Caballero , 
Los  reservados  motivos 
De  una  alma .  no  se  revelan 
Fácilmente.  No  os  he  visto 
Otra  noche  sino  es  esta  : 
Por  eso  no  he  pretendido 
Conoceros  otra  noche. 
Ya  os  vi ,  y  no  puedo  conmigo 
Dejar  de  saber  quién  es 
De  mis  acciones  testigo. 

DON  ANTONIO. 

Pues  no  OS  empeñéis ,  yo  soy , 

Dea  Félix.  {Descúbrese.) 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
I  Don  Antonio  ? 

DON  ANTONIO. 

Sí. 

ROQUF,. 

í,Esf)erabas 
Para  mafiana  á  decirlo? 
Ooe  be  estado  de  a(|u<-llo  di> 
Pendiente  el  alma  d<;  un  hilu. 

DON   FÉLIX. 

¿Pues,  Don  Antonio,  qué  e»  esto? 

DON  ANTONIO. 

Et  saber  muestro  peliuro, 
Y  sin  qae  vos  lo  sepáis, 
Qoím  venir  &  asistiros. 

DON  rt^Lix. 
La  fineza  os  aifradezco , 
Pero  no  v\  rie*((o  imagino ; 
PuRS  no  ti<;nc  Incoiivenií-iiti', 
Cuando  4  ninguno  compito , 
Hablar  á  una  dama. 

DON  ANTONIO. 

RasU, 
One  (lisimnlais  conmigo, 
{jnmo  %\  yi>  no  stinit-ra 
Que  ps  rl  1  :  (ilo 

u«!  un  ani.<:  .mo. 


Negarse  á  cualquier  indicio 
Del  susto ,  muy  en  6u  duelo 
El  disimulo  al  amigo. 
Yo  sé  que  en  aquesta  calle , 
Centinela  de  vos  mismo. 
Esperando  la  invasión 
De  un  poderoso  enemigo. 
Estáis  en  vela  á  un  cuidado , 
Si  desvelado  á  un  cariño; 

Y  aunque  á  él  le  ignoráis  ,  sabéis 
Que  en  lo  fatal  del  destino  , 

El  mas  ignorado  riesgo , 
Es  el  riesgo  mas  preciso ; 

Y  así,  sin  haceros  cargo 

De  que  es  la  amistad  servicio , 
Todas  las  noches  he  estado 
Como  veis. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  OS  lo  estimo ; 
¿Mas  yo  enemigo?  ¿yo  riesgo? 
¿Quién,  Don  Antonio,  os  lo  ha  dicho? 

DON  ANTONIO. 

Si  lo  hemos  de  decir  todo , 
Roque  fué  el  que  me  lo  dijo. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  tú  de  qué  lo  sabias  ? 

ROQUE. 

Si  todo  hemos  de  decirlo. 
De  aquella  dama  tapada , 
A  quien  seguí ,  y  en  tu  mismo 
Cuarto  hallaste ,  sin  romperse 
La  tramoya  donde  vino. 

DON    FÉLIX. 

Pues  ella  contigo  ¿  cuándo 
Habló? 

ROUUE. 

Cuando  habló  contigo ; 
Porque  como  me  mandaste , 
Que  me  saliese  á  no  oirlo , 
A  oirlo  me  sali;  que  en  fin. 
Criados,  dueñas  y  vecinos, 
¿De  <iué  servimos,  señor, 
Si  de  acechar  no  servimos? 
Cómeselo  á  Don  Antonio, 
Pretendiendo  leal  y  lino 
Te  disuadiese  el  empeño ; 
Si  él,  en  vez  de  hacerlo,  hizo 
La  iineza  de  asistirte. 
Disculpado  está  el  delito. 

DON  ANTONIO. 

Y  bien  disculpado  está. 
Pues  que  el  barrio  recogido 
No  está ,  y  esta  noel»»  mas 
Temprano  vuestro  amor  vino , 
Que  otras  noches  :  haciendo  hora. 
Que  me  digáis  os  suplico , 

De  la  noche  al  alba  ¿(pié 
Diablos  tenéis  que  deciros? 
Porque  cuando  vds  hablando. 
Estoy  yo  pcnliendo  el  juicio, 

Y  mas  con  una  señora  , 

Que ,  i\  lo  (Míe  i\  lodos  he  oído. 
No  es  la  saí)ia  Pitonisa, 
Si  ya  no  es  (\\u\  discursivo 
De  lo  que  visteis  de  día  , 
Ainaiil(!  contein|>lativo. 
Enamoráis  de  memoria; 
Que  aniupie  es  un  cielo  divino 
Lo  lindo  de  su  lierniosura, 
¿Qiii-  im|)orla  si  anochecido 
Se  ap:iga  todo  y  se  (iiieda 
A  liiimus  noches  lo  lindo? 

ROQUE. 

Que  enamore  con  linlerna 
Mas  d«  mil  veces  le  he  dicho, 
O  «pir  se  traiga  <■!  lampión 
De  SiquiH,  ó  de  C.npido, 
Con  (tue  ni.'inlt-t'o  de  iinior, 
¡Podra  Hcr  tpie  halle  perdidos 


BARCA. 

En  los  brios  de  lo  hermoso 
Los  trastos  de  lo  entendido. 

DON   FÉLIX. 

¡  Ay  Don  Antonio !  si  hubiera 
( Ya  que  en  los  extremos  mios 
Para  hablar  esto  con  vos 
Rodado  el  lance  se  vino). 
Si  hubiera ,  digo  otra  vez , 
De  explicaros ,  de  deciros , 
La  novedad  de  un  amor 
Tan  nuevo ,  y  tan  peregrino , 
Que  dudo  que  hasta  hoy  en  otro 
Se  haya  escuchado  ni  visto , 
No  acusarais  estas  horas ; 
Antes  i  ay  de  mí !  imagino 
Que  las  lasarais  á  instantes , 
Aunque  las  vierais  á  siglos. 
Decirlo  deseo,  y  deseo 
El  callarlo ;  porque  miro 
Que  si  lo  digo,  aventuro 
La  verdad  con  que  lo  digo ; 
Y  si  no  lo  digo ,  fallo 
También  al  pequeño  alivio 
De  contarlo ,  de  manera , 
Que  en  dos  afectos  distintos. 
En  el  uno  vengo  á  darme 
Lo  que  en  el  otro  me  quito. 
Pero  entre  una  y  otra  duda. 
Parta  la  voz  el  camino ; 
Pues  el  decirlo  vo  lodo, 
Será  callarlo  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de  aquel 
I  Lance ,  en  que  todos  nos  vimos 
Restados,  cuando  Beatriz 
Tan  rara  enmienda  previno. 
Pues  no  contenía  con  darme 
La  vicia  que  me  dio ,  hi/.o 
Que  de  intentar  darme  muerte, 
Me  dé  la  tapada  aviso. 
Díjome ,  pues ,  de  su  parte 
Aquello  de  un  enemigo 
Poderoso ,  á  quien  mi  amor 
Ofendía  :  agradecido 
La  empecé  á  estar  desde  entonces  ; 
P(>ro  por  el  caso  mismo. 
Que  el  peligro  me  avisó , 
Abandonando  el  peligro , 
Vine  aquella  misma  noche , 
Que  es  caravana  del  brío , 
Hacer  aprecio  del  riesgo. 
Para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle  estaba ,  cuando 
Vi  qne  entreabierto  un  postigo 

De  esa  reja ,  una  nuijer 

En  sumisa  voz  me  dijo  : 
¿Es  Félix?  Si,  respondí  : 

Según  eso  no  os  lian  dicho. 
Prosiguió,  (pie  no  vengnis, 

Félix  ,  de  noche  á  este  sitio? 

Antes  de  eso,  dije,  debe 

Inferirse  (pie  lo  he  oído, 

I'iies  (pie  quiso  qne  viniese. 

Quien  (pie  no  vinies(í  (juiso. 

En  iin ,  no  perdamos  tuimpo ; 

Desde  ncípieño  |)rinci|)io 

Bcsulto  de  un  lance  en  (»lro. 

Que  ser  Iteatri/.  averiguo; 

Y  aun  no  sé  de  (pié  |)asion 

Con  ingenioso  designio. 

En  voces  adrede  erradas , 

Acertados  l(js  indicios. 

Con  (pie  siguiendo  su  genio 

El  imán  de  lo  atraclivo , 

No  es  Angela  ron  (pilen  hablo 

Í)e  noche,  siendo  á  (piiiMi  miro 

l)e  (lia  :  ved  de  un  amor 

El  mas  ciego  laberinto, 

Qn(*  jain/is  se  supo  ;  pu(^s 

Queriendo  cada  sentido 

Hacer  bando  de  por  sí , 

Con  o|iueslos  desvarios, 


Si  en  Doña  Angela  lo  hermoso 
Me  suspende,  lo  entendido 
En  Doña  Beatriz ;  á  una , 
Clicie  de  su  luz  la  sigo 
Todo  el  tiempo  que  su  luz 
Goza  resplandores  vivos 
Del  sol ;  a  otra ,  todo  el  tiempo. 
Que  es  la  flor  que  en  su  capillo 
Se  oculta ,  hasta  que  á  la  noche , 
Pundonoroso  el  capricho 
De  que  luce  sin  el  sol, 
Lii  hace  en  trémolos  giros 
La  perfeccionen  á  sombras , 
Sin  iluminarla  á  visos. 
Kn  cuya  guerra  civil , 
Ya  lo  dije ,  de  sentidos 
Dentro  de  mí  amotinados , 
Dia  y  noche  á  dos  asisto , 
Enamorado  de  dos; 
De  la  una  si  la  miro ; 
De  la  otra  si  la  oigo , 
Llevándose  á  un  tiempo  mismo 
Hermosura    y  discreción 
(Acabemos  de  decirlo) , 
Si  la  hermosura  los  ojos. 
La  discreción  los  oídos, 

DON  ANTONIO. 

Una  grande  novedad 
Pensareis  que  me  habéis  dicho 
En  que  amáis  á  dos. 

DON   FÉLIX. 

¿  No  lo  es  ? 

DON  ANTONIO. 

No ,  que  á  mí  me  ha  sucedido 
Mas  de  cuatrocientas  veces. 

BOQUE. 

¿Qué  pobrete  no  ha  tenido 

En  una  parte  el  deseo , 

Y  en  otra  parte  el  capricho  ? 

DON  FÉLIX. 

La  reja  abren. 

DON  ANTONIO. 

Pues  llegad , 
Que  yo  hacia  allí  me  retiro. 

ESCENA  II. 

DOÑA  BEATRIZ,  á  la  reja.—  Dichos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Es  Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Y  rendido 
A  la  pena  de  esperar  , 
Casi  llegaba  'd  culpar 
Tu  tardanza. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Nunca  ha  sido 
Pena  esperar;  que  si  llena 
De  susto  á  la  posesión 
Una  breve  dilación, 
¿Por  (jué  ha  de  llamarse  pena? 
¿Contrario  efecto ,  no  es  justo 
Que  á  una  causa  se  conceda , 
Para  que  inferir  se  pueda 
De  una  pesadumbre  un  gusto? 

DON  FÉLIX. 

La  gloria,  Beatriz,  de  hablarte. 
Con  la  esperanza  se  alcanza ; 
Luego  tiene  la  esperanza 
La  culpa  en  aquella  parle , 
Que  sentir  toca  al  cuidado 
La  dilación  del  empleo ; 
Luego  es  fuerza  que  al  deseo 
Le  dé  la  esperanza  enfado. 
l)t;l  sol  una  propiedad 
Lo  diga  en  la  noche  fria : 
Cuanto  mas  vecino  al  dia , 
Es  mayor  la  oscuridad. 


¿CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

I  DOÑA  BEATBIZ. 

I  Sí ,  mas  si  llega  á  advertir 
I  Que  al  mirar  su  rosicler, 
I  El  empezar  á  nacer , 
I  Es  empezar  á  morir ; 
j  ¿  Qué  logra  la  posesión 
I  Del  dia  en  su  lucimiento, 
!  Si  es  preciso  que  al  aumento 
I  Siga  la  declinación? 

Auje  es  en  la  astrología 

No  poder  pasar  de  allí , 

Y  término  el  hasta  aquí 
Es  de  la  lilosofia; 
Luego  la  esperanza  mas 
Que  la  posesión  alcanza , 
Si  cuando  va  la  esperanza , 
La  posesión  vuelve  atrás  : 

Y  poseído ,  á  perder 
Llega  estimación  tan  grave , 
Pues  no  le  admira  hoy  quien  sabe 
Que  mañana  le  ha  de  ver. 

ROQUE. 

¿Has oído  aquello? 

DON  ANTONIO. 

Sí. 

ROQUE. 

Y  dime ,  por  vida  mia , 
¿Hablan  en  algarabía? 
Porque  yo  nada  entendí. 

DON  ANTONIO. 

Sí  deben  de  hablar ;  mas  yo 
A  estas  lioras  solo  entiendo 
Que  me  estoy  de  sed  muriendo  : 
¿Sabes,  Roque,  si  hay ,  ó  no, 
Por  aquí  una  casa ,  en  que , 
O  aguas  ,  ó  aloja  se  venda? 

ROQUE. 

Que  hay  detrás  de  aquella  tienda 
Una  tabernilla  sé. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  propia  noticia  tuya ! 

ROQUE. 

Cada  uno  habla  en  lo  que  alcanza. 

DON  FÉLIX. 

Mucho  os  debe  la  esperanza. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  os  admire  de  que  arguya 
Tan  en  su  favor ,  por  qué 
Me  está  muy  bien  el  tenella. 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues  vos  uec06itais  de  ellat 

DOÑA    BEATRIZ. 

Y  aun  de  dos. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no  sé. 
¿De  desesperanzas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí. 

DON   FÉLIX. 

¿  Cuáles  son  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vos  las  sabéis : 
Que  dejéis  de  amar,  y  améis. 
Mirad ,  Félix,  siendo  así , 
Que  la  ha  menester  á  dos 
Varias  luces  mi  pesar , 
Si  la  debo  lisonjear. 

DON  FÉLIX. 

No ,  que  de  ninguna  vos, 
I  Que  necesitáis,  os  digo. 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

i  Mejor  lo  dirá  mi  estrella , 
I Y  mejor  Angela  bella. 
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ESCENA  III. 

DOÑA  ANGELA  É  ISABEL,  á  la  reja.— 
Dichos. 

do.ña  ángela. 

¿Quién  la  mete  á  usted  conmigo? 

Y  pues  estoy  acechando , 
Sin  que  me  cause  fatiga , 

Y  sin  que  á  mi  padre  diga : 

«  Señor,  aquí  andan  parlando, » 
Háblense  allá  sin  que  yo 
Entre  en  la  danza. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Tú  aquí! 
¿  Cómo ,  Angela  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como  si. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿No  te  acuestas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Como  no. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  ves  cómo  te  he  cogido 
En  el  hurto,  que  no  en  vano  , 
Te  quise  ganar  de  mano 
En  haber  aquí  venido, 
A  ver  esto. 

DOÑAÁ.NGELA. 

i  Luego  yo 
Soy  sobre  quien  caen  las  quejas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Caballero ,  á  aquestas  rejas 
No  se  habla. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Mal  año...  no! 

DON  FÉLIX. 

Vamos  de  aquí :  ¡  ay  infeliz ! 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  hay? 

DON  FÉLi:^. 

Ver  con  la  sombra  oscura 
A  Angela  con  hermosura  , 
Y  con  ingenio  á  Beatriz. (Vanif  lot  tres.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  ANGELA, 
ISABEL. 

DOitA  BEATRIZ. 

Ven  tú,  y  cierra  esa  ventana. 

ISABEL. 

¿Viste  bien  al  hombre  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  pues? 
¿No  había  de  verle? 

ISABEL. 

¿Y  quién  es  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

El  hermano  de  la  hermana. 

ISABEL. 

Pues  ¿  cómo  celosa  al  vello  , 

No  sentiste  que  hable  asi 

Con  Beatriz,  quien  te  amó  á  tí? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tú  tienes  la  culpa  de  ello. 

ISABEL. 

¿Yo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sí ,  que  es  muy  fuerte  cosa 
Querer  que  me  acuerde  yo , 
Si  tú,  majadera, no 
Me  acuerdas  que  estoy  celosa.  (Vame) 


m 


Sala  en  casa  de  Dofia  Leonor. 


ESCENA  V. 

DONA  LEONOR;  \^ES  con  luces 

DOÑA  LEO>"OR. 

Inés,  no  me  pesa  oir 


Su  queja ;  pero  si  ha  sido 
Verse  de  mi  aborrecido 
Lo  que  le  obliga  á  venir 
Con  rendimientos,  ¿por  qué 
Me  tengo  yo  de  quitar , 
Para  volver  á  enfermar, 
La  cura  con  que  sané  ? 

IXES. 

Dices  bien ;  pero,  señora , 
Quien  de  sanar  busca  medios, 
Aborrece  los  remedios 
En  el  punto  que  mejora, 
i  Por  cuánto  pudiera  ser 
Que  despechado  dejara 
De  venir  y  te  pesara  V 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  le  he  de  oir  ni  ver. 

IKES. 

Mira ,  ya  que  mi  señor 
Seguro  está  hasta  la  hora, 
Que  es  cada  voz  de  la  aurora 
Clarin  que  rompe  el  albor , 
No  le  oigas  ni  le  veas  ; 
Mas  deja  que  desde  allí 
Pueda  oirte  y  verte  á  11  : 
Yo  ungiré,  sin  que  seas 
Sabidora  para  el , 
Que  soy  yo  la  que  me  atrevo 
A  abrir  la  puerta. 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  nuevo 
El  lance. 

INÉS. 

¿  Hay  mas  de  que  aquel 
Que  le  oiga  de  mala  gana 
Cuando  por  viejo  le  muevo , 
Me  le  ñonga  hoy  como  nuevo , 
Y  me  le  vuelva  mañana? 
¿Qué  dices? 

DOÑA  LEOHOB. 

No  sé. 

INÉS. 

¿Voy?  Di 
Presto  si  ó  no. 

DOÑA  LEOKOR. 

¿Qué  se  yo? 

INÉS. 

Que  si  has  dicho. 

DOÑA  LF.OHOR. 

¿Que  si.? 

INÉS. 

Un  no, 
Que  no  le  sabe  qoé  e* ,  es  si.    ( Vate.) 

POAa  LEONOR. 

Vé ,  y  aqui  pensar  me  (l<>ja , 
Si  cf  cierto  ó  nu  el  refrán  sabio 
DÜe  que  se  duerme  (;l  agravio 
Al  conjuro  de  la  (pjcja. 

ESCENA  VI. 

DOSA  LEONOR ;  DON  LUIS  É  INÉS, 
al  pana. 
i?ir,8. 
Mln  que  no  te  ha  de  oir , 
Ni  *rr. 

DON  LUIS. 

nimtamc,  \n^%  bella, 
Qaeyo  pueda  oill.1  y  vella  ; 
Pms  ti  l4>ngo  de  «ivrir 
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La  verdad ,  desde  aquel  dia  Mas  porque  quiero  tcnella 

Que  Leonor  se  retiró ,  Yo 

A  su  principio  volvió  dona  leonor. 

La  ignorada  pasión  mia. 

INES. 

De  un  adagillo  que  á  España 
Añadió  Lope,  se  infiere... 

DON  LUIS. 


Señor  Don  Luis,  en  vano 
El  satisfacerme  es, 
Y  puesto... 


¿Qué? 

INÉS. 

Quien  piensa  que  no  quiere , 
El  ser  querido  le  engaña. 
Mas  yo  me  vuelvo  á  ungir, 
Que  con  ninguno  aquí  hablaba. 

{Acércase  á  su  ama.) 
No  era  nadie  el  que  llamaba. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  acabóse  ya  de  ir 

Ése  necio  que  á  mis  rejas 

No  deja  de  porfiar? 

INÉS. 

Debiéronse  de  acabar 
Por  esta  noche  las  quejas 
Que  prevenidas  traía, 
Y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 
Otras  nuevas  que  traer 
Para  mañana. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  fría 
Cosa ,  pesada  y  cruel 
Es  oir  con  desazón 
Los  ecos  de  una  pasión ! 

INÉS. 

Noramala  para  él ! 
Si  tu  favor  merecía. 
Siendo  tú  en  quien  asegura 
El  ingenio  y  la  hermosura 
Su  mejor  medianería , 
Sin  coslarle  en  la  atención 
De  nivelada  igualdad. 
Lo  hermoso  una  necedad  , 
Lo  feo  una  discreción , 
;,  Quién  metió  á  la  tal  persona 
En  buscar  caballerías. 
Hecho  infante  Bobalías, 
La  infanta  Bobalindona? 

Tienes  sobrada  razón 

De  enojarte;  mas,  señora , 

El  no  nos  escucha  ahora : 

Toma  la  satisfacción , 

Que  te  da ,  pues  cosa  ea  clara 

Que  perdón  un  yerro  espera. 

DOÑA  LEONOR. 

No  bastara  aunque  me  diera 
Tantas, Inés... 

DON  LUIS. 

Si  bastara , 
Si  tú  quisieras ,  Leonor.  (Llega.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

INÉS. 

¿Pues  cómo  entraste 
Aquí? 

DOÑA  LEONOR. 

El  disimulo  baste, 
Traidora,  (pie... 

DON  LUIS. 

Tu  rigor 
No  h  Inés  culpe  sino  á  mí , 
Que  no  tiene  culpa  Inés 
D(;  mis  <lespci-hos  ;  y  pues 
Tú  lio  le  dueles  de  mi , 
Déjala  que  ella  se  diicla, 
Y  no  acuses  su  pic(l,i(l ; 
Que  no  dejas  tú  criieldad 
Para  nadie;  ya  que  apela 
A  tus  |)lant;ift,  Ij-oiior  bella. 
Mi  culpa,  óyenuí  en  iiii  culpa 
No  porque  teiigíi  di.sculpa  , 


ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 

DON  FÉLIX.  (Dentro.) 
Una  luz ,  Inés. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  ¡nfelice  !  mi  hermano. 

INES. 

Como  llave  maestra  tiene , 
Entrar  pudo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Muerta  estoy ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  haré? 

DON  FÉLIX.  (Dentro.) 

¿No  bajas? 

INES. 

Ya  voy. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  te  retires  conviene 
A  ese  camarín. 

DON  LUIS. 

Fuerza  es.  (Escóndese.) 

INES. 

i  Inventara  esto  el  demonio? 

{Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

En  mí  cuarto  ,  Don  Antonio , 
Con  Roque  esperad.  Inés  , 
Saca  unos  dulces ,  y  de  agua 
Un  búcaro ,  porque  tiene 
Sed  un  amigo  que  viene 
Conmigo. 

INES.  (Ap.) 
¡  Oiga ,  lo  que  fragua 
La  fortunilla ! 

DON  FÉLIX. 

Leonor, 
¡Vestida  á  estas  horas  ! 

DOÑA  LEONOR. 

Si, 
Pues  ¿  cuándo  no  me  halla  así 
El  dia ,  con  el  temor 
De  los  sustos  y  recelos. 
En  que  hasta  volver  me  tienes? 
Mas  como  siempre  que  vienes. 
Te  entras  al  instante  (Ap.  ¡Ay  cielos!) 
En  tu  cuarto ,  no  me  ves 
Si  en  vela  ó  dormida  estoy. 

DON  FÉLIX. 

Don  Antonio,  de  quien  hoy 

Me  hallo  obligado,  después 

Que  ese  loco  le  coiiló 

Que  un  enemigo  tenia , 

Ni  de  noche  ni  de  dia 

Me  <leja  :  tanto  debió 

Mi  amistad,  á  su  amistad. 

Conmigo  al  umbral  llegó , 

Dijo  (pie  tenia  sed,  yo 

Le  dije  :  «En  mi  cuarto  entrad  ; 

QiK!  del  de  mi  lieriiiana,  Inés, 

Que  siempre  esperando  está , 

Agua  y  dulces  sacará.» 

A(piesta  la  causa  es 

De  liabi'r  entrado;  y  en  lín. 

Si  oyéiidonie  estás  ,  ¿qué  aguardas? 

;,Cóino  en  ir  por  ello  lardas? 

Abre  ;i(|uese  cainarin, 

Daca  un  barro. 

IM'S. 

Si  abriré. 


DON  FÉLIX. 

Y  dulces. 

I?IES. 

En  lodo  estoy. 
Vete  tú  que  ya  yo  voy. 

DON  FÉLIX. 

Abre  :  yo  los  llevaré, 
So  pases  tú  allá. 

INES.  (Ap.) 
¿  Hay  mohina 
Cómo  esta  ? 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  sucedió  ? 

INES. 

(Ap.  ¿Para  esto  nos  perdonó 
El  lance  de  la  cortina  ? ) 
La  llave  se  me  ha  perdido. 

DON  FÉLIX. 

¿  Has  visto  que  torpe  estás? 

INES. 

No  bailo  la  llave. 

DON  FÉLIX. 

Tú  harás 
Que  la  abra  asi...  Mas  ¿qué  ruido 
Dentro  hay  ?         (Quiébratise  vidries. 

INES. 

¡  Ay  demí ! 
Ladrones  deben  de  ser.  {Huye. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  menos  Inés. 

DON  FÉLIX. 

Quien  anda  en  él,  he  de  ver. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Embarazarélo  así , 

{Sale,  y  apaga  la  luz. 
Ya  que  al  sentir  (jue  iba  á  abrir , 
Por  retirarme  encontré 
Con  los  vidrios  que  quebré. 

I)0>  FÉLIX. 

O  he  de  matar  ó  morir, 

0  saber  quien  eres. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡  Cielos ! 
¿Qué  haré  en  tan  fiero  rigor  ? 
DON  LUIS.  {Ap.  á  ella.) 
Toma  la  puerta,  Leonor... 

DOÑA  LKONOR. 

1  Dónde  irán  mis  desconsuelos 
k  dar? 

DON  LUIS. 

Que  á  que  no  te  siga 
Me  quedo.  {\ase  Leonora 

ESCENA  IX. 

DO.N  ANTONIO;  ROQUE,  con  luz.- 
DON  FELiX,  DON  LUIS. 

ROQUK. 

Acudamos  presto 
Al  ruido. 

DON  ANTONIO. 

Trae  luz.  ¿Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

Mi  desventura  os  lo  diga. 
Tomad  esa  puerta  y  no 
Salga  ninguno. 

DON  ANTONIO. 

Si  haré. 
DON  LUIS.  {Ap.  á  Don  Antonio.) 
Mirad ,  Don  Antonio  ,  en  qué 
Os  empeñáis  ,  que  soy  yo. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

i.  Quién  habrá  en  el  mundo  oido 
Tan  nuevo  lance  ,  que  pende 


¿CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN? 

De  ser  mi  amigo  el  que  ofende, 

Y  mi  amigo  el  ofendido  ! 
Uno  en  mí  favor  espera, 
Otro  á  mi  se  me  declara  : 

¡  Quién ,  sin  que  á  alguno  fallara , 
A  entrambos  favoreciera ! 

DON  FÉLIX. 

Hombre ,  ya  estoy  contra  ti , 

Y  en  aquella  puerta  está 
Quien  salir  no  os  dejará. 

ROQUE. 

Yo  también  ¿  no  estoy  aquí  ? 
Que  siendo  tres  contra  uno , 
Si  iin  al  refrán  no  das , 
A  tu  lado  me  hallarás. 

DON  FÉLIX. 

Medio  no  te  queda  alguno , 
Sino  el  morir,  ó  decir 
Quien  eres. 

DON   LUIS. 

Pues  á  escoger 
Me  das,  el  medio  ha  de  ser... 

DON   FÉLIX. 

¿Cuál?  Di  presto. 

DON  LUIS. 

El  de  morir. 
{Ap.  Hacia  Don  Antonio  voy.) 
{Ap.  á  él.  Que  me  deis  paso  prevengo.) 

DON  ANTONIO. 

Ved,  si  hay  con  quien  vengo  vengo. 
Que  hay  con  quien  estoy  estoy. 

DON  LUIS. 

Pues  sea  de  esta  manera. 
{Abrázase  con  Don  Antonio,  y  entrase 
con  él.) 

DON  FÉLIX. 

A  los  brazos  arrestado 

Con  Don  Antonio  ha  llegado. 

HOQUE. 

Y  aun  rodado  la  escalera. 

DON  FÉLIX. 

Tras  ellos  ¡  cielos  !  iré 

¡  Ay  enemiga  Leonor ! 

A  restaurar  iW  mi  honor 

La  parle  que  queda.  (Vase.) 

ROQUE. 

¿Qué 
Te  loca ,  Roque  ?  Quedarte 
Hasta  que  de  empeño  igual 
1,0  que  pasa  en  el  portal 
Diga  la  segunda  parte.  ( Yase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DONA  ANGELA. 

DON   ALONSO. 

Mira ,  Angela ,  lo  que  dices. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Muy  bien  mirado  lo  tengo; 

Y  asi,  antes  que  le  partas. 
Quise  decírtelo  á  efecto 

De  que  este  cuento  te  lleves 
Hacia  allá ;  porque  sospecho 
Que  oí  decir  que  en  los  caminos 
Suele  hacer  gran  falta  un  cuento  ; 

Y  este  de  que  Beatriz  sale 
De  noche  á  la  reja,  pienso 
Que  no  dejará  de  ser 

A  criados  y  cocheros  ,     * 
(Pues  las  cosas  de  importancia 
Tú  no  has  de  tratar  con  ellos) 
Cuando  no  haya  de  que  hablar , 
De  algún  entretenimiento. 

DON  ALONSO. 

{Ap.  De  que  sea  verdad ,  dos 
r.randes  conjeturas  tengo : 
Ser  necedad  el  decirlo , 
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Y  necedad  el  hacerlo. 
En  Angela  bien  se  ve 
Guardarlo  para  este  tiempo ; 

Y  en  Beatriz ,  pues  fué  el  amor 
La  necedad  del  discreto.) 

Ven  acá ,  vuelve  á  decirme , 
¿Lo  has  visto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Por  estos  mesmos 
Ojos  que  se  han  de  comer 
Mariposicas;  que  aquello 
De  los  gusanos,  señor. 
No  se  ha  de  entender  con  estos. 

DON  ALONSO. 

Disimula ,  porque  viene 
Beatriz. 

ESCENA    XL 

DOÑA  BEATRIZ.  —  Dichos;  luego  un 

ESCUDERO. 
DOÑA  Á.'HGELA. 

Nací  para  eso: 
¿No  sabes  lo  que  á  mi  padre 
Le  estaba  ahora  diciendo? 
Como  en  una  reja  anoche 
Estabas  tomando  el  fresco , 

Y  no  mas.  (Ap.  ¿No  disimulo 
Muy  bien ,  señor  ?) 

DON  ALONSO. 

Sí  por  cierto. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad  que  anoche  estaba 
A  la  reja ;  pero  á  efecto 
De  que  andaban  por  la  calle 
Unas  sombras ;  y  queriendo 
Saber  ,  señor ,  que  criada 
Les  daba  el  atrevimiento 
(Que  hay  alguna  que  en  tu  casa 
Se  conserva  á  mi  despecho). 
La  reja  abrí. 

DON  ALONSO. 

Ese  seria, 
A  buen  seguro,  el  intento. 
¿Pero  por  qué  esa  criada 
Ha  de  estar  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Porque  no  tengo 
Olra  yo  que  sepa  hacer 
Mas  garambainas  del  pelo ; 

Y  eso  importa  mas  que  esotro. 

DON  ALONSO. 

Pon  tú ,  Beatriz ,  el  remedio. 
{Ap.  Disimule  yo  mejor, 
A  pesar  de  algún  recelo. 
Que  auu  ha  quedado  en  el  alma.) 

{Sale  el  Escudero.) 

EL  ESCUDERO. 

Ya ,  señor ,  est^  dispuesto 
Todo ,  bien  puedes  bajar. 

DON  ALONSO. 

Beatriz,  adiós ,  que  yo  espero 
Sacarte  de  ese  cuidado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sabe  Dios  que  el  que  yo  tengo 
Es  tu  salud ,  y  que  solo 
Tu  descomodidad  siento. 

DON  ALONSO. 

Adiós ,  Angela  ;  los  brazos 
Me  dad  las  dos.  —  Los  extremos 
Bastan.  Beatriz ,  por  mi  vida 
No  llores. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo,  para  eso, 
No  llorara  por  mi  padre : 
Por  esto  diria  el  proverbio. 

DON  ALONSO. 

Adiós  otra  vez.  {^Ap.  Aunque 
Nada  al  escrúpulo  creo , 
Mucho  al  escrúpulo  dudo ; 
Pero  no  es  para  aquí  esto.) 
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Abrazadme  vos ,  MuDguía. 
(Ap.  á  él.  Y  esta  noche  el  aposento 
Vuestro  procurad  que  este , 
Sin  que  nadie  lo  vea,  abierto , 

Y  esperadme  en  él.) 

escudero: 

Ya  sabes 
Con  la  fe  que  te  obedezco. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Veré  lo  que  hace  esta  noche , 

Y  tomare  ,  por  lo  menos , 
Resolución  para  irme , 
O  para  valerme  medio. 

[yanse.Bon  Alonso  y  el  Escudero.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ven  acá:  ¿lloras  de  veras? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Llora  alguien  de  burlas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pienso 
Que  sí ;  porque  yo  mil  veces 
Me  suelo  llorar  riendo.  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

D055a  BEATRIZ. 
¡  Válgame  Dios ,  qué  de  cosas 
Concurren  á  un  mismo  tiempo 
A  un  pensamiento  afligido ! 
Digalo  mi  pensamiento. 
Pues  cuando  por  una  parte 
Voy ,  llevada  del  afecto 
De  aqueste  enigma  de  amor. 
Que  le  trato  y  no  le  entiendo , 
Me  sale  por  otra  parte 
Siempre  Angela  al  encuentro. 
Pero  ¿qué  mucho ,  qué  mucho 
Que  aun  no  sepa  lo  que  siento , 
Si  como  nocturno  amor. 
De  las  sombras  le  alimento  ? 
¡Oh  cuánto!... 

ESCENA  XIII. 

DOSa  LEO.NOR.— D055A  BEATRIZ 

DOÑA  LEOROR. 

Beatriz,  perdona, 
Si  sin  avisarte  entro ; 
Que  boy  no  piden  atenciones 
Las  fortunas  ,  que  corriendo 
Vengo  á  tus  pies  tan  deshechas, 

gue  aun  este  manto  sos|»echo 
ue  es  la  tabla  del  naufragio , 
Tan  acaso  hallada  ¡  ay  ciclos  ! 

?oe  es  de  una  vecina  adonde 
orné  anoche  <  I  primer  puerto. 
Mi  alma,  mi  vida,  mi  honor 
A  fiar  d(;  ti ,  B^-atriz,  vengo  ; 
Que  no  me  atreviera  de  otra. 

DOÑA  IIKATRIZ. 

Sosiégate ,  y  robra  aliento. 

¿Qué  ha  Hucedidü?¿(|ué  ha  habido? 

DOÑA  LKÜNOR. 

Doo  Luis  anoche  ( ¡  yo  muero !) 
Rotr6  «I  mi  casa ;  mi  hermano 
En  eOa...  ;  Válgame  el  cielo  ! 

{Üeimáyate.) 

OOR*  BEATRIZ. 

Kn  mis  lirazos  sin  si'ntiüo 
Cató  con  ti\  desaliento 

Y  la  pasión  qnc  traia ; 

Y  aunque  del  grave  sucrHo 
Uue  iba  contando ,  el  donmayo 
TrorA  el  divtiPMi  tan  prcHto  , 
liitro  II  «íl 

<,  bien  temo 
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[iri<;n ,  mas 
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ESCENA  XIV. 

JUANA.  — Dichas. 

JUANA. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÑA   BEATRIZ. 

Anda ,  por  tu  vida ,  presto  , 
Ayúdame  á  que  á  Leonor 
A  aquesa  cuadra  llevemos , 
Que  reservada  á  los  cofres. 
Detras  de  mi  alcoba  tengo ; 
Que  fuera  dicha  que  nadie 
La  viera. 

JUANA. 

Pues  es  á  tiempo ; 
Que  Angela  con  Isabel 
Está  en  el  cuarto  de  adentro. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Algo  suceder  habia , 
A  pesar  del  hado  íiero , 
En  favor. 

DOÑA  LEONOR.  {Recobráiidose.) 
¡  Jesús  mil  veces ! 
En  fin  ¡  ay  Beatriz  !  riñendo 
A  mi  hermano  y  á  Don  Luis  I 

Dejé  en  mi  casa  y...  no  puedo 
Proseguir...  huyendo  de  ella... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  no  prosigas ,  que  luego 
Lo  dirás  :  alienta  ahora , 

Y  cobrando  algún  esfuerzo , 
Haz  por  descansar  conmigo. 

DOÑA  LEONOR. 

En  vano ,  Beatriz ,  lo  intento ; 
Que  el  corazón  á  pedazos 
Se  está  quebrando  en  el  pecho. 
DOÑA  BEATRIZ.  (A  Juano.) 
Pues  ya  ella  se  esfuerza  á  ir. 
Enciérrate  por  de  dentro 
Con  ella  tú  ,  mientras  vo 
A  la  deshecha  me  quedo 
De  desmentir  las  espías 
De  Angela  :  no  ambas  faltemos 
Juntas ,  y  entren  á  buscarnos. 

{Vanse  Leonor  y  Juana.) 

ESCENA  XV. 

DÜÍÍA  BEATBIZ. 
Nadie  la  vio ,  todo  esto 
Está  solo  :  algo  en  favor 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
En  tanto  tropel  de  penas 
iiabia  de  sucedemos. 
¡  Mas  ay !  que  el  favor  es  uno , 

Y  ellas  muchas;  y  aunque  el  cielo 
Nunca  deja  los  resquicios 
Tan  cerrados  al  consuelo , 
une  no  pueda  la  esperanza 
Acc;charlos  entreabiertos ; 
'l'an  tomados  las  desdichas 
lienen  los  pasos,  que  pienso 
Que  será  fácil  hallarlos, 
pero  no  fácil  vencerlos ; 
Siendo  la  mayor  de  todas, 
Qnc  el  honor  de  Félix  puesto 
A  las  censuras  esté 
De  (|uien  sepa,  por  lo  menos, 
La  pendencia  ;  y  por  lo  mas, 
Que  su  lierinana  ¡  mié  torinenlo!., 
l'alta  de  su  casa.  ;  Jloinlire, 
A  (luien,  ó  de  nil  liado  el  ccDo, 
O  di;  mi  estrella  el  influjo 
Atrajirron  á  mi  afecto, 
Desaire  en  su  honor  ,  y  yo 
Capa/,  (le  él,  sin  (|ue...! 

ESCENA   XVI. 
JUANA.— DOS  A  HKATHIZ. 

JUANA. 

Ya  lia  vuelto 
Eo  si ,  j  dice  que  la  veas. 


DONA  BEATRIZ. 

Pues  en  tanto  que  yo  entro 
A  verla  y  á  escribir,  Juana , 
Dos  letras,  ponte  corriendo 
El  manto. 

JUANA. 

¿Dónde  he  de  ir? 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  buscar  un  caballero. 

JUANA. 

¿Quién  es? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Luis  de  Mendoza. 

JUANA. 

Aunque  de  vista,  acudiendo 
A  esta  calle,  le  conozco. 
No  sé  donde  vive. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  eso 

Nos  puede  servir  de  algo 
Siquiera  el  conocimiento 
De  Isabel ;  y  asi ,  al  descuido 
Se  lo  pregunta. 

JUANA. 

En  efecto, 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
A  obedecerte  voy.  (Vase.) 

ESCENA  XVII. 
DOÑA  BEATRIZ. 

¡Cielos! 
Félix  restado  ,  v  su  honor , 

Y  yo  sabidora  cíe  ello , 
¿Y  no  tratar  de  enmendarlo? 
Eso  no ,  que  por  mi  mesmo 
Pundonor  debo  acudirle. 
Tan  vana  soy  en  aquesto , 
Que  el  tiempo  de  desairado 
Presumo  que  le  aborrezco. 

Y  así ,  Félix ,  donde  quiera 
Que  estás  tu  dolor  sintiendo , 
Alienta  ,  vive  y  respira , 
Adivinando ,  o  sabiendo , 
Que  está  seguro  tu  honor , 
Pues  yo  en  mi  poder  le  tengo. 

Calle. 


{Vase.) 


ESCENA  XVIII. 

DON  FÉLIX,  DON  ANTONIO. 

DON  FÉLIX. 

No  hay  consuelo  nara  mí , 
Don  Antonio  ,  ni  lia  de  haberle , 
Viendo  <iue  afjuel  lionibre  ¡ay  triste! 
Cuando  a  salir  se  resuelve, 
Llega  con  vos  á  los  brazos, 
V  tanta  forluiia  tiene  , 
Que  desasido  de  vos  , 
De  vos  Y  de  mí  pudiese , 
Tomando  la  calle  ¡  ay  triste  ! 
Escapar  lan  velo/mente. 
Que  ni  sé  de  él ,  ni  de  a(|uclla 
Ingrata  ,  tirana  ,  aleve  ; 
Ni  (|ué  debo  hacer. 

DON  ANTONIO. 

Yo  si. 

DON    FÉLIX. 

¿Pues  qué  aguardáis? 

DON  ANTONIO. 

Mirad,  Félix, 
La  primera  instancia,  en  casoa 
Tan  íisperos  como  estt^. 
Del  acero  es;  la  segunda, 
Del  consejo.  Si  la  muerte 
Le  linbiéradeg  dado  anoche  , 
Desemiieñarais  valiente 
El  dolor,  mas  no  el  honor, 


3ue  es  el  que  ahora  os  compete 

Desempeñar ;  que  una  cosa 

Es  que  el  fracaso  me  encuentre , 

Y  otra  que  le  busque  yo  : 

Y  así ,  lo  que  me  parece 
Es  ,  que  el  dolor  tolerado  , 
Kn  ambas  instancias  muestre 
Que  andando  restado  en  una , 
Anduvo  en  otra  prudente. 
Fuerza  es  que  quién  es  se  sepa. 
{Ap.  ¡Quién  decírselo  pudiese! 
Pero  lióse  de  raí , 

Y  fuerza  es ,  que  Leonor  fuese , 
Claro  está ,  de  él  á  ampararse. ) 

Y  siendo  ,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor , 

En  quien  nada  el  lustre  pierde  , 

Lo  que  os  toca  es  tolerarlo , 

Ya  lo  dije ,  cuerdamente  : 

Poneros ,  Félix ,  de  parle 

Del  dolor,  y  hasta  que  muestre 

El  veneno  su  malicia , 

Para  que  mejor  recete 

Su  antídoto  la  cordura , 

No  hacer  novedad.  No  os  eche 

Nadie  menos,  ni  repare 

Fin  voz  ni  en  semblante ;  aliente 

El  corazón  hacia  afuera , 

Aunque  liácia  dentro  reviente; 

Que  los  extremos  de  honrado , 

Tal  vez  ignorando ,  advierten , 

Y  si  aprovechan  algunas , 
Dañan  inlinitas  veces. 

¿  Que  hiciérades  sin  dolor 
A  estas  horas? 

DON  FÉLIX. 

Me  parece 
Que  de  Angela  la  calle 
Pasara ,  porque  tuviese 
Su  jurisdicción  el  día. 
Hasta  que  á  la  noche  entre 
En  otra  jurisdicción 
El  alma. 

DON  ANTONIO. 

Pues,  aunque  os  pese 
Habéis  de  venir  á  ella. 

DON  FÉLIX. 

Porque  se  vea  que  tiene 
Ganas  de  sanar  mi  honor , 
Ningún  remedio  desprecie. 
Vamos,  aunque  es  lan  costoso. 
Como  que  de  amor  me  acuerde , 
Y  de  él  me  olvide. 

DON  ANTONIO. 

No  olvida 
Quien  se  acuerda  de  que  siente. 

ESCENA    XIX. 

DON  LUIS,  a/ paño.— Dichos. 

DON  LUIS. 

;,No  me  bastaban,  fortuna, 
i,as  confusiones  crueles 
De  no  saber  de  Leonor , 
^i  dónde ,  ni  cómo  fuese. 
Sino  que  añadirme  quieras  ^ 
La  de  que  Beatriz  pretende 
Hablarme?  ¿Qué  me  querrá? 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Pues  el  papel  dice  que 
Seguro  en  su  casa  entre. 
Veré  qué  me  manda. 

DON  FÉLIX. 
Oíd. 

¿Don  Luis  no  es  aquel  que  viene 
Hacia  casa  de  Healriz? 
Y  aun  en  ella  me  parece 
Que  entra. 

DON  ANTONIO, 

¿Qué  intentáis  hacer? 


¿CUÁL  ES  MAYOR  PERFECCIÓN  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  queréis  que  hacer  intente? 

Lo  que  hiciera  sin  dolor, 

Al  ver  que  Don  Luis  me  ofende. 

DON  ANTONIO. 

¿  Don  Luis  os  ofende  ? 

DON  FÉLIX. 

Sí. 

DON  ANTONIO.  {Ap.) 

¿Quién,  cielos,  haberle  puede 
bicho  que  él  es  ?  Ved... 

BON  FÉLIX. 

Quitad , 
Pues  vuestro  consejo  es  este. 
Don  Luis,  ah  don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿Quién  llama? 

DON   FÉLIX. 

Yo  os  llamo. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¡Ay  de  mí!  ¡Don  Félix, 

Y  demudado  el  semblante! 
;.Si  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho  que  soy  yo  el  de  anoche  ? 

DON  ANTONIO.  {Af.) 

Echada  está  ya  la  suerte 
Con  todo  el  resto  á  una  mano. 

DON  LUIS. 

¿Qué  mandáis? 

DON  FÉLIX. 

Saber  qué  tiene 
Que  hacer  en  aquesa  casa , 
Don  Luis ,  quien ,  ya  que  no  ofrece 
Clara  palabra  ,  la  da 
A  entender  tácitamente. 
De  no  entrar  en  ella. 

DON  A.NTOSIO.  {Ap.) 
Menos, 
Que  yo  presumí,  sucede. 

DON  LUIS. 

(Ap.  Bien  se  ve,  que  Don  Antonio 
No  le  ha  dicho  que  yo  fuese , 

Y  bien  cuánto  sobresalta 
Cualquier  vara  al  delincuente; 

Y  pues  lo  mas  nos  mejora  , 
Ño  lo  menos  nos  arriesgue.) 
La  palabra  que  á  uno  di 
Cumpliré  (el  valor  se  esfuerce) ; 
Que  si  vengo  aquí ,  no  vengo 
Porque  ver  á  Angela  piense ; 

Y  pues  dar  satisfacciones 

De  cómo  un  hombre  procede 

Nunca  puede  ser  desaire ; 

Beatriz  me  llama  por  este 

Papel :  á  ver  á  Beatriz 

Vengo ;  y  pues  ella  no  tiene 

Que  daros  pesar ,  ni  yo 

Porque  el  decirlo  recele ; 

Pues  ni  el  secreto  me  obliga. 

Ni  el  escrúpulo  me  vence , 

Tomad  el  papel,  y  adiós.  {Vase. 

ESCENA   XX. 

Dichos  ,  menos  Don  Luis. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  crérá  que  si  tuviese 
Lugar  el  corazón ,  donde 
Nueva  pena  se  alimente , 
Se  le  añadiera  esta  mas  , 
De  que  Beatriz  ¡  pena  fuerte ! 
A  Don  Luis  escriba  y  llame  ? 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  dice? 

DON  FÉLIX. 

De  esta  suerte. 
(Lee.)  Pues  podds,  sin  que  mi  lio 
Os  sirva  de  inconveniente , 
Señor  Don  Luis,  os  suplico 
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Vengáis  al  instante  á  verme , 
Que  me  importa ,  y  os  importa. 
Don  Antonio  ,  aunque  deseche 
En  parle  vuestro  consejo , 
No  tengo  de  hacer  en  este 
Lance ,  con  dolor ,  lo  que 
Sin  él  hiciera  :  que  deje , 
Perdonad ,  de  obexieceros. 

DON  ANTONIO. 

¿  Cómo  ? 

DON  FÉLIX. 

Como  si  yo  hubiese 
De  obrar  aquí,  como  obrara, 
Entrara  donde  supiese 
Que  me  ofende  con  Beatriz , 
Quien  con  Angela  me  ofende ; 
Mas  no  es  bien  que  nuevo  empeño 
Hoy  nuevo  escándalo  empiece ; 
Que  una  cosa  es  que  jo  arguya 
Que  la  palabra  me  quiebre, 
Y  otra  que  le  informe  ¡  ay  triste  I 
En  duelos ,  que  el  duelo  aumenten  : 
Vamos  de  aquí,  que  no  quiero 
Que  algún  delirio  me  fuerce 
A  errarlo. 

DON  ANTONIO. 

Decís  bien ,  vamos. 
ESCENA  XXI. 

ROQUE.—  Dichos. 

ROQUE. 

¿  Es  hora  de  que  le  encuentre  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  me  quieres? 

HOQUE. 

De  Beatriz 
En  casa  dejaron  este 
Papel.  (Dáselo.) 

DON  FÉLIX. 

¿De  Beatriz?  Oíd, 
Pues  nada  hay  que  á  vos  reserve. 
(Lee.)  Sin  que  esperéis,  ni  la  hora 
Ni  la  reja ,  entrad  á  verme 
Al  anochecer ,  pues  ya 
No  es  mi  tio  inconveniente. 
Con  unas  mismas  razones , 
Poco  ó  nada  diferentes , 
A  mí  y  á  Don  Luis  escribe ; 
Con  que  es  forzoso  que  cese 
Aquel  primero  motivo 
De  reportarme  prudente , 

Y  vaya  á  saber  qué  es  esto , 
Supuesto  que  ya  anochece. 

Adiós  quedad.  (Vase.) 

DON  ANTONIO. 

Id  con  Dios. 
Agora  tras  los  dos  entre 
Adonde  intente  escondido 
Estar  á  lo  que  sucede. 
Cumpla  yo  mi  obligación , 

Y  vengarlo  que  viniere.  (Vase.) 

roque: 
Tras  ellos  es  bien  también 
Que  yo  por  testigo  entre  , 

Y  lo  que  viniere  venga.  {Yase.) 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 
ESCENA    XXII. 

DON  LUIS,  DOÑA  BEATRIZ;  y  poco 
después  DOÑA  LEONOR,  al  paño; 
JUANA,  con  una  luz. 

DON  LUIS. 

A  serviros  obediente 

Vengo  á  ver  qué  me  mandáis. 
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DONA  BEATBIZ. 

Pon  ahí  esa  luz  ,  j  vele 

Donde  puedas  avisarme 

Si  bácia  aquí  Angela  viniere  : 

Vos  esperadme  á  esa  parle. 

(Llégase  á  una  puerta ,  y  llama  bajito 

á  Leonor.) 
Ce,  Leonor,  ce. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.  Ó  Beatriz.) 
¿Qué  me  quieres? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  oigas,  y  no  te  descubras. 

DOÑA  LEOSOR. 

En  todo  he  de  obedecerle. 

D0>"  Liis.  (.4p.) 

¿  Qué  prevención  será  esta  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Señor  Don  Luis,  cuánto  aleve 
Es  el  hombre  que  á  su  amigo 
En  solo  el  gusto  le  ofende , 
Vos  lo  sabéis ,  y  sabéis 
Qué  será  en  el'honor.  Este 
Principio  asentado ,  vamos 
A  que  siéndolo  Don  Félix 
Vuestro  ,  y  siéndolo  Leonor 
Mía ,  á  entrambos  nos  compete 
Por  él ,  por  ella ,  por  mi , 

Y  por  vos  mismo ,  que  enmiende 
El  juicio  lo  que  erro  amor ; 

Y  asi ,  entended  que  á  ponerme 
De  parte  de  la  razou 

Os  llamo  y...  Alli  anda  gente: 
En  tanto  (jue  quién  es  miro , 
Retiraos  á  ese  retrete ; 
Que  si  es  quien  sospecho  ,  nada, 
ISi  aun  con  el  tiempo,  se  pierde; 
Pues  lo  que  os  dijera  á  vos  , 
Será  lo  que  á  él  le  dijere  : 

Y  así ,  ved  que  hablo  con  arabos. 

(Escúndese  Don  Luis.) 

DOÑA  LEO>OR.  (.-Ip.) 

i  Qué  enigma ,  cielos ,  es  este  ? 
ESCENA  XXIII. 

DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Sola  está  Beatri/. :  ¿pues  cómo, 

Si  Don  Luis  llamado  viene 

De  ella,  con  ella  no  está? 

Mas  no  en  discurrir  me  empeñe , 

Ni  darme  por  critendido.) 

perdona ,  Beatriz ,  si  á  verte , 

Llamado  de  tu  papel , 

No  vine  tün  velozmente 

Como  quisieran  mis  ansias. 

D0r<  LLIS.  (Ap.) 

Í Llamado  de  Beatriz  viene 
amblen  don  Félix?  ¿  qué  es  esto ? 

DOÑA  LCOMOR.   (Ap.) 

¿Qué  et  lo  (|ue  Beatriz  pretende , 
jJMimi  hermano  también  llama? 

DOR  rtux. 
^Qoé  nandat.  pon,  y  qné  quieres? 

DO#A  KATRIZ. 

PcnHdo  el  color,  la  voz 
Torpe  f  «I  laliiu  balbucienle , 
A  UÑfaM  partes  miraii<l<i , 
Uno  dlCM,  T  otro  sienteH. 

iQiémiraar 

9<m  rÍLtx. 
Nada. 
»oAa  hut«». 

¿QoébaacaH? 
MMi  rtux. 
Noté. 

boXa  Munuz.  {Ap.) 
HertM  ea  qna  rácele 
M  aabe  i^  de  que  aqai 
jLeotior  caté. 


DON  LUIS.  (.Ip.) 

El  alma  teme 
Si  es  su  cuidado  pensar 
Si  le  engaño,  y  al  no  verme 
Con  Beatriz,  juzga  que  estoy 
Con  Angela. 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  eches 
De  ver  en  mi    ni  un  cuidado, 
Ni  otra  nueva  causa  inventes; 
No  admires,  Beatriz,  que  cuando 
El  alborozo  de  verme 
Llamado  de  lí,  debiera 
Traorme  á  tus  plantas  alegre , 
Triste  me  traiga  un  dolor. 
Mi  hermana  (Áp.  ¡  Ah  tirana  aleve  ! 
Si  voy  ú  mentir,  ¿qué  mucho 
Que  de  su  traición  me  acuerde? ) 
A  un  accidente  postrada , 
Queda  en  manos  de  la  muerte, 

Y  aun  muerta  para  conmigo. 

DOÑA  LEONOR.  (.4p.) 

Nada  en  lo  que  finge  miente , 
Que  es  verdad,  muriendo  esloy. 

DO.N  LUIS.  (Ap.) 
¡  Qué  escucho !  ( ¡  cielo ,  valedme ! ) 
Sin  duda  donde  ella  fué 
A  ampararse ,  y  socorrerse , 
El  la  halló,  y  para  matarla 
Mas  á  su  salvo,  accidente 
Va  entablando,  que  después 
Mejor  su  venganza  honeste. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  de  tan  gran  desgracia 
Me  pesa ;  pero  consuele 
Saber  que  de  esos  achaques 
Se  sana  muy  fácilmente , 
Si  se  aplican  los  remedios 
A  tiempo ;  y  como  uno  llegue , 
La  veréis  mejor. 

DON  FÉLIX. 

No  sé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  sí. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  esla  suerte. 
Hablemos,  Don  Félix,  claro; 
Que  aunque  es  la  verdad ,  Don  Félix  , 
Qut!  no  se  tratan  achaques 
Tan  penosos  como  este  , 
Sin  (jue  empacho  á  quien  los  dice , 

Y  á  quien  los  escucha  cuesten ; 
Con  lodo  eso ,  cuando  caen 

En  (|uien  mas  que  tú  lo  siente  , 
No  es  desdoro,  y  antes  es 
Dicha  que  <lolieiido  empiecen 
Los  remedios ;  que  hay  remedios, 
Que  no  sanan,  si  no  duelen. 
Males  ,  |)U('s  ,  de  amor  y  honor 
(  No  el  oírlo  le  avergiience  , 
Qu(!  en  mí  se  ha  (inedadc»  el  rayo , 
Aun(|iie  hasta  ti  el  trueno  Ih'gue ) 
Son  dos  males  tan  contrarios, 
Que  el  alma  «pie  los  padece, 
lmpli<:ánd()S(*  uno  á  otro, 
A  sus  mismas  ansias  iniien>. 

Y  son  dos  males  tan  uno , 
Que  si  á  la  cura  ohedect-n , 

Y  se  convienen,  el  alma 
Mejorada  convalece. 

El  remedio  <lel  amor, 

Es  crinsidcrar  (iiie  pendo 

I<a  iiicliiiacion  de  un  iníliijo. 

Que  domina ,  anmpie  no  vence. 

Kl  <li*l  litinor,  adverlir 

Qiic  no  hay  \eng:iii/.a  lan  fuerte, 

(.orno  no  idinar  venganza, 

bi  hay  otro  Un  que  lu  euuiivndc. 


Con  que  de  parle  de  amor, 
A  aquesas  plantas ,  Don  Félix, 
Te  suplico  por  Leonor, 
Que  el  pasado  enojo  temples. 
Yerros  dorados  llamaron 
A  sus  yerros,  mayormente 
Cuando  caen  sobre  sugelo , 
Que  si  tú  elegirle  hubieses, 
No  le  eligieras  mas  noble 
En  los  naturales  bienes , 
En  los  bienes  de  fortuna 
Mas  rico ,  ilustre  y  decente. 
Siendo  así ,  ahora  de  parle 
De  Leonor  otra  y  mil  veces 
A  tus  pies,  Félix,  le  pido. 
Que  mires,  que  consideres 
Que  no  hay  quien  se  vengue,  como 
Quede  bien  sin  que  se  vengue. 
Lo  ruidoso  déla  sangre. 
Por  templado  que  se  cuente , 
Suena  á  agravio ;  pero  cuando 
Se  le  embaraza  el  que  suene. 
Por  mas  que  corra  ruidoso , 
Suena  á  queja  soiaineiile; 

Y  siendo  asi  que  de  amor 

Y  honor  las  suaves  ,  leves 
Medicinas  no  te  apliques , 

Y  estar  mejor  te  parece 
Ofendido  que  quejoso, 

Y  vengado  que  prudente 

[Ap.  Esto  es,  que  sepa  Don  Luis 
Que  otro  remedio  no  tiene) ; 
La  ()ue  á  tus  plantas  humilde. 
Postrada  y  rendidamente 
Lloró  ,  heroicamente  altiva  , 
Sabrá  en  tus  manos  ponerte 
A  tu  enemigo ,  porque 
Tras  lo  lenitivo  entre 
Lo  cáustico  :  fuego  y  sangre 
Cautericen  tus  crueles 
Ansias ,  y  quedes  mejor , 
Cuando  con  esto  lo  quedes. 
Dentro  de  mi  casa  está , 
De  donde  salir  no  puede  : 
l!n  caballo  de  mi  lio 
En  aquella  esquina  tienes  , 
Prevenidas  oslas  joyas 
Que  para  tu  fuga  lleves , 

Y  esta  pislola  en  mi  mano, 

(Saca  una  pistola.) 
Para  que  de  ti  no  piensen 
Que  ventajoso  reñiste, 
(.011  (|ue  si  él  tf  diere  muerte. 
Se  la  daré  en  tu  venganza  ; 
Que  aun  muerto  no  i|UÍero  dejes 
De  (piedar  siein|)re  mejor. 
Mira  á  lo  que  le  resuelves... 
Pero  no,  no  le  resuelvas. 
Sin  (jnt!  yo  otra  vez  le  niegue 
Que  acudas  á  lo  mejor. 
Dt;  tu  mismo  honor  ti;  duelo 
En  li  y  en  Leonor,  supuesto 
Que  cuando  muerto  le  dejes, 

Y  á  tu  casa  vuelvas ,  ya 

Podrá  ser  (pie  á  ella  no  encuentres. 
Pues  ¿qné  haréis  ?  Huir  forzados 
Ella  y  lu.  ¿Será  bien  lleves 
Tú  contigo  una  desdicha, 

Y  ella  otra,  cuando  puedes 
Con  no  iiiililicarla  nunca  , 
Mejorarla  para  sieni|ire? 
Yo  te  he  pagado  hasta  a(pii 
Un  afe(*t(i  <pie  me  debes, 

Y  aun  lias  d(>  deberme  otro; 
Pues  yo  le  ofre/.eo,  Don  helix , 
Sí  te  restauras  lii  honor, 
Desde  a«pn'ste  instante  serte 
Tercera  de  Angela,  y... 

DON  FÉLIX. 

Bnsia , 
Beatriz ,  lus  IJigrimas  coacu ; 


Que  ellas  y  la  acción  le  eslimo 
Como  debo,  y  me  coiiveiiceu 
Tus  razones  de  manera , 
Que  es  fuerza  que  las  acele. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Uasme  esa  palabra? 

DON  FÉLIX. 

Sí, 
Siendo  como  me  prometes, 
Noble. 

D0>A  BEATRIZ. 

Mira  si  lo  es. 

{Saca  á  Don  Luis.) 

DON  FÉLIX. 

Aunque  pudiera  ofenderme 
De  una  amislad  ofendida, 
Son  laníos  los  intereses 
Que  con  vos ,  Don  Luis ,  mejora 
Que  nada  hay  de  que  me  ({ueje. 

DOS  LUIS. 

No  sé  qué  respuesta  daros. 
Sino  es  que  los  pies  os  bese 
A  vos  y  a  Heatriz,  á  quien 
Tanto  bien  mi  vida  debe. 

DON  FÉLIX. 

Parezca ,  Don  Luis ,  Leonor, 
Que  á  VOS  y  á  ella  juntamente 
Daré  los  brazos  y  el  alma. 

DON  LUIS. 

;, Pues  cómo,  si  tú  la  tienes 
A  ese  accidente  rendida , 
Que  en  mí  padezca ,  pretendes'.' 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  sé  de  ella. 

DON  LUIS. 

Tampoco 
Yo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  sí. —  Dien  salir  puedes, 
Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Humilde  á  tus  plantas... 

ESCENA  XXIV. 

DON  ALONSO ,  dentro ;  luego  D05?A 
ANGELA  Y  ROQUE.  —  Dichos. 

DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Hoy  á  mis  manos ,  aleve , 
Morirás. 

DOÑA  BEATRIR. 

¿Qué  voz  ¡ay  triste! 
Aquella  es? 


;,CU.4L  es  mayor  PERFECCIÓN? 

TODO.*;. 
¿Qué  ruido  es  este? 

DON  FÉLIX. 

Cuchilladas  en  tu  casa 
Son. 

DOÑA  ÁNGELA.  {SaÜeiido.) 
¿  Sabrán  decirme  ustedes 
Qué  hay  por  acá  ? 

ROQUE.  (Saliendo.) 
Don  Antonio 

Y  yo,  á  ver  lo  que  os  sucede 
Estábamos  á  esa  puerta , 

Cuando  un  hombre ,  al  sentir  gente , 
Sacó  la  espada  ,  diciendo... 

DON  ALONSO.  {Dentro.) 
Hoy  vengaré  con  tu  muerte 
Los  agravios  de  mi  casa. 

DOÑA  IIEATRIZ. 

¡Mi  lio!  ¡  Desdicha  fuerte! 
ESCENA  XXV. 

DON  ALONSO,  riñendo  con  DON  AN- 
TONIO.—Dichos. 

TODOS. 

Teneos ,  señor  Don  Alonso, 
Que  aquí  ninguno  os  ofende. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Tan  cerca  estaba  Sevilla , 
Que  tan  á  |)risa  te  vuelves? 

DON  ALONSO. 

Todos  me  ofendéis,  y  en  todos 
Me  he  de  vengar. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Señor, tente; 
Que  cuantos  están  aquí , 
A  solo  servirte  atiencíeu. 
Leonor ,  sabiendo  (jue  estabas 
Desde  esta  mañana  ausente, 
A  vernos  vino  esta  tarde  : 
Su  hermano  el  señor  Don  Félix, 
Viendo  (jue  ya  era  de  noche  , 
Para  acompañarla  viene 
Por  ella ,  y  esos  señores 
Con  él. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Miente,  señor,  miente; 
Que  Leonor  no  ha  estado  acá 
Esta  tarde ;  que  no  pienses 
Que  has  de  .salirle  esta  vez 
(;on  los  engaños  que  sueles  ; 
Que  me  ha  reñido  Isabel 
Que  celosa  no  me  muestre, 

Y  he  de  mostrarme  celosa. 

DON  ALONSO. 

¿Celosa  de  quién? 
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DONA  ANGELA. 

De  este , 
El  primero,  que  casarse 
Conmigo ,  señor ,  pretende. 

DON  LUIS. 

Si  casado  con  Leonor 
Estoy,  ¿  cómo  eso  ser  puede  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  será  de  estotro,  que 
También  aquí  por  mi  viene. 

DON  FÉLIX. 

¿  Cómo,  si  yo  de  Beatriz 
Soy  esposo  porque  muestre 
Que  entre  ingenio  y  hermosura , 
El  que  puede  elegir,  debe, 
Si  para  dama  la  hermosa. 
Para  mujer  la  |)rudente  ? 

DOÑA  ANGELA. 

Pues  ello  ha  de  ser  alguno : 
Ya  que  no  hay  otro,  sea  este. 

DON  ANTONIO. 

¿De  mí  celosa?  ¿de  cuándo 
Acá? 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  cuando  ello  fuere. 

DON  ALONSO. 

Caballero ,  que  Leonor 
A  ver  á  Deatriz  viniese , 
Félix  por  su  hermana  ,  y  que 
Se  case  con  Beatriz  Félix , 
Es  creer  lo  que  está  bien  ; 
Pero  no  que  se  sospeche 
Que  á  vos  os  hallo  en  mi  casa, 
Y  (¡ue  mi  honor  no  remedie. 
Dadle  á  Angela  la  mano. 

DON  ANTONIO. 

¿Yo? 

D(iN  FÉLIX. 

¿Qué  mal  estaros  puede. 
Si  sois  pobre  y  ella  rica  ? 

DON  ANTONIO. 

Ahora  bien ,  coma  y  reviente ; 
Echad  esa  mano  acá. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ahora  bien ,  tomaJ. 

DON  ALüNfiO.  (Ap.) 

Como  eche 
Los  escándalos  de  mí , 
Mas  que  bien  ó  mal  se  emplee. 

ROQCe. 

Con  que  dirá  la  comedia , 
Aunque  á  Don  Antonio  pese.  . 

TODOS. 

Que  para  dama  la  hermosa, 
Para  mujer  la  prudente. 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 


DON  CESAR  URSINO. 

DONJUAÍS. 

EL  GOBERNADOR  DE  GAETA. 

CAMACHO ,  criado. 

FABIO ,  criado. 


PERSONAS. 

FÉLIX ,  criado. 
FLERIDA,  dama. 
LISARDA,  dama. 
CELIA ,  criada. 
NISE,  criada. 

La  escena  pasa  en  Gaeta. 


UN  ALCAIDE. 
UN  CRIADO. 
Alguaciles. 
Criados. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  del  Gobernador. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  GOÜEHNAI)OH,/eí/¿«do  ana  caria, 
FÉLIX. 

GOBERNADOR. 

{Ue.)  €  Solo  á  VOS ,  amigo  y  señor 
»mio,  me  atreviera  a  decir  desnuda- 
» mente  mis  destiiciías  ,  como  á  perso- 
tna  que,  si  no  fuere  parte  á  remediar- 
•  las,  será  todo  á  sentirlas.  Desta  ciudad, 
t  por  causa  de  una  muerte ,  se  ausenta 
»un  caballero,  de  cuyas  señas  y  nombre 
»os  informará  ese  criado.  Lleva  consi- 
>go  una  bija  mia  que,  como  cómplice 
»eu  el  primer  delito,  ha  añadido  el  se- 
»gundo.  Hanme  dicho  que  pasa  á  Es- 
»paña.  Si  fuere  ese  puerto  el  que  to- 
«maren  por  sagrado,  dctenedlos  en  él, 
.aviniéndoos  como  con  mis  hijos,  por- 
»que,  ya  que  ellos  anden  errados  en 
•  mi  honor,  yo  de  todo  punto  no  le 
(pierda.» 

Mucho  á  sentir  he  llegado 
Est»'  infelice  suceso 
De  Don  Alonso,  y  confu'so 
Que  le  estoy  tan  obligado 
Kn  acordarse  de  mi 
En  sus  drsdichas,  que  diera, 
Ponpie  á  ampararse  viniera 
Este  caballero  aquí , 
Una  rica  joya  ;  y  juro 
Al  cielo  <iut'  mi  valor 
Había  de  dejar  su  honor 
Í)(;  toda  opinión  seguro ; 
I'orque  e»  muy  grande  el  empeño 
Kn  que  un  hombre  á  otro  le  |»one , 
l'.uaiido  á  haciM-le  se  dispone 
D»!  tales  desdichas  dueño. 
Fuera  de  (pie  yo  le  tengo 
<lbligaciones  muy  grandes 
Desde  que  fuimos  en  Flándes 
Amigos  ,  y  ya  prevengo 
Hacer  llne/as  por  él , 
Y  solo  rtaber  í-sixto 
Quién  e»  este  caballero, 
Elle  homicida  cruel 
D«  fU  *Wa  y  de  hu  honor. 

vtux. 
|)i,,   f       i  T"r>ino  es  ipiien 
I  I  litó,  y  laiiibicu 

li.  I ;i,  señor; 

ii;iy  duda  (pie  él  wria, 
.1  HU  hermosura  bella 
Fue  (I  «lenalio.  y  él  y  ella 
Faltaron  el  mi^mo  día. 
Ym ..../...    V  Kj  (|uiercs 


,  ..•  viidl« 

pUC-H  tú  CfM 

,  que  yo  vengo 


De  mil  señas  advertido, 

Que  aqui  ha  de  estar  escondido. 

GOBERNADOR. 

Yo  mismo  en  persona  tengo 
De  andarle  con  vos  buscando , 
Y  así  avisarme  podéis 
De  las  señas  que  traéis. 

FÉLIX. 

Aquesta  mañana,  cuando 
A  la  posada  llegué , 
Pasar  vi  un  criado  suyo, 
De  cuyas  señas  arguyo 
Que  aquí  Don  César  esté  , 
Pues  con  él  habia  venido. 

GOBERNADOR. 

¿Seguisteisle? 

FÉLIX. 

Ya  encargué 
A  un  camarada  (porque 
No  era  del  tan  conocido) 
Le  siguiese ,  y  me  avisase 
Dónde  le  dejaba. 

GOBERNADOR. 

Bien: 
Id  y  informaos  de  quien 
Le  siguió,  de  cuanto  pase , 
En  su  busca ;  y  cuando  haya 
Alguna  luz,  iré  yo 
A  prenderle ;  porque  no 
Es  bien  que  sm  tiempo  vaya ; 
Qu»!  ir  un  juez  alborotando 
El  lugar,  sin  saber  mas , 
Es  advertirle  no  mas 
De  que  le  andamos  buscando, 

Y  él  se  guardará  mejor. 

FÉLIX. 

Cuerdamente  has  prevenido ; 

Y  de  todo  eso  advertido , 

Volveré  á  verte.  {Vase.) 

GOBERNADOR. 

j  Ay ,  honor, 
i  En  una  fácil  mujer 
A  cuanto  peligro  estás ! 

ESCENA  II. 

LISARDA,  CELIA.  -  EL  GOÜEUNA- 
DOR. 

LISARDA. 

SeRor. 

QOBVRNADOn. 

Hija,  ¿ dónde  vasT 

LISAIIDA. 

Vengo  á  verte,  y  á  saber 
íEii  (pié  mi  amor  te  merece 
Van  gran  desaire,  (lue  así. 
Sin  acordarte  de  mi , 
Salgas  de  casa  V  Parece 
Que  e«tiiH  triste. 

(¡onr.nNADon. 
No  le  eHpanU! 
Ver  en  inl  tan  loco  extremo. 


Que  al  fin,  como  padre  temo. 
¿  Qué  percíido  caminante 
En  noche  oscura  llegó. 
Donde  á  un  pasajero  viese 
Robado,  que  no  temiese  ? 
¿Qué  marinero  tocó 
El  golfo ,  donde  ignorado 
Está  el  escollo  cruel , 
Sepulcro  de  otro  bajel , 
Que  no  quedase  admirado? 
¿  Qué  animoso  cazador 
Encontró  á  la  luz  primera 
Muerto  á  manos  de  una  llera, 
Que  no  tuviese  temor? 
Yo  pues ,  en  este  papel , 
Caminante ,  he  descubierto 
Dónde  está  el  riesgo  mas  cierto ; 

Marinero ,  he  visto  en  él. 

El  bajío;  y  cazador. 

En  él  he  visto  la  fiera 

Que  darme  la  muerte  espera : 

Porque  al  fin  es  el  honor, 

Para  quien  su  riesgo  advierte , 

Caza ,  camino  y  bajel , 

Y  están  opuestos  en  él 

Escollo ,  peligro  y  muerte.        {Vase. 


ESCENA  lU. 

LISARDA,  CELIA. 

LISARDA. 

Llena  estoy  de  confusiones. 
I  Si  es  que  mi  padre  ha  sabido 
Algo ,  Celia,  y  na  querido. 
Con  tan  prudentes  razones, 
Avisarme  de  que  tiene 
Peligro  su  honor? 

CELIA. 

No  sé; 
Mas  muy  ponderado  fué 
El  sermón  que  nos  previene. 
Sin  duda  (jue  algo  ha  entendido 
De  tu  necia  voluntad  ; 
Y  si  va  á  decir  verdad , 
Muclia  razón  ha  tenido 
En  reñirte  ,  i)orque  seas. 
Tan  á  costa  de  tu  honor, 
lleresiarca  del  amor ; 
l»ues  iiilrodiicir  deseas 
Nuevas  sectas.  Si  tú  amaras 
Como  tus  padres  y  abuelos, 
Con  tus  (luejas  y  tus  celos. 
Penas  y  glorias,  no  hallaras 
Las  (ludas  (pie  en  un  amor 
Encubierto  y  disIVa/ado, 
De  tu  galán  ignorado, 
Y  sabido  do  tu  honor. 

LISAIIDA. 

Celia  ,  mas  razón  tuvieras 
De  culpar  mi  necio  amor, 
Cu.indit  del  primer  (>rror 
Advertida  no  estuvieras; 
Mas  ya  (pie  desentendida 
Me  has  culpado  (U>  ese  modo  , 
Quiero  advertirte  de  todo. 


La  fama  y  honra  adquirida 
De  mi  padre ,  mereció 
Que  su  Majestad  le  diera 
Esle  goí)ierno,  y  viniera 
En  él  á  servirle.  Yo 
Con  mi  padre  (claro  está) 
Vine  á  (laeta ,  y  aquí 
BieQ  vista  de  todos  fui , 

Y  tan  i)ii'n  vista ,  que  ya 
El  serio ,  Celia  ,  sentía  ; 
Pues  de  ninj^una  manera 
bueno  de  mí  misma  era. 
Cuando  de  casa  salía, 

En  cuaUpiier  parte  escuchaba : 
«  La  hija  del  Gobernador»  ; 

Y  en  la  iglesia  era  mayor 

El  ruido  cuando  á  ella  entraba. 

Sí  salía,  jamas  allí 

Falló  (juien  me  conociese , 

Ni  fui  á  |)arte  que  no  fuese 

Con  publicidad ;  y  asi 

Era  ele  todos  notada : 

Sí  lloraba ,  ó  si  reía , 

En  la  plaza  se  sabia ; 

Y  desle  aplauso  cansada 

( Que  aun  cansa  la  vanidad ) , 
Para  que  sin  tanto  juez 
Pudiese  verme  tal  vez , 
Dc|)use  la  autoridad , 

Y  con  algunas  criadas 
A  esos  jardínas  saiia , 
Donde  hablaba,  y  donde  via 
Con  libertad  de  tapadas. 
Un  dia  que  al  mar  salí 
(¡Oh  cielos,  y  quién  supiera 
En  qué  dia  el  mal  le  espera !  )- 
En  el  á  mi  padre  vi. 

Con  la  turbación  forzosa 
En  una  quinta  me  entré , 
Donde  un  caballero  hallé , 
Que,  viéndome  temerosa, 
En  mi  defensa  se  puso , 
Porc|ue  sin  duda  creyó 
Mayor  mal  cuando  me  vio  , 

Y  á  ampararme  se  dispuso. 
Yo,  agradecida  á  la  acción. 
Mi  riesgo  le  aseguré , 

Y  á  pocos  lances  hallé , 
No  solo  resolución , 

Sino  ingenio  y  gracia  al  doble  : 
Nobleza  no  digo ;  pues 
Hombre  valiente  y  cortes. 
Ya  había  dicho  que  era  noble. 
Díjome  que  le  dijese 
Quién  era  ,  á  que  respondí 
Que  si  quería  que  allí 
Algunas  tardes  le  viese, 
Iría  con  condición 
Que  no  había  de  saber 
Jamas  quién  era ,  ni  hacer 
En  esto  demostración 
De  seguirme ,  ni  rogarme 
Que  el  rostro  le  descubriese , 
Ni  mi  nombre  le  dijese. 
Volvió  cortes  á  obligarme 
Jurándolo  asi.  Conlieso 
Que  algunas  lardes  volví 
A  verle ,  que  él  está  alli , 
No  sé  si  escondido  ó  preso ; 
Porque  no  supe  jamas 
Mas,  de  que  se  llama  Fabío. 
Yo,  (jue  busco  sin  mi  agravio 
Kl  divertirme  no  mas , 
Sin  peligro  de  mi  honor, 
Pues  él  apenas  lo  sabe , 
Dejando  aparte  lo  grave , 

Tengo iba  á  decir  amor ; 

Mas  no  me  atrevo;  porque 
La  novedad  que  en  mí  veo , 
No  es  bien  amor  ni  deseo , 
Ni  sé  lo  que  es ;  solo  sé 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTADA. 

Que  mí  padre  no  ha  de  ser 
Con  sus  razones  bastante 
Para  que,  amante  ó  no  amante. 
Yo  le  deje  de  ir  á  ver. 

CELIA. 

Temo  esas  locuras ,  cuando 
Hechos  los  conciertos  ya , 
Tu  padre  á  tu  es|>üSo  está 
Por  instantes  esperando ; 

Y  t^nto,  que  lia  ya  mandado 
Que  el  cuarto  bajo  de  casa  , 
Cuya  puerta  al  luyo  pasa  , 
Limpio  esté  y  aderezado, 
Porque  ha  dé  hos¡)edarse  en  él. 

I.ISAKDA. 

Esto  solo  me  faltó, 
¡  Ay  Celia !  para  que  yo 
De  mi  fortuna  cruel 
Mejor  me  pueda  quejar. 

ESCENA  IV. 

NISE.  —  LISARDA  ,  CELIA  ;  después 
ELE  R  IDA. 

NISE. 

Una  bizarra  mujer,  {A  Lisarda.) 

Forastera  al  parecer. 
Dice  (|ue  le  (piiere  hablar , 
Si  das  licencia. 

LISARDA. 

¿  No  dice 
Quién  es  ? 

msE. 
Solo  dice  que  es 
Una  mujer. 

LI.SARDA. 

Entre  pues. 
(Vase  Mse,  y  sale  Flérida  con  manto.) 

FLÉKIDA. 

Ya  será  puerto  felice 
De  mi  fortuna  ,  no  en  vano, 
Este  suelo  á  que  me  ofrezco , 
Si  besar  en  él  merezco , 
Señora  ,  esa  blanca  mano. 

(Descúbrese  y  arrodillase.) 

LISAROA. 

Alzad  ,  señora ,  del  suelo  : 
Ved,  cuan  gravemente  yerra 
Quien  así  rinde  á  la  tierra , 
Todas  las  luces  del  cíelo. 

FLÉRIÜA. 

Cuando  mi  beldad  lo  fuera , 
Rendirme  no  fuera  error 
A  otro  cíelo  superior ; 
Que  así  es  una  y  otra  esfera. 
Fuéramos  cíelos  las  dos, 

Y  estuvieran  en  el  suelo 
Un  cielo  sobre  otro  cielo ; 

Y  estando  rendida  á  vos 

Que  ostentáis  luces  tan  bellas, 
Yo,  que  lloro  mí  fortuna, 
Seré  el  cielo  de  la  luna 

Y  vos  el  de  las  estrellas. 

CELIA.   {Ap.) 
Bachillera  es  la  señora. 

LISARDA. 

Estimo  en  mucho  el  favor, 
No  por  cielo  superior , 
Que  esotro  ilumina  y  dora ; 
Sino  por  ver  cpie  en' las  dos 
Eslá  Í)ien  partido  así, 
Kl  hacerme  estrella  á  mí, 
Haciéndós  planeta  á  vos. 
¿  Mas  qué  mandáis,  en  efeto , 
En  que  os  sirva  ? 

FLÉRIDA. 

En  vos  quisiera 
Que  noble  amparo  tuviera 
Una  infeliz. 
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LISARDA. 

Síes  secreto. 
Quedaré  sola. 

FLÉRIDA. 

No  importa 
Que  sepan ,  sí  por  bien  es. 
Lo  que  han  de  saber  después. 

LISARDA. 

Pues  decid. 

FLÉRIDA. 

Yo  seré  corta. 
Hermosísima  Lisarda , 
En  cuya  belleza ,  en  cuya 
Discreción  están  de  mas 
El  ingenio  y  la  hermosura. 
Yo  soy...  ¿Pero  qué  os  importa 
Que  encarec«'ros  presuma 
Limpio  honor ,  ilustro  sangre  , 
Padre  noble  y  fama  augusta  , 
Si  en  quien  sé  conliesa  pobre, 
Eslá  padeciendo  dudas 
La  nobleza ,  y  en  quien  llega 
A  haber  menester,  se  injuria 
El  valor?  Porque  en  efecto. 
Con  suerte  mísera  y  dura , 
Los  pobres  son  en  él  mundo 
Sátiras  de  la  fortuna. 
Una  mujer  sor  no  mas ; 
Pero,  por  serlo,  procura 
Mi  desdicha  hallar  piedades, 
Que  el  valor  no  negó  nunca. 
¡Oh  (luién  trajera  consigo. 
Para  naceros  mas  segura 
Mi  verdad ,  algún  testigo 
Que  mas  que  la  lengua  muda  , 
üs  informara  de  mi ! 
Mas  suplan  su  ausencia,  suplan 
Su  falta  los  ojos  míos, 
Fuentes  que  mi  rostro  inundan  : 
Serán  testigos  de  abono 
Estas  lágrimas,  que  juran 
Desde  luego  que  es  verdad 
Cuanto  la  lengua  pronuncia. 
Hija  soy  de  ilustres  padres. 
Cuyo  nombre  es  bien  que  cubra 
Por  su  respeto ;  pues  basta 
Que  destruyeran  mis  culpas 
Su  honor  allá  ,  sin  que  aquí 
Su  fama  también  destruya. 
Puso  los  ojos  en  mí , 
Entre  otras  personas  muchas. 
Un  caballero,  mí  igual 
En  parles  como  en  vmtura. 
Solicitaba  mi  calle , 
Siendo  (desde  (|ue  madruga 
La  aurora  á  peinar  en  llores 
Las  madejas  de  oro  rubias. 
Hasta  (|ue  en  lechos  de  nieve 
Halla  undosas  sepulturas, 
Juzgado  para  sus  rayos 
Todo  el  mar  pequeña  tumba ) 
Girasol  de  mis  ventanas, 
Haciendo  galas  confusas 
Con  mil  colores  la  calle 
Selva  de  galas  y  plumas. 
Girasol  era  de  día ; 
Pero  desde  que  entre  turbias 
Sombras  el  sol  rebozado , 
A  nuestros  ojos  se  oculta, 
Era  un  Argos  que  velaba  : 
A  cuya  constancia,  á  cuya 
Fineza  postré  el  decoro 
De  mi  libertad.  Disculpa 
Mí  facilidad ,  que  eres 
Mujer ,  y  sabrás  sin  duda 
Cuánto  nuestra  vanidad 
De  verse  adorada  gusta. 
En  este  estado  llevaba 
Viento  en  popa  la  fortuna 
Nuestro  amor,  gozando  alegres 
Ratos  que  la  noche  oscura 
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Dispensa  eiiirc  dos  amantes. 
Siendo  jazmines  y  murtas 
De  un  jardin  verdes  testigos 
De  mis  temores  y  dudas ; 
Porque  asi  se  estima  mas 
Lo  que  mas  se  dificulta. 
¿Quién  dudará  que  ellos  fueron 
Nuestra  tormenta?  ¿Quién  duda, 
Que  ellos  la  calma  de  amor 
Volvieron  montes  de  espuma? 
Un  bizarro  caballero , 
Siü  darle  ocasión  alguna , 
Dio  en  mirarme ;  pero  hallando 
En  mi  desdenes  é  injurias  , 
Paseando  mi  calle  vio 
Que  el  recato  y  la  cordura 
No  era  oro  todo ,  y  que  amor 
Iba  á  la  parle.  Con  furia 
Calosa  quiso  vengars(?, 
( ¡  Pensiones  de  amor  injustas ! ) 
\  una  nocbe  triste  y  fea 
Aun  mas  que  otras',  pues  la  luna 
Sacó  entre  nubes  el  ceño 
Lleno  de  sombras  y  arrugas, 
Vino  primero  á  la  calle, 
Hunde  cauteloso  hurta 
La  seña,  y  entra  al  janlin 
A  tiempo  (¡oh  suerte  importuna!) 
Que  ya  mi  esposo  vt-nia  : 
hl  cual  viendo  ( ¡oh  pena  dura!) 
A  las  luces  que  en  su  muerte 
Temerosamente  pulsa 
Ese  trémulo  farol, 
Lsa  lámpara  nocturna, 
biilrar  un  hombre,  tras  él 
Knlra,  y  ciego  le  pregunta. 
Con  mal  formadas  razones. 
Que  le  diga  lo  que  busca. 
Kl  no  le  responde  nada. 
Sino  se  emboza  y  empuña 
La  espada.  Yo  que  miraba, 
Ni  bien  viva  ni  difunta. 
Iba  á  responder  por  él, 
Cuando  veo  que  se  juntan 
Los  dos,  y  brill:iii(l(>  á  un  tiempo 
Las  dos  espadas  dfsnudas, 
Se  tiran.  No  asi  animados 
Cometas  el  aire  cruzan, 
Como  estos  rayos  de  acero; 
Pues  para  (|u<;  no  Irs  suplan 
El  fufgo,  hicit-rotí  los  dos 
Que  fui-go  la  tierra  escupa. 
Quiso  Dios,  quiso  mi  suerte , 
(  Va  ipiir  hubo  di>  ser  alguna ) 
Que  al  pecho  de  mi  enemigo 
Llegó  primero  una  |iuiita. 
•Mui-rto  soy,»  dijo,  y  «;ayó 
Sobre  unas  flores  caducas, 
Que  á  ser  tálamo  nacieron, 

Y  murieron  siendo  iirnaK. 

Mi  cs|>oso  en  viéndole  ( ;  ay  cielo! ), 
Dijo  eii  voces  tinlannnlas  : 
«(tOza,  ingrata,  acjui-se  amante 
Que  {>  lalcs  horas  le  liu.sca, 
Pero  en  su  «angre  bañado, 

Y  aun  ani  no  me  asegura  ; 
Que,  para  malar  <le  relon. 
fiasU  un  muerto*.  Yo  coiifuM, 
Como  pude,  quÍM>  hablarle; 
MaH  AÍM  oHperar  diHrulpax 
(Que  iu»n  Alcorán  hm  celo*, 
Qw  no  m-  dan  á  divputa), 
hali<'t  del  jardin,  adonde 

Kl  fu»le  y  la  riinda  ocupa 

De  un  riM'in  que  le  esperaba... 

¿Üiré  un  pajaro  nín  |ihnna  ? 

St,  |iueH  %iil:dia.  Yo  lri»U7 

'"      '  a,  cuando  eHcurhan 

en  la  (  .dir; 
.  >  I  iii>iriiiur.i, 

Va  nii  '  I  '>r;i. 

Va  mU  <  uiiIlím  , 
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!  Y  va  mi  i)adre  infclice  Jardin  de  una  quinta  (iróxima  á  Canta. 

ESCENA  V. 


Y  ya  mi  padre  infclice 
A  voces  [)or  mi  pregunta. 
No  me  alrevi  á  rcsiionderle ; 
Antes  teniendo  la  fuga. 
Por  entonces  á  su  enojo 
Por  mejor  y  mas  segura. 
Salí  de  casa,  y  me  fui, 

Llena  de  asombros  y  angustias, 
A  la  de  una  amiga,  adonde 
Estuve  algún  tiempo  oculta. 
Supe  en  ella  que  mi  amanle 
Pasar  á  España  procura ; 

Y  para  satisfacerle 

Salí,  señora,  en  su  busca; 
Pero  no  he  hallado  hasta  aqui 
Seña  ni  razón  alguna  : 

Y  advirtiendo  en  tantos  riesgos 
Que  voy  caminando  á  oscuras. 
Quiero  á  mi  loca  esperanza 
Dar  en  el  mar  sepultura. 

Y  así,  habiendo  de  vivir 
Honrada  á  la  sombra  tuya, 
Porque  habiéndome  informado 
Tu  valor  y  tu  cordura, 

De  ti,  de  li  he  de  valerme. 
No  consientas  pues,  no  sufras 
Que  una  mujer  bien  nacida 
Ande  expuesta  á  las  injurias 
Del  lieni[)o.  Criadas  tienes, 

Y  poco  número  es  una. 

Mi  opinión,  señora,  ampara, 

{Arr0dilluse.) 
Mis  desdichas  asegura, 
Mis  temores  favorece. 
Lisonjea  mis  fortunas. 
.Mujer  eres,  por  mujer 
Me  favorece  y  ayuda. 
Asi  no  tengas  aiuores, 
O  los  tengas  con  ventura. 

LISARDA. 

.\lza,  señora,  del  suelo, 

Y  esas  lágrimas  enjuga ; 
Que  se  correrá  la  aurora 
Si  así  su  olicio  la  hurtas. 

No  he  menester  mas  testigos 
De  abono  que  tu  hermosura, 
Para  creer  (jue  son  ciertas 
Todas  las  desdichas  luyas. 
Di,  ¿cómo  te  llamas? 

FI.ÉIIIDA. 

Laura. 

LISARDA. 

Pues,  Laura,  si  de  eso  gustas 
Desde  hoy  (¡uedas  en  mi  casa 
No  á  servir,  como  procuras, 
.Sino  á  ser  servida.  Entra 
En  ella;  (|ue  es  co.sa  justa 
Que  no  te  vea  mi  |)adre, 
Hasta  que  licencia  suya 
Tenga  para  recibirte. 

flí::rida. 
Cuárdele  el  cielo.— (.4».  j  Ay  fortuna, 
No  m(>  sigas  mas,  (pie  basta 
Verme  en  lanías  desventuras!)  {Yaxr.) 

CKMA. 

No  sé,  si'ñora,  si  aciertas 
(Si  bien  la  pieihid  es  justa) 
En  admitir  en  tu  casa 
Esta  mujel'. 

I.ISARDA. 

Pues  ¿ipié  dudsut? 

CKI.IA. 

Que  íiay  ya  mujer  en  el  miiiidn 
Que  e<i  doneellu  y  que  es  viuda, 
En  villana  y  ch  señora  , 

Y  con  cniílela  é  indiisiria  , 
Si  bien  \in{f  una  mentira  , 

Mejor  una  urna  desnuda.         (Vaiiir.) 


DON  JUAN,  DON  CESAR,  en  traje  d" 
camino. 

DO.N  JÜAJi. 

Grande  ventura  ha  sido 
Haberme  en  esta  quinta  detenido, 
Don  César,  pues  en  ella 
Os  hallo  sin  pensar. 

DUN  CÉSAR. 

Mi  buena  estrella 
Aquí  os  trajo  ;  los  brazos 
Me  dad  segunda  vez. 

DOX  JU.AN. 

Con  tales  lazos 

Y  con  nudo  tan  fuerte. 

Que  no  le  pueda  desalar  la  muerte. 
¿Qué  hacéis  aqui? 

D0.>'  CÉSAR. 

Son  cosas 
Muy  largas  de  contar  y  muy  peaosas. 
Bien  se  ve  que  de  Fiándes 
Venís,  Don  Juan,  pues  ignoráis  lan  gran 
Novedades.  [des 

DOX  JUAN. 

\'a  he  oido, 
César,  que  una  desgracia  habéis  tenido; 
Por  eso  me  he  admirado 
De  hallaros  hoy  aquí  tan  descuidado. 

DON  CÉSAR. 

No  lo  estoy,  Don  Juan,  mucho, 

Pues  con  Uímores  y  sospechas  lucho ; 

Que  si  no  os  conociera  , 

Üe  donde  estoy  á  veros  no  saliera. 

Mientras  pasaje  espero 

(Porque  embarcarme  para  España  quie- 

Estoy  aípii  escondido,  |ro). 

Que  el  dueño  desla  quinta  me  ha  servido, 

Y  en  ella  retirado 

Tengo  i)or  mas  seguro  su  sagrado; 

Pues  cuando  alguien  viniera, 

Tengo  a|)resla(lo  un  barco  en  la  ribera. 

Donde  remando  puedo 

Hacerme  al  mar,  y  asegurar  el  miedo. 

DOX  JUAN. 

Yo  me  huelgo  de  oíros, 

Y  de  llegar  á  tiempo  en  que  serviros 
Podré  Sabed  ([ue  tengo 

Mnelia  mano  en  Cáela,  porqut;  vengo 

Amanle  venturoso 

A  lograr  un  amor,  y  á  ser  esposo 

De  la  ilustre  Lisarda, 

liica,  noble,  bellísima,  gallarda, 

Y  al  Tin  única  hija 

De  Don  Juan  de  Aragón :  nada  os  aflija, 
|Nir(|ue  es  <'ii  esla  tierra 
Cobernador  y  capílan  á  guerra, 

Y  de  algo  ha  de  valerme 
tener  el  [)adre  alcalde. 

DON  CÉSAR. 

En  vos  hacerme 
Merced,  no  es  ahora  nuevo; 
Que  me  aeiD'rdo  muy  bien  de  lo  (pie  os 
(ioeeis  los  desengaños  [debo. 

D(!  ese  anim-,  de  esa  fe  felices  años; 
Y,  aparte  el  cumplimiento, 
¿No  me  diréis,  amigo,  con  (pié  intento 
A(pii  eiilrasteis? 

DON  JUAN. 

Quería 
En  esla  (piiiila  diverlir  el  día; 
Que  á  Caeta  lie  vellido 
(Como  soldado  al  jin )  mal  prevenido 
l)e  joyas  y  de  ualas  ; 

Y  aniKpie  las  de  soldado 
No  son  di'  desposado; 

Y  «jiiiero  estar  dos  días  retirado, 
Mienlras  <|ue  me  prevengo 


no  son  malas, 


De  mucho  lucimienlo*,  que  no  tengo 
De  llegar  como  vengo  tie  camino, 
A  vista  de  mi  esposa. 

DON  CÉSAR. 

Ya  imagino 
Mas  las  venturas  mias : 
Aqiii  os  podéis  estar  esos  dos  días 
escondido  conmigo. 

DON  JUAN. 

Lo  hiciera,  á  no  tener  aquí  un  amigo, 
Que  es  alcaide  d*;!  fuerte,  ya  avisado. 
Euviéle  un  recado , 

Y  divertido  en  esta 
Variedad,  esperando  estoy  respuesta. 
Por  eso  mismo  quiero 
Apartarme  de  vos ;  pues  cuando  espero 
Que  á  recibirme  venga , 

;  No  es  justo  que  de  vos  noticia  tenga. 

DON  CÉSAR. 

Bien  habéis  reparado. 

DON  JUAN. 

Quedad  con  Dios,  que  JO  tendré  cuidado 
De  veros  en  secreto, 

Y  que  os  Le  de  servir,  César,  promeío. 

{Vase.) 

ESCENA  VI. 

CAMACHO.—  DON  CESAR. 

CAMACHO. 

¿Qué  va  que  estás  haciendo 
Agora  un  soliloquio  reverendo , 
En  (|ue  llamas  á  cuentas 
Al  alma  y  los  sentidos ,  y  que  intentas 
Que  ande  hecho  diablo  de  auto  el  pen- 
[  samiento 
Tras  la  memoria  y  el  entendhnienlu? 
¿Señor,  (juién  vive  aliora  ? 
¿Vive  Kiérida  ausente,  ó  la  señora, 
Que  tapada  pretende 
Tener  futura  sucesión  de  duende? 

DON  CÉSAR. 

Aunque  siempre  he  tenido 
Por  cansadas  tus  hurlas,  nunca  hansido 
Camacho,  nias  pesadas  ' 

Que  agora. 

CAMACHO. 

Pues  ¿de  qué,  señor,  te  enfadas'' 

DON  CÉSAR. 

De  que  hayas  preguntado 
Quién  vive  en  mi  memoria  y  mi  cuida- 
¿ Puede,  di,  cu  él  y  en  ella  [do 

\  ivir  nadie,  sino  es  Flérida  bella  V 

CAMACUO. 

Pues  si  amas  de  esa  suerte, 
¿Cómo  otro  amor  agora  le  divierte  ? 

DON  CÉSAR, 

Pornue  ausente  nuí  veo. 

Tan  lejos  de  su  amor  y  mi  deseo. 

CAUACHO. 

Y  en  su  sede  vacante  te  acomodas. 
Así  lo  hacemos  ya  todos  y  todas. 

DON  CÉSAR. 

Perdí  una  noche  triste 
Patria  y  amor. 

CAMACHO. 

Sola  una  cosa  hiciste 
Que  lodos  te  han  culpado. 

DON  CÉSAR. 

¿Reñir  allí? 

CAHACHO. 

No. 

DON  CÉSAR. 

¿Cuál? 

CAMACHO. 

Haber  dejado 
Allí  á  Flérida  bella, 

V  ponerle  tú  en  salvo  antes  que  á  ella. 


PEOR  ESTA  QUE  ESTARA. 

DON  CÉSAR. 

Dices  bien  ;  mas  si  ama 

Quien  me  culpa,  di  que  entre  a  ver  su  da- 

V  con  otro  la  vea ;  [ma 

V  cuando  entonces  tan  atento  sea. 
Que  en  ocasión  tan  fuerte 
Mida  el  dolor  y  la  elección  acierte. 
Me  cuii)e  ;  que  yo  sé  que  no  lo  errara 
Si  agora  á  verme  en  la  ocasiou  tornara; 
Porque  de  dos,  la  una 
No  se  yerra  en  el  mundo  cosa  alguna. 
Mas  ¿qué  será  de  Flérida  ? 

CAHACnO. 

¿No  oiste 
A  un  pasajero,  cuando  aquí  veniste, 
Que  en  Ñapóles  por  cierto  se  decía 
Que  en  un  convento  Flérida  vivia? 
Mas  por  lo  que  hemos  dicho 
De  aquella  dama  andante  del  capricho 
Singular,  ella  viene; 

V  acjui  lugar  acomodado  tiene 
Lo  de  lu¡jus  in  fábula,  que  quiere 
Decir  ( según  colijo  ) 
Que  asi  Lope  á  sus  fámulos  lo  diio. 

ESCENA  VII. 
LISAHDA,  CELIA,  tapadas.  —Dichos. 

DON  CÉSAR. 

Ya  mí  deseo  sabia , 
Al  ver  en  pardo  arrebol 
Salir  rebozado  el  sol , 
Que  í-ra  para  el  campo  el  día. 
Vengáis  á  dar  alegría , 
Sol  disfrazado,  á  esias  flores. 
Que  bebiendo  resplandores 
De  una  luz  que  no  se  ve, 
Como  á  su  diosa,  por  fe , 
Os  están  diciendo  amores. 

LISARDA. 

Creer  cortesana  quiero 
Que  las  llores  me  dirán 
Esos  favores,  si  están 
Oyéndos  tan  lisonjero; 
Porque  á  vos  os  considero 
lan  galán,  que  aun  á  las  llores 
Habéis  enseñado  amores. 

DON  CÉSAR. 

Antes  delias  aprendí. 
Después  que  venís  aquí , 
Las  (jucjas  y  los  favores  : 

Y  enseñarlas  fuera  error; 
Que  no  hay  flor  aípií  delante 
Que,  por  haber  sido  amante. 
No  se  la  entienda  la  flor. 
Todas  tuvieron  amor, 

V  pues  amaron  primero. 
No  me  hagáis  tan  lisonjero. 

USARDA. 

Sóislo  mucho. 

DON  CÉSAR. 

¿  En  qué  lo  veis  ? 

LISARDA. 

En  que  sin  ver  me  queréis. 

DON  CÉSAR. 

¿Pues  no  hay  amor  verdadero 
Sin  ver  lo  que  se  ama? 

LISARDA. 

No. 

DON  CÉSAR. 

Yo  lo  pruebo. 

LISARDA. 

¿  Cómo  ? 

DON  CÉSAR. 

Así: 
¿Un  ciego  puede  amar? 

LISARDA. 

Si. 


9.N 


DON  CÉSAR. 

Pues  como  un  ciego  amo  yo. 

LISARDA. 

El  ciego,  que  nunca  vio. 
Ama  lo  que  considera, 

Y  como  verlo  no  espera  , 
No  desea  verlo  :  luego 
Si  pudiera  ver  el  ciego , 
No  amara  lo  que  no  viera ; 

Y  aliora  al  contrario,  pues  vos 
No  sois  ciego,  y  podéis  ver. 
Sin  ver  no  podéis  querer. 

DON  CÉSAR. 

¡  Engañada  estáis  por  Dios ! 
Porque  este  amor  en  los  dos 
Es  de  mayor  fundamento. 

LISARDA. 

¿  Hay  para  eso  otro  argumento? 

DON  CÉSAR. 

El  objeto  principal 
Es  de  una  alma  racional 
La  luz  del  entendimiento  : 
Este  amo  en  vos ;  y  si  viera 
Sin  nube  esos  rayos  rojos, 
Hoy  entre  el  alma  y  los  ojos 
El  amor  se  dividiera  : 
Luego  menos  liriiie  fuera 
En  dos  mitades  partido. 
Que  este  solo  al  alma  unido. 
Ved  si  era  justo  en  tal  calma 
Quitar  un  amor  del  alma, 
Para  dársele  á  un  sentido. 

LISAIIDA. 

Cuando  el  alma  dividiera 
Con  los  ojos  su  luz  clara. 
Menos  el  alma  no  amara. 
Aunque  mas  el  amor  lucra. 

DON  CÉSAR. 

No  entiendo  de  qué  manera. 

LISARDA. 

Una  luz  de  rosicler 
Arde,  y  si  á  su  hermoso  ser 
Otra  pavesa  se  a|)Iíca, 
Su  llama  la  comunica, 

Y  ella  no  deja  de  arder. 
Fuego  es  amor,  y  da  ciego. 
No  viendo,  en  el  alma  enojos, 

Y  aunque  le  enciendan  k«  ojos, 
I  No  dejará  de  ser  fuego , 
i  Y  tanto  como  ánt(?s :  luego 
I  Los  ojos  que  están  ajenos 
!  De  luz  y  de  sombras  llenos, 
¡  A  rder  entonces  verás , 
1  Siendo  en  un  sentido  mas, 

Sin  ser  en  el  alma  meaos. 

CAMACHO.  ( .4  Celia. } 
i  ¿V  piensa  imiliir  a([uí 
I  Aquel  estilo,  doncella, 
1  De  su  ama?  Diga:  ¿y  ella 

Ha  de  estar  ta|)ada  ? 

CELIA. 

Sí. 

CAHACHU. 

Pues  no  me  ha  de  ver  á  mí 
Tampoco ;  que  yo  también 
Tengo  honor. 

CELIA. 

Hace  muy  bien. 

CAMACHO. 

Estemos  ¡  cuerpo  de  Dios ! 
De  má.scaras  dos  á  dos, 

Y  llévete  el  diablo,  amen. 
Si  jamas  te  descubrieres  : 

Y  ese  tailazo  ocultando. 
Lleve  tu  manto  arrastrando 
Por  donde  <iuiera  que  fueres  : 
Desenmantarte  no  esperes 
Jamas;  tengas  manto  tanto. 


96 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA 


Que  te  adore  Garamanto , 

Y  después  en  el  intierno 

Te  esté»  dando  manto  eterno 
Las  furias  de  Kada-manto. 

D0>'  CÉSAR.  (A  Lisarda.) 
Convencido  estoy;  no  quiero 
En  el  discurso  pasado 
lenerme  por  disculpado, 

V  si  amor  no  liay  verdadero 
sin  ver,  no  seré  grosero 

En  descubriros.  {Quiere  descubrirla.) 

LISARDA. 

Mirad 
Lo  que  hacéis. 

D05  Cf^SAR. 

Hoy  perdonad, 
Que  he  de  veros. 

LISAROA. 

Bien  podéis ; 
Mas  quizá  no  me  veréis 
Otra  vez. 

D0?l  CÉSAR. 

Con  novedad 
Estoy  admirando  aquí 
Hoy  de  Psiquis  y  Cupido 
El  engaño  repetido , 
Pero  al  revés ,  porque  alH 
Disfrazado  Amor  oi , 
Que  entró  á  gozar  el  favor 
De  Psiquis,  y  aquí  es  error 
El  que  ese  manto  concierta ; 
Pues  Psiquis  está  eiicul)ierta. 
Dejándose  ver  mi  amor. 
Quitad  ese  oscuro  velo, 
Quitad  esa  niebla  oscura ; 

Y  si  es  cielo  la  hermosura, 
Haya  gloría  en  ese  cielo. 

Y  si  por  eso  en  el  suelo 
Cubrir  tu  hermosura  vi 
Con  manto  de  gloria  ,  aqui 
Que  hay,  es  razón  bien  notoria. 
Para  ti  manto  de  gloria, 

Y  de  infierno  para  mí. 

LISARDA. 

Cuando  con  ingenio  sumo 
Argüirme  procuráis, 
También  es  bien  (|ue  sepáis 
Qae  osamos  los  mantos  di>  humo  ; 

Y  «8te  de  gloria  presumo 
Qoe  en  humo  convertiré, 
Poes  me  iré  y  no  volveré. 

DOX  CÉSAR. 

Pues  por  si  volvéis  ó  no. 
Hoy  tengo  de  veros  yo. 

LISARDA.  {Descúbrete.) 
¿Ya  me  visteis? 

00.11  CéSAR. 

Sí ,  y  no  sé 
Por  qué  avarienta  del  dia 
Rajos  guardáis.  ¿ Mas  qué  es  oslo? 

{Dentro  ruido.) 

LIKARDA. 

To«las  son  confusas  voces 
<>uantas  oigo. 

ESCENA    VIII. 

FAHU).  -DiCHox. 

tXty  CÉSAR. 

¿Qué  es  aiiueKto, 

Pkblo? 

rAfiio. 
Scfior,  ha/te  al  mar , 
PorqvecMe  ruido,  v%\c  estruendo 
Ef  qoe  t«  ftene  buscando 
EIGoberaador. 

ftOJI  r.ÉSAR. 

Ya  creo 


Que  tuvo  aviso  que  aqui 
Estaba. 

LISARDA.  {Ap.) 
¡Válgame  el  cielo ! 
Mi  padre  viene  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Buscándome ;  no  fué  incierto 
El  aviso  de  hoy. 

DON  CÉSAR. 

¿  Qué  liaré  ? 

CAHACIIO. 

Hazte  al  mar,  y  con  los  remos 
Quiebra  esos  vidrios  azules. 

DON  CÉSAR. 

Quedad  con  Dios;  que  no  puedo. 
Bella  dama,  esperar  mas; 
Que  me  importa  el  ir  huyendo 
De  mis  desdichas. 

LISARDA. 

Las  mias 
Llegarán,  señor,  mas  presto 
Si  os  vais. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  queréis? 

LISARDA. 

Si  sois. 
Como  mostráis,  caballero. 
No  desamparéis  asi 
A  una  mujer ,  que  está  á  riesgo 
De  perder  honor  y  vida 
Solo  por  venir  á  veros. 
Más  soy  de  lo  que  pensáis  , 
Y  si  en  esta  parte  quedo 
Sin  amparo,  con  mi  muerte 
Al  mundo  daré  escarmiento; 
Que  á  mí  me  vienen  buscando 
Porque  soy  hija...  No  puedo 
Pasar  de  aquí ,  poríjue  ya 
Dan  con  la  puerta  en  el  suelo. 

DON  CÉSAR. 

(Ap.  Esto  está  peor  que  estaba. 
No  hay  sino  morir  ;  que  un  yerro 
Pude  una  vez  coniet<>rle ; 
Mas  ya  advertido  ,  no  puedo. 
No  se  ha  de  decir  de  mí 
Que  siempre  á  las  damas  dejo 
En  el  peligro.)  Palabra      (A  Lisarda.) 
Os  doy ,  que  antes  (¡uede  muerto , 
Que  consienta  en  vuestro  honor 
Ni  en  vuestra  vida  desprecios. 
Entrad  á  esconderos  pues , 
Mientras  yo  á  guardaros  (piedo; 
Porqu*;  en  hallándome  á  mi 
Tengo ,  señora  ,  |)or  cierto 
Que  no  os  busquen ,  porque  soy 
Yo  á  quien  buscan. 

LISARDA. 

Vamos  presto , 
Celia. 

{Eníranse  huyendo ,  y  deja  los  chapi- 
nes Ct'lia.) 
CÉSAR.  (A  Camocho.) 
Alza  tú  esos  cha|)ines. 

CAMACIIO. 

Buena  hnriiMxIa  habt'inos  hecho. 
(Alza  Cainacho  los  rlinpinfs  ,  y  escón- 
dese. ) 

ESCENA  IX. 

EL  COBÉBNAIXHI  ,  acompiiUamirnh 
de  Ai.MiACu.Ks  y  chiaihis.  CESAR  y 
lot  demás,  esroiidiilos. 

KOIIKIINADOII. 

¿  Sois  vos  Don  (U'-sar  Ursino? 

DON  CÉRAR. 

Nunca  niega  un  caballero 
Su  iionibie. 

r.nnrRiiADOR. 

Daos  á  prisión. 


DON  CESAR. 

Ya  lo  estoy ,  y  solo  os  ruego 
Consideréis  que  soy  noble. 

GOBERNADOR. 

Ya  sé  quien  sois ;  el  acero 
No  os  uesciñais,  que  con  él 
Habéis  de  ir,  aunque  vais  preso. 
Una  dama ,  que  con  vos 
Aquí  ha  de  estar,  haced  luego 
Que,  guardando  á  su  persona 
Todo  el  decoro  y  respeto 
Que  se  la  debe  ,  parezca, 
Que  ha  de  ir  presa. 

DON  CÉSAR. 

¿Dama? 

GOBERNADOR. 

Es  cierto. 

DON  CÉSAR. 

¿Dama  aquí? 

GOBERNADOR. 

No  hay  que  negarlo, 
Que  bien  informado  vengo , 

Y  sé  también  que  está  aqui. 
Mirad  esa  casa. 

(A  loa  alguaciles.,  que  se  entran.) 
DON  CÉSAR.  [Ap.) 
¡Cielos ! 
¿  Qué  mujer  puede  ser  esta , 
Que  en  tal  ocasión  me  ha  puesto? 
{Sacan  los  alguaciles  á  Camocho.) 

UN  ALGUACIL. 

Aqui  está  un  hombre  escondido. 

GOBERNADOR. 

¿Quién  sois? 

C AMACHO. 

Soy  un  escudero 
Deste  caballero  andante. 

GOBERNADOR. 

¿Por  qué  os  escondéis? 

CAHACHO. 

Yo  tengo 
Este  vicio  de  esconderme ; 
Que  no  lo  hago  á  mal  intento. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  guardáis  aqui? 

CAHACHO. 

Señor , 
Unos  chapines. 

GOBERNADOR. 

Ya  veo 
Indicios  de  lo  que  busco. 
¿Dónde  está  dellos  el  dueño? 

CAMACIIO. 

Yo  soy. 

GOBERNADOR. 

¿Puesiraeisios  vos? 

CAMACHO. 

Broqueles  do  corcho ,  pienso 
Qiif  están  vedados,  .señor, 
l'ttr  justas  leyes  del  reino  ; 
Mas  no  de  corcho  rhapiíies. 
I  Dcsditliado  del  enfermo, 
I)()imI(>  ('li:i|iines  no  hubiere! 
Din'  iin  (iiviiio  |)roverbio. 
Ksla  iii(lis|int'sl(>  mi  amo  , 

V  liáigolds  por  remedio, 
l'oi'(|iir  lio  sea  desdichado. 

(Sarán  otros  alguaiiles  á  Lisarda,  la- 
pada.) 

UN  AI.CIIACII,. 

En  el  úllimo  apo.senlo 
Tapada  estaba  esta  dama.— 
Descubrios.  (A  Lisarda  ) 

GOIIEUNADOR. 

Estail  (piedo. — 
Señora  ,  no  os  descubráis; 
Que  yo  sé  muy  iiieii  <iue  os  debo 
Toda  a(|nesla  cortesía, 
i'erdonad,  si  por  vos  vengo. 


PEOR  ESTÁ  QLE  ESTABA. 


DON  CÉSAR. 

Pues  perdonad  si  con  vos 
No  va ,  porque  yo  resuello 
Estoy  antes  á  morir 
Que  abandonar  su  respeto. 

GOBERNADOR. 

Señor  Don  César  Ursino  , 

No  blasonéis  tan  soberbio. 

Porque  no  será  tan  fácil , 

Como  el  decirlo ,  el  hacerlo. 

Yo  os  sufro  esta  demasía 

Por  mucha  parte  que  tengo 

En  el  honor  desla  dama  : 

Ya  sé  quién  es ,  y  pretendo 

En  su  respeto  y  nonor 

Tanto  .  como  vos ,  su  aumento. 

Es  tan  mi  amigo  su  padre  , 

Que  pienso  que  soy  yo  mesmo, 

Según  siento  sus  desdichas , 

Y  os  he  sufrido  por  esto  ; 

Porque ,  aunque  á  vos  no  os  conozco , 

Por  él  vuestro  honor  pretendo. 

LISARDA.   {Ap. ) 
¿Qué  mas  ha  de  declararse? 
Ciertas  mis  desdichas  fueron. 

DON  CÉSAR. 

Si  yo  dijera ,  señor , 
Qne  darle  la  vida  puedo 
Contra  vuestras  armas ,  fuera 
Bien  culparme  de  soberbio. 
Yo  no  intento  defenderla ; 
Morir  no  mas  es  mi  intento ; 
Tan  fácil  cosa  es  morir , 
Que  podré  salir  con  ello. 

GOBERNADOR. 

Mejor  es  que  esto  lo  acabe 
La  prudencia  y  el  consejo; 
Que  habéis  de  tener  en  mí 
Antes  que  juez,  un  tercero 
Que  vuestros  pleitos  componga , 
Pues  bien  informado  vengo 
De  todo. 

DON  CÉSAR. 

Pues  si  soy  yo 
El  delincuente ,  y  voy  preso , 
¿Qué  culpa  tiene  esa'  dama? 

GOBERNADOR. 

No  me  tengáis  por  tan  necio , 
Que  no  sé  quién  es.  Venid 
Conmigo  á  una  torre  |)reso 
Vos ,  señor  César  Ursino ; 
Que  yo  á  esta  dama  prometo 
De  regalarla  en  mi  casa , 
Mostrando  así  mis  deseos , 
Como  si  ella  misma  fuera 
Una  hija  que  yo  tengo. 

LISARDA. 

{Ap.  ¿Aquesto  escucho  ?  ¡Ay  de  mi '. 
Ya  aquí  será  mas  acierto 
Apelar  á  la  piedad.) 
Señor,  vengo  en  eso  acuerdo. 

{Ap.  á  César.) 

DON  CÉSAR. 

Porque  vos  gustáis ,  lo  haré.  — 

(A  Litar  da.) 
Señor,  el  partido  aceto : 

{Al  Gobernador.) 
En  vuestra  casa  ha  de  estar. 

GOBERNADOR. 

Basta  decir  que  lo  ofrezco, — 
i  Hola ! 

VN  ALGUACIL. 

Señor... 

GOBERNADOR. 

En  mi  coche 
Los  dos  habéis  de  ir  sirviendo 
A  aquesta  dama ,  y  decid 
A  Lisarda  que  la  ruego 
La  tenga  en  su  compañía ;  {Llévanla.) 
Que  yo  á  llevaros  me  quedo 
A  una  torre.  (A  Don  César.) 

T.  VII. 


DON   CÉSAR. 

Con  vos  voy 
Muy  honrado  y  muy  contento. 


{\ánse.) 


Fuéronse  ? 


ESCENA    X. 
CELIA,  CAMACHO. 

CELIA. 


Sí. 


CAMACnO. 


CELIA. 

Pues  yo  iré 
Antes  á  casa  corriendo. 

CAMACHO. 

Por  saber  quien  es  tu  ama , 
Vive  Cristo  que  me  alegro. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  del  Gobernador. 

ESCENA    PRIMERA. 

NISE,  CELIA;  después  LISARDA,  cru 

DOS  T  alguaciles. 
NiSE. 

Celia ,  cómo  vienes  sola  ? 
„  Dónde  mi  señora  queda? 
¿No  me  respondes?  ¿qué  tienes? 

CbLIA. 

¡  Ay  Nise,  que  vengo  muerta ! 

MSE. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CELIA. 

Sabrás 
Que  fuimos...  Mas  gente  llega, 
Luego  lo  diré. 
{Salen  los  alguaciles  y  criados  con 
Lisarda  tapada.) 

UN  ALGUACIL. 

Avisad... 

NISE. 

¡Válgame  Dios!  ¿no  es  aquella? 

EL  ALGUACIL. 

A  Lisarda ,  mi  señora , 
Que  aquí  un  recado  la  espera 
Del  señor  Gobernador, 
Que  de  hablarla  dé  licencia. 

CELIA. 

( Ap.  Disimular  nos  importa.) 
Mi  señora  está  indispuesta , 
No  podéis  entrar  á  hablarla  : 
Dad  el  recado. 

ALGUACIL. 

Que  tenga. 
Le  dice,  en  su  compañía 
Esta  dama ,  y  que  la  ruega 
La  estime  y  regale  mucho , 
Y  á  su  ventura  agradezca 
Conocer  tan  buena  amiga. 

CELIA. 

De  aquesa  misma  manera 
Lo  diremos. 

ALGUACIL. 

Oíd  aparte  : 
Esta  dama  viene  presa ; 
Digolo ,  porque  tengáis 
Mucho  cuidado  con  ella. 

{Vansg  los  criados  y  alguaciles 

ESCENA    II. 

LISARDA,  CELIA,  NISE- 

LISARDA. 

¿Fuéronse? 

CELIA. 

Sí,  ya  se  fueron. 
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LISARDA. 

Quítame  este  manto,  Celia; 
Dame  otro  vestido ,  Nise. 

NISE. 

¿Pues  qué  tramoyas  son  estas? 
¿Tú  presa  en  tu  propia  casa? 
¿Tú  de  ti  misma  alcaldesa? 
Declárame  este  suceso , 
Que  esioy  por  saberlo  muerta. 

LISARDA. 

.Soy  infeliz  :  ya  con  esto 
Te  he  dicho  que  se  conciertan 
Contra  mi  amor  y  fortuna. 
i  Mi  padre  con  gran  prudencia 
íísta  mañana  me  dio 
\  entender,  lleno  de  quejas. 
Que  algo  de  mi  amor  sabia ; 
No  quise  creerlo  (^ay  necia!), 
Salí  esta  tarde ,  siguióme  , 
V  bailándome.... 

CELIA. 

Deja,  deja 
Tan  mal  discurso,  señora. 
i  Cómo  es  posible  que  creas 
Que ,  pudiéndolo  estorbar 
En  su  casa  con  prudencia , 
fu  padre  fuese  á  buscarte , 
Expuesto  á  que  allí  te  viera 
Tanta  gente ,  y  él  hiciese 
Pública  su  misma  ofensa? 
No ,  señora  :  mi  temor 
Fué  que  allá  nos  conociera, 
O  ántts  de  llegar  á  casa ; 
Mas  ya  que  estamos  en  ella. 
Nada  temo ,  sino  solo 
Que  pregunte  por  la  presa 
Que  envió ;  porque  no  hay  duda 
De  que  cuando  fué  á  prenderla. 
Iba  por  otra  mujer. 

LISARDA. 

Necia  estás :  ¿no  consideras 

()ue  dijo  :  «Yo  tengo  parte, 

Como  si  su  padre  fuera , 

En  el  honor  desta  dama , 

Y  disimulo  por  ella?  » 

Luego  ya  me  conoció ; 

Que  no  son  razones  estas 

Dichas  acaso.  Y  decir 

Que  se  expuso  á  que  me  vieran , 

Ya  se  niega  con  decir 

Que  me  estuviese  encubierta. 

No  me  arguyas ;  que  sin  duda 

El  me  conoció. 

CELIA. 

¿Y  qué  piensas 
Hacer? 

LISARDA. 

Echarme  á  sus  pies 
En  el  instante  que  venga , 
Que  al  fin  un  padre  no  mata : 
Y  decir  que  mis  tristezas 
Fueron  causa  de  que  fuese 
A  aquellos  jardines. 

ESCENA  III. 

FLERIDA,  DICHAS ;  después  el  GOBER- 
NADOR Y  FÉLIX. 

FLÉRIDA. 

Seas, 
Mi  señora ,  bien  venida. 

LISARDA. 

Callemos ,  y  nada  entienda 
\  (A  Celia  y  Nise  ) 

Esta,  porque  aun  no  tenemos 
De  su  talento  experiencia. — 
Fui  á  visitar  á  una  amiga.  (A  Flérida.) 
{Salen  el  Gobernador  y  Félix,  que- 
dándose á  la  puerta.) 

GOBERNADOR. 

irás,  Félix,  con  ^ran  priesa 
A  Ñápeles ,  y  dirás 
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A  su  padre,  cómo  queda 
Su  hija  Flérida  en  mi  casa, 

Y  en  una  torre  Don  César. 

FÉUX 

í5  iré ,  señor ;  pero  advierte 
Uua  duda  que  me  queda. 
No  entré  coníigo  en  la  quinta , 
Porque  los  dos  uo  supieran 
Que  fui  quien  te  dio  el  aviso ; 

Y  estando  esperando  fuera , 
Salió  una  muj<-r,  por  cuanto 
Puede  ser  que  no  sea  ella  ; 
Porque  una  mujer  tapada 
Desmiente  mudas  las  señas. 
Yo  Ja  vi ,  mas  no  me  aíirmo 
De  que  mi  señora  sea  , 

Y  ir  sin  saberlo  de  cierto, 
Será  yerro  sin  enmienda. 

GOBERNADOR. 

Has  advertido  muy  bien. 
Aguárdate ,  llamaréla , 

Y  aQrmaráste. 

FÉLIX. 

Tampoco 
Será  justo  que  me  vea , 
Porque  si  soy  nuien  la  sigue. 
Dará  de  mi  lealtad  queja , 

Y  á  quien  tengo  de  servir  » 

No  es  razón  que  me  aborrezca. 
Si  pudiera  verla  vo. 
Señor ,  sin  que  ella  me  viera , 
Sin  mi  riesgo ,  asegurara 
Mi  temor. 

COBER^ikDOR. 

Pues  asi  sea : 
Ven  conmigo.  Pero  aquí 
Está  mi  hija. 

FÉLIX. 

Y  con  ella 
.Mi  señora.  No  andes  mas. 
La  que  está  á  su  mano  izquierda. 
Es  Flérida. 

GORFRttADOR. 

FiK'rza  fué 
Que  hubiese  de  si-r  aquella. 
Que  es  la  (jue  yo  no  conozco ; 
Porqu»*  las  deniüs  que  quedan, 
Son  Qii  hija  y  sus  criadas. 

FÉLIX. 

Pues  con  esta  diligi-ncia , 

Parlo  á  >ápol»»s  contento.  (  Ví;*<-.) 

ESCENA  IV. 

EL  GOBERNADOR  ,  LISARDA ,  FLK  - 
RIDA,  MSE,  CELIA. 

CKLU. 

NI  Mñor. 

rLtetD*.  (Áp.  á  Litarda.) 
Si  &  hablarle  llegas , 
Habíale  en  mi ,  y  qut*  te  dé 
Para  admiüno*'  iicenria. 

LibARbA. 

Si  haré. 

rii^RIDA. 

Rut^gax'lo  mucho. 

I.ISAlIlM 

AU)  retirada  espera.  (ReUra$eFUrida.) 

Ctuk.  (4p.) 
Aqot  Taé  Troya. 

fioaCRXAOOR. 

Liaarda, 

til  bteo  qae  no  me  agradexca* 
•  amifa  que  t«  IM  eoviadoT 
4N«r«p«ide«T 

UaAUA. 

(Ap.  ¡Yo  aoy  maerta!) 
S^ftor,  %i  por  vr  tu  hija , 
Kl  tKiiihlr  que  oicrczca 


CO.MEDL\S  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

CELIA.  {Ap.  d  Lisarda.) 


GOBERNADOR. 

Ya  querrás , 
De  agrado  y  lástima  llena , 
Que  la  perdone. 

LISARDA. 

Señor , 

Quien  tan  levemente  yerra , 
Ganado  tiene  el  perdón. 

GOBERNADOR. 

No  es  tan  leve  como  piensas. 

FLÉRIDA.  (Ap.) 

¡  Cómo  le  está  hablando  en  mí ! 
El  de  mirarme  no  cesa. 

LISARDA. 

¿Es  mas  de  ir  á  unos  jardines 
Disfrazada  y  encubierta  ? 

GOBERNADOR. 

Mas;  que  esa  dama ,  Lisarda  , 
Tiene  padre ,  á  quien  debiera 
Guardar  mejor  el  respeto. 

LISARDA. 

(Ap.  ¡Con  qué  razones  tan  cuerdas 

Me  está  penetrando  el  alma ! ) 

No  quieras ,  señor ,  no  quieras 

Afrentarme  así;  yo  estoy 

A  tus  pies.  '  {De  rodillas.) 

GOBERNADOR. 

¿Juzgas  á  afrenta 
Negarte  lo  c|ue  me  pides? 
No  lo  es,  hija,  sino  fuerza. 

LISARDA. 

De  aqui  no  he  de  levantarme , 
Sin  que  tu  perdón  merezca 

FLÉRIDA.  (.4p.) 

¡  Oh  cuánto  debo  á  Lisarda ! 
De  rodillas  se  lo  ruega. 

GOBERNADOR. 

No  te  canses,  mi  Lisarda, 
En  pedir  eso;  porque  ella 
De  casa  no  ha  de  salir, 
Hasta  que  marido  tenga. 

LISARDA. 

Yo  digo  que  será  asi ;        {Se  levanta.) 

Y  que  ventana  ni  reja 
Volverá  á  ver ,  si  eso  quieres ; 
Pero  solo  que  merezca 

Tu  gracia  te  pido. 

GOBERNADOR. 

Eso 
Es  fácil ;  y  porque  veas 
Si  tiene  mi  gracia ,  escucha, 
Lisarda ,  de  qué  manera 
La  agasajo.— Vos,  señora,  {A  Flérida.) 
Kstéis  muy  en  hora  buena 
Kn  esta  casa ,  que  ya , 
Mas  ({ue  mia,  será  vuestra. 
No  me  espanto  de  sucesos 
De  amor ,  y  que  á  vos  os  tenga 
Tal  el  enfado  ,  no  es  mucho. 
Si  eslán  las  historias  llenas 
De  fortunas  amorosas 
Que  tales  sucesos  cuentan. 
He  tenido  á  gran  ventura 
{)\v'  |iuerto  seguro  sea 
Mi  casa  ;  della  os  servid , 

Y  estad  segura  (|ue  <lcila 

No  saldréis,  sin  que  primero 
Saluuis  honra<la  y  contenta. 
Todo  tendrá  lin  dichoso 
Krevenieiite ,  y  miéntrits  llega 
KrIi'  tiempo,  a(pii  estaréis; 
Que  de  manera  me  ruega 
Lisarda  por  vos,  que  picnio 

«uc  mi  niíHma  vida  os  diera, 
••jando  aparte  (|uien  sois , 
Cuando  no  por  vos ,  por  ella. 
LIIARDA.   {Ap.) 

I  Válgame  el  cielo !  ¿qué  e»cuchuT 


¿  Ves ,  señora ,  cuánto  yerras 
En  presumir  que  tu  padre 
Te  conoció ,  pues  él  piensa 
Que  esta  es  la  presa? 

LISARDA. 

Es  verdad ; 
Mas  como  es  la  vez  primera 
Que  el  mal  se  convierte  en  bien. 
No  le  conocía.  ¡  Quiera 
Fortuna  que  no  se  mude ! 

FLÉRIDA. 

{Ap.  Para  que  mas  piedad  tenga 
De  mis  desdichas,  Lisarda, 
Toda  mi  historia  le  cuenta. 
¡  Oh  cómo  es  bien  entendida , 
Que  me  quitó  la  vergüenza 
De  contarlo  yo ! )  Señor... 
CELIA.  (.4p.) 
Ahora  á  perder  nos  echa ; 
Mejor  la  fuera  callar. 

FLÉRIDA. 

Quien  tiene  las  alias  prendas 
De  vuestro  valor  y  sangre , 
Es  fuerza  que  piedad  tenga, 
lina  mujer  infelice 
Hoy  á  vuestras  plantas  llega ; 
Pues  que  ya  estáis  informado 
De  quien  soy ,  tened  clemencia 
De  mi  honor ;  duélaos  el  verme 
Peregrina  en  tierra  ajena. 
LISARDA.  {Áp.) 
Nise ,  Celia,  ¿qué  es  aquesto? 
Que  como  es  la  vez  primera 
Que  el  mal  se  convierte  en  bien, 
No  le  conozco. 

FLÉRIDA. 

Y  tú  sella, 
O  bellísima  Lisarda , 
Mi  rostro  ,  pues  á  la  deuda 
Primera  añades  ahora 
El  afecto  con  que  ruegas, 
A  tu  padre  y  mi  señor 
Ampare  mi  vida. 

LISARDA. 

{Ap.  Ella, 
Hablando  en  sus  penas ,  hace 
Equivocas  las  ajenas  : 
Esforcemos  el  engaño. ) 
Amiga,  no  me  agradezcas  (A  Flérida.) 
Lo  que  yo  he  de  agradecerte; 
Que  en  esta  ocasión,  quisiera 
Valer  con  mi  padre  mucho. 
Para  servirte. 

GORERNADOR. 

No  ofendas 
Asi  mi  amor ;  que  yo  haré 
(Tú  lo  verás)  cuanto  pueda. 

LISARDA. 

Señor,  porque  en  este  caso 
Alenlamente  proceda, 
Dime,  ¿quién  es  esta  dama? 

GOBERNADOR. 

Mujer  es  de  muchas  prendas , 
A  quien  de  su  casa  y  padre 
lln  hombre  robada  lleva; 
Para  (|ue  veas,  Lisarda, 
En  su  ejem|)lo  ¡  cuánto  yerra 
Una  mujer  |)rincipal 
Que  á  tales  riesgos  se  entrega ! 
LISARDA.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

ESCENA  V. 

Un  criam.  —  Dichos;  después  DON 
JUAN. 

CRIADO.  {Al  Gobernador.) 
Un  caballero, 
Que  (le  una  posta  se  apea , 
Por  ti  pregunta. 


GOBERNADOR. 

Ese  es 
Don  Juan. 

LISARDA.  (Ap.) 

¡Aun  mas  otra  pena! 

(Sale  Don  Juan  vestido  de  camino  con 

botas  y  espuelas.) 

DON  JUAN. 

Felice  yo,  señor,  que  he  merecido, 
Por  lin  dichoso  de  venturas  tantas,  [do 
Vuestras  plantas  besar;  pues  hoy  han  si- 
Centro  de  mi  ventura  vuestras  plantas : 
Hoy,  pues,  que  lanío  bien  he  conocido, 
A  la  fortuna  le  perdono  cuantas 
Quejas  della  formé ,  pues  que  con  una 
Dicha  quedo  deudor  á  la  fortuna. 

GOBERNADOR. 

Vengáis ,  Don  Juan ,  con  bien  ;  que  há 

[muchos  dias 

Que  os  hacéis  desear ;  mas  de  un  cui- 

A  esta  casa  debéis.  [il^do 

DON   JUAN. 

Dichas  son  mías, 
Porque  llegué  con  bien,  haber  tardado. 

GOBERNADOR. 

¡Oh  qué  bien  os  están  las  bizarrias, 
Las  galas  y  las  plumas  de  soldado ! 
¿A  Lisarda  no  habláis? 

DON  JUAN. 

Turbado  llego, 
Ciego  á  su  amor, como  á  sus  rayos  ciego . 
Si  merece  favor  tan  soberano 

(A  Lisarda.) 
Quien  al  dosel  de  tanto  sol  se  atreve, 
Dadme,  señora,  vuestra  blanca  mano. 
Aljaba á  quien  Amor  sus  flechas  debe; 
Porque  siendo  un  prodigio  mas  que  hu- 
[mano. 
Un  monstruo  celestial  de  fuego  y  nieve. 
Centro  de  los  dos  sois,d()nde  amor  ciego 
Abrasa  con  cristal ,  hiela  con  fuego. 
La  fama,  hermosa  con  extremóos  llama; 
Mas  vista,  sin  extremo  sois  iiermosa. 
Sola  vos,  desvalida  de  la  fama. 
Podéis  estar  de  su  ambición  quejosa ; 
Mas  no,  que  ya  vuestra  beldad  aclama 
Por  única ;  y  si  queda  temerosa 
A  tantas  perfecciones,  no  es  culpada, 
Que  sois  vista,  mayor  que  imaginada. 

LISARDA. 

Muchas  veces  oí  aue  Amor  vendado 
Hijo  de  Marte  y  Venus  ha  nacido; 
Ahora  lo  creo ,  viendo  que  un  soldado 
De  la  guerra  hsonjas  ha  traido. 
Otros  dicen  que  Adonis  le  ha  engendra- 
Y  lodo  en  vos  verdad  ha  parecido ;  [do. 
Pues  en  vos  se  contempla  en  vuestra 
[parte. 
Valiente  Adonis  y  gallardo  Marte. 

■  GOBERNADOR. 

Basten  los  cumplimientos,  que  yo  gusto 
De  que  el  campo  se  quede  por  Lisarda. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  agradezco,  porque  fuera  injusto 

Competirla.  {Ap.  ¡Qué  nella  es !  qué  ga- 

[Ilarda!) 

GOBERNADOR. 

Que  descanséis  agora  será  justo. 
Soldado  sois,  pobre  hospedaje  aguarda; 
Habréis  de  perdonar. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  pudiera, 
Siendo  de  humano  sol  divina  esfera  ? 
(Vanse.) 


PEOR  ESTA  QUE  ESTABA. 
ESCENA  VI. 

LISARDA,  CELIA. 

LISARDA. 

Celia,  pues  hemos  quedado 
Solas  un  rato ,  ¿  que  dices 
De  mis  sucesos? 

CELIA. 

Felices 
Fines  tuvo  tu  cuidado. 
¿Hay  cosa  como  pensar 
Mi  señor,  que  aquella  fué 
La  presa  ? 

LISARDA. 

Pues  si  la  ve 
En  su  casa,  sin  estar 
Avisado  de  quién  era. 
Justamente  discurrió. 

CELIA. 

¿  Ves  cómo  te  dije  yo , 
Señora»  que  era  quimera 
Pensar  que  te  conocía  ? 

LISARDA. 

La  cosa  es  mas  extremada 
Ver,  sin  estar  avisada , 
Cuan  á  tiempo  respondía. 

CELIA. 

Estas  materias  de  amor. 
Aunque  hablen  acaso ,  ¿  á  quiéu 
No  le  suelen  estar  bien  ? 

LISARDA. 

Hoy  empiezo  otro  temor. 

CELIA. 

¿  Pues  lo  que  hoy  le  ha  sucedido , 

Y  el  esposo  que  ha  llegado , 
Aquel  tan  necio  cuidado 

No  han  de  entregar  al  olvido? 

LISARDA. 

i  Qué  mal,  Celia,  de  amor  sientes! 

¡  Mal  conoces  su  rigor ! 

No  me  dirás  de  un  amor 

Que  se  rindió  á  inconvenientes; 

Y  diréte  yo  de  mil , 

Que  solo  porque  tuvieron 
Inconvenientes,  crecieron. 

CELIA. 

¡  Qué  argumento  tan  sutil ! 

LISARDA. 

Ni  he  de  dejar  en  prisión 
Un  hombre,  Celia,  que  vi 
Dejarse  prender  por  mi , 
Ni  ha  de  ser  mi  presunción 
Tan  necia ,  que  si  es  aquel 
El  que  esta  dama  buscó , 
Le  he  de  estar  queriendo  yo. 
üesta  sospecha  cruel 
Saldré.  Tú  le  has  de  llevar 
Un  papel,  y  he  de  decir 
En  él,  si  puede  salir , 
Me  venga  esta  noche  á  hablar. 

Y  pues  mi  engaño  no  cesa, 

Y  tan  adelante  pasa. 
Dentro  de  mi  misma  casa 
Ha  de  verme  como  presa. 

CELIA. 

Advierte 

LISARDA. 

No  hay  que  advertir. 

CELIA. 

Mira 

LISARDA. 

Va  no  hay  que  mirar. 

CELIA. 

¿Haste  de  dejar  llevar^.? 

LISARDA. 

¿Y  heme  de  dejar  morir? 

CELIA. 

¡Considera.... 


00 


Tu  peligro. 


Tu  vida. 


LISARDA 

No  hables  mas. 

CELIA. 
LISARDA. 

Ya  le  veo.... 

CELIA 


LISARDA. 

No  la  deseo. 

CELIA. 

Tu  honor.  ... 

LISARDA. 

¿Qué  honor?  Necia  estás. 

CELIA. 

Solicito 

LISARDA. 

¿Qué? 

CELIA. 

Tu  bien , 

Y  temo 

LISARDA. 

¿Qué? 

CELIA. 

Tu  ruina. 

LISARDA. 

/,  Pues  has  de  ser  peregrina 
Tú  sola  en  Jerusalen  ? 

CELIA. 

¿  Cómo  ? 

LISARDA. 

Como  la  criada 
Primera  vienes  á  ser , 
Que  la  ha  pesado  de  ver 
A  su  ama  enamorada.  (Vame.) 

Habitación  tu  una  torre. 

ESCENA  VII. 

DON  CESAR,  CAMACHO. 

CAMACHO. 

¡  Buenos  hemos  quedado  t 

DON  CÉSAR. 

¿Veslo?Pues  todo  es  bien  empleado, 
A  trueco  de  haber  visto 
Aquel  rostro  que  vi 

CAMACHO. 

¡Cuerpo  de  Cristo 
Contigo,  y  con  su  rostro  ! 
Valiera  tanto  mas  que  fuera  un  mostró, 

Y  que  á  un  lado  tuviera 

Otro  con  barbas ;  aunque  yo  le  viera 

Y  no  estuvieras  preso. 

Que  haber  visto  perfecto  con  exceso 

Un  ángel  con  malicia. 

Pues  él  nos  ha  entregado  á  la  justicia. 

DON  CÉSAR. 

¿Tal  dices  ? 

CAMACHO. 

¿Qué  te  espanta. 
Si  ya  se  vive  con  malicia  (anta? 

Y  la  primera  vez  no  vino  acaso 
Sino  á  espiarnos;  porque  fuera  paso 
De  caballero  andante , 

Entrar  las  dos  asaz  de  mal  talante, 

Huvendo  de  algún  fiero 

Malandrín,  demandando  al  caballero 

La  mampare  en  su  cuita , 

Maguer  que  fuese  noble.  Quita,  quila 

Esto  del  pensamiento ; 

Que  es  lástima  sacar  aqueste  cuenlo 

De  una  selva  encantada , 

Donde  fabló  la  Infanta  mesurada 

Mil  famosos  requiebros 

A  Esplandian  ,  Belianis  y  Beltenébros, 


DON  CtSAR. 

Pnes dime,  ¿si  eso  fuera ,  [la ? 

Porqué  el  Gobernador  hoy  la  preudie- 

CAMACHO. 

Por  hacer  la  deshecha. 

DO?i  CÉSAR. 

No ,  Camacho ,  otra  ha  sido  mi  sospe- 

Y  es  que  es  aquella  dama  [cha, 
Mujer  de  lustre ,  de  opiniotí  y  fama, 

Y  alguna  desventura 
(Que  el  hado  no  respeU  ala  hermosura) 
La  tiene  retirada ; 

Y  esto  confirma  estar  siempre  tapada. 

Y  que  el  Gobernador ,  que  la  seguia, 
Tuvo  estos  dos  avisos  en  un  dia. 
¿No  viste  cuan  turbada 
Fué  á  decirnos  quién  era,  y  embargada 
La  voz,  del  pecho  al  labio , 
Enmudeció  sin  pronunciar  su  agravio? 

CAXACHO. 

Dices  bien.  Según  esto , 

El  grande  amor  de  Flérida  está  puesto 

En  olvido. 

D0>  CÉSAR. 

No  espero 
Qnc  se  pueda  borrar  amor  primero. 
Enseña  la  moral  filosofía , 
Que  una  forma  donde  otra  forma  habia 
No  se  puede  estampar  tan  fácilmente. 
Expliauelo  un  ejemplo  claramente  : 
Cuando  un  pintor  procura 
Liuear  una  pintura , 
Si  está  lisa  la  tabla 
Fáciles  rasgos  en  bosquejo  entabla ; 
Mas  si  la  tabla  tiene 
Primero  otra  pintura,  le  conviene 
Borrarla,  no  confunda 
Con  la  primera  forma  la  segunda. 
Ya  me  habrás  tMilciidido  : 
Tabla  lisa  al  primer  amor  ha  sido 
Mi  pecho ;  mas  si  hoy  quiere 
Introducir  segundo  amor,  espere 
A  ver  borrada  aquella 
Imagen  que  adoró  divina  y  bella. 
Y  asi,  aunque  amor  con  fáciles  enojof 
Desde  el  pecho  á  los  ojos 
Lineas  de  fuego  corra. 
Ahora  no  dibuja,  sino  borra. 

CAMACHO. 

¿Sino  borra?  Está  bien ;  yo  respondier: 
Si  una  tapada  á  vernos  no  viniera. 
¡  Que  aun  no  hr-nios  acabado 
(k)n  el  negro  embeleco  del  tapado! 

ESCENA   Vni. 

CELIA,  tapada.— bicnnt. 

CELIA. 

Fabío,  oíd. 

DOX  CÉSAR. 

Bien  venida 
ScM  á  dar  i  un  casi  nnirrio  vida. 

rr.UA. 
Ette  papel  recibe 
De  aqaelli  presa  que  afligida  tIvi». 

POM  CÉHAR. 

Redbe  lit  im  díam.inic. 

Hijo  del  «ol,  qii»- fuera  estrella  errante, 

8i  |ior  tachón  /idavo. 

Se  viera  piie»io  eii  el  zetiil  octavo. 

[Ue  etpapfl ) 
r.kUAcno. 
Moealra  i  ver  si  es  cetrino. 

CKI.U. 

No  qoiero;  mire  si  es  bien  rrintalino 
(DaU  una  Iñffa.) 
CAMAr.mt 
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Y  templemos  desta  suerte 
Mis  bienes  con  vuestros  males , 
Mis  males  con  vuestros  bienes. 

DON  CÉSAR. 


I  fe  aqoi  otro  dianiantn, 
Al  BiaiDO  Mmejauíe . 
PorqM  mt  deje  «rila 


CELU. 

No  haré. 

CAMACHO. 

Tal  será  ella. 

CELIA. 

¿Mala? 

CAMACHO. 

Si  fuera  buena  , 
No  fuera  cara  en  manto,  como  en  pena. 

CELIA. 

Pues  mire  si  es  muy  fea. 

CAMACHO. 

No  quiero  verla. 

CELIA. 

Acabe. 

CAMACHO. 

No  lo  crea. 
No  quiero  verla  ya,  si  lo  deseas. 

CELIA. 

Toma  el  diamante  tú,  porque  me  veas 

CAMACHO. 

No  quiero. 

DON  CÉSAR. 

Ya  he  leido. 
Dile  á  mi  hermosa  presa  que  rendido 
Iré  esta  noche  á  vella. 

CELIA. 

Pues  el  cielo  te  guarde.  {Yate.) 

CAUACHO. 

Adiós ,  doncella; 
Y  dígale  á  su  ama,  aunque  se  corra, 
Que  no  se  ensanche  tanto ;  porque  bor- 
En  fin,  ¿qué  dice  el  papel?         (ra.  — 
^  {A  Don  César.) 

¿Es  tramoya  nuevameute  ? 

DON  CÉSAR. 

Que  vaya  á  verla  esta  noche  ; 
Porque  sobornadas  tiene 
Las  criadas  de  Lisarda  , 
De  manera  que  se  atreve 
A  que  entre  dentro  del  cuarto , 
Con  dos  mil  impertinentes 
Requisitos,  como  son 
Que  á  nadie  conmigo  lleve , 
Y  que  ninguno  lo  sepa. 

CAMACHO. 

¿  Y  dices  liberalmeiite , 
Que  tü  irás  á  verla,  como 
Si  en  tu  escritorio  tuvieses 
Las  llaves  de  aquesta  torre? 

DON  CÉSAR. 

¿Pues  qué  inconveniente  es  ese? 

CAMACHO. 

Las  guardas. 

DON  CÉSAR. 

Al  son  del  oro 
Las  mas  vigilantes  duermen. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. -DON  CESAR,  CAMACHO 

DON  JUAN. 

A  daros  pésames  yo , 

Y  á  que  me  deis  parabienes 
Vengí»,  César,  porque  asi 
linos  ron  oíros  se  templen. 
Escriben  los  naturales 
De  dos  plantas  difetcntes 
Que  son  venenos,  y  estando 
JutilaH  las  dos,  de  tal  suerte 
Se  templan,  que  son  sustento. 

Y  pues  ser  veneno  suelen 
Las  dichas  y  htHdeHilirhns, 

Y  Ik  los  doi  niatarnoH  quieren , 
A  VOft  á  poder  de  penan , 

Y  á  mi  á  poder  de  placeres , 
Junlemos  nui-HtroH  raudales 


Contento  venis,  Don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Quién  duda,  si  llego  á  verme 
Dueño  de  la  mayor  dicha 
Que  mi  pensamiento  puede 
Imaginar  ?  Porque  pasa 
El  bien  ,  que  el  amor  me  ofrece , 
Mas  allá  del  pensamiento. 
Estuve  fingido  ausente 
Dos  dias  en  esta  casa 
(Que  ya  os  dije  que  del  fuerte 
El  alcaide  es  muy  mi  amigo); 
tín  ellos  compré  excelentes 
Joyas ,  hice  cuatro  galas , 
Cuidados  que  un  novio  tiene. 
Tomé  postas,  y  fingiendo 
Que  entonces  llegue,  apéeme 
En  el  palacio ;  mal  dije 
Palacio,  si  no  es  que  mese 
Ese  palacio  del  sol , 
Mentira  azul  de  las  gentes , 
Hipócrita  de  sus  galas , 
Pues  no  son  lo  que  parecen. 
Vi  en  él  reducido  el  cielo 
A  sola  una  esfera  breve , 
La  primavera  á  una  flor , 
El  aura  á  un  suspiro  débil, 
La  aurora  á  sola  una  perla 
De  las  que  cria  el  oriente , 
El  sol  á  un  rayo ;  porque  es 
Lisarda  bella  aura  débil , 
Breve  esfera,  hermosa  flor. 
Perla  fina  y  sol  ardiente. 
¡  Felice  mil  veces  yo , 
A  quien  tal  gloria  previene 
Un  amor  bien  empleado ! 

DON  CÉSAR. 

;  Y  yo  infelice  mil  veces 
A  quien  previene  desdichas 
Un  amor  que  no  se  entiende! 

Y  pues  han  de  ser  mis  penas 
Antídoto  justamente 
De  vuestras  glorias,  oídme  : 
Supuesto  que  un  caso  quieren 
La  pregunta  y  la  respuesta , 

Y  en  amor  habláis,  conviene 
Responderos  en  amor. — 
Yo  vi  todo  un  sol  de  nieve , 
Todo  un  peñasco  de  fuego , 

Y  en  un  deleitoso  albergue 
Vi  una  estatua  de  jazmines , 
(>oronada  de  claveles, 
A  quien  el  mayo  gentil , 
Que  es  rev  de  los  doce  meses , 
Por  flor  jiiró,  y  la  aclamaron 
Toda  la  nobleza  y  plebe 
De  las  flores,  al  compás 
De  las  aves  y  las  fuentes. 
No  me  preguntéis  quién  es ; 
Que  por  Dios,  que  aunque  (juisiese 
Decirlo,  no  |)uedo,  que  es 
Una  novela  excelente  ; 
Mas  solo  os  puedo  decir 
Que  en  este  papel  me  ofrece , 
Si  puedo  romper  la  cárcel , 
Haltiarme  esta  noche  y  verme. 
Hespon<llla  (pie  yo  iría  , 
Como  si  cierto  tuviese 
Que  me  dejará  el  alcaide. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  he  llegado,  no  tiene 
Duda,  César;  no  os  rindáis 
A  vanoH  inconvenientes. — 
Caniaelio. 

CAMACHO. 

Señor. 


noy  JUAN. 
Dirás 
A\  Alcaide  que  se  llegue 
Aquí,  que  tengo  que  hablarle.— 
l"-;s  mi  amigo,  y  fácilmente 
De  aquí  os  dejará  salir. 
Como  yo  conmigo  os  lleve, 

{Vase  Camacho., 

BON  CÉSAR. 

Supuesto  que  ya  la  noche 
Sus  alas  nocturnas  tiende , 
Haciendo  sombra  á  los  días , 
Y  en  los  campos  de  occidente 
Es  un  cadáver  el  sol 
Cada  vez  que  resplandece, 
Di  que  nos  deje  salir 
Luego.  ^ 

ESCENA  X. 

EL  ALCAIDE  ,  t-AMACHO.  -  DON 
CESAR, DON  JUAN. 

ALCAIDE. 

Don  Juan,  pues  ¿qué  quieres? 

DOS  JUAN. 

Que  sepas  que  no  me  he  ido , 
Todavía  soy  tu  huésped ; 
nue  donde  vive  Don  César, 
Vivo  yo. 

ALCAIDE. 

No  es  bien  que  aumentes 
Obligaciones ,  adonde 
Tengo  tantas  que  me  fuercen 
A  servirte. 

DON  JUAN 

Aquesta  noche 
Va  conmigo,  si  merece 
Mi  amistad  esta  lineza. 

ALCAIDE. 

Mil  preceptos  hay,  mil  leyes 
Para  que  de  aquí  no  salga ; 
Mas  contigo  no  se  entienden , 
Como  palabra  me  des 
Que  antes  del  dia  le  vuelves. 

DON  JUAN. 

Y  desto  te  hago  homenaje , 

Y  cuanto  te  sucediere 
Correrá  por  cuenta  mia. 

DON  CÉSAR. 

Apenas  la  rubia  frente 
Verá  el  alba  coronada 
De  rosas  y  de  claveles, 
<'.uando  en  la  prisión  me  veas. 
Siendo  tu  esclavo  dos  veces. 

ALCAIDE. 

Pues  con  esa  condición , 

Abiertas  las  puertas  tienes. 

A  Dios,  que  os  guarde.  ( V  ase.) 

ESCENA    XI. 
DON  JUAN,  DON  CESAR,  CAMACHO. 

DON  JUAN. 

Ea,  Don  César, 
Guiad  por  donde  quisiereis : 
Libre  estáis.  Vamos  adonde 
Gustareis ;  que  muy  bien  puede 
Fiarse  de  mí  la  espalda. 

DON  CÉSAR. 

Quien  es  en  su  casa  huésped , 

Y  mas  que  huésped  esposo , 
No  es  justo  que  larde :  hacedme 
Merced  de  iros. 

DON  JUAN. 

Eso  no ; 
Ni  es  término  conveniente 
Que  os  saque  para  el  peligro , 

Y  que  en  el  peligro  os  deje. 

DON  CÉSAR. 

Quisiera 

DOS  JUAN. 

No  os  excuséis, 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 
Que  he  de  ir  con  vos. 

DON  CÉSAR 
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i  Lance  fuerte . 
Porque  llevarle  á  su  casa 
A  que  me  guarde  imprudente 
La  espalda,  haciendo  traición 
A  su  dueño,  á  quien  él  tiene 
Obligaciones  mayores , 
No  es  justo. 

DON  JUAN. 

¿Pues  qué  os  suspende? 

DON  CÉSAR. 

I»ensaréis  que  soy  ingrato 
En  recalar  neciamente 
üe  vos  mi  amor.  ¡  Vive  el  cielo  , 
Que  ni  Pílades  y  Orestes 
Ni  Eurialo  y  Niso  fueron 
Amigos  mas  sin  dobleces ! 
Debajo  desla  palabra 
Hacedme  merced ,  hacedme 
Favor  de  iros;  porque  yo 
Aunque  deciros  quisiese 
Quién  es  mi  dama ,  ya  he  dicho 
Que  no  puedo ,  y  me  convien» 
Ir  solo. 

DON  JOAN. 

A  tamas  porfías 
Necio  fuera  en  oponerme. 
Adiós.  (Ap.  ¡Qué  necio  recato  ! 
¡Qué  amor  tan  impertinente!)  (vate) 

DON  CÉSAR. 

Camacho. 

CAMACHO. 

Señor. 

DON  CÉSAR. 

Preven 
Con  recado  un  pistolete. 

CAMACHO. 

Aquí  le  tienes ;  mas  mira 
Si  está  bueno,  no  le  lleves 
Mal  preyenido. 

DON  CÉSAR. 

No  está : 
Pedernal  y  cebo  tiene. 

CAMACHO. 

¿Y  tengo  yo  de  quedarme  ? 

DON  CÉSAR. 

Si. 

CAMACHO. 

Todas  vuesas  mercedes 
(A  los  espectadores.) 
Sean  testifjos.  que  hubo 
Un  lacayo  que  se  quede.         {\ante.) 

Jardín  en  casa  del  Gobernador. 

ESCENA  XII. 
LISARDA  ,  NISE  con  luí. 

LIS  ARDA. 

Nise. 

NISE. 

¿Mi  señora? 

LISARDA. 

¿  Está 
Mi  padre  acostado  ? 

NlSE. 

Si. 

LISARDA. 

¿Don  Juan? 

NISE. 

Recogido  ya. 

LISARDA. 

¿Y  nuestra  presa? 

NISE. 

Estará 
Llorando ;  que  siempre  así 
I  La  veo  noches  y  dias 
Lamentar  su  deslruicion. 


LISARDA. 

Ruina  sus  lágrimas  son 
De  las  confusiones  mías. 
¿Qué  hace  Celia? 

NISE. 

Está  esperando 
A  la  puerta  con  secreto 
A  aqueste  galán. 

USAKDA. 

Pues  cuando 
El  entre  aquí,  sin  respeto 
Me  traía ,  disimulando 
Quien  soy ;  porcjue  ha  de  pensar , 
Viéndome  en  este  lugar. 
Que  la  dama  presa  soy, 
Y  que  aquí  por  él  estoy. 

MSE. 

Pues  ya  he  sentido  pisar 
Cobardemente. 

LISARDA. 

Sin  duda 
Viene  ya. 


ESCENA  XIII. 

CELIA,   DON    CESAR.  —  LISARDA, 
MSE. 

DON  CÉSAR. 

Favor  me  dé 
La  noche  trémula  y  mud«. 

CELIA. 

Pisa  con  tiento,  porque 
Lisarda  no  eslá  desnuda  , 
Y  duerme  el  Gobernador 
Aquí  cerca. 

DON  CÉSAR. 

Déme  amor 
Sus  alas.  i 

LISARDA. 

Vengáis  con  bien. 

DON  CÉSAR. 

Donde  esos  ojos  me  den 
Nueva  luz  y  resplandor. 

LISARDA. 

Celia ,  ponte  tú  á  esta  puerta , 
Que  á  ese  cuarto  corresponde 
De  tu  señor ,  y  está  alerta ; 
Y  tú ,  Nise  amiga ,  donde 
Está  Lisarda. 

NISE. 

Voy  muerta 
De  temor. 

LISARDA. 

¿Qué  te  acobarda? 

NISE. 

Ver  que  eslá  Lisarda  allí. 

LISARDA. 

No  temas ,  sus  puertas  guarda. 

NISE. 

Bien  conviene  hacerlo  asi , 
Que  es  un  demonio  Lisarda  : 
Mujer  es ,  que  si  supiera 
Que  esto  en  su  casa  pasaba , 
Dos  mil  extremos  hiciera. 

DON  CÉSAR. 

¡  Cuánto  el  alma  deseaba , 
Señora ,  que  se  ofreciera 
Para  hablaros  ocasión ! 
Porque  en  laberinlos  \\\n 
De  una  y  otra  oonfusiun , 
V  no  alcanzo  ni  percibo 
La  causa  desta  prisión. 

LISARDA. 

Pues  fácil  es  de  eiilendor; 
Que  buscando  una  niujor, 
Que  robada  habéis  traído , 
Por  esü  á  mi  me  han  prendido. 


Wi 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DO.**  CéSAR. 

¿Mujer?  ¿Cómo  puede  ser? 

USAROA, 

Siéndolo. 

DOX  CÉSAR. 

Malos  desvelos 
Vuestro  ingenio  agora  bailó 
Para  salvar  mis  recelos. 
¿  Hombre  tan  bajo  soy  yo 
<Jue  no  pudiera  dar  celos? 
¿  Y  que  si  mujer  tuviera 
Conmigo,  estando  los  dos 
Juntos,  tan  humilde  fuera 
yue  á  sus  ojos  consintiera 
Veros  y  hablaros  á  vos? 
Vos  mé  disteis  a  entender. 
Con  el  asombro  y  el  ruego , 
Que  os  importaba  no  ser 
Conocida  ; y  desde  luego 
Empezasteis  á  temer  : 
Luego  ya  tendréis  por  qué 
Guardaros ;  luego  no  fue 
Prenderos  por  otra  allá , 
Si ,  desengañados  ya , 
Os  tienen  presa  ;  yo  sé 
Que  de  algún  celoso  ha  sido 
Diligencia  :  su  mal  fuerte 
Asi  vengar  ba  querido. 

LISARDA. 

¿Pues  hubiera  yo  tenido 
Galán  de  tan  poca  suerte. 
Que  con  tan  bajos  desvelos 
Vengara  sus  desconsuelos? 
No  soy  tan  humilde ,  no , 
Ni  tan  poco  dama  yo 
Que  no  pudiera  dar  celos. 
Creed  que  soy  principal 
.Mujer ,  y  que  siendo  tal , 
Puede  haberme  sucedido 
lU  lance  que  habéis  sentido. 

D0>'  CÉSAR. 

Si  creo ;  mas  saber  cuál 
Qui&iera. 

LISARDA. 

Sentaos  atpii. 

(Ai  irse  Don  Cinar  á  sentar  »e  dispara 
la  pistola  de  la  cinta.) 

OCX  CÉSAR. 

¡  Válgame  Dios ! 

LISARDA. 

i  Ay  de  mi ! 

ClíAk. 

¡MoerUfoy! 

DO?f  CÉSAR. 

be  disparó 
LapifttoU. 

luse. 

\  Triste  yo ' 

SORERMADOn.  (UentTo.) 

¿Qa¿  M  eso?  ¿ Quién  anda  ahí ? 

UtARDA. 

Responded-:  ¡ay  de  ni  triste! 
mu. 

¿Qoléo  podrá?  ¡qne  ettoy  turbada  ! 

CELIA. 

;  Te  estoy  mncrta ' 

hl)rt  CKHAR. 

4  Quién  resÍAte 
Una  d<Mi(lirha  caasaiui 
De  un  acaso  ? 

CEUA. 

Ya  •«  viste ; 
Que  á  la  escasa  luz,  qne  eMá 
DMfo  dd  ewrto  le  fee 
Twjieri—  veettdoe :  ya 
M  poM  eM  pié»  i 


i  Qué  haré  ? 


LISARÜA. 

¡  Mi  Qn  creo  ! 

DO?t  CÉSAR. 


LISARDA. 

Esa  ventana  da 
A  un  patio,  y  él  al  portal ; 
Arrojaos ,  señor ,  della , 
Y  abrid  la  puerta  ;  que  es  tal , 
La  desdicha  de  mi  estrella , 
Que  me  previene  mas  mal 
Del  que  presumís.  Yo  os  doy 
Palabra  que  de  quien  soy 
Os  informe ,  y  que  sepáis 
.\  quién  engañado  amáis. 

DON  CÉSAR. 

Por  vos  á  matarme  voy. 


{Xase.) 


ESCENA  XIV. 

EL  GOBERNADOR,  con  expada.  —  U- 

SARDA,  CELIA,  NISE. 

GOBERNADOR. 

¿Quién  salió  agora  de  aquí? 

LISARDA. 

Nadie ,  señor.  (;Ay  de  mí !) 

GOBERNADOR. 

¿Qué  tienes? ¿Tú  tan  turbada? 

LISARDA. 

La  pistola  disparada 

Me  turbó,  cuando  la  oí.  {Dentro  ruido.) 

GOBERNADOR. 

¿  Y  aquello  qué  es  ? 

LISARDA. 

Yo,  señor, 
No  sé  nada. 

GOBERNADOR. 

Tomar  quiero 
Esta  luz ,  aunque  en  rigor , 
Si  perdí  el  honor ,  no  espero 
Que  con  luz  halle  el  honor.     {Yanse.) 

Portal  de  la  casa. 

ESCENA  XV. 

DON  CESAR ,  á  oscuras  ;  después  EL 
GOBERNADOR ,  DON  JUAN. 

nON  CÉSAR. 

En  notable  confusión 
Estoy  la  puerta  buscando, 
Sin  discurso  y  sin  razón , 
En  las  sombras  tropezando 
De  mi  misma  turbación. 
¡  Qué  en  casa  hubiese  de  ser 
Del  Gobernador !  ¡  ay  cielos ! 
¿  Qué  remedio  han  de  tener 
Mis  desdichas  y  recelos? 
Ciego  estoy  :  ¿  qué  puedo  hacer  ? 
Con  la  puerta  no  he  encontrado. 
Ksle  es  sin  duda  el  portal , 
Pues  con  una  silla  he  dado 
De  manos  ,  que  es  puesto  tal 
Su  lugar  determinado. 
Ya  (lut;  rtünetlio  no  espero 
Mayor  en  tal  desventura. 
En  ella  esconderme  (juiero. 
Dejemos  á  la  ventura 
AIko  en  lance  tan  severo. 

{Métese  en  una  silla  de  manos.  Salen 
por  una  puerta  el  (¡ohcrnndor  ron 
la  luz  y  la  espada  desnuda ,  y  por 
otra  Don  Juan  ronenpuda  desnuda.) 

GOUKRNADOR. 

Aquí  fué  el  ruido ;  acudid 
A  las  puertas ,  no  se  vaya. 

DOR  JUAN. 

Como  tus  voces  o( , 
8efior,  sali  de  la  cama. 


GOBEnNADOR.  (.•!/>.) 

A  aumentar  mis  confusiones. 

DCN  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

GOBERNADOR. 

No  ha  sido  nada. 
{Ap.  \  Disimulemos,  honor!) 
Pensé  que  en  mi  cuarto  andaban  , 
Sali  á  verlo ,  y  ya  me  pesa ; 
Porque  mirando  la  casa 
Toda ,  no  he  encontrado  á  nadie  : 

Y  solo  sirvió  el  mirarla , 
(Siendo  solo  una  ilusión) 
De  despertar  á  Lisarda, 
Que  ya  estaba  recogida ; 

Y  así... 

DON  JUAN. 

Señor,  no  te  engañas 
En  pensar  que  ha  habido  gente; 
Porque  yo  escuché  que  andaban 
Aquí ,  y  ruido  como  cuando 
Se  arroja  de  una  ventana 
Una  persona. 

GOBERNADOR. 

{Ap.  i  Qué  en  vano 
Quise  desmentir  mi  infamia!) 
Yo  estoy  ya  desengañado. 
Que  anduve  toda  la  casa  ; 
Mas  sí  tú  no  lo  estás,  toma 
La  luz  y  vuelve  á  mirarla. 

'{Toma  Don  Juan  la  luz.) 

DON  JUAN. 

Ponte ,  señor,  á  esa  puerta 
Para  que  ninguno  salga , 
Que  yo  la  miraré. 

GO: ERNADOR. 

Aquí 
No  hay  nada. 

DON  JUAN. 

Si  no  se  guarda 
Eu  esta  silla  de  manos. 

GOHERNADOR. 

Pues  bien  fácil  es  mirarla. 

'  Ve  Don  Juan  en  la  silla  á  Don  César 
y  él  le  hace  señas  que  calle.) 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo  !  ¿qué  veo? 

GOBERNADOR. 

¿Hay  alguien? 

DON  JUAN. 

Aquí  no  hay  nada. 
{Ap.  ¡  Pluguiera  á  Dios !) 

GOBERNADOR. 

Lo  demás 
Yo  fo  he  visto. 

DON  JOAN. 

Cosa  es  llana , 
Que  yo  me  engañé  ,  señor : 
Sin  (luda  el  aire  que  pasa. 
Alguna  puerta  cerró, 

Y  esto  fué  del  ruido  causa ; 

Y  así,  vuélvete  ,  señor. 

GOBERNADOR. 

Vele ,  Don  Juan ,  á  tu  cama , 
Seguro  que  no  hubo  gente. 

DON  JUAN. 

Velo  tú  de  que  fué  vana 
Mi  ilusión,  que  yo  lo  estoy. 

'( Yase  el  iiobemador.) 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN ;  DON  CESAR  ,  en  la  silla. 

DON  JUAN. 

El  presume  que  me  engaña, 

Y  yo  <iue  le  engaño  h  él , 

Y  los  dos  con  una  traza. 
Nos  estamos  dcsmiiitiriido 


I  Uno  á  otro  las  desur; 
¡Válgame  el  ciclo "^i' 


icias. 
4(|ué  baré 


En  confusiun  tan  extra&a? 

¡  César  escondido  aqui ! 

César  dentro  de  mi  casa , 

¡Y  yo  apadrinando  á  César ! 

Tercero  soy  de  mi  infamia. 

Bien  dijo  que  no  podia 

Decir  quién  era  la  dama; 

Mas  no  pudiera  decirlo 

(¡Ay  cielos!)  siendo  Lisarda. 

Yo  tengo  ofendida  aquí 

La  amistad,  la  coníianza 

Y  el  honor  :  pues  dispongamos 

A  tres  culpas  tres  venganzas. 

En  la  silla  donde  está 

Le  mataré  á  puñaladas. 

¿Pero  cómo  cumpliré 

El  homenaje  y  palabra 

De  volverle  á  la  prisión? 

¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

¿He  de  quitar  yo  una  vida 

Que  he  jurado  de  guardarla? 

¿  Qué  es  esto,  cielos ?  qué  es  esto  ? 

i  Hoy ,  en  acciones  contrarias* 

tina  mano  le  deliende , 

Cuando  otra  mano  le  mata ! 

Pero  á  toda  ley ,  él  muera ; 

Que  donde  el  honor  se  agravia , 

No  nay  palabra  ni  decoro , 

Ni  riesgo  que  tanto  valga.  — 

César. 

(Sale  Don  César  de  la  tilla.) 

DON  CÉSAR. 

Corrido  de  verte , 
Salgo  á  arrojarme  á  tus  planta*. 

DOM  JUAN. 

Sigúeme  ,  César ,  y  deja 
Ceremonias  excusadas. 

DON  CÉSAR. 

¿Dónde  me  llevas? 

DON  JUAN. 

Yo  solo 
Voy,  y  con  capa  y  espada : 
No  te  receles. 

DON  CÉSAR. 

No  temo 
De  tu  sangre  y  de  tu  fama 
Traición ;  que  si  lo  pregunto , 
Es  porque,  ciego,  no  hagas 
Cosa  que  quieras  después  , 

Y  no  puedas,  remediarla. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  ? 

DON  CÉSAR. 

Como ,  si  me  escuchas , 
Satisfacciones... 

DON  JUAN. 

¿Pues  haylas? 

DON  CÉSAR. 

Si. 

DON  JUAN. 

¡  Plegué  á  Dios ! 

DON  CÉSAR. 

Las  oirás 
Aqui ,  y  si  de  aqui  me  sacas , 
No ;  que  para  aqui  es  la  lengua , 

Y  para  fuera  la  espada. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  satisfacciones  hay , 

Para  haber  con  culpas  tantas 

Hoy  ofendido  mi  honor , 

Mi  amistad  y  confianza? 

Mi  honor,  pues  te  has  atrevido 

A  quebrantar  esta  casa  ; 

Mi  amistad ,  pues  que  sabiendo 

Que  soy  dueño  de  Lisarda , 

La  solicitas  y  sirves; 

Mi  confianza ,  pues  hallas 

En  ella  un  tercero  infame, 


PEOR  KSi'Á  QUE  ESTADA. 

De  quien  contra  mi  te  valgas. 
Mira  si  tengo  razón 
De  quejarme,  pues  agravias, 
Siendo  ingrato  amigo ,  honor , 
Amistad  y  confianza. 

DON  CÉSAR. 

Cuando  de  los  dos  alguno 
Por  culpa  esté ,  ó  ignorancia , 
Ofendido,  soy  yo  solo 
A  quien  indicas  y  agravias 
De  traidor  y  falso  amigo , 
Siendo  para  mí  las  aras 
De  la  amistad  un  altar. 
En  quien  sacrifico  el  alma 
A  tu  honor.  La  causa  fué 
De  quebrantar  esta  casa , 
Vivir  en  ella  quien  della 
No  depende :  es  una  dama . 
Que  está  aquí  presa ,  y  con  quien 
Me  prendieron.  Esto  basta , 
Para  que  cortés  y  amante 
Venga  á  verla  ,  si  me  llama. 
Tu  amistad  no  está  ofendida  ; 
Que  negarte  yo  mi  dama 
Fué  decoro  ,  fué  respeto 
Que  tuve  á  la  sombra  y  casa 
De  tu  esposa ;  pues  no  quise 
Decir  que  á  su  lado  estaba 
Mujer  a  quien  yo  mirase. 
La  coníianza  que  falla , 
Tan  grande  la  hice  de  ti, 
Que  por  ver  que  si  agraviaba 
Esta  casa ,  á  quien  tú  tienes 
Obligaciones  tan  altas , 
Me  hablas  de  dar  la  muerte , 
Lo  callé ;  con  cuya  causa 
Está  tu  honor  satisfecho. 
Tu  amistad  desengañada , 
Tu  confianza  contenta; 
Pues  tú  solamente  agravias , 
Quejándote  de  mi  honor. 
Amistad  y  confianza. 

DON  JUAN. 

Aunque  todas  son  disculpas. 
No  son  discul|)as  que  bastan  : 
Dame,  para  responderte. 
Término  de  aqui  á  mañana. 

DON  CÉSAR. 

Si  haré ,  y  allá  en  la  prisión 
Estaré. 

DONJUÁN. 

En  ella  me  aguarda. 

DON  CÉSAR. 

I  Pues  basta  mañana  ,  adiós. 

DON  JUAN. 

'■  Adiós  pues,  basta  mañana. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  del  Gobernador. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  JUAN;  después  CELIA. 

DON  JUAN. 

Desde  que  la  aurora  fria , 

Envuelta  en  blanco  arrebol , 

Despierta  diciendo  al  sol 

Que  es  hora  que  venga  el  dia , 

Me  tiene  la  pena  mía 

A  estos  umbrales  clavado ; 

Que  así  quiere  mi  cuidado 

Sus  penas  averiguar  : 

Y  á  esta  presa  no  han  de  dar 

Papel ,  aviso  ó  recado , 

Hasta  que  la  hable  primero. 

Cogiéndola  inadvertida 

Yo ;  que  ,  á  precio  de  mi  vida , 

Ver  mi  desengaño  quiero. 


1f)5 

Si  en  imaginarlo  nmero , 
Muera  en  saberlo ;  y  si  es  tal 
Que  es  á  mi  sospicba  igual , 
No  haya  en  mis  desdichas  medio , 
Y  muramos  del  remedio. 
Si  hemos  de  morir  del  mal. 
Esta  es  Celia.—;  Oh  Celia  mia ! 
(Sale  Celia.) 

CELIA. 

¡  Mi  señor !  pues  ¿á  esta  hora? 

DON  JUAN. 

Dime,  ¿qué  hace  tu  señora? 

CELIA. 

Vestirse  agora  quería. 

DON  JUAN. 

Saldrá  á  dar  segundo  dia 
Al  campo. 

CELIA. 

A  servirla  voy. 
i  Mandas  algo? 

DON  JUAN. 

Di  que  estoy 
Adorando  estos  umbrales.  — 

(Vase  Celia.) 
¡  Qué  de  penas,  qué  de  males 
Padece  un  celoso !  Hoy 
No  saldrá  la  que  yo  quiero  ; 
Pero  tarde,  aunque  la  aguarde ; 
Que  viendo  que  viene  tarde 
El  desengaño  que  esporo , 
Sin  duda  que  es  lisonjero; 
Que  si  desengaño  fuera 
Mortal ,  tan  presto  viniera , 
Que  un  instante  no  tardara. 
¡  Oh !  quién  se  desenginlara ! 
i  Oh !  quién  sin  temor  se  viera ! 

ESCENA   II. 

EL  GOBERNADOIl.  —  DON  JUAN. 


Don  Juan. 


GOBERNADOR. 


DOK  mían. 

Señor. 


COBEKNADOR. 

¿  Pues  aqui 
Tan  de  mañana  ?  Yo  creo 
Que  con  un  mismo  deseo 
Madrugamos. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  así  ? 

GOBERNADOR. 

Vos  para  buscarme  á  mí , 

Y  yo  á  vos. 

DON  JUAN. 

¿Qué  me  mandáis? 

GOBERNADOR. 

Porque  de  mi  amor  veáis 
El  cuidado ,  ya  no  quiero 
Dilatar  el  lisonjero 
Favor  que  amando  esperáis. 

Y  porque  sé  del  que  aguarda 
Cuánto  suele  padecer , 

Esta  noche  habéis  de  ser 
Dueño  feliz  de  Lisarda. 

DON  JUAN.   (Ap.) 

¡  Otro  temor  me  acobarda ! 

GOBERNADOR.  (.4/J.) 

Así  las  sospechas  mías 
Aseguro. 

DON  JUAN. 

Si  tenias 
Por  unos  días ,  señor , 
Dilatado  este  favor. 
Dilátale  algunos  días : 
Yo  esperaré. 

GOBERNADOR. 

Yo  aguardaba 
Componer  algunas  cosas, 
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Para  f  sle  caso  forzosas ; 

Ya  lo  están. 

DONJUÁN.  (Ap.) 
¡  Confusión  brava ! 

GOBERNADOR. 

{Ap.  Aun  peor  está  que  estaba ; 

Pues  el  que  lo  procuró 

Lo  dilata ;  anoche  vio  , 

Sin  duda ,  lo  que  yo  vi. ) 

Si  boy ,  Don  Juan ,  no  dais  el  si , 

Mañana  no  querré  yo.  {Vase.) 

DON  JOAN. 

i  Qué  prisa  !  Mas  la  que  aquí 
Viene ,  es...  ¡  Muramos ,  cielos , 
Que  no  bay  quien  calle  con  celos ! 

ESCENA  III. 

FLERIDA.— DON  JUAN. 
flírida. 
Señor f  ¿tan  temprano? 

DON  JOAN. 

Sí, 

Y  por  solo  verte  á  ti 
Tanto  he  madrugado  boy. 

flérida. 
Siempre  á  tu  servicio  estoy. 

DON  JOAN. 

Fiada  en  mi  calidad , 
¿  Me  dirás  una  verdad? 

FLÉRIDA. 

Esa  palabra  te  doy. 

DON  JOAN. 

Bien  puedes  de  mí  Darte; 
Porque  siendo  quien  sospecho , 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho 
Has  de  tener  mucha  parte. 
.No  temas,  pues,  declararte 
Conmigo.  ¿Conoces,  di, 
A  César  Ursino  ? 

FLÉRIDA. 

Sí; 

Y  al  cielo ,  señor ,  pluguiera 
Que  nunca  le  conociera , 
Pues  por  él  estoy  aquí  : 
Por  él  mi  opinión  diiunta 
Yace  en  brazos  del  castigo. 

DON  JOAN. 

{Ap.  No  dice  mal  el  testigo 
A  la  primera  pregunta. ) 
¿Diste  de  noche  ocasión 
Para  hablarle  ? 

FLÉRIDA. 

Muchas  son 
I.as  ocasiones  que  di , 
Con  harto  riesgo. 

DON  JOAN. 

(Ap.  F..S0  8Í; 
¡Dadme  albricias  ,  corazón !) 
Dime,  en  fin,  ti  en  uo  jardín 
Pasó... 

FLORIDA. 

No  proHÍgaH ,  nn ; 
Que  en  un  jardin  hu<!«mIíó 
Toda  mi  di-iidicha,  en  llii. 
TetUgo  doy  á  un  Jaziiiiu 
DemTlriwcdlacroel, 
Qtie  eftaodo  lof  dof  en  él... 

•OH  JOAN. 

Ya  bMU ,  no  (ligaa  mas, 
i}nt^  vida  T  nima  m*-  dn't. 
í  4p.  l'.T'l'.ii:iiii'-,  .imiKo  flcl , 
Kl  U'ni'ir  i|iii-  iiM-  :ii  iilüirda  ; 
Ya  mi  iU%vím:ifMt  \'\  ) 
ttfuln  que  ha  p.i<tailit  ;iqiit, 
fn  diaa*  tuda  k  l.inarda , 
V  (|ttAlal'*  adío». 
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FLÉRIDA. 

Aguarda. 
¿  Dónde  de  esa  suerte  vas  ? 

DON  JOAN. 

Pues  satisfecho  me  has , 

Ver  á  César  es  razón , 

Que  me  espera  en  la  prisión. 

No  tengo  de  saber  mas.  (Vase.) 


ESCENA  IV. 

FLERIDA;  despM<;sLISARDA,  CELIA. 

FLÉRIDA. 

„  A  ver  á  César?  ¿  qué  es  esto? 
Que  el  inquirir  y  el  saber, 
Y  el  decir  que  le  va  á  ver , 
íin  nuevas  dudas  me  ha  puesto ; 
Pero  fácil  es ,  supuesto 
Que  con  lo  que  preguntó 
Quiso  saber  si  era  yo  : 
Con  lo  que  le  respondí , 
Conlirmó  luego  que  sí , 
Pues  albricias  se  pidió. 
En  decir  que  le  va  á  ver 
Claramente  me  decia 
Que  de  su  parte  venia ; 
En  la  prisión ,  da  á  entender 
Que  está  preso.  ¿Qué  he  de  hacer 
Sino  ir? 

{Salen  Lisarda  y  Celia.) 

LISARDA. 

¿Dónde? 

FLÉRIDA. 

Señora , 
Pues  que  mi  humildad  no  ignora 
Que  tuyo  mi  bien  será, 
Has  de  saber  que  aquí  está 
Preso  el  que  yo  busco.  Agora 
Lo  supe,  y  él  ha  sabido 
(A  tanto  mi  dicha  pasa ) 
Que  estoy ,  señora  ,  en  tu  casa. 
¡  Oh  qué  gran  ventura  ha  sido 
Hal)er  á  ella  venido ; 
Pues  no  me  podrá  culpar 
De  que  no  me  supe  honrar 
En  su  ausencia  !  ¡  Loca  estoy ! 
¿  Que  á  César  he  de  ver  hoy  ?    {y  ase.) 

ESCENA  V. 

LISARDA,  CELIA. 

LISARDA. 

Celia,  añade  otro  pesar. 

CELIA. 

¿Qué  pesar? 

LISARDA. 

Solo  en  los  celos , 
Menos  lances  á  ver  llega 
El  que  mira  ,  que  el  que  juega. 
¿Posible  es  que  e»  mis  recelos. 
Mis  ponas  y  mis  desvelos 
No  ves  un  temor  que  lucha  ? 
¿No  ves  (pie  mi  pena  fs  luncha? 
j  Y  (¡ue  cuando  un  lanoií  acaba, 
vuelve  á  estar  peor  (lue  estaba? 

CKLIA. 

Dime,  ¿de  qué  suerte? 

LUtARDA. 

Escucha  : 
Dijo  el  portugucR  Virgilio 
Rn  una  dulce  canelón  : 
•  Vi  el  bien  rmiverlido  en  nial , 
Y  el  nial  i-n  oiro  peor.» 
Kii  otra  |)arte  un  discrelo 
llldraH  corladaK  llamó 
A  laH  desdichas,  puen  donde 
Una  muere,  nacen  dos. 
Tal  me  hn  Kuredido  á  mi ; 


I  De  haber  de  un  temor  salido , 
Voy  entrando  á  otro  temor. 
Presa  un  dia  me  juzgué , 

Y  tan  bien  me  sucedió , 
Que  escapé  de  aquel  peligro ; 
Mas  pagando  la  pensión 
De  los  celos ,  que  una  dama 
Robada  entonces  me  dio  ; 
Así  que,  alegre  al  principio, 

Y  después  con  mas  dolor , 
Vi  el  bien  convertido  en  mal , 

Y  el  mal  en  otro  peor. 
Vino  anoche  aquel  hidalgo , 
Saliendo  de  su  prisión 
Por  verme ;  pedíle  celos ; 
Sime  salislizo  ó  no, 
No  lo  sé ;  pero  ya  basta 
Que  me  satisfice  yo. 
Estando  los  dos  hablando. 
La  guia  se  le  trabó 
De  la  espada  á  una  pistola , 
Que  no  estaba  en  el  fiador. 
No  tenemos  que  argüir 
Si  pudo  ser,  pues  se  vio 
Muchas  veces ,  y  un  acaso 
Es  la  desdicha  mayor. 
Salí  deste  susto  luego; 
Que  viendo  que  no  le  halló 
Mi  padre  ,  juzgué  sin  duda, 

Y  no  con  poca  razón , 
Que  cayendo  en  el  portal , 
Abierta  la  puerta  halló. 

Y  cuando  deste  suceso 
Daba  gracias  al  amor , 
Vi  el  bien  convertido  en  mal , 

I Y  el  mal  en  otro  peor. 
¡  Esta  presa  vino  aquí 

Tras  de  un  hombre  que  la  dio 

Palabra  de  casamiento , 
!  El  cual ,  por  una  cuestión , 
I  Huyendo  vino  :  este  hombre , 
I  De  mi  libertad  ladrón , 

Huyendo  vino  también 
'  Por  cosas  que  cometió  : 
]  Por  cuanto  pudiera  ser 
i  El  que  esta  dama  buscó ;_ 
'  Pues  convienen  en  las  señas 

De  estar  aquí ,  y  en  prisión. 

Mira  si  me  viene  bien , 
I  Entre  tanta  confusión , 

Aquel  adagio  vulgar 
I  Que  dice  en  publica  voz  : 
I  «Aun  peor  está  que  estaba», 

Y  aquella  dulce  canción, 
¡('uando  diga  á  cielo  y  tierra  , 
•Mar  y  viento,  luna  y  sol : 
I  Vi  el  bien  convertido  en  mal , 
I Y  el  mal  en  otro  peor. 

CELIA. 

Señora,  cuando  en  el  mundo 
i  Solo  hubiera  un  matador, 
'Justamente  discurrias 

En  pensarlo  ;  pero  no 
:  Cuando  hay  tantos ,  porque  ya 

Todos  los  hombres  lo  son. 
1  Tres  hay  en  una  baraja 
I  Sola  ;  deja  esa  ilusión  ; 
¡  Que  si  los  celos  hicieron 
I  Tal  figura,  porcpie  son 
{Astrólogos,  por  lo  mismo 
¡No  debes  creerlos,  no. 

ESCENA  VI. 

CAMACIIO.- Dichas. 

CAMACIin. 


1,(1  de  énlronn 
I  Y  «'1  (Miélonii 


acá  ,  que  llueve , 
le  rondón , 


(Quiere  irte.)  Pne»  ruando  contenta  estoy 


I  Sítn  frases  de  acpieste  caso. 
'  Yo  he  de  salir,  ¡  vive  Dioa! 
i  DofKe  encanto. 


Aquel  criado 
De  Fabio  hasta  aqui  se  entró- 

LISARDA. 

lEn  esta  casa  el  criado? 
El  sin  duda  la  avisó , 
De  cómo  en  esta  ciudad 
Está  preso  su  señor. 
Averiguarlo  pretendo; 
Y  pues  que  nunca  me  vio 
El  rostro ,  disimulemos. 

CELIA.  {ACamacho.) 
¿Cómo  sin  mas  atención 
Os  entráis  aqui  ? 

CAHACHO. 

Entré  andando ; 
Si  os  he  ofendido  á  las  dos. 
Andando  me  volveré 
Al  mismo  compás  y  son. 
De  lo  cierto  y  lo  galano 
Del  danzar  se  me  pegó, 
Que  pié  derecho  deshaga 
Lo  que  pié  izquierdo  empezó  : 
Y  así  me  iré  como  vine. 


LISARDA. 

Decid ,  soldado ,  ¿quién  sois? 

CAMACHO. 

A  saberio  yo ,  os  hiciera 

En  eso  poco  favor  , 

Pero  no  puedo  decirlo , 

Porque  yo  no  sé  quién  soy. 

Tan  encantado  me  tiene 

Un  amo  que  Dios  me  dio , 

Que  yo  no  sabré  de  mi, 

Que  ando  en  las  selvas  de  amor , 

A  lo  de  escudero  andante. 

Siguiendo  embozado  un  sol. 

Y  hablando  en  capa  y  espada, 
Aqui  busco  á  la  mayor 
Invencionera  de  Europa : 

Si  es  alguna  de  las  dos , 
Una  dama  que  está  aqui 
Presa ,  por  un  solo  Dios 
Me  lo  diga ;  porque  vengo 
Peregrino  en  estación 
Solo  á  verla ;  que  mi  amo 
La  cabeza  me  quebró , 
Su  belleza  encareciendo, 

Y  quisiera  verla  yo 

A  trueco  de  que  me  deje. 

CELIA.  (A  Lisarda.) 
:  Ves ,  señora ,  si  mintió 
£1  astrólogo? 

LISARDA. 

No  hizo ; 
Que  él  busca  la  presa ,  y  no 
Se  tiene  por  presa  ella. 

CELIA. 

;  Sutil  imaginación ! 

LISARDA. 

Y  en  tanto  que  celos  mienten , 

Diga  verdades  amor.— 

¿  Tanto  la  encarece  ?       (A  Camocho 

CAMACHO. 

Si. 

LISARDA. 

¿Qué?  ¿belleza  ,  ó  discreción? 

CAMACHO. 

Todo;  que  es  dama  in  ulroque. 
Como  grado  de  doctor. 

LISARDA. 

¿Alábala  mucho? 

CAMACHO. 

Mucho. 

LISARDA. 

¿Y  está  enamorado? 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

CAMACHO. 

No, 
No  es  esto  porque  la  quiere  ; 
porque  otro  primero  amor 
Le  tiene  mas  divertido ; 
Porque  esta  dama  de  hoy 
Aun  no  pinta,  sino  borra. 

LISARDA. 

I  ¿Qué  borra? 

I  CAMACHO. 

I  Eso  no  sé  yo, 

i  Ni  entiendo  ;  mas  me  parece 
i  Que  os  habéis  sentido  vos 
!  De  que  borre.  Si  sois  ella, 
I  Decídmelo. 

I  LISARDA. 

I  {Ap.  ¡Muerta  estoy '.) 

j  Pues  atrevido,  villano, 

Infame ,  falso ,  traidor , 

Yo  no  soy  sino  Lisarda , 

Hija  del  Gobernador, 

Y  en  mi  casa  no  se  usa 

Tratar  ni  sentir  de  amor. 

En  tamo  que  está  en  mi  casa 

Esa  mujer,  no  es  razón 

Que  solicitéis  hablarla ; 

Que  es  sagrado  del  honor 

Esta  casa.  Y  si  volvéis 

Aquí  otra  vez ,  ¡  vive  Dios ! 

Que  haré  que  cuatro  criados 

Os  echen  por  un  balcón. 

CAMACHO. 

Pesaráme ;  y  con  tres  basta; 
¿Qué  son  tres?  sobrarán  dos ; 
¿Qué  son  dos?  bastará  uno; 
¿Uno?  medio,  un  cuarterón. 
Un  brazo ,  una  mano ,  un  dedo, 
Una  uña  sola  bastó ; 
Y  así,  me  voy  antes  que 
¡  Ellos  me  arrojen.  Adiós.  {Va$e 


ESCENA  VII. 

LISARDA,    CELIA. 

LISARDA. 

Aun  en  los  menores  gustos 

Es  mi  desventura  tal. 

Que  el  bien  se  convierte  en  mal. 

CELIA. 

Temores  han  sido  injustos. 
Para  sentirlos  asi. 

LISARDA. 

Ya  lo  llegué  á  imaginar, 

Y  me  he  de  desengañar. 
Hoy  un  papel  le  escribí , 

Y  diciendo ,  Celia ,  fué , 
Que  si  dinero  ó  favor 
De  su  prisión  el  rigor 
Pueden  quebrantar ,  saldré 
A  verle  donde  él  quisiere , 
Fingiendo  que  yo  también 
Quebranto  mis  guardas. 

CELIA. 

Bien. 

LISARDA. 

)  Y  donde  quiera  que  él  fiíere. 
Llevaré  en  mi  compañía 
Esta  dama ;  y  sienao  él , 
( ¡  No  permita  amor  cruel 
Tan  grande  desdicha  mía ! ) 
Desistiré  de  mi  amor ; 
Y  si  no ,  venceré ,  amando. 
Tantos  imposibles. 

CELIA. 

Cuando 
Sea  el  Páris  de  su  honor. 
Hallándote  de  ese  modo 
En  irle  á  ver  empeñada , 
Fuerza  es  volver  desairada. 

LISARDA. 

'  Ingenio  habrá  para  lodo. 
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ESCENA  VUI. 

FLERIDA,  con  manto.  —Dichas. 

LISARDA. 

Laura ,  ¿dónde  vas  así  ? 

FLÉRIDA. 

Con  tu  licencia ,  señora , 
Voy  á  una  prisión  ahora. 
Donde  está  el  alma. 

LISARDA. 

(Ap.  Ay  de  mí  I 
Di  que  á  matarme ,  y  dirás 
Mejor.  ¿Cómo  he  de  sufrir 
Quedar  yo ,  viéndola  ir , 
En  duda  si  es  él?)  ¿No hay  mas, 
En  las  casas  principales , 
De  tomar  el  manto ,  y  voy 
Donde  quiero? 

FLÉRIDA. 

Tal  estoy. 
Que  no  me  dejan  mis  males 
Discurrir  con  atención ; 
Ni  es  mucho  ,  quien  vino  asi 
Desde  Ñapóles  aquí. 
Vaya  de  aquí  á  una  prisión. 

LISARDA. 

Con  todo  eso  corre  ya 
Por  cuenta  de  quien  te  tiene 
En  casa  tu  honor  :  si  viene 
Mipadre,¿quénosdirá? 

FLÉRIDA. 

Yo  volveré  antes  que  venga; 
Que  no  es ,  señora,  muy  tarde. 

LISARDA. 

Has  de  ir  conmigo  esta  larde 
A  una  visita. 

FLÉRIDA. 

¿  Que  tenga 
Paciencia  para  no  verle, 
Quieres  ? 

LISARDA. 

Hete  menester. 

FLÉRIDA. 

Al  instante  he  de  volver. 
Que  no  quiero  mas  de  verle. 

LISARDA. 

Pues  eso  no  quiero  yo. 

FLÉRIDA. 

Luego  te  vendré  á  servir. 

LISARDA. 

No  te  canses ,  que  no  has  de  ir. 

FLÉRIDA. 

TÚ  no  te  canses ,  que  no 
Puedo,  si  en  esto  consiste. 

ESCENA  IX. 

EL  GOBERNADOR.— Dichas. 

GOBERNADOR. 

i  Las  dos  en  contienda  igual  ? 

LISARDA. 

{Ap.  A  fe  que  has  de  hacer  por  mal, 
Lo  que  por  bien  no  quisiste. ) 
Quiérese  de  casa  ir,  (Ai  Gobernador.) 
Sin  hablarte  á  tí  primero. 

FLÉRIDA. 

Sí ,  señor,  porque  irme  quiero. 

GOBERNADOR. 

¿No  hay  mas  de  «quiérome  ir?» 

FLÉRIDA. 

Yo  confieso  que  debiera 
Tu  licencia  pretender ; 
Mas  si  llegaste  á  saber 
Quién  soy,  y  de  qué  manera 
Aqui  estoy .  no  es  liviandad 
Ir,  si  el  alma  lo  desea. 
Adonde  mi  esposo  vea  , 
Que  está  preso. 
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SOBtR?IAD(>R. 

Asi  es  verdad ; 
Mas  porque  no  le  veáis 
Presa  babeis  estado  aqui. 

FLÉRIDA. 

¿Presa ,  señor  ?  |  ay  de  mi ! 

GOBER>ADOR. 

¿  Ya  tan  olvidada  estáis? 
¿No  os  acordáis  del  jardín? 

FLÉRIDA. 

Si,  y  el  alma  lo  confiesa. 

GOBERNADOR. 

¿No  viuisleis  desde  él  presa? 

I.ISAROA.    {Ap.) 

Llegó  nuestro  engaño  al  fín. 

FLÉRIDA. 

¿Presa  yo?  Mirad  que  no. 

GOBERNADOR. 

¿Yo  misDioDo  os  hallé  alli? 

FLÉRIDA. 

¿Paes  JO  no  me  vine  aqui? 

GOBERNADOR. 

¿Pues  no  OS  envié  presa  yo? 

FLÉRIDA. 

t)i ,  señora ,  por  ta  vida , 
Esto. 

LISARDA. 

¿Presa  no  viniste? 
Por  señas  que  me  dijiste 
Que  te  hallaron  escondida 
Dentro  de  la  misma  casa. 
Pues  yo  ¿de  qué  lo  supiera, 
Si  tu  voz  no  lo  dijera? 

FLÉRIDA. 

¡  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  ! 

GOBERNADOR. 

Y  aun  lo  neprá  con  eso 
Pues  quedáis  solas  las  dos, 
Acuérdaselo  por  Dios, 

Que  quiere  quitarme  el  seso.     {Vase.) 

FLÉRIDA. 

¿  Presa  me  trajeron  ? 

USARDA. 

No. 

FLÉRIDA. 

¿  Pues  quién  tal  rigor  abona  ? 

LISARDA. 

Laura ,  esto  es  fuer/a ;  perdona , 
Porque  primero  soy  yo. 
Vente  esta  tarde  conmigo, 
Todo  el  suceso  sabrás , 

Y  de  esas  dudas  saldrás. 

FLÉRIDA. 

;  Paciencia !  Tu  sombra  sigo.   ( Vanie.) 
Príilon  de  Don  CHít. 

ESCENA  X. 

DONJUÁN,  DON  CESAR. 
DOK  JCA.f . 

César ,  corrido  vengo 

Dt  haber  de  vuestro  amor  desconriado; 

Mas  |K)r  (liücul|ta  tengo 

Que  nintanal  Amor  ciego  y  vendado, 

A  quieo  dieron  kw  cielos , 

Para  que  l«  gnlaMn,  A  los  celos. 

MoK»  de  ciego  han  sido 

(No  os  ptrmca  baieu  «sie  conceU) ) ; 

nos  h¿B  conducido 

A  Altor  por  donde  quieren;  y  él  sujeto 

TlNUDÜde  i  ottederelloH, 

Ha  do  Cf      ' dijereo  ellos. 

L«r»|Ni< 

^^0^  '  a  i    llar,  ha  sido  esU; 

J/$m  trtnor  me  aflige , 


Admitid  la  disculpa  por  respuesta  ; 
Ya  yo  estoy  saiisíetho  ;  [dio. 

Mas  si  vos  nolo  estáis,  rompedmeei  pe- 

DON  CÉSAR. 

Don  Juan,  aunque  pudiera 

Agraviarme  de  vos,  la  queja  mia 

Remito  ;  que  no  fuera 

Amigo,  como  soy,  si  el  primer  dia, 

Que  os  disgustáis  conmigo , 

No  os  sufriera  un  defecto  como  amigo. 

Confieso  que  era  fuerte 

La  ocasión  que  tuvisteis ,  y  confieso 

Que  el  no  darme  la  muerte 

Entonces ,  fué  valor ;  pero  tras  eso , 

De  otro  hombre  no  sufriera , 

Que  mis  satisfacciones  no  admitiera. 

¿Cómo  os  desengañasteis? 

DON  JUAN. 

Si  fué  eso  hacer  á  mi  amistad  agravio, 
¿Para  qué  me  acordasteis 
Que  os  ofendí?  Ya  el  corazón,  ya  el  la- 
Este  secreto  sella.  [bio 
Bella  es  la  presa  vuestra. 

DON  CÉSAR. 

¿No  es  muy  bella? 

DON  JUAN. 

Sí;  mas  junto  á  Lisarda 
Es  junto  al  día  una  tiniebia  oscura , 
Es  una  nube  parda 

Junto  al  sol :  es  un  mar  de  la  hermosura; 
Miiguua  se  'e  atreve , 
Que  como  arroyos  fáciles  los  bebe. 

DON  CÉSAR. 

Cuando  tan  bella  sea , 

No  será  tan  discreta  y  entendida. 

¿Queréis,  Donjuán,  que  os  lea 

Un  papel ,  pues  la  máscara  corrida 

Tiene  amor,  y  á  los  dos,  en  penas  tales. 

Comunes  son  los  bienes  y  los  males? 

DON  JUAN. 

Haréisme  mucho  gusto. 

DON  CÉSAR. 

Mucho  lo  he  encarecido,  y  no  me  atrevo. 

ESCENA  XI. 

CAMACHO.  —  Dichos. 

CAMACHO. 

¿Que  salí  de  aquel  susto?  [vo ! 

¡GracíasáDiosqueel  pié  turbado  mue- 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  eso? 

DON  CÉSAR. 

¿  De  qué  son  las  confusiones? 

CAMACHO. 

Vienen  tras  mí  criados  y  balcones. 
Yo  quise  ver  tu  presa , 
Por  ver  si  era  tan  bella  y  tan  gallarda 
Como  tu  voz  coiiíiesa  , 

Y  con  un  diablo  hallé  de  uua  Lisarda, 
La  cual  enfurecida 

De  saber  á  (^ué  fuese  mi  venida , 

Me  dijo  :  f  Esta  no  es  casa 

Donde  á  nadie  se  busca  con  recados  ; 

Y  si  esto  otra  vez  pasa  , 

De  un  baleon mandaré  á  cuatro  criados 
Que  08  echen.» 

DON  JUAN. 

Eso  creo  muy  bien  della. 
Porque  es  tan  nuiatada  como  i)ella. 
Mas  el  pajiel  leainos  , 

Y  a(|ueM:  ingenio  singular  veamos. 

DON  CÉSAR   (Lee.) 
•  SipodeÍH  sobornar  vuestras  gunr- 

•  das,  como  yo  las  mías,  saldré  esta 
«larde  á  veros;  mas  con  tresrondício- 

•  iieH :  míe  tengáis  una  silla  á  la  puerta 

•  de  la  Iglesin  niiiyor,  y  una  rasa  (limite 
kiiiieda  hablaros ,  y  ó»  «lejejs  en  casa 
>l«  pistola.* 


DON  JOAN. 

Buen  estilo,  y  cortesano  ; 
Pero  temerario  intento 
Me  ha  parecido. 

CAMACHO. 

Oye  ui)  cuento  : 
Llevando  un  dia  un  villano 
Una  soga  y  una  estaca, 
Una  cabra ,  una  cebolla , 
Una  polla  y  una  olla , 
Halló  una  grande  bellaca. 
Llamóle ,  y  díjole  :  Gil , 
Ven  acá ,  parlemos  hoy 
En  este  campo. — Si  voy 
Cargado  de  alhajas  mil , 
(Dijo  él)  ¿cómo  podré. 
Sin  que  se  me  pierdan  todas'- . 
Dijo  ella  :  Mal  te  acomodas; 
Que  eres  necio  bien  se  ve. 
¿Qué  llevas?— Tú  lo  verás , 
Una  cebolla,  una  olla. 
Cabra,  soga  ,  estaca  y  polla. — 
¿Eso  es  mucho  ?  ¿  Pues  hay  mas 
(Dijo)  de  hincar  en  el  suelo 
La  estaca  ,  y  cuando  lo  esté, 
Atar  la  cabra  de  un  pié 
Con  la  soga ,  y  en  un  vuelo, 
Para  asegurarlo  mas , 
Meter  la  polla  en  la  bolla , 
Taparla  con  la  cebolla 
La  boca ,  y  asi  estarás 
Seguro  de  que  se  abra , 

Y  tendrás ,  si  eso  le  ahoga , 
Seguras  estaca  y  soga , 
Polla,  olla,  cebolla  y  cabra? — 
Cuando  quiere  una  mujer. 

No  hay  inconveniente  humano  : 
Lo  imposible  ha  de  hacer  llano. 

DON  JUAN. 

Y  al  fin,  ¿qué  pensáis  hacer? 

DON  CÉSAR. 

Con  gran  gusto  á  hablarla  fuera 
Si  fuera  ele  noche  ,  ó  si , 
Para  salir  hoy  de  aqui , 
Licencia  el  Alcaide  diera  ; 

V  luego  tuviera  adonde 
Verla. 

CAMACHO. 

Tan  cargado  esiás 
Como  el  villano,  y  aun  mas. 

DON  JUAN. 

A  eso  mi  amistad  responde  : 
Licencia ,  yo  la  tendré 
Del  Alcaide  ;  para  veros. 
Mi  cuarto  puedo  ofreceros 
Sin  ningún  riesgo  ;  porque 
Cae  á  otra  calle  la  puerta. 
De  aquí  en  un  coche  saldréis, 

V  loao  lo  dispondréis 
Como  esa  dama  concierta. 

CAMACHO. 

No  está  la  tramoya  mala  ; 
Tan  bien  lo  has  acomodado , 
Que  pienso  (|ue  has  estudiado 
La  lección  de  la  zagala. 

DON  JUAN. 

Parte ,  Cainacho,  y  preven 
La  silla  ;  la  llave  es  esta 
Del  cuarto;  todo  lo  a|>resta 
Para  <|Ue  suceda  bien. 
Ea  pues ,  no  tardes ,  vete. 

CAMACHO. 

Solo  en  esto  seré  presto, 

por  ser  parecido  en  esto 

Cocinero  y  alcahuete ; 

l'nes  sin  pnili.ir  un  bocado 

De  los  manjares  iini>  ha  hecho, 

Suele  ((iiedar  satisfecho 

De  solo  haberlos  guisado.  (V</.v 


DM!<  CéaAR. 

Grandes  finezas  hacéis. 

UOX  JUAN. 

Aquestas  albricias  doy 
Al  desengaño  de  hoy. 

DON  CÉSAR. 

¿En  efecto,  me  ofrecéis 
La  licencia ,  casa  y  coche? 

DON  JUAN. 

No  es  muy  grande  demasía , 

Que  os  quiero  llevar  de  dia , 

Porque  vos  no  vais  de  noche. 

Pero  aquí  el  Gobernador  > 

Entra.  i 

UUN  CÉSAR. 

Novedad  ha  sido , 
Pues  á  la  torre  ha  venido. 

ESCENA  XII. 

EL  GOBERNADOR,  criados.— Dicucs. 

GOBERNADOR. 

Don  Juan,  ¿aquí  estáis? 

DO.>i  JUAN. 

Señor, 
Estoy  ya  preso  también. 

GOBERNADOR. 

¿Preso  vos? 

DON  JUAN. 

Si  está  mi  amigo 
Preso,  justamente  digo 
Que  lo  estoy  yo. 

GOBERNADOR. 

Decís  bien ; 
Pero  si  ese  es  argumento 
Que  vale,  todos  lo  estamos. 
Pues  que  servir  deseamos 
A  Don  César. 

DON  CÉSAR 

Solo  intento 
Gallando  llevar  la  palma 
De  agradecido ;  que  es  mengua. 
Que  quiera  alzarse  la  lengua 
Con  los  alectos  del  alma : 
Solo  te  digo  que  Dios 
Esa  vida  aumente  y  guarde. 

GOBERNADOR. 

Don  Juan ,  dejadme  esta  tarde 
A  Don  César ;  que  los  dos 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

DON  JUAN. 

Ya  te  obedezco. 

DON  CÉSAR. 

{Ap.  ¡Ay  de  mí ! 
¡Qué  buena  ocasión  perdi! 
Tarde  la  podré  cobrar. ) 
Don  Juan,  ya  veis  lo  que  pasa ; 

(.4  él  aparte.) 
Si  acaso  hubiere  llegado 
La  dama  con  el  criado 
.  A  esperarme  á  vuestra  casa ; 
Pues  es  mi  tormento  tanto , 
Id  vos  mismo ,  entrad  con  ella  ; 
Que  yo  sé  que  estará  ella 
Bien  tapada  con  su  manto  ; 
Y  decidla  que  no  puedo 
Ir  á  verla ;  y  pues  sabéis 
Quién  es,  con  ella  no  os  deis 
Por  entendido ;  y  que  quedo 
Muerto  decid 

DON  JUAN. 

Sí  diré. 

DON  CÉSAR. 

Id  en  aqueso  advertido , 
Que  no  os  deis  por  entendido 
De  quién  es,  Don  Juan. 


PEOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

{Vase.) 


m 


DON  JUAN. 

No  haré. 


ESCENA  XIII. 

DON  CESAR,  EL  GOBERNADOR. 

GOBERNADOR. 

Sentaos,  Don  César,  aquí. 

{Siéntanse  los  dos. ) 

DON  CÉSAR. 

En  todo  he  de  obedeceros. 

GOBERNADOR. 

Habéis,  César,  de  saber. 
Que  en  mis  mocedades  fui 
De  Don  Alonso  Colona 
Grande  amigo  ;  y  así  vengo. 
Con  la  obligación  que  tengo 
A  su  honor  y  á  su  persona , 
A  hablaros ;  y  no  os  parezca 
Que  como  juez  he  venido. 
El ,  en  efecto,  ha  querido 

?ue  yo  á  servirle  me  ofrezca , 
haciendo,  como  hombre  sabio , 
Para  lograr  su  quietud, 
La  necesidad  virtud 

Y  obligación  el  agravio, 
Vuestro  perdón  ha  ganado  , 

Y  en  este  pliego  os  le  envía ; 
Porque  á  este  remedio  fia 

El  ver  su  honor  restaurado. 
Dice  en  fin ,  que  como  vais 
Casado  con  su  hija  bella , 
A  su  casa  vos  y  ella 
Con  mucho  gusto  volváis ; 
Que  como  padre  los  brazos 
Tendrá  abiertos. 

DON  CÉSAR. 

Vos  hacéis 
Como  quien  sois ,  y  ponéis 
En  el  alma  eternos  lazos. 
Celos  fueron  la  ocasión 
De  un  furor  desatinado; 
Mas  ya  estoy  desengañado 
De  que  fueron  sin  razou  ; 

Y  así  digo  que  he  de  ser 
Desde  hoy  de  Flérida  bella , 

Y  me  casaré  con  ella. 

GOBERNADOR. 

Esta  noche  se  ha  de  hacer. 

DON  CÉSAR. 

¿Tenéis  poder  t 

GOBERNADOR. 

¿  Para  qué , 
Si  ella  y  vos  estáis  aquí? 

DON  CÉSAR. 

¿Flérida  aquí?  ¿cómo  asi? 

GOBERNADOR. 

¡  Buen  descuido  es  este  á  fe  ! 

¿No  está  aquí?  ¿no  está  en  mi  casa? 

DON  CÉSAR. 

Eso,  señor,  no  sabia. 

GOBERNADOR. 

¿  No  la  hallé  con  vos  el  día 
Que  os  prendí  ? 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es  lo  que  pasa? 
Señor,  si  habéis  presumido 
Que  es  esa  Flérida  bella, 
¡Vive  el  cielo !  que  no  es  ella. 

GOBERNADOR. 

¿Cómo  puede  haber  mentido 
Un  criado  que  la  vio, 

Y  decirlo  ella  también  ? 

DON  CÉSAR. 

¿Ello  hay  otra  presa  á  quien 
Tengas  en  tu  casa? 


Clil¡ER>Af»OR. 

No; 
Es  la  que  con  vos  estaba 
En  el  jardín. 

DON  CÉSAR. 

Es  error, 
Que  no  es  Flérida,  señor. 

GOBERNADOR. 

Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
Si  ella  misma  me  confiesa 
Con  mil  rendidas  razones 
Los  amores  y  ocasiones. 
Si  bien  niega  que  está  presa , 
¿Puede  ser  mentira? 

DON  CÉSAR. 

Pueden 
Convenir  á  otra  mujer 
Esas  señas. 

GOBERNADOR. 

¿Puede  ser. 
Si  criados  lo  conceden 
Que  siguiéndola  han  venido, 
La  han  visto  y  desengañado? 

DON  CÉSAR. 

Pues  ha  mentido  el  criado. 

GOBER.NADOR. 

Haréis  que  pierda  el  sentido. 

DON  CÉSAR. 

Llevadnie  á  vella,  y  si  ella 
Dice  delante  de  mí 
Que  es  Flérida,  desde  aquí 
Estoy  casado  con  ella. 

GOBERNADO». 

Decís  bien,  venid. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¡  Ay  cielos , 
Sacadme  de  aqueste  engaño ! 

GOBERNADOR.  {Ap.) 

j  Dadme,  cielos,  desengaño 
De  tan  confusos  desvelos  ! 

DON  CÉSAR. 

¿En  fin,  ella  es  la  que  andaba 
Escondida  en  el  jardín  ? 


SL 


GOBERNADOR. 


DON  CÉSAR. 

Pues  no  es  Flérida,  en  fin 

GOBERNADOR. 

Pues  peor  está  que  estaba. 


( Va>tse.\ 


Habitación  de  Don  Juan  en  casa  del 
Gobernador. 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  FLÉRIDA,  tapadas; 
CAMACHO. 

CANACHO. 

Esta  es,  señoras,  la  casa ; 
Toda  la  ciudad  rodé , 
Porque  no  fueseis  seguidas. 
Yo  apuesto  que  no  sabéis 
Donde  estáis. 

LISARDA. 

Si  hemos  venido 
Corriendo  siempre,  sin  ver 
La  luz,  y  en  este  portal 
Apenas  puse  los  pies. 
Porque  dentro  desta  sala 
De  la  silla  me  apee , 
imposible  es  el  saberlo. 

CAMACHO. 

El  orden  que  traje,  fué 
Que,  en  dejándós  aquí  dentro, 
Volviese  á  cerrar  después 
Por  defuera.  Aquí  os  quedad. 
Que  el  hospedaje  que  veis. 
Aposento  es  de  hombre  moso : 


I 
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Bien  bav  que  mirar  en  él. 

Adiós.  '  {Vase 

ESCENA  XV. 

LISARDA,  FLERIDA. 

FLÉRIDA.  {Ap.) 

Callando  be  venido 
Toda  la  tarde,  porque 
Camacbo  no  me  conozca. 
Ya  voy  echando  de  ver 
Que  es  verdad  que  está  aquí  César. 
Pues  sus  criados  se  ven. 
Pero  ¡  Lisarda  lapada ! 
¡Tan  disimulado  él! 
¡  Y  yo  por  testigo  desto ! 
Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 

LISARDA. 

Desahoguémonos  un  poco 
Aquí  que  nadie  nos  ve, 
Laura.  Mas  ¡  Tál};ame  el  cielo ! 
{Reconoce  elcuarto.) 

FLÉRIDA. 

¿De  qué  te  admiras? 

LISARDA. 

No  sé, 
No  sé,  Laura.  ¡  Muerta  soy! 

FLÉRIDA. 

¿Qué  tienes? 

LISARDA. 

¿Qué  he  de  tener 
Si  estoy  en  mi  misma  casa. 
Cuando  encubrirme  pensé 
Para  un  amoroso  efecto , 
Que  tú  has  de  saber  después, 
Que  para  algo  te  he  traido? 
Este  aposento  que  ven 
Tus  ojos ,  es  de  Don  Juan : 
Tú ,  como  huéspeda,  en  él 
Ño  entraste,  y  no  le  conoces ; 
Mas  yo  le  conozco  bien. 
Tiene  la  puerta  á  otra  calle; 
Que  como  tapada  entré , 
Y  vine  sin  ver  por  dónde. 
Sin  luz,  sin  norte  y  sin  ley. 
Pájaro  nocturno  he  sido. 
Yo  misma  be  dado  en  la  red. 
¡ Ay  de  mí !  ¡yo  estoy  perdida ! 
¿De  quién  ( ¡ay  cielos! ),  de  quién 
Podre  (juejarme  ?  De  nadie, 
Pues  mía  la  causa  fué. 
Déjame  desengañar , 
Déjame  reconocer 
Si  es  vecdad,  si  es  ilusión. 
¿Mas  quién  en  el  mundo  eré 

Sne,  señas  tiue  han  ú*'  matar, 
entiras  pudiesen  ser? 
Kstas  sillas ,  estos  cuadros , 
Aquel  escritorio,  aquel 
Espeio,  estas  colgaduras 
Son  las  mismas.  No  hay  que  v)t  : 
Yo  estoy  en  mi  misma  casa. 
i  Cómo,  ¡  cii'los  !  pudo  siT? 
lias  00  tengo  de  rendirme 
De  la  fortuna  al  desden  ; 
Si  para  todo  hay  remedio, 
l^ra  aquesto  le  ha  de  haber. 
L'oa  poerta  destc  cuarto 
Ca«  al  mió  ( )ay  Dios !  y,  si  en  él 
Hobiese  qoiea  nos  abriese... 
'  Pms  yéooowM  d«  aqtil,  bieo 
8«  nÓMdiab*  el  que  aqai 
Ño  Mt  baHrn ,  que  di^paes 
Alfm  Meolpa  habrá ; 
T  CMOdo  BO ,  Hi  una  vez 
MfO  to  de  a(|iii ,  que  nunca 
Haja  oiscalpa.  F>ia  es, 
Aséete  por  esa  llave. 

riüaiDA. 
Cate  á  «MVMitana^qac! 


Cae  á  ese  hermoso  verjel , 
)  Labor  hace. 

I  LISARDA. 

I  Pues  aparta , 

iLlamaréla.— Celia,  ce! 
!  Ah  Celia  !— No  sabe  donde 
I  Llaman,  como  no  nos  ve , 

Y  anda  loca.— Aquí,  á  esta  puerta. 

ESCENA  XVI. 

CELIA,  dentro.  —  Dichas. 
CELIA.  {Dentro.) 
¿Pues  quién  llama  aquí?  ¿quién  es? 

LISARDA. 

Yo  soy,  Celia ;  si  es  que  puedes 
(Luego  la  ocasión  diré) , 
Abre  esta  puerta. 

CELU. 

La  llave 
Mi  señor  ha  de  tener 
Sobre  un  escritorio ;  espera, 
Volando  por  ella  iré. 

LISARDA. 

¡  Oh  si  tan  presto  vinieses 
Como  yo  te  he  menester ! 

FLÉRIDA. 

No  será  posible  ya. 

LISARDA. 

¿  Cómo? 

FLÉRIDA. 

Como  oigo  torcer 
La  llave  de  esotra  puerta, 

Y  entra  un  hombre. 

LISARDA. 

üon  Juan  es. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡Válgame  el  cielo ! 
Ingenio  aquí  es  menester. 
Laura,  quítame  este  manto , 

Y  tápate,  en  tanto  que  él 
Tarda  en  volver  á  cerrar, 

Y  hagamos  del  ladrón  fiel. 

{ Toma  Flérida  el  manto  de  Litarda. ) 

ESCENA  XVII. 

DONJUÁN.— Dichas. 

DON  JUA?I. 

No  está  en  la  primera  sala 
Esta  dama :  querrá  ver 
Todo  el  cuarto.— Vos,  señora... 
¿  Mas  qué  es  esto  ? 

LISARDA. 

¿Qué  hade  ser? 
Que  soy  yo,  señor  Don  Juan , 
Tan  galante  y  tan  cortés. 
Que  viendo  que  os  esperaba 
Esta  dama,  sin  tener 
Quien  la  hiciese  compañía , 
Porque  tan  sola  no  esté , 
Salí  de  mi  cuarto  yo. 
Por  esa  puerta  que  veis  , 
A  acompañarla ;  que  sois 
Buen  galán,  en  buena  fe. 
¡Duen  galán  y  buen  esposo ! 

DON  JUAN. 

Señora... 

LISARDA. 

Callad,  no  deis 
Disculpas  mal  prevenidas. 

D<m  JUAN. 

Yo  no... 

LISARDA. 

Sois  un  «legcortes 
Ingrato ,  mal  caballero , 
Poco  amante  y  poco  fiel. 

DON  JUAN. 

¿Conocisteis  á  esa  dama? 


LISAHÜA. 

¿Pues  habia  yo  de  ser 
Tan  ingrata  como  vos, 
Llegando  á  reconocer 
A  quien  no  me  ofende  á  nii? 

DON  JOAN. 

Pues  escuchad  y  sabed... 

LISARDA. 

No  estoy  tan  enamorada, 
Don  Juan,  que  haya  menester 
Satisfacción ;  no  son  celos 
Estos,  sentimiento  es 
Del  agravio ,  del  desprecio 
Que  á  mi  vanidad  hacéis. 
¡  En  mi  casa  y  á  mis  ojos 
Embozada  otra  mujer ! 
¡  Silla,  corridas  las  puertas, 
Con  escudero  de  á  pié  ! 
¡  Criado  de  puerta  afuera. 
Que  no  saben  si  lo  es 
Los  de  casa,  reservado 
Para  cierto  menester 
De  ser  mastín  de  las  damas  ! 
Todo  lo  alcanzo  y  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Escuchad... 

LISARDA. 

No  hay  que  decir. 

DON  JUAN. 

Advertid... 

LISARDA. 

No  OS  disculpéis. 

DON  JUAN. 

Uu  amigo... 

LISARDA. 

Ya  eso  es  viejo. 
Quereisme  dar  á  entender. 
Que  un  amigo  os  pidió  el  cuarto 
Para  hablar  á  una  mujer, 
Cosa  entre  mozos  corriente  : 
Frivola  disculpa  es. 

DON  JUAN. 

Señora,  escuchad ,  por  Dios. 

LISARDA. 

Quien  escucha  que  la  den 
Satisfacciones,  sin  duda 
Se  quiere  satisfacer ; 
Yo  no  quiero ,  yo  no  quiero. 
Dadme  aquesa  llave  pues. 

DON  JUAN. 

No  se  ha  de  ir,  sin  que  primero 
Sepáis... 

LISARDA. 

No  lo  he  de  saber : 
Apartaos  á  ese  lado. — 
Vayase  vuesa  merced,      (.4  Flérida.) 
U\  señora ,  y  agradezca 
Que  soy  quien  soy,  y  es  quien  es. — 
{Ap.  Perdóname,  amiga  mia , 
Que  esto  es  fuerza.) 

DON  JUAN. 

¡  Oh  dura  ley 
De  amistad!  Pues  no  ha  de  irse. 
Sin  que  primero  escuchéis 
De  su  boca  mi  disculpa. 

LISARDA. 

SI  no  la  quiero  saber, 
¿Qué  me  apuráis? 

DON  JUAN.  {A  Flérida.) 
Vos,  señora. 
Decid  si  me  conocéis. 
Decid  quién  es  vuestro  amante, 
O.  vire  Dios,  que  diré 
Quien  sois  vos. 

LISARDA. 

¿Mas  voces  dais? 
;  Oh  qué  mal  pleito  tenéis ! 


ESCENA    XVIII. 

CLLIA.  —  Dichos. 

[Sale  Celia  por  la  puerta  á  que  llamó 
Litar  da.) 

CELIA. 

Señora. 

LISARDA.  {Ap.) 

¿Qué  quieres? 

CELIA. 

Ya 

La  puerta  abrí. 

LISARDA. 

Tarde  fué ; 
Pero  bien  está. 

CELIA.  {Ap.  á  su  ama.) 

¿  Qué  es  esto  ? 
LISARDA.  {Ap.  á  Celia.) 
Ir  con  tramoya,  y  hacer 
A  esta  dama  del  manjar. 
Que  la  be  habido  menester. 
Mirad  si  la  puerta  estaba  {A  Don  Juan.) 
Abierta  por  donde  entré. 

DON  JUAN. 

¿  Quién  os  niega  esa  verdad  ? 
Gente  viene  (¡ay  de  mí !),  y  es 
Vuestro  padre.  Solo  os  pido 
Que  esto  no  deis  á  entender. 

LISARDA.   ( Ap. ) 
Primero  soy  yo  que  nadie : 
Si  buena  disculpa  hallé 
Para  no  darte  mi  mano 

Y  librarme  á  mi,  ¿por  qué 
La  he  de  aventurar? 

ESCENA  XIX. 

EL  GOBERNADOR,  DON  CESAR, 
CAMACHO.— Dichos. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  es  esto? 
Vuestras  voces  escuché, 

Y  me  obligaron,  entrando 
En  casa,  a  llegar  á  ver 
Qué  sucedía.— ¿Tú  aquí , 
Lisarda? 

LISARDA. 

■  Aqui  vine... 

GOBERNADOR . 

¿A  qué? 

LISARDA. 

A  visitar  una  dama. 

GOBERNADOR. 

¿Dama  aquí?  ¿Quién  puede  ser? 


PEOR  EST.4  QUE  ESTABA. 

LISARDA. 

Una  dama  de  Don  Juan 
Es  la  tapada  que  veis. 

GOBERNADOR. 

Por  cierto ,  señor  Don  Juan, 
Muy  poca  razón  tenéis 
En  entrar  así  en  mi  casa... 

DON  JUAN 

Pues  tú  me  matas  también. 
Perdóneme  la  amistad ; 
Que  no  hay  rigurosa  ley. 
Que  diga  que  por  su  amigo 
Un  hombre  llegue  á  perder 
El  honor,  que  noy  aventuro, 
Sí  pierdo  tan  grande  bien ; 
Y  puesto  que  aquesta  dama 
Poco  tiene  que  perder. 
Pues  ser  dama  de  Don  César 
Saben  ya  cuantos  la  ven , 
Desde  el  dia  que  tú  mismo 
La  fuiste  á  prender  con  él. 
Sabe  que  la  dama  presa 
Que  tienes  en  casa  es. 
Que  para  hablar  á  Don  César 
Salió  esta  tarde.  Sí  fué 
Mucho  yerro  hacer  espaldas 
A  un  amigo,  que  me  des 
Castigo  le  pido. 

rLÉniDA.  {Ap.) 
¿Yo 
A  César  hablar  o  ver 
Quise? 

DON  C¿SAR.  (Ap.) 

Sí  la  descubierta 
Es  la  dama  que  yo  hablé, 
¿Quién  la  tapada  será? 

GOBERNADOR. 

Ya  descubriros  podéis, 
Señora,  pues  conocida 
Estáis ;  que  yerro  no  es 
Muy  grande  salir  á  hablar 
A  vuestro  esooso,  y  también 
Me  importa  aesengañarle 
De  que  sois  Flérída ;  que  él 
Dice  que  vos  no  lo  sois. 

FLÉRÍDA. 

Yo  lo  soy,  señor;  porque 

Mujer  que  es  tau  infelice , 

Otra  no  pudiera  ser 

Sino  yo.  ( betcúbrete. 

DON  CÉSAR. 

¡  Cielos!  qué  veo ! 

GOBERNADOR. 

Don  César,  decidme  si  es 
Flérida  ahora. 


M0 

DON  CÉSAR. 

Si,  señor. 

GOBERNADOR. 

¡Pues  bueno  es.quererme  hacer 
Loco,  diciéndome  allá 
César,  que  no  podia  ser , 
Teniendo  vos  concertado 
Salirla  esta  tarde  á  ver 
Aqui ! 

LISARDA. 

{Ap.  Ya  estoy  consolada 
De  que  no  podrá  mi  bien 
Convertírseme  en  peor. 
Pues  tal  desengaño  hallé ; 

Y  pues  el  amor  perdí , 
No  vava  el  honor  tras  él , 
Haya  ingenio  para  todo.) 
Sí  todos  queréis  saber 
El  fin  de  las  contusiones 
Que  á  este  lance  padecéis. 
Sabed  que  Flérída  hermosa 
De  mí  se  vino  á  valer, 

Y  yo  la  traje  engañada 
Hasta  aqui ,  porque  á  deber 
A  otro  no  llegue  su  honor : 
Castigar  á  Don  Juan  fué. 
Porque  tenga  mas  respeto 
A  su  casa  y  su  mujer. 

FLÉRÍDA. 

{Ap.  ¿Para  qué  he  de  averiguar 

VA  cómo ,  puesto  que  hallé 

Mi  honor»)  Tuya  soy.     (A  Don  Citar.) 

DON  CÉSAR. 

Yyo, 

Puesto  que  vos  lo  queréis.  (.4  Litarda.) 

LISARDA. 

Sí ,  porque  el  pesar  me  quite 
Este  gusto  de  bacer  bien. 

GOBERNADOR. 

Pues  ya  que  os  brinda  el  amor, 
Hacer  la  razón  podéis, 
Don  Juan  y  Lisarda,  dándós 
Las  manos. 

DON  JUAN.  {A  Litarda.) 
Tuya  es  mi  fe. 

CAMACHO. 

El  Peor  ettá  que  estaba 
Nunca  ha  encajado  mas  bien 
Que  ahora  que  están  casados; 

Y  asi :  ite,  comadla  ett. 

DON  CÉSAR. 

Y  como  noble,  senado. 
Haced  á  su  autor  merced 
De  perdonarle  sus  faltas, 
Pues  se  pone  á  vuestros  píes. 


EL  SITIO  DE  BREDA. 


EL  MARQUES  ESPÍNOLA. 
EL  CONDE  JUAN  DE  NASAU. 
EL  MARQUES  DE  RARLANZON. 
PABLOS  RALLÓN. 
EL  MARQUES  DE  BELVEDER. 
DON  FRANCISCO  DE  MEDLNA. 
DON  FADRIQUE  RAZAN. 
DON  GONZALO  DE  CÓRDOBA. 


PERSONAS. 

DON  LUIS  DE  VELASCO. 

DON  VICENTE  PIMENTEL. 

EL  CAPITÁN  ALONSO  LADRÓN. 

ENRIQUE  DE  NASAU. 

EL  CONDE  ENRIQUE  DE  VERGAS. 

EL  PRINCIPE  DE  POLONIA. 

JUSTINO  DE  NASAU. 

ALBERTO,  wVjo. 


CARLOS,  niño. 
MORGAN,  inales. 
MADAMA  FLORA. 
MADAMA  LAURA. 
MADAMA  ESTELA. 
UN  INGENIERO. 
UN  SARGENTO. 

UN  ESPÍA,  SOLDADOS,  VILLANOS,  etC. 


¡Ji  escena  es  en  Bredá  y  otros  puntos ;  la  acción  principia  en  el  ano  1625. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  extramuros  de  Tomanle. 

ESCENA    PRIMERA. 

ESPINÓLA,  ALONSO  LADRÓN. 

{Toque  de  cajas  y  trompetas  dentro.) 

ALONSO. 

Hoy  es,  señor,  el  veniurwo  dia  , 
Que  obediente  á  ¡as  órdenes  que  diste, 
Tornante  hospeda  tanta  bizarría  . 
Que  el  tiempo  de  lisonjas  y  honor  viste ; 
Porque  el  bronce  y  las  armas  á  porfía 
Le  ven  alegre  y  le  oscurecen- triste. 
Cuando,  confusos  entre  sí,  presumo 
Que  es  la  aurora  su  iuz,  la  nociie  el  bu- 

[mo. 
Aquí  la  plaza  de  armas  bas  mandado 
Hacer,  y  aquí  la  frente  de  banderps  , 
Que  son  ciento  y  noventa,  y  numerac'o 
El  ejército  ya  por  sus  hileras,  [liado 
Es  la  muestra  que  han  hecho,  y  se  ha  ha- 
Que  entre  propias  naciones  y  extranje- 

[ras, 
De  ejércitos  del  Rey  solo  .son  Ireiuia 

Y  cuatro  mil  seiscientos  y  noventa. 
Las  del  país,  aue  llaman  escogidos. 
Son  dos  mil ,  de  felices  esperanzas ; 

Y  seis  mil  y  ochocientos  prevenidos 
De  los  que  llaman  geule  de  finanzas: 
De  la  liga  católica  lucidos 

Cinco  mil  y  trecientos,  que  á  venganzas 
Ya  se  previenen :  cinco  mil  la  gente 
be  nuestro  Emperador  noble  y  valiente. 
Huta  aquí  repetí  la  infanteria 

Y  00  menos  ndniira  la  opnb-üla 
Majestad  de  la  gran  caballería : 

Si  se  reduce  á  número  su  cuenta. 
De  eJércitoK  del  reino,  mas  había 
Siete  mil  y  s<>iacienu>ft  t  sesenta  ; 
Dm  nil  <no  sé  ti  diga  Mértes  fíeros) 
De  bandas ,  de  bomores  de  armas  y  de 
farqueros. 
csHnola. 
Ni  hamilde  celo,  mi  temor  piadoso 
Dichosamente  kus  aniausos  lia 
A  la  fe  de  Filípo  |KMh-ro»o, 
Caarlo  planeta  de  la  luz  del  dia ; 

Y  eftpern  que  su  intento  r<-li({ioso 

Ha  de  a^omlirar  en  ^¡ifidcH  la  herejía , 
Dando  el  tangriento  lin  di*  aluuna  hazafta 
Alabanzas  alciclu,  honor  a  KHpnria. 

(Tocan  dentro.) 
Batos  ¿quién  son? 

AUMIM. 
S«il  regimiento*,  llegan  . 

Dm  bofffotooM,  ewluo  do  slcin.iM<  k , 


Cuy  os  tercios  al  conde  Juan  se  entregan 
Y  marques  Barbmzon,  ambos  Boldanes. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE  JUAN  DE  NASAU,  de  ale- 
mán: EL  MARQUES  RARLANZON, 
de  tudesco.  — Dichos. 

iVkS. 

Dadnos  los  pies.  {A  Espinóla.) 

ESPINÓLA. 

Los  brazos  no  se  niegan 
A  dos  tan  valerosos  capitanes. 
Sean  Vueseñorias  bien  venidos. 

JÜAW. 

Siendo  de  Vueexcelencia  recibidos 
Con  tanto  honor,  es  fuerza  lo  seamos. 

ESPÍ?(0LA. 

¡  Buena  gente ,  Marques ! 

DARLANZO.'V. 

Señor ,  recelo 
Que  es  de  provecho;  pues  eu  lin  lleva- 

[mcs 
Gente  nacida  en  el  rigor  del  hielo. 
Vamos  á  Grave,  ó  al  infierno  vamos; 
Que  »cto.i  Dio£,que  ha  de  tener  el  cielo 
Pocos  <|ue  aposentar,  si  considero 
Que  están  ya  aposentados  con  Lulero. 

{Tocan  cajas.) 

ALONSO. 

Estos  son  italiano.^  y  valones. 

ESPINÓLA. 

Sufren  mucho  en  un  sitio  estos  soldados. 

ALO?ISO. 

Si  el  saco  esperan,  si. 

eSPÍNOLA. 

No  los  baldones. 
Que  pelean  también. 

ALO?(SO. 

Sí  esijín  pagados. 

ESCENA  III. 

PABLOS  BALLON,  de  inglés;  EL 
MARQUES  DE  BELVEDER,  d*  ita- 
liano .—li\í.nos 

PAnL,OS. 

Asi  cumplen ,  sefior ,  obligaciones 
Los  que  a  tu  sombra  viven  obligados. 

KSI>1?(ÜLA. 

Seiior  Pablos  Bailón ,  ilustre  conde 
De  Belvtder... 

iiKLVRDrn. 
Por  mi  el  honor  responde. 
{Tocan  cajas.) 

ALONSO. 

EntoK  v>n  espinóles.  Ahora  puedo 
liaiilar  ,  enrareciendo  tittoH  v>ldailos. 


Y  sin  temor ;  pues  sufren  á  pié  quedo 
Con  un  semblante  bien  ó  mal  pagados. 
Nunca  la  sombra  vil  vieron  del  miedo , 

Y  aunque  soberbios  son ,  son  reporta- 

[dos. 
Todo  lo  sufren  en  cualquier  asalto , 
Solo  no  sufren  que  les  hablen  alto. 
En  tres  tercios  su  gente  determina 
Di  vertirse,  y  tres  maestres  se  previene: 
El  uno  es  Don  Francisco  de  Medina , 

Y  Don  Juan  Claros  de  Guzman,  que  tiene 
Sangre  al  fin  de  Guzman ;  y  por  divina 
Muestra  de  su  valor ,  con  ellos  viene 
Un  capitán  famoso ,  un  Don  Fadrique 
Bazan ,  á  quien  la  fama  altar  dedique. 

ESCENA  IV. 

DON  FRANCISCO  DE  MEDINA,  con  Ad- 
bito  de  Santiago ;  DON  FADRIQUE 
BAZAN,  con  gineta.—Dicnos. 

ESPÍNOLA. 

Vuesa  merced,  señor  Fadrique,  sea 
Mil  veces  bien  venido ;  que  con  esto 
Mi  intento  mas  alcanza  que  desea. 

MEDINA. 

Siempre  á  servir  al  Rey  estoy  dispuesto. 

DON  FADRIQDE. 

Previniendo  la  fama  que  lijera 
Los  vientos  rompe  con  veloces  alas , 
Que  líneas  son  de  la  sutil  esfera. 
Troqué  al  acero  cortesanas  galas , 
Los  ecos  de  la  envidia  lisonjera 
Al  ruido  leve  de  espirantes  balas. 
La  alegre  corte  á  la  marcial  campaña, 

Y  al  fin  por  Flándes  he  trocado  áEspa- 

{Tocan  cajas.)    [ña. 

ALONSO. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba  ha  venido. 

KSPÍNOLA. 

Como  en  las  guerras  del  Pnlatinado 
Maestre  de  campo  general  lia  sido. 
Puesto  ninguno  en  Mandes  ha  ocupado, 
Que  no  hay  que  darle;  aunque  haya  nie- 
frecido 
Victorioso,  prudente ,  aforlunado. 
Ser  gf'neriil ,  |ior(|ne  á  su  bisabuelo 
En  él  enseña  reitetido  el  ciclo. 
No  ha  perdido  Inacción ,  v  no  ha  tenido 
Suceso  desdichado  ni  ínlelice  , 
Gracias  i  su  valor ;  porque  yo  he  oído, 

Y  í  voces  el  ejército  lo  dice , 

Que  lodos  los  soldados  han  vencido 
Por  Dios  y  por  el  Rey  ¡  suerte  lelice  ! 

Y  Ion  suyos  (Áqué  gloria  á  aquesta  ígua- 

Tlo?) 
Por  Dios  y  por  el  Rey  y  Don  Gonzalo. 


ESCENA  V. 

DON  GONZALO  DE  COKOOUA.  — 
Dichos. 

espínola. 
Ya  no  puedo  temer  desdicha  alguna , 
l'ues  nuevo  Amílcar,  á  decir  me  obligo 
Que  va,  ó  gran  Don  Gon/.alo,  la  f'ovluna 
De  Fernandez  de  Córdoba  conmigo. 

ION  GONZALO. 

Vueexcelencia  romita  la  importuna 
Kelórica  á  los  brazos,  que,  si  hoy  sigo 
Su  milicia  ,  del  bélis  al  Hidáspes 
Me  harán  eterno  mármoles  y  jaspes. 

■  {Tocan  dentro  un  clarín.) 

ALONSO. 

Ya  el  gran  Velasco,  general  valiente, 
Va  conduciendo  la  caballería. 
Con  él  viene  el  ilustre  Don  Vicente 
Pimentel ,  que  llegó  de  Lombardia  , 
Cabo  de  mil  caballos. 

ESPINÓLA. 

Benavente , 
Ilustre  rama  de  su  tronco,  envia 
Aquel  que  al  mundo  dio  fértiles  plantas. 
Aunque  la  muerte  ha  marchitado  tantas. 
Pues  ya  el  rebelde  bárbaro  ¿qué  espera, 
Si  muerto  el  mundo  á  aqueste  nombre 
[yace, 
En  cuanto  mira  el  sol  desde  la  esfera 
Adonde  siempre  muere  y  siempre  nace? 
Kn  dos  mitades  dividir  quisiera 
£1  alma. 


EL  SITIO  DE  BREDÁ. 

Dos  aves  holandesas ,  cuyas  plumas 
Kr;in  de  pino ,  pues  con  él  volaban , 
Que  hijas  del  viento  serlo  imaginaban; 
Por  heladas  campañas  discurría 
En  su  alcance  con  otras  dos  Don  Diego; 

Y  cuando,  atento  á  su  facción,  se  via 
Sordo  el  mar,  mudo  el  aire  y  el  sol  ciego 
Cada  cual  de  las  cuatro  parecía 
Sobre  ondas  de  sal ,  monte  de  fuego. 
Siendo  á  tanto  espirar  humo  importuno 
Desusados  volcanes  de  Neptuno. 
La  mas  igual  batalla  que  ha  tenido 
En  sus  ondas  el  medio  mar  de  Europa, 
Esta  fué.  Mas  después  de  haber  vencido 
La  española  arrogancia  cuanto  topa. 
Mi  hermano,  á  su  fortuna  agradecido. 
Estaba  desarmándose  en  la  popa, 

Y  a|)énas  quita  el  peto  (¡  oh  suerte  triste! 
;, Qué  prevención  á  lo  fatal  resiste' ) 
Cuando  una  bala  (¡caso  lastimoso!) 
Le  rompe  el  pecho  con  furor  violento. 
Porque  allí  con  su  sangre  venturoso 
Quedase,  y  noble  ya,  tanto  elemento. 
Entró  en  Ñapóles  muerto  y  victorioso. 

Y  yo,  que  á  un  punto  envidio  lo  que  sien- 

[to. 
Vengo  á  ofrecerá  Dios  y  al  Rey  la  vida. 
Cuanto  bien  entpieada ,  bien  perdida 


til 


ESCENA  VI. 

DON  LUIS  DE  VELASCO ,  DON  VI 
GENTE  PIMENTEL.— Dichos. 

DON  Ll'IS. 

Bien  tal  honra  satisface 
Nuestros  deseos. 

ESPINÓLA. 

Triunfos  soberanos 
Tendréis  con  imitar  vuestros  hermanos. 

DO.N  VICENTE. 

Yo ,  que  siendo  el  mpnor,  será  forzoso 
Serlo  en  valor  también  ,  hoy  solicito 
Mo-strír.de  mis  hermanos  envidioso, 
Que ,  si  no  los  excedo ,  los  imito , 
Pues  su  blasón  el  tiempo  presuroso 
En  láminas  de  bronce  tiene  escrito 
Cuando  en  la  tierra  y  mar,  para  memo- 

[rias. 
Se  escriben  con  su  sangre  sus  victorias. 
Murió  en  Vergas  mi  hermano  Don  Car- 
icia, 
Lograda  con  su  muerte  su  esperanza. 
Vueexcelencia  perdone  la  osadía ; 
Que  no  es  vil ,  aunque  es  propia  laala- 

[l)anza. 
Donde  es  tan  justa.  Aqueste  mismo  día 
Insigne  triunfo  nuestra  gente  alcanza; 
Que  pareció ,  no  triste ,  alegre  suerte^ 
Que  pagó  su  victoria  con  su  muerte. 
Don  Alonso  en  Verceli ,  que  amparado 
De  un  cestón,  por  instantes  esperaba. 
De  máquinas  de  fuego  rodeado. 
La  ardiente  flecha  de  encendida  aljaba, 
De  un  rayo  artificial  arrebatado , 
Que  trueno  y  lumbre  á  un  mismo  tiempo 

[daba. 
Subió  tan  alto,  que,  entre  fuego  v  viento, 
De  sus  huesos  ignora  el  monumento,  i 
Cuando  el  mar,  envidioso  de  la  tierra,  | 
Del  viento  y  fuego,  por  grandezas  sumas 
Quiso  en  azul  campaña,  en  naval  guerra. 
Manchar  con  nuestra  sangre  sus  espu- 
Y  del  profundo  seno  desencierra  [mas; 


ESPINÓLA. 

Valerosos  caballeros, 

A  cuyo  poder  augusto 

Hoy  fia  al  Cuarto  Filipo 

La  mánuina  de  dos  mundos. 

Por  órdenes  de  su  Alteza 

La  señora  Infanta,  cuyo 

Valor  dignamente  eterno 

Vivirá  siglos  futuros. 

Hoy  á  veinte  y  seis  de  agosto 

En  Tornante  estamos  juntos. 

El  invierno  viene  ya , 

En  Flándes  mas  importuno ; 

Porque,  acercándose  al  norte  , 

Va  sintiendo  sus  influjos. 

Si  no  están  entretenidos 

Los  soldados  en  algunos 

De  los  sitios  que  se  ofrecen 

Para  victorioso  asunto 

De  nuestras  armas,  podrán 
Amotinarse ;  y  no  dudo 
Que  la  esperanza  del  saco 
í'ueda  sufrir  con  mas  gusto 
El  grave  peso  á  las  armas , 
Cuando  el  diciembre,  que  anuncio. 
Molduras  de  escarcha  y  hielo 
Labre  en  sus  hombros  robustos. 
Dos  plazas  se  nos  ofrecen. 
Que  cualquiera  dellas  juzgo 
Por  dichoso  fin.  Bredá 
Tiene  inexpugnable  muro 
Por  los  fosos  que  la  cercan ; 
Que  el  siempre  continuo  curso 
Del  Marc,  rio  que  inunda 
Sus  calles,  la  ayuda  mucho; 

Y  es  una  plaza  tan  fuerte , 
Que  han  pasado  siete  lustros 
(Que  son  treinta  y  cinco  años) 
Que  la  ganaron  los  suyos , 

Y  nunca  la  hemos  cobrado  : 
¡  ¡Afrenta  y  baldón  injusto 

De  las  armas  españolas ; 
Pero  asi  al  cielo  le  plugo! 
Grave  es  una  villa  rica, 

Y  de  su  asiento  presumo 
Que  fuera  muy  importante 
Al  dichoso  fin  que  busco. 
El  conde  Enrico  de  Vergas 
Doce  mil  caballos  tuvo 
A  la  vista  de  sus  torres, 

Y  escribió  lo  que  pronuncio  : 
«  Yo  estoy  á  vista  de  Grave, 
Donde  informarme  procuro 


Qué  gente  tiene  de  guerra , 

Y  qué  defensa  en  sus  muros. 

Y  como  á  mí  se  me  envíen 
Ocho  mil  hombres ,  presumo 
Que  podré  tomarla ,  siendo , 
De  los  ocho  mil  que  busco. 
Los  cuatro  mil  españoles. » 

i  Ahora  advertidme,  qué  rumbo, 

j  Qué  designio  seguiremos; 

:  Porque  yo  siempre  me  ajusto 
AI  parecer  acertado , 
A  los  prudentes  discursos 

:  De  tan  valientes  soldados, 

jCuyo  consejo  procuro, 
Cuya  voluntad  estimo, 

Y  á  cuya  voz  me  reduzgo. 

DON  GONZALO. 

Señor,  si  consideramos 
Que  aquí  dos  plazas  tenemos. 
En  cuyo  sitio  podemos 
Entretenemos,  y  estamos 
Dudosos  en  la  elección , 

Y  el  Conde  avisa  que  cb  Grave 
Nuestro  disinio  se  sabe, 

j  Estará  con  prevención 
Esperando  a  ver  tu  intento, 

Y  tendrá  toda  la  tierra 
Con  prevenciones  de  guerra , 
(<on  munición  y  sustento. 
Bredá  está  mas  descuidada , 
Pongamos  sitio  á  Bredá. 

BARLANZON. 

¿  Y  no  se  advierte  que  está 
Bredá  también  mus  cercada? 
Es  una  fuerza  invencible , 

Y  un  sitio  sin  esperanza 
De  victoriosa  alabanza  ; 
Que  por  armas  no  es  posible 
Tomarla ,  como  se  ve. 
Comiendo  y  no  peleando, 
¿Quién  ha  de  estar  esperando 
A  que  por  hambre  se  dé? 

DON  LUIS. 

Quien  advierta  que  la  gloria 
Es  mas  prudente  y  modesta, 

Y  mas  noble  cuando  cuesta 
Menos  sangre  la  victoria. 
Si  una  vez  se  ven  cercados 
Vendrán  á  darse  á  partidos  , 

Y  como  estén  conseguidos 
Nuestros  intentos  osados , 
Será  mas  piadosa  hazaña 
Que  ellos  se  vengan  á  dar. 
Como  al  fin  venga  á  quedar 
Bredá  por  el  Rey  de  España , 
Que  es  lo  que  se  intenta. 

JUAN. 

Si, 
Mas  que  se  den  desconfío ; 
Pues  pudiendo  por  el  rio 
Meterles  socorro ,  así 
Podemos  estar  mil  años 
Esperando  á  que  se  den. 

DON  VICENTE. 

¿  Y  no  se  podrán  también 
Remediar  aquesos  daños? 

BARLANZON. 

¿Y  cuando  se  remediaran 
Con  alguna  estratagema , 
Dejara  de  ser  gran  flema 
Esperar  que  se  entregaran  ? 

BALLON. 

Si  no  quieren  pelear 
Los  españoles,  sitiemos 
A  Bredá ,  y  nos  estaremos 
Dos  mil  años  sin  llegar 
A  las  manos. 
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IK»   FADRIQÜK. 

Ya  se  sabe 
Que  siempre  los  españoles 
Son  eu  la  milicia  soles. 
Vueexcelencia  vaya  á  Grave , 
Y  cumpla  la  voluntad 
De  los  que  ocuparse  quieren 
En  sitio,  que  el  saco  esperen. 
Sin  mucha  diBcultad. 

ESPtNOLA. 

Caballeros ,  bien  está. 

BALLOK. 

Ir  k  Grave  es  lo  mejor. 

{Óyense  vocet  dentro.) 
Uñot.  {Dentro.) 
I  Vamos  á  Grave ,  señor ! 

Otros.  {Dentro.) 
¡  Señor ,  vamos  á  Bredá ! 

ESPÍnOLA. 

¡  Oh  españoles !  ya  es  forzoso 
Que  me  determine  yo; 

Y  pues  mi  consejo  halló 
Vuestro  parecer  dudoso. 
Vamos  á  Grave  ,  que  quiero 
Seguir  en  esta  ocasión , 
Flamencos,  vuestra  opinión. 

ALONSO.  {Ap.) 

Ya  ¿con  qué  paciencia  espero 
Que  salgan  estos  gabachos 
Con  cuanto  quieren  ?  Mas  es 
Que  los  congracia  el  marques. 
Porque  ve  que  están  borrachos. 

ESPÍJCOLA. 

El  marques  de  Barlanzon 

V  el  valiente  conde  Juan 
Con  sus  tercios  llevarán 
La  vanguardia. 

JL'AJC. 

Dignos  son 
Dése  lugar  mis  deseos , 
Cuando  el  honor ,  que  me  llama , 
Kspera  ocupar  la  Tama 
Coa  victoriosos  trofeos. 

Ve  donde  tú  le  aconsejes ; 
Que  yo  en  cualquiera  ocasión 
Til  auto  de  inquisición 
He  de  hacer  destos  herejes. 
( Vante  el  conde  Juan  y  Barlanxon.) 

ESPÍ:iOLA. 

Señor,  la  caballería 
Sei4  de  grande  provecho 
En  el  costado  derecho ; 
Porque  por  allí  podria 
Ví-iiir  el  conde  Mauricio, 
Que  á  aquella  parte  se  ve 
Su  ••jí^rcilo. 

ftOÜ  LUIS. 

Yo  daré 
De  ato  déteos  indicio , 
CtHiMlo  cnerdo  y  valiente: 
Que  el  nniUrte  es  gran  ni)Mi(:it» 
De  Im  menos  i  la  lengua. 

KSrhi'I.A. 

Veja ,  se&or  Doo  Vicente. 
•OH  viceimi. 
Iré  á  serviros  flel. 

{Yante  Don  LuU  y  Don  Vícentf.) 

Atonto. 
Bit»  dMa  TWMroH  blaxone^ 
Om  100  M  ■••  que  rien  flinnon«*« 

wwpalolPhn'nifi. 

Itfhüi.A. 
Ea  «I  liqaiertfo  BtllMi 
It  dt  Wf  MOWMBgdo 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEUON  DE  LA  BARCA. 


Del  de  Belveder ,  formado 
Un  cuerpo  á  cada  escuadrón. 

{Vanse  Bailón  y  Belveder.) 
Vingarte  la  artilleria , 
De  todas  partes  cercada , 
Lleve  en  medio  bien  guardada  ; 
Que  yo  con  la  infantería 
De  los  españoles  quedo 
Eu  la  retaguardia. 

ALONSO. 

¡ Andar! 
Juro  á  Cristo ,  que  he  de  hablar , 
Que  ya  sufrirlo  no  puedo. 
Hoy,  sin  duda ,  has  pretendido 
Oscurecer  el  honor 
De  España.  ¿Cuándo, señor. 
En  la  retaguardia  han  ido 
Españoles  que  se  ofrecen?... 

ESPÍNOLA. 

Basta ,  capitán  Ladrón , 
Que  yo  sé  en  toda  ocasión 
Honrarlos  como  merecen.  — 
Oid ,  después  de  reportaros , 
Lo  que  mi  honor  determina.  — 
Don  Francisco  de  Medina, 
A  Don  Juan  Niño,  á  Juan  Claros 

Y  demás  maestres  de  campo 
Españoles ,  les  llevad 
Este  orden ,  y  avisad 
Que  cuando  ya  marche  el  campo 
A  Grave ,  la  retaguardia 
Venga  la  vuelta  á  Bredá, 
Pues  con  aquesto  vendrá 
Entonces  á  ser  vanguardia , 

Y  á  ser  Bredá  la  cercada  ; 
Que  vo  solo  he  pretendido. 
Con  ía  muestra  que  he  fingido. 
Que  dejen  desamparada 
Aquella  fuerza ,  enviando 
A  Grave ,  con  falso  intento , 
Municiones  y  sustento ; 
Pero  siempre  imaginando 
Que  este  es  el  fin  de  una  h¡»z;ifia 
Tal ,  que  á  mi  me  ha  de  costar 
La  vida ,  ó  ha  de  quedar 
Bredá  por  el  Rey  de  España. 

{Tocan  dentro  cajas.) 

MEDINA. 

Beso  mil  veces  tus  pies. 
El  ejército  á  marchar 
Empieza  ya. 

CSPÍNOLA. 

Hasta  llegar 
A  Teteringe  no  des 

El  orden.  Vueseñoría  {A  Don  Gonzalo.) 
Ha  de  ser  mi  camarada , 
Porque  asi  vea  lograda 
Tan  alta  ventura  mia; 
Porque  si  en  vos  considero 
Competidos  igualmente 
Hoy  un  general  valiente 
Y  un  prudente  consejero  , 
A  conquistar  me  anticipo 
El  mundo  con  fuerza  altiva , 
Porque  eterno  el  nombre  viva 
De  Isabel  y  de  Filipo. 

{Vanse.) 

Campo  i  la  entrada  de  un  pueblo  Inmediato  i 
BrcdÉ. 


ESGEP»^^  Vil. 

FLORA,  ALHKHTO,  CARLOS,  KNRI 
QUE  DE  NASAH. 

CNSIOIIR. 

iQoé  grave  melancolía 
Con  apacibles  enojos 
Pudo  en  tus  herniofos  ojos 
Kcilpiiar  la  lu/.  del  dia  ? 


Cese  la  injusta  porfía , 
Que  con  pálido  arrebol 
Da  rayos  al  tornasol , 
Que  el  mundo  de  luces  dora , 
Porque  llorar  el  aurora 
Ya  lo  vimos,  mas  no  el  sol. 
A  Bredá,  madama,  vienes. 
Donde  te  adora  el  lugar 
Por  ídolo  de  su  altar. 
Si  esas  lágrimas  previenes 
En  exequias  á  la  vida 
De  tu  esposo,  el  llanto  impida 
Verte  de  tu  padre  honrada  , 
De  tu  hijo  acompyñada 

Y  de  tu  esclavo  servida. 
Supe  que  á  Bredá  venias , 

Y  á  este  villaje  salí 
A  recibirte ,  que  así 
Cumplen  corteses  porfías 
Las  obligaciones  mias. 
Descansa  á  esta  sombra  ,  en  lauto 
Que  nos  da  treguas  el  llanto 
Suspenso  en  tus  bellos  ojos , 
Porque  desdichas  y  enojos 
Se  han  de  sentir ,  mas  no  tanto. 

FLORA. 

Tan  justo  es  mi  sentimiento. 
Que  quien  pretende  templar 
Su  rigor,  mas  que  el  pesar 
Me  quila  el  entendimiento. 
Si  es  forzoso  mi  tormento , 
Forzoso  será  que  muera ; 
Porque ,  si  yo  no  sintiera , 
Tuviera  en  desdicha  tanta 
Alma  inferior  á  la  planta , 
Al  pez,  al  ave,  á  la  fiera. 
De  su  centro  con  dolor 
Siente  una  piedra  arrancada , 
Del  cierzo  la  furia  helada 
Siente  una  temprana  flor, 
Brama  una  fiera ,  el  rigor 
Dice  mudo  el  pez ,  y  el  ave , 
Con  tono  dulce  y  suave , 
Canta  amor  y  celos  llora  ; 
Que  al  fin  el  que  mas  ignora. 
Sentir  las  desdichas  sabe. 
Siente  el  cielo  y  se  oscurece 
Cubierto  de  un  pardo  velo ; 

Y  si  al  fin  no  siente  el  cielo , 
Por  lo  menos  lo  parece. 
Todo  alteración  padece : 
Tal  vez  la  tierra  tembló , 
Bramó  el  aire  ,  el  mar  gimió , 

Y  el  sol  hizo  al  mundo  guerra  ; 
Porque  lodos  en  la  tierra 
Saben  sentir ,  sino  yo. 
Cuando  en  amorosos  lazos 
Mí  amante  esposo  \  ay  de  mí ! 
Ver  esperabu ,  le  vi 
Herido  y  muerto  en  mis  brazos , 
Partida  el  alma  á  pedazos , 
Todas  las  armas  rompidas , 

Y  por  funestas  heridas 
Abrió ,  ¡  qué  infelices  suertes ! 
Bocas  para  entrar  mil  muertes , 

Y  para  salir  mil  vidas. 
Confieso  (jne  en  la  defensa 
De  su  religión  murió; 
Mas  para  no  sentir  yo 
No  es  bastante  recompensa. 

ENniQllK. 

Enfrena  el  dolor ,  y  piensa 
El  sangriento  fin  qu(í  alcanza 
Mi  rigor  y  lii  espcraii/.a  ; 
Que  ,  si  tu  luz  no  se  niega  , 
Has  do  ver  adonde  llega 
El  brazo  <le  mi  venganza. 
|);(r«''  al  matador  la  muerte. 
Si  le  alcanzo.  ¡A  Dios  pluguiera 
Que  el  mismo  Espinóla  fu«!ra , 
Porcpn'  do  una  misma  suerte 


Mi  brazo  atrevido  y  fuerte 
Hoy  pusiera  con  la  hazaña 
De  venganza  tan  extraña 
Fin  á  tus  desdichas  grandes , 
Al  miedo  y  temor  de  Flándes , 

Y  á  la  presunción  de  Esi»aña! 
Que  tanto  se  ensoberbece 
r.on  los  aplausos  que  ves 
Dése  noble  ginoves, 

Que  si  á  rendirle  se  ofrece, 
Kstrecho  el  mundo  parece: 

Y  no  es  mucho ,  siendo  tal 
Este  altivo  general , 

Que  al  Rey  de  España  convida 
Con  la  hacienda  y  con  la  vida. 
Animoso  y  liberal. 

FLORA. 

El  venirme  yo  á  Bredá 
Es  porque  cierto  se  sabe 
Que  piensa  sitiar  á  Grave, 
Donde  el  ejército  va. 
Allí  el  conde  Enrico  está 
Con  su  gente,  por  saber 
De  aquella  fuerza  el  poder 
Según  de  su  intento  creo  , 

Y  con  el  mismo  deseo 
Plaza  de  armas  hizo  ayer 
En  Tornante  el  general , 
Donde  el  ejército  vio 
Tan  numero.so ,  que  dio 
Envidia  á  la  celestial 
Esfera ,  viéndole  igual 

En  todo  á  sus  luces  bellas  ; 
Porque  al  competir  con  ellas , 
Excedió,  dando  desmayos. 
En  resplandor  á  sus  rayos , 

Y  en  número  á  sus  estrellas. 
De  Quilche  en  el  campo  llano, 
Viniendo  á  Bredá ,  le  vi ; 

Y  mil  veces  presumí 
Ser  maridaje  lozano 

Del  invierno  y  del  verano : 
Que  en  las  armas  los  rigores , 
En  las  plumas  los  colores 
Eran,  admirando  al  cielo, 
Los  unos  montes  de  hielo , 
Los  otros  campos  de  flore  . 
No  así  los  rayos  corteses 
Del  sol,  con  dulces  fatigas, 
Mieses  labraron  de  espigas 
En  los  abrasados  meses , 
Como  de  los  fresnos  mieses 
La  gallarda  infantería ; 

Y  al  mirarlos ,  parecía 
Que  espigas  de  acero  daba , 

Y  que  al  compás  que  marchaba. 
El  céfiro  las  movía. 

La  caballería  inquieta 

Pasó,  abreviando  horizontes. 

¿  Diré  que  marcharon  montes 

Con  obediencia  sujeta 

Al  compás  de  la  trompeta? 

Sí ,  pues  al  son  lisonjero 

Del  bronce  dulce,  aunque  fiero, 

La  tropa ,  que  se  desata , 

Era  un  escollo  de  plata , 

Era  uu  peñasco  de  acero. 

ESCENA    VIII. 

MORGAN.  —  Dichos. 
MORGAN.  (A  Enrique.) 
Del  Principe  mi  señor 
Ahora  trajo  estas  cartas 
Un  correo  ,  y  yo  sabiendo 
Que  en  este  villaje  estabas  , 
Que  está  apenas  media  legua 
De  la  villa  ,  sin  tardanza 
Vine  á  traerle. 

ENRIQUE. 

Veré 
Lo  que  su  Alteza  me  manda 

T.   VH. 


EL  SITIO  DE  BREDA. 

(Lee.)  «Ahora  acabo  de  saber 
íQue  el  ejército  de  España, 
))Con  prevenciones  de  guerra, 
»La  vuelta  de  Grave  marcha, 
iil'e  Bredá  saldréis  al  punto 
«Que  esta  recibáis,  sin  falta, 
» Y  la  gente  que  estuviere 
i»En  la  villa,  se  reparla 
«Para  socorrer  á  Grave, 
>'Con  bastimento  y  con  armas 
»  Y  munición;  advirliendo 
oNo  sea  la  gente  tanta , 
«Que  pueda  hacer  á  Bredá 
»Eii  tiempo  ninguno  falta. 
«Dejad  por  gobernador, 
«Para  su  defensa  y  guarda, 
»A  Justino,  nuestro  hermano, 
» Y  de  la  villa  no  salga 
«Tampoco  el  inglés  Morgan; 
«Que,  por  estar  en  la  cama, 
»No  voy  en  persona  yo. 
»Los  cielos  os  guarden.  Dada 
» En  Vergas  á  veinte  y  seis 
»De  agosto.»  —  ¡  Desdicha  extraña ! 
¿Qué  tanta  gente  de  guerra, 
Morgan ,  estará  alojada 
Ahora  en  Bredá  1 

MORGAN. 

Ocho  mil  hombres. 

ENRIQUE. 

Pues  de  aquesos  ocho  salgan 

Los  dos  mil ,  y  por  el  rio 

Vamos  en  veloces  barcas 

Porque  lleguemos  mas  presto , 

(Ap.  O  porcjue,  vendo  en  el  agua, 

Templen  sus  heladas  ondas 

Este  fuego  (jue  me  abrasa.)       (Vase.) 

MORGAN. 

Señora ,  forzoso  es  ya 

Me  deis  licencia  á  que  vaya 

Sirviéndós ,  |)uesto  que  Enrique 

Faltó  por  tan  justa  causa 

A  esta  obligaciou. 

FLORA. 

Yo  estimo 
La  lisonja  cortesana ; 
Mas  no  he  de  entrar  en  Bredá 
Hasta  que  en  sombras  hiladas 
Hagan  los  rayos  del  sol. 
Del  mar,  sepulcro  de  plata. 
En  aquestas  caserías 
Esperaré,  acompañada 
De  la  familia  que  traigo , 

Y  de  mí  padre ,  que  basta 
Para  excusaros  de  hacerme 
Esa  merced. 

MORGAN. 

Mas  agrada 
Quien  obedeciendo  yerra , 
Que  quien  acertando  cansa.      (Vase.) 

CARLOS.  (.4  Flora.) 
Mil  veces  he  pretendido 
Buscar  remedio  á  tus  ansias ; 
Mas  yo ,  ¿  cómo  podré  darte 
El  consuelo  que  me  falta? 
Mí  padre  perdió  la  vida 
En  defensa  de  su  patria , 
Si  puede  decir  que  muere 
Quien  vive  eterno  á  la  fama. 
(Contigo  viene  mí  abuelo ; 
Vive  segura  y  honrada 
Al  amparo  de  mis  bríos  , 

Y  al  respeto  de  sus  canas. 

ALUERTO. 

En  estas  hermosas  llores 

Te  sienta  un  poco ,  y  descansa , 

Mientras  deslas  caserías 

Llamo  la  gente,  que  salga 

A  entretenerte ,  y  decirnos 

Qué  nuev  as  tienen.  ( Vase.) 


FLORA.  (Sentándose.) 

Turbada 
Estoy ;  que  un  temor  me  hiela , 
Una  sospecha  me  abrasa, 
Y  astrólogo  el  corazón 
No  sé  que  le  avisa  al  alma. 

(Quédase  dormida.) 

CARLOS. 

Parece  que  se  ha  rendido 
Al  sueño ,  y  en  él  traslada 
A  sus  hermosas  mejillas 
De  los  claveles»la  grana  , 
Del  jazmín  la  castidad. 
Mezclando  púrpura  y  nácar. 

(Suena  dentro  ruido.) 
Pero  ¿qué  rumor  es  este? 
Desde  aquellos  montes  bajan 
Temerosos  los  villanos , 
Que  de  su  miedo  se  amparan. 
¿Qué  les  obliga?  Pues  duerme 
Flora,  iré  á  saber  la  causa; 
Que,  para  darla  cuidado. 
No  será  bien  despertarla.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

Villanos,  dentro.  —  FLORA,  dormida. 

UN  VILLANO.  (Dentro.) 
;  Huid,  pastores,  huid; 
Que  el  ejército  de  España 
Ya  pisa  vuestras  riberas! 

(Voces  de  villanos  dentro.) 

UNOS. 

Pongamos  fuego  á  las  casas. 

OTP.OS. 

Ala  villa! 

Otras  voces. 

\  Fuego , fuego ! 

(Despierta  Flora.) 

FLORA. 

¡Fuego,  que  el  alma  se  abrasa!— 
¡ Padre !  ¡ hijo !  ¿qué  es  aquesto? 
Sola  estoy,  no  me  acompañan 
Sino  solas  mis  desdichas; 
Parece  que  no  son  harías , 
Que  aun  para  hacer  compañía 
ilacen  las  desdichas  falta. 
En  un  abismo  de  fuego 
Estoy  ¡  ay  cielos !  helada , 
Que  al  arbitrio  del  destino 
No  le  obedecen  las  plantas. 
Todo  es  iras  el  desierto , 
Todo  es  rayos  la  campaña , 
Todo  es  portentos  la  tierra. 
Todo  es  el  cielo  venganzas. 
Tanto,  encendiendo  los  aires, 
A  las  nubes  se  levantan 
Las  centellas ,  que  parecen 
Estrellas  desencajadas , 
Rayos  que  á  la  esfera  suben , 
Luces  que  al  abismo  bajan , 
A  sorberse  todo  el  mundo 
Sola  la  menor  de  tantas. 

ESCENA    X. 

ALBERTO ,  CARLOS.  —  FLORA 

ALBERTO. 

Entre  la  piedad  del  fuego... 

CARLOS. 

Entre  el  rigor  de  las  llamas... 

ALBERTO. 

Vengo  á  buscarte. 

CARLOS. 

He  venido 
A  verte. 

ALBERTO. 

Oye  lo  que  pasa. 
A  un  lado  desa  ribera 
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Uii  tercio  eml)osca(lo  estal)a , 
De  suerte  que  no  le  vieron 
Las  espías ,  que  fué  causa 
De  que  estuviese  la  gente 
Ahora  tan  descuidada. 
Salió  de  allí  <  y  los  villanos  * 
Que  asi  las  órdenes  guardan , 
Retirándose  á  la  villa, 
Quemaron  sus  pobres  casas. 
¡  Perdidos  somos !  Bredá 
Sin  duda  ha  de  ser  sitiada , 
Después  que  de  bastimentos 

Y  gente  ha  quedado  falta. 

¡  Huyamos  pues !  ¿  qué  esperamos  ? 

FLORA. 

De  Gra?e  salí  por  causa 
J)e  huir  el  riesgo  ,  y  parece 
Que  vine  á  buscarle  :  ¡  tanta 
Es  mi  contraria  fortuna , 
Mí  desdicha  j  mi  desgracia ! 
Que  el  que  ha  de  ser  desdichado 
Las  prevenciones  le  dañan. 

ÜSGENA  XI. 

ALONSO   LADRÓN,  dentro;  después 
DON  FADRIQLE.  —  Dichos. 

ALONSO.  (Dentro.) 
\  Huid ,  villanos ! 

ALBERTO. 

Perdidos 
Somos ;  que  ya  su  arrogancia 
Nos  ha  bailado. 

{Sale  Don  Fadrique.) 

DON   F.»DRIQIJE. 

Mas  piedad 
Tiene  el  fuego  que  mi  espada. 

FLORA. 

A  tus  plantas ,  español  * 
Generoso  (que  la  gala 
Tuya  lo  dice ,  y  el  brío 
No  lo  desmiente),  á  tus  plantas 
Está  pidiendo  la  vida 
Una  mujer  desdichada ; 
Aunque  si  eres  español. 
Mujer  que  te  diga  basta. 
No  permitas  que  ese  acero, 
Cuya  cuchilla  templada 
Está  en  la  enemiga  sangre. 
Que  ya  le  sirve  de  vaina , 
Se  ocupe  en  tres  inocentes 
Vidas  ;  [lorque,  ¿qué  alabanzds 
Dará  manchar  este  cuello  , 
Estas  tocas  y  estas  c:inas  ? 
Tres  vidas  están  sujetas 
A  un  golpe  :  si  aca.so  alcanza 
El  orden  oue  traes  licencia 
A  una  niedad  tan  hidalga , 
Danos  la  vida.  Yo  (lUise 
Decirle  (estaba  turbada) 
Que  á  precio  de  algunas  joyas , 
nedra» ,  (>erlas ,  oro  y  [)lata ; 
Mas  tu  piadftso  semblante 
Puso  freno  A  mi.s  palabras , 

Y  k  tanto  res|H>to  obliga 
Esa  presencia  lii/arra , 
Que  aun  creo  míe  el  |i<-nsamien(o , 
CíMi  MT  tan  veloz ,  te  agravia. 

Y  si  el  ónien  con  <|ue  vienes 
No  admite  este  ruego ,  pawa 
Mi  pecho  d  prinero:  asi 
Morirte  niM  eoiMolada , 
f(o  mirándolM ,  porque 
SoflMW  im  cuerpos  y  un  alma. 

MW  fADniOOK. 

flcrmOH  OMdama ,  mando 
MI  daidldia  fuira  tanta 

Kae  oMIpra  el  rr»peut 
alaittaoMbtzaria, 


Le  rompiera  mas  el  hecho ; 
Que  ninguiia  ley  agrava 
lanto  que  en  la  ejecución 
Sea  la  obediencia  infamia. 
No  he  de  ser  menos  cortés 
Que  estas  vividoras  llamas 
Que  me  están  diciendo  aquí 
El  respeto  que  te  guardan. 
Que,  como  en  un  templo  á  quien 
Sacrilego  fuego  abrasa , 
Quedó  entre  muertas  cenizas 
La  imagen  libre ,  y  la  estatua 
De  la  diosa  ,  que  álli  tuvo 
Altar,  sacrilicio  y  ara; 
Asi  por  reliquia  quedas 
De  todas  estas  campañas. 
Compitiendo  fuego  á  fuego. 
Rayo  á  rayo  y  llama  á  llama. 
No' traigo  mas  orden  yo 
Que  llegar  á  l;is  murallas 
De  Bredá,  donde  venimos. 
Aquesas  riquezas  guarda ; 

Y  porque  de  otros  soldados. 
Madama ,  segura  vayas , 
Dos  caballos  he  traidor 
Huid  los  dos ,  y  á  las  anca» 
Del  uno  irás  tú  :  españoles 
Son,  no  temas. 

FLORA. 

No  me  cspaulan ; 
Que  pienso  que  cortesía 
Saben  los  brutos  de  España. 
Mil  años  os  guarde  el  cielo. 
( Vanse  Flora ,  Alberto  y  Carlos. ) 

ESCENA  XII. 

ALONSO  LADRÓN.— DON  FADRIQUE; 
después  MEDINA. 

ALONSO. 

Tanto  á  todos  te  adelantas, 
Que  el  primero  que  ha  llegado 
A  vista  de  las  murallas 
De  Bredá,  has  sido,  señor. 

DON  I'ADRIQÜE. 

Pues  si  vengo  en  la  vanguardia 
Del  tercio  de  Don  Francisco 
De  Medina  .  cosa  es  clara 
Que  había  de  ser  el  primero. 
¿Mas  qué  triunfo,  qué  alabanza 
Consigo  de  haberlo  sido? 

ALorsso. 
Pues  ¡  cuerpo  de  Cristo!  ¿  es  nada 
Llegar  hasta  aquí?  Yo  a|)ueslo 
Que  si  se  cuenta  en  España, 
Que  no  falte  quien  replii|nií 
(Que  imnca  malsines  faltan) 
Que  el  darle  el  lugar  que  tienes, 
Ks  lisonja  ó  alaban/a. 

DON  FADItlQUE. 

Carlos  Quinto  respon<lió, 

Diciéndole  el  dui|ue  de  Alba 

Que  temia  no  creyesen 

Algunos  arpiella  hazaña 

D(í  haber  con  solos  siete  hombres 

Sujetado  siete  liarcas  : 

«;,Qué  importa  que  no  lo  crean  , 

Si  á  mí  el  ser  verdad  me  basta?» 

Y  eso  mismo  te  respondo 
En  la  ocasión  (|ue  me  aguarda  : 
Cumpla  con  mi  obligación  , 
Que  el  (pie  lo  ju/giie  en  E.spaña 
Por  |)a.<<ioii  ó  por  lisonja 
No  viene  á  quitarme  nada. 

( Sale  Medina. ) 

MCDHA. 

¡  Cuál  huyeron  los  villanos  ! 

ALONSO. 

:  Oh  qué  tnnldila  canalla  ! 
MucboH  murieron  (piemudos , 


Y  tanto  gusto  me  daba 
Verlos  arder,  que  decía , 
Atizándoles  la  llama  : 
«Perros  herejes ,  ministro 
Soy  de  la  inquisición  santa.» 

{Tocan  eajat.) 

MEDINA. 

De  la  villa  van  saliendo 
En  tropas  algunas  mangas 
De  arcabuceros. 

DON   FAnRIQCE. 

En  tanto 
Que  llega  la  retaguardia , 
Escaramuzar  podremos 
Con  ellos,  y  para  guarda 
Podemos  tomar  aquestos 
Molinos  de  viento  y  agua. 

AI.0>S0. 

¿Molinos  de  viento?  Ya 
Me  parece  su  demanda 
Aventura  del  famoso 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

{Retir anse  á  un  lado.] 

ESCENA  XIII. 

JUSTINO,  MORGAN ,  soldados.— 
Dichos. 

MORGAN. 

;  Ea  ,  famosos  flamencos ! 
iloy  las  victoriosas  armas 
Muestren  sangrientas,  que  están 
Siempre  á  vencer  enseñadas. 

JUSTINO. 

No  permitáis  que  así  tomen 
Puesto  á  vista  de  las  altas 
Torres  de  Bredá.  Humillemos 
Esta  española  arrogancia. 

DON  FADRlüUE. 

Pues  si  conocéis  que  somos 
Españoles ,  ¿  cómo  aguarda 
Vuestro  valor  que  volvamos , 
Pues  sabéis,  de  veces  tantas. 
Que  los  españoles  nunca 
Vuelven  con  cobarde  infamia 
De  adonde  una  vez  llegaron? 

MORGAN. 

¡ Guerra ,  guerra ! 

DON   FADRIQUE. 

¡  Cierra ,  E.spañn  ! 
{Pelean,  y  vanse.) 

Vista  exterior  de  los  muros  ile  Bredá. 
ESCENA    XIV. 

ESPINÓLA,   NASAU,   BARLANZON, 
DON  VICENTE,  SOLDADOS,  un  trompeta, 

ESPINÓLA. 

¿Qué  rumor  e.'f  aqueste  que  escuchamos? 

JUAN. 

Según  en  breves  lejos  divisamos  , 

El  tercio  de  Medina 

A  la  muralla  tanto  se  avecina  , 

Que  apoderado  está  de  unos  molinos, 

A  la  huerta  de  Ambéres  tan  vecinos. 

Que  desde  el  muro,  (¡ue  asaltar  promete, 

l>istan  no  mas  (]ue  tiro  de  mosquete. 

ESPINÓLA. 

Pues  Don  Vicente  Pimeiitel  acuda 

Luego  al  punto  á  ayndallos 

Con  cuatro  eompañias  de  caballos. 

DON  vioENn;. 
Ya,  como  ha  descubierto  lo  restante 
Del  ejército  nuestro,  el  arrogante 
Escuadrón (|ue  á  estorbarlos  lia  salido, 
Ydecpiien  hasta  a(|ui  sehadcfiMidido, 
Cobarde  .se  retira. 

IIAIILANZON. 

Su  líjere/.a  admira. 


ESCENA  XV. 

MEDINA.— Dichos. 

MEDINA. 

Victoria  ofrece  su  temprana  ruina. 

ESPINÓLA. 

¿Qué  es  eso,  Don  Francisco  de  Medina? 

MEDINA. 

A  vista  apenas  de  Bredá  llegamos , 
Cuando  vueltas  miramos 
Todas  las  caserías, 
Antes  que  en  llamas,  en  cenizas  friás ; 
¡  Tanta  la  actividad  era  del  fuego ! 
Divulgóse  la  voz ,  y  salió  luego 
De  la  ciudad  á  defender  el  paso 
Un  valiente  escuadrón,  que  presumía 
Sernos  estorbo ;  mas  la   compañía 
De  Don  Fadriqué  de  Bazan ,  que  era 
De  todas  la  primera , 
De  tal  manera  el  puesto  ha  defendido... 
ESPÍNOLA.  [dido. 

Don  Francisco,  no  mas ;  ya  os  he  enten- 
No  me  alabéis  á  nadie  ;  que  uo  quiero 
Parezcáis  con  verdades  lisonjero ; 

Y  créd,  que  no  han  de  agradecerse  á  un 

[hombre 
Las  acciones,  por  solo  fama  y  nombre, 
A  que  nace  obligado. 
Un  noble  caballero,  que  es  soldado, 
Con  empresas ,  trofeos  y  blasones 
No  hace  mas  que  cumplir  obligaciones  : 
Luego  ningún  aplauso  se  apercibe 
En  los  triunfos  que  escribe 
En  su  alaban/a  nueva , 
Si  paga  en  sangre  lo  que  en  sangre  deba. 
Lo  que  yo  haré ,  será  premiarles  esto, 
Dando  á  los  españoles  ese  puesto. 

Y  pues  tan  cerca  de  Bredá  se  vieron , 
Ya  no  será  razón  que  atrás  se  vuelvan : 
A  sustentar  el  puesto  se  resuelvan , 
Pues  á  tomarle  allí  se  resolvieron. 

MEDINA. 

Y  yo ,  que  agradecido  me  confieso 
Por  tal  merced ,  á  Vueexcelencia  beso 
Las  manos. 


ESCENA  XVI. 

ALONSO  LADRÓN.— Dichos. 

ALONSO. 

A  los  muros  ba  salido 
A  vernos  todo  el  pueblo , 

DON  VICENTE. 

i  Y  qué  lucido 
Nos  muestra  sus  almenas. 
De  variedad  y  de  hermosura  llenas  ! 

ALONSO. 

Bien  parece ,  guardando  sus  decoros , 
Terrado  de  Madrid  en  dia  de  toros ; 
Pues  verás ,  si  la  vista  allá  enderezas. 
Un  alto  promontorio  de  cabezas. 

ESCENA  XVII. 

MORGAN,  JUSTINO,  FLORA,  LAU- 
RA, CARLOS  Y  ALBERTO,  en  los 
muros  de  Bredá.  —  Dichos  ,  en  el 
campo. 

LAURA. 

Llégate  á  ver  el  campo  numeroso , 
Que  es  á  los  ojos  un  objeto  hermoso 
Que  suspende  y  divierte. 

FLORA. 

Ya  nuestra  ruina  en  su  rigor  se  advierte. 

ESPÍNOLA. 

El  marqués  Barlanzon  con  un  trompeta 


EL  SITIO  DE  BREDÁ. 

Llegue  de  paz  al  muro, 

Y  á  su  gobernador  haga  seguro 
El  intento  que  tengo  , 

Y  con  la  gente  que  á  sitiarle  vengo ; 
Que ,  si  quiere  entregarse , 

Y  en  buena  guerra  á  tal  partido  darse, 
Se  admitirá;  y  si  no  se  rinde  luego, 
Le  tengo  de  abrasar  á  Sangre  y  fuego. 

BAULA>Z0N. 

Toca ,  trompeta ,  y  vamonos  llegando. 
(Toca  el  trompeta,  y  vase  Barlanzon.) 

JUSTINO. 

De  paz  se  va  á  los  muros  acercando 
Con  un  trompeta  un  hombre. 
Haré  que  mi  respuesta  les  asombre. 

MORGAN. 

Si  es  en  la  guerra  ceremonia  usada 
Pedir  así  partidos. 

Muertos  nos  han  de  ver,  y  no  vencidos. 
Al  cañón  prevenido  fuego  apresta, 

Y  lléveles  su  muerte  la  respuesta. 

{Disparan  dentro.) 

ESI'ÍNÜLA. 

Del  muro  dispararon. 

DON  VICENTE. 

Y  á  Barlanzon  en  tierra  derribaron. 

JUAN. 

Herido  y  arrastrando  por  la  tierra , 
Se  va  acercando  mas. 


ÍIS 


JORNADA  SEGUNDA. 

La  tienda  de  Espinóla. 
ESCENA   PRIMERA. 

ESPINÓLA,  escribiendo;  á  un  lado 
ALONSO  LADRÓN. 


Alonso. 


ESPLNOLAi 


Señor. 


ALONSO. 


A  retiralle , 
Valientes  caballeros,  acudamos. 

ALONSO. 

Téngase  Vueexcelencia,  que  aquí  esta- 
Mil  soldados  que  iremos,  [mos 

Y  la  ciudad  y  todo  nos  traeremos. 
{Yanse  algunos  á  retirarle.) 

KSPÍNOLA. 

Bien  nos  ha  recibido 
Bredá ;  yo  pienso  que  esta  salvaba  sido 
Adelantada  gloria , 
Que  con  liesta  publica  mi  victoria. 
(Sacan  á  Barlanzon  en  hombrot.) 

DON  FADRIQUE. 

¿Qué  fué,  Marques? 

BARLANZON. 

¿  Ha  visto  Useñoría 
Por  ahí  ciento  y  cincuenta 
Diablos,  que  llevan  una  pierna  á  cuenta? 
Pues  esto  fué  :  no  es  nada : 
Una  pierna  no  mas  de  una  volada. 
¿Qué  piensan  estos  perros  luteranos? 
¿Piernas  me  quitan,  y  me  dejan  manos? 

ESPÍNtíLA. 

Retírese  el  Marques  f¡oh  cielo,  cuánto 

Sentí  su  |)ena!)  en  tanto 

Que  en  tres  partes  su  ejército  dispongo 

Y  al  señor  Don  Gonzalo  le  propongo 
El  intento  que  tengo  prevenido ; 
Que  yo ,  de  sus  consejos  advertido. 
De  mi  celo  ayudado , 

En  la  fe  de  Filipo  confiado  , 
Vencer  dichoso  espero , 

Y  mas  cuando  al  principio  considero  , 
Que  es  tan  dichoso  el  dia 

Én  que  tan  alta  empresa  determino; 

Pues  dia  de  Agustino 

Será  felice  contra  la  herejía , 

Porque  el  piadoso  celo 

De  esta  divina  ha/aña 

Dé  triunfos  á  la  fe ,  glorias  al  cielo , 

Opinión  á  Filipo  y  honra  á  España. 


ESPINÓLA. 

Ninguno 
Llegue  á  hablarme ,  porque  tertgo 
Mil  cosas  que  despachar 
A  España ,  cuando  me  veo 
Cercado  de  obligaciones 
Y  dtí  mil  cuidados  lleno. 

ALONSO. 

Manda  que  no  hagan  ruido 
En  la  ciudad  ;  porque  pienso 
Que  no  te  deje  escribir 
El  que  tienen  allá  dentro. 

ESPINÓLA. 

¿  Cómo  ? 

ALONSO. 

Están  haciendo  peñas 
Desde  esos  muros  soberbios 
Con  chinilias  de  á  cincuenta 
Libras  de  plomo,  lloviendo 
Sobre  nosotros  granizo 
De  pólvora ,  tan  espeso , 
Que  estorba  el  humo  á  la  vista 
Mas  que  la  ilumina  el  fuego. 

ESPINÓLA. 

Al  ruido  escribiré ; 

Que  si  en  Julio  César  leo 

Que  en  la  guerra  le  tocaban 

Una  arpa,  á  cuyos  acentos 

Escribía  sus  viictorias, 

Yo  que  victorias  no  tengo 

Escribiré  mis  cuidados, 

Incitado  de  los  ecos 

Del  bronce ,  si  no  mas  dulce, 

•Mas  agradable  instrumento. 

(üispgran  dentro.) 

ALONSO. 

¡No  es  nada !  Todos  los  diablos 
Deben  de  andar  allá  dentro ; 
Que  tanto  fuego  no  puede 
Salir  sino  del  infierno. 


ESPÍ.NOLA. 

Esta  la  Gaceta  es 
Por  donde  advertirme  quiero. 
Dice  asi  :  [Lee.)  Milán.  El  duque 
De  Feria  (gran  caballero  ) 
Salió  con  veinte  mil  hombres.— 
Aun  es  el  mundo  pequeño 
Trofeo  de  su  valor. 

(Disparan  dentro.) 

ALONSO. 

¡  Oh  cuál  silban  por  el  viento 
Los  pajaritos  de  plomo! 

ESPÍNOLA. 

Ñapóles.  El  de  Alba  ha  puesto 
Toda  su  gente  en  campaña.— 
¡  Que  nunca  guerras  st;  vieron 
Sin  señor  deste  apellido 
Ni  soldado  de  Toledo  ! 

(Disparan  dentro.) 

ALONSO. 

Tira ,  que  un  doblón  te  cuesta 
Cada  tiro.  Este  consuelo 
No  me  le  podrás  quitar. 
Juro  á  Cristo ,  que  me  huelgo. 


\Ui 


ESFIXOLA. 

El  Brasil.  Las  dos  armadas 

Desde  Lisboa  salieron 

Con  la  mas  lucida  gente 

Que  se  ha  visto.—]  Quiera  el  cielo 

Tengan  el  fin  que  desean ! 

Genova  (con  temor  leo) 

Oprimida  está  del  duque 

De  Saboya ,  porque  ha  puesto 

Su  campo  á  dos  leguas  della, 

Y  aun  ha  llegado  su  esfuerzo... — 
Yo  sé  bien  que  no  llegara , 

Si  yo  estuviera.  Mas  vuelvo 
A  mirar  dónde  llegó. 
A  la  montaña  que  ha  puesto 
Naturaleza  por  guarda 
De  sus  edificios ,  siendo 
Rústico  muro  que  sirve 
De  coluna  al  firmamento. — 
Perdone  el  valor ,  la  envidia 
Perdone  ,  si  me  enternezco 
Con  tal  nueva ,  que  tal  vez 
Es  valor  el  sentimiento ; 

Y  mi  patria  me  perdone , 
Si  visto  bruñido  acero 

Y  no  es  en  defensa  suya ; 

Que  aunque  tuviera  por  cierto 
yue  habia  (caso  imposible ) 
De  ser  humilde  troteo 
De  las  vencedoras  armas , 
Que  tantas  veces  pudieron 
Serlo  de  España  ( piedad 
De  su  generoso  pecho ) ; 

Y  aunque  supiera  también 
Que  bastara  á  defenderlo 
Mi  persona  ,  no  dejara 

La  empresa ,  que  en  Flándes  tengo. 
Por  mi  patria,  por  mi  honor, 
Ni  por  mi  vida ,  no  puedo 
Al  Rey  servirle  con  mas , 
Ni  agradecerle  con  menos. 
Genova  tiene  su  amparo ; 
Pues  ¿qué  temor,  qué  rt-celo 
Puede  ocuparla ,  si  solo 
El  nombre  de  España  ha  puesto 
Terror  al  mundo ,  locando 
l",on  sus  manos  sus  extremos  ? 
Díganlo  Italia,  el  Brasil 

Y  Flándes,  que  á  un  mismo  tiempo 
Embarazados  con  guerras. 

Su  ¡)oder  están  diciendo. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  un  monarca 

Que  á  un  tiempo  tiene  doscientos 

Mil  hombres  en  la  campaña, 

Peleando  y  defendiendo 

La  fe,  pida  á  sus  vasallos 

Que  ayuden  al  justo  celo , 

Sirvan  á  la  acción  piadosa 

De  tan  religioso  efecto? 

El  alma  y  la  vida  es  poco  ; 

Que  la  hacienda  de  derecho 

Natural  es  suya  ;  aunque 

A  su  dilatado  imperio 

Sirva  de  testigo  el  sol , 

Sin  que  le  falte  uti  momento. 

ESCENA  II. 

UN  INGEMERO.-DiCRos. 
iM(;F.*iieRo. 
¿Qué  hace  su  Excelencia? 

ALORkO. 

Ahora 
M  Excelencia  mU  escribiendo. 
«o  puede  bablarM. 

mcmirno. 

Mandóme 
Qm  •boni  violMe. 

¿Qué  en  cM)T 
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ALOsso.  De  ver  el  sitio  famoso 

El  Ingeniero  está  aquí. 

ESPINÓLA. 

Ve  tú,  llámame  al  momento 

A  Don  Gonzalo  Fernandez 

De  Córdoba ,  porque  tengo 

Que  aconsejarme  con  él.  {Vase  Alonso.) 


ESCENA  III. 

ESPINÓLA,  EL  INGENIERO. 

ESPÍNOLA. 

Vaya  diciendo  ,  maestro , 

¿En  (jué  estado  están  las  barcas? 

INGEMEKO. 

Señor,  doce  barcas  tengo... 

ESPINÓLA. 

Bien  le  oigo ;  pero  escribo. 
Porque  no  perdamos  tiempo. 

INGENIERO. 

Sobre  el  rio  fabricadas. 
Que  llaman  barcas  de  fuego. 

ESPINÓLA. 

Ya  sé  del  modo  que  son. 
Tiene  cada  una  dentro 
Gran  turba  (que  así  se  llama) 
De  piedras,  árboles  gruesos, 
Peñascos,  piezas  quebradas. 
Tierra  ,  vigas,  plomo  y  hierro. 
Estas  tienen  solo  un  hombre 
Cada  una;  y  él.  en  viendo 
Ouo  .«e  acerca  el  enemigo, 
Ño  hace  mas  que  pegar  fuego  , 
V  arrojarse  al  agua ;  ella 
Empieza  á  encenderse  luego. 
Arrojando  de  sí  cuanto 
Encierra  su  vientre ,  siendo 
Un  Etna  de  fuego  horrible. 

IXGKMERO. 

Estas  tienen  solo  un  riesgo. 

ESPÍNOLA. 

Es,  que  no  vengan  á  nado 
Los  enemigos,  y  asiendo 
La  ocasión,  las  mismas  armas 
Nuestras  les  sirvan  á  ellos. 

INGENIERO. 

Sí,  pero  un  remedio  tiene. 

ESPINÓLA. 

Eso  se  remedia  ,  Inciendo 
Una  estacada  en  el  rio 
De  muchos  árboles .  puestos 
En  puntas  unos  con  otros. 
Llenos  de  puntas  de  acero. 
Para  que  encontrando  en  ellas 
Ovas  ó  hombre ,  al  momento 
Re  hagan  dos  mil  pedazos. 
;,No  qniení  decirme  esto? 

ESCENA  IV. 

DON  GONZALO,  ALONSO  LADRÓN.— 
Dichos. 

don  gonzalo. 
¿Qué  me  manda  Vueexcelencia  ? 

ESPÍMOLA. 

V;iya  á  trabajar,  maestro, 
Vo  iré  por  allá  desiiiir'S. 

(Vase  el  ingeniero.) 
Señnr,  un  negocio  quiero 
Conferir  <;oii  Vueexcelencia, 
para  l<nnar  su  consejo. 
La  Rcñora  liifaiila  escribe 
Que  ha  sabido  por  muy  cierto 
Que  el  principe  de  l>oloiii:i 
Viene  á  Flándes,  con  inl«-nlo 


Que  á  Bredá  tenemos  puesto. 
Vueexcelencia  ahora  me  diga, 
¿Qué  entrada ,  recibimiento 

Y  salva  le  hemos  de  hacer? 
Advirtiendo  que  es  afecto 
A  España ,  y  en  Roma  ha  estado 
De  su  parle ,  y  después  desto , 
Que  es  principe  soberano 

Y  señor  de  dos  imperios. 

DON  GONZALO. 

Pues  lo  que  se  debe  hacer 

Es ,  que  el  de  Vergas ,  fingiendo 

Una  batalla  trabada , 

Saque  en  su  recibimiento 

Toda  la  caballería 

Dos  leguas  de  Bredá,  y  luego 

El  conde  de  Salazar 

Tenga  los  arcabuceros 

A  una  legua , y  con  la  salva 

Real  le  reciban,  haciendo 

Que  al  punió  la  artillería 

Responda  en  confusos  ecos. 

Junto  á  la  tienda  ,  señor. 

De  Vueexcelencia  ,  al  derecho 

Lado  se  levante  otra. 

Donde  al  Príncipe  esperemos 

Los  maestres  y  capitanes  , 

Ayudantes  y  sargentos , 

Con  Vueexcelencia ;  y  después 

Eii  sus  acciones  veremos 

Lo  que  se  debe  advertir. 

ESPINÓLA. 

Paréceme  buen  acuerdo. 

ESCENA  V. 

DON  VICENTE.  —  Dichos. 

DON  VICENTE. 

Otra  vez  han  intentado 
Hacer  con  un  terrapleno 
Los  de  la  muralla  un  dique; 

Y  debe  de  ser  su  intento, 
Que  como  jas  ondas  bajan 
Retardando  y  deteniendo 
Su  curso  ,  venga  á  verter 
Sobre  el  ejército  nuestro 
Todo  el  rio,  y  anegarnos. 

DON  GONZALO. 

Vueexcelencia  para  esto 
Puede  hacerle  nuevas  madres 
Al  rio,  para  que  al  tiempo 
Que  se  vaya  rebalsando , 
Tomando  otro  curso  nuevo 
No  pueda  ofendernos. 

ALONSO. 

Yo 
Diera  un  arbitrio  mas  bueno 
Para  inq)edirlo. 

ESPÍNOLA. 

¿Y  cuál  es? 

ALONSO. 

Pusiera  allí  los  tudescos, 

Y  dijérales  :  «El  dicpie 
Que  veis  se  derribe  luego, 
()  moriremos  ahogados» ; 
Que  yo  aseguro  (|ne  ellos. 
Por  ño  beher  agua ,  vayan 
A  derribarlo  al  momento. 

ESCENA  VI. 

BARLAN'/.ON  ,  con  pierna  de  palo. 

llICIIOS. 
IIAIU.ANZON. 

Señor,  unas  buenas  nuevas 
Traigo. 


ALONSO. 

Y  aun  no  es  caso  nuevo 
Que  ,  siendo  buenas  ,  caminen    • 
Con  pies  de  palo. 

ESPÍNOLA. 

Ya  espero 
Saber  qué  sean. 

BARLAKZON. 

Enrique 
De  Nasau  su  gente  ha  puesto 
A  la  vista  nuestra  ,  y  dicen 
Que  lia  venido  con  intento 
De  meter  en  la  ciudad 
Socorro  Ahora  veremos 
Si  esto  es  guerra ,  ó  si  es  estarnos 
Con  las  manos  en  el  seno. 

ESPINÓLA. 

lí\  conde  de  Salazar 

Sülga  á  campaña  al  momento 

Con  el  escuadrón  volante, 

Y  estense  quedos  los  tercios, 
Vengan  por  donde  vinieren  ; 
Que  no  será  buen  acuerdo, 
Por  acudir  á  una  parte. 

El  que  otras  desamparemos. 

ESCENA  VII. 

DON  FADRIQUE  BAZAN.  —  Dichos 

DON  FADRIQCE. 

Por  la  tierra  y  por  el  agua 
Quieren  meter  el  sustento 
bcíilro  de  la  fortaleza. 

ESPINÓLA. 

Pues,  Don  Fadrique ,  ¿ qué  es  eso? 

DON  FABRIQUE. 

Barcas  vienen  por  el  rio 
Con  gente  y  socorro. 

ESPINÓLA. 

Esto 
Me  da  mas  cuidado.  Al  punto 
Sobre  aquel  fuerte ,  que  ha  hecho 
Pablos  Bailón  ,  cuatro  piezas 
Se  ponjían.  ■  Pluguiera  al  cielo 
Tuviera  yo  la  estacada 
Hecha  ,  que  yo  sé  que  presto 
Se  volvieran ! 

DON  FADRIQUE. 

Pues¿  qué  aguardas 
Para  que  se  haga  t 

ESPÍ.NOLA. 

Temo 
Que  han  quedado  los  soldados 
Sin  fuerzas  y  sin  aliento 
De  las  fortificaciones 
Hechas  en  tan  breve  tiempo, 

Y  no  querrán  trabajar. 

DON  VICENTE. 

Pues  cuando  no  quieran  ellos , 
¿Aquí  no  estamos  nosotros? 

DON  FADRIQUE. 

;,Qué  esperamos,  caballeros? 
Nosotros  hemos  de  ser 
A  esta  facción  los  primeros. 

DON  GONZALO. 

Asi  á  nuestra  imitación 
Veréis  cómo  acuden  luego 
Los  soldados. 

{Toman  todos  espuertas,  azadones 
hachas.) 

I>ON  FADRIQUE. 

Vengan  hachas 
\  azadones ,  poblaremos 

Ese  caudaloso  rio 


EL  SITIO  DE  BREDA. 

Destos  árboles ,  haciendo 
Las  ondas  senda  inconstante 
A  los  suspiros  del  viento. 

DON  VICENTE. 

Esta  amena  población 
De  los  montes  traslademos 
A  las  ondas ,  y  parezcan 
Errantes  bosques  amenos. 

DON  GONZALO. 

Unos  corten ,  y  otros  lleven 
Los  secos  árboles. 

{Disparan ,  y  cae  la  tienda.) 

ALONSO. 

¡Cielos! 
Desquiciado  de  los  polos 
Se  trastorna  el  lirmamento. 

ESPINÓLA. 

Una  bala  es,  que  se  ha  entrado. 
Derribando  y  deshaciendo 
Grande  parte  de  mi  tienda. 

BARLANZON. 

¡  Miren  qué  poco  respeto ! 
¡  Sin  licencia  se  nos  entran 
A  conversación ! 

ESPÍNOLA. 

Al  cielo 
Doy  gracias ,  que  vivo  estoy. 

ALONSO. 

Si  no  te  hizo  mal ,  lo  inesmo , 
Aunque  haya  dado  á  tus  plantas. 
Fuera  haber  dado  en  Toledo. 

tSPÍNOLA. 

¡  A  la  estacada ,  soldados ! 

DON  FADRIQOE. 

Ya  los  esp:iñoles  puestos 
Están  4>ara  trabajar. 

DON  VICENTE. 

Ya  á  los  rudos  instrumeinos 
Truecan  las  doradas  armas. 

espí.nola. 
¡  Oh  españoles ,  oh  |>ortenlos 
De  la  milicia .  y  asombro 
Del  mismo  Malie  !  Yo  espero, 
Kn  Mieslro  valor  hado, 
Que  he  de  unir  los  dos  imperios , 
Siendo  escudo  de  Filipo 
El  águila  de  dos  cuellos.  {Yante.) 

Sala  en  un  castillo  de  Bredá. 

ESCENA  VIII. 

FLORA,  LAURA. 

LAURA. 

Es  la  fama  sol ,  que  dio 
En  una  sutil  vidriera  ; 
Pues  auiupie  el  sol  quede  fuera, 
El  resplandor  penetró. 
A  mis  oidos  llegó. 
Guardándome  á  mi  el  decoro. 
Que  en  estos  casos  ignoro. 
El  nombre  de  un  caballero , 
Que  no  le  he  visto,  y  le  quiero , 
No  le  conozco ,  y  le  adoro. 
Mas  para  informarme  del . 
Si  es  mi  pena  venturosa , 
Basle  que  es,  ó  Flora  hermosa, 
Español  y  Pimentel. 
A  aouel  agrado ,  y  aquel 
Noble  y  discreto  apellido , 
¿Qué  pecho  no  se  lia  rendido? 
¿Qué  gusto  no  se  ha  inclinado? 
¿Qué  libertad  se  ha  negado  ? 
¿Qué  afición  se  ha  resistido  ? 

FLORA. 

Parecidas ,  Laura ,  son 
Tu  desvcntuia  y  la  mia. 
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Libre  del  amor  \ivi;i  , 

Cuando  su  dulce  {¡aMon 

Hizo  en  el  peche»  impresión  ; 

Pues  en  abismo  tan  liero 

Yo  vi  un  cortés  caballero , 

Que,  aunque  en  el  alma  le  imprimo. 

No  sé  quien  es,  y  le  estimo, 

No  le  conozco ,  y  le  quiero. 

Para  que  las  dos  estemos 

Satisfechas  en  los  daños , 

De  los  confusos  engaños 

Que  igual  las  dos  padecemos.... 

Mas  ¿  qué  notables  extremos 

Nos  causan  nuevos  enoj»>s  ? 

ESCENA  IX. 

ESTELA.  —  LAURA,  FLORA. 

E.>*TELA. 

Esos  hermosos  despojos , 
Esparcidos  por  el  viento , 
Den  suspiros  á  mi  aliento  , 
Dea  lágrimas  á  mis  ojos. 

FLORA. 

Esleía .  ¿qué  es  esto?  ¿Así 
Haces  extremos  tan  graves? 

ESTELA. 

Tú,  que  ine  consuelas,  ¿sabes 
La  causa  que  tengo? 

FLORA. 

Si, 

Sí  la  sé ,  pues  (pie  perdí 
La  libertad  que  perdiste. 
Vi  los  rigores  cjue  viste , 

Y  lloro  tu  mismo  mal ; 
Porque  eí  á  todos  igual 
L'na  desdicha  tan  triste. 

ESTELA. 

Según  eso,  ¿  ya  has  sabido 
El  bando  que  han  publicado 
Morgan  y  Justino? 

FLORA. 

Ha  estado 
Suspenso  y  mudo  el  sentido  , 
En  sus  penas  divertido. 
Pero  ¿qué  nueva  impiedad 
Mandan? 

ESTELA. 

Que  de  la  ciudad 
Salgan  ¡  qué  torpes  consejos ! 
Los  mancebos  y  los  viejos , 
Que  tuvieren  en  su  edad 
A  menos  de  quince  años  , 

Y  á  mas  de  sesenta. 

FLORA. 

¡  Ay  Dios ! 
Que  en  ese  bando  los  dos , 
l'adre  é  hijo ,  que  mis  daños 
Con  amorosos  engaños 
Hacen  dulces,  comprendidos 
Están. 

ESTELA. 

Hoy  verás  perdidos 
Consuelos  tan  desdichados , 
Pues  hoy  saldrán  desterrados. 
De  su  patria  aborrecidos. 
Mas  ¿para  qué  á  decir  llego 
Lo  mismo,  Flora,  que  ves? 

FLORA. 

Si  esta  mi  desdicha  es, 

Ya  en  mis  lágrimas  me  anego. 

ESCENA  X. 

MORGAN,  tras  de  ALBERTO ,  t  JUS- 
TINO, tras  de  CARLOS.  —  FLORA, 
LAURA,  ESTELA. 

MORGAN. 

Salid  de  la  villa  luego 
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¡Ay  de  mí ! 


Hi  muerte  ? 
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ALPERTO. 
CARLOS. 

¿Podréis  sufrir 

JL'STI>0. 

Habéis  de  salir. 


CARLOS. 

Señor,  advierte... 

JOSTINO. 

Ya  está 
Advertido. 

FLORA. 

¿  Quién  podrá 
laníos  golpes  resistir? 
¿  Posible  es  que  tus  tiranas 
l''uerzas  no  templen  sus  daños 
A  la  piedad  destos  años 

Y  al  respeto  deslas  canas? 
■Las  fieras  mas  inbumanas 
Tienen  respeto  y  amor  ; 
Pues  ¿qué  furia ,  qué  rigor. 
Con  injusto  parecer. 

Hoy  ha  pretendido  hacer 
Nuestra  desdicha  mayor  ? 
¿Qué  importa  una  y  oira  vida 
Tan  triste  ,  tan  desdichada , 
Una  ,  sin  razón  cortada , 
Otra,  sin  razón  rompida? 
Del  céfiro  la  atrevida 
Furia  marchita  el  candor 
Del  mas  vivo  resplandor; 
Que  no  es  trofeo  bastante, 
Justino,  una  flor  infante, 
Morgan ,  una  helada  flor. 

JUSTINO. 

Madama,  piadoso  intento. 
Que  no  cruel ,  ios  destierra ; 
Que  inútiles  en  la  cuerra , 
No  han  de  comer  el  sustento 
De  aquellos ,  cuyo  ardimiento 
Hoy  resistirse  pretende 
Ai  poder  que  nos  ofende  ; 
Porque  un  viejo  nos  lastima , 
L'n  niño  nos  dt^sanima , 

Y  un  soldado  nos  defiende. 
Minando  una  peste  va , 

De  que  estamos  todos  llenos ; 

Y  siendo  la  gente  menos. 
Menos  su  luria  será , 

Kl  sustento  durará 
Mas  ya ;  que  esto  se  imagina 
Kn  la  diestra  medicina  : 
Porque  no  llegue  á  locar 
Lap<-8te  al  cuerpo,  á  cortar 
Un  brazo  se  determina  ; 

Y  en  n'|>:iro  natural, 
Cuando  un  golpe  se  endereza 
A  herirnos  en  la  cabeza , 

La  mano  acude  leal 

Como  á  parte  principal. 

A»i  reftislir  |io<lrémos 

K»lo»  bárbaros  «'Xlremos ; 

«JIM*  i»«  hii'u  ,  |)nes  tale»  estamos 

í'orqur  lodos  no  muramos, 

Qu<'  la  niilad  nos  malt-mos. 

Y  porquf  lo»  rspí-lido» 
\)nf\a*  no  puedan  U'unr, 
Tu  íiijo  y  |iadr**  hau  de  httr 
Kn  «-I  batido  lomprendldox. 
pero  k  luK  qnoja»  movidos, 
Vifn'lo  que  la  iirna  airada 
fW»  mifíi  »•«  II  «Infilifada  , 

Íni  '      I'  fortuna 

M  '  ti  nna  , 

Y  .•  .1;.. 

I.'  i  !j,p  ^  madre, 

ia<lre: 
;irivi«*n<'H 


La  vida ;  y  si  te  detienes, 
Quizá  no  tendrás  lugar. 
Sola  te  quiero  dejar, 
En  lanío  que  á  arrojar  voy 
El  puente  :  un  hora  le  doy 
Para  poderlo  pensar. 

{Vanse  Morgan  y  Justino.) 

ESCENA   XI. 

FLORA.  ALBERTO,  CARLOS,  LAURA, 
ESTELA. 

FLORA. 

¿  Adonde  podré  volver 
i  Cielos !  en  tantos  enojos , 
Si  á  todas  partes  los  ojos 
Tienen  desdichas  que  ver? 
¿  A  quién  he  de  responder 
Cuando  me  llaman  iguales 
Dos  afectos  principales, 
Dos  impulsos  diferentes. 
Dos  aprehensiones  venientes, 
Dos  acciones  naturales  ? 
No  sé  qué  hacer  ¡  ay  de  mi ! 
3Ii  vida  ó  mi  muerte  ignoro. 
Aquí  me  llama  el  decoro 
De  padre,  el  amor  allí 
De  uijo ;  de  aquel  recibí 
El  ser,  que  he  de  conocer  ; 
Pero  á  este  le  di  el  ser. 
Que  he  de  aumentar  generosa 
¿Qué  elección  es  mas  piadosa 
Obligar,  ó  agradecer? 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  dudosa  y  triste 
Esperas  para  nombrarme? 
Pues  á  mí  puedes  quitarme 
La  vida  que  lú  me  diste; 
No  aquel  ser  que  recibiste 
Puedes  en  esta  ocasión 
Ne^ar ;  y  es  mas  noble  acción 
Asisiir  con  la  piedad  . 
Antes  que  la  voluntad  , 
Señora ,  á  la  obligación. 

ALBERTO. 

Si  á  la  obligación  debemos 
Asistir  siempre  ,  ¿no  ves 
Que ,  aumenlar  nuestro  ser,  es 
La  obligación  (jue  tenemos? 
Todos  con  esta  nacemos  ; 

Y  así  debes  acudir 
A  tu  hijo ,  y  elegir 
Su  vida  ;  porque  la  mia 
Es  sombra  caduca  y  fria , 
Cuando  él  empieza  á  vivir. 

CARLOS. 

Porípie  empiezo ,  debo  ser 
Quien  de  I'iora  se  despida ; 
Pnes  teniendo  menos  vida , 
Tengo  menos  que  perder. 

ALBKRTO. 

De  otra  suerte  has  de  entender 
Ese  modo  de  decir, 
De  pensar  y  discurrir , 
Con  que  convencido  cslás ; 
Pues  ouien  ha  vivido  mas. 
Tendrá  menos  que  vivir. 

CARLOS. 

Un  6rhol  m.irchilo  vi 
Del  sol  á  las  luces  rojas, 

Y  vi  cnrlarlí!  las  hojas 
Porrpic  viva  el  lron<'<»  así. 
Rama  de.se  tronco  fui , 
Muera  yo  y  la  planta  viva. 

AIIIERTO. 

También  veo  al  (|ue  ridtiva 
('.ani|>o»  ,  si  liien  se  aconseja  , 
Quf  i'\  tierno  piniiKiilo  deja, 

Y  el  M'co  Ironcii  «lerrilia. 


CARLOS. 

¿Noves,  Alberto,  ese  rio 
Que  por  opuesto  lugar 
Del  mar  sale,  y  vuelve  al  mar 
Como  á  centro  helado  y  frió? 
Pues  así  este  curso  mío 
A  tí  ha  de  volver.  Tú  fuisle 
Mar ,  que  tus  ondas  me  diste 
De  ti  he  nacido  ;  y  así 
Es  justo  que  vuelva  á  tí 
A  darte  el  ser  que  me  diste. 

ALBERTO. 

¿  Y  lú  no  ves  el  farol 
Que  el  mundo  de  rayos  dora  , 
Que  entre  la  noche  y  la  aurora 
Muere  el  sol  y  nace  sol , 

Y  siempre  es  un  arrebol. 
Siempre  es  una  llama  ardiente? 
Así  una  vida  consiente 

En  dos  una  luz  entera , 

Y  es  bien  que  en  mi  ocaso  muera 
Para  que  nazca  en  tu  oriente. 

CARLOS. 

Yo  soy  joven  ,  y  tal  vez 
Resistiré  osado  y  fuerte. 

ALBERTO. 

Yo  no  temeré  la  muerte , 
Pues  ya  he  visto  la  vejez. 

CARLOS. 

Madre... 

ALBERTO. 

Hija... 

FLORA. 

¿  Qué  juez 
Se  vio  en  las  dudas  que  lucho? 
Mi  dolor ,  mi  lianlo  es  mucho , 
Pues  en  tanta  confusión 
El  que  tiene  mas  razón 
Es  el  postrero  que  escucho. 
Cuando  un  acero  se  entrega 
A  dos  imanes  ¡  ay  Dios ! 
Porque  su  violencia  á  dos 
Le  inclina ,  á  ninguno  llega : 
Por  darse  á  los  dos,  se  niega; 

Y  en  trance  tan  importuno 
Respondiera  solo  á  uno ; 

Mas  si  dos  causas  me  inflaman 
El  pecho,  porque  me  llaman 
Dos ,  no  respondo  á  ninguno. 

ESCENA  XII. 

MORCAN.  —  Dichos. 

UORGAN. 

Dime,  Flora,  si  eligió 
Alguno  tu  voto. 

LOS  DOS. 

Sí. 

MORGAN. 

¿Y  á  (piién  has  nombrado? 
LOS  nos. 

A  mi. 

MOnCAN. 

¿Quién  va  desleí  rado  ? 

LOS  DOS. 

Yo. 

KLOHA. 

Escucha ,  Morgan ,  que  á  uno 
Hice  de  mi  voto  empleo; 
Mas  cuando  nombrar  deseo 
El  uno  ,  y  me  delerinino; 
Al  primero  que  me  inclino. 
Es  al  postrero  (pie  veo. 
i'ero  si  atento  al  juicio 
De  mi  \o/.  el  minido  eslá  , 
lüi  mis  extremos  verá 
Que  doy  de  mi  honor  indicio. 


Sea  triste  sacrificio 
Un  hijo  al  piadoso  altar 
Üe  un  padre  ;  porque  al  juzgar 
En  tan  grande  confusión,, 
Será  mas  noble  elección 
Agradecer  que  obligar. 
Carlos ,  Carlos ,  tú  has  de  ser 
De  mis  brazos  desterrado , 
Tú,  ciegamente  entregado, 
üe  la  \illa  has  de  salir. 

GARLOS. 

Yo  voy  contento  á  morir. 
Dame ,  madre ,  mil  abrazos 
Antes  que  tan  breves  lazos 
Pueda  la  muerte  romper, 
Puesto  que  no  me  he  de  ver 
Otra  vez  en  estos  brazos. 

MOKGA.\. 

Vamos  pues. 

ALBEKTO. 

A  mi  dolor 
Ninguna  desdicha  iguala ; 
¿  Qué  sentencia  fuera  mala , 
Si  trajo  tanto  rigor 
La  sentencia  en  mi  favor? 
j  Oh ,  mal  haya  la  importuna 
Estrella ,  que  sin  ninguna 
Piedad  me  influyó  al  nacer 
Larga  vida ,  para  ser 
Objeto  de  la  fortuna ! 
¡Plegué  á  Dios  que  en  sus  historias, 
Uredá  ,  escriban  mil  naciones 
Con  tu  ruina  sus  blasones , 
Con  tu  sangre  sus  victorias ! 
Cubra  el  olvido  tus  glorias , 

Y  si  alabanza  deseas , 
Postrados  tus  muros  veas : 
Corra  sangriento  el  conün 
Tu  misma  sangre  ,  y  al  flu 
Desierta  campaña  seas. 
Esas  azules  banderas , 

Que  aspas  queman  en  las  luces 
Del  sol ,  con  las  rojas  cruces 
Entapicen  sus  esferas. 
A  tus  mismas  ansias  mueras  , 
Siendo  una  venganza  extraña 
Fin  desta  infelice  hazaña. 

Y  porque  todo  lo  tengas , 

i  Plegué  á  los  cielos  que  vengas  , 
iJredá ,  á  ser  del  rey  de  España  ! 

{Vanse.) 

Vista  exterior  de  los  muros  de  Rredá. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRINCIPE  DE  POLONIA,  ESPI- 
NÓLA. DON  GONZALO,  ALONSO 
LADRÓN,  DON  LUIS  DE  VELASCO, 
DON  FADRIQUE,  DON  VICENTE, 
Acompañamiento. 

(Tacan  dentro  atabales  y  trompetas ,  y 
al  salir  el  Principe  y  Espinóla ,  chi- 
rimías.) 

espínola. 

Venga  tu  Alteza,  ó  príncipe  excelente, 
Cuya  vida  felice ,  cuyo  estado 
En  quieta  paz,  en  dulce  unión  se  aumen- 
A  lo  voraz  del  tiempo  reservado  :  [te. 
Venga  tu  Alteza  venturosamenle , 
En  alas  de  su  fama  celebrado , 
Desde  el  dosel  de  su  templada  corlo 
A  los  helados  piélagos  del  Norte. 
Aquí  su  fama  vivirá  segura 
Las  edades  del  pájaro  fenicio  , 
Que  en  llamas  de  su  amor,  en  lumbre  pu- 
.\  su  misma  deidad  es  sacrificio ,    [ra, 
De  aquel  que  se  labro  la  sepultura 
.V  cuna  se  labró ,  dándose  indicio 


EL  SITIO  DE  BRED.4. 

De  inmortal,  viendo  que  es  prodigio  hu- 
Ascua  y  ceniza,  pájaroy  gusano,  [mano. 
Que  yo,  con  verme  á  tus  divinas  plantas. 
Dueño  me  juzgaré  de  las  estrellas , 
Sin  prevenir  la  indignación  de  cuantas 
Tristes  influyen,  predominan  bellas ; 
Que  si  á  tan  alta  esfera  me  levantas, 
¿Qué  opo.sicion  podrán  hacerme  aquellas 
Sustitutas  del  sol ,  que  en  su  porfia 
Son  mariposas  de  la  luz  del  día? 

PRÍNCIPE. 

Vivas,  ó  Ambrosio  (cuyo  brazo  fuerte 
Es  repetido  Marte  en  la  campaña,  [te. 
Dando  al  mundo  terror,  miedo  á  la  muer- 
A  Genova  opinión,  y  honor  á  España), 
Vivas  lu  edad  del  sol, en  quien  se  advierte 
Un  fénix  celestial,  que  en  rayos  baña 
Las  plumas,  con  que  nueva  vida  adquie- 

(re, 
Pues  en  ti  nace  cuando  en  otros  muere. 
Que  yo,  después  de  haberte  conocido. 
Ni  glorias  mas ,  ai  mas  honor  deseo ; 
Que  en  tu  presencia  solo  he  conocido 
Mas  triunfos  que  en  iní|)erios  mil  poseo 
¡  Felice  patria  aquella  (|ue  ha  tenido 
Siempre  tan  celebrado  su  trofeo  ! 
¡  Felice  por  sus  hijos  su  decoro ! 

ALONSO.  (.4p.) 

Y  mas  felice  por  su  plata  y  oro. 

P«Í?(CIPE. 

¿Quién  es  aquel  prudente,  aquel  famoso 
.\  quien  la  fama  superior  confiesa 
A  Trajano  valiente  y  victorioso. 
En  cuyos  hombros  dignametite  pesa 
El  imperio  español ,  el  valeroso 
Don  Gonzalo  de  Córdoba  ' 

DON  GONZALO4 

El  que  besa 
Tus  plantas ,  al  favor  agradecido , 
Soberbio  ya  de  haberle  merecido. 

PRÍNCIPE. 

¡Vive  Dios ,  Don  Gonzalo ,  si  tuviera 
Un  vasallo  mi  imperio,  que  segundo 
A  vuestro  invicto  abuelo  conociera, 
Como  en  vos  reconoce,  con  profundo 
Nalor  y  ánimo  heroico ,  no  estuviera 
Reservada  á  mi  imperio  en  todo  el  mun- 
Parle,  desde  la  India  á  la  Noruega,  fdo 
Donde  se  ofrece  el  .sol,  donde  se  niega ! — 
¿Yen  qué  estado,  marques,  está  la  fuer 
¿No  se  rinde  la  villa?   {AEspínola.)  [za? 

RSPÍNOLA. 

Es  imposible 
Que  se  pueda  ganar  jamas  por  fuerza; 
Que  es  su  muro,  señor,  inaccesible. 
Mas  no  será  posible  (|ue  se  tuerza 
Mi  pretensión  altiva  y  invencible; 
Pues  ha  de  ser  de  España,  ¡  vi  ve  el  cielo! 
O  mi  sepulcro  este  flamenco  suelo. 

PRÍ.NCIPE. 

¿Y  qué  nuevas  de  adentro  habéis  tenido? 

ESPÍ.NOLA. 

Vuestra  Alteza  advirtió  como  soldado. 
Algunos,  que  midiéndose  han  venido, 
Buenos  principios  de  la  entrega  han  da- 

[do. 
Rastante  indicio  de  su  hambre  ha  sido 
Haber  niños  y  viejos  desterrado; 
Pero  al  salir,  yo  les  salí  al  encuentro , 
Y  hice  otra  vez  que  se  volvieran  dentro; 
Que,  teniendo  en  el  rio  la  estacada, 
Imposible  es  socorro  j)or  la  tierra. 
No  tengo  ya  i]ue  recelarme  en  nada, 
l'ues  ellos  mismos  se  han  de  hacer  la 
[guerra. 
Mientras  la  gente  es  mas  que  está  sitiu- 

[da. 
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Mas  la  victoria  en  mi  esperanza  cierra ; 
Ni  les  asalto,  ni  combato  el  muro,  [ro. 
Que  estoy  con  mas  contrarios  mas  segu- 

PRÍNCIPE. 

No  vi  en  mi  vida  tal  razón  de  estado. 

r.SI't'.NOLA. 

Descanse  ahora  un  pocovueslra  Alteza; 
Saldrá  después,  donde  con  mas  cuidad» 
Los  cuarteles  verá  y  su  fortaleza ; 
Y  de  todos  sus  puestos  informado 
Podrá  advertirme  con  la  sutileza 
De  su  iiígenio,  porqué  con  la  alta  gloria 
Todos  tengamos  parte  en  la  victoria. 
Vuestra  Alteza  descanse.— Señor  conde 
De  Salazar ,  Useñoría  puede 
Al  Príncipe  asistir. 

DON  Ll  is. 

Bien  correspondo 
A  mi  cuidado  el  cargo  que  concede 
Vueexcelencia,  señor. 

ESPINÓLA. 

Yo  voy  adonde 
Ordene  los  cuarteles,  porque  quede 
Admirado  de  ver  grandeza  extraña. 
(Vate.) 
pRíxuipe. 
Elmayorreydelmandoeselde  España. 

ESCENA  XIV. 

EL  SARGENTO  MAYOR.-Dichos, 
menos  Espinóla. 

DON  Ltis.  (Al  Principe.) 
El  sargento  mayor  hablarle  quiere. 

SARGENTO.  [bre. 

Vengo  á  que  vuestra  alteza  me  dé  el  nom- 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  nombre  os  he  de  dar  ? 

SARGENTO. 

El  marques  quiere 
Que  vuestra  AUeza(y  esto  no  le  asombre) 
(íobierne  todo  el  tiempo  que  estuviere 
En  su  ejército. 

PRÍNCIPE. 

Digno  de  renombre 
Es  el  marques;  decidle  que  hoy  le  debo 
Esta  lisonja ;  mas  que  no  me  atrevo 
A  suplir  la  prudente  fortaleza 
De  su  ingenio,  y  es  fuerza  el  eximirme 
De  peso  que  oprimió  tanta  grandeza. 

SARGENTO. 

Orden  expresa  tengo  de  no  irme. 
Hasta  que  lleve  el  orden  de  lu  Alteza. 

PRÍ.XCIPE. 

Pues  no  puedo  á  sus  cargos  evadirme. 
Es  bien  que  á  obedecerle  me  anticipe. 
Llegad,  Sargento.  El  nombre  es  San  íe- 
[Vase  el  sargento.)  [lipe. 
¡Por  cuántos  modos  tiene  lisonjeros. 
Aunque  corteses,  la  lisonja  entrada! 
¡  Qué  bien  España  hospeda  forasteros ! 

DON  LLIS. 

\  aun  es  en  hospedarlos  desgraciada. 
(Disparan  dentro.) 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  salva  es  esta  ahora,  caballeros? 

DON  LUIS. 

La  vianda,  que  pasa  aderezada 
Donde  te  está  esperando. 

PRÍNCIPE. 

i  Oh  españoles, 
De  cortesía  y  de  milicia  soles  ! 

(Vanse  todos,  menos  Don  Vicente,  Don 
Fadrique  y  .Monso  Ladrón.) 


ISO 

DOS  FADRIQt'E. 

Coa  la  libertad  que  ofrecen 
Las  treguas  ai  bronce  dadas , 
Las  murallas  coronadas 
De  bermosas  damas  parecen. 

DON  VICENTE. 

Vamonos  llegando  al  muro , 
Donde  lodos  los  soldados, 
Galanes  y  enamorados, 
Se  acercan  con  el  seguro 
Que  tanta  quietud  consiente. 

DON  FADBIQUE. 

Dos  damas  hermosas  vi 
liácia  esta  parte. 

ALONSO. 

Y  aquí 
Advierta  el  piadoso  oyente 
Que  esto  de  esta  suerte  pasa, 
(.uando  la  guerra  está  quieta, 
Y  que  no  pone  el  poeta 
La  impropiedad  de  su  casa. 

ESCENA  XV. 

FLORA  Y  LAURA,  en  la  muralla  en 
puntos  díí/aní«.-DON  FADRIQÜE, 
DON  VICENTE,  ALONSO  LADRÓN. 

FLORA. 

Yo  vengo  en  esia  ocasión 
A  la  muralla ,  por  ver 
A  quién  he  de  agradecer 
Aquella  pasada  acción 
De  haberme  vuelto  á  mi  hijo 
A  mis  brazos. 

LADRA. 

Y  yo  vengo 
Por  ver  si  en  algo  entretengo 
El  dolor  en  que  me  aflijo. 

Dox  VICENTE.  (A  Flora.) 

Llegaos  tos  á  aquella  parte , 
Que  en  esta  me  quedo  yo. 

OON  FADRIUl'E.  (A  LourO.) 

Mil  veces  el  cielo  vio 
Juntos  á  Venus  y  á  Marte ; 
Y  así  no  es  notable  error 
Que  hagan  unión  tan  segura 
El  rigor  con  la  hermosura , 
La  guerra  con  el  amor. 

LAURA. 

Les  que  le  fingen  valiente  , 
Para  (jue  el  nond)n!  le  cuadre, 
Le  dan  á  Mart»;  por  padre ; 
Que  su  orgullo  no  consiente 
Ser  hijo  de  un  vil  herrero. 

FLORA. 

Vo«  no  debéis  de  saber 
La5  leyes  que  ha  de  tener 
por  |»rece|ito  el  caballero 
Que  aciui  te  íingiere  amante. 

D0?(  VICENTr. 

Sisé. 

riJOHh. 

Sois  español. 

IMIM  VICr.flTE. 

Si. 
¿eoqoélovistelir 

ruMA. 

LOTf 

En  que  «ofai  tan  urogaote. 
Ko  qocrda  tgnorar  oada; 
Twttf  ¿  «n  bno  lo  fia 

La  r%\-  '■        ■    '  'ifla  , 
(iuiipi'  ':iliada 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


I  ALONSO. 

I  Aunque  os  habéis  engañado , 
I  ¿Quién  argüiros  podrá? 

Cuando  vuestro  ingenio  está 

Aquí  tan  sutilizado, 

Que  la  agudeza  (lue  escucho 

No  es  muy  grande. 

FLORA. 

¿En  qué  lo  veis. 
Soldado? 

ALONSO. 

En  que  no  coméis . 
Y  el  hambre  adelgaza  mucho; 
Tanto  que  es  obligación 
Que  cualquiera  sea  discreta. 

FLORA. 

4  Y  por  qué? 

ALONSO. 

Porque  en  la  dieta 
Tenéis  voto  y  opinión. 

FLORA. 

Con  el  hambre  á  veces  lucho , 
Que  vos  no  sufrierais  quedo. 

ALONSO. 

¿En  qué  lo  veis? 

FLORA. 

En  el  miedo; 
Que  el  miedo  acredita  mucho 
Las  cesas ,  y  se  os  hiciera 
Mucho  mayor  de  lo  que  es.— 
{Ap.  Pero,  alma,  ¿qué  es  lo  que  ves? 
¡  Ay  pena  celosa  y  llera  ! 
Con  Laura  está  el  caballero 
Que  á  mi  la  vida  me  dio. 
No  fui  tan  dichosa  yo  : 
Entre  amor  y  celos  muero.) 

LAURA. 

¿Cómo  06  llamáis? 

DON  FADRIQÜE. 

Don  Fadrique 
De  Razan  me  llamo. 

LAL'RA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ! 
No  sois  el  fingido  vos , 
Para  que  á  vos  me  dedique. 
Con  lo  imposible  me  engaño : 
¿Cómo  sabré  si  es  aquel 
Don  Vicente  Pimentel  ? 

DOS  FADRIQÜE.  (Ap.) 

o  finge  á  la  vista  engaño 
La  muralla  desde  aquí, 
O  aquella  la  dama  es 
A  quien  piadoso  y  cortés 
Vina  en  los  casares  di. 
¿Cómo  la  pudiera  hablar? 

FLOUA. 

(Ap.  Va  no  |)iie<!o  sufrir  ¡  cielos ! 
A  mis  ojos  tantos  celos. 
Trocaré  á  Laura  el  lugar.) 
!  Ah  Laura!  ¿(piereis  feriarme 
Ese  lugar  por  t-l  niio, 
Qtif  de  cierto  desv:irlo 
Pretendo  asi  aHcgurarme  ? 

LAURA.  (A  Don  Fadrlque.) 
Si.— Dad  licencia ,  que  os  doy 
La  palabra  de  volver.  — 
(.Ap.  Asi  pretendo  saber 
8i  Vi  aquel.) 

DOS  rAnuiQur.. 
Como  ípiien  soy 

Sueno  he  visto,  Dnti  Mceiite, 
iijer  on  to<la  mi  vida 
Tan  cortés  ,  t.tn  enleiidida  , 


Tan  hermosa  y  tan  prudente. 

Troquemos  lugar  [Ap.  Así 

Le  oi)ligaré  que  me  dé 

El  que  deseo.) ;  porqué 

Gocéis  de  su  ingenio  aquí 

Un  rato.  {Truécame  todos.) 

DOS  VICENTE. 

De  buena  gana; 

Y  aun  la  dama  y  todo  os  diera , 
Porque  esta  es  muy  bachillera 
Muy  presumida  y  muy  vana. 

FLORA. 

Faltandós  dama  tan  bella , 
Diréis ,  gallardo  español , 
Que  en  el  ausencia  del  sol 
Os  ha  salido  una  estrella. 

DOS  VICENTE. 

No  diré ,  pues  advertido 
En  engaño  tan  confuso , 
Sol ,  que  una  vez  se  me  puso , 
Otra  vez  me  ha  amaneciuo. 

FLORA.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  en  vano  procura 
Amor  nuevas  glorias  ya 
Con  mudarse ,  que  no  está 
En  el  lugar  la  ventura. 

LAURA. 

Mil  deseos ,  que  en  mi  están 
Luchando  por  conoceros , 
Me  traen ,  caballero ,  á  veros. 

DOS  FADRIQÜE. 

Don  Fadrique  de  Razan 
Os  dije  que  me  llamaba , 

Y  aquesto  os  vuelvo  á  decir ; 
Que  no  tengo  que  mentir. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  causa  os  obliga 
A  mudaros? 

DOS  FADRIQÜE. 

La  que  á  vos. 

FLORA. 

Siempre  los  discursos  van 
A  su  principio ,  si  están 
En  un  pensamiento  dos. 

ALONSO. 

¿Y  qué  es  vuestro  pensamiento 
En  las  mudanzas  que  hacéis? 
Sin  duda  fantasmas  veis 
Con  el  desvanecimiento. 

FLORA. 

Si  os  tengo  de  responder , 
Llegaos  mas  porque  os  entienda. 

ALONSO. 

¿  Llegarme?  ¡  Dios  me  defienda ! 
Que  eso  es  lo  que  no  he  de  hacer. 

FLORA. 

Pues  parlar  no  será  justo. 
Que  á  mí  dar  voces  me  cueste. 

ALONSO. 

Sí ,  que  estáis  llenas  de  peste , 
Aunciue  es  peste  d(!  buen  guslo. 

FLORA. 

En  mí  a(|uesos  a<!cidenles 
No  se  dejan  c(»nocer. 

ALONSO. 

No,  que  si  no  hay  »iue  comer. 
No  echareis  menos  hts  dientes, 
pero  conl'esadine  á  mi 
Si  el  anuiría  causa  fué 
Dcsla  mudanza. 

PI.OHA. 

No  sé 
Cómo  deciros  que  si. 


A1,0XS0. 

¿Hambre  y  amor?  lm;ij{ino 
Eii  este  instaiut!  ¡por  Dios ! 
Üue  debéis  de  sor  las  dos 
Damas  de  hijos  de  vecino. 

FLORA. 

•Por  qué? 

ALONSO. 

Las  mas  celebradas, 
Kn  necedades  tan  ciertas , 
S'i'mpre  las  veo  muy  muertas 
Dt;  hambre ,  y  muy  enamoradas 

(Tocan  cajas.) 
PiTO  ;,qué  ruido  es  aquel 
De  cajas  y  de  trómpelas? 

DON  FADRIQOB. 

El  Príncipe  de  Polonia 
Que  ya  sale  de  la  tienda 
A  visitar  los  cuarteles. — 
Dadnos ,  señoras ,  licencia. 

FLOHA. 

¿Volveréis  á  vernos? 

DON  FADRIQUE. 
Sí. 
FLORA. 

¿A  qué  hora? 

ALONSO. 

A  cualquiera , 
Si  no  es  á  la  del  comer , 
Porque  no  conocen  esta. 

voy  FADRIQUE. 

Yo  vendré. 

FLORA. 

Pues  no  OS  mudéis 
Otra  vez,  |)or  vida  vuestra ; 
Que  el  mudarse  á  mí  me  loca 
Por  ser  mujer. 

DON  FADRIQUE. 

Norabuena , 
Firme  seré. 

FLORA. 

Yo  también. 

LAURA. 

i  Quién  á  vuestro  campo  fuera 
A  ver  la  tiesta  ! 

ALONSO. 

A  comer. 
Diréis  mejor;  pero  vengan , 
Con  sola  una  condición. 

FLORA. 

¿Cuáles? 

ALONSO. 

Que  en  una  talega 
Traigan  toda  su  comida ; 
Dien  cabrá,  aunque  sea  pequeña, 
Poríiue  no  nos  quedan  menos 
Enemigos  en  la  fuerza. 

[Quilanse  del  muro  las  damas.) 

ESCENA  XVI. 

EL  PRLVCIPE  DE  POLONIA  y  E.SPl- 

NOLA   ,       con       ACOMPAÑAMIENTO.   — 

DON  FADRIQUE.  DON  VICENTE, 
ALONSO  LADKON.  Tocan  dentro 
chirimia§. 

ESPINÓLA. 

Esta ,  Principe  excelente , 
Es  Bredá  invencible,  y  esta 
Es  del  rebelde  enemigo 
La  mas  Jmportante  fuerza. 
Yace  en  los  Paises-Bajos , 
Donde  los  confines  cierran 
De  Batavia  ,  de  Celandia 
Y  Brabante ;  bien  lo  muestra 


EL  SITIO  DE  BRED.4. 

El  rio ,  que  decir  Marc 
En  flamenco  idioma  suena 
Lo  que  término  ó  conlin 
En  la  castellana  lenguu. 
Está  en  la  altura  del  polo 
Cerca  del  Norte  cincuenta 

Y  un  grados:  bien  sus  influjos 
Destemplados  aires  muestran. 
Kl  sitio  es  triangular, 

Y  sírvese  por  tres  puertas. 
De  Cluequen  ,  de  Valduque 

Y  de  Ambéres  ;  hay  en  ellas 
Diez  soberbios  baluartes 
Que  la  guarden  y  defiendan  , 
De  Mansfelt  y  de  Lamberto, 
Nasau,  Mauricio ,  á  quien  llegan 
Norte,  Holanda,  Honoc,  Locros  , 
Bernebell  y  Blanquenberga. 

Los  tres  están  repartidos 
Entre  la  gente  francesa 

Y  valona  ;  están  á  cargo 

De  un  coronel ,  que  sustenta 
Toda  esa  niá(|uina  en  peso. 
Que  es  hombre  de  inteligencia  , 
Muy  altivo  y  ingenioso , 

Y  que  si  por  él  no  fuera , 
Se  hubieran  rendido  ,  taulo 
Los  anima  y  les  alienta ;' 
Morgan  se  llama,  es  inglés. 
Los  oíros  tres  los  gobiernan. 
Con  gente  de  los  países  , 
Oteribe  y  Gris  ;  y  quedan 
Cuatro  al  señor  de  Loquerea. 
Justino  de  Nasau  muestra. 
Gobernador  de  la  villa , 
(irán  valor  y  gran  prudencia. 
Tiene  dentro  un  suntuoso 
Templo ,  donde  se  celebran 
Prédicas...  I'crmile  aquí. 
Que  torpe  dude  la  lengua. 
Que  mudo  falte  el  acento, 

Y  quede  la  voz  suspensa. 

¡  Prédicas...!  ¡habiendo  sido, 
Con  piedad  y  reverencia. 
Culto  del  mayor  milagro 
Que  ha  obrado  la  omuipotencia ! 
Dios  restaurará  su  templo 
Airado  á  tantas  oleosas. 
Tres  fosos  tiene  en  sus  muros. 
Que  aquí  distantes  la  cercan , 

Y  llena  de  fuego  y  agua. 
Es  centro  de  tres  esferas. 
Fundada  está  sobre  el  Warc, 
Siendo  sus  ondas  soberbias 
Aun  á  los  rayos  de  Jove 
Inexpugnable  defensa ; 

Y  con  estar  sobre  el  agua  , 
A  tanto  el  ingenio  llega 

De  su  belicosa  gente. 

Nacida  en  efecto  en  tierra 

Donde  la  escuela  de  Marte 

Tiene  por  primera  escuela , 

Donde  antes  que  á  hablar ,  aprenden 

A  pelear,  pues  las  primeras 

Voces  que  escuchan  naciendo , 

Son  las  cajas  y  trompetas; 

A  tanto  llega  en  efecto 

Su  ingeniosa  diligencia. 

Que  están  minados  de  suerte , 

Que  ,  si  asaltarla  quisiera  , 

Siendo  posible  ganarla 

Por  las  armas ,  no  lo  fuera 

Reducir  á  cantidad 

De  números  y  de  cuentas 

La  gente  qne"  nos  costara 

Ganar  un  palmo  de  tierra. 

Es  capaz  ( ¡  caso  notable ! ) 

De  cien  mil  hondíris  de  guerra; 

Pues  hoy ,  con  haberse  muerto 

De  una  grave  pestilencia 

Mns  de  oelic'.iia  mil  personas. 

Quedan  mas  de  otras  ochenta. 
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Tiene  mucho  bastimento , 

Y  cuando  no  le  tuvieran , 
Esta  es  gente  que  en  las  calles 
Cavan ,  cultivan  y  siembran ; 

Y  aquí  unas  rústicas  plantas 
Son  tan  fértiles,  que  llevan 
En  breves  dias  el  fruto , 

L)e  que  á  veces  se  sustentan. 
Tienen  siempre  en  abundancia 
Para  los  caballos  yerba ; 
Labran  la  pólvora  dentro  : 
De  suerte ,  que  no  deseau 
Sino  solo  libertad  ; 
¡  Quiera  Dios  que  no  la  tengan ! 
De  fuera  de  la  ciudad 
Bien  ha  visto  vuestra  Alteza 
Los  cuarteles ;  pero  quiero , 
I'orque  mas  noticia  tenga. 
Referirlos.  Tiene  el  sitio 
(Cosa  en  nuestros  tiempos  nueva. 
Pues  no  le  vieron  mayor 
En  los  suyos  Troya  y  Grecia), 
Tiene  en  torno  treinta  millas, 
Que  son  castellanas  leguas 
Diez  ;  y  de  suerte ,  que  dista, 
Por  la'geometria  hecha 
La  demostración ,  del  muro 
Nuestro  campo  apenas  media  ; 
Que,  aunque  á  dos  y  media  toca, 

Y  en  rectitud  no  pudiera 
Estar  tan  cerca ;  por  eso 

I  En  la  íigura  se  cuentan 
]  Del  diámetro  las  líneas 

Con  las  puntas  y  las  cuestas. 
i  Hízose  el  sitio  tan  grande. 

Porque ,  estando  en  esta  tierra 

Tan  pujanle  el  enemigo. 

De  ningún  modo  pudiera 

Cercarlos.  Y  es  la  razón 

(Yo  lo  he  visto  en  la  experiencia^  : 

Si  para  una  villa  sola , 

Que  tiene  apenas  dos  leguas 

De  contorno,  gasto  diez. 

Para  cercar  las  diez ,  fueran 

Por  la  multiplicación 

Menester  mas  de  docientas. 

Y  si  en  diez  sesenta  y  cinco 
Mil  hombres  tengo,  no  hubiera 
Para  las  docientas  gente 

En  toda  Europa.  Bien  iiecha 
Está  la  demostración , 
Mas  de  un  desvelo  me  cuesta. 
Son  las  fortificaciones 
Todas  labradas  á  prueba 
De  cañón ,  y  las  dividen 
Tres  graduadas  hileras. 
Inferior  y  superior 

Y  mediana  :  de  manera, 
Que  pasean  trt-s  soldados 

A  un  mismo  tiempo  por  ellas. 
En  el  valle  de  Ginequen, 
Que  es  este ,  puse  mi  tienda , 
Que  es  un  portátil  alcázar , 

Y  está  del  muro  tan  cerca. 
Que  ya  he  visto  algunas  veces 
Entrar  sus  balas  en  efia. 

De  mi  cuartel  á  la  espalda 
Es'.á  un  colegio  é  iglesia 
De  los  padres  jesuítas. 
Que  hasta  aquí  su  celo  llega. 
Aquí  con  gran  devoción 
Los  sacramentos  frecuentan ; 
Que  es  bien  acuda  por  armas 
El  que  por  la  fe  pelea. 
Mas  abajo,  algo  inclinada 
Hacia  la  mano  derecha. 
Guardada  de  artillería 
La  frente  está  de  banderas ; 
Son  ciento  y  noventa  ;  y  luego 
Empiezan  á  formar  vuelta 
Los  tres  tercios  de  españoles, 
Gente  bizarra  y  experta 


isi 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCa. 


ÜOQ  Juan  Claros  de  Cuzmaii 
(Ya  se  sabe  su  nobleza), 
Don  Francisco  de  Medina , 
Üun  Juan  Niño.  Luego  empiezan 
Regimientos  alemanes, 

Y  en  una  pequeña  huerta 
Ll  conde  Juan  de  Nasau, 
Que  es  su  cabo,  se  aposenta. 
El  barou  de  Barlanzon 

Con  los  italianos  cierra 
El  primero  fuerte  real 
Del  oriente ;  mas  afuera 
El  marques  de  Barlanzon. 
Fué  la  causa  ,  que  estuviera 
Doblado  aqueste  cuartel. 
Que  á  esta  parte  tuvo  puesta 
Mauricio  su  gente;  así. 
Para  mayor  resistencia , 
Se  pusieron  tres  naciones 
Por  esta  parte ,  que  eran 
Borgoñoiies  y  valoues 

Y  los  italianos.  Esta 

Es  del  principe  de  Orange 

Una  quinta  hermosa  y  bella ; 

Es  casa  de  recreación 

Suya ,  cuyas  plantas  besa 

El  rio  :  por  aquí  sale 

De  la  villa  con  mas  fuerza 

Despeñado,  y  áeste  llaman 

El  bosque  de  las  cigüeñas. 

Aquí  tengo  yo  una  inclusa 

Labrada  para  que  vierta 

Toda  su  corriente  el  rio ; 

Porque ,  estando  el  mar  tan  cerca, 

Pudiera  ser  de  algún  daño. 

Cuando  á  dar  tributo  llega, 

Corriendo  del  mediodía 

Su  caudalosa  soberbia 

Al  setentrion.  De  aquí 

Se  ha  cogido  el  agua  llena 

De  veneno ,  que  en  la  villa. 

Virtud  de  posibles  yerbas , 

Avenenaron  el  rio , 

En  cuyos  hombros  se  asienta 

El  segundo  fuerte  real. 

Luego,  hasta  el  tercero,  empiezan 

Otra  vez  los  alemanes , 

Cuyo  número  á  su  cuenta 

'liene  el  marcjués  de  Braibones. 

Gente  del  pais  de  afuera, 

Y'  liegeses  siguen  luego , 

Haciendo  que  les  sucedan 

Irlandeses,  escoceses, 

Y  ingleses,  con  lo  cual  llegan 
Al  fuerte  real  de  occidente 
Las  fabricadas  trincheras. 

El  man|N(?s  de  Belveder 
Con  mas  italianos  muestra 
Su  poder  atiui ;  y  por  ser 
El  camino  de  Bruselas 
Esta  parte,  no  se  ha  (tuesto 
Aquí  tanta  rt-sisleiicia. 
Eftte  es  un  brazo  del  rio , 

Y  al  término  donde  llega 

A  incor|K»rarse ,  está  el  puente 
Ue  barcas  de  fuego.  Eslas 
Son  cada  una  un  volean. 
Que  (>or  in.stanteH  revientan 
Llanufl ,  que  entre  fuego  y  humo 
OpOMtas  al  cielo  vuelan. 
TM'm'la»  Pablos  Bailón , 

Y  en  el  iiueiiti-  hay  <  iinlro  piezas  : 
De  modo  ,  que  |Mir  el  rio 

Ka  im|Miftibl<'  rpje  puedan 
Meter  Koeorro  ;  que  eHtá 
Debajo  il«-|  agua  hecha 
I  na  enlarada.  (Mirqui^ 

*!  ->  ■  ■' ■    ■  itllcza 

ir 
'  '  ^  I  certas. 
I'                    '  I-Illa  \^en\m 
U  '  cuarlclcf,  quedan 


Veinte  mil  caballos  fuertes , 
Que  en  volante  escuadrón  llegan 
Socorriendo  á  cualquier  parte , 
Porque  en  ningún  tiempo  sea 
Menester  desamparar 
Puesto  ninguno.  Que  llega 
(Vuestra  Alteza  advierta)  esto 
A  que  el  ejército  tenga 
Mas  de  quince  mil  escudos 
De  costa,  que  son  por  cuenta 
Seis  mil  doblones.  ¿Qué  rey, 
Sino  el  de  España ,  pudiera 
Sustentarlo?  Esto,  sin  sueldos. 
¿Qué  mas  bien?  qué  mas  grandeza' 
No  se  ha  visto  en  todo  el  mundo 
Tanta  milicia  compuesta , 
Convocada  tanta  gente. 
Unida  tanta  nobleza; 
Pues  puedo  decir  no  hay 
Un  soldado  que  no  sea 
Por  la  sangre  y  por  las  armas 
Noble.  ¿Qué  mas  excelencia? 
¿Qué  mayor  blasón  de  España? 
¡  Quieran  los  cielos  que  sean 
Para  mns  honra  de  Dios , 
Propagación  de  su  Iglesia , 
Alabanza  de  Filipo, 
Honor  suyo  y  gloria  nuestra ! 

PRÍJÍCIPE. 

Ya  ¿qué  tengo  que  mirar? 
Solo  el  Rey  de  España  reina; 
Que  todos  cuantos  imperios 
Tiene  el  mundo ,  son  pequeña 
Sombra  muerta  á  imitación 
Desta  superior  grandeza. 
Admirado  dignamente , 
Es  bien  que  á  Polonia  vuelva, 
Donde  tenga  que  envidiar 
Tales  vasallos ,  que  emplean 
Su  valor  tan  altamente 
Por  Rey ,  cuya  vida  sea , 
Desmintiendo  á  lo  mortal , 
Como  su  alabanza ,  eterna. 


JORNADA  TERCERA. 

Sala  de  un  castillo  de  Rrcdá. 
ESCENA   PRIMERA. 

JUSTINO,  MORGAN ;  vecinos  üe  bredá, 
dentro ;  después  FLORA. 

Voces  dentro. 
I  Ríndase  la  villa ! 

MORGAN. 

Ciego 
De  enojo  y  cólera  voy. 

JUSTINO. 

Rabiando  de  pena  estoy. 
Dando  por  los  ojos  fuego.  — 

{Pórtese  d  un  balcón.) 
(Vecinos,  oid!  ¿Así 
El  temor  os  sobresalta , 
Qne  ánimo  y  valor  os  falla 
Para  resistiros? 

Voces  dentro. 
Sí. 

JUSTINO. 

tNo  es  lo  mismo  el  (pie  llegó 
',u  su  muerte  ii  ser  testigo, 
Que  le  iiiMle  el  enemigo 
Que  üu  mismo  valor? 

Voces  dentro. 

No. 
(Sale  Flora.) 

II.OIIA. 

No  le  cannes .  (pie  ya  es  mucha 
Tu  prclcuiiioii  y  su  muerte. 


JtSTINO 

¿  De  qué  modo  ? 

FLORA. 

Desta  suerte ; 
Si  no  lo  sabes,  escucha. 
Después,  Justino,  que  la  dura  guerra 
Puso  á  F'lándes  en  tanto  desconsuelo. 
Que  no  solo  prodigio  fué  á  la  tierra , 
Sino  también  calamidad  del  cielo , 
Por  ley  de  aquel  que  en  su  dosel  encierra 
Caracteres  que  imprime  en  azul  velo, 
Con  que  reparte  al  mundo  de  una  suerte 
Dádivas  de  la  vida  y  de  la  muerte ; 
Tanto  la  voluntad  se  ve  rendida 
\l  hambriento  furor,  al  golpe  fuerte , 
Que  duda  entre  las  luces  de  la  vida. 
Que  ignora  entre  las  sombras  de  la  muer- 
Si  asiste  el  alma  á  su  porción  unida,    [te 
Si  falta  desasida;  y  desta  suerte. 
Como  á  un  tiempo  (Jolor  y  horror  recibe. 
Ignora  cuando  muere  ó  cuando  vive. 
Cuál  por  las  calles,  ya  tristes  desiertos, 
Con  la  voz  en  los  labios  temerosa,  [tos. 
Va  tropezando  entre  los  cuerpos  muer- 
Por  llegar  á  los  brazos  de  su  esposa; 

Y  allí  con  los  discursos. mas  inciertos 
Se  quiere  despedir,  duda,  y  no  osa. 
Porque  teme,  al  formarse  la  palabra. 
Que  el  alma  espera  á  que  los  labios  abra. 
Cuál,  negándose  al  mísero  sustento. 
Que  le  concede  una  porción  escasa, 
Le  lleva  la  mitad  de  su  alimento 

Al  impedido  padre,  que  en  su  casa 
Camaleón  se  vive  de  su  aliento , 

Y  á  nueva  vida  con  su  vista  pasa; 

Y  como  la  piedad  duda  y  estima , 
Una  vez  se  desmaya ,  otra  se  anima. 
Cuál  el  cabello  á  su  discurso  deja 
Cubrir  la  espalda  y  enlazar  el  cuello; 

Y  siendo  su  fatiga  quien  la  aqueja , 
Piensa  que  es  quien  la  ahoga  su  cabello; 
La  manos  tuerce  y  la  sutil  madeja 
Gruel  aparta,  y  cuando  vuelve  á  vello, 
Siendo  lisonja  de  los  aires  vanos,  [nos. 
Llora,  y  vuelve  á  torcer  las  blancas  ma- 
Cuál  pues  á  la  corriente  de  ese  rio 
Llega  á  templar  la  desigual  congoja  : 
Bébese  el  mar,  y  viendo  el  centro  frío 
Otra  vez,  otra  vez  el  labio  moja. 
¡Qué  fácilmente  engaña  el  albedrío ! 
Templa  la  sed,  y  el  hambre  le  acongoja; 
Que  el  natural  deseo  de  la  vida 
Agua  le  da,  aunque  alimento  pida. 
¿Cuántos,  de  esa  montaña  despeñados, 
A  su  misma  pasión  vimos  rendidos? 
¿Cuántos,  á  su  furor  precipitados. 
Pendientes  de  un  cordel,de  un  hierrohe- 
De  mortales  venenos  ayudados,  [ridos. 
De  prolijos  peñascos  oprimidos  ? 

Y  al  lin  es,  en  tornuMitos  tan  esíiuivos , 
Bredá  un  sepulcro  (pío  nosguarda  vivos. 
Pues¿(pie  alivio  tcnemos.que  esperairza. 
Si  á  nuestra  muerte  hemos  de  sertesti- 

Y  para  dará  España  mas  venganza,  |  gos, 
Somos  nuestros  mayores  enemigos? 
¿Qué  favor,  (|ué  socorro,  (pié  nuidanza 
Enmienda  podrá  ser  á  sus  castigos , 

Si ,  cuando  tantas  penas  padecemos. 
Nosotros  á  nosotros  nos  vencemos? 
¿Qué  minas  brotan  de  arrogancia  llenas? 
¿yui'  encuentro  jiadecemos  fuerte  y  du- 

|ro? 
¿Qué  asalto  nos  derriba  las  almenas? 
¿Qué  artillería  nos  fatiga  el  muro? 
Nosotros  nos  labramos  nuestras  penas, 
Nosotros  les  hacemos  mas  seguro 
El  triunfo.  Pues¿(pié  hacemos?  quées- 
IperamoK? 
Átropos  somos,  nuestra  vida  liilanios. 
Ya  Enriipie  de  Nasau  se  ha  retirado, 
Imponible  el  socorro  me  parece ; 


Por  agua  y  tierra  el  paso  csra  tomado ; 
Mengua  el  valor,  y  la  desdicha  crece. 
Esa  nueva  moneda  que  lias  labrado, 
¿Qué  importa ,  si  la  plata  no  me  ofrece 
Interés ,  y  ella  misma  es  iufelice? 
Bredá  sitiada  por  España,  dice. 
¿No  esfuror  que  se  mate  quien  no  espera 
A  que  le  mate  el  hambre  dura  y  fuerte? 
Luego  es  furor  también  de  esa  manera. 
Porque  no  me  la  den,  darme  la  muerte . 
Entre  del  español  la  furia  íiera, 
Venza,  triunfe  y  castigue  de  una  suerte: 
Porque  es  furor,  aunque  el  vivir  dilate, 
Matarme  yo,  porq«e  otro  no  me  mate. 

JUSTINO. 

Madama ,  todo  el  rigor 
Veo ,  sufro,  siento  y  lloro; 
Mas  de  la  muerte  no  ignoro 
Que  será  muerte  mejor 
A  las  manos  del  valor. 
Que  no  á  las  del  enemigo , 

Y  así  estos  discursos  sigo ; 
Pero  si  no  puede  mas 

La  humana  fuerza ,  hoy  verás 
Que  a  satisfacer  me  obligo 
Tantas  quejas.  No  pretendo 

{Asomado  al  balcón.) 
Para  la  esperanza  mía 
De  término  mas  de  un  dia ; 
Porque  en  este  solo  entiendo 
Que  Enrique  entrará  rompiendo 
El  sitio,  que  no  ha  podido; 
Que  ya  la  gente  ha  venido 
De  Marsil.  Y  siendo  vana 
Esta  esperanza,  mañana 
Nos  daremos  á  partido. 
Suframos  hoy;  que  yo  estoy 
Satisfecho  que  vendrá , 

Y  que  el  socorro  entrará 
En  la  villa. 

Voces  dentro. 
Solo  hoy 
Damos  de  término. 

JUSTINO. 

Soy 

ESCENA  II. 

LAURA.  —  Dichos. 

LAURA. 

Las  voces  mias 
Penetren  las  celosías 
De  diamante  y  de  zafir. 
Pues  no  podemos  vivir 
Sino  solos  once  dias. 

FLORA. 

¿Qué  es  esto,  Laura? 

LAURA. 

Han  contado 
El  sustento  que  tenemos 
En  la  villa ,  y  no  podemos , 
Con  tanto  límite  dado , 
Vivir,  ¡qué  infelice  estado! 
Sino  once  dias. 

FLORA. 

Pedir 
Que  nos  vamos  á  rendir 
Al  campo :  que  no  hay  ninguna 
Triste  ó  misera  fortuna, 
Que  no  la  enmiende  el  vivir. 
¿Es  Brodá  acaso  Nuniancia? 
¿  Pretende  tan  necia  gloria  ? 
¿Será  la  primer  victoria. 
Ni  la  de  mas  importancia? 
No  es  pérdida  ,  que  es  ganancia 
La  guerra ;  pues  ¿qué  esperamos? 


Contento. 


•  EL  SITIO  DE  BREDA. 

¿Por  qué  no  nos  entregamos? 
Que  no  hay  libertad  perdida , 
Que  importe  mas  que  la  vida. 
Vamos  á  rendirnos. 

TODOS. 

Vamos.      {Vanse.) 


Acampamento  de  Espinóla. 

ESCENA  III. 

Disparan  dentro,  y  salen  ESPINÓLA, 
DUN  VICENTE,  DON  GONZALO, 
DON  FRANCISCO  DE  MEDINA  í 
ALONSO  LADRÓN. 


¡  Jesús  mil  veces ! 

DON  GONZALO. 

¿  Asi , 
Señor,  VueexceUncia  pone 
En  tanto  riego  su  vida  ? 
¿  Qué  alabanzas .  qué  blasones 
Podrán  ser  satisfacción 
A  una  desdicha  tan  noble, 
Aunque  España  con  su  muerte 
El  mundo  á  sus  plantas  postre? 

MEDINA. 

Perdóneme  Vueexcelencia, 
Que  ha  sido  grande  desorden , 
Y  aun  es  desesperación 
De  su  vida. 

ALONSO. 

O  me  perdone , 
O  no  me  perdone  á  mí , 
Juro  á  Dios,  aunque  se  euoje, 
Que  fué  grande  necedad 
Llegar  diverlido  adonde 
Pudieron  con  una  bala  , 
Que  el  viento  encendido  rompe. 
Quitar  el  freno  al  caballo. 
Que  bañado  en  sangre  corre. 

ESPÍ.NOLA. 

Señor  Don  Gonzalo  ,  andaba 
Dando  en  los  cuarteles  órdeu 
Para  esperar  la  ocasión 
Que  hoy  Enrique  nos  propone ; 
Que  el  socorro  que  ha  venido 
De  Mansfelt,  y  otros  señores 
De  Flándes ,  le  da  esperanza 
Para  que  sus  presunciones 
Piensen  entrar  en  Bredá, 
Para  cuyo  efecto  pone 
En  la  campaña  docientos 
Carros ,  y  treinta  mil  hombres. 
En  aquesto  andaba ,  cuando 
Corrió  los  vientos  veloces 
Un  rayo ,  que  lumbre  y  trueno 
Puso  entre  el  plomo  y'el  bronce. 
Quitóme  el  freno  al  caballo; 
Mas  si  no  me  alcanzó  el  golpe. 
Lo  mismo  fuera  haber  dado 
En  Toledo 

ALONSO.  (.4p.) 
Esas  razones 
Dije ,  cuando  entró  la  bala 
En  la  tienda ,  y  desde  entonces 
Se  acuerda  dellas.  ¡  Por  Dios, 
Que  no  olvida  lo  que  oye  ! 

ESCENA  IV. 

DON  FADRIQUE.  —  Dichos. 

DON  FADRIQUE. 

Ya  Enrique  se  va  llegando. 
¿No  escuchas  las  dulces  voce^ 
De  las  cajas  y  (rom|»etas  ? 
¿No  ves  azules  pendones 
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Que ,  á  imitación  de  las  nubes , 
L'fanos  al  sol  se  oponen? 

ESFÍNOLA. 

¿  Pues  ves  toda  aquesa  gente. 
Que  en  formados  escuadrones 
Hace  una  selva  de  plumas 
En  variedad  de  colores  ? 
Pues  en  viéndonos  la  cara , 
Plegué  á  Dios  que  no  se  tornen. 
Como  otras  veces  lo  han  hecho. 

DON  VICENTE. 

Va  de  mas  cerca  se  oyen 
Las  cajas. 

ESPINÓLA. 

Pues  los  cuarteles 
Esperen  á  ver  por  dónde 
Nos  embiste ,  y  los  demás 
Tercios,  puestos  y  naciones , 
Ño  desamparen  los  suyos; 
Que  el  volante  escuadrón  corre 
A  todas  partes ,  y  hoy 
Espero  que  el  cuello  dome 
A  esta  herética  arrogancia, 
Religión  dañada  y  torpe; 
Pues  hoy  en  cualquier  suceso , 
Que  deste  encuentro  se  note, 
Tengo  de  entrar  en  Bredá , 
Postrando  á  mis  plantas  nobles 
La  oposición  de  sus  muros. 
La  eminencia  desús  torres. 
Si  es  bueno  el  intento  nuestro. 
Porque  ya  sus  presunciones 
Quedaran  desengañadas , 

Y  no  hay  poder  que  no  estorbe ; 
Si  es  malo ,  porque  con  él 
Nueva  esperanza  no  cobre , 

Y  vean  tantas  ruinas 
Sangrientas  ejecuciones. 
Vueseñoria ,  señor 

Don  Gonz;.lo ,  á  cargo  tome 

En  este  cuartel  de  España 

El  gobierno ;  y  pues  conoce 

Su  cólera ,  cuando  vea 

Que  no  peban,  reporte 

Su  arrogancia ;  porque  temo 

Que  coléricos  se  arrojen. 

En  viendo  en  otro  cuartel 

Trabados  los  escuadrones.        {Vate.) 

ESCENA  V. 

DON  FADRIQt'E,  DON  G0NZ.4L0, 
DON  VICENTE,  MEDINA  Y  ALONSO 
LADRÓN. 

DON  FADRIQUE. 

¡  Oh  si  llegara  por  este 
Puesto  de  los  españoles  • 
Enrique ,  qué  alegre  dia 
Fuera  á  nuestras  intenciones ! 

DON  VICEUTE. 

No  somos  tan  venturosos , 
Que  esa  dicha,  señor,  logre. 

ALONSO. 

Yo  apostaré  que  va  á  dar 
Allá  con  esos  Uinllones, 
Con  quien  se  entienda  mejor. 
Que  dicen ,  cuando  nos  oyen 
Santiago,  cierra,  España , 
Que  aunque  á  Santiago  conocen , 

Y  saben  que  es  patrón  nuestro, 

Y  un  apóstol  de  los  doce. 

El  cierra,  España,  es  el  diablo , 

Y  que  llamamos  conformes 
A  los  diablos  y  á  los  santos  , 

Y  que  todos  nos  socorren. 

MEDINA. 

Si  en  el  camino  de  Ambércs 
Vino  marchando ,  se  pone 
Frente  de  los  italianos. 


1^0^  FADRIQUE. 

Ya  parece  que  se  rompen 
Los  campos. 

ALONSO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo ! 
¡Que  de  aquesta  ocasión  gocen 
Los  italianos ,  y  estemos 
Viéndolo  los  españoles, 
Sia  pelear ! 

D0>  GONZALO. 

La  obediencia 
Es  la  que  en  la  guerra  pone 
5iavor  prisión  á  un  soldado; 
Mas  alabanza  y  mas  nombre 
Que  conquistar  animoso , 
Le  da  el  resistirse  dócil. 

DON  FADRIQUE. 

Pues  si  no  fuera  mas  gloria 
La  obediencia ,  ¿  qué  prisiones 
bastaran  á  detenernos? 

{Tocan  cajas.) 

ALONSO. 

Con  todo  eso ,  no  me  enojen 
Estos  señores  flamencos ; 
Que  si  los  tercios  se  rompen  , 
Tengo  de  pelear  boy 
Aunque  mañana  me  ahorquen. 

DON  VICENTE. 

¡  Qué  igualmente  que  se  ofenden  ! 

{Tocan  cajas.) 

DON  FADRIQDE. 

¡  Y  qué  bien  suenan  las  voces 
De  las  cajas  y  trompetas 
A  los  compases  del  bronce  ! 

MEDINA. 

¡\iven  los  cielos,  que  han  roto 
El  cuartel  de  los  valones  ! 

{Tocan  cajas.) 

DON  FADRIQUE. 

Ya  llega  á  los  italianos. 

¡Que  a  tanto  me  obligue  el  orden 

De  la  obediencia ,  que  esté , 

Cuando  tal  rumor  se  oye , 

Con  el  acero  en  la  vaina ! 

¡  Que  digan  que  estando  un  hombre 

Quedo,  mas  auc  peleando, 

Cumple  sus  obligaciones '. 

DON  VICtNT^, 

Ya  roto  j  desbaratado 
El  cuartel  se  ve.  i  No  oyes 
Las  voces  ?  ¡  Por  Dios  que  pien.sf» 
Que  entra  en  la  villa  esta  uoche  ! 

,  ALONSO. 

H'Mmoenl»  villa? 

DON  rADRIQDC. 

¿Kn  la  villa? 
La  olxdií-ncia  me  perdone, 
Que  no  ha  de  entrar. 

DO.N  TiCKirrc. 

Embistamos , 
Que  te  enoje  ó  no  se  enoje 
ti  general. 

non  r.o!«r.AU>. 

Cab.ill)ro« , 
Pténiase  lodo ,  y  el  orden 
Ho  te  rompa. 

•ON  fiDRigCK. 

No  M  MU 

A  nueftiras  obligaeiooM , 

Que  mi  oca»ionet  fontoMM 

lio  •!•  rompe,  aunque  •«  rompe. 

•«•!«  VICK5Tr.. 

|*rrn  ati  iil'Ht  k  la  acción 

Qiir  liiUnta  atrevido  un  hombre , 
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Mudo  el  viento  se  detiene , 
Y  el  sol  se  ba  parado  inmóbil. 
¿No  ves  al  mayor  sargento 
Italiano  ,  que  se  opone 
Al  ejército  de  Enrique , 
\  animando  con  sus  voces 
Toda  la  gente,  detiene 
El  paso  á  los  escuadrones 
Del  enemigo?  Esta  acción 
Ha  de  darle  eterno  nombre, 
Carlos  Roma ,  y  dignamente 
Mereces  que  el  Rey  te  honre 
Con  cargos ,  con  encomiendas , 
Con  puestos  y  con  blasones. 
Con  la  espada  y  la  rodela 
Furioso  los  campos  rompe  , 
Y  á  su  imitación  se  animan 

Los  italianos!  ¡  Que  gocen 

Ellos  la  gloria ,  y  nosotros 

Lo  veamos !  Aqui  es  noble 

La  envidia ,  y  aun  la  alabanza ; 

Que  España ,  que  en  mas  acciones 

Se  ha  mirado  victoriosa , 

No  es  razón  que  quite  el  nombre 

A  Italia  de  la  victoria, 

Si  ellos  son  los  vencedores. 

DOK  FADRIQUE. 

Desbaratados  y  rolos, 
Miden  los  vientos  veloces 
Los  flamencos,  y  ya  queda 
Por  suyo  el  honor ;  coronen 
Su  frente  altivos  laureles , 
Y  en  mil  láminas  de  bronce 
Eternos  vivan ,  tocando 
Hoy  los  extremos  del  orbe. 
{Vanse;  tocan  dentro,  y  dase  la  ha- 
talla.) 

Vista  exterior  de  los  muros  de  Bredá. 

ESCENA  VI. 

EN  RICO. 

Yo  juzgo  que  el  mismo  Marte 
Mis  campos  destruye  y  rompe 
Cada  vez  ¡cielos!  que  veo 
Un  bello ,  un  gallardo  joven 
Que,  ministro  de  la  parca. 
Tiene  obediente  á  su  estoque 
En  cada  amago  una  vida , 
Y  una  muerte  en  cada  golpe. 
Aquel  valiente  italiano. 
Que  con  la  rodela  sobre 
Las  armas,  bello  y  valiente, 
Era  MarU!  siendo  Adonis , 
¡  Ah  quién  supiera  quién  es ! 
¡Cielos !  (lue  tanto  aficione 
El  valor  ,  (jue  el  enemigo 
Le  confiesa  y  le  conoce ! 
Sí,  estos  brazos  mereciste; 
Vuélvanse  mis  (,'scuadrones 
Desesperados  de  entrar 
En  Rredá  ;  ya  no  provoquen 
Las  cajas  ;':i  retirarnos 
Llamen  ,  y  Uredá  dé  orden 
De  entregarse;  que  imposibles 
Son  ya  todos  mis  favores. 
Entr'ógiK'nse  infamemente ; 
Que  >(i  voy  corrido  donde 
Mi  desdicha  y  su  \eiig;tn/a, 
Mi  muerte  y  su  afrenta  llore 

ESCENA  VII. 


Desesperado  de  dar 
El  socorro. 

KSPÍNOLA. 

Si  al  llegar 
Hoy,  en  los  de  Italia  ha  hallado 
Tal  resistencia ,  ¿qué  mucho 
Que  se  vuelva,  pues  bastaba, 
Donde  su  valor  estaba , 
Para  ofenderle  ? 

ALONSO.  (Ap.) 

i  Esto  escucho ! 

DON  VICENTE. 

Carlos  Roma  Talero'so 
Al  peligro  se  arrojó. 
Dignamente  mereció 
Nombre  inmortal  y  glorioso. 
Su  Majestad  premiará. 
Porque  su  valor  se  entienda , 
F.l  pecho  de  una  encomienda  , 

I  Que  tan  merecida  está  , 
Puesto  que  los  italianos 
Kn  esta  facción  han  sido 
Solos  los  que  han  conseguido 
fantos  triunfos  soberanos. 
{Ruido  dentro.) 

DON  GONZALO. 

Gran  novedad  es  aquesta , 
Que  la  vista  maravilla. 

DON  VICENTE. 

Fuegos  hacen  en  la  villa. 

BARLAKZON. 

I'ácil  está  la  respuesta : 
Sin  duda  quieren  quemarse 
Los  herejes. 

ALONSO. 

No  será 
La  primera  vez ;  que  ya 
Lo  hemos  visto ,  por  no  darse. 


ESCENA    VIII. 

MEDINA,  con  un  ESPIa  en  traje  de  vi- 
llano.—  Dichos. 

MEDINA. 

!■  ste  es  una  ocuUa  espia , 
Que  disfrazado  venia , 
Señor;  él  podrá  decir 
Dcste  fuego  el  fundamento. 


¿Quién  eres? 


ESPINÓLA. 
ESPÍA. 

Un  labrador. 

IlARLANZON. 


(Vflítf.; 


ESPINÓLA.  DON  FADRIQUE.  DON 
(iON/ALO.  DON  VICENTE.  HAR- 
LANZON, ALONSO  LADRÓN,  DON 
LLIS  DE  Vi:i-ASCO. 

ito!<i  PAiiniQi;K. 

Yu  Enrique  »<•  ha  retirado , 


Este  es  espía ,  señor : 
Mejor  lo  dná  el  tormento. 

ESPÍNOLA. 

¿  Dónde  en  este  traje  vas  ? 

ESPÍA. 

Pues  tan  desdicliado  fui, 
Que  luego  en  tus  manos  di , 
he  nti  <'l  intento  sabrás. 
Resuello  y  determinado, 
Siendo  niia  eiienbierla  espia, 
Dij»í  á  Einicpie  que  entrarla 
En  la  villa. 

r.SI'ÍNOLA. 

¿Cómo? 

ESPÍA. 

A  nado. 
I'or  eso  cartas  no  entrego. 

ESPÍNOLA. 

|,,V  qué  habías  do  decir? 


ESPÍA. 

<}ne  se  traten  de  rendir 
Con  buenos  partidos  luego  ; 
Poique  ya  el  conde  Mauricio 
Ha  muerto  ,  y  él  lia  quedado 
Ajeno  y  desesperado 
De  ayudarles.  Bien  da  indicio 
Deslo  el  fuego  ,  pues  asi 
Dicen  que  no  hay  que  comer, 

Y  no  pueden  defender 
Mas  la  fortaleza.  A  mí 
Decir  la  verdad  me  abone. 

ESPÍNOLA. 

En  fin,  ¿Mauricio  murió? 

BARLANZON. 

El  primero  es  que  me  ahorró 
De  decir  :  ¡  Dios  te  perdone ! 

ESPINÓLA. 

i  Hola !  este  hombre  esté  preso. 

DOS  FADRIQUE. 

Allí  una  blanca  bandera , 
Con  los  vientos  lisonjera. 
Está  en  la  muralla. 

ESPINÓLA. 

Eso 
ts  señal  de  paz.  Lleguemos 
Al  muro  ;  que  desde  allí 
Habla  un  hombre ,  y  desde  aquí 
Me  parece  que  le  oiremos. 
Algua  intento  imagino. 

ESCENA   IX. 

MORGAN,  en  el  mura.  —  Dichos. 

MORGAN. 

Soldados ,  ¿  está  el  marqués 
Donde  me  escuche  ? 

ESPÍ.NOLA. 

Sí. 

MORCAN. 

Pues 
Esláme  atento.  Justino 
De  Nasau ,  gobernador 
De  Bredá ,  quiere  entregar 
La  fuerza ,  como  aceptar 
Quiera  el  piadoso  valor 
Tuyo  un  licito  partido. 

Y  para  que  efecto  tenga , 
Enrique  de  Vergas  venga 
Aqui  á  tratarlo ;  que  ha  sido 
I.a  cansa  de  no  salir 

El  estar  malo  en  la  cama. 


Hoy  es  dichosa  mi  fama ; 

Bredá  se  quiere  rendir. 

j.  Qué  partido  pedirá 

Que  no  sea  fácil  ? — Ladrón , 

Llamadme  sin  dilación    (Vase  Alonso 

Al  conde  Enrique ,  que  ya 

Se  entrega  Bredá. — Diréis  {A  Morgan 

A  Justino  ,  que  me  pesa 

De  su  enfermedad ,  y  que  esa 

Conveniencia  que  os  hacéis 

Aceptaré ,  como  sea 

Tal  (lue  á  toJos  esté  bien. 

MORGAN. 

Pues,  invicto  Ambrosio,  ¿quién 
Otro  suceso  desea  ♦ 

DON  GONZALO. 

Dése  la  villa,  y  quedemos 
Señores  della;  y  vencidos 
O  entregados ,  los  partidos 
Que  pidieren  aceptemos. 


EL  SITIO  DE  BREDÁ. 

Del  mundo  los  intereses , 
Que  haber  estado  dos  meses 
Sobre  este  sitio ;  y  jamas 
El  ser  liberales  fué 
Desmérito.  Asi  se  vea 
Que  es,  lo  que  aquí  se  desea, 
Que  esta  fortaleza  esté 
Por  España.  Para  esto 
Tanto  tiempo  hemos  estado. 
Tanta  hacienda  se  ha  gastado , 
Y  tantas  vidas  se  han  puesto 
A  peligro;  pues  advierte 
Ahora ,  ¿qué  condición 
De  mas  consideración 
No  podrá  ser  que  una  muerte? 

(Retírase  Morgan.) 

ESCENA  X. 

ALONSO  LADRÓN,  EL  CONDE  DE 
VERGAS.— Dichos. 


El  Conde  está  aqui. 

ESPÍNOLA. 

¿Qué  habrá, 
Señor,  que  advertirle  á  quien 
Alcanza  y  sabe  tan  bien 
Lo  que  debe  hacerse?  Ya 
Se  quiere  rendir  la  villa  ; 
Vueseñoria  ha  de  entrar 
Adentro  á  parlamentar. 

Y  puesto  que  ella  se  humilla. 
No  hay  que  a|)retar  demasiado. 
Que  mayor  nobleza  ha  sido 
Tener  lástima  al  vencido , 

Que  verle  desestimado 
Con  arrogancia. 

VERGAS. 

Yo  iré 

Y  advertiré  sus  razones  ; 
Veré  sus  proposiciones 

Y  sus  partidos  oiré , 
Sin  dejar  efectuado 
Ninguno ,  y  volveré  á  dar 
Cuenta ;  y  para  confirmar 
Lo  que  quedare  tratado  , 
Se  nombrará  diputado 

De  ambas  partes  para  el  dia 
Señalado. 

ESPÍNOLA. 

Useñoría 
Lleve  por  acompañado 
Al  marqués  de  Barlanzon. 

VERGAS. 

Con  ese  no  mas  iré 

Muy  honrado. 

BARLANZON. 

Yo  entraré 
Con  sola  una  condición  : 
Que  escondan  al  artillero 
)  Que  la  pieza  disparó ; 
Pues  á  conocerle  yo , 
He  de  matarle  primero 
Que  hablar  nada. 

DON  LUIS. 

¿  Y  qué  seguro 
Nos  dan? 

BARLANZON. 

¿  Qué  seguridad 
Mas  que  su  necesidad  ? 
No  hay  que  temer. 

ESPINÓLA. 

¡  Ah  del  muro ! 

MORGAN. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 


^K.     Si ,  porq 


porque  no  importan  mas 
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MORGAN.  [A  uno  de  ¡os  de  adentro.) 
Brevemente 
Echa  el  rastrillo ,  y  el  pueüte 
En  un  punto,  porque  así 
Siempre  el  fuerte  esté  cerrado. 

VERGAS. 

Los  dos  habernos  de  entrar. 

(Cae  el  puente.) 

IIARLANZON. 

Estos  andan  por  quebrar 

La  pierna  que  me  ha  quedado. 

{Vanse  Vergas  y  Barlanzon.) 

ESPINÓLA. 

Yo  espero  entrar  allá  presto. 

(Ruido  dentro  del  campamento.) 

ESCENA  XI. 

Soldados,  dentro.  —ESPINÓLA  ,  DON 
FADRIQUE,  DON  GONZALO,  DON 
V1CENTE,D0N  LUIS. 

ESPINÓLA. 

Pero  ¿quién  causa  este  ruido? 

Voces  dentro. 
No  queremos  que  á  partido 
Se  dé  la  villa. 

ESPÍNOLA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  FADRIQUE. 

Parece  que  amotinado 
El  ejército ,  no  quiere 
Los  partidos. 

ESPÍNOLA. 

Pues  no  altere 
Mi  intento ,  en  esto  acertado. 
Mas  yo  sabré  con  prudencia 
Obligarlos ,  recorriendo 
Los  cuarteles,  y  pidiendo 
Su  voto  y  su  conveniencia. 

DON  GONZALO. 

Este  de  tudescos  es. 

tSPÍNOLA. 

Tudescos ,  Bredá  se  ofrece 
A  partido ;  ¿qué  os  parece? 
¿Que  le  aceptemos? 

Voces  dentro. 

Después 
Que  vimos  el  inhumano 
Rigor  del  helado  invierno  , 
Y  sufrimos  el  eterno 
Fuego  del  cruel  verano  , 
No  es  bien  que  partido  quieran. 

DON  FADRIUVE. 

Estos  son  valones. 

ESPÍNOLA. 

Ya, 
Valones,  quiere  Bredá 
Entregarse. 

Voces  dentro. 
Cuando  esperan 
Los  soldados  aliviar 
Los  trabaj'>s  padecidos. 
Con  el  saco  entretenidos , 
¿Quieres  se  vengan  á  dar 
Para  librarse? 

DON  GONZALO. 

Es  en  vano 
Que  pierdan  sus  intereses. 

i;SPÍN«i.A. 


Está  el  Conde. 


Ya  aquí 


i  Borgoñones ,  escoceses 
I  Y  ingleses ,  hoy  os  allano 
¡Mi  tienda,  en  ella  podéis 

Vuestra  codicia  aplacar. 

Si  Bredá  se  quiere  dar  , 
;  Su  designio  no  estorbéis. 
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Voces  dentro. 
Hemos  padecido  mucho , 
Y  es  muy  poco  interés  cuanto 
Puedes  óarnos  tú. 

ESPÍNOLA. 

¡  Que  tanto 
Os  mueva !  ¿qué  es  lo  que  escucho  ? 
Que  si  todos  van  asi , 
No  tendrá  efecto  el  intento. 
As>í  remediarlo  intento : 
Oid ,  españoles. 

D0>'  FABRIQUE. 

Di. 

ESPÍNOtA. 

Para  una  empresa  tan  alta 
Como  el  fin  desla  victoria , 
Para  conseguir  su  gloria 
Solo  vuestro  voto  falta. 
¿Qué  respondéis? 

Voces  dentro. 
Que  se  dé 
Con  partido,  ó  sin  partido, 
Como  quede  conseguido 
Nuestro  intento  ,\  es,  que  esté 
Por  el  Rey.  Y  si  no  quieren 
Pasar  esotras  naciones 
Por  pactos  ni  condiciones , 
Españoles  se  prefieren 
A  darles  todo  el  dinero. 
Joyas ,  vestidos  y  cuanto 
Tuvieren,  porque  con  tanto 
Oro ,  que  es  un  reino  entero, 
Su  codicia  esté  pagada , 
Nuestra  gloria  conseguida , 
Dando  la  hacienda  y  la  vida , 
Tan  dignamente  empleada , 
Al  Rey ;  pues  mayor  hazaña 
Es  que  no  manche  en  tal  gloria 
Con  la  sangre  la  victoria , 

Y  sea  Bredá  de  España. 

TODOS. 

Quede  Bredá  por  el  Rey , 

Y  acepta  la  condición. 

D07I  FADRIQUE. 

Todos  á  su  imitación 
Convienen ,  por  justa  ley , 
En  las  entregas ,  corridos 
De  verlos  tan  liberales. 

F.SPÍ:<OLA. 

:0h  españoles  !  oh  leales 
Vasallos,  cuanto  atrevidos. 
Para  la  guerra  sujetos , 
Para  la  paz  obedientes , 
Cuanto  sujetos  ,  valientes , 

Y  en  todo  fxtremo  perfetos! 
De  la  gentilidad  du(lo. 
Que  por  Dios  hubiesen  dado 
Altaren  á  Marte  arm.ido, 

Y  no  á  uo  español  desnudo.    (Vanse.) 
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Sait  en  el  cantillo  de  Bredi. 
ESCENA  XII. 

JUSTINO,  EL  DE  VEIUIAS.  MORCAN, 
BAHLANZON ,  criados. 

JUSTINO. 

Utefioria,iefior, 
Sea  bien  venido. 

VF.RCAR. 

Déme 
Uitrfiori*  los  bruM, 
Y  diga  cómo  le  tieole. 

JUSTINO. 

Ko  fftojr  bofnn ;  mas  ;  qué  mucho 
lio  teop  Miad ,  sí  este 

TámiBO  mé  |M»n<>  hoy 

Poro  ménM  que  ii  la  muerte  ? 


VERGAS. 

Mucho  ha  sentido  el  Marques , 
Justino ,  vuestro  accidente 
De  poca  salud. 

JUSTINO. 

Las  manos 
Al  Marques  beso  mil  veces. 

CARLANZON. 

Ya  bastan  las  cortesías. 
Useñorías  se  sienten , 
Sepamos  á  qué  venimos. 

VERGAS. 

Aunque  no  traigo  poderes 
Del  marques  para  firmar 
El  concierto ,  como  quede 
Convenido  entre  nosotros, 
Después  diputados  pueden 
De  entrambas  partes  nombrarse , 
Para  que  lo  que  concierte , 
Capitulado ,  se  firme. 

JUSTINO. 

Pues  yo  traigo  escrito  este 
Memorial  de  condiciones. 

{Saca  un  papel. 

VERGAS. 

Veamos  pues. 

JUSTINO. 

Este  bufete 
Llegad,  y  dejadnos  solos. 
{Llegan  dos  criados  el  bufete,  y  vanse.) 
Dice  así :  {Lee.)  « Primerameule, 
»Se  dé  perdón  general 
))A  cuantos  hoy  Bredá  tiene  , 
íEu  forma  amplísima. » 

VERGAS. 

Es  justo 
Que ,  pues  que  se  rinden,  queden 
Perdonados.  Adelante , 
Que  el  perdón  se  les  concede. 

BARLANZON. 

Escribamos  dos  á  un  tiempo, 
Para  que  un  traslado  quede 
En  Bredá  ,  para  resguardo, 
Y  el  otro  al  Marques  se  lleve. 
{Escriben  Barlanzon  y  Morgan.) 

JUSTINO. 

{Lee.)  «La  segunda  condición 
»Es,  que  todos  los  burgescs 
«Puedan  quedar  en  la  villa , 
»Y  en  dos  años  resolverse 
)>Si  quieren  su  domicilio  ; 
»Y  que,  si  no  le  quisieren, 
«Puedan  al  fin  de  dos  años 
» ¡.levar  ó  vender  sus  bienes; 
i)  Y  que ,  si  quisieren  irse 
»A1  presente,  libremente 
»Lo  puedan  hacer,  según 
rQue  mejor  les  estuviere  : 
«Que  los  que  (picdaren,  vivan 
«En  su  religión.» 

VERGAS. 

No  tiene 
Que  h^r  mas  Useñoría , 
Qne  hay  muchos  inconvenientes. 
Qiic  IdS  burgeses  (  vcrinos 
Es  lo  inisnio  )  en  Bredá  queden 
O  se  v.iyan  ,  y  dos  años 
Tengan  para  resolverse , 
Está  bien. 

BAItl.AN7.0N. 

¿Qm*  nos  imnorta 
Que  te  vayan  ú  se  queden? 

VERGAS. 

Pero  llevar  siih  haciendas, 
/Cómo  iinedi-  coiiceilerse, 
Si  es  dejar  pobre  la  villa? 


JUSTINO. 

Sí,  pero  los  que  tuvieren 
Hacienda  en  ella ,  jamas 
Se  irán ;  porque  ellos  no  pueden 
Llevar  las  casas  y  campos. 

BARLANZON. 

Y  los  tratantes ,  que  tienen 
En  los  muebles  las  haciendas, 
¿No  podrán  llevar  los  muebles  ? 

JUSTINO. 

Si  de  burgeses  tratamos , 
¿Qué  importan  los  mercaderes? 
Fuera  de  que  los  partidos. 
Que  en  esto  se  les  hicieren, 
Les  harán  irse  ó  quedarse. 

VERGAS. 

En  esto  he  de  resolverme  : 

Escriban,  «que  los  vecinos 

»Puedan  saHr  al  presente, 

»0  en  dos  años,  y  llevar 

»0  vender  todos  sus  bienes.» 

Que  toda  esta  condición 

He  llegado  á  concederles. 

Porque  en  esotra  ha  de  ser 

Todo  lo  que  yo  quisiere.  ' 

Vivir  en  su  religión 

Nadie  quitárselo  puede ; 

Pero  con  tales  pailidos. 

Que  ha  de  ser  ocultamente. 

Sin  escándalo  ninguno; 

Porque  de  ninguna  suerte 

Han  de  tener  señalado 

Lugar  donde  se  celebren 

Su  predicación  ni  ritos , 

Ni  enterrarse  donde  hubiere 

Poblado ,  ni  ha  de  quedar 

Un  dogmatista  que  llegue 

A  informarlos  en  su  secta , 

Que  todos  incontinente 

Han  de  salir  de  la  villa. 

JUSTINO. 

Rigor  demasiado  es  ese. 

BARLANZON. 

Pues  rigor  ó  no  rigor 
Demasiado,  ó  lo  que  fuere, 
No  se  ha  de  quitar  un  tilde 
Del  capítulo. 

JUSTINO. 

Pues  cesen 
Estas  capitulaciones. 

BARLANZON. 

Ya  han  cesado. — Morgan  ,  vuelve 
A  echar  el  puente. 

VERGAS. 

Marques, 
Deténgase. 

BARLANZON. 

Echen  el  puente. 
Salgamos  presto  de  aquí, 
O  vive  Cristo  ,  que  et-lie 
Por  encima  desos  muros 
Casa,  sillas  y  bufete, 
i  Eslánse  muriendo  de  hambre , 
Y  (juieren  hacerse  fuertes  ? 

JUSTINO. 

Cuando  de  hand)r(!  nniramo.s. 
No  nos  espanta  la  mmrle  ; 
Que  sabremos  poner  luego  . 
A  la  villa,  y  (pie  nos  (píeme 
Antes  que  vernos  rendidos. 

BARLANZON. 

No  teme  el  fuego  un  hereje. 

VF.RGAS. 

¿En  qué  quedamos? 

JUSTINO. 

En  esto. 

MORCAN. 

En  las  fortunas  crueles , 


Cuando  eres  vencido  sufre , 
V  súfranle  cuando  vences. 

iVSTlTSO. 

Vuelve  á  escribir. 

BABLAIfZON. 

Y  yo  vuelvo. 

( Escribe 

VERGAS. 

Pero  el  capítulo  es  este  : 
^  «  Que  en  su  religión  cualquiera 
'  »l'ueda  vivir  quietamente, 
»Y  que  para  los  vecinos, 
»yue  en  su  religión  muriere», 
»Se  le  señale  apartado 
»Un  jardin  donde  se  entierren. 
»Que  Sülgan  los  dogmatislas 
»De  la  villa  brevemente, 
«Sin  que  en  ella  quede  uno 
»Tan  solo ,  pena  de  muerte. » 

BARZANZON. 

Ya  está. 

JUSTINO. 

Antes  que  pasemos, 
¿  Qué  imposiciones  o  leyes 
Han  de  tener  los  vecinos? 

VERGAS. 

Las  que  han  tenido  otras  veces. 
Vean  lo  capitulado 
Con  los  de  Brabante  ,  y  queden 
Con  todas  las  exenciones. 
Que  los  brabanzones  tienen ; 
Que  yo  no  innovo  partidos. 
Mas  también,  como  ellos,  deben 
Hecibir  á  los  soldados 
Que  de  guarnición  pusiere 
Su  Majestad,  y  se  avengan 
Con  ellos  conformemente. 

JUSTINO. 

Escríbase  así  :  estos  son 
Vecinos.  Los  mercaderes 

Y  tratantes  ¿  cómo  quedan  ? 

VERGAS. 

Como  antes  se  estaban,  queden  : 
Solo  que  para  salir 
A  tratar  afuera ,  lleven 
Pasaporte  del  que  aquí 
Por  gobernador  hubiere, 

Y  con  este  pasaporte 
Registrados,  salgan  y  entren 
A  tratar  y  contratar 
Cuanto  se  les  ofreciere. 

JUSTINO. 

Ahora  digo  que  en  tal  tiempo 
Los  tesoreros  no  deben 
Dar  cuentas ,  y  los  ministros 
Que  fiel  y  rectamente 
Han  servido  al  magistrado. 
Comprendidos  se  confiesen 
En  el  perdón  general. 

BARLANZON. 

Pues  ellos  ¿qué  culpa  tienen 

En  haber  servido  bien , 

Si  así  cumplen  lo  que  deben  ? 

VERGAS. 

Que  se  entiendan  los  ministros 
Del  modo  que  los  burgeses. 
Solo ,  que  no  nos  den  cuenta 
Los  tesoreros ,  nos  tiene 
Dudosos. 

barla:izo?i. 
Esto  es  dinero : 
No  miremos  intereses , 
No  den  cuentas;  adelante. 

JUSTINO. 

i  Y  de  qué  modo  la  gente 
De  guerra  saldrá  ?  Porque 
No  saliendo  honrosamente , 
No  saldrán. 


EL  SITIO  DE  BREDÁ. 

BARLAHZON. 

Señor ,  de  eso 
Todo  cuanto  ellos  quisieren. 

VERGAS. 

Honrar  al  vencido  es 
Una  acción  ,  que  dignamente 
j    El  que  es  noble  vencedor , 
Al  que  es  vencido  le  debe. 
Ser  vencido  no  es  afrenta  : 
Luego  no  fuera  prudente 
Acuerdo  que  no  salieran 
Honrados.  Sus  armas  lleven  , 
Sus  cajas  y  sus  banderas. 
Mientras  mas  lucidos  fueren  , 
Será  mayor  la  victoria ; 
Pon|ue  esto  se  les  concede 
A  oliciales  y  á  ingenieros; 

Y  los  demás  dependientes 
De  los  ejércitos,  saquen 
Sus  familias  y  sus  bienes. 

BARLANZON. 

Solo  asi  por  la  señal 
De  ser  vencidos ,  no  lleven 
Cuerdas  caladas  ,  ni  balas. 
Sino  en  la  boca. 

JUSTINO. 

Mas  debe 
Honrarse  al  vencido,  ya 
Que  á  esto  nos  trajo  la  suerte, 

BARLANZON. 

Pues  esta ,  ¿no  es  harta  honra , 

Y  mucha  mas  que  merecen? 

JUSTINO. 

Merecen  mucho. 

VERGAS. 

Es  verdad. 

JUSTINO. 

Y  si  no  sacan ,  por  ese 
Desprecio ,  la  artillería  , 
No  saldrán. 

BARLANZON. 

Pues  que  se  queden 
Con  hambre  y  sed.  {Ap.  En  mi  vida 
Vi  flamenco  tan  valiente. ) 

JUSTINO. 

Pues  quedemos  á  morir. 

BARLANZON. 

Aun  bien  ,  que  no  habrá  que  hacerles 
Las  honras. 

VERGAS. 

A  Useñorías 
Les  suplico  que  se  sienten. 

JUSTINO. 

Escriba  que  saquen  armas 

Y  artillería. 

BARLANZON. 

Ya  es  ese 
Mucho  pedir. 

VERGAS. 

Cuatro  piezas 
Saquen ,  y  dos  morteretes , 
Como  no  sean  las  cuatro 
De  doce ,  que  Bredá  tiene 
Con  armas  de  Carlos  Quinto, 
Que  este  emperador  valiente 
Las  dejó  á  esta  villa ,  y  él 
Las  hizo  labrar ;  y  cesen 
Las  contiendas. 

MORGAN. 

Ya  está  escrito. 

JUSTINO. 

En  este  castillo  tiene 

El  gran  principe  de  Orange 

Guardados  algunos  muebles. 

VERGAS. 

Que  se  saquen  ;  para  esto 
Se  dan  de  plazo  seis  mc.vs. 


m 

JUSTINO. 

Algunos  soldados  hay , 
Que  por  dos  inconvenientes 
No  pueden  salir  :  son  deudas 

Y  enfermedad. 

VERGAS. 

Los  que  deben. 
Hagan  una  obligación 
De  pagarlas  llanamente , 

Y  salgan. 

BARLANZON. 

¿Obligación? 
Eso  es  lo  (|ue  ellos  se  quieren. 
¡Qué  puntuales  serán! 
Yo  apuesto ,  que  eternamente , 
Por  su  obligación,  aquestos 
Soldados  son  los  que  deben. 

VERGAS. 

Los  enfermos ,  en  sanando  , 

Salgan,  y  aquellos  que  hubieren  ^ 

Estado  dos  años ,  puedan 

Vender  dentro  de  dos  meses 

Sus  haciendas,  y  salir; 

Y  los  presos  que  estuvieren 

De  ambas  partes ,  queden  libres. 

JÜSTLNO. 

Muy  igual  partido  es  ese. 

VERGAS. 

¿Hay  mas  capítulos? 

JUSTINO. 

No. 

VERGAS. 

Esto  queda  desta  suerte. 

BARLANZON. 

¿Y  cuáudo  se  han  de  entregar? 

JUSTINO. 

I  Saldremos  á  seis  de  aqueste 
I  Mes  de  junio. 

¡  VERGAS. 

I  Bien  está. 

Cada  uno  su  papel  lleve, 

Nombraránse  diputados 

Con  órdenes  y  poderes, 
^  Si  las  capitulaciones 

Agradaren. 

JUSTINO. 

I  Me  parece 

Muy  bien. 

BARLANZON. 

¡  Qué  hermosa  es  la  vil!a  f 
Una  cosa  solamente 
La  faltaba;  pero  ya 
Perfecta  en  lodo  se  ofrece. 

JUSTINO. 

4  Y  qué  era ,  alemán  ? 

BARLANZON. 

Flamenco , 
Tener  el  dueño  que  tiene.       (Vanse.) 

Vista  exterior  de  los  muros  de  Bredá. 
ESCENA  XIII. 

ESPINÓLA,  DON  FRANCISCO  DE 
MEDINA,  DON  GONZALO,  DON  FA- 
DRIQUE,  ALONSO  LADRÓN  y  sol- 
dados. 

espinóla , 

Señor  Don  Francisco ,  ,;  cómo 

Su  Alteza  ha  quedado? 

MEOLNA. 

Tiene 
La  salud  que  deseamos, 

Y  que  su  virtud  merece. 
Alegróse  con  la  nueva , 

Y  dice ,  señor ,  que  quiere 
Oir  la  primera  misa 

Que  en  la  villa  se  celebre, 


1« 

Y  que  la  diga  su  obispo  , 
Dia  del  Corpus ,  con  solemne 
Fiesta. 

ESPi:<0LA. 

Pues  lio  se  derriben 
Las  trincheras  y  cuarteles, 
Que  al  fln  se  holgará  de  verlo 

DOS  GONZALO. 

De  la  muralla  parece 

Que  se  descuelga  otra  vez 

Aíjuel  levadizo  puente.      ( Lo  echan.) 

MEDINA. 

Y  ya  el  conde  Enrique  sale. 
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ESCENA  XIV. 

EL  DE  VERGAS  y  BARLANZON.- 

DlCHOS. 
ESPINÓLA. 

Lseñoria  mil  veces 

Sea ,  señor ,  bien  venido. 

VERGAS. 

Todo  su  concierto  es  ese ; 

(Dale  un  papel.) 
Repásele  Vseñoria , 
Y  mire  qué  le  parece. 

ESPINÓLA. 

Señor  Don  Gonzalo ,  en  todo 

Estimo  sus  pareceres. 

(Uen  aparte  Espinóla  y  Don  Gonzalo., 

DON  FADRIQüE. 

¡Oh  qué  celebrado  dia! 
Bien  el  ejército  tiene 
Soldados  de  treinta  años 
De  milicia,  que  no  pueden 
Contar  lo  que  yo  he  llegado 
A  ver  en  tiempo  tan  breve. 

DON    GONZALO. 

Todo  aquesto  está  muy  bien. 

ESPINÓLA. 

No  hay  sino  que  al  punto  lleguen 
A  rendirse.  Va  Bredá 
Es  del  Rey  de  España,  y  ¡plegué 
Al  ciclo  (|üe  el  mundo  sea 
Su  trofeo  eternamente ! 
Despacharé  un  gentil-hombre 
Que  al  Rey ,  mi  señor,  le  lleve 
Esta  nueva ;  que  á  sus  niés 

guisiera  humilde  ponerle 
uanto  el  sol  desde  su  esfera 
Ilumina ,  sin  que  deje 
De  asistir  á  sus  imperios , 
Temidí)S  dichosamente, 
Desde  la  aurora  de  llores 
Hasta  las  «mibras  de  nieve; 

?ue  Bredá  ,  una  villa  humilde , 
rofeo  á  sus  plantas  breve 
Se  ronoce ;  v  que  reciba 
Kl  deseo ,  »i  es  que  tiene 


Que  agradecer  el  deseo 

A  quien  en  su  nombre  vence  , 

Y  mas  (¡uien ,  para  defensa 

En  sus  ejércitos,  tiene 

Los  Córdobas  y  Guzmanes , 

Vélaseos  y  Pimenteles.  {Cae  el  puente.) 

DON  GONZALO. 

Ya  las  puertas  se  han  abierto. 
ESCENA  XV. 

JUSTINO,  ACOMPAÑAMIENTO.  —Dichos. 

JUSTINO. 

Señor,  Vuexcelencia  llegue , 
Y  después  de  haber  firmado 
Los  capítulos  presentes. 
Reciba  la  posesión, 

KSI'ÍNOLA.    , 

Léanse  públicamente 
Las  condiciones. 

JUSTINO. 

Flscuche , 
Que  todas  son  desla  suerte  : 
{Lee.)  «Perdón  geneial  á  todos  : 
))Que  vecinos  ó  burgeses 
«Puedan  quedar  en  la  villa  , 
«Viviendo  muy  quietamente 
«Sin  escándalo  :  que  haya 
»Un  jardin  en  (jue  se  entierren  : 
»Que  salgan  los  predicantes  : 
íQue  se  recíbala  gente 
»De  guarnición,  hospedados 
» Quieta  y  amigablemente  : 
«Que  no  den  los  tesoreros 
«Cuenta,  y  los  vecinos  queden 
» Exentos  de  imposiciones 
»Nuevas,  y  que  se  procede 
¡.Como  con  los  brabanzones  : 
»Que  los  ministros  se  entienden 
i»En  el  perdón  general  : 
»Que  tratantes  salgan  y  entren 
jiCon  pasaportes  :  que  saquen 
«Armas  ,  piezas  y  mosquetes 
»Sin  balas,  y  lleven  cuatro 
«Piezas  y  dos  morteretes  : 
«Que  del  principe  de  Orange 
»Se  saquen  todos  los  muebles : 
«Que  hagan  una  obligación 
«Los  soldados  que  debieren, 
»Y  <|ue  los  enfermos  tengan 
«Plazos  de  salir  dos  meses  : 
«Que  los  presos  de  ambas  partes 
•  Estén  libres. » 

ESPINÓLA. 

Desla  suerte 
Lo  firmo, 

JUSTINO. 

Pues  da  licencia 


ALONSO. 

Mucho  te  holgarás  de  verlo , 
Que  los  predicantes  vienen 
Cubiertos  todos  de  luto. 
Señal  del  dolor  que  tienen  ; 
Los  caballos  despalmados. 
Que  á  cada  paso  parece 
i  Que  mueren ;  muchos  soldados 
I  Con  sus  hijos  y  mujeres. 
Mas ,  puesto  que  tú  lo  ves , 
¿Para  qué  pretendo  hacerle 
Relación  ?  ¡  Oh  con  qué  hambre 
Que  aquestas  mujeres  \ienen ! 

ESCENA  XVI. 

Soldados  de  Bredá  ,  mujeres  y  niños 
por  una  parte;  por  otra  entran  lo.f 
ESPAÑOLES,  y  después  á  la  puerta 
JUSTINO  con  una  fuente.,  y  en  ella 
las  //ai'ís.— ESPINÓLA,  y  los  suyos. 

JUSTINO. 

i  Aquestas  las  llaves  son 
I  De  la  fuerza ,  y  libremente 
I  Hago  protesta  en  tus  manos  , 

Que  no  hay  temor  que  me  fuerce 

A  entregarla ,  pues  tuviera 

Por  menos  dolor  la  muerle. 

Aquesto  no  ha  sido  trato , 

Sino  fortuna ,  que  vuelve 

En  polvo  las  monarquías 

Mas  altivas  y  excelentes. 

ESPINÓLA. 

Justino,  yo  las  recibo, 

Y  conozco  que  valiente 

Sois ;  que  el  valor  del  vencido 
Hace  famoso  al  que  vence. 

Y  en  el  nombre  de  Filipo 
Cuarto,  que  por  siglos  reine , 
Con  mas  victorias  que  nunca , 
Tan  dichoso  como  siempre , 
Tomo  aquesta  posesión. 

don   GONZALO. 

Dulces  instrumentos  suenen. 

DON  LUIS. 

Ya  el  sargento  en  la  muralla 
Las  armas  de  España  tiende. 

SARGENTO. 

Oid  ,  soldados ,  oíd  , 
Escuchad  aleiit ámenle  : 
¡Bredá  por  el  Rey  de  España! 

ESPINÓLA. 

¡Y  plegué  al  cielo  que  llegue 
A  serlo  el  mundo,  rendido 
Desde  levante  á  poniente  ! 
Y  con  eslo  se  da  lin 
Al  Sitio,  donde  no  puede 
Mostrarse  mas  ([uien  ha  escrito 


Para  que  salga  la  gente.  (Vaíe.)  I  Obligado  á  tantas  leyes 
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DON  ¥ELl\,  galán. 
lASklXüO ,  galán. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 


PERSONAS 

HERRERA,  escudero. 
LAUHA,  dama. 
MARCELA,  dama, 
SILVIA,  criada. 


CELIA,  criada. 
LE  LIO,  criado. 
Criados. 


La  escena  pasa  en  Ocaña. 


j  JOUNADA  PRIMERA. 

(laDipo  á  la  entrada  de  la  rilla. 

ESCENA    PRIMERA. 

MARCELA  Y  SILVIA,  con  mantos,  co- 
mo recelándose ;  detras  LISARDO, 
CALABAZAS. 

MARCELA. 

¿Vienen  tras  nosotras? 

SILVIA. 

Si. 

MARCELA. 

I'ues  párate.  —  Caballeros, 
Desde  aquí  habéis  de  volveros , 
No  liabeis  de  pasar  de  aquí ; 
Porque  si  intentáis  asi 
Saber  quién  soy  ,  intentáis 
Que  no  vuelva  donde  estáis 
Otra  vez ;  y  si  esto  no 
Basta ,  volveos  porque  yo 
Os  suplico  que  os  volváis. 

LISARDO. 

Difícilmente  pudiera 
Conseguir,  señora,  el  sol 
Que  la  ílor  del  girasol 
Su  resplandor  no  siguiera  : 
Dficilmente  quisiera 
Kl  norte,  lija  luz  clara, 
Que  »'l  imán  no  le  mirara; 

Y  el  imán  diticilmente 
Intentara  que  obediente 
El  acero  le  dejara. 

Si  sol  es  vuestro  esplendor, 

Girasol  la  dicha  mia ; 

Si  norte  vuestra  porfía , 

Piedra  imán  es  mi  dolor ; 

Si  es  imán  vuestro  rigor. 

Acero  mi  ardor  severo ; 

Pues  ¿cómo  quedarme  espero, 

Cuando  veo  que  se  van 

Mi  sol ,  mi  norte  y  mi  imán , 

Siendo  flor,  piedra  y  acero? 

MARCELA. 

A  esa  flor  hermosa  y  bella 
Términos  el  dia  concede. 
Bien  como  á  esa  piedra  puede 
Concederlos  una  estrella  : 

Y  pues  él  se  ausenta  y  ella. 
No  culpéis  la  ausencia  mia; 
Decid  á  vuestra  porfía. 
Piedra,  acero  ó  girasol, 
Que  es  de  noche  para  el  sol , 
Para  la  estrella  de  dia. 

Y  quedaos  aquí,  porqué 
Si  este  secreto  apuráis , 

Y  á  saber  quién  soy  llegáis , 
Nunca  á  veros  volveré 

A  aqueste  sitio ,  que  fué 
Campaña  de  nuestro  duelo ; 

Y  puesto  que  mi  desvelo 


Me  trae  á  veros  aquí, 
Créd  de  iní  que  importa  asi. 

LISARDO. 

De  vuestro  recato  apelo , 
Señora ,  á  mi  voluntad  ; 

Y  supuesto  que  seria 
No  seguiros  cortesía , 
También  será  necedad. 
Necio  6  descortes ,  mirad 
Cuál  mayor  defecto  es; 
Veréis  que  el  de  necio,  pues 
No  se  enmienda ;  y  así ,  á  precio 
De  no  ser,  señora ,  necio , 
Tengo  de  ser  descortes. 

Seis  auroras  esta  aurora 
Hace  que  en  este  camino 
Ciego  el  amor  os  previno, 
Para  ser  mi  salteadora  : 
Tantas  há  que  á  aquella  hora 
Os  hallo  á  la  luz  primera, 
Oculto  sol  de  su  esfera  , 
De  su  campo  rebozada 
Ninfa ,  deidad  ignorada 
De  su  hermosa  primavera. 
Vos  me  llamasteis,  primero 
Que  á  hablaros  llegara  yo ; 
Que  no  me  atreviera ,  no , 
Tan  de  paso  y  forastero. 
Con  estilo  lisonjero, 
Áspid  ya  de  sus  verdores , 
No  deidad  de  sus  primores , 
Desde  entonces  fuisteis;  pues 
Áspid  ,  que  no  deidad,  es 
Quien  da  muerte  entre  las  llores. 
Dijísteisme  que  volviera 
Otra  mañana  á  este  prado, 

Y  puntual  mi  cuidado 

Me  trajo  como  á  mi  esfera. 

No  adelanté  la  primera 

Ocasión ;  porque  bastante 

No  fué  mi  ruego  constante 

A  que  corriese  la  fe 

(Que  adora  lo  que  no  ve) 

Ese  velo  de  delante. 

Viendo ,  pues ,  que  siempre  es  nuevo 

El  riesgo ,  y  el  favor  no , 

Quiero  á  mí  deberme  yo 

Lo  que  á  vuestra  luz  ño  debo; 

Y  así  á  seguiros  me  atrevo. 
Que  hoy  he  de  veros  ó  ver 
Quién  sois. 

MARCELA. 

Hoy  no  puede  ser, 

Y  así  dejadme"  por  tioy; 
Que  yo  mi  palabra  os  doy 
De  que  muy  presto  saber 
Podáis  mi  casa ,  y  entrar 
A  verme  en  ella. 

CALABAZAS.  (A  Stlviü.) 

i  Y  á  ella , 
Doncella  de  esa  doncella 
(La  verdad  en  su  lugar , 
Que  yo  no  quiero  infernar 


Mi  alma),  hay  cosa  que  la  obligue 
A  taparse  ? 

SILVIA. 

Y  si  me  sigue, 
Tenga  por  muy  cierto... 

CALABAZAS. 

¿Qué? 

SILVIA. 

Que  me  persigue ;  porqué 
Quien  me  sigue,  me  pei'sigue. 

CALAUA7.AS. 

¡  Ya  sé  el  caso,  vive  Dios ! 

SILVIA. 

¿Qué  va  que  no  le  declaras? 

CALABAZAS. 

Muy  malditísimas  caras 
Debéis  de  tener  las  dos. 

SILVIA. 

Mucho  mejores  que  vos. 

CALABAZAS. 

Y  está  bien  encarecido. 
Porque  yo  soy  uu  Cupido. 

SILVIA. 

Cupido  somos  yo  y  tú. 

CALABAZAS 

¿Cómo? 

SILVIA. 

Yo  el  pido ,  y  tú  e!  cu. 

CALABAZAS. 

No  me  está  bien  el  partido. 

MARCELA.  (.4  Lisardo.) 
Esto  os  vuelvo  á  asegurar 
Otra  vez. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  fianza 
Le  dejais  á  mi  esperanza 
De  las  dos  que  he  de  lograr  ? 

MARCELA.  {Descúbrese .) 
La  de  dejarme  mirar. 

LISARDO. 

Usar  de  esa  alevosía , 
Para  turbar  mi  osadía. 
Ha  sido  traición ,  pues  ya 
Viéndós ,  ¿cómo  os  dejará , 
Quien  sin  veros  os  seguía  ? 

MARCELA. 

Quedad  pues  de  mí  seguro 
Que  en  breve  tiempo  sabréis 
Mi  casa ,  y  entenderéis 
Cuánto  serviros  procuro. 
Esto  otra  vez  aseguro. 

LISAHDO. 

Ya  en  seguiros  soy  de  hielo. 

MARCELA. 

Y  yo  sin  algún  recelo , 
De  que  agradecida  estoy. 
Por  esta  calle  me  voy. 

LISAROO. 

Id  con  Dios. 
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HARCELA. 

Guárdeos  el  cielo.  (Vanse  lo»  dos) 
ESCENA    n. 
LISARDO,  CALABAZAS. 

CALABAZAS. 

¡Linda  tramoya ,  señor ! 
Sigámosla ,  hasta  saber 
Quién  ha  sido  una  mujer 
Tan  embustera. 

LISARDO. 

Es  error, 
Calabazas ,  si  en  rigor 
Ella  se  recala  asi , 
Seguirla. 

CALABAZAS. 

¿Eso  dices? 

LISARDO. 

Sí. 

CALABAZAS. 

Vivo  Dios,  que  la  siguiera 

Yo,  aunque  hasta  el  infierno  fuera. 

LISARDO. 

¿Qué  me  debe,  necio,  di , 
De  haber  cuatro  dias  hablada 
Conmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  \o  un  pesar , 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

CALABAZAS. 

Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

LISARDO. 

Ya  que  estamos 
Solos,  y  que  asi  (juedamos  » 
Sobre  lo  que  podrá  ser 
Tan  recatada  mujer, 
Discurramos. 

CALABAZAS. 

Discurramos. 
Wime  tú,  ¿qué  lias  presumido , 
De  lo  que  has  visto  y  notado? 

LISARDO. 

De  estilo  tan  bien  hablado, 
De  traje  tan  bien  vestido, 
IjO  que  he  pensado  y  creído 
Es ,  que  esu  debe  de  ser 
Alguna  noble  mujer , 
Que ,  donde  no  es  conocida , 
Disimulada  y  fingida 
Gusta  de  hablar  y  de  ver , 
Y  \WT  forastero  á  mí 
Para  este  efecto  eligió. 

CALABAZAS. 

Mucho  mejor  pienso  yo. 

LISARDO: 

Pues  no  te  detengas  ,  di. 

CALABAZAS. 

Mujer  que  se  viene  así 
A  hablar  con  quien  no  la  vea , 
Donde  ostentarse  desea 
Baulera  é  im|>ortuna , 
Que  me  maten  si  no  es  una 
Mo;  discreliilma  fea , 
Qoe  por  el  pico  ha  querido 
PeicariKM. 

LISARDO. 

¿Y  »l  la  hubiera 
VJ»U>  JO,  y  un  ángel  fuera» 

CALAIAZAS. 

jVtfe  DlM,  que  me  baa  cocido ! 
U  Dmm  DneiMle  babii  siuo , 
Que  toher  É  titlr  quiere. 

LISARDO. 

Aun  Wen .  *f»  lo  nue  fuere , 
Que  maftana  ««  aanrá. 

CALARAtA». 

ereet  que  vendrá 


LISARUO. 

Si  no  viniere. 
Poco  ó  nada  habrá  perdido, 
La  necia  esperanza  mia. 

CALABAZAS. 

El  madrugar  otro  dia 
¿Poca  pérdida  habrá  sido? 

LISARDO. 

El  negocio  á  que  he  venido 

A  madrugar  me  ha  obligado ; 

No  lo  debo  á  este  cuidado.       \  v«»w«-; 


tíZ 


Sala  encasa  de  Don  Félix. 

ESCENA    III. 

LISARDO.  CALABAZAS  ;  v  /«íffoDON 

FÉLIX,  HERRERA. 

CALABAZAS. 

Cerca  de  casa  vivió , 
Pues  de  vista  se  perdió 
Cuando  á  casa  hemos  llegado. 

I  LISARDO. 

I Y  tarde  debe  de  ser. 

CALABAZAS. 

Si ,  pues  vistiéndose  sale 
Quien  á  los  dos  nos  mantiene , 
Sin  ser  los  dos  justas  reales. 

{Salen  Don  Félix  y  Herrera.) 

LISARDO. 

Don  Félix ,  bésós  las  manos. 

DON  FÉLIX. 

El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

LISARDO. 

¿Tan  de  mañana  vestido? 

D0>"  FÉLIX. 

Un  cuidado ,  que  me  trae 

Desvelado ,  no  permite 

Que  sosiegue  ni  descanse. 

Pero  vos ,  que  os  admiráis 

De  que  á  esta  hora  me  levante , 

¿  No  me  dijisteis  anoche 

Que  á  dar  unos  memoriales 

Habíais  de  ir  á  Aranjuez  ? 

¿  Pues  cómo  á  Ocaña  os  tornasteis 

Desde  el  camino  ? 

LISARDO. 

Si  bien 
Me  acuerdo ,  regla  es  del  arte , 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden ; 

Y  puesto  que  á  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mas  fácil 
Un  cuidado ,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque , 
Que  es  quien  á  Ocaña  me  vuelve. 

UON  FÉLIX. 

¿  Apenas  ayer  llegasteis , 

Y  hoy  tenéis  cuidado  ? 

LISARDO. 

Si. 

D0?(  FÉLIX. 

Pues  por  obligaros  antes 
Que  me  obliguéis  á  decirle , 
Este  es  el  mió:  escuchadme. 

CALABAZAS. 

Rn  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandísimos  romances , 
¿Tendréis,  Herrera,  algo  que 
Se  atreva  á  desayunarme  ? 

HKRRRRA. 

Vamos  hacia  mi  anosento , 

Calabazas ;  que  al  instante 

Que  havais  vos  entrado  en  él , 

No  fallará  algo  fiambre.  (Vau$e.) 

ESCENA  IV. 

DON  FKLIX,  LISARDO. 
i»o?«  rÉiix. 
Bien  os  acordain  de  aquella» 
l'clicUimas  edades 


Nuestras ,  cuando  los  dos  fuimos 

En  Salamanca  estudiantes. 

Bien  os  acordáis  también 

Del  libre ,  el  glorioso  ultraje 

Con  que  de  \énus  y  Amor 

Traté  las  vanas  deidades , 

De  su  hermosura  y  sus  flechas 

Tan  á  su  pesar  triunfante  , 

Que  de  rayos  y  de  plumas 

Coroné  mis  libertades. 

¡  Oh  nunca  hubieran ,  Lisardo , 

Luchado  tan  desiguales 

Fuerzas  ,  porque  nunca  hubieran 

Podido  los  dos  vengarse, 

O  hubiera  sido  su  golpe , 

Puesto  que  á  todos  alcance. 

Por  costumbre  solamente, 

Flecha  disparada  al  aire , 

Y  no  por  venganza  flecha 

Bañada  en  venenos  tales , 

Que  salió  del  arco  pluma , 

Corrió  por  el  viento  ave , 

Llegó  rayo  al  corazón  , 

Donde  se  alimenta  áspid  ! 

La  primer  vez  que  sentí 

Este  golpe  penetrante , 

Que  sabe  herir  sin  matar 

(Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe), 

En  la  juventud  del  año , 

Una  tarde  fué  agradable 

Del  abril ;  pero  mal  dije , 

Al  alba  fué.  No  os  espante 

Ser  por  la  tarde  y  al  alba; 

Que  con  prestados  celajes , 

Si  bien  me  acuerdo  ,  aquel  día 

Amaneció  por  la  tarde. 

Este ,  pues ,  como  otros  muchos , 

Por  divertirme  y  holgarme 

Salí  á  caza ,  y  empeñado 

Llegué  de  un  lance  á  otro  lance 

Al  real  sitio  de  Aranjuez , 

Que  ,  como  poco  distante 

Está  de  Ocaña ,  él  es  siempre 

Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 

Quise  entrar  á  sus  jardines , 

Sin  saber  qué  me  llevase 

A  ver  lo  que  tantas  veces 

Habia  visto;  que  esto  es  fácil 

Todo  el  tiempo  que  no  asisten 

Al  sitio  sus  Majestades. 

En  el  de  la  isla  entré.... 

¡  Oh  cómo ,  Lisardo ,  sabe 

La  desdicha  prevenirse , 

El  daño  facilitarse ! 

Pues  como  la  mariposa , 

Que  halagüeñamente  hace 

Tornos  á  su  muerle ,  cuando 

Sobre  la  llama  flamante 

Las  alas  de  vidrio  mueve , 

Las  hojas  de  carmín  bate ; 

Asi  el  infeliz,  llevado 

De  su  desdicha  al  examen , 

Ronda  el  peligro,  sin  ver 

Quien  al  |)eligro  le  trae. 

Estaba  en  la  |)rimer  fuente 

f  Que  es  un  peñasco  agradable  , 

Donde  ,  temiendo  el  diluvio 

De  sus  cruzados  cristales , 

Parece  que  van  viniendo 

A  él  todos  los  animales) 

Una  mujer  recostada 

En  la  siempre  verde  margen 

De  murta  ,  que  la  guarnece 

Como  cenefa  6  engaste 

De  esmeralda  ,  á  cuyo  anillo 

Ks  toda  el  agua  diamante. 

Tan  divertida  en  mirar 

Su  hermosura  en  el  estanque 

Estaba  ,  (|iie  puse  duda 

Sobre  si  es  mujer  6  im.'igen ; 

Porque  como  ninfas  bellas 

De  plata  bruñida  hacen 
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Guarda  á  la  fuente ,  tan  vivas , 

Que  hay  quien  espere  que  hablen ; 

Y  ella  miraba  tan  muerta , 

Que  no  pudo  esperar  nadie 

Que  se  pudiese  mover, 

La  naturaleza  al  arte 

Me  pareció  que  decia  : 

« No  blasones ,  no  te  alabes 

De  que  lo  muerto  desmientes 

Con  mas  fuerza  en  esta  parte , 

Que  yo  desmiento  lo  vivo ; 

Pues  en  lo  contrario  iguales , 

Sé  hacer  una  estatua  yo , 

Si  hacer  tú  una  mujer  sajies , 

O  mira  un  alma  sin  vida  , 

Donde  está  con  vida  un  jaspe.» 

Al  ruido  que  entre  las  hojas 

Hice  ( ¡  ay  de  mí ! ) ,  por  llegarme 

A  mirarla  de  mas  cerca  , 

Del  éxtasis  agradable 

( ¡  No  fuese  de  amor ! )  volvió 

Con  algún  susto  á  mirarme. 

No  me  acuerdo  si  la  dije 

Que  ufana  no  contemplase 

Tanta  beldad ,  por  el  riesgo 

De  ser  de  si  misma  amante ; 

Que  donde  hubo  ninfa  y  fuente , 

No  fué  posible  escaparme 

Del  concepto  de  Narciso. 

Ella ,  honestamente  grave , 

Sin  responderme  volvió 

La  espalda ,  y  siguió  el  alcance 

De  una  tropa  de  mujeres  , 

Que  andaba  mas  adelante, 

Midiendo  de  los  jardines 

Va  los  cuadros,  ya  las  calles, 

Hasia  que  su  pié  llegó 

A  hacer  á  todos  iguales; 

Porque  al  peíjueño  conlaclo , 

Flores  produjo  ♦fragantes 

Tantas  la  arena ,  que  ya 

No  pudo  determinarse 

Si  era  calles ,  ó  era  cuadros 

El  jardín  por  todas  parles ; 

Pues  fueron  rosas  después , 

Las  que  eran  veredas  áutcs. 

El  Irají;  que  se  vestia 

Era  un  bien  mezclado  traje, 

Ni  bien  de  corle ,  ni  bien 

De  aldea ,  sino  á  mitades , 

De  señora  en  el  aliño  , 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumaje  , 

A  (juien  tuvieron  acción 

La  tierra  des|»ues  y  el  aire , 

Por  el  matiz  ó  la  pluma ^ 

Sobre  si  era  flor  ó  ave. 

Seguíla  liasia  que  llegó 

A  la  cuadrilla ,  que  errante 

t^oro  tejido  de  ninfas , 

A  los  templados  compases 

De  hojas ,  pájaros  y  fuentes , 

Sonoramente  suaves. 

Cada  paso  era  un  feslin  , 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocía , 

En  fin ,  como  naturales 

De  Ocaña ,  y  solo  ignoré 

Quién  era  de  mis  pesares 

La  ocasión  ;  que  ya  lo  era , 

Porque  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi ,  sentí  en  el  alma 

Todo  lo  que  hoy  siento.  Nadie 

Diga  que  quiso  dos  veces ; 

Que  aunque  aquí  mire ,  allí  hable , 

Aquí  festeje,  allí  escriba , 

Aquí  pierda  y  allí  alcance  , 

No  ha  de  querer  mas  que  una  ; 

Que  no  pueden  ser  iguales 

En  el  mundo  dos  efectos. 

Si  de  una  causa  no  nacen. 


De  algunas  de  las  que  iban 
Con  ella  ,  pude  infunuarme 
De  quién  era ,  y  hallé  en  ella 
Mas  calidad  por  su  sangre  , 
Que  por  su  beldad.  La  causa 
De  no  haberla  visto  antes , 
Fué  por  haberse  criado 
En  la  corte  con  su  padre. 
Hasta  que  á  Ocaña  se  vino, 
Porque  viva  donde  mate. 
No  os  digo  que  la  serví 
Feliz  y  dichoso  amante , 
Porque  dichas  que  se  pierden 
Son  las  desdichas  mas  grandes; 
Solo  digo  que  obligada 
A  mis  finezas  constantes , 
A  ntis  servicios  corteses 

Y  á  mis  afectos  leales, 
Merecí  que  alguna  noche 
Por  una  reja  me  hablase 

De  un  jardin,  donde  testigos 
Fueron  de  venturas  tales 
La  noche  y  jardin ;  que  solo 
A  los  dos  quise  tíarme  : 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche , 
Que  son  el  vistoso  alarde , 
Va  de  flores ,  ya  de  estrellas , 
Hiciera  mal  de  negarles , 
A  las  unas  lo  que  influyen , 

Y  á  las  otras  lo  que  saben  ; 
Puesto  que  estrellas  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces , 
Enlazadas  unas  de  otras 
Eran  terceras  de  amantes. 
Desla  suerte,  pues ,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte  , 
Viento  en  popa,  ael  amor 
Corrí  los  inciertos  mares , 
Hasta  que  el  viento  mudado 
Levantaron  huracanes 

üe  una  tormenta  de  celos. 
Montes  de  dificultades. 
Tormenta  de  celos  dije  : 
Ved,  si  alguna  vez  amasteis, 
¿Qué  esperanza  hay  del  nilolú? 
¿Qué  seguro  de  la  nave  r 
Bien  créréis ,  Lisardo  ,  bien , 
Cuando  así  escuchéis  quejarme 
De  los  celos ,  que  soy  yo 
Quien  los  tiene  :  no  os  engañe 
El  afecto  de  sentirlos 
Desta  suerte;  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,  y  ellos 
Son  en  sus  efectos  tales. 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matarme. 
¡Oh!  ¿A  qué  nacen  los  que  á  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen? 
Hay  una  dama  en  Ocaña , 
A  quien  yo  rendido  amante 
Festejé  un  tiempo;  esta,  pues. 
Por  darme  muerte  y  vengarse, 
Se  ha  declarado  con  ella. 
Fingiendo  finezas  grandes 
Que  á  mi  amor  debe.  ¡  Ay  Lisardo , 
(Jué  prontamente ,  qué  fácil 
En  los  celos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades ! 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal ,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea, 
No  me  deja  que  la  hable. 
Mirad,  pues,  si  este  cuidado 
Consentirá  que  descanse. 
Cercado  de  tantas  penas , 
Cargado  de  tantos  males , 
Muerto  de  tantos  disgustos , 
Lleno  de  tantos  pesares ; 

Y  finalmente  teniendo 

Sin  culpa  ofendido  á  un  ángel , 
Pues  el  padecer  sin  culpa. 
Es  la  desdicha  mas  grande. 


I.ISAUOO. 

Don  Féfix,  aunque  los  celos, 

De  quien  así  os  quejáis,  basten 

A  dar  pesadumbre  dados, 

En  no  ser  tenidos  traen 

Anticipado  el  consuelo; 

Que  el  dolor  es  tan  distante 

Desde  darlos  á  tenerlos , 

Cuanto  hay  de  ser  un  amante 

La  persona  que  padece, 

O  la  persona  que  hace. 

Con  lástima  empecé  á  oíros 

Cuando  los  celos  nombrasteis ; 

Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Engaños  y  no  verdades , 

La  lástima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande 

Cuando  hay  desengaño ,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

O  paces  para  reñir , 

O  reñir  para  hacer  paces. 

Id  á  ver  á  vuestra  dama , 

Que  yo  sé ,  aunque  mas  se  guarde , 

Pues  ella  tiene  los  celos , 

Que  ella  está  en  aqueste  instante, 

-Mas  que  vos  desengañarla , 

Deseando  desengañarse. 

ESCENA  V. 

MARCELA  Y  SILVIA ,  abriendo  ura 
puerta ,  que  estará  cubierta  con  una 
antepuerta ,  y  quedándose  detras  de 
e//fl.— LISARDO,  DON  FÉLIX. 

MARCELA.  {.\p.  á  Silvia.) 

Por  esta  puerta,  que  al  cuarto 
üe  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mío ,  á  verle  vengo ; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa , 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

SILVIA. 

Detente,  que  está  con  él 
El  tal  huésped,  y  ya  sabes 
Que  no  quiere  mí  señor 
Que  llegue  á  verte  ni  hablarte. 

MARCELA. 

Y  aun  esa  fué  mi  desdicha. 
Oigamos  desde  esta  parte. 

LISARDO. 

Y  sí  en  tanto  que  este  gusto 
Llega ,  queréis  que  vo  trate 
De  divertiros ,  pues  fué 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado ,  y  que  os  dijese 
El  mío ,  oídme,  escuchadme. 

MARCELA. 

Oye. 

LISARDO. 

Después  que  troqué 
El  hábito  de  estudiante 
Al  de  soldado,  la  pluma 
A  la  espada ,  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horror  de  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campaña  de  Flándes, 

Y  después,  en  fin,  que  hube 

( Sin  valedor  que  me  ampare ) 
Merecido  una  gineta , 
Premio  á  mis  servicios  grande , 
Por  haberme  reformado 
Entre  otros  capitanes, 
Ya  la  campaña  acabada 
( Que  no  me  viniera  antes ), 
Pedí  licencia ,  y  parlí 
A  España ,  por  ver  si  honrarme 
Merezco  el  pecho  con  una 
De  las  cruces  mifitares. 
Que  sobre  el  oro  del  alma , 
Son  el  mas  noble  realce. 
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Con  esta  pretensión  vine , 
Y  su  Majestad  ,  que  guarde 
El  cielo  para  que  sea 
Fénix  de  nuestras  edades, 
Remitió  mi  memorial , 
A  tiempo  que  á  desahogarse 
De  molestias  cortesanas 
Vino  á  Aranjuez,  admirable 
Dosel  de  la  primavera. 
Mas  ¿qué  mucho  que  se  alabe 
De  serlo ,  si  la  mas  bella , 
La  mas  pura,  mas  fragante 
Flor ,  la  flor  de  lis,  la  reina 
De  las  flores ,  tras  sí  trae 
Cuantas  á  envidia  áA  sol 
R;iyos  brillan ,  luz  esparcen 
Segui  la  corte  ,  traído 
Mas  de  raí  afecto  constante 
Que  de  mi  necesidad  ; 
Porque  de  ministros  tales 
Hoy  el  Rey  se  sirve,  que 
Ho'es  al  mérito  importante 
La  asistencia ,  porque  todos 
Acudir  á  todo  saben ; 
Gracias  al  celo  de  aquel , 
Con  quien  el  peso  reparte 
De  tanta  máquina ,  bien 
Como  Alcídes  con  Atlante. 
Llegué  en  efecto  á  Arunjuez, 
Donde  vos  me  visitasteis 
En  una  posada ,  y  viendo 
Tan  incómodo  hospedaje , 
Como  tienen  en  los  bosque» 
escuderos  y  pleiteantes, 
Que  me  viniese  con  vos 
A  Ocaña  me  aconsejasteis; 
Pues  los  dias  de  la  audiencia. 
Dos  leguas  era  tan  fácil 
Andarlas  por  la  mañana , 
Y  volverlas  por  la  larde. 
Yo,  por  vuestro  gnsto,  mas 
üue  por  mis  comodidades , 
Obedecí.  Todo  esto 
Ya  vuestra  amistad  lo  sabe ; 
Pero  importa  haberlo  dicho, 
para  que  de  aquí  se  enlace 
La  mas  extraña  novela 
De  amor ,  que  escribió  Cervantes. 
MARCELA.  (Ap.) 

Aquí  entro  yo  ahora. 

USARDO. 

Uo  día , 
Qae  madrngoé  vigilante , 
Por  llegar  antes  que  el  sol 
^uest^o  horizonte  rayase. 
Junto  it  un  convenio,  que  está 
De  Ocaña  poco  distante, 
Knlre  unos  álamos  verdes 
Vi  una  mujer  de  buen  aire. 
Sahidéla  r^rte«mente , 

V  ella ,  ante»  que  yo  pasat>e , 
por  mi  nombre  me  llamó. 
VoUi  en  ovttinlo  iioml)rarme, 

Y  (Jici»ndo  á  Calabaza» 
óue  c"n  el  rocín  me  aguarde , 
Llegué  diciendo  :  «  ;  Dichoso 
Kl  Tirastero,  it  quien  saben 
Su  nombre  l.is  (lamas ! »  Y  ella , 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
M«  reMondló  á  media  vuz : 
•Cabañero  de  ««as  partes 
No  es  forastero  en  ninguna ; » 
Y  añadió  favor»'»  ial<«, 
Ünr  ire  obliga  la  vergúenza  , 
pí.r  mi  mismo  ,  it  que  los  cal  e  ; 
Porqu»'  no  w  cómo  hay  hombre» 
Tan  vano» ,  tan  arrousnUs  , 
Qnv.  »lr  que  ha  habido  ninjereí 
Qut  los  buscaroíi,  sí-  alaben. 

SILVIA.  (Ap.) 

El  eu««U  ooe»(ro  suceso. 


COMKÜIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

MARCELA.  I 

¡  Oh  quién  pudiera  estorbarle,  j 

Antes  que  en  Félix  las  señas  j 

Alguna  malicia  causen ! 

DON  FÉLIX. 

Proseguid. 

LISARDO. 

Ella ,  en  efecto , 
Siempre  embozado  el  semblante , 
Me  despidió  con  decirme 
Que  como  no  examinase 
Quién  era  ,  ni  la  siguiese , 
Otro  dia  estaña  á  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrió  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba ,  y  seis 
Tapada  hallé  entre  unos  sauces 
Esta  mujer.  Yo ,  enfadado 
De  recato  semejante , 
Determiné  de  seguirla 
Hoy  cuando  á  Ocaña  lomase ; 
Pero  no  pude ,  porque 
Volviendo  ella  por  instantes. 
Me  vio ,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desta  calle. 

DON  FÉLIX. 

¿Desta  calle? 

LISARDO. 

Y  á  la  cuenta 
Vive  hacia  aquí ,  que  al  instante 
La  perdí  de  vista.  Aquí 
Me  dijo  que  la  dejase 
Otra  vez ,  porque  su  vida 
Aventuraba  mi  examen. 

DON  FÉLIX. 

¡  Extraña  mujer ! 

MARCELA.   {Ap.) 

\  a  es  fuerza 
Que  las  señas  me  declaren. 

DON  FÉLIX. 

Proseguid. 

LISARDO. 

Yo,  pues... 
ESCENA  VI. 

CELIA,  con  manto.—  Dichos. 

CELIA. 

Don  Félix , 
¿  Podrá  una  mujer  aparte 
Hablaros'? 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  por  qué  no? 

MARCF.I.A.  (.Ap.) 

¡  Oh  á  qué  buen  tiempo  llegaste. 
Mujer  ó  ángel,  para  mi! 

DON  FÉLIX. 

Luego  irá  el  cuento  adelante  : 
Permitid  ahora ,  por  Dios  , 
Que  con  esta  ninjcr  hable. 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  os  dije. 

LISARIlO. 

Pues  (pie  me  maten, 
Sí  ello  no  es  lo  (pie  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  <|ue  os  trae, 
Y  adiós ;  ponpKí  jiara  etilolro 
No  Importa  iiue  liem|»o  falte,    (Vate.) 

DON  FÉLIX. 

;.Era  hora  do  vemos,  Celia? 

CV.IIK. 

\o  te  admires  ni  le  espnnti^s 
Que  no  lili'  atreva  á  venir 
,\  vcrlf ;  por(|ue  si  sabe 
Mi  M'ñora  (pie  Ir  he  visto, 
.\o  habrá  duda  (|ue  nic  mate. 


BARCA. 

DON  FÉLIX. 

¿Tan  cruel  conmigo  está  ? 

CELIA. 

Viniendo  yo  hacia  esta  parle 
A  un  reca'do ,  no  he  querido 
Dejar  de  verle  y  hablarte. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  hace  tu  hermoso  dueño? 

CELIA. 

Sentir,  es  lo  mas  que  hace, 
Tu  ingratitud. 

DON  FÉLIX. 

¡Plegué  á  Dios, 
Si  la  ofendí,  que  él  me  falte! 

CELIA. 

¿Por  qué  &  ella  no  se  lo  dices? 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  quiere  escucharme. 

CELIA. 

Si  tú  hubieras  de  callar. 
Yo  me  atreviera  á  llevarte 
Donde  la  hablaras. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay  Celia, 
No  habrá  mármol  que  así  calle ! 

CELIA. 

Pues  vente  agora  conmigo : 
Yo  haré  una  seña  si  sale 
Mi  señor ,  y  dejaré 
La  puerta  abierta  ;  tú  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrás. 

DON  FÉLIX. 

Dásme  nuevo  aliento ,  dásme 
Nueva  vida. 

CELIA. 

Aquesta  es 
La  hora  mejor;  mas  no  aguardes , 
Vente  tras  mi. 

DON  FÉLIX. 

Tras  tí  voy. 
CELIA.  (Ap.) 

¡  Ay  bobillos ,  y  qué  fácil , 
A  la  casa  de  su  dama. 
Es  de  llevar  un  amante ! 

{Vanse  Don  Félix  y  Celia.) 

MARCELA. 

¡  Yo  salí  de  lindo  susto ! 

SILVIA. 

Pues  ¿cómo  afirmas  que  sales , 
Si  luego  han  de  verse ,  luego 
Proseguirá  el  cuento  ? 

MARCELA. 

Antes 
Lo  habré  remediado. 

SILVIA. 

¿  Cómo  ? 

MARCELA. 

Escribiéndole  que  calle 
llasla  qne  se  vea  conmigo; 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

SILVIA. 

¿Declarada  por  (piién  eres? 

MARCKLA. 

i  Jesús ,  el  ciclo  me  guarde  ! 

SILVIA. 

Pues  ¿(pié  has  de  hacer? 

MAIU'.KI.A. 

¿  No  es  mi  hermano 
De  Laura,  mi  amiga,  amante? 
;  No  sabe  lo  (iue  es  amor? 
i'ucs  hoy  he  de  def.lararmo 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia  .  el  mas  extraño  lance 
I 
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De  amor,  porque  yo  fingida... 

Pero  no  quiero  coiilarle ; 

Que  no  tendrá  después  gusto 

El  paso,  contado  antes.  {Vanse.) 

Casa  de  Fabio. 


ESCENA  VII. 

LAÜP.A,  FABIO. 

FABIO. 

Notable  es  la  tristeza , 

Que  el  rosicler  turbó  de  tu  belleza. 

¿Qué  tienes  estos  días, 

Queentregada(¡aydenií!)ámelancoIías 

Tales,  á  todas  horas 

Triste  suspiras,  y  rendida  lloras? 

LAURA. 

Si  yo ,  señor,  supiera 

La  causa  de  mi  mal  (ApA  Dios  pluguiera 

^o  la  supiera  tanto.), 

El  consuelo  mayor,  menor  el  llanto 

Fuera ,  pues  lüera  entonces  el  sabella 

El  primer  aforismo  de  vencella. 

Pero  la  pena  mia 

Es,  señor,  natural  melaiicolia, 

Y  así  el  efecto  hace, 

Sin  que  lleguo  á  saber  de  lo  que  nace; 

Que  esta  distancia  dio  naturaleza 

Eu  la  melancolía  y  la  tristeza. 

FABIO. 

No  sé  lo  que  te  diga , 
Sino  (jue  á  tanto  tu  dolor  obliga  , 
Que  rigoroso  y  fuerte 
Padeces  tú  el  dolor,  y  yo  la  muerte; 
Pues  ya  vivir  no  espero. 
Mientras  tan  triste  á  ti  te  considero. 
(Vase.) 
ESCENA    VIII. 

LAURA. 
¿Qué  haré  yo,  (jue  rendida, 
A  pesar  de  mi  vida. 
Vivo  ?  ¿Qué  es  esto,  cielos  ? 
Mas  bien  se  deja  ver  que  estos  son  celos ; 
Porque  una  ardiente  rabia 
Que  el  sentimiento  agravia. 
Una  rabiosa  ira 
Que  la  razón  admira , 
Un  compuesto  veneno 
De  que  el  pecho  está  lleno, 
Una  templada  furia 
Que  el  corazón  injuria  ;       [qué  fiera, 
¿Qué  áspid  ,  qué  monstruo ,  qué  animal, 
Fuera  ¡  ay  Dios !  que  no  fuera. 
Compuesta  de  tan  varios  desconsuelos 
La  hidra  de  los  celos? 
Pues  ellos  solos  son  á  quien  los  mira. 
Furia,  rabia,  veneno,  injuria  y  ira. 
¡  Oh  quién  antes  supiera 
Aquella  voluntad ,  Félix ,  primera 
Tuya  !  que  no  empeñara 
Tanto  la  mia,  que  hasta  el  fin  llegara! 
Pues  aunque  no  sabia 
De  amor,  cuando  tan  libre  (¡ay  Dios!)  vi- 
Tampoco  no  ignoraba,  [via, 

Que  tarde  ó  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 
Quiere  á  Nise  en  buen  hora, 
Pero  déjame  á  mi  morir. 

ESCENA  IX. 

CELIA.  —  LAURA. 

C£LIA. 

Señora. 

LAURA. 

Celia,  ¿qué  hay? 

CELIA. 

Que  he  hecho 
Mi  papel ,  y  sospecho 
Que  no  muy  mal,  ¡así  tu  beldad  viva! 


I  Entré  en  su  casa ,  dijele  que  iba 

!  A  un  recado ,  y  que  acaso 

Pasando  por  su  calle,  aunque  de  paso 

Le(iuise  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 

Que  ablandara  los  mármolesy  bronces. 

Me  preguntó  por  ti,  turbado  y  ciego. 

Encareclle  luego 

Tu  enojo,  y  que  si  acaso  tú  supieras 
Que  le  habia  ido  a  ver,muerle  me  dieras; 

Y  como  (lúe  salia 

l»e  mi ,  le  dije  :  ¿por  qué  no  venia 

Por  instantes  á  darte 

Satisfacciones  y  desenojarte? 

Dijo ,  que  porque  estabas 

Tal ,  que  no  le  escuchabas  : 

Díjele,  que  viniera, 

Que  yo,  aunque  á  tanto  riesgo  me  pusie- 

Hast'a  tu  mismo  cuarto  le  entraría,  [ra, 

Con  tal  que  no  dijese  en  alguu  dia 

Que  yo  le  habia  traido. 

Juró  el  secreto,  y  muy  agradecido 

El  caso  se  concierta, 

Y  e.stá  esperando  en  frente  de  la  puerta 
La  seña;  voila  á  hacer,  puesnoesiá  en 

[casa 
Mi  señor.  Esto  es  todo  lo  que  pasu. 

LADRA. 

Llámale  pues ;  que  aunque  de  Nise  creo 
Los  celos  que  me  da ,  tanto  deseo 
Ver  cómo  se  disculpa. 
Que  quiero  hacerle  espaldas  á  la  culpa : 
(Y ase  Celia.) 
Pues  la  que  mas  celosa 
Se  umestra ,  mas  colérica  y  furiosa. 
Mas  entonces  des»'a 
Satisfacciones,  aunque  no  las  crea  ; 
Que  es  dolor  el  de  celos  tan  extraño. 
Que  se  deja  curar  aun  del  engaño  : 
Pues  cuando  el  desengaño  no  consiga. 
Conseguiré  á  lo  menos  que  él  lo  diga. 

ESCENA   X. 
CELIA,  DON  FELIX.-LAURA. 
CELIA.  {Ap.  d  Don  Félix.) 
Fuera  está  de  casa  Fabio , 
Mi  señor ;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  á  hablarla. 

tíilü  i¿U\. 

Vida  y  ventura  me  ofreces. 

CELIA. 

Disimula  que  llamado 
De  mi  á  entrar  aqui  te  atreves.  — 
¿Señor  Don  Félix,  qué  es  esto? 
¿Cómo  os  entráis..? 

DON  FÉLIX. 

Celia ,  tente. 

CELIA. 

¿Hasta  aqui? 

DON  FÉLIX. 

Celia ,  por  Dios , 
Que  calles. 

L.VVRA. 

¿Qué  ruido  es  ese? 

CELIA. 

¿^ué  ha  de  ser?  Que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  señor  Don  Félix, 
Sin  mirar,  sin  advertir. 
Que  si  acaso  ahora  viniese 
Mi  señor,  tú... 

LAURA. 

¿Caballero, 
Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Cómo  en  mi  casa ,  en  mi  cuarto , 
Os  entráis  de  aquesta  suerte  ? 

DOM  FÉLIX. 

Como  quien  morir  desea 
Nada  mira ,  nada  teme ; 
Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 


Venganza  de  tus  desdenes , 
Quiero  morir  á  tus  ojos , 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 
LAURA.  {A  Celia.) 
Tú  tienes  la  culpa  desto. 

CELIA. 

¿Yo,  señora? 

LAURA. 

Si  tuvieses 
Cerrada  esa  puerta  tú... 

CELIA. 

Cerrada  estaba. 

DON  FÉLIX. 

No  tienes 
Que  reñir  á  Celia  ,  que  ella 
De  mi  error  ¿qué  culpa  adquiere? 
Yo  solo  tengo  la  culpa  ; 
Ríñeme  á  mí  solamente; 
Castígame  solo  á  mí. 
Sino  es  ya  que  á  reñir  llegues 
A  Celia,  por  la  costumbre 
Cou  que  ¡a  inocencia  ofendes. 

LAURA. 

Dicos  bien  ;  error  es  mío 

De  que  me  he  dejado  siempre 

Llevar,  pufs  no  habiendo  tú 

Escrito  á  Nise  papeles. 

No  habiendo  entrado  en  su  casa , 

Y  no  habiendo  ella  ido  á  verte 
A  la  tuya ,  yo  crud , 
Colérica  é  impaciente , 
Inocente  te  persigo , 
Que  eres  tú  muy  inocente. 

Y  siendo  asi ,  que  yo  soy 
Tan  desigual ,  tanaleve , 
Tan  injusta,  tan  mudable, 
¿ Qué  me  buscas?  ¿qué  me  quieres? 

DON  FÉI.IX. 

Solo  quiero  persuadirte 
Al  engaño  que  padeces 
De  tus  celos. 

LAURA. 

¿Quién  le  ha  dicho 
Que  yo  tengo  celos ,  Félix  ? 

DON  FÉLIX. 

Tú  misma  le  contradices. 

LACRA. 

¿De  qué  suerte? 

DOX  FÉLIX. 

Desta  suerte. 
O  tienes  celos,  ó  no  : 
Si  dices  que  no  los  tienes, 
¿Para  qué  finges  enojos, 
Laura,  de  lo  que  no  sientes? 
Si  los  tienes ,  ¿por  qué,  Laura , 
Desengañarte  no  quieres. 
Pues  ninguno  al  desengaño 
Celoso  la  espalda  vuelve? 
Luego  para  disculparme, 
O  para  satisfacerte , 
Si  los  tienes ,  has  de  oirme, 
O  hablarme  si  no  los  tienes. 

LAURA. 

Si  fuera  argumento  tal , 
Que  negarse  no  pudiese,' 
Quien  está  enojada  está 
Celosa,  muy  sutilmente 
Arguyeras;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente. 
Pues  puedo  estar  enojada 
Sin  que  á  estar  celosa  llegue , 
Ni  yo  tengo  que  escucharte , 
Ni  tú  que  decirme  tienes. 

DOK  FÉLIX. 

Pues,  vive  Dios,  que  has  de  oirme 
Antes  que  de  aquí  me  ausente, 
Celosa  ó  quejosa. 
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LAURA. 

¿Iráste 
do:»  Félix. 


Si. 

LACRA. 

Pues  di ,  y  vele. 

DON  FÉLIX. 

Negarle  que  yo  he  querido, 
Laura,  á  Nisé... 

LAl'RA. 

Oye,  deleiite. 
¿  Y  es  estilo  de  obligarme , 
Modo  de  satisfacerme , 
Decirme ,  cuando  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses. 
Mi!  finezas  amorosas. 
Fuesen  verdad  ó  no  fuesen , 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente. 
Decirme  en  mi  misma  cara 
Que  a  Nise  has  querido  1  Advierte 
Que  con  lo  mismo  que  piensas 
Que  desenojas ,  ofendes. 

DON  FÉLIX. 

Si  no  me  oyes  hasta  el  fío... 

LACRA. 

¿Desto  disculparle  puedes? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

LAURA.  (Ap.) 

;  Plegué  á  amor ! 

DON  FÉLIX. 

Oye  pues. 

LACRA. 

¿Iráste? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

LAURA. 

Pues  di ,  y  vete. 

DON  FÉLIX. 

Negarte  que  yo  he  querido , 
Laura ,  á  Nise ,  fuera  error ; 
Ma.s  pensar  tú  que  este  amor 
Es  como  el  (jue  te  he  tenido , 
Mayor  error,  Laura,  ha  sido ; 
Vaha  si  á  Nise  un  tiempo  amé. 
No  fué  amor ,  ensayo  fué 
De  amar  lu  luz  singular. 
Que .  para  saber  amar 
A  Laura  ,  ea  Nise  estudié. 

LACRA. 

A  ciencias  de  voluntad 
Las  hace  el  estudio  agravio ; 
Pues  amor,  para  ser  .sabio. 
No  va  i  la  universidad ; 
Porque  es  de  tal  culidnd. 
Que  tiene  sus  libros  llenos 
De  errores  propios  y  ajenos; 

Y  asi  en  su  ciencia  verás 

2ue  los  que  la  cursan  mas , 
MI  los  que  la  saben  niénos. 

DON  FÍl.lX. 

Pues  expHqiiernc  mcjftr 
Otro  <j(mpU».:  iinre  ciego 
L'ii  hombre ,  y  disriirre  luego 
Cómo  lutri  el  resplandor 
D«l  *(>\ ,  itlanetn  mayor, 
Oae  rumnos  de  /afir  gira; 

Y  mando  píir  fe  le  admira , 
(>>hra  en  una  noche  bella 
La  %\%l» ;  y  es  una  estrella 
La  primer  rriin  que  mira. 
Admlm^  >  -.1 
Dría  .  .Si, 
K»l^  e*  II  ^.11  i(u'  Mi  :isi 
Trngn  imaginadn  al  hoI  ;• 
Pero  nian<7o  su  arrebol 


Tanta  admiración  le  ofrece , 

Sale  el  sol  y  le  oscurece. 

Pregunto  yo:  ¿ofenderá 

Uiía  estrella,  que  se  va , 

A  todo  un  sol  que  amanece? 

Yo  así  que  ciego  vivia 

De  amor ,  cuando  no  te  amaba , 

Como  ciego  imaginaba , 

Cómo  aquel  amor  sería  : 

Adoraba  loque  via, 

Presumiendo  que  era  asi 

El  amor;  mas  ¡ay  de  mí! 

Que  no  vi  al  sol ,  vi  una  estrella, 

Y  entretúveme  con  ella , 
Hasta  que  el  sol  mismo  vi. 

LAURA. 

F!so  no :  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo , 
Que  Nise  fué  mi  sol  digo, 

Y  que  yo  su  estrella  soy. 
Pruébelo  :  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria , 

Y  ella  de  dia  te  envía 

A  llamar,  y  estás  con  ella, 
¿Quién  será  el  sol  ó  la  estrella? 
¿  Cuya  es  la  noche  ó  el  dia  ? 

DON  FÉLIX. 

¡Vive  Dios,  Laura,  que  son 
Engaños  tuyos,  y  plegué 
Al  cielo,  qiie  si  la  he  visto. 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 
Desde  que  á  Ocaña  viniste ! 
¿Qué  mas  desengaños  quieres 
De  lo  que  cuenta  de  mi , 
Que  escuchar  que  ella  lo  cuente ; 
Pues  es  el  mayor  desaire 
Del  duelo  de  las  mujeres , 
Confesar  sus  celos ,  donde 
Lo  escucha  de  quien  los  tiene  ? 

LAURA. 

Yo  sé  que  han  sido  verdades , 

Y  no  engaños  aparentes. 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  lo  sabes? 

LAURA. 

De  que 
Es  mal  que  á  mí  me  sucede , 

Y  no  puede  ser  mentira  : 
Porque  de  los  males  suele 
Decirse ,  Eélix ,  que  fueron 
Astrólogos  excelentes , 
Porque  siempre  adivinaron , 

Y  dijeron  verdad  siempre. 

DON  FÉLIX. 

Por  lo  menos  ya  confiesas 
Que  son  celos ,  y  los  sientes. 

LAURA. 

Si  me  estás  dando  tormento, 
is  mucho  que  los  confiese  ? 

DON  FÉLIX. 

Si  tanto  aprietan  fingidos , 
Ciertos,  ¿qué..? 

CF.LIA. 

Mi  señor  viene. 

LAURA. 

Vele  |>or  aquesa  puerta 

De  rsolro  cuarto;  pues  lienc 

Puerta  á  la  calle. 

DON  FÉLIX. 

Di ,  ¿  cJnio 
Quedamos? 

LAURA. 

Cbmo  quisieres. 

UD'i  fÉl.lX. 

Yo  querré  desenojada... 


LAURA. 

A  verme  esta  noche  vuelve, 
Que  quiero  verle  esla  noche. 
Aunque  de  Nise  me  acuerde. 

DON   FÉLIX. 

¡  Ay ,  Laura,  cuánto  le  engañas ! 

LAURA. 

i  Ay ,  cuánto  me  agravias ,  Félix ! 

CELIA. 

¡  Ay,  cuánto  no  sirve  una 
Casa  que  dos  puertas  tiene ! 

JORNADA  SEGUNDA. 

ESCENA  PRIMERA. 

LAURA ,  CELIA  poruña  puerta,  y  por 
otra  MARCELA  y  SILVIA  con  mantos, 
HERRERA. 

L.AURA. 

TÚ  seas  muy  bien,  venida 
A  esta  casa. 

MARCELA. 

Y  tú  seas , 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

LAURA. 

Con  tal  visita,  ya  es  fuerza 
Que  lo  esté. 

MARCELA. 

Yo  pienso  antes. 
Que  te  has  de  hallar  mal  con  ella; 
Que  vengo  á  darte  cuidado. 

LACRA. 

Yo  le  tengo,  hasta  que  sepa 
En  qué  le  puedo  servir.  — 
Llega  aquesas  sillas,  Celia, 
Que  aquí  estaremos  mejor 
Que  eu  el  estrado. 

HERRERA. 

Quisiera 
Saber  á  qué  hora  vendré. 

MARCELA. 

Al  anochecer,  Herrera , 
Podrá  venir. 

HERRERA. 

El  sereno 
A  esa  hora  tiene  mas  fuerza.     {Yuse.) 

MARCELA. 

Mi  amiga  ores,  Laura  hermosa, 
A  quien  dio  naturale/.a 
Noble  sangre,  claro  ingenio; 
¿  Pues  do  quién  con  mas  certeza 
Me  fiaré ,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discreta? 

LAURA. 

Con  tan  grandes  prevenciones 
La  proposición  empiezas, 
Que  ya ,  mas  que  lú  decirla , 
Estoy  deseando  saberla. 

MARCELA. 

¿Estamos  solas? 

LAURA. 

Si  estamos.  — 
Celia ,  salte  tú  allá  fuera. 

MARCELA. 

No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

LAUDA. 

Prosigue  pues. 

MARCELA. 

Oye  atenta. 
Mi  hermano  Don  Félix ,  Laura , 
Por  amistad  ({ue  profesan 
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El  y  un  noble  caballero 
Desde  sus  edades  tiernas , 
Le  trajo  á  casa  estos  días , 
Que  Aranjuez ,  sagrada  esfera 
Del  cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  hospedaje  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencia , 
Que  para  traerle  á  casa , 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es ,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeño  della , 
Les  deje  á  los  dos  el  mió , 

Y  que  tal  recato  tenga , 
Que  escondida  siempre  del , 

Ni  alcance,  Laura,  ni  entienda 
Que  vivo  en  casa;  que  así 
(¡  Mas  qué  acción  tan  poco  atenta !) 
Pensó  sanear  la  malicia 
De  que  Ocaña  no  dijera 
Que  traia  á  casa  un  huésped 
Tan  mozo ,  teniendo  en  ella 
Una  hermana  por  casar  : 

Y  fué  aquesto  de  manera , 
Que  retirada  á  este  cuarto 

Que  le  he  dicho,  aun  una  puerta 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix 
(Porque  nunca  presumiera 
Que  habia  mas  casa),  la  hi70 
Cubrir  con  una  antepuerta, 

Y  por  ella  á  aderezarle 
Sola  Silvia  sale  y  entra. 
Dejemos ,  pues ,  á  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda 
Que  hay  mujer  en  casa ,  vive 
Con  este  descuido  en  ella ; 
Dejemos  también  á  Félix , 
Que  con  esto  solo  piensa 
Que  curó  en  salud  el  daño 

De  que  me  hable  y  que  me  vea; 

Y  vamos  á  mi ,  que  viendo 

La  prevención  con  que  intenta 

Mi  hermano  ocultarme ,  hice 

De  la  prevención  ofensa; 

Porque  no  hay  cosa  que  tanto 

Desespere  á  la  mas  cuerda. 

Como  la  desconfianza. 

¡  Cuánto  ignora ,  cuánto  yerra 

Kn  esta  parte  el  honor! 

Que  es  como  el  que  olvidar  piensa 

Una  cosa ,  que  el  cuidado 

De  olvidarla  es  quién  la  acuerda ; 

Es  como  el  que  desvelado 

Se  quiere  dormir  por  fuerza  , 

Que  llamando  al  sueño,  es 

El  sueño  quien  le  despierta ; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libro 
Borradas  algunas  letras , 

Que  por  solo  estar  borradas, 
Le  da  mas  gana  de  lérlas. 
Este  recato ,  en  efecto , 
En  Félix  mi  hermano ,  esta 
Curiosidad ,  Laura ,  en  mí , 
O  este  deslino  en  mi  estrella  , 
Despertaron  un  deseo 
De  saber  si  el  huésped  era, 
Como  gallardo  entendido , 
Cosa  que  quizá  no  hiciera 
Á  no  habérmelo  vedado ; 
í)ue  en  fin  la  culpa  primera 
l>e  la  primera  mujer  , 
tslo  nos  dejó  en  herencia. 

Y  para  poder  mejor 
Hablarle ,  sin  que  supiera 
Qiién  era  la  que  le  hablaba , 
Fti  una  mañana  á  esas  huertas , 
Paso  de  Aranjuez ,  por  donde 
Há)¡a  de  pasar  por  fuerza. 
LUméle  pensando ,  Laura, 

Qu(  el  hablarle  no  tuviera 
Major  empeño  que  hablarle 
Pofcuriosidad  ó  tema. 


Mas  ¡  ay,  que  es  fácil  la  entrada , 

Cuanto  ditícil  la  vuelta 

Del  mas  hermoso  peligro ! 

Digalo  el  mar  desde  afuera , 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  á  verle  llegan , 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran  ; 

Pues  el  que  mas  confiado 

Pisó  su  inconstante  selva. 

Ese  lloró  mas  perdido 

La  saña  de  sus  ofensas. 

Yo  así  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor;  pero  apenas 

Reconocí  sus  halagos , 

Cuando  sentí  sus  violencias. 

Pensarás  que  este  cuidado 

Solo  alcanza ,  solo  llega 

A  hallarme  hoy  enamorada ; 

Pues  mas  mal  hay  que  el  que  piensas , 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy ,  pues ,  Lisardo  á  Don  Félix 

(Que  yo  detrás  de  la  puerta , 

Que  te  he  dicho ,  lo  escuchaba) 

De  lodo  le  daba  cuenta , 

Si  (no  importa  declararme) 

No  se  lo  estorbara  Celia. 

Doblada  quedó  la  hoja , 

Y  temo  que  por  las  señas 
Del  rostro ,  que  ya  me  vio 
Lisardo ,  ó  por  la  cautela 
Con  que  le  hablé ,  ó  por  haber 
Seguídome  hasta  tan  cerca 
De  casa ,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas; 

Y  así ,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Me  importa  hablar  á  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel , 

En  que  le  digo  que  venga 
A  verme  á  esta  casa ,  donde 
Yo  he  de  estar... 

LAURA. 

Detente ,  espera ; 
Que  has  usado  neciamente  , 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad  :  pues  primero 
Que  á  ese  Lisardo  escribieras , 
Ni  á  mi  casa  le  llamaras , 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuva  , 
Los  inconvenientes  desla. 

BARCELA. 

Ya,  Laura,  los  he  mirado. 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

LAURA. 

¿De  qué  manera?  Si  yo... 

UARCELA. 

Escucha  de  qué  manera. 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos , 

Y  del  uno  cae  la  puerta 
A  otra  calle ;  á  Silvia  dije 
Que  le  trajese  por  ella  ; 

De  suerte  que  entrando ,  Laura , 
Por  donde  saber  no  pueda , 
En  fin ,  como  forastero , 
Si  es  casa  luya,  ¿qué  arriesgas? 

LADRA. 

Arriesgo  el  que  lo  pregunte, 

Y  lo  que  hoy  no  sabe ,  sepa 
Mañana ,  y  piense  que  yo 
Soy  la  tapada. 

MARCELA. 

Que  adviertas , 
Te  pido,  que  yo  he  de  estar 
De  visita  y  descubierta , 
Como  si  fuera  mi  casa. 
Dentro  de  la  tuva  mcsma. 


LAURA. 

Cuando  el  verte  á  ti  me  libre 

A  mí  con  esa  cautela, 

¿Cómo  me  podré  librar 

Del  peligro  de  nue  venga 

Mi  padre ,  y  halle  aquí  un  hombre  ? 

MARCELA. 

¿Luego  ha  de  venir  por  fuerza 
Hoy ,  y  luego  han  de  cogernos 
En  el  primer  hurto?  Esta 
Fineza  has  de  hacer  por  mi, 
Pues  es  tan  digna  fineza 
De  tu  sangre  y  mi  amistad. 

LAURA.  (Ap.) 

i  Oh,  quién  decirla  pudiera 
El  tercer  inconveniente. 
Pues  no  es  el  de  menor  pena 
Que  acierte  á  venir  Don  Félix, 
Y  me  halle  á  mi  hecha  tercera 
De  su  hermana  y  de  su  amigo! 

ESCENA    II. 

SILVIA ,  con  manto.  —  Dichas. 

91LVIA. 

A  Ocaña  he  dado  mil  vueltas 
Hasta  hallarle. 

MARCELA. 

Silvia,  ¿qué  hay? 

SILVIA. 

Que  di  tu  papel ,  y  apenas 
Le  leyó ,  cuando  tras  mí 
Vino ,  y  aueda  ya  á  'a  puerta 
Que  me  dijiste. 

MARCELA. 

Ya ,  Laura , 
No  hay  como  escusarte  puedas. 

LAURA. 

De  mala  gana  te  sirvo 
En  eslo. 

MARCELA. 

Quitame,  Celia, 
Este  manto  :  llama ,  Silvia , 
Tú  á  Lisardo ,  y  tú  uo  quieras 

( Y  ase  Silvia.) 
Verle ,  que  eres  muy  hermosa 
Para  criada. 

LAURA. 

Ya  quedas 
Hecha  dueña  de  mi  casa , 
Marcela :  mira  por  ella.  — 
{.Ap.  ¡  Oh,  á  qué  de  cosas  se  obliga 
Quien  tiene  una  amiga  necia!)   (Yasf.) 

ESCENA    III. 

SILVIA ,  LISARDO.  -  MARCELA. 

SILVIA. 

Esta  es  la  casa ,  señor. 

De  aquella  dama  encubierta , 

Que  ya  descubierta  veis. 

LISARDO. 

¿Quién  vio  dicha  como  esta? 

MARCELA. 

Estariades,  señor 
Lisardo ,  muy  olvidado 
De  que  iría  mi  cuidado 
A  buscaros. 

LISARDO. 

Mi  temor 
Confieso ,  y  que  la  esperanza 
Desta  ventura  perdí ; 
Que  siempre  andar  juntos  vi 
Fortuna  y  desconfianza. 

MARCELA. 

Aunque  es  verdad  cue  pudiera 
Hoy ,  por  ol  gusto  ele  hablaros, 
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Señor  Lisardo,  llamaros 
A  nai  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reñiros 
Uu  descuido  contra  mi. 

LISARDO. 

¿Descuido  contra  vos? 

MARCELA. 

Si, 
De  que  me  importa  advertiros. 

LISARDO. 

Si  VOS  misma  disculpáis 
Mi  ignorancia ,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido , 
Ya  importa  que  le  digáis , 
Porque  no  vuelva  á  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

MARCELA. 

¿A  quién  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  á  decir, 
yue  os  estorbó  una  criada 
La  relación? 

LISARDO. 

Ya  os  entiendo , 

Y  aunque  pueda ,  no  pretendo 
.Satisfaceros  en  nada ; 
Porque  mujer  que  de  mí, 
Donde  no  soy  conocido , 
Tanta  noticia  ha  tenido; 
Mujer  que  se  guarda  así 

De  un  hombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo;  mujer,  que  tiene 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
<"on  las  nuevas  que  le  doy... 
Harto  callando  la  digo. 
Harto  con  irme  la  muestro. 
Porque  antes  que  galán  vuestro 
Fui  de  Don  Félix  amigo. 

UARCELA. 

Habéis  sin  duda  pensado. 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy. 
Que  dama  de  Félix  soy; 
Pues  estáis  muy  engañado ; 

Y  esto  me  habéis  de  creer  , 

Si  algo  eré  quien  dice  que  ama. 
Que  no  solo  soy  su  dama. 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

LISARDO. 

Si  los  principios  negáis , 

Mal  argumento  tenéis. 

¿De  qui<-ti  mi  nombre  sabéis  , 

Y  de  mi  informada  estáis? 

4  De  quién ,  pues ,  habéis  sabido 
(Decir  puedo  en  un  momento) 
1.0  que  en  su  mismo  anoseulo 
A  los  dos  ha  sucedido; 

MARCELA. 

Para  que  aquí  se  concluya 
Lo  que  á  dudar  os  obliga , 
Sabed  que  yo  soy  amiga 
De  una  nermosa  dama  suya. 
Esta .  hablando  pues  conmigo 
En  Félix  ,  nui'vas  me  dio 
De  vos,  porMne  en  vos  habtó 
(Ionio  df  Fi-lix  amigo  ; 

Y  aunque  él  es  lan  caballero , 
Kn  na»!ie  nii  wrreto  cnjto 
Mi'jiir,  rpu'  fn  quien  no  le  supo; 

Y  '  qubro 

iK)  Ir  dei)i, 

^ is  di-  mi. 

Ni  le  (ligaíx  qui'  yo  n«  vi , 
M  (|u<>  mi  casa  Kabei»; 
Porquf  me  \au  en  ri^jor, 
A  lina  Mt%\ifr\t:i  rrcidii. 
Hoy  |K>r  lo  nuMioft  la  vida  , 

Y  por  lo  m»%  el  honor. 

LI«Alll>0. 

ni<>n  pen«arél)i  que  ha  cesado 
b«  mis  «luda»  la  raioo, 
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Y  antes  mayor  confusión  i 

Es  la  que  me  habéis  dejado  :  j 

Porque  si  no  sois... 


ESCENA  IV. 
CELIA,  después  LAURA.  —  Dichos 

CELIA. 

Señora. 

MARCELA. 

¿Qué hay,  Celia? 

CELIA. 

Que  mi  señor 
Viene  por  el  corredor. 

MARCELA.  (.1  Celia.) 
Esto  me  faltaba  ahora. 
¿Podrá  salir? 

CELIA. 

No ,  que  viene 
Por  la  puerta  que  él  entró , 

Y  saber  que  hay  otra  no 
Es  posible,  ni  conwene. 
Hasta  aquí  entra  ya. 

LISARDO. 

¿  Qué  haré  ? 

CELIA. 

Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

LISARDO. 

Dudoso 
Estoy. 

MARCELA. 

Presto,  que  si  os  ve  .. 

LISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  perdido ! 

{Escóndese  en  un  aposento.) 

{Sale  Laura.) 

MARCELA. 

Cercada  de  penas  muero. 

LAURA. 

¿Ves,  Marcela?  En  el  primero 

Hurto  al  fin  nos  han  cogido. 

¡  En  buena  ocasión  me  has  puesto ! 

MARCELA. 

¿Quién  pudiera  prevenir, 
Que  ahora  hubiese  de  venir 
Tu  padre  ? 

ESCENA  V. 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Celia ,  ¿  qué  es  esto  ? 
Esta  puerta ,  ¿cuándo  abierta 
Sueles  ,  por  dicha,  tener? 

LAURA. 

Vínome  Marcela  á  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonile  ella  estaba,  vo 

La  hice  abrir ;  por  ella  entró, 

Y  quedóse  asi  :  eslo  |iasa. 

FAUIO. 

Perdonad ,  bella  Marcela ; 
Que  romo  la  luz  del  día 
^a  se  va  á  poner,  no  os  via. 

LAURA.    {Ap.) 

¡  Gran  daño  el  alma  recela ! 

cr.LiA.  {Ap.) 
¡  Qué  confusión !  {Va$e.) 

SILVIA.  (Ap.) 
¡Qué  temor! 

MARCeLA. 

Yo ,  hnbiendo  ahora  sabido 
La  tristeza  que  ha  tenido 


Laura ,  me  trajo  mi  amor 
A  verla ,  y  ver  si  merezco 
De  sus  penas  consolar 
La  tristeza  y  el  pesar. 


Son  tantas  las  que  padezco , 
Que  me  añade  mas  dolor 
El  remedio  prevenido, 
Y  antes  pienso  que  has  venido 
A  hacérmele  tú  mayor ; 
Que  crece  con  el  remedio 
Este  accidente. 

FABIO. 

No  sé 
Qué  te  diga ,  ni  sabré 
Hallar  á  tus  males  medio.  — 
Hola ,  traed  luces  aquí. 

ESCENA  VI. 

CELIA ,  con  luces,  que  pone  sobre  un 
bufete;  HERRERA.— Dichos. 

CELIA. 

Ya  aquí  las  luces  están. 

HERRERA. 

Las  ocho  y  media  serán , 
¿Habernos  de  irnos  de  aquí 
Esta  noche ,  pues  que  ya 
Ha  anochecido ,  señora? 
¿No  es  de  recogernos  hora? 

MARCELA. 

Pena  el  dejarte  me  da , 

Laura,  con  este  cuidado ;  {Ap.  d  ella-) 

Pero  excusarle  no  puedo. 

LAURA. 

Yo  en  fin  á  pagar  me  quedo. 
Las  culpas  que  no  he  pecado. 

MARCELA. 

¿Qué  puedo  hacer?  (¡Ay  de  mi!) 
Dame  Ucencia. 

FABIO. 

Y'o  iré 
Sirviéndos. 

MARCELA. 

No  hay  para  qué 
Me  tratéis ,  señor ,  asi. 
Quedad  con  Dios. 

LAURA.  {Ap.  á  Marcela.) 
Mejor  es 
Dejarle  ir,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aquí  queda. 

FABIO. 

Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

MARCELA. 

Pues 
Me  honráis  tanto ,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesía , 
Pareciera  grosería. 

FADIO. 

La  mano  me  habéis  de  dar. 

MARCELA. 

Snis  tan  galnn,  que  no  puedo 
Negaros  ese  favor. 

{Yante  Fabio,  Marcela,  Herrera 
y  Silvia.) 

LAURA. 

¿Hay,  Celia  ,  pena  mayor 
Que  la  pena  con  que  quedo? 
¿Quién  crérá,  que  vo  encerrado 
A(|ui  tengo  un  hombre  que 
No  conozco?  Y  si  me  ve, 
¿Quedar.^  desengañado 
De  (|ue  Marcela  no  ha  sido 
El  dueño  de  aquesta  casa? 
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CELIA. 

Todo  cuanto,  aquí  nos  pasa, 
Fácil  enmienda  ba  tenido 
Con  irse  ahora  mi  señor. 
Retírate  tú  de  aquí : 
Yo  le  sacaré  de  allí 
Sin  que  pueda  del  error , 
En  que  está,  desengañarse; 
Pues  él  sin  veros  se  irá, 
Ni  á  ti  ni  á  Marcela. 

LAURA. 

Ya 
Solo  falta  efectuarse. 
La  puerta  abre ;  mas  detente , 
Que  parece  que  he  sentido 
Kn  esta  sala  ruido. 

CELIA. 

Ya  es  otro  el  inconveniente. 
ESCENA  VII. 
DON  FÉLIX.  —  LAURA,  CELIA. 

DON  FÉLIX. 

Apenas  la  sombra  fría 
Tendió,  Laura,  el  manto  negro 
Capa  de  noche  que  viste 
l'ara  disfrazarse  el  cielo , 
Cuando  á  tu  puerta  me  hallaron 
Las  estrellas ;  que  el  deseo 
Tanto  anticipa  las  horas , 
()ae  á  verle  á  estas  horas  vengo 
Haciendo  el  tiempo  en  tu  calle , 
Porque  no  se  pierda  el  tiempo. 
Vi  que  mi  hermana  salia 
De  tu  casa ,  y  advirticiido 
Que  tu  padre  la  acompaña, 
A  entrar  hasta  aquí  me  atrevo ; 
Porque  las  paces  de  hoy 
Me  tienen  con  tal  contento. 
Que  no  quise  dilatar 
Solo  un  instante ,  un  momento 
El  verte  desenojada. 

LAURA. 

Pues  no  haces  bien,  si  es  que  advierto, 

Que  un  enojo  apenas  quitas, 

(Cuando  otro  vas  disponiendo. 

¿Tanto  podia  tardar 

(Ap.  Apenas  á  hablarle  acierto.) 

En  recogerse  la  casa  , 

Que  temerario  y  resuelto 

Te  entras  aqui,  sin  mirar 

Que  ha  de  volver  al  momento 

Mi  padre? 

DON  FÉLIX. 

Solo  he  querido 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
En  la  calle  á  que  sea  hora 
Para  hablarte ;  porque  luego 
No  digas  que  de  otra  parte 
Vengo ,  cuando  á  verte  vengo. 
En  la  calle  pues  estoy. 

LAURA. 

Eso  sí;  vuélvete  presto. 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Mi  padre ,  hablarnos  podremos 
Mas  despacio.  No  me  tengas 
Con  tanto  susto ,  que  creo 
Que  sospechoso  ( ¡  ay  de  mí) 
Eslá  ya  del  amor  nuestro  ; 
Tanto,  que  á  esa  puerta  falsa 
La  llave  ha  quitado,  {A;>.  Esto 
Digo  por  asegurar 
El  paso  al  que  está  acá  dentro.) 
Y  anda  todos  estos  dias 
A  casa  yendo  y  viniendo. 

DO»  FÉLIX. 

Por  quitarte  ese  temor. 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 


FABio.  {Dentro.) 
Hola ,  bajad  una  luz. 

LAURA. 

El  viene  ya. 

CELIA. 

Dicho  y  hecho. 
(Toma  -Celia  una  luz,  y  vate.) 

PON  FÉLIX. 

Si  de  esotra  puerta  dices 
Que  quilo  la  llave,  es  cierto 
Que  no  hay  por  donde  salir ; 
Y  asi ,  en  aqueste  aposento 
Me  esconderé. 

(Vo  á  entrar  donde  está  Usardo,  y  se 
pone  delante  Laura.) 

LAURA. 

Aguarda ,  espera ; 
Que  no  has  de  entrar  aqui  dentro. 

DON  FÉLIX. 

i  Por  qué  ? 

LAURA. 

Porcpie  siempre  aquí 
Eítá  mi  padre  escribiendo 
Mucha  parte  de  la  noche. 

DON  FÉLIX. 

¡Vive  Dios,  que  no  es  por  eso ! 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bullo  allá  dentro. 

LAURA. 

Mira... 

DON  FÉLIX. 

Aqui ,  ¿qué  hay  que  mirar? 

LAURA. 

Advierte... 

DON   FÉLIX. 

Ya  nada  temo. 

LAURA. 

Que  entra  ya  mi  padre. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay  triste. 
En  qué  gran  duda  estoy  puesto ! 
Si  aqui  hago  alboroto,  á  Fabio 
De  sus  ofensas  advierto  ; 
Si  callo ,  sufro  las  mias. 

ESCENA  VIU. 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

¡Vos  aquí,  Félix!  ¿qué  es  esto? 
LAURA. (Ap.  á  Don  Félix.) 
Mira ,  por  Dios ,  lo  que  haces; 
Pues  en  quien  es  caballero, 
El  honor  de  las  mujeres , 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Es  verdad  ;  disimular 
Tomo  por  mejor  acuerdo , 
Si  celos  se  disimulan.) 
Buscando á  mi  hermana  vengo, 

(.4  Fabio,) 
Que  me  dijeron  que  aquí 
Estaba. 

FABIO. 

Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa^  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

LAURA. 

Eso  es  lo  mismo  que  yo 
Le  estaba,  señor,  diciendo. 

DON  FÉLIX. 

Dios  os  guarde  por  la  honra 

Que  á  mi  hermana  la  habéis  hecho. 


FABIO. 

Ella  os  espera  ya  en  casa. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  No  sé  (¡ay  Dios!)  looue  hacer  debo. 

Estarme  aquí ,  es  necedad ; 

Irme  ,  si  aqui  un  hombre  dejo, 

Es  desaire ;  alborotar 

Aquesta  casa ,  desprecio ; 

Pues  esperarle  en  la  calle , 

Si  hay  dos  puertas,  ¿cómo  puedo 

Yo  sólo?  ¡Oh,  quién  á  Lisardo , 

Que  es  mi  amigo  verdadero , 

Consigo  hubiera  traído ! 

Mas  ya  he  pensado  el  remedio.) 

Quedad  con  Dios. 

FABIO. 

El  os  guarde. 
DON  FÉLIX.  (.Ap.) 
Hoy  he  de  ver,  ¡  vive  el  cielo ! 
Si  es  verdad  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 
(Don  Félix  se  va  muy  aprisa,  Fabio 
llega  hasta  la  puerta  con  ¿I ,  y  Ce- 
lia después  toma  una  luz  y  te  va; 
Fabio  toma  otra  luz.) 

FABIO. 

Alumbra ,  Celia ,  á  Don  Félix. 
Laura ,  éntrate  tú  acá  dentro , 
Que  tengo  que  hablar  á  solas 
Contigo. 

LAURA.   (Ap.) 
Otro  susto,  ¡cielos! 
Mi  padre  ¿qué  me  querrá? 
Laura,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto  ? 

(Yante.) 
ESCENA  IX. 

CELIA,  que  vuelve  con  la  luz;  detpuet 
LISARDO. 

CELIA. 

Sin  esperar  que  bajara 

A  alumbrarle ,  en  un  momento 

Se  me  despareció  Félix. 

Bien  se  deja  ver  su  intento. 

Que  es  de  dur  presto  la  vuelta 

A  la  calle ;  mas  primero 

Que  él  llegue,  ya  habrá  salido 

Estotro ;  que  en  su  aposento 

Eslá  mi  señor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  Caballero,  (A  Lis.) 

En  gran  confusión  estamos 

Por  vos.  (Sale  Litardo.) 

LISARDO. 

Ya  sé  lo  que  os  debo ; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso ,  porque  aquí  dentro 
Llegaban  muertas  las  voces , 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empeños  desla  casa. 

CELIA. 

Vamos  de  aqui. 

LISARDO. 

Vamos  presto. 
CELIA.  (Ap.) 
Salga  él  una  vez  de  casa, 
Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 
(Apaga  la  luz,  y  vase  con  él.) 

ESCENA  X. 

DON  FÉLIX  ;  después  LAURA. 

DON  FÉLIX. 

En  un  esconce  pequeño 
Que  hace  la  escalera ,  antes 
Que  la  luz  bajara  ,  muerto 
De  celos  y  de  desdichas, 
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Pude  quedarme  encubierto. 

Poco  lugar  han  tenido 

De  echar  á  este  hombre,  y  no  creo 

Que ,  sabiendo  que  en  la  calle 

Estoy ,  se  atrevan  á  hacerlo. 

£1  fin  con  que  be  me  quedado, 

A  mis  desdichas  atento, 

Es  de  sacarle  conmigo 

Hasta  la  calle,  fingiendo 

Que  soy  criado  de  casa , 

Y  que  sé  lodo  el  suceso. 

{Llégase  á  la  puerta.)  ' 
Esta  es  la  puerta,  y  está 
Abierta.  Ce ,  caballero  , 
Seguidme :  seguro  soy. 
í  No  me  respondéis  ?  ¿Qué  es  esto  ? 
Obligaréisme  callando, 
¡Vive  Dios!  á  que  entre  dentro.  (Entra.) 

{Sale  Laura  con  luz.) 

LADRA. 

Mada  me  querio  mi  padre 
Que  fuese  de  mas  momento , 
Que  decirme  que  mañana 
Ha  de  ir  á  un  cercano  pueblo, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  á  mis  desdichas  vuelvo. 
Celia,  Celia,  ¿dónde  estás? 
Pondré  que  se  han  ido  huyendo 
Todos ,  y  que  me  han  dejado 
En  el  peligro.  Y  es  cierto ; 
Pues  nadie  parece.  ¡  Ay  triste ! 
i  Qué  he  de  hacer  en  tanto  aprieto 
Félix  estará  en  la  calle. 
Cuando  estotro  está  aquí  dentro. 
Pero  aunque  todo  lo  arriesgue , 
Esto  ha  de  ser ;  que  primero 

Soy  yo.  Perdone  Marcela , 
Esta  vez.  Ce ,  caballero, 
A  quien  necia  una  mujer 
En  tanto  peligro  ha  puesto. 
No  os  espantéis  de  mirarme. 

(Sale  Don  Félix  embozado.) 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  espantarme ,  Laura , 
De  mirarte...? 

LADRA. 

¡  Ay  Dios !  qué  veo  ! 
ooM  r¿ux. 
¿Tan  mudable  ? 

LAURA. 

¡  Ay  infelice ! 
DON  rtui. 
¿Y  tan  falsa? 

LADRA. 

¡Ay  Dios!  ¿qué  es  esto? 
DON  ríux. 
RfcloM, Laura,  estoes 
(M  et  qae  yo  á  decirlo  acierto) 
El  deseogafto  mayor 
Que  á  un  hombre  han  dado  loi  celos. 
Pero  mipnto,  que  no  son 
Celos,  sino  agravios  estfM. 

{Paiéa$e,y  eltatratél.) 

LADRA. 

(Ap.  ¡Yo  estoy  muerta!)  Félix  mío, 
Mi  bien ,  mi  señor,  mi  oueño. 

DOS  ríux. 
Mi  mal ,  mi  muerte ,  mi  oCeoia , 
¿Qué  me  quieres? 

LADRA. 

Que  te  quiero ; 
Te  quiero,  no  «m. 
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DON  FEUIX. 

Y  yo, 

Pues  tú  lo  dices ,  lo  creo ; 
Porque  no  habiendo  tenido 
Un  hombre  en  este  aposento ; 
No  habiendo  dicho  que  estaba 
Cerrado  el  paso  por  esto ; 
No  habiendo  venido  tú 
A  hablarme  por  él ;  no  habiendo 
Visto  yo...  ¿Qué  he  de  haber  visto' 
Nada  digo,  nada  entiendo. 
¡Mal  haya  yo,  porque  estuve 
Antes  á  tu  honor  atento , 
Y  no...!  Adiós,  Laura;  adiós,  Laura. 

LADRA. 

Detente ,  porque  primero 
Que  te  vayas ,  has  de  oirme. 

DOS  FÉLIX. 

¿Puede  ser  mentira  esto? 

LADRA. 

Si,  bien  puede  ser  mentira. 

DON  FÉLIX. 

¿Mentira  lo  que  estoy  viendo? 

LADRA. 

¿Qué  viste  ? 

DOS  FÉLIX. 

El  bulto  de  un  hombre 
Que  estaba  en  este  aposento. 

LADRA. 

Algún  criado  seria. 

ESCENA  XI. 

CELIA,  muy  alborozada.  —  Dichos. 

CELIA. 

Señora,  ya  por  lo  menos 
Nada  sucederá  en  casa , 
Que  ya  en  la  calle  los  dejo. 

{Ve  á  Don  Félix,  y  túrbase.) 

DOM  FÉLIX. 

Mira ,  si  era  algún  criado. 

CELIA. 

¿Pues  esto  agora  tenemos? 
¿Cómo  aquí '?. .  No  puedo  hablar. 

LAURA. 

¿Ves ,  Félix ,  con  cuánto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  la  culpa  tendré. 

LADRA. 

Tanto  te  estimo  y  te  quiero , 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo , 
Porque  te  está  mal  saberlo. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado ,  en  no  teniendo 
Que  responder !  Esto  en  fin 
Se  acabó,  Laura ,  esto  es  hecho. 
Adiós,  adiós. 

LAURA. 

Mira... 

DON  FÉLIX. 

Suelta... 

LAURA. 

No  has  de  irte  asi. 

DON  FÉLIX. 

¡Vive  el  cielo , 
Que  de  vorrn  que  (li'Spiorlcii 
A  tu  |>adn- ,  al  mundo  entero , 
Diciendo  quién  eres ! 


LADRA. 

¡  Félix ! 

DON  FÉLIX. 

Harás  que  pierda  el  respeto 

A  tu  hermosura ,  porque 

Nadie  le  tuvo  con  celos.  ( Vate.) 

LADRA. 

Tenle ,  Celia. 

CELIA. 

¿Yo  tenerle? 

LADRA. 

Pues  aunque  vayas  huyendo. 

Yo  te  buscaré.  ¡  Ay ,  Marcela , 

Enquédedudasmehaspuesto!(Van4í.) 

Cuarto  de  Lisardo  en  casa  de  Don  Félix. 

ESCENA  XII. 

LISARDO ,  CALABAZAS. 

CALABAZAS. 

Señor,  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

¿De  dónde  ó  cómo  á  tales  horas  vienes? 

LISARDO. 

Ni  sé  de  dónde  vengo , 
Calabazas,  ni  sé  lo  que  me  tengo. 

CALABAZAS. 

Después  de  haberte  ido 

Sin  mí  (cosa  que  nunca  ha  sucedido, 

Ni  héchose  con  lacayo 

De  bien),  vuelves  á  casa  como  un  rayo, 

Casi  al  amanecer ,  descolorido , 

Colérico ,  furioso ,  acontecido , 

Airado... 

LISARDO. 

No  me  mates , 
Ni  empieces  á  decirme  disparates , 
Sino  pon  las  maletas ;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir,  y  en  tanto  que  á  esto  lle- 
A  esotra  cuadra  pasa ,  [go, 

Mira  si  hablar  á  Félix  puedo. 

CALABAZAS. 

En  casa 
El  no  está;que  aunque  ya  ha  amanecido, 
Creo  que  no  ha  venido 
A  acostarse  hasta  agora. 

LISARDO.  [ñora?) 

¡Feliz él,  que  habrá  estado(¿qiiién  lo  ig- 
Celebrando  las  paces  con  su  dama ; 
Que  es  la  felicidad  del  que  bien  ama  ! 
jY  yo,  infeliz ,  á  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas...! 

CALABAZAS. 

¿Qué  han  sido? 

LISARDO. 

Oye ,  porque  me  dejes , 
Con  condición  que  luego  no  aconsejes. 
Llamóme  por  mi  papel 
Aquella  dama  ta¡)ada , 
A  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  fui ,  y  la  criada 
Por  un  jardin  me  «uió , 
Hasta  que  llegué  ii  una  sala 
l)e  estrado,  donde  la  ini.sma 
Que  vi  en  las  huertas ,  oslaba 
Tan  bella  como  entendida  : 
Esto ,  (lue  te  diga  ,  basta. 
Muy  á  los  primeros  lances , 
Me  «lió  á  entender  enojada 
No  sé  bien  (iiié  ipicjas ,  cuando 
Su  padre  á  la  puerta  llama. 
Métnnine  en  iin  aposento  , 
Donde  ,  después  de  pasadas 
i  Algunas  conversaciones, 
I  ])v.  (|nien  |)oro  entendí  ó  nada 
(Porque  como  retirado 
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Estaba  á  puerta  cerrada , 

Llegabaa  á  mí  confusas 

Las  voces  sin  las  palabras) 

La  puerta  un  hombre  entreabrió ; 

La  capa  tercié  y  la  espada 

Empuñé,  y  al  mismo  instante 

Me  volvieron  á  cerrarla 

Por  defuera ,  sin  poder 

Ver  el  talle  ni  la  cara 

Del  hombre.  De  allí  á  otro  rato 

Triste  ,  confusa  y  turbada , 

Otra  moza  me  sacó 

Hasta  la  calle,  con  varias 

Prevenciones  de  que  Félix 

No  supiera  desto  nada. 

Yo  pues,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias , 
Estoy  sin  saber  qué  hacerme 
En  confusión  tan  extraña ; 
Porque  si  á  Félix  le  callo 

El  lance ,  ya  acreditada 
La  sospecha  de  cjue  ha  sido 
Dama  suya  ,  será  ingrata 
Correspondencia ,  que  él  tenga 
A  su  enemigo  en  su  casa ; 
Si  se  lo  digo ,  y  no  es 
Su  dama ,  sino  otra  dama 
Que  de  mí  se  fia ,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  así  entre  hablar  y  callar. 
La  opinión  mas  acertada 

Es .  pues  dos  daños  me  embisten, 

Volver  á  los  dos  la  espalda. 

Así  con  esto  á  Don  Félix 

No  ofende  lo  que  se  calla, 

Ni  lo  que  se  dice  ,  ofende 

A  la  mujer.  Luego  trata 

De  poner  toda  la  ropa , 

Que  antes  que  amanezca  el  alba, 

C.on  ocasión  de  que  ya 

Hecha  mi  consulta  baja. 

Do  Ocaña  me  tengo  de  ir , 

Aunque  me  deje  en  Ocaña 

En  un  ingenio  la  vida , 

Y  en  una  hermosura  el  alma. 

CALABAZAS. 

¡  Honrada  resolución ! 

LISARDO. 

Porque  apruebas  y  no  cansas. 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino ,  Calabazas. 

CALABAZAS. 

Tus  manos ,  señor ,  te  beso 
De  resultas  de  las  plantas , 
No  tanto  por  el  vestido , 
Aunque  es  dádiva  extremada , 
Como  por  dármele  hecho ; 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
Escúchame  en  dos  palabras 

Lo  que  hecho  un  vestido  ahorra. 

{Mudando  voces.) 
—Señor  maestro, ;,  cuántas  varas 
De  paño  son  menester 
Para  mí?— Siete  y  tres  cuartas. 
— Con  seis  y  media  le  hace 
Quiñones. — Pues  que  le  haga ; 
Mas  si  él  saliere  cumplido  , 
Yo  me  pelaré  las  barbas. 
—¿Qué  tafetán?— Ocho.— Siete 
Han  de  ser.— No  quite  nada 
De  siete  y  media.— ¿Rúan? 
—Cuatro.— No.— Si  un  dedo  falta , 
No  puede  salir.— ¿De  seda? 
— Dos  onzas ,  treinta  de  lana. 
— ¿  Bocací  á  los  bebederos  ? 
—Media  vara. — ¿Angeo?— Otra  tanta 
— ¿Botones?— Treinta  docenas. 
— ¿Treinta?— ¿Habrá  mas  de  contarlas? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo : 


Vamos  con  todo  esto  á  casa. 
Junte  vuesarced  lospiés, 
Ponga  derecha  la  cara. 
Tienda  el  brazo.— ¿Seor  maestro. 
Son  matachines?— ¡Qué  gracia 
Hará  el  calzón !— Oye  usted , 
La  ropilla  ancha  de  espaldas , 
Derribadica  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 

—  Frisa  para  las  faldillas 
Haber  sacado  nos  falta. 
—Póngala  usted.— Que  me  place. 
— ¡Ah!  sí;  eslo  sé  me  olvidaba  : 
Entretelas.— Dcsle  viejo 
Ferreruelo  me  las  haga. 

— Voy  á  cortarlo  al  momento. 
—¿Cuándo  vendrá  esto  ?— Mañana 
A  las  nueve.— La  una  es  : 
¡Oh  cuánto  este  sastre  tarda! 
—Seor  maestro ,  todo  el  día 
Me  ha  tenido  usted  en  casa. 
—No  he  podido  mas ,  que  be  estado 
Acabando  unas  enaguas , 
Que ,  como  mil  paños  llevan , 
No  fué  posible  acabarlas. 
— ¡  Ah !  caballero,  muy  seca 
Está  esta  obra.— Remojarla. 
—Angosto  vino  el  calzón. 
—De  paño  es  ,  no  importa  nada , 
Que  luego  dará  de  si. 
—Esta  ropilla  está  ancha. 
—No  importa  nada ,  es  de  paño , 
Que  ella  embeberá  (asi  b:isia. 
Que  los  paños  dan  y  embeben 
Como  el  sastre  se  lo  manda.) 
—El  ferreruelo  está  corto. 

—  Mas  de  media  liga  lapa  , 

Y  ahora  no  se  usan  largos. 
—¿Qué  se  debe  ?— Poco  ó  nada  : 
Veinte  del  calzón ,  y  veinte 

De  la  ropilla  y  sus  mangas , 

Diez  del  ferreruelo ,  treinta 

De  los  ojales... y  tantas 

Impertinencias,  que  en  fin . 

Que  me  venga  ó  que  me  vava , 

Quien  me  da  un  vestido  hecho, 

Me  da  la  mejor  alhaja. 

A  componer  voy  las  tuyas  ; 

Aquí  gloria  y  después  gracia.    (  Yase.) 

LISARDO, 

iQué  locuras!  ¡  Quién  tuviera 
Tu  alegría,  y  no  llegara 
Hoy  á  sentir  los  extremos 
De  tantas  penas ,  de  tantas 
Confusiones  y  sospechas! 
¡Válgate  Dios  por  tañada. 
Toda  misterios  y  toaa 
Prevenciones,  sin  que  haya 
Nunca  visto  la  verdad  ! 

{Vuelve  Calabazas.) 

CALABAZAS. 

Ya  la  dije  á  una  criada 
Que  me  sacase  la  ropa ; 
Porque  hoy  nos  vamos  á  Irlanda. 

LISARDO. 

En  efecto  ,  me  destierran  , 
Antes  de  tiempo  de  Ocaña , 
Tramoyas  de  una  mujer. 

ESCENA  XIII. 

MARCELA,  con  manto,  SILVIA,  sin  él, 
y  quedan  á  la  puerta.  —  Dichos. 

SILVIA. 

Mira  á  qué  le  atreves. 

MARCELA. 

Nada 
Me  digas,  porque  no  estoy 


Para  escucharte  palabra. 
Que  hoy  se  va ,  no  dices  ? 

SILVIA. 

Sí. 

MARCELA. 

„  Pues  Silvia ,  de  qué  te  espantas 
Que  haga  locuras  mi  amor? 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quién  soy,  y  de  mí  va  huyendo. 

SILVIA. 

¿  Pues  si  esto  temes ,  qué  tratas? 

MARCELA. 

Hablarle  ya  claramente; 
Que  |)uesto  que  á  esta  hora  falta 
Mi  hermano ,  ya  no  vendrá , 
Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona ,  ó  sea  de  noche. 

Tú,  Silvia,  á  esa  puerta  aguarda. 

{Yase  Silvia.) 

LISARDO. 

Mira  si  ba  venido  Félix. 

CALABAZAS. 

Félix  no,  pero  la  dama 
1  apada  si  que  ha  venido. 

LISARDO. 

¿Qué  dices? 

CALABAZAS. 

Ecce  quam  amas. 

MARCELA. 

Señor  Lisardo ,  no  sé 
Que  sea  acción  cortesana 
El  iros  sin  despediros 
Hoy  de  una  mujer  que  os  ama: 

LISARDO. 

¿Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida  ? 

MARCELA. 

Las  malas 
Vuelan  mucho. 

CALABAZAS.    (.4p.) 

¡Vive  Dios, 
Que  con  los  demonios  habla  ! 
¿Si  es  Catalina  de  Acosla , 
Que  anda  buscando  su  estatua  ? 

MARCELA. 

En  fin  ,  ¿os  vais? 

LISARDO. 

Sí , y  huyendo 
De  vos ,  que  vos  sois  la  causa. 

MARCELA 

De  eso  infiero  que  sabéis 

Ya  quién  soy  ( ¡  estoy  turbada !) ; 

Y  si  A  haberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada. 

Id  con  Dios;  pero  advirtiendo 
Que  fué  en  mí  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla , 

Y  imposible  de  callarla. 

LISARDO. 

No  os  entiendo ,  pues  no  sé 
De  vos  ( esta  es  verdad  clara) 
.Mas  de  lo  que  sé  de  vos  : 

Y  antes  la  desconfianza 

Que  hacéis  de  mí ,  es  quien  me  mueve 
A  irme. 

{Mira  Calabazas  adentro.) 

. CALABAZAS. 

Ce :  por  la  sala 
Entra  Don  Félix. 

MARCELA. 

¡  Ay  triste ! 

LISARDO. 

¿  Qué  os  turba  ?  ¿  Qué  os  embaraza  ? 

P.nnmi(rn  petáis 


Conmigo  estáis. 
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MARCELA. 

Es  verdad ; 
Mas  puesto  que  mis  desgracias 
Unas  con  otras  tropiezan  , 
Y  tan  en  mi  alcance  andan, 
Sabed  ,  que  yo  soy...  No  puedo, 
No  puedo  hablar  mas  palabra , 
Que  entra  ya.  Mi  vida  está 
En  vuestras  manos ,  guardadla ; 
Que  yo  aqui  me  escondo.  (Escóndese.) 

USARDO. 

¡  Cielos , 
Sacadme  de  dudas  tantas ! 
Ella  es  su  dama  sin  duda. 
Pues  que  tanto  del  se  guarda. 

ESCENA    XIV. 

DON  FÉLIX.  —  LISARDO;  MARCELA, 

escondida: 


Lisardo. 


DOS  FÉLIX. 
USARDO. 

¿  Qué  hay ,  qué  traéis , 


Don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Traigo  un  pesar, 

Y  vengóle  á  consolar 
Con  vos ,  que  me  aconsejéis. 

LISARDO. 

Cuando  por  haber  fallado 
De  casa...  Vete  de  aqui. 

(Acalabazas.  Vase.) 
Toda  la  noche.,  creí 
Que  habiades  celebrado 
Las  paces  con  vuestra  dama , 
¿  Al  amanecer  venis 
Cou  el  pesar  que  decis  ? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  aue  un  mal  á  otro  mal  llama, 
j  Ay  Lisardo !  bien  dijístes , 
Cuando  hablasteis  de  los  celos , 

?ue  sus  mortales  desvelos , 
que  sus  efectos  tristes , 
Kran  tan  otros  tenidos 
(^ue  dados,  cuanto  se  ofrece 
Lnlre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daño  que  antes  hicieron. 
:  Oh  quién  un  siglo  los  diera , 

Y  uu  panto  uo  los  tuviera ! 

LISARDO. 

Pues  ;rómo  ó  de  qué  nacieron? 
(.\p  ¡Vive  Dios !  que  él  lia  seguido 
Esta  (lama ,  y  que  sus  celos 
Soo  de  mi  y  della.) 

■  ÁRCELA.  (Ap.) 

Los  cielos 
Den  mis  penas  &  partido. 

noy  FÉLIX. 

Muy  rendido  ayer  llegué , 
Donde  ( ¡  ay  de  mi ! )  saticflce 
Coa  lof  extremos  auf  hice, 
Lm  lágrim.i«  que  lloré , 
Lm  nil  íuiidadaH  HOBpechac 
Qoe  de  mi  ( i  ay  cieluii ! )  tenia 
ÍM  bennosa  enemiga  mía ; 

Y  eoMKlo  ya  taiisfeclias 
Bftaban ,  y  yo  esperaba 
De  \m  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  bvores . 
De  te  calle  eo  qoe  agaardaba 
Botréá  verla  moy  coaieoco; 

Y  porque  fué  fuerza  asi 
Uo  aposento  eiiln-abH 
f  Mal  baja  mi  .  /  '•,  i, 

Y  en  <■•!  ( .qii«  ..;lo»!) 
El  bullo  a«  tu  i.i.,u....i.  Vi. 


LISARDO.  (Ap.) 

¡Esto  es  lo  que  anoche  á  mí 
Me  pasó ,  viven  los  cielos ! 

DON    FÉLIX. 

¡Oh  mal  haya  yo,  porqué, 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera , 
A  darle  muerte  no  entré ! 
Quedarme  pude  escondido, 
Con  ánimo  de  volver 
A  buscar  el  hombre  ,  y  ver 
Quién  era. 

LISARDO. 

¿  Habeislo  sabido  ? 

DON  FÉLIX. 

No ,  porque  ya  una  criada 
Le  habia  sacado  de  allí. 
Tras  él  al  pmito  salí ; 
Pero  no  pude  hallar  nada. 
Así  hasta  el  mediodía 
Toda  la  mañana  he  estado 
(iMirad  qué  necio  cuidado !) 
Pensando  que  volvería. 
Ved  si  habrá  en  el  mundo  quien 
Tenga  .el  dolor  que  yo  tengo. 
Pues  hoy  aquí  á  leiier  vengo 
Celos,  sin  saber  de  quien. 

LISARDO.  (.Ap.) 
En  este  punto  creí 
Todo  cuanto  imaginé ; 
La  dama  esta  dama  fué , 

Y  yo  el  encerrado  fui. 
Las  señas  son ;  mas  supuesto 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo, 
Ni  que  ella  aqui  se  ocull-ó , 
Ponga  lin  á  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  así 
Todo  el  silencio  lo  sella; 

I  Pues  no  sabrá  agravios  della , 
Ni  tendrá  quejas  de  mi. 

DON  FÉLIX. 

¿  Agora  suspenso  estáis  ? 
j,  Cómo  no  me  respondéis  ? 

LISARDO. 

Como  admirado  me  habéis , 
Aun  mas  de  lo  que  pensáis. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  puedo  hacer? 

LISARDO. 

Olvidar. 

DON  FÉLIX. 

¡Ay,  Lisardo,  quién  pudiera! 

CALABAZAS.  (A  la  puerta.) 
Señor,  una  dama  alii  fuera 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

DON  FÉLIX. 

Ella  es,  que  habrá  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

I  LISARDO. 

Mirad  primero  si  es  ella. 

ESCENA  XV. 

Laura  ,  tapada.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

tNo  he  de  haberla  conocido  ? 
lia  es ,  que  en  conclusión, 
Querrá  agora  (jue  yo  crea 
Quo  todo  mentira  sea. 

LISARDO.  (Ap.) 
Ya  es  otra  mi  ronliision  : 
Si  esta  «•<»  l:i  que  Félix  ama, 
I Y  dentro  eu  su  casa  viú 


Tin  hombre ,  y  este  fui  yo , 
¿Quiéú  es ,  quién ,  estotra  dama  ? 

I  LAURA. 

I  Lisardo ,  por  caballero 

i  Os  ruego  que  os  ausentéis , 

j  Y  con  Félix  me  dejéis, 

I  Porque  hablar  con  Félix  quiero. 

I  DON  FÉLIX. 

I  ¿  Quién  te  ha  dicho  que  querrá 
El  F'élix  hablarte  á  ti? 

LAURA. 

Dejadnos  solos. 

LISARDO. 

Por  mí 
Obedecida  estáis  ya. 
(Ap.  Fuerza  es  dejar  encerrada 
La  otra  dama  hasta  después, 

Y  estar  á  la  vista.  Nada 
Tengo  ya  que  temer ,  pties 
No  es  su  dama  mi  tapada.) 

(Vanse  Calabazas  y  Lisarao.) 

ESCENA  XVI. 

laura  V  DON   FFLIX;  MARCELA. 
escondida. 

LAUBA. 

Ya  que  estamos  los  dos  solos 
Don  Félix,  y  que  podré  ' 

Decir  á  lo  que  he  venido 
Escúchame. 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué? 
Ya  sé  que  quieres  decirme 
Que  ilusión ,  que  engaño  fué 
Cuanto  allí  vi  y  cuanto  oí ; 

Y  si  esto  en  fin  ha  de  ser , 
Ni  tú  tienes  qué  decir. 

Ni  yo  tengo  qué  saber. 

LAURA. 

¿  Y  si  nada  de  eso  fuese , 
Sino  todo  eso  al  revés  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

LAURA. 

Escucha ,  oirásio. 

DON  FÉLIX. 

¿Iráste 
Si  te  escucho  ? 

LAURA. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

Di  pues. 
(Asoma  Marcela.) 

LAURA. 

Negarte  que  estaba  uu  hombre 
En  mi  aposento... 

DON  FÉLIX. 

Deten. 

;,Y  es  estilo  de  obligar, 
Modo  de  satisfacer. 
Decirme,  cuando  esperaba 
Un  rendimiento  cortes, 
(Ina  disculpa  amorosa , 
Confesar  la  ofensa?  f,  Ve» 
Cómo  otra  vez  la  repites , 
Porque  la  sienta  otra  vez? 

LAURA. 

Si  no  me  oyes  hasta  el  Un... 

MARCF.I.A.  (Ap.) 

¡  Quién  vio  lance  mas  cruel ! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  he  de  escuchar? 

LAUÜA. 

Mucho. 
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Si  te  escucho  ? 


DON  FÉLIX. 

iráste 


LAURA. 

Sí. 

noy  FÉLIX. 
Di  pues. 

LAURA. 

Negarte  que  estaba  un  hombre 
En  mi  aposento ,  y  también 
Que  Celia  le  abrió  la  puerta, 
No  fuera  justo;  porque 
Negarle  á  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  ve , 
Es  darle  á  un  desesperado, 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tú  que  fué  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe , 
Es  pensar  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol ,  porque  con  mi  honor 
Aun  es  sombra  todo  él. 

DOM   FÉLIX. 

¿  Pues  quién  aquel  hombre  era? 

LAURA. 

No  puedo  decirte  quién. 

MARCELA.  (Ap.) 

i  Quien  vio  confusión  igual! 

DON  FÉLIX. 

i  Por  qué  ? 

LACRA. 

Porque  no  lo  sé. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  hacia  escondido  allí  ? 

LAURA. 

No  lo  sé  tampoco. 

DON  FÉLIX. 

¿Pues 
Dónde  la  satisfacción 
Está? 

LAURA. 

En  DO  saberlo. 

DON   FÉLIX. 

¡Bien! 
No  saberlo  es  la  disculpa, 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
¿Pues  cómo  quieres  que  venza 
Lo  que  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Laura,  Laura,  no  hay  disculpa. 

LAURA. 

Félix ,  Félix ,  déjame ; 

Que,  aunque  lo  puedo  decir, 

Tú  no  lo  puedes  saber. 

DON  FÉLIX. 

Otra  vez  me  has  dicho  ya 
(  Baldón  ó  despecho  fue) 
Eso  mismo ,  y  ¡  vive  Dios ! 
De  no  escucharlo  otra  vez ; 
Porque  aqui  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 

MARCELA.  (Ap.) 

¿  Qué  haré  ? 
Que ,  por  disculparse  á  sí , 
Me  ha  de  echar  á  mí  á  perder ! 

DON  FÉLIX. 

Que  Díida  me  está  peor 
Que  el  pensarlo. 

LAURA. 

Sí  diré.  ■ 

MARCELA. 

(Ap.  No  dirás;  porque  primero, 
Tus  voces  estorbare 


Con  esta  resolución. 

Amor  ventura  rae  dé  , 

Como  me  da  atrevimiento.) 

{Pasa  por  delante  tapada,  como  jurán- 
dosela á  Don  Félix;  él  quiere  se- 
guirla, y  Laura  le  detiene.) 

Solo  esto  he  querido  ver. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  mujer  es  esta  ? 

LAURA. 

Hazte 
De  nuevas. 

DON  FÉLIX. 

Déjame  que 
La  siga  y  la  reconozca. 

LAURA. 

¡  Eso  querías  tú,  porqué 
Pudieras  desenojarla, 
Diciéndola  á  ella  después 
Que  me  dejaste  por  ir 
Tras  ella !  Pues  no  ha  de  ser. 

DON  FÉLIX. 

Laura  mia  ,  mi  señora , 
El  cielo  me  falte ,  amen , 
Si  sé  qué  mujer  es  esta. 

LAURA. 

Yo  8Í ;  yo  te  lo  diré  : 
Nise  era ,  que  al  pasar 
Yo  la  conocí  muy  bien. 

DON  FÉLIX. 

Ni  era  Nise ,  ni  sé  yo 
Cómo  estaba  aqui. 

LAURA. 

Muy  bien ; 
¡La  disculpa  es  no  saberlo. 
La  culpa  el  saberlo  es ! 
¿Pues  -ómo  quieres  que  venza 
Lo  qi  e  sé  á  lo  que  no  sé  ? 
Adiós ,  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Si  no  basta 
El  desengaño  que  ves , 
¿Cómo  quieres  que  yo  crea 
Lo  que  tú ,  Laura  ,  no  eres  ? 

LAURA. 

Porque  yo  digo  verdad  , 

Y  soy  quien  soy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  también , 

Y  »í  en  tu  aposento  un  hombre. 

LAURA. 

Yo  en  el  tuyo  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  quien  fué. 

LAURA. 

Yo  tampoco. 

DON  FÉLIX. 

Sí  supiste,  Laura  ;  pues 
Ya  me  lo  ibas  á  decir. 

LAURA. 

Ya  ,  sin  decirlo  me  iré , 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  hombre  tan  descorles. 

DON  FÉLIX. 

Mira,  Laura... 

LAURA. 

Suelta,  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Vete ,  que  es  cosa  cruel , 
Haber  de  rogar  quejoso. 

LAURA. 

Quédate ;  que  es  rabia  haber 


De  llevnr  traiciones ,  cuando 
Finezas  \ine  á  traer. 

DON   FÉLIX. 

Yo  bien  disculpado  estoy. 

LAURA. 

Si  á  eso  vamos,  yo  también. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vi  en  tu  aposento  un  hombre. 

LAURA. 

Yo  en  el  tuyo  una  mujer. 

DON  FÉLIX. 

Si  esto ,  cielos  ,  es  amar... 

LAURA. 

Si  esto,  fortuna,  es  querer... 

LOS  DOS. 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
Amen.  Amen. 

JORxNADA  TERCERA. 


Cuarto  de  Marcela. 

ESCENA    PRIMERA. 

MARCELA ,  SILVIA. 

SILVIA. 

Grande  atrevimiento  fué. 

MARCELA. 

Como  perdida  me  vi , 
Cuando  ya  á  Laura  escuché , 
Que  iba  á  descubrir  allí 
Cuanto  en  su  casa  pasé , 
Estorbar  la  relación 
Quise  con  tan  loca  acción ; 
Que,  ya  preciso  un  pesar. 
Algo  se  na  de  aventurar. 

SUVIA. 

Asi  es  verdad. 

MARCELA. 

La  razón 
Que  me  animó  mas ,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera ,  al  part- cer , 
En  qué  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  mujer ; 

Y  como  yo  lo  sabía  , 

No  temí  la  empresa  mia  : 
Pues , á  no  suceder  bien , 
Ya  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendiese  tenia  : 

Y  en  fin ,  ello  sucedió 
Mejor  que  esperaba  yo ; 
Pues  yo  á  mi  cuarto  pasé, 

Y  en  los  celos  que  dejé 
El  lance  se  barajó 

De  suerte .  que  ni  Lisardo 
Se  empeñó  por  mí  gallardo. 
Ni  Laura  el  caso  contó , 
Ni  Félix  me  conoció. 
Ni  yo  mayor  susto  aguardo. 

SILVIA. 

Digo  que  fué  extraño  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado , 
Será  de  mas  fundamento. 

MARCELA. 

¿  Pues  cuándo  dejó  escarmiento , 

Silvia  ,  un  peligro  pasado  ? 

Antes  el  haber  salido 

Deste  tan  bien    me  ha  movido 

A  pensar  cómo  pudiera 

Ser  que  Lisardo  volviera 

A  verme. 

SILVIA. 

Oye ,  que  hacen  ruido. 


Itó 
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ESCENA  II. 


DON  FÉLIX  ,  por  la  puerta  escondida. 
—  Dichas. 

don  félix. 
Marcela. 

MARCELA. 

¿  Qué  novedad 
Es  entrar  tú  eu  mi  aposento? 

DON  FÉLIX. 

Es  venir  mi  voluntad 

Por  luz  á  tu  entendimiento , 

Por  consuelo  á  tu  piedad. 

Anoche ,  cuando  saliste 

De  ver  á  Laura,  yo  entré 

En  su  casa  ( ¡  ay  de  mi  triste ! ), 

Y  vi  en  su  casa ,  y  bailé... 

MARCELA. 

Di,  ¿qué  hallaste?  di,  ¿qué  viste? 

DON  FÉLIX. 

L'n  hombre. 

UARCELA. 

¿Tal  pudo  ser  ? 

DO.'V  FÉUZ. 

Vínome  á  satisracer ; 
Una  mujer,  que  salió 
De  mi  alcoba,  lo  estorbó..; 

MARCELA. 

¡  Miren  la  mala  mujer ! 

D0.\  FÉLIX. 

Que  con  Lisardo  debia 
De  estar.  El ,  cuerdo  y  discreto 
Presumiendo  que  ofendía 
De  mi  casa  asi  el  respeto , 
Dice  que  tal  no  sabia. 
En  fin  ,  sea  lo  que  fuere 
(Que  no  hay  nadie  que  lo  diga), 
Celosa  Laura,  no  quiere 
Que  desengaños  consiga, 
Ni  que  disculpas  espere. 
Yo ,  por  no  dar  á  torcer 
Tampoco  mi  sentimiento, 
No  la  quiero  hablar  ni  ver ; 
Pero  quisiera  saber 
Hasta  el  menor  pensamiento 
Suyo.  Para  esto  na  pensado 
Una  industria  mi  cuidado. 

MARCELA. 

¿Y  es ,  si  me  la  has  de  decir  ? 

DON  FÉLIX. 

Qae  tA ,  hermana,  has  de  fingir 
Que  ui:  gran  disgu.slo,  un  enfado 
Conmigo  has  tenido ,  y  que 
En  lantu  que  esto  se  pasa , 
Te  quieres  h*  ¿  su  casa : 

Y  asi  ORa  espía  tendré 

Para  el  fuego  i^uc  me  abrasa  ; 
Pu<-!«  tú  á  la  mira  estarás , 

Y  ik  |>ocos  lances  verás, 
Quién  este  emboxaüo  es , 

Y  con  secreto  después 
De  lodo  roe  avisarás. 

■ARCrLA. 

Aunque  hay  bien  que  replicar, 
liu;  me  iré  á  ku  casa. 

DON  fttix. 
No 
Puede  hoy  ser ;  que  jior  mostrar 
Cuan  |H<ro  mi  mal  »intió, 
O  por  darme  e»le  pesar, 
Hoy  rie  tu  ea»a  ha  salido, 

Y  al  mar  de  Amigóla  ha  ido. 

HARCrtA. 

Pues  digo  que  iré  mafiana. 


DON  FÉLIX. 

La  vida  me  das,  hermana  ; 

Tuya  desde  hoy  habrá  :s¡do.       ( Vase.) 

MARCELA. 

¿Hay  cosa ,  como  llegar 
Rogándome  lo  que  yo 
Puedo,  Silvia,  desear? 
Pero  mira  quien  se  entró 
En  el  cuarto  sin  llamar. 

SILVIA. 

Laura  y  Celia  son ,  señora. 
ESCENA  III. 
LAURA,  CELIA.—MARCELA,  SILVIA. 

MARCELA. 

Laura  mia,  ¡  á  aquesta  hora ! 

LACRA. 

No  te  espantes  desto ,  amiga ; 
Que  á  tanto  una  pena  obliga. 

MARCELA. 

¿Quién  lo  duda?  Quién  lo  ignora? 

LAURA. 

De  la  suerte  que  de  mí 
Te  fuiste  ayer  á  valer , 
Vengo  á  valerme  de  ti. 

CELU. 

Aprended,  damas,  de  aqui , 
Lo  que  va  desde  hoy  á  ayer. 

LAURA. 

Aquel  hombre  que  dejaste 
Cerrado,  Marcela  mia, 
En  mi  casa ,  vio  Don  Félix. 

MARCELA. 

¡ Jesús ! 

LAURA. 

No  importa  que  diga 
El  cómo  ó  el  cuándo ,  puesto 
Que  bastaba  ser  desdicha, 
Para  que  ella  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quisele  satisfacer , 
Y  vine  á  tu  casa ,  amiga , 
Sin  mirar  á  los  respetos 
A  que  el  ser  quien  soy  me  obliga. 
Entré  en  su  »|)osento ,  y  cuando 
A  representarle  il)a 
Disculpas ,  que  no  tocasen 
En  tu  opinión  ni  en  la  mia , 
Una  mujer,  que  detras 
De  su  aposento  tenia , 
y  que  era  sin  duda  Nise... 

MARCELA. 

¿Quién  duda  que  ella  seria? 

LAURA. 

Salió  á  dar  celos  por  celos. 

MARCELA. 

¡  Hay  tan  gran  bellaquería ! 
¿Y  qué  liizo  Félix á  eso? 

LAURA. 

El ,  aunque  quiso  seguirla, 

Yo  no  le  dejé.  Kii  ef(!('l(), 

Las  dos  (juejas  rept^lidas. 

Ni  las  suyas  (|uise  oir , 

Ni  él  saliiT  quiso  las  inias. 

I»ür  mostrar  (|ue  estaba  (¡ay  cielos!) 

Cuslosa  y  entretenida , 

(¡Oh  ruán  á  rosta  del  alma, 

Marcel:t ,  un  Irisle  se  anima  !) 

Al  mar  de  Amigóla  hoy 

Sali  con  unas  amigas , 

Donde ,  aunque  debió  alegrarme 

Su  iiiruiiisa  apacible  visla  , 

No  pudo,  (|iie  para  mi 

Ya  se  murió  l:i  ulrt'rii ; 


Tanto,  que  ni  el  ver  la  Reina, 
Que  infinitos  siglos  viva. 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  fruto  en  Castilla , 
Cómo  en  su  verde  carroza , 
Que  caballos  del  sol  tiran , 
Varado  bajel  de  tierra 
Llegó  á  abordar  á  la  orilla : 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  breve  mar,  que  ¡mita 
Del  Océano  las  ondas 
Encrespadas  y  movidas 
De  los  céfiros  suaves. 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa 
Como  plata  las  entorcha, 

Y  como  vidrio  las  riza  : 

Ni  el  ver  que  ya  el  bergantín , 
Coche  del  mar,  pues  le  guian , 
Como  caballos ,  los  remos , 
A  quien  el  freno  registra 
De  un  timón ,  abrió  el  estr¡l)o 
De  su  hermosa  barandilla , 
Para  que  su  po^)a  ocupe , 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  sol ,  á  quien  hizo  guarda 
No  menos  que  el  alba  misma : 
Ni  el  ver  las  hermosas  damas, 
Que  como  flores  seguían 
La  rosa ,  bien  así  como 
Tejido  coro  de  ninfas , 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fábulas  pintan  : 
Ni  el  ver ,  en  fin ,  que  tan  bello 
Ya  el  bajel  bogando  iba 
El  piélago  de  cristal , 
Que  al  acercarse  á  la  isla 
Del  cenador ,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita. 
No  pudo  determinar 
Desde  aparte,  no,  la  vista  , 
Cuál  el  bergantín,  ó  cuál 
Era  el  cenador;  pues  vía 
Flores  en  cualquiera  tantas , 
Que  unas  á  otras  competidas, 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas. 
Me  pudo  aliviar ;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica, 
En  los  cristales  bullicio, 
En  las  flores  alegría , 
En  los  vientos  suavidad , 
En  las  hojas  armonía. 
En  las  damas  hermosura 

Y  en  todos  los  campos  risa , 
Llanto  fué,  llanto  en  mis  ojos. 
Celosa  de  Félix.  Mira, 

Si  á  quien  esto  no  divierte, 

Bastantemente  neligra. 

Yo  no  lie  de  halilarle ;  porque 

Es  triste  cosa,  es  indigna 

Acción  darle  yo  á  torcer 

Mis  celos ;  y  asi  querría 

De  una  industria  aípií  valerme. 

Si  es  que  mi  amistad  codirias ; 

Y  es ,  (|ue  para  (pie  vo  vea 
Si  Nise  en  su  cuarto  liabita , 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aquella  puerta ,  amiga , 
(^ue  dijiste ,  y  que  á  su  cuarto 
Cae  y  él  tiene  e.scoiwlida. 
;Cómo  f;dl:ir  de  mi  rasa 
Podré?  es  fuer/.a  que  aquí  digas; 

Y  res|)oiuleréte  yo 

Que  hoy  mi  padre  fué  á  una  villa. 
Adoiuh;  su  liacicnda  tiene, 

Y  no  vendrá  <!ii  cuatro  días. 
Asi  que  estas  notlics  rtiiedo 
Ser  lu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  á  esta  liiieza, 
Pues  es  line/a  <le  amiga 
Tan  principal,  tan  discreta, 
Tan  iiobh;  y  tan  ciilendida. 
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MARCELA. 

;  Cómo  te  podré  negar , 
Laura,  lo  que  solicilas. 
Si  con  mi  razón  me  arguyes. 
Si  con  mi  dolor  me  obligas? 
Solo  hay  un  inconveniente ; 
Mas  si  tú  lo  facilitas. 
Ven  desde  luego  á  mi  casa; 
Mal  dije ,  á  la  tuya  misma. 

LAURA. 

i  Cuál  es  el  inconveniente  ? 

MARCELA. 

Tanto  mi  hermano  te  imita 

Eli  el  dolor  y  en  la  causa , 

(No  importa  que  te  lo  diga; 

Primero  somos  nosotras) 

Que  hoy  me  ha  pedido  que  Dnja 

Con  él  un  enojo ,  y  yaya 

A  ser  por  algunos  dias 

Tu  huéspeda ;  porque  yo 

Allá  de  adalid  le  sirva. 

Pues  si  no  voy  á  tu  casa 

Yo ,  porque  estás  tú  en  la  mia , 

Dirá... 

LAURA. 

Escucha ;  antes  mejor 
Es  que  desde  luego  finjas 
Tú  el  enojo ,  y  que  te  vayas ; 
Pues  con  aquesto  le  obligas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista. 

MARCELA. 

Dices  bien ,  que  con  mi  ausencia 
Se  sanea  esta  malicia. 

LAURA. 

¿  Cómo  se  ha  de  hacer? 

MARCELA. 

Así : 
Dame  el  manto ,  y  dirás,  Silvia , 
Que  fui  en  casa  de  Laura ; 
Que  para  hacer  mas  creida 
La  causa,  quise  ir  de  noche. 
{Pónese  el  manto.) 

Y  después  (aparte  mira) 
Busca  á  Lisardo,  y  dirásle 
Como  mi  afecto  le  "ívisa 

Que  á  verme  vaya  esta  noche ; 

Y  quédate  donde  sirvas 
A  Laura.  Tú,  Celia ,  ven 
Conmigo ;  pues  nos  obliga 
Esto  á  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

LAURA. 

¿Tan  aprisa? 

MARCELA. 

Estas  cosas  mas  se  aciertan , 
Mientras  menos  se  imaginan. 

LAURA. 

Marcela ,  á  mi  casa  vas ; 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

MARCELA. 

Por  ella  mira  y  mi  honor , 
Pues  te  quedas  tú  en  la  mia. 
¿En  qué  lia  de  parar  aqueste 
Trueco? 

CELIA. 

i  Quieres  que  lo  diga? 
En  algún  lance  que  á  todas , 
O  nos  case,  ó  nos  aflija. 
{Vatise  por  una  parte  Celia  y  Marcela, 
y  por  otra  Silvia  y  Laura.) 

Cuarto  de  Lisardo. 

ESCENA  IV. 

LISARDO ,  CALABAZAS. 

LISARDO. 

¿Qué  papel  es  ese ' 


Decir? 


CALABAZAS. 

Es 
El  que  ha  de  ser ,  es  y  ha  sido 
Del  tiempo  que  te  he  servido, 
Cuenta  estrecha. 

LISARDO. 

Dime  pues, 
¿A  qué  propósito  agora...? 

CALABAZAS. 

A  propósito  de  que  hoy 
De  tu  servicio  me  voy. 

LISARDO. 

¿  Por  qué  causa? 

CALABAZAS. 

¿Quién  lo  ignora? 
Porque  andas  aquestos  dias 
Muy  discreto. 

LISARDO. 

¿  Qué  has  querido 

CALABAZAS. 

Que  andas  divertido. 

LISARDO. 

Tales  son  las  penas  mias. 

CALABAZAS. 

Y  no  ha  de  ser  tan  discreto 
El  amo ,  que  ha  de  pensar 
Que  no  le  puede  guardar 
Calabazas  el  secreto. 

Tú  te  andas  solo  contigo , 
Contigo  solo  te  estás , 
Conti(^o  vienes  y  vas , 

Y  en  hn ,  contigo  y  sin  migo 
En  cualquier  parte  te  ven ; 
Que  parecemos,  señor, 

El  dinero  y  el  amor  : 
Mirad  ¡con  quién,  y  sin  quién! 
Si  alguna  tapada  viene 
A  verte,  talle  allá  fuera; 
Si  vas  á  verla ,  aquí  espera , 
Porque  ir  allá  no  convien». 
¿  Pues  esto  ha  de  ser  asi  ? 
¡Pesar  de  quien  me  parió ! 
¿  Para  qué  te  sirvo  yo  ? 

Y  asi  quiero  desde  aquí 
Buscar  amo  mas  humano ; 
Porque  para  mí,  en  rigor, 
Ninguno  será  peor, 
Aunque  sea  un  luterano. 
Aunque  sea  un  presumido 
De  docto,  siendo  menguado. 
Con  ingenio  un  desdichado , 
Sin  él  un  entremetido , 

Un  poeta  que  hace  trazas 
De  comedias,  y  seamos 
Los  criados  y  los  amos 
Todo  en  casa  Calabazas , 
Aunque  sea  un  lindo  compuesto. 
Que  hable  melifluo  y  despacio, 

Y  aunque  galantee  én  palacio 
Que  es  peor  que  lodo  esto. 

LISARDO. 

Las  cosas  que  me  han  pasado 
Tan  públicas  han  venido, 
Calabazas ,  que  no  ha  sido 
Forzoso  haberlas  contado 
Par:>  que  las  sepas  :  pues 
Hablar  á  aquella  tapada 
En  el  campo ,  tan  guardada 
Verla  en  su  casa  después, 
Adonde  me  sucedió 
Aquel 'anee  parecido 
Al  de  Félix,  que  escondido 
En  su  casa  me  pasó; 
Venir  á  verme  á  la  mia  , 
Adonde  desengañado 
De  que  esotra  me  ha  dejado , 
La  que  Don  Félixqueria ; 


Salir  de  allí  tan  veloz ; 

(rse ,  en  fin,  como  se  fué  : 

Ello  se  dice  y  se  ve, 

Sin  que  aquí  tenga  mi  voz 

Que  contar ;  pues  aunque  quiera , 

No  te  puedo  aecir  mas 

De  lo  que  tú  viendo  estás. 

CALABAZAS. 

Ella  es  gentil  embustera. 

LISARDO. 

En  cuanto  á  que  esloy  peusando 

Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido , 

Es  verdad ,  y  estoy  corrido 

De  estar  creyendo  y  dudando , 

Qué  mujer  es  esta ;  pues 

Cuando  yo  ser  presumía 

Dama  de  Félix ,  vivía 

Sin  discurrir  :  mas  después 

Que  estando  conmigo  ella , 

De  Félix  la  dama  entró , 

Y  que  me  desengañó 

üe  que  era  otra  dama  aquella. 

Mayor  deseo  me  ha  dado 

De  saber  quién  es ;  pues  puedo 

Perder  á  su  honor  el  miedo , 

Que  por  Félix  le  he  guardado. 

CALABAZAS. 

Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

LISARDO. 

¿Tú? 

CALABAZAS. 

Yo. 

LISARDO. 

Dílo  pues. 

CALABAZAS. 

¡Vive  Dios,  que  sé  quién  es ! 

LISARDO. 

Pues  no  me  hagas  discurrir. 

CALABAZAS. 

¿Ella  no  es  enredadora? 
Quien  es  sé.  ¿No  es  embustera  ? 
Quien  es  sé.  ¿No  es  bachillera  ? 
Quien  es  sé.  ¿No  es  habladora? 
La  misma  razón  lo  enseña 
Quien  es,  sí,  jurado  á  Dios. 

LISARDO. 

Dilo. 

CALABAZAS. 

Aquí  para  los  dos... 

LISARDO. 

Prosigue. 

CALABAZAS. 

Es  alguna  dueña.' 

LISARDO. 

¡  Qué  disparate .' 

ESCENA  V. 

SILVIA.  —  Dichos;  poco  después  DON 
FÉLIX. 

SILVIA. 

Lisardo , 
Que  aquí  me  escuchéis  os  pido. 

CALABAZAS. 

¡Mujer!  ¿de  dónde  has  caído? 

LISARDO. 

Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

SILVIA. 

Una  dama,  de  quien  vos 
La  casa ,  señor ,  sabéis , 
Que  á  su  ventana  llaméis 
Esta  noche  os  pide.  Adiós.        (Vase.) 

CALABAZAS. 

Tapada  de  las  tapadas, 
Oye. 
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LISARDO. 

Tente;  ¿dónde  vas? 

CALABAZAS. 

Deja ,  que  no  quiero  mas 
De  darla  dos  bofetadas, 
Que  las  lleve  á  su  señora... 

LISARDO. 

¿Hay  quién  tus  locuras  crea? 

CALABAZAS. 

Porque  otra  vez  no  me  sea 
Dueña  enjerta. 

LISARDO. 

Escucha  agora : 
Pues  que  ya  la  noche  fria , 
En  mal  distinto  arrebol , 
Da  priesa  diciendo  al  sol 
Que  se  vaya  con  el  dia , 

Y  á  mí  esperándome  están , 
Dame  un  broquel ,  y  tú  aquí 
Me  espera. 

CALABAZAS. 

¿Yo  esperar? 

LISARDO. 

Sí. 

CALABAZAS. 

Espere  un  judío  de  Oran; 
Que  á  casa,  donde  encerrado 
Estuviste ,  y  aun  corrido , 

Y  hay  padre  de  conocido 

Y  galán  de  imaginado. 
Ño  has  de  ir  solo. 

LISARDO. 

Sí  he  de  ir. 
{Sale  Don  Félix.) 

D05  F¿UX. 

¿Dónde,  Lisardo? 

LISARDO. 

No  sé 
Cómo  callaros  podré, 
Ni  cómo  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocaña  me  pasa. 
¿Tenéis  que  hacer  ahora? 

DOri  FÉLIX. 

¿Yo? 
Ni  en  toda  esta  noche. 

LISARDO. 

¿No? 

DON  F¿LIX. 

Wo,  que  el  fuego  que  me  abrasa, 
l'or  acrecentar  su  ardor , 
Treguas  por  ahora  ha  dado. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  mi  cuidado 
Fiaros  va  sin  ifoinr ; 
Que  ti  hasta  aquí  he  suspendido 
La  relación  que  empecé. 
Respeto  que  n%  tuve  fué; 
Pero  babi'-ndo  >a  sabido 
Age  Bada  os  puedtr  tocar , 
Y  loia  qui«-n  hoís  en  efeto , 
De  ori  amor  todo  el  secreto. 
Hoy  OH  tengo  de  fiar. 
VenW  conmigo,  y  «abréij», 
i'orípip  el  tiempo  no  perdamos, 
Kvtraño»  ftucesot. 

•OH  fittt. 
Vamon; 
0M  nadia  merced  me  haréis 
ia  divertir  el  dolor, 
De  qoe  mi  peeiM»  «Mi  lleoo ; 
PorqM  de  taor  ti  nano 
C«fe  Iriaea  de  «Bor. 

CALABAZAS. 

Yo  ¿qoé  be  de  hacer  ? 


LISARDO. 

Esperar 
Aquí  eto  casa  á  que  vengamos. 

{Yanse  Don  Félix  y  Lisardo.) 

ESCENA  VI. 

CALABAZAS- 

¡  Buenos ,  paciencia ,  quedamos , 

Sin  ver  ni  oir,  á  callar! 

Cuando  no  tiene  el  servir 

Otro  gusto,  otro  placer, 

Que  escuchar  para  saber , 

Y  saber  para  decir. 

Aun  desle  gusto  me  priva 

El  recalarse  de  mi. 

Pues  no  ha  de  pasar  así ; 

Asi  Calabazas  viva. 

Que  por  aquel  mismo  caso 

Que  aquí  de  mí  se  guardó , 

Tengo  de  seguirle  yo. 

Tras  ellos ,  paso  entre  paso , 

Tengo  de  irme  rebozado  ; 

Porque  si  yo .  cual  sospeclio , 

No  le  murmuro  y  acecho , 

¿Para  qué  soy  su  criado?         (\ase. 

Camino  de  Ocafia. 


ESCENA    VII. 

FABIO,  LELIO. 

LELIO. 

Aliéntate ,  que  ya  esiás 
Cerca  de  Ocaña ,  señor. 

FABIO. 

Es  tan  notable  el  dolor, 

Lelio ,  que  no  puedo  mas; 

Que  aunque  yo,  por  descansar. 

De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  á  pié 

Este  rato,  por  dejar. 

Con  ejercicio  vencido 

El  dolor  de  la  caida . 

Te  confieso  que  en  mi  vida 

No  me  he  visto  tan  rendido. 

LELIO. 

Ello  fué  dicha ,  señor ; 
Pues  apenas  una  legua 
Andada ,  cayó  la  yegua , 
Porque  pudieras  mejor 
Volverte  á  tu  casa ,  donde 
Con  mas  cuidado  podrás 
Curarte. 

FABIO. 

A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde. 
Que  fué  la  que  me  cogió 
Debajo. 

LELIO. 

Súbete,  pues 
Irás  antes. 

FABIO. 

Mejor  es 
Andar  otro  poro,  y  no 
Dejar ,  Lelio ,  resfriar 
La  caída. 

LCLIO. 

Dices  bien ; 
Mas  considero  también 
Que  ya  ha  empezado  á  cerrar 
l.:i  noclic,  y  que  lo  (|iie  andado 
Kii  t;ii  parle  se  inrioia, 
.Se  llega  mas  .'i  drsliora 
A  tu  casa  ,  y  (|ni/ns ,  cuando 
Ya  recogida ,  no  habrá 
Mudo  de  curarte. 

FAI1I0. 

Bien 
Dices  :  la  yegua  preven , 


Que  atada  á  ese  tronco  está , 
Y  vamos ,  si  esto  restaura 
Mi  salud ;  aunque  yo  creo 
Que  ir  á  casa  no  deseo , 
l<or  no  dar  cuidado  á  Laura, 
Que  me  quiere  de  manera , 
Que  temo  que  hoy  ha  de  ser 
Su  fin ,  sí  me  ve  volver 
Con  una  pena  tan  fiera. 

LELIO. 

Como  hija,  claro  está 
Que  lo  sienta  mi  señora. 

FABIO. 

Pondré  que  aquesta  es  la  hora 
Que  está  recogida  ya. 

LELIO. 

¿Quién  lo  duda? 

FABIO. 

¡Oh  cuánto  siento 
Haberla  de  despertar ! 
Mas  no  lo  puedo  excusar. 
Lo  que  haré  será ,  que  atento 
A  su  quietud  ,  llamaré 
)  Por  la  puerta  principal ; 
Pues  con  prevención  igual 
Podrá  ser,  pues  que  se  ve 
De  su  cuarto  mas  distante , 
No  oírme. 

LELIO. 

Dispon  agora 
Tu  salud ,  que  mi  señora 
Lo  estimará. 

FABIO. 

No  te  espante 
Verme  con  tanta  fineza ; 
Que  soy  en  mi  senectud , 
/Vmanle  de  su  virtud , 
Como  otros  de  su  belleza.      {Vanse.) 

Calle  próxima  á  la  casa  de  Fabio. 
ESCENA  VIII. 

LISARDO,  DON  FÉLIX;  después  CA- 
LABAZAS. 

DOX  FÉLIX. 

Mucho  me  he  holgado  de  oíros, 
Por  ser  la  novela  extraña. 

LISARDO. 

Esto  es  por  mayor ;  que  dejo 
De  contar  mil  circunstancias. 
Por  no  cansaros,  Don  Félix  ; 
Y  pues  sabéis  que  me  aguarda , 
Idos  con  Dios,  que  ya  es  la  hora. 

DON  FÉLIX. 

Decirme  á  mi  que  una  dama 
Vais  á  ver,  y  haberme  dicho 
Que  tuvisteis  en  su  casa 
Riesgo,  y  decir  que  me  quede , 
Son  (ios  cosas  muy  contrarias ; 
Pues  no  soy  de  los  amigos 
Yo,  con  quien  solo  se  hablan 
Las  cosas ;  que  nrecio  mas 
Las  obras,  (¡ue  las  palabras. 
Id  á  lograr  vuestro  amor 
Norabuena,  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

LISARDO. 

A  amistad,  Don  Félix,  tanta, 
Mal  hiciera  en  icsislirmcí. 

{Sale  Calabazas  acechando.) 

CALABAZAS.  (i4p.) 

Si  cual  veo  lo  (juc  andan , 
Lo  (|ue  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  (piiero. 
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LISARDO. 

¿  Qué  es  esto? 

DON  FÉLIX. 

Un  hombre ,  si  no  me  engaña 
La  visla ,  que  tras  nosotros 
\  iene. 

LISARDO. 

Pues  sacad  la  espada, 

DON  FÉLIX. 

¿  Quién  va  ? 

CALABAZAS. 

Nadie  ya ;  porque 
No  diz  que  va  el  que  se  para. 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  sois? 

CALABAZAS. 

Un  hombre  de  bien. 

LISARDO. 

Pues  pase ,  si  acaso  pasa. 

CALABAZAS. 

No  paso ,  que  me  bago  hombre. 

DON  FÉLIX. 

Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

LISAKDO. 

Dadle  la  muerte. 

CALABAZAS. 

i  Delente  ? 
¡Ay,  ay !  Señor,  que  me  matas  ; 
Que  soy  Calabazas. 

DON  FÉLIX. 

i  Quién? 

CALABAZAS. 

Calabazas. 

LISARDO. 

Calabazas, 
¿Qué  es  esto? 

CALABAZAS. 

Es  venir  á  ver 
Dónde  vais.  ( DanU  los  dos. ; 

DON  FÉLIX. 

¡Por  Dios...! 

CALABAZAS. 

Ya  basta. 

LISARDO. 

Dejadle ;  no  alborotéis , 
Porque  está  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

DON  FÉLIX. 

¿Hacia  aquí 
Vive,  Lisardo,  la  dama 
Que  veuis  á  ver  ? 

LISARDO. 

Si,  Félix. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  es  bizarra  ? 

LISARDO. 

Muy  bizarra. 

D0!<  FÉLIX. 

(Tiene  padre? 

LISARDO. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  aquí 
Os  cerrasteis  en  la  cuadra? 


Si. 


LISARDO. 


Sí. 


LISARDO. 


DON  FÉLIX. 

¿Y  estando  ella  con  vos , 
Entró  la  que  me  buscaba? 

T.  vil. 


DOS  FÉLIX. 

Ved  que  como  la  noche 
Llena  está  de  sombras  pardas. 
Mas  oscura  que  otras  veces, 
Pues  aun  la  luna  la  falta , 
Podrá  ser  que  os  engañéis. 

LISARDO. 

No  me  engaño.  A  esta  ventana    > 
He  de  llamar,  y  e.sta  puerta 
Han  de  abrir. 

CALABAZAS.  (Ap.) 

Ya  sé  la  casa. 

DON  FÉLIX  .{Ap.) 

¿Esta  ventana  ?  ¿ Esta  puerta ? 
jAy  de  mí,  el  cielo  me  valga , 
Que  estas  las  de  Laura  son. 
Para  mi  dos  veces  falsas  í 

LISAHDO. 

Retiraos ,  porque  yo 

La  seña ,  que  es  esta ,  haga. 

{Hace  la  seña  á  la  reja,) 

DON  FÉLIX. 

Si  mal  no  me  acuerdo  (¡ay  triste !) 

\ín  la  relación  pasada 

Dijisteis  que  la  mujer  , 

Que  para  hablaros  aeuarda. 

Es  la  que  hoy  escondida 

Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 


Es  verdad. 


DON  FÉLIX. 

Y  que  la  otra 


Que  vino... 

ESCENA  IX. 
CELIA.  —  Dichos. 
CELIA.  {En  la  ventana.) 
Ce. 

LISARDO. 

Ya  me  llaman. 
celia. 
¿Es  Lisardo? 

LISARDO. 

Si ,  yo  soy. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Celia  es  esta. 

CELIA. 

Pues  aguarda, 
Abriré  la  puerta. 

LISARDO. 

Ya 
Conmigo  habló  la  criada, 
Y  dice  que  viene  á  abrirme 
La  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Antes  que  la  abra , 
Decid...  {Abre  la  puerta  Celia.) 

LISARDO. 

No  puede  ser  antes. 

DON  FÉLIX. 

Si  es... 

LISARDO. 

Adiós ,  porque  me  aguarda. 

DON  FÉLIX. 

La  dama... 

CELIA. 

Entrad  presto. 

LISARDO. 

Luego 

Hablaremos.  {Entrase.) 

{Al  entrar  Lisardo,  quiere  entrar  Don 

Félix,  y  Celia  cierra  la  puerta.) 


ESCENA  X. 


DON  FÉLIX,  CALABAZAS. 

DON  FÉLIX. 

¡  Y  en  la  cara 
Con  la  puerta  me  dio  Celia ! 

CALABAZAS. 

Con  cerradura  no  agravia 

Una  puerta  ,  aunque  es  de  palo ; 

Que  el  tener  hierro  la  salva. 

DON  FÉl.lX.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
¿Quién  vio  confusiones  tantas  ? 
¿En  casa  de  Laura,  ¡cielos! 
Viene  buscando  la  dama , 
Que  hoy  de  mi  cuarto  salió , 
Cuando  entró  en  mi  cuarto  Laura  ? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
Mas  ¿quién  ser  puede  en  su  casa? 
¡  Oh  quién  no  la  hubiera  dicho 
A  Marcela  que  dejara 
Para  mañana  el  venir 
Aquí ;  que  ella  lo  apurara ! 
Pero  mientras  mas  discurro , 
Mas  lugar  doy  á  mi  infamia. 
Pues  no  discurramos ,  celos  , 
Sino  á  ver  la  verdad  clara 
Caminemos  mas  aprisa  ; 
Pues  ella  es  Laura ,  ó  no  es  Laura  : 
Si  no  es  ella ,  ¿  qué  se  pierde 
En  desengañar  mis  ansias  ? 
¿Y  qué  se  pierde ,  si  es  ella  , 
En  perder  la  vida  y  alma. 
Después  de  Laura  perdida? 
La  puerta  en  el  suelo  caiga. 
Pero  ¿cómo  á  esto  me  atrevo, 
Si  á  Lisardo  la  palabra 
Le  he  dado?  ¿Pero  qué  importa 
La  amistad ,  la  confianza , 
El  respeto ,  ni  el  decoro  ? 
Que  donde  hay  celos ,  se  acaba 
Todo ,  porque  no  hay  honor 
Ni  amistad  que  tanto  valga. 

{Da  golpes  á  la  puerta,  par  a  derribar- 
la, y  al  mismo  tietnfjo ,  mas  lejos, 
dan  también  golpes  dentro.) 

CALABAZAS. 

¿Qué  haces,  señor? 

DON  FÉLIX. 

Darte  muerte.... 

CALABAZAS. 

Si  es  posible ,  no  lo  hagas. 

DON  FÉLIX. 

Mas  ¿qué  golpes  son  aquellos? 

CALABAZAS. 

¿  De  qué  te  admiras  y  espantas? 
Otro  será  en  otra  parte 
Que  le  habrá  dado  otra  rabia , 
Y  da  golpes  á  otra  puerta. 

fab:o.  {Dentro.) 
Abre  aquí ,  Celia ;  abre,  Laura. 

CELIA.  {Dentro.) 
Mi  señor  es ,  ¡  ay  de  mi ! 

DON  FÉLIX. 

Fabio  es  aquel.    {Cuchilladas  dentro.) 
FABio.  {Dentro.) 
I  Esta  infamia 
Llego  á  ver ! 

CALABAZAS. 

Por  Dios,  que  allá 
Ya  han  llegado  á  las  espadas. 

DON  FÉLIX. 

¡  Mal  haya  la  puerta  ! 
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CAI.ABA7.AS.  I  MARCELA.  {Ap.) 

Amen.        {Vanse.)  Estoy  turbada. 

—  '  DOS  FÉLIX. 

Ven  conmigo ;  que  aunque  no 

Mereces  tinezas  tantas , 

Soy  quien  soy,  y  he  de  librarte. 

MARCELA. 

¡  Hay  mujer  mas  desdichada ! 

DON  FÉLIX. 

¡  Hay  hombre  mas  infelice ! 

(Vanse  Don  Félix  y  Marcela.) 

ESCENA  XII. 


S»1j  en  casa  di  Fabio.  —  La  esfena  está 
á  oscuras. 

ESCENA    XI. 

LISARÜO,  con  MARCELA  en  los  bra 
zot;  después  FÉLIX  \  CALABAZAS. 

LISARDO. 

No  temáis,  señora,  nada  ; 

Que ,  aunque  llaman  á  esta  puerta , 

Seguro  es  quien  á  ella  llama. 

UAKCF.LA. 

Con  vos ,  Lisardo ,  he  de  ir ; 
Que  como  yo  á  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer. 
Si  es  que  ella  una  vez  me  ampara. 

LISARDO. 

Venid ,  y  no  os  receléis 

De  un  hombre  que  me  acompaña. 

MARCELA. 

¿Es  Félix? 

LISARDO. 

Si. 

MARCELA. 

Pues  mirad 
Qaees  Félix... 

LISARDO. 

¿En  qué  reparas? 
Ya  no  es  tiempo  de  recatos. — 

(Salen  Don  Félix  y  Calabazas. 
¿Félix? 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

Mis  desgracias. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  ha  sido  aquesto  ? 

LISARDO. 

Que  estando 
Hablando  con  esta  dama  , 
Vino  su  padre  de  fuera  , 
Llamó ,  y  viendo  que  tardaban 
Kn  abrirle ,  derribó 
La  puerta  y  sacó  b  espada. 
Porque  se  anaco  la  luz 
Tuve  lugar  (le  librarla. 
Llevadla ;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas, 
Para  que  ninguno  os  siga; 
Que  conmigo  Calabazas 
Qucilará. 

CALABAZAS. 

No  quedará. 

DON  FÉLIX. 

Mejor  A*  con  fila  vaya , 

Y  BO*  qucdemoH  los  dos. 

LUARDO. 

¿Tan  sola  hemos  di»  d«-Jarla  ? 
No  n  razón ;  pufs  la  primera 
Obligación  es  la  dama 
Kn  lodfi  trance;  asi.  Félix, 
Vos  uAi>  liül)<-i<i  d<>  llevarla 

Y  pooeria  en  salvo. 

DON  r^Lis. 

K%  jUKtO. 

^lln.liasvenido.I^ara,  (A Marcela 
A  Mi  poder? 

«ARCtLA.(^p.) 

¡Ay  de  mi! 
DON  ráui.  (Ap.) 
Yo  aatojr  muerto. 


FABIO,  LELIO,  con  /m3,y  criados  con 
las  espadas  desnudas.  —  LISARDO, 
CALABAZAS. 

Faiiio. 

Aunque  las  fuerzas  me  faltan 

No  las  fuerzas  del  honor 

Para  tomar  mil  venganzas. 

LISARDO. 

Deteneos,  que  ninguno 
De  aqui  ha  de  pasar. 

FAEIO. 

Mi  Qspada 
Hará  paso  por  el  pecho  •' 
Vuestro.  (Riñen  todos.) 

CALABAZAS. 

¡Infeliz  Calabazas!. 
¿Quién  te  metió  en  acechar? 
)  LISARDO.  (Ap.) 

Pues  que  ya  Félix  se  alarga  , 
Antes  que  aquí  me  conozcan 
Mejor  os  volver  la  espalda ; 
Esto  es  valor,  no  temor.  (Yase.) 

FABIO. 

Espera,  cobarde,  aguarda. 

CALABAZAS.  (Ap.) 

¡,  Quién  creyera  que  Lisardo 
En  la  ocasión  me  dejara? 

LELIO. 

Aqui  se  quedó  uno  dellos. 

FABIO. 

Pues  muera,  Lelio.  ¿Qué  aguardas? 

CALABAZAS. 

Deteneos,  ¡por  Dios! 

FABIO. 

¿Quién  sois? 

CALABAZAS. 

Si  es  que  el  miedo  no  me  engaña , 
(jn  curioso  impertinente. 

FABIO. 

Dejad  la  espada. 

CALABAZAS. 

La  espada 
Es  pora  cosa ;  el  sombrero, 
La  daga ,  el  broquel ,  la  capa  , 
La  ropilla  y  los  calzones. 

FAIIIO. 

¿  Sois  criado  del  que  agravia 
tsta  casa? 

CALABAZAS. 

Si  señor ; 
)  I*or(pie  es  un  agravia-caiai. 
Que  no  se  puede  Niifrir. 

FABIO. 

¿Quién  es, y  cómo  se  llama? 

CALABAZAS. 

LiMrdo  M  Uaina  ,  y  es 


LA  BARCA. 

Un  soldado ,  camarada 
Ue  Félix. 

FABIil. 

Porque  no  empiece 
Por  la  menor  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte 

CALABAZAS. 

Haces  bien. 

FABIO. 

Y  pues  alguna  luz  hallan 

Mis  desdichas,  á  buscar 

Iré  á  Félix.  ¡  Oh,  mal  haya 

C.flsa  con  dos  puertas ,  pues 

Tan  nial  ol  honor  se  guarda!  (Xanse.) 

Casa  de  Don  Tclix. 


ESGE?JA  XIII. 

DON  FÉLIX  Y  MARC1:L\  ,  á  oscuras, 
después  HhHRERA,  LAURA  vSlLVlA. 

PON  FÉLIX.  (Dentro.) 
¡Hola!  traed  aquí  una  luz. 

HERRERA.  (Denlro.) 
Ya  la  llevo ,  si  es  que  hallan 
Luz  unos  ojos  dormidos. 

(Salen  al  paño  Laura  y  Silvia.) 
LAURA.  (A  Silvia.) 
Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 
Escuchemos  desde  aqui. 

DON  FÉLIX. 

Ya  por  lo  menos ,  ingrata , 
Va  por  lo  menos  no  puedes 
iN'egarme... 

LAURA.  (Ap.) 
Con  mujer  habla. 

DON  FÉLIX. 

En  este  lance  ,  que  eres 
Mudable ,  inconstante ,  falsa , 
Cruel,  aleve,  engañosa; 
Pues  á  nadie  desengañan 
Mas  cara  á  cara  sus  celos. 
mArcf.la.  (Ap.) 
Aquí  mi  vida  se  acaba. 

DON   FÉLIX. 

¿  Para  esto  viniste  hoy 
A  mi  casa? 

LAURA.  (Ap.) 
La  que  estaba 
Tapada  hoy  es  ,  pues  la  dice 
Que  boy  ba  venido  á  su  casa. 

nOM  FÉLIX. 

En  mi  poder  estás,  mira 
Si  h;ibr.i  disculpa.  ¡  Mal  haya 
Cuanto  tiempo  le  he  (luerido , 
Cuantas  penas,  cuantas  ansias 
Padt'ci ,  y  euanlas  line/.as 
Hizo  mí  amor  por  tu  causa! 

LAURA. 

¿No  escuchas  cómo  confiesa 

Que  la  ha  (lueriiloV  ¿Qué  aguarda 

Mi  paciencia? 

SILVIA. 

¿Dónde  vas? 

LAURA. 

No.se.  ( ¡Ay  Silvia,  estoy  turbada!) 
A  escucharle  de  mas  cerca. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  cuánto  con  la  luz  tardas ! 
UF.nRF.MA.  (Denlro.) 
Ya  va  la  luz. 

MARCELA.  (Ap.) 

¿  Utié  liü  dü  hacer, 
Si  la  trae? 
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DON  FÉLIX. 

¿  No  dices  nada  ? 

Pero  si  estás  convencida, 

¿Qué  has  de  decir? 

{Suéltala  de  la  mano ,  vase  retirando 
Marcela;  y  Laura  viene  á  ponerse 
en  medio  de  los  dos ;  él  la  coge  la 
mano,  entendiendo  que  es  Marcela.) 

MARCELA.  (Ap.) 

\  Oh  si  hallara 
Por  donde  irme ;  que  á  lo  menos 
La  vida  así  asegurara ! 

DON  FÉLIX. 

Detente ,  no  huyas ,  no  huyas ; 
Que  uo  quiero  mas  venganza 
De  tí,  que  sepas  que  sé 
Esto. 

LAURA.    (.4p.) 

Por  otra  me  habla, 

Y  he  de  callar  mis  agravios 
Hasta  que  las  luces  traigan , 

Y  vea  que  yo  soy  con  quien 
Está. 

MARCELA.  {Ap.) 

Confusa  y  turbada , 
La  puerta  hallé  de  mi  cuarto  ; 
Este  sagrado  me  valga , 
Pues  fue  dicha  estar  abierta. 

SILVIA. 

¿Eres  Laura? 

MARCELA. 

No  soy  Laura. 
¿Eres  tú  Silvia? 

SILVIA. 

Yo  soy. 
¿Qué  es  esto? 

MARCELA. 

Fortunas  varias. 
Cierra  esa  puerta ,  y  conmigo 
Ven,  Silvia,  aprisa.  ¿Qué  aguardas? 
(  Vanse ,  cerrando  tras  sí  la  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  LAURA ;  HERRERA,  que 

saca  luz. 

HERRtRA. 

Ya  están  las  luces  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Déjalas ,  y  afuera  aguarda. 

( Vase  Herrera,  y  cierra  la  puerta  Don 

Félix.) 

LAURA.  (Ap.) 

¡Aquí  es  ello,  cuando  vuelva 
A  verme ! 

DON  FÉLIX. 

En  efecto,  Laura, 
Yo  soy  auien  solo  guardó 
A  sus  celos  las  espaldas. 
LAURA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  de  verme 
Ni  se  turba  ni  embaraza  ? 

DON  FÉLIX. 

Solo  yo  en  el  mundo  traje 
Para  otro  galán  su  dama. 
Di  agora  que  yo  te  ofendo. 

LAURA. 

¡No  está  la  deshecha  mala ! 
¡Bien  te  alientas  á  fingir 
La  razón  con  que  me  agravias ; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas, 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  á  tu  casa , 


Prosigues  las  quejas  della 
Conmigo ! 

DON  FÉLIX. 

Solo  eso  falta 
A  mi  paciencia  ofendida. 
Que  tú  agora  creer  me  hagas 
Que  hablaba  con  otra  yo. 

LAUKA. 

¿Pues  de  qué  ,  Félix,  te  espantas , 
Sí  es  verdad  ? 

DON  FÉLIX. 

¿  Pues  dónde  está 
La  mujer  con  quien  yo  hablaba? 

LAURA. 

Si  una  casa  con  dos  puertas 
Mala  es  de  guardar,  repara 
Que  peor  de  guardar  será. 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fue 

DON  FÉLIX. 

Laura,  por  Dios, 
Que  me  dejes.  Vete  ,  Laura, 
Que  me  harás  perder  el  juicio , 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Traídote  aquí ,  ponjue 
Estando  (la  voz  me  falta ) 
Tu  padre  fuera,  Lisardo... 
Ño  puedo  hablar. 

LAURA. 

Tú  te  engañas ; 
Que  yo  escondida  esta  noche 
En  éi  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado ,  por  solo  ver 
Esto  que  á  los  dos  nos  pasa ; 

Y  ella... 

DOM  FÉLIX. 

Detente ,  que  ahora 
Lo  veré.  —  Marcela,  ¡hermana! 

ESCENA   XV. 

MARCELA,  SILVIA.-  DON  FÉLIX, 
LAURA. 

MARCELA. 

¿Qué  quieres?  (Ap.  Disimular 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo. ) 

DON  FÉLIX. 

Di ,  ¿  ha  estado 
Contigo  esta  noche  Laura  ? 

MARCELA. 

¿Laura  conmigo,  señor, 
A  qué  efecto?  Yo  mañana 
Habia  de  ir  á  estar  con  ella  ; 
Pero  ¡  ella  conmigo ! 

LAURA. 

Aguarda. 
¿No  vine  esta  tarde  yo 
A  pedirte  que  en  tu  casa 
Me  tuvieras?  ¿Y  á  la  mia 
Tú...? 

MARCELA. 

No  prosigas ,  que  nada 
De  eso  es  verdad, 

DON  FÉLIX. 

Laura,  ¿ves 
Qué  mal  te  salió  la  traza? 
¿  Estase  esotra  en  su  cuarto 
Recogida  y  retirada , 

Y  dices  que  estás  con  ella? 

LAURA. 

Pues  tú,  Marcela,  me  agrarias. 
MARCELA.  {Ap.  á  Laura.) 
Sí ,  que  soy  primero  yo. 


LAURA. 

Pues  tanto  me  apuras,  salgan 

Verdades  á  luz,  Marcela 

Ha  .sido...  {Llaman  dentro.) 

SILVIA. 

A  la  puerta  llaman. 
LiSARuo.  {Dentro.) 
Abrid ,  Don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Agora 
Verás  que  todo  se  acaba  ; 
Pues  tu  galán ,  Laura ,  viene. 

LAURA. 

Ahí  tengo  yo  mi  esperauza. 

MARCELA.  {Ap.) 

Aquí  se  deshace  todo. 

i  Quién  á  Lisardo  avisara 

üe  mi  peligro !     {Retirase  á  un  lado.) 

ESCENA  XVI. 
LISARDO.  -  Dichos. 

LISARUO. 

Don  Félix , 
Porque  ninguno  llegara 
A  seguirme ,  tardé.  ¿Dónde 
Habéis  puesto  aquella  dama  ? 

DON  FÉLIX. 

Veisla  aquí ;  pero  primero 
Que  acabe  con  mi  esperanza , 
El  verla  en  vuestro  poder , 
Me  habéis  de  sacar  el  alma. 

LISARDO. 

Hasta  agora  no  creí 
Que  caballeros,  engaña». 
De  vuestras  obiigacioncs , 
A  los  que  dellos  se  amparan. 
La  dama  que  os  entregué , 
Os  pido. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  esta  dama 
La  que  me  entregasteis  ? 

LISARDO. 

No. 

DON  FÉLIX. 

Solo  aquesto  me  faltaba 
Para  acabar  de  perder 
La  pacieucia ! 

MARCELA.  {Ap.) 

¡Ay  desdichada! 

LISARDO. 

Siesta  suponéis,  Don  Félix, 
Porque  os  obliga  otra  causa , 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

LAURA. 

Yo  de  confusiones  tantas 
Os  sacaré. — Di,  Lisardo, 
¿Es  esta  á  quien  buscas  y  amas? 

LISAKDO. 

Esta  es.  Si,  aquí  la  tenéis. 
¿Qué  os  ha  obligado  á  ocultarla? 
LAURA.  (A  Don  Félix.) 

¡  Mira  si  estaba  en  su  cuarto. 

Recogida  y  retirada! 

Primero  soy  yo,  Marcela.   (.4/).  á  ella.) 

DON  FÉLIX. 

Corrido  estoy  ;  esta  daga 

Dé  á  una  vil  hermana  muerte. 

MARCELA. 

Lisardo,  mi  vida  ampara. 

LISARDO.  {Poniéndose  delante.) 
¿Hermana  de  Félix  sois  ? 


148 


DON  FÉLIX. 

Y  en  quien  lomaré  venganza. 

LISARDO. 

Sabéis  quién  soy ,  y  es  preciso 
Üefendcria  y  anipaVaria 
Por  mujer. 

DO!»  FÉLIX. 

También  sabéis 
Qnién  yo  soy,  y  que  en  mi  casa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo, 
No  ha  de  alrevei-se  á  mirarla. 

LISARDO. 

Luego  COI»  serlo  quedamos 
Bien  los  dos. 

ESCENA  XVU. 

FABIO,  CALABAZAS,  criadoí. 

CHOS. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

DON  FÉLIX. 

¿  Qué  es  esto  ? 

FABIO. 

Eslo,  Félix , 


-  Di- 


Entrad. 


FABIO. 

Esta  es  la  casa , 


I  Es  honor. 

I  CALABAZAS.  (Ap.) 

j  ¡  Qué  linda  danza 

Se  va  urdiendo ! 

FABIO. 

¿  Dónde  está 
Un  Lisardo ,  camarada 
Vuestro  ? 

LISARDO. 

Yo  soy ;  porque  nunca 
A  nadie  escondi  la  cara. 

CALABAZAS.  {Ap.) 

Nunca  la  cara  escondió , 
Pero  volvió  las  espaldas. 

FABIO. 

:0h  traidor! 


DON  FÉLIX. 

Fabio,  teneos; 
{Péneme  los  dos  á  un  lado.) 
Que  la  cólera  os  engaña. 
Él  enojo  que  traéis. 
Si  ha  sido  la  ocasión  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado 
Como  á  mi  esposa  guardarla. 

FABIO. 

No  tengo  qué  responderos , 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 

DON  FÉLIX. 

Pues  para  que  veáis  si  es  cierto , 
Aquesta  es  mi  mano  ,  Laura. 
Y  pues  el  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa , 
Causa  fué  de  los  engaños 
Que  á  mi  y  Lisardo  nos  pasan, 
De  la  Casa  cun  dos  puertas, 
Aqui  la  comedia  acaba. 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO. 


EGEÜIO,  rey  de  Irlanda. 
PATRICIO. 
LUDOVICO  ENIO. 
UN  ÁNGEL  BUKNO. 
UN  ÁNGEL  MALO. 
FILIPO. 


PERSOiNAS. 

LEOGARIO. 
UN  CAPITÁN. 
POLONIA,  dtfmfl. 
LESBIA,  dama. 
LLOCÍA,  villana. 

Dos  CÁNOMGOS  REGLARES. 


Dos  VILLANOS. 

UN  VIEJO,  de  wi/ono. 
PAULIN ,  villano. 
LN  HOMBKE  embozado. 
Pueblo. 


ta  escena  pasa  en  Irlanda ,  en  la  corte  del  rey  Egerio. 


JORNADA  PRIMERA. 


Orillas  del  mar. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY  EGERIO,  vestido  de  pieles  ; 

LEOGARIO,   POLONIA,   LESBIA, 

UN  CAPITÁN. 

BE?.  {Furioso.) 
Dejadme  dar  la  muerte. 

LEOGARIO. 

Señor ,  detente. 

CAPITÁN. 

Escucha. 

LESBIA. 

Mira... 

POLOMA. 

Advierte... 

REY. 

Dejad  que  desde  aquella 

Punta  vecina  al  sol,  que  de  una  estrella 

Corona  su  tocado , 

A  las  saladas  ondas  despeñado 

Baje  quien  tantas  penas  se  apercibe  : 

Muera  rabiando  quien  rabiando  vive. 

LESDIA. 

¿Al  mar  furioso  vienes?  . 

POLOMA.  [nes  ? 

Durmiendo  estabas :  di,  señor,  ¿qué  lio- 

RET. 

Todo  el  tormento  eterno 

De  las  sedientas  furias  del  infierno, 

Partos  de  aquella  fiera 

De  siete  cuellos ,  que  la  cuarta  esfera 

Empaña  con  su  aliento  : 

En  fin,  todo  su  horror  y  su  tormento 

De  suerte  en  mi  se  encierra , 

Que  yo  mismo  á  mí  mismo  me  hago  guor- 

Cuando  en  brazos  del  sueño  |ra, 

Vivo  cadáver  soy ,  porque  él  es  dueño 

De  mi  vida;  de  suerte, 

Que  vi  un  pálido  amago  de  la  muerte. 

POLONIA. 

¿Qué  soñaste,  que  tanto  te  provoca? 

REY. 

¡Ay  hijas!  atended ;  que  de  la  boca 

De  un  hermoso  mancebo 

(Aunque  mísero  esclavo,  no  me  atrevo 

A  injuriarle,  y  le  alabo), 

Al  fin ,  que  dé  la  boca  de  un  esclavo 

Una  llama  salía, 

Que  en  dulces  rayos  mansamente  ardía; 

Y  á  las  dos  os  locaba , 

Hasta  que  en  vivo  fuego  os  abrasaba. 

Yo  en  medio  de  las  dos ,  aunque  quería 

Su  furia  resistir,  ni  me  ofendía 


Ni  me  tocaba  el  fuego. 

Con  esto  pues,  desesperado  y  ciego, 

Despierto  de  un  abismo , 

De  un  sueño,  de  un  letargo,  un  parasis- 

Tanto  mis  penas  creo ,  [mo. 

Que  me  parece  que  la  llama  veo , 

Yiiuyenao  á  cada  paso 

Ardéis  vosotras ;  pero  yo  me  abraso. 

LESBIA. 

Fantasmas  son  lijeras  [ras 

Del  sueño,  (|ue  introduce  esas  quime- 
Al  alma  y  al  sentido.  (Suena  un  clarín.) 
¿Mas  que  clarín  es  este? 

CAPITAL. 

Que  han  venido 
A  nuestro  puerto  naves. 

POLOMA. 

Dame  licencia,  gran  señor,  pues  sabes 
Que  un  clarín ,  cuando  suena, 
Ks  para  mí  la  voz  de  la  sirena ; 
Porque  á  Marte  inclinada , 
Del  militar  estruendo  arrebatada , 
Su  música  mo  lleva 
Los  sentidos  tras  si ;  porque  les  deba 
Kama  á  mis  hechos,  cuando 
Llegue  en  ondas  de  fuego  navegando 
Al  sol  mí  nombre,  y  con  veloces  alas. 
Allí  compita  á  la  deidad  de  Palas,  [dado 
(.\l>.  Aunque  mas  parle  debe  áestecui- 
El  saber  si  es  Fílipo  el  que  ha  llegado.) 
{Vase.) 

LEOGARIO. 

Sal,  señor,  á  la  orilla 
Del  mar ,  que  la  cabeza  crespa  humilla 
Al  monte  que  le  da ,  para  mas  pena , 
En  prisión  de  cristal  cárcel  de  arena. 

CAPITÁN. 

Divierta  tu  cuidado 

Ese  monstruo  nevado. 

Que  en  sus  ondas  dilata 

A  espejos  de  zafir  marcos  de  plata. 

REY. 

Nada  podrá  alegrarme; 

Tanto  pudo  el  dolor  enajenarme 

De  mi,  que  ya  sospecho  [cho. 

Que  es  Etna  el  corazón ,  volcan  oí  pe- 

LESBIA. 

¿Pues  hay  cosa  á  la  vista  mas  suave 

Que  ver  quebrando  vidrios  una  nave , 

Siendo  en  su  azul  esfera 

Del  viento  pez ,  y  de  las  ondas  ave , 

Cuando  corre  veloz ,  sulca  lijera  , 

Y  de  dos  elementos  amparada,  [iiad  i? 

Vuela  en  las  ondas ,  y  en  los  vientos 

Aunque  agora  no  fuera 

Su  vista  á  nuestros  ojos  lisonjera ; 

Porque  el  mar  alterado. 

En  piélagos  de  montes  levantado 

Riza  la  altiva  frente , 


Y  sañudo  Neptuno , 
Parece  que  importuno 

Turbó  la  faz,  y  sacudió  el  tridente. 
Tormenta  el  marinero  se  presuma ; 
Que  se  atreven  al  cielo 
Montes  de  sal ,  pirámides  de  hielo. 
Torres  de  nieve,  alcázares  de  espuma. 
{Vuelve  Polonia.) 

POLONIA. 

¡  Gran  desdicha ! 

REY. 

Poloniai , 
¿Qué  es  eso  ? 

POLONIA. 

Esa  inconstante  Babilonia 
Que  al  cielo  se  levanta. 
Tanta  es  su  furia  y  su  violencia  tanta , 
Con  un  furor  sediento  [lo?) 

( ¿Quién  ha  visto  con  sed  tanto  elemen- 
En  sus  entrañas  bárbaras  esconde 
Diversas  gentes,  donde 
A  consagrar  se  atreve 
Sepulcros  de  coral ,  tumbas  de  nieve 
En  bóvedas  de  plata ; 
Ponjue  el  Dios  de  los  vientos  los  desata 
De  la  prisión  que  asisten  , 

Y  ellos  sin  ley  y  sin  aviso  embisten 
A  ese  bajel ,  cuyo  clarín  sonaba  , 
Cisne  que  sus  exequi;is  se  cantaba. 
Yo  desde  aquella  cumbre. 

Que  al  sol  se  atreve  á  profanarla  lum- 
Contenta  le  advenía,  [bre. 

Por  ver  (|ue  era  Fílipo  el  que  venía  : 
Fílipo ,  que  en  los  vientos  lisonjeras 
Tus  armas  tremolaban  sus  banderas ; 
Cuando  su  estrago  admiro, 

Y  cada  voz  envuelta  en  un  suspiro, 
Desvanecí  primero  sus  despojos. 
Efectos  de  mis  labios  y  mis  ojos , 
Ponjue  dieron  veloces 

Mas  agua  y  \iento  en  lágrimas  y  voces. 

BEY. 

Pues,  dioses  inmortales, 

¿  Cómo  probáis  con  amenazas  tales 

Tanto  mi  sufrimiento  ? 

¿  Queréis  que  suba  á  derribar  violento 

Ese  alcázar  azul ,  siendo  segundo 

Nembrot,  en  cuyos  hombros 

Pueda  escaparse  el  mundo  , 

Sin  que  me  cause  asombros 

El  ver  ras^'ar  los  senos 

Con  rayos,  con  relámpagos  y  truenos? 

ESCENA   II. 

PATRICIO,  {/  luego  LUDOVICO.— 
Dichos. 


¡  Av  de  mí ! 


PATRICIO.  (Denlro.) 


LeoGAnio. 
Triste  vox 
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REY. 

¿Que  es  eso? 
capita:^. 

A  nado 
Un  hombre  se  ha  escapado 
De  la  cruel  tormenta. 

LESBIA. 

Y  con  sus  brazos  dar  ia  vida  intenta 
A  otro  infelice ,  cuando 

Estaba  cou  la  muerte  agonizando. 

POLONIA. 

Misero  pen'grino , 

A  quien  el  liado  trajo  y  el  destino 

A  tan  remota  parte , 

Norte  vocal  mi  voz  podrá  guiarte 

Si  me  escuchas;  pues  solo 

Por  animarle  hablo. 

Llegad. 

(Salen  Patricio  y  Ludovico,  abrazados.) 

FAXniCIO. 

¡Válgame  Dios !    , 

LL'DOVICO. 

¡Válgame  el  diablo! 

LESBIA. 

A  piedad  han  movido. 

REY. 

8i  00  es  á  mi ,  que  nunca  la  he  tenido. 

PATRICIO. 

Señores,  si  desdichas 
Suelen  mover  los  corazones,  dichas; 
Sucedidas ,  no  espero 
yue  pueda  hallarse  corazón  tan  fiero, 
A  quien  no  .-.hlande  un  misero  y  rendido. 
Piedad,  por  Dios,  á  vuestras  plantas  ni- 

[do. 

LtDOVICO. 

Yo  no ;  que  no  la  quiero. 

Ni  de  los  hombres,  ni  de  Dios  la  espero. 

RET. 

Decid  quién  sois ;  sabremos 

La  (liedad  y  hospedaje  que  os  debemos. 

Y  porque  no  ignoréis quit-n  soy,  primero 
Mi  nombre  he  de  decir;  porque  no  qnie- 
Que  me  habléis  indiscretos,  [ro 
ignorando  quien  soy,  sin  los  respetos 
A  quf  mi  vida  os  mueve, 

Y  sin  la  adorarioa  que  se  me  debe. 
\o  soy  el  rey  Egerio , 

Digno  señor  desle  pequeño  imperio ; 

Pequeño,  porque  es  mió ; 

Que  hasta  serlo  del  mundo,  desconfío 

I)e  mi  valor.  El  traje, 

M.'is  qne  de  rey  .  de  bárbaro  salv»je 

Tr  li^o  ;  porque  (|uisiera 

Fien  asi  parecer,  pues  (¡ue  soy  fií-ra 

A  dios  niogmio  adoro , 

Oue  niin  »u4  nombres  ignoro , 

Ni  aquí  los  adoramos  ni  teuemos; 

Que  el  nif.tir  y  el  nacer  solo  creemos. 

Ya  quesalx-is  quién  sov.  y  <|Ufi  fue  mu- 

Mi  majestad,  decid  cpiién  sois.       [ch.i 

fATBIClo. 

I'iscucha : 
Ni  propio  nombre  e»  Patricio , 
Mi  pMiri  t  Irlamla  6  llilM'rnia  . 
Mí  pueblo  <•«  Tox,  por  humilde 

Y  pobre  sabido  a|M'Mi:iK  : 
fcfrte  enln-  el  ft«r()leiilrion 

Y  el  orritlvnte  ím?  axienla 

Kn  an  monl<>,  U  quien  el  mar 
Ala  ron  prisión  rítlrecha  , 
Ka  la  isla,  que  llamaron 
Para  na  alalíanra  eu-rita , 
fffao  iwñor.  Isla  de  S.iiilos  : 
Tanto*  fuiTon  lo*  qne  en  ella 
Dieron  la  vida  al  martirio , 


En  religiosa  defensa 

De  la  fe ,  que  esta  en  los  fieles 

Ks  la  última  fineza. 

De  un  caballaro  irlandés 

Y  de  una  dama  francesa , 
Su  casta  esposa ,  naci , 

A  quien  debí  en  mi  primera 
Edad  (fuera  deste  ser) 
Otro  de  mayor  nobleza , 
Que  fué  la  luz  de  la  fe 

Y  religión  verdadera 

De  Cristo ,  por  el  carácter 
Del  santo  bautismo ,  puerta 
Del  cielo  ,  como  primero 
Sacramento  de  su  Iglesia. 
Mis  piadosos  padres,  luego 
Que  pagaron  esta  deuda 
Común ,  que  el  hombre  casado 
Debió  á  la  naturaleza  , 
Se  retiraron  á  dos 
Conventos,  donde  en  pureza 
De  castidad ,  conservaron 
Su  vida  hasta  la  postrera 
Linea  fatal ,  q,ue  rindieron 
Con  mil  católicas  muestras , 
El  espíritu  á  los  cielos 

Y  el  cadáver  á  la  tierra. 
Huérfano  entonces  quedé 
Debajo  de  la  tutela 

De  una  divina  matrona , 

En  CUYO  poder  apenas 

Cumpíí  un  lustro  ó  cinco  edades 

Del  sol ,  que  en  doradas  vueltas 

Cinco  veces  ilustró 

Doce  signos  y  una  esfera  , 

Cuando  mostró  Dios  en  mí 

Su  divina  omnipotencia; 

Que  de  flacos  instrumentos 

Usa  Dios ,  porque  se  vea 

Mas  su  majestad ,  y  á  él  solo 

Se  atribuyan  sus  grandezas. 

Fué,  pues  (y  saben  ios  cielos , 

Que  no  es  humana  soberbia. 

Sino  celo  religioso 

De  que  sus  obras  se  sepan  , 

El  contarlas  yo),  que  un  dia 

Un  ciego  llegó  á  mis  puertas, 

Llamado  Cernías ,  y  dijo  : 

Dios  me  envía  aquí ,  y  ordena 

Que  en  su  nombre  me  des  vista. 

Yo,  rendido  á  su  obediencia, 

La  señal  de  la  cruz  hice 

En  sus  ojos ,  y  con  ella 

Pasaron  restituidos 

A  la  luz,  de  las  tinieblas. 

Otra  vez ,  pues ,  que  los  cielos 

Rebozados  entre  densas 

Nubes  ,  con  rayos  de  nieve 

Hicieron  al  mundo  guerra , 

Cayó  tanta  sobre  un  monte 

Que  desatada  y  deshecha 

A  los  rigores  del  sol , 

Inundaba  de  manera 

Las  calles  ,  que  ya  las  casas, 

Sf>bre  las  ondas  violentas 

Eran  naves  de  ladrillo. 

Eran  bajeles  de  piedra. 

(;, Quién  vio  fluctuar  por  montes? 

¿Quién  vio  navegar  por  .selvas?) 

I.a  .señal  de  la  cruz  liiee 

En  las  aguas ,  y  susitensa 

La  lengua  ,  en  nombre  de  Dios 

FiCS  mandé  (pie  se  volvieran 

A  su  centro;  y  recogidas, 

Delaron  la  arena  seca. 

¡Oti  f^ran  Dios!  ¡quién  no  te  alaba  ! 

I  Quien  no  te  adora  y  confiesa  ! 

Prodigios  puedo  fleciros 

Mayores;  mas  la  modestia 

Ata  la  lengua,  enmudece 

La  voz.  y  lo»  labios  sella. 

Crecí  en  üu  ,  mu»  inclinado 


Que  á  las  armas,  á  las  ciencias, 

Y  sobre  todas  me  di 

Al  estudio  de  las  letras 
Divinas,  y  á  ia  lección 
De  los  santos  ,  cuya  escuela, 
Celo  ,  piedad,  religión , 
Fe  y  caridad  nos  enseña. 
En  "este  estudio  ocupado , 
Salí  un  dia  á  la  ribera 
Del  mar  con  otros  amigos 
Estudiantes,  cuando  á  ella 
Llegó  un  bajel ,  y  arrojando 
De  sus  entrañas  á  tierra 
Hombres  armados ,  cosarios 
Que  aquestos  mares  infestan, 
Nos  cautivaron  á  todos : 

Y  por  no  perder  la  presa 

Se  hicieron  al  mar ,  y  dieron 
Al  libre  viento  las  velas. 
General  deste  bajel 
Filipo  de  Roqui  era , 
En  cuyo  pecho  se  hallara , 
A  perderse ,  la  soberbia. 
Este,  pues,  há  algunos  dias 
Que  mar  y  tierra  molesta 
Ue  toda  Irlanda  ,  robando 
Las  vidas  y  las  haciendas  ; 
Solo  á  mi  me  reservó , 
Porque  me  dijo  que,  en  muestra 
De  rendimiento,  me  había 
De  traer  á  tu  presencia 
Para  esclavo  tuyo.  ¡  Oh  cuánto 
Ignorante  el  hombre  yerra. 
Que  sin  consultar  á  Dios , 
Intentos  suyos  asienta ! 
Digalo  en  el  mar  Filipo ; 
Pues  hoy ,  á  vista  de  tierra , 
Estando  sereno  el  cielo , 
Manso  el  aire,  el  agua  quieta. 
Vio  en  un  punto,  en  un  instante 
Sus  presunciones  deshechas ; 
Pues  en  sus  cóncavos  senos 
brama  el  viento ,  el  mar  se  queja  , 
Montes  sobre  montes  fueron 
Las  ondas,  cuya  eminencia 
Moja  al  sol ,  porque  pretende 
Apagar  las  luces  bellas. 
Kl  fanal  junto  á  los  cielos 
Pareció  errado  cómela, 
O  exhalación  abortada , 
O  desencajada  estrella. 
Otra  vez  en  lo  profundo 
hel  mar  tocó  las  arenas, 
Donde  desalado  en  partes. 
Fueron  las  ondas  funestas , 
Monumentos  de  alabastro 
Entre  corales  y  perlas. 
Yo  (á  quien  el  cielo  no  sé 
Para  qué  efecto  conserva , 
Siendo  tan  inútil )  (>ude 
Con  mas  aliento  y  mas  fuerza , 
No  solo  darme  la  vida 
A  mí ,  pero  aun  en  defensa 
Deste  valeroso  joven 
Aventurarla  y  perderla  : 
Porque  no  sé  (|ué  secreto 
Tras  él  me  arrebata  y  lleva  , 
Que  pienso  (lue  ha  de  pagarme 
Con  grand(i  logro  esta  deuda. 
Kn  lili,  por  piedad  del  cielo. 
Salimos  los  dos  á  tierra  , 
l)oii(l(>  espera  mi  <lesdielia  , 
O  donde  mi  dicha  espera, 
Pues  somos  viiestrus  esclavos. 
Que  nuesiro  dolor  os  mueva  , 
Que  nuesiro  llanto  os  ablande, 
Nuestro  mal  os  enternezca, 
Nuestra  alli<'cion  os  provocpio 

Y  os  obliguen  nuestras  penas. 

RF.V. 

Callo ,  mÍHern  cristiano ; 


Que  el  alma  á  tu  voz  atenta , 
No  sé  qué  afecto  la  rige , 
No  sé  qué  poder  la  fuerza 
A  temerle  y  adorarle , 
Imaginando  que  seas 
Tú  el  esclavo ,  que  en  un  sueño 
Vi  respirando  centellas , 
Vi  escupiendo  vivo  fuego , 
De  cuya  llama  violenta , 
Eran  mariposas  mudas 
Mis  hijas  Polonia  y  Lesbia. 

PATRICIO. 

La  llama  que  de  mi  boca 
Salia,  es  la  verdadera 
Doctrina  del  Evangelio ; 
Esta  es  mi  palabra ,  y  esta 
He  de  predicarle  á  tí 

Y  á  tus  genles ,  y  por  ella 
Cristianas  vendrán  á  ser 
Tus  dos  hijas. 

REY. 

Calla,  cierra 
Los  labios  ,  cristiano  vil , 
gue  me  injurias  y  me  afrentas. 

LESUiA. 

Delente. 

POLOMA. 

¿  Pues  tú  piadosa 
Te  pones  en  su  defensa  ? 

LESBIA. 

Si. 

POLONIA. 

Déjale  dar  la  muerte. 

LKSUIA. 

No  es  justo  que  á  luanos  muera 
De  un  rey.  {Ap.  No  es  sino  piedad. 
Que  tengo  á  crisli:uios,  esta.) 

PdLitMA. 

Si  este  segundo  José  r, 
Como  Josef  interpreta 
Sueños  al  rey ,  d»í  su  cfeclo 
Ni  dudes,  señor,  ni  tomas; 
Porque  si  el  quemaime  yo 
Es  imaginar  qno  \nivi\.\ 
Ser  cristiana  ,  rs  ini|)osil)le 
Tan  grande,  como  que  vuelva 
Yo  misma  segunda  ve/. 
A  vivir  después  de  nuierla; 

Y  porque  á  tan  jnslo  enojo 
El  sentimiento  diviertas , 
Oigamos  (|uién  es  esotro 
Pasajero. 

LU  1)0  VICO. 

Kscucli:)  atenta. 
Hermosísima  deidad . 
Porque  así  mi  historia  empieza. 
Gran  Egerio  ,  rey  de  Irlanda, 
Yo  soy  Ludovico  Enio , 
Cristiano  también ,  que  solo 
En  esto  nos  ¡¡arecemos 
Patricio  y  yo ,  aunque  también 
Desconvenimos  en  esto ; 
Pues  aunque  somos  cristianos 
Los  dos,  somos  tan  opuestos. 
Que  distamos ,  cuanto  va 
Desde  ser  malo  á  ser  bueno. 
Pero  con  todo,  en  defensa 
De  la  fe  que  adoro  y  creo , 
Perderé  una  y  mil  veces 
( Tanto  la  estimo  y  la  aprecio) 
La  vid;i ;  si,  voto  á  Dios; 
Que  pues  le  juro,  le  creo. 
Ño  te  contaré  piedades 
Ni  maravillas  del  cielo 
Obradas  por  mí;  delitos, 
Hurtos,  muertes,  s;icrilegioSi 
Traiciones ,  alevosías 
Te  contaré ;  porque  pienso 
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Que  aun  es  vanidad  en  mí 
Clonarme  de  haberlas  hecho. 
Kn  una  de  muchas  islas 
De  Irlanda  nací,  y  sospecho 
Que  lodos  siete  planetas , 
Turbados  y  descompuestos , 
Asistieron  desiguales 
A  mi  infeliz  nacimiento. 
La  luna  me  dio  inconstancia 
En  la  condición  ,  ingenio 
Mercurio,  mal  empleado 
(  Mejor  fuera  no  tenerlo ) ; 
Venus  lasciva  me  dio 
Apetitos  lisonjeros , 

Y  Marte  ánimo  cruel  : 
¿Qué  no  darán  Marte  y  Venus? 
El  Sol  me  dio  condición 
Muy  generosa ,  y  por  serlo , 
Si  no  tengo  que  gastar. 
Hurlo  y  robo  cuanto  puedo. 
Júpiter  me  dio  soberbia 
De  bizarros  pensamientos , 
Saturno  cólera  y  rabia , 
Valor  y  ánimo  resuelto 
A  traiciones;  y  á  estas  causas 
Se  han  seguido  los  efectos. 
Mi  padre ,  por  ciertas  cosas 
Que  callo  por  su  respeto , 
l>e  Irlanda  fué  desterrado ; 
Llegó  á  Perpiñan  ,  un  pueblo 
De  España,  conmigo,  entonces 
De  diez  ailos  poco  menos, 

Y  á  los  diez  y  seis  murió  : 
¡  Téngale  Dios  eu  el  cielo ! 
Huérfano  quedé  en  poder 
De  mis  gustos  y  deseos , 
Por  cuyo  campo  corrí 
Sin  rienda  alguna  ni  freno. 
Los  dos  polos  de  mi  \itla 
Eran  mujeres  y  juego , 
En  quien  todo  se  fundaba  ; 
¡  Mira  sobre  qué  cinñentos ! 
No  te  podrá  referir 
Mi  lengua  aquí  por  extenso 
Mis  sucesos;  pero  haré 
Una  breve  copia  dellos. 
Por  forzar  á  una  doncella 
Di  la  muerte  á  un  noble  viejo. 
Su  padre;  y  por  su  mujer, 
A  un  honrado  caballero 
En  su  cama  maté ,  donde 
Con  ella  estaba  durmiendo; 

Y  entre  su  sangre  bañado 
Su  honor,  teatro  funesto 
Fué  el  leciio ,  mezclando  entonce* 
Homicidio  y  adulterio ; 

Y  al  fin  el  padre  y  marido 
Por  su  honor  las  vidas  dieron , 
Que  hay  mártires  del  honor  : 
¡  Téngalos  Dios  en  el  cielo ! 
Huyendo  desle  castigo 
Pasé  á  Francia,  donde  pienso 
Que  no  olvidó  la  memoria 
De  mis  hazañas  el  tiempo. 
Porque  asistiendo  á  las  guerras , 
Que  entonces  se  dispusieron 
Entre  Francia  y  Inglaterra  , 
Yo  debajo  del  gobierno 
De  Estéfano  ,  rev  francés  , 
Milité,  y  en  nn  encuentro 
Quftse  ofreció  me  mostré 
Tanto ,  que  me  dio  por  premio 
De  mi  valor  el  rey  niisme 
Una  bandera.  No  (|uiero 
Decirle  si  le  pagué 
Aquesta  deu<la  bien  pre.sto. 
Volví  á  Perpiñan  honrado  , 

Y  entrando  á  jugar  á  un  cuerpo 
De  guardia  ,  solire  nonada 
Di  un  bofetón  á  nn  sargento, 
Maté  á  un  capitán  ,  herí 
A  unos  tres  ó  cuatro  dellos. 


im 


A  las  voces  acudió 
Toda  la  justicia  luego, 

Y  sobre  lomar  iglesia , 

Ya  en  la  resistencia  puesto , 
A  un  corchete  di  la  muerte 
(Algo  había  de  hacer  bien  hecho 
h-ntre  tantas  cosas  malas)  : 
¡  Téngale  Dios  en  el  cielo  ! 
Tómela  en  lia  en  un  campo, 
En  un  sagrado  convento 
De  religio.sas ,  que  estaba 
Fundado  en  aquel  desierto. 
Allí  estuve  retirado 

Y  regalado  en  extiemo. 
Por  ser  allí  religiosa 
Una  dama  ,  cuyo  deudo 
La  puso  en  obligación 
Deste  cuidado.  Mi  peclio. 
Como  basilisco  ya, 
Trocó  la  miel  eñ  veneno , 

Y  pasando  despeñado 
Desde  el  agrado  al  deseo. 
Monstruo  que  de  lo  imposible 
Sealimenta,  vivo  fuego 

Que  en  la  resistencia  crece , 
Llama  que  la  aviva  el  vienlo. 
Disimulado  enemigo 
Que  mala  á  su  propio  dueño , 

Y  eu  íin,  deseo  en  un  hombre. 
Que ,  sin  Dios  y  sin  respeto , 
Lo  abominable  y  lo  horrible 
Estima  solo  por  serlo ; 

Me  atreví...  Turbada  aquí. 
Si  desto,  señor,  me  acuerdo. 
Muda  fallece  la  voz , 
Triste  desmaya  el  aceuto, 
El  corazón  á  pedazos 
Se  quiere  salir  del  pecho , 

Y  como  entre  oscuras  sombras 
Se  erizan  barba  y  cabellos , 

Y  yo  confuso  y  dudoso. 
Triste  y  absorto ,  no  tengo 
Animo  para  decirlo , 

Si  le  tuve  para  hacerlo. 
Tal  es  mi  delito  en  fin 
De  detestable ,  de  feo , 
De  sacrilego  y  profano 
(Harto  así  te  le  encarezco). 
Que  de  haberle  cometido , 
Alguna  vez  me  arrepiento. 
En  lin  me  atreví  una  noche , 
Cuando  el  nocturno  silencio 
Construía  á  los  mortales 
Dreves  sepulcros  del  sueño ; 
Cuando  ios  cielos  tenían 
(Corrido  el  oscuro  velo. 
Lulo  que  ya  por  la  muerte 
Del  sol  eulapiza  el  vienlo, 

Y  en  sus  exequias  las  aves 
Nocturnas ,  en  vez  de  versos 
Cantan  caistros ,  y  en  ondas 
De  zafir ,  con  los  reflejos 
Las  estrellas  daban  luces 
Trémulas  al  firmamento ; 
En  lin,  esta  noche  entré 

Por  las  paredes  de  un  huerto , 
De  dos  amigos  valido 
(Que  para  tales  sucesos 
No  falta  quien  acompai"ie). 

Y  entre  el  espanto  y  el  miedo. 
Pisando  en  sombras  mi  muerte. 
Llegué  a  la  celda  (aiiui  tiemblo 
De  acordarme),  donde  estaba 
Mi  parienta ,  que  no  quiero 
Por  su  respeto  nombrarla , 

Ya  que  no  por  mi  respeto. 
Desmayada  á  tanto  liorroi 
Cayó  rendida  en  el  suelo , 
De  donde  pasó  á  mis  brazos ; 

Y  antes  que  vuelta  en  su  actnrdo 
Se  viese ,  va  estaba  fuera 

Del  sagrado  en  un  desierto ; 
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Adonde ,  si  ti  cielo  pudo 
Valeria ,  no  quiso  el  cielo. 
Las  mujeres  persuadidas 
A  que  son  de  amor  efectos 
Las  locuras,  lácilmente 
Perdonan  :  y  asi,  siguiendo 
Al  llanto  el  agrado,  bailó 
A  sus  desdichas  consuelo ; 
Aunque  ellas  eran  tan  grandes. 
Que  miraba  en  un  sugeto 
Escalamiento ,  violencia , 
Incesto ,  estupro,  adulterio 
Al  mismo  Dios  como  esposo , 

Y  al  ÜD ,  al  ün  sacrilegio. 
Desde  alli  en  efecto  en  dos 
Caballos,  hijos  del  viento, 
A  la  vuelta  de  Valencia 
Fuimos ,  adonde  ungiendo 
Que  era  mi  mujer,  «vimos 
Con  poca  paz  mucho  tiempo ; 
Porque  yo,  hallándome  ya 
Gasladoel  poco  dinero 

Que  tenia ,  sin  amigos , 
¡Ni  esperanza  de  remedio , 
i)e  aquestas  necesidades. 
Para  la  hermosura  apelo 
l»e  mi  fingida  mujer. 
Si  hubiera  de  cuanto  he  hecho 
be  tener  vergüenza  alguna. 
Solo  la  tuviera  desto ; 
Por(|ue  es  la  última  bajeza , 
A  «pie  llega  el  mas  vil  pecho , 
Poner  en  venta  el  honor , 

Y  poner  el  gusto  en  precio. 
Apenas  desvergonzado 

A  ella  le  doy  parte  desto. 
Cuando  cuerda  me  asegura. 
Sin  extrañar  el  intento; 
Pero  apenas  á  su  rostro. 
Señor,  las  espaldas  vuelvo. 
Cuando  huyendo  de  mi ,  toma 
Sagrado  en  un  monasterio. 
Allí,  por  orden  de  un  santo 
Religioso ,  tuvo  puerto 
be  la  tormenta  del  mundo  , 

Y  alli  murió .  dando  ejemplo 
Su  culpa  y  su  penitencia: 
¡Téngala  Dios  en  el  cielo! 
Yo,  viendo  que  á  mis  delitos 
Ya  les  viene  el  mundo  estrecho , 

Y  que  me  faltaba  tierra 

gue  me  sufriese ,  nfsuelvo 
I  dar  la  vuelta  á  mi  patria  ; 
Porque  en  ella ,  por  lo  m^Mios  , 
Estaría  mas  seguro , 
Como  mi  amparo  y  mi  centro, 
I)e  mis  ttnemigf».  Tomo 
YA  «amino,  y  en  fin  llego 
A  Irlanda  ,  que  como  madre 
Me  recibió.  Pero  luego 
Faé  madrastra  para  mi ; 
Pae«  al  abrigo  de  un  puerto 
Llegué  ,  buscando  viaje , 
lk>nde  estab;jn  encubiertos 
Kn  una  cala  coüarioi, 

Y  Pilí|m  ,  que  era  de  ello» 
Oenrral ,  me  cautifA  , 

líí-jtpiíi  H,  »eñ<ir,  d»'  haber  hecho 

Tan  (icliunma  ilefensa, 

Que  aliciona'lo  :'i  mi  esfuerzo 

Filipo .  me  aseguró 

La  sUh.  Ia)  (|u<'  iranoHlo 

Sacfdió ,  ya  ih  lo  Halurtí , 

0»fi  fu^  (|ue  enojado  el  viento  , 

Ñ    "     -     -1    ;',  fTliel 

Y  ,  Hitberbio , 

11 '  I  riionlffi  y  mare» 

Tal  «Tjtirdgo  y  tal  r«fuer/o, 
Que  r»loA  hirieron  donaire 
Mü  la  «otirrbia  de  a(|uelloii, 
l)e  IrabncM  (!<•  rri<«i.il 


C<>ntti;tii<lrMk 


llOI, 


Caducaron  las  ciudades 
Vecinas ,  y  por  desprecio 
Tiraba  el  mar  á  la  tierra. 
Que  es  munición  de  sus  senos , 
En  sus  nácares  las  perlas  , 
Que  engendra  el  veloz  aliento 
i»e  la  aurora  en  su  rocío , 
Lágrimas  de  fuego  y  hielo; 

Y  al  fin  |)ara  (pie  en  pinturas 
No  se  vaya  todo  el  tiempo , 
Se  fueron  todas  sus  gentes 

A  cenar  á  los  infiernos. 
Yo,  que  era  su  convidado. 
También  me  fuera  tras  ellos , 
Si  Patricio  (á  quien ,  no  sé 
Por  qué  causa ,  reverencio , 
Mirando  su  rostro  siempre 
Con  temor  y  con  respeto) 
No  me  sacara  del  mar. 
Cuando  ya  rendido  el  pecho, 
Iba  bebiendo  la  muerte , 
Agonizando  en  veneno. 
Esta  es  mi  historia,  y  agora 
Ni  vida  ni  piedad  quiero , 
Ni  que  mis  penas  te  ablanden. 
Ni  que  le  obliguen  mis  ruegos , 
Sino  que  me  des  la  muerte , 
Para  que  acabe  con  esto 
Vida  de  un  hombre  tan  malo, 
Que  apenas  podrá  ser  bueno. 

BEY. 

Ludovjco,  aunque  hayas  sido 
Cristiano ,  á  quien  aborrezco 
Con  tantas  veras ,  estimo 
Tanto  tu  valor ,  que  quiero 
Que  en  ti  y  Patricio  se  vea 
Mi  poder  á  un  mismo  tiempo  , 
Pues  como  levanto,  humillo, 

Y  como  castigo,  premio. 

Y  así  á  tí  te  doy  los  brazos, 
Para  levantarte  en  ellos 

A  mi  privanza  ,  y  á  tí 

Te  arrojo  á  mis  plantas  puesto, 

{Arroja  en  el  suelo  á  Patricio,  y  le  pone 

encima  el  pié.) 
Significando  los  dos 
Las  balanzas  de  este  peso. 

Y  porque  veas,  Patricio, 
Cuánto  estimo  y  cuánto  precio 
Tus  amenazas ,  la  vida 

le  dejo :  vomita  el  fuego 
De  la  palabra  de  Dios, 
Para  que  veas  en  esto 
Que  m  adoro  su  deidad, 
Ni  sus  maravillas  temo. 
Vive  pues ;  pero  de  suerte 
Pobre  ,  abatido  y  sujeto. 
Que  has  de  servir  en  el  campo , 
(^omo  inútil;  v  asi  quiero 
Que  me  guardes  los  ganados, 

?ue  por  esos  valles  tengo, 
eamos ,  si  para  (|ue  salgas 
A  derramar  ese  fuego. 
Siendo  mi  esclavo,  te  saca 
Tu  Dios  de  este  cautiverio. 

I.ESDIA. 

A  piedad  Patricio  muev(í. 

I'OI.OMIA. 

Sino  ü  mi,  que  no  la  tengo, 

Y  á  moverme  alguno ,  antes 

Fuera  Indovico  Enio.  (Vnxe.) 

ENCENA  III. 
PATRICIO,  LIDOVICO, 

PATHiniO. 
I.iidoviro,  ruando  humilde 
F.ti  tierra  »sloy  ,  y  te  veo 
Fu  la  cumbre  levaiiladu , 


{Vase.) 
(Vflíc.) 


Mayor  lástima  le  tengo 
Que  envidia.  Cristiano  ere»  : 
Aprovéchate  de  serlo. 

LUbOVICO. 

Déjame  gozar,  Patricio, 
De  los  aplausos  primeros 
Que  me  ofrece  la  fortuna. 

PATRICIO. 

Una  palabra  (si  puedo 
Esto  contigo)  te  pido. 

LUDOVICO. 

^Cuál  es? 

PATRICIO. 

Que  vivos  6  muertos. 
En  este  mundo  otra  vez 
Los  dos  habemos  de  vernos. 

LUDOVICO. 

¿Tal  palabra  pides? 

PATRICIO. 

Sí. 

LUDOVICO. 

Yola  doy. 

PATRICIO. 

Y  yo  la  acepto.         (Vanse.) 

.Mdea  cercana  á  la  corte  de  Egerio. 

ESCENA  rV. 

F1L1P0,LL0CIA. 

LLOCÍA. 

Perdonad ,  si  no  he  sabido 
Serviros  y  regalaros. 

FILIPO. 

Mas  tengo  (¡ue  perdonaros 
De  lo  que  os  ha  parecido; 
Pues  cuando  os  llego  á  mirar, 
IJilre  un  pesar  y  un  placer  , 
Os  tengo  que  agradecer, 

Y  os  tengo  que  perdonar  : 
Uue  agra<lecer  la  acogida. 
Que  perdonar  un  mal  fuerte; 
cues  me  habéis  dado  la  muerte, 

Y  me  habéis  dado  la  vida. 

LLOCÍA. 

A  tan  discretas  razones 
linda  y  ignorante  soy, 

Y  asi  los  brazos  os  doy. 
Por  quitarme  de  cuestiones. 
i;ilos  sabrán  responder , 

Callando  ,  por  mi  deseo.  {Se  abrazav.) 

ESCENA   V. 

PAUIJN.  —  Dichos. 
PAULn.  {Ap.) 
¡  Ay,  señores ,  lo  que  veo ! 
Que  abrazan  á  mi  mujer. 
;,  Qué  me  toca  hacer  a(|ul  ? 
¿Matarlos?  .Si;  yo  lo  hiciera, 
Si  una  cosa  no  temiera, 

Y  es  que  ella  me  mate  á  mí. 

FII.M'O. 

Helia  serrana ,  quisiera, 
Para  pagiir  la  posada  , 
Que  esta  sortija  extremada 
Estrella  del  cielo  lucra. 
i.i.ocía. 
No  me  tengáis  por  mujer 
Que  aliuita  al  provecho  vivo; 
Mas  por  vuesira  la  recibo. 

PAUí.iN.  {Ap.) 
;  Y  aquí  qué  me  lora  hacer? 
I'ei'u  si  niari<l()  soy 


Y  sortija  miro  dar  , 
Lo  que  me  toca  es  callar. 

Ll.OCiA. 

Otra  vez  el  alma  os  doy 

Kii  ios  brazos ;  que  no  tengo 

Otra  joya  ni  cadena. 

FILIPO. 

Y  la  prisión  es  tan  buena  , 
Que  la  memoria  entretengo 
Con  vos,  de  tantos  pesares 
Como  en  sucesos  tan  tristes 
Me  causaron,  ya  los  vistes. 
Esos  cristalinos  mares. 

PAULIN.  (Áp.) 
¡  Ay,  que  otra  vez  la  abrazó ! 
¡  Mi,  señor !  ¿no  echa  de  ver 
Que  es  aquesa  mi  mujer? 

FltlPO. 

Vuestro  marido  nos  vio , 

Quiero  retirarme  del ; 

Luego  vendré.  {Ap.  Si  esto  vieras, 

Polonia ,  quizá  sintieras. 

Que  mi  desdicha  cruel 

Me  trajese  á  tal  estado. 

;0h  mar,  al  cielo  atrevido, 

\m  qué  entrañas  han  cabido 

Las  vidas  que  has  sepultado !)    (Vase.) 

ESCENA  VI. 

PAULIN;  LLOCIA,  despuet  FILIPO. 

PAULIN. 

(Ap.  Ya  se  fué ;  bien  puedo  hablar 
Alto.)  Esta  vez ,  mi  Llocía , 
Cogite,  por  vida  mia, 

Y  esta  tranca  me  ha  de  dar 
Venganza. 

LLOCÍA. 

i  Qué  malicioso ! 
¡  Oh  fuego  de  Dios  en  tí ! 

PAULIN. 

¿Si  yo  los  abrazos  vi , 
Es  malicia ,  ú  es  forzoso 
Lance  que  no  pudo  ser 
Malicia? 

LLOCÍA. 

Malicia  ha  sido ; 
Que  no  ha  de  ver  un  marido 
Todo  aquello  que  ha  de  ver, 
Si  no  la  mitad,  no  mas. 

PAULIN. 

Yo  digo  que  so  contento, 

Y  la  condición  consiento , 

Y  pues  dos  abrazos  das 
A  ese  diablo  de  soldado 
Que  el  mar  acá  nos  echó , 
No  quiero  haber  visto  yo 
Mas  del  uno;  y  si  he  pensado 
Darte  cien  palos  por  dos 
Abrazos ,  hecha  la  cuenta , 
Al  uno  caben  cincuenta. 

Y  asi  juro  á  non  de  Dios, 
Que  pues  la  sentencia  das 

Y  la  cuenta  está  tan  erara , 
Que  has  de  llevarlos,  repara, 
(cincuenta  palos ,  no  mas. 

LLOCÍA. 

Ya  es  mucha  marideria 
Esa ,  y  aunque  mas  lo  sea , 
Basta  que  un  marido  vea 
La  cuarta  parte. 

PAÜLIN. 

Llocía , 
Yo  acepto  la  apelación. 
Paciencia ,  y  aparejarte , 
Que  también  la  cuarta  parle 
Veinte  y  cinco  palos  son.- 
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LLOCÍA. 

No  ha  de  hacer  eso  el  que  quiere. 

PADLIN. 


loo 


Pues  dime  ¿  qué  ? 

LLOCÍA. 

Entre  los  dos 
No  creer  lo  que  veis,  vos , 
Sino  lo  que  yo  os  dijere. 

PAULIN. 

Para  eso  mejor  es , 
Llocía  de  Bercebú , 
Que  tomes  la  tranca  tú 

Y  que  con  ella  me  des. 
¿Estarás  contenta?  Sí , 
Dando  en  amorosos  lazos , 
Al  otro  los  dos  abrazos , 

Y  los  cien  palos  a  mi. 

{Vuelve  Filipo.) 

FILiPO.  (Ap.) 
¿  Si  se  habrá  el  villano  ido? 

PAULIN. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado. 
Oídme,  señor  soldado  : 
Yo  esto  muy  agradecido 
Al  gusto  que  me  habéis  hecho 
Hoy  ,  en  quereros  valer 
De  mi  choza  y  mi  mujer  ; 

Y  aunque  esto  muy  satisfecho 
Por  tantas  causas  de  vos , 

Ya  que  os  halláis  bueno  y  sano , 
Tomad  el  camino  á  mano 

Y  la  bendición  de  Dios ; 
Porque  no  quiero  esperar 

Que ,  haciendo  en  mi  casa  guerra. 
Salga  á  ser  carne  en  la  tierra, 
Quien  fué  pescado  en  el  mar. 

FILIPO. 

Malicia  es ,  que  habéis  tenido 
Sin  culpa  y  sin  ocasión. 

PAULIN. 

Con  razón  ó  sin  razón, 
¿O  soy  ó  no  soy  marido? 

ESCENA  VIL 

LEOGARIO,  UN  VIEJO  VILLANO,  PA- 
TRICIO. 

LEOUARIO. 

Esto  se  os  manda ,  y  que  esté 
Sirviendo  con  gran  cuidado , 
Siempre  en  el  campo  ocupado. 

VIEJO. 

Ya  digo  que  así  lo  haré. 

LEOGAMO. 

Mas  ¿  qué  es  lo  que  miro  alU  ? 

Filípo  sin  duda  es. 

Gran  señor,  dame  tus  pies.  . 

VAVWS. 

¿Gran  señor  le  llamó? 

LLUCÍA. 

Sí, 

Agora  me  pagarás 

Aquí,  Paulin,  los  porrazos. 

FILIPO. 

Leogario  ,  dadme  los  brazos, 

LEOGARIO. 

Honor  en  ellos  me  das. 
¿Es  posihiü  ([ue  te  veo 
Con  vida? 

FILIPO. 

Aquí  me  arrojó 
El  mar  proceloso,  y  yo. 
Siendo  misero  trofeo , 


De  la  fortuna ,  he  vivido 
De  villanos  hospedado , 
Hasta  haberme  reparado 
De  las  penas  que  he  sufrido. 

Y  fuera  desto,  también 
El  temer  la  condición 

Del  Rey  ;  porque  su  ambición 
¿A  quién  se  rinde ,  ó  á  quién 
Con  agrados  escuchó 
Tragedias  de  la  fortuna? 
Sin  esperanza  ninguna 
He  vivido ,  hasta  que  yo 
Hallase  quien  sus  enojos 
Templase  en  mi  triste  ausencia, 

Y  el  Rey  me  diese  Ucencia 
Para  llegar  á  sus  ojos. 

LEOCARIO. 

Ya  la  tienes  con.seguida ; 
Porque  de  tu  muerte  está 
Tan  triste,  que  te  dará , 
En  albricias  de  la  vida. 
La  gracia.  Vente  conmigo; 
Que  ya  sucesos  advierte 
De  la  fortuna,  y  volverte 
A  su  privanza  me  obligo. 

PAULIN. 

De  mi  pasado  magín 
Pedir  perdón  me  anticipo  : 
Ya  sabrá  el  señor  Filipo 
Que  yo  soy  un  Juan  Paulin. 
Perdóneme  su  meslé. 
Si  mi  cólera  le  atlige ; 
Que  yo  en  todo  cuanto  dije. 
Por  boca  de  ganso  habré. 
A  servirle  me  acomodo , 

Y  aquí  estamos  noche  y  dia 
Mi  cabana ,  yo  y  Llocía , 

Y  sírvase  Dios  con  lodo. 

riLiPo. 
Yo  voy  muy  agradecido 
AI  hospedaje ,  y  espero 
Pagarle. 

PAl'LIN. 

Pues,  lo  primero, 
Que  allá  os  la  llevéis,  os  pido ; 
Pues  con  solo  esto  se  sella 
Un  grande  gusto  en  los  dos : 
A  ella ,  porque  va  con  vos , 

Y  á  mí,  por  quedar  sin  ella. 

[Yaiue  Filipo  y  Leogario.) 

LLOCÍA,    {Ap.) 

;.  Hay  amor  tan  desdichado 
Como  el  mió,  que  ha  nacido 
En  los  brazos  del  olvido  t 

VIEJO. 

Paulin,  ya  que  hemos  quedado 
Solos ,  dad  los  brazos  luego 
A  este  nuevo  labrador 
Que  tenemos. 

PATRICIO. 

Yo ,  señor , 
Soy  nn  esclavo ,  y  os  ruego 
Que  como  á  tal  me  tratéis. 
Para  servir  vengo  aquí 
Almas  humilde,  y  así 
Os  suplico  me  mandéis 
Como  á  esclavo ,  pues  lo  soy. 

VIEJO. 

j  Qué  modestia ! 

PAULIN. 

¡Qué  humildad! 

LLOCÍA. 

¡  Y  qué  buen  talle  !  En  verdad, 
j  Que  enliciouándome  voy 
A  su  cara 

PAULIN. 

¿Habrá  llegado 
1  (Aquí  para  entre  los  dos) 


(Yase.) 
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Alguno  aquí,  de  (|uieD  tos 
No  os  hayáis  enficionado, 
Llocia? 

LLOCÍA. 

Sos  un  villano, 

Y  en  queriéndome  celar. 
Me  tengo  de  enamorar 
De  todo  el  género  humano. 

VIEJO. 

Paulin ,  de  tu  ingenio  fio 
Una  cosa ,  en  que  me  va 
La  vida. 

PAULUr. 

Decid ,  pues  ya 
Sabéis  el  pergeño  mió. 

VIEJO. 

Este  esclavo  que  aquí  ves , 
Sospecho  que  no  es  seguro, 

Y  yo  guardarle  procuro 
Por  lo  que  sabrás  después. 
A  U  te  hago  guarda  üel 
De  su  persona ;  y  así 

Te  mando,  que  desde  aquí 

Nunca  te  me  apartes  del.  (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

PATRICIO,  PAULIN. 


{Ap.  Buena  comisión  me  han  dado.) 

Vuesa  guarda  cuidadosa    {A  Patricio.) 

Soy ,  y  vos  la  primer  cosa 

Que  en  mi  vida  habré  guardado. 

Gran  cuidado  he  de  tener, 

Ni  he  de  comer  ni  dormir  ; 

Por  eso ,  si  os  queréis  ir. 

Muy  bien  lio  podéis  hacer 

Desde  luego  ;  y  aun  me  haréis 

Un  gran  bien ,  pues  despenado 

Quedaré  dcsle  cuidado. 

Idos  por  Dios. 

PATRICIO. 

Bien  podréis 
Fiaros  de  mí ,  que  no  soy , 
Aunque  esclavo,  fugitivo.  — 
:  Oh  Señor,  qué  alegre  vivo 
En  las  soledades  hoy  ; 
Pues  aquí  podrá  adoraros 
El  alma  contemplativa. 
Teniendo  la  imagen  viva 
De  vuestros  prodigios  raros ! 
En  la  soledad  se  halló 
La  humana  filosofía, 

Y  la  divina  querría 
Penetrar  en  ella  yo. 

PAUM^f. 

Decidme,  ¿con  quién  hahraLs 
Agora  de  aquese  modo? 

PATRICIO. 

CtOM  primera  de  todo 
ftoiSt  Sefior,  y  en  todo  estáis. 
EiM  eríst-ilinos  cielos, 
Qae  consUn  de  Inren  lM>llas, 
Cna  el  ftl ,  luna  y  estn-llaft, 
¿No  jum  cortinas  y  velo» 
Del  ««mplri'o  stjlM-rano? 
I^s  dlM-orde*  elfUD-iitns, 
Mares,  fuego,  tierra  y  vii-ntos, 
¿No  sí»n  rasgos  de  esa  mano? 
¿No  publican  vuestros  U'jrus, 

Y  el  \>o*U'T  que  en  vos  %»'  «•n(i<'rr;i , 
Todf»*?  ¿No  i-scrilM-  la  tlrrra 

<U>o  caracteres  de  (lon-s 

Grandr/as  vuiiitras?  ¿El  «ieiilu  . 

P.ii  los  ecos  re|M'lído , 

No  publica  que  habéis  sido 

Autor  i\r  su  mnvimienlof 

tÁ  fuego  7  d  af(ua  luego 
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¿Alabanzas  no  os  previenen, 

Y  para  este  efecto  tienen 
Lengua  el  agua ,  y  lengua  el  fuego? 
Luego  aqui  mejor  podré , 
Inmenso  Señor ,  bu.scaros , 

Pues  en  todo  puedo  hallaros : 

Vos  conocisteis  la  fe , 

Que  es  de  mi  obediencia  indicio ; 

Esclavo  os  servid  de  mí , 

Si  no ,  llevadme  de  aqui 

Adonde  os  sirva. 

{Baja  un  ángel,  que  trae  en  una  mano 

un  escudo,  y  en  él  un  espejo,  y  en 

la  otra  mano  una  carta.) 

ESCENA  IX. 

UN  ÁNGEL.— Dichos. 

ÁNGEL. 

¡  Patricio ! 

PATRICIO. 

¿Quién  Uama? 

PADLIN. 

Aquí  no  os  llamó 
Nadie.  {Ap.  El  hombre  es  divertido ; 
Poeta  debe  haber  sido.) 

ÁNGEL. 

¡  Patricio ! 

PATRICIO. 

¿Quién  llama? 

ÁNGEL. 

Yo. 

PADLIN.  (.4p.) 

El  habla ,  y  á  nadie  veo. 

Pero  hable  ,  que  no  me  toca 

A  mi  guardarle  la  boca.  {Vase.) 

ESCENA  X. 

EL  ÁNGEL ,  PATRICIO. 

PATRICIO. 

Mis  grandes  dichas  no  creo , 
Pues  una  nube  mis  ojos 
Ven  de  nácar  y  arrebol , 

Y  que  della  sale  el  sol , 
Cuyos  divinos  despojos 
Son  estrellas  vividoras. 
Que  entre  jazmines  y  flores 
Viene  vertiendo  esplendores , 
Viene  derramando  auroras. 

ÁNCKL. 

¡  Patricio ! 

PATRICIO. 

Un  sol  me  acobarda. 
¿Quién  sois,  divino  señor? 

ÁNGK.L. 

Patricio  amigo ,  Víctor 

Soy ,  el  ángel  de  tu  guarda  : 

Dios  ik  que  te  dé ,  me  envía , 

Esta  carta.  {Dale  la  carta.) 

PATRICIO. 

Nuncio  hermoso , 
Paraninfo  venturoso, 
One  en  superior  jeranjula 
Con  Dios  asistes,  á  quien 
Kii  dulce  ,  en  sonoro  canto 
Llamas  :  ¡Santo!  Santo!  Santo! 
Gloria  los  cielos  os  déu. 

kntiv.i.. 
LA  la  carta. 

PATRICIO. 

Dice  aqui  ; 
«A  Patricio. •  —  ;. Mereció 
Tal  dicha  un  esclavo  ?  No. 

ÁncKL. 
Ábrela  ya. 


PATRICIO. 

Dice  así  : 
{Lee.)  «Patricio,  Patricio,  ten, 
«Sácanos  de  esclavitud.» 
Incluye  mayor  virtud 
La  carta ,  pues  no  sé  auién 
Me  llama.  Custodio  üel. 
Mi  duda  en  tus  mano  dejo. 

ÁNGEL. 

Pues  mírate  en  este  espejo. 

PATRICIO. 

¡  Ay  cielos ! 

ÁNGEL. 

¿  Qué  ves  en  él  ? 

PATRICIO. 

Diversas  gentes  están , 
Viejos ,  niños  y  mujeres  , 
Llamándome. 

ÁNGEL. 

Pues  no  esperes 
Tanto  á  redimir  su  afán. 
Esta  <s  la  gente  de  Irlanda, 
Que  ya  de  tu  boca  espera 
La  doctrina  verdadera. 
Sal  de  esclavitud;  que  manda 
Dios  que  prediques  la  fe 
Que  tanto  ensalzar  deseas ; 
Porque  su  legado  seas , 

Y  apóstol  de  Irlanda.  Ve 

á  Francia  á  ver  á  Germán, 
Obispo ;  de  monje  toma 
El  hábito;  pasa  á  Roma, 
Donde  letras  te  darán, 
Para  conseguir  el  ün 
De  tan  dichoso  camino, 
L;is  bulas  de  Celestino; 
Visitarás  á  Martin, 
Obispo  en  Tours ,  y  ven 
Conmigo  ahora  arrebatado 
En  el  viento;  que  ha  mandado 
Dios  que  noticia  te  den 
De  una  empresa  ,  que  guardada 
Tiene  el  mundo  para  tí; 

Y  conmigo  desde  aquí 

Has  de  hacer  esta  jornada.     {Vuelan.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  de  una  torre  en  el  palariü  de  Egerio. 

ESCENA    PRIMERA. 

LUDOVICO,  POLONIA. 

LUDOVICO. 

Polonia ,  aquel  que  lia  querido 

Desigualmente  em|)lear.se  , 

No  tiene  de  qué  quejarse 

Si  llega  á  ser  preferido 

De  otro  amor ;  ponpie  esto  ha  sido 

Su  castigo.  ¿Quién  subió 

Soberbio,  (pie  no  cayó? 

Y  así  mi  amor  anticipo 

A  Filipo;  que  Filipo 

Ks  mucho  mayor  (pie  yo 

En  la  nobleza  ,  (pie  a(|iii 

Le  dio  la  naturaleza; 

Mas  no  en  a(|iiella  nobleza 

(^ue  ha  merecido  |»or  si. 

^o  sí ,  Polonia  ,  yu  si , 

Que  ixir  mi  niisnio  he  ganado 

Mas  honor  (pie  él  ha  heredado. 

Testigo  cslc  iiiiiterio  ha  sido, 

A  quien  han  enhxiuecido 

Las  victorias  «pie  le  he  dado. 

Tres  años  há  (pie  llegué 

A  estas  islas  ((jiie  fue  h()y 

Me  parece),  v  tres  (|ue  estoy 

En  lu  si'rvicio,  y  no  sé 


Si  referirle  podré 
Presas,  que  tu  padre  encierra, 
Ganadas  en  buena  guerra, 
gue  Marte  pudo  envidiar , 
Siendo  escándalo  del  mar, 
Siendo  asombro  de  la  tierra. 

POLOMA. 

Ludovico,  lu  valor, 
O  heredado  ó  adquirido. 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Una  osadia.  uu.temor. 
Un,  no  sé  si  diga  amor, 
l'orque  nie  causa  vergüenza , 
Cuando  mi  pocho  comienza 
A  sentir  y  padecer , 
Que  me  rinda  su  poder. 
Ni  que  su  deidad  me  venza. 
Solo  digo ,  que  ya  fuera 
Tu  esperanza  posesión , 
Si  la  liera  condición 
De  mi  padre  no  temiera. 
Mas  sirve ,  aguarda  y  espera. 

ESCENA   II. 

FILIPO.  — Dichos. 
FIUI'O.  (Ip  ) 
Si  es  que  mi  muerte  lie  de  hallar , 
i  Por  qué  la  vengo  á  buscar  ? 
í'ero  i,  quién  podrá  tener 
Paciencia ,  para  no  ver 
Lo  que  le  ha  de  dar  pesar? 

LÜDOVlCO. 

Pues  ¿  quién  fia  que  serás 
Mia? 

VOLOMA. 

Ksta  mano. 

FILIPO. 

Eso  no , 
Que  sabré  estorbarlo  yo , 
Que  no  puedo  sufrir  mas. 

POLONIA. 

¡  Ay  de  mi ! 

FILIPO. 

¿La  mano  das 
A  un  advenedizo?  (¡  ay  triste !) 
Y  lü,  que  al  sol  te  atreviste , 
Para  que  la  pompa  pierdas , 
i  Por  qué,  por  qué  no  te  acuerdas 
í)e  cuando  mi  esclavo  fuiste , 
Para  no  atreverte  asi 
A  mi  gusto? 

LODOVICO. 

Porque  hoy 
Me  atrevo  por  lo  que  soy , 
Cuando  no  por  lo  que  fui. 
Esclavo  tuyo  me  vi. 
Es  verdad ;  (|ue  no  hay  quien  pueda 
Vencer  la  inconstante  rueda ; 
Pero  ya  tengo  valor 
Para  (jue  iguale  tu  honor. 
Si  lio  para  que  te  exceda. 

FILIPO. 

¿Cómo  excederme,  atrevido, 
lafame?... 

LUDOVICO. 

En  cuanto  has  hablado , 
Filipo ,  te  has  engañado. 

FILIPO. 

No  engañé. 

LUDOVICO. 

Pues  si  no  ha  sido 
Engaño... 

FILIPO. 

¿Qué? 

Lunovico. 
Habrás  mentido. 


EL  PURGATORIO  ÜE  SAN  PATRICIO. 

FILIPO. 

Fuiste  desleal.      {Dale  una  bofetada.) 

POLONIA. 

¡  Ay  cielos ! 

LUDOVICO. 

^  Cómo  á  tantos  desconsuelos 
No  tomo  satisfacción  , 
Cuando  mis  entrañas  son 
Volcanes  y  mongibelos  ? 

{Sacan  las  espadas.) 

ESCENA  III. 

EGERIO  ,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

K£Y. 

¿Qué  es  esto? 

LCDOVICO. 

Un  tormento  eterno. 
Una  desdicha  ,  una  injuria  > 
Una  pena  y  una  furia 
Desalada  del  inlierno. 
Ninguno  por  su  golñerno 
Me  llegue  á  impedir ,  señor , 
La  venganza ;  que  el  furor 
Ni  á  la  muerte  está  sujeto, 
Y  no  hay  humano  respeto. 
Que  importe  mas  que  mi  honor. 

BEY. 

Prendedle. 

LUDOVICO. 

Llegue  el  que  fuere 
Tan  osado ,  que  se  atreva 
A  morir ,  porque  le  deba 
A  su  esfuerzo  el  ver  que  muere 
A  tus  ojos. 

RET. 

¡  Que  esto  espere ! 
Seguidle. 

LUDOVICO. 

Desesperado , 
En  roja  sangre  bañarlo. 
Pienso  proceder  un  mar , 
Por  donde  pueda  pasar 
Buscando  á  Filipo  á  nado. 

{Entrame  riñendo 

ESCENA  rV. 

REY. 

Esto  solo  me  faltó 

Tras  la  nfteva  que  he  tenido , 

Y  es,  que  el  esclavo  atrevido, 
Que  de  la  prisión  huyó , 
De  Roma  á  Irlanda  volvió , 

Y  predicando  la  fe 
De  Cristo ,  tan  grande  fué 
Kl  número  que  na  seguido 
Su  voz,  que  ya  dividido 
Kl  mundo  en  bandos  se  ve. 
Dicenme  que  es  hechicero; 
Pues  á  muerte  condenado 
De  otros  reyes ,  se  ha  librado 
Con  escándalo  tan  fiero , 
Que  ya  alado  en  un  madero 
Kslaba,  cuando  la  tierra 
(Que  tantos  muertos  encierra 
Va\  sus  entrañas)  tembló, 
("limió  el  aire ,  y  se  eclipsó 
i;i  sol ,  que  en  sangrienta  guerra 
No  quiso  dar  á  la  luna 
Luz,  que  en  su  faz  resplandece; 
Que  este  Patricio  parece 
Que  tiene  ,  sin  duda  alguna , 
i)e  su  mano  á  la  fortuna. 
Ksto  he  sabido ,  y  que  cuantos 
Entre  prodigios  y  espantos 
Admiraron  su  castigo. 
Le  siguieron ,  y  hoy  conmigo 


Viene  á  probar  sus  encantos. 
Venga  pues,  é  intentos  vanos 
Examine  entre  los  dos  : 
Veremos  quién  es  el  Dios 
Que  llaman  de  los  cristianos. 
Muerte  le  darán  mis  manos , 
A  ver  si  della  se  escapa 
En  este  sucinto  mapa , 
Esfera  de  mi  rigor , 
Este  obispo,  este  pastor. 
Que  viene  en  nombre  del  Papa. 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN ,  SOLDADO» ;  LUDOVICO, 

preso.  —  EL  REY. 

capita:i. 

Ludovico  viene  aquí 
Preso ,  después  que  mató 
Tres  de  tu  guárela  y  hirió 
A  muchos. 

BEY. 

Cristiano,  di, 
¿Cómo  no  tiemblas  de  mí, 
Viendo  levantar  la  mano 
De  mi  castigo?  Aunque  en  vano 
Siento  estas  desdichas  yo; 
Porque  esto  y  mas  mereció 
Quien  hizo  bien  á  un  cristiano. 
No  Ciisligo,  premio  si 
Mereces  tú ,  porque  es  bien 
Que  á  mí  el  castigo  me  den 
De  haberte  hecho  bien  á  tí.  — 
Preso  le  tened  aquí 
Hasta  su  muerte.  —  Ya  vano 
Es  mi  favor  soberano ; 
Muere  á  mi  furor  rendido. 
No  por  cristiano  atrevido , 
Sino  solo  por  cristiano.  {\unse.) 

ESCENA  VI. 

LUDOVICO. 

Si  por  eso  muero ,  harás 
Mi  infeliz  muerte  dichosa ; 
Pues  morirá  por  su  Dios, 
)  Quien  muriera  por  su  honra  : 
Y  un  hombre  que  vive  aquí 
Entre  penas  y  congojas , 
Debe  agradecer  la  muerte , 
Ultima  línea  de  todas ; 
Pues  cortará  su  grandeza  . 

El  hilo  á  vida  tan  loca , 
Que  hoy  empezara  á  ser  mata 
Fénix  de  mortales  obras , 
Por  nacer  en  las  cenizas 
De  mi  agravio  y  mi  deshonra. 
Mi  vida  fuera  veneno. 
Mi  aliento  fuera  ponzoña. 
Que  eu  Irlanda  derramara 
Sangre  vil  en  tanta  copia. 
Que  se  borrara  con  ella 
De  mi  afrenta  la  memoria. 
¡  Ay  honor !  rendido  yaces 
A  una  mano  rigurosa  : 
Muera  yo  contigo,  y  juntos 
Los  dos  nos  demos  victoria 
De  aquestos  bárbaros,  pues 
Un  breve  rato  le  sobra 
A  mi  vida ;  este  puñal 
Tome  en  mí  venganza  honrosa. 
Mas  i  válgame  Dios!  ¿qué  aliento 
»•  ndemoniado  provoca 
Mi  mano  ?  Cristiano  soy , 
Alma  tengo,  y  luz  piadosa 
De  la  fe :  ¿será  razón 
Que  un  cristiano  intente  agora 
Una  acción  entre  gentiles, 
A  su  religión  impropia? 
¿  Qué  ejemplo  les  diera  yo 
Con  mi  muerte  lastimosa, 


loo 
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Sino  que  áiiles  desmintieran 
Las  de  Patricio  mis  obras  ? 
Pues  dijeran  los  que  aquí 
Solo  sus  vicios  adoran , 

Y  el  alma  niegan  eterna 
A  la  pena  y  á  la  gloria : 
«Que  nos  predique  Patricio 

Al  alma  inmortal ,  ¿qué  importa . 
Si  Ludovico  se  mata 
Cristiano?  También  ignora 
Que  es  eterna ,  pues  la  pierde.» 

Y  con  acciones  dudosas 
Fuéramos  aquí  los  dos , 
El  la  luz  y  yo  la  sombra. 
Baste  que  tan  malo  sea. 

Que  aun  no  me  arrepiento  agora 
De  mis  cometidas  culpas , 

Y  que  quiera  intentar  otras  : 
Pues,  i  vive  Dio» !  que  mi  vida , 
Si  fuera  posible  cosa 
Escaparse ,  hoy  fuera  asombro 
Del  Asia,  África  y  Europa. 
Hoy  empezara  á  tomar 
Venganza  tan  rigurosa , 

Que  en  estas  islas  de  Egerio 
No  me  quedara  persona, 
En  quien  no  satisfaciera 
La  pena ,  la  sed  rabiosa 
Que  tengo  de  sangre.  Un  rayo , 
Para  que  la  esfera  rompa. 
Con  un  trueno  nos  avisa  ; 

Y  después  entre  humo  y  sombras 
De  fuego ,  fingiendo  sierpes , 

El  aire  trémulo  acosa. 

Yo  así ,  el  trueno  he  dado  ya 

Para  que  todos  le  oigan ; 

El  golpe  del  rayo  falla. 

Has  ¡ ay  de  mí !  que  se  aborta, 

Y  antes  que  á  la  tierra  llegue , 
Es  de  los  vientos  lisonja. 

No ,  no  me  pesa  morir 

Por  morir  muerte  afreíitosa , 

Sino  porque  acabarán , 

Con  mi  edad  temprana  y  mo7.a , 

Mis  delitos.  Vida  quiero 

Para  empezar  desde  agora 

Mayores  temeridades; 

¡No,  cielos,  para  otra  cosa! 

ESCENA  VII. 

POLONIA.  —  LUDOVICO. 


(Ap.  Yo  Tengo  determinada.) 
Ludovico,  en  las  forzosas 
Ocasiones,  el  amor 
Ha  de  dar  muestras.  Agora 
Tu  vida  está  en  gran  peligro  : 
Mi  padre  airado  se  enoja 
Contra  U ,  ^  de  tu  furor 
Huir  el  peligro  importa. 
I.as  guardas  que  están  contigo, 
|.ilHTalm<-nte  soborna 
Mi  mano ,  y  al  soo  del  oro 
Yseeo  ms  or^is  sordas. 
Escápate,  porqrne  veas 
Cono  una  mujer  «p  arroja , 
Cono  su  honor  atro|)('lla  , 
CÓMO  SO  rrspelo  postra. 
Cooügo  fré,  pues  ji  es  ftoena 
Om  cootlgo  me  disponga 
Ya  i  vivir,  ó  ya  A  morir ; 

8ue  fuera  mi  vida  poca 
Él  tt ,  que  eo  ni  pedio  tives. 
To  levo  dinero  y  Joyas, 
BsslMtes  para  pOBeroos 
Eolas  Imms  ons  remotas , 
Doade  el  sol  Mete  y  abrasa , 
Yi  eoo  rayos ,  ya  con  sombras. 
Dos  cabellos  á  la  pneru 
■aperan ;  diré  dos  onras , 


Hijas  del  viento,  aunque  mas 

Del  pensamiento  se  nombran. 

Son  tan  veloces ,  que  aunque 

Huyendo  vamos  agora , 

Nos  parecerá  que  vamos 

Seguros  en  ellos.  Toma 

Resolución.  ¿Qué  imaginas? 

¿Qué  te  suspendes  ?  Acorta 

Los  discursos ;  y  porqué 

Fortuna ,  que  siempre  estorba 

Al  amor,  no  desbarate 

Finezas  tan  generosas , 

Yo  iré  delante  de  ti. 

Sal ,  en  tanto  que  ingeniosa 

Divierto  guardas ,  y  doy 

Espaldas  á  tu  persona. 

Aun  el  sol  nos  favorece , 

Que  despeñado  en  las  ondas , 

Para  templar  su  fatiga 

Los  crespos  cabellos  moja.       {Vate.) 

ESCENA  VIII. 

LUDOVICO. 

A  las  manos  me  ha  venido 
La  ocasión  mas  venturosa ; 
Pues  sabe  el  cielo  que  fueron 
Las  finezas  amorosas 
Que  con  Polonia  mostré , 
Fingidas ,  porque  Polonia 
Conmigo  se  fuese ,  adonde  , 
Valiéndome  de  las  joyas 
Que  llevase  ,  yo  saliese 
Desta  infeliz  Babilonia ; 
Porque ,  aunque  en  ella  vivió 
Estimada  mi  persona , 
Era  al  fin  esclavitud , 

Y  mi  vida  libre  y  loca 
La  libertad  deseaba , 

Que  ya  los  cielos  me  otorgan. 
Mas  para  el  fin  que  deseo 
Ya  me  embaraza  y  estorba 
Una  mujer ;  porque  en  mí 
Es  amor  unu  lisonja  , 
Que  no  pasa  (le  apetito ; 

Y  esta  ejecutada,  sobra 
Luego  al  punto  la  mujer 
Mas  discreta  y  mas  hermosa. 

Y  pues  que  mi  condición 

Es  tan  libre  ,  ¿qué  me  importa 
Una  muerte  mas  ó  menos  r 
Muera  á  mis  manos  Polonia, 
Porque  quiso  bien  en  tiempo 
Que  nadie  estima  ni  adora , 

Y  como  todas  viviera , 

Si  quisiera  como  todas.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL  CAPITÁN;  despufs  KL  REY, 
FILIPO,  LEOGARIO. 

CAriTA?t. 

Con  orden  vengo  del  Rey 
A  (|U(*  Ludovico  oiga 
L:i  sentencia  de  su  muerte. 
;,M.-is  la  jiuerta  abierta,  y  sola 
La  torre?  ¿Qué  pui-dc  st-r? 
¡Soldados!  ¿No  hay  (|iii<'n  n'Sjionda? 
¡  Ah  guardas,  traición !  traición  ! 
{Salen  el  lien,  Filipo  y  Leogario.) 

RKV 

¿Qué  das  voces?  ¿Qué  pregonas? 
¿Qué  es  esto? 

CAPITAH. 

Que  Ludovico 
Falta  ,  y  que  la»  guardas  todas 
Hitii  huido. 

I.KOCAniO. 

Y  (I ,  Hrfior, 
Aijiii  M  •iiiiar  i^  IVtlonia. 


FILIPO. 

¡Ay  cielos  !  sin  duda  que  ella 

Le  dio  libertud.  No  ignoras 

Que  la  sirve ,  y  que  mis  celos 

Me  incitan  y  me  provocan 

A  seguirlos.  Hoy  será 

Hibernia  segunda  Troya.  {Yate.) 

REV. 

Dadme  un  caballo ,  que  quiero 
Seguirlos  por  mi  persona. 
¿Qué  dos  cristianos  son  estos. 
Que ,  con  acciones  dudosas , 
Uno  mi  quietud  altera , 

Y  el  otro  mi  honor  me  roba  ? 
Mas  los  dos  serán  despojos 
De  mis  manos  vengadoras ; 
Que  de  mí  no  está  seguro 

Aun  su  pontífice  en  Roma.      {Vanse.) 

Selva  en  cuyo  fondo  está  la  choza  de  Paulin. 

ESCENA  X. 

POLONIA,  huyendo  herida;  LUDOVI- 
CO, con  la  daga  desnuda  en  la  mano. 

POLONIA. 

Ten  la  sangrienta  mano. 
Ya  que  no  por  amante ,  por  cristiano  : 
Lleva  el  honor,  y  déjame  la  vida , 
Piadosamente  á  tu  furor  rendida. 

LUDOVICO. 

Polonia  desdichada , 

Pensión  de  la  hermosura  celebrada 

Fué  siempre  la  desdicha; 

Que  no  se  avienen  bien  belleza  y  dicha. 

Yo  el  verdugo  mas  fiero, 

Que  atrevido  blandió  mortal  acero. 

Con  tu  muerte  procuro 

Mi  vida ;  pues  con  ella  voy  seguro. 

Si  te  llevo  conmigo , 

Llevo  de  mis  desdichas  un  testigo , 

I'or  quien  podrán  si-guirino, 

Hallarme,  conocerme  y  perseguirme. 

Si  te  dejo  con  vida. 

Enojada  le  dejo  y  ofendida , 

Para  que  seas  conmigo 

Un  enemigo  mas  ( ¡  y  qué  enemigo  ! ) . 

Luego  por  buen  consejo , 

Hago  mal  si  t«'  llevo ,  y  si  le  dejo. 

Y  asi  el  mejor  ha  sido , 

Que  fiero,  infame,  bárbaro,  atrevido. 

Desleal,  inhumano , 

Sin  ley  ni  Dios,  te  mate  por  mi  mano; 

Pues  aquí  sepultada, 

Eo  las  entrañas  rústicas  guardada 

Desta  robusta  peña, 

Quedará  mi  desdicha,  no  pequeña  ; 

Y  también  porque  alcanza 

Mi  furia  un  nuevo  modo  de  venganza, 

Quedando  satisfecho 

De  que  m.nto  á  Filipo,  si  en  tu  pecho 

Vive,  y  ponpie  me  madre. 

No  á  Filipo  no  mas,  sino  á  tu  padre. 

Causa  itriincra  fuiste 

De  mi  (Icslioiira  triste, 

Y  así  has  <le  ser  prinuTa 

Cansa  también  de  mi  venganza  fiera. 

I'OLOMA. 

:  Ay  de  mí ,  que  he  (iiierido 
Mi  iniUMle  fabricar  !  Ciusano  he  sido 
I  Que  iaiim  por  su  mano  [liaiio? 

Su  sejiulcro.  ¿Krrslionihrc?  Eres  cris- 

I.UDOViCO. 

Demonio  soy.  Acaba,  dando  indicio 
De  todo. 

poi-ornA. 
i  Fl  Dios  me  val^a  de  Patricio! 
{Dala  Ludovií  o  de  putmlndus,  //  cae 
ella  dntlro.) 
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LUDOVICO.  I 

Cayó  sobre  las  flores , 

Sembrando  vidas,  derramando  horro- 

Así  mas  libremente  [res. 

Escaparme  podré ,  pues  suficiente 

Hacienda  me  acompaña 

Para  poder  vivir  rico  en  España , 

Hasta  que  disfrazado , 

Con  el  tiempo  mudado , 

Vuelva  á  satisfacerme  [duerme. 

De  un  traidor :  que  el  agravio  nunc;i 

Mas  ¿  dónde  desla  suerte 

Voy,  pisando  |as  sombras  de  la  muerte? 

El  camino  he  perdido , 

Y  quizá  voy  por  donde  inadvertido, 

Huyendo  de  tiranos , 

Por  escaparme  dé  en  sus  propias  ma- 

Si  la  vista  no  engaña ,  [nos. 

Albergue  pobre  y  rústica  cabana 

Es  esta.  En  ella  quiero 

Informarme.  {Llama.) 

ESCENA  XI. 

PAULIN,  LLOCIA.— LUDOVICO. 

LI.OCÍA.  {Dentro.) 

i  Quién  es? 

LUDOVICO. 

Un  pasajero 
Perdido ,  triste  y  ciego, 
Oh  labrador,  impide  tu  sosiego. 

llocía.  {Denlrcfí) 
;Ali  Juan  Paulin  !  despierta , 
Que  parece  que  llaman  á  la  puerta. 

PAULiM.  {Dentro.) 
Yo  estoy  bien  en  la  cama ; 
Mira  quién  llama  tú ;  pues  por  tí  llama. 

LLOCÍA.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

LUDOVICO. 

Un  caminante. 
PAULIN.  (Dentro.) 
¿  Es  caminante  ? 

LUDOVICO. 

Sí. 
PAULIN.  {Dentro.) 

Pase  adelante , 
Que  aquesta  no  es  posada. 

LUDOVICO. 

Ya  del  villano  la  malicia  enfada. 
Derribaré  la  puerta.  {Derríbala.) 

Cayó  en  el  suelo. 

LLOCÍA.  {Dentro.) 

Juan  Paulin ,  despierta ; 
Mira  que  han  derribado 
La  puerta. 

PAULIN.  {Dentro.) 
Ya  de  un  ojo  he  despertado  ; 
Mas  del  otro  no  puedo. 
Sal  tú  conmigo  alb ;  que  tengo  miedo. 

{Salen  Paulin  y  Llocia.) 
1  Quién  es? 

LUDOVICO. 

Callad ,  villanos , 
Si  morir  no  queréis  hoy  á  mis  manos. 
Perdido  en  este  monte, 
A  tu  casa  be  llegado ;  asi  disponte 
A  enseñarme  el  camino  [g'no 

De  aquí  al  puerto  ,  por  donde  yo  ima- 
Que  hoy  escaparme  puedo. 

PAULIN. 

Pues  venga  y  vaya,  y  tome  esa  vereda, 
Y  luego  á  esotra  mano  [llano; 

Suba  si  hay  monte ,  y  baje  donde  hay 
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I Y  en  llegando ,  esté  cierto ,     [puerto. 
I  Cuando  en  el  puerto  esté,  que  allí  es  el 

LUDOVICO. 

Mejor  es  que  tú  vengas 

Conmigo,  ó  vive  el  cielo  [suelo. 

Que  con  tu  sangre  has  de  esmaltar  el 

LLOCÍA. 

¿  No  es  mejor ,  caballero , 

Pasar  aquí  la  noche  hasta  el  lucero? 

PAULIN. 

¡Qué  piadosa  os  mostráis  para  nonada ! 
¿Ya  estáis  del  caminante  inlicionada? 

LUDOVICO. 

1.0  que  te  agrada  escoge  : 
O  morir ,  ó  guiarme. 

PAULIN. 

No  se  enoje ; 
Que  escojo,  sin  demandas  ni  respuestas, 
Ir,  y  aun  llevaros,  si  queréis,  á  cuestas, 
i\o  tanto  por  temer  la  muerte  mía , 
Como  por  no  le  dar  gusto  á  Llocia. 

LUDOVICO. 

{Ap.  Este ,  porque  no  diga 

Por  dónde  voy  á  alguno  que  me  siga , 

Del  monte  despeñado 

Ha  de  morir  en  el  cristal  helado 

Del  mar.)  A  vos,  que  os  recojáis  os  pido, 

Que  luego  volverá  vuestro  marido. 

(A  Llocia.) 
{Yante  los  ios  por  un  lado,  y  ella  por 
otro.) 

ESCENA  XII. 

EL  REY  EC.ERIO,  LESBIA,  LEOGA- 
RIO,  EL  CAPITÁN;  después  FILIPO. 

LESBIA. 

No  hay  rastro  ninguno  dellos ; 
Todo  el  moiit»' .  valle  y  sierra 
Se  ha  examinado  hoja  á  hoja , 
Rama  á  rama ,  y  peña  á  peña, 

Y  no  se  ha  hallado  evidente 
Indicio ,  que  nos  dé  muestra 
De  sus  personas. 

REY. 

Siu  duda 
Los  ha  tragado  la  tierra, 
Para  guardarlos  de  mí ; 
Que  en  los  cielos  no  estuvieran 
Seguros ,  no ,  viven  ellos. 

LESBIA. 

Ya  el  sol  las  doradas  trenzas 
Extiende  desmarañadas 
Sobre  los  montes  y  selvas. 
Para  que  te  informe  el  día. 
{Sale  Filipo.) 

FILll'O. 

Vuestra  Majestad  atienda 
A  la  desdicha  mayor , 
Mas  prodigiosa  y  "mas  nueva. 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
En  fábulas  representa. 
Buscando  á  Polonia  vine 
Por  esas  incultas  selvas ; 

Y  habiendo  toda  la  noche 
Pasado ,  señor,  en  ellas , 
A  la  mañana  salió 
La  aurora  medio  despierta , 
Toda  vestida  de  lulo 
Con  nubes  pardas  y  negras , 

Y  con  mal  contenta  luz 
Se  ausentaron  las  estrellas  ; 
Que  solo  esta  vez  tuvieron 
Por  venturosa  la  ausencia. 
Discurriendo  á  todas  partes. 
Vimos  que  las  flores  tiernas 
Bañadas  en  sangre  estaban » 
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Y  sembrados  por  la  tierra 

Despojos  de  una  mujer: 
Fuimos  siguiendo  las  señas , 
Hasta  que  llegamos  donde 
A  las  plantas  de  una  sierra , 
En  un  túmulo  de  rosas , 
Estaba  Polonia  muerta. 

ESCENA  XIII. 

POLONIA,  muerta;  y  luego  PATRICIO. 
—  Dichos. 

FILIPO. 

Vuelve  los  ojos,  verás 
Destroncada  la  belleza. 
Pálida  y  triste  la  flor. 
La  hermosa  llama  deshecha  : 
Verás  la  beldad  postrada. 
Verás  la  hermosura  yerta, 

Y  verás  muerta  á  Polonia. 

RET. 

¡Ay  Filipo,  escucha ,  espera ! 
Que  no  hay  en  mí  sufrimienlo 
Con  que  resistirse  puedan 
Tantos  géneros  de  agravios , 
Tantos  linajes  de  penas. 
Tantos  modos  de  desdichas. 
;Ay  hija  infeliz!  ¡  Ay  bella 
Prenda,  por  mi  mal  hallada  ! 

LESBIA. 

El  sentimiento  no  deja 
Aliento  para  quejarme. 
¡Tu  infeliz  hermana  sea 
Compañera  en  tus  desdichas ! 

RET. 

¿Qué  mano  airada  j  violenta 
Levantó  sangriento  acero 
Contra  divinas  bellezas? 
Acabe  el  dolor  mi  vida. 

PATRICIO.  {Dentro.) 
¡  Ay  de  tí ,  mísera  Hibernia, 
Ky  de  ti ,  pueblo  infelice ! 
Si  con  lágrimas  no  riegas 
La  tierra,  y  noches  y  días, 
Llorando  ,  ablandas  las  puertas 
Del  cielo ,  que  con  candados 
Las  tuvo  tu  inobediencia, 
i  Ay  de  tí ,  pueblo  infelice , 
i  Ay  de  ti ,  misera  Hibernia ! 

RET. 

¿Qué  voces ,  cielos ,  tan  tristes 

Y  lastimosas  son  estas , 
Que  me  traspasan  el  pecho. 
Que  el  corazón  me  penetran? 
SaTjed  quién  de  mi  dolor 
Impide  asi  la  terneza. 
¿Quién,  sino  yo,  llora  asi, 

Y  quién ,  sino  yo ,  se  queja  ? 

LEOGARIO. 

Este  ,  señor ,  es  Patricio , 
Que,  después  que  dio  la  vuelta 
(Como  tú  sabes)  á  Irlanda, 
De  Roma ,  y  después  que  en  ella 
Le  hizo  el  pontífice  obispo , 
Dignidad  y  preminencia 
Superior,  todas  las  islas 
Discurre  desta  manera. 

PATRICIO. 

¡  Ay  de  tí ,  pueblo  infelice , 

¡Ay  de  tí ,  misera  Hibernia !       {Sale.) 

RET. 

Patricio ,  que  mi  dolor 

Inierrumpes ,  y  mis  penas 

Doblas  con  voces  doradas, 

En  falso  veneno  envueltas: 

¿  Qué  me  persigues?  ¿Qué  quieres . 

Que  así  los  mares  y  tierras 
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De  mi  Estado  coa  engaños 

\  novedades  alteras? 

Aquí  no  sabemos  mas 

Que  nacer  y  morir,  tsta 

Es  la  doctrina  heredada 

De  la  natural  escuela 

De  nuestros  padres.  ¿Qué  Dios 

Es  este  que  nos  enseñas , 

Que  nos  dé  vida ,  después 

De  la  temporal ,  eterna  ? 

El  alma ,  destituida 

De  un  cuerpo  ,  ¿  cómo  pudiera 

Tener  otra  vida  allá 

Para  gloria  ó  para  pena? 

PATRICIO. 

Desatándose  del  cuerpo , 

Y  dando  a  naturaleza 

La  porción  humana ,  que  es 
L'n  poco  de  barro  y  tierra ; 

Y  el  espíritu  subiendo 
A  la  superior  esfera  , 

Que  es  centro  de  sus  fatigas 
Si  en  la  gracia  muere ,  y  esta 
Alcanza  antes  el  bautismo, 

Y  después  la  penitencia. 

REY. 

¿Luego  esta  beldad,  que  aquí 
Kn  su  sangre  yace  envuelta. 
Allá  está  viviendo  agora  ? 

PATRICIO. 

Si. 

REY. 

Dame  un  rasgo ,  uoa  muestra 
De  esa  verdad. 

PATPICIO.  {Ap.) 
¡Gran  Señor, 
Volved  vos  por  la  honra  vuestra : 
Aquí  os  importa  mostrar 
De  vuestro  poder  la  fuerza. 

RKV. 

4  No  me  respondes  ? 

PATRICIO. 

El  cielo 
Querrá  que  responda  ella. 
Ln  nombre  de  Dios  te  mando, 

{Extendiendo  lat  manos  sobre  el  cadá- 
ver de  Polonia.) 
Yerto  cadáver ,  <iue  vuelvas 
A  vivir ,  reslituioo 
A  tu  espíritu  ,  y  des  muestras 
De  esta  verdad,  predicando 
La  doctrina  verdadera. 

poi.OMiA.  (Resucitando.) 
I  Ay  de  mi !  ¡  Válgame  el  cielo, 
Que  de  coHas  se  reveiau 
Al  alma  !  Señor  ,  señor, 
Dpten  la  mano  sangrienta 
De  tu  justicia  ;  no  esgrimas 
Contra  una  mujer  sujeta 
La»  ira»  df  tu  rigor , 
Iaa  ravos  de  tu  potencia. 
;  Dónde  me  podré  enconder 
De  tu  ücnitilantr  ,  si  llegas 
A  I-Mar  riKijado  ?  (;:iiguii 


COMliüIAS  DE  DON  PEüHO  CALÜKUO.N  DE 

A  mi  me  está  amenazando 

Con  su  eminente  soberbia  : 

El  viento  se  me  oscurece, 

El  paso  á  mis  pies  se  cierra , 

Los  mares  se  me  retiran ; 

Solo  no  me  huyen  las  lieras  , 

Que  para  hacerme  pedazos 

Parece  que  se  me  acercan. 

¡  Piedad ,  gran  Señor ,  piedad  I 

¡Clemencia,  Señor,  clemencia ! 

El  santo  bautismo  pido ; 

Muera  en  vuestra  gracia,  y  muera. 

Mortales ,  oid ,  oid  : 

Cristo  vive  ,  Cristo  reina , 

Y  Cristo  es  Dios  verdadero ! 

¡  Penitencia ,  penitencia !  {Vase.) 


■iiontfK  V  peñas  : 
ini  mÍAiiia , 
I  I  y  quisiera 
'  (le  tu  vista 
<  de  la  tierra. 
■  t  toda»  parles 
iii*-  lleva  , 
II  <  ulpa? 
I'.  V.  1 .  i|ii.'  rsa  sierra 

|||'-  I-  .<■  iiiiirite 

I    I  i<  lo  tieinlila 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Polonia. 

FILIPO. 

¡  Gran  prodigio ! 

LESBIA. 

¡  Gran  milagro '. 

CAPITAL. 

¡  Qué  admiración ! 

LtOGARlO. 

¡  Qué  grandeza ! 

REY. 

¡  Gran  encanto  !  gran  hechizo ! 
¡  Que  esto  sufra,  esto  consienta  ! 

TODOS. 

¡  Cristo  es  el  Dios  verdadero ! 

REY. 

¡  Que  tenga  un  engaño  fuerza 
Pueblo  ciego,  para  hacer 
Maravillas  como  estas , 

Y  no  tengas  tü  valor 
Para  ver  que  la  apariencia 
Te  engaña !  Y  para  que  aquí 
Quede  la  victoria  cierta  , 

Vo  quiero  rendirme,  como 
Arguyendo  me  convenza 
Patricio.  Atended ,  que  asi 
Nuestra  disputa  comienza. 
Si  fuera  inmortal  el  alma. 
De  ningún  modo  pudiera 
Estar  sin  obrar  un  punto. 

PATRICIO. 

Sí,  y  esa  verdad  se  prueba 
En  el  sueño ;  pues  los  sueños , 
Cuantas  figuras  engendran , 
Son  discursos  de  attuella  alma 
Que  no  duerme ,  y  como  quedan 
hntónces  de  los  sentidos 
Las  acciones  imperfectas, 
lmpt'rf('ct;miente  forman 
Los  discursos ;  y  por  esta 
Itazon  sueña  el  hombre  cosas, 
Que  entre  si  no  se  conciertan. 

REY. 

Pues  siendo  asi ,  aquel  instante, 

O  estuvo  Polonia  innerla, 

O  no'  Si  es  que  no  lo  eslnvo, 

Y  fué  un  desniavo,  ¿<pié  fuerza 
Tu\o  el  milagro?  So  trato 
Deslo  ;  mas  si  estuvo  muerta, 
Kii  uno  (le  dos  lugares 

Eslar  a(piella  alma  es  fuerza , 
Que  son,  6  cielo  ó  inlierno  : 
Tu,  l'alricio,  nos  lo  enseñas. 
Si  en  el  cielo ,  no  es  piedad 
De  Dios  (|iie  (leí  cielo  vuelva 
Ninguno  al  niiindo,  y  (|ue  luego 
Ksir  coiidenarKe  pueda , 
Habiendo  exlndo  una  vez 
Kn  gracia  :  verdad  es  cierta. 


LA  BARCA. 

I  Si  es  que  estuvo  en  el  iniienio, 
I  No  es  justicia  ;  pues  no  luera 
I  Justicia  que  el  que  una  vez 
I  Pena  mereció ,  volviera 
':  Donde  pudiera  ganar 
;  Gracia ;  y  es  fuerza  qne  sean 
j  En  Dios  justicia  y  piedad  , 
I  Patricio  ,  una  cosa  mosnia  , 
Pues  ¿(iónde  estuvo  acjuella  alma? 

PATHICIO. 

Oye ,  Egerio ,  la  respuesta. 

Yo  concedo  que  del  alma 

Bautizada  centro  sea 

O  la  gloria  ó  el  infierno, 

De  donde  salir  no  pueda 

Por  el  especial  decreto , 

Hablando  de  la  potencia 

Ordinaria ;  pero  hablando 

De  la  absoluta ,  pudiera 

Dios  del  infierno  sacarla  ; 

Pero  no  es  la  cuestión  esia. 

Que  va  á  uno  de  dos  lugares 

E\  alma ,  es  bien  que  se  entienda. 

Cuando  se  despide  el  alma 

Del  cuerpo  en  mortal  ausencia 

l'ara  no  volver  á  él; 

Mas  cuando  ha  de  volver,  queda 

En  estado  de  viadora, 

Y  asi  se  queda  suspensa 
En  el  universo ,  como 

Parte  del ,  sin  que  en  él  tenga 

Determinado  lugar  ; 

Que  la  sumí  Omnipotencia 

Antevio  todas  las  cosas 

Desde  que  su  misma  esencia 

Sacó  esa  fábrica  á  luz 

Del  ejemplar  de  su  idea ; 

Y  asi  vio  este  caso  entonces , 

Y  seguro  de  la  vuelta 

Que  habia  de  hacer  aquella  alma, 
La  tuvo  entonces  suspensa , 
Sin  lugar  y  con  lugar. 
Teología  sacra  es  esta , 
Con  que  queda  respondido 
A  lu  argumento.  Y  aun  queda 
Gira  cosa  que  advertir  : 
Que  hay  mas  lugares  que  piensas 
De  la  pena  y  de  la  gloria 
Que  dices:  y  es  bie;»  que  sepas 
Otro ,  que  es  el  purgatorio , 
Donde  el  alma  á  purgar  entra  , 
Habiendo  muerto  en  la  gracia. 
Las  culpas  que  dejó  hechas 
En  el  mundo ;  ponjue  nadie 
Entra  en  el  cielo  con  ellas; 

Y  así  allí  se  purifica , 

Se  acrisola  allí  y  se  acendra. 
Para  llegar  limpia  y  pura 
A  la  divina  presencia. 

REY. 

Eso  dices  tú  ,  y  no  tengo 

Muestra  ni  señal  mas  cierta 

Que  lu  voz.  Dame  un  ania;;(), 

lianie  un  rasgo,  una  luz  de  esa 

Verdad  ,  y  tóquela  yo 

Con  mis  manos ,  i)orque  vea 

Que  lo  es.  V  |)ues  (|ue  pued(»s 

lauto  con  tu  Dios  ,  impetra 

Su  gracia  ,  pídele  lii 

Que  ,  para  (pie  yo  le  crea  , 

'le  dé  un  ente  real  (pie  todos 

Le  t()(|uen  ;  no  lodos  sean 

Entes  de  razón.  Y  advierte 

Que  solo  lina  hora  t*;  (|ueda 

De  plazo  ,  y  en  ella  hoy 

Me  lias  de  dar  señales  ciertas 

De  la  pena  y  de  la  gloria, 

O  has  (le  morir.  Vengan,  vengan 

Los  prodigios  de  tu  Dios, 

Donde  los  !en};ainos  cerca. 

Y  por  si  no  merecemos 


Nosotros  glorias  ni  penas , 
Dénos  ese  purgatorio , 
Que  ni  uno  ni  olio  sea  , 
Donde  todos  conozcamos 
Su  divina  omnipotencia. 
La  lionra  de  Dios  te  va ; 
Dile  á  él  que  la  deüenda. 

{Yanse  todos,  menos  Patricio.) 

ESCENA  XV. 


PATRIClí). 

Aquí ,  Señor  inmenso  y  soberano, 
Tus  iras,  tus  venganzas,  tus  castigos 
Rompan  ios  escuadrones  enemigos 
De  una  ignoranci;i,  de  un  error  profano. 
No  piadoso  procedas,  pues  en  vano 
A  tus  contrarios  tratas  como  amigos, 

Y  ya  que  á  tu  poder  buscan  testigos , 
Rayos  esgrima  tu  sangrienta  mano. 
Rigores  te  pidió  ei  celo  de  Elias, 

Y  la  fe  de  Moisés  pidió  portentos ; 

Y  aunque  suyas  no  son  las  voces  mias. 
Penetrarán  el  cielo  sus  acentos , 
Pidiéndote,  Señor ,  noches  y  dias. 
Portentos  y  rigores ;  porque  atentos 

A  glorias  y  tormentos , 

Por  sombras,  por  figuras  sea  notorio 

Ai  mundo,  cielo,  intíerno  y  purgatorio 

ESCENA  XVI. 

UN  ÁNGEL  BUENO,  por  un  laao ;  y  por 
otro,  UN  ÁNGEL  MALO.— PATRICIO. 

ÁNGEL  MALO.   {PurU  SÍ.) 

Temeroso  de  que  el  cielo 
Descubra  á  Patricio  santo 
Este  prodigio ,  este  encanto, 
M;iyor  tesoro  del  su/^lo. 
Quise ,  de  rigores  lleno , 
Como  ángel  de  luz,  venir 
A  turbar  y  pervertir. 
Vertiendo  rabia  y  veneno, 
Su  petición. 

ÁNGEL  BUENO.  (Al  molo.) 

No  podrás. 
Monstruo  cruel ;  porque  soy 
Quien  en  su  defensa  estoy. 
Enmudece  ,  no  hables  mas.  — 
Patricio,  tu  petición  (.^  él.) 

Oyó  Dios ;  y  asi  lia  querido 
Dejarte  favorecido 
Con  esta  revelación. 
Busca  en  estas  islas  una 
Cueva ,  que  es  en  su  horizonte 
La  bóveaa  de  ese  monte 

Y  el  freno  de  esa  laguna; 

Y  el  que  entrare  osado  á  vella 
Con  contrición ,  confesados 
Antes  todos  sus  pecados , 
Tendrá  el  purgatorio  en  ella. 
En  ella  verá  el  infierno , 

Y  las  penas  que  padecen 

Los  que  en  sus  culpas  merecen 
Tormentos  de  fuego  eterno. 
Verá  una  iluminación 
De  la  gloria  y  paraíso ; 
Pero  dase  cierto  aviso. 
Que  aquel  que  sin  contrición 
Entrare,  por  solo  ver 
Los  misterios  de  la  cueva. 
Su  muerte  consigo  lleva , 
Pues  entrará  á  padecer 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios, 
El  cual ,  por  favor  segundo  , 
De  las  fatigas  del  mundu 
Hoy  te  sacará ;  y  los  dos 
Os  veréis  en  la  región 
Del  empíreo  soberano , 
Subiendo  k  ser  ciudadano 
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>De  la  celestial  Sion , 

I  Dejando  el  mayor  indicio 

I  Del  milagro  mas  notorio 

Uel  mundo,  en  el  purgatorio, 

Que  llamen  de  San  Patricio 

Y  en  prueba  de  que  es  verdad 

Un  milagro  tan  divino  , 

Aquesta  llera  que  vino 

A  profanar  tu  piedad , 

Llevaré  al  oscuro  abismo. 

Prisión ,  calabozo  y  centro , 

Porque  le  atormenten  dentro 

Su  envidia  y  veneno  mismo. 

{Desaparecen.) 

PATRICIO. 

Gloria  los  cielos  le  den , 
Inmenso  Señor,  pues  sabes 
Con  maravillas  tan  graves 
Volver  por  tu  honor  tan  bien.  — 
Egerio.  (Llamando.) 
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ESCENA  XVU. 

EL  REY,  FILIPO,  LESBIA,  LEOGA 
RIO,  EL  CAPITÁN,  pueblo.  —  PA 
TRICIO. 

RET. 

¿Qué  quieres? 

PATRICIO. 

Ven 
Por  este  monte  conmigo , 
Y  cuantos  vienen  contigo 
Me  sigan ,  y  en  él  verán 
Imágenes ,  donde  están 
Juntos  el  premio  y  el  castigo. 
Verán  un  amago  breve 
l)e  un  prodigio  dilatado. 
Un  milagro  continuado, 
A  cuya  grandeza  debe 
Admiración  ,  que  se  atreve 
A  disfrazar  su  secreto  : 
Verán  un  rasgo  perfeto 
De  maravillas  que  están 
Guardadas  aquí ,  y  verán 
Intierno  y  gloria  en  efelo. 

(Vase,  y  siguetúe  todos. 

Parte  remota  del  monte,  con  boca  de  nna 

horrible  cueva. 

ESCENA  XVin. 

Los  MlSliOS. 
RET. 

Mira  ,  Patricio ,  que  vas 
Entrando  á  una  parte ,  donde 
Aun  la  luz  del  sol  se  esconde , 
Que  aquí  no  llegó  jamas. 
El  monte  que  viendo  estás , 
Ningún  hombre  ha  sujetado ; 
Que  su  camino  intrincado 
En  tantos  siglos  no  ha  sido. 
De  humana  planta  seguido , 
De  inculta  fíera  pisado. 

FILIPO. 

Los  naturales  que  aquí 
Largas  edades  vivimos , 
A  ver  no  nos  atrevimos 
Los  secretos  que  hay  ahí ; 
Porque  se  defiende  a  sí 
Tanto  la  entrada  importuna , 
Que  no  hay  persona  alguna. 
Que  pase  por  su  horizonte 
Los  peñascos  de  ese  monte , 
Las  ondas  de  esa  laguna. 

REY. 

Solo  con  agüeros  graves 
Oimos ,  por  mas  espanto , 


El  triste ,  el  funesto  canto 
De  las  mas  nocturnas  aves. 

FILIPO. 

De  penetrarle  no  acabes. 

PATRICIO. 

No  os  cause  el  temor  desvelos; 
Que  un  tesoro  de  los  cielos 
Se  guarda  aquí. 

RET. 

¿Qué  es  temor? 
¿Pueden  á  mí  darme  horror 
Volcanes  y  mongibelos? 
Cuando  con  asombro  sumo 
Llamas  los  centros  respiren, 
Rayos  las  esferas  tiren, 
Diluvios  de  fuego  y  humo. 
De  mi  valor  no  presumo 
Que  me  dé  temor. 

ESCENA  XIX. 

POLONIA.  —  Dichos. 


Delente , 
Pueblo  bárbaro ,  imprudente 
Y  osado :  con  |)aso  errante 
No  pases  mas  adelante. 
Que  está  tu  desdicha  enfrente. 
Huyendo  de  mi  misma  ,  he  penetrado 
Ueste  rústico  monte  la  espesura. 
Cuyo  ceño ,  de  robles  coronado , 
Amenazó  del  sol  la  lumbre  pura; 
Porque,  en  su  oscuro  centro  sepultado 
Mi  delito,  viviese  mas  segura, 
Hallando  puerto  en  seno  tan  profundo 
A  los  airados  piélagos  del  mundo. 
Llegué  á  esta  parte ,  sin  haber  tenido 
Norte  que  me  guiase;  porque  es  tanta 
Su  soberbia,  que  nunca  ha  consentiilo 
Muda  impresión  de  conducida  planta. 
Su  semblante  intrincado  y  retorcido , 
Que  visto  admira,  que  admirado  espanta. 
Causando  asombros  con  inúiil  guerra. 
Misterio  incluye,  maravilla  encierra. 
¿No  ves  ese  peñasco,  que  parece 

?ue  se  está  sustentando  con  trabajo , 
con  el  ansia  misma  que  padece , 
Há  tantos  siglos  que  se  Tiene  abajo? 
Pues  mordaza  es  que  sella  y  enmudece 
El  aliento  á  una  boca ,  que  debajo 
Abierta  está,  por  donde  con  pereza 
El  monte  melancólico  bosteza. 
Esta ,  pues ,  de  cijireses  rodeada , 
Entre  los  labios  de  una  y  otra  peña, 
Descubre  la  cer\iz  desaliñada , 
Suelto  el  cabello,  á  quien  sirvió  de  greña 
Inútil  yerba,  aun  no  del  sol  tocada. 
Donde  en  sombras  y  lejos  nos  enseña 
Un  espacio,  un  vacio,  horror  del  dia. 
Funesto  albergue  de  la  noche  fria. 
Yo  quise  entrar  á  examinar  la  cueva 
Para  mi  habitación.  Aquí  no  puedo 
Proseguir,  que  el  espíritu  se  eleva , 
Desfallece  la  voz,  muere  el  denuedo. 
¡Qué  nuevo  horror,  qué  admiración  tan 
[nueva 
Os  contara,  á  no  ser  tan  dueño  el  miedo. 
Helado  el  pecho  y  el  aliento  frió 
De  mi  voz,  de  mi  acción,  de  mi  albedrío! 
Apenas  en  la  cueva  entrar  quería. 
Cuando  escucho  en  sus  cóncavos,  veloces 
(Como  de  quien  se  queja  y  desconfía 
De  su  dolor) ,  desesperadas  voces. 
Blasfemias ,  maldiciones  solo  oía , 
Y  repetir  delitos  tan  atroces , 
Que  pienso  que  los  cielos,  por  no  oillos. 
Quisieron  á  esa  cárcel  reducillos. 
Llegue,  atrévase,  ose  el  que  lo  duda; 
Entre,  pruebe,  examine  el  que  lo  niega, 
Verá,  sabrá  y  oirá,  sin  tener  duda, 
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Furias,  penas,  rigores,  cuando  llega  :   \ 
Porque  mi  voz  absorta,  helada  y  muda, 
A  miedo,  espanto  y  novedad  se  entrega; 
Y  lio  es  bien  que  se  atrevan  los  humanos 
A  secretos  del  cielo  soberanos. 

FATRICIO. 

Esta  cueva  que  ves,  Egerio,  encierra 
Misterios  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
Pero  falta  decirte ,  cuánto  yerra 
Quien  en  pecado  su  misterio  advierte ; 
Pero  el  que  confesado  se  destierra 
Al  temor,  y  con  pecho  osado  y  fuerte 
Entrare  aquí,  su  culpa  remitida 
Verá ,  y  el  purgatorio  teudrá  eo  vida. 

RET. 

¿Piensas,  Patricio,  que  á  mi  sangre  debo 
Tan  poco,  que  me  espante  ni  me  asom- 

[bre, 
O  que  como  mujer  temblando  muevo? 
lJecid,¿quién  de  vosotros  será  el  hombre 
Que  entre?  ¿Callas ,  Filipo? 

FtLIPO. 

No  me  atrevo. 

RET. 

Tú,  capilao,  ¿no  llegas? 

CAPITÁN. 

Solo  el  nombre 
Me  atemoriza. 

RET. 

¿Alrévesle,  Leogario? 

LEOGABIO. 

iüs  el  cielo,  señor,  mucho  contrario. 

REY. 

:0h  cobardes,ob  infames,bombres  viles, 
indignos  de  ceñir  templado  acero, 
Sino  de  solo  adornos  mujeriles! 
Pues  yo  he  de  ser,villaaus,quien  primero 
Los  encantos  extraños  y  sutiles 
Deslustre  de  un  cristianó,  un  hechicero; 
Mirad  en  nu  con  tan  valiente  extremo, 
Que  n  i  temo  su  horror,  ni  á  su  Dios  temo . 

(Va  Egerio  á  la  cueva,  y  al  entrar  se 
hutule  con  mucho  ruido,  y  suben  lla- 
mas, oyéndose  muchas  voces.) 

POLOMA. 

¡  Qué  asombro ! 

LEOGARIO. 

¡Qué  prodigio! 

POLOMA. 

;Qué  portento! 

CAPITÁN. 

Llamas  el  centro  de  la  tierra  espira. 

{y ase.) 

LEOCARIO. 

Lot^ies  rotos  vi  del  ürmamenlo.  {Vase.) 

POLO^IIA. 

BcModcMUttodasuira.       {Vase.) 

LESBU. 

L«  tierra  se  esUíBiecc,  y  gkne  el  viento. 

(Vase.) 

PATRICIO. 

ijigMDOraMtra,  gmn  .SeAor,  admira 
VoMirot  contrario» .  ( Va<¿.) 

raipo. 

iQaiéflMré«l sin  juicio. 
Qm  «Mm  n  «I  iNVgMriO  de  Patricio? 

(VOM.) 


JORNADA  TERCERA. 


Calle.  —  Es  de  noche. 
ESCENA    PRIMERA. 

JUAN  PAULIN,  de  soldado  ridiculo^  y 
LUDOVICO,  muy  pensativo. 


Algún  dia  habla  de  ser. 
Pues  fué  fuerza  que  llegase , 
El  que  yo  te  preguntase 
Lo  que  pretendo  saber. 
Ve  conmigo.  Yo  salí 
De  mi  cabana  á  enseñarte 
El  camino ,  y  á  la  parte 
Donde  te  embarcaste  fui. 
Allí  otra  vez  me  dijiste  : 
«A  mi  mano  has  de  morir, 
O  conmigo  has  de  venir.» 

Y  como  a  escoger  me  diste. 
Escocí  del  mal  el  mas; 
Que  lué  el  venirnte  contiga, 
A  quien  como  sombra  sigo 
En  cuantas  provincias  has 
Discurrido,  Italia,  Elspaña, 
Francia,  Escocia,  Ingalaterra. 

Y  en  efecto ,  no  hubo  tierra , 
Que  por  remota  y  extraña , 
Se  te  escapase.  Y  al  fin , 
Después  de  haber  caminado 
Tanto ,  la  vuelta  hemos  dado 
A  Irlanda.  Yo  ,  Juan  Paulin  , 
Confuso  de  ver  que  vienes , 
Barba  y  cabello  crecido , 
Mudando  lengua  y  vestido , 
Pregunto,  ¿  qué  causa  tienes 
Para  hacer  estos  disfraces? 
No  sales  de  la  posada 

De  dia ,  y  en  la  noche  helada 
Mil  temeridades  haces. 
Sin  advertir  que  llegamos 
A  una  tierra ,  donde  lodo 
Está  trocado,  de  modo 
Que  nada ,  señor ,  dejamos 
Como  lo  hallamos.  Egerio 
Desesperado  murió , 

Y  Lesbia  su  hija  quedó 
Heredera  desle  imperio ; 
Porque  Polonia... 

LÜDOVICO. 

Prosigue, 
Sin  que  á  Polonia  me  nombres. 
No  me  mates ,  no  me  asombres 
Con  suceso  que  me  obligue 
A  hacer  extremos.  Ya  se 
Que  Polonia  al  ün  murió. 

PACLIN. 

El  huésped  me  lo  contó, 

Y  me  dijo  cómo  fué 

El  hallarla  muerta,  y... 

Lt}DOVlCO. 

Calla : 
Porque  no  quiero  saber 
Su  muerte ,  pues  no  ha  de  ser 
Para  scutlUa  y  lloralla. 

PAIILH. 

Al  fin  me  dijo  que  acá , 
Dejando  horrores  profanos. 
Todo»  son  buenos  cristianos; 
Porque  un  Patricio ,  que  ya 
Murió... 

LODOviro. 

¿Patricio  murió? 

PAULIN. 

El  huésped  lo  dice  asi. 


LUDOVICO. 

{.\p.  Mal  mi  palabra  cumplí.) 
Prosigue. 

PAULIIÍ. 

Les  predicó 
La  fe  de  Cristo,  y  en  prueba 
De  que  es  divina  verdad 
Del  alma  la  eternidad. 
Aquí  descubrió  una  cueva  , 
,  Y  qué  cueva  !  Atemoriza 
El  oírlo. 

LCUOVICO. 

Ya  lo  sé . 
Que  otras  veces  lo  escuché , 

Y  el  cabello  se  me  eriza  ; 
Porque  aquí  los  moradores 
Ven  prodigios  cada  dia. 

PAULIN. 

(^omo  tu  melancolía , 
Entre  asombros  y  temores , 
No  te  deja  hablar  ni  ver 
A  nadie ,  y  siempre  encerrado 
Estás ,  señor ,  no  has  llegado 
A  ver ,  oir  y  saber 
Estas  cosas.  Pero  aquí 
Es  lo  míe  menos  importa : 
Mi  prolija  duda  acorta, 

Y  á  lo  que  venimos  di. 

LUDOVICO. 

Quiero  á  todo  responderte. 
De  tu  casa  te  saqué, 

Y  mi  intento  entonces  fué 
Darte  en  el  campo  la  muerte; 
Mas  parecióme  mejor 

Que,  llevándote  conmigo. 
Mi  compañero  y  amigo 
Fueses,  quitando  el  temor 
Que  me  causaba  llegar 
A  hablar  a  iiiidie  ;  y  en  fin  , 
Yendo  conmigo,  Paulin, 
Me  pudiste  asegurar. 
Varias  tierras  anduvimos. 
Nada  en  ellas  te  faltó ; 

Y  respondiéndote  yo 
Agora  á  lo  que  venimos. 
Sabe  que  es  á  dar  la  muerte 
A  un  hombre  de  quien  estoy 
Ofendido ;  y  así  voy 
Encubriencio  desta  suerte 

El  traje,  la  patria,  el  nombre  ; 

Y  de  noche  este  fin  sigo , 
Por  ser  mi  fuerte  enemigo 
El  mas  poderoso  hombre 
De  la  tierra.  Ya  que  á  ti 
Fio  todo  mi  secreto, 
Escucha  para  qué  efeto 

Hoy  me  has  seguido  hasta  a(iui. 
Tres  dias  há  que  llegué 
A  esta  ciudad  disfrazado, 

Y  dos  noches  que  embozado 
A  mi  enemigo  busqué 

En  su  casa  y  en  su  calle: 

Y  un  hombre  (¡ue  á  mi  llegó 
Embozado ,  me  estorbó 
Por  dos  veces  el  inatalle. 
Este  me  llama ,  y  después 
Que  voy ,  se  desaparece 
Tan  veloz ,  que  me  |)arecp 
Que  lleva  el  viento  en  los  pies. 
Hete  esta  noche  traído, 
Por(|ue  si  acaso  viniere , 
Escapar  de  <l()s  no  espere ; 
Pues  entre  los  dos  cogido , 

Le  |)odrémos  conocer. 

PAULIN. 

¿  V  quién  son  los  dos  T 

LUDOVICO. 

Tú  y  yo. 


PAUM.N. 

Yo  no  soy  ninguno. 

LUDOVICO. 

¿No? 

PACLIN. 

No ,  señor,  ni  puedo  ser 
Uno  ni  medio  en  notorios 
Peligros  con  (jue  me  asombras. 
¿  Yo  con  las  señoras  sombras 

Y  señores  purgatorios? 
En  mi  vida  me  metí 

Con  cosas  del  otro  mundo, 

Y  en  justa  razón  lo  fundo. 
Mándame,  señor,  á  mí 

Que  con  mil  hombres  me  mate; 
Que  en  esta  ocasión ,  yo  sé 
Que  de  todos  mil  huiré  , 

Y  aun  de  uno  ;  que  es  dislate  , 
Digno  del  hombre  mas  loco, 
Que  haya  quien  morirse  quiera 
l'or  no  dar  una  cairera, 

¡  Cosa  que  cuesta  tan  poco ! 
lastimo  en  mucho  mi  vida  : 
Déjame ,  señor ,  aquí , 

Y  después  vuelve  por  mí. 

LUDOVICO. 

Esta  es  la  casa :  homicida 
DeFilipo  hoy  he  de  ser. 
Veamos  si  el  cielo  pretende 
Defenderle ,  y  le  defiende. 
Aquí  te  puedes  poner. 


ESCENA  II. 

UN  HOMBRE  EMBOZADO. 
CO,  PAULIN. 


-LUDO  VI- 


NO hay  para  qué ,  que  ya  allí 
Un  hombre  viene. 


Dichoso 
Soy,  si  llega  la  ocasión 
En  que  dos  venganzas  tomo ; 
Pues  esta  noche  no  habrá 
A  mis  rigores  estorbo , 
Dando  muerte  á  este  embozado 
Antes  que  á  Fílipo.  Solo 
Viene :  él  es ;  que  ya  las  señas 
Por  el  talle  reconozco , 
O  porque  me  atemoriza 
El  míralle ,  y  me  da  asombro. 

EMBOZADO. 

Ludovico. 

LUDOVICO. 

Ya  há  dos  noches, 
Caballero ,  que  aquí  os  noto. 
Si  me  llamáis  ,  ¿por  qué  huis? 

Y  si  me  buscasteis,  ¿cómo 
Os  ausentasteis? 

EMBOZADO. 

Seguidme, 
Sabréis  quién  soy. 

LUDOVICO. 

Tengo  un  poco 
Que  hacer  en  aquesta  calle , 

Y  me  importa  quedar  solo ; 
Porque  en  matandós  á  vos, 
Tengo  que  matar  á  otro. 
(Saca  la  espada  y  acuchilla  al  viento .) 
O  saquéis  ó  no  la  espada  , 
Desta  manera  dispongo 
Dos  venganzas.  ¡Vive  Dios! 
Que  el  aire  acuchillo  y  corto, 

Y  no  otra  cosa.  Pauliñ, 
Ataja  tú  por  esotro 
Lado. 
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PADLIN. 

Yo  no  sé  atajar, 

LUDOVICO. 

Pues  he  de  seguiros  todo 
El  lugar,  hasta  que  sepa 
Quién  sois.  {Ap.  En  vano  propongo 
Darle  muerte.  ¡Vive  Dios , 
Que  rayos  de  acero  arrojo , 
Y  que  de  ninguna  suerte 
Le  ofendo ,  hiero  ni  toco ! ) 
(V ase  tras  él  acuchillándole,  sin  poder 
tocarle.) 

ESCENA  III. 
FILlPO.  —  PAULIV. 

PAULIN.  (Ap.) 

¡Vayan  en  buen  hora !  Ya 
Salió  de  la  calle,  y  otro 
Se  viene  á  mí ;  mas  tentado 
Estoy  que  algún  San  Antonio, 
De  liguras  y  fantasmas. 
En  esta  puerta  me  escondo, 
En  tanto  que  aqueste  pasa. 

FILIPO. 

Amor  atrevido  y  loco , 

Con  los  favores  de  un  reino 

Me  haces  amante  dichoso. 

Fuese  Polonia  al  desierto , 

Donde  entre  peñas  y  troncos  , 

Ciudadana  de  los  montes , 

Isleña  de  los  escollos 

Vive,  renunciando  en  Lesbia 

El  reino  :  yo  codicioso 

Mas  que  amante  ,  á  Lesbia  sirvo  , 

A  la  majestad  adoro; 

De  hablarla  vengo  á  una  reja  , 

Donde  mil  finezas  oigo. 

Mas  ¿  qué  es  esto?  Cada  noche 

Un  hombre  á  mis  puertas  topo. 

¿Quién  será? 

PAULIN.  (Ap. ) 
Hacia  mí  se  viene. 
Mas  ¿  que  hay  para  mi  y  lodo 
Fantasmila  ? 

FILIPO. 

Caballero. 

PAULIN. 

A  ese  nombre  no  respondo  ; 
No  habla  conmigo. 

FILIPO. 

Esa  es 
Mi  casa. 

PAULIN. 

Yo  no  os  la  tomo  ; 
Goceisla  un  siglo,  sin  huésped 
De  aposento. 

FILIPO. 

Si  es  forzoso 
Estar  en  aquesta  calle 
(Que  eso  ni  apruebo  ni  toco), 
Dadme  lugar  á  que  pase. 

PAULIN. 

(Ap.  Corles  habló  y  temeroso : 
También  hay  sombras  gallinas.) 
Yo  tengo  un  mucho  ,  ó  un  poco 
Que  hacer ;  entrad  norabuena , 
Que  á  ningún  señor  estorbo 
Que  entre  á  acostarse,  ni  es  justo. 

FILIPO. 

Yo  !a  condición  otorgo. 

(Ap.  ¡  Bravas  sombras  esta  calle 

Tiene  :  cada  noche  noto 

Que  delante  de  mí  viene 

Un  hombre,  y  mas  cuidadoso 

Reparo,  que  se  me  pierde 
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En  estos  umbrales  propios. 
Pero  á  mí  ¿qué  me  va  en  esto?)  (Vase.) 
(Saca  Paulin  la  espada ,  y  hace  que 
riñe.) 

PAULIN. 

Ya  se  fué  :  agora  es  forzoso 

Esto.  Aguarda ,  sombra  fría , 

Si  eres  sombra ,  ó  si  «res  sombro. 

No  le  alcanzo :  ¡  vive  Dios  ! 

Que  el  aire  acuchillo  y  corto. 

Mas  si  es  este  el  caballero , 

Que  en  el  sereno  nosotros 

Esperamos ,  ¡  vive  Dios ! 

Que  él  es  un  hombre  dichoso  , 

Pues  ya  se  ha  entrado  á  acostar. 

Mas  otra  vez  ruido  oigo 

De  cuchilladas  y  voces : 

Alh  son ,  por  aquí  corro.  (Vase.) 

Otra  calle. 

ESCENA   IV. 

EL  EMBOZADO ,  LUDOVICO. 


Ya  salimos,  caballero, 
De  la  calle  :  si  era  estorbo 
Reñir  en  ella ,  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  solos. 

Y  pues  mi  espada  no  ofende 
Vuestra  persona ,  me  arrojo 
A  saber  quién  sois.  Decidme , 
¿Sois  hombre,  sombra  ó  demonio? 
¿No  habláis?  Pues  he  de  atreverme 
A  quitaros  el  embozo, 

(Se  le  quita ,  y  halla  debajo  un  esque- 
leto.) 

Y  saber...  ¡Válgame  el  cielo! 

¿Qué  miro?  ¡Ay  Dios,  qué  espantoso 
Espectáculo,  qué  horrible 
Vision ,  qué  mortal  asombro ! 
¿Quién  eres,  yerto  cadáver. 
Que  deshecho  en  humo  y  polvo 
Vives  hoy? 

EMBOZADO. 

¿No  te  conoces? 
Este  es  tu  retrato  propio. 
Yo  soy  Ludovico  Euio.    (Desaparece.) 

LUDOVICO, 

i  Válgame  el  cielo !  ¿qué  oigo? 
i  Válgame  el  cielo !  ¿  qué  veo? 
Sombras  y  desdichas  toco. 
Muerto  soy.  (Cae  en  el  suelo.) 

ESCENA  V, 

PAULIN,  —  LUDOVICO. 

PAULIN, 

La  voz  es  esta 
De  mi  señor :  el  socorro 
Le  llega  á  buen  tiempo  en  mí. 
¡ Señor ! 

LUBOVICO. 

¿A  qué  vuelves,  monstruo 
Horrible  ?  Ya  estoy  rendido 
A  tu  voz. 

PAULIN. 

(Ap.  El  está  loco.) 
Que  no  soy  el  monstruo  horrible ; 
Juan  Paulin  soy,  aquel  tonto , 
Que  sin  qué  ni  para  qué 
Te  sirve. 

LUDOVICO. 

¡  Ay  Paulin !  De  modo 
Estoy,  que  ignoro  quién  eres ; 
¡  Pero  qué  mucho ,  si  ignoro 
Quién  soy  yo  !  ¿  Viste ,  por  dicha , 
Un  cadáver  temeroso , 

It 
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l'ii  muerto  con  alma,  un  hombre 
yue  en  el  armadura  solo 
Se  suslenlaba ,  la  carne 
Negaila  á  los  huesos  broncos , 
Las  manos  yertas  \  frías , 

Y  el  cuerpo  desnullo  y  tosco  , 
De  sus  cónca\T)s  vacíos , 
Desencajados  los  ojos? 
¿Por  dónde  fué? 

PAIILIN. 

Pues  sí  yo 
Le  hubiera  visto ,  forzoso 
Fuera  que  no  lo  dijera ; 
Pues  en  ese  instante  propio. 
Cayera  de  esotro  lado 
Mas  muerto  que  él. 

LÜDOVICO. 

Y  aun  yo  y  todo ; 
Pues  la  voz  muda,  el  aliento 
Triste,  ol  pecho  pavoroso 
Visten  de  hielo  al  sentido. 
Calzan  á  los  pit'S  de  |)lomo. 
Sobre  mi  lie  visio  pendiente 
La  máquina  de  dos  polos , 
Siendo  de  tanta  fatiga 
Breves  atlantes  mis  hombros  : 
Parece  que  se  levanta 
De  cada  flor  un  escollo  , 
De  cada  rosa  un  gigante ; 
Porque  sus  cóncavos  rotos. 
Quiere  arrojar  de  su  vientre 
Los  muertos  que  guarda  en  polvo. 
Yo  vi  á  Ludovico  Énio 
Entre  ellos.  ¡Cielos  piadosos , 
Escondedme  de  mí  mismo, 

Y  en  el  centro  mas  remoto 
Me  sepultad :  no  me  vea 

A  mi,  pues  no  me  conozco! 
Pero  si  conozco ,  si ; 
Pues  sé  que  fui  yo  aquel  monstruo 
Tan  rebelde,  que  á  Dios  mismo 
Se  atrevió  soberbio  y  loco ; 
Aquel  (|ue  tantos  delitos 
Cometió,  que  fuera  i)Oco 
Castigo,  que  Dios  mostrara 
En  él  sus  rigores  todos; 

Y  (|ue ,  mientras  fuera  Dios , 
Padeciera  rigurosos 
1'ormenlos  en  los  infiernos. 
Mas  después  deslo  conozco 
yue  son  hechas  contra  un  Dios 
Tan  divino  y  tan  piadoso, 
Que  puedo  alcanzar  perdón, 
Cuando  arrepentido  lloro. 

\<»  lo  estoy.  Señor,  y  en  pnieba 
De  «jue  hoy  empiezo  á  ser  otro , 

Y  que  nazco  nuevamente , 
En  vuestras  manos  me  [)ongo. 
No  me  juzguéis  justiciero  , 
PoM  M>o  atribuios  (>ro]iio6 
La  justicia  y  la  piedad : 
Jozgad  misericordiriKo; 
Mirad  vm  qué  [X'nilencia 
Poedo  bac4T,  (|ue  yo  la  otorgo. 
¿Oné  teri  kati.<facc'ion 

De  mi  vida  T 

Múilca  (Dentro  ) 
Kl  purgatorio. 
l,i;W)Vir,o. 
¡  VMffanw  H  cÍ4>lo !  ;  qué  e.icuchü? 
,\      •■—  '  <n  sonorcMoa; 
II  parece 

I  ,  que  mixterid^o 

h»  aiuilioK  al  |)( ' 

Y  pue«  en  él  reí 

Loque  Díírt  inH(.ir.i,  quiiTo 
Enlrar  en  el  purg.itorio 

De  Palni-io  ,  v  eumiiliré, 
Sqjclo ,  Inimilde  y  uevotó, 
La  {Htlabra  que  |i>  di, 


Viendo,  si  tal  dicha  toco, 
A  Patricio.  Sí  este  intento 
Es  terrible ,  es  riguroso , 
Porque  no  hay  humanas  fuerzas 
.Que  resistan  los  asombros. 
Ni  que  sufran  los  tormentos 
Que  ejecuten  los  demonios. 
También  fueron  rigurosas 
Mis  culpas.  Médicos  doctos 
A  peligrosas  iieridas 
Dan  reniciiios  peligrosos. — 
Vente  conmigo ,  Paulin : 
Verás  que  á  los  píes  me  postro 
Del  obispo  ,  y  que  confieso 
Allí  mis  pecados  todos 
A  voces ,  por  mas  espanto. 

PAüLlN. 

Pues  para  eso  vele  solo, 
Que  no  ha  de  ir  acompañado 
L'n  hombre  tan  animoso  : 

Y  no  he  oído  que  ninguno 
Yaya  al  infierno  con  mozo. 
A  mi  aldea  me  he  de  ir ; 
Allí  vivo  sin  enojos , 

Y  fantasma  por  fantasma, 

Bástame  mí  matrimonio.  {Vane.) 

LUDOVICO. 

Públicas  fueron  mis  culpas 

Y  así  públicas  dispongo 
Las  penitencias  :  iré 
Dando  voces  como  loco. 
Publicando  mis  delitos. 
Hombres ,  fieras ,  montes ,  globos 
Celestiales,  peñas  duras , 
Plantas  tiernas,  secos  olmos, 

Yo  soy  Ludovico  Enio ; 
Temblad  á  mí  nombre  todos , 
Que  soy  monstruo  de  humildad 
Si  fui  (íe  soberbia  monstruo , 

Y  tengo  fe  y  esperanza 
Que  nuí  veréis  mas  dichoso, 

Si  en  nombre  de  Dios,  Patricio 

Me  ayuda  en  el  purgatorio.      (Vase.) 

Selva  en  cuyo  centro  se  verá  un  monte ,  del 
cual  desciende  Polonia. 

ESCENA  IX. 

POLONIA. 

Quisiera  ;  oh  Señor  mió ! 

Kue  en  estas  soledades, 
na  ^  mil  voluntades 
Os  diera  mi  albedrio, 

Y  liberal  (¡nisiera 

Que  cada  vftlnntad  un  alniíi  fuera. 

Quisiera  haber  dejado. 

No  un  reino  hnmiíde  y  pobre  , 

Sino  el  imperio  sobre 

Quien,  siempre  coronado, 

lliiniina  y  pasea 

Kl  sol,  en  cuantos  circuios  rodea. 

Esta  humilde  casilla, 

Tan  pobre  y  tan  pe(|ueña , 

Parto  de  aipiesta  peña  , 

Octava  maravilla 

Es,  cuyo  breve  eüpaeio, 

La  majestad  exi'i-de  del  palacio. 

Mas  iirecio  ver  la  salva 

Del  (lia  ,  cuando  llora 

Itlando  aljófar  la  aurora 

En  loK  brazos  del  alba  , 

Y  el  sol  hernioso  en  ellas 

Sale  ron  vanidad  borrando  estrellas; 

Mas  precio  ver  (|iie  baña 

Al  descender  la  noche. 

Su  liiiiiíiioso  coche 

En  las  ondas  de  ICspaña, 

l'ndieiido  la  vo/.  mía 

AlabaroH,  Señor,  de  noche  y  (lia; 


Que  ver  las  majestades 

Con  soberbia  servidas, 

Siempre  desvanecidas 

Con  locas  vanidades ; 

Siendo  ( ¡  á  quién  no  le  asombra ! ) 

La  vida  breve  una  caduca  sombra. 

ESCENA  VII. 

LCDOVICO.— POLO.MA. 

LUDOVlCO. 

[Ap.  Yo  voy  constante  y  fuerte  : 

Mi  espíritu  ine  lleva 

Buscando  aquella  cueva , 

Donde  el  cielo  me  advierte 

La  salud  conocida, 

Teniendoenellael  purgatorio  en  vida.) 

Dígasme  tú,  divina  {A  Polonia.) 

Mujer,  que  este  horizonte 

Vives  ,  siendo  del  monte 

Moradora  y  vecina , 

¿Qué  camino  da  indicio. 

Para  ir  al  purgatorio  de  Patricio? 

POLOMA. 

Dichoso  peregrino , 

Que  así  buscando  vienes 

De  los  mas  ricos  bienes 

El  tesoro  divino. 

Bien  podré  yo  guiarte  , 

Que  por  eso  no  mas  vivo  esta  parto; 

¿Ves  ese  monte? 

LUDOVICO.  (Ap.) 
Y  veo 
Mí  muerte  en  él. 

POLONIA.  (Ap.) 
¡  Ay  triste ! 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  viste ? 

LUDOVICO.  (Ap.) 
¿Si  es  ella?  No  lo  creo. 

rOLOMA.  {Ap. ) 
¿Si  es  él?  No  certifico. 

LUDOVICO.  (Ap.) 
Esta  es  Polonia. 

POLONIA  (Ap.) 

Aquel  es  laidovico. 

LUDOVICO. 

Pero  ilusión  ha  sido , 

Ponjiie  á  volver  me  obligiK» 

De  mi  intento.  Prosigue.  (.1  Polonia.) 

POLOMA.  (;4;}.) 

¿  Si  vencerme  ha  querido 
El  común  enemigo 
Con  sombras? 

LUDOVICO. 

¿  No  prosigues  ? 

POLONIA. 

Ya  ¡uosigo. 
Pues  este  monte  lieiie 
l'ise  prodigio  dentro, 
A  cuyo  oscuro  centro 
Nadie  por  tierra  viene  : 
Y  asi  por  agua  llega  , 
Que  esa  laguna  en  barcos  se  iiav<>ga. 
(Ap.  Con  la  venganza  lucho, 
Con  la  piedad  me  venzo.) 

LUDOVICO.  (Ap.) 
Nuevas  dichas  comienzo , 
I>iies  la  miro  y  escucho. 

POLOMA.  (Ap.) 
Peleando  estoy  conmigo. 

LUDOVICO. 

¡  Mpcrlo  estoy  !  ¿  No  prosigues  ? 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO. 
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POLONIA. 

Ya  prosigo. 
Esa  laguna  cerca 
Todo  el  monte  eminente 
Y  así  mas  fácilmente 
Por  ella  eslá  mas  cerca 
Un  convento  sagrado , 
En  medio  de  la  isla  fabricado. 
Canónigos  reglares 
Le  habitan ,  y  á  su  cargo 
Está  el  discurso  largo 
De  avisos  singulares, 
De  misas,  confesiones. 
De  ceremonias  y  otras  prevenciones, 
Que  debe  hacer  primero  , 
Quien  padecer  quisiere 
En  vida.  (Ap.  Pues  no  espere 
Este  enemigo  fiero 
Vencerme.) 

LUDOVICO.  {Ap.) 
Mi  esperanza 
No  ha  de  tener  anuí  desconíiauza. 
Viendo  el  mayor  uelito 
Presente,  aunque  me  ofrece 
Culpas  en  que  tropiece , 
Vencerme  solicito. 

FOLOMA.  {Ap.) 
¡  Con  qué  fuerte  enemigo 
Me  veo ! 

LUDOVICO. 

¿No  prosigues? 

POLONIA. 

Ya  prosigo. 

LUDOVICO. 

Pero  el  discurso  acorta ; 
Porque  el  alma  me  avisa 
Que  importa  el  irme  aprisa. 

POLONIA. 

A  mi  también  me  importa 
Que  te  vayas. 

LUDOVICO. 

Pues  sea 
Diciéndome,  mujer,  por  donde  vea 
El  camino. 

POLONIA. 

Ninguna 
Persona  de  acjui  |)asa  acompañada ; 

Y  así  la  esfera  helada 
De  esa  breve  laguna, 
En  un  barco  pequeño 

Has  de  pasar,  siendo  absoluto  dueño 
De  tus  acciones.  Llega , 
Que  en  la  orilla  está  atado  ; 

Y  en  solo  Dios  fiado , 
Los  cristales  navega 
De  ese  piélago  presto. 

LUDOVICO. 

A  mí  también  me  va  la  vida  en  esto ; 

Y  asi  al  barco  me  entrego. 

¡  Qué  horror  al  alma  ofrece ! 
Un  atahud  parece ; 

Y  yo  solo  navego 

Por  esta  nieve  fria.  {Entrase.) 

POLONIA. 

Pues  no  vuelvas  airas ,  sigue  y  confía. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Vencí,  vencí,  Polonia, 
Pues  que  no  me  ha  rendido 
Tu  vista. 

POLONIA. 

Yo  he  vencido , 
En  esta  Babilonia 
Confusa ,  enojo  y  ira. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Tu  fingido  semblante  no  me  admira, 
Aun<iue  tomases  forma 


Para  que  yo  dejase 

El  fin  que  sigo,  y  que  desconfiase. 

POLONIA. 

Mal  el  temor  te  informa , 

De  ánimo  pobre  y  de  temores  rico , 

Porque  yo  soy  Polonia,  Ludovico, 

La  misma  á  quien  tú  diste 

Muerte,  que  venturosa 

Hoy  vivo  ,  mas  dichosa 

En  este  estado  triste. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Pues  ya  el  alma  confiesa 
Su  culpa,  y  mas  de  su  rigor  la  pesa 
Mis  errores  peídona. 

POLONIA. 

Sí  bago ,  y  tu  intento  apruebo. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Mí  fe  conmigo  llevo. 

POLO.MA. 

Esa  sola  te  abona. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Adiós. 

POLONIA. 

Adiós. 

LUDOVICO.  {Dentro.) 
Él  su  rigor  aplaque. 

POLONIA. 

Y  él  con  victoria  de  ese  horror  te  saque. 

Entrada  del  convento  :  en  el  fondo  la  cueva 
de  Patricio. 

ESCENA  VIII. 

Dos  CANÓNICOS  REGLARES ;  despucs  LU- 
DOVICO. 

CANÓNIGO  1." 

Las  ondas  de  la  laguna 
Se  mueven  sin  el  veloz 
Viento:  sin  duda  á  la  isla 
Llegan  peregrinos  hoy. 

CANÓNIGO  2." 

Vamos  á  la  orilla  á  ver 
Quiénes  tan  osados  son, 
Que  se  atreven  á  tocar 
Nuestra  oscura  habitación. 
{Sale  Ludovico.) 

LUDOVICO. 

Ya  el  barco  fié  á  las  ondas , 
Diré  el  atahud  mejor. 
¿Quien  navegó  en  su  sepulcro , 
Nieve  y  fuego ,  sino  yo  ? 
¡  Qué  ameno  sitio  que  es  este ! 
Aquí  pienso  que  llamó 
A  corles  la  primavera 
La  noble  y  plebeya  flor. 
¡  Qué  triste  monte  es  aquel ! 
Tan  disformes  son  los  Jos, 
Que  les  hace  mas  amigos 
La  contraria  oposición. 
Allí  cantan  tristes  aves 
Quejas  que  causan  temor ; 
Aquí  pájaros  alegres 
Enamoran  con  su  voz. 
Allí  bajan  los  arroyos 
Despeñados  con  horror, 

Y  af|uí  mansamente  corren 
Dándole  espejos  al  sol. 

En  medio  de  esta  fealdad 

Y  esta  hermosura ,  sacó 
La  frente  un  grave  edilicio 
Miedo  me  causa  y  amor. 

CANÓNIGO  1." 

Venturoso  caminante , 
Que  te  has  atrevido  hoy. 
Llega  á  mis  brazos. 


Al  suelo 
Que  pisas  será  mejor ; 

Y  llévame ,  por  piedad , 
Agora  á  ver  al  prior 

Que  este  convento  gobierna. 

CANÓNIGO  1." 
Aunque  indigno,  yo  lo  soy. 
Habla ,  prosigue ;  i  qué  dudas  ? 

LUDOVICO. 

Padre,  si  dijera  yo 

Quién  soy,  temiera  que  huyendo 

Ue  mí,  le  diera  temor 

Mi  nombre ;  porque  mis  obras 

Tan  abominables  son , 

Que,  por  no  verlas ,  se  cubre 

De  luto  ese  resplandor. 

Soy  un  abismo  de  culpas 

Y  un  piélago  de  furor , 
Soy  un  mapa  de  delitos , 

Y  el  mas  grave  pecador 
Del  mundo :  y  para  decirlo 
Todo  en  sola  una  razón 
(Aquí  me  falta  el  aliento), 
Ludovico  Enio  soy. 

Vengo  á  entrar  en  esta  cueva , 

Donde,  si  hay  satisfacción 

A  tantas  culpas ,  lo  sea 

Su  penitencia.  Yo  estoy 

Absuello  ya ,  que  el  obispo 

De  Hiberiiia  me  confesó, 

E  informado  de  mi  intento , 

Con  agrado  y  con  amor 

Me  consoló ,  y  para  tí 

Aquestas  cartas  me  dio.        {Dáselas.) 

CANÓNIGO  1.** 

No  se  toma  en  solo  un  día 
Tan  gran  determinación, 
Ludovico;  que  estas  cosas 
Muy  para  pensadas  son. 
Estad  aquí  algunos  días 
Huésped ,  y  después  los  dos 
Lo  veremos  mas  despacio, 

LUDOVICO. 

No ,  padre  mío ,  eso  no ; 
Que  no  me  he  de  levantar 
Desla  tierra  ,  hasta  (jue  vos 
Me  concedáis  este  bien. 
Auxilio  fué ,  inspiración 
De  Dios  la  que  aquí  me  trajo. 
No  vanidad ,  no  ambición  , 
No  deseo  de  saber 
Secretos  que  guarda  Dios. 
No  pervirtáis  este  intento , 
Que  es  divina  vocación. 
Padre  mío,  piedad  pido. 
Dad  á  mis  penas  favor. 
Dad  á  mis  ansias  consuelo , 
Dad  alivio  á  mi  dolor. 

CANÓNIGO  1." 

TÚ,  Ludovico,  no  adviertes 
Que  pides  mucho ,  y  que  son 
Los  tormentos  del  infierno 
Los  que  has  de  pasar.  Valor 
No  tendrás  para  sufrirlos. 
Muchos  ,  Ludovico ,  son 
Los  que  entraron;  pero  pocos 
Los  que  salieron. 

LUDOVICO. 


Temor 
No  me  dan  sus  amenazas  ; 
Que  yo  protesto  que  voy 
Solo  á  purgar  mis  pecados , 
Cuyo  número  excedió 
A  las  arenas  del  mar 
Y  á  los  átomos  del  sol. 
Firme  esperanza  tendré 
Puesta  siempre  en  el  Señor , 
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A  CUYO  nombre  vencido 
Queda  el  iulierno. 

CAXÓXIGO  i." 

El  fervor 
Con  que  lo  dices ,  me  obliga 
Que  le  abra  las  puertas  hoy. 
Esta,  Ludovico,  es 
La  cueva.  {Abren  la  boca  de  ¡a  cueva.) 

LODOVICO. 

¡  Válgame  Dios ! 

CANÓniGO  i." 

¿Va  desmayas? 

LUDO  VICO. 

No  desmayo ; 
Asombro  el  verla  me  dio. 

CANÓSIGO  1." 

Aquí  Otra  vez  te  protesto. 
No  entres  por  causa  menor, 
Que  por  pensar  que  asi  alcanzas 
De  tus  pecados  perdón. 

LUDOVICO. 

Padre ,  ya  estoy  en  la  cueva  : 
Aquí  atiendan  á  mi  voz 
Hombres,  fieras ,  cielos,  montes, 
Dia ,  noche ,  luna  y  sol , 
A  quien  mil  veces  protesto, 
A  quien  mil  palabras  doy. 
Que  entro  á  padecer  tormentos 
Por  ser  tan  gran  pecador, 
Que  tan  grande  penitencia 
Es  poca  satisraccion 
Üe  mis  cul|)as ,  y  pensar 
Que  está  aquí  mí  salvación. 

CANÓNIGO  1." 

Pues  entra ;  y  siempre  en  la  boca 
Lleva ,  y  en  el  corazón , 
De  Jesús  el  nombre. 

LUDOVICO. 

Él  sea 
Conmigo.  Señor,  Señor, 
Armado  de  vuestra  fe 
En  el  campo  abierto  estoy 
Con  mi  enemigo ;  este  nombre 
Me  ha  de  sacar  vencedor. 
La  señal  de  la  cruz  bago 
Uil  veces.  ¡  Válgame  Dios! 

{Unirá  en  la  cueva,  y  cierran.) 

0ANÓ:<IGO  1." 

De  cuantos  aquí  han  entrado 

Nadie  tuvo  igual  valor. 

Dádsele ,  jii.slo  Jesús, 

Resista  la  tentación 

De  los  demonios ,  liado , 

Di\ino  Señor,  en  vos.  {Xanse.) 

ESCENA    IX. 

LESBIA  ,   FILIPO  ,   LEOCARIO  ,   El, 
CANTAN,  POLO.MA. 

LESniA. 

Antex  pue»  que  |l'>guemo» 

Donde  iiok  lU'va  tu  razón,  podemos 

I)iTÍr  á  (|ué  veninwix 

Todo*  á  verte ;  pin'Rto  que  Irajimns 

Di'temiínado  inl«'iito. 

pnLojdU. 
Decid  andando  vneAiro  pensamiento, 
Y  sigai^ndo  mi  nav) , 
Poroue  0!(llr-voa  admirare!  mayor caHo 
Qm  bunaiios  ojos  vieron. 

LUMA. 

Fmc  MMitrM  prtIemIooM  eftM  fu  ^  r  on 

MmI*  ,  lü  venitl« 

A  #fl0  nonte ,  y  ««n  él  vivir  quininte , 


Haciéndome  heredera 

En  vida  de  un  imperio  :  yo  quisiera 

Darte  en  mi  intento  parte  , 

Y  asi  de  todo  aquí  vengo  a  informarle. 
Mi  voluntad  te  dejo , 

Preceptos  pido ,  hermana ,  no  consejo: 

Una  mujer  no  tiene 

Valor  para  el  consejo ,  y  la  conviene 

Casarse. 

POLONIA. 

Y  es  muy  justo ; 

Y  si  esFilipo  el  novio,  esees  mi  gusto; 
Pues  con  eso  he  podido , 

Lesbia,  dejarte  el  reino  y  el  marido. 
Porque  todo  lo  debas 
A  mi  amor. 

FILIPO. 

Las  edades  vivas  nuevas 
Del  sol ,  que  cada  dia  mucre  y  nace, 

Y  fénix  de  sus  rayos  se  renace. 

POLONIA. 

Pues  ya  que  habéis  logrado 

Vuestro  intento  los  dos,  este  cuidado 

Con  que  aquí  os  ha  traído , 

Quiero  que  todos  escuchéis  qué  ha  sido. 

Con  fervientes  extremos 

Vino  un  hombre,  á  quien  todos  conoce- 

Buscando  de  Patricio  [mos. 

La  cueva,  para  entrar  en  su  ejercicio. 

Entró  en  ella  ,  y  hov  sale. 

Y  porque  aqui  la  admiración  iguale 
Al  temor  y  al  espanto. 

Os  traje  á  ver  este  prodigio  santo. 
No  os  dije  allá  lo  que  era. 
Porque  el  temor  cobarde  no  impidiera 
El  fin  que  osado  sigo ; 

Y  así  os  traje  conmigo. 

LESUIA. 

Ha  sido  intento  justo ; 

Que  yo  con  el  temor  mezclaré  el  gusto 

FILIPO. 

Todos  saber  deseamos 

La  verdad  de  las  cosas  que  escuchamos. 

I'OI.O.MA. 

Si  el  valor  le  ha  fallado , 

Y  dentro  de  la  cueva  se  ha  quedado. 
Por  lo  menos  veremos 

El  castigo;  y  si  s:de,  del  sabremos 
De  aqui  lo  misterioso ; 
Si  bien  sale,  el  (pie  sale,  temeroso 
Tanto,  que  hablar  no  puede, 

Y  huyendo  de  las  gentes ,  se  concede 
Solo  á  las  soledades. 

LEOGARIO. 

Misterios  sou  de  grandes  novedades. 

CAPITÁN. 

A  buen  tiempo  llegamos , 

Pues  que  los  r<'ligiosos  que  miramos, 

En  lágrimas  bañados, 

Con  silencio  á  la  cueva  van  guiados 

Para  abrirle  la  |)uerta. 

ESCENA  X. 

Caxóm(;o8.  que  tietjan  ti  Iri  purria  de  ¡a 
cueva  y  la  abren  ,  saliendo  de  ella 
LlIDOVlCO,  asombrado.  —  Dichos. 

CANÓMGO  I." 

La  <lcl  rielo.  Señor,  tened  abierta 

A  Ligrimas  y  voce.s  : 

Venza  este  pecador  esos  atroces 

Calabo/.os,  iidoiide 

De  vuestro  rostro  la  visión  hc  esconde. 


Va  abrió. 


i'OLONIA. 
CANÓMIÜO  1." 

i  Qué  grnn  consuelo  ! 


FII.II'O. 

Ludovico  es  aquel. 

Lunovico. 

i  Válgame  el  cielo ! 
¿Es  posible  que  he  sido 
Tan  dichoso,  que  ya  restituido. 
Después  de  tantos  siglos ,  me  he  mirado 
A  la  luz  ? 

CAPITÁN. 

¡  Qué  confuso ! 

LEOGARIO. 

¡  Qué  turbado! 

CANÓNIGO  i." 

A  todos  da  los  brazos. 

LUDOVICO. 

En  mi  serán  prisiones ,  que  no  lazo.s 

Polonia ,  pues  te  veo , 

Ya  mi  perdón  de  tus  piedades  creo ; 

Y  tú,  Filipo,  advierte 

Que  un  ángel  te  "ha  librado  de  la  muerte, 

Dos  noches  que  he  querido 

Matarte  :  que  perdones  mi  error  pido. 

Y  dejadme  que  huyendo 

De  mí,  me  esconda  el  centro:  asi  preten- 
Relirarme  del  mundo  ;  [do 

Que  quien  vio  lo  que  yo,  con  causa  fundo 
Que  ha  de  vivir  penando. 
CANÓNIGO  1.° 
Pues  de  parte  de  Dios,  Enio,te  mando 
Que  digas  lo  que  has  visto. 

LUDOVICO. 

A  tan  santo  precepto  no  resisto  ; 
\'  porque  al  nuuulo  asombre, 

Y  no  viva  en  pecado  muerto  el  hombre, 

Y  á  mis  voces  despierte , 

Mi  relación,  grave  concurso,  advierte. 
Después  de  las  prevenciones 
Tan  justas  y  tan  solemnes. 
Como  para  tanto  c:iso 
Se  piden  y  se  iv^quicren , 

Y  después  que  yo  do  lodos 
Con  fe  viva  y  valor  fuerte , 
Para  entrar  en  esa  cueva. 
Me  despedí  tiernamente; 
Puse  mi  espíritu  en  Dios, 

Y  repitiendo  mil  veces 
Las  misteriosas  palabras 

De  que  en  los  iiilicriios  temen. 
Pisé  luego  sus  umbrales, 

Y  esperando  á  que  me  cierren 
La  puerta ,  estuve  algún  rato. 
Cerráronla  al  lin,  y  lialléme 
En  noche  oscura , negado 

A  la  luz  tan  tristemente. 
Que  cerré  los  oios  yo 
(Propio  afecto  del  que  quiere 
Ver  en  las  oscuridades), 

Y  con  ellos  desta  suerte 
Andando  fui ,  hasta  tocar 

La  |)arc(l  (pie  estaba  en  frente. 

Y  siguiémlome  por  ella. 
Como  hasta  cosa  de  veinte 
Pasos,  enconiré  unas  peñas, 

Y  advertí  (|nc  por  la  breve 
Rotura  de  la  pared. 
Entraba  diidosiinienle 
lina  luz ,  (pin  no  era  luz  , 
Como  á  las  auroras  suele 
El  crepúsculo  dudar , 

Si  ainaiiecc  o  no  amanece. 
Sobre  mano  i/ipiicrda  entró. 
Siguiendo  con  nasos  leves 
Una  senda ,  y  al  lin  della 
La  tierra  se  inc  estreimu-e  , 

Y  como  (|ue  (piicre  hundirse. 
Hacen  mis  plañías  (pie  tiemble. 
Sin  Kcjilido  (piedé,  cuando 

IIÍ7(t  (pie  .'i  sn  vo/.  despierte  > 


De  un  desmayo  y  de  un  olvido , 
Un  Irueiio  que  horriblemente 
Sonó,  y  la  tierra  en  que  estaba 
Abrió  el  centro ,  en  cuyo  vientre 
Me  pareció  que  caí 
A  un  profundo ,  y  que  allí  fuesen 
Mi  sepultura  las  piedras 

Y  tierra  que  tras  mí  viene. 
En  uua  sala  me  hallé 

De  jaspe ,  en  quien  los  cinceles. 
Obraron  la  arquitectura 
Docta  y  advertidamente. 
Por  una  puerta  de  bronce 
Salen  y  hacia  mí  se  vienen 
Doce  hombres  ,  que  vestidos 
De  blanco  uniformemente , 
Me  recibieron  humildes , 
Me  saludaron  corteses. 
Uno,  al  parectr  entre  ellos 
Superior,  me  dijo  :  «  Advierte 
Que  pongas  en  Dios  la  le , 

Y  no  desmayes  por  verte 
De  demonios  combatido  ; 
Porque  si  volverte  quieres , 
Movido  de  sus  promesas 

O  amenazas ,  para  siempre 
Quedarás  en  el  infierno 
Entre  tormentos  crueles. » 
Angeles  para  nii  fueron 
Estos  hombres,  y  «ie  suerte 
Me  animaron  sus  razones, 
Que  desperté  nuevanienU!. 
Luego  de  improviso ,  toda 
La  sala  llena  se  ofrece 
De  visiones  infernales 

Y  de  espíritus  rebeldes, 
Con  las  formas  mas  horribles 
"Y  mas  feas  (¡ue  ellos  tienen  , 
Que  no  hay  a  qué  compararlos. 

Y  uno  me  dijo  :  «Imprudente, 
Loco  ,  necio,  que  has  querido 
Antes  de  tiempo  ofreceite 

Al  castigo  (|ue  le  aguarda 

Y  á  las  penas  que  mereces  : 
Si  tus  culpas  son  tan  grandis, 
Que  es  fuerza  que  te  condenes, 
i'oniue  en  los  ojos  de  Dios 
llaihir  clemencia  no  puedes, 
¿Por  (jué  (juisiste  venir 

Tú  á  tomarlas?  Vuelve,  vuelve 
Al  mundo ,  acaba  tu  vida , 
\'  como  viviste ,  mucre. 
Entonces  vendrás  á  vernos  ; 
Que  ya  el  inlierno  previene 
La  silla  que  has  de  tener 
Ocupada  trternaniente. » 
No  le  respondí  palabra , 

Y  dándome  lieramente 

De  golpes,  de  pies  y  manos 
Me  ligaron  con  cordeles, 

Y  luego  con  unos  garfios 
De  acero  me  asen  y  hieren  , 
Arrastrándome  por  lodos 

Los  claustros,  adonde  encienden 
Una  hoguera,  y  en  sus  llamas 
Me  arrojan.  «  ¡Jesús,  valedme  !  » 
Dije.  Huyeron  los  demonios, 

Y  el  fuego  se  aplaca  y  nmere. 
Lleváronme  luego  á  un  campo , 
{'.nya  negra  tierra  ofrece 
i'rutos  de  es|)inas  y  abrojos, 
Por  rosas  y  por  claveles. 
Aquí  el  viento  que  corría 
Penetraba  sutilmenlií 

Los  miembros ,  aguda  espada 
Era  el  suspiro  mas  débil. 
Aquí  en  profundas  cavernas 
Se  quejaban  tristemente 
Condenados  ,  maldiciendo 
A  sus  padres  y  parientes. 
Tan  desesperadas  voces 
De  bl;;slemias  insólenles, 


EL  PURGATORIO  DE  SAN  PATRICIO. 

]  De  reniegos  y  porvidas 

Repetían  muchas  veces , 

Que  aun  los  demonios  temblab-an. 

Pasé  adelante ,  y  hálleme 

En  un  prado  ,  cuyas  plantas 

Eran  llamas,  como  suelen 

En  el  abrasado  agosto 

Las  espigas  y  las  mieses. 

Era  tan  grande ,  que  nunca 

El  término  en  que  fenece 

Halló  la  vista ;  y  aquí 

Estaban  diversas  gentes 

Recostadas  en  el  fuego. 

A  cuál  pasan  y  trascienden 

(Jlavos  y  puntas  ardiendo  ; 

Cuál  los  |)iés  y  manos  tiene 

Clavados  contra  la  tierra  ; 

A  cuál  las  entrañas  muerden 

Víboras  de  fuego ;  cuál 

Rabiando  ase  con  los  dientes 

La  tierra  ;  cuál  á  sí  mismo 

Se  despedaza ,  y  pretende 

Morir  de  una  vez ,  y  vive 

Para  morir  muchas  veces. 

En  este  campo  me  echaron 

Los  ministros  de  la  muerte , 

Cuya  furia  al  dulce  nombre 

De  Jesús  se  desvanece. 

Pasé  adelante,  y  allí 

Curaban ,  de  los  crueles 

lormentos,  á  los  heridos 

Con  phimo  y  resina  ardiente  , 

Que  echado" sobre  las  llagas. 

Era  cauterio  mas  fuerte. 

¿Quién  hay  que  aquí  no  se  aflija? 

¿  Quién  hay  que  aquí  no  se  eleve , 

Que  no  llore  y  no  suspire. 

Que  no  dude  y  que  no  tiemble? 

Í.,uego  de  una  casería 

Vi ,  que  por  puerta  y  paredes 

Estaban  saliendo  rayos. 

Como  acá  se  ve  encenderse 

Una  casa ,  en  quien  el  fuego 

Revienta  por  «londe  puede. 

« Esta ,  me  dijeron ,  es 

La  quinta  de  los  deleites  , 

El  baño  dü  los  regalos. 

Adonde  están  las  mujeres 

Que  en  esotra  vida  fueron , 

l*or  livianos  pareceres, 

Amigas  de  olores  y  aguas. 

Unturas ,  baños  y  afeites.» 

Dentro  entré  ,  y  en  ella  vi 

Que  en  un  estanque  de  nieve 

Se  estaban  bañando  muchas 

Hermosuras  excelentes. 

Debajo  del  agua  estaban 

Entre  culebras  y  sierpes , 

Que  de  aquellas  ondas  eran 

Las  sirenas  y  los  peces  : 

Helados  tetiian  los  miembros 

Entre  el  cristal  transparente , 

Los  cabellos  erizados  , 

Y  traspillados  los  dientes. 

Salí  de  aquí,  y  me  llevaron 

A  una  montana  eminente , 

l'anto ,  que  para  pasar 

De  los  cielos  ,  con  la  frente 

Abolló,  si  no  rompió, 

Kse  velo  azul  celeste. 

Hay  en  medio  de  esta  cumbre 

Un  volcan ,  que  espira  y  vierte 

Llamas,  y  contra  los  cielos 

Que  las  escupe  parece  : 

Deste  volcan ,  deste  pozo 

De  rato  en  ralo  procede 

Un  fuego ,  en  quien  salen  muchas 
I  Almas  ,  y  á  esconderse  vuelven  , 
I  Repitiendo  la  subida 
j  Y  bajada  muchas  veces. 
I  Un  aire  abrasado  aquí 
'  Me  coyió  im|irovisamenle , 
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Haciéndome  relirar 
De  la  puerta  basta  meterme 
En  aquel  profundo  abismo. 
Salí  del ,  y  otro  aire  viene 
Que  traia  mil  legiones , 

Y  á  empellones  y  vaivenes 
Me  llevaron  á  otVa  parte. 
Donde  agora  me  parece 
Que  todas  las  otras  almas 
Que  había  visto,  juntamente 
Estaban  aquí ;  y  con  ser 
Sitio  de  mas  penas  este , 
Miré  á  lodos  los  que  estaban 
Allí  con  rostros  alegres , 
Con  apacibles  semblantes. 
No  con  voces  impacientes, 
Sino  clavados  los  ojos 
Al  cielo ,  como  quien  quiere 
.alcanzar  piedad  ,  llorando 
Tierna  y  amorosamente  : 
En  que  vi,  que  este  lugar 
El  del  purgatorio  fuese ; 
Que  así  se  purgan  allí 
Las  culpas  que  son  mas  leves. 
No  me  vencieron  acjuj 
Las  amenazas  de  verníe 
Entre  ellos;  antes  me  dieron 
Valor  y  ánimo  mas  fuerte. 

Y  así  los  deniouios ,  viendo 
Mi  constancia  ,  me  previenen 
La  mayor  penalidad , 

Y  la  que  mas  propiamente 
Llaman  inlierno,  que  fué 
Llevarme  á  un  rio ,  que  tiene 
Flores  de  fuego  en  su  margen  , 

Y  de  azufre  es  su  corriente ; 
Monstruos  marinos  en  él 
Era.i  hidras  y  serpiente» ; 
lira  muy  ancho ,  y  tenia 
Una  tan  estrecha  puente  , 
Que  era  una  línea  no  mas , 

Y  ella  tan  delgada  y  débil , 
Que  á  mí  no  me  pareció 
Que  ,  sin  (juebrarla ,  pudiese 
Pasarla.  Aquí  me  dijeron  : 
« Por  ese  camino  breve 
Has  de  pasar ;  mira  cómo ; 

Y  para  tu  horror  advierte 
Cómo  pasan  los  que  van 
Delante.  >»  Y  vi  claramente 
Que  otros  ,  que  pasar  quisieron  . 
Cayeron  donde  las  sierpes 
Los  hicieron  mil  pedazos 
Con  las  garras  y  los  dientes. 
Invoqué  de  Dios  el  nombre, 

Y  con  él  bude  atreverme 
A  pasar  de  la  otra  parte. 
Sin  que  temores  me  diesen 
Ni  las  ondas  ni  los  vientos 
Combatiéndome  inclementes. 
Pasé  al  fin ,  y  en  una  selva 
Me  hallé ,  tan  dulce  y  tan  fértil, 
Que  me  pude  divertir 
De  todo  lo  antecedente. 
Ll  camino  fui  siguiendo 
De  cedros  v  de  laureles , 
Arboles  del  paraíso , 
Siéndolo  allí  propiamente. 
El  suelo ,  todo  sembrado 
De  rosas  y  de  claveles, 
Matizaba  un  espolín 
Encarnado ,  blanco  y  verde. 
Las  mas  amorosas  aves 
Se  quejaban  dulcemente, 
Al  compás  de  los  arroyos 
De  mil  cristalinas  fuentes. 
Y  á  la  vista  descubrí 
Una  ciudad  eminente , 
De  quien  era  el  sol  remate 
A  torres  y  chapiteles. 
Las  puertas  eran  de  oro  i 
Tachonadas  sutilmente 


De  diamautes ,  esmeraldas , 
Topacios,  rubíes,  claveques  *. 
A  lites  de  llegar  se  abrieron , 

Y  en  orden  liácia  mi  viene 
Una  procesión  de  santos, 
T>onde  niños  y  mujeres , 
Viejos  y  mozos  venian  , 
Todos  contentos  y  alegres. 
Angeles  y  seratiues 

Luego  en  mil  coros  proceden 
Con  instrumentos  suaves  , 
Cantando  dulces  motetes. 
Después  de  todo  venía 
Glorioso  y  resplandeciente 
Patricio ,  gran  patriarca , 

Y  dándome  parabienes 


*  Una  variedad  del  cristal  de  ruca. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


De  que  yo ,  antes  de  morirme , 

Una  palabra  cumpliese , 

Me  abrazó ,  y  todos,  mostrando 

Gozarse  en  mis  propios  bienes. 

Animóme  y  despidióme , 

üiciéndome  que  no  pueden 

Hombres  mortales  entrar 

En  la  ciudad  excelente 

Que  mandaba  ;  que  á  este  mundo 

Segunda  vez  me  volviese. 

Y  al  fin  por  los  propios  pasos 
Volví ,  sin  que  me  ofendiesen 
Espíritus  infernales ; 
Llegué  á  tocar  finalmente 
La  puerta  ,  cuando  llegasteis 
Todos  á  buscarme  y  verme. 

Y  pues  salí  de  un  peligro  , 
Permitidme  v  concededme , 


Piadosos  padres ,  que  aquí 
Morir  y  vivir  espere ; 
Para  que  con  esto  acabe 
La  historia  que  nos  refiere 
Dionisio  el  gran  Cartusiano , 
Con  Enrique  Sallarense, 
Cesario  ,  Mateo  Fiodulfo  , 
Domiciano  Esturbaquense , 
Membrosio ,  Marco  Marulo, 
David  Roto  ,  y  el  prudente 
Primado  de  toda  Hibernia 
Belarmino ,  Beda ,  Serpi , 
Fray  Dímas  ,  Jacob  Solino  , 
Mensigano ,  y  finalmente 
La  piedad  y  la  opinión 
Cristiana  que  lo  defiende  : 
Porque  la  comedia  acabe 
Y  su  admiración  empiece. 


LA  DAMA  DUEINDE. 


DON  MANUEL. 
DON  LUIS. 
DON  JUAN. 
(>ÜSME,  gracioso. 


PERSONAS. 

RODRIGO,  criado. 
DOÑA  ANGELA. 
DOÑA  BEATRIZ. 
CLARA,  criada. 


ISAUEL,  criada. 

Criaüos. 

Gente. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


JORNADA  PfílMERA. 

Calle. 
ESCENA     PRIMERA. 

DON  MANUEL,  COS.ME,  vestidos  de 
camino. 

DOK  MAMJKL. 

Por  un  hora  uo  llegamos 
A  tiempo  de  ver  las  liestas , 
Con  que  Madrid  geinrosa 
Hoy  el  bautismo  celebra 
Del  primero  Baltasar  *. 

COSME. 

Como  esas  cosas  se  aciertan, 
O  se  yerran  por  un  hora. 
Por  una  hora  que  lucra 
Antes  Píramo  a' la  fuente  , 
No  hallara  á  su  Tisbe  muerla  : 
Y  las  moras  no  mancharan; 
Porque  dicen  los  poetas 
Que  con  arrope  de  moras 
Se  escribió  aquella  tragedia. 
Por  un  hora,  que  tardara 
Tarquino  ,  hallara  á  Lucrecia 
Recogida  ;  con  lo  cual 
Los  autores  no  anduvieran , 
Sin  ser  vicarios ,  llevando 
A  salas  de  competencias 
La  causa ,  sobre  saber 
Si  hizo  fuerza ,  ó  no  hizo  fuerza. 
Por  un  hora  ,  que  pensara 
Si  era  bien  hecho  ó  no  era  , 
Echarse  Hero  de  la  torre , 
No  se  echara,  es  cosa  cierta ; 
Con  que  se  hubiera  excusado 
El  doctor  Mira  de  Méscua 
De  haber  dado  á  los  teatros 
Tan  bien  escrita  comedia  ; 

Y  haberla  representado 
Amarilis  tan  de  veras , 
One  vol.itin  del  carnal 
(Si  otros  s.onde  la  cuaresma). 
Sacó  mas  de  alguna  ve/. 
Las  manos  en  la  cabeza. 

Y  puesto  que  hemos  perdido 
Por  un  hora  lan  gran  tiesta  , 
No  por  un  hora  perdamos 
La  posada  ;  que  si  llega 
Tarde  Abindarraez,  es  l(;y 
Que  haya  í\v.  quedarse  afuera  ; 

Y  estoy  rabiando  por  ver 
Este  amigo  que  te  espera , 
Como  si  fueras  galán 
Al  uso ,  con  cama  y  mesa  , 
Sin  saber  cómo  ó  por  dónde 
Tan  grande  dicha  nos  venga  ; 
Pues ,  sin  ser  los  dos  torneos , 
Hoy  á  los  dos  nos  sustenta. 

A  \y'}  Prfnf'Pe  Don  Baltasar  Cárlus,  hijo 
dr  I-ehpe  IV,  nació  i  17  de  octubre  de  1629. 


hO'\  MANUEL. 

Don  Juan  de  Toledo  es,  Cosme, 

El  hombre  que  mas  profesa 

Mi  amistad  ,  siendo  los  dos 

Envidia  ,  ya  (jue  no  afrenta 

De  cuantos  la  antigüedad 

Por  lautos  siglos  celebra. 

Los  dos  estudiamos  juntos , 

Y  pasando  de  las  letras 

A  las  armas,  los  dos  fuimos 

Camaradas  en  la  guerra. 

En  las  de  Pianionle ,  cuando 

El  señor  duque  de  Feria 

Con  la  gineta  me  honró , 

Le  di ,  Cosme  ,  mi  bandera. 

Fué  mi  alférez  ;  y  después. 

Sacando  de  una  refriega 

Una  penetrante  herida , 

Le  curé  en  mi  cama  mesma. 

La  vida  ,  después  de  Dios  , 

Me  debe :  dejo  otras  deudas 

De  menores  intereses . 

Que  entre  nobles  es  bajeza 

Referirlas  ;  pues  por  eso 

Pintó  la  docta  academia 

Al  galardón,  una  dama 

Rica  ,  y  las  es|)aldas  vueltas; 

Dando  á  entender,  que ,  eu  haciendo 

El  beneíicio,  es  discreta 

Acción  olvidarse  del ; 

Que  no  le  hace  el  que  le  acuerda. 

En  fin,  Don  Juan  obligado 

De  amistades  y  liuezas , 

Viendo  que  su  Majestad 

Con  este  gobierno  premia 

Mis  servicios ,  y  que  vengo 

De  paso  á  la  corte ,  intenta 

Hoy  hospedarme  en  su  casa 

Por  pagarnte  con  las  niesmas ; 

Y  aun(iue  á  Rúrgos  me  escribió 
De  casa  y  calle  las  señas. 
No  quise  andar  preguntando 
A  caballo  dónde  era; 

Y  asi  dejé  en  la  posada 
Las  muías  y  las  maletas. 
Yendo  háciá  donde  me  dice. 
Vi  las  galas  y  libreas  , 
E  informado  de  la  causa  , 
Quise  .  aunque  de  paso ,  verlas. 
Llegamos  tarde  eu  efecto , 
Porque... 

ESCENA    II. 

DOÑA  ANGELA  ,  ISABEL,  tapadas.— 
Dichos. 

do.ña  ángela. 
Si ,  como  lo  muestra 
El  traje ,  sois  caballero 
De  oWigaciones  y  prendas, 
Amparad  á  una  mujer 
Que  á  valerse  de  vos  llega. 
Honor  y  vida  me  importa 
Que  aquel  hidalgo  ho  sepa 


Quien  soy  ,  y  <iue  no  me  siga. 
Estorbad ,  por  vida  vuestra  , 
A  una  mujer  principal 
Una  desdicha,  una  aírenla  ; 
Que  podrá  ser  que  algún  dia... 
¡Adiós,  adiós,  que  voy  muerla  ! 

{\anse  las  dos  muy  aprisa.) 

COSME. 

j  Es  dama ,  ó  es  torbellino  ? 

DON  MANtJKL. 

¡  Hay  tal  suceso ! 

COSME. 

2  Qué  iiiensa» 
Hacer? 

DON  MANUEL. 

¿  Eso  me  preguntas? 
■(,  Cómo  puede  mi  nobleza 
Excusarse  de  estorbar 
Una  desdicha,  una  afrenta? 
Que,  según  muestra  ,  sin  duda 
Es  su  marido. 

COSME. 

¿Y  qué  intentas? 

DON  MANUEL. 

Detenerle  con  alguna 
Industria  ;  mas ,  si  con  ella 
No  puedo ,  será  forzoso 
El  valerme  de  la  fuerza , 
Sin  que  él  entienda  la  causa. 

COSME. 

Si  induslria  l)uscas ,  espera , 
Que  á  mí  se  me  ofrece  una. 
Esta  carta ,  que  encomienda 
Es  de  un  amigo ,  me  valga. 

ESCENA    III. 

DON  LUIS,  RODRIGO.- DON  MA- 
NUEL, COSME. 

DON  LUIS. 

Yo  tengo  de  conocerla , 
No  mas  de  por  el  cuidado 
Con  que  de  mí  se  recela. 

RODRIGO. 

Sigúela ,  y  sabrás  quién  es. 

{Llega  Cosme,  y  retirase  Don  Manuel.) 

COSME. 

Señor,  aunque  con  vergüenza 
Llego :  vuesarced  me  haga 
Tan  grau  merced ,  que  me  lea 
A  quién  esta  carta  aice. 

DON  LUIS. 

No  voy  agora  con  flema. 

[Detiénele  Cosme.) 

COSME. 

Pues  si  flema  solo  os  falla , 
Yo  tengo  cautidad  de  ella, 
Y  podré  partir  con  vos. 
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DON  LL'IS. 

Apartad. 

DOS  MAKCEL.  (Ap.) 

¡  Oh  qué  derecha , 
Fs  la  calle !  Auu  no  se  pierden 
De  vista. 

COSHE. 

Por  vida  vuestra... 

DOS  LUIS. 

¡  Vive  Dios ,  que  sois  pesado  , 

Y  os  romperé  la  cabeza. 
Si  mucho  me  hacéis..  ! 

COSME. 

Por  eso 
Os  haré  poco. 

DOS  LCIS. 

Paciencia 
Me  falta  para  sufriros, 
i  Apartad  de  aquí !  (Emptijale.) 

DOS  llASfEL. 

(Ap.  Ya  es  fuerza, 
Llegar.  Acabe  el  valor 
Lo  que  empezó  la  cautela.) 
Caballero ,  ese  criado  (  Llega. ) 

Es  mió ,  V  no  sé  que  pueda 
Haberos  lioy  ofendido , 
Para  que  de  esa  manera 
Le  atropelleis. 

DOS  LLIS. 

No  respondo 
A  la  duda  ó  ala  queja, 
Porque  nunca  satisfice 
A  nadie.  Adiós. 

DOS  IIASOEL. 

Si  tuviera 
Necesidad  mi  valor 
De  satisfacciones,  crea 
Vuestra  arrogancia  de  mi , 
yue  no  me  fuera  sin  ella. 
Preguntar  en  qué  os  ofende, 
En  qué  os  agravia  ó  molesta , 
Merece  mas  cortesía : 

Y  pues  la  corle  la  enseña  , 
Ño  la  pongáis  el  mal  nünd)re  , 
De  que  un  forastero  venga 

A  enseñarla  á  los  que  tienen 
Obligación  de  saberla. 

D0>'  LUIS. 

guien  pensare  que  no  puedo 
Dseñarla  yo... 

DOS  NASUEL. 

La  lengua 
Suspended ,  y  hable  el  acero 

DOS  LUIS. 

Decís  bien. 

(Sacan  las  e$padat,  y  riñen) 

COSME. 

j  Oh  quién  tuviera 
GMftderefiir! 

RODRIGO 

Sacad 
La  estada  «o». 

COME. 

Es  doncella , 

Y  »in  cédula  ó  palabra, 
Ño  puedo  sacarla. 

E8CENA  IV. 

DOÍtA  nRATItl/.  CLARA,  conman/of. 
DON  JUAN  y  CRSTK  —Dichos. 


DmIiu. 


M«  JUAS. 

,  Suelta, 

Dol*  RCATRIK. 

lio  ha»  de  ir. 


DOS  JUAS. 

Mira  que  es 
Con  mi  hermano  la  pendencia. 

DOÑ.V  BEATRIZ. 

¡  Ay  de  mí  triste  ! 

DOS  JÜAS. 

A  tu  lado  (A  Don  Luis. 
Estoy. 

DON  Ll'IS. 

Don  Juan ,  tente ,  espera ; 
Que,  mas  que  á  darme  valor , 
A  hacerme  cobarde  llegas. 
Caballero  forastero, 
Quien  no  excusó  la  pendencia 
Solo  ,  estando  acompañado , 
Bien  se  ve  que  no  la  deja 
De  cobarde.  Idos  con  Dios; 
Que  no  sabe  mi  nobleza 
Reñir  mal ,  y  mas  con  quien 
Tanto  brio  y  valor  muestra. 
Idos  con  Dios. 

DON  MANUEL. 

Yo  os  estimo 
Bizarría  y  gentileza ; 
Pero  si  de  mí  ,-por  dicha. 
Algún  escrúpulo  os  queda. 
Me  hallareis  donde  quisiereis. 

DOS  LL'IS. 

Norabuena. 

DOS  MANUEL. 

Norabuena. 

DOS  JUAN. 

¡  Qué  es  lo  aue  miro  y  escucho ! 
¡  Don  Manuel ! 

DOS  MASUEL. 

i  Don  Juan ! 

DOS JUAS. 

Suspensa 
El  alma  no  determina 
Qué  hacer,  cuando  considera 
Un  hermano  y  un  amigo 
(  Que  es  lo  mismo)  en  diferencia 
Tal ,  y  hasta  saber  la  causa , 
Dudaré. 

DOS  LülS. 

La  causa  es  esta  : 
Volver  por  ese  criado 
Este  canallcro  intenta, 
Que  necio  me  ocasionó 
A  hablarle  mal.  Todo  cesa 
Con  esto. 

DOS  JU\S. 

Pues  siendo  así , 
Cortés  me  darás  licencia , 
Para  que  llegue  á  abrazarle. 
El  noble  huésped ,  que  espora 
Nuestra  casa  .  es  el  señor 
Don  Manuel.  Hermano,  llega; 
Que  (los  ,  (pie  han  reñido  iguales, 
l)es(l(>  a(piel  instante  (lucdati 
Mas  amigos  ;  pues  ya  nicieron 
De  su  valor  experiencia. 
Dadme  los  brazos. 

DON  MASL-KL. 

Primero 
Que  h  vos  os  los  dé  .  me  lleva 
El  valor  (|ue  he  visto  en  él , 
A  (lue  al  servicio  me  ofrezca 
Del  señor  Don  Luis. 

DOS  LUIS. 

Yo  soy 
Vuestro  .imigo,  y  ya  me  pesa 
De  no  haberos  conocido , 
Viten  vuestro  valor  pudiera 
llnbernie  inrormado. 

DOS  MAMIKL. 

El  vuestro 
Rscarmciitadn  me  deja. 


Tna  herida  en  esta  mano 
He  sacado. 

Dniv  LUIS. 

Mas  quisiera 
Tenerla  mil  veces  yo. 

COSME. 

Qué  cortesana  pendencia ! 

CON  JUAN. 

Venid  al  punto  á  curaros. 
Tú,  Don  Luis,  aquí  te  queda 
Hasta  que  tome  su  coche 
Doña  Beatriz ,  que  me  espera; 

Y  desta  des(  ortesía 

Me  disculparás  con  ella  .- 
Venid ,  señor ,  á  mi  casa , 
Mejor  dijera  á  la  vuestra , 
Donde  os  curéis. 

DON  MANUEL. 

Que  no  es  nada. 

DON  JUAN. 

Venid  presto. 

DOS  MASUEL.  (Ap.) 

¡  Qué  tristeza 
Me  ha  dado  que  me  reciba 
Con  sangre  Madrid ! 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¡  Qué  pena 
Tengo  de  no  haber  podido 
Saber  qué  dama  era  aquella ! 

COSME.  (Ap.) 
Qué  bien  merecido  tiene 
Mi  amo  lo  que  se  lleva, 
Porque  no  se  meta  á  ser 
Don  Quijote  de  la  legua ! 
(VanseDon  Manuel, fíonJuany  Cosme.) 

ESCENA  V. 

DON  LUIS,  DOÑA  BEATRIZ,  CLARA, 
RODRIGO. 

DOS  LUIS. 

Ya  la  tormenta  pasó. 

Otra  vez ,  señora  ,  vuelva 

A  restituir  las  llores. 

Que  agora  marchita  y  seca  , 

De  vuestra  hermosura  el  hielo 

De  un  desmayo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Dónde  queda 
Don  Juan? 

DON  LUIS. 

Que  le  perdonéis 
Os  pide;  ponpie  le  llevan 
Forzosas  obligaciones , 

Y  el  cuidar  con  diligencia 
De  In  salud  de  un  amigo 
Que  va  herido. 

nOSÍA  BEATRIZ.  • 

¡  Ay  de  mi!  ¡Muerta 
Estoy !  ¿  es  Don  Juan  ? 

DON  LUIS. 

Señora , 
No  es  Don  Juan  ;  que  no  estuviera  , 
Estando  herido  mi  hermano, 
Yo  con  tan  grande  paciencia. 
No  os  asustéis  ;  (|U(>  no  es  jnsto 
Que  sin  (pie  él  la  herida  tenga , 
Tengamos  entre  lo.i  dos. 
Yo  el  dolor  y  vos  la  jiena  : 
Digo  dolor,  el  de  veros 
Tan  postrada  ,  tan  snjein 
A  un  pc.sur  imaginado, 
Que  hiere  con  mayor  ftuír/.n. 

KOÑA  nEATIMZ. 

Señor  Don  Luis  ,  ya  sabéis 
Que  cslimo  vuestras  finezas, 


Supuesto  qiií!  lo  merecen 
Por  amorosas  y  vuestras ; 
Pero  no  puedo  pagarlas  ; 
Que  esto  han  de  hacer  las  estrellas, 

Y  lio  hay  de  lo  que  no  hacen, 
Quien  las  tome  residencia. 

Si  lo  que  menos  se  halla  , 
Es  hoy  lo  que  mas  se  precia 
En  la  corte  ,  agradeced 
t'A  desengaño,  siquiera 
Por  ser  cosa  que  se  halla 
Con  dilicultad  en  ella. 
Quedad  con  Dios. 

{Vanse  Doña  Beatriz  y  Clara. 

ESCENA  VI. 

i)ON  LUIS,  RODRIGO. 

DON  LUIS. 

Id  con  D¡(^.- 
No  hay  acción  que  me  suceda 
Bien,  Rodrigo.  Si  una  dama 
Veo  airosa,  y  conocerla 
Solicito,  me  detienen 
Un  necio  y  una  pendencia ; 
Que  no  sé  cuál  es  peor  : 
Si  riño,  y  mi  hermano  llega, 
Es  mi  enemigo  su  amigo  : 
Si  por  disculpa  me  deja 
De  una  dama,  es  una  dama 
Que  mil  pesares  me  cuesta  : 
De  suerte  que  una  tapada 
Me  huye  ,  un  necio  me  atormenta  , 
Un  forastero  me  mata  , 

Y  un  hermano  me  le  lleva 
A  ser  mi  huésped  á  casa, 

Y  otra  dama  me  desprecia, 
i  De  mal  anda  mi  fortuna  ! 

KODRIGO. 

De  todas  aquesas  penas 

¿  Que  sé  la  que  sientes  mas  ? 

DON  LUIS. 

No  sabes. 

RODRIGO. 

¿Que  la  que  llegas 
A  sentir  mas ,  son  los  celos 
De  tu  hermano  y  Beatriz  bella  ? 

DON  LUIS. 

Engañaste. 

RODRIGO. 

¿Pues  cuál  es? 

DON  LUIS. 

Si  tengo  de  hablar  de  veras , 
( De  tí  solo  me  fiara) 
Lo  que  mas  siento  es  que  sea 
Mi  hermano  tan  poco  atento, 
Que  llevar  á  casa  quiera 
Un  hombre  mozo ,  teniendo , 
Rodrigo ,  una  hermana  bella , 
Viuda  y  ino/a ,  y  como  sabes  , 
Tan  de  secreto  ,  que  apenas 
Sabe  el  sol  que  vive  en  casa ; 
Porque ,  Beatriz ,  por  ser  deuda , 
Solamente  la  visita. 

RODRIGO. 

,  Ya  sé  que  su  esposo  era 
Administrador  en  puerto 
De  mar  de  unas  reales  rentas 

Y  quedó  debiendo  al  Rey 
Grande  cantidad  de  hacienda , 

Y  ella  á  la  corte  se  vino 
De  secreto,  donde  intenta, 
Escondida  y  retirada , 
«'.omponer  mejor  sus  deudas  : 

Y  esto  disculpa  á  tu  hermano  ; 
Pues ,  si  mejor  consideras 
One  su  estado  no  la  da 

Ni  permisión ,  ni  licencia 


LA  DAMA  DUE.NDE. 

De  que  nadie  la  visite , 

Y  que ,  aunque  tu  huésped  sea 
Don  Manuel ,  no  ha  de  saber 
Que  en  casa,  señor,  se  encierra 
Tal  mujer ,  ¿qué  inconveniente 
Hay  eii  admitirle  en  ella? 

Y  mas  habiendo  tenido 
Tal  recato  y  advertencia. 
Que  para  su  cuarto  ha  dado 
Por  otra  calle  la  puerta , 

Y  la  que  salia  á  la  casa , 
Por  desmentir  la  sospecha , 
De  que  el  cuidado  la  habia 
Cerrado ,  ó  porque  pudiera 
Con  facilidad  abrirse 

Otra  vez ,  fabricó  en  ella 
Una  alacena  de  vidrios , 
Labrada  de  tal  manera , 
Que  parece  oue  jamas 
En  tal  parte  ha  habido  puerta. 

DON  LUIS. 

;.  Ves  con  lo  que  me  aseguras? 
Pues  con  eso  mismo  intentas 
Darme  muerte  ;  pues  ya  dices 
Que  no  ha  puesto  por  defensa 
De  su  honor  mas  que  unos  vidrios. 
Que  al  primer  golpe  se  quiebran. 

{Vanse.) 

Habitación  de  Doña  Ángela  en  casa  de  Don 
Juan. 

ESCENA  VII. 

DONA  ANGELA ,  ISABEL. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vuélveme  á  dar,  Isabel, 
Esas  tocas  ( ¡  pena  esquiva ! ) , 
Vuelve  á  amortajarme  viva, 
Va  que  mi  suerte  cruel 
Lo  quiere  así. 

ISABEL. 

Toma  presto ; 
Porque  si  tu  hermano  viene 

Y  alguna  sospecha  tiene , 
No  la  confirme  con  esto , 
De  hallarte  de  la  manera 
Que  boy  en  Palacio  te  vio. 

DOÑA   ÁNGELA. 

¡Válgame  el  cielo !  Que  yo 
Entre  dos  paredes  muera , 
Donde  apenas  el  sol  sabe 
Quién  soy,  pues  la  pena  mia 
En  el  término  del  aia 
Ni  se  contiene ,  ni  cabe  : 
Donde  inconstante  la  luna. 
Que  aprende  influjos  de  mí. 
No  puede  decir  :  « Ya  vi 
Que  lloraba  su  fortuna. » 
Donde  en  efecto  encerrada 
Sin  libertad  he  vivido , 
Porque  enviudé  de  un  marido , 
Con  dos  hermanos  casada  : 
¡V  luego  delito  sea. 
Sin  que  tocpie  en  liviandad. 
Depuesta  la  autoridad , 
Ir  donde  tapada  vea 
Un  teatro  en  quien  la  fama , 
Para  su  aplauso  inmortal , 
Con  acentos  de  metal 
A  voces  de  bronce  llama ! 
¡  Suerte  injusta ,  dura  estrella ! 

ISABEL. 

Señora  ,  no  tiene  duda 
El  que  mirándote  viuda. 
Tan  moza ,  bizarra  y  bella , 
Tus  hermanos  cuidadosos 
Te  celen ;  porque  este  estado 
Es  el  mas  ocasionado 
A  delitos  amorosos; 


i6e 

Y  mas  en  la  corte  hoy , 
Donde  se  han  dado  en  usar 
Unas  viuditas  de  azar, 

Que  al  cielo  mil  gracias  doy 
Guando  en  la  calle  las  veo 
Tan  honestas,  tan  fruncidas, 
Tan  beatas  y  aturdidas ; 

Y  en  quedándose  en  manteo , 
Es  el  mirarlas  contento ; 
Pues  sin  toca  y  devoción. 
Saltan  mas  á  cualquier  son, 
Que  una  pelota  de  viento. 

Y  este  discurso  doblado 
Para  otro  tiempo ,  señora  , 
¿Cómo  no  habemos  agora 
En  el  forastero  hablado  , 

A  quien  tu  honor  encargaste , 

Y  tu  galán  hoy  le  hiciste? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Parece  que  me  leíste 
El  alma  en  eso  que  hablaste. 
Cuidadosa  me  ha  tenido , 
No  por  él ,  sino  por  mi ; 
Porque  después ,  cuando  oí 
De  las  cuchilladas  ruido. 
Me  puse  (mas  son  quimeras), 
Isabel ,  á  imaginar 
Que  él  bahía  de  tomar 
Mi  disgusto  tan  de  veras , 
Que  habia  de  sacar  la  espada 
En  mi  defensa.  Yo  fui 
Necia  en  empeñarle  asi ; 
Mas  una  mujer  turbada 
¿  Qué  mira  ó  qué  considera? 

ISABEL. 

Yo  no  sé  si  lo  estorbó ; 
Mas  sé  que  no  nos  siguió 
Tu  hermano  mas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Oye ,  espera. 

ESCENA  VUI. 

DON  LUIS.— DOSa  ANGELA,  ISABEL. 

DON  LUIS. 


¡  Angela ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hermano  y  señor, 
Turbado  y  confuso  vienes. 
¿Qué  ha  sucedido,  qué  tienes? 

DON  LUIS. 

Harto  tengo ,  tengo  honor. 

DOÑA  ÁNGELA.  [Ap.) 

¡Ay  de  mí!  sin  duda  es 
Que  Don  Luis  me  conoció. 

DON  LUIS. 

Y  asi  siento  mucho  yo 
Que  te  estimen  poco. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Pues 
¿Has  tenido  algún  disgusto? 

DON  LUIS. 

Lo  i)eor  es  que  cuando  vengo 
A  verte ,  el  disguslo  tengo 
Que  tuve ,  Angela. 

ISABEL.  {Ap-) 
¿Otro  susto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  yo,  ¿  en  qué  te  puedo  dar. 
Hermano,  disgusto?  Advierte... 

DON  LUIS. 

Tú  eres  la  causa;  y  el  verte... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡.\y  de  mi  I 
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DON  LUIS. 

Angela ,  esliniar 
Tan  poco  de  uuestro  hermano... 

doSa  Ángela.  (.4p.) 
Eso  si. 

DON  LUIS. 

Pues  cuando  vienes 
Con  los  disgustos  que  tienes. 
Cuidado  te  da.  No  en  vano 
El  enojo  que  tenia 
Con  él ,  el  huésped  pagó ; 
Pues  sin  conocerle  yo , 
Hoy  le  be  herido  eñ  profecía. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿cómo  fué? 

DOK  LUIS. 

Entré  en  la  plaza 
De  Palacio,  hermana ,  á  pié, 
Hasta  el  palenque  ;  porqué 
Toda  la  desembaraza 
De  coches  y  caballeros 
La  guardia.  A  un  corro  me  fui 
De  amigos,  adonde  vi 
Que  alegres  y  lisonjeros 
Los  tenia  una  tapada , 
A  quien  todos  celebraron 
Lo  que  dijo ,  y  alabaron 
De  entendida  y  sazonada. 
Desde  el  puntó  aue  llegué , 
Otra  palabra  no  habló, 
Tanto  que  á  alguno  obligó 
A  preguntarla  por  qué 
Porque  yo  llegaba ,  liabia 
Con  tanto  extremo  callado. 
Todo  me  puso  en  cuidado. 
Miré  si  la  conocía , 

Y  no  pude ;  porque  ella 
Le  puso  mas  en  taparse. 
En  esconderse  y  guardarse. 
Viendo  que  no  pude  vella , 
Seguirla  determiné  : 

Ella  .siempre  atrás  volvía 
A  Tcr  si  yo  la  seguia , 
Cuyo  gran  cuidado  fué 
Espuela  de  mi  cuidado. 
Yendo  desta  suerte  pues, 
Llegó  un  hidalgo,  aue  es 
De  nuestro  huespea  criado , 
A  decir  (jue  le  leyese 
Una  carta ;  respondí        "^ 

8ue  iba  de  prisa ,  y  creí 
ue  detenerme  quisif.se 
Con  este  inti-iitd  ,  |><)r(|ué 
La  mujer  le  habló  al  pasar  ; 

Y  tanto  (lió  en  (wrliar , 
í^ue  le  dije  no  sé  qué. 
Llegó  en  aquella  ocasión  , 
Kn  defensa  del  criado , 
Nuestro  huésped,  muy  soldado. 
Sacamos  en  conclusión 

Las  es|iadas.  Todo  es  esto  ; 
l'ero  mas  pudiera  s<>r. 

bO^A  ÁLCELA. 

,  Miren  la  mala  mujer 

Kn  qué  ocasión  te  liabia  |)neKto  ! 

<^ue  hay  mujeres  tramoyeras. 

Prmdré,  que  no  ronocia 

^níi-n  eras,  v  que  lo  hacia 

^>lo  porque  la  siguieras. 

|»(/r  <fc(.  ( stoy  harta  yo 

h  I  Men  te  acuerdas) 

4 1  I  lie  no  le  iiiirdaH 

;  "      ,  .|ii"  no 

'  ni  III   1 1 

I 


Im  larde ' 


non  i.i'i'' 
^Kn  »|ué  I, 


DONA  ANGELA. 

En  casa  me  he  estado. 
Entretenida  en  llorar. 

DON  LUIS. 

¿Hale  nuestro  hermano  visto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Desde  esta  mañana  no 
Ha  entrado  aquí. 

DON  LUIS. 

i  Qué  nial  yo 
Estos  descuidos  resisto ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  deja  los  sentimientos; 
Que  al  fin  sufrirle  es  mejor ; 
Que  es  nuestro  hermano  mayor, 
Y  comemos  de  alimentos. 


Si  tú  estás  tan  consolada , 

Yo  también ;  que  yo  por  ti 

Lo  sentía  Y  porque  así 

Veas  no  dárseme  nada , 

A  verle  voy ,  y  aun  con  él 

Haré  una  galantería.  {Vase 

ESCENA  IX. 
D0Í5A  angela  ,  ISABEL. 


¿Qué  dirás ,  señora  mía  , 
Después  del  susto  cruel. 
De  lo  que  en  casa  nos  pasa? 
Pues  el  que  hoy  ha  defendido 
Tu  vida ,  huésped  y  herido 
Le  tienes  dentro  de  casa. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo,  Isabel ,  lo  sospeché 
Cuando  de  mi  hermano  oí 
La  pendencia ,  y  cuando  vi 
Que  el  herido  el  huésped  fué. 
Pero  aun  bien  no  lo  he  creído  ; 
Porque  caso  extraño  fuera 
Que  un  hombre  á  Madrid  viniera, 

Y  hallase  recien  venido, 
Una  dama  que  rogase 
Que  su  vida  defendiese , 
Un  hermano  que  le  hiriese 

Y  otro  que  le  aposentase. 
Fuera  notable  suceso ; 

Y  aunque  todo  puede  ser , 
No  lo  tengo  de  creer 

Sin  verlo. 

ISABEL. 

Y  si  para  eso 
Te  dispones,  yo  bien  sé 
Por  ilonde  verle  podrás, 

Y  aun  mas  (|ue  verle. 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

Tú  estás 
Loca.  ¿Cómo,  si  se  ve 
De  mi  cuarto  tan  distante, 
El  suyo? 

ISABEL. 

Parte  hay  por  donde 
Ksle  cuarto  corresponde 
Al  otro :  esto  no  te  espante. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  poripie  verlo  deseo , 
Kino  solo  por  salMT  , 
Dlnie,  ¿cómo  puede  ser? 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

ISAIIKI.. 

J  No  has  oído  r|ue  labró 
Kn  la  puerta  imi  Ml.-iiina 
Tu  liermann  ' 


DO.ÑA    ANGOLA. 

Ya  lo  que  ordena 
Tu  ingenio  he  entendido  yo. 
Dirás  que  pues  es  de  tabla , 
Algún  agujero  hagamos 
Por  donde  al  huésped  veamos. 

ISABEL. 

Mas  que  eso  mi  ingenio  enlabia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Di. 

ISABEL. 

Por  cerrar  y  encubrir 
La  puerta,  que  se  tenia, 

Y  que  á  este  jardín  salia , 

Y  poder  volverla  á  abrir , 
Hizo  tu  hermano  poner 
Portátil  una  alacena. 

Esta  ( aunque  de  vidrios  llena ) 
Se  puede  muy  bien  mover. 
Yo  lo  sé  bien  ;  porque ,  cuando 
La  alacena  aderecé , 
La  escalera  la  arrimé , 

Y  ella  se  fué  desclavando 
Poco  á  poco  :  de  manera , 

\  Que  todo  junto  cayó , 
j  Y  dimos  en  tierra  yo , 
i  Alacena  y  escalera  ; 

De  suerte ,  que  en  falso  agora 

La  tal  alacena  está  , 

Y  apartándose,  podrá 
Cualquiera  pasar ,  señora. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Esto  no  es  determinar, 
Sino  prevenir  primero. 
Ves  aqui ,  Isabel ,  que  quiero 
A  esotro  cuarto  pasar , 

Y  he  quitado  la  alacena. 
Por  allá ,  ¿  no  se  podrá 
Quitar  también  ? 

ISABEL. 

Claro  está ; 

Y  para  hacerla  m:is  buena  , 
En  falso  se  han  de  poner 
Dos  clavos,  para  advertir 
Que  solo  la  sepa  abrir 

El  que  lo  llega  á  saber. 

DOÑA    ÁNGELA. 

Al  criado  (pie  viniere 
Por  luz  y  por  ropa,  di 
Que  vuelva  á  avisarle  á  ti , 
Si  acaso  el  huésped  saliere 
De  casa  ;  que,  según  creo. 
No  le  obligará  la  herida 
A  hacer  cama. 

ISABEL. 

¿Y,  por  lu  vida , 
Irás? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Un  necio  deseo 
Tengo  d(í  saber  si  es  él 
El  que  mi  vida  guardó ; 
Porque,  si  le  cuesto  yo 
Sangre  y  cuidado  ,  Isabe! , 
Es  bien  mirar  por  su  herida , 
Si  es  qu<>  segura  del  miedo 
De  ser  conocida  ,  puedo 
Ser  con  él  agradiclda. 
Vamos ,  ([ue  tengo  de  ver 
La  ahu-ena  ;  y  si  pasar 
Puedo  al  cuarto,  he  de  cuidar. 
Sin  <pie  él  lo  llegue  á  entender, 
Desde  a(|ui  de  su  regalo. 

ISAIIKL. 

Notable  cuento  será. 
Mus  ¿si  lo  cuenta? 

DOÑA  Á^nriA. 
No  hará, 
Que  hombre,  que  su  esfuerzo  igualo 


A  su  gala  y  discreción , 

Puesto  que  de  lodo  ha  hecho 

Noble  experiencia  en  ini  pecho 

Kn  la  primera  ocasión , 

De  valiente  en  lo  arrestado  , 

üe  galán  en  lo  lucido , 

En  el  modo  de  entendido, 

No  me  ha  de  causar  cuidado 

Que  diga  suceso  igual ; 

Que  fuera  notable  mengua 

Que  echara  una  mala  lengua 

Tan  buenas  parles  á  mal.       (  Vanse.) 

Cuarto  de  Don  Manuel. -Una  alacena  movi- 
ble, hecha  con  anaqueles ;  vidrios  en  ella. 
Ln  brasero,  etc. 

ESCENA  X. 


LA  DAMA  DUENDE. 

ESCENA  XI. 

COSME ,  cargado  de  maletas  y  coji- 
nes. —  Diciios. 
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Para  cenar. 


DON  JUAN. 

Yo  os  espero 


DON  JUAN,  DON  MANUIX,  un  criado 
con  luz;  después  DON  LUIS,  y  otro 

CRIADO. 

DON  JUAN. 

Acostaos ,  por  mi  vida. 

DONVANUEL. 

Es  tan  poca  la  herida , 
Que  ánles ,  Don  Juan ,  sospecho 
Que  parece  melindre  el  haber  hecho 
Caso  ninguno  della. 

DON  JUAN. 

Harta  ventura  ha  sido  de  mi  estrella  ; 

Que  no  me  consolara 

Jamas,  si  este  contento  me  coslara 

El  pesar  de  teneros 

En  mi  casa  indispuesto ,  y  el  de  veros 

Herido  por  la  mano 

(Si  bien  no  ha  sido  culpa)de  mi  hermano. 

DON  UANU£L. 

Él  es  buen  caballero , 

Y  me  tiene  envidioso  de  su  acero , 
De  su  estilo  admirado, 

Y  he  de  ser  muy  su  amigo  y  su  criado. 
(Llega  Don  Luis  y  un  criado  con  un 

azafate  cubierto,  y  en  él  un  aderezo 

de  espada.) 

noy  LUIS. 
Yo,  señor,  lo  soy  vuestro , 
Como  en  la  pena  que  recibo  muestro, 
Ofreciéndós  mi  vida ; 

Y  porque  el  instrumento  de  la  herida 
En  mi  poder  no  quede , 
Pues  ya  agradarme  ni  servirme  puede, 
Bien  como  aquel  criado 
Que  á  su  seiior  algún  disgusto  ha  dado, 
Hoy  de  mí  lo  despido. 
Esta  es ,  señor,  la  espada  (lue  osha  he- 
A  vuestras  plantas  viene  [rido ; 
A  pediros  perdón  ,  si  culpa  tiene. 
Tome  vuestra  querella 

Con  ella  en  mí  venganza  de  mí  y  della. 

DON  MANUEL. 

Sois  valiente  y  discreto  : 

En  todo  me  vencéis.  La  es[)ada  aceto, 

Porque  siempre  á  mi  lado 

Me  enseñe  á  ser  valiente.  Confiado 

Desde  hoy  vivir  procuro ; 

Porque  ¿ele  quien  no  vivirá  seguro 

Quien  vuestro  acero  ciñe  generoso  ? 

Que  él  solo  me  tuviera  temeroso. 

DON  JUAN. 

Pues  Don  Luis  me  ha  enseñado 
A  lo  que  estoy  poi  huésped  obligado, 
Otro  regalo  quiero 
Que  recibáis  de  mí. 

DON  MANUEL. 

i  Qué  larde  espero 
Pagar  tantos  favores ! 
Los  dos  os  coaipelis  en  darme  honores 


COSME. 

Docientos  mil  demonios 

De  su  furia  infernal  den  testimonios. 

Volviéndose  inclementes 

Docientas  mil  serpientes , 

Que  ,  asiéndome ,  de  un  vuelo 

Den  conmigo  de  patas  en  el  cielo. 

Del  mándalo  oprimidos 

De  Dios,  por  justos  juicios  compelidos; 

Si  vivir  lio  quisiera  sin  injurias 

En  Galicia  ó  Asturias, 

Antes  que  en  esta  corte. 

DON  MANUEL. 

Reporta... 

COSME. 

El  reportorio  se  reporte. 

DON  JUAN. 

Qué  dices? 

COSME. 

Lo  que  digo;  [migo. 

Que  es  traidor  quien  da  paso  á  su  ene- 

DON  LUIS. 

¿Qué  enemigo  ?  Detente. 

COSME. 

El  agua  de  una  fuente  y  otra  fuente. 

DON  MANUEL. 

¿Y  por  eso  te  inquietas? 

COSME. 

Venia  de  cojines  y  maletas 

Por  la  calle  cargado  ,  ^    ,    . 

Y  en  una  zanja  de  una  fuente  he  dado, 

Y  así  lo  traigo  todo 
(Como  dice  el  refrán)  puesto  de  lodo. 
¿Quién  esto  en  casa  mete  ? 

DON  MANUEL. 

Vete  de  aquí,  que  estás  borracho.  Vete 

COSME. 

Sí  borracho  estuviera 
Menos  mi  enojo  con  el  agua  fuera. 
Cuando  en  un  libro  leo  de  mil  fuentes 
Que  vuelven  varias  cosas  sus  corrientes, 
No  me  espanto,  si  aquí  ver  determino. 
Que  nace  el  agua  á  convertirse  en  vino 

DON  MANUEL. 

Si  él  empieza ,  en  un  año 
No  acabará. 

DON  JUAN. 

El  tiene  humor  extraño. 


DON  MANUEL, 

Tú ,  Cosme ,  esas  maletas 
Abre  ,  y  saca  la  ropa ;  no  las  metas 
Hasta  limpiarlas  harto. 

DON  JUAN. 

Si  quisieres  cerrar,  esta  es  del  cuarto 
La  llave  ;  que  aunque  tengo 
Llave  maestra,  por  si  acaso  vengo 
Tarde,  mas  que  las  dos,  otra  no  nene. 
Ni  otra  puerta  tampoco,(/4p.  Así  convie- 
Y  en  el  cuarto  la  deja,  y  cadadia  [ne.) 
Vendrán  á  aderezarle. 

{Vanse  todos,  menos  Cosme.) 

ESCENA  Xll. 

COSME. 

Hacienda  miu , 
Ven  acá;  que  yo  quiero 

I  Visilarte  primero; 
Porque  ver  determino 
Cuánto  habernos  sisado  en  el  camino; 
Que ,  como  en  las  posadas 
No  se  hilan  las  cuentas  tan  delgadas 
Como  en  casa,  que  vive  en  sus  porfías 
La  cuenta,  y  la  razón  por  lacerías. 
Hay  mayor  aparejo  de  provecho, 
l'ara  meter  la  mano,  no  en  mi  pecho. 
Sino  en  la  bolsa  ajena. 

{Abre  la  maleta,  y  saca  una  bolsa.) 
Hallé  la  propia ;  buena  está  y  rebuena, 
Pues  aquesta  jornada 
Subió  doncella,  y  se  apeó  preñada. 
Contarlo  quiero,  aunque  es  tiempo  per- 
[dido, 
Poríjue  yo  ¿qué  borregos  he  vendido 
A  mi  señor,  para  que  mire  y  vea 
Sí  está  cabal?  Lo  que  ello  fuere  sea. 
Su  maleta  es  aquesta  : 
Ropa  quiero  sacar.por  si  se  acuesta  [lo. 
Tan  presto;  que  él  mandó  que  hiciese  es- 
;  Mas  por  que  él  lo  mandó,  se  ha  de  hacer 
Por  haberlo  él  mandado  [i)resto .' 

Antes  no  lo  he  de  hacer,  que  soy  criado. 
Salirme  un  rato  es  justo 
A  rezar  á  una  ermita.  ¿Tendrás  gusto 
Desto,  Cosme?-Tendré.-Pues,  Cosme, 
[vamos, 
Oue  áutes  son  nuestros  gustos  aue  los 
[amos.  (Yase.) 


DON  LUIS. 

Solo  de  tí  quería 

Saber  (si  sabes  lér,  como  este  día 

En  el  libro  citado 

Muestras)  ¿por  qué  pediste  tan  pesado 

Que  una  carta  leyese?  ¿Qué  te  apartas? 

COSME. 

Porque  sé  lér  en  libros  y  no  en  cartas. 

DON    LUIS. 

Está  bien  respondido. 

DON  MAjíUEL. 

Que  lio  hagáis  casodél,  por  Dios  os  pido. 
Ya  le  iréis  conociendo, 
Y  sabréis  que  es  burlón. 

COSME. 

Hacer  pretendo 
De  mis  burlas  alarde. 
Para  alguna  os  convido. 

DON  MANUEL. 

Pues  no  es  taitle, 
Poniue  me  importa ,  hoy  quiero 
Hacer  una  visita. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA  ANGELA,  ISABEL,  que  salen 
por  la  puerta  disimtdada  con  la  ala- 
cena. 

ISABEL. 

Que  está  el  cuarto  solo  dijo 
Rodrigo ,  porque  el  tal  huésped 
Y  tus  hermanos  se  fueron. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Por  eso  pude  atreverme 

A  hacer  sola  esta  experiencia. 

ISABEL. 

¿  Ves  que  no  hay  inconveniente 
Para  pasar  hasta  aquí? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Antes,  Isabel,  parece 
Que  todo  cuanto  previne 
Yo,  fué  muy  impertinente , 
Pues  con  ninguno  encontramos ; 
Que  la  puerta  fácilmente 
Se  abre  y  se  vuelve  á  cerrar , 
Sin  ser  posible  que  se  eche 
,  De  ver. 
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ISABEL. 

¿  Y  á  qué  hemos  venido  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

A  volvemos  solamente ; 
Que ,  para  hacer  sola  una 
Travesura  dos  mujeres , 
Basta  haberla  imaginado ; 
Porque  al  ün  esto  no  tiene 
Mas  rundameiuo ,  que  haber 
Hablado  en  ello  dos  veces, 

Y  estar  yo  determinada 
(Siendo  verdad  que  es  aqueste 
Caballero  el  que  por  mí 

Se  empeñó  os  ido  y  valiente, 
Como  te  he  dicho)"  á  mirar 
Por  su  regalo. 

ISABEL. 

Aquí  tiene 
El  que  le  trajo  tu  hermano, 

Y  una  espada  en  un  bufete. 

DOÑA  Á>'GKLA. 

Ven  acá.  ¿Mi  escribanía 
Trajeron  aquí? 

ISABEL. 

Dio  en  ese 
Desvarío  mi  señor. 
Dijo  que  aquí  la  pusiese 
Con  recado  de  escribir, 
\  mil  libros  diferentes. 

DOÑA  ÁNGELA 

En  el  suelo  bay  dos  maletas. 

ISABEL. 

Y  abiertas.  Señora ,  ¿  quieres 
Que  veamos  lo  que  hay  en  ellas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sí,  que  quiero  neciamente 
Mirar  qué  ropas  y  alhajas 
Trae. 

ISABEL. 

Soldado  y  pretendiente. 
Vendrá  muy  mal  alhajado. 
(Socan  todo  cuanto  van  diciendo ,  y  lo 
esparcen  por  la  sala.) 

DO.ÑA  Á.NGELA. 

¿Qaéeseso? 

ISABEL. 

Muchos  papeles. 

DOÑA   ÁNGELA. 

¿Sonde  mujer? 

ISABEL. 

No ,  señora , 
Sino  proceso»  que  vienen 
Coiiaus,  y  pesan  mucho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pue«  si  fupran  de  mujeres , 
Kllo4  fueran  inas  livi^iiios. 
Mal  en  e*o  le  dcliencM. 

ISABEL. 

Ropa  Manca  bay  aquí  alguna. 

nAa  íjisbu. 
¿Hodebieot 

ISABRL. 

Si ,  a  limpia  huele. 
no^A  Á^crLA. 
Em  M  d  mejor  perfume. 
I^AIIRL. 

Lm  tres  calidarlcfi  tiene 
Ito  Maaea ,  l)lan(ia  y  delgada. 
Mit,  Mftora  ,  ¿  qii^  p%  aquealc 
PHI^  con  iiiwm  hierrrM 
D«  bemMicnla*  difermle»? 

MfA  AnCRLA. 

Ummn  é  ver.  llanta  aquí  bierro 
D« MCaarai-la*  par<rp ; 


Mas  estas  son  tenacillas , 

Y  el  alzador  del  copete 

Y  los  bigotes  esotras. 

ISABEL. 

ítem ,  escobilla  y  peine. 
Oye,  que,  mas  prevenido. 
No  le  faltará  al  tal  huésped 
La  horma  de  su  zupato. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Por  qué? 

ISABEL. 

Porque  aquí  la  tiene. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Hay  mas? 

ISABEL. 

Sí,  señora.  ítem, 
Como  á  forma  de  billetes , 
Legajo  segundo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Muestra. 
De  mujer  son,  y  contienen 
Mas  que  papel.  Un  retnito 
Está  aquí. 

ISABEL. 

¿Qué  te  suspende? 

DOÑA   ÁNGELA. 

El  verle ;  que  una  hermosura , 
Si  está  pintada ,  divierte. 

ISABEL. 

Parece  que  te  ha  pesado 
De  hallarle. 

DOÑA   ÁNGELA. 

¡  Qué  necia  eres ! 
No  mires  mas. 

ISABEL. 

¿Y  qué  intentas? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dejarle  escrito  un  billete. 

Toma  el  retrato.    (Pénese  á  escribir.) 

ISABEL. 

Entre  tanto 
La  maleta  del  sirviente 
lie  de  ver.  Esto  es  dinero ; 
(Uiartazos  son  insolentes. 
Que  en  la  república  donde 
Son  los  príncipes  y  royes 
Las  doWas  y  palacontfs , 
Ellos  son  la  común  plebe. 
Una  burla  le  he  de  hacer , 

Y  ha  de  ser  de  aquesta  suerte  : 
Quitarle  de  aquí  el  dinero 

Al  lal  lacayo,  y  ponerle 
Unos  carbones.  Dirán  : 
;,  Dónde  demonios  los  tiene 
Esta  mujer?  no  advirliendo 
Que  esto  sucímIíó  en  noviembre , 

Y  que  liay  brasero  en  el  cuarto. 
{Quita  el  dinero  de  la  bolsa,  y  poiw 

carbón.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  escribí.  ¿Qué  te  parece 
Adonde  (li>j<*  el  papel , 
Porque ,  si  mi  hermano  viene , 
No  le  vea? 

ISABEL. 

Allí,  debajo 
De  In  tolialla  que  tienen 
Las  alniolKidas  ;  que  ai  <|nitarla, 
S<'  verá  for/.osaniente , 

Y  no  eH  parli-  (pn*  hasta  entonces 
Se  ha  de  andar. 

IIUÑA  ÁNcr.i  A. 

Muy  bien  ndvierli-s 
PoHe  ¡lili ,  y  ve  rveogíciido 
Todo  «f>M>.* 


ISAUDL. 

Mira  que  tuercen 


Ya  la  llave. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  dejallo 
Todo ,  esté  como  estuviere , 

Y  á  escondernos.  Isabel , 
Ven. 

ISABEL. 

Alacena  me  fecit. 

{Yanse  por  la  alacena.) 

ESCENA  XIV. 

COSME. 

Ya  que  me  he  servido  á  mí. 

De  barato  quiero  hacerle 

A  mi  amo  otro  servicio.  — 

Mas  ¿  quién  nuestra  hacienda  vendo 

Que  asi  hace  almoneda  della? 

¡  Vive  Cristo ,  que  parece 

Plazuela  de  la  Cebada 

La  sala  con  nuestros  bienes ! 

¿  Quién  está  aquí?  No  está  nadie  , 

Por  Dios ;  y  si  está  ,  no  quiere 

Responder.  No  me  responda , 

Que  me  huelgo  de  que  eche 

De  ver  (|ue  soy  enemigo 

De  respondones.  Con  este 

Humor ,  sea  bueno ,  ó  sea  malo 

(Si  he  de  hablar  discretamente) , 

Estoy  temblando  de  miedo ; 

Pero  como  á  mí  me  deje 

El  revoltoso  de  alhajas 

Libre  mi  dinero ,  llegue 

Y  revuelva  las  maletas 
Una  y  cualrocientas  veces. 
Mas  ¿  qué  veo  ?  ¡Vive  Dios , 

(Registra  la  boina.) 
Que  en  carbones  lo  convierte  ! 
Duendeciilo ,  duendecillo , 
Quien  quiera  que  seas  ó  fueres, 
El  dinero  que  líi  das 
En  lo  que  mandares  vuelve , 
¿  Mas  lo  que  yo  hurto  ,  jior  que  ? 

ESCENA  XV. 

DO.N  MANUEL,  DON  JUAN,  DON 
LUIS.- COSME. 

D0.\  JUAN. 

¿De  qué  das  voces ? 

DON  LUIS. 

¿  Qué  tienes 

DON  MANUEL. 

¿Qué  le  ha  sucedido?  Habla. 

COSME. 

¡  Lindo  desenfado  es  ese! 
Si  tienes  por  incpiilino. 
Señor,  en  tu  rasa  un  duende, 
[¿Para  (ini'-  nos  recebisle 
En  ella?  Un  instante  hvvw 
Que  liillé  de  a(|ni,  la  r()|):i 
De  la!  modo  y  <le  l:il  suerte 
Hallé,  «pie,  toda  cspareiihi , 
Una  almoneda  parece. 

PON  JUAN. 

¿Falta  algo? 

COSME. 

No  falla  nada. 
El  dinero  sdhininile 
Que  «MI  esta  bolsa  tenia, 
Que  er:i  mío,  me  convierte 
En  ( ¡libones. 

DON  LUIS. 

Sí,  va  enlleiulo. 


DO?i  MANUF.r,. 

I  Qué  necia  burla  previenes ! 
¡  Qué  fria  y  qué  sin  donaire ! 

DON    JUAN. 

¡  Qué  mala  y  qué  impertinente  ' 

COSME. 

No  es  burla  esta  ,  ¡  vive  Dios ! 

DON  MASl'KL. 

Galla,  que  estás  como  sueles. 

COSME. 

Es  verdad ;  mas  suelo  estar 
En  mi  juicio  algunas  veces. 

DON  JUAN. 

Quedaos  con  Dios ,  y  acostaos , 
Don  Manuel ,  sin  que  os  desvele 
El  duende  de  la  posada; 

Y  aconsejadle  que  intente 

Otras  burlas,  al  criado.  {Vase.) 

DON  LUIS. 

No  en  vano  sois  tan  valiente 
Como  sois ,  si  habéis  de  andar, 
Desnuda  la  espada  siempre , 
Saliendo  de  los  disgustos 
En  (lue  este  loco  os  pusiere.      (Va</e.) 

ESCENA  XVI. 

DON  MANUEL,  COSME. 

DON  MANUEL. 

¿Ves  cuál  me  tratan  por  ti  ? 
Todos  por  loco  me  tienen 
Porque  te  sufro.  A  cualquiera 
Parte  que  voy ,  me  suceden 
Mil  desaires  por  tu  causa. 

COSME. 

Ya  estás  solo ,  y  no  he  de  hacerte 
Burla  mano  á  mano  yo ; 
Porque  solo  en  tercio  puede 
Tirarse  uno  con  su  padre. 
Dos  mil  demonios  me  lleven 
Si  no  es  verdad  que  salí ; 

Y  alguien,  fuese  quien  se  fuese. 
Hizo  este  estrago. 

DON   MANUEL. 

Con  eso 
Ahora  disculparte  quieres 
De  la  necedad.  Recoge 
Esto  que  esparcido  tienes, 

Y  entra  á  acostarte. 

COSME. 

Señor , 
En  una  galera  reme... 

DON  MANUEL. 

Calla,  calla,  ó  vive  Dios 
Que  la  cabeza  te  quiebre. 

[Etitra  en  la  alcoba.) 

COSME. 

Pesárame  con  extremo 
Que  lo  tal  me  sucediese. 
Ahora  bien ,  vuelvo  á  envasar 
Otra  vez  los  adlierentes 
De  mis  maletas.  ¡  Oh  cielos , 
Quién  la  trompeta  tuviese 
Del  juicio  de  las  alhajas , 
Porque  á  una  voz  solamente 
Viniesen  todas ! 

.    {Vuelve  Don  Manuel  con  un  papel.) 

DON  MANUEL. 

Alumbra, 
Cosme. 

COSME. 

Pues  ¿qué  te  sucede, 
Señor?  ¿Has  hallado  acaso 
Allá  dentro  alguna  gente  ? 


LA  DAMA  DUENDE. 

DON  MANUEL. 

Descubrí  la  cama,  Cosme, 
Para  acostarme ,  y  hálleme 
Debajo  de  la  toballa 
De  la  cama  ,  este  billete 
Cerrado ;  y  ya  el  sobrescrito 
He  admira  mas. 

COSME. 

¿A  quién  viene? 

DON  MANUEL. 

A  mí;  mas  de  modo  extraño. 

COSME. 

¿  Cómo  dice  ? 

DON  MANUEL. 

Desta  suerte. 
(Lee.)  «Nadie  me  abra  ,  porque  soy 
>De  Don  Manuel  solamente.» 

COSME. 

i  Plegué  á  Dios ,  que  no  me  creas 
Por  fuerza !  No  le  abras,  tente , 
Sin  conjurarle  primero. 

DON  MANUEL. 

Cosme ,  lo  que  me  suspende 
Es  la  novedad ,  no  el  miedo ; 
Que  quien  admira ,  no  teme. 

(Lee.)  tCon  cuidado  me  tiene  vuestra 
«salud ,  como  á  quien  fué  la  causa  de 
»su  riesgo.  Y  así,  agradecida  v  lasti- 
»mada,  os  suplico  me  aviséis  delta,  y 
»os  sirváis  de  mí ;  que  para  lo  uno  y  lo 
•  otro  habrá  ocasión,  dejando  la  res- 
>  puesta  donde  hallasteis  este:  ad  virtien  ■ 
»do  que  el  secreto  importa  ,  porque  el 
»dia  que  lo  sepa  alguno  de  los  amigos, 
«perderé  yo  el  honor  y  la  vida.» 

COSME. 

¡  Extraño  caso ! 

DO:i  MANUEL. 

¿Qué  extraño? 

COSME. 

¿  Eso  no  te  admira  T 

DON  MANUEL. 

No; 
Antes  con  esto  llegó 
A  mi  vista  el  desengaño. 

COSME. 

¿Cómo? 

DON  MANUEL. 

Bien  claro  se  ve 
Que  aquella  dama  tapada. 
Que  tan  ciega  y  tan  turbada 
De  Don  Luis  huyendo  fué  , 
Era  su  dama ,  supuesto , 
Cosme ,  que  no  puede  ser , 
Si  es  soltero ,  su  mujer. 

Y  dando  por  cierto  esto, 
¿Qué  dificultad  tendrá 

Que  en  la  casa  de  su  amante. 
Tenga  ella  mano  bastante 
Para  entrar? 

COSME. 

Muy  bien  está 
Pensado ;  mas  mi  temor 
Pasa  adelante.  Confieso 
Que  es  su  dama,  y  el  suceso 
Te  doy  por  bueno ,  señor ; 
¿Pero  ella  cómo  podia 
Desde  la  calle,  saber 
Lo  que  habia  de  suceder , 
Para  tener  este  dia 
Ya  prevenido  el  papel? 

DON  MANUEL. 

Después  de  haberme  pasado , 
Pudo  dársele  á  un  criado. 

COSME. 

Y  aunque  se  le  diera ,  ¿él 
Cómo  aquí  ha  de  haberle  puesto  ? 


17.1 


Pues  nadie  en  el  cuarto  entró 
Desde  que  en  él  quedé  yo. 

DON  MANUEL. 

Bien  pudo  ser  antes  de  esto. 

COSME. 

Sí ;  mas  bailar  trabucadas 
Las  maletas  y  la  ropa , 

Y  el  papel  escrito ,  topa 
En  mas. 

DON  MANUEL. 

Mira  si  cerradas 
Esas  ventanas  eslán. 

COSME. 

Y  con  aldabas  y  rejas. 

DON  MANUEL. 

Con  mayor  duda  me  dejas, 

Y  mil  sospechas  me  dan. 

COSME. 

¿De  qué? 

DON   MANUEL. 

No  sabré  explicallo. 

COSME. 

En  efecto ,  ¿  qué  has  de  hacer  ? 

DON  MANUEL. 

Escribir  y  responder 
Pretendo,  hasta  averiguallo, 
Con  estilo  que  parezca 
Que  no  ha  hallado  en  mi  valor, 
Ni  admiración  ni  temor ; 
Que  no  dudo  que  se  ofrezca 
Una  ocasión  en  que  demos , 
Viendo  que  papeles  hay , 
Cou  quien  los  lleva  y  los  tray. 

COSME. 

¿Y  de  aquesto  no  daremos 
Cuenta  a  los  huéspedes? 

DON  MANUEL. 

No, 
Porque  no  tengo  de  hacer 
Mal  alguno  á  una  mujer, 
Que  así  de  mi  se  fió. 

COSME. 

¿Luego  ya  ofendes  á  quien 
Su  galán  juzgas  ? 

DON  MAIfCEL. 

No  tal , 
Pues  sin  hacerla  á  ella  mal , 
Puedo  yo  proceder  bien. 

COSME. 

No,  señor;  más  hay  aquí 
De  lo  qu  á  ti  te  parece  : 
Con  cada  discurso  crece 
Mi  sospecha. 

D0!<  MANUEL. 

¿  Cómo  así  ? 

COSME. 

Ves  aquí  que  van  y  vienen 
Papeles,  y  que  jamas 
Aunque  lo  examines  mas, 
Ciertos  desengaños  tienen  : 
¿Qué  crérás  ? 

DON  MANUEL. 

Que  ingenio  y  arte 
Hay  para  entrar  y  salir , 
Para  cerrar,  para  abrir, 

Y  que  el  cuarto  tiene  parte 
Por  dónde.  Y  en  duda  tal , 
El  juicio  podré  perder ; 
Pero  no,  Cosme,  creer 
Cosa  sobrenatural. 

COSME. 

¿No  hay  duendes? 

DON  MANUEL. 

Nadie  los  vio. 


iU 
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COSME. 


¿Familiares? 

D0>  MAMIEL. 

Son  quimeras. 

COSME. 

¿  Brujas  ? 

DON  VANCEL. 

Menos. 

COSME. 

¿  Hechiceras  ? 

DO:<MAXUEL. 

¡Qué  error! 

COSME. 

¿Hay  súcul)os? 

DOM  MAMIEL. 

No. 

COSME. 

¿Encantadoras? 

OOKMAXCEI. 

Tampoco. 

COSME. 

¿  Má{^cas  ? 

DOK  MANUEL. 

Es  necedad. 

COSME. 

¿Nigromantes? 

D05  MANUEL 

Liviandad. 

COSME. 

¿Energúmenos? 

DON  MANCEL. 

i  Qué  loco ! 

COSME. 

¡Vite  Dios  que  le  cogí! 
¿Diablos? 

DON  MANUEL. 

Siu  poder  notorio. 

COSME. 

¿Hay  almas  del  purgatorio? 

DON  MANUEL. 

¿  Que  me  enamoren  á  mf  ? 
¡  Hay  mas  necia  bebería ! 
Déjame ;  que  estás  cansado. 

COSME. 

En  fin,  ¿ qué  has  determinado? 

I>0N  MANOEL. 

Asistir  de  noche  y  dia 
Con  cuidados  singulares 
(Aquíeldeseneaño  fundo) 
8ia  creer  que  nay  en  el  mundo 
NI  doeodes  ni  familiares. 

COSMK. 

PoM  TO  en  efecto  presumo 

EUgna  demonio  los  tray , 
celo  7  mas  babri ,  donde  hav 
B  tMDe  tabaco  de  humo. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Hablbrion  de  Dofla  Angrb. 
ETCElfA    PRIMERA. 

wíSk  angela,  doSa  kkathi/,, 

ISAUEL. 

OO^A    MATRIZ. 

NotaMet  cocas  me  cuenlatv 

»0f  A  ÁHCCU. 

No  le  paroxcan  notables, 
Haauqneaepasel  Hn. 
¿KnqnéqoMlamo«r 


ÍDONA  BEATRIZ. 
Quedaste 
,  En  que  por  el  alacena 
j  Hasta  su  cuarto  pasastes , 
I  Que  es  tan  difícil  de  verse 
Como  fué  de  abrirse  fácil ; 
Que  le  escribiste  un  papel , 

Y  que  al  otro  dia  hallaste 
La  respuesta. 

DOÑA   ÁNGELA. 

Digo  pues 
Que  tan  cortés  y  galaute 
Estilo  no  vi  jamas , 
Mezclando  entre  lo  admirable 
Del  suceso,  lo  gracioso, 
Imitando  los  andantes 
Caballeros ,  á  quien  pasan 
Aventuras  semejantes. 
El  papel ,  Beatriz ,  es  este  : 
Holgaréme  que  te  agrade. 
{Lee.)  « Ferniosa  dueña,  cualquier  que 
ovos  seáis  la  condolida  deste  afanado 
«caballero ,  y  asaz  piadosa  minoráis  sus 
«cuitas ,  ruégovos  me  queráis  facer  sa- 
«bidor  del  follón  mezquino,  ó  pagano 
» malandrín,  que  en  este  encanto  vos 
«amancilla,  para  que  segunda  vegada 
"•en  vueso  nombre,  sano  ya  de  las  pa- 
«sadas  feridas,  entre  en  descomunal 
«batalla,  maguer  que  finque  muerto 
«en  ella ;  que  non  es  la  vida  de  mas  pro 
»que  la  muerte,  tenudo  á  su  deber  un 
«caballero.  El  dador  de  la  luz  vos  mam- 
«pare,  é  á  mi  non  olvide. 
*El  caballero  de  la  Dama  Duende.» 

DOÑA    BEATRIZ. 

i  Buen  estilo  por  mi  vida, 

Y  á  propósito  el  lenguaje. 
Del  encanto  y  la  aventura ! 

DOÑA    ÁNGELA. 

Cuando  esperé  qtie  con  graves 
Admiraciones  viniera 
El  papel ,  vi  semejante 
Desenfado ,  cuyo  estilo 
Quise  llevar  adelante, 

Y  respondiéndole  asi , 
Pasé... 

ISABEL. 

Detente ,  no  pasos  , 
Que  viene  Don  Jnan,  tu  hermano. 

DOÑA   ÁNGELA. 

Vendrá  muy  (irme  y  amante 
A  agradecerte  la  dicha 
De  verte,  Beatriz,  y  hablarle 
En  su  casa. 

DOÑA  UEATRIZ. 

No  me  pesa , 
Si  hemos  de  decir  verdades. 

ESCENA  II. 

DON  JIJAN.-DiciiAS. 

DON  JUAN. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  , 
Dicen  adagios  vnlganH , 

Y  en  mí  se  vn ,  pues  (jne  viencMi 
Por  mis  bienes  vuestros  males, 
lie  sabido,  Beatriz  bella, 

Quií  un  pesar,  (pie  viii'slio padre 
Con  voHtuvo,  it  iiiiesira  cas:) 
.Sin  giiKto  y  contnilo  os  trae. 
Pésame  (pie  hayan  iU:  ser 
LisonjeroH  y  agradables , 
Como  para  vos  mis  gustos , 
Ptra  mí  viicsiros  pesaren; 
Pues  es  fner/a  «jiie  no  sienta 
DeHilii'tia.H  que  li:iii  sido  parli> 
Do  veros;  ponpie  hoy  amor 


Diversos  efectos  hace. 

En  vos  de  pena ,  y  en  mí 

De  gloria ,  oien  como  el  áspid  , 

De  quien,  si  sale  el  veneno. 

También  la  triaca  sale. 

Vos  seáis  muy  bien  venida ; 

Que  auníjue  es  corto  el  hospedaje  , 

Bien  se  podrá  bailar  un  sol 

En  compañía  de  un  ángel. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pésames  y  parabienes 

Tan  cortesmente  mezclasteis , 

Que  no  sé  á  qué  responderos. 

Disgustada  con  mi  padre 

Vengo  :  la  culpa  tuvisteis ; 

Pues  aunque  el  galán  no  sabe, 

Sabe  que  por  el  balcón 

Hablé  anoche ,  y  mientras  pase 

El  enojo ,  con  mi  prima 

Quiere  que  esté ,  porque  hace 

De  su  virtud  contianza. 

Solo  os  diré ,  y  esto  baste , 

Que  los  disgustos  eslimo; 

Porque  también  en  mí  cause 

Amor  efectos  diversos , 

Bien  como  el  sol ,  cuando  esparce 

Bellos  rayos,  que  una  flor 

Se  marchita  y  otra  nace. 

Hiere  el  amor  en  mi  pecho, 

Y  es  solo  un  rayo  bastante 
A  que  se  muera  el  pesar, 

Y  nazca  el  gusto  de  hallarme 
En  vuestra  casa,  que  ha  sido 
Una  esfera  de  diamante  . 
Hermosa  envidia  de  un  sol, 

Y  capaz  dosel  de  un  ángel. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien  se  ve  que  de  ganancia 
Andáis  hoy  los  dos  amantes. 
Pues  que  me  dais  de  barato 
Tantos  favores. 

DON   JUAN. 

¿No  sabes. 
Hermana,  lo  que  he  pensado? 
Que  tú  sola ,  por  vengarte 
Del  cuidado  que  te  da 
Mi  huésped ,  cuerda  buscaste 
Huéspeda ,  que  á  mi  me  ponga 
En  cuidado  semejante. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dices  bien,  y  yo  lo  he  hecho 
Solo  porcjue  la  regales. 

DON  JUAN. 

Yo  me  doy  por  muy  contento 

De  la  venganza.  (Quiere  irse.) 

DOÑA  UEATRIZ. 

¿Qué  haces, 
Don  Juan?  ¿dónde  vas? 

DON    JUAN. 

Beatriz , 
A  servirte ;  que  dejarte. 
Solo  á  tí  por  tí  |)U(íiera. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Déjale  ir. 

DON  JUAN 

Dios  os  guarde. 
ESCENA  III. 

DOÑA    ANGELA,   DOÑA    BEATRIZ, 
I.SABEL. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si ,  cuidado  con  sn  huésped 
Me  dio,  y  cnidado  tan  grande, 

?ue  ajiéñas  sé  dr  mi  vida , 
él  (!<•  la  suya  no  sabe. 
Viéndole  a  II,  con  el  mismo 


Cuidado  he  do  desquitarme; 
Porque  de  huésped  á  huésped 
Estemos  los  dos  iguales 

DOÑA  nEATRIZ. 

El  deseo  de  saber 
Tu  suceso  ,  fuera  parte 
Solametite  á  no  sentir 
Su  ausencia. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Por  no  cansarte, 
Papeles  suyos  y  mios 
Fueron  y  vinieron ,  tales 
(Los  suyos  digo)  que  pueden 
Admitirse  y  celebrurse; 
Porque  mezclando  las  veras 

Y  las  hurlas  ,  no  vi  iguales 
Discursos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  él ,  en  efecto , 
¿Qué  es  á  lo  (jue  se  persuade? 

DOÑA  ÁNGELA 

A  que  debo  de  ser  dama 

De  üoii  Luis ,  juntando  partes 

De  habeime  escondido  del , 

Y  de  tener  otra  llave 
Del  cuarto. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sola  una  cosa 
Dificultad  se  me  hace. 


DOÑA  ÁKGELA. 


¿Di  cuál  es? 

DOÑA  BEAXr.lZ. 

¿Cómo  este  hombre 
Viendo  que  hay  quien  lleva  y  trae 
Papeles,  no  te  ha  espiado, 

Y  le  ha  cogido  en  el  lance? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  está  eso  por  ¡¡revenir; 
Porcjue  tengo  á  sus  umbrales 
Un  hombre  yo ,  (juc  me  avisa 
De  quién  entra  y  de  quién  sale ; 

Y  asi  no  pasa  Isabel 

Hasta  saber  (|ue  no  h:iy  nadie. 
Que  ya  ha  sucedido,  amiga. 
Un  dia  cutero  quedarse 
Un  criado  para  verlo , 

Y  haberle  salido  en  balde 
La  diligencia  y  cuidado. 

Y  porque  no  se  me  pase 
De  la  memoria  ,  Isabel, 
Llévate  aquel  azafate 
En  siendo  tiempo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Otra  duda. 
iCómo  es  posible  que  alabes 
De  tan  entendido,  un  hombre 
Que  no  ha  dado  en  casos  tales 
Vm  el  secreto  común 
De  la  alacena  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Ahora  sabes 
Lo  del  huevo  de  Juanelo , 
Que  los  ingenios  mas  grandes 
Trabajaron  en  hacer 
Que  en  un  bufete  de  jaspe 
Se  tuviese  en  pié ,  y  Juanelo 
Con  solo  llegar  y  darle 
Un  golpecillo,  le  tuvo? 
Las  grandes  dificultades , 
Hiista  sai)erse  lo  son  ; 
One  sabido,  todo  es  fácil. 

DOÑA  BEATKIZ. 

Otra  pregunta. 

DOÑA  ÁNGELA 

Di  cuál. 


LA  DAMA  DUENDE. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  De  tan  locos  disparates 
Qué  piensas  sacar? 

DOÑA  .ÁNGELA. 

No  fié. 
Dijérate  que  mostrarme 
Agradecida ,  y  pasar 
Mis  penas  y  soledades, 
Si  ya  no  fuera  mas  que  esto , 
Porque  necia  y  ignorante  , 
He  llegado  á  tener  celos 
De. ver  que  el  retrato  guarde 
De  una  dama  ,  y  aun  estoy 
Dispuesta  á  entrar  y  tomarle 
En  ¡a  primera  ocasión  ; 

Y  no  sé  cómo  declare 
Que  estoy  ya  determinada 
A  que  me  vea  y  me  hable. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Descubierta  por  quien  eres? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Jesús,  el  cielo  me  guarde ! 

Ni  él ,  pienso  yo ,  que  á  un  amigo 

Y  huésped  traición  tan  grande 
Hiciera ;  pues  el  pensar 

Que  soy  dama  suya ,  hace 
Que  me  escriba  temeroso , 
Cortés ,  turbado  y  cobarde ; 

Y  en  <'fecto,  vo  no  tengo 
De  ponerme  á  ese  desaire. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿  cómo  ha  de  verte  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Escucha , 

Y  sabrás  la  mas  notable 
Traza ,  sin  que  yo  al  peligro 
De  verme  en  su  cuarto  pase, 

Y  él  venga,  sin  saber  dónde. 

ISABEL. 

Pon  otro  hermano  á  la  margen , 
Que  viene  Don  Luis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Des|iues 
Lo  sabrás. 

DOÑA  BKATRIT.. 

¡  Qué  desiguales 
Son  los  influjos  !  ¡  Que  el  ciclo 
En  igual  mérito  y  partes 
Ponga  tantas  diferencias 

Y  tantas  distancias  halle, 
Que,  con  un  mismo  deseo  , 
Uno  obligue  y  otro  canse ! 
Vamos  de  aqui ,  que  no  quiero 
Que  llegue  Don  Luis  á  hablarme. 

(Quiere  irse) 

ESCENA    IV. 

DON  LUIS.— Dichas. 

DON  LUÍ. 

¿Por  qué  os  ausentáis  así? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Solo  porque  vos  llegasteis. 

DON  LUIS. 

La  luz  mas  hermosa  y  pura. 
De  quien  el  sol  la  aprendió, 
¿  Hnye  porque  llego  yo? 
;,  Soy  la  noche  por  ventura  ? 
Pues  |)erdone  tu  hermosura 
Si  atrevido  y  descortés 
En  detenerte  me  ves; 
Que  yo,  en  esta  contingencia. 
No  quiero  pedir  licencia. 
Porque  tú  no  me  la  des. 
Que,  eslimando  tu  rigor. 
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No  quiere  la  suerte  mia 
Que  aun  esto  ,  que  es  cortesía 
Tenga  nombre  de  favor. 
Ya  sé  que  mi  loco  amor 
En  tus  desprecios  no  alcanza 
Un  átomo  de  esperanza  ; 
Pero  yo,  viendo  tan  fuerte 
Rigor ,  tengo  de  quererte. 
Por  solo  tomar  venganza. 
Mayor  gloria  me  darás, 
Cuanilo  mas  penas  me  ofrezcas ; 
Pues  cuando  mas  me  aborrezcas. 
Tengo  de  quererte  mas. 
Si  desto  quejosa  estás. 
Porque  con  solo  un  querer 
Los  dos  vengamos  á  ser , 
Entre  el  placer  y  el  pesar , 
Extremos ,  aprende  á  amar 
O  enséñame  á  aborrecer. 
Enséñame  tú  rigores , 
Yo  te  enseñaré  line/as ; 
Enséñame  lú  asperezas. 
Yo  te  enseñaré  favores ; 
Tú  desprecios ,  y  yo  amores ; 
Tú  olvido ,  y  yo  liínie  fe; 
Aunque  es  mejor ,  porcjue  dé 
Gloria  al  amor ,  siendo  dios  , 
Que  olvides  tú  por  los  dos; 
Que  yo  por  los  dos  querré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tau  corlesmente  os  quejáis , 
Que ,  aunque  agradecer  quisiera 
Vuestras  penas ,  no  lo  hiciera. 
Solo  porque  las  digáis. 

DON  LUIS. 

Como  tan  mal  me  tratáis. 
El  idioma  del  desden 
Aprendí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ese  es  bien 
Que  sigáis;  que  eu  caso  tal , 
Hará  soledad  el  mal 
A  quien  le  dice  tan  bien. 
(Quiere  irse,  y  detiénela  Don  Luis.) 

DON  LUIS. 

Oye ,  si  acaso  te  vengas , 

Y  padezcamos  los  dos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  he  de  escucharos.  Por  Dios, 
Amiga ,  que  le  detengas.  (Vase.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Que  tan  poco  valor  tengas 
Que  esto  quieras  oír  y  ver ! 

DON  luis; 
¡  Ay  hermana !  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dar  tus  penas  al  olvido ; 
Que  querer  aborrecido 
Es  morir ,  y  no  querer. 

DON  LUIS. 

Quejoso ,  ¿  cómo  podré 
Olvidarla?  ¡  Que  es  error! 
Dila  que  me  haga  un  favor, 

Y  obligado  olvidaré ; 
Ofendido  no ;  por  qué 

El  mas  prudente ,  el  mas  sabio 

Da  su  sentimiento  al  labio ; 

Si  olvidarse  el  favor  suele. 

Es  porque  el  favor  no  duele 

De  la  suerte  que  el  agravio.    ( Ycnse.) 

ESCENA  V. 

RODUIGO.— DON  LUIS. 

RODRIGO. 

¿  De  dónde  vienes  ? 

DON  LUIS. 

No  sé. 


RODRIGO. 

Triste  parece  que  estás: 
¿La  causa  no  me  dirás? 

DON   LUIS. 

Con  Doña  Beatriz  hablé. 

RODRIGO. 

No  digas  mas;  ya  se  ye 
En  ti  lo  que  respondió. 
Pero  ¿dónde  está,  que  yo 
Ño  la  he  Tisto? 

DON  LOIS. 

La  tirana 
Es  huéspeda  de  mi  hermana 
¡  Unos  dias ,  porque  no 
Me  falle  un  enfado  asi 
De  un  huésped ;  que  cada  dia 
Mis  hermanos  á  porfía 
Se  conjuran  contra  mí ; 
Pues  cualquiera  tiene  aqui 
Uno  que  pesar  me  dé  : 
De  Don  Manuel,  ya  se  ve , 

Y  de  Beatriz ;  pues  los  cielos, 
Me  traen  á  casa  mis  celos, 
Porque  sin  ellos  no  esté. 

RODRIGO. 

Mira  que  Don  Manuel  puede 
Oirte  ,  que  viene  alli. 

ESCENA  VI. 

DON  MANUEL.— Dichos. 

DON  MANUEL.  (Áf.) 

j  Solo  en  el  mundo  por  mi 
Tan  gran  prodigio  sucede ! 
¿Qué  naré,  cielos,  con  que  quede 
Desengañado ,  y  saber 
De  una  vez  si  esta  mujer 
Dama  de  Don  Luis  ha  sido, 
O  cómo  mano  ha  tenido 

Y  cautela  ,  para  hacer 
Tantos  engaños? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Don  Manuel. 


DO:f  LUIS. 

Señor 


DON  MANUEL. 

Señor  Don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿  De  dónde  bueno  vcnis? 

DON  MANUEL. 

De  Palacio. 

Don  LUIS. 

Grande  error 
El  mío  fué  en  preguntar  , 
A  quien  pretensiones  tiene, 
Dómle  va  ,  ni  dónde  viene  ; 
Poríiue  es  fuerza  (jue  ha  de  dar 
Cualquiera  linea  en  Palacio, 
Como  centro  d»  su  esfera. 

DON  MANUEL. 

Si  tolo  á  Palacio  fuera, 
Entuviera  mas  des|i:MÍo; 
pero  mi  aÍMn  inmortal 
Mavor  i- — •■■■  't  pedido. 
.SuM;>;  Ixlo 

Ksla  lili  I      'líal , 

Y  es  finr/.ii  t  sla  noche  ir 
(>>n  mLH  deHp:irhoHalli, 
Qut*  de  importancia  »eri. 

DOM  Lt]|S. 

Si  ayudaroK  á  jienir 
Po^do  en  algo,  ya  Nabeis 
Oue  M)y,  en  cualquier  luceso, 
Voeairo. 

Don  MAMUCL. 

Lm  tHtlWt  M  bfto 
por  la  merced  que  me  beeeis. 


DON  LUIS, 

Ved ,  que  no  es  lisonja  esto. 

DON  MANUEL. 

Ya  veo  que  es  voluntad 
De  mi  aumento. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Asi  es  verdad , 
Porque  negocies  mas  presto. 

DON  MANUEL. 

Pero  á  un  galán  cortesano 
Tanto  como  vos ,  no  es  justo 
Divertirle  de  su  gusto ; 
Porque  yo  tengo  por  llano 
Que  estaréis  entretenido , 

Y  gran  desacuerdo  fuera 
Que  ausentaros  pretendiera. 

DON  LUIS. 

Aunque  hubiérades  oido 

Lo  que  con  Rodrigo  hablaba  , 

No  respondierais  asi. 

DON  MANUEL. 

¿Luego  bien  he  dicho? 

DON  LUIS. 

Sí, 
Que  aunque  es  verdad  que  lloraba 
De  una  hermosura  el  rigor , 
A  la  firme  voluntad , 
La  hace  tanta  soledad 
El  desden  como  el  favor. 

DON  MANUEL. 

i  Qué  desvalido  os  pintáis ! 

DON  LUIS. 

Amo  una  grande  hermosura 
Sin  estrella  y  sin  ventura. 

DON  MANUEL. 

¿Conmigo  disimuláis 
Agora  ? 

DON  LUIS. 

¡  Pluguiera  al  cielo ! 
Mas  tan  infeliz  nací. 
Que  huye  esta  beldad  de  mí 
Como  de  la  noche  el  velo 
De  la  hermosa  luz  del  dia , 
A  cuyos  rayos  me  quemo. 
¿Queréis  ver  con  cuánto  extremo 
Es  la  triste  suerte  mía  ? 
Pues  porque  no  la  siguiera 
Amante  y  celoso  yo , 
A  una  persona  pidió 
Que  mis  pasos  detuviera. 
Ved  si  hay  rigores  mas  fieros  , 
Pues  todos  suelen  buscar 
Terceros  ¡)ara  alcanzar , 

Y  ella  huye  |)or  terceros. 

(Vanse  Don  Luis  y  Rodrigo.) 

ESCENA  VII. 

DON  MANUEL. 

¿Qué  mas  se  ha  de  declarar? 
|Miijer  que  su  vista  huyó, 

Y  á  otra  persona  pidió 
Que  le  llegase  á  estorbar ! 
por  mi  lo  dice  y  por  ella. 
Ya  por  lo  menos  vencí 
Una  <liida ,  pues  ya  vi 

8ue  ,  aiinmic  es  verdad  que  os  aquella, 
O  es  Hu  llama  ;  |ior(|ne  él 
Despreciado  no  viviera , 
Si  en  su  tasa  la  tuviera. 
Ya  et  mi  duda  mas  cruel. 
Si  no  es  su  dama ,  ni  vive 
En  sa  caía ,  ¿  cómo  asi 
EtClitM!  y  responde?  A<|ni 


Muere  un  engaño,  y  concibe 
Otro  engaño.  ¿  Qué  he  de  hacer? 
Que  soy  en  mis  opiniones 
Confusión  de  confusiones. 
¡Válgate  Dios  por  mujer ! 

ESCENA  VIII. 

COSME.  —  DON  MANUEL. 

COSME. 

Señor,  ¿qué  hay  de  duende? ¿acaso 
Hasle  visto  por  acá  ? 
Que  de  saber  que  no  está 
Allá,  me  holgaré. 

DON  MANUEL. 

Habla  paso. 

COSME. 

Que  tengo  mucho  que  hacer 
En  nuestro  cuarto ,  y  no  puedo 
Entrar. 

DON  MANUEL. 

Pues  ¿  qué  tienes  ? 

COSME. 

Miedo. 

DON  MANUEL. 

¿Miedo  un  hombre  ha  de  tener? 

COSME. 

No  le  ha  de  tener,  señor. 
Pero  ve  a(|ui  que  le  tiene , 
Porque  al  suceso  conviene. 

DON  M.ANUEL. 

Deja  aquese  necio  humor, 

Y  lleva  luz,  poique  tengo 
Que  disponer  y  escribir , 

Y  esta  noche  he  de  salir 
De  Madrid. 

COSME. 

A  eso  me  atengo , 
Pues  dices  con  eso  aquí 
Que  tienes  miedo  al  suceso. 

DON  MANUEL. 

Antes  te  he  dicho  con  eso 

Que  no  hago  caso  de  ti; 

Pues  de  otras  cosas  me  acuerdo , 

Que  son  diferentes  ,  cuando 

En  estas  me  estás  hablando. 

El  tiempo  en  efecto  pierdo. 

En  tanto  que  me  despido 

De  Dou  Juan,  ten  luz.  (Vase.) 

COSME. 

Si  haré. 
Luz  al  duende  llevaré. 
Que  es  hora  que  sea  servido , 

Y  no  esté  á  escuras.  Aquí 
Ha  de  haber  una  cerilla  ; 
En  aquella  lamparilla, 
Que  se  está  muriendo  alli , 
Encend(>rla  agora  |)nedo. 

¡  Oh  qué  prevenido  soy  ! 

Y  entre  estas  y  estotras  voy 
Titiritando  de  miedo.  ( Vasr.) 

Cuarto  (le  Don  Manuel. 
ESCENA    IX. 

ISABEL,  que  xtilf  por  la  alacena  con 
un  mofóte  cubierto. 

Fuera  están ,  que  asi  el  criado 
Me  lo  dijii.  Agora  es  tiempo 
I)e  poner  este  azafate 
De  ropa  blanca  en  el  puesto 
Señalado.-  ;  Ay  de  mi  triste  ! 
Qne  como  es  de  noche  ,  tengo. 
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Con  la  grande  oscuridad, 

Üe  mí  misma  asombro  y  miedo. 

¡  Válgame  Dios ,  que  temblando 

Estoy  !  El  duende  primero 

Soy  que  se  encomienda  á  Dios. 

No'  hallo  el  bufete.  ¿Qué  es  esto? 

Con  la  turbación  y  espanto 

Perdí  de  la  sala  el  tiento. 

No  sé  dónde  estoy ,  ni  hallo 

La  mesa.  ¿Qué  he  de  hacer?  ;  Cielos! 

Si  no  acertase  á  salir, 

Y  me  hallasen  aquí  dentro, 
Dábamos  con  todo  el  caso 
Al  traste.  Gran  temor  tengo , 

Y  mas  agora  ,  que  abrir 

La  puerta  del  cuarto  siento , 

Y  trae  luz  el  que  la  abre. 
Aquí  dio  lin  el  suceso  ; 

Que  ya  ni  puedo  esconderme , 
Ni  volver  á  salir  puedo. 

ESCENA  X. 

COSME ,  con  luz.  —  ISABEL. 

COSME. 

Duende,  mi  señor,  si  acaso 
Obligan  los  rendimientos 
A  los  duendes  bien  nacidos , 
Humildemente  le  ruego 
Que  no  se  acuerde  de  mí 
En  sus  muchos  embelecos , 

Y  esto  por  cuatro  razones  : 
La  primera ,  yo  me  entiendo  ; 

(Va  andando,  é  Isabel  detras  del,  hu- 
yendo de  que  la  vea.) 
La  segunda ,  usted  lo  sabe  , 
La  tercera ,  por  aquello 
l)e  que  al  buen  entendedor... 
La  cuarta ,  por  estos  versos  : 

Señora  Dama  Duende, 

Duélase  de  mí , 

Que  soy  niño  y  solo , 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 
ISABEL.  (Ap.) 
Ya  con  la  luz  he  cobrado 
El  tino  del  aposento  , 

Y  él  no  me  ha  visto ;  si  aquí 
Se  la  mato ,  será  cierto 

Que ,  mientras  la  va  á  encender. 
Salir  á  mi  cuarto  puedo ; 
Que  cuando  sienta  el  ruido , 
No  me  verá  por  lo  menos , 

Y  á  dos  daños  el  menor. 

COSME. 

¡  Qué  gran  músico  es  el  miedo ! 

ISABEL.  (Ap.) 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 
{Dale  un  golpe  ,  y  mátale  la  luz.) 

COSME. 

¡  Ay  infeliz ,  que  me  han  muerto  ! 
¡  Confesión! 

ISABEL. 

Ahora  podré 
Escaparme. 

ESCENA  XI. 

DON  MANUEL.  —  ISABEL,  COSME. 

DON   MANUEL. 

¿Qué  es  aquesto, 
Cosme?  ¿cómo  estás  sin  luz? 

COSME. 

Como  á  los  dos  nos  ha  muerto 
El  duende  :  á  la  luz  ,  de  un  soplo  , 
Y  á  mí  de  im  golpe. 

DON  MANUEL. 

Tu  miedo 
Te  hará  creer  esas  cosas. 
T.  vn. 


LA  DAMA  DUENDE. 

COSME. 

Bien  á  mi  costa  las  creo. 
ISABEL.  (Ap.) 
¡  Oh  si  la  puerta  encontrase ! 

DON    MANUEL. 

¿Quién  está  aquí? 

[Encuentra  Isabel  con  Don  Manuel ,  y 
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¿I  la  tiene  del  azótate.) 

ISABEL.   [Ap.) 

Peor  es  esto ; 
Que  con  el  amo  he  encontrado. 

DON  MANUEL. 

Trae  luz ,  Cosme ,  que  ya  tengo 
A  quien  es. 

COSME. 

Pues  no  le  sueltes. 

DON   MANUEL. 

No  liaré ;  vé  por  ella  presto. 

COSME. 

Tenia  bien.  (Yase.) 

ISABEL.  (Ap.) 

Del  azafate 
Asió ;  en  sus  manos  le  dejo. 
Hallé  la  alacena.  ¡Adiós! 

( Vase ,  dejándole  el  azafate  en  la 
mano. ) 

DON    MANUEL. 

Cualquiera  que  es  ,  se  esté  quedo 
Hasta  que  traigan  la  luz ; 
Porque  si  no,  ¡  vive  el  cielo. 
Que  le  dé  de  puñaladas'  — 
Pero  solo  abrazo  el  viento , 

Y  encuentro  solo  una  cosa 
De  ropa  y  de  poco  peso. 
¿Qué  será?  ¡Válgame  Dios, 

Que  en  mas  confusión  me  ha  puesto ! 

ESCENA  XII. 

COSME,  con  la  luz.—  DON  MANUEL. 

COSME. 

Téngase  el  duende  á  la  luz. 

Pues  ¿qué  es  del?  ¿uo  estaba  preso? 

¿Qué  es  esto,  señor? 

DON  MANUEL. 

No  acierto 
A  responder.  Esta  ropa 
Me  lia  dejado,  y  se  fué  huyendo. 

COSME. 

¿Y  qué  dices  deste  lance  ? 
Aun  bien ,  que  agora  tú  mesmo 
Dijiste  que  le  tenias, 

Y  se  te  fué  por  el  viento. 

DON  MANUEL. 

Diré  (|ue  aquesta  persona  , 
Que  con  arte  y  con  ingenio 
Entra  y  sale  aquí,  esta  noche 
Estaba  encerrada  dentro ; 
Que,  para  poder  salir, 
te  mató  la  luz  ,  y  luego 
Me  dejó  á  mí  el  azafate , 

Y  se  me  ha  escapado  huyendo. 

COSME. 

¿Por  dónde? 

DON  MANUEL. 

Por  esa  puerta. 

COSME. 

Harésme  que  pierda  el  seso. 

¡  Vive  Dios!  que  yo  le  vi 

A  los  últimos  reflejos , 

Que  la  pavesa  dejó 

De  la  luz ,  que  me  había  muerto ! 


DON  MANUEL. 

¿Qué  forma  tenia? 

COSME. 

Era  un  fraile 
Tamañito ,  y  tenia  puesto 
Un  cucurucho  tamaño ; 
Que  por  estas  señas  creo 
Que  era  duende  capuchino. 

DON  MANUEL. 

¡Qué  de  cosas  hace  el  miedo ! 
Alumbra  aquí ,  y  lo  que  trajo 
El  frailecito  veremos. 
Ten  este  azafate  tú. 


COSME. 

¿Yo  azafates  del  inlierno? 

DON  MANUEL. 

Tenle  pues. 

COSME. 

Tengo  las  manos 
Sucias ,  señor ,  con  el  sebo 
De  la  vela,  y  mancharé 
El  tafetán  que  cubierto 
Le  tiene ;  mejor  será 
Que  le  pongas  en  el  suelo. 

DON  MANUEL. 

Ropa  blanca  es  ,  y  un  papel. 
Veamos  si  el  fraile  es  discreto. 
{Lee.)  «En  el  poco  tiempo  que  ha  que 
Mvivis  en  esa  casa,  no  se  ha  podido 
«hacer  mas  ropa;  como  se  fuere  ha- 
ícjendo,  se  irá  llevando.  A  lo  que  de- 
»cís  del  amigo ,  persuadido  á  que  soy 
adama  de  Don  Luis,  os  aseguro  que 
»no  solo  no  lo  soy,  pero  que  uo  puedo 
«serlo;  y  esto  dejo  para  la  vista,  que 
»será  presto.  Dios  oS  guarde.» 
Bautizado  está  este  duende , 
Pues  de  Dios  se  acuerda. 

COSME. 

¿  Veslo , 
Cómo  hay  duende  religioso  ? 

DON  MANUEL. 

Muy  tarde  es ;  ve  componiendo 
Las  maletas  y  cojines, 

Y  en  una  bolsa  pon  estos 
Papeles,  que  son  el  todo 

A  que  vamos;  que  yo  entiendo 

En  tanto  dejar  respuesta 

A  mi  duende. 

(Da  unos  papeles  ó  Cosme,  pénelos 
él  sobre  una  silla,  y  Don  Manuel  es- 
cribe.) 

COSME. 

Aquí  yo  quiero. 
Para  que  no  se  me  olviden 

Y  estén  á  mano ,  ponerlos , 
Mientras  me  detengo  un  rato, 
Solamente  á  decir  esto  : 

¿  Has  creído  ya  que  hay  duendes  ? 

DON  MANUEL. 

i  Qué  disparate  tan  pecio ! 

COSME. 

¿  Esto  es  disparate  ?  ¿Ves 
Tú  mismo  tantos  efectos , 
Como  venirse  á  tus  manos 
Un  regalo  por  el  viento , 

Y  aun  dudas  ?  Pero  bien  haces  , 
Si  á  tí  te  va  bien  con  eso ; 
Mas  déjame  á  mi ,  que  yo , 
Que  peor  partido  tengo , 

Lo  crea. 

DON  MANUEL. 

¿De  qué  manera? 

COSME. 

Desta  manera  lo  pruebo  : 
Si  nos  revuelven  la  ropa, 
12 
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Te  ríes  mucho  de  verlo ; 

Y  yo  soy  quien  la  compone. 
Que  no  es  trabajo  pequeño. 
Si  á  li  te  dejan  papeles , 

Y  le  llevan  los  conceptos ; 
A  mí  me  dejan  carbones , 

Y  se  llevan  mi  dinero. 
Si  traen  dulces,  tú  te  huelgas 
Como  un  padre  de  comerlos ; 

Y  yo  ayuno  como  un  pulo , 
Pues  ni  los  loco  ni  veo. 
Si  á  tí  le  dan  las  camisas. 
Las  valonas  y  pañuelos ; 
A  mi  los  sustos  me  dan 
De  escucharlo  y  de  saberlo. 
Si,  cuando  ios  dos  venimos 
Aquí ,  casi  á  un  mismo  tiempo , 
Te  dan  á  li  un  azafate 
Tan  aseado  y  compuesto ; 
A  mi  un  mojicón  me  dan 
En  aquestos  pestorejos , 
Tan  descomunal ,  tan  grande , 
Que  me  hace  escupir  los  sesos. 
Para  ti  solo,  señor. 
Es  el  gusto  y  el  provecho , 
Para  mi  el  suslo'y  el  d:iño; 

Y  tiene  el  duende  en  efecto , 
Para  ti  mano  de  lana , 
Para  mí  mano  de  hierro. 
Pues  déjame  que  lo  crea  ; 
Que  se  apura  el  sufrimiento , 
Queriendo  negarle  á  un  hombre 
Lo  que  está  pasando  y  viendo. 

D0?l  BIA.NUEL. 

Haz  las  maletas ,  y  vamos ; 
Que  allá  en  el  cuarto  te  espero 
Ue  Don  Juan. 

cnsHE. 
¿Pues  qué  hay  (jue  hacer, 
Si  all.'i  vestido  de  negro 
Has  de  andar,  v  esto  se  hace 
Con  tomar  un  ferreruelo  ? 

DON  MA?iUEL. 

Deja  cerrado,  y  la  llave 
Lleva ;  aue  si  en  este  tiempo 
Hiciera  falla,  otra  tiene 
Don  Juan.— (Confuso  me  ausento 
Por  no  llevar  ya  sabido 
Esto ,  que  ha  de  ser  tan  presto; 
Pero  uno  importa  al  honor 
De  mi  casa  y  de  mi  aumento, 

Y  otro  solamente  á  un  gusto ; 

Y  asi  entre  los  dos  extremos  , 
Donde  el  honor  es  lo  mas. 

Todo  lo  demás  es  menos.        {Vanse.) 

r.airto  de  Dofia  Angelí. 

escena  xiii. 
905a  angela,  doSa  ueatriz, 

ISABEL. 
doSa  Angela. 
¿Eso  le  ba  tucedido? 

ItARfl.. 

Ti  lodo  el  emlteleco  vi  perdido , 

Porque,  MÍ  allí  me  viera , 

Varrt»,  «eñora,  fuera 

El  di(*)u*ubrirse  ludo; 

Pero  en  •■fccio ,  me  escapé  del  modo 

QoeledUe. 

»oHk  Akcku. 
Fué  extraño 
SoecM. 

DOfA  MATRIZ. 

Y  ha  de  dar  fuerza  al  engaRo, 
ftin  hab^r  vinio  nmli:. 
Ver  que  dé  un  atafalc,  y  que  leaiuentc. 
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DOÑA  ÁNGELA. 

Si  tras  desto  consigo 

Que  me  vea  del  modo  que  te  digo , 

Ni  dudo  de  que  pierda 

El  juicio. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

La  atención  mas  grave  y  cuerda 
Es  fuerza  que  se  espante, 
Angela  ,  con  suceso  semejante ; 
Porque  querer  llamalle 
Sin  saber  donde  viene ,  y  que  se  halle 
Luego  con  una  dama 
Tan  hermosa,  tan  rica  y  de  tal  fama , 
Sin  que  sepa  quién  es,  ni  dónde  vive 
("Que  esto  es  lo  que  tu  ingenio  le  aperci- 

Y  haya ,  vendado  y  ciego,  [be), 
De  volver  á  salir  y  dudar  luego  , 
¿A  quién  no  ha  de  admirar? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Todo  advertido 
Está  ya,  y  ñor  estar  tú  aquí  no  ha  sido 
Hoy  la  noche  primera 
Que  ha  de  venir  á  verme. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿No  supier.i 
Yo  callar  el  suceso 
De  tu  amor  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  no,  prima,  no  es  por  eso ; 
Sino  que  estando  en  casa 
Tú,  como  á  mis  hermanos  les  abrasa 
Tu  amor,  no  salen  della. 
Adorando  los  rayos  de  tu  estrella ; 

Y  fuera  aventurarme. 
No  ausentándose  ellos,  empeñarme. 


ESCENA  XIV. 
DON  LUIS,  al  paño.—  Dichos. 

DOS  LUIS.  [Ap.) 

Oh  cielos!  quién  pudiera 

Disimular  su  afecto!  quién  pusiera 

(dimite  al  pensamiento, 

Kreno  á  la  voz  y  ley  al  sentimiento  ! 

Pero  ya  que  conmigo 

Tan  poco  puedo,  que  esto  no  consigo, 

Desde  aqui  he  de  ensayarme 

A  vencer  mi  pasión ,  y  reportarme. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  diré  de  qué  suerte 

Se  podrá  disponer ,  para  no  hacerle 

Mal  tercio,  y  |>ara  íiallarme 

Aqui;  porque  sintiera  el  ausentarme, 

Sin  que  el  efecto  viera 

Que  deseo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  di  de  qué  manera. 

DON  LUIS.  {Ap.) 
¿Qtié  es  lo  que  las  dos  halan , 
Que  de  su  mismo  aliento  se  recatan  't 

DOÑA  BEATRIZ. 

Las  dos  ¡xiblicarémos 
Que  mi  pailre  envió  por  mi ,  y  haremos 
La  <leslie<'lia  con  modos. 
Que  crevendo  (|ue  estoy  ya  ausente  lo 
Vuelva  i  (|uedarine  en  casa...        |dos, 
DON  LUIS.  (Ap.)         [pasa 
¿Qué  es  esto,  cielos, que  en  mi  agravio 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  oculta  con  serreto , 

Shi  estorbos  podré  ver  el  efelo... 

Don  LUIS.  {Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  oigo,  hado  injusto? 

DOÑA  HEATRIZ. 

Que  ha  de  ser  para  mi  de  tanto  gusto. 


DONA  ANGELA. 

Y  luego,  ¿qué  diremos 
De  verte  aqui  otra  vez? 

DOÑA  BEATRIZ 

¿Pues  no  tendremos 
( ¡  Que  mal  eso  te  admira ! ) 
Ingenio  para  hacer  otra  mentira? 

DON  LUIS.  {Ap.) 
Sí  tendréis.  ¡Que  esto  escucho! 
Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Con  esto,  sin  testigos  y  en  secreto, 

Desle  notable  amor  veré  el  efeto ; 

Pues  estando  escondida 

Yo,  y  estando  la  casa  recogida, 

Sin  escándalo  arguyo 

Que  pasar  pueda  de  su  cuarto  al  tuyo. 

DON  LUIS.  {Ap.) 
Bien  claramente  inOero 
(Cobarde  vivo,  y  atrevido  muero) 
Su  intención.  Mas  dichoso 
Mi  hermano  la  merece :  ;  estoy  celoso ! 
A  darle  se  prefiere 
La  ocasión  que  desea;  y  así  quiere 
Que  de  su  cuarto  pase 
Sinquenadie  lo  sepa,  y  yo  me  abrase; 

Y  porque  sin  testigos 
Se  logren  ( \  oh  enemigos ! ) 
.Mintiendo  mi  sospecha. 
Hacer  quiere  conmigo  la  deshecha. 
Pues  si  esto  es  así ,  cielo , 
Para  el  estorbo  de  su  amor  apelo; 

Y  cuando  esté  escondida , 
Buscando  otra  ocasión ,  con  atrevida 
Resolución  veré  toda  la  casa , 

Hasta  hallarle ;  que  el  fuego  que  me  a- 
Va  no  tiene  otro  medio ;  [brasa, 

Que  el  estorbar  es  último  remedio 
De  un  celoso.  Valedme,  ¡santos  cielos! 
Que  abrasado  de  amor,  muero  de  celos. 
{Y  ase.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Está  bien  prevenido, 

Y  mañana  diremos  que  le  has  ido. 

ESCENA    XV. 

DON  JUAN.-DOÑA  ANGELA  ,  DOSA 
BEATRIZ ,  ISABEL. 

DON  JUAN. 

¡  Hermana !  Beatriz  bella  ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  te  echábamos  menos. 

DON  JUAN. 

Si  mi  estrella 
Tañías  dichas  mejora. 
Que  meeche  menos  vuestro  sol,  señora, 
l)(í  mi  misino  envidioso, 
HMidré  mi  mismo  bien  por  sospechoso ; 
Qut!  posible  no  lia  sido 
Que  os  liiiya  merecido 
Mi  amor  ese  cuidado  ; 

Y  asi,  de  mi  envidioso  y  envidiado, 
Tendré  en  tan  dulce  abismo 

Yo  lástima  y  envidia  de  mi  mismo. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Contradecir  no  quiero 

Argumento,  Don  Juan,  tan  li.sonjero, 

Que  (piien  lia  dilatado 

I  aillo  el  venirme  á  ver,  y  me  ha  olvidado, 

¿Quien  (liiil:i  (pie  estiirla 

Bien  iliverlido,  si,  y  aili  lendria 

Envidia  á  su  ventura 

Y  lástima,  perdiendo  la  hermosura 
Que  tanto  le  divierte? 

Luego  ehiro  se  prueba  desta  sucrtc 

Con  cierto  silogismo 

La  láslima  y  envidia  de  si  mismo. 


DON  JUAN. 

Si  no  fuera  ofenderme  y  ofenderos , 

Intentara ,  Beatriz ,  satisfaceros 

Con  deciros  que  he  estado 

Con  Don  Manuel ,  mi  huésped ,  ocupado 

Agora  en  su  partida , 

Porque  se  fué  esta  noche. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Ay  de  mi  vida ! 

DON  JUAN. 

¿De  qué,  hermana,  es  el  susto? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sobresalta  un  placer  como  un  disgusto . 

DON  JUAN. 

Pésame  que  no  sea 

Placer  cumplido  el  que  tu  pecho  vea ; 

Pues  volverá  mañana. 

DOÑA  ÁNGELA. 

(Ap.  Vuelva  á  vivir  una  esperanza  vana  ) 
Ya  yo  me  habia  espautado, 
Que  tan  de  paso  nos  venia  el  enfado , 
Que  fué  siempre  importuno. 

DON  JUAN. 

Yo  no  sospecho  que  te  dé  ninguno,  [to. 
Sino  que  tú  y  Don  Luis  mostráis  disgus- 
Por  ser  cosa  en  que  yo  he  tenido  gusto. 

DOÑA  ANGELA. 

No  quiero  responderte , 
Aunque  tengo  bien  qué ;  y  es  por  no  ha- 
Mal  juego,  siendo  agora  [cerle 
Tercero  de  tu  amor,  pues  nadi^ignora 
Que  ejerce  amor  las  tlores  de  fullero 
Mano  á  mano,  mejor  que  con  tercero. — 
Vente,  Isabel,  conmigo;    {Ap.  á  ella.) 
Que  aquesta  noche  misma  á  traer  me 
Él  retrato;  pues  puedo             [obligo 
Pasar  con  mas  espacio  y  menos  miedo. 
Tenme  tú  prevenida 
Una  luz,  y  en  que  pueda  ir  escondida ; 
Porque  no  ha  de  tener,  contra  mi  fama. 
Quien  me  escribe,  retrato  de  otra  dama . 
{Vanse  Doña  Angela  é  habel.) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  JUAN. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  creo  que  te  debo 
Tantas  finezas. 

DON  JUAN. 

Los  quilates  pruebo 
De  mi  fe  ( porque  es  mucha ) 
En  un  discurso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dile. 

DON  JUAN. 

Pues  escucha. 
Bella  Beatriz,  mi  fe  es  tan  verdadera. 
Mi  amor  lanlirme,  mi  afición  tan  rara, 
Que,  aunque  yo  no  quererte  deseara, 
Contra  mi  mismo  afecto  te  quisiera. 
Estímate  mi  vida  de  manera , 
Que,  á  poder  olvidarte,  te  olvidara. 
Porque  después  por  elección  te  amara : 
Fuera  gusto  mi  amor,  y  no  ley  fuera. 
Quien  quiere  á  una  mujer,  porque  no 

Olvidalla ,  no  obliga  con  querella , 
Pues  nada  el  albedrio  le  concede. 
Yo  no  puedo  olvidarte,  Beatriz  belia, 

Y  siento  el  ver  que  tan  ufana  quede , 
Con  la  victoria  de  tu  amor  mi  estrella. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Si  la  elección  se  debe  al  albedrio 

Y  la  fuerza  al  impulso  de  una  estrella 


LA  DAMA  DUENDE. 

Voluntad  mas  segura  será  aquella 
Que  no  vive  sujeta  á  un  desvario. 

Y  así  de  tus  finezas  desconfio. 

Pues  mi  fe,  que  imposibles  atropeüa, 
Si  viera  á  mi  albedrio  andar  sin  ella , 
Negara,  vive  el  cielo,  que  era  mió. 
Pues  aquel  breve  instante  que  gastara 
En  olvidar,  para  volver  á  amarte  , 
Sintiera  que  mi  afecto  me  faltara. 

Y  huélgome  de  ver  que  no  soy  parle 
Para  olvidarte ,  pues  que  no  te  amara 
El  rato  que  tratara  de  olvidarte. 

( \anse. ) 

Calle. 

ESCENA  XVII. 

COSME,  huyendo  de  DON  MANUEL  , 
que  le  sigue. 

DON    MANUEL. 

¡Vive  Dios,  si  no  mirara... 

COSUE. 

Por  eso  miras. 

DON  MANUEL. 

Que  fuera 
Infamia  mia  ,  que  hiciera 
Un  desatino ! 

COSME. 

Repara 
En  que  te  he  servido  bien , 

Y  un  descuido  no  está  fn  mano 
De  un  católico  cristiano. 

DON  MANUEL. 

¿Quién  ha  de  sufrirte ,  quién. 
Si  lo  que  mas  importó, 

Y  lo  que  mas  te  he  encargado 
Es  lo  que  mas  se  ha  olvidado? 

COSME. 

Pues  por  eso  se  olvidó , 
Por  ser  lo  que  me  importaba ; 
Que  si  imporlaiite  no  fuera , 
¿En  olvidarse,  qué  hiciera  ? 
¡Viven  los  cielos !  que  estaba 
Tan  cuidadoso  en  traer 
Los  papeles ,  (|ue  por  eso 
Los  puse  aparte,  y  confieso 
Que  el  cuidado  vino  á  ser 
El  mismo  que  me  dañó ; 
Pues  si  aparte  no  estuvieran , 
Con  los  demás  se  vinieran. 

DON  MANUEL. 

Harto  es  que  se  te  acordó 
En  la  mitad  del  camino. 

COSME. 

Un  gran  cuidado  llevaba , 
Sin  sabor  qué  le  causaba; 
Que  le  juzgué  desatino, 
Hasta  que  en  el  caso  di , 

Y  supe  que  era  el  cuidado 
El  habérseme  olvidado 
Los  papeles. 

DON  MANUEL. 

Di  que  allí 
El  mozo  espere ,  teniendo 
Las  muías  ;  porque  también 
Llegar  con  ruido  no  es  bien. 
Despertando  á  quien  durmiendo 
Está  ya  ;  pues  puedo  entrar. 
Supuesto  que  llave  tengo , 

Y  el  despacho,  por  quien  vengo. 
Sin  ser  ser  sentido  sacar. 

{y ase  Cosme,  y  vuelve.) 

COSME. 

Ya  el  mozo  queda  advertido; 
Mas  considera ,  señor. 
Que  sin  luz  es  grande  error 


Querer  hallarlos,  y  el  ruido 
Excusarse  no  es  posible  ; 
Porque  si  luz  no  nos  dan 
En  el  cuarto  de  Don  Juan, 
¿  Cómo  hemos  de  ver  ? 

DON  MANUEL. 

¡  Terrible 
Es  tu  enfado!  ¿Agora  quieres 
Que  le  alborote  y  le  llame  ? 
¿Pues  no  sabrás  (dime  ,  infame. 
Que  causa  de  todo  eres) 
Por  el  tiento,  dónde  fué 
Dónde  quedaron? 

COSME. 

No  es  esa 
La  duda  ;  que  yo  á  la  mesa , 
Donde  sé  que  los  dejé , 
Iré  á  ciegas. 

DON  MANUEL, 

Abre  presto. 

COSME. 

Lo  que  á  mi  temor  responde 
Es  que  no  sabré  yo  adonde 
El  duende  los  habrá  puesto ; 
Porque  ¿qué  cosa  he  dejado. 
Que  haya  vuelto  á  hallarla  yo 
En  la  parte  que  quedó? 

DON  MANUEL. 

Si  los  hubiere  mudado, 

Luz  entonces  pediremos ; 

Pero  hasta  verlo ,  no  es  bien 

Que  alborotemos t,á  quien 

Buen  hospedaje  debemos.      {Vanse.) 

Cuarto  de  Doo  Manuel. 

ESCENA  XVIII. 

DOSA  ANGELA  É  ISABEL,  que  talen 
de  la  alacena. 

DOÑA  ANGELA. 

Isabel ,  pues  recogida 
Kstá  la  casa,  y  es  dueño 
De  los  sentidos  el  sueño , 
Ladrón  de  la  media  vida, 

Y  sé  que  el  huésped  se  ha  ido , 
Robarle  el  retrato  quiero 

Que  vi  en  el  lance  primero. 

ISABEL. 

Entra  quedo ,  y  no  hagas  ruido. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cierra  tú  por  allá  fuera , 

Y  hasta  venirme  á  avisar 
No  saldré  yo ,  por  no  dar 
En  mas  riesgo. 

ISABEL. 

Aquí  me  espera. 
{Vase  Isabel,  cerrándola  alacena.) 

ESCENA    XIX. 

DON  MANUEL  ,  COSME ,  á  oscuras  - 
DONA  ANGELA. 

COSME.  {Hablando  bajo  con  su  amo 
junto  á  la  puerta.) 
Ya  está  abierto. 

DON  MANUEL. 

Pisa  quedo ; 
Que,  si  aquí  sienten  rumor, 
Será  alboroto  mayor. 

COSME. 

¿Crérásme  que  tengo  miedo  ? 
I  Este  duende  bien  pudiera 
1  Tenernos  luz  encendida. 

I  DOÑA  ÁNGELA. 

I  La  luz  que  traje  escondida , 
<  Porque  de  aquesta  manera 
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No  se  viese ,  es  tiempo  ya 
De  descubrir. 

{Saca  una  luz  que  trajo  encubierta  en 
una  linterna.) 
COSME.  {Ap.  á  su  amo.) 
Nunca  ha  andado 
El  duende  tan  bien  mandado, 
i  Qué  presto  la  luz  nos  da ! 
Considera  agora  aquí 
Si  te  quiere  bien  el  duende , 
Pues  que  para  ti  la  enciende , 

Y  la  apaga  para  mí. 

DIN  MAXCEL. 

¡Válgame el  cielo!  Ya  es 
Esto  sobrenatural ; 
Que  traer  con  priesa  tal 
Luz ,  no  es  obra  humana. 

COSUE. 

¿Ves 
Como  á  confesar  viniste 
Que  es  verdad? 

DOX  MASÜEL. 

¡  De  mármol  soy ! 
Por  volver  atrás  estoy. 

COSME. 

Mortal  eres  :  ya  temisle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hacia  aqui  la  mesa  veo , 

Y  coa  papeles  está. 

COSME. 

Hacia  la  mesa  se  va. 

Do:i  MAXCEL. 

¡Vive  Dios,  que  dudo  y  creo 
Una  admiración  tan  nueva! 

COSME. 

¿Ves  cómo  nos  va  guiando, 
Lo  que  venimos  buscando , 
Sin  que  veamos  quién  la  lleva? 

(Doña  .Angela  pone  la  luz  en  un  can- 
delera que  habrá  en  la  mesa,  y  toma 
una  tilla  y  siéntase  de  espaldas  á  los 
áo$.) 

DoSk  ÁNGELA. 

Pongo  aqni  la  luz ,  y  agora 
La  escribanía  veré. 

DOX  MAXUEL. 

Aguarda,  que  á  los  reflejos 
De  la  luz  todo  se  ve ; 

Y  no  vi  en  toda  mi  vida 
Tan  soberana  mujer. 

:  Válgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto? 
Hidras  á  mi  parecer, 
Son  los  prodigios,  pues  de  uno 
Nacen  mil.  ¡  Cíelos !  ¿  qué  haré? 

cosMr. 
Despacio  lo  va  lomando. 
Silla  arrastra. 

DOX  MA^OEL. 

Imagen  es 
Do  la  mas  rara  beldad  , 
Oue  el  vtberano  pincel 
Ha  obrado. 

roftVR. 
Akí  es  verdad ; 
Porque  noto  la  hizo  él. 

DOM  MAXtmL. 

Mm  qa«>  la  luz  resplandecen 
Kuft  ojos. 

COSMK. 

Ixt  cierto  es, 
(»nr  son  %\m  ojos  luceros 
bvl  cielo  de  Lucifer. 

b(>5l  MAKl'KL. 

Cada  ealM^jo  <•%  un  rayo 
I>rl  sol 


COSME. 

Hurtáronlos  del. 

DON  MAMJEL. 

Una  estrella  es  cnda  rizo. 

COSME. 

Sí  será ;  porque  también 
Se  las  trajeron  acá , 
O  una  parte  de  las  tres. 

DONMANCEL. 

i  No  vi  mas  rara  hermosura ! 

COSME. 

iNo  dijeras  eso  á  fe , 

Si  el  pié  la  vieras ;  porque  estos 

Son  malditos  por  el  pié. 

DOM  MAXCEL. 

¡  Un  asombro  de  belleza. 
Un  ángel  hermoso  es  ! 

COSME. 

Es  verdad ,  pero  patudo. 

DON  HANCEL. 

¿Qué  es  esto,  qué  intenta  hacer 
Con  mis  papeles  ? 

COSME. 

Yo  apuesto 
Que  querrá  mirar  y  ver 
Lo  (¡ue  buscas ,  porque  aqui 
Tengamos  menos  que  hacer ; 
Que  es  duende  muy  servicial. 

DOX  MANUEL. 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  haré? 
Nunca  me  he  visto  cobarde , 
Sino  solo  aquesta  vez. 

COSME. 

Yo  sí ,  muchas. 

DOX  HANCEL. 

Y  calzado 
De  prisión  de  hielo  el  pié , 
Tengo  el  cabello  erizado, 

Y  cada  suspiro  es, 
Para  mi  peclio  un  puñal, 
Para  mi  cuello  un  cordel. 
Mas  ¿yo  he  de  tener  temor? 

¡  Vive  el  cielo  que  he  de  ver 
ái  sé  vencer  un  encanto ! 

(Llega,  y  cógela  de  un  brazo.) 
Ángel ,  demonio ,  ó  mujer , 
A  fe  que  no  has  de  librarte 
De  mis  manos  esta  vez. 

DOX  A  ÁNGELA.  {Ap.) 

¡ Ay  iii felice  de  mi! 
Fingida  su  ausencia  fué : 
Mas  ha  sabido  que  yo. 

COSUE. 

De  parte  de  Dios  ( a(|ul  es 
Troya  del  diablo)  nos  di... 

DOÑA  ÁNGELA.  {Ap.) 

Mas  yo  disimularé. 

COSME. 

¿  Quién  eres ,  y  qué  nos  quieres  ? 

DOÑA  ANGELA. 

Generoso  Don  Manuel 
Enriquez ,  á  quien  esl.^ 
(iuardadd  un  inmenso  bien, 
No  me  loques,  no  me  llegues 
Que  llegarás  á  perder 
La  mayor  dicha  que  el  cielo 
Te  previno,  por  mereed 
Del  hado,  (|iie  le  apadrina 
por  derreloH  de  sii  ley. 
Yo  le  escribí  aipiesta  tardo 
Kn  el  úllimo  papel , 
Que  nos  vehamtis  presto, 

Y  anteviendo  iiqneslo  fué. 

Y  pues  runipli  mi  palabra , 


Supuesto  que  ya  me  ves , 
En  la  mas  humana  forma 
Que  he  podido  elegir ,  ve 
En  paz ,  y  déjame  aquí ; 
Porque  aun  cumplido  no  es 
El  tiempo  en  que  mis  sucesos 
Has  de  alcanzar  y  saber. 
Mañana  lo  sabrás  todo ; 

Y  mira ,  que  á  nadie  des 
Parte  desto  ,  si  no  quieres 
Una  gran  suerte  perder. 
Ve  en  paz. 

COSME. 

Pues  que  con  la  paz 
Nos  convida ,  señor,  ¿qué 
Esperamos? 

DON  MAXCEL. 

{Ap  ¡  Vive  Dios , 
Que  corrido  de  temer 
Vanos  asombros  estoy ! 

Y  puesto  que  no  los  eré 
Mi  valor,  he  de  apurar 
Todo  el  caso  de  una  vez.) 
Mujer,  quien  quiera  que  seas, 
( Que  no  tengo  de  creer 

Que  eres  otra  cosa  nunca ) 
Vive  Dios ,  que  he  de  saber 
Quién  eres ,  cómo  has  entrado 
Aqui ,  con  qué  íin ,  y  á  qué. 
Sin  esperar  á  mañana 
Ksta  dicha  gozaré ; 
Si  demonio ,  por  demonio , 

Y  si  mujer  ,  por  mujer ; 
Que  á  gii  esfuerzo  no  le  da 
Que  recelar  ni  temer 

Tu  amenaza ,  cuando  fueras 
Demonio ;  aunque  yo  bien  sé 
Que  teniendo  cuerpo  tú. 
Demonio  no  puedes  ser, 
Sino  mujer. 

COSME. 

Todo  es  uno. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  me  toques ,  que  á  perder 
Echas  ima  dicha. 

COSME. 

Dice 
El  señor  diablo  muy  bien ; 
No  la  toques  ,  pues  no  ha  sido 
Arpa,  laúd  ni  rabel. 

DON  MANUEL. 

Si  eres  espíritu ,  agora 

Con  la  espada  lo  veré  ^{Saca  la  espada.) 

Pues  aunque  le  hiera  aquí , 

No  he  de  |)oderte  ofender. 

DOÑA  ÁNGELA. 

jAy  de  mi !  ¡deten  la  espada, 
Sangriento  el  brazo  deten  ! 
Qne  no  es  bien  (pie  des  la  muerte 
A  una  infelice  nnijer. 
Yo  confieso  que  lo  soy  ; 

Y  aim(|ue  es  delito  el  querer  , 
No  delito  que  merezca 
Morir  mal ,  por  querer  bien. 
No  miinches  pues  ,  no  desdores 
Con  mi  sangre  el  rosicler 

De  ese  acero. 

DON  MAXCEL. 

Di ,  ¿(juién  eres? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Fuerza  el  decirlo  ha  de  ser; 
Porque  no  puedo  llevar 
Tan  al  liii  como  pensé 
Este  amor,  eslíj  deseo. 
Esta  viTilad  .  esta  fe. 
Pero  estamos  á  peligro, 
Si  nos  í)yen ,  ó  nos  ven  , 
De  la  mnerle  ;  porque  soy 
MiK'ho  mas  dr  lo  i|ne  ves; 


Y  así  es  fuerza  ,  por  quitar  ' 
Kstorbos  que  puede  haber, 

Cerrar  ,  señor ,  esa  puerta ,  i 

Y  aun  la  del  portal  tambieu ;  j 
Porque  no  puedan  ver  luz,  | 
Si  acaso  vienen  á  ver 

Quién  auda  aquí. 

UOX  MANUEL. 

Alumbra ,  Cosme , 
Cerremos  las  puertas.  ¿Ves 
Como  es  mujer,  y  no  duende? 

COSME. 

Yo  ¿no  lo  dije  también?  {Vanselosdos.) 

ESCENA  XX. 

DOÑA  ANGELA,  y  luego  ISABEL. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Cerrada  estoy  f>or  defuera. 

Ya  ¡  cielos !  fuerza  ha  de  ser 

Decir  la  verdad ,  supuesto 

Que  me  ha  cerrado  Isabel , 

Y  que  el  huésped  me  ha  cogido 

Aquí.        {Sale  Isabel  por  la  alacena.) 

ISABEL. 

Ce,  señora,  ce. 
Tu  hermano  por  ti  pregunta. 

DOÑA  ÁNGELA. 

r.ien  sucede.  Echa  el  cancel 
Do  la  alacena.  ¡  Ay  amor ! 
La  duda  se  queda  en  pié. 

{Vaiise,y  cierran  la  alacena  ) 

ESCENA  XXI. 

DON  MANUEL ,  COSME. 

DON  MANDEL. 

Ya  están  cerradas  las  puertas , 
Proseguid ,  señora ;  haced 
Relación...  pero,  ¿qué  es  esto? 
¿Dónde  está? 

COSME. 

Pues  yo  ¿qué  sé? 

DUN  MANUEL. 

¿  Si  se  ha  entrado  ea  el  alcoba  ? 
Ve  delante. 

COSME. 

Yendo  á  pié, 
Es,  señor,  descortesía 
Ir  yo  delante. 

DON  MANUEL. 

Veré 
Todo  el  cuarto.  Suelta ,  digo. 

COSME. 

Digo  que  suelto. 

{Quítale  Don  Manuel  la  luz ,  entra  en 
el  cuarto  y  vuelve  á  salir.) 

DONMAXUEL. 

¡  Cruel 
Es  mi  suerte ! 

COSME. 

Aun  bien  que  agora 
Por  la  puerta  no  se  fué. 

DON  M  A  Mi  EL. 

¿Pues  por  dónde  pudo  irse? 

<:()S5IF.. 

Eso  no  alcanzo  yo.  ¿  Ves 
(  Siempre  te  lo  lie  dicho  yo ) 
Cómo  es  diablo ,  y  no  mujer  ? 

DONMANUIL. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  mirar 
Todo  este  cuarto,  hasta  ver 
Si  debajo  de  los  cuadros 
Rota  está  alguna  pared , 


LA  DAMA  DUENDE. 

Si  L'üculiren  estas  alfombras 
Alguna  cueva ,  y  también 
Las  bovedillas  del  techo ! 

COSME. 

Solamente  aquí  se  ve 
!  Esta  alacena. 

DON  MANUEL. 

! '  Por  ella 

No  hay  que  dudar  ni  temer , 
Siempre  compuesta  de  viiJrios. 
A  mirar  lo  demás  ven. 

COSME. 

Yo  no  soy  nada  mirón. 

DON  MANUEL. 

Pues  no  tengo  de  creer 
Que  es  fantástica  su  forma , 
Puesto  que  llegó  á  temer 
La  muerte. 

COSME. 

También  llegó 
A  adivinar  y  saber 
Que,  á  solo  verla  esta  noche. 
Habíamos  de  volver. 

DON  MANUEL. 

Como  sombra  se  mostró , 
Fantástica  su  luz  fué ; 
Pero  como  cosa  humana. 
Se  dejó  tocar  y  ver  : 
Como  mortal  se  temió. 
Receló  como  mujer, 
Como  ilusión  se  deshizo , 
Como  fantasma  se  fué. 
Si  doy  la  rienda  al  discurso , 
No  se,  i  \ive  Dios!  no  sé. 
Ni  qué  tengo  de  dudar , 
Ni  qué  tengo  de  creer. 

COSME. 

Yo  si. 

DON  MANUEL. 

¿Qué? 

COSME. 

Que  es  mujer-diablo 
Pues  que  novedad  no  es. 
Si  la  mujer  es  demonio 
Todo  el  año,  que  una  vez. 
Por  desquitarse  de  tantas. 
Sea  el  denionio  uuijer. 


JORNADA  TERCERA. 


Cuarto  (le  Doüa  .\DgeIa. 
ESCENA   PRIMERA. 

DON  MANUEL  ,  á  oscuras ;  ISABEL, 
guiándole. 

ISABEL. 

Espéram'í  en  esta  sala  : 

Luego  saldrá  á  verte  aquí 

.Mi  señora.  {Vase y  cerrando.) 

DON  MANUEL. 

No  está  mala 
La  tramoya.  ¿  Cerró  ?  Si. 
¡Qué  pena  á  mi  peni  iguala  ! 
Vo  volví  del  Escorial-, 

Y  este  encanto  peregrino. 
Este  pasmo  celestial 
Que  á  traerme  la  luz  \\no 

Y  me  deja  en  duda  igual. 
Me  tiene  escrito  un  papel. 
Diciendo  muy  tierna  en  él  : 
«  Si  os  atrevéis  á  venir 

A  verme ,  habéis  de  salir 
Esta  noche  con  aquel 
Criado  que  os  acompaña. 
Dos  hombres  esperarán 


lí'.l 

En  el  cementerio  ( ¡  extraña 
Parle! )  de  San  Sebastian, 

Y  una  silla,)*  V  no  me  engaña. 
En  ella  entré  y  discurrí , 
Hasta  que  el  tino  perdi. 

Y  al  lin  á  un  jtortal  de  horror 
Lleno,de  sombra  y  temor, 
Solo  y  á  oscuras  salí. 

Aquí  llegó  una  mujer, 
(Al  oír  y  al  parecer) 

Y  á  oscuras  y  por  el  liento, 
De  aposento  en  aposento , 
Sin  oir ,  hablaí;  ni  ver , 
Me  guió.  Pero  ya  veo 

Luz  ;  por  el  resquicio  es 
De  una  puerta.  Tu  deseo 
Lograste ,  amor ,  pues  ya  ves 
La  dama ;  aventuras  creo. 

{Acecha  por  la  cerradura.) 

\  Qué  casa  tan  alhajada  ! 

¡  Qué  mujeres  tan  lucidas ! 

¡  Qué  sala  tan  adornada ! 

¡  Qué  damas  tan  bien  prendidas! 

¡Qué  beldad  tan  extremada ! 

{Abr.n  la  puerta,  y  salen  varias  cria- 
das trayendo  tohallas ,  consensos  // 
agua,  haciendo  reverencias  todas  ul 
pasar,  y  detras  de  todas.  Dona  .An- 
gela, ricamente  vestida.) 

ESCENA  II. 

DOfíA  ANGELA,  ckiadas,  DOÑA  BEA- 
TRIZ.—DON  MANUEL. 

doSa  Ángela.  {Ap.  á  Doña  Beatriz.) 
Pues  presumen  que  eres  ida 
A  tu  casa  mis  hermanos , 
Quedándote  aquí  escondida. 
Los  recelos  serán  vanos  ; 
Porque  una  vez  recogida , 
Ya  no  habrá  que  temer  nada. 

DOÑA  liEATHIZ. 

¿  Y  qué  ha  de  ser  mi  papel? 

DOÑA  ANCELA. 

Agora  el  de  mi  criada  ; 
Luego  el  de  ver,  retirada. 
Lo  que  me  pasa  con  él.  — 
¿Esiaréismuy  digustado(.10on Manuel ) 
De  esperarme  ? 

DON  MANUEL. 

No,  señora ; 
Que  quien  espera  la  aurora, 
íiien  sabe  que  su  cuidado , 
En  las  sombras  sepultado 
De  la  noche  oscura  y  fria , 
Ha  de  tener ;  y  asi  hacia 
Gusto  el  pesar  que  pasaba ; 
Pues  cuanto  mas  se  alargaba. 
Tanto  mas  llamaba  al  día. 
Si  bien  no  era  menester 
Pasar  noche  lan  oscura. 
Si  el  sol  de  vuestra  hermosura 
Me  había  de  amanecer; 
Que  para  resplandecer 
Vos,  soberano  arrebol, 
La  sombra  ni  el  tornasol 
De  la  noche  no  os  habia 
De  estorbar ;  que  sois  el  día 
Que  amanece  sin  el  sol. 
Huye  la  noche ,  señora , 

Y  pasa  á  la  dulce  salva 
La  risa  bella  del  alba. 
Que  ilumina ,  mas  no  doro ; 
Después  del  alba  la  aurora  , 
De  rayos  y  luz  escasa , 
Dora ,  mas  no  abrasa.  Pasa 
La  aurora ,  y  tras  su  arrebol 
Pasa  el  sol ;  y  solo  el  sol 
Dora,  ilumina  y  abr;;sa. 
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El  alba,  para  brillar, 
Quiso  á  la  noche  seguir  ; 
La  aurora  ,  para  lucir, 
Al  alba  quiso  imitar; 
El  sol,  cleidail  singular, 
A  la  aurora  desafia  j 
Vos  al  sol :  luego  la  fria 
Noche  no  era  menester , 
Si  podéis  amanecer 
Sol  del  sol  después  del  dia. 

0OÑA  ÁKGELA. 

Aunque  agradecer  debiera 
Discurso  tan  cortesano, 
Quejarme  quiero  (no  en  vano), 
be  oteiisa  tan  lisonjera; 
Pues  no  siendo  esta  la  esfera , 
A  cuyo  noble  ardimiento 
Fatigas  padece  el  viento, 
Sino  un  albergue  piadoso . 
Os  viene  á  hacer  sospechoso 
El  mismo  encarecimiento. 
No  soy  alba ,  pues  la  risa 
Me  faíta  en  contento  tanto ; 
Ni  aurora ,  pues  que  mi  llanto 
De  mi  dolor  no  os  avisa ; 
No  soy  sol ,  pues  no  divisa  , 
Mi  luz  la  verdad  que  adoro, 

Y  asi  lo  (|ue  soy  ignoro ; 
Que  solo  sé  que  no  soy 
Alba ,  aurora  ó  sol ;  pues  hoy 
No  alumbro  ,  rio  ,  ui  lloro. 

Y  así  os  ruego  que  digáis , 
Señor  Don  Manuel,  de  mi 
Que  una  mujer  soy  y  fui , 
A  quien  vos  solo  obligáis 
Al  extremo  quo  miráis. 

D0>  MANUEL. 

Muy  poco  debe  de  ser ; 
Pues  aunque  me  llego  á  ver 
Aquí ,  os  pudiera  argüir 
Que  tengo  mas  que  sentir , 
Señora ,  que  agradecer. 

Y  a&i,  me  doy  por  sentido. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Vos  de  mí  sentido? 

DON  MANOEL. 

Si, 
Pues  que  no  Oais  de  mi 

Quit.Mi  sois. 

I>0XA  ÁNGELA. 

Solamente  os  pido 
Que  eso  no  mandéis  ;  que  ha  sido 
imposible  de  contar. 
Si  queréis  venirme  ü  hablar , 
Omi  calidad  ha  de  ser 
Que  no  lo  habéis  de  saber. 
Ni  lo  habéis  de  preguntar  ; 
Porque  para  con  vos  hoy 
Un  enigma  ¿  mt  me  ofrezco , 
Que  oi  cojf  lo  que  parezco, 
Ki  parezco  lo  «pie  soy. 
Mientras  encubierta  estoy, 
Podrei»  verme  y  podré  veros ; 
porque  si  á  satinfaceroH 
Llegáis,  y  quien  xoy  KaMs, 
Yon  quererme  no  querréis , 
Aunque  yo  (piii-ra  quereros. 
Wnci'l  que  lo  muerto  ínfornia. 
Tal  ve?,  un  cuadro  previene  , 
Que  una  forma  á  una  luz  tiene , 

Y  á  otra  luz  Ueni>  otr:i  forma. 
Amr/r,  qae  es  pintor,  conlnrnia 
|)(iit  liiíi'* .  aui-  t-ii  nil  teii(;is; 
Si  1/.  mevelf, 

Y  !IKll«  , 

,.„,.. lia 
T  crfjdfi 
'^  I        I         .;im3  he  sido; 


Que  esta  sospecha  reporta 
Mi  juramento ,  y  la  acorta. 

DON  MANUEL. 

¿Pues  qué  ,  señora ,  os  moviera 
A  encubriros  del  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pudiera 
Ser  tan  principal  mujer , 
Que  tuviera  que  perder, 
Si  Don  Luis  me  conociera. 

DON  MANUEL. 

Pues  decidme  solamente, 
¿  Cómo  á  mi  casa  pasáis  ? 

DONA  ÁNGELA. 

M  eso  es  tiempo  que  sepáis ; 
Que  es  el  mismo  inconveniente. 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Ap.  Aquí  entro  yo  lindamente. ) 
Ya  el  agua  y  dulce  está  aqui ; 
Vuexcelencia  mire  si... 
(Llegan  todas  con  las  tohallas,  agua  y 
algunas  caja^  de  dulce.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Qué  error  y  qué  impertinencia  ! 
Necia,  ¿quién  es  exceleucia? 
¿  Quieres  engañar  así 
Ahora  al  señor  Don  Manuel , 
Para  que  con  eso  crea 
Que  yo  gran  señora  sea  ? 

DOÑA   BEATRIZ. 

.\d  vierte... 

DON  MANUEL.  {Af.) 

De  mi  cruel 
Duda  .<;ali  con  aquel 
Descuido;  agora  he  creído 
Que  una  gran  señora  ha  sido. 
Que,  por  serlo,  se  encubrió, 
Y  que  con  el  oro  vio 
Su  .secreto  conseguido. 

ESCENA  III. 

DON  JUAN.  —  Dichos. 
DON  JUAN.  {Dentro.) 
Abre ,  Isabel ,  esta  puerta. 

DOÑA  ÁNGELA.  (Ap.) 

¡  Ay  cielos!  ¿qué  ruido  es  este? 

ISABEL. 

¡  Yo  soy  muenta ! 

DOÑA  BEATRIZ.   (Ap.) 

i  Helada  estoy ! 

DON  MANUEL.  (Ap.) 

;,  Aun  no  cesan  mis  crueles 
Fortunas?  ¡Válgame  el  cielo! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Señor ,  mi  padre  es  aqueste. 

DON  MANUEL. 

;,  Qué  he  de  hacer  ? 

DOÑA   ÁNGELA. 

Fuerza  es  que  vais 
A  esconderos  i  un  retrete. 
Isabel,  llévale  til, 
H-AsVd  (|iie  oculto  le  dejes 
En  aquel  cuarto  que  sabes. 
Apartado ;  ya  me  enllendes. 

ISABEL. 

Vamos  presto. 

büN  JUAN.  (Dentro.) 
i,  No  acabáis 
De  abrir  la  puerta? 

DON  MANUEL. 

¡  Valedme, 
Ciclón  ,  que  vida  y  honor 
Van  jugadaH  ü  una  Kuerte  ! 

iVanc  ¡ion  Manuel  con  Isabel.) 


!  DON  JUAN.  (Dentro.) 

La  puerta  echaré  en  el  suelo. 

DOÑA  ÁNGELA . 

Retírate  tú ,  pues  puedes , 

En  esa  cuadra  ,  Beatriz ; 

No  te  hallen  aquí. 

(Vase  Doña  Beatriz,  y  sale  Don  Juan.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Qué  quieres 
A  estas  horas  en  mi  cuarto, 
Que  así  á  alborotarnos  vienes? 

DON  JUAN. 

Respóndeme  tú  primero. 
Angela ,  ¿  qué  traje  es  ese  ? 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  mis  penas  y  tristezas 

Es  causa  el  mirarme  siempre 

Llena  de  lulo ,  y  vestime , 

Por  ver  si  hay  con  qué  me  alegre , 

Estas  galas. 

DON  JUAN. 

No  lo  dudo ; 
Que  tristezas  de  mujeres 
Bien  con  galas  se  remedian , 
Bien  con  joyas  convalecen ; 
Si  bien  me  parece  que  es 
Tu  cuidado  impertinente. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  importa  el  vestirme  asi, 
Donde  nadie  llegue  á  verme  ? 

DON  JUAN. 

Dime,  ¿volvióse  Beatriz 
A  su  casa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  cuerdamente 
Su  padre,  por  mejor  medio , 
En  paz  su  enojo  convierte. 

DON  JUAN. 

Yo  no  quise  saber  mas. 

Para  ir  á  ver  si  pudiese 

Verla  y  hablarla  esta  noche. 

Quédate  con  Dios ,  y  advierte 

Que  ya  no  es  tuyo  ese  traje.     (Vase.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vaya  Dios  contigo,  y  vete. 

( Vase  Don  Juan,  y  vuelve  Doña  Beatriz. ) 

DOÑA  ANGELA. 

Cierra  esa  puerta ,  Beatriz. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  hemos  salido  deste 
Susto.  A  buscarme  tu  hermano 
Va. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ya  hasta  que  se  .sosiegue 
Mas  la  casa ,  y  Don  Manuel 
Vuelva  de  su  cuarto  á  verme, 
Para  ser  menos  sentidas , 
Entremos  á  este  retrete 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  eso  te  sucede  bien  , 

Te  llaman  la  Dama  Duende.    (Vnnse.) 

Cuarto  de  Don  Itlaiiuoi. 
ESCENA  IV. 

DON  MANUEL  í:  ISABKI.,   que  salen 
d  oscuras  de  la  alacena. 

ISABEL. 

Aqiii  has  de  (juedarte,  y  mira 
Que  no  hagas  ruido;  que  pueden 
Sentirle. 

DON  MANUEL. 

Un  marmol  seré. 

ISABEL. 

Quieran  los  cielos  (jiie  acierte 

A  cerrar,  (pie  estoy  turbada.    (Vase.) 


DON  MASIIX. 

¡  Olí,  á  cuánto,  cielos,  se  atreve 
Quien  se  atreve  á  entrar  en  parte. 
Donde  ni  alcanza  ni  entiende 
Qué  daños  se  le  aperciben , 
Qué  riesgos  se  le  [(revienen ! 
Véme  aquí  á  mí  en  una  casa. 
Que  dueño  tan  noble  tiene 
( De  excelencia  por  lo  menos ), 
Lleno  de  asombros  crueles , 

Y  tan  lejos  de  lamia. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Parece 
Que  á  esta  parte  alguna  puerta 
Abren.  Sí ,  y  ha  entrado  gente. 

ESCENA    V. 

COSME.  — DON  MANUEL. 

COSME. 

Gracias  á  Dios  que  esta  noche 
Entrar  podré  libremente    (A  tientas. 
En  mi  aposento  sin  miedo, 
Aunque  sin  luz  salga  y  entre; 
l'orque  el  duende  mi  señor 
Puesto  que  k  mi  amo  tiene, 
¿  Para  qué  me  quiere  á  mí? 

{Encuentra  con  Don  Manuel.) 
pero  |)ara  algo  me  quiere. 
¿Quién  va?  ¿quién  es? 

DON  MANUEL. 

Calle ,  digo , 
Quien  quiera  que  es ,  si  no  quiere 
Que  le  mate  á  puñaladas. 

COSME. 

No  hablaré  mas  que  un  pariente 
l'obre  en  la  casa  de  un  rico. 

DON  MANUEL. 

(Ap.  Criado  sin  duda  es  este, 
Que  acaso  ha  entrado  hasta  aquí. 
|)él  informarme  conviene 
Dónde  estoy.)  Dime,  ¿qué  casa 
Es  esta  ,  y  qué  dueño  tiene? 

COSME. 

Señor,  el  dueño  y  la  casa 
Son  del  diablo  que  me  lleve ; 
Porque  aquí  vive  una  dama. 
Que  llaman  la  Dama  Duende, 
Que  es  un  demonio  en  íigura 
De  mujer. 

DON  MANUEL. 

Y  tú  ¿  quién  eres  ? 

COSME. 

Soy  un  fámulo  ó  criado , 
Soy  un  subdito,  un  sirviente , 
Que,  sin  qué  ni  para  qué , 
Estos  encantos  padece. 

DON MANUEL. 

Y  ¿quién  es  tu  amo? 

COSME. 

Es 

Un  loco ,  un  impertinente , 

Un  tonto ,  un  simple ,  un  menguado , 

Que  por  tal  dama  se  pierde. 

DON  MANUEL. 

Y  ¿es  su  nombre  ? 

COSME. 

Don  Manuel 
Enriquez. 

DON  MAM'EL. 

¡Jesús  mi!  veces! 

CüSMK. 

Yo  Cosme  Caliboratos 
Me  llamo. 

MiX  M*NÜKL 

Cdsmo,  ¿tú  eres? 
j  Pues  cómo  has  entrado  aquí? 
Tu  señor  soy.  Dime ,  ¿vienes 


LA  DAMA  DUENDE. 

¡Siguiéndome  tras  la  silla? 
¿hnlraste  tras  mí  á  esconderte 
I  También  en  este  aposento? 

COSME. 

I  ¡  Lindo  desenfado  es  ese ! 
I)ime,  ¿cómo  estás  aquí? 
¿No  te  fuiste  muy  valiente  , 
Solo  ,  donde  te  esperaban? 
Pues  ¿cómo  tan  presto  vuelves? 
¿Y  cómo  ,  en  (in ,  has  entrado 
Aquí ,  trayendo  yo  siempre 
La  llave  de  aqueste  cuarto? 

DON  MANUEL. 

Pues  dime ,  ¿qué  cuarto  es  este? 

COSME. 

El  tuyo,  ó  el  del  demonio. 

DON  MANUEL. 

¡Viven  los  cielos  ,  que  mientes! 
Porque  lejos  de  mi  casa , 
Y  en  otra  bien  diferente 
Estaba  en  aqueste  instante. 

COSME. 

Pues  cosas  serán  del  duende, 
Sin  duda  ;  porque  te  he  dicho 
La  verdad  pura. 

DON  MANUEL. 

TÚ  quieres 
Que  pierda  el  juicio. 

COSME. 

¿  Hay  mas 
De  desengañarte?  Vele 
Por  esa  puerta ,  y  saldrás 
Al  portal ,  adonde  puedes 
Desengañarte. 

DON  MANUEL. 
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Bien  dices; 
Iré  á  examinarle  v  verle 


(Vase.) 


COSMK. 

Señores,  ¿cuándo  saldremos 
De  tanto  embuste  aparente  ? 

( Sale  Isabel  por  la  alacena.  ) 

ESCENA  VI. 

ISABEL.  —  COSME;  después  DON 
M  A. NI)  EL. 

ISABKL. 

{Ap.  Volvióse  á  salir  Don  Juan, 
Y  porque  á  saber  no  llegue 
Don  Manuel ,  adonde  está. 
Sacarle  de  aquí  conviene. ) 
Ce,  señor,  ce. 

COSME.  (.4p.) 
Esto  es  peor ; 
Ceáticas  son  estás  cees. 

ISABEL. 

Ya  mi  señor  recogido 
Queda. 

COSME.  (4/?.) 

¿  Qué  señor  es  este  ? 

{Vuelve  Don  Manuel.) 

DON  MANUEL. 

Este  es  mi  cuarto  en  efecto. 

ISABEL. 

¿Eres,  tú? 

COSME. 

Sí ,  yo  soy. 

*  ISABEL. 

Vente 
Conmigo. 

DON  MANUEL.  I 

Tú  dices  bien. 

ISABEL.  ! 

No  hay  que  temer ;  nada  esperes.        | 

COSME.  ' 

¡  Señor,  que  el  duende  me  lleva  !  j 

{Tovia  Isabel  á  Cosme  de  la  mano ,  y  i 

llévale  por  la  alacena.)  I 


ESCENA  VII. 

DON  MANUEL. 


¿No  sabremos  fmalmente 

De  dónde  nace  este  engaño? 

¿No  respondes  V  ¡  Qué  necio  eres ! 

¡  Cosme ,  Cosme !  —  ¡Vive  el  cielo, 

Que  toco  con  las  paredes ! 

¿  Yo  no  hablaba  aquí  con  él? 

¿  Dónde  se  desaparece 

Tan  presto?  ¿  No  estaba  aquí? 

Yo  he  de  perder  dignamente 

El  juicio.  Mas  pues  es  fuerza 

Que  aquí  otro  cualquiera  entre , 

He  de  averiguar  por  dónde ; 

Porque  tengo  de  esconderme 

En  esta  alcoba ,  y  estar 

Esperando  atentamente , 

Hasta  averiguar  quién  es 

Esta  hermosa  Dama  Duende.    (Vase.) 

Sala  de  Duna  Augeia. 
ESCENA  VIII. 

DONA   ANGELA,   DOÑA   BEATRIZ. 
criadas;  después  COSME,  ISABEL. 

DOÑA  ángkla. 
Pues  á  buscarte  ha  salido 

{A  Doña  Beatriz.) 
Mi  hermano ,  y  pues  Isabel 
K  su  mismo  cuarto  ha  ido 
A  traer  á  Don  Manuel, 
Kslé  todo  apercibido : 
Halle  ,  cuando  llegue  aquí. 
La  colación  prevenida. 
Todas  le  esperad  así. 

D0.>A  BEATIll/. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
igual  cuento. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Viene  ? 

CUIADA. 

Sí, 
Que  ya  siento  sus  pisadas. 
( Sale  Isabel ,  trayendo  de  la  mano  i 
Cosme.) 

COSME. 

¡  Triste  de  mi !  ¿  dónde  voy  ? 
Ya  estas  son  burlas  pesadas. 
Mas  no,  pues  mirando  estoy 
Bellezas  tan  extremadas. 
¿Yo  soy  Cosme ,  ó  Ainadis? 
¿Soy  Cosmillo,  ó  Belianis? 

ISABEL. 

Ya  viene  aquí.  Mas  ¿qué  veo? 
¡Señor!... 

COS^E.  (Ap.) 
Ya  mi  engaño  creo , 
Pues  tengo  el  alma  en  un  tris. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  esto,  Isabel? 

ISABEL.  (Ap.ásu  ama.) 
Señora , 
Donde  á  Don  Manuel  dejé , 
Volviendo  por  él  agora, 
A  su  criado  encontré. 

I)0.\A  BEATRIZ. 

Mal  lu  descuido  se  dora. 

ISABEL. 

Está  sin  luz. 

DOÑA  ÁNGELA. 

;  Ay  de  mí ! 
Todo  está  ya  declarado. 

DOÑA  BEATKIZ. 

{.\p.  Mas  vale  engañarle  a;sí.) 
Cosme. 

cogne. 
Damiana. 
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DOÑA  BEATRIZ. 

A  ese  lado 
Llegad. 

COSME. 

Bien  estoy  aqui. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Llegad ;  no  tengáis  temor. 

COSME. 

¿Un  hombre  de  mi  valor, 
íemor? 

DOÑA  Á>'GELA. 

tPaes  qué  es  no  llegar? 

{Llégase  á  ellas.) 

COSME. 

{Ap.  Ya  DO  se  puede  excusar. 
En  llegando  al  pundonor.) 
Respeto  uo  puede  ser 
Sin  ser  espanto  ni  miedo. 
Porque  al  mismo  Lucifer, 
Temerle  muy  poco  puedo 
En  hábito  de  mujer. 
Alguna  vez  lo  intentó, 

Y  para  el  ardid  que  fragua , 
Cota  y  na^ua  se  vistió; 
Q^ie  esto  de  cotilla  y  nagua 
£1  demonio  lo  inventó. 

En  forma  de  una  doncella 
Aseada  ,  rica  y  bella 
A  un  pastor  se  apareció ; 
\  él ,  asi  como  la  vio , 
Se  encendió  en  amores  delia. 
Gozó  á  la  diabla ,  y  después 
Con  su  forma  horrible  y  fea 
Le  dijo  á  voces  :  «¿No  ves, 
Misero  de  ti ,  cuál  sea , 
Desde  el  copete  á  los  pies. 
La  hermosura  que  has  amado  ? 
Desespera ,  pues  has  sido 
Agresor  de  tal  pecado» . 

Y  él ,  menos  arrepentido 
Que  antes  de  haberla  gozado , 
La  dijo  :  «Si  pretendiste, 

O  sombra  fingida  y  vana , 
Que  desesperase  un  triste, 
Vente  por  acá  mañana 
En  la  forma  que  trajiste ; 
Verásme  amante  y  cortés 
No  menos  que  antes  después ; 

Y  aguárdate  ,  en  testimonio 
De  que  aun  horrible  no  es 

Ea  traje  de  hembra  ,  un  demonio. 

DO.ÑA  Á5GELA. 

Volved  en  vos,  y  lomad 
Uoa  conserva  y  oehed ; 
Qne  los  sustos  causan  sed. 

COSME. 

Yo  00  la  tengot 

DO.^A  BEATRIZ. 

Llogad  : 
Que  habeÍK  devolvwr,  mirad, 
Doscieolas  leguas  de  u(|ui. 

COSME. 

}CÍakM!iqaéoigo?  {Llaman.) 

doHa  Akcrla. 

¿Llaman? 

DO^A  BEATRIZ 


CO.MEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

I  En  vano  dudas  y  temes , 
Pues  te  asegura  el  secreto 
De  la  alacena. 


ISABEL.  (Ap.) 

¡  Hay  tormento  mas  cruel  t 

DO^A  ¿NCEtA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi  lri»le! 

EfCEN  A  IX. 

DON  LUIS.  —  Dicho*. 
MM  Uis.  {tkntro.) 
Isabi't. 

OOlU  MATRIX.  (Ap.) 

iValpae  el  ddo ! 


Si. 


DON  LL'is.  {Dentro.) 
Abre  aquí. 

DOÑA  ÁSGELA.  {Ap.) 

Para  cada  susto  tengo 
Un  hermano. 

ISABEL. 

¡  Trance  fuerte  ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  me  escondo.  {\ase.) 

COSME.  {Ap.) 
Este  sin  duda 
Es  el  verdadero  duende. 

ISABEL.  (A  Cosme.) 
Vente  conmigo. 

COSME. 

Sí  haré.  {Vanse.) 

{Abren  la  puerta,  y  sale  Don  Luis.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  lo  que  en  mi  cuarto  quieres  ? 

DON  LUIS. 

Pesares  mios  me  traen 
A  estorbar  otros  placeres. 
Vi  ya  tarde  en  ese  cuarto 
Una  silla ,  donde  vuelve 
Beatriz ,  y  vi  que  mi  hermano 
Entró. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  pretendes? 

DON  LUIS. 

Como  pisa  sobre  el  mió. 
Me  pareció  que  había  gente , 

Y  para  desengañarme 

Solo  ,  he  de  mirarle  y  verle. 
{Alza  una  antepuerta,  y  encuentra  á 

Doña  Beatriz.) 
Beatriz,  ¿aquí  eslás? 

{Sale  Doñp  Beatriz.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aquí 
Estoy  :  que  hube  de  volverme , 
Porque  al  disgusto  volvió 
Mi  padre,  enojado  siempre. 

DON  UJIS. 

Turbadas  estáis  las  dos. 

¿  Qué  notable  estrago  es  este 

De  platos,  dulces  y  vidrios? 

DOÑA  ÁNGELA. 

i.  Para  qué  informarte  quieres 
De  lo  en  que ,  en  estando  solas. 
Se  entretienen  las  mujeres? 
{Hacen  ruido  en  la  alacena  Isabel  y 
Cosme.) 

DON  LUIS. 

Y  aquel  ruido,  ¿qué  es? 

DOÑA  ÁNGELA.   {Ap.) 

¡  Yo  muero ! 

DON  LUIS. 

¡  Vive  Dios,  que  allí  anda  gente! 
Ya  no  puede  ser  mi  hermano 
Quien  se  guarda  desta  suerte. 

{Toma  una  luz.) 
¡  Ay  de  mí !  ¡  Ciclos  piadosos, 
Que  (iiieriendo  iipciamento 
Estorbar  :u\\ú  los  celos, 
Que  amor  en  mi  ¡«'cho  («ncieudc, 
Cf'los  d(í  honor  avcrinno! 
Luz  lomaré,  ann(|ne  imprudente, 
Pues  lodo  se  halla  con  luz  , 

Y  el  hfdior  con  luz  se  picrdtí.    {Vase.) 

ESCENA  X. 

DOSA  ANCIü.A.  DONA  IIKATRIZ, 

CRIAIiOS. 
DOÑA  ÁNCKI.A. 

i  Av.  Ilcalriz  ,  perdidas  somos. 
Si  U'  encuentra  ! 

DON*    IIKATRIZ. 

Si  le  ti(>ne 
En  su  ni.-irto  y:i  Isabol , 


DO.ÑA  ÁNGELA. 

¿  Y  si  fuese 
Tal  mi  desdicha ,  que  allí , 
Con  la  turbación ,  no  hubiese 
Cerrado  bien  Isabel, 

Y  él  entrase  allá? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ponerte 
En  salvo  será  importan  le. 

DOÑA  ÁNGELA. 

De  tu  padre  iré  á  valerme 

Como  él  se  valió  de  mí ; 

Porque  trocaaa  la  suerte , 

Si  á  ti  te  trajo  un  pesar , 

A  mí  otro  pesar  me  lleve.        {Vanse.) 

Cuarto  de  Don  Manuel. 

ESCENA  XI. 

ISABEL, COSME,  DON  MANUEL; 

después  DON  LUIS. 

ISABEL. 

Entra  presto.  {Vase.) 

DON  MANUEL. 

Ya  otra  vez 
En  la  cuadra  siento  genlé. 

{Sale  Don  Luis  con  luz.) 
DON  LUIS.  {Ap.) 

Yo  vi  un  hombre  ¡  vive  Dios! 

COSME. 

Malo  es  esto. 

DON   LUIS. 

¿  Cómo  tienen 
Desviada  esta  alacena  ? 

COSME. 

Ya  se  ve  luz ;  un  bufete , 

Que  he  encontrado  aqui,  me  valga. 

{Escóndese  debajo  del  bufe/e) 

DON  MANUEL. 

Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

{Mete  mano  á  la  espada.) 

DON  LUIS. 

¡  Don  Manuel ! 

DON  MANUEL. 

¡Don  Luis!  ¿qué  es  esto? 
¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte? 

COSME.  {Ap.) 

¡  Oig;m  por  donde  se  entró ! 
Decirlo  quise  mil  veces. 

DON  LUIS. 

Mal  caballero,  villano , 
Traidor,  fementido  huésped, 
Que  al  honor  de  quien  le  eslima. 
Te  ampara  y  le  favorece, 
Sin  recato  le  aventuras, 

( Saca  la  espada. ) 

Y  sin  decoro  te  atreves. 
Esgrime  ese  infame  acero 

DON   MANUEL. 

Solo  para  defendennií 
Le  esgrimiré  ,  luii  confuso 
De  oírle  ,  escucharle  y  verle  , 
Dtí  oírme,  verme  y  esciicliiirine, 

Qne  ,  :iini(|iie  á  niiilar te  ofreces. 

No  podrás,  poríjiie  mi  vida, 
Hecha  á  prueliii  de  crueles 
Fortunas,  es  inmortal; 
Ni  podrás,  auii(|iie  lo  intentes. 
Darme  i:i  iiiiierle.,  snpiirslo 
Que  el  (Ijilor  no  me  d;i  niuerlc  ; 
Que,  aiiiKine  eres  valiente  tú, 
Es  el  dolor  mas  valiente. 

noN  i.ui.s. 
Nó  ron  razones  me  venzas , 
Sino  con  obras. 


DÜN  MANUEL. 

Detente, 
Solo  hasta  pensar  si  puedo 
Yo,  Don  Luis,  satisfacerte. 

DON  LUIS. 

¿Qué  satisfacciones  hay , 
si  así  agraviarme  pretendes» 
Si  en  el  cuarto  de  esa  fiera 
Por  esa  puerta  que  tiene 
Entras,  ¿hay  satisfacciones 
A  lauto  agravio  ? 

DON  MANUEL. 

Mil  veces 
Rompa  esa  espada  mi  pecho  , 
Don  Luis,  si  yo  eternamente 
Supe  desta  puerta ,  ó  supe 
Que  paso  á  otro  cuarto  tiene. 

DON  LUIS. 

¿Pues  qué  haces  aquí^encerrado 
Sin  luz T 

DON  MANUEL. 

(Ap.  íQué  he  de  responderle?) 
Al  criado  espero. 

DON  LUIS. 

Cuando 
Yo  te  he  visto  esconder  ,  ¿  quieres 
Que  mientan  mis  ojos? 

DON  MANUEL. 

Sí, 
Que  ellos  engaño  padecen 
Mas  que  otro  sentido. 

DON  LUIS. 

Y  cuando 
Los  ojos  mientan,  ¿pretendes 
Que  también  mienta  el  oido  ? 

DON  MANUEL. 

También. 

DON  LUIS. 

Todos  al  fin  mieniea; 
Tü  solo  dices  verdad , 

Y  eres  tú  solo  el  que... 

DON  MANUEL. 

Tente, 
Porque  aun  antes  que  lo  digas, 
Que  lo  imagines  y  pienses , 
Te  habré  quitado  la  vida; 
Y,  ya  arrestada  la  suerte. 
Primero  soy  yo.  Perdonen 
De  amistad  honrosas  leyes. 

Y  pues  ya  es  fuerza  reñir, 
Riñamos  como  se  debe  : 
Parte  entre  los  dos  la  luz, 
Que  nos  alumbre  igualmente ; 
Cierra  después  esa  puerta. 

Por  donde  entraste  imprudente  , 
Mientras  que  yo  cierro  estotra ; 

Y  agora  en  el  suelo  se  eche 
La  llave  ,  para  que  salga 
El  que  con  la  vida  quede. 

DON  LUIS. 

Yo  cerraré  la  alacena 
Por  aquí  con  un  Ijufete , 
Porque  no  puedan  abrirla 
Por  alia  cuando  lo  intenten. 
.     (Levanta  el  bufete,  y  halla  á  Cosme.) 

»  COSME.  (.4p.) 

Descubrióse  la  tramoya. 

DON  LUIS. 

¿Quién  está  aquí? 

DON  MANUEL. 

i  Dura  suerte 
Es  la  mia ! 

COSME. 

No  eslá  nadie. 

DON  LUIS. 

Dime,  Don  Manuel,  ¿no  es  este 
El  criado  que  esperabas? 

DON  MANUEL. 

Ya  no  es  tiempo  de  hablar  este. 
Yo  sé  que  tengo  razón ; 


LA  DAMA  DUENDE. 

Créd  de  mí  lo  que  quisiereis , 
Que ,  con  la  espada  en  la  mano. 
Solo  ha  de  vivir  quien  vence. 

DON  LUIS. 

Ea  pues,  reñid  los  dos. 
¿Qué  esperáis? 

DON  MANUEL. 

Mucho  me  ofendes. 
Si  eso  presumes  de  mi. 
Pensando  estoy  qué  ha  de  hacerse 
Del  criado;  porque  echarle 
Es  enviar  quien  lo  cuente, 
Y  tenerle  aquí,  ventaja, 
Pues  es  cierto  ha  de  ponerse 
A  mí  lado. 

COSME. 

No  haré  tal , 
Si  ese  es  el  inconveniente. 

DON  LUIS. 

Puerta  tiene  aquesa  alcoba 
A  ese  pequeño  retrete  ; 
Ciérrale  en  él ,  y  estaremos 
Así  iguales. 

DON  MANUEL. 

Bien  adviertes. 

COSME. 

Para  que  yo  riña ,  haced 
Diligencias  tan  urgentes; 
Que  para  que  yo  no  riña, 
Ocioso  cuidado  es  ese.  (Yase.) 

ESCENA  XII. 

DON  MANUEL ,  DON  LUIS. 

DON  MANUEL. 

Ya  estamos  solos  los  dos. 

DON  LUIS. 

Pues  nuestro  duelo  comience.  {Riñen.) 

DON  MANUEL. 

¡  No  vi  mas  templado  pulso ! 

DON  LUIS. 

¡  No  vi  pujanza  mas  fuerte ! 

{Desguarnécesele  la  espada.) 
Sin  armas  estoy ;  mi  espada 
Se  desarma  y  desguarnece. 

DON  MANUEL. 

No  es  defecto  del  valor  ; 
De  la  fortuna  accidente 
Si :  busca  otra  espada  pues. 

DON  LUIS. 

Eres  cortes  y  valiente. 
(.4p.  Fortuna,  ¿qué  debo  hacer 
En  una  ocasión  tan  fuerte , 
Pues  cuando  el  honor  me  quita 
Me  da  la  vida  y  me  vence  ? 
Yo  he  de  buscar  ocasión , 
Verdadera  ó  aparente. 
Para  que  pueda  en  tal  duda 
Pensar  lo  que  debe  hacerse.) 

RON  MANUEL. 

¿  No  vas  por  la  espada? 

DON  ¿DIS. 

Si, 
Y  como  á  que  venga  esperes , 
Presto  volveré  con  ella. 

DON  MANUEL. 

Presto  ó  tarde ,  aquí  estoy  siempre. 

DON  LUIS. 

Adiós ,  Don  Manuel ,  que  os  guarde. 

DON  MANUEL. 

Adiós,  que  con  bien  os  lleve. 

( \ase  Don  Luis.) 

ESCENA  XIII. 
DON  MANUEL;  COSME,  encerrado. 

DON  MANUEL. 

Cierro  la  puerta ,  y  la  llave 
Quito  porque  no  se  eche 
De  ver  que  eslá  gen  le  aquí. 


i8a 

¡  Qué  confusos  pareceres 
Mi  pensamiento  combaten , 

Y  mi  discurso  revuelven  ! 

^  Qué  bien  predije ,  que  habia 
Puerta  que  paso  la  hiciese , 

Y  que  era  de  Don  Luis  dama? 
Todo ,  en  electo ,  sucede 
Como  yo  lo  imaginé. 

¿Mas  cuándo  desdichas  mienicn? 

COSME.  {Dentro.) 
¡  Ah  señor  !  por  vida  luya , 
Que  lo  que  solo  estuvieres , 
Me  eches  allá,  porque  temo 
Que  venga  á  buscarme  el  duende 
Con  sus  dares  y  tomares. 
Con  sus  dimes  y  diretes , 
En  un  retrete  que  apenas 
Se  divisau  las  paredes. 

DON  MANUEL. 

Yo  te  abriré,  porque  estoy 
Tan  rendido  á  los  desdenes 
Del  discurso,  que  no  hay 
Cosa  que  mas  me  atormente. 
{EntraDon  Manuel  donde  entró  Cosme.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  A.NGELA  ,  con  manto;  DON 
JUAN  ,  que  se  queda  á  la  puerta  del 
Cttaríí».- DON  MANUEL,  COSME, 
dentro. 

DON  JUAN. 

Aquí  quedarás  en  lanío 

Que  me  informe  y  me  aconseje 

De  la  causa  que  á  estas  horas 

Te  ha  sacado  de  esta  suerte 

De  casa  ;  porque  no  quiero 

Que  en  tu  cuarto ,  ingrata ,  entres , 

Por  informarme  sin  ti 

De  lo  que  á  tí  te  sucede. 

(Ap.  De  Don  Manuel  en  el  cuarto 

La  dejo,  y  por  si  él  viniere. 

Pondré  á  ¡a  puerta  un  criudo 

Que  le  diga  que  no  entre.)        {Yate.) 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Ay  infelice  de  mí ! 

Unas  á  otras  suceden 

Mis  desdichas.  ¡  Muerta  soy  ! 

{Salen  Don  Manuel  y  Cosme) 

COSME. 

Salgamos  presto. 

DON  MANUF.L. 

¿  Qué  temes  ' 

COSME. 

Que  es  demonio  esta  mujer, 

Y  que  aun  allí  no  me  deje. 

DON  MANUEL. 

Si  ya  sabemos  quién  es, 

Y  en  una  puerta  un  bufete 

Y  en  olra  la  llave  está, 

¿Por  dónde  quieres  que  entre  ? 

COSME. 

Por  donde  se  le  antojare. 

DON  MANUEL. 

Necio  estás. 

{Ve  Cosme  á  Doña  Angela.) 

COSME. 

¡  Jesús  mil  veces ! 

DON  MANUEL. 

¿Pues  que  es  eso? 

COSME. 

El  verbi  gratia 
Encaja  aquí  lindamenle. 

DON  MANUEL. 

¿  Eres  ilusión  ó  sombra  , 
Mujer,  que  á  matarme  \SenesT 
Di,  ¿cómo  has  entrado  aquí? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Don  Manuel... 

DON  MANUEL. 

Di. 
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DOSA  ANGELA. 

Escuela ,  atiende. 
LSamó  Don  Luis  turbado , 
Entró  atrevido ,  reportóse  osado , 
Prevínose  prudente , 
Pensó  discreto  y  resistió  valiente ; 
Miró  la  casa  ciego. 

Recorrióla  advenido,  hallóle,  y  luego 
Ruido  de  cuchilladas 
Habló ,  siendo  las  lenguas  las  espadas. 
Yo ,  viendo  que  era  fuerza 
Que  dos  hombres  cerrados,á  quien  fuer- 
Su  valor  y  su  agravio ,  [za 

Retórico  "el  acero,  mudo  el  labio, 
No  acaban  de  otra  suerte , 
Que  con  sola  una  vida  y  uua  muerte; 
Sin  ser  vida  ni  alma  , 
Mi  casa  dejo ,  \  á  la  oscura  calma 
De  la  tiniebla  fria. 
Pálida  imagen  de  la  dicha  mia , 
A  caminar  empiezo : 
Aquí  yerro,  alli  caigo,  aquí  tropiezo; 

Y  torpes  mis  sentidos , 

l'risiou  hallan  de  seda  en  mis  vestidos. 
Sola  ,  triste  y  turbada. 
Llego  de  mi'discurso  mal  guiada 
Al  umbral  de  una  esfera , 
K)ue  fué  mi  cárcel  cuando  ser  debiera 
Mi  puerto  ó  mi  sagrado. 
¿Mas  dónde  le  ha  de  hallar  un  desdicha- 
Estaba  á  sus  umbrales  [doV 
(¡Cómo  eslabona  el  cielo  nuestros  males!) 
DunJuan,  Don  Juan  mi  hermano... 
Que  ya  resisto ,  ya  defiendo  eu  vano 
Decir  quien  soy,  supuesto 
Que  el  haberlo' calhido  nos  ha  puesto 
En  riesgo  tm  extraño. 
¿Quién  crerá  que  el  calarme  haya  hecho 
Siendo  mujer !  Y  es  cierto ,          [daño 
Siendo  mujer,  que  por  callar  me  he 
En  lin,  él  esperando                [muerto. 
A  esta  puerta  estaba  ¡  ay  cielo  !  cuando 
Yo  á  sus  umbrales  llego, 
Hecha  \ olean  de  nieve,  Alpe  de  fuego. 
Kl  á  la  luz  escasa 

í'on  que  la  Iniía  mansamente  abrasa, 
Vio  brillar  los  adornos  de  mi  pecho  , 
(No  es  la  primer  traición  que  nos  han  he- 

Y  escuchó  de  las  ropas  el  ruido,  [cho) 
^No  es  la  primera  uue  nos  han  vendido) . 
Pensó  que  era  su  dama  , 

Y  lli'gó  mariposa  de  su  llama , 
Para  abras:irse  en  ella, 

Y  hallóme  á  mi  |ior  sombra  de  su  estre- 
¿Quién  de  un  galán  creyera  [lia. 
Que ,  buscando  sus  celos ,  conociera 
Tan  contrarios  los  cielos, 

Que  ya  se  contentara  con  sus  celos? 
Quiso  hablarme,  y  no  pudo; 
Qae  siempre  ha  sido  el  sentimiento  mu- 
En  lin ,  en  tristes  voces ,  [do 

8ue  mal  formadas  anegó  veloces 
esde  la  lengua  al  labio, 
La  causa  xolirita  de  »\i  agravio. 
\'o  n'^pondcrle  intento , 
(Ya  hí-  dicho  romo  v%  mudo  el  scntim  ii'ti- 

Y  aun(|iif  qui<M',  nn  pude;  [to  ) 
Que  mal  al  miedo  la  razón  anide, 

SI  bien  l<tiM|ué  colores  lá  mi  culpa ; 
Mas  cuando  anda  ábufcane  la  di»4:ulpa, 

0  Urde  ó  nunca  llega; 

M4s  el  delito  afirma  qne  le  niega. 
•  V/rn,  dijo,  hermana  llera, 
l)e  nuestro  antiguo  honor  manchn  pri- 
Dí-jar/Me  enrcrr:ida  [inrra; 

Dondf  S4-wur.(  ihIch  y  retirada  , 

!(•••■'•!  .......I.,  V  s.'diiri 

1  '  <rme  de  mi  agravio.* 
t                              .  1.  ios 
Mij**rar*>M.  con  «rrtr,  mis  deiTfIos. 
I'or  halnrrlf  querido, 

FÉni^a  sombra  '!•'  mí  rasa  lie  sido  ; 


Por  haberle  estimado , 

Sepulcro  vivo  fui  de  mi  cuidado; 

Porque  no  te  quisiera  , 

Quien  el  respeto  á  tu  valor  perdiera  ; 

Porque  no  te  eslimara , 

Quien  su  pasión  dijera  cara  á  cara. 

Mi  intento  fué  el  quererte , 

Mi  fin  amarte ,  mi  temor  perderte . 

Mi  miedo  asegurarle . 

Mi  vida  obedecerte,  mi  alma  hallarle, 

Mi  deseo  servirle , 

Y  mi  llanto  en  efecto  persuadirle 

Que  mi  daño  repares ,  [res. 

Que  me  valgas ,  meayudesymeampa- 

DON  MANUEL. 

(Ap.  Hidras  parecen  las  desdichas  mias 

Al  renacer  de  sus  cenizas  trias. 

i.  Qué  haré  en  tan  ciego  abismo , 

Humano  laberinto  de  mí  mismo? 

Hermana  es  de  Don  Luis,  cuando  creia 

Que  era  dama.  Si  tanto  (¡ay  Dios!)  sentia 

Ofenderle  en  el  gusto  , 

¿Qué  será  en  el  honor?  ¡Tormento  injus- 

Su  hermana  es  :  si  pretendo  [lo! 

Librarla,  y  con  mi  sangre  la  defiendo. 

Remitiendo  á  mi  acero  su  disculpa, 

Es  ya  mayor  mi  culpa , 

Pues  es  decir  que  he  sido 

Traidor,  y  que  á  su  casa  he  ofendido. 

Pues  en  ella  me  halla. 

Pues  querer  disculparme  con  culpalla, 

Es  decir  que  ella  liene 

La  culpa ,  y  á  mi  honor  no  le  conviene 

;,Pues  qué  es  lo  que  pretendo  , 

Si  es  hacerme  traidor  si  la  defiendo  : 

Si  la  dejo,  villano  ; 

Si  la  guardo,  mal  huésped  :  inhumano. 

Si  á  su  hermano  la  entrego? 

Soy  mal  amigo  si  á  guardarla  llego ; 

Ingrato  ,  si  la  libro  ,  á  un  noble  iralo ; 

Si  no  la  libro,  á  un  noble  amor  ingrato 

Pues  de  cualquier  manera  [ra.) 

Mal  puesto  he  de  quedar,  matando  niue- 

No  receles,  señora  ;   (A  Doña  Angela.) 

Noble  soy,  y  conmigo  estás  agora. 

(Llaman  d  la  puerta.) 

COSME. 

Que  Ikiman ,  señor. 

DON  MANUei.. 

Don  Luis 
Será ,  que  fué  por  espada. 
Abre  pues. 

I)05ÍA  A^IGKtA. 

¡  Ay  de  mí  triste! 
Mi  hermano  es. 

DOM  MANUEL. 

No  lemas  nada , 
Pnes  mi  valor  te  defiende. 
Ptnile  luego  á  mis  espaldas. 
(I'ónese  hona   Áriprln  detras  de  Don 
Manuel,  y  abre  Ui  puerta  Cosme.) 

ESCENA  XV. 

DON   LI¡IS.-I)()SA   ANííELA,    DON 
MANUEL, COSME. 
noN  LUIS. 
Va  vuelvo.— ¿Pero  (jué  miro? 
¡Traidora... ! 
'  IV  d  Doiía  .\nrjela,  y  taca  la  espada.) 

IXiN  MAMIF.L. 

Tened  la  espada , 
Sefior  Don  Luis.  Yo  os  he  csl 
Esperando  en  esla  sala 
l><Nde  (pie  os  fuisteis;  V  nqiii 
(Sin  saber  romo)  esta  dama 
Etilró,  (|ue  es  hermana  vue.sira  , 
Según  dire;  que  nalabra 
Os  doy  ,  rdino  <::uiallero  . 
Que  no  la  romi/eo;  y  basta 
Derir  que  eiig:Miado  pnd(>. 
Sin  haber  á  <|uién,  hubhirlu. 
Yo  la  he  de  ponrr  en  salvo 


estado 


A  riesgo  de  vida  y  alma : 
De  suerte  que  nuestro  duelo  , 
Que  habla  á  puerta  cerrada 
De  acabarse  entre  los  dos , 
A  ser  escándalo  pasa. 
En  habiéndola  librado , 
Yo  volveré  á  la  demanda 
De  nuestra  pendencia ;  y  pues 
En  quien  sustenta  su  fama , 
Espada  y  honor  han  sido 
Armas  de  mas  importancia. 
Dejadme  ir  vos  por  honor. 
Pues  yo  os  dejé  ir  por  espada; 

DON  LUIS. 

Yo  fui  por  ella ;  mas  solo 
Para  volver  á  poslr.irla 
A  vuestros  pies ;  y  cumpliendo 
Con  la  obligación  pasada 
En  que  entonces  me  pusisteis. 
Pues  que  me  daíS  nueva  causa  , 
Puedo  ya  reñir  de  nuevo. 
Esa  mujer  es  mi  hermana  : 
No  la  ha  de  llevar  ninguno 
A  mis  ojos  de  su  casa , 
Sin  ser  su  marido  ;  asi , 
Si  os  empeñáis  á  llevarla. 
Con  la  mano  podrá  ser ; 
Pues  con  aquesa  palabra 
Podéis  llevarla  y  volver , 
Si  queréis,  á  la  demanda. 

DON  MANUEL. 

Volveré ;  pero  advertido 

De  lu  prudencia  y  constancia , 

A  solo  echarme  á  esos  pies. 

DON  1.1  is. 

Alza  del  suelo ;  levanta. 

DON  MANUEL. 

Y  para  cumplir  mejor 
Con  la  obligación  jurada , 
A  tu  hermana  doy  la  mano. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  BEATRIZ,  ISAREL,  DON  JUAN. 
—  Dichos. 

DON  JUAN. 

Si  solo  el  padrino  falta  , 
Aquí  estoy  yo ;  que  viniendo 
Adonde  dejé  á  mi  hermana. 
El  oíros  me  detuvo 
No  salir  á  las  desgracias , 
Como  he  salido  á  los  gustos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  pues  con  ellos  se  acaban. 
Ño  se  acaben  sin  terceros. 

DON  JUAN. 

¿Pues  lü,  Beatriz,  en  mi  casa  ? 

PM.'ÑA  IlEATmZ. 

Nunca  salí  dtila  ;  luego 
Te  podré  decir  la  causa. 

DON  JUAN. 

Logremos  esta  oca^on , 
Pues  tan  á  voces  nos  llama. 

COSME. 

rCracins  á  Dios  que  ya  el  duende 
Se  declaró  !  —  Dinie  ,  ¿estaba 
|{(»rraclio?  (.1  Ihm  Manuel.) 

DON  MANUEL. 

Si  no  lo  estás, 
Hoy  con  Isabel  le  rasas. 

r.CSMK. 

Para  estarlo  fuera  eso ; 
Mas  no  puedo. 

ISABEL. 

i  Por  (|ué  causa  ? 

CíiSMK. 

Por  no  malograr  el  tiempo 
Que  en  estas  rosas  se  gasta, 
Pniti<''M(lolo  aprovechar 
En  pedir  de  nuestras  fallas 
perdón  ;  y  hninihle  el  autor 
Uk  le  ])ide  á  viitsUas  plantas. 


LA  GRAN  CENOlilA. 


AURKLIANO. 
DKCIO. 

LIBIO,  infante. 
VE[\'6\0 ,  Süídado. 


PERSONAS. 

UN  CAPITÁN. 
Soldados  romanos. 
LA  HEINA  í-EiNOBÍA. 
ASTHEA ,  sacerdotisa. 


IRENE. 
CUOTILDA. 

Soldados  de  cenobu. 
Músicos.  —  Pueulo  komano. 


La  escena  es  en  Roma  y  Palmira ,  y  en  sus  contornos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Selva  ccrcajia  á  Roma. 

ESCENA   PRIMERA. 

AURELIANO,  vestido  de  pieles 

AijREUANo  [Con  asombro.) 

Espera,  sombra  Iria , 
Pálida  imagen  de  mi  íantasia , 
Ilusión  animada, 
En  aparentes  bultos  dilatada. 
No  te  consuma  el  viento : 
Si  eres  fantasma  de  mi  pensamiento, 
No  huyas  veloz.  Pero  ¿qué  es  esto,  cielo? 
En  tantas  confusiones,  ¿duermo  ó  velo? 
Aunque  en  mí  ya  es  lo  mismo 
Cuando  en  tan  ciego,  en  tan  oscuro  abis- 
De  mi  discurso  incierto,  [mo 

Lo  que  dormido  vi,  sueño  despierto. 
Pues  otra  vez  (¡ay  cielos!)  me  |)arece 
Que  Quintilio  á  la  vista  se  me  ofrece 
De  laurel  coronado , 
El  rostro  ensangrentado, 

Y  por  varias  heridas 

Vertiendo  horrores,  derramando  vidas; 

Y  con  voz  temerosa 

Me  decia  en  angustia  tan  penosa  : 
«Ves  aquí  mi  laurel  ,nii  cetro  toma, 
Que  tú  serás  emperador  de  Roma ; » 
Cuya  voz,  en  el  viento  desalada, 
Sombra  fué  de  mi  dicha  imaginada. 
Mas  despierto  ó  dormido, 
¿No  soy  quien  tantas  veces  atrevido , 
No  sin  grande  misterio. 
Señor  me  nombro  del  romano  imperio. 
Cuya  fuerte  aprensión  ,  cuya  porfía 
Me  rinde  á  una  mortal  melancolia . 
Tanto  que  por  no  ver  en  las  ciudades 
La  pompa  de  soberbias  majestades , 
Vengo  á  habitar  desiertos  horizontes, 

Y  á  ser  rey  de  las  fieras  en  los  montes? 
Pues  si  este  soy,  ¿qué  mucho,  las  pasio- 
Que  me  oprimen  despierto ,  [nes, 
Entre  las  sombras  del  silencio  muerto 
Den  cuerpo  y  voz  á  vanas  ilusiones? 
Si  el  alma  nunca  duerme, 

C-onio  iimiortal,  y  César  quiso  hacerme 
Este  instante  pequeño, 
¿Por  qué  no  rinde  á  la  ambicien  el  sueño? 
Pero  ¿qué  es  lo  (jue  veo? 
O  los  OJOS  me  mienten ,  ó  el  deseo  : 
Una  corona  de  laurel  sagrado 
Está  sobre  estas  peñas,  y  el  dorado 
Cetro  mas  adelante. 
{Descúbrese  sobre  un  peñasco  la  coro- 
na y  el  cetro  entre  unas  ramas.) 
Enigmas  son  de  mi  discurso  errante 
Tan  declaradas  señas ,  [ñas 

Sino  es  que,  en  vez  de  troncos,  estas  pe- 
Cetros  dan,  y  ellos,  viendo  mis  congojas. 


Me  rinden  fruto  en  coronadas  hojas. 
Soberana  tiara, 
Seña  feliz  de  mi  fortuna  rara. 
Perdona  si  me  atrevo 
A  tu  deidad  ;  porque  un  aliento  nuevo, 
Un  espíritu  altivo  que  me  intlania 
El  corazón ,  á  tanto  honor  me  llama. 
Salid ,  fieras,  salid  de  las  oscuras 
Cárceles,  que  os  labraron  peñas  duras; 
Venid ,  venid  corriendo , 
Y  á  mi  coronación  asistid ,  viendo 
Cómo  mi  honor  pregono  , 
Cuando  rey  de  estos  montes  me  corono. 
(Pénese  la  corona,  y  toma  el  cetro.) 
Pequeño  mundo  soy,  y  en  esto  fundo 
Que  en  ser  señor  de  mí,  lo  soy  del  mundo 
En  este  lisonjero 
Espejo  fugitivo  mirar  quiero 
Cómo  el  resplandeciente 
Laurel  asienta  en  mi  dichosa  frente. 

(Mírase  en  una  fuente.) 
¡  Oh  sagrada  figura ! 
llaga  el  original  á  la  pintura 
Debida  reverencia , 
(luando  elevado  en  mis  discursos  hallo 
Que  yo  doy  y  recibo  la  obediencia. 
Siendo  mi  emperador  y  mi  vasallo. 
Narciso  en  una  fuente , 
De  su  misma  belleza  enamorado , 
Rindió  la  vida;  y  yo  mas  dignamenle. 
Dando  toda  la  rienda  á  mi  cuidado, 
Si  lio  de  mi  belleza , 
Narciso  pienso  ser  de  ini  fiereza. 

(Quédate  mirando.) 

ESCENA  n. 

ASTREA,  UN  CAPITÁN,  soldados  ro- 
MA.-íos.  —  AURELIANÜ. 


Este  es  el  que  vais  buscando. 

Llegad ,  adoradle  todos ; 

Pues  hoy  os  previene  el  cielo 

Emperador  prodigioso , 

Digno  monarca  de  Roma, 

A  cuyos  valientes  hombros, 

Se  atreve  á  fiar  el  cielo 

La  máquina  de  dos  polos. 

Tú  ,  que  en  alas  de  la  fama 

Ocupas  lo  mas  remoto   {.\  Aureliano.) 

Del  mundo ,  que  ignora  el  sol 

Sulcando  estrellados  globos ; 

Tú ,  que  en  sangrientas  victorias 

Siempre  altivo,  siempre  heroico, 

Tantas  veces  de  la  muerte 

El  brazo  tuviste  ocioso  : 

¿Cómo  en  desiertas  campiñas 

En  rústico  traje  ,  cómo 

Vive  acobardado  el  brío , 

Está  el  valor  temeroso  ? 

Vuelve  al  ejército;  vuelve , 

Dando  á  los  cielos  asombros, 

A  dar  al  Tíber  victorias 


Que  harán  tu  nombre  famoso. 

Y  porque  á  mi  voz  pendiente, 
No  estés  confuso  y  absorto , 
Escucha ,  que  yo  de  Roma 
Hoy  emperador  te  nombro. 
En  la  sucesión  de  Claudio , 
Ocupó  el  romano  solio 
Quinlilio ,  cuya  fortuna 
Subió  mucho  y  duró  poco. 
Este ,  afecto  á  los  cristianos, 
Siendo  cruel  y  ambicioso , 
Causó  en  los  pechos  del  vulgo , 
En  vez  de  obediencia ,  enojo  ; 
Porque  es  en  su  condición 

El  vulgo  un  disforme  monstruo, 
Que  no  perdona  á  ninguno , 
Con  ser  compuesto  de  todos. 
Este  ,  pues ,  alimentado 
De  novedades ,  furioso 
Hizo  que  á  Quintilio  diesen 
Muerte  sus  soldados  propios; 

Y  huyendo  por  este  monte , 
Herido  ,  sangriento  y  solo, 
Iba  diciendo  :  «  En  tus  manos , 
Roma,  el  cetro  y  laurel  pongo» . 
Asi  acabó ,  cuya  muerte 
('ausó  nuevos  alborotos 

Al  ejército  alterado ; 
Porque  en  la  elección  dudosos , 
Libertad ,  pidieron  unos. 
Señor ,  aclamaron  otros. 
Va  los  bandos  divididos 
Se  amenazaban  furiosos. 
Forjando  rayos  de  acero 
En  esferas  de  humo  y  polvo, 
Al  tiempo  que  yo ,  inspirada 
Del  oráculo  de  Apolo  , 
Diciendo  tales  razones 
En  medio  dellos  me  pongo  : 
«Tened  las  armas,  que  el  cielo 
Hoy  os  dará  prodigioso 
Emperador ,  á  quien  tiemble 
El  mundo  en  sus  ejes  roto. 
Este  es  el  fuerte  Aureliano , 

Y  en  fe  de  que  el  cielo  propio 
Le  elige ,  seguid  mis  pasos. 
Donde  alegre  y  venturoso , 
Coronado  le  hallaréis 

De  aquellos  mismos  despojos 
Que  perdió  Quintilio.  Ved , 
Si  queréis  mas  testimonio. » 
Ellos  á  mi  voz  rendidos , 
O  al  decreto  poderoso 
Obedientes ,  me  siguieron 
Donde  lo  han  hallado  todo. 
¡  Ea  pues ,  fuerte  Aureliano , 
Deja  en  suspensión  el  ocio, 
Logra  el  laurel  que  has  ceñido 
Divinamente !  —  Y  vosotros 

(A  los  soldados.) 
Decid,  que  Aureliano  viva  ; 

Y  en  secretos  misteriosos  , 
Obedeced  los  efectos , 

Sin  examinar  el  cómo 
No  desconfiéis  por  ver 
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Ea  traje  rústico  y  tosco 
Vuestro  César;  que  el  diamante 
Has  luce  engastado  en  plomo  ; 
Y  no  importa  que  entre  nuhes 
Guarde  el  sol  sus  rayos  rojos, 
Si  por  troneras  de  nácar 
Se  desata  en  lineas  de  oro- 

TODOS. 

¡  Viva  nuestro  Emperador ! 

CAPITA?!. 

¡  Viva  mil  siglos  dichosos 
Aureliaao ! 

TODOS. 

¡Viva,  viva ! 

AÜRELIANO.  (Ap  ) 

¡Cielos!  ¿qué prodigios  loco? 

Aqueste  monte  parece 

Que  da ,  preñado  de  asombros. 

Espíritus  á  las  peñas , 

Que  almas  infunde  en  los  troncos , 

O  que  de  su  centro  duro 

Va  arrojando  portentoso 

Vasallos  que  me  obedezcan. 

En  afectos  tan  dudosos , 

¿Pueden  mentir  los  oídos? 

¿ Pueden  engañar  los  ojos? 

No ,  pues  es  cierto  que  veo; 

No ,  pues  es  verdad  que  oigo. 

Si  me  ofrece  la  fortuna 

El  bien ,  ;,por  qué  no  le  gozo? 

¿  Qué  aguardo ,  pues  le  merezco  ? 

¿  Qué  dudo ,  pues  le  conozco? 

Sea  César ,  aunque  luego 

Despierte  ;  que  al  cabo  todos 

Los  imperios  son  soñados. 

¿Qué  busco  ejemplos  mas  propios, 

Si  es  en  su  concepto  rey , 

Si  piensa  que  es  rey ,  un  loco  ? 

ASTREA. 

¿Por  qué,  Aureliano,  suspendes 
El  ánimo  belicoso? 
¿Qué  dudas? 

Al'RELIAnO. 

Divina  Aslrea, 
No  dudo  yo  de  mi  heroico 
Animo  merecimientos 
Para  el  laurel  (|ue  corono; 
Ante.s  porque  le  merezco. 
Dudo  tenerle;  que  solo 
Consigue  muchos  trofeos  , 
Quien  ha  pretendido  pocos. 
Pero  si  el  cielo  permite 
Ella  elección ,  y  vosotros 
La  obedecéis ,  desde  luego 
Vuestro  Km|)erador  me  nombro. 

Y  por  ser  en  la  (ílercion 
Extraño  como  en  el  todo. 
Ciudad  este  monte  sea , 
Palacio  eftte  sitio  umbroso; 
Sirvan  de  alfombra  las  llores 

Y  Je  doseles  los  olmos ; 
Dfi  carro  sirva  esta  peña , 
Donde  alegre  y  vMiluroso 
Me  adoréis.  Y  no  os  parercan 
El  sitio  y  el  traje  impropios , 

Rae  una  llera  es  general 
B  ejérciloft  numerosos. 

ASTRfA. 

Todos  su  César  t«  llaman  , 

Y  el  viento  con  ecos  roncos 
Repite  :  i  Aureliano  viva ! 

TODOS. 

I  Viva  nil  siglos  dichosos ! 

AORCLUXO. 

▼HttMrateraioU! 
fMgnÍMNa  y  nortal  asombro 
Bt  M  Üem ,  y  para  hacer 


Vuestro  renombre  famoso ; 
Pues  juro  no  entrar  en  Roma , 
Hasta  que  en  carro  de  oro , 
Me  veáis  venir  triunfando 
De  mas  vidas  que  pimpollos 
En  rosas  rinde  el  abril 

Y  en  espigas  el  agosto. 

{Tocan  cajas) 
Pero  ¿qué  cajas  esconden 
Su  voz  en  profundos  huecos , 

Y  repetidas  en  ecos 

Se  llaman  y  se  responden? 

CAPITÁN. 

Porque  en  tu  felice  estrella 
Siempre  celebrado  vivas, 

Y  á  un  mismo  tiempo  recibas 
La  posesión  y  uses  della , 

Al  ejército  ha  llegado 
Decio ,  capitán  valiente  , 
Que  á  las  partes  del  oriente 
Fué  por  Quintilio  enviado. 

AUKELIANO. 

Llegue ,  porque  le  reciba 
Donde  mi  vista  le  asombre. 

ESCENA  III. 

DECIO,  vestido  de  luto,  y  tropa  qm 
sale  al  son  de  marcha  militar.  — 
Dichos. 

DECIO. 

Nuevo  César ,  cuyo  nombre 
A  pesar  del  tiempo  viva , 
(;uya  edad  dé  desengaños 
De  lo  inmortal  á  la  gente , 

Y  cuyo  imperio  se  cuente 
Por  siglos,  y  no  por  años  : 
Así  en  mármol  inmortal 
Duren  eternas  tus  glorias ; 
Asi  vivan  tus  victorias 

En  láminas  de  metal; 
Así  en  jaspe  y  bronce  fuerte 
Estatuas  tengas  tan  bellas. 
Que  yendo  á  matarte  en  ellas, 
Se  halle  burlada  la  muerte  : 
Asi  excedan  á  ios  días 
Las  hojas  de  tu  laurel , 
Que  no  castigues  cruel 
Las  adversidades  mias. 
Al  ejército  he  venido 
Donde  le  hallo  emperador. 
Con  vergüenza  y  sm  houor 
Hoy,  de  Cenobia  vencido  : 

Y  si  en  desdichas  alguna 
Disculpa  el  cielo  previene. 
Sin  usar  de  cuantas  tiene 
En  mi  favor  la  fortuna , 
Licencia  de  hablar  te  pido , 
Para  (¡ue  en  tanto  rigor. 

Si  no  premio  al  vencedor , 
Des  disculpas  al  vencido. 

AURELIANO. 

¿Qué  disculpa  habrá  que  aguarde 
lloinhre  <\\U'.  vencido  viene? 
Di,  por  ver  si  alguno  tiene 
Disculpa  du  ser  cobarde. 

DECIO. 

Donde  en  brazos  del  alba  nace  el  dia, 
Que  en  diluvios  de  fuego  se  desata, 

Y  al  fénix  celestial  la  playa  fria 
Ks  cuna  de  /.alir,  tumba  de  piala: 
Donde  unció,  pensando  (|uc  inoria. 
Pues  de  una  lii/.  en  olra  se  dil.'il:i. 
Siempre  sol,  siempre  vivo,  siempre  ar- 

jiliente: 
A  una  parte  del  Asia  en  el  orienle, 
Aunque  por  largo  tiempo  despoblados, 
i  Fértiles  campoH  hay,  campos  ¡únenos, 
'Quc  apenas  de  lan  íieras  habitados. 


Se  llamaron  desiertos  Palmirenos. 
Estos,  que  ya  edilicios  levantados, 
Sufren,  de  genle  y  poblaciones  llenos. 
Sobre  sus  montes,  cuyas  pesadumbres 
Suben  :il  cielo  con  doradas  cumbres , 
Imperios  de  Cenobia  son,  de  aquella 
Deidad,  en  quien  los  astros  se  miraron 
Para  hacerla  tan  fuerte  como  bella ; 
Que  en  ella  los  extremos  so  igualaron  : 
Luna,  Saturno  y  la  mayor  estrella 
La  rindieron  metales  que  engendraron; 
Mercurio  ingenio,  Júpiter  ventura. 
Marte  valor  y  Venus  hermosura. 
Esta  pues  amazona,  esta  que  al  suelo 
Admiración  nació,  y  hermosa  y  fiera 
Monstruo  fué  de  la  tierra,  y  aun  del  cielo 
Fuera  monstruo  si  el  cielo  los  tuviera, 
t^on  bélico  furor ,  marcial  desvelo , 
Siempre  libre  su  patria  considera. 
Diciendo  vencedora  que  es  en  vano 
Que  reconozca  imperios  del  romano. 
Ofendido  Quintilio ,  y  admirado 
De  su  valor ,  la  guerra  determina , 

Y  á  mí,  que  de  victorias  coronado. 
Tantas  veces  ciñó  Dafne  divina , 

Fía  el  bastón.  ¿Pero qué  firme  estado, 
Al  paso  que  otro  crece ,  no  decHna? 
Que  en  la  fortuna  fuera  acción  contraria. 
Siendo  mujer,  no  sor  mudable  y  varia. 
Llegué,  pues,  con  tal  orden,  que  si  diese 
Pequeña  parte  del  rigor  que  encierra. 
Sin  declarar  la  guerra  me  volviese, 
O  no  volviese  hasta  acabar  la  guerra. 

Y  para  que  de  mí  este  intento  oyese,  [ra ; 
Salió  á  un  parque,  que  es  cielo  de  la  tiei  - 
En  fragancia,  belaad,  vista  y  colores. 
Patria  de  rosas  es ,  ciudad  de  llores. 
De  un  escuadrón  de  damas  coronada. 
Que  á  no  estar  á  su  lado  fueran  bellas, 
Su  divina  hermosura  acompañada 
Salió;  pero  aviniéndose  con  ellas 
Como  la  primavera  celebrada 

Con  las  flores,  el  sol  con  las  estrellas. 
Con  las  fuentes  el  mar;  puesmas  hermosa 
De  aquel  coro  de  ninfas  fué  la  diosa. 
Encarnado  el  vestido ;  (|ue  los  ojos 
De  su  rigor  le  dieron  la  librea : 
Corto ,  porque  incitase  á  mas  enojos 
Al  que  pasar  sus  limites  desea: 
Pequeño  pié,por  muestra  ó  por  despojos 
De  mas  beldad ,  la  visla  lisonjea  : 
Bien  como  el  mercader  (jue,  t)ara  seña 
De  las  joyas  que  guarda,  alguna  enseña. 
Plateado  Hueco  sobre  el  pié  guarnece 
Del  vestido  el  extremo  en  ([ue  remala. 
Donde  el  viento  sutil  mover  parece 
En  mares  de  cristal  ondas  de  phita  : 
Rruñido  espejo  en  un  aruos  ofrece 
Al  sol ,  que  en  sus  rcíllejos  se  retrata  ;' 

Y  estar  sus  rayos  mas  ó  menos  bellos, 
Es(|ue  no  siempre  se  coni|)oneen  ellos. 
Manto  encarnado,  plateado  á  flores. 
Desde  los  hombros  se  derriba  al  suelo; 
Que  si  tiene,  observando  los  colores, 
De  oro  la  In/. ,  por  ser  a/.nl  el  ci(>lo. 
Para  un  cielo  encarnado,  ¿(lué  mejores? 
Pues  si  nuidado  el  apárenle  velo. 
Fueran  de  nácar  las  coi  tinas  bellas, 
También  fueran  de  piala  las  estnillas. 
Este  maulo,  de  puntas  guarnecido, 

A  imitación  de  rayos  le  leniaii 
Dos  llores  en  los  lioinbros  recogido, 
Que  igualmente  á  los  dos  correspondían: 
De  pluuias  un  tocado  enlretejido. 
Encarnadas  y  blancas,  (jue  snhiau 
Al  sol,  mascón  lan  cuerdo  :itreviirii(Milo, 
Que  se  dejaban  sujetar  del  viento. 
No  le  ¡linio  del  rostro  las  facciones, 

Y  no  por(|ne  «-I  :tmor  no  las  advierte, 
.Sino  porcpie  mujer,  cuyos  blasones 
Dan  temor  al  leuior,  muerte  á  la  muerte. 
Asuntos  á  la  fama,  admiraciones 


A  los  cielos ,  mujer  altiva  y  fuerte , 
Gallarda  en  paz,  en  guerra  belicosa, 
Parece  que  la  sobra  el  ser  hermosa. 
Mi  pretensión  la  digo,  y  que  la  vea  ; 
A  quien  responde :  «Emperatriz  valiente 
Soy ,  y  Roma  el  tributo  que  desea. 
Con  que  no  se  le  pida  se  contente » . 
Rompo  la  guerra  yo,  y  ella  se  emplea 
Cuerda  al  vencer,  al  gobernar  valiente, 
Por  jaita  de  Abdenato  su  marido , 
Del  peso  de  los  aiios  impedido. 
El  dia  que  se  dio...  (Mejor  dijera 
La  noche ,  que  aquel  dia  no  tué  dia.) 
Que  se  dio  la  batalla ,  considera 
A  Cenobia,  que  á  Palas  parecía, 
Tan  (irme  en  un  caballo,  que  creyera 
Que  á  los  dos  un  espíritu  regia ; 
Porque  mostraba, aunque  de  furia  lleno, 
Que  se  pudiera  gobernar  sin  freno. 
Tan  obediente  el  céliro  animado 
Corre  igual,  fácil  para,  y  veloz  sube , 
Que  parece  en  los  vientos  engendrado, 
Hijo  sutil  de  un  rayo  y  de  una  nube. 
Vencióme  al  ün  ;  ysi  al  rigor  del  hado 
He  de  sentir  la  culpa  que  no  tuve, 
Considera ,  ¿  qué  vida  habrá  segura 
Donde  vencenla  fuerzayla  hermosura? 

AURELIANO. 

Necia  y  cobarde  disculpa 
A  tanto  temor  previenes , 
Pues  una  culpa  que  tienes, 
Enmiendas  con  otra  culpa. 
¿Qué  ejército  te  disculpa 
De  numeroso  poder? 
¿Qué  gigante,  al  parecer 
Animado  monte  ,  ha  sido 
Di-sculpa  de  ser  vencido. 
Sino  una  hermosa  mujer? 
¡Ved  pues  qué  Circe  arrogante 
Usó  prodigios  con  él ! 
¡Ved  qué  Medusa  cruel 
Vio  en  escudo  de  diamante  ! 
¡Ved ,  qué  Júpiter  tonante 
Con  rayos  le  fulminó ! 
¿Una  mujer  te  venció? 

DECIO, 

Si ,  pero  mujer  que  á  tí 
Venciera. 

{.Arroja  Aureliano  á  Dedo  en  el  suelo, 
y  pénele  el  pié  encima.) 

AURELIANO. 

¡Cobarde!  ¿A  mí? 
¿  Puedo  ser  vencido  yo? 
¿  Puedo  yo  mudanza  alguna 
Padecer  en  tanto  honor  ? 
Di ,  ¿  tiene  el  tiempo  valor. 
Tiene  poder  la  fortuna. 
Hay  en  la  suerte  importuna 
Causa  que  incite  mis  daüos? 

DECIO. 

Sí,  que  hay  en  el  tiempo  engaños. 
Hay  en  la  suerte  venganzas, 
En  la  fortuna  mudanzas 

Y  en  mi  vida  desengaños. 
Tú  eras  ayer  un  soldado, 

Y  hoy  tienes  cetro  real ; 
Yo  era  ayer  un  general , 

Y  hoy  soy  un  hombre  afrentado ; 
Tu  has  subido,  y  yo  he  bajado  : 

Y  pues  yo  bajo ,  advirtiendo 
Sube  ,  Aureliano  ,  y  temiendo 
El  día  que  ha  de  venir. 
Pues  has  hallado  al  subir 
Otro  que  viene  cayendo. 

Los  dos  extrenios'serémos 
De  la  fortuna  y  la  suerte ; 
Mas  ya  en  la  mia  se  advierte 
El  mayor  de  los  extremos ; 
Que  si  en  la  fortuna  vemos 
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Que  no  es  hoy  lo  que  era  ayer. 
Yo  no  tengo  que  temer, 

Y  tú  tienes  que  sentir , 
Pues  bajo  para  subir. 
Pues  subes  para  caer. 
Tan  confiado  no  estés , 
Pues  no  estoy  desconfiado; 
Que  puede  ser  que  el  estado 
Trueque  la  suerte  que  ves , 

Y  que  tú,  puesto  á  mis  pies. 
Por  decretos  soberanos , 
Des  venganza  á  los  tiranos 
Pechos. 

AURELIANO. 

¿  Tú  vencerme  á  mí  ? 
¿  Cómo  puede  ser ,  si  aquí 
Está  tu  vida  en  mis  manos  ? 
Ríen  pudiera  darte  muerte 

Y  asegurar  mi  temor ; 
Pero  ¿  qué  muerte  mayor 
Que  tratarte  desta  suerte? 
Vive  muriendo,  y  advierte 
Que  no  te  mato ,  por  ver 
Ue  la  fortuna  el  poder. 

Ni  la  temo ,  ni  respeto ; 
Témela  tú ;  que  en  efeto 
Es  la  fortuna  mujer. 
Tú ,  que  cobarde  has  nacido , 
Es  bien  que  mudanza  esperes. 
Viniendo  de  las  nmjeres 
Infamemente  vencido. 
Este  acero  que  has  ceñido, 

{Quítale  la  espada.) 
Puedes  dejar  ;  que  á  tu  lado 
Está  el  acero  afrentado , 
Cuando  limpio ;  y  considero 
Que  solamente  el  acero 
Parece  mejor  manchado. 

Y  porque  vea  á  qué  estrella 
Roma  sus  aplausos  fía. 

La  primer  empresa  mia 
Ha  de  ser  Cenobia  bella. 
En  Roma  he  de  triunfar  della  : 
Marchen  luego  las  legiones 
En  formados  escuadrones 
Al  Asia  ,  y  con  su  arrebol, 
Sirvan  de  nubes  al  sol 
Mis  desplegados  pendones. 

Y  verás,  cobarde,  cuando 
Con  Cenobia ,  al  carro  alada, 
Humilde  á  mis  pies  postrada 
Entre  por  Roma  triunfando  , 
Si  sé  vencer  peleando , 

A  quien  mirando  procura 

Tener  defensa  segura. 

Marche  al  Asia  desde  aquí ; 

Que  voy  á  triunfar  de  mí , 

Del  poder  y  la  hermosura.      {\anse.) 

ESCENA  IV. 

DECIO. 

Ve ,  y  ruego  al  cielo  que  seas 
Despojo  de  todos  tres ; 
Porque ,  rendido  á  sus  pies , 
Mi  agravio  y  el  tuyo  veas: 
La  corona  que  deseas 
De  laurel ,  cuando  ciñere 
Tu  frente  ,  la  forma  altere, 
Siendo  maravilla  fría, 
Flor  que  nace  con  el  dia , 
Flor  que  con  la  noche  muere. 
Vivas  siempre  aborrecido , 
No  seas  en  alto  estado 
De  tu  gente  respetado , 
Ni  de  la  ajena  temido 
Tus  victorias  el  olvido 
Esconda ,  y  entre  ansias  fieras, 
Rayo  que  de  las  esferas 
Cai«a ,  á  tus  huesos  tiranos 
Dé  sepulcro ,  ó  á  mis  manos 


Con  tus  mismas  armas  muera. 

Mas  ¡  ay  de  mí!  poco  sabio 

Lloro  mi  suerte  importuna. 

Pues  ni  enmiendo  la  fortuna , 

Ni  satisfago  el  agravio. 

Hable  el  alma  y  callo  el  labio ; 

Pues  la  continua  mudanza 

Del  tiempo  me  da  esperanza; 

Que  no  hay  en  leyes  de  amor , 

Ni  tirano  sin  temor , 

.\í  ofendido  sin  venganza.         (Vase.) 


Palacio  de  Cenobia  en  Palmira. 
ESCENA  V. 
IRENE,  LIBIO. 
Limo. 
Ya  te  dije,  hermosa  Irene, 
Cómo  deste  reino  entero 
Soy  legítimo  heredero ; 
Porque  Cenobia  no  tiene 
Sucesión,  y  de  mí  lio 
Abdeuato  no  la  espera. 

IRENE. 

Hasta  aqui  sé. 

LIBIO. 

Yo  quisiera... 
Mira  lo  que  de  ti  ño. 

IRENE. 

Pues  i  qué  temes  ? 

LIBIO. 

El  secreto. 

IRENE. 

¿  Por  qué  ? 

•        LIBIO. 

Porque  eres  mujer. 

IRENE. 

Ríen  le  sabemos  tener  , 
Si  nos  importa  el  efeto. 
No  temas,  que  en  su  favor 
Le  sabe  guardar  cualquiera. 

LIBIO. 

Pues  digo  que  yo  quisiera 
Asegurar  el  temor. 
Que  me  causa  el  ver  tan  viejo 
A  Abdeuato ;  y  de  otra  suerte , 
Tan  soberbia,  altiva  y  fuerte , 
En  la  guerra  y  el  consejo 
A  Cenobia  ;  pues  capaz 
De  cuanto  el  imperio  encierra. 
Es  su  defensa  en  la  guerra , 
Es  su  consejo  en  la  paz. 
Temo ,  pues ,  que  si  pasase 
Adelante  lo  que  agora 
Vemos ,  después  por  señora 
El  pueblo  la  apellidase. 
Muerto  Abdenato ,  y  á  mi 
Me  negase  la  elección 
Que  me  toca  por  varón , 
Estimando  mas  que  aquí 
Les  gobierne  una  mujer. 

IRENE. 

Pues  ¿qué  intentas? 

LIBIO. 

Atajar 
Sus  pasos,  sin  dar  lugar 
A  que  pueda  suceder. 

IRÜIHE. 

¿De  qué  modo? 

LIBIO. 

Desta  suerte 
Mi  dicha  y  la  tuya  trato. 
Tú  has  de  dar  muerte  á  Abdenato. 

IRENE. 

Pues  dar  á  Abdenato  muerte 
No  á  Cenobia,  es  contra  ti ; 
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Que  si  es  ui  leinor  cruel 
Que,  después  de  muerlo  él, 
Cenobia  gobierne  ,  asi 
En  su  favor  mismo  tratas 
Lo  que  en  el  luyo  aconsejas, 
Pues  á  quien  te  estorba  dejas , 

Y  á  quien  te  bace  espaldas  malas. 
Libio  ,  si  he  de  ser  yo  juez, 

Por  todo  el  riesgo  atropella. 
i  No  es  mejor  matarla  á  ella, 

Y  acabamos  de  una  vez  ? 

LIBIO. 

En  un  peligro  cruel 
No  es  dilicultoso  entrar, 
Irene,  sino  mirar 
Cómo  se  ha  de  salir  del. 
Cuando  á  Cenobia  mataran 
Tus  manos,  bien  cierto  era 
Que  ninguno  lo  supiera  , 
Mas  lodos  lo  sospecharan; 
Que  un  secreto,  por  mil  modos 
Publico  al  mundo  importuno, 
Con  no  decirle  ninguno. 
Le  vienen  á  saber  lodos. 
Bien  se  ve  que  la  razón 
Militará  de  una  suerte , 
üando  á  Ahdenato  la  muerte 
Que  á  Cenobia ;  pero  son 
Diferentes  desengaños  : 
Pues,  al  común  parecer, 
l'n  viejo  no  ha  menester 
Mas  ocasión  que  sus  años. 

Y  respondiéndote  á  ti , 
Que  ¿por  qué  matar  quería 
A  Abdenalo  ,  pues  hacia 
Dudosa  mi  gloria  asi? 
Digo  que  por  estorbar 

No  se  enseñe  á  obedecer 

Este  reino  á  una  mujer. 

Ni  una  mujer  á  mandar; 

Pues  una  vez  admitida , 

Nú  hav  después  fuerzas  bastantes 

Para  (despojarla ;  y  antes 

Qne  lo  eslé,  es  razón  que  impida  : 

Pues  muerlo  Abdenalo  ,  á  mi 

Nombrarán,  y  en  tales  modos 

Vendré  á  mandarlos  á  todos , 

Para  obedecerle  á  tí. 

IRENE. 

Y  yo ,  para  que  concluya 
Mi  amor ,  desde  polo  á  polo 
Quisiera  ser  reina ,  solo 
Para  ser  esclava  tuya. 

LIRIO. 

¿AtreTeréme  i  pedir 
Tu  mano? 

IRE?IE, 

Cenobia  viene. 

LISIO. 

Heiuar  6  morir  convien<>. 

IRRME. 

Libio,  reinar  6  morir. 

ESCENA  Vf. 

LA  REINA  CE.NOIUA ,  fuií.DAbos  palmi- 
REMOS,  con memurlale$.  —  IRENE, 
LIBIO. 

SOLDADO  1.* 

Yo  t«nf  O  una  prol«MÍon 
Rn  coosalu,  y  sdo  espero 
Vrrla ,  por(|a«!  Yolver  quiere 
A  )w«r»irt«. 

SOLDADO  9.* 
Aquello»  «oii 
Pap«i«*» ,  donde  wrk 
Vui-*tra  Maji-nlad  del  modo 
Que  la  he  ««rvid». 


COMEDIAS  DE  DON  PMDHO  CALDERÓN  DE  LA  DAHCA. 


CENOriA. 

De  lodo 
Estoy  advertida  ya. 
Tened ,  amigos ,  paciencia  , 
Que  es  el  Rey  quien  lo  ha  de  ver. 

SOLDADO  1.* 

¡  Qué  gobierno ! 

SOLDADO  2." 

¡  Qué  mujer ! 

SOLDADO  3." 

¡Qué  valor! 

SOLDADO  1." 

¡  Y  qué  prudencia  ! 

{y ame  los  soldados. 
LIBIO.   (Ap.) 

Y  ¡  qué  envidia !  ¡  Estoy  rabiando  ! 

CENOBIA. 

Libio,  ¿tú  estabas  aquí  ? 

LIBIO. 

Que  me  des  audiencia  á  mi , 
Señora ,  estaba  esperando. 

CENOBIA. 

(Ap.  Turbado  y  descolorido 
A  hablarme  viene ;  hoy  llegó 
La  desvergüenza ,  que  yo 
Tantas  veces  he  temido. ) 
¿Pues  tu  tienes  que  esperar? 
¿En  qué  tiempo,  en  qué  ocasión 
No  tendrá  tu  pretensión , 
Libio,  el  primero  lugar? 

LIBIO. 

Esperaba  que  estuvieses 
Sola. 

CENOBIA. 

Ya  lo  estoy. 

LIBIO. 

Yo  he  estado , 
Mientras  la  audiencia,  arrimado 
A  este  cancel ;  y  si  oyeses 
Lo  que  todos  van  diciendo... 

CENOBIA. 

Ya  sé  que  dirán  aquí 
Grandezas,  que  no  hay  en  mi ; 

Y  pues  sabes  que  me  ofendo 
De  li.sonjas,  no  repilas 

Sus  alabanzas. 

LIBIO. 

No  son... 

CENOBIA. 

Ya  sé  lo  que  es. 

LIBIO. 

La  razón 
Partida  al  hablar  me  quitas. 
¿Piensas?... 

CENOBIA. 

¿Qué  habia  de  pensar 
Que  mi  alabanza  no  fuera? 
¿Quién,  donde  tú  estás,  pudiera 
Otra  cosa  pronunciar  ? 
Pues  satisiecha  du  ti , 
A  no  ser  tal ,  pienso  yo 
\a  riñeras  alli,  y  no 
Me  la  dijeras  arfui. 

LIBIO. 

No  todo  se  ha  d^eD|/r 
<>on  la  espada. 

CENOBIA. 

De  ese  modo , 
Si  no  se  lia  de  reñir  lodo , 
No  todo  se  ha  de  decir. 

Millo. 

iLle\;iii  ni:il  ver  gobernando 
A  I1II.I  mujer  cetro  igual. 


OINORIA. 

¿Por  qué  el  ver  no  llevan  mal 
A  una  mujer  peleando? 

Limo. 
Sienten  el  verte  sentada 
En  un  tribunal;  y  es  bien.... 

CENOBIA. 

¿Por  qué  no  sienten  también 
Verme  en  la  campaña  armada  ? 

LIBIO. 

No  quieren  sufrir  sus  glorias, 
Que  las  leyes  que  tuvieren, 
Les  dé  mujer. 

CENOBIA. 

¿  Cómo  quieren 
Sufrir  que  les  dé  victorias? 

LIBIO. 

No  es  bien  que  este  reino  esperes 
Gobernar. 

CENOBIA. 

Ríen  es  que  vean. 
Pues  los  hombres  no  pelean , 
Que  gobiernan  las  mujeres. 

LIBIO. 

Parece  que  hablas  conmigo. 

CENOBIA. 

Tus  liecbos  te  contradicen. 

LlItlO. 

Yo  digo  lo  que  ellos  dicen. 

CENOBIA. 

Lo  que  ellos  responden  digo ; 

Que  si  yo ,  sin  conocellos , 

De  ti  las  quejas  oí , 

Fuerza  es  responderle  á  ti. 

Tú  respóndeles  á  ellos. 

Y  en  ocasión  como  esta , 

Sí,  cuando  á  hablarme  llegaste. 

Las  quejas  consideraste , 

Considera  la  respuesta  : 

Que  he  de  dar  leyes ,  y  asombros 

Les  daré  también  y  horror. 

Cuando  quite  á  algún  traidor 

La  cabeza  de  los  hombros. 

LIBIO. 

Pésame... 

CENOBIA. 

Vete  de  aquí. 

LIBIO. 

De  mirarte... 

CENOBIA. 

Yo  lo  creo. 

LIDIO. 

Con  disgusto. 

CENOBIA. 

Ya  lo  veo. 

LIBIO.    (Ap.) 

Necio  en  declararme  fui.  [Yase.) 

CENOBIA. 

¡  Qué  ciegamente  ha  mostrado 
Su  intento!  Que  le  temiera 
Conlieso  ,  si  no  estuviera 
Tu  espada,  Irene,  á  mi  lado; 
Que  SI  en  mi,  por  ser  iinijer, 
Se  alieiilaii  sus  paiereres, 
Snlanienle  <'oii  iiiiijeres 
Me  tengo  de  defender; 
Y  lú,  claro  está,  serás 
La  nins  leal. 

IRCNP.. 
Solo  soy 
Til  esci:iva  ,  (.1/).  Temblando  estoy.) 
Como  al  efecto  vei'rts. 


ESCENA  VII. 

PERSIO.  —  CENOBIA ,  IHENE. 

PERSIO.    (Ap.) 

Tres  maneras  de  medrar 
Nos  da  la  humana  fortuna, 
Que  son  :  por  casar  la  una  , 
La  olra  por  enviudar. 
La  tercera  por  mentir 
('on  arte ;  y  de  todas  tres, 
Aiiuesia  postrera  es 
La  (jue  yo  pienso  seguir. 
Un  soldado  venial 
Soy,  que  nunca  mortalmente 
Reñí ;  á  un  soldado  valiente 
Muerto  hallé  en  un  arenal, 

Y  estos  papeles,  que  son 
De  sus  hechos  testimonio, 
Quité  ;  ILimábuse  Androuio , 

Y  gozando  la  ocasión  , 
A  pretender  he  venido , 
Mudando  el  Persio  en  su  nombre. 
No  seré  yo  el  primer  hombre 
Que  haya  los  frutos  cogido 

De  lo  que  otro  siembra  :  llano 
Ejemplo  algún  cambio  es , 
Concebido  en  giiioves, 

Y  parido  en  castellano. 

IREKE. 

Hasta  tu  cuarto  se  ha  entrado , 
Señora,  un  soldado. 

CENOeíA. 

Irene , 
Sola  esa  ucencia  tiene 
Para  connngo  un  soldado. — 
¿Quién  sois?  (.4  Persio.) 

I'ERSIO. 

Dirélo  después 
Que  bese  mi  sucia  boca  (Airodíllasf.) 
La  breve  parte  que  toca 
Ese  enano  de  otros  pies. 
Mis  papeles  déu  agora 
De  quien  yo  soy  testimonio. 
{Levántase,  y  dale  unos  papeles.) 

CENOUU. 

¿Cómo  OS  llamáis? 

PERSIO. 

Persio...  Andronio 
Habla  de  decir ,  señora. 

OENdlllA. 

¿Vos  sois  Andronio? 

PERSIO. 

Yo  soy. 

CENORIA. 

Mucho  me  huelgo  de  veros , 
Que  deseo  conoceros , 
Porque  ya  informada  estoy 
De  vuestro  valor. 

PERSIO. 

El  mió 
No  es  mas  del  que  tú  le  das. 
(Ap.  ¡  Fortunilla,  buena  vas  !) 

CEISOBIA. 

(Lee.)  «Salió  Andronio  á  un  desafío.  » 
¿Qué  desafio  fué  aquel 
En  que  le  has  hallado  ? 

PERSIO. 

[Ap.  Aqui 
Me  coge.)  Antes  me  perdi , 
Señora,  que  me  hallé  en  él. 

CENORIA. 

¿Cómo? 

PERSIO. 

Guardaba  un  gigante 
De  una  viña  cada  uva 
Tan  grande  como  una  cuba. 
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Contra  aquel  monstruo  arrogante 

Quisieron  que  fuera  yo 

A  traerlas  cierto  dia, 

Que  hambre  la  gente  tenia. 

Él  gigante  me  sintió, 

Y  yo  ,  usando  del  consejo 
Mas  que  de  la  valentía  , 
Una  uva  dejé  vacía  , 

Y  veslíme  del  pellejo. 

El,  oliendo  carne  humana, 
Entre  las  cepas  llegó, 

Y  ¿qué  hi/o?  El  diablo  le  dio 
Entonces  de  comer  gana, 

Y  aquel  mismo  grano  quita 
De  la  cepa ,  y  de  un  bocado 
Me  zampa  ,  medio  mascado : 
Pensando  que  era  pepita , 
Me  arrojó  tanto,  que  fui 
Volando,  si  es  que  volaba, 
Al  ejército,  que  estaba 
Quinientas  leguas  de  alli. 

CENORIA. 

(Lee.)  «Andronio  es  quien  sin  escala 
«Una  ffiuralla  asaltó. » 

PEBSIO. 

Era  en  ese  tiempo  yo 
Lijero  como  una  bala. 

CENOBIA. 

¿  Cómo  la  asaltaste  t 

PERSIO. 

¿Cómo? 
Junto  á  la  muralla  habla 
Un  ciprés  que  la  excedía ; 

Y  vengo ,  y  ¿qué  hago  ?  Tomo 
Un  cordel ,  y  voy  doblando 
Hasta  la  tierra  el  ciprés; 

Y  asiéndome  del  después, 
Poco  á  poco  voy  soltando 
El  lazo ;  y  cuando  se  halla 
Libre ,  á  su  centro  volvió 
Tan  fuerte ,  que  me  arrojó 
Encima  de  la  muralla. — 
Estos  disparates  digo 
Para  entretenerte  aquí ; 
No  porque  esto  fuese  así ; 
Que  le  hago  al  cíelo  testigo 
De  mis  hechos,  y  no  es  biea 
Que  repila  mis  hazañas. 

CENORIA. 

Bien  claro  me  desengañas 
De  tu  discreción  también ; 
Pues  gustando  yo  de  oillas , 
Tú  por  no  gloriarte  dellas. 
No  te  excusas  de  empreiidellas, 

Y  te  excusas  de  decillas. 
Mayor  crédito  has  hallado 
En  victorias  que  has  tenido 
Con  no  haberlas  repetido. 
Que  con  haberlas  ganado. 
Las  alabanzas  desdicen 

Del  valor,  y  asi  me  obligas; 
Que  no  es  menesler  que  digas 
Lo  que  estos  papeles  dicen. 

Y  porque  á  un  tiempo  me  agrada 
Tu  gusto  y  tu  valentía  , 
Quedará  desde  este  dia 

En  mi  servicio  ocupada 
Tu  persona. 

PERSIO. 

Hónrasme  asi.  {De  rodillas.) 
Deste  pié  no  me  levantes: 
Enano  le  llamé  antes 

Y  ahora  digo  Bonami. 

ESCENA  VIII. 
CROT I LDA.  — Dichos. 

OROTILUA. 

Flabiarte  pretende  un  hombre 
Que  ser  roinauo  declara  , 
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Con  una  banda  en  la  cara , 
Sin  querer  decir  el  nombre. 
Dice  que  te  importa. 

CENORIA. 

¿A  mí? 
Di  que  entre.  (Yase  CrotiUía.) 

PERSIO. 

¿  Y  si  es  del  deniüiáu 
Alguna  traición  ? 

CENORIA. 

Andronio , 
Tú  no  te  apartes  de  aqui ; 
Que  no  sabemos  qué  espera , 

Y  yo  contigo  no  mas 
Estoy  segura. 

PERSIO.  {Ap.) 
No  estás ; 
Llama  Otros  ciento  si(|uiera. 

ESCENA  IX. 

DECIO,  con  una  banda  en  el  rostro. — 
CENORIA,  IRENE,  PERSIO. 

DECIO. 

Dame,  señora,  tus  pies.  {Arrodillase.) 

PERSIO.  (Ap.) 

Y  plegué  á  Dios  basten  ciento. 

CENORIA. 

Alza  del  suelo. 

DECIO. 

Mi  intento 
Sabrás ,  cuando  sola  estés. 

PCRSlü. 

Pues  solo  quiere  quedar. 
Da  licencia  á  mi  partida ; 
Que  soy  cortés ,  y  en  mi  vida 
Amigo  fui  de  estorbar. 

CENORIA. 

Salios  todos  allá  fuera. 

PERSIO. 

De  buen  grado. 

IRENE. 

Vamos  paes. 
CENORIA.  {Ap.  á  Persio.) 
Mira  que  advertido  estés, 

Y  á  cualquier  suceso  espera 
Resuelto. 

PERSIO. 

Sí  esperaré. 

CENORIA. 

(Ap.  á  él.  ¿  De  qué  turbado  te  pones?) 
(.Ap.  Ya  en  la  voz  y  en  las  acciones 
La  cólera  se  le  ve.) 
Repórtale. 

PERSIO. 

¿Cómo  puedo? 

CENORIA. 

Quizá  por  bien  ha  venido. 

PERSIO. 

Repórteme.  (Ap.  Ella  ha  creído 
Que  es  cólera  lo  que  es  miedo. ) 

( vanse  Irene  y  Persio.) 

ESCENA  X. 

CENORIA  ,  DECIO. 


Ya  se  fueron ;  ya  bien  puedes, 
Descubriendo  tu  intención , 
Quitar  del  rostro  la  banda 
Y  dar  al  aire  la  voz. 
¿  Por  qué  suspensas  á  un  tiempo 
Tienes  la  lengua  y  acción? 
¿ Qué  dudas?  que' solo  estás. 
¿Qué  esperas?  que  sola  estoy. 
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Atrévele,  si  no  es 
Que  conociste  al  temor 
Después  de  verme. 

DECIO. 

Bien  dices ; 
Qae  si  le  conozco  yo. 
Es  después  de  haberte  visto. 
Mira  si  lenjío  razón.        {Descúbrese 
¿  Conócesme  ? 

CEXOBIA. 

Si ,  conozco. 
¿Tá  no  eres  Decio  ? 

DEao. 
No. 

.OENOBIA. 

Pues  ¿quién  eres? 

DECIO. 

No  lo  sé ; 
Tan  ajeno  de  mi  estoy , 
Que  lo  dudo.  Decio  fui , 
El  tiempo  que  tuve  honor ; 
Mas  después  que  no  le  tengo, 
No  sé ,  Ceuobia  ¿  quién  soy. 
Leja  el  acero  que  empuñas , 
Que  cuando  mi  muerte  atroz 
Pretendas ,  no  has  menester 
Mas  armas  que  mi  dolor. 
Esie  será  mi  homicida, 
Si  no  es  en  la  ocasión 
Rigoroso  con  piedad , 
O  piadoso  con  rigor ; 

Y  en  tanto  escucna  razones. 
Cuyo  concepto  veloz, 
Forman ,  ánies  que  la  lengua, 
Las  alas  del  corazón. 

Bien  sabes,  Cenohia  bella. 
Cuando  en  campaña  hice  yo 
De  tu  poder  experiencia , 

Y  examen  de  mi  valor , 
Que  ser  vencido  no  fué 
Defecto  de  mi  opinión , 
Sino  fuer/a  d(-  mi  estrella , 
Ya  que  de  tus  hechos  no. 
Pues  un  tirano,  un  cruel. 
Un  bárbaro  emperador. 
Que  sin  concierto  y  sin  orden 
El  ejército  eligió. 

Usó  en  |)re8encia  de  todos , 
En  ofensa  de  mi  honor  , 
De  acciones  y  de  palabras.... 
(Aquí  se  turba  mi  voz, 
A(|ui  enmudece  mi  lengua  , 
Acpti  falla  mi  razón , 
Aquí  el  discurso  entorpece , 
Aqui  me  muta  el  dolor.) 
Palabras  y  acciones  tales . 
Que  ellas  serán  ocasión 
A  que  entre  las  lleras  viva , 
A  que  me  esconda  del  sol , 
H  con  ver  mayor  venganza. 
No  enmiendo  el  daño  menor. 
Tal  hizo,  |ir)r  ir  vencido, 
Ojnio  hi  tuviera  ^o 
En  mi»  manos  nn  fortuna. 
Sin  rori"iidíTar  qur*  son 

Incoir  efectos  , 

Y  cy  '•  flnr 

Que  s .1  SI  misma 

Ciixano  de  .su  bolón  ; 
Un  alrn'riitro  de  hoja»  lU.'no, 
Que  n'  ituhuum , 

A  l'>H  'I  austro 

l'dlli;  I  ¡lerdió; 

l'n  <  Allante 

De  1 1  .      ji'  rior, 

Caduco  íá  un  ra>o  ,  resuelve 
Kn  |Milvo  su  pretensión  ; 
Vm  llama ,  que  las  sombras 
De  la  oocbe  iluminó , 

Y  obcdkote  á  un  ftcil  aoplo, 


Pierde  luz  y  resplandor. 
¡.  Pero  para  qué  te  canso , 
Si  no  hay  ejemplo  mayor 
Que  un  hombre,  con  alma  ayer, 

Y  helado  cadáver  hoy  ? 

¿Mas  dónde  voy  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Llevado  de  la  pasión? 
Vuelvo  al  discurso  :  este  fiero 

Y  cruel  emperador , 
Ofendido  que  de  tí 

Le  hiciese  tal  relación  , 
Bien  que  á  tus  merecimientos 
Fué  corta ,  dijo  que  amor 
Era  quien  me  habia  vencido. 
Contieso  que  no  mintió". 
Mas  fué  el  amor  y  la  fuerza , 
La  hermosura  y  ¿I  valor ; 
Porque  dos  veces  vencido, 
Fueron  tus  victorias  dos. 
Este,  en  fin,  menospreciando 
La  fama  de  tu  opinión , 
Del  valor  y  la  hermosura, 
Triunf;ir  en  Roma  juró. 
Contra  tí  viene  ,  ya  llega  , 
Porque  estaba  á  esta  ocasión 
El  ejército  en  Numidia, 
De  donde  luego  partió. 
El  mayor  que  ha  visto  Roma 
Conduce;  cada  escuadrón 
Parece  monte  de  acero , 

Y  flores  las  plumas  son ; 
Los  descogidos  pendones 
Cubren  al  mundo  de  horror. 
Cuando  sus  águilas  llegan 

A  ver  cara  á  cara  al  sol. 
Esta  victoria ,  ó  valiente 
Cenobia ,  importa  á  los  dos. 
Vea  Aureliano  que  puede 
Vencerle,  quien  me  venció. 
A  darte  el  aviso  vengo  , 
Porque  con  mas  prevención 
Le  esperes.  Triunfa  de  Roma 
Segunda  vez,  y  al  blasón 
De  tus  victorias  añade 
La  de  Aureliano  ;  que  yo 
Dudoso  entre  dos  afectos 
De  tu  victoria  y  mi  honor 
A  darle  el  aviso  vengo , 

Y  á  lidiar  contra  tí  voy. 

CENOBIA. 

Mas  sentimiento  ha  causado 
Tu  agravio  en  mi ,  que  temor 
La  venida  de  Aureliano  ; 
Que  aquel  siento  ,  y  esla  no. 
Venga  su  ejército  ,  y  sea 
En  númííro  superior 
A  las  arenas  del  mar, 
O  á  los  átomos  del  sol; 
Traigan  má(|uinas  de  fuego, 
Mas  que  ingeniero  traidor. 
Sobre  los  muros  de  Troya 
Dispuso  en  el  Paladión. 
Vengan  poblando  campañas 
Los  elefantes  ,  (pie  son 
Montes  con  alma ,  volcanes 
Vivos  preñados  de  horror. 
Quédese  desierta  Roma ; 
Que  mas  en  esta  ocasión 
Sintiera  (pie  no  viniera  , 
Vive  Jiiriiier,  gran  dios, 
D(mde  á  In  agravio  y  al  mió 
Les  diera  salisfaccion. 
¿Porque  te  vene!  se  afrenta, 
i  Y  cíni  necia  presunción  , 
Da  por  necia  a  la  fortiuia 

Y  por  cobarde  al  temor  , 
Aun  Hin  haberte  tenido? 
l'ucH  para  mas  opinión, 
Con  uiiior  he  de  veneerhí. 
Solo  ¡lorcpie  sea  niajor 

Mi  KÍuiia    V  pncH  la  victoria 


Ya  nos  importa  á  los  dos. 
No  te  vayas,  Decio;  aqui 
De  mi  ejército  el  bastón 
Te  daré. 

DECIO. 

¿Pues  he  de  ser 
Contra  mi  patria  traidor  ? 
Contra  Aureliano  bien  puedo. 
Como  ofendido  ;  mas  no 
Contra  los  mios ,  que  fuera 
Confirmar  su  presunción. 

CENOBIA. 

Pues  alto,  vete,  y  advierte 
Que  vuelvas  por  tu  opinión; 

Y  para  que  ocasión  tengas  , 
Tu  mayor  contrario  soy. 
Vete  pues. 

DECIO. 

Y  agradecido 
A  la  fortuna  que  dio 
Ocasión  á  tai  ventura , 

Y  á  mi  desdicha  ocasión. 

(Tocan  cajas.) 

CENOBIA. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DECIO. 

Aquellas 
Cajas  de  Aureliano  son ; 
Que  rompida  de  los  vientos , 
Llega  causada  la  voz. 

CENOBIA. 

Hoy  ha  de  verme  Aureliano. 

DECIO. 

¿Y  yo  no  he  de  verle  hoy? 

CENOBIA. 

No,  pues  vas  á  pelear 
Contra  mí. 

DECIO. 

Si  (juejas  son , 
No  hay  mas  quejas;  que  á  servirle 
Yo  rae  quedaré. 

CENOBIA. 

Eso  no ; 
Que  mas  quiero ,  aunque  estimara 
Tenerle  en  mi  campo  yo  , 
Verle  con  honra  en  mi  agravio , 
Que  sin  ella  en  mi  favor. 
Vele  pues ,  y  en  la  batalla 
Nos  veremos. 

DECIO. 

¿  Podré  yo 
Conocerte  ? 

CENOBIA. 

Si:  tú  puedes. 
Porque  te  advierta  mejor. 
Llevar  esta  banda.  {Dale  una.) 

DECIO. 

i  Ay  cielos ! 
¿Podré  en  tan  alta  ocasión 
Tenerla  por  favor  tuyo  ? 

CENOIIIA. 

TÚ  has  de  tenerla ,  yo  no. 

Tenia  por  lo  (pie  (piisieres 

Que  yo  por  seña  la  doy.  {Tocan.) 

Ya  (le  las  templadas  cajas 

El  eco  suena  mayor. 

Yo  voy  i  verme  con  él. 

DECIO. 

Y  yo  á  verme  con  él  voy. 

CKNOIIIA. 

Adiós ,  y  Aureliano  muera. 

DF.CIO. 

Viva  Cenobia  ,  y  adiós. 


JORNADA  SEGUNDA. 


V' 


Reales  de  Cenobia. 
ESCENA   PRIMERA. 

LIBIO ,  IRENE. 

IIIENE. 

Sosiégate. 

LIBIO. 

¿  Cuando  veo 
En  tan  ciega  ejecución  , 
Malograda  la  intención 

Y  declarado  el  deseo, 
Pues  en  el  veneno  fuerte 
De  la  compuesta  bebida  , 
Pensando  que  era  la  vida, 
Bebió  Abdenalo  la  muerte? 
Cuando  creí  que  alterado 

El  pueblo ,  á  mi  me  eligiese  , 
Porque  caudillo  tuviese 
En  tan  miserable  estado, 
Como  está  puesto  por  Homa ; 
No  solo  no  se  logró , 
Pero  á  Cenobia  entregó 
El  bastón  que  á  cargo  toma, 
Con  tan  mujeril  belleza , 

Y  varonil  valentía , 
Todo  para  envidia  mia , 
Que  con  tanta  fortaleza 
Como  has  visto ,  ha  resistido 
Tres  asaltos  que  ha  intentado 
Aureliano ,  y  retirado , 

Por  no  decir  que  vencido. 
Está  esperando  el  socorro 
Que  envían  Persia  y  Egilo  : 

Y  ella  ( ¡  que  aquesto  permito ! 
Por  Júpiter  que  me  corro ! ), 
iendo  que  socorro  espera  , 

Antes  que  pueda  llegar 
Aquí  le  sale  á  buscar. 
Pues  si  están  desta  manera 
Mis  dichas  sin  conseguir , 
Las  suyas  sin  declinar , 

ÍCómo  me  he  de  sosegar  ? 
«jame,  Irene,  morir. 

IRENR. 

Su  industria  y  valor  es  tal , 
Que  los  triunfos  que  recibe 
De  día  ,  de  noche  escribe; 
Libro,  (lue  Historia  oriental 
Llama.  Pero  el  alto  brio 
No  se  rinde  á  la  fortuna  : 
Mujer  soy  ,  y  no  hay  alguna 
Que  pueda  vencer  el  mío. 
Ya  determinado  estás. 
Busca  otra  nueva  traición  ; 
Que  para  su  ejecución 
Estoy  atpií ,  y  tú  verás 
Si  doy  á  Cenobia  muerte  , 
Como  se  la  di  á  Abdenalo. 

LIBIO. 

No  ha  de  ser  así ;  ya  trato 
Mi  venganza  de  otra  suerte  : 
Aureliano  ha  de  vengarme. 

ESCENA  II. 

CENOBIA.  cotí  armas  negras,  vestida 
de  ¡uto,  leyendo  en  un  libro ;  soldados. 
— Dichos. 

cenobia.  (Ap.) 

¿Que  ha  de  vengarle  Aureliano  ? 

IRENE. 

Cenobia  viene. 

cenobia. 

{Ap.  Es  en  vano , 
Que  yo  pueda  sosegarme. ) 
Huélgome  de  verte  aquí, 
Libio. 


LA  GRAN  CENORIA. 

LIBIO. 

Solo  espero  ver 
Qué  mandas. 

CENOBIA. 

Deseo  saber 
Qué  se  dice  por  ahí 
De  Cenobia. 

LIBIO. 

¿  Pues  soy  yo 
Quien  ha  de  escribir  su  historia  ? 

CENOBIA. 

Quien  la  tome  de  memoria; 
Quien  ha  de  escribirla  no. 

LIBIO. 

Nada  se  dice.  (Ap.  Infelice 
Tormento  en  el  alma  lucha.) 

CESOniA. 

Si  no  lo  sabes ,  escucha 

Qué  de  Cenobia  se  dice  : 

Ahora  lo  estaba  leyendo. 

Oye.  (Ap.  Sospecha  cruel, 

Sin  declararme  con  él , 

Quejarme  á  él  mi.'imo  pretendo.) 

(Lee.)  «Que  viendo  á  Üecio  vencido. 

Vino  al  Oriente  Aureliano 

Con  todo  el  poder  romano, 

De  su  poder  ofendido 

Y  que  habiéndola  cercado 
HJnemiga  ,  la  asaltó 

¡"res  veces ,  y  tres  volvió , 
Rompido  y  desbaratado , 
Tanto,  que  le  fué  forzoso 
Retirarse  hasta  que  tenga 
Socorro  ;  y  antes  que  venga  , 
Con  ánimo  belicoso 
Klla  le  saldrá  á  buscar. 
Porque  en  su  sangre  se  aneguen , 
(Cuando  F^gipto  y  Persia  lleguen  , 

Y  no  tengan  á  quien  dar 
Los  socorros  poderosos , 
Hallando  en  estos  desiertos 
.Murallas  de  cuerpos  muertos. 
Llenos  de  sangre  los  fosos. 
También  se  dice  que  hoy  es 
Cuando  la  batalla  quiere 

Dar  ,  y  lo  que  sucediere 
De  lia  ,  se  dirá  después.» 

LIBIO. 

Y  yo  lo  puedo  decir 
Agora. 

CENOBIA. 

Pues  ¿qué  será  » 

LIBIO. 

Que  llegará  y  vencerá. 

CENOBIA. 

Vuelvo,  Libio,  á  proseguir. 
(Lee.)  K  En  este  tiempo  enviudó ; 

Y  atreviéndose ,  por  ver 
En  el  reino  una  mujer , 
No  faltó  quien  procuró 
De  secreto  conjurar 

La  gente  ,  y  dándole  mano 
Al  ejército  romano, 

Y  tributo,  conspirar 
A  la  corona,  y  asi 
Lograr  su  intento  felice 
Uno  y  otro.»  Esto  se  dice ; 
No  creo  (|ue  será  así. 
Mas  vive  Í)ios  ,  si  llegara 
Tiempo  en  que  esto  sucediera , 

Y  de  algún  hombre  creyera , 
(¿Qué  es  creer?  )  si  imaginara 
Que  algún  cobarde  lr.iidor, 
Que  algún  infame,  villano , 
Arrogante ,  loco  y  vano , 
Habia  que ,  sin  temor 

Ni  vergüenza ,  contra  mí 
Tiatase  algún  mal  cruel , 
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]  Dijera  entonces  .'•  él 
jLo  que  agora  digo  á  tí. 
I  ¿Es  posible  que  no  ves 

Que  el  mismo  que  en  la  ocasión 

Agradece  tu  traición , 

Huye  del  traidor  después? 

Porque  aunque  ella  agrade,  á  todos 

Viene  el  traidor  á  cansar , 

Y  no  es  posible  alcanzar 
Honra  por  infames  modos; 
Pues  el  que  mas  alto  estuvo  , 
A  ser  mas  notado  viene. 
Cuando  el  mismo  honor  que  tiene 
Dice  la  infamia  que  tuvo. 

Yo  soy  tu  Reina;  y  advierte 
Que  te  dejo  de  matar 
Con  mis  manos,  por  no  dar 
A  un  tr.iidor  tan  noble  muerte; 

Y  podrá  ser  que  algún  dia 

A  las  de  un  verdugo  muera. 

LIBIO. 

Señora... 

CENOBIA. 

Esto  le  dijera , 
A  saber  quien  es. 

LIBIO. 

Sería 
Agraviarme  responder. 
Porque  no  me  toca  á  mí ; 
Que  yo  siempre  tuyo  fui. 

CENOBIA. 

¿  Pues  pudiera  yo  creer , 
Aunque  el  mundo  lo  afirmara. 
Libio,  que  en  la  sangre  mia 
Tan  grande  mancha  cabía  ? 
No  te  turbes  y  repara 
Que  yo  estoy  lan  confiada , 
Que  si  la  victoria  espero. 
Solo  es  porque  considero 
Que  esta  á  mi  lado  tu  espada. 

ESCENA  III. 
PERSIO.  —  Dichos. 

PEISIO. 

Dame  tus  pies. 

CENOBIA. 

Bien  venido , 
Andronio ;  que  uo  esperé 
Menos  de  ti. 

PERSIO. 

Bien  se  ve. 
(Ap.  El  demonio  me  ha  metido 
A  valiente.) 

CENOBIA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

PERSIO. 

Que  el  de  Persia  viene  ya , 

Y  mañana  llegará 

Con  poder ,  que  no  me  atrevo 
A  pintarle,  no  parezca 
Que  le  encarece  el  temor. 

CENOBIA. 

Ahora  es  tiempo  que  el  valor 

Con  mas  denuedo  se  ofrezca 

Al  peligro.  —  Ea,  soldados. 

Esta  es  honrosa  ocasión 

De  quedar  en  la  opinión 

De  la  fama  celebrados. 

Hoy  á  la  vista  tenemos 
JAI  ejército  romano: 
I  Venzamos  hoy  á  Aureliano ; 
)  Que  mañana  venceremos 
I  Al  Persa.  Rompan  los  vientos 
'  Las  voces  siempre  inquietas 
i  De  las  cajas  y  trompetas, 
¡  Y  á  sus  confusos  acentos 
!  Responda  el  eco  oprimido. 

la 
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Suene  el  clarín  animado. 
Gima  el  parche  castigado, 
Brame  el  bronce  repelido. 
Publiquen  sangrienta  guerra , 
Con  mortales  sentimientos , 
Turbados  los  elementos , 
Agua ,  fuego  ,  viento  y  tierra  ; 
Que  yo  á  tan  divina  gloria 
La  primera  embestiré  , 
En  cuyo  encuentro  diré. 
Antes  que  guerra,  ¡victoria! 
{Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  éntrame 
todos,  sacando  las  espadas.) 


Acampamento  de  Anreliano. 

ESCENA  IV. 

AURELIANO,  A-^TRKA,  ELCAPITAN, 

SOLDADOS. 


Hoy  dichoso  fin  colijo , 

Que  el  dios,  que  en  tu  ayuda  viene. 

La  victoria  te  previene , 

Pues  el  oráculo  dijo  : 

« Irás  y  vencerás ;  no 

Serás  vencido  en  la  guerra. » 

AUREIIANO. 

Ea ,  altiva  Roma ,  cierra 
Hoy ,  que  Apolo  aseguró 
Triunfo,  en  cuya  confianza 
Mi  pecho  al  furor  se  entrega. 
¡  Altiva  Cenobia  ,  hoy  llega 
Tu  castigo  y  mi  venganza! 

{Vanse,  sacando  las  espadas.) 

ESCENA  V. 
DECIO ,  cubierto  el  rostro  con  la  ban- 
da de  Cenobia. 

DEClo. 

Hoy  he  de  mostrar ,  \  aliente 

Ceíiobia  .  mi  fuerza  altiva. 

¡El  César  de  Roma  viva!  {Yase.) 

Dentro. 
i  Viva  la  reina  de  Oriente ! 

(Dase  la  batalla.) 

Monte  alto  con  ona  gruta  que  le  cala  de  ar- 
riba abajo.  En  el  proscenio  un  puente. 

ESCENA  VI. 

AURELIANO.  ASTItKA,  huyendo  por 
lo  alto  del  monte. 

ASTRF.A. 

¿  De  ()ué  sirve  la  osadía , 
Cuando  á  tu.s  desdichas  ves 
Kí  cíelo  opufhti)?  Que  hoy  es 
Para  Roma  hifjusto  día. 
Rolui  ya  tuxetcuadroiics, 
Te  tiaii  dejado  h'-rido  y  solo. 

Al'RKI.IAXO. 

T6  eon  engan»»  de  Apolo 
A  cuta  afmila  rk*  dÍMponm  : 
Y  aun  H  mitin»  <■»  rmiira  mi; 
Pur»  en  una  cmiireHa  i|;uul 
Me  iiitlma  ymciiiiiuli-. 

AtTMtA. 

Mal 
Ki  oráculo  eoteodl; 
Porque  otro  ncnüilo  «)d«rra, 
Que  eiiiónreii  nr)  alcancé  yo  : 
•  Iri»,  y  ví-ncerá"»  no  : 
üerat  vencido  en  la  guerra. » 

MrerdolMa  en|pi6oM , 
VaildiMoic  Dieulida, 


Sirena  falsa  y  fingida, 
Profetisa  mentirosa , 
La  respuesta  que  entendiste 
De  otra  suerte,  has  de  llorar. 
Tú  la  pena  has  de  pagar  , 
Pues  tú  la  culpa  tuviste. 
Muere,  infame ,  y  vengue  en  tí 
De  aquese  Apolo  cruel 
Rabia,  que  no  puedo  en  él. 
En  esta  gruta... 

{Arrójala  por  la  abertura  superior  de 
la  gruta.) 
ASTREA.  [Cayendo.) 
i  Ay  de  mi ! 

AURELIANO. 

Hallarás  tu  sepultura, 

Si  en  sus  entrañas  las  fieras 

No  te  la  dan ,  porque  alteras 

Los  sentidos  que  procura 

develarme  Apolo  santo; 

Y  á  creer  que  engaño  fué 

Del  mismo  Apolo,  no  sé 

Si  hiciera  en  él  otro  tanto. 

Huyendo  mi  gente  vuelve : 

Delante  me  he  de  poner 

Uel  contrario ,  para  ver 

Si  atrevido  se  resuelve 

A  morir.  —  Mujer,  ¿quién  eres? 

Mas  con  tan  altos  renombres. 

Di  que  afrenta  de  los  hombres. 

Di  que  honor  de  las  mujeres.    {Wase.) 

ESCENA  VII 

CENOBIA.  con  la  espada  desnuda  y 
una  banda  puesta  en  el  brazo.  — 
ASTREA,  dentro. 

CENOBIA. 

De  la  batalla  rendida. 
Sin  que  me  hayan  conocido, 
Sola  á  este  monte  he  salido 
Para  curarme  una  herida, 
En  cuya  ofensa  ha  de  ser 
Teatro  este  monte  fuerte  , 
Romanos,  de  vuestra  muerte. 

(Astrea  se  queja  dentro.) 

ASTREA. 

¡  Ay  Infelíce  mujer ! 

CENOBIA. 

Parece  que  oigo  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Turbada  una  voz  (¡ue  dice 
Que  soy  mujer  infclice. 

ASTREA.  (Dentro.) 
Hoy  ha  de  triunfar  de  ti 
El  rigor... 

CEMOItlA. 

i, Qué  escucho?  ¡Ay  triste ! 

ASTHEA.  (Dentro.) 
De  un  alevoso  traiiior, 
De  un  tirano  emperador. 

CEKOUIA. 

De  horror  el  alma  se  viste , 
Pues  el  eco  temeroso 
Dice,  triunfará  inhumano 
Un  «'inperador  tirano, 
Por  un  traidor  alevoso. 

ASI  REA.  (Dentro.) 
Herida  y  sangrimlu  eslus... 

CCNOHIA. 

Que  herida  estoy,  ya  lo  veo, 
ASTREA.  (Dentro.) 
Donde  mÍHero  trofeo 
De  l:i  soberbia  serás. 

CEMOBIA. 

Sin  duda  que  alguien  nrorura 
Acobardnrme  ,  y  lu  sido 
En  eHle  monte  i-Hcoiidido. 


ASTREA.  {Dentro.) 
¡  Ay  desdichada  hermosura  ! 

CENORIA. 

Nada  desde  aquí  se  ve. 

Onobia ,  ¿qué  te  acobarda  , 

Cuando  esta  victoria  aguarda 

A  tu  fama?  Ilusión  fué: 

Venza  yo  con  el  valor ; 

Que  nada  temo  ni  creo, 

Hasti  que  sea  trofeo 

De  un  tirano  y  de  un  traidor.    (Va-y.) 

ESCENA   VIII. 

LIBIO  —ASTREA,  deulro. 

LIBIO. 

Yo  me  perdí ,  porque  pueda 
Llegar  á  hablar  á  Aureliano; 
Que  asi  mis  glorias  allano. 

ASTREA.  (Dentro.) 
Ven ,  traidor ;  y  si  te  queda 
Mas  rigor ,  muéstrale  aquí ; 
Que  luiyendo ,  tirano ,  desto , 
Te  verás  en  alto  puesto. 

LIBIO. 

Parece  que  hablan  de  mí. 

ASTREA.  (Dentro.) 
Sé  soberbio,  sé  tirano, 
Sé  riguroso,  sé  fiero 
De  una  vez. 

LIBIO. 

¡Cielos!  ¿qué  espero? 
Hoy  nuevo  e-spíritu  g;u)o. 
Pues  me  anima  el  cielo  á  ser 
Cruel ,  pues  me  ha  persuadido 
Con  voces  ,  quizá  ofendido 
De  una  soberbia  mujer. 
Muera  pues  ,  que  yo  no  falto 
A  la  ambición  por  reinar , 
Si  usando  esto ,  esporo  estar 
Temido  en  puesto  mas  alio.      (Vasf.) 

ESCENA  IX. 

DECIO  ,  con  una  bandera  en  la  mano. 
—  ASTREA.  (Tocan  cajas.) 

DECIO. 

Hoy  he  de  dar  la  victoria 
A  Roma,  aunque  en  ella  muera 
Cenobia :  que  esta  bandera 
Ha  de  publicar  la  gloria  , 
Que  he  conseguido  en  ganalla. 
Esto  á  mi  honor  corresponde 
Monte,  en  tu  centro  la  esconde, 
Mientras  vuelvo  á  la  batalla. 
ASTREA.  (Dentro.) 
Basta,  invicto  emperador. 
La  furia ,  perdona  va  ; 
Que  mas  fama  le  d.Trá 
La  clemencia  (pie  el  rigor. 

DECIO. 

¿  Qué  voz  es  esta  que  sigo , 
Que,  sin  saber  cuya  es. 
Alma,  escuchas  y  no  ves? 
¿Con  quién  hablará  ? 

ASTRF.A.  (Dentro.) 
Contigo 
Contigo,  César  de  Boma  , 
Habla  una  triste  mujer. 
Ven  íidonde  iincdiis  ser 
Piadoso ;  la  furia  doma. 

DECIO. 

Ella  con  emperador 
Habla:  ¿si  estará  Aureliano 
Por  acjuí? 


ASTREA.  (Dentro.) 

Quejóme  en  vano 
Por  aliviar  el  dolor ; 
Que  bien  sé  que  no  me  escucha. 
¿  Emperador ,  iio  vendrás 
A  sacarme? 

DECID. 

¿Dónde  estás? 
ASTREA.  [Dentro ) 
Dentro  desta  gruta. 

DECIO» 

Mucha 
Es  mi  turbación.  —  Aquí 
S"e  vé  una  profunda  cueva. 
Aventura  es  esta  nueva. 
¿Hay  gente  allá  dentro? 

ASTREA.  {Dentro.) 
Si; 
Sácame  de  aquí. 

DECID. 

No  soy 
A  quien  llamas ;  pero  advierte 
Que  del  horror  de  la  muerte 
Te  libraré,  pues  estoy 
Donde  puedo  entrar  adentro. 
¿Dónde  estás? 

ASTREA.  {Dentro.) 
Hacia  aquí  llepa; 
Que  aunque  de  mi  sangre  ciega  , 
Me  darán  luz  en  el  centro 
Profundo  las  esperanzas : 
Tanto  puede  quien  desea 
La  vida. 
{Entra  Dedo  en  la  cueva,  tale  con 

trea  en  brazos ,  llena  de  polvo  y 

rida  en  el  rostro.) 

DECIO. 

Divina  Astrea, 
¿Qué  es  aquesto? 

ASTREA. 

Las  venganzas 
De  un  emperador ,  con  quien 
Hablaba,  por  aliviar 
El  tormento  y  el  pesar. 
Y  puesto  que  por  ti  ven 
Mis  ojos  la  luz  del  suelo , 
Déjame  ecliar  á  tus  pies , 
Que  la  tierra  dellos  es 
Para  mí  dichoso  cielo. 

DECIO. 

Muy  herida  estás  :  procura 
Alentarte ,  y  en  mi  tienda 
Te  recoge. 

ASTREA. 

Porque  entienda 
Que  tú  de  la  sepultura , 
Decio,  mi  vida  has  librado. 

DECID. 

Allí  encubierta  estarás ; 
Que  yo ,  mientras  á  ella  vas , 
En  la  batalla  empeñado 
Quedo ;  porque  me  es  forzoso 
Asistir  donde  se  cierra 
Segunda  vez. 

Dentro. 
¡  Guerra !  guerra  ; 

ASTREA. 

Dios  te  saque  venturoso : 
Y  con  venganza  y  honor, 
Contento ,  alegre  y  ufano  , 
Libre  Roma  de  un  tirano, 
Tú  seas  su  emperador.  ( t 

{Tocan  alarma.) 


LA  GRAN  CENORIA. 
ESCENA    X. 

DECIO,!/  /«^íiro  AURELIANO. 

DECID. 

Después  de  haber  Aureliano 
Dado  valor  á  la  gente 
Que  desmayada  se  vio. 
Con  nuevo  esfuerzo  acomete. 
Ahora  sí  verá  Aureliano 
Que  hay  una  mujer  que  vence 
Animosa  como  bella. 

Y  hermosa  como  valiente. 

Y  tú ,  Cenobia ,  perdona ; 
Que  me  es  forzoso  que  pruebe 
En  tu  ofensa  mi  valor , 
Aunque  tus  glorias  desee. 

{Sale  Aureliano.) 
Voces  dentro. 
Este  es  Aureliano  :  ¡muera! 

AURELIANO. 

¡  Valedme ,  cielos ,  yaledme ! 
Ábrase  la  tierra  aquí , 
Para  que  vivo  me  entierro 
En  su  eterna  oscuridad , 
Donde  aun  yo  no  pueda  verme. 
¿Que  una  mujer  pueda  tanto 
Por  hermosa  y  por  vahente. 
Que  quite  el  honor  á  Roma? 

DECID. 

¡  Cielos !  Aureliano  es  este. 
{Cúbrese  el  rostro  con  la  banda,  y  toma 
otra  vez  la  bandera.) 

AURELIANO. 

A  tí ,  valiente  soldado 

(Que  en  las  águilas  que  tiene 

Ese  escudo  ,  cuyo  vuelo 

A  mirar  el  sol  se  atreve. 

Conozco  que  eres  de  Roma), 

A  tí  te  pido  que  muestres 

En  mi  defensa  el  valor 

Que  á  tu  misma  patria  debes. 

Tu  César  soy,  Aureliano 

Soy  ,  que  en  ocasión  tan  fuerte 

Vengo  huyendo  de  mí  mismo , 

\'encido  afrentosamente : 

Dame  la  vida ,  que  está 

En  tus  manos. 

DECID. 

¿  Qué  previenes 
Con  ruegos  á  mi  osadía , 
Si  bastaba  conocerte 
Para  morir  por  tí ,  si  es 
Que  quien  muere  honrado,  mucre? 
I  l'on  en  salvo  tu  persona  , 

Y  en  esta  palabra  advierte  : 
Para  llegar  á  tu  tienda 
El  naso  es  aquesta  puente  , 
Que  los  dos  campos  divide , 
Siendo  con  veloz  corriente 
Valla  de  plata  el  Eufrates; 

Y  te  juro  defenderle , 
Sin  que  le  rompa  ninguno , 
De  los  que  en  tu  alcance  vienen  . 
Hasta  que  pierda  la  vida. 

AURELIANO. 

Cortés  y  animoso  eres. 
Toma  este  bastón  ;  por  él 
Te  doy  palabra  de  hacerle 
Igual  en  mi  imperio,  tanto 
Que  llegue  á  honrarte  y  quererte 
Mas  que  le  aborrezco  á  Decio , 
Por  quien  siento  solamente 
Esta  afrenta ;  pues  corrido , 
Tengo  por  cierto  que  ,  al  verme 
Vencido  de  una  mujer , 
'ase.)  Será  su  vista  mi  muerte. 

DECID. 

Después  te  diré  quién  soy. 


AURELIANO. 

Pues  la  vida  me  deQfendes, 

Para  partir  mi  corona , 

No  seas  Decio ,  y  seas  quien  fueres. 

{Yase.) 

ESCENA  XI. 

CENORIA ,  SOLDADOS.  —  DECIO. 

SOLDADO    1.** 

Esta  puente  nos  da  paso. 

CENORIA. 

Yo  he  de  matarle  ,  ó  prenderle 
Ed  su  tienda. 

DECID. 

Aqueso  fuera, 
A  no  guardar  yo  la  puente. 

SOLDADO  2." 

¿  Un  hombre  solo  se  opone 
A  un  escuadrón  ? 

CENORIA. 

O  no  temes 
El  conocido  peligro 
De  la  vida ,  ó  la  aborreces. 

DECID. 

No  es ,  sino  aue  en  este  pecho 
Tal  fuigo  el  honor  enciende , 
Que  es  un  rayo  cada  golpe. 

CENORIA. 

Pues  aunque  Júpiter  fueses , 
Y  aqueste  monte  tu  espada , 
He  de  pasar.  (.\p.  Mas  detente. 
Violento  impulso  ;  que  aquel 
Es  Decio ,  si  no  me  míenle 
Aquella  banda ,  con  que 
El  rostro  cubierto  tiene.) 

DECID. 

Esta  es  Cenobia  (.4p.  ;  Ay  de  mi , 
En  qué  cünfusion  tan  fuerte 
Me  ponen  amor  y  honor!) 

CENORIA. 

Marcio ,  retira  esa  gente , 
Que  yo  sola  he  de  guuar 
Hoy  el  paso. 

SOLDADO  1.** 

Mira... 

SOLDADO  2." 

Advierte... 

CENORIA. 

No  tjay  que  advertir. 

SOLDADO   2." 

A  la  vi^ta 
Estaremos.  {Yanse  los  soldados.) 

CENOBIA. 

¿Tú  no  eres 
Decio? 

DECID. 

Decio  soy,  Cenobia ; 
Que  ya  me  huelgo  de  verte 
En  esta  ocasión ,  adonde 
Puedes  honrarme  y  valerme. 

CENORIA. 

Y  yo  de  verte  me  huelgo , 

Adonde  seguramente 

Puedes  darme  la  victoria , 

Solo  con  no  defenderte. 

Siguiendo  vengo  á  Aureliano , 

Resuelta  animosamente 

A  que  hoy  en  su  misma  tieiitia 

He  de  matarle  ó  prenderle. 

Nadie  me  estorba  la  entrada 

Sino  tú.  Y  pues  que  te  ofrece 

Esta  ocasión  tu  venganza , 

Déjame  pasar,  y  advierte 

Que  hoy  te  vengo,  si  hoy  le  alcanzo : 
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Y  quedamos  igualmente , 
Yo  contenta,  honrado  tú, 

Y  él  vencido ;  con  que  vienen 
Tres  medios  á  conseguirse. 

DECIO. 

Pues  propones  de  esa  suerte 
En  plácticas  la  batalla , 
Quiero  obligarte  á  que  dejes 
La  pretensión.  Aureliano 
Agora ,  sin  conocerme  , 
Llegó  á  valerse  de  mi. 
■  En  ocasión  tan  urgente  , 
Palabra  di  de  guardar 
Este  paso ,  hasta  que  viese 
Rendida  el  alma  á  los  tilos 
De  tus  acerados  temples. 
¡  Mira  si  estoy  obligado 
A  cumplirla !  Y  pues  tú  quieres 
Convencerme  con  ra/ones , 
Esta  te  obligue  á  volverte  : 
Ya  Aureliano  está  vencido ; 
Ese  triunfo  ya  le  tienes ; 
Déjame  ganar,  Cenobia, 
Agora  el  de  defenderle 
Siendo  mi  contrario  :  asi 
Quedaremos  igualmente 
íü  contenta  .  honrado  yo  , 
Y  él  vencido ;  con  que  vienen 
Tres  medios  á  conseguirse  , 
Mas  noble  y  mas  cuerdamente. 

CEIHOBIA. 

Yo  tengo  mayor  razón. 
¿Tú  no  fuiste  á  que  te  diese 
Satisfacción  de  la  ofensa 
De  Aureliano?  Luego  tienes 
Obligación  de  ayudarme 
Agora ,  cuando  pretende 
Darte  mi  honor  la  venganza 
Que  me  pediste. 

DECIO. 

Tú  vienes 
A  convencerte  á  tí  misma. 
Desde  el  punto  que  á  valerme 
Fui  de  ti ,  mi  honor  corrió 
Por  tu  cuenta  :  luego  tienes 
Oliligacion  de  mirar 
Por  el  tanto ,  que  si  hacerte 
Dueño  de  Koma  quisiera 
Por  trato  alevosamente , 
Tú  no  lo  hablas  de  ser , 
Porque  yo  traidor  no  fuese. 

CEMOBU. 

Yo  pierdo  en  esta  ocasión 
L.t  victoria, 7  tú  no  pierdes 
La  opinión.. 

DEGIO. 

Si  pierdo  laL 

CF.?(OUU. 

Dija.  . 

DKCIO. 

CrDobia ,  detente , 
Xi  Tlve  Dios ,  que  te  mate. 
Y  jniento  que  mujer  ere» 
¿»iii  (piii-H  M'  pnrdcn  tratar 
Cosas  de  honor  .  ruando  viene» 
A  i%lA  cniprrsa  contra  mi , 
Jr  pillo  qm-  roe  aconsrji*». 
Coiisidfr.ilr  en  mi  pu«'»to  ; 

8ue  lo  mínmoque  tú  hicieres, 
aré  yo. 

CCMOMA. 

SI  yo  me  viera 
Con  la  oItliKaclon  qin'  lii-n»-*, 
Kii  nip  puriHo  ejnpi-hada  , 
Moriera  ha»la  •lefeiiderlv. 

MCIO. 
¿Y  •!  rl  r«>n<lirle  importan 
A  00  grande  amigo  T 
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CENOBIA. 

No  puede 
Nadie  acudir  á  su  amigo 
Mas  que  á  su  honor. 

DECIO. 

¿  Y  si  fuese 
Una  mujer  que  adorase? 

CESOBIA. 

Perdiera  una  y  muchas  veces 
Vida  y  honor.  ¡  Pero  tú 
Tan  vano  y  loco  le  atreves 
A  d'ecirme  que  me  adoras ! 

DECIO. 

Con  poca  ocasión  te  ofendes. 
No  eres  tú... 

CENOBIA. 

Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme. 
Guardar  el  puesto  te  importa : 
O  morir,  ó  defenderte. 

DECIO. 

Pues  si  animosa  aconseja 
Una  mujer  de  esa  suerte , 
¿Qué  haré  yo  en  ejecutarlo? 

CENOBIA. 

Tu  misma  acción  te  condene. 

Considérale  en  el  niio: 

Que  en  esta  ocasión  se  ofrece 

El  fin  de  tan  gran  victoria, 

Y  que  el  paso  te  dehende 

Un  grande  amigo,  ¿qué  hicieras? 

DECIO. 

Aunque  otro  yo  mismo  fuese  , 
Le  matara. 

CKNOBIA. 

¿  Y  si  estimaras 
Su  vida? 

DECIO. 

Le  diera  muerte,. 
Aunque  le  estimara. 

CENOBIA. 

Y  dime, 
¿Si  aquesa  persona  fuese 
Un  hombre  que  yo  quisiera  ? 

DECIO. 

¡  Cielos  !  ¿luego  tú  me  quieres? 
l>erdiera  cien  mil  victorias, 
Volviérame... 

CENOBIA. 

Tente ,  tente , 
Que  no  soy... 

DECIO. 

Pues  al  primero 
Consejo  quiero  volverme; 
Dame  la  nmerte  ,  que  yo 
Contento  ,  ufano  y  alegre. 
Moriré  de  ver  (jue  compro 
Tu  alabanza  con  mi  muerte. 

CENOBIA. 

Por  no  darte  aquesa  gloria 
No  te  mato  ;  (pie  no  (juiere 
Mi  ambición  <pie  haya  un  romano, 
A  (piieii  la  faina  celebre 
Í>i)r  tan  valiente  ,  animoso, 
Invenrible  ,  altivo  y  fuerte, 
Ou<'  tan  triRtcmente  viva  , 
Y  nnn-ra  tan  nobli-mente. 
l'or  ll  pierdo  la  vicloria. 

IlKCIO. 

IMii-K  mira  que  kí  la  |(ierdes, 
Qni'  y:i  me  dus  oranion 
l'ara  pennar  (|ue  tú  eres 
Í,a  enamorada ,  pues  tomas 
Kl  consejo. 


Responderte 
Que  no  lo  pienses,  pudiera  ; 
Mas  ¿qué  importa  que  lo  pienses? 

{Vanse  por  distintas  partes.) 

Acampamento  de  Aureliano. 
ESCENA  XII. 

AURELIANO,  soldados  ;  luego  UN  CA- 
PITÁN. 

AURELIANO. 

Júpiter  soberano ,  f""' 

Si  el  gobierno  del  mundo  está  entuma - 
¿Cómo  ,  di ,  tu  deidad  así  permite 
Que  una  mujer  á  Roma  el  honor  quite? 
Ni  eres  dios,  ni  eres  fuerte , 
'n¡  son  tus  obras  líneas  de  la  muerte. 
Tú,  Marte,  que  entre  aceroy  entre  ma- 
Eres  sangriento  dios  de  las  batallas,  [lias 
¿Cómo  tu  cuello  doma 
ijna  mujer  que  el  lauro  quita  á  Roma? 
Ni  eres  dios ,  ni  valiente  ; 
Miente  tu  aspecto,  tu  semblante  miente. 
¡Que  una  mujer,  que  una  mujer  resista 
A  Roma,  á  mi,  con  desigual  conquista  ! 
Diera  por  cauli valla. 
Por  prendella  y  llevalla 
A  Roma,  y  en  el  carro 
Entrar  pisando  su  ambición  bizarro, 
Diera...  Pero  estoy  loco: 
¿Qué  tengo  yo  que  dar,si  Roma  es  poco» 
{Sale  el  Capitán 

CAPITÁN. 

De  Cenobia  un  soldado 
Buscándote  al  ejército  ha  llegado. 

AUniíLIANO. 

(4p.  Valor,  disimulemos. 
No  conozca  mi  pena  en  mis  extremos.) 
Entre  pues.  {Ap  ¿Qué  querrá  en  desdi - 
(Vase  el  Capitán.)  [chas  lanliis') 

ESCENA  XIII. 

LIBIO.  —  AURELIANO,  soldados. 

Limo. 

Permíteme,  señor,  besar  tus  plantas. 

aureliano. 
¿Qué  quieres? 

LIBIO. 

Muy  cruel  y  poco  sabio 
Vengo  á  pedir  venganza  de  un  agravio. 
Yo  soy  Ld>io,  sobrino 
De  Cenobia.  queá  ser  mi  reina  vino 
Por  mujer  de  Abdenalo. 
El  á  su  sangre  ingrato , 
Sien<lo  yo  el  heredero 
Único  de  su  Estado  , 
Me  dejó  de  la  acción  emancipado  ; 
Y  el  vulgo  novelero, 
Que  conjnnwlo  estaba , 
La  corona  la  dio  (jne  me  tocaba, 
i'ur  lo  cual  mi  rigor  ni(í  dclfrinina 
A  tan  cobarde  enijircsa, 
Yo  le  he  de  hacer  señor  de  Palmerina, 
Yo  he  de  darte  á  Cenobia  muerta  ó  pre- 

Ai'nKi.iANí».  [sa. 

¿Tú  le  atreves  á  darme 
A  palmerina? 

Linio. 

Si. 

AURELIANO. 

¿TÚ  has  de  enlrcgarmo 
Presa  á  Cenobia  ? 


Si. 

AURELIANO. 

¿Qué  es  lo  que  espero? 
Déjame  echar  áaquesos  pies  primero, 
Y  juro  aquí  delante , 
Por  Marte  horrendo  y  Júpiter  tonante, 
Por  ei  sagrado  Apolo , 
Por  ei  Criador  de  cielo  y  tierra  solo, 
Libio,  si  en  mi  favor  consigues  esto. 
Que  he  de  ponerte  en  ei  mas  alto  puesto, 
Igual  á  mi  persona, 
Poniendo  en  tu  cabeza  mi  corona. 

LIBIO.   (Ap.) 

La  voz  así  animaba  mi  fortuna. 

AURELIANO. 

Pero  ¿cómo  podrás? 

LIBIO. 

¿Pues  tiene  alguna 
Duda  mi  pretensión  ?  Yo  sé  los  nombres 
De  las  postas ;  y  puedo 
Llegar  sin  algún  miedo 
Hasta  su  tienda  solo  con  cien  hombres. 
Cenobia  agora  descuidada  vive 
Con  la  victoria,  que  á este  tiempo  escri- 
Si  yo  á  su  tienda  lle^o  [be. 

En  las  tinieblas  del  silencio  ciego, 
¿Qué  duda  hay  de  traella. 
Antes  que  alguno  pueda  defendella? 

AURELIANO. 

Pues  no  hagan  las  razones 
Estorbo  con  sus  vanas  ilusiones. 
Daréte  cien  soldados , 
En  la  escuela  de  Marte  acreditados  : 
Y  en  fe  que  agora  agradecido  quedo, 
Toma  este  real  anillo,  que  en  mi  dedo 
Estrella  fué ;  y  verás  si  he  de  premiarle, 
'  Porque  pienso  á  los  cielos  levantarte. 
LIBIO.  (Ap.) 
Alta  ventura  desta  acción  colijo: 
La  prodigiosa  voz  así  lo  dijo. 
Presto,  fortuna,  presto. 
Pienso  que  me  has  de  ver  en  alto  puesto. 
(Vanse.) 

Reales  de  Cenobia.  —  Es  de  nuche. 
ESCENA  XIV. 

CENOBIA ,  IRENE ,  CROTILDA  , 
PERSIO. 

CENOBIA. 

Dejadme  un  poco  sola. 

IRENE. 

¿Qué  tienes? 

CROTILDA. 

¿Qué  te  aflige? 

CENOBIA. 

Una  oculta  tristeza 
El  corazón  me  oprime ; 
Un  miedo  me  desmaya , 

Y  una  pasión  me  rinde. 
En  el  primer  encuentro 
De  la  guerra,  ¿no  viste 
Muerto  el  caballo? Luego, 
Entre  asombros  terribles. 
Nacida  de  las  peñas , 

Voz  temerosa  y  triste 

Me  dijo  que  sería 

Hoy  trofeo  infelice 

De  un  traidor  y  un  tirano  , 

Que  conjurados  viven. 

Mi  tienda  hallé  caída  ; 

Y  aunque  al  valor  insigne 
Que  me  alienta  no  vencen 

,  Estos  agüeros  viles , 
Temo...  No  sé  qué  temo , 
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Ni  el  decirlo  es  posible ; 
Porque  nunca  fué  grande 
Tormento  que  se  dice. 

PERSIO. 

Diviértete,  y  no  dudes 
Tu  honor  siempre  invencible. 
Tu  fama  siempre  eterna , 
Tu  patria  siempre  libre. 

CENOBIA. 

Ahora  ,  vanos  temores , 
Dejad  de  perseguirme. 
Escribiendo  esta  guerra 
Pretendo  divertirme. 

PERSIO. 

Ya  está  puesta  la  mesa. 

{Sacan  un  bufete  con  una  escribanía. 

Cenobia  se  pone  á  escribir,  y  todos 

se  van.) 

ESCENA  XV. 

CENORIA. 

Por  no  dejar  que  olvide 
El  tiempo  mi  alabanza , 
Papel ,  que  siempre  finge 
A  la  verdad  grandezas , 

Y  á  la  envidia  imposibles ; 
La  mujer  que  pelea , 
Es  la  misma  que  escribe ; 
Que  á  un  mismo  tiempo  iguales , 
Espada  y  pluma  rige. 
Historia  del  Oriente 
La  llamo ;  así  prosigue  :       {Escribe.) 
« Retiróse  á  este  tiempo 
Aureliano,  y  humilde 
Socorros  poderosos 
A  Egipto  y  Persia  pide. 
En  este  tiempo  Libio...» 
El  Libio  { i  ay  de  mí  triste ! ) 
Escrito  está  con  sangre , 

Y  al  ir  á  repetirle , 
Sangre  brotó  la  herida , 

Y  mesa  y  papel  liñen 
Deshojados  claveles, 
O  líquidos  rubíes. 
¡Oh  sangriento  prodigio ! 
Mas  ¡  ay  suerte  infelice ! 
Abdenato,  ¿qué  quieres. 
Que  muerto  me  persigues? 
Señor ,  esposo ,  tente  ; 
No  ofendas,  no  castigues ; 
A  quien...  Pero  ¿qué  es  esto? 
Resuelta  en  humo  finge 

Una  nube  la  sombra , 

Dejando  el  aire  libre.      {Desmáyase.) 

ESCENA  XVI. 

LIBIO,    EL   CAPITÁN,  soldados.  — 
CENOBIA. 

LIBIO. 

Esta  es  su  tienda ;  aquí 
Tan  descuidada  asiste , 
Que  en  los  brazos  del  sueño 
A  un  tiempo  muere  y  vive. 
Llegad  con  tal  secreto , 
Que  el  mas  valiente  pise 
De  su  temor  la  sombra. 

CAPITÁN. 

Muera  si  se  resiste. 

LIBIO. 

Llegad ,  y  ojos  y  boca 
La  tapad. 

CENOBIA. 

¡Qué  terrible 
Aprensión !  Mas  ¿qué  es  esto? 
{Cógenla  por  detras,  átanla  las  manos 
yéchanla  una  banda  en  el  rostro.) 
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LIBIO. 

Es  quien  así  consigue 
Su  venganza. 

CENOBIA. 

j  Traición! 

LIBIO. 

Favor  en  vano  pides , 

Que  ya  tu  guardia  es  muerta. 

CENOBU. 

¡Traición ! 

LIBIO. 

Cuando  repite 
Traición ,  todos  traición 
Decid ;  que  así  se  impide 
El  sospechar  quién  somos ; 
Porque  ninguno  pide 
Favor  contra  si  mismo. 

CE>ObIA. 

¡Traición! 

TODOS. 

¡  Traición ! 

LIBIO. 

Consiguen 
Los  cielos  mi  venganza. 

{Llévanla  maniatada.) 

ESCENA  XVII. 


IRENE,  LIBIO. 


Entre  las  sombras  tristes 
Buscándote  he  venido , 
De  sus  tinieblas  lince. 
Bien  se  logró  tu  intento  ; 
Que  como  traición  dicen 
Ellos  mismos ,  los  deja 
El  ejército  libres. 

LIBIO. 

Ven  donde  de  Aureliano 
Las  honras  participes  y 
En  cuya  couliauza 
Este  anillo ,  que  imprime 
Las  águilas  de  Roma , 
Y  ya  tu  dedo  ciñe , 
He  entregó. 

IRENE. 

Vamos,  pues 
Con  tu  intento  saliste. 


(Vanse.) 


Aeampamenle  de  Aareliano. 

ESCENA  XVIII. 

AURELIANO. 

A  la  voz  presurosa 
Del  sol ,  con  dulce  salva 
Sale  llorando  el  alba, 
Y  riendo  el  aurora , 
Que  esperan  en  un  día   • 
Efectos  de  tristeza  y  alegría. 
Mi  honor  es  el  aurora , 
Cenobia  el  alba  bella , 
Que  entre  amalla  y  vencella 
El  uno  y  otro  llora  , 
Cuando  triste  y  contento 
Mi  dicha  estimo,  y  su  desdicha  siento. 
(Tocan  cajas  y  trompetas.) 
Mas  ya  con  ecos  graves 
Publican  dulces  fines 
Los  sonoros  clarines , 
Las  trompetas  suaves, 
Cuyo  compás  con  bajas 
Voces  repiten  las  templadas  cajas. 


196 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  XIX. 


Soldados  ;  CKNOBIA,  atadas  ¡ásmanos, 
cubierto  el  ros/ro.— AURELIANO. 

Al!REU\>0. 

Y  ya  á  Cenolia  reo ,     (Descúbrenla.) 
Que  entre  desdichas  tantas 

Besa  humilde  mis  plantas. 
O  muera  mi  deseo , 
O  viva  mi  esperanza ; 
Que  amor  pide  piedad,  y  boDor  vengan- 
La  fama  siempre  vive,  [za. 
El  gusto  luego  muere  r 
Pues  mi  piedad  no  espere ; 
Que  si  el  gusto  recibe 
La  gloria  del  trofeo , 
Viva  mi  honor ,  y  muera  mi  deseo. 

CE.fOBIA. 

César,  cuya  memoria 

(Híncase  de  rodillas.) 
Eterna  al  mundo  viva , 
Cuando  con  sangre  escriba 
El  tiempo  esla  victoria  , 
Advierte  en  mis  enojos 
La  voz  del  labio,  el  llanto  de  los  ojos. 
No  altiva .  no  atrevida 
Pienso  hablarte  quejosa; 
Sino  triste  y  llorosa 
Mostrar  quiero  advertida 
Que  quien  en  pena  grave 
Supo  vencer,  hoy  ser  vencida  sabe. 
A  tus  pies  está  puesta 
Quien  los  aplausos  tuyos 
Pensó  ver  á  los  suyos ; 
Porque  adviertas  que  en  esta 
Variedad  importuna, 
Tragedias  representa  la  fortuna. 
La  que  veloces  alas 
De  la  fama  gloriosa 
Compitió  victoriosa 
A  la  deidad  de  Palas ; 
Hoy  con  soberbia  poca , 
Donde  (|uitas  los  pies,  pone  la  boca. 
No  te  pido  la  vida  : 
Que  en  las  glorias  que  heredas. 
Temo  que  la  concedas, 
Cuando  yo ,  agradecida 
Ai  llanto ,  decir  puedo 
Que  solo  á  las  venturas  tengo  miedo. 
La  libertad  te  pido 
De  mi  patria ,  si  alcanza 
Piedad  tanta  vengan/.a ; 

Y  pues  yo  sola  he  sido 
La  que  se  opuso  á  Roma , 

Solo  en  mi  vida  la  venganza  toma. 
Triunfa  de  mi  valiente  , 
Véngate  en  mi  ofendido , 
Poo  libre  y  atrevido 
El  pié  sobre  mi  frente. 
Llévame  a  Roma  aprisa, 

Y  en  carro  de  oro  mi  arrogancia  pisa. 
¿Aon  sin  verme  me  deja.s? 

PUM  COO  ecos  yelocps 

Daré  i  lot  vientos  voces, 

Daré  A  Im  cielo»  quejas , 

Daré  á  la  tierra  espanta) . 

A  loa  airea  suspiros,  al  mar  llanto. 

AL'RKUAMO. 

(Ap  TnrltafloH  mis  seulidns 

Pueden  en  tanta  mengua 

\ facer  ojoa  y  lengua, 

prro  no  los  otdoa ; 

Que  (leñen  ¡Mir  ÜMpoJoa 

Labios  la  lenotia ,  y  ^rpadof  loa  ojoa. 

Maa  ¿qné  deienaa  eafMmi 

La  To%  sonora  y  daraf 

Ki  yo  al  hombro  comendara , 

Para  qur  sb-mpre  viera 

Y  nanea  oyera  quejas 

De  mujer,  diera  guarda  i  las  orejas. 


El  que  constante  estuvo 

Y  sordo  tiempo  tanto 

De  una  mujer  al  llanto, 

Perfecta  alma  no  tuvo  : 

Ni  es  racional ,  ni  es  hombre 

A  quien  delaniujernorindeelnomlire. 

Mas  f,  tú ,  Aureliano ,  eres 

El  que  en  triunfo  dichoso 

Juraste  victorioso 

Triunfar  do  los  placeres 

De  amor,  siempre  constante? 

Mis  reprensiones  temo  en  mi  semblante. 

Pues  ¿cómo  ya  amoroso 

Discurso  te  atropella  ? 

Si  Cenobia  es  tan  bella , 

Si  tú  tan  valeroso , 

Que  la  excedes,  procura 

Que  iguale  tu  valor  á  su  hermosura. 

Va  al  amor  en  su  abismo 

Ningún  poder  le  queda ; 

¿  Pues  ha  de  haber  quien  pueda 

En  mí  mas  que  yo  mismo? 

No ,  ni  su  fuego  entero 

Me  hará  querer,  si  yo  querer  no  quiero. 

Ya  con  mayor  instancia 

Aqui  mi  triunfo  empieza ; 

Venza  pues  la  belleza , 

Quien  venció  su  arrogancia.) 

Onobia  ,  enternecido       (A  Cenobia.) 

Vuelvo  á  mirarte,  del  dolor  vencido. 

Sufre,  padece  y  siente. 

Gime,  suspira  y  llora  ; 

Que  no  te  importa  agora 

Querer  tocar  valiente 

La  esfera  de  la  luna. 

Esto  puede  el  valor,  no  la  fortuna. 

ESCENA   XX. 

LIBIO,  IRENE.  -  Dichos. 
IRENE.  {Ap.  á  Libio.) 
Llégale  á  hablar. 

I.IBIO. 

Yo  he  sido        , 
Quien  en  tant^  venganza , 
Cumpliendo  tu  esperanza, . 
.Su  palabra  ha  cumplido  ; 
Muestra  agora  la  tuya. 

AURELIANO. 

Sí  mostraré,  pormie  mi  fe  se  arguya. 
Yo  he  prometido  nacerle 
Igual  á  mi  persona , 
Ves  aquí  mi  corona. 

(Pone su  corona  á  Libio.) 

IRENE.  . 

¡Qué  venturosa  suerte ! 

AURELIANO. 

Mas  con  lo  que  hago  y  digo. 
Premio  el  favor,  y  la  traición  castigo. 
Con  ella  desde  el  monte 

(A  los  soldados.) 
Que,  opuesto  á  las  estrellas . 
Es  en  sus  luces  bellas 
Término  al  horizonte , 
Le  despeñad.  Con  esto 
Te  vienes,  Libio,  á  ver  en  alto  puesto. 
Llevadle  pues. 

Limo. 
¡  Ay  ciflos ! 
En  tan  violento  rMrago, 
Bien  lo  que  del>o  pago. 

{Llevante  algunos  soldados.) 

AURCUAAO. 
Píenla  \o  los  recelos ; 

Sue  «pilen  rn  tanta  pena 
u  sangre  vende,  \niderá  la  ajena. 

1HKMK.  (Ap.) 

Ya  van  i  despefialle. 
Mas  consuelo  prevengo , 


Que  el  real  anillo  tengo ; 

Con  él  he  de  libralle, 

Publicando  atrevida 

Que  Aureliano  por  él  le  da  la  vida. 

{Vase.) 

AURELIANO. 

A  ese  reino  importuno 
Vida  se  le  concede; 
Si  se  altera  ,  no  quede 
Con  la  vida  ninguno , 
Sino  los  entregados. 
Que  han  deir por  fieras  demicarro  ata- 
Ten  ,  Cenobia ,  prudencia ,  [dos. 
Que  esto  es  mundo. 

CENOBIA. 

Si  tengo; 
Y  á  mas  rigor  prevengo 
Mas  valor,  mas  paciencia; 
Que  quien  tuvo  soberbia  en  tantas  dichas 
Sabrá  tener  paciencia  en  las  desdichas. 


JORNADA  TERCERA. 


Plaza  de  Roma. 

ESCENA   PRIMERA. 

ASTUEA.DECIO. 

DECIO. 

Rotos  ya  los  privilegios 
De  la  muerte ,  hermosa  Astrea , 
Viva  por  mi  dicha ,  cuando 
Todos  te  tienen  por  muerta ; 
A  Roma  llegas  á  tiempo 
De  ver  la  mayor  tragedia 
Que  en  el  teatro  del  mundo 
La  fortuna  representa. 
Hoy  entra  en  ella  Aureliano ; 
I  No  podré  decir  cómo  entra, 
I  Sin  que  en  suspiros  se  anegue 
j  La  voz,  pronunciada  apenas. 
I  En  un  triunfal  carro ,  á  quien , 
,  En  vez  de  rústicas  lleras , 
¡Racionales  brutos  tiran, 
i  Alados  cautivos  llevan; 
!  Ki  en  lo  mas  emineiilo 
Del  triunfal  carro  se  asienta 
En  un  trono ,  á  iniiuicion 
Hermosa  de  algún  planeta. 
I  Luego  va  Cenobia...  ¡Ay  triste! 
¿Tendrá  espíritu  la  lengua 
Para  decirle  que  va 
!  Cenobia  á  sus  plantas  puesta, 
Ri('ament(í  aderezada , 
Hermosamente  compuesta , 
! Donde,  como  en  centro,  viven 
¡Piedras,  oro,  plata  y  perlas? 
Atadas  las  blancas  manos 
Con  ri(piísimas  cadenas 
I  De  oro  (prisiones  en  lin, 
iQué  importa  que  ricas  sean?), 
,  Va  á  su.s  pies ,  y  él ,  profanando 
¡El  respeto  y  la  belleza. 
El  sagrado  bulto  pisa. 
La  imagen  rica  alropclla. 
Mal  haya,  amen,  ini  valor; 
Pues  la  ventaja  (pie  muestra 
En  este  Iriuiii'o  Anreliiino  , 
Es  (|iie  en  sus  fortunas  tengan  , 
El  un  leal  (pie  le  guarde, 
Y  ella  un  traidor  (jue  la  venda. 

ASTREA. 

A  tardar  la  relación , 
Bien  lácilinente  suplieran 
Los  ojos  á  los  oídos; 
Por(|U(í  va  el  aviso  llega 
Del  triunfo. 

DECIO. 

El  anliteatro 
Es  este,  y  a(|uí  la  espera 


Lo  mas  de  Huma.  Aquí  quiero , 
Sea  atrevimiento  ó  sea 
Desesperación ,  llegar 
A  desvanecer  la  rueda 
De  este  pavón ,  acordando , 
En  medio  de  sus  grandezas , 
Que  fui  yo  quien  le  guardó 
La  vida.... 

ASTREA. 

Gran  cosa  intentas. 

DECIO. 

Cuando  en  la  guerra  le  vi 
Huyendo  con  tanta  afrenta. 

ESCENA  II. 

MÚSICOS,  SOLDADOS,  y  detras  un  carro 
triunfal,  en  el  cual  viene  AURELIA- 
NO,  yá  sus  pies  GENOülA;  cautivos 

Y  PUEBLO. 

Voces. 
¡Viva  nuestro  Em[)erador ! 
¡Viva  nuestro  invicto  César! 

AUKELIANO. 

Atenta,  ó  triunfante  Roma, 
A  tu  alabanza,  y  atenta 
A  tus  inmortales  glorias, 
Mis  victorias  considera. 
No  de  laurel  coronado 
Llego  á  verle ;  porque  fuera 
A  tanta  ocasión  pequeño 
Aplauso ;  inmortal  diadema 
De  oro  corona  mi  frente ; 
Que  ya  (luiero  que  esta  sea 
Insignia  de  emperadores , 
Cifiendo  yo  la  primera. 

{Póufse  una  corona  de  oro.) 
No  en  triunfal  carro ,  guiado 
He  lleras  que  se  sujetan 
A  domésticas  coyundas, 
Vuestro  invicto  César  entra. 
Sino  en  carro  á  quien  conduce» 
Viles  esclavos,  que  muestran 
En  su  humildad  mi  arrogancia  : 
Asirios  son;  ¿qué  mas  lleras? 
No  os  parezca  una  mujer 
í'ooo  lin  á  tanta  empresa  ; 
Que  mas  su  victoria  estimo  , 
Que  si  en  campaña  venciera, 
Él  defensa  de  los  dioses, 
R:azo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza , 
Los  gigantes  de  Sicilia 
O  los  ciclopes  de  Flegra. 
Esta  que  veis  á  mis  pies 
Mujer  humillada ,  esta 
Quí,  á  ser  mortal  la  fortiua, 
La  misma  fortuna  fuera , 
Asombro  ha  sido  del  Asia  , 
Temor  del  África ,  afrenta 
De  la  Europa ,  y  la  que  á  Roma 
Se  ipuso  con  tantas  fuerzas. 
Mindla  agora  ¡  qué  humilde ! 
Mirad  la  ambición  depuesta, 
Reudida  la  vanidad, 

Y  I;  presunción  sujeta ; 

Y  pira  mirarlo  todo, 
Miríd  á  Cenobia  presa , 
Veréis  arrogancia ,  envidia  , 
Ambición ,  poder  y  fuerza 
Puesto  á  mis  plantas ,  si  está 
Cenobia  á  mis  plantas  puesta. 

CENOBIA. 

Aurelano,  las  venganzas 
De  la  "ortuna  son  estas  ; 
Que  ni  son  grandezas  tuyas. 
Ni  cul|as  mias  Pues  llegas 
A  cono;er  sus  mudanzas. 
Valor  liige,  ánimo  muestra  ; 
Que  mafiana  es  otro  dia , 

Y  á  una  breve  fácil  vuelta  , 
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Se  truecan  las  monarquías 

Y  los  imperios  se  truecan. 
Vence  y  calla ;  pues  yo  sufro 

Y  espero ;  para  que  veas 
Que,  pues  yo  no  desconfio, 
Será  razón  que  tú  lemas. 
No  la  ambición  te  levante 
Tanto ,  que  midiendo  esferas 
De  tu  mi.sina  vanidad. 

La  altura  te  desvanezca. 
Sale  el  alba  coronada 
De  rayos ,  y  el  sol  despliega 
Al  mundo  cendales  de  oro. 
Que  enjuguen  llanto  de  perlas; 
Sube  hasta  el  cénit;  mas  luego 
Declina ,  y  la  noche  negra 
Por  l:is  exequias  del  sol , 
Doseles  de  luto  cuelga. 
Impelida  de  los  vientos 
Con  alas  de  lino  vuela 
Alta  nave ,  presumiendo 
Todo  el  mar  pe(|ueña  esfera  ; 

Y  en  un  punto,  en  un  inslante 
Drama  el  viento ,  el  mar  se  altera ; 
Que  parece  que  sus  ondas 

Van  á  apagar  las  estrellas. 
El  dia  teme  la  noche , 
La  serenidad  espera 
La  borrasca ,  el  gusto  vive 
A  espaldas  de  la  tristeza. 
La  alabanza  de  tus  glorias 
Para  ajenos  labios  deja ; 
Que  mas  alaban  silencios 
Ajenos  ,  que  pro|)ias  lenguas. 
Déjame  que  yo  los  diga , 
Para  que  á  un  tiempo  se  vean 
En  mi  lástima  y  valor. 
En  ti  lástima  y  modestia. — 
Romanos ,  yo  soy  Cenobia ; 
Yo  soy  la  que  en  tantas  guerras 
Se  opuso  á  Roma  ,  y  ganó 
Tantas  victorias  sangrientas. 
Vendida  fui  de  un  traidor: 
Adverti<l,  si  está  sujeta 
A  un  engaño  la  osadía , 

Y  á  una  traición  la  grandeza. 
Pero  ya  que  estoy  vencida , 
En  tantas  desdichas  tengau 
Lástima  los  animosos , 

Y  los  cobardes  soberbia  ; 
Pues  podrá  ser  ,  que  cansada 
Destos  aplausos  la  rueda, 

Dé  la  vuelta,  y  que  á  mis  pies, 
Gomó  me  he  visto ,  te  veas. 

AURELIANO. 

Esta  es  la  misma  esperanza 
Inútil ,  cobarde  y  necia , 
De  Decio;  también  me  dijo : 
«  Podrá  ser  que  tiempo  venga , 
En  que  yo  triunfe  de  ti.» 
¿Cómo  ese  tiempo  no  llega? 
O  no  osa  ya  la  fortuna , 
O  me  teiiie  ó  me  respeta. 
Ni  la  estimo ,  ni  la  aprecio ; 
¡Bueno  fuera  que  temiera 
A  una  mujer  y  á  un  cobarde  ! 

DECIO. 

Pues  el  triunfo  da  licencia 
A  un  soldado ,  que  gano 
Alto  renombre  en  la  guerra , 
Para  (¡ue  el  premio  reciba. 
En  tantM  que  se  celebra  : 
Di  que  Decio  es  un  cobarde ; 
Que  no  importa  ;  mas  no  ofendas 
Al  soldado  que  te  dio 
La  vida ,  y  en  tu  defensa 
Puso  la  suya  en  peligro , 
Cuando  tú  huyendo  quisieras 
Ser  espíritu  de  un  tronco, 
O  ser  alma  de  una  peña. 

Y  si ,  porque  me  venció 
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L'na  mujer,  tú  me  afrentas, 
Dime ,  ¿  qué  honor  te  dará 
Cuando  tú  una  mujer  venzas? 
O  tiene  valor,  ó  no  : 
Si  tiene  valor,  ya  muestras 
Que  á  mí  me  pudo  vencer ; 
Si  no  le  tiene ,  ¿  qué  empresa 
Te  da  alabanza  ,  triunfando 
Con  majestad  y  grandeza 
De  una  mujer  siu  valor? 
Luego  en  razones  opuestas, 
O  yo  no  merezco  culpa 
Guando  una  mujer  me  venza, 
O  tú  no  consigues  gloria , 
Cuando  vas  triunfando  deila. 

AURELIANO. 

Para  vencer  basta ,  Decio , 
Que  cualquier  contrario  sea ; 
Para  ser  vencido  no. 
Mas  tú ,  cobarde ,  ¿  qué  intentas , 
Pues  en  Roma  te  quedaste 
Con  esas  vanas  quimeras , 
Con  esos  locos  desprecios? 
¿Qué  te  importa,  di,  (|ue  tenga 
Digno  premio  aquel  soldado ''. 
Yo  lo  conlieso  ,  que  era 
Valiente ,  con  (jue  aseguro 
Que  no  fuiste  tú. 

DECio.  (Mostrando  el  bastón.) 
Esta  seña 
Dirá ,  Aureliano  ,  quién  fué : 
El  bastón  testigo  sea. 
Premia  mi  valor,  pues  culpas 
Mi  cobardía ;  y  hoy  vean 
Que  tú  en  un  mismo  sugeto 
Tan  liien  honras  como  afrentas. 
Satisfaces  como  agravias  , 

Y  como  castigas  premias. 

AURELIA.>iO. 

Decio ,  tú  solo  á  mis  glorias 
Te  opones ,  tú  solo  intentas 
Oscurecer  la  alabanza 
Que  me  da  Roma,  y  tú  llegas 
Loco  y  atrevido  ,  donde 
Mi  justicia  no  te  premia  ; 
Porijue  un  hombre  sin  honor 
No  es  capaz,  con  tanta  afrenta, 
De  honra  alguna.  V  por  castigo 
De  una  libertad  tan  nueva. 
Prosiga  el  triunfo ;  que  quiero 
Que  dure,  porque  le  veas; 

Y  por  mas  gloria ,  la  fama 
En  su  pregón  diga :  «  Esta 
Es  la  justicia ,  que  manda 
Hacer  la  fortuna  íiera , 

A  este  hombre  por  cobarde , 

Y  á  esta  mujer  por  soberbia. » 

TODOS. 

¡  Viva  nuestro  emperador. 
Viva  nuestro  invicto  César! 
{Vanse  todos,  menos  Decio  yAsIrea.) 

ESCENA  III. 

ASTREA,  DECIO. 

ASTREA. 

Grande  atrevimiento  ha  sido 
El  haber,  Decio ,  llegado 
Resuello  y  determinado. 
Donde  tus*  quejas  ha  oído. 

DECIO. 

Va  perdido 

El  honor,  el  gusto ,  el  ser , 

En  ansia  tan  repetida , 

No  hay  que  impida ; 

Que  no  tengo  que  perder. 

Donde  es  lo  menos  la  \ida. 

¡Que  asi  un  bárbaro  procura 

Profanar  con  tal  fiereza 
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Las  aras  de  la  belleza. 

Los  cultos  de  la  hermosura ! 

¡  Qué  locura ! 

¡  Ay  Cenobia!  Peno,  rabio. 

Mataré  al  Emperador ; 

Y  mejor 

En  venganza  de  tu  agravio, 

Que  ea  venganza  de  mi  honor. 

ASTREA. 

S¡  á  matarle  te  dispones , 
Pon  el  modo,  y  yo  las  manos. 

DBCIO. 

Calla,  porque  dos  villanos 
Vienen. 

ESCENA  rV. 

LIBIO,  IRENE,  vestidos  de  villams.— 
ASTREA,  DECIO. 

LIBIO. 

Aunque  te  corones 
De  naciones , 

Hoy ,  Roma ,  en  li  determino 
Vengarme. 

ASTREA.  (A  Decio.) 
Ayudarle  quiero , 
Porque  espero 
Que  es  el  impulso  divino, 

Y  celestial  el  acero. 

{Vanse  Astrea  y  Decio 

ESCENA  V. 

LIBIO,  IRENE. 

IRENE. 

De  las  manos  de  la  muerte 
Libre  quedaste ,  y  en  Roma 
Cuando  ya  Aureliano  toma 
Satisfacción  desla  suerte. 
Libio,  advierte 
La  industria  que  te  libró 
De  tan  bárbara  violencia , 

Y  ten  prudencia ; 

Que  otro  anillo  no  quedó 
Que  suspenda  otra  sentencia. 

LIBIO. 

Confieso  que  tú  me  das 
La  vida;  y  pues  lo  conoce 
El  alma ,  deja  (|ue  goce 
Esta  que  vivo  me  das ; 

Y  veras , 

Si  le  llego  ¿  conseguir , 

£1  lili  dichoso  que  alcanza 

Mi  Tenganza ; 

Que  menos  mal  es  morir , 

Que  vivir  sin  esperanza. 

Por  verme  con  alto  honor , 

La  muerte  i  Abdenato  di , 

Mi  ifíi&ina  sangrí'  vt-iidl , 

A  mi  patria  fui  traidor. 

Llrgó  el  ri^or 

A  cüHti«arme ,  y  á  ser 

Mi  verdugo  oftado  y  fuerte; 

iMif»  adviiTte, 

:  Qu»'  tí'iiuo  ya  (pie  perder , 

Krüido  el  miedo  í  la  muerte? 

IRCNC. 

Pues  no  puedo  aconsejarte , 
Materno*  á  r»te  cruil ; 
Que  yo,  ha»la  morir  f (el , 
Pienso,  Liliio,  acompañarte; 

Y  no  >er  parte 

Ti'-mpo ,  mudanza ,  ni  olvido 
A  d'-jarl»'  d«'  <|M«Ter, 
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LIBIO. 

Los  dos  hemos  de  decir 

Que  á  solas  le  hemos  de  hablar. 

Porque  importa,  para  dar 

Un  aviso,  en  él  fingir 

Que  á  pedir 

Justicia  vas ,  sin  malicia , 

De  un  agravio;  y  si  esto  alcanza 

Mi  esperanza , 

Tú  le  pedirás  justicia, 

Y  yo  tomaré  venganza. 

Pues  estando  divertido 

Contigo ,  yo  llegaré 

.\l  tirano ,  y  le  daré 

De  puñalauas. 

IREPiE. 

Ha  sido 
Atrevido 

Pensamiento  el  que  has  hallado. 
¿Mas  cómo  de  allí  saldrás? 

LIBIO. 

Necia  estás ; 

Véame  una  vez  vengado. 

Que  no  quiero  vivir  mas.  [Vanse. 

Prisión  de  Cenobia. 

ESCENA  VI. 

CENORIA,  ALRELIANO. 

CENOBIA.  [Ap.) 

En  este  paso  procura 
Mi  pecho,  de  amor  desnudo. 
Pues  con  la  fuerza  no  pudo , 
Vencer  hoy  con  la  hermosura. 
Yo  dije  que  su  grandeza 
Habia  de  ver  á  mis  pies ; 
\yuden  mi  intento  pues 
Amor ,  ingenio  y  belleza ; 
Probaré  si  puedo  ver 
Humillado  este  rigor. 
Fingiendo  gusto  y  amor. 
¡  Ahora  si  que  soy  mujer. 
Ahora  sí  lo  he  parecido ; 
Pues  con  mis  armas  ofendo  , 
Cuando  á  un  bárbaro  pretendo 
Vencer  con  amor  fingido! 

AL'RELIAMO.    (Ap.) 

Cenobia  está  aquí ;  mas  ciego 
Hoy  á  tantos  rayos  vivo, 
(aliando  nueva  luz  recibo  ; 
Fénix  de  amor  en  su  fuego , 
Ciego  estoy. 

CENORIA.  [Ap.) 

Turbada  llego. 

Al!RELIA^0.  (Ap.) 
¿Qué  intenta  amor? 

CENOIIIA.  (Ap.) 

¿Qué  procura 
Mi  engaño  ? 

AURELIANO.  (Ap.) 

¡Oh  (pié  luz  tan  pura! 

CENORIA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  bárbara  fiereza! 
¡  Qué  semblante ! 

AURELIANO    (Ap.) 

¡Qué  belleza! 
CEJÍO0IA.  (Ap.) 
¡Qué  fealdad! 

ACRF.LIANO.  (Ap.) 

¡  Y  qué  hermosura ! 
cr.NouiA.  (ArrodlHánivte .) 
A  loft  jiies  leñéis  ,  señor , 
Kxta  hiimilihí  esehiva  vuestra 
Que  M'gunda  vez  so  muestra 


Hoy  el  poder  y  el  amor 
Os  den  una  y  otra  palma. 
Cuando  mi  sentido  en  calma 
Dice  que  sabéis  vencer 
La  vida  con  el  poder , 

Y  con  el  valor  el  alma. 

Si  vencéis  coa  fuerza  altiva , 
Obligáis  con  dulce  amor ; 

Y  asi  dos  veces ,  señor. 
Vengo  á  ser  vuestra  cautiva. 
Para  que  en  mi  centro  viva , 
Dejadme  echar  á  esas  plantas. 

AURELIANO. 

Asi  al  cielo  me  levantas. 

ESCENA  VII. 

DECIO.  —  CENOBIA ,  AURELIANO. 

DECIO. 

Que  esta  es  de  Cenobia  creo 

La  torre.  Pero  ¿qué  veo, 

¡  Cielo !  entre  desdichas  tantas  V 

(Üetiénese.) 

AURELIANO. 

Alza,  Cenobia ,  del  suelo; 
Que  grande  prodigio  encierra. 
Cuando  humildes  en  la  tierra 
Se  ven  las  luces  del  cielo  : 
Mientras  con  nuevo  desvelo 
Alteran  el  pecho  mío 
Uno  y  otro  desvarío , 
Sin  duda  (jue  no  advirtió 
I" al  belleza ,  el  (lue  pensó 
Que  era  libre  el  albedrío. 
Dos  plantas  hay  con  divina 
Virtud,  que  sin  duda  alguna 
Son  veneno  cada  una , 

Y  juntas  son  medicina. 

La  experiencia  en  mí  imagina, 
Pues  cuando  juntos  los  vi , 
Helieza  y  poder  vencí ; 
Faltó  el  poder,  y  segura 
Sola  quedó  la  hermosura , 
;^)ue  es  veneno  para  mí. 
|,-,Quiéii  vio  tan  fieros  castigos? 
;  Que  en  tu  hermosura  y  poder 
Tenga  yo  mas  que  vencer, 
Donde  hay  menos  enemigos ! 
Mis  tormentos  son  testigos. 
¿  Así,  cobardes  sentidos, 
kstais  á  su  voz  rendidos? 
Huid  ,  huid  sus  enojos; 
No  miréis  lágrimas ,  ojos , 
No  oigáis  lisonjüS,  oídos. 
¿Por  (pié  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar  mi  pena  ? 
Di,  cocodrilo  y  sirena, 
Que  me  lloras  y  me  cantas. 
Si  á  vencerme  te  adelantas , 
Ya  al  llanto,  ya  al  canto  atento. 
Vencerte  con'lodo  intento ; 

Y  así ,  sin  ventura  alguna, 
Llora  tu  corla  fortuna  , 

Y  canta  mi  vencimiento.  (Vrt.sf.) 

ESCENA    VIII. 

C.FNOIIIA  ,  DKCIO. 
c.KNoniA.  (Ap.) 
Ya  inngnn  riMiiedio  espero. 
Pues  liov  fingido  se  ha  hallado 
Un  amor  tan  mal  pagado, 
Que  pareció  verdadero. 

DECio.  (Llegando.) 
¡  Podrí'",  mando  amante  muero » 
( ¡  Ay  de  mi ! )  vivir  callando? 

CKNOIIIA. 

¿  Quién  estaba  aqui  escuchando' 


DEGIO. 

Yo ,  Cenobia  (¡  estoy  mortal ! ) ; 

<¿ue  un  desdichado  su  mal 

¿  Cuándo  no  le  escucha  ?  cuándo  ? 

Perdona  mi  atrevimiento, 

Si  te  hablare  descortes ; 

í^ue  á  celos  y  amor  no  es 

Kastante  mi  sufrimiento. 

Yo  soy  quien  el  pensamiento 

Al  mismo  sol  levantó, 

Quien  á  tu  luz  se  atrevió ; 

l'ero  si  pude  sufrir 

Amar ,  [ladecer ,  sentir 

Con  amor ,  con  celos  no. 

No  puedo ;  cuando  fiel 

A  tu  amor ,  con  ansias  fieras 

No  siento  que  no  le  quieras , 

Sino  que  te  olvides  del. 

Esta  es  mi  pena  cruel. 

CENOBIA. 

Efectos  iguales  sou , 

Pues  yo  siento  tu  pasión , 

No  la  mia.  {Ap.  ¿Cómo  pues. 

Sin  decirle  que  lo  es. 

Le  daré  satisfacción?) 

Si  á  tan  altivos  desvelos 

Hallar  disculpa  procuras, 

Dime  que  fueron  locuras 

Esos  (jue  llamaste  celos. 

Testigos  hice  á  los  cielos, 

Decio,  de  que  habia  de  ver 

A  mis  plantas  el  poder 

De  un  soberbio  emperador, 

Y  valime  del  amor ; 

Que  ya  parezco  nmjer. 

Con  esto  pues  pretendí 

Vencer  su  arrogancia ,  y  fué 

La  causa  porque  mostré 

Las  (inezas  que  lingí. 

Esto  digo  porcjue  así 

No  le  atrevas  a  los  cielos , 

Porque  hallarán  tus  desvelos 

Castigos ,  disculpa  no ; 

Portjue  nunca  supe  yo 

Qué  era  amor,  ni  que  son  celos.  (Vase 

ESCENA  IX. 

DECIO,  después  ASTREA. 


Yo  me  holgara  en  tal  rigor 
De  que  supiera  tu  fe 
Lo  que  son  celos ;  por  qué 
Supieras  lo  que  es  amor. 
¿  Quién  vio  tan  fiero  rigor, 
Pues  cuando  él  te  ofende  á  tí , 
Yo  el  agravio  padecí? 
Buscas  venganza  cruel , 

Y  para  vengarte  dé) , 
La  muerte  me  das  á  mí. 

El ,  de  amor  libre  y  exento , 
Negó  su  poder  y  fuese ; 

Y  para  que  él  lo  confiese, 
<\  mí  me  dan  el  tormento. 
Agraviado  sufrimiento, 
Muera  un  liero  emperador ; 
No  porque  ofendió  mi  honor. 
No  porque  triunfó  de  ti ; 
Porque  me  dio  celos  si . 

Que  ya  es  agravio  mayor. 
{Sale  Astrea.) 

ASTRIÑA. 

Desde  aquí  dentro  he  escuchado 
Tu  intención,  y  yo  he  de  ser 
Quien  le  ayude ,  hasla  perder 
La  vida  que  tú  me  has  dado. 
Hoy  da  audiencia  en  el  senado 
Aureliano ;  en  él  podemos , 
Como  en  otro  traje  entremos. 


LA  GRAN  CENORIA. 

Llegar  á  hablarle,  y  así 
Darle  la  muerte ;  que  allí 
Mil  agraviados  tendremos 
De  nuestra  parle.  Los  plazos 
Abrevia ,  porque  saldrá 
De  alU ,  ó  porque  muero  ya 
Por  mirarle  hecho  pedazos. 


Dame  mil  veces  los  brazos , 
Por  el  valor  y  el  deseo , 
Que  de  tan  sangriento  empleo 
Hoy  muestras. 

ASTREA. 

No  puedo  yo 
Negarlos.    {Se  abrazan.  Vase  Astrea.) 

ESCENA  X. 

CENOBIA.— DECIO. 


{Ap.  Aquí  quedó 
Decio.  j,  Mas  qué  es  lo  que  veo? 
¿  Los  brazos  aió á  una  mujer, 

Y  mujer  que  es  tan  hermosa  ? 
¡  Ay  de  mi ,  que  una  fogosa 
Rabia  empiezo  á  padecer , 
Que  no  lo  sé  conocer , 

Y  sé  sentir  sus  desvelos ! 

4  Esta  es  pena,  es  rabia ,  cielos *. 
Mas  no ,  mayor  daño  fué  ; 
Pues  ya  imagino  que  sé 
Qué  es  amor  y  qué  son  celos. 
Pues  si  lo  sé ,  mí  tormento 
Rompa  el  pecho ,  salga  pues; 
Que  á  celos  y  amor  no  es 
Bastante  mi  sufrimiento.) 
Decio ,  nuevo  atrevimiento 
Ofende  mi  presunción. 
áTú  en  mi  presencia  á  una  acción 
Tan  libre ,  en  mi  cuarto ,  asi 
Te  atreves? 

DECIO. 

{Ap.  ¿  Cómo  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
La  daré  satisfacción, 
Sin  ofenderla  ? )  Señora , 
La  hermosa  dama  que  ves. 
Es  Astrea  ,  que  después 
Sabrás  cómo  vive  agora 
Klla,  que  mi  ofensa  llora. 
Dijo  que  hoy  podía  vencer 
Este  bárbaro  poder ; 

Y  abrácela ,  porque  espero 

Que ,  muerto  este  mon.siruo  fiero , 
No  tengas  á  quien  querer. 

CENOBIA. 

¿Yo  quiero» 

DECID. 

Ya  lo  fiugisle. 

CENOBIA. 

¿Y  basta  á  dar  pena? 

DECIO. 

Sí. 

CENOBIA. 

¿Y  yo  que  un  abrazo  vi? 

DECIO. 

¿Tú  que  el  desengaño  oíste  ? 

CENOBIA. 

¿  En  fin,  los  brazos  la  diste? 

DECIO. 

¿ Eu  fin,  le  dijiste  amores? 

CENOBIA. 

Fueron  falsos. 

DECIO. 

¿Qué  mejores, 
I  Si  tú  lo  que  todas  haces  ? 


CENOUIA 

j  Que  en  mi  presencia  la  abraces ! 

DECIO. 

¡  Que  á  mis  ojos  le  enamores ! 

CENOBIA. 

Pues  ¿qué  te  ha  movido  á  ti 
A  sentirlo? 

DECIO. 

Una  pasión. 

CENOBIA. 

¿  Tus  celos  ? 

DECIO. 

Dasme  ocasión 
A  que  te  diga  que  sí. 

CENOBIA. 

¡  Qué  atrevimiento ! 

DECIO. 

¿YáÜ 
Quién ,  Cenobia ,  te  obligó 
A  sentir  que  abrace  yo 
A  Astrea? 

CENOBIA. 

Un  deseo  no  mas. 

DECIO. 

¿Tu  amor? 

CENOBIA. 

Ocasión  me  das 
A  que  te  diga  que  no. 
¿No  te  han  dicho  mis  desvelos 
Que  estos  son  celos  y  amor? 

DECIO. 

¿No  te  ha  dicho  mi  temor 
Que  estos  sou  amor  y  celos  ? 

CENOBIA. 

Mi  pena  saben  los  cielos. 

DECIO. 

Tú  mi  tormento  cruel. 

CENOBIA. 

Muero  en  ella. 

DECIO. 

Vivo  en  él. 

CENOBU. 

¿  Pues  qué  esperas  ? 

DECIO. 

Que  tú  seas 
Mi  reina  :  y  tú... 

CENOBIA. 

Que  te  veas 
Coronado  de  laurel.  (\ante.) 


Palacio  de  Aureliano. 
ESCENA  XI. 

AURELIANO,  sentado  en  un  trono ;  EL 

CAPITÁN  ,  SOLDADOS. 
AURELIANO. 

¡  Qué  cansados  pretendientes ! 
¿Qué  mas  premio  ban  de  tener 
Los  soldados?  ¿el  servirme 
No  basta  para  interés? 
Si  pelearon  y  vencieron , 
Yo  también  vencí  y  pelé; 
Pues  yo  los  dejo ,  bien  pido 
En  que  me  dejen  también. 
Si  son  pobres ,  no  nacieran : 
Demás  de  ¿  qué  importa  á  un  rey 
Que  haya  pobres  en  su  imperio  ? 
Sufran  y  padezcan  pues  ; 
Que  pues  el  cielo  los  hizo 
Pobres ,  él  sabe  por  qué. 
¿  Puedo  yo  enmendar  al  cielo? 
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SOLDADO  1.° 


De  Lelio. 


No;  {Ap.  mas  su  piedad  nos  dé 
Ocasiou  para  librarnos 
De  uu  tirano.) 

CAPITAM. 

Aqueste  es 

ACRELIANO. 

¿Qué  dice  Lelio? 

CAPITÁN. 

Dice  :  (Lee.)  «  Señor ,  yo  me  hallé 
>En  Asia,  donde  te  vi...» 

AORELI.O'O. 

No  me  digas  mas :  romper 

Puedes  ese  memorial , 

Que  ya  premiado  se  ve. 

Ya  tiene  mas  que  merece , 

Si  me  ha  visto.  ¿Qué  mas  bien , 

Qué  mas  honor,  qué  mas  gloria 

Hay ,  que  dejarme  yo  ver? 


Este  es  de  Camila ,  y  dice, 
Que  es  una  pobre  mujer, 
Cuyo  marido  mataron 
Eü  el  Oriente. 


¡  Pues  qué ! 
¿Pretende  que  yo  le  pague 
Su  marido?  ¡  Bien  á  fe! 
Si  en  Oriente  le  mataron , 
Pidale  allá;  que  no  es  bien. 
Pues  le  mató  el  enemigo , 
Pague  yo  á  quien  no  maté. 

(Vase  el  Capitán 

ESCENA  XU. 


LIBIO,  IRENE ,  vestidos  de  villanos.— 
AL'RELIANO,  soldados. 

IRE>-E. 

Hemos  de  entrar,  aunque  todos 

Lo  impidan.  {Ap.  á  Liltio.  Mira  que  estés 

Prevenido.) 

LIBIO. 

No  te  turbes. 

IBENE. 

Que  yo  le  divertiré. 

SOLDADO  1." 

Teneos ,  villanos. 

AL'iieLiA:<i(). 
Dejadlos. 
¿Qné  pretendéis?  {Vanse  los  soldados.\ 

IIIENK. 

A  tos  pies , 

{Arrodillase  Irene,  y  Aureliano  princi- 
pia á  adormecerte.) 


ir  (le  Moma, 
'.'<  laiin*! 

I  :i\ii\  <!(•  OH) 

irl,  r, 

Ir  lili  traidor 

I        ,,,.r        -.I.    Il.l 


I  Del  mundo  las  partes  tres. 
Agora  puedes  ilcjíar.        {Ap.  á  Libio.) 

{ Ya  Libio  á  dar  con  la  daga  á  Aureliano; 
pero  se  suspende  temeroso  retirán- 
dose, y  Aureliano  se  espereza  ador- 
mecido.) 

aureliano. 

{Ap.  ¡  Qué  terrible  aprensión  es 

Esta ,  que  el  ánimo  niiu 

Rinde  pesada  y  cruel.) 

¿No  prosigues?  {A  Irene.) 

IRENE. 

El  dolor 
Me  suspendió  con  poner 
Una  mordaza  en  la  lengua , 
Y  en  la  garganta  un  cordel. 

AURELIANO. 

Prosigue.  (Ap.  ¿Imaginación, 

Qué  pretendes?)  (Duérmese.) 


Este ,  pues , 
Que  de  su  amor  incitado. 
Sombra  de  mi  cuerpo  fué , 
Sin  que  pudiese  su  amor, 
En  tanto  tiempo  poner 
Menos  fuerza  en  su  deseo. 
Mas  agrado  en  mi  desden  , 
Entró  en  mi  casa  una  noche.... 
(Ap.  ¿Qué  esperas.  Libio?) 

LIBIO. 

Esta  vez 
Me  determino  á  matarle ; 
Valor  mi  agravio  me  dé. 
Pero  gente  es  la  que  viene. 
(Al  irle  á  dar,  siente  ruido  y  se  detiene.) 

ESCENA  XIII. 

ASTREA,  DECIO.— Dichos. 
ASTREA.  (A  Decio.) 

En  fin ,  cubierta  llegué 
Diciendo  que  me  importaba 
Hablar  a  Aureliano  ;  y  él 
Parece  que  está  dormido. 
Efecto  del  cielo  fué 
El  sueño  :  guarda  la  puerta, 
Decio ,  pues  la  ocasión  ves 
De  escaparnos;  <|ue  el  matarle. 
Que  es  mas  fácil ,  yo  lo  haré. 

DKCIO. 

Y  yo  paso  á  tu  salida 

Con  la  espada.  (Vase.) 

LIBIO.  {A  Irene.) 

Ya  se  fué , 
Irene,  el  homlin;  qn(!  entró; 
Retírate  tú  ,  pues  ves 
Que ,  para  darlt;  la  muerte  , 
'lu  brazo  no  es  menester. 

Libio,  goza  la  ocasión. 

(Vase  Irene, y  llfannte  Libio  y  Astrea, 
cada  uno  por  su  parte  á  matar  á  Au- 
reliano.) 

Linio. 

Hoy  en  su  muerte  veré 
Satisfecho  mi  deseo. 

ASTRBA. 

¡(hielos  itiadnSDs!  iioned 
AtrrviiiiliMilo  fii  mis  manos , 
l'oiM'd  valor  en  mis  pies. 
Muera  pues  este  tirano. 


LIUIO. 

Muera  este  bárbaro  pues. 

(Al  ir  á  darle  entrambos ,  despierta,  y 
ellos  se  retiran.) 

AURELIANO. 

¡  Cielos !  qué  fiera  aprensión 
Es  esta  con  que  ponéis 
Espanto...'?  ¿  Pero  qué  veo? 
Deten  ,  Libio,  Astrea,  deten 
La  sangrienta  mano. 

ASTREA.  (Ap.) 

Inmóbil , 
Estoy. 

LIBIO    (Ap.) 

Turbado  quedé. 

AURELIANO. 

Espíritus,  que  en  eterna 

Cárcel  habitáis ,  después 

De  dar  el  común  tributo 

A  la  tierra ,  que  debéis 

En  pálidos  desengaños , 

¿Qué  buscáis?  Qué  pretendéis? 

Sombras ,  ¿  qué  me  perseguís '' 

Fantasmas,  ¿qué  me  queréis? 

Libio ,  yo  te  di  la  muerte, 

Astrea ,  yo  te  maté  , 

Por  traidor ,  por  engañosa ; 

No  traición,  justicia  fué; 

No  tiranía ,  piedad 

La  muerte  os  lia  dado.  Pues 

¿Por  qué  me  quitáis  la  vida? 

¿Por  qué  me  matáis?  ¿por  qué? 

LIBIO. 

Por  bárbaro. 

ASTREA. 

Por  tirano. 

LIBIO. 

Por  soberbio. 

ASTREA. 

Por  cruel. 

AURELIANO. 

i  An,  soldados  de  mi  guarda  ! 
¿No  escucháis?  no  respondéis? 

Limo.  (Ap.) 
Notable  ocasión  perdi. 

ASTREA.  (Ap.) 

Notable  ocasión  dejé.  (Vanse  los  dot) 

AURELIANO. 

¡  Ay  cielos!  Pero  ¡qué  temo  , 
Si  ilusión  del  sueño  fué  ? 

ESCENA    XIV. 

DECIO,  AURELIANO. 

DECIO.  (Ap.) 

Cerrada  dejó  la  puerta 
Que  yo  guardaha,  (lespue.s 
Que  salió  Astrea,  y  cerrado 
Solo  he  (jiiedado  con  él; 
Denme  mis  manos  venganza. 

AURELIANO. 

(Ap.  Otro  nuevo  a.sonibro  ven 
Mis  ojos.  ;,  Decio  no  es  este? 
SI;  y  ruando  le  llegué  á  ver, 
Me  da  mas  temor  su  vista , 
Y  una  pasión,  (\»o.  no  sé 
De  qué  nace,  me  atormenta  , 
Sin  saber  cómo  ó  por  qué.) 
Derio...  Yo  me  animo  en  vano.— 
Deeio,  ¿qué  osadía  es 
La  que  tu  (lió  alrevimienlo... 
¡Turbado  estoy...!  para  haber 
Llegado  aquí '( 


DFXIO. 

Mi  vengaii/.a. 
Muerte  mis  manos  le  déii , 
Por  l)árbaro ,  por  lirano , 
Por  soberbio  y  por  cruel. 

AURELIANO. 

/,Quó  es  esto?  {Ap.  Atadas  las  manos 
Me  tiene  un  temor  ) 

UECIO. 

Hoy  ven 
En  mi  ventura  ó  mi  muerte 
La  venganza  que  esperé. 
Mira  si  triunfo  de  tí , 
Mira  si  caes  á  mis  pies 
{Da  de  puñaladas  á  Aureliano,  //  cae 
á  los  pies  de  Dedo. 

AURELIANO. 

Dioses ,  ¿  esto  permitís? 
Esio  sufrís  ?  esto  hacéis  ? 
Poro  si  el  mundo  y  el  cielo , 
Que  tantos  agravios  ven. 
Lo  sufren,  ¿de  qué  me  quejo? 
Con  mi  mano  arrancaré 
Pedazos  del  corazón , 
Y  en  desdicha  tan  cruel , 
Para  escupírsela  al  cielo , 
De  mi  sangre  beberé ; 
Que  hidrópico  soy ,  y  en  ella 
Tengo  de  aplacar  mi  sed. 
Rabiando  estoy  y  contento , 
Decio ,  de  que  no  he  de  ver 
Tus  aplausos.  ¡  Ay  de  mí ! 
(Queda  muerto  á  los  pies  deDectu.) 

ESCENA  XV. 

Soldados.  —  DECIO;  AURELIANO, 
muerto. 
soldado  1."  (Dentro.) 
Voces  da  el  César.  Romped, 
Derribad  todas  las  puertas. 

decio. 
Entren ;  que  así  me  han  de  ver. 

soldado  2." 
ya  están  en  el  suelo  todas. 

(Salen  los  soldados.) 

SOLDADO  3." 

¿Qué  es  esto  que  vemos? 

DECIO. 

Es 

La  venganza  de  mi  honor, 
Romanos ,  esta  que  veis. 
Dadme  la  muerte  ;  que  yo 
Moriré  alegre  de  ver 
Que  compro  con  sangre  mia 


LA  GRAN  CENOBIA. 

Mi  perdido  honor ;  si  es 
Que  por  haber  dado  muerte 
Á  Aureliano ,  y  por  haber 
Librado  á  Roma ,  merezco 
Morir. 

SOLDADO  2." 

Pues  aquesta  es 
Justa  venganza  de  todos. 
No  solo  m.itarte  fué  * 
Nuestro  intento  por  la  muerte 
De  Aureliano ;  pero  en  vez 
De  matarte ,  te  nombramos 
César  nuestro  ,  por  haber 
Librádonos  de  un  tirano. 
Ciñe  el  sagrado  laurel , 
Decio. 

TODOS. 

¡  Viva  Decio ,  viva  ! 
(Coronante,  y  vanle  besando  los  pies  y 
manos.) 

ESCENA    XVI. 

ASTREA,  CENORIA,  pueblo.— Dichos. 

DECIO. 

Pues  vuestro  César  me  hacéis. 
Quiero  pagaros  la  gloria 
De  tanto  honor  con  un  bien , 
Digno  de  mayores  premios. 
La  hermosa  Cenobia  es 
Emperatriz :  estimad 
La  satisfacción  que  veis 
De  nuestro  valor.  —  Cenobia , 
Dame  la  mano;  que  es  bien 
Que ,  pues  que  fuiste  ofendida  , 
Seas  vengada  también. 

TODOS. 

¡  Nuestros  dos  Césares  vivan  ! 

ASTREA. 

¡  Vivan  dichosos  !  Y  en  fe 

Que  el  cielo  los  favorece , 

Estos  prodigios  veréis.  (Se  descubre.) 

Astrea  soy.  ¿Qué  os  espanta  ? 

El  invicto  César  es 

Quien  me  libró  de  un  tirano. 

ESCENA  XVII. 

ELCAPITAN,  IRENE, LIBIO  -Dichos. 

CAPITÁN. 

Invicto  César,  yo  hallé 

í  Parece  que  falta  una  negación,  y  que  el 
orden  gramatical  debía  ser :  No  solo  no  fué 
nuestro  intento  matarte  por  ¡a  muerte  de  Aure- 
liano ;  pero  (sino  que)  en  res  de  matarte,  te 
I  nombramos  César. 
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Escondidos  en  palacio 
Estos  villanos  que  ves , 
Que  dan  de  alguna  traición 
Graves  indicios  ;  por  qué 
Rruñidas  armas  de  acero 
Cubre  aquel  tosco  buriel. 

DECIO. 

¿A  qué  venisteis? 

IRENE. 

A  dar 

Muerte  á  Aureliano  cruel. 
Por  una  venganza.  (Ap.  Así 
Pienso  que  perdón  tendré , 
Pues  fue  su  enemigo.) 

DECIO. 

Ya 

No  soy  yo  Decio ,  ni  es  bien 
Como  ofendido  proceda ; 
Como  César  sí,  y  hacer 
Justicia.  Destos  villanos 
Las  dos  cabezas  poned 
En  dos  escarpias. 

LIBIO. 

Señor, 

DECIO. 

Llevadlos  pues. 

IRENE. 

Pues  si  habernos  de  morir  , 
Escucha,  y  sabrás  que  bien 
Merecemos  esta  muerte; 
Pues  somos  los  dos  que  ves 
Libio  y  Irene ,  que  dimos 
Muerte  á  Abdenato  cruel. 

(Llévanlos  algunos  soldados.) 

CENORIA. 

Si  vo  merezco,  señor , 
Que  á  Libio  y  á  Irene  déu 
Tus  manos  ka  vida ,  esta 
Pongo  rendida  á  tus  pies. 

DECIO. 

¿  De  una  ingrata  y  de  un  tirano 
Pides  la  vida  ?  No  es  bien 
Que  perdone  ofensas  tujj-as. 
Mueran,  y  vive,  porqué 
Con  su  muerte ,  y  con  la  gloria 
De  tan  divino  ínteres. 
La  hermosura  desdichada 
Fin  á  sus  fortunas  dé. 


Advierte... 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 


GUIDO  DE  BORGOÑA. 

ROLDAN. 

OLIVEROS. 

RICARTE  DE  NORMAN DLV. 

GARLO  MAGNO. 

EL  INFANTE  GUARINOS. 


PERSONAS. 

GUARIN ,  gracioso. 

FIERABRÁS. 

GALAFHE  ,  gigante. 

BRUTAMONTE. 

FLORIPES. 

ARMiNDA. 


IRENE. 
ASTREA. 

Franceses  y  moros. 
MÚSICOS. 
Griadüs. 


La  escena  pasa  parte  en  Francia  y  parte  en  África. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campamento  de  Fierabrás. 
ESCENA    PRIMERA. 

GUIDO,  OLIVEROS,  de  franceses  ga- 
lanes ,  con  bandas  en  los  rostros ; 
FIERABRÁS,  siguiéndolos;  algunos 
MOROS  ,  deteniéndole  ;■  FLORIPES , 
IRENE,  ARMINDA. 

{Ruido  de  cajas.) 

GUIDO. 

Solo  el  valor  merece 

De  mi  honor  esta  banda;  y  si  os  parece, 

Bizarros  caballeros , 

Que  la  podéis  cobrar,  sean  los  aceros 

Arbitros  del  valor  en  la  campaña. 

FLORÍPES. 

i  Ay  de  mí ! 

IRENE. 

i  Gran  valor ! 

ARMINDA. 

¡  Desdicha  extraña ! 

FIERABRÁS. 

¿Qué  es  esto?  ¿en  mi  presencia 
Osáis  tomar  tan  bárbara  licencia? 
Quién  sois  saber  espero. 

GÜIUO. 

No  esperes  saber  mas,  que  un  caballero 

A  quien  veloz  la  fama , 

Con  los  aplausos  destas  tiestas,  llama. 

A  verlas  he  venido ; 

Impórtame  volver  desconocido. 

Por  eso  no  te  asombre 

Que  encubra  en  tu  presencia  rostro  y 

Pero  si  alguno  quiere  [nombre. 

Cobrar  la  banda,  y  á  esto  se  pretiere. 

Venga  al  campo  por  ella , 

Conoceráme  al  ver  que  cruza  y  sella 

La  esfera  de  mi  escudo , 

Si  ya  por  astro  celestial  no  dudo 

Que  la  cobren  los  cielos, 

Y  entre  lineas,  coluros,  paralelos, 

La  lijen  por  estrell.i , 

Como  despojos  de  Florijies  bella. 

(Vase.) 

FIERAHRAS. 

Yo  he  de  saber  quién  eres. 

OLIVEROS. 

Menos  que  á  mucho  riesgo,  noloespe- 
Que ,  á  costa  de  mi  vida ,  [res, 

Ha  de  volver  la  suya  defendida. 

FLORÍPES. 

¡  No  le  males ,  delente ! 


FIERABRÁS.  {A  OHveros.) 
Tu  talle  y  lu  valor ,  joven  valiente , 
De  suerte  me  aficiona , 
Viendo  arriesgar  á  tanto  lu  persona 
Por  librar  á  un  amigo  , 
Que  quiero  de  piedaii  usar  contigo  : 
Caso  tan  prodigioso , 
Que  es  la  primera  vez  que  soy  piadoso. 
Di  quien  eres ,  á  efeto 
De  estimar  tu  valor,  y  le  proroelo 
Desde  luego  la  vida. 

OLIVEROS. 

Ya  que  miro  la  suya  defendida, 
Pues  un  bruto  veloz ,  y  el  pensamiento 
Van  corriendo  parejas  en  el  viento. 
Decirte  quien  es  quiero , 
Por  si  acaso  algún  noble  caballero , 
Que  honor  y  fama  adquiere  , 
Satisfacerte  desle  agravio  quiere. 
A(|uel  pues ,  valeroso 
Joven,  que  al  mismo  amor  deja  envidio- 
De  perfecciones  lleno  [so, 
(Perdone  aquí  la  envidia  su  veneno. 
La  traición  su  ponzoña). 
Es  el  ilustre  Guido  de  Borgoña , 
Que,  en  la  redonda  mesa 
Valiente  paladín  ,  la  ley  profesa 
De  la  caballería , 
Esmalte  del  valor  y  bizarría 
Hoy  pues,  que  nuestro  rey  te  ha  conce- 
Las  treguas  que  has  pedido ,        [dido 
A  efectos  venturosos 
De  celebrar  los  años  generosos 
De  lu  Florípes  bella, 
Que  fué  del  cielo  flor,  del  campo  eslre- 
Del  orbe  sol  divino,                       [lia, 
Hasta  tu  campo  el  de  Borgoña  vino , 
Con  intención  no  extraña 
De  ejecutar  alguna  ilustre  hazaña , 
Acompañado  solo  de  su  acero ; 
Porque  yo  soy  no  mas  que  un  escudero; 
Que  no  quiero  engañarte 
Por  adquirir  en  sus  aplausos  parte. 
Ks  mi  nombre  Guarin ;  y  en  el  seguro 
De  tu  palabra ,  ya  volver  procuro 
Hasta  el  francés  ejército,  que  es  larde. 
El  cielo,  Fierabrás,  lu  vida  guarde. 
(Vase.) 

FIKRAKRAfi. 

No  le  siga  ninguno  de  mi  gente , 
Que  á  mí  toca  no  mas. 

FLORÍPES. 

¡  Señor ,  detente ! 

FIERABRÁS. 

Por  la  boca  ( ¡  apartad ! )  y  por  los  ojos 

Iras  vierto  y  enojos; 

Porque  es  á  mi  despecho 

Un  Etna  el  corazón,  volcan  el  pecho. 

Y  aunque  el  Cáucaso  fueras , 

Que  al  Nilo  de  mi  furia  le  opusieras , 


Sierpe  de  siete  bocas , 
Que  vuelve  airas  los  monlesylas  rocas. 
Mi  curso  no  estorbaras 
Ni  el  paso  á  tanta  furia  sujetaras. 
Ya  Fierabrás  le  sigue  (¡oh  rabia  liera!) 
Aguarda,  Guido  uc  Borgoña,  espera. 
(Vase.) 

ESCENA    II. 

FLORIPES,  IRENE,  AUMINDA,  moros. 

FLORÍPES. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  qué  mal  hice 

En  dejai  le  partir  !  ¡  Soy  infelice ! 

IRENE. 

¿Agora  desconfias 

Tú,  gallarda  Floripes,  que  tenias 

Por  festivas  acciones 

Ver  en  campaña  armados  escuadrones, 

Juzgando  mas  hermosas 

Las  flores  y  las  rosas 

Por  la  púrpura  humana , 

Que  por  las  listas  de  carmín  y  grana  ? 

¿Hoy  por  un  desaüo 

Humillas  la  altivez,  postras  el  brío? 

¿Tú,  que  altiva  te  igualas 

A  competir  á  la  deidad  de  Palas, 

Y  al  ejército  vienes. 

Donde  mas  gustos  que  en  la  corte  tienes ; 

Porque  su  horrible  salva 

Son  para  ti  los  pájaros  del  alba, 

A  una  lid  solamente 

Sujetas  el  espíritu  valiente  ? 

¿l"ú  ,  que  monte  de  acero 

Fuiste  tal  vez,  cuando  al  albor  primero 

Mas  sangre  que  rocío , 

Bebieron  las  campañas  el  estío. 

Melancólica  y  triste , 

A  un  trance  de  armas  el  valor  rendiste? 

Mas  causa  es  que  parece 

FLORÍPES. 

Dices  bien  ;  y  supu(>sto  que  se  ofrece 

Ocasión  en  que  pueda 

Deciros  mi  dolor,  porque  conceda 

Treguas  al  sentimiento , 

Prestad  dos  atenciones  á  un  acento. 

Ya  sabéis  (|ue  de  Balan, 

Kl  aimiranle  feliz 

De  África ,  el  rey  soberano 

De  Alejandría,  él  cadí 

De  Berbería  ,  el  soldán 

De  Persia  ,  de  Egipto  el  cid , 

Morabito  y  gran  señor 

De  Jerusalen ,  naci 

Hija  segunda,  y  hermana  ^ 

De  Fierabrás  el  gentil. 

No  fué  ()0ca  admiración 

En  dos  hermanos  ,  medir 

La  nalnrale/a  tantas 

Distancias ;  mas  si  .nilverlis 

Que  eu  los  campos  de  la  aurora 
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Son  líneas  de  oro  y  carmín , 
Las  que  en  e!  ocaso  sombras 
De  esmeralda  y  de  rubí ; 
Sí  advertís  que  de  una  planta, 

Y  casi  de  una  raíz  , 

Nace  el  romero  y  la  adelfa, 
El  clavel  y  el  alhelí ; 
Que  partos  de  un  año  mismo 
Son  las  pompas  del  abril , 

Y  las  ruinas  del  enero  ; 
Que  del  salado  viril 

Son  aborto  concha  y  perla ; 

Y  que  saben  imprimir 
Dioses  y  fieras  las  puntas 
De  un  pincel  y  de  un  buril : 
No  es  mucho  que  de  una  causa 
(Calle  la  modestia  aquí) 
Naciésemos ,  para  ser 

El  ocaso  ,  yo  cénit , 

El  adelfa ,  yo  clavel , 

El  la  sombra ,  yo  el  matiz , 

El  la  concha,  yo  la  perla, 

El  enero ,  y  yo"  el  abril. 

Solo  lo  que  nos  ha  hecho 

Hermanos  fué  el  varonil 

Espíritu ,  <*1  corazón 

De  que  adornada  me  vi. 

Siempre  á  su  lado  me  hallasteis. 

Siendo  en  una  y  otra  lid 

Trofeo  de  sus  victorias , 

Bayo  no,  cometa  sí. 

El  corcel  menos  domado , 

El  polaco  mas  cerril , 

Que  á  la  obediencia  del  freno 

Jamas  dobló  la  cerviz , 

Si  su  espalda  ocupo ,  pierde 

La  ferocidad  gentil , 

Sin  mas  freno  y  sin  mas  rienda 

Que  un  cabello  de  la  crin. 

Las  músicas  y  alegrías 

Mas  sonoras  para  mí 

Son  lo  horrible  de  la  caja , 

Son  lo  dulce  del  clarín. 

Mas  ¿  por  qué  blasono  tanto  , 

Si  en  efecto  he  de  decir 

Sentimientos  que  á  mí  misma 

Largo  tiempo  me  encubrí  ? 

Si  bien  es  grande  disculpa 

Qae  Ho  me  pudo  rendir 

Menos  que  un  dios;  si  es  amor, 

Fácil  esiá  de  advertir , 

Porque  es  una  ardiente  llama , 

Porque  es  un  rayo  sutil , 

Que  en  lo  mas  rel>elde  siempre 

Va  anhelando  i»or  herir- 

bigulo  en  mi  su  soberbia, 

Dígulo  su  fuerza  en  mi ; 

Pu«*s  por  juzgarme  imposible 

Vírloria  ,  con  mas  ardid , 

C^Hi  mas  |ioder .  ron  mas  fuerza  , 

Kb'í-hó  el  arco  de  marlil , 

íiariKmes  d«-  dos  en  dos  , 

Y  pMinia<>  de  mil  en  mil. 
Ya  dije  en  íin  míe  el  amor 
Me  rindió ;  y.i  (lije  en  liri 

Que  qiiiiw*  bien;  i)Ufs  fmpieccn 
%\s  kUceHOH  de<»(íe  aquí. 
El  alaiiraiiteini  i*adr(>, 
Ooe  n  doMlet  de  zaOr 
AJIailnde  Marte  wi»l«, 
EnvidkMO  qne  la  lia 
Franceaa  ae  coronaae 
De  la  diadema  feliz , 
Qae  loa  laorelea  del  I  il»  r 
üiAen  en  yelmon  de  Olir, 
\  codlcioM  también 
De  igualar  j  ronip«'lir 
EaU  dignidad ,  aalió 
Ifel  África  á  cooaeguir 
800  afrfaoaoa,  deaMao 
Qm  la  fraude  enperalriz 
Dtl  orlw  le  corooaae 


Por  su  rey.  Con  él  salí 
A  ser  parte  en  sus  victorias 
(Mejor  pudiera  decir 
A  ser  todo  en  mis  desdichas) ; 
Pues  queriendo  resistir 
Cario  Magno  sus  intentos , 
Le  esperaba  en  el  confín 
De  aquesta  parte  de  Italia , 
Donde  ese  Olimpo  gentil , 
Valla  de  esmeralda  y  Dores, 
Tiene  por  espejo  al  Rin. 
Tenía  Carlos  consigo 
Cuantos  de  su  sangre  ois , 
Que  son  asombro  del  mundo , 
Tan  iguales  entre  sí. 
Que  á  tabla  redonda  comen , 

Y  ejércitos  ,  que  medir 
Pudieran  al  sol  los  rayos; 
Pues  para  sustituir 

Sus  luces,  no  deja  tantas 
Estrellas  ,  cuando  al  nadir 
Se  despeña ,  como  arneses 
Tuvo  el  monte  sobre  si. 
El  Emperador,  queriendo 
Con  mí  padre  conferir 
Sus  intentos ,  le  envió 
Un  embajador  (aquí 
Empezaron  mis  desdichas). 
Estaba  yo  en  un  jardín 
Alojada  ,  y  desde  un  verde 
Mirador  el  campo  vi , 

Y  en  él  un  monte  eminente, 
Que  acercándose  hacia  mí, 
I)el  campo  francés  venía. 

¡  Quién  ,  retórica  sutil , 
El  caballo  y  calMillero 
Os  supiera  describir! 
Era  el  bruto  un  cisne  hermoso , 
A  pesar  de  una  telliz 
Encarnada,  tan  de  nieve, 
Que  la  espuma  que  escupir 
Le  hizo  el  freno ,  parecía 
Blancos  copos  nue  de  sí 
Iban  cayendo  ;  la  cola 

Y  guedejas  ,  que  al  partir 
Veloz  el  viento  rizaba  , 
Eran  hebras  de  marfil : 

Y  como  el  cuerpo  era  nieve 

Y  ellas  ondas,  presumí 
Que  por  la  crin  y  la  cola 
Se  empezaba  á  derretir. 
El  valiente  campeón, 

El  generoso  adalid  , 
El  gallardo  caballero. 
El  ilustre  paladín, 
Sobre  arnés  blanco,  traia 
De  un  encarnado  tahi 
Una  aijuha  ,  y  á  los  visos 
Del  sol ,  os  puedo  decir 
Qu)>  vi  bajar  por  la  selva 
Todo  un  orbe  de  rnbí , 
Todo  un  globo  de  escarlata, 
Todo  un  cielo  de  c.trmin , 
Nadando  en  golfos  de  flores 
Un  escollo  carmesí. 
Dicen  (|ue  la  garza  hermosa, 
Hayo  de  ¡iluma  ,  que  herir 
Se  atreve  al  sol ,  cuando  mira 
Al  alcoii  noble ,  ó  bahari , 
Que  la  sigue  ,  reconoce 
Con  temor  cobarde  y  vil 
Kl  pájaro  á  cuyas  manos 
Ha  <li'  pasar  á  morir. 
Yo,  en  viendo  á  este  caballero , 
Me  lurlié  ,  temblé  y  temí ; 
Poripie  sin  duda  ha  de  84!r 

I  De  tanta  gar/.a  el  neblí. 

.  Lh'gó  fie  paz  al  ri-al , 

I  Y  alguiioH  (lias  qiir  alli 

I  Embajador  m;  entretuvo 
Kn  uno  y  otro  feslin  , 
Creció  amor  cumunícado ; 


Que  aunque  el  ver  suelen  decir 
Que  es  el  que  enamora  mas , 
Mas  enamora  el  oír. 
Murió  mi  padre  á  este  tiempo, 

Y  en  este  tiempo  (¡  ay  de  mí! ) 
Mi  hermano  y  Carlos  trataron 
Que  fuese  arbitro  la  lid , 

'  >ne  fuese  juez  el  acero, 
De  su  pretensión  ;  y  así 
Vuelto  á  su  ejército  luego 
liste  Eneas  paladín , 
El  ejército  africano 
Empezó  á  vencer  en  mi , 
Pues  aue  me  dejó  sin  vida. 
i  Mirad  qué  acción  tan  civil ! 
Desde  entonces  del  no  supe , 
Desde  entonces  no  le  vi , 
Hasta  hoy,  que  disfrazado 
Entró  al  trágico  festin 
Que  mis  años  celebraba. 
Aquel  que  visteis  aquí 
Tan  galán  como  valiente , 
Aquel  que  se  arrojó  á  asir 
El  cendal  que  de  mis  manos 
Cayó  al  suelo ,  aquel ,  en  fin , 
Que  volvió  con  trofeos  míos, 
Es  del  alemán  pais 
Principe  augusto ;  Borgoña 
Le  dio  la  sangre  feliz 
De  Austria.  Mirad  pues  si  tengo 
Ocasión  para  sentir 
Este  duelo  ,  este  rigor. 
Esta  contienda ,  esta  lid , 
Esta  pasión  ,  esta  furia , 
Cuando  confusa  entre  mí , 
Cobardes  mis  pensamientos 
Traen  una  guerra  civil , 

Y  ha  de  morir  mi  deseo 
O  mi  amor  ha  de  morir. 

Pues  que  mi  hermano  ó  mi  amante 

Hoy  tendrán  trágico  íin. 

Mas  dadme  un  caballo  presto, 

Que  ,  si  nuedo  ,  he  de  impedir 

La  batalla.  No  replique 

Alguna ;  todas  venid. 

Amor,  dos  veces  me  llevas  : 

Duélete  alguna  de  mi.  {Yanse.) 

Reales  del  Emperador. 

ESCENA    III. 
GUARIN,  so/dado. 

«OARIN. 

El  que  quisiere  tener 
Nombre  en  el  mundo  famoso. 
Alábese  ;  que  <>s  forzoso 
Para  darse  á  conocer. 
Yo  pues,  con  tal  desengaño, 
Alabarme  á  voces  quiero  ; 
Ponjue  una  gran  dicha  espero 
Que  me  ha  de  dar  este  engaño. 
En  una  batalla  un  día 
Un  gran  capitán  murió  , 

Y  retirándole  yo , 

Por  ver  si  acaso  tendría 
Cualquier  cosa  de  provecho, 
El  halo  desbalijé , 

Y  estos  papeles  hallé 
Abrigados  en  su  |)echo. 
Firmas  son  de  sus  hazañas. 
Yo  (|ue  hacer  ninguna  espero, 
Que  no  soy  nada  hazañero , 
Valiénthniie  de  mis  mañas. 
Mi  nonibre  he  puesto  en  lugar 
Del  suyo  iniiv  sutilmente, 

E  hipócrita  de  valiente, 
Al  mundo  pien.so  engañar. 
Ibiv  (|ue  Cuido,  mi  señor, 
Del  cainiK)  ausente  se  ve. 
Sin  qii<>  nii>  liñ.-i,  nodré 
Darloi  al  l^mperador. 


ESCENA  IV. 

EL  EMPERADOR,  RICARTE,  ROL- 
DAN, GUARINÜS,  SOLDADOS.— GÜA- 
RIN. 

ROLDAN. 

Con  las  treguas  destos  días 
Desvanecido  se  ve 
El  ejército ,  porque 
Las  galas  y  bizarrías 
Son  sobreblancos  aceros , 
Escarchas  sobre  claveles. 

EMPERADOR. 

Buenos  están  los  cuarteles 
De  mis  nobles  caballeros. 

LNFAMTE. 

Los  Pares  son  los  varones 
Mas  claros  y  singulares. 

GUARIN. 

¿No  tendrán  entre  esos  Pares 
Su  lugar  algunos  nones, 
Para  atreverse  á  besar 
Tus  pies  en  esta  ocasión  ? 

EMPERADOR. 

¿  Quién  sois  ? 

GUARIN. 

Un  soldado  non , 
Añadidura  de  un  par. 
Escudero  soy  leal 
De  Gui  de  Borgoña  ;  pero 
No  soy  venial  escudero , 
Sino  escudero  mortal  : 
Estos  papeles  dirán 
Si  soy  ó  no  soy  Guarin , 
Ni  follón  ,  ni  malandrín. 

EMPERADOR. 

Mostrad  á  ver. 

GUARIN.  {Ap.) 

Buenos  van 
Mis  intentos ,  fürlunilla: 
Si  estas  máquinas  consigo  , 
No  se  me  du  de  ti  un  higo. 

EMPERADOR. 

Mucho  el  ver  me  maravilla 
Tantos  hechos ,  sin  haber 
Tenido  noticia  dellos. 

GUAUIN. 

Soy  recatado  en  hacellos. 

EMPERADOR. 

Lo  que  he  podido  leer , 
En  la  certilicacion 
Primera  que  aqui  me  disteis , 
Es,  Guarin  ,  como  perdisteis 
Un  brazo  en  cierta  ocasión , 

Y  gran  maravilla  es 
Veros  con  los  dos  aquí. 

GUARIN. 

Es  verdad  que  le  perdí ; 
Mas  tómele  á  hallar  después. 

EMPERADOR. 

¿Qué  importa  el  haberle  hallado 
Después  de  haberle  perdido? 

GUARIN. 

{Ap.  ¡Vive  Dios,  que  me  ha  cogido !) 
¿  Pues  no  pude  habt'r  sanado  ? 

EMPERADOR. 

¿Cómo? 

GUARIN. 

Ese  es  mucho  apretar. 
A  una  imagen  me  consagro , 

Y  pegóse  por  milagro : 
Aqui  no  hay  que  replicar. 

EMPERADOR. 

Dice  aquí,  Guarin  ,  que  un  dia 
Reñiste  con  Fierabrás. 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 

GUARIN. 

¿  Un  dia  dice  no  mas  ? 
¡  Qué  corta  es  la  dicha  mía ! 
Veinte  batallas  campales 
Son  ,  señor  ,  las  que  me  vi 
Con  él ,  y  diez  le  vencí. 

EMPERADOR. 

Si  son  vuestros  hechos  tales , 
¿Cómo  de  tantos  un  dia. 
Vencido ,  no  le  prendisteis 

Y  á  mi  campo  le  trajisteis  ? 

GUARIN. 

Vencíale  en  cortesía. 
Mas  yo  sé  que  si  él  viniera 
Aquí ,  que  él  te  confesara 
Ksta  verdad  cara  á  cara  , 

V  que  mis  hechos  dijera. 

EMPERADOR. 

;,  Dónde  está  vuestro  señor, 
Guido  de  Borgoña  ? 

GUARIN. 

Fué 
Al  campo  contrario. 

EMPERADOR. 

i  A  qué  ? 

GUARIN. 

A  ganar  fama  y  honor. 

EMPERADOR. 

¿Pues  habiendo  yo  mandado 
Que  nadie  saiga  de  aquí , 
Guido  de  Borgoña  así 
Mi  precepto  lia  quebrantado? 
Digno  castigo  merece 
Tan  notable  atrevimiento. 

ROLDAN. 

Su  juvenil  ardimiento 
í>oca  sujeción  padece, 

ESCENA  V. 

GUIDO,  OLIVEROS.  — Dichos. 

OLIVEROS.  (A  Guido.) 

Como  os  he  dicho,  tomé 
Nombre  de  vuestro  escudero  ; 
Que  parte ,  Guido  ,  no  quiero 
Eu  esta  hazaña. 

GUIDO. 

¿  Por  qué  ? 

RICARTE. 

Con  las  treguas  están  llenos 
Sus  pechos  de  iras  y  sañas , 
Anhelando  por  hazañas. 

GUIDO. 

¿  Si  nos  habrá  echado  menos 
Ll  Emperador? 

OLIVEROS. 

No  habrá ; 
Pues  hemos  llegado  en  tín 
A  tan  buen  tiempo. 

GUIDO. 

Guarin 
Hablando  con  él  está. 
¿  Si  habrá  dicho  dónde  fuimos? 

OLIVEROS. 

¿  Tal  de  Guarin  presumís  ? 

EMPERADOR. 

¿De  dónde  bueno  venís? 

GUIDO. 

Los  dos ,  gran  señor ,  venimos 
De  hacer  mal  á  dos  caballos , 
De  alma  y  aliento  español , 
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Que  pora  su  cnrro  el  sol 
Con  razón  puede  envidialloi. 
En  su  escuela  divertido. 
Llego  á  saiudar  tan  larde 
Tu  vida,  que  el  cielo  guarde. 

EMPERADOR. 

Mas  la  disculpa  he  sentido 
Que  la  culpa  que  tenéis. 
Pues  con  lo  que  me  decís , 
Error  á  error  añadís. 

GUIDO. 

Señor... 

EMPERADOR. 

No,  no  os  disculpéis. 

DOLDAN. 

Señor... 

EMPERADOR. 

Llevad  ,  Roldan  ,  vos 
Luego  á  vuestro  primo  preso 
A  su  tienda.  (Ap.  Si  este  exceso 
No  castigo,  ¡  vive  Dios! 
Que  no  habrá  francés  que  luego 
Al  ejército  no  vaya ; 
E  importa  que  estén  á  raya 
Con  su  ejemplo.) 

ROLDAN. 

Pues  yo  llego 
A  prenderos ,  presumid 
Que  aqueste  partido  escojo 
Mientras  se  pasa  el  enojo 
Del  César:  primo,  venid. 

GUIDO. 

Ya  obedezco.  {Ap.  á  Guarin.  Por  ti  ha  si- 
Todo  cuanto  me  ha  pasado.)  [du 

,    GiARiN.  (A  Guido.) 
Si  importaba  haber  callado , 
Hubiérasme  prevenido  : 
Mas  cuando  el  daño  ha  de  ser, 
No  hay  prevención  acertada. 

{Vase  Guido  con  Roldan.) 
OLIVEROS.  {Ap.) 
De  mí  no  le  ha  dicho  nada , 
Pues  no  me  manda  prender. 

RICARTE. 

(Ap.  Por  Guido  quiero  pedir.) 
Advierte ,  señor ,  que  ha  sido 
Valor  el  que  le  ha  movido 
Hoy  á  tu  sobrino  á  ir 
Al  cam|»o  de  Fierabrás. 

OLIVEROS. 

Cese  tu  enojo  por  Dios. 

EMPERADOR. 

No  pidáis  por  nadie  vos. 

INFANTE. 

Advierte,  señor... 

EMPERADOR. 

No  mas; 
Bien  está. 

FIERARRAS  {Dentfo.) 

Esperad :  que  no 
Dan  la  gloria  al  que  la  intenta. 

EMPERADOR. 

¿Quién  da  a<]ueslas  voces? 
ESCENA  VI. 

FIERABRÁS.  —  EMPERADOR  ,  IN- 
FANTE ,  RFCARTE  ,  OLIVEROS, 
ROLDAN,  GUARIN. 


Yo ,  Carlos ,  y  bien  debieras 
Conocer,  por  lo  sonoro 


Yo; 
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Del  trueno ,  el  raro  que  fiíé 
De  tanto  escándalo  amorto  : 
Bien  pudieras  inferir. 
Por  la  Toz  del  eco  sordo. 
Qué  monte  la  concibió 
Entre  sus  cóncavos  hondos  : 
Bien  en  la  región  del  viento 
Discurrir,  qué  terremoto 
Se  levantó ,  por  las  ruinas 
Que  dan  espanto  y  asombro  : 

Y  bien  conocer  debieras , 
Por  la  tormenta ,  qué  noto 
Respiró ;  pues  me  ha  temido. 
Cuando  estas  razones  formo, 
Cuando  esios  suspiros  lanzo  , 
Cuando  estas  voces  arrojo. 
Ira  el  fuego ,  rayo  el  viento , 
Furia  el  mundo,  el  mar  asombro, 
Caducando  de  temor 

Mar,  cielos ,  tierra  y  escollos. 
No  te  admirarás  de  verme ; 
Que  un  pecho,  Carlos,  heroico, 
O  tarde  ó  uunca  le  debe 
Admiración  á  sus  ojos. 
A  tu  ejército  he  llegado 
En  seguimiento  forzoso 
De  un  gallardo  paladín  , 
Aunque  en  vano  me  dispongo 
A  alcanzarle,  que  me  lleva 
Gran  ventaja ,  cuando  noto 
Que  él  huye ,  y  que  yo  le  sigo ; 

Y  asi  él  vuela  cuando  corro. 
Llegó  á  mi  campo ,  j  volvió 
Coronado  de  despojos; 
Mas  si  bien  sabe  ganarlos, 
Bien  sabe  ponerse  en  cobro. 
¿Qué  opinión  me  añadirá 
Haber  llegado  animoso 
Hasta  aquí,  si  ahora  cobarde 
Kn  un  caballo  me  pongo , 

Y  á  espaldas  vueltas  me  vuelvo  ? 
El  asi ,  atrevido  y  loco, 

A  mi  ejército  llegó  ; 
i'ero  abenas  le  conozco 
Extranjero ,  cuando  puesto 
En  un  caballo  brioso , 
Que ,  por  gozar  dos  especies 
De  viento  y  rayo ,  era  monstruo , 
Huyó  de  mí  tan  veloz, 
Qué  haciendo  una  esfera  ,  un  globo 
Kl  y  el  caballo,  formaron 
Pardas  nubes  de  humo  y  polvo 
En  que  esconderse.  Mas  yo , 
Que  á  m.-is  riesgos  me  dispongo , 
No  he  de  volverme  de  aquí. 
Si  no  es  que  primero  cobro 
Una  banda  de  Florípes, 
iteldad  (pie  bárbaro  adoro  , 
S<il  que  sacrilego  sigo, 

Y  luz  que  sola  conozco, 
(aiído  de  Uorgoña  es 

A  quien  sigo ,  y  á  quien  nombro 
Por  adaliddeste  duelo. 
Salga  pues ,  y  los  dos  solos . 
Cuer|>o  á  cuerpo,  desmiiilanios 
TaiiloA  cobardes  eKlorlws. 
Knqterador  soberatio 
Eriii;  de  tus  leyes  oigo. 
Que  no  saU'S  negar  campo 
A  quien  le  |iide  animoso. 
También  de  tn    •    '  i  'rn-s 
f^  que  no  M  ■•<, 

Miénirat  rein  < n, 

Y  que  h;iHla  ciii«  o  es  forZOSn 
Ks|M<rar  ni  la  estacada. 

Pue»  si  esto  ,  Chirlos  ,  lio  IgMM  o  , 

No  puedes  negar  i»  Cuido 
Kl  '-arii|(fi  á  que  le  dispongo , 
La  batalla  á  que  le  incito, 
Kl  duelo  k  (p»f  W*  provoco, 

Y  la  empresa  i  que  le  llamo. 
Salga  pue» ,  y  verán  lo<lo<t 


Que  esa  banda ,  ese  cendal 
Que  es  iris  de  plata  y  oro , 
O  le  compro  con  mi  vida , 
O  con  mi  acero  le  compro  : 
Porque  pienso  en  su  demanda 
Hacer  que  este  valle  hermoso , 
Con  los  cadáveres ,  sea 
Un  bárbaro  promontorio  : 
Tanto  que  el  sol  al  nacer. 
Viendo  monte  el  que  era  soto , 
Piense  que  ha  errado  el  camino 
De  sus  celestiales  tornos. 
Las  flores  se  han  de  mirar 
En  los  humanos  arroyos 
De  sangre ,  y  estos  humildes 
Céspedes ,  que  piso  y  toco , 
Compitiendo  los  claveles , 
Tendrán  desdichas  á  logro ; 
Pues  á  pesar  del  aurora , 
Que  con  lágrimas  y  soplos 
Quiso  que  naciesen  verdes. 
Querré  yo  que  mueran  rojos. 

EMPERADOR. 

Grande  rey  de  Alejandría , 
A  cuyo  valor  heroico 
Es  poca  voz  una  fama , 

Y  un  clarin  aplauso  poco ; 
Guido  de  Borgoña  es 
Caballero  tan  brioso , 

Que  ya  estuviera  en  el  campo , 
Lleno  de  saña  y  enojo , 
Esperándote ,  si  oyera 
Tus  arrogancias  y  oprobios. 
No  puede ,  porque  está  preso ; 

Y  quien  supo  argüir  el  modo 
De  nuestra  caballería , 
También  sabrá  que  es  forzoso 
Exceptuar  presos  y  heridos 
El  retador  generoso. 

Vete  en  paz ;  que ,  estando  libre , 
El  campo  aplazado  otorgo. 

FIERABRÁS. 

Si  está  preso,  que  haya  hecho 
Algún  delito  es  forzoso ; 

Y  asi  dale  por  sentencia 
Que  salga  al  campo.  Yo  oigo 
Que  los  antiguos  romanos, 
A  lidiar  fieras  al  Coso 
Condenaban  á  los  presos  : 
Usa  de  esa  ley  piadoso ; 

Y  si  has  de  echarle  á  las  fieras , 
Echármele  á  mí  es  lo  propio. 

Y  si  él  no  puede  salir 
Por  esa  causa  que  ignoro , 
Amigos  y  deudos  tiene; 
Salga  con  su  nombre  otro. 


Ninguno  ,  bárbaro  Rey , 
Te  ha  escuchado  d»;  nosotros. 
Que  ya  no  hubiera  salido 
Si  fuera  el  peligro  honroso  ; 
Que  cuando  uno  de  otra  ley 
Nos  reta  en  común  á  lodos  , 
Por  salir  lodos  ,  tenemos 
(Civiles  guerras  y  enojos; 
lauto  ,  i|ue  tal  vez  (piísimos 
Miiluriios  uno.s  á  otros  , 
Para  (pie  después  .sal¡(>ra 
Kl  (pie  se  (iiiedase  solo. 
Hoy  no  ha  llegado  este  caso, 
P(ir(|ue  lú  ,  Koíierbio  y  loco  , 
Nombras  uno,  y  no  es  razón 
Quitarle  á  arpiel  el  famoso 
Veneiiiiieiito  ;  p()r(|iie  va 
Le  jii/ganios  por  nolcirio. 
Entre  nosotros  guardamos 
Ksle  ies|ielo  y  (Uícoro; 
Y  asi  iiiiigiiiHi  lia  salido. 
Vete  pues  vanagloriosu 


De  ser  el  hombre  primero 
Que  ha  dado  á  Roldan  enojo , 
Y  vive  un  instante  mas. 


Bien  sabéis  guardaros  todos ; 
Mas  yo  no  pienso  volverme , 
Sin  que  algún  hecho  famoso 
Me  despique  de  una  injuria 
Que  he  recibido  á  mis  ojos. 

Y  pues  ningún  paladín 
Ha  de  salir,  yo  depongo 
El  ser  rey  de  Alejandría , 
Del  Cáucaso  hasta  el  Peloro 
Señor  :  depongo  que  sea 
Mi  vasallo  aquel  ruidoso 
Hipógrifo  de  cristal , 

Que  nace  en  su  cuna  sordo , 

Y  espira  por  siete  bocas 
Con  escándalo  y  asombro  : 
Depongo  el  ser  mi  vasallo 
El  fénix,  pájaro  solo, 

Que  ascua ,  ceniza ,  gusano , 
Sacrificio ,  aroma  y  voto , 
En  cuna  de  calambuco , 
En  tumba  de  cinamomo , 
Nace  y  vive ,  dura  y  muere , 
Hijo  y  padre  de  sí  propio  : 
Depongo  el  ser  de  Mantible 
Alcaide,  edificio  honroso, 
Que  el  rio  del  agua  verde 
Sustenta  sobre  sus  hombros  ; 

Y  bajándome  á  ser  hombre 
Humilde  y  vil,  reto  y  nombro 
A  un  escudero  de  Guido, 
Porque  su  valor  conozco. 
Guarin  se  llama ;  y  pues  fué 
Parle  en  mi  agravio  y  enojo , 
Lo  ha  de  ser  en  mi  venganza , 
Cuando  yo  me  humillo  y  postro 
A  ser  un  soldado  humilde: 
Que  aunque  sea  triunfo  corto 
Una  vida,  de  una  vida 

He  de  volver  viclorioso. 
No  hay  excusas  para  esto ; 
\  así  verás  (luo  no  torno 
Huyendo.  Salga  Guarin, 
Donde  tan  menudos  trozos 
Le  haré  ,  que  esparcido  al  viento. 
No  cause  al  sol  mas  estorbo 
Que  los  átomos  que  son 
Gerogliücos  del  ocio. 

GUARIN.  {Ap.) 

Y  lo  hará  como  lo  dice. 

¿  Cuál  Bercebú ,  cuál  demonio 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo? 
El  viene  borracho  ó  loco. 
¿Yo  retado?  ¿yo  relado? 

EMPERADOR. 

Guarin,  agora  conozco 
Quien  sois,  y  mu^s  vuestra  fama 
Llegó  á  los  climas  remotos 
Del  África... 

GOARlIf. 

No , señor ; 
Que  hay  mas  Guariiuvs. 

EMPERADOR. 

Vos  iiropio 
Dijisteis  que  si  viniera 
Fierabrás,  dijera  (('uno 
Sois  valeroso  soldado. 
r.uAniM. 
Soy  un  necio ,  soy  un  tonto. 

KMPKIIADOII. 

Yo  os  arman'!  caballero 
Cuando  volváis  victorioso: 
lOmpezail  vuestro  linaje. 

(Yatnif  fl  Kmiierador  y  Ricarte.) 


GDABin. 

¡  Que  haya  en  esta  vida  bobos 
Que  mueran ,  por  dejar  fama 
A  sus  nietos  y  á  sus  choznos ! 
¿  Yo  retado  ?  ¿  yo  retado  ? 

ROLDAN. 

Vos  me  dejais  envidioso. 

GUAHIN. 

Pues  tomadlo  por  el  tanto. 

INFANTE. 

Idos  á  armar,  que  es  forzoso 
Salir. 

GUARIN. 

Ello  va  de  veras, 
O  todos  me  dan  un  como. 

OLIVEROS. 

Yo  quiero  armaros ;  venid 
Conmigo  á  mi  tienda. 

GÜAniN. 

Al  rollo 
Fuera  mejor. 

OLIVEROS. 

No  temáis , 
Que  yo  os  sacaré  de  todo , 
Pues  en  todo  os  he  metido. 


(Vane.) 


(Vase.) 


{Vase.) 


¿Tú,  Guai'in  ,  menudos  trozos? 

Ya  fuera  dicha  algún  tanto , 

Algún  tinto ,  ó  algún  tonto, 

Si  como  dijo  menudos , 

Hubiera  dicho  mondongos.       (Vase.) 

Linea  entre  los  dos  campamentos. 
ESCENA  VII. 

FLORIPES,  IRENE,  co7i  espadas,  ar- 
cos y  flechas. 

IRENE. 

No  le  pudiste  alcanzar. 
Vano  fué  tu  pensamienta 

florípes. 
Un  águila  hiriendo  el  viento. 
Un  delhn  cortando  el  mar. 
Un  caballo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera , 
Un  rayo  abriendo  la  esfera , 
Adonde  ha  sido  engendrado , 
Una  flecha  disparada 
Del  corvo  marlil  herido , 
Un  cometa  desasido 
De  su  fabrica  estrellada , 
Se  podrán  volver  atrás. 
Solo  con  quererlo  yo , 
En  su  violencia ;  mas  no 
La  furia  de  Fierabrás ; 
Porque  excede  altivo  y  fuerte 
A  águila,  delfín,  saeta. 
Caballo,  rayo  y  cometa. 

IRENE. 

Sin  duda  qne  á  ver  su  muerte 
Al  ejército  francés 
Ciego  y  bárbaro  llegó. 

FLORIPES. 

Pues  sabré  vengarle  yo. 

{Suena  un  clarin.) 
Pero  ¿  qué  es  esto  ? 

IRENE. 

¿No  ves 
Tus  ejércitos  marchando , 
Que  á  los  dos  vienen  siguiendo, 
Montes  de  plumas  Ungiendo, 
Mares  de  acero  imitando? 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 

Porque  son  en  tornasoles 
En  quien  el  sol  se  retrata , 
Las  armas  ondas  de  plata , 
Las  plumas  selvas  de  flores. 
Las  descogidas  banderas. 
Que  aves  al  viento  parecen , 
Con  colores  desvanecen 
Los  cielos  por  las  esferas  ; 
Porque  dando  al  sol  desmayos 
Con  tornasoles  sutiles , 
Le  trasladan  los  abriles , 
Le  tiranizan  los  mayos. 
Vuelve  los  ojos,  y  mira 
Tanto  aplauso  y  pompa  tanta , 
Que  el  sol  de  verlos  se  espanta , 
Que  el  mar  de  verlos  se  admira. 
Los  montes  de  susteniallos 
Deliran  ó  se  estremecen ; 
Que  montes  vivos  parecen 
Elefantes  y  caballos. 

FLORÍPES. 

Yo  me  huelgo  ,  porque  no 
Me  obligue  á  volver  atrás. 
¿Mas  no  es  aquel  Fierabrás? 

ESCENA    VIII. 

FIERABRÁS.  —  FLORIPES,  IRENE. 

FIERABRÁS. 

¿Quién  me  ha  pronunciado? 

FLORÍPES. 

Yo; 
Que  siguiéndote  hasta  aquí , 
Hasta  las  tiendas  llegué 
Del  ejército,  porqué 
Si  alguna  desdicha  en  ti 
Con  ventaja  ó  con  traición 
El  francés  ejecutase , 
Tuvieses  quien  te  vengase. 

FIERABRÁS. 

¡  Hermosa  resolución ! 
Pero  que  me  ofende ,  digo , 
Quien  de  mí  desconQaba. 

FLORÍPES. 

¿  Estabas  solo  ? 

FIERABRÁS. 

No  estaba ; 
Pues  yo  me  estaba  conmigo. 
Yo  no  estoy  solo  jamas ; 
Pues  donde  quiera  que  estoy , 
Tu  hermano  y  tu  amante  soy, 

Y  soy  después  Fierabrás. 
Mira  si  tuviera  en  vano 
Hoy  que  vencer  en  mi  mas 
Quien  no  solo  en  Fierabrás , 
Sino  en  tu  amante  y  hermano. 

FLORÍPES. 

Si  presumes  arrogante 
Que  con  finezas  te  obligo , 
Como  á  mi  hermano  te  sigo , 
Pero  no  como  á  mi  amante. 
Ya  sabes  que  no  has  de  hablarme 
En  eso ,  porque  es  perderme , 

Y  es  en  efecto  ofenderme 
Lo  que  pudiera  obligarme. 
Dime ,  ¿qué  te  ha  sucedido 
En  tan  heroica  demanda? 

FIERABRÁS. 

Pues  que  vuelvo  sin  tü  banda. 
Desairado  habré  venido ; 
Pero  yo  la  cobraré. 

FLORÍPES. 

Ven  á  tu  ejército  agora  ; 
Que  la  última  linea  dora 
El  sol  de  aquel  monte ,  en  que 
Rústica  pira  se  advierte. 
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FIERABRÁS. 

Deja  que  salga  primero 
A  este  campo  un  escudero  : 
No  haré  mas  que  darle  muerte , 
E  irme. 

ESCENA  IX. 

OLIVEROS,  cubierto  el  rostro;  des- 
pués GUIDO.— Dichos. 

OLIVEROS. 

Si  de  la  manera 
Que  se  dice  se  ha  de  hacer , 
Hoy,  Fierabrás,  se  ha  de  ver. 
Ya  el  escudero  te  espera ; 
El  que  á  tu  campo  llegó 
Con  su  señor ,  está  aquí ; 
Yo  el  que  se  te  opuso  fui , 

Y  el  que  te  espera  soy  yo. 

FIERABRÁS. 

Valiente  eres  ,  bien  se  ve , 
Pues  á  salir  te  atreviste; 
Que  en  osar  morir  consiste 
La  valentía ;  y  porqué 
Llegues  con  tiempo  á  lograr 
La  victoria  de  morir 
A  mis  manos,  te  he  de  asir 
De  un  brazo,  y  echarte  al  mar; 
Que  mi  denuedo  valiente 
No  ha  menester  el  acero 
Para  un  misero  escudero. 

OLIVEROS. 

Llega  pues. 

{Sale  Guido.) 

GUIDO. 

¡  Bárbaro ,  tente ! 
Que  yo ,  por  lidiar  contigo , 
Mi  prisión  pude  quebrar; 
Que  otrp  no  te  ba  de  matar 
Viniendo  á  reñir  conmigo. 
Si  tú  me  matas  aquí , 
Poco  importa  haber  quebrado 
La  prisión ;  pues  mas  honrado 
Muere  un  caballero  así. 
Si  por  salir.  Fierabrás, 
A  postrarte  y  á  vencerte , 
El  César  me  diera  muerte. 
Dejaré  esta  hazaña  mas. 
Luego  de  cualquier  manera 
Salir  es  empresa  altiva, 
O  ya  victorioso  viva, 
O  ya  desdichado  muera. — 
¿Qué  veo? 

OLIVEROS. 

A  quien  salió  por  tí.  {Vase  ) 

FLORÍPES.  {Ap.) 
Dame  industria,  ciego  dios , 
Para  que  hoy  entre  los  dos 
Estorbe  el  duelo ;  que  así 
Un  temor  á  otro  prefiere , 
Un  dolor  á  otro  apercibe ; 
Pues  vivo,  si  Guido  vive, 

Y  muero,  si  Guido  muere. 

{Varise  Florípes  é  Irene  un  momento.) 

FIERABRÁS. 

Apártate  de  mi  gente , 

Y  sea  de  mi  demanda 
Precio  esa  partida  banda. 

GUIDO. 

Soy  contento.—  ¡  Mas  detente ! 
{Suenan  cajas.) 

FIERABRÁS. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

{Vuelven  Florípes  y  damas.) 

FLORÍPES. 

Que  el  francés , 
Como  aquí  tu  gente  vio. 
Hoy  al  paso  nos  salió 
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Con  su  ejército.  ¿No  ves 
Que ,  á  guisa  de  dar  batalla , 
Hacia  nosotros  se  viene, 
Y  la  guerra  te  previene  ? 

FIERABRÁS. 

Pnes  no  pienso  rehusalla. 
¡  Cierra ,  ejército  africano, 
Cou  valor  y  fuerza  altiva ! 
Voces  dentro. 
•Viva  Francia ! 

Otras. 

\  África  viva ! 

FIERABRÁS. 

Pues  tú  y  yo ,  noble  cristiano  , 
A  los  dos  campos  hagamos 
La  salva  ;  nuestros  aceros , 
Sean  anuncios  primeros 
De  la  lid. 

ci;ari>\ 

Pues  embistamos. 

{Tocan  al  arma,  y  éntrame  peleando.) 

ESCENA   X. 

FLORIPES,  IRENE,  ARMINDA. 


¡  Ay  bella  Irene  !  ¡ay  Astrea ! 
¿A  mi ,  que  fui  veces  tantas 
primer  trompeta,  que  dio 
A  las  huestes  africanas 
Animo  y  valor ,  asi 
Un  recelo  me  acobarda , 
Una  pasión  me  suspende , 

Y  una  desdicha  me  agravia? 
¿Yo  ver  puestos  frente  á  frente 
Dos  campos  que  se  amenazan , 
Representando  á  los  cielos 

En  teatros  de  esmeraldas 
Mil  tragedias  la  fortuna , 

Y  con  la  ceñida  aljaba 
No  disparar  una  flecha  ? 
¿Yo  ver  en  estas  campañas 
Tan  anegadas  las  flores , 
Que  con  la  púrpura  humana 
Se  olvidan  (le  que  nacieron 
Azules ,  verdes  y  blancas , 

Y  con  la  espada  en  la  cinta 
Sin  ser  un  rayo  mi  espada? 
¿Yo  escuchar  el  son  horrible 
De  las  trompetas  y  cajas, 
Cuya  música  excedió 

A  los  pájaros  del  alba  , 

Y  no  animar  ¿  su  son 
El  hipógrifo  ,  (|ue  tasca 
A  compás  el  freno ?  ¿  Yo, 
Tan  confusa  y  lau  turbada , 
La  postrera  soy  que  hoy 

A  pelear  al  campo  salga '( 
Alguna  pena  me  aflige , 
Algoo  horror  me  am(!naza. 
\out  dentro. 
jViva  África ! 

Otra». 
¡Francia  vWa! 

IREMK. 

Ya  se  cierra  la  batalla. 
Ftoairca. 
Ya  DoettrM  flechas  al  sol 
U  únm  de  oiáMS  pardas, 
EMoriMHMio  ai  lol  Iw  njros ; 

Y  para  que  no  bagan  faiu , 
Loa  repeUdoa  aceros 

De  kM  fraocesea  abraaan 
Coa  eeauNaa  todo  el  aoelo ; 
00  asarle  ( t  ay  de  al  !J  que  cuanu 
Lm  qidtaroo  aMairaa  flechas , 
IWbaa  de  phna  que  pasaa « 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ABMIKDA. 

Como  nuestro  campo  estaba 
Mas  prevenido,  ¡  oh  qué  infausto 
Es  el  dia  para  Francia! 

IRENE. 

De  vencida  va  el  francés. 
ESCENA   XI. 

GUIDO,  sin  armas  y  herido  ;  FIERA- 
BRÁS, siguiéndole.  —  Dichas. 


Herido  estoy  y  sin  armas ; 
Darme  la  muerte  sin  ellas, 
.Mas  que  victoria  es  infamia. 
I>eja  que  las  cobre,  puesto 
Que  noble  adalid  te  llamas, 
O  ven  conmigo  á  los  brazos. 

FIERABRÁS. 

No  ha  de  ser  con  tal  infamia 

Mi  victoria.  Darte  muerte. 

Fuera  muy  cobarde  hazaña  ; 

Darte  armas,  necedad  fuera ; 

Y  pues  rendido  le  hallas. 

Mejor  es  que  prisionero 

Me  sirvas.  —  Florípes,  guarda 

Ese  preso ,  mientras  sigo 

La  victoria  que  me  aguarda ; 

Que  si  con  estos  trofeos 

Vuelvo  á  nuestra  invicta  patria . 

Una  vez  pasado  el  puente 

De  Mantible ,  tarde  aguardan 

A  cobrarlos.  Fierabrás 

Hoy  pisa,  huella  y  arrastra 

Las  list's  de  Clodoveo. 

¡Viva  África,  y  muera  Francia!  (Vase.) 

ESCENA  XII. 

FLORIPES,  IRENE,  ARMINDA, 
GUIDO. 

FLORÍPES. 

{Ap.  Hasta  celos  y  desdichas 
Puede  sufrirse  la  Jlama 
De  amor ;  mas  no  si  una  vez 
Las  cenizas  se  levantan.) 
Noble  Guido  de  liorgoña , 
La  mano  del  rostro  aparta. 
¿Es mucha  la  herida? 

GUIDO. 

No; 
Que  basta  esa  mano  blanca 
A  hacer  lisonja  el  dolor. 
Dando  nueva  vida  al  alma. 

FLORÍPES. 

Vive  Alá ,  noble  francés. 
Que  una  Hecha  de  mi  aljaba 
No  he  disparado  á  tu  gente. 
Ni  fui  parte  en  tus  desgracias. 
Giiion. 

Antes ,  hermosa  Florípes  , 
Pienso  que  las  disnarabas 
Todas  til ,  pues  tonas  fueron 
A  mi  prchi) ;  no  me  hagas 
Fine/..<  iMi  haber  tirado ; 
Pues  que  lo  fuera  mas  alta  , 
Supuesto  ipie  he  de  morir, 
Kl  saber  ipie  tú  me  matas. 

rLOIlíl'KK. 

Sabe  el  rielo  cpie  (|ni<<iera 
Darle  liberlail  ;  mas  tanta 
Kk  la  pena  de  tu  herida. 
Que  no  «lejo  «pie  te  vayas 
A  morir  en  otros  brazoH. 
Ven  conmigo ,  donde  haga 
Fioeza^  mí  amor  ;  que  yo 


Te  doy  la  mano  y  palabra. 
De  darte  la  libertad 
Que  hoy  no  te  doy. 

GUIDO. 

Si  tú  guardas 
Mi  vida ,  diré  que  ha  sido 
Venturosa  mi  desgracia. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Selra  espesa ,  y  en  su  fondo  una  torre. 
ESCENA    PRIMERA. 

FLORIPES,   IRENE,  ARMIND.V,  con 
uva  hacha  encendida. 

AKHINDA. 

¿Dónde  desa suerte  vas? 

¿Qué  es  lo  que  intentas?  ¿qué  buscas 

En  un  monte  despoblado , 

Pisando  la  sombra  oscura 

De  la  noche  ?  ¿No  te  viste 

De  horror  esta  selva  inculta? 

¿No  te  calza  de  temor 

Esta  fábrica  confusa? 

¿No  te  da  pavor  el  ver 

Esta  soledad  nocturna , 

Tanto ,  que  no  nos  dispensa 

Trémulos  rayos  la  luna , 

Y  á  merced  de  aquesta  antorcha , 

Que  luces  cobarde  pulsa  , 

Vamos  siguiendo  tus  pasos , 

Tristes,  cobardes  y  mudas? 

¿  Dónde  nos  llevas,  Florípes? 

¿Qué  pretendes,  qué  procuras? 

FLORÍPES. 

Dos  admiraciones  son 

Las  que  á  un  tiempo  dais ;  la  una 

Es,  que  viniendo  conmigo. 

Tengáis  temor ;  la  segunda 

Es,  que  ignoréis  á  qué  vengo. 

Si  ya  os  dije  á  las  dos  juntas 

Mi  amor ,  si  las  dos  supisteis 

Mis  penas  y  mis  angustias. 

Si  no  podéis  ignorar 

La  gran  victoria  en  que  triunf:) 

Mi  hermano  de  Francia,  dando 

A  la  fama  eternas  plumas  : 

Si  sabéis ,  que  hoy  con  despojos 

Desla  lid  sangrienta  y  dura 

Se  retiró,  hasta  pasar 

Las  verdinegras  espumas 

Del  Mantible,  y  entre  tanto 

Fué  el  mayor  de  todos  ( nunca 

Triunfara),  Guido  mi  amante, 

El  cual,  expuesto  á  la  injuria 

Del  hado ,  con  muchos  presos 

Vive  una  cárcel  oscíura  , 

Sin  que  yo  pudiese  entonces 

Darle  favor,  darle  ayuda  : 

Si  sabéis  (lue  un  calabozo, 

Cuya  bóveda  profunda 

Es  sepulcro  donde  yacen , 

De  quien  esa  torre  es  tiiinba , 

Vive  :  ¿(|ué  me  preguntáis? 

;  Í»udo  nadie  formar  duda 

l)(í  (pie  vengo  á  tlarle  vida  ? 

Esa  torre  ,  esa  columna 

Excelsa,  que  fnn<l:u'ion 

Fué  de  un  gran  mágico ,  cuya 

Eminencia  no  es  |)osible 

Que  el  tiempo  dn  ruinas  cubra , 

Ni  que  en  pálidas  cenizas 

Voraz  el  fuego  consuma. 

Es  su  prisión.  Llamad  núes  ; 

Que  ainnpie  (piede  mal  segura 

De  mi  hermano,  con  mi  vida 

Tengo  de  coin|)rar  la  suya 

¡Ah  de  la  torre! 


ESCENA    II. 
BRUTAMONTE.  —  Dichas 
BnuTAMONTE.  {Dcnlro.) 
¿Quién  llama 
A  estas  lloras  ? 

FLORÍPES. 

Quien  procura 
Ejecutar  la  sentencia 
Que  el  almirante  pronuncia 
En  esos  míseros  presos, 
Tragedias  de  la  fortuna. 

BRUTAMONTE. 

Buenas  señas  son ;  por  ellas 
Abro. 

FLORÍPES. 

Pues  ¿de  qué  te  turbas? 

{Viendo  que  vuelve  á  cerrar.) 

BRUTAMONTE, 

De  haberte ,  señora ,  visto. 

FLORÍPKS. 

¿Cu:il  es  la  cueva  que  oculta 
Los  franceses  prisioneros? 

brdtÁmonte. 
Yo,  Florípes... 

FLORÍPES. 

No  liay  disculpa. 
Cuál  es  su  prisión  me  di , 
O  deste  acero  la  punta 
Pasará  tu  pecho. 

BRUTAMONTE. 

Ven 
Conmigo,  señora. 

FLORÍPES.  {Ap.) 
Mucha 
Es  mi  turbación.  {Vanse.) 

Prisión  lóbrega  en  la  torre. 

ESCENA    III. 

Dichos,  h luego  RICAKTE. 

IRENE. 

¡Qué  horror! 

ARMINDA. 

¡  Qué  liniebla  tan  oscura ! 

BRUTAMONTE. 

Esta  es,  señora,  la  cueva. 

FLORÍPES. 

/'.Cuáles  son  las  llaves  suyas? 

BRUTAMONTE. 

Estas.  (Dáselas.) 

FLORÍPES. 

Suelta,  y  tenga  agora 
Mi  secreto  sepultura. 

{Dale  con  un  puñal,  y  cae.) 

BRUTAMONTE. 

¡  Muerto  soy ! 

FLORÍPES. 

Asi  estará 
Nuestra  traición  mas  segura  : 
Caiga  despeñado  al  mar. 
Tú  agora  esas  puertas  junta, 
Y  las  tres  solas  rompamos 
Candados  y  cerraduras 
Desta  bárbara  prisión. 

ARHINDA. 

Ya  la  losa  que  la  ocupa 
Se  abre .  porque  su  centro 
La  horrible  boca  descubra , 
Por  donde  en  tristes  bostezos 
Horrores  la  tierra  escupa. 

{Abren  una  cueva.) 
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-    IRENE. 

i  Qué  oscuridad  tan  funesta ! 

FLORÍPES. 

¡Qué  temerosa  espelunca ! 
La  noche  sin  duda  nace 
De  la  boca  desta  gruta. 
De  haberme  asomado  á  ella, 
Los  sentidos  se  me  turban  . 
Los  pies  y  manos  me  tiemblan. 

Y  el  cabello  se  espeluza. 

IRENE. 

La  escal."»  está  aquí. 

FLORÍPES. 

Porque 
El,  ni  los  otros  presuman 
Quien  soy ,  no  le  he  de  nombrar ; 
Las  señas  el  nombre  suplan. 
Echad  la  escala.— ¡  Ah  del  centro, 
Donde  yace  en  noche  oscura 
Muerta  la  vida  mas  breve , 
Viva  la  muerte  mas  dura  ! 
Míseros  presos ,  oid , 

Y  por  esa  escala  suba 
El  horror  del  africano 

A  ver  del  sol  la  luz  pura. 

RiCARTE.  (Dentro.) 
Dejadme  subir,  franceses. 
Si  es  la  muerte  quien  nos  busca  , 
Quiebre  su  cólera  en  mi ; 
Muera  yo  primero.  (Ap.  ¡  Mucha 
Es  mi  turbación ! ) 

FLORÍPES. 

(Ap.  No  es  este 
Guido.  ¡  Grande  desventura ! ) 
¿Quién  eres,  galán  francés? 

RICARTE. 

Yo  soy ,  bellísima  turca , 
Ricarle  de  Normaiidía. 
No  pensando  hallar  ventura. 
Salí  á  morir  el  primero: 
Ya  no  es  hazaña  ninguna  ; 
Porque  pretender  morir 
Es  ley  soberana  y  justa , 
Cuando  ha  de  morir  quien  muere 
A  manos  de  la  hermosura. 

FLORÍPES. 

Huélgome  de  conocerte; 

Y  aunque  otro  mi  intento  busca. 
Estimo  el  haberte  hallado. 

PICARTE. 

Mi  vida ,  señora,  es  tuya. 

FLORÍPES. 

Luego  sabrás  quién  yo  soy. 
¡  Ah  de  la  cárcel  profunda  ! 
El  mas  galán  paladín 
Que  ese  oscuro  centro  ocupa  , 
Salga  á  ver  la  luz  del  sol. 

ESCENA  IV. 
EL  INFANTE.  —  Dichos. 

INFANTE. 

Si  verá,  viendo  la  tuya. 

FLORÍPES. 

¿Quién  eres? 

INFANTE. 

Soy  el  infante 
Guarinos ,  y  es  dicha  suma , 
Como  de  aventuras  selvas, 
Hallar  cuevas  de  aventuras. 

FLORÍPES. 

(Ap.  Tampoco  es  aqueste  Guido, 
i  Oh  rigor  de  mi  fortuna  * 
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Pero  desta  vez  saldrá ; 
Que  irán  las  señas  seguras.) 
Salga  el  honor  de  la  lis 
Francesa,  á  esta  voz  que  escucha. 

ESCENA  V. 

OLIVEROS.  —  Dichos. 

OLIVEROS. 

Ya  el  honor  de  la  francesa 
Lis  satisface  á  tus  dudas , 
Respondiéndote  Oliveros 
De  Castilla. 

FLORÍPES. 

(Ap.  ¡Oh  suerte  injusta!) 
¿No  está  Guido  de  Borgoña 
En  esta  cárcel  inculta? 


Sí. 


OLIVEROS. 


FLORÍPES. 

Pues  ¿  cómo  no  responde , 
Cuando  mi  voz  le  intitula 
Horror  de  África ,  y  de  Francia 
Honor ,  cuando  le  articula 
El  mas  galán  paladín? 

OLIVEROS. 

Porque  sin  fuerza  ninguna. 
Agonizando  en  su  sangre. 
Yace  en  una  peña  dura ; 
Que  como  ha  de  ser  después 
De  nobles  cenizas  urna , 
En  vida  se  esiá  tomando 
Medida  á  la  sepultura. 

FLORÍPES. 

Calla  ,  y  el  necio  recato. 
Ni  el  necio  decoro  sufra 
Oip  su  muerte ;  yo  misma 
Me  arrojaré  á  esa  profunda 
Bóveda  á  morir  con  él. 


Tente ,  .señora ,  que  injurias 
A  nuestro  valor  asi. 

RICARTE. 

Cuando  no  fuera  ley  justa 
De  caballeros  valemos 
En  estos  trances  y  angustias , 
Le  libráramos,  señora. 
Porque  tú  de  verle  gustas. 


Yo  soy  su  mayor  amigo ; 

Y  así  es  forzoso  que  acuda 
En  la  mayor  ocasión  : 

Con  esa  antorcha  me  alumbra. 
Pero  ;,  qué  es  esto  que  veo  ? 
El  desmayado  se  ayuda, 

Y  por  salir,  con  la  muerte 
A  brazo  partido  lucha. 

ESCENA  VI. 
G\]lQO'>ensangrentado.  —  Dichos. 


Viendo  que  á  ser  sacrificios 
Del  templo  de  la  fortuna 
Salís ,  nobles  paladines. 
No  es  bien  que  mi  valor  sufra 
Veros  morir ,  sin  que  muera  ; 
Y  así  mi  valor  procura 
Que  como  juntas  vivieron , 
Mueran  nuestras  vidas  juntas. 

FLORÍPES. 

Noble  Guido  de  Borgoña , 
Quien  á  estas  horas  te  busca 
No  viene  á  darte  la  muerte ; 
Antes  tu  vida  asegura. 
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GriDO. 

¡  Oh  bellísima  Floripes ! 

Que  buscas  mi  bien  no  bay  dada. 

FLORÍPES. 

Ya ,  generosos  franceses , 
Que  aquí  la  desdicha  os  junta  , 
Quiero  que  sepáis  la  causa. 
Yo  soy  la  princesa  augusta 
Del  África ;  á  Guido  el  alma 
Eternas  prisiones  jura ; 
Nada  le  vengo  á  ofrecer , 
Pues  le  doy  prenda  que  es  suya. 
Para  curar  sus  heridas 
Traigo  mágicas  unturas ; 
Ya  sabéis  cuánto  las  moras 
Hechizos  y  encantos  usan. 
lU)mo  la  salud  le  ofrezco. 
Sabe  el  cielo  que  me  escucha 
Que  os  quisiera  dar  las  vidas 
De  todo  trance  seguras ; 
Mas  no  puedo ,  que  mi  hermano 
A  la  luz  primera  anuncia 
Vuestra  muerte.  ¿  Quién  crerá 
Que  cuando  Febo  madruga 
A  dar  una  vida  al  mundo, 
Hoy  salga  á  quitar  él  muchas'? 
Lo  mas  que  os  puedo  ofrecer  , 
Son  armas  :  todas  las  suyas , 
Por  ser  prodigiosa  tanto , 
Esta  torre  las  oculta. 
Venid  donde  las  heridas 
De  la  pasada  fortuna 
Curéis ,  y  donde  os  arméis , 
Para  que  en  honrosa  fuga 
Os  ganéis  la  libertad  ; 
Que  no  es  muy  pequeña  ayuda , 
Dar  á  quien  liéue  valor 
Su  mismo  valor  mi  industria. 
Y  sea  presto ;  porque  ya 
El  llanto  del  alba  enjuga 
El  sol ,  y  doblando  el  manto 
De  las  tmieblas  oscuras 
La  noche,  como  le  dobla 
Sin  orden ,  y  con  arrugas , 
Mas  que  doblarle ,  parece 
O  que  le  aja  ó  le  arrebuja. 

GUIDO. 

Yo ,  por  quien  todos  vivimos , 
Es  bien  que  por  lodos  supla 
La  voz,  y  así  ... 

FIERABRÁS.  {Denlfo.) 
;  Brutamonte ! 

OLIVEROS. 

¿Coya  es  la  voz  qae  se  escucha  v 

rumím. 
Mi  hermano  es  «te,  lay  de  mi! 

iMcmc. 

¡  Qué  pena ! 

ARMI^DA. 

¡  Qué  desventura ! 

No  sé  qué  lcn((0  de  hacer; 

^)ae  si  mr  baila  acpil ,  es  sin  duda 

Qnf»  nie  dé  inut-rtí*. 


¿Pui  1  iiyss? 

Qui-    1 
Ib»  «MI  la  <i 
Muriremo^ 

noüiri  * 
No  «•»  posibh* ; 
Qtir  no  h.i>  oira  pu«Tt4  al{(u»^. 

()i.iTi.no.i. 
4  ii*;  arma» '{ 


FLORIPES. 

Si. 

GUIDO. 

No  temáis; 
Que  si  hay  armas ,  bien  seguras 
Estáis ;  (jue  no  ha  de  andar  siempre 
De  mala  imeslra  fortuna.         (Vanse.) 


Vista  exterior  de  la  torro. 
ESCENA  VII. 

FIERABRÁS.  {Dentro.) 

Bárbaro  Brutamonte , 

Mira  que  ya  la  cumbre  de  aquel  monte. 

Pirámide  de  nieve, 

Donde  en  copas  de  flores  el  sol  bebe. 

De  hermosa  luz  se  baña ; 

Mira  que  ya  se  riega  la  campaña 

Con  culebras  de  hielo ; 

Mira  que  ya  se  deja  ver  el  cielo. 

Si  es  que  duermes ,  despierta , 

Y  á  la  infausta  |>risiou  abre  la  puerta, 

Y  ciérrala  á  la  vida 

De  esos  de  quien  el  hado  es  homicida. 

¿  Pero  qué  es  lo  que  veo?  {Sale.) 

¡  Oh  triste  horror !  oh  pálido  trofeo ! 

Brutamonte  á  las  puertas 

De  la  torre  ,  vertiendo  por  inciertas 

Bocas  está  desdichas  y  congojas. 

Decidme,  plantas,  que  moristeis  rojas, 

Si  ha  sido  traición  esta. 

;,E1  muerto,  yo  llamando  sin  respuesta? 

Los  presos  han  rompido 

La  prisión,  y  se  han  ido. 

Pero  ¿  cómo  pudieran 

Dejar  cerrado  el  fuerte  si  se  fueran? 

Mas  mal  hay  que  sospecho, 

Y  es  verdad ;  que  el  puñal  que  está  en  su 
De  Floripes  ha  sido.  [pecho, 
Dos  veces  (¡ay  de  mi!)  le  he  conocido ; 
Una ,  porque  las  señas 

De  la  extraña  labor  no  son  pequeñas; 

Y  otra ,  ponjue  ya  arguyo, 

Que,  pues  me  da  la  muerte,  será  suyo. 
¿  Floripes  los  socorre? 
Derribaré  las  puertas  de  la  torre , 
O  en  mis  valientes  hombros 
Admiraciones  dando,  dando  asombros 
Al  cielo  y  á  la  tierra , 
Me  llevare  la  I  orre  y  cuanto  encierra 
A  (jue  el  mar  los  sepulte , 

Y  en  bóvedas  de  nieve  los  oculte ; 
Pareciendo  arrogante 

r.on  sn  fábrica  a  cuestas  elefante, 
(^ue  el  zalir  celestial  batir  procuro 
Ñivo  horror,  vivo  escollo,  vivo  muro, 
Que  no  anhela  con  menos  sed  mi  fama 

ESCENA  VIII. 

GUIDO,  HICARTE,  OLIVEROS,  EL 
INFANTE  GIIARINOS  t-n  las  almenas. 
—  FIERABRÁS. 

(;tiiD0. 
¿Quién  á  iaH  puertas  de  la  torre  llama? 
FiKRAiitiAS.  [ponde) 

iPue»  quién  (cslo  á  mi  miedo  corres- 
De  la  torre  á  la  almena  me  responde? 

r.iüDO. 
¿Quién  rt'S|iondcr  pudiera 
Ahí  ,  4|ue  menos  (pie  su  dueño  fuera? 

FIRnAlIRAfl. 

^Pues  (luién  hu  duefio  ha  sido 
VlvieiKÍo  yo? 

CUIDO. 
El  valí-roso  (iiiido 
De  Boruníia.  ¿Qué  (pjieres 
Aquí?  Üino» :  ¿qué  buscn»,  ó  cpiién  creH? 


Porque  si  es  que  has  venido 
Embajador,  para  pedir  partido 
A  la  grandeza  mia 

De  parte  del  gran  rey  do  Alejandría, 
Las  puertas  te  abriremos, 

Y  de  paz  en  la  torre  trataremos ; 
Que  son  divinas  leyes 

Usar  piedad  con  los  vencidos  reyes; 

Y  aunque  yo  |)retendia 

Uarle  la  níuerte  en  el  albor  del  dia. 
Revocaré  por  hoy  esta  sentencia. 

FIERABRÁS. 

{Ap.  ¿Dónde  á  tanto  rigor  habrá  pacien- 

Aliserable  cristiano,         ,  [cía?) 

¿Cómo  pretendes  defenderte  en  vano? 

¿Tú  en  mi  casa ,  en  mi  tierra 

Armas  empuñas  y  publicas  guerra? 

Tráigote  de  la  tuya  prisionero, 

¿Y  quieres  en  la  ínia  altivo  y  üero 

Librarte  y  defenderte? 

Abre  la  puerta  ya,  ríndeme  el  fuerte, 

O  tú  y  cuantos  su  centro 

Contiene  habéis  de  ser  coniza  dentro; 

Y  la  íiera,  la  ingrata 

Que  darme  muerte  con  tu  vida  trata, 
Entre  mis  brazos  probará  el  castigo. 

GUIDO. 

Tú  ignoras  cuan  segura  está  conmigo, 
Pues  así  la  amenazas. 

FIERABRÁS. 

Nuevos  linajes  de  tormentos  trazas. 
¿Contigo  está  Floripes? 

GUIDO. 

Si  supiera 
Que  lo  ignorabas,  no  te  lo  dijera; 
Mas  con  las  amenazas  que  la  hacías, 
Pude  pensar  que  todo  lo  sabias. 
Mas  ya  está  dicho. 

FIERABRÁS.  {Ap.) 

¡  Cielos !  [los. 

Estoes  mas  que  morir,que  estos  son  ce- 

RICARTE. 

Los  cuatro  que  aquí  estamos. 

Sus  vidas  y  las  nuestras  les  guardamos. 

FIERABRÁS. 

¿Cómo,  si  soy  volcan  de  fuego  y  humo? 

INFANTE. 

Yo  mar,  queme  le  beboyle  con.sumo. 

FIERABRÁS. 

Yo  soy  fuego ,  soy  rayo. 

RICARTE. 

Yo  viento ,  que  cou  soplos  le  desmayo, 

KIERABKAS. 

Yo  soy  rabia ,  soy  ira. 

OLIVEROS. 

Yo  furia ,  que  las  vence  y  las  respira. 

FIERABRÁS. 

Del  brazo  de  la  nniertc  es  esta  espada 
Guadaña,  acicalada 
(;on  la  sangre  (jue  vierte. 

GUino. 
ííste  es  el  mismo  brazo  de  la  muerte, 
Que  manda  esa  guadaña. 

FIKRAHRAS. 

Presto  veréis  cuánto  el  valor  engaña. 

OLIVEROS. 

Presto  verás  cuánioeste  nuestro  hasido, 
Que  es  fuego,  y  hoy  revienta  do  oprimi- 

FIKR  AURAS.  I  do. 

¿Y  habr.'i  partidos? 

CUIDO. 

Si. 


FIERABRÁS. 

Tu  VOZ  los  pida. 

GUIPO. 

Dejarte  que  te  vuelvas  con  la  vida. 
(Quitanse  los  cuatro  de  las  almenas.) 

FIEIIARRAS. 

Pues  yo  vuelvo  con  ella 

A  ser  ocaso  á  la  mayor  estrella. 

Cuatro  la  liau  defendido, 

Y  agora  el  jeroglífico  he  entendido, 
Pues  blandida  la  hoja  de  mi  espada, 
Hace  cuatro  en  el  aire  duplicada  ; 

Y  es  porque  vuestras  vidas  hoy  rendidas 
No  cuesten  mas  de  un  golpe  cuatro  v¡- 

(Vase.)  [das. 

La  puente  de  Mantible. 

ESCENA  IX. 
ROLDAN,  GUABIN. 

ItOI.DAX. 

¿Ves  esa  fábrica  altiva, 

Guarin ,  toda  de  madera  , 

En  cuyo  ceño  !a  esfera 

Del  sol  descansa  y  estriba. 

Que  ni  el  peso  la  derriba , 

Ni  el  tiempo  la  hace  pasible? 

/.Ves  ese  monstruo  terrible. 

Que  del  agua  nace?  ¿Ves 

Ese  prodigio?  Esa  es 

La  gran  puente  de  Mantible. 

El  edificio  eminente, 

Que,  no  sin  fiJiiga  suma, 

Sustenta  sobre  la  espuma 

Esa  lóbrega  corriente, 

Es ,  Guarin ,  la  excelsa  puente ; 

Y  este  piélago  que  veo 
Correr  tarde,  triste  y  feo, 

Es ,  si  el  ser  de  cristal  pierde. 
El  rio  del  Agua  Verde 
Desatado  del  Leteo. 
Pues  ese  campo  profundo. 
Que  en  montes  Cenéleos  yace. 
Con  él  del  infierno  nace, 

Y  dando  una  vuelta  al  mundo. 
Fatal ,  lóbrego  é  inmundo 

En  el  mar  de  África  muere. 
Que  por  admitirle  adquiere 
El  nombre  de  Marmilionda, 
Nombre  que  decir  mar  honda 
En  alarbe  idioma  quiere. 

(;üarl\. 
Señor ,  otra  vez  me  di. 
Que  no  lo  he  entendido  bien  : 
¿Esto  que  mis  ojos  ven. 
Nace  del  infierno? 

ROLDAN. 

Si. 

GUARIN. 

¿Y  quién  ha  de  ir  por  ahí? 

ROLDAN. 

Tú  y  yo,  que  á  eso  venimos. 

GDARIN. 

Pues  volvámonos ,  si  hicimos 
Necedad  de  tanto  exceso 
Como  haber  venido  á  eso. 

ROLDAN. 

La  palabra  á  Carlos  dimos 
De  llegar  con  la  embajada 
Al  campo  de  Fierabrás. 

GUARIN. 

Tú  que  esa  palabra  das. 
Con  la  tal  palabra  dada 
Dijiste  gran  palabrada  : 
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Yo ,  que  palabra  no  di, 
No  pasaré ;  y  desde  aqui 
Puedo  volverme ,  que  no 
Me  entiendo  con  agua  yo 
Verde  sin  lipsis. 

ROLDAN. 

A  tí, 
Guarin ,  porque  te  miré 
Valiente  en  ana  ocasión. 
Para  esa  resolución 
Mi  escudero  te  nombré  : 
Preso  tu  señor  se  ve ; 
Irle  á  buscar  es  honor, 

Y  mas  conmigo;  el  valor 
Muestra  ^ue  siempre  has  mostrado. 

GUARIN. 

Ya  la  ocasión  ha  llegado 
De  hablar  verdades ,  señor  : 
¡Vive  Dios!  que  no  lia  nacido 
De  mujer ,  ni  hombre  engendró 
Mayor  gallina  que  yo ; 
Por  eso  licencia  pido 
De  volverme. 

ROLDAN. 

Ya  he  entendidu 
Por  qué  en  ese  extremo  das ; 

Y  es ,  que  burlándote  estás, 
Para  darme  á  conocer 
Que  sabes  menos  temer 
Adonde  el  pefigro  es  mas. 
Cuando  no  te  hubiera  visto 
Hacer  mas  notable  hazaña 
Que  salir  á  la  campaña... 

CUARIN 

No  era  yo ,  ¡votado  á  Cristo! 

KOLDA\ 

¡Qué  mal  las  burlas  resisto! 

Deja  las  necias  quimeras, 

Que  es  tiempo  de  hablar  de  veras. 

CUAUIN. 

Mil  veces  me  lleve  el  diablo. 
Si  de  veras  no  te  hablo. 

ROLDAN. 

Ya  del  rio  las  riberas 
Piso  ;  hacer  señas  es  bien 
Al  gigante  que  la  guarda. 

GUARIN. 

Gi...  ¿qué? 

ROLDAN. 

¿Pues  (jué  te  acobarda? 

GUARIN. 

¿Giganticos  hay  también, 
Sin  ser  día  del  Señor? 
Pues  óyeme,  plegué  al  cielo  : 
Que  mil  demonios  de  un  vuelo 
Me  arrebaten  con  rigor 
Deste  brazo  y  desta  pierna, 

Y  (|ue  me  arrastren  inquietos 
Por  montes  y  vericuetos 

De  la  Majestad  eterna. 
Si  ánimo  |iara  que  aguarde 
A  ver  el  gigante  tengo. 

ROLDAN. 

¡Con  buen  escudero  vengo ! 

GUARIN. 

Bueno  si ,  pero  cobarde. 

ROLDAN. 

En  notable  tema  has  dado. 
¿Ves  toda  esa  puente ,  di. 
Moverse  á  la  seña? 

GUARIN. 

Sí. 

ROLDAN. 

¿Ves  el  ruido  que  ha  causado? 
¿Qué  ronca  el  agua  responde, 
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Porque  al  moverse  parece 
Que  el  peso  sobre  ella  crece? 

GUARIN. 

Si. 

ROLDAN. 

¿Ves  el  gigante  donde 
Se  estrecha  la  puente? 

CUARIN. 

¡  Horrible 
Aspecto!  temblando  estoy! 

ESCENA  X. 

EL  GIGANTE  GALAFRE.— Dichos. 
GALAFRE.  {Dcsde  arriba.) 
¿Quién  se  atreve  á  pasar  lioy 
La  gran  puente  de  Mantible? 

GUARIN. 

Yo  no. 

ROLDAN. 

Yo  soy ,  valeroso 
Galafre ,  un  gran  mercader; 
Vengo  al  AlViea  á  vender 
Todo  un  tesoro  precioso 
De  las  piedras  que  el  sol  cria 
Para  estrellas  de  su  frente, 
En  lus  Indias  del  oriente 
Cuna  donde  nace  el  dia  ; 
Porque  en  mil  reyes  jamas, 
A  quien  su  riqueza  enseño. 
He  hallado  para  ellas  dueño. 
Sino  el  grande  Fierabrás. 
Aqui  las  traigo ;  mi  gente 
Un  poco  atrás  se  quedó, 

Y  heme  adelantado  yo 

Para  que  esté  abierto  el  puente. 
Déjame  pasar  á  mí 

Y  á  este  criado  primero. 
Que  con  la  gente  que  espero 
Viene  el  feudo  para  tí, 

Que  se  debe  de  pasar 
El  puente. 

GALAFRe. 

¿Ya  habrás  sabido 
Lo  que  es? 

ROLDAN. 

De  todo  advertido 
Vengo. 

GALAFRE. 

Porque  me  has  de  dar 
Una  gallarda  doncella. 

GUARIN.  {Ap.) 
No  podrá ,  eso  es  cosa  llana. 
Que  ya  cualquiera  es  pavana. 

ROLDAN. 

La  que  te  traigo  es  muy  bella. 

GUARIN.  {Ap.  á  Roldan.) 
¿Tráesla  en  letra? 

ROLDAN.  (Ap.  á  Guarin.) 
Calla  ,  necio. 
Que  asi  le  pienso  engañar. 
Porque  nos  deje  pasar. 

GALAFRE. 

Luego,  por  segundo  |)recio. 
Me  has  de  dar  un  bello  esclavo. 

GUARIN.  (Ap.) 
Huélgome  que  dijo  bello, 

Y  que  yo  no  puedo  sello , 
Que  soy  feo  por  el  cabo. 

ROLDAN. 

También  viene. 

GALAFRE. 

Dos  quintales 
Me  has  de  dar  de  plata  y  oro. 
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ROLDAN. 

Todo  viene  en  el  tesoro 
De  mis  piedras  orientales. 

GALAFRE. 

Pues  entra ;  que  auntiue  el  primero 
Eres  que  entró  sin  pagar , 
De  tilo  sabré  cobrar. 

ROLDAÜ. 

¿Ya  no  te  digo  que  espero 
Mi  gente? 

guarís. 

¡  Lance  terrible ! 

ROLDAN. 

Sobe ,  y  uo  temas ,  Guariu ; 

Que  ya  estamos  dentro  en  fin 

De  la  puente  de  Manlible.  {Subiendo.) 

GALAFRE.  (A  Guariti.) 
Tente  tú. 

GUARIN. 

Ya  estoy  tenido. 
rolda:*. 
¡Qué  es  esto? 

GALAFRE. 

Quede  el  criado 
En  el  rescate  empeñado. 

GOARIN. 

Mejor  dijeras  vendido. 

ROLDAN. 

Norabuena,  allá  te  espero. 
(Ap.  Menos  Guarin  importó 
Que  dejar  de  pasar  yo.) 

ESCENA   XI. 

GALAFRE,  GUARIN. 

GALAFRE. 

Si  no  vienen ,  es^cudero , 


Hoy  mi  manjar  has  de  ser. 

GUARIN. 

Aunque  andes  conmigo  franco , 
No  seré  tu  maniar  blanco  : 
Pero  conviene  á  saber, 
Si  es  que  los  gigantes  son 
Moros. 

GALAFRE. 
Sí. 

GUARIN. 

Pues  no  podré 
Ser  yo  tu  manjar. 

GALAFRE. 

¿l*orqué? 

GUARIN. 

porque  yo  soy  un  lechon. 
Mas  deja  qu<-  á  mi  señor 
Hable,  que  trae  dos  doncellas, 
B  inporta  mInt  cuiíl  dallas 
Se  te  ba  de  dar. 

«ALAnie. 
La  mejor; 
Ea  eso  00  bay  que  dudar. 

GUARIN. 

U».  Id  todt  ari  vida  he  hallado 
GifMl6  ■••  despejado.) 
Pdm  d^une  preifuniar 
CdU  esclavo  t»  daré 
De  doe  que  vieoen  alU. 

OALAmK. 

II  qw  me  sgradare  4  mi. 

iAf.  }A  boeo  goilo  eo  buena  fe 
FMS  Itama  es  irle  á  bascar , 
Potqae  it««  dd  tesoro 
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La  llave ,  y  la  plata  y  oro 
Que  aquí  se  te  ha  de  entregar 
Está  cerrada. 

GALAFRE. 

Romper 
El  arca. 

GÜARIN.   (Ap.) 

El  es  con  buen  modo 
Gigante  sánalo-todo. 
Hoy  su  manjar  he  de  ser. 
Ya  que  mi  suerte  cruel 
Me  trae ,  de  escudero  andante , 
A  ganapán  de  gigante , 

Y  he  de  caber  dentro  del. 

GALAFRE. 

{.Ap.  El  cristiano  está  temblando  ; 
¿Mas  qué  mucho,  sime  mira 

Y  de  mi  aspecto  se  admira? 

Y  yo  estoy  imaginando 
Que  coa  dejarle ,  podré 
Cobrar  estas  dos  doncellas, 

Y  quedándome  con  ellas. 
Una  á  Fierabrás  daré , 
Pues  ya  sé  que  vienen  dos , 

Y  la  otra  será  mia.) 
¿Bien  quisieras  este  dia     (A  Guann 
Irte  de  aqui? 

GUARIX. 

¡  Si ,  por  Dios ! 

GALAFRE. 

Pues  vete ;  que  yo  diré 
A  tu  gente ,  cuando  llegue , 
Que  tu  rescate  me  entregue. 

GUARIN. 

Dices  bien.  {Ap.  En  buena  fe , 
Que  el  gigante  es  convenible.) 

GALAFRE. 

Vete ,  el  verme  íio  te  espante. 

GUARIN.  {.Ap.) 
Mamóla  el  señor  gigante 
De  la  puente  de  Mantible.         {Sase.) 


{\ase.) 


Vista  exterior  de  la  torre. 
ESCENA  XII. 

FIERABRÁS,  soldados,  un  criado. 

FIERABRÁS. 

Cesen  de  cansar  al  viento 
Las  niiisicas  militares. 
Ya  ([ue  á  postrar  esa  torre 
Kncuntada,  no  es  bastante 
Mi  poder,  porque  la  asisten 
Espíritus  infernales , 
Que  en  su  fábrica  asistieron 
Al  astuto  nigromante 
Su  arqniteelo;  y  ya  que  veo 
Que  ni  el  furor  la  combale , 
Que  ni  el  fuego  la  consume  , 
Ni  la  deshacen  los  aires  , 
Postrar  y  vencer  presumo 
Su  defensa  inexpugnable, 
Con  la  mas  fácil  cuu(|uista 
Que  t:d  ve/  previno  el  arle  : 
l'ara  l*-niiilar  lo  difieil , 
Kl  n-medio  dé  lo  fácil. 
M  una  fseala  mas  se  arrime 
A  su  muro  de  dianianle , 
Ni  á  sus  doradas  almenas 
(¡na  Hecha  se  dis|iart;. 
Sean  prisión  las  aljabas 
De  la.H  venenosas  aves. 
Que  ron  almas  y  sin  vidas 
l'uéron  lisonja  del  airr; 
Y  en  estas  vi-rdcH  alhmibras  , 
Kii  (pilen  el  céfiro  hace, 
i'ara  que  duerma  U  aurora , 


Lechos  de  esmeralda  en  catres    - 
De  cristal ,  y  pabellones 
De  las  copas  de  esos  sauces , 
Me  dad  de  comer ;  que  quiero 
(Siendo  mesa  todo  el  valle. 
Aparador  todo  el  monte, 
En  cuya  vista  agradable 
Las  copas  de  plata  y  oro, 
Y  las  bebidas  suaves 
Han  de  ser  fuentes  y  flores; 
Porque  se  diga  que  nacen 
Para  servirme  á  mí ,  juntas 
Las  copas  y  los  cristales) 
Comer  hoy ,  porque  me  envidien 

Estos  sitiados  amantes ; 

Pues  su  valor  invencible 

Tengo  de  postrar  al  hambre. 

Aquí  no  llega  el  encanto ; 

Que  contra  las  naturales 

Pasiones ,  no  tienen  fuerza 

El  conjuro  ni  el  carácter. 

Tántalos  de  sus  desdichas , 

Viendo  la  fruta  delante , 

Han  de  ser ;  porque  así  quiero 

Hacer  sus  penas  mas  graves. 

Perdone  el  amor  agora 

Desatinos  semejantes , 

Que  en  llegando  á  estar  celoso, 

Deja  uno  de  ser  amante. 

{Ponen  la  mesa  en  el  suelo ,  siéntase  á 
comer  Fierabrás,  y  cania  la  música.) 

CRIADO. 

Ya  las  mesas  están  puestas. 

FIERABRÁS. 

Pues  servidme  los  manjares 
Mas  costosos,  y  porque 
Envidien  mas,  se  derrame 
Todo  el  ejército ,  y  todos 
Coman  ,  y  músicos  canten. 

Música. 
cLa  reina  de  Alejandría, 
«La  bellísima  Floripes, 
»En  la  torre  del  encanto 
«Sitiada  por  hambre  vive.» 

ESCENA  XIII. 

FLORIPES,  GUIDO,  OLIVEROS,  EL 
INFANTE,  ARMINDA,  IRENE,  en 
las  a/wtfHas.  —  FIERABRÁS,  solda- 
dos, UN  criado. 

IRENE. 

Todo  es  lisonjas  el  viento. 

FLORÍPES. 

¿  Qué  confusas  novedades 
Cajas  y  trompetas  mudan 
En  músicas  agradables  ? 

GUIDO. 

Sabiendo  (jue  por  las  armas 
Esle  bárbaro  no  alcance 
La  victoria,  así  pretende 
V(!ncernos. 

CRIADO. 

Ya  al  muro  salen. 

FICRAIIRAS. 

i  Ah  de  la  torre  de  amor  ! 
Si  es  vrrdad  (pie  los  amantes 
Viven  con  verse  no  mas , 
No  habréis  sentido  (pie  os  falten 
Kslas  viandas  ,  (pie  yo 
Estoy  echando  á  mis  canes. 

cuino. 
Digno  iirecio  es  de  la  vida, 
Caballeros,  cstt!  iillriíje. 
No  se  diga  (pie  encerrados 
Supimos  morir  cobardes , 


Y  lio  morir  animosos 

Kn  campaña  en  duro  trance; 
Pues  mejor  yace  el  francés 
(lúe  envuelto  en  su  sangre  yace , 
Que  el  que  en  brazos  de  su  dama 
Se  deja  morir  de  hambre. 

OLIVEROS. 

Salgamos  pues  á  ganar 
De  su  ejército  el  barraje , 

Y  traer  socorro  á  la  torre. 

ARMUSDA. 

¡  Dios  os  lo  lleve  adelante  ! 

FLORÍHES. 

Nosotras  os  guardaremos, 
En  vuestra  ausencia,  constanU's 
La  torre ;  y  [)or  si  la  noche 
Os  cogiere  en  el  combate , 
El  nombre  ha  de  ser  amor , 

Y  en  el  último  remate 
De  la  torre  estará  Irene, 
Dando  voces  á  los  aires , 
Para  que  no  la  perdáis. 

INFANTE. 

Vamos  á  armarnos,  que  es  larde. 

FLOUÍPKS. 

¡El  cielo  OS  lleve  con  bien! 

IRENE. 

¡  Dios  os  guie ! 


TODOS. 

Dios  OS  guarde ! 
(Quííanse  de  la  torre  ) 
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ESCENA  XIV. 

ROLDAN,  que  sale  por  abajo ;  GliX- 
RIN.  _  FIEIUBHAS,  v  so  gente. 


Dile  al  gran  rey  que  está  aqui 
Roldan. 

CHIAOO. 

Espera  á  esta  parle. 
{Sale  Guariit.) 

GUARIN. 

Camino  de  Fierabrás , 
Tanto  anda  el  caminaule 
Cojo ,  como  el  sano. 

ROLDAN. 

¿Cómo 
Del  gigante  te  libraste, 
Guarin? 

GUARIN. 

j  Linda  (lema  es  esa ! 
¿Pues  agora ,  señor ,  sabes 
Que  yo  desde  tamañito 
Soy  un  engaña-gigantes? 
Y  doy  por  bien  empleado 
Todo  el  susto  de  endenantes , 
Por  haber  llegado  á  ver 
Un  pais  tan  agradable. 
Pues  todos  comen,  comamos; 
Que  es  ser  muy  desconversable 
En  una  conversación, 
No  hacer  lo  que  todos  hacen. 
Pero  aíjueste  es  Fierabrás. 

CRIADO. 

Llegar,  Roldan ,  puedes. 

ROLDAS. 

Salve, 
Grande  Rey  de  Alejandría. 

GUARJJÍ. 

Regina,  grande  almirante 
De  África. 


LA  PUENTE  DK  MANTIBLE. 

FIKRABRAS. 

Vengáis  con  bien , 
Cristianos  ,  que  el  cielo  guarde. 

ROLDAN. 

No  te  habrá  tu  mensajero 
Dicho  quién  soy ,  pues  uo  haces 
Mas  caso  de  mí. 

FIERABRÁS. 

Ya  sé 
Que  eres  el  señor  de  Anglanie, 

Y  que  te  llamas  Roldan. 

ROLDAN. 

Pues  supuesto  que  lo  sabes , 
Convidarasme  á  comer ; 
Quiero  el  trabajo  excusarte , 

Y  seutarmc  yo.  {Siéntase.) 

GUARIN. 

Y  también    {Siéntase.) 
Yo ,  que  no  es  bien  que  trabajen 
En  decirme  que  me  siente 
Los  señores  Fierabrases. 

FIERABRÁS. 

Por  saber  á  lo  que  vienes , 
Te  he  sufrido  (jue  arrogante 
Te  muestres  en  mi  presencia, 

Y  porque  quiero  que  ánles 
Que  mueras,  sepas.  Roldan, 
De  la  suerte  que  los  pares 
De  Francia  en  África  viven ; 
Que  fuera  dicha  muy  grande 
Morir  sin  verlos  morir. 

ROLDAN. 

¿Qué  es  morir? 

FIERABRÁS. 

¿Ves  ese  Atlante 
De  metal?  ¿Ves  ese  monte 
De  bronce,  aquese  arrogante 
Promontorio  de  madera  ? 
¿Ese  Cáucaso  de  jaspe? 
¿Ese gigante  de  piedra. 
Que  viste  africano  traje 
Tan  al  propio  ,  que  las  nubes 
Son  tocas  de  su  turbante, 

Y  porque  insignia  de  rey 
Eu  su  locado  no  falle , 
La  media  luna  del  cielo 
Se  le  pone  por  remate? 
¿Ves  esa  fábrica  altiva. 
Cuyo  soberbio  homenaje 
Con  la  frente  abolla  el  cielo, 
Con  el  bulto  estrecha  el  aire? 
Pues  ni  es  monte ,  ni  edilicio , 
Ni  columna,  ni  gigante  ; 
Sepulcro  sí,  y  monumento. 
Urna  si,  y  lümulo  infame. 
Donde  enterrados  en  vida 
Cuatro  paladines  yacen , 

Al  cuchillo  de  madera 
De  la  sed  y  de  la  hambre ; 
Tanto  que ,  rendidos  ya 
A  sus  fatigas ,  no  saben 
Cómo  con  alma  y  sin  vida 
Pueda  un  hombre  ser  cadáver. 
Pero  aunque  tantas  desdichas 
Lloren ,  no  podrán  quejarse 
De  que  con  ellos  he  sido 
Mas  cruel  que  con  mi  sangre ; 
Pues  también  muere  con  ellos 
Florípes  mi  hermana.  —  ¡  Dadme 
Paciencia,  cielos! 

ROLDAN. 

i  A  mí    (Levántase. 
'  Me  la  den  para  escucharte ! 
j  Mas  supuesto  que  he  llegado 
I A  tiempo  que  puedo  darles 
i  Socorro ,  ;  por  San  Dionis ! 
i  Que  lu  mesa  he  de  llevarles 
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Como  está ,  para  que  coman , 
Cogidos  por  cuatro  parles 
Los  manteles. 

{Sacan  ¡as  espadas  y  riñen.) 
FiERAi;nAS. 
Hoy  lu  nmerle 
Has  de  ver. 

ROLDAN. 

Si  mucho  me  haces, 
Les  he  de  llevar  también 
Tus  criados  y  tus  pajes 
Que  les  sirvan  ,  y  también 
Los  músicos  que  les  canten. 

FIERABRÁS. 

Tu  muerte  verás  primero. 

ESCENA  XV. 

GÜIDOYSi!SC(>MPA.ÑEROs,g«<f  stf/ín  por 
la  puerta  de  la  torre.  —  Dichos. 

CRIADO. 

Las  puertas  del  fuerte  abren, 
Y  todos  los  paladines 
A  darte  batalla  salen. 

CUIDO. 

Cuahiuiera  inlenle  ganar 
Mil  despojos  de  su  parte , 
Para  volver  á  la  torre. 

ROLDAN. 

No  temáis ,  que  á  vuestra  pane 
Está  Roldan. 

GUIDO. 

Hoy  el  cielo 
Te  trajo  á  que  nos  ampares. 

Voces. 
¡Viva  Francia ! 

Otras. 

¡África  viva! 

FMüRABRAS. 

Hoy  con  la  francesa  sangre  , 

Los  tesoros  del  abril 

Tendrán  mas  precioso  esmalte. 

GUARIN. 

Jamas  me  vi  bien  sentado 

En  fiesta  ó  banquete  grande , 

Que  al  momento  no  viniese 

El  demonio  á  alborotarme. 

{Dase  labalalla,  toma  cada  uno  lo  que 
puede  de  la  mesa ,  y  éntranse  pe- 
leando.) 

ESCENA  XVl. 

FLORÍPES,  IRENE,  en  la  torre. 


Ya  la  noche  aborrecida 
Del  sol ,  que  su  luz  ofende. 
Las  negras  alas  extiende , 
Haciendo  sombra  á  la  vida. 
De  luto  y  horror  vestida  : 
Ya  el  sol  entre  luces  bellas 
Muere ,  pareciendo  en  ellas 
Parasismo  su  arrebol , 
Y  del  cadáver  del  sol 
Cenizas  son  las  estrellas ; 
Que  en  sus  rayos  derramado  , 
En  sus  luces  dividido , 
Es  un  planeta  partido , 
Es  un  dios  multiplicado. 
)  Como  un  espejo  (juebrado 
Finge  varios  tornasoles , 
Asi  el  sol  entre  arreboles , 
Aunque  exequias  se  celebra. 
No  muere,  sino  se  quiebra , 
Pues  nos  deja  tantos  soles. 
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Y  para  la  pena  uia 

La  muerte  treguas  uo  hace: 
Llanto  soy  dcsde  que  nace 
Hasta  que'  fenece  el  día ; 
Desde  que  la  noche  fria 
Baja  ,  basta  la  aurora  lucho 
Conmigo  ;  mi  esfuerzo  es  mucho. 
Pues  tan  constante  peleo, 
De  dia  con  lo  veo , 
De  noche  con  lo  que  escucho. 
Si  bien  parece  que  ya 
Puso  á  la  contienda  fin 
La  noche  :  solo  un  clariu 
Voces  á  los  vientos  da  ; 
Llamando  á  su  gente  está  ; 

Y  pues  la  nuestra  no  tiene 
Clarin  de  metal  que  suene  , 
Mandándoles  recoger , 
Vivo  clarin  has  de  ser 

De  nuestro  ejército,  Irene. 
Desde  esa  torre  en  que  estás, 
Temerosas  y  veloces 
El  viento  lleve  tus  voces. 
Que  le  atemoricen  mas. 
Un  norte  vocal  serás. 
Pues  la  campaña  cubierta 
De  sangre  ser  mar  concierta. 
Tu  voz  los  atraiga  á  tí ; 
Que  yo,  á  quien  \iniere  aquí , 
Le  defenderé  la  puerta. 

iRE>E.  {Cantando.) 

•El  manso  viento  que  corre 
»Mi  voz  lleve  á  los  confines. 
» ¡  A  la  torre  ,  paladines ! 
•Caballeros,  á  la  torre  ! » 

florípes. 
La  fortuna  me  socorre , 
Pues  he  sentido  rumor. 

ESCENA  XVII. 

RICARTE.  —  Dichas 

lUCAUTE. 

Despojos  de  mi  valor 
Traigo ;  esta  es  la  torre ,  si , 
Paes  la  voz  de  Irene  oi. 

FLORÍPES. 
RICARTK. 

Si  es. 

FLMÜPCS. 

¿El  nombre? 

RICARTE. 
FLORÍPES. 

iCÓOlO  le  po<lré  negar 

b  pMo,  tí  á  amor  aguardo? 

iQuéo  eres,  francés  gallardo, 

Qaeaqoipaaistc  llegar 

A  dar  rida  de  matar  ? 

RICARTK. 

Soy,  bella  afrenta  del  dia, 
Rlcartff  <le  Normaiidia : 
Por  aliviar  los  ciiojos , 
Vengo  rico  de  despojos. 

ruNÜPU. 

(Ap.  ¡Ay  loe*  eneraua  mía  I ) 
¿Dónde  está  Gaídor 

•ICARTff. 

Koaé; 
Auii'ioe  al  priMlpio  le  vi , 
En  la  tnerra  l«  perdí , 
Fwqve  Un  trabada  fo^ , 
Oww»  dividió. 


¿QoiénTa? 


Amor. 


FLORÍPES. 

Porque 
Muera  yo  entre  asombros  fieros. 
Irene ,  con  lisonjeros 
Ecos  su  vida  socorre. 

IRENE.  (Canta.) 
«¡Paladines,  á  la  torre! 
•  A  la  torre,  caballeros  I» 

ESCENA  XVIU. 
EL  INFANTE,  ROLDAN.  —  Díanos. 

INFANTE. 

Bien  la  voz  nos  ha  traído , 
Imau  de  nuestro  valor. 

FLORÍPES. 

¿Quién  es? 

INFANTE. 

Amor. 

FLORÍPES. 

Si  es  amor , 
El  sea  muy  bien  venido. 
¿Guido? 

INFANTE. 

No  es ,  señora ,  Guido ; 
Un  infante  esclavo  soy , 
Que  desperdicios  te  doy 
De  una  mesa. 

FLOníPES. 

(.4p.  ¡  Pena  extraña  ! ) 
¿  Quién  es  el  que  le  acompaña  ? 

ROLDAN. 

Un  cierto  cautivo,  que  hoy 
Te  sirve. 

IKFANTE. 

El  señor  de  Anglante , 
Roldan ,  el  que  miras  es. 

ROLDAN. 

Y  el  que  se  pone  á  tus  pies , 
Porque  al  cielo  se  levante. 

FLORÍPES. 

Tú  á  parar  serás  bastante 
De  la  fortuna  la  rueda. 

ROLDAN. 

Permite  que  te  conceda 
Este  don  que  te  he  traído. 

FLORÍPES. 

SI ;  ¿mas  dónde  queda  Guido? 
¿Dónde  el  de  Borgoña  queda? 

ROLDAN. 

En  la  guerra  le  perdimos 
De  vista. 

FLORÍPES. 

Pues  ¡  ay  de  mi ! 
¿Eso  ene  decís  asi  ? 

ESCENA  XIX. 

OLIVEROS,  GUARIN.— Dichos. 

OLIVEROS. 

Errados ,  Guarin  ,  venimos. 

6UARIN. 

V  aun  clavados ,  pues  sentimos 
Los  paitos. 

OLIVEROS. 

¿Qno  no  termine» 
De  una  torre  los  conílnes' 

CIIARIK. 

No ;  mas  voz  ul  viento  corre. 


IRENE.  {Cania.) 
« ¡  Caballeros,  á  la  torre ! 
»A  la  torre,  paladines!» 

OLIVEROS. 

Esta  es  la  seña ,  ya  estamos 
Cerca  della. 

GUARIN. 

Llega  pues. 

FLORÍPES. 

o  me  miente  mi  deseo. 
Fantasmas  al  parecer, 
O  vienen  dos. 

GDABIN. 

En  llegando. 
Te  suplfco  que  me  des 
A  conocer  esa  dama, 
Que  debéis  tanto. 

OLIVEROS. 

Sí  haré ; 
Llega  conmigo,  Guarin. 

FLORÍPES. 

¿Quién  va? 

OLIVEROS. 

Amor. 

FLORÍPES. 

Pase  quien  es. 

OLIVEROS. 

Oliveros  soy,  señora. 

FLORÍPES. 

Ojos,  albricias  tenéis. 

Que  si  á  Ricarle,  á  Guarióos, 

Roldan  y  Oliveros  veis, 

El  principe  de  Borgoña 

Por  fuerza  ha  de  ser  aquel ; 

Que  quien  su  amigo  no  fuera, 

No  llegara  aqui  con  él. 

Ya,  Irene,  no  llames  mas. 

Que  todos  juntos  se  ven. — 

Vos  seáis  muy  bien  venido,  {á  Gííflnn.) 

Mi  dueño ,  señor  y  bien, 

A  dar  nueva  vida  á  un  alma, 

A  cuya  lealtad  y  fe 

¡  Qué  de  lágrimas  costáis ! 

¡  Qué  de  suspiros  debéis ! 

GUARIN.  {Ap.) 
Cielos,  í  qué  escucho  ?  ¡  Por  Dios, 
Que  no  he  llegado  otra  vez 
A  país  tan  agradable! 
Puestas  las  mesas  se  ven 
A  mediodía ,  y  de  noche 
Cama  y  moza.  Si  así  es 
La  tierra  del  Fierabrás, 
Fierabrás  me  quedo  á  ser. 

FLORÍPES. 

¿Pues  no  merezco  respuesta? 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
¿  Mas  me  (piereis  dilatar 
Este  gusto ,  este  placer? 
Dadme  los  brazos. 

GUARIN. 

Los  brazos 
Es  lo  menos  que  os  daré ; 
Que  pienso  daros.... 

FLORÍPES. 

¿  Qué  escucho? 
Hombre ,  ¿quién  eres? 

GUARIN. 

Mujer, 
Quien  lü  quisieres  que  sea. 

FLORÍPES. 

Dime  ,  Oliveros  ;  ¿quién  es 
Eslc  hunibru? 


OLIVEROS. 

Un  escudero 
De  Guido. 

FLORÍPES. 

Y  ¿dónde  está  él? 

OLIVEROS. 

¿  No  ha  venido  ? 

FLORÍPES. 

No  ha  venido, 

OLIVEROS. 

En  la  guerra  me  empeñé, 

Y  aunque  al  principio  le  vi, 
No  le  volví  á  ver  después. 

FLORÍPES. 

¡  Ay  infelice  de  mi ! 
Irene,  el  paso  deten ; 
Mira  que  mi  vida  Calta  : 
Vuelve  á  llamar  otra  vez. 

OLIVEROS. 

Si  á  Guido  habernos  perdido, 
Caballeros,  triste  fne 
La  salida ;  |)ues  compramos 
Por  un  precio  tan  cruel 
La  vida  de  cuatro  dias. 

FLORÍPES. 

¡Qué  poca  razón  tenéis 
En  decir  que  le  perdisteis! 
Paladines ,  no  os  quejéis, 
Pues  yo  sola  le  he  perdido. 
¡Ay  de  mi!  cielos ,  ¿qué  haré? 
¡Oh  gallardos  paladines, 
Honor  del  lirio  francés  ! 
¡Buena  cuenta  me  habéis  dado 
üe  un  alma  que  os  entregué  ! 
Roldan,  ¿dónde  vuestro  primo 
Quedó?  ¡Habladme,  responded! 
Oliveros,  ¿dónde  está 
Vuestro  amigo  el  mas  fiel? 
Ricarte,  ¿  dónde  dejais 
Aquel  vuestro  deudo?  ¿Aquel 
Compañero ,  dónde  queda, 
Guarinos?  ¿No  respondéis? 
Hacéis  bien  en  callar  todos. 
Por  no  engañarme  otra  vez ; 
Pues  todos  me  habéis  mentido. 
Todos  me  engañasteis ,  pues 
Al  llegar  á  aquesta  torre. 
Cuando  el  nombre  os  pregunté , 
Todos  dijisteis  amor, 

Y  ninguno  dijo  bien. 

Si  calláis ,  por  no  decirme 
Que  murió ,  mirad  que  hacéis 
Mayor  mi  pena  ;  pues  ya 
Muero  de  una  y  otra  vez. 
Hidrópica  de  desdichas, 
Tengo  dellas  tanta  sed. 
Que  quiero  agotarlas  todas 
Por  morirme  de  una  vez. 
No  podréis  decirme  todos 
Ya  mas  de  lo  que  yo  sé ; 
Porque  ya  le  he  visto ,  ya 
Dentro  de  mí  misma  hacer 
Piélagos  de  undosa  sangre. 
Siendo  su  acero  el  desden 
Del  noto ,  cuando  sacude 
Las  espigas  de  una  mies. 
Aquí  derriba ,  allí  mata, 

Y  son  ruinas  de  sus  pies 
Las  victorias  de  sus  manos: 
Ya  desmayado  se  ve  ; 
Despedazado  el  escudo. 
Mal  guarnecido  el  arnés. 
Entre  alarbes  enemigos 
Vaga  sin  tino  y  sin  ley  : 

Ya  bañado  en  polvo  y  sangre 
Cayó,  dando  el  rosicler 
En  cada  gota  un  rubí, 

Y  en  cada  perla  un  clavel. 


LA  PUENTE  DE  MANTH3LE. 

Pues  si  yo  le  he  visto  ya 
En  tal  desdicha ,  ¿por  qué  i, 
Todos  lo  queréis  negar? 
¿No  es  peor ,  franceses ,  que 
Esté  con  nuevo  tormento 
Muriendo  una  y  otra  vez? 
Dadme  pues  por  nombre  muerte, 

Y  no  amor ,  y  acertareis  ; 
Porque  es  nmy  tirana  acción, 
Porque  es  piedad  muy  cruel. 
Que  todos  digáis  amor, 

Y  ninguno  diga  bien. 

ROLDAN. 

Señora ,  si  tu  desdicha 

Y  la  nuestra,  pues  ya  es 
Tan  una ,  remedio  tiene, 
Fíalo  de  mí ;  yo  iré 

Al  campo,  y  aquí  te  doy 
Palabra  de  no  volver 
Sin  Guido. 

OLIVEROS. 

Todos  la  damos ; 

Y  de  no  volver  sin  él 

Vivo  ó  muerto,  el  homenaje 
Te  prometemos  á  ley 
De  Francia. 

FLORÍPES. 

A  darme  la  vida 
Vais;  ¡Alá  os  lleve  con  bien ! 

Y  el  nombre,  cuando  volváis. 
Sea  amor,  si  le  traéis 

Vivo;  y  si  muerto,  fortuna; 
Porque  no  escuche  otra  vez. 
Que  todos  digáis  amor, 

Y  ninguno  diga  bien. 
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JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

FLORIPES,(fn  la  torre.  (Suenan trom- 
petas y  cajas  destempladas.) 

FLORÍPES. 

No  acabó  con  la  pálida  tristeza 
De  la  noche  la  injusta  pena  mia, 
Pues  con  el  dia  á  proseguir  empieza  : 
¡Oh!  plegué  á  amor  que  acabe  con  el  dia. 
La  voz  primera,  que  la  lijereza 
Del  viento  lleva,  es  fúnebre  armonía 
De  ronca  caja  y  de  bastarda  trompa, 
Que  el  viento  hiera  y  que  los  cielos  rom- 

[pa. 
Si  estos  pues  los  anuncios  son  primeros, 
Y  de  mal  en  peor  van  mis  enojos, 
¿Cuáles  serán  (¡oh  cielos!)  los  postreros? 
Fuentes  perenes  llorarán  mis  ojos. 
Mas  ya  evidencias  son,  no  son  agüeros 
Los  que  el  campóme  ofrece  por  despo- 

n         ■  .  Üos; 

Pues  miro  que  un  entierro  en  forma 
[marcha, 
Al  profanar  de  la  primera  escarcha. 
¿Un  cadalso  en  el  campo?  ¡triste  caso! 
¿Roncos  los  instrumentos?  ¡dura  suerte! 
¿Vueltas  las  armas?  ¡estupendo  paso ! 
¿Las  luces  desmayadas'  ¡  lance  fuerte ! 
¿Arrastrar  las  banderas?  ¡gran fracaso! 
¿Acercarse  hacia  mí  ?  ¡tirana  muerte  I 
¿Evidencias  no  son  (¡vista  importuna!) 
Del  postrer  parasismo  de  fortuna? 


ESCENA    II. 


Soldados  moros ^n  órdeny  arrasirundo 
banderas;  GUIDO  DE  BOHGONA, 
atadas  las  manos ,  cubiertos  los  ojos 
con  una  banda  negra;  FIERABRÁS. 
—  FLORÍPES. 

[Tocan  cajas.) 

FIERABRÁS.  [lUa, 

¡  Ah  de  la  torre,  que  hoy  de  Amor  se  lla- 
Ydel  Encanto  ayer!  Si  bien  el  nombre 
No  mudó,  ni  el  sentido  ni  la  fama  ; 
Que  encanto  es  la  hermosura  para  el 
[hombre ; 

Y  si  vive  encantado  el  hombre  que  ama. 
No  será  bien  que  la  mudanza  asombre; 
Que  el  mismo  nombre  tiene,ó  monta  lan- 
Pues  sinónimos  son  amor  y  encanto,  [lo, 
Decid  á  esa  hermosura  aborrecida, 

A  esa  luz  de  mi  esfera  desatada, 
Estrella  de  mis  rayos  desasida, 
Fuerza  de  mi  poder  tiranizada, 

Y  mitad  de  mi  alma  y  de  mi  vida. 
Si  bien  en  ella  está  mal  empleada  : 

A  Floripes  decid  (mi  pena  es  mucha). 
Que  me  escuche  á  esa  almena. 

FLORÍPES. 

Ya  te  escuclia. 
No,  Fierabrás,  la  desasida  estrella. 
Aborrecida  luz  ni  despreciada. 
No  aquella  de  tu  ser  mitad,  no  aquella 
De  tu  imperio  deidad  tiranizada  : 
Aquella,  sí,  virtud  mas  pura  y  bella. 
Aquella,  sí,  beldad  mas  celebrada , 
Después  que  se  ha  negado  á  tus  desde- 

[nes : 
Floripes,  pues,  le  escucha;  di,  ¿á  qué 

FIERABRÁS.  [vieUCS? 

Vengo  á  que  sepas  hoy  en  tus  desvelos, 
Vengo  á  que  sepas  hoyen  tu  mal  fuerte. 
Cómo  mi  muerte  da  muerte  á  mis  celos. 
Si  muerte  puede  haber  para  la  muerte. 
Este  (}ue  ves  en  tantos  desconsuelos 
Sacrihcio  del  hado  y  de  la  suerte ; 
Este  que  miras  en  miseria  tanta. 
Ya  el  funesto  cuchillo  á  la  garganta. 
Es  Guido  de  Borgoña;  este  es  tu  amante; 

Y  porque  mas  de  mi  dolor  se  crea  , 
Le  traigo  á  que ,  teniéndole  delante, 
El  suyo  y  tu  rigor  distinto  sea. 

Tú  has  de  verle,él  no  á  tí;  porque bastan- 
Será  á  morir  felice  el  que  te  vea;    [te 

Y  habéis  de  padecer  dos  una  nmerte, 
Tú  con  verle  morir,  y  él  con  no  verle. 
Marcha  al  cadalso  con  la  pompa  agora 
Del  entierro  feliz  que  le  apercibo. 
Que  vengarse  en  su  honor  mi  honor  ig- 

Y  las  exequias  le  celebro  vivo,    [ñora; 
Tú,  Floripes,  padece ,  siente  y  llora. 
Pues  yo  siento,  padezco  y  lloro  altivo; 
Tú  me  das  celos,  yo  le  doy  rigores. 
Diga  amor  cuáles  son  penas  mayores. 

FLORÍPES. 

¡  Espera,  aguarda,  bárbaro  homicida  ! 
¡Aguarda,  espera,  bárbaro  inhumano! 
Mas  de  injurias  no  es  tiempo;  entenio- 

[cidik 

Le  he  de  obligar.  ¡  Ah  Fierabrás !  ¡  ah» 
[hermano! 
¡Ahrey,  dueño  y  señor  de  aquesta  vida! 
Mira  que  está  pendiente  de  tu  mano 
El  alma  que  quisiste  y  adoraste  ; 
Por  lo  que  he  sido  á  enternecerte  baste. 
Nunca  el  noble  que  amó  cubrió  de  olvido 
Tanto  el  pasado  amor ;  que  siempre  deja 
El  fuego  señas  de  que  fuego  ha  sido. 
Mis  suspiros,  mis  lágrimas,  mi  queja 
Te  muevan. 

nERABRAS. 

Áspid  soy ;  cerré  el  oído. 
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FLORÍPES. 

Pues  lauto  de  mi  voz  ta  amor  se  aleja. 
Eres  vil ,  eres  monstruo ,  eres  tirano, 
Ni  mi  rey,  uimi  liueño,  ni  mi  hermano. 
Y  antes  que  yo  la  muerte  suya  vea, 
Has  de  ver  tíi  la  mia;  y  pues  el  hado 
Tan  en  mi  daño  su  dolor  emplea  , 
Muera  con  él  mi  amor  desesperado. 
¡  Seguidme  pues,  Irene ,  Arminda ,  As- 
[irea ! 
{Quitase  de  la  ventana  Floripes.) 

ESCENA  III. 

Los  CABALLEROS  FRASCESES.—  DICHOS. 
OLIVEROS. 

La  ocasión  á  las  manos  ha  llegado : 
¡  Ea ,  fuertes  franceses ! 

FIERABRÁS. 

Pues  ¿qué  es  eso? 
rolda:«. 
Nosotros,  que  venimos  por  el  preso. 

fierabrás. 
¿De  dónde  habéis  salido?  ¿Por  ventura 
Hombres  armados  ese  monte  encierra? 
Cuando  á  un  muerto  francés  doy  sepul- 
¿Con  cinco  vivos  me  pagó  la  tierra?  [tura 
Mas  ya  sé  lo  (|ue  próvida  procura ; 
Que  "como  vivos  nunca  los  entierra , 
Vivos  me  los  ofrece  todos  juntos 
Para  que  se  los  vuelva  yo  difuntos. 

roldan. 
Discursos  han  sido  \anos 
Los  que  la  lengua  primero 
Articula ,  que  el  acero. 

fierabrás. 
Pues  hablen  ,  francés,  las  manos. 
(Entrame  peleando^  y  dejan  solo  ú 
Guido.) 

ESCENA  IV. 

GUIDO. 

Aunque  me  ciegan  los  ojos 
Los  lazos  de  mi  tormento , 
La  luz  del  entendimiento 
No  han  cegado  sus  antojos. 
Por  las  nial  distint.is  voces, 

Y  el  mal  formado  ruido 

De  las  armas  ,  he  «Mitendido 

Que  animosos  y  veloces, 

Sin  mirar  en  intereses , 

Intentan  librarme  lieros 

Mis  gallardos  c:diallcros , 

Mis  senerosos  franceses. 

;  Qntea  d(>sU>  la/.o  inclemente 

Linrarfte  hubiera  podido, 

Y 4  la  lu/.  restituido, 

Ue*eft(>erado  v  valii*rite 

Vendiera  «u  vida  ( ¡  ah  cíelos ! ) 

{Prusba  á  quebrar  lat  cuerda»,  u  no 

puede.) 
A  precio  de  muchas !  No 
Pomo  dcflalarme  yo. 
MooMmo  foy  d«  fuego  y  hielo ; 
Vivo  y  muerto  de  una  suerte , 
Voces  á  los  vientos  doy , 

Y  en  apelación  entoy 

í)ñ  SoaMOleiK-ia  de  muerte. 

ESCENA  V. 

FLOhlPK>>,  AHMINDA,   IIIKNE. — 
GIIDO. 

rLOMlcr». 
I  Ea«  valerosa  Astrea  , 
Anaiflda ,  Irene!  en  tal  duda , 
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Si  á  darme  venis  ayuda  , 
Hoy  vuestto  valor  se  vea. 

IRENE. 

Y'a  nuestra  gente  acomete , 
Y  como  lid  han  trabado, 
Aqui  el  preso  se  han  dejado 
Sin  guarda  alguna. 

FLORÍPES. 

El  copete 
Nos  ofrece  la  ocasión. — 
Sígneme,  Guido. 

GDIDO. 

¿Qué  es  esto? 
Que  en  nueva  duda  me  ha  puesto 
Mi  ciega  imaginación. 
¿Quién  me  ha  nombrado? 

FLORÍPES. 

Después 
(Que  no  es  tiempo)  lo  sabrás. 

GUIDO. 

¿Aun  quieres  que  dude  mas , 
Fortuna  ?  Pero  no  es 
Cuerda  duda ;  pues  si  fuera 
De  mi  gente,  cosa  es  clara , 
Que  tanto  no  dilatara 
Nueva  que  es  tan  lisonjera. 
Ya  el  (in  de  mi  vida  vi 
Con  aquestas  señas ;  yo 
A  morir  voy,  pues  salió 
La  sentencia  contra  mi. 


ESCENA   VI. 

GUARIN,  que  sale  corriendo;  después 
FIERABRÁS,  dentro. 

GUARIN. 

¡  Ah  señoras !  ¿  Pues  no  habrá 
Una  que  quiera  dolerse 
De  mi  ?  i  Esperad !— Ya  cerraron ; 
Aunque  vine  diligente 
A  retirarme  con  ellas , 
Tardé.  ¡  Qué  jamas  viniese 
Yo  á  buen  tiempo ,  si  no  es 
Que  se  repartan  cachetes ! 
Trabada  anda  la  batalla. 
¡Oh  (juion  boleta  tuviese 
Para  algún  balcón  del  cielo 
En  fiesta  que  es  tan  solemne! 
Porque  hay  cuchillada  tal. 
Que  á  un  turco  rollizo  hiende 
Por  la  cinta  ,  y  es  la  espada 
De  tan  lindo  corle  y  temple , 
Que  se  le  vuelve  á  dejar 
Tan  en  pié ,  que  no  parece 
Que  pasó  :  talo  hay,  que  empieza 
A  corlar  desde  la  frente 

Y  hasta  el  ombligo  no  para. 
Dejando  al  moro  paciente 
Hecho  un  águila  de  Roma  , 
Con  un  cuello  y  dos  golletes. 
En  dos  mitades  á  un  turco 
Partió  Roldan  por  las  .sienes  ; 

Y  a((ui  el  |)t'cli(> ,  alli  la  espalda  , 
Sobre  láminas  de  un  «u'sped  , 
N«is  dio  á  entender  (|ue  eran  <Iüs 
Hombres  de  medio  relieve. 

FiKRABiiAS.  (Dentro.) 
I A  ellos,  alarbes!  (|ue  ya 
Cobürdcs  la  espalda  vuelven. 

ESCENA  Vil. 

LoH  cAiALi.r.Ro»  rnANCESF.s.— GUARIN. 

HOLDAK. 

Retirarnos  es  forzoso , 
Í>or(|ue  lodo  el  mundo  vicilO 
Sobre  nosotroh. 


BARCA. 

OLIVEROS. 

Llevemos 
A  Gui  de  Borgoña  al  fuerte, 
Y  amparémonos  en  él. 

INFANTE. 

Aquí  quedó ,  y  no  parece. 

RICARTE. 

Pues  ¿  qué  habremos  adquirido 
Si  la  presa  se  nos  pierde  ? 

GUARIN. 

Mejor  dijerais  el  preso  , 
Pero  eso  fuera  á  nó  haberle 
Retirado  yo  á  la  torre 
Con  solas  cuatro  mujeres 
Que  salieron  á  ayudarme. 

ROLDAN. 

Eres  leal  y  valiente. 

GUARIN. 

¡  Mucho !  mucho ! 

INFANTE. 

¿  Eso  es  verdad  ? 

GUARIN. 

Dentro  está. 

RICARTE. 

¡  Qué  nueva  alegre ! 

ROLDAN. 

¿Mujeres  le  retiraron? 

GUARIN. 

Venid ,  que  no  será  este 

El  primero  que  retiren. 

Yo  sé  de  alguna ,  que  tiene 

Retirados  por  aldeas 

Mil  príncipes  excelentes. 

Pobres  y  llenos  de  pleitos ; 

Que  asi  medra  quien  bien  quiere. 

(Vanse.) 

Sala  en  la  torre. 

ESCENA  VIII. 

FLORIPES,  damas;  GUIDO,  vendado 
y  atado. 

FiORÍl'ES. 

Ya  que  del  temor  segura. 
Noble  Guido,  de  perderte 
Estoy,  es  tiempo  que  aqui 
Conozcas  ko  que  me  debes. 

(Desátale  y  descúbrele.) 

GUIDO. 

¡Válgame  el  cielo !  Qué  miro ! 

FLORÍPES. 

¿Qué  dudas?  Qué  te  suspendes? 

Gimo. 
Dudo  mis  dichas,  señora : 
Que  como  lan  pocas  veces 
Las  vi  el  rostro,  no  observé 
De  su  rostro  las  especies, 
Y  suspéiuloine  en  jiensar 
Si  con  ellas. 

FLORÍPES. 

¿  Qué  resuelves 
De  esa  suspensión  y  duda? 

GUIIlO. 

Que  si,  que  es  fuerza  cpie  fuesen 
Mis  diclias  las  «pie  mis  pasos 
Guiaron  á  hablarte  y  verle. 
Dame  mil  veces  los  bivazos ; 
Que  por  si  es  Ungido  esle 
Bien  ,  antes  <pie  <le  mis  ojos 
Í)('Svaiiecido  se  ausente. 
Tengo  de  lograrle.  Agora, 
Mas  «pie  del  sueño  desiiierle, 


Mas  que  de  mis  brazos  huyas, 
Y  mas  que  venga  mi  muerte. 

FLORÍPES. 

¡  Oh  á  costa  de  cuántos  riesgos 
La  vida,  Guido ,  me  debes! 

GUIDO. 

¿Qué  es  lo  que  me  dices?  ¿Yo 
le  debo  ia  vida  ? 


Eres 
Ingrato ,  si  aquesto  niegas. 

GUIDO. 

No  soy ;  pues  si  bien  lo  adviertes. 
Tú  no  me  has  dado  ia  vida ; 
Solo  el  modo  de  la  muerte 
Mejoraste  :  esto  te  debo , 

Y  no  mas. 

FLORÍPES. 

¿  Pues  de  qué  suerte  ? 

GUIDO. 

Yo  iba  á  morir  (es  verdad) 
Entre  bárbaros  crueles , 

Y  alií  el  pesar  rae  mataba 

De  morir ,  mi  bien ,  sin  verte ; 

A  darme  la  vida  tú 

Saliste,  hermosa  y  valiente, 

Y  trajísleme  á  la  torre 
Donde  tu  hermosura  viese , 

Y  aquí  me  mata  el  placer; 
Luego  la  vida  no  debe 

El  que  de  pesar  moría , 

Y  agora  de  placer  muere ; 
Que  igual  muerte  es  la  que  dan 
Pesares,  como  placeres. 

FLORÍPES. 

Bien  sabes  desobligarte , 
Guido ,  por  no  agradecerme 
Las  finezas.  —  Mas  ¿qué  es  esto? 
La  puerta  abrieron. 

ESCENA  IX. 

Los  CABALLEROS  FRANCESES.— DlCHOS. 


Mil  veces 
A  todos  nos  da  los  brazos , 
Que  nuestra  amistad  merece. 

GUIDO. 

A  muchos  debo  la  vida , 

Y  he  de  ser  forzosamente 
Ingrato,  que  á  solo  un  dueño 
La  he  de  dar. 

ROLDAN. 

Nada  le  ofreces , 
Porque  aunque  lodos  pelean , 

Y  todos  la  empresa  vencen. 
Los  prisioneros  después 
Solo  son  de  quien  los  prende , 

Y  así ,  aunque  todos  salimos 
A  librarte  y  defenderte , 
Pues  Florípes  te  ganó , 
Solo  de  Florípes  eres. 

GUARIN. 

Y  galán ,  en  buena  guerra 
Ganado ,  ninguno  tiene 
Derecho  contra  tí;  pues 
Cuando  otra  alguna  te  lleve. 
Te  podrá  sacar  por  pleito ; 
Que  si  por  armas  te  adquiere , 
Eres  amante  peculio 
Castrense,  ó  cuasi  castrense. 

FLORÍPES. 

Ya  que  otra  vez ,  paladines. 
Nos  ha  juntado  la  suerte , 
De  una  mujer  los  discursos 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 

Escuchad  atentamente , 
Siquiera  por  ser  primeros. 
Ya  veis  que  el  hado  inclemente 
Tan  poco  lugar  permite 
A  los  sucesos  alegres  , 
Que  apenas  deja  mirarlos 
Cuando  de  vista  los  pierde. 
Apenas  darnos  podemos 
De  un  suceso  parabienes , 
Cuando  pesares  de  otro 
Nos  amenazan  y  advierten. 
Hidras  las  desdiclias  son ; 
Mil  nacen  donde  una  muere, 

Y  en  parecerse  á  sí  mismas 
Son  ya  las  desdichas  fénix. 
Una  es  heredera  de  otra, 

Y  tantas  á  una  suceden , 
Que  siempre  de  sus  cenizas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Tratemos  de  remediarnos. 
Porque  vivir  desta  suerte 
Es  imposible.  Ya  estamos 
Entre  fortunas  crueles 
Otra  vez  sitiados;  ya 
Volvimos  á  la  inclemente 
Ruina  pasada  :  ¿qué  alivio 
Tenemos  que  nos  consuele  ? 
Qué  esperanza  que  nos  valga? 
Qué  poder  que  nos  remedie? 
El  mas  osado  peligro 

Lo  mas  (|ue  ofrecernos  puede 
Es  un  día  mas  de  vida ; 

Y  este  pasado ,  se  vuelve 
A  quedar  la  duda  en  pié. 
Juntemos  los  pareceres 
Nuestros ,  y  búsquese  un  medio, 
A  pesar  de  inconvenientes , 

Con  que  de  una  vez  salgamos 
De  morir  de  tantas  veces. 
¿Quién  el  relámpago  vio. 
Culebra  de  fuego ,  sierpe 
De  vislumbres  escamada. 
Que  el  aire  ilumina  y  hiere. 
Que  no  previniese  ei  rayo? 
Quién  en  montañas  de  nieve 
Vio  levantarse  huracanes , 
Gigantes  de  esnuma  débil , 
Que  á  la  prevista  tormenta 
Reparos  no  previniese  ? 
Quién  vio  encapotarse  el  sol 
Con  nubes  que  le  oscurecen , 
Que  para  la  tempestad 
No  solicitase  albergue 
Cortesano  de  una  choza , 
O  de  un  hueco  tronco  huésped? 
Pues  ya  el  relámpago  vimos 
Brillante  entre  nubes  leves. 
Pues  ya  vimos  la  tormenta 
Amenazar  con  desdenes , 

Y  vimos  la  tempestad 
Prevenir  iras  crueles ; 
Reparémonos  de  todos ; 
Porque  morir  desta  suerte 
A  manos  de  nuestro  miedo , 
Es  flaqueza  que  no  tiene 
Disculpa,  bien  como  aquel 
Que  huyendo  'de  quien  le  viene 
A  matar,  se  mata  él  mismo , 
Como  si  morir  no  fuese 
Morir  uno  de  cobarde , 
Tanto  como  de  valiente  : 

Y  tjuizá  si  se  ayudara 

Del  valor ,  diera  la  muerte 
A  quien  se  la  quiso  dar , 
Que  es  la  fortuna  accidentes. 
Yo  estoy  dispuesta  á  seguiros , 
Porque  no  hay  inconveniente 
Que  rinda  tan  firme  amor. 
Que  fe  tan  pura  sujete. 
En  la  vuestra  he  de  morir 
De  Guido  esposa ,  si  quiere 
El  cielo  que  con  un  bien 
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Tantos  pesares  descuente. 
No  quedemos  sospechosos 
Con  este  escrúpulo,  este 
Recelo  de  que  no  hicimos 
Cuanto  pudimos  valientes. 

Y  mirad  cómo  ha  de  ser. 
Que  yo  altiva ,  osada  y  fuerte , 
No  me  he  de  dar  á  partido 

A  la  fortuna  inclemente  , 
Pues  la  he  de  esperar  constante , 
Vista  á  vista ,  frente  á  frente , 
Cara  á  cara ,  cuerpo  á  cuerpo ; 
Porque  :isí  viva  quien  vence. 

ROLDAN. 

Auuaue  yo  callar  pudiera 
Donde  todos  hablar  pueden , 
Como  mejor  informado 
De  todo  lo  que  sucede 
En  África  y  fuera  della, 
Quiero,  señora,  atreverme 
A  tomar  esl:i  licencia. 
Cario  Magno  con  su  gente 
Kn  Aguas  Muertas  está , 
Y,  piadoso,  no  se  atreve 
A  combatir  y  postrar 
Aquel  prodigioso  puente. 
Porque  en  los  presos  tu  hermano 
Rabia  y  cólera  no  vengue. 
A  tratar  partidos  vine  : 
El  poco  efecto  que  tiene 
Mi  embajada ,  ya  lo  ves ; 
Repetirle  no  conviene. 
Digo  pues,  por  ir  al  caso , 
Que  si  avisar  se  pudiese 
Al  Emperador  de  cómo 
Vivimos ,  y  él  emprendiese 
Ganar  el  puente ,  era  fuerza 
Que  el  gran  poder  divirtiese 
De  tu  hermano ,  siendo  entonces 
Mas  flaco  por  menos  fuerte. 
Esta  es  la  razón  de  estado 
Mas  práctica ;  lo  que  tiene 
De  dificultad  agora , 
Es  cómo  avisarse  puede 
A  Carlos. 

OLIVEROS. 

Pues  que  tú  diste 
El  consejo ,  me  parece 
Que  yo  podré  dar  el  modo. 
Escuchad  :  pues  en  el  fuerte 
Tenemos  tantos  caballos. 
El  mas  veloz  se  aderece , 

Y  armado  de  todas  armas. 
Uno  de  nosotros  muestre 
Su  valor,  saliendo  al  campo 

Y  no  á  vencer ,  como  suele , 
Sino  á  huir ;  porque  tal  vez 
Por  mas  victoria  se  tiene. 
Con  industria  y  con  valor 
Pase  de  Mantible  el  puente , 

Y  avise  á  Carlos  de  todo. 

INFANTK. 

Pues  uno  el  consejo  ofrece , 

Y  otro  el  arbitrio ,  á  mí  agora 
Dar  algo  me  pertenece ; 

Y  así  doy  el  caballero 
Que  ha  de  salir. 

GUIDO. 

¿Pues  no  adviertes 
Que  todos  por  mí  arriesgasteis 
La  vida ,  y  es  bien  que  arriesgue 
También  la  vida  por  todos  ? 

RICARTE. 

Yo  es  justo  que  á  los  dos  medie , 
Saliendo  yo. 

ROLDA-N. 

Yo  he  venido 
Con  la  embajada  ,  y  conviene 
Que  vuelva  con  la  rospucsla ; 


«o 

Qae  son  estilos  corteses 
yiie  con  !a  respuesta  vuelva 
ynieu  con  el  recado  viene. 

OLIVEROS. 

f,  Y  qué  dijera  de  nú 
Quien  de  mi  valor  creyese 
(,)ue  supe  dar  el  consejo , 

Y  que  no  supe  emprenderle  ? 
Bueno  fuera  que  el  hablar 
Me  tocase  solamente, 

Y  el  bacer  á  otro. 

FLORÍPES. 

Yo 
Os  compondré. 

ROLDAN. 

Cnanto  intentes 
Obedeceremos  todos. 

OLIVEROS. 

¿Qniéa  dices? 

FLORÍPES. 

Que  se  eclien  suertes 
Digo ;  asi  á  ninguno  agravio , 
Pues  que  saldrá  el  que  saliere. 

ROLDAN. 

Dices  bien. 

Gl'lDO. 

¿Cómo  ha  de  ser? 
Que  ni  aqui  tinta  se  ofrece, 
Ni  dados. 

IREME. 

Yo  os  lo  diré : 
Fsta  cinta  parles  breves 
Haced ,  tantas  como  sois, 

Y  á  tomar  cada  uno  llegue 
Un  calK) ,  estando  en  mis  manos 
Todos ,  y  aquel  que  escogiere 
Horlpes ,  ese  saldrá. 

{Parten  la  cinta  con  una  daga,  y  cada 
uno  da  su  parle  á  ¡rene.) 

GL'ARIM. 

¿  Ven  todas  vuesas  mercedes 
Cuánto  estos  nobles  mousiures, 
Atrevidos  y  valientes , 
Intentan  el  salir?  Sí. 
¿  Ven  también  que  no  me  meten 
En  la  danza ,  y  que  me  estoy , 
<>omn  un  novicio  obediente 
Sin  hablar  y  sin  paular? 
Si.  Pues  el  diablo  me  lleve 
Si,  sin  ver  la  suerte  yo , 
No  me  tocare  la  suerte. 

INFANTE. 

Llega  ,  fteñora ,  y  un  lazo 
Destoft  toma ,  i>orque  ese 
Ha  de  salir. 

Fuinfpcs. 
(Ap.  ¡  Ay  de  mi ! 
Quién  adivinar  pudiese, 
Cuál  e«  el  de  (;uidn ,  y  no 
Para  elegirle  y  tiMierle , 
Sino  iknté»  para  di-jarir  : 
Qtie  hay  cum»  en  que  amor  ordene 
Que,  |N>r  haberle  etuogldo, 
He  de  dejar  de  excogerh'  ) 
VMt  elijo. 

lar^NK. 
¿Cuyoea? 

_  coioo. 

Dnk). 

fLoatrct. 
I  Ay  de  mi  I 

MLOAN. 

_     .  \Qxrit  fume 

linieMfvlla! 
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OLIVEROS. 

¡  Que  en  mi  vida 
Nada  bieu  me  sucediese  ! 

( Yame  Roldan  y  Oliveros. 

INFANTE. 

¡ Qué  desdichado  he  nacido !      {Yase. 

BICARTE. 

¡Triste  voy  de  que  otro  fuese !  {Yase 

GUIDO. 

En  tanto  que  me  despido, 
Guarin... 

GUARIN. 

Ahora  va. 

GUIDO. 

Prevente; 
Que  á  las  ancas  del  caballo 
Has  de  ir. 

GUAIUN. 

¿Yo  adarga  viviente  ? 
¿Pues  entré  en  la  suerte  yo? 

GUIDO. 

No  es  tiempo  de  burlas  este. 

GDARIN. 

Ya  se  ve  que  es  muy  de  veras. 

Pero  yo ,  señor  ,  advierte 

Que  ir  no  puedo ,  porque  tuve 

Con  el  gigante  del  puente 

Ciertas  palabras  mayores.         (Yase. 

GUIDO. 

Ya  te  digo  que  me  dejes. 
ESCENA  X. 
GUIDO ,  FLORÍPES. 

GUIDO. 

Floripes,  leyes  de  honor 
Son  mas  que  divinas  leyes, 
Que  obligaciones  del  gusto 
En  un  noble  pecho  vencen. 
Sabe  el  cielo  (|ue  mi  vida 
Es  tuya ,  y  sabe  que  siente 
Vivir  sin  tí ;  mas  sin  tí 
No  vive ,  no ,  sino  muere. 
A  darle  voy  libertad. 

FLORÍPES. 

¡  Ay  Guido ,  lo  que  me  debes  I 
¡  Ay  Guido,  lo  nue  me  cuestas ! 
Que  aun  de  burlas  no  consiente 
Amor  que  yo  elija  otro. 

GUIDO. 

Esa  es  mi  suerte  dos  veces. 

FLORÍPES. 

No  digas  que  suerte  ha  sido 
La  (|ue  mi  mano  te  ofrece , 
Pues  era  fuerza  (lue  yo 
Entre  todos  te  eligiese. 

Y  lo  que  hubo  de  ser  fuer/a , 
No  (;s  bien  qu(>  se  llaint;  suerte. 

GUIDO. 

Suerte  ron  razón  la  llamo, 
Pues  me  pesara  de  verU; 
Nondtrar  ít  oiro  :  dejo  aparte 
Kl  valor,  pues  me  parece 
{^w.  solo  de  «|ue  tu  mano 
'locara  á  la  linea  breve 
De  una  cinta  ,  cuyo  extremo 
Ajena  inatio  Invicse, 
lla.Hiara  á  malar  de  amor; 
Por(|Ue  hay  venenos  tan  fuertes, 
Que  á  un  valle  «e  roniuniean 
IK!  hoja  verde  en  hoja  verde; 

Y  mido  por  el  ronlaelo 
Dilatarse  y  extenderse 


LA  BARCA. 

Veneno  de  amor,  porque  es 
Tu  mano  un  áspid  de  nieve. 

FLORÍPES. 

)  Correspondan  las  finezas 
Ausente ,  como  presente. 

)  GUIDO. 

Siempre  será  tuya  el  alma. 

)  FLOUÍI'ES. 

Y  mi  vida  tuya  siempre. 

GUIDO. 

Quédate  á  Dios. 

FLORÍPES. 

El  te  libre. 

GUIDO. 

El  te  guarde. 

FLORÍPES. 

Y  él  te  lleve 
Con  bien. 

GUIDO. 

¡  Oh  qué  mal  se  ausenta 
Un  hombre  de  lo  que  quiere  ! 

FLORÍPES. 

i  Oh  qué  bien  una  partida 

Dice  lo  (lue  el  alma  siente !      {Yanse.) 


Campamento  de  Fierabrás, 
ESCENA  XI. 

Algunos  moros  huyendo  de  FIERA- 
BRÁS ,  que  sale  muy  enojado  tras 
ellos. 

FIERABRÁS. 

¡No  me  quede  aquí  ninguno. 
Canalla  cobarde  y  vil ! 
Que  no  es  blasón  oportuno 
Que  acometan  á  cien  mil , 

Y  pelee  solo  uno. 

Si  todos  habéis  de  huir, 

Y  dejarme  en  la  ocasión, 
Solo  me  podéis  servir 
De  quitarme  la  opinión, 
Para  que  puedan  decir 

Los  franceses ,  que  han  vencido 
Un  ejército  arrogante; 

Y  pues  que  yo  solo  he  sido 
Quien  los  esperó  conslaiile. 
Quien  los  aguardó  atrevido, 
Vivo  yo,  (jue  he  de  (|ii(Hl;ir 
Solo ,  y  que  solo  he  (hí  dar 
Con  sola  mi  vista  guerra 

A  los  cielos,  á  la  tierra  , 
Al  viento,  al  luego  y  .d  mar. 

(Vaiise  los  moros.) 
No  ha  de  qnedarnu!  en  el  liierlo 
Piedra  sobre  piedra  alguna  , 
AniKiiKí  le  |)e.se  á  la  suerte, 
Aiiii(|iie  llore  la  fortuna, 

Y  aiiii(|U(!  lo  Sicilia  la  muerte. 
Yo  era  un  caudaloso  rio 

Que  en  brazos  ukí  desangraba  ; 

Y  eonio  del  valor  mió 
Valor  á  todos  preslalia , 
No  era  tan  grande  mi  biio  : 
Ya  mis  raudales  junté  ; 
Solo  estoy,  solo  ser»! 
Corriente  mas  fuerte  hoy. 

Y  mies  (|ii('  tan  solo  estoy, 
Saliil  al  campo  .  pOi'(|iié 

No  ¡lerdais,  nobles  crisliailOS, 
La  victoria  de  morir 
A  lan  generosas  manos; 
Mas  si  salis  para  huir, 
St'rán  mis  inlentos  vanos. 

(Suena  dentro  ruido.) 
¡Vive  Al.'i !  (|iic  inc  temieron 
Hoy  como  solo  me  vieron ; 


Que  las  fieras,  cada  dia, 

No  dieron  en  compañía 

El  pavor  que  solas  dieron. 

IJieii  se  ve ,  pues  quien  salió 

Igual  pareja  corrió 

Con  el  aura  lisonjera , 

Y  en  medio  de  la  carrera 

Tan  airas  se  la  dejó , 

Que  publica  sin  aliento , 

Que  confiesa  con  desmayo. 

Que  aquel  prodigio  violento, 

íii  hay  ravo  con  alma,  es  rayo, 

Si  liav  viento  con  cuerpo  ,  es  viento. 

¿Quién  será  aquel  caballero? 

¡  Oh  quién  pudiera  alcanzallo ! 

Kn  el  monte  se  entró ;  pero 

De  las  ancas  el  caballo 

Ha  arrojado  al  escudero, 

Y  del  monte  despeñado, 

A  la  alfombra  que  en  el  suelo 

El  abril  ha  matizado , 

Se  cayó. 

ESCENA  XII- 

GIJARIN,  rodando.—  FIERABRÁS. 

GUARIH. 

¡Válgame  el  cielo! 

FIERABRÁS. 

¿Qué  es  aquesto? 

GÜARIN. 

Haber  rodado. 


¿Quién  eres' 


FIERABRÁS. 
GUARIN. 

¿Aquesto  hay  mas? 

FIERABRÁS. 

Dime  luego,  ¿con  qué  fin 
Sales  hoy,  y  dónde  vas? 

GUARIN. 

Yo ,  señor  Don  Fierabrás, 
Soy  el  bárbaro  Guarin  , 
OeGui  de  Horgoña  soy 
Escudero.  Con  él  voy ; 
Porque  pretende  arrogante 
Avisar  al  imperante 
De  las  fortunas  que  hoy 
Padecen ,  porque  con  guerra 
Entrándose  por  tu  tierra, 
Divierta  el  poder,  y  así 
Puedan  escapar  de  aquí 
Esos  que  la  torre  encierra. 
Y  tanto  en  mi  pecho  labras , 
Que ,  antes  que  la  boca  abras , 
Satisfago  á  tus  preguntas. 
Mira  qué  de  cosas  juntas 
Te  he  dicho  en  cuatro  palabras. 

FIERABRÁS. 

Calla,  no  me  digas  mas... 

GHARIN. 

No  haré. 

FIERABRÁS. 

Que  muerte  me  das. 
).  Avisar  á  Carlos  quieren 
De  sus  penas?  Pues  no  esperen 
Verse  sm  ellas  jamas. 
¿  Y  cómo  piensa  pasar 
Guido  el  puente? 

GHARIX. 

¿Qué  sé  yo? 

FIERABRÁS. 

¿Quién  el  feudo  le  ha  de  dar? 

GUARIN. 

Roldan  pagado  dejó 
Cuando  aquí  pudo  llegar. 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLF.. 

FIERABRÁS. 

Si  aqui  estoy ,  bien  puede  ser 
Que  embista  con  su  poder 
Carlos  el  puente;  si  voy 
A  guardarle,  paso  doy 
A  los  presos.  ¿Qué  he  de  hacer? 
Mas  pues  estoy  tan  seguro 
Que  ellos  no  salgan  de  aquí , 
Guardar  la  puente  procuro 
Yo  mismo ,  teniendo  en  mí 
!  Mejor  gigante  su  muro  : 
Pues  así  está  defendida 
Con  prevención  celebrada, 
Sin  que  mi  poder  divida , 
Para  los  unos  la  entrada , 
Y  á  los  otros  la  saUda. — 
Aunque  pudiera  matarte...  (A  Guarin.) 


f¡{ 


Hicieras  mal. 


Haces  bien. 


GUARIN. 
FIERABRÁS. 

Quiero  honrarte. 

GUARÍ?!. 
FIERABRÁS. 


A  esto  me  obligo, 
Porque  reñiste  conmigo , 

Y  mis  brazos  he  de  darte  ; 
Que  dos ,  que  en  campo  han  lidiado , 
Guardan  amistad  sin  fin. 
Vete  en  paz.  (Vane.) 

CUARIM. 

Dios  sea  loado; 
Que  ya  estás ,  fray  Juan  Guarin  , 
De  Fierabrás  perdonado. 
¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 
Pero  ya  otra  vez  lo  vi , 
Aunque  en  caso  diferente; 
Pues  hicieron  eminente 
A  un  hombre  que  conocí , 
Versos  que  otro  trabajó  : 

Y  mas  opinión  ganó 
Alguno  con  lo  achacado , 
Que  otros  con  lo  trabajado. 
Como  en  mis  hazañas  yo. 

Y  auiupie  el  desengaño  vean  , 
No  habrá  disculpas  que  sean 
Bastantes  á  mi  fatiga  , 
Si  hay  un  tonto  que  lo  diga, 

Y  dos  tontos  qije  lo  crean.         {Vase.) 

Campamento  de  Cario  Magno. 
ESCENA  XIII. 

GARLO  MAGNO,  soldados;  después 
GUIDO. 

EMPERADOR. 

Aquí  bíced  alto ,  y  aquí 
Suene  la  bastarda  trompa , 
Sucedan  las  cajas  roncas. 

Y  á  los  templados  clarines 
Las  banderas  que  volaron 

{Estruendo  de  cajas.) 
Con  las  águilas  de  Roma 
A  ver  cara  á  cara  al  sol , 
Siendo  del  viento  lisonjas  , 
Abatan  el  vuelo  altivo, 

Y  las  plumas ,  que  coronan 
De  rayos ,  bajen  á  ser 
Destos  peñascos  alfombra. 
Ninguna  seña  de  gusto  , 
Ninguna  acción  de  victoria 
Se  vea ;  que  mis  empresas 
Ya  han  de  ser  funestas  todas. 
Cinco  valerosos  lirios , 
Desatados  de  las  hojas 
De  una  lis,  África  injusta  , 


En  urnas  de  olvido  gozas. 
Siendo  tu  abrasada  arena 
Sepulcros  de  su  memoria. 
A  vengarlos  viene  Carlos , 
Y  por  mi  sacra  corona, 
Que  un  mar  de  sangre  africana 
Ha  de  costar  cada  gota. 
Ese  puente ,  que  atrevido 
Al  sol ,  que  le  mira ,  enoja , 
Pues  puesto  en  mitad  del  mundo , 
Ver  la  otra  mitad  le  estorba , 
Porque  su  estatura  hace 
A  su  medio  ámbito  sombra. 
Has  de  ver  como  mi  acero 
Humilla,  derriba  y  postra , 
Convirtiéndose  en  cenizas. 
Trova  del  agua ,  asa  Troya. 
Marche  el  campo  derramado 
Por  la  margen  arenosa 
Del  Mantible  en  sus  arenas , 
De  sierpes  engendradoras ; 
Que  antes  que  el  sol  otra  vez 
ilubios  cabellos  descoja , 
Y  en  espejos  de  cristal 
Mire  mejillas  de  rosa  , 
Tengo  de  dar  el  asalto. 

GUIDO.  {Dentro.) 
¡  Ay  de  mí ! 

EMPERADOR. 


Voz  temerosa. 

SOLDADO  1." 

Hoy  el  cielo  favorece 
Tucausa ,  ó  la  suya  propia , 
Pues  en  tan  profundo  rio 
Vado  muestra.  Mira  agora 
Un  hombre  á  caballo ,  que... 

EMPERADOR. 

No  digas  mas,  que  ya  nota 

Mi  vista  el  nuevo  prodigio 

De  que  este  bruto  rae  informa. 

¿Quién  será?  que  mal  la  vista 

Puede  distinguir  la  forma . 

Porque  el  bulto  solamente 

Se  permite  á  la  memoria. 

Átomo  del  agua  es , 

Cuando  del  viento  envidiosa 

Quiere  que  átomos  también 

Discurran  su  espuma  sorda. 

A  los  embates  del  rio 

Hecho  el  caballo  una  roca  , 

Se  deja  llevar,  mas  luego 

Que  al  rigor  la  cerviz  dobla , 

Vuelve  ganando  mas  agua 

Que  perdió  en  la  procelosa 

Furia  ,  porque  así  se  vencen 

Poderosos  que  se  enojan. 

Ya  tomó  puerto  en  la  orilla , 

Donde  mas  riesgo  zozobra. 

Llegad  á  darle  favor  ; 

Echad  al  agua  una  sonda. 

Pero  séanlo  mis  brazos , 

Que  tantas  venturas  gozan. 

¡  Guido !  Sobrino  !  {Sale  Cuido.) 

GUIDO. 

Señor , 
Dame  tus  plantas  heroicas. 

EMPERADOR. 

Pues  ¿  qué  fortunas  son  estas  ? 

GIIDO. 

No  es  tiempo  de  hablar  agora , 
Cuando  da  paso  á  las  manos 
El  oficio  de  la  boca. 
Solo  te  podré  decir 
Que  aquesta  acción  generosa 
De  haber  pasado  ese  rio , 
Siendo  en  verdinegras  olas 
Un  escollo  fugitivo 
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Que  la  corriente  furiosa 
De  sus  centros  arrancó. 
Peñascos  de  algias  y  de  ovas ; 
Que  el  liaber  sido  piloto 
Sobre  las  cerúleas  ondas 
De  un  animado  bajel , 
Siendo  la  frente  la  proa , 
Remos  los  pies  ,  los  estribos 
Costados ,  las  ancas  popa , 
Las  guedejas  jarcias,  yo 
La  vela  que  el  viento  azota , 
¥  el  timón  que  nos  gobierna 
Sobre  la  espuma  la  cola  : 
Es  pequeño  triunfo ,  hazaña 
Humilde  y  empresa  poca  , 
Par»  la  que  has  de  saber. 

Y  pues  que  la  priesa  importa , 
Da ,  soberano  señor , 
Asalto  á  esa  poderosa 
Eminencia ,  ae  quien  es 
Pensil  el  cielo ,  pues  logra 
Por  jardines  sus  esferas , 

Y  por  estrellas  sus  rosas. 
Darás  libertad ,  señor. 

No  digo  á  tus  gentes  todas , 

A  quien  bárbaro  sujeta, 

A  quien  cruel  aprisiona 

Una  fiera ,  pues  lo  es 

En  el  nombre  y  en  las  obras; 

Sino  á  la  bellaplorípes , 

Deidad  del  África  hermosa , 

En  cuyo  divino  objeto 

La  edad  de  los  dioses  torna. 

Por  ella  tus  caballeros  ■ 

Tienen  vida  generosa ; 

Por  ella  vive  la  lis 

De  Francia  en  tierras  remotas; 

Por  ella  de  mi  garganta 

Al  cuchillo  y  á  la  soga 

Se  admitió  la  apelación; 

Y  todo  tan  á  su  costa , 

Que  en  los  brazos  de  la  muerte 
La  he  dejado  tan  dudosa. 
Que  teme  á  cada  suspiro 
SI  se  ahoga  ,  ó  no  se  ahoga. 
Si  soy  tu  sobrino ,  si  eres 
César ,  cuyo  nombre  asombra , 
Si  solicitas  la  vida 
De  cuatro  deudos  que  agora 
Muertos  viven  ;  contra  uu  rey 
Bárbaro  las  armas  toma , 

0  Tolveréme  otra  vez 

A  echar  á  esa  espuma  sorda , 
Volviendo  á  morir  con  ellos 
Entre  mis  cenizas  propias , 
Fénix  <\i'.  amor;  que  esta  fe 
Debo  á  Flori|»es  hermosa. 

EMPERADOR. 

El  que  muertos  pretendía 
VeogaroA ,  no  tendrá  otras 
Albricias,  Guido,  que  darte 
Por  nuevas  tan  vetituroitas , 
Sino  barer  lo  que  me  (tides. 
Hoy  veráí  mi  vencedora 
Cochilla  sobre  ene  puente. 
Ccsrii  jan  fun<-HtaK  nompas; 
•  I  aireeiiMiruezcan, 

1  rs  i'l  (■iclfirom|)an; 

íí  ntro 
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Goi'rra  ja,  sium  victoria. 
cviun. 

A  la  nteiea»  que  aleare 
IHacorre  la  eafen  ocíom  , 
AtMwn  H  paeiit« ,  y  parece 

Kd«laed«at«i)ola 
dot  polof  fe  deMiaician , 
Loa  dot  ejaa  •«  trastornan 


(Tocan.) 


EMPERADOR. 

Vamonos  llegando  á  ellos 
Ai  son  de  cajas  y  trompas. 

GUIDO. 

Floripes  mía ,  á  librarte 

Voy  de  esclavitud  penosa; 

Una  vida  que  te  debo, 

He  de  pagarte  con  otra.  (Vanse.) 

La  puente  de  Mantible. 
ESCENA  XIV. 

FIERABRÁS,  sentado,  y  ó  sus  pies  dos 

GIGANTES. 
FIERABRÁS. 

Sobre  el  puente  de  Mantible, 
Mirando  á  una  parte  y  otra. 
Ejércitos  se  descubren : 
¡  Ah  qué  vista  tan  hermosa ! 
Los  sitiados  de  mi  tierra , 
Viendo  que  ya  se  corona 
El  Mantible  de  pendones  , 
Que  la  lis  de  Francia  borda. 
Se  han  atrevido  á  salir, 

Y  marchando  en  buena  forma , 
Se  van  acercando  al  puente: 
Los  franceses ,  que  blasonan 
De  que  los  han  de  librar, 
Osados  las  armas  toman  ; 

Y  en  medio  de  todos  yo 
Con  ufana  vanagloria 
Estoy ,  de  ver  el  cuidado 
Que  les  da  una  vida  sola ; 

Y  aun  pienso  que  de  una  vida  , 
Por  ser  mia ,  es  cierta  cosa 
Que  á  mí  de  mí,  para  lodos 
La  mitad  de  mi  me  sobra. 

Ya  por  las  dos  partes  llegan 
Divididas  las  dos  tropas : 
Bien  podré  hablar  desde  aqui , 
Porque  los  dos  campos  me  oigan. 

ESCENA  XV. 

EL  EMPERADOR,  GUIDO ,  soldados  y 

LOS  CABALLEROS  ,    LAS    DAMAS  ,  GUA- 

RIiN.  —  FIERABRÁS ,  los  gigantes. 

FIERABRÁS. 

Generosos  paladines. 

Los  de  la  Tabla  Redonda  , 

Cuya  fama  de  dos  polos 

Uno  V  otro  extremo  toca, 

Ya  libres ,  ó  ya  cautivos 

Estéis ,  escuchadme  agora  ; 

Que  quiero  (|iie  os  maten  antes 

Mis  palabras  que  mis  obras. 

Dentro  y  fuera  de  mi  tierra 

Me  hacéis  guerra  ( ¡  acción  famosa ! ) 

Porque  no  era  para  mí 

Bastante  una  empresa  sola. 

Y  así,  p(»r(|iic  en  todos  juntos 
Tenga  nombre  de  victoria , 
Sobre  el  puente  de  Mantible 
Os  espera  mi  persona. 

Dos  gigantes  me  acompañan 

8UC  el  Flegra  abrasado  aborta , 
ijos  del  Rol  y  la  tierra  , 
Parí  que  á  mis  fti»''S  se  pongan. 
Descendientes  .son  de  aquellos 
Que  guerra  al  cielo  |)regonan , 
O  personas  de  dos  montes, 
O  montes  de  dos  pcrsonaH  : 

Y  con  lodo  yo  «is  espero 
Con  CHtn  ruehill:i  corva  , 
Óoees  del  libro  d(>  la  muerte 
üeaeDCuadernada  hoja. 
Llegue  pues,  si  quiere  alguno 


Probar  de  qué  suerte  corta , 
Antes  de  dar  la  batalla  ; 

Y  si  uno  solo  no  osa , 

Subid  todos,  que  el  rio  Verde 
En  sus  profundas  alcobas 
Ya  sepulcros  os  construye  : 

Y  su  corriente  espumosa 
Ya  del  nombre  se  despide  ; 
Pues  si  fué  verde  hasta  agora  , 
Ha  de  ser  de  aquí  adelante 

El  rio  del  Agua  Roja. 

EMPERADOn. 

Ya  solo ,  bárbaro ,  es  tiempo 
De  que  las  cajas  respondan.  — 
Toca  al  arma ,  y  ¡  viva  Francia ! 

FIERABRÁS. 

i  Viva  África !  al  arma  toca. 
Voces  dentro. 
¡Viva  África! 

Otras. 
¡  Francia  viva ! 
{Suben  por  la  parte  del  Emperador, 
y  pelean  en  la  puente.) 

ROLDAN. 

Ya  se  escucha  que  de  esotra 

Parle  se  da  la  batalla  : 

Acometamos  agora 

Nosotros  por  este  lado. 

[Suben  unos  por  una  parte  y  otros  por 
otra ;  dase  la  Iwtalla  muy  reiiida  en 
lo  alto,  y  éntranse  todos  por  arriba.) 

FLORÍI'ES. 

Retirémonos  nosotras. 
Pues  basta  que  no  ayudemos 
Nuestra  patria  en  taí  discordia. 
Sin  ser  también  instrumento 
De  sus  pérdidas. 

IRE^E. 

Señora , 
Muy  bien  lo  puedes  decir, 
Pues  ya  ves  las  fuerzas  rotas 
De  las  huestes  africanas , 

Y  el  francés  la  puente  toma. 

ARMINDA. 

Y  de  la  mas  alta  almena 
Bárbaro  un  turco  se  arroja, 
Hasta  llegar  á  tus  pies. 

{Cae  desde  lo  alto  Fierabrás ,  sin  es- 
pada y  ensangrentado.) 

FIERABRÁS. 

¡Ob,  reniego  de  Mahonia! 

i  Agora  hubo  de  faltarme 

Con  que  darme  muerte?  ¿agora... 

Pero  yo  me  mataré 

Con  rñis  manos  y  mi  boca. 

•  florípes. 
Mi  hermano  es. 

riERARRAS. 

¿Quién  está  aqui? 
florípes. 
¡Ay  cielos!  (Quiere  huir.) 

fierabrás. 
No ,  no  te  escond.is ; 
Que  quiero ,  ingrata  ,  (|ue  veas 
Cómo  con  mi  niuerle  logras 
Ruinas  <le  tu  propia  patria. 
Muerte  de  lii  sangre  propia. 
Pe  los  cielos  blasfemaba, 
Tirando  con  furia  lora 
Pí'daziis  del  corazón.... 
Pues  fuistí!  mi  cielo,  loma: 

{Arrt'ijalalasaniire.) 
Bebe  de  mi  saiign; ,  harta 
Delta  la  sed  qiu;  le  enoja. 


ESCENA  XVI. 

EL  EMPERADOR  ,  los  caballeros. 
Dichos. 

f.5i  per  ador. 
¿Adonde  está  Fierabrás? 

FIERABRÁS. 

Aquí  está  ;  que  la  victoria 

Aun  no  es  tuya ,  ntíiéntras  vivo , 

Pues  sin  tiempo  te  coronas. 

Ac.íbame  de  matar, 

Y  asegura  tu  [jersona, 

Si  no  es  que  después  de  muerto 

le  da  la  muerte  mi  sombra. 


LA  PUENTE  DE  MANTIBLE. 

EMPERADOR. 

Llevadle  donde  le  curen 

Como  á  mi  persona  propia ; 

Que  diferencia  ha  de  haber 

De  la  prisión  rigurosa 

Deunrey  bárbaroá  lamia.  (Llévanle.) 

ROLDAN. 

Danos  los  brazos ,  que  honran 
Los  nuestros. 

GUIDO. 

Y  yo  merez.co 
Lugar  entre  tantas  honras, 
Siquiera  por  el  ¡ladnno; 
Que  esta  es  Floripes ,  mi  esposa. 

EMPERADOR. 

Despacio  quiero  ofrecerme 
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A  vu(?stro  servicio  :  agora 
Dadme  IOS  brazos. 

florípes 
Yo  soy 
En  sor  tu  esclava  dichosa. 

emperador. 
Pues  cobré  mis  caballeros , 
Asegurando  la  gloria , 
Acpiesa  fábrica  altiva , 
Que  el  paso  al  África  estorba, 
En  cenizas  se  resuelva, 
Para  que  de  todas  formas , 
Hoy  La  Puente  de  Mantible 
Tenga  fin  con  tal  victoria. 


MEJOR  ESTA  QUE  ESTABA. 


PERSONAS. 


FLORA ,  dama. 
LAURA ,  dama. 
CARLOS  COLONA. 
ARNALDO. 


FARIO. 

DON  CESAR ,  viejo. 
SILVIA,  criada. 
NISE,  criada. 


DINERO,  criado. 
CELIO,  alcaide. 
JULIO,  criado. 
Criados.  —  Gente. 


La  escena  es  en  Viena. 


JORNADA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Don  César. 
ESCENA   PRIMERA. 

FLORA,  quitándose  el  manto  y  ponién- 
dose olra  ropa;  SILVIA. 

FLORA. 

Dame  presto  otro  vestido ; 
Quítame  este  traje  presto. 

SILVIA. 

¿Qué  traes,  señora?  ¿Qué  es  estoV 
¿Qué  tienes?  ¿Qué  ha  sucedido' 

FLORA. 

Pierdo,  en  pensarlo,  el  sentido; 
¡Mira,  en  decirlo,  qué  haré! 

SILVIA. 

La  ropa  está  aquí. 

FLORA. 


Si  estoy  segura. 


Aun  no  sé 


Señora , 
En  tu  casa  estás. 

FLORA. 

Ahora , 
Lo  que  ha  pasado  diré. 
Ya  sabes  las  grandes  liestas , 
Que  Alemania,  agradecida 
De  su  gloria  á  la  fortuna, 
Como  al  cielo  de  sus  dichas. 
Previno  al  recibimiento 
De  la  gallarda  Maria , 
Feliz  infanta  de  España, 
Y  reina  feliz  de  Hungría. 
Ya  sabes  que  mas  que  todas 
Esta  famosa  provincia 
De  Viena ,  se  mostró , 
Como  noble  y  como  rica, 
A  cuyo  aplauso  la  fama , 
Con  voces  mil  repetidas , 
Convidó  al  mayor  teatro 
Que  vio  el  sol ,  en  cuantos  gira 
Circuios  de  vidrio  y  nieve , 
:  Desde  que  el  alba  le  riza 
fLa  crespa  melena  de  oro. 
Hasta  que  la  noche  fiia 
Se  la  desmaraña,  siendo 
Fénix  de  la  edad  de  un  día. 
Desde  el  oriente  al  ocaso , 
Lecho  y  mármol,  cuna  y  pira. 
Esta  tarde ,  que  el  Danubio 
Era  el  circo  donde  liabia 
De  ser  un  torneo  de  agua 
La  liest»,  porque  de  envidia 
De  la  ti(  ira  no  muriese. 


Viendo  que  ella  merecía 
Siempre  en  su  esfera  á  su  sol, 
Madama  Laura ,  mi  amiga 

Y  mi  vecina,  con  quien 
Esos  jardines  continan , 
Me  envió  con  un  criado 
A  decir  que  si  quería 

Ir  á  hallarme  disfrazada 
En  las  tiestas  prevenidas 
(Pues  por  ser  liestas  de  agua  , 
Lugar  ni  balcón  había 
Donde  verlas)  que  saliese 
A  la  española  vestida ; 

Y  de  rebozo  las  dos 
Podríamos  divertidas 
Pasar  la  tarde ,  gozando 
La  fiesta  desde  la  orilla. 
Yo  pues  (que  con  decir  yo 
No  es  necesario  que  diga 
Mas,  pues  diciendo  mujer, 
La  consecuencia  es  precisa) 
Sin  prevenir  los  sucesos 
Que  resultarme  podrían 

De  que  alguien  me  conociese. 
Con  Laura  fui,  donde  habia 
Sobre  la  encrespada  selva. 
Sobre  la  campaña  riza. 
Abriles  fingiendo ,  una 
Primavera  fugitiva , 
Porque  de  enramados  barcos 

Y  de  toldadas  barquillas , 
Portátil  monte  de  rosas 
Era  la  vistosa  isla. 

En  una  hermosa  galera , 
Que  desde  el  tope  á  la  quilla 
Era  ascua  de  oro ,  á  pesar 
De  tantos  cristales ,  viva , 
En  el  rio  entró  la  Reina, 
A  cuya  agradable  vista 
Hicieron  salva  las  ondas. 
Siendo  con  dulce  armonía 
Ruiseñores  de  metal 
Cañones  y  chirimías. 
El  mantenedor...  ¿Mas  dónde 
Voy  ?  pues  no  es  bien  que  repita 
Juegos ,  quien  siente  pesares , 
Gustos,  quien  llora  desdichas. 
Dejemos  a  los  gozosos 
Las  tiestas  :  ellos  las  digan  ; 

Y  no  hablemos  de  sus  glorias , 
Adonde  hay  desgracias  mías. 
Estábamos  desde  lejos 

Las  dos ;  pero  no  fingidas 
Tanto ,  que  la  novedad 
No  despertase  la  envidia. 
De  los  que  mas  nos  siguieron , 
Fué  uno  Arnaldo ,  con  quien  iba 
Licio  mi  primo  y  mi  amante , 
Con  (|uien  mí  padre  porfía 
Que  me  case  á  mi  disgusto  : 
¡  Qué  imprudente  tiranía ! 
De  Arnaldo  y  Licio  en  efecto 


Seguidas  y  perseguidas, 
A  mí  pesar,  no  de  Laura , 
Fuimos ,  porque  entretenida 
Me  dio  á  entender  que  gustaba, 
Sea  ó  no  sea  malicia , 
De  que  Arnaldo  la  siguiese. 
¡  Suerte  injusta !  ¡  Pena  esquiva ! 
Licio  ,  que  á  su  amigo  ya 
Bien  entretenido  mira , 
Envidioso  ó  cortesano 
(Todo  es  una  cosa  misma) 
Quiso  darme  á  mi  conmigo 
Celos ;  que  en  la  corte,  Silvia , 
Hay  muchos  hombres  que  aman 
Por  solo  hacer  compañía. 
Yo  que  vi  que  ya  conmigo 
La  plática  disponía. 
Por  no  responderle  y  ser 
En  el  habla  conocida , 
Volví  al  descuido  la  espalda , 
Y  viendo  que  me  seguía 
(¡  Oh  cuánto  yerra  el  temor !) , 
A  un  forastero ,  que  iba 
Con  un  criado... 

ESCENA   II. 

ARNALDO,  CELIO,  y  luego  DON  CAR- 
LOS.-FLORA,  SILVIA. 

ARSALDO.  (Dentro.) 
Matadle. 

CELIO.  (Dentro.) 
Muera. 

FLORA. 

¿Qué  voces,  qué  grita 
Es  esta  ? 

(Sale  Don  Carlos  con  la  espada  des- 
nuda.) 

DON  GARLOS. 

Si  en  la  hermosura 
Hay  piedad ,  y  hoy  no  se  implican 
Piedad  y  hermosura,  puesto 
Que  siempre  son  enemigas, 
Vuestro  sagrado  le  valga, 
O  señoras,  á  una  vida 
Contra  quien  hoy  de  los  hados 
Se  han  conjurado  las  iras. 

ARNALDO.  (Dentro.) 
Entrad.  No  importa  que  sea 
Esta  casa... 

FLORA.  (A  Don  Carlos.) 
No  prosigas; 
Que  á  mi  me  toca  ampararte. 
Cúbrete  de  esta  cortina. 

DON  CARLOS. 

Paren  las  desdichas,  cielos , 

Si  saben  parar  desdichas.  (Escóndese.) 

15 
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ESCENA  III- 


ARNALDO,  CELIO,  DINERO,  geste. 
-FLOR.\,  SILVIA;  DON  CARLOS, 
oculto. 

FLORA. 

¿Qué  es  esto,  señor  Arnaldo? 

ARNALDO. 

Aunque  la  cólera  mia 
Debiera,  divina  Flora, 
Suspenderse  cuando  os  mira , 
Perdoiiadine ,  que  esta  vez 
Rompe  el  enojo  y  la  ira 
El  respeto  á  la  hermosura , 
La  ley  á  la  cortesía. 
Fuera  de  que ,  como  vos 
También  estáis  ofendida 
En  esta  parte ,  es  forzoso 
Que  dispenséis  con  vos  misma. 
Siguiendo  vengo  á  un  traidor, 
Que  deja  (¡  oh  suerte  enemiga !) 
A  vuestro  primo  y  mi  amigo 
Muerto... 

FLORA. 

¡Ay  cielos! 

AR.'ÍALDO. 

De  una  herida. 
Como  forastero ,  en  fin  , 
A  la  cárcel  se  retira , 
Pues  se  ha  entrado  en  vuestra  casa , 
De  quien  guardarse  debía 
Dos  veces ,  .siendo ,  como  es 
De  la  parte  y  la  justicia , 
Pues  sois  la  prima  del  muerto 
Y  del  Potestad  sois  hija, 
A  cuyo  gobierno  está 
Toda  aquest.T  monarquía. 
Decid  pues  dónde  se  esconde , 
Porque  de  una  vez  consiga 
Este  acero  dos  venganzas. 
Una  vuestra  y  otra  mia. 

DON  CARLOS.  {Ap.) 

¡A  muy  buen  puerto  he  llegado! 

FLORA. 

Fuerza  es  ¡  ay  de  mí !  que  os  diga , 
Pues  como  decís,  yo  soy 
La  parte  mas  ofendida , 
La  verdad.  Aqueste  hombre 
Entró  hasta  aqui... 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

i  Ah  suerte  impla ! 
i  Qaé  espero? 

FLORA. 

Huyendo... 

DOÜ  CARLOS.  [Ap.) 

¡Mal  haya. 
Quien  de  una  mujer  se  fía ! 

Ft4>RA. 

Ptro  tpéoai  Mcncbó 
Ut  Toeet  que  le  segaian', 
^•ndo  por  eM  ventana , 
Que  da  a  eaos  Jardines  vlxta , 
Se  arrojó.  Scsnidle  pues , 
V  eoo  noMe  iMarHa 
Le  dad  muerte ;  que  venganza» 
Tan  geoeroMt  ton  bija* 
De  vuestro  valor. 

ARMALDO. 

Alci«lo 
Joro,  M  DO  se  retira 
A  él  niiumo,  de  «tarle  muerte. 
Tra»  ^rl  ir»! ;  no  me  sík» 
Nadie  para  esta  vvufuatn.a  ; 
(}ueyolM«to. 

(Vaitpor  ¡a  ventana.) 


I  DINERO. 

¡  Yo  malilla. 

i  CELIO. 

:  ¿  Quién  sois  vos  ? 

I  DINERO. 

De  esta  baraja 
Soy,  si  él  basto  se  apellida , 
,  Malilla  yo ,  y  voy  tras  él ; 
i  Porque  si  fué  la  espadilla 
I  Kl  hombre  que  busca ,  y  hoy 
Contra  el  hombre  triunfa ,  sirva 
Yo  de  sentarle  una  baza ; 
Que  en  la  polla  deste  dia , 
Todos  somos  matadores. 


¡  Qué  locuras ! 


CELIO. 
DINERO. 

Como  mias. 


CELIO. 

Pues  soy  su  amigo  y  alcaide 
'  Del  fuerte ,  bien  este  dia, 
I  Por  su  amistad  y  su  oficio, 
I  Es  fuerza  que  á  Arnaldo  siga.  (Vase.) 
I  DINERO.  (Ap-) 

'  Criado  de  Carlos, soy, 

\  Y  asi  he  de  andar  á  la  mira, 

i  A  ver  lo  que  le  sucede  ; 

'  Que  á  esto  la  lealtad  obliga. 

1  {Yascy  la  gente.) 

FLORA. 

¿Fuéronse? 

SILVIA. 

!  Sí ;  ya  se  fueron. 

I  FLORA. 

i  Pnes  cierra  esas  puertas ,  Silvia.  . 
ESCENA  IV. 
DON  CARLOS ,  FLORA ,  SILVIA. 

DON  CARLOS. 

(Saliendo  de  donde  estuvo.) 
¡Hay  tal  valor!  ¡Oh  bien  haya 
Quien  de  una  mujer  se  fía.! 

FLORA. 

Ya  habéis  visto .  caballero, 

Cuan  á  costa  del  dolor. 

De  la  sangre  y  del  amor. 

Daros  libertad  »'spero. 

Pues  generosa  y  constante 

En  vuestro  favor  me  halláis. 

Siendo  el  que  muerto  dejais. 

Mí  primo  ¡ay  Dios!  y  mi  amante, 

Y  siendo  vuestra  malicia 
!  Tan  ciega  ,  que  os  ha  obligado 
¡  A  (pie  toméis  por  sagrado 
I  La  casa  de  la  justicia. 

Mas  aunque  todo  esto  aquí 
!  Está  contra  vos ,  está 

De  vuestra  parte  cjuc  ya 

Os  amparasteis  de  mí. 

Ya  lo  empecé  .  y  |)Ues  en  tal 

Delito  soy  delincuente, 

pueH  (piitMi  le  hace  y  le  consiente 

Tienen  jiena  por  igual. 

Librarme  á  mí  solicito 

Con  libraros,  por  temer 

Que  debo  yo  de  tener 

(irán  parlé  en  vuestro  delito. 

POM  CARLOS. 

Cómo  reuponderos  dudo ; 

8ne  romo  jamás  traté 
ichan  ,  hulilarhis  no  sé  , 
Y  ai»l  enloy  ron  ellas  mudo; 
Que  rom"  siempre  desdicha» 
V.»  mi  |ieeh(i  he  aposentado, 


Nunca ,  señora  ,  he  estudiado 
El  idioma  de  las  dichas. 

Y  no  sé  de  qué  manera 
Halladas  conmigo  estén ; 
Que  nadie  recibe  bien 

Los  huéspedes  que  no  espera; 
Dicha  fuera  no  ofenderos. 
Desdicha  fuera  no  hallaros, 
Dicha  fnera  no  enojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros ; 

Y  así  entre  uno  y  otro  extremo 
I  Oíd  la  disculpa  mia  : 

I  Quizá  la  verdad  podría 
i  Tener  las  dichas  que  temo, 
i  Si  de  la  razón  movida, 
i  Templáis  rigores  severos; 

Que  será  gran  dicha  veros, 
!  Y  no  veros  ofendida. 

Yo  salí  al  rio  esta  tarde 

Por  ver  si  acaso  podia, 

Entre  placeres  del  dia, 

Hacer  á  un  pesar  cobarde. 

Allí  estaba  pues  ,  señora, 

TJna  gallarda  lapada. 

Bien  como  suele  embozada 

Entre  nubes  el  aurora. 

Esta ,  á  quien  el  traje  ufano. 

De  que  vestida  venía, 

Encubría  y  descubría. 

Sacando  una  blanca  mano, 
I  Mariposa  de  cristal 

De  las  luces  de  sus  ojos. 

Me  llamó.  Yo  que ,  entre  enojos. 

Dudaba  ventura  igual , 

Viendo  que  la  deidad  era 

De  llores  blancas  y  rojas, 

Y  oyendo  de  aves  y  hojas 
La  música  lisonjera. 
Creí  que  acciones  tan  graves 
No  eran  que  á  mí  me  llamaba, 
Sino  compás  que  llevaba 
A  las  flores  y  á  las  aves. 
Como  forastero,  en  íin. 
Tantas  venturas  dudé , 
Bien  que  villano  llegué 
Atrevido  al  serafin. 
Apenas  pues  pronunció  : 
« Aqui  me  importa  que  esleís, 

Y  que  llegar  estorbéis 
Aquel  hombre»  cuando  yo 
Vi  que  uno  que  la  seguía, 

Y  antes  me  pareció  acaso, 
Apresuró  mas  el  paso 
A  estorbar  la  suerte  mia. 
Llegó  diciendo  :  « El  lugar, 
Señor,  que  habéis  ocupado. 
Esa  dama  me  ha  negado ; 

Y  pues  no  puedo  vengar 
El  desaire  en  ella,  en  vos, 
Instrumento  suyo ,  sí. » 
No  sé  qué  le  respondí ; 

Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
O  colérico  ó  furioso. 
Cuando  él  valiente  y  celoso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente, 
Sacó  la  suya.  Los  cíelos 
Saben  que  mí  brazo  fuerte 
Hizo  poco  en  darle  muerte, 
Ilabiéndole  dado  reíos. 
Llegó  la  justicia  mies. 

Y  viendo,  (pie  íi  la  justicia 
Quien  lio  li'inerla  codicia. 
Ni  noble  ni  cuerdo  es, 
Volví  la  espalda,  y  huyendo 
En  vuestra  casa  me  entré, 
Ponpie  la  primera  fué. 
Que  sale  al  campo.  Aqui  entiendo 
El  gran  pelinrii  eii  (|iie  estoy, 
Sí  vos  ,  deidad  soberana. 
Tan  divinamente  liiiinana. 
Ñu  me  dais  la  vida  hoy, 


Considerando  la  accioa 
En  que  apenas  fui  culpado, 
Pues  no  fué  caso  pensado, 
Con  ventaja  ó  con  traición. 
Una  mujer  me  empeñó, 
A  quien  quise  obedecer; 

Y  asi ,  pues  que  sois  mujer. 
Obligación  os  corrió 

De  ampararme  :  de  manera. 
Que  por  mujer  y  ofendida. 
Tenéis  acción  á  mi  vida  ; 
Pues  si  bien  se  considera, 
Bien  la  muerte  mereció 
Quien ,  siendo  primo  y  amante 
Vuestro ,  altivo  y  arrogante 
Por  otra  dama  riñó. , 

Y  asi  una  vez  enojada 
Estad ,  y  otra  agradecida ; 
Pues  si  sois  prima  ofendida, 
También  sois  dama  vengada. 

FLORA. 

Hoy  vuestra  disculpa  halló 
Crédito  en  mi,  de  tal  modo. 
Que  me  parece  que  á  todo 
Estuve  presente  yo. 

Y  así ,  pues  una  mujer 
Tanto  os  empeñó  primero, 
Otra ,  infeliz  caballero. 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 
Lo  que  ella  erró  ,  emiende  yo 

Y  quejaos  desde  aqui. 
De  la  que  os  empeñó,  sí ; 
De  la  que  os  ampara  ,  no. 
A  ese  camarín  entrad, 

Y  hasta  que  la  noche  fría 
Sea  homicida  del  día, 
Escondido  en  él  estad ; 

Que ,  en  habiendo  anochecido, 
Seguro  salir  podéis. 


Dejadme. 


DON  CARLOS. 


No ,  no  tenéis 
Que  decirme  agradecido 
Nada,  que  es  muy  bajo  indicio  ; 
Pues  quien  llega  á  agradecer. 
Paga ,  y  yo  no  he  de  vender. 
Sino  dar  ol  beneficio. 

SILVIA.  . 

Gente  he  sentido. 

FLORA. 

Entrad  presto 
En  esa  cuadra ;  no  os  vea. 

DON  CARLOS. 

Ella  mi  sagrado  sea. 

{Entrase  Don  Carlos,  y  Silvia  vaá  cer- 
rar la  puerta  con  llave.) 
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ESCENA  V. 

DON  CESAR.-FLORA ,  SILVIA. 

DON  CÉSAR  {Dentro.) 
'odo  quede  así  dispuesto. 

SILVIA. 

Echo  á  la  puerta  mil  llaves.  {Cierra.) 
{Sale  Don  César.) 

DON  CÉSAR. 

Flora. 

FLORA. 

Señor... 

DON  CÉSAR. 

Ya  el  desvelo 
fe  na  dicho  en  el  desconsuelo, 
"e  nuestras  desdichas  sabes 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 


I  Ya  sé ,  señor ,  que  un  traidor 
Por  una  fácil  mujer, 
[  ( Porque  ¿quién  pudiera  ser 
I  Dueño  de  tanto  rigor?) 
i  Mató  á  Licio.  Aquí  se  entró... 

I  .     DON  CÉSAR. 

No  tengas  pena  que  pueda 
Escaparse ,  que  ya  queda 
I  Todo  esto  sitiado ,  y  no 
Me  ha  de  quedar ,  vive  el  cielo. 
Casa  ,  iglesia ,  ni  vergel. 
Que  no  examine  cruel 
Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 
Retírate  tú  de  aquí, 
Que  siento  ruido. 

FLORA. 

Ya  Toy 
A  servirte.  {Ap.  ¡Muerta  estoy! 
Defiéndame  Dios  de  mí.) 

{Vanse  Flora  y  Silvia.) 

ESCENA  VI. 

CELIO  Y  CRIADOS,  que  traen  preso  á 
DINERO.— DON  CÉSAR. 


Este  es,  señor,  un  criado 
Del  homicida;  que  ha  sido 
De  nosotros  conocido, 
Y  él  mismo  lo  ha  confesado. 


Así  es  la  pura  verdad. 
Pero  ¿qué  delito  es 
Ser  criado  suyo ,  pues 
Y'o  diré  toda  verdad? 
Que  viéndole  aquesta  tarde 
Sacar  el  acero  alU, 
Otra  vereda  cogí. 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué? 

DINERO. 

Porque  soy  cobarde. 

DON  CÉSAR. 

Mira,  que  el  Potestad  es. 
Con  quien  hablas. 

DINERO. 

Norabuena, 
Que  á  mí  nada  me  da  pena. 
Si  he  de  decir  verdad ;  pues 
Diciendo  yo  la  verdad, 
¿Ser  qué  importa ,  en  conclusión, 
£1  trono  ó  dominación. 
Cuanto  mas  el  Potestad. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo  te  llamas? 

DINERO. 

Dinero, 
Por  vivirme  yo  conmigo. 
Pues  nadie  vivió  consigo. 

DON  CÉSAR. 

¿Quién  es  aquel  caballero. 
Amo  tuyo? 

DINERO. 

El  es ,  señor. 
Una  muy  linda  persona. 

DON  CÉSAR. 

¿Llámase? 

DINERO. 

Carlos  Colona, 
Hijo  del  gobernador 
De  Brandemburg. 
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{Ap.  ¡Ay  de  mí! 
Que  es  mi  mayor  enemigo 
Hijo  del  mayor  amigo ! ) 
Pues  ¿á  que  ha  venido  aqui? 

DINERO. 

A  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

DON  CÉSAR. 


De  burlas. 


No  trato 


Soy  mentecato  : 
Diré  dos  mil  desatinos. 
A  ver  las  fiestas ,  señor. 
Que  hace  Alemania  este  día, 
A  la  divina  María. 

DON  CÉSAR. 

Preso  id. 

DINERO. 

¿Por  qué  tal  rigor? 

DON  CÉSAR. 

Porque  en  la  cárcel  estéis 
Hasta  que  la  confesión 
Se  os  tome  y  declaración. 

DINERO. 

¿Qué  mas  claro  me  queréis? 

Ya  ser  Dinero  no  espero ; 

Que  en  cárcel  (nadie  se  asombre) 

Me  gastarán  hasta  el  nombre. 

Por  dejarme  sin  dinero. 

(Llévanle  Celio  y  los  criados,  y  vanse.) 

ESCENA  VII. 

DOÍl  CESAR. 

¿Quién  vio  mayor  confusión 
Jamas  ¡cielos  ¡que  la  mía? 
Bien  decía  el  que  decia 
Que  hidras  las  desdichas  son; 
Pues  apenas  muere  una, 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace; 
Que  esta  para  aquella  hace 
De  su  sepulcro  la  cuna. 
Cuando  como  juez  y  parle 
Te  busco  ,  fiero  homicida 
De  mi  honor  v  de  mi  vida. 
Quisiera  ¡ay  ae  mí!  no  hallarte; 
Porque  si  osado  me  atrevo 
A  vengarme ,  mas  me  aOijo, 
Porque  eres  de  un  hombre  hijo 
A  quien  vida  y  honor  debo. 

Y  es  verdad  :  honor  y  vida 
De  su  padre  recibí 
Cuando...  Mas  no  es  para  aquí ; 
Baste  ver  que  no  se  olvida. 

Así  que  vida  y  honor 
Obligados  y  ofendidos. 
Hacen  gueVra  á  mis  sentidos 
Con  piedad  y  con  rigor. 
Forzoso  el  buscarte  es, 

Y  forzoso  el  ampararte, 

Y  así  he  de  ser  en  buscarte 
Un  hombre  celoso  ;  pues 
Entre  contrarios  venenos. 
No  vio  descanso  jamas, 

Y  aquello  que  busca  mas. 

Es  loque  quiere  hallármenos.  {Vase.) 

Sala  en  casa  de  Laura. 

ESCENA  VIII. 

ARNALDO ,  LAURA ,  NISE. 

LAURA. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  ha  sucedido  ? 
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ARRALDO. 

Que  tras  el  me  arrojé  ;  pero  al  ruido 
,  Llegó  ioGnita  gente , 
t  Y  entre  todos  Don  César,  diligente. 

Yo  que  vi  que  ya  era 

Mi  venganza  imposible,  aunque  quisiera 

Entre  todos  mostrarme , 

Pues  habian  de  prenderle,  y  no  dejarme, 

No  quise  que  pensase  quien  estaba 

Allí ,  que  con  justicia  le  buscaba 

Cobarde  mi  desvelo ; 

Y  así  me  retiré ,  rogando  al  cielo 
Que  César  no  le  halle , 

Y  me  quite  la  dicha  de  matalle ; 
Porque  con  menos  no  estaré  vengado. 
De  quien  mi  amigo  me  mató  á  mi  lado. 

LA  DBA. 

¡  Nunca  yo  te  escribiera , 
Que  disfrazada  iba  á  la  ribera ! 
Mas  ¿quien  jamas  previno 
Las  ignoradas  sendas  del  destino? 

AR?IALDO. 

Aquella  necia  amiga 
Tuya  la  causa  fué. 

LAURA. 

No  sé  si  diga 
Que  lo  fué  mas  su  estrella  , 
Pues  que  ya  quien  le  llora  mas,  es  ella. 

ARRALDO. 

Lo  que  obligarla  pudo 

Asi  á  llamar  á  un  forastero,  dudo. 

Ciega  y  inadvertida. 

LAURA. 

El  no  ser  de  su  primo  conocida. 

ARMALDO. 

¿Luego  aquella  era  Flora? 

LAURA. 

Descuido  del  afecto  fué. 

ARÜALDO. 

Y  yo  ahora 
Entro  en  nuevo  cuidado. 
Si  riñcndo  á  los  dos  había  dejado, 
¿Cómo  viéndole  luego 
Tan  turbado  y  tan  ciego, 
El  riesgo  no  previno 
De  su  primo ,  y  dio  voces? 

LADRA. 

De&atino 
El ,  en  pmn  tan  fiera  , 
Querer  (pie  una  mujer  en  si  estuviera. 


Malicias  son  de  un  alterado  pecho ; 
Mas  por  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecho. 

RisE.  (A  Laura.) 

Fabio,  tu  hermano ,  viene. 

UURA. 

Qm  «e  VM  eoatiffo  no  conviene  ; 
One  ya  está  maHcioso  en  rsia  |):irte. 
Tú  aqai  con  él  procura  <<is<:ulparte. 

{Vantr  luí  dot.) 

ESCENA  DC. 

PABIO.— ARNALDO 
rABin. 
¡  Seftor  AmalJo ! 


Pablo. 


AatiALao. 
Señor 

fAMO. 

¡  AqttI  pnM !  ¿  t\at:  mamiais ' 


AHNALDO. 

Que  una  gran  merced  me  bagáis. 

FABIO. 

Decid  pequeño  favor. 

AR?CALDO. 

Ya  sabréis  de  mi  dolor 
El  fin. 

FABIO. 

El  se  deja  ver. 

ARNALDO. 

Un  caballo  he  menester.... 

FABIO.  {Ap.) 
Los  cielos  me  den  paciencia. 

ARNALDO. 

Para  cierta  diligencia. 

Que  me  importa  muclio  hacer; 

Que  me  ba  hallado  en  vuestra  calle 

Una  nueva ,  y  alcanzar 

Me  importa  un  hombre. 

FABIO. 

Mandar 
Podéis ,  sin  que  en  mi  se  halle 
Dificultad.  {Ap.  Sufra  y  calle 
Hasta  otro  tiempo  el  deseo 
Mi  venganza.)  Yo  me  apeo 
Ahora  de  un  alazán , 
Que  me  espera  en  el  zaguán. 
Subid  en  él ,  que  bien  creo , 
Que  es  para  alcanzar  y  huir; 

Y  ved  si  queréis  que  yo 
En  otro  os  siga. 

ARNALDO. 

E.S0  no , 
Porque  yo  solo  he  de  ir. 

FABIO. 

En  todo  OS  he  de  servir. 

ARNALDO. 

Y  yo  pagároslo  espero. 
Quedad  con  Dios. 

FABIO. 


Oíd  primero , 
Aunnue  tan  de  prisa  estáis , 
Arnaldo,  que  de  aqui  os  vais. 

ARRALDO. 

Decid. 

FABIO. 

Advertiros  quiero 
Que  mi  liennann  ti(<ne  aqui 
Su  cuarto  ,  v  el  mió  es  a<iucl; 

Y  así ,  que  ilaineis  en  él. 
Cuando  me  busquéis  á  mi. 
Dígúsio  ,  Aniüldo,  por  si 
Volvéis  otro  (lia  á  biiscallo; 
Pues  por  necio  lance  hallo , 

Y  treta  falsa  se  llama  , 
A  la  casa  de  la  dama 
Ir  á  ganar  el  caballo. 

ARNALDO. 

Yo  pregunté  aquí  por  vos , 
Ponjiie  estaba  gente  aqui. 

FABIO, 

Claro  eslA  que  serla  asi. 
Id  con  Dios. 

ARRALDO. 

Quedad  con  Dios.  (\a»i'.) 

ESCENA  X. 

FAIMO. 

j  Qué  mnl  snbcnms  los  dos 
bisiiiiuhir  ni  liiiKÍr ! 

ué  ni:tl  hice  en  descubrir 


:  Qué  ni:tl 
MI  recelo 


ó  mi  temor  \ 


Porque  celos  del  honor, 
Ni  se  han  de  dar  ni  pedir. 
Pero  ¿  quién  con  celos  ;  cíelos ! 
A  quien  esto  dijo,  viera. 
Por  ver  sí  él  mismo  pudiera 
Ni  dar  ni  pedir  sus  celos? 
Que  tan  continuos  recelos , 
Agravios  tan  repelidos. 
Veneno  de  ios  sentidos , 
Que  penetra  el  corazón , 
;,Para  qué  son,  si  no  son 
Para  dados  ni  pedidos  ? 

ESCENA  XI. 

LAURA.  — FARIO. 

LADRA. 

¿  Con  quién  hablabas  aquí? 

FAIÜO. 

Con  nadie.  {Ap.  Honor,  ¿qué  previenes?) 

LAUKA. 

¡Así  respondes!  ¿Qué  tienes? 

FABIO. 

Tengo  un  pesar... 

LAURA.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi ! 

FABIO. 

De  lo  que  hoy  ha  sucedido... 
Aunque  no  es  de  aquello ,  no. 

LADRA. 

¿Qué  fué? 

FABIO. 

¿No  lo  sabes? 

LAURA. 

¿Yo 
De  quien,  si  tu  no  has  venido. 
Que  es  de  quien  puedo  saber 
Yo  lo  que  en  la  corte  pasa  ? 
Pues  siempre  cerrada  en  casa, 
Ni  aun  el  sol  me  llega  á  ver. 

FABIO. 

Pues...  {.4p.  No  sé  como  lo  diga.) 
Sabrás  que  mató  arrogante 
Un  hombre  á  Licio,  el  amante 
De  Flora  ,  tu  grande  amiga  ; 
Sobre  hablar  enamorado 
Una  tapada  este  día. 

LAURA. 

Si  no  fuera  tiranía. 
Te  dijera  que  me  he  holgado ; 
Porcpie  si  a  Flora  adoraba , 
Con  (iiiieii  se  habla  de  casar, 
¿Qué  tenia  pues  (|ue  hablar 
Con  la  (jue  tapada  estaba  ? 
Aquesto  es  lo  (|ne  nos  pasa 
A  las  mujeres  ;  pues  cuando 
Ella  se  estaiia  IIoi-iikIo  , 
Sola  V  cerrada  en  su  casa , 
An(la))a  él  de  esa  manera 
Tras  nuijereilias  ta|)a(las, 
Siemi)re  á  riesgo  las  espadas. 
¡Ay,  hombres,  quién  os  creyera! 

FABIO. 

Si  celos  á  Flora  dio, 
nieii  lia  pagado  sus  (*elos, 
Y  pues  tu  sin  desconsuelos 
Hablas,  mejor  podré  yo, 
A  (pilen  tu  amor  asegura 
lie  una  desgracia  una  ilicha, 
Porcpie  i\  veres  la  desdiclia 
Es  madre  de  la  veiidnM  ; 
Que  por  eso  dijo  un  saldo  : 
(¿Quién  (lesea  bliMies,  (|u¡éii 
Sabiendo  (|iie  el  propio  bien , 


Nace  del  ajeno  agra\io?» 
Hoy  pues... 

LAURA. 

No  me  digas  mas. 
De  ajena  ventura  alcanza 
Nueva  vida  lu  esperanza. 

FABIO. 

Al  fin  del  discurso  eslás  : 
Pues  si  César  empeñado 
Estaba  con  su  sobrino , 
Antes  fuera  desatino 
El  haberme  declarado , 
Y  ya  no. 

LACRA. 

Y  harás  muy  mal 
En  no  arder  en  tanta  llama  : 
Que  su  vida  ama  el  que  ama 
Una  mujer  principal ; 
Que  á  fe  que  no  sucediera. 
Lo  que  todo  el  lugar  llora , 
Jamas  á  Licio  por  Flora. 

FABIO. 

Claro  está  que  no  pudiera. 
Dame  un  recado  que  quiero , 
De  tu  parle  visitar 
Hoy  á  Flora. 

LAl'HA. 

Su  pesar 
Es  de  tus  dichas  tercero. 
Sea  el  pésame  el  recado. 

FABIO. 

Que  es  bastante  ocasión ,  creo. 
Adiós. 

LAURA. 

¡  Oh  cuánto  deseo 
Verte  muy  enamorado ! 

FABIO. 

¿Pues  tan  mal  me  quieres» 

LAURA. 

Quien 
Tu  paz  busca ,  no  hace  mal ; 
Que  esto  no  i'S  quererte  mal , 
Sino  quererme  á  mi  bien.       (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  César. 
ESCENA  XII. 

FLORA,  SILVIA;  después  DON 
CARLOS. 

SILVIA. 

Ya  me  parece  que  es  hora , 
Señora ,  si  te  parece , 
Antes  que  se  enciendan  luces , 
De  que  se  vaya  este  huésped. 

FLORA. 

Es  verdad  :  abre  esa  puerta. 

{Abre  Silvia,  y  sale  Don  Carlos.) 

DON  CARLOS. 

Decid  el  sepulcro  breve 
De  un  vivo  cadáver ;  pues 
Entre  la  vida  y  la  muerte 
Muere  pensando  que  vive , 
Vive  pensando  que  muere. 

FLORA. 

Ya  que  el  ave  de  la  noche 
Sus  alas  nocturnas  tiende , 
Haciendo  sombra  á  los  dias 
En  los  campos  de  occidente , 
Podéis  iros ,  caballero. 
La  oscuridad  os  aliente; 
Que  aun  apenas  una  estrella 
A  tantas  nubes  se  atreve. 
Cuando  en  la  hoguera  del  dia , 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

Pavesas  del  sol  se  encienden. 
Id  con  Dios. 

DON  CARLOS. 

El  cielo  os  guarde, 
Deidad  hermosa ,  á  quien  debe 
La  vida  un  hombre  infelice. 
Lastimado  dignamente 
De  que  no  sea  un  dichoso, 
Pues  por  esto  no  la  ofrece; 
Que  vida  de  un  desdichado 
De  nada  serviros  puede. 

SILVIA. 

Venid  tras  mí. 

DON  CARLOS. 

Ciego  os  sigo. 
{Al  entrarse,  oyen  á  Don  César,  y  túr- 
banse.) 

ESCENA  XIII. 

DON  CESAR.  —  Dichos. 
DON  CÉSAR.  {Dentro.) 
\  A  estas  horas  no  se  encienden 
Luces  eu  toda  la  casa ! 

FLORA. 

¡  Ay  de  mi !  mi  padre  es  este. 

SILVIA. 

Mi  señor  vuelve ,  señora. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  haré? 

FLORA.  (A  Don  Carlos.) 
A  retirarle  vuelve. 
Cierra  tú ,  y  quita  la  llave. 

DON  CARLOS. 

¡  Hay  piedades  mas  crueles ! 
(Entrase  Don  Carlos,  y  cierra  la  puer- 
ta Silvia.) 

ESCENA  XIV. 

DON  CESAR  ;  JULIO,  con  luces.  — 
FLORA,  SILVIA. 

JULIO. 

Ya  están  las  luces  aqui.  {Las  dejayva$e.) 

DON  CÉSAR. 

¡  Aqui  estabas ,  Flora ! 

FLORA. 

A  verle 
Sal  i,  como  oi  tu  voz; 
Que  cuidadosa  me  tienes 
De  verte  tan  cuidadoso. 

DON  CÉSAR. 

Estoy  de  oficio  dos  veces , 

Y  así  dos  veces  me  importa 

Que  hoy  á  este  homicida  encuentre; 
Para  ofenderle  la  una, 
La  otra  para  defenderle  ; 

Y  aunque  le  dejo  sitiado, 
Donde  quiera  que  estuviere , 
Pues  están  aquestas  calles 
Todas  tomadas  de  gente , 

He  de  escribir  á  los  puertos , 
Que  á  ninguno  pasar  dejen.  — 
Silvia. 

SILVIA. 

Señor, 

DON  CÉSAR. 

Traeme  luces, 
Escribanía  y  papeles 
j  A  este  aposento... 

I  {Señalando  á  aquel  donde  está  Don 
I  Carlos.) 

I  FLORA.  (.4p.) 

I  ¡  Qué  escudo ! 


2á9 


DON  CESAR. 

Que  aquí  escribir  me  conviene. 

FLORA. 

¿Por  qué  aqui,  señor? 

DON  CÉSAR. 

Porque 
Los  que  á  visitarme  vienen. 
Mientras  estoy  escribiendo. 
En  estotro  cuarto  esperen. 
¿Qué  es  de  la  llave  de  aqui? 

FLORA. 

Esta  criada  la  tiene. 

SILVIA. 

Yo  DO  la  tengo. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿dónde  - 
Está? 

SILVIA. 

Sobre  ese  bufete 
La  puse. 

DON  CÉSAR. 

Pues  no  está  en  él. 

FLORA. 

Notables  descuidos  tienes. 

No  se  la«dés.  (Ap.  á  ella.  Todo  cuanto 

Tomas  en  la  mano,  ¡tierdes.) 

{Ap.  á  ella.  No  te  enojes,  Silvia  mia, 

Que  te  riña.) 

DON  CÉSAR. 

¿No  parece? 

SILVIA. 

No ,  señor. 

DON  CÉSAR. 

La  llave  maestra 
Ha  de  estar  ( Dios  me  lo  acuerde) 
Eu  mi  escritorio.  Yo  voy 
Por  ella.  {Toma  una  luz,  y  tase.) 

FLORA. 

¿  Hay  lance  mas  fuerte? 

SILVIA. 

¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

FLORA. 

Si  es  preciso 
Que  vuelva  y  que  aquí  le  encuentre, 
Con  la  diligencia  bagamos 
Lo  preciso  contingente. 

SILVIA. 

Dices  bien  :  dejemos  algo 

A  la  fortuna. 

{Abre,  y  al  salir  Don  Carlos  por  la 
puerta,  sale  por  otra  Fabio,  y  vuel- 
ven á  encerrarle.) 

FLORA. 

Bien  puede 
Salir,  que  yo  estoy  mirando 
Si  mi  padre...  Mas  detente ; 
Que  se  ha  entrado  un  hombre  aqui. 
i  Valedme ,  cielos,  valedme! 
Que  un  inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente. 

ESCENA  XV. 

FABIO.  —  FLORA ,  SILVIA. 

FABIO. 

Permitid  que  venga  á  daros 
Un  pésame  en  mal  tan  fuerte, 
Quien  quisiera  venir  antes , 

'■  A  daros  mil  parabienes. 

I  Laura,  mi  hermana,  os  le  envía 

;  Conmigo ,  por  parecerle 

\  Que  le  dará  como  suyo , 

:  Quien  como  vuestro  le  siente. 


so 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


FL01IA. 

Guárdeos  Dios.  (j4p.¿Qué  es  esto,  cielos? 
Si  sale  delante  de  este 
Hombre ,  aventuro  mi  honor ; 

Y  si  no  sale ,  no  liene 
Remedio  el  verle  mi  padre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Las  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingenio  se  vencen.) 

Señor  Don  Fabio  ( ¡  estoy  muerta !) 
Discreto  sois  y  prudente'; 
Bien  sabéis  de  las  desgracias. 
Que  cualquiera  que  sucede , 
Hace  el  aposento  á  otra  ; 
Que  á  la  imitación  del  iénix , 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre  ( ¡  mortal  estoy ! ) 
Un  hombre  buscando  viene 
A  mi  padre  con  un  pliego , 
Que ,  según  dice ,  contiene 
Que  un  hermano  suyo ,  ¡  ay  triste ! 
En  estas  lides  ,  valiente 
Murió  en  servicio  del  César. 
Ved ,  por  Dios ,  si  es  pesar  este 
Para  contrapeso  de  otro. 
Quisiera  ¡  oh  penas  crueles ! 
Que  no  hallara  aquí  á  mi  padi^e , 
Que  dice  que  luego  vuelve; 

Y  asi  me  importa ,  señor , 
Que  por  un  instante  breve , 
Mientras  yo  lomo  las  cartas , 
Le  saquéis  ile  casa.  Macedme 
Esta  merced ,  y  ella  sea 

La  respuesta ,  porque  él  viene. 

ESCENA  XVI. 

DON  CESAR.— FLORA,  FABIO, 
SILVIA. 

DON  CÉSAB. 

¡  Que  en  la  última  gaveta 
Hubo  de  estar ! 

FABIO.  {Ap.  á  Flora.) 
Si  haré.  {Ap.  Déme 
Incenio  amor.)  Aunque  vengo 

(A  Üon  Cesar.) 
Como  tan  vuestro  á  ofrecerme 
A  vuestro  servicio,  hay  otra 
Causa  hoy ,  que  á  hacerlo  me  mueve. 
Yo  sé ,  señor ,  dónde  está 
Cerrado  el  tirano  aleve 
Que  bu-scais. 

rtoRA.  {Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escucho? 

DON  CÉSAR. 

¿Dóode,  Fabio? 

FABIO. 

En  un  retrete 
Cerca  de  aqui. 

rtoKA.  (Ap.) 

Muerta  estoy. 
SltTU.  {Ap.) 
El  le  vio. 

FLORA.  (Ap.) 

¡Deidicha  fuerte  I 

DON  CÍ«AR, 

iQoédie««,  Fablo? 

FABIO. 

Que  aunque  eit^ 
lio ea  aedon de  un  noble,  puede 
Tanto  un  afecto,  que  hoy 
Rermlte  que  le  atrepelle. 

VflOid  COMligO. 

tlLTIA.  (Ap.) 

Eaoai. 


FLORA.  (Ap.) 

De  un  hilo  estuve  pendiente. 

DON  CÉSAR. 

Ya  me  espantaba  que  tanto 

Tiempo  ocultarse  pudiese. 

Vamos ,  y  porque  el  rumor 

No  le  avise,  y  no  le  ausente. 

Vamos  pocos :  los  demás 

En  esta  puerta  se  queden.        (Vase.) 

FABIO.  (.4  Flora.) 
Llevaréle  á  la  primera 
Casa  que  me  pareciere ; 
Que  cuando  no  le  halle  en  ella. 
No  es  muy  grande  inconveniente  ; 
Pues  con  decir  que  se  fué, 
Todas  las  dudas  se  absuelven.  (Vase.) 

FLORA. 

Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sal  tú  :  avisa  cuándo  puede  (A  Silvia.) 

Salir. 

SILVIA. 

Abre  tú  entre  tanto.         {Vase.) 
(Abre  Flora  la  puerta,  y  sale  Don 
Carlos.) 

ESCENA  XVn. 

DON  CARLOS.  —  FLORA. 

FLORA. 

Hombre,  que  no  sé  quién  eres. 

Y  á  fuerza  de  mis  desdichas , 

Y  á  pesar  de  mis  desdenes , 
Tantas  finezas  me  cuestas , 
Tantos  cuidados  me  debes , 
j.  Qué  dejas  que  haga  por  tí 
El  día  ( ¡  oh  tirana  suerte ! ) 
Que  me  obligues ,  si  esto  hago 
Por  tí  el  dia  que  me  ofendes? 
Si  cuando  me  agravias  mas. 
Mas  de  tu  parte  me  tienes , 
¿Qué  merece  una  lisonja. 

Si  esto  un  agravio  merece  ? 
Vete,  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles  ; 
Que  basta  que  tulas  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  |)arle ,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

DON  CARLOS. 

Ahí  verás 
Cuánto  es  mi  estrella  inclemente, 
Pue^,  para  que  acjuí  me  libre. 
Van  á  otra  parte  á  prenderme, 
Dejándume  á  mi  por  mi ; 
Que  mis  desdichas  no  tienen 
Otras  (|ue  espaldas  les  hagan 
Sino  ellas  mismas,  de  suerte 
Que  es  fuerza  qua  á  mí  me  busquen. 
Aun  para  que  á  mí  me  dejen. 

FLORA. 

Pues  líbrate  á  tí  contigo , 

Y  vete  presto. 

ESCENA  XVIII. 
SILVIA,  FLORA,  DON  CARLOS. 

SILVIA. 

Detente , 
No  aalgas. 

FLORA. 

¿Qué  hay,  Silvia? 

SILVIA. 

Hay, 

8UC  bay  fuera  infinita  nn\ic  , 
uc  csia  esperando  á  tu  padre. 


FLORA. 

¿No  podrá  salir,  sin  verle? 

SILVIA. 

No ,  ni  estar  aquí  tampoco; 
Que  será  posible  que  entre. 

FLORA. 

Ello  está  de  Dios  que  este  hombre 
En  mi  aposento  se  (¡uede, 

Y  aun  en  él  no  está  seguro. 
Si  á  escribir  mi  padre  vuelve. 

DON  CARLOS. 

Si  irme ,  esconderme  ó  estarme , 
Todo  es  un  inconveniente , 
Mejor  es  que  la  fortuna 
Por  el  mas  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

FLORA. 

Ni  eso  tampoco ; 
Que  no  me  está  bien  que  llegue 
A  saberse  que  aquí  estabas. 

SILVIA. 

Yo  daré  un  medio,  de  suerte. 
Que  yendo ,  estando  y  quedando, 
Ni  esté ,  ni  vaya  ni  quede. 
Vente  conmigo. 

FLORA. 

¿Qué  intentas? 

SILVIA. 

Por  la  puerta,  que  con  este 
Cuarto  dice  aquella  torre  , 
Que  de  caballeros  suele 
Ser  prisión,  pasarle  á  ella 

Y  en  ella  oculto  tenerle. 
Pues  no  se  habita ,  esta  noche. 

FLORA. 

¿No  ves  que  otra  puerta  tiene 
Para  el  cuarto  del  alcaide, 

Y  él  llave  de  ella? 

SILVIA. 

¿Qué  quieres 
Que  por  fuerza  sea  esta  noche 
La  que  entre  allá  ? 

FLORA. 

Quien  no  tiene 
Bien  que  escoger,  será  fuerza 
Que  con  el  mal  se  contente. 

SILVIA. 

Sigúeme. 

DON  CARLOS. 

Ya  el  ser  cobarde 
En  esta  parte  me  debes. 

FLORA. 

Y  tú  á  mi  el  ser  atrevida. 

DON  CARLOS. 

Mas  hago  yo  ;  que  mas  veces 
Se  vio  valiente  un  cobarde. 
Que  no  cobarde  un  valiente. 

FLORA. 

;Qué  presto  te  desobligas 
De  mi  piedad ! 

DON  CARLOS. 

No  la  tienes, 
Porque  no  os  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  fuerte; 

Y  esta  piedad  rigorosa 

Es  la  (jui'  i\  mí  me  sucede; 
i'ties  por  librarme  la  vida  , 
Kl  alma ,  Flora  ,  me  prendes. 

FLORA. 

Esta  PB  piedad  del  valor  ; 
No  del  afecto  la  pienses, 


Poraue  en  saliendo  de  aquí , 
Donue  el  riesgo  que  tuvieres 
No  corra  por  cuenta  mia , 
La  primera  que  ha  de  hacerte 
Matar  seré  yo. 

DON  CARLOS. 

Esa  sí 
Será  piedad. 

FLORA. 

¿De  qué  suerte? 

DON  CARLOS. 

Poraue  mandarás  matarme 
Por  nacer  feliz  mi  muerte. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Caarto  de  la  torre. 

ESCENA    PRIMERA. 

SILVIA,  y  luego  DON  CARLOS. 

SILVIA. 

¡Notables  cosas  mi  ama 
Discurre ,  imagina  y  piensa 
Hoy ,  por  no  dar  por  vencida 
Su  vanidad  y  soberbia  ' 
Pero  ¿  quién  me  mete  á  mí 
En  si  acierta,  ó  si  no  acierta, 
Pues  que  no  me  toca  mas 
Que  oiría  y  obedecerla? 
Esta  es  la  puerta  que  guarda , 
Hasta  que  la  noche  venga , 
A  Don  Carlos.  Vaya  pues 
De  invención  y  de  novela. 

( Llama  á  la  puerta,  y  dice.) 
¡Yo  soy!  Bien  puedes  abrir. 

{Abre  Don  Carlos  la  puerta  y  tale.) 

DOS  CARLOS. 

Silvia,  bieo  venida  seas. 

SILVIA. 

¿Cómo  va  de  soledad  ? 

DON  CARLOS. 

No  es  posible  que  la  tenga 
Un  triste ,  pues  no  está  solo 
Quien  está  con  su  triste/a. 

SILVIA. 

Si  yo  dijese  que  hay , 
Señor ,  quien  hacerle  quiera 
En  atjuesta  soledad 
Compañía,  ¿qué  dijeras? 

DON  CARLOS.  I 

¿Quién?... 

SILVIA. 

Escúchame.  Una  dama 
Tapada  llegó  á  la  puerta 
Ahora ,  y  pregunto  por  mí.  , 

Salí  yo  á  saber  quién  era,  i 

\  no  lo  supe  ,  porqué  I 

Estuvo  siempre  cubierta.  I 

Díjome  que  ella  sabia ,  ¡ 

DoD  Carlos ,  por  cosa  cierta ,  I 

Cómo  estabas  encerrado  ! 

Aquí ,  porque  siempre  atenta  j 

Estuvo  á  que  no  saliste  ' 

Por  ventana  ni  por  puerta.  ; 

Añadió  á  esto  decir  i 

Con  mil  suspiros  y  muestras  I 

De  dolor,  que  le  importaba...  I 

DON  CARLOS. 

¡  Notables  cosas  me  cuentas !  | 

SILVIA.  i 

La  vida  y  el  alma  verte. 

Yo ,  con  maña  y  con  cautela ,  ¡ 

Fingiendo  que  me  llamaba 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

Mi  ama  ,  dejé  la  respuesta 
Pendiente ,  y  vengo  á  saber 
Cuál  quieres ,  señor,  que  sea. 
Mira  cuál  te  está  mejor. 
Decirlo ,  ó  negarlo. 

DON  CARLOS. 

Deja 
Que  me  admire  de  pensar 
Una  confusión  tan  nueva. 
Yo  no  sé  quién  pueda  ser , 
Pues  no  conozco  en  Viena 
Mujer  alguna  á  quien  yo 
Este  cuidado  merezca'. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo  que  pueda 
Atormentar  el  suceso  / 
Mas  que  la  duda  atormenta , 

Dile  que  es  verdad  que  aquí 
Estoy,  y  que  á  verme  venga. 

SILVIA. 

¿No  hay  mas  de  que  venga  á  verte? 
¿  No  miras ,  no  consideras 
Que  si  mi  señora  sabe 
Que  alguna  persona  entra 
Aquí ,  cuánto  mas  mujer?... 

DON  CARLOS. 

;,  Luego  lo  ha  de  ver  por  fuerza? 

Y  pues  en  bajando  oscura 

La  noche,  me  he  de  ir,  no  quieras 
Que  lleve  esta  duda  mas. 

SILVIA. 

De  tal  modo  me  lo* ruegas... 

Ahora  bien  :  aventurarme 

Quiero  por  tí.  Aquí  me  espera.  {Vate.) 

DON  CARLOS. 

¡  Mujer  á  buscarme  á  mí ! 
¡  Válgate  Dios  por  Viena , 

Y  cuáles  son  tus  mujeres ! 
Apenas  me  he  visto,  apenas. 
En  tu  insigne  corte ,  cuando 
Una  me  llama  y  me  ariiesga ; 
Otra  me  ampara  y  me  libra ; 
Otra  me  busca  y  me  alitínta ; 

Y  todas  tres  me  ocasionan 
A  que  mil  delirios  tenga. 

ESCENA  II. 

FLORA,  tapada  con  manto ;  SILVIA. 
—  DON  CARLOS. 


Este  ,  señora  ,  es  el  cuarto. 
I  No  ha  sido  dicha  pequeña 
Llegar  aquí  sin  que  Flora  , 
Ni  lo  imagine  ni  sienta ; 
Que  por  Dios  que  me  matara. 
Yo  voy  á  estarme  á  la  puerta. 
Adiós.  (VflSí.) 

DON  CARLOS. 

Embozado  sol , 
Que  en  la  oscura  noche  negra 
De  ese  manto,  desmentís 
De  tantos  rayos  la  fuerza , 
Si  á  iluminar  este  espacio, 
Flechado  desde  otra  esfera 
Venís ,  porque  tanta  noche 
Peregrina  aurora  tenga, 
No  me  recatéis  la  luz : 
Ved  que  es  hora  que  amanezca ; 

Y  no  es  bien  que  a  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  venzan. 

FLORA. 

Caballero  forastero , 
La  primer  cosa  que  os  ruega 
Mi  voz  (que  siendo  mujer. 
Es  forzoso  obedecerla , 

Y  mas  sabiendo  que  sois 
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Tan  cortesano  con  ellas). 
Es  que  no  habéis  de  pedirme 
Que  me  descubra.  Con  esta 
Condición  os  diré  ahora 
Lo  queiá  buscaros  me  fuerza. 

DON  CARLOS. 

Es  tan  grave  condición , 
Que  no  me  atrevo  á  ofrecerla  , 
Por  no  atreverme  á  cumplirla. 
Porque  ¿  quién  tendrá  paciencia 
Para  no  saber  quién  sois  ? 

FLORA. 

Quien  lo  que  le  importa  advierta. 
Pues  si  vos  me  veis  aquí. 
No  me  queda  á  mí  licencia 
Para  hablaros.  Luego  á  vos 
Os  importa. 

DON  CARLOS. 

¿De  manera 
Que  de  veros ,  se  me  sigue 
No  oíros ,  y  por  la  mesma 
Razón ,  de  oíros ,  no  veros  ? 
Enigma  sois ;  pero  venza 
Un  sentido  á  otro  sentido , 
Pues  hoy  el  precepto  ordena 
Que  vea  porque  no  escuche  , 
O  escuche  porque  no  vea. 

FLORA. 

Yo  soy  aquella  tapada 
Que  fué  la  ocasión  primera 
De  vuestro  disgusto  :  bien 
Os  lo  habrán  dicho  las  señas. 
No  pensé  cuando  os  llamé 
Que  de  tanto  empeño  fuera 
Ocasión  ;  pero  en  nosotras 
Siempre  esta  disculpa  es  necia. 
Así  como  las  espadas 
Sacasteis ,  turbada  y  ciega 
Me  ausenté ;  mas  de  un  criado. 
Que  os  siguió ,  la  diligencia 
Supo  que  nunca  salisteis 
De  aquí.  Con  esta  sospecha, 
A  buscaros  he  venido , 
Fiada  en  que  de  cualquiera 
Secreto  había  de  ser 
El  oro  llave  maestra ; 
Y  así,  falseando  las  guardas , 
Rompí  á  esta  torre  la  puerta. 
A  ella  vengo ,  á  disculparme 
Con  vos  de  mi  inadvertencia  , 

I  Y  á  daros,  señor,  las  gracias 

I  De  la  resolución  vuestra. 

i  Ya  sé  que  sois  forastero , 

'.  Y  que  volveros  es  fuerza 
Brevemente  ;  y  por  si  acaso 

^  Hoy  la  justicia  no  os  deja 

I  Con  que  podáis ,  esta  joya 

!  Vuestra  mejor  posta  sea ; 
Que  las  espuelas  del  oro 
Son  las  mejores  espuelas. 

'  No  quiero ,  no ,  que  volváis , 
Publicando  á  vuestra  tierra, 

1  Que  son  desagradecidas 

I  Las  mujeres  de  Viena ; 

i  Pues  por  lo  menos  diréis. 
Cuando  mas  os  quejéis  de  ellas. 
Que  si  una  os  empeñó ,  supo 
Desempeñaros  la  mesma ; 

;  Y  de  mas  á  mas  hubo  otra. 
Que  os  ampare  y  os  defienda ; 
De  modo  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 
Con  esto,  adiós. 

DON  CARLOS. 

Cuando  vi 
Que  recatada  y  cubierta 
Me  hablábades,  esperé 
Oir  agravios  y  quejas; 
No  mercedes  y  lavores ; 
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Y  aquí  deciros  pudiera 

Lo  que  á  mi  me  dijo  Flora  ,• 
Aunque  al  revés ;  pues  si  ella 
Dijo  :  €  Si  cuando  me  ofendes , 
Tantos  cuidados  me  cuestas , 
¿  Qué  dejas  que  haga  por  ti, 
Cuando  me  obligues?»  la  opuesta 
Razón  milita ,  pues  yo 
Te  digo  á  ti ,  que  ¿  qué  dejas  , 
Si  le  encubres ,  cuando  obligas, 
Que  hacer  para  cuando  ofendas? 
En  efecto,  hermosa  dama  , 
(Que  en  fe  creo  tu  belleza , 
Pues  ya  es  hermosa  quien  es 
Agradecida  y  discreta), 
No  he  menester  desengaños 
Del  valor  ni  la  nobleza, 
Ki  esa  joya ,  que  estimara 
Mas  que  por  rica ,  por  vuestra. 
Solo  lo  que  he  menester. 
Es  conoceros ;  si  esta 
Merced  de  vuestro  recato 
No  trae,  señora  ,  licencia , 
También ,  también  la  perdono , 

Y  aun  la  atribuyo  á  clemencia; 
Pues  si  apénashoy  la  noche 
Desplegado  habrá  la  negra 
Sombra ,  cuando  yo  de  aquí 
Salga,  es  piedad  que  en  mi  ausencia 
Tenga  menos  que  sentir  , 

Quien  menos  que  perder  tenga. 

FLORA. 

¿Esta  noche  habéis  de  iros  ? 

DOH  CÁnLOS. 

Sf. 

FLORA. 

¿  Por  qoé  con  tanta  priesa  ? 

DON  CARLOS. 

Porque  para  este  hospedaje 
£s  una  vida  peaueña 
Satisfacción ,  y  ne  de  irme , 
Por  no  hacer  mayor  la  deuda. 

FLORA. 

¿No  os  ampara  Flora  ? 

DO:t  CARLOS. 

Flora 
Es  de  mi  vida  defensa. 

FLORA. 

Paes  i  qné  teméis? 

D05  CARLOS. 

Que  [>or  darme 
Vida  á  mi,  su  opinión  pierda ; 
E  importa  menos  mi  vida. 

ESCENA  va. 

SILVIA ,  DI  N  H  R  O.  -  FLORA ,  tapada ; 

DO.N  CARLOS. 

SILVIA.  (Itentro.) 
Ya  be  dicho  que  se  detenga. 

DiütRo.  {Dentro.) 
Ya  he  dicho  yo  que  roe  escudie , 

Y  tampoco  lo  hace  ella. 

fLORA. 

Vocea  oigo ,  caballero. 
Ahí  aqu*r«a  joya  OR  queda. 
Adiós,  adiós  :  do  eotre  alguno 
Üoe  en  aquesta  parte  os  vea  ; 
Qoe  á  mi  no  importara  tanto. 
DOM  cArlos. 

M  eo«  OiM.  enigma  bdla 
De  nit  MMdot.  Anor, 
i  Qoé  cooftwioiiM  son  estas ! 

( V«M  Don  Córlot ,  cierra  la  puerta, 
y  tale  Silvia.) 


FLORA. 

¿  Qué  era  eso  ,  Silvia  ? 

SILVIA. 

Un  criado 
De  Carlos ,  que  ahora  sueltan 
De  la  cárcel ,  según  dice , 
Quiere  ,  señora  ,  por  fuerza 
Entrar  hasta  aquí ,  y  lo  cumple. 

FLORA. 

Pues  no  quiero  que  me  vea. 
Porque  cuando  allá  los  dos 
Se  den  de  estas  cosas  cuenta. 
No  pueda  decir  que  á  mi 
Me  vio  en  mi  casa  encubierta. 
{Sale  Dinero.) 

DINERO. 

Señoras ,  las  mis  señoras , 

Estadme  por  Dios  atentas ; 

Que  esto  de  oir  á  un  hombre,  es  cosa 

Que  se  hace  con  una  bestia. 

Quien  hubiere  visto  á  un  amo 

De  cara  abultada  y  fresca , 

Que  nunca  i)agó  ración, 

Que  son  sus  mejores  señas , 

Perdido  de  ayer  acá, 

A  restituirle  venga , 

Le  darán  su  buen  hallazgo , 

O ,  á  quien  le  encubra  y  le  tenga , 

Se  le  pedirán  por  hurtó. 

FLORA.  (Ap.) 
¿Quién  Tió  locuras  mas  necias? 

SILVIA. 

¿Qué  queréis? 

DINERO. 

Yo  soy  criado 
De  un  hombre ,  que  puso  apenas 
Los  pies  en  Víena,  cuando 
Las  manos  puso  en  Víena 
En  un  caballero.  Al  caso; 
Que  esta  es  relación  superfina. 
Dicen  que  cierta  ventana 
Aquí  le  sirvió  de  puerta; 

Y  quisiera ,  si  es  posible , 
Ver  la  ventana  ó  tronera 
Por  donde  salió  este  truco, 

Y  arrojándome  por  ella. 
Dejarme  rodar,  á  ver 

Si  doy  con  él :  experiencia 
Que  se  hace  con  las  bolas. 
Cuando  se  pierde  una  de  ellas. 

FLORA.  [Ap.  á  ella.) 
Despide ,  Silvia ,  á  ese  loco ; 

?ue  descubrirme  quisiera, 
no  me  atrevo. 

SILVIA. 

Ya  he  dicho 
(íentilhombre ,  que  se  vuelva  ; 
Que  de  esií  hombre  no  sabemos. 
No  haga  (|ue  de  otra  manera 
Se  lo  haga  decir  á  palos. 

DINERO. 

Pcsárame  de  oir  su  lengua , 

Y  asi  me  voy.  (Ruido  dentro.) 

SILVIA. 

Gente  viene. 

DINERO. 

Y  vive  Dios ,  que  es  Don  César. 
¿  Qué  le  he  de  decir? 

FLORA. 

{Ap.  i  Mi  padre ! ) 

ÍA  Silvia,  ¿Qué  haré,  porque  no  mu  vea 
ion  manto?) 

RII.VIA. 

Ilan'f  lo  que  hÍ7.o 
Una  dama  en  lu  cuiuvilia. 


FLORA. 


¿Qué  fué? 

SILVIA. 

Echársele  en  la  manga. 

FLORA. 

No  puedo ,  porque  ya  llega. 

SILVIA. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

FLORA. 

Yo  estoy  turbada. 

SILVIA. 

Yo  muerta. 
ESCENA  IV. 

DON  CESAR  -FLORA,  SILVIA, 
DINERO. 

DON  CÉSAR. 

Flora ,  ¿qué  es  esto  ?  A  estas  horas , 
¿  Dónde  vas  ? 

FLORA. 

Yo  no  voy  fuera. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿de  dó  de  vienes? 

FLORA. 

Yo 
De  ninguna  parte. 

DINERO.  (Ap.) 

Ella 
Es  Flora ,  tapada  en  casa. 
Pues ,  ¿  qué  tramoyas  son  estas  ? 
Si  ello  va  á  decir  verdad , 
Toda  es  gente  honrada  y  buena, 
Mas  mi  amo  no  parece. 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  haces  aquí  con  manto, 
Si  ni  vas ,  ni  vienes  fuera  ? 

FLORA. 

Trájomcle  ahora  acabado 
Ese  sastre ,  y  porque  viera 
Silvia  si  estaba  bien  hecho , 
Me  le  probé. 

SILVIA. 

Es  cosa  cierta. 
Para  en  casa  se  le  puso ; 
Que  ni  va ,  ni  viene  fuera. 

DINERO. 

{Ap.  Disculpa  es  común  de  tres; 
Quiero  aprovecharme  de  ella.) 
¡  Y  cómo  c^ue  está  excelente  ! 
¡Miren  que  capilla  esta, 

Y  (jué  ruedo  !  ¡  Vive  Dios , 
Que  viene  por  exceleucia! 

FLORA. 

Rueño  está.  Dóblale,  Silvia, 

V  guárdale ,  hasta  que  sea 
Tiempo  do  quitarme  el  luto. 

III.NKRO. 

Muchos  rompa  tu  belleza. 

DON  CÉSAR. 

Veniíl  acá.  Vos  ¿no  sois 
Aijiicl  criado ,  (lue  era 
Dt!  Don  Carlos  d(!  Colona? 

DINERO. 

Concedo  lu  consecuencia. 

FLORA.  {Ap.) 

No  previne  que  mi  padre 
A  Chic  hombre  conociera. 


OI?iERO. 

Pero  antes  que  le  sirviese , 
Oficial  fui  de  tijera 
De  sastre ;  mas  de  pecado 
(Todo  es  una  cosa  mesma) 
Me  sacó,  porque  me  vio 
Convertir  una  cuaresma. 
Viendo  yo  que  me  soltaste 
Niño  y  solo  en  patria  ajena, 
Con  el  maestro  entré ,  de  quien 
Fui  aprendiz  allá  en  mi  tierra. 
Mandóme  traer  ese  manto. 
Porque  allá  no  se  estuviera, 
Puesto  que  estaba  acabado, 
Lleno  de  polvo  en  la  percha. 
Esta  es  la  verdad  en  Dios, 
Mas  no  en  Dios  y  mi  conciencia. 
Porque  no  la  tiene  un  sastre ; 

Y  para  que  tú  lo  veas. 
Si  la  tiene  ó  no  la  tiene. 

El  vendrá  á  ajustar  las  cuentas.  {Vase. 

DOS  CÉSAR. 

¡Notable  humor!  Vos  haced 
Que  en  mi  cuarto  luz  enciendan, 

Y  sea  presto ,  porque  tengo 
De  volver  á  salir  fuera. 

FLORA. 

¡  A  estas  horas ! 

DON  CÉSAR. 

Si ;  á  estas  horas. 

FLORA. 

¿No  ves  que  ya  el  sol  se  acuesta' 

DON  CÉSAR. 

iQué  importa  eso,  si  es  preciso 
Hacer  una  diligencia?  (Vase.) 

ESCENA    V. 

FLORA ,  SILVIA. 

FLORA. 

Ya  alentar  el  alma  puede. 

SILVIA. 

Señora ,  pues  que  también 
El  mal  se  convierte  en  bien, 
Cosa  que  nunca  sucede, 
Déjame  aqui  discurrir 
B'n  estas  cosas,  por  Dios, 

Y  digamos  hoy  las  dos. 

Lo  que  otros  han  de  decir. 
(,  Qué  quiere  ser,  disfrazada 
Dentro  de  tu  casa  ser 
Aventurera  mujer. 
Hablando  á  este  hombre  tapada  ? 

FLORA. 

Parecerme  que  estará 
Toda  su  ropa  perdida, 

Y  querer  agradecida 
Socorrerle. 

SILVIA. 

Bien  está ; 
Pero ,  para  remediar 
Sus  daños  ,  ¿para  qué  ha  sido 
Disfraz  de  manto  y  vestido? 
Pues  bien  le  pudieras  dar 
La  joya,  y  fuera  mas  justo, 
Si  con  esto  te  mostrabas 
Liberal ;  á  él  le  pagabas, 

Y  á  mí  me  ahorrabas  el  susto. 

FLORA. 

¿Y  qué  dijera  de  mí 
Después  ,  si  ahora  me  viera 
Tan  liberal?  ¿Qué  dijera. 
Sino  que  yo  agradecí 
Dar  á  mi  primo  la  muerte. 
Pues  asesino  mi  amor 
Le  pagaba  su  rigor? 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

Luego  fué  bien  de  esta  suerte 
Ser  generosa ,  sin  ser 
Conocida ,  pues  así 
Conmigo  y  con  él  cumplí. 

SILVIA. 

Y  en  fin ,  ¿  qué  habernos  de  hacer 
De  este  hombre  ? 


No  es  justo ,  no , 
Que  duda  en  aqueso  haya  : 
Abrir,  Silvia,  y  que  se  vaya, 
Aunque  quede  muerta  yo. 
¿Volvió  á  salir  tu  señor? 

SILVIA. 

Si. 

FLORA. 

Pues  sé  tú  misma  juez. 
Que  vence  honor  una  vez 
En  las  batallas  de  amor. 
No  pues  la  vanidad  mia 
Crea  fáciles  engaños ; 
Que  si  amor  de  muchos  años 
Sabe  olvidar  en  un  dia. 
Amor  de  un  dia  mejor 
En  muchos  años  sabrá 
Olvidarse;  claro  está. 

SILVIA. 

Yo  llamo  pues.  (Lo  hace  así.) 

FLORA. 

¡  Aj  amor ! 
No  aquí  rae  despenes ,  no 
Postres  mi  respeto  aquí ; 
Que  si  tapada  otra  fui. 
Ya  descubierta  soy  yo. 

ESCENA  VI. 

DON  CARLOS.— FLORA,  descubierta  ; 
SILVIA. 

FLORA. 

Señor  Don  Carlos ,  ya  es  hora 
Que  de  aquesta  casa  os  vais ; 

Y  si  es  que  obligado  estáis 
De  mis  servicios... 

DON  CARLOS. 

Señora, 
De  vuestras  piedades  soy 
Un  esclavo ,  y  lo  he  de  ser. 

FLORA. 

Una  cosa  habéis  de  hacer 
Por  mí. 

DON  CARLOS. 

Esa  palabra  os  doy. 

FLORA. 

Que  nunca  á  nadie  digáis 
Que  en  mi  casa  habéis  estado 
Escondido  y  retirado. 

DON  CARLOS. 

Poco  en  eso  me  mandáis ; 
Que  es  piedad  tan  singular 
Como  en  vos  llego  á  advertir. 
Imposible  de  decir, 

Y  imposible  de  callar. 
Luego  en  lo  que  me  mandáis. 
No  os  sirvo ,  pues  no  pudiera 
Decirlo  yo ,  aunque  quisiera. 
Del  modo  que  vos  obráis. 
Luego  por  mi  cuenta  hallo 
Que  tiene  vuestra  piedad 

La  misma  dificultad 

En  decillo  que  en  callallo ; 

Y  así  resuelto  en  hablar 

Y  callar ,  sabré  sentir. 
Por  ser  bien  tan  singular. 
Imposible  de  decir 

Y  imposible  de  callar. 
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Y  en  fe  de  este  sacrificio 
Que  tan  á  mi  costa  ofrezco. 
Si  de  piedad  os  merezco 
Otro  género  de  indicio. 

Os  suplico  perdonéis 
Este  atrevimiento  necio, 

Y  á  esta  humilde  joya  precio 
Inmortal ,  señora  ,  deis, 
Con  hacerla  vuestra.  Enojos 
No  alteren  vuestros  sentidos; 
Que  es  bien  rindan  los  oídos 
Sus  trofeos  á  sus  ojos. 

No  tenéis  que  discurrir ; 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
Imposible  de  callar, 

Y  imposible  de  decir. 

FLORA. 

Señor  Don  Carlos ,  yo  estimo 
La  joya  que  me  ofrecéis. 
Mas  no  quiero  que  penséis 
(Ap.  Mal  mis  afectos  reprimo.) 
Que  con  ella  (Ap.  Ciega  lucho 
Conmigo.)  ya  en  la  posada 
No  quedáis  á  deber  nada, 
Que  quedáis  á  deber  mucho ; 
Pues  si  bien  consideráis 
Estos  extremos  que  hacéis, 
Sin  saber  cómo ,  ofendéis 
Con  lo  mismo  que  obligáis  ; 
Pues  a  raí  rae  ofende  quien 
Presume  pagarme  así, 

Y  me  ofende  á  mi  por  mi. 
Esto  es  enigma  también. 

Idos  con  Dios ,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  me  paguéis  con  nada. 

DON  CARLOS. 

Pues  dádsela  á  una  criada ; 

Y  á  Dios ,  señora  ,  que  os  guarde. 
Pero  ¿  quién  se  podrá  ir 

Con  tal  duda?  Sepa  pues 
Algo  de  ese  enigma. 

FLORA. 

Es 

Imposible  de  decir. 

DON  CARLOS. 

í  Pues  para  qué  fué  empezar. 
Dejando  de  esa  manera 
Sin  luz  ni  sentido?... 

FLORA. 

Era 

Imposible  de  callar. 

SILVU. 

Si  tan  adelante  pasa 

La  plática ,  cuando  está 

Para  irse,  ¿cuánto  va 

Que  vuelve  á  quedarse  en  casa? 

Varaos. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  sirve  mirar?... 

SILVIA. 

Vete  tú. 

FLORA. 

¿Qué  sirve  oir?... 

DON  CARLOS. 

Si  es  mi  mal... 

FLORA. 

Sí  es  mi  pesar... 

DON  CARLOS. 

Imposible  de  decir. 

FLORA. 

Imposible  de  callar.  (Vastie.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Jardin  de  casa  de  Laura.— Noche. 


ESCENA  VU. 
ARNALDO,  KISE. 


En  esta  oculta  parte 

Del  jardin,  escondido  has  de  qaedarte, 

Entre  tanto  que  Fabio 

Se  recoge. 

ARNALDO. 

Ni  el  pié,  Nise,  ni  el  labio 
Darán  de  raí  señales. 
Viva  estatua  seré  de  sus  cristales. 

KISE. 

En  estando  acostado. 
Bajará  Laura  aquí.  {Vase.) 

ESCENA  Vm. 

ARNALDO. 

De  mi  cuidado 
El  suyo  es  digno  empleo. 
¡Cuan  á  costa  el  amor  vende  un  deseo ! 
¡Oh  noche,  sombra  fuerte 
bel  temor,  del  asombro  y  de  la  muerte ! 
¡Oh  noche  oscura,  manto 
Del  horror,  del  asombro  y  del  espanto ! 
Si  emperatriz  del  sueño. 
De  ciprés  coronada  y  de  beleño 
Tienes  la  adusta  frente 
En  el  lóbrego  imperio  de  occidente, 
Triunfe  tu  hueste  umbría 
Del  mas  hermoso  ejército  del  dia ; 
Que,  si  en  su  sombra  oscura. 
Pues  sin  luz  deja  hallarse  la  hermosura, 
La  de  Laura  merezco, 
Verás  que  á  tu  deidad  pálida  ofrezco 
Por  victorioso  ejemplo, 
De  ébano,  bronce  y  jaspe  negro  templo, 
Atezada  coluna 
Del  cóncavo  edificio  de  la  luna, 

Y  en  tus  altares  tu  deidad  ingrata 
En  una  estatua  de  azabache  y  plata, 
Cuyas  tímidas  plantas, 

Estrellas  den,  en  vez  de  flores,  cuantas 

Esa  inconstante  esfera 

Le  debe  á  tu  nocturna  primavera ; 

Y  no  serán  errores, 

Oue  si  estrellas  del  dia  son  las  flores , 

Y  tú  las  atropellas, 

Flores  son  de  la  noche  las  estrellas. 

ESCENA  IX. 

LAURA,  MSE.-ARNALDO. 
LAORA.  {A  Nise.) 

Qoédtte  16  á  U  paeru 

ve  Pablo.  Avisárosme ,  si  despierta. 

KISE- 

Allí  te  etU  esperando.        (RfHrtue.) 

UVRA. 

¿EsAroaldoT 

ARMALDO. 

No  sé ,  qae  esto^  dudando, 
Viéodomtr  tan  dichoso, 
Sisojolro,  y  dudoso. 
Tengo  «o  Un  dulce  abismo 
B  niror  ylos  celo*  de  mí  miümo. 

LAtHA. 

PlMt  eré  el  fovor,  y  duda  lo»  rrcHos; 
Qm  bmHo  ma»  que  tu  debe  á  Ioh  celos. 

AR!1ALD0 

Itosédr  qué  manera 


LAURA. 

Si  mi  hermano  de  tí  no  los  tuviera, 

Y  necio  su  cuidado 

No  se  hubiera  conmigo  declarado, 

A  esto  no  me  obligara. 

Pues  con  verte  de  dia  consolara 

La  pena  ,  Arnaldo,  mia. 

Luego,  quitando  este  lugar  al  dia, 

Se  le  han  dado  á  la  noche  los  recelos; 

Luego  terceros  tuyos  son  sus  celos. 

ARNALDO. 

Al  que  de  algún  veneno 

El  pecho,  Laura  hermosa,  tiene  lleno. 

Otro  veneno  cura; 

Así  yo ,  á  quien  la  muerte  le  procura 

Una  pena  que  al  llanto  me  condena , 

El  antídoto  hago  de  otra  pena, 

Pues  veneno  á  veneno  se  prefieren, 

Y  vivo  yo  de  lo  que  tantos  mueren, 

LACRA. 

Poco  mi  amor  te  debe, 
Pues  el  dolor  que  tus  acciones  mueve. 
Desde  el  dia  funesto  [to! 

De  la  muerte  de  Licio. ..  ¡Mas  qué  es  es- 
{Dentro  ruido.) 

ARNALDO. 

Un  hombre  se  ka  arrojado 
Al  jardin. 

LACRA. 

¿Quién  será? 

ARNALDO. 

Poco  ha  durado 
Un  bien  que  dan  los  celos. 
Presto  vienen  por  él. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS.— Dichos. 
DON  CARLOS.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos  < 

LAURA. 

Sin  duda  que  es  mi  hermano. 

ARNALDO.  [llano. 

No,  que  él  no  entrara  de  esta  suerte  es 

LAURA. 

Pues  ¿quién  quieres  que  sea? 

ARNALDO. 

Quien  este  lance  averiguar  desea. 

(Saca  la  espada.) 
Yo  he  de  saberlo  asi. 

LAURA. 

De  pena  muero. 
{Sale  Don  Cárlot.) 

ARNALDO. 

¿Quien  va?  Quién  es?  Quién  viene? 

DON  CARLOS. 

Caballero, 
Merézcaos  tan  noble  brío 
Mas  ilustre  vencimiento. 
No  contra  un  hombre  postrado 
Rayos  esgrimáis  de  acero. 
Porque  es  inútil  victoria. 
Quitarle  la  vida  á  un  muerto. 
Si  acaso  de  aquesta  rasa 
Sois  el  generoso  dueño , 
Mi  atrevimiento  suplid, 
Si  es  h  fuerza  atrevimieiiti). 
(In  liombre  sov  desdichado  , 
Tanto ,  que  mil  veces  creo 
Que  el  (!uerpo  de  las  desdi(!has 
hs  la  Hombra  de  mi  cuerito. 
De  una  casa  en  otra  he  entrado, 
HaKla  este  jardín  ,  huyendo 
De  la  razón  de  un  marido , 


{Ap.  Por  deslumhrarle ,  le  miento.) 

A  quien  en  defensa  honrosa 

De  mi  vida  herí.  Supuesto 

Que  hidalgas  desdidias  hallan 

Lugar  en  hidalgos  pechos, 

Solo  que  me  deis  os  pido , 

Solo  que  me  deis  os  ruego 

Paso  á  otra  casa,  hasta  tanto 

Que  tome  sagrado  puerto 

Este  desnudo  bajel. 

Este  derrotado  leño , 

Que  va  corriendo  fortuna 

En  un  mar  que  todo  es  viento. 

ARNALDO. 

Hidalgo... 

LAURA.  {Ap.) 

I  Ay  de  mí ! 

ARNALDO. 

Cualquiera 
Que  seáis  ,  á  tanto  estrecho 
Os  trae  la  suerte ,  que  aquí 
Daros ,  ni  negaros  puedo 
El  paso,  porque  á  los  dos 
Nos  está  mal  el  concierto  : 
A  vos ,  porque  si  os  le  doy 
A  esotra  casa,  os  empeño 
Mas  ,  que  son  del  Potestad 
Los  jardines ,  que  con  estos 
Confinan,  y  será  daros 
Prisión  y  no  retraimiento  ; 
A  mí ,  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.  No  tengo 
Que  declarar  la  ocasión. 
Esto  basta,  y  así  luego 
Podéis  volver  á  salir, 
Por  donde  entrasteis ,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
Os  está  bien. 

DON  CARLOS. 

Deteneos , 
Que  si  es  riesgo  mío  el  pasar  , 

Y  el  quedarme  daño  vuestro , 
Por  excusar  vuestro  duño , 
Quiero  atropellar  mi  riesgo. 
Dadme  paso  á  esos  jardines , 
Que  decís ;  que  quizá  en  ellos 
Guardará  la  confianza 

Lo  que  aquí  no  guarda  el  miedo. 

ARNALDO. 

Ya  me  dais  mas  que  pensar  : 
Pues  delincuente  que  huyendo , 
A  la  justicia  no  teme , 
Arguye  mayor  secreto ; 

Y  ya  ni  iros  ni  quedaros 
Ha  de  ser ,  sin  conoceros. 

DON  cíIrlos. 
¿  Qué  os  importa  ? 

ARNALDO. 

Saber  solo 
Si  esto  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  á  mí. 

DON  CARLOS. 

Ciego  fuera ,  y  mas  que  ciego , 

Suien  á  tanta  luz  no  viera 
nrlos  de  amor  y  de  celos. 
No  (|uerais  mas  ilcsengaño 
De  (|U(>  á  buscaros  no  vengo  , 
Sino  (|ue  viendo  á  esa  dama 
Me  voy ,  y  con  ella  os  dejo  ; 
iMies,  aunque  lucra  verdacl. 
Mayor  victoria  ik»  creo 
Que  <iuc(lar  con  ella  airoso , 
Si  ella  me  viera  ir  huyendo. 
La  cansa  de  no  temer 
l'isa  casa,  es  porque  tengo 
Noticia  de  ella  ,  y  sabré 
De  ella  eKca|>arnie  mas  presto. 


ARNALDO. 

Pues  nadie  fuera  cobarde 
A  les  ojos  de  sus  celos, 
No  quiero  mas  desengaño, 
Mas  satisfacción  no  quiero. 
Llegad ,  que  de  este  emparrado , 
(>omo  yo  os  ayude ,  es  cierto , 
Que  pasaréis  fácilmente. 

DON  CARLOS. 

La  vida  diré  que  os  debo. 
(Ap.  Huyendo  de  mi  prisión, 
Flora ,  a  tu  prisión  me  vuelvo.) 

( Vanse  los  dos.) 

LAURA. 

¡  Quién  vio  tnas  extraño  lance ! 
¡  Quién  vio  mas  raro  suceso  ! 
La  primera  noche  que... 

{Dan  golpes  dentro.) 

ESCENA  XI. 

DON  CESAR,  V  luego  FABIO.  —  LAU- 
RA ;  ARNALDO ,  que  vuelve. 

DON  CÉSAR.  (Dentro.) 
Abrid  estas  puertas  presto. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mí !  ¿qué  ruido  es  este? 

ARNALoo.  {Volviendo.) 
Ya  pasó.  —  Pero  ¿qué  estruendo 
Oigo  ? 

FABio.  {Dentro.) 

Hola  ,  dadme  una  luz. 
¡  Ruido  en  mi  casa !  ¡  qué  es  esto! 

DON  CÉSAR.  {Dentro.) 
Abrid  aquí. 

ARNALDO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

LAURA. 

Salir  tú  también. 

ARNALDO. 

No  puedo ; 
Que  si  el  otro... 

LAURA. 

¡  Ay  infelice ! 

ARNALDO. 

Pudo,  fué  porque  yo... 

LAURA. 

¡  Ay  cielos ! 

ARNALDO. 

Le  ayudé  á  salir ,  y  quien 
A  mi  me  ayude,  no  tengo. 

LAURA. 

Ya  entra  luz  :  procura  pues , 
Retirarte  á  un  aposento. 

(Vase  Arnaldo.) 

ESCENA  XII. 

FABIO ;  CRIADOS,  con  /aces.— LAURA. 

FABIO. 

Yo  sabré...  ¿Quién  va?  Quién  es? 

LAURA. 

Yo ,  señor. 

FABIO. 

¡Pues  tú  (¿qué  es  eslo?) 
En  el  jardín  á  estas  horas ! 

LAURA. 

De  mi  cuarto  salí  huyendo 
A  las  voces. 

FABIO. 

Esas  puertas 
Abrid  todas ,  y  veremos 
Quién  llama.     {Un  criado  va  á  abrir.) 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 
ESCENA  XIII. 

DON  CESAR,  CELIO,  gente.—  FA- 
BIO, LAURA,  CRIADOS. 

DON  CÉSAR. 

Señor  Don  Fabio, 
Que  no  os  alteréis  os  ruego 
De  esta  novedad  ;  que  quien 
Fué  tan  prevenido  y  cuerdo 
A  avisarme  que  sabia , 
Si  bien  no  tuvo  allá  efecto , 
Donde  estaba  este  homicida , 
Y  mostró  tanto  deseo 
De  su  prisión,  dará  el  susto 
Por  bien  empleado,  á  trueco 
De  que  le  prendan. 


Está? 


Pues  ¿  dónde 

DON  CÉSAR. 

Siguiéndole  vengo ; 
Que  á  las  puertas  de  mi  casa 
Le  reconocí ,  bien  cierto 
Que  es  él,  según  dicen  todos. 
Al  lin ,  mas  veloz  que  el  viento 
Volvió  la  espalda ,  y  se  entró 
En  una  casa.  En  efecto , 
De  una  en  otra  llegó  á  echarse 
En  estos  jardines  vuestros. 

FABIO. 

Pues  si  él  se  echó  en  mis  jardines, 
No  hay  duda  de  que  esté  en  ellos ; 
Que  no  hay  por  donde  salir. 

DON  CÉSAR. 

Mirad  pues  la  casa. 

{Eníranse  algunos  criados  por  diferen- 
tes partes.) 

LAURA. 

¡  Cielos ! 
¡  Que  desdicha  es  esta  mía ! 
Si  hallan  á  Arnaldo,  vo  muero  , 
Pues  los  celos  de  mi  hermano 
Serán  agravios ,  no  celos. 

ESCENA  XIV. 

ARNALDO,  embozado  y  con  la  espada 
desnuda,  retirándose  de  los  criados. 
—  LAURA,  DON   CESAR,  FABIO. 

DON  CÉSAR. 

Aquí  está  un  hombre  embozado. 

FABIO. 

Descubrios  ya. 

ARNALDO. 

Primero 
Perderé  la  vida. 

DON  CÉSAR. 

{A  los  criados.    Fuera , 

Apartaos.)  Deteneos ,       {A  Arnaldo.) 

Señor  Don  Carlos  Colona. 

ARNALDO.  (Ap.) 
i  Qué  escucho !  Viven  los  cielos 
Que  aquel  era  mi  enemigo. 

DON  CÉSAR. 

Aunque  tantas  causas  tengo 
Para  vengarme  de  vos. 
Por  otros  justos  respetos 
Os  sufro  esta  demasía  , 
Os  paso  este  atrevimiento. 
Daos  á  prisión. 

LAURA.  {Ap.) 

Ya  ¿  qué  aguardo? 
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{Ap.  ¿Qué  he  de  hacer?  Si  aquí  me  en- 
Preso,  dejo  de  decir  [trego 

Que  es  Carlos  el  que  va  huyendo , 

Y  después  de  darle  vida , 
Espaldas  le  hago  yo  mesmo. 
Pues  también ,  si  me  descubro , 
A  Laura  infelice  pierdo , 

Pues  hará,  en  viéndome  Fabio, 
Evidencia  los  recelos. 
Pues  decir  que  el  otro  huyó , 
Es  decir  que  ya  está  dentro ; 
Descubrirme  es  villanía. 
Bajeza  estarme  encubierto, 

Y  resistirme  imposible. 
En  una  balanza  puestos 
Están  mi  vida  y  su  honor. 
Pero  ¿qué  dudo,  qué  temo? 
Mas  es  su  honor  que  mi  vida.) 
Señor  Don  César... 

LAURA.  (Ap.) 

Hoy  muero. 

ARNALDO. 

Solamente  á  vos  rindiera 
Esta  vida  y  este  acero. 
Vuestro  preso  soy. 

DON  CÉSAR. 

Volvedle 
A  la  cinta.  —  Lleva,  Celio, 
A  Don  Carlos  á  la  torre. 

ARNALDO.   {Ap.  á  él.) 
Celio,  vamos. 

CELIO.  {Ap.  á  .Arnaldo.) 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¡  Vos  sois ! 

ARNALDO.  {Ap.  á  él.) 

Calla,  Celio,  calla; 
Que  importa  mucho  el  secreto. 
( Vanse  Celio,  Arnaldo  y  criados.) 

DON  CÉSAR. 

Fabio,  adiós.— Perdonad,  Laura , 
Este  alboroto. 

LADRA. 

No  puedo ; 
Que  hay  mucho  que  perdonar. 

FABIO. 

Yo  tengo  de  iros  sirviendo. 

DON  CÉSAR. 

Eso  no.  {Ap.  Ya  en  mi  poder 
Carlos  está.  Ya  me  veo 
Entre  amistad  y  venganza, 
A  dos  impulsos  atento. 
Ya  la  obligación  de  juez 
Cumplí,  y  la  de  amigo  espero. 
Déme  la  venganza  ira , 
Démela  amistad  consejo. 
Déme  la  prudencia  aviso , 

Y  déme  paciencia  el  cíelo.)       {Vase.) 

ESCENA  XV. 

LAURA,  FABIO. 

LAURA.  (.4p.) 

¡  Preso  Arnaldo  por  la  muerte 
Que  mas  llora ,  habiendo  él  mesmo 
Dado  á  su  enemigo  vida , 

Y  tener  yo  sufrimiento , 
P.ira  no  haber  dado  voces ! 

¡  Qué  es  esto ,  cíelos ,  qué  es  esto ! 

FABIO.  (Ap.) 
¡  Laura  vestida  á  estas  horas , 

Y  en  el  jardín  encubierto 
Este  hombre ,  este  homicida ! 
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¡  Haber,  en  guardarse,  puesto , 

£i  rostro ,  tanto  cuidado  ! 

¡  Qué  es  esto ,  cielos ,  qué  es  esto ! 

LACRA.  {Ap-) 
Pero  en  sabiendo  quién  es , 
Darle  libertad,  ¿no  es  cierto? 

FABIO.  {Ap.) 
Pero  ¿  qué  dudo ,  si  César 
Aquí  le  vino  siguiendo? 

LAURA.  {Ap.) 
Has  ¡  ay  !  ¿qué  diri  mi  hermano, 
Si  mañáua  no  hay  tal  preso? 

FABIO.  (Ap.) 
Con  saber  quién  es  mañana, 
¿Todas  las  dudas  no  absueUo? 

LAURA.  (Ap.) 
No  hay  medio ,  no ,  á  mis  desdichas. 

FABIO. 

{Ap.  A  mi  mal  no  hay  otro  medio.) 
Laura. 

LAURA. 

Fabio. 

FABIO. 

Tarde  es  ya. 
Recógete  á  tu  aposento. 
LAURA.  {Ap.) 

Así  pudiera  ¡  ay  de  mi ! 
Recoger  mis  pensamientos. 
¡Qué  cobarde  es  el  honor! 

FABIO.  {.Ap.) 
i  Qué  atrevidos  son  los  celos ! 

Cuarto  de  la  torre. 
ESCENA  XVI. 

SILVIA  T  DON  CARLOS,  por  la  puerta 
de  la  torre,  á  oscuras. 

DON  CARLOS. 

üicha  fué  de  un  desdichado 
Que  tú  á  tales  horas  fueras , 
La  que  á  este  jardín  vinieras, 
Donde  >a  desesperado 
Estaba. 

SILVIA. 

Yo  me  he  atrevido , 
Después  de  pasado  el  susto 
De  Dallarte  en  él,  aunque  injusto 
Atrevimiento  haya  sido , 
Sin  dar  parte  á  mi  señora, 
A  traerte  al  retraimiento. 

1{uédate  aqui,  porque  intento 
r  á  decírtelo  ahora. 

MHCÁBUM. 

Poet  dita  qae  apenas  yo 
Oe  fo  casa  me  anaeoté, 
Caaodo  i  sa  padre  encontré , 
UM  É  conocerme  llegó : 
Cae  porque  oo  ne  prendiera, 
Variafl  fortnoü  eorri , 
Hasta  baber  parado  aqui , 
Como  eo  mi  centro  y  esfera. 
Dila  qae  me  liallanti-  en  fin 
Eo  n  Jardín  ,  donde  \ia 
Por  aqaeUa  celosía 
La  áéíáaá  de  su  Jaunin. 

SILTU. 

Todo  aqaeao  la  diré ; 

Y  qaédale ,  porque  ya 
Mov  pfMto  mi  amo  vendrá , 

Y  M  me  átenle,  oo  sé 
Ooé  diiealpe  Meda  dar 

.  De  celar  vcetída  á  csu  hora. 

{Vase,  y  cU-rra.) 
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DOS  CARLOS. 

Discúlpame  tú  con  Flora, 
Triunfarás  de  mi  pesar. 
¿A  quién  habrá  sucedido 
En  el  mundo  semejante 
Caso  ?  ¿  Hay  caballero  andante 
Que  pueda?...  Pero  ¿qué  ruido 
Escucho  hacia  estotro  lado 
De  la  torre?  ¿ Si  por  donde 
A  otra  casa  corresponde , 
Han  abierto? 

ESCENA  XVII. 

ARNALDO,  CELIO,  con  una  luz. — 
DON  CARLOS. 

{Celio  abre  despacio  la  puerta ,  y  sale 
con  Arnaldo ;  Don  Carlos  se  retira  á 
un  lado.) 

DOS  CARLOS. 

Ya  han  entrado 
Con  luz  dos  hombres.  ¿Qué  haré? 
Sin  duda  que  me  han  seguido 
Hasta  aqui ,  y  aquí  han  venido 
A  darme  muerte,  porque 
De  vista  conozco  al  uno , 
Que  al  lado  de  Licio  estaba 
Riñendo.  ¿  Hay  pena  mas  brava? 
Hay  lance  mas  importuno? 
La  casa  miran.  Lo  estrecho 
De  este  paso  he  de  tomar. 
Vive  Dios ,  que  han  de  llegar 
Cara  á  cara ,  y  pecho  á  pecho. 

CELIO. 

De  la  torre  y  de  mi  casa , 

Esta  es  la  pieza  mejor. 

{Don  Carlos  tercia  la  capa,  y  empuña 

la  espada ;  Celio  pone  la  luz  sobre 

un  bufete.) 

ARNALDO. 

De  cualquier  suerte  en  rigor , 
Celio ,  una  noche  se  pasa. 

CELIO. 

Con  causa  admirarme  puedo 
De  vuestro  suceso. 

ARNALDO. 

En  fm , 
Estaba  yo  eu  el  jardín 
Con  Laura... 

CELIO. 

Hablemos  mas  quedo. 

DON  CARLOS.   {Ap.) 

Si  vinieran  á  buscarme , 

No  tan  despacio  vinieran. 

Si  no  me  buscan ,  ¿  (|ué  esperan  ? 

¡  Oh ,  si  pudiera  acercarme  , 

A  oir  lo  ijue  hablan !  Mas  no  : 

Mas  vale  estar  retirado  ; 

Que  si  ellos  no  me  han  buscado, 

¿Por  qué  he  de  buscarlos  yo? 

ARNALDO. 

En  efecto,  le  di  paso 
A  quien  la  muerte  le  diera 
Donde  (luiera  que  le  viera , 
V  (|uede  yo... 

CKLIO. 

Hablad  mas  paso. 

ARNAI.DO. 

De  suerte  oue  mi  |)ie(la(l 
Vuelta  entonces  contra  mi. 
Porque  al  otro  se  la  di, 
M<-  (iejó  Sin  libertad. 
En  vuesln»  poder  estoy  , 
l'or  lo  <|ur  mas  llon),  preso. 

CELIO. 

Rifn  extraño  es  el  Huceso ; 
Pero  ya  dcitdc  a(|ui  doy 


Las  gracias  al  desengaño, 
Pues  en  viéndós ,  claro  está 
Que  César  os  soltará 
Libremente. 

ARNALDO. 

No  es  mi  daño. 
El  que  yo  siento.  ¡  Pluguiera 
Al  cielo  en  eso  parara! 
Que  el  delito  confesara  , 
Porque  Laura  no  tuviera 
Esta  sospecha  en  su  fama ; 
Que  es  infamia  conocida 
Consolarme  con  mi  vida , 
Tan  á  costa  de  mi  dama. 

CELIO. 

Yo  bien  quisiera  tener , 

Arnaldo ,  una  industria ,  un  modo 

Para  sacaros  de  todo. 

ARNALDO. 

Uno  solo  puede  haber. 

CELIO. 

¿Cuáles? 

ARNALDO. 

Dejarme  salir 
A  avisar  y  disponer 
A  Laura  lo  que  ha  de  hacer , 

Y  lo  que  yo  ne  de  decir ; 
No  discrepemos  los  dos. 

Lo  que  hemos  de  hacer ,  sepamos 
Porque  una  cosa  digamos. 
Yo  volveré ,  vive  Dios , 
Brevemente. 

CELIO. 

No  quisiera 
Que  os  volvieran  á  buscar; 
Mas  algo  ha  de  aventurar , 
El  que  serviros  espera. 
Pero  ved ,  que  de  vos  fía 
Mi  honor  su  reputación. 

ARNALDO. 

Yo  volveré  á  la  prisión , 
Antes  que  declare  el  dia. 

CELIO. 

Id  con  Dios. 

ARNALDO. 

Con  eso  alcanza 
Nuevas  prisiones  mi  pena, 
Porcjue  la  mayor  cadena 
De  un  noble,  es  la  coníianza. 

{Vanse  ¡os  dos,  y  dejan  la  lu:,.} 

ESCENA  XVIII. 

DON  CARLOS. 

jFuérons»!?  Sí.  ¿A  qué  han  entrado 
Estos  hombros?  ¡Oh,  quién  fuera 
Tan  venturoso,  que  hubiera 
Oído  lo  (|ue  han  hablado! 
Ni  una  palabra  entendí. 
Ni  una  razón  escuché ; 

Y  solo  de  aijuesto  .sé 
Que  y;i  no  estoy  bien  aquí. 
Pu(>s,  entrando  aqui  esta  gente. 
Es  forzoso  (|ne  in(;  vean  , 

Y  tantos  contra  mí  sean. 

Y  en  fin  lo  in:is  conveniente 
Es  el  irme.  ¡Oh  (|niéiM'oiitar 
Pudiera  á  Silvia,  (¡  ay  de  mi!) 
Esto,  (|ue  ha  pasado  acjui! 

¡  Oii  (piieii  pnrlicra  llamar 
Sin  h:i(  rr  ruidd!  ¿Mas  ya 

(¡luido  de  probar  una  cerradura.) 
Para  qué?  Ella  lo  sabe, 
Pues  vnrlvc  á  torcer  la  llave. 
¿Quién  duda,  <|ue  ella  será? 
Mato  la  luz...  pero  no. 
Mejor  es  (im-  .sea  testigo 
Qnr  ¡icrcilili;  lo  {\\u\  digo. 
¿Quién  es,  (|uien  me  busca? 


Y 

m 

m 


ESCENA   XIX. 

DON  CESAR.  —  DON  CARLOS. 


Yo. 

Yo  soy ,  Carlos. 

DON  CARLOS. 

¡Señor,  vos!... 

DON  CÉSAR. 

Dejad  turbados  extremos, 

Y  sentaos,  que  tenemos 

Que  hablar  á  solas  los  dos.  (Siéntanse.) 

Señor  Don  Carlos  Colona , 

No  os  admire ,  no  os  espante 

Que  á  estas  horas  os  visite 

En  esta  torre,  esta  cárcel. 

Quien  es  en  vuestros  sucesos 

Abogado ,  juez  y  parle , 

Y  hace  un  todo  de  desdichas, 
Compuesto  de  dos  mitades. 
Yo  quise  pues  esperar , 
Para  hablaros,  á  que  nadie 

Me  vea  entrar  en  vuestro  cuarto , 

Y  así  vengo,  cuando  yace 
En  el  sepulcro  del  sueño 
Toda  mi  casa  cadáver. 
Confuso  estaréis  de  oírme 
Tan  apacible  y  afat)le 
Ahora,  habiéndome  visto 
Que  fui  tan  rigoroso  antes. 
Pues  para  que  no  lo  estéis, 
Reportaos  y  escuchadme , 

?ue  dilicullades  dichas, 
a  no  son  dificultades. 
Yo  soy  el  mayor  amigo 
Que  ha  tenido  vuestro  padre, 
Sin  que  esta  amistad  el  tiempo, 
Ni  la  melle  ni  la  gaste. 
La  vida  y  el  honor  mío 
Le  debo ,  y  he  de  acordarme. 
Entre  tan  grandes  ofensas. 
De  obligaciones  tan  grandes. 
Acuerdóme  pues  que  un  dia , 
Siguiendo  los  estandartes 
Católicos ,  que  á  los  cielos 
Lleva  en  sus  alas  el  ave 
De  dos  cuellos,  tuve  yo 
Con  dos  nobles  de  la  sangre 
De  Nasau ,  deudos  cercanos 
Del  gran  príncipe  de  Orange , 
Un  desafio ,  y  saliendo 
A  campaña ,  porque  iguales 
Estuviésemos ,  saíjué 
Por  segundo  á  vuestro  padre. 
En  fe  pues  de  su  valor. 
Salí  ufano  y  arrogante. 
Tanto  que  limpio  mi  honor 
Fué... mas  no  quiero  acordarme  ; 
Que  se  corre  la  vejez 
De  escuchar  sus  mocedades. 
Esta  obligación  y  muchas 
En  mi  pecho  escritas  trae 
Mi  valor ;  que  un  pecho  noble 
Es  lámina  de  diamante ; 

Y  siéndolo ,  no ,  no  es  mucho, 
ue  en  mí  dure  sin  borrarse, 
lUandocon  buril  de  acero, 
arlos ,  la  grabó  con  sangre, 
enisteis  vos  á  Vieua , 
onde  (e&lo  en  silencio  pase) 

La  fortuna ,  que  no  hay  quien 
Mejores  novelas  trace , 
Por  una  parte  me  pone 
En  ocasión  de  vengarme , 

Y  de  ampararos  por  otra  : 

Y  yo,  en  confusión  tan  grave, 
Conociendo  que  hay  en  mí 
Dos  afectos  tan  iguales , 

Dos  impulsos  tan  conformes  , 
Dos  deseos  tan  constantes 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

De  piedades  y  rigores , 
Mezclándolos  cada  instante , 
Hago  un  cserpo ,  en  que  no  son 
Ni  rigores  ni  piedades. 
Preso  estáis  en  mi  poder. 
Desdicha  fué  que  os  hallase 
En  aquel  jardín ,  y  bien 
Mostré  de  veros  pesarme ; 
Pues  por  no  veros,  la  capa 
Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entonces 
Entre  obligaciones  tales 
De  estar  severo ,  ni  ahora 
Puedo  dejar  de  mostrarme 
Piadoso,  porque  pretendo 
Satisfacer  á  ambas  partes. 

Y  así ,  si  entonces  fui  juez , 
Ahora  amigo;  si  allí  parte, 
Aquí  abogado.  Ved  vos 
Qué  disculpa  podéis  darme. 
Qué  descargo  puedo  haceros , 
Qué  medio  puede  tomarse, 
Para  que  cumpla  yo  á  un  tiempo 
Con  las  quejas  de  mi  sangre. 
Los  ruegos  de  mi  amistad , 

Las  deudas  de  vuestro  padre. 
La  obligación  de  mi  oficio ; 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie , 
Porque ,  si  ahora  soy  amigo , 
Mañana  juez.  Dios  os  guarde. 

{Vase,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA    XX. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿  Hay  suceso  mas  notable  í 
¡  Quién  vio  mayor  confusión ! 
Quién  vio  mas  extraño  lance ! 
¡  Don  César ,  cuando  escondido 
Aquí  estoy ,  á  visitarme 
Viene,  sin  que  el  verme  aquí , 
Ni  le  enoje ,  ni  le  agravie ! 
Cuando  pensé  gue  venía 
A  prenderme ,  o  á  matarme , 
i  A  contarme,  viene,  cielos. 
Desafios  de  mi  padre  ! 
Aquí  hay  algún  grande  engaño , 
O  alguna  traición  hay  grande; 
Porque  (apuremos  el  caso) 
Supongo  que  sepa  alguien 
Que  aquí  me  escondo.  ¿Es  posible , 
Que  con  tal  paciencia  trate 
Sus  agravios?  No,  pues  cuando 
Quiera  por  su  honor  no  darse 
Por  entendido,  pudiera 
Fingirlo  prudente  y  grave 
Con  la  lengua  y  con  la  voz , 
Pero  no  con  el  semblante ; 
Porque  el  semblante  en  un  hombre 
Ni  puede  mentir ,  ni  sabe. 
Pues  si  no  puede  Ungirse 
Tan  vivamente  este  lance, 
i  Qué  jardín  es  este  ¡  cielos ! 
Donde  me  prendió?  Dejadme, 
Confusiones ;  que  no  es 
Posible  que  un  pecho  baste , 
A  resistirse  de  tantas , 
Sin  que  la  menor  le  mate. 
A  espacio,  á  espacio,  desdichas ; 
A  espacio,  á  espacio,  pesares. 
Vamos  cogiendo  los  cabos 
A  este  caso ,  que  importante 
Será  recogerlos  todos , 
Porque  no  se  desenlace 
Alguno ;  veamos ,  si  hay 
Memoria  ,  que  tantos  ate. 
Yo  á  un  caballero  di  muerte 
Por  un  disfrazado  ángel; 
Su  prima  y  su  esposa  á  mí 
Esta  torre  eu  que  guardarme ; 
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La  tapada  agradecida 
Finezas  trueca  á  diamantes ; 
Un  su  amigo ,  que  me  busca 
Para  darme  muerte ,  llave 
Tiene  de  ese  cuarto,  donde 
Entra  libremente  y  sale  : 
El  mismo  de  quien  yo  huyo. 
Como  juez  y  como  parte , 
No  habiéndome  allá  prendido , 
No  extraña  que  aquí  me  halle. 
Pues  ¿nué  es  lo  que  puedo  hacer 
En  contusiones  tan  grandes? 
Salir  de  aquí ,  es  muy  difícil ; 
Esperar  aquí,  no  es  fácil. 
¡  Oh ,  qué  de  cosas  pendientes 
Se  quedan  para  adelante ! 
Pues  es  fuerza  que  mañana 
Don  César  se  desengañe , 
Flora  con  él  se  disculpe , 
La  tapada  se  declare. 
El  enemigo  se  vengue. 
¡  Ojalá ,  porque  se  allanen 
Tantos  piélagos  de  penas. 
Montes  de  díticultaaes. 
Laberintos  de  recelos ! 
Y  sí  es  que  habéis  de  matarme. 
No  vengáis  á  espacio ,  agravios , 
No  vengáis  á  espacio,  males; 
Aprisa ,  aprisa,  desdichas , 
Aprisa,  aprisa,  pesares. 

JORNADA  TERCERA. 


ESCENA   PRIMERA. 


FLORA,  SILVIA. 


FLORA. 

¿  Qué  me  dices  ? 

SILVIA. 

Lo  que  pasa. 
En  pié  la  duda  se  está. 
Pues  está  Don  Carlos  ya 
Otra  vez  dentro  de  casa. 


Aunque  acabas  de  decir 
Lo  que  con  él  le  pasó , 
Me  parece  á  mí  que  yo 
No  lo  he  acabado  de  oír  : 

Y  así,  áules  que  el  alba  fria , 
Envuelta  en  blanco  arrebol. 
Dé  prisa  diciendo  al  sol 

Que  es  hora  que  venga  el  dia , 
Me  levanto. 

SILVIA. 

Digo  en  ün. 
Que  acostada  te  dejé  : 
Que  salí  al  jardín  :  que  hallé 
A  Carlos  en  el  jardín  : 
Que  al  principio  me  turbó : 
Que  al  cabo  me  aseguré  : 
Que  la  causa  pregunté, 

Y  que  él  me  respondió , 
Diciendo  que  había  venido 
Huyendo  otra  vez :  que  entró 
Por  tal  parte,  y  señaló 
Esas  tapias  que  han  caído 

A  los  jardines  de  Laura : 
Que  allí  confesó  muriera, 
Si  acaso  yo  no  saliera  : 
Que  su  temor  le  restaura 
Mi  piedad ,  pues  le  bocorre , 
Solamente  por  saber 
Que  tú  lo  has  de  agradecer  : 

Y  al  ün  que  se  está  en  la  torre. 

FLORA. 

Lo  que  diera  mi  sentido , 
Porque  Carlos  no  se  hubiera 
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Ido  ayer ,  ahora  diera 
Porque  no  hubiera  venido. 
¡  Oh  qué  mal  contento  amor 
Vive  siempre  !  ¡  Quién  habrá , 
Que  te  agrade  !  ¡  Quién,  si  esta 
Siempre  flechado  tu  ardor ! 
Siempre  se  escuchan  tus  quejas 
Trocando  males  y  bienes , 
Por  dejarlos  ,  si  los  tienes , 
Por  tenerlos,  si  los  dejas. 
Si  aver  lloraste  un  olvido , 
No  Mores  hoy  una  fe ; 
Si  sentiste  que  se  lüé. 
No  sientas  que  haya  venido; 
Que  aunque  daño  pueda  ser 
Mío  ver  que  aquí  volvió , 
¿Qué  te  importa  á  ti,  si  y» 
Te  lo  quiero  agradecer  ? 

SILVU. 

Con  el  discurso  ,  señora. 
Hasta  la  puerta  has  llegado 
De  la  torre. 

FLORA. 

Mi  cuidado 
El  móvil  ha  sido  ahora 
De  esta  acción  mia  y  no  mia , 
Pues  tanto  me  arrebató , 
Que  me  trajo,  sin  que  yo 
Supiese  donde  venia. 
Abre...  ¿  Pero  quién  se  ha  entrado 
Hasuaquí?  {Ruido  dentro.) 

SILVIA. 

El  hombre  que  ves , 
El  sastre  Cogido  es. 
Que  fué  de  Carlos  criado. 

FLORA. 

¡ Que  aquí  le  dejen  entrar! 

SILVIA. 

No  así  tus  labios  se  quejen ; 

Que  él  se  entra  aunque  no  le  dejen , 

Que  es  de  humor  muy  singular. 

FLORA. 

Pues  sal  antes  que  aquí  llegue, 
Silvia,  y  dile  que  se  vaya. 

SILVIA. 

¿Qué  importa,  si  él  no  ha  de  hacerlo? 

ESCENA   U. 

DINERO.— FLORA,  SILVIA. 

DiriERO. 

Flora ,  la  que  llaman  casta , 
¡  pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras ! 

8ue  no  es  justo  ijue  las  damas 
e  todo  punto  lo  sean  , 
Porque  no  sirven  de  nada... 

SILVIA. 

Dele  nu  mcím  locuras, 
Y  TÉjMe  nonnaU. 

Mimo. 
¿No  babri  an  bmdIo,  que  probar 
ÍMqnl^Ta? 

EIKIENA  ni. 

ARNALDO,  y  luego  DON  CARLOS.— 
Dichos. 

Au^ALDo.  (neutro.) 
\  Oh  Infame  !  i  Aquí  oslabds ! 
{Dentro  cuchilladas.) 

rtoMA. 

4Q«é  ruido  v%  f*wf 

iHKriio. 

i  Qué  niiJuT 
De  mn)  ImwIm  cudtUuüM. 
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FLORA.  "^«^O»*-  (^P) 

Dentro  de  la  torre  son.  Ya  ¿qué  tengo  que  esperar  ? 


¡Gran  desdicha  me  amenaza! 
ARNALDO.  [Dentro.) 
Donde  quiera  que  yo  hallare     . 
A  quien  me  ofende  y  me  agravia , 
Puedo  darle  muerte. 

DON  CARLOS.  ( Dentro.) 
Y  yo 
Guardarme. 

ARNALDO. 

Estrecha  es  la  sala , 
Y  hemos  venido  á  los  brazos. 
{Salen  riñendo  Arnaldo  y  Don  Carlos.) 

FLORA. 

¡  Qué  miro ! 


¡Ay  triste 


SILVIA. 

¡  El  cielo  me  valga! 

FLORA. 


ARNALDO. 

Ahora  traidor, 
Verás  si  es  rayo  esta  espada. 
Que  sabrá  hacerte  pedazos. 

DON  CARLOS. 

No  harás  poco  si  te  guardas. 

DINERO. 

Para  hallarle  así ,  mejor 
Fuera  que  nunca  le  hallara. 

FLORA. 

¿Qué  es  esto  ,  Arnaldo? 

ARNALDO. 

Traiciones 
Tuyas ,  pues  que  tú  le  amparas ; 
Pero  no  es  mucho,  no  es  mucho , 
Si  tú  misma  fuiste  causa 
De  que  á  tu  primo  matasen , 
Tener  dentro  de  tu  casa 
A  su  homicida  y  tu  amante  ; 
Que  ahora  me  desengañas 
De  que  entonces  fueron  celos ; 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  sin  .temor,  fué  por  esto. 
Mas  ya  que  á  tu  sangre  fallas , 
No  falte  yo  á  la  amistad  , 
Tomando  justa  venganza. 

FLORA.   (Ap.) 
Todo  Arnaldo  lo  ha  sabido, 

Y  que  aquí  Carlos  estaba , 

Y  ha  entrado  á  vengar  su  amigo. 
¡  Quién  vio  confusiones  tantas ! 

DON  CARLOS. 

Pu^es  si  vengarte  deseas. 


¡  Que  todo  aquí  se  declara ! 

ARNALDO. 

Escondido  ese  traidor, 
Siendo  Flora  quien  le  ampara , 
Pues  para  darle  la  vida , 
Fingió  que  por  la  ventana 
Salió,  y  á  pesar  de  todos 
En  esa  torre  le  guarda , 
1  Quise... 

DON  CÉSAR. 

Suspended ,  Arnaldo , 
Razones  tan  mal  pensadas ; 
Que  es  en  mi  honor,  vive  Dios , 
Delito  el  imaginarlas. 
Si  está  en  mi  casa  Don  Carlos , 
I  Yo  le  he  traído  a  mi  casa 
I  Preso ;  que  tanto  ha  podido 
1  Mi  cuidado  y  vigilancia , 
¡  Que  vine  á  prenderle  anoche 
En  los  jardines  de  Laura. 
El  traerle  á  aquesta  torre , 
Es,  por  ser  determinada 
Prisión  para  caballeros , 

0  porque  yo  tengo  causas 
Para  prenderle  y  honrarle , 

Y  quiero  cumplir  con  ambas. 

Y  agradeced  que  os  respondo 
Con  la  lengua  y  no  la  espada 
A  tan  descortes  malicia 

Y  sospecha  tan  villana. 
Flora  es  mi  hija ,  y  no  pudo... 
Idos  de  aquí ;  no  ine  haga 
La  cólera... 

ARNALDO. 

1  {Ap.  El  ha  pensado , 
Como  en  su  casa  le  halla, 

I  Que  es  el  que  anoche  prendió. 
Pues  me  hace  la  puerta  franca , 

Y  pues  así  se  asegura 
La  reputación  de  Laura , 

Y  él  queda  preso ,  y  voy  libre , 
Esto  está  mejor  que  estaba. ) 
Yo,  señor... 

DON  CéSAR. 

No  os  disculpéis. 

ARNALDO. 


Entré  .. 


Osado. 


DON  CÉSAR. 

No  habléis  mas  palabra. 

ARNALDO. 
DON  CÉSAR. 

No  prosigáis. 

ARNALDO. 


¿Qué  es  lo  que  esperas?  Qué  aguardas?   Porque  fui  amigo... 

'"•'*'"''  DON  CÉSAR. 


{Rirsen.) 
ESCENA   IV. 

DON  CESAR  .—Dichos. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué es  PSlo?  Afuera.  ¿Qué  es  esto? 

FLOR*.  {Ap.) 
Esto  solo  me  faltnl)». 
Hoy  muero. 

DON  CÉSAR. 

i  Cómo  se  pierde 
Ahí  el  respeto  á  mi  casa? 
Vive  Dios... 

ARNAtDO. 

Señor  Don  César, 
El  que  mas  respeto  guarda 
A  rstas  paredes ,  soy  yo ; 
1  Pero  halbndd  en  vuestra  casa... 


^Aun  no  basta? 
Vive  Dios,  que  hajjais  os  eche 
Desta  suerte  de  mi  casa. 
{Échale  d  empujones, y  vanse  los  dos.) 

ESCENA  V 

FLORA,  DON  CARLOS,  SILVIA,  DI- 
NERO. 

ri.onA. 

¿Qué  tengo  ya  que  esperar? 
Don  Cítrlds,  p  veis  á  «níintas 
Í)esdichas  estoy  expuesta. 
Mi  padff  no  ignora  nada 
De  la  verdad  ,  jiiics  Arnaldo 
Se  lo  ha  dicho.  Ksioy  turbada. 
El  decirle  (pie  él  le  irajo, 
Supuesto  que  tul  no  pusu , 


Rien  se  ve  que  es  fíngimiento, 
Por  disimular  su  infamia ; 
Mas  con  nosotros ,  con  quienes 
No  puede  fingir ,  es  clara 
(;osa  que  ha  de  declararse. 
Mi  vida,  señor ,  ampara. 

DON  CARLOS. 

Dices  bien  ;  aunque  esperé, 
Ser  algún  engaño  causa 
De  su  agrado ,  ya  con  esto 
No  me  queda  esa  esperanza; 
Mas  moriré  en  tu  defensa. 

FLORA. 

Todo  es  malo ,  pues  que  guardas 
Mi  vida  contra  mi  vida. 

SILVIA. 

Sin  duda  que  aquí  se  matan. 

ESCENA  VI. 
DON  CESAR.— Dichos. 

DON  CÉSAR. 

Señor  Don  Carlos,  aquella 
De  vuestra  prisión  la  estancia 
Es.  Retiraos  y  pensad 
Que  esta  cólera  bizarra 
De  Arnaldo  fué  obligación 
De  su  amistad.  Disculpadla ; 
Que  ,  pues  la  perdono  yo  , 
Bien  podéis  vos  perdonarla. 
Esto  os  pido ,  porque  quiero 
Yo  que  entre  los  dos  se  hagan 
Las  amistades. 

FLORA.  {Ap.) 

¿  Qué  es  esto? 
j  Cuando  su  muerte  esperaba 
^  Tan  cortesmente  le  ruega ! 
¡Tan  blandamente  le  habla ! 

DON  CARLOS. 

{Ap.  En  César  sin  duda  hay  mucha 
Prudencia  ó  mucha  ignorancia ; 

Y  de  cualquiera  manera , 
Será  mejor  no  apurarlas. 

Y ,  pues  son  tales  mis  penas , 

Y  ian  grandes  inis  desgracias, 
Que  es  la  menor  estar  preso  , 
Ksio  está  mejor  que  estaba.) 

En  todo  he  de  obedeceros.        (Vase.) 

DINERO.  {Ap.) 
Ahora  entro  yo  en  la  danza. 

DON  CÉSAR. 

Vos,  ¿qué  hacéis V 

DINERO. 

Viendo ,  que  aquí 
La  fiesta  se  celebraba 
Del  amo  perdido,  al  punto 
Dejé  tienda,  perchas,  tabla. 
Dedal ,  hilo ,  seda,  agujas , 
Jabón ,  pergamino  y  vara , 
Tijeras,  cincel,  patrones. 
Retazos,  mentiras,  trampas, 

Y  lo  demás,  y  aquí  vine , 
No  pensando  que  enfadara 
Dinero ;  mas  yo  me  iré 

Muy  mucho  de  en  hora  mala; 
Que  para  ti  no  hay. mas  ruegos, 
Ya  lo  sé  ,  que  irse  el  que  cansa. 

DON  CÉSAR. 

Si  á  vuestro  amo  buscáis , 
Entrad  con  él. 

DINERO. 

„    .  Lo  que  mandas 

teta  tan  puesto  en  razón , 

Que  no  respondo  palabra.         (Yase.) 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

FLORA.  {Ap.) 

A  todos  ha  respondido, 
Y  conmigo  solo  trata 
Quedarse.  La  puerta  cierra. 

DON  CÉSAR. 

Silvia ,  allá  fuera  te  aguarda. 
{Vase  Silvia.) 

ESCENA  VII. 

DON  CESAR, FLORA. 


{Ap.  Esto  es  hecho.  No  hay  remedio 
Mejor,  que  echarme  á  sus  plantas, 

Y  contarle  la  verdad.) 
Señor... 

DON  CÉSAR. 

¡  Qué  es  esto !  Levanta. 

FLORA. 

Arnaldo  te  ha  dicho... 

DON  CÉSAR. 

Sí, 
Que  tú  á  Carlos  ocultabas 
En  casa. 

FLORA. 

Yo  soy  tu  hija, 

Y  el  valor  tuyo  fué  causa... 

DON  CÉSAR, 

De  sentir  que  de  tí  formen 
Sospechas  tan  mal  fundadas , 
Para  disculparse  á  sí. 
Estarás  muy  enojada , 
De  que  tal  atrevimiento , 
Sin  castigarse  se  vaya ; 

Y  tienes  mucha  razón ; 

Mas  como  conmigo  hablaba  , 
Que  sé  la  verdad  de  todo , 
No  me  dio  cuidado  nada. 
No  estés  enojada,  Flora ; 
Que  quiero  que  por  mí  hagas 
Una  fineza.  De  este  hombre. 
Que  he  traído  preso  á  casa , 
Desde  hoy  mandarás  que  tenga 
Cuidado  alguna  criada 
En  su  regalo  ;  y  no  extrañes 
Que  al  que  fiero  ayer  buscaba 
Para  darle  muerte ,  hoy 
Festejo  :  como  esto  pasa 
En  el  mundo ,  que  es  un  monstruo 
Compuesto  de  partes  varias. 
Pues  lo  que  es  agravio  hoy  , 
Es  obligación  mañana , 

Y  á  ningún  muerto ,  en  efecto 
Fué  sufragio  la  venganza. 

No  puedo  decirte  mas; 

Que  son  historias  muy  largas. 

Adiós,  adiós.  {Vase.) 

FLORA. 

¡Santos  cielos, 
Qué  es  esto  que  por  mí  pasa ! 
Mi  padre  dice  que  trajo 
Preso  á  Carlos ,  ¡  cosa  extraña ! 

Y  Silvia,  que  en  el  jardin 

Le  halló,  y  cuando  yo  esperaba 
El  disgusto  de  mi  padre, 
¡  Que  le  regale  ,  me  manda  ! 
¿Sueño?  Si ;  que  no  es  posible 
Que  lance  tan  nuevo  haya 
En  el  mundo  que  convierta 
El  mal  en  bien ;  pero  basta  ; 
Que  de  cualquiera  manera , 
Esto  está  mejor  que  estaba. 
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ESCENA  VIII. 

LAURA.  —  FLORA. 


LAURA. 


Flora  hermosa. 

FLORA. 

Laura  mia 
¿Qué  es  esto?  ¡Tan  de  mañana 
A  visitarme ! 

LAURA. 

Sí ,  Flora ; 
Que  un  triste  nunca  descansa. 
A  buscarte  vengo ,  amiga  , 
Llena  de  penas  y  ansias, 

Y  á  depositar  en  tí 
Todo  el  tesoro  del  alma. 
No  habré  menester  decirte 
De  mis  tristezas  la  causa , 
Porque  tristezas  de  amor 
Se  dicen  sin  pronunciarlas. 
Un  hombre  en  tu  casa  está     ' 
Preso.  Vida  ,  honor  y  fama , 
Verle  y  hablarle  me  importa . 
Hablando  conmigo  estaba 
Anoche,  porque  es  el  dueño 
De  todas  mis  esperanzas. 
Cuando  quisieron  los  cielos 
Que  de  mi  casa  á  tu  casa 

Le  pasasen  mis  desdichas  ; 

Y  aunque  por  la  confianza 
Del  alcaide ,  volvió  á  verme , 
No  me  pudo  decir  nada. 
Que  estaba  despierto  Fabio. 
Por  tu  vida ,  que  des  traza 
Para  que  yo  le  hable ,  y  sea 
La  respuesta,  ejecutarla ; 
Que  nunca  dan  mas  espacio 
Las  penas  y  las  desgracias. 

FLORA.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo  !  ¿Qué  escucho? 

LAURA. 

¡  Pues  no  me  respondes  nada ! 

FLORA. 

No  sé  cómo  responderte. 

{Ap.  y  es  verdad ,  porque  palabras 

Que  traen  la  yerba  de  celos , 

Son  el  venenó  del  alma. 

Apenas,  de  haber  salido 

De  un  mal  daba  al  cielo  gracias, 

¡Cuando  vuelvo  á  dar  las  quejas! 

¡Oh,  cómo  es  cosa  asentada 

Que  son  cobardes  las  penas, 

Pues  siempre  en  cuadrillas  andan ! 

Laura  es  dama  de  Don  Carlos , 

Carlos  es  galán  de  Laura. 

Anoche ,  cuando  salió 

De  aquí ,  se  fué  á  visitarla  : 

Desde  su  jardin ,  adonde 

Hablando  con  ella  estaba  , 

Pasó  al  mió.  Bien  lo  dice 

Ella ,  pues  dice  ¡  ay  tirana ! 

Que  le  pasó  una  desdicha 

Desde  su  casa  á  mi  casa. 

Pues  si  á  Carlos  Laura  quiere. 

Pues  si  á  Laura  Carlos  ama , 

Volved  atrás,  pensamientos; 

Que  aun  no  está  mejor  que  estaba.) 

LAURA. 

¿Qué  me  respondes?  qué  dices? 
Qué  tienes? 

FLORA. 

No  sé  que  haga. 
{Ap.  ¿Daré  paso  yo  á  mis  celos , 
Tercera  á  sus  esperanzas? 
No ;  que  ninguno  guardó 
A  sus  celos  las  espaldas.) 
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LADRA. 

¿Por  qué  con  tal  turbación 
Me  miras  ? 

FLORA. 

Porque  me  mandas 
Cosa  en  que  será  imposible 
Servirte.  Siempre  cerrada 
La  puerta  está ,  que  responde 
Al  cuarto ,  donde  se  guarda 
Ese  hombre ,  y  el  alcaide 
Por  otra  calle  se  manda. 

LAURA. 

¿Hay  mas  de  abrir  esa  puerta? 

FLORA. 

Mas  hay,  porque  está  clavada. 

LAURA. 

Romperla,  y  dejarla  en  falso. 

FLORA. 

Veránlo  aquesas  criadas. 

LAURA. 

¡  Oh ,  qué  de  diQcultades 
Me  pones ! 

FLORA. 

¿De  qué  te  cansas? 

LAURA. 

De  que  si  fueras  mi  amiga. 
Inconvenientes  no  hallaras. 

FLORA. 

Yo  hago... 

LAURA. 

No  me  digas  mas. 

FLORA. 

Mas  que  puedo. 

LAURA. 

TÚ  te  engañas. 
ESCENA   IX. 

DON    CESAR  ,    SILVIA.  -  FLORA, 
LAURA. 

BOX  CÉSAR. 

¿Qué  voces ,  Flora ,  son  estas? 
¿Qué  voces  son  estas,  Laura  ? 
i  Las  dos  amigas  asi 
Se  enojan ! 

FLORA. 

No  ha  sido  nada. 

LAURA. 

No  CR  sino  mucho ,  y  pues  traje 

1)0»  diligencias  pensadas , 

He  d«-  intentar  la  segunda, 

PoM  la  prinx'ra  me  falla; 

Y  en  láurinius  y  suspiros 

Salgan  de  mi  pecho,  salgan 

De  una  vez  tantos  jiesares , 

be  una  ve/.  de«<lichus  tantas. 

E«cúchanir.  Vo,  sríior, 

Vehgn  con  un  dcsi-ngano 

A  «acarte  (U-  un  engaño, 

A  librarle  <l<-  un  error. 

A  un  cabalh-ro  le  di 

()«•  anión  de  (jue  me  tlera 

En  mi  cana  (¡oh,  ni  pudiera 

Ento  (\i-dr%f.  »ln  mi  1 1  : 

Cuando  un  hombre  que  venia 

Huyendo  de  don ,  ft«  entró 

Kn  il  jardín ,  y  paiU^ 

A  eitta  caita  de  la  mía. 

Vo»,  síguU-ndole,  llegaste», 

Y  4  mi  amanUr  ( ¡ay  p«-na«  lrliHc«!) 

Por  el  hombre  <|uc  wguinte», 

Prwo  4  ana  torre  envlantes. 

No  me  pa<l«  tk^clarar 

Por  uá  bemwuo ,  y  ahora  vengo, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Con  la  obligación  que  tengo , 

0  señor ,  á  suplicar 
Que  con  generoso  indicio 
Miréis  por  mi  fama ,  pues  : 
Soltadle ,  pues  que  no  es 
El  que  dio  la  nmevte  á  Licio. 
Con  mi  hermano  disculpada 
Quedé  yo  en  hallarle  allí. 

DON  CÉSAR. 

En  toda  mi  vida  vi 
Mentira  mas  mal  trazada. 

1  Señora,  si  vuestro  amor 
I  Quiere ,  ostentando  finezas , 

Tomar  vado  en  sus  tristezas , 
Hallar  puerto  á  su  dolor , 
No  ha  de  ser  con  fingimientos 
Neciamente  imaginados. 
Mejor  negocian  postrados 
Los  ruegos  y  rendimientos. 
Porque  si  el  que  yo  seguí , 

Y  en  vuestro  jardín  hallé, 
Don  Carlos  Cclona  fué , 

Y  es  el  mismo ,  que  está  aquí  : 
¿Qué  sirven  engaños  ? 

LAURA. 

i  Esa 

I  Es  mi  desdicha  cruel , 
El  presumir  vos  que  es  él. 

DOn  CÉSAR. 

Pues  si  él  mismo  lo  confiesa , 
¿Puede  él  mismo  mentir? 

LAURA. 

Si; 
Que  por  no  formar,  señor. 
Sospechas  contra  mí  honor, 
Querrá  condenarse  á  sí. 

DON  CÉSAR. 

Cuando  en  su  pecho  cupiera 

Una  fineza  tan  rara , 

Que  el  delito  confesara , 

Y  él  mintiera;  no  mintiera 

Un  criado  que  ha  venido 

Con  él ,  le  ha  visto  y  le  ha  hablado, 

LAURA. 

1  Puede  mentir  el  criado. 

DON  CÉSAR. 

Haréis  que  pierda  el  sentido. 
¿  Y  si  yo  mismo  al  instante , 
Que  le  envié  preso  aquí, 
A  solas  le  hablé  y  le  vi , 
Y  él?... 

LAURA. 

No  paséis  mas  adelante. 
¿Vos  le  hablasteis?  Vos  le  visteis? 

D0>'  CÉSAR. 

Yo  mismo,  yo  mismo,  yo. 

LAURA. 

Pues  será  otro;  pero  no 

El  que  en  mi  casa  premlisleis; 

por(|iie  vos  le  conocéis , 

Al  que;  en  mi  jardín  hablaba. 

FLORA.  (Ap.) 
Esto  eali  mejor  (|U('  estaba. 

DOW  CKSAR. 

81  CBO  persuadir  (piereis , 
Dejadme,  por  Dios,  señora. 
Que  es  (pjerer  qu"'  un  lingimiento 
Me  (piitc  el  entendimiento. 
Dile,  por  tu  vida,  Flora, 
VMmn  el  (|ue  anoche  prendí, 
Don  Carlos  Cotona  es. 

H.OIIA. 

;.  Kso  tiene  duda?  Pues 

Él  (|uu  ahora  CHlá  preso  a(iuí. 


Muy  bien  le  conozco  yo , 
Y  es  el  mismo  que  venía 
Huyendo  aquel  mismo  día , 
¡  Ay  ínfeiice  !  que  dio 
La  muerte  en  el  campo  á  Licio. 

DON  CÉSAR. 

Díselo  asi ,  porque  temo 

Que  su  locura  y  mi  extremo 

Me  quieren  quitar  el  juicio.       {Vase.) 

FLORA. 

¿  Pues  qué  duda  puede  haber 
En  verdad  tan  asentada? 

LAURA. 

Flora ,  no  me  digas  nada ; 

Que  yo  lo  sabré  saber.  {Vase.) 

FLORA. 

Como  de  mi  mal  me  espanto , 
Del  tuyo ,  Laura ,  también ; 
Mas  de  mí  mal,  ó  mi  bien  , 
Hoy  veré  el  fin.  Dame  un  manto, 
I  Silvia. 

1  SILVIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 
¿  No  ves  que  ya  su  criado , 
Que  eres  tú ,  le  habrá  contado , 
La  tapada  ? 

FLORA. 

Que  temer 
No  tengo.  Venza  el  rigor 
De  tan  confusos  desvelos , 
Y  denme  muerte  mis  celos , 

0  déme  vida  su  amor.  {Yanse.) 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS ,  DINERO. 

DINERO. 

¡  Lástima  es ,  vive  el  cielo , 

Si  crédito  he  de  dar  á  tu  desvelo. 

Que  un  amante  no  seas 

1  De  novela ! 

DON  CARLOS. 

Pues  oye ,  si  deseas 
Saber  todo  el  suceso. 
Estaba  yo  escondido ,  donde  preso 
Ahora  esloy,  cuando  vino 
Otra  dama  de  ingenio  peregrino 
A  buscarme  tapada , 
Diciendo  que  de  ni  i  estaba  obligada , 
Porque  la  dama  era , 
Que  fué  de  mi  rigor  causa  primera. 
Esta  pues... 

DINERO. 

Era  Flora. 

DON  CÁUI.OS. 

¡  Qué  dices ! 

DINERO. 

La  verdad  :  escucha  ahora 
Flora  08  esa  lapada  , 
Que  á  visitarte  vino  disfrazada : 
Yo  lo  sé ,  poripie  estaiía 
Contigo ,  cuando  yo ,  (ine  te  buscaba  , 
La  Siiípié  (le  un  :i|irielo 
Con  su  imdre  ,  tiiigiéndome  en  elelo 
Sastre.  ¡Al  ciclo  pluguiera,  \r.\. 

Que  antes  que  sastre,  diablo  me  üiigie 
(U'-sar,  atiónd(>  iba,  preguntaba, 
Y  ella  dijo  (pie  un  manto  se  proiiaba  , 
Que  yo  eiilonres  Iriiia  ;  de  manera 
Que  Flora  es  la  lapada. 
DON  cAni.iis. 

Aguarda ,  espera 
Que  si  vamos  juntando  |  CnmitU 

Parles,  hay  unn^lias  (pie  lo  abonen 
hiñendo  Ainaldo  estaba. 
Dijo  (pie  darme  muerle  procuraba, 


Por  vengar  á  su  primo ,  cuya  muerte 

Ella  causó ;  de  suerte, 

Que  habieudo  ella  causado 

La  muerte  de  su  primo ,  con  cuidado 

Ampararme  obligada , 

Visitarme  tapada , 

Guardarme  temerosa , 

Y  obligarme  en  efecto  generosa, 
Muchas  verdades  son, o  yo  las  creo  , 
Por  lo  que  persuadir  sabe  el  deseo. 

¿  Quién  decirte  pudiera 
J)el  modo  que  la  vi,  cuando  mi  fiera 
Suerte,  por  la  pared  de  esos  jardines, 
Me  ocasionó  volverme  á  sus  jazmines? 

DINERO. 

No  todo  sea  pesar ,  va  de  pintura. 

DOK  CARLOS. 

Escúchame,  aunque  enoje  su  hermosu- 
Ya  te  dije  cómo  anoche  [ra. 

De  aquesta  casa  me  fui , 

Y  que  en  la  calle  Don  César 
Me  reconoció  al  salir. 

Ya  te  dije  cómo  huyendo 
De  un  lance  en  otro ,  caí 
A  un  jardin ,  donde  un  amante 
Favorecido  y  feliz 
Gozaba  su  naraiso , 
Sin  temor  del  serafín , 
Pues  le  tenia  en  sus  brazos ; 
Pues  escucha  desde  aquí. 
A  los  jardines  de  Flora 
Pasé  y  confuso  me  vi , 
Porque  entre  los  laberintos 
De  su  amoroso  pais 
Que  los  arrayanes  tejen 
Con  los  olmos,  me  perdí. 
Era  la  noche  medrosa 
Monstruo  tan  cobarde  y  vil , 
Que  pisando  blandamente 
El  clavel  y  el  alhelí , 
No  dejó  á  fuentes  ni  flores , 
Ni  murmurar  ni  reír. 
Entre  nieblas  empañado 
El  cristalino  viril , 
Sepultó  abismos  de  estrellas 
En  túmulos  de  zafir. 
Desta  suerte  discurría , 
Cuando  entre  las  sombras  vi 
Un  nocturno  rayo,  cuyo 
Norte  me  obligó  á  seguir 
Su  luz.  Hallé  pues  por  una 
Celosía  de  jazmín 
Entreabierta  una  ventana , 
Que  el  aire  debió  de  abrir, 
Para  penetrar  su  cielo. 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba  entre  sus  criadas 
Flora ,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
I>a  rosa  su  emperatriz, 
lina,  hincada  la  rodilla. 
En  un  azafate  aUi 
Recogía  los  despojos 
De  su  victoria  gentil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfil , 

Y  luego  acudió  al  cabello, 
Donde ,  como  Flora  en  fin  , 
Fué  desperdiciando  flores, 
Tan  hijas  suyas ,  que  oi 
Para  adornarse  otra  aurora  , 
Se  las  envidió  el  jardin ; 
Porque  por  deshechos  suyos 
Llaman  galán  al  abril. 

De  los  cuidados  del  día 
Ya  absuelto  el  cabello  vi , 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  mano  feliz , 
Ducentoro  de  cristal , 
Corrió  tormenta  de  Ofir. 
Tan  hermoso  el  desaliño 


MEJOR  ESTÁ  QUE  ESTABA. 

Era,  que  quise  decir  : 
¡  Mal  haya  el  aliño ,  donde 
Es  el  desaliño  asi  I 
Luego  á  mas  leve  precepto 
Hendido ,  le  volvió  á  asir 
En  una  red  de  oro  y  seda , 
Labrada  á  colores  ínil. 
En  cotilla  y  en  enagua 
Quedó  de  un  verde  tabí ; 
Que  como  es  Flora ,  no  quiso 
Ajeno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mas 
Era  el  último  perfil , 
Donde  en  líneas  de  oro  iba 
A  rematar  y  morir 
Otra  hermosa  primarera 
De  muchas  flores  de  lis ; 

Y  como  al  joven  verano 
Sigue  el  cano  invierno ,  así 
Se  miró  á  esta  verde  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 

De  otra  enagua  de  cambray , 
Que  crepúsculo  sutil , 
No  dejaba  entre  dos  luces 
Ni  oscurecer  ni  lucir. 
La  estatura  de  otro  día 
Fiada  dejó  al  chapín  , 
Quedando  su  perfección , 
Menos  no ,  mas  menor  si. 
Sentóse  sobre  la  cama, 
Que  era  ocaso  carmesí ; 
¿Cuándo  no  se  acuesta  el  sol 
Tras  cortinas  de  carmín? 
Aquí  cegaron  mis  ojos , 
Porque  una  criada  aquí 
A  descalzarla  se  puso , 
Las  espaldas  hacia  mí : 

Y  por  mas  que  codicioso 
Brujulear  y  descubrir 
Quise ,  entre  lejos  y  sombras 
Solo  alcancé  ,  solo  vi 

No  sé  qué  rasgos  de  nácar , 
De  un  cendal  de  azul  turquí 
Abrazados,  y  una  caja. 
Sí  se  pudo  percibir ; 
Porque  era  un  átomo  breve. 
Que  nació  para  vivir 
Concha  de  la  menor  perla , 
Botón  del  mejor  jazmín. 
Púsose  sobre  los  hombros 
Otro  rico  faldellín , 
Porque  un  baño  las  criadas 
La  empezaron  á  servir. 
De  las  lágrimas  que  el  alba 
Llora  cuando  va  a  salir ,  ^ 

Debió  de  ser ,  porque  entonces 
Todo  respiró  ámbar  gris. 
Metió  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  si 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  civil ; 

Y  como  estatua  de  nieve 
Era  Flora,  y  yo  la  vi. 

Por  ser  con  cristal  cuajado  , 
Deshecho  cristal ,  temí , 
Que  la  estatua  por  los  pies 
Se  empezaba  á  derretir. 
En  aqueste  punto ,  Silvia , 
De  gasas  quitó  un  telliz 
A  las  almohadas  ,  y  abrió 
El  lecho,  donde  á  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol , 
Que  el  que  en  campo  de  zafir 
Suele  madrugar  topacio , 
Suele  acostarse  rubí. 
Corriéronle  la  cortina. 
Dejándome  á  mi  sin  mí , 
En  manos  de  mi  temor. 
Venturoso  é  infeliz , 
Hasta  que  Silvia  salió, 
Como  ya  le  referí. 

Y  lo  que  me  admiró  mas , 


Fué  ,  viendo  esparcir  asi 
Sus  adornos ,  que  mañana 
Sepa  volverse  a  vestir. 

DINERO. 

Con  lodo  cuanto  has  gastado 
De  ámbar,  clavel  y  jazmín. 
Se  te  olvida  lo  mejor 
De  su  adorno. 

DON  CARLOS. 

¿  Cómo  así  ? 

DINERO. 

¿No  traía  guarda-infante 
Flora,  señor? 

DON  CARLOS. 

Luego  vi , 
Que  había  de  ser  frialdad 
La  que  ibas  á  decir. 

DINERO. 

Ya  que  tú  me  la  has  pintado. 
Puesto  que  yo  no  le  vi , 
Quiero  pintártele  yo. 
Va  pendiente  de  la  cin- 
Tura ,  en  cuanto  la  enagua 
Dejó  enjauladas  las  tri- 
Pas  en  un  enjugador. 
De  alambre ,  esparto  y  de  cia- 
Tas;  que  como  las  enaguas 
Al  humo  de  las  pasti- 
Llas  se  curan ,  no  se  hallan 
Sin  enjugador  y  sin 
Perfumes;  y  en  conclusión 
Est  cusios  infantis  sic ; 
Que  por  no  espantar  á  tantos , 
Decirlo  quise  en  laliu. 

ESCENA  XI. 

CELIO.—  DON  C.4RL0S,  DINERO; 
lue¡]0  SILVIA. 

CELIO. 

(Ap.  Advenido  ya  de  cuanto 
Pasó  á  Arnaldo,  he  que  fingir. 
Que  este  es  el  preso  que  anoche  , 
Don  César  me  encargó  á  mi.) 
Una  tapada  mujer 
Te  busca ,  y  aunque  yo  aquí 
No  tenga  tanta  licencia, 
Eu  algo  te  he  de  servir. 

DINERO.  (i4p.  á  su  amo.) 
Ahora  verás  si  es  Flora. 

DON  CARLOS.  (A  Celio.) 
Merced  me  hace.  (A  Dinero.)  Si  es  así. 
Tendrán  premio  tus  albricias , 
Tendrán  mis  desdichas  fin.  {\ase  Celio.) 

(Sale  Silvia  por  otra  puerta  que  Celio.) 

SILVIA. 

Aquella  dama  tapada , 
Que  le  vino  á  ver,  aquí 
Vuelve  otra  vez. 

DON  CARLOS. 

Ya  lo  sé ; 
Mas ,  que  puede  entrar ,  le  di. 

{Vase  Silvia.) 

ESCENA  XII. 

CELIO  Y  LAURA ;  SILVIA  v  FLORA.— 
DON  CARLOS,  DINERO. 

CELIO.  (A  Laura,  que  sale  tapada.) 

Aquel ,  señora,  es  el  preso 

Que  buscáis  ,  y  que  decis.         {Vase.) 

SILVIA.  (A  Flora,  que  sale  tapada.) 
Solo  está ;  bien  llegar  puedes. 
16 
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DOn  CARLOS. 

¡Qué  miro ;  ¿Que  ciiaudo  aquí 
L'iia  tapada  esperaba , 
Vieneu  dos? 

DISERO. 

Es  de  sentir; 
Que  á  mas  moros  mas  ganancia , 
El  refrán  suele  decir; 
Has  á  mas  cristianos ,  no. 

LAURA. 

Señor... 

FLORA. 

Carlos... 

LADRA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi , 

Que  este  no  es  Arnaido  ! 
FLORA.  {Ap.) 

¡  Cielos , 
Esta  es  Laura ! 

DON  CARLOS. 

Proseguid. 
¿  Por  qué  os  retiráis  Tas  dos  ? 
¿  Qué  mandáis  ?  ¿  A  qué  venís  ? 

LAUBA. 

Yo  uo  tengo  que  deciros , 

Porque  en  mirándós,  perdí 

La  memoria.  {Ap.  Aquella  es  Flora.) 

FLORA. 

La  voluntad  50. 

DOK  CARLOS. 

Advertid 
Que  solo  el  entendimiento 
Hay  que  perder  para  mi ; 

Y  antes  que  le  pierda ,  sepa 
Qué  hacéis  aquí ,  ó  qué  decís. 

LAURA. 

Yo  no  tengo  ya  qué  hacer. 

PLORA. 

Ni  JO  tengo  qué  decir. 

BO?)  CARLOS. 

Embozadas  hermosuras , 
Que  detrás  de  ese  nublado  , 
Antes  de  haberme  alunibrailo, 
.Me  queréis  dejar  á  oscuras, 
Piedades  son  mal  seguras 
Iros  sin  que  os  baya  oído ; 
Que  si  ver  el  bien  perdido 
Quien  le  tuvo ,  es  gran  desden , 
¿Qué  será  perder  el  Nen, 
Antes  de  haberle  tenido? 

V  si  de  un  dia  al  arrebol, 
Sigue  una  noche  importuna , 
Qui-dandu  á  pagar  la  luna, 
Obligaciones  del  .sol ; 

Si  un  farol  á  otro  farol 
Mas  ó  menos  rayos  fia  , 
Advertid  <|ue  es  tiranía, 
A  que  ninguna  igualó 
Que  paiM!  dos  noches  yo 
bin  deliérsela»  al  dia. 

LAURA. 

Yo  no  me  he  d»»  devnbrir, 
Porque  no  o«  ini|torla  i  vo* 
Ni  á  mi ;  (M)r(|ne  donde  hay  doi , 
De  nada  puedo  xervir. 
mntuo. 
Por  mi  d(:l)en  de  venir. 

»o:<  cÁRi.ot 
Apártate. —No  tiíuei» 

«. r.-  -l-.r,.v       ..,„.»   veis 

<'  ^  tardado 

*>  iri  pasado, 

l<  iii>    .|r|,rÍ4. 
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ESCENA  XIII. 
CELIO.  —  Dichos. 
CELIO.  (.4  Don  Carlos.) 
En  mi  cuarto  mi  señor 
Os  espera ,  porque  quiere 
i  (Tanto  su  fama  prefiere 
j  Al  sentimiento  el  valor  , 
I  Y  á  la  piedad  el  favor) 
!  Hacer  noy  las  amistades 
De  Arnaido  y  vuestras. 

DON  CARLOS. 

Verdades 
Sus  ofrecimientos  son. 
Rompa  pues  mi  confusión 
Por  tantas  diücultades. 
Ya  veis  que  es  fuerza  asistir 
Donde  me  llaman.  Adiós. 

DINERO. 

Yo  me  quedo  entre  las  dos. 

DON  CARLOS.  [Ap.  á  Dinero.) 
A  ninguna  dejes  ir.    {Vase  con  Celio.) 

DLNERO. 

Ea,  tiempo  es  de  embestir. 

FLORA.  (Ap.) 

Si  muero,  ¿por  qué  dilato 
El  desengaño  ? 

LAURA.  (  Ap.) 

Yo  trato 
De  averiguar  mis  recelos. 

DINERO.  (Ap.) 
Si  aquí  hay  batalla  de  celos, 
Yo  he  de  tener  lindo  ralo. 

FLORA.  (A  Silvia.) 
Tú  por  un  instante  aguarda. 
Alli  puedes  apartarle.     (Vase  Silvia.) 

ESCENA    XIV. 

FLORA,  LAURA.  DINERO. 

FLORA. 


.Laura? 


SI. 


LAURA. 


FLORA. 

Pues  oye  aparte. 

LAURA. 

Escucha  tú  aparte,  Flora. 

FLORA. 

Mi  sentimiento  110  ignora... 

LAURA. 

Bien  conoce  mis  extremos... 

FLORA. 

Que  de  un  mal  adolecemos. 

LAURA. 

Que  padecemos  un  daño. 

FLORA. 

Cúrenos  un  desengaño. 

LAURA. 

o  muramos ,  ó  sanemos. 

FLORA. 

¿Tú ,  á  Carlos ,  Laura ,  has  seguido? 

LAURA. 

¡Yo  4  Cirlott  Haste  «iigañado  ; 
Porque  en  mi  vida  le  he  hablado , 
Y  apenas  le  he  conocido. 

FLORA. 

Pues  ¿cómo  4  verle  has  venido 
Desta  ftuertc  ? 

LAURA. 

Vu  no  vengo 
A  ver... 


FLORA. 

Mayor  duda  tengo. 

LAURA. 

A  Carlos ,  á  Arnaido  si , 
Que  preso  ha  de  estar  aqui. 

FLORA. 

Ya  el  desengaño  prevengo. 
¡Arnaido,  Laura,  fué  á  quien 
Mi  padre  anoche  prendió ! 

LAURA. 

Por  eso  le  busco  yo. 

FLORA. 

¿Y  es  el  que  tú  quieres  bien? 

LAURA . 

Si. 

FLORA. 

¿Y  el  que  anoche  también 
En  tus  jardines  te  hablaba  ? 

LAURA 

El  era  el  que  se  ocultaba. 

FLORA. 

¿No  Carlos? 

LAURA. 

i  Con  Carlos  yo ! 

FLORA. 

¿Luego  no  le  quieres? 

LAURA. 

No. 

FLORA. 

Pues  mejor  está  que  estaba  ; 

Y  en  albricias  darte  quiero 
Otra  buena  nueva  ya. 
Arnaido  preso  no  está. 

LAURA. 

¿Cómo? 

FLORA. 

Como  de  aquí  infiero 
Que  Carlos  fué  el  iirisioneio, 

Y  á  Arnaido  dejaron  fuera. 

LAURA. 

i  Luego  de  aquesa  manera , 
No  tengo  ya  que  temer? 

•    FLORA. 

No ,  pues  no  se  ha  de  saber. 

LAURA. 

¿Lue^o  ya  mi  pena  fiera 
Tan  telizmente  se  acaba , 
Que  mi  opinión  y  mi  hermano 
Se  asegura? 

FLORA. 

Eso  está  llano. 

LAURA. 

Pues  mejor  está  que  estaba. 

DINERO.  (Ap.) 

¿  Puede  haber  pena  mas  brava  , 
Que  no  oir  uno  ,  hablando  dos  ? 
¡Oh  dueñas !  decidlo  vos. 

LAURA. 
IMh'S  encerrados  están, 

Y  el  paso  franco  me  d:in  ; 

Adiós,  Flora.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

FLORA,  DINERO. 

FLORA. 

Laura,  adiós. 

niNKRO. 

La  una  se  va  ¡lor  a<|ni : 
La  ülra  (lor  acá  ,  y  después 


Esta  entra  en  casa :  esta  es, 
Y  he  <Je  declararme  ansí. 

( Detiene  á  Flora.) 

FLORA. 

¿Que  es  lo  que  hacéis  ? 

DINERO. 

Miro  aquí , 
Si  está  bien  hecho  este  manto. 
Mal  redondo  un  tanto  cuanto 
Quedó.  Quitáosle ,  porque 
Le  vuelva  al  maestro. 


FLORA. 


Qué  decís. 


No  sé 


Poco  me  espanto ; 
Que  yo  tampoco  me  en  tiendo : 
Mas  suelo  darme  á  entender. 

ESCENA  XVI. 

LAURA,  que  vuelve  alborotada.   — 
FLORA,  DINERO. 


Flora  amiga ,  si  deseas 
Mi  vida ,  ampárame. 

FLORA. 

¿Qué 
Te  ha  sucedido? 

LAURA. 

Mi  hermano 
Al  salir ,  me  pudo  ver , 

Y  me  sigue.  Mas  ¿qué  temo? 
Por  esta  puerta  me  iré, 

Y  cerrándola  tr;is  mi. 
Así  me  aseguro  del. 

{Entrase  por  la  puerta  que  da  paso  á 
la  habitación  de  Flora,  y  cierra.) 

FLORA. 

No  cierres,  detente,  espera; 
Déjame  á  mi  entrar  también. 
La  puerta  cierra  ;  el  temor 
No  la  aseguró.  ¿Qué  haré  ? 

ESCENA  XVII. 
FABIO.  — FLORA,  DINERO. 


¡  Laura  en  aquestos  umbrales , 
Y  desde  el  amanecer 
Fuera  de  casa !  ¡  Ay  de  mí ! 
Mis  celos  dijeron  bien. 
Pero  ¡  cuándo  dicen  mal 
Las  desdichas  que  han  de  ser ! 
¡  Embozado  él ,  y  ella 
En  su  prisión  !  Entraré , 
Aunque  me  lo  estorbe  el  mundo. 
{Dirigiéndose  á  Flora,  que  sigue  ta- 
pada.) 
i  Ah  falsa ,  aleve  y  cruel ! 
¿Piensas  que  de  tus  traiciones 
Toda  la  culpa  no  sé? 

FLORA.  {Ap.) 
¿Qué  haré ?  Porque  descubrirme 
Ni  encubrirme  me  está  bien. 

FARIO. 

Mas  yo  me  sabré  vengar , 
Como  declararme  sé ; 
Que  celos  de  honor  no  mas 
Se  han  de  pedir  que  una  vez. 


Detente. 


FLORA. 


MEJOR  ESTA  QUE  ESTABA. 

D1^ER0. 

{Ap.  ¡  Cuerpo  de  Cristo ! 
¿No  tengo  yo  de  saber, 
A  qué  sabe  ser  valiente 
En  mí  vida  alguna  vez  ? 
Y  quizá  aqueste  es  gallina.) 
No  es  hombre  noble  y  cortes  {A  Fabio.) 
El  que  tan  groseramente 
Atropella  una  mujer. 
i^P'  ¿Quién  me  mete  en  esto  á  mi?) 

FABIO. 

¿  Queréisla  vos  defender  ? 

DINERO. 

Sí  quiero ,  y  vuelvo  á  envidar. 

FABIO. 

Pues  veamos  si  podéis. 

{Sacan  las  espadas.) 
DINERO.  {Ap.) 
Luego  habrá  quien  meta  paz. 

ESCENA  XVIII. 

DON  CESAR,  DON  CARLOS,  AR- 
NALDO.  —  FLORA,  tapada:  FA- 
BIO, DINERO. 

DON  CÉSAR. 

Las  espadas  suspended. 

DINERO.  {Ap.) 

¡A  qué  buen  tiempo  han  llegado ! 

I  LORA.  {Ap.) 
¿Hay estrella  mas  cruel 
Que  la  inia?  Aquí  es  forzoso 
Que  me  hayan  de  conocer. 

DON  CÉ.SAR. 

Pues,  Señor  Don  Fabio ,  ¡  aquí 
Estos  extremos  hacéis ! 

DINERO.  {Ap.) 
Si  tardan  un  poco  mas , 
Vive  Dios ,  que  echo  á  correr. 

FACIÓ. 

Señor  Don  César ,  yo  tengo 
Para  el  extremo  que  veis. 
Ocasión  ,  y  solo  os  ruego 
Que  no  me  la  preguntéis. 
Con  esa  dama  en  la  calle 
He  tenido  no  sé  qué, 
Entróse  huyendo  hasta  aquí ; 
Y  tras  ella  hasta  anuí  entré ; 
Púsoseme  ese  criado 
Delante... 

DINERO. 

Y  hice  muy  bien. 

FABIO. 

Todo  importa  poco.  Así 
Os  suplico  que  me  deis 
Licencia  para  llevarla. 

FLORA.  {Ap.) 
Nada  me  estará  tan  bien. 

'  ARNALDO.  {Ap.) 

¿Quién  esta  mujer  será? 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

I  Triste  de  mí ,  que  esta  es 
Su  hermana  !  Bien  lo  declara. 
Que  á  Don  Carlos  viene  á  ver. 

DINERO.  {Ap.) 
¿Esto  en  efecto,  es  reñir? 
Pues  cosa  bien  fácil  es. 

FABIO.  {A  Flora.) 
Venid. 

DON  CARLOS. 

Eso  no.  Esta  dama , 
Aunque  su  nombre  no  sé , 
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Ni  quién  es,  ni  lo  que  os  mueve, 
A  mi  me  ha  venido  á  ver  ; 

Y  no  ha  de  ir  con  vos,  sin  que  ella 
Me  diga  que  la  está  bien. 

FLORA. 

Pensando  que  me  defiende , 
Carlos  me  ha  echado  á  i)erder. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

No  hay  palabra,  que  no  sea 
Un  nuevo  empeño. 

FABIO. 

Sabré 
Desempeñar  lo  que  he  dicho 
Hasta  morir  ó  vencer. 

DINERO.  {Ap.) 

No  se  me  ha  de  pasar  día 
Sin  reñir  alguna  vez. 

DON  CÉSAR. 

f.  No  miráis  que  estoy  aquí  ? 
¿Qué  es  esto  ?  Mas  ahora  bien ; 
No  ha  de  ir  con  vos  ni  con  nadie  :: 
Esto ,  en  efecto ,  ha  de  ser ; 

Y  mientras  que  se  averigua 
El  caso ,  en  mi  casa  este 
En  compañía  de  Flora. 

FLORA.  {Ap.) 
Esto  solo  podía  ser 
El  remedio  de  uií  vida. 

DON  CÉSAR. 

Segura  estará ,  que  á  fe 
Que  nunca  aprendiera  de  ella 
Los  lances  en  que  se  ve. 
Venid ,  señora  ;  y  por  cierto 
Muy  poca  razón  tenéis , 
En  aventuraros ,  siendo 
Una  principal  mujer. 

DI.NERO.  (Ap.) 

He  de  reñir  cada  día, 
Hasta  que  alguno  me  dé. 

FABH). 

Señor  Don  César ,  no  son 
Cosas  las  que  llego  á  ver , 
Tan  fáciles  de  pasar. 
Que  suspensas  (jueden  bien. 
Esa  mujer  es  mi  hermana. 
Ya  lo  dije ,  y  no  me  iré 
Sin  que  mi  honor  y  su  honor 
Queden  libres. 

ARNALDO. 

¿  Laura  es  ? 
Pues  ya  aquesta  obligación 
A  mí  me  toca,  porque, 
Quien  la  sacó  de  su  casa , 

Y  á  quien  ella  viene  á  ver. 
Soy  yo. 

DON  CÉSAR. 

{Ap.  j  Esto  solo  fajtaba, 
Afaora  de  suceder ! ) 
A  veros,  Arnaldo,  á  vos 
Aquí,  ¿cómo  ó  para  qué  ? 
DINERO.  {Ap.) 
¡  Ah ,  qué  gusto  es  tirar  una 
De  tajo,  otra  de  revés! 

ARNALDO. 

Ya  me  es  forzoso  decirlo ; 
Que  si  ha  de  ser  mi  mujer , 
Mejor  es  que  lo  sepáis, 
Que  no  que  lo  sospechéis. 
Yo  soy  el  que  vos  prendisteis 
En  su  jardín ,  porque  en  él 
Estaba  con  Laura  yo 
(Digno  premio  de  mi  fe ) 
Cuando  en  él  entró  Don  Carlos. 
Díle  paso,  y  me  quedé 
Yo  empeñado. 
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D0:<  CESAR. 

Según  eso , 
¡  Ella  porGaba  biea  ! 
Mus  ahora  de  mi  agravio 
La  duda  se  queda  en  pié. 
4.  Cómo  estabais  en  mi  casa 
Vos?  (A  Don  Carlos.) 

X^Ti  CARLOS. 

(Áp.  Eslo  me  has  de  deber, 
Flora;  que  no  he  de  culparle.) 
Como  á  esta  casa  pasé  , 

Y  llegando  á  aqueste  cuarto , 
Como  lan  solo  le  hallé , 

Me  pareció  que  estaría 
Mas  seguro,  cuando  á  él 
Pasasteis  ,  y  como  os  vi 
De  mi  padre  amigo  tiel , 
Fiado  en  vuestra  amistad. 
Ni  me  fui ,  ni  me  ausenté. 

DI.^F.RO.  (Ap.) 

Póngome  de  firme  á  lirme. 
Doy  el  tajo,  y  meto  pies. 

FABIO. 

Que  seáis  vos ,  ó  sea  Don  Carlos , 
Yo  me  he  de  satisfacer. 

ARXALbO. 

Yo  defenderla. 

DON  CÉSAR. 

Apartad ; 
Qne  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser. 
Entrad  en  ese  aposento , 

Y  averigüemos  después... 
Mas  ¿quién  esta  aqui? 

{Abre,  y  sale  Lnura.) 

ESCENA  XIX. 

LAURA,  descubierta. —  Diouo!>. 

LAURA. 

Yo  soy, 
Qae  á  Flora  he  venido  á  ver ; 


Y  escuchando  aquí  á  mi  hermano, 
Vengo  á  saber  lo  que  es. 

D0\  CÉSAR. 

¡  En  verdad,  señor  Don  Fabio, 
Que  es  muy  bueno  lo  que  veis  ! 
Está  estotra  con  mi  hija, 

Y  queréis  dar  á  entender , 
Que  es  la  que  lapada  está. 

FABIO. 

A  nadie  le  está  mas  bien 

Que  á  mí ,  el  haberse  engañado. 

Conlieso  que  engaño  fué. 

AR^ALDO. 

Pues  sí  aquesta  es  Laura  ¡  cielos ! 
¿Quién  esta  tapada  es? 

DO  CÉSAR. 

Descubrios  ya ,  señora , 

Quien  quiera  que  seáis ,  porque 

Salgamos  de  tanto  engaño. 

{Florase  descubre.) 
¡  Qué  es  lo  que  líiiro  !  ¡  Ah  cruel! 

DINERO. 

¡Oh  qué  bien  hecho  eslá  el  manto ! 
No  te  enojes,  que  eslo  es  (A  Dun  César.) 
Probarle,  que  en  esle  punto 
Le  acabé  yo  de  traer. 

DON  CÉSAR. 

Ahora  conozco  mi  error. 
Muerte  ,  ingrata,  le  daré. 

DON  CARLOS. 

Ved  el  empeño  en  que  estoy, 
Porque  la  he  de  defender. 

D01\  CÉSAR. 

Quien  no  fuere  su  marido , 
¿Cómo,  dime,  ha  de  poder 
Defenderla  contra  mí? 

DOH  CARLOS. 

Siéndolo ,  señor ,  podré. 


DON  CESAR. 

Sí  yo  casar  á  Don  Carlos 
Con  Flora  ,  siempre  pensé , 
Para  poder  perdonarle , 
V  esto  vino  á  suceder , 
¿De  qué  me  puedo  quejar? 

FABio.  {A  Arnaldo.) 

Yo  deseaba  tanto  el  ver 
Empleada  en  vos  mi  hermana , 
Que  me  ha  pesado  de  que 
Ella  no  fuese. 

ARNALDO. 

Si  yo 
Llegar  puedo  á  merecer 
La  mano  de  Laura  hermosa , 
Rendida  os  pide  mi  fe 
Permitáis  á  mi  ventura 
Este  favor. 

FAlüO. 

Vuestra  es 
Laura ;  pues  con  tanta  dicha 
Todos  quedaremos  bien. 

LAURA. 

Esta  es  mi  mano. 


Y  la  mía 
Con  toda  el  alma  os  daré. 

DINERO. 

Y  pues  tras  tantos  engaños 
^1  mal  se  convierte  en  bien. 
Si  es  bien  casarse ,  las  fallas 
Nos  perdonad. 

DON  CARLOS. 

Y  diré 
Que  esta  comedia ,  qne  ofrece 
El  autor  á  vueslros  píes  , 
Hoy  está  mejor  que  estaba  , 
Si  os  ha  parecido  bien. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 


DON  FERNANDO ,  principe. 
DON  KNKlQliE,  pr/ncipe. 
DON  JUAN  COU UÑO 
EL  HKY  DE  PE7,,  viejo. 
MULEY,  general. 
CELIN. 


PERSONAS. 

I     mWlO,  gracioso. 

I     ALFONSO,  rey  de  Portugal. 

!     TARI  I  DANTE,  rey  de  Marruecos. 

I     FÉNIX,  inranla. 

ROSA. 

ZARA. 


ESTRELLA. 
CELIMA. 

SOLKADOS  POniL'CKrSES. 

Cautivos. 
Moros. 


La  escena  es  en  Fez  y  tu$  contornos,  y  en  los  de  Tánger.— Im  acción  principia  en  el  año  1437. 


JORNADA  PRIMERA. 


Jaidin  del  rey  de  Feí. 

ESCENA     PRIMERA. 

Cautivos,  que  salen  cantando;  ZARA. 

ZARA. 

Canlad  aqui ,  que  ha  gustado , 

Mientras  loma  de  vestir 

Fénix  litTinosa ,  de  oir 

Las  canciones ,  que  ha  escuchado 

Tal  ve/,  en  los  baños ,  llenas 

De  dolor  y  sentimiento. 

CAUTIVO.  1." 

Música ,  cuyo  instrumento 

Son  los  hierros  y  caden.'ts 
Que  nos  aprisionan  ,  ¿puede 
Haberla  alegrado? 

ZARA, 

Sí  : 
Ella  escucha  desde  a(|ui. 
Cantad. 

CAUTIVO.  2." 

Esa  pena  excede. 
Zara  herniosa  ,  á  cuantas  son. 
Pues  solo  un  rudo  animal , 
Sin  discurso  racional. 
Canta  alegre  en  la  |)rision. 

ZARA. 

¿No  cantáis  vosotros  ? 

CAUTIVO.  3.° 

Es 
Para  divertir  las  penas 
Propias,  mas  no  las  ajenas. 

ZAUA. 

Ella  escucha,  cantad  pues. 

CAUTIVOS.  {Cantanilo.) 
Al  peso  de  los  años 
1.0  eminente  se  rinde; 
Que  á  lo  fácil  del  tiempo 
S'o  hay  conquista  difícil. 

ESCENA  II. 
ROSA.  —  Dichos. 

HOSA. 

Despejad  ,  cautivos ;  dad 
A  vuestras  canciones  fm  ; 
Porque  sale  á  este  jardín 
Fénix    á  dar  vanidad 
Al  campo  con  su  hermosura 
Segunda  aurora  del  prado.    ' 
{Yanse  los  cautivos.) 


ESCENA   III. 

FÉNIX,  ESTRELLA  y  CELIMA,  como 
acabando  de  vesiir  á  la  Infanta.  — 
ZARA ,  ROSA. 

ESTRELLA. 

Hermosa  te  has  levantado. 


No  blasone  el  alba  pura 
Que  la  debe  este  jardín 
La  luz  ni  fragrancia  hermosa  , 
Ni  la  púrpura  la  rosa , 
Ni  la  blancura  el  jazmín. 

FÉNIX. 

El  espejo. 

ESTRELLA . 

Es  excusado 
Querer  consultar  con  él 
Los  Ixirroiit-s  que  el  pincel 
Sobre  la  tez  no  ha  dejado. 

{Dan le  un  espejo.) 

FÉNIX. 

¿De  qué  sirve  la  hermosura 
(Cuando  lo  fuese  la  mía). 
Si  me  falta  la  alegría , 
Si   me  falla  la  veíitura? 

CELIMA. 

¿Qué  sientes? 

FÉNIX. 

Si  yo  supiera , 
¡  Ay  Celima !  lo  (pie  siento , 
De  mi  mismo  sentimiento 
Lisonja  al  dolor  hiciera  ; 
Pero  de  la  pena  mía 
No  sé  la  naturaleza ; 
Que  entonces  fuera  tristeza 
Lo  que  hoy  es  melancolía. 
Solo  sé  que  sé  sentir; 
Lo  que  sé  sentir  no  sé; 
Que  ilusión  del  alma  fué. 

ZARA. 

Pues  no  pueden  divertir 
Tu  tristeza  estos  jardines  , 
Que  á  la  primavera  hermosa 
Labran  estatuas  de  rosa 
Sobre  templos  de  jazmines  , 
Hazte  al  mar  :  un  barco  sea 
Dorado  carro  del  sol. 

ROSA. 

Y  cuando  tanto  arrebol 
Errar  por  sns  ondas  vea  , 
Con  grande  melancolía 
El  jardin  al  mar  dirá  : 
«Ya  el  sol  en  su  centro  esl.^  • 
Muy  breve  ha  sido  este  día » . 


FÉNIX. 

Pues  no  me  puede  alegrar. 
Formando  sombras  y  lejos , 
La  emulación,  que  en  rellejos. 
Tienen  la  tierra  y  el  mar ; 
Cuando  con  grandezas  sumas 
Compiten  entre  esplendores 
Las  espumas  á  las  flores. 
Las  flores  á  las  espumas  ; 
Porque  el  jardin ,  envidioso 
De  ver  las  ondas  del  mar, 
Su  curso  quiere  imitar; 

Y  así  el  céliro  amoroso 
Matices  rinde  y  olores. 
Que  soplando  en  ellas  bebe , 

Y  hacen  las  hojas  que  mueve 
Un  océano  de  flores; 
Cuando  el  mar ,  triste  de  ver 
La  natural  compostura 

Del  jardin,  también  procura 

Adornar  y  conipruier 

Su  playa  ,  la  pompa  pierde , 

Y  á  segunda  ley  sujeto. 
Compite  con  dulce  efeto 
Campo  azul  y  golfo  verde , 
Siendo ,  ya  con  rizas  plumas, 
Ya  con  mezclados  colores  , 
El  jardin  un  mar  de  flores, 

Y  el  mar  un  jardin  de  es|>umas 
Sin  duda  mi  pena  es  mucha , 
No  la  pneden  lisonjear 
Campo ,  cielo ,  tierra  y  mar. 


Gran  pena  couligo  lucha. 
ESCENA  IV. 
KL  REY ,  con  un  retrato.— Oichoh. 

REY. 

Si  acaso  permite  el  mal , 
Cuartana  de  tu  belleza , 
Dar  treguas  á  tu  tristeza , 
Este  bello  original 
( Que  no  es  retrato  el  que  tiene 
Alma  y  vida ) ,  es  del  infante 
De  Marruecos,  Tarudanle , 
Que  á  rendir  á  tus  pies  viene 
Su  corona :  embajador 
Es  de  su  parte;  y  no  dudo 
Que,  emi)ajador  que  habla  mudo. 
Trae  embajadas  de  amor. 
Favor  en  su  amparo  tengo  : 
Diez  mil  gineles  alisla 
Que  enviar  á  la  conquista 
De  Ceuta ,  que  ya  prevengo. 
Dé  la  vergiienza  esta  vez 
Licencia  :  permite  amar 
A  <iuien  se  ha  de  coronar 
Rey  de  tu  hermosura  en  Fez. 
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rt^w.  {Ap.) 
\  Válgame  Alá ! 

REY. 

¿  Que  rigor 
Te  suspende  de  esa  suerte  ? 

FÉMX.  (Ap.) 

La  sentencia  de  mi  muerte. 

BEY. 

i  Qué  es  lo  que  dices  ? 

FÉNIX. 

Señor, 
Si  sal)es  que  siempre  has  sido 
Mi  dueño ,  mi  padre  y  rey , 
¿  Qué  he  de  decir  ?  [Ap.  ¡  Ay  Muley  ! 
Grande  ocasión  has  perdido ! ) 
Kl  silencio  ( ¡  ay  infelice ! ) 
Hace  mi  humildad  inmensa. 
{Ap.  Miente  el  alma,  si  lo  piensa. 
Miente  la  voz ,  si  lo  dice. ) 

HET. 

Toma  el  retrato. 

FÉXIX.  (Ap.) 

Forzada 
La  mano  le  tomará ; 
Pero  el  alHia  no  podrá. 

[Disparan  una  pieza.) 

ZARA. 

Esta  salva  es  á  la  entrada 
De  Muley,  que  hoy  ha  surgido 
Del  mar  "de  Fez. 

REY. 

Justa  es. 

ESCENA  V. 
MLLEY ,  con  bastón  de  general.— \)i- 

CHOS. 
MDLET. 

Dame ,  gran  señor,  los  pies. 

REY. 

Maley ,  seas  bien  venido. 

HÜLEY. 

Qnifii  penetra  el  arrebol 
D«í  tan  soberana  esfera , 
Y  á  quien  en  el  puerto  espera 
Tul  aurora  ,  hija  del  sol. 
Fuerza  «'S  r|ue  venga  con  bien. 
Dame ,  señora ,  la  mano , 
Que  este  favor  soÍH;ranQ 
Puede  mereceros  quien 
r.oii  amor,  leallnd  y  fe 
Nuevos  triunfos  te  previene. 
{Ap.  Y  fu*'  á  s»'rviro8,  y  viene 
Taii  amante  como  fué.) 

VÉlflX. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ),(\\ié  \eot) 
Tü ,  Muley  ( *>Hloy  mortal ) , 
Vengas  con  bien. 

uciti.{Ap.) 
No ,  con  mal 
Seré ,  ti  4  mil  ojot  creo. 

RCT. 

En  fin,  Muley,  ¿qué  hay  del  mar? 

nvt.r.1. 
Hoy  tu  ■orríroienlo  prueban  : 
be  petar  te  traigo  nuev.i», 
Porque  ya  todo  e»  petar. 

RCV. 

Pms  COMNo  «opterefl  di ; 
OM  M  M  áofao  COiutarile 
lieapre  le  halla  igual  semblanin 
Para  e^béen  v  vi  mal  —  Aqui 
T«iieoUi,Pi-ni«. 


FÉNIX. 

Si  haré. 

REY. 

Todos  os  sentad.  —  Prosigue , 

Y  nada  á  callar  te  obligue. 

{Siéntase  el  Rey  y  Iss  damas.) 

MULEY. 

(.4p.  Ni  hablar  ni  callar  podré. ) 
Salí ,  como  me  mandaste , 
Con  dos  galeazas  solas  , 
Gran  señor  ,  á  recorrer 
De  Berbería  las  costas. 
Fué  tu  intento  que  llegase 
A  aquella  ciudad  famosa , 
Llamada  en  un  tiempo  Elisa, 
Aquella  que  está  en  la  boca 
Del  Frelo  Hercúleo  fundada, 

Y  de  Ceido  nombre  toma ; 
Que  Ceido ,  Ceuta ,  en  hebreo 
Vuelto  el  árabe  idioma , 
Quiere  decir  ,  hermosura , 

Y  ella  es  ciudad  siempre  hermosa. 
Aquella  pues  que  los  cielos 
Quitaron  á  lu  corona  , 

Quizá  por  justos  enojos 
Del  gran  profeta  Malioma , 

Y  en  oprobio  de  las  armas 
Nuestras ,  miramos  ahora 
Que  pendones  portugueses 
En  sus  torres  se  enarbolan. 
Teniendo  siempre  á  los  ojos 
Un  padrastro  que  baldona 
Nuestros  aplausos  ,  un  freno 
Que  nuestro  orgullo  reporta. 
Un  Cáucaso  que  detiene 

Al  Nilo  de  tus  victorias 

La  corriente,  y  puesta  en  medio , 

El  paso  á  España  le  estorba. 

Iba  con  órdenes  pues 

De  mirar  y  inquirir  todas 

Sus  fuerzas,  para  decirte 

La  disposición  y  forma 

Que  lioy  tiene ,  y  cómo  podrás 

A  menos  peligro  y  costa 

Emprender  la  guerra.  El  cielo 

Te  conceda  la  victoria 

Con  esta  restitución. 

Aunque  la  dilate  agora 

Mayor  desdicha ;  pues  creo 

Que  está  su  empresa  dudosa, 

Y  con  mas  necesidad 

Te  está  apellidando  otra  ; 
Pues  las  armas  prevenidas 
Para  la  gran  Ceuta  ,  importa 
Que  sobre  Tánger  acudan  ; 
Porque  amenazada  llora 
De  igual  pena,  igual  desdicha, 
Igu.!!  ruina ,  igual  congoja. 
Yo  lo  sé  ,  |)or(|ue  en  el  mar 
Una  mañana  vi  (á  la  hura 
Que  ,  medio  dormido  el  sol , 
Atropellando  las  sombras 
Del  ocaso ,  desmaraña 
Sobre  jazmines  y  rosas 
Rubios  cabellos  ,  que  enjuga 
(^on  paños  de  oro  á  la  aurora  , 
Lágrnnas  de  fuego  y  nieve , 
Que  el  Hol  convirtió  en  aljófar). 
Que  á  largo  trecho  del  agua 
Venia  una  gruesa  tropa 
De  naves ;  si  bien  entonces 
No  |)udo  la  vista  absorta 
Determinarse  á  decir 
Si  eran  naos  ó  si  eran  rocan; 
porque  como  en  los  matices 
SutileH  pincides  logran 
UnoM  visos  ,  unos  lejos, 
Oue  en  perspeciiva  dudosa 
Parecen  montes  tal  vez, 

Y  tal  ciudades  famoitak , 


Porque  la  distancia  siempre 
Monstruos  imposibles  forma ; 
Así  en  países  azules 
Hicieron  luces  y  sombras , 
Confundiendo  mar  y  cielo. 
Con  las  nubes  y  las  ondas , 
Mil  engaños  á  la  vista; 
Pues  ella  entonces  curiosa , 
Solo  percibió  los  bultos 

Y  no  distinguió  las  formas. 
Primero  nos  pareció , 
Viendo  que  sus  puntas  tocan 
Con  el  cielo ,  que  eran  nubes 
De  las  que  á  la  mar  se  arrojan 
A  concebir  en  zafir 

Lluvias  que  en  cristal  abortan ; 

Y  fué  bien  pensado ,  pues 
Esta  innumerable  co|)ia 
Pareció  que  pretendía 
Sorberse  el  mar  gola  á  gota. 
Luego  de  marinos  monstruos 
Nos  pareció  errante  copia , 
Que  á  acompañar  á  Nepluno 
Salían  de  sus  alcobas ; 
Pues  sacudiendo  las  velas , 
Que  son  del  viento  lisonja , 
Pensamos  qne  sacudían 

Las  alas  sobre  las  olas. 

Ya  parecía  mas  cerca 

Una  inmensa  Babilonia , 

De  quien  los  pensiles  fueron 

Flámulas  que  el  viento  azotan. 

A(|uí  ya  desengañada 

La  vista ,  mejor  se  informa 

De  que  era  armada ,  pues  vio 

A  los  sulcos  de  las  ¡)roas 

Cuando  batidas  espumas 

Ya  se  encrespan,  ya-se  entorchan. 

Rizarse  montes  de  plata , 

De  cristal  cuajarse  rocas. 

Yo,  que  vi  lauto  enemigo, 

Volví  á  su  rigor  la  proa  ; 

Que  también  saber  huir 

Es  linaje  de  viloría. 

Y  asi ,  como  mas  experto 
En  estos  mares ,  la  boca 
Tomé  en  una  cala  ,  adonde, 
Al  abrigo  y  á  la  sombra 

De  dos  montecillos,  pude 
Resistir  la  poderosa 
Furia  de  tan  gran  poder , 
Que  mar,  cielo  y  tierra  asombra. 
Pasan  sin  vernos,  y  yo 
Deseoso  (¿quién  lo  ignora?) 
De  saber  dónde  seguía 
Esta  armada  su  derrota , 
A  la  cam|>aña  del  mar 
Salí  otra  vez ,  donde  logra 
El  cielo  mis  esperanzas , 
En  esta  ocasión  dichosas; 
Pues  vi  que  de  aquella  armada 
Se  habia  quedado  sola 
Una  nave  ,  y  que  en  el  mar 
Mal  defendida  zozobra  : 
Porque ,  según  después  supe , 
De  una  tormenta  ,  (pu;  todas 
Corrieron ,  habia  salido 
Deshecha,  rendida  y  rota; 

Y  a.>i  llena  de  agua  estaba. 
Sin  (pie  bastasen  las  bombas 
A  agolarla  ,  y  titubeando, 

Ya  á  ¡Mpiella  parte  ,  ya  á  estotra, 
Estaba  a  (;ada  vaivén 
Si  se  ahoga ,  ó  no  se  ahoga. 
Llegué  á  ella ,  y  aunipie  moro , 
Les  di  alivio  en  sus  congojas  ; 
Que  el  tener  (Mi  las  des(lichas 
Compañía,  (1)>  tal  forma 
C(msuela  ,  (pie  el  enemigo 
Suele  servir  de  lisonja. 
Kl  (leseo  de  vivir 
^  Tanto  á  algunos  les  provoca , 


Que  haciendo  al  intento  escalas 
De  gúmenas  y  maromas , 
A  la  prisión  se  vinieron ; 
Si  bi»-n  otros  les  baldonan  , 
Üiciéndoles ,  que  el  vivir 
Eterno  es  vivir  con  honra ; 

Y  aun  así  se  resistieron  : 
i  Portuguesa  vanagloria ! 
De  los  (jue  salieron ,  uno 
Muy  por  extenso  me  informa. 
Dice  pues  que  aquella  armada 
Ha  salido  de  Lisboa 

Para  Tánger,  y  que  viene 
A  sitiarla  con  heroica 
Determinación  que  veas 
Hin  sus  almenas  famosas 
Las  quinas  que  ves  en  Ceuta 
Cada  vez  que  el  sol  se  asoma. 
Duarte  de  Portugal , 
Cuya  fama  vencedora 
Ha  de  volar  cou  las  plumas 
De  las  águilas  de  Roma , 
Envía  á  sus  dos  hermanos 
Enrique  y  Fernando ,  gloria 
Deste  siglo,  que  los  mira 
(Coronados  de  victorias. 
Maestres  de  Cristo  y  de  Avis 
Son  ,  los  dos  pechos  adornan 
Cruces  de  perfiles  blancos , 
Una  verde  y  otra  roja. 
Catorce  mil  portugueses 
Son  ,  gran  señor,  los  que  cobran 
Sus  sueldos ,  sin  los  que  vienen 
Sirviéndolos  á  su  costa. 
Mil  son  los  fuertes  caballos, 
Que  la  soberbia  española 
Los  vistió  para  ser  tigres  , 
Los  calzó  para  ser  onzas. 
Ya  á  Tánger  habrán  llegado , 

Y  esta,  señor,  es  la  hora 
Que ,  si  su  arena  no  pi.san  , 
Al  menos  sus  mares  cortan. 
Salgamos  á  defenderla  : 
Tú  mismo  las  armas  toma  : 
Bajo  en  tu  valiente  brazo 
El  azote  de  Mahoma , 

Y  del  libro  de  la  muerte 
Desate  la  mejor  hoja  ; 
Que  (piizá  se  cumple  hoy 
Una  profecía  heroica 

De  Morál)ilos,  que  dicen. 
Que  en  la  margen  arenosa 
Del  África  ha  de  tener 
La  portuguesa  corona 
Sepulcro  infeliz,  y  vean 
Que  aquesta  cuchilla  corva, 
Campañas  verdes  y  azules 
Volvió  ,  con  su  sangre ,  rojas. 


Calla,  no  me  digas  mas; 

Que  de  mortal  furia  lleno , 

Cada  voz  es  un  veneno 

Con  que  la  muerte  me  das. 

Yo  á  sus  brios  arrogantes 

Haré  que  en  África  tengan 

Sepulcro,  aunque  armados  vengan 

Sus  maestres  los  infantes. 

Tú,  Muley,  con  los  ginetes. 

De  la  costa  parte  luego , 

Mientras  yo  en  tu  ami)aro  llego ; 

Que  si  oomo  me  prometes , 

Eu  escaramuzas  diestras 

Le  ocupas  ,  porque  tan  presto 

No  tomen  tierra ,  y  en  esto 

La  sangre  heredaüa  muestras , 

Yo  tan  veloz  llegaré 

Como  tú  con  lo  restante 

Del  ejército  arrogante , 

Que  en  ese  campo  se  ve ; 

Y  asi  la  sangre  concluya 

Tantos  duelos  en  mi  dia. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 

Porque  Ceuta  ha  de  ser  mía , 

Y  Tánger  no  ha  de  ser  suya.     (Vase.) 

ESCENA  VI. 

FÉNIX,  MULEY,  ZARA.  ROSA,  ES- 
TRELLA, CELIMA. 

HULEV. 

Aunque  de  paso ,  no  quiero 
Dejar ,  Fénix ,  de  decir , 
Ya  que  tengo  de  morir , 
La  enfermedad  de  que  muero  ; 
Que  aunque  pierdan  mis  recelos 
El  respeto  á  tu  opinión. 
Si  celos  mis  penas  son , 
Ninguno  es  cortés  con  celos. 
¿  Qué  retrato  ¡  ay  enemiga  ! 
En  tu  blanca  mano  vi  ? 
¿Quién  es  el  dichoso,  di? 
¿Quién?...  Mas  espera,  no  diga 
Tu  lengua  tales  agravios  : 
Basta ,  sin  saber  quién  sea , 
Que  yo  en  tu  mano  le  vea. 
Sin  que  le  escuche  en  tus  labios. 

FÉNIX. 

Muley ,  aunque  mi  deseo 
Licencia  de  amar  te  dio  , 
De  ofender  y  injuriar  no. 

MULEV. 

Es  verdad  ,  Fénix  ,  ya  veo 
Que  no  es  estilo  ni  modo 
De  hablarte  ;  pero  los  cielos 
Saben ,  que  en  habiendo  celos , 
Se  pierde  el  respeto  á  toilo. 
Con  grande  recato  y  miedo 
Te  serví ,  quise  y  amé ; 
Mas  si  con  amor  callé , 
Con  celos ,  Fénix ,  no  puedo , 
No  puedo. 

FÉMX. 

No  ha  merecido 
Tu  culpa  satisfacción ;  • 
Pero  yo  por  mi  oi»inion 
Satisfacerte  he  querido  ; 
Que  un  agravio  entre  los  dos 
Discul|)a  tiene  ;  y  así , 
Te  la  doy. 

MULEY. 

¿Pues  haila? 

FÉNIX. 

Sí. 

MULEY. 

¡  Buenas  nuevas  le  dé  Dios! 

FÉNIX. 

Este  retrato  ha  enviado... 

HL'LEV. 

¿Quién? 

FÉNIX. 

Tarudante  el  infante. 

MULEY. 

¿Para  qué? 

FÉKIX. 

Por<|ue  ignorante 
Mi  padre  de  mi  cuidado... 

MULEY. 

Bien. 

FÉNIX. 

Pretende  que  estos  dos 
Reinos... 

MULEY. 

No  me  digas  mas. 
¿Esa  disculpa  me  das? 
¡  Malas  nuevas  te  dé  Dios! 

FÉNIX. 

Pues  ¿qué  culpa  habré  tenido 
De  que  mi  paure  lo  trate  ? 
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MULEY. 

De  haber  hoy ,  aunque  te  mate , 
El  retrato  recibido. 

FÉNIX. 

¿  Pude  excusarlo  ? 

MILEY. 

¿Pues  no? 

FÉNIX. 

¿Cómo? 

MULEY. 

Otra  cosa  fingir. 

FÉNIX. 

Pues  ¿qué  pude  hacer? 

MULBV. 

Morir ; 
Que  por  tí  lo  hiciera  yo. 

FÉNIX. 

,  Filé  fuerza. 

'  MULEY. 

1  Mas  fué  mudanza. 

I  FÉNIX. 

I  Fué  violencia. 

MULEY. 

No  hay  violencia. 

FÉNIX. 

I  Pues  ¿qué  pudo  ser? 

MULEY. 

Mi  ausencia , 
Sepulcro  de  mi  esperanza. 
:  Y  para  no  asegurarme 
De  que  te  puedes  mudar. 
Ya  me  vuelvo  yo  á  ausentar  : 
Vuelve ,  Fénix",  á  matarme. 

I  FÉNIX. 

{  Forzosa  es  la  ausencia,  parle... 

!  MULEY. 

¡  Ya  lo  está  el  alma  primero. 

!  FÉNIX. 

I  A  Tánger,  (|ue  en  Fez  te  es|)ero, 
Donde  acabes  de  quejarte. 

I  MULEY. 

I  Si  haré,  si  mi  mal  dilato. 

I 

FEMX. 

I  Adiós ,  que  es  fuerza  el  partir. 

I  MULEY. 

I  Oye :  ¿al  lin  me  dejas  ir 
j  Siu  entregarme  el  retrato? 

i  FÉNIX.» 

;  Por  el  Rey  ao  le  he  deshecho. 

MULEY. 

Suelta ,  que  no  será  en  vano 
j  Que  saque  yo  de' tu  mano 
I  A  quien  me  saca  del  pecho.    (Vanse) 

I  Playa  de  Tánger. 

¡ 

ESCENA  VII. 

Tocan  dentro  un  clarín ,  hay  ruido  df 
desembarcar ,  y  van  taiiendo  DON 
FERNANDO,  DON  ENRIQUE,  DO.N 

JUAN  COüTliSÍÜ,   Y  SOLDADOS  lORru- 
GUESES. 

DON  FERNANDO. 

Yo  he  de  ser  el  primero,  África  bella. 
Que  he  de  pisar  tu  margen  arenosa , 
Porque  oprimida  al  peso  de  mi  huella , 
Sientas  en  tu  cerviz  la  poderosa 
Fuerza  que  La  de  reudii-te. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


VOV  EXRIQCC. 

Yoeo  el  suelo 
Africano  la  planta  generosa         (Cae.) 
El  segundo  pondré. , Válgame  el  cielo! 
Hasta  aquí  los  agüeros  me  han  seguida 

D0:<  FERNANDO. 

Pierde,  Enrique,  á  esas  cosas  el  recelo, 
Porque  el  caer  agora,  antes  ha  sido 
Que  ya,  como  á  señor,  la  misma  tierra 
Los  brazos  en  albricias  le  ha  pedido. 

DOX  ESRIQÜE. 

Desierta  esta  campaña  y  esta  sierra, 
Los  alarbes,  al  vernos,  han  dejado. 

D0:<  JCAN. 

Tánger  las  puertas  de  sus  muros  cierra. 

DO.N   FER.>-X.N0O. 

Todos  se  han  retirado  á  su  sagrado. 
Don  Juan  Couliño,  conde  de  Miralva, 
Reconoced  la  tierra  con  cuidado  : 
Antes  que  el  sol,  reconociendo  el  alba, 
Con  mas  furia  nos  hiera  y  nos  ofenda. 
Haced  á  la  ciudad  la  primer  salva. 
Decid ,  que  defenderse  no  pretenda. 
Porque  la  he  de  ganar  á  sangre  y  fuego. 
Que  elcampoinuude,el  edilicioencien- 

[da. 

DON  JtAN. 

TÚ  verás  que  á  sus  mismas  puertas  llego, 
Aunque  volcan  de  llamas  y  de  rayos 
Le  deje  al  sol  con  pardas  nubes  ciego. 
(Vase.) 

ESCENA  VIII. 

BRITO.— DON  FERNANDO,  DON  EN- 
RIQUE, SOLDADOS  PüRTOGCESES. 


¡Gracias  á  Dios  que  abriles  piso  y  mayos, 

Y  en  la  tierra  me  voy  por  donde  quiero. 
Sin  sustos,  sin  vaivenes  ni  desmayos! 

Y  no  en  el  mar ,  adonde,  si  primero 
No  se  consulta  un  monstruo  ae  madera. 
Que  es  juez  de  palo,  en  íin,  el  mas  lijcro 
No  se  puede  escapar  de  una  carrera 
En  el  mayor  (H'ligro.  ¡  Ah  tierra  mia! 
No  muera  en  agua  yo,  como  no  muera 
Tampoco  en  tierra  hasta  el  postrero  dia. 

DON  ENRIQUE. 

i  Que  escuches  este  loco ! 

DON    FERNANDO. 

Y  que  tu  pena, 
Sin  ra/on,  sin  ar))itrio  y  sinconsuelo  * , 
i  tanto  de  ti  le  priva  y  te  divierte ! 

DON  ENRIQUE. 

El  alma  traigo  de  temores  llena  : 
Eebada  Juzgo  contra  mi  la  suerte, 
Deide  que  ue  Lisboa,  al  salir,  solo 
Imégenef  be  vteto  de  la  muerte. 
Apéoai  poet  al  berberisco  polo 
Preveobnos  lo*  dos  esta  jomada , 
Cmodo  de  nnparaHÍKmoel  mismo  Apolo 
Anortajadrí  t-n  nuln-H ,  la  dorada 
Vu  escoiMliú,  y  el  mar    ••■•;!•:  •  (if-ro 
DegUxoconloruii-iitiis  I  ida. 

Simfroal  mar,  milHoiiii  irro; 

Hi  al  rielo  miro ,  kaii^re  inr  paiice 
Sfi  VfJo  a/nl;  ni  al  aín*  IIkoiiJito, 
A  '  .     ■  '  ■     ,  r   h,    '  frece; 


*  ^nxn  «rjrtfo 


rtrrlta  en 
nui'ne  fon 
r  quo  htjt 


DON  FERNANDO. 

Pues  descifrarte  aqui  mi  amor  intenta 
Causa  de  un  melancólico  accidente. 
Sorbernos  una  nave  una  lormonla  , 
Es  decirnos  que  sobra  aquella  genle 
Para  ganar  la  empresa  á  que  venimos: 
Verter  púrpura  el  cielo  trasparente. 
Es  gala,  no  es  horror ;  que  si  fingimos  i 
Monstruos  al  agua  y  pájaros  al  viento, 
Nosotros  hasta  aquí  no  los  trajimos; 
Pues  si  ellos  aquí  eslán,¿no  es  argumento 
Que  á  la  tierra  que  habitan  inhumanos. 
Pronostican  el  hn  fiero  y  sangriento? 
Kslos  agüeros  viles,  miedos  vanos. 
Para  los  moros  vienen,  que  los  crean , 
No  para  que  los  duden  los  cristianos. 
Nosotros  dos  lo  somos ;  no  se  emplean 
Nuestras  armas  aqui  por  vanagloria 
De  que  en  los  libros  inmortales  lean 
Ojos  humimos  esta  gran  victoria. 
La  fe  de  Dios  á  engrandecer  venimos. 
Suyo  será  el  honor ,  suya  la  gloria , 
Si  vivimos  dichosos ,  pues  morimos ; 
El  castigo  de  Dios  justo  es  temerle , 
Este  no  viene  envuelto  en  miedos  vanos: 
A  servirle  venimos ,  no  á  ofenderle  ; 
Cristianos  sois,hacedcomo  cristianos. — 
Pero  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN.  —  Dichos. 

DON  JUAN. 

Señor , 
Yendo  al  muro  á  obedecerte , 
A  la  falda  de  ese  monte 
Vi  una  tropa  de  ginetes , 
Que  de  la  parle  de  Fez 
Corriendo  á  esta  parle  vienen 
Tan  veloces,  que  á  la  vista 
Aves,  no  brutos,  parecen. 
El  viento  no  los  sustenta  , 
La  tierra  apenas  los  siente ; 
Y  así  la  tierra  ni  el  aire 
Saben  si  corren  ó  vuelen. 

DON  FERNANDO. 

Salgamos  á  recibiilos. 
Haciendo  primero  frente 
Los  arcabuceros  :  luego 
Los  que  caballos  tuvieren 
Salgan  también  á  su  usan/a , 
Con  lanzas  y  con  arneses. 
¡  Ea ,  Enri(iue ,  buen  principio 
Esta  ocasión  nos  ofrece ! 
¡  Animo ! 

DON  ENRIQDE. 

i  Tu  hermano  soy ! 
No  me  espantan  accidentes 
Del  tiem|H) ,  ni  me  espautara 
El  semblante  de  la  muerte.      (Vanií.) 

BRITO. 

El  cuartel  de  la  salud 
Me  loca  á  mi  guardar  siempre. 
;0h  (pié  brava  escaramuza! 
Va  He  embisten,  ya  acometen. 
I  Famoso  juego  de;  cañas  ! 
Punuriiie  en  cobro  conviene.     (Vase.) 
{Tocan  dentro  al  arma.) 


Otro  punto  do  Ib  playa. 

ESCENA   X. 

DON  JUAN  Y  DON  FNIUQUE,  pelean- 
do con  varios  mohos. 

|I0>I  l'.MniUlIK. 

A  elloH,  que  ya  los  moros 
VeiicitlüH  lu  espalda  vuelvo». 


DON  iVÁ.y. 

Llenos  de  despojos  quedan, 
De  caballos  y  de  gentes, 
Estos  campos. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Don  Fernando 
Dónde  está ,  que  no  parece  ? 

DON  JUAN. 

Tanto  se  ha  empeñado  en  ellos. 
Que  ya  de  vista  se  pierde. 

DON  ENRIQUE. 

Puesá  buscarle,  Couliño. 

DON  JUAN. 

Siempre  á  tu  lado  me  tienes.  (Vanse.) 
ESCENA  XI  \ 

DON  FERNANDO,  con  la  espada  de 
Muley,  y  MULEY,  con  adarga  sola. 

DON  FERNANDO. 

En  la  desierta  campaña , 
Que  tumba  común  parece 
De  cuerpos  muertos,  si  ya 
No  es  teatro  de  la  muerte , 
Solo  tú,  moro,  has  quedado. 
Porque  rendida  tu  gente 
Se  retiró ,  y  tu  caballo , 
Que  mares  de  sangre  vierte , 
Envuelto  en  polvo  y  espuma , 
Que  él  mismo  levanta  y  pierde, 
Te  dejó  para  despojo 
De  mi  brazo  altivo  y  fuerte, 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  ginetes. 
Yo  ufano  con  tal  victoria, 
Que  me  ilustra  y  desvanece 
Mas  que  el  ver  esta  campaña 
Coronada  de  claveles; 
Pues  es  tanta  la  vertida 
Sangre  con  que  se  guarnece, 
Que  la  piedad  de  los  ojos 
Fué  tan  grande ,  tan  vémente , 
De  no  ver  siempre  desdichas, 
De  no  mirar  rumas  siempre. 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  varde. 
En  efecto ,  mi  valor , 
Sujetando  tus  valientes 
Rrios,  de  tantos  perdidos 
Un  suelto  caballo  prende , 
Tan  monstruo,  (jue  siendo  hijo 
Del  viento ,  adopción  pretende 
Del  fu(>go ,  y  entre  los  dos 
Lo  desclice  y  lo  desmiente 
El  color ,  pues  siendo  blanco, 
Dice  el  aijua  :  «Parto  es  este 
De  mi  esíera ,  sola  j'o 
Pude  cuajarle  de  nieve.  » 
En  lin,  en  lo  veloz,  viento. 
Rayo  en  lin  en  lo  eminente, 
Era  |)or  lo  blanco  cisne  , 
P(U'  lo  sangriento  era  sierpe, 
Í>or  lo  hermoso  era  soberlño, 
Í>or  lo  atrevido  valiente. 
Por  los  reliiiclios  lozano 
Y  por  las  cernejas  fuerte. 
En  la  silla  y  en  las  ancas 
Puestos  los  dos  juntamente. 
Mares  (le  saii^rit  rompimos, 
Por  cuyas  ondas  crueles 
Kste  bajel  aiiiiicido, 
Ilc(;lio  proa  <I(í  la  lrent(! , 
llompimdo  el  globo  de  nácar. 
Desde  el  codon  al  copete , 
Pareció  entre  espuma  y  sangre 

*  Ksia  csrona  os  tina  csporinHo  KÍosa,  ha* 
l>iil»lnianiun(u  hucha,  du  varlus  runiaiucs. 


(Ya  que  l)ajel  quise  hacerle) 
De  cualro  espuelas  herido, 
Que  cualro  vientos  le  mueven. 
Kiiidióse  al  (iii ,  si  hubo  peso 
Que  tanto  Allante  oprimiese; 
Si  bien  el  de  las  desdichas 
Hasla  los  brutos  lo  sienten ; 
O  ya  fué ,  <iue  enternecido 
Entre  su  instinto  dijese  : 
«Triste  camina  el  alarbe 

Y  el  español  parte  alegre ; 
¿Luego  yo  contra  mi  patria 
Soy  traidor  y  soy  aleve?» 
No  quiero  pasar  de  aquí ; 

Y  puesto  ([ue  triste  vienes, 
Tanto ,  que  aunque  el  corazón 
Disimula  cuanto  puede. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos , 
Volcanes  que  el  pecho  enciende , 
Ardientes  suspiros  lanza 
y  tiernas  lágrimas  vierte ; 
Admirado  mi  valor 
De  ver ,  cada  vez  que  vuelve , 
Que  á  un  golpe  de  la  fortuna 
Tanto  se  postre  y  sujete 
Tu  valor,  pienso  que  esotra 
La  causa  que  te  entristece ; 
Porque  por  la  libertad 
No  era  justo  ni  decente 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere. 

Y  así ,  si  el  comunicar 
Los  males  alivio  ofrece 

Al  sentimiento,  entretanto 
Que  llegamos  á  mi  gente. 
Mi  deseo  á  tu  cuidado. 
Si  tanto  favor  merece. 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses, 
¿Qué  sientes?  pues  ya  he  creído 
Que  el  venir  ¡)reso  no  sientes. 
Comunicado  el  dolor. 
Se  aplaca  si  no  se  vence ; 

Y  yo,  que  soy  el  que  tuve 
Mas  parte  en  este  accidente 
De  la  fortuna ,  también 
Quiero  ser  el  que  consuele 
De  tus  suspiros  la  causa, 
Si  la  causa  lo  consiente. 


Valiente  eres,  español, 

Y  cortes  como  valiente; 

Tan  bien  vences  con  la  lengua , 
Como  con  la  espada  vences. 
Tuya  fué  la  vida ,  cuando 
Con  la  espada  entre  mi  gente 
Me  venciste  ;  pero  agora, 
Que  con  la  lengua  me  prendes , 
Es  tuya  el  alma,  porque 
Alma  y  vida  se  confiesen 
Tuyas  :  de  ambas  eres  dueño , 
Pues  ya  cruel ,  ya  clemente , 
Por  ei  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces. 
Movido  de  la  piedad 
De  oirnie ,  español,  y  verme. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes ; 

Y  auncpie  confieso  que  el  mal 
Repelido  y  dicho  suele 
Templarse,  también  confieso 
Que  quien  le  repite ,  quiere 
Aliviarse;  y  es  mi  mal 

Tan  dueño  de  mis  placeres. 
Que  por  no  hacerles  disgusto , 

Y  que  aliviado  me  deje , 
No  quisiera  repetirla ; 

Mas  ya  es  fuerza  obedecerte , 

Y  quiéretela  decir 

Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 
Sobrino  del  rey  do  Fez 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 

Soy  ;  mi  nombre  es  Muley  Jeque , 
Familia  que  ilustran  tantos 
Bajaes  y  belerbeyes. 
Tan  hijo  fui  de  desdichas 
Desde  mi  primer  oriente  , 
Que  en  el  umbral  de  la  vida 
Nací  en  brazos  de  la  muerte. 
Una  desierta  campaña, 
Que  fué  sepulcro  eminente 
De  españoles  ,  fué  mi  cuna ; 
Pues  para  que  lo  confieses. 
En  los  Gélves  nací  ei  año 
Que  os  perdisteis  en  los  Gélves. 
A  servir  al  rey  mi  lio 
Vine  infante.  —  Pero  empiecen 
Las  penas  y  las  desdichas  : 
Cesen  las  venturas,  cesen. 
Vine  á  Fez,  y  una  tiermosura, 
A  quien  he  adorado  siempre  , 
Junto  á  mi  casa  vivía, 
Pornue  mas  cerca  muriese. 
Desue  mis  primeros  años , 
Porque  mas  constante  fuese 
Este  amor ,  mas  imposible 
De  acabarse  y  de  romperse. 
Ambos  nos  criamos  juntos, 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
No  fué  rayo ,  |)ues  hirió 

En  lo  humilde  ,  tierno  y  débil 

Con  mas  fuerza  que  pudiera 

En  lo  augusto,  altivo  y  fuerte; 

Tanto,  que  para  mostrar 

Sus  fuerzas  y  sus  poderes  , 

Hirió  nuestros  corazones 

Con  arpones  diferentes. 

Pero  como  la  porfía 

Del  agua  en  las  piedras  suele 

Hacer  señal ,  por  la  fuerza 

No ,  sino  cayendo  siempre ; 

Así  las  lágrimas  mías , 

Porfiando  eternamente , 

La  piedra  del  corazón , 

Mas  que  los  diamantes  fuerte , 

Labraron  ;  y  no  con  fuerza 

De  méritos  excelentes, 

Pero  con  mi  mucho  amor 

Vino  en  fin  á  enternecerse. 

En  este  estado  viví 

Algún  tiempo ,  aunque  fué  breve , 

Gozando  en  auras  suaves 

Mil  amorosos  deleites. 

Ausénteme  ,  por  mi  mal  : 

Harto  he  dicho  en  ausénteme. 

Pues  en  mi  ausencia  otro  amante 

Ha  venido  á  darme  muerte. 

El  dichoso ,  yo  infelice  , 

El  asistiendo  ,  yo  ausente  , 

Yo  cautivo  y  libre  él , 

Me  contrastara  mi  suerte 

Cuando  tú  me  cautivaste  : 

Mira  si  es  bien  me  lamente. 

BON   FERNANDO. 

Valiente  moro  y  galán. 
Si  adoras  como  refieres. 
Si  idolatras  como  dices. 
Si  amas  como  encareces. 
Si  celas  como  suspiras, 
Si  como  recelas  temes , 

Y  si  como  sientes  amas , 
Dichosamente  padeces. 
No  quiero  por  tu  rescate 
Mas  precio  de  que  le  aceptes. 
Vuélvete ,  y  diie  á  tu  dama 
Que  por  su'esclavo  te  ofrece 
Un  portugués  caballero ; 

Y  si  obligada  pretende 
Pagarme  el  precio  por  tí , 
Yo  te  dby  lo  que  me  debes  : 
Cobra  la  deuda  en  amor, 

Y  logra  tus  intereses. 

Ya  el  caballo ,  que  rendido 


349 

Cayó  en  el  suelo ,  parece 
Con  el  ocio  y  e'  descanso 
Que  restituido  vuelve ; 

Y  porque  sé  qué  es  amor, 

Y  qué  es  tardanza  en  ausentes. 
No  te  quiero  detener  : . 

Sube  en  tu  caballo  y  vete. 

HULET. 

Nada  mi  voz  te  responde  ; 
Que  á  quien  liberal  ofrece, 
Solo  aceptar  es  lisonja. 
Dime  ,  portugués,  quién  eres. 

líO.N  FERNANDO. 

Un  hombre  noble ,  y  no  mas. 

HULEV. 

Bien  lo  muestras ,  seas  quien  fueres. 
Para  el  bien  y  para  el  mal 
Soy  tu  esclavo  eternamente. 

DON  FERNANDO. 

Toma  el  caballo ,  que  es  tarde. 

MULEY. 

Pues  si  á  tí  te  lo  parece, 
;Qué  hará  á  nuien  vino  cautivo 

Y  libre  á  su  dama  vuelve?         {Vase.) 

DON  FERNANDO. 

Generosa  acción  es  dar, 

Y  roas  la  vida. 

MULEY.  {Dentro.) 

¡Valiente 
Portugués! 

DON  FERNANDO. 

Desde  el  caballo 
Habla.— ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 

MULEY.  [Dentro.) 
Espero  que  he  de  pagarte 
Algún  día  tantos  bienes. 

WyH  FERNANDO. 

Gózalos  tú. 

ML'LEY.  {Dentro.) 

Porque  al  fin. 
Hacer  bien  nunca  se  pierde. 
Alá  te  guarde  ,  español. 

DON  FtRNANDO. 

Si  Alá  es  Dios,  con  bien  te  lleve. 
{Suenan  dentro  cajas  y  trompetas.) 
Mas  ¿qué  trompeta  es  esta 
Que  el  aire  turba  y  la  región  molesta? 

Y  ^)or  estotra  parte 

Cajas  se  escuchan  :  música  de  Marte 
Son  las  dos. 

ESCENA  XII. 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Oh  Fernando ! 
Tu  persona,  veloz  vengo  buscando. 

DON  FERNANDO. 

Enrique,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  ENRIQUE. 

Aquellos  ecos. 
Ejércitos  de  Fez  y  de  Marruecos 
Son ;  porque  Tarud:nite 
Al  rey  de  Fez  socorre ,  y  arrogante- 
El  Rey  con  gente  viene  : 
En  medio  cada  ejército  nos  tiene. 
De  modo  que  cercados, 
Somos  los  sitiadores  y  sitiados. 
Sí  la  espalda  volvemos 
Al  uno,  mal  del  otro  nos  podemos 
Defender;  pues  por  una  v  otra  parte 
Nos  deslumhran  relámpagos  de  Marte. 
¿Qué  haremos,  pues,  de  confusiones  lle- 

[nos* 
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DOR  FERNANDO. 

¿Qué?  Morir  como  buenos, 

Con  ánimos  constantes. 

¿  No  somos  dos  Maestres,  dos  Infantes, 

Cuando  bastara  ser  dos  portugueses 

Particulares,  para  no  haber  visto 

La  cara  al  miedo?  Pues  Avis  y  Cristo 

A  voces  repitamos, 

Y  por  la  fe  muramos, 

Pues  á  morir  venimos. 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN.— DON  FERNANDO,  DON 
ENRIQUE. 

DON  JL'AN. 

Hala  salida  á  tierra  dispusimos. 

DON  FERNANDO. 

la  no  es  tiempo  de  medios  : 
K  los  bra/os  apelen  los  remedios. 
Pues  uno  v  otro  ejército  nos  cierra 
En  medio.' ¡Avis  y  Cristo! 

DON  JUAN. 

¡Guerra ,  guerra! 
(Entranse  sacando  las  espadas,  y  dase 
¡a  batalla.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESCENA  XVII. 


ESCENA  XrV. 

BRITO. 

Ya  nos  cogen  en  medio, 

l'n  ejército  y  otro ,  sin  remedio. 

¡Qué  bellaca  palabra! 

La  llave  eterna  de  los  cielos  abra 

l'n  resquicio  siquiera. 

Que  de  aqueste  peligro  salga  afuera 

Quien  a<iui  .se  ha  venido 

Sin  qué  ni  para  qué.  Pero  fingido 

Muerto  estaré  un  instante, 

Y  muerto  lo  tendré  para  adelante. 

(Echase  en  el  suelo.) 

ESCENA  XV. 
U»  xono  acuchillando  á  DON  ENRl- 
üIjE-  —  BRITO  en  el  suelo. 

MORO. 

¡Quién  tanto  se  defiende,  , 

Siendo  mi  bra/.o  rayo,  que  desciende 
l)^e  la  cuarta  esfera? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  aunque  yo  tropiece,  caiga  y  muera 
Kn  cuerpos  de  cristianos, 
N()«i»-smava  la  fm-r/.a  de  las  manos; 
Que  ella  <le  qui«-»  y<»  «"Y  ""'iO'^  "^'^*- 
(Vitanle,  y  éntrame.) 

BRITO. 


DON  FERNANDO,  rí//ráHí/osí  del  REY  ¡ 
y  de  oíroí  MOROS. -BRITO.  \ 

REY.  i 

Rinde  la  espada ,  altivo  i 

Portugués  ;  que  si  logro  el  verle  vivo   ; 
En  mi  poder ,  prometo 
Ser  tu  amigo .  ¿  Quién  eres  ? 

DON  FERNANDO. 

Un  caballero  soy ;  saber  no  esperes 
Mas  de  mi.  Dame  muerte. 

ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN,  que  se  pone  al  lado  de  DON 
FERNANDO.— Dichos 

DON  JUAN. 

Primero ,  gran  señor ,  mi  pecho  fuerte, 

Que  es  muro  de  diamante. 

Tu  vida  guardará  puesto  delaute. 

¡  Ea  ,  Fernando  mió, 

Jluéslrese  ahora  el  heredado  brío ! 

RET. 

Si  esto  escucho  ¿(jué  espero? 

Suspéndanse  las  armas ,  que  no  quiero 

Hoy  mas  felice  gloria ; 

Que  este  preso  me  basta  por  victoria. 

Si  tu  prisión  ó  muerte 

Con  tal  sentencia  decretó  la  suerte, 

Da  la  espada  ,  Fernando, 

Al  Rey  de  Fez. 

ESCENA  XIX. 

í,l\]LE\ ;  después  DON  ENRIQUE. - 
Dichos. 


MUI.EY. 

¿Qué  es  lo  que  estoy  mirando? 

DON  FERNANDO. 

Solo  á  un  rey  la  rindiera ; 
Que  desesperación  negarla  fuera. 
{Sale  Don  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

¡  Preso  mi  hermano ! 

DON  FERNANDO. 

Enrique, 
Tu  vo7.  mas  sentimiento  no  pul  lique ; 
Que  en  la  suerte  importuna 
Estos  son  los  sucesos  de  fortuna. 

REY. 

Enrique ,  Don  Fernando  [Irando 

Está  hoy  en  mi  poder ;  y  aun(|ue  mos- 
La  ventaja  (pie  tengo. 
Pudiera  daros  innerlc ,  yo  no  vengo 


BARCA. 

DON  FERNANDO. 

Enrique ,  preso  quedo. 

Ni  al  mal  ni  á  la  fortuna  tengo  miedo. 

Dirásle  á  nuestro  hermano 
¡  Que  haga  aquí  como  príncipe  cristiano 
i  En  la  desdicha  mía. 

;  DON  ENRIQUE. 

¿Pues  quién  de  sus  grandezas  desconfía? 

DON  FERNANDO. 

Esto  te  encargo ,  y  digo 
Que  haga  como  cristiano. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  me  obligo 
A  volver  como  tal. 

DON  FERNANDO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  ENRIQUE. 

TÚ  eres  el  preso,  y  pónesme  á  mí  lazos. 

DON  FERNANDO. 

Don  Juan ,  adiós. 

DON  JUAN. 

Yo  he  de  quedar  contigo  : 
De  mí  no  te  despidas. 

DON  FERNANDO. 

¡  Leal  amigo ! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Oh  infelice  jornada ! 

DON  FERNANDO. 

Dirásle  al  Rey...  Mas  no  le  digas  nada^ 
Si  con  grande  silencio  el  miedo  vano 
Estas  lágrimas  lleva  al  Rey  mi  hermano. 
{Vanse.) 

ESCENA  XX. 

Dos  MOROS.  —  BRITO. 

MORO  i.° 

Cristiano  muerto  es  este. 

MORO  2." 

Porque  no  causen  peste. 
Echad  al  mar  los  muertos. 

IIRITO, 

En  dejándós  los  cascos  bien  abiertos 
A  tajos  y  á  reveses ; 

(Levántase,  y  acuchíllalos.) 
Que  ainda  morios  somos  portugueses. 


,  Hoy  mas  (iiie  á  (Icrendcrnit  , 

•Cuerpo  de  Dios  con  él,  y  qué  bien  pisa!    Quevuesliasangieno\inieraáhacerme 
'  '  Honras  tan  coiuicidas 


ESCENA  XVI. 

IIULEY  T  DON  JUAN  COUTlSO  ri- 
ñendo.-mno. 

mxev. 
Ver,  fK»rtHgn<'H  valiente, 
Kn  ll  fu<T/:i  tan  grandi-,  no  lo  siente 
!Mi  valor;  |»ueH  quisiera 
haro»  hoy  la  victoria. 

ÜOM  JUAN. 

¡Pena  (lera! 
Sin  liento  y  »ln  a*l»o, 
SjiicucnKrtde  crinUano»  cuantos  pl*o. 
{Vame  loi  doi.) 

DHITI) 

Yo»«ío  |»«Tdon:»ra, 

A  Irorco   mi  M-ñor ,  qü';  no  i'i-»ii»- 


Como  podrán  hacerme  vuestras  vidas. 

Y  para  <pie  el  rescate 

Con  mas  piintualiiiad  ni  Rey  80  Irate, 

Vuelve  tú  ;  (ine  FiTiiando 

En  mi  podir  se  ipiedará ,  aguardando 

Que  vengas  á  libralle. 

pero  dile  a  hilarle  ,  ((ue  en  llevalle 

St-rá  su  intento  vano, 

Si  a  Ceuta  no  me  entrega  por  sumano.- 

Y  agora  vuestra  Alteza, 

A  quien  debo  esta  honra,  esta  grandeza, 
A  Fez  venga  uoiiniigo. 

DON  KF.RNANDO. 

Iré  ¿  la  esfera  cuyos  rayos  sijjj). 

MULEV.  (Ap.) 
porque  yo  tenga,  ¡cielos! 
Mus  <pie  sentir  tulie  amistad  y  celos. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Falda  (le  un  monto  rcrf  ano  ;\  los  jardines 
del  iry  de  l-'ez. 

ESCENA    PRIMERA. 
FÉNIX,  y  luego  MULEY. 

FÉNIX. 

¡Zara !  Rosa  !  Estr(;lla !  ¿No 
Hay  quien  me  responda? 
(Sale  Muleij.) 

MULEY. 

Sí, 

?ue  tu  eres  sol  para  mí 
para  ti  sombra  yo, 
Y  la  sombra  al  sol  siguió. 
El  «!Co  dulce  escuchó 
De  tu  voz,  y  apresuró 
Por  esta  montaña  el  paso. 
¿Qué  sientes? 

FÉNIX. 

Oy»! ,  si  acaso 
Puedo  decir  lo  (|ue  fué. 
Lisonjera  ,  libre  ,  ingrata, 
Dulce  y  suave  una  l'ucnlo 


Hizo  apacible  corriente 
De  cristal  y  undosa  plata ; 
Lisonjera  se  desata, 
Porque  hablaba  y  no  sentía ; 
Suave  porque  fíngia ; 
Libre,  porque  claro  hablaba ; 
Dulce ,  porque  murmuraba  • 
E  ingrata  ,  porque  corria. 
Aquí  cansada  llegué, 
Después  de  seguir  lijera 
En  ese  monte  una  fiera. 
En  cuya  frescura  hallé 
Ocio  y  descanso ;  porqué 
De  un  monteclllo  a  la  espalda, 
De  quien  corona  y  guirnalda 
Fueron  clavel  y  jazmín, 
Sobre  un  caire  de  carmín 
Hice  un  foso  de  esmeralda. 
Apenas  en  él  rendí 
El  alma  al  susurro  blando 
De  las  soledades,  cuando 
Ruido  en  las  hojas  sentí. 
Atenta  me  puse ,  y  vi 
Una  caduca  africana, 
Espíritu  en  forma  humana. 
Ceño  arrugado  y  esquivo. 
Que  era  un  esqueleto  vivo 
De  lo  que  fué  sombra  vana, 
Cuya  rústica  fiereza. 
Cuyo  aspecto  esquivo  y  bronco 
Fué  escultura  hecha  de  un  tronco 
Sin  pulirse  la  corteza. 
Con  melancolía  y  tristeza. 
Pasiones  siempre  infelices, 
(Para  que  te  atemorices) 
Una  mano  me  tomó, 

Y  entonces  ser  tronco  yo 
Afirmé  por  las  raices. 
Hielo  introdujo  en  mis  venas 
El  contacto ,  horror  las  voces. 
Que  discurriendo  veloces, 

De  mortal  veneno  llenas, 

Articuladas  apenas. 

Esto  Ifs  pude  entender  : 

« ¡  Ay  ¡nfelice  mujer ! 

¡  Ay  forzosa  desventura ! 

¿  Que  en  efecto  esta  hermosura 

JPrecio  de  un  muerto  ha  de  ser  ?  » 

Dijo,  y  yo  tan  triste  vivo. 

Que  diré  mejor  que  muero ; 

Pues  por  instantes  espero 

De  aquel  tronco  fugitivo 

Cumplimiento  tan  esquivo, 

De  aquel  oráculo  yerto 

El  |)resagio  y  fin  tan  cierto, 

Que  mi  vida  ha  de  tener. — 

¡  Ay  de  mí!  ¡  que  yo  he  de  ser 

Precio  vil  de  un  hombre  muerto!  { Vaítf) 

ESCENA  II. 

MlILEY. 

Fácil  es  de  descifrar 

Ese  sueño ,  esa  ilusión. 

Pues  las  imágenes  son 

De  mi  pena  singular. 

A  Tarudante  has  de  dar 

La  mano  de  esposa ;  pero 

Yo  ,  que  en  pensarlo  me  muero. 

Estorbaré  mi  rigor ; 

Que  él  no  ha  de  gozar  tu  amor 

Si  no  me  mata  primero. 

Perderte  yo ,  podrá  ser ; 

Mas  no  perderte  y  vivir  : 

Luego  si  es  fuerza  el  morir 

Antes  que  lo  llegue  á  ver. 

Precio  mi  vida  ha  de  ser 

Con  que  ha  de  comprarle,  ¡  ay  cielos  ! 

Y  tú  en  tantos  desconsuelos 
Precio  de  un  muerto  serás, 
Pues  que  morir  me  verás 

De  amor,  de  eovjdia  y  de  celos. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 
ESCENA  III. 

DON  FERNANDO  ,   tres  cautivos.  — 
MULEY. 

cautivo  i.° 
Desde  aquel  jardín  te  vimos. 
Donde  estamos  trabajando. 
Andar  á  caza  ,  Fernando, 

Y  todos  juntos  venimos 
A  arrojarnos  á  tus  pies. 

CAUTIVO  2." 

Solamente  este  consuelo 
Aquí  nos  ofrece  el  cielo. 

CAUTIVO  3." 

Piedad  como  suya  es. 

DOJI  FeR?(A?(DO. 

Amigos ,  dadme  los  brazos ; 

Y  sabe  Dios  si  con  ellos 
Quisiera  de  vuestros  cuellos 
Romper  los  nudos  y  lazos 
Que  os  aprisionan  ;  que  á  fe 
Que  os  darían  libertad 
Antes  que  á  mi ;  mas  pensad 
Que  favor  del  cielo  fué 
Esta  piadosa  sentencia ; 

El  mejorará  la  suerte. 
Que  á  la  desdicha  mas  fuerte 
Sabe  vencer  la  prudencia. 
Sufrid  con  ella  el  rigor 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna  : 
Deidad  bárbara ,  importuna. 
Hoy  cadáver  y  ayer  flor. 
No  permanece  jamas. 

Y  así  os  mudará  de  estado. — 
¡  Ay  Dios!  que  al  necesitado 
Darle  consejo  no  mas, 

No  es  prudencia;  y  en  verdad. 
Que  aunque  quiera  regalaros, 
No  tengo  esta  vez  qué  daros  : 
Mis  amigos,  perdonad. 
Ya  de  Portugal  es|)ero 
Socorro ,  presto  vendrá  : 
Vuestra  mi  hacienda  será ; 
Para  vosotros  la  quiero. 
Sí  me  vienen  á  s;icar 
Del  cautiverio  ,  ya  digo 
Que  todos  iréis  conmigo. 
Id  con  Dios  á  trabajar, 
No  disgustéis  vuestros  dueños. 

CAUTIVO  1." 

Señor,  tu  vida  y  salud 
Hace  nuestra  esclavitud 
Dichosa. 

CAUTIVO  2." 

Siglos  pequeños 
Los  del  Fénix  sean  ,  señor. 
Para  que  vivas.    {Vanse  los  cautivos.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  MULEY. 

voy  FERNA.NDO. 

El  alma 
Queda  en  lastimosa  calma, 
Viendo  que  os  vais  sin  favor 
De  mis  manos.  ¡  Quién  pudiera 
Socorrerlos!  ¡Qué  dolor! 

MULEY. 

Aquí  estoy  viendo  el  amor 
Con  que  la  desdicha  fiera 
De  esos  cautivos  tratáis. 

DON  FERKANDO. 

Duélome  de  su  fortuna, 
Y  en  la  desdicha  importuna. 
Que  á  esos  cautivos  miráis, 
Aprendo  á  ser  infelice  ; 
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Y  algún  dia  podrá  ser 
Que  los  haya  menester. 

MULET. 

¿Eso  vuestra  Alteza  dice? 

DON  FERNANDO. 

Naciendo  infante ,  he  llegado 
A  ser  esclavo  ;  y  así 
Temo  venir  desde  aquí 
A  mas  miserable  estado ; 
Que  si  ya  en  aqueste  vivo, 
Mucha  mas  distancia  tray 
De  infante  á  cautivo,  que  hay 
De  cautivo  á  mas  cautivo. 
Un  dia  llama  á  otro  dia, 

Y  así  llama  y  encadena 
Llanto  á  fianlo  y  pena  á  pena. 

MULEY. 

¡  No  fuera  mayor  la  mía ! 
Que  vuestra  Alteza  mañana. 
Aunque  hoy  cautivo  está, 
A  su  patria  volverá  ; 
Pero  mí  esperanza  es  vana. 
Pues  no  puede  alguna  vez 
Mejorarse  mi  fortuna. 
Mudable  mas  que  la  luna. 

DON  FERNANDO. 

Cortesano  Soy  de  Fez, 

Y  nunca  de  los  amores. 
Que  me  contaste ,  te  oí 
Novedad 

MULEY. 

Fueron  en  mí 
Recatados  los  favores. 
Kl  dueño  juré  encubrir  ; 
Pero  á  la  amislad  atento. 
Sin  quebrar  el  juramento. 
Te  lo  tengo  de  decir. 
Tan  solo  mi  mal  lia  sido 
Como  solo  mi  dolor; 
Porque  el  Fénix  y  mi  amor 
Sin  semejante  han  nacido. 
En  ver,  oir  y  callar 
Fénix  es  mi  pensamiento; 
Fénix  es  mi  sufrimiento 
En  temer,  sentir  y  amar; 
Fénix  mí  desconfianza 
En  llorar  y  padecer  ; 
En  merecerla  y  temer 
Aun  es  Fénix  mi  esperanza; 
Fénix  mi  amor  y  cuidado ; 

Y  pues  que  es  Fénix  le  digo, 
Como  amante  y  como  amigo. 

Ya  lo  he  dicho  y  lo  he  callado.  (Yase.) 

DON  FERNANDO. 

Cuerdamente  declaró 
El  dueño  amante  y  cortes  : 
Sí  Fénix  su  pena  es, 
No  he  de  competirla  yo ; 
Que  la  mia  es  coraunpena. 
No  me  doy  por  entendido; 
Que  muchos  la  han  padecido 

Y  vive  de  enojos  llena. 

ESCENA    V. 

EL  REY.— DON  FERNANDO. 

REY. 

Por  la  falda  deste  monte 

Vengo  siguiendo  á  tu  Alteza, 

Porque,  antes  que  el  sol  se  oculte 

Entre  corales  y  perlas. 

Te  diviertas  en  la  lucha 

De  un  tigre ,  que  ahora  cercan 

Mis  cazadores. 

DON  FERNANDO. 

Señor, 
Gustos  por  puntos  inventas 


Para  agradarme  :  si  así 
A  lus  esclavos  festejas. 
No  echarán  menos  la  patria. 


Cautivos  de  tales  prendas 
Que  honran  al  dueño,  es  razoa 
Servirlos  desta  manera. 

ESCENA  VI. 
DON  JUAN.  —  Dichos. 

DOn  JUAN. 

Sal ,  gran  señor,  á  la  orilla 
Del  mar ,  y  verás  en  ella 
El  mas  hernioso  animal 
Que  añadió  naturaleza 
Al  artilicio;  porque 
Una  cristiana  galera 
Llega  al  puerto ,  tan  hermosa. 
Aunque  toda  oscura  y  negra , 
Que  al  verla  se  duda  cómo 
Es  alegre  su  tristeza. 
Las  armas  de  Portugal 
Vienen  por  remate  della ; 
Que  como  tienen  cautivo 
A  su  Infante ,  tristes  señas 
Visten  por  su  esclavitud,  ^ 

Y  á  darle  libertad  llegan,* 
Diciendo  su  sentimiento. 

DON  FF.RXArSDO. 

Don  Juan  amigo,  no  es  esa 
De  su  luto  la  razón ; 
Que  si  á  lihrarme  vinieran, 
En  fe  de  mi  libertad. 
Fueran  alegres  las  muestras. 

ESCENA  VII. 

DON  ENRIQUE,  vestido  de  luto,  con  un 
pliego.  —  Dichos. 

Don  ENRIQUE.  {Al  Rey.) 
Dadme,  gran  señor,  los  brazos. 

REY. 

Con  bien  venga  vuestra  Alteza. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  Don  Juan,  cierta  es  mi  muerte ! 

REY. 

¡  Ay  Muley,  mi  dicha  es  cierta! 

DON  ENRIQUE. 

Ya  que  de  vuestra  salud 

Me  inforina  vuestra  presencia, 

Para  abra/ar  á  mi  hermano 

Me  dad ,  gran  señor,  licencia. 

i  Ay  Feriianilo !  (Abrázatue.) 

DU.ll  FER^IANDO. 

Enririue  mió , 
¿  Qué  traje  e«  es<'  ?  Mas  (!esa : 
liarlo  me  han  dicho  tiiH  ojos , 
Nada  me  diga  (ii  lengua. 
No  lloren,  que  si  es  decirme 
(Jiie  fs  mi  eM-lavitud  «•lema, 
I^M  '  s  lo  qiK"  mas  deseo  : 
All>iir¡:iH  pedir  pudieran, 

Y  en  vez  de  dolor  y  lulo 
Vi^lir  gala»  y  liacer  lleHlas. 
;'  "1  'I  lley  mi  Heñor? 
I  >  s:diid  tenga  , 

>  '  ¿Aun  no  rcípondcif 

VO:i  ENRIQUE. 

Hi  rppetidaii  lan  \Hiua» 

Hr.  »Íf>nt«-n  do»  vecen  ,  quiero 

Qn*-  vtlri  una  vez  Iuh  HÍenlaM.  — 

*T  iiif,  gran  señor;  {Ai  Rey.) 

'  una  montañn  M-a 

I  'lo,  U'pii 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Te  pido  me  des  audiencia, 
A  un  preso  la  libertad, 

Y  atención  justa  á  estas  nuevas. 
Rota  y  deshecha  la  armada  , 
Que  fué  con  vana  soberbia 
Pesadumbre  de  las  ondas , 
Dejando  en  África  presa 

La  persona  del  infante , 

A  Lisboa  di  la  vuelta. 

Desde  el  punto  que  Duarte 

Oyó  tan  trágicas  nuevas , 

De  una  tristeza  cubrió 

El  corazón ,  de  manera 

Que  pasando  á  ser  letargo 

La  melancolía  primera. 

Muriendo,  desmintió  á  cuantos 

Dicen  que  no  matan  penas. 

Murió  el  Rey ,  que  esté  en  el  cielo. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  de  mí !  ¿  Tanto  le  cuesta 
Mi  prisión  ? 

REY. 

De  esa  desdicha 
Sabe  Alá  lo  que  me  pesa. 
Prosigue. 

DON  ENRIQUE. 

En  su  testamento 
El  Rey  mi  señor  ordena 
Que  luego  por  la  persona 
Del  Infante  se  dé  á  Ceuta. 

Y  así  YO  con  los  poderes 

De  Alfonso ,  que  es  quien  le  hereda, 
Porque  solo  este  lucero 
Supliera  del  sol  la  ausencia, 
Vengo  á  entregar  la  ciudad  ; 

Y  pues... 

DON  FERNANDO. 

No  prosigas ,  cesa , 

Cesa ,  Enrique;  por(¡ue  son 

Palabras  indignas  esas. 

No  de  un  portugués  infante, 
i  De  un  maestre ,  (|ue  profesa 
i  De  Cristo  la  religión, 

Pero  aun  de  un  nombre  lo  fueran 

Vil ,  de  un  bárbaro  sin  luz 

De  la  fe  de  Cristo  eterna. 

Mi  hermano  ,  que  está  en  el  cielo , 

Si  en  su  testamento  deja 

E.sa  cláusula,  no  es 

Para  (|ue  se  cumpla  y  lea , 

Sino  para  mostrar  solo 

Qutí  mi  libertaíl  desea , 

Y  esa  se  bus(]ue  por  otros 
Medios  y  otras  conveniencias , 
O  apacibles  ó  crueles. 
Porque  decir  :  «  Dése  á  Ceuta,» 
Es  decir :  hasta  eso  hacfed 
Prodigiosas  dili^{<'iicias. 

Que  un  rey  católico  y  justo , 
¿  Cómo  fuera,  cómo  fuera 
Posibif!  entregar  á  un  moro 
Una  ciudad  (|ue  le  cuesta 
Su  .sangre ,  pues  fué  el  primero 

?ue  con  .sola  una  rodela 
una  espada  enalbólo 
Las  (juinas  en  sus  almenas? 

Y  esto  es  lo  que  importa  menos. 
Una  ciudad  (|ui>  (tonliesa 
Católieamenle  á  Dios, 

La  que  ha  inererido  iglesias 
(consagradas  á  sus  cultos 
Con  amor  y  reverencia  , 
i  Fuera  ealólira  acción, 
Fuera  religión  expresa  , 
Fuera  crlsliaiía  piedad , 
Fuera  hazaña  (torliigneHu 
Que  Ion  lemiilos  soberanos, 
Atlantes  de  las  esfems, 
En  vez  de  doradas  liieen, 
Adonde  el  sol  reverbera, 
Vieran  olomanaH  sombras ; 


Y  que  sus  lunas  opuestas 
En  la  iglesia ,  estos  eclipses 
Ejecutasen  tragedias? 

;,  Fuera  bien  que  sus  capillas 
A  ser  establos  vinieran  , 
Sus  altares  á  pesebres , 

Y  cuando  aquesto  no  fuera, 
Volvieran  á  ser  mezíjuitas? 
Aquí  enmudece  la  lengua , 
Aquí  me  falta  el  aliento , 
Aquí  me  ahoga  la  pena ; 
Porque  en  pensarlo  no  mas 
El  corazón  se  me  quiebra  , 
El  cabello  se  me  eriza 

Y  todo  el  cuerpo  me  tiembla. 
Porque  establos  y  pesebres 
No  fuera  la  vez  primera 

Que  hayan  hospedado  á  Dios  ; 
Pero  en  ser  mezquitas ,  fueran 
Un  epitalio,  un  padrón 
De  nuestra  inmortal  afrenta , 
Diciendo :  « Aquí  tuvo  Dios 
Posada  ,  y  hoy  se  la  niegau 
Los  cristianos,  para  darla 
Al  demonio.  »  Aun  no  se  cuenta 
(Acá  moralmente  hablando) 
Que  nadie  en  casa  se  atreva 
De  otro  á  ofenderle  :  i,  era  justo 
Que  entrara  en  su  casa  inesma 
A  ofender  á  Dios  el  vicio , 

Y  que  acompañado  fuera 
De  nosotros ,  y  nosotros 
Le  guardáramos  la  puerta, 

Y  para  dejarle  dentro 

A  Dios  echásemos  fuera  ? 

Los  católicos  (pie  habitan 

Con  sus  familias  y  haciendas 

Hoy,  (juizá  prevaricaran 

En  la  le,  por  no  perderlas. 

¿Fuera  bien  ocasionar 

Nosotros  la  contingencia 

Desle  pecado?  Los  niños 

Que  tiernos  crian  en  ella 

Los  cristianos,  ¿fuera  bueno 

Que  los  moros  indujeran 

A  sus  costumbres  y  ritos 

Para  vivir  en  su  secta  ? 

¿En  mísero  canliverio 

Fuera  bueno  que  murieran 

Hoy  tantas  vidas,  por  una 

Que  no  importa  (pie  se  pierda? 

¿Quién  soy  yo?  ¿soy  mas  que  un  hombre? 

Si  es  número  (pie  acrecienta 

El  ser  infante  ,  ya  soy 

Un  cautivo  :  de  nobl(3?.a 

No  es  capaz  el  (pie  es  esclavo  ; 

Yo  lo  soy  :  luego  ya  yerra 

El  que  infante  nit'  llamare. 

Sino  lo  soy,  ¿cpiién  ordena 

Que  la  vida  de  un  esclavo 

En  tanto  precio  se  venda? 

Morir  es  perder  el  ser , 

Yo  le  perdí  en  una  guerra  : 

Perdi  el  ser,  luego  mori  : 

Morí ,  luego  ya  no  es  cnerda 

lla/.aña  ,  (pie  por  un  muerto 

Hoy  tantos  vivos  perezcan. 

Y  así  estos  vanos  poderes, 
Hoy  divididos  en  pi(>zas, 
Ser.iii  álimios  del  sol, 
Serán  del  fuego  centellas. 

{liomjie  el  ¡diego  que  traía  Don  ¿'k- 

rtqtn;. ) 
Mas  no,  yo  los  comeré 
Por(|ue  aun  no  (piede  una  letra 
Que  iiirorine  al  mundo  ({ue  tuvo 
La  lusitana  iiobh^za 
Este  intento.— Rey ,  yo  soy 
Tu  esclavo  ,  dispon,  ordena 
De  mi;  libertad  no  (juiero, 
Ni  es  posilil(>  ipie  la  tenga. 
Emitpie,  vuelve  á  tu  patria  : 


Di  que  en  África  me  dejas 
liiiterrado;  que  mi  vida 
Yo  haré  que  muerte  parezca. 
Cristianos ,  Fernando  es  muerto  ; 
Moros ,  un  esclavo  os  queda ; 
Cautivos ,  un  compañero 
Hoy  se  añade  á  vuestras  penas; 
Cielos,  un  hombre  restaura 
Vuestras  divinas  iglesias  ; 
Mar,  un  mísero,  con  llanto, 
Vuestras  ondas  acrecienta;  • 
Montes,  un  triste  os  habita, 
Igual  ya  de  vuestras  (ieras . 
Viento  ,  un  pobre  con  sus  voces 
Os  duplica  las  esferas; 
Tierra ,  un  cadáver  hoy  labra 
En  tus  entrañas  su  huesa  : 
Porque  rey,  hermano,  moros. 
Cristianos,  sol ,  luna  ,  estrellas , 
Cielo,  tierra  ,  mar  y  viento , 
Fieras ,  montes ,  todos  sepan 
Que  hoy  un  principe  constante , 
kntre  desdichas  y  |)enas. 
La  fe  católica  ensalza  , 
La  ley  de  Dios  reverencia ; 
Pues  cuando  no  hubiera  otra 
Razón  mas  que  tener  Ceuta 
Una  iglesia  consagrada 
A  la  Concepción  eterna 
De  la  que  es  Reina  y  Señora 
De  los  cielos  y  la  tierra , 
Perdiera,  vive  ella  misma  , 
Mil  vidas  en  su  defensa. 

BEY. 

Desagradecido,  ingrato 
A  las  glorias  y  grandezas 
De  mi  reino ,  ¿  cómo  asi 
Hoy  me  quilas,  hoy  me  niegas 
Lo  que  mas  he  deseado? 
Mas  si  en  mi  reino  gobiernas 
Mas  que  en  el  tuyo ,  ¿qué  mucho 
Que  la  esclavitud  no  sientas? 
Pero  ya  que  esclavo  mió 
Te  nombras  y  te  confiesas , 
Como  á  esclavo  he  de  tratarte  : 
Tu  hermano  y  los  tuyos  vean 
Que  ya  como  vil  esclavo 
Los  pies  ahora  me  besas. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  desdicha ! 

MULEY. 

¡  Qué  dolor ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  desventura ! 

DON  JUAN. 

¡  Qué  pena ! 

BEY. 

Mi  esclavo  eres. 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad, 
Y  poco  en  eso  te  vengas ; 
Que  si  para  una  jornada 
Salió  el  hombre  de  la  tierra 
Al  (in  de  varios  caminos. 
Es  para  volver  á  ella. 
Mas  tengo  que  agradecerte 
Que  culparte ,  pues  me  enseñas 
Atajos  para  llegar 
.\  la  posada  mas  cerca. 

REY. 

Siendo  esclavo  tú ,  no  puedes 
Tener  títulos  ni  rentas. 
Hoy  Ceuta  está  en  tu  poder  : 
Si  cautivo  te  conliesas, 
Sí  me  conliesas  por  dueño, 
¿Por  qué  no  me  das  á  Ceuta? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  de  Dios,  y  no  es  mia. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 

REY. 

¿  No  es  precepto  de  obediencia 
Obedecer  al  señor  ? 
Pues  yo  le  mando  con  ella 
Que  la  entregues. 

DON  FERNANDO. 

Kn  lo  justo 
Dice  el  cielo  que  obedezca 
Kl  esclavo  á  su  señor; 
Porque  si  el  señor  dijera 
A  su  esclavo  que  pecara. 
Obligación  no  tuviera 
De  obedecerle ;  poniue 
Quien  peca  mandado  ,  peca. 


Daréte  muerte. 


REY. 


DON  FERNANDO. 

Esa  es  villa. 

REY. 

Pues  para  que  no  lo  sea , 
Vive  nmriendo ;  que  yo 
Rigor  tengo. 

DON  FERNANDO. 

V  yo  paciencia. 

REY. 

Pues  no  tendrás  libertad. 

DON  FERNANDO. 

Pues  no  será  tuya  Ceuta. 

REY. 

i  Hola ! 

ESCENA  VIII. 
CELIN,  MOROS.— Dichos. 


Señor  .. 

REY. 

Luego  al  punto 
Aquese  cautivo  sea 
igual  á  todos  :  al  cuello 

Y  á  los  pies  le  echad  cadenas ; 
A  mis  caballos  acuda 

Y  en  baño  y  jardín ,  y  sea 
Abatido  como  lodos ; 

No  vista  ropas  de  seda , 
Sino  sarga  humilde  ypobre  , 
Coma  negro  pan ,  y  beba 
Agua  salobre ;  eu  mazmorras 
Húmedas  y  oscuras  duerma  ; 

Y  á  criados  y  á  vasallos 

Se  extienda  aquesta  sentencia. 
Llevadlos  todos. 

DO.X  ENRIQUE. 

¡  Qué  llanto ! 

MÜLET. 

¡  Qué  desdicha ! 

DON  JOAN. 

¡  Qué  tristeza ! 

REY. 

Veré ,  bárbaro ,  veré 

Si  llega  á  mas  tu  paciencia 

Que  mi  rigor. 

DON  FERNANDO. 

Si  verás; 
Porque  esta  en  mí  será  eterna. 

{Llevante.) 

REY. 

Enriíjue ,  por  el  seguro 

De  mí  palabra,  que  vuelvas 

A  Lisboa  te  permito; 

El  mar  africano  deja. 

Di  en  tu  patria  que  su  infante. 

Su  Maestre  de  Avis,  queda 
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Curándome  los  caballos; 
Que  á  darle  libertad  vengan. 

DON  ENRIQUE. 

Sí  harán ,  que  si  yo  le  dejo 
En  su  infelice  miseria, 

Y  me  sufre  el  corazón 

El  no  acompañarle  en  ella  , 
Es  porque  pienso  volver 
Con  mas  pod(M'  y  mas  fuerza , 
Para  darle  libertad. 

REY. 

Muy  bien  harás ,  como  puedas. 

UlILEY.  {Ap.) 
Ya  ha  llegado  la  ocasión 
De  que  mi  lealtad  se  vea. 
La  vida  debo  á  Fernando , 
Yo  le  pagaré  la  deuda.  (Vaiise.) 

Jardín. 

ESCENA  IX. 

CELIN  ;  DON  FERNANDO,  de  cautivo 
y  con  cadenas ;  después  cautivos. 

CELIN. 

El  Rey  manda  que  asistas 

En  aipiesle  jardín ,  y  nu  resistas 

Su  ley  á  tu  obediencia.  (Yase.) 

DON  FERNANDO. 

Mayor  que  su  rigor,  es  mi  paciencia. 
( Salen  varios  cautivos ,  y  uno  canta 
mientras  los  otros  cavan  en  et  jardín  \ 

CAUTIVO  1."  (Canta.) 
A  la  conquista  de  Tánger, 
Contra  el  tirano  de  Fez , 
Al  infante  Don  Fernando 
Envió  su  hermano  el  Rey. 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  un  instante  mi  historia 
No  deje  de  cansar  á  la  memoria  ! 
Triste  estoy  y  lui-bado. 

CAUTIVO  2." 

¿Cautivo,  cómo  estáis  tan  descuidado? 
No  lloréis,  consolaos;  (|ue  ya  el  Maes- 
Dijo  que  volveremos  [ire 

Presto  á  la  patria,  y  libertad  tendremos. 
Ninguno  ha  de  quedar  en  este  suelo. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¡  Qué  presto  perderéis  ese  consuelo ! 

CAUTIVO  2." 

Consolad  los  rigores , 

Y  ayudadme  á  regar  aquestas  flores. 
Tomad  los  cubos,  y  agua  me  id  trayendo 
De  aquel  estanque. 

DON  FERNANDO. 

Obedecer  pretendo. 
Rúen  cargo  me  habéis  dado. 
Pues  agua  me  pedís  ;  que  mi  cuidado. 
Sembrando  penas,  cultivando  enojos. 
Llenará  en  la  corriente  de  mis  ojos. 
(Vase.) 

CAUTIVO  2." 

A  este  baño  han  echado 
Mas  cautivos. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  OTRO  CAUTIVO.  —  Dichos. 

DON   JUAN. 

Miremos  con  cuidado 
Si  estos  jardines  fueron 
Donde  vino,  ó  si  acaso  estos  le  vieron ; 
Porque  en  su  compañía 
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Menos  el  llanto  y  el  dolor  sería ,  i 

Y  mavor  el  consuelo.—  | 
Digasme ,  amigo,  que  te  guarde  el  cielo, 
Si  viste  cultivando 
Este  jardin  al  maestre  Don  Fernando. 

CALTIVO  2." 

No ,  amigo ,  no  le  he  visto. 

DOS  JUAN. 

Mal  el  dolor  y  lágrimas  resisto. 

CALTIVO  5." 

Digo  que  el  baño  abrieron , 

Y  que  nuevos  cautivos  á  él  vinieron. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  con  dos  cubos  de 
agua.— Dichos. 

DON  FF.BNAMD0. 

Mortales  ,  no  os  espante 

Ver  un  maestre  de  Avis,  ver  un  infante 

En  tan  misera  afrenta ; 

Que  el  tiempo  estas  miserias  representa. 

DON  JUAN. 

Pues  soñor,  ¡  vuestra  Alteza 

Fii  tan  misero  estado !  De  tristeza 

Rompa  el  dolor  el  peclio. 

DON  FERNANDO. 

¡Válg.nte  Dios,  qué  gran  pesar  me  has  hc- 
Don  Juan  ,  en  descubrirme !  [cno, 

Que  quisiera  ocultarme  y  encubrirme 
Knlre  mi  misma  gente , 
Sirviendo  pobre  y  miserablemente. 

CAUTIVO  1°. 

Señor,  que  perdonéis-  humilde  os  ruego 
Haber  andado  yo  tan  loco  y  ciego. 

CAUTIVO  2." 

Danos ,  señor ,  tus  pies. 

DON  FERNANDO. 

Alzad,  amigo, 
No  hagáis  tal  ceremonia  j-a  conmigo. 

DON  JOAN. 

Vaeslra  Alteza... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  Alteza 
Ha  de  tener  quien  vive  en  tal  bajeza  T 
Ved  que  yo  humilde  vivo , 
Y  soy  entre  vosotros  un  cautivo  : 
Ninguno  ya  me  trate 
Sino  CURIO  á  su  igual. 

DUN  JOAN. 

¡  Que  no  desale 
Un  rayo  el  cielo  para  darme  muerte ! 

DON  FF.nNANDO. 

Don  Juan,  no  ha  de  ourjarse  dega  suerte 
Un  noble.  ¿Quién  «leí  cielo  de.sconiia? 
La  prudencia ,  el  valor ,  la  bizarría 
iie  na  de  mostrar  ahora. 

ESCENA  XII. 
ZARA  ,  con  un  azafate.— üic.no». 

ZAIIA. 

Al  jardin  Rale  Fénix  mi  w  ñora  , 
Y  manda  que  matice»  y  coloren 
Itorden  eitU;  azafate  de  sus  flores. 

bO!<  rKRMAXDO. 

Yo  lle»4nwle  e»|N?ro ,  [fo- 

Que  en  cuanto  «ra  fwrrvlr,  seré  el  prlmc- 

CAtrrivo  1." 
F.a ,  vamo«  i  cogrlla* 

ZAMA. 

Aqtii  os  agiurtlo  mientras  vais  por  ellas. 
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DON  FERNANDO.  I  FÉNIX. 

No  me  hagáis  cortesías  :  A  la  maravilla  dio 

Iguales  vuestras  penas  y  las  mias  I  Ese  nombre  al  descubrilla 

Son  ;  y  pues  nuestra  suerte , 

Si  hoy  no  ,  mañana  ha  de  igualar  la 

No  será  acción  liviana  [muerte 


DON  FERNANDO. 

¿Qué  flor,  di,  no  es  maravilla 


No  sera  acción  liviana             [mutrie,  *,;<     ,    ,    i„    j^^  „„ 

No  dejar  hoy  que  hacer  para  mañana,  ^"^ndo  te  la  sirvo  yo 

{Vanse  el  Infante  y  todos  haciéndole  "■"" 
cortesías,  y  quédase  Zara.) 


ESCENA  XIII. 

FÉNIX,  ROSA,  ZARA. 

FÉNIX. 

¿Mandaste  queme  trajesen 
Las  flores? 

ZARA. 

Ya  lo  mandé. 

FÉNIX. 

Sus  colores  deseé 
Para  que  me  divirtiesen. 

ROSA. 

¡  Que  tales ,  señora ,  fuesen , 
Creyendo  tus  fantasías, 
Tus  graves  melancolías ! 

ZARA. 

¿Qué  te  obligó  á  estar  así? 

FÉNIX, 

No  fué  sueño  lo  que  vi , 
Que  fueron  desdichas  mias. 
Cuando  sueña  un  desdichado 
Que  es  dueño  de  algún  tesoro. 
Ni  dudo.  Zara,  ni  ignoro 
Que  entonces  es  bien  soñado ; 
Mas  si  á  soñar  ha  llegado 
En  fortuna  tan  incierta, 
Que  desdichas  le  concierta, 
Ya  aquello  sus  ojos  ven. 
Pues  soñando  el  mal  y  el  bien , 
Halla  el  mal  cuando  despierta. 
Piedad  no  espero  ¡  ay  de  mí ! 
Porque  mi  mal  será  cierto. 

ZARA. 

el  muerto , 


i  Y  qué  dejas  para  o 
Si  tu  lo  sientes  así? 


FÉNIX. 

Ya  mis  desdichas  creí. 

¡Precio  de  un  muerto!  ¿Quién  vio 

Tal  pena?  No  hay  gusto,  no, 

A  una  infclice  mujer. 

¿  Qué  al  fin  de  un  muerto  he  de  ser? 

¿Quién  será  este  muerto? 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  con  las  flores.— VE- 
NIX.ZARA.  ROSA. 

DON  FERNANDO. 

Yo. 

FÉNIX. 

¡  Ay  cielos !  i  Qué  es  lo  que  veo? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  le  admira? 

FÉNIX. 

De  una  suerte 
Me  admira  el  oírte  y  verte. 

DON  FKRNANDO. 

No  lo  jure»,  bicíu  lo  creo. 
Yo  |)ueH,  Fénix  ,  (|ue  deseo 
Servirte  humihh! ,  train 
Flore»,  de  la  Auerle  mía 
(¡eroglilicoK ,  señora , 
Pue»  naeliTon  eoii  la  aurora, 
Y  nmrieron  con  el  día. 


FÉNIX. 

Es  verdad.  Di ,  ¿quién  cauaó 
Esta  novedad  ? 

DON  FERNANDO. 

Mi  suene. 

FÉNIX. 

¿  Tan  rigurosa  es? 

DON  FERNANDO. 

Tan  fuerte. 

FÉNIX. 

Pena  das. 

DON  FERNANDO. 

Pues  no  te  asombre. 

FÉNIX. 

¿Por  qué? 

DON  FERNANDO. 

Porque  nace  el  hombre 
Sujeto  á  fortuna  y  muerte. 

FÉNIX. 

¿  No  eres  Fernando  ? 

DON  FERNANDO. 

Sí  soy. 

FÉNIX 

¿Quién  te  puso  asi? 

DON  FERNANDO. 

La  ley 
De  esclavo. 

FÉNIX. 

¿Quién  la  hizo? 

DON  FERNANDO. 

El  Rey 

FÉNIX. 

¿  Por  qué  ? 

DON  FERNANDO. 

Porque  suyo  soy. 

FÉNIX. 

¿Pues  no  te  ha  estimado  hoy? 

DON  FERNANDO. 

Y  también  me  ha  aborrecido. 

FÉNIX. 

¿  Un  día  posible  ha  sido 
A  desunir  dos  estrellas  ? 

DON  FERNANDO. 

Para  presumir  por  ellas, 
Las  flores  haliraii  venido. 
Estas,  que  fueron  pom|>a  y  alegría , 
Despertando  :d  albor  do  la  mañana, 
A  la  lai(l(í  serán  lástima  vana, 
Durmiendo  en  brazos  de  la  noche  fría. 
Este  matiz ,  (pie  al  cielo  desafia , 
Iris  listado  de  oro  ,  nieve  y  grana. 
Será  escarmiento  de  la  vida  humana  : 
¡Tanto  se  emprende  en  lérniino  de  un 
A  florecer  las  rosas  madrugaron ,  [día! 
V  |)ara  envejecerse  florecieron  : 
Cuna  y  sej^ilcro  en  un  botón  hallaron. 
Tales  los  hombres  sus  fortunas  vieron: 
En  un  día  nai-ieron  y  espiraron ; 
Que  pasados  los  siglos,  horas  fueron. 

FÉNIX. 

Horror  y  inie<lo  me  has  dado, 
Ni  oirte  ni  verte  (piiero; 
Sé  el  desdichado  i)rimero 
De  (|uien  huye  un  desdichado. 


DON  FERNANDO. 

¿  Y  las  flores  ? 

FEMX. 

Si  has  hallado 
fieroglificos  en  ellas, 
Dt'shacellas  y  ronipellas 
Solo  sahrán  mis  rigores. 

UO.-S  FERNANDO. 

¿Qué  culpa  tienen  las  flores? 

FÉMX. 

Parecerse  á  las  estrellas. 

DO.N  FERNANDO. 

¿  Ya  no  las  quieres  ? 

FÉNIX. 

Ninguna 
Estimo  en  su  rosicler. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  ? 

FÉNIX. 

Nace  la  mujer 
Sujeta  á  muerte  y  fortuna  ; 
Y  en  esta  estrella  imiwrtuna 
Tasada  mi  vida  vi. 

DON  FERNANDO. 

¿Flores  con  estrellas? 

FÉ.NIX. 

Sí. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  sus  rigores  lloro , 
Esa  |)ropi<'dad  ignoro. 

FÉNIX. 

Escucha ,  sabrásio. 

DON  FKRNANDO. 

Di. 

FÉNIX. 

Esos  rasgos  de  luz ,  esas  centellas 
Que  cobran  con  amagos  superiores 
Alimentos  del  sol  en  resplandores  , 
Aquello  viven  que  se  duele  dellas. 
Flores  nocturnas  son;  aun(|ue  tan  bellas, 
Efimeras  padecen  sus  ardores  ; 
Pues  si  un  dia  es  el  siglo  de  las  flore*, 
Una  noche  es  la  edad  de  las  estrellas. 
De  esa  pues  primavera  fugitiva       [re: 
Ya  nuestro  mal,  ya  nuestro  bien  se  inlie- 
Hegistro  es  nuestro,ó  nmera  el  sol  6  viva. 
¿Qué  duración  habrá  que  el  hombre  es- 
[pí^re, 
O  que  mudanza  habrá,  que  no  reciba 
De  astro,  que  cada  nociie  nace  y  muere? 
{Vatise  Fénix,  Zara  y  Rosa.) 

ESCENA  XV. 

MULEY.— DON  FERNANDO. 

MÜLEY. 

A  que  se  ausentase  Fénix 
En  esta  parle  esperé  ; 
Que  el  águila  mas  amante 
Huye  de  la  luz  tal  vez. 
¿Estamos  solos? 

DON  FERNANDO. 
Sí. 
MULEY. 

Escucha. 

DON  FERNANDO 

¿  Qué  quieres,  noble  Muley  ? 

MULEY. 

Que  sepas  que  hay  en  el  pecho 

De  un  moro  lealtad  y  fe. 

No  sé  por  dónde  empezar  j 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 

A  declararme ,  ni  sé 

Si  diga  cuánto  he  sentido 

Este  inconstante  desden 

Del  tiempo ,  este  estrago  injusto 

De  la  suerte ,  este  cruel 

Ejemplo  del  mundo ,  y  este 

De  la  fortuna  vaivén. 

Pero  á  riesgo  estoy ,  si  aquí 

Hablar  contigo  me  ven  ; 

Que  tratarte  sin  respeto 

Es  ya  decreto  del  Rey. 

Y  asi,  á  mi  dolor  dejando 

La  voz,  que  él  podrá  mas  bien 
Explicarse  como  esclavo , 
Vengo  á  arrojarme  á  esos  pies. 
Yo  lo  soy  tuyo  ,  y  así 
No  vengo.  Infante,  á  ofrecer 
Mi  favor ,  sino  á  pagar 
Deuda  que  un  tiempo  cobré. 
La  vida  que  tú  me  diste. 
Vengo  á  darte;  que  hacer  bien 
Es  tesoro  que  se  guarda 
Para  cuando  es  menester. 

Y  poríiue  el  temor  me  tiene 
Con  grillos  de  miedo  al  pié  , 

Y  está  mi  pecho  y  mi  cuello 
Entre  el  cuchillo  y  cordel. 
Quiero  ,  acortando  discursos , 
Declararme  de  una  vez  . 

Y  así  digo,  (jue  esta  noche 
Tendré  en  el  mar  un  bajel 
Prevenido ;  en  las  troneras 
De  las  mazmorras  |)ondré 
Instrumentos ,  (jue  desarmen 
Las  prisiones  que  tenéis. 
Luego  ,  |)or  parte  de  afuera, 
Los  candados  romperé  : 

Tú  con  todos  los  cautivos , 
Que  Fez  encierra  hoy  en  él , 
Vuelve  á  tu  patria  ,  seguro 
De  que  yo  lo  uuedo  en  Fez ; 
Pues  es  fácil  el  decir 
Que  ellos  pudieron  ronífíer 
La  prisión ;  y  asi  los  dos 
Habremos  librado  bien  , 
Yo  el  honor  y  tú  la  vida  ; 
Pues  es  cierto  que  á  saber 
El  Rey  mi  intento ,  me  diera 
Por  traidor  con  justa  ley. 
Que  no  sintiera  el  morir. 

Y  porque  son  menester 
Para  granjear  voluntades 
Dineros ,  aquí  se  ve 

A  estas  joyas  reducido 

Innumerable  ínteres. 

Este  es  ,  Fernando ,  el  rescate 

De  mi  prisión ,  esta  es 

La  obligación  que  te  tengo; 

Que  un  esclavo  noble  y  fiel 

Tan  inmenso  bien  había 

De  pagar  alguna  vez. 

DON  FERNANDO. 

Agradecerte  quisiera 
La  libertad ;  pero  el  Rey 
Sale  al  jardín. 

MULEY. 

¿  Hale  visto 
Conmigo  ? 

DON  FERNANDO. 

No. 

MULEY. 

Pues  no  des 
Que  sospechar. 

DON  FERNANDO. 

Destos  ramos 
Haré  rústico  cancel , 
Que  me  encubra  mientras  pasa. 

(kscóndese.) 


2S8.; 


ESCENA  XVI. 
EL  REY.— MULEY. 


(Ap.  j.  Con  tal  secreto  Muley 

Y  Fernando?  ¿Y  irse  el  uno' 
En  el  punto  que  me  ve , 

Y  disimular  el  otro  ? 
Algo  hay  aqui  que  temer. 
Sea  cierto ,  ó  no  sea  cierto. 
Mi  temor  procuraré 
Asegurar.)  Mucho  estimo... 

MULEY. 

Gran  señor,  dame  tus  píes. 

REY. 

Hallarte  aquí. 

MUI.EY. 

¿Qué  me  mandas? 

REY. 

Mucho  he  sentido  el  no  ver 
A  Ceuta  por  mía. 

MULEY. 

Conquista , 
Coronado  de  laurel . 
Sus  muros;  que  á  tu  valor 
Mal  se  pondrá  defender. 

REY. 

Con  mas  doméstica  guerra 
Se  ha  de  rendir  á  mis  ¡»íés. 

MULEY. 

¿De  qué  suerte? 

REY. 

Desla  suerte  r 
Con  abatir  y  poner 
A  Fernando  en  tal  estado , 
Que  él  mismo  á  Ceuta  me  dé. 
Sabrás  pues,  Muley  anngo. 
Que  yo  he  llegado  a  temer 
Que  del  Maestre  la  persona 
No  está  muy  segura  en  Fez. 
Los  caulivos,  que  en  estado 
Tan  abatido  le  ven , 
Se  lastiman ,  y  recelo 
Que  se  amotinen  |)or  él. 
huera  desto,  siempre  ha  sido 
Poderoso  el  ínteres ; 
Que  las  guardas  con  el  oro 
Son  fáciles  de  romper. 

MULEY. 

(Ap.  Yo  quiero  apoyar  agora 
Que  lodo  esto  puede  ser. 
Porque  de  mí  no  se  tenga 
Sospecha.)  Tú  temes  bien , 
Fuerza  es  que  quieran  librarle. 

REY. 

Pues  solo  un  remedio  hallé. 
Porque  ninguno  se  atreva 
A  atropellar  mí  poder. 

MULEY. 

¿Y  es, señor? 

REY. 

Muley,  que  tú 

Le  guardes,  y  á  cargo  esté 

Tuyo;  á  ti  no  ha  de  torcerte 
I  Ni  el  temor  ni  el  ínteres. 

Alcaide  eres  del  Infante, 

Procura  el  guardarle  bien ; 
I  Porque  en  cualquiera  ocasión 
j  Tú  me  has  de  dar  cuenta  del.    (Vase.) 

¡  MULEY. 

Sin  duda  alguna  que  oyó 
Nuestros  conciertos  el  Rey. 
I  ¡Válgame  Alá! 
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ESCENA  XVII. 


DON  FERNANDO. -MLLEY. 

D0>'  FERNANDO. 

¿Qué  te  aflige? 

MIJLET. 

¿Has  escuchado? 

DON  FERNAíiDO. 

Muy  bien. 

MLLF.Y. 

¿Pues  para  qué  me  preguntas 
\)aé  me  nflige,  si  me  ves 
Ku  tan  ciega  confusión  , 

Y  entre  mi  amigo  y  el  Rey, 
El  amistad  y  el  honor 
Hoy  en  batalla  se  ven? 

Si  soy  contigo  leal, 

He  dé  ser  traidor  con  él ; 

Ingrato  seré  contigo, 

Si  con  él  me  juzgo  liel. 

¿Qué  he  de  hacer  (¡  valedme,  cielos') 

Pues  al  mismo  que  llegué 

A  rendir  la  libertad , 

Me  entrega  ,  para  que  esté 

Seguro  en  mi  confiíinza? 

¿Qué  he  de  hacer  s(  ha  echado  el  Rey 

Llave  maestra  al  secreto? 

Mas  para  aceriarlo  bien  , 

Te  pido  que  me  aconsejes  : 

Dime  tü  qué  debo  hacer. 

VOX  FERNAIfOO. 

Muley,  amor  y  amústad 
En  grado  inferior  se  ven 
Con  la  lealtad  y  el  honor. 
Nadie  iguala  con  el  Rey ; 
El  solo  es  igual  consigo: 

Y  asi  mi  consejo  es 

Que  á  él  le  sirvas  y  me  faltes. 
Tú  amigo  soy;  v  porque 
Esté  seguro  tu  lionor , 
Yo  me  guardaré  también  ; 

Y  aunque  otro  llegue  á  ofrecerme 
Libertad,  no  acetaré 
La  vida ,  porque  tu  honor 
Conmigo  seguro  esté. 

MULET. 

Femando ,  no  me  aconsejas 
Tan  leal  como  cortés. 
Sé  que  le  debo  la  vida  , 

Y  (|ae  pagártela  es  bien  ; 

Y  asi  lo  que  (>stá  tratado. 
Esta  noche  dispondré. 
Líbrate  tú  ,  que  mi  vida 
S*'  rjui-dara  á  n.idccer 
'lu  muerte  :  líbrale  til, 
(¿ue  nada  temo  dcsi)ucs. 

00.1  reu.fAXüo. 
iV  «era  Justo  que  yo 
Soa  tirano  y  crufl 
<',on  (|ui<-n  conmigo  es  piadoso, 

Y  mate  al  honor  cruí'l 
Que  á  mi  me  cHlá  dando  vida  ? 

No,  y  -.'^ vro  hacer 

Ju)'/.  <'  >  y  mi  vida  : 

A''oii'-'  I  ■   ii)irn. 

;,  'Iotii;iit'  \it  libertad 
Di-  (piirn  rpieda  á  padecer 
por  mí  ?  ;,  l)<-jaré  que  Kea 
Crio  ron  hii  honor  iruel, 
Por  %iT  lilKTal  roiimigof 
¿Qué  me  aconw'jas? 

MUIXT. 

Noté; 
Que  no  me  atrevo  á  decir 
SI  ni  iifi :  el  no ,  (lorque       ' 
Me  Iterará  que  lo  diga  ; 

Y  el  il,  i'orque  echo  de  ver 


Si  voy  á  decir  que  sí , 
Que  no  te  aconsejo  bien. 

DON  FERNANDO. 

Sí  aconsejas,  porque  yo , 
Por  mi  Dios  y  por  mi  ley, 
Seré  un  principe  constante 
En  la  esclavitud  de  Fez. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  de  una  quinta  del  rey  moro 

ESCENA    PRIMERA. 

MULEY,  EL  REY. 

MULEY. 

(Ap.  Ya  que  socorrer  no  espero , 
Por  tantas  guardas  del  Rey. 
A  Don  Fernando  ,  hacer  quiero 
Sus  ausencias,  que  esta  es  ley 
De  un  amigo  verdadero.) 
Señor ,  pues  yo  te  serví 
En  tierra  y  mar  ,como  sabes, 
Si  en  tu  gracia  merecí 
Lugar,  en  penas  lan  graves 
Atento  me  escucha. 

RET. 

Di. 

HULET. 

Fernando... 

REY. 

No  dig;is  mas. 

MULEY. 

¿Posible  es  que  no  me  oirás? 

REY. 

No ,  que  diciendo  Fernando, 
Ya  me  ofendes. 

HDLEY. 

¿Cómo,  ó  cuándo? 

REY. 

Como  ocasión  no  me  das 
De  hacer  lo  que  me  pidieres, 
Cuando  me  ruegas  por  él. 

ML'LEY. 

¿Si  soy  su  guarda  ,  no  quieres. 
Señor ,  que  dé  cuenta  del  ? 

REY. 

Di ;  pero  piedad  no  esperes. 

MULEV. 

Fernando,  cuya  im|(orluna 
Suerte,  sin  piedad  alguna 
Vive  ,  á  |)esar  de  la  fama, 
Tanto  que  el  mundo  le  llama 
El  monstruo  de  la  fortuna , 
Examinando  el  rigor, 
Mejor  dijera  el  podt.T 
De  tu  corona  ,  señor , 
Hoy  á  tan  misero  ser 
Le  ha  traído  su  valor, 
Que  en  un  lugar  arrojado  , 
Tan  humilde  y  desdichado 
(^ne  es  indigno  de  tu  oído, 
Kiilerino,  pobre  y  tullido, 
iMedad  pide  al  que  ha  pasado; 
Porc|ue  como  le  maiidast*: 

Siie  en  la  mazmorra  durmiese, 
ue  en  Ioh  Ikiiios  trab;ijas(!, 
Que  tus  caballos  curase 

Y  nadie  /i  comer  le  diese , 
A  tal  extremo  llegó, 
(<omo  era  hu  natural 

Tan  flaco  ,  que  se  Inlló; 

Y  asi  la  fuerza  del  mal 
Rrio  y  majestad  rindió. 


Pasando  la  noche  fría 
En  una  mazmora  dura , 
Constante  en  su  fe  porfía ; 

Y  al  salir  la  lumbre  pura 

Del  sol ,  que  es  padre  del  dia  , 
Los  cautivos  ( ¡  pena  fiera  !) 
En  una  mísera  estera 
Le  ponen  en  tal  lugar, 
Que  es ,  ¿  dirélo  ?  un  muladar ; 
Porque  es  su  olor  de  manera, 
Que  nadie  puede  sutrille 
Junto  á  su  casa  ;  y  así 
Todos  dan  en  despedille , 

Y  ha  venido  á  estar  allí 
Sin  hablalle  y  sin  oille, 
Ni  compadecerse  del. 
Solo  un  criado  y  un  fiel 
Caballero  en  pena  extraña 
Le  consuela  y  acompaña. 
Estos  dos  parten  con  él 

Su  porción ,  tan  sin  provecho , 
Que  para  uno  solo  es  poca  ; 
Pues  cuando  los  labios  toca , 
Se  suele  pasar  al  pecho 
Sin  que  lo  sepa  la  boca; 

Y  aun  á  estos  dos  los  castiga 
Tu  gente,  por  la  piedad 
Que  al  dueño  á  servir  obliga  ; 
Mas  no  hay  rigor  ni  crueldad  , 
Por  mas  que  ya  los  persiga , 
Que  del  los  pueda  apartar. 
Mientras  uno  va  á  buscar 

De  comer,  el  otro  queda 
Con  quien  consolarse  pueda 
De  su  desdicha  y  pesar. 
Acaba  ya  rigor  tanto  : 
Ten  del  príncipe,  señor. 
Puesto  en  tan  fiero  quebranto. 
Ya  que  no  piedad ,  horror  ; 
Asombro ,  ya  que  no  llanto. 

REY. 

Bien  está ,  Muley. 

ESCENA  II. 

FÉNIX.— Dichos. 

lÉNIX. 

.  Señor, 

Sf  na  merecido  en  tu  amor 
Gracia  alguna  mi  humildad, 
Hoy  á  vuestra  Majestad 
Vengo  á  pedir  un  favor. 

REY. 

¿Qué  podré  negarte  á  tí? 

réyix. 
Fernando  el  Maestre... 

REY. 

Eslá  bieu ; 
Ya  no  hay  que  pasar  de  ahí. 

FÉNIX. 

Horror  da  á  cuantos  le  ven 
En  tal  estado ;  de  ti 
Solo  merecer  quisiera... 

RET. 

¡  Detente ,  Fénix ,  espera  ! 
¿Quién  á  Fernando  le  obliga 
Para  (pie  su  muerle  siga. 
Para  (pn-  infelice  muera? 
Si  |)or  ser  cruel  y  liel 
A  su  fe  ,  sufre  castigo 
Tan  dilatado  y  cruel, 
El  es  el  cruel  consigo  , 
Que  yo  no  lo  soy  con  él. 
1  No  esl.'i  en  su  mano  el  salir 
l)e  su  miseria  y  vivir  ? 
i'ues  e.so  en  su  mano  est.'i , 
Kiilregue  á  Ceuta ,  y  saldrá 
De  padecer  y  sentir 
Tantas  ponas  y  rigores. 


ESCENA  III. 

CELIN.  — Dichos. 

CELIN. 

Licencia  aguardan  aue  des. 
Señor,  dos  embajadores  : 
De  Tarudante  uno  es , 

Y  el  otro  del  portugués 
Alfonso. 

fé:hix.  (Ap.) 

¿Hay  penas  mayores? 
Sin  duda  que  por  mí  envía 
Tarudante. 

MOLEY.  {Ap.) 

Hoy  perdí ,  cielos  , 
La  esperanza  que  tenia. 
Mátenme  amistad  y  celos, 
Todo  lo  perdí  en  un  dia. 

RET. 

Entren  pues.  En  este  estrado 

{Yase  Celin.) 

Conmigo  le  asienta,  Fénix. 

{Siéntanse.) 

ESCENA  rV. 

DON  ALFONSO  y  TARUDANTE ,  cada 

uno  por  su  parte.  —  Dichos. 

TARUDANTE. 

Generoso  rey  de  Fez... 

DON  ALFONSO. 

Rey  de  Fez  altivo  y  fuerte... 

TAHUDANTE. 

Cuya  fama... 

DON  ALFOXSO. 

Cuya  vida... 

TARUDANTE. 

Nunca  muera  .. 

DON    ALFONSO. 

Viva  siempre... 

TARUDANTE.  {A  Fénix.) 

Y  tú  de  aquel  sol  aurora... 

DON  ALFONSO. 

Tú  de  aquel  ocaso  oriente... 

TARÜDANTS. 

A  pesar  de  siglos  dures... 

DON   ALFONSO. 

A  pesar  de  tiempos  reines... 

TARUDANTE. 

Porque  tengas... 

DON  ALFONSO. 

Porque  goces... 

TARUDANTE. 

Felicidades...     « 

DON   ALFONSO. 

Laureles... 

TARUDANTE. 

Altas  dichas... 

DON   ALFO.NSO. 

Triunfos  grandes... 

TARUDANTE. 

Pocos  males. 

DON  ALFONSO. 

Muchos  bienes. 

TARUDANTE. 

¿Cómo  mientras  hablo  yo, 

Tú ,  cristiano ,  á  hablar  te  atreves  ? 

DON   ALFONSO. 

Porque  nadie  habla  primero 

Que  yo ,  donde  yo  estuviere. 

T.  vu. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 


A  mí ,  por  ser  de  nación 
Alarbe ,  el  lugar  me  deben 
Primero  ;  que  los  extraños 
Donde  hay  propios,  no  prefieren. 

DON  ALFONSO. 

Donde  saben  cortesía , 
Sí  hacen  ;  pues  vemos  siempre 
Que  dan  en  cualquiera  parle 
El  mejor  lugar  al  huésped. 

•  TARUDANTE. 

Cuando  esa  razón  lo  fuera , 
Aun  no  pudiera  vencerme  ; 
Porque  el  primero  lugar 
Solo  se  le  debe  al  huésped. 

REY. 

Ya  basta ,  y  los  dos  ahora 
En  mis  estrados  se  sienten. 
Hable  el  portugués,  aue  eu  fin 
Por  de  otra  ley  se  le  debe 
Mas  honor. 

TARUDANTE.  {Ap.) 

Corrido  estoy. 

DON   ALFONSO. 

Ahora  yo  seré  breve  : 
Alfonso  de  Portugal , 
Rey  famoso ,  á  quien  celebre 
La  fama  en  lenguas  de  bronce 
A  pesar  de  envidi.i  y  muerte , 
Salud  te  euvía ,  y  le  ruega 
Que  pues  libertad  no  quiere 
Fernando ,  como  su  vida 
La  ciudad  de  Ceuta  cueste. 
Que  reduzcas  su  valor 
Hoy  á  cuantos  intereses 
El  mas  avaro  codicie , 
El  mas  liberal  desprecie  ; 

Y  que  dará  en  plata  y  oro 
Tanto  precio  como  pueden 
Valer  aos  ciudades.  Esto 
Te  pide  amigablemente ; 
Pero  si  no  se  le  entregas. 
Que  ha  de  librarle  promete 
Por  armas ,  á  cuyo  efecto 
Ya  sobre  ia  espalda  leve 
Del  mar  ciudades  fabrica 
De  mil  armados  bajeles ; 

Y  jura  que  á  sangre  y  fuego 
Ha  de  librarle  y  vencerle , 
Dejando  aquesta  campaña 
Llena  de  sangre ,  de  suerte , 
Que  cuando  el  sol  se  levante 
Halle  los  matices  verdes 
Esmeraldas,  y  los  pierda 
Rubíes  cuando  se  acueste. 


Aunque  como  embajador 
No  me  toca  responderte. 
En  cuanto  loca  á  mi  Rey , 
Puedo,  cristiano,  atreverme, 
Porque  ya  es  suyo  este  agravio , 
Como  hijo ,  que  obedece 
Al  Rey  mi  señor ;  y  asi 
Decir  de  su  parte  puedes 
A  Don  Alfonso ,  que  venga , 
Porque  en  término  mas  breve 
Que  hay  de  la  noche  á  la  aurora , 
Vea  en  púrpura  caliente 
Agonizar  estos  campos , 
Tanto  que  los  cielos  piensen 
Que  se  olvidaron  de  hacer 
Otras  flores  que  claveles. 

DON  ALFONSO. 

Si  fueras ,  moro ,  mi  igual , 
Pudiera  ser  que  se  viese 
Reducida  esta  victoria 
A  dos  jóvenes  valientes ; 
Mas  dile  á  tu  Rey  que  salga 
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Sí  ganar  fama  pretende ; 
Que  yo  haré  que  salga  el  mío. 

TARUDANTE. 

Casi  has  dicho  que  lo  eres , 

Y  siendo  así ,  Tarudante 
Sabrá  también  responderte. 

DON  ALFONSO. 

Pues  en  campaña  te  espero. 

TARUDANTE. 

Yo  haré  que  poco  me  esperes, 
Porque  soy  rayo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  viento.    ' 

TARUDANTE. 

Volcan  soy,  tjue  llamas  vierte. 

DON    ALFONSO. 

Hidra  soy,  que  fuego  arroja. 

TARUDANTE. 

Yo  soy  furia. 

DON  ALTOlfSO. 

Yo  soy  muerte. 

TARUDANTE. 

¿Que  no  te  espantes  de  oirme? 

DON  ALFONSO. 

¿Que  DO  te  mueras  de  verBfie  ? 

RKY. 

Señores,  vuestras  Altezas 
Ya  que  los  enojos  pueden 
Correr  al  sol  las  cortinas 
Que  le  embozan  y  oscurecen , 
Adviertan  que  en  tierra  mia 
Campo  aplazarse  no  puede 
Sin  mí ;  y  asi  yo  le  niego. 
Para  que  tiempo  rae  «{oede 
De  serviros. 

DON    ALFONSO. 

No  recibo 
Yo  hospedaje  ni  mercedes , 
De  quien  recibo  pesares. 
Por  Fernando  vengo  :  el  verle 
Me  obligó  á  llegar  á  Fez 
Disfrazado  desta  suerte  : 
Antes  de  entrar  en  tu  corte 
Supe  que  á  esta  quinta  alegre 
Asistías  ;  y  asi  vine 
A  hablarte  ,  porque  fm  diese 
La  esperanza  (jue  me  trajo ; 

Y  pues  tan  mal  rae  sucede , 
Advierte ,  señor ,  que  solo 
La  respuesta  me  detiene. 

RET. 

La  respuesta  ,  rey  Alfonso , 
Será  compendiosa  y  breve  : 
Que  si  no  me  das  á  Ceuta , 
No  hayas  miedo  que  le  lleves. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ya  he  venido  por  él , 

Y  he  de  llevarle  :  prevente 
Para  la  guerra  que  aplazo.  — 
Embajador ,  ó  quien  eres, 
Véamonos  en  la  campaña. 

¡  Hoy  toda  el  África  tiemble !     {Vaie.\ 

ESCENA  V. 

EL  REY,  FÉNIX,  MULÉ  Y,  TARU- 
DANTE. 

TARUDANTE. 

Ya  que  no  pude  lograr 
La  üneza,  hermosa  Fénix, 
De  serviros  como  esclavo. 
Logre  al  menos  la  de  verme 
A  vuestros  pies.  Dad  la  mano 
A  quien  un  alma  os  ofrece. 

i7 


Vuestra  Alteza,  gran  señor. 
Finezas  y  honras  no  aumente 
A  quien  le  estima ,  pues  sabe 
Lo  que  á  si  mismo  se  debe. 

MCLEV.  {Ap.) 
¿Qué  espera  quien  esto  llega 
A  ver ,  y  no  se  da  muerte? 

RET. 

Ya  que  vuestra  Alteza  vino 
A  Fez  impensadamente , 
Perdone  del  hospedaje 
La  cortedad. 

TARCDAfTTE. 

No  consiente 
Mi  ausencia  mas  dilación , 
Que  la  de  un  plazo  muy  breve; 

Y  supuesto  que  venia 

Mi  embajador  con  poderes 
Para  llevar  á  mi  esposa  , 
Como  tú  dispuesto  tienes , 
No  ,  por  haberlo  yo  sido , 
Mi  lineza  desmerece 
La  brevedad  de  la  dicha. 

REY. 

En  lodo,  señor ,  me  vences ; 

Y  así  por  pagar  la  deuda , 
Como  porque  se  previenen 
Tantas  guerras,  es  razón 
Que  desocupado  quede 
Deslos  cuidados  ;  y  .isí 
Volverte  luego  conviene 
Antes  que  ocupen  el  paso 
Las  amenazadas  huestes « 
De  Portugal. 

TjtRD  DANTE. 

Poco  importa , 
Porque  yo  vengo  con  gente 
Y'  ejército  numeroso. 
Tal,  que  esos^ campos  parecen 
Mas  ciudades  que  desiertos , 

Y  volveré  brevemente 
Con  ella  á  ser  la  soldado. 

RET. 

Pues  luego  es  bien  que  se  apreste 
La  jornada :  |»ero  en  Fez 
Será  bien ,  Fénix ,  que  entres 
A  alegrar  á  esa  ciudad. 
Mulcy. 

MULEV. 

Gran  señor. 
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Prevente , 
yuo  con  la  gente  de  guerra 
Ha«i  de  ir  sirviendo  á  Fénix  , 
Hasta  que  (juedt!  Rcgura , 
Y  con  su  es|>oso  ja  uejes. 
MULEV.  {Ap.) 
KjHo  solo  me  fallaba , 
l*ara  que  ,  estando  yo  aúnente, 
Aun  le  fallí!  mi  socorro 
A  Fernando,  y  no  le  quede 
KsU  (tequeAa  csixiraiiza.         ( Vame.) 


La  luz  que  el  cielo  reparte.  — 
¡Oh  inmenso,  oh  dulce  Señor, 
Qué  de  gracias  debo  darte ! 
Cuando  como  yo  se  via 
Job ,  el  dia  maUlecia  ; 
Mas  era  por  el  pecado 
En  que  habia  sido  engendrado  ; 
Pero  yo  bendigo  el  dia 
Por  la  gracia  ciue  nos  da 
Dios  en  él ;  pues  claro  está. 
Que  cada  hermoso  arrebol 
Y  cada  rayo  del  sol , 
Lengua  de  fuego  será 
Con  que  le  alabo  y  bendigo. 

BRITO. 

¿Eslás  bien,  señor,  asi? 

DON  FERNANDO. 

Mejor  que  merezco  ,  amigo. 
¡  Qué  de  piedades  aqui , 

0  Señor,  usáis  conmigo ! 
Cuando  acaban  de  sacarme 
De  un  calabozo  ,  me  dais 
Un  sol  para  calentarme  : 
Liberal,  Señor,  estáis. 

CAUTIVO  i." 
Sabe  el  cielo ,  si  quedarme 
Y  acompañaros  quisiera ; 
Mas  ya  veis  que  nos  espera 
j  El  trabajo. 

I  DON  FERNANDO. 

I  Hijos ,  adiós. 

j  CAUTIVO  2." 

i  ¡Qué  pesar ! 

\  CAUTIVO.  Z." 

1  ¡  Qué  ansia  tan  fiera ! 
I                ( Vanse  los  cautivos.) 

DON  FERNANDO. 

1  ¿Quedáis  conmigo  los  dos  ? 

DON  JUAN. 

Yo  también  te  he  de  dejar. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  haré  yo  sin  tu  favor? 

DON  JUAN. 

Presto  volveré,  señor ; 
Que  solo  voy  á  buscar 
Algo  que  comas ,  porque 
Después  que  Muley  se  fué 
Dé  Fez ,  nos  fulla  en  el  suelo 
Todo  el  humano  consuelo  ; 
Pero  con  todo  eso  iré 
A  procurarle ,  si  bien 
Imposibles  solicito , 
Porque  ya  cuantos  me  ven , 
Por  no  ir  contra  el  edito. 
Que  manda  que  no  te  den 
Ni  agua  tani|>oco ,  ni  á  mi 
Me  venden  nada ,  señor , 
Por  ver  (¡ue  le  asisto  á  U  ; 

»ue  á  lanío  llega  el  rigor 
e  la  suerte.  Pero  aquí 
1  Gente  vicni'.  (Vate.) 


lint  eM»  i»  Fax. 
EfCENA  VI. 

DONJUÁN  ,  Bimí» .  t  olroi  cautivo», 
qur  tacan  á  DO.N  FKHNA>DO,  y  le 
tifntan  rn  una  ettera. 
bonrr.iiMA^'iiK). 

I  en  a(|ueAta  parle, 

Pitra  qm-  g<>c«  mrjor 

i  Amfnatada»  tlgotUri  rn  fttc  lugar  lat 
qv  tmmaut»  (,  ¡a»  atiunrt'ilff 
I  falla  nn  %rrtü  para  •!  rumaiice. 


DON  FERNANDO. 

¡  Oh  si  Iludiera 
MI  voz  mover  á  picííad 
A  alguno,  porque  siipiiera 
!  (In  insiantt;  mas  viviera 
Padeciendo! 

ESCENA   VII. 

EL  REY,  TAHl.DANTK.  FÉNIX,  CH 
LIN.-DON  FEHNANDO,  UllITO. 

CKI.IN. 

(íiaii  señor, 
por  una  <'alle  has  venido, 
Que  es  fui-r/a  que  \ÍKto  seas 
D<-l  Infante  y  adwrlido. 


BARCA. 

REY.  (A  Tarudante.) 
Acompañarle  he  querido , 
Porque  mi  grandeza  veas. 

TARUDANTE. 

Siempre  mis  honras  deseas. 

DON  FERNANDO. 

Dadle  de  limosna  hoy 
A  este  pobre  algún  sustento ; 
Mirad  que  hombre  humano  soy, 
Y  que  afligido  y  hambriento , 
Muriendo  de  hambre  estoy. 
Hombres ,  doleos  de  mí , 
Que  una  fiera  de  otra  fiera 
Se  compadece. 

BRITO. 

Ya  aquí 
No  hay  pedir  de  esa  manera. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  he  de  decir? 

BRITO. 

Así: 
Moros ,  tened  compasión  , 
Y  algo  que  este  pobre  coma 
Le  dad  en  esta  ocasión , 
Por  el  santo  zancarrón 
Del  gran  profeta  Mahoma. 

REY. 

Que  tenga  fe  en  este  estado , 
Tan  mísero  y  desdichado , 
Mas  me  ofende,  mas  me  infama.  — 
Maestre,  Infante. 

BRITO. 

El  Rey  llama. 

DON  FERNANDO. 

¿  A  mí  ?  Brito ',  baste  engañado : 
Ni  Infante  ni  Maestre  soy , 
El  cadáver  suyo  sí ; 

Y  pues  ya  en  ía  tierra  estoy , 
Aunque  Infante  y  Maestre  fui, 
No  es  ese  mi  nombre  hoy. 

REV. 

Pues  no  eres  Maestre  ni  Infante , 
Respóndeme  por  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

Ahora ,  aunque  me  levante 
De  la  tierra ,  iré  arrastrando 
A  besar  tu  pié. 

REY. 

Constante 
Te  muestras  á  mi  pesar. 
¿  Es  humildad  ó  valor 
Esta  obediencia  ? 

DON  FERNANDO. 

Es  mostrar         * 
Cuánto  debe  respetar 
El  esclavo  á  su  señor, 

Y  pues  que  tu  esclavó  soy , 

Y  estoy  en  presencia  luya 
Esta  vez,  tengo  de  hablarle  : 
Mi  Rey  y  señor ,  escucha. 
Rey  le  rtanié,  y  aunque  seas 
De  otra  ley,  es  tan  augusta 
De  los  reyes  la  deidad. 

Tan  fuerte  y  tan  absoluta , 
Que  engentara  ánimo  piadoso; 

Y  así  es  l'or/oso  ipie  acudas 
A  la  sangre  generosa 

dm  piruad  y  con  cordura ; 
Que  aun  entre  brutos  y  lleras 
Este  nombre  es  de  tan  suma 
Autoridad  ,  (|ne  la  ley 
De  naturaleza  ajusta 
Obediencias  ;  y  asi  lémos 
En  repúblicas  incultas , 
Al  l<M)n  rey  de  las  lleras, 
Que  cuantío  tn  frente  arrui{a 


De  guedejas  se  corona, 
Es  piadoso,  pues  que  nunca 
Hizo  presa  en  el  rendido. 
En  las  saladas  espumas 
Del  mar  el  delfín ,  que  es  rey 
De  los  peces,  le  dibujan 
Escauías  de  piala  y  oro 
Sobre  la  espalda  cerúlea 
Coronas ,  y  ya  se  vio 
De  una  tormenta  importuna 
Sacar  los  hombres  á  tierra, 
Porque  el  mar  no  ios  consuma. 
El  águila  caudalosa, 
A  quien  copete  de  plumas 
Riza  el  viento  en  sus  esferas , 
De  cuantas  aves  saludan 
Al  sol  es  emperatriz , 

Y  con  piedad  noble  y  justa, 
Porque  brindado  no  beba 
El  hombre  entre  plata  pura 

La  muerte ,  que  en  los  cristales 
Mezcló  la  ponzoña  dura 
Del  áspid  ,  con  pico  y  alas 
Los  revuelve  y  los  enturbia. 
Aun  entre  plantas  y  piedras 
Se  dilata  y  se  dibuja 
Este  imperio  :  la  granada, 
A  quien  coronan  las  puntas 
De  una  corteza ,  en  señal 
De  que  es  reina  de  las  frutas. 
Envenenada  marchita 
Los  rubíes  que  la  ilustran , 

Y  los  convierte  en  topacios , 
Color  desmayada  y  mustia. 
El  diamante,  á  cuya  vista 
Ni  aun  el  imán  ejecuta 

Su  propiedad ,  que  por  rey 
Esta  obediencia  le  jura, 
Tan  noble  es ,  que  la  traición 
Del  dueño  no  disimula  ; 

Y  la  dureza  ,  imposible 
De  que  buriles  la  pulan , 
Se  deshace  entre  si  misma. 
Vuelta  en  cenizas  menudas. 
Pues  si  entre  lleras  y  peces. 
Plantas,  piedras  y  aves ,  usa 
Esta  majestad  de  rey 

De  piedad  ,  no  será  injusta 
Entre  los  hombres ,  señor : 
Porque  el  ser  no  te  disculpa 
De  otra  ley ,  que  la  crueldad 
En  cualquiera  ley  es  una. 
No  quiero  compadecerte 
Con  mis  lástimas  y  angustias 
Para  que  me  des  la  vida , 
Que  mi  voz  no  la  procura ; 
Que  bien  sé  que  he  de  morir 
De  esta  enfermedad  que  turba 
Mis  sentidos ,  que  mis  miembros 
Discurre  helada  y  caduca. 
Dien  sé  que  herido  de  muerte 
Estoy ,  porque  no  pronuncia 
Voz  la  lengua ,  cuyo  aliento 
No  sea  una  espada  aguda. 
Bien  sé  al  íin  que  soy  mortal , 

Y  que  no  hay  hora  segura ; 

Y  por  eso  dio  una  forma 
Con  una  materia  en  una 
Semejanza  la  razón 

Al  ataúd  y  á  la  cuna. 
Acción  nuestra  es  natural 
Cuando  recibir  procura 
Algo  un  hombre ,  alzar  las  manos 
En  esta  manera  juntas ; 
Mas  cuando  quiere  arrojarlo , 
De  aquella  misma  acción  usa , 
Pues  las  vuelve  boca  abajo 
Porque  así  las  desocupa. 
El  mundo ,  cuando  nacemos , 
En  señal  de  que  nos  busca , 
En  la  cuna  nos  recibe  , 

Y  en  ella  nos  asegura 


EL  PRLNCIPE  CONSTANTE. 

Boca  arriba ;  pero  cuando 
O  con  desden ,  ó  con  furia  , 
Quiere  arrojarnos  de  sí , 
Vuelve  las  manos  que  junta , 

Y  aquel  instrumento  mismo 
Forma  esta  materia  muda  ; 
Pues  fué  cuna  boca  arriba 
Lo  que  boca  abajo  es  tumba. 
Tan  cerca  vivimos ,  pues , 
De  nuestra  muerte ,  tan  juntas 
Tenemos ,  cuando  nacemos , 
El  lecho  como  la  cuna. 
;,Qué  aguarda  quien  esto  oye? 
Quien  esto  sabe ,  ¿  qué  busca  ? 
Claro  está  que  no  será 
La  vida  :  no  admite  duda ; 
La  nmerte  sí  :  esta  te  pido , 
Porque  los  cielos  me  cumplan 
Un  cleseo  de  morir 
Por  la  fe  ;  que ,  aunque  presumas 
Que  esto  es  desesperación , 
Porque  el  vivir  me  disgusta. 
No  es  sino  afecto  de  dar 
La  vida  en  defensa  justa 
De  la  fe ,  y  sacriücar 
A  Dios  vida  y  alma  juntas  : 

Y  así  aunque  pida  la  muerte. 
El  afecto  me  disculpa. 

Y  si  la  piedad  no  puede 
Vencerte ,  el  rigor  presuma 
Obligarte.  ¿Eres  león? 
Pues  ya  .será  bien  que  rujas , 

Y  despedaces  á  quien 
Te  ofende ,  agravia  é  injuria. 
¿  Eres  águila  ?  Pues  hiere 
Con  el  pico  y  con  las  uñas 
A  quien  tu  nido  deshace. 
¿  Eres  delfín?  Pues  anuncia 
Tormentas  al  marinero 
Que  el  mar  de  este  mundo  sulca. 
¿  Eres  árbol  real  ?  Pues  muestra 
Todas  las  ramas  desnudas 
A  la  violencia  del  tiempo. 

Que  ira  de  Dios  ejecuta. 
¿Eres  diamante?  Hecho  polvos 
Sé  pues  venenosa  furia, 

Y  cánsate  ;  porque  yo. 
Aunque  mas  tormentos  sufra , 
Aunque  mas  rigores  vea. 
Aunque  llore  mas  angustias, 
Aunque  mas  miserias  pase , 
Aunque  halle  mas  desventuras. 
Aunque  mas  hambre  padezca. 
Aunque  mis  carnes  no  cubran 
Estas  ropas ,  y  aunque  sea 

Mi  esfera  esta  estancia  sucia , 
Firme  he  de  estar  en  mi  fe ; 
Porque  es  el  sol  que  me  alumbra. 
Porque  es  la  luz  que  me  guia. 
Es  el  laurel  que  me  ilustra. 
No  has  de  triunfar  de  la  Iglesia  ; 
De  mí ,  si  quieres ,  triunfa  : 
Dios  defenderá  mi  causa , 
Pues  yo  defíendo  la  suya. 

REY. 

¿Posible  es  que  en  tales  penas 

Blasones  y  te  consueles, 

Siendo  propias?  ¿Qué  condenas , 

No  me  duelan,  siendo  ajenas, 

Si  tú  de  tí  no  te  dueles? 

Que  pues  tu  muerte  causó 

Tu  misma  mano  y  yo  no , 

No  esperes  piedad  de  mi ; 

Ten  tú  lástima  de  tí, 

Fernando,  y  tendrélayo.  (Vase.) 

DON  FERNANDO.  (A  Tafudaníe.) 

Señor,  vuestra  Majestad 
Me  valga. 

TARLDAXTE. 

¡Qué  desventura !       {Vase.) 
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DON  FERNANDO.  (A  Fétlix.) 

Si  es  alma  de  la  hermosura 
Esa  divina  deidad , 
Vos ,  señora ,  me  amparad 
Con  el  Rey. 

FÉNIX. 

¡  Qué  gran  dolor! 

DON  FERNANDO. 

¿Aun  no  me  miráis? 

FÉNIX. 

¡  Qué  horror ! 

DON  FERNANDO. 

Hacéis  bien ;  que  vuestros  ojos 
No  son  para  ver  enojos. 

FÉ.MX. 

¡  Qué  lástima !  ¡  qué  pavor ! 

DON  FERNANDO. 

I  Pues  aunque  no  me  miréis 

Y  ausentaros  intentéis , 
I  Señora ,  es  bien  que  sepáis. 

Aunque  tan  bella  os  juzgáis, 
:  Que  mas  que  yo  no  valéis , 
i  Y  yo  quiza  valgo  mas. 

'  FÉNIX. 

I  Horror  con  tu  voz  me  das , 

I  Y  con  tu  aliento  me  hieres. 

I  ¡Déjame,  hombre!  ¿qué  me  quieres? 

I  Que  no  puedo  sentir  mas.         {Vate.) 

'  ESCENA  VIII. 

I  DON  JUAN ,  con  un  pan.  —  DON  FER- 
!  NANDO,BRrrO. 

¡  DON  JUAN. 

Por  alcanzar  este  pan 
I  Que  traerte ,  me  han  seguido 
:  Los  moros,  y  me  han  herido 
I  Con  los  |)alüs  que  me  dan. 

I  DON  FERNANDO. 

Esa  es  la  herencia  de  Adán. 


Tómale. 


DON  JtlA.N. 


DON  FERNANDO. 


Amifo  leal. 
Tarde  llegas,  que  mi  mal 
Es  ya  mortal. 

DON  JUAN. 

Déme  el  cielo 
En  tantas  penas  consuelo. 

DON  FERNANDO. 

Pero  ¿  qué  mal  no  es  mortal , 
Si  mortal  el  hombre  es , 

Y  en  este  confuso  abismo 
La  enfermedad  de  sí  mismo 
Le  viene  á  matar  después  ? 
Hombre,  mira  que  no  estés 
Descuidado  :  la  verdad 
Sigue ,  que  hay  eternidad ; 

Y  otra  enfermedad  no  esperes 
Que  te  avise ,  pues  tú  eres 
Tu  mayor  enfermedad. 
Pisando  la  tierra  dura 

De  continuo  el  hombre  está , 

Y  cada  paso  que  da 
Es  sobre  su  sepultura. 
Triste  ley  ,  sentencia  dura 

Es  saber  que  en  cualquier  caso 
Cada  paso  ( ¡  gran  fracaso ! ) 
Es  para  andar  adelante , 

Y  Dios  no  es  á  hacer  bastante » 
Que  no  haya  dado  aquel  paso. 
Amigos,  á  mi  fin  llego  : 
Llevadme  de  aquí  en  los  brazos. 
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voy  JDAK. 
Serán  los  últimos  laios 
De  mi  vida. 

DOS  FERNANDO. 

Lo  que  os  ruego, 
Noble  Don  Juan  ,  es  que  luego 
Que  espire  me  desnudéis. 
En  la  mazmorra  hallaréis 
De  mi  religión  el  manto, 
Que  le  traje  tiempo  tanto ; 
Con  este  me  enterrareis 
Descubierto ,  si  el  Rey  fiero 
Ablanda  la  saña  dura. 
Dándome  la  sepultura  ; 
Y  señaladla;  que  espero. 
Que  aunque  hoy  cautivo  muero, 
Rescatado  he  de  gozar 
El  sufragio  del  altar ; 
Que  pues  yo  os  he  ^ado  á  vos 
Tantas  iglesias,  mi  Dios, 
Alguna  me  habéis  dé  dar. 

{Uévaule  en  brazos.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Playa  disUnte  de  la  ciudad  de  F«z.-Es  de 
nocbe. 

ESCIINA  IX. 

DON  ALFONSO,  soldados  con  arca- 
buces. 

DON  ALFONSO. 

Dejad  á  la  inconstante 
Playa  azul  esa  máquina  arrogante 
De  oaves,  que  causando  al  cielo  asom- 
[bros, 
El  mar  sustéfilí»  en  sus  nevados  hom- 

Y  eu  estos  horizontes  [bros  : 
Aborten  gente  los  preñados  montes 
Del  mar,  siendo  con  máquinas  de  fuego 
Cada  bajel  un  edificio  griego. 

ESCtnvA  X. 
DON  ENRIQUE.  — DiCBOs. 

DON  ENRIQUE. 

5>erior ,  tú  no  quisiste  que  saliera 
Nuestra  gente  de  Fez  en  la  ribera , 

Y  este  puesto  escogiste 
Para  desembarcar  :  infeliz  fuiste , 
Porque  por  uua  parte  ' 
Marchando  viene  el  numeroso  Marte  ,    ; 
Cuyo  ejército  al  viento  desvanece, 

Y  los  collados  de  los  monte.s  crece. 
Tarudaiite  conduce  gente  tanta  , 
Llevando  á  su  mujer,  felice  Infanta 
De  Fez,  hacia  Marruecos... 
Mas  respondan  las  leuf^uas  de  los  ecos. 

■WWH  Al  FONBO. 

Fnriqne,  •  tildo, 

A  CRpenii  'i;  qnenohtasido 

RsU  eler-  -' 

Estaba,  V 

81  yo 4 d'.  ^  ,  ,, 

Esta  geni >  -n  ella  hallara; 

Y  eslsnd'i 

llov  ifitc'úddbs; 

Yat/ 
Toci  .-.  -.. 

DO^  f.HMQOr.. 

Sfiñor ,  advierte  j  mini 
Que  Pt  sin  líenpo  esta  guerra. 

POR  «llrONSO. 

"  ■    I:r  ;  I  : 

NiogOQ  MNMjo  alean/ 
NosedBil<'  iin  pnnlfxni  I  \('ii¡,;.iii/3 
l'^Utre  eo  mi  lim/n  fm-rii- 
Pnr  AfHra  •  I  n/olr  (|i¡  la  mucTlC. 


DON  ENRIQUE. 

Mira  que  ya  la  noche, 

Envuelta  en  sombras.el  luciente  coche 

Del  sol  esconde  entre  las  sombras  puras. 

DON  ALFONSO. 

Pelearemos  á  oscuras; 

Que  á  la  fe  que  me  anima , 

Ni  el  tiempo  ni  el  poder  la  desanima. 

Fernando ,  si  el  martirio  que  padeces, 

Pues  es  suya  la  causa,  á  Dios  lé  ofreces, 

Cierta  está  la  victoria  : 

Mío  será  el  honor ,  suya  la  gloria. 

DON  ENRIQUE. 

Tu  orgullo  altivo  yerra. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  FERNANDO.  {DeHÍrO.)         r^.^, 

¡Embiste,  gran  .Mfonso !  Guerra !  guer- 

DUN  ALFONSO. 

Á  Oyes  confusas  voces 

Romper  los  vientos  tristes  y  veloces  ? 

!  DON  ENRIQUE. 

Sí ,  y  en  ellos  se  oyeron  [ron. 

:  Trompetas  queá  embestir  señal  hicie- 

i  DON  ALFONSO.  [duda 

¡  Pues  á  embestir,  Enrique!  que  no  hay 

¡  Que  el  cielo  ha  de  ayudarnos  boy. 
{Aparécese  el  infante  Don  Fernando , 

\     con  manto  capitular,  y  una  hacfia 
encendida.) 

[  DON  FERNANDO. 

i  Sí  ayuda , 

Porque  obligando  al  cielo ,        '  , 

Que  vio  tu  fe ,  tu  religión ,  tu  celo ,       | 
Hoy  tu  causa  defiende.  i 

Librarme  á  mi  de  esclavitud  pretende,  i 
Porque ,  jior  raro  ejemplo  ,  | 

Por  tantos  templos.  Dios  me  ofrece  un 

Y  con  esta  luciente  [templo  ;  j 
Antorcha  desasida  del  oriente,  i 
Tu  ejército  arrogante  I 
Alunibraiido  lie  do  ir  siempre  delante,  i 
Para  que  hoy  en  trofeos  í 
Iguales,  graiide  Alfonso,  á  tus  deseos ,  ' 
Llegues  á  Fez ,  no  á  coronarte  agora , 
Sino  á  librar  mi  ocaso  en  el  aurora.   ¡ 

(Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

Dudando  estoy ,  Alfonso ,  lo  que  veo. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no,  todo  lo  creo; 

Y  sí  es  de  Dios  la  gloría , 
No  digas  guerra  ya ,  sino  victoria. 

(Vanse.) 

Vista  interior  de  los  muros  de  Feí. 

ESCENA  XII. 

EL  RKY  V  CKLIN ;  y  en  ¡o  alto  estará 
DON  JUAN  y  un  cautivo,  ;/  un  ataúd 
en  que  parezca  estar  el  infante. 

DON  JUAN. 

liárbaro ,  gózate  aqiii 
De  que  tirano  quitaste 
I<a  mejor  vida. 

Iitt. 
/.Quién  ere'8? 

IION  JUAN. 

I  11  homhrc,  que  .'iniu|n(>  me  maten, 
No  he  ilr  dfj:»r  á  l''rrnaii(l() , 

Y  auiic|iir  <1(!  conguja  rabie  , 


He  de  ser  perro  leal 

Que  en  muerte  he  de  acompañarle. 

REY. 

Cristianos ,  ese  es  padrón 
Que  á  las  futuras  edades 
Informe  de  mi  justicia  ; 
Que  rigor  no  ha  de  llamarse 
Venganza  de  agravios  hechos 
Contra  personas  reales. 
Venga  Alfonso  agora  ,  venga 
Con  arrogancia  á  sacarle 
De  esclavitud  ;  que  aunque  yo 
Perdí  esperanzas  tan  grandes 
De  que  Ceuta  fuese  mia ; 
Porque  las  pierda  arrogante 
De  su  libertad,  me  huelgo 
De  verle  en  estrecha  cárcel. 
Aun  muerto  no  ha  de  estar  libre 
De  mis  rigores  notables; 
Y  asi  puesto  á  la  vergüenza 
Quiero  que  esté  á  cuantos  pase. 

DON  JUAN. 

I  Presto  verás  tu  castigo , 
i  Que  por  campañas  y  mares 
I  Ya  descubro  desde  aquí 
I  Mis  cristianos  estandartes. 

I  REY. 

Subamos  á  la  muralla 
i  A  saber  sus  novedades. 

DON  JUAN. 

Arrastrando  las  banderas 
!  Y  destemplados  los  parches. 

Muertas  las  cuerdas  y  luces, 
I  Todas  son  tristes  señales.       {Vanse., 

I        Vista  exterior  de  los  muros  de  Fez. 
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I  ESCENA  XIII. 

I 

'  Tocan  cajas  destempladas ;  sale  D0^ 
FERNANDO  delante,  con  una  hache 
encendida ,  y  detras  DON  ALFON- 
SO, DON  ENRIQUE,  y  soldados, 
que  traen  presos  á  TARUDa.M'E  , 
FEMX  Y  MU  LEY ;  después  EL  REY 
Y  CELIN. 

don  FERNANDO. 

En  el  horror  de  la  noche , 

í'or  sendas  que  nadie  sabe , 

Te  guié  :  ya  con  el  sol 

Pardas  nunes  se  deshacen. 

Victorioso ,  gi'an  Alfonso , 

A  Fez  conmigo  llegaste  : 

Este  es  el  míiro  de  Fez , 

Trata  en  él  de  Wii  rescate.         [Vase.) 

DON  ALFONSO. 

¡Alidelos  mnros!  Decid 
Al  Rey  que  salga  á  escucharme. 
[Salen  el  Re^  y  Ceiin  al  mttro.) 

REY. 

¿Qué  quieres,  valiente  joven? 

DON  ALFONSO. 

Que  me  entregues  ni  Infante, 
Al  maeslr(í  Don  Fernando, 
Y  le  daré  por  rescate 
A  Tarndaiite  y  á  Féiiix , 
üue  presos  están  <Hante, 
Escoge  lo  que  (|uisieres  : 
Morir  Fénix  ,  o  entn^garlc. 

llEY. 
j, Qué  he  de  hacer,  Oelin  amigo  , 
i'ln  confusiones  l;in  grandes? 
Fernando  es  uincrlo  ,  y  mi  hija 
Eslá  en  su  iiodcr.  ¡Mudable 
('.ondi(  ion  ilr  l:i  fortuna  , 
Que  á  tal  estado  me  trae  ! 


FÉMX. 

¿Qué  es  esto,  señor?  Pues  viendo 
Mi  persona  en  este  trance , 
Mi  vida  en  este  peligro, 
Mi  honor  en  este  combate , 
¡Dudas  qué  has  de  responder! 
¿Un  minuto ,  ni  un  instante 
De  dilación  le  permite 
El  deseo  de  librarme  ? 
En  tu  mano  está  mi  vida, 
¿  Y  consientes  ( ¡  pena  grave ! ) 
Que  la  mia  (¡  dolor  ílero! ) 
Injustas  prisiones  aten? 
De  tu  voz  está  pendiente 
Mi  vida  ( ¡  rigor  notable  ! ) 
¿Y  permites  que  la  mia 
Turbe  la  esfera  del  aire? 
A  tus  ojos  ves  mi  pecho 
Hendido  á  un  desnudo  alfanje , 
¿Y  consientes  que  los  mios 
Tiernas  lágrimas  derramen  ? 
Siendo  Rey ,  has  sido  liera  ; 
Siendo  padre,  fuiste  áspid ; 
Siendo  juez,  eres  verdugo  : 
Ni  eres  Rey,  ni  juez,  ni  padre. 

REY. 

Fénix ,  no  es  la  dilación 
De  la  respuesta  negarte 
La  vida ,  cuando  los  cielos 
Quieren  que  la  mia  acabe. 
Y  puesto  que  ya  es  forzoso 
Que  una  ni  otra  se  dilate , 
Sabe ,  Alfonso  ,  que  á  la  hora 
Que  Fénix  salió  ayer  tarde  , 
Con  el  sol  llegó  al  ocaso , 
Sepultándose  en  dos  mares 
De  la  muerte,  y  de  la  espuma, 
Juntos  el  sol  y  el  Infante. 
Esta  caja  humilde  y  breve 
Es  de  su  cuerpo  el  engaste. 
Da  la  muerte  á  Fénix  bella  : 
Venga  tu  sangre  en  mi  sangre. 

FÉNIX. 

¡  Ay  de  mí !  Ya  n»  esperanza 
De  todo  punto  se  acabe. 

REY. 

Ya  no  me  queda  remedio 
Para  vivir  un  instante. 


EL  PRINCIPE  CONSTANTE. 

DÜN  ENRIQUE. 

¡  Válpme  el  cielo  !  ¿  qué  escucho  ? 
¡  Que  larde ,  cielos  ,  qué  tarde 
Le  llegó  la  libertad ! 

DON  ALFONSO. 

No  digas  tal ;  que  si  antes 
Fernando  en  sombras  nos  dijo 
Que  de  esclavitud  le  saque , 
Por  su  cadáver  lo  dijo , 
Porque  goce  su  cadáver 
Por  muchos  templos  un  templo , 

Y  á  él  se  ha  de  hacer  el  rescate.  — 
Rey  de  Fez,  porque  no  pienses 
Que  muerto  Fernando  vale 
Menos  que  aquesta  hermosura ; 
Por  él ,  cuando  muerto  yace , 

To  la  trueco.  Envía,  pues. 
La  nieve  por  los  cristales , 
El  enero  por  los  mayos. 
Las  rosas  por  los  diamantes , 

Y  al  fin  ,  un  muerto  infelice 
Por  una  divina  imagen. 


¿Qué  dices ,  invicto  Alfonso? 

DON    ALFONSO. 

Que  esos  cautivos  le  bajen. 

FÉMS. 

Precio  soy  de  un  hombre  muerto ; 
Cumplió  el  cielo  su  homenaje. 

REY. 

Por  el  muro  descolgad 
El  ataúd ,  y  entregadle ; 
Que  para  hacer  las  entregas 
A  sus  pies  voy  á  arrojarme. 

{Quitase  del  muro,) 
{Bajan  el  ataúd  con  cuerdas  por  el 
muro  ) 

DON  ALFONSO. 

En  mis  brazos  os  recibo , 
Divino  Principemártir. 

DON  ENRIQUE. 

Yo,  hermano,  aquí  te  respeto. 
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ESCENA  xnr. 


EL  REY ,  DON  JUAN  ,  cautivos.—  Di- 
chos. 

DON  JUAN. 

Dame,  invicto  Alfonso,  dame 
La  mano. 

DON  ALFONSO. 

Don  Juan,  amigo, 
¡  Buena  cuenta  del  Infante 
Me  habéis  dado ! 

DON  JUAN. 

Hasta  su  muerte 
Le  acompañé,  hasta  mirarle 
Libre  ,  vivo  y  muerto  estuve 
Con  él  :  mirad  dónde  yace. 

DON  ALFONSO. 

Dadme ,  lio ,  vuestra  mano  ; 

Que  aunque  necio  é  ignórame 

A  sacaros  del  peligro 

Vine,  gran  señor,  tan  tarde, 

En  la  muerte ,  que  es  mayor , 

Se  muestran  las  amistades. 

En  un  templo  soberano 

Haré  depósito  grave 

De  vuestro  dichoso  cuerpo.  — 

A  Fénix  y  á  Tarudante  (Al  Rey.) 

Te  entrego.  Rey ,  y  te  pido 

Que  aquí  con  Muley  la  cases , 

Por  la  amistad  (|ue  yo  sé 

Que  tuvo  con  el  Infante. 

Ahora  llegad,  cautivos, 

Vuestro  infante  ved,  llevadle 

En  hombros  hasta  la  armada  *. 

REY. 

Todos  es  bien  le  acompañen. 

DON  ALFONSO. 

Al  son  de  dulces  trompetas 
Y  templadas  cajas  marche 
El  ejército  con  orden 
De  entierro,  para  que  acabe. 
Pidiendo  peraon  humilde 
Aquí  de  sus  yerros  grandes. 
El  lusitano  Fernando , 
Principe  en  la  fe  constante. 

*  La  muerte  de  Don  Fernando  fué  en  el 
afiül443;  el  rescate  de  sus  reliquias  enllTi. 


LOA  PARA  LA  COMEDIA 

LOS  TRES  MAYORES    PRODIGIOS, 

FIESTA  QUE  SE  REPRESENTÓ  Á  SOS  MAJESTADES  EK  EL  REAL  SITIO  DE  LA  CASA  DEL  CAMPO  *. 

PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


PALES,  Ninfa. 
FLOfíX,  Ninfa. 


LA  NOCHE. 
JASÜN. 


Ha  de  haber  tres  teatros ,  divididos 
uno  de  otro  :  en  el  de  mano  derecha 
saldrá  la  ninfa  pales  ;  en  el  de  ma- 
no izquierda  la  ninfa  flora  ,  dejan- 
do desocupado  el  de  en  medio. 

pales. 
Noche  hermosa ,  que  con  solo 
Un  lucero  resplandeces 
Mas  que  el  día  con  el  sol... 

FLORA. 

Noche  apacible  y  alegre. 
Luciente  honor  del  ocaso. 
Noble  injuria  del  oriente... 

PALES. 

A  cuyos  soplos  suaves... 

FLORA. 

A  cuyos  suspiros  leves... 

PALES. 

Rejuvenecen  los  montes... 

FLORA. 

Los  valles  rejuvenecen... 

PALES. 

Tú  que  eres  alba  nocturna... 

FLORA. 

Tú  que  oscura  aurora  eres... 

PALES. 

Pues  alumbras  con  las  sombras... 

FLORA. 

Pues  sin  el  sol  amaneces..; 

PALES. 

Tú  á  quien  aquesta  alquería... 

FLORA. 

Tú  á  quien  este  campo  fértil... 

PALES. 

Hoy  toca  solemnizar... 

FLORA. 

Hoy  celebrar  pertenece... 

PALES. 

iScucha  mis  dulces  voces... 

FLORA. 

A  mis  acentos  atiende... 

PALES. 

Por  amorosos... 

FLORA. 

Por  tiernos... 

<  A  semejanza  de  lo  que  va  hicimos  en  el 
tomo  V  de  esta  Biblioteca,  se  reimprime  aquí 
una  comedia  de  Calderón  en  la  misma  forma 
en  que  se  publicó  por  primera  vez,  es  decir, 
sin  dividirla  en  escenas  ni  seflalar  los  distin- 
tos lugares  en  qu«  pasa  la  acción. 


Por  amantes. 


FLORA. 

Por  corteses. 


En  el  teatro  de  en  medio,  por  lo  alto, 

sale  LA  NOCHE. 


¿Qué  quieres ,  hermosa  Pales? 
Hermosa  Flora ,  ¿qué  quieres? 
Que  á  las  voces  Je  las  dos 
Salgo ,  dejando  mii||bergue, 
Donde  de  cuantas  deidades 
Estos  jardines  contienen , 
Asistida  estaba,  dando 
A  la  luna  de  mi  frente 
Bellas  guirnaldas  de  llores; 
Porque  en  mi  mas  resplandecen, 
Que  los  luceros  y  estrellas, 
Las  rosas  y  los  claveles. 

PALES. 

Yo,  que  te  llamé  primero. 
Es  bien  que  primero  llegue 
A  informarle  de  un  enojo, 
Que  á  darte  voces  se  atreve. 
Pales  soy  ,  deidad  á  cuyo 
Rústico  estudio  concede 
Júpiter  el  patrocinio, 
Amparo  y  favor  silvestre 
De  todas  las  alquerias, 
Quintas,  casas  de  placeres 

Y  apartadas  poblaciones 
Que  de  la  campaña  fértil 
Son  adorno ;  cuanto  es 
Retiro  á  mí  me  compele ; 
Que  bucólica  Talía 
Canta  en  mi  rústicamente. 
Viendo  que  es  Casa  de  Campo, 
Aunque  es  palacio  eminente, 
Esta  fábrica,  y  que  á  mi 

Sus  festejos  pertenecen ; 
Viendo  hoy  en  su  hermosa  esfera , 
Para  tantos  soles  breve, 
A  pesar  de  su  estación. 
La  majestad  de  mis  reyes, 
Corrida  vengo  á  buscarle. 
Por  ver  cuan  poco  te  debe 
Esta  dicha,  que  no  has  hecho 
Prevenciones  excelentes. 
Con  que  su  vista  saludes. 
Con  que  su  deidad  festejes. 
Con  que  lu  ventura  aplaudas 

Y  su  venida  celebres. 

flora; 
Yo ,  que  soy  Flora ,  á  quien  toca 
El  hermoso  imperio  alegre 
De  estanques  y  de  jardines. 
Patria  de  llores  y  fuentes ; 
Yo ,  cuya  cultura  el  cielo 
Mismo  envidió  tantas  veces. 


TKSEO. 
HÉRCULES. 


Cuantas  mis  varios  dibujos 
Siempre  en  laberintos  verdes 
Excedieron  los  azules 
Suyos ,  siendo  al  oponerse 
El  jardín  un  verde  cielo, 

Y  el  cielo  un  jardín  celeste  : 
Con  el  mismo  intento  vine 

A  reñirte  dignamente 
El  poco  cuidado ,  pues 
Fiesta  ninguna  previenes 
En  lu  espacio ,  que  divierta 
A  quien  mis  jardines  viene 
A  enriquecer  de  matices 

Y  colores  diferentes. 

¿  Cómo  lú ,  Noche ,  en  lu  lecho 
Perezosamente  duermes. 
Sin  que  de  aqueste  cuidado 
El  empeño  le  despierte? 
Pues  siendo  la  mas  festiva 
A  las  mas  remotas  gentes. 
Para  la  mayor  acción 
La  menos  festiva  eres. 


Bella  Pales ,  bella  Flora  , 

Hermosuras  á  quien  debe 

La  florida  edad  del  año 

La  luz  de  sus  doce  meses , 

No  así  de  mí  desconfíes. 

No  así  tú  de  mí  le  quejes ; 

Que  no  ha  sido  jnni  descuido 

Tan  grande  como  parece. 

Que  aunque  humilde  fiesta  sea 

(No  humilde  por  quien  pretende 

Hacerla,  sino  por  quien 

Con  poco  ingenio  la  emprende) , 

Una  tengo  prevenida. 

Que  divierta ,  aunque  no  alegre. 

Mi  noche.  ¡  Oh !  ¡  quieran  los  cielos 

Que  á  salir  con  ella  acierte ! 

PALES. 

¿Prevenida  hay  fiesta? 

NOCHE. 

SI. 

FLORA. 

¿Y  qué  fiesta  es? 


Una  comedia. 


ROCHE. 

La  que  siempre  : 

PALES. 


¿  Hala  escrito 
Algún  ingenio  excelente? 

NOCHE. 

No  ,  sino  pobre  y  humilde. 

FLORA. 

Poco  importará,  si  tiene 
Algún  teatro  que  baga 
Evidencia  lo  aparente. 
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KOCRE. 

Tampoco  liene  apariencias. 

PALES. 

¡  Pues  buena  firtta  previenes ! 

FLORA. 

¡Sin  ingenio  y  sin  adorno  ! 
¿No  fuera  mejor  no  hacerse? 

KOCHE. 

No  tan  presto,  antes  de  verla, 
A  las  dos  os  desconsuele. 

'.  *  PALES. 

Refiérenos  de  qué  trata. 

FLORA. 

Repítenos  qué  contiene. 

NOCHE. 

Escuchad ,  que  el  argumento 
Os  quiero  poner  presente 
De  toda  la  fiesta,  á  ver 
Lo  que  la  Gesta  os  parece: 
Que  esto  hizo  la  antigüedad 
En  sus  fiestas  muchas  veces. 
Escuchad  pues  su  argumento, 
Antes  que  se  represente. 

Salen  en  el  teatro  de  en  medio  íasos^ 
TESEO ,  deteniendo  á  hércules. 

aÉBCÜLES. 

Dejadme  dar  la  muerte. 

JASDN. 

Repara... 

TESKO. 

Considera... 

JASOM. 

Mira... 

TESEO.  . 

Adnerte... 

HÉRCCLE6. 

Dejad  que  mi  despecho, 

En  ira  ,  en  rabia  y  en  faror  deshecho. 

Con  los  d¡entes,ÍMn)aNM>sy  los  brazos, 

£1  corazón  sacándome  á  pedazos, 

Hoy  la  vida  me  «piHe, 

O  que  al  mar  desde  aqifí  me  precipite; 

Porque  á  tanta  estatura 

Solo  el.  mar  es  bastante  sepultura. 

TESEO. 

Hércules  valeroso. 

Til,  qt!  •   :  ••■■ro  sol>erbio  y  animoso, 

Con  >  u>ria8 

Tu  Tin  i  :  trado  de  memorias, 

*  Hablas  tati  <ut|>M:icnle, 

Rendido  i  ningún  trágico  accidente ! 

JA!>0!r. 

Tú,  qoe  tantas  fatíftas  padeciste, 
Conqiicí'i'  Miisecuiste, 

Cnyo  iiomi  niidido 

De  las  bori  .  whido, 

i  Hoy  te  ni  I  i  i-so 

ilendido  ,'i  II)  i  .^ico  suceso! 

TEÍf.O. 

xLa  imwrtK  quieres  darle? 
no  debes,  no,  sin  duda,  de  acordarte, 
Qoe  en  leyes  de  «alor  y  bizarría 
La  desesperacioa  00  es  valentía ; 
Poct  h  m»j(n,mu9rmátj  la  roaii 
[fuerte 
E*  «pemr ,  mas  no  buscar  la  muerte. 


Si  tA  i  In  minm»  rsbra  l<-  cotidi'nnH, 
AqOMO  et  (M-rmitirlnK  it  la»  |»mmk 
W  Mipo  con  su  intento ; 
T  Blfmwou  magn^iioiii ,  que  atelMo 


Vive  á  hacer  sus  trofeos  inmortales. 
Ha  de  vivir  á  costa  de  sus  males. 

HÉRCVLES. 

Es  engaño;  que  un  hombre 
lío  puede  mayor  fama ,  mayor  nombre 
Adquirir,  que  mostrando  desla  suerte 
Que  se  puso  de  parte  de  su  muerte, 
Para  que  ella  á  matarle  se  atreviera; 
Que  á  mí  sin  mí  mi  muerte  me  temiera. 


La  grande  causa  dudo 

Que  á  ese  despecho  avasallarte  pudo. 

TESEO. 

Que  hay  ocasión ,  no  creo, 
Para  tanto  furor. 

HÉRCULES. 

¡  Ay,  gran  Teseo ! 
¡Ay,  gran  Jasen,  cuyos  valientes  bríos 
Bien  acredita  el  ser  amigos  mios ! 
¡  Ay ,  amigos  leales, 
Hoy  se  ha  llenado  el  número  á  mis  males! 
Sí  la  causa  supiérades  que  tengo, 
La  desesperación  á  que  prevengo 
Mi  valor  y  mi  vida, 
De  los  dos  no  estorbada  ,  persuadida 
Fuera. 

JASO.N. 

Ya  que  has^^lamado 
Amigos  á  los  dos»  de  tu  cuidado 
Haz  á  los  dos  testigos. 

BÉCCOLES. 

Es  tal ,  que  aun  embarazan  los  amigos. 
Mas  pues  los  tres  en  tantas  ocasiones 
Tres  almas,  vidas  tres,  tres  corazones 
En  solo  uno  fundimos, 

Y  coa  uno  no  mas  los  tres  vivimos, 

I  Atentos  escuchad  mis  sentimientos... 
j  Mas  no  los  escuchéis,  ni  estéis  atentos. 
I  Ya  sabéis  que  soy  aquel 
j  Racional  monstruo  valiente, 
I  Que  ha  coronado  á  su  fama 

De  plumas  y  de  laureles ; 

Tan  hecho  siempre  á  vencer, 

Y  á  matar  tan  hecho  Biempre, 
Que  apenas  supe  mi  vida. 
Cuando  alguien  supo  su  muerte. 
Díganlo  á  voces  las  fieras, 

La  fama ,  el  tiempo  lo  cuente. 
La  memoria  lo  repita  ; 
Pues  en  el  [)rimor  albergue 
De  mi  cuna ,  á  dos  sedionlas, 
Dos  tiranas ,  dos  aleves 
Víboras  ,  (jue  de  mi  sai^gre 
Se  alimeulaban  crueles, 
Eché  las  manos,  sintiendo 
Que  en  (íI  corazón  me  muerden ; 

Y  sin  instinto  y  con  rabia 
Las  apreté  de  tal  suerte. 
Que  reventaron.  ¿Qué  mucho 
Que  alli  mis  manos  venciesen, 
Si  eran  diez  áspides ,  y  ellas 
Dos  vibonis  solaineulc? 
Crecí  jirodigio,  crecí 
Asombro  á  U  humana  gente. 
Tan  destinado  ¿  fatigas, 

A  desaires  y  á  desdejies 
De  la  fortuna ,  que  toda 
Su  saña  junta  pitreoe 
Que  contra  mi  amotinada 
O  »e  conjura  ó  se  mueve  ; 
Pero  en  vano,  pues  no  hubo 
Fiera  que  me  redlmiest», 
Ni  por  lo  veloz  Hn  piel. 
Ni «»  lista  por  lo  fuerlr  : 
Aquelhi  para  vrKtirme 
Al  arbitrio  de  bus  pieles  , 

Y  oy.u  para  que  de  adorno 


A  mis  umbrales  sirviese ; 
Que  como  rey  destos  montes, 
En  sus  frisos  y  linteles 
Tengo  guarda  de  animales 
Para  cuando  salga  y  entre. 
El  rey  tle  todos  lo  diga, 
Dígalo  el  signo  rugiente 
De  julio ,  á  cuyo  bramido 
Todo  el  Flegra  se  estremece; 
Pues  lA  vez  que  para  mí 
Vino ,  erizando  la  frente. 
Escarapelando  el  cuello 
La  melena  que  del  pendo. 
Rugando  el  ceño,  y  sacando 
De  las  vainas  donde  tiene 
Sus  corvos  alfanjes ,  yo 
Con  las  manos  solamente 
¡  Hice  la  presa  en  su  boca, 
Donde  no  pudo  saberse 
De  sus  dientes  ó  mis  dedos, 
O  cuales  los  dedos  fuesen, 
O  Guales  los  dientes  ;  pues 
Competidos  igualmente. 
Yo  le  mordí  con  las  manos, 

Y  él  me  tocó  con  los  dientes, 
Sin  saber  uno  de  otro 

Quién  es  quien  toca  ó  quién  muerde ; 
Hasta  que  desencajados 
Los  dos  dentados  arneses. 
Abrió  de  una  vez  la  boca. 
Haciéndole  que  se  diese 
Con  esta  parte  en  el  lomo, 

Y  con  estotra  en  el  vientre. 
El  espin  lo  diga ,  pues. 
Aunque  de  sus  flechas  juegue, 
No  le  basta  para  mí 

El  ser  aljaba  viviente. 
Aqueloo  en  formas  varias 
De  hombre ,  de  toro  y  de  sierpe, 
Cuyo  trofeo  es  la  copia 
Que  Flora  abundante  vierte ; 
Gerion  con  tres  semblantes 
De  tres  rostros  diferentes. 
Siendo  trofeo  á  mis  plantas, 
Cuando  de  mis  manos... 

JASON. 

Tente ; 
Que  para  saber  tus  hechos, 
No  importa  que  los  acuerdes; 
Mas  si ,  para  desahogarte. 
Quiere  el  dolor  que  ios  cuentes. 
No  repila  los  menores. 
Cuando  los  mayores  puedes. 
Di  que  al  trifauce  feroz, 
Cerbero,  que  á  cargo  liene 
El  infierno,  siendo  guarda 
De  todo  el  Cocito,  prendes. 
Di  que  sus  gargantas  tres, 
A  solo  un  yugo  obedientes, 
Domciñaron  las  cervices 
Hasta  aquel  punto  rebeldes. 
Cuya  saliva  escupida 
Coii  las  bascas  de;  la  muerte, 
Fué  tósigo  de  las  yerbas. 
Que  él  escupe  y  ellas  beben. 
Di  (lue  las  fieras  barnias 
De  Finco,  aves  crueles. 
Que  con  rostro  humano  y  plumas. 
Monstruos  de  entrambas  especies, 
Desterraste  :  que  á  la  hidra. 
Cuerpo  de  gargantas  siete. 
Venciste ,  atajando  ipie  una 
Olra.s  tantas  acrocieiHe  : 
Di... 

TF.sr.o. 
;,Para  <pié  le  embarazas 
Que  él  lo  diga,  si  tú  emprendes, 
pura  ntajar  sus  (tisrursos, 
Alargar  los  tuyos?  Ceson 
I 'nos  y  otros  con  decir, 
l'or(|ue  sus  fatigas  lleguen 


A  su  número ,  que  Atlante, 
Monte  africano ,  eminente 
Coluna  en  que  todo  el  cielo 
Descansa,  llegando  á  verse 
Con  el  peso  fatigado 
Desa  fábrica  celeste, 
Le  pidió  socorro ;  y  él 
Poniendo  el  hombro  y  la  frente 
Al  ya  desquiciado  mundo, 
Que  trastornándose  débil 
Hizo  titubear  sus  polos. 
Hizo  rechinar  sus  ejes. 
Le  aseguró ,  dando  espa-cio 
Para  que  Atlante  se  aliente, 
En  tanto  que  él  sostenía 
Toda  esa  luz, todo  ese 
Pavimento ,  que  en  la  estancia 
Do  once  globos  trasparentes. 
Son  estrados  de  las  diosas 

Y  de  los  dioses  doseles; 
Que  no  es  justo,  no,  que  tú 
Hoy  sus  victorias  renueves. 
Cuando  de  sus  sentimientos 
Estamos  los  dos  pendientes. 

HÉRCDLCS. 

Pues  yo ,  que  tantas  fatigas 
Vencí ,  que  tan  excelentes 
Aplausos  gané ,  á  una  pena 
Postrado  estoy  y  obediente; 
Porque  quiere  una  hermosura 
Que  á  su  dolor  me  sujete. 
Que  á  su  violencia  me  rinda. 
Pero  ¿qué  remedio  tiene 
Rendirme  ni  sujetarme. 
Si  una  hermosura  lo  quiere  ? 
No  ya  pienses  ,  ¡  ay  Jason  í 
¡  Ay  Teseo  !  no  ya  pienses, 
Porque  una  hermosura  dije , 
Que  hoy  mi  desdicha  procede 
De  aquel  linaje ,  de  aquel 
Género,  de  aquella  especie 
De  amor,  que  otra  vez  me  vio 
A  su  precepto  obediente , 
Enamorado  de  Yole , 
Hilando  con  sus  mujeres; 
Otra  especie ,  otro  linaje , 
Otro  género  padece 
De  amor  mi  vida...  y  aun  dije 
Mal,  de  amor,  porque  no  puede 
Ser  amor  el  que  es  agravio  , 
Ser  lisonja  la  que  es  muerte. 
Deyanira...  Al  pronunciarla, 
O  se  hiela  ó  enmudece 
El  labio ,  falla  la  \ot , 
Duda  el  alma ,  el  pecho  teme, 

Y  la  lengua  titubea. 
Tartamuda  ó  balbuciente; 
Porque  es  mas  decir  su  agravio 
Un  hombre ,  que  padecerle. 
Deyanira ,  ninfa  bella 

De  las  cristalinas  fuentes. 
Náyade  deslos  peñascos , 
Ninfa  de  aquestos  vergeles, 

i  Dríade  de  aquestos  montes, 
A  quien  la  nobleza  y  plebe 
De  las  flores  y  cristales 
Saludaron  tantas  veces 
Por  Venus  de  sus  amores. 
Por  Flora  de  sus  claveles. 
Por  Diana  de  sus  selvas , 

'  Y  de  sus  frutos  por  Céres ; 
Deyanira ,  cuyos  ojos , 
Si  amanece  ó  no  amanece , 
A  todas  horas  del  dia 
Eran  dueños  del  oriente ; 
Deyanira ,  á  cuyo  pié 
Se  redujo  en  cárcel  breve 
Toda  la  esfera  del  fuego 
Solo  á  un  átomo  de  niev«e ; 
Deyanira,  esposa  mia , 
A  quien  como  al  alma  quiere 
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El  alma ,  porque  es  mi  esposa 

Y  mi  dama  juntamente... 

De  mi  lecho ,  de  mis  brazos , 
De  mis  ojos...  ¡  Oh !  reviente 
El  pecho  antes  que  lo  diga ; 
Aunque  ya  no  me  parece 
Que  habré  menester  decirlo , 
Pues  ello  mismo  se  entiende 
Con  nombrarla  y  con  llorarla ; 
Pues  tierna  y  rabiosamente 
No  se  llora  una  hermosura 
Sino  el  dia  que  se  pierde. 
No  imaginéis  que  murió; 
Que  ese  mal,  con  ser  tan  fuerte, 
Fuera  consuelo.  Mirad 
Los  dos,  pues  sois  tan  prudentes, 
¡Cuál  será  mi  pena ,  cuando 
Fuera  consuelo  su  muerte ! 
Un  monstruo  desos ,  á  quien , 
Porque  los  caballos  prenden , 
Medio  hombres  medio  caballos 
Engañado  el  mundo  cree , 
!  Un  Centauro ,  cuyo  nombre 
i  Neso  ha  sido,  de  mi  albergue, 
I  La  ha  robado.  ¡  Ay  infelice ! 
Ved  los  dos  cuan  dignamente 
I  Quieren  los  hados  que  yo 
I  Me  mate  y  me  desespere , 
I  Pues  como  amante  y  marido 
!  Lloro  esta  afrenta  dos  veces ; 

Y  mas  no  habiendo  esperanza 
Que  mis  desdichas  remedie ; 
Que  aun  la  venganza  es  en  vano ; 
Porque  estos  Centauros  tienen 

i  Por  patria  el  mar  y  la  tierra; 
i  Y  si  con  ella  trasciende 
!  Los  montes ,  es  imposible 
;  Seguirle;  si  pasar  quiere 
i  A  esotra  parle  del  mundo 

Por  esos  mares ,  no  puede 
I  Mi  furia  alcanzarle.  ¡  Ved , 

Ved  si  es  desdicha  bien  fuerte, 
i  Pues  hay  mortal  que  me  agravie  , 
j  Y  no  hay  dioses  que  me  venguen ! 

i  TESEO. 

I  Hércules ,  no  desconfies 
I  De  la  venganza,  pues  eres 
'  Africano,  honor  de  Tébas, 

Y  horror  del  orbe.  Si  temes 
Que  las  malezas  incultas 
Humano  pié  no  penetre , 

Yo  me  atrevo  á  entrar  por  ellas , 
Sin  que  el  cansancio  me  fuerce 
A  dejarle  de  seguir, 
Aunque  corra  velozmente ; 
Pues  sin  ser  Centauro ,  yo 
Tengo  un  caballo  obediente 
A  las  leyes  de  la  rienda, 

Y  de  la  espuela  á  las  leyes ; 
Équite ,  el  prinvero  que 
Domó  su  cerviz  rebelde , 
Me  le  ha  presentado.  En  él 
Cuanto  está  al  mar  coatinente 

¡  Registraré. 

!  JASON. 

¡  Pues  si  tú 

El  orbe  á  correr  te  atreves 
Por  la  tierra,  yo  me  atrevo 

;  Sobre  esas  espumas  leves 

'  Del  mar  á  seguirle ;  que  Argos, 

I  Docto  artífice  excelente , 

I  Ha  añadido  á  sus  espuuajs 

i  Un  monstruo  que  velozmente 

j  Corre  por  ellas  á  cuantos 

'  Climas  el  aire  le  lleve. 

■  Águila  sin  plumas  es, 

¡  Delfín  sin  escamas ,  este 

j  Prodigio ,  pues  que  nadando 

Y  volando  juntamente , 

¡  A  un  mismo  tiemiw  es  monarca 
De  las  aves  y  los  peces. 


HÉRCDI^S. 

Pues  si  tres  los  ofendidos 
Somos ,  y  tres  parles  tiene 
El  mundo ,  en  ese  caballo 
Tú  corre  el  Asia ,  y  tú  en  ese 
Hipógriío  de  las  ondas 
IPasa  á  Europa;  que  mi  suerte 
Dice,  por  ciertas  noticias. 
Que  yo  en  África  me  quede. 
Ni  ignorado  seno  el  mar. 
Ni  seno  ignorado  deje 
La  tierra ,  que  no  registren 
Nuestros  ánimos  valientes. 

TESEO. 

Esa  palabra  te  doy. 
Como  me  des  solamente 
De  plazo  un  año. 

JASON. 

Yo  el  mismo 
Pido ,  y  desde  aciuí  promete 
Mi  valor  dentro  de  un  año 
Volver  á  este  sitio  á  verte. 
Y  desto.  Hércules ,  le  doy 
Mano  y  palabra  mil  veces. 

TESEO. 

Yo  tambion. 

HÉRCCLES. 

Yo  las  acepto. 

JASON. 

¡  Felice  aquel  que  trajere 
Mejor  suceso  á  tus  ojos ! 

I  TESEO. 

?«es  mas  mi  valor  no  espere. 

JASOK. 

No  espere  n^as  mi  osadía. 

TESEO. 

Équite  ingenioso ,  enfrene 
Tu  discipHna  ese  rayo. 

JASON. 

Argos  invencible ,  quiebre 

Al  mar  la  espaiua  ese  asombro. 

TESEO. 

Pensando  que  corre,  vuele 
Domado  el  céGro. 

ÍASON, 

El  vidrio 
Salobre  ,  ese  juoastruo  leve, 
O  con  la  quilla  le  rice, 
O  con  el  buco  le  encrespie. 

VW  IK)S. 

Júpiter  quede  contigo. 

HÉRCULES. 

Júpiter  con  bien  os  lleve. 

iyanse  Teseo,  Jason  y  Hércules.) 

NOCHE. 

Esta  división  que  han  hecho 

Estos  tres  héroes  valientes 

De  las  tres  partes  del  mundo , 

Adonde  ¿  los  tres  eueeden 

Tres  maravillas  ea  tres 

Teatros ,  por  tres  diferentes 

Autores ,  son  la  comedia 

Que  aquesta  noche  ha  de  verse. 

Un  corto  ingenio  la  ha  escrito ; 

Si  bien  por  disculpa  tiene 

Sus  mismos  errores  ,  pues 

Con  lo  que  yerra  obedece. 

Y  pues  a  la  novedad 

Algún  aplauso  se  debe , 

Pedidle  las  dos,  pues  sois 

A  quien  festejar  compele 

En  retiros  y  jardines 

Tanto  generoso  huésped.  {Vase.i 
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PALES. 

Cuarto  plaaeta  de  España... 

FLORA. 

De  Francia  divina  Fénix... 

PALES. 

Cuya  luz  no  acaba  nunca... 

FLORA. 

Cuya  edad  anima  siempre... 

PALES. 

Bello  Baltasar... 

FLORA. 

Hermosa 
Ana  Antonia... 


PALES. 

En  cuyo  oriente. 

FLORA. 

Ed  cuya  infancia... 

PALES. 

Las  dichas 
Asistan... 

FLORA. 

Los  hados  reinen... 

PALES. 

Este  festejo  os  presenta 
Quien  mas  serviros  pretende. 


No  habré  menester  decir 
Quién  es,  pues  que  ya  se  entiende 
Que  es  la  Nise  laureada 
De  virtudes  excelentes. 

PALES. 

Por  ella  el  perdón  merezca , 
Pues  por  sí  no  lo  merece. 

FLORA. 

Para  que  el  Prólogo  acabe 
Donde  la  Comedia  empiece. 

FIN  DE  LA  LOA. 


LA  GRAN  COMEDIA 

LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

JORNADA  PRIMERA. 


Repretenlóla  Tomás  Fernandez  en  el  teatro  que  estaba  á  mano  derecha. 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


MEDEA. 
ASTREA. 
SIRENE. 


LIBIA. 
JASON. 
FRISO. 


ABSIRTO. 
SABAÑÓN. 
UN  SALVAJE. 


Canta  la  música  dentro,  y  sale ,  como 
escuchando ,  me  dea  ,  y  con  ella  as- 

TREA,  SIRENA  T  LIBIA. 


Al  templo  altivo  de  Marte , 
En  la  grande  isla  de  Coicos, 
Hoy  consagra  un  peregrino 
El  vellocino  de  oro. 

MEDEA. 

No  es  posible  que  mi  furia 
Sufra  fas  voces  que  oigo. 
Miente  la  música  aleve. 
Miente  el  plectro ,  miente  el  tono , 
Que  ajena  deidad  celebra 
En  este  monte ,  que  solo 
Es  templo  de  mi  deidad , 
Y  de  mi  belleica  adorno. 

ASTREA. 

Cono  es  consagrado  á  Marte 
YMx  ameno  bosque  umbroso , 
Vendrán  á  su  templo. 

MKDEA. 

Eso 
Es  lo  que  mas  siento  y  lloro ; 
üoe  aooode  mi  culto  tenuo , 
Se  scaerdcn  de  hacerle  a  otro, 
Didendo  lax  dtilc«>s  voces 
De  esos  repetidos  coros  : 

MKDr.A  T  HtíSICA. 

Al  templo  altivo  de  Marte , 

E»  la  grande  isla  de  Coicos ,  etc. 

Suenan  chirimías,  y  sale  todo  el  acom- 
pañamiento, y  detrás  el  rky,  ar- 
Mirro  T  miM),  galán ;  y  delante  del 
traen  en  una  fuente  el  vellón  de  oro. 

rkt. 
Este  r%  el  trmplo  de  Martr , 
l^fn  iinicio  j  famo**o , 


Donde  el  cielo  te  ha  traido 
A  revalidar  el  voto. 

ABSIRTO. 

Entra  en  él ,  llega  á  su  altar ; 
Que  pues  yo  á  mi  cargo  tomo 
Hoy  apadrinarte,  atento 
A  tu  gran  valor  heroico , 
A  todo  he  de  acompañarte. 

FRISO. 

Y  yo  agradecido  á  todo 
Estaré  mientras  que  viva. 

MEDEA. 

Detente,  ignorante  ó  loco 
Peregrino ;  que  primero 
Que  llegue  tu  intento  á  logro, 

Y  el  de  mi  padre  y  mi  hermano, 
Que  apadriiiuii  mis  enojos, 
Quiero  que  sepas  que  ofendes , 
Aun  cuando  mas  religioso  , 
Mayor  deidad  que  veneras ; 
Pues  cuando  humilde  y  devoto 
A  Marte  ese  vellocino 
Sacrificas  por  despojo 

Del  mar,  me  ofendes  á  mi 
Con  el  sacriliciü  propio. 
¿,K  la  soledad  inculta  , 
Que  yo  nara  mi  me  tomo, 
llaciénilola  ruda  escuela 
De  tantos  estudios  doctos , 
Osado  (¡muero  de  rabia  !) 
Te  atreves  (¡  rabio  de  enojo!) 
A  sacrificar  i  Marte  , 
llaeiéiidome  h  mi  este  oprobio? 

ABKIHTO. 

;  No  basta  ,  injusta  Medea  , 
Que  negando  íi  tu  decoro 
Los  reaíeK  blasones,  vivas 
Este  inculto  ,  este  fragoso 
Monte  con  tus  damas,  donde 
Son  de  liis  estudios  locos 


EL  REY. 
Miísicos. 
Criados. 


Libros  esas  once  esferas , 
Encuadernados  á  globos; 
Sino  que  también  pretendas , 
Con  pensamiento  ambicioso , 
Que  te  deban  sacrificios 
Como  á  Marte  y  como  á  Apolo  ? 

friso. 
No  la  ofendas,  yo  sabré 
Responderla  de  otro  modo.  — 
Hermosísima  Medea , 
Aunque  advertido  conozco 
Que  el  sacrificio  te  debo, 
En  fe  de  lo  cual  me  postro 
A  tus  pies,  es  imposible 
Dejar  de  hacer  venturoso 
Este  rendimiento  á  Marte, 
Que  le  ofrecí,  escucha  cómo. 
Huésped  de  aquestas  montañas , 
Extranjero  destos  golfos , 
Llegué  {\  tus  |)lantas  ;  verás 
Si  con  disculpa  te  enojo. 
Atañías,  rey  del  Oriente, 
De  Neilile  hermosa  esposo. 
Tuvo  dos  hijos  en  ella, 
A  mi,  que  Friso  me  nombro, 
Y  á  Heles,  una  hermana  mía, 
í]n  cuyos  divinos  ojos 
Se  miró  con  lo  entendido 
Calilicado  lo  hermoso. 
Muerta  mi  madre  NeiHIe , 
Su  segundo  nialrimonio 
Celebró,  de  (|iiien  tercero 
|ln  heclií/.o  fue  amoroso. 
Nerida  pues  al  instante, 
O  como  ambiciosa,  ó  como 
Cruel,  ó  como  madrastra, 
(Que  en  esto  lo  digo  todo) 
A  los  dos  aborreció 
Con  tal  rencor,  con  tal  odio, 
Que  estaban  de  nuestra  sangre 
Ílidró|)icos  sus  enojos. 
No  repilo  los  desdenes 


Que  ejecutó  rigurosos, 
Pues  hoy  bastará  de  tantos 
Como  previno,  uuo  solo 
Para  crédito  :  este  fué , 
Que  habiendo  dado  el  agosto 
En  vez  de  espigas  aristas, 
En  vez  de  mieses  abrojos , 
Sobornó  á  los  sacerdotes 
De  Céres  f ¡  caso  espantoso ! 
;  Que  aun  no  está  de  una  ambición 
Lo  divino  sin  soborno !) 
Haciéndoles  que  dijesen 

8ue  del  estrago  penoso, 
fendido  todo  el  cielo , 
Eramos  causa  nosotros ; 
Que  como  nos  desterrasen 
De  nuestra  patria ,  en  el  propio 
Instante  remitirían 
Los  dioses  el  justo  enojo, 
Porque  los  pecados  nuestros 
Eran  la  aflicción  de  todos. 
Creyólo  el  reino ,  y  el  Rey 
También  lo  creyó.  ¡  Ah !  j  qué  poco 
Han  menester  contra  un  triste 
Las  desdichas  en  su  abono 
Para  ser  creídas,  pues 
Los  sucesos  lastimosos 
Ya  parece  que  se  nacen 
Abonados  ellos  proprios ! 
Ejecutando  en  los  dos 
El  decreto  mentiroso 
De  los  dioses,  nos  llevaron 
Al  mas  inculto  y  remoto 
Monte,  que,  del  mar  sitiado, 
Era  un  despoblado  escollo. 
Aquí  pues  ministros  suyos 
A  mí  y  á  mi  hermana  solos 
Nos  dejaron ,  compañeros 
De  las  fieras  y  los  troncos ; 

Y  de  aquellas  acosados  , 

Y  no  amparados  de  estotros , 
Aun  la  tierra  nos  faltó; 
Pues  huyendo  temerosos, 
Dimos  con  el  mar,  adonde 
Era  el  riesgo  mas  notorio. 
Quejámonos  á  los  dioses. 
Que  nos  oyeron  piadosos , 
(Que  implicara  en  aquel  caso 
El  ser  dioses  y  estar  sordos) 

Y  respondiendo  suaves 
A  los  ecos  lastimosos , 
A  los  míseros  acentos 
Una  nube ,  que  el  favonio 
Trajo ,  pendiente  de  un  iris 
Amarillo ,  verde  y  rojo , 
Desplegó  las  rubias  hojas , 
De  cuyos  senos  Apolo 
Llovió  luces  rayo  á  rayo , 
Nevó  rosas  copo  á  copo. 
En  ella  venía  Neifile , 
Nuestra  madre ,  que  del  solio 
De  las  diosas  descendió 

A  darnos  este  socorro. 
«Hijos,  dijo,  perseguidos 
En  vano,  cuando  yo  tomo 
'.  Vuestro  amparo  ñor  mi  cuenta; 
Júpiter,  dios  pooeroso. 
Para  que  á  vivir  paséis 
Donde  viváis  mas  dichosos. 
Aqueste  bruto  os  envía , 
En  cuyos  seguros  hombros 
Podáis  fiaros  al  mar , 
Como  no  volváis  los  ojos 
A  esta  tierra  eternamente ; 
Pues  en  ese  instante  propio 
El  mar,  que  es  vuestro  sagrado , 
Será  vuestro  mauseolo. » 

Y  cerrándose  otra  vez 

La  nube ,  haciendo  en  mil  tornos 
Escarceos  á  suspiros 

Y  caracoles  á  soplos, 
Se  desvaneció,  aejando 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

A  orillas  del  mar  furioso 

Un  ariete,  cuya  lana 

De  oro  era.  Humanos  ojos 

¿Cuándo  vieron  que  se  diese 

En  traje  de  esquilmo  el  oro 

Brillante?  Pues  parecía 

Que  en  casa  de  tan  hermoso 

Signo  siempre  estaba  el  sol , 

Sin  acordarse  de  esotros. 

Que  en  la  faja  son  del  cielo 

imaginados  adornos. 
,  Eu  este  caballo  yo, 
I  Por  gobernarle ,  me  pongo  , 
I  Y  con  Heles  á  las  ancas 
i  Al  salado  mar  rae  arrojo. 

Los  cristales  presumían  . 

Mirando  en  tan  nuevo  monstruo 

Una  hermosura  robada , 

Que  Júpiter  generoso 

Se  hizo  carnero  por  Heles, 

Como  por  Europa  toro. 

Desta  suerte  pues,  tocando 

Ya  del  mar  los  senos  hondos. 

Ya  de  las  blancas  espumas 

Los  nevados  (iromontorios , 

Los  dos  vagábamos ,  cuando 

Heles,  con  liviano  antojo, 

Volvfó  á  ver  cuánto  distaba 

La  tierra  ya  de  nosotros ; 

Y  desvanecida,  al  agua 
Cayó ,  cuyo  inmenso  golfo , 
Ponto  llamado  hasta  allí , 

Ya  con  Heles ,  de  uno  y  otiw , 
Para  los  siglos  futuros 
Tomó  el  nombre  de  Helesponto. 
Huérfano  segunda  vez. 
Yo,  que  mis  ptMigros  noto , 
A  Marte  ofrecí  el  vellón , 
Si ,  frustrando  tanto  estorbo , 
Amparo  me  diese;  y  luego. 
Vencido  el  mar  proceloso , 

Y  puesto  yugo  á  las  ondas, 
Puerto  en  tus  estados  tomo , 
Donde  el  grande  Rey ,  tu  padre, 

Y  tu  hermano  generoso 

Me  han  albergado  ,  y  por  quien 
Tan  grandes  aplausos  logro. 
Mira  si  al  temi)lo  de  Marte , 
Revalidando  mi  voto , 
Puedo  dejar  de  ofrecer 
El  vellocino  de  oro. 


Y  no  dudes  que  sea  acepto 
A  su  deidad  tan  precioso 
Don ,  aunque  Medea  ,  mi  hija , 
Muestre  de  escucharte  enojo. 

Y  asi  entra  en  el  templo,  y  vuelva 
El  dulce  acento  sonoro. 

[Repite  la  música,  yvanse  loshombret.) 

HEDEA. 

i  Qué  esto  escuche !  ¡  qué  esto  vea ! 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Áspid  soy ,  ponzoña  vierto ; 
Etna  soy,  llamas  arrojo. 

ASTREA. 

Poca  ocasión  has  tenido 
Para  el  despecho  que  noto. 

SIREME. 

¿Qué  importa  que  á  Marte  ofrezca 
Ese  sagrado  despojo  ? 


Si  soy ,  bellísima  Astrea , 

Si  soy ,  Sirene  divina  , 

Yo  la  singular  Medea, 

Y  en  la  esfera  cristahna 

No  hay  deidad  que  mayor  sea, 

¿Por  qué  ha  de  llegar  aquí 

Tan  errado  peregrino , 
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Que  no  me  consagre  á  mi 
El  dorado  vellocino 
Y  á  Marte  tremendo  sí  ? 
¿No  le  supiera  ayudar 
Yo,  mejor  que  el ,  en  la  guerra? 
¿No  le  supiera  librar 
De  las  tormentas  del  mar 
\  Y  los  riesgos  de  la  tierra  ? 

LIBU 

Si  fué  voto  que  ofreció 
Cuando  no  te  conoció... 

MEDEA. 

Que  nunca  el  voto  cumpliera ; 
Pues  Marte  no  le  ofendiera , 
Cuando  le  amparara  yo. 

ASTREA. 

i  No  desprecies  con  rigor 
La  deidad  de  Marte  fuerte : 
Que  castigará  tu  error. 

!  SIRENE. 

¡  Que  en  Marte  ofendes,  advierte, 
A  Marte  ,  Venus  y  Amor. 

I  MEDEA. 

Ni  Marte  con  su  poder. 

Ni  con  su  hermosura  pura 
i  Venus ,  ni  Amor  con  su  ser, 
j  Han  de  humillar  ni  vencer 

Mi  ser ,  poder  y  hermosura. 

¿Qué  hará  Marte? 

ASTREA. 

Ver  postrada 
Tu  fuerza.  * 

MEDEA. 

¿Y  Venus? 

SIRENE. 

Hacer 
Tu  hermosura  desdichada. 


i  Y  Amor  ? 


MEDEA. 


\  Que  llegues  á  ver 

I  Tu  altivez  enamorada. 

MEDEA. 

Pues  muestre  Marte  el  furor. 

Venus  y  Amor  el  rigor , 
i  Que  no  hayas  miedo  que  tuerza 
!  Mi  altivez," beldad  y  fuerza , 
'  Por  Marte ,  Venus  íii  amor. 

[Dentro  ruido  de  tiros  y  armas.) 

¿Pero  qué  extraño  ruido 

Es  este  1 

'  ASTREA. 

Que  te  han  oído 
Las  tres  deidades  parece , 
Y  que  cada  una  se  ofrece 
Ya  al  castigo  merecido. 

UEDEA. 

Contra  mí  no  tiene ,  no , 
Fuerza  todo  el  cielo.  Yo 
Su  fábrica  singular 
Sola  puedo  trastornar. 

SIRENE. 

Dentro  del  templo  se  oyó 
El  ruido. 

Sale  ABSiRTo  alborotado. 

ASTREA. 

Absirto  ,  ¿qué  ha  sido 
Ese  alboroto?  ¿qué  ha  habido 
Dentro  de  ese  altivo  templo? 


Un  prodigio  sin  ejemplo 
Hasta  ahora  ha  sucedido. 
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A  ver  el  fiero  semblante 

Del  dios  de  las  lides  fuerte 

Llegó  apenas  mi  inconstante 

Huésped ,  cuando  al  mismo  instante 

Todo  el  templo  se  convierte 

En  un  confuso  rumor 

De  armas ,  de  asombro  y  horror , 

Salva  que  hacia  la  tierra 

A  la  deidad  de  la  guerra. 

Y  al  espantoso  temblor, 

De  una  negra  sombra  impura 
Entre  sangriento  arrebol , 
Manifestó  su  estatura 
Marte,  bien  como  entre  oscura 
Niebla  se  descubre  el  sol. 
«El  don  (dijo  al  peregrino) 
Acepto  con  gusto  tanto, 
Que  guardarle  determino ; 
Porque  de  mi  templo  santo 
Nunca  falte  el  vellocino.  » 
La  piel  hermosa  tomó 
En  su  mano  soberana , 

Y  sobre  un  roble  la  echó. 
¿Quién  jamas  al  roble  tío 
Hoja  de  dorada  lana? 

Y  para  guarda  de  tal 
Tesoro ,  porque  no  intente 
Robarle  ningún  mortal, 
Puso  en  guarda  una  serpifiole 

Y  dos  toros  de  metal , 
Escupiendo  viva  llama 

Con  la  vista  horrible  y  hosca  ; 
Cualquiera  de  aquestos  brama , 

Y  aquella  al  árbol  se  enrosca 
Hecha  corteza  de  escama. 
Un  gran  salvaje  arrogante, 
De  verde  hiedra  cubierto , 

A  los  tres  puso  delante; 
Porque  con  su  \ista  espante , 
Discurriendo  este  desierto: 
De  manera  ,  que  no  ignoro 
Que,  guardando  este  tesoro, 
Con  todos  ha  de  lidiar 
El  que  intentare  ganar 
El  vellocino  de  oro. 

«EDEA. 

Mirad  si  Marte  temió 
Mi  fuHa ,  pues  que  trató 
De  guardar  y  defender 
De  mi  invencible  poder 
Esa  piel ,  que  le  ofreció 
El  naufrago  peregrino. 

Vuelven  é  $oUr  tqdos. 
ruso. 
Pues  así  Marte  divino^ 
A  mis  fortunas  atento. 
Aceptó  ♦•!  ofrí.'ciniicnlo 
Del  dorado  vcJlocino , 
Fiestas  á  su  tH>Há»re  hagamos. 

AWlilTO. 

Aiabaozai  le  digMM>«> 

«CPftA. 

i  Qué  otros  qae  tom  mis  «itf  enos ! 

OMO. 

Caotcno*  lodof. 


mtwtk. 
Sfotamof,  aUua«  HtntMinfl. 
Cania  ¡a  mütica. 
nímca. 
Al  temph  altbv  de  Marte, 
fjt  la  grande  it¡a  ie  Cblcot, 
Hoy  contagra  un  peregrino 
El  velloctno  de  oro. 
(Befando  cantando ,  tuena  un  clartn 


\  ueoEA. 

i  Esperad,  que  otro  acento  mas  errado 

i  Segunda  vez  el  viento  ha  suspendido. 

I  REY. 

I  ¿Qué  novedad  te  puede  haber  turbado, 
i  Si  de  un  clarin  no  mas  el  eco  ha  sido  ? 

MEDEA. 

Haber  ese  clarin  dentro  sonado 
Del  mar,  donde  clarin  jamas  se  ha  oido; 
Torcidos  caracoles  sí,  que  apenas 
Los  iaspirau  tritones  y  sirenas. 

ABSIRTO. 

Eco,  ninfa  vocal,  que  el  aire  yerra, 
Al  mar  se  habrá  llevado  algún  acento. 


En  los  montes  no  mas  Eco  se  encierra. 
Que  eco  no  puede  haber,  donde  no  hay 
[viento. 
En  lo  hueco  de  un  monte  ó  de  una  sierra , 
Dando  albergue  ásu  misero  lamento ; 
Fuera  de  que  es  error  querer  veloces 
Los  ecos  escuchar,  y  no  las  voces. 

FRiSO. 

Ya  son  mas  los  asombros  prevenidos 
Dentro  del  mar,  mayores  los  enojos, 
Pues  que  la  admiración  de  los  oídos 
A  admiración  se  pasa  de  los  ojos. 
¿Novéis  estos  y  aquellos  confundidos 
Con  los  nuevos  fragmentos  y  despojos. 
Que  el  njar  nos  trae  á  ver  nuestro  ho- 
[rizonte  ? 
¿No  veis  andar  sobre  la  espuma  un  mon- 

ASTREA.  ,  L^^- 

No  es  monte  aquel;  porque,  si  monte  fue- 
ira. 
Se  fuera  á  pique ;  y  pues  noticia  tuve 
De  que  tal  vez  la  nube  mas  lijera 
Al  mar  sedienta  baja  ,  y  llena  sube , 
Calándose  boy  al  mar  desa  manera , 
Hidrópica  sin  duda  alguna  nube. 
Del  céfiro  traída,  que  la  mueve. 
Para  llover  el  mar,  el  niar  se  bebe. 

ABSIRTO. 

No  es  nube  aquella,  no ,  que  es  desatino; 
Pues  ni  el  viento  ni  el  sol  no  la  deshacen; 
Pájaro  sí,  y  aun  pájaro  marino 
De  los  que  para  asombro  del  mar  nacen. 
El  acento  (jue  oímos,  ya  imagino 
Que  es  el  canto  que  aquestas  aves  hacen. 

Y  si  acaso  por  tal  no  le  señalas , 
Mírale  sacudir  las  blancas  alas. 

SIRENE. 

No  es  pájaro;  que  un  pájaro  no  sabe 
Mas  (|ue  volar,  y  este  nadando  viene ; 
Lii<!go  es  |)f/. ,  pues  camina  tan  suave 
Sobre  la  espuma  qtie  por  patria  liejie. 
No  se  aleja  del  mouíe  tanto  uua  ave ; 
El  pez  si ;  luego  pez  se  nos  previene, 
Pues  con  traii(|uilidad,cou  paz  tan  suma. 
Como  en  su  patríaosla  .sobre  la  espuma. 

M£DKA. 

Todo.shan  dicho  bien :  montafia  ha;5Ído, 
Pues  con  árboles  tamos  ha  vagueado ; 
Nube,  pues  con  el  vi<*nt()  .se  li:i  movido 
Hidrópica  á  beberse  el  mur  salado ; 
Pájaro ,  pues  tas  al»s  lia  biititlu; 
Pez,  pu<>s  .sobre  las  ondas  ha  nadado  ; 

Y  montaña ,  nube ,  ave  y  pez  engaña  , 
Pues  no  es  pez,  ave,  nube,  ni  montaña. 

REir. 
Sin  ver  qué  es,  acercándvsfinos  viene. 

AiTRKA.  rynQs? 

¿Qué  defensa  k  tan  fiero  monstruo  na  ro- 


FRISO. 

Las  alas  recogidas  ahora  tiene. 

SIRENE. 

Mas  le  admiramos,  cuanto  mas  le  vemos. 

ABSIRTO. 

Y  nuestra  admiración ,  que  nos  detiene, 

Hace  que  aquí  sus  furias  esperemos. 

Huyamos ;  que  el  que  el  mar  tan  veloi 

[yerra, 

¿Cómo  andará  en  llegando  á  tomar  tier- 

RET.  [ra? 

Aguarda,  que  en  las  ondas  se  ha  queda- 

FRISO.  [do. 

i  Y  de  su  vientre  á  tierra  va  escupiendo 

De  hombres  ahora  un  escuadrón  arma- 

ABsiRTo.  {A  Medea.)         [do. 

Sin  duda,  que  ofendido  Marte  horrendo. 

Contra  tí  aqueste  ejército  ha  enviado. 

HEDEA. 

¿  Qué  importa,  si  soy  yo  quien  os  defien- 

[do? 
No  temáis,  que  yo  sola  le  haré  guerra.^ 
j  Todos  armas  tomad. 

I  Sacan  ellas  arcos,  ellos  espadas,  y  sale 

i  JASOfl  Y  GENTE. 

JASOK,  (Dentro.) 
!  A  tierra. 

TODOS. 

A  tierra. 

I  MEDEA. 

Hombres,  hijos  de  la  espuma , 

Que  esa  marítima  bestia 

Sorbió  ,  sin  duda ,  en  el  mar , 

Para  escupir  en  la  tierra : 

Si  á  vengar  venís  acaso 
I  Aquella  pasada  ofensa 
:  Que  á  Amor,  á  Venus  y  á  Marte 
I  Ocasionó  mi  soberbia, 
I  No  esperéis  mas  ;  que  yo  sola 
■  Con  este  arco  y  estas  flechas , 
I  Primero  que  del  ingenio, 
I  Me  he  de  valer  de  la  fuerza. 

j  JASON. 

Hermosa  mujer  (perdona 

Si  no  he  dicho  deidad  bella  , 
i  Que  tu  temor  de  deidad 
i  Ha  desmentido  las  señas) , 
¡  Suspende  el  fuego  á  los  ojos , 
I  Afloja  al  arco  la  cuerda  , 
I  Y  á  tu  imitación  envaine 
I  El  acero  su  violencia  ; 
¡  Que  de  paz  vengo  á  tu  patria. 
t  No  vengo  ,  no  ,  como  piensas , 
j  A  vengar  de  ningún  dios 
I  El  deservicio  ó  la  (|ueja. 

Si  te  admiras  de  (lue  salga 
¡  Hoy  de  una  selva  a  otra  selva, 
1  Y  que  sobre  las  espumas 
]  A  extranjeros  climas  venga ; 
!  No  es  (le  los  dios<'s  milagro  : 

Ni  lo  dudes  ,  ni  lo  cre.is; 
I  l'rodigio  sí  de  los  hombres; 
I  Pues  se  da  esla  dilercnnu 
I  Cuanto  es  estar  ó  no  pst;ir 
'  En  la  gnni  naturaleza. 

Ksn  águila  de  lino  , 

K.se  di-iiin  (le  madera  , 
j  Ese  peñasco  de  troncos. 

Esa  montaña  de  velas, 
I  Ks(*  porlálil  |iensil 
^  D(í  flámulas  y  banderas , 
I  Esa  población  (l(>  jareiaK 
I  Y  rcpñlilica  (l(>  cuerdas , 
I  Marítima  casa  es , 

One  en  sus  entrañas  aHM'rga 

Varios  huéspedes;  y  prrainlo 


Con  sus  familias  enteras , 
Extraños  climas  visita, 
Zonas  discurre  diversas , 
Remotos  mares  transciende , 

Y  ignotos  senos  penetra, 
Sus  pisadas  en  las  ondas , 
Sin  dejar  alguna  huella , 
Dejando  el  camino  abierto 
Por  donde  seguros  vengan 
Los  que  quisieren  seguirle ; 
Que  de  sus  borradas  sendas. 
Cuanto  pisó  por  espumas 
Deja  escrito  en  las  esferas. 
En  ellas  corre  fiado 

El  que  en  cetrería  tan  nueva 
Lleva  los  pies  en  las  ondas 

Y  la  vista  en  las  estrellas. 
La  discreción  de  los  vientos 
Es  quien  la  trae  y  la  lleva, 
Al  arbitrio  del  piloto 

Que  la  rige  y  la  gobierna  ; 
Que  comodomadobruto. 
Sujeto  á  ley  y  obediencia , 
Con  el  freno  del  timón 
Le  para  á  raya  sin  rienda ; 
Si  ya  no  es  que  desbocado 
O  tal  vez  se  desespera 
Chocando,  ó  tal  vez  deshecho , 
Es  tumba  la  quilla  vuelta. 
El  artífice  excelente 
De  aquesta  náutica  ciencia 
Argos  se  llama,  y  Argos 
La  nave  también.  En  ella 
Hoy  al  Asia  vengo  ,  en  busca 
De  un  traidor  que  hurtada  lleva 
Al  mayor  amigo  mió 
La  mas  estimada  prenda; 
Que  aunque  no  tuvo  otra  nave , 
Pues  solo  en  el  mundo  hay  esta, 
Pudo  llegar  hasta  aquí 
Fiado  en  sus  disformes  fuerzas. 
La  mano  y  palabra  he  dado 
De  vagar  desta  manera 
Hasta  hallarle ,  haciendo  altivo 
Que  se  den  con  extrañeza 
Paso  África ,  Europa  y  Asia. 
Esta  es  mi  venida ,  y  esta 
La  causa  que  me  ha  traído 
A  tus  pies.  Y  porque  sepa 
Qué  clima  vivo,  y  á  quien , 
Por  mujer  ó  deidad,  deba 
Tener  en  esta  ocasión 
Rendimiento  y  obediencia , 
Üime  tu  nombre ,  y  el  nombre 
Desta  isla.  Y  pues  en  ella 
He  de  buscar  generoso 
Al  dueño  de  aquesta  ofensa  , 
Para  vivir  en  tu  patria 
De  paz  ,  te  pido  licencia. 

MEDEA. 

Primero,  Argonauta  ,  á  cuyo 
Valor ,  á  cuya  experiencia 
El  orbe  deberá  ser 
Va  común  toda  la  tierra  , 
Cuando  frecuentando  el  mar. 
De  tales  fábricas  sean 
Poblaciones  sus  campañas , 
Hasta  este  punto  desiertas  : 
Tú  que  á  la  codicia  abriste 
La  mas  anchurosa  puerta. 
Pues  ya  no  estará  segura 
De  la  ambición  y  soberbia 
Del  hombre  ninguna  parte 
Del  mundo ;  que  hallada  esa 
Portátil  puente  ,  que  al  mar 
Los  crespos  cristales  quiebra. 
No  habrá  tan  oculto  seno , 
No  habrá  mina  tan  secreta. 
Que  el  deseo  no  examine 
Y  que  la  atención  no  inquiera  : 
Tú  pues  que  con  tanto  riesgo 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

Hoy  el  mayor  monstruo  enfrenas  , 

Y  levantando  en  su  espuma 
Montañas  de  nieve  y  pierias , 
Tocas  de  aquestos  umbrales 
Lo  sagrado  :  bien  se  deja 
Conocer  de  cuan  remotas 
ProvinciasÑ'ienes  á  esta , 
Pues  que  no  me  has  conocido. 
Mas  remitiendo  esta  queja , 
Te  diré  quien  soy ,  si  ya 

No  te  lo  han  dicho  las  señas. 
Este  monte ,  á  que  has  llegado , 
Es  una  región  entera 
Del  Asia ,  á  quien  hace  sombra 
Del  Caucase  la  grandeza : 
Llámase  Coicos.  Aetes, 
En  cuya  augusta  presencia 
Agora  asistes ,  es  quien 
Su  república  gobierna ; 
No  augusto  tanto ,  porque 
En  ella  absoluto  reina. 
Como  por  ser  padre  mío , 
Que  es  mas  imperio  y  grandeza 
Que  poseer  los  imperios 
!  Del  sol,  pues  á  mi  obediencia 
Está  cuanto  el  sol  abrasa , 

Y  cuanto  la  luna  hiela; 

I  Porque  yo  soy...  Ea  oyendo 
Mi  nombre ,  verás  si  es  cierta 
Esta  vanidad,  aunqu 
Ya  el  decirlo  es  imprudencia. 
Pues  que  ya  te  lo  habrá  dicho 
La  fama  que  veloz  vuela , 

¡  Solo  para  h^tblar  de  raí, 

,  Llena  de  plumas  y  lenguas. 

!  Aquel  pasmo  soy  del  mundo, 

!  Aquel  horror  de  las  fieras, 

!  Escándalo  de  los  hombres, 

I  Y  de  las  deidades  bellas 

!  Asombro ;  porque  yo  soy 

1  La  sabia  y  docta  Medea , 

I  A  cuyo  mágico  estudio 
Son  caracteres  y  letras 
En  la  cam|)aña  ías  llores , 

Y  en  el  cielo  las  estrellas. 
De  la  aslrología  pasando 

A  la  magia ,  ei  aura  mcsma 
Pautado  libro  es,  que  ocultos 
Secretos  me  manifiesta. 
La  nigromancia  examino 
En  cadáveres  que  encierra 
El  centro  ,  cuando  á  mi  voz 
Los  esqueletos  despiertan. 
La  piromancia ,  que  en  fuego 
Ejecutó  su  violencia , 
Me  escribe  en  papeles  de  humo 
Varias  cifras  con  centellas. 
A  mis  mágicos  conjuros 
Todos  los  infiernos  tiemblan ; 

Y  sus  espíritus  tristes , 

Sus  lóbregas  sombras  negras , 
Sus  profundos  calabozos 
Oprimidos  de  la  fuerza 
Del  encanto ,  á  mis  preguntas 
Dan  equívocas  respuestas. 
A  cuyo  estudio  entregada , 
A  cuyo  desvelo  atenta , 
Es  mi  patria  aqueste  monte , 

Y  mi  palacio  esta  selva. 
En  él  tengo  mis  imperios, 

Y  mi  majestad  en  ella  , 
Donde  son  vasallos  míos 
Esos  troncos  y  esas  peñas. 
En  aquesta  soledad 

Vivo  siempre  mas  contenta; 
Que  hallarme  hoy  acompañada 
De  tantas  gentes  diversas. 
Ha  sido  acaso ,  porque 
Ese  joven  (que  a  esta  tierra 
Vino  con  no  méiros  pasmo 
Que  tú ,  pues  le  trajo  á  ella 
También  per  el  mar  mejor 
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Nave ,  pues  la  suya  era 
Un  ascua  de  oro ,  que  nunca 
Del  agua  apagó  la  fuerza) 
Hoy  le  sacrificó  á  Marte 
Eh  ese  templo  ,  que  ostenta 
Tanta  variedad  ,  ia  piel 
En  cuyas  rubias  guedejas 
Se  dio  el  sol  hilado  en  copos , 
Rayo  á  rayo,  y  hebra  á  hebra  : 
A  cuya  causa  de  gentes 
Está  esa  campaña  llena. 

Y  porque  yo  me  quejaba 
De  que  sacrificio  hiciera 
A  otra  ninguna  deidad 

Quien  me  tuvo  en  su  presencia , 
Pensé  que  Mane  ofendido 
Enviaba  á  hacerme  guerra ; 
y  esta  es  la  causa  porque 
Nos  pusimos  en  defensa. 

JASON. 

Felice  yo  que  he  llegado 
Donde  tu  hermosura  vea  , 

Y  donde  esté  humilde  siempre,  {Al Rey.) 
Señor,  á  las  plantas  vuestras. 

REY. 

Levanta,  Jason,  del  suelo, 

Y  á  mis  nobles  brazos  llega , 
Que  de  tan  heroico  huésped 
Ya  son  merecida  deuda. 

No  solo  en  mi  patria  quiero 
Que  te  hospedes  y  detengas ; 
Pero  contra  tu  enemigo , 
Si  acaso  en  ella  le  encuentras , 
Armas  y  favor  te  ofrezco. 

ABSIRTO. 

En  hora  felice  vengas , 
Donde  mi  valor  te  sirva 
En  todo  cuanto  se  ofrezca. 

'  FRISO. 

Yo ,  porque  en  fin  las  fortunas 
Las  amistades  conciertan , 
Y,  peregrinos  del  mar, 
Son  parecidas  las  nuestras , 
Mi  vida  ofrezco  á  tus  plantas. 

JASON. 

Mis  brazos  son  la  respuesta 
Que  á  tales  ofrecimientos 
Debo. 

REY. 

Venid  donde  vea 
Mi  corte ,  qué  nobles  héroes 
Quiere  el  cielo  que  merezca. 

HEDEA. 

Eso  no ,  que  pues  están 
Hoy  mis  palacios  tan  cerca  , 
Quiero  á  honor  de  aquesta  dicha , 
Señor ,  si  me  das  licencia , 
Que  los  que  fueron  horror 
A  los  peregrinos ,  sean 
Hoy  albergue ,  haciendo  en  eUos 
Saraos,  convites  y  fiestas. 

REY. 

;  Gracias  al  cielo  que  un  dia 
Tratable ,  Medea ,  te  muestras ! 

FRISO. 

¡No  vi  mas  rara  beldad 
En  mí  vida ! 

JASON. 

Poco  hicieran 
Sin  belleza  encantos ,  pues 
El  mayor  es  la  belleza. 

{Vanse  les  hombres.) 

ASTREA. 

Albricias  puedo  pedirte 
De  ver  desmentir  las  señas. 
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Qne  en  la  venganza  de  Marle , 
Venus  y  Amor  juzgan  cierta. 

MEDE.V. 

Pues  no  me  pidas  albricias, 
Porque  vov  pensando ,  Astrea , 
Que  Venus" ,  Marte  y  Amor 
De  otra  manera  se  vengan; 
Pues  va  Marle  en  mis  sentidos 
Ha  introducido  otra  guerra; 
Amor  le  ha  prestado  el  fuego 
Para  sus  máquinas  :  quieran 
Los  dioses  que  no  liaga  Venus 
üesdichada  mi  belleza.  {\anse.) 

Sacan  á  sabañón,  mareado;  dos  sol- 
dados. 

€R0. 

Sacadle  á  tierra ,  quiza 
Con  el  aire  de  la  tierra 
Volverá  en  si. 

OTRO. 

Desde  el  día 
Primero .  la  hora  primera 
Que  entró  en  el  mar ,  desta  suerte 
Está  sin  que  bable  ni  sienta. 

uxo. 
Aqui  le  echad ;  que  no  habernos 
De  estarnos  desta  manera 
Por  él ,  dejando  de  ir 
Con  Jason. 

OTRO. 

Aquí  le  deja , 

Y  uo  nos  perdanxos  todos , 
Porque  uno  no  se  pierda. 
{Yanse  ¡os  dos,  y  vuelve  Sabañón  en  sí.) 

sabaSo>. 
¡Válgame  Júpiter  santo, 

Y  (jué  notable  tormenta 
Que  vamos  corriendo !  El  cielo 
Todo  se  anda  dando  vueltas. 
;.Cual  demonio  me  metió 
Sin  aviso  y  sin  prudencia , 
En  hacerme  animal  de  agua , 
Siendo  vo  peot-  de  tierra  ? 
;  Mal  haya  cabalgadura  , 
Que  no  "puede  apearse  della 
Ln  hombre  !  Desta  vez  me  hundo, 
Pero  ¿qué  digo?  ni  desta , 
Ni  de  íslotra  acierto  en  nada , 
Pues  que  caigo,  y  no  en  la  cuenta. 
¿  Dónde  estoy  ?  i  Válgame  el  cielo ! 
¿Ks  aqut'Klo  mar  ó  selva? 
;  K»  aquesto  suelo  ú  nave  ? 
¿tls  3qut;siü  espuma  O  yerba? 
¿Ando  ó  navego?  Que  yo, 
Como  si  tomado  hubiera 
Tabaco  en  humo  ,asi  estoy 
líorracho  de  la  cabeza. 
Mas  un  tanto  cuanlo  ya 
Cobrado;  si  e»  que  las  seña» 
Dente  sitio  advierto,  estoy 
y..  ,: — .  •  ...,  ,i,,ila  á  ella 

me  echaron 
I  I..-  li«rra  e*  «nU? 

De«;i<l .  iIh.s  baco,  pueS  soi» 
MI  alKi^ailo.  Pero  wa 
La  «pie  fuere .  no  »eri 
'laii  inórala  romo  era 
Kl  mar  para  mí.  Aquí  veo 
Ya  do»  fabrica»  inmentM. 
H6cia  enU  me  iré,  Mlpoetlo 
One  hallar  piedad  Mri  faerxa 
Kn  «m  vecino*. 
Sale  uñ  Mi.«Aje  vfiUdo  de  hifdra,  ron 

tu  maza. 

•Al.^Air. 

Ot(i, 
Que  á  eUo«  umbnde*  II^k»* 
0«a<ltni«>nlc... 
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SABAÑÓN. 

No  llego 
Yo ,  sino  usada. 

SALVAJE. 

Si  intentas 
Del  vellocino  de  oro 
Llevar  la  rubia  madeja 
Por  trofeo  ,  y  eso  es 
A  lo  que  vienes,  ¿qué  esperas? 

SABAÑÓN. 

;.  Qué  rubia  madeja  de  oro , 
Dioses  mios ,  será  esta  ? 
Mas  si  dice  que  á  qué  espero 
Si  acaso  vengo  por  ella , 
Y  es  en  fin  de  oro ,  yo  quiero 
Llevarla.  —  Aquesa  es  mi  empresa 
La  rubia  madeja  de  oro 
Tengo  de  llevar. 

SALVAJE. 

Pues  llega; 
Que  ya  la  escamada  sierpe, 
Que  en  guarda  suya  está  puesta , 
Se  desenrosca  del  tronco  . 
Vibra  el  cuello ,  el  pecho  inhiesta, 

Y  las  dos  alas  sacude. 

SÁBANOS. 

Y  diga  usted,  ¿no  pudiera 
Volverme  por  donde  vine , 
Sin  que  tocara  ni  viera 
La  rubia  madeja  de  oro? 
Que  tiene  alianza  hecha 
Mi  casa  con  toda  sierpe , 

Y  no  puedo  entrar  con  ellas 
En  batalla. 

SALVAJE. 

Entrarás  pues 
Si  la  sierpe  te  respeta , 
Con  los  loros  de  metal , 
Que  el  fuego  y  el  humo  echan 
A  Cocitos  por  la  boca.' 

SABAÑÓN. 

Menos  puedo  esa  pendencia 
Emprender,  si  echan  coritos; 
Que  son  gente  de  mi  tierra 
Y  amigos. 

SALVAJE. 

Ya  tú  dijiste 
Que  á  esto  venias ,  y  es  fuerza 
Hacer  batalla. 

sabaSo:». 

¿Y  si  yo 
No  tengo  batallas  hechas? 

SALVAJE. 

Bien  se  vé  que  eres  cobarde. 

SABAÑÓN. 

Concedo  la  consecuencia. 

SALVAJE. 

Huve  de  aquí.      , 

sabaSon. 

¿Ve  vusted? 
Pues  esta  es  la  vez  primera 
Que  me  han  dicho  á  mi  que  huya. 

SALVAJE. 

¡  Qué  cobardía  tan  necia  !  (Vow.) 

sabaSon. 
¡Qué  discreta  cobardía! 
Ponpie  ¿quién  hay  (pie  se  meta 
Kntre  sierpes  ni  entre  loros, 
SI  cuando  hay  circo  de  lleras, 
Deslíe  dentro  de  mi  casa 
Aun  teiiK'i  miedo  a  las  llestaR? 
Sí  dente  alcá/.ar  me  salen 
Salvajes  luego  .'i  la  puerta, 
¿Qué  en  lo  que  saldrá  destotro. 
Con  todo ,  he  de  eulrar  |ior  ella. 


Sa/«  ASTREA. 
ASTREA. 

¿Quién  sois ,  soldado? 

SABAÑÓN. 

Seré 
Quien  vos  quisiereis  qne  sea. 
(Ap.  Aun  de  aquestos  salvajitos 
Tomara  media  docena.)     • 

ASTREA. 

¿  Sois  criado  de  Jason? 

SABAÑÓN. 

¡  Gracias  á  Dios  que  hallo  nuevas 
Ya  de  Jason !  Sí,  señora. 

ASTREA. 

Pues  estéis  enhorabuena. 

SABAÑÓN. 

A  linda  tierra  he  llegado. 

ASTREA. 

¿En  qué  veis  que  es  linda  tierra? 

SABAÑÓN. 

En  que  ha  hablado  una  mujer 

Cuatro  palabras  enteras 

Sin  pedir  algo ;  que  allá 

En  la  mia  no  se  enseña 

A  hablar  ya  ,  sino  á  pedir. 

Cualquiera  que  á  decir  llega  : 

Beso  á  vuesarced  las  manos; 

Para  aloja  es  la  respuesta ; 

Si;  ¿cómo  está  vuesarced? 

Dicen  :  para  la  comedia; 

Buenos  dias,  —  para  guantes; 

Pues  ¿  qué  hay  ?  —  para  una  merienda; 

Que  aun  el  ser  cortés  un  hombre 

Ya  le  ha  de  costar  su  hacienda. 

ASTREA. 

Buen  humor  tenéis. 

SABAÑÓN. 

No  es  poco ; 
Que  aun  aqueso  no  nos  dejan 
Las  damas  allá  ,  sin  que 
I  En  malo  nos  le  conviertan. 

ASTREA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

SABAÑÓN. 

Sabañón , 
Ponpie  cómo  á  costa  ajena 
La  mitad  del  año. 

ASTREA. 

Pues 
Por  esa  apacible  selva 
Jason  fué  á  caza;  buscadle, 
Y  decidle  que  Medea... 

SABAÑÓN. 

¿Me...  qué? 

ASTREA. 

Medea. 
sabaí^on. 

Eso  es  malo. 
¿Luego  es  aíinesta  la  selva 
De  una  graiiue  encantadora  . 
Que  allá  la  fama  nos  cuenta? 

ASTREA. 

La  misma. 

SABAf^ON. 

Ya  son  mejores 
Los  salvajes  (pie  las  henibr.is. 
¿Y  08  verdad  ,  señora,  que  es.... 

ASTREA. 

¿Qué? 

SABAÑÓN. 

Grandísima  hechicera? 


Si. 

SABAÑÓN. 

No  me  espanto ,  que  allá 
También  hay  algunas  viejas 
Que  hacen  sus  habilidades. 

ASTKEA. 

Y  direisie  al  fin  que  venga 
A  su  jardin  esta  tarde. 

Que  ha  de  haber  una  academia , 
Con  que  quiere  divertirle. 

SABAÑÓN. 

Yo  no  sé  bien  esta  tierra , 

Y  no  sé  dónde  he  de  hallarle. 

ASTREA. 

No  importa  que  no  la  sepas ; 
Que  yo  haré  que  por  el  aire 
Vayas. 

SABAÑÓN. 

Quien  la  tierra  yerra , 
Mejor  el  aire  errará. 

ASTREA. 

La  nube  sabe  la  senda. 

SABAÑÓN. 

Yo  no  me  sé  tener  bien 
En  nubes. 

ASTREA. 

No  te  detengas ; 
Que  importa  ([ue  vayas  presto. 

SABAÑOM. 

Yo  iré ,  como  me  concedas 
Que  me  vaya  por  mi  pié , 

Y  no  por  nubes  ajenas.  [Vase 

Sale    MEDEA. 
MEDEA. 

Dime ,  Astrea ,  ¿  has  avisado 
A  los  huéspedes  ya  ? 

ASTREA. 

Si, 
Admirada  en  ver  en  ti 
Tan  apacible  cuidado , 
Tu  festejo  ni  tu  agrado 
Habiendo  hasta  ahora  sido 
Risco  del  mar  combatido, 
Uoble  azotado  del  viento, 
Donde  uno  y  otro  elemento 
Solamente  hicieron  ruido. 


¡  Ay ,  Astrea ,  que  no  sé 

Qué  letargo,  qué  furor , 

Qué  ansia,  qué  pena,  qué  ardor 

Este  que  me  aflige  fué! 

Si  letargo,  ¿cómo  hablé? 

Si  furor ,  ¿  cómo  sin  ira  ? 

Si  ansia ,  ¿  cómo  se  admira  ? 

Si  pena ,  ¿  cómo  apacible  ? 

S¡  ardor ,  ¿  cómo  arde  insufrible , 

Y  la  llama  uo  se  mira? 

ASTREA. 

La  llama  de  tus  enojos. 
Que  ya  la  he  visto  sospecho. 

MEDEA. 

Dime,  ¿dónde  está? 

ASTREA. 

En  el  pecho. 

MEDEA. 

¿Kn  qué  la  ves? 

ASTREA. 

En  los  ojos. 

UEDEA. 

Lágrimas  son  los  despojos 
l)e  mis  ojos ;  pues  si  llego 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

A  ver  que  en  llanto  me  anego* 
¿  Cómo  tu  discurso  fragua 
Ver  el  fuego  por  el  agua , 
Cuando  el  agua  dice  fuego  ? 

ASTREA. 

Cuando  se  enciende ,  señora, 
Verde  un  tronco ,  prende  tarde  , 

Y  por  un  extremo  arde 

Y  por  otro  suda  y  llora. 
Rebelde  tu  pecho  ahora 
A  los  primeros  enojos 

De  amor ,  da  agua  por  despojos 
Del  fuego ;  y  así  sospecho 
Que  está  ardiendo  por  el  pecho 
Pues  que  suda  por  los  ojos. 


Bien  te  quisiera  ocultar 

Que  mi  pecho  el  tronco  fué 

Que  arde  y  llora  ;  mas  ¿  por  qué 

La  voz  te  lo  ha  de  negar, 

Si  te  lo  ha  de  confesar 

El  silencio  ?  Yo  rendí 

Mi  altivez  desde  que  vi 

A  ese  joven  extranjero , 

Que ,  venciendo  el  monstruo  fiero 

Del  mar ,  tomó  tierra  aqui. 

ASTREA. 

Dos  los  huéspedes  han  sido 

Que  á  esta  tierra  el  mar  ha  echado  , 

Dos  los  que  ese  imperio  helado 

Han  sujetado  y  vencido  : 

¿Cuál  es  el  que  ha  merecido 

Esa  dicha ,  ese  blasón  ? 

MEDEA. 

Si  dos  los  huéspedes  »on , 
Presto  el  que  quiero  sabrás  : 
El  que  favorezca  mas 
Esta  tarde  mi  afición. 

Salen  por  una  puerta  jason  y  los 
hombres,  y  por  otra  friso  y  las  da- 
mas. 

FRISO. 

Una  dama  me  avisó... 

JASON. 

Un  criado  dijo  ahora... 

FRISO. 

Que  mandábades ,  señora , 
Que  viniese  á  veros  yo. 

JASON. 

Que  viniese,  me  mandó, 
A  veros ;  que  mi  sentido 
Queda  al  miraros  perdido. 

FRISO. 

Luego  de  vuestros  agrados 
Ya  somos  dos  los  llamados. 

JASON. 

Y  ninguno  el  escogido. 

MEDEA. 

Yo  á  los  dos  mandé  llamaros 
Pornue  en  esta  verde  esfera 
Donde  es  siempre  primavera , 
Yo ,  que  os  ofrecí  hospedaros , 
Quiero  á  los  dos  festejaros. 
Haciendo  entre  su  verdor 
Una  academia  de  amor 
Con  mis  damas ;  porque  intento 
Dar  algo  al  entendimiento: 
No  todo  ha  de  ser  valor. 

FRISO. 


i  Aunque  no  tengo  lugar 
En  ese  ejercicio  yo , 
Por  aprender  algo,  no 

j  Quiero  al  empeño  faltar. 


MEDEA. 

Todos  OS  podéis  sentar , 
{Siéntanse  todos ,  damas  y  galanes,  y 
queda  Medea  «n  medio,  sola.) 

Que  en  una  pregunta  quiero 
Empezar  tan  lisonjero 
Festín. 

FRISO. 

¡  Quién  á  ella  supiera 
Responder ! 

JASON. 

¡  Quién  ahora  fuera 
En  tus  ciencias  el  primero ! 

MEDEA. 

Friso... 

FRISO. 

Mal  en  este  día 
Empiezas .  si  \o  he  de  ser 
El  que  te  ha  de  responder. 

MEDEA. 

Tomad  esta  banda  mía. 

{Dale  una  banda.) 
miso. 
El  iris ,  que  desafía 
A  colores  todo  el  mayo , 

Y  el  sol  padezcan  desmayo , 
Al  ver  que  aqueste  arrebol 
Compite  al  iris  y  al  sol, 
Rosa  á  rosa ,  y  rayo  á  rayo. 

ASTREA. 

Sin  duda  que  á  Friso  ha  sido 
A  quien  favorece. 

JASON.  (.4p.) 
¡Cielos ! 
¿Antes  que  baya  amor,  hay  celos? 

MEDEA. 

Vos ,  Jason... 

JASON.  (Ap.) 
¡  Estoy  perdido ! 

MEDEA. 

Dadme  esa  banda  que  os  pido. 

JASO.N. 

A  ser  la  eclíptica  bella 
Patria  del  sol ,  pues  en  ella 
Siempre  está  á  esos  pies  rendida , 
De  vos  se  viera  excedida ,      (Dásela.) 
Luz  á  luz  y  estrella  á  estrella. 

MEDEA. 

A  Friso  una  banda  he  dado , 

Y  de  Jason  recibido 
Otra  :  si  hubiera  querido 
Manifestar  yo  un  cuidado  , 
Dentro  del  alma  guardado, 
¿Cuál  de  los  dos  ahora  fuera 

( Responded )  el  que  estuviera 
Favorecido  de  mí  ? 

FRISO. 

¿Pues  tiene  duda  que  aqui 
Yo  el  favorecido  fuera? 

JASON. 

Duda  tiene ,  porque  yo 
Soy  solo  el  favorecido. 

ASTREA. 

Quien  la  banda  ha  recibido. 
Es  quien  el  favor  gozó. 

SIRENA. 

No  es  tal ,  sino  el  que  la  dio. 

SABAÑOK. 

Si  yo  en  esto  puedo  hablar ; 
Las  damas  de  mi  lugar , 
Para  dar  al  que  apetecen. 
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Estafan  al  que  aborrecen  : 
Mejor  es  tomar  que  dar. 


Este  cendal  soberano , 
A  quien  mi  ventura  fío , 
Ahora  está  en  el  pecho  mió , 
Habiendo  estado  en  su  mano  : 
Luego ,  que  es  favor,  es  llano. 

JAS0>-. 

Sí ,  mas  favor  sin  provecho ; 
Pues  para  el  mió,  sospecho 
Que  el  lugar  desocupo, 
Si  el  que  eii  mi  mano  se  vio, 
Se  mira  ahora  en  su  pecho. 

FRISO. 

El  dar  es  ilustre  acción ; 
Acción  baja  el  recibir  : 

Y  pues  quiso  prevenir 
Darme  á  mi  en  esta  ocasión, 

Y  lomar  de  tí ,  en  razón 
Fundo  que  su  gran  belleza 

Me  honra  á  mí ,  pues  coa  grandeza 
Quiso  que  obligue  á  su  lustre , 
Yo  á  hacer  una  acción  ilustre, 

Y  tú  á  hacer  una  bajeza. 

JASON. 

Si  es  bajeza  el  recibir 

Y  es  ilustre  acción  el  dar , 
En  eso  puedo  fundar 
Que  me  quiso  preferir ; 
Pues  al  llegar  yo  á  advenir 
Que  he  dado ,  y  tú  has  recibido , 
Verme  á  mi  airoso  ha  querido , 

Y  á  tí  no ;  luego  ya  en  esto 
Al  que  deja  mas  "bien  puesto , 
Deja  mas  favorecido. 

FEISO. 

Recibir  del  superior 
No  es  desaire ;  antes  arguyo 
Que  ya,  como  esclavo  suyo , 
Me  viste  de  su  color. 

Eso  me  está  á  mi  mejor  ; 
Que  si  le  viste  este  dia 
Como  á  suyo ,  en  tal  porfía 
Vencí ,  pues  si  esta  librea 
A  ti  le  hace  de  Medea, 
A  Medea  la  hace  mia. 

FRISO. 

Eso  no  puede  ser. 

JASOÜ. 

¿No? 

FRISO. 

No«  aoe  yo  no  consintiera 

Qoe  oe  otro  ninguno  fuera 

Due&o  de  quien  fíiera  yo.  {Lepántame.) 

JASON. 

Ninguno  lo  consintió , 

Y  ínlinitos  lo  han  llorado , 
Sin  que  lo  hayan  estorbado. 

rmso. 
Cuando  aqoeso  i  ser  llegara , 
Yo  sé  que  yo  lo  estorbara. 

Ko  siCTido  yo  interesado. 

MCDCA. 

¿Cómo  habláis  los  dos  asé T 
nticlos  d<>l  ingenio ,  no 
Kl  ac4rro  Uhi  lidió. 

mtso. 
,  Pluguiera  al  délo  que  si ! 

JASOtt. 

i  Mtjor  me  estuviera  k  mi ! 


Eso  dudo. 


FRISO. 

JASON. 

Esotro  ignoro. 


¿  Asi  ofendéis  mi  decoro  ? 
Argüir  y  disputar 
No  es  reñir,  ni  conquistar 
El  vellocino  de  oro. 

JASON. 

Pues  porque  veas  que  yo 
Mejor  que  argumento  lidio , 
Ya  que  esto  no  es  conquistar 
El  dorado  vellocino , 
Lo  será  ir  por  él ,  y  verle 
Hoy  á  tus  plantas  rendido , 
Quitándosele  animoso 
De  su  roble  á  .Marte  mismo ; 
Que  aunque  no  es  esta  aventura 
La  empresa  que  solicito. 
Lugar  se  hará  para  todo 
Después  mi  valor  invicto. 
Perdone,  Hércules,  ahora. 

FRISO. 

Yo  á  esa  empresa  no  te  sigo , 

Porque  yo  se  la  di  á  Marte , 

Y  nunca  lo  que  doy  quito ; 

Pero  si  tú  le  conquistas , 

En  público  desafio 

Te  le  quitaré  yo  á  ti.  {Vase.) 

UEDEA. 

No  lo  que  yo  he  dicho ,  he  dicho 

Por  empeñaros  á  tanto ; 

Que  no  mas  que  acaso  ha  sido. 

JASON. 

Los  acasos  de  las  damas 
Son  acasos  muy  precisos. — 
Sabañón ,  pues  que  tú  sabes , 
Según  cuentas ,  el  camino 
Del  templo,  llévame  allá  ; 
Que  tú  solo  has  de  ir  conmigo. 

sabaSon. 
Señor,  ya  se  me  ha  olvidado.    (Yase.) 

MEDEA. 

Mira,  Jason... 

JASON. 

Nada  miro. 


Que  te  atreves. 


A  mucho. 


MEDEA. 
JASOK. 

Poco  importa. 

MEOEA. 


Advierte. 


JASOJi. 

Mas  es  mi  brio. 

MEDEA. 


JASON. 

¿Qué  he  de  advertir? 

MF.DRA. 

Que  en  tu  vida  arriesgas... 

JASON. 

Dilo. 

MEDEA. 

La  mia. 

JASON. 

Con  eso  me  obligas 
A  mas,  por  lo  quo  te  eslimo.  {Yaae.) 

MKDEA. 

i  Ay  d*!  mi !  ¿qué  es  lo  que  «'sciicho? 
:  Ay  <!<■  mi!  ¿(pié  va  lo  <|ui'  uiiru? 
Mas  ;,(|ué  diKcurro?  ¡ay  Astrca! 
¡Ay  Sircnc!  ¿qué  Imagino? 


Habiendo  sido  Jason 

( Ya  poco  importa  el  decirlo ) 

Tirano  de  mis  potencias 

Y  dueño  de  mi  albedrío, 
Daréle  ayuda,  daréle 
Favor.  ¿Para  cuándo  han  sido 
Mis  estudios  ?  para  cuándo 
Mis  portentos  y  prodigios  ? 
Dadme,  dioses  infernales. 
Palabras ,  yerbas  y  hechizos , 
Que  esas  fieras  adormezcan. 
Que  venzan  esos  vestiglos. 
No  se  me  opongan  los  cielos 
Hoy  á  los  intentos  mios  ; 
Porque  haré  que  nunca  el  sol 
Dore  sus  campos  de  vidrio. 
Sino  que  padezca  el  dia 

El  último  parasismo.  ( Vanse.) 

Sale  JASON  con  escudo  y  espada,  y 

SABAÑÓN. 

sabaSon. 

Tú  no  debes  de  saber 
A  lo  que  te  has  atrevido. 

JASON. 

¿  Puede  ser  mas  que  á  postrar 
Terribles  monstruos  esquivos 
Que  le  guardan? 

SABAÑÓN. 

¿  Y  eso  es  poco  ? 
¡ Ay  señor!  este  es  el  sitio. 

JASON. 

¡Bárbara  guarda  del  monte, 
Que  corres  este  distrito !.. 

Sale  el  salvaje. 

SALVAJE. 

¿Qué  me  quieres? 

JASON. 

Que  desates 
Esos  disformes  y  altivos 
Monstruos ,  que  con  esta  espada 

Y  este  escudo  he  de  rendirlos. 

SALVAJE. 

Entra  pues ,  ¿  qué  esperas  ?  Entra 
Dentro  dése  breve  circo , 
Donde  ya  los  toros  braman. 

JASON. 

Sabañón ,  entra  conmigo. 

SABAÑÓN. 

Soy  ya  muy  grande,  señor. 
Yo  para  andarme  á  novillos ; 

Y  bien  sin  lacayo  ir  puedes, 
Pues  rejones  no  he  traído. 

JASON, 

No  importa ,  solo  entraré  : 

Mi  valor  vaya  conmigo.  {Vase.) 

SABAÑÓN. 
¡  Ay  que  ya  se  va  acercando ! 
¡  Ay  cielos,  que  le  han  sentido 
Los  loros  ya  las  pisadas  I 
¡Ay  que  ya  van  á  embestirlo  ! 
¡  Ay  que  el  encierro  se  ha  errado , 
Pues  dos  junios  su  han  corrido ! 

SALVAJIi:. 

Porque  los  dos  no  miremos, 
Sin  reñir,  lal  desafio. 
Riñamos  los  dos. 

SABAÑÓN. 

¿  Los  dos 
ReOir,  siendo  tan  amigos? 

SALVAJE. 

¿Amigos  los  dos? 


SABAÑÓN. 

¿Pues  110? 
SALVAJE. 

¿  Qué  es  esto ,  dioses ,  que  miro  ? 
¡  A  sus  pies,  sin  que  le  ofendan, 
Los  dos  toros  se  han  rendido ! 
Pero  no  importa  ,  no  importa, 
Pues  que  ya  la  sierpe  vino 
Arrastrando  el  medio  cuerpo. 
Bramando  y  gimiendo  á  silbos. 

SABAÑÓN. 

Si  fuera  mi  amo  comedia , 
Ya  estuviera  destruido. 

SALVAJE. 

¿Qué  es  esto ,  divino  Marte? 
Todo  aquel  horror  esquivo 
Acobardado  huye  al  verle, 

SABAÑÓN. 

Luego  lo  hiciera  conmigo. 

SALVAJE. 

¡  Pues  cómo ,  cómo  os  dejais 
Vencer ,  monstruos  atrevidos 
De  Marte ,  de  ningún  hombre  ? 

\oces  dentro. 
Medea  nos  ha  vencido. 

SALVAJE. 

Esa  traición  de  Medea 

Iré  publicando  á  gritos.  { Vate  ) 

SABAÑÓN. 

Don  de  mata-sierpes  tiene 
Jason. 

Sale  jASON  con  la  cabeza  de  la  sierpe 
y  el  vellocino. 

JASON. 

Aunque  hubieras  sido 
Verde  serpiente  ,  la  fiera 
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Que  guarda  el  profundo  abismo, 
A  mi  mano  hubieras  muerto. 
Va  el  dorado  vellocino 
Es  tuyo ,  Medea. 

Dentro  mkdea. 

MEDEA. 

¡  Ay  de  mi ! 

JASON. 

i  Qué  lastimoso  suspiro! 

SABAÑÓN. 

¿Aun  no  habemos  acabado? 

Sale  MEDEA. 

medea. 
Valiente  Jason  invicto , 
Pues  de  un  peligro  guardé 
Tu  vida ,  de  otro  peligro 
Guarda  la  mia. 

JASON. 

¿  Qué  es  esto  ? 

MEDEA. 

Mi  padre ,  al  ver  que  te  libro 
Destas  furias  con  mi  encanto  , 
Habiendo  el  rigor  temido 
De  Marte,  contra  mí  viene 
Con  Friso  también ,  y  han  sido 
Exhortados  de  las  voces 
De  aquel  bárbaro  ministro. 

JASON. 

i  Qué  importa  ,  si  te  defiendo 
Yo  ,  y  si  te  vienes  conmigo , 
Volviendo  á  fiar  al  mar 
Ese  veloz  edificio? 

RET. 

Aqui  Jason  y  Medea 
Están. 
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ABSIRTO. 

Matadlos. 

FRISO. 

Seguidlos. 

MEDEA. 

Todos  vienen  contra  mí  : 
Mas  podrá  el  ingenio  mió 
Hacer  que  todos  confusos 
Peleen  contra  sí  mismos. 
Salen  todos  riñendo  unos  con  otros, 
sin  ver  á  Jason. 

ABSIRTO. 

Escuadras  la  tierra  aborta. 

RET. 

¡  Qué  confusión ! 

SALVAJE. 

¡  Qué  delirio ! 

ABSIRTO. 

Til  eres  Jason. 

SALVAJE. 

Tú  lo  eres. 

SABAÑÓN. 

¿Quién  tai  borrachera  ha  visto? 

JASON. 

En  tanto  que  ellos  pelean , 

Ven  á  ese  imperio  de  vidrio.  (Vanse.) 

í  FRISO. 

i  Nosotros  nos  damos  muerte , 
i  Mientras  que  Jason  invicto 

Lleva  á  la  hermosa  Medea , 

Y  ha  librado  el  vellociuo. 

FI.S  DE  LA  PRIMER  JORNADA. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Representóla  la  compañía  de  Prado  de  la  Rosa  en  el  teatro  de  mano  izquierda. 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


TESEO. 
MINOS. 


LIBIO. 
PANTUFLO. 


FLAVIO. 
ARIADNA. 


FEDRA. 
FLORA. 


LIDORO. 

Soldados. 


Suena  ruido  de  armas ,  y  dicen  den- 
tro los  versos  siguientes. 

ARIADNA. 

¿No  hay  favor  ¡  cielos  piadosos ! 
Para  una  infelice? 

FEDRA. 

¡Eternas 
Deidades ,  dadnos  amparo ! 

TESEO. 

No  temáis,  deidades  bellas, 
Ningún  peligro ;  pues  yo 
Estoy  en  defensa  vuestra. 

FLORA. 

j  Ay  de  mí ! 

PANTUFLO. 

Bellas  deidades, 
Temed ,  muy  en  hora  buena  ; 
Que  muy  bien  hacéis ,  supuesto 
Que  estoy  yo  en  vuestra  aefensa 


T.  TU. 


Salen  huyendo  fedra,  ariadna  y  flura, 
y  detras  teseo,  envainando  la  espa- 
da, y  pantuflo,  criado. 

flora. 
A  ampararnos  al  castillo 
Venid,  Ariadna  y  Fedra. 

TESEO. 

Hermosísimos  prodigios. 
No  temáis  desa  manera. 
Pues ,  ó  mal ,  ó  tarde ,  ó  nunca 
Supo  temer  la  belleza. 
Ya  el  oso  ,  ya  el  torpe  aborto 
De  aquesas  desnudas  peñas. 
Que  sediento  á  los  cristales 
Bajó  en  que  estábades ,  queda 
Revolcándose  en  su  sangre 
Sobre  la  manchada  yerba , 
Pagando  en  coral  al  prado 
Lo  que  al  rio  debió  en  perlas. 

PANTUFLO. 

¡Y  como  que  queda  el  oso 
Como  un  atún  !  y  lo  prueba 


Que  yo  no  me  voy ,  pues  si  él 
No  quedara ,  yo  me  fuera. 

ARIADNA. 

Extranjero  caballero , 
Que  esto  y  aquello  las  señas 
Dicen,  aquello  en  el  traje ,   ' 
Tan  extraño  en  esta  tierra, 
Y  esto  en  el  valor ,  que  siempre 
Prólogo  es  de  la  nobleza  : 
¿Quién  sois?  que  en  esta  ocasión 
Quieren  los  cielos  que  os  deban 
Las  vidas  estas  dos  damas , 
Rescatadas  por  la  fuerza 
De  vuestro  acero,  de  aquel 
Animal ,  que  con  fiereza 
Nos  amenazó.  Decidlo, 
Si  ya  no  queréis  que  eulienda 
Que  sois  socorro  enviado 
De  alguna  deidad  suprema , 
Que  generosa  tomó 
Nuestras  vidas  por  su  cuenta. 

TESEO. 

Bellísimas  damas ,  no 

18 
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Es  vana  vuestra  sospecha ; 
Pues  bien  creo  que  el  mayor 
Dios ,  que  sobre  lodo  reiua , 
Me  envió  á  favoreceros. 
Amor  fué  de  aquesta  empresa 
Absoluio  dueño ,  pues 
Como  de  sus  fleciías  llega  , 
Por  tantas  como  ha  gastado , 
A  ver  la  aljaba  desierta, 
Asegurando  la  falla 
De  sus  armas ,  hoy  obstenta 
Kedimir  vuestra  hermosura 
De  los  riesgos ,  pues  coa  ella , 
Poniendo  rayos  al  arco  , 
No  le  harán  "falta  las  Dechas. 
Extranjero  y  caballero 
Soy  :  bien  dijisteis;  que  fueva 
Aventurar  lo  divino 
Ver  que  lo  divino  mienta. 
A  esta  isla ,  que  es  corona 
De  tantas  y  tan  divereas 
Como  el  mar  Mediterráneo 
En  su  archipiélago  encierra, 
Porque  no  me  quede  parle 
De  la  Europa  que  no  vea , 
Con  ese  criado  y  ese 
Caballo,  cuya  violencia 
Me  hace  Centauro  noble , 
Sujeto  á  ley  y  obediencia , 
En  busca  deun  hombre  vengo; 
Mal  dije ,  que  es  una  liera, 
Por  ser  un  hombre  que  acaso 
Hizo  la  naturaleza. 
Ajena  ofensa  me  trae 
buscándole ,  si  es  ajena 
Aquella  que  ya  me  obliga 
A  haberla  llamado  ofensa. 
Con  esta  demanda  pues 
He  de  andar  Europa  entera  , 
Hasta  que  otro  amigo  y  yo 
Demos  á  África  la  vuelta  , 
t^ue  término  de  los  dos 
Ha  de  ser  el  monte  Oeta. 
Resistiendo  pues  aiiora 
Del  sol  la  dorada  fuer/a , 
En  ese  mullido  catre. 
Que  bordó  la  primavera , 
Estaba ,  no  sé  si  diga 
Que  viendo  por  las  espesas 
Celosia.s  de  esmeralda 
Mucho  cielo  en  breve  esfera... 
^o,  no  turbéis  el  color; 
Nada  vi :  \  uestra  vergüenza 
Del  empeño  de  los  oios 
bien  ha  excusado  la  lengua. 
A  las  voces  pues  que  disteis  , 
Entré  por  esta  male/.a 
A  serviros.  Si  es  que  ac:tso 
Lo  consci.'UÍ ,  nada  os  queda 
Que  agradecer,  pues  la  paga 
Antes  llegó  que  la  deuda. 
Este  soy.  Merezca  ahora 
Saber  quién  mií^    íiorqun  sepa 
Yo  qué  fcí'gu 

A  vuestro  iii  >  . 

Ya  que  f|  prini'  ro  ipioré, 
Qne  dibi  tt  vuestra  bcUcxa. 

Todo  cnanto  mi  amo  ha  (H'*ho 
Que  t«  lo  h.i  I    /  cuenta 

AtoaUtyl> 

Yo  á  li  t«  lo  «.^1»",  M.;.i>  la. 

ruin*. 

Yo  bago  eoMila  qan  lo  oigo 
D«  aqacM  misina  manera. 

fAirrort^. 

Y  eso  m  lo  mhMno  qun  hac^t 
bki  la  bu^firda  la  cueola. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Valiente ,  cortés ,  galán 

Peregrino ,  que  á  esta  tierra 

Venisteis  por  nuestra  dicha  , 

Esta  es  la  isla  de  Creta , 

En  quien  lleno  de  victorias 

Hoy  el  rey  Minos  gobierna. 

En'osta  quinta ,  esta  casa 

De  placer ,  cuyas  almenas 

Son  puhdo  Atlante ,  en  quien 

Descansa  la  rubia  esfera  j 

Del  sol ,  y  cuyos  umbrales 

Lisonjeramente  riega 

Ese  arroyo ,  que  á  morir 

Camina  con  tanta  priesa , 

Vivimos  las  dos ,  no  sé 

Si  festejadas,  ó  presas; 

Pues  aqui  encerradas... 

Dentro  udoro  y  soldados, 

SOLDADOS. 

Corre. 

UDORO. 

A  lo  mas  inculto  entra 

Del  monte  tras  ellos;  y  antes 

Los  mates  ,  que  se  deliendan. 

FLORA. 

Ruido  de  gente  y  de  armas 
Por  todo  ese  campo  suena. 

ARIADNA. 

No  podemos  esperar  : 
Adiós ,  señor ,  porque  es  fuerza 
Que,  cualquiera  que  aquí  llegue. 
Con  vos  nos  halle  y  nos  vea. 

FEDRA. 

El  cielo  os  pague  el  favor. 

ARIADNA. 

Y  no  el  amor  os  atreva 
A  seguirnos,  forastero; 
Porque  si  entráis  estas  puertas. 
Tenéis  pena  de  la  vida.  {Vanse.) 

PANTl'FLO. 

Señor,  ¿qué  cosas  son  estas? 

TESEO. 

X  Puedo  acaso  saber  yo  , 
Pantuflo,  mas  que  tú  dcllas? 
''  En  ese  cristal  estaban 
Bañándose  estas  dos  bollas 
Mujeres  ;  salió  aquel  bruto: 
Llegué  osado  á  socorrerlas  : 
Hicelo,  y  han  estorbado 
El  querer  decir  quien  eran, 
Esas  voces. 

LiDORO.  (Dentro.) 
Dadlos  muerte 
Antes  de  entrar  por  las  puertas. 

PANTUFLO. 

El  demonio  te  metió 

En  venir  (lesta  manera, 

Irayéiidonie  á  mi  contigo  , 

C.ondrnado  á  ancas  ajenas  , 

Huscaiido  tú  la  nutjer 
,  De  un  amigo ,  cuando  fuera 
1  Mas  al  uso  no  buscarla 
'  Su  amigo,  sino  perderla. 

Tr,SEO. 

¡  Va  hice  ese  empeño,  y  es  justo 
]  Qiii'  ya  á  sus  ojos  no  vuelva, 
;  Sin  h:ili(T  Indio  en  Europa 

Ex(|uiKÍtaH  cliligcnciaH 

En  Kit  bnsca. 

PANTtJFLO. 

;,  Y  qué  nos  toca 
I  Hacer  ahora T 


Sale  FLAVio,  atadas  ¡as  manot  atrat, 
huyendo. 

FLAVIO. 

Si  las  señas 
De  noble  ,  que  no  es  posible 
Que  en  vos  ,  siendo  tantas ,  mientan, 
A  dar  favor  os  obligan 
A  un  infeliz... 

PATTTCFLO. 

Mas  ¿que  intenta 
Aqueste  que  á  su  mujer 
Busquemos  también? 

FLAVIO. 

Merezca 
Vuestro  amparo ;  honor  y  vida 
Me  importa  que  no  me  prendan 
Los  que  me  siguen.  Si  acaso 
Por  aquesta  parte  llegan  , 
Responded  que  no  me  visteis, 
Mientras  yo  por  la  maleza 
Deste  monte  hallo  una  gruta 
Que  me  sirva  de  defensa.  {Vate.) 

PANTUFLO. 

Señor,  dime ,  ¿  qué  es  aquesto  ? 

TESEO. 

¿A  quién  lo  preguntas? 

PANTUFLO. 

Deja 
Que  te  lo  pregunte  ¿tí. 
Por  mi  consuelo  siquiera, 
Y  no  respondas. 

Salen  lidoro  y  soldados. 

LIDORO. 

Decidme, 
Caballero ,  si  por  esta 
Parle,  por  dicha,  unos  presos. 
Que  aladas  las  manos  llevan. 
Han  huido. 

PANTUFLO. 

Si  llevaran 
Los  pies  atados ,  no  huyeran. 

TESEO. 

Por  esta  parte  ninguno 
Pasó. 

PANTUFLO. 

Si  hizo. 

LIDORO. 

¡Buena  cuenta 
Daré  á  Minos ,  del  tributo 
Que  á  Creta  traigo  de  Atenas* 

Sale  Limo. 

LIBIO, 

Señor. 

LiDono, 

¿Qué  hay,  Libio? 

LIBIO. 

Los  mas 
Presos  segunda  ver.  quedan 
A  su  prisión  reducidos. 

LIDORO. 

Déte  el  cielo  buenas  nuevas. 

UBIO. 

Dos  son  los  que  solamento 
Huyeron. 

PANTUFLO. 

Pues  uno  era 
El  que  posó  por  aíjul. 

TESEO. 

áNo  digo  que  calles,  bestia? 

PANTUF1.0. 

;,Oné  crlailo  lo  que  dice 
Su  amo  hace  ? 


I 


LlbORU. 

A  grande  afrenta 
Voy  dispuesto. 

LIBIO. 

Remediarla 
Antes  de  llegar  á  verla. 
lioAro. 
¿Cómo? 

LIBIO. 

¿  No  son  extranjeros 
Estos  dos  que  á  mirar  llegas  ? 

LIDORO. 

Ya  te  he  entendido :  el  consejo 
Apruebo ,  y  tomarle  es  tuerza. 

TESKO. 

Pues ,  señor,  ¿qué  ha  sido  aquesto, 
Si  es  posible  que  merezca 
Saberlo?  {Ap.  Por  divertirle. 
Meter  pláticas  quisiera.) 

LIDORO. 

(.4;».  Daré,  por  asegurarle, 
A  sus  preguntas  respuesta. 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer , 
Estad  vosotros  alerta.) 
El  generoso  rey  Minos, 
Que  hoy  en  estas  islas  reina  , 
Casó  con  Pasífae ,  hija 
De  Artemidoro  da  Grecia. 
Pasifae ,  la  mas  hermosa 
Dama,  aunque  el  acento  yerra... 
Bella  era,  no  era  hermosa  ; 
yue  entre  hermosura  y  belleza 
Hay  distinción ,  si  se  advierte 
Que  hermosura  dice  entera 
l'erfeccion ,  belleza  no ; 

Y  Pasifae ,  poco  honesta , 
Sin  entera  perfección , 

No  era  hermosa ,  sino  bella. 
¡  Oh  con  cuánto  mas  extremo 
Es  torpe  y  liviana  aquella 
Mujer,  que  á  grandes  respetos 
Ha  perdido  la  vergüenza , 
Que  aquella  que  por  oíicio 
La  liviandad  tuvo !  Que  esta 
Tal  vez  el  vicio  trató 
Como  á  fatiga  y  tarea ; 

Y  aquella  no ,  sino  siempre 
Como  á  vicio ;  y  así  ciega , 
Entregada  á  su  apetito , 
Se  desboca  y  se  despeña 
Mas ,  mientras  que  tiene  mas 
Obligaciones  que  pierda. 
Pasifae  lo  diga ,  pues 
Desenfrenada  y  resuelta... 
No  sé  cómo  lo  pronuncie ; 
Porque  no  hay  voces  que  sepan 
Hacer  .suaves  las  frases 

De  tan  áspera  materia, 
i  Diré  que  de  un  torpe  amor 
Poseída  su  belleza 
Estuvo?  No ,  poco  es  torpe. 
i,  Diré  abominable?  Aun  queda 
'  Mas  (jue  encarecer.  ¿  Diré 
Bárbaro?  Ya  le  ando  cerca. 
Irracional  amor  digo , 
Pues  sus  entrañas  revienta  , 
Medio  toro  y  medio  hombre , 
Un  monstruo ,  cuya  fiereza 
Fué  castigo  siendo  aborto ; 
Que  hay  delitos  de  manera , 
Que  ellos  mismos  se  castigan 
Aun  con  el  fruto  que  engendran. 
Minos ,  viendo  el  monstruoso 
Parlo ,  y  á  Pasifae  muerta , 
Creyendo,  advertido  tarde. 
Que  aquel  de  los  dioses  era 
Castigo ,  no  se  atrevió 
A  matarle ;  y  así  ordena 
Solo  ocultarle.  Para  esto , 
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Con  recato  y  advertencia, 

Mandó  á  Dédalo ,  un  supremo 

ArtiOce  ,  que  le  hiciera 

Una  fabrica  de  donde 

Eternamente  pudiera 

Salir ,  construyendo  viva 

Sepultura  á  una  honra  muerta. 

Dédalo   ingenioso  entonces 

Hizo  de  sola  madera 

Una  oscura  horrible  casa 

Donde  apenas  el  sol  entra  ; 

Y  es  verdad  ,  pues  aunque  entrara 

Libremente,  entrara  á  penas. 

Esta  tiene  por  de  dentro 

De  vueltas  y  de  revueltas 

Tantas  calles,  tantos  senos. 

Que  no  es  posible  que  pueda. 

El  que  por  su  puerta  entrare , 

Volver  a  encontrar  la  puerta. 

A  cuyo  intrincado  espacio, 

A  cuya  fábrica  ciega 

La  fama  le  ha  dado  nombre 

De  el  laberinto  de  Creta. 

Aquí  encerró  al  Minotauro, 

Donde  solo  se  sustenta 

De  carne  humana.  Los  hombres. 

Que  en  todo  el  reino  sentencian 

A  muerte ,  en  vez  de  sacarlos 

De  la  cárcel  á  aue  mueran , 

Hoy  á  morir  á  la  cárcel 

Los  traen.  Y  porque  no  tenga 

Falta  de  alimento  nunca , 

Habiendo  Minos  á  Atenas 

Sujetado ,  por  tributo 

Impuso  que  le  trajeran 

Cada  año  trescientos  hombres 

Sorteados,  para  que  sean 

Pasto  humano  deste  monstruo , 

Vianda  viva  desla  fiera. 

Estos  en  el  laberinto 

Sin  armas  algunas  entran. 

Tres  ó  cuatro  cada  dia , 

Y  él  mata  al  que  antes  encuentra. 

Yo ,  capitán  general 

De  Minos ,  por  si  en  defensa 

Atenas  se  me  ponia , 

Por  el  tributo  fui  á  Atenas; 

Que  aunque  soy  de  nación  griego , 

La  soberana  belleza 

De  Ariadna,  hija  de  Minos, 

A  que  le  sirva  me  fuerza. 

Esto  no  es  del  caso ;  asi 

Doy  al  discurso  la  vuelta. 

Es  establecida  ley 

A  las  guardas,  que  á  cualquiera 

Que  falte ,  se  han  de  sortear 

Hasta  el  número  ellas  mesmas , 

Ademas  de  la  opinión 

Mía.  Mirad  pues  si  es  fuerza  , 

(Pues  quebrando  las  prisiones 

De  la  amarrada  cadena. 

Fallan  dos)  si  será  justo 

Qne  á  los  dos  (ya  es  tiempo)  prenda  , 
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TESEO. 

Las  armas  me  habéis  quitado ; 
Que  á  mirarme  yo  con  ellas... 

PAMCFLO. 

Las  mías  poco  importaba 
Tenerlas  ó  no  tenerlas. 

LIBIO. 

Llevadlos  así ,  y  ponedlos 
Entre  los  otros. 

PANTUFLO. 

Adviertan 
Vuesas  mercedes,  que  vamos 
Buscando  de  tierra  en  tierra 
Una  mujer  de  un  amigo. 
Que  importa  no  nos  detengan . 

TESEO. 

I  ¡  Ay  cielos ! 

LIBIO. 

Venid. 

PANTUFLO. 

¿Adonde? 
Libio. 
Al  laberinto  de  Creta. 

Pantuflo. 
En  toda  mi  vida  fui 
Amigo ,  en  Dios  y  en  conciencia 
De  meterme  en  laberintos. 

LlDORO. 

Ponedlos  en  la  cadena , 
Y  aquel  caballo ,  también 
Suyo,  mi  despojo  sea. 

TESEO. 

¡  Venganza ,  cielos ,  venganza  ! 

i  PAMUFLO. 

¡  Paciencia ,  cielos ,  paciencia ! 

Llévanlos,  y  tale  el  rey  mínos,  viejo, 
¡  DÉDALO  ,  Y  SOLDADOS,  uiarchando  por 
¡     otra  parte. 

:  XÍNOS. 

Haga  alto  aquí  la  gente; 

Porque  antes  que  en  la  corte  entrar  ¡n- 

Con  los  ricos  despojos  [tente 

Que  traigo  destas  lides  ,  á  los  ojos 

Quiero  Hogar  ahora 

De  Ariadna  y  de  Fedra,  á  quien  adora 

Mi  amor,  pues  con  tan  licitas  finezas 

Padre  y  amante  soy  de  sus  bellezas. 

DÉDALO. 

Esta  quinta  eminente , 

Que  al  sol  empina  la  elevada  frente. 

Como  mandaste  en  el  ausencia  tuya. 

Retiro  ha  sido  á  la  obediencia  suya. 

Esta  ha  sido  la  esfera 

De  sus  dos  soles,  y  la  primavera, 


(.\brdzanse  por  detras  con  ellos,  y  ¡es  :  Comprando  sus  colores, 


quitan  las  espadas.) 
Para  que  así  aseguremos 
Nuestras  vidas  con  las  vuestras. 

TESEO. 

¡  Cobardes ,  traidores ! 

PANTUFLO 

¿Cómo 
Los  hablas  desa  manera?— 
Señores,  príncipes,  reyes... 

LIBIO. 

Calle ,  ó  meteréle  aquesta 
Daga. 

PANTUFLO. 

¿Que  vos  mí  corchete 
Hubisteis  de  ser  por  fuerza  ? 


Aprendió  nuevas  rosas,  nuevas  flores, 
!  Con  quien  ya  las  que  fueron  mas  hermo- 
!  [sas 

i  Vulgares  Dores  son,  vnlgares  rosas. 

I  MÍNOS. 

Mandad ,  Dédalo ,  hacer  sonora  salva 
A  uno  y  otro  clarín ,  bien  como  al  alba 
i  Los  pájaros  saludan;  pues  en  suma 
i  Aquestos  de  metal ,  y  esos  de  pluma, 
■  Se  imitan  los  acentos , 

Y  lodos  son  lisonja  de  los  vientos. 

DÉDALO. 

Ya  la  salva  han  oido , 

Y  de  la  torre  alegres  han  salido. 

Su  guarda  fui,  y  aqueste  ameno  prado 
Otra  vez  juraré  que  no  han  pisado. 
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■íxos. 

No  admires  mis  recelos ; 

Que  tengo  que  temer  mucho  á  los  celos. 

Salen  todas  las  damas. 

ARIADSA. 

¡  Mil  veces  victorioso , 
Aplaudido,  contento  y  venturoso, 
A  honrar  tu  patria,  y  áiluslrarla  vengas! 

FEDRA. 

¡  Mil  veces,  ó  señor,  felice  tengas 

Las  merecidas  glorias. 

Que  eterno  te  coronan  de  victorias ! 

HÍ>'OS. 

¡  Y  mil  veces ,  hermosas  hijas  mias , 
Con  veros  aumentáis  mis  alegrías , 

Y  toma  puerto  entre  amorosos  lazos 
Alegre  mi  fortuna  en  vuestros  brazos. 
Centro  de  dichas  tantas ! 

Sale  LiDORO. 

LIDOnO. 

Si  merezco  este  honor,dame  tus  plantas. 

MINOS. 

¡Oh  Lidoro!  tú  seas  bien  hallado. 
¿Cómo  te  fué  en  Aténus?  ¿Kate  dado 
El  tributo  que  impuse  en  sus  almenas? 

LIDORO. 

Obediente ,  señor,  la  grande  Atenas 

El  tributo  te  envía , 

Porqueyofui,  y  en  grande  atención  mia 

Ha'sta  aquí  le  he  traído , 

Sin  que  un  hombre  me  falte;  aunque  han 

En  muchas  ocasiones  [querido 

Romper  esos  esclavos  las  prisiones; 

( ¡  Gracias  á  mi  cuidado ! ) 

Y  habiendo  hacia  esta  parle  hoy  camina- 
Con  ellos,  y  que  tú  por  esta  parte  [do 
Conducías  ejércitos  de  Marte , 

No  he  querido  pasar  sin  que  tuvieses 
Esta  noticia ,  y  los  esclavos  vieses. 

MINOS. 

Muv  bien ,  Lidoro ,  hiciste  ; 

Y  porque  pueda  de  un  afecto  triste 
Divertir  el  prolijo  pensamiento; 
Coi)  la  memoria  de  mi  bien  intento 
Borrar  la  de  mi  mal  :  estos  cautivos, 
K  quien  fueron  los  hados  tan  esquivos. 
Delante  de  mi  pasi>[i  aherrojados. 

ARIADTfA. 

A  compasión  me  mueven  sos  cuidados. 

Salen  muchos,  atada»  las  manos,  y  de- 
trás TE8C0  y  pantuflo. 

LIDORO. 

Id  ,  cautivos ,  pagando , 

Y  laH  rodillas  ante  el  Rey  doblando, 

Y  ante  Ariadna  y  fVdra ,  mis  señoras; 
Qne  es  merced  ver  un  sol  con  dos  auro- 

rr.^ro.  [ras. 

t  ll:ihr:^  en  el  mnndo  alguna 
QiK!  pueda  compararse  á  mi  fortuna? 

PAflTIJt'Líl. 

¿I'up»  no,  «efiítr  ?  La  mia , 

Que  es  ni  méoo*  ni  mu  en  e»l«  día. 

■Irm. 
No  me  acoerdet,  memoria,  nia  eooioa: 
Acuérdame  no  mas  que  toa  deapojoc. 

ANUBXA. 

Fedra,  ¿qoé  es  lo  que  veo? 

reoRA. 
Ye,  Ariadna ,  lo  dudo,  aunque  lo  creo. 


ARIADNA. 

¿No  es  aquel  joven  el  que  nos  ha  dado 
Vida  á  las  dos? 

FEDRA. 

El  es ,  y  su  criado 
Es  el  otro. 

ARIADNA. 

¿Qué  es  esto  ? 
¿Quién  á  los  dos  en  tal  rigor  ha  puesto? 

FEDRA. 

No  sé. 

ARIADNA. 

Decir  quisiera 
Que  las  dos  le  debemos... 

FEDRA. 

Considera 
Que  licencia  las  dos  nunca  tuvimos 
De  salir  de  la  torre  en  que  vivimos, 
Y  que  será  culparnos  el  libralle. 

ARIADNA. 

¿Permitirá  mi  amor  q^ie  sufra  y  calle, 

Viendo  al  que  me  ha  librado 

De  la  muerte,  á  la  muerte  condenado? 

LIÜORO. 

Pasad ,  no  os  detengáis. 

TESEO. 

¿  No  son  aquellas, 
Pantuflo,  aquellas  dos  deidades  bollas 
Que  socorrí? 

PANTUFLO. 

No  puedes  engañarte. 

TESEO. 

Pues  tengo  quien  se  ponga  de  mi  parte. 
Tengo  que  hablar. — Gran  Rey  de  <  ireta, 
[advierte: 
A  la  mayor  crueldad ,  á  la  mas  fuerte 
Traición... 

MÍNOS. 

Nada  me  digas. 
Cautivo. 

TESEO. 

Yo  no  soy... 

LIDORO. 

No,  no  prosigas. 

TESEO. 

De  Atenas,  ni  cautivo. 
mínos. 
¿Qué  ha  importado, 
Si  ya  con  el  tributo  le  ha  enviado  ? 

PANTUFLO. 

Ni  con  él ,  ni  sin  él  hemos  venido. 
Sino... 

MÍNOS. 

En  vano  obligarme  habéis  querido. 

TESEU. 

Hablad,  señora... 

MÍNOS. 

No  hay  interccs'iones. 

ARIADNA. 

Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

TESEO. 

I*uc8  sabéis... 

PKIlRA. 

Disimula  lo  que  olmos 

TKSKO. 

La  verdad... 

AhlAimA 

Piles  noHolras  ¿cuándo  os  vimos? 

MÍNOS. 

Vayan  dí>  amnesia  Niicrte 

Adunde  el  Minotauro  It'S  dé  muerte. 


TESEO. 

¡  Qué  poco  con  mis  lágrimas  restauro ! 

PANTUFLO. 

¿En  fin,  vamos,  señor,  al  Niñotauro? 

TESEO. 

¿Que  no  me  conocéis?  ¡Grande  fiereza! 

Mas  ¿cuándo  no  fué  ingrata  la  bellezH? 

(Llévanlos.) 

MÍNOS. 

Marche  el  campo  á  la  corte  dése  modo. 
Siendo  todo  trofeos ,  triunfo  todo.  — 
Hijas,  adiós,  put-sya  de  aquesta  quima, 
Que  bosqueja  el  abril  y  el  mayo  pinta. 
Nunca  habéis  de  salir,  que  mi  cuidado. 
Aunque  sea  tarde,  en  mi  me  ha  escar- 
[mentado.  {Vase  Minos.) 

LIDORO. 

¡  Ay  Ariadna  hermosa ! 

¿Cuándo  será  mi  suerte  mas  dichosa? 

ARIADNA. 

Tarde ,  y  mas  hoy ,  si  creo 

Que  voy  dando  lugar  á  otro  deseo. 

LIDORO. 

Pues  si  no  fué  mi  amor  merecimiento. 
Por  Dios,  que  lo  ha  de  ser  mi  airevi- 
[miento; 
Que  estoy  del  todo  ya  desesperado, 
A  morir  ó  vencer  determinado.  ( Vase.) 

ARIADNA. 

Flora ,  á  Dédalo  di,  que  hasta  que  haya 
Habláclome,  á  la  corte  no  se  vaya. 

FEDRA. 

¿Qué  género  de  tormento... 

ARIADNA. 

¿Qué  linaje  de  dolor... 

FEDRA. 

¿Qué  hábito  de  temor... 

ARIADNA. 

¿Qué  especie  de  sentimiento... 

FEDRA. 

Es  esta  ¡cielo!  que  siento' 

ARIADNA. 

Es  la  que  lloro  ofendida? 

FEDRA. 

Batalla  tan  atrevida... 

ARIADNA. 

Confusión  tan  encantada... 

FEDUA. 

¿  Es  estar  enamorada  ? 

ARIADNA. 

¿o  es  estar  agradecida  ? 

FEDRA. 

Darle  una  vida  quisiera 

Por  la  sida  (jiio  él  me  dio; 

Pero  no  me  atrevo  yo 

A  [tagar  desla  manera  : 

Si  bien,  auii(¡uu  él  no  me  diera 

Vida,  al  verme  así  rendida. 

Viviera  al  dolor  veiuúda. 

De  dds  afectos  cereada, 

¿  Es  estar  enamorada, 

Ü  es  estar  agradecida? 

ARIADNA. 

Mas  j  ay  de  mi !  ipie  aunque  so 

Su  vida  in(M'uraié, 

V  con  ella  pagaré 

La  (|iie  él  eiilónces  me  dio. 

No  esloy  satisferlia  ,  i»0. 

De  i|ue  no  le  debo  nada. 

Verme  entonces  obligada* 
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Y  ahora  reconocida, 
¿  Es  estar  agradecida, 
ü  es  estar  enamorada^ 

FCÜRA. 

Sentir  tanto  su  tormén  lo  .. 

ARIADNA. 

Llorar  tanto  su  dolor... 

FEÜltA. 

Gran  parle  tiene  de  amor. 

AIUAD>A. 

Mas  es  que  agradocimieiilo. 

FEliRA. 

En  vano  ayudarle  iiilento. 

AIUADNA. 

Yo  he  de  ayudarle  atrevida. 

FEDHA. 

Temer  yo  tan  alligida... 

ARIABNA. 

Estar  yo  tan  alentada... 

LAS  DOS. 

¿Es  eslar  enamorada, 
O  es  estar  agradecida? 

AVIADJÍA. 

¡  Fedra ! 

FEÚRA. 

i  Ariadna ! 

ARIAD?(A. 

¿Qué  pena 
Suspende  asi  tu  forim»a? 

FEDRA. 

Yo  no  tengo  pena  alguna. 
(¡Pluguiera  á  amor! )  Tú  que  ajena 
be  placer,  de  pesar  llena 
Estás,  qué  tienes,  me  di. 

ARIADNA. 

No  hay  tristeza  alguna  en  mi. 

FEDUA. 

¡  Ay,  Ariadna!  ¿qué  importó 
Decir  la  lengua  que  no, 
Si  dice  al  alma  que  sí? 

Sale  DÉDALO. 

DÉDALO. 

Que  me  llamas ,  dijo  Flora. 
¿Hay  en  que  te  sirva? 

ARIADMA. 

Si; 
Hoy  be  de  fiar  de  ti 
Mi  vida  y  alma. 

DÉDALO. 

Señora, 
Mucho  encargarme  recelo 
De  las  dos ,  que  tan  sagrado 
Don ,  quiere  todo  el  agrado 
De  Júpiter  en  el  cielo. 

ARIADNA. 

¿Estamos  solos? 

DÉOAI-O. 

Aquí 
Bola  y  apartada  estás. 

ABIADNA. 

Hoy ,  Hédalo  amigo ,  harás 
lina  lineza  por  mi . 

DÉDALO. 

Tu  esclavo  soy. 

ARIADNA. 

Mi  triste/ a, 
Mi  pena  y  melancolía 
Nace  de  ver  cada  dia 


(Vase.) 
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Con  cuánla  costa  y  liere/.a 
Ese  monstruo  ( ¡  ay  de  mí  triste ! ) 
Se  conserva  y  se  alimenta 
En  esa  cárcel  sangrienta 
Que  con  tanto  ingenio  hiciste. 
Días  ha  que  he  deseado 
Sacar  desta  obligación 
O  tirana  sujeción 
Al  mundo,  y  hoy  me  ha  obligado 
Gon  mas  piedad  ver  á  esos 
Presos ,  que  con  tal  rigor 
Van  á  sus  manos  ;  mayor- 
Mente  ,  que  entre  aquesos  presos 
Uno ,  que  hablar  ha  querido, 

Y  aun  hablar  no  le  han  dejado, 
A  mas  piedad  me  ha  obligado, 
A  mas  lástima  movido... 
Porque  la  vida  le  debo  .. 

No  importa  decirlo,  no. 
Que  en  vano  en  un  punto  yo 
Me  acobardo  ni  me  atrevo, 
lloy  de  la  torro  salí. 
Hoy  á  ese  arroyo  bajé, 
Con  un  bruto  peligré, 

Y  del  amparada  fui. 

Ño  alcanzo  de  qué  manera 
Preso  está ,  y  pues  me  libró 
De  una  fiera  ,  es  bien  que  yo 
A  él  le  libre  de  otra  liera. 

DÉDALO. 

Aunque  tu  justa  esperanza 

Que  es  peligrosa  sospecho. 

Hoy  no  en  vano  has  de  haber  hecho 

De'mi  tan  gran  confianza. 

Dificultoso  será 

Librarle  ;  mas  un  famoso 

Valor  lo  diliculioso 

Ha  de  emprender. 

ARIADNA. 

Claro  eslá. 

DÉDALO. 

Yo  no  le  podré  excusar 
Ya  del  laberinto  en  que 
Ha  de  entrar ;  pero  diré 
Cómo  se  podrá  librar. 
Dándole  la  contracifra 
Dése  caos  oscuro  y  ciego  ; 

Y  si  yo  á  descubrir  llego 
Cómo  esa  enigma ,  esa  cifra 
Se  desata ,  bien  podrá 
Salir  después  ,  aunque  entre 
Ahora  ,  como  no  encuentre 
Con  la  fiera ;  pues  si  da 
Con  él ,  es  fuerza  matarle 
Primero  que  salga. 

ARIADNA. 

Quien 
Da  un  favor ,  quien  hace  un  bieo, 
Ha  de  hacerle  y  ha  de  darle 
Del  todo  :  él  no  ha  de  morir, 
Ni  eso  se  ha  de  aventurar. 

DÉDALO. 

También  le  supiera  dar 
Veneno ,  con  que  rendir 
Pudiera  ese  monstruo  ,  á  efelo 
De  servirte;  pero  el  ver... 

ARIADNA. 

No  temas ;  que  aunque  mujer, 
Yo  sabré  tener  secreto  : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mf. 
Viva  este  extranjero,  y  muera 
Ese  escándalo  ,  esa  fiera. 

DÉDALO. 

¿Qué  habrá  que  no  haga  por  ti, 
Quien  mas  servirte  desea? 
Yo  instrumentos  le  daré, 

Y  venenos ,  para  que 

El  grande  afecto  se  vea 
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De  servirte :  pues  que  ya 

Tú  te  has  fiado  de  mí, 
1  Y  yo  el  favor  le  ofrecí, 
I  Nada  recelo  me  da. 
j  Pues  cuando  se  sepa,  y  cuando 

El  Rey  me  quiera  prender, 
I  Alas  me  sabré  poner 
!  Para  escaparme  volando 
1  Por  esas  etéreas  salas, 
I  Y  huyendo  de  su  castigo. 

Llevarme  á  Icaro  conmigo, 
I  Si  él  usa  bien  de  las  alas.  ( Vase.) 

I  ARIADNA. 

I  Pues  que  yo  tan  atrevida 
De  darle  la  vida  trato. 
Huésped ,  no  me  seas  ingrato. 
Que  me  costarás  la  vida.  (Vatt) 

Salen  teseo  y  pantuflo. 


Al  fin  ,  ya  estamos  ,  señor, 
En  esta  pequeña  cárcel. 
Cocina  ael  Miuotauro, 
Esperando  por  instantes 
Que  ,  para  vianda  suya, 
U  nos  cuezan  ó  nos  asen , 
O  nos  frían  ó  nos  tuesten  , 
Nos  perdiguen ,  nos  empanen , 
Nos  hagan  albondiguillas 
En  gigote  ó  pepianes ; 
Pues  para  todo  guisado 
Ya  está  manida  la  carne. 

TESEO. 

¿Ves,  Pantuflo ,  tan  terrible , 
Tan  duro  ,  tan  fuerte  trance? 

PANTUFLO. 

Pues  i  y  cómo  que  le  veo  ! 

Y  le  viera  aunque  cegase. 

TESEO. 

Pues  no  siento  tanto ,  no. 

Aquella  traición  notable 

Con  que  á  los  dos  nos  prendieron, 

Ni  haber  de  entrar  en  la  grave 

Fábrica  del  laberinto 

Doiide  esa  fiera  me  mate. 

Como  ver  la  ingratitud 

De  aauellas  raras  beldades. 

Que  (íespues  desconocieron 

A  quien  las  dio  vida  antes. 

PANTL'FLO. 

¿Qué  mujer  no  da  ese  pago 
A  quien  mas  servirla  trate? 

TESEO. 

Y  si  apuro  mas  mi  pena , 
No  siento  que  me  negasen 
Esta  obligación  las  dos, 
Sino  la  una  sola.  Daste 

Que  esto  digan  mis  desdichas. 

PA.fTUFLO. 

ÍQué  tiene  (así  Dios  te  guarde) 
las  la  una  que  la  otra  ? 

TESEO. 

Hay  un  género  de  niales 
Donde  no  se  siente  el  mal , 
Sino  el  dueño  que  le  hace. 
La  ingratitud  de  la  una 
Que  es  la  que  yo  miré  antes , 

Y  la  que  me  dio  al  mirarla 
Veneno  entre  los  cristales, 
Siento  solo. 

PANTUFLO. 

¿  Que  te  acuerdes 
Ahora  de  esos  disparates? 
Que  no  sabré  yo  decir , 
Cómo  se  llamó"  mi  padre  ; 
Qué  señas  tenia  una  moza , 
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Que  queriéndome  de  balde, 
En  su  compañía  me  dio 
Los  graciosos  y  galanes ; 
A  quién  le  di  unos  dineros 
Ua  dia  que  me  guardase, 
M  quién  me  dio  un  bofetón , 
Que  guardase  yo.  Mas  •,  tale ! 

TESEO 

¿Qué  tienes? 

pa:<tcflo. 

Estoy  con  piedra , 
Pues  que  siento  que  me  abren. 

Salen  dédalo  y  libio  ,  habiendo  antes 
hablado  dentro. 

DÉDALO. 

Abrid  aquesta  prisión. 

LIBIO. 

¿A  qué  fm,  Dédalo,  entraste 
Eu  esta  prisión ".' 

OÉDAI.O. 

Ahora 
Un  soldado  fué  á  avisarme 
De  que  esta  cárcel  está 
Minada  por  una  parte  , 

Y  vengo  á  reconocerla , 

Pues  que  está  á  mi  cargo ,  sabes , 
El  repararla. 

LIBIO. 

Aquí  están 
Dos,  que  mando  estar  aparte 
Lidoro. 

DÉDALO. 

(Ap.  Y  Irfs  que  yo  busco.) 
Mientras  mi  cuidado  trate 
De  mirar  fste  aposento , 
Ten  abierto  el  de  adelante.  {Vate  Ubio.) 

TESEO. 

Sin  duda  que  por  nosotros 
Vieneu  ya. 

PAJITL'FLO. 

¡  Lindo  potaje. 
Guisados  los  dos,  haremos 
De  garbanzos  racionales ! 

DÉDALO. 

Caballero,  cierta  dama. 

Que  siente  vuestros  pesares. 

Aqueste  ovillo  os  envía 

De  bílo.  (Dale  un  ovillo  de  hilo  de  oro.) 

PA.NTIIFLO. 

¿  Para  que  devane  ? 
La  Parca  es ,  pues  nos  regala 
Con  hilado. 

DÉDALO. 

Con  alarle 
A  una  púa  de  la  puerta 
Cuando  en  ei>e  caos  entrareis, 
Volvji'ndoli' á  recoger, 

?!.■-. '-,  -  •  ■   '    ;i. 

Y  sal;<ai8 
Al  ■;.                     iilrareiH, 
Con  e»lo»  polvo» ,  que  vai.< 

(Dale  wia  caja.) 
Derramando  ;>  iU-k, 

Perderá  el  v  o 

Í>,I|  <..t..   ;./•,, ; 

{Dale  un  puñal.) 
O'  '  verán  las  arma». 

I'ui  .,  (, .  Ijs  t|uii;iron  .'inte», 
(.on  í'nlo  iWrv  i\ui'  oí  papca 

I.-.  ••■' ' '•   trin; 

(i  M-H  no 

Trur.o. 
No  aé  c^mo  rr«pondcroft ; 
Qoe  cono  felicidade» 
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Nunca  traté,  nunca  supe 
Hablarlas  eu  su  lenguaje. 

DÉDALO. 

Disimulad ,  porque  vuelve 
La  guarda. 

TESEO. 

¿  Hay  dicha  mas  grande  ? 

PANTUFLO. 

¿No  lo  dije  yo?  ¡  Ah  mujeres, 
Y  qué  lindos  animales ! 
¡  Oh  cómo  saben  pagar ! 
¡  Oh  cómo  agradecer  saben ! 
i  Apolo  las  lleve  á  todas , 
Júpiter  á  todas  guarde ! 

TESEO. 

¡  Oh  si  fuese  este  favor 
De  aquella!... 

PANTUFLO. 

En  eso  no  hables. 
Mas  que  sea  de  la  otra. 

Sale  LIBIO. 

LIBIO. 

¡  Tanto  le  detienes !  ¿  qué  haces  ? 

DÉDALO. 

Ya  he  visto  en  este  aposento 

Todo  lo  que  es  importante.      {Vase.) 

LIBIO. 

Cuando  este  fuera  el  del  riesgo, 
De  remediar  era  fácil. 

PANTUFLO. 

¿Y  porqué? 

LIBIO. 

Porque  vosotros 
Sois  los  que  esta  propia  tarde 
He  de  echar  al  laberinto. 

PANTUFLO. 

¡  Miren ,  si  un  poco  tardase 
La  señora ! 

LIBIO. 

Venid  pues. 
Extranjeros  miserables. 

TESEO. 

Obedezcamos  a!  hado , 
Pantuflo. 

PANTUFLO. 

En  el  mundo  nadie 
Es  señor  tan  bien  servido 
Como  él :  nada  hay  que  mande 
Que  no  le  obt;dezcan  todos. 

LIBIO. 

Esta  puerta  que  mirasteis, ' 
La  puerta  es  desle  sepulcro 
De  vivos. 

TESEO. 

i  Qué  horror  tan  grande ! 

LIBIO. 

Entrad  pues  por  ella. 

PANTUFLO. 

¿No 
Me  dirá  (asi  Dios  le  guarde) , 
SeRor  guarda -Minotanro, 

?ué  le  Importa  á  usasled  darme 
anta  priesa? 

Limo. 
Esi.'i  bramando 
El  Minolauro  (le  hambre. 

l'A?(TUFI,0. 

Pues  ¿y  qué  le  lmpí)rta  á  usted 
Que  brame  el  otro  ó  no  brame  ? 

LIBIO. 

Entra  ya. 


PA.MUFLO. 

Yo  soy  criado  : 
Mi  amo  ha  de  pasar  delante. 

TESEO. 

Recibe ,  tumba  funesta , 

Aqueste  vivo  cadáver.  (  Vasc.) 

LIBIO. 

Ya  entró. 

PANTUFLO. 

Yo  no  acierto  á  entrar. 

LIBIO. 

Pues  ¿qué  duda? 

PANTUFLO. 

¿  Ahora  sabe 
Que  se  hacen  muy  mal  las  cosas 
Cuando  sin  gusto  se  hacen  ?     (  Vase.) 

LIBIO. 

¡  Infelices  de  vosotros , 
Que ,  en  fortuna  semejante , 
A  nunca  mas  ver  la  luz 
Por  ese  sepulcro  entrasteis , 

Y  felice  yo ,  pues  ya 
Aseguré  en  esta  parte 

La  folla  de  ios  que  huyeron! 

Echo  á  la  puerta  la  llave.  (  Vase.) 

Vuelven  á  salir  á  oscuras  teseo  y  pan- 
tuflo, siguiéndose  por  el  hilo  de  oro. 

TESEO. 

¿Hay  abismo  mas  confuso? 

pastüflo. 
Mucho  temo... 

TESEO. 

¿Qué? 

PANTUFLO. 

Quedarme 
Aqui ,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 

TESEO. 

La  lóbrega  noche  aquí 
Pavorosamente  yace. 

PANTUFLO. 

¿Crérasme  que  tengo  miedo? 

TESEO. 

El  ánimo  mas  constante 
Temiera  en  la  confusión 
De  espectáculo  tan  grande. 

PANTUFLO. 

Angostas  las  calles  son. 

TESEO. 

Son  ataúdes  l;is  calles. 
Angostas  y  de  madera. 

PANTUFLO. 

Oyes  ,  señor,  no  te  apartes. 

TESEO. 

¿Qué  temes? 

PANTUFLO. 

Que  no  me  pierdas , 

Y  el  Minolauro  me  halle. 

TESEO. 

En  sintiendo  sus  pisadas. 
Este  veneno  he  de  echarle. 

PANTUFLO. 

He  aquí ,  señor ,  que  es  muy  duro 
De  estóningo ,  y  no  lo  hace 
Operación  es;»  puiga ; 
¿Qué  habernos  de  hacer? 

TESEO. 

Matarle 
Con  este  puñal. 


PASTÜFLO. 

Hé  aqui 
Que  no  le  matan  puñales. 

TESEO. 

Dejarnos  matar  del. 

PANTUFLO. 

No  es  I 

Buen  remedio ;  pero  es  fácil.  | 

;Ay!  i 

TESEO.  I 

¿Qué  es  eso?  ! 

{Con  el  espantopierde  el  hilo  Pantuflo.) 

PASTÜFLO.  I 

He  tropezada 
No  sé  en  qué.  I 

TESEO, 

Nad»  te  espante  : 
Huesos  de  difuntos  son 
Cuantos  pisas;  que  estas  calles 
Cementerios  pavorosos 
Son  de  uno  y  otro  cadáver. 

PASTÜFLO. 

¿Y  que  no  me  espante  dices  ? 

¿  Pues  cuándo,  di ,  be  de  espantarme, 

Si  ahora  no  ? 

TESEO. 

Ven  tras  mf.  {Éntrate  Teieo.) 

PANTUFLO. 

Ya  lo  procuro,  aunque  en  balde ; 
Porque  no  estoy  por  aliora 
Para  ir  atrás  ni  adelante. 
El  hilo  con  el  espanto 
Perdí  :  no  sé  si  ne  de  lialiarle ; 
Que  una  vez  perdido  el  hilo 
Ge  la  dicha,  no  es  muy  fácil 
'  De  hallar  después.  —  ¡  Ah,  señor ! 
Por  Júpiter,  que  me  hables, 
Por  Apolo,  que  me  escuches. 
Ya ,  si  estas  son  burlas,  basten. 
Hilo  pido  ,  no  me  des 
Cordelejo.  ¡  Ay  !  ¡  que  me  asen ! 
i  Por  el  supremo  dios  Momo , 
Que  no  me  responde  nadie  ! 
Aquestos  señores  muertos , 
Muertos  muy  desconversables 
Son.  ¿Tanto  en  decir  hiciorau 
Por  dónde  se  va  á  la  calle 
Siquiera?  Mas,  ¡santos  cielos! 
¿Bramiditos...  y  acercarse? 
¿Mas  que  del  banquete  de  hoy 
Vengo  yo  á  servirlos  antes? 
Mas  luego,  para  los  postri^s. 
Mas  que  el  veneno  no  masíiue. 
¡Ay!  que  siento  unas  pisadas 

gue  temblar  la  tierra  hacen, 
i  por  estar  esto  oscuro. 
Por  el  olor  ha  de  hallarme , 
Aunque  sea  romo ,  harto  olor 
Dejo  para  que  me  sa(iue. 
¡  Ay !  i  que  se  anda  el  laberinto 
Hacia...  como  que  se  cao  ! 
i  Qué  gran  ruido  ! 

Dentro  teseo. 

TESEO. 

¡Favor,  dioses , 
En  tan  afligido  trance ! 

PANTUFLO. 

Esta  es  la  voz  de  Teseo. 

TESEO. 

¡Piedad ,  supremas  deidades ! 

PANTUFLO. 

ÍQue  sean  tan  descorteses 
¡slos  muertos ,  que  no  saquen 
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Una  luz ,  oyendo  ruido 
En  la  vecindad  !  Mal  hacen. 

TESEO. 

Vencí  el  horror,  el  prodigio 
Mayor  del  mundo  ,  y  mas  grave. 

Sa/e  TESEO,  ensangrentado. 

lANTUFLO. 

Esto  es  hecho  :  pisaditas 
Mayores  que  las  de  antes 
Hacia  mi  siento  :  sin  duda 
Que  viene ,  para  pescarme , 
Pisando  quedo. 

1  TESEO. 

¿Quién  es? 

!  PANTUFLO. 

Mori  sin  decir  :  Dios  valme.  — 
Señor  Minotauro,  un  plato. 
Que  hoy  se  le  sirve  fiambre  : 
No  le  pruebe ,  que  echará 
Las  entrañas  al  probarle, 
Que  no  huele  bien. 

TESEO. 


¿Quién  es? 


¡Pantuflo! 

PANTUFLO. 

TESEO. 

Quien  del  mas  notable 

Monstruo  triunfó,  atropellando 

Extrañas  dificultades. 

Sentí  el  ruido  ,  eché  el  veneno , 
j  Y  volviendo  á  retirarme , 
;  Sentí  que  se  detenía  , 

V  que  entorpeciendo  el  aire 

Que  aquí  está  preso  también, 

i'ues  que  ni  entra  ni  sale, 

A  bramidos  se  quejaba 

Con  menos  fuer/a  que  antes. 
I  Alcanzóme,  y  yo  teniendo 
I  Aqueste  puñal  delante. 

Se  hirió  en  él ;  volvió  hacia  atrás. 
1  Yo  entonces  n)as  arrogante 
I  Embestí  con  el ;  á  brazos 

Venimos ,  y  en  tantas  partes 
I  Le  herí,  que  él  muerto  quedó, 
i  Y  yo  bañado  en  su  sangre. 
j  El  hilo  voy  recogiendo 
!  Para  que  de  aquí  nos  saque. 

¡  PANTUFLO. 

:  Si  aquí  me  dejaste  ,  aqui  < 

Era  fuerza  que  me  hallases. 

TESEO. 

i  Sigúeme ,  pues ,  ven  conmigo. 

I  PANTUFLO. 

I  Ya  no  admire .  ya  no  espante 
i  Ver  que  por  una  maroma 
:  Varios  volatines  anden  ; 

Pues  andamos  por  un  hilo 

Nosotros ,  y  sin  quebrarle. 

TESEO. 

Esta  es  la  puerta  :  verás 
Cómo  á  mis  golpes  se  abre , 
Aunque  sus  lámina*  fueran 
De  pórfido  ú  de  diamante. 

Entranse  :  sale  libio,  y  vuelven  tfseo 
y  PANTUFLO  á  salir  por  otra  puerta. 

LIBIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿quién  esta  puerta 
Osa  derribar  ? 

TESEO. 

Quien  sale 
Del  oscuro  laberinto 
Hoy  victorioso  y  triunfante 
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PA.NTUFLO. 

Triunfante  yo ,  y  victorioso , 
Salgo  también. 

LIBIO. 

¡  Traición  grande ! 
¡  ¿Armas  aqui?  ¡Ah  de  las  guardas! 

I  TESEO. 

Antes  que  tu  voz  las  llame... 

LIBIO. 

¡  Traición  en  el  laberinto ! 

TRSEO. 

Te  faltará  la  voz. 

PANTUFLO. 

Dale, 
Que  en  estando  muerto ,  yo 
Le  daré  también. 

LIBIO. 

¡Ah  infame! 
Voces  dentro. 
i  Traición ! 

{Dándole  de  puñaladas  Teseo,  u  en- 
tran todos.) 
TESEO.  {Dentro.) 
Gente  viene ,  vamos 
Donde  el  monte  nos  ampare. 
PANTUFLO.  {Dentro.) 
¿Na  parece  que  hemos  muerto 
Alguna  cosa  importante  ? 

Salen  akiadna  y  flora. 

ARIADNA. 

Huyendo  de  Fedra  hermosa  , 
Me  vengo  á  esta  soledad , 
Por  d;ir  á  mi  voluntad 
Esfera  mas  anchurosa  ; 
Que  porque  á  solas  me  deje 
Llorar,  padecer,  sentir. 
Quise  á  este  campo  salir. 
Adonde  á  solas  me  queje. 
¿  En  qué  habrá ,  Flora ,  para-do 
O  que  efecto  habrá  tenido 
El  favor  que  mi  sentido 
A  la  prisiun  ha  enviado 
A  aquel  infeliz  ?  ¿Si  habrá 
Sido  despojo  sangriento 
De  aquese  monstruo  violento? 
¿  O  si  habrá  logrado  ya 
El  socorro  mió  ?  Que  yo  , 
Llena  de  asombro  y  de  miedo , 
Dudar  solamente  puedo ; 
Mas  saberlo ,  Flora ,  no. 

FLORA. 

Extraño  es  tu  sentimiento , 
Pues  que  no  te  da  lugar 
De  vivir. 

ARIADNA. 

¿Cuándo  un  pesar 
Aflige  menos  violento? 

FLORA. 

¿Podrá  divertirte,  di, 
Hoy  alguna  cosa  ? 

ARIADNA. 

No. 

FLORA. 

¿Quieres  que  algo  cante  yo? 

ARIADNA. 

Como  sea  triste ,  sí  : 
Eso  solo  raí  extrañeza 
Divierte;  pues  la  armonía , 
Como  al  alegre  alegría , 
Así  da  al  triste  tristeza. 
{Canta  Flora ,  y  quédase  Ariadna  dor- 
mida.) 
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FLORA. 

Solo  á  «n  olvido  mortal 
Está  mi  amor  de  por  medio  ; 

Y  siendo  el  remedio  tal , 
Que  ha  de  matarme  el  remedio. 
Mas  quiero  morir  del  mal. 
Parece  que  se  ha  dormido. 
Sola  aquesta  pasión  fuerte  , 
Como  imagen  de  lo  muerte , 
Sus  tristezas  ha  vencido. 
Sola  la  quiero  dejar  : 
l'urmiendo  alivie  su  queja ; 
Pues  solo  durmiendo  deja 
El  pesar  de  ser  pesar.  {Vase.) 

Salen  lidoro  y  soldados. 

LIDORO. 

Amigos ,  pues  ya  mi  amor 
Llegó  á  su  extremo ,  y  pues  corre 
Tan  deshecha  mi  fortuna, 
Hoy  la  violencia  la  logre. 
Ese  caballo .  despojo 
De  aquel  infelice  nombre , 
Que  el  hado  trajo  arrastrando 
A  tan  miseras  prisiones. 
Me  ha  de  valer;  pues  fiado 
En  sus  alientos  veloces , 
Me  he  de  atrever  á  romper 
El  coto  de  aquesta  torre , 

Y  el  respeto  á  la  hermosura 
Üe  Ariadiia  bella.  Donde 
No  puede  el  amor ,  consiga 
La  osadía  los  favores.  — 
¡Cielos !  Ariadna  es  esta, 
Que  duerme  dando  lecciones 
A  la  primavera  hermosa 
De  cómo  han  de  ser  las  (lores. 
Hoy  ha  de  ser  mia.  —Ayudadme 
A  que  en  mis  brazos  la  robe ; 

Y  que  ningnno  me  .siga 
Vuestros  aceros  estorben , 
Ed  tanto  que  yo  con  ella 
En  ese  Beíerofonte 

Veloz  me  esconda  ,  pasando 
A  extrañas  jurisdicciones. 

Uno. 
Contigo  Teñimos,  y  hemos 
De  vitir  siempre  á  tu  orden. 

{Vanse  lot  soldados.) 

LIDORO. 

Yo  llego ,  hennosa  Ariadna  : 
Tu  respeto  me  perdone. 

ARIADNA. 

,Aydemí!¿quée8esto? 

LlDORO. 

Es 
Un  traidor  afecto  noble; 
Qae  son  nobles  los  afectos 
De  amor ,  cuando  son  traidores. 

AIIIAD!«A. 

hwUe?  ¿ninguno  me  oye? 

LIDORO. 

Not  qnewspendido  H  vírenlo, 
Ano  eo  casa  no  responde. 

ARIADNA. 

¡ Traidor t  ¿cómo  lo  sagrado 
be  aqoflMas  paredes  rom|>es? 

LIDORO. 

Amoríidloi.ynoU'mc 
One  lo  Mpaoo  le  rs(orl>c. 
Del  te  be  de  Mcar  huyendo 
A  m««  remoiaa  reglones , 
Y  hacer  que  agravi»»*  conRlgan 
Lo  qoe  no  paedrn  favores. 
{tugándote  á  Ariadna ,  ella  U  taca  la 
ttpnda  de  la  tinta.) 
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ARIADNA. 

Primero  con  este  acero 
Te  he  de  dar  la  muerte. 

Uno  dentro. 

Rompe 
i  Su  pecho  al  traidor ,  que  asi 
I  Del  Rey  á  la  ley  se  opone. 

I  LIDORO. 

I  ¡  Ay  de  mi !  conmigo  hablan, 

;  ARIADNA. 

í  La  fortuna  me  socorre. 
I  Otro  dentro. 

i  No  se  escape  sin  castigo. 

I  LIDORO. 

A  mi  me  han  buscado. 

TESEü.  {Dentro.) 
Corre, 
Hasta  que  amparo  nos  dé 
Lo  intrincado  deste  monte. 

PANTUFLO. 

No  puedo  ya  correr  mas. 

LIDORO. 

Vanos  fueron  mis  temores; 
Que  con  otro  hablaron. 

ARIADNA. 

Mira 
Que  se  atreven  tus  traiciones 
A  mucho. 

LIDORO. 

¿  Ya  de  mis  brazos 
Quién  te  ba  de  librar? 

Sale  TE8E0  y  pantuflo,  como  cayendo. 

TESEO. 


Sale  Fi'.DRA. 


Me  valgan! 


¡Los  dioses 


LIDORO. 

¿Qué  es  esto? 

TESEO. 


Es 


FEDRA. 

¿Qué  ruido  este?  ^qué  voces, 

Ariadna?  ¡Extraño  asombro! 

¿  rú  en  este  jardin  ( ¡  qué  horrores! ) 

Con  un  hombre  hablando  estás, 

Y  muerto  ( ¡  ay  de  mi ! )  otro  hombre? 

¿  Qué  ha  sido  aquesto  ? 

TESEO. 

Dar  muerte 
A  ese  abisnio  de  traiciones. 

FEDRA. 

¿Quién  eres? 

TESEO. 

¿Cómo,  señora, 
¿Tan  presto  me  desconoces? 
Yo  soy  aquel  que  di  vida 
A  las  dos  en  este  bosque, 

Y  á  quien  una  de  las  dos 

Se  la  ha  dado ;  y  mi  honor  noble, 
Si  reconoce  la  ¿leuda, 
Al  dueño  no  reconoce. 
Muerto  ya  en  el  laberiiilo 
Dejo  aquel  bruto  disforme  , 
Huyendo  venía  á  ampararme 
De  los  ministros  feroces 
Que  me  siguieron ,  y  aquí 
Me  arrojé  sin  saber  dónde. 
Ya  que  sabéis  que  yo  vivo, 

Y  que  mis  altos  blasones 
Antes  y  después  os  pagan 
Las  dichas  y  los  favores, 
Quedad  con  Dios  ,  pues  el  cielo 
Ha  querido  que  yo  cobre 
Aíjuese  caballo  mió, 

En  cuyas  alas  veloces 
Podré  huir  seguramente. 

ARIADNA. 

Pues  sin  otras  suspensiones, 
No  te  detengas. 

FEDRA. 

Camina. 


Un  infeliz  que  se  acoge 
Donde  le  amparen. — ¡  Qué  veo ! 

ARIADNA. 

i  Qué  miro ! 

LIDORO. 

¿  No  diríis  dónde 
Te  maten?  ¿Cómo,  traidor, 
La  prisión  que  te  di,  rompes? 

TI.SEO. 

Como  vengo  á  darte  muerte 
Donde  quiera  que  te  topo. 

PANTUFLO. 

3  Dónde  iré  yo  que  no  halle 
Siempre  peligros  mayores? 

TESEO. 

Muere  manchando  la  yerba 
Con  tu  vil  púrpura  iiiormc. 
(ÜaleTeteo  de  puñaladas,  y  cae  dentro.) 

LIDORO. 

:  Ay  de  mi !  que  me  has  hallado 
sin  armas. 

PANTUFLO. 

Siempre  así  tope 
Yo  &  quien  haya  de  matar. 

ARIADNA. 

¡  QtU'  nolabU'S  ron  fusiones ! 
¿Como?...  A'iul  la  voz  nio  falla. 


Huye. 


ARI.\DNA. 
FEDRA. 


Escapa. 

ARUDNA. 

Vuela. 

FEDRA. 

Corre. 
Sale  FLORA. 

FLORA. 

Reñoras,  de  vuestro  padre 
No  es|)ereis  mas  los  rigores ; 
Que  preso  Dédalo  ,  sabe 
Que  una  envió  á  las  prisiones 
Favor  á  Teseo  ,  y  á  entrambas 
Amenazan  sus  rigores. 

TESEO. 

Ya  yo  no  me  puedo  ir, 

PANTUFLO. 

Yo  sí.  {Vase.) 

TESEO. 

TÚ  el  caballo  coge.  (A  Pantuflo.) 

FEDRA. 

Señor ,  ampara  mi  vida. 

ARIADNA. 

Señor,  mi  vida  socorre, 

TESEO. 

81  os  quiero  llevar  conmigo. 
No  es  posible  que  lo  logre. 
Pues  han  de  alcanzarme  luego 
Huyendo  con  dos  prisiones. 


Tomad  las  dos  ese  bruto, 
Que  ya  mi  criado  coge  : 
Huid  en  él,  mientras  que  á  mí 
Me  dan  muerte  mis  blasones. 

ARIADNA. 

Eso  es  morir  todos  tres, 
Sin  que  á  ninguno  perdone 
El  rigor ;  pues  tú  te  quedas 
A  morir  sin  dilaciones, 

Y  nosotras  á  morir 

Vamos  también  ;  que  pasiones 
Arrastradas  de  un  caballo, 
¿En  qué  iKjder  será  dócil? 

TESEO. 

Pues  no  perezcamos  todos  : 
Lo  que  pueden  mis  acciones 
Es  llevar  una. 

FEDRA. 

Pues  tú 
La  que  has  de  librar  escoge. 

TESEO. 

Si  ello  es  fuerza  el  escoger, 

Y  no  está  en  manos  de  un  hombre 
El  querer  ni  el  olvidar. 

Tu  hermosura  me  perdone  ; 
Que  esto  es  fuerza ,  no  elección. 
Ver»  conmigo. 

{Toma  á  Fedra  la  mano.) 

ARIAD?(A. 

¡  Escucha ,  oye ! 
Yo  fui  la  f^ue  te  envió 
A  Dédalo  a  las  prisiones. 
Por  mí  vives ;  yo  te  di 
La  vida;  la  mia  socorre. 

TESEO. 

Dices  bien  :  primero  son 
Precisas  obligaciones. 
Que  las  pasiones  del  gusto  : 
Librarte  mi  honor  dispone. 
{Toma  á  Ariadna,  y  deja  á  Fedra.) 

FEÚRA. 

tY  es  justo  que  á  mí  me  dejes 
)n  el  riesgo  que  conoces? 
Si ,  aun()ue  me  adoras ,  me  pierdes, 
¿  De  qué  sirve  que  me  adores  ? 

TESEO. 

Tú  también  has  dicho  bien, 
i  Quién  lo  que  ama  no  socorre? 

ARIADNA. 

Ese  es  gusto ,  y  este  honor, 

Y  podrá  vivir  ün  hombre 
Bien  en  el  mundo,  sin  ser 
Amante;  no  sin  ser  noble. 

FEDRA. 

Nobleza  es  aventurar 
Trofeos ,  famas  y  honores 
Por  su  dama,  porque  amando 
No  hay  yerro  que  no  se  dore. 

ARIADNA. 

Eso  es  dejarse  vencer 

Un  hombre  de  sus  pasiones ; 

Estotro  vencerlas.  Mira 

¡  Cuál  trae  aplausos  mayores. 

Ser  vencido  ó  vencedor  ! 

FEDRA. 

Di,  ¿qué  piensas? 

ARIADNA. 

¿Qué  respondes? 

FEDRA. 

¿Tú  me  quieres? 

ARIADNA, 

Yo  te  (|inero. 
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FEDRA. 

¿Cuál  eliges? 

ARIADNA. 

¿Cuál  escoges? 

FEDRA. 

¿  Ser  amante  ? 

ARIADNA. 

¿Ser  honrado? 

TE6E0. 

¿Qué  dudo?  que  aunque  me  noten 
De  ingrato ,  he  de  ser  amante. 
Todo  el  pundonor  perdone; 
Que  las  pasiones  de  aijpor 
Son  soberanas  pasiones. 
Acúsenme  los  atentos ; 
Que  á  mí  me  basta  que  tomen 
Mi  disculpa  los  que ,  amando. 
Dejan  sus  obligaciones. 

{Vase,  y  llévase  á  Fedra) 

ARIADNA. 

¡  Ay  de  mí !  No  siento ,  no, 
Ver  que  ingrato  correspondes 
A  mis  finezas,  porque 
Las  olvides  ó  las  borres ; 
Sino  porque  entre  tus  brazos 
Con  tanto  gusto  recoges 
A  esa  fiera ,  á  esa  enemiga ; 
Que  mas  siento  en  tus  baldones 
Mis  celos  que  mis  agravios ; 
Pero  ¿qué  agravios  mayores? 
Ya  abatidos  los  ijares 
Del  veloz  bruto  á  los  golpes, 
Corre  pensando  que  vuela. 
Vuela  pensando  que  corre. 
¡  Oh  quién  fuera  tigre  osado, 
Que  las  huellas  que  conoce. 
Sigue  sin  que  sus  desdichas 
Le  embaracen  ni  le  estorben ! 
Aun  de  verle  así  me  huelgo. 
Mas  miento ;  que  otros  favores 
Gozando  verle  me  pesa  ; 

Y  á  entrambas  luces  conformes. 
Por  hacerme  este  pesar 

Y  aquese  gusto  ,  los  robles 
Unas  veces  me  le  enseñan, 

Y  otras  veces  me  le  esconden. 

¡  Oh!  á  los  dioses  ruego,  bruto, 
Que  con  plantas  tan  veloces 
Te  vas  alejando,  que 
Con  algún  peñasco  choques 
Desbocado,  y  que  perdiendo 
El  atributo  de  noble. 

guede  en  ti  mas  poderoso 
1  resabio,  que  lo  dócil. 
Ni  el  freno  obedezcas ,  ni 
La  espuela  sientas  inmoble. 
Ni  aquella  al  tacto  te  avise. 
Ni  al  tacto  esotra  te  informe ; 
Sino  que  sin  ley  te  rijas. 
Te  despeñes  y  desboques. 

Y  á  tí ,  ingrato,  y  á  tí ,  aleve. 
El  mas  traidor  de  los  hombres, 
Tu  mismo  bruto  te  arrastre 
Antes  que  salga  del  bosque. 
Aunque  le  llames ,  no  pare. 
Mas  ¡  ay !  que  estas  maldiciones 
Son  contra  mi ;  pues  ya  estás 
Mas  lejos  mientras  mas  corres. 
A  lo  mas  alto  te  suba 

De  la  cumbre  dése  monte. 
No  lo  digo  porque  allí 
Te  veré  sin  que  lo  estorben 
Los  troncos ,  sino  por(|ue 
Desde  allí  al  valle  te  arroje, 
.Donde  con  tanta  luz  sea 
Desesperado  Faelonte. 
A  la  raya  desos  mares 
Llegue  desbocado ,  y  sobre 
Sus  espumas  bajel  sea  I 

Que  á  poco  tiempo  zozobre,  ' 
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Yéndose  á  pique  contigo ; 

Y  desde  la  quilla  al  tope 
Hecho  pedazos ,  le  dé 
Hoy  monumento  salobre. 

Y  cuando  al  mar  y  a  la  tierra 
La  yerba  y  la  espuma  cortes , 
Si  llegares  á  tomar 

Puerto  en  extrañas  regiones , 
Nunca  en  brazos  desa  fiera 
Te  mires  ,  nunca  los  logres. 
Si  la  quieres,  le  aborrezca; 
Si  te  quiere ,  la  baldones ; 
Con  tus  finezas  la  canses  , 

Y  con  las  suyas  te  enoje ; 
Si  lú  la  halagas,  te  olvide ; 
Si  efia  te  halaga ,  la  arrojes 
De  tus  brazos;  y  al  fin  nunca 
Os  miréis  los  dos  conformes. 
En  otros  brazos  la  veas. 
Contenta  de  otros  amores. 
Mas  ¡ay  de  mi!  ¿para  qué 
Doy  al  cielo  tristes  voces , 
Que  perdidas  en  el  viento , 
Se  gastan  y  no  le  rompen? 
Que  tú  no  tienes  la  culpa 

De  lo  que  el  hado  dispone. 
Si  no  merecí  agradarle  , 

Y  tú  a  tu  amor  correspondes, 
;Qué  culpa  tienes?  No  lleguen 
Nunca  á  ti  mis  maldiciones. 
Feliz  corras ,  feliz  pares ; 
Hágante  paso  las  flores  , 
Háganle  sombra  las  copas  ; 
Bien  mandado  á  cual(|uier  orden, 
Ese  bruto  te  obede/ca , 

El  menor  tiento  le  dome, 

Y  llegues ,  feliz  amante , 
Seguro  á  otro  reino ,  donde 
Ajeno  rey  te  reciba ; 

De  espacio  tus  dichas  goces , 
Correspondido  y  amante 
De  una  l)eldad  con  dos  soles. 
Sus  finezas  le  diviertan , 
Sus  halagos  le  enamoren , 

Y  cuando  tú  la  quisieres. 
Tus  pensamientos  adore. 
Los  trofeos  oue  de  Marte 
Consigas,  galán  Adonis, 
A  su  regazo  los  rindas , 

A  su  hermosura  los  postres , 

Envidiando  eternamente 

Las  tórtolas  tus  amores. 

Pero  ¿  aué  digo  ?  Mintieron 
I  Como  aleves  mis  razones , 
!  Como  infames  mis  piedades , 
i  Mis  celos  como  traidores ; 
I  Que  no  he  de  ser  noble  amante 
I  Con  quien  no  es  amante  noble. 

Yo  4e  seguiré ,  yo  misma 

Vengaré  tus  sinrazones. 

Diréle  á  mi  padre  el  Rey, 

Que  Fedra  te  dio  favores. 

Que  te  sigue  y  que  se  vengue. 

Yo  haré  que  las  armas  tome, 

Y  contra  quien  te  amparare. 
Fieras  deste  inculto  raonle , 
Aves  desos  blandos  aires , 
Troncos  dése  verde  bosque. 
Ondas  dése  claro  rio , 
Deste  ameno  jardín  flores , 
Luces  desa  azul  esfera, 
Estrellas  dése  alto  móvil. 
Espumas  dése  ancho  mar , 
Partes  que  hacéis  todo  el  orbe  : 
A  la  venganza  os  convido 

De  mis  celos  y  rigores. 
Para  que  escarmiento  sean 
Mis  vengativos  blasones 
De  las  mujeres  burla  las . 

Y  de  los  ingratos  hombres!       {Yasc.) 

FIN  DE  LA  SEGlNiíA  JOll.SADA . 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

JORNADA  TERCERA. 


Repretentóla  Sebastian  de  Prado  en  el  teatro  de  en  nudio. 


HERCULES. 

NESO. 

FLORO ,  príncipe. 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


ANPRFSO. 
DANTEO. 
LICAS. 


CLARÍN. 

DEYAMRA. 

NARCiSA. 


CLORIiNDA. 

NISE. 

LAURA. 


Criado  1." 
Crudo  2.» 


Dentro  voces,  y  salen  huyendo  dan- 

TEO,  A>PRISO,  LICAS,  JíARCISA,  LAURA, 

msE,  CLARi*»    Y  cLORi:<i»A  ;  liUanos , 
y  tras  ellos  hércules. 

DAHTEO. 

Huye ,  Aofriso. 

AXFRISO. 

Huye,  Clarín. 
clarín. 
Escóndele  del ,  Danteo. 

CLURI?iDA. 

Narcisa. 

NARCISA. 

Nise. 

msB. 

Clorinda, 
¡  Huid  todas ! 

>arcisa. 
\  Sanios  cielos ! 
Monstruos  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Hoy  nos  persiguen. 

hkrccles. 
Teneos , 
Esperad,  no  huyáis,  amigos  : 
Mirad  que  no  soy  tan  liero 
Monstruo  como  dice  el  traje , 
Tan  bruto ,  como  os  parezco  : 
Humano  soy ,  hombre  soy ; 
No  vuestra  muerte  pretendo , 
Sino  mi  vida. 

DAwrto. 
Alcanzónos. 

CLARI?!. 

DmU  vez  quedamos  muertos. 

NARCISA. 

Por  verme  sin  ti ,  me  pesa. 

A^rRIBO. 

Por  verme  sin  ti ,  me  huelgo. 

HáRCOua. 
Moradores  áp\  Oeta , 
Moole  que  altivo  y  subvrhio , 
Ei,  empinando  h  írmlf  , 
Vprdc  í.dlnna  drl  riilo 
Ví'cinírt  <!<•  Ia.s  ríbi-ras 
Uehtt  criftl^linu  Elnio , 
Our  lIcT^i  en  vez  di;  tributo* 
Katalla  al  «alado  imp«*rio , 
;  ÜftítieoH ,  eüiNrrans  ! 
be  paz  hablaros  intento ; 
Qoe  la  guerra  que  yo  traigo , 
Toda  me  cabe  eo  ct  pecho : 
Ro  IM  de  partirla  coa  aadie , 
ÓM  yo  para  mi  la  quiero , 
FonpM  «nr  eo  mía  ocadiebM 
Lé  MsftMM  de  wá  McaBio. 
Wo  Iwah  f  er  ij  ■eabJante 
Tm  horrMe;  q«e  yo  «eo 
WM  leBnefue  ouCf  á  femó 
B  del  alin  por  de  dentro. 
EacadMd,  aabreia  la  eaoM 


Con  que  á  estas  montañas  vengo  : 
Veréis  que  os  pido  piedades 
Cuando  horrores  os  ofrezco. 

CLARi:». 

Su  merced  no  desa  suerte 
i\os  pida  que  le  escuchemos, 
Porque  no  somos  nosotros , 
Gente  tan  vil ,  no  por  cierto , 
Que  ha  de  hacer  por  cortesía 
Lo  que  pudiera  pur  miedo. 

NARCISA. 

Pregunte  lo  que  quisiere, 
Que  á  todo  responderemos , 
Lo  que  sabemos  es  poco , 
Pero  aun  lo  que  no  sabemos. 

HÉRCULES. 

Desde  el  Fiegra ,  aquel  robusto 

Peñasco  que  íué  en  un  tiempo 

Campaña  de  hombres  y  dioses , 

Cuando  gigantes  soberbios 

Inlentaron  escalar 

La  majestad  de  los  cielos. 

Siendo  después  su  edificio 

Su  caduco  monumento  : 

Al  Oeta ,  ese  gigante 

De  hiedra,  que  á  Allante  opuesto, 

Le  ayuda  en  ausencia  aria 

A  sostener  el  gran  peso 

De  once  globos  :  despechado. 

Altivo  ,  cruel,  resuello  , 

Desesperado  y  confuso. 

Con  una  demanda  llego. 

Decidme,  por  vida  vuestra. 

Si  por  dicha  (mal  empiezo) , 

Si  por  desdicha  (Iñen  digo) , 

Visteis  por  eslos  desiertos 

Veloz  un  Centauro ,  que 

De  dos  especies  compuesto. 

El  m«!dio  parece  hombre , 

Y  caballo  el  otro  medio; 
Siendo  asi  (|ue  no  es  mitad 

De  uno  y  otro ,  pues  dos  cuerpos 
Son  ,  aunque  los  juzgue  uno 
El  acción  y  el  moviinieolo. 
Este  pues  (¡ay  infelice!), 
Fiado  en  el  bruto  lijero. 
Trae  una  dama  robaila. 
(¿Cómo  |)r()nuiieiarl()  |>uedo, 
¡Av  de  inl !  sin  (|ue  mi  vida 
Sulaa  (leshecha  en  mi  aliento?^ 
En  íiiiKra  suya  he  corrido 
Toda  el  Afri<'a  ,  teniendo, 
Por  riniiilo  li'M-miiio  el  sol 
Va  delineando  y  midiendo 
Con  el  rnr.so  natural 
La  edad  de  un  círculo  entero , 
Siempre  de  los  dos  noticias , 
Pero  minea  avisos  ciertos. 
Ayer  unos  l.-ibradores 
D»!  amieslos  \e(iiins  |inehlos. 
Que  a  lo  intrincado  del  monte 
Enlró  con  ella  ,  dijeron. 

V  a«l  hoy  en  aleancii  suyo 
Eiilax  nialezan  penetro , 


Estas  selvas  solicito , 
Estos  peñascos  inquiero 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama , 
Piedra  á  piedra,  y  seno  á  seno. 
Decidme  si  le  habéis  visto ; 
Que  en  albricias  os  prometo 
Ricos  dones...  ¿Quién  dio  albricias 
Jamas  de  sus  sentimientos? 
O  si  sabéis  de  los  dos , 

Y  calíais ,  por  los  eternos 
Dioses,  que  aquesta  montaña, 
Arrancada  de  su  asiento. 

Sea  hoy  la  tumba  vuestra, 
O  breves  pedazos  hechos. 
Seáis  átomos  ociosos 
De  la  vanidad  del  viento ; 
Porque  si  Hércules  con  dichas 
Fué  horror,  fué  pasmo  estupendo 
De  los  hombres  y  las  fieras , 
i  Qué  será  Hércules  con  celos  ? 

ANPRISO. 

Señor  Miércoles ,  si  yo 
Algo  supiera  de  aqueso , 
Por  decirlo ,  lo  dijera ; 

Y  aun  no  es  poco ,  le  prometo, 
Por  el  gusto  de  decirlo, 

No  decirlo  sin  saberlo. 
Narcisa ,  que  es  tan  curiosa , 
Que  nada  pasa  en  el  |)U(bro 
Que  ella  no  sepa ,  es  quien  vio , 
Poco  habrá,  á  ese  caballero, 

Y  de  espanto  nos  dio  voces 
A  todos  nosotros. 

HÉRCULES. 

¡  Cielos, 
Dadme  luz  de  mis  desdichas  ! 
Poco  os  pido  ,  poco  os  ruego , 
Pues  poca  costa  os  tendrá 
Darme  á  mí  lo  que  ya  tengo.  — 
¿  Quién  es  Narcisa  ? 

NISE. 

Esta  os. 

HÉRCULES. 

Dime,  ¿qué  has  visto? 

NARCISA. 

Si  puedo 
Hablar,  lo  diré. 

DANTEO. 

¿  De  cuando 
Acá  dificultas  tú  eso, 

Y  hablar  no  puedes? 

NARCISA. 

Ahora, 
Que  á  Hércuh's  delantn  tengo. 

clarín. 

¡Quién  un  Hérniles  tuviera 
Con  que  ponerle  silencio ! 

llftncULKS. 

Di  pues,  villana. 


Señor , 
Yo  estaba  ,  si  bien  me  acuerdo, 
A  la  falda  dése  monte, 
Cuando  extraño  ruido  siento 
Entre  las  hojas  y  ramas. 
A  ver  quien  le  causa  vuelvo 
Los  ojos  ,  y  á  ese  Cieulauros 
Penetrar  lo  inculto  veo 
De  sus  entrañas,  llevando 
Entre  sus  brazos  soberbios 
Una  mujer. 

HÉRCULES. 

¡  Calla  ,  calla  , 
Que  con  esa  voz  me  has  muerto ! 

NARCISA. 

¿Pues  por  qué  sabello  quiere , 
Si  ha  de  sentir  el  sabello? 

HÉRCULES. 

Porque  son  celos ,  y  son 
Desa  condición  los  celos : 
Morir  por  saberlos  antes , 
Y  después  por  no  saberlos. 

NARCISA. 

Pues  yo ,  que  ya  el  antes  dije 
Callaré  el  después. 

HÉRCULES. 

No  quiero 
Que  lo  calles  ,  sino  que 
Prosigas. 

NARCISA. 

No  sé  mas  que  esto, 
Porque  quedé  desmayada 
Con  el  espanto  y  el  miedo. 
Pero  á  las  voces  que  di. 
Llegó  Danteo  el  primero  : 
El  te  dirá  lo  demás. 

HÉRCULES, 

i  Quién  es  Danteo  ? 

DANTEO. 

Yo  mesmo. 

HÉRCULES. 

¿Llegaste  á  este  tiempo? 

DANTEO. 

Si, 
Que  siempre  llego  á  mal  tiempo. 

HÉRCULES. 

¿Y  vistelealfin? 

DANTEO. 

Señor , 
Si  es  que  la  verdad  le  cuento  , 
Yo  quiero  bien  á  Narcisa  : 
,  Mire  qué  mal  gusto  tengo ! 
En  busca  suya  iba,  cuando 
Oí  sus  voces,  y  al  acento 
Helias  corrí ,  y  llegué  á  punto. 
.  Si  lio  ha  de  enfadarte  esto , 
Diré  lo  demás. 


Prosigue. 

DANTEO. 

Que  iba  hacia  el  bosque  corriendo 
Con  una  dama  en  los  brazos  ; 

Y  al  aire  el  cabello  suelto , 
Volaba  ya,  y  no  corría. 

El  Pegaso  pareciendo , 
Que  era  caballo  con  alas, 
Distinguiéndolas  el  viento 
En  ser  aquellas  de  pluma, 

Y  ser  estas  de  cabello. 

HÉRCULES. 

i  Maltlígaie  el  cielo ,  amen ! 
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DAJiTEO. 

¿  Yo  no  te  pedí  primero 
Licencia  para  decillo? 

HÉRCULES. 

¿  Ahora  sabes  que  es  necio 
Quien  usa  de  las  licencias 
Que  le  están  mal  a  su  dueño  ? 
Pero  prosigue,  prosigue  : 
Apuremos  el  veneno 
De  una  vez.  ¡Oh  fuera  tanto, 
Que  me  matara  sediento ! 
¿Por  dónde  fué?  ¿ Qué  camino 
Tomó?  ¿qué  vereda? 

DANTEO. 

Eso 
Clarín  es  el  que  lo  sabe. 

clarín. 
¿Yo? 

LACRA. 

Si  señor ;  que  él ,  al  tiempo 
Que  estábamos  cou  Narcisa, 
Salía  del  monte  huyendo. 

HÉRCULES. 

DI,  ¿por  dónde  fué? 

CLARÍN. 

Señor, 
Su  merced  escuche  atento. 
Por  esa  parte  que  Oeta 
Resiste  constante  el  ceño 
Del  mar,  volviendo  deshechas 
Las  olas ,  que  sus  cimientos 
Con  pólvora  de  cristal 
Baten  ,  burlando  su  estruendo 
Uu  embate  y  otro  embate. 
Un  encuentro  y  otro  encuentro  , 
Hay  una  intrincada  selva. 
Que  para  en  un  bosque  ameno. 
Donde  desangrado  brazo 
Del  mar,  neutral  corre  el  Etmo 
Ya  hacia  abajo ,  y  ya  hacía  arriba ; 
Porque  siempre  obedeciendo 
Las  crecientes  y  menguantes, 
Ni  alcanzamos  ui  sabemos 
Cuál  es  su  corriente  ,  pues 
Corre ,  menguando  y  creciendo , 
Hacia  abajo  el  mediodía, 

Y  hacia  arriba  el  otro  medio. 
A  la  margen  deste  bosque. 
De  varías  resacas  puesto , 
Paró  el  desbocado  bruto  , 
Móvil  de  un  hermoso  cielo , 
Nube  de  un  ardiente  rayo. 

Y  esfera  de  un  dulce  fuego. 
Yo  ,  cuando  le  vi  venir. 
Entre  unas  hojas  cubierto 
Estuve ,  mientras  pasaba : 
•Cuando  él,  reconociendo 
Antes  el  sitio,  y  después 
Ocupándole ,  en  lo  ameno 
Del  puso  á  la  hermosa  dama. 
Que ,  sollozando  y  gimiendo , 
Le  dijo  aquestas  razones: 
«¿Hasta  cuándo,  monstruo  fiero. 
Has  de  tener  por  tarea 

Apurar  mi  suirimiento , 
Si  sabes  que  es  imposible 
Que  agradezca  tus  deseos, 

Y  que  en  tu  poder  adoro 

Las  memorias  de  otro  dueño?» 

HÉRCULES. 

;  Buenas  nuevas  te  dé  Dios  ! 
Prosigue ,  di  mucho  deso. 

CLARÍN. 

«¿Si  sabes  que  si  me  das 
Mil  muertes  con  ese  acero , 
Abriendo  en  mi  pecho  puertas  , 
No  ha  de  salir  de  mi  pecho? 
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Si  sabes  que  no  ha  bastado 
A  mudarme  todo  el  tiempo 
Que,  cortes  amante  mió. 
Me  has  respetado  ,  creyendo 
Que  podrás  con  tal  decoro 
Hacer  favor  del  desprecio , 
¿Qué  quieres  de  mi?  ¡  Al  arbitrio 
Me  deja  de  mí  tormento ! » 
Dijo ,  y  apelando  al  llanto , 
Volvió  á  eclipsar  dos  luceros. 
Yo ,  que  los  vi  divertidos , 
A  ella  llorando ,  á  él  sintiendo , 
Me  vine  ;  y  así ,  señor , 
En  este  valle  los  dejo , 
Orillas  dése  cristal. 
Que  fué  dos  veces  su  espejo , 
Pues  medio  mar,  medio  rio , 
Es  un  Centauro  de  hielo. 

HÉRCULES. 

Extraño  linaje  es 
De  ansia ,  de  pena  y  tormento 
Este,  que  ofendido  lloro, 
Este ,  (|ue  triste  padezco. 
Idos ,  villanos ,  de  aquí  *. 
Huid  ,  huid  de  mi  fuego; 
Que  basta  un  suspiro  mío 
Para  volver  en  iucendio 
Este  monte  ;  porque  el  Etna, 
El  Vesubio ,  el  Mongibelo, 
Afeitados  de  la  nieve , 
No  ocultan ,  no  guardan  dentro 
De  su  vientre  tanta  llama. 
Como  el  volcan  de  mí  pecho 
Respira  con  cada  soplo. 
Aborta  con  cada  aliento. 

NISE. 

Huyamos  todos. 

TODOS. 

Huyamos. 

HÉRCULES. 

Deteneos ,  deteneos  , 
No  os  vais.  Mas  idos ,  que  tú 
Solo... 
(Vaiue  todos,  y  detiene  Hércules  i 
Clarin.) 

CLARÍN. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  yo  soy  muerto ! 

HÉRCULES. 

Basta  que  quedes  conmigo  , 
Porque  me  guies  al  puesto 
Donde  los  dejaste. 

CLARÍN. 

¿Yo 
Hube  de  ser ,  en  efecto , 
El  escogido  y  cogido 
Para  aquese  ministerio? 

HÉRCULES. 

Sí ;  pues  tú  sabes  adonde 
Están,  ven  presto,  ven  presto. 

CLARÍN. 

Yo  iré ,  señor ,  bien  á  bien ; 
Ño  apriete ,  que  aprieta  recio. 

HÉRCULES. 

¡  Viven  los  sagrados  dioses , 
Cuantos  contienen  los  cielos, 
Que  si  en  ese  inculto  monte 
Hoy  á  mí  enemigo  encuentro , 
Que  he  de  lograr  la  venganza 
Que  piden  mis  sentimientos ! 
Ksta  flecha  de  mi  aljaba , 
Que  tiene  mortal  veneno. 
Pues  teñida  está  en  la  sangre 
De  la  hidra  que  yo  he  muerto , 
Cuya  ponzoña  convierte 
La  sangre  que  toca  en  fiíego, 
Será  de  aquesta  venganza 
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El  venenoso  inslrumenlo. 
,"  Oh  quieran  los  dioses  todos 
Qae  consiga  este  trofeo 
Yo  por  mis  manos  ;  porqué 
No  quedara  satisfecho , 
Si ,  siendo  el  agravio  mió  , 
Fuera  el  desagravio  ajeno. 
Siendo  en  Asia  ó  en  Europa 
De  Jason  ü  de  leseo ! 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 


{Vanse.) 


Vasf  HÉRccLEs  y  clarín  ,  y  sale  neso  , 
vestido  de  pieles ,  y  ueyamra. 


Hermosa  Deyanira, 

A  quien  el  sol  tan  envidioso  mira, 

Que  con  ansias,con  penas,con  desmayos 

Sacó  á  lucir  ante  tu  luz  sus  rayos, 

i  Hasta  cuándo,  hasta  cuando  tus  porfías 

Han  de  vencer  las  presunciones  mias  ? 

Ko  soy  monstruo  tan  fiero 

Como  á  tu  amor  le  parecí  primero ; 

Que  si  por  haber  sido 

Tan  osado ,  valiente  y  atrevido , 

Medio  hombre,  medio  bruto  me  has  juz- 

Ya  estás  desen<;aQada  [gado. 

De  que  fué  presunción  ciega  y  errada ; 

l'ues  ves  aqueste  bruto 

De  los  prados  cobrar  verde  tributo , 

Vue  da  la  primavera  por  despojos, 

Y  á  nii  postrado  ante  tus  bellos  ojos, 
Adtmde  referir  mis  penas  quiero, 
l'or  acabarlas  de  una  vez.  Primero 
yue  estuvieses  casada 

<.on  Hércules,  amada 

Fuiste  de  mí.  Tú  sabes 

Cuántos  nobles  deseos,  cuántos  graves 

Afectos  me  has  debido... 

Mas  no  sabes ,  que  toda  eres  olvido. 

Casada  te  he  adorado. 

Hasta  que  ya  mi  amor  desesperado 

Te  robó.  En  poder  mió. 

Dueño  has  sido  también  de  mi  albedrío ; 

Pues  desde  el  prini'-r  dia 

^ue  la  violencia  pudo  hacerte  mía , 

\  iendo  tu  sentimiento  , 

A  robarte  también  el  alma  atento, 

Te  di  palabra  (bien  te  la  he  cumplido) 

De  adorarte  rendido , 

Por  ver  si  mi  lineza 

Merecía  un  favor  de  tu  belleza. 

Viendo  que  de  las  lioias  las  porfías 

Cuentan  cabal  el  término  á  los  días, 

De  los  días  las  tardes  y  mañanas 

Cabal  cuentan  la  edad  de  l:is  si-manas, 

De  las  semanas  varios  iiilen-ses 

Cuentan  cabal  la  vida  de  los  meses. 

Y  que  ya  de  los  meses  el  engaño 
(<abal  cuenta  la  errada  luz  de  un  uño, 
De  tu  rigor  cansado  y  ofendido  , 

No  quiero  dar  mis  dichas  a  partido; 
Kinu  ,  iiues  ya  no  puedo 
Coa  halagos  vencer,  vencer  con  miedo; 
Pues  tu  rigor  me  fU'  r/.a, 

8at,  cantado  el  respeto,  de  la  fuerza 
e  aproveche.  Si  es  nineha 
Ella  1  '-    -  '    '      -     '     csrurha. 
A(  y  cano 

E»l>-  v.inece, 

Cuando  Li  piiiiiaveni  le  llorere, 

Y  «I  que  helado  im>  vio ,  Mr  mira  ufano. 
t     PaM  la  primavera,  y  el  verano 

Loa  dMpredOt  del  sol  mín-  y  p.idere; 
Llega  nqfntí  otoño  v  enriiiueci- 
El  ID0Ol«  de  verdor,  de  fruía  el  llano. 
TOílo  vlrr  «tjjpto  á  la  mudanza  : 

De  lili  '>  dí;i  loH  eliguñol 

Canil  ,  V  eHíe  al  oiro  alean/a 

C''  ...fr--  de/M-ngaño» 


Ubi.: 
Ta*. 


I  fie  la»"ip<ruiua, 
*  de  lot  añoK. 


DETANIRA. 

I  Bárbaro,  monstruo  fiero, 

I  Aun  mas  después  que  imaginé  primero; 

.  Que  si  medio  caballo  y  hombre  fueras, 

i  Media  alma  generosa  ál  íiu  tuvieras ; 

!  Si  en  tu  poder  robada 

I  He  sido  de  tu  fiíria  respetada, 

I  El  tiempo  que  conmigo, 

i  Huyendo  del  poder  de  tu  enemigo 

i  Por  varios  horizontes, 

Han  sido  tu  defensa  incultos  montes, 

A  mi  me  lo  he  debido. 

Pues  sabes  que  mi  espíritu  atrevido 

Dispuso  (cosa  es  cierta) 

Primero  que  ofendida,  verme  muerta ; 

A  cuyo  ün ,  con  hechos  inhumanos , 

Me  diera  yo  la  muerte  con  mis  manos, 

Con  mi  aliento  me  ahogara , 

O  al  Elmo  desde  aquí  me  despeñara. 

Varias  diversas  veces 

Hice  á  los  montes  y  á  los  cielos  jueces 

Deste  despecho  niio , 

Y  hoy  de  nuevo  te  advierte  mi  albedrío. 
¿Ves  el  monte  que  dices,  ó  el  Atlante, 

Que  atalaya  del  sol ,  al  sol  se  atreve, 

Dando  batalla  en  derretida  nieve 

Al  mar,  que  espera  menos  arrogante? 
Pues  ya  sobre  las  nubes  se  levante, 

O  ya  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe, 

Comparado  al  honor,  que  á  mí  me  mue- 

Ménos  firme  sera,  menos  constante,  [ve. 
La  cuenta  do  las  horas  y  los  dias. 

De  semanas  y  meses  los  engaños , 

De  ios  años  y  sijilos  las  porfías. 
No  te  han  de  mejorar  de  desengaños ; 

Porque  no  han  de  vencer  las  ansias  mías 

Horas,  dias,  semanas,  meses  y  años. 

NE.SO. 

Pues  arrastre  mi  tormento 
Tu  ambición ,  llegue  en  rigor 
A  su  término  el  amor, 
A  su  línea  el  sufrimiento. 

DEYA?(IRA. 

En  mí  este  puñal  sangriento 
Verás,  si  ofenderme  tratas. 
(Saca  un  puñal ,    y  amenázase  á  si 
misma.) 

NESO. 

Hoy  he  de  ver  si  rescatas, 
Siendo  tú  de  ti  homicida. 
Tu  deshonra  con  tu  vida  , 
Si  te  rindes  ó  te  matas; 
Porque  en  repetidos  lazos 
Tengo  de  ver  de  una  suerte , 
O  entre  mis  bi  azos  tu  muerte, 
O  mi  vida  entre  tus  brazos. 

DETANIRA. 

Abrevia ,  aleve ,  los  plazos  , 
No  torpe  y  robardt  estés  ; 
Atrév(!le,  llega  pues, 
Verás,  que  áiites  (|ne  ofendida 
Esté  ,  me  dé  á  mi  una  herida 
(^ada  pa.so  que  tú  des. 

NK.SO. 

Temblando  ile  verte  estoy  , 

Y  una  vez  fiera,  otra  amante. 
Cuan  rio  pi-nso  ir  adelante 
Airas  caminando  voy. 
A  cada  paso  que  doy. 
Otra  dud;*  se  concierta. 
Si  tu  nmerle  ha  de  ser  cierta  , 

Y  cierta  ha  de  ser  mi  nnierte, 
Ten  <|ue  mas  (|uieri»  perderlo 
Viva  ,  que  llorarle  innerla. 
Deja  las  aiiHlas  rscpiívaii , 
No  hieras  tu  pecho,  no; 
Que  no  im|K)rla  morir  yo. 


A  precio  de  que  tú  vivas. 
No  tu  honor  con  sangre  escribas  . 
Quita  del  pecho  el  puñal;  ' 

yue  aunque  es  pedernal ,  y  en  tal 
Lance  á  verle  herido  llego 
Con  acero  ,  aun  no  da  fuego 
Herido  ese  pedernal. 

UKYASIRA. 

Desla  suerte  me  has  de  ver , 
Siempre  que  ofenderme  trati 

NESO. 

No  le  hieras,  no  te  mates , 
Que  yo  volveré  á  tener 
Esperanza  de  vencer 
Con  amor,  con  fuerza  no. 

Salen  hércules  y  clarp 

CLARÍN. 

En  esta  parte  quedó. 

DEVAMRA. 

O  tarde  ó  nunca  podrás. 

NE.SO. 

Pues  ¿  quién  fia  que  jama^ 
Podré  conseguirle  ? 

HÉRCULES. 

Yo. 

NESO. 

¡  Ay  de  mi ! 

ÜKYAMHA. 

¡  Yo  esloy  perdida 

HÉKCÜLKS. 

Que  abonado  desla  suerte 
De  la  tierra,  con  lu  muerte 
He  de  rescatar  su  vida. 

NESO. 

Aunque  tu  saña  atrevida 
Dé  á  mi  esfuerzo  que  temer  . 
Mi  vida  he  de  defender. 

HÉRCULES. 

¿Cómo  podrás  de  mi  ira? 

NESO. 

Abrazando  á  Deyanira  ; 

Ella  mi  escudo  ha  de  ser. 

{Abraza  á  Deyanira,  y  púnela  delante.) 

DErANn;A. 
Resistirme  puedo  en  vano  ; 
De  mármol  helado  soy. 

CLAItlN. 

¡  Buenos  están  los  dos  hoy  ! 

NESO. 

Y  si  aqueste  puñal  gano... 

(Quítala  el  puñal.) 

HÉRCULES. 

¿Qué  es  lo  que  intentas,  traidor? 

NESO. 

En  defensa  hacer... 

HÉRCULES. 

¡  Qué  horror ! 

NK.SO. 

Yo  de  mi  vida  contigo. 
Lo  mismo  (pie  ella  conmigo 
En  defensa  de  su  honor. 
Cuando  fuerza  al  arco  ilés 
l*:ira  ilarnie  a  mí  la  ninerU;, 
Qin*  tengo  de  d¡nla  ,  advierte  , 
Muerte  a  ella.  ¡  Atrévete  pues! 

HÉII0ULK8. 

Cobardes  tengo  los  pies. 
Atadas  las  manos  tengo  ; 
Pues  8i  vengarino  prevengo , 


Librarla  y  matarte  trato , 
Por  su  vida ,  ni  te  mato , 
Ni  la  libro ,  ni  me  vengo. 

DEYAMR4. 

¿Qué  dudas,  esposo  mió, 
Si  ves  á  quien  te  ofendió  ? 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
Tuyo  es  todo  mi  aibedrío. 
Venga  con  valiente  brio 
Tu  agravio  prudente  y  sabio  . 
El  pié  ,  la  mano  y  el  labio 
Mueve  :  sé  tú  mi  homicida , 
Pues  importará  mi  vida 
Mucho  menos  que  tu  agravio. 
Si  á  mí  misma  me  mataba 
Yo  ,  porque  á  ti  te  adoré , 
¿Qué  importa  que  otro  me  dé 
La  nmerte  que  yo  me  daba  ? 

HÉRCULES. 

Esa  es  mi  pena  naas  brava  ; 
Porque  si  tú  altiva  y  fuerte 
A  tí  te  dabas  la  muerte 
Por  mi  honor,  en  tanto  abismo, 
No  te  ha  de  matar  lo  mismo 
Que  tengo  que  agradecerte. 
Porque  si  de  tu  valor 
Esa  fué  acción  conocida , 
No  ha  de  quitarte  la  vida 
Lo  que  me  ha  dado  el  honor. 

DETANIBA. 

Pues  ¿  cómo  tienes  valor 
De  verme  en  tantos  desvelos 
En  otros  brazos  ? 

HÉRCULES. 

¡  Ay  cielos ! 
¡  Calla !  que  en  tanto  rigor 
Me  olvidaré  de  tu  amor  , 
Si  me  acuerdo  de  mis  celos. 

NESO. 

De  darme  muerte  no  trates  : 
Flecha<lo  aquese  arco,  mira 
Que  das  muerte  á  Deyanira. 

HÉRCULES. 

No  la  hieras,  no  la  mates. 

DEVAMRA. 

¿Que  así  tu  ofensa  duales? 

HÉRCULES. 

Sí ,  que  en  pena  tan  inmensa , 
Todo  cuanto  el  rigor  piensa , 
Lo  deshace  la  piedad  ; 
Que  hallo  la  seguridad 
Dentro  de  la  misma  ofensa.  — 
Hijo  de  la  Libia  ardiente , 
Si  como  agravias,  traidor. 
Acaso  tienes  valor 
Para  sustentar  valiente 
El  agravio ,  libremente 
Deja  esa  mujer  :  testigo 
Haz  al  sol  de  que  conmigo 
Lidiaste,  á  ver  si  me  vengo 
Deste  agravio. 

NESO. 

Yo  no  tengo 
De  hacer  batalla  contigo. 
No  el  darme  muerte  procura , 
Dilatar  mi  vida  intenta. 
Si  no  quieres  ver  sangrienta 
Esta  infelice  hermosura. 

DEYANIRA. 

Hércules ,  ¡  en  lid  tan  dura , 
Tu  ofensa  tú  has  permitido  , 
Que  yo  hasta  aquí  he  defendido ! 

HÉRCULES. 

Eso  mis  alientos  para ; 
Pues  tu  vida  no  guardara 
Si  me  hubieras  ofendido. 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 
Dentro  el  príncipe  floro  y  gente. 

FLORO. 

Por  acá. 
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Por  acá. 


'  Mucha 

.  Gente  por  el  monte  asoma. 

I  HÉRCULES. 

i  Para  que  mas  se  embaracen 
¡  Mis  dudas  unas  con  otras. 

FLORO. 

Corre .  Licas  ,  que  en  el  monte 
Hay  una  liera  espantosa 
De  las  que  yo  busco. 

nETANIRA. 

¿A  qué 
Se  resuelven  tus  congojas? 

HÉRCULES, 

No  sé.  no  sé,  Deyanira ; 
Porque  en  confusión  dudosa , 
Tu  honra  guarda  tu  vida , 
V  es  tu  vida  mi  deshonra. 


I  Ataja ,  ataja ,  no  entren 
A  ampararse  de  las  rocas. 

NE-SO. 

I  En  esta  confusión  quiero 
I  Irme  acercando  á  las  ondas. 

¡  DEYANIRA. 

Esposo,  señor,  ¿qué  aguardas? 
Qué  dudas  ? 

I  HÉRCULES. 

:  Tu  vida  sola 

'  Acobardara  mis  flechas 

DEYAMRA. 

'  Dispáralas,  que  no  importa. 

I  NESO. 

'  i  Oh  si  pudiese  cobrar 
El  caballo ,  y  á  las  olas 
Arrojarme  dése  rio ! 

HÉRCULES. 

Yo  te  seguiré,  aunque  corras 
Ya  determin;ido  al  agua. 

Keso  coge  á  Deyanira  en  hraios ,  y  se 
entra,  y  al  seguirlos  Hércules,  salen 
el  principe  floro,  licas  y  criados. 


¡  Detente,  Cera  espantosa. 

HÉRCULES. 

Si  Deyanira  no  está 
En  vuestros  brazos  ,  ¿qué  importan 
Dardos  ni  flechas?  Que  yo 
Sabré  deshacerlas  todas. 

clarw. 
¡Vive  Dios ,  que  se  va  urdiendo 
Una  linda  carambola ! 


¡  Hércules ! 


LÍCAS. 


HERCULES. 


Si. 

FLORO. 

¿  Qué  he  escuchado  ? 

LÍCAS. 

Licas  á  tus  pies  se  arroja. 

FLORO. 

¿Tú  eres,  Hércules  ? 


I  HÉRCLLES 

I  No  sé 

Quién  soy ,  porque  en  esta  hora, 
I  Ajeno  yo  de  mí  mismo, 
I  Aun  1)0  sé  si  soy  mi  sombra. 

!  FLORO. 

Floro  soy,  de  África  infante  , 
Que  aquestas  selvas  umbrosas 
Discurro;  á  caza  de  fieras 
AiKJo  ;  y  psas  pieles  toscas 
Las  señas  equivocaron 
De  hombre  y  (iera.  ¿Qué  te  ahoga? 
Qué  has  menester?  qué  te  aflige? 
Aquí  estoy,  ¿qué  te  congoja? 
Qué  es  lo  que  tienes? 

HÉRCULES. 

I  A(iuel 

I  Monstruo ,  que  al  agua  se  arroja , 

¡  Es  mi  enemigo,  y  aquella 

I  Mujer  que  en  sus  brazos  roba  , 

I  Sin  culpa  suya ,  es  el  dueño 

I  De  mi  pena  rigurosa. 

I  LÍCAS. 

;  ¡  Ay  de  mi !  que  es  Deyanira , 
I  Qui'  fué  un  tiempo  mi  señora. 

HÉRCULES. 

,  La  espalda  vuelve  á  la  tierra , 

;  Ufano  por  ver  que  logra 

j  Su  fuga  á  los  OJOS  mios. 

i  Mas  aunque  el  mar  le  socorra, 

i  Aunque  el  Etmo  le  dé  paso, 

'  Aunque  el  cielo  s<»  me  oponga, 

Y  aniKjue  la  hermosura  pierda 

Que  mis  aplausos  estorba , 
\  Vea  el  cielo,  el  mar  y  el  mundo, 
'  Que  hoy  me  vengo ,  aunque  sea  á  costa 
i  De  mi  amor.  Aquesta  flecha , 

Que  de  la  hidra  veneiio.^a 
j  Está  teñida  en  la  sangre , 
I  Cometa  de  pluma  y  rosa  , 
I  Le  alcance ,  pues  que  no  puede 
■  Alcanzarle  mi  persona. 
i  Bellísima  Deyanira , 
I  Aquesta  crueldad  perdona  : 

Harto  dilaté  tu  muerte; 
-  Mas  ya  tu  vida  ¿qué  importa? 

Ponzoña  la  flecha  lleva  ; 

Iguales  las  armas  nota , 

Bárbaro  delfín,  supuesto 

Que  si  en  lid  tan  rigurosa 

Tú  me  mataste  con  celos. 

Yo  te  mato  con  ponzoña. 
,  {Tira  adentro  la  flecha,  y  vase  luego.) 
I  NESO.  {Dentro.) 

I  ¡  Ay  de  mi ! 

DEYANIRA.  {Dentro.) 

¡  Cielos  piadosos , 
Dad  favor  á  mis  congojas ! 

LÍCAS. 

Por  las  espaldas  la  flecha 
Pasó  al  monstruo. 


„.     .      .  Y  ya  en  las  ondas 

El  animado  bajel , 

Que  á  imitación  generosa 

De  la  nave  de  Argos ,  iba 

Andando  sobre  las  olas, 

Perdido  el  piloto  suyo, 

A  todas  partes  zozobra. 

Uno. 

Los  verdinegros  cristales 
Teñidos  en  la  espumosa 
Sangre,  sendas  de  carmín 
Dejan. 
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Otro. 
\  ios  troncos  y  hojas 
De  los  corales ,  que  nacen 
Blancos  antes  que  les  ponga 
Color  el  sol ,  aprovechan 
La  ocasión,  y  se  la  lo  nan, 
Viendo  que  la  azul  campaña, 
Se  hace  ya  campaña  reja. 

ÜCAS. 

Con  el  natural  instinto 

El  bruto ,  al  ver  que  se  ahoga. 

Pone  la  vista  en  la  tierra. 

FLORO. 

Animosamente  boga, 
Siendo  los  remos  los  pies , 
Siendo  la  frente  la  proa , 
Vela  el  manto  de  la  ninfa , 
Árbol  Neso ,  el  anca  popa , 
Buco  el  pecho  ,  y  el  timón , 
Sobre  la  espuma,  la  cola. 


¡Oh  quieran  los  dioses  ,  que 
Tomen  puerto  sus  congojas  I 

ÜCAS. 

A  socorrerla  lleguemos , 

For  si  á  alguna  parte  aborda.  {Yanse.) 

Sale  SESO  herido,  con  detasira  en  lot 
brazos. 


Hermosa  mujer ,  no  temas 

Que  he  de  dejar  que  las  ondas, 

Aunque  son  patria  de  Venus , 

Hoy  en  su  centro  te  escondan ; 

Que ,  hasta  volverte  á  la  tierra , 

Se  alentará  mi  congoja. 

Ya  estás  en  ella ,  y  en  ella 

Muero  alegre  ;  pues  que  logra 

Mi  muerte  morir  á  vista 

De  quien  mi  muerte  ocasiona. 

La  vida  tu  amor  me  cuesta  ; 

Y  entre  mi  furia  rabiosa , 

Solo  que  me  debas  quiero 

La  última  fineza.  Toma 

hsta  túnica  que  visto. 

^Vesla  ,  (jue  en  mi  .sangre  toda 

Úañada  está"?  Pues  en  ella 

El  mavor  tesoro  logras, 

Si  Hércules,  considerando 

Que  en  mi  poder  tan  á  costa 

D«í  sus  celos  has  vivido. 

Te  diísdfíia  ó  tf;  baldona , 

O  le  quisicrf  dar  muerte , 

Haz  que  aciuesta  piel  se  ponga ; 

Que  la  que  no  me  sirvió 

A  mi  de  defensa  ahora , 

Te  servirá  de  defensa 

A  II  ;  puis  en  ella  sola 

Está  el  hechizo  con  que 

Te  adoré.  {Ap.  ¡  Oh  si  mi  penosa 

Fortuna,  deupues  de  muerto. 

Me  vengara !  pac»  no  ignoran 

Mi«  deMÜcha»,  que  eftla  flecha 

Con  la  sangre  venenóla 

De  la  hidra  ,  «lejará 

Avenena<l;is  mi»  ropai.) 

Km  el  pauto  (|ue  b  vista  , 

Le  veré»  cómo  U;  adora 

Y  t»  batea.  E»le  aecn  tn 
Que  nMUe  le  tep*  importa. 
No  icono  mas  qoc  dejarte ; 
Coa  Mto  ti-  galardona 

Mi  amor  ruíinln  te  ha  (|UPrido 
Tu  amor  venturo»©  gow  » 

Y  mu'Ta  yo  detüicbado 
Porque  lü  vivas  dichosa. 

{Cae  dentrt  muerto.) 
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DEYASIRA. 

¡Cielos !  ¿qué  estrella  de  cuantas 
Aquese  azul  manto,  bordan , 
Desperdiciadas  cenizas 
De  la  mas  luciente'anlorcha, 
Es  la  mia?  ¿A  cuyo  cargo 
Está  mi  infelice  historia  ; 
Que  acrisolar  mis  desdichas 
Tan  á  pechos  suyos  toma  ? 
Murió  Neso,  y  yo  en  aquesta 
Desierta  desnuda  roca. 
Que  con  tanta  furia  el  Etmo 
Siempre  repetido  azota , 
Con  un  cadáver  estoy. 
1  ¿  Qué  pena  mas  rigurosa 

Pudiera  darme  el  delito , 

Si  le  cometiera  loca , 

Que  me  da  la  virtud?  pues 

A  las  adúlteras  Roma 

Vida  las  dio  ,  tal  vez  siendo 

En  esta  parte  piadosa. 

¿A  quién  pediré  socorro , 

Si  no  hay  nadie  que  me  oiga? 

Que  á  quejas  de  un  infelice , 

Aun  la  deidad  está  sorda. 

Aunque  sean  sin  provecho, 

Mis  voces  el  aire  rompan. 

¡  Hércules ,  señor ,  esposo  ! 

Sale   BÉRCDLES. 
HÉRCULES. 

¿Quién  me  llama  ,  quién  me  nombra 

DEYAMRA. 

Quien ,  para  subir  al  sol , 
Hoy  á  tus  plantas  se  postra. 

HÉRCULES. 

Cuando ,  huyendo  de  las  gentes , 

En  lo  mas  oculto  lloran 

Mis  ojos  tu  muerte  ,  cuando 

Afligida  mi  memoria 

Ya  te  imaginó  deidad 
1  Del  mar ,  y  que  en  sus  alcobas 

Tétis  te  albergaba ,  haciendo 
'  De  coral ,  cristal  y  aljófar 

Nicho  á  tu  belleza,  en  grutas 

De  caracoles  y  conchas, 

¡Te  hablo ,  te  escucho  y  te  veo ! 

DEVANIRA. 

si,  que  la  deidad  piadosa 
De  venus  me  dio  la  vida. 
Para  que  á  tus  pies  la  ponga. 
A  ese  sangriento  cadáver , 

?ue  en  su  púrpura  se  ahoga, 
á  mi ,  á  tierra  nos  echó 

Aquel  bruto;  porque  hay  cosas 

Aclnnde  son  mas  corteses 

Los  brutos  ((ue  las  personas. 

Viva  estov ,  y  tuya  soy.  — 

Pero  ¿(jué  es  esto?  ¿tú  lloras 

Al  mirarme?  ¿tú  suspiras? 

¿Tú  <le  tus  brazos  me  arrojas? 

Cuando  pensé  celebrar 
'  En  ellítfi  de  tus  victorias 
I  Y  de  mi  vida  el  efecto , 

I  jTantos  aplausos  malogras! 

¡  Si  e»  (|ue  ahora ,  por  ventura  , 

;  Ó  por  desventura  ahora 

i  I)e  tu  agravio  breve  asomo  , 
1)1'  tu  «lieima  breve  sombra , 

,  Vil  delirio,  infame  acaso, 
Poco  indicio,  seña  corta 
Contra  tu  honor  le  persuade, 
(Umlra  mi  fama  te  informa, 
Miente  la  Koíia  ,  el  indicio 
Miente  ;  ponjue  no  cstaH  rocas 
A  hiH  ráfagas  d<>l  viento , 
LaH  rcHaraü  de  las  ola» 
KxentaH  k*  miran  lantn , 


Resistiendo  unas  á  otras , 
Cuanto  mi  honor  al  embate 
De  agua  y  viento  burla  y  postra , 
Quedando  á  vista  del  cielo 
,  Siempre  altiva  y  siempre  heroica. 
Si  lías  sentido  que  ese  golfo 
En  su  centro  no  me  esconda , 
Yo  me  arrojaré,  señor, 
Desde  aquí  á  la  procelosa 
Saña  del  mar;  porque  menos 
Mi  vida  infeliz  me  importa , 
Que  tu  gusto.  Sepa  yo 
Que  lo  es  :  verás  cuan  poca 
Duda  me  pone  el  asombro. 
El  corazón  desahoga , 
Habla. 

HÉRCt:LES. 

Hermosa  Deyanira , 
Y  infelice  cuanto  hermosa, 
Porque  dicha  y  hermosura 
1  Siempre  enemigas  senombran: 
i  Tu  vida  en  el  alma  eslimo , 
!  Porque  tu  vida  es  la  cosa 
i  Que  mas  mi  vida  venera, 
¡  Y  que  mas  el  alma  adora. 
No  temo,  no,  de  mi  agravio 
La  ejecución  rigurosa ; 
Que  bien  conozco  que  al  sol 
No  le  embarazan  las  sombras ; 
Mas  como  en  el  mundo  nadie 
Consigo  se  vive  á  solas  , 

Y  es  menester  que  uno  viva 
?     A  los  demás ,  es  forzosa 

Desdicha  satisfacer 
Con  alguna  acción  ahora 
Mas  las  malicias  ajenas , 
Que  las  desventuras  propias. 
Hasta  matar  á  esa  fiera, 

Y  hasta  cobrar  tu  persona, 
Toda  el  África  he  corrido. 
Un  año  ha  ya,  ¡  ciné  congoja ! 

!  Que  te  perdí ;  y  donde  acaba 

I  Una  dudíi ,  empieza  otra. 
En  el  poder  has  estado 
De  una  tiera  rigurosa ; 

1  El  mundo  sabe  mis  ansias ; 
Pues  hasta  en  Asia  y  Europa 
Mi  opinión  están  perdiendo 
Los  que  piensan  que  la  cobran  ; 

\  Y  va  espero  que  vendrán 
De"  publicar  mi  deshonra. 

Y  siendo  asi  que  en  la  duda 

Y  en  la  verdad  hay  dos  cosas , 
La  una  mi  satisfacción, 

Y  la  de  todos  la  otra , 
Yo  quiero  cumplir  con  ambas, 

i  Y  ha  do  ser  de  aquesta  forma. 
\  Por  mi  parte  ,  pues  yo  soy 
I  Quien  creo  tu  fama  heroica, 
'  Yo  te  concedo  la  vida; 
j  Por  parte  de  (jnien  pregona 
Mis  desdichas,  te  la  quito. 
¿Cómo  podrá  sor  ahora 
Quitarte  y  darle  la  vida, 
Deyanira  ,  una  acción  sola  ? 
Pues  fácil  es.  Todos  piensan 
Que  moriste  entre  las  ondas , 

Y  yo  solo  sé  (pie  vives  : 
La'  voz  ílo  tu  muorle  corra , 

Y  vive  para  mi  solo ; 
Con  lo  cual  á  un  tiempo  logra 
Mi  deson«año  tu  vida  , 

Y  tu  nmorlo  mi  congoja. 
En  todos  aijucsios  montes 
No  hay  nadie  (]ne  te  conozca; 

Y  asi  en  ellos  estarás 
En  traje  de  labradora. 
Vive,  mas  yo  no  te  ven; 
Vive ,  mas  yo  no  te  oiga , 
Pues  con  otro  nomlire... 


DETAMRA. 

Espera , 
Que  es  necia ,  es  injusta ,  es  loca 
Esta  determinación 
Que  contra  ti  mismo  tomas. 
¿Por  qué  has  de  pensar  de  tf 
Tan  Tiimente,  que  antepongas 
La  satisfacción  ajena  , 
Mi  bien,  á  la  tuya  propia? 
¿  Por  qué  has  de  pensar  que  al  vt  rnie 
Contigo,  siendo  tu  esposa, 
Te  han  de  murmurar,  pues  antes 
Cierras  con  esto  la  boca 
A  la  malicia?  ¿Tan  poco 
Fías  tú  de  tí ,  que  pongas 
Duda  en  tu  honor,  fomentando 
Malicias  escrupulosas? 
¿Por  qué  has  de  pensar  de  tí 
Que  habrá  en  el  mundo  persona 
Que  piense  de  tí,  que  has  dado 
Ensanchas  á  tu  deshonra? 
Ten  de  tí  satisfacción , 
Tendránla  las  gentes  todas; 
Porque  si  tú  tu  honra  dudas , 
i  Quién  ha  de  creer  tu  honra? 
O  me  imaginas  culpada 
O  inocente  (aquesto  nota): 
Si  culpada,  aquese  acero 
Mi  pecho  infelice  rompa ; 
Si  inocente,  aquesos  brazos 
Mansamente  me  recojan ; 
Que  esto  no  tiene  mas  medio 
Que  el  castigo  ó  la  lisonja; 
Porque  en  efecto,  señor, 
Sentencia  tan  rigurosa , 
Para  estar  sin  culpa ,  es  mucha , 
P;ira  estar  con  culpa,  es  poca. 

HÉRCCLES. 

Bien  dices;  mas  yo  también 
Digo  bien ;  que  en  fin  hay  cosas 
Donde  á  todos  la  razón 
Falta,  porque  á  todos  sobra. 

DETAMRA. 

Advierte... 

HÉRCULES. 

Nada  me  digas. 

DETAIfIRA. 

Mira.... 

HÉRCULES. 

Nada  me  propongas. 

DEYANIHA. 

Considera... 

HÉRCULES. 

Nada  me  hables. 

DEYAMRA. 

Oye... 

HÉRCULES. 

Nada  me  respondas; 
Que  no  seré  yo  el  primero, 
Beyanira ,  que  conozca 
Que  no  este  agraviado ,  y  tome 
Satisfacción ;  porque  importa 
La  satisfacción  ajena 
A  veces  mas  que  la  propia. 

OEYANIRA. 

Ni  yo  seré  la  primera 
Que  use  inadvertida  y  loca 
De  hechizos  ,  para  traer 
A  sus  brazos  lo  que  adora. 

Dentro  floro  ,  lícas  y  gente. 


Hacia  aquí  están. 

rtoRO. 

Pues  entrad , 
Descabellando  las  copas 
sos  árboles. 


I 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

j  HÉRCULES. 

!  ¡  Qué  mal 

i  Mis  pretensiones  se  logran  ! 
I  Salen  todos. 

I  FLORO. 

1  ¡  Felice  mil  veces  sea , 
Hércules ,  el  dia  en  que  cobras 
Tanta  dicha ! 

HÉRCULES. 

¿  Cómo  puede 
Dejar  de  serlo  el  que  adora 
La  virtud  de  Deyanira  , 
Con  quien  todo  el  sol  es  sombra  1 — 
Vergüenza  tengo  de  que 
Me  vean.  ¡  Qué  escrupulosa 
La  conciencia  es  del  honor ! 

FLORO. 

¡  Y  felice  el  dia ,  señora  , 
En  que  mi  patria  os  merece 
Por  amanecida  aurora ! 

OEYAMRA. 

El  cielo  08  guarde  mil  años 
Por  tantos  favores  y  honras. 

LÍCAS. 

Dame ,  señora ,  tu  mano. 

DEYAMRA. 

Lícas ,  estés  en  buen  hora ; 
Qué,  en  hallarte  aqui,  parece 
Que  alivio  mis  penas  toman. 

LÍCAS. 

Si  espera  servirte  en  algo  , 
Será  mi  vida  dichosa. 

FLORO. 

Pues  ha  sido  dicha  mía 
Hallarme  en  el  monte  ahora  , 
Venid  conmigo ;  que  quiero 
Ver  mi  corte  venturosa 
Con  tales  huéspedes. 

HÉRCULES. 

Yo 
Ofrecí  á  la  poderosa 
Deidad  de  Júpiter  santo , 
Que  el  dia  ( ¡mi  mal  me  ahoga ! ) 
Que  alcanzase  desa  fiera 
Tan  conocida  victoria, 
( Cuantos  me  ven ,  me  parece 
Que  me  culpan  y  baldonan) 
Había  de  sacrificarle ; 

Y  pues  tanto  me  ocasiona 
El  ser  este  el  monte  Oeta, 
Cuyos  vecinos  le  adoran , 

Y  donde  estoy  esperando 
A  dos  amigos  por  horas , 

En  él  quiero .  antes  de  entrar 
En  las  cortes  populosas. 
Cumplir  el  voto. 

FLORO. 

Y  yo  quiero 

Asistir  á  él ,  y  dar  todas 

Las  victimas. — Avisad 

A  cuantos  el  monte  moran , 

Que  con  bailes ,  danzas ,  juegos  , 

Y  con  músicas  sonoras 
Acudan  al  sacrificio; 

Y  vamos ,  que  entre  esas  rocas 
El  templo  está  soberano. 

HÉRCULES. 

Vamos,  Deyanira  hermosa, 
Cielo  mío  (Ap.  infierno  es  mío) 
Gloria  mía  (y  mi  deshonra).      {Yase.) 

DEYANIRA. 

¡Qué  mal  Hércules  desmiente 
Con  halagos  las  congojas ! 
Pero  yo  veré  si  tantas 


2S7 

j  Penas ,  hechizos  mejoran. — 
í  Lícas ,  pues  quieren  los  hados , 

Que  mi  vida  á  tus  pies  ponga , 

A  ese  sangriento  cadáver 

De  sus  vestidos  despoja, 
j  Y  sin  que  nadie  lo  entienda  , 

Con  gran  secreto  los  toma, 
I  Y  llévalos  donde  yo 
i  Estuviere ,  que  me  importa. 

Yanse  todos,  y  salen  todos  los  vi- 

LLA.NOS  y  VILLANAS. 
DANTEO. 

Floro  ha  mandado  que  todos 
Los  rústicos  moradores 
De  Oeta  ,  llenos  de  flores  , 
Y  bizarros  de  mil  modos, 
Asistan  al  sacrificio 
Que  á  Júpiter  soberano 
Hoy  ha  de  hacer  por  su  mano 
El  gran  Hércules,  indicio 
Dando  de  agradecimiento 
•De  que  al  Centauro  mató. 

flARCISA. 

¿Y  tú  has  de  ir  allá? 

DANTEO. 

¿Pues  no? 
¿Pues  un  dia  de  contento 
Es  hoy  para  despreciar  ? 
Y ,  con  notable  placer , 
Tengo  el  primero  de  Sfr 
Que  ba  de  bailar  y  cautar. 

NISE. 

¿No  habernos  de  ir  todas? 


Para  vestirnos,  las  florps 
Se  desnudan  de  colores , 
Hasta  el  morado  alhelí. 

Rise 
Todas  guirnaldas  hagamos. 

danteo. 
Vivas  las  podéis  llevar. 
Que  muertas  no  hay  que  tratar. 

NARCISA. 

¿Porqué? 

dauteo. 
Ved  adonde  estamos, 
Y  no  preguntéis  por  qué. 

CLORINDA. 

Ya  tu  malicia  condeno. 

Sale  clarín. 

CLAR». 

Cansado  vengo :  ¡  no  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pié ! 

NARCISA. 

Clarín ,  seas  bien  venido. 

CLARW. 

Tú,  Narcisa ,  mal  hallada. 

NARCISA. 

¿Qué  te  ha  sucedido? 
clarín. 

Nada 
Es  lo  que  me  ha  sucedido. 

Sale  ANFRiso. 

ANFRISO. 

Ved  que  es  hora  de  empezar 
Ya  el  sacrificio. 
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Cojamos 
Del  monte  flores  y  ramos. 

Vanse  ¡os  villanos ,  y  salfn  deyamka  y 

ÜCAS. 
DETAMRA. 

De  ti  sola  he  de  fiar  , 
Licas ,  aqueste  secreto. 
Hércules,  que  á  hacer  acude 
Sacrificio ,  que  desnude 
Sus  pieles  es  fuerza  ,  á  efeto 
De  lavarse  el  cuerpo,  pues 
No  llega  á  sacrificarle 
A  Júpiter,  sin  lavarle. 
Quien  sacerdote  no  es. 
Sus  pieles  has  de  quitar 
Sin  que  lo  eche  de  ver , 

Y  con  recato  poner 
Esotras  en  su  lugar ; 
Que  como  son  parecidos 
En  desaliño  y  fealdad 

Y  en  poca  curiosidad 
Todos  aquestos  vestidos. 
Ño  llegará  á  conocellos; 

Y  estar  con  sangre ,  no  es 
Objeción  tampoco ,  pues 
Si-.'mpre  él  gusta  de  traellos 
Manchados  por  vanagloria; 
Que  como  á  fieras  los  quila , 
Con  su  sangre  solicita 
H^cer  del  trofeo  memoria. 

LlCiS. 

Solo  trato  obedecerte , 

Y  cuanto  mandes  haré. 
Ya  que  mi  ventura  fué 
El  traerte  desta  suerte 
Donde  le  pueda  servir.  ( Wíse.) 

DETAMRA. 

Si  en  sus  vestidos  tenia 
Neso  hechizo ,  que  le  hacia 
Amar,  querer  y  sentir. 
Sienta  Hérciiles ,  ame  y  quiera  : 
Que  no  mi  suerte  ha  de  hacer 
yue  me  llegue  á  aborrecer 
Ht-rcules  desta  manera. 
Ya  Licas  á  él  ha  llegado , 

Y  hace  lo  que  le  ordené  : 
Ya  con  aqu(  sto  se  ve 
Mi  amor  mas  asegurado, 

{Huido  dentro  de  músici ) 

Y  lodos  los  moradores 
De  aqueste  monte ,  adornados 
l>e  galas,  y  coronados  ' 
De  varios  ri«nios  y  flores, 
Con  diversos  iiistrumonlos 
Cantando  y  bailaiirlo  vienen, 
A  cuyos  acentos  tienen 
Enamorados  los  viifitto». 
Detrás  Hércules,  viilida 
La  piel  de  N<"So  cruel , 
Viene  allí ,  y  Floro  con  él. 

golero  t>ueH  introducida 
00  louafc,  disimular, 
Ayudando  ik  ku  alegría  , 
I'or  v<;r  *i  la  pena  mia 
Con  algo  puedo  engañar. 

8§le  toda  la  compahia  con  guirnalda» 
y  ramos,  y  con  instrumentos,  y  deiras 
ruono,  y  MK«(;ri»»,  Que  trne  puesto 
ti  vestido  de  pieles  de  Seso. 

MlSlCA . 

Kn  hora  dichosa  venga 
A  rtloM  inrultat  ninnlanas 
>;/  rn  Indato  del  tiempo 
Y  fí  atomhrn  de  lit  fama. 
fin  hora  riichina  tenga  , 


Donde  sacrificios  haga 

Di'  Júpiter  en  su  templo 

A  la  deidad  soberana. 


FLORO. 

Ese  supremo  edificio , 

Que  entre  aquesas  peñas  altas 

A  igualurse  con  el  cielo 

Anibiciüso  se  levanta , 

Templo  de  Júpiter  es, 

En  cuyas  divinas  aras 

Ya  las  victimas  te  esperan. 

HÉRCULES. 

Llegaré  á  darle  las  gracias 
De  la  pasada  victoria 
A  Júpiter.  El  me  valga  ; 
Que  no  sé  lo  que  en  el  pecho 
Siento  ,  que  me  aflige  el  alma. 

MCSICA. 

En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas ,  ele- 

DEYAKIRA. 

¡Con  cuanto  contento  escucho 
Repetir  tus  alabanzas ! 

HÉRCULES. 

i  Y  con  cuánta  pena  yo 

( ¡  ay  de  mi ! )  llt-go  á  escucharlas ! 

Por"  sal  irse  el  corazón 

Del  pecho ,  con  golpes  llama 

Al  pecho. 

DEYAMRA. 

¿  Qué  es  lo  que  sientes, 
Que  estás  sin  color  ? 

hékci'l;:s. 

¿Yo?  Nada. 

KIÍSICA. 

En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas... 

{Suenan,  mientras  cantan,  un  clarín 

eí  teatro  de  mar,  y  cajas  en  el  de 

tierra.) 

FLORO. 

Aguarda , 
Que  otras  repetidas  voces 
De  trompetas  y  de  cajas 
Las  cláusulas  lisonjeras 
De  la  música  acompañan. 

nEYAXIRA. 

Sin  duda  que  te  hacen  fiestas 
En  la  tierra  y  en  el  agua 
brutos  y  peces. 

HÉnCtlLES. 

A  mal 
Tiempo  llegan ;  que  no  basta 
Ya  lodo  mi  sufrimiento 
A  resistir  hoy  mis  ansias. 

KLono. 
Mayor  es  la  admiración 
De  lo  que  yo  imaginaba. 
i  No  veis  venir  ixir  «'I  mar. 
Cubierto  de  velas  blancas. 
Un  bajel? 

DKVANIRA. 

Y  por  la  tierra 
¿No  veis  cubrir  la  campaña 
Ejércitos  numerosos? 

ili^.nCULF.S. 

Sin  duda  son  los  qi«>  ngiianla 
Mi  amistad  ;  (pie  a<|iiclla  nave 
Argos  rs;  y  acpiellas  blancas 
liaiid<T:is  (pie  el  dragón  griego 
Trae  ircmolandu  por  armas  , 
A  no  estar  yo  sin  so8Í(>go, 
¡  A  qué  buen  tiempo  Ikgaran ! 


FLORO. 


Pues  con  salva  nos  saludan  , 
Respondámosles  con  salva. 

Cantan  en  el  teatro  de  en  medio,  y  por 
los  otros  dos  van  saliendo  en  orden 
las  dos  compañías,  hombre  y  mujer, 
cada  uno  en  el  teatro  donde  repre- 
sentó, al  son  de  cajas  y  de  trompetas. 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas ,  etc. 

JASOM. 

Altas  cumbres  del  Oeta... 

TESEO. 

Noble  coluna  africana..: 

JASON. 

Que  sois  descanso  del  sol... 

TESEO. 

Que  sois  de  la  luna  basa... 

JASON. 

Decidme  si  en  vuestro  centro... 

TESEO. 

Decid  si  en  vuestras  montañas... 

JASOtí. 

Vive  el  mas  noble  caudillo. 

TESEO. 

El  mejor  varón  se  guarda. 

SABAÑOrf. 

Montes  de  Oeta  famosos... 

PANTUFLO. 

Meritísimas  montañas... 

SABAÑÓN. 

Decid  si  hay  vino  en  vosotros , 
Porque  yo  vengo  harto  de  agua. 

PANTUFLO. 

Decid  si  para  un  viandante 
Habrá  en  vosotras  vianda  , 
Y  si  sufren  ancas ,  que 
Yo  harto  estoy  de  sufrir  ancas. 

JASON. 

Por  Hércules  os  pregunto, 
Moradores  desta  playa. 

TE SEO. 

Hércules  es  el  que  digo , 
Vecinos  destas  campañas. 

JASON. 

Que,  aunque  vengo  en  busca  suya. 
Sin  conseguir  la  demanda 
Que  del  mo  a  partí) ,  porqué 
No  ha  sido  mi  dicha  tanta , 
Triunfo  traigo  (|ue  rendir 
A  sus  generosas  |ilantas. 

TESIO. 

Que,  aunque  conseguir  no  pude 
El  efecto  (le  la  causa 
Que  me  llevó  á  penetrar 
Diversas  provincias  varias, 
Coronado  de  trofeos 
Vuelvo  á  cumplir  la  palabra 
De  volver  hoy  á  sus  ojos. 

nÉHCULF.S. 

No  les  respondas ,  aguarda , 

Que  yo  les  responderé , 

Si  antes  no  me  flalta  el  habla. — 

Valientes  amigos  mios, 

<'.uyo  valor,  enya  fama 

Os  ha  hecho  arbitros  nobles 

Di>  toda  la  tierra  y  agua ; 

Í*ues  US  han  obedecido 


Los  golfos  y  fas  campañas ; 
No  el  venir  sin  Deyaniía 
<)s  cause  desconüanza ; 
Que  ya  la  satisfacción 
Del  que  me  ofende  y  agravia 
Guardó  el  cielo  para  mí, 
Porque  fuese  la  venganza 
Cuyo  fué  el  agravio.  —  ¡  Cielos ! 
¡El  corazón  se  me  arranca! 
Llegad ,  llegad  á  mis  brazos , 

Y  á  ios  suyos  que  os  aguardan. 

JASOH. 

Solo  esta  dicha  de  hallarte 
Con  ella,  Hércules,  faltaba 
A  mis  aplausos ;  y  ya 
Que  esta  tu  ofensa  vengada , 
Podré  ofrecerte  mis  triunfos 
Con  segura  confianza. 
El  vellocino  de  oro , 
Que  varios  monstruos  guardaban , 
Es  mió.  Las  gracias  desto 
Debo  á  la  docta ,  á  la  sabia 
Medea ,  que  es  la  que  miras ; 
Porque  á  ella  y  todas  sus  damas. 
Friso  V  Absirlo ,  que  en  busca 
Suya  cíejaron  su  patria , 

Y  vinieron  donde  pudo 
Sujetarlos  mi  arrogancia , 
Con  el  vellocino  de  oro 
Traigo  ganados  del  Asia. 

TESEO. 

No  son  mis  triunfos  menores. 
De  Europa  traigo  la  rara 
Beldad  de  Fedra  conmigo; 

Y  aunque  en  un  monte  á  Ariadna 
Dejé ,  por  Fedra  divina , 
Quejosa  y  desesperada , 

Viene  aqui  tamoien ;  porque 
Siguiéndome  su  venganza , 
Con  Minos ,  en  Calidonia 
Fué  mi  triunfo  :  que  estas  armas 
Me  dio  su  rey.  Y  así  vengo 
Con  los  despojos  que  arrastran 
Al  Minotanro,  aquel  monstruo. 
Que  en  el  laberinto  estaba 
De  Creta.  Muerto  le  dejo, 

Y  vencidas  y  frustradas 
De  Dédalo  las  prisiones. 

Que  eran  deste  monstruo  guarda , 
l'or  no  hacer  á  mi  promesa , 

Y  á  mis  sentimientos  falta  , 

Y  á  quien  debo  este  favor. 

ARIADNA. 

Es  la  que  ahora  veis  esclava 
Suya ,  norque  son  las  penas 
Cobardes ,  que  siempre  andan 
De  cuadrilla,  y  nunca  vino 
Una  sola  á  la  desgracia. 

HÉRCULES. 

Llegad  los  dos  h  mis  brazos , 
Aunque  primero  á  las  plantas 
De  Floro  es  bien  que  lleguéis, 
Príncipe  desias  montañas. 

JASON. 

Haced  paso  hasta  llegar 
Donde  Hércules  nos  aguarda. 

TESEO. 

Abrid  sendas  á  ese  monte. 

JASON. 

|TÚ,  Medea,  me  acompaña. 

TESEO. 

Tú,  Fedra,  conmigo  ven. 

MEDEA. 

Tuya  es  la  vida  y  el  alma. 

FEDRA. 

Mempre  tengo  de  seguirte. 


LOS  TRES  MAYORES  PRODIGIOS. 

JASON, 

Marcha  y  toca. 

TESEO. 

Toca  y  marcha. 

(Aqui  se  juntan  los  tres  teatros,  y  pa- 
san marchando  al  son  de  trompetas 
y  cajas,  y  al  mismo  tiempo  cantan.) 

FLORO. 

Pues  aue  con  salvas  se  acercan , 
Recibámoslos  con  salva. 


En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas,  etc. 

FLORO. 

¡Oh  qué  alegre  es  para  roí 
Un  día  de  dichas  tantas ! 

HÉRCULES. 

Para  mi  también  lo  fuera , 
Si  un  dolor  no  me  matara, 
j  Ay  de  mí !  que  ya  no  puedo 
Disimular  mas  mis  atisias. 

ABSIRTO. 

Dadme  la  mano ,  señor. 

ARIADNA. 

A  mi  me  ofreced  las  plantas. 

FLORO. 

En  habiendo  á  Fedra  hermosa , 
A  Medea  y  Ariadna 
Pedido  las  suyas ,  si  es 
Que  merezco  gloria  tanta, 
A  todos  daré  los  brazos. 

MEDEA. 

Venturosa  es  quien  alcanza 
Tanta  dicha. 

FEDRA. 

¡  Feliz  yo , 
Que  toco  esfera  tan  alta ! 

ARIADNA. 

Y  yo  que  todo  esto  veo, 
¡  Infelice  y  desdichada ! 

PANTUFLO. 

En  tanto  que  en  cumplimientos 
Allá  estos  señores  andan , 
Ándémoslo  acá  nosolros. 
Dadme,  señor,  vuestras  patas. 

SABAÑÓN. 

A  mí  los  brazos  me  dad. 

CLARÍN. 

En  abrazando  á  estas  damas  : 
Bien  venidas,  bien  venidas. 

PANTUFLO. 

Bien  halladas,  bien  halladas. 

JASON. 

Hércules ,  dame  los  brazos , 
Prendas  de  amistad  mas  rara. 


Y  á  mí ,  pues  para  el  mayor 
Bien  solo  eso  me  faltaba. 


Vengáis  con  bien.  —  Mas  ¡  ay  cielos ! 

Ya  el  sufrimiento  no  basta. 

No  llegues  á  mi ,  Jason ; 

Teseo ,  de  mi  te  aparta ; 

Que  temo  que  han  de  obligarme 

A  deshaceros  mis  ansias 

Entre  mis  brazos. 

JASON. 

¿Qué  es  esto.' 

TESEO. 

¿Qué  le  aflige? 
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FLORO. 

¿  Qué  te  cansa  ? 

DEVAMRA. 

¿Qué  á  tal  extremo  te  fuerza? 

MEDEA. 

¿Qué,  acción  tan  furiosa,  causa? 

HÉRCULES. 

No  sé ,  no  sé  lo  que  ha  sido , 
Que  mi  sentido  arrebata ; 
Ni  tan  inmenso  dolor 
No  sé  i  ay  de  mí !  de  qué  nazca. 
Solo  sé  que  el  corazón 
A  pedazos  se  me  arranca 
Del  pecho ,  y  que  pavorosa 
No  me  cabe  dentro  el  alma. 
¡  Ay  de  mi !  ¡  todo  soy  fuego ! 
¡  Ay  de  mi !  ¡  todo  soy  rabia ! 

JASON. 

i  Qué  sientes? 

HÉRCULES. 

Siento  un  ardor , 
Que  me  aflige  y  que  me  abrasa. 
Todas  mis  voces  son  rayos , 
Todos  mis  alientos  llamas , 
Fuego  vierto  por  los  ojos. 

DEYANIRA. 

¡  Oh  infelice  y  desdichada , 
Que  pienso  que  he  dado  muerte 
A  quien  mas  mi  vida  ama ! 

TESEO. 

¿  Dónde  sientes  el  dolor 
Oesa  congoja  ? 

HÉRCULES. 

En  el  alma. 
Los  vestidos  me  parece 
Que  me  aprietan. 

FLORO. 

Pues  desata 
La  cinta. 

TESEO. 

Quita  esa  piel. 

JASO!f. 

Veamos  qué  tienes. 

HÉRCULES. 

Aguarda  t 
Que  con  el  tosco  vestido. 
Pedazos  de  carne  arrancas. 
Teseo,  que  roe  atormentas; 
Jason,  que  me  despedazas. 

MEDEA. 

Sangre  de  la  hidra  tienen 
Esas  pieles  ,  que  con  tanta 
Fuerza  se  pegan  al  cuerpo, 
Abrasando  hasta  que  matan. 

DEYANIRA. 

La  culpa  tuvo  mi  amor , 
La  pena  tendrá  mi  alma. 

HÉRCULES. 

¡Huid  de  mi  todos,  huid  ! 

PANTUFLO. 

Eso  haré  de  buena  gana. 

HÉRCULES. 

i  Ay  de  mi !  i  todo  soy  fuego  ! 
¡  Ay  de  mí !  ¡  todo  soy  rabia ! 
¿  Pero  á  mí  ningún  dolor 
De  mi  sentido  me  saca? 
Noble  Floro ,  amigos  mios , 
Grandes  héroes ,  bellas  damas. 
Hércules  muere  rabiando, 
Sin  saber  quién  su  mal  cause. 
Soberbias  cumbres  de  Oeta  , 
Hoy  para  eterna  alabanza 
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SiTcis  monumento  suyo  : 
Deja<l ,  ilejail  que  esas  alias 
Cuml)res  caigan  sobre  mi , 
O  sobre  mi  el  cielo  caiga , 
Para  ver  si  tanto  peso 
Con  tanta  fatiga  acaba. 
Áspiíies  tengo  en  el  pecho  , 

Y  la/os  en  la  gargaiil;i. 
¿Mas  para  qué  piílo  á  nadie 
Mi  muerte  ?  Esa  viva  llama. 
Esa  hoguera ,  que  enceudiila 
Para  el  sacriücio  estaba , 
Será  mi  pira.  Recibe, 
Sagrado  fuego ,  en  tus  aias , 
Ardiendo  en  fuego  mayor. 
Aquesta  victima  humana 
Due  á  Júpiter  le  dedico. 

A  poco  me  atrevo,  ó  nada  . 
Pues  no  teme  un  lUego  a  otro 

Y  es  mayor  el  que  me  abrasa. 
¡  Ay  de  mi !  ¡  lodo  soy  fuego ! 

¡  Ay  de  mi !  ¡  lodo  soy  rabia ! 


No  pudimos  detenerle , 
Porque  con  el  tacto  abrasa. 

¡Con  qué  denuedo  sé  echó 
kn  la  hoguera ! 


CültfEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


{Vase.) 


ÜKVAMRA. 

Pues  ¿  qué  aguarda 
Mi  amor?  Acendrado  el  oro 
De  mi  fe  en  su  fuego  salga. 
Yo  á  mi  esposo  di  la  muerte 
Por  dar  vida  á  mi  esperanza; 
Pero  yo  me  vengaré 
Con  la  mas  noble  venganza.  — 
Hércules,  señor,  esposo. 
Espera,  detente,  aguarda, 
Y  la  que  en  vida  le  amó , 
Verás  si  en  muerte  te  ama , 
Ofreciéndole  la  vida 
A  lí,  á  Júpiter  el  alma.  (Vase.) 

FLORO. 

Detenedla. 

JASOS. 

Fué  imposible. 

TESKO. 

Fénix  será  de  su  fama. 

PANTUFLO. 

¡  Lindo  par  de  chicharrones 
Para  mi  hambre  se  asan  ! 

SABAÑÓN. 

¡  Lindas  gallinas  se  queman ! 

CLARÍN. 

¿Qué  aguardas  ,  Narcisa,  para 
Echarle  al  fuego  ? 


NAUCISA. 

Que  tú 


Te  eches  ánlcs. 

LOS   TRES. 

Bien  aguardas. 

JASON. 

i  Qué  trágico  fin  tuvieron 
De  Hércules  las  alabanzas ! 

ARSIRTO. 

Aqui  acabaron  sus  hechos. 

FHISO. 

Aqni  dan  fin  sus  hazañas. 

MEIlEA. 

Y  en  ellas  lin  el  poeta 
A  la  comedia,  que  llama 
Los  tres  maijores  prodigios 
De  África,  de  Europa  y  Asia. 
Por  el  deseo ,  siquiera , 
Que  humilde  tiene ,  sus  fallas 
Perdonad ,  pues  no  pretende 
Dicha  ni  merced  mas  alta 
Que  el  perdón  :  ese  merezca , 
Por  pedirle  á  vuestras  jilantas. 

FIN  1>K  LA  L'LTLMA  JORNADA. 


EL  GALÁN  FANTASMA. 


ASTOLFO,  ^¿an. 

CARLOS,  galán. 

EL  DL'QÜE  DI5SAJ0NIA. 

ENHIQUE,MVy«. 


PERSONAS. 

CANDIL,  gracioso. 
OCTAVIO,  criado. 
JdLiA,  dama. 
LAURA,  dama. 


PORCIA,  criada. 
LICRECIA ,  criad: 
LEO.NELO,  criado. 
Criados. 


La  escena  es  en  Sajonia,  en  /«  residencia  del  Soberano. 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo. 
ESCENA    PRIMERA. 

JULIA  Y   PORCIA,  con  mantos;   AS- 
TOLFO ,  siguiéndolas. 

ASTOLFO. 

De  vuestras  señas  llamado  , 
De  vuestra  voz  advcrliiln. 
Hasta  el  campo  os  he  sey;uido 
Ciego,  confuso  y  turbado. 
Sac.id  pues  deste  cuidado, 
Señora,  el  discurso  niio  : 
Si  es  por  dicha  desafio  , 
Ya  estamos  en  buen  Jujear ; 
Bien  podéis  desenvainar 
El  garbo,  el  donaire,  el  brio, 
0»e  son  las  armas  que  vos 
llabeis  contra  mi  desvelo 
De  esgrimir  en  este  duelo. 
.Solos  estamos  los  dos : 
Descubrios  ya ,  por  Dios  : 
Seita  quien  sois;  que  no  es  bien 
Matar  con  ventaja  á  quien 
De  vos  se  ha  fiado  hoy. 

[Destápase  Julia.) 

JULIA. 

Pues  no  dudéis  mas ,  yo  soy. 

ASTOLFO. 

Julia ,  señora ,  mi  bien , 

¡Tú  en  este  traje!  ¡tu  aqui ! 

;,  Qué  dicha  ó  desdicha  es  mia? 

Que  si  una  duda  tenia 

Sin  verte ,  cuando  te  vi 

Son  infinitas   ¡  Tú  así 

Has  salido  de  tu  casa ! 

El  corazón  se  me  abrasa  : 

i  Dime ,  por  Dios ,  lo  que  ha  sido! 

¿Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

JULIA. 

Oye  ,  V  sabrás  lo  que  pasa. 
Aslolfo ,  en  quien  la  fortuna 

Y  el  amor  vieron  iguales , 
Por  descubrirse  uno  á  otro 
Los  gustos  y  los  pesares  , 
No  la  novedad  te  admire. 
No  la  exlrañeza  te  espante 
De  verme ,  siendo  quien  soy , 
Venir  en  aqueste  traje; 
Porque  importando  i  tu  vida  , 
El  verte  ¡  ay  de  mí!  y  hablarle  , 
No  hay  respeto  <|ue  ño  venza. 
No  hay  decoro  que  no  allane. 
Tu  vida  importa ,  tu  vida  , 
Que  hoy  te  vea  y  hoy  te  hable ; 

Y  así  pasando  al  oído 
La  admiración  del  semblante , 


Oye  el  peligro  en  que  vives , 
Aunque  mezcle  en  un  instante 
Las  desventuras  que  ignoras  , 
Con  las  venturas  que  sabes. 
Dos  añoshá,  Astolfo  mió. 
Que  lirme  y  rendido  amante 
De  mi  hermosura  (que  quiero 
Confesarla  en  esta  parte) , 
Fuiste  de  dia  y  de  noche 
La  estatua  de  mis  umbrales  , 
El  girasol  de  mis  rayos 

Y  la  sombra  de  mi  imagen , 
Tanto  que  yo  agradecida 

Y  que  obligada  á  las  partes 
De  lo  sutil  de  tu  ingenio, 
De  lo  galán  de  tu  talle  , 

De  lo  airoso  de  tu  brio. 
De  lo  ilustre  de  tu  sangre. 
Respondí  menos  ingrata 
Que  debiera  aconsejarme 
El  decoro  de  mi  honor 

Y  el  respeto  de  mi  padre  ; 
Si  bien  decoro  y  respeto 
No  pudieron  agraviarse 
De  que  torpes  sacrificios 
Sus  sagrailas  aras  manchen. 
Siendo  yo  tu  esposa ;  pues 
La  causa  de  dilatarse 
Nuestra  boda  fué  el  rigor 
De  aquellas  enemistades. 
Que  a  mi  padre  le  costaron 
Tanto  ,  nue  largas  edades 
Enterrado  antes  que  muerto. 
Tuvo  su  casa  por  cárcel , 
Adonde  preso  murió. 

Pero  esto  en  silencio  pase , 

Y  volvamos  á  enlazar 
Discursos  de  amor ;  no  hallen 
Digresiones  mis  desdichas. 
Que  su  remedio  embaracen. 
Agradecida  en  efecto 

De  tus  finezas  constantes. 
Cómplice  á  la  noche  hice 
De  hurtos  de  amor  agradables, 

Y  cómplice  hice  á  un  jardín  ; 
Que  á  los  dos  quise  fiarme. 
Porque  al  jardín  y  á  la  noche. 
Que  son  el  vistoso  alarde. 

Ya  de  estrellas,  ya  de  flores. 
Hiciera  mal  en  negarles 
A  las  unas  lo  que  influyen, 

Y  á  las  otras  lo  que  saben. 
Viento  en  popa  nuestro  amor 
Navegaba  hermosos  mares 
De  rayos  y  de  matices , 
Quieto  el  golfo  y  manso  el  aire. 

¿  Quién  duda ,  (juién ,  que  han  de  ser 

Los  celos  los  huracanes 

Que  la  tormenta  despierten. 

Que  la  mareta  levanten? 

El  gran  duque  Federico 

De  Sajonia ,  que  Dios  guarde , 

( O  que  no  le  guarde  Dios, 


Si  ha  de  ser  para  (]uitarme 
i^li  media  vida  en  la  tuya) 
Acaso  me  \ió  una  tarde 
Que  al  prado  á  verte  salí  : 
Oarbarismo  de  amor  grande , 
Salir  á  ver,  y  ser  vista ; 
Pues,  mal  gramático,  sabe 
Persona  hacer  que  padece 
De  la  persona  que  hace. 
Vióme  en  fin,  y  desde  entonces 
Firme  ,  rendido  y  constante , 
Sí  de  dia  ine  visita , 
De  noche  ronda  mí  calle. 
Hartos  enojos  te  cuesta 
Su  cuidado  vigilante; 
Mas  como  querido ,  en  fe 
De  mis  disculpas,  trocaste 
Tus  celos  á  mis  favores  : 
No  es  mucho,  si  otros  galanes. 
Por  llegar  al  desenojo. 
Pasaron  por  el  desaire. 
Viendo  el  Duque  que  mi  pecho 
A  los  continuos  embates 
De  lágnmas  y  suspiros 
Era  roca  <le  diamante; 
Pasando  de  enamorados 
A  celosos  sus  pesares. 
Averiguó  que  te  quiero. 
No  sé  á  quien  la  culpa  darle , 
A  sus  celos  ó  á  mi  amor , 
Pues  ellos  dos  fueron  parte 
A  decirlo  ;  que  no  hay 
Amor  ni  celos  que  callen. 
En  fin ,  sabiendo  (¡  ay  de  mí !) 
Que  eres  tú  ( ¡  desdicha  grande ! ) 
La  ocasión  de  sus  desprecios. 
La  causa  de  mis  desaires ; 
Para  vengarse  de  mí 
En  tí  pretende  vengarse  , 
Matándome  á  mí  en  tu  pecho. 
¡Oh  duelo  de  amor  cobarde, 
Disponer  que  un  hombre  muera. 
Porque  una  mujer  no  agravie  ! 
Poderoso  y  ofendido, 
¿Quién  ignora,  quién  no  sabe  , 
Que  es  rayo  oprimido  ,  que  es 
Pólvora  encerrada ,  que  hace 
En  la  mayor  resistencia 
La  batería  mas  grande  ? 
Los  avisos  destos  días. 
Que  tan  confuso  te  traen , 
Diciéndote  que  te  ausentes  , 
Diciéndote  que  te  guardes. 
Suyos  son  ;  pero  sabiendo 
Que  dellos  desprecios  haces , 
Esta  misma  noche,  esta. 
Te  espera  para  matarte. 
Y  así  te  ruego  que  no 
Vayas  á  verme ,  ni  pases 
Cubierto  ni  descubierto , 
La  esfera  de  mis  umbrales. 
Deja  que  por  unos  días, 
Sin  que  añí  puedan  hallarte. 
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Se  desmienta  en  la  sospeclia , 
Salga  su  recelo  en  balde. 

Y  pues  que  yo  vengo  así 
A  persuadirte,  á  rogarte , 
Astolfo,  que  no  me  veas , 
Esposo ,  que  no  me  hables. 
Menos  harás  tú  en  hacerlo; 

Y  pues  eu  extremos  tales 
Yo  ruego  lo  mas  diticil , 
Concede  lü  lo  mas  fácil. 

ASTOLFO. 

No  sé  cómo  responder ; 
Que  no  sé  en  acciones  tales 
Si  tengo  que  agradecerle  , 
O  tengo  de  que  quejarme. 
De  una  venenosa  yerba 
Escriben  los  naturales 
Que  donde  hay  llaga ,  la  cura  , 

Y  donde  no  hay ,  la  hace. 
Este  mismo  efecto ,  este 
Quieres  que  en  mi  pecho  cause 
Tu  voz  ;  pues  si  cuando  estoy 
Herido   de  tantos  males, 
Suele  curarme  el  dolor 
Solamente  el  escucharle  ; 
Hoy  que  tuve  sano  el  pecho , 
Le  hieres,  para  que  labre 

Tu  voz  ahora  la  herida 
Que  hubieras  curado  antes ; 
Pues  donde  hay  celos ,  las  curan  , 
Donde  no  los  hay  ,  las  hacen. 

Y  si  quieres  darme  vida , 
Ño  de  darme  celos  trates ; 
Pues  son  piadosos  rigores, 
O  rigurosas  piedades , 
Darme  tú  misma  la  muerte 
Porque  otro  no  me  mate. 
Dejárasme  morir,  Julia, 

A  su  acero  penetrante ; 
Ko  á  tu  penetrante  voz  : 
Viviera  mas  el  instante 
Que  hay  de  tu  voz  á  su  acero  ; 
Que  no  es ,  no ,  piedad  afable  , 
Por(|ue  su  espada  no  llegue , 
Que  la  tuya  se  adelante. 
Fuera  de  que  no  remedias 
Nada  lü  en  aconsejarme 
Que  no  te  vea,  supuesto 
Que  el  decirme  que  no  pase 
De  noche  por  tus  jardines. 
Ni  de  dia  por  tu  calle. 
Es  decirme  que  no  salga 
IK-Ilas  un  punto,  un  in.stante. 
i  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Si  el  cuidado  que  te  trae 
A  que  tu  casa  no  vea , 

Y  a  que  tu  jardin  no  ande 
Es  porque  de  tu  iardin 

Y  oe  lu  casa  las  llaves 
ReodUt«ii  mavor  poder, 

Y  i  mayor  fuerza  ♦•nircga.ete  1 
Perdona  desconlianza, 
Julia  mia,  tan  cobarde, 
Si«-ndri  (|ui^n  eres,  y  siendo 
Yo  quií-n  )M)y;  y  no  ie  esnanle; 
Que  t-hUt  de  andar  di-svalido 
Lo  auKUHto  ,  Julia  .  lo  grande, 
Kii  bufno  para  \t* farka» 
KM*añola« ,  dond«*  nadie 

Vio  qu*»rido  al  pwlerowo. 
Nada  llega  tt  av«Miturur»4' 
En  cKto ;  puen  ü  e<t  mentira  , 
O  p*  verdad  dolor  tan  grave  : 
Ki  n  mentira,  ¿qué  aventura» 
Tu  i'n  qiw?  vo  iiu*  íl4^»ngafie  ♦ 

Y  ni  c»  verdad.  ,  niro 
Yo  en  '111'*  allí  <  I  lialle  , 
Pnr»  el  que  aie  '! 

No  iniportarft  qut;  iim:  niai«*  ? 

JUMA. 

Astolfo  •  wltnr ,  likn  mío , 


¡  Que  desa  manera  agravies 
Las  fmezas  de  mi  amor ! 

ASTOLFO. 

Quererte  no  es  agraviarte. 

JULIA. 

i  Quién  te  ha  dicho  que  es  quererme 
El  querer  aventurarte  ? 

ASTOLFO. 

Quien  dice  que  no  hay  peligro 
Que  á  los  celos  acobarde. 

JULIA. 

Pues  ¿qué  viene  esta  fineza 
A  deberte  ? 

ASTOLFO. 

No  olvidarte. 

JULIA. 

Cuanto  mas  me  obligas ,  mas  i 

Me  obligas  á  que  te  guarde  , 

Y  aquesto  has  de  hacer  por  mí.  {Llora.) 

ASTOLFO. 

Detente,  Julia,  y  no  en  balde  i 

Tantas  perlas  desperdicies,  I 

Y  tanto  aljófar  derrames  :  | 
Que  yo  quiero  obedecerte.  ! 
Digo  que  saldré  esta  tarde  i 

'  De  Sajoiiia ,  antes  que  el  sol ,  j 

Que  ya  entre  pardos  celajes  ! 

Se  desvanece ,  en  las  ondas  | 

Su  dorado  coche  bañe.  | 

!  Será  la  mayor  fineza 
!  Volver  la  espalda  ,  pues  nadie 
Es  mas  valiente  que  aquel 
Que  con  celos  es  cobarde. 
¿Quieres  mas,  Julia? 

JULIA. 

Ni  tanto ; 
Que  no  quiero  yo  que  pase 
De  extremo  á  extremo  tu  amor. 

ESCENA  II. 

CARLOS.  —JULIA ,  ASTOLFO, POR- 
CIA. 

CARLOS.  {Dentro.) 
Echa  por  aquesta  parte. 

JULIA. 

:  Ay  de  mí ,  que  viene  gente , 

Y  no  es  bien  que  aquí  me  hallen  ! 

ASTOLFO. 

Pues  vele ,  que  yo  me  quedo 

A  que  no  to  siga  nadie. 

Pero  dime,  ¿en  qué  (luedamos? 

JULIA. 

En  quererle  mis  pesares 
Retirado ,  mas  no  ausente. 

{Vase  con  Porcia.) 

ASTOLFO. 

1  Habrá  quien  nivele  y  tase 
Las  arciones  de  un  celoso. 
Los  discursos  <le  un  ainaiile  '! 

ESCENA  III. 

CARLOS ,  CANDIL.  —ASTOLFO 

CAKDIL. 

Aqui  esU  mi  señor. 

CARLOS. 

Dadme  los  l)ra/.os. 


guedeetfrtia  amistad  han  d<!  serla/.us 
ue  clhaii  nuiwtros  ruellos. 

I  AHTOLro. 

:  Y  el  alma  y  vidu  en  ellos. 


CARLOS. 

Dijonie  esc  criado , 

Preguntando  por  vos ,  cómo  llamado 

De  una  tapada  fuisteis , 

Y  que  tras  ella  á  este  lugar  salisteis: 

Y  como  receloso 

Estoy  de  vuestra  vida  y  cuidadoso , 
Por  las  necias  porfías 
De  los  muchos  avisos  destos  dias  , 
Loco  buscándós  vengo. 

ASTOLFO.  [tengo; 

Es  nueva  obligación,  Carlos,  que  os 
Masaunqueos  trae  tras  mí  vuestro  cui- 
[dado 
Con  tanta  priesa,  tarde  habéis  llegado 
A  este  verde  desierto 
A  darme  vida ,  porque  ya  estoy  muerto. 

CANDIL. 

¿  Estás  por  dicha*  herido? 

ASTOLFO. 

¡  Pluguiera  á  Dios ! 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  os  ha  sucedido? 

ASTOLFO. 

Haber,  Carlos,  llegado 
A  estar  de  mi  temor  desengañado; 
Haber  sabido  mi  infelice  suerte 
Quién  es  quien  solicita  ¡  ay  Dios !  mi 
[muerte. 

CARLOS. 

I  Mas  debiera ,  si  llega  á  descubrirse, 
i  Aqueso  agradecerse,  que  sentirse. 

ASTOLFO. 

i  Ay  Carlos !  no  debiera  . 
Si  es  tal  el  golpe  que  mi  pecho  espera, 
Que  sin  defensa  alguna 
I  Se  ha  de  dejar  llevar  de  su  fortuna. 

'  CARLOS. 

Ahora  estoy  mas  dudoso, 
¿Quién es  el  enemigo? 

I  ASTOLFO. 

Un  poderoso. 

CARLOS. 

Y  al  rigor  que  procura , 
¿Quién  le  ha  dado  ocasión? 

ASTOLFO. 

Una  hermosura. 

CARLOS. 

O  mienten  mis  recelos, 

Oesto  es  de  Julia  amor,  del  Duque  celos. 

A.STOLFO. 

Fjicil  era  el  sentido 

De  mi  confuso  enigma :  el  Duque  ha  sido 

Quien  de  Julia  celoso, 

Y  quien  de  mi  envidioso, 

Desla  suerte  ansentarniclia  procurado; 

Y  Julia  temerosa  me  ha  niaiulado 
Que  los  avisos  iUí  mi  muerte  crea  , 
Que  ni  la  hable  ni  vea, 

Por<pie  ya  es  imposible 
Que  entre  cii  su  c.isa  yo  (¡pena  terrible! ) 
Sin  (¡ue  entre  ( ¡  trance  fuerte! )     [te. 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muer- 

CÁRLOS. 
¿Pues  quién  le  ha  descubierto 
Amor  tan  recalado  y  encubierto  , 
Que  solo  ese  (TÍado 

Y  yo  le  hemos  sabido? 

ASTOLFO. 

¿  A  un  desdinhado  , 
¡  Ay  Carlos!  (juiéii  averiguarle  |)uede 
Por  dónde  la  <lesdiclia  le  sucede  ? 

I  l*iir  aiaxo. 


CARLOS. 

Una  pregunta  quiero 
Haceros. 

ASTOLFO. 

Yo  satisfacerla  espero. 

CARLOS. 

Julia,  ¿qué  os  ba  mandado? 

ASTOLFO. 

Que  no  la  vaya  á  ver,  por  el  cuidado 
Que  ya  á  sus  puertas  Federico  tiene. 

CARLOS. 

Quedárselos  los  dos  aquí  conviene  , 
Porque  quiero  fiaros  un  secreto 
Que  me  habéis  de  guardar. 

ASTOLFO. 

Yo  lo  prometo. — 
Candil,  vuélvete  á  casa, 

Y  en  ella  esperarás. 
CANDIL.  (4p.) 

¿  Qué  es  lo  que  pasa? 
¿De  mi  se  han  recatado 
El  dia  (lue  está  el  Du(¡ue  declarado? 
Sin  duua  que  han  sabido 
Que  yo  quien  le  contó  su  amor  he  sido; 
Mas  no,  que  no  estuvieran 
Tan  apacibles  hoy,  si  lo  supieran. 

{Vase.) 

ESCENA   IV. 

ASTOLFO,  CARLOS. 

ASTOLFO. 

En  lin ,  todas  mis  penas  y  recelos 
Son  que  el  paso  han  tomado  y  a  los  celos 
Del  Duque. 

CARLOS. 

De  manera. 
Que  si  de  ver  á  Julia  modo  hubiera  , 

Y  pudierais  entrar  á  hablalla  y  vella , 

Y  de  dia  y  de  noche  estar  con  ella  , 
Sin  que  el  Duque  celoso , 
Aunque  siempreofendidoy  cuidadoso 
A  la  |)uerta  estuviera , 
Ni  os  viera  ni  os  sintiera  , 
¿Aquí  vuestro  cuidado 

Tuviera  íin? 

ASTOLFO. 

Confuso  y  admirado 
Esa  proposición ,  Carlos ,  me  tiene , 

Y  divertir  á  un  triste  no  conviene 

Así  con  lo  inqvosible ,  [ble. 

Pues  no  es  posible  hacerme  á  mí  invisi- 

CÁRLOS. 

Oídme,  Astolfo,  y  veréis  la  amistad  mía. 

Cuánto  de  vos  por  daros  vidy  lia. 

Ya  sabéis  los  grandes  bandos, 

Astolfo  ,  (¡ue  largo  tiempo 

Todo  el  orbe  alborotaron 

Con  civiles  guerras ,  siendo 

Huello  y  GebeUno,  dos 

Hermanos ,  cabezas  detlos , 

Por  quien  dividida  Italia 

En  domésticos  encuentros , 

Fueron  lodos  los  linajes 

Ya  Gebelinos,  ya  Huelfos. 

Ya  sabéis  cómo  á  Sajonia 

Llegó  este  marcial  incendio, 

biticionando  las  casas 

Mas  nobles,  á  cuyo  efecto 

La  heredada  enemistad 

Aun  hoy  dura  en  nuestros  pechos, 

Por  ruina  de  aquel  estrago , 

Por  ceniza  de  aquel  fuego. 

Crotaldo  ,  padre  de  Juba, 

Que  es  el  divino  sugeto 

I  Que  adoráis ,  en  ([uien  juraron , 
1 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

Sí  de  otros  bandos  me  acuerdo. 
Aun  mas  imposibles  paces 
La  hermosura  y  el  ingenio , 
Tomó  la  voz  de  una  parte , 

Y  de  la  otra  parte  Arnesto , 
Un  deudo  mió.  No  dudo 
Que  sepáis  á  cuánto  extremo 
Llegó  este  enojo  en  los  dos ; 
Mas  aunque  lo  sepáis ,  quiero 
Referirlo ,  porque  todo 
Importa  para  el  suceso. 

El  dia  que  á  Federico, 
Generoso  duque  nuestro. 
Juró  Sajonia  por  duque ; 
Sobre  el  ocupar  los  puestos 
De  aquel  acto  ,  procurando 
Ser  cada  uno  el  primero , 
En  esa  eminente  plaza 
Se  encontraron  ,  cuyo  extremo 
Llegó  á  ser  público  agravio 
De  uno  de  los  dos  ;  y  puesto 
Que  yo  tiemblo  de  decirlo  , 

Y  aun  de  imaginarlo  tiemblo, 
Rien  se  deja  ver  que  fué 

El  agraviado  mi  deudo. 

¿  Para  qué  lo  disimulo , 

Si  balbuciente  el  afecto  , 

Lo  (¡ue  callare  la  voz 

Lo  oiré  con  el  silencio  ? 

Dióle  un  bofetón  Crotaldo 

( ¡-Ay  de  mi ! )  al  anciano  Arnesto, 

En  cuya  gran  confusión  , 

En  cuyo  notable  estruendo. 

Aunque  cumplió  por  entonces 

Desesperado  y  resuelto , 

No  quedó ,  á  su  parecer , 

Para  después  satisfecho  : 

Necedad  que  hizo  el  valor 

Mal  entendido ,  pues  vemos 

Que  no  hay  agravio  delante 

Del  que  es  soberano  dueño, 

Y  ya  se  sabe  ,  que  adonde 
Está  el  príncipe ,  no  hay  duelo 
Que  á  satisfacción  obligue ; 
Mas  vive  el  honor  compuesto 
De  una  condición  tan  tácil , 
Que  en  su  opinión,  su  concepto. 
Bastó  haber  imaginado 

Que  fué  agravio,  para  serlo. 
El  Duque,  que  aun  no  tenia 
Rien  fundado  su  derecho  , 
Disimuló  ,  por(|ue  ha  sido 
Política  de  los  reinos 
Entrar  en  ellos  piadoso 
Para  conservarse  en  ellos. 

Y  así ,  por  quietar  no  mas 
Las  opiniones  del  pueblo , 
Envió  á  su  casa  á  Crotaldo , 
Adonde  le  tuvo  preso 

Con  tantas  guardas ,  (|ue  nadie 
Le  vio  mas  desde  el  suceso 
Deste  día  ,  ó  porque  fué 
La  prisión  con  tanto  aprieto, 
O  porque  el  temor  le  tuvo 
Tan  guardado  y  tan  secreto. 
De  cuantas  desdichas  ,  cuantas 
Miserias ,  cuantos  tormentos 
Padece  un  hombre  iufelice, 
A  ninguno,  Astolfo,  tengo 
Mayor  lástima,  que  á  un  noble 
Ofendido,  en  quien  contemplo 
Amancillado  el  honor , 
Mal  valido  del  esfuerzo. 
Por  Arnesto  en  íin  lo  digo  , 
Pues  imaginando  Arnesto 
Varios  modos  de  venganzas , 
Entró  en  mil  trajes  diversos 
Dentro  de  su  misma  casa ; 
Pero  nunca  con  efecto. 

Y  para  que  admiréis  cuánto 
Dicta  un  agravio,  dispuesto 

Se  vio  á  hacer  paso  á  su  honor , 
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0  penetrando  ó  rompiendo 
Las  entrañas  de  la  tierra 
Por  conseguir  su  deseo , 

A  pesar  de  las  murallas 

Que  se  le  ponían  en  medio. 

Un  ingeniero  buscó , 

Que ,  en  minar  la  tierra  diestro , 

Facilitase  á  su  agravio 

Lo  imposible  de  su  acero. 

Y  liándose  de  mí , 

Por  estar  mi  casa  en  puesto 
Mas  vecino  á  su  esperanza. 
Mas  conveniente  á  su  intento. 
El  hombre  empezó  desde  ella 
A  delinear  los  modelos  , 
Con  que  locase  una  mina 
A  su  mismo  cuarto ;  que  esto 
Era  en  é!  fácil ,  porque 
Era  de  nación  flamenco , 
Escuela  donde  el  valor 
Pelea  con  el  ingenio. 

Y  nivelando  de  dia 

Las  líneas  y  los  tanteos , 

Las  cavábamos  de  noche 

Con  recato  v  con  secreto. 

¿Quién  créra  que  trabajando 

En  el  mas  oscuro  centro , 

Se  enterrase  el  ofendido 

Por  ver  á  su  ofensor  muerto? 

Llegó  la  mina  á  su  lin , 

Pero  no  llegó  á  su  efecto ; 

Pues  el  día  de  la  noche 

Que  este  horrible  monstruo  griego , 

Para  abortarlos  en  rayos 

Preñado  estaba  de  aceros , 

Por  las  calles  y  las  plazas 

Confusamente  se  oyeron , 

Todos  hablando  en  Crotaldo, 

Nuevas  de  que  se  había  muerto. 

Quedaron  con  este  caso 

Frustrados  nuestros  intentos, 

Malogradas  nuestras  sañas. 

Postrados  nuestros  deseos ; 

Porque  el  ofendido ,  ya 

Sin  ofensor,  conociendo 

Que  en  una  hija  no  era 

La  venganza  de  provecho  , 
i  Murió  de  melancolía 
¡  Dentro  de  muy  poco  tiempo  : 

1  De  suerte ,  que  sin  que  nadie 
Pueda  llegar  á  saberlo, 

!  Desde  mi  casa  á  la  casa 
I  De  Julia  una  mina  tengo, 
i  Tan  fácil  hoy  de  romperse , 

Que  como  avisada  dello 

Esté  Julia  y  sus  criadas , 

Y  con  recato  y  secreto 

La  boca  della  se  oculte , 
I  Que  podréis  entrar  es  cierto 
I  Y  salir  desde  mi  easa 

Hasta  su  mismo  aposento. 

Que  es  adonde  va  á  locar. 

Sin  que  el  amor  ni  los  celos 

Del  Duque  causen  temor. 
I  Pero  ha  de  ser,  advirtiendo, 
!  Que  ha  de  ser  esto  con  gusto 
I  De  Julia ;  porque  no  quiero 
I  Que  se  diga  que  en  su  honor 
!  Infamemente  me  vengo 
j  Dando  paso  á  su  deshonra. 
I  Que  como  allanéis  vos  esto , 
!  Aquí  está  mí  casa  ,  aquí 

Mí  vida  ,  Astolfo,  y  mí  pecho. 

Pues  para  todo  es  quien  es 

Amigo  tan  verdadero. 


Dadme  mil  veces  los  brazos; 
Y  si  mudo  os  agradezco 
Tanto  bien,  es  porque  el  caso 
Mudo  me  tiene  y  suspenso. 
Yo  hablaré  á  Julia ,  y  de  Julia 
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Traer  licencia  os  ofrezco ; 
Y  pues  ya  la  noche  oscura 
Extiende  su  manto  negro» 
Iré  á  avisarla. 

CARLOS. 

Mirad 
Lo  que  os  aventarais. 

ASTOLFO. 

6  Luego 
Han  de  njaíarme  esta  noclie  , 
Siendo  la  última  que  espero 
Ponerme  eo  esta  ocasión? 

CARLOS. 

¿Cómo? 

ASTOLFO. 

Como  si  yo  llego 
A  pedir  licencia  á  Julia 
De  abrir  esa  mina,  es  cierto 
Que  ha  de  darla  ó  no  ha  de  darla 
Si  la  da ,  ¿  para  qué  efecto 
He  de  volver  á  arriesgarme. 
Teniendo  seguro  el  riesgo? 
Sino  la  da,  pensaré 
Que  está  su  amor  de  concierto 
Con  el  Duque  ,  pues  me  quita 
Esta  ocasión  ,  y  iré  huyenilo 
be  mis  celos,  si  es  que  hay  donde 
So  sei)an  de  mi  mis  celos. 

CARLOS. 

A  todo  he  de  acompañaros. 

( Ap.  Y  estas  finezas  y  extremos 

Tome  por  su  cuenta  amor ; 

Pues  el  que  yo  á  Laura  tengo  , 

Hermana  de  Astolfo ,  es 

El  que  ha  tranqueado  en  mi  pecho 

Secreto  que  tantos  dius 

Tuvo  el  honor  en  silencio.)      {Vanse.) 

SaU  en  rasa  de  Enrique. 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  UyendotiH  papel;  LAURA. 

E?CRIQCE. 

¿Quiéo  te  dio  aqueste  papel? 

LAURA. 

Una  mujer  me  le  dio 
Tapada ,  que  aquí  llegó. 

e:(riqdk. 
¡Hay  desfija  mas  cruel! 
¿No  preganlaras  quién  era? 

lacra. 
Ya,  wñor,  lo  pregunté  ; 
M:iH  s^>)'>  nif  dijo  (|U<^ 
En  tu  mano  ti*  \i-  tiiera  , 
Qu)-  una  limosna  |ii*dia 

Y  vulw.TÍa  al  instante. 

¿  Qui^n  ha  vixto  semejante 
Confuttioii  como  la  mía  ? 

LAUNA. 

Parpce  que  U'  ha  traído 
El  papel  algún  cuidado. 

KÜHIUUK. 

Y  tan  ((rande,  que  ha  cauM^lo 
Mil  \n'H»*  it  mi  M>nl)do , 

Y  batiré  de  morir  en  ellas. 

laura. 
¿No  oaliré  yo  la  ocaniuii? 
r^RiOUR. 
CAt%%%  lir  lu  hermano  non  ; 
¿  Para  (|ué  quiere»  ulK-llas  ? 
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L.VURA. 

Para  sentirlas  fiel. 

Ya  que  no  puedo  servir 

Mas,  señor ,  que  de  sentir. 

ENRIQUE. 

Pues  oye,  Laura  ,  el  papel. 
(Lfe.)  «Importa  que  esta  noche  con 
«prudencia  estorbéis  á  Astolfo  que  no 
«salga  de  casa ,  porque  le  va  no  menos 
»que  la  vida.» 

LAURA. 

Justos  fueron  tus  enojos  : 
Bien,  compuesto  de  cruel 
Rejalgar,  es  el  papel 
El  veneno  de  los  ojos. 

ENRIQUE. 

Dias  há  que  desvelado 
La  tristeza  me  ha  tiaido 
De  Astolfo ,  y  sin  duda  ha  sido 
Nacida  desle  cuidado. 

Y  no  siento ,  no ,  ni  es  bien  , 
Su  riesgo  ni  mi  pesar , 
Sino  que  se  ha  de  guardar 
Sin  que  le  digan  de  quién. 
Que,  vive  Dios,  si  supiera 
Quién  es ,  que  se  le  sacara 

Yo  al  campo ,  y  que  cara  á  cara 
El  disgusto  concluyera. 
Mas  decirme  que  le  guarde. 
Sin  que  de  quién  se  me  diga. 
Bien  á  presumir  me  obliga 
Que  es  su  enemigo  cobarde. 

Y  esto  mas  mi  pecho  siente 
Que  lo  que  ha  de  suceder. 
Porque  mas  se  ha  de  temer 

A  un  cobarde  quu  á  un  valiente. 
¡ Oh  quién  supiera,  ay  de  mi , 
De  quién  se  debe  guardar ! 

ESCENA  VI. 
CANDIL. -ENRIQUE,  LAURA. 

CANDIL.  {Ap.) 

Aqui  me  manda  esperar 
Mi  amo,  en  tanto...  Mas  aquí 
Está  el  viejo;  fruncir  quiero 
El  semblante ,  dando  indicio 
De  beato  y  de  novicio. 

LAURA. 

Bien  de  ese  criado  espero 
Que  te  informes ;  él  quizá 
Advertirá  tu  dolor. 

ENRIQUE. 

Dices  bien.— Candil. 

CANDIL. 

Señor. 

ENRIQUE. 

¿  Dónde  vuestro  amo  está  ? 

CANDIL. 

H.^icia  el  panpie  h*  he  dejado 
Cun  (darlos,  su  grande  amigo. 

KltniQUK. 

Siempre ,  el  cielo  me  is  testigo , 
Os  tuve  por  leal  criado. 

CANDIL. 

El  fldiiM  Arhalfx  fué. 
Puesto  conmigo ,  un  Vellido. 

KNRIQUK. 

D<»r|dmc  pne«  ,  ¿<|ué  ha  tenido 
AHlolfii"'  Que  JO  no  m- 
Qué  humor  iuipiielo  y  severo 
Andar  Uui  Iriiilc  le  hace. 


CANDIL. 

Yo  lo  diré  :  lodo  nace 
De  tener  poco  dinero. 
Perdió  ayer  el  que  tenia ; 
Que ,  á  imitación  de  las  gentes  , 
Hay  barajas  mai-dicientes 
Y  dicen  mal  cada  dia. 
Si  bien  ya  cosas  se  ven , 
Que  esto  no  es  lo  principal, 
Pues  á  las  que  dicen  mal 
Hay  quien  las  haga  hablar  bien. 
Yo  me  acuerdo  cuando  era 
Agravio  el  decirle  A  un  hombre 
Fuüeie  ,  porque  era  nonüjre 
Que  escucharse  no  debiera 
Sin  menlis;  pero  después 
Que  á  ser  llegó  habilidad. 
Agravio  es  con  mas  verdad 
Decirle  que  no  lo  es. 
Flores  se  descubren  hartas. 
Sin  ser  mayo,  cada  dia  : 
¿Qué  mas  que  haber  fullería 
Al  juego  de  sacar  cartas  ? 

ENRIQUE. 

Decidme  pues :  ¿  ha  tenido 
Por  el  juego  algún  disgusto  ? 

CANDIL. 

I  Si ,  señor,  muy  grande  y  justo. 

I  ENRIQUE. 

¿Pues qué  fué? 

CANDIL. 

El  haber  perdido; 
Que  otro  no  le  supe  yo  : 

Y  si  á  él  le  sucediera  , 
Es  cierto  que  le  supiera ; 
Que  en  fin  de  nadie  lió 
Con  mas  razón  que  de  mí 
Sus  disgustos ,  por  saber 
Cuánio  le  suelo  valer 

En  ellos. 

ENRIQUE. 

¿  Cómo  ,  si  oí 
Que  alguna  vez  que  riñó , 

Y  que  presente  estuvisteis 
Vos,  las  espaldas  volvisteis? 

CANDIL. 

Por  eso  lo  digo  yo ; 
Pues  corrió  tras  mi  un  tropel- 
Con  (uie  la  vida  le  di , 
Pues  los  (jue  fueron  Iras  mí , 
No  le  tiraron  á  él. 

ENRIQUE. 

Decidme  ( ;  oh !  quieran  los  cielos 
Que  est(í  desengaño  vea  !) 
¿Sirve  Astolfo  ó  galantea 
A  alguna  dama?  ¿Son  ct'ios 
Los  que  triste  le  han  tenido 
Estos  dias  ? 

CANDIL. 

¡  Qué  sutil ! 
Viendo  que  yo  soy  Candil , 
De  mí  alumbrarle  lias  querido. 

Y  así  ove  cnaiilo  p:isa. 
Sí  i\  caiiiulo  le  reduces  ; 
Ponpie  (piiero  ha<'er  dos  luces 
A  la  ciiilt;  y  á  la  rasa. 
Astolfo  una  <lama  ama, 

Y  lii'iic  un  r(tinpeli<lor 
Podentso,  y  en  rigtw 
Hoy  la  ralle  de  la  dama 
Con  uno  y  con  otro  amante 
Ya  moro,  ya  paia<lin  , 

La  fsfrra  de  su  jardin 
Hizo  campo  de  Agramante. 
Traidor  fuera  ,  si  callara  , 
Sabiendo  el  riesgo  en  (|ue  esiá 
Mi  señor. 


ESfilQUE. 

Llévame  alia , 
Pues  ya  de  luces  avara 
Y  trisle  la  noche  fría, 
En  eclipsado  arrebol , 
Las  exequias  hace  al  sol, 
Alma  y  corazón  del  dia. 
Tú ,  Laura  ,  si  aquí  viniere , 
Mientras  yo  le  husco,  di 
Que  no  se  salga  de  aquí , 
Que  matulo  yo  que  se  espere. 

LAURA. 

Si  haré,  (A  Candil.  Si  a  Carlos  halláis 
Con  él,  decid  que  me  vea.) 

ENRIQUE. 

¡  Ay  hijos,  quien  os  desea, 

No  sabe  lo  que  costáis!  {Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  VII. 

EL  DUQUE,  LEONELO,  OCTAVIO. 

DUQUE. 

En  esta  noche  fría , 

Émula  hermosa  de  la  luz  del  dia, 

De  mi  venganza  espero 

Verel  fin:  muera  Astollo,puesyo  muero. 

LEONELO. 

Mal  hace  vnesira  Alteza 

En  dur  tanto  lugar  á  una  tristeza. 

DUQUE. 

Es  mejor  que  ofendido 

o  de  un  vasallo,  llore  aborrecido? 

LEONELO. 

Quien  una  hermosa  dama 

Sin  estrella ,  señor,  festeja  y  ama , 

No  porfíe  en  querella  ; 

Queiio  hay  ventura  donde  falta  estrella. 

DUQUE. 

j  Qué  error  tan  recibido 

De  la  o|>inion  común,  Leoncio,  ha  sido 

Decir  que  las  estrellas 

De  amor  terceras  son,  y  que  está  en  ellas 

(¡Oh  necio  desvarío!) 

La  primera  elección  del  albedrío ! 

OCTAVIO. 

Pues  ¿quién  puede  negallo? 

DUQUE. 

Yo ,  que  razones  y  aun  ejemplos  hallo 
Contra  aquese  concepto. 

LEONELO. 

Di  uno  solo. 

DUQUE. 

Despreciado  de  Dafnes  hable  Apolo  : 

Si  estrella  fuera  amor,  si  en  él  viviera, 

¿Cómo  del  sol  aborrecido  fuera  , 

De  las  estrellas  soberano  dueño? 

Luego  bien  claro  enseño 

Que  amor  no  vive  en  ellaa. 

Pues  el  sol  se  quejó  de  las  estrellas. 

LEONELO. 

Y  en  fin  di,  ¿qué  has  pensailo? 

DUQUE. 

No  fiar  de  mi  estrella  mi  cuidado. 
Sino  de  mi  poder  y  el  valor  mío; 
Que  ellos  los  polos  son  de  mi  albedrio. 

Y  así  tengo  ganada , 

Como  el  criado  de  Astolfo,una  criada 
De  Julia,  que  ha  de  abrir  aquesia  puerta, 
Que  para  Astoifo  suele  estar  abierta. 

Y  ya  (jue  es  hora  creo 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

De  que  la  seña  hurlada  á  mi  deseo 
Haga  seguro  el  paso 
A  este  ardor,  á  este  fuego  eu  que  me 
{Hace  la  seña  en  ¡a  reja.)  [abraso. 

LEONELO. 

La  puerta  abren ,  señor. 

ESCENA    VIII. 

PORCIA.  — Dichos. 

PORCIA. 

¿Quién  es? 

DUQUE. 

Yo  he  sido. 

PORCIA. 

Y  vuestra  Alteza  sea  bien  venido; 

Que  Julia,  conociendo 

La  seña  de  su  amante ,  presumiendo 

Que  él  fuese ,  me  ha  mandado 

Abrir  la  puerta ,  con  que  se  ha  cerrado 

El  temor  de  tu  intento  y  de  mi  culpa, 

Pues  su  mismo  precepto  me  disculpa. 

DUQUE. 

Los  dos  os  retirad,  y. con  cuidado 
Esta  calle  guardad. 

LEONELO. 

-Bieu  has  fiado 
De  los  dos  tu  deseo. 

{Entrame  por  la  puerta  el  Duque  y 
Porcia,  y  retlrnnse  por  una  calle 
Leonelo  y  Octavio.) 

ESCENA  IX. 

ASTOLFO,  CARLOS. 

ASTOIFO. 

¡  Ay  Carlos,  si  es  verdad  eslo  que  ¥60  ! 

¿  Por  la  |tuerta  no  ha  entrado 

Un  hombre,  y  otros  dos  se  han  retirado? 

CARLOS. 

No  sé  si  engaño  ha  sido; 

Pero  á  nú  que  es  verdad  n>e  ha  parecido. 

ASTOLKO. 

¿  Para  esto  ,  ingrata  fiera , 

Fué  decirme  que  á  verte  no  viniera  ? 

Vive  Dios,  que  he  de  entrar,  y... 

CARLOS. 

Deteneos, 
Que  eso  es  embarazar  vuestros  deseos ; 
Pues  siéndolo  estorbar  vuestros  agra- 

[vios. 
No  lo  han  de  hacer  las  manos  ni  los  la- 

[bios 
Desd'e  aqui ;  pues  no  es  medio  ni  es  ven- 
[ganza. 
Si  otro  el  tiivor  en  el  jardín  alcanza , 
Reñir  los  dvs  con  estos  dos  afuera. 

ASTOLFO.  [fiera ! 

¿  Pues  qué  he  de  hacer  en  ocasión  tan 
Masya  sé  qué  hede  hacer.  AHi  una  reja 
Paso  á  un  balcón  me  deja , 
Que  es  de  una  galería 
Del  jardín :  guardad  vos  la  espalda  mia, 
Mientras  n»e  arrojo  á  él  desesperado. 

CARLOS.  [Irado. 

Advertid  uo  sea  el  Duque  ese  que  ha  en- 

ASTOLFO. 

Pues  eso,  ¿qué  remedia  mis  desvelos? 
¿  Los  duques  no  dan  celos? 
Fuera  de  que  si  yo  lo  he  presumido , 
De  oido  á  Jufia  ha  sido , 
Y  puedo  presumir,  y  justamente. 
Que  quien  míenle  el  amor,  el  galán 
[miente. 


2a'> 

CÁKLOS 

Con  vos  vengo,  y  después  de  preveniros 
El  riesgo,  á  lodo  trance  he  de  seguiros. 

ASTOLFO. 

Pues  yo  en  el  jardín  entro. 

CARLOS. 

Nadie  entrará  mientras  estáis  vos  den- 
{\anse.)    [tro. 

Jardín  déla  casa  de  Julia. 

ESCENA    X. 

EL  DUQUE,  PORCIA;  luego  JULIA. 

PORCIA. 

Ponte ,  señor,  sobre  el  rostro 
El  rebozo  de  la  capa , 
Por(|ue  pueda  hacer  mejor 
El  papel  de  la  turbada. 

{Embózale  el  Duque,  y  sale  Julia.) 

PORCIA. 

Aquí ,  señora ,  está  Astoifo. 

JULIA. 

¿Cómo  es  posible  uue  hava , 

Astoifo,  en  un  pecho  noble 

Tan  necia  desconfianza  ? 

¿A  mi  casa  apenas  vuelvo 

De  pedirte  que  á  mi  casa 

No  vengas  por  el  temor 

Del  Duque  ,  cuando  á  ella  llamas? 

¡  Qué  necios  celos  ! 

DUQUE. 

No  son 
Muy  necios,  Julia.  {Descúbrese.) 

JULIA. 

¡ Turbada 
Estoy !  ¡  Ay  Porcia !  ¿qué  es  esto? 

PORCIA. 

Yo,  señora,  no  sé  nada. 
A  la  seña  abrí  la  puerta  ; 
Si  á  tí  la  seña  te  engaña , 
¿Qué  mucho  que  á  mí  me  engañe? 

JULIA. 

¡  Ay  de  mí !  ¿  qué  he  de  hacer  ? 


Basta, 


DUQUE. 

O  Julia ,  la  turbación  ; 
Que  yo  solo  he  sido  causa 
A  este  engaño ,  porque  amor 
Todo  es  aríUdcs  y  trazas. 
No  quise  mas  que  saber 
Sí  puerta  que  tan  cerrada 
Está  á  una  fe  verdadera. 
Se  abría  á  una  seña  falsa. 
Ya  no  me  podréis  negar 
(Testigos  son  estas  plantas) 
Que,  sobre  tantos  avisos, 
Astoifo  mi  gusto  agravia. 


Señor,  señor,  esa  culpa  , 

Aunque  hoy  esté  averiguafla, 

Mia  es  ,  que  no  es  de  Astoifo, 

Pues  creyendo  que  él  Hamaba, 

Yo  le  mandé  abrir  la  puerta  : 

Luego  en  los  dos,  cosa  es  clara  , 

Si  fuera  el  llamar  su  culpa, 

Y  mia  hacer  que  le  abran, 

Yo  estoy  culpada  y  él  no , 

Pues  yo  le  abro  y  el  no  llama ; 

Que  desde  el  primero  dia , 

Señor,  que  i»or  mi  desgracia 

Me  visitasteis,  no  ha  entrado 

Mas  aqui.         {Cae  Astoifo  al  jardín) 
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ESCENA  XI. 


ASTOLFO.  —  JULIA,    EL    DUQUE, 
PORCIA. 

ASTOLFO. 

i  El  cielo  me  valga! 

DUQDE. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

iCLIA. 

Muerta  estoy. 

PORCIA. 

¡  Qué  desdicha ! 

ASTOLFO.  {Ap.) 

Vida  y  alma . 
Perdámonos  de  una  vez  , 
Y  no  muramos  de  lanías. 

DtQCE. 

¿Quién  va? 

ASTOLFO 

Un  hombre  solo. 

DUQUE. 

¿Cómo 
Desta  suerte  en  esta  casa 
Entráis? 

ASTOLFO. 

Como  vos  de  esotra. 

DOQCE. 

¿Sabes  quién  soy? 

ASTOLFO. 

No  sé  nada ; 
Que  á  estas  horas  y  á  estos  celos , 
Todas  las  sombras  son  pardas. 

UCQUE. 

Pues  vueKe  por  donde  entraste. 

ASTOLFO. 

Celos  no  vuelven  la  espalda. 

Dl'QUE. 

Yo  haré  que  las  vuelvas,  y... 

{Sacan  la$  espadas  y  riñen.)^ 

JULIA. 

¡Señor,  señor! 

DUQUE. 

Suelta ,  aparta. 
{Dentro  ruido  de  espadas.) 

PORCIA. 

En  la  calle  al  mismo  tiempo 
8e  oyen  Umlti<'n  cuchilladas. 

ESCENA  XII. 

ENRIQUE,  CARLOS  y  LEONELO, 
dentro.  —  Dichos. 

KMRiQur..  (Dentro.) 
Yo  he  de  entrar  en  el  jardín. 

CARLOS.  {Dentro.) 
Mi  brazo  esta  puerta  (guarda. 

JtLIA. 

Da  voces ,  Porcia. 

Diurr. 
Hoy  viTás 
Qoe  es  rayo  arfiienie  mi  irspada. 

AtToi.ro. 
i  Oh!  que  eslíu»  favorecido, 
1  rttes  con  ^ran  Tcnlaja. 

EXMODK.  {Dentro :f 
La  puerta  echaré  en  el  hucIo. 

cÁRUW.  {ikntro.) 
La  gurdo  yo. 
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JULIA. 

¡  Pena  rara ! 
LEONELO.  (Dentro.) 
Yo  te  sabré  hacer  pedazos. 

PORCIA. 

Luces  traeré  desla  sala.  (Yase.) 

JULIA. 

¡  Acudid  todos ! 

ASTOLFO. 

¡  Ay  cielos ! 
Muerto  soy. 
{Cae  en  el  suelo  herido  y  desmayado.) 

PORCIA. 

i  Desdicha  extraña ! 
DUQUE.  (Ap.) 
Que  aquí  no  me  conocieran 
Fuera  de  grande  importancia. 

ESCENA  XIII. 

ENRIQUE,  CARLOS,  LEONELO,  OC- 
TAVIO Y  CANDIL ,  que  vienen  de  la 
calle ;  PORCIA ,  que  saca  luz.  — 
JULIA,  EL  DUQUE;  ASTOLFO, caí- 
do en  tierra, 

ENRIQUE. 

Julia,  ¿qué  es  esto? 

JULIA. 

No  sé  : 
Tu  desgracia  y  mi  desgracia. 
Tu  hijo  Aslolfo  ( ¡  muerta  estoy  ! ) 
Es  ( ¡  qué  pena  tan  tirana ! ) 
El  que  ( ¡  rigurosa  estrella ! ) 
Sobre  ( ¡  el  aliento  me  falla ! ) 
Estas  ñores  ( i  qué  rigor ! ) 
Caducas  ya  ( ¡  qué  desgracia ! ) 
Hizo  ( i  terrible  desdicha ! ) 
Que  con  su  púrpura  y  nácar 
Se  conviertan  en  rubíes 
Las  que  fueron  esmeraldas. 
El  brazo  ( ¡  ay  Dios ! )  que  te  ofende , 
El  acero  que  te  agravia , 
No  le  sepas ,  no  le  sepas ; 
Que  será  doblar  las  ansias , 
Ver  posible  la  desdicha 
E  imposible  la  venganza. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  imposible  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Si  este  acero  y  estas  canas 

Etna  de  fuego  y  de  nieve 

Serán...  ?  (Acomete  al  Duque.) 

JULIA. 

Tente ,  espera ,  aguarda , 
No  le  ofendas ,  que  es  el  Duque. 

DtJQUC. 

Enrique ,  Enrique ,  ya  basta. 

ENRiyUK. 

Pues  vuestra  Alteza,  señor, 
¿Tanto  enojo  ,  furia  tanta? 

DUQUE. 

Asi  mi  valor  castiga 

A  quien  mi  valor  agravia  ; 

Y  si  mil  veres  viviera, 

Le  diera  muerte  otras  tantas.   (Vase.) 

U0NBI.O. 

j  Quó  lastimosa  tragedia !  (Vase.) 

OCTAVIO. 

i  Qué  rigurosa  desgracia !         {Vate.) 

cAnLos. 
¡  Qiu^  amigo  tan  infeli?. !  ( Vase.) 

JULIA. 

i  Qué  mujer  latí  desdichada !    ( Vate.) 


BARCA.  ^ 

CANDIL. 

De  todo  tuve  la  culpa , 

Tener  la  pena  me  falla.  [Vase.) 

PORCI.V. 

Temblando  estoy  de  temor , 

Por  ser  de  su  muerte  causa.     (Vase.) 

ENRIQUE. 

i  Ay  infelice  de  mí ! 
En  pena ,  en  desdicha  tanta , 
Pues  que  me  falta  en  la  tierra , 
Denme  los  cielos  venganza. 

(Llévase  á  su  liijo.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Enrique. 
ESCENA   PRIMERA. 

ENRIQUE,  LAURA. 

LAURA. 

Hasta  que  te  vi ,  señor. 
Turbada  estuve  y  suspensa , 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo, 
Ni  bien  viva ,  ni  bien  muerta. 
¿Cómo  vienes  ?  Cómo  fué 
Este  prodigio?  Qué  intentas? 
Qué  pasó?  Qué  sucedió? 
No  con  tal  duda  me  tengas  , 
Porque  es  otra  pena  aparto 
Vivir  dudando  una  pena. 

ENRIQUE. 

¿Estás  sola? 

LAURA. 

Sola  estoy  ; 
Pero  cerraré  la  puerta. 

ENRIQUE. 

No  la  cierres ,  que  podrán 

Escucharnos  delras  della ; 

Que  el  que  quiere  decir,  Laura , 

Cosas ,  y  mas  como  estas , 

Adonde  importa  el  secreto 

Tanto ,  hace  mal  si  la  cierra  , 

Pues  no  sabe  quién  le  escucha  : 

Mejor  es  dejarla  abierta ; 

Que  yo  veo  desde  aquí 

A  quien  sale  y  á  quien  entra. 

Ya  te  acuerdas  de,  la  noche 

Que ,  tantas  veces  funesta 

Para  mí ,  desde  la  casa 

De  madama  Julia  bella 

Traje  á  la  mía  á  lu  hermano 

En  mis  hombros  ;  ya  te  acuerdas 

Que  bañado  entre  su  sangre , 

Volvió  del  desmayo  apenas. 

Cuando...  Mas  ¿  por  (pié  mi  voz 

Repetirle  ,  Laura ,  iiit(>nla 

Lo  qu(í  es  justo  (pie  no  olvides  , 

Lo  (pie  es  preciso  cpie  sepas  ? 

Pues  dijo  lili  sabio  <iue  solo 

Arle  lie  memoria  era  , 

Estudiar  uno  desdichas, 

Que,  ((imo  una  vez  se  aprendan  , 

Nunca  saben  olvidarse. 

Y  pues  acordarle  es  fuerza , 

Paso  ahora  á  lo  (pie  ignoras, 

Poniiie  todas  las  adviertas. 

Apenas  el  sol  anoch(> 

Vencido  de  las  linieblas  , 

Caer  se  dejó  en  el  mar, 

Susliluyeiido  su  ausencia 

Las  eslVellas  y  la  luna 

( l'on|ue  abrasadas  vireinas 

I)e  la  majestad  del  sol 

Son  la  luna  y  las  eslrellas), 

Cuando,  |Miniendo  reparoü 

A  la  sagrada  violencia 


Del  rayo  del  poderoso , 
Dispuse  contra  su  fuerza 
Mi  ingenio ;  bien  como  aquel 
Geroglííico  lo  enseña 
De  la  encina  y  de  la  caña, 
Que  una  fácil ,  y  otra  opuesta 
A  las  ráfagas  del  viento  , 
Del  raudal  á  las  violencias , 
Coronaron  la  humildad , 
A  vista  de  la  solierbia. 
Al  tiempo  pues  que  Sajonia 
Celebraba  las  exequias 
De  Astolfo ,  salimos  yo 
Y...  Mas  turbada  la  lengua 
No  se  atreve  á  pronunciarlo, 
Que  aun  de  imaginarlo  tiembla. 

LAURA. 

No  importa,  ya  sé  quién  dices. 

ENRIQUE. 

En  una  oculta  maleza 
De  ese  monte  ,  tan  guardada 
De  las  hojas  y  las  peñas . 
Que  no  echó  menos  el  dia  ; 
(Porque  siempre  para  ella 
Es  noche  ,  pues  no  ve  al  sol 
Que  amanezca  ó  no  amanezca  ) 
Prevenidos  dos  caballos 
Tuve,  cuya  lijereza 
El  viento  calzó  de  pluma  : 
Tan  hijos  suyos ,  que  fuera 
La  espuela  manchar  en  ellos, 
Desprecio ,  y  no  diligencia. 
Aquí  pues ,  la  voz ,  aquí 
En  mil  suspiros  envuelta. 
En  mil  lágrimas  bañada. 
Dije...  Pero  gente  llega  : 
Luego ,  Laura ,  lo  sabrás. 

ESCENA   II. 

LUCRECIA,  CANDIL.  —  ENRIQUE, 
LAURA. 

LUCRECIA. 

Don  Carlos  está  á  la  puerta. 

CANDIL. 

Dice ,  si  para  besar 

Tus  manos  le  das  licencia. 

ENRIQUE. 

Amigo  de  Astolfo  fué. 

LAURA.  (Ap.) 

Y  enemigo  mió ,  pues  llega 
A  darme  tantos  cuidados. 

ENRIQUE. 

Decid  que  entre  en  hora  buena. 
{Hace  Candil  como  que  se  va,  y  vuel- 
ve á  quedarse.) 
Pero  decidme  primero , 
Candil,  ^qué  venida  es  esta? 
¿Servís  a  Carlos? 

CANDIL. 

Señor, 
Desde  aquella  noche  mesma 
Que  trajiste  herido  á  Astolfo 
A  casa ,  y  como  si  fuera 
Tu  familia  su  homicida , 
Coa  enojo  y  con  afrenta 
A  todos  nos  despediste , 
Sirvo  á  Carlos. 

ENRIQUE. 

No  me  pesa. 
Decid  que  entre.  —  Mira ,  Laura , 

(Vase  Candil.) 
Que  importa  que  nuda  entienda. 
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LAURA.  (/4p.) 

Eso  díselo  á  mis  ojos , 
Porque ,  si  son  mudas  lenguas 
Del  alma ,  no  callirán 
A  Carlos  nada  que  sepan. 

ESCENA  III. 

CARLOS ,  CANDIL.  —  ENRIQUE  , 
LAURA,  LUCRECIA. 


Aunque  fuera  desta  casa  , 
Dando  de  mi  amistad  muestra , 
Recibo  el  pésame  yo, 
El  darle  acjui  será  fuerza. 
Si  bien  de  una  circunstancia 
Hoy  mis  ojos  me  reservan , 
Que  es  encareceros  cuánto 
Siento  la  infeliz  tragedia 
De  Astolfo ,  pues  si  jierdisleis 
Un  hijo  y  hermano  en  ella , 
Yo  perdí  un  amigo ,  y  no 
Es  pérdida  mas  pequeña  ; 
Que  es  parentesco  sin  sangre 
Una  amistad  verdadera. 

ENRIQUE. 

Bésós ,  Don  Carlos ,  las  manos ; 
Que  bien  tenemos  por  ciertas 
De  vueilra  noble  amistad 
Tantas  generosas  muestras. 
Bien  lo  dice  mi  cuidado  ; 
Pues  el  no  dejar  (jue  os  viera 
Astolfo  en  su  enfermedad , 
Por  excusarle  la  pena 
Fué  que  llevó  dé  perderos. 

CARLOS. 

Mis  lágrimas  solo  sean 
Hoy  testigos  de  la  mía. 

LAURA. 

Mal  en  tratarlas  hiciera 
Como  ajenas ,  siendo  propias. 

CARLOS. 

Nunca  estas  fueron  ajenas. 

CANDIL. 

¡Ay!  {Hace  que  llora  ) 

LUCRECIA. 

¿Pues  tú  lloras  también? 

CANDIL. 

¿Y  cómo  ?  ;.  No  consideras 
Estás  lágrimas  de  tinta  ? 

LUCRECIA. 

Pues  ¿hay  cosa  que  tú  sientas? 

CANDIL. 

No. 

LUCRECIA. 

Pues,  necio,  ¿por  qué  lloras? 

CANDIL. 

Por  hacer  compañía  ,  necia. 
ESCENA  IV. 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 

CRIADO. 

Aquel  hombre  que  te  habló 
Poco  há,  te  aguarda  ahí  afuera. 

ENRIQUE. 

I  Un  negocio  es ,  yo  saldré 
i  A  hablarle.  Tú  aquí  me  espera, 
■  Carlos  ;  que  quiero  después 
Besar  la  mano  á  su  Alteza, 


297 

Y  que  me  acompañes  quiero, 
Porque  notes ,  porque  adviertas 
Que  dar  gracias  por  agravios 
Es  la  mayor  diligencia. 

(  Vase ,  y  con  él  el  criado.) 

ESCENA  V. 

LAURA,  CARLOS,  LUCRECIA, 
CANDIL. 

C.ÁKlOS. 

¿Atreveranse  mis  voces, 
Pidiendo  al  llanto  licencia , 
Vahdas  de  la  ocasión 
Que  ningún  tiempo  desprecia, 
A  mezclar,  hermosa  Laura  , 
Amores  á  un  tiempo  y  penas  ? 
Pues  entre  penas  y  amores 
Hay  tan  poca  diferencia , 
Que  no  salgo  del  concepto 
Pues  son  una  cosa  mesma. 

LAURA. 

Bien  podrás,  Carlos ,  y  bien 
Podre  yo  decir,  atenta 
A  tus  labios  y  á  mis  ojos  , 
Que  no  es  posible  que  sea 
Buen  cortesano  el  amor  , 
Pues  de  ninguna  manera 
Habla  mas  (jue  en  una  cosa. 
Mezclando  gusto  y  tristeza. 

CARLOS. 

Por  no  distinguir  los  tiempos 
Ni  las  personas  ,  se  cuenta 
Que  de  un  árbol  mismo  cortan 
La  muerte  y  amor  sus  Hechas  ; 

Y  así ,  pues  amor  y  muerte 
Quiere  el  cielo  que  me  hieran 
Tan  á  un  tiempo,  que  podrán 

(  Cuando  ir  á  cobrar  pretendan 

Las  saetas  de  mi  pecho ) 

Equivocar  las  saetas  , 

Bien  podré,  herido  dos  veces. 

Decir... 

LUCRECIA. 

Ya  mi  señor  entra. 

CARLOS. 

Pues  ya  no  podré  decirlo. 

LAURA. 

Si  podrás  por  una  reja 
De  mi  jardín  esta  noche. 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE.  —  Dichos. 

ENRIQUE. 

Perdonad ,  por  vida  vuestra , 
La  tardanza. 

CANDIL.  {Ap.) 

Mas  tendrá 
Que  perdonar  en  la  priesa. 

ENRIQUE. 

Y  vamos  á  ver  al  Duque. 

CARLOS. 

Vamos. 

ENRIQUE. 

Laura,  adiós  te  queda. 

LAURA. 

El  cielo,  señor,  le  guarde. 

CARLOS.  {Ap.  á  ella.) 
No  te  olvides ,  Laura  bella , 
De  que  en  la  reja  tu  sol 
Esta  noche  me  amanezca. 
j  LAURA.  {Ap.  á  él.) 

I  No  haré ,  Carlos ,  que  me  va 
La  vida  en  que  tú  la  tengas.     {Vase.) 
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CARLOS. 

TÚ,  vete  á  casa,  y  preven   (A  Candil.) 
Espada,  capa  y  rodela. 
(Ap.  ¡  Oh,  quien  de  un  suspiro  al  dia 
La  luz  apagar  pudiera, 
l'ues  esia,  que  viva  un  dios, 
En  que  sola  una  luz  muera ! )  i 

(Yase  Carlos  con  Enrique.)  \ 

cuyon.. 
Fuera  razonable  el  soplo. 
¿Oyes  qué  digo  ,  Lucrecia? 
Éslá  avisada  ,  que  mi  amo 
Hablar  á  tu  ama  concierta. 
Porque  estés  tú  á  hablarme  á  mi. 

LIXRECIA. 

¿De  cuándo  acá  esa  llneza? 
Habiendo  vivido  en  casa 
Tantos  dias ,  ¿  hoy  le  acuerdas 
De  enamorarme' 

CANDIL. 

Es  porque  es 
Costumbre  inmemorial  esta, 
Ad  perpetuam  rei  menioriam 
Entre  los  criados  hecha  ; 
Que  no  es  porque  yo  le  quiero. 
Mas  |)odrá  ser  que  te  quiera, 
Por  solo  hacer  compañía. 

LUCRECIA. 

Allá  con  Porcia  se  avenga  : 

^oes  Lucrecia  para  burlas.      ( Varíe.) 

CA>DU.. 

Dos  romanas  de  la  legua 
Enamoro,  y  vive  Dios, 
Que  he  de  ser  en  medio  dellas, 
Pues  fui  de  la  Porcia  F{rulo , 
Tarquino  déla  Lucrecia.      *    {Vase.) 

Sala  en  rl  palario  flol  Duque. 

ESCENA  VII. 

EL  bUQUF ,  LEONELO  y  OCTAVIO, 
en  traje  de  noche. 

btü'JE. 

E-sta  pena ,  esta  Turia  , 

Doméslico  enemigo  (|ue  me  injuria , 

Esta  ansia ,  este  veiM'iio , 

Áspid  ingrato  que  abrigué  en  mi  seno, 

Ksta  ira ,  esta  rabia  , 

Queelcora/.on,quecsdueriosuyo,agra- 

No  es  posible  que  sea  [via, 

Amor ;  deidad  en  mí  mayor  emplea, 

Con  enojo  mas  bunt*;  , 

Pena,  furia,  \eiieno,  rabia  y  muerte; 

Pue»  son  tantos  desvelos 

La>  cabezaü  de  la  hidra  du  los  ocios. 

I.RO?(KLO. 

Yo  no  sé  de  (\ni>  suerte  los  previenes, 
Pues  I  lenes  celos,  y  de  quién,  no  llenes. 

DVQUR. 

Por  respuesta,  míe  puedo, te  prevengo, 

T«*oerto»,  pues  «le  «(iiien  tenerioü  tengo. 

líi  mismo  á  un  hombre  \iste 

Que  en  mijardinaipiellanociie  ¡ay  Iris- 

í'.íego  y  dewhperado  (te! 

Kiilró,  á  iniien  yo  ofendido  v  enojado 

Quité  h  vi'la,  hin  quitar  la  vida  ; 

Pu<>s primero  murió,  quede  la  herida, 

De  l(M  celoH  «pie  divo. 

■  {y,,,  i.,.,.   .,...,.1,.  ,, ri.v  nnduvo! 

I' I  Hcelo», 

A  '  ,       .    rio». 

OCTAVIO. 

Bi  t(i  mi*mo  roriDesaH  de  esos  modos 
Vur  murió,jíc»ver«lad  que  moche  lo<k>« 


Su  entierro  vimos,  ¿cómo  en  esta  parte 
Un  muerto  puede  darte 
Celos  ? 

DIQUE. 

Como  no  mueren  con  la  muerte 
Los  celos. 

LEOSELO. 

¿De  qué  suerte? 

50QÜE. 

Desla  suerte  : 

De  contrarios  afectos  esta  llama, 
De  contraria  razón  esta  centella 
De  celos,  nace  en  una  causa  bella  , 
O  bien  porque  es  amada,  ó  porque  ama. 

Ni  ser  amada  pues,  ni  am;ir  la  dama 
Consiente  amor,  tasándole  su  esl  relia  ; 
Mas  entre  ser  amada  ,  ó  amar  ella. 
Lo  uno  disgusta  ,  pero  lo  otro  infama. 

Luego  si  ya  de  Astolfo  ser  querida 
NopuedeJulia,y  yo  en  sullantoadvierto 
Que  ella  puede' quererle  sin  la  vida. 

De  los  dos  daños  el  mayor  es  cierto  ; 

Y  pues  Julia  de  un  muerto  no  se  olvida. 
Bien  puedo  yo  tener  celos  de  un  muerto. 

OCTAVIO. 

¡Sutil  sofistería 
De  amor ! 

DI'QIJE. 

Pues  mi  mortal  melancolía 
Della  nace  ,  y  yo  muero 
Porque  remedio  á  mi  dolor  no  espero. 

LEONELO. 

Como  tenerle  (piiera 
Tu  Alteza,  le  tendrá. 

DIQUE. 

¿De  qué  manera? 

LEONELO. 

Ovidio  dice,  hablando  del  remedio 
De  amor,  cuál  es  el  medio  : 
Oye  el  verso. 

DUQUE. 

Holgaréme  de  saberle. 

LEONELO. 

«Para  vencerá  amor,  querer  vencerle.» 

DUQUE. 

Pues  yo  quiero  y  no  puedo:  luego  miente 
Ovidio,  ó  aconseja  neciamenle. 

Y  pu«>s  la  pena  mia 

Tan  obstinada  en  mi  dolor  porfía. 
Con  otra  industria  he  de  poder  vcncella. 

OCTAVIO. 

¿Qué  pretendes  hacer? 

DUQUE. 

Fiarme  ilella 
Sin  resistirme,  á  ver  lo  (pie  hacer  (piiere 
De  mi  ;  lléveme  pues  donde  cpiisiere. 
Prevenios  los  dos  para  esta  noche  ; 
Que  el  sol  apenas  hoy  tl^sde  su  coche 
Lid  de  rayos  y  olas 
Verá  sobre  las  ondas  españolas, 
Ciiaiidii  á  la  calle  vo  de  Julia  vaya. 
Solo  a  ver  sus  umbrales,  poniue  haya 
Menos  entre  mi  amor  y  su  belleza. 

ESCENA  VUI. 

ENRIQUE ,  CARLOS.— Dichos, 

KMiiQiir,. 
Déme  k  besar  las  plantas  vuestra  Altera. 

DCUUK,  {Ap.) 

Solo  esto  le  faltaba  á  mi  castigo,    |go, 
Quejasdeunpadie,y(piejas  duunami- 

KNKIQUK. 

Si  algún  (lia  os  mereció 


Mercedes  ,  señor ,  mi  fe, 
Dadme  hoy  albriciiis. 

DUQUE. 

¿  De  qué  ? 

ENRIQUE. 

De  que  ya  Astolfo  murió. 
Aunque  pido  mal ;  que  yo 

Y  mi  honor  al  gusto  vuestro 
Las  debemos  :  bien  lo  muestro 
Con  tan  alegre  albedrío. 

Pues  fué  el  muerto  un  hijo  mió. 
Que  no  fué  un  esclavo  vuestro. 
De  aqnella  infelice  herida 
La  ocasión  aprovechó ; 
Porque  hiciera  mal ,  si  no 
Muriera  á  tal  homicida. 
Su  muerte  pues  y  su  vida. 
Que  en  mí  son  uno ,  es  muy  cierto ; 
Pues  si  ya  vengado  advierto. 
Señor ,  vuestro  enojo  esquivo, 
P:ira  mi  está  A^lolfo  vivo. 
Cuando  está  para  vos  muerto. 

DUQUE. 

Bien,  Enrique,  han  hecho  alarde 
Los  esfuerzos  del  dolor 
De  la  sangre  y  del  valor. 
Dios  os  guarde ,  Dios  os  guarde. 
{\anse  el  Duque  y  los  criados.) 

CARLOS. 

Confuso  el  Duque ,  cobarde 

Y  turbado  ha  respondido. 

ENRIQUE. 

Piedad  de  su  pecho  ha  sido. 
Adiós  ,  adiós  ,  Carlos. 

CARLOS. 

Yo 
He  de  ir  con  vos. 

ENRIQUE. 

Eso  no. 
{Ap.  Bien  hasta  aqui  ha  sucedido.) 

(Vase.) 

ESCENA  IX. 


CARLOS. 

Si  «lecir  uno  el  dolor 
Que  pailece  ,  no  enternece 
Sino  al  (lue  el  dolor  i)adece. 
Bien  podré  decir  mi  amor 
Al  sol ,  pues  -SU  bello  ardor 
Un  laurel  siguió  fiel ; 

Y  no  tliido  yo  (lue  él 

Con  sombras  el  yerro  dore 
De  (pie  yo  una  Laura  adore, 
Pues  él  adoró  un  laurel. 
¡Oh  tu  ,  pliinela  luciente. 
Mide  en  tu  pena  la  inia, 

Y  haz  hoy  sincopa  del  dia 
El  ocaso  y  el  oriente  ! 

j  Apague  el  a/.iil  tridente 
Tu  luz,  arder  no  presnina, 

Y  nazca  mi  amor  en  suma 

De  espuma  y  sombra  entre  horror. 

Pues  siempre  nace  el  annu' 

De  la  sombra  y  de  la  espuma  !  {Vase.) 


.Snhi  en  casa  do  Carlos. 

ESCENA  X. 

CARLOS. 

Ya  parece  que  obediente 
A  mi  voz  iiobhí  y  bizarro 
Cnia  el  pértigo  del  carro 
Por  los  camiios  de  occidente 
Sombra  y  luz  conftisameiile 


Hacen  que  el  atado  broche 
De  sombra  y  luz  desabroche 
Kl  sueño  ,  ya  perezoso, 
Kt|uivocaiido  el  dudoso 
Crepúsculo  de  la  noclie. 

Y  pues  ya  se  ha  declarado 
Triunfante  la  niebla  fria 
De  las  campañas  del  dia, 

Y  yo  á  mi  casa  he  llegado, 
Quiero,  de  traje  mudado. 
Ir  donde  Laura  me  espera. 
Luciente  sol  desta  esfera. 

ESCENA    XI. 
CANDIL.  -  CARLOS. 

CANDIL. 

¡  Vive  Dios,  no  pare  aquí 
IJn  instante ! 

CARLOS. 

¿  Candil  ? 

CANDIL. 

Sí. 
CARLOS. 

«  Dónde  vas  desta  manera  ? 

CANDIL. 

Huyendo. 

CARLOS. 

Loco  pareces. 
¿Qué  hay? 

CANDIL. 

No  lo  sabré  decir. 
Ni  aun  pienso  que  sabré  huir. 
Con  haberlo  hecho  mas  veces. 

CARLOS. 

Nuevas  sospechas  me  ofreces. 
¿Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

í  CANDIL. 

■Yo... 

CARLOS. 

Prosigue. 

CANDIL. 

¡  Estoy  perdido ! 
¿Viene  á'guien? 

CARLOS. 

No. 

CANDIL. 

Te  esperaba, 
Cuando  sentí  que  á  la  aldaba 
De  las  puertas  hacen  ruido. 
Fui  á  ver  quién  era ,  y  hallé 
Un  hombre ,  que  rebozado 
Me  mató  la  luz.  Turbado, 
Quién  era,  le  pregunté; 

Y  muy  quedo  ilijo  que 

Te  buscase ;  y  mas  no  habló. 
Dentro  de  casa  se  entró, 

Y  del  último  aposento 
Cerró  las  puertas ,  atento 
A  que  no  le  viera  yo. 

Allí  está  ,  en  !in ,  encerrado. 
Ni  sé  quién  es ,  ni  qué  quiere. 

CARLOS. 

Calla,  y  mas  tiempo  no  espere. 
Trae  luz  ,  que  determinado 
Yo  haré  que  de  ese  cuidado 
Salgas. 

{Entra  Candil,  y  saca  luz.) 

CANDIL. 

Aquí  tienes  ya 
La  luz. 

CARLOS. 

Díme  dónde  eslá. 

CA.\DIL. 

Aíjuí. 
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CARLOS. 

La  puerta  abriré. 
(Abren  la  puerta  sin  verse  quién.) 
Pero  ella  abrir  se  ve. 
¡  Quien  quiera  que  es ,  salga  acá  !  — 
¿No  sale?  —  Entra  tú. 

CANDIL. 

Si  fueras 
A  caballo ,  me  locara 
Ir  delante ;  mas  repara 
I  Yendo  á  pié,  ¡  cuan  mal  hicieras 
Si  delante  me  trajeras! 

CARLOS. 

Suelta  la  luz. 

CANIlll.. 

Eso  haré 
Fácilmente. 

CARLOS. 

Yo  veré 
Quién  está  dentro. 

{Entra  Carlos  con  la  luz  y  espada  des- 
nuda, y  vuelven  á  cerrar.) 

ESCENA  XII. 

CANDIL. 

Cerró 
La  puerta,  asi  como  entró 
Carlos,  quien  quiera  que  fué. 
¿  Qué  me  loca  hacer  aipii 
Por  la  lev  del  duelo,  siendo 
Criado?  Criado  dije?  Entiendo 
Que  solo  mirar  por  mi. 

Y  ¡mes  tanto  ha  que  no  vi 
A  Porcia ,  á  verla  iré  en  tal 
Duda  :  afectos  de  leal 
Ningún  cuidado  me  den. 
Porque  nunca  me  hará  bien. 

Si  yo  no  le  sirvo  mal.  {Vase.) 

Jariliii. 

ESCENA  XIII. 

PORCIA,  con  luz;  }\JUk ,  vestida 
de  luto. 

JULIA. 

Pon  en  ese  cenador 
Las  luces  sobre  un  bufete. 
Porque  no  estemos  á  ob.scuras 
En  este  trágico  albergue 
Las  dos  solas. 

PORCIA. 

Ya  están  puestas, 

Y  en  él  prevenido  tienes 
Un  ta|»ete ,  y  una  almohada. 
Para  (jue  al  Iresco  te  sientes. 
Ya  que  de  estar  aquí  gustas. 

JUMA. 

Ningún  descanso  apetece 
Mi  vida ,  en  tanto  que  triste, 
Entre  laberintos  verdes. 
Circos  va  de  la  fortuna 

Y  teatros  de  la  muerte. 
Lloro ,  Porcia  ,  mis  desdichas. 
Imitadoras  del  fénix 
Tanto ,  (|ue  en  cuna  y  sepulcro 
Unas  nacen  y  otras  mueren : 
Que  á  las  desdichas  siempre 
Otras  desdichas  hay  que  las  hereden. 
Triste ,  funesto  jardín. 
Tu ,  que  un  tiempo  mas  alegre, 
Si  pompa  del  amor  fuiste, 
Piuina  ya  del  amor  eres, 

I  Donde  a!  cielo  que  lo  mira, 
!  Y  á  la  tierra  (jue  lo  atiende, 
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Representó  la  fortuna 

Tragedias  de  amor ,  que  pueden 

Tanto  mover  á  las  flores. 

Tanto  ablandar  á  las  fuentes, 

Que  las  fuentes  y  las  flores. 

De  piadosas  y  corteses. 

Corran  por  perlas  corales. 

Den  por  jazmines  claveles  : 

Oye  mis  desdichas,  pnes 

Lugar  á  mis  dichas  deben 

Tus  cristales  y  tus  rosas 

Por  lo  que  se  les  parecen ; 

Que  mis  dichas  son  flores  y. son  fuentes, 

O  por  lo  fugitivo ,  ó  por  lo  breve. 

Yo  vi,  yo  vi  coronado. 

En  este  jardín  alegre , 

De  victorias  al  amor. 

¡  Cuánto  engaña,  cuánto  miente, 

Quien  deidad  le  llama ,  pues 

Una  desdicha  le  vence ! 

Digalo  á  voces  el  aura 

Que  en  estas  hojas  se  muevo 

Quejosa ,  porque  mis  voces 

(;on  sus  cláusulas  concierte; 

Díganlo  á  señas  las  plantas 

Manchadas,  que  en  este  albergue. 

Para  ser  tálamo  nacen, 

Y  siendo  túmulo  mueren  : 
Pues  el  aura .  y  pues  las  plantas 
De  tratarme  á  mí  y  de  verme , 
.Solo  suspiros  estudian. 

Solo  lágrimas  aprenden ; 

Y  podrán  mejor  que  yo  , 

A  quien  turban  y  enmudecen 

Las  penas,  poríjue  en  efecto 

Las  padezca  y  no  las  cuente ; 

Que  el  que  decirlas  puede , 

Mas  las  alivia  ,  Porcia,  que  las  siente. 

PORCIA. 

¿  El  campo  de  la  fortuna 
Dejas  correr  de  esa  suerte 
Al  discurso  ?  ¿  No  podrás 
Pararle  cuando  le  intentes  ? 
Haz  treguas,  señora  ,  un  rato 
Con  las  lágrimas  que  viertes ; 
Que  así  morirás  de  triste. 

JULIA. 

¿Pues  qué  dicha  mas  alegre? 
Déjame,  Porcia,  llorar; 
Pues  lodos  dicen  que  es  este 
El  mejor  bien  de  los  males , 

Y  el  mejor  mal  de  los  bienes. — 
¿Pero  quién  se  entra  hasta  aqui? 

ESCENA  XIV. 

CANDIL.  —  JULIA,  PORCIA. 


Un  muerto  Candil,  que  viene 

A  las  luces  de  tus  ojos 

A  quemarse ,  y  no  á  encenderse. 

JULU. 

Desde  que  Astolfo  murió , 
Candil,  uo  has  venido  á  verme. 

I  CANDIL. 

I  Doñearlos,  mi  nuevo  dueño, 
]  Tan  ocupado  me  tiene, 
I  Que  no  he  tenido  lugar. 

PORCIA. 

Muy  anciano  chiste  es  ese , 
Dar  por  disculpa  á  ios  amos 
De  la  culpa  que  no  tienen. 
Di  que  Lucrecia ,  y  dirás 
Bien. 

CANDIL. 

El  diablo  me  enlucrecie 
(Que  es  mucho  mas ,  Porcia  ini.T , 
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Que  decirle  que  me  lleve), 
Si  yo... 

JULIA. 

¿  Qué  es  eso? 

CANDIL. 

Pregunto  : 
¿  Y  qué  haces  desta  suerte  ? 
¿No  le  da  miedo  este  sitio? 

JCLIA. 

No  ,  que  quien  ama  no  teme. 
Como  el  can  que  de  su  dueño 
Sobre  el  sepulcro  fallece, 
De  la  lealtad  y  el  amor 
Geroglilico  excelente. 
Yo  sobre  aquestas  caducas 
Plantas,  monumento  débil 
De  Astolfo ,  pues  aquí  fué 
Adonde  cayó ,  estoy  siempre 
Con  voces  y  con  suspiros 
Gimiendo  y  llorando  á  veces. 

PORCIA. 

¿Quieres  que,  por  divertirle. 
Cante  ? 

JCLIA. 

Solo  eso  consienle 
Mi  dolor,  por  ser  así 
Que  la  música  entristece. 

{Suenan  golpes  debajo  de  tierra) 
Oye.  detente.  ¡  Ay,  Candil ! 
¡  Xy  Porcia !  ¿qué  ruido  es  este? 

CA?(DIL. 

Yo  no  entiendo  bien  de  ruidos. 

PORCIA. 

Ni  yo  lampoco. 

JULIA. 

Parece 
Que  en  el  centro  de  la  tierra 
Sepulcros  se  abren  crueles. 
Vuelve  á  escuchar... 

{Vuelven  á  tonar  golpe t.) 

PORCIA. 

¿Tan  buen  son 
Es? 

JULIA. 

A  ver  >i  el  ruido  vuelve. 
ca;<dil. 
Si  \uelve,  porque  es  un  ruido 
Uuy  puntual. 

JULIA. 

Ya  es  bien  me  aconjnc. 

PORCIA. 

Yo  no ,  qae  temiendo  estoy 
Desde  el  perico  *  al  juanele. 

CAMOIL. 

Yo,  (\w  no  lenpo  perico. 
Temo  devle  el  pié  á  la  frenle. 
{Suenan  golpe»  otra  vei.) 

JULIA. 

Dad  vocefl. 

PORCIA. 
Yo  no...  no  puedo. 

CAMDIL. 

Kl  yo ,  que  fuera  Indecente 
Dar  voces  en  cau  ajena. 

JULIA. 

Prchada  la  lirrra ,  quiere , 
llMgAo<lo»e  las  entrañas, 
Om  Mxcan  ó  que  revienten 
Frodlglot.  ¿No  veis .  no  veis 
CÓOM  lodt  M  estremecí:  ? 

(  Cs^de  á*  locado. 


¿No  veis  las  plantas  y  ramos 
O  sacudirse  ó  moverse  ? 

PORCIA. 

I  ¡  Pluguiera  á  Dios  no  lo  viera ! 

!  CANDIL. 

¿Qué  es  esto  que  hoy  me  sucede? 
¿Allá  embozados,  y  aquí 
Dan  golpecitos? 

{Ábrese  una  trampa  en  el  suelo,  y  sale 
por  ella  Astolfo  lleno  de  tierra.) 

ESCENA  XV. 
ASTOLFO.— Dichos. 

JL'I.IA. 

¡Valedme , 
Cielos ,  que  ya  no  hay  valor. 
Pues  Astolfo' (i  ay  de  "mí !)  es  este. 
Que  aborto  del  centro  nace 
En  la  parte  donde  muere ! 

PORCIA. 

¡Válgame  San  Verbum  caro ! 

CANDIL. 

¡  San  Dios ,  San  Jesús  mil  veces  • 

PORCIA. 

¿Adonde  estaré  segura?  {Vase.) 

CANDIL. 

Tratar  quiero  de  esconderme. 

{Escóndese.) 

ASTOLKO. 

Quédale ,  Carlos ,  aquí , 
{Dirigiéndose  á  la  boca  de  la  mina.) 
Por  lo  que  me  sucediere ; 
Que  hasta  recorrer  la  casa , 
Yo  entraré  solo. 

JULIA. 

i  Delente , 
Astolfo ! 

ASTOLFO. 

Julia ,  no  lemas. 

JULIA. 

¿Qué  me  afliges?  ¿qué  me  quieres? 
¡  Déjame ,  déjame !  {Desmáyase.) 

ASTOLFO. 

Julia , 
Oye,  escucha,  mira,  advierte... 
Sobre  las  flores  cayó. 
Donde,  rendida,  parece 
La  deiílad  que  en  este  templo 
Aras  de  púijuira  y  nieve 
Dan  á  estatua  de  ja7.mines , 
Dan  á  imagen  de  claveles. 
¡Oh  qué  mal  hice  ( ¡ay  de  mi  f ) 
En  romper  ,  sin  (|ue  estuviese 
Julia  avisada  ,  esta  mina  ! 
Pero  ¿«pié  habrá  que  yo  acierte? 
;  Y  (|uiéii  purli)  |)revenir 
^iie  a(|iii  á  estas  horas  la  viese? 
:  Mira  ,  ó  cielo ,  que  no  es  justo  , 
Va  que  por  muerto  me  tiene, 
Que  sieiKlo  \n  el  muerto,  sea 
Julia  el  (¡uláver  !  Advierte 
Que  espira  en  su  luz  el  día  : 
De  lanías  llores  te  duele, 
Hui'*rraiias  sin  su  hermosura. 

i'onciA.  {Dentro.) 
¡  Al  jardín  ,  Kabricio ,  Félix  ! 

CANDIL.  {Dentro.) 
¡  Id  h  socorrer  h  Julia  ! 


ESCENA  XVI. 


EL  DUQUE,  í/í«íro.— ASTOLFO,  JU- 
LIA ,  desmayada. 

DUQUE.  {Dentro.) 

Nada,  Leoncio,  receles. 
Voces  dan:  rompe  esas  puertas. 

ASTOLFO. 

Ya  en  el  jardín  entra  gente. 

¿Qué  he  de  hacer ,  que  unos  de  otros 

Nacen  los  inconvenientes? 

{Dan  golpes  dentro.) 
Si  me  echo  á  la  mina,  dejo 
Abierta  la  puerta .  y  pueden 
Averiguar  contra  Carlos 

Y  contra  mí  fácilmente 
El  intento ;  si  la  cierro 

Con  ramas,  porque  no  lleguen 
A  verla ,  no  tengo  luego 
Por  donde  salir  ;  de  suerte 
Que  en  irme ,  Carlos  y  yo 
Padecemos  igualmente ; 

Y  en  quedarme  y  ocultarme. 
Yo  solo ;  pues  yo  me  quede 
Empeñado ,  y  asegure 

A  Carlos.  Mas,  pues  me  ofrece 
Tan  casual  instrumento 
Esta  almohada ,  ella  cierre, 
{Cubre  la  mina  con  la  almohada.) 

Y  fiando  á  la  fortuna 

Algo  en  desdicha  tan  fuerte  , 
Me  encerraré  en  esta  cuadra. 
¡  Valedme ,  cielos ,  valedme  ! 

{Éntrase.) 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE,  PORCIA,  CANDIL,  cria- 
dos.—JULIA,  desmayada. 

DUQUE. 

A  tu  vox  rompí  esas  puertas. 
¿Qué  es  esto,  Porcia?  ¿qué  tienes? 

PORCIA. 

No  sé ,  señor. 

DUQOE. 

Di,  Candil, 
¿Qué  es  lo  que  á  los  dos  sucede? 
Pero  no  me  lo  digáis  : 
Ya  veo  que  á  un  accidente , 
En  el  mismo  sitio  adonde 
A  Astolfo  le  di  la  muerte  , 
Julia  yace  desmayada. — 
¡  Julia  hermosa ! 

JULIA.  {Volviendo  en  sf.) 

¿  Qué  me  quieres  ? 
¡Déjame,  Astolfo! 

DUQUE. 

No  soy , 
Sino  yo.  ¿Qué  es  esto? 

JULIA. 

Atiende,      fto) 
En  este  (¡ay  Dios!),  no  sé  (no  tengo  alien- 
Cómo  diga,  ianlin,  ó  moiunnenlo,  [ra!) 
En  este  (¡ay  l)iiis!),no.sé  (¡desdicha  du- 
Conio  diga,. sepulcro  de  hermosura... 
Mas  /,(|ué  (ludo,  Incliaiido  yo  conmigo? 
Moinnnenlo,  señor,  y  jardin  digo. 
Mas  ¿qué  (ligo,  eiininigo  batalínndo? 
Hermosura  y  si'pulcn»  digo,  dando 
L:i  rirnda  á  mis  «'iiojos. 
Apostaban  los  labios  y  los  ojos 
A  lágrimas  y  voces , 
Que  ign.'dniente  veloces 
Coni.Hi  (¡Illa  cual  á  su  elemento. 
El  llanto  al  agua,  y  el  suspiro  al  viento ; 
Si  no  es  quo  desatados 


Iban  todos  al  fuego;  que  abrasados 
Tarilo  salían  de  mi  helado  pecho 
Lágrimas  y  suspiros ,  que  sospecho 
Que  monstruo  el  fuego  sea  , 
(Cuando  compuesta  de  contrarios  vea 
Su  esfera ,  porque  luego 
(Cuanto  gemí  y  lloré,  todo  era  fuego; 
Pues  por  donde  el  suspiro  y  llanto  pasa  , 
El  llanto  quema,  y  el  suspiro  abrasa. 
Aquí  en  mis  fantasías. 
Crueldades  tuyas,  ó  desdichas  mias , 
Estaba  pues  llorando , 
Cuando  ( ¡  ay  infeliz !)  cuando 
Alterada  la  tierra , 
Que  ios  tesoros  pálidos  encierra 
De  muertos,  con  extrañas 
Lides  rasgar  quería  las  entrañas , 
Echando  de  su  centro 
Los  prodigios  que  ya  no  caben  dentro. 
De  mudos  jíolpes  pues  flores  y  plantas, 
Informadas  (¡ay  Dios !)  en  penas  tantas, 
A  temblar  empezaron. 
(Jue  tiemblen  las  raices  que  miraron 
Del  céliro  las  hojas  sacudidas. 
No  es  mucho;  mas  que  tiemblen  hoy  he- 
Las  hojas  con  embates  infelices  [ridas 
Al  céliro  que  hiere  las  raices , 
Son  iras  ,  son  congojas 
Que  ignoran  las  raices  y  las  hojas. 
En  efecto,  al  gemido  ,  que  no  pudo 
Articular  el  viento ,  porque  mudo 
Dentro  del  seno  estaba , 
Cuando  solo  por  señas  se  quejaba. 
Tembló  el  jardín ,  y  tanto  le  provoca  , 
Que  i)ara  respirar  abrió  la  boca. 
No  así  el  Vesubio  liero  , 
Que  baluarte  rústico  de  acero , 
(Contra  los  cielos  vomitar  presumo 
Bombas  de  fuego  y  pólvora  de  humo, 
Comunero  del  sol ,  al  sol  se  atreve , 
De  cuyo  incendio  es  la  ceniza  nieve  ; 
Como  esta  tierra,  esta  que  ves,  herida, 
De  sus  mismas  entrañas  de.sasida, 
A  las  estrellas  estrellada  sube 
Pirámide  de  polvo,  densa  nube, 
A  empañar  importuna 
Los  trémulos  cristales  de  la  luna. 
Yo  vi  aquí  ..  Desmayada 
La  voz,  tori>e  la  acción,  la  lengua  helada, 
Erizado  el  cabello, 
En  el  pecho  un  puñal,  un  nudo  al  cuello, 
Equívoca  la  vida, 
Al  corazón  la  sangre  retraída , 
Embargado  el  aliento, 
Muerto  el  sentido,  vivo  el  sentimiento. .. 
No  puedo  hablar...  yo  vi,  yo  vi  bañado 
En  sangre  y  polvo  á  A$tülfo,que  abortado 
De  su  sangre  nacía. 

DÜQÜE. 

Detente  ,  que  tu  grati  melancolía , 

Que  tus  vanos  desvelos 

En  tí  fueron  temores ,  y  en  mí  celos ; 

Pues  cuanto  causa  ha  sido 

De  que  tú  esa  ilusión  hayas  tenido  , 

Con  el  mismo  argumento 

Lo  es  de  que  tenga  yo  ese  sentimiento. 

¿Adonde  está  esa  boca  que  te  asombra? 

¿Adonde,  que  te  aflige,  está  esa  sombra. 

Si  no  es  en  tu  deseo  ? 

Y  pues  que  vivo  en  tu  memoria  veo 
A  quien  muerto  me  ofende  , 
Vengarse  del  aquí  mi  amor  pretende. 
No  hablarle  imaginaba 

Jamas,  aunque  tus  prendas  adoraba; 
Mas  puesun  muerto  á  mí  me  da  desvelos. 
Vivo  yo,  á  él  le  tengo  de  dar  celos. 

Y  no  será  la  pena ,  no ,  fingida  ; 
Que  si  el  alma  no  muere  con  la  vida, 
Bastarále  en  lal  calma , 

Para  que  tenga  ceh)s ,  tener  alma. 
Salios  todos  afuera.  (Yanse  los  criados.) 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

JULIA. 

Mira  ,  señor ,  advierte ,  considera... 

DÜQL'E. 

No  llores ,  que  es  en  vano. 

JULIA. 

Que  á  los  cielos  ofendes. 

DUQUE. 

Soy  tirano. 

JULIA. 

Manchadas  estas  flores , 
¿No  le  ponen  horror? 

DUQUE. 

Desprecio  horrores ; 

Y  antes,  que  has  de  ver,  piensa. 
Que  con  su  sangre  se  manchó  tu  ofensa. 

ESCENA  XVIII. 

ASTOLFO,  quesalealpaño.—lULlX, 
EL  DUQUE. 

ASTOLFO.  (Ap.) 

No  verá,  que  primero 

Moriré  yo  otra  vez.  ¡Cielos!  ¿qué  espero? 

Pero  SÍ  á  verme  llega , 

El  pasoámiesperanzasele  niega;  [bre. 

Que  querer  que  de  verme  aquí  se  asom- 

Es  temor  de  mujer,  no  es  temor  de  hom- 

Pues  el  remedio  sea  [bre. 

Que  estorbe  Ja  ocasión,  y  él  no  me  vea. 

DUQUE. 

Pues  viste  á  Astolfo,  di  que  á  defenderte 
Llegue. 

A.ST0LF0. 

Sí  llegará,  y  de  aquesta  suerte. 
{Apaga  la  luz.) 

DUQUE. 

La  luz  han  muerlo,  y  una  vozesciinho. 

JULIA. 

De  Astolfo  es  esla  voz. 

DUQUE. 

Cobarde  lucho 
{Saca  la  espada.) 
Con  mi  asombro  y  contigo. 

JULIA. 

¡Mira  si  fué  temor  cuanto  yo  digo ! 

DUQUE. 

Temor  fué ,  que  primero 

Que  al  espanto  me  rinda,  hacer  espero 

I)e  mi  valor  alarde ; 

Que  nada  á  mí  me  puede  hacer  cobarde. 

ASTOLFO.   {Ap.) 

Ya  ¡  cielos !  que  sin  verme 
Estorbé  su  rigor,  vuelvo  á  esconderme. 
{Vuelve  d  esconderse  donde ettaba.) 

DUQUE. 

¿Adonde ,  voz,  te  escondes? 

Si  me  llamas,  ¿porqué  no  me  respondes? 

ESCENA  XIX. 

CARLOS ,  que  sale  por  la  mina. — 
JULIA,  EL  DUQUE. 

CÁRLUS.  {Ap.) 

A  las  voces ,  espadas  y  ruido , 
Del  puesto  en  que  aguardábame  he  sa- 
Que ,  ya  Astolio  empeñado ,       [  lído ; 
Con  él  he  de  morir  puesto  á  su  lado , 
Que  es  lo  que  á  mí  me  toca , 

Y  como  estaba  dejaré  esta  boca. 
(Vuelve  á  poner  la  almohada  en  la 

mina.) 
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JULIA. 

¡  Muerta  soy ,  cielos ! 

DUQUE. 

Ilusión,  ó  sombra. 
Ni  tu  aspecto  me  espanta  ni  me  asombra. 
¡  Hola  .  Leoncio ,  Octavio  ! 

ESCENA    XX. 

LEONELO,  OCTAVIO;  ckiados  ,  con 
luz;  PORCIA,  CANDIL.  — CARLOS, 
JULIA,  ASTOLFO,  ot«/íy. 

LÉCHELO. 

¿Qué  es  aquesto'.' 
CARLOS.  {Ap.) 

En  grandes  confusiones  estoy  puesto. 

DUQUE. 

¿Qué  miro?  ¿Carlos? 

CARLOS. 

Sí. 

DUQUE. 

¿  Cómo  has  entrado 
Aquí? 

CARLOS. 

Del  ruido  entré,  señor,  llamado. 

LEONELO. 

¿  Por  dónde ,  si  la  puerta 
Guardamos? 

CARLOS. 

Por  las  tapias  de  la  huerta. 

CANDIL. 

Pues  muy  presto  has  venido , 
Para  dejarte  en  casa  y  escondido. 

DUQUE. 

¿Viste,  Carlos ,  Leonelo,  Octavio,  viste 
A  Aslolfo  ?  —  i  Pena  triste ! 

CARLOS. 

¿  A  Aslolfo?  Considera  que  sería 
ilusión  de  tu  ciega  fantasía. 

DUQUE. 

Si  el  miedo  engaña,  ¿puedo 
Yo  engañarme,  si  yo  no  lengo  miedo? 
Yo  he  escuchado  sil  voz,su  forma  he  visto 
Al  matarme  esas  luces.  ¡  Mal  resisto 
La  cólera! 

JULIA. 

i  Y  es  cierto  ! 

CANDIL. 

El  anda  en  pena  aquí  después  de  muerto. 

LEOXELO. 

Pues  para  asegurar  tales  extremos. 
Todo  aqueste  jardín  examinemos. 

CARLOS.  (.4p.) 
¡  Ay  de  mí,  si  por  dicha* 
Le'hallan ! 

ASTOLFO.  {Al  paño.) 
¡Qué  cierta  es,  cielos,  mi  desdicha ! 

DUQUE. 

Abierta  está  esla  cuadra. 

CARLOS. 

Yo  ámiralla 
El  primero  entraré. 

{Llega  donde  está  Astolfo.) 

ASTOLFO. 

Pues,  Carlos,  calla. 

•  No  quiere  decir  por  fortuna  ,  pues  seria 
una  desgracia :  equivale  á  por  casiiulidad,  por 
acaso. 
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CARLOS. 

Si  haré. — Nadie  Lay  aquí. 

OCTAVIO. 

Ni  aquí  tampoco. 

DIQCE. 

Pues  uo  fué  sueño  lo  que  miro  y  toco. 
Yo  le  he  visto  y  oido  , 
Verdad ,  Leoneio,  ha  sido 
í  i  Qué  desdicha  tan  fuerte  ! ) 
Eu  el  lugar  doude  le  di  la  muerte. 

(Vase.) 

POBCfA. 

Este  galán  fantasma  ,  ¿  qué  pretende  ? 

CAM>IL. 

Que  tenga  esposo... 

POKCIA. 

¿  Quién  ? 

CANDIL. 

La  Dama  Duende. 
{Yanse  lodos,  menos  Carlos,  Astolfo  y 
Julia.) 

ESCENA   XXI. 

JULIA,  CARLOS;  ASTOLFO,  ocuUo. 

ASTOLFO.  (Al  paño.) 
i  Quién  mis  penas  ignora  ? 

CARLOS.  [ahora 

Julia  ,  escucha:  aunque  á  ver  vuelvas 
A  Astolfo,  no  te  espantes,  porque  vivo 
Está,  y  á  verte  viene.  Esto  apercibo 
De  paso  á  tu  belleza  ; 
Que  no  puedo  dejarde  ir  con  su  Alteza. 
(/Ip.  Y  no  es  sino  ir  á  ver  siamor  restaura 
Tau  tarde  la  ocasiou  de  ver  á  Laura  ) 
iVase.) 

ESCENA  XXII. 

JULIA;  ASTOLFO,  octtUo. 

JL'LIA. 

Carlos,  escucha,  detente; 
No  dejes  tan  (iresuroso 
Por  virey  en  mis  sentidos 
Uu  a.sombro  de  otro  asombro. 
¿Astolfo  cómo  es  posible 
Que  viva  ?  ¿  {-ómo ,  di ,  Astolfo 
Viene  á  vernje  ?  ¿  cómo  puede 
Ser  verdad  ( 

{Sale  Attolfo.) 

ASTOLFO. 

E.scucha  cómo , 
Ya  que  avisada  de  Carlos , 
lmp<>sd>le  dueño  hermrtso , 
Ej>I3!4,  y  el  temor  nos  deja 
Kn  aqueste  jardín  solos. 
Ilíen  te  acuerdas  (|ue  ü  esla  esfera  , 

Y  aun  ii  aqueste  sitio  propio, 
CeIoHO  una  noche  enlré 

Y  salí  murrio.  N»  loeo 
Sí  fué  lo  mismo  el  salir 
Murrio  quf  el  entrar  relo«o, 
l'ucslo  que  reíos  y  muerte 

•  Hren  muchos  que  eji  lo  propio. 
Kn  los  bra/os  de  mi  padre  , 
Que  me  lloraba  piadoso  , 
A  |i<Aar  de  nii  ilolor 
Kl  pirilido  aliento  cobro. 
De  la  derramada  san^^rc 
Raüado  cabello  y  rostro  , 
TmMo  ,  que  corriendo  al  [tctho 
En  dos  humanos  arroyos 
Lm  ojos  V  la<t  heridas 
Equivocaron  ht  rojo : 
Porqoc  para  que  dudase 


Si  la  vierto  ó  si  la  lloro , 
De  envidia  de  las  heridas 
Lloraban  sangre  los  ojos. 
En  el  último  aposento , 
Donde  apenas  temeroso 
Entró  el  sol  deshecho  en  rayos, 
Entró  el  aire  envuelto  en  soplos , 
Me  encerraron;  y  la  cura 
De  la  herida  fué  de  modo , 
Que  ni  amigo  ni  criado 
Entró  á  verme ;  porque  solos 
Mi  padre  y  mi  hermana  fueron  , 
Asistiendo  cuidadosos 
Los  prácticos  obedientes 
De  un  grande  físico  docto. 
Que  entraba  á  verme  á  deshora 
Recalado  y  temeroso. 
Con  este  estudio  en  mi  padre  , 
En  mi  hermana  estos  ahogos. 
Este  silencio  en  mi  casa , 

Y  esta  ceremonia  en  todos. 
Convalecí ,  por  hacer 

A  mis  celos  este  oprobio 

De  no  morir  de  mis  celos, 

O  por  darles  este  enojo 

A  mis  dichas;  pues  vivir 

Un  desdichado  ,  no  es  poco. 

Apenas  pues  nueva  vida 

Mal  restituido  cobro , 

Cuando  mi  padre  de  aípiel 

Voluntario  calabozo 

Me  saca  una  noche  á  obscuras  , 

Al  mismo  tiempo  (lue  oigo 

En  otro  cuarto  en  mi  casa 

Tristes  exequias  y  lloros. 

Los  umbrales  de  una  puerta 

Pavorosamente  toco, 

Cuando  de  la  olra  sale 

Un  entierro  suntuoso. 

«¿Quién  es  el  niuerloV»  pregunto 

A  mi  padre  ,  y  él  dudoso  : 

«Tú  eres  aquelmismo  • ,  dijo. 

Y  aunque  de  escucharle  absorto , 
Conocí  un  gozo  entre  penas  , 

Y  vi  una  pena  entre  gozos  : 
De  íuerte,  (pie  en  un  instante 
Breve ,  en  un  espacio  corto  , 
Vivo  y  muerto  por  dos  puertas 
Me  miré  sacar  yo  propio. 

Era  la  estación  que  ya 
El  planeta  luminoso , 
D<'jándonos  en  la  noche  , 
Llevaba  el  dia  á  olro  polo. 
Seguí  á  mi  padre  hasta  un  monte. 
De  cuyo  seno  medroso 
Oisforinemeiite  nacía 
El  burlo,  el  sueño  y  el  ocio. 
Aquí  pues  en  una  oculta 
Parle  ,  murada  dcí  troncos. 
Tanto  míe  aun  no  penetraba 
El  inculto  .«ilio  umbroso 
El  aire  (jiie  por  debiera 
Le  andana  acechando  ,  solo 
(^omo  para  hacer  silencio. 
Ceceando  en  suspiros  roncos  , 
Mí  padre  con  leii(;ua  muda 
Mal  desatada  en  sollozos  , 
Me  dijo  :  t  Yo  he  pretendido 
No  ver  ni  llorar  ,  Aslolfo  , 
Tu  muerte  se^iiii<la  vez  ; 
Portpie  dolor  tan  penoso 
No  es  dolor  jiara  ilos  veces. 
Sin  osar  ponerle  estorbos. 
Ofendido  al  Duque  tienes  : 
Violencias  de  un  poderoso 
Vénzalas,  hijo,  la  industria, 
(Cuando  el  valor  |)uede  poco. 
Al  ravo  que  de  la  nube 
Preñada  es  fatal  aborto  , 
No  le  burla  ai|iieil;i  torre 

8ue  cimera  de  un  escollo, 
ebelliii  contra  los  rayos, 


Está  al  reparo  de  todos ; 
Aquella  cabana ,  aquella 
Que ,  eu  lo  ignorado  del  solo, 
Apenas  el  sol  la  sabe , 
Sí  que  burla  los  enojos ; 
Porque  lo  ignorado  mas 
Seguro  está  del  destrozo 
Que  lo  altivo ;  que  está  cerca 
Lo  eminente  de  ser  polvo. 
Húrtale  el  cuerpo  á  la  ira ; 
Pues  hoy  el  medio  dispongo 
Tan  nuevo ,  que  abrazo  vivo 
Al  que  muerto  lloran  todos. 
Desligurado  cadáver 
Es  el  (lue  por  ti  supongo , 
En  <|uien  el  Duque  la  ira 
Quiebre ,  y  llegue  el  desenojo; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
Ro  sabe  pasar  lo  heroico. 
De  lo  mejor  de  mi  hacienda. 
Reducida  á  joyas  y  oro , 
La  mayor  parte  te  entrego  : 
El  céíiro  es  perezoso 
Con  ese  caballo ;  en  él 
Sube ,  y  pon  tu  vida  en  cobro. » 
Dijo  ,  y  callando  la  lengua, 

Y  solo  hablando  los  ojos, 
Dio  de  los  pies  al  caballo , 
Dejándome  puesto  en  olro. 

Yo ,  que  en  medio  de  tan  nuevos , 

Tan  raros ,  tan  portentosos 

Sucesos,  dejé  lugar 

Para  tí  ( que  fuera  impropio 

Defecto  que  las  desdichas 

Se  levantasen  con  todo). 

Me  acorde  de  que  tenia 

Carlos  hecha  para  otro 

Fin  una  mina  en  tu  casa.... 

(Tu  enemigo  fué  ,  no  ignoro 

Que  adivines  el  intento)  : 

Pues  valiéndome  animoso 

De  su  amistad  v  mi  amor, 

Sin  tu  licencia  la  rompo ; 

Que  es  esta,  por  cuya  boca 

(Abre  la  mina.) 
Bosteza  la  tierra  asombros. 
Por  ella  he  venido  ,  Julia, 
A  desengañarle  solo 
De  (jue  vivo ,  si  es  (jue  vivo 
Hoy  en  tu  pecho  amoroso. 

Y  pues  lu  riesgo  es  mi  riesgo  ; 
Si  me  eslimas  ,  lugar  propio 
Te  da  el  carro  del  anuir 
Enlre  sus  triunfos  famoso. 

Yo  no  puedo  ya  vivir 

A(pii ;  ausentarme  es  forzoso, 

Y  mas  habiendo  causado 
Ya  en  tu  c;isa  este  alboroto. 
Vente  conmigo  :  vivamos 
Libres  del  rayo  ;  (pie  como 
Viva  yo  contigo,  Julia  , 
Tendré  á  la  buluna  en  poco. 
No  desprecies  la  ocasión  , 

Que  á  Dios  te  iguala  en  un  modo , 
Pues  está  en  lii  mano  hacer 
De  un  desdichado  \í\í  dichoso. 

Y  si  lio  ,  desengañado 

De  (pie  han  valido  tan  poco 
Contigo,  ó  hermosa  Julia, 
Eslas  lágrimas  (pie  lloro, 
Estos  suspiros  (pie  lanzo, 

Y  eslas  razones  que  formo. 
Me  iré  donde  nunca  tengas 
Nolicia  de  mi ;  pues  solo 
Habrá  servido  el  venir 

A  verle  de  un  breve,  un  corto 
Paréntesis  ile  mi  miierle  ; 

Y  de  lu  rigor  (piejo.so , 
Dejíkndote  á  (pie  del  l>U(piC 
Seas  sagrado  despojo  , 
Volveré  á  cerrarle,  haciendo 
Verdad  mi  lin  lastimoso; 


Que  si  ele  una  ve?,  la  muerte 
Kl  suyo  ha  acertado  á  lodos, 
A  mí  ya  de  do6  la  una 
¿Cómo  podra  errarme,  cómo? 


Astolfo,  señor,  mi  bien , 
Dulce  dueño,  amado  esposo, 
Y...  Pero  lodo  lo  he  dicho 
Solo  con  decir  Astolfo  : 
A  mis  ojos  las  albricias 
De  lu  vida  no  perdono ; 
Si  bien  no  te  pueden  dar 
Mas  que  lágrimas  mis  ojos. 
Asombro  tuve  y  ttmor 
De  verte  tan  prodigioso ; 

Y  aunque  el  temor  he  perdido  , 
Aun  no  he  perdido  el  asombro ; 
Que  no  es  posible  que  sean 
Verdad  las  dichas  que  toco ; 
Que  cuanto  las  sé,  por  verlas, 
Por  ser  dichas ,  las  ignoro. 

Tú  vivas  feliz  los  años 
Que  vive  el  pájaro  solo , 
Que  es  en  hoguera  de  pluma 
Hijo  y  padre  de  si  propio  ; 

Y  si  para  que  los  vivas 
Algo  á  tu  lado  te  importo , 
Llévame  contigo,  y  sea 
Patria  mia  el  mas  remoto 
Clima,  donde  el  sol  apenas, 
Nudo  luciente  del  globo. 
Se  deja  acechar  del  dia, 

O  adonde  con  rayos  rojos 
No  deja  triunfar  la  noche ; 
Que  ya  en  estos,  ya  en  esotros , 
Viviré  siempre  contenta ; 
Que  no  quiero  mas  abono 
l'ara  laf"licidad. 
Que  i)oder  llamarte  esposo. 

Y  así ,  en  tanto  que  animosa 
Mi  hacienda  y  joyas  dispongo  , 
Vive  en  la  casa  de  Carlos; 
Que  aunque  por  ciisos  honrosos 
Es  mi  enemigo ,  también 

Es  lu  amigo ,  y  bien  conozco 
Que  si  en  balanzas  iguales 
Aclaman  un  pecho  heroico 
Venganza  y  |)iedad  ,  ira 
A  la  piedad  generoso , 

Y  no  á  la  venganza.  ¿Quién 
Fuera  ya  im|)rudente  y  loco 
A  lo  infame ,  cuando  eslá 
Al  paraje  de  lo  heroico  ? 

Y  yo ,  para  asegurarte 
Tiempo,  que  será  tan  poco 
Que  aun  á  ti  le  lo  parezca, 
Hoy  con  estudio  ingenioso 
Haré  cubrir  esta  boca 
Con  una  trampa,  de  modo 
Que  con  las  [dantas  y  flores 
Continuando  los  adornos 
Deijardin,  engañar  puedan 
Al  austro ,  al  cierzo  y  al  noto  . 
Por  aquí  á  hablarme  vendrás 
De  noche ,  sabiendo  solo 

I In  jardinero  el  secreto, 
A  quien  liarle  dispongo. 
Con  esto,  y  con  el  lemor, 
Que  ya  publicado  noto. 
Tendré  cerrado  el  jardín 
Todo  el  dia,  porque  solo 
Para  tí  de  noche  abierto 
Esté.  —  Pero  ruido  oigo  : 
Vete ,  Astolfo,  no  te  vuelvan 
A  ver. 

ASTOLFO. 

Pésame ,  que  el  poco 
Tiem[>o  no  me  da  lugar 
De  agradecerle  dichoso 
Estas  üne/as. 


Mas 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

JÜUA. 

No  esperes 


ASTOLFO. 

A  la  mina  me  arrojo. 

I  JULIA. 

'  Ya  no  me  da  espanto  el  verla. 

ASTOLFO. 

,  Viéndote  á  tí ,  á  mí  tampoco. 

J(JLL\. 

Y  es  justo... 

ASTOLFO. 

¿Qué? 

JCMA. 

Que  antes  ya' 
La  venere. 

I  ASTOLFO. 

I'  ¿Por  qué  modo? 

JULIA.     . 

I  Porque  es  bien  que  de  prodigios 
j  Use  amor  tan  portentoso. 

\  ASTOLFO. 

'¿Esloelluyo? 

JULIA. 

Y  lo  será. 

ASTOLFO. 

Digno  es  de  lo  que  te  adoro 
Ese  extremo. 

JULIA. 

j  El  ruido  vuelve. 

ASTOLFO. 


Adiós,  Julia. 


JULIA. 

Adiós,  Astolfo. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  el  palacio  del  lMii|ue. 

ESCENA    PRIMERA. 

LEONELO,  ENRIQUE. 

LEOSELO. 

Presto  saldrá  aquí  su  Alteza : 
Aquí  podéis  esperar ; 
Que  tiene  á  solas  que  hablar 
Con  vos. 

ENRIQUE. 

¡  Extraña  tristeza 
Es  la  mia!  ¿No  diréis. 
Si  vuestra  atención  lo  inOere , 
Qué  es  lo  que  el  Duque  me  quiere  T 

LEONELO. 

De  su  boca  lo  sabréis.  (Vate. 

ESCENA   II. 

ENRIQUE. 

j  En  notable  confusión 

Este  recato  me  ha  puesto ! 

¿Qué  puede  ser,  cielos,  esto, 

Que  con  tanta  prevención 

Le  obhga  al  Duque  á  llamarme? 

¡  Oh  !  ¡  cómo  siempre  el  lemor 

Camina  hacia  lo  peor! 

Mas  no  hay  de  qué  recelarme. 

Si  quejoso  me  imagina 

De  su  rigor,  ¿no  será 

Mas  cierto  pensar  que  ya 

Hacerme  honras  determina 

Que  disculpen  su  rigor? 

Sí ,  pues  que  no  puede  ser 
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Otra  cosa,  cuando  á  ver 

Llego  que  de  mi  temor 

El  reparo  he  conseguido 

Tan  cuerda  y  secretamente , 

Que  de  Astolfo  ¡  ay  de  mí !  auseúte 

Aun  yo  propio  no  he  sabido. 

Pues  si  ya  en  sulvo  su  vida 

Con  su  muerte  eslá  en  mi  extremo  , 

¿Qué  recelo  ni  qué  temo? 

Nada  á  mi  valor  impida. 

ESCENA  ni. 

EL  DUQUE,  LKONELO,  OCTAVIO.— 
ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

A  tus  pies  estoy  :  llamado 
De  tí ,  á  servirte  he  venido. 

DUQUE. 

Es  verdad ,  que  yo  he  (juerido , 
Enrique  ,  de  un  "gran  cuidado 
Con  vos  á  solas  hablar. 

ENRIQUE. 

¡  Cuidado  ,  y  conmigo  ! 

DUQUE. 

Si, 

Y  tan  extraño. 

ENRIQUE.    (Ap.) 
¡  Ay  de  mi! 

DUQUE. 

Que  si  le  llego  á  pensar , 
Decirle,  Enrique,  no  puedo. 
Bien  que  le  puedo  sentir, 
Ni  vos  le  podréis  ya  oír 
O  sin  asombro  ó  sin  miedo ; 

Y  asi ,  previniendo  el  pecho 
De  que  me  habéis  de  escuchar 

I  Un  suceso  singular. 
Oíd. 

ENRIQUE. 

I        Mil  cosas  sospecho , 

'  Y  ya,  aunque  mal,  las  resisto. 

I  DUQUE. 

Pues  de  una  vez  las  publique. 
I  Yo  he  visto  á  Aslolfo,  yo ,  Enrique. 

i  ENRIQUE. 

¿Qué  decís? 

DUQUE, 

Que  yo  le  he  visto. 

EMtIQtE. 

(Ap.  ¿Esta  fué  (¡ay  cielos!  ¿qué  haré?) 
La  ausencia,  Astolfo,  que  hiciste?) 
¿Dónde  fué  donde  le  viste? 

DUQUE. 

En  casa  de  Julia  fué , 
Donde  cada  noche  va; 
Que  desde  la  que  le  vi , 
Ninguna  falla  de  allí, 

Y  toda  Sajonia  eslá 
Llena  deslo;  que  si  vos 
No  lo  sabéis,  habrá  sido 
Porque  á  vos  nadie  ha  querido 
Decirlo. 

ENRIQUE. 

¡Válgame  Dios ! 
(Ap.  Mas  ¿  qué  me  acobarda  tanto  ? 
Todo  mi  delito  fué 
Que  dar  vida  procuré 
A  un  hijo.  ¿  Pues  qué  me  espanto , 
Si  el  estilo  y  el  secreto 
Con  que  lo  dispuse ,  ha  sido 
Haber  guardado  y  tenido 
Temor  al  Duque  y  respeto? 
Pues  siendo  asi,  ^qué  me  admira 
Su  enojo  ?  Lo  mejor  es 
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Decir ,  echado  á  sus  pies , 
La  verdad  desla  mentira.) 
Grande  es  el  pesar,  señor , 

Y  tan  grande ,  qué  no  sé 

0»é  disculpa  ¡  ay  de  mi!  os  dé 
Que  os  pueda  sonar  mejor 
Que  la  verda<1.  Padre  soy 

Y  vasallo  vuestro  :  así 
Como  todo  procedí 

Entre  los  dos  ;  mas  ya  estoy 
A  vuestros  pies. 

DUQUE. 

No  me  espanto 
Que  esos  extremos  bagáis , 
Si  á  hablar  en  esto  llegáis. 

ENRIQUE. 

Pnes  si  no  os  espanta  el  llanto. 
Muévaos  también ,  y  el  perdón 
De  Astolfo,  para  que  tenga 
Quietud ,  de  esas  mauos  venga. 

DUQDE. 

Solo  con  esa  ocasión  , 
Enrique,  os  envié  á  llamar. 
Porque  su  quietud  deseo. 

ENRIQCe. 

Dame  tus  pies ,  que  bien  creo 
De  Ü  un  bien  lau  singular. 

DUQUE. 

Y  asi ,  para  que  proceda 
Hoy  cuerda  y  piadosamente 
Como  principe  prudente, 
Decidme  vos  en  qué  pueda 
Mostrar  mi  piedad.  ¿Dejó 
Deudas  Astolfo?  ¿ha  tenido 
Obligaciones ,  que  han  side 
De  restitución  '.'  One  yo 

A  todo  quiero  salir  : 
Todas  las  quiero  pagar  , 
Porque  vaya  á  descansar. 

E.NRIQL'E.  (.4p.) 

;.  Qué  es  esto  que  llego  á  oir? 
De  un  recelo  á  otro  mas  grave 
Di.scurro.  Pues  habla  asi , 
Solo  sabe  que  anda  allí ; 
P«'ro  que  vive  no  sabe. 
Pues  fiuédcse  tan  secreto 
(<omo  estaba  mi  cuidado ; 
Que  ya  .  de  todo  avisado. 
Enmendarlo  me  prometo 
Segunda  vez ,  si  es  que  alguna 
Consejo  admite  «I  amor. 

liUQue. 
¿Qué  decfg? 

F.?(niQOF.. 

Digo ,  señor , 
Que  e*  infeliz  mi  fortuna  ;^ 
Pero  ya  qn»*  generoso 
Su  (piielud  solicitáis , 
Ved  qu<*  palabra  me  dais , 
Como  principa  ¡liadoso. 
De  hacer  prudente  y  discreto 
Cuanto  ii  ella  convenga  hoy. 

ur.Qvr.. 
Una  j  mil  vece»  la  doy. 

Una  j  mil  vecen  la  aceto. 
Dtoiir. 

?nicliid  ,  de<ran<io  y  perdón 
Midri  Axtolfo.  Decid,  ¿qué 
He  de  hacer? 

KKRIQOK. 

Yo  OH  lo  diré 
F.n  llí'gando  la  ocavion  ; 
Que  la  quií-ro  examinar , 
Por  no  embarazar'M,  no , 
HílM)  noto  en  lo  que  yo 
No  iHtiliere  remediar.  (Vair.) 
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EL  DUQUE,   LEONELO,  OCTAVIO, 
y  luego  CANDIL. 

LEONELO. 

No  sé  si  lo  has  acertado. 
Señor,  en  haber  creído 
Tan  fácilmente  una  sombra. 
Tan  vanamente  un  delirio  , 
Que  te  obligue  á  que  des  parte 
A  Enrique  ;  pues  yo  imagino 
Que  de  sola  una  iíusion 
Este  escándalo  ha  nacido. 

DUQUE. 

¡  Oh  qué  necio  estás  ,  Leoncio  ! 
Si  es  verdad  que  yo  le  he  visto, 
Si  es  verdad  que  los  criados 
De  Julia  dicen  lo  mismo; 
Porque  desde  aquella  noche 
Del  espanto,  repetido 
Todas  las  noches,  le  ven 
Venir  á  aquel  propio  silio^ 
¿Cómo  es  posible  que  sea 
Ilusión  ? 

{Sale  Candil.) 

CANDIL. 

Y  yo  testigo. 
Que  á  la  primera  pregunta 
De  las  generales ,  digo 
Que  no  me  tocan ,  por  cuanto 
Ni  soy  muerto  ni  lo  he  sido. 
Ni  quisiera  jamas  serlo. 

Y  á  la  segunda  conlirmo. 
Que  vi  á  Astolfo  ocularmente , 
Cuando  el  dicho  Astolfo  vino 
Al  dicho  jardín  •.  que  estaba 
La  dicha  Julia,  y  el  dicho 
Candil  lo  lirmó ,  so  cargo 
Del  juramento  que  fizo. 

DUQUE. 

¡  Oh  necio !  con  tus  frialdades 
i  A  qué  mal  tiempo  has  venido  ! 

CANDIL. 

Siempre  vengo  yo  á  mal  tiempo, 
i  Pues  ha  tanto  que  te  sirvo 
De  parlier,  y  nunca  medro. 

I  DUQUE. 

Prosigue  pues. 

CANDIL. 

Ya  |)rosigo. 
Que  en  materia  de  fantasmas 
Nada  en  mi  vida  he  creído, 

Y  |)ara  no  serlo  esta , 
Escucha  un  discurso  mió. 
Todas  las  noches  que  viene 
Aquesta  sombra  ó  vesliglo, 
Dicen  que  Julia  al  jardin 
Baja,  habiendo  recogido 
Su  casa,  donde  h;isla  el  alba 
Está ;  (juc  aípicslo  he  sabido 
De  l'on-ia  y  de  otros  que  están 
En  su  casa  á  tu  servicio. 
Pues  ¿corno  es,  .señor,  posible 
Qne  el  amor  haya  rom|iido 
Al  mas  femenil  lemor 
Las  itrisioiies  y  los  grillos. 
Tanto  (pie  hable  una  mujer 
Con  iin  nnierlo'.'  Doy  que  ha  habido 
Muertos  «pie  pidan  siifragios  : 

tEs  de  flnfragios  camino 
rae  A  parlar  con  su  dama 
Un  muerto  enainoradi/.o? 
¡Vive  Dioa,  que  aqui  hay  engaúol 

lUIQUE. 

Bien  &  li«  razone»  rindo 


•  EnUfnda' 


•;  rn  i/iir 


La  razón ;  pero  no  puedo 
Los  ojos  con  que  le  he  visto. 

LEONELO. 

Pues  doy  que  vino  á  buscarte  : 
¿Cómo  solamente  vino 
Al  jardin ,  y  no  á  palacio  ? 
Que  si  por  el  homicidio 
Te  asombrara  ,  él  estuviera 
En  cualquier  parle  contigo. 

DUQUE. 

No ,  sino  porque  allí  es  donde 
Repetir  quise  el  delito , 

Y  allí  se  me  apareció. 

LEONELO. 

Y  las  noches  que  ha  venido. 
Sin  que  el  delito  repitas, 
¿A  qué  vino?  Yo  te  digo 
Que  si  tú  á  Julia  tuvieras 
Fuera  de  su  jardin  mismo  , 
Que  nunca  el  muerto  viniera. 

DUQUE. 

Ya  que  estás  tan  discursivo , 
Desle  horror  que  miran  todos , 
¿  Qué  imaginas  ? 

LEONELO. 

Imagino 
Que,  por  ponerte  pavor, 
Julia  este  asombro  ha  fingido 
Dentro,  señor,  de  su  casa; 
Pues  con  esto  ha  conseguido 
Que  tú  la  dejes  en  ella. 

Y  si  no,  haz  que  escondido 
Me  tenga  en  el  jardin  Porcia  ; 
Que  yo  solo  á  entrar  me  obligo 
A  averiguarlo;  y  haz  tú 
Que  en  aqueste' tiempo  mismo 
Falte  Julia  del  jardin  ; 
Verás  si  es  cierto  ó  fingido  ; 
Pues  ni  él  vendrá ,  si  ella  falla , 
Ni  irá  donde  yo  hubiere  ido. 

DUQUE. 

Yo  puedo  formar  discursos ; 
Pero  no  temer  peligros ; 

Y  viendo  tú  que  es  engaño 
En  mi  ofensa  concebido , 
Nadie  le  ha  de  examinar, 
Leoncio,  sino  yo  mismo. — 
Ve  tú  á  Porcia ,  y  dile  á  Porcia 

(.4  Cfl«rf/7.) 
Que  del  jardin  el  postigo 
Me  tenga  abierto  á  la  noche. 

CANDIL. 

¿Y  con  quién  habláis? 

DUQUE. 

Conligo. 

CANDIL. 

Yo  no  puedo  entrar  en  casa 
De  Julia. 

DOQOE. 

¿  Por  qué  ? 

CANDIL. 

Reñido 
Estoy,  señor,  con  un  muerto, 
Ponpie  á  no  .sé  ¡pie  mt;  dijo, 
Le  puse  en  la  calavera 
Estos  mandamienlos  cinco  : 
Jurómela  con  un  hueso, 

V  temo  que  haya  venido 
Esle  inniTto,  rev  de  armas, 
A  aplazarme  el  <iesafio. 

DHUDK. 

Tú  has  de  hacer  lo  que  le  mando. 
Yo  me  quedaré  escondido  , 

Y  miéniras  (juc  planta  á  planta 
Todo  el  jardin  examino , 

Los  dos  me  retiraréiii 


A  Julia ,  á  ver  si  atrevido 
Desprecia  mi  amor  portentos , 
Arrastra  mi  amor  prodigios. 

OCTAVIO. 

Porque  lo  mas  importante 
No  se  nos  olvide ,  diuos, 
Si  acaso  á  Julia  sacamos 
Deste  hermoso  laberinto , 
¿Dónde  la  hemos  de  llevar? 

DUQUE. 

¿Dónde?  A  algún  jardin  vecino 

De  su  casa ,  porque  menos 

Sea  el  escándalo  y  ruido, 

Y  este  será  el  de  Florencio , 

El  de  Carlos  ó  Fabricio.         (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Enrique. 
ESCENA  V. 

LAURA,  CARLOS,  LUCRECIA;  díí- 
pues  ENRIQUE. 

LUCRECIA. 

Mi  señor  sube, señora. 

LAURA. 

¡  Ay  de  mi ! 

CARLOS. 

¡  Yo  estoy  perdido ! 
¡  Que  una  vez ,  que  me  atreví 
A  verle ,  haya  sucedido 
Tan  mal !  ¿  Qué  haré  ? 

LAURA. 

Retirarle 
A  aqueste  retrele  mió. 

CÁRLÜS. 

¡  Ay  cielos!  ¡  qué  juntos  andan 
La  ventura  y  el  peligro !   {Escóndese.) 
{Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Laura. 

LAURA. 

Señor. 

ENRIQUE. 

¿  Quién  está 
Aquí? 

UURA. 

Solo  está  conmigo 
Lucrecia. 

ENRIQUE. 

Salte  allá  fuera. 

LUCRECIA.  (Ap.) 

¡  Ay  de  todos ,  si  le  ha  visto !      {Vase) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE ,  LAURA  ;  CARLOS,  escon- 
dido. 


(Ap.  ¡En  qué  ciega  confusión 

Están  lodos  mis  sentidos ! 

¡  Mi  padre  llorando  ( ¡  ay  triste  ! ) , 

Cuando  Carlos  escondido ! 

Por  no  morir  de  cobarde, 

A  hablarle  me  determino. ) 

Señor,  ¿qué  tristeza  es  esta? 

¿Tú  con  dolor  repetido 

Das  lágrimas  á  la  tierra , 

Das  á  los  vientos  suspiros  ? 

¿Qué  es  esto ,  señor  ?  ¿  qué  tienes? 

ENRIQUE. 

Tengo  penas ,  tengo  un  hijo , 
Y  cada  uno  para  un  padre 
Sois  cuidados  infinitos. 
Cuando  juzgué  que  de  lodos 


EL  GALÁN  FANTASMA. 

Con  Aslollo  habia  salido , 
Vuelvo  á  padecer  de  nuevo 
Cuidados  de  padre  dignos. 

LAURA. 

I  ¿Qué  cuidados? 

I  ENRIQUE. 

¿Pues  no  basta 
Saber,  Laura  ,  que  escondido...? 
Déjame ,  que  hablar  no  puedo. 

LAURA.  {Ap.) 

A  declararse  conmigo 
Iba,  y  al  decir  que  sabe 
Que  Carlos  está  escondido. 
Le  volvió  á  atajar  el  llanto. 

CARLOS.  {Ap.) 
¿Qué  he  de  hacer,  cielo  benigno? 

ENRIQUE. 

En  fln,  Laura,  ¿no  es  bastante 
A  que  amor  haya  podido 
Traer  en  casa  de  su  dama 
Un  traidor,  que  me  ha  ofendido 
En  la  vida  y  el  honor? 

LAURA.  (.4p.) 
¡Cielos!  ¿qué  escucho? 
oírlos.  (Ap.) 

¿  Qué  miro  ? 

LAUR\. 

Señor,  tu  honor  siempre  está 
Mas  que  el  sol  luciente  y  limpio ; 
Que  nadie  pudo  atreverse 
A  turbarle  el  menor  viso. 

ENRIQUE. 

No  está ,  Laura ,  pues  Astolfo 
Me  pone  á  laulo  peligro. 

LAURA. 

¿Quién,  señor? 

ENRIQUE. 

Astolfo ,  que 
Enamorado  ha  venido 
A  la  corle ,  y  en  su  casa 
Le  tiene  Julia  escondido. 
Donde  le  han  visto  mil  gentes , 

Y  el  Duque  propio  le  ha  visto. 

LAURA.    {Ap.) 

Eso  si ,  vuelva  mi  aliento 
Otra  vez  al  pecho  mió. 

CARLOS.  {.Ap.) 

¡Gracias,  ó  cielo,  te  doy, 
Que  ya  sin  temor  respiro! 

ENRIQUE. 

Aunque  es  verdad  que  por  muerto 
Los  que  le  ven  le  han  tenido  , 
Es  fuerza  desengañarse 
De  tan  ciego  desatino. 

Y  así  aquesta  noche  á  hablar 
A  Julia  me  determino , 

Y  decir  que  si  le  quiere. 
Que  le  excuse  del  peligro  ; 
Que  restar  lo  que  se  ama , 
Mas  que  lineza  ,  es  delirio  ; 
Pues  quien  quiso  para  el  daño 
Muy  groseramente  quiso. 

LAURA. 

Aunque  yo  no  te  aconsejo. 
Lo  que  me  parece  digo , 

Y  es  que  no  es,  señor,  razón 
Que  enojado  y  ofendido 
Llegues  á  hablar  á  una  dama 

I  En  cosas  de  amor  tú  mismo; 
I  Pues  la  vergüenza  podrá 
¡  Negarte  lo  que  has  sabido  ; 
I  Que  hay  delito  que  el  decirle 
i  Mas  que  el  hacerle  es  delito. 
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SOS 

ENRIQUE. 

¿Qué  he  de  hacer?  ¿dejarlo  así? 

LAURA. 

Las  mujeres  nos  decimos 
Mas  fácilmente  á  nosotras 
Todo  aquello  que  sentimos. 
Yo  iré  á  visitar  á  Juba, 
Y  á  darle  de  todo  aviso ; 
Que  no  dudo  que  ella  quiera 
Mas  tenerle  ausente  vivo , 

8ue  verle  presente  muerto 
Ira  vez. 

ENRIQUE. 

Muy  bien  has  dicho. 

Vé  i  visitarla,  y  sea  luego ; 

Pues  aunque  ya  ha  anochecido. 

No  importa  ir  á  aquestas  horas ; 

Que  será  tiempo  perdido 

Todo  lo  que  se  dilate : 
i  Y  yo ,  Laura ,  iré  contigo 
¡  Por  estar  siempre  á  la  mira. 

En  tanto  que  yo  apercibo 
I  La  silla .  ponte  tú  el  manto.       {Vase.) 

\ 

ESCENA  VII. 

LAURA  ,  CARLOS,  que  sale  de  donde 
se  escondió;  después  LUCRECIA. 

LAURA. 

¡  De  buena  habernos  salido ! 

C.ÍRLOS. 

¿Cómo,  que  era  vivo  Astolfo, 
Nunca,  Laura,  me  habías  dicho? 

LAURA. 

Porque  nunca  hubo  ocasión. 
{Sale  Lucrecia.) 

LUCRECIA. 

Señor'  está  divertido: 
Ahora  podrás  salir. 

CARLOS. 

Adiós. 

LAURA. 

Adiós,  dueño  mió. 

CARLOS. 

De  todo  aquesto  conviene 

Ir  á  dar  á  Astolfo  aviso.  {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Jalla. 
ESCENA    VIII. 

PORCIA ,  CANDIL. 


Porcia ,  que  todo  este  nombre 
No  sé  como  cabe  en  ti , 
Porque  el  cuerpo  es  muy  cristiano 
Para  nombre  tan  gentil... 

PORCIA. 

Candil,  tan  sin  garabato 
En  el  hacer  y  el  decir , 
Que  siendo  Candil ,  no  eres 
De  garabato  candil  : 
¿  A  estas  horas  á  esta  casa, 
A  qué  vienes  ? 

CANDIL. 

Oye. 

rdROIA. 

Di. 

CANDIL. 

Ya  tú  sabes  que  sirviente 
Soy  neutral ,  como  país 

*  Señor  en  lugar  de  mi  señor  ó  el  tenor :  se 
usó  mucho  hasta  el  siglo  pasado. 
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De  esgülzaros ,  pues  estoy 

A  devoción  de  cien  mil. 

A  Carlos  sirvo,  porqué 

Se  quiso  servir  de  mi 

Por  Laura ,  de  quien  criado 

Por  concomilaocia  fui  : 

Al  Duque  sirvo  por  Julia, 

U  de  espia ,  ú  de  adalid  : 

Y  á  Julia  porque  en  efecto 

A  Astolfo  un  tiempo  serví, 

Cuando  éramos  desta  casa , 

Él  Beltran,  y  yo  el  masliii. 

Pues  siendo  asi  que  á  los  cuatro 

Servil  soy ,  y  siendo  asi 

Que  en  siendo  servil  un  hombre. 

Ello  se  dice,  es  servil. 

De  parle  del  Duque  vengo 

Solamente  á  te  decir 

(Que  es  lo  mismo  que  á  decirle) 

Que  tengas  deste  jardin 

La  puerta  abierta  esta  noche. 

Porque  pretende  venir 

A  examinar  el  encanto 

Que  le  dicen  que  anda  aquí- 

PORCIA. 

Pues  dile ,  Candil .  al  Duque 
Qne  en  cuanto  á  falsear  y  abrir 
La  puerta,  que  soy  criada. 
Conque  te  digo  que  si. 
Pero  en  cuanto  á  venir ,  dile 
Que  es  venir  á  repetir 
Aquel  asombro ;  porqué 
Desde  la  noche  infeliz 
Que  vimos  todos  á  Astolfo, 
A  la  misma  hora  en  fin 
Todas  las  demás  le  vemos 
Pasear  en  el  jardin. 

CA!«DIL. 

Debe  de  cenar  cazirela 
En  la  otra  vida ,  y  asi 
Se  pasea  en  acabando 
De  cenar.  Adiós ,  que  aquí 
\o  cumplo  con  avisarle  : 
Tú  cumplirás  con  abrir ; 
Que  no  qniero  á  sus  cazuelas 
Echarlas  yo  el  peregil. 

ESCENA  IX. 

JULIA.  —PORCIA,  CANDIL. 
JULIA.  (Dentro.) 


Porcia. 


PORCIA. 

Mi  señora  llama. 


Pues  JO  me  voy ,  porque  aqui 
No  me  vea  ;  que  no  quiero, 
Pues  el  Duque  ha  de  venir. 
Que  en  ningun  tiempo  prosuma, 
De  veros  hablar  aw, 
La  maHcia. 

PORCU. 

Has  dicho  hien  ; 
Mas  oo  pofirás  |)ur  ahí 
Irte  «Id  verte. 

CAÜDIL. 

¿Qué  haré? 

roRCU. 
Asi  podrAs.... 

CAKDIL. 

¿Cómo  asi? 

PORCIA. 

nitral  <lr»ia  puerta  CKtaiido, 
Y  tuliii'ndote  *  salir 
En  pa»aii(lu  ella. 


CANDIL. 

Me  place, 
i  Pero  dónde  va  ,  me  di, 
Esu  puerta  ? 

PORCIA. 

Al  jardin  va 
Donde  Astolfo  ha  de  venir. 
(Entra  Candil,  y  ciérrale  Porcia.) 

CANDIL.  (Dentro.) 
Oye,  escucha... 

PORCIA. 

Desta  suerte 
Hoy  me  he  de  vengar  de  ti. 
Por  los  celos  que  me  has  dado 
Con  Lucrecia 

(Sale  Julia.) 

JUMA. 

¿Porcia? 


PORCIA. 


SI. 


Apaga  esa  luz  ,  que  quiero 
Mis  tristezas  divertir 
En  el  jardin ,  i)ues  ya  es  hora 
Que  Astolfo  esté  en  el  jardín. 

PORCIA. 

Rehilándome  las  piernas 
Eslán  de  oirlelo  decir. 
¿Como  es  posible  que  tengas 
Esfuerzo  tan  varonil, 
Que  enamorada  de  un  muerto, 
Le  vayas  á  hablar  ? 

im.\\. 
En  mí 
No  hay  temor ,  porque  hay  amor. 

PORCIA. 

Pues  en  mí ,  señora ,  sí. 

No  hay  amor,  porque  hay  temor. 

Mas  solo  aquesto  me  di  :' 

¿  SoQ  cariñosos  los  muertos  ? 

JULIA. 

(Ap.  Como  á  nadie  descubrí 
El  secreto  de  la  mina. 
Todos  se  admiran  de  mí, 

Y  cuanto  es  ahora  espanto, 
Si  se  llega  á  descubrir. 
Será  risa  ;  que  así  todas 
Las  fantasmas  son  en  iin  ) 
Vete ,  Porcia ;  que  yo  quedo 
Bien  segura  en  el  jardín 
Con  un  muerto,  porque  vive 

Con  el  alma  que  le  di.  (Yase.) 

PORCIA. 

La  puerta  cierro ,  deiando 
Entre  puertas  á  Candil, 

Y  voy  ¡)ür  esotro  cuarto 
La  de  esotra  calle  á  abrir 
Al  Duque.  Pero  ¿qué  veo"' 
¿Quién  en  casa  se  entra  asi 
A  visita  a  aqn*-sla.í  horas? 

ESCENA  X. 

LAURA,  ENRIQUE  —PORCIA. 


A  quien  le  importa  venir 
A  estas  horas ,  Porcia  amiga. 

KMtiuiir.. 
Porque  no  me  vean  á  mi, 
Kn  la  ralle  ,  L:iura  .  espero. 
No  triigo  que  le  advertir  : 
Ya  «abes  lu  que  ha»  de  hacer.  (Vae.) 


ESCENA   XI. 

LAURA ,  PORCIA. 

PORCIA. 

¿TÚ  eres,  mi  señora? 

LAURA. 

Sí. 
¿Adonde  está  Julia? 

PORCIA. 

No 
Te  lo  quisiera  decir. 

LAURA. 

Pues  sin  que  lo  digas  basta  : 
Dila  que  yo  estoy  aquí, 

PORCIA. 

Eso  es  mas  dificultoso  , 
El  decírselo  yo  :  en  fin. 
En  el  jardin  entró  ahora. 

LAURA. 

Pues  entra  tú  en  el  jardin, 
Y  dila  que  yo  la  espero  : 
Que  la  importa  mucho ,  di. 

PORCIA. 

No  sabes  lo  que  allí  anda, 
Pues  quieres  que  yo  ande  allí. 

LAURA. 

Antes  porque  lo  sé,  vengo 
A  ver  á  Julia.  ( ¡  Ay  de  mí ! ) 

PORCIA. 

Pues  si  tú  vienes  á  eso. 
Mejor  es  ver  y  advertir 
Por  lo  que  vienes ,  señora. 
Eulra  tú,  y  déjame  á  mí. 

LAURA. 

Dices  bien.  (Ap.  Mejor  sucede 
Que  yo  pude  prevenir. 
Pues  no  me  podrá  negar. 
Si  yo  llego  á  verle  allí. 
La  verdad ,  con  que  pondré 
A  tantos  temores  fin.) 
Yo  entraré ,  Porcia. 

PORCIA. 

Esta  es 
La  puerta ,  y  aunque  de  aquí 
Al  cenador  hay  buen  trecho, 

(Éntrase  Laura.) 

La  hallarás. — Voy  ahora  á  abrir 
I  La  de  esotra  culie  al  Duque. 
I  A  fe  que  he  de  descubrir 
'  De  aqueste  jardin  ahora 

Lo  que  hay  en  este  jardin. 

Hallándose  Julia  y  Laura, 

Leoncio ,  el  Duque  y  Candil.     (Vase.) 

Jardín. 

ESCENA  XII. 

JULIA. 

Flores  y  estrellas ,  que  hermosas 

Rayo  á  rayo  competís, 

De  noche  para  alumbrar. 

De  dia  para  lucir; 

Pues  sois  del  amor  mas  raro 

Mudos  testigos,  decid, 

Va  que  .sola  el  lemor  deja 

La  esfera  de  esie  jardin, 

Si  aquel  veiiluroso  amante. 

Si  :i(|uel  joven  iiif(>li/., 

Fénix  vuesiro,  pues  le  visteis 

Todas  morir  y  vivir. 

Me  está  esperando  á  qtie  haga 

La  seha  para  salir 
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Deste  sepulcro ,  que  cubre 

Una  losa  de  jazmín. 

Con  tan  buen  arle  dispuesta, 

Que  se  ha  engañado  el  abril. 

Creyendo  que  él  le  engendró 

El  sobrepuesto  matiz. 

Que  sobre  la  tierra  es  cuadro, 

Y  sobre  el  viento  es  pensil. 

Decidme,  flores,  si  oyó 

Esa  muda  seña. 

ESCENA  XIII. 

ASTOLFO,  que  sale  por  la  mina. 
JULIA. 


Si, 
Que  yo  respondo  por  ellas; 
Que  puesto  que  las  debi 
A  estas  flores  alma  y  voz, 
Bien,  hermoso  serafiíi 
Destos  jardines ,  por  ellas 
Podré  hablar,  podré  sentir. 

JULIA. 

¡  Oh ,  nunca  ,  señor !  oh  ,  nunca 
Las  cortinas  de  carmin 
Corriera  la  aurora  al  sol 
Del  pabellón  de  zafir, 
Porque  nunca  hubiera  dia ! 
¡  Fuera  noche  para  mí 
Todo  el  año,  pues  las  sombras 
Son  mi  estación  mas  feliz ! 

ASTOLFO. 

No  dicen,  ó  dueño  hermoso, 

Esas  finezas  que  oí. 

Con  los  descuidos  que  veo. 

JULIA. 

¿Qué  descuidos? 

ASTOLFO. 

Oye. 

JULIA. 

Di. 

ASTOLFO. 

Yo,  Julia  hermosa  ,  por  verle. 
Una  muerte  ya  vencida. 
Tal  pesar  hice  á  mi  vida, 
Que  la  dispuse  á  otra  muerte. 
No  repito  de  qué  suerte 
Te  vi  y  te  desengañé : 
De  mi  fe  milagro  fué 
Que  ya  á  tu  deidad  consagro, 
Porque  fuese  esle  milagro 
De  tu  deidad  y  mi  fe. 
Allí  á  las  lágrimas  mías, 
Que  pudiejon  obligarle. 
Dijiste  que  á  cualquier  parte 
Del  mundo  me  seguirías  : 
Pasan  noches,  pasan  dias 
Sin  que  este  vea  llegar. 
Si  es  que  pudiste  olvidar 
Verme  lloranrlo  pedir. 
Vuelve  tú,  Julia  ,  á  sentir, 
Que  yo  volveré  á  llorar. 

JULIA. 

No  importa  ,  ¡  ay  Astolfo !  no, 
Que  en  pesar,  en  rigor  lanío, 
Tú  me  repilas  el  llanto. 
Para  que  le  acuerde  yo. 
¿Diste  que  el  cielo  doló 
Un  peñasco  de  tan  fuerte 
Seno ,  que  el  cristal  que  vierte , 
Dando  en  una  peña ,  es  tal 
Que  ai)arlándose  cristal , 
Luego  en  piedra  se  convierte? 
Pues  este ,  cuyos  despojos 
La  experiencia  nos  enseña. 
Mi  pecho  tuvo  por  peña , 
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Cuando  por  fuentes ,  tus  ojo» ; 

Porque  si  lloras  enojos. 

Bien  de  mi  llanto  sospecho 

Que  en  mí  el  mismo  efecto  ha  hecho 

Para  que  dure  inmortal , 

Pues  tú  le  lloras  cristal, 

Y  es  de  diamante  en  mi  pecho. 

ASTOLFO. 

No  es ,  pues  no  puede  durar , 
Según  á  mi  amor  parece. 
Pues  ya  el  escándalo  crece , 

Y  nos  le  han  de  averiguar. 
Si  arrepentido  de  dar 
Esia  palabra  se  ve 

Tu  honor,  no  receles  que 
Yo  la  palabra  te  pida ; 
Que  muerto  toda  mi  vida , 
Üesla  suerte  te  querré. 
Por  mí  no  ha  de  faltar ,  no , 
Mi  amor ;  por  tí ,  Julia ,  sí  : 
Vénzale  el  peligro  á  tí, 
Para  que  le  venza  yo. 
Si  en  tí  el  afecto  faltó , 
En  mí  eterno  persevera. 
¿  Quieres  ver  de  qué  manera 
En  los  dos  un  fuego  es? 
Pues  persuádele  á  eme  ves 
Una  antorcha  y  una  noguera. 
Un  mismo  fuego  las  prende , 
Arden  las  dos  en  su  abismo , 

Y  luego  un  suspiro  mismo 
Una  apaga  y  otra  enciende; 
Que  una  antorcha  no  defiende 
Lo  que  defendió  una  hoguera. 
Si  breve  luz  tu  amor  era. 

El  mío  una  llama  altiva  , 
No  es  mucho  que  el  mió  viva 
Del  soplo  que  el  luyo  muera. 

JL'LIA. 

El  haberle  dilatado 
Esa  palabra  ,  no  ha  sido 
Haber  tu  llama  crecido 
Ni  haber  la  mia  espirado; 
Que  como  me  ha  asegurado 
El  ver  al  Duque  tan  quieto. 
El  verte  á  tí  tan  secreto . 
Sin  que  esla  mina  se  entienda , 
No  he  querido  de  mi  hacienda 
Atropellar  el  efeto. 

ASTOLFO. 

í  Luego  el  Duque  no  ha  venido 
Desde  aquella  noche? 

JULIA. 

No, 
Ni  papel ,  ni  criado  yo 
Mas  de  su  parle  he  tenido. 
{Salen  por  distintas  partes  Candil  y 
Laura.) 

ESCENA    XIII. 

LAURA  Y  CANDIL,  que  van  uno  hacia 
otro,  sin  ver  á  JULIA  y  ASTOLFO, 
ni  estos  á  aquellos. 

LAURA.  (.4p.) 
El  jardín  he  discurrido... 

CANDIL.  (Ap.) 

Por  todo  el  jardín  he  andado... 

LAURA.  {Ap.) 

Y  á  Julia  en  él  no  encontrado. 

CANDIL.  (Ap.) 

Y  hallar  puerta  dificulto. 

LAURA.  (Ap.) 
Aquí  hay  gente. 

CANDIL.  (.4p.) 

Un  negro  bullo 
Viene  por  esotro  lado. 
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LAURA. 

(Ap.  Un  hombre  es  esle  que  veo  : 
Informarme  del  me  importa; 
Que  pues  está  aquí ,  sabrá 
De  Julia,  á  quien  busco  absorta.) 
¿  Quién  va  ? 

CANDIL. 

(.4p.  Sin  duda  que  viene 
Esta  fanlasma  de  ronda.) 
Gente  de  paz. 

LAURA. 

¿Hacia  donde 
Está  Julia  ? 

CANDIL.  (Ap.) 

Cierta  cosa. 
Que  esta  es  el  alma  de  Astolfo, 
Pues  que  de  Julia  se  informa. 

LADRA. 

¿No  respondéis? 

CANDIL. 

Nunca  he  sido 
Respondón  á  tales  horas. 

LAURA. 

Cid... 

CANDIL. 

Tampoco  fui  oidor. 

LAURA 

Mirad... 

CANDIL. 

Ni  mirón ,  señora. 
ESCENA  XIV. 
EL  DUQUE,  LKONELO.OCTAVIO.- 

DlCHOS. 
DUQUE. 

Ya  está  abierto :  entrad ,  pisando 
Con  plantas  tan  temerosas  , 
Que  aun  las  sombras  no  nos  sientan, 
Con  ir  pisando  las  sombras. 

ASTOLFO.  (Ap.  á  ella.) 
Escucha ,  Julia. 

JI'LIA. 

¿  Qué  tienes , 
Que  te  turba  y  te  alborota? 

ASTOLFO. 

¡Vive  Dios,  que  en  el  jardín  , 
Por  una  parte  y  por  otra , 
Ha  enlraao  gente ! 

JULIA. 

¿Qué  esperas? 
A  aquesa  mina  te  arroja. 

ASTOLFO. 

Yo  no  me  tengo  de  ir , 
Dejándote,  Julia,  sola. 

JULIA. 

No  importa  que  á  mí  me  vean  , 
Y  á  ti  si. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no  importa? 
Si  es  el  Duque,  y  si  pretende... 

JUI.IA. 

Mira... 

ASTOLFO. 

Nada  me  propongas  ; 
Que  he  de  esperar,  vive  Dios, 
Con  resolución  heroica 
Cara  á  cara  á  la  fortuna , 
Antes  que  te  deje.  Toma 
Por  sagrado  mis  espaldas. 

JULIA. 

Estas  ramas  y  estas  hojas 
Nos  oculten,  hasta  ver 
Con  qué  intento  se  ocasionan. 
{Retlranse  los  dos  al  paño.) 

LAURA. 

¿No  me  respondéis? 
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CAJÍDIL. 

Dejadme , 
Fantasma  preguntadora. 
(Ap.  ¡  Qué  diera  yo  por  estar 
Cautivo  en  Constantinopla !) 

DCQUE.  (Ap.  ásus  criados.) 
A  la  escasa  luz  que  apenas 
Nos  da  esa  trémula  antorcha , 
Veo  acercarse  des  bultos; 
Y  si  bien  la  vista  informa, 
Son  una  mujer  y  un  hombre. 
No  hay  que  esperar  otra  cosa  : 
Del  modo  que  está  trazado. 
Todo  al  punto  se  disponga. 
Retirad  los  dos  á  Julia, 
Mientras  que  yo  reconozca 
Al  hombre.  Ya  sabéis  dónde 
La  habéis  de  llevar. 

LEONELO. 

Ahora 
Asistirémoste  á  ti. 

DCQCE. 

Solo  obedecer  os  toca.— 

Encanto  de  este  jardín...      (4  Laura.) 

LAURA.  {Ap.) 
I  Ay  de  mi ! 

ASTOLFO.  {Ap.) 

Julia .  oye ,  y  nota. 

0  DUQUC. 

Vive  Dios  que  he  de  saber 

St  eres  cuerpo  ó  si  eres  sombra. 

CANDIL.  {Ap.) 
Ni  soy  sombra ,  ui  soy  cuerpo. 
OCTAVIO.  {Ap.  los  dos  ) 
Lleguemos  los  dos  ahora. 

LKONELO. 

Ven  tú  tras  nosotros. 

(Cogen  lo»  dos  á  Laura.) 

LAURA. 

¡  Cielos 
Piadosos!... 

OCTAVIO. 

Ponía  en  la  boca 
ITn  lienzo,  porque  no  pueda 
Dar  voces. 

DDQOe. 

Muy  bien  se  logra , 
Pues  ja  se  llevan  á  Julia. 

ASTOLFO.  (Ap.) 
Wo  llevan. 
{Yante  Octavio  y  Leonelo  con  iMura.) 

CKVMh. 

A  mí  me  importa 
Escaparme. 

DUOCC. 

No  podn^s , 
Aunque  en  i-l  «•♦•niro  te  escondas. 
(I:vye  Candil,  y  cae  en  la  cueva.) 

CANDIL. 

¡Ay  que  me  llevan  Irm  diablos, 
O  se  oa  errado  la  tramoya  ! 

;  Vtl^ame  el  cielo ! 

AtroLfO.  (Ap.) 
Rd  la  mina 
lia  caído  una  persona. 
MKIOI. 
iTigMp  la  tierra,  y  paedo 
bisliiiguir  mal  una  boca.  — 
\  Hola ,  traed  una  \»t  I 
¿No  hay  nadie  que  me  rcKpotxia  ? 
Vo  iré  |K>r  ella ,  y  f ettdré 
A  «er  qué  es  lo  que  me  asombra. 

(VM0.) 


ESCENA  XV. 

JULIA,  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mira  si  hubiera  hecho  bien 
En  dejarte  ,  Julia,  sola. 
Pues  de  aqui  alguna  criada , 
Que  quizás  entró  curiosa , 
Presumiendo  que  eras  tú , 
De  nuestros  ojos  la  roban  , 

Y  un  hombre  ha  de  descubrir 
La  mina. 

iOMA. 

Estoy  temerosa. 

ASTOLFO. 

I  Es  fuerza  en  tanto  peligro , 
!  Pues  si  el  desengaño  tocan , 
1  Volverán  por  ti.. 

¡  JULIA. 

Yo  iré 
Donde  un  retrete  me  esconda. 
I  Vete  lú ,  y  cierra  tras  ti 
Con  esa  trampa  esa  boca, 

Y  al  que  cayó ,  con  el  ruego 

^  Haz  que  el  secreto  no  rompa. 

ASTOLFO. 

Yo  no  tengo  de  dejarte. 

JDLIA. 

¿Pues  qué  has  de  hacer? 

i  ASTOLFO. 

I  Cuando  importa 

Poner  en  salvo  tu  vida , 
I  Piérdase  la  hacienda  toda. 
I  Vente  conmigo. 

JDLIA. 

¿Por  dónde. 
Si  ya  los  pasos  nos  loman? 

ASTOLFO. 

Por  esta  mina. 

JULIA. 

¿Yo? 

ASTOLFO. 

Si. 
¡Mal  haya  acción  tan  medrosa! 
Perdona  que  las  desdichas 
No  saben  de  ceremonias. 
Ájese  todo  tu  aseo , 
Tu  adorno  se  descomponga. 
Ya  vuelve  gente,  entra  apriesa  , 

Y  esta  violencia  perdona , 
Julia,  porque  no  hay  respeto 
Adonde  hay  peligro.— Ahora 
Que  yo  saqué  mis  reliquias , 
Quédese  abrasando  Troya. 

(Entra  ella  primero ,  y  él  tras  ella ,  y 
se  cierra  la  mina  con  la  trampa.) 

ESCENA    XVI. 

Sale  por  una  parte  ENRIQUE  ,  y  por 
la  otra  el  DIQUE ,  con  una  luz. 

DUQUE. 

¿  Quién  va  ?  i  quién  es  ? 

ENRIQUE. 

Yo,  .«;enor. 

bUQt'E. 

¿Qué  buscáis  aqui  d  estas  horas? 

KKRIQIIK. 

Busco  el  prodigio  (|ue  buscas , 
Toco  el  encanto  (|ue  tocas. 

DUQUE. 

1  Viste  un  hombn;  (|ue  en  la  tierra, 
Desvani-ciiMido  la  soinlira  , 
.S>-  rscoiidió,  dejando  abierta 
Una  gruta  teinrrosa  ? 

ENRIQUE. 

fio ,  seFior  :  ÍIuníoii  fué 
Cnanto  de  Aslolfo  iiregonas. 
(Ap.  i  Quién  divertirle  pudiera !) 


DUQUE.   (Ap.) 

Bien  de  la  verdad  me  informa 
Ver  que  nadie  a  Julia  ampara  , 
Cuando  mis  gentes  la  roban ; 

Y  pues  que  ya  en  mi  poder 
Eslá  Julia,  y  mi  amor  logra 
Tal  engaño  y  desengaño , 

Cante  el  amor  la  victoria.         (Vase.) 

ENRIQUE. 

Ni  á  Julia  ni  á  Laura-  veo , 
Ni  en  casa  quedó  persona. 
Pues  para  salir  de  tantas 
Penas,  de  tantas  congojas. 
Buscando  á  Laura ,  ¡  ay  de  mi! 
Seguir  al  Duque  me  importa.    (Vase.) 

Sala  en  casa  de  Carlos. 

ESCENA  XVII. 

CARLOS,  y  luego  CANDIL. 

CARLOS. 

Por  presto  que  he  venido 

A  avisar  de  cuanto  hoy  me  ha  sucedido 

A  Astolfo,  habrá  pasado 

Al  jardín  de  su  dama  enamorado. 

Mas  ya  eslá  en  su  aposento , 

Supuesto  que  ya  en  el  el  ruido  siento.  — 

(Al  entrar  Carlos,  sale  Candil.) 
Vos  seáis  bien  hallado.... 

CANDIL. 

Mejor  fuera  decirme ,  nml  llegado. 

CARLOS. 

¡Candil! 

CANDIL. 

¡  SeBor ! 

oírlos. 
De  verte  aqui  me  espanto. 

CANDIL. 

También  me  espanto  yo,  tanto  por  tanto. 
De  entrar  á  este  aposento. 

CARLOS. 

¿Cómo,  loco,  has  tenido  atrevimiento. 
Habiendo  dicho  yo  que  en  él  no  entraras. 
Ni  quién  estaba  en  él  examinaras? 

CANDIL. 

Solo  que  ahora  me  riñas  me  ha  faltado. 

Yo,  aunque  del  he  salido,  en  él  no  lie  en- 

[  Irado, 

Porque  no  sé  por  dónde  aqui  he  venido, 

Y  no  sé  cómo  he  entrado  ni  salido , 
Poríiue  en  aipieste  iiislaiile  ¡pena  brava! 
En  el  jardin  de  Julia  ¡ay  Dios!  estaba, 

Y  con  trabajo  supe  aqueste  atajo; 
Por(|ue  en  liii,  no  iiay  alajo  sin  trabajo. 
Pues  la  vida  me  cuesta  la  venida. 

CARLOS. 

Y  si  lo  dices,  costará  otra  vida. 

CANDIL. 

Yo  callaré. 

CÁRI.OS. 

(Ap.  ¿Qué  habrá  allá  sucedido?) 
¿Pero  ([ue  ruido  es  este  (|ue  se  ha  oido? 
(Llaman  por  dos  partes  á  un  tiempo.) 

CANDIL.  [do. 

A  un  tiempo  á  las  dos  pti(>'rtas  han  llama- 

cAhlos. 
;Cuál,cielos,he  de  abrir?  ¡Estoy  turbado! 
Pero  esta  .sea  primero,  [ro, 

i>or(|ue  AsloltiifíitiflIiiineaqiiijnoquie- 
Cuando  hay  gente  de  fuera.— 
A  cuanto  vieres,  calla.        (A  Candil.) 

CANDIL. 

¡Quién  pudiera! 
(Abr$  Carlos  la  puerta  donde  llama 
Astolfo.) 


ESCENA  XVIII. 

ASTOLFO,  JULIA.— CARLOS, 
CANDIL. 

ASTOLFO. 

¡Carlos! 

OÁitLOS 

Aslolfo,  ¿qué  hay?  qué  ha  sucedido? 

ASTOLFO. 

Vengo,  amigo,  mortal,  vengo  perdido. 
¿Algún  hombre,  por  dicliu, aquí  ha  pasa- 
cÁRi.os.  [<Jo? 

Si  :  Candil. 

ASTOLFO. 

Si  era  él,  perdí  un  cuidado. 
CANDIL.  (.4p.) 

Y  yo  hallé  dos. 

ASTOLFO. 

Ahora  detenerme  [verme, 
No  puedo;  (jue  es  preciso,  ¡ay  Dios!  vol- 
Por  si  he  dejado  mal  cerrada  acaso 
La  mina,  que  ¡i  mi  vida  ha  dado  paso, 

Y  ver  si  alguien  me  sigofe , 
Porque  á  poner  en  cobro  á  Julia  obligue. 
En  tanto  que  á  inquirirlo  me  resuelvo, 
Tened  á  Julia  aquí,  que  luego  vuelvo. 

(Vase.) 

CANDfL.    (Ap.) 

Kilos,  para  pasar,  solo  imagino 

Que  esperaron  que  abriera  yo  el  camino. 

CÁhLOS. 

¿  Pues  qué  es  esto ,  señora? 

JULIA. 

Carlos,  desdichas  mías  (¿quién  lo  igno- 
(Jue  mi  estrella  concierta.  [ra?) 

{Llaman  dentro.) 
Yo...  Mas  mirad  quién  llama  á  aquella 
CARLOS.  [puerta 

No  os  receléis  de  nada. 

CANDIL. 

Recelaos  de  todo. 

CARLOS. 

Retirada 

E^ad.  —  ¿Quién  ha  llamado 

Asi? 

{Escóndese  Julia  :  abre  Carlos  ¡a  otra 
puerta ,  y  sale  Leoncio ,  que  trae  á 
Laura  con  manto  y  tapada.) 

ESCENA  XIX. 

LEONELO,  LAURA.— CARLOS,  CAN- 
DIL; deapues  mUk. 

LKO>ELO. 

Carlos,  yo  soy,  con  un  cuidado 
Que  conmigo  os  envía 
El  Duque,  que  de  vos  no  mas  le  fia ; 
Porque  habiéndome  dicho  que  trajera 
A  Julia,  á  quien  robó,  donde  estuviera 
Mas  segura  y  mejor,  mientras  que  pasa 
El  ruido ;  yo  he  elegido  vuestra  casa, 
Entre  las  que  nombró,  por  ser  soltero, 
Su  criado ,  mi  amigo  y  caballero. 
Y  mientras  a  buscarle  me  resuelvo. 
Tened  á  Julia  aqiii,  que  luego  vuelvo. 


Oid... 


CARLOS. 
LEONELO. 


No  puedo.  {Vase.) 

JULIA.  {Sale  al  paño.) 

¿A  Julia  dijo?  i  Cielos! 

CANDIL. 

¿Dos  Julias  hay? 

LAURA.  {.\p.) 

En  tantos  desconsuelos  [ro. 
No  puedo  hablar,  y  aun  con  temor  respi- 
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CARLOS.  [miro, 

{Ap.  ¡En  qué  gran  confusión  ¡ay  Dios!  me 
A  un  tiempo  de  dos  Julias  entregado.) 
Mudo  estoy,  ciego  estoy. 

«i^DIL. 

Y  endemoniado. 

CARLOS. 

{Ap.  Una  de  mi  amistatl  Astolfo  fia , 
Otra  Leoncio  de  la  lealtad  mia; 

Y  cuando  con  las  dos  asi  me  veo , 
La  una  á  mis  ojos  solamente  creo. 
Que  es  la  que  manifiesta  su  hermosura ; 
No  la  que  oculta  aquella  nube  oscura: 

Y  viendo  así  á  las  dos,  bien  he  creido 
Que  el  cuerpo  con  la  sombra  me  han  trai 

[do; 
Pues  si  esta  es  Julia,  y  esta  se  lo  nombra. 
Este  es  el  cuerpo,  si,y  esta  esla  sombra.) 
¿Quién  eres  tú,  que  á  darme  temor  vie- 

[iies? 
LAURA.  {Descúbrese.) 
Yo,  Carlos,  soy  la  (|ue  en  tu  casa  tienes. 

C.\RLOS. 

¿Laura? 

LAURA. 

Sí.  Si  eres  noble,  eres  amante, 
Socórreme  en  desdicha  semejante ; 
Pues  d<'bes  á  tu  fama 
Eu  todo  trance  socorrer  tu  dama. 

JUUA. 

¿Quién  aquella  será?  ¡Pierdo  el  sentido! 

LAURA. 

Por  yerro,  de  la  casa  me  han  traído 
De  Julia  :  hablar  no  pude,  muda  estaba. 
Lo  que  has  de  hacer,  de  discurrir  acaba . 

CARLOS.  {Ap.) 
¡  Mal  mi  pena  resisto ! 
¿Quién  en  tal  confusión  jamas  se  ha  visto? 
Si  á  Julia  al  Duque  entrego, 
A  Astolfo  la  que  él  mismo  me  dio  niego. 
Pues  Laura,  á  quien  yo  quiero. 
No  la  lie  de  dar,  ó  he  he  morir  primero. 

JULIA.  {Llégase  á  Carlos.) 
I  Qué  es  lo  que  estás  pensando  ? 

LAURA 

¿Qué  estás  im aginando? 

JULIA. 

Con  mi  esposo  he  venido , 
Con  él  he  de  volver. 

LAURA. 

Mi  amante  has  sido, 
Contigo  he  de  librarme. 

JULIA. 

Al  Duque  tú  no  puedes  entregarme. 

LAURA. 

Al  Duque  tú  no  puedes  ofrecerme. 

CARLOS.  [me! 

¡Vive  Dios,  que  no  sé  lo  que  he  de  hacer- 

ESCENA  XX. 

ASTOLFO.  —  Dichos. 

ASTOLFO. 

Carlos  ,  seguro  está  todo , 
Niuguuo  eu  el  jardín  anda. 

LAURA.  {Ap.) 

¡  Cielos !  ¿  este  no  es  mi  hermano? 
Penas  á  penas  se  llaman. 

CANDIL.  {.\p.) 
Él  desde  esta  á  la  otra  vida 
Va  y  viene  como  á  su  casa. 

.\ST0LF0. 

Nadie  nos  sigue.  Y  pues  es 
La  presteza  de  importancia. 
Haznos  poner  dos  caballos  ; 
Que  antes  que  amanezca  el  alba, 
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Con  Julia  he  de  estar  en  tierra 
Del  gran  César  de  Alemania  ; 

Y  Candil  ha  de  ir  conmigo. 

CANDIL. 

Antes  me  iré  noramala. 

ASTOLFO. 

No  hay  noche ,  no ,  mas  segura. 
Ven  presto. 

CARLOS. 

Detente ,  aguarda , 
Porque  empiezan  tus  desdichas 
En  el  término  que  acaban , 

Y  hay  imevos  pesares  ya 
En  un  instante  que  faltas. 

LAURA.  {Ap.  á  Carlos.) 
¿Cómo  nunca  me  dijiste 
Que  estaba  Astolfo  en  tu  casa  ? 

CARLOS. 

Como  nunca  hubo  ocasión. 

ASTOLFO. 

i  Pues  cómo  en  decirlo  tardas? 

CARLOS. 

Criados  del  Duque ,  al  tiempo 
Que  tú  llamaste,  llamaban 
A  otra  puerta,  para  un  ün 
Con  dos  acciones  contrarias. 
Te  fuiste ,  y  entraron  ellos 
A  entregarme  aquesta  dama , 
Diciéndoine  que  era  Julia , 
Que  la  trajeron  robada. 
No  quisieron  escucharme, 

Y  sin  mirarla  á  la  cara , 
Me  hicieron  depositario 
De  otra  Julia  duplica  la. 

¿  Cómo  es  posible  que  yo 
De  tan  gran  empeño  salga? 

ASTOLFO. 

Con  darles  la  que  te  dieron. 
No  estás  obligado  á  nada. 

Y  pues  yo  solo  te  pido 

La  que  te  entregué,  asi  basta 
Dar  á  ellos  la  que  te  entregan. 
Llore  engaños  quien  se  engaña ; 
Mas  no  los  llore  quien  trajo 
Desengaños  á  tu  casa. 

CARLOS. 

Bien  pensarás  que  con  eso 
Todas  tus  desdichas  paran. 
Yo  lo  haré ;  mas  considera , 
Astolfo,  lo  que  me  mandas, 
Pues  por  reservar  á  Julia , 
Quieres  que  le  entregue  á  Laura. 

{Descúbrese  Laura.) 
Mira  ahora  si  te  está  bien 
Que  le  dé  al  Duque  á  tu  hermana. 

ASTOLFO. 

i  Caiga  el  cielo  sobre  mí , 
Pues  ya  la  tierra  me  falta! 
Laura ,  ;  tú  aquí ! 

LAURA. 

Yo.  viniendo 
A  buscarte ,  hermano  ,  en  casa 
De  Julia  ..  {Llaman  á  la  puerta.) 

CARLOS. 

i  Qué  hemos  de  hacer. 
Porque  ya  á  la  puerta  llaman  ? 

ASTOLFO. 

Morir  antes  que  yo  entregue, 
Carlos,  á  Julia  ni  á  Laura  ; 
Que  una  hermana  ,  y  otra  esposa, 
Son  dos  mitadts  del  alma, 
Son  dos  todos  del  honor , 

Y  he  de  defender  á  entrambas. 

CARLOS. 

¿Qué  disculpa  he  de  dar  yo. 
Si  aun  la  que  me  dan  les  falta , 
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Y  es  añadir  riesgo  á  riesgo 
Defenderlas  tú  en  mi  casa? 

ASTOLFO. 

] Oh  cuánto,  Carlos,  tu  vida 
Aquí  las  manos  me  ata! 
Pero  dime,  ¿qué  he  de  hacer 
En  ocasión  tan  extraña? 

CARLOS. 

Dejar  á  Laura ,  en  quien  hoy 
No  está  la  ofensa  tan  clara ; 
Pues  desengañado  el  Duque , 
Supuesto  que  no  la  ama , 
La  dejará  ;  y  si  quisiere , 
Por  tomar  cíe  tí  venganza , 
Ofender  tu  honor,  entonces 
Muramos  en  la  demanda  : 
De  suerte  que  en  esto  vamos 
A  vivir  con  esperanza  , 

Y  en  esotro  desde  luego 
A  morir. 

ASTOLFO. 

¡  Que  un  lance  haya 
Ta!,  que  es  el  menor  peligro 
Aventurar  una  hermana ! 
Mas  cuando  hien  nos  suceda  , 
Damos  término  á  las  ansias , 
Pues  de  ahora  para  luego 
Remitimos  la  desgracia. 

{Escóndense  Julia  y  Astolfo.) 

CANDIL. 

Yo  estoy  hecho  treinta  bobos. 
Que  uno  solo  no  me  basta. 

(Abre  Cárhs  la  puerta. ) 

ESCENA  XXI. 

EL  DUQUE,  LEONELO,  OCTAVIO, 
CRIADOS. —CARLOS;  LAURA,  ta- 
pada; CANDIL. 

LEOJiELO. 

j.  Ves ,  señor ,  ves  como  era 
Todo  engaño  la  fantasma , 
Pues  nadie  á  Julia  defiende  ? 

DUQUE. 

De  haberla  traido  á  casa 

De  Carlos ,  ¡  qué  bien  hiciste ! 

CÁBI.OS, 

Yo  estoy,  señor,  á  tus  plantas. 

DUQUE. 

¿Dónde,  Garios,  está  Julia? 

CARLOS. 

A  quien  le  dan  una  carta. 
Dicen  (pie  no  ha  de  saber 
Si  está  esc-riin  .  ó  si  está  blanca. 
Ksta  dama  me  entregaron , 
Y  pago  ron  esta  dama. 
Si  es  Julia  6  no ,  no  lo  sé  ; 
Que  no  osó  roinfier  mi  fama 
La  Kulil  nenia  del  manto. 
Que  la  ha  cubierto  la  cara. 

DUQUE. 

Ki  yo  te  pregunto  mas. 

Pues  til  con  '■"  '  : is.  — 

:Ya  .  Julia,  •!'  s 

Ha  IIi'u.'kIo  I:i  n 

X  Dónoe  csti  el  ntui-i  to  ungido  , 
Que  te  defiende  y  te  guarda  ? 
LAi.ii*.  (Üeicübreie.) 
Antes  que  hable  nia.%  lu  Allexa, 
Hrpa,  señor,  ron  quién  habla. 
Porque  no  m»}  Jnli»  \o. 

DUQUr.. 

•Mwj  eonAMion*'*.  ma^  rnra<( ! 
POM^qoÉ  ttoevo  engaño  es  este , 
Uoodo? 
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LEONELO. 

Carlos  te  engaña ; 
Que  yo  á  Julia  le  entregué, 
A  quien  traje  de  su  casa. 
Porque  fué  amigo  d* Astolfo, 
Por  esconderla  y  librarla, 
Otra  mujer  ha  supuesto. 

LAURA. 

No  ha  supuesto ,  que  yo  estaba 
En  los  jardines  de  Julia. 

CARLOS. 

Tu  malicia  ó  tu  ignorancia 
Te  convenza ;  pues  si  dices 
Que  mi  amistad  eso  traza , 
Dime  si  fuera  amistad , 
Por  reservarle  la  dama, 
Leoncio ,  á  un  amigo  muerto , 
No  reservarle  la  hermana. 

LEONELO. 

Si,  pues  en  ella  no  hay  riesgo, 
Porque  el  Duque  no  la  ama 
En  fm ,  yo  te  entregué  á  Julia, 
V  tú  la  escondes  y  guardas. 

OCTAVIO. 

El  la  esconde,  porque  yo  , 
Mientras  tú  al  Duque  buscabas , 
Guardé  la  puerta ,  y  ninguno 
Salió. 

DUQUE. 

Pues  mirad  la  casa. 

CARLOS. 

Señor,  yo... 

DUQUE. 

Tu  turbación 
Es  la  evidencia  mas  clara. 

LEONELO. 

Yo  entraré  á  verla.  [Vase.) 

CARLOS.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

LAURA.  {Av.) 
¡Sin  duda  que  á  Astolfo  hallan  ! 

CANDIL.  {Ap.) 
¡Cuál  Ijan  de  salir,  si  encuentran 
Adentro  con  la  fantasma ! 

E8CEKA  XXII. 

ENRIQUE ,    y  luego    LEONELO.  — 
Dichos. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

Siempre  á  la  mira  del  Duque , 
Llena  de  asombros  el  alma, 
He  andado ,  y  no  puedo  ya 
Vivir  sin  ver  lo  que  pasa ; 
Que  tengo  el  alma  pendiente 
De  un  hilo,  hasta  ver  á  Laura. 

LEONELO.  {Dentro.) 
¡  Válgame  el  cielo ! 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto? 
LEOMELO.  {Sale.) 
¡Ay,  señor!  mi  vida  ampara. 

DUQUE. 

¿  Qué  tienes  ? 

LF.ONELO. 

Julia  (¡ay  de  mi!) 
EslA  dentro  desla  sala. 

DUQUE. 

¿Teniendo  á  Julia  escondida, (/(  Carlos.) 

Til  con  esotra  me  engañas? 

Mas  ¿qué  OH  asombra?      {A  Leoncio.) 


LEONELO. 

Detente, 
No  entres ,  no  entres  á  mirarla  ; 
Porque  á  su  lado  ,  señor. 
Está  Astolfo  que  la  guarda. 
Verdad  es  que  el  cielo  quiere 
De  ti,  señor,  ampararla  , 
Pues  aquí  no  puede  ser 
Fingimiento  la  amenaza. 

ENRIQUE.  {Ap) 

Aquí  está  Astolfo.  ¿Qué  haré, 
Si  el  Duque  de  verle  trata  ? 

DUQUE. 

¡Vive  Dios ,  que  yo  he  de  verlo; 
Que  nada  á  mi  me  acobarda ! 

CARLOS. 

No  entres,  señor,  no  examines 
Secretos  que  el  cielo  guarda. 

DUQUE. 

¿  Cómo  no  ,  si  á  mi  valor 
Nada  le  admira  ni  espanta? 

ESCENA  XXIII. 

ASTOLFO;  iULW,  deteniéndole  y  ar- 
rodillándose después  al  DUQUE.  — 
Dichos. 

ASTOLFO. 

No  me  detengas ,  que  ya 

iN'o  hay  que  reparar  en  nada.  — 

Detente ,  señor,  y  mira 

Que  soberbio  al  cielo  agravias. 

DUQUE. 

Absorto  de  verte ,  apenas 
Puedo  ya  mover  las  plantas. 
¿Qué  me  quieres,  qué  me  quieres? 

ENRIQUE. 

Que  le  cumplas  la  palabra 
Que  me  lias  dado ,  que  es  hacer 
L)ili!;encias  con  que  vaya 
Perdonado  ya  de  U. 

DUQUE. 

Ya  la  di ,  y  no  he  de  quebrarla. 

ENRIQUE. 

Pues, señor,  sabe  que  yo, 
Por  reservarle  á  tu  saña  , 
Fingí  la  muerto  de  Astolfo, 

Y  oculto  te  tuve  en  casa. 

DUQUE. 

Aunque  ofendido  pudiera 
Quejarme  de  injurias  tantas 
Como  de  vuestra  osadía 
Me  advierten  y  desengañan. 
Valgo  yo  mas  que  yo  mismo. 
Del  suelo  ,  Astolfo  ,  levanta  ; 

Y  porque  siempre  (|ue  vea 

Tu  persona ,  es  fuerza  que  haga 
La  memoria  desl»;  caso 
En  el  .semblante  mudanza , 
Con  Julia  casado  quiero 
Que  de  mi  corle  te  vayas. 

CARLOS. 

Yo ,  que  hice  por  un  amigo , 
Gran  señor,  (iiiezas  tantas, 
Que  para  su  amor  di  paso 
Desde  mi  rasa  á  su  casa , 
Merezca  de  ti  perdón. 

DUQUE. 

Dándole  la  mano  á  Laura. 

CANDIL. 

Yo,  que  pasé  tantos  sustos. 
No  (|iiiero  de  iia<lie  nada  , 
Sino  (le  los  niostpieteros 
Kl  (lerdon  de  nuestras  faltas, 
Para  que  con  esto  (in 
Demos  al  Galán  Fantasma. 


JUDAS  MACABEO. 


JUDAS  MACABEO. 
SlMliON. 
JONATAS. 
MATATÍAS,  viejo. 


PERSONAS. 

LisrAS. 

TOLOMEO. 
ZARES,  dama. 
CLORIQUEA ,  dama. 


JOSEF,  soldado. 

GÜRGIAS. 

m  CAPITÁN. 

CHATO,  M7/flno.— Soldados,  etc. 


La  etcena  es  en  Jerusalen  y  otros  puntos 


JORNADA  PRIMERA. 

Campo. 

ESCENA   PRIMERA. 

Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  salen  por 
un  lado  JONATAS,  SIMEÓN,  JUDAS 
V  SOLDADOS  JUDÍOS ;  y  por  otro  MA- 
TATÍAS, ZARES,  MÚSICOS  y  gente. 

MÚSICOS. 

Cuando  alegre  viene 
Judas  vencedor. 
Su  frente  coronan 
Los  rayos  del  sol. 

MATATÍAS. 

Valerosos  macabeos, 
Legílima  sucesión 
De  palestinos  hebreos , 
Cuya  gloriosa  opinión 
Vence  al  tiempo  en  los  trofeoit , 
Triunfad  dichosos;  y  vos  , 
Judas  valiente,  á  quien  Dios 
Fió  venganza  y  castigo 
Del  idólatra  enemigo , 
Sujetad  las  Asias  dos. 
Simeón,  á  quien  el  tierno 
Pecho  ocupa  dignamente 
Prudencia  y  valor  eterno. 
En  la  conquista  valiente 
i        Y  prudente  en  el  gobierno : 
Joven  Jonatas ,  que  alcanzas 
Victoriosas  alabanzas, 

Y  coronado  de  glorias , 
A  las  mayores  victorias 
Exceden  tus  esperanzas : 
Hijos,  de  quien  merecí 
Estas  glorias,  á  quien  di 

^        El  ser  que  yo  he  recibido , 
¿Quedó  el  *  asirlo  vencido? 

JUDAS. 

Escucha ,  y  sabrásio. 

MATATÍAS. 

Di. 

JUDAS. 

Después ,  señor ,  que  tu  espada 
Fué  con  trofeos  mayores 
Admiración  á  la  envidia , 
Miedo  al  hado,  horror  al  orbe ; 
Después  que  tu  diestra  santa , 
Ambiciosamente  noble. 
Libró  religiosa  el  templo 
De  infames  adoraciones ; 

Y  después  que  yo,  supliendo 
Tu  esfuerzo,  al  bastón  conforme  , 
Admiré  con  mi  obediencia 
Tus  heredados  blasones ; 
Deseoso  de  victorias 
Partí  á  Bezacar ,  adonde 

*  Sirio  debía  decir. 


Vencí  á  Górgias  y  Apolonio , 
Rayos  de  la  *  Asiría  :  entonces 
Murió  el  soberbio  Epifanes ; 
Que  lo  qne  el  hado  dispone. 
Ni  lo  previene  la  ciencia 
Ni  el  estudio  lo  conoce. 
No  menos  altivo  y  fiero 
Antíoco  corresponde 
A  su  inclemencia  ,  heredando 
El  imperio  y  las  acciones. 
En  Betsuria  me  alojé , 
Cuyo  asiento  sobre  montes 
Al  mismo  sol  se  levanta  , 
Digno  de  que  al  cielo  toque ; 

Y  disponiendo  mi  gente 
Para  alguna  hazaña  noble  , 
Llegué  á  la  ciudad  famosa 
Del  Jebuseo ,  renombre 
De  aquel  divino  profeta , 
De  aquel  sumo  sacerdote , 
Que  ardió  en  religioso  aroma 
A  Dios  piadosos  olores. 
Aquí  mi  brazo  valiente 
Pensó  ser  castigo  enorme 
Del  que  idólatra  la  habita  , 
Dando  culto  á  falsos  dioses. 
Sábado  fué  ,  cuyo  día 
Venerara;  pero  rompe 

A  la  costumbre  la  fuerza ; 

Que  no  hay  ley  que  ella  no  borre. 

De  cien  mil  infantes  fuertes 

Y  de  veinte  mil  veloces 
Caballos  formó  su  campo 
Apolonio ,  aquel  que  pone 
A  Samaría  y  Palestina 
Terror  con  solo  su  nombre  ; 
Pues  hijo  de  la  soberbia , 
Engendró  efectos  mayores. 
Este  pues  llegó  el  primero , 
A  quien  Simeón  con  doce 
Mil  infantes  animoso 
Dichosamente  se  opone. 
Seiscientas  vidas  trofeo 
Fueron  de  su  ardiente  estoque  ; 
Que  ministro  de  la  muerte. 
Era  un  rayo  cada  golpe. 

SIMEÓN. 

Cesa ,  valeroso  hebreo , 

Para  cuyo  eterno  nombre 

Es  de  la  divínu  fama 

Mudo  el  labio,  sordo  el  bronce ; 

Ces;t  de  dar  alabanzas 

A  mi  honor  con  dulces  voces  ; 

Porque  ante  las  glorias  tuyas 

Son  ningunos  mis  blasones. 

Cántate  á  tí ;  que  á  tu  fama 

Otro  estilo  será  torpe  , 

Porque  tu  memoria ,  solo 

Quien  la  alcanza  la  conoce ; 

O  ya  que ,  por  mas  valor , 

Tu  mismo  honor  no  pregones , 

Por  ser  la  propia  alabanza 

«  Siria. 


Tan  vil  en  los  pedios  nobles. 
Di  que  el  sol  rayaba  apenas 
Con  su  luz  nuestro  horizonte , 

Y  la  mas  vecina  punta 
Coronaba  de  esplendores , 
Cuando  Jonatas  valiente, 
Atropellando  temores, 
Por  el  enemigo  campo , 
Palestino  Marte ,  rompe ; 
Di ,  cómo  llegó  animoso 
Hasta  el  elefante,  adonde 
Triunfaba  Apolonio....  ¡Ah cielo! 
Bien  es  qne  el  estilo  corte 

A  mi  voz  el  sentimiento  , 
Porque  cuando  el  bruto  nombro, 
Bári)ara  pira  que  ha  sido 
De  Eleazaro,  el  mundo  llore. 

JONATAS. 

Llore  el  sol ,  y  á  tanta  ruina 
Haga  sentimiento  el  orbe  , 
Pues  con  tal  pérdida  miras 
Levantados  tus  pendones. 
El  llanto  y  la  pena  son 
De  la  fortuna  pensiones ; 
Porque  no  hay  \íctoiia  alguna 
Que  sin  desdichas  se  logre. 
Al  sol  que  en  temprano  oriente 
Se  corona  de  arreboles , 
En  términos  del  ocaso 
Pardas  nubes  se  le  oponen ; 
Descortés  el  viento  al  prado 
Roba  hermosura  y  colores , 

Y  las  que  hoy  lucientes  son. 
Mañana  c.iducas  flores ; 

A  la  primavera  sigue 
El  invierno,  al  día  la  noche , 
A  glorias  penas,  á  agrados 
Llantos ,  á  dichas  rigores. 
¡Oh  venganzas  de  fortuna  ! 
¡  Mil  veces  felice  el  hombre 
Que  ni  teme  tus  amagos 
Ni  se  sujeta  á  tus  golpes! 
Yo,  que  de  victorias  mias 
No  será  bien  que  te  informe , 
Porque  habiendo  visto  tantas, 
Son  mis  empresas  menores, 
De  nuestro  hermano  Eleazaro 
Diré  el  íin,  |)ara  que  goce 
En  su  muerte  su  alabanza  : 
Sus  trágicas  gioria.s  oye. 
Formó  el  valiente  Apolonio 
De  veinte  y  cuatro  disformes 
Elefantes  vago  un  muro. 
Poblada  ciudad  de  montes. 
/.Nunca  has  visto  desatados 
De  un  ejército  de  llores , 
De  rosas  bellas  y  varias, 
Divididos  escuadrones. 
Que  de  sus  ricos  matices 
Verdes  alfombras  componen , 
Donde  alivien  su  cansancio , 
Donde  su  descanso  logren? 
Tal  las  plumas  parecían  , 
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Que  desatando  colores , 
Desde  las  puntas  soberbias , 
Que  entre  las  nubes  se  esconden 
De  vagas  selvas ,  de  errantes 
Campos  ,  de  pensiles  bosques , 
En  confusión  rebozaban 
Varias  imaginaciones. 
Sin  temer  á  tanto  exceso, 
Judas  el  campo  dispone ; 
Que  lo  que  al  número  falta , 
Le  sobra  en  los  corazones. 
Apenas  pues  fatigados 
Vieron  los  vientos  veloces  • 

Con  tanto  fuego  su  esfera , 
Sus  ecos  con  tantas  voces , 
Cuando  Eleazaro  valiente 
Atrevido  reconoce 
Las  insignias  de  Apolonio 
En  aquel  bruto  diforme , 

Y  amnicioso  de  alabanzas, 
Contra  la  fiera  se  opone. 
¿Quién  vio  asaltar  vivo  muro? 

i  Quién  vio  estremecerse  im  monte? 

El  fiero  animal  rendido , 

Aun  mas  al  temor  que  al  golpe , 

Disimulado  trofeo , 

La  máquina  descompone; 

Baja  ofendido ,  y  en  vez 

De  que  á  las  plantas  se  postre 

De  aquel ,  cuyos  brazos  fueron 

Para  su  mal  vencedores , 

Bárbara  losa  le  oprime , 

Rústica  tumba  le  acoge, 

Bruta  pira  le  fatiga 

Y  urna  funesta  le  esconde. 
Halló ,  vencedor  vencido , 
En  sus  desdichas  sus  lores  , 
Sus  victorias  en  sus  minas 

Y  su  muerte  en  sus  blasones. 
Górgias  pues  se  retiró 

A  Jerusalen,  adonde 

Piensa  defenderse  en  vano , 

Si  el  cielo  no  le  socorre ; 

Que  antes  que  el  sol  con  sus  rayos 

Las  crespas  guedejas  dore 

Del  rugiente  signo,  y  antes 

Que  otra  vez  visite  el  orbe , 

D<;  Jerusalen  verás 

Temblar  las  soberbias  torres  , 

T(;niipndo  en  manos  de  Judas 

De  Dios  el  divino  azote ; 

Y  castigando  del  templo 
Tantos  sacrificios  torpes , 
Que  á  mentidos  bultos  hacen 
Mólalras  intenciones , 
Hará  que  del  Testamento 
Oira  vez  al  templo  tornen 
Arca,  ley ,  vara  y  maná 

Del  Jehová,  Dios  du  los  dioses. 

matatías. 

Kn  mi  ciego  pensamiento 
Tienen  confuMa  porfía 
Con  el  gusto  el  sentimiento , 
Con  la  |HMia  la  ab-^ria  , 
Oin  el  dolor  el  cimlciilo. 
¡Oh  llanto  deüconocidn ! 
|Oue  no  igualan  mi.s  Irrnore* 
El  coiilenld  fiiip  b»"  l'Miido 

Oiu  tre»  liij re», 

Al  dolor  dr  :.! 

;<>' '-'I  rio! 

1  ••w¡uivoi, 
'  IvipptO, 


I  tér, 

<^'  I  ir 

Idilio  t:ii  rí  mundo  un  placer, 
VAtmo  »««nlirfM!  un  penar. 
Y  Ski ,  ruando  el  alma  cKcncha 


Este  dolor  que  en  mi  lucha , 

Advierto  en  el  bien  que  toco , 

Que  el  mucho  contento  es  poco , 

Y  la  poca  pena  es  mucha. 

Confieso  que  ingrato  he  sido 

A  vuestro  favor,  mi  Dios, 

Con  la  pena  que  he  tenido ; 

Mas  ¿qué  hiciera  yo  por  vos, 

Si  no  lo  hubiera  sentido? 

Todo  es  vuestro ,  nada  es 

Mío  ,  Señor.  Si  prevengo 

Algún  consuelo  en  los  tres , 

Es  porque  pienso  que  tengo 

Con  que  serviros  después.         (Vase.) 

ESCENA   II. 

JUDAS,  SIMEÓN,  JONATAS,  ZARES, 

SOLDADOS  JUDÍOS,  MÚSICOS,  GENTE. 

ZARES.  (A  Judas.) 

Vencedor  divino  y  fuerte,    . 

Cuyas  victorias  han  sido 
,  El  término  de!  olvido. 

El  limite  de  la  muerte: 

Macabeo ,  en  quien  advierte 
t  La  fama  mayor  trofeo. 

Defensor  del  pueblo  hebreo. 

De  Sabaot  esperanza , 

Del  falso  Dagon  venganza, 

Castigo  del  Idumeo  : 
1  De  la  pasada  victoria 
!  No  te  he  dado  el  parabién , 
I  Porque  dártele  no  es  bien 
I  Pues  era  dudar  tu  gloria ; 

Que  para  mayor  memoria 

De  tu  valor  y  poder. 

De  las  que  esperas  tener 
¡  Te  la  puede  el  mundo  dar ; 
I  Pues  en  quererlo  intentar , 

Tienes  seguro  el  vencer. 

Vence ,  y  mira  agradecido 

Ueste  campo  la  belleza  , 

Que ,  indigna  de  tu  cabeza, 

A  tus  plantas  se  ha  rendido. 

A  recibirte  han  salido 

Las  aves  cantando  amores , 

El  campo  vertiendo  llores, 
!  Y  con  tonos  diferentes , 

Dando  música  las  fuentes , 

El  viento  espirando  olores. 

No  á  recibirte  triunfante 

Salgo  con  regalos  mil , 

Bellísima  Abigail, 

Aunnue  Abigail  amante. 

No  el  pequeño  don  te  espante 

Si  la  voluntad  lo  es , 

Que  puesta  humilde  á  tus  pies, 

Alma  y  vida  te  ofreciera. 

Si  dueño  del  alma  fuera. 
itoks. 

Guárdete  el  cielo ,  Zares.  ( Vase.) 

ESCENA  ni. 

ZARES,  SIMEÓN,  JONATAS,  soldauos 

judíos,  músicos  ,  CE.NTK. 
ZARBS.  {Ap.) 

En  vano  al  cielo  fatigo 
Cuando  tus  desprecios  lloro , 
Si  PR  lo  maH  con  que  le  adoro, 
Lo  ménoH  con  que  te  obligo. 

SIMÜON.  (Ap.) 

Difícil  empresa  sigo ; 
PiM-o  á  mi  juKta  porfía 
Miyor  pena  y  fuego  fia 
C.nti  :iiiiorosi)  rigor 
El  desprecio  y  el  ¡unor. 

Jo:<iATA8.  (Ap.) 
¡  Ay  Zare»  del  alma  mía  ! 


Si  los  presentes  trofeos , 
Si  las  merecidas  glorías 
De  conseguir  las  victorias, 
De  pretendidos  empleos, 
Igualasen  mis  deseos , 

Y  lodos,  bella  Zares, 
Se  redujeran  después 

Al  imperio  de  mis  manos , 
Mas  dichosos  ,  mas  ufanos 
Salieran  luego  á  tus  pies. 

JONATAS. 

Yo ,  Zares ,  que  siempre  he  sido 
Humilde  y  desconfiado. 
Por  ser  quien  mas  te  ha  adorado 
Quien  menos  te  ha  merecido , 
No  quisiera  haber  venido 
Con  victoriosa  alabanza ; 
Que  tal  gusto  amor  alcanza 
De  sufrir  y  padecer , 
Que  no  quiero  merecer 
Por  no  tener  esperanza. 
Quien  en  méritos  se  emplea , 
Zares,  para  merecer, 
No  te  obliga  con  querer ; 
Que  su  mismo  bien  desea; 

Y  porque  de  mí  se  crea 
Que  te  he  sabido  estimar. 
Sin  esperanza  he  de  amar ; 
Que  el  que.  satisfecho  espera , 
hl  llanto  y  la  pena  fiera 
Facilita  al  esperar. 

Y  tanto  gusto  recibo 
Deste  pensamiento  injusto , 
Que  solo  vivo  con  gusto 
Cuando  con  desprecio  vivo. 
Gloria  es  tu  tormento  esquivo , 
Mi  pretensión  es  quererte , 

Y  así  pienso  agradecerte 
Esta  pena  que  me  das , 
Porque  eslimo  tu  honor  mas 
Que  estimara  merecerte. 

ZARES. 

Bien  en  tan  locos  desvelos , 
Conociendo  vuestro  amor , 
Pudiera  dar  á  un  rigor 
Dos  géneros  de  consuelos  ; 
Pero  permiten  los  cielos 
Que  no  me  pueda  alegrar ; 
Pues  (pie  me  (luisieron  dar 
En  mi  honesto  parecer 
La  fuerza  para  ofender  , 
Pero  no  para  obligar. 
Si  no  creyera  de  mí 
Causas  |)ara  .ser  amada, 
Viviera  mas  consolada 
Con  que  no  lo  merecí ; 
Mas  considerando  aquí 
Que  (ios  me  ofrecen  su  vida , 

Y  que  uno  solo  me  olvida  , 
Mas  me  ofendo  de  su  trato, 

Y  soy,  por  un  hombre  ingrato , 
A  dos  il(>sagiad('cida. 

Y  ya  (pie  el  extremo  veis 
Los  (los  (l(>  mi  desengaño , 
Remediad  ahora  el  daíio, 

?ue  fácilmente  po(i(MS. 
o  os  pido  (pie  me  olvidéis; 
Que  mi  deseo  ofendido 
Está,  de  verse,  corrido, 
l'roliaiido  ajeno  rigor  : 
Dadle  á  Judas  vuestro  amor, 
Pedidle  á  Judas  su  olvido. 

SIMKON. 

A  un  mismo  tiempo  me  das 
Desprecios  y  desengaños; 

Y  si  ii(!  agradeciMi  (íaños. 
No  sé  (iiié  agrad(v/,ca  mas. 
En  el  (lesprecio  verás 


Mi  amor;  pero  cuando  tocas 

El  olvido ,  rae  provocas 

A  agradecerle ,  si  escuchas 

Que  son  las  que  engañan  muchas, 

Las  que  desengañan  pocas.       (Vflí'.) 

ESCENA  IV. 

ZARES,  JONATAS,  soldados  judíos, 

MÚSICOS,  GENTE. 
JONATAS. 

De  ingratitud  ha  nacido 
Olvido ,  y  el  que  prevengo 
No  sé  de  ([ué ;  pues  no  tengo 
De  qué  estar  agradecido. 
Usa  el  mundo  que  al  olvido 
Los  beneíicios  se  den, 

Y  las  ofensas  estén 

Vivas  en  cualquiera  parle  ; 

Pues  ¿cómo  podré  olvidarte, 

Si  nunca  me  hiciste  bien  ? 

Estima,  Zares,  mi  fe. 

Agradece  mi  cuidado; 

Que  yo,  en  viéndome  obligado  , 

Al  punto  te  olvidaré. 

Pero  de  mí  mismo  sé 

Que  dejara  perdonar 

Verme  querer  y  eslimar. 

Por  no  llegar  á  ofenderle ; 

Que  no  quiero  merecerte, 

Si  te  tengo  de  olvidar.  (,Vase.) 

ESCENA  V. 

ZARES,  soldados  judíos,  músicos, 

GENTE. 
«ARES. 

Amorosa  confusión, 

No  aumentes  mi  pena  mas, 

Viendo  humilde  á  Jonalas 

Y  rendido  á  Simeón. 

Y  si  sus  extremos  soa 
Causa  de  mi  sentimiento. 
Con  un  nuevo  pensamiento 
A  Judas  quiero  obligar  ; 
Aunque  en  pensar  que  ha  de  amar 
Un  grande  imposible  intento. 
Yo,  Judas,  para  obligarte. 

Pues  en  las  armas  te  empleas, 
Pues  solo  guerras  deseas. 
Pues  solo  te  agrada  Marte, 
En  todo  pienso  imitarte. 
Casta  Palas  he  de  ser 
En  sujetar  y  vencer  : 
Desde  hoy  la  guerra  sigo, 
Por  ver  si  acaso  te  obligo 
Mas  diamante  que  mujer. 

ESCENA  VI. 

CHATO.— DicBos. 

CHATO. 

¡  Ay  desdichado  de  mí ! 


JUDAS  MACABEO. 

Que ,  para  mas  desventura. 
Tiene  un  mal  que  no  se  cura. 

ZARES. 

¿  Pues  qué  mal  tiene  ? 

CHATO. 

Vejez. 
Un  grande  enojo  le  dio 
\  { ¡  Qué  justamente  me  aflijo  ! ) 
Cuando  supo  que  su  hijo 
Era  muerto ,  y  se  quedó 
Poco  menos. 

ZARES. 

De  esa  suerte, 
Aun  no  está  muerio. 

CHATO. 

Sí  lal. 
Ya  camina  en  este  mal. 
Que  es  la  posta  de  la  muerte. 
¿Quién  de  ponderarlo  deja, 
Que  con  ser  cosa  la  vida 
Mas  estimada  y  querida. 
Enfada  en  llegando  á  vieja  ? 
Negra  vejez  ,  ¡  oh !  ¡  qué  bien 
Te  llaman  negra  en  rigor, 
Pues  nunca  lomas  color, 
Por  mas  tinta  que  te  den ! 

ZARES. 

¿Y  dónde.  Chato,  le  dejas? 

CHATO. 

Si  rey  ahora  me  hallara, 
Luego  al  instante  mandara 
Degollar  todas  las  viejas. 

ZARES. 

¡  Hay  suerte  mas  importuna  ! 
¿Qué  es  lo  que  habemos  de  hacer? 

CHATO. 

jOh,  lo  que  fuera  de  ver 
lln  reino  sin  vieja  alguna! 

Y  si  quieres  ver.  Zares , 
Si  el  ser  vieja  es  cosa  fea, 

No  hay  mujer ,  que  aunque  lo  sea. 
Te  confiese  que  lo  es. 
¡Que  las  canas,  que  honor  dan. 
Se  liña  una  loca  vieja, 

Y  no  liña  una  bermeja 
Sus  hilachas  de  azafrán ! 

¡  Que  la  doncella  ,  (jue  en  ella 
Se  enseña  el  signo  a  ungir, 
Mienta,  y  se  atreta  á  decir     * 
Sin  vergüenza  :  « ¡  soy  doncella ! » 
¡Y  a  quien  la  edad  laacoiiseja 

Y  da  en  tiempo  de.sengaños, 
Al  cabo  de  tantos  años 

Nunca  ha  dicho  :  «yo  soy  vieja!»  — 
¿  No  oyes  el  llanto  que  suena? 

ZARES. 

Campos ,  montes  ,  cielo  y  vientos. 
Todos  hacen  sentimientos. 

CHATO. 

De  dolor  el  alma  llena 
Tengo. 

ZARES. 

La  muerte  le  deja 
Sin  duda  alguna  rendido. 

!  CHATO. 

I  Pues  ¿quién  hubiera  podido 
Rendirle  ,  sino  una  vieja? 

ESCENA  VII. 
'  JUDAS,  SIMEÓN,  JONATAS.-Dichos 

'  JUDAS. 

Aneguen  mis  enojos 

Este  campo  con  llanto  de  mis  ojo». 
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SiMEO?l. 

Este  monte ,  que  ha  sido 
Áspero  monumento. 
Aumente  el  sentimiento, 
O  sin  tener  sentido 

Y  enternecido  el  suelo. 

Muestre  ensu  llanto  eterno  desconsuelo. 

JONATAS. 

Este  campo  no  vea 
Con  diversos  colores 
Hermosura  en  las  flores. 
Fragancia  en  Amallea ; 

Y  para  mas  enojos. 

Espinas  seau  su  flor,  su  fruto  abrojos. 


Arrastren  por  la  tierra. 
Con  pálidas  congojas. 
Los  arboles  sus  hojas, 

Y  en  abrasada  guerra 
Desvanezca  avariento 

El  fuego  su  beldad,  su  pompa  el  viento. 

ZARES. 

Nanea  se  vio  en  el  mundo 

Tan  común  seutimiento. 

¡  Oh  natural  portento ! 

i  Oh  llanto  sin  segundo ! 

Que  en  fin  es  el  mas  fuerte 

Sacrificio  en  las  aras  de  la  muerte. 

CHATO. 

Todo  es  desdicha  y  llanto. 
¡Oh  natural  temor!  Oh  fiero  espauto ! 
¿Quién  no  pondera  y  siente 
Ver  que  ninguno  deja 
De  morir  en  las  manos  de  una  vieja? 
{Tocan  cajas.) 

ESCENA  VIII. 

TOLOMEO.— Dichos. 

TOLOMEO. 

Valiente  Macabeo, 
Dichoso  defensor  del  pueblo  hebreo, 
Después  que  los  asirios  en  Belsuriu 
Conocieron  tu  furia, 

Y  con  trágicas  penas 

Mancharon  con  su  sangre  sus  arenas; 

Después  que  retirado 

Vive  Górgias  vencido. 

De  Antioco  enviado 

Aquel  fiero  Lisias  ha  venido. 

Aquel  del  cielo  guerra. 

Aquel  horrible  parto  <le  la  tierra. 

Cuyas  soberbias  glorias 

Piensan  borrar  con  sangre  tus  victorias. 

Este  en  Jerusalen  ahora  queda. 

Porque  en  sus  muros  defenderse  pueda . 

Del  templo  los  altares, 

Los  sagrados  lugares 

Con  profana  ambición  ha  poseido. 

Sacrificios  que  han  sido  [ra. 

Del  gran  Dios  de  Israel  que  el  cielo  ado- 

Al  mentido  Dagon  sirven  ahora. 

Piadosa  acción  á  su  deidad  obliga  : 

Las  ofensas  de  Dios  venga  y  castiga'. 

JUDAS. 

Espera ,  Tolomeo, 

No  prosigas ,  detente. 

AI  punto ,  Simeón ,  junta  la  gente, 

Y  en  formadas  hileras 

Hoy  del  Jordán  ocupen  las  riberas. 

No  á  los  vientos  veloces 

Llene  el  clarín  con  apacibles  voces. 

Sino  bastarda  trompa 

Con  horrísono  son  su  esfera  rompa. 

El  parche  mas  suave 

Ni  claro  anime  ni  suspenda  grave, 

Siuo  con  eco  bronco 
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Torpe  entristezca,  compadezca  rouco. 

A  vengar  voy  agravios. 

Con  religioso  celo, 

Del  alto  Dios  que  rige  tierra  y  cielo. 

Publicad  dura  jíucrra. 

Vengad  al  cielo  y  ofended  la  tierra. 

SIMKOX. 

Tú  verás,  imitando  tus  trofeos, 

Los  fuertes  macabeos 

Con  mayores  aciertos 

Dejar  ciudades  v  poblar  desiertos. 

(Vase.) 

JUDAS. 

Tá,  Jonatas,  mientras  la  guerra  ordeno. 
Parle  á  Jerusalen ,  y  di  á  Lisias 
El  noble  fin  de  las  empresas  mías. 

ÍONATAS. 

Yo  parto  deseoso 

De  volver  con  tu  nombre  victorioso ; 
Que  en  el  honor  eterno  que  te  llama, 
Veré  el  mundo  sujeto  con  tu  fama. 

ZARES. 

Y  vo  ,  que  entre  los  vilos 
Acforiios  vanos  ,  galas  mujeriles, 
En  los  campos  he  dado 
A  la  hacienda  doméstico  cuidado, 
Hoy  en  la  guerra  quiero. 
Vistiendo  mallas  y  tocando '  acero, 
Publicar  lo  que  intenta 
Mujer  determinada. 
{Ap.  Y  dijera  mejor  enamorada.) 
Va  en  mi  difunto  tic 
Caro  abrigo  le  falta  al  honor  mió  : 
Este  de  tí  se  espera...  [ra.) 

{Ap.  Dijera  bien,  cuando  mi  amor  dije- 
Conozca  el  mundo,que  si  á  ti  me  igualas, 
Competiré  con  la  deidad  de  Palas. 

{Yase.) 

JtiDAS. 

Suenen  los  instrumentos, 

Poniendo  en  confusión  los  elementos. 

El  fuego  de  su  esfera 

Rayos  le  preste  á  la  región  primera  : 

El  viento  en  varios  huecos 

Su  horror  dupli(|ue  en  repetidos  ecos, 

Y  el  número  feliz  de  pechos  tales 
Hoy  al  Jordán  limite  los  cristales, 

Y  oprimida  la  tierra 
Guerra  solo  sustente. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDFP.ON  DE  LA  BARCA. 


¡(¡uerra,  guerra ! 
{Yanse.) 

Palario  de  Jerosalen. 

ESCENA  IX. 

Salen  por  una  puerta  LISIAS  ;/  solda- 
dos SIRIOS,  y  por  otra  (iOHCÍAS,  con 
batton  y  corona  de  ciprés ,  y  tocan 
caja»  de$letnpladai. 

CÓRCIAS. 

Ftterte  Li«ias ,  %i  e.% 

Inliunia  quedar  vencido. 

Yo ,  qoe  de  Judas  lo  he  sido, 

Infame  lleuo  á  lus  pié». 

Por  A- ^  •  ii:itor 

I  ViiMP  '.i'n  : 

Jiiiii:i  ,  ¡(orquc  cMén 

'  S«-|{iir*ri«  «:í>ii  lu  valor 

A<|ii<>«l'M  iniiro»  ,  que  %nn 

r  '  '     iiii»  im|terio. 

Miir  «I  M  rl.ii/'iríirno  *lg- 


mt  ••  catee  it  tetro. 


Y  pues  que  no  sin  misterio 
Hoy  sucedes  al  bastón, 
Advierte  que  ruina  ha  sido 
De  la  fortuna  mi  honor, 

Y  que  ganas  vencedor 
Lo  que  yo  pierdo  vencido. 
No  castigues  con  venganzas. 
Lisias ,  adversidades ; 
Que  á  no  haber  prosperidades . 
No  se  temieran  mudanzas. 

USÍAS. 

Disculpa  tu  infamia  aguarde 

En  la  fortuna  importuna ; 

Porque  siempre  la  fortuna 

F'ué  sagrado  del  cobarde. 
;  No  de  su  inconstancia  arguyas 
;  La  pérdida  ó  la  ganancia ; 

Que  no  es  culpa  de  inconstancia 
I  Las  que  son  infamias  tuyas. 
'  Y  cuando  vengas  á  ser 
i  l>o  la  fortuna  vencido  , 

¿Es  honor  haberlo  sido 

De  una  inconstante  mujer  ? 

¿  Es  esta  fortuna,  alguna 

Diidad  santa  y  eminente? 

No ,  pues  un  hombre  valiente 

Sabe  vencer  la  fortuna. 

Di,  ¿cómo  nunca  ha  ofendido 

A  mis  fuerzas  su  poder? 

No  se  debe  de  atrever, 

O  su  poder  es  fingido. 

Conozcan  de  mis  tiranos 

Hechos  la  fiera  amenaza. — 

Poncdle  en  pública  plaza , 

(A  unot  soldados.) 

Atadas  atrás  las  manos , 

Porque  digan  que  así  yo 

Castigo  cobardes  culpas; 

Y  él  ofrezca  por  disculpas  : 

<  La  fortuna  lo  causó. » 

GÓRGIAS. 

Soberbiamente  has  mostrado 
El  castigo  que  procuro  ; 
Pero  tú  no  estés  seguro , 
Pues  no  estoy  desconfiado. 

USÍAS. 

Llevadle  pues. 

GÓRGIAS. 

¡  Oh  importuna 
Suerte ,  que  4  la  muerte  excedes : 
i  Ah  fortuna ,  lo  que  pncdes! 

{Uévanle  soldados.) 

USÍAS. 

Mas  puedo  que  la  fortuna. — 
¡  No  son  estos  macabeos 
Tan  arrogantes  y  vanos , 
Judíos,  samaritanos. 
Israelitas,  gaüleos? 
;,No  es  este  el  pueblo  que  ha  sido, 
Con  justas  persecuciones 
Kn  desiertos  y  prisiones , 
Do  su  Dios  mal  defendido? 
¿Quién  es  el  Jehova  invisible, 
{}\w  la  voz  sola  lo  advierte? 
¿Este  es  el  cpie  llaman  fuerte? 
¿Este  es  el  Dios  invencible? 
Presto  con  llanto  importuno 
í'.onocer.'in  suh  extremo» 
Que  lo»  asirlo»  tenemos 
Dos  mil  dioses  para  um). 

ESCENA  X. 

CLOHIQIIEA.  —  Dicho». 

CI.OBIOI'K*. 
Teniendo  lanío»  enojo» , 
Con  lenior  lle^o  h  tus  pies. 
¿  Qué  ritfor  es  este  ? 


Es 


Gloria  en  mirando  tus  ojos. 
Soberbio  estaba ;  ya  estoy 
Humilde  :  vime  furioso ; 

Y  ya  me  miro  amoroso: 
No  era  mió ,  y  tuyo  soy. 
De  la  fortuna  decia. 
Viéndome  siempre  triunfante, 
Que  su  poder  inconstante 
Para  cobardes  tenia ; 

Y  mi  engaño  llego  á  ver. 
Pues  ahora  he  conocido, 
Viéndome  á  tus  pies  rendido , 
Que  tú  lo  debes  de  ser. 
Desengañarme  procura  : 
Dime  pues  si  estos  secretos 
Son  de  la  fortuna  efetos , 

O  efetos  de  la  hermosura. 
No  creí  que  era  el  poder 
De  la  fortuna  tan  fiero ; 

Y  ya  sí,  si  considero 
Que  es  la  fortuna  mujer. 

CLORIQUEA. 

Si  como  mujer  amante 

La  misma  fortuna  fuera , 

En  mi  firmeza  perdiera 

La  imperfección  de  inconstante. 

No  me  parara  hasta  verle 

Rico  de  inmortal  honor. 

Con  mas  poder  que  el  amor , 

Con  mas  triunfos  que  la  muerte , 

Mas  que  la  fama  memorias. 

Mas  que  el  olvido  trofeos. 

Mas  que  la  ambición  deseos 

Y  mas  que  el  tiempo  victorias ; 

Y  entonces  al  golpe  queda , 
Porque  con  tanto  poder 
No  tuvieras  que  temer. 
Pusiera  un  clavo  á  la  rueda. 

Y  solo  serlo  quisiera 

Mi  amoroso  pensamiento. 
Por  parar  el  movimiento 
Cuando  en  tus  brazos  me  viera ; 
Pues  allí  con  mayor  gloria 
Te  ofreciera  mi  deseo 
Poder,  amor  y  trofeo, 
Aplauso,  iriuñfo  y  victoria. 

Y  ahora  con  alegrarle 
Quiero  templar  lu  rigor. 
Para  ver  si  puede  Amor 
Suspender  un  poco  á  Marte.  — 

(A  algún  soldado,  el  cual  se  va.) 
Llamad  músicos.  —  Procura 
Treguas  al  marcial  cuidado. 

usías. 
Las  mas  suaves  he  hallado, 
Cloriquea  ,  en  tu  hermosura. 
Con  mirarte  he  suspendido 
El  furor  que  me  incitaba  : 
Todo  con  verle  se  acaba. 

ESCENA  XI. 

MÚSICOS.  —  Dichos, 
músico  1." 
Los  músicos  ha  venido. 

CI.ORIQIIKA. 

Cantad  de  amor  :  todo  sea 
Amorosa»  armonías. 
Porque  mi  amado  Lisias 
Solo  amor  esruche  y  vea. 

I.ISÍAS. 

Que  es  amor ,  es  cosa  clara , 
Mirándote  á  ti ,  mi  bien. 
MÚSICO  i." 
Oye  aquesta  letra. 


CLORIQUEA. 

¡  Quién 
(..Hitando  te  enamorara! 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Si  te  agradan  suspiros. 
Bellísima  Zares , 
Y  merecen  verdades 
La  gloria  de  una  fe , 
Ya  basta  tu  desprecio. 
Ya  sobra  tu  desden. 
Mas  ¡ay!  que  nunca  es  mucho 
Rigor  que  tuno  es. 
¡  Ay ,  divina  Zares ! 
Apacible  no  seas. 
Pues  me  agradas  cruel. 

LISIAS. 

¡  Qué  bien  siente !  ¿  Cuya  es 
Esa  canción? 

MIÍSICO  i." 

De  un  hebreo. 

LISÍAS. 

¡Qué  bien  dice  su  deseo! 

CLORIQL'EA. 

Mucho  le  debe  Zares. 
lisías. 
¿Quién  es  Zares? 

MÚSICO  2." 

Una  hebrea , 
A  quien  él  significaba 
Que  con  grande  extremo  amaba. 

MÚSICO  i.° 

La  fama  en  decir  se  emplea 
Sus  alabanzas. 

MÚSICO  2." 

Y  mas 
Es  muda  que  licenciosa. 

lisías. 
¿Que  Zares  es  tan  hermosa? 

CLORIQUEA. 

De  la  canción  lo  sabrás. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 

No  quiero  que  me  quieras; 
Solo  quiero  querer, 
Y  por  sentir  tus  males. 
No  busco  ajeno  bien. 
Si  te  ofendo ,  condena 
A  tu  hermosura ,  en  quien 
Naturaleza  puso 
Lo  extremo  del  poder. 
¡Al/,  divina  Zares! 
Apacible  no  seas. 
Pues  me  agradas  cruel. 

USÍAS. 

;Qué  rendido  que  la  amaba! 

CLORtQUEA. 

No  tuve  gusto  mayor 
En  mi  vida. 

LISIAS. 

¡  Con  qué  amor 
Tan  honesto  la  adoraba ! 
Gana  me  ha  dado  de  ver 
Esta  hebrea. 

CLORIQUEA. 

;,  Qué  cuidado 
Aquesta  canción  le  ha  dado? 

LISIAS. 


JUDAS  MACABEO. 

CLORIQUEA. 

Ya  bastan,  mi  bien ,  los  celos. 

LISIAS. 

¿TÚ  tienes  celos?  ¿De  quién? 

CLORIQUEA. 

De  que  cause  ese  rigor 
Zares :  pienso  que  es  amor. 

LISIAS.  {Ap.) 

Yo  pienso  que  piensas  bien. 
ESCENA  XII. 

Un  SOLDADO  SIRIO.  —  DlCHOS. 
SOLDADO. 

Un  embajador  hebreo 
Te  quiere  hablar. 

LISÍAS. 

Entre  puei. 

SOLDADO. 

Dale  asiento,  porque  es 
Hermano  del  Macabeo. 

LISÍAS. 

No  te  quites,  Cloriquea, 

De  aquí ,  porque  no  ha  de  hallar 

Desocupado  lugar. 

Hable  en  pié. 

ESCENA  XIII. 
JONATAS.  —  LISIAS ,   CLORIQUEA, 

SOLDADOS  SIRIOS ,    MÚSICOS. 
JONATAS. 

El  cielo  sea 
Con  vosotros. 

LISÍAS. 

El  le  guarde. 
Di  á  lo  que  vienes,  hebreo. 
Con  brevedad. 

JONATAS. 

Yo  seré 
Muy  breve,  en  tomando  asiento. 

LISÍAS. 

A  ningún  embajador 
Le  doy ,  porque  considero 
Que  de  mis  nobles  pasados 
Esclavos  los  tuyos  luéron. 

JONATAS. 

Pues  yo  le  suelo  tomar; 
Pero  aquí  que  no  le  veo , 
Por  no  quitártele  á  tí , 
De  mi  manto  hacerle  quiero. 
Ya  estoy  sentado. 

lisías. 

Prosigue 
A  lo  que  vienes. 

JONATAS. 

Primero 
Te  diré  de  tus  engaños 
El  error  :  estáme  atento. 
Aquesta  antigua  ciudad , 
Que  sobre  montes  soberbios 
Está  fundada  y  triunfante. 
Es  de  tres  Atlantes  peso. 
Salem  se  llamó  al  principio , 
De  Salem ,  que  fue  el  primero 
Que  para  sus  edificios 
Halló  en  los  montes  cimiento.^. 
Este  sacrilicios  justos 
Hizo  á  nuestro  verdadero 
Dios ,  encefidiendo  en  sus  aras 
Mil  olorosos  inciensos. 
Los  jebuseos  después 
Gran  tiempo  la  poseyeron , 


SIS 


Y  de  sus  dos  fundadores , 

Los  dos  nombres  confundiendo , 

Se  llamó  Jerusalen, 

De  Salem  y  Jebuseo. 

Con  Jeru  quiere  decir 

Cosa  excelente  el  hebreo: 

Por  esto  Jerusalen 

Ha  sido  el  nombre  postrero. 

Siempre  ha  ostentado  grandezas , 

Y  aun  ahora  en  ella  vemos 
El  alcázar  de  David 

Y  de  Salomón  el  templo. 
Dirásme  que  para  qué 
Tantas  cosas  te  refiero  : 
Pues  escacha ,  y  las  sabrás 

USÍAS. 

Prosigue  pues. 

JONATAS. 

Está  atento. 
Si  siemrte  aquesta  ciudad 
Al  Dios  justo ,  al  Dios  eterno 
Ha  tenido  por  amparo  ; 
Si  siempre  ha  sido  su  dueño , 
¿Por  qué  ofendes  sus  lugares 
Con  sacrificios  diversos 
De  falsos  dioses?  Escucha 
Los  que  adoras  torpe  y  ciego. 
Bronce  adoras  en  Moloc , 
Plomo  en  Astarot,  y  hierro 
En  Belcebub ;  en  Dagon 
Oro ,  y  en  Bémod  madero  ; 
Barro  estimas  en  Baab , 
Sin  otros  dioses  perversos , 
De  pequeñas  estaturas , 
Que  llamáis  dioses  caseros. 
Pues  ¿cómo  quieres  que  sean 
Tantos  dioses  ? 

lisías. 

Macabeo, 
Poco  prometiste  hablar. 

JONATAS. 

Aun  no  he  dicho  á  lo  que  vengo. 
Judas  pues,  a  quien  vosotros 
Llamáis  el  judío  sin  miedo, 
Os  dice  que  le  entreguéis 
Esta  ciudad ,  ó  que  luego 
Vendrá  furioso  á  vengar 
Tantos  agravios  del  cielo. — 
Con  esto  me  vov. 


Espera. 

JONATAS. 

Ninguna  respuesta  espero , 
Porque  ya  sé  que  respondes., 

LISIAS. 

No  mas  de  que  la  defiendo , 
Y  que  cuando  la  faltaran 
Aquesos  mures  soberbios 
Que  la  aseguran ,  tuviera 
Mas  resistencia  en  mi  pecho. 
Solo  te  quiero  decir, 
Si  turbado  con  el  miedo 
Te  dejas  el  manto. 

JONATAS. 

No, 
Que  de  industria  me  le  dejo. 

LISÍAS. 

¿Por  qué  no  quieres  llevarle? 

JOXATAS. 

Porque  nunca  yo  me  llevo  , 
Cuando  doy  uiía  embajada  , 
La  silla  donde  me  siento. 

CLORIQUEA.  {Ap.) 

¡  Gallarda  resolución ! 
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LISÍAS. 

Bien ,  con  el  manto  me  quedo; 
Pues  dejándole  en  mis  manos, 
Me  dice s  que  vas  huyendo. 

{Vase  Jonatas.) 

ESCENA  XIV. 

LISIAS,  CLORIQUEA,  soldados,  md- 
sicos. 

USÍAS. 

Estos  hebreos  no  advierten 
Que  de  gigantes  desciendo. 
Que  soberbios  levantaron 
Torres  contra  Dios  un  tiempo. 
{Ap,  ¿Pero  para  qué  blasono. 
Si  rendido  me  confieso 
A  una  divina  hermosura 
Que  imaginada  la  temo?) 

{Suenan  trompetas.) 
¿Mas  qué  trompetas  son  estas 
Que  suenan? 

ESCENA  XV. 

Un  SOLDADO  siRío.  —  Dichos. 

SOLDADO. 

El  Macabeo , 
Que  á  la  vista  de  los  muros 
Armadas  tiendas  ha  puesto... 

LISIAS. 

¿Viene  en  el  campo  Zares? 

CLORIQDEA. 

¿Pues  qué  te  imporla  el  saberlo  ? 

LISiAt. 

Porque  como  ella  no  venga , 
St'gura  victoria  tengo. 
De  un  deseo  he  de  morir. 

CLORIQUEA.  (y4p.) 
Yo  he  de  morir  de  un  desprecio. 

LISIAS.  {Ap.) 

¡Aj  Zares,  si  esto  es  amor! 

CLORIQUEA.  (Ap.) 

;  Ay  Lisias,  si  estos  son  celos ! 
JORNADA  SEGUNDA. 

Aumpamento  de  Jddas  i  vista  de  Jerusaleu. 
ESCENA    PRIMERA. 

LISIAS ,  con  el  manto  de  Jonatax; 
JOSEF. 

LUÍAS. 

¿Dúaüe  está  Zares? 

Aqiii. 
IJega ,  que  «eguro  puedrH , 
Pum  mi  anflHtad  ;  lu  trujw 
Ti',  disirnubn. 

uMas. 

No  tiene 
fmfKiflihIPK  «-I  amor; 
Oiie  iiinKun  |M>ligro  t«mo 
Kl  ffirn/oii  cfi  nn  noble 

'  'leu  , 

i-, .; ;•  .;..    .]i  rli*. 

Al  f ain|K)  fie  mi  enemifro 
Mi-  ha  lr;iido ,  kin  (iiie  lli'|{Ui- 
A  «cr  U  tombra  del  mirdu. 


JO.SEF. 

Puesto  que  fiado  vienes 
En  mi  amistad,  mal  hicieras 
En  recelarte. 

LIsfAS. 

Si  fuese 
Tal  mi  ventura ,  que  aquí 
Llegasen  á  conocerme , 
Mas  de  mi  mismo  me  fio 
Que  de  tu  amistad. 

(Tocan  una  caja  á  marchar.) 

ESCENA    II. 

ZARES,  armada  ,  y  con  una  bandera 
al  hombro.  —  LISIAS,  JOSEF. 

JOSEF. 

Ya  tienes 
Presente  lo  que  deseas. 

LISIAS. 

¿Pues  á  quién  tengo  presente? 

JOSEF. 

Zares  es  esta ,  que  armada 
AI  compás  del  parche  viene. 

LISÍAS. 

Mejor  dijeras  que  Palas 
A  deidad  mas  eminente 
Hoy  se  rinde  ,  pues  en  vano 
A  competirla  se  atreve. 
Oí  decir  que  el  amor 
Con  llama  de  fuego  ardieíile 
Libres  voluntades  rinde , 
Fuertes  corazones  vence ; 
Pero  ¿  qué  mucho  (|ue  á  mí 
A  su  imperio  me  sujet«, 
Si  para  un  hombre  rendido 
Hoy  tantas  armas  previene? 
{Tocan  otra  vez.) 

ZARES. 

Josef. 

JOSEF. 

Señora. 

ZARES. 

Ve  á  Judas , 

Y  dile  que  venga  á  verme 
Competidora  de  Juno , 
Menos  hermosa  y  mas  fuerte  ; 
Que  porque  bien  le  parezca. 
Determina  amor  que  espere 
Arnfada,  por  ver  si  puedo 
Obligarle  desta  suerte. 

JOSEF. 

Yo  voy  á  llamarle.  (Vase.) 

Lisi.ts.  {Ap.) 

¡  Ay  cielos ! 
Depuesto  el  rigor,  parece 
üue  entre  los  brazos  de  Venus, 
Rendido  Marte  .se  duerme, 

Y  qu(! ,  giiiirdándole  el  sueño, 
Vigilanlf  Amor  se  ofrece, 
Vestido  ilel  fiero  Marte 

Kl  arnés,  (|ni'  tantas  veces 
Causó  al  mismo  cielo  horrores. 
;Cóinn  podré  defenderme, 
ni  son  d<-  Marte  las  armas, 

Y  V»  el  Amor  (piien  las  tiene? 

ESCENA  III. 

CHATO,  veKlidn  de  soldado  ridtcuta- 
mrnle ,  y  cargado  de  armai.  —  ZA- 
RES, LISIAS. 

CHATO. 
Yo  vengo  muy  bien  cargado. 
¿Qué  iKirríco  habrá  (|ne  llevo 
Mal  armas  y  muiiiciuue»? 


ZARES. 

¡  Ay  Chato !  el  amor ,  que  siempre 

Con  regalos  y  delicias 

Mas  que  con  rigores  vence  , 

Determina  que  hoy  á  Judas 

Hable  aei ,  por  ver  si  puede 

Agradarle  con  acero 

Mas  que  con  galas  alegres. 

CHATO. 

Si  para  agradar  á  Judas , 
Te  vistes  de  acero  fuerte. 
Yo  traigo  para  agr;idai  te 
Tantas  armas  diferentes. 
Si  todos  dicen  que  armada 
La  diosa  Palas  pareces. 
Yo  pareceré  al  dios  Palos. 

ZARES. 

Presumo  que  viene  gente. 

Con  esta  bandera  es  bien 

Que  el  veloz  viento  sujete, 

Porque ,  movida  su  esfera , 

Mi  esperanza  al  viento  entregue. 

{Tocan  la  caja,  y  arbola  la  bandera.) 

USÍAS.  {Ap.) 
Rendido  el  viento  á  sus  manos , 
Diosa  del  viento  parece , 
Aura ,  por  quien  hoy  de  Prócris 
Llora  Célalo  la  muerte. 

CHATO. 

¡Qué  dominio  sobre  el  aire 
Todas  las  mujeres  tienen ! 

USÍAS.  {Ap.) 

¡Qué  bien  el  viento  la  ayuda  ! 

ZARES. 

i  No  viene  Judas  ? 

CHATO. 

No  viene. 

ZARES. 

Dame  el  escudo  y  la  espada. 

CHATO. 

Espada  y  escudo  tienes. 

ZARES. 

¡  Ay,  Judas ,  poco  te  debo  ! 

LISÍAS.  (.4p.) 
¡  Ay,  Zares  ,  mucho  me  debes ! 

CHATO. 

¡  Qué  bien  el  escudo  embrazas ! 
Mas  no  es  mucho ,  poiípie  siempre 
A  las  armas  de  un  escudo 
Se  aplican  bien  las  mujeres, 

Y  son  armas  que  las  inandao. 

CARES. 

;  Oh  Judas ,  si  ya  vinieses , 
Por(|ue  me  vieras  regir 
Esta  es|)ada ! 

CHATO. 

¿Qué  pretendes? 

ZARES. 

Saca  tu  espada. 

CHATO. 

La  mía 
Bs  muy  recatada ,  y  teme 
El  narecer  deshonesta 
Delante  de  tanta  gente. 

ZARES. 

Desnúdala  ya. 

CHATO. 

F,s  doncella , 

Y  porque  nn-jor  lo  prnclx;. 
Jamas  sangrienta  .se  ha  visto; 

Y  tanto  ,  (pie  por  no  verse 
Con  tul  mancha,  su  costumbre 


Es  no  reñir ;  pero  á  veces 
Vienen  al  hombre  ocasiones 
Donde  excusarse  no  puede. 
Pero  ya  que  la  ves ,  quiero 

(Saca  la  espada. 
Decir  las  gracias  que  tiene. 
Esta  espada  no  se  queda... 

ZARES. 

¿De  qué  modo? 

CHATO. 

De  esta  suerte  : 
No  se  queda ,  pero  vase ; 
üue  cuando  ocasión  se  ofrece , 
Huyo ;  y  así  no  se  queda, 
Porque  conmigo  se  viene. — 
No  tiene  vuelta  tampoco 
Mi  espada ;  que  eternamente 
Al  lugar  donde  riñó 
O  pudo  reñir,  se  vuelve. 

ZARES. 

Riñe  conmigo. 

CHATO. 

¿Contigo? 
Yo  reñiré.  Impertinente , 
Necia,  loca,  marimacho, 
¿Qué  es  lo  que  armada  pretende»? 
—  ¿No  riñen  así  las  viejas? 

ZARES. 

En  rabia  mi  enojo  vuelves, 

LISÍAS.  (Ap.) 

Rayo  de  Júpiter  es 
Esta  espada  que  vémente. 
Sin  hacer  ofensa  al  cuerpo , 
El  alma  en  su  fuego  enciende , 
Y  el  corazón  en  cenizas, 
Fénix  nace ,  y  cisne  muere. 

ZARES. 

;  Oh  Judas ,  lo  que  te  tardas ! 

CHATO. 

¡  Oh  lo  que  te  desvaneces ! 

ZARES. 

Nf  el  alma  tiene  sosiego , 
Ni  viene  Judas. 

ESCENA  IV. 

JOSEF.  — Dichos. 

JOSEF. 

No  viene. 
Ni  vendrá ,  porque  ordenando 
Estaba  ahora  la  gente 
De  su  campo ;  que  mañana 
Asaltar  la  ciudad  quiere.  (Vasf.) 

ZARES. 

Locas  imaginaciones 
En  vano  el  alma  previene; 
Que  lo  que  niegan  estrellas, 
Industria  no  lo  concede. 
Ciega  estoy. 

LISÍAS.  (Ap.) 

¡  Que  aquesto  escucho! 
¿Es  posible  que  yo  intente 
De  tan  valiente  enemigo 
Sin  prevención  defenderme? 
Porque  es  valiente  enemigo 
El  poder  con  que  me  ofende.— 
¡  Que  cuando  de  amores  trato, 
Trate  solo  de  ofenderme, 
Y  por  la  guerra  que  olvido. 
La  que  yo  busco  desprecie ! 

ZARES. 

Loca ,  burlada  y  confusa. 
Daré  voces,  porque  lleguen 
A  sus  orejas ,  haré 
Extremos  de  amor. 


JUDAS  MACABEO. 

I  CHATO. 

i  Qué  tienes  ? 

ZARES. 

)    ¿Quién  me  lo  pregunta? 


CHATO. 


Yo. 


¿No  me  conoces? 

ZARKS. 

¿Quién  eres? 

CHATO. 

Chato ,  que  ahora  cargado 
Üe  espadas,  lanzas,  broqueles  , 
Arcos,  flechas  y  banderas , 
Montantes  y  brazaletes , 
Dardps,  baquetas  y  cajas, 
Era  entre  tantos  arneses 
El  dios  Chato  de  las  armas. 

(Llega  Zares  donde  está  Lisias.) 

ZARES. 

¿Y  tú,  villano ,  quién  eres? 

LISÍAS. 

Pues  me  preguntas  quién  sov. 
Escucha,  y  dirélo  en  breve." 
Yo  soy  Lisias. 

ZARES. 

i  Lisias  ? 

LISÍAS. 
Si. 

ZARES. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendes, 
Siendo  enemigo  de  Judas, 
Kn  mi  tienda  ? 

LISÍAS. 

Solo  verte. 
La  fama  de  tu  hermosura , 
Divina  Zares,  que  tiene 
Ocupada  en  tu  alabanza 
La  voz  que  el  viento  suspende, 
A  Jerusalen  llegó , 
Donde  oí  diversas  veces 
Con  mil  lenguas  alabarte... 
Mejor  dijera  ofenderte. 
A  Judas ,  Zares ,  adoras , 
^y  de  mi !  y  á  Judas  quieres : 
Yo  te  busco  y  él  te  olvida. 
¿  Es  posible  que  no  sientes 
Que  deje  por  tí  la  guerra , 

Y  él  pop  la  guerra  te  deje  ? 
Si  buscas  hombres  robustos , 
Mira  á  quien  tienes  presente ; 
Mira  quien  te  adora  humilde , 
Si  buscas  hombres  valientes. 

ZARES. 

Lisias,  yo  te  agradezco 
La  voluntad  que  me  ofreces ; 
Que  á  lo  menos,  si  no  paga. 
Estima  quien  agradece. 
El  pagarte  es  imposible. 

Y  porque  seguro  quedes , 
Que  tu  deseo  cortes 
Agradezco  honestamente , 
Te  suplico  que  te  vayas ; 
Porque  si  Judas  viniere 

A  verme  á  mi ,  no  te  mate. 
Hazme  aqueste  gusto ,  vete. 
Mas  que  mi  opinión  sintiera 
Ahora  en  sus  manos  verte 
Muerto  por  mi  causa. 

USÍAS. 

_    ,  ¡  Ay  cielos , 

Qué  poco  mí  amor  te  debe ! 
¡  Qué  mal  mi  vida  aseguras ! 
¿  Qué  bien  mi  peligro  temes , 
Pues  solo  Judas  con  celos 
Pudiera  darme  la  muerte ! 
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i  ¡Qué  bien  dices  que  vendrá 
i  A  matarme ,  y  á  ofenderme , 
i  Pues  solo  viene  á  matarme 

El  que  á  darme  celos  viene! 

Pero  por  darte  este  gusto , 

Yo  me  iré,  como  me  entregues 

Una  prenda  de  tu  mano  : 

Con  esta  podré  volverme, 

Y  sin  ella  no  me  iré. 

ZARES. 

¿Es  posible  que  eso  intentes? 

LISÍAS. 

Si  no  me  la  das,  perdona  ; 
Que  me  es  forzoso  ofenderte. 

ZARES. 

¿Qué  puedo  darte? 

LISÍAS. 

Esa  banda . 
Que ,  de  tus  hombros  pendiente , 
Es  zodíaco  que  parte 
De  tu  luz  la  esfera  breve. 

ESCENA  V. 

JONATAS  V  SIMEÓN,  que  salen  por 
lados  distintos  y  se  quedan  al  pa- 
ño. —  Dichos. 

JO.MATAS.  [Af).) 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  miro ? 

SIMEOn.    {Ap.) 

¿Qué  rigor ,  fortuna  ,  es  este 
Con  que  me  quilas  la  vida '( 

ZAHES. 

Tú  la  tendrás  ;  pero  advierte 

Que  ni  la  doy,  ni  la  niego. 

Y  porque  confuso  pienses 

Que  ni  es  favor  ni  rigor. 

Aquí  es  justo  que  la  deje. 

Tú  con  aquesto  aseguras 

La  alabanza  que  pretendes ; 

Yo  el  decoro  que  me  debo. 

Álzala  del  suelo ,  y  vete. 

(Echa  la  banda  en  el  suelo ,  y  llenan 

Jonatas  y  Simeón,  y  asen  todvs  de 

la  banda.) 

JONATAS. 

Eso  será ,  si  la  deja 
Alzar  este  brazo  fuerte, 
Que  ,  exhalado  de  mi  fuego , 
Rayo  del  cielo  desciende. 

SIMEÓN. 

En  vano  llevarla  intentas  : 
Que  cuando  Júpiter  fueses. 
Fuera  poco  tu  poder , 
Si  mi  valor  la  pretende. 

ZARES. 

¿Qué  confusión  es  aquesta? 

JONATAS. 

Suéltala  ya. 

LISÍAS. 

Cuando  intentes 
Quitarle  la  luz  al  sol, 
Aun  podrás  mas  fácilmente 
Que  la  banda. 

J05ATAS. 

Simeón , 
Suéltala  tú. 

SIMEÓN. 

¿Que  la  suelte , 
Me  dices,  cuando  yo  solo 
Pretendo  llevarla  ? 

JONATAS. 

,„  Advierte... 

(Hacen  la  banda  pedazos,  y  queda  sin 
banda  Jonatas.) 
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LISIAS. 

Ya  está  ia  banda  partida. 

JONATAS. 

¿Posible  es  que  los  dos  lleven 
Dividido  el  cielo  ,  y  yo 
Sin  una  parte  me  quede  ? 

ZARES. 

¡  Qué  desdicha  es  esta ,  cielos  I 
¡  Qué  confusiones  me  ofrece 
Mi  desgracia ! 

CHATO. 

Yo  me  quedo 
Sin  banda  Umbien. 

iO>AT\S. 

¡  Que  fuese 
Tan  avara  mi  fortuna ! 
Pero  mi  fortuna  quiere 
Que  con  su  sangre  la  compren , 
Porque  mas  cara  les  cueste. 

SIHEON. 

El  cobrar  la  otra  mitad 
Solo  á  mí  me  pertenece  ; 
Porque  me  importa  juntarla 
A  estotra. 

LISfAS. 

¿Qué  le  detienes? 

tQué  esperas?  ¿  por  qué  no  llegas? 
ero  será  porque  adviertes 
Que  es  la  banda  de  Zares , 
Y  que  Lisias  la  defiende. 

SIUEON. 

¿Tú  eres  Lisias? 

LISÍAS. 

Yo  soy. 

SIMEÓN. 

Harto  fué  no  conocerte 
P  >r  tus  hechos ;  que  tú  solo 
Pudieras  ser  tan  valiente. 

JONATAS. 

El  enojo  me  has  quitado 
Tanto ,  Lisias,  con  verte. 
Que  si  yo  de  aquesta  banda 
Absoluto  dueño  fufse. 
Hoy  la  partiera  contigo ; 
Qué  tú  solo  la  mereces. 

CITATO.   (i4p.) 

'Qué  bien  de  toda  pendencia 
Se  excusaron  los  corteses! 

JONATAS. 

Yo  no  pretendo  tu  parte  : 
Ví'te  con  l:i  banda,  vete, 
Porque  el  premio  desta  hazaña 
Con  ella  á  tu  campo  lleves ; 
Y  yo  me  veré  contigo 
A  Kolas ,  pnr(|ue  no  pienses 
Que  la  pretendo  ganar 
Porque  estás  entre  mi  gente. 

usías. 
Pues  yo  me  llevo  la  banda  : 
Al  que  cobrarla  quiniere, 
Aquella  larde  le  espero 
Cotí  ella  en  «I  campo. 

SIMCiiN. 
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De  tan  loco  atrevimiento. 
¿  En  mi  tienda  habéis  tenido 
Licencia  de  que  esto  pase  ? 

jonatas. 

¡  Que  yo  sin  banda  quedase , 
Habiendo  el  primero  sido  ! 

,  ZARES. 

I  No  sé  qué  furor  os  mueve 
I  Para  tan  grande  locura. 

SIMEÓN. 

¡Que  fuese  tal  su  ventura, 
Que  la  otra  parte  se  lleve  ! 

ZARES. 

¿  Qué  ocasiones  os  he  dado 
Para  atreveros  así? 


ZARES. 


Vele, 
(Va$e  UiíoM.) 

EHCENA  VL 
lARRS,  SIMKO.N .  JüNATAS,  CHATO. 

ZARKS. 

íQué  (hÍ"  \u«^lro  iicnRamienlo ? 
bue  la»  lici'ncias  ue  amor 
lie  M  dan  para  el  rigor 


¡Que  la  partiesen,  y  á  mi 
Me  hayan  sin  banda  dejado  ! 

ZARES. 

Ni  sé  qué  favor  ,  ni  sé 
Qué  causa  pudo  obligarte. 

SinEON. 

Cuando  tenga  la  otra  parte 

l>e  la  banda,  lo  diré; 

Que  cuando  tu  prenda  dejo 

En  su  poder  por  testigo 

Del  valor  de  mi  enemigo, 

Injustamente  me  quejo; 

tjue  no  es  razón  que  se  entienda 

Que  yo  he  tenido  valor 

Para  sentir  tu  rigor , 

No  para  cobrar  tu  prenda. 

J0XATA5. 

Yo  ¿cómo  podré  decir 
Mi  pena ,  pues  he  de  hallar 
Dos  causas  para  callar 

Y  dos  mil  para  sentir? 

Y  así,  cuando  llego  á  ver 
De  horror  mis  sentidos  llenos  , 
A  mi  me  importa  hablar  menos, 
Porque  tengo  mas  que  hacer. 

Y  ya  es  forzoso  empezar 
A  que  mi  valor  se  entienda ; 
Pues  si  no  me  das  tu  prenda , 
Habrétela  de  quitar. 

Y  asi  verá  el  mundo  llano 
Que  en  el  honor  (|ue  procuro, 
Está  de  mí  mas  seguro 

Mi  enemigo  que  mi  hermano ; 

Y  porque  de  mi  poder 
Mejor  la  fuerza  se  arguya , 
Tengo  de  llevar  la  tuya. 

SIHEOK. 

Sabréla  yo  defender.    {Riñen  lot  dos.) 

ESCENA  VII. 
JUDAS,  TOLOMEO.— Dichos. 

JUDAS. 

¡  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven ! 

CHATO. 

Uien  estoy  sin  banda  yo , 
Si  be  de  reñir :  eso  no. 

JUDAS. 

Pues  cuando  Jerusalen 
Ofrece  á  vuestras  espadas 
De  sus  tiranos  los  ruelins, 

tCómo  podréis  ofeiKlellns , 
U:  %ueAtra  sangre  in:nirliadas? 
¿Qué  injusta  cansa  os  obliga ? 
¿Qué  tirana  envidia  lucha 
En  vuestros  pechos? 


Escucha ; 
Que  yo  es  justo  que  lo  diga. 
Dando  á  la  fama  lenguas , 
Y  asombros  á  la  envidia, 
Fuerte  y  enamorado 
Aquí  liego  Lisias. 
Pidióme  honestamente 
Alguna  prenda  mia , 
Para  que  de  su  hazaña 
Diera  clara  noticia. 
Una  banda  en  el  suelo 
Se  cayó,  y  cuando  iba 
A  tomarla ,  llegaron 
Tus  hermanos  á  asirla. 
Y,  la  banda  á  este  tiempo, 
De  los  tres  dividida. 
Se  quedó  satisfecho 
Con  su  parle  Lisias. 
Ahora  tus  hermanos , 
Que  furiosos  se  incitan , 
Lo  que  ingrato  desprecias. 
Amorosos  envidian. 
Mira  lo  que  les  debo: 
Lo  que  me  debes  mira , 
Pues  por  solo  agradarte 
Quiere  amor  que  me  vista 
El  acero  y  la  malla, 
i  Oh  qué  necia  conquista ! 
Pues  el  amor  sin  armas 
Voluntades  cautiva. 


(Vase.) 


JIJDAS. 

¿  Que  loco  y  arrogante 
Aquí  llegó  Lisias , 

Y  enamorado  ahora, 
De  mi  valor  se  olvida? 
Yo  he  de  hacer  una  hazaña. 
Cuya  memoria,  digna 
De  mármoles  y  bronces. 
El  mismo  tiempo  escriba. — 
Envainad  las  espadas, 

Y  aquel  que  en  la  conquista 
De  la  ciudad  ganare 
Honor  y  fama  altiva. 
De  Zares  será  dueíio : 
Mostrad  la  valentía 
Por  ella  en  los  contrarios. 

SlUEON. 

Eternos  siglos  vivas. 

ESCENA  VIII. 

ZARES,  JUDAS,  JONATAS,  TOLO- 
MEO  ,  CHATO. 

JONATAS. 

Hoy  quisiera  que  fuera 
De  todo  el  mundo  cifra 
La  ciudad  ,  porque  el  mundo 
Viera  á  las  plantas  mías. 

ZARES. 

¿Pues  cómo,  ingrato,  ofreces 
Mi  amor,  y  desestimas 
La  fe  con  (jue  te  adoro? 

JUDAS. 

i  Tarde ,  Zares ,  suspiras ! 

ZARES. 

Si  para  dar  un  hombre 
Alguna  prenda  rica, 
importa  (¡ne  sea  suya , 
¿Cómo  á  darme  le  animas, 
Si  tú  misnu)  no  (luieres 
Que  sea  tnyaV  ¿No  miras 
Que  lo  que  tú  (h'sprecias. 
Es  lo  <|tie  á  dar  te  obligas? 

{Vaiisr  Zares  y  Chalo^ 


ESCENA    IX. 
JUDAS,  JONATAS,  TOLOMEO. 


¡  Ah  Jonatas ! 

JONATAS. 

Señor. 

JIÍDAS. 

Dispon  con  esa  firma 
El  campo  ,  que  mañana , 
Antes  que  el  claro  dia 
De  nueva  luz  los  campos 
Lúcido  adorne  y  vista  , 
He  de  asaltar  el  muro. 

JONATAS. 

De  mí ,  señor,  confia.      {Vate  Judas.) 

ESCENA  X. 
JONATAS ,  TOLOMEO. 

JONATAS. 

¡  Ay  esperanzas  locas  ! 
Ay  necias  fantasías! 
Ay  vanas  confianzas ! 

TOLOMEO. 

¿Qué  tienes?  qué  suspiras? 

JONATAS. 

Hoy  muero ,  Tolomeo. 
Amor,  celos,  envidia , 
Rigores  me  atormentan. 

TOLOMEO. 

Remedia  tus  desdichas 
Con  industria  ;  que  amor 
Tal  vez  sufriendo  anima. 

JONATAS. 

No  hay  industria  que  pueda 
Aliviar  mis  fatigas. 


Pues  escucha,  que  puede 
Ayudarte  una  mia. 
Ese  papel  de  Judas 
Tiene  en  blanco  la  firma. 


Es  verdad. 


TOLOMEO. 


Pues  advierte 
Que  como  en  él  escribas 
Que  esta  noche  le  espere  , 
Podrás  con  sus  insignias 
Gozar  disimulado 
De  Zares  las  caricias. 
Yo  le  hurtaré  la  vara 

Y  el  escudo. 

JONATAS. 

¡Divina 
Industria ,  si  permite 
Amor  que  se  consiga  ! 

TOLOMEO. 

Armado  allí  en  su  tienda 
Siempre  al  sueño  se  inclina  , 

Y  de  alli  podré  hurtarle 
Vara  y  escudo. 

JONATAS. 

Hoy  libras 
Del  fuego  mis  congojas , 

Y  amor  se  determina 
A  que  niegue  verdades 

Y  acredite  mentiras.  {Vanse.) 


JUDAS  MACABEO. 


Tienda  de  Lisias  y  Cioriquea ,  dentro  de 
muros  de  Jerusalen. 

ESCENA  XI. 

LISIAS,  CLORIQUEA. 

CLORIQÜEA. 

Sosiégate. 

LISÍAS. 

¿  Cómo  puedo  ? 

CLORIQOEA. 

¿  Que  te  atormenta  ? 

LISÍAS. 

Un  mal  fuerte. 

CLORIQUEA. 

¿  Qué  es  lo  que  temes  ? 

LISÍAS. 

Mi  muerte. 

CLOBIQUEA. 

Loca  estoy. 

LISÍAS. 

Confuso  quedo. 

CLORIQUEA. 

¿Que  sientes? 

LISÍAS. 

Dos  penas  juntas. 

CLORIQUEA. 

¿Qué  fon? 

LISÍAS. 

Amor  y  rigor. 

CLORIQUEA. 

¿Qué  te  debela? 

LISÍAS. 

El  amor. 

CLORIQUEA. 

¿Qué  te  cansa? 

LISÍAS. 

Tus  preguntas. 

CLORIQUEA. 

Escáchame. 

LISÍAS. 

¿Qué  pretende 
Tu  porfía? 

CLORIQUEA. 

Considero 
Que  eres  el  hombre  primero 
Que  ser  querido  le  ofende. 
Hoy  de  la  ciudad  saliste 
Manso,  alegre  y  amoroso; 
Vuelves  airado  y  furioso  : 
Dime,  ¿á  qué  Tesalia  fuiste? 
¿No  era  yo  tu  vida  y  bien? 
¿  Cómo,  cuando  á  verme  llegas. 
Tu  vista  y  brazos  me  niegas? 
Sobre  esta  Jerusalen 
Antioco  te  ha  de  hacer 
Su  igual ,  como  se  resista 
A  Judas  esta  conquista : 
¿  Qué  te  aflige  ? 

LI.«ÍAS. 

Una  mujer. 

CLORIQUEA. 

Suspiros  al  aire  envía 

Rendido  tu  corazón. 

{Ap.  Del  amor  extremos  son.) 

LISÍAS.  (Ap.) 

i  Ay  Zares  del  alma  mia ! 
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ESCENA  XII. 


los 


UN  CAPITÁN  Y  SOLDADOS  SIRIO': ,  gue 
traen  preso  á  CHATO.  —  LISIAS, 
CLORIQUEA. 

CAPITÁN. 

Tus  soldados  han  ganado 
Al  enemigo  esta  espía. 
Que  disfrazado  venia. 

CHATO. 

Mejor  diréis ,  engañado. 

LISÍAS. 

¿Es  hebreo? 

CAPITÁN. 

Sí  señor. 

LISÍAS. 

Pues  ahorcadle. 

CHATO. 

¿Pues  aborcalde? 
¿Es  de  golpe  aqueste  alcalde? 

LISÍAS. 

Ejercito  así  el  rigor 
De  mi  deseo. 

CHATO. 

Inclemencia 
Que  á  mi  temor  no  se  debe , 
Aunque  disculpa  lo  breve 
Lo  cruel  de  la  sentencia. 
Pero  gran  rigor  ha  sido 
El  que  á  mi  inocencia  das. 
Puesto  que  castigas  mas 
A  quien  menos  te  ha  ofendido. 

LISÍAS. 

Llevadle. 

SOLDADOS. 

Vamos  de  aquí. 

CHATO. 

¿Anuesta  la  paga  es 

De  naber  servido  á  Zares  ? 

LISÍAS. 

¿Quién  nombró  á  Zares  aquí  ? 

CHATO. 

Quien  ,  por  haberla  servido, 
A  tal  extremo  ha  llegado. 

LISIAS. 

Pues  válgate  ese  sagrado 
Adonde  le  has  retraído. — 
Soltadle ,  soltadle  pues, 
Enfrenad  el  rigor  fuerte, 

gue  es  incapaz  de  la  muerte 
I  gue  ba  nombrado  á  Zares. 
{vanse  el  Capitán  y  los  soldados.) 

Y  al  cielo  causara  agravios 
El  que  ofenderle  intentara ; 
Que  aun  la  muerte  respetara 
Aquella  voz  en  sus  labios.— 
Vete  libre. 

CHATO. 

No  hay  tratar. 

LISÍAS. 

¿  Qué  esperas? 

CHATO. 

Yo  he  de  morir. 

LISÍAS. 

Vete. 

CHATO. 

No  me  quiero  ir. 

LISÍAS. 

¿Por  qué? 

CHATO. 

Porque  me  han  de  ahorcar. 

Y  después  de  ahorcado ,  yo 
Diré  á  Zares  de  la  suerte 

Que  á  SUS  criados  dan  muerte, 
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Siu  decirles  si  ni  no 

Y  cuando  la  vuelva  á  ver  ' 
De  la  suerte  aue  hoy  ha  ido 
(Que  ahora  le  he  conocido). 
Ella  le  dará  á  entender 
Si  estoy  bien  ó  mal  ahorcado. 

CLORIQt'EX.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho ,  cielos? 
Agravios  son  ,  que  no  celos, 
Los  que  me  daban  cuidado. 

USÍAS. 

¿Qué  esperas? 

CHATO. 

¿Qué  he  de  esperar? 
Que  me  ahorquen  para  irme. 

USÍAS. 

Pártete. 

CHATO. 

No  he  de  partirme; 
Entero  me  han  de  colgar, 
i  Bueno  es  andarme  engañando 
Con— va  te  ahorco  y  ya  no- 
Como  si  fuera  hombre  yo  ,     .^, 
Con  quien  se  han  de  andar  l>"rlando ! 

ESCENA  XIII. 

LISIAS,  CLORIQL'RA  ,  y  luego  el 
CAPITÁN. 

CtORIQOKA. 

¿Que  toda  la  pena  ha  sido 
Haber  á  Zares  mirado, 

Y  (|ue  tan  enamorado 
A  su  misma  tienda  has  ido? 
¿Aquesto  ha  sido  el  llorar? 
Esto  el  temer  y  sentir? 
Esto  el  callar  y  sufrir? 

Y  esto  ha  sido  el  suspirar  ? 

USÍAS. 

Cloriquea ,  si  pudiera. 
Por  mi  diosa  te  adorara, 

Y  en  aliares  que  labrara. 
Vida  y  alma  le  ofreciera ; 
Mas  determinan  los  cielos 
Que  leoga  por  mas  rigor. 
De  Clori(iuea  el  amor, 
pero  de  Zares  los  celos. 

Y  así  entre  confii.sas  dudas 
Ño  puedo  ofender  tu  fe. 

{Sale  el  Capitán.) 

CAPITÁN. 

{Ap.  El  nombre  le  i    diré.) 
¿Quién  vive  esta  noche? 

USÍAS. 

JüdM. 
Hoy  de  p«na  moriré. 

CAPITÁN. 

Ya  no  hay  temor  que  le  asombre. 

(Yante  ) 

ESCENA  XrV. 

JUDAS,  y  detpuet  CLOItIQl  EA. 

lliDAf. 

Con  Kolo  drrir  mi  iKimbre 
||a<tla  la  tiriid:i  llegué 
De  LiMa»   V  ■    ' ■■  -i'. 
Kl  valor 'I'  -irado; 

1»W»  ni  él  I  i/ado, 

Yo  di-ATubúrlo  ln!  v«'»ido  ; 
Que  a»t  «pjiíTO  que  w  vea 
Que  no  bay  temor  que  me  Inipid  i 
(OtMCtibn dormida  á  Cloriqufa.) 

«  li.Utlt». 


COMKDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


i  Esta,  que  está  aquí  dormida,  , 

¡  Es  sin  duda  Cloriquea  ;  i 

I  Que  su  hermosura  asegura  | 

!  Que  solo  puede  haber  sido ;  | 

i  Pues  aunque  duerma  el  sentido, 
I  Está  en  vela  la  hermosura. 
I  Esta  la  venganza  es 

Que  toman  las  manos  mias. 

{Llega  Judas  á  Cloriquea ,  y  ella  des- 
pierta.) 

CLORIQUEA. 

Deja  mis  brazos,  Lisias, 

Y  busca  los  de  Zares. 
Mas  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  A  quién  provoca 
Tal  furor  ? 

JUDAS. 

Con  esto  gano 
Mi  honor  :  perdona  la  mano, 
Que  he  de  taparle  la  boca. 

Y  aunque  sea  con  violencia. 
Que  presuma  será  bien 
Que  empieza  Jerusalen 
En  ti  á  darme  la  obediencia. 

{Llévala  en  brazos.) 

Campo  á  vista  de  JernsaleD. 

ESCENA  XV. 

JONATAS ,  SIMEÓN. 

JONATAS. 

Vuélvete  ya ,  Simeón ; 
Que  aquí  tengo  de  esperar 
Al  asi  rio ,  y  será  dar 
A  mi  honor  mala  opinión 
El  llegar  acompañado ; 
No  venga ,  y  viéndote  aquí» 
Piensen  que  riñen  así 
Los  hebreos. 

SIMEÓN. 

Excusado 
Ese  recelo  sería. 
Si  ahora  consideraras 
Que  el  temor  en  que  reparas, 
Viene  á  ser  ofensa  mia ; 
Pues  yo  solo  he  de  reñir 
Con  el  asirio. 

JONATAS. 

Eso  fuera 
A  faltar  yo. 

ESCENA  XVI. 

LISIAS,  que  sale  escuchando.— H)H\- 
TAS,  SIMEÓN. 

LISÍAS.  {Ap.) 
No  pudiera 
A  mejor  tiempo  venir. 

SIMEÓN. 

Déjame  esta  empresa  á  mi, 
Porcpie  mi  fu»!r/.a  1(!  asombre  ; 
Que  fS  vencer  á  solo  un  hombre 
Poca  gloria  para  ti. 
Si  él  me  venciere,  tendrás 
Mayor  victoria  este  dia; 
Pues  a(|ucsta  prenda  mia 
En  su  poder  hallarás. 

Y  con  aíjueslo  sospecho 
Qu<;  (piedará  conocido 
Tu  valor,  yo  agradecido, 

Y  Lisias  satisfecho. 

usías.  {Ap.) 
Valor  tienen  los  hebreos  : 
Ver  Hu  discordia  (|uÍHÍera. 

JONATAS. 

Si  aqaesu  victoria  fuera 
Solo  por  ganar  trofeos, 


Yo  te  la  dejara  á  tí 

Y  sin  ella  me  quedara ; 
Que  en  mi  brazo  asegurara 
Mas  que  aseguro  de  lí ; 
Mas  tú  tienes  esa  parte 
Con  que  consolarte  puedes, 

Y  cuando  sin  otra  quedes, 
Podrás  con  ella  gloriarle. 
Si  me  vence ,  llegarás 

A  mas  levantada  gloria, 
Pues  con  sola  una  victoria. 
Las  dos  mitades  tendrás. 
Con  esto  las  penas  mias 
Satisfaré  consolado, 
Tú  quedarás  bien  premiado, 

Y  satisfecho  Lisias. 

LISÍAS.  {Ap.) 

Que  les  envidio ,  por  Dios , 
Confieso. 

JONATAS. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

SIMEÓN. 

¿  Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer, 
Si  viene? 

LISÍAS.  {Llegando  á  ellos.) 
Reñir  los  dos. 

Y  supuesto  que  he  llegado. 
Sacad  las  espadas  ya , 
Que  aquí  espero. 

JONATAS. 

Eso  será 
Poniéndome  yo  á  tu  lado. 

SIMEÓN. 

Lisias,  ya  has  conocido, 
En  desengaño  tan  llano. 
Que  el  salir  yo  con  mi  hermano 
Culpa ,  y  no  traición  ha  sido. 
Escoge ,  que  el  que  escogieres 
Ese  reñirá  contigo, 

Y  tendrás  un  fiel  amigo. 
Entre  tanto  que  riñeres. 
En  el  otro. 

LISIAS. 

Pues  ya  escojo... 

JONATAS. 

¡  Ay  cielos ! 

SIMEÓN. 

¡  Confuso  estoy ! 

LISÍAS. 

AI  que  es  mayor. 

JONATAS. 

Pues  yo  soy. 

SIMEÓN. 

Rabiando  quedo  dt;  enojo. 

LISIAS. 

Y  en  justa  razón  lo  fundo  ; 
Ponjue  es  liieii  (\»t'  de  niia  suerte 
Vayan  llegando  á  la  nmortc 
Como  llegaron  al  mundo. 

JONATAS. 

A  esa  parle  te  retira 

Mientras  (pie  mi  suerte  advierto, 

Y  hasla  que  me  mires  nuierto, 
Oye  y  calla  ,  advierte  y  mira. 

LISÍAS. 

Saca  la  espada. 

{Riñen  Lisias  y  Joña  tas.) 

SIMEÓN. 

Valiente 
Es  el  asirio. 

LISÍAS. 


i  Ay  de  mí ! 
Inadvertido  caí. 


{Cae.) 


JOSATAS. 

Suclla  la  banda. 

SIMEÓN.  {A  Jonatas.) 
Delente, 
Que  no  le  lias  de  dar  caido, 
Que  es  villano  proceder; 
Que  el  tropezar  y  caer 
Desdicha,  y  no  culpa,  ha  sido. 

Y  si  en  el  suelo  se  ve, 

Y  allí  muestras  tu  rigor, 
Dirán  (|ue  falló  valor 
(Cuando  le  tuviste  en  pié. 

Y  yo  tu  fama  y  tu  gloria 
En  aquesto  solicito ; 
Pues  una  infamia  te  (|uito, 

Y  te  ofrezco  una  victoria. — 

Y  así  quiero  defender  (.1  Lisias.) 
Tu  vida  ;  porque  si  aquí  | 
Te  vence  mi  hermano,  á  mí  | 
Ño  me  deja  que  vencer. 

JONATAS. 

Poco  le  debe  mi  honor, 
Cuando  arrogante  porfías. 
No  en  dar  la  vida  á  Lisias, 
Sino  en  dudar  mi  valor  ; 
Pues  al  cielo  le  hago  juez. 
Que  sí  en  el  suelo  le  hallara, 
Su  misma  vida  guardara. 
Por  quiíársela  otra  vez. 
Aun(|ue  quiero  agradecer 
Lo  (|ue  piensas  que  le  das. 
Pues  con  ella  tendré  mas 
Que  (luilar  y  (|ue  vencer.  — 
No  fué  de  tu  valentía  (A  Lisias) 
Mengua  despeñarte  al  suelo ; 
Pero  atrevido,  recelo 
Que  ha  sido  ventura  mía  , 
Pues  felice  me  asegura 
Mi  fortuna ,  (|ne  el  bajar 
A  la  tierra ,  fué  á  tomar 
Medida  á  tu  sepultura. 

LISIAS. 

No  porque  en  el  suelo  veas 

Al  que  ofendido  entretienes. 

Pienses,  Jonatas,  que  tienes 

La  victoria  cpie  deseas. 

No  hagas  agüeros  felices 

De  verme  caido  aquí , 

Pues  no  mido  para  mi 

La  sepultura  (¡ue  dices. 

Vuelve  á  reñir.  {Riñen.) 

ESCENA  XVII. 

EL  CAPITÁN,  SOLDADOS  sibios.— Di- 
chos. 

CAPITÁN. 

¡  Cierra  presto , 
Que  los  macabeos  son! 

J0N*TAS. 

Aquesta  ha  sido  traición. 

CAI'ITAN. 

¡  Cierra,  Asiría! 

LISIAS. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

CAI'ITAN. 

Como  ahora  desde  el  muro 
Pelear  ,  señor,  le  vimos, 
A  darle  ayuda  salimos. 

LISÍAS. 

(Ap.  Hoy  satisfacer  procuro 

De  los  dos  la  cortesía. ) 

Ninguno  pase  de  aquí,  (A  los  soldados.) 

O  habrá  de  matarme  á  mi 

Quien  llegare. 

T.    VII. 


JUDAS  MACADEO. 

CAPITÁN. 

Si  este  dia 
Con  estas  vidas  alcanzas 
La  victoria  que  deseas, 
¿  Por  qué  en  defender  te  empleas 
Tus  contrarios? 

LISIAS. 

Las  venganzas 
Son  viles,  y  yo  pretendo 
Victorias,  venganzas  no.  — 
Seguros  estáis ;  que  yo 

(A  los  Macabeos.) 
Hoy  vuestras  vidas  defiende. 
(Lisias  mete  á  los  suyos  á  cuchilladas, 
y  tos  dos  hermanos  se  van.) 

Arampünu'iito  lie  Judas. 

ESCENA  XVIII. 

ZARES,  con  un  papel;  TOLO  .MEO. 

TOLOMEO. 

¿Qué  es  lo  que  miras  y  dudas  ? 

ZAHES. 

Como  en  tanto  bien  me  veo. 
Lo  mismo  que  dudo  creo. 

TOLOMEO. 

Papel  V  firma  es  de  Judas  : 
El  á  dártele  me  envía  , 
Y  yo  hago  lo  que  debo. 

ZARES. 

A  creerte  no  me  alrevo. 
Por  ser  la  ventura  mía. 
Dile  que  en  mi  tienda  espero 
Esta  noche  ,  pues  codicias 
El  bien  mió. 

TOLOMEO.  (Ap.) 
Las  albricias 
A  Jonatas  pedir  quiero 
De  aqueste  engaño ,  pues  es 
El  que  amoroso  desea. 

ESCENA  XIX. 


(Yase.) 


JUDAS,  CLORIQVEA.— ZARES. 


Llega ,  hermosa  Cloriquea , 
Besa  la  mano  á  Zares. 

CLORIQUEA. 

Dichosa  diré  que  he  sido , 
Pues  mas  que  he  perdido  gano ; 
Que  á  besar  tan  blanca  mano 
Sin  fuerza  hubiera  venido.  — 
Dame  tu  mano. 

ZARES. 

Los  brazos 
Darte  mi  afición  espera 
Con  el  alma. 

CI-ORIQÜEA.  (Ap.) 

¡  Quién  pudiera 
Hacerle  en  ellos  pedazos  ! 

ZARES. 

(Ap.  ;.Qué  celosa  nasion  lucha 

En  mis  sentidos,  de  ver 

Con  Judas  esta  mujer?) 

¿Cómo  la  trajiste?  {A  Judas.) 

JUDAS. 

Escucha. 
Solo  á  la  ciudad  llegué , 
Dije  mi  nombre ,  temieron 
Las  centinelas ,  abrieron 
Todas  las  puertas ,  ei;tré 
Donde  estaba  Cloriquea, 
Uobéla  y  Irájela  aquí 


3;i 

Para  que  te  sirva  á  ti , 

Y  tu  prisionera  sea ; 
Poripie  de  las  glorias  mías 
Asi  quiero  que  se  entienda 
Que  pago  con  mejor  prenda 
La  que  le  llevó  Lisias. 

ZARES. 

La  cortesía  agradezco , 
Auiiíjue  el  sentimiento  sea 
Ver  que  alcance  Cloriquea 
Mas  finezas  que  merezco  ; 
Pues  veo  que  cuando  tienes 
El  mismo  honor  que  me  das. 
Por  ella  á  su  campo  vas , 
Por  mi  á  mi  tienda  no  vienes. 

Y  si  has  de  venir  á  ella 
El  dia  que  ella  está  aquí , 
No  sé  sí  vienes  por  mí, 

O  si  has  de  venir  por  vella  : 
Aunque  á  condición  tan  liera 
Bien  sé ,  Judas ,  que  no  ha  sido 
Afición  quien  te  ha  movido: 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera ! 
Que  con  finezas  tan  raras 
Obligara  tu  rigor. 
Que  a  ser  yo  capaz  de  amor  ', 
Por  obligación  me  amaras. 

CLORIQKEA. 

Consuelo  tu  queja  tiene 
En  la  pena  que  me  da  , 
Pues  Judas  por  mí  no  va , 

Y  Lisias  por  ti  viene  ; 

Y  va  de  las  penas  mías 

No  siento  el  tormento  injusto. 
Pues  no  es  prisión  ,  sino  gusto , 
Donde  ha  de  venir  Lisias. 

ZARES. 

Que  Judas  hubiese  ido 
Por  tu  afición ,  no  lo  sé ; 
Pero  bien  claro  se  ve 
Que  tú  con  él  has  venido. 
Si  Lisias  con  cruel  . 
Pasión  ha  llegado  aquí , 
No  debió  de  ser  por  mi . 

Y  al  fin ,  no  fui  yo  con  él. 

JUDAS. 

Dejadme  solo ,  que  hoy 

Dar  ipiiero  á  Dios  alabanza 

Porque  cumpla  mi  esperan/a.  {\ase  } 

CLORIQUEA. 

Triste  quedo... 

ZARES. 

Alegre  voy... 

CLORIQUEA. 

Porque  el  amor  mis  desvelos 
Poner  ante  mí  procura. 

ZARES. 

Porque  ya  estoy  mas  segura 
Con  la  causa  de  mis  celos. 


JORNADA  TERCERA. 

Acampamenta  de  Judas ,  y  en  él  la  tienda  de 
Zares. 

ESCENA  PRIMERA. 

TOLOMEO,  JONATAS ,  que  trae  un 
bastón  y  un  escudo  pequeiio. 

TOLOMEO. 

Llega  con  silencio. 

4  KxpresJon  impropia ,  ó  por  lo  menos 
equivoca,  pues  Zares  quiere  decir  :  á  íeneryo 
la  dicha  de  ser  amada,  á  poder  ser  amada  yo, 
por  obligación  me  amaras.  Calderón  solia  ex- 
presar la  ponibilidad  por  \7í  capacidad,  locua. 
no  siempre  es  conveniente  ni  claro. 
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JOÍIATAS. 

Apenas 


Muevo  la  planta. 

TOLOMEO. 

Ya  ves 
be  Zares  la  tienda. 

JONATAS. 

Di 
Que  del  sol  la  esfera  es. 

TOLOMEO. 

El  silencio  de  la  noche, 
yue  autor  del  engaño  fué. 
Con  el  mayor  te  convida  : 
Entra,  que  no  hay  que  temer. 
La  luna,  escasa  de  iu/.. 
Horror  nos  previene  en  vez 
De  sus  rayos  :  ni  una  estrella 
En  lodo  el  cielo  se  ve ; 
El  viento  apénus  se  mueve; 
Que  parece  que  cortés 
Ño  murmura  de  tu  engaño. 
¿Qué  esperas? 

JONATAS. 

Hoy  llego  á  ver 
De  amor  la  mayor  victoria , 
De  la  industria  el  mayor  bien , 
El  triunfo  do  una  esperanza 

Y  la  gloria  de  una  fe. 
Hoy  de  un  deseo  imposible 
Gozo  el  mayor  interés  : 
Hoy  tengo  el  Qielo  en  mis  brazos. 
Hoy  la  fortuna  á  mis  pies  ; 
Qué  amor,  industria  y  gloriu  en  mi  se  ven, 
Si  gozo  la  hermosura  de  Zares 

TOLOXEO. 

Prevenida  de  tu  engaño , 
Aquí  te  espera  :  no  estés 
Perezoso  en  la  ocasión. 
Llega,  ¿qué  temes? 

JOXATAS. 

No  sé. 
Cobarde  teme  el  pesar. 
Duda  atrevido  el  placer; 

Y  asi  esloy  en  confusiones 
Enire  el  amar  y  el  temer. 
Noche ,  si  de  mis  suspiros 
Kslás  obligada ,  ten 
Tu  curso,  quítale  al  dia 
De  su  beldad  el  poder  ; 
No  obedezcas  á  la  In/, 
Del  w»l ,  y  á  mi  amor  fiel , 
Sepulta  en  oscuridad 
Su  dorado  rosicler. 
Mas  si  <lir  Zares  la  luz 
Etilre  mis  brazos  se  ve, 
liien  podrá  la  vista  tuya 
Mas  (pie  el  sol  res(ilan<lecer. 
Estatuas  de  eterno  mármol 
PietiHo  a  tn  memoria  hacer, 

Y  \nir  s;i(rilino  luyo 
Kn  tus  altares  pondré 
Enlaluas,  niánnol ,  lux  y  rosicler, 
Si  go/.o  la  hermosura  ile  Zares.  — 
Tolomeo,  aquí  me  aguarda... 

TOinwKo. 
Inm«>bil  monlA  seré. 

JOSATA». 

Mlénlrax  dejo  al  mismo  amor 
Envidiofto  de  mi  bien.  — 

{Tocan  dentro  al  arma.) 
Ma«  ¿  qué  e«  esto  ? 

tttwnr.it. 

Al  arma  locan. 

iOlVATA». 

4  Al  trma? 


TOLOMEO. 

Sí :  ¿no  lo  ves  ? 
Voces  dentro. 
i  ¡Arma,  arma! 

JONATAS. 

Alguna  seña 
Fingida  debe  de  ser  : 
Quiero  entrar.  {Tocan.) 

TOLOMEO. 

De  la  ciudad 
Sale  un  confuso  tropel. 
Algún  ardid  habrá  sido 
De  Lisias. 

JOATAS. 

¿  Qué  he  de  hacer  ? 
Aquí  del  Amor  me  llama 
El  delicioso  placer; 
Allí  de  Marte  me  incita 
El  estrépito  cruel. 
Aquí  el  amor  me  da  voces ; 
Pero  alli  el  honor  también 
Me  llama.  ¡Ay  amor  y  honor! 
i  A  quién  he  de  responder? 
Aquí  pierdo  la  victoria 
De  un  invencible  desden  ; 

Y  allí  pierdo  la  esperanza 
Del  mas  honroso  laurel. 
Aquí  gano  del  amor 
Glorias  que  tanto  esperé ; 
Allí  gano  eterna  fama , 

Con  que  inmortal  he  de  ser. 

¡  Ciego  y  confuso  me  veo ! 

¡  Amor ,  honor !  ¡,  qué  queréis  ? 

Rendido  esloy  á  los  dos  : 

Dejadme  ya ,  que  bien  sé 

Que  la  fama  y  la  gloria  he  de  perder. 

Si  pierdo  la  hermosura  de  Zares. 

Pero  ¿qué  es  esto? ¿Yo  soy 

Descendiente  de  Israel? 

Yo  del  Macabeo  hermano? 

Yo  de  Judas  ?  Yo,  de  (pilen 

Con  aplausos,  con  trofeos 

Y  con  triunfos  j)iensa  ver , 
Coronado  de  victorias. 
Glorioso  Jerusalen? 

¿Yo  soy  Jonatas?  Yo  soy 
Quien  puso  de  amor  la  ley 
En  el  honor  contingencia  , 
Por  una  hermosa  mujer  ? 
¡  Afuera ,  vanos  deseos ! 
:  Fingidas  señas ,  haced 
En  el  viento  vuestro  ccnlro. 
Porque  venganzas  me  deis ! 

{Arroja  el  escudo  y  vara) 
No  quiero  hdsos  engaños  : 
Al  campo  voy,  porque  en  él 
Vuelva  por  mi  honor.  ;  Lisias, 
Solo  á  mí  me  has  de  temer ! 
A  vencerle  voy  yo  solo , 

Y  pienso  (pje  poco  haré  , 
Pues  empezando  en  mí  mismo  , 

Voy  enseñado  .'i  vcMicer.  {Vase.) 

ESCENA  II. 

TOLOMEO. 

Honrada  victoria  ha  sido ; 
One  In  de  mas  gloria  es 
Vencerte  un  hombre  á  si  mismo. 
¿Fuese  va?  Si ,  ya  s(!  fué. 
A(pif  dejV)  las  insignias 
De  Judas,  (pie  habían  de  ser 
Para  Zares  dulce  engaño, 
Cnanto  eii(iJ4iso  después. 
La  ocasiiin  es  {loderosa  . 
Yo  di  la  industria  ,  vt)  hurlé 
A  Judas  vara  y  escudd ; 
}Vlvc  Dios,  (pie  he  de  vencer 


Esta  imposible  beldad ! 
Su  hermosura  gozaré ; 
Que  quien  pierde  una  ocasión , 
Ni  eslima  ni  quiere  bien. 

{Toma  las  insignias,  y  vase.) 

ESCENA  III. 

LISIAS,  EL  CAPITÁN,  soldados  sirios. 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vas  ? 

LISIAS. 

A  morir. 
Por  Júi>iter ,  que  ha  de  ser 
Testigo  de  mi  venganza 
Todo  el  campo  de  Israel. 
¿Cuál  es  la  tienda  que  tiene 
A  Cloriquea? 

SOLDADO  1." 

Esta  es. 

LISÍAS. 

Si  de  bronce  ú  de  diamante 
Fuera  muro ,  que  romper 
No  pudiera  incontrastable 
De  Júpiter  el  poder, 

Y  sus  vencedores  rayos 
Hallaran  defensa  en  el ; 
De  mi  fuego  combatida 
Hoy ,  verás  que  sin  tener 
Reparo  á  mi  ardiente  furia  , 
Se  pone  humilde  á  mis  pies. 

CAPITÁN. 

Cuando  cajas  y  trompetas 
Han  tocado  á  recoger  , 

Y  retirada  en  el  muro 
Toda  tu  gente  se  ve ; 
Cuando  á  manos  del  soberbio 
Macabeo ,  que  cruel 

Tu  poder  destruye ,  ha  muerto 
Górgias,  soldado  fiel ; 
¡  En  el  campo  del  contrario 
Te  has  quedado,  sin  temor 
Sus  engaños  y  traiciones  ! 
I  Qué  es  lo  que  esporas  ? 

lisIas. 

No  sé. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Con  ánimo  de  volver 
A  Clori(piea  conmigo, 

Y  sin  olla  no  podro. 
Aquesta  os  la  tienda  ,  donde 
Con  mil  Irol'oos  miré 
Triunfando  de  Amor  y  Marte 
La  hermosura  d(;  Zares. 

he  dos  solos  considero 
Que  do|)osilaria  es, 

Y  de  los  dos  abrasado. 
Me  siento  confuso  arder. 
Kion  nio  quiero  Clori(pioa  ; 
Pero  á  Zares  quiero  bien  ; 

Y  amanto  y  agradecido. 
Un  imposible  Iu;  do  hacer. 
¡Ah  Judas! ¡ah  Macabeo! 

¡  Ah  defoiisor  do  la  ley 
I)o  Israel  ,  judio  sin  miedo  ! 
¿  l)()ndo  estás,  (pío  no  nu;  ves? 
A  (-lori(inoa  trajiste 
Robada;  mas  por  tenor 
Mas  faina,  sobro  mis  brazos 
Tienda  y  todo  llevaré. 

CAPITÁN. 

Lisias ,  ¿  cpié  es  lo  (|uü  intentas  ? 

LISÍAS. 

Es|ieradiiio  acpii  :  entraré 
En  la  tienda  ,  a  ver  si  veo 
A  C.loriipioii. 


¿  De  quien 
Se  ha  cornado  tal  hazaña? 

LISÍAS. 

Un  hombre  viene. 

ESCENA  IV. 

TOLOMEO  ,  que  sale  de  la  tienda  de 
Zares. — Dichos. 

TOLOMEO.  {Ap.) 

Yo  hallé 
De  amor  la  gloria  mayor 
En  el  mayor  ínteres. 
Denme  la  tierra  y  cielo  el  parabién , 
Pues  gocé  la  hermosura  de  Zares. 
Un  hombre  á  la  puerta  veo ; 
No  hay  temor  que  me  acobarde. 
Este  es  Jonatas.  ¡  Qué  larde 
Vuelve  á  gozar  su  deseo ! 

LISIAS.  (Aj9.) 

i  Qué  es  esto  que  dudo  y  creo? 
Fortuna  en  mi  mal  se  emplea. 
¿  Posible  es  que  un  hombre  vea 
Salir  con  turbados  pies 
De  la  tienda  de  Zares, 
Donde  vive  Cloriquea? 
La  vida  y  alma  ofendida 
Tienen  mi  sentido  en  calma  : 
Cloriquea  tiene  el  alma  , 

Y  Zares  tiene  la  vida. 
TOLOMEO.  {Ap.) 

Con  una  industria  fmgida , 
Mis  engaños  será  bien 
Que  sali.sfaccion  le  den ,. 
Porque  mi  traición  no  crea. 

LlSÍAS.  {Ap.) 

Bien  me  quiere  Cloriquea  ; 
Pero  á  Zares  quiero  bien, 

Y  entre  confusos  desvelos , 
Lo  que  es  mi  bien  es  mi  daño. 
Yo  me  animo ,  y  yo  me  engaño  : 
¿Qué  desdicha  es  esta,  cielos? 
j  Dejadme ,  confusos  celos , 
Ya  que  en  tormento  tan  fiero 
Juntas  dos  muertes  espero. 
Pues  hoy  tan  claro  se  infiere 
Que  me'olvida,  quien  me  quiere, 
O  me  ofende  á  quien  yo  quiero ! 

TOLOMEO. 

{Ap.  ¿Cómo  empezaré  á  fingir 
Mi  engaño  ?  Quiero  llegar 
A  hablarle,  y  asegurar 
Lo  que  podrá  presumir.) 
¿  Es  Jonatas  ? 

LISIAS. 

Si,  yo  soy. 
{Ap.  Fingiréme  Jonatas ; 
Que  este  es  Simeón.) 

TOLOMEO. 

Sabrás , 
Hermano  amigo ,  que  estoy 
Loco  de  conU'i\lo  hoy  : 
Proi)icio  amor  me  asegura 
La  mayor  gloria  y  ventura. 

»Hoy  en  mi  su  gusto  emplea... 
LISÍAS.  [Ap.) 
¡  A  y  Zares !  Ay  Cloriquea  ! 

TOLOMEO. 

Un  asombro  de  hermosura. 
Hoy  he  llegado  á  mirar 
El  mismo  cielo  en  mis  brazos 
Fingiendo  amorosos  lazos, 
^^  Que  amor  no  supo  imitar. 


I 


JUDAS  MACABEO. 

Puesta  la  envidia  á  mis  pies , 
Beldad  que  de  un  ángel  es , 
Luz  que  la  del  sol  afrenta , 
Fuego  que  abrasarme  intenta. 

LISÍAS.  {Ap.) 

Esta ,  sin  duda ,  es  Zares. 

TOLOMEO. 

Hoy  en  mi  suerte  dichosa 
Noté  con  afecto  igual 
Una  hermosura  leal 
En  una  lealtad  hermosa , 

Y  con  gracia  milagrosa. 
¿Quién  hay  que  mis  dichas  crea? 
¿Quién  que  en  tal  gloria  se  vea? 
En  mis  brazos  considero 

Un  firme  amor  verdadero. 

LL>ÍAS.  {Ap.) 

Sin  duda  esta  es  Cloriquea. 

TOLOMEO. 

Y  en  fin  ,  porque  mas  no  estés 
De  mi  contento  dudoso. 

Mi  bien  y  mi  dueño  hermoso, 
Para  que  me  envidies,  es... 

LISIAS.  {Ap.) 
\  Oh  si  dijese  Zares ! 

TOLOMEO. 

Quien  este  campo  hermosea 
Con  mas  luz  que  la  febea , 
Pues  á  sus  plantas  se  ven 
Los  rayos  del  sol ;  es  quien... 

LISIAS.  {Ap.) 
¡  Oh  si  fuese  Cloriquea ! 

TOLOMEO. 

Tiene  á  sus  hermosas  plantas 
Amor ,  gracia  y  hermosura  ; 

Y  yo,  quien  en  tal  ventura 
Cozó  maravillas  tantas... 

¿Qué  recelas  ?  ¿qué  te  espautas? 

¿Qué  suspiras?  que  no  es 

Zares ;  y  por  que  no  eslés 

Con  tal  concepto  en  la  idea , 

Yo  he  gozado  á  Cloriquea  : 

Entra  tú ,  y  goza  á  Zares.  {\ase. 

ESCENA  V. 

LISIAS  ,  EL  CAPITÁN,  soldados. 
LISÍAS.  {Para  sí.) 
¿  Qué  es  esto  que  escucho ,  cielos  ? 
¿Hay  mas  pena?  ¿hay  mas  rigor? 
¿Quién  vio  jamas  un  amor 
Con  dos  géneros  de  celos? 
En  mis  confusos  recelos 
Un  amor  solo  creí  ; 
Mas  tal  pena  vive  en  mí , 
Que,  para  mayores  daños. 
He  visto  dos  desengaños, 

Y  solo  el  uno  temí. 

Y  tal  me  llego  á  mirar , 
Que  sospecho  que  perdiera 
La  vida ,  si  no  viniera 
Duplicado  este  jiesar ; 
Pues  cuando  á  considerar 
Me  pongo  una  fe  ofendida , 
Una  es|)eranza  perdida , 

Son  dos  contrarios  tan  fuertes , 
Que,  por  no  darme  dos  muertes. 
Me  dejan  con  una  vida. 
¿Cloriquea  no  conoce 
Ya  mi  lealtad  ofendida? 
Zares,  fácil  y  rendida, 
¿  Espera  que  otro  la  goce  ? 
¿Que  tal  pena  reconoce 
Mi  |)ensaniicnlo?  ¿Que  es 
verdad ,  alma  ,  lo  que  ves  ? 


¿Que  yo  mismo  escuche  t  crea 
«Yo  he  gozado  á  Cloriquea , 
Entra  tú,  y  goza  á  Zares  ? » 

(Llega  el  Capitán  d  Usías.) 

CAPITÁN. 

A  los  aires  veloces 

Llenas  de  horror  con  lastimosas  voces. 

¿Qué  suspiras?  Qué  tienes? 

Qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Por  quién  de  amor  á  tal  extremo  vienes? 

No  bay  quien  tu  pena  crea. 

LISIAS. 

Perdí  á  Zares ,  perdióme  Cloriquea. 

Fn  Cloriquea  ha  sido 

Verdadera  mi  fe,  su  amor  fingido; 

Y  de  Zares  callado, 

Sin  lealtad  su  desden,  mi  amor  burlado 

Esla,en  ajenos  brazos. 

Nudos  da  á  mi  garganta, á  su  amor  lazos; 

Y  aquella,ingrata  y  fiera  , 
Ajeno  dueño  en  su  beldad  espera. 

Y  porque  el  mundo  mis  desdichas  crea, 
Perdí  á  Zares  ,  perdióme  Cloriquea. 

CAPITÁN. 

No  des  voces,  señor :  mira  que  estamos 
Eu  campos  del  contrario.  Al  muro  va- 
Que  ya  del  sol  luciente  [mos; 

Pregona  la  venida , 
Coronado  de  luz,  el  claro  oriente. 

LISÍAS. 

¡  Pierda  mi  libertad ,  pierda  mi  vida, 

Y  el  sangriento  deseo 

Ejecute  en  mi  sangre  el  Macabeo ! 

¡Fntre  por  la  ciudad,  y  victorioso 

Tale  y  rom[)a  furioso 

Los  ejércitos  mios , 

Haciendo  de  su  sangre  undosos  rios ; 

Que  no  (|uiero  victorias , 

Triunfos  no  quiero  y  a,no  espero  glorias! 

CAPITAS. 

Si  haces  tantos  extremos , 

Por  fuerza  á  la  ciudad  te  llevaremos. 

LISÍAS. 

Solo  quiero  mi  muerte ; 
Que  no  quiero  vivir  de  aquesta  suerte, 
Cuando  entre  confusiones  y  desvelos, 
Abrasado  de  amor  muero  de  celos. 

Y  porque  el  mundo  mis  desdichas  crea, 
Perdí  á  Zares,  perdióme  Cloriquea 

(Yanse.) 

ESCENA   VI. 

CLOniQUEA,  y  luego  USIXS,  dentro. 

CLORIUUEA. 

Con  lastimosas  voces 
Parece  que  conserva 
En  repetidos  ecos 
El  viento  á  Cloriquea. 
Imágenes  confusas 
Son ,  que  me  representa 
El  amor  de  Lisias 
Kn  esta  triste  ausencia. 
Engañarme  á  mí  misma 
Amorosa  quisiera. 
Respondiendo  á  sus  voces . 
¡  Lisias ! 

LISÍAS.  {Dentro.) 
¡  Cloriquea  ! 

CLORIQUEA. 

No  son  vanas  fantasmas 
De  mi  turbada  idea ; 
Que  en  el  aire  mi  nombre 
Articulado  suena. 

{Tocan  cajas  destempladas.) 
¿  Qué  fúnebres  rumores , 
O  qué  voces  funestas, 


Zi4 

Al  pronunciar  mi  nombre. 
Ofenden  mis  orejas? 
Oprimidos  ios  vientos , 
Parece  que  se  queja» , 

Y  bramando  publican 
Entre  si  dura  guerra. 
Pero  ¿  á  quién  con  aplausos 
En  su  muerte  violenta 

El  ejército  hace 
Funerales  exequias  ? 

ESCENA  Vn. 

TOLOMEO.  —  CLORIQUEA. 

CLORIQCEA, 

Soldado ,  asi  del  muro 
Victorioso  te  veas , 
Que  me  digas  quién  es 
A  quien  muerto  respetan, 

Y  acercándose  al  muro, 
Sobre  los  hombros  llevau. 

TOLOHEO. 

Un  capitán  asirio , 
A  quien  por  sus  grandezas  , 
En  muerte  el  Macabeo 
Honra  desta  manera. 

CLORIQUEA. 

Sin  duda  que  es  Lisias , 

Y  su  espíritu  era 
Quien  triste  me  llamaba. 
¡Aguarda,  esposo ,  espera 


COMEDÍAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


{Vase.) 


{Vase.) 


Vista  exterior  de  los  muros  de  Jerusalen. 

ESCENA  Vai. 

Salen  JIDAS  ,  SIMEÓN,  JONATAS  t 
TOLOMEO,  al  son  de  cajas  destem- 
pladas ,  y  traen  otbos  en  hombros  un 
ataúd,  y  en  el  muro  aparecen  LISIAS, 

LL  CAPITÁN,  soldados  T  GEME. 
CAPiTAN. 

A  las  puertas  han  llegado 
Üe  la  ciudad. 

JCÜAS. 

¡  Ah  del  murol 
Decid  á  Lisias  que  oiga. 

LISIAS. 

Di ,  general :  ya  te  escuclio. 

Jt'DAS. 

Después  de  varias  victorias 
Que  dieron  [lor  tantos  lustros 
Admiraciones  y  espantos 
A  las  tres  partes  del  mundo, 
A  Jerusalen  llegué, 
Y  puse  cerco  it  sus  muros. 
Donde  en  ku  «lercn.Ha  bict; 
Examen  di-l  valor  tuyo. 
AiKiclie  al  <-;impo  Haíisle, 
Cuando  el  síIi-ikío  nocturno, 
Por  mortali-«  ,  Ioh  caiisanciojí 
S4-pulló  en  ftueño  |>rontndo. 
Si  fué  ó  no  tetncrid.'id  , 
Ni  lo  afirmo  ni  lo  dudo; 
Que  JO  «íemprc  en  el  contrario 
Animo  j  valor  itrenunio. 
CAfRlM .  e«te  h  quitn  b  muerte 
Al    iniirle  pudo, 
I  ir  (!»•  HU  olvido, 

\ i  ..K'"H  futuro»; 

¥Mr  a  que,  auii(|ue  mi  contrario, 
Dnv  ainhnii/a»  ,  y  ruvo 
\  ■  rnvidíé  vivo 

<  'To  difunto  ; 


I  niiirho<i 


Enemigos ,  nos  hallamos 
Cuerpo  á  cuerpo  los  dos  juntos. 
Mas  de  dos  horas  reñimos , 
Sin  conocer  en  ninguno 
Ventaja ,  midiendo  siempre 
Iguales  brazos  y  pulsos. 
Sluerto  al  lin ,  y  no  rendido  , 
Cayó  en  tierra.  Ni  le  culpo 
Ni  me  alabo  ;  porque  solo 
A  mas  dicha  lo  atribuyo. 
Murió  al  fin ,  y  sabe  el  cielo 
Si  me  pesa ,  porque  juzgo 
Que  fuera  inmortal,  teniendo 
De  aquestos  contrarios  muchos. 

Y  porque  conozco  igual 
A  mi  valor  con  el  suyo , 
Conservaré  sus  cenizas 
En  inmortales  sepulcros. 
Asi  á  mis  contrarios  honro 

Y  su  memoria  aseguro  , 
Porque  con  aqueste  ejemplo 
Aprendas  á  honrar  los  tuyos. 

Y  si  luego  la  ciudad 
No  me  rindieres ,  te  juro 
Por  el  gran  Dios  de  Israel, 
Verdadero ,  eterno  y  sumo , 
De  asaltarla,  derribando 
Sus  alcázares  y  muros , 

i  Hasta  ver  en  sus  aliares, 
A  pesar  de  los  injustos 
ídolos  que  ciego  adoras, 
Sacrificios  del  que  puso 
A  su  pueblo  en  libertad 
Entre  tantos  infortunios  : 
Sino  ,  aunque  sábado  sea, 
Dia  que  mi  ley  dispuso 
Solo  para  hacer  á  Dios 
Sacrificio  limpio  y  puro , 
Tengo  de  dar  la  batalla 
Mas  sangrienta  ,  y  á  los  tuyos 
He  de  pasar  á  cuchillo. 
Sin  perdonar  á  ninguno. 
Verás  la  ciudad  fundada 
Sobre  un  sangriento  diluvio  , 
O  que  oprimida  la  tierra 
Parezca  la  sangre  jugo. 
Los  elementos  verás 
Mezclarse  entre  sí  confusos  \ 
Juntando  en  un  breve  caos 
Tierra,  sangre,  viento  y  humo. 
Horror  á  la  misma  muerte 
Dará  el  lastimoso  insulto. 
Viendo  que  tantos  la  ofrecen 
Mas  batalla  que  tributo. 


Calla  ,  Judas ;  que  el  valiente 

Habla  poco  ,  y  obra  mucho. 

Quien  retórico  anii'naza. 

Jamas  ejecnla  mudo. 

No  hagas  las  honras  de  Górgias 

En  ti  piadoso  atributo, 

Si  no  temor  ;  (pie  un  asirio 

Aun  se  hace  lemer  difunto. 

Si  has  de  :isaltarla  ciudad, 

/Qué  aguardas?  Que  no  le  cxcnso 

Kl  asalto  :  no  dilates 

La  ticloria  <|ue  procuro  ; 

Que  á  ti  y  á  tus  dos  hermanos, 

<luerpo  a  ('Ucr|K)  á  cada  uno. 

En  la  batalla  os  aguardo 

Y  reto  ,  ó  á  todos  junios. 

A  li  le  relo primero. 

Por  el  engaño  ó  el  hurto 

De  (lloriquea  ,  pues  nim-slras 

Con  mujer  el  valor  tuyo  ; 

A  Simeón  ,  ponpie  fue 

Quien  falso,  alive  y  perjuro  • 

A  Clorlquea  gozó, 

\)f  toda  lealtad  desnudo; 

A  Jonalas,  por  galán 

!))■  /ares  ;  y  asi  no  dinlo 


De  lodos  tres  la  victoria , 

Y  de  tres  muertes  un  triunfo. 

JUDAS. 

Ya ,  por  hallarme  contigo , 
Tengo  tan  vivos  impulsos  , 
Que  serán  las  horas  años , 
Siglos  serán  los  minutos. 

Y  porque  creas  que  yo 
Solas  alabanzas  busco, 
Sin  tener  de  mis  hazañas 
Mas  que  la  opinión  por  fruto , 
Traeré  luego  á  Cloriquea ; 
Porque  si  en  esto  aventuro 
Mi  opinión ,  pienso  robarla 
De  los  mismos  brazos  luyos. 

JONATAS. 

Yo  te  buscaré  el  primero , 
Lisias ,  porque  seguro 
Esté,  habiéndote  vencido. 
El  que  llegare  segundo. 
No  te  doy  satisfacciones 
A  tus  celosos  discursos , 
Porque  no  parezca  en  ellas 
Que  la  batalla  rehuso ; 
Que  antes  ,  por  verme  contigo  , 
Quisiera  al  tiempo  caduco 
Tener  en  mis  brazos  hoy , 
Para  apresurar  su  curso. 

SIMEÓN. 

Y  yo  quisiera  poder 
Parar  del  sol  rubicundo 
Con  estos  brazos  los  ejes 
De  sus  celestiales  rumbos. 
Porque  testigo  á  las  fuerzas 
De  mi  valor  siempre  augusto, 
Para  eterna  fama  mia 

Me  consagrara  coluros. 

Y  no  estaré  satisfecho 
Si  á  mí  no  me  restituyo 
De  aquella  partida  banda 
Una  parte  que  te  cupo. 

JUDAS. 

¡  Al  arma ,  al  arma ,  soldadosi 
Suene  en  los  ecos  confusos 
Del  parche  la  voz  horrible, 
Del  bronce  el  metal  robusto ; 
Que  hoy  al  gran  Dios  do  Israel 
Sacrilicarle  presumo 
En  aliares  de  Dagon , 
De  incienso  olorosos  humos. 

SIMEÓN. 

jHoy,  Jerusalen,  triunfante 
I  En  tus  palacios  me  juzgo  ! 

JONATAS. 

i  Hoy ,  gran  ciudad  de  David , 
Los  alcázares  destruyo ! 

jiídas. 
¡Hoy,  santa  Sion,  (¡uisiera 
Mi  honor  (pie  l'iuTas  dos  mundos  , 
Y  por  ganarte  otra  vez. 
Volviera  á  Lisias  el  uno. 
{Vume  los  Macaheos  y  su  acompaña' 

miento.) 

ESCENA  IX. 

LISIAS,  I;L  capitán  ,  soldados  y 
UENTE  en  el  muro. 

LISIAS. 

A(iui  espero  ,  y  mis  victorias 
Solo  en  mis  brazos  las  fundo; 
Que  hoy  vuestros  dioses  serán 
Tapete  de  mis  coturnos. 
Desccndicnle  soy ,  hebreos. 
De  a(picl  soberbio  Nahiico, 
Que  |i(ir  s(tr  dios,  sus  4>staluas 
Sobre  los  altares  puso. 


^APITA^•. 
De  paz  un  soldado  llega  , 

Y  una  mujer. 

LISIAS. 

Ya  me  lurbo , 
Que  esta  es  Cloriquea. 

ESCENA  X. 

TOLOMEO  V  CLORIQUEA ,  en  el  cam- 
po. —  Dichos,  en  el  muro. 

Cl.oniQUEA. 

En  verlo 
Se  acabaron  mis  disgustos. 

TOLOMF.O. 

Hoy  Judas  á  Clori(|uea 

Te  da ,  y  dice  que  seguro 

Estés  de  su  gran  lealtad; 

Que  lo  que  es  fuerza,  no  os  gusto; 

Y  que  de  tu  misma  tienda 
El  la  robó ,  porque  supo 
Que  con  esta  liazaña  daba 

A  la  fama  eterno  asunto.  {Vase.) 

CLORIQL'EA. 

¿Es  posible  que  he  llegado 
K  tu  presencia ,  mi  bien , 

Y  que  los  ojos  te  ven  , 

Que  por  muerto  te  han  llorado? 
Aun  lo  miro  y  no  lo  creo ; 
Que  me  |)arece  (lue  son 
Lisonjas  de  la  ilusión  , 
O  fantasmas  del  deseo. 
Aunque  el  alma  me  decia 
Que  no  era  su  daño  cierto ; 
Que  mal  pudieras  ser  muerto , 
Supuesto  que  yo  vivia. 

LISIAS. 

¿Por  qué  con  locuras  tantas 
Quieres  aumentar  mi  pena? 
Ci ,  cocodrilo  y  sirena  , 
Que  me  lloras  y  me  cantas, 
¿  Por  qué  con  lisonjas  doras 
Aqueste  tormento  esquivo? 

Y  si  me  desprecias  vivo  , 
¿Para  qué  muerto  me  lloras? 
Muerto  estoy :  no  ha  sido  incierto 
El  rigor  que  imaginabas : 

Bien  mi  muerte  adivinabas, 
Que  tus  locuras  me  han  muerto. 

CLORIQUEA. 

Escucha  mi  voz  ahora. 
lisías. 
Vete,  ingrata,  vete,  fiera. 

CLORIQUEA. 

No  ofendas  de  esa  manera  , 
Lisías ,  á  quien  te  adora. 

LISIAS. 

Una  ausencia  no  consiente 
Lealtad  en  tan  breves  dias ; 
Que  bien  muerto  me  lingias. 
Supuesto  que  estaba  ausente. 
Que  de  tu  inconstante  ser 
Tan  grande  parte  te  alcanza , 
Que  eres  mujer  y  mudanza , 
Por  ser  dos  veces  mujer. 
Vele  donde  en  dulces  lazos 
Hagas  de  tu  amor  empeño. 
Vele  donde  nuevo  dueño 
Te  goce  en  ajenos  brazos. 
Todo ,  ingrata ,  lo  he  sabido 
Del  mismo  que  te  gozó : 
Simeón  me  lo  contó , 
Galán  y  favorecido. 
\a  no  hay  valor  que  resista 
El  veneno  de  que  muero. 
Vete,  basilisco  liero, 


JUDAS  MACABEO. 

'  Que  me  matas  con  tu  vista. 
Que  si  tuviera  en  mis  brazos 
I  Aquesos  despojos  bellos , 
I  Hoy  le  despeñara  dellos 
I  Doíide  te  hiciera  pedazos. 
'  ( Vanse  Listas,  el  Capitán ,  los  soldados 
y  gente.) 

I  ESCENA  XI. 


CLORIQL'EA. 

Aguarda  un  poco ,  Lisías , 

Y  si  aqueste  rigor  es 
Obediencia  de  Zares, 

No  ofendas  las  ansias  mías , 

Y  no  disculpes  conmigo 
Cobardías  que  has  usado , 
Pues  de  temor  me  has  dejado 
En  poder  de  tu  enemigo. 
Pues  para  que  yo  volviera 
Otra  vez  á  tu  poder , 
Piadoso  fué  menester 

Que  él  la  libertad  me  diera. 

(Tocan  at  arma.) 
Ya  el  muro  escalar  intenta 
En  orden  el  campo  hebreo , 

Y  el  valiente  Macabeo 

Al  mundo  temor  ostenta  *. 
El  sol  con  su  luz  ardiente 
Está  proTíniendo  horrores ; 
Que  parece,  con  mayores 
Llamas ,  que  el  incendio  siente. 
El  viento  confuso  y  ciego 
Con  movimientos  se  altera ; 
Que  |)arece  que  en  su  esfera 
Está  la  región  del  fuego. 
La  tierra  pues  o|>rimida 
Monumenlos  mil  levanta , 
Porque  de  cualquiera  planta 
Teme  perder  una  vida, 

Y  ya  los  campos  rompidos 
Procuran  eterna  fama ; 

Gime  el  bronce,  el  parche  brama , 

Y  en  los  ecos  repelidos 
Todo  es  ciega  confusión , 
Todo  grita  lastimosa: 

Y  por  todo  voy  furiosa 

A  buscar  á  Simeón.  {Vase.) 

Acampamento  de  Judas. 

ESCENA  XII. 

SIMEÓN,  JONATAS,  TOLOMEO  y  sol- 
dados de  Judas  y  de  Lisias,  dentro; 
después ,  CHATO. 

(Tocan  al  arma,  y  dicen  dentro.) 
SIMEÓN.  (Dentro.) 
¡  Rompe  el  viento ! 

TOLOMEO,  (Dentro.) 

¡  Asalta  el  muro ! 
JONATAS.  (Dentro.) 
¡  Yo  solo  ganarle  puedo ! 

SOLDADOS.  (Dentro.) 
i  Guerra ,  guerra ! 

(Sale  Chato.) 

CHATO. 

¡  Miedo ,  miedo ! 
¿  Adonde  estaré  seguro? 
¡Oh  triste  Jerusalen , 
Que  eternamente  asolada , 
Destruida  y  conquistada 
Estos  lugares  te  ven ! 
Siempre  con  fieros  espantos 

1  Verso  viciado,  ó  expresión  viciosa.  FAva- 
liente  Macabeo  no  debe  ostentar  temor  a t  mun- 
do; debe  infundírselo. 
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!  Se  hace  en  tu  conquista  instancia. 
Sin  mirar  que  otra  ganancia 
Fué  la  pérdida  de  tantos. 
Que  Trabuco  de  Alazor 
Destruyó  aquel  triste  día , 
Cuando  Alma-en-viérnes  venía 
Con  tanta  rabia  y  rigor. 
Hoy  Judas ,  después  de  dos 
Asaltos  que  en  ti  ha  tenido. 
Conquistarte  ha  pretendido 
Al  tercero ,  y  plegué  á  Dios 
Que  te  gane  bien  ganada ; 
Que  tu  conquista  famosa 
Siempre  ha  sido  peligrosa 
En  la  tercera  jornada. 
Aquí  retirarme  puedo. 
Porque  el  coronista  sea. 

(Vocean  dentro) 
Unot. 
¡  Aqui  Asiría ! 

Otros. 

¡  Aqui  Judea ! 
Todos. 
\  Guerra  ,  guerra ! 

CHATO. 

i  Miedo ,  miedo ! 

(Escóndese.) 

ESCENA  XIII. 
ZARES ,  armada,  JONATAS.— CHATO. 

JONATAS. 

¿Dónde  vas? 

ZARES. 

A  ganar  fama 

JONATAS. 

Detente. 

ZARES. 

Mi  honor  afrentas. 
Suelta ,  Jonatas. 

JONATAS. 

¿  Qué  intentas  ? 

ZARES. 

Cuando  de  Marte  me  llama 
El  horror ,  y  cuando  ven 
Mis  ojos  que  el  Macabeo 
Con  animoso  deseo 
Asalta  á  Jerusalen ; 
Cuando  la  muralla  fuerte , 
De  su  valor  defendida , 
Guarda  al  asirlo  la  vida 

Y  da  al  palestino  muerte ; 
Cuando  en  esas  arrogantes 
Máuuinas  contemplo  luego 
Muuarse  montes  de  fuego 
En  espaldas  de  elefantes  ; 
(O  si  no ,  á  mirarlo  ponte; 
Que  mas  parece  que  el  suelo 
Intenta  tocar  al  cielo , 
Puesto  monte  sobre  monte); 
Cuando  los  fuertes  arietes 
Quieren  con  encuentros  duros 
Rendir  los  soberbios  muros 

A  sus  armados  copetes , 

Y  á  cuyo  golpe  parece. 
Sonando  el  bronce  oprimido, 
Que  asombrado  del  ruido 
Todo  el  mundo  se  estremece ; 

Y  al  fin,  cuando  llega  Judas 
A  la  ciudad,  ¡me  detienes  ! 
En  ¡)oco  mi  valor  tienes , 
Pues  que  mis  victorias  dudas. 

JONATAS. 

Ni  te  detengo  ni  dudo 

Tu  valor  ;  temo  tu  muerte. 

Y  pues  vas  armada  y  fuerte, 
Llévame  á  mí  por  escudo ; 
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Porque  si  un  golpe  cruel 
Perdiere  ingrato  el  respeto 
A  tu  hermosura  ,  el  efeto 
Haga  en  mi  pecho  ;  que  en  él , 
De  tu  rigor  satisfecho, 
Después  de  rolo ,  verás 
Con  el  decoro  que  estás 
Idolatrada  en  el  pecho ; 
O  si  no,  atenta  al  valor 
De  mi  brazo ,  considera , 
O  Zares,  de  la  manera 
Que  por  el  marcial  furor 
Con  mi  ánimo  arrogante 
Acometo  loco  y  ciego , 
Rompiendo  abismos  de  fuego 
\  montañas  de  diamante. 
Que  si  tus  ojos  me  ven 
Con  tal  gloria  victorioso, 
Podré  yo  solo  dichoso 
Ganar  á  Jerusalen ; 
Que  si  me  mira  Zares, 
No  habrá  mundos  que  no  allane. 

CHATO. 

tPlegne  á  Dios  que  bien  la  ganel 
fio  DOS  perdamos  después. 

JONATAS. 

Hoy  escribe  su  tragedia 
Con  sangre  Jerusalen. 

CHATO. 

T  si  no  la  escribe  bien, 
Se  perderá  la  comedia. 

JONATAS. 


ESCENA  XVII. 


Hoy  entre  sus  tiros  fieros 

Verás  como  rompo  yo.  (Yase.) 

ESCENA  XIV. 

ZARES,  CHATO;   después  soldados 
judíos,  dentro. 

CHATO. 

Y  no  le  harán  mal ,  si  no 

La  acierta  ,  los  mosqueteros. 
{Dentro  se  da  el  asalto,  con  mucho  rui- 
do de  armas.) 

ZARES. 

Ya  á  la  ciudad  han  entrado 
Los  invencibles  hebreos, 

Y  con  gloriosos  trofeos 
Knvidia  á  la  fama  han  dado ; 

Y  yo  entre  confusas  dudas, 
De  amor  temeroso  llenas , 
Kntre  desdichas  y  ponas, 
No  acierto  á  vivir  sin  Judas ; 

Y  mas  cuando  todo  puedo 
Decir  que  es  rabia  y  furor. 

Todo  voces,  todo  horror.  {Vase.) 

CHATO. 

Todo  mierto ,  lodo  miedo. 
B:»Ma ,  qn"  á  mis  ojo»  ya 
M      ■        ■  iiiiente  veo  ; 
y  < ,  miedo  creo , 

JH.= iii-  y  miedo  va  , 

Miedo  el  ain»,  miedo  el  suelo. 
i'Am  miedo  y  ronmino  lueho  ; 
Miedo  dif^o ,  miedo  escucho , 
Miedo  toco  y  miedo  huelo. 
Voces  dentro. 
¡Victoria! 

CHATO. 

{Qué  dulce  {{loria? 
¿COJM  lerM  lo»  trofeos  ? 
\ocet  dentro. 
\  Victoria  por  los  liebreos  ! 

CBATO. 

Ya  uo  liav  mas  miedo.  ¡  Victoria  ! 

(Vate.) 


Vista  interior  de  los  muros  de  Jerusalen. 

ESCENA  XV. 

JUDAS,  TOLOMEO,  soldados  y  gente. 

TOLOMEO. 

Ya  la  sania  Sion,  ciudad  triunfante. 

Adonde  el  arrogante 

Asirlo  daba ,  engrandecido  lanío , 

Al  cielo  admiración,  al  mundo  espanto, 

De  sus  armas  en  vano  defendida  , 

A  tu  valor  rendida . 

Después  de  glorias  tantas , 

Se  pone  humilde  á  tus  heroicas  plantas. 

JLDAS. 

Desla  dichosa  gloria 

Solo  al  gran  Dios  se  debe  la  victoria. 

Bajen  pues  ofendidos 

De  los  altares  ídolos  mentidos; 

Y  ese  falso  Dagon ,  que  veneraba 
El  asirlo ,  y  á  quien  altares  daba , 
Segunda  vez ,  para  mayor  grandeza , 
Incline  la  cabeza 

Con  milagroso  intento  I 

Ante  el  arca  del  sacro  Testamento.        ¡ 

ESCENA  XVI.  I 

ZARES,  con  el  escudo  y  la  vara  de 
Judas.  —  Dichos. 

ZARES. 

Valiente  Macabeo, 

Pues  fué  del  pueblo  hebreo 
I  Heredada  noticia 
'  Que  mientras  se  cantase  la  victoria, 

Se  administrase  recta  la  justicia , 

A  pedirla  he  venido , 

Y  boy  á  ti  de  tí  mismo  te  la  pido. 
Estas  son  tus  insignias. 

JIÍUAS. 

¡  Cosa  rara !  [ra? 
¿Quien  te  ha  dado,  Zares.mi  escudo  y  va- 
¿Cómo  con  ella  á  mi  presencia  llegas  ? 

ZARES. 

0  dudas  tu  valor,  ó  mi  honor  niegas. 
Tú  mismo  me  las  diste. 

JUDAS. 

¡Yo,  Zares! 

ZARES. 

Tú ,  señor,  y  me  dijiste 
Muy  dulce  y  amoroso  : 
«En  ganando  á  Sion,  seré  tu  esposo.» 

Y  pues  ya  llegó  el  dia  , 
Premia  con  tu  valor  la  humildad  mia ; 
Que  el  fuego  que  en  mi  pecho  el  honor 

[labra. 
Da  voces  que  me  cumplas  tu  palabra. 

jOdas. 
;Qué  caos  de  confusiones 
Es  a(|ueste ,  Zares ,  ett  que  me  pones  ? 

1  Yo,  Zares,  yo  te  he  dado 
Mis  prendas ! 

TOLOMEO. 

Tus  hermanos  han  llegado. 
(4p.  Y  yo  estoy  temeroso 
De  ver  mi  atrevimiento  [lo. 

No  hay  gusto  á  (|uieri  no  siga  el  sentimicn- 
^Mas  quién  resistirá,  con  amorosa 
I'asiun,  una  ocasión  tan  poderosa?) 
{Tocan  cajas.) 


SIMEÓN,  con  una  bandera,  JONATAS, 
con  la  cabeza  de  LISIAS,  soldados 

JUDÍOS.  —  DlCHO.S. 

SIMEÓN. 

Ya  el  asirlo  *  vencido. 

De  tu  poder  la  fuerza  ha  conocido. 

jonatas. 
Lisias  castigado. 
De  tu  valor  la  fuerza  ha  confesado. 

SIMEÓN. 

Ya  la  ciudad  te  dejan  , 

Y  de  su  patria  tímidos  se  alejan. 

JONATAS. 

Y  huyendo  de  tu  intento , 
Se  visten  alas,  y  se  calzan  viento. 

I  SIMEÓN. 

I  Esta  insigne  bandera... 

i 

JONATAS. 

Este  trasunto  de  soberbia  fiera... 

SIMEÓN. 

Que  está  á  tus  plantas  puesta. 
Es  de  Lisias. 

JONATAS. 

Su  cabeza  es  esta. 

(Descúbrela.) 

SIMEÓN. 

Yo  entré  el  primero  al  muro , 
Porque  solo  conmigo  iba  seguro. 

JONATAS. 

Yo  en  la  conquista  fuerte  [te. 

Le  busqué,y  cuerpo  á  cuerpo  le  di  muer- 

SIMEON. 

Si  yo  al  muro  no  entrara , 

Mal  desde  el  campo  tu  furor  le  hallara. 

JONATAS. 

Si  yo  no  lo  venciera , 

Mal  la  victoria  tu  valor  te  diera. 

JUDAS. 

Basta ,  no  mas. 

SIMEÓN. 

Hoy  ha  de  ser  el  dia 
Que  has  de  dar  premio  á  la  victoria  mia. 

JONATAS. 

Que  es  el  dia  .  confío. 

Hoy,  en  que  has  do  premiar  el  valor  mió. 

SIMEÓN. 

Hoy  darme  determina 
A  la  bella  Zares. 

JONATAS. 

Zares  divina 
Es  el  bien  que  yo  gano. 

SIMEÓN. 

¡Ah  Judas...! 

JONATAS. 

Macaboo... 

SIMEÓN. 

Hermano... 

JONATAS. 

Hermano... 
jiIdas. 
¡  En  qué  gran  eonfiision  estoy  metido ! 

JONATAS. 

Tu  palabra... 

SIMEÓN. 

Tufe... 

*  V.n  toda  la  conicdia  üc  dice  miriot  cii 
lugar  de  ilrioi. 


7.ARES. 

Mi  honor  te  pido. 

JUDAS. 

;,Qué  confusos  desvelos 

Son  eslos  en  que  estoy ,  piadosos  cielos? 

¿Quién  vio  tan  ciego  abismo? 

¿Qué  enredos  me  enajenan  de  mí  mismo? 

Y  ,  de  admirado  y  mudo , 

Creo  mentiras,  y  verdades  dudo. 

{Suena  un  clarín.) 

ESCENA  XVIII. 

CLORIQUEA ,  en  un  caballo,  con  lanza 
y  adarga.  —  Dichos. 

CLORIQUEA. 

Oid,  cobardes  hebreos, 
Abatida  sucesión 
De  la  mas  humilde  sangre 
Que  Palestina  crió. 
Infames  samaritanos, 
Pues  la  descendencia  sois 
De  aquel  peregrino  pueblo 
Que  Egipto  tuvo  en  prisión  : 
Estadme  atentos,  infames, 
Si  no  os  espanta  mi  voz  ; 
Que  á  retar  Tengo  ofendida 
De  vuestro  ejército  á  dos. 
i  Simeón  y  Jonatas, 
Oidme  !  Reto  á  Simeón 
De  cobarde,  de  villano, 
Infame,  vil  y  traidor; 

Y  en  cuanto  dijo  á  Lisias 
En  agravio  de  mi  honor. 
Sustento  en  aqueste  campo 
Que  una  y  mil  veces  mintió. 
A  Jonatas,  porque  liero, 
(2oii  engaño  y  con  traición , 
En  la  sangrienta  batalla 
Hoy  á  Lisias  mató. 

Y  yo  sola  cuerpo  á  cuerpo , 
Espero  de  sol  á  sol ; 

Y  por  si  acaso  llegaren 

A  un  mismo  tiempo  los  dos, 

Será  el  que  riña  primero. 

Aquel  que  con  mas  valor 

Primero  tome  esta  lanza. 

Que  arrojo  al  aire  veloz.  (Tira  la  ¡onza.) 

¿Cómo,  no  llega  ninguno? 

i.  Es  respeto ,  ó  es  temor  ? 

Mirad  que,  aunque  soy  mujer. 

Yo  soy  Cioriquea ,  yo 

De  Lisias  soy  esposa , 

Y  quien  es  bastante  soy 
A  quitaros  el  laurel , 
Aun  apenas  vencedor. 

sineoN. 
Por  ser  mujer  no  me  toca 
Responderle ,  y  porque  son 
Engaños  tuvos;  que  nunca 
Tu  honor  mi  lengua  ofendió. 

Y  rendido  sin  reñir 
Desde  aqueste  punto  estoy ; 


Jl;DAS  MACABEO. 

Porque  solo  á  una  mujer 
Pudiera  rendirme  yo. 

JONATAS. 

Hoy  cuerpo  á  cuerpo  á  Lisias 
Muerte  mi  brazo  le  dio 
En  la  sangrienta  batalla. 
Sin  engaño  y  sin  traición. 
Por  esto,  y  por  ser  mujer 
Esta  respuesta  te  doy ; 
Porque  solo  á  una  mujer 
Diera  yo  satisfacción. 

ZARES. 

Pues  á  mi  sola  me  toca 
Responderte ,  quiero  yo 
Tomar  la  lanza,  y  decir 
Que  fué  loca  presunción 

Y  villano  atrevimiento 
Que  llegases  sin  temor  , 
Tan  arrogante  y  cruel, 
Al  lugar  donde  yo  estoy. 

¿  Tú  sabes  que  soy  Zares? 

CLORIQUEA. 

¿  Y  tú  no  sabes  que  yo 
Soy  Cioriquea  ? 

ZARES. 

Pues  mira 
Que  aquí  te  aguardo. 

CLORIQUEA. 

Yo  voy 
Solo  á  dejar  el  caballo  , 
Que  luego  vuelvo.  (Vase.) 

ZARES. 

Si  honor 
Te  fuerza ,  también  á  mi 
Me  obliga  á  tanta  pasión ; 

Y  por  no  poder  vengar 
Mi  rabia  en  el  ofensor. 
En  tí ,  Cioriquea ,  (juiero 
Satisfacer  mi  furor. 

S¡  eres  mujer  ofendida , 
Mujer  ofendida  soy. 

JONATAS. 

Pues  ¿quién  le  ofendió,  Zares? 

SIMEÓN. 

¿Pues,  Zares,  quién  te  ofendió? 

ZARES. 

Esta  vara  y  este  escudo 

Los  vivos  testigos  son 

De  mi  infamia  y  de  mi  agravio. 

JUDAS.  (Ap.) 

Ya  vuelve  mi  confusión. 

JONATAS. 

{Ap.  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  veo? 
Sin  duda  que  olio  gozó, 
Mientras  á  la  guerra  fui , 
Con  la  industria  la  ocasión. 
¡  Mal  haya  mi  cobardía  !) 
i  Ab  Tolomeo ! 
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TOLOMEO. 

Señor , 
Humilde  á  tus  plantas  puesto. 
Llego  á  pedirte  perdón. 

JUDAS. 

¿  Pues  qué  es  aquesto  ? 

TOLOMEO. 

Yo  fui 
El  que  á  Zares  engañó 
Con  tus  insignias;  que  solo 
Pudiera  intentarlo  amor. 

ESCENA  XIX. 

CLORIQUEA.  —  Dichos. 

CLOniQUEA. 

Ea,  Zares,  ¿dónde  estás? 

TOI.OMEO. 

Y  yo  fui  el  que  contó 
A  Lisias  el  engaño 
De  Cioriquea. 

CLORIQUEA. 

¡  Ah  traidor  f 
¡Vive  Dios  que  he  de  malarte ! 

JO.NATAS. 

No  matarás,  porque  yo 
Le  daré  muerte. 

SIMEÓN. 

Primero 
He  de  matarle. 

ZARES. 

Eso  no. 

JUDAS. 

i  Pues  tú  le  deliendes  ? 

ZARES. 

Sí, 
Que  aunque  ofendida ,  es  mejor 
El  peor  marido  vivo , 
Que  muerto  el  mejor  honor. 

JUDAS. 

Si  lú ,  Zares .  le  perdonas , 
Yo  lambieu  le  doy  perdou. 

CLORIQUEA. 

Y  yo  quiero  en  vuestra  ley 
Seguir  de  hoy  mas  vuestro  Dios. 

TOLOMEO.  {A  Zares  ) 
A  tí  le  debo  la  vida  : 
Tuyo  eteruaoieute  soy. 

SIMECX. 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza. 

JONATAS. 

Aquí  dio  fin  mi  pasión. 

ZARES. 

Y  del  fuerte  Macabeo 
A  la  primer  parle  dio 
El  autor  dichoso  fin , 

Por  quien  os  pid(»  perdou. 


ORIGEN,  PÉRDIDA  Y  RESTAURACIÓN 

DE 

LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

JORNADA  PRIMERA. 


SAN  ILDEFONSO. 
SANTA  LEOCADIA. 
HECISUNDO.rí'y. 
LA  REINA. 
TELAGIO. 


PERSONAS. 


TEUDIO. 

ALAUICO. 

ATAÚLFO. 

PAYO. 

UN  CHIADO. 

La  escena  es  en  Toledo  y  sus  cercanías. 


UNA  FIERA. 

Angelcs. 
Músicos. 

TOLEDA?(OS ,  ACOMPAÑA.'HieMO. 


Monte  con  una  gruta. 
ESCENA    PRIMERA. 

Suena  dentro  ruido  de  caza,  y  sale 
por  arriba  huyendo  UNA  FIERA,  que 
en  ¡legando  abajo,  se  convierte  en 
un  hombre;  detras  sale  EL  REY 
RECISUNDO. 

Voces  dentro. 
¡l'or  acá,  por  acá! 

RET. 

Veslij;lo  fiero , 
Tras  tu  velocidad  mi  aliento  lleva. 

FIERA. 

Pues  eres  Rey  niaj{nánimo  y  severo , 
Osale  entrar  conmigo  en  esta  cueva  : 
Cuerpo  á  cuerpo  en  su  oscuro  centro  es- 

REY.  [pero. 

¡Quénuevo  horror,  qué  admiración  tan 

FIERA.  [nueva! 

Atrévete,  valiente  Recisundo , 
Y  serás,  si  te  atreves,  rey  del  mundo. 

REY. 

Espera,  Fiera ,  espera  :  ya  te  sigo. 
En  la  cueva  he  de  entrar,y  entre  mis 

[brazos, 
Haciendo  campo  desigual  contigo , 
Átomos  he  de  verte,  hecha  pedazos. 

(Vanse.) 

ESCENA  II. 
ALARICO,  ATAÚLFO. 

ALARICO. 

Corrió  el  Rey  tras  la  Fierarno  me  obligo 
A  alcanzarle,  oue  pone  al  viento  lazos 
Su  gran  velocidad. 

ATAÚLFO. 

Su  pensamiento 
Va  corriendo  parejas  con  el  viento. 

{Vanse.) 

Interior  de  la  gruta. 

ESCENA    III. 

EL  REY,  LA  FIERA. 

FIERA, 

Llega,  gran  Recisundo,  >a  te  aguardo 
Entre  mis  brazos  para  darte  nmerle. 


REY. 

Ni  de  tus  amenazas  me  acobardo , 
Ni  desespero ,  Fiera ,  de  vencerte. 

{Luchan.) 

FIERA. 

¿Cómo  en  matarte  tanto  tiempo  tardo? 

REY. 

Yo  también  ¿cómo  tardo  en  deshacerte? 

FIERA. 

Valiente  eres. 


Un  rey  siempre  lo  ha  sido. 

FIERA. 

Vete :  que  pues  vencerte  no  he  podido. 
No  eres  tú  el  godo  rey  que  ha  de  librar- 

[uie 
De  una  pensión,  de  un  cautiverio  Gero, 
Donde  intrépido  llegas  á  mirarme,  [ro. 

Y  bá  muchos  siglos  que  encantado  espe- 
No  eres  tú  el  infeliz  que  ha  de  sacarme 
Desla  cadena  en  que  rabiando  muero. 
Ve  libre,  y  ¡ay  de  aquel  que  yo  cogiere 
En  la  cueva ,  y  á  brazos  le  venciere ! 
¡Ay  de  España  .  si  llega  el  triste  dia 
Que  un  rey  quede  vencido  en  la  eslaca- 
Ayde  su  religión  devota  y  pia!      [da! 
Cuánto  ha  de  verse  entonces  profanada! 
Ay  del  cielo  también,  pues  la  voz  mia 
Ha  de  turbar  su  máquina  estrellada ! 

Y  ay  de  mí,que  vencerte,  Rey,no  puedo. 
Porque  seguro  vivas  en  Toledo ! 

( Húndese.) 

REY. 

¡Válgame  el  cielo ,  qué  confuso  espanto! 
¡  Válgame  el  cielo,  qué  rigor  funesto  ! 
Salga  yo  desta  cueva,  deste  encanto. 
Que  en  tantas  confusiones  hoy  me  ha 
[puesto. 
¡Oh  clara  luz,  cuánto  te  estimo,  cuáuiu! 

ESCENA  IV. 

ALARICO,  ATAULFOr.— EL  REY. 

ALARICO. 

Señor,danos  tus  pies.  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  lloras  ? 

ATAOLFO, 

Pues,  señor, ¿qué  ha  sucedido? 

REY. 

Una  melancolía  me  ha  vencido. 
Poned  una  señal  en  esta  boca , 


Por  donde  melancólico  bosteza 
El  monte  :  sea  mordaza  dura  roca. 
Que  enmudezca  este  horror,esla  triste- 
Pero  defensa  no  ha  de  ser  tan  poca.  [za. 
La  tronera  (¡ue  veis  ,  cuya  pereza 
La  boca  tiene  para  siempre  abierta: 
Ciérrese  desde  aquí  con  una  puerta. 

Y  sea  institución  y  ley  sagrada 

Que  ningún  godo  rey  mi  de.scendiente 
Se  atreva  á  averiguar  por  ella  nada, 
Yde  Dios  sea  maldito  el  (jue  lo  intente. 
Antes  cualquiera « rey  quiero  que  añada 
Uncandado,  en  señal  de  que  obediente 
Guarda  el  precepto  justo,^  no  severo; 

Y  yo  con  mas  razón  pondré  el  primero. 
Un  caballo  me  dad,|>or(iuc  me  importa 
Volver  á  la  ciudad,  donde  me  espera 
Ildefonso,  quien  hoy  el  cuello  corta 
De  la  herejía  á  la  serpiente  liera  , 
Cuva  cabeza  otra  cabeza  aborta. 
Hidra  arrogante  que  mi  reino  altera, 
Aliento  que  es  veneno  y  es  contagio, 
Con  (jue  Teudio  inücionan  y  Pelagio. 

( Vanse.) 

Entrada  á  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  en 
Toledo. 

ESCENA  V. 

Sale  huyendo  PELAGIO,  y  detras 

PAVO  Y  TULEI)A>OS. 
TOLEDANO  \.° 

¡  Viva  Ildefonso ! 

TODOS  LOS  TOLEDANOS. 

¡  Viva ! 

TOLEDANO  2." 

Sacro  laurel  por  tal  honor  reciba. 

TOLEDANO  1." 

¡Muera  Pelagio... 

TODOS  LOS  TOLEDANOS. 

Muera. 

TOLEDANO  2." 

Pues  nuestra  paz  y  religión  altera. 

PELACIO. 

¿  Dónde  voy  desta  suerte 

Tropezando  en  la  sombra  de  la  muerte? 

PAYO. 

Perrero  soy  :  no  es  yerro 
Arrojar  de  la  iglesia  tan  vil  perro , 
*  Cada  rey. 


330 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Que  el  respeto  la  pierde , 

Y  en  la  pureza  uo  manchada  muerde . 
Sal  de  aqui. 

PELAGIO. 

¡  Oh  arrogante 
Furor  de  un  pueblo  ciego  é  ignorante! 

PATO. 

Blasfema  tu  voz  miente  ; 
Tú  eres  el  ignorante  solamente, 
Pues  has  puesto  este  dia 
Defecto  en  la  pureza  de  María : 

Y  nuestro  gran  prelado , 
Arguyendo,  vencido  te  ha  dejado 
En  acto  tan  solene , 

Que  basta  la  Reina  á  presidirle  viene, 

Siendo ,  porque  te  asombres , 

1  ú  el  Luzbel  de  María  entre  los  hom- 

Y  Ildefonso  sagrado  [bres , 
Miguel,  que  de  su  cielo  te  ha  arrojado. 
Diciendo  con  voz  pia 

Al  despeñarte  :  t  ¿Quién  como  María?» 

PELAGIO. 

Si  en  forma  me  arguyera , 

Ni  Ildefonso  ni  Pablo  me  venciera. 

Argüyó  falsamente; 

Y  el  pueblo ,  que  con  él  está  presente, 
Por  complacerle,  quiso 

Darle  el  lauro  sin  causa  y  sin  aviso. 

PATO. 

Otra  y  mil  veces  mientes ; 

Y  pues  no  te  reduces  ni  arrepientes. 
Yo  vencerte  pretendo. 

No  entiendo  de  argumentos;pero  entien- 
De  estacas  ,  y  con  esta  [do 

Tengo  de  dar  á  tu  opinión  respuesta. 
María  quedó  virgen ,  siendo  Madre 

Y  Esposa,  Hija  del  Eterno  Padre. 
Esto  sé  .  y  ¡  vive  Cristo ! 

Que  há  miicho  que  la  cólera  resisto. 
Muera  el  hereje  fiero. 

PELAGIO. 

Matadme,  pues  ((ue  yo  rabiando  muero. 

TOLEÜAMO  2." 

Déjale ,  porque  sale 
El  Hey. 

PELAGIO. 

¿Quién  hay  que  mi  tormento  ¡guale? 
Iré  de  furia  lleno 

Derramando  en  el  mundo  mi  veneno. 
{Vate.) 

PATO, 

Í Sabéis  lo  que  he  sentido  [do 

[as?  Que  este  hereje  vil  se  haya  alrevi- 
A  mostrarse  contrario 
Delante  de  la  Virgen  del  Sagrario  ; 

Y  que  i  su  casa  misma 

Viniese  i  introducir  tan  baja  cisma. 

tQu**  vii-ndo  C¡oh  justa  pena!) 
,a  far.  d*;  cslü  bellisima  morena, 
No  «nniudfciera  lueuo? 
Aqui  en  mi  llanto  mi  dolor  anego. 

TOLr,0A?IO  2." 

CauM  (n«  (tonaii  tienen ; 

Pero  callemoü,  que  lox  reyes  vienen. 

ESCENA  VI. 

Suma  mútica  ,  y  unlrn  lot  IIKYKS,  V 
SAN  ILDEFONSO,  en  traje  dr  car- 
denal; AconcA^AiiuxTO.  —  Dichos, 
fílenos  l'elagio. 

RKT. 

¡Oh  iii .  dirino  Atlante , 

I»*'l  ríilo  i\f  l:i  iKJcítia  militante, 

V.n  ruyw  hutiv^  hoinbroH 

El  lirio  (le  íaiigas  j  de  asombros , 


Con  que  el  hereje  intenta 

Perturbar  nuestra  fe,  lirme  se  asienta! 

Dame ,  dame  los  brazos , 

Si  merecen  los  niios  tales  lazos. 


Valiente  Recisundo , 

Ilustre  godo,  á  quien  adore  el  mundo 

Por  su  rey  dignamente , 

Dando  el  Tiber  laureles  á  tu  frente , 

Sin  que  nadie  lo  estorbe. 

Como  romano  emperador  del  orbe : 

Dame  á  besar  tus  plantas, 

Si  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 

Y  vos ,  bella  señora  , 

Que  sois  de  tanto  sol  divina  aurora  , 
Dadme  á  besar  la  mano. 

REfNA. 

Levantad  ,  Ildefonso ,  porque  en  vano 
Esta  humildad  consiento  ,         [tentó; 
Cuando  arrojarme  á  vuestros  pies  in- 
Que  quien  ha  merecido  en  este  dia 
Ser  defensor  del  nombre  de  María , 

Y  con  tal  sutileza 

Sacó  á  luz  el  candor  de  su  pureza 
De  la  tiniebla  oscura 
En  que  el  hereje  sepultar  procura 
Su  resplandor ,  hallando  en  vos  presidio 
Contra  este  vil  discípulo  de  Hclvidio , 
Merece  que  por  fin  de  glorias  tantas, 
Reinas  godas  se  pongan  á  sus  plantas; 
Pues  viene  á  ser  la  majestad  humana 
Sombra  de  aquella  Reina  soberana. 

ILDEFONSO. 

¿Qué  mucho  que  dé  el  cielo 
Fertilidad  de  bienes  á  este  suelo , 
Si  tales  reyes  tiene  , 
Por  quien  Toledo  á  tales  glorias  viene? 

Y  pues  he  merecido 

Hoy  tanto  honor  ,  una  merced  os  pido. 

RET. 

Ofendéis  mi  deseo 
Cuanto  en  pedir  tardáis. 

ILDEFONSO. 


Asi  lo  creo. 


RET. 


¿Qué  pedis? 

ILDEFONSO. 

Que  pues  hoy  he  defendido 
Que  doncella,  señor,  ha  concebido, 

Y  parido  doncella  ,  [lia, 
La  que  es  del  campo  flor,  del  cielo  eslre- 
A  esta  pureza  suya 

Una  perpetua  fiesta  se  instituya 

A  (|uien  el  mundo  aclame 

Sagrada  Expectación :  así  se  llame , 

Cu:mdo  su  parlo  e.spora 

Quien  concibió  y  parió  (¡uedando  entera; 

Y  porque  mas  asond)r)> , 

La  Virgen  de  la  O  sea  su  nombre , 

Por  ser  la  O  una  letra 

Que  diirariou  é  integridad  penetra  , 

Ceroglilico  siemlo  á  su  pure/a 

Letra  que  ninica  acaba  y  nunca  empieza. 

Y  atpiesla  iglesia  santa 

De  Leocadia,  queADioshimnoslecanta, 

Y  con  fe  fervorosa 

La  im/tgen  del  Sagrario  milagrosa 
Mereció,  en  liftira  suya,  y  dicha  mía. 
Por  llesta  prlimpal  tenga  osle  dia. 

RKT. 
Yo  ORcribiré  con  el  fervor  rpie  ¡tueda, 
Porque  el  Papa  cslaliesla  me  conceda. 

RKIMA. 

llilefonHO.  hoy  os  dia 

De  vencer  ignorancias :  á  una  uiia 

Me  responded ,  en  lauto 

Que  de  la  misa  el  sacriilciu  satilo 


El  altar  de  Leocadia  nos  previene. 
¿  Qué  origen  esla  santa  imagen  tiene  ? 
Que  habiendo  vos  tan  su  devoto  sido, 
¿Quién  duda  que  el  principio  habréis  sa- 
Que  este  pueblo  ha  ignorado  ?  [bido 
Alumbrad  mi  ignorancia  y  mi  cuidado. 


No  os  parezca ,  señora , 

Que  es  ignorancia  lo  que  el  mundo  igno- 

Porque  ninguno  sabe  [ra. 

Su  origen  ,  obra  al  (in  divina  y  grave; 

Pues  yo,  que  penetrarlo  he  pretendido, 

De  su  origen  no  mas  que  esto  he  sabido. 

La  docta  cosmografía. 

Que  midió  la  tierra  y  cielo. 

En  cuatro  parles  divide 

El  globo  del  universo. 

África  ,  América  y  Asia 

Son  las  tres,  de  que  no  tengo 

Necesidad  :  Herodolo 

Las  describe  con  su  ingenio. 

La  cuarta  parte  es  Europa 

(Este  clima, cénit  nuestro). 

Por  sus  abundancias  rica  , 

Saludable  por  su  asiento , 

Generosa  por  sus  frutos , 

Divina  por  sus  ingenios , 

Respetada  por  sus  hijos 

Y  temida  por  sus  hechos. 
Desta  gran  madre  de  tantos 
Hijos ,  cuyo  aborto  fueron 

Los  montes,  que  á  ser  se  atreven 
Pardas  colunas  del  cielo , 
Nació  un  peñasco  eminente 
En  el  mas  seguro  puerto  , 
Por  gozar  del  cuarto  clima 
La  templanza  de  los  vientos. 
Este  pues  un  tiempo  fué,        ; 
De  verdes  hiedras  cubierto , 
Correspondencia  de  Atlante , 
Puesto  el  hombro  al  mismo  peso  : 
Hoy  es  fábrica  gallarda  , 

Y  tanto  que  cu  el  esi»ejo 
Del  rio  ve  su  hermosura 
Con  tal  desvanecimiento , 
Que  enamorada  de  si, 
Sobre  las  ondas  del  Tejo, 
No  sin  gran  fatiga ,  liá  tantos 
Siglos  (|ue  se  está  cayendo. 
Su  ignorada  población 
Algunos  atribuyeron 

A  Telamón,  aun(|ue  Bruto 
Se  dice  que  fué  el  primero ; 
Rocas  Hey,  dijeron  otros  ; 

Y  en  parecerle  en  extremo 
El  sitio  y  la  fortaleza , 

El  nigromante  Ferencio, 
Hay  quien  diga  ;  p<'ro  yo 
Por  mas  cierta  ojiinion  lengo 
Que  Nabncodonosor, 
Aquel  asirio  soberbio 
Que  se  hizo  adorar  por  Dios, 
La  fundó;  y  conviene  en  oslo 
El  nond)re  ;  (pie  Tolelot 
Quiere  decir  en  hebreo 
Fundación  de  muchos,  y  él 
Trajo  en  su  ejército,  al  tiempo 
Que  la  fundó,  egipcios  ,  jx-rsas, 
Mtídos,  partos  y  (•¡ddeos. 

Y  asi  el  nondtre  corronmido. 
Pasando  <!<'  uno  i\  otro  (lueño  , 
Del  hebreo  Tolctot 

Vino  á  proiuniciar  Toledo. 

Varias  gentes  la  liabilaroii ; 

Mas  no  nos  ini|Mirta  esto; 
I  Que  su  eorónica  pide 
I  lilas  dilatado  progreso. 
I  Pasaron  á  ella  los  godos, 
I  Cuyos  gallardos  esfuerzos 

En  breve  tiempo  señ(U'es 
!  Üc  toda  España  se  hicieron, 
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Siendo  siempre  imperial  silla 

Esta  ciudad,  cuyo  templo 

Fué  la  basílica  santa , 

Que  es  decir,  casa  y  cimiento 

De  la  fe.  Díganlo  tantos 

Mártires  como  rindieron 

La  vida  al  fiero  cuchillo  : 

Una  Leocadia,  un  Eugenio, 

Cuyas  sagradas  cenizas 

En  urnas  y  monumentos, 

Pórüdos  y  jaspes  guardan 

Para  blasones  eternos. 

En  esta  divina  iglesia , 

Desde  el  miserable  asedio 

De  la  Iglesia  primitiva , 

Se  sabe  y  tiene  por  cierto , 

Que  la  imagen  del  Sagrario 

Está  en  aquel  mismo  asiento 

Que  hoy  se  ve  :  auténticas  letras 

Lo  escriben ,  doctos  sugetos 

Lo  aseguran  ,  y  no  hay 

Que  buscar  lugar  mas  cierto 

Que  la  opinión  heredada 

De  nuestros  padres  y  abuelos  ; 

Pues  la  voz  de  unos  en  otros 

Son  los  anales  del  tiempo, 

Sin  que  de  ninguna  suerte 

Nos  refiera  alguno  de  ellos 

Quién  fué  el  primero  que  allí 

La  colocó.  Y  yo  sospecho 

Que  el  encubrir  sus  principios 

Arguye  grandes  misterios; 

Pues  da  á  entender  que  no  es  obra 

De  mortal  mano ,  y  que  bellos 

Angeles  la  fabricaron 

Para  ser  refugio  nuestro. 

Pues,  hablando  moralmente , 

Por  mas  ilustre  tenemos 

La  nobleza  cuyo  origen 

Se  duda,  que  la  de  aciuellos 

Que  con  solar  conocido 

La  califican;  pues  estos 

Parece  que  la  dudaron. 

Supuesto  que  la  creyeron 

De  otros,  que  en  la  información 

Sus  dichos,  señor,  dijeron. 

\  así  esta  divina  imagen 

Aun  del  solar  de  los  cielos 

No  quiere  probar  nobleza , 

Puesto  que  desciende  dellos ; 

Porque  los  hombres  mortales 

No  se  alaben  que  supieron 

Un  origen ,  que  ha  de  ser 

Antes  y  después  eterno. 

Y  supuesto  que  esta,  ó  Reina, 
Es  la  opinión  que  debemos 
Observar,  escucha  ahora 

Lo  que  de  su  origen  puedo 
Decir ,  solo  porque  vea 
Un  pueblo,  que  escucha  atento, 
Que  me  ha  costado  cuidado 
El  mirarlo  y  el  saberlo. 
Aquel  docto  Areopagita 
(Filósofo,  cuyo  ingenio 
Por  las  causas  de  la  luna 

Y  del  sol  por  los  efectos , 
El  mundo  desahució 

En  una  sentencia,  viendo 
Aquel  mortal  parasismo , 
Cuando,  cerrados  los  cielos. 
La  tierra  se  estremeció 

Y  se  turbaron  los  vientos  , 

Y  él  dijo  :  «Hoy  el  mundo  espira  , 
Hoy  fenece  el  universo , 

O  padece  su  Criador ; » 
Cuyo  gran  conocimiento 
Se  le  dio  de  nuestra  fe , 
Solicitando  y  siguiendo 
Desde  entonces  la  doctrina 
De  los  apóstoles  buenos ) 
Fué ,  después  de  muchos  años , 
Luz  y  sagrado  maestro 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

De  Eugenio,  que  llegó  á  ser 
Arzobispo  de  Toledo , 

Y  hoy  nuestro  patrón ,  y  así 
Se  piensa  que  fué  el  primero 
Que  la  trajo  á  esta  ciudad  , 
ííeredada  desde  el  tiem[)0 
De  Dionisio  ,  y  que  él  la  hubo 
De  los  apóstoles  ;  que  ellos 
Siempre  llevaron  consigo 

A  las  partes  donde  fuérou 
Imágenes  de  la  Virgen , 
Por  el  original  mesmo 
Fabricadas ,  y  tocadas 
A  ella  misma  en  alma  y  cuerpo. 
Acredita  esta  opinión 
No  conocerse  el  madero 
De  que  es  labrada,  y  el  ser 
Obra  antigua  de  otros  tiempos. 
Sentada  está  en  una  silla , 
Todo  el  vestido  cubierto 
De  un  sutil  baño  de  plata. 

Y  estas  señas  convinieron 
Con  otras ,  de  quien  se  sabe 
Que  apóstoles  las  trajeron ; 
Porque  la  Virgen  de  Atocha , 
Que  está  en  Madrid  ,  noble  centro 
De  Castilla,  está  sentada 

Del  mismo  modo ,  y  es  cierto 
Que  de  Antionuía  la  trajo 
Un  discípulo  de  Pedro , 
Como  la  de  la  Alnmdena , 
Que  la  trajo  el  mayor  Diego. 
En  Astorga  hay  otra  imagen , 
Venerada  con  respeto , 
De  la  misma  forma  ;  otra 
En  la  ciudad  de  Lamego 
Kn  Portugal ,  y  en  Tuy 
Un  crucifijo,  compuesto 
De  los  mismos  materiales, 

Y  de  todas  se  supieron 
Sus  principios.  Pero  desta 
Solo  saber  merecemos , 
Que  se  llama  del  Sagrario, 
Por  reliquias  que  este  templo 
Guarda  de  mártires  santos  ; 

Y  los  demás  son  consejos 
Dudosos ,  y  conjeturas 
Sin  notorio  fundamento. 
Pero  bástenos  saber 
Que  en  ella  tiene  Toledo 
Un  sagrado  de  sus  penas , 
De  sus  tormentas  un  puerto, 
De  sus  desdichas  amparo , 
De  sus  fatigas  consuelo ; 
Pues  en  ella  halla  igualmente 
Su  medicina  el  enfermo , 

Su  alegría  ol  afligido , 
El  mísero  su  remedio , 
El  sediento  su  agua  viva , 
Su  dulce  maná  el  hambriento. 
El  pecador  su  refugio ; 
Pues  es  su  blasón  eterno 
Ser  Madre  de  pecadores. 
Honor  suyo  y  favor  nuestro. 


Con  admiración  ha  oído 
El  alma  vuestra  opinión. 
Mudo  y  absorto  el  sentido  , 
Que  menos  admiración 
Ignorancia  hubiera  sido.  — 
¡Oh  Virgen  hermosa  y  bella  , 
Oh  aurora  ,  madre  del  día. 
De  la  noche  clara  estrella  ! 
¿Quién  duda  que  vos,  María, 
Pariendo  quedáis  doncella  ? 
Dios  siempre  os  reservó  á  vos , 
Flor  del  nuevo  paraíso, 
Igualándós  á  los  dos , 
Porque  pudo  hacerlo  y  quiso 
Como  Hijo  y  como  Dios. 
Y  cuando  en  la  fe  no  hubiera 
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Noticia  mas  verdadera 

Que  esta  luz  me  hubiera  dailo  , 

beste  divino  traslado 

Su  perfección  entendiera. 

Que  quien  de  belleza  igual , 

Ya  por  mano  celestial , 

Ya  humana  ,  su  sania  forma 

De  perfecciones  informa , 

¿Qué  hiciera  al  original? 

REIKA. 

Que  se  ignore  la  verdad 
De  principio  tan  seguro 
Es  suma  felicidad , 
Para  que  al  ángel  mas  puro 
Se  atribuya  su  deidad ; 
Pues  que  tal  vez  mereció 
El  hombre  un  bien  singular 
Mas  que  el  ángel,  pues  llegó 
A  consagrar  en  su  altar 
Lo  que  el  ángel  íídoró ; 

Y  así  el  ángel  envidioso , 
(Que  hay  envidia  soberana) 
Viendo  al  hombre  tan  dichoso. 
Labró  esta  belleza  humana  , 
Arquitecto  milagroso  : 

De  cuyo  efecto  colijo 
Que  ai  labrarla,  al  hombre  dijo  : 
«Deja  que  á  su  Madre  casta 
Labre  yo ,  pues  que  te  basta 
A  tí  consagrar  el  Hijo. » 

PAYO. 

Aunque  no  me  toca  á  mí , 
Señores,  hablar  aquí , 
Como  á  otros  no  les  locó 
Hablar  y  hablaron,  y  yo 
De  infinitos  lo  aprendí, 
Paréceme  pues  (  supuesto 
Que  he  de  dar  mi  parecer. 
Pues  le  dan  todos  en  esto ) 
Que  allá  debe  de  tener 

¡  El  cielo  su  presupuesto 

I  Para  habernos  ocultado 

I  El  origen  y  verdad 
Deste  divino  traslado. 
En  fin  ,  ¿vuestra  Majestad 
Hasta  ahora  lo  ha  ignorado? 

RKY. 

Si. 

PATO. 

Pues  yo,  aunque  necio,  loco 
Tal  vez  misterio  tan  grave , 

Y  aunque  les  parezca  loco, 
Digo  que  esto  que  no  sabe 
Todo  el  mundo ,  yo  tampoco. 

REY. 

¿Quién  sois  ves? 

PAYO. 

¿Quién  he  de  ser? 
Pues  ¿no  se  me  echa  de  ver 
En  lo  alegre  y  placentero? 
Payo,  excelente  perrero  :  — 
La  perrera  es  mi  mujer. 

Y  á  f e ,  que  he  arrojado  hoy 
De  la  iglesia  donde  estoy 
Un  perrazo ,  que  por  yerro 
Llevó  lindo  pan  de  perro , 
Que  es  la  colación  que  doy 
A  Pelagio ;  que  yo  fui 
Quien  de  veras  le  venció , 
No  Ildefonso. 

REINA. 

¿Cómo  así? 

PAYO. 

Como  si  él  le  concluyó , 
Yo  después  le  concluí. 
Silogismo  en  dari  ha  sido 
El  mejor  y  mas  cumplido  ; 
Ergo ,  Reges  mei  praclari , 
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Mi  silogismo  fué  en  dari , 
Supuesto  que  le  ha  dolido. 
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Decís  bien. 

{Pasan  á  la  iglesia  todos.) 


Interior  de  la  iglesia,  ven  ella  el  sepulcro 
de  Santa  Leocadia. 


ESCENA  VII. 

SAN  ILDEFONSO,  EL  REY,  LA  REI- 
NA ,  PAYO,  TOLEDANOS,  ACOMPAÑA- 

MiEMo  de  los  reyes. 

ILDEFONSO. 

Este  es ,  señor , 
El  sagrado  monumeulo 
De  Leocadia,  cuyo  amor 
Dejó  el  sepulcro  sangriento 
Lleno  de  iumortal  honor ; 
Que  como  el  sol ,  cuando  yace 
A  nosotros ,  á  otros  nace , 
Asi  este  sol  sin  segundo , 
Desde  el  ocaso  del  mundo  , 
Sol  en  el  cielo  renace. 


i  Salve ,  Virgen  azucena , 
<-uya  blancura  serena 
Convirtió  en  cárdeno  lirio 
El  invierno  del  martirio  ! 


¡  Salve,  de  alabanzas  llena  , 

O  rosa  ,  cuyo  candor 

Salpica  sangre  divina , 

No  de  la  espina  en  rigor 

Que  hirió  á  Venus  ;  de  la  espina, 

Si,  que  ba  herido  al  mismo  Amor! 

ILDEFONSO. 

¡  Salve ,  Virgen  bella !  y  di 
¿Si  el  cielo  lodo  por  ti 
Nuestras  preces  escuchó  ? 
¿Si  contra  el  hereje  oyó 
Nuestras  peticiones? 

Canta  una  voz. 
Si. 

aDEFORSO. 

¡Válgame  el  cielo,  qué  escucbo! 

RET. 

¡Válgame  el  cielo  ,  qué  veo ! 

REINA. 

CoD  gozo  y  espanto  lucho. 

PATO. 

Si  á  mis  oíos  y  oidos  creo. 
Mi  Icnior  y  miedo  es  mucho. 

BET. 

Llena  de  asombros  la  tierra 
(km  maravillas  eitrahas, 
Parece  que  d<>senUerra 
Tesoroí  mucríon ,  que  encierra 
En  avarienta*  entraña*. 

REIKA. 

Eo  el  sepulcro  parco; 
Que  aquel  ac«;nto  se  oyó. 

ILOKrOMO. 

Y  aun  la  piedra  s«  estremece. 
iCiekMt;e«CMUgor 

fox. 

No. 


ESCENA  VIII. 

Suenan  chirimías ,  ij  abriéndose  el  Sf- 
ptilcro,  sale  SANTA  LEOCADIA,  con 
tina  cinta  encarnada  en  la  gargan' 
ta  •  y  en  la  mano  una  palma.  —  Di- 
chos. 

leocadia 

No ,  que  esto  tu  amor  merece. 

ILDEFONSO. 

¡  Y'o  he  visto  salir  la  aurora 
;  Del  mar,  cuando  Febo  intonso 
¡H^umbres  baña  y  montes  dora , 
I  No  de  la  tierra. 

I  LEOCADIA. 

Ildefonso, 
i  Por  tí  vive  mi  Sonora, 
i  Por  ti  da  la  palma  fruto, 
!  Por  ti  está  verde  la  oliva  , 
I  Por  tí  corre  en  su  condulo 

La  fuente  del  agua  viva 
'  Que  es  de  los  cielos  tributo. 
i  Por  tí  está  el  huerto  cerrado . 

Por  tí  el  pozo  de  agua  lleno, 
'  El  espejo  no  manchado ; 
I  Por  tí  el  sol  está  sereno , 
I  Y  la  luna  no  ha  menguado. 
,  Por  li  la  torre  eminente 

Toca  al  cielo  con  la  frente, 

Y  de  su  zalir  la  puerta 

Por  tí  está,  Ildefonso,  abierta , 
Y'  lo  estará  eternamente. 
Por  tí  la  nevada  aurora 
Diluvios  de  aljófar  llora; 
El  lirio  y  el  alhelí 
Todos  florecen  por  ti , 
Por  tí  vive  mi  Señora. 

Y  en  tanto  que  ella  previene 
La  palma  y  triunfo  solene 

Con  que  has  de  verte  algún  día  , 
A  mí  en  su  nombre  me  envía 
A  decirte  como  tiene 
En  su  divina  memoria 
Escrito  con  letras  de  oro 
El  libro ,  felice  gloría  , 
Que  á  su  pureza  y  decoro 
Canta  eterna  la  victoria. 
Este  se  guarda  en  su  erario 
Libre  del  común  contrarío, 

Y  ella  misma  ha  de  bajar 
A  vestirte ,  y  á  abrazar 

A  la  Virgen  del  Sagrario. 

ILDEFONSO. 

Espera ,  mártir  hermosa ; 

Y  si  mi  mano  piadosa 

Se  puede  atrever  al  cielo , 

lie  de  tenerte  del  velo 

Que  vistes.  (Tiénela  del  Vílo.) 

REY. 

Por  milagrosa 
Reliquia  se  ha  de  (juedar 
Con  él;  y  auii(|ne  )o  al  altar 
Me  atreva,  ron  justo  celo 
Aquel  inilagro.so  velo 
I  Con  la  daga  he  de  cortar. 
Un  <'U('liillo  se  atrevió 
A  ese  inarlil  de  tu  cuello, 
r.uaiido  Clin  vida  te  vio; 

Y  hoy  en  eKiiiritii  Ixillo 
Me  atrevo  ai  vestido  yn. 

{Córlale  el  volante ,  iiiirdinido  el Hef/ con 
un  pedazo  y  ron  otro  llilifonso.) 

ILDEFONSO. 

Vele  á  los  cielo.n  ahora, 
Dejando  el  rico  cendal 
Que  en  tu  iglcHÍa  se  atesora. 

<  l'^ra  representar  la  degolladura. 


LEOCADIA. 

Ildefonso  celestial. 
Por  tí  vive  mi  Señora . 
{Tocan  chirimías,  y  vuela  la  Sania.) 

ILDEFONSO. 

Celebremos  este  día, 

Al  com|)as  de  su  armonía , 

Tanta  gloria ,  gozo  tanto. 

Uno. 

¡  Qué  maravilla ! 

Otro. 

i  Qué  espanto  ¡ 

REY. 

¡  Qué  placer ! 

REINA. 

¡  Y  qué  alegría !  (Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  IX. 

rEL"DI0,PELAC10. 

TEUDIO. 

¿  No  hay  consuelo  ? 

PELAGIO. 

Para  mí 
Ni  le  tengo  ni  le  quiero  : 
Basle  que  rabiando  muero. 
Con  todo ,  oye. 

TEÜDIO. 

Amigo,  di. 

PELAGIO. 

Este  Ildefonso ,  pastor 
Severo ,  prudente  y  justo 
Del  católico  rebaño , 
Tan  grande  cuidado  tuvo 
En  dcifenderle,  que  él  solo 
De  los  dos  guardarle  pudo. 
Yo,  viendo  cjue  un  hombre  solo  " 
No  bastara  á  esto,  discurro 
En  (jue  la  gran  devoción 
Deste  soberano  bullo 
De  la  Virgen  del  Sagrario , 
Que  es  de  la  viva  un  trasunto, 
Es  (juien  mas  tiene  la  fe 
Labrada  en  el  bronce  duro 
De  sus  pechos,  ijue  es  buril 
Que  hace  con  sangre  dibujos. 

Y  de  un  pensamiento  á  otro  , 
De  un  discurso  á  otro  discurso. 
Veo  que  el  día  (pu;  venga 

A  veree  en  un  pozo  obscuro 

Esta  imagen ,  faltará 

La  fe  en  España  ,  y  arguyo 

Desl(»  (|ne  ella  es  solamente 

De  los  ealólii'os  muro. 

Pues  si  es  cierto  (|ue  lia  de  verse 

En  calabozo  profuiulo 

Cautiva  esta  imági^n  bella 

En  algún  tiempo,  no  dudo 

Que  por  nosolros  lo  dijo 

El  cielo ,  ponpn;  no  |indo 

Prevenir  tanto  valor 

En  otros.  Si  yo  le  infundo 

En  tu  pecho,  acomelamos 

A  tan  sacrilego  insulto. 

Esta  noch(>.  cuando  el  .sol 

En  el  silencio  iiocliinio 

Alísenle  su  fa/  herniosa, 

Dej.Mido  á  obscuras  el  niinidn  , 

Lleguemos  hasta  el  Sagrari((, 

Y  haciendo  ilivíiio  hurto 
La  iinágeii ,  la  arrojaremos 
En  lili  po/o  ;  |iiii's  ya  jii/go 
Que  se  ciimpliráii  con  trsto 
Tullios  fatales  anuncios; 


Que  en  fallándoles  la  imagen 

A  los  crislianos ,  no  dudo 

Que  venga  á  inénos  la  fe ; 

Que  así  el  cielo  lo  dispuso, 

Pues  que  de  mis  ciencias,  Teudio , 

'l'ales  cosas  conjeturo. 

Caiga  en  un  pozo  la  basa 

Que  sobre  sus  hombros  tuvo 

Ksta  máquina  ;  que  yo 

Ya  por  cierto  lo  aseguro. 

Knlrémonos  en  el  templo , 

Y  escondidos  en  lo  oculto, 
Esperemos  la  ocasión 
Para  lograr  bien  tan  sumo. 

TEUDIO. 

Entra  en  él ,  que  si  una  vez 
La  imagen  al  pueblo  hurlo, 

Y  llego  á  verla  en  el  pozo. 
Nuestro  honor  ha  de  ser  mucho. 

( Vanse.) 

Capilla  de  la  Virgen. 

ESCENA  X. 

Vk\0; después,  TEUDIO  y  PELAGIO. 

PAYO. 

Mientras  que  los  maitinanles 
Van  viniendo  de  uno  en  uno , 
Mis  sueños  de  dos  en  dos. 
üasla,  que  en  pié  como  grullo 
Me  estoy  durmiendo. 

{Salen  Teudio  y  Pelagio.) 

TGDDIO. 

Este  sitio. 
Que  esl4  apartado  y  obscuro , 
Nos  guardará ,  haciendo  espaldas 
La  tumba  deste  sepulcro. 
{Se  ocultan.) 

PAYO. 

Cierto ,  sueño,  mi  señor , 
Que  estáis  cansado ;  y  no  es  justo 
Venir  á  casa  de  nadie 
A  hacer  pesar  y  disgusto. 
¿Yo  i)or  ventura  os  llamé  ? 
Si  bien  que  os  llamé  presumo , 
Porque  a  tantas  cabezadas, 
liubiera  entendido  un  mudo. 
Ahora  bieu ,  ello  ha  de  ser. 
Por  esla  parle  me  escurro, 
Que  está  oscura  y  solitaria ; 
Pues,  para  dormir,  intiguno 
Busco  luz  ni  compañía. 

pELACu».  (A¡).  á  Teudio.) 
Hacia  aijuí  se  acerca  un  bullo. 

TEUDIO. 

Calla ,  y  apenas  el  aire , 
Que  corre  coa  lardo  curso, 
Nos  sienta. 

PAYO.  {Ap.) 

¡  Válgame  Dios ! 
Voces  y  pasos  escucho 
Detrás  de  una  tumba ,  y  yo 
No  puedo  ya  dar  un  tumbo. 
No  hay  sei)ulcro  que  no  (|uiera 
Hacer  de  las  suyas.  Mucho 
Es  mi  temor :  á  esia  i)arle 
Me  retiraré.— Abernuncio: 
Ya  no  dormiré  en  mi  vida. 
Sepa  usted  ,  señor  difunto, 
Que  viene  á  mi  muy  errado ; 
Que  Ildefonso  y  Hecisundo 
Son  i)ersoiias  que  se  entienden 
Con  cosas  del  otro  mundo ; 
Yo  no. 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 
ESCENA  XI. 

ILDEFONSO,  CRIADOS.  — Dichos. 

ÜN  CRIADO. 

Señor ,  ¿á  estas  horas 
Sales  de  casa? 

ILDEFONSO. 

Procuro 
Asistir  á  los  maitines 
Esta  noche,  que  la  juzgo 
De  la  expectación,  y  es  iiesta 
Que  yo  introducir  presumo. 

PAYO.  {Ap.) 
Ya  hay  mas  gente ,  ya  bien  puedo 
H;iblar  alto  ;  que  me  tuvo 
El  temor  la  voz  helada. 
Estos  eran ,  no  lo  dudo. 

ILDEFONSO. 

Idos  lodos,  porque  quiero. 
Mientras  el  coro  está  junto , 
A  la  Virgen  del  Sagrario 
Orar  uii  ralo. 

{Vanse  Payo  y  los  criados) 
TEUDIO.  {Ap.  á  Pelagio.) 
¡Qué  auguslo, 
Qué  vigilante  pastor ! 

PELAGIO. 

No  sé ,  Teudio ,  cómo  sufro 
Esla  humildad  religiosa 
De  un  varón  tan  docto  y  justo, 
Sin  que  el  volcan  de  mi  pecho 
Exhale  entre  fuego  y  humo 
Iras  que  esta  iglesia  abrasen. 

TEUDIO. 

Preslo  verás  el  fin  suyo. 

{Descubre  San  Ildefonso  el  altar  de  la 
Virgen  del  Sagrario,  é  hincado  de 
rodillas,  va  subiendo  husia  que  iguala 
con  ella.) 

ILDEFONSO. 

Si  el  instrumento  de  mis  labios  templo 
Para  cautaros,  Virgen  especiosa, 
Obra  de  Dios  tan  única  y  dichosa , 
Que  sola  vos  de  vos  sois  vivo  ejemplo  , 

Enmudece  la  voz  portiue  os  contemplo 
La  Madre  de  Dios  Hijo ,  la  Hija  hermosa 
Del  Padre  ,  del  Es|)irilu  la  Esposa , 
Y  de  los  tres  sagrario,  clauslro  y  templo. 

Toda  la  Irinídad  os  perficiona. 
Tanto  que  si  en  los  Ires  caber  pudiera 
Persona  cuarta  ,  universal  persona  , 

Vuestra  deidad  cuarta  {¡ersona  fuera ; 
Massi  no  os  |)udo  hacer  cuarta  persona! 
Después  de  Dios  os  hizo  la  [irimera. 
{Suena  mihica  de  pájaros  y  clarines.) 

PELAGIO.  {Ap.  á  Teudio.) 
Teudio  ,  no  sé  qué  temblor 
Discurre  helado  y  caduco 
Por  mis  venas ,  (¡ue  parece 
Que  lodos  los  cielos  junios 
Se  despeñan  sobre  mi. 

TEUDIO. 

Yo  he  visto  (que  no  lo  dudo) 
Deste  edificio  temblar 
Las  colunas,  y  los  duros 
Artesones  de  sus  lechos 
Abrirse,  dando  los  unos 
Con  los  otros.  ¿  Y  no  ves 
La  ituerla,  que  sin  impulso 
Violento  se  abrió,  y  por  ella 
( ¡  Ya  de  mirarlo  me  turbo  ! ) 
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Entra  en  un  carro  triunfante 
Armado  escuadrón ,  á  cuyo 
Arnés  da  luces  el  sol. 
Repetido  en  los  escudos  ? 

PELAGIO. 

No  lo  veo ,  porque  yo 

A  lanía  luz  me  deslumhro. 

TEUDIO. 

Yo  sí ,  aunque  de  verlo  quedo 

Absorto,  helado  y  confuso. 

Huyamos  de  aquí ;  que  viene 

En  su  amparo  todo  junto 

El  cielo ,  y  para  otros  guarda 

Este  soberano  hurto.  {Vanse.) 

ESCENA  XII. 

Sale  en  un  carro  triunfal,  y  rodeada  de 
ángeles,  la  VIRGEN  ,  de  suerte  que 
quede  entre  la  imagen  de  bulíj  y  SAN 
ILDEFONSO,  y  que  pueda  tocar  á 
uno  y  á  otro ,  y  trae  una  casulla.— 
Al  fin,  PAYO. 

VÍRCEN. 

Ildefonso. 

ILDEFONSO. 

¡  Gran  Señora ! 
Desale  con  fuego  puix) 
Mi  voz  un  ángel ;  (pie  estoy 
En  vuestra  presencia  mudo. 

VIRGEN. 

Ildefonso ,  desla  suerte 
Agradecida  me  juzgo 
A  tu  devoción  y  celo. 
Con  real  aparato  y  triunfo 
Vengo  á  premiar  de  mi  mano 
De  mi  pureza  el  estudio. 
Este  vestido  ,  en  quien  es 
Todo  el  sol  un  astro  obscuro. 
Recibe  ,  por(|ue  á  mi  fiesta 
Salgas  galán;  que  |irocuro, 
Como  dama  celebrada. 
Que  te  vistas  á  mí  gusto.— 
{Pónete  la  casulla.) 

Y  vos,  ó  retrato  mío, 

Kn  cpiien  ,  como  en  cristal  puro 
Me  esloy  mirando  á  mí  misma. 
Que  sois  mi  mejor  trasunto, 
Dadme  los  brazos,  pensando 
Que  son  presagios  y  anuncios 
De  despedida;  que  aunque 
Siempre  en  mí  presencia  os  juzgo. 
Conviene,  retrato  mío , 
Estar  algún  tiempo  oculto, 

Y  también  me  parezcáis 
En  padecer  en  el  mundo 
Miserias ,  necesidades 

De  destierros  é  infortunios; 

Que  tiempo  vendrá  de  veros 

En  mas  reverente  culto. 

Siendo  vuestra  gran  capilla 

Un  milagro  sin  segundo. 

{Tocan  chirimías,  y  cúbrense  todas  las 

apariencias.) 

{Sale  Payo.) 

PAYO. 

Y  a(|uí  el  poeta,  señores,  . 
A  cuanto  en  su  origen  supo 
Da  fin;  y  pasando  años 

El  sol  por  dorados  rumbos. 
Con  otras  gentes  y  tiempos, 
Otros  trajes  y  otros  usos, 
A  su  pérdida  infelice 
Convida  al  acto  segundo. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


ABEN  TARIF,  moro. 
TEODOSIO,  viejo. 

iSir.o. 

RODKIGO 


PERSONAS. 


GODMAN,a/cflíd¿. 

ALÍ ,  gracioso. 

MUZA. 

DOÑA  SANCHA. 


ELVIRA. 

LUNA ,  mora. 

Soldados  GODOS,  mljeres,  toledanos, 

Moros  ,  músicos  y  acompañamiento. 


Vista  e^teriur  de  los  moros  de  Toledo. 
ESCENA    PRIMERA. 

Aparecen  en  lo  alto  IÑIGO,  RODRIGO, 
TEODUSIO  T  GODMAN;  suena  un 
clarín,  y  por  ¡o  bajo  sale  ABEN  TA- 
RiF,  CON  acompañamiento  de  moros. 

TEODOSIO. 

Hacia  el  muro  va  lieganiio. 

IÑIGO. 

i  Notable  resolución ! 

RODRIGO. 

De  paz  levanta  pendón. 

godman. 

Pues  respondedle ,  mostrando 
Igual  valor. 

TARIF. 

i  Ah  del  muro! 

GODMAN. 

¿Qué  quieres? 

TARIF. 

Si  hablarte  puedo, 
Escucha ,  imperial  Tolodo, 
Que  tu  bien  y  honor  procuro. 
Ya  sabes,  iiimurtal  ciudad  de  España, 
Vivo  solar  de  su  mejor  iioble/a, 
A  quit'n  el  Tajo,  que  tus  plantas  baña, 
Granos  de  oro  tribuía  por  grandeza  ; 
Ya  sabes,  ó  catójíra  montaña, 
Dfstf  im|M'rio  nwlrópoli  y  cabeza, 
Que  huyendo  de  mis  manos  el  castigo, 
Kii  cam|)OS  de  Jerez  murió  Rodrigo  : 
Rodrigo,  vuestro  Rey,  a(|nel  valiente 
Godo,  que  sin  [iriinero  ni  s«-gniido. 
Los  candados  abrió  intrépidamente 
A  la  cueva  fatal  de  Recisnndo, 
Donde  vio  los  prodigios  claramente,  [do 
üue  en  HihiMoH  de  sangre  llora  el  mun- 
Lon  tanto  horror,  que  el  sol  entre  sus 
[rayos 
Eclipses  padeció ,  temió  desmayos. 
Va  Habéis  «pie  la  cansa  lastimosa 
De  la  tragedia  que  lloráis  en  vano, 
Fué  de  Kioriiida  la  deidarl  hermosa, 
A  «piien  Cava  ha  llamado  el  arrícano; 
PoKpie  ofendida  de  la  rigurosa 
Fner/.a  del  Uev,  i»  lanío  honor  tirano, 
lli/o  que  Don  Julián  favor  pidiese 
Al  Miram-iinolin  ,  y  él  %k  le  diesi*. 
Ilee|i;i  I»  \i^-^  (mcH,  y  (lando  paso   fceg 
Al  I nadrones,  cuando  en  lu- 

I !  p-rlo  el  sítl,  llega  al  ocaso, 

1-    ,1  los  eampoH  andaluces. 

Desprevenida  España  del  fracaso, 
Kíibre  \;t%  torre*  de  doradas  emees 
NueMros  pendones  vio,  con  tal  forliina, 
Qm'-  <siti»o  llena  su  mengnanle  lima. 

A'' '     !í  idrigo  de  la  nne\a, 

J''  !'• ,  bárbaro  libiKona 

O  II  ioshadoiide  lacueva, 

^  I'  lio  en  |M*rMHia. 


El  misero  escuadrón,  que  á morir  lleva, 

Pasando  por  los  campos  de  Archidona, 
Llega  á  Jerez,  y  albergue  les  promete 
La  orilla  del  sagrado  Guadaieie. 
Aquí,  puestos  los  campos  frente  afrente, 
La  señal  cada  uno  ha  deseado. 
Bien  asi  como  elcan,  cuando  impaciente 
Viendo  la  presa ,  gime  si  está  atado. 
Suena  el  clarín ,  y  el  ánimo  valiente 
Sale  de  las  prisiones  en  que  ha  estado, 
Tan  veloz,  que  del  golpe  al  horror  fuerte 
Tembló  la  vida  y  desmayó  la  muerte. 
Trabacla  dura  la  campal  batalla. 
No  desde  que  del  carro  de  Faetonte 
Sale  el  sol  de  zafir  á  la  muralla, 

Y  entra  el  sol  de  zafir  al  horizonte  ; 
Mas  ocho  veces  al  salir  los  halla, " 

Y  ocho  los  deja  fatigando  el  monte. 
Sin  que  haga  treguas  la  mortal  porfía 
Naciendo  el  alba  ni  muriendo  el  día. 
En  ün,  cansado  ya  Marte  sangriento 
De  partir  igualmente  la  victoria. 
Hizo  el  rio  cristiano  monumenlo, 
Donde  caduca  yace  su  memoria,    [to. 
De  humana  sangre  vuestro  Rey  sedien- 
Por  no  ver  celebrar  tan  alta  gloria, 
Pica  el  bridón,  y  en  él  desaparece. 
Donde  la  humana  pompa  desvanece. 
Porque  se  dice  que  desesperado. 
Con  rabia,  con  rigor  y  con  despecho, 
En  vida  en  una  tumba  sepultado. 
Víboras  se  alimentan  en  su  pecho. 
Dellas  el  corazón  despedazado. 
Tarde  llora  con  causa  y  sin  provecho; 
Que  no  hay  miseria  ó  lastima  ninguna 
Que  pueda  enternecer  á  la  fortuna. 
Los  moros  victoriosos  dignamente, 

Y  yo,  mas  que  los  moros,  victorioso, 
Por  ser  Tarif,  etiopt;  valiente. 
Compañero  de  Muza  valeroso. 

De  laurel  coroné  mi  adusta  frente. 
Porque  en  tantas  con(piisl;is  animoso 
Llegando  hasta  el  alcázar  de  l'oiedo. 
No  vi  el  semblante  iiálido  del  miedo. 
Douile,  si  no  os  ren<lis  á  bin'n  partido 
(  Cual  os  esté  mejor),  pues  necesita 
Del  el  valor,  y  á  mi  poder  rendido. 
No  me  entregáis  vuestra  mayor  mez- 
|(|nita 
(porque  en  ella  mi  luna  he  prometido 
Coronar),  |)robareis  cómo  osla  (piila 
Mi  brazo  altivo.  Mi  venida  es  esta, 

Y  solo  hacerlo  espero  por  res|iuesta. 

fíODMA>'. 

Escucha,  Aben  Tnrif,  hijo  arrogante 
Del  sol .  (tuya  soberbia.  en\o  nombre 
Kii  la  tostada  zona  de  l,ev:mle 
Nació  <le  alguna  fiera,  jioripie  asombre 
Ver  la  iiatiirale/a,  (jne  inconstante 
Quiso  hacer  una  llera  y  hizo  nii  hombre: 
Oye  y  sabrás  (pie  con  mis  voces  puedo 
Darte  horror,  si  hablo  en  nombre  de  I  o- 
lledo. 
No  digo  yo  (\í¡r  no  podrás  vencernos  ; 
Puea  con  (un  nuineiusu  campo  vienes, 


Que  SI  llegases  en  la  vega  avernos,  [nes; 
Mil  hombres  para  solo  un  hombre  tie- 
No  digo  que  podremos  defendernos. 
Puesto  que  con  el  hambre  nos  previe- 

fnes 
Cuchillo,  que  al  romper  vida  tan  corta. 
Parece  que  se  afila  en  lo  que  corta. 
No  digo  que  no  estamos  de  manera, 
Que  llegando  á  los  últimos  extremos, 
Luchando  á  brazos  con  la  muerte  fiera. 
Nosotros  á  nosotros  nos  vencemos; 
No  digo ,  Aben  Tarif,  que  no  te  espera 
La  gloria  que  lloramos  y  perdemos ; 
Mas  solo  digo  que  en  Toledo  solo  [polo. 
Tienes  mas  que  vencer  que  en  lodo  uu 
Que  asi  como  con  armas  ó  con  fuego 
Dando  una  herida  á  un  cuerpo,  retraída 
La  sangre  que  huye  della,  acude  luego 
Al  corazón ,  que  es  centro  de  la  vida; 
Así ,  sintiendo  España  el  golpe  ciego 
De  vuestra  mano,  huyendo  de  la  herida 
Su  mejor  sangre,  acude  á  esta  campaña, 
Porque  es  Toledo  el  corazón  de  España. 
En  ella  estamos  sin  defensa  alguna  ; 
Y  porque  no  blasones  que  has  vencido, 
(Cuando  solo  nos  vence  la  fortuna) 
Porque  brazo  de  Dios  derecho  has  sido. 
Sabe  que  no  hallarás  arma  ninguna 
Que  el  paso  te  defienda  :  que  advertido 
El  traidor  que  nos  vende,  osado  v  fiero. 
Todas  las  firmas  nos  quitó  primero. 
Entra,  asuela,  destruye,  (pierna,  tala 
Ciudad, campañas, montes, valles,riscos; 
Derriba,  postra,  humilla,  mide,  iguala 
Muros,  torres,  almenas  v  obeliscos ; 
Arroja,  vierte,  vibra,  escupe,  exhala 
Rayos,  iras  y  azotes  berberiscos  ; 
Que  antes  sabrán  morirá  vuestrasma- 
Que  se  sepan  vencer  los  toledanos,  [nos 

TARIF. 

¡  Grande  valor !  ¡  resolución  extraña ! 

GODMAN. 

Por  animarte,  asegiiiarlepu(>do  [ña, 
Qne  el  Miramamolin  no  es  rey  de  Espa- 
liasta  (pie  lleguí!  á  serlo  de  Toledo. 

TAiiiF.  [gaña? 

¿Puesqutk>speranza  vuestro  orgulloen- 

GOltMAN. 

No  conocer  nosotros  lo  (pii>  es  miedo. 

TAriF. 

¿  Y  no  hay  partido? 

COKHAN. 

Si. 
TAHIF. 

GODMAN. 

La  muerte. 

TARIF. 

Pues,  Toledo,  ya  vuelvo  á  obedecerte 
(Vanse  Tarif  y  ¡oí  sui/oh.) 


ESCENA    II. 
I'.LVIHA  ,  dentro.  —  r.ODMAlV,  TEO- 

Tjosio,  hodkigo,  Iñigo. 

{Tocan  dentro  cajas.) 
ELviKA.  (Dentro.) 
Acéptense  los  partidos. 

GODMAN. 

¿ Qué  nuevo  rumor  es  este? 

ÍÑIGO. 

Acude  á  saber  lo  que  os. 

[Quítame  del  muro.) 

Tna  plaza  de  Toledo. 

ESCENA  III. 

DO.^A  SANCHA,  ELVIRA  v  otras  mu- 
jr.nEs;  luego  (¡ÜDMAN,  ilS'ir.O,  RO- 

DIUGO,  SOLDADOS  GODOS,  TdLtDAXOS. 
DOÑA  SANCHA. 

Las  condiciones  se  acepten. 

ELVIRA. 

En  esta  púi)lica  plaza 
Sola,  Doña  Sancha,  puedes 
Hablar  en  nombre  de  todas. 

DOÑA  SANCHA. 

Oíd ,  toledanos  fuertes. 
{Salen  Godman,  Iñigo,  Rodrigo.,  tole- 
danos y  soldados  yudos.) 

GODMAN. 

¿Qué  es  esto  ? 

UOÑA  SANCHA. 

Hnsire  Godman , 
Generoso  descendiente 
De  aquellos  primeros  godos 
Conquistadores  valientes 
De  España,  noble  caudillo 
De  Toledo ,  pues  liov  eres , 
Por  ausencia  de  Rodrigo , 
Virey ,  alcaide  y  teniente  : 
Valerosos  toledanos, 
Sobre  cuyos  hombros  fuertes 
El  grave  peso  de  un  cielo 
Ya  declina ,  ya  fallece  : 
Caballeros,  ciudadanos. 
Rustre  nobleza  y  plebe : 
Piadosamente  escucliad , 
Atended  piadosamente ; 
Qu(;  por  mí  en  nombre  de  todas 
Os  hablan  vuestras  mujeres. 
La  sentencia  de  los  cielos, 
Ya  decretada,  no  tiene 
Apelación ;  que  no  es 
Justo  tribunal  la  muerte. 

Y  siendo  así  que  ellos  mismos 
Nos  castigan  (pues  no  puede , 
Sino  la  mano  de  Dios, 
l>eslruir  tan  brevemente 
La  corona  mas  altiva, 
La  fuerza  mas  eminente  , 
La  mas  defendida  plaza, 

Y  la  nrovincia  mas  fuerte), 
El  rehusar  este  castigo 
Parece  (es  verdad ) ,  parece 
Que  es  quitarle  de  la  mano 
El  poder  con  que  nos  vence , 
Vara  con  que  nos  castiga 

Y  azote  con  que  nos  hiere. 
Diréis  que  no  lo  es ,  supuesto 
Que  ya  rendís  obedientes 
A  sus  veniianzas  las  vidas. 
Víctimas  llegando  alegres, 
Tropezando  unas  eti  otras, 

I  A  las  aras  de  la  muerte ; 
Sin  atender  á  que  es 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

Desesperación  valiente, 

Y  lio  es  católico  quien , 
Porque  quiere  morir,  muere  : 
Determinarse  á  morir 

Es  valor,  mas  no  es  prudínle; 

Y  en  esta  parte  el  honor 

Ni  os  perdona  ni  os  absuelve. 
;,  Qué  honor  será ,  con  morir. 
Dejar  tan  infamemente , 
( ¡  Qué  gran  desdicha  ! )  en  poder 
Del  moro  vuestras  mujeres? 
¿  Será  bien ,  por  estorbar 
Que  esta  mano  me  dé  muerte. 
Matarme  yo  con  estotra  ? 
Pues  esto  mismo  os  sucede , 
Si  por  adquirir  honor 
Os  desesperáis  de  suerte. 
Que  por  defender  el  vuestro  , 
Cobardes  y  descorteses , 
Perdéis  el  nuestro ,  que  es 
Perder  vuestro  honor  dos  veces. 
¿Qué  infamia  á  los  venideros 
Siglos  la  fama  os  previene. 
Porque  os  rendísteis?  Toledo 
¿Tiene  por  ventura,  tiene 
Privilegios  de  fortuna 
Para  haber  de  vencer  siempre? 
De  cuantas  veces  sus  hijos 
Se  adornaron  de  laureles , 
¿Perderá  el  lustre  ,  por  ver 
Trocada  una  vez  la  suerte? 
¿  Cuánto  es  mejor  cruzar  hoy 
Los  brazos  al  inclemente 
Golpe  del  hado,  dejando 
Que  nos  doble  y  no  nos  (¡uiebre  , 
Que  no  que  arrancando  todas 
Las  raices,  no  nos  quede 
Valor  para  sacudir 
Otra  vez  la  altiva  frente? 
Si  al  moro  le  entregáis  hoy 
La  ciudad  y  los  haberes. 
No  le  entregáis  el  honor, 
Que  son  los  mejores  bienes. 
Apodérese  de  todos, 
Como  á  nosotros  nos  deje 
Vivir  entre  ellos ,  cautivos , 
Pobre  y  miserablemente. 
Con  esto  la  religión 
Durará  en  nosotros  siempre  ; 

Y  por  dicha  vendrá  tiempo 

En  que  nuestros  descendientes 

Vuelvan  á  poner  la  silla 

Católica  en  sus  doseles. 

Que  teniendo  cada  día 

Sus  mismas  ruinas  presentes , 

Serán  un  despertador 

Que  sus  desdichas  acuerden  : 

Lo  cual  lio  sucederá , 

Si  de  todo  punto  viene 

A  fallar  la  sangre  goda. 

Y  otro  argumento  mas  fuerte  : 
Morir  hoy ,  por  no  mirarse 

En  cautiverio,  parece 
Que  es  faltarnos  el  valor , 
Coléricos  é  impacientes, 
Para  sufrir  las  desdichas. 
¡  Ea,  cristianos  valientes! 
¡  Ea ,  fuertes  toledanos ! 
La  fe  en  nuestros  pechos  reine; 
Venzamos  nuestra  fortuna. 
Desmintamos  nuestra  suerte ; 
Abrase  el  rayo  las  torres 
Que  á  sus  esiferas  se  atreven , 
No  los  lirios  que  se  humillan  : 
Arranque  el  raudal  valiente 
La  encina  ,  (jue  se  resiste ; 
No  el  junco ,  que  se  le  ofrece. 
Mezclados  con  los  alarbes, 
Aunque  miserablemente , 
Viviremos  sin  salir 
De  nuestras  mismas  paredes; 
Que  como  juntos  vivamos  , 


No  hay  mal  que  nos  atormente, 
Desdicha  que  nos  persiga , 
Daño  que  nos  desconsuele , 
Calamidad  que  nos  venza , 
Ira  que  nos  atrepelle  : 
Advirtiendo,  toledanos. 
Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 

ELVIRA. 

¿Qué  respondéis  ?  Qué  decis? 

TODOS. 

Que  los  partidos  se  acepten. 

GODMAN. 

Escuchadme  á  mi. 

DOÑA  Sancha. 

Di  presto. 
codhan. 
¿Silos  alarbes  no  quieren 
Dejarnos  en  nuestra  ley? 

DOÑA  SANCHA. 

Entonces  será  la  muerte 

Mas  dichosa ,  |)ues  será 

Por  la  te ,  que  ha  de  estar  siemjire 

En  nuestros  pechos ,  que  es  alma 

De  la  toledan:ugente. 

GODMAN. 

Pues  con  esta  condición 
Saldré  al  campo  brevemente 
A  tratar  de  los  partidos. — 

{Tocan  cajas  roncas.) 
Pero  ¿qué  rumor  es  este? 

DOÑA  SANCHA. 

Cajas  destempladas  suenan, 

Y  detras  de  mucha  gente. 
Vestido  de  un  saco ,  Lrbano , 
Nuestro  arzobispo ,  se  ofrece , 
Descalzos  los  pies  ,  y  en  hombros 
l'n  ataúd  :  dosta  suerte 

Va,  marchando  sobre  el  muro, 
Hasta  llegar  á  la  puente. 

ESCENA  IV. 

Toledanos,  TEODOSIO.— Dichos. 
{Toledanos,  dentro.) 

UNOS. 

¡  Adiós ,  padres  de  la  patria ! 

OTROS. 

¡  Adiós,  patrones  valientes! 

OTKOS. 

i  Adiós ,  desterrados  hijos! 

TEODOSIO.  {Dentro.) 
\  Adiós ,  capitanes  fuertes ! 
GODMAN.  {Sale.) 
Teodosio,  señor,  ¿qué  es  esto. 
Que  dando  suspiros  vienes. 
Regando  esas  nobles  canas  ? 

TEODOSIO. 

Escucha,  señor,  si  (|uieres 
Saber  la  mayor  desdicha 
Que  eleva ,  admira  y  suspende. 
Nuestro  gran  prelado  Urbano, 
Mirando  ya  tan  presente 
Nuestra  desdicha ,  previno. 
Religioso,  altivo  y  fuerte  , 
Desta  Troya  castellana 
Escapar  *  con  celo  ardiente 
Los  verdaderos  penales , 
Reliquias  que  en  ella  tiene. 

Y  hecho  un  Eneas  de  Dios  , 

i  Sobre  sus  hombros  valientes 

I     «  Salvar,  libertar. 


336 


COMEDIAS 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


A  la  imagen  del  Sagrario 
Llevaba  secretauíeiile , 
Porque  en  lan  grande  desdicha 
A  las  manos  no  viniese 
De  los  moros.  Y  al  locar 
La  puorla,  que  comunmente 
Llamamos  de  los  Perdones, 
Por  iulinitos  que  tiene 
Desde  el  dia  venturoso 
Que  entró  por  ella  la  Fénix 
De  la  gracia  á  visitar 
A  su  capellán  ,  y  á  verse 
En  su  espejo  y  su  retrato , 
Que  tanto  se  íe  parece... 
£n  fin,  al  llegar  aquí, 
Helado  el  pié  se  suspende  , 
Inmóbil  el  cuerpo  queda , 

Y  dar  un  paso  no  puede  ; 
Porque  la  Virgen  divina 
Desamparados  no  quiere 
Dejarnos ,  sino  quedarse 
A  padecer  igualmente 
Nuestras  penas ;  que  basta  en  esto 
Toledana  se  parece. 
Viendo  Urbano  este  milagro , 
A  su  mismo  altar  la  vuelve ; 

Y  poniendo  en  una  caja 
Los  cuerpos,  que  no  resuelve 
La  tierra  en  primer  materia 
De  ceniza  y  polvo  leve, 
De  una  Leocadia ,  y  de  dos 
Eugenios ,  y  de  un  prudente 
ilderonso ,  para  Oviedo 
Sale ;  y  la  confusa  gente 

Con  afectos  signiíica 

Lo  que  sus  ausencias  siente. 

GODMAN. 

Ya  en  un  barco  por  el  rio 
Va  el  pastor  con  ellos.  ¡  Plegué 
A  los  cielos ,  (jue  seguro 
De  las  venganzas  aleves 
De  los  bárbaros,  á  Oviedo 
El  piadoso  Urbano  llegue ! 

I»0>A  SASCHA. 

Aquí  solamente  el  llanto 

Es  (¡uien  explicarse  puede.       {Yase.) 

ELVIRA. 

No  es  retórico  el  valor. 

Cuando  el  dolor  enmudece.      {Yase.) 

RODRIGO. 

¡ Qué  desdicha !  {Vate.) 

iSlGO. 

¡Qué  rigor!       {Vase.) 

IKO'JOSIO. 

;  Qué  sentimiento !  ( Vase.) 

CObMAM. 

¡  Y  (jué  muerte ! 
—¿Cómo,  padre»  de  (a  patria, 
K*»  posible  (|ue  la  dejen 
Vuet^traft  personas  desnuda 
D«'l  bien  uu«*  •*••  vosotnm  tiene? 
Mu*  vos,  Virgen  solH-rana, 
A  iiuienlal  line/i   '  ' 
'lofedo,  dadme  I 
Para  gue  pueda   ii 
A  derir  que  he  de  o<;nUítr<»» 
De  aquesta  liárbara  gente  ; 
¥  hacia  entoncr»,  en  mis  penas, 
J  ValeüniC,  Virgen,  valednie !     ( Vase.) 


Acampamento  moro. 

ESCENA  V. 

ALL  {Como  recatándose ,  trae 
una  bota.) 

En  hora  bona,  venir 
Alí  á  conquistar  el  térra 
Que  tan  bon  licor  encerra, 
Porque  beber  es  vivir. 
Ahora  darme  un  crestianilio 
Cativo ,  porque  le  diera 
Pan ,  aquesta  bota  entera 
Desto  que  liamar  vinilio ; 

Y  ando  buscando  un  lugar 
Que  coito  y  secreto  sea , 
Porque  Mahoma  no  vea 
Beber  á  Alí ;  que  mandar 
En  su  Alcorán  que  ningún 
Beber  vino ;  y  yo  no  sé 
Por  qué  mandar ,  si  no  fué 
Por  lo  que  ha  pensado  algún , 
Con  que  yo  Alí  me  acomodo , 

Y  es  que  Mahoma  querer 
Que  nadie  vino  beber. 
Por  beberlo  Mahoma  todo. 

Y  asi  borlarle  imagino; 
E  si  no  poder ,  es  liano 
Que  Ali  tornarse  crestiano, 
Por  no  mas  que  hartar  de  vino. 
Ahora  solo  verte  aipii ; 

Que  cerrada  el  porta  está 

De  la  tienda ,  y  no  podrá 

Acechar  Mahoma  allí. 

¡Oh  qué  licor! ¡Que  un  sarmento(Bí6í.) 

Seco ,  fraco  y  solo ,  sepa 

Hacerse  á  un  anillo  cepa, 

E  una  cepa  hacerse  cenlo ! 

Cento  cepa  á  mirar  liego 

Poblar  un  campo  gentil, 

Hacer  á  otro  anillo  mil, 

Cen  mil  á  otro  anillo  luego. 

Con  causa  venir  hambrento 

El  moro  de  su  poder  , 

Si  el  crestianilio  tener 

Tanta  haceada  en  un  sarmentó. 

{Cae  en  el  suelo.) 

ESCENA  VI. 

LUNA,  TAUIF.-AI.f. 


Al  muro  déla  ciudad, 
Como  te  digo  llegué, 

Y  con  el  alcaide  hablé. 

LUNA. 

¡  Qué  loca  temeridad ! 

TAIUF. 

No  fué,  que  la  majestad 
De  tu  beldad  soberana 

I  Busco,  Venus  africana; 

I  Y  por  esto  cpiise  ir 

I  A  Toledo  á  prevenir 

:  Cómo  «Mitrar  á  la  mañana. 

j  Otras  ciuilailes  gané  , 

Y  en  ellas.  Luna,  pu<liera 
I  Coronarle;  p<To  fuera 

I  poca  gloria  á  tanta  fe. 

I  Sola  esta  silla,  ipie  fué 

I  El  dosel  y  la  íorlniía 
C.astellana,  es  oporttnia 
para  II.  ¡Cenlro  español, 
Eclipses»»  vni'slru  sol. 
Que  va  á  presidir  mi  Luna! 

I.I1>A. 

Nu  quiero  mas  majestad 
Que  reinar  cu  tu  alhüdrio ; 


Como  ese  imperio  sea  mío , 
Corte  de  la  voluntad , 
Mas  bien  ,  mas  felicidad 
No  eslimo  :  en  esto  recelo 
Que  tengo  un  cielo  en  el  suelo 
Y  en  justa  razón  lo  fundo  ; 
Pues  si  el  cuerpo  es  breve  muudo , 
El  alma  es  pequeño  cielo. 

AÜ. 

¡  Valedme ,  Mahoma ,  amen ! 
¡  Que  de  luces  se  divisan ! 
Los  pies  pisan  y  no  pisan , 
Los  ojos  ven  y  no  ven. 

TARIF. 

¿Quién  está  aquí? 

Al,í. 

Alí ,  sinior. 

TARIF. 

¿Qué  es  esto,  Alí? 

AI.Í. 

Alá  saber. 
Canto  mi  alcanzar  á  ver, 
Se  me  andar  al  rededor ; 
Canto  mi  ir  á  habrar,  lo  yerro  ; 
Me  huir  canto  el  mano  toca. 
Margarme  mucho  la  boca , 
E  saberme  todo  á  hiero : 
El  léngoa  gorda  lener, 
E  mil  arrobas  pesar ; 
Mi  no  la  poder  mandar , 
Ni  elia  pode  obedecer. 
Esto  es  esto ;  bon  despacho 
He ,  para  decirlo  en  breve  : 
Me  parece  que  esto  debe 
De  ser  que  Alí  estar  borracho. 

TARIF. 

¿Has  bebido  vino? 

ALÍ. 

Si. 

TARIF. 

Pues  di,  ¿cómo  lo  bebiste  ? 

ALÍ. 

Asi.  {Bebe.) 

TARIF. 

¿Y  dónde  el  vino  viste? 

ALÍ. 

En  osla  bota  lo  vi. 

TARIF. 

¿Cuándo  lo  hallaste  ? 

ALÍ. 

Responde 
Mi  voz  <iue  aquesta  mañana ; 
Que  es  decir  de  bona  gana 
El  cómo,  el  cando  y  el  dónde. 

TARIF. 

¿Quién  le  lo  dio? 

ALf. 

Tin  bon  crestiano. 

TARIF. 

Tú  ¿para  qué  lo  tomaste? 

alí. 
Para  beber,  y  esto  baste. 

TARIF. 

¿Porqué? 

ALÍ. 

Aquesto  estar  mas  liano. 
Porque  me  saber  rebien: 
Con  lo  cual  mi  ha  respondido, 
Por(pie  saberlo  has  (pierido, 
I'or  qué  ,  para  (lué  y  con  «piién. 

TABIK. 

¿Si  Mahoma  se  oleiiih;? 


ALÍ. 

Ofenda; 
Que  como  él  vino  no  coma , 
Mas  que  se  ofenda  Mahoma. 

TARIF. 

Blasfemo ,  sal  de  la  tienda. 

LUHA. 

¿De  escucharle  no  te  ries? 

TARIF 

Perro  Ali... 

ALÍ. 

¿Ser  perro  Ali? 
Pues  muchos  están  aquí 
Que  se  holgaran  ser  Alies. 

(Suena  caja  y  trompeta. ) 

TARIF. 

4  Qué  bastarda  trompeta 

Y  ronca  caja  temerosa  inquieta 

Nuestro  ejército  altivo  y  victorioso  ? 

ESCENA  VII. 

MUZA,  MOROS.  — Dichos. 


Aben  Tarif. 


;Qué  es  esto' 


TARIF. 

i  Oh  Muza  valeroso ! 


Que  han  abierto 
La  ciudad,  y  marchando  con  concierto, 
Una  tropa  ha  salido 
Al  son  de  las  trompetas. 

TARIP 

A  partido 
Se  quieren  dar  sin  duda; 
Que  la  desdicha  los  consejos  muda. 

MUZA. 

Una  blanca  bandera. 

Que  es  nube  de  los  vientos  lisonjera, 

De  paz  hizo  señal  primero  al  muro, 

Y  llegan  con  la  fe  deste  seguro. 

TABIF. 

En  mi  tienda  esperemos  ; 

Y  porque  iguales  hoy  no  nos  miremos, 
Sentémonos  los  tres ,  y  quitad,  ,  hola ! 

(.4  los  moros.) 
Las  almohadas  que  sobran. — Bella  Lu- 
Ya  se  va  mejorando  mi  fortuna,    [na  , 

ESCENA  VIII. 

GODMAN,  SOLDADOS.  —  Dichos. 

GODHAN. 

Aben  Tarif  dichoso , 

Hermosa  Luna,  Muza  valeroso, 

Salud  os  den  los  cielos  soberanos. 

TARIF. 

Salud  tengáis  también,  godos  cristianos. 

I  GODMAN. 

'De  parte  de  Toledo 
De  paz  te  vengo  á  hablar. 

TARIF. 

Atento  quedo. 
Ya  tu  voz  no  hay  que  espere. 

GODMAN. 

Sí  hay,  que  Toledo,  mientras  estuviere 
En  pié,  no  puede  hablar;  porque  es  de- 
„  [bido 

Honor  que  mensajeros  han  tenido  : 

Y  hoy  á  mí,  por  ciudad  y  mensajero , 
Asiento  se  me  debe  lo  primero. 

T.    VH. 
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TARIF. 

Pues  aquí  no  le  tienes , 

En  pié  podrás  decir  á  lo  que  vienes. 

GODHAN. 

Sí  tengo ,  i  vive  el  cielo ! 

TARIF. 

¿Asiento  tienes? 

GODHAN. 

Sí. 

TARIF. 

¿Cuál? 

GODMAN. 

Este  suelo ; 
Que  como  esté  sent.tdo , 
De  ventaja  la  alfombra  del  estrado 
Te  doy. 

TARIF. 

Y  poco  yerra 
Esa  resolución ,  pues  á  la  tierra 
Te  arrojas  para  hablarme; 
Que  es  decir  que  ya  vienes  á  adorarme, 

Y  confesarte  á  mi  poder  rendido  ; 
Si  ya .  godo ,  no  ha  sido 

Que  muerto  de  temor,  viéndome  airado, 
De  ti  mismo  cadáver,  te  has  tomado 
En  esa  tierra  dura 
Medida  para  hacer  la  sepultura. 

GODMAN. 

Es  verdad ,  solo  eso 

A  tu  rigor  y  á  mi  valor  confieso , 

Pues  á  mi  sepultura  me  he  arrojado , 

Diciendo  así  que  moriré  de  honrado 

Antes  que  ver  mi  autoridad  perdida ; 

Que  el  nonor  es  otra  alma  de  otra  vida. 

Por  inlinitas  leyes 

Tiene  Toledo  asiento  entre  los  reyes; 

Y  yo... 

TARIF. 

Detente,  espera. 
¿  Tu  rey  te  diera  asiento  ? 


Sí  le  diera. 


Hola  ! 


LUNA. 

No  le  des  muerte. 


MUZA. 

Modera  el  rigor  fuerte. 

TARIF. 

¡  Hola ! 

LUNA. 

¡ Señor ! 

TARIF. 

¡Qué  mal  habéis  juzgado ! 

{Salen  moros.)  [do 

Traed  aquí  mas  almohadas. En  mi  estra- 
Te  asienta  ,  ilustre  godo ; 
Que  si  tu  mismo  Rey  te  diera  asiento, 
Como  él  honrarte  intento, 
Por  parecer  desde  hoy  tu  Rey  en  todo; 
Que  tu  ciudad  no  ha  de  perder  por  mia 
El  lustre ,  honor  y  gloria  que  tenia. 

LUNA. 

Mi  sospecha  fué  mucha. 

TARIF. 

Siéntate. 

GODMAN. 

Ya  lo  estoy. 

TARIF. 

Prosigue. 

GODMA^. 

Escucha. 
Toledo ,  ciudad  fuerte. 
Atenta  á  los  umbrales  de  la  muerte, 
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Sus  ruinas  pretendía ; 

Mas  viendo  que  en  archivos  de  la  fama 

La  desesperación  no  es  valentía, 

Y  una  desdicha  otra  desdicha  llama ; 
Por  esperar  constante 

Cuantas  han  de  venir  en  adelante. 

Sin  esconder  fa  cara  á  la  primera 

(Pues  rostro  á  rostro  todas  las  espera), 

Ya,  su  orgullo  rendido. 

Por  mí  se  viene  á  dar  á  buen  partido, 

Si  á  guardar  te  dispones, 

Tarif,  deste  papel  las  condiciones. 

TARIF. 

Ve  leyendo ,  que  nada 

Pienso  negarte ;  que  por  ver  postrada 

Esaiústica  esfera , 

Mi  muerte,  vive  Alá,  te  concediera. 

GODMAN. 

Piden  primeramente, 
j  Que  en  su  fe  han  de  vivir  seguramente. 

I  TARIF. 

I  Prosigue :  no  te  turbes  ni  alborotes. 

GODMAN. 

Que  han  de  tener  iglesias,  sacerdotes. 
Con  divinos  oficios 
¡  Donde  han  de  celebrar  sus  sacrificios. 

i  TARIF. 

j  Todo  se  lo  concedo.  ¿Qué  mas  quieres? 

I  GODMAN. 

1  Tras  la  fe  va  el  honor:  de  sus  mujeres 
Nunca  se  han  de  apartar,y  mano  ó  labio 
No  ha  de  hacerles  jamas  en  la  honra 

TARIF.  [agravio. 

Tampoco  te  lo  niego. 

GODMAN. 

Tras  la  fe  y  el  honor  ee  sigue  luego 
La  hacienda. 

I  TARIF. 

I  Sus  haberes        [quieres? 

Tengan  también.  Cristiano,  ¿qué  mas 
Pide  mas,  que  eso  es  poco 
Para  darme  á  Toledo.  ¡Ya  estoy  loco 
j  De  contento !  Mezclados 
I  Los  cristianos  vivid,  nobles  y  honrados, 
I  Con  árabes,  guardando  sin  ultraje 
I  La  antigüedad  de  vuestro  gran  linaje. 

I  GODMAN. 

!  Pues  porque  al  mundo  asombre , 
Publicarán  su  honor  con  este  nombre, 

!  Misttárabes,  Tarif,  que  decir  quiere 
Mezclados  con  los  árabes. 

TARIF. 

Y  espere 
La  fama,  que  han  de  ser  los  toledanos 
Nobles,  por  ser  misliárabes  cristianos. 

i  GODMAN. 

Deja  pues  que  mi  boca 

Bese  la  tierra  que  tu  planta  toca, 

Y,  ya  por  mi  postrada , 

La  ciudad.  A  la  aurora  harás  la  entrada; 

Que  ya  la  tioclie  baja. 

Envuelta  en  esa  lóbrega  mortaja. 

Llorando  mi  fortuna, 

Y  vireina  del  sol  sale  luna. 

TARIF. 

Levántate,  cristiano. 

GODMAN. 

A  tus  pies  puesto, 
Tu  mano  he  de  besar. 

TARIF. 

Pues  ¿cómo  es  esto? 
¿  No  veniste  arrogante  ? 
¿Cómo  vuelves  humilde? 
22 
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GODMAM. 

No  te  espante 
Ver,  Tarif ,  lasmuiian/.as  con  que  vivo, 
Pues  vine  libre  aqui ,  y  vuelvo  cautivo. 
(Yaase  Goúman  y  los'soldados  godos.) 

ESCENA  IX. 
TARIF,  MUZA,  LUNA,  ALl,  mobos. 


Llorando  va  el  cristiano, 
Consuélale,  Tarif. 

TARIF. 

Consuelo  vano 
f^rá  cualquiera  ahora. 
Que  ya  él  l  ene  consuelo,  pues  que  llora. 

Y  pues  que  la  fortuna  determina 
Sacar  una  vintoria  de  una  ruina , 
Gócese  el  africano 

Del  llanto  y  el  dolor  del  toledano. 

En  esas  tiendas  varias 

Se  enciendan  repetidas  luminarias  , 

Llenas  de  luces  bellas. 

Hermosa  emulación  de  las  estrellas , 

Tanto,  que  la  humillada 

Toledo,  á  tantos  rayos  deslumbrada , 

A  cada  luz  ardiente 

Juzgue  comí'ta  vil ,  fatal  serpiente 

Oue  los  vientos  describe. 

Donde  con  fuego  su  tragedia  escribe. 

Trompetas  y  clarines 

Llenen  de  dulces  ecos  los  conflnes 

Adonde  el  austro  inspira .  el  noto  sopb, 

Y  haga  espantos  la  gran  Constantinopla. 
Mas  ;,  para  qué  prevengo 

Mas  fiestas  que  las  mismas  que  yo  tengo? 
Salga  mi  Luna  bella  , 

Y  no  hará  falta  la  mayof  estrella  : 
Abrase  con  sus  ojos: 

Serán  las  luminarias  sus  despojos. 
Hable  ,  y  serán  sus  voces 
Suspensión  de  los  céfiros  veloces  ; 
Pues  no  hay  deidad  alguna 
Que  no  se  esconda  al  resplandor  de  Lu- 
{Vanse.)  [na. 

Capilla  de  la  Virgen. 

ESCENA    X. 

COBMAN,  TEODOSIO,  IPJlGO  ,  RO- 
DKICO  V  TOLEDA>(os ,  URO  de  ellos 
con  una  hacha  encendida. 

CODMAN. 

En  el  horror  de  la  noche , 
Pisando  sombras  llegué , 
l)e  los  tres  acompnñado, 
Hatla  el  temfilo.  Knlrad  en  él, 

(A  ¡o»  que  aun  están  fuera  ) 

Y  con  tan  grande  secreto 
Ponni  en  I  ierra  Ion  pies  , 

yue  aun  el  viento  no  nos  sienta , 
Porífii»*  noliris  no  dé 
I)r  M-ondomos. 

<  <  despufb, 

Y  ,  .    :  I ».,..!  iol»«. 

TCODosro. 
¿Qué  rs  lo  que  quieres  hacer  * 

CODMAX. 

La  mas  piadosa  crueldad , 

Y  la  piedad  mas  cruel , 
Oue  en  un  católico  neclio 
Pudo  inlro<lu(!Ír  la  Ir; 
Ia  mas  trmeraria  acción 

Ke  me  ha  di.!la<lo  la  ley 
rrisibnn  «  rahallent. 
(üfscubi'e el  altar  de  Nuestra  Señora.) 


i  Y  antes  que  sepáis  lo  que  es , 
I  En  estas  divinas  aras 
í  Juramento  habéis  de  hacer, 
I  Que  en  ningún  tiempo  el  secreto 
;  Deste  caso  reveléis. 

TODOS. 

Si  juramos. 

GODMAM. 

Pues  ahora 
Escuchadme.  Ya  sabéis, 
ilustres  deudos  y  amigos  , 
Que  mañana  el  moro  infiel 
Nos  pone  soberbiamente 
Sobre  la  cerviz  el  pié ; 
Ya  sabéis,  que  esta  divina 
Palroiia  quiso  también. 
Como  Madre  de  la  patria, 

;  Quedarse  aquí  á  pndecer 
Nuestras  penas  y  desdichas. 

^Yo  quiero  piadoso  pues 
Corresponder  á  su  amparo  , 
Agradecido  y  cortes ; 

j  Porque  la  que  mereció 

I  Entre  sus  brazos  tener 
Su  original,  de  otros  brazos 
No  llegue  á  verse  romper. 
Porque  ¿  qué  fuera  ( ¡  ay  dp  mi ! ) 
Ver  su  rostro  hermoso ,  y  fiel 
Retrato  de  la  hermosura. 
De  quien  fué  el  cielo  pincel , 
Boto  ,  herido?  ¡  Aqni  el  dolor 
Me  anega,  aquí  el  lianio  fué 
Para  mi  pecho  un  cuchillo. 
Para  mi  cuello  un  cordel ! 

Y  pues  qne  no  ha  de  salir 
Del  templo  ,  amigos  ,  en  él 
Escondamos  á  la  Virgen 
Del  Sagrario,  sin  temer. 
Pues  juramos  el  secreto , 
Que  el  moro  llegue  á  saber 
j;imas  el  rico  tesoro 

De  que  ya  es  dueño  también. 
Esta  iglesia  tiene  un  pozo, 

Y  un  arco  labrado  en  él 

De  ladrillo  (que  antes  de  ahora 
Lo  previne  y  registré 
Con  cuidado),  donde  puede 
Ocultarse,  y  luego  hacer 
Que  tierra  y  iosas  la  boca 
Disimulen ,  hasta  que 
Los  cielos ,  compadecido» 
Deste  destierro  cruel , 
Rompan  la  mina  del  fuego 
Que  oculto  en  su  centro  ve 
La  tierra ,  nunca  mas  rica 
Que  con  tesoros  de  fe. 

TEODOSIO. 

Ilustre  Godman  ,  ¿  aqui 
Qué  te  podrá  rcs|)on(íer 
Quién  solo  en  tan  justa  acción 
Ha  sabido  obedecer? 
Sube  al  aliar,  y  desciende 
i..a  imagen,  |)ues  que  ya  ves 
Que  secreto  y  prisa  importan. 

GODMAN. 

i  Y  quién  se  podrá  atrever 

A  poner  desvanecido 

Soi»re  aquella  ara  los  pies? 

A  los  bra/(is  <|ue  en  sus  brazos 

Han  nieri'(rid<>  tener 

La  Emperatriz  de  los  cielos  . 

«Quién  ha  de  atreverse,  quién? 

IKODOSm. 

La  fe  de  un  godo  español. 

COItMAN. 

Pues  airé  raso  nil  fe. 

(Va  subiendo.) 
Perdonad,  Virg(>n  divina. 
Si  atrevido  y  deRcorlé» , 


Mientras  arde  ,  y  no  se  quema , 
Llega  á  la  zarza  Moisés. 
Datfme  licencia  que  os  toque  ; 
Humano  Atlante  seré 
De  dos  cielos,  pues  lleváis 
En  los  brazos  esta  vez , 
Vos  el  uno  y  yo  los  dos, 
Porque  se  mire  en  los  tres. 
Que  siendo  Madre  de  Dios, 
De  pecadores  también 
Lo  sois.  Y  si ,  como  Madre 
De  Dios,  acudís  á  él 
A  sacarle  del  peligro, 

Y  como  Madre  después 
De  pecadores ,  dejais 

Que  hoy  os  libre  el  que  lo  es, 
i  Recibiendo  como  de  hijo 
I  Este  servicio ,  en  oue  ven 
Los  cielos  al  pecador 
Tan  honrado  á  vuestros  pies , 
Que  recibís  su  favor 
( ¡¿i  bien,  indigno  esta  vez , 
Pues  yo  os  libro  á  vos.  Señora, 

Y  vos  le  libráis  á  él); 

{Va  bajando  la  imagen.) 
Venid, venid  á  mis  brazos: 
Ved ,  Virgen  hermosa ,  ved 
Que  importa  que  vais  huyendo 
De  otro  t'araon  cruel. 
Otro  Nabuco  ha  venido. 
Divina  y  hermosa  Ester , 

Y  hoy  á  Babilonia  vais, 
Cautiva  con  Israel. 

Pero  no,  que  aun  mas  rigor 
Hoy  habéis  de  padecer  , 
Pues  cautiva  á  un  calabozo 
Vais,  que  es  nube  y  es  caucel. 
Que  los  rayos  de  la  luz 
A  la  luz  no  deja  ver. 
A  un  pozo,  señora ,  vais: 
¡  Ved  ,  Virgen  hermosa ,  ved 
I  Qué  hospedaje  os  da  la  tierra! 
I  ¡  Vos  empozada ,  mi  bien  ! 
!  i  Vos  empozada  ,  Señora! 
I  Mas  ¿qué  mucho ,  si  tenéis 
I  En  vuestros  hra/os  pendiente 
,  Al  inocente  Josef  ? 
I  Sepulcro  que  no  tuvisteis 
'  En  vuestro  tránsito,  ¿es  bien 
i  Que  hoy  le  tengáis?  ¡  Ay  de  mí ! 
I  Ilable  con  enmudecer 
I  El  alma  ,  porque  no  puede 
Hablar  la  lengua  mas  bien. 

TEODOSIO. 

I  A  todos  vuestros  devotos 
j  Nos  dad  á  besar  los  pies. 

RODniGO. 

¡  Aunque  estuviera  de  mármol 
Fabricado  nuestro  s»'r. 
Para  imprimirse  en  el  mármol 
El  dolor  fuera  cincel. 

il^IGO. 

Y  no  fuera,  Reina  hermosa. 
Esta  la  luiínera  vez  ; 

Pues  en  niánnol  vuestras  plantas 
Hacen  señales  también. 

TEODOSIO. 

Yo  OS  tengo  de  ir  alumbrando. 
Vamos  de  esta  suerte  pues  , 
Arrastrando  por  la  tierra. 

GODMAN. 

¿para  cuándo  ¡cielo!  fué 
Eclipsar  de  vuestros  astros 
Uno  y  otro  rosielfM'? 
¿Para  cti.índo  ,  para  cuándo 
Es  el  riisgar  y  romper 
Con  rayos  vuestras  esferas? 
Enltit:id ,  oM'ureeed 


Vuestros  orbes  cristalinos; 
Atronad,  gemid,  haced 
Sentimientos.  Serafines, 
¿Cómo  ahora  enmudecéis, 
Que  al  entierro  de  la  Virgen 
Mas  sentimiento  no  hacéis  ? 

{Van  iodos  con  la  imagen  en  procesión, 
y  tocan  dentro  cajas  destempladas, 
y  después  canta  la  música.) 


¡  Oh  cómo  está  la  ciudad 
Sm  consuelo  y  sin  placer ! 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

Oh  cómo  yace  postrada 
La  altiva  Jerusalen  ¡ 

GODHAN. 

Voces  de  los  cielos  son. 

¡  Qué  justamente ,  qué  bien 

Suena  agora  Jeremías, 

Llorando  á  Jerusalen  ! — 

Esperad,  mortales,  que  esta 

Divina  tragedia  veis. 

El  tiempo  en  que  ha  de  triunfar 

De  Babilonia  Israel ; 

Que  al  gran  teatro  del  mundo 

Convida  para  después 
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La  fama ,  donde  gloriosa 
El  postrer  acto  ha  de  ver 
Desta  Reina.  Pero  en  tanto 
Lloren  los  ojos  que  ven 
Tanta  ruina.  Dulces  voces. 
Llorad  cantando  otra  vez. 

(Vuelven  á  cantar.) 


i  Oh  cómo  está  la  ciudad 
Sin  consuelo  y  sin  placer ! 
Oh  cómo  yace  postrada 
La  altiva  Jerusalen ! 


JORNADA  TERCERA. 


EL  REY  DON  ALFONSO  EL  VI. 
DON  BERNARDO,  arzobispo. 
DON  ÑUÑO. 
DON  VELA. 
JUAN  RLIZ. 


PERSONAS. 

DOMINGO ,  asturiano. 

LA  REINA  DOÑA  CONSTANZA. 

SELIN,  moro. 

RAMIRO. 

Cuatro  pajes. 


Damas. 

Músicos. 

AcOMPAÑAMteNTO  DEL  ReT. 

Gente. 


ESCENA    PRIMERA. 

Descúbrese  el  teatro ,  que  será  todo  de 
tafetanes;  tocan  atabalillos  y  chiri- 
mías ,  y  debajo  de  un  dosel  estará 
EL  REY  DON  ALFONSO  y  LA  REI- 
NA DOÑA  CONSTANZA ,  con  coronas 
y  cetros:  á  un  lado  damas,  y  al  otro 
RAMIRO,  ÑUÑO,  DON  VELA,  JUAN 
RUIZ,  y  detrás  de  la  silla  del  ¡ley 
estará  DON  BERNARDO,  arzobispo, 
y  á  los  pies  SELIN,  moro,  con  una 
fuente,  y  en  ella  unas  llaves;  acom- 
pañamiento ,  gente. 

REY. 

Vasallos ,  deudos  y  amigos , 
Que  fuisteis,  siempre  leales , 
Testigos  de  tantos  malos, 
Sed  de  tanto  bien  testigos. 
Yo ,  que  ayer  fui  desterrado 
De  mi  patria  y  perseguido , 
Hoy  á  mirarme  ne  venido 
En  la  ajena  coronado. 
Ayer  Don  Sancho  ,  mi  hermano , 
De  Castilla  me  arrojó ; 

Y  hoy  vengo  á  adornarme  yo 
De  su  laurel  soberano. 
Ayer  esta  ciudad  fuerte 
Fué  mi  retiro  y  prisión ; 

Y  hoy  á  mi  coronación 
Teatro  con  mejor  suerte. 
Ayer  partidos  pedí 
Para  estar  en  su  poder  ; 

Y  hoy  vengo  yo  á  conceder 
Los  que  me  piden  á  mi. 
Ayer  taladró  mi  mano 

El  moro  con  dolor  grave ; 

Y  hoy  pone  en  ella  la  llave 
De  su  alcázar  toledano. 
Ved  en  una  historia  ,  en  una 
Vida,  y  en  sola  una  acción  , 
Lo  que  han  sido  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 

SELIN. 

Rey  Alfonso  ,  que  Alá  guarde, 
Como  ha  menester  Castilla  , 
Para  que  pongas  tu  silla 
Sobre  la  cerviz  cobarde 

II  africano ,  v  su  miedo  , 


Postre  á  tu  invencible  espada 
El  Alhambra  de  Granada 
Como  el  muro  de  Toledo, 
Porque  rindiéndose  todo 
A  tu  poder  soberano , 
(jane  un  león  asturiano 
Lo  (jue  perdió  un  ligre  godo  : 
No  te  quejes  de  tu  suerte, 
Si  el  moro  te  taladró 
La  mano,  pues  te  dejó 
Con  vida  para  su  muerte. 

Y  bien  tu  dolor  vengaste. 
Pues  por  él  tienes  hoy  cierto 
Este  imperio,  si  despierto 
Nuestras  ruinas  escuchaste. 
Ya  somos  cautivos :  poco 
Este  imperio  nos  duró. 
Ayer  fué  cuando  llegó 
Tarif ,  arrogante  y  loco 
Aquí ;  ayer  los  toledanos , 
Que  hoy  se  aunan  á  vosotros , 
Vivieron  entre  nosotros 
Mistiárabes  cristianos, 

O  mozárabes  (que  así 
El  tiempo,  que  corrompió 
El  lenguaje  ,  los  llamó)  : 
Ayer ,  en  fin  ,  tuvo  aquí 
El  moro  las  condicioges 
En  su  mano;  y  hoy  te  pide 
Las  mismas,  porque  asi  mide 
E!  cielo  imestras  acciones  ; 
Porque  eu  mi  suerte  importuna 
Adviertas,  y  tu  blasón  , 
Lo  que  ha  sido  y  lo  que  son 
Las  cosas  de  la  fortuna. 

REY. 

Selin ,  de  los  reyes  fué 

Ley  la  palabra  ;  asi  hoy 

La  que  á  los  moros  les  doy , 

Firmemente  cumpliré. 

Asi  lo  juro ,  y  la  mano 

Puesta  en  la  espada  otra  vez. 

Hago  al  mismo  cielo  juez 

De  que  no  os  seré  tirano; 

Porque  mi  poder  no  os  quita 

Ley  ni  hacienda ,  aunque  os  sujeta ; 

Y  asi  para  vuestra  seta 

Os  doy  la  mejor  mezquita. 

SELIN. 

¡Vivas  mil  años!  (Vase.) 


ESCENA  II. 
Dichos  ,  menos  Selin. 

DOÑA     CONSTANZA.     (Ap.) 

.  ;  Ay  triste  ! 
;  Cuánto  siente  el  corazón 
Oír  esta  condición ! 

UON  BERNARDO. 

Ya ,  señor ,  que  conseguiste 
El  fin  de  tan  gr^n  victoria , 
Reconozca  un  rey  humano , 
Como  principe  cristiano , 
Que  á  Dios  se  debe  la  gloria ; 

Y  acude  hoy  á  reparar 
En  esta  parte  la  fe. 

JUAX. 

¿  Quién  os  ha  dicho  que  fué 
Forzoso  en  este  lugar 
Reparar  la  fe  ,  si  t  s  claro 
Que  sangre  goda  le  habita , 

Y  en  ella  no  necesita 
La  fe  de  ningún  reparo? 
Si  repararla  es  llegar 

A  aprender  ,  la  enseñaré. 

DON  VELA. 

Cuando  la  pérdida  fué 
Deste  reino,  solia  usar 
La  Iglesia  un  rezo,  que  ya 
Los  papas  han  reformado. 
Los  cristianos  que  han  estado 
Mozárabes ,  claro  está 
Que  el  antiguo  habrán  tenido 
En  su  cautiverio;  así. 
Que  reciban  desde  aquí 
El  nuevo  rezo  ha  querido. 

JUAN. 

No  es  bien  nuestra  sangre  pierda 
Divinas  ejecutorias , 
Que  su  honor  en  las  historias 
Inmortaliza  y.  acuerda. 
El  asedio  de"  los  moros 
Nuestra  fe  no  perturbó. 
Nuestra  sangre  no  manchó. 
No  son  estos  dos  tesoros 
Para  olvidar;  que  asturianos... 

DON  VEL.^. 

i  Qué  mozárabe  atrevido ! 


uo 


JDAS. 

Digan  que  ellos  han  veuiJo 
A  hacernos  buenos  cristianos , 
No  lo  habernos  de  admitir; 
Porque  no  digan  que  fué 
Esto  reparar  la  fe 
En  nosotros. 

D0>"  VELA. 

Ya  sufrir 
Tus  arrogancias  no  puedo. 
Pues,  cuando  asturianos  vengan 
A  repararla ,  y  prevengan 
Enseñársela  a  Toledo , 
Podrán ,  pues  no  se  han  mezclado 
Con  moros.  De  estar  con  ellos , 
Servirlos  y  obedecellos , 
Algo  se  os  habrá  pegado. 

JÜA>'. 

No  habrá ,  que  Toledo  ha  sido 
Basilica  de  la  fe  : 
Bastante  el  tiempo  no  fué 
Para  haberla  consumido ; 

Y  el  servir  son  sus  hazañas, 
Pues  es  cierto  que  Toledo 
No  sirviera ,  si  de  miedo 

be  hubiera  ido  á  las  montañas. 

DOS  VKLA. 

El  montañés  nunca  sabe 

Qué  es  miedo ,  pues  que  salió 

Dellas ,  y  recuperó 

Con  trabajo  eterno  y  grave 

La  corona  deste  imperio. 

¡  Ved  qué  miedo  habrá  tenido , 

Si  á  sacaros  ha  venido 

Hoy  de  vuestro  cautiverio! 

Y  si  tiene  miedo,  es  llano 
Que  vale  (decirlo  puedo) 

Mas  de  un  montañés  el  miedo. 
Que  el  valor  do  un  toledano. 


Acertaste  por  error, 
Pues  confiesas  y  previenes 
Que  miedo ,  asturiano ,  tienes, 

Y  que  yo  tengo  valor. 

Y  hablando  con  «'1  respeto 
Que  debe  un  noble  á  la  ley 
De  la  nresencia  de  un  rey, 
A  cualquier  montañés  reto , 
Que  quisiere  deH-nder 

Que  el  nio/árabc  no  ha  sido 
Ke/.o  también  jiermitido. 
Sal ,  si  le  atreves ,  á  hacer 
Batalla :  en  la  vega  esi>ero  ; 
S«>rá  la  muerte  U'Vtr. 
I)«l  valif'iittf  Juan  Húi/. , 
Mo/árübc  rab.illfrii. 


COMEDIAS  DE  DON  PEÜHO  CALDEftON  DE  LA  BARCA. 

Que  á  nuestros  ojos  esté 
En  poder  del  moro  el  suelo 
Que  dio  que  envidiar  al  cielo. 


{Vase.) 


ESCENA  III. 


EL  REY,  DOfíA  CONSTANZA,  DON 
BERNARDO,  DON  VELA,  RAMIHO, 
NI  ÑO  ,  I)A«AS  ,  IIMICOS  ,  acoiipaSa- 
Mle^To,  «oír.. 


oox  ^r.iA. 


Yo. 


•r.r. 

Don  Vela  ,  Itien  está : 
Advertid  que  estoy  aqui. 

íHcttio»  de  di'jar  (|ue  a»! 
?fuettro  honor  (MTi-xca  ya? 

RKT. 

Don  Betroardo ,  de  Toledo 

AraoMfpo.  acudirá 

A  vuetUo  nonor ;  él  har4 

Lo  qtM  tonporle ;  (|Ufl  no  puedo 

QoedamM  yo  á  rntolver 


Cosas  que  excusadas  son ,  i 
Cuando  al  reino  de  León 

Con  prisa  importa  volver.  ! 

DON  VELA.  {Ap.)  I 

Mi  vida  es  el  honor  mió.  i 

No  hay  por  qué  el  morir  dilate ; 
Aunque  el  Rey  después  me  mate , 
Tengo  de  ir  al  desafio.  {Yase.)  \ 

ESCENA  IV.  I 

Dichos  ,  menos  DON  VELA. 

REY. 

En  Toledo  quedáis  hoy, 
Reina ,  mi  bien.  Yo  quisiera 
Que  Toledo  un  mundo  fuera ; 
Pero  todo  un  reino  os  doy. 
Mirad  en  ausencia  mia 
Por  el  montañés  y  el  godo  , 
Y,  Constanza ,  sobre  todo , 
Por  la  fe ,  que  es  luz  y  guia 
Del  rey ;  y  esto  con  instancia  , 
Como  reina  que  heredó 
El  ser  de  quien  se  llamó 
Cristianísimo  de  Francia. 
Y  adiós. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Y  él ,  César  gallardo  , 
Con  bien  os  vuelva  á  Toledo. 
( Vanse  todos,  menos  la  Reina  y  el 
Arzobispo.) 

ESCENA    V. 

DOSA  CONSTANZA,  DON  BERNARDO. 

DOÑA  CO.NSTAN'ZA. 

Ya  se  fué  el  Rey ,  ya  bien  puedo 
Decir,  ilustre  Bernardo, 
Un  deseo  que  he  tenido 
De  que  se  ausente. 

DON  BERNARDO. 

¿  Pues  vos 
Deseáis  su  ausencia  ? 

D0ÑAC0N.STANZA. 

Dios 
Primero  que  todo  ha  sido. 
Sabréis,  ilustri"  francés. 
Que  cuando  el  Rey  aceptó 
Estas  condiciones ,  yo 
Sentí  que  hubiese  interés 
Humano  para  dejar 
En  poder  del  üero  moro 
El  mayor  bien  y  tesoro 
Que  pudiera  concjuistar 
Para  alabanza  iidipita 

Y  para  inlinito  honor. 

DO.N  UEn?IARDO. 

¿Cuáles? 

DOSA  CONSTANZA. 

La  iglesia  mayor. 
Que  llaman  mayor  mez(]uita. 
En  ella  un  tiempo  tuvieron 
lina  imagen  (|ue  adoraban 
Los  cristianos,  y  llamaban 
hel  Sa¡/rario :  en  ella  vieron 
llumaiiDS  ojo8  bajar 
Entre  nubes  y  enln;  velos 
A  la  Reina  de  los  cielos, 

Y  811  retrato  abrazar. 
Perdiéronla  (;¡»ena  grave!) 
(<on  la  ciudad  (;(|ne  dolor!) 
I)n  manera  (¡oh  nué  rigor!) 
Que  ya  de  ella  naclie  sabe. 
Y<t,  en  venganza  y  <lesagravio 
De  la  Virgen  singular, 

Su  leniplo  he  de  rí'Slaurar ; 
Que  C8  afrenta  y  e»  agravio 


Para  engrandecer  la  fe 
El  Rey  su  poder  me  dio  : 
Asi  la  fe  engrandecemos. 
Esta  iglesia  les  quitemos 
A  los  alarbes. 

DON  BERNARDO. 

{Ap.  ¿  Quién  vio 
Igual  celo  y  cristiandad  ?) 
Ganemos  este  tesoro 
Los  dos  ,  quitemos  al  moro 
Esta  murada  ciudad , 
Que  es  la  iglesia.  Y  pues  están 
Los  soldados  todavía 
Con  las  armas  ,  Reina  mia , 
No  hay  que  esperar.  Capitán 
Tengo  de  ser  tiesta  guerra 
Católica. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Pues  lleguemos. 
Los  soldados  animemos 
Que  ahora  Toledo  encierra ; 

Y  pierda  el  fiero  contrario 
La  basa  de  nuestra  fe , 
Ganando  el  templo  que  fué 

De  la  Virgen  del  Sagrario.      {Vattse.) 

Soto  á  orillas  de  un  camino. 

ESCENA  VI. 
JUAN  RUIZ,  DON  VELA. 

JUAN. 

No  hay  que  pasar  adelante ; 
Que  este  oculto  sitio  umbroso 
Es,  gallardo  montañés, 
Para  nuestro  intento  propio. 
Yo  te  reté,  y  me  ha  tocado 
i  Venir  desarmado  y  solo ; 
Mi  pecho  es  este  y  mi  espada  : 
De  otras  armas  no  me  adorno. 

DON  VELA. 

Y  esta  es  mi  espada  y  mi  pecho  ; 
Que  aunque  retado ,  no  tomo 
Mas  ventaja ,  porque  supe 

Que  eras  noble  y  valeroso  , 

Y  habías  de  salir  asi. 

JUAN. 

La  obligación  reconozco; 
Pero  es  fuerza  sustentar 
Lo  que  he  dicho. 

DON  VELA. 

Siempre  ignoro 
En  el  campo  lo  que  he  dicho; 

Y  así  con  obras  respondo. 

(Riñen.) 

JUAN. 

Valiente  eres  :  bien  convienen 
Lo  entendido  y  lo  brioso. 

DON  VELA. 

Para  quien  riñe  contigo , 
Cualquiera  valor  es  ñoco. 
¡  Ay  de  mí !  (Cae  en  el  suelo.) 

JUAN. 

En  tierra  eslá.s  :  rinde 
Las  armas ,  ó  riguroso 
Verás  mi  acero  teñiilo 
Desde  la  punta  hasta  el  pomo. 

DON  VRLA. 

El  (|ue  es  noble  nunca  rinde 
Las  armas.  Dame  piadoso 
La  muerte ,  y  no  tan  cruel 
La  vida . 


ESCENA  Vil. 

EL  REY,  RAMIRO,  NUNO,  acompaSa- 
MiENTO. — Dichos. 

RKY.  {Dentro.) 
A  esta  parle  oigo 
El  ruido.  Ramiro,  Nufio, 
Apeaos ,  y  llegad  todos. 

JUAN. 

Geule  siento.  Antes  que  lleguen 
A  ser  de  mi  acción  estorbo , 
Escoge  :  darme  las  armas  , 
O  morir, 

DON  VELA. 

Morir  escojo. 

{Vale  Juan  á  herir. —  Salen  el  Reí/, 
Ramiro,  Ñuño  y  caballeros  de  acom- 
pañamiento.) 

REY. 

Espérate,  no  le  mates. 

JUAN. 

Por  tí ,  señor ,  le  perdono , 

Y  por  esta  «ccion  te  pido 
Una  merced. 

REY. 

Yo  la  otorgo. 

JUAN. 

Que  ilustrando  nuestra  sangre , 
No  nos  quites  de  los  godos 
La  antigüedad  que  tenemos  , 
Obligando  poderoso 
A  innovar  los  sacrilicios. 
Tendremos  asi  dichosos 
En  la  iglesia  de  Toledo 
Una  ejecutoria ,  honroso 
Solar  ,  por  esta  victoria 
Adquirido. 

REY. 

No  sé  cómo ; 
Mas  pues  que  lo  prometí , 
Lo  he  de  cumplir ,  y  dispongo 
Que  en  la  iglesia  de  Toledo  , 
Entre  sus  cultos  piadosos  , 
De  los  mozárabes  haya 
Una  capilla  ;  y  la  dolo 
En  rentas  de  las  mejores 
Que  tengo  en  mi  patrimonio  , 
Para  que  con  ceremonias 
Antiguas,  siempre  á  su  modo. 
Viva  la  memoria  eterna 
De  los  mo/árahos  godos. — 
Vos,  que  rendir  no  quisisteis 

(A  Don  \ela.) 
Las  armas ,  y  tan  brioso 
Las  defendisteis  estando 
En  la  tierra  ,  donde  noto 
Que  no  fué  el  caer  defecto , 
Honrado  estáis  ,  y  yo  tomo 
Sobre  mi  vuestra  opinión. 
Dad  los  brazos  valerosos 
A  Juan  Blasco  Ruiz. 

DON  VELA. 

En  ser 
Su  amigo  seré  dichoso ; 
Que  conozco  su  valor, 
Pues  por  mi  mal  le  conozco. 

REY. 

Ya  sois  amigos  ios  dos ; 

Y  aun(|ue  ahora  falla  mi  en(»jo, 
En  albricias  del  sucedo 
Vuestro  delito  perdono. 
Mozárabes  y  asturianos 

Con  estas  paces  conformo. 
Volvamos  a  eaniihar. 
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LA  VIRGEN  DEL  S.\GRARIO. 

ESCENA  VIII. 

SELIN.  — Dichos. 

sEUPi.  {Dentro.) 
\  Valedme ,  cielos  piadosos ! 

REY. 

¿  Qué  voz  es  esta  que  escucho  ? 

RAMIRO. 

En  el  campo  miro  solo 
Un  alarbe  en  una  yegua 
Acercándose  á  nosotros. 


Ya  se  apea,  y  me  parece 

Que ,  en  sangre  bañado  el  rostro , 

Viene ,  y  desnudo  el  acero. 

REY. 

¿Qué  puede  ser? 

SEU.\.  {Sale,  herido.) 
Rey  Alfonso, 
Sexto  en  nombre,  y  en  valor 
Primero ,  á  tus  pies  me  postro. 
La  tierra  que  pisas  beso, 

Y  con  la  sangre  que  lloro 

La  riego ;  que  auu(|ue  parece 
Que  por  heridas  la  arrojo. 
De  envidia  de  las  heridas 
Hoy  lloran  sangre  los  ojos. 
No  fué  en  vano  detenerte 
En  lo  oculto  desle  soto. 
Que  mi  fortuna  lo  hizo, 
Remora  siendo  eu  el  golfo 
De  mis  desdichas,  adonde 
Tan  grande  tormenta  corro, 
Que  con  el  mar  de  mi  llanto 

Y  el  viento  de  mis  sollozos. 
Llorando  mares  me  anego. 
Bebiendo  sangre  me  ahogo. 
Apenas  ,  señor ,  volviste 
La  espalda ,  apenas  el  oro 
De  tus  r.iyos  nos  dejó 

A  oscuras ,  ciegos  y  solos. 
Cuando  la  Reina  tu  esposa 
(Perdóname  si  la  nombro 
En  ocasión  donde  es  fuerza 
Que  incite  tu  ardiente  enojo) , 
Constanza  pues  y  Bernardo, 
Vuestro  alfaqui,  atlante  rojo. 
De  nuestra  mayor  mezquita 
Nos  despojan  rigorosos. 
Fué  la  causa  de  sentir 
Tanto  este  nuevo  despojo, 
(Ya  no  im|)orla  publicarlo) 
Que  los  morabitos  doctos 
Nos  dicen  que  allí  se  encierra 
Un  encantado  tesoro, 

Y  que  está  cercano  el  tiempo 
En  que  le  hallareis  vosotros. 
Contra  mi ,  como  su  alcaide. 
Amotinados  los  moros. 
Dijeron  que  yo  habia  sido 
Quien  tirano  y  alevoso 
Vendió  la  hacienda  y  las  vidas. 
Rey  Alfonso ,  rey  Alfonso, 
Vuelve  por  tu  honor ,  y  mira 
Que  quedan  diciendo  lodos 
Que  has  fallado  á  tu  palabra. 
Dejando  orden  cauteloso, 
Para  que  en  ausencia  tuya 
Nos  den  mortales  asombros. 
Los  mozárabes  quedaron 

En  nuestro  poder  ,  los  propios 
Conciertos  se  les  hicieron, 

Y  vivieron  con  nosotros 
Sin  ofensa  y  sin  agravio ; 

Y  hoy,  tus 'juramentos  rotos. 
Podrán  decir  que  han  tenido 
Mas  fe  y  palabra  los  moros 
Que  los  crislianos,  supuesto 


Que  ellos  lo  cumplieron  todo, 

Y  tú  no  has  cumplido  nada. 
Hoy  á  tus  plantas  me  arrojo. 
Justicia ,  señor,  justicia 
Desta  afrenta ,  deste  oprobio, 
Desle  agravio  ,  desta  injuria  : 
Vénganos  de  U  tú  propio. 

REY. 

Selin ,  á  los  cielos  juro. 
Cuya  luz  hermosa  adoro, 

Y  á  Dios ,  que  los  vive  y  reina 
Sentado  en  su  eterno  solio, 

A  la  Virgen  soberana. 
Su  santa  Madre,  y  á  todos 
Cuatro  evangelios ,  y  en  lin. 
Cuanto  juré  temeroso 
En  Santa  Gadea,  en  la  jura 
Del  ballestón ,  donde  otorgo 
Que  no  fui  parte  en  la  fiera 
Traición  de  Vellido  Dolfos : 
Que  la  misma  culpa  tengo 
En  lo  uno  que  en  lo  otro. 

Y  vuelvo  á  jurar  de  nuevo 
Estos  juramentos  propios. 
De  vengaros  y  de  hacer. 
Con  castigos  rigurosos, 
Pública  vuestra  venganza. 
La  Reina,  á  quien  reconozco 
Por  alma  del  alma  mia, 
(Tanto  la  estimo  y  la  adoro) 
Hoy,  vive  Dios,  ínorini 

A  lilis  manos.  No  conozco 

Va  sino  solo  á  mi  honor. 

Dadme  un  caballo  vosotros; 

Que  no  ha  de  decir  el  mundo 

Que  ha  tenido  mas  fe  un  moro 

AlarlM!  en  guardar  palabras, 

Que  un  rey  cristiano.  De  enojo 

Voy  rabiando  ,  y  ¡  vive  Dios ! 

Que  hoy  tengo  de  ser  asombro 

Del  mundo.  ¿Traición  en  mí? 

Ni  un  átomo,  un  rasgo  solo 

Ha  de  quedar  de  sospecha. 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 

Volcan  soy ,  llamas  escupo. 

Hidra  soy ,  veneno  arrojo.        {\ante) 

Patio  (le  la  Iglesia  Mayor. 

ESCENA  IX. 

Suenan  chirimías,  y  sale  escuchando 
el  arzobispo  ÜON  BERNARDO,  y  en 
acabando  de  tocar ,  cantan  dentro. 


En  el  pozo  está  el  tesoro. 

Mas  rico  que  la  plata  y  mas  que  el  oro 

Bebed ,  bebed,  que  nativa 

Está  la  mina  en  él  del  agua  viva. 

I  DON  BERNARDO. 

I  ¡  Válgame  el  cielo  !  ¿Qué  voces 

Tan  amorosas  v  dulces, 
i  Llenas  de  un  alegre  horror, 
j  Por  estos  aires  discurren? 
i  Dando  estaba  al  cielo  gracias, 
I  Después  que  labrado  hube 
'  En  esta  iglesia  el  altar, 
I  Por  los  favores  comunes 
j  Con  que  en  sagradas  victorias 
I  A  la  cristiandad  acude, 
¡  Cuando  en  acentos  sonoros 
j  Quieren  los  cielos  que  <*scuche 
1  Que  en  el  pozo  está  el  tesoro, 
I  Porque  agua  viva  produce, 
j  Mas  rico  que  el  oro  y  plata. 
I  Misterio  la  letra  incíuve. — 

¡  Hola ! 
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ESCENA  X. 

Cuaíro PAJES-DON  BERNARDO 

PAJE    1.» 


Señor. 

PAJE    2.» 

¿Qué  nos  mandas  ? 

DOS  BERNARDO. 

¿Adonde  estüis,  que  no  acude 
Vuestro  descuido  á  prodigios 
Que  yo  ignoro,  aunque  ios  supeT 

PAJE  3." 
Aquí  estábamos. 

DOS  BERSARDO. 

¿No  oísteis 
Alegres  voces? 

PAJE  4." 
No  acuses 
Nuestro  descuido ,  supuesto 
Que  ninguno  hay  que  lo  escucne 

DON  BERX.'kRDO. 

Pues  vo  he  visto  (no  es  decir 
Patrañas)  de  las  azules 
Esferas  bajar  estrellas. 
Subir  llamas ,  voces  dulces', 

Y  en  procesión  á  la  Virgen 
En  un  trono,  donde  triunfe 
Eternamente.  Este  sitio, 
Que  grave  misterio  incluye. 
Señalaré.  No ,  no  fué 
Ilusión ,  ni  es  bien  que  excuse 
El  avisar  á  la  Reina , 

Y  que  su  celo  procure 
Averiguar  qué  misterio 
De  aquesta  visron  se  arguye. 
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I  PAJE   2." 

Burla  de  pages  es  esta. 
PAJE  -*.» 
Ya  la  ha  sentido. 


ESCENA  XII. 
DOMINGO.  —  Los  pajes. 


( Yase.) 


ESCENA  XI. 

Los  PAJES. 
PAJE  i."  ■ 

¿Qué  es  esto  que  el  Arzobispo 
Tiene?  Que  aunque  disimule. 
Da  á  entender  algún  cuidado. 

PAJE  Z.° 

Pensiones  que  siempre  acuden 
Al  gobierno. 

^  PAJE   2." 

O  son  vejeces, 
Qoe  ya  es  tiempo  que  caduque. 

PAJE  4." 
SI  os  queréis  entretener, 
Sabed  que  he  hallado  escondido 
V.u  una  parle  y  dormido 
A  aquel  iiiontafifs  que  ayer 
En  casa  s»;  recibió 
por  criado.  Ya  sabéis 
Que  í'H  (igura ,  y  que  tenéis 
(U)n  él  gran  fiesta.  Pues  yo, 
Ojmo  dormido  le  vi. 
De  un  hacha  luego  tomé 
Pábilo  y  cera  ,  y  formé 
lina  v«'la  y  la  encemlí. 
Llegúeme ,  j  sobre  un  rápalo 
Se  u  pegué.  Ya  veréis. 
GasUndose ,  que  tcnci» 
Uoda  flesu  de  a(|ui  h  un  rato. 

PAJK  1.* 

iYdóodaestáT 

Hüt  *.• 
Vcslc  alU 
Coo  la  candelilla  puesta. 


«  Ho  Mtin  blrn  inol  coloradii  las  palabras 
9»M»  énlei$,  porque  rife  deade  arriba  «I 
«Mft«f«r. 


DOMINGO. 

¡  Ay  de  mí ! 
Muerto  soy ! 

PAJE  2.° 

¿Qué  pudo  ser? 

DOMINGO. 

¡Ay,ay! 

PAJE   2.» 

¿Qué  es  eso? 

PAJE   1.** 

¿  Qué  ha  sido  ? 

DOMINGO. 

Un  gran  mal  rae  ha  sucedido. 

PAJE  4.° 
¿  No  lo  podemos  saber  ? 

DOMINGO. 

¡  Ay  que  me  muero  !  ¡  Ay  de  mí ! 
Que  un  gran  mal  me  sucedió. 

PAJE  4° 

Cuéntanos  lo  que  pasó. 

DOMINGO. 

Sabréis  que  yo  me  dormí 
Sobre  ese  suelo  ,  y  estando 
Durmiendo  ,  un  áspid  llegó, 

Y  deste  pié  me  mordió. 
Yo ,  con  el  dolor ,  pensando 
Que  era  otra  cosa... 

PAJE  2.»  (Ap.) 

Muy  bien. 

DOMINGO. 

La  mano  eché  por  mi  mal , 

Y  el  áspid... 

PAJE  4.°  {Kp.) 

¿  Hay  cosa  igual  ? 

DOMINGO. 

Della  me  mordió  también. 
Mirad  la  ponzoña  aquí, 

Y  agujerado  el  zapato. 

p.xjE  3.° 
¿ No  es  cera  esa ,  mentecato? 

PAJEl." 

Bobos  se  burlan  así.        (le  golpean.) 

PAJE  2." 

No  le  des  mas. 

PAJE  3.» 

No  le  ultrajes ; 
Que  es  hombre  honrado  el  corito  •. 

DOMINGO. 

Señores,  ¿por  qué  delito 

Me  habrán  echado  á  mi  á  pajes, 

Como  á  otros  á  galeras? 

PAJE  1.0 

No  le  piques. 

DOMINGO. 

Poco  á  poco , 
Lam|>iñoR ;  que  no  soy  loco , 
Sino  hombre  de  muchas  vera». 

PAJE  4.°  (Ap.  á  lot  otro»  paje».) 
No  hay  cosa  que  sienta  mas , 


Que  decirle  que  vendió 
El  cogote. 

DOMINGO. 

¿Qué  hago  yo, 
Ciclanes  de  Barrabás  ? 
¿Por  qué  no  queréis  dejarme? 

PAJE  3." 

Pues  diga ,  y  le  dejaremos, 
Y  muy  amigos  seremos... 

DOMIKGO. 

Mas  ¿qué  vienes  á  engañarme? 
Pero  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  dices? 

PAJE  3.° 
¿Cuánto ,  sin  que  le  alborote , 
Le  dieron  por  el  cogote  ? 

DOMINGO. 

Cuanto  á  tí  por  las  narices 
{Ap.  ¡Que  estos  se  burleu  de  mí, 
Y  esto  solo  les  desvele !) 
PAJE.  4.° 
¿Mas  que  sé  donde  le  duele. 
Montañés? 

DOMINGO. 

¿Adonde? 

PAJE  4.° 

Aquí. 

DOMINGO. 

Es  verdad ,  y  muy  dolido. 
Que  era  grande  el  alfiler; 
Pero  en  llegando  á  doler. 
El  negocio  va  perdido. 
Descínchome  la  pretina , 
Y  sacudiendo  muy  bien , 
¿Que  adivino  yo  también 
Dónde  le  duele  al  gallina? 
Paguen  así  ¡  pese  á  tal ! 
Los  buenos  ratos  que  tienen. 

PAJE  4.» 
Mesurémonos ,  que  viene 
La  Reina  por  nuestro  mal. 


{Pícale.) 


{Dales.) 


<  Nontafiea,  aaturlano. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA  CONSTANZA,  con  una  azada. 
DON   BERNARDO.  — Dichos. 

DON  BERNARDO. 

Este  es ,  señora ,  el  lugar 
Que  cielo  un  instinte  fué, 

Y  señalado  dejé. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Pues  aquí  se  ha  de  cavar ; 
Que  no  hay  duda  de  que  aquí 
Alto  misterio  se  encierra. 
Tesoros  guarda  la  tierra  ; 
Mas  no  me  mueven  á  mí. 
El  gran  tesoro  del  cielo 
Hallar  mi  piedad  espera, 

Y  yo  ht!  de  ser  la  primera 
Que  cave. 

DON  BERNARDO. 

¡Qué  justo  celo! 

DOSa  CONSTANZA. 

Señor ,  si  Elena  cavó 
Una  i)eña  por  hallar 
El  tesoro  singular 
De  la  rrn/. ,  nicrozca  yo , 
Auiupie  reina  necadora, 

Y  no  ,  como  Klena,  santa. 
Hallar  maravilla  tanta 
Como  este  centro  atesora. 

{Cava,  y  levanta  una  piedra.) 

DON  BERNARDO. 

Una  piedra  has  levantado. 


DOÍ^A  CONSTANZA. 

Y  esta  descubre  una  boca 

Que  á  espaulo  y  horror  provoca. 

DON    BERNARDO. 

¿Qué  ves  dentro? 

DOÑA   C0NSTA^^ZA. 

Un  centro  helado. 

DON  BERNARDO. 

Pues  yo  mas  dichoso  fui, 
Que  veo  un  gran  resplandor, 

DOÑA  COJiSTAfiZA. 

Del  cielo  es  ese  favor. 

DON  BERNARDO. 

Escucha. 

DOÑA  CONSTANZA. 

¿Pues  cantan? 

DON  BERNARDO. 

Si. 
{Cantan  dentro.) 

MÚSICA. 

En  el  centro  está  el  tesoro 

Mas  rico  que  la  plata  y  mas  que  el  oro: 

Bebed,  bebed,  que  nativa 

Está  la  mina  en  él  del  agua  viva. 

ESCENA    XIV. 

ÑUÑO.  —  Dichos. 

ÑUÑO. 

Hasta  llegar  á  tus  pies, 
A  morir  vine  dispuesto , 
Señora. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Ñuño,  ¿qué  es  esto? 

ÑUÑO. 

Mi  muerte  v  la  tuya  es. 
Sabiendo  el  Rey  mi  señor. 
Como  á  Selin  has  quitado 
Esta  iglesia ,  y  que  has  quebrado 
De  su  palabra  el  valor  ; 
Indignado  contra  tí , 
Solemnemente  juró 
Que  ha  de  darte  muerte;  y  yo, 
Que  su  enojo  entonces  vi , 
En  un  ciballo  volé  , 
Tan  veloz  hijo  del  viento, 
Que  del  mismo  pensamiento 
Concepto  le  imaginé. 
Siente  la  queja  que  del 
Los  moros  habrán  formado. 
Huye ,  que  viene  enojado ; 
Huye ,  miía  que  es  cruel. 

DOÑA   CONSTANZA. 

Estoy ,  Ñuño ,  agradecida 
A  tu  lealtad:  pero  no 
A  tu  conseje ;  que  yo, 
Por  interés  c'e  la  vida  , 
No  he  de  huif  de  la  presencia 
Del  Rey,  mi  señor  :  salir 
Quiero  antes  á  recibir 
De  su  enojo  la  violencia. 

DON  BERNARDO. 

Mira,  señora,  que  haces 
Una  gran  temer  dad. 

DOÑA  CONSTANZA. 

De  mi  pecho  la  himildad 

Solo  ha  de  hacer  ístas  paces.    (Vase.) 

NtSo. 
¡  Gran  valor ! 

DON  BEINARDO. 

i  No  le  vi  igual ! 
Osada  á  un  altar  lle^ó 
Y  del  un  Cristo  tomi , 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

Y  en  otra  mano  un  puñal. 
Desta  suerte  ¡k  recibir 
Sale  al  Rey. 

ÑUÑO. 

Si  bien  supieras 
Su  enojo,  mejor  dijeras, 
Señor ,  que  sale  á  morir. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  SELIN,  JUANRUIZ,  DON 
VELA,  RAMIRO,  acompañamiento, 
PUEBLO.— DON  BERNARDO ,  NUNO, 
DOMINGO,  pajes;  después,  DOÑA 
CONSTANZA. 

REY. 

*  Si  á  verla  en  el  templo  llego, 
En  él  la  be  de  dar  la  muerte. 
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Mira... 


JUAN. 
DON   VELA. 

Considera... 


JUAN. 

Advierte  .. 

REV. 

Todo  soy  rabia  ,  soy  fuego. 

Nadie  el  llegar  me  dilate , 

Puesto  á  mi  venganza  en  medio ; 

Que  á  mi  enojo  no  es  remedio, 

Y  ¡  vive  Dios !  que  la  mate. 

(Sale  la  Reina,  suelto  el  cabello,  en 

una  mano  un  Cristo,  y  en  la  otra 

un  puñal.) 

DOÑA  CONSTANZA. 

Apartaos,  ninguno  trate 

De  estorbar  ni  resistir 

La  muerte ,  que  á  recibir 

Salgo  yo  misma  al  lugar ; 

Pues  si  el  Rey  me  ha  de  matar , 

Menos  haré  yo  en  morir.  — 

Llega  pues,  ¿qué  te  detienes?  (Al  Rey.) 

Prueba  en  mi  pecho  el  furor. 

BEY. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  favor , 
Mujer,  al  alma  previenes! 
;,  De  quién  amparada  vienes 
Que  tu  resplandor  me  ciega  ? 
Un  mar  de  fuego  me  anega, 
i  Ay  de  mi !  el  valor  perdí. 
Muerto  he  quedado.  ¡Ay  de  mí ! 

DOÑA  CONSTAIVZA. 

Rey ,  esposo ,  señor ,  llega 
A  darme  muerte  sañudo. 
Donde  aliento  el  corazón  , 
Que  atento  siempre  á  tu  acción. 
Te  está  sirviendo  de  escudo. 
No  dudo,  mi  bien ,  no  dudo 
Que  al  mirarme  defendida 
Desta  cruz ,  tu  brazo  impida ; 
Mas  (|uise  llegar  á  verte  , 
En  una  mano  la  muerte, 
Y  en  otra  mano  la  vida. 
Mátame  con  este  acero  , 
Que  á  tu  venganza  apercibo; 
Verás  que  con  este  vivo 

(Con  el  crucifijo.) 
Si  ves  que  con  este  muero. 

{Con  el  puñal.) 
vida  y  muerte  á  un  tiempo  espero ; 
Muerte,  á  tu  poder  rendida  ; 
Vida ,  de  Dios  defendida  : 
Luego  entre  estas  causas  dos , 
Tanto  como  hay  de  tí  á  Dios , 
Hay  de  mi  muerte  á  mi  vida. 
Llega  á  esa  profunda  boca , 

*  Aunque  llegue  i  verla  en  el  templo.  Si, 
por  aunque. 


Y  verás  que  cuando  llegas , 
En  ondas  de  luz  te  anegas : 
Sus  santos  umbrales  toca , 

Y  verás  que  te  provoca 
Un  temor  que  el  alma  lleva.., 
Una  voz  que  dulce  eleva , 
— Y  permíteme  tener 
Vida,  hasta  llegar  á  ver 
El  prodigio  desta  cueva. 

REY. 

Alza  del  suelo,  Constanza , 
Dame  mil  veces  los  brazos ; 
Que  estos  amorosos  lazos 
Son  centro  de  mi  esperanza. 

DON   BER.NARDO.    {Ap.) 

¡Qué  milagrosa  mudanza! 

REY. 

Y  humilde  á  tus  pies  rendido , 
De  mi  enojo  perdón  pido. 

DOMINGO.    {.Ap.) 
\  Este  súbito  remedio 
:  Se  llamó ,  ponerse  en  medio 
I  La  de  la  paz. 

REY. 

Ofendido 
!  Vine;  pero  ya  mas  quiero 
i  Tu  vida ,  que  honor  ni  estado.  — 

Los  moros  que  se  han  quejado, 

Selin ,  contentar  espero 
,  Con  mas  honras  que  primero. 

DOÑA  CONSTANZA. 

Ya  que  tan  dichosa  fui 
Que  lu  gracia  merecí , 
I  Lo  oculto  intenta  mirar 
Desle  pozo. 

I  BEY. 

Hay  que  pensar 
Mucho  en  eso. 

DOÑA   CONST.*NZA. 

¿Cómo  asi? 

HEY. 

I  Constanza  ,  cuando  este  moro 
I  De  su  agravio  se  quejó , 
I  Me  dijo  iiiie  no  sintió 
í  Ver  postrado  mi  decoro , 
Sino  perder  un  tesoro 
I  Que  sabios  moros  dijeron 
I  Que  aquí  estaba ,  y  escribieron 
I  Que  era  tesoro  encantado; 
!  Y  esta  boca  que  has  hallado , 
i  Y  que  tus  manos  abrieron , 
i  Puede  ser  que  tenga  encantos , 

Y  que  moros  hechiceros 
Intenten  vengarse  (ieros. 

i  SELlN. 

i  Pues  eso  no  os  cause  espantos. 

Y  si  recelo  tenéis, 
I  Porque  no  penséis  de  mi 
!  Que  el  encanto  os  advertí 
j  Para  que  del  os  guardéis , 
i  Os  pido  que  me  dejéis , 
{  Que  yo  bajaré  á  la  cueva. 

j  REY. 

Espera,  Selin,  y  Ilesa 
\  Una  cuerda,  y  luz  también 
I  Para  mirarlo  mas  bien, 

Y  esta  maravilla  prueba. 
i  ¡  Hola !  dadle  una  hacha. 

!  ÑUÑO. 

Aquí 
La  tiene ,  que  de  un  altar 
Fácil  la  pude  alcanzar. 

DOMINGO. 

Cuerda  hay  también. 
[  {Atan  la  cuerda  á  Selin.) 
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SELIS. 

Pues  así 
He  de  bajar.  Advertid : 
A  la  señal  del  cordel. 
Tirad  todos  juntos  del. 


Baja ,  bien  seguro  vas. 
{Van  bajando  á  Selin  por  el  pozo.) 

DOS  VELA. 

Profundo  está. 
szuy.  {Bajando  dentro  del  pozo.) 
Venga  mas. 

JDAS. 

Miedo  pone  la  cruel 
Profundidad. 

RUSO. 

¡Qué  temor! 

SEu?i.  {bajando.) 
Venga  mas. 

Aun  no  lin  llegado , 

Y  la  cuerda  se  ba  acabado. 

DOMINGO. 

í>ues  aqni  está  otra  mayor. 

SELIN.  {Bajando.) 
Venga  mas. 

JUAN. 

Nos  pone  horror 
La  voz.  i  Qué  lejos  se  escucha ! 

SKLiM.  {Bajando.) 
Mas. 

nO!H  VELA. 

La  oscuridad  es  mucha , 

Y  la  hondura  mucho  mas. 

RUÑO. 

Ya  llegó  al  suelo. 

SELIN.  {Abajo.) 
No  mas. 

BEY. 

;  Qaé  temor  conmigo  lucha ! 

JÜAü. 

Ya  el  peso  on  la  tierra  estriba , 

Y  i'l  hielo ,  con  que  bosteza 
lisia  rústica  tristeza , 

De  los  sentidos  nos  priva. — 
Señas  hace. 

SKLiM.  {Abajo). 

Arriba ,  arriba. 

JDA?I. 

Arriba,  diciendo  chU. 

RET. 

Tirad  de  la  cnerda  ya  , 

Salga  ese  monsiruo'á  admiramos. 

DOMIMCU. 

Mejor  fuera  no  ran»arnos, 
Sino  dejárnoftlu  allá. 
(Sacan  á  Srlin  rnhdadn ,  y  trae  en 
inanoM  una  lámina.) 

nny  VELA. 

Ya  de  la  luz  lleg/i  al  puerto , 
Sin  luz,  mudo,  helado  ;  yerto. 

DoSa  CONSTANZA. 

De  la  cueva  ae  retira. 

DON  vrtA. 
Absorto  á  todo*  nos  mira. 
DOMimo. 
i ,  qoe  ja  habla  un  murrio. 


COMEDIAS  DE  DOiN  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


SELl>\ 

Rey  Alfonso  de  Castilla , 
Constanza  ,  que  el  cielo  guarde , 
Porque  Uses  y  leones 
En  perpetuas  amistades, 
Siendo  ejemplo  á  los  íüluros 
Siglos ,  este  nudo  enlacen ; 
Bernardo ,  ilustre  francés , 
Patrón  de  la  armada  nave, 
Que  á  ser  llegues  su  piloto 
Dentro  de  Roma  triunfante  : 
Mozárabes  y  leoneses. 
Dadme  atento  oído,  dadme 
Silencio  para  deciros 
Él  prodigio  mas  notable, 

Y  el  mas  extraño  suceso 

Y  la  novedad  mas  grave , 
Que  el  tiempo ,  archivo  confuso, 
Calilicó  en  sus  anales. 
Bajé  á  ese  profundo  pozo, 
Que  es  prisión  y  estrecha  cárcel 
De  una  gallarda  mujer. 
Cuyos  rayos  celestiales, 
Siendo  como  es  centro  oscuro , 
Esfera  del  sol  la  hacen. 
Hay  en  sus  profundos  senos 
L'na  concavidad  grande, 
Cubierta  de  poca  agua ; 
Si  ya  no  es  que  la  que  nace 
No' tiene  de  Alá  licencia 
Para  pasar  adelante , 

Y  como  el  mar ,  tiene  freno 
De  arena  que  la  acobarde. 
En  este  lóbrego  sitio 
Mil  caducas  ruinas  yacen 
De  edificios  y  de  hombres ; 
Porque  entre  huesos  y  jaspes , 
Como  en  pintados  países, 
Se  ven  confusos  celajes 
De  las  tragedias  del  tiempo. 
Luego  vi  un  nicho  á  una  parte , 
Fabricado  de  ladrillo. 
Sin  arquitectura  ,  ni  arte 
Mejor,  que  afecto  no  mas 
De  ocultar  tesoros  grandes. 
Llegué  con  la  luz  á  él, 

Y  bien  pudiera  excusarme 
De  la  luz ,  porque  bastaba 
La  que  los  ojo.»*  esparcen 
De  una  divina  Señora , 
De  aspecto  tan  venerable. 
De  semblante  tan  severo , 

Y  de  hermosura  tan  grave , 
Que  lleno  de  horror ,  jamas 
Que  la  miré  ,  el  alma  sabe 
Si  es  aquella  beldad  misma 
Que  miré  un  minuto  antes: 
Tal  mudanza  mis  sentidos 
Hicieron ,  que  á  cada  instante , 
O  yo  olvidé  las  especies 
Que  comprendí ,  por  ser  fácil, 
O  ella  mudó  (y  es  mas  cierto) 
Beldad ,  aspecto  y  semblante, 
por  esta  causa  no  puedo 
Ahora  determinarme 
A  |iinlarln  ;  y  voz  humana. 
Cuando  á  tanto  se  levante , 
Será  carbón  que  la  borre . 

las    No  matiz  que  la  retrate. 

Pero  al  lin  ,  lo  (lue  en  su  rostro 
Observé  entre  dudas  tales , 
Es  una  frente  espaciosa  , 
.Sobre  cuyo  campo  caen 
Rubias  trenzas,  que  el  aseo 
Con  Ids  dos  hombros  reparte; 
Cejas  dos  arcos  de  amor, 
OjoH  serenos  y  graves ; 
Hora  risueña  y  honesta , 
Rubí  narlido  én  dos  partes ; 
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or  lodo  es  moreno, 
Y  por  S4'rlo,  mas  amable. 
Al  lado  del  corazón 


Tiene  en  el  brazo  un  infante , 
Si  no  es  el  corazón  mismo, 
Que  allí  á  acompañarla  sale ; 
Porque  ella  muestra  tenerle 
Dividido  en  dos  mitades. 
Dijera  que  era  su  hijo. 
Si  no  temiera  injuriarles ; 
Porque  aquella  honestidad 
Era  de  Virgen  amante ; 

Y  si  es  su  hijo,  él  es  Dios , 
Porque  ella  es  de  Dios  la  Madre. 
Sentada  está  en  una  silla 

De  madera  ,  y  es  su  traje 
E.xtraño  y  antiguo;  yo 
No  le  vi  hasta  ahora  en  nadie : 
Una  tunicela  blanca , 

Y  manto,  y  todo  el  ropaje 
Sobre  una  tela  de  plata, 
Muy  lúcida  y  muy  brillante, 
Hechas  algunas  labores 

De  perlas  y  de  diamantes. 
Las  manos  son  del  color 
Del  rostro ,  y  el  tierno  infante  , 
Mirando  á  su  Madre ,  está 
Risueño ;  que  no  hay  pesares 
Donde  se  gozan  los  dos 
Como  dos  tiernos  amantes. 
Quise  tocarla,  y  aquí 
Un  miedo  el  alma  combate  : 
Perdí  la  luz ,  y  dos  veces 
Quedé  ciego  en  un  instante. 
Con  el  asombro  me  así 
A  ese  pedazo  de  jaspe , 

Y  sin  saber  cómo,  llego 

A  besar  tus  plantas  reales , 
Donde  es  bien  que  absorto  pida 
El  bautismo ,  y  que  ya  ame 
Esta  divina  Señora , 
Que  sin  duda  es  de  Dios  Madre. 

DON  BERNARDO. 

Muestra  esa  lámina,  á  ver. 

REY. 

Aguí  en  gótico  carácter 
Dice... 

DOSa  CONSTANZA. 

¡  Qué  placer  espero ! 

REY. 

(Lee.)  «Aquesta  divina  imagen 
Es  la  Virgen  del  Sagrario; 
Que  hoy  en  este  pozo  yace , 
Oculta  por  los  cristianos 

Y  huida  por  los  alarbes. 

¡  Infelice  el  que  la  esconde  , 

Y  felice  el  que  la  halle!» 

RAMIRO. 

i  Qué  dicha ! 

REY. 

¡Qué  gran  ventura! 

ÑUÑO. 

¡  Qué  placer ! 

REY. 

¡  Qué  bien  tiD  grande .' 
doSa  constan:a. 
¡  Mira ,  sl  no  hubiera  yo 

Suitado  el  templo  al  coSardo 
oro ,  el  bien  de  que  tra  dueño ! 

RKY. 

No  me  acuerdes,  no  iie  trates 
Acción  de  mi  tan  indi<na  : 
Muy  bien  hiciste  en  (guiarle. 

DON  iiEiimnDo. 
Prevéngase  la  rapilh , 
Que  mil  alabanzas  cinto. 
Mientras  yo  saco  la  Virgen. 

nnr. 
No  me  estorbéis  qie  yo  b«je. 


DOÑA  CONSTANZA. 

Excusado  es  vuestro  celo; 
Que  sobre  las  ondas  sale 
Ella  misma ,  que  han  crecido 
Para  basas  sus  cristales. 

DON  BERNARDO. 

Pues  procesión  se  prevenga , 

Y  en  un  altar  se  consagre , 

Hasta  que  varón  devoto 

Mayor  templo  la  levante. 

(Sube  la  imagen ,  tómala  el  Arzobltpo, 
arrodillándose  todos  los  demás,  y  des- 
pués va  en  procesión ,  cantando  los 
músicos,  con  sobrepellices.) 

DOÑA  CONSTANZA. 

Yo  la  llevaré  en  mis  hombros. 
Las  voces  mis  dichas  canten. 


LA  VIRGEN  DEL  SAGRARIO. 

CANTANTE  1.° 

Salve,  Regina. 

TODOS. 

Precursora  del  sol ,  alba  del  d¡a. 

cantaute  2." 
Mater  Misericordice. 

TODOS. 

Estrella  de  la  mar ,  luz  de  la  noche. 

RET. 

Alabanzas  de  María 
Merezca  el  alma  escuchar. 

DON  BERNARDO. 

Oye ,  volved  á  cantar. 

DOÑA  CONSTANZA. 

;  Qué  placer! 
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REY. 

¡  Y  qué  alegría ! 

CANTANTE  3." 

Vita ,  dulcedo. 

TODOS. 

Gran  torre  de  David ,  puerta  del  cielo. 

CANTANTE  4." 

Spes  nostra. 

TODOS. 

Cedro,  lirio,  clavel ,  ciprés  y  rosa. 
{Prosigue  la  procesión,  y  tocan  chiri- 
mías.) 

DOMINGO. 

Y  perdonad  al  poeta. 

Si  sus  defectos  son  grandes 

Y  en  esta  parte  la  fe 

Y  la  devocioQ  le  salve. 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONRA. 


EL  REY  DON  PEDRO. 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 

DON  GUTIERRE  ALFONSO. 

DON  ARIAS. 

DON  DIEGO. 

COUUIN ,  lacayo. 


PERSONAS. 

D0f5A  MENCIA  DE  ACUÑA. 
DOÑA  LEONOR. 
INÉS,  criada. 
TEODORA ,  criada. 
JACINTA,  esclava  herrada. 
LUDOVICO ,  sangrador. 


Un  SOLDADO. 
Un  VIEJO. 
Pretendientes. 
Acompañamiento. 

MliSICA. 

Criados  ,  criadas. 


JORNADA  PRIMERA. 

Vista  exterior  de  una  quinta  de  Don  Gutierre, 

inmediata  á  Sevilla. 

ESCENA   PRIMERA. 

Suena  ruido  de  caza ,  i/  sale  cayendo 
el  INFANTE  DON  ENRIQUE,  y  algo 
después  salen  DON  ARIAS  y  DON 
DIEGO,  y  el  último  EL  REY  DON 
PEDRO. 

DOn  ENRIQUE. 

¡  Jesús  mil  veces !     ( Cae  sin  sentido.) 

DON  ARIAS. 

;  El  cielo 
Te  valga! 

RET. 

¿Qué  fué? 

UUN  ARIAS. 

Cayó 
El  caballo  ,  y  arrojó 
Desde  él  el  luíanle  al  suelo. 

REY. 

Si  las  torres  de  Sevilla 
Saluda  de  esa  manera , 
¡Nunca  á  Sevilla  viniera, 
Nunca  dejara  á  Castilla  ! — 
¡  Enrique ,  hermano ! 

DON  DIEGO. 

¡  Señor ! 

REY. 


i  No  vuelve  ? 


DON  ARIAS. 


A  un  tiempo  ha  perdido 
Pulso ,  color  y  sentido. 
¡  Qué  desdicha ! 


¡Qué  dolor! 

REY. 

Llegad  á  esa  quinta  bella 

Que  está  del  camino  al  paso, 

Don  Arias,  á  ver  si  acaso. 

Recogido  un  poco  en  ella. 

Cobra  salud  el  Infante. 

Todos  os  quedad  aquí, 

Y  dadme  un  caballo  á  mi , 

Que  he  de  pasar  adelante  ; 

Que  aunque  este  horror  y  mancilla 

Mi  remora  pudo  ser, 

No  me  quiero  detener 

Hasta  llegar  á  Sevilla. 

Allá  llegará  la  nueva 

Del  suceso.  {Yate.) 


ESCENA  II. 

DON    ENRIQUE,    desmayado;   DON 
ARIAS,  DON  DIEGO. 


Esta  ocasión 
De  su  fiera  condición     • 
Ha  sido  bastante  prueba. 
¿Quién  á  un  hermano  dejara, 
Tropezando  desta  suerte 
En  los  brazos  de  la  muerte? 
¡  Vive  Dios!... 

DON  DIEGO. 

Calla ,  y  repara 
En  que ,  si  oyen  las  paredes. 
Los  troncos,  Don  Arias,  ven , 

Y  nada  nos  está  bien. 

DON  ARIAS. 

Tú ,  Don  Diego .  llegar  puedes 
A  esa  quinta  :  di  que  aquí 
El  Infante  mi  señor 
Cayó.  —  Pero  no;  mejor 
Será  que  los  dos  asi 
Le  llevemos  donde  pueda 
Descansar. 

DON  DIEGO. 

Has  dicho  bien. 

DON  ARIAS. 

Viva  Enrique,  y  otro  bien 
La  suerte  no  me  conceda. 

{Llevan  al  Infante.) 

Sala  en  la  quinta  de  Don  Gutierre. 

ESCENA  III. 

DOÑA  MENCIA ,  JACINTA. 

OO.ÑA  HE.NCÍA. 

Desde  la  torre  le  vi , 

Y  aunque  quién  son  no  podré 
Distinguir,  Jacinta,  sé 

Que  una  gran  desdicha  allí 
Ha  sucedido.  Venia 
Un  bizarro  caballero 
En  un  bruto  tan  lijero  , 
Que  en  el  viento  parecía 
Un  pájaro  que  volaba ; 

Y  es  razón  que  lo  presumas , 
Porque  un  penacho  de  plumas 
Matices  al  aire  daba. 

El  campo  y  el  sol  en  ellas 
Compitieron  resplandores ; 
Que  el  campo  le  dio  sus  flores  , 

Y  el  sol  le  dio  sus  estrellas  ; 
Porque  cambiaban  de  modo , 

Y  de  modo  relucían. 

Que  en  todo  al  sol  parecían , 

Y  á  la  primavera  en  todo. 
Corrió  pues  y  tropezó 

El  caballo ,  de  manera 


Que  lo  que  ave  entonces  era, 
Cuando  en  la  tierra  cayó 
Fué  rosa ;  y  asi  en  rigor 
Imitó  su  lucimiento 
En  sol ,  cielo,  tierra  y  viento, 
Ave ,  bruto ,  estrella  y  flor. 

JACINTA. 

¡  Ay  señora !  en  casa  ha  entrado... 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Quién? 

JACINTA. 

Un  confuso  tropel 
De  gente. 

DOÑA    HENCÍA. 

¿Mas  que  con  él 
A  nuestra  quinta  han  llegado? 

ESCENA  IV. 

DON  ARIAS  Y  DON  DIEGO,  que  tacan 
en  brazos  al  INFANTE  ,  y  siéntanle 
en  una  «7/a.  — DOÑA  MENCIA.  JA- 
CINTA. 

DON  DIEGO. 

En  las  casas  de  los  nobles 
Tiene  tan  divino  imperio 
La  sangre  del  Rey ,  que  ha  dado 
En  la  vuestra  atrevimiento 
Para  entrar  desta  manera. 

DOÑA   MENCIA.  (Ap.) 

¡Qué  es  esto  que  miro,  cíelos! 

DON  DIEGO. 

El  infante  Don  Enrique , 
Hermano  del  rey  Don  Pedro, 
A  vuestras  puertas  cayó , 
Y  llega  aquí  medio  muerto. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  desdicha ! 

DON  ARIAS. 

Decidnos  á  qué  aposento 
Podrá  retirarse,  en  tanto 
Que  vuelva  al  primero  aliento 
.Su  vida.  —  Pero  ¡qué  miro! 
¡ Señora ! 

DOÑA  VENCÍA. 

¡  Don  Arias ! 

DON  ARIAS. 

Creo 
Que  es  sueño  ó  fingido  cuanto 
Estoy  escuchando  y  viendo. 
¿Que  el  infante  Don  Enrique, 
.Mas  amante  que  primero , 
Vuelva  á  Sevilla ,  y  te  halle 
Con  tan  infeliz  encuentro. 
Puede  ser  verdad  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Síes: 
¡  Ojalá  que  fuera  sueño  I 
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DON  ARIAS. 

Pues  ¿qué  haces  aqui? 

DOXA  MENCÍA. 

Despacio 
Lo  sabrás ;  que  ahora  no  es  tiempo 
Sino  solo  de  acudir 
A  la  vida  de  tu  dueño. 

DON  ARIAS. 

;  Quién  le  dijera  que  así 
Llegara  á  verle ! 

DOÑA  MESCÍA. 

Silencio , 
Que  importa  mucho  ,  Don  Arias. 

D0>'   ARIAS. 

¿  Por  qué  ? 

DOÑA    HENCÍA. 

Va  mi  honor  en  ello.  — 
Entrad  en  ese  retrete , 
Donde  está  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores ; 

Y  en  él ,  aunque  humilde  lecho , 
Podrá  descansar.  —  Jacinta  , 
Saca  tú  ropa  al  momento , 
Aguas  y  olores  que  .sean 
Dignos  de  tan  alto  empleo. 

{Yase  Jacinta.) 

DON  ARIAS. 

Los  dos ,  mientras  se  adereza , 
Aqui  al  Infante  dejemos, 

Y  á  su  remedio  acudamos. 
Si  hay  en  desdichas  remedio. 

{Vatise  los  dos.) 

ESCENA  V. 

DO.Sa  MENCIA;  DON  L.NRIQUK,  wi 
conocimiento .,  en  una  silla. 

DOÑA  hf.kcía. 

Ya  se  fueron  ;  ya  he  quedado 
Sola.  ¡Oh  quién  pudiera,  cielos, 
Con  licencia  de  su  honor 
Hacer  aqui  sentimientos ! 
¡Oh  quien  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio 
Cárceles  de  nieve ,  donde 
Está  aprisionado  el  fue^o , 
Que  ya  ,  resuello  en  ceni/.as , 
Es  riiina  (|ue  está  diciendo  : 
«¡Auui  fué  amor!»  —  Mas  ¿qué  digo? 
¿Que  es  esto,  cielo»,  (|ué  es  esto? 
Yo  soy  (|uien  soy.  Vuelva  el  aire 

Los  repetidos  acentos 

8ue  llevó  ;  pon|iie  aun  perdidos , 
o  es  bien  que  publiquen  ellos 
Lo  que  yo  debo  callar ; 
Porque  ya,  con  mas  acuerdo, 
M  p.'ira  sentir  soy  mia  ; 
y  Sdlamenle  me  Iuk.-Iko 
Df!  tener  hoy  que  sentir  , 
Por  tener  en  mis  deseos 
Que  vencer;  pues  no  hay  virlud 
Sin  exnerienria.  Perfecto 
Y.sMí  fl  oro  en  el  crisi>l, 
II  iiiiíiii  en  el  acero , 
Kl  ili.im.intr  en  el  diamante. 
Los  metaleii  en  el  fneno  ; 

Y  a«l  mi  honor  en  «>i  nii«mo 

A  ii<-ra 

h.  .  1(1. 

jPird. 

¡Viva  .illando  muero  I 

i  Enrique !  Señor! 

MM  KNmotr.  (Volviendo  en  ti.) 
¿Quién  llama  ? 
ko.iA  m».ncIa. 
AlbriciM  , 
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DON  ENRIQUE. 

i  Válgame  el  cielo ! 

DO.ÑA  MENCÍA. 

Que  vive  tu  Alte/a. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Dónde 
Estoy? 

DOÑA  MENCÍA. 

En  parle ,  á  lo  menos, 
Donde  de  vuestra  salud 
Hay  quien  se  huelgue. 

DON  ENRIQUE. 

Lo  creo. 
Si  esta  dicha ,  por  ser  mia, 
No  se  deshace  en  el  viento ; 
Pues  consultando  conmigo 
Estoy ,  si  despierto  sueño, 
O  si  dormido  discurro, 
Pues  á  un  tiempo  duermo  y  velo. 
¿Pero  para  que  averiguo. 
Poniendo  á  mayores  riesgos 
La  verdad?  Nunca  despierte. 
Si  es  verdad  que  ahora  duermo ; 

Y  nunca  duerma  en  mi  vida. 

Si  es  verdad  que  estoy  despierto. 

DOÑA  MENCÍA. 

Vuestra  Altera,  gran  señor, 
Trate ,  prevenido  y  cuerdo. 
De  su  salud  ,  cuya  vida 
Dilate  siglos  eternos. 
Fénix  de  su  misma  fama, 
Imitando  al  que  en  el  fuego 
Ave ,  llama  ,  ascua  y  gusano, 
Urna ,  pira  ,  voz  é  incendio. 
Nace ,  vive ,  dura  y  muere. 
Hijo  y  padre  de  si'mesmo; 
Que  después  sabrá  de  mi 
Dónde  está. 

DON  ENRIQUE. 

No  lo  deseo ; 
Que  si  estoy  vivo  y  te  miro, 
Ya  mayor  dicha  no  espero  ; 
Ni  mayor  dicha  tampoco. 
Si  le  miro  estando  muerto; 
Pues  es  fuerza  que  sea  gloria 
Donde  vive  ángel  tan  bello. 

Y  asi  no  quiero  saber 
Qué  acasos  ni  qué  sucesos 
Aqui  mi  vida  guiaron, 

Ni  aqui  la  luya  trajeron ; 

Pues  con  salnir  (jue  estoy  donde 

Eslás  tú,  vivo  contento  ; 

Y  así  ni  tú  que  decirme. 

Ni  yo  que  escucharle  tengo. 

DOÑA  MENCÍA. 

{Ap.  Presto  de  tantos  favores 
Será  di'sengaño  el  tiempo.) 
Dígame  ahora  ,  ¿cómo  está 
Vuesta  Alte/a  ? 

DON  ENRIQUE. 

Estoy  tan  bueno, 
Que  nunca  estuve  mejor ; 
Solo  en  esta  ¡tierna  «i«>nlo 
L'n  dolor. 

DOÑA  «kncIa. 
Fué  gran  raida ; 
Pero  en  descansando,  |)icnso 
Que  cobrareis  la  salud  ; 

Y  ya  os  están  |)rt;vini«,>ndo 
Cama  donde  ((e.scaimei.s. 
Quf  me  in-rdoncis,  os  ruego, 
La  liuniildad  de  la  posada; 
Aunque  di8cul|i:ida  quedo... 

D«>N  RNHIQUK. 

Muy  romo  seftora  hali|aÍK, 
Mencia.  ¿Sois  vos  el  úwhtí 
De  esta  cata  ? 


DOÑA  MENCIA. 

No ,  señor ; 
Pero  de  quien  lo  es ,  sospecho 
Que  lo  soy. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Y  quién  lo  es  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Un  ilustre  caballero, 

Gutierre  Alfonso  Solis, 

Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Vuestro  esposo !  {Levántase.) 

DOÑA  MENCÍA. 

I  Sí ,  señor. 

I  No  os  levantéis ,  deteneos ; 
I  Ved  que  no  podéis  estar 
I  En  pié. 

I  DON  ENRIQUE. 

I  Sí  puedo ,  sí  puedo. 

I 

ESCENA  VI. 

!   DON  ARIAS ,  DON  DIEGO.  -Dichos. 

■  DON  ARIAS. 

Dame,  gran  señor,  las  plantas 
Que  mil  veces  loco  y  beso, 
Agradecido  á  la  dicha 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  á  lodos. 

DOS  DIEGO. 

Ya  puede 
Vuestra  Alteza  á  este  aposento 
Retirarse ,  donde  eslá 
Prevenido  lodo  aquello 
Que  pudo  en  la  fantasía 
Bosquejar  el  pcns.unienlo. 

DON  ENRIQUE. 

Don  Arias,  dadme  un  caballo. 
Dadme  un  caballo,  Don  Diego . 
Salgamos  presto  de  aquí. 

DON  ARIAS. 

¿Qué  decis  ? 

DON  ENRIQUE. 

Que  me  deis  |)rcsto 
Un  caballo. 

DON  DIEGO. 

Pues,  señor... 

DON  ARIAS. 

Mira... 

DON  ENRIQUE. 

EslAse  Troya  ardiendo, 
Y  Eneas  de  mis  sentidos, 
i  He  de  librarlos  del  fuego. 

{Yase  Don  Diego.) 

ESCENA  Vil. 

DON  ENRIQUE,  DONA  MENCIA. 
DON  ARIAS. 

DON  RNRIQUG. 

¡Ay,  Don  Arias  ,  la  eaida 

No  fué  acaso ,  sino  agüero 

De  mi  muerte !  Y  con  razón, 

Pues  fué  divino  decreto 

Que  viniese  á  nioiir  yo, 

(Uiii  tan  jiLsto  sentimiento. 

Donde  lú  estabas  casada, 

PorqiK^  nos  diesen  á  un  tiempo 

Pésames  y  par;dtien(!S 

De  tu  bo(la  y  ile  mi  entierro. 

De  verse  el  l>riilo  á  lu  sombra,  , 

Pensé  (|ue  altivo  y  solunhio 

Engendró  con  osadía 

Ki/.arros  atrevimientos, 

(iUaiiüo  presumiendo  de  ave, 


Con  relinchos  cuerpo  á  cuerpo 

Desafiaba  los  rayos, 

Después  que  venció  los  vientos. 

Y  no  fué,  sino  que  al  ver 
Tu  casa ,  montes  de  celos 
Se  le  pusieron  delante 
Porque  tropezase  en  ellos ; 
Que  aun  un  bruto  se  desboca 
Con  celos ;  y  no  hay  tan  diestro 
Ginete,  que  allí  no  pierda 
Los  estribos  al  correrlos. 
Milagro  de  tu  hermosura 
Presumí  el  feliz  suceso 

De  mi  vida  ;  pero  ya. 
Mas  desengañado ,  pienso 
Que  no  fué  sino  venganza 
De  mi  muerte  ,  pues  es  cierto 
Que  muero,  y  que  tío  hay  milagros 
Que  se  examinen  muriendo. 

DOÑA  HENGÍA. 

Quien  oyere  á  vuestra  Alteza 
Quejas,  agravios,  desprecios, 
Podrá  formar  de  mi  honor 
Presunciones  y  conceptos 
Indignos  del.  Y  yo  ahora. 
Por  si  acaso  llevó  el  viento 
Cabal  alguna  razón. 
Sin  que  en  partidos  acentos 
La  troncase ,  responder 
A  tantos  agravios  quiero. 
Porque  donde  fueron  quejas. 
Vayan  con  el  mismo  aliento 
Desengaños.  Vuestra  AUeza, 
Liberal  de  sus  deseos. 
Generoso  de  sus  gustos. 
Pródigo  de  sus  afectos. 
Puso  los  ojos  en  mí : 
Es  verdad  ,  yo  lo  confieso. 
Bien  sabe,  de  tantos  años 
De  experiencias,  el  respeto 
Con  que  constante  mi  honor 
Fué  una  montaña  de  hielo, 
Con(|uislada  de  las  flores. 
Escuadrones  que  arma  el  tiempo. 
Si  me  casé,  ¿de  qué  engaño 
Se  (jueja ,  siendo  sugeto 
I-m|)osible  á  sus  pasiones. 
Reservado  á  sus  intentos. 
Pues  soy  para  dama  mas, 
Lo  que  para  esposa  menos? 

Y  asi ,  en  esta  parle  ya 
Disculpada,  en  la  (jue  tengo 
De  mujer,  á  vuestros  pies 
Humilde ,  señor ,  os  ruego 
No  os  ausentéis  desta  casa. 
Poniendo  á  tan  claro  riesgo 
La  salud. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Cuánto  mayor 
En  esta  casa  le  tengo? 

ESCENA    VIII. 

DON  GUTIERRE,  COQUIN.— Dichos. 

DON  GUTIERRE. 

Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 
Si  puedo  ae  tanto  sol 
Tocar  ¡  oh  rayo  español ! 
La  majestad  y  grande/a. 
Con  ahígría  y  tristeza 
Hoy  á  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento ,  lince  y  ciego , 
Entre  asombros  y  desmayos, 
Es  águila  á  tantos  rayos. 
Mariposa  á  tanto  fuego. 
Tristeza  de  la  caida 

Que  puso  con  triste  efeto 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

Y  alegría  de  la  vida 
"ue  vuelve  restituida 


^KQue  vu 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

A  su  pompa,  á  su  belleza. 
Cuando  en  gusto  vuestra  Alteza 
Trueca  ya  la  pena  mía  : 
¿Quién  vio  triste  la  alegría? 
¿  Quién  vio  alegre  la  tristeza  ? 
Honrad  por  tan  breve  espacio 
Esta  esfera,  aunque  pequeña  ; 
Porque  el  sol  no  se  desdeña. 
Después  que  ilustró  un  palacio. 
De  iluminar  el  topacio 
De  algún  pajizo  arrebol. 

Y  pues  sois  rayo  español. 
Descansad  aquí ;  oue  es  ley 
Hacer  el  palacio  el  rey 
También  ,  si  hace  esfera  el  sol. 

DON  ENRIQUE. 

El  gusto  y  pesar  estimo 
Del  modo  que  le  sentís, 
Gutierre  Alfonso  Solis; 

Y  así  en  el  alma  le  imprimo. 
Donde  á  tenerle  me  animo 
Guardado. 

DON  GUTIERRE. 

Sabe  tu  Alteza 
Honrar. 

DON  ENRIQüi:. 

Y  aunque  la  grandeza 
Desta  casa  fuera  aquí 
Grande  esfera  para  lui, 
Pues  lo  fué  de  una  belleza ; 
No  me  puedo  detener  ; 
Que  pienso  que  esta  caida 
Ha  de  costarme  la  vida  ; 

Y  no  solo  por  caer , 
Sino  también  por  hacer 
Que  no  pasase  adelante 

Mi  intento...  Y  es  importante 
Irme ;  que  hasta  un  desengaño 
Cada  minuto  es  un  año  , 
Es  un  siglo  cada  instante. 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  ¿vuestra  Alteza  tiene 
Causa  tal,  que  su  inquietud 
Aventure  la  salud 
De  una  vida  que  previene 
Tantos  aplausos? 

DON  ENRIQUE. 

Conviene 
Llegar  á  Sevilla  hoy. 

DON  GUTIERRE. 

Necio  en  apurar  estoy 
Vuestro  intento  ;  pero  creo 
Que  mi  lealtad  y  deseo... 

DON  EKRlQUe. 

Y  si  yo  la  causa  os  doy , 
¿Qué  diréis? 

DON  GUTIERRE. 

Yo  no  os  la  pido; 
Que  á  vos, señor,  no  es  bien  hecho 
Examinaros  el  pecho. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  escuchad.  Yo  he  tenido 
Un  amigo  tal ,  que  ha  sido 
Otro  yo. 

DON  GUTIERRE. 

Dichoso  fué. 

DON  ENRIQUE. 

A  este  en  ausencia  fié 
El  alma,  la  vida ,  el  gusto 
En  una  mujer.  ¿  Fué  justo 
Que  atropellando  la  fe 
Que  debió  al  respeto  mió , 
Faltase  en  ausencia  ? 

DON  GUTIERRE. 

No. 
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DON  ENRIQUE. 

Pues  á  otro  dueño  le  dio 
Llaves  de  aquel  albedrio  :         * 
Al  pecho  que  yo  le  fio , 
Introdujo  otro  señor : 
Otro  goza  su  favor  : 
¿Podrá  un  hombre  enamorado 
Sosegar  con  tal  cuidado. 
Descansar  con  tal  dolor  ? 

DON  GUTIERRE. 

No ,  señor. 

¡  DON  EMBIQUE. 

Cuando  los  cielos 
Tanto  me  fatigan  hoy , 
Que  en  cualquier  parte  que  estoy. 
Estoy  mirando  mis  celos  , 
Tan  presentes  mis  desvelos 
Están  delante  de  mi , 
Que  aquí  los  miro ,  y  a6i 
De  aquí  ausentarme  deseo ; 
Que  aunque  van  conmigo,  creo 
Que  se  han  de  quedar  aquí. 

DOÑA  mencía. 
Dicen  que  el  primer  consejo 
Ha  de  ser  de  la  mujer ; 
Y  así ,  señor ,  quiero  ser 
(Perdonad  si  os  acotisejo) 
Quien  os  dé  consuelo.  Dejo 
Aparte  celos,  y  efigo 
Que  aguardéis  á  vuestro  amigo 
Hasta  ver  si  se  disculpa ; 
Que  hay  calidades  de  culpa 
Que  no  merecen  castigo. 
No  os  despeñe  vuestro  brio : 
Mirad,  aunque  estéis  celoso, 
Que  ninguno  es  poderoso 
En  el  ajeno  albedrio. 
Cuanto  al  amigo ,  confio 
Que  os  he  respondido  ya; 
Cuanto  á  la  dama  ,  quizá 
Fuerza ,  y  no  mudanza  fué  : 
Oídla  vos  ,  que  yo  sé 
Que  ella  se  disculpará. 

DON  ENBiUUE. 

No  es  posible. 

ESCENA  IX. 

■  DON  DIEGO.— Dichos. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  allí 
El  caballo  apercibido. 

BO?í  GUTlEfiRE. 

Si  es  del  que  hoy  habéis  caido. 
No  subáis  en  él ,  y  aquí 
Recibid,  señor,  de  mi 
Una  pía  hermosa  y  bella , 
A  quien  una  palma  sella , 
Signo  que  vuestra  la  hace  ; 
Que  también  nii  bruto  nace 
Con  mala  ó  con  buena  estrella. 
Es  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  bien  hecho , 
Dilatado  de  anca  y  pecho  , 
De  cabe/a  y  cuello  es 
Corto ,  de  brazos  y  pies 
Fuerte,  á  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  sí  lugar  y  asiento , 
Siendo  el  bruto  de  la  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  alma , 
Mar  la  espuma  ,  y  todo  vieuto. 

DON  ENRIQUE. 

El  alma  aquí  no  podría 
Distinguir  lo  que  procura, 
La  pía  de  la  pintura, 
O  por  mejor  bizarría , 
La  pintura  de  la  pia. 
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COOUI!^. 

Aqui  entro  yo.  A  raí  me  dé 
Vuestra  Alteza  mano  ó  pié, 
Lo  que  está  (que  esto  es  mas  llano) 
O  mas  á  pié  ó  mas  á  mano. 

DON  GOTIERRE. 

Aparta ,  necio. 

DOn' ENRIQUE. 

¿  Por  qué  ? 
Dejadle ,  su  humor  le  abona. 

COQÜIN. 

En  hablando  de  la  pia, 
Entra  la  persona  mia, 
Que  es  su  segunda  persona. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿quién  sois? 

COQUIS. 

¿  No  lo  pregona 
Mi  estilo?  Yo  soy,  en  fin, 
Coquin ,  hijo  de"  Coquin , 
De  aquesta  casa  escudero , 
De  la  pia  despensero , 
Pues  la  siso  al  celemín 
La  mitad  de  la  comida : 
Y  en  efecto ,  señor ,  hoy , 
Por  ser  vuestro  dia ,  os  doy 
Norabuena  muy  cumplida. 


¿Mi  dia? 


DON  ENRIQUE. 
COQOín. 

Es  cosa  sabida. 


DON  ENRIQUE. 

Su  dia  llama  uno  aquel 
Que  es  á  sus  gustos  fíel; 
Si  lo  fué  a  la  pena  mia , 
4  Cómo  pudo  ser  mi  dia? 

COQUIN. 

Cayendo ,  señor ,  en  él ; 

Y  para  que  se  publique 
En  cuantos  lunarios  hay. 
Desde  hoy  diré  :  >  A  tantos  cay 
tSan  Infante  Don  Enrique. » 

DON  GUTIERRE. 

Tu  Alteza,  señor,  aplique 
La  espuela  al  ijar;  que  el  dia 
Ya  en  la  tumba  heiail.-)  y  fria , 
Huésped  del  undoso  dius, 
Hace  noche. 

DON  ENRIQUE. 

Guárdeos  Dios , 
Hermosisima  Mencia. 

Y  porque  veáis  que  estimo 
El  consejo  ,  buscaré 

A  esta  d;ima,  y  della  oiré 
La  disculpa.  (Ap.  Mal  reprimo 
El  dolor  .  cuando  me  animo 
A  00  decir  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  lance  hallo, 
Gaoar  t  perder  se  llama ; 
Pnei  él  me  gan/>  la  dama, 

Y  yo  !»•  «ané  »•!  caballo. j 

(Vame  el  Infante,  hon  Ariat,  Don 
IMego  y  Coquin.) 

ESCENA  X. 

DON  GirriEHRE,  DOíSa  MENCIA. 

BON  CDTir.MB. 

B«>lll<ilmo  Htiefio  mío , 
Ya  f|ur  viví-  tan  unida 
A    '        '         una  vida , 
!•'  ■  111  allu'ilrto, 

I"  1I1L'<|II<P    fio 
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j  Para  ir  á  besar  los  pies 
I  Ai  Rey  mi  señor ,  que  viene 
I  De  Castilla ;  y  le  conviene 
A  quien  caballero  es. 
Irle  á  dar  la  bienvenida. 
Y  fuera  deslo ,  ir  sirviendo 
Al  infante  Enrique ,  entiendo 
Que  es  acción  justa  y  debida. 
Ya  que  debí  á  su  caida 
El  honor  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 

DOÑA   HENCÍA. 

¿Qué  cuidado 
Mas  te  lleva  á  darme  enojos? 

DON  GUTIERRE. 

No  otra  cosa ,  ¡  por  tus  ojos ! 

DOÑA  HENCÍA. 

:  ¿Quién  duda  que  haya  causado 
I  Algún  deseo  Leonor  ? 

DON  GUTIERRE. 

¿Eso  dices?  No  la  nombres. 

DO.ÑA  MENCÍA. 

¡  Oh  qué  tales  sois  los  hombres ! 
¡  Hoy  olvido ,  ayer  amor , 
Ayer  gusto  ,  y  noy  rigor ! 

DOS  GUTIERRE. 

Ayer ,  como  al  sol  no  via , 
Hermosa  me  parecía 
La  luna  ;  mas  hoy ,  que  adoro 
Al  sol ,  ni  dudo  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia. 
Escüch-jme  un  argumento. 
Una  llama  en  noche  oscura 
Arde  hermosa,  luce  pura  , 
Cuyos  rayos ,  cuyo  aliento 
Dulce  ilumina  del  viento 
La  esfera;  sale  el  farol 
Del  cíelo,  y  á  su  arrebol 
Todo  á  sombra  se  reduce , 
Ni  arde  ,  ni  alumbra ,  ni  luce; 
Que  es  mar  de  rayos  el  sol. 
Aplicólo  ahora  :  yo  amaba 
Una  luz ,  cuyo  esplendor 
Vivió  planeta  mayor, 

gue  sus  rayos  sepultaba  : 
na  llama  me  alumbraba  ; 
'"Pero  era  una  llama  aquella , 
Que  eclinsas  divina  y  bella , 
Siendo  ue  luces  crisol ; 
Por(|ue  hasta  que  sale  el  sol , 
Parece  hermosa  una  estrella. 

DOÑA  HENCÍA. 

¡Qué  lisonjero  os  escucho! 
Muy  metañsico  estáis. 

DON  GUTIERRE. 

En  fln ,  ¿licencia  me  dais? 

DOÑA  HENClA. 

Pienso  que  la  deseáis  mucho , 
Por  eso  cobarde  luclio 
'  Conmigo. 

DON  GUTIERRE. 

I        ¿  Puede  en  los  dos 
;  Haber  engaño ,  si  en  vos 
I  Quedo  yo ,  y  vos  vais  en  mí  ? 

I  DOÑA  HENCÍA. 

I  Pues  como  OH  (|iiedeis  aqui , 
Adiós ,  Don  (inlierre. 


ESCENA  XI. 


DON  (iUTIKRRR. 

Adiós. 


(VflM.) 


JACINTA.— DOÑA  MENCIA. 

JACINTA. 

Triste ,  señora ,  has  quedado. 

DOÑA  MENCIA. 

Sí ,  Jacinta ,  y  con  razón. 

JACINTA. 

No  sé  qué  nueva  ocasión 
Te  ha  suspendido  y  turbado. 
Que  una  inquietud,  un  cuidado 
Te  ha  divertido. 

DOÑA  HENCÍA. 

Es  así. 

JACINTA. 

Bien  puedes  fiar  de  mí. 

DOÑA  HENCÍA. 

i.  Quieres  ver  si  de  tí  fío 
Mi  vida  y  el  honor  mió? 
Pues  escucha  atenta. 

JACINTA. 

Di. 

DOÑA  MENCÍA. 

Nací  en  Sevilla,  y  en  ella 

Me  vio  Enrique ,  festejó 

Mis  desdenes ,  celebró 

Mi  nombre...  ¡  felice  estrella ! 

Fuese,  y  mi  padre  atropella 

La  libertad  que  hubo  en  mí : 

La  mano  á  Gutierre  di. 

Volvió  Enrique,  y  en  rigor. 

Tuve  amor ,  y  tengo  honor. 

Esto  es  cuanto  sé  de  mí.  (Vanse.) 

Sala  en  cl  alcázar  de  Sevilla. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS ,  con  manloM. 

INÉS. 

Ya  sale  para  entrar  en  la  capilla  : 
Aquí  le  espera,  y  á  sus  pies  te  humilla. 

DOÑA  LEONOR. 

Lograré  mi  esperanza, 

Si  recibe  mi  agravio  la  venganza. 

ESCENA  XIII. 

ELRE  Y,  CRIADOS,  UN  SOLDADO,  un  VIE- 
JO, PRETENDIENTES.  —  DlCHAS. 

Voces.  (Dentro.) 
¡  Plaza ! 

PRETENDIENTE  1." 

Tu  Majestad  aqueste  lea. 

REY. 

Yo  le  haré  ver. 

PRETENDIENTE  2." 

Tu  Alteza,  señor,  veo 
Eaie. 

REY. 

Está  bien. 

PRETENDIENTE  2  "  (Áp.) 

Pocas  palabras  gasta. 

PRETENDIENTE  3." 

Yo  soy... 

RKT. 

El  meniori:)!  solo  me  basta. 

UN  SOI.IIADO.   (Ap.) 

¡Turbado  estoy !  Mal  (>l  temor  resisto. 

REV. 

I  ¿De  qué  os  turbáis? 


SOLDADO. 

¿No  basta  haberos  visto? 

REY. 

Sí  basta.  ¿Qué  pedís? 

SOLDAbO. 

Yo  soy  soldado. 
Una  ventaja. 

RET. 

Poco  hobeís  pedido 
Para  haberos  turbado. 
Una  gineta  os  doy. 

SOLDADO. 

¡  Felice  he  sido ! 

UN  VIEJO. 

Un  pobre  viejo  soy,  limosna  os  pido. 

REY. 

Tomad  este  diamante. 

VIEJO. 

¿Para  mí  os  le  quitáis? 

REY. 

Y  no  os  espante ; 
Que,  para  darle  de  una  vez ,  quisiera , 
Solo  un  diamante  lodo  el  munao  fuera. 

D05ÍA  LEONOR. 

Señor ,  á  vuestras  plantas 

Mis  pies  turbados  llegan. 

De  parle  de  mi  honor  vengo  á  pediros 

Con  voces  que  se  anegan  en  suspiros, 

Con  suspiros  que  en  lágrimas  se  anegan. 

Justicia  :  para  vos  y  Dios  apelo. 

REY. 

Sosegaos,  señora  ,  alzad  del  suelo. 

DOÑA  LEONOR.  (Levántate.) 
Yo  soy... 

REY. 

No  prosigáis  de  esa  manera. 
Salios  todos  afuera. 

(Vanse  todot  menos  la  dama.) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DOÑA  LEONOR. 

REY. 

Hablad  ahora ,  porque  si  venisteis 

De  parte  del  honor,  como  dijisteis. 

Indigna  cosa  fuera 

Que  en  público  el  honor  sus  quejas  diera, 

Y  que  á  tan  bella  cara 

Vergüenza  la  justicia  le  costara. 

DOÑA  LEONOR. 

Pedro,  á  quien  llama  el  mundo  Justicie- 
Planeta  soberano  de  Castilla ,        [ro, 
A  cuya  luz  se  alumbra  este  hemisfero , 
Júpiter  español,  cuya  cuchilla 
Rayos  esgrime  de  templado  acero , 
Cuándo  blandida  al  airealumbra  y  brilla. 
Sangriento  giro,  ([ue  entre  nubes  de  oro 
Corla  los  cuellos  de  uno  y  otro  moro  : 
Yo  soy  Leonor  ,  á  quien  Andalucía 
Llama  (lisonja  fué)  Leonor  la  bella ; 
No  porque  fuese  la  hermosura  mía 
Quien  el  nombre  adquirió,  sino  la  estre- 
Que  quien  decia  bella  ,  ya  decía    [  lia; 
infelice ;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  señor,  poca  ventura. 
Puso  los  ojos ,  para  aarme  enojos , 
Un  caballero  en  mí ,  que  ¡ojalá  fuera 
Rasílísco  de  amor  á  mis  despojos ,  « 
Áspid  de  celos  á  mi  primavera ! 
Luego  el  deseo  sucedió  á  los  ojos, 
El  amor  al  deseo ,  y  de  manera 
Mi  calle  festejó ,  que  en  ella  via 
Morir  la  noche  y  espirar  ei  día. 


EL  MKDICO  DE  SU  HONRA. 

¿Con  qué  razones,  gran  señor,  herida 
La  voz,  diré  que  á  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desdenme  publicó  ofendida, 
La  voluntad  me  confesó  obligada  ? 
De  obligada  pasé  á  agradecida , 
Luego  de  agradecida  á  apasionada ; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
Dignidades  de  amor  se  dan  por  grados. 
Poca  centella  incita  mucho  fuego. 
Poco  viento  movió  mucha  tormenta , 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
Mucho  diluvio ,  poca  luz  alienta 
Mucho  rayo  después,  poco  amor  ciego 
Descubre  mucho  engaño;  y  así  intenta. 
Siendo  centella,  viento,  nube, ensayo, 
Ser  tormenta ,  diluvio,  incendio  y  rayo. 
Dióme  palabra  que  sería  mi  esposo ; 
Que  ese  de  las  mujeres  es  el  cebo 
Con  que  engaña  al  honor  el  cauteloso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo  , 
Que  aduerme  los  sentidos  temeroso. 
El  labio  aquí  fallece,  y  no  me  atrevo 
A  decir  que  mintió.  No  es  maravilla. 
¿Qué  palabra  se  dio  para  cumplílla  ? 
Con  esla  libertad  entró  en  mí  casa  ; 
Sí  bien  siempre  el  honor  fué  reservado. 
Porque  yo,  liberal  de  amor,  y  escasa 
De  honor,  me  atuve  siempre  á  esie  sa- 
Mas  la  publicidad  á  lauto  pasa,  [grado. 

Y  tanto  esla  opinión  se  ha  dilatado. 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla. 
Que  con  público  escándalo  tenerla. 
Pedí  justicia;  pero  soy  muy  pobre  : 
Quéjeme  del ;  pero  es  muy  poderoso  : 

Y  ya  que  es  imposible  que  yo  cobre. 
Pues  se  casó,  mi  honor ,  Pedro  famoso, 
Si  sobre  tu  |)íedad  divina ,  sobre 

Tu  justicia  me  admites  generoso. 
Que  me  sustente  en  un  convento  pido. 
Gutierre  Alfonso  de  Soiis  ha  sido. 


Señora ,  vuestros  enojos 
Siento  con  razón ,  por  ser 
Un  Allante,  en  quien  descansa 
Todo  el  peso  de  la  ley. 
Si  Gutierre  esta  casaüo , 
No  podrá  satisfacer , 
Como  decís,  por  entero 
I  Vuestro  honor ;  pero  yo  haré 
I  Justicia  como  convenga 
I  En  esta  parte ;  si  bien 
No  os  debe  restituir 
I  Honor  que  vos  os  tenéis. 
Oigamos  á  la  otra  parte 
Disculpas  suyas ;  que  es  bien 
Guardar  el  segundo  oído 
Para  quien  llegue  después ; 
Y  liad  ,  Leonor,  de  mi, 
I  Que  vuestra  causa  veré 
¡  De  suerte ,  que  no  os  obligue 
A  que  digáis  otra  vez 
Que  sois  pobre,  él  poderoso. 
Siendo  yo  en  Castilla  rey. 
Mas  Gutierre  viene  alli. 
Podrá ,  sí  conmigo  os  ve  , 
Conocer  que  me  informasteis 
Primero.  Aquese  cancel 
Os  encubra  :  aquí  aguardad , 
Hasta  que  salgáis  después. 

DOÑA  LEONOR. 

En  todo  he  de  obedeceros. 
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{Escóndese.) 


ESCENA  XV. 
COQULN.  — ELREY. 

coQuiN.  {Para  si.) 
De  sala  en  sala,  par  diez, 
A  la  sombra  de  mi  amo , 
Que  allí  se  quedó ,  llegué 


Hasta  aquí.  ¡  El  cielo  me  valga ! 
I  Vive  Dios,  que  está  aquí  el  Rey  ! 
El  me  ha  visto ,  y  se  mesura. 
Plegué  al  cielo ,  que  no  esté 
Muy  alto  aqueste  balcón  , 
Por  si  me  arroja  por  él. 


¿Quién  sois? 


coyuíN. 
¿Yo,  señor? 


Vos. 


coQum. 


Yo 


( ¡  Válgame  el  cielo ! )  soy  quien 

Vuestra  Majestad  quisiere. 

Sin  quitar  y  sin  poner; 

Porque  un  hombre  muy  discreto 

Me  dio  por  consejo  ayer. 

No  fuese  quien  en  mi  vida 

Vos  no  quisieseis ;  y  fué 

De  manera  la  lición. 

Que  ánles ,  ahora  y  después , 

Quien  vos  quisiéredes  solo 

Fui ,  quien  gustareis  seré , 

Quien  os  place  soy;  y  en  esto, 

jMirad  con  <|uién  y  sm  quien ! 

Y  así ,  con  vuestra  licencia , 

Por  donde  vine  me  iré 

Hoy  con  mis  píes  de  compás  , 

Si  no  con  compás  de  pies. 


Aunque  me  habéis  respondido 
Cuanto  pudiera  saber , 
Quién  sois  os  he  preguntado. 

COQUIN. 

Y  yo  os  hubiera  también, 

Al  tenor  de  la  pregunta 

Respondido,  á  no  temer 

Que  en  dícíéndós  quien  soy ,  luego 

Por  un  balcón  me  arrojéis , 

Por  haberme  entrado  aqui 

Tan  sin  qué  ni  para  qué. 

Teniendo  un  oficio  yo 

Que  vos  no  habéis  menester. 


¿  Qué  oGcio  tenéis  ? 

COQUIN. 

Yo  soy 
Cierto  correo  de  á  pié , 
Portador  de  todas  nuevas  , 
Hurón  de  todo  interés , 
Sin  que  se  me  haya  escapado 
Señor  profeso  ó  novel ; 

Y  del  que  me  ha  dado  mas , 
Digo  mas,  digo  mas  bien. 
Todas  las  c:isas  son  mías . 

Y  aúneme  lo  son,  esla  vez 
La  de  Don  Gutierre  Alfonso 
Es  mi  accesoria ,  en  quien  fué 
Mi  pasto  meridiano 

Un  andaluz  cordobés. 
Soy  cofrade  del  contento  ; 
El  pesar  no  sé  quién  es  , 
Ni  aun  para  servirle.  En  Un , 
Soy ,  aqui  donde  me  veis , 
Mayordomo  de  la  risa , 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto. 
Pues  que  me  vislo  con  él. 

Y  por  ser  esto ,  he  temido 
El  darme  aquí  á  conocer ; 
Porque  un  Rey  que  no  se  rie , 
Temo  que  me  libre  cíen 
Esportillas  batanadas. 

Con  pespuntes  al  envés  , 
Por  vagamundo. 


I 


¿Yesl 


552 

RET. 

¿En  fin  ,  sois 
Hombre  que  á  cargo  tenéis 
La  risa? 

C0QDI7Í. 

Sí , mi  señor ;         » 

Y  porque  .o  echéis  de  ver , 
Esto  es  jugar  de  gracioso 

En  palacio.  (Cúbrese.) 

RET. 

Está  muy  bien ; 

Y  pues  sé  quien  sois ,  hagamos 
Los  dos  un  concierto. 

coQCiri. 

RET. 

¿Hacer  reír  profesáis? 

C0QL«. 

Es  verdad. 

RET. 

Pues  cada  vez 
Que  me  hiciéredes  reír. 
Cien  escudos  os  daré ; 

Y  si  no  me  hubiereis  hecho 
Reir  en  término  de  un  mes  , 
Os  han  de  sacar  los  dientes. 

COQCW. 

Testigo  falso  me  hacéis, 

Y  es  ¡licito  contrato 
De  enorme  lesión. 

BET. 

¿Porqué? 
coQtjn. 
Porque  quedaré  lisiado 
Si  le  acepto,  i  no  se  ve? 
Dicen,  cuando  uno  se  rie , 

gue  enfuña  los  dientes ;  pues 
nseñarlos  yo  llorando , 
Será  reirme  al  revés. 
Dicen  que  sois  tan  severo , 
Que  á  todos  dientes  hacéis ; 
¿Qué  os  hice  yo,  que  á  mi  solo 
Deshacérmelos  queréis? 
Pero  vengo  en  el  partido ; 
Que  porque  ahora  me  dejéis 
Ir  libre,  no  lo  rehuso; 
Pues  por  lo  menos  un  mes 
Me  hallo  aquí ,  como  en  la  calle , 
De  vida ;  y  al  cabo  d»;l , 
No  es  mucho  que  tome  postas 
En  mi  boca  la  vejei, 

Y  así  vov  á  examinarme 
De  cosquilla».  Voto  íi  di*^'- , 

?ue  o»  habéis  de  reir.  Adiós , 
veámonos  después.  {\a$e.) 

ESCENA  XVI. 

DONENniÜliK,Dí)NíillTIERRE,DON 
DlEf.O,  DON  AKIAS,  oriados.— EL 
REY. 

DON  Eimiooc. 

Déme  Toesua  Ibjecud 
Lamaoo. 

aiT. 

Véngate  con  bien , 
BMfqoe.  ¿Cóiito  o«  mmiIís  ? 

Don  r.^RiQue. 
HtS,  MBor,  el  suAto  fué 
Qm  ti  golpe  :  estoy  bunio. 

•OM  6UTUNRC. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


VoMira  MtJe«tMi  bm  dé 
Miallobiw; 


A  mi 


Porque  el  suelo  que  pisáis , 

Es  soberano  dosel , 

Que  ilumina  de  los  vientos 

Uno  y  otro  rosicler. 

Y  vengáis  con  la  salud 

Que  este  reino  ha  menester, 

Para  que  os  adore  España 

Coronado  de  laurel. 


De  vos,  Don  Gutierre  Alfonso... 

DON  GUTIERRE. 

¿Las  espaldas  me  volvéis? 

REY. 

Grandes  querellas  me  dan. 

DON  GUTIERRE. 

Injustas  debea  de  ser. 

RET. 

¿Quién  es,  decidme  ,  Leonor, 
L'na  principal  mujer 
De  Sevilla? 

DON  GUTIERRE. 

Una  señora 
Bella ,  ilustre  y  noble  es , 
De  lo  mejor  de  esta  tierra. 

REY. 

¿Qué  obligación  la  tenéis , 
A  que  habéis  correspondido 
Necio,  ingrato  y  descortés? 

DON  GUTIERRE. 

No  os  he  de  mentir  en  nada  ; 
Que  el  hombre,  señor,  de  bien 
No  sabe  mentir  jamas, 

Y  mas  delante  del  Rey. 
Servíla ,  y  mi  intento  entonces 
Casarme  con  ella  fué.. 

Si  no  mudara  las  cosas 
De  los  tiempos  el  vaivén. 
Visítela,  entré  en  su  casa 
Públicamente ;  si  bien 
No  le  debo  á  su  opinión 
De  una  mano  el  interés. 
Viéndome  desobligado. 
Pude  mudarme  después , 

Y  asi ,  libre  de  este  amor  , 
En  Sevilla  me  casé 

Con  Doña  Mencia  de  Acuña , 
Dama  principal ,  con  quien 
Vivo ,  lucra  de  Sevilla , 
Una  casa  de  placer, 
Leonor ,  mal  aconseiada 
(Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinión ) , 
Pleitos  intentó  poner 
A  mi  desposorio ,  donde 
El  mas  riguroso  juez 
No  halló  causa  contra  mi. 
Aunque  ella  dice  que  fué 
Diligencia  del  favor. 
[Mirad  vos  si  á  una  mujer 
ilermosa  favor  faltara, 
Si  I»!  hubiera  mentister ! 
(<on  este  engaño  pretende. 
Puesto  que  vos  lo  sabéis , 
Valerse  de  vos ;  y  asi 
Yo  me  ñongo  á  vuestros  pies, 
Donde  ¡i  la  justicia  vuestra 
D.ir^i  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  lealtad  la  cabeza. 


(Qué  causa  tuvisteis  pues 
>ara  tan  grande  mutlanza  ? 

UON  (ilITir.RRK. 

j  Novedad  lan  gr:»idc  es 
Mudarse  un  hombre?  ¿No  es  cosa 
Que  cada  dia  ■«  te*? 


Sí ,  pero  de  extremo  a  extremo 
Pasar  el  que  quiso  bien  , 
No  fué  sin  grande  ocasión. 

DON  GUTIERRE. 

Suplicós  no  me  apretéis; 

Que  soy  hombre,  que,  en  ausencia 

De  las  mujeres,  daré 

La  vida  por  no  decir 

Cosa  indigna  de  su  ser. 

REY. 

¿  Luego  vos  causa  tuvisteis? 

DON  GUTIERRE. 

Sí ,  señor  ;  pero  creed 
Que  si  para  mi  descargo 
Hoy  hubiera  menester 
Decirlo ,  cuando  importara 
Vida  y  alma  ,  amante  fiel 
De  su  honor ,  no  lo  dijera. 

REY. 

Pues  yo  lo  quiero  saber. 

DON  GUTIERRE. 

Señor... 

REY. 

Es  curiosidad. 


Mirad... 


DON  GUTIERRE. 


No  me  repliquéis ; 
Que  me  enojaré,  por  vida... 

DON  GUTIERRE. 

Señor ,  señor,  no  juréis ; 
Que  mucho  menos  importa 
Que  yo  deje  aquí  de  ser 
Quien  soy ,  que  veros  airado. 

REY. 

{Ap.  Que  dijese ,  le  apuré , 
El  suceso  en  alta  voz , 
Porque  pueda  responder 
Leonor ,  si  aqueste  me  engaña 

Y  si  habla  verdad  ,  porque 
Convencida  con  su  culpa , 
Sepa  Leonor  que  lo  sé.) 
Decid  pues. 

DON  GUTIERRE. 

A  mi  pesar 
Lo  digo.  Una  noclie  entré 
En  su  casa,  sentí  mido 
En  una  cuadra,  llegué  , 

Y  al  mismo  tiempo  que  fui 
A  entrar ,  pude  el  bulto  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojó 
Del  balcón ;  bajé  tras  él , 

Y  sin  conocerle,  al  lin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

DON  ARIAS.  (4.p.) 

i  Válgame  el  cielo  !  ¿  qué  es  esto 
Que  miro? 

DON  GUTIERRE. 

Y  aunque  escuché 
Satisfacciones,  y  nunca 
Di  á  mi  agravio  entera  fe , 
Fué  bastante  esia  a|)rension 
A  no  casarme  ;  ¡loniué 
SI  amor  y  honor  son  pasiones 
Del  .'inimo  ,  á  mi  entender, 
Quien  hi/.o  al  amor  ofensa , 
se  le  hucM!  al  honor  en  él ; 
Porqu(^  (>l  agravio  del  gusto 
Al  alma  toca  también. 


ESCENA  XVII. 

DOS  A  LEONOR.— Dichos. 

DOÑA  LEONOn. 

Vuestra  Majestad  perdone; 
Qne  no  puedo  detener 
lil  golpe  á  tantas  desdichas 
Que  han  llegado  de  tropel. 

REY.  (Ap.) 
¡  Vive  Dios  ,  que  me  engañaba  ! 
La  prueba  sucedió  bien. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  oyendo  contra  mi  honor 
Presunciones  ,  fuera  ley 
Injusta  que  yo  cobarde 
Dejara  de  responder ; 
Que  menos  perder  importa 
La  vida ,  cuando  me  dé 
Este  atrevimiento  muerte, 
Que  vida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entró  en  mi  casa... 

DON  ARIAS. 

Señora ,  esper;i ,  deten 
La  voz.  Vuestra  Majestad 
Licencia,  señor,  me  dé. 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  á  mí  defender. 
Esa  noche  estaba  en  casa 
De  Leonor  una  mujer 
Con  quien  me  hubiera  casado , 
Si  de  la  parca  el  cruel 
Golpe  no  cortara  fiero 
Su  vida.  Yo  ,  amante  fiel 
De  su  hermosura,  seguí 
Sus  pasos,  y  en  casa  entré 
De  Leonor  (atrevimiento 
De  enamorado ) ,  sin  ser 
Parte  á  estorbarlo  Leonor, 
lilegó  Don  Gutierre  pues ; 
Temerosa  Leonor  dijo 
Que  me  retirase  á  aquel 
Aposento ,  yo  lo  hice. 
¡  Mil  veces  mal  haya,  amen , 
Quien  de  una  mujer  se  rinde 
A  admitir  el  parecer ! 
Sintióme ,  entró ,  y  á  la  voz 
De  marido,  me  arrojé 
Por  el  balcón.  Y  si  entonces 
Volví  el  rostro  á  su  poder 
Porque  era  marido ,  hoy 
Que  dice  que  no  lo  es, 
Vuelvo  á  ponerme  delante. 
Vuestra  Majestad  me  dé 
Campo  ,  en  quien  defienda  altivo 
Que  no  ha  fidtado  á  quien  es 
Leonor,  pues  á  un  caballero 
Se  le  concede  la  ley. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  saldré  donde...  {Empuñan.) 

RF.Y. 

¿Qué  es  esto  ? 
¿Cómo  las  manos  tenéis 
En  las  espadas ,  delante 
De  mi?  ¿No  tembláis  de  ver 
Mi  semblante?  Donde  estoy, 
;.  Hay  .soberbia  ni  altivez  ?  — 
Presos  los  llevad  al  punto  : 
En  dos  torres  los  poned  ; 

Y  agradeced  que  no  os  pongo 

Las  cabezas  á  los  pies.  {Vase.) 

DOS  ARIAS. 

Si  perdió  Leonor  por  mí 
Su  opinión ,  por  mí  también 
La  tendrá  ;  que  esto  se  debe 
Al  honor  de  una  mujer. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

No  siento  en  desdicha  tal 

T.    VII. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

Ver  riguroso  y  cruel 

Al  Rey;  solo  siento  que  hoy , 

Mencia ,  no  te  he  de  ver. 

(Llévanlos  presos.) 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Con  ocasión  de  la  caza , 

Preso  Gutierre ,  podré 

Ver  esta  tarde  á  Mencia.) 

Don  Diego  ,  conmigo  ven  ; 

Que  tengo  de  porfiar 

Hasta  morir ,  ó  vencer.  {yante.) 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Muerta  quedo !  ¡  Plegué  á  Dios , 
ingrato ,  aleve  y  cruel , 
Falso,  engañador,  fingido. 
Sin  fe,  sin  Dios  y  sin  ley, 
Que  como  inocente  pierdo 
Mi  honor,  venganza  me  dé 
Ki  cielo !  ¡  El  mismo  dolor 
Sientas,  que  siento ,  y  á  ver 
Llegues ,  bañado  en  tu  sangre , 
Deshonras  tuyas ,  porqué 
Mueras  con  las  mismas  armas 
Que  malas,  amen ,  amen! 
i  Ay  de  mí !  mi  honor  perdí. 
¡  Ay  de  mi !  mi  muerte  hallé. 
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ESCENA  II. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín  de  la  quinta. 
ESCENA   PRIMERA. 

JACINTA  T  DON  ENRIQUE,  á  oscuras. 

JACINTA. 

Llega  con  silencio. 

DON  ENRIQUE. 

Apenas 
Los  pies  en  la  tierra  puse. 

JACINTA. 

Este  es  el  jardín  ,  y  aquí 
Pues  de  la  noche  te  encubre 
El  manto,  y  pues  Don  Gutierre 
Está  preso  ,  no  hay  que  dudes , 
Sino  que  conseguirás 
Victorias  de  amor  tan  dulces. 

DON    ENRIQUE. 

Si  la  libertad  ,  Jacinta  , 
Que  te  prometí ,  presumes 
Poco  premio  á  bien  tan  grande. 
Pide  mas,  y  no  te  excuses 
Por  cortedad  :  vida  y  alma 
Es  bien  que  por  tuyas  jnzgues. 

JACINTA. 

Aquí  mi  señora  siempre 
Viene,  y  tiene  ñor  costumbre 
Pasar  un  poco  la  noche. 

DON  ENRIQUE. 

Calla,  calla,  no  pronuncies 
Otra  razón ,  porque  temo 
Que  los  vientos  nos  escuchen. 

JACINTA. 

Yo ,  para  ((ue  tanta  ausencia 

No  me  indicie  ó  no  me  culpe 

Deste  delito ,  no  quiero 

Faltar  de  allí.  (\ase.) 

DON  ENRIQUE. 

Amor  ayude 
Mí  intento.  Estas  verdes  hojas 
Me  escondan  y  disimulen ; 
Que  no  seré  yo  el  primero 
Que  á  vuestras  espaldas  hurte 
Rayos  al  sol.  Acleon 
Con  Diana  me  disculpe.  {Vase.) 


DOSA  MENCIA,  JACINTA,  TEODO- 
RA ,    CRIADAS. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Silvia ,  Teodora ,  Jacinta ! 

JACINTA. 

¿  Qué  mandas  ? 

DOÑA    MENCÍA. 

Que  traigas  luces , 

Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 

De  la  ausencia  de  Gutierre, 
Donde  el  natural  presume 
Vencer  hermosos  países 
Que  el  arte  dibuja  y  pule. — 
Teodora. 

TEODORA. 

Señora  mía. 

DOÑA    HENCÍA. 

Divierte  con  voces  dulces 
Esta  tristeza. 

TEODORA. 

Holgaréme 

Que  de  letra  y  tono  gustes. 

{Han  puesto  luz  sobre  un  bufeÜUo, 
y  siéntase  Doña  Mencia  en  unas  al- 
mohadas. Canta  Teodora.) 

Ruiseñor,  que  con  tu  canto 

Alearas  este  recinto , 

No  te  ausentes  tan  aprisa. 

Que  me  das  pena  y  martirio. 
{Se  queda  dormida  Dona  Mencia.) 

JACINTA. 

No  cantes  mas  ;  que  parece 
Que  ya  el  sueño  al  alma  infunde 
Sosiego  y  descanso.  Y  pues 
Hallaron  .sus  inquietudes 
En  él  sagrado,  nosotras 
No  la  despertemos. 

TEODORA. 

Huye 
Con  silencio  la  ocasión. 

JACINTA.  {Ap.) 
Yo  lo  haré,  porque  la  busque 
Quien  la  deseó.  ¡O  criadas, 

Y  cuántas  honras  ilustres 

Se  han  perdido  por  vosotras ! 
{Vanse  todos  las  criadas.) 

ESCENA  III. 

DON  ENRIQUE.  —  DOSA  MENCIA, 
dormida. 

DON    ENRIQUE. 

Sola  se  quedó.  No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  á  esto  me  dispuse , 
Pues  la  ventura  me  falla. 
Tiempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
j  Hermosísima  Mencia ! 

DOÑA  MENCÍA.  {Despierta.) 
¡Válgame  Dios! 

DON    ENRIQUE. 

No  te  asustes. 

DOÑA   MENCÍA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Un  atrevimiento, 
A  quien  es  bien  que  disculpen 
Tantos  años  de  esperanza. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Pues,  señor,  vos... 
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Entrasteis. 


DON   EMRIQUe. 

No  le  turbes. 

DOf^A    HENCÍA. 

Desta  suerte... 

DON    ESRIQL'E. 

No  te  alteres. 

DOÑA    MENCÍA. 
DO.N  ENRIQUE. 

PÍO  te  disgustes. 

DOÑA  MENCÍA. 

En  mi  casa ,  sia  temer 

Que  así  á  una  mujer  destruye , 

Y  que  asf  ofende  á  un  vasallo 
Tan  generoso  y  ilustre  ? 

DON  EKRIQOE. 

Fsto  es  tomnr  tu  consejo. 
Tú  me  aconsejas  aue  escuche 
Disculpas  de  aquella  dama , 

Y  vengo  á  que  te  disculpes 
Conmigo  de  mis  íigravios. 

DOÑA  MENCÍA. 

Es  verdad,  la  culpa  tuve ; 
Pero  si  he  de  disculparme. 
Tu  Alteza,  señor,  no  dude 
Que  es  eo  orden  á  mi  honor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  ignoro,  acaso  presumes. 

El  respeto  que  les  debo 

A  tu  sangre  y  tus  costumbres? 

El  achaque  de  la  caza , 

Que  en  estos  campos  dispuse , 

No  fué  fatigar  la  caza. 

Estorbando  que  salude 

A  la  venida  del  día. 

Sino  á  tí ,  garza ,  que  subes 

Tan  remontada ,  que  tocas 

Por  las  campañas  a/.uies 

De  los  palacios  del  sol 

Los  dorados  balaustres. 

DOÑA  H ENCÍA. 

Muy  bien,  señor,  vuestra  Alteza 
A  las  garzas  atribuye 
Esta  lucha ;  pues  la  garza 
De  tal  instinto  presume, 
Que  volando  hasta  Ins  cielos. 
Rayo  de  pluma  sin  lumbre , 
Ave  de  fuego  con  alma, 
Con  instinto  alada  nube. 
Pardo  cometa  sin  luego, 
Quieren  que  su  inlenio  burlen 
Azore«  reales;  y  aun  dicen 
Que,  cuando  de  todos buye, 
Conoce  al  que  ha  de  matarla ; 

Y  así  antes  uuc  con  él  luche. 
El  temor  la  nace  que  tiemble , 
8e  ciiremezca  y  m  e^pHnce. 
Asi  yo,  viendo  J  : 

Qued»^  mu'la,  :i! 

TH^. 
VOT'l 

Porque  lili  e..¡iJiúí<  no  dude 

Que  e%  quien  roe  ha  de  dar  la  maertc. 

DON  r.NRIQtir. 

V«  llfgn^  ¿  hablarle,  ya  tnv 
Ocasión ,  no  he  de  perderla. 

do5a   hmcía. 

í  Cófflo  tato  los  cielo*  sufren  ? 
Daré  TOCM. 

o»y  r.nniQvtí. 

A  U  niiSHla 
Te  infama». 


DONA    MENCÍA. 

¿Cómo  no  acuden 
A  darme  favor  las  fieras  ? 

DON    ENRIQUE. 

Porque  de  enojarme  huyen. 

ESCENA  IV. 

DON  GUTIERRE.  —  Dichos. 

DON  GUTIERRE.  (DetltrO.) 

Ten  ese  estribo ,  Coquin , 
Y  llama  á  esa  puerta. 

DOÑA   UENCÍA. 

¡  Cielos ! 
¡  No  mintieron  mis  recelos , 
Llegó  de  mi  vida  el  fin. 
Don  Gutierre  es  este  ,  ¡  ay  Dios ! 

l)0N  ENRIQUE. 

¡  Oh  qué  infelice  nací ! 

DOÑA  MENCÍA. 

i  Qué  ha  de  ser ,  señor ,  de  mí , 
Si  os  halla  conmigo  á  vos? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

DOÑA    UENCÍA. 

Retiraros. 

DON    ENRIQUE 

¿Yo  me  tengo  de  esconder  ? 

DOÑA    MENCÍA. 

El  honor  de  una  mujer 
A  mas  que  esto  ha  de  obligaros. 
No  podéis  salir  ( ¡  soy  muerta ! ) ; 
Que  como  allá  no  sabían 
Mis  criadas  lo  que  hacían. 
Abrieron  luego  la  puerta. 
Aun  salir  no  podéis  ya. 

DON    ENRIQUE. 

¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 

DOÑA  MENCÍA. 

Detrás  de  ese  pabellón , 

Que  en  mi  misma  cuadra  está , 

Os  esconded. 

DON  ENRIQUE. 

No  he  sabido , 
Hasta  la  ocasión  presente , 
Qué  es  temor.  ¡Oh  qué  valiente 
Debe  de  ser  un  marido!  {Vate.) 

DO.ÑA    MK>CÍ\. 

Si  inocente  unt mujer, 
No  hay  desdicha  que  no  aguarde, 
¡Válgame  Dios,  qué  cobiiide 
La  culpa  deln;  de  ser ! 

ESCENA  V. 

DON  GUTIERRE,  COQUIN,  JACIN- 
TA. -  DOSA  MENCIA. 

DON  GUTIERRE. 

Mi  bien  ,  señora,  los  brazos 
DaruM!  una  y  mil  veces  puedes. 

DOÑA  mkncIa. 
Con  envidia  de  estas  redi's, 
Que  en  tan  amorosos  lazos 
Kxián  inventando  abrazos. 

ÜO.N  GUTIERní:. 

No  dirás  qne  no  he  venido 
A  verle. 

doSa   Mr.NCÍA. 

Fineza  ha  sido 
De  amante  (Irme  y  consiante. 


DON  GUTIERRE. 


No  dejo  de  ser  amante 

Yo,  mi  bien ,  por  ser  marido ; 

Que  por  propia  la  hermosura 

No  desmerece  jamas 

Las  finezas ;  antes  mas 
¡  Las  alíenla  y  asegura , 
I  Y  así  á  su  riesgo  procura 
{  Los  medios,  las  ocasiones. 

1  DOÑA   MENCÍA. 

En  obligación  me  pones. 

i  DON  GUTIERRE. 

El  alcaide  que  conmigo 

Está,  es  mi  deudo  y  amigo , 
;  Y  quitándome  prisiones 
;  Al  cuerpo ,  me  las  echó 

Al  alma ,  porque  me  ha  dado 

Ocasión  de  haber  llegado 

Atan  grande  dicha  yo, 

Como  es  á  verte. 

DO.ÑA    MENCÍA. 

¿  Quién  vio 
Mayor  gloria...? 

DON  GUTIERRE. 

Que  la  mia ; 
Aunque,  si  bien  advertía. 
Hizo  muy  poco  por  mí 
En  dejarme  que  hasta  aquí 
Viniese ;  pues  si  vivia 
Yo  sin  alma  en  la  prisión 
Por  estar  en  tí,  mi  bien , 
Darme  libertad  fué  bien , 
Para  que  en  esta  ocasión 
Alma  y  vida  con  razón 
Otra  vez  se  viese  unida : 
Por(jue  estaba  dividida , 
Teniendo  prolija  calma , 
En  una  prisión  el  alma 
Y  en  otra  prisión  la  vida. 

DOÑA    MENCÍA. 

Dicen  que  dos  instrumentos 
\  Conformemente  templados , 
'  Por  los  ecos  dilatados 
I  Comunican  los  acentos : 
I  Tocan  el  uno ,  y  los  vientos 
j  Hiere  el  otro,  sin  que  allí 
!  Nadie  le  toque ;  y  en  mi 
j  Esta  experiencia  se  viera ; 
I  Pues  si  el  golpe  allá  te  hiriera , 

Muriera  yo  desde  aciuí. 

¡  CÜQUI.N. 

,  íY  lio  le  darás,  señora, 
\  fu  mano  por  un  moinenlo 
!  A  un  iireso  de  cumplimiento, 
I  Pues  llora ,  siente  y  ignora 
j  Por  (pié  siente  y  por  qué  llora , 
j  Y  está  su  muerte  esperando 
I  Sin  saber  por  qué  ui  cuándo? 
Pero... 

DOÑA   MENCÍA. 

Coquin,  ¿qué  hay  en  fin? 

COQUIN. 

Fin  al  principio  en  Cocjuin 
Hay,  <iue  eso  estoy  conlando  . 
MnViiii  el  lley  me  (jiiiere;  pero 
Si  el  rigor  pasa  adelante, 
Mi  amo  sera  muerto  andante , 
l>ues  ira  con  escudero. 

DOÑA  MENCÍA.  (.1  Dotí  Guticne . 
Poco  regalarte  espero, 
l*orquecomo  no  aguardaba 
Huésped  ,  descnidada  estaba. 
(^>na  os  (|ui(.-ro  apercibir. 

DON  r.HTII  RRi:. 

Una  rselina  puede  ir. 


DOÑA    Mt^iCÍA. 

Ya  ,  señor ,  ;,  no  va  una  esclava  ? 
Yo  lo  soy,  y  lo  he  de  ser. 
Jacinta,  venme  á  ayudar. 
{Ap.  En  salud  me  he  de  curar  : 
Ved,  honor,  cómo  ha  de  ser, 
Porque  me  he  de  resolver 
A  una  temeraria  acción. ) 

{y ame  las  dos.) 

ESCENA  VI. 

DON  GUTIERRE ,  COQIJIN. 

DON  GUTIERRE. 

TÚ,  Coquin,  á  esta  ocasión 
Aquí  le  queda,  y  extremos 
Olvida,  y  mira  que  habernos 
De  volver  á  la  prisión 
Antes  del  dia,  y  ya  falta 
Poco  :  aquí  puedes  quedarte. 

COQUIN. 

Yo  quisiera  aconsejarte 

Una  industria  ,  la  mas  alta 

Que  el  ingenio  humano  esmalta  : 

En  ella  tu  vida  está. 

¡Oh  qué  industria!... 

DON  GUTIERRE.  I 

Dila  ya. 

COQUlN.  ! 

Para  salir  sin  lesión 
Sano  y  bueno  de  prisión ! 

DON  GUTIERRE. 

¿Cuáles? 

COQUIN. 

No  volver  allá. 
¿No  estás  bueno?  No  estás  sano? 
Con  no  volver,  claro  ha  .sido 
Que  sano  y  bueno  has  salido. 

DON  GUTIERRE. 

¡Vive  Dios,  necio,  villano. 
Que  te  mate  por  mi  mano ! 
¿Pues  tú  me  has  de  aconsejar 
Tan  vil  acción ,  sin  mirar 
La  conlianza  que  aqui 
Hizo  el  alcaide  de  mi  ? 

COQUIN. 

Señor ,  yo  llego  á  dudar 
( Que  soy  mas  desconfiado) 
De  la  condición  del  Rey; 

Y  asi  el  honor  de  esa  ley 
No  se  entiende  en  el  criado, 

Y  hoy  estoy  determinado 
A  dejarte  y  no  volver. 

DON  GUTIERRE. 

¿Dejarme  tú? 

COQUIN. 

¿Qué  he  de  hacer? 

DON  GUTIERRE. 

Y  de  tí,  ¿qué  han  de  decir? 

COQUIN. 

¿Y  heme  de  dejar  morir, 

Por  solo  bien  parecer? 

Si  el  morir,  señor,  tuviera 

Descarte  ó  enmienda  alguna, 

Cosa,  que  de  dos  la  una. 

Un  hombre  hacerla  pudiera , 

Yo  probara  la  primera 

Por  servirle ;  mas  ¿  no  ves 

Que  rifa  la  vida  es? 

Entro  en  ella,  vengo  y  tomo 

Carlas,  y  piérdola  :  ¿cómo 

Me  desquitaré  después? 

Perdida  se  quedará, 

Si  la  pierdo  por  tu  engaño  , 

Desde  aqui  á  ciento  y  un  año.  Mira  que  yo... 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 
ESCENA  VII. 

DOÑA  MENCIA,  mu t)  alborotada.  — 
Dichos. 

DO.ÑA  hencía. 
Señor,  tu  favor  me  da. 

\  DON  GUTIERRE. 

¡  Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

DOÑA  VENCÍA. 

Un  hombre... 

DON  GUTIERRE. 

4  Presto ! 

DO.\A  M ENCÍA. 

Escondido 
En  mi  aposento  he  encontrado , 
Encubierto  y  rebozado. 
Favor,  Gutierre,  te  pido. 

j  DON  GUTIERRE. 

I  ¿Qué  dices  ?  ¡  Válgame  el  cielo  ! 
!  Ya  es  forzoso  que  me  asombre. 
¿Embozado  en  casa  un  hombre? 

DOÑA    HENCÍA. 

Yo  le  vi. 

DON  GUTIERRE. 

Todo  soy  hielo. 
Toma  esa  luz. 

COQUI!». 

¿Yo? 

DON  GUTIERRE. 

El  recelo 
Pierde ,  pues  conmigo  vas. 

DOÑA   MENCÍA. 

Villano,  ¿cobarde  estás? 
Saca  tú  la  espada ,  y  yo 
Iré.  —  La  luz  se  cayó. 
{Al  tomar  la  luz,  la  mata  disimulada- 
mente.) 

ESCENA  VIII. 

JACINTA  Y  DON  ENRIQUE  ,  siguién- 
dola. —  Dichos. 

DON  GUTIERRE. 

Esto  me  faltaba  mas ; 

Pero  á  obscuras  entraré.  (Vase.) 

JACINTA.  (.Ap.  á  Don  Enrique.) 
Sigúele,  señor,  por  mi. 
Seguro  vas  por  aqui , 
;  Que  toda  la  casa  sé. 

{Mientras   Don  Gutierre  ha   entrado 

dentro  por  una  puerta,  lleva  Jacinta 

I      á  Don  Enrique  por  otro  lado.  Vuelve 

I     d  salir  Don  Gutierre,  y  encuentra  á 

¡     Coquin.) 

I  COQUIN. 

¿Dónde  iré  yo? 

i 

j  DON  GUTIERRE.  {.Ap.) 

Ya  encontré 
{  El  hombre. 

i  COQUIN. 

I  Señor,  advierte.. . 

j  DON  GUTIERRE.  {.Ap.) 

i  ¡Vive  Dios,  que  desta  suerte  , 
i  Hasta  que  sepa  quién  es, 
'  Le  he  de  tener!  Que  después 
Le  darán  mis  manos  muerte. 


COQUIN. 


35S 

DO.ÑA    ME.NCÍA.   (.4p.) 

¡Qué  rigor! 
Si  es  que  con  él  ha  encontrado, 
¡Ay  de  mi ! 

{Vuelve  Jacinta  con  luz.) 

DON  GUTIERRE. 

Luz  han  sacado. — 
¿Quién  eres ,  hombre? 

coQurN. 

Señor , 
Yo  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¡Qué  engaño !  qué  error ! 

COQUIN. 

Pues  yo  ¿  uo  te  lo  decia? 

DON  GUTIERRE. 

Que  me  hablabas  presumía, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  tenia.  ¡  Oh  ciego  abismo 
Del  alma  y  paciencia  mia ! 

DO.\°A  MENCÍA. 

¿Salió  ya ,  Jacinta  ?       {Ap.  á  ella.) 

JACINTA. 

Si. 

DOÑA    MENCÍA. 

¿  Cómo  esto  en  tu  ausencia  pasa  ? 
Mira  bien  toda  la  casa ; 
Que  como  saben  que  aqui 
No  estás ,  se  atreven  asi 
Ladrones. 

DON  GUTIERRE. 

A  verla  voy. 
Suspiros  al  cielo  doy 
Que  mis  sentimientos  lleven , 
Si  es  que  á  mi  casa  se  atreven , 
Por  ver  que  en  ella  no  estoy. 

(Vase  él  y  Coquin.) 

ESCENA   IX. 

DOKa  MENCIA ,  JACINTA. 

JACINTA. 

Grande  atrevimiento  fué 
Determinarse ,  señora , 
A  tan  grande  acción  ahora. 

I  DOÑA   MENCÍA. 

En  ella  mi  vida  hallé. 

JACINTA. 

¿Por  qué  lo  hiciste? 

DOÑA   HENCÍA. 

Porqué 
Si  yo  no  se  lo  dijera , 

Y  Gutierre  lo  sintiera. 
La  presunción  era  clara , 
Pues  no  se  desengañara 
De  que  yo  cómplice  era  ; 

Y  no  fué  dificultad 
En  ocasión  tan  cruel , 
Haciendo  del  ladrón  fiel , 
Engañar  con  la  verdad. 

ESCENA  X. 

DON  GUTIERRE,  que  debajo  de  la 
capa  trae  una  daga.  — DOÑA  MEN- 
C!a,  JACINTA. 

DON  GUiiERRE.  {A  Dotia  Menci'a.) 
¿  Qué  ilusión  ,  qué  vanidad 
Desta  suerte  te  burló  ? 
Toda  la  casa  vi  yo  ; 
Pero  en  ella  no  encontré 
Sombra  de  que  verdad  fué 
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Lo  que  d  ti  le  pareció. 
(Ap.  Mas  engañóme  ¡  ay  de  mi ! 
Que  esta  daga  que  hallé  ¡  cielos ! 
Con  sospechas  y  recelos 
Previene  mi  muerte  en  sí. 
Mas  no  es  esto  para  aquí. ) 
Ui  bien ,  mi  esposa ,  Wencia , 
Ya  Id  noche  en  sombra  fria 
Su  manto  va  recogiendo, 
Y  cobardemente  huyendo 
De  la  hermosa  luz  del  dia. 
Mucho  siento,  claro  está, 
Kl  dejarte  en  esta  parle, 
I'or  dejarle ,  y  por  dejarte 
Con  este  temor ;  mas  ya 
Es  hora. 

DOÑA  MF..>CÍA. 

Los  brazos  da 
A  qaiea  te  adora. 

bu.\  GUTltRRE. 

El  favor 
Es  limo. 

(.4/  ir  d  abrazarle  Doña  Mencia,  ve  la 
daga.) 

bO.Ñ  AMENCIA. 

Tente ,  señor ! 
¿Tú  la  daga  para  mi? 
Kn  mi  vida  le  ofendi. 
Deten  la  mano  al  rigor, 
«Deleu... 

D0?l  gutie'Kre. 

¿De  qué  estás  turbada, 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencia? 

DÜ.ÑA  MENCIA. 

Al  verte  asi ,  presumía 

t,lue  ya  en  mi  sangre  bañada, 

lioy  ¡noria  desangiada. 

DON  GiriERHK. 

Como  á  ver  la  casa  entré, 
Asi  esta  daga  saqué. 

DOÑA  hencía. 

Toda  soy  una  ilusión. 

D0\  GUTIERRE. 

¡Jesús,  qué  imaginación! 

DO.ÑA  MENCIA. 

En  mi  vida  le  he  ofendido. 

DON  (iUTIEHRE. 

¡Qué  necia  disculpa  ha  sido ! 
FfTo  sufle  una  aprensión 
'  Tale»  miedos  prevenir. 

DO.^A  MERCÍA. 

Mis  tristezas  ,  mi»  enojos, 
Vanas  quimera»  y  antojos, 
ttoelen  mi  engaño  tingir. 

DON  «JTtERRK. 

Si  yo  pudiere  venir. 
Vendré  a  la  noche ,  y  adius. 

DU.>A  Mr.NdA. 

lÜ  vaya,  seAor,  con  vos.—        [mos!) 
(Ap.  ¡Üb  qué  asombros!  oh  que  eklre- 

>r%  cmcMHK.  {Ap.) 

¡  Ay  honor,  mucho  tenemos 

Qiii'  hjblar  a  soIjk  Ihh  ilok!     {\aH$e.) 


*  *  Ella  r%trn»  i  *  la«  rinrn  iinlrriorri 
r»i<tH  »%cnU%  rn  it^rinia«  rrKularr» ;  (iitii 
•^al.ralrc  du»  dr  r\\i%  lujr  uni  romhiiut  imi 
ysrticaUr  que  tuiítia  4r  do<c  frr»ut. 


Cámara  real  en  el  Alfázar. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  1  EL  REY  con  broquel  y 
capa  de  color,  y  mientras  habla ,  se 
muda  en  traje  de  negro. 

HKY. 

I  Ten  ,  Don  Diego ,  esa  rodela. 

DON  DIECO. 

Tarde  vienes  á  acostarte. 

'  REY. 

,  Toda  la  noche  rondé 

De  aquesta  ciudad  las  calles , 
I  Oue  quiero  saber  asi 

Sucesos  y  novedades 

De  Sevilla ,  que  es  lugar 

Donde  cada  noche  salen 

Cuentos  nuevos;  y  deseo 

Desla  manera  informarme 

De  lodo,  para  saber 

Lo  que  convenga. 

DON  DIEGO. 

Bien  haces , 
Que  el  rey  debe  ser  un  Argos 
En  su  reino,  vigilante  : 
El  emblema  de  aquel  celro 
<;on  dos  ojos  lo  declare. 
Mas  ¿qué  vio  tu  Majestad  ? 

RF.Y. 

Vi  recalados  galanes. 
Damas  desveladas  vi. 
Músicas,  tiestas  y  bailes. 
Muchos  garitos  ,  de  (juien 
Eran  siempre  voces  grandes 
La  tablilla ,  que  decía  : 
« Aquí  hay  juego,  caminante». 
Vi  valientes  inlinitos  : 

Y  no  hay  cosa  que  me  canse 
Tanto  como  ver  valientes, 

V  (|ue  por  oíicio  pase 
Ser  uno  valiente  aquí. 

Mas  poniiie  no  se  me  alabeu 
Que  in>  tloy  examen  yo 
A  oticio  tan  importante, 
A  una  tropa  de  valientes 
Probé  solo  en  una  calle. 

DON  DIEGO. 

Mal  hizo  tu  Majestad. 

REY. 

Antes  bien  ,  pues  con  su  sangre 
Llevaron  iluminada... 


iÜuél 


DON  DIEGO. 


UKY. 

La  carta  del  examen. 

ESCENA  XII. 

CÜQUIN.— Dichos. 

CilÜLIN.  {Ap.) 

No  quise  mirar  en  la  torre 
C(>ii  mi  amo  ,  por  (luedarme 
;  A  saber  lo  (pie  se  dice 
i  De  su  prisiiiii.  I'<m'o  ;lale  ! 
I  (Que  es  nn  pero  muy  lioiirudo 
:  Dfl  ci-lclirailo  linaje 
¡  De  loH  t;iles  de  Castilla) , 
,  Porque  el  Rey  i!M:i  delante. 


Coquíii. 


Señor. 


COUIMN. 


UKY. 

¿Cómo  va? 

COQUIN. 

Responderé  á  lo  estudiante. 

!  KEV. 

¿Cómo? 

!  COQCIN. 

De  corpore  bene, 
Pero  de  pecuniis  male. 

REY. 

Decid  algo ,  pues  sabéis, 
Coquin,  que  como  me  agrade, 
Tenéis  aquí  cien  escudos. 

COQUlN. 

Fuera  hacer  tú  aquesta  larde 
El  papel  de  una  comedia 
üue  se  intitula  :  El  liey  Ángel. 
Pero  con  lodo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remala  en  epigrama. 

RET. 

Si  es  vuestra ,  será  elegante. 
Vaya  el  cuento. 

COQUIN. 

Yo  vi  ayer 
De  la  cama  levantarse 
Un  capón  con  bigotera. 
¿  No  te  rics  de  pensarle 
Curándose  sobre  sano 
Con  tan  vagamundo  parche  ? 
A  esto  un  epigrama  liice. 
(No  le  pido,  Pedro  el  Grande, 
Casas  ni  viñas ;  que  solo 
Risa  pido  :  en  («le  guante 
Dad  vuestra  bendita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante. ) 
«Floro ,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser. 
Porque  eso  nos  da  á  entender 
La  cédula  de  la  puerta  : 
Donde  no  hay  carta  ,  ¿hay  cubierta? 
¿Cascara  sin  fruln?  No, 
Ño  pierdas  tiempo ;  que  yo. 
Esperando  los  provechos, 
He  visto  labrar  barbechos , 
Mas  liarbi-deshechos  no». 

REY. 

¡  Qué  frialdad ! 

COQUiN. 

No  es  mas  caliente. 

ESCENA    XIII. 

DON  ENRIQUE.— Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Dadme  vuestra  mano. 

REY. 

Infante, 
¿Cómo  estáis? 

DON  ENRIQUE. 

Tengo  salud. 
Contento  de  cpic  se  hnlle 
Vuestra  Majestad  con  ella; 

Y  esto,  señor,  á  una  parte  : 
Don  Arias... 

REY 

Don  Arias  es 
Vuesira  privanza  :  sacadle 
De  la  prisión ,  y  haced  vos, 
Knriiinc ,  esas  ¡iniistades. 
Que  a  vos  os  deben  las  vidas. 

DON  ENRIQUE. 

La  tuva  los  cielos  guarden, 

V  heredero  de  ti  inisino, 
Ajiuesles  eternidades 

Con  el  tiempo.  {\'a»r  rl  Hey.) 


ESCENA  XIV. 

DON  ENItlQUlí,  DON  ÜIEGO, 
COQUIN. 

DON  ENRIQUE. 

Iréis,  Don  Diego, 
A  la  torre,  y  al  Alcaide 
Le  diréis  que  traiga  aquí 
Los  dos  presos.  (Ap.  ¡  Cielos !  dadme 

{Vase  Don  Diego.) 
Paciencia  en  tales  desdichas 

Y  prudencia  en  tantos  males. ) 
Coquín ,  ¿tú  estabas  aquí? 

COOÜIN. 

Y  mas  me  valiera  en  Flándes. 


¿  Cómo  ? 


DON  ENRIQUE. 
COQUIN. 

Es  el  Rey  un  prodigio 


Ue  todos  los  animales. 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

COQUIN. 

La  naturale/u 
Pennite  que  el  toro  brame, 
Huja  el  león,  muja  el  buey, 
El  asno  rebuzne ,  el  ave 
Cante,  el  caballo  relinche. 
Ladre  el  perro,  el  gato  maye. 
Aulle  el  lobo  ,  el  lechon  gruña, 

Y  solo  permitió  darle 

Risa  al  hombre ,  y  Aristóteles 
Risible  animal  le  hace 
Por  difínicion  perfecta ; 

Y  el  Rey,  contra  el  orden  y  arte. 
No  quiere  reirse.  Déme 

El  cielo  para  sacarle 

Risa ,  todas  las  tenazas 

Del  buen  gusto  y  del  donaire.   {Vase.) 

ESCENA   XV. 

DON  GUTIERRE,  DONARÍAS,  hOíi 
DIEGO.- DON  ENRIQUE. 

DON  DIEGO. 

Ya ,  señor ,  están  aquí 
Los  presos. 

DON  GUTIERRE. 

Danos  tus  plantas. 

DON  ARIAS. 

Hoy  al  cielo  nos  levantas. 

DON  ENRIQUE. 

El  Rey  mi  señor  de  mí 
(Porque  humilde  le  pedí 
Vuestras  vidas  este  día) 
Estas  amistades  fía. 

DON  GUTIERRE. 

El  honrar  es  dado  á  vos. — 

(Coteja  la  daga  que  se  halló,  con  la 

espada  del  Infante.) 
{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  miro'?;  Ay  Dios!) 

DON  ENRIQl'K. 

Las  manos  os  dad. 

donarías. 

La  niia 
Es  esta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  estos  mis  brazos. 
Cuyo  lazo  y  nudo  fuerte 
No  desatará  la  muerte. 
Sin  que  los  haga  pedazos. 

DON  ARIAS. 

Confir.men  estos  abrazos 
Firme  amistad  desdo  aquí. 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

DON  ENRIQUE. 

Esto  queda  bien  así. 
Entrambos  sois  caballeros, 
En  acudir  los  primeros 
A  su  obligación ;  y  así 
Está  bien  el  ser  amigo 
Uno  y  otro ;  y  quien  pensare 
Que  no  queda  bien ,  repare 
En  que  ha  de  reñir  conmigo. 

DON  GUTIERRE. 

A  cumplir ,  señor,  me  obligo 
Las  amistades  que  juro  : 
Obedeceros  procuro, 

Y  pienso  que  me  honrareis 
Tanto  ,  (jue  de  mí  créreis 
Lo  que  (le  mi  estáis  seguro. 
Sois  fuerte  enemigo  vos, 

Y  cuando  lealtad  no  fuera. 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas ,  vive  Dios. 
Vos  y  yo  para  otros  dos  : 
Me  estuviera  á  mí  muy  bien 
Mostrar  entonces  también 
Que  sé  cumplir  lo  que  digo ; 
Mas  con  vos  por  enemigo , 
¿Quién  ha  de  atreverse? ¿quién? 
Tanto  enojaros  temiera 

El  alma  cuerda  y  prudente , 
Que  á  miraros  solamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera ; 

Y  si  en  ocasión  me  viera 
De  probar  vuestros  aceros , 
Cuando  yo  sin  conoceros 

A  tal  extremo  llegara , 
Que  se  muriera  eslimara 
La  luz  del  sol  por  uo  veros. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  De  sus  quejas  y  suspiros 
Grandes  sospechas  prevengo.) 
Venid  conmigo  ,  que  tengo 
Muchas  cosas  que  deciros , 
Don  Arias. 

DON  ARIAS. 

Iré  á  serviros. 
(Vanse  Don  Enrique ,  Don  Diego  y  Don 
Arias.) 

ESCENA  XVI. 

DON  GUTIERRE. 

Nada  Enrique  respondió, 
Sin  duda  se  convenció 
De  mi  razón  ¡  Ay  de  mi ! 
¿Podré  ya  quejarme ?  Sí ; 
Pero  consolarme ,  no. 
Ya  esloy  solo ,  ya  bien  puedo 
Hablar.  ¡  Ay  Dios !  quién  pudiera 
Reducir  solo  a  un  discurso , 
Medir  con  sola  una  idea 
Tantos  géneros  de  agravios, 
Tantos  linajes  de  penas 
Como  cobardes  me  asaltan  , 
Como  atrevidos  me  cercan  ! 
i  Ahora,  ahora,  valor. 
Salga  repetido  en  quejas. 
Salga  en  lágrimas  envuelto 
El  corazón  á  las  puertas 
Del  alma ,  que  son  los  ojos ! 

Y  en  ocasión  como  esta  , 
Rien  podéis,  ojos,  llorar  : 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 
¡  Ahora ,  valor ,  ahora 

Es  tiempo  de  que  se  vea 
Que  sabéis  medir  iguales 
El  valor  y  la  prudencia  ! 
Pero  cese  el  sentimiento , 

Y  á  fuerza  de  honor ,  y  á  fuerza 
De  valor ,  aun  no  me  dé 

Para  quejarme  licencia  ; 
Porque  adula  sus  penas 


:^o7 

El  que  pide  á  la  voz  justicia  delUs. 

Pero  vengamos  al  caso. 

Quizá  hallaremos  respuesta. 

¡  Oh !  ruego  á  Dios  que  la  haya ! 

¡  Oh !  plegué  á  Dios  que  la  tenga !  — 

Anoche  llegué  á  mi  casa , 

Es  verdad ;  pero  las  puertas 

Me  abrieron  luego ,  y  mi  esposa 

Eitaba  segura  y  quieta. 

En  cuanto  á  que  me  avisaron 

De  que  estaba  un  trombre  en  ella , 

TenjíO  disculpa  en  que  fué 

La  que  me  a\isó  ella  inesina. 

En  cuanto  á  que  se  mató 

La  luz,  ¿qué  testigo  prueba 

Aquí  que  no  pudo  ser 

Un  caso  de  contingencia? 

En  cuanto  á  que  hallé  esta  daga , 

Hay  criados  de  quien  pueda 

Ser.  En  cuanto  ( ¡  ay  dolor  mío  ! ) 

Que  con  la  espada  convenga 

Del  Infante ,  jiuede  ser 

Otra  espada  como  ella ; 

Que  no  es  labor  tan  extraña , 

Que  no  hay  mil  que  la  |)arezcan. 

Y  apurando  mas  el  caso, 
Contieso  ( ;  ay  de  mí ! )  que  sea 
Del  Infante ,  v  mas  confieso , 
Que  estaba  allí ,  aunque  no  fuera 
Posible  dejar  de  verle; 

Mas  siéndolo,  ¿no  pudiera 
No  estar  culpada  Mencia? 
Que  el  oro  ts  llave  maestra  , 
Que  las  guardas  de  criadas 
Por  instantes  nos  fals<'a. 
¡  Oh  !  ¡  cuánto  me  estimo  huber 
Hallado  esta  sutileza ! 

Y  así  acortemos  discursos, 
Pues  todos  juntos  se  cierran 
En  que  Mencia  es  quien  es, 

Y  soy  quien  soy   No  hay  quien  pueda 
Borrar  de  tanto  esplendor 

La  hermosura  y  la  pureza. 

—Pero  sí  puede  ,  mal  digo ; 

Que  al  sol  una  nube  negra , 

Si  no  le  mancha  ,  le  tui-ba  , 

Si  no  le  eclipsa ,  le  hiela. 

¿  Qué  injusta  ley  condena , 

Que  nmera  el  inocente  y  que  padezca? 

A  peligro  estáis,  honor. 

No  hay  hora  en  vos  que  no  sea 

Crítica ,  en  vuestro  sepulcro 

Vivís,  puesto  que  os  alienta 

La  mujer ,  en  ella  estáis 

Pisando  siempre  la  huesa. 

Yo  06  he  de  curar ,  honor, 

Y  pues  al  piiiicipio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  medicina 
Cerrar  ai  daño  las  puertas  , 
Atajar  al  mal  los  pasos. 

Y  asi  os  receta  y  ordena 
El  Médico  de  su  honra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio  ,  que  es  guardar 

La  boca  ,  tener  paciencia  : 

Luego  dice  que  apliquéis 

A  vuestra  mujer  Únezas, 

Agrados ,  gustos ,  amores , 

Lisonjas ,  (|ue  son  las  fuerzas 
I  Defensibles ,  porque  el  mal 
I  Con  el  despego  no  crezca ; 
j  Que  sentnnientos,  disgustos, 
j  Celos,  agravios,  sospechas 

Con  la  mujer,  y  mas  propia. 

Aun  mas  (|ue  sanan ,  enferman. 
I  Esta  noche  iré  á  mi  casa, 
I  De  secreto  entraré  en  ella 
i  Por  ver  (jué  malicia  tiene 
j  El  mal ;  y  hasta  apurar  osla  , 
;  Disimularé ,  si  puedo , 
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Esta  desdicha,  esta  pena. 

Este  rigor ,  este  agravio , 

Este  dolor ,  esta  ofensa , 

Este  asombro ,  este  delirio , 

Este  cuidado,  esta  afrenta. 

Estos  celos...  ¿Celos  dije  ? 

¡Qué  mal  hice !  Vuelva,  vuelva 

Al  pecho ,  la  voz.  Mas  no , 

Que  si  es  ponzoña  que  engendra 

Mi  pecho ,  si  no  me  dio 

La  muerte  (¡ay  de  mi!)  al  verterla, 

Al  volverla  á  mi  podrá ; 

Que  de  la  víbora  cuentan , 

Que  la  mata  su  ponzoña. 

Si  fuera  de  sí  la  encuentra. 

¿  Celos  dije  ?  ¿  Celos  dije  ? 

Pues  basta;  que  cuando  llega 

Un  marido  á  saber  que  hay 

Celos ,  faltará  la  ciencia ; 

Y  es  la  cura  postrera 

Que  el  médico  de  honor  hacer  intenta. 
{yase.) 

ESCENA  XVn. 

DON  ARIAS,  DOÑA  LEONOR. 

DOX  ARUS. 

No  penséis,  bella  Leonor, 
Que  el  no  haberos  visto  fué 
Porque  negar  intenté 
Las  deudas  que  á  vuestro  hotior 
Tengo;  y  acrédor  á  quien 
Tanta  deuda  se  previene. 
El  deudor  buscando  viene , 
No  á  pagar ,  porque  no  es  bien 
Que  necio  y  loco  presuma 
Que  pueda  jamas  llegar 
A  satisfacer  y  dar 
Cantidad  que  fué  tan  suma ; 
Pero  en  fin,  ya  que  no  pago. 
Que  soy  el  deudor  coníieso  : 
Ko  os  vuelvo  el  rostro ,  y  con  eso 
La  obligación  satisfago. 

DOXA  LE0:VOR. 

Señor  Don  Arias ,  yo  he  sido 
La  que  obligada  de  vos , 
En  las  cuentas  de  los  dos 
Mas  interés  ha  tenido, 
(«onlicso  que  me  quitasteis 
Ln  esposo  á  quien  queria ; 
Mas  quizá  la  suerte  mia 
Por  ventura  mejorasteis; 
Pues  es  mi'jor  que  sin  vida , 
Sin  opinión  ,  sin  honor 
Viva,  que  no  sin  amor, 
De  un  mando  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa ,  yo 
L'i  p''na  siento ,  y  asi 
Solo  me  <|uejo  de  mí 

Y  de  mi  estrella. 

K>:i  AttUt. 

Eso  no  : 

Íuitarme ,  Leonor  hermosa  , 
a  culpa  ,  es  quf>rer  negar 
A  mi(  dfHcos lugar  ; 
y>w"s  <i  nú  |M'na  amorosa 
Os  ftigiiilif-o  ,  «-lia  diga 
En  cifra  tiiriiit.t  y  breve 
Qiic  ft  vuestro  amor  quien  me  mueve, 
Mi  d)-iico  qiiii'ii  me  obliga 
A  (JiMJros,  que  purS  flll 
i\an\:t  di'  (nmuh  tan  trístcf, 
.sí  espoMj  por  mi  perdistcf , 
TeagaíA  r«|KM<i  por  mi. 

po.Sa  lkoxor. 
Seftor  Don  Aria* ,  enijino  . 
Cono  t'%  ru/i*n  ,  la  elección  ; 

Y  ■aiM|Ui!  con  tanta  razón 
Oriiiro  del  alma  la  imprimo, 


Licencia  me  habéis  de  dar 
De  responderos  también 
Que  no  puede  estarme  bien , 
No  ,  señor,  porque  á  ganar 
No  llegaba  yo  intinito  ; 
Sino  porqué  si  vos  fuisteis 
Quien  á  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado  delito 
La  ocasión,  y  ahora  viera 
Que  me  casaba  con  vos. 
Fácilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Evidencia;  y  disculpado. 
Con  demostración  tan  clara , 
Con  todo  el  mundo  quedara 
De  haberme  á  mí  despreciado. 

Y  yo  estimo  de  manera 
Elquejarme  con  razón , 
Que  no  he  de  darle  ocasión 
A  la  disculpa  primera ; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
Le  culpan  cuantos  le  ven , 

No  han  de  pensar  qtie  hizo  bien 
Quien  yo  pienso  que  hizo  mal. 

DON  ARIAS. 

Frivola  respuesta  ha  sido 
La  vuestra,  bella  Leonor; 
Pues  cuando  de  antiguo  amor 
Os  hubiera  convencido 
La  experiencia ,  ella  también 
Disculpa  en  la  enmienda  os  da. 
¿Cuanto  peor  os  estará 
Que  ten^a  por  cierto ,  quien 
Le  imaginó,  vuestro  agravio, 

Y  no  le  constó  después 
La  satisfacción  ? 

DOÑA  LEONOR. 

No  es 
Amante  prudente  y  sabio  , 
Don  Arias ,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  daño  se  ve. 
Pues  si  agravio  entonces  fué. 
No  por  eso  ahora  deja 
De  ser  agravio  también ; 

Y  peor ,  cuanto  haber  sida 
De  imaginado  á  creído  : 

Y  á  vos  no  os  estará  bien . 
Tampoco. 

DON  ARIAS. 

Como  yo  sé 
La  inocencia  de  ese  pecho 
En  la  ocasión ,  satisfecho 
Siempre  de  vos  estaré. 
En  mi  vida  he  conocido 
Calan  necio,  escrupuloso 

Y  con  extremo  celoso. 

Que  en  llegando  á  ser  marido, 
No  lo  castiguen  los  cielos. 
Gutierre  pudiera  bien 
Decirlo,  Leonor;  pues  quien 
Levantó  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  ajena  casa. 
Extremos  pudiera  hacer 
Mayores ,  pncs  llena  á  ver 
Lo  que  en  lu  pro|)ia  le  pasa. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  Don  Arias,  no  quiero 
Escuchar  lo  (|ue  decis , 
Que  os  engañáis,  ó  mentís. 
Don  Gutierre  es  caballero  , 
Que  en  todas  las  ocasiones 
(.011  obrar  y  con  decir 
Sabrá,  vive  Dios,  cumplir 
Muy  bien  kuk  obligaciones: 

Y  es  hondire  cuya  cuchilla  , 
O  cuyo  consejd  sabio , 
Sabrá  no  sufrir  su  agravio 
Ni  á  un  infanle  de  Castilln. 
Sí  pensáis  vos  que  con  eso 


Mis  enojos  aduláis , 

Muy  mal,  Don  Arias ,  pensáis  : 

Y  si  la  verdad  confieso , 
Mucho  perdisteis  conmigo ; 
Pues  si  fuerais  noble  vos. 
No  hablárades,  vive  Dios, 
Así  de  vuestro  enemigo. 

Y  yo,  aunque  ofendida  estoy, 

Y  aunque  la  muerte  le  diera 
Con  mis  manos  si  pudiera , 
No  le  murmurara  hoy 

En  el  honor ,  desleal. 

Sabed ,  Don  Arias ,  que  quien 

Una  vez  le  quiso  bien , 

No  se  vengará  en  su  mal.  {Vase.) 

DON  ARIAS. 

No  supe  qué  responder. 
Muy  grande  ha  sido  mi  error. 
Pues  en  escuelas  de  honor 
Arguyendo  una  mujer 
Me  convence.  Iré  al  Infante , 

Y  humilde  le  rogaré 
Que  de  estos  cuidados  dé 
Parte  ya  de  aquí  adelante 

A  otro ;  y  porque  no  lo  yerre , 

Ya  que  el  día  va  á  morir , 

Me  ha  de  matar ,  ó  no  he  de  ir 

En  casa  de  Don  Gutierre.         {\ase.) 

Jardin. 

ESCENA  XVIII. 

DON  GUTIERRE,  que  sale  romo  sal- 
tando unas  tapias.— DOÑA  MENCIA, 
durmiendo. 

DON   GUTIERRE. 

En  el  mudo  silencio 
De  la  noche,  que  adoro  y  reverencio. 
Por  sombra  aborrecida  •, 
Como  sepulcro  de  la  humana  vida , 
De  secreto  he  venido 
Hasta  mi  casa ,  sin  haber  querido 
Avisar  á  Mencía 

De  que  ya  libertad  del  Rey  tenia , 
Para  (jne  descuidada 
Estuviese  ( ¡  ay  de  mí ! )  desla  jornada. 
Médico  de  mi  honra 
Me  llamo ,  pues  procuro  mi  deshonra 
Curar ;  y  así  he  venido 
A  visitar  mi  enfermo  á  hora  que  ha  sido 
De  ayer  la  misma,  ( ¡  cielos!) 
A  ver  si  el  accidente  de  mis  celos 
A  su  tiempo  repite  : 
El  dolor  mis  intentos  facilite. 
Las  tapias  de  la  huerta 
Salté,  |)orque  no  quise  por  la  puerta 
Entrar.  ¡Ay  Dios!  qué  introducido  eiiga- 
Es  en  rl  mundo,  no  querer  su  daño  [ño 
Examinar  un  hombre, 
Sin  (pie  el  recelo  ni  el  temor  le  asombre! 
Dice  mal  quien  lo  dice; 
Que  no  es  posible,  no,  que  un  infelice 
No  llore  sus  desvelos  : 
]  Mintió  (juieii  dijo  (¡ue  calló  con  celos, 
O  conliesenie  a(iui  (lue  no  los  siente 
Mas  ¡sentir  y  callar!  otra  vez  miente. 
Este  es  el  silio  donde 
Suele  de  noche  estar :  aun  no  respondo- 
El  eco  entre  estos  ramos. 
Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos; 
Que  en  estas  ocasiones 
« 
*  Qnenit  decir  aunque  ahorrrcida  de  nlro»; 
por'px'  •''i  fiíilii'rrr  /«  adnrtí  y  rcrfirnrin,  no 
cabe  'I'"-'  lii  (il'ormra  tiuiihicn.  Aciisn  ca\('. 
errado  rl  verso,  y  úeha  lee. se,  jinrslo  que 
alinrriTidti.  .Mas  iibajo,  en  vez  (te  c.v  rn  rl 
mund'i  no  querrr  mi  riailn,  yo  snslituiria  rs  rn 
rl  mundo  el  de  qurrrr  .lu  daño. 


Tienen  los  celos  pasos  de  ladrones.  — 

{Ve  d  Doña  Metida.) 
i  Ay  ,  hermosa  Mencía , 
Qué  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mia ! 
Volverme  otra  vez  quiero. 
Bueno  he  hallado  mi  honor,  hacer  no 
Por  ahora  otra  cura ,  [quiero 

Pues  la  salud  en  él  eslá  segura. 
Pero  ¿  ni  una  criada 
La  acompaña?  ¿Si  acaso  retirada 
Aguarda?...  —  ¡  Oh  pensamiento 
Injusto!  oh  vH  temor!  oh  infame  aliento! 
Ya  con  esta  sospecha 
No  he  de  volverme ;  y  pues  que  no  apro- 
Tan  grave  desengaño ,  [vecha 

Apuremos  de  lodo  en  todo  el  daño. 
Mato  la  luz,  y  llego,    (Apaga  la  luz.) 
Siu  luz  y  sin  razón ,  dos  veces  ciego; 
Pues  bien  encubrir  puedo 
El  metal  de  la  voz,  hablando  quedo  — 
¡  Mencía !  {Despiértala.) 

UO^A  MENCÍA. 

i  Ay  Dios !  ¿que  es  esto  ? 

DON  GUTIERRE. 

No  des  voces. 
doía  mencía. 
i  Quién  es  ? 

DON  GUTIERRE. 

Mi  bien,  yo  soy :  ¿no  me  conoces? 

DOÑA  MENCÍA. 

Sí ,  señor ;  que  no  fuera 
Otro  tan  atrevido... 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ella  me  ha  conocido. 

DOÑA  MENCÍA, 

Que  asi  hasta  aquí  viniera. 

¿Quién  hasta  aquí  llegara  , 

Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejara 

En  mis  manos  la  vida , 

Con  valor  y  con  honra  defendida  ? 

DON  GUTIERRE. 

{Ap.  ¡Qué  dulce  desengaño! 
(Bien  haya,  amen,  el  que  apuró  su  daño!) 
Mencía,  no  te  espautes  de  haber  visto 
Tal  extremo. 

DOÑA  MENCÍA. 

¡  Qué  mal,  temor,  resisto 
Bl  sentimiento ! 

DON  GUTIERRE. 

Mucha  razón  tiene 
Tu  valor. 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué  disculpa  me  pi-eviene... 

DON  GUTIERRE. 

Ninguna. 

DOÑA  MENCÍA. 

Üe  venir  asi  tu  Alte/.a? 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

¡  Tu  Alteza !  No  es  conmigo.  ;  Ay  Dios ! 
Con  nuevas  dudas  lucho,  [qué  escucho! 
¡Qué  pesar!  qué  desdicha!  qué  tristeza ! 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Segunda  vez  pretende  ver  mi  nuicrle? 
¿  Piensa  que  cada  noche... 

DON    GUTIEUBE.  {ÁJi.) 

¡  Oh  trance  fuerte  ! 

DOÑA  MENCÍA. 

Puede  esconderse... 

DON  GUTIERRE.  {.\p.) 

;  Cielos ! 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

DOÑA  MENCÍA. 

Y  matando  la  luz... 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡M atadme,  celos! 

DOÑA  MENCÍA. 

Salir  á  riesgo  mío 
Delante  de  Gutierre? 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

Desconfío 
De  mí,  pues  que  dilato 
Morir,  y  con  mi  aliento  no  la  malo. 
El  venir  no  ha  extrañado 
El  Infante,  ni  del  se  ha  recatado  ; 
Sino  solo  ha  sentido 
Que  en  ocasión  se  ponga  (¡estoy  perdi- 
De  que  otra  vez  se  esconda.        [do  !) 
¡Mi  venganza  á  mi  agravio  corresponda! 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor,  vuélvase  luego. 

DON  GUTIERRE.  {.Ap.) 

¡Ay  Dios!  todo  soy  rabia,  lodo  fuego. 

DOÑA  MENCÍA. 

Tu  Alteza  así  otra  vez  no  llegue  á  verse. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  por  eso  no  mas  ha  devolverse? 

DOÑA  hencIa. 
Mirad  que  es  hora  que  Gutierre  venga. 

DON  GUTIERRE. 

(Ap.  Habrá  en  el  mundo  quien  paciencia 
Sí ,  si  prudente  alcanza  [tenga  ? 

Oportuna  ocasión  á  su  venganza. ) 
No  vendrá ,  yo  le  dejo 
Entretenido  ;  y  guárdame  un  amigo 
Las  espaldas  el  tiempo  que  conmigo 
Estáis  :  él  no  vendrá ,  yo  estoy  seguro. 

ESCENA  XIX. 

J.\CINTA.  —  Dichos. 

JACINTA.  (Ap.) 

Temerosa  procuro 
Ver  quién  hablaba  aquí. 

DOÑA  MENÚ  A. 

Gente  he  sentido. 

DüN  GUTIERRE. 

¿  Qué  haré  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

¿Qué?  Retirarte, 
No  á  mi  aposento,  sino  á  otra  parte. 
{Retirase  Don  Gutierre  al  pan».) 
¡Hola!  ' 

JACINTA. 

Señora... 

DOÑA  MENCÍA. 

El  aire  que  corría 
Entre  esos  ramos,  mientras  yo  dormía, 
La  luz  ha  muerto  :  luego 
Traed  luces.  ( Vase  Jacinta.) 

DON  GUTIERRE. 

{Ap.  Encendidas  en  mi  fuego. 
Si  aquí  estoy  escondido, 
Han  de  verme,  y  de  todos  conocido , 
Podrá  saber  Mencía 
Que  he  llegado  á  entender  la  pena  mia. 

Y  porque  no  lo  entienda , 

Y  dos  veces  ofenda , 
Una  con  tal  intento, 

Y  otra  pensando  que  lo  sé  y  consiento , 
Dilatando  su  muerte , 

He  de  hacer  la  deshecha  desla  suerte.) 

{Entrase,  y  dice  en  voz  alta  : ) 
¡  Hola !  ¿Cómo  eslá  aquí  desla  manera? 
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DOÑA  MENCÍA. 

Este  es  Gutierre  :  otra  desdicha  espera 
Mi  espíritu  cobarde. 

DON  GUTirRRE. 

¡No  han  encendido  luces,  y  es  tan  tarde! 
{Sale  Jacinta  con  luz  ,  y  Don  Gutierre 
\por  otra  puerta  de  donde  se  escondió.) 

JACI.NTA. 

Ya  la  luz  está  aquí. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Bella  Mencía ! 

DONA  MENCÍA. 

i  Oh  mi  esposo,  mi  bien  y  gloria  mia! 

DON  GUTIERRE.   {Ap.) 

¡  Qué  fingidos  extremos ! 

Mas ,  alma  y  corazón  ,  disimulemos.    ' 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor ,  ¿  por  dónde  entrasteis  ? 

DON  GUTIERRE. 

De  esa  huerta , 
Con  la  llave  que  tengo,  abrí  la  puerta 
Mi  esposa,  mi  señora , 
¿En  qué  te  entretenías? 

DOÑA  MENCÍA. 

Vine  ahora 
A  este  jardín,  y  entre  estas  fuentes  puras 
Me  dejó  el  aiie  á  obscuras. 

DON  CUTIERBE. 

No  me  espanto ,  bien  mío ; 
Que  el  aire  que  mató  la  luz ,  tan  frió 
Corre,  que  es  un  aliento 
Respirado  del  céliro  violento , 

Y  que  no  solo  advierte 

Muerte  á  las  luces,  a  las  vidas  muerte, 

Y  pudieras  dormida 

A  sus  soplos  perder  también  la  vida. 

DOÑA  HE.NCÍA. 

Entenderte  pretendo , 

Y  aunque  mas  lo  procuro,no  le  entiendo , 

DON  GtTIEP.nE. 

¿No  has  visto  ardiente  llama 
Perder  la  luz  al  aire  que  la  hiere, 

Y  que  á  este  tiempodeotra  luz  inflama 
La  pavesa?  Una  vive  y  otra  muere 

A  solo  un  soplo.  Así ,  desta  manera , 
La  lengua  de  los  vientos  lisonjera 
Matarte  la  luz  pudo , 

Y  darme  luz  á  mí. 

DOÑA  MENCÍA. 

{Ap.  El  sentido  dudo.) 
Parece  que  celoso 
Hablas  en  dos  .sentidos. 

DON  GUTIERRE. 

{Ap  nigtiroso 
Es  el  dolor  de  agravios; 
Mas  con  celos  ningunos  fueron  sabios.) 
¡('eloso!  ¿Sabes  tú  lo  que  son  celos? 
Que  yo  no  sé  qué  son  ¡viven  los  cielos! 
Porque  si  lo  supiera , 

Y  celos... 

DOÑA  MENCÍA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi! 

DON  GUTIERRE. 

Llegar  pudiera 
A  tener...  ¿qué  son  celos ? 
Átomos,  ilusiones  y  desvelos. 
No  mas  que  de  una  esclava,  una  criada. 
Por  sombra  imaginada  , 
Con  hechos  inhumanos 
A  pedazos  sacara  con  mis  manos 
El  corazón ,  y  luego 
Envuelto  en  sangi-e.  desalado  en  fucco. 
El  corazón  comiera 
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A  bocados,  la  sangre  me  bebiera , 
El  alma  le  sacara, 

Y  el  alma  ¡  vive  Dios  !  despedazara , 
Si  capaz  de  dolor  el  alma  i'uera. 

—  Pero  ¿cómo  hablo  yo desia manera ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Temor  al  alma  ofreces. 

DOM  GUTIERRe. 

¡Jesús ,  Jesús  mil  veces  ! 

Mi  bien,  mi  esposa,  cielo,  gloria mia, 

Ah  mi  dueño,  ab  Mencia, 

Perdona,  por  tus  ojos. 

Esta  descompostura ,  estos  enojos ; 

Que  tanto  un  fingimiento 

Fuera  de  mí  llevó  mi  pensamiento  : 

Y  vete  por  tu  vida  ;  que  prometo 

Que  te  miro  con  miedo  y  cou  respeto. 

Corrido  deste  exceso. 

¡  Jesús !  No  estuve  en  mí,  no  tuve  seso. 

DO.SÍA  ME.'tCÍA.  {Ap.) 

Miedo,  espanto,  temor  y  horror  lan  fuer- 
Parasismos  han  sido  de  mi  muerte,  [te 

DOX  GÜTIERHE.  (Ap.) 

Pues  médico  me  llamo  de  mi  honra. 
Yo  cubriré  cou  tierra  mi  deshonra. 


JORNADA  TERCERA. 


Alcázar  de  Sevilla. 

ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY,  DON  GUTIERRE ,  y  todo  el 

ACOMPAÑAMIENTO. 
DON  GUTTERRE. 

Pedro,  á  quien  el  indio  polo 
Coronar  de  luz  espera  , 
Hablarle  á  solas  quisiera. 

REY. 

Idos  lodos.— Ya  estoy  solo. 

{Vate  el  acompañamiento.) 

DOS  GUTIERRE. 

Pues  á  tí ,  es|>aüol  Apolo , 
A  ti ,  castellano  Atlante , 
En  cuyos  hombros  constante 
Se  ve  durar  y  vivir 
Todo  un  orl)e  de  zafir, 
Todo  un  globo  de  diumante  : 
A  ti  pues  rindo  en  despojos 
La  vida,  mal  defendida 
De  tantas  penas,  si  es  vida 
Vida  con  tantos  enojos. 
No  U'  os|)ünlfS  (|ue  los  ojos 
Taniliien  »e  cjuejcu  ,  scitor ; 
Que  dicen  que  amor  y  honor 
Pueden,  sin  que  á  nadie  asombre, 
permitir  que  llore  un  hombre; 

Y  yo  tengo  honor  y  amor. 
Ifónor,  que  siempre  he  guardado 
Como  iiolile  y  bien  naeiJc), 

Y  amor ,  (|ue  niempre  he  tenido 
(^omo  CHftosti  enamrirado : 
Adquirido  y  heredado 

IJio  y  otro  en  mí  se  »e  . 
Hasta  que  tirana  fué 
I>j  nulie  que  turbar  OHa 
Tanto  cftpleridor  en  mi  r»prm:t , 

Y  tanto  hi<*lrf  en  mi  fe. 

'  loy,.. 

v(iy 
'  iiKi  Riiriqíic 
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Pero  imaginarlo  basta 
Quien  sabe  que  tiene  honor. 
La  vida  de  vos  espero 
De  mi  honra  :  asi  la  curo 
Con  prevención ,  y  procuro 
Que  esta  la  sane  primero ; 
Porque  si  en  rigor  lan  fiero 
Malicia  en  el  mal  hubiera , 
Junta  de  agravios  hiciera  , 
A  mi  honor  desahuciara. 
Con  la  sangre  le  lavara. 
Con  la  tierra  le  cubriera. — 
No  os  turbéis:  con  sangre  digo 
Solamente  de  mi  pecho; 
Que  Enrique ,  estad  satisfecho , 
Eslá  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  hable  un  testigo  : 
Esta  daga,  esta  brillante 
Lengua  de  acero  elegante , 
Suya  fué  ;  ved  este  dia 

Si  eslá  seguro ,  pues  fia 
De  mi  su  daga  el  Infante. 

REY. 

Don  Gutierre ,  bien  está ; 

Y  quien  de  lan  invencible 
Honor  corona  las  sienes , 
Que  con  los  rayos  compilen 
Del  sol,  satisfecho  viva 

De  que  su  honor... 

DON  GUTIERRE. 

No  me  obligue 
Vuestra  Majestad,  señor, 
A  que  piense  que  imagine 
Que  yo  he  menester  consuelos 
Que  mi  opinión  acrediten. 
¡Vive  Dios ,  que  tengo  esposa 
Tan  honesta ,  casta  y  firme, 
Que  deja  airas  las  romanas 
Lucrecia  y  Porcia,  y  Tomiris  I 
Esta  ha  sido  prevención 
Solamente. 

REY. 

Pues  decidme: 
Para  tantas  prevenciones , 
Gutierre ,  ¿qué  es  lo  que  visteis? 

noy  GUTIERRE. 

Nada :  que  hombres  como  yo 
No  ven ;  basta  que  imaginen , 
Que  sospechen ,  que  prevengan. 
Que  recelen,  que  adivinen. 
Que...  No  sé  como  lo  diga ; 
Que  no  hay  voz  que  signifique 
Una  cosa ,  que  aun  no  sea 
Un  átomo  indivisible. 
Solo  á  vuestra  Majestad 
Di  parte,  para  que  evite 
El  daño  (jue  no  hay ;  porqué 
Si  le  hubiera  ,  de  mi  he 
Que  yo  le  diera  el  remedio 
En  vez,  señor ,  de  pedirle. 

REY. 

Pues  ya  que  de  vuestro  honor 
Médico  »is  llamáis,  decidme  , 
Don  Gutierre  ,  ¿  (lué  remedios 
Antes  del  último  liicisteis  Y 

DON  CltTir.RRE. 

No  pedí  á  mi  mujer  celos , 

Y  desde  entonces  la  (iiiise 
Man  :  vivía  en  una  qunita 
Deleitosa  y  ¡qtacilile; 

Y  para  que  no  estuviera 
En  lassoleihides  triste , 
Traje  á  Sí'villa  mi  cusa, 

Y  ü  vivir  en  ellü  vine, 
Adonde  todd  lo  goza 

Sin  (pie  n:Mt:i  á  nadie  envidie ; 
l'nrqui'  nialoH  IralainientcM 
Son  para  ni:iri(l(i<)  vileH 


Que  pierden  á  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  los  diceu. 

REY. 

El  Infante  viene  allí , 

Y  si  aquí  os  ve ,  no  es  posible 
Que  deje  de  conocer 

Las  quejas  que  del  me  disteis. 
Mas  acuerdóme  que  un  dia 
Me  dieron  con  voces  tristes 
Quejas  de  vos ,  y  yo  entonces 
Detrás  de  aquellos  tapices 
Escondí  á  quien  se  quejaba ; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 

El  daño  el  propio  remedio, 
Pues  al  revés  lo  repite. 

Y  asi  quiero  hacer  con  vos 
Lo  mismo  que  entonces  hice ; 
Pero  con  un  orden  mas, 

Y  es  que  nada  aquí  os  obligue 
A  descubriros.  Callad 

A  cuanto  viereis. 

DON  GUTIERRE. 

Humilde 
Estoy,  señor ,  á  tus  pies. 
Seré  el  pájaro  que  fingen 
Cou  una  piedra  en  la  boca. 


{Escóndese.) 

ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE.-EL  REY ;  DON  GU- 
TIERRE, ocutlo. 


Vengáis  norabuena ,  Enrique , 
Aunque  mala  habrá  de  ser, 
Pues  me  halláis... 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  de  mi  triste  I 

REV. 

Enojado. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues,  señor. 
Con  quien  lo  estáis,  que  os  obligue? 

REY. 

Con  vos ,  Infante ,  con  vos. 

DON  ENRIQUE. 

Será  mi  vida  infelice. 
Si  enojado  tengo  al  sol. 
Veré  mi  inorlal  eclipse. 

REY. 

¿  Vos ,  Enrique ,  no  sabéis 
Que  mas  de  nn  acero  tiñe 
El  agravio  en  sangre  real? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  por  quién ,  señor,  lo  dice 
Vuestra  Majestad  ? 

REY. 

Por  vos 
Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reservado 
l.ugar,  donde  el  alma  asiste. 
Yo  no  soy  Rey  de  las  almas  : 
Harto  en  esto  solo  os  dije. 

DON  ENRIQUE. 

No  os  enliendo. 

REY. 

Si  á  la  enmienda 
Vneslrr»  amor  no  se  a(ieiTJbe, 
Dejando  vanos  intenios 
De  belle/.as  imposibles. 
Donde  el  alma  <le  un  vasallo 
Con  ley  soberana  vive, 
Podr.i  ser  de  mi  justicia 
Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 
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DüN  ENRIQUE. 

Señor,  aunque  tu  precepto 
Es  ley  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazón ,  y  en  él 
<".omo  en  el  bronce  se  escribe , 
Escucha  disculpas  mias  ; 
Que  no  será  bien  que  olvides 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  partes  han  de  oirse. 
Yo,  señor,  quise  á  una  dama 
(Que  ya  sé  por  quién  lo  dices  , 
Si  bien ,  con  poca  ocasión )  : 
En  efecto ,  yo  la  quise 
Tanto... 

REY. 

¿  Qué  importa ,  si  ella 
Es  beldad  tan  imposible...? 

DOH  ENRIQUE. 

Es  verdad,  pero... 

REY. 

Callad. 

UON  ENRIQUE. 

Pues,  señor ,  ¿ no  me  permites 
Disculparme? 

REY. 

No  liay  disculpa ; 
Que  es  belleza  que  ho  admite 
Objeción. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cierto,  pero 
El  tiempo  todo  lo  rinde , 
El  amor  todo  lo  puede. 

REY. 

(.4p.  ¡Válgame  Dios!  qué  mal  hice 
En  esconuer  á  Gutierre  ! ) 
Callad ,  callad. 

DON  ENRIQUE. 

No  te  incites 
Tanto  contra  mí ,  ignorando  . 
La  causa  que  á  esto  me  obligue. 

REY. 

Yo  lo  sé  lodo  muy  bien. 

(Ap.  ¡Oh  qué  lance  tan  terrible  f) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  yo,  señor,  he  de  hablar  : 
En  fin ,  doncella  la  quise. 
¿Quién ,  decid  ,  agravia  á  quién  ? 
¿Yo  á  un  vasallo... 

DON  GUTIERRE.    {Ap.) 

¡Ay  infelice  T 

DON  ENRIQUE. 

Que  antes  que  fuese  su  esposa . 
Fué?... 

BEY. 

No  tenéis  qué  decirme. 
Callad ,  callad ,  que  ya  sé 
Que  por  disculpa  lingístois 
Tal  quimera,  bifanle,  infante. 
Vamos  mediando  los  fines. 
¿  Conocéis  aquesta  daga  ? 

DON  ENRIQUE. 

Sin  ella  á  palacio  vine 
Una  noche. 

REY. 

¿Y  no  sabéis 
Dónde  la  daga  perdisteis? 

DON  ENRIQUE. 

No ,  señor. 

REY. 

Yo  sí ,  pues  fué 
Adonde  fuera  posible 
Mancharse  con  sangre  vuestra  , 
A  no  ser  el  que  la  rige 
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Tan  notable  y  leal  vasallo. 
¿No  veis  quevenganza  pide 
El  hombre  que  aun  ofendido. 
El  pecho  y  las  armas  rinde? 
¿Veis  esle  puñal  dorado? 
Geroglifico  es  que  dice 
Vuestro  delito :  á  quejarse 
Viene  de  vos ,  y  he  de  oirle. 
Tomad  su  acero,  y  en  él 
Os  mirad  :  veréis  Enrique, 
Vuestros  defectos. 

DON  ENRIQUE. 

Señor , 
Considera  que  me  riñes 
Tan  severo,  que  turbado... 

REY. 

Toma  la  daga.— ¿Qué  hiciste, 
{Dale  la  daga ,  y  al  tomarla ,  turbado 
el  Infante  corta  al  Rey  en  la  mano.) 
Traidor? 

DON    ENRIQUB. 

¿Yo? 

REY. 

^  Desta  manera 
Tu  acero  en  mi  sangre  liñes  ? 
¿Tú  la  daga  que  te  di , 
Hoy  contra  mi  pecho  esgrimes? 
¿Tú  me  quieres  dar  la  muerte  i' 

DON  ENRIQUE. 

Mira ,  señor ,  lo  que  dices ; 
Que  yo  tuEbado... 

REY. 

¿Tú  á  mí 
Te  atreves?  ¡  Enrique ,  Enrique! 
Deten  el  puñal ,  ya  muero. 

DON    ENRIQUE. 

¡  Hay  confusiones  mas  tristes ! 
Mejor  es  volver  la  espalda , 

Y  aun  ausentarme  y  partirme 
Donde  en  mi  vida  te  vea , 

{Cáesele  la  daga.) 
Porque  de  mi  no  imagines 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  j  mil  veces  infelice !  {Vate.) 

REY. 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  es  esto? 
¡Oh  qué  aprensión  insufrible ! 
Bañado  me  vi  en  mi  sangre. 
Muerto  estuve.  ¿  Qué  infelice 
Imaginación  me  cerca , 
Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 

El  pecho  y  el  alma  oprime? 

Ruego  á  Dios  que  estos  principios 

No  lleguen  á  tales  fines  , 

Que  con  diluvios  de  sangre 

El  mundo  se  escandalice.         (  Wase.) 

ESCENA  III. 

D0.\  GUTIERRE. 

¡  Todo  es  prodigios  el  dia  ! 

Con  asombros  tan  terribles , 

De  que  yo  estaba  escondido 

No  es  mucho  que  el  Rey  se  olvide. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  escuché? 

Mas  ¿  para  qué  lo  repite 

La  lengua  ,  cuando  mi  agravio 

Con  mi  desdicha  se  mide? 

Arranquemos  de  una  vez 

De  tanto  mal  las  raices. 

Muera  Mencía ,  su  sangre 

Dañe  el  |>echo  donde  asiste  ; 

Y  pues  aqueste  puñal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
El  Infante ,  con  él  muera. 

{Levanta  la  daga.) 


Mas  no  es  bien  que  lo  publique  ; 

Porque  si  sé  que  el  secreto 

Altas  victorias  consigue , 

Y  que  agravio  que  es  oculto 

Oculta  venganza  pide , 

Muera  Mencía  de  suerte 

Que  ninguno  lo  imagine. 

Pero  antes  que  llegue  á  esto , 

La  vida  el  cielo  me  quite. 

Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

¿Para  cuándo ,  para  cuándo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo/  ,,  No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren , 

Preciando  de  tan  piadosos? 

¿No  hay,  claros  cielos,  decidme. 

Para  un  desdichado  muerte? 

¿No  hay  un  rayo  para  un  triste?  ( \ase.) 


Sala  en  la  casa  de  Don  Gutierre,  en  Sevilla. 

ESCENA  rv. 

D05;a  mencía  ,  JACINTA. 

JACINTA. 

Señora ,  ¿  qué  tristeza 

Turba  la  admiración  á  tu  belleza , 

Que  la  noche  y  el  dia 

No  haces  sino  llorar? 

DO.ÑA    MENCÍA. 

La  pena  raía 
No  se  rinde  á  razones. 
En  una  confusión  de  confusiones , 
Ni  medidas,  ni  cuerdas. 
Desde  la  noche  triste ,  si  te  acuerdas. 
Que  viviendo  en  la  quint;t , 
Te  dije  qne  conmigo  había ,  Jacinta, 
Hablado  Don  Enrique 
(No  sé  cómo  mi  mal  te  signifique) , 
Y  tú  después  dijiste  que  no  era 
Posible ,  |)orque  afuera 
A  aquella  misma  hora  que  yo  digo. 
El  Infante  también  hablo  contigo  , 
Estoy  triste  y  dudosa , 
Confusa,  divertida  y  temerosa. 
Pensando  que  uo  fuese 
Gutierre  quien  conmigo  habló. 

JACINTA. 

¿  Pues  ese 
Es  engaño  que  pudo 
Suceder  ? 

DOÑA  MENCÍA. 

Sí,  Jacinta,  que  no  dudo 
Que  de  noche ,  y  hablando 
Quedo,  y  yo  tan  turbada  ,  imaginando 
En  él  mismo,  vendría, 
bien  tal  engaño  suceder  podría. 
Con  esto  el  verle  agora 
Conmigo  alegre,  y  que  consigo  llora 
(Porque  al  fin  los  enojos  , 
Que  son  grandes  amigos  de  los  ojos , 
No  les  encubren  nada ) . 
Me  tiene  en  tantas  penas  anegada. 

ESCENA  V. 

COQUIN.  —  Dichas. 

COQUIN. 

Señora. 

D0.ÑA    MENCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

COQUIN. 

Apenas  á  contártelo  me  atrevo. 
Don  Enrique  ,  el  Infante... 

DOÑA   MENCÍA. 

Tente,  Coquin.  no  pases  adelante 
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Que  su  nombre  uo  mas  me  causa  esp.in  - 

[to. 
Tanto  le  temo ,  ó  le  aborrezco  tanto. 

No  es  de  amor  el  suceso  , 

Y  por  eso  lo  digo. 

doSa  meto  a. 
Y  yo  por  eso 
Lo  escucbaré. 

COQDl!». 

El  Infante 
Que  fué,  señora,  tu  imposible  amante, 
Con  Don  Pedro  su  hermano 
Hoy  un  lance  ha  tenido.  Pero  en  vano 
Contártele  pretendo , 
Por  no  saberle  bien,  ó  porque  entiendo 
Que  no  son  justas  leyes 
Que  hombres  de  burlas  hablen  délos  re- 
Esio  aparte ,  en  efelo  [yes. 

Enrique  me  llamó,  y  con  gran  secreto 
Dijo  :  €  A  Doña  Mencia 
Este  recado  da  de  parte  mia. 
Que  su  desden  tirano 
Me  ha  quitado  la  gracia  de  mi  hermano, 

Y  huyendo  desta  tierra , 

Hoy  á  la  ajena  patria  me  deslierra, 

Donde  vivir  no  espero  , 

Pues  de  Mencia  aborrecido  muero.  » 

DO>A  mencía. 
¿Por  mi  el  Infante  ausente. 
Sin  la  gracia  del  Rey?  ¡  Cosa  que  inteute, 
Coa  novedad  tan  grande. 
Que  mi  opinión  en  voz  del  vulgo  ande! 
¿Qué  haré?  ¡cielos! 

JACWTA. 

Ahora 
El  remedio  mejor  será,  señora, 
Prevenir  este  daño. 

COQDi;«. 

¿Cómo  puede  ? 

JAClIfTA. 

Rogándole  al  Infante  que  se  quede ; 

Pues  si  una  vez,  se  ausenta , 

Como  dicen  ,  por  ti ,  será  tu  afrenta 

Pública;  que  no  es  cosa 

La  aus«>ncia  de  un  infante  tan  dudosa, 

Que  no  s«*  diga  luego 

Cómo  y  por  qué. 

C0QL'l>. 

;.  Pues  cuándo  oirá  ese  ruego. 
Si,  calzada  la  espuela, 
Ya  en  su  imaginación  Enrique  vuela  ? 

JACITrA.* 

Escribiéndole  ahora 

I'n  papel  en  que  diga  mi  sefiora 

Que  á  fcu  opinión  conviene 

Que  no  se  ausunlt*;  pues  para  OSO  tiene 

Lugar,  bi  tú  le  llevas.  ¡ 

doSa  iirj«r.ÍA. 
Prueba»  de  honor  6on  peligrosas  pruc-  ! 
pero  con  lodí)  (luiero  [bas ; 

I    '  nliir  el  pafH'l,  pues  considero, 
"i  I   '  I  (in  necio  enuaíio. 

'   •'     ■'•— ' búo, 


[lio. 


{\Uétt.f 

ESCENA  VI. 

COQIIN.  JACINTA. 

JAr.l.<«TA. 

,.Qu<'  lietii'i  rftUMdias, 
<>K|uhi,qiii>  andas  tan  trif(tc?Ahn  solías 
.Srr  alegre?  ;Qo^efclo 
Tí"  lleiK-  3*1» 


COQUIN. 

Melíme  á  ser  discreto 
;  Por  mi  mal ,  y  hame  dado 
i  Tan  grande  hipocondría  en  este  lado, 
Que  me  muero. 

JACINTA. 

¿Y  qué  es  hipocondría? 

COQUIN. 

Es  una  enfermedad  que  no  la  babia 
Hal)rá  dos  años,  ni  en  el  mundo  era. 
Úsase  poco  há ,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa ,  amiga ,  no  se  excusa , 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  usa, 
Le  dijo  á  su  galán  muy  triste  un  dia  : 
«Tráigame  un  poco  uced  de  hipocon- 
Mas  Señor  entra  ahora.  [dría.» 

JACINTA. 

¡Ay  Dios!  Voy  á  avisar  á  mi  señora. 

ESCENA  VIII. 

DON  GUTIERRE.— COQUIN, 
JACINTA. 

DON  GUTIERRE. 

Tente,  Jacinta ,  espera. 

¿  Dónde  corriendo  vas  de  esa  manera? 

JACINTA. 

Avisar  pretendía 

A  mi  señora  de  que  ya  venia 

Tu  persona. 

DO."^    GUTIERRE. 

(Ap.)  ¡Oh  criados, 
En  efecto,  enemigos  no  excusados!  [lo.) 
Turbados  de  temor  los  dos  se  han  pues- 
Ven  acá ,  dime  tú  lo  que  hay  en  esto : 
Dime  por  qué  corrías.         (.4  Jacinta.) 

JACINTA. 

Solo  por  avisar  de  que  venías, 
Señor,  á  mí  señora. 

I  DON  GUTIERRE. 

El  labio  sella. 
(/I/). Mas  deslelo  sabré  mejor  (|uedella.) 
(>ü(iuin,  tú  me  has  servido 
Noble  siempre,  en  mi  casa  te  has  criado  : 
A  tí  vuelvo  rendido , 
Dime ,  dime  por  Dios  lo  que  ha  pasado. 

COQUIN. 

Señor,  si  algo  supiera, 

De  lástima  no  mas  te  lo  dijera. 

¡  Plegué  á  Oíos !  mi  señor... 

DON  GUTIERRE. 

¡No,  no  des  voces! 
¿De  qué  aquí  te  turbaste? 

COQUÜT. 

Somos  de  buen  turbar;  mas  esto  baste 

DON  OU HERRÉ. 

(Ap.  Señas  los  dos  w.  han  hecho. 
Ya  no  son  cobardías  de  provecho.) 
Idus  do  aquí  los  dos  ~  Solos  estamos, 

(Vanselosdos.) 
Honor,  lleguenioh  ya,  de.sdicha,  vamos . 
¿Quién  vio  en  tantos  enojos 
Matar  las  innnos  y  llorar  los  ojos? 
[Alia  unn  rurUiut,  //  dfuciihrr  (i  Dono 
Mriicín  rsrriNt'náo.) 


ESCENA  IX. 


DONA  MENCIA. -DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

Escribiendo  Mencia 
Está  :  ya  es  fuerza  ver  lo  que  escribía. 
{Llega  á  ella  y  quítale  el  papel.) 

DO.ÑA   MENCÍA. 

¡  Ay  Dios !  Válgame  el  cielo ! 

{Se  desmaya.) 

DON    GUTIERRE. 

Estatua  viva  se  quedó  de  hielo.  [Alteza 
(Lee.)  Vuestra  Alteza,  señor...  ¡Quepor 
Vino  mí  honor  á  dar  á  tal  bajeza ! 
No  se  ausente...  Detente,  [te. 

Voz;  pues  le  ruega  aquí  que  no  se  ausen- 
A  tanto  mal  me  ofrezco , 
Que  casi  las  desdichas  me  agradezco.- - 
¿Si  aquí  la  doy  la  muerte...? 
Mas  esto  ha  de  pensarse  desta  suerte. 
Despediré  criadas  y  criados  : 
Solos  han  de  quedarse  mis  cuidados 
Conmigo;  y  ya  que  ha  sido 
Mencia  la  mujer  que  yo  he  querido 
Mas  en  mi  vida,  quiero 
Que  en  el  último  vale,  en  el  postrero 
Parasismo ,  me  deba  [nueva. 

La  mas  nueva  piedad ,  la  acción  mas 
\'a  que  la  cura  he  de  aplicar  postrera. 
No  muera  el  alma,  aunque  la  vida  mue- 

[ra. 

{Escribe  y  vase.  —  Vuelve  en  si  Doña 
Mencia.) 

ESCENA  X. 

DOS  A  MENCIA. 

¡Señor,  deten  la  espada, 
No  rae  juzgues  culpada  : 
El  cielo  sabe  que  inocente  muero ! 
¿Qué  liera  mano,  qué  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas  ?  ¡  Tente,  lente ! 
¡Una  mujer  no  mates  inocente!— [agora 
Mas^.quées  esto?  ¡ay  de  mi!  ¿noesiaba 
Gutierre  aquí?  ¿Novia  (¿quien  lo  igno- 
Qne  en  mi  sangre  bañada ,  [ra?) 

Moria  en  rubias  ondas  anegada? 
¡Ay  Dios,  este  desmayo 
Fué  de  mi  vida  aquí  mortal  ensayo ! 
¡Qué  ilusión!  Por  verdad  lo  dudo  y  creo. 
El  papel  romperé.  — ¡Pero  qué  veo! 
Deiniesposoesla  letra,  y  desta  .suerte 
La  sentencia  me  intima  de  mi  muerte  : 
{Lee.)  El  amor  te  adora,  el  honor  te 
aborrece;  y  as(  el  uno  te  mata  y  el 
otro  te  avisa.  Ihs  liora,<t  tirue.'i  de  vida : 
cristiana  eres,  salva  el  alma,  que  la 
vida  es  imposible.  [esto? 

¡Válgame  Dios!  ¡Jacinta,  hola!  ¿Qué  os 
Nadie  responde? ¡Otro  temor  funcslot 
¿No  hay  alguna  criada? 
Mas  ¡ay  de  mi!  la  puerta  osla  cerrada, 
Nadie  en  casa  me  cscnclia.  [cha. 

Mucha  es  mi  turbación,  mi  pena  es  mu  - 
Destas  ventanas  .son  los  hierros  rejas, 
Y  en  vano  á  nadie  le  diré  mis  quejas, 
I  Que  caen  á  uiiosjanlincs,  donde  apenas 
Habrá  (piien  oiga  icpctiilas  ¡tenas. 
^.Dónde  iré  desta  suerte, 
Tropczanílo  en  la  sombra  de  mi  muerte? 
{Vase.) 


Calle. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  DON  DIEGO. 


,       En  fin ,  ¿  Enrique  se  fué  ? 

DON  DIEGO. 

Si ,  señor  :  aquesta  tarde 
Salió  de  Sevilla. 

RET. 

Creo 
Que  ha  presumido  arrogante 
Que  él  solamente  de  mi 
Podrá  en  el  mundo  librarse. 
¿Y  dónde  va? 

DON  OIKGO. 

Yo  presumo 
Que  á  Consuegra. 

REY. 

Está  el  Infante 
Maestre  allí ,  y  querrán  los  dos 
A  mis  espaldas  veugarse 
De  mi. 

DON  DIEGO. 

Tus  hermanos  son , 
Y  es  forzoso  que  te  amen 
Como  hermano,  y  como  á  rey 
Te  adoren  :  dos  naturales 
Obediencias  son. 

r  REY. 

i  Y  Enrique 

¿Quién  lleva  que  le  acompañe  ? 

DON  DIEGO. 

Don  Arias. 

REY. 

Es  su  privanza. 

DON    DIEGO. 

Música  hay  en  esta  calle. 

REY. 

Vamonos  llegando  á  ellos  : 
Quizá  con  lo  que  cantaren, 
Me  templaré. 

DON    DIEGO. 

La  armonía 
Es  antidoto  á  los  males. 

CANTAN  DENTRO. 

El  infante  don  Enrique 
Hoy  se  despidió  del  Rey ; 
Su  pesadumbre  y  su  ausencia 
Quiera  Utos  que  pare  enbien. 

REY. 

¡Qué  triste  voz!  Vos,  Don  Diego, 
Kchad  por  aquesa  calle , 
No  se  nos  escape  quien 
Caula  desatinos  tales. 

{Yase  cada  uno  por  su  parte.) 

Sala  en  casa  de  Don  Gutierre. 
ESCENA  XII. 

DON  Gutierre  -,  ludovico,  cubierto 

el  rostro. 

DON  GUTIERRE. 

Entra ,  no  tengas  temor ; 

Que  ya  es  tiempo  (¡uo  destape 

Tu  rostro  y  encubra  el  mió.  ( Tapas.'.) 

LUDOVICO. 

¡Válgame  Dios ! 
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DON  GUTIERRE. 

No  te  espante 
Nada  que  vieres. 

LUDOVICO. 

Señor, 
De  mi  casa  me  sacasteis 
Esta  noche;  pero  apenas 
Me  tuvisteis  en  la  calle , 
Cuando  un  puñal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sin  que  cobarde 
Vuestro  intento  resistiese, 
Que  fué  cubrirme  y  vendarme 
El  rostro ,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  á  mis  propios  umbrales. 
Dijisteisme  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme; 
Una  hora  he  andado  con  vos. 
Sin  saber  por  donde  ande. 

Y  con  ser  la  admiración 
De  aqueste  caso  tan  grave , 
Mas  me  turba  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  tan  rica , 
Sin  ver  que  la  habite  nadie 
Sino  vos,  habiéndós  visto 
Siempre  ese  embozo  delante. 
¿Qué  me  queréis? 

DON  GUTIERRE. 

Que  te  espere» 
Aquí  solo  un  breve  instante.      {Vase.) 

LUDOVICO. 

¡Qué  contusiones  son  estas 
Que  á  tal  extremo  me  traen ! 
i  Válgame  Dios ! 

{Vuelve  Don  Gutierre.) 

DON  GUTIERRE. 

Tiempo  es  ya 
De  que  entres  aquí;  mas  áñles 
Escúchame :  aqueste  acero 
Será  de  tu  pecho  esmalte , 
Si  resistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandarte. 
Asómate  á  ese  aposento. 
¿Qué  ves  en  él? 

LUDOVICO. 

Una  imagen 
De  la  muerte,  un  bulto  veo 
Que  sobre  una  cama  yace  : 
Dos  velas  tiene  á  los  lados, 

Y  un  crucifijo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decir; 
Que  con  unos  tafetanes 

El  rostro  tiene  cubierto. 

DON  ra'TIERRE. 

Pues  á  ese  vivo  cadáver 

Que  ves,  has  de  dar  la  muerte. 


Pues  ¿  qué  quieres  ? 

DON  GUTIERRE. 

Que  la  sangres, 
Y  la  dejes  que  rendida 
A  su  violencia ,  desmaye 
La  fuerza ,  y  que  en  tanto  horror 
Tú  atrevido  la  aeompañe.s. 
Hasta  que  por  breve  herida 
Ella  espire  y  se  desangre. 
No  tienes  que  replicar, 
Si  buscas  en  mi  piedades  ; 
Sino  obedecer ,  si  quieres 
Vivir. 

LUDOVICO. 

Señor,  tan  cobarde 
Te  escucho ,  que  no  podré 
Obedecerle. 
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DON  GUTIERRE. 


Quien  hace 
Por  consejos  rigurosos 
Mayores  temeridades. 
Darle  la  muerte  sabrá. 

LUDOVICO. 

Fuerza  es  que  mi  vida  guarde. 

DON  GUTIERRE. 

Haces  bien ;  que  ya  en  el  mundo 
Hay  quien  viva  porque  mate. 
Desde  aquí  te  esloy  mirando, 
Ludovico  :  entra  adelante. 

{Entrase  Ludovico.) 

ESCENA    Xm. 

DON  GUTIERRE. 

Este  fué  el  mas  sutil  medio 
Para  que  mi  afrenta  acabe 
Disimulada ,  supuesto 
Que  el  veneno  fuera  fácil 
De  averiguar,  las  heridas 
Imposibles  de  ocultarse. 

Y  así ,  contando  la  muerte, 

Y  diciendo  que  fué  lance 
Forzoso  hacer  la  sangría. 
Ninguno  podrá  probarme 
Lo  contrario ,  si  es  posible 
Que  una  venda  se  desate. 
Haber  traido  á  este  hombre 
Con  recalo  semejante. 

Fué  bien;  pues  si  descubierto 
Viniera,  y  viera  sangrarse 
Una  mujer,  y  por  fuerza. 
Fuera  presunción  notable. 
Este  no  podrá  decir. 
Cuando  refiera  este  trance. 
Quién  fué  la  mujer;  demás, 
Que  cuando  de  aquí  le  saque. 
Muy  lejos  ya  de  mi  casa 
Estoy  dispuesto  á  matarle. 
Médico  soy  de  mi  honor  : 
La  vida  pretendo  darle 
Con  una  sangría ;  que  todos 
Curan  á  costa  de  sangre. 


Vasc.) 


Calle. 
ESCENA  XIV. 

EL  REY  Y  DON  DIEGO,  que  vuelven  á 
salir  cada  uno  por  su  parte;  música, 
dentro. 

Cantan  dentro. 

Para  Consuegra  camina. 

Donde  piensa  que  han  de  ser 

Teatros  de  mil  tragedias 

Las  montañas  de  Montiel. 


i:DoQ  Diego ! 


DON  DIEGO. 

Señor... 


Supuesto 
Que  cantan  en  esta  calle, 
¿No  hemos  de  saber  quién  es? 
¿Habla  por  ventura  el  aire? 

DON  DIEGO. 

No  te  desvele  ,  señor, 
Oir  estas  necedades ; 
Porque  á  vuestro  enojo  ya 
Versos  en  Sevilla  se  hacen. 

RET. 

Dos  hombros  vienen  aquí. 
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D0?(  DIEGO. 

Es  Yerdad  :  no  hay  que  esperarles 
Respuesta.  Hoy  el  conocerlos 
Iajl>oria. 

ESCENA  XV. 

DONGUTIERHK,  quelrae  á  LUDO  VI- 
CO con  ¡os  ojos  vendados. — Dichos. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

¡  Que  asi  me  alaje 
El  cielo,  que  con  la  muerte 
Desle  hombre  eche  otra  llave 
Al  secreto!— Ya  me  es  fuerza 
De  aquestos  das  retirarme  ; 
Que  nada  me  está  peor 
Que  conocerme  en  tal  parte. 
Dejaréle  en  este  puesto.  ( Vase.) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  DON  DIEGO,  LüDOVlCO, 
con  los  ojos  vendados. 

DON  DIEGO. 

De  los  dos,  señor,  que  áutes 
Venian ,  se  volvió  el  uno, 
Y  el  otro  se  qaedó. 

RET. 

A  darme 
Confusión ;  que  s¡  le  veo 
A  la  poca  luz  que  esparce 
La  luna ,  no  tiene  forma 
Su  rostro  :  confusa  imagen 
El  bulto ,  mal  acabado. 
Parece  de  un  blanco  jaspe. 

DOM  DIEGO. 

Téngase  tu  Maj*  stad. 
Que  yo  llegaré. 

HET. 

Dejadme, 
Don  Diego.— ¿Quién  eres,  hombre? 


Dos  confusiones  son  parle. 

Señor,  á  no  responderos:  (üescúbrese.) 

La  una,  la  humildad  (|ue  trae 

(U>n»igo  un  pobre  oficial. 

Para  que  con  reyes  hable 

(Que  ya  os  conoci  en  la  vo/., 

Lu/.  que  l3n  notorio  us  hace), 

La  otra,  la  novedad 

Del  suceso  mas  notable. 

Que  el  vulgo,  archivo  confuso, 

(lalilica  en  sus  anales. 

RET. 

¿Qué  tíi  ha  sucedido? 

tODOVICO. 

A  vos 
Lo  diré ,  escuchadme  aparte. 

REY. 

ReUrsM  alli,  Don  l)i«>go. 

r.05l  DIEGO.  {Ap.) 

Soeesot  son  admirables 
Ciualof  (fsla  noche  veo  : 
Dios  con  bien  della  me  saque. 

LUDOVICO. 

No  la  vi  el  rostro ,  mas  solo 
Entre  n-petidos  ayes 
EKiiché  :  « Inoci'iitr  muero ; 
El  ríel(»  no  te  demande 
Mi  inu<Tle.  »  Esto  dijo,  y  Iw^o 
EM»iró;  y  en  i-sl<"  instante 
El  hombre  malo  la  lu/., 
V  por  l«»s  pa»os ,  qut-  .'mies 
Kniré,  salí.  .Sintió  ruido 
Al  llegar  é  aqu<'»(a  calle, 


Y  dejóme  en  ella  solo. 
Fállame  ahora  de  avisarte. 
Señor ,  que  saqué  bañadas 
Las  manos  en  roja  sangre, 

Y  que  fui  por  las  paredes. 
Como  que  quise  arrimarme, 
Manchando  todas  las  puertas. 
Por  si  pueden  las  señales 
Descubrir  la  casa. 

RET. 

¡Bien 
Hicistes !  Venid  á  hablarme 
Con  lo  que  hubiereis  sabido, 

Y  lomad  este  diamaute, 

Y  decid  que  por  las  señas 
Del  os  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

LODOVICO. 

El  cielo  ,  señor,  os  guarde.     (Vase.) 

REY. 

Vamos ,  Don  Diego. 

Durt  DIEGO. 

¿Qué  es  eso? 

REY. 

El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

DON  DIEGO. 

Triste  has  quedado. 

REY. 

Forzoso  ha  sido  asombrarme. 

BOX  DIEGO. 

Vente  á  acostar,  que  ya  el  dia 
Entre  dorados  celajes 
Asoma. 

REY. 

No  he  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  halle 
Una  cosa  cosa  que  deseo. 

D0:«  DIEGO. 

¿No  miras  que  ya  el  sol  sale, 

Y  que  podrán  conocerte 
Desla  suerte  ? 

ESCENA  XVII. 

COQUIN.— EL  REY,  DON  DIEGO. 

COQUIK. 

Aun(jue  me  mates. 
Habiéndote  conocido, 
¡Oh  señor!  tengo  de  hablarte  : 
Escúchame. 

REY. 

Pues,  Coquin , 
i  De  qué  los  cjctremos  son  ? 

COQÜIM. 

Esta  es  una  honrada  acción. 
De  hombre  bien  nacido  en  lín ; 
Que  aiiii(|Ui>  homlin^  me  consideras 
De  burlas  con  loco  humor. 
Llegando  á  veras ,  señor. 
Soy  hombn*  de  muchas  veras. 
Oye  lo  (|ue  he  de  decir, 
Pues  de  veras  vengo  á  hablar ; 

?ue  (|uiero  hacerle  llorar, 
a  que  no  puedo  rcir. 
Gutierre ,  mal  infornindo 
Por  apárenles  recelos. 
Llegó  á  tener  viles  celos 
|ii-  Hu  honor :  y  hoy  oblipndn 
A  tal  hOHpecha  ,  ipie  halló 
Kwribienilo  ( ¡error  cruel!) 
Para  el  Infante  un  papel 
A  su  eHpo.Ha,  rpie  intentó 
Con  él  «|ue  no  se  auneiitasc, 


Porque  ella  causa  no  fuese 
De  que  en  Sevilla  se  viese 
La  novedad  que  causase 
Pensar  que  ella  le  ausentaba... 
Con  esta  inocencia  pues 
(Que  á  mi  me  consta),  con  pies 
Cobardes ,  adonde  estaba 
Llegó ,  y  el  papel  tomó , 
Y ,  sus  celos  declarados. 
Despidiendo  á  los  criados. 
Todas  las  puertas  cerró , 
Solo  se  quedó  con  ella. 
Yo  enternecido  de  ver 
Una  infelice  mujer 
Perseguida  de  su  estrella, 
Vengo ,  señor,  á  avisarle 
Que  lu  brazo  altivo  y  fuerte 
Hoy  la  libre  de  la  muerte. 

REY. 

¿Con  qué  he  de  poder  pagarle 
Tal  piedad  ? 

COQUI.N. 

Con  darme  aprisa 
Libre ,  sin  mas  accidentes. 
De  la  acción  contra  mis  dientes. 

REY. 

No  es  ahora  tiempo  de  risa. 

COQUI». 

¿Cuándo  lo  fué? 

REY. 

Y  pues  el  dia 
Aun  no  se  muestra  ,  lleguemos, 
Don  Diego.  {Vanse) 

Otra  calle ,  y  en  ella  la  casa  de  Don  Gutierre. 
En  la  puerta  se  ve  la  señal  de  una  mano 
sangrienta. 

ESCENA  XVIII. 

Los   MISMOS. 
REY. 

Asi  pues  daremos 
Color  á  una  induslria  mia. 
De  entrar  en  casa  mejor. 
Diciendo  que  me  ha  cogido 
Cerca  el  dia  ,  y  he  querido 
Disimular  el  color 
Del  Testido ;  y  una  vez 
Allá ,  el  estado  veremos 
Del  suceso  ;  y  asi  haremos 
Como  Rey ,  supremo  juez. 

DON  DIEGO. 

No  hubiera  induslria  mejor. 

coouis. 
De  su  casa  lo  has  tratado 
Tan  cerca,  que  ya  has  llegado; 
Que  esta  es  su  casa ,  seiior. 

REY. 

Don  Diego ,  espera. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ves? 

REY. 

¿No  ves  sanarieiita  una  mano 
Impresa  en  la  puerta? 

DilN  DIEGO. 

Es  llano. 

UKT.   (Ap.) 

Gutierre  sin  duda  es 
El  cruel  que  anoche  hi/.o 
Una  acción  tan  inclemente. 
No  sé  qué  hacer.  Ciierdanicnle 
Sus  agravios  satislizo. 


ESCENA  XIX. 

DONA  LEONOK ,  INÉS,  con  mantos.- 
Dichos. 

doña  leonor. 
Salgo  á  níisa  áiiles  del  (lia, 
Porcjue  ninguno  me  vea 
Eq  Sevilla,  donde  crea 
Que  olvido  la  pena  niia. 
Mas  gente  ha\  aqui.  ¡Ay  Inés! 
¿Kl  hey  qué  liará  en  esia  casa  ? 

INÉS. 

Tápale  en  tanto  que  pasa. 

RET. 

Acción  excusada  es , 
Porque  ya  estáis  conocida. 

DOÑA  LEONOR. 

No  fué  encubrirme ,  señor , 
Por  excusar  el  honor 
De  dar  á  tus  pies  la  vida. 

REY. 

Esa  acciones  para  mí, 
De  recalarme  de  vos. 
Pues  sois  acrédor,  por  Dios, 
De  mis  honras ;  que  yo  os  di 
Palabra,  y  con  gran  razón , 
De  que  he  de  satisfacer 
Vuestro  honor ;  y  lo  he  de  hacer 
En  la  primera  ocasión. 

ESCENA  XX. 

DON  GUTIERRE.  —  Dichos. 

DON  GUTIERRE.  [DeUtrO.) 

¡  Hoy  me  he  de  desesperar 
Cielo  airado,  si  no  baja 
Un  rayo  de  esas  esferas 

Y  en  cenizas  me  desala ! 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

DON  DIEGO. 

Loco  furioso 
Don  Gutierre  de  su  casa 
Sale. 

RET. 

¿Dónde  vais,  Gutierre? 
DON  GüTisRUE.  {Sale.) 
A  besar ,  señor ,  tus  plantas ; 

Y  de  la  mayor  desdicha , 
De  la  tragedia  mas  rara. 
Escucha  la  admiración. 

Que  eleva ,  admira  y  espanta. 
Mencía ,  mi  amada  esposa , 
Tan  hermosa  como  casia , 
Virtuosa  como  bella 
(Digalo  á  voces  la  fama)  : 
Mencia,  á  quien  adoré 
C.m  la  vida  y  con  el  alma. 
Anoche  á  un"  grave  accidente 
Vio  su  perfección  postrada, 
Por  desmentirla  divina 
Este  accidente  de  humana. 
Un  médico  ,  que  lo  «-s 
El  de  mayor  nombre  y  fama , 

Y  el  que  "en  el  mundo  merece 
Inmortales  alabanzas , 

La  receló  una  sangría, 

Piirque  con  ella  esperaba 

Restituir  la  salud 

A  un  mal  de  tanta  importancia. 

Sangróse  en  iin ;  que  yo  mismo , 

Por  eslar  sola  la  casa , 

Llamé  al  sangrador,  no  habiendo 

Ni  criados  ni  criadas. 

A  verla  en  su  cuarto  pues 

()uise  entrar  esta  mañan:i... 

—Aqui  la  lengua  enmudece , 


EL  MEDICO  DE  SU  HONRA. 

Aquí  el  aliento  me  falta. 
Veo  de  funesta  sangre 
Teñida  toda  la  cama. 
Toda  la  ropa  cubierta, 

Y  que  en  ella  ¡ay  Dios!  estaba 
Mencia ,  que  se  había  muerto 
Esta  noche  desangrada. 

Ya  se  ve  cuan  fácilmente 
Una  venda  se  desata. 
¿Pero  para  qué  presumo 
Reducir  hoy  á  palabras 
Tan  lastimosas  desdichas? 
Vuelve  á  esta  parte  la  cara , 

Y  verás  sangriento  el  sol , 
Verás  la  luna  eclipsada. 
Deslucidas  las  estrellas 

Y  las  esferas  borradas  ; 

Y  verás  á  la  hermosura 

Mas  triste  y  mas  desdichada , 
Que ,  por  darme  niayor  muerte , 
No  me  ha  dejado  sin  alma. 

(Descúbrese  á  Doña  Mencia 
en  la  cama  '.) 

BEY. 

¡  Notable  suceso !  (.4p  Aqui 
La  prudencia  es  de  importancia. 
Mucho  en  reportarme  haré. 
Tomó  notable  venganza.) 
Cubrid  ese  Horror  que  asombra  , 
Ese  prodigio  que  espanta  , 
Espectáculo  que  admira , 
Símbolo  de  la  desgracia. 
Gutierre,  menesteres 
(>onsuelo ;  y  porque  le  haya 
En  pérdida  que  es  tan  grande 
Con  otra  tanta  ganancia , 
Dadle  la  mano  á  Leonor ; 
Que  es  tiempo  que  satisfaga 
Vuestro  valor  lo  que  debe , 
Y  yo  cumpla  la  palabra 
De  volver  en  la  ocasión 
Por  su  valor  y  su  fama. 

DON  GUTIERRE. 

Señor ,  si  de  tanto  fuego 
Aun  las  cenizas  se  hallan 
Calientes ,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
¿fio  queréis  que  escarmentado 
Quede? 

RET. 

Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

DON  GUTIERRE. 

Señor  ,  ¿queréis  que  otra  vez , 

No  libre  de  la  borrasca , 

Vuelva  al  mar?  Con  qué  disculpa? 

RET. 

Con  que  vuestro  Rey  lo  manda. 

DON  GUTIERRE. 

Señor ,  escuchad  apañe 
Disculpas. 

REY. 

Son  excusadas. 
¿  Cuáles  son  ? 

DON  GUTIERRE. 

¿Si  vuelvo  á  verme 
En  desdichas  tan  extraña» , 
Que  de  noche  halle  embozado 
A  vuestro  hermano  en  mi  casa...  ? 

REY. 

No  dar  crédito  á  sospechas. 

DON  GUTIERRE. 

;,  V  si  detras  de  mi  cama 
Hallase  tal  vez,  señor. 
De  Don  Enriiiue  la  daga? 


«  ICsto  sp  liarla  en  tiempo  de  Caltleron 
(lescorrienilo  una  cortina,  suponiéndose  que 
era  de  una  ventana  correspondiente  á  la  al- 
loba  de  Doña  Mencia. 
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REY. 

Presumir  que  hay  en  el  mundo 
Mil  sobornadas  criadas , 
Y  apelar  á  la  cordura. 

DON  GUTIERRE. 

A  veces,  señor,  no  basta. 
¿Si  veo  rondar  después 
De  noche  y  de  día  uii  casa? 

REY. 

Quejárseme  á  mí. 

I  DON  GUTIERRE. 

I  ¿Y  si  cuando 

Llego  á  quejarme ,  me  aguarda 
Mayor  desdicha  escuchando? 

REY. 

¿  Qué  importa ,  si  él  desengaña , 
Que  fué  siempre  su  hermosura 
Una  constante  muralla 
De  los  vientos  defendida? 

DON  GUTIERRE. 

¿  Y  si  volviendo  á  mi  casa  , 
Hallo  algún  papel  que  pide 
Que  el  infante  no  se  vaya? 

REY. 

Para  todo  habrá  remedio. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Posible  es  que  a  esto  le  haya  ? 

REY. 

Sí,  Gutierre. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cuál,  señor? 

REY. 

Uoo  vuestro. 

DON   GUTIERRE. 

¿Qué  es? 

RET. 

Sangrarla. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Qué  decis? 

RET. 

Que  hagáis  borrar 
Las  puertas  de  vuestra  casa ; 
Que  hay  mano  sangrienta  en  ellas. 

DON  GUTIERRE. 

Los  que  de  un  oficio  tr.ttán, 
Ponen,  señor,  á  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas; 
Trato  en  honor ,  y  así  pongo 
Mi  mano  en  sangre  bañada 
A  la  puerta;  que  el  honor 
Con  sangre  ,  señor ,  se  lava. 

REY. 

Dádsela  pues  á  Leonor; 
Que  yo  sé  que  su  alabanza 
La  merece. 

DON   GUTIERRE. 

Si  la  doy.    (Dale  ¡a  mano.) 
Mas  mira  que  va  bañada 
En  sangre ,  Leonor. 

DOÑA   LEONOR. 

No  importa  ; 
Que  no  me  admira  ni  espanta. 

DON  GUTIERRE. 

Mira  que  médico  he  sido 

De  mi  honra  :  no  está  olvidada 

La  ciencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Cura  con  ella 
Mi  vida  ,  en  estando  mala. 

DON    GUTIERRE. 

Pues  con  esa  condición 
Te  la  doy.  Con  esto  acaba 
El  Médica  de  su  honra. 
Perdonad  sus  muchas  falus. 


AMOR,  HONOR  Y  PODER 


EL  REY  DE  INGLATERRA,  EDUAR- 
DO III. 
ENRICO. 
LUDOVICO. 


PERSONAS. 

TEOBALDO. 

EL  CONDE  DE  SALVERIC,  viejo. 

ESTELA ,  dama. 

FLERIDA  ,  infanta. 


TOSCO,  villano  gracioso. 

Un  CAZADon. 

Criados  y  acompañamiento. 


La  escena  es  en  el  castillo  del  Conde ,  en  el  palacio  del  Rey  y  parajes  inmediatos. 


JOKNADA  PRIMERA. 


Campo  y  vista  cxleriür  del  castillo  de  Salveric. 

ESCENA   PRIMERA. 

ENRICO,  ESTELA. 

ENRICO. 

No  salgas  ,  Estela  ,  al  monte  , 
Vuélvete  al  castillo  ,  hermana ; 
Que  por  estos  campos  hoy 
Ha  salido  el  Rey  á  caza. 
No  te  vea  de  la  suerte 
Que  en  las  soledades  andas , 
Causando  desprecio  á  Venus , 
Dando  envidias  á  Diana, 
(Cuando  diosa  de  estos  montes  , 
Que  mide  veloz  tu  planta , 
Ó  son  las  cumbres  de  Chipre , 
O  son  las  selvas  de  Arcadia. 
Por  tu  gusto ,  Estela ,  vives 
Eii  Salveric,  retirada 
Del  aplauso  de  la  corle, 
Del  adorno  de  sus  galas. 
A(iui  un  hermano  le  sirve , 
A(|uí  un  padre  le  acompaña  , 
Y  aquí  uii  monte  te  obedece , 
Que  reina  suya  te  llama. 
No  le  vea  el  Rey  ,  y  piense , 
Viendo  la  humildad  que  tratas , 
Que  lo  que  es  sobra  del  gusto , 
Viene  á  ser  del  honor  l'alia. 
Por  tu  vida ,  que  le  (piedes 
En  Salveric,  y  no  salgas 
Hoy  al  monte. 

ESTELA. 

No  saldré; 
Que  ser  gusto  tuyo  basta. 
Desde  aquí  al  castillo  vuelvo 
A  obedecer  lo  que  mandas. 

ENRICO. 

Yo,  hermana  ,  le  lo  suplico. 
Queda  adiós. 

Vna  voz.  {Dentro.) 
¡  Aparta ,  aparta ! 

ENRICO. 

¿Qué  voz  es  esta? 

Voz.  (Dentro.) 
Poned 
Delante  del  las  espadas. 
Tente,  indómito  caballo. 

ESTELA. 

Desde  aquellas  cumbres  altas 
Un  caballo  se  despeña 
Con  una  mujer. 

EMilCO. 

Hoy  baja 
Despeñado  otro  Faetonte. 


Poco  le  debo  ,  si  aguarda 

Mas  ocasión  mi  valor 

Para  mostrarse ,  pues  basta 

El  ser  mujer.  {Vate.) 

ESCENA    II. 

ESTELA. 

En  el  viento 
Apenas  pone  las  plantas , 
Porque  un  volante  que  al  sol 
Le  vuelve  otro  sol  de  plata. 
Lleno  del  viento  que  deja  , 
Le  va  sirviendo  de  alas. 
Tan  igualmente  lijeros 
Los  pies  y  manos  levanta , 
Que  parece  que  á  los  cielos 
Tira  la  yerba  que  arranca , 
Tan  bañado  en  sus  espumas  , 
Que  paiece  que  un  mar  pasa , 

Y  que  pegado  en  los  pechos 
El  mar  á  pedazos  saca. 
Firme  la  dama  le  oprime; 

Y  aunque  sean  tan  contrarias 
La  de  un  bruto  y  la  de  un  sol , 
Son  dos  cuerpos  con  un  alma. 
Ella  cobarde  se  anima , 

Y  unimosa  se  desmaya  ; 
Que  es  el  peligro  forzoso 
Donde  la  tuerza  es  tan  flaca. 
Pero  ya  Enrico,  mi  hermano , 
Saliendo  al  paso  le  aguarda , 
Aunque  un  monte  es  imposible 
Esperarle  cara  á  cara. 
Atravesado  se  arroja, 

Y  el  Uro  al  bocado  agarra , 

Y  asiendo  el  freno  en  la  mano. 
Se  le  pone  á  su  arrogancia. 
Con  la  izquierda  en  un  sugeto 
El  viento  y  el  fuego  para , 

Y  con  la  derecha  á  un  punió 
Por  el  arzón  mismo  saca 

A  la  dama  ,  que  en  los  brazos , 
Sin  aliento  y  desmayada, 
Kl  sobresalto  al  peligro 
Lo  que  le  debe  le  paga ; 

Y  tirando  el  freno,  cuando 
A  la  silla  el  brazo  alarga , 
Volvió  el  caballo  (parece 
Que  á  mirar  lo  que  llevaba) , 
Porque  envidioso  de  verse 
Dueño  de  gloria  tan  alta  , 
Quiso  con  bárbaro  intento. 
Si  no  perderla ,  robarla. 

Mas  ya  con  ella  en  los  brazos 
Al  valle  mi  hermano  baja , 
Que  parece  que  del  sol 
Hurtó  su  esplendor  la  llama. 


ESCENA  UI. 

ENRICO,  con  la  INFANTA  FLERIDA 
en  los  brazos. — ESfELA. 

EMBICO. 

¡Hermana,  Estela!  Volando 
Trae  de  aquesa  fuente  agua , 
O  entra  por  ella  al  castillo. 

ESTELA. 

Yo  voy  presto:  aquí  me  aguarda.  ( Va  se. ) 

ESCENA   IV. 

ENRICO,  LA  INFANTA. 

ENRICO.  • 

Trae  el  agua  ,  qae  mis  ojos 
No  me  darán  la  que  basta  ; 
Porque  será  breve  el  mar 
Para  vencer  fuerza  tanta. 
¿  Qué  mucho,  si  el  mismo  cielo. 
Aunque  con  luz  eclipsada , 
Hoy  en  sus  rayos  me  quema , 
Hoy  en  sus  rayos  me  abrasa  'f 
¿  Quién  ha  visto ,  quién  ha  visto  , 
Aunque  por  suertes  contrarias, 
Desgraciada  la  ventura , 
Venturosa  la  desgracia? 
¡  Señora  !  señora  !  Apenas 
Oye  mi  voz  ,  y  turbada 
La  color ,  en  un  compuesto 
Mezcló  la  nieve  y  el  nácar; 

Y  dichosamente  unida 
Nieve  roja  y  rosa  blanca  , 
Se  vio  purpúrea  la  nieve , 

Y  la  púrpura  nevada. 
No  sé  qué  deidad  oculla 
A  su  adoración  me  llama , 
Que  de  tan  forzoso  efecto 
No  determina  la  causa. — 

i  Señora  ! 

INFANTA. 

¡  Válgame  el  cielo  ! 

ENRICO. 

¡  Albricias,  cielos,  que  habla  ! 
¡  Alma ,  albricias ! 

INFANTA. 

¿  Dónde  estoy? 

ENRICO. 

¡  Ah  señora  I 

INFANTA. 

¿Quién  me  llama  ? 

ENRICO. 

Quien  del  olma  la  mitad 
Hoy  á  tu  vida  consagra  , 

Y  por  no  dejar  de  verle , 
No  le  ofrece  toda  el  alma. 
Aquel  caballo,  sin  duda  , 
Es  el  dios  Júpiter  que  anda 
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Enamorado,  y  lomó 
Forma  en  apariencia  rara , 
Para  que  tú  fueras  ,  cuando 
Le  oprimieras  las  espaldas , 
Europa  de  Ingalaterra , 
Y  él  el  caballo  de  España. 
¿Cómo  te  sientes? 


INFANTA. 

Mejor. 
Mas  ¿quién  eres  tú ,  que  amparas 
Mi  vida? 

E>RICO. 

Soy  quien  la  suya 
También  ofrece  á  tus  plantas. 

INFAPiTA. 

La  vida  te  debo. 

EXRICO. 

Es  cierto ; 
Mas  procedes  tan  tirana , 
Que  cuando  te  doy  la  vida  , 
Eu  satisfacción  me  matas. 


(Ap.  Agradecida  le  escucho  ; 
Que  del  honor  fuera  falta 
l>a  ingratitud  á  quien  debo 
La  vida.)  ¿Cómo  le  llamas? 


Enrico  de  Salveric , 

Que  vivo  en  estas  montañas , 

En  el  castillo  famoso 

Que  es  mi<apellido  y  mi  casa. 

Aqui  podrás  descansar. 

Yo  quisiera  que  el  alcázar 

Fuera  del  sol.  Mas  ¿quién  eres? 
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Yo  SOT. . 


ESCENA  V. 


EL  REY,  H'DOVICO,  TEOBALDO, 
ACOíPA^AiiiENTO.— ENRICO,  LA  IN- 
FANTA. 

LWOOVICO. 

Aqui  está  la  Infanta. 


Hermana  ,  dame  tus  brazos, 
¿(.ómo  te  sientes? 

WPAflTA. 

No  es  nada 
Kl  dolor ,  ann(|ue  no  puedo 
Kstar  en  pié. 

«rt. 

Pues  Ih'vadla 
A  este  rastillo ,  y  «mi  él 
Deican»e  lo  qu«>  le  falla 
Al  día :  que  ya  con  Hombras 
Nrgra»  la  noche  anu-naza. 

TrOBAl.DO. 

Dichoso  quien  llega  h  verte 
(Um  fida  .  ponjur  presaga 
Kl  alma  <!«>  tus  d>  «dicha», 
Temió  tu  mu<rt<*  lenq>ranj. 
Vida  te  diú  mi  d«-iM-o. 
nrATiTA. 

Yo  |>rocuraré  pagarla ; 

goe  á  ({olca  me  ha  dado  la  \  ida , 
o  es  mucho  (|«e  le  dé  el  alma. 
{Vamr  la  Infaula,  TfoUalito  y  el  Aeotñ' 

pauíimiruto  ) 


ESCENA  VI. 

EL  REY,  ENRICO,  LUDOVICO. 

ENRICO. 

{Ap.  ¡  Ay  arrogantes  deseos  ! 
¡  Ay  humildes  confianzas! 
¡  Ay  coburdes  presunciones ! 
¡  Ay  satisfacciones  falsas! 
¡Ay  esperanzas  perdidas! 
La  Infanta ,  cielos,  la  infanta 
Es  á  la  que  di  la  vida 

Y  la  que  me  quita  el  alma.) 
Vuestra  majestad  me  dé 

A  besar  sus  reales  plantas. 
Si  de  la  tierra  que  pisa , 
Merezco  tocar  la  estampa. 

REY. 

¿  Quién  eres  ? 

ESRICO. 

Enrico  soy 
De  Salveric;  que  mi  casa 
Es  hoy ,  pues  á  honrarla  vienes. 
Venturosa  en  tal  desgracia. 

REY. 

¿Cómo  retirado  vifes 
í)e  la  corte? 

ENRICO. 

Porque  halla 
Mi  padre  en  la  soledad 
Mas  quietud  á  su  edad  larga. 

REY. 

¿Vive  todavía  el  Conde? 

ENRICO. 

Si ,  señor. 

REY. 

Fué  la  privanza 
De  mi  padre.  ¿Y  solo  tú 
Su  soledad  acompañas , 
O  vive  también  Esleía 
Con  vosotros? 

ENRICO. 

{Ap.  ¡  Cosa  extraña  ! 
¡  Que  no  pudiese  encubrirlo ! ) 
Aqui  está ,  señor  ,  mi  hermana , 
Que  tambieu  del  campo  gusta. 

REY. 

Macho  le  debe  á  la  fama , 
Que  dice  que  es  muy  hermosa. 

ENRICO. 

Siempre  la  opinión  se  alarga : 
Que  no  es  muv  hermosa  Estela  : 
kl  no  ser  fea  le  basta. 

REY. 

Dicenme  que  es  muy  discreta. 

ENRICO. 

Sabe ,  señor  (cosa  es  clara) , 
Lo  que  tiene  obligación 
Una  mujer  en  su  casa. 

RKY. 

Mucho  me  holgara  de  verla. 

E>Ri<;o. 
No  es  el  traje  en  que  «'lia  aiida 
Digno  ,  Hrñor  ,  i\v  tus  ojos  ; 

Y  «'Ría  sola  fué  la  cansa 
Para  excusar  de  que  tú 
La  vieras. 

ESCENA  VII. 

B8TCLA,  eou  un  barro  df  agua. 
Dichos. 


Aqui  csli  el  agua.— 
Mif  ¿qué  miro  ? 


ENRICO. 

Estela  es  esta , 
Que  cuando  cayó  la  Infanta  , 
Fué  por  agua,  y  viene  ahora. 

RF,Y. 

Mejor  dijeras  que  el  alba 
Vestida  de  resplandores, 
O  de  rayos  coronada , 
Olra  vez  al  campo  sale  , 

Y  que  entre  sus  manos  blancas 
Trae  congelado  el  rocío 

Que  por  lágrimas  derrama. 

ESTELA.  {Arrodillase.) 
Vuestra  Majestad ,  señor , 
Disculpando  la  ignorancia 
Que  me  permite  esle  traje , 
Me  dé  sus  manos. 

REY. 

Levanta  : 
No  me  acuse  la  soberbia 
Que  tuve  un  cielo  á  mis  plantas; 
Porque  si  á  otras  hermosuras 
ün  mundo  pequeño  llaman , 
Tú  eres  un  cielo  pequeño. 

ENRICO. 

¡  Qué  bien  la  humildad  ensalzas  ! 
El  cielo  aumente  tu  vida. 

REY. 

{Ap.  ¡  Oh,  lo  que  este  hermano  habla !) 
¡  Ah  Ludovico !         {Habíale  aparte.) 

LDDOVICO. 

Señor. 

REY. 

No  sé  que  siento  en  el  alma , 
Que  con  decirme  que  es  mia. 
Ya  como  ajena  me  trata. 

LUDOVICO. 

{Ap.  ¡Ay  Estela!  ¿quién  creyera 
Que,  cuando  á  verle  llegara. 
Vencieran  celos  de  un  rey 
El  contento  que  me  causas  ?) 
¿Qué  sientes?  {Ap.  al  Rey.) 

REY. 

Siento  temor 
Con  el  amor  en  batalla  ; 

Y  cuanto  el  amor  me  anima  , 
Tanto  el  temor  me  acobarda. 
Esleía  me  da  contento, 

Y  aqueste  hermano  me  cansa. 

LVDOVICO. 

Échale  de  aqui ;  que  todo 
Es  invenciones  quien  ama. 

REY. 

Bien  me  aconsejas. 

LUDOVICO.  {Ap.) 

\  Ay  cielo ! 
¡Oh  mal  haya,  amor,  mal  haya 
El  que  contra  si  aconseja! 

ENRICO. 

Su  Alteza ,  Estela ,  está  en  casa , 

Y  pues  ha  sido  ventura 
Nuestra  tan  grande  «Icsgracia, 
Auixpie  como  en  monte  sea  , 
Ve  á  servirla  y  regalarla. — 
Vuestra  Majestad  ,  señor. 

Dé  licencia. — Vele,  hermana  ; 
Que  el  agua  no  es  menester. 

REY. 

Mejor  será  que  tú  vayas ; 
Que,  aunque  yo  no  haya  caído , 
Aqui  es  meiwsler  el  agua. 
El  cansancio  y  el  calor. 
Pensión  |)ropía  de  la  caza , 


Me  tienen  con  sed ,  y  quiero 
Bel)er.  Vele  pues,  ¿qué  aguardas? 

ENRICO.  (Ap.) 
Mi  muerte  decir  pudiera  ; 
Pues  voy,  por  suertes  contrarias, 
Pe  lu  iierinana  enamorado, 

Y  celoso  de  mi  hermana.  {Va$e.) 

ESCENA  VIII. 

EL  REY ,  ESTELA  ,  LUDOVICO. 

UEY. 

Turbado  á  tu  vista  llego ; 
Que  cuando  amor  me  provoca. 
Teniendo  el  agua  en  la  boca , 
Bebo  por  los  ojos  fuego. 
Si  entre  sus  rayos  me  anego, 
¿Cómo  en  sus  ondas  me  abraso? 
De  un  extremo  al  otro  paso. 
¿Quién  ha  visto  efecto  igual. 
Que  esté  en  la  mano  el  cristal, 

Y  esté  la  llama  en  el  vaso? 
Cuando  el  sol  sobre  la  nieve 
Su  rubio  esplendor  desata, 
Hace  una  nube  de  plata 

Que  del  monte  al  valle  llutíve: 
Uno  corre ,  y  otro  bebe ; 

Y  así,  en  efectos  tan  llanos. 
De  tus  ojos  soberanos 

La  luz  en  las  manos  dio, 

Y  ese  cristal  desató 

De  la  nieve  de  tus  manos. 
Yo ,  á  tu  luz  turbado  y  ciego , 
Busco  el  agua ;  pero  ya 
Mal  mi  fuego  templará , 
Si  está  en  el  agua  mi  fuego. 
Abrasóme ;  pero  luego 
Que  el  cristal  hermoso  pruebo , 
El  agua  á  los  ojos  llevo; 
Que  en  tan  confusos  enojos 
Tienen  sed  labios  y  ojos. 

ESTELA. 

Bebed  ya. 

REY. 

Pues  ya  ¿  no  bebo  ? 

ESTELA. 

Lisonjera,  libre,  ingrata, 
Dulce  y  suave  una  fuente 
Hace  apacible  corriente 
De  cristal  y  undosa  plata : 
Lisonjera  se  dilata 
Porque  liablaba  y  no  senlia , 
Suave,  porque  lingia , 
Libre,  porque  murmuraba, 
Dulce ,  por(]ue  lisonjeaba , 

Y  ingrata,  [lorqne  corria. 
Aqui  vuestra  Majestad 
Podrá  templar  el  rigor 
De  tanto  fuego  mejor  , 
Porque  tanta  claridad 
Quizá  ofende  por  verdad  ; 

Y  si  este  cristal  deshecho 
Abrasa  y  quema ,  sospecho 
Que  en  mi  pecho  se  ha  de  hallar 
El  hielo,  para  templar 

El  fuego  de  vuestro  pecho. 
Bebed ,  templad  los  enojos 
De  tan  sedientos  agravios. 

REY. 

Ya  doy  el  agua  á  los  labios , 
Teniendo  el  fuego  en  los  ojos. 

ESTELA. 

De  tan  contrarios  despojos 
La  causa  á  decir  me  atrevo. 

REY. 

A  la  boca  el  agua  llevo , 

Y  mis  ojos  me  la  dan. 
Que  ya  con  mas  sed  están. 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 


Bebed  ya. 

REY. 

Pues  ya  ¿no  bebo? 
Pero  este  cristal  pretende 
Acabarme  con  cautela  : 
Si  fuego,  ¿cómo  me  hiela  ? 
Si  hielo,  ¿cómo  me  enciende? 
Si  libre,  ¿cómo  me  prende  ? 
Si  apacible ,  ¿cómo  daña? 
¿O  cómo  me  desengaña 
El  agua,  si  es  lisonjera? 
¿O  cómo,  en  pena  tan  fiera  , 
Siendo  tan  clara,  me  engaña? 

ESTELA. 

Clara  y  ardiente  pretende 
Experiencia  tan  extraña  : 
Como  clara  desengaña, 

Y  desengañada  enciende. 

Si  vuestra  intención  me  ofende, 
Dándome  el  cristal  consejo, 
En  él  la  respuesta  dejo , 

Y  es  fuerza  desengañar. 

Si  para  hacerlo  ha  de  estar 
En  mis  manos  un  espejo. 
Vuestra  Majestad  me  dé 
Licencia. 

REV. 

Un  instante  espera  — 
i Ay  Ludovico !  quisiera..,     {Ap.  ó  él.) 

LUDOVICO. 

¿Qué  quisieras? 

REY. 

No  lo  sé. 
Toda  mi  vida  pensé 
Que  amor,  cuando  á  un  rey  se  atrere. 
Flechas  de  oro  y  rayos  nmeve ; 
¿Mas  qué  resistencia  aguardo , 
Si  para  el  fuego  en  que  ardo, 
Hoy  vibra  rayos  de  nieve  ? 
Mil  cosas  decir  quisiera 
De  mi  desdicha  importuna , 

Y  apenas  he  dicho  alguna , 
Cuando  vuelvo  á  la  primera. 
Mis  extremos  considera ; 
Pues  cuando  llego  á  sentir 

El  fuego  en  que  he  de  morir , 

Y  le  pretendo  contar, 
Me  contento  con  mirar , 

Y  se  queda  sin  decir. 

Tú  eres  discreto  y  sabrás 
La  ocasión  de  mi  cuidauo ; 

Y  al  fin,  desapasionado. 
Mucho  mejor  le  dirás. 
Que  no  puedo  sufrir  mas 
El  incendio  que  sentí. 

Di  que  libre  vine  aqui , 
Di  que  ya  rendido  lloro. 
Di  que  su  rigor  adoro, 

Y  al  fin  diia  que  la  vi.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

ESTELA,  LUDOVICO. 

LUDOVICO. 

{Ap.  Yo  le  diré  tus  desvelos, 

Y  seré  ,  mas  ofendido  , 
El  primero  que  haya  sido 
El  tercero  de  sus  celos.) 

Estela ,  oye  :  el  Rey  ( ;  ah  cielos ! ), 
Como  desapasionado , 
Aqueste  amor  me  ha  liado. 
¡ Qué  mal  su  daño  advirtió, 
Si  está  enamorado ,  y  yo 
Celoso  y  enamorado ! 
Que  te  diga,  me  mandó , 
Lo  que  yo  mismo  dijera , 
Si  enamorado  me  viera. 
No  tengo  la  culpa  yo 
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(Pues  él  la  ocasión  me  dio) , 
Si  cuando  á  mirarte  llego  , 
Me  abraso  en  el  mismo  fuego  : 
No  es  nuevo  el  mal  que  resisto; 
Que  ya  en  el  mundo  se  ha  visto 
Guiar  un  ciegQ  á  otro  ciego. 
Dijome  que  no  sabía 
Encarecerte  su  pena , 
Que  la  diga  como  ajena... 

Y  digola  como  mia. 
Estela ,  si  te  quería , 
Pregúntaselo  á  los  cielos , 
Testigos  de  mis  desvelos; 
Pero  en  confusión  tan  brava , 
Si  otro  en  los  celos  acaba. 

Mi  amor  empieza  en  los  celos. 

ESTELA. 

El  Rey  de  una  misma  suerte 
A  tí  te  ha  dado  ocasión 
Para  decir  lu  pasión  , 

Y  4  mí  para  responderle. 
Dile  al  Rey  cuan  mal  advierte 
En  mi  honor  siempre  fiel. 
Ser  noble  no  es  ser  cruel  : 
Pues  dices  lo  que  á  él  le  obliga, 
Dirásie  al  Rey  (|ue  te  diga 

Lo  que  le  respondí  á  él.  {Vate.) 

LUDOVICO. 

¿Quién  en  el  mundo  se  ha  hallado, 
Cuando  tal  rigor  me  ofreces  , 
Enamorado  dos  veces, 

Y  dos  veces  despreciado? 
Celoso  y  enamorado , 
Con  propio  y  ajeno  amor , 
Llegué  á  pedirle  un  favor ; 
Si  el  desprecio  solicitas. 
Por  los  celos  que  me  quilas  , 

Yo  le  perdono  el  rigor.  {Vase.i 


Monte. 
ESCENA  X. 

UN  CAZADOR,  por  un  lado,  T  TOSCO, 
por  otro. 

CAZADOR.  {Dentro.) 
¡Hola,  abo,  pastor! 

TOSCO.  {Dentro.) 
¿A  quién 
Dan  estas  voces? 

CAZADOR.  (Dentro.) 
A  vos. 
TOSCO.  {Dentro.) 
Yo  no  so  hola,  juró  á  ños, 
Y  avisóle  que  habré  bien. 

CAZADOR.  {Dentro.) 
¡  Hola!  ¿Una  palabra  sola 
A  un  cazador  no  dirás  ?  {Salen.) 

TOSCO. 

El  es  el  hola  no  mas , 
Porque  aquí  no  hay  otro  hola. 
¿  Piensa  el  lacayo  que  está 
Con  otro  hola  como  él. 
Que  solo  es  su  nombre  aquel 
De  hola  acá  y  hola  acullá  ? 
¿  Que  no  hay  de  aquestos  criados 
( ¡  Mirad  qué  dichosa  gente ! ) 
Quien  muera  sópitamente , 
Pues  todos  mueren  oleados? 
No  debe  de  habrar  conmigo. 


Dime  el  camino  en  que  estoy ; 
Que  ni  sé  por  dónde  voy, 
Ni  sé  la  senda  que  sigo. 
Corriendo  el  monte  venia 
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Con  otros  rnonteros  yo , 
Y  en  el  nioiUe  me  cogió 
Bl  crepúsculo  del  dia. 

TOSCO. 

¡  Lleve  Barrabas  el  nombre  ! 
¿El  qué  le  cogió,  señor? 

CAZADOR. 

El  crepüsculo. 

TOSCO. 

¿Es  iraidor, 
O  es  encamado  ese  hombre  ? 
¿Y  cómo  le  cogió?  ¡  Hay  tal ! 
¿  Aquesto  en  el  monte  había? 
¿Crepúsculo  tiene  el  dia? 
—Y  diga  ,  ¿no  le  hizo  mal? 

CAZADOR. 

{Ap.  El  villano  se  ha  cre¡do_ 
Que  es  alguno  que  hace  daño , 
Y  ha  de  quedar  con  su  engaño.) 
En  tin ,  hasta  aquí  he  venido , 
Huyendo  de  aquese  liombre. 

TOSCO. 

Diga,  ¿los  hechos  son  buenos 
De  aquese?  Que  por  lo  menos 
Tiene  peligroso  nombre. 

CAZADOR. 

(Ap.  Con  esto  engañarle  puedo, 
Pues  con  esta  industria  mia , 
Lo  que  no  la  cortesía, 
Habrá  de  obligarle  el  miedo.) 
Un  hombre  se  traga  entero  , 
Y  si  está  con  hambre ,  dos 
Juntos. 

TOSCO. 

¡Oh  huegode  Dios! 
¿Tan  huerle  tiene  el  guarguero? 
Yo  le  llevaré,  par  diex. 
Hasta  el  castillo ;  que  allí 
El  Rej  está  (¡  pese  á  mi! 
¿  Dos  se  zampa  de  un  vez?) , 
Que  esta  noche  se  ha  quedado 
Kn  Salveric ,  como  digo.  — 
Yo  apostaré  que  conmigo 
Ño  tiene  para  un  bocado. 
—Yo  vine  por  leña ,  y  vo 
Sin  ella :  hablalle  no  puedo. 

CAZADOR.  (Ap.) 

El  va  lemlilando  de  miedo. 

TOSCO. 

Si  él  me  agarra,  raaerlo  so. 

Sala  del  castillo. 
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INFANTA. 

{Ap.  Pero  ¿qué  es  lo  que  veo? 
Llevóme  mi  deseo. 
Otra  al  caer  tropieza ; 
Pero  al  revés  ha  sido. 
Yo  tropecé  después  de  haber  caído. ) 
1  Muy  bien  podré  ir  en  coche. 

TEOBALDO. 

¡  Porque  tu  Alteza  pueda 

Descansar ,  aquí  queda 

1  El  Rey  aquesta  noche. 

I  INFANTA. 

I  Debo  á  Enrico  la  vida.  ,     . ,    ^ 

'  (.Ap.  Enamorada  estoy  y  agradecida.) 

I  TEOBALDO.     (Ap) 

I  ¡  Oh  qnién  fuera  el  dichoso 
i  Que  la  vida  te  diera '. 

¡  Oh  quién  Enrico  fuera! 
I  ¡  Mil  veces  venturoso  , 
I  Quien ,  por  extraños  modos  , 

Hoy  da  la  vida  á  quien  la  quila  a  lodos! 


(Vanse.) 


ESCENA  XI. 

TEOBALDO, LA  INFANTA. 

TtODALOO. 

No  ulga  vni>ttlra  Altr/a; 
Que  mi  ltárl»;»ro  accidente. 
ÚMCOrli'»,  no  tiMiKientc 
H«>ftpelo  ü  la  belleza  , 
Cuando  i-n  mufrlo»  col»>n'« 
HatUj  el  campo  la  vida  dt  Im  nwrt. 
nr  A^TA. 

El  riíiipn  ma»  que  el  (brío 

Ani<-ii:i/ó  mí  vida , 

V  »I|m1. 

Trini  «1  , 

Ya.Mow .:.      M        ..  I'la-) 

MciiMk  morial...  {Ap.  V  m.4*  cuatuwra* 

rroaAtDO. 
Ucicankc  vimlta  AU«m. 


ESCENA  XII. 

EL  REY,  EL  CONDE,  LUDOVICO, 
ENRICO,  ACOMPAÑAMIENTO.  —TEO- 
BALDO, LA  INFANTA. 

CONDE. 

De  la  suerte  que  sale 

El  sol  resplandeciente , 

Que  con  su  luz  ardiente 

No  hay  cosa  que  no  iguale, 

Cuando  con  rayos  baña 

Ya  el  lecho,  ya  la  rústica  cabana  : 

Así ,  noble  Rey  mío , 

Alégrese  esta  casa 

Que  á  serlo  del  sol  pasa , 

De  cuva  luz  confio. 

Que  será  en  este  día       (Arrodillase.) 

Por  luya  celestial ,  noble  por  mia. 

RET. 

Alzad ,  Conde ,  del  suelo  : 
Dadme,  dadme  los  brazos. 

CONDE. 

Será,  con  talos  lazos  , 
Poco  llegar  al  ciclo. 

REY. 

Mirad  que  ,  porque  tardan  . 
Envidiosos  los  míos  los  aguardan. 

CONDE. 

De  lu  padre  heredaste 
Honrar  la  humildad  mia. 
¡Cuántas  veces  solia 
El  Rey,  mi  señor...! 

REY. 

Basle ; 
Que,  como  los  blasones , 
Heredé  <lf  mi  i)adre  (tbligaciones. 
Ya  sois  tie  mi  consejo 
De  Estado. 

CONDE. 

Señor,  mira... 

REY. 

Vuestra  razón  me  admira. 


Que  suplas ,  te  suplico , 
Esta  ignorancia. 

REY. 

Enrico , 
Agradecer  quisiera 
De  la  Infanta  la  vida. 

ENRICO. 

Con  dársela  ha  quedado  agradecida, 

Y  no  hay  en  mí  cuidado 
Cosa  que  satisfaga ; 
Solo  quiero  por  paga 
El  habérsela  dado , 

Y  de  nuevo  la  mia ; 

Que  el  monte  no  gastó  la  cortesía. 

REY. 

Calan  andáis ,  Enrico ; 

Y  aunque  en  eslo  no  os  pago , 
De  mí  cámara  os  hago  .. 

ENRICO. 

Ya  los  labios  aplico 
A  la  tierra  que  doras. 

REY. 

Porque  entréis  donde  estoy  á  todas  ho- 
La  Infanta  hará  mercedes  [ras. 


CONDE. 

Que  ealoy  cansado  y  viejo. 

RKY. 

Conde,  yoKé  que  tengo 
Nvcv»idad  de  vos. 

CONDR. 

Ya  no  prevcnijo 
Disculpa ,  aunque  pudiera. 


A  Esleía  de  su  mano 

CONDE. 

Tantos  honores  gano. 
Que  ya  á  Alejandro  excedes. 
REY.  (Ap.) 

Pues  en  un  mismo  dia 

Su  vida  halló  donde  perdí  la  mía. 

INFANTA. 

¿Qué  merced  hacer  puedo 
A  Estela  ,  ó  qué  favores. 
Sí  ya  con  los  mayores 
Corta  y  corrida  quedo  ? 
Por  la  de  Enrico  beso 
Tus  pies. 

ENRICO.  (Ap.) 

i  Amor,  yo  he  de  perder  el  seso 
^'o  le  despeñes,  tente. 
¿Hasta  dónde  has  llegado? 
No  mueras  abrasado , 
Pues  solo  es  bi»'n  que  intente 
Estar  viendo  y  amando. 
Vivir  muriendo,  por  morir  callando. 

REY.  (Ap.  á  él.) 
Hoy  ,  Ludovico  ,  muero 
I  Amante  desdichado  : 
Amé  desesperado, 
I  Y  amando  desespero. 
En  ñn.iquéte  responde 

LUDOVICO. 

Al  honor,  mas  que  al  gusto,  correspoi 

REY. 

Esta  noche  he  (quedado 
Aquí,  por  ver  si  puedo, 
Alropellando  el  miedo, 
Ciego  y  (l('ses|)orado 
Entrar  donde  eslá  Estela. 

LUDOVICO. 

Haces  bien,  que  el  amor  lodo  es  caulcl 

REY. 

Por  esto ,  sin  (pío  haya 
Razón  tie  hahfilc  honrado, 
¡loy  al  (-onde  he  obligado 
A  que  á  la  corle  vaya. 

LUDOVICO. 

(Ap.  ¡Cuántas  honras  hay  dadas. 

Que  van  ron  sns  inramias disfrazadas! 

La  iiuliislria  solo  ha  sido 

Hija  de  la  fortuna. 

(Ap.  Ya  no  espero  ninguna. ) 


[di 


CONDE.  {Al  Rey.) 

Como  no  prevenido , 
Hoy  á  tener  disponte 
Cama  de  campo,  y  cena  como  en  monte. 

BEY. 

A  aqueso  solo  vengo ; 
Que  si  gustos  quisiera, 
lin  palacio  estuviera. 
Ya,  Conde,  me  prevengo... 
(Ap.  A  penas  y  desvelos.) 

E>RICO.  (Ap.) 

Y  yo  muero  de  amor,  rabio  de  celos. 
{Yanse  todos,  y  queda  sola  la  Infanta.) 

ESCENA  XIII. 

LA  INFANTA. 

Determinad,  pensamiento, 
Si  tan  confuso  rigor 
Ha  nacido  del  amor 
O  del  agradecimiento. 
Con  dos  afectos  me  siento 
A  una  inclinación  rendida  : 
Si  Enrico  me  dio  la  vida , 
Si  ver  á  Enrico  me  agrada , 
¿Es  estar  enamorada, 
O  es  estar  agradecida  ? 
Quisiera  darle  un  favor 
Que  al  darme  vida  excediera , 
Porque  de  mi  pecho  fuera 
La  satisfacción  mayor  : 
En  pagándole  el  valor. 
No  estuviera  tan  rendida  ; 
Mi  voluntad  es  fingida. 
Satisfacer  no  es  amar  : 
Luego  tanto  desear 
Es  estar  agradecida. 
Pero  aunque  no  me  ofreciera 
Vida,  pienso,  y  con  razón. 
Que  lo  que  es  obligación , 
Voluntad  entonces  fuera. 
Determinarme  quisiera  : 
Yo  estoy  á  Enrico  inclinada. 
Mas  rendida  que  obligada  , 
Amar  no  es  satisfacer  : 
Luego  tanto  padecer 
Es  estar  enamorada. 
Anímame  un  noble  intento , 
Acobárdame  un  temor. 
Alma ,  ¿flué  es  aquesto  ?  Amor. 
;.  Y  aquello?  Agradecimiento. 
Defenderme  en  vano  intento  ; 
Deseo ,  ya  estoy  vencida ; 
Respeto,  ya  estoy  rendida  : 
Luego  estar  tan  obligada 
Es  estar  enamorada 
Y  es  estar  agradecida. 


ESCENA  XIV. 

ENRICO.— LA  INFANTA. 


I 

^^H  ENRICO. 

^[Ap.  ¡Qué  bien  la  gentilidad 
Llamaha  dios  al  amor, 
Pues  el  mas  humilde  honor 
Iguala  ala  majtsiad! 
;,  Paia  cuándo  es  la  lealtad , 
Sino  cuando  es  menester 
Saberse  un  hombre  vencer  ? 
Yo  moriré  sin  hablar. 
¿Mas  cómo  podrá  callar 
Quien  habla  solo  con  ver? 
¡  Ay  Flérida !  ¿  no  tuviera 
Yo  tan  venturosa  suerte, 
Que  dándome  á  mi  la  muerte  , 
A  tí  la  vida  te  diera  ? 
Dichoso  mil  veces  fuera ; 
Pero  mi  felice  estrella 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 

Me  ofrece  gloria  tan  bella ; 

Porque  es  nmy  cierto  ( ¡  ay  de  mí ! ) 

Que  yo  la  ocasión  perdí , 

Pues  yo  me  quedé  sin  ella. 

A  su  presencia  he  llegado , 

Y  como  el  alma  la  vio. 

Para  hablar  se  me  olvidó 

Cuanto  tuve  imaginado.) 

En  este  cuarto  ha  mandado 

Su  Majestad  que  tu  Alteza 

Esté.  (Ap.  ¡  Qué  rara  belleza ! 

Ojos ,  lengua  ,  deteneos  : 

Basta  la  ocasión,  deseos; 

Que  hay  lealtad  donde  hay  nobleza.) 


(Ap.  Disimular  me  conviene. 
Sin  mirarle  le  hablaré  ; 
Porque  de  los  ojos  sé 
El  daño  que  al  alma  viene.) 
Grande  es  y  capaz ,  y  tiene 
Majestad  que  al  sol  admira. 
{Ap.  Cobarde  el  alma  suspira.) 

ENHICO.  (Ap.) 

¡  Mal  mi  deseo  se  entabla ! 

INFANTA.  (Ap.) 

¡  Ay  cielos !  aun  no  me  habla. 

ENRICO.  (.4p.) 

¡  Ay  cielos !  aun  no  me  mira. 

INFANTA.  (.Ap.) 

Quiero  apurar  el  temor. 
Haciendo  á  los  celos  jueces; 
Que  son  los  ojos  á  veces 
Intérpretes  del  amor. 

ENRICO.  (Ap.) 
Ya  va  fallando  el  valor. 

INFANTA. 

j,  Adonde  Teobaldo  está  ? 

ENRICO. 

(Ap.  Faltó  el  sufrimiento  ya.) 

Con  el  Rey  quedó.  (.Ap.  ¡Cruel  hado! 

Callar  pude  enamorado ; 

Mas  celoso  ,  ¿quién  podrá?) 

Eternos  años  aumente 

El  cielo  la  sucesión 

De  tan  generosa  unión. 

(Ap.  No  la  pesa.) 

istÁSftk.  {Ap.) 
No  lo  siente. 

ENBICO. 

De  un  siglo  á  otro  siglo  cuente. 
Pues  el  ciclo  la  previene. 
Aquesta  gloria  nue  tiene 
Por  suya  Teobaldo.  (Ap.  \  Ay  cielos ! 
No  estima  quien  me  da  celos.) 

INFANTA. 

(Ap.  No  ama  quien  celos  no  tiene.) 

Enrico ,  Enrico ,  no  des 

(Ap.  Declarándome  voy  mucho.) 

Parabién... 

ENRICO.  (Ap.) 
¿  Qué  es  lo  que  escucho  ? 

INFANTA. 

A  quien  casada  no  ves. 

ENRICO. 

Mas  que  en  tu  vida  lo  estés. 

Si  no  ha  de  ser  con  tu  gusto. 

{Ap.  ¿  Qué  es  esto ,  tormento  injusto  ?) 

INFANTA. 

Basta  ,  Enrico  ,  bien  está  ; 
Que  con  mi  gusto  será. 
Pues  sabes  que  deso  gusto. 
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ENRICO. 

Si  del  parabién  te  ofendes, 
Yo  lo  que  lodos  publico. 

INFANTA.  (Ap.) 

i  Qué  mal  me  entiendes ,  Enrico ! 

ENRICO.  (Ap.) 

Flérida ,  ¡  qué  mal  me  entiendes ! 

INFANTA. 

¿  Darme  parabién  pretendes  ? 
Pésame  fuera  mejor. 

ENRICO. 

Declárate. 

INFANTA. 

Tengo  honor. 

ENRICO. 

Habla. 

INFANTA. 

Prometí  secreto. 

ENRICO.  (Ap.) 
I  Mal  haya  tanto  respeto ! 

«  INFANTA.  (Ap.) 

¡Mal  haya  lanío  valor  !  (Vause.) 

Habitación  de  Estela  en  el  castillo. 

ESCENA  XV. 

ESTELA;  TOSCO,  co»/«z. 

ESTELA 

¿Cerraste  la  puerta? 

TOSCO. 

Sí, 
Con  dos  trancas  la  cerré. 

ESTELA. 

Ten  cuenta  della. 

TOSCO. 

Sí  haré. 

ESTELA. 

Y  pon  esa  luz  aquí. 

TOSCO. 

M&ndasme  que  della  tenga 
Cuenta  :  á  mi  cargo  lo  lomo 
El  cerrar  la  puerta,  como 
El  crepúsculo  no  venga. 

ESTELA. 

Antes  que  venga  te  irás. 

TOSCO. 

¿Antes  que  venga  me  he  de  ir? 
(Ap.  El  sin  duda  ha  de  venir  : 
¿  Qué  tengo  que  saber  mas?) 
ESTELA.  (Ap.) 

Alerta  está  el  enemigo  : 
Honor ,  velar  me  conviene. 

TOSCO.  (Ap.) 
Yo  apostaré  que  si  viene, 
Topa  primero  conmigo.  é 

ESTELA.  (Ap.) 
Entremos  en  cuenta,  honor: 
¿  Cómo  podré  defenderme? 

TOSCO.  (Ap.) 
No  es  lo  peor  el  comerme ; 
El  mascarme  es  lo  peor. 

ESTELA.  (Ap.) 

E!  poder  de  un  rey  es  rayo 
Que  lo  mas  alto  abrasó. 

TOSCO.  (Ap.) 
Si  aquesto  supiera  yo. 
Me  pusiera  el  otro  sayo... 
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ESTKLA.  {Ap.) 

La  industria  esta  vez  me  valga. 
Pnes  no  bay  resistencia  ya. 

TOSCO.  (Ap.) 
Que  este  es  el  nuevo  ,  y  salíJrá 
Muy  manchado  cuando  salga. 

ESTELA.  (Ap.) 
Diréle  que  he  de  pagar 
Lo  que  á  mi  mismo  honor  debo. 

TOSCO.  {Ap.) 
Diré  que  es  el  sayo  nuevo. 
Que  me  deje  desnudar. 

ESTELA.  (Ap.) 

Si  en  su  apetito  se  ciega. 
Me  daré  muerte. 

TOSCO.  (Ap.) 
No  hay  mas  : 
Seré  un  segundo  Juan  Bras  ' 
Del  viento  de  la  Gallega. 
Pero  mejor  será  ir 
Donde  no  me  halle  jamas. 

ESTELA.  ♦ 

Pues,  Tosco,  ¿dónde  te  vas? 

TOSCO. 

Tengo  un  poco  que  dormir  : 
Duerme  tú,  por  vida  mia. 

ESTELA. 

\o  no  dormiré  ,  ¡  ay  de  mi ! 
Porque  me  ha  de  hallar  usi 
El  crepúsculo  del  dia. 

TOSCO. 

¡Pésele  quien  me  parió! 
¿Qué  es  lo  que  dices,  señora? 
fcCon  eso  sales  ahora? 
(Ap.  No  en  vano  le  temo  yo.) 

ESTELA. 

Soy  de  mi  honor  centinela, 

Y  h  no  dormirme  hoy  me  obligo  ; 
Que  está  cerca  el  enemigo, 

Y  importa  pitsarla  en  velu. 

(Uaman  á  la  puerta.) 

Tü.SCO. 

A  la  puerta  siculo  ruido. 

ESTELA. 

No  abras  sin  sal>er  á  quién. 

TOSCO.  (Ap.) 
El  crepúsculo  es  sin  duda. 

ESTELA. 

Eurico  debe  de  ser. 

(Vuelven  á  llamar.) 

TOSCO. 

Otra  vez  vuelve  i  llamar. 

UTELA. 

Abre  la  puerta. 

TOW.O. 

Voy  pues.  {Vtf 

i\p.  I'eri)  si  <"le  es  el  ladrón, 

Y  mt^/unipa  ,  ,  'jui;  lie  de  her? 
Porque  Imy  ko  1um:o  ,  y  mañana 
I)íuft  %'jho  lo  que  »<:ré.) 

EflCENA    XVI. 

EL  REY  T  Ll  DOVU'.O,  emhoviiínn- 
E8TELA,TOS4:U. 

TOACO. 

:S«Aora!  Estila!  ik'Aoraf 

Kl  M ,  y  lan  dMCorUm . 

Qoe  te  ha  entrado  sfai  iírf>ncia. 

*  TOMtf  |irrih]>ilrn>i>nti-  i\i¡ft\t  dCClr  . 
llrr  ,1. 

1).  1 


Ll'DOVICO. 

(Ap.  ¡Qué  atrevido  es  el  poder ! 

Ni  pone  limite  al  miedo. 

Ni  guarda  al  respeto  ley.) 

Aqui  está  Esleía.  "         (Al  Rey.) 

ESTELA. 

¡  Ay  de  mí ! 
¿Qué  es  lo  que  miro?  ¿Quién  es 
Quien  desta  suerte  se  atreve...?— 
Hombre ,  ¿  quién  eres  ? 

REY. 

El  Rey. 

ESTELA. 

¡  Qué  mal  hice  en  preguntarlo ! 
Que ,  si  no  fueras  tú ,  ¿  quién 
Tuviera  este  atrevimiento? 

REY. 

Óyeme ,  Estela. 

ESTELA. 

Deten 
El  paso ,  y  mira  que  ofendes 
El  vasallo  mas  fiel, 
El  honor  mas  invencible 

Y  la  mas  constante  fe. 

TOSCO.  (Ap.) 
Acercándose  va  á  ella : 
El  la  zampa  desla  vez, 
Antes  de  haberme  comido. 
Pienso  que  no  huelo  bien. 
¿Por  dónde  podré  escaparme. 
Mientras  la  come  ?  pues  sé 
Que  en  mí ,  por  diferenciar, 
Hará  lo  mismo  después.  (Vaie.) 

ESCENA  XVII. 

EL  REY,  ESTELA,  LUDOMCÜ. 

KEY. 

Estela,  nunca  he  querido 

Con  imperios  ofender 

De  tu  hermosura  el  respeto. 

De  quien  hago  al  cielo  juez. 

Obligarle  y  persuadirte 

Siempre  mi  deseo  fué. 

Mas  amante  con  linezas. 

Que  tirano  con  |)oder. 

De  amor  e«  mi  atrevimiento; 

Que  mas  atrevido  es 

Un  humilde  enamorado. 

Que  no  poderoso  un  rey. 
¡  Y  porque  veas  que  soy 
I  (Pues  lodo  lo  vengo  á  ser) 

Como  señor  generoso, 
'  Y  como  galán  cortés, 
I  Dispon  de  todos  mis  reinos ; 
>  Que  solamente  ha  de  ser 
,  El  pfxler  para  servirte  : 
I  l'sa  generosa  del. 
I  El  celro  v  corona  de  oro, 
I  Que  con  )>ello  rt)sicler 
'  Ciñe  mis  dichosas  sienes 
i  En  el  supremo  dosel, 

Y  cuando  en  ennipaña  armado 
Envidia  del  sol  tal  ve/. 

Es  marcial  cetro  un  bastón, 
Rica  corona  un  laurel, 
To<l(i  á  lus  pies  lo  consagro. 

Y  |>ur(|ue  veas  también 
Que  soy  Rey  v  sov  amante, 

••  Mírame  humilde  ¿  lus  pies. 
'  Ltinovico.  (Ap.) 

Temiendo  estoy  >  dudando. 
,.  Quién  hn  pa<lerido  ,  quién, 
Mayor  tormento  de  celos? 
¿O  (piicn  ha  llegado  A  ver 
Maii  riaramenle  .su  engaño? 
'  Hablando  ,  hablando  está  el  Rey, 

Y  ella  oyéndolo.  ¡  Ay  t\"  mi  1 


Amor ,  no  consideréis 

Que  es,  si  (|ucreis  que  yo  viva, 

Él  señor  y  ella  mujer. 

ESTELA. 

Señor,  vuestra  Majestad 
Mire  quien  soy  y  (|u¡én  es  ; 
Pues  lo  que  por  si  se  debe, 
Me  debe  por  mí  también. 
No  se  atreva  poderoso ; 
Que  si  en  un  vasallo  íiel 
No  hay  contra  el  poder  espada, 
Hay  honor  contra  el  poder. 

LUDOVICO. 

(Ap.Dejadme ,  celos,  un  rato, 
No  apretéis  tanto  el  cordel; 
Que  en  el  tormento  de  amor 
Confieso  que  quiero  bien. 
¡  Quién  supiera  lo  que  dicen ! 
¡  Qué  amigos  son  de  saber 
Los  celos !  No  puedo  mas.) 
¡  Señor ! 

REY. 

¿Qué  quieres? 

LUDOVICO. 

(Ap.  No  sé.) 
¿Cómo  Estela  te  responde?    (Al  Rey.) 

REY. 

¿No  lo  supieras  después? 
Con  desprecio  á  mis  regalos, 
A  mis  ruegos  con  desden , 
(ion  rigor  á  mis  amores. 
Con  honor  á  mi  poder. 

LUDOVICO. 

(Ap. ¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios  ) 
¿Eso  responde?  ¿Quién  eré  (.4/  Rey.) 
Tal  rigor...  (.4/>.  Ni  lal  ventura?) 
Vuelve  á  hal)larla.  (Ap.  Y  volveré, 
Aunque  mas  desesperado, 
A  suiVir  y  padecer.) 


Estela. 


ESTELA. 


Señor ,  advierte 
Que  soy... 

REY. 

Esleía ,  mi  bien, 
Quien  me  da  la  muerte,  y  puede 
Darme  la  vida.  ¿Por  qué 
A  un  rey  desprecias,  que  humilde 
Te  adora  ? 

ESTELA. 

(Ap.  \  Cielos  !  ¿qué  haré?) 
Porque  al  mas  leal  vasallo 
Ofendes,  que  tuvo  rey. 

REY. 

Ho  tiene  término  ani*or. 

ESTELA. 

Ni  el  honor  tiene  interés. 

LUDOVICO. 

(Ap.  ¡Qué  mal  sosiega  un  celoso! 
¡Quién  vio  encontrados  (!l  ver 

Y  el  oir  en  \\\\  sngelo? 

Y  ¡Ules  (pie  los  ojos  ven 
Su  agravio  ,  supla  (>l  oido 
Su  pesar  con  su  placer. ) 

Señor,  ¿cómo  va?  (MRcy. 

REY. 

Muy  mal. 
Lui)ovn:o.  (Ap.) 
Mejor  dijeras  muy  bien. 

REY. 

Nunca  ha  sido  mas  ingrata. 
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LL'DOVICO.  (.4p.) 

Nunca  mas  hermosa  fué. 

REY. 

Porque  no  preguntes  mas , 
Mas  ingrata  y  nías  cruel , 
Dice  que  aunque  su  rey  soy , 
En  lionor  no  liay  interés. 

l.UDOVIC(J. 

{Ap.  Eso  sí ,  partid  ,  oídos , 
Con  los  ojos  este  l)ien , 

Y  disimulad ,  amor. 
Hay  mas  constante  mujer!) 
<o  la  obligues  ya  con  ruej^os:  (Al  Rey.) 

Mézclale  el  decir  y  hacer, 
l'on  desprecio  eu  ios  favores, 

Y  enfád'ate. 

REY. 

{Ap.  d  Ludovico.  Dices  bien  ; 
Pero  en  mirando  sus  ojos , 
No  sé  cómo  puede  ser.) 
Mira ,  Esleía  ,  ya  faltó 
El  sufrimiento ,  porcjué 
Ln  poderoso  ofendido 
Es  ira ,  si  favor  fué.  — 
Cierra ,  Ludovico ,  luego 
Esa  puerta. 

LUDOVICO.  (.4/j.) 

Y  cerraré 
Los  ojos  á  mis  desdichas. 

ESTELA. 

(Ap.  ¡  Piadosos  cielos !  ¿qué  haré  * 
Si  doy  voces  y  despierian 
A  Enrico ,  será  poner 
En  contingencia  su  vida. 
Venza  la  industria  al  poder.) 
¡Qué  presto ,  señor ,  le  ofendes 
De  la  esperanza  !  ¡  Qué  bien 
Sufrieras,  amante  lirme , 
Las  dilaciones  de  un  mes ! 
Presto  del  honor  te  ofendes. 
Todos  los  hombres  queréis 
Fáciles  mujeres  áules , 
Pero  Lucrecias  después. 
Obligarte  con  honor 
Siempre  mi  deseo  fué  ; 
Pero  si  fácil  te  obligo  , 
Espérame  aquí  :  veré 
Qué  gente  hay  en  esta  sala , 
Para  que  tú  entres  después 
Adonde  mi  amor  te  espera . 

BEY. 

Aquí  espero  ,  porque  dé 

Esta  breve  dilación 

Por  pensión  á  tanto  bien.  {Vase  Estela.) 

¡Ah  Ludovico! 

LUDOVICO. 

Señor , 
¿Qué  hay  de  nuevo  ? 

REY. 

Que  llegue , 
Vi  y  vencí.  Ya  Estela  hermosa 
Se  ha  declarado. 

LUDOVICO.  (Ap.) 
¡  Ab  cruel ! 

REY. 

Por  no  disgustarme  fácil. 
Todo  su  desprecio  fué ; 
Pero  ya  me  espera. 

LUDOVICO.  {Ap.) 

¡Ay  cielos! 
Mas  ¿qué  me  espaulo?  Es  mujer. 
{Golpes  dentro.) 

REY. 

¿Cerraron  la  puerta  ? 
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LUDOVICO. 

Si. 
KSTELA.  {Dentro.) 
i  Eduardo ! 

REY. 

Llegaré 
A  ver  quien  me  llama. 

ESTELA. 

Entra. 

REY. 

Está  cerrado, 

ESTELA. 

Esta  es 
La  induslria  contra  la  fuerza, 

Y  el  honor  contra  el  poder. 

REY. 

Vengóse  de  mi  porfía. 
Hoy  con  mis  ojos  pondré 
Fuego  al  caslÚlo. 

LUDOVICO. 

(.4p.  Volvió 
El  alma  á  su  propio  ser.) 
Sosiégale. 

REY. 

¿  Cómo  puedo  ? 
¿  De  qué  roe  sirve  el  ser  rey , 
Si  hay  contra  la  fuerza  induslria  , 

Y  hay  honor  contra  el  poder? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  el  palacio  del  Rey. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY,  LUDOVICO,  TEOBALDO, 
ENRICO. 

TEOBALDO. 

La  esperanza  en  el  amor 
Es  un  dorado  veneno , 
Puñal  de  hermosuras  lleno, 
Que  hiere  y  mata  en  rigor  : 
Es  en  los  dulces  engaños 
Edad  de  las  fantasías, 
Donde  son  las  horas  días , 
Donde  son  los  meses  años ;. 
Un  martirio  del  deseo, 

Y  una  imaginada  gloría. 
Verdugo  de  la  memoria. 

REY. 

Basta ,  Teobaldo  :  yo  creo 
Que  es,  amando,  la  esperanza 
Luz  que  de  noche  se  ofrece , 
Que  desde  lejos  parece 
Que  á  cada  paso  se  alcanza  ; 
Cuando  engañado  de  vella 
Aquel  que  la  va  buscando , 
Piensa  que  él  se  va  ausentando , 
O  que  se  va  huyendo  ella. 

TEOBALDO. 

Pues  siendo  así  que  el  que  espera 
Muere  en  el  mismo  favor, 
Como  tú  sabes  mejor... 

REY. 

i  Pluguiera  á  Dios  no  supiera ! 

TEOBALDO. 

Mira  el  tiemi)o  que  he  vivido 
Del  pensamiento  engañado , 
De  mil  deseos  burlado, 

Y  en  mi  amor  desvanecido. 
Llamado  desta  esperanza  , 
Vine,  señor,  desde  Hungría, 
Por  ver  si  la  suerte  mía 
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Tan  grande  ventura  .ilrntiya. 
Tú  desf)ues  me  ha.s  ofreciiio 
Efectuar  el  concierto , 

Y  de  la  esperanza  muerto , 
Con  la  esperanza  he  vivido. 

No  es  bien  que  mas  tiempo  aguarde. 
Ni  de  esperar  me  entretenga  ; 
Que  el  bien,  por  preslo  que  venga. 
No  dejará  de  ser  tarde. 

REY. 

Que  yo  he  tratado,  es  verdad , 
Este  casamiento  justo , 

Y  yo  te  olrt'ci  mi  gusto , 
Pero  no  su  voluntad. 

A  la  Infanta  dije  yo 
Mi  intención  ,  y  eii  ella  vi , 
Ni  bien  conceáido  el  si , 
Ni  bien  declarado  el  no. 
Desta  manera  han  pasado 
Muchos  días ,  y  te  dan  , 
Con  favores  de  galán , 
Licencias  de  desposado. 
Hoy  quiero  verla  y  hablarla , 

Y  aun(|ue  su  obediencia  sé , 
Aconsejarla  podré ; 

Pero  no  podré  forzarla. 

TEOBALDO. 

Pues  si  tú  has  de  hablarla  ,  es  vano 
El  favor  que  me  prometo ; 
Pues  te  ha  de  tener  respeto 
Por  su  Rey  y  por  su  hermano ; 

Y  aunque  tenga  voluntad , 
Ha  de  negártela  á  tí ; 
Que  fuera  el  decirte  si , 
Al  p;irecer,  libertad. 
Que  la  hable,  te  suplico, 
De  mi  parte  y  con  tu  iiíienlo , 
Quien  sepa  mi  pensamiento. 

REY. 

Présenle  eslá  Ludovico 

Y  Eiirico;  eu  los  dos  advierte 
Quién  puede  hablarla  mejor. 

TEOGALDO. 

Uno  de  los  dos ,  señor. 

LUDOVICO.  (.4/  Rey.) 
Su  Alteza  ha  venido  á  verte. 

REY. 

Pues  quédese  asi ;  y  después 
Se  verá  mejor. 

EfíBICO.  {Ap.) 
¡Ay  cielos, 
¡Tan  adelantados  celos ! 
¡Qué  cierto  mi  daño  es ! 

ESCENA   II. 

LA  INFANTA.  —  Dichos. 

ISKANTA. 

Oí  decir  que  no  tenia 
Salud  vuestra  Majestad , 

Y  vine  á  verle. 

RIÍY. 

Es  verdad : 
Una  gran  melancolía 
Me  atlige. 

INFANTA. 

¡Qué  injusta  ley! 
¿  En  qué  la  pena  consiste  ? 
¿De  que  un  rey  puede  estar  triste? 

REY. 

¿No  es  hombre  también  el  Rey? 
¡Ay,  hermana,  si  quisieras, 
Cuando  en  tus  manos  me  ofrezco , 
Templar  el  mal  que  padezco. 
Qué  fácilmente  pudieras ! 
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ISTA5TA. 

¿Pues  eso  dudas  ,  señor? 
Si  importa  á  tu  bien  mi  vida. 
Mírala  á  tus  pies  rendida. 

REY. 

Retiraos  todos  :  mejor 

Sé  remedia  mi  mortal 

Pena.  {Retíranse  los  caballeros.) 

INFAXTA. 

Contarla  procura ; 
Qne  ningún  médico  cura , 
Sio  informarse  del  mal. 

RKT. 

Ya  sabes,  Flérida  bella , 
Que  á  caza  al  monte  salí 
Él  dia  que,  despeñada. 
Para  lodos  fué  infeliz. 
Donde  tú  hallaste  la  vida , 
Yo  la  libertad  perdí ; 

Y  mil  veces  la  perdiera , 
Si  la  rescatara  mil. 

Si  pretendiera  pintarte 

Lo  que  en  el  monte  advertí , 

Fuera  contar  las  estrellas 

En  el  celestial  zaGr. 

No  dieran  á  su  hermosura 

Varias  colores  matiz , 

A  tantas  orejas  tabla , 

Ni  len'oia  pincel  sutil. 

No  huniera  en  el  campo  flores , 

Porque  el  clavel  su  carmín 

Oscurecíena  «n  sus  labios , 

Bello  engaste  de  marñl. 

Quien  pintar  quiera  su  aliento , 

Le  pintará  en  el  jazmín ; 

Azucenas  de  cinco  hojas 

Eran  sus  manos.  Yo  al  fln 

Vi  al  alha  hermosa  ,  vi  al  sol... 

¿  Pero  qué  mucho ,  si  vi , 

( ¡  Ay  hermana  ! )  sí  vi  á  Esleía , 

Condesa  de  Salveric? 

Por  deidad  de  aquestos  montes 

La  veneré ,  y  la  ofrecí 

El  alma  por  sacríncio , 

Que  amor  hasta  hoy  es  genlil. 

Llegué  á  hablarla  ,  tan  turbado , 

Que  JO  pude  presumir 

Que  era  mudo,  y  que  los  ojos 

Sin  duda  hablaron  por  mi. 

Pero  no  los  entendió ; 

8ue  su  lenguaje  sutil 
o  le  sabe ,  hermana ,  hablar 
Quien  no  le  Kabe  sentir. 
A  su  padre  y  i  su  hermano 
Cargos  y  oficios  les  di, 
Porqoe  á  la  corle  vinieran ; 
Mas  poco  importa  el  venir , 
Pues  después  que  en  ella  rive , 
Mas  cruel,  sin  advertir 
En  mí  jwKler,  me  desprecia  , 
Tirananifiilc  feliz. 
E(i  su  cuarto  entré  de  noche. 
Sin  temer,  nin  advertir 
Ni  rigor  ni  honor  ;  mas  fué 
Mi  atreviniieiito  ítifdi/.. 
No  tengo  lugar  d(*  hablarla  ; 

Y  pues  hov  Fia  de  vcoír 
A  verte ,  ríilc  las  penas 
Que  por  su  causa  scnti ; 
Que  yo  turbado  y  rendido 
Solo  te  sabré  decir 

gae  al  nrinripio  de  mi  amor, 
sloy  (le  mi  vida  al  fln. 
i>r»Ni  A. 
Agradecida  teeix  u'  i^ 

Y  pui'S  te  fias  de  mi , 
Aunnue  ii(tiorantc  de  amor  , 
Kn  ¿I  te  quiero  servir. 
Dando  ta  irisicza  cansa , 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

Baja  esta  tarde  al  jardin ,  He  quedado  divertido; 

Y  escóndete  entre  la  fuente  Que  puesta  el  alma  en  los  ojos , 

De  Venus ,  donde  el  buril  Son  imants  del  sentido 

Quiso,  dando  al  mármol  alma.  Mal  hago  en  quedarme  así. 
Los  primores  descubrir; 


Y  escondido  en  la  belleza 
De  la  pared  del  jazmín, 
Al  descuido  con  Estela 
Pasaré  yo  por  allí , 

Y  la  dejaré  en  la  luente. 
Tú  entonces  podrás  salir, 

Y  hablarla ;  que ,  si  te  oye , 
Tendrá  lástima  de  ti; 
Porque  á  lágrimas  de  amor , 
¿Quién  se  podrá  resistir? 

REY. 

i  Qué  divino  entendimiento 

Iguala  al  tuyo  sutil? 

Déjame  besar  tus  manos. 

Tuyo  he  de  ser  :  hoy  por  li 

Vivo ,  tú  me  das  la  vida. 

Quédate,  Flérida,  aquí. 

Mientras  á  la  fuente  voy : 

No  demos  que  presumir 

A  su  hermano.  {Ap.  Si  hoy  me  vengo, 

Poco  importa  prevenir 

La  industria  contra  la  fuerza  : 

También  hay  industria  en  mí ; 

Porque  si  contra  el  honor 

No  hay  poder ,  industria  sí.) 

{Vanse  el  Rey  y  Ludovico.) 

ESCENA  m. 
LA  INFANTA,  TEOBALDO  ,  ENRICO. 

TEOUALDO. 

Hoy,  Flérida,  si  pudiera 
Hacer  lengua  el  corazón , 
Mejor  mí  pena  dijera, 
Si  ya  sus  alas  no  son 
A  tantos  rayos  de  cera ; 
Que  si  al  mismo  sol  te  igualas, 
Casta  Venus ,  bella  Palas  , 
De  esperanza  y  favor  falto , 
Quien  ha  de  volar  tan  alto , 
Forzoso  es  prevenir  alas. 
En  mí  un  esclavo  tenéis , 
De  quien  servida  seréis  , 
Si  yo  os  merezco. 

INFANTA. 

Mirad 
Que  se  va  su  Majestad. 

TEOBALDO. 

¿Y  aqueso  me  respondéis? 

Pero  no  ha  sido  en  mi  daño 

El  fln  de  tan  dulce  engaño. 

Tu  desprecio  no  es  rigor  ; 

Que  ya  merece  un  favor 

Quien  alcanza  un  desengaño.    ( Vase.) 

ESCENA    IV. 

LA  INFANTA  ,  ENRICO. 
INFARTA.    {Ap.) 

Hemedio  me  pide  h  mi 

MI  hermano  ,  y  yo  le  doy  medio 

A  tus  desdichas'  a(|ui ; 

Que  es  muy  propio  el  dar  remedio 

Oulcn  no  k*  halla  para  si. 

A(|ul  Knrico  se  ha  (piedado  : 

;  Quién  pudiera  hablarle,  quién 

Manili-Hlurle  un  cuidado , 

Y  revelarUí  también 

Celos  ipie  á  mi  amor  ha  dado  ! 

KNiur.o.  (Ap.) 
:Qaé  miro!  Ya  el  Rey  se  ha  ido, 

V  yo  en  mis  dulces  antojos 


Pues  no  es  razón  que  se  sienlan 
Mis  deseos  ( ¡  ay  de  mí ! ) ; 
Mas  ellos  de  mí  se  ausentan , 

Y  ellos  me  tienen  aquí. 
Amor ,  ¡  tanto  os  atrevéis  ! 
Desta  suerte  os  venceréis. 

{Hace  que  se  va.) 

INF  ASTA. 

Espera ,  Enrico. 

ENRICO. 

Mirad 
Que  se  va  su  Majestad. 

INFANTA. 

¿Y  aqueso  me  respondéis? 

ENRICO. 

Yo ,  señora ,  he  respondido 
Lo  que... 

INFANTA. 

Ya  tengo  entendido. 

ENRICO. 

{Ap.  No  tengo  esperanza  ya.) 
Voyme,  porque  el  Rey  se  va. 

INFANTA. 

No  se  va  ,  que  ya  se  ha  ido. 

Y  supuesto  qué  llegáis 
Ahora  á  buena  ocasión , 
Quiero  que  me  deshagáis , 
Enrico,  una  confusión 
Que  á  todo  palacio  dais. 
Mis  damas  han  reparado 

En  que  sois  siempre  el  primero. 
Que  con  mas  firme  cuidado 
Os  mostráis  en  el  terrero 
Mas  galán  y  enamorado. 
Siempre  divertido  os  ven, 

Y  en  las  acciones  mostráis 
Efectos  de  querer  bien ; 

Y  Como  no  os  declaráis , 
Desean  saber  á  quién. 

No  se  os  conocen  colores, 
Nunca  pretendéis  lugar , 
Siempre  publicáis  rigores, 
Solosalis  á  danzar, 
A  nadie  pedis  favores. 
Todas  (luisieran  que  fuera 
Quien  el  secreto  supiera 
Bien  podéis  decirme  (|uién ; 
Que  sí  yo  quisiera  bien  , 
Üesla  suert»!  lo  dijera. 

ENRICO. 

Al  sol ,  con  vanos  antojos 

Y  con  arrogancia  loca , 
Ofrecí  el  alma  en  des|)ojos ; 
Que  lio  negará  la  boca 

Lo  (|ue  conlicsan  los  ojos. 
Ambicioso  de  mi  l>ien , 
Hasta  el  rielo  me  atreví. 
Verdad  es  que  quiero  bien  ; 
¿Pero  (jué  fuera  de  nií , 
Si  tú  supieras  á  quién? 
No  lo  diré ;  «pie  sí  fuera 
Posible  que  el  inundo  hallara 
Otro  yo,  no  lo  dijera; 
Que  aun  á  mi  me  lo  negara. 
Porque  yo  ii<>  lo  supiera. 
Kl  (pie  satisfecho  adora , 
Contando  su  mal  mejora  , 
Porque  algiin  placer  alcanza  ; 
Qtiii'ii  <|uiiM'e  sin  esperanza, 
Presto  el  ({«-seiigaño  llora. 
Si  yo  te  (inisiera  á  ti , 
(P(ingo  el  caso  )  y  lo  dijera, 
¿  No  le  ofendieras  de  mí , 


Y  en  aquol  punto  perdiera 
Lo  que  esloy  gozando  aqui  ? 
Pues  no  lie  de  buscar  mi  daño, 
Sino  vivir  con  mi  engaño  : 

Yo  he  de  morir  y  callar , 
Porque  mas  quiero  esperar 
La  muerte ,  que  un  desengaño. 
Callando  el  alma  ,  ¡¡rocura 
Una  gloria  tan  segura ; 
Pero  ahora  solo  siento 
Mi  pequeño  atrevimiento , 
No  mi  pequeña  ventura. 
Pues  si  yo  dijera  aquí 
Esta  desdicha  importuna, 
Dos  culpas  hubiera  en  mi : 
El  decirlo  fuera  una  , 

Y  otra  el  decírtelo  á  ti. 
Pues  cuando  supiera  ella 
Tanto  querer,  tanto  amar, 
Siendo  tercera  tan  bella, 
Pienso  que  fuera  á  bascar 
Con  todo  el  sol  una  estrella. 

INFANTA. 

Mal  á  estos  tiempos  conviene 
,   Vuestro  amoroso  rigor , 
Pnes  el  galán  que  á  ellos  viene, 
No  solo  dice  su  amor, 
Pero  dice  el  que  no  tiene. 
No  digo  que  os  declaréis, 
Pero  que  no  la  neguéis. 
Si  es  la  dama  que  sospecho. 

EJCRICO. 

Yo  lo  diré ,  satisfecho 
De  que  no  la  nombraréis. 

l.\FANTA. 

¿Es  Belisarda? 

ENRICO. 

No  es  ella, 
Ni  de  sus  luces  centella. 

INFANTA. 

i  Y  Celia? 

ENHICO. 

Es  mas  su  hermosura. 

INFANTA. 

¿Es  Jacinta  por  ventura? 

ENRICO. 

Es  mas  discreta  y  mas  bella. 

INFANTA. 

¿  Es  Flora ,  ó  Laura  ? 

ENRICO. 

¡  Por  Dios ! 
No  es  ninguna  de  las  dos. 

INFANTA. 

ÁEsArniinda? 

ENRICO.* 

No  OS  canséis ; 
Porque  no  la  nombrareis. 
Si  no  es  que  os  nombréis  á  vos; 
Que  entonces,  aunque  sería  , 
Tan  grande  mi  atrevimiento, 
Presumo  que  él  se  diría , 
V  no  por  el  sentimiento , 
Sino  por  la  cortesía. 

INFANTA. 

Yo  quiero  hacer  un  favor 
A  quien  tan  bien  sabe  amar  : 
Tomad ,  Eiirico ,  esta  flor ; 
Con  ella  habéis  de  enseñar 
A  quien  tenéis  tanto  amor. 
Con  aquesta  seña  Ixlla 
Vuestro  dueño  me  diréis; 
Porque  en  quien  llegare  á  vella  , 
Es  señal  que  la  queréis. 

ENUICO. 

Pues  vds  os  quedad  con  ella ; 
Que  si  tanta  gloria  gano , 
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Y  aquesta  rosa  ms  obliga 
Para  (|ue  mi  dueño  diga , 
Muy  bien  está  en  vuestra  mano. 
No  la  quiero  ,  por  huir 
La  ocasión  que  viene  á  vella ; 
En  vuestra  mano  h;i  de  ir ; 
Que  si  ha  de  volver  á  ella. 
Mejor  será  no  salir; 
Porcjue  si  yo  os  la  volviera 
Después  de  haberla  tomado. 
Grande  atrevimiento  fuera ; 
Pues  con  habérosla  dado. 
Quién  es  mi  dueño  dijera. 
Si  tan  desdichado  soy , 
Que  de  aquesto  os  ofendéis , 
Disculpado  en  todo  estoy, 
Pues  vos  la  rosa  tenéis , 
Que  yo  mismo  no  os  la  doy. 

INFANTA. 

Tomad  la  rosa ,  por  ver 
A  quién  la  vais  á  ofrecer. 

E.NBICO. 

Pues  vos  no  os  habéis  de  ir , 
Que  ya  lo  quiero  decir. 

INFANTA. 

Ya  uo  lo  quiero  saber. 


{Vase) 


ESCENA  V. 

ENRICO. 


Oye ,  Flérida. — Ya  es  ida  , 
Ya  me  determiné  tarde : 
La  ocasión  perdí  y  la  vida. 
Mas  ¡  qué  propio  es  del  cobarde 
Llorar  la  ocasión  perdida ! 
Si  en  ventura  tan  segura 
El  tiem|)o  y  lugar  me  sobran , 

Y  los  pierdo,  ¿qué  procura 
Mi  amor ,  si  nunca  se  cobran 
Tiempo ,  lugar  y  ventura? 
¿No  estaba  Flérida  aquí? 

¿  Y  ella  no  me  preguntó 
A  quién  adoral)j?  Sí. 
¿  Pues  de  qué  me  quejo  yo  , 
Si  yo  la  ocasión  perdí  ? 
Ninguno  tan  necio  ha  sido. 
Que ,  para  haberla  perdido  , 
La  ocasión  ha  procurado ; 
Que  para  haberla  gozado. 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Vuelve ,  Flérida,  y  sabrás 
De  mi  amor  las  penas  lleras ; 
Mas  dígolas  si  te  vas, 

Y  pienso  que  si  volvieras , 
No  acertara  á  decir  mas. 
Mira  lo  que  me  has  debido  : 
Yo  solo  amando  he  callado  , 
Yo  solo  amando  he  sufrido; 
Que  amar,  muchos  han  amado , 
Pero  pocos  han  sabido. 

Toma  tú  la  rosa  bella  , 

Que  en  tus  manos  está  bien ; 

Vuelva  á  tu  cielo  esta  estrella  : 

Tú  eres  á  quien  quiero  bien. 

Pues  mi  amor  digo  con  ella. 

Mas  ¿qué  es  esto?  i  hay  tal  locura ! 

¿Mis  penas  la  digo,  cuando 

No  las  oye  su  hermosura? 

Muera  (luien  no  sabe  amando 

Gozar  de  la  coyuntura.  (Vase.) 
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Jardín  del  palacio. 
ESCENA  VI. 

ENRICO ;  TOSCO ,  en  traje  de  laccija 
ridículo. 

TOSCO. 

(Ap.  i  No  es  Enrico  aquel  que  está 
Habrando  consigo?  Si. ) 
¡  Señor ! 

ENRICO. 

¿  Cómo  entraste  aqui  "* 

TOSCO. 

Todos  estamos  acá , 

Por  Dios :  hasta  acá  me  he  entrado 

A  pesar  de  los  perleros. 

De  las  bardas  y  albarderos. 

ENHICO. 

¿Y  hasta  el  jardín  has  llegado? 
¿  Pues  qué  tengo  de  decir , 
Si  te  ven  adonde  estás  ? 

TOSCO. 

¿Pueden  obligarme  á  mas 
De  á  que  me  vuelva  á  salir  ? 
Pasé  por  los  aposentos , 
Que  estaban  todos  vestidos  , 
Tan  galanes  ,  tan  polidos. 
Que  el  verlos  daba  contentos. 

Y  de  imaginarlo  alegra. 

ENRICO. 

Salte  del  jardín,  acaba. 

TOSCO. 

En  uno  vi  un  reís  que  estaba 
Habrando  con  una  negra ; 
Que  uno  (|ue  á  la  puerta  está , 
Dijo :  « Estos  tapices  son 
La  historia  del  rey  Salmón , 

Y  la  reina  que  se  va.  > 

ENRICO. 

Sabá  y  Salomón. 

TOSCO, 

« No  es  justo 
Tener  tal  conversación , 
Dije,  y  el  reis  Salmerón 
Tiene  muy  bellaco  gusto  » 

ENRICO. 

i  Hay  ignorancia  mayor  ? 

TOSCO. 

Mire :  estaba  el  Rey  sentado , 

Y  vestida  de  brocado 
Toda  la  reina  ,  señor. 

Y  cuando  á  mirar  me  pongo 
Un  rey  de  aquella  manera , 
Le  pregunté  que  si  era 
Aquel  rey  de  Monicongo. 

El  dijo  :  «  Rey  es  también ; » 
Aunque  al  revés  lo  decia 
Del  íin  del  Ave  María. 


¿Cómo' 


ENRICO. 
TOSCO. 

De  Jesús,  amen. 

ENRICO. 

De  Jerusalen  dirás. 

TOSCO. 

¡  Bueno  es  aqueso ,  par  diez ! 
í^s  mucho  errarse  una  vez? 
Pero  en  el  jardín  vi  mas. 

ENRICO. 

Vele  de  aqui. 
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TOSCO. 

He  de  decilio , 

Y  en  diciéndolo ,  me  iré. 
En  una  huente  miré 
Una  fámula  de  ovillo. 

E?CRICO. 

Fábula  de  Ovidio. 

TOSCO. 

Si, 
Fábula  de  olvido  era , 

Y  pasó  destu  manera. 

E>'RICO.  (Ap.) 

Diviértete,  amor,  asi 
Suspende  tanta  pesar. 

TOSCO. 

Yo  le  dije  al  hortelano  : 
€  Comadme  lo  que  es,  hermano» 
Que  yo  os  lo  quiero  pagar. » 
El  dijo  :  t  De  buena  gana  : 
Destos  dos  que  miras,  son 
La  historia  del  rey  Antón  , 

Y  de  la  diosa  doña  Ana. 

E>-R1C0. 

La  diosa  Diana  dicia, 

Y  el  rey  Auteon. 

TOSCO. 

¡  Par  diez  ^ 
i  Es  mucbo  errarse  luia  vez  ? 
Eso  ó  esotro  seria. 

EKRICO. 

El  Rey  es  este. 

TOSCO. 

¡  Ay  de  mj ! 

E.NRICO. 

Roy  has  de  echarme  á  perder. 

TOSCO. 

¿Qué  es  lo  que  tengo  de  her? 

ENBICO. 

Escóndete,  Tosco,  allí , 

Y  mira  que  no  te  vea. 

TOSCO. 

Eso  de  ver  ó  oo  ver , 

El  es  el  (|u^  lo  ha  de  hacer. 

(Escóndexe.) 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  LUDOVICO.-ENRICO. 
Tt)SCO,  escondida. 

i.ijoovico.  (Ap.) 
¿Quién  hay  que  mi  intenlo  crea? 

REY. 

Akaq^  esperanza  gaoo.— 
¡Enrico! 

CN«IC0. 

A  tus  pies  estoy. 

RKT.  (Ap.) 

iQfmjk  ttagant  parte  voy, 

Uood*  00  eoctteolre  este  hermano ! 

I.0DOV1CO.  (Ap.  ¡0$  dot.) 
;.Qaé  harás? 

NKV. 

Echarle  de  aqui. 

I.ODOMCO. 

SrrA  darle  mas  sotpeehaü. 

MKT. 

CaoM  babri. 

LHOOTICO. 

¡nicH  le  ai.r'.t.  .i,-,. 
De  b  lección  que  te  di ' 
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Mucho,  Enrico,  me  he  alegrado 
De  hallarte  ahora. 

EJiRICO. 

Señor , 
¿En  qaé  te  sirvo? 

REY. 

Mi  amor 
Parece  que  te  ha  llamado. 

E.NRICO. 

El  mió  me  trajo  aquí. 

{Ap.  Bien  digo,  amor  me  obligó.) 

REY.  {Ap.) 
Bien  digo,  amor  te  llamó , 
Para  apartarte  de  mi. 

ENRICO. 

¿Qué  me  mandas? 

RET. 

Hoy  confio 
De  tu  cordura  un  secreto, 

Y  de  mi  gusto  el  efeto 
De  tu  entendimiento  fio. 

Teo baldo  y  la  Infanta...  Agora 
La  ocasión  has  de  notar. 

ENRICO. 

¿  En  fín ,  él  se  ha  de  casar 
Con  la  Infanta  mi  señora? 

REY. 

Tratado  está  el  casamiento, 

Y  DO  efectuado,  en  rigor. 

ENRICO. 

¿  Y  será  cierto ,  señor , 
El  tin  de  tan  justo  intento?' 

REY. 

Yo  tuviera  gusto  en  esto  , 

Y  pienso  que  le  tendrá. 

ENRICO. 

Si,  ¿mas  sabes  si  se  hará 
El  casamiento  tan  presto  ? 

REY. 

Si  me  dejases  decir , 

El  preguntar  te  excusara. 

E.NRICO. 

Yo  también,  señor,  callara, 
Si  me  dejaras  sentir. 

REY. 

Por  quitarte  la  ocasión 
De  tantas  preguntas  (¡eras , 
Quise ,  Enrico,  que  supieras 
De  la  Infanta  la  intención. 
Ve  á  hablarla ,  y  dila  el  intento 
Que  para  aquesto  me  obliga. 
Que  su  voluntad  te  diga, 
Su  gusto  y  su  pensamiento. 
Que  solo  su  (¡custo  sigo 
En  lo  que  quiero  intentar, 

Y  que  si  se  ha  de  casar , 

?uo  me  rt>spon<la  contigo. 
ú  con  a(Micsto  sabrás 
El  íin  de  lo  (pn;  procuro, 

Y  yo  estaré  mas  seguro 
Que  no  lo  preguntarás. 

ENRICO. 

Bien  el  intento  has  (lado, 
Sefior,  d(!  mi  amor  fiel, 
PorqiK;  iiin({uno  ntas  (|ue  él 
El  huImtIo  ha  deseado. 

Y  abi  de  la  lealtad  inia 
S<»lü  se  puede  liar  , 
Que  era  solo  preguntar 
1^  mismo  (|ue  yo  sabia  ; 

Y  como  al  alma  le  toca , 


Como  tan  propio  tu  gusto , 

Por  no  preguntarlo  ,  es  justo 

Que  lo  sepa  de  su  boca. 

Yo  iré  á  saberlo,  y  me  obligo 

Ser  feliz ,  si  al  preguntar , 

Si  se  pretende  casar, 

Te  respondiere  conmigo.  {\asf.) 

ESCENA    Vin. 

EL  REY  ,  LüDOVICO ;  TOSCO  , 

escondido. 

REY. 

¿Fuese  ya? 

LÜDOVICO. 

Sí ;  ya  se  ha  ido. 
Bien  le  supiste  engañar. 

REY. 

Vete  ;  que  aquí  he  de  esperar 
En  esta  fuente  escondido. 

LüDOVICO. 

Mira... 

REY. 

Ya  mi  gusto  es  ley , 

Y  no  hay  temor  que  me'asombre. 
{Vase  Ludovico,  y  al  ocultarse  el  Rey , 

repara  en  Tosco.) 
Mas  i  qué  miro!  ¿no  es  un  hombre? 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  TOSCO. 
TOSCO.  (.Ap.) 
Mírame  de  zaino  el  Rey. 

REY. 

¿Quién  eres? 

TOSCO. 

Tosco ,  señor. 

REY. 

¿Y  el  nombre? 

TOSCO. 

Tosco. 

REY. 

¿Qué  quieres  ? 

TOSCO. 

Quiero  lo  que  tú  quisieres. 

REY. 

Traidor... 

TOSCO. 

So  Tosco  traidor. 

REY. 

¿  Qué  haces  ?     . 

TOSCO. 

{Ap.  i  Muerto  so !  ¡  Ay  de  mí  !,^ 
Irmo ,  que  á  esto  he  venido. 

REY. 

Y  ¿por  qué  te  has  e.seondido? 
¿Cómo  a(pií  has  entrado? 

TOSCO. 

Hoy  vi 

El  palacio,  y  engañado 
De  los  ojos ,  he  venido 
Hasta  aqni ,  y  me  li(>  escondido, 
Ponpie  mi  amo  me  lia  mandado 
Que  me  escondiera  de  ti ; 

Y  fué  porque  no  me  vieras 
Con  a<pieslas  pedorreras. 

REY. 

¿Quién  es  tu  amo? 

TOSCO. 

{Ap.  jAy  de  mi! 
Solo  en  verhí  i\u\  desmayo.) 
Enrico;  cpie  allá,  señor, 


Era  Tosco  labrador, 

Y  acá  so  Tosco  lacayo. 
¿No  me  ve  que  no  me  lapa 
Esta  capa  la  calcilla? 

Si  otra  es  capa  de  capilla , 
Esta  es  capilla  de  capa; 

Y  siempre  tan  corles  hué , 
Que  á  ninguna  se  igualó , 
Pues  aunque  me  siento  yo , 
Ella  se  me  queda  en  pié. 

REY. 

¿De  Enrice  eres? 

TOSCO. 

Lo  seré , 
Si  no  te  disgustas  desto. 

REY. 

i  Dónde  está  Estela  ? 

TOSCO. 

Muy  presto 
Con  la  respuesta  vendré. 

REY. 

No  te  has  de  ir  sin  que  me  digas 
En  qué  está  agora  ocupada. 

TOSCO. 

Dirélo  sin  faltar  nada; 
Que  eres  Rey,  y  á  mucho  obrigas. 
Estela  es  coja  y  mulata , 
Aunque  tan  branca  la  ves; 
Zurda  y  tuerta ,  porque  es 
El  ojo  iz((uierdo  de  prala; 
Seis  dedos  en  una  mano 
Tiene ;  y  con  tormento  eterno 
Sabañones  el  invierno , 

Y  suda  mucho  el  verano. 
Una  sarna  la  acompaña 
Tanto,  que  nunca  la  deja; 

Y  aunque  aquesta  es  tacha  vieja , 
Tiene  una  pata  tamaña. 

Los  dientes ,  aunque  esto  pasa , 
Señor ,  como  cosa  poca  , 
Son  vecinos  de  su  boca , 
Que  se  mudan  á  otra  casa. 
Estar  trópica  no  es  nada , 
Teniendo  tan  gran  barriga ; 
Que  no  hay  nadie  que  no  diga  : 
«  Doña  Estela  está  preñada.» 
Levantada  una  costilla 
Hacia  la  mano  derecha 
Há ,  que  poco  le  aprovecha 
El  ponerse  una  almohadilla , 
Con  que  llevará  una  cruz  ; 
Pues  queda  shi  cabellera , 
Que  parece  la  mollera 
El  huevo  de  un  avestruz. 

Y  cuando  por  su  trabajo 
El  moño  se  está  poniendo , 
Pienso  que  le  está  diciendo 
El  cabello  que  hay  debajo  : 
«  Tú  que  me  miras  á  mí 
Mártir  de  rizado  aseo, 

No  te  caigas,  tente  en  ti; 
Que  cual  tú  te  ves  me  vi, 
Verásle  como  me  veo.» 

Y  con  esto  ,  si  me  das 
Licencia ,  me  quiero  ir ; 
Que  yo  volveré  á  decir 
Cuatrocientas  cosas  mas.         {Vase.) 

ESCENA   X. 
EL  REY. 

Vete ,  que  ya  el  alba  hermosa  , 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Baja  á  dar  vida  á  las  flores 
Coronada  de  jacintos. 
Diosa  de  amor ,  Venus  bella , 
Si  con  mis  quejas  te  obligo  , 
Por  amante  me  socorre , 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 

Ayúdame  por  rendido , 
Escóndeme  entre  tus  jaspes, 

Y  acuérdate  cuando  hizo 
Trofeos  á  tu  hermosura 
Bello  Adonis ,  Marte  altivo. 

(Escóndese  entre  los  ramos.) 

ESCENA    XI. 

LA  INFANTA,  ESTELA.  —  EL  REY, 

escondido. 

INFANTA. 

¿Qué  le  parece  el  jardin  ? 

ESTELA. 

Que  adelantarse  en  él  quiso 
El  arte  á  lo  natural , 
A  lo  propio  el  artificio. 
¡Qué  hermosamente  se  ofrece 
A  la  vista  un  laberinto 
De  rosas ,  donde  confuso , 
Vario  se  pierde  el  senlido! 
¡Qué  bien  cruzan  en  las  flores 
Los  arroyos  cristalinos , 
Que  a  las  galas  del  abril 
Son  guarniciones  de  vidrio ! 
Cuando  de  las  fuentes  bajan , 
Hacen  verdes  pasadizos 
De  los  cuadros  ,  siendo  espejos , 
De  esmeraldas  guarnecidos. 
A  Diana  en  esta  fuente 
Me  parece  que  la  miro , 
Bañándose  en  los  cristales , 
De  su  perfección  testigos. 

Y  cuando  inquietas  las  ondas 
De  su  movimiento  miro, 
Imaginándola  viva , 

Que  ella  las  mueve  imagino. 
Tan  vivo  el  mármol  parece , 
Que  si  ya  no  se  ha  movido , 
Pienso  que  es  porque  en  las  ondas 
Se  está  contemplando  él  mismo. 

INFANTA. 

No  es  la  mejor  esta  fuente , 
Aunque  el  cincel  peregrino 
Se  esmeró  en  su  perfección. 

ESTELA. 

Como  nunca  la  habia  visto... 

INFAMA. 

Vesme  tan  de  tarde  en  tarde... 

ESTELA. 

Que  disculpes  le  suplico  , 
Esta  culpa ,  si  la  tengo. 

INFANTA. 

Ven  poco  á  poco  conmigo 
Hacia  la  fuente  de  Venus. 


Los  ojos  tan  divertidos 
Están  en  la  variedad 
De  la  belleza  que  admiro. 
Que  en  cada  cuadro  quisiera 
Entretenerme  :  el  ruido 
Desta  fuente  me  llevó 
El  alma  tras  el  oído. 

INFANTA. 

Parece  melancolía. 

ESTELA. 

Triste  estoy. 

INFANTA. 

Ese  es  indicio 
De  amor.  ¿Quieres  bien,  Estela? 
Bien  puedes  hablar  conmigo. 

ESTELA. 

Dijéralo  á  ser  verdad  ; 

Mas  ni  quiero ,  ni  he  querido 

Bien  en  mi  vida. 
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l?iFASTA. 

¡  Ay  Estela ! 
¿Tan  neciamente  has  vivido? 
Ven  á  la  fuente  de  Venus , 
Quizá  ,  viendo  su  artificio, 
Te  obligará  á  querer  bien 
Un  Adonis  escondido. 

REY.  {Ap.) 

Ya  Estela  llega  á  la  fuente , 

Y  yo  turbado  imagino 
Varias  máquinas  ;  mas  luego 
Unas  con  otras  olvido. 

ESCENA  XII. 

ENRICO.  —  Dichos. 

ENRICO. 

{Ap.  Si  mis  labios ,  si  mis  ojos 

Con  lágrimas  y  suspiros 

No  doblan  la  esfera  al  viento , 

Y  no  hacen  mares  los  rios , 
Poco  sentimiento  tengo , 
Poco  mi  mal  significo; 
Mas  mi  sentimiento  es  tamo 
Que  me  deja  sin  senlido. 
¡Ay  Flérida !  ¿Yo  he  de  ser 
Quien  oiga  de  ti,  yo  mismo. 
La  sentencia  de  mi  muerte  ? 
¿Cuándo  en  el  mundo  se  ha  visto 
Al  inocente  culpado 

Dar  sentencia  sin  delito? 
Mas  es  por  darme  en  tu  boca 
Disimulado  el  castigo.) 
Buscándote  vengo.         {A  la  Infanta.) 
REY.  {Ap.) 
¡Ay  cielos ! 
Al  paso  la  salió  Enrico. 
Con  lo  que  pensé  ausentarle , 
Es  la  causa  cou  que  vino. 

ENRICO. 

Escucha. 

INFANTA.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  ¿Si  acaso 
Este  mi  amor  ha  entendido , 

Y  se  declarase  agora , 
Estando  el  Rey  escondido? 

ENRICO. 

Si  no  te  han  dicho  mis  ojos , 
Flérida ,  si  no  le  ha  dicho 
Mi  turbación  loque  siento... 
INFANTA.  (Ap.) 

El  se  declara  conmigo. 

ENRICO. 

Escúchame  atenta  un  rato. 
El  Rey... 

ESTELA.  {Ap.) 

¡Ay  cielo  divino ! 
Por  el  Rey  turbado  empieza. 
¿  Qué  puede  haber  sucedido  ? 

ENRICO. 

El  Rey  trata  de  casarte , 

Y  por  honrarme  á  mí ,  quiso 
{Ap.  O  por  matarme )  que  yo 
Te  diese  el  dichoso  aviso. 
Dijome  que  yo  supiese 

De  tí  tu  gusto.  {Ap.  Que  impío 
El  cielo  quiere  quesea 
De  mis  desdichas  testigo.) 

INFANTA. 

{Ap.  El  se  declara  ;  ¿  qué  haré  ? 
Si  donde  está  el  Rey  le  digo , 
Será  darle  mas  sospechas , 

Y  es  fuerza  atajarle.)  Enrico, 
Si  el  Rey  pretende  casarme... 

ENRICO. 

Óyeme. 
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IRFAiTTA. 

Ya  te  he  entendido ;  — 
Birásle  al  Rey  que  no  tengo 
Mas  gusto  que  su  albedrío. 

ENRICO. 

'i  Eso  respondes  ?  {Ap.  ¡Ay  cielos ! 
¿Cómo  no  pierdo  el  sentido?) 
Y  sabes  ya  que  es  Teobaido 
I  que  te'dau  por  marido? 
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Ya  lo  sé. 


ENRICO. 

Pues  ya,  señora , 


Del  Rey  el  recado  he  dicho , 

Y  soy  otro  del  que  era. 
Escucha  un  recado  mió. 
Esta  flor... 

INFANTA. 

{Ap.  El  Rey  lo  escucha  : 
¿ Qué  he  de  hacer?)  Vente  conmigo, 
Enrico ,  si  hablarme  quieres. 

ENRICO. 

Pnes ,  Estela ,  yo  te  pido , 
Por  ser  negocio  que  importa , 
Te  quedes  aquí. 

ESTELA. 

En  el  rico 
Adorno  de  aquesta  fuente, 
Que  con  bellos  artilicios 
De  cristal,  baña  las  rosas 
En  crespas  ondas  de  vidrio  , 
Me  hallarás  entretenida.   {Apárlanse. 

REY.  {Ap.) 
Ninguna  cosa  he  entendido. 
Sino  Rey  y  casamiento  : 
Que  la  está  hablando ,  imagino , 
En  lo  que  yo  le  mandé. 
Mas  ya  con  discreto  aviso 
Se  va  apartando  la  Infanta , 
Llevándole  divertido, 

Y  deja  á  Estela.  ¿Qué  ingenio 
Iguala  al  suyo  divino? 

INFANTA. 

Aquí  me  puedes  hablar , 
Qae  estamos  solos. 

ENRICO. 

Pues  digo 

8ae  esta  flor,  á  quien  abril 
ió  color,  auncpie  marchito 
Con  el  fuego  de  mis  ojos 

Y  el  llanto  de  mis  suspiros. 
Es  tuya ,  y  S4.'rá  razón 

Que  prenrla  que  luya  ha  sido , 
Solamente  la  mere/ca 
El  que  es  de  tu  mano  digno. 
Dala  á  T«>obaldo;  (|ue  yo 
No  soy  tan  des\üne(-ido 
Üut^  nie  iur.gue  digno  della. 

Y  pues  de  tu  boca  he  oido 
Que  (piííTes  rasarle  ,  loma 
La  flor,  en  cuyo»  hechi/.o« 
Kl  alma  bebió  el  veneno 
Q\Ui  ha  úc  quitarme  el  Juicio. 

lüfAtrrA. 
EM«  flor  U>  di ,  es  verdad , 
Por  %fü-f^  de  (pie  ella  ha  híJo 
Ooimí  rl.'ii  amenté  mi  agravio 

Y  lo  atrevimiento  ha  dicho. 

ÍNo  U:  dije  que  la  dieras 
,  aqneila  en  cayo  servido 
T«  nMtrtbM  tan  amante? 
Poe*  iébmo  lebas  atrevido 
A  dérmelt  é  ni ,  ti  della 
Ta  aueiriiiileoto  adiviiioT 
8i  babia  de  feria  ta  dama . 
¿Cteo  «o  B^  aiaaoe  la  miro  ? 


¡Qué  buena  ocasión  te  ha  dado 
El  casamiento  fingido 
Para  volvérmela! 

ENRlCO. 

Mira, 
Señora ,  que  nada  finjo. 

INFANTA . 

¿TÚ  me  dices  que  me  quieres ? 

ENRICO. 

Yo,  Flérida,  no  lo  digo ; 

Pero  si  así  lo  entendiste . 

Señora,  lo  dicho  dicho.  {Vanse  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

ESTELA;  EL  REY,  escondido. 
REY.  {Ap.) 
Ya  se  perdieron  de  vista. 
¡Oh!  qué  bien  la  Intanta  hizo 
Eu  apartarle  de  aquí! 

ESTELA. 

Sobre  molduras  y  frisos 
Hermosas  basas  se  asientan 
De  mármol  y  jaspe  lisos. 
{Ap.  Allí  entre  aquellos  laureles 
Parece  que  hacen  ruido... — 

Y  es  el  Rey,  que  por  las  redes 
De  los  jazmines  le  he  visto. 
Disimular  me  conviene; 

Y  pues  me  escucha  ofendido , 
Diréle  mi  sentimiento, 
Como  que  á  Venus  le  digo.) 
Hermosa  madre  de  amor , 
Que  aun  entre  mármoles  trios 
Gozas  de  Adonis  los  brazos 
Con  tantos  nudos  lascivos , 
Dile  á  aquese  niño  dios, 

Si  te  obedece  por  hijo , 

Que  yo  sola ,  á  su  pesar , 

De  sus  engaños  me  libro ; 

Porque  si  fuera  posible 

Que  me  quisiera  el  Hoy  mismo, 

Si  el  Rey  quisiera  intentar 

Cosa  contra  el  honor  mió 

(Que  no  es  posible  que  ofenda 

Al  honor  mas  claro  y  limpio), 

Al  mismo  Rey  le  dijera 

Que  en  mas  que  su  reino  estimo, 

Y  mas  que  el  mundo,  mi  honor. 

REY. 

(Ap.  Parece  que  habla  conmigo, 

Y  no  parece  la  Infanta.) 

(Sale  y  llégase  á  Estela.) 
Si  á  un  mármol  helado  y  frío 
Cuentas  tus  males,  escucha, 
Pues  eres  mármol ,  los  mios. 
Escucha,  Estela  ,  mis  quejas; 
No  diga  el  amor  (|ne  has  sido 
Tú  conmigo  mas  nigrala 
Que  lo  es  un  mármol  contigo. 
¿  No  tienen  amor  las  llores? 

tNo  es  este  cárdeno  lirio 
;i  que  en  las  selvas  de  Arcadia 
Fué  enamorado  Jacinto? 
1  No  es  (Micie  esta  llor  del  sol, 

Y  esle  ciprés  Cipariso? 

¿No  es  esta  anémona  Adonis, 

Y  aquel  niirci.so  Narciso  ? 
I*ues  si  en  la  tiiTra  las  llores, 
Si  los  peces  en  los  rios 
Aman,  ¿para  (pié  le  (trecias 
De  libre  con  pt'cho  altivo? 
Mira  i|ue  es  en  el  soberbio 
iMempre  mayor  «I  caaiigu. 

KtTtLA. 

Ponpie  de  mi  no  se  (lueje  , 
Ni  cul|»e  rl  intento  mío 


Vuestra  Majestad ,  señor , 
Que  me  escuche  le  suplico. 

REY. 

Si  es  culparme ,  ya  bastan  tus  enojos. 
No  culpes,  no,  mi  amor ;  culpa  tus  ojos : 
Ellos  la  causa  han  sido ; 
Solo  por  adorarlos  me  he  perdido. 

ESTELA. 

Si  vuestra  Majestad  verme  quería , 
¿Por  qué  mas  descubierto  no  venía? 
No  se  encubriera ,  si  mi  amor  buscara; 
Que  nunca  el  que  hizo  bien,  huyó  la  cara ; 
Que  ningún  bien  ha  habido 
Que  no  guste  de  ser  agradecido. 

REY. 

Tu  gusto  solo  es  (¡  qué  blanca  mano !), 
{Tómasela.) 
Estela,  el  que  deseo. 

ESTELA. 

Suelta  la  mano. 

REY. 

Si  en  mis  labios  veo 
Su  nieve  hermosa  y  bella. 

ESTELA. 

Suéltame  ya. 

REY. 

Pues  tápame  con  ella 
La  boca,  y  callaré. 

ESCENA  XIV. 

ENRICO.  -  EL  REY  ,  ESTELA. 

ENRICO.    {Ap.) 

Fuese  ofendida 
Flérida  bella ,  y  yo  quedé  sin  vida. 

Y  si  alguna  tuviera , 

Pienso  que  en  este  instante  la  perdiera. 

¿  Qué  es  lo  que  miro  ?  ¡  cielos ! 

Sin  los  celos  de  amor,  ¿(la  el  honor  celos? 

Pero  erraron  los  labios; 

Que  estos  ya  no  son  celos,  sino  agravios. 

ESTELA. 

Suelta,  suelta  la  mano,  [mano. 

Que  viene  (¡ay  de  mi  triste!)  allí  mi  her- 

REY. 

Mal  mi  pena  resisto. 

ENRICO.  {Ap.) 

¡Oh  quién  no  hubiera  visto 

Su  agravio  !  Mas  si  es  grav(í 

Infamia  en  el  honor  que  no  la  sabe , 

Pues  tan  iiijuslamente 

Culpa  el  inundo  land)ien  al  inocente, 

(i  Tirana  ley  !)  doblada  infamiii  hallara. 

Si,  ndrando  mi  agravio,  me  tornara. 

ESIEI.A. 

Tu  Majestad  se  esconda. 

REY. 

Yo  no  puedo. 
Amor  pudo  esconderme,  mas  no  el  mie- 
ESTELA.  [do. 

Escóndele  por  mi. 

REY. 

Solo  pudiera 
Ese  ruego  alcanzar  (pie  me  escondiera. 
{escóndese  ■) 

ENRICO. 

{Ap.  El  Rey  .se  ha  retirado  : 
C()nfeS(')S('  cidpailo  , 

Y  a(pil  (le  la  ra/on  la  fuerza  hallo , 
Pues  lenii>  el  Rey  á  tan  \v.n\  vasallo. 
¿Que  el  Rey  ,  (pie  el  Hoy  ha  sido? 

¡  Que  otro  no  fuera  !  Pero  ¿soy  marido  ? 
Si ,  (pie  no  está  casada. 


Corte  la  lengua  donde  no  la  espada.) 
Hermana,  ¿qué  mirabas  en  las  fuentes 
{A  Estela.) 
Con  tantos  nrtificios  diferentes? 
Mármoles  y  figuras? 

ESTELA. 

Estaba  contemplando  sus  pinturas. 

ENRICO. 

Es  propio  de  los  reyes 
Tener  grandezas  taíes  : 
Bultos  hay  que  parecen  naturales. 
Uno  vi,  que  quisiera... 
Mas  no  quisiera  nada.  {Ap.  Mal  resisto.) 
Yo  pienso,  hermana,  que  el  mejor  no  has 
Llega,  y  verásle.  [visto  : 

ESTELA.  (Ap.) 

¡Ay  cielos!  él  se  atreve 
A  descubrir  al  Rey ,  y  él  no  se  mueve. 

EPÍRICO. 

Este  es  del  Rey  tan  natural  retrato, 
Que  siempre  que  su  imagen  considero. 
Llego  á  verle  quitándome  el  sombrero, 
Con  la  rodilla  en  tierra*  :  así  le  acato. 

Y  si  el  Rey  me  ofendiera 

De  suerte  que  en  la  honra  me  locara, 
Viniera  á  este  retrato  y  me  quejara, 

Y  entonces  le  dijera 
Que  tan  cristianos  reyes 

No  han  de  romper  el  límite  á  las  leyes ; 
Que  mirase  que  tiene  sus  estados 
Quizá  por  mis  mayores  conservados. 
Con  su  sangre  adquiridos. 
Tan  bien  ganados  como  defendidos. 
{Sale  de  entre  las  ramas  el  Rey, 
y  vase  Estela.) 

REY. 

¡Qué  arrogante  y  soberbio  atrevimiento! 
Va  á  mi  cólera  falta  sufrimiento. 

ESCENA  XV. 
TEOBALDO,  LUDO  VICO.  —  Dichos. 

TEOBALDO. 

Aquí  está  el  Rey. 

LUüOVICO.  (Ap.) 
¡  Ay  cielos ! 
Vengo  á  morir  donde  me  matau  celos- 

EflRICO. 

Aqueste  atrevimiento  luyo  ha  sido. 

REY. 

Fuiste  desvergonzado  y  atrevido. 

{Dale  un  bofetón.) 

E^RICO. 

Ofenderme  pudiste,  no  afrentarme. 

Y  pues  en  tí  no  puedo , 

Que  eres  mi  Rey,  vengarme, 
Satisfaré  mi  ofensa  en  los  testigos. 

TEOBALDO. 

Todos  somos ,  Enrico ,  tus  amigos. 
¡Oye,  Enrico,  detente!  ¡Ayde  mí  triste! 
(Saca  Enrico  la  espada,  y  hiere  á  Teo- 
baldo.) 

EARICO. 

¡Muere,  infeliz,  pues  mi  desdicha  viste! 

REY. 

¿  TÚ  para  mí  la  espada  ? 

ENRICO. 

Rendida  está  á  tus  plantas  y  arrojada. 
No  quiera  el  cielo  que  en  tu  ofensa  sea, 
Ni  que  infame  se  vea 
Con  tu  sangre  manchada. 

*  Suplido  para  dar  consonante  á  retraía. 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 

Si  ofenderme  pudieras, 
Mi  agravio  hubiera  sido 
Solamente  el  haberme  defendido. 
Un  rayo  he  sido,  de  arrogancia  lleno 
(Que  en  mi  rostro  causó  tu  mano  el  Irue- 

[no), 

Y  respondiendo  el  fuego  de  mi  pecho. 
Le  dejé  en  otra  parte  satisfecho. 

Un  arcabuz  ,  cuando  la  llama  toca. 
El  fuego  le  responde  por  la  boca. 
Diste  á  mi  rostro  el  fuego  , 

Y  reventó  por  los  sentidos  luego. 

No  pudo,  al  golpe  bárbaro,  inhumano, 

Detenerse  la  mano ; 

Mas  yaque  tales  mis  desdichas  fueron, 

Pude'  hacer  atrevido 

Que  no  las  digan  ya  los  que  las  vieron; 

Que  si  la  sangre  lava 

Esta  desdicha  brava , 

Eres  mi  rey,  no  puedo  con  la  tuya , 

Y  fué  fuerza  lavarla  con  la  suya. 

No  puedes  afrentarme ,  y  esto  ha  sido. 
Señor,  haberme  dado 
Mas  honor;  que  si  haberle  defendido, 
A  ejecución  tan  bárbara  ha  obligado. 
Ninguno  mi  desdicha  habrá  sabido , 
Que  no  sepa  primero  por  qué  ha  sido, 

Y  que  á  aquesto  me  obliga  el  ser  honra- 

ido. 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

CONDE. 

¿Quién  áTeobalda»liir¡ó?  Señor,  ¿qué  es 

[esto? 
¿Puesvuestra  Majestad  tan  descompues- 
Con  la  mano  en  la  espada  ,  [lo 

Y  la  de  Enrico  toda  ensangrentada  ? 

REY. 

Enrico  hirió  á  Teobaldo. 
Sustanciad  el  delito,  y  castigaldo. 

(Vate.) 

COHDE. 

Pues ,  Enrico ,  i  qué  es  esto  ? 

ESRico.  [puesto. 

Es  la  desdicha  en  que  el  honor  me  ha 

CONDE. 

Yo ,  Enrico ,  he  de  prenderte. 

ENRICO. 

Piadoso  juez  serás  en  darme  muerte. 

CONDE. 

No  he  de  saber  qué  ha  sido  ni  ha  pasado, 
Que  no  quiero  escucharte  apasionado. 
Ven  preso. 

ENRICO. 

Ya  lo  estoy. 

CONDE. 

Y  yo  estoy  loco. 

ENRICO. 

Contra  el  poder ,  honor  importa  poco. 
JORNADA  TERCERA. 

Sala  de  prisión  en  un  castillo. 

ESCENA    PRIMERA. 

LUDO  VICO,  ENRICO,  TOSCO. 

LUDOVICO. 

El  obedecer  es  ley ; 

Por  su  mandado  he  venido. 

ENRICO. 

¡  Gracias  al  cielo  que  ha  sido 
En  algo  piadoso  el  Rey  ! 
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LUDOVICO. 

Mandóme  que  yo  asistiese , 

Y  no  sé  con  qué  ocasión , 
A  vuestra  injusta  prisión  , 

Y  que  vuestro  alcaide  fuese. 
Sabe  Dios  si  me  ha  pesado 
El  daros  este  pesar; 

Mas  no  me  puedo  excusar. 
Su  Majestad  ha  mandado 
Que ,  mientras  estéis  así. 
Ninguna  persona  os  vea  ; 
Que  solo  un  criado  sea 
Quien  os  acompañe  aquí , 

Y  que  este  no  salga  fuera ; 
Sino  que,  juntos  los  dos, 
Tan  preso  esté  como  vos. 

TOSCO. 

Preguntar,  señor,  quisiera 
¿Qué  delito  cometí 
Para  que  su  Jamestá , 
Con  tanta  regulidá , 
Se  acuerde  también  de  mi  ? 
¿Para  qué  me  quiere  preso? 
A  ser  mi  hermana  muy  bella , 
Yo  sirviera  al  Rey  con  ella , 
Sin  enojarme  por  eso. 
Si  Enrico  le  descubrió 
Estando  escondido  allí. 
También  me  descubrió  á  mí , 

Y  no  lomé  enojo  yo. 

LODOVICO. 

Pues  no  es  bien  que  desa  suerte 
Vos  mismo  os  quitéis  la  vida. 

ENRICO. 

Ella  fuera  bien  perdida, 

Y  bien  hallada  mi  muerte. 
Cuando  á  este  punto  viniera. 
Que  el  temor  no  me  acobarda ; 
Pero  presumo  que  tarda 

Por  no  serme  lisonjera. 

LUDOVICO. 

El  juez  mas  riguroso 

Que  habéis ,  Enrico ,  tenido , 

Es  vuestro  padre. 

ENRICO. 

Y  ha  sido 
En  eso  padre  piadoso. 

LUDOVICO. 

Ya  Teobaldo  de  la  herida 
Convaleció ,  y  ha  quedado 
Con  salud. 

ENRICO. 

Hubiera  dado , 
En  albricias  de  su  vida , 
La  que  no  tengo. 

LUDOVICO. 

Con  esto , 

Y  con  que  mañana  ha  de  ir 
Estela  misma  á  pedir 
Vuestra  vida  al  Rey,  supuesto 
Que  sin  riesgo  alguno  está , 
Será  fácil  el  perdón. — 

¿De  qué  los  extremos  son? 

ENRICO. 

Faltó  el  sufrimiento  ya. 
¿A  pedir  mi  vida  ha  de  ir  ' 

Estela  al  Rey,  sin  mirar 
Lo  que  se  obliga  á  pagar 
Quien  facilita  el  pedir? 
¡  Ay  Ludovico !  ay  amigo ! 
Quién  estorbarla  pudiera 
Que  ni  le  hablara  ni  viera! 

LUDOVICO. 

Si  hay  remedio ,  yo  me  obligo 
A  ayudar  tan  justo  intento. 
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F.NRICO. 

¿Qué  remedio  pueile  haber. 
Si  uo  es'?..  Mas  no  puede  ser. 

LUDOVICO. 

;  Por  qué  ?  Yo  también  lo  siento. 
Pedid  :  ¿  qué  queréis  ?  que  os  doy 
Palabra  de  hacer  aquí 
Cuanto  quisiereis  de  mi. 

ENRICO. 

Pues  que  tan  dichoso  soy 
Que  aqueste  consuelo  gana 
La  pena  mia ,  tomad 
Aquesta  llave,  y  entrad 
En  el  cuarto  de  mi  hermana  : 
Ella  os  abrirá  la  puerta  ; 

Y  mirad  que  de  vos  fio 

No  menos  que  el  honor  mió , 
Con  esperanza  muy  cierta 
De  que  miraréis  por  él; 

Y  decid  que  no  le  pida 

Mi  vida  al  Uey ;  que  mi  vida 

Será  muerte  mas  cruel 

Si  ella  á  pedirla  ha  de  ir ; 

Que  no  sé  cómo  ha  de  hallar 

Üilicullad  para  dar. 

Quien  facilita  el  pedir. 

No  os  cause  injusto  temor 

El  de  mi  seguridad ; 

Fiad  pues  la  libertad 

De  quien  os  fia  el  honor. 

Pues  no  es  mucho,  cuando  pasa 

Doblada  la  obligación, 

Que  vos  abráis  la  prisión 

A  quien  os  abre  la  casa. 

¿  De  qué  os  habéis  suspendido? 

¿  En  qué  estáis  imaginando  ? 

Sin  duda  que  estáis  pensando 

Que  es  mucho  lo  que  he  pedido  : 

pues  no  lo  hagáis,  y  no  estéis 

Triste. 

TOSCO. 

Mientras  Ludovico 
Piensa  y  repiensa,  os  suprico , 
Señor ,  que  á  mi  me  escuchéis. 
Si  con  tan  necia  porfía 
Te  cansa  tu  vida  á  tí , 
Déjame  vivir  á  mí , 
Que  aun  no  me  oansa  la  mía. 
Si  ya  en  tu  vida  perdida 
No  quieres  que  medio  haya  , 
Déjala  á  Kstela  que  vaya 
A  p»'dir  al  Hev  mi  vida. 
Diga  Kstela  aí  Hcy  (lue  yo 
So  Tosco  de  buena  ley ; 
Si  tft  descubriste  al  Uey, 
El  á  mí  me  di;scul)ri6. 
Que  esto  por  a(iiíello  sea , 
Y  cftemos  cu  paz. 

LUDOVICO. 

{Ap.  ¿Hay  cosa 
En  amar  mas  venturosa  ? 
¿  Quién  hav  (\\u-  mis  dichas  crea? 
Hoy  no  ftiilann-uli;  gano 
La  ocasión  que  he  preleiidido ; 
pero  laii  dichoso  he  sido  , 

Viu;  me  la  ofrece  su  hermano. 
«MI  tanta  gloria  me  veo 
Ciiando  él  me  llega  i  rogar  , 
Que  le  tengo  de  obligar 
íWm  lo  mismo  quedeM-o.) 
Enrin» ,  lo  que  he  pi-nsatl», 
No  en  haberotí  ofendido  , 
Que  ni  mi  daño  he  temido , 
Ni  vuestro  honor  he  dudado. 
Yo  iré ,  y  |>orque  no  |nMi»«ls 
Qm«'  fué  U'íwr  ií  dudar , 
La»  guardan  he  de  quitar. 

Eíinia». 
Cmi  •'%«  iiic  la»  poiieto ; 
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Que  la  confianza  es 
Prisión  del  alma. 

LUDOVICO. 

Las  puertas 
Todas  se  quedan  abiertas. 

ENRICO. 

Tomad  esta  llave  pues , 
Y  decid  que  si  rendida 
A  pedir  mi  vida  ha  de  ir. 
Porque  no  haya  que  pedir , 
Yo  me  quitaré  la  vida. 

LCDOVICO. 

Yo  le  diré  que  el  honor  , 
Mas  que  la  vida ,  estimáis. 

ENRICO. 

Vos  pienso  que  me  la  dais. 

{Yase  Ludovtco.) 

I  ESCENA    II. 

1  ENRICO,  TOSCO. 

TOSCO. 

I  Señor ,  Enrico ,  señor , 
Y'a  se  fué,  solos  estamos, 
Y  de  par  en  par  las  puertas 
Sin  guardas  están  y  abiertas. 

ENlílCO. 

Pues  ¿  qué  quieres  ? 

TOSCO. 

•Que  nos  vamos. 

ENRICO. 

¡  Viven  los  cielos,  villano  , 
Bajo,  vil ,  que  si  no  fuera 
Afrenta  mía,  te  diera 
Hoy  la  muerte  con  mi  mano ! 
¿Yo  ofender  (siendo  testigo 
El  mundo)  tanto  valor, 
La  conlianza,  el  honor 

Y  la  lealtad  de  un  amigo? 
¿Ese  consuelo  me  ofrer es  ? 
¿Aqueso  me  has  de  decir? 

TOSCO. 

Sí,  señor,  porque  el  morir 
No  es  l)urla  i)ara  dos  veces. 

ESCENA  III. 

LA  INKANTA,  con  hábito  de  hombre,  en 
traje  de  noche  y  embozada.  —  Dichos. 

IXFANTA.  {Ap.) 

Pasos  de  un  amor  cobarde 

Y  de  un  ánimo  valiente. 
Sin  luz  guiados,  ¿adúnele 
Me  lleváis  de  aijuesta  suerte? 
Asi  imposibles  se  allanan? 
Así  respetos  se  pierden  ? 
¿Así  honras  se  alro|)ellan 

Y  obligaciones  se  venc(>n  ? 
Mas  ¡  ay ,  (pie  el  amor  vencido 
Tan  ajeno  de  sí  ví»mio 
A  dar  á  un  cuerpo  dos  vidas. 
Que  una  es  suya  y  otra  debe! 
¡  Sin  guardas  t'Slán  las  puertas 

Y  abiertas  todas!  ¿Qué  puede 
llabi-r  suceilidoY  A(|ul 
Hay  luz ,  y  con  ella  gente. 
Quiero  llegar.— ¿  Es  Enrico? 

F.NRICO. 
Helo  sido  ;  ipie  el  que  muero 
Ya  no  es,  porque  la  vida 
Ño  e»  vida  cuainlo  es  tan  breve. 


Enríco. 


nFANTA. 


TOSCO.  {Ap.) 
No  habla  conmigo, 
Porque  Enrico  solamente 
Ha  dicho.  ¡  Plegué  á  los  cielos 
Que  nunca  de  mí  se  acuerde  ! 

INFANTA. 

Lo  primero  que  has  de  hacer, 
Es  que  no  has  de  responderme, 
Ni  preguntarme  mi  nombre. 
TOSCO.    (Ap.) 

Castillo  encamado  es  este. 

[  INFANTA. 

Si  esta  palabra  me  das, 
Diré  á  lo  que  vengo. 

ENRICO. 

i  Excede 

Mi  confusión  á  mi  espanto. 

¡  Pues  qué  puede  haber  que  intentes, 

Callando  el  nombre  y  guardando 

El  rostro  ?  Si  acaso  vienes 

A  darme  muerte  ,  y  te  encubres 

Por  blasonar  de  clemente, 

Palabra  te  doy  aquí 

De  no  querer  conocerte. 

Aunque  me  importe  la  vida. 
TOSCO.  (.4p.) 

¡  Por  San  Pito ,  que  parecen 
I  Aventuras  (pie  en  los  montes 
I  A  los  andantes  suceden! 

Mas  no  va  hasta  aquí  muy  malo  , 

Pues  no  hay  quien  de  mi  se  acuerde. 

l.NFANTA. 

Ya ,  Enrico ,  (lue  del  valor 
Estoy  satisfecho ,  advierte 
De  una  amistad  el  ejemplo 
En  el  peligro  mas  fuerte. 
Toma  dineros  y  joyas, 
Bastantes  para  ponerte 
En  el  reino  mas  extraño 
Que  ve  el  sol  desde  el  oriente. 
A  la  puerta  del  castillo 
Está  un  caballo  que  excede 
Al  viento  en  la  lijereza, 

Y  el  temor  hará  que  vuele. 
Sin  guardas  están  las  puertas, 

Y  cuando  muchas  tuvieses, 
No  lemas ,  (jue  al  son  del  oro 
Las  mas  vigilantes  duermen. 
Vete  pues  ,  y  plegué  al  cielo, 
Que  algún  día  mas  alegre, 
Pues  pago  lo  que  le  debo. 
Me  pagues  lo  que  me  debes. 

TOSCO.  (.4/).) 
¡  Vive  Cristo ,  que  el  mancebo 
El  tiple  á  la  voz  suspende 
Sin  acorilarse  de  mí ! 
Yo  apostaré  (pie  no  tiene 
Ni  un  borrico  para  Tosco. 
Ya  Enrico  del  sueño  vuelve. 
Veamos  (iné  le  responde 
Mas  ¿  que  dice  que  no  (|uicre  7 

ENRICO. 

SI  supiera  á  qué  venías. 
No  ofreciera  neciamente 
La  palabra ,  porque  solo 
Deseo  .saber  (piién  eres  ; 

?ue  arguye  poca  nobleza, 
casi  íiifame  |)roce(le. 
Quien  satisfecho  no  obliga  , 
Y  obligado  no  agradece. 
¿Cuándo  en  el  nnindo  se  usa 
Encubrirse?  Qnifii  dlcinhí 
Se  cncubn' ;  (piitni  hace  bien, 
Casi  imitosible  parece. 
Í>ero  respondiendo  ag(na, 
Perdóname  si  se  atreve 


Mi  respeto  á  lu  amistad. 
Porque  es  forzoso  ofenderte, 
(ion  seguras  conliaiizas 
Preso  un  amigo  me  tiene; 
Oue  la  libertad  del  alma 
(son  las  prisiones  mas  fuertes. 
No  puedo  romper  la  fe ; 

Y  aun  es  bien  (jue  consideres 
Que  no  puede  ser  traidor 
üiiien  tiene  amigos  tan  líeles. 
Él  la  libertad  me  fia  ; 

Tú  la  libertad  me  ofreces, 

Y  acudir  al  mayor  daño 
Es  menor  inconveniente. 
Vete  y  déjame  rendido 

Eri  las  manos  de  la  muerte ; 
Que  ya  me  sobran  los  males. 
Cuando  no  ace|)to  los  bienes. 
Pero  si  noble  y  piadoso 
Darme  la  vida  pretendes 
Con  mas  lícitos  favores, 

Y  con  medios  mas  decentes, 
Busca  á  Teobaldo,  y  dirásle 
Que  noble  y  piadosamente 
Le  pida  mi  vida  al  Key; 
Que  mire ,  que  considere 

Que  fué  error  quien  me  obligó, 
líegido  el  brazo  dos  veces 
Del  agravio  y  de  los  celos. 
Que  sí  este  rigor  suspendes, 
Harás  que  el  tiempo  te  alabe, 
Que  la  fama  te  celebre. 
Que  la  memoria  te  tenga, 

Y  el  olvido  te  respete. 

T05C0.  {Ap.) 
¿No  lo  dije  yo?  ¡Que  haya 
Hombre  tan  impertinente. 
Que  no  tan  solo  la  vida, 
Pero  que  el  oro  desprecie ! 

INFANTA. 

Enrice,  si  tú  supieras 
Lo  que  á  pedirme  te  atreves. 
Sospecho  que  le  pesara  ; 
Mas  ya  que  tan  noble  quieres 
Corresponder  al  honor. 
Pues  sabes  lo  que  me  debes. 
Una  palabra  has  de  darme. 

ENRICO. 

Ya  mi  discurso  previene 
Imposibles ,  y  el  mayor 
Llano  y  fáí-ii  me  parece. 
¿Pero  qué  puedes  pedir 
A  un  hombre  que  apenas  tiene 
Vida? 

TOSCO.  {Ap.) 

¿  Y  íi  un  hombre  que  está , 
Sin  tabardillo  ,  á  la  muerte? 

INFANTA. 

Que  si  acaso  te  perdona 

El  Key ,  y  libre  te  vieres. 

No  has  de  serme  nunca  ingrato. 

ENnico. 
Mas  que  me  obligas  me  ofendes. 

INFANTA. 

¿Esa  palabra  me  das 
Con  la  mano  ? 

ENRICO. 

Y  si  rompiere 
La  fe  que  te  juro ,  el  cielo 
Me  falle.  Mas  tú... 

INFANTA. 

¿Qué  sientes? 

F.NniCO. 

No  sé ,  no  se  qué  blandura. 
Qué  suavidad  diferente 
be  la  mia  está  en  tu  mano, 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 

Con  que  los  sentidos  mueves; 
Pues  siendo  de  fuego  al  tacto, 
Es  á  la  vista  de  nieve. 
Tu  presencia  me  enamora. 
Tus  razones  me  suspenden. 
Tu  entendimiento  me  alegra, 
Y  me  regocija  el  verte. 
Si  no  temiera  enojarte. 
Dijera  que  eres... 

INFANTA. 

¡  Detente ! 
iConócesme  ya? 

ENRICO. 

Sí ,  y  no ; 
Que  uo  sé  qué  responderte. 


Enrico ,  Flérida  soy, 
Que  ahora  vengo  á  ofrecerte 
El  fruto  de  aquella  flor, 
Siempre  en  mi  esperanza  alegre. 
No  te  espantes  deste  extremo ; 
Que  si  un  amor  se  resuelve, 
No  hay  respeto  que  no  venza. 
Temores  que  no  atropelle. 
Mira  lo  que  quieres  mas, 
O  que  á  Teobaldo  le  ruegue 
Que  pida  tu  vida  al  Rey, 
O... 

ENRICO. 

Cuánto  antes  que  te  viese 
No  conocerle  sentía, 
Siento  ahora  conocerte. 
Ya  no  paga  mi  lealtad 
La  que  á  Ludovico  debe. 
Sino  la  que  debe  al  Rey, 
Siempre  leal ,  noble  siempre. 
Sí  |l  servir  al  Rey  mi  hermana 
En  tal  peligro  me  tiene, 
¿  Con  qué  razones  pudiera 
A  la  del  Rey  atreverme  ? 
¡  Bueno  fuera  que  quisiera 
Tan  en  mi  favor  las  leyes. 
Que  las  observase  el  Rey 
Para  que  yo  las  rompiese ! 
Vete  ,  Elérida  ,  y  el  cíelo 
Tanto  tus  gustos  aumente. 
Que  pensiones  de  tu  gusto 
Sean  mayores  placeres. 
Teobaldo  te  goce,  ¡  ay  cíelos ! 
Pues  él  solo  le  merece, 
Cuando  envidioso  en  tus  brazos. 
Con  mil  regalos  aleares. 
Como  marido  te  estime. 
Como  galán  te  requiebre ; 
Que  yo  envidioso  y  contento. 
Mientras  espero  raí  muerte. 
Solamente  lloraré 
Hallarte  para  perderte. 

INFANTA. 

No  te  arrepientas  después  : 
Mira ,  Enrico ,  que  no  vuelve 
La  ocasión  á  quien  la  deja. 
Ni  la  halla  quien  la  pierde. 
Quien  desprecia  enamorado. 
Es  que  no  estima ,  ó  no  quiere. 
No  hagas  del  favor  desprecio  : 
Mira  que  me  voy. 

ENRICO.  *■ 

Pues  vete. 


Enrico ,  adiós. 


INFANTA. 
ENRICO. 

El  te  guarde. 

TOSCO. 

¡  Ah ,  señor!  que  no  hay,  advierte , 
Dos  infantas  ni  dos  vidas. 
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INFANTA 

4  Que  no  me  llamas  ? 

ENRICO. 

¿  Que  vuelves  T 

INFANTA. 

Pues  aunque  me  llames  ya. 
No  tengo  de  responderte. 

ENRICO. 

Yo  nunca  te  llamaré.  {Vase  la  luíanla.) 
¿Fuese  ya  Flérida? 

TOSCO. 

Fuese. 

ENRICO. 

i  Flérida  ,  oye  ! 

TOSCO. 

A  buena  hora. 

ENRICO. 

¡  Ay  ,  honor ,  lo  que  me  debes  ! 

Dos  vidas  quisiste  darme. 

Porque  dos  vidas  me  cuestes.  {Vame.) 

liabitacioa  de  Estela  en  palacio. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE , ESTELA. 

CONDE. 

Solo  tu  quietud  procuro ; 
Pues  viéndote  el  Rey  casada. 
Estarás  mas  respetada , 

Y  tu  valor  mas  seguro  ; 
Porque  si  tu  hermano  ha  sido 
Quien  guardó  tu  honor ,  es  llano 
Que  la  ausencia  de  un  hermano  , 
Podrá  su[ilirla  un  marido. 

Su  padre  he  sido  y  su  juez, 
Porque  en  confusiou  tan  fiera , 
Primero  mil  veces  nmera 
Para  matarle  una  vez. 

ESTELA. 

Aumente  mi  pena  el  llanto , 
Pues  él  aumenta  el  dolor  ; 
La  vida  cosíais,  honor. 
No  sé  yo  si  valéis  tanto. 
Un  nuevo  aliento  me  llama 
Para  dar  con  mayor  gloria , 
Dilatando  mi  memoria , 
Eterno  asunto  á  mi  fama. 
Iréme  á  los  pies  del  Rey, 
A  ver  si  puedo ,  ofendida , 
Romper ,  pidiendo  su  vida. 
Los  limites  á  la  ley ; 
Mas  si  el  Rey  airado  y  fuerte 
Rompiera  los  de  la  fe. 
Con  mis  manos  me  daré 
Eq  su  presencia  ia  muerte. 

CONDE. 

De  tu  valor  satisfecho. 
Solo  puedo  en  trance  tal 
Dar  la  sangre  y  el  puñal, 
Pero  tú  la  vida  y  pecho. 

Y  estos  extremos  no  son 
Contra  el  valor  que  en  tí  veo. 
Que  la  justicia  deseo  , 

Pero  no  la  ejecución.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

ESTELA. 

Afligido  pensamiento. 

Que  en  tan  confusos  enojos. 

Haciendo  lenguas  los  ojos, 

Decís  vuestro  sentimiento , 

¿  Qué  es  lo  que  busco  ?  ¿Qué  intento 
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Cuando ,  del  Rey  ofendida , 
Ble  quita  el  ilaiuo  la  vida? 
¡Cielos !  ¿Cómo  puede  ser 
Que  haya  eii  el  mundo  mujer 
Que  llore  el  verse  querida? 
Casarme  mi  padre  inlenta 
Para  resistir  mejor 
Al  Rey,  y  porque  el  honor. 
Con  mayores  fuerzas ,  sienta 
Menos  el  peso  á  la  afrenta ; 
Pero  no  ha  considerado 
Que  en  tan  infelice  estado 
Son  sus  deseos  perdidos ; 
Porque  muchos  ofendidos 
Son  menos  que  un  agraviado. 
A  Ludovico  quisiera , 
Sin  saber  cómo ,  avisar 
Que  me  pretenden  casar. 
Porque  él  el  primero  fuera 
Que  á  mi  padre  me  pidiera ; 
Que  si  tanto  amor  ha  sido 
Verdadero  y  no  ungido. 
Las  finezas  que  él  hacia , 
Cuunto  amante  me  ofendía, 
Podrá  obligarme  marido. 

ESCENA  VI. 


LDDOVICO.  —  ESTELA. 

LUDOVICO.  {Ap.) 

Hasta  su  cuarto  he  llegado , 
Se^un  las  señas  que  veo, 
Guiado  de  mi  deseo 

Y  de  la  noche  ayudado. 
Hoy  mi  amor  se  ha  levantado 
A  la  mayor  esperanza. 

Mas  siento  en  mi  una  mudanza , 
Que  quisiera  haber  venido 
Si  amor  me  hubiera  traido , 
Pero  no  la  confianza. 
La  ocasión  que  en  mí  se  emplea 
Ya  me  acobarda  y  anima, 

Y  pienso  que  no  se  estima 
Porque  ya  no  se  desea. 
Mi  valor' es  bien  se  vea. 
Estela  es  esta. 

ESTELA. 

¡  Ay  de  mí ! 
¡  Ay  cielos !  ¿quiéu  está  aquí? 

LODOVICO. 

No  te  alborotes. 

ESTELA. 

¿Quién  eres? 

LUDO  VICO. 

¿No  me  conoces? 

ESTELA. 

¿Que  quieres? 
i  No  eres  Ludovico  ? 

LODOVICO. 
Si. 
ESTCU. 
Sin  duda  que  te  ofrece 
Form.'i(lo  t-l  |M;iisainienlo , 
Pu(>sto  qu<r  imaginado , 
Paren*  que  le  veo. 
iPu<*s  róm«)  te  atreviste 
A  iiilrar  aijui ,  rompiendo 
Las  iiucrta*  á  mi  cuarto , 

Y  ¿  la  iiocIh!  el  silencio? 

LtJDOTICO 

Es4^u<*lia,  Kslela,  escacha, 
Saliráit  á  lo  «pie  ven((0, 

Y  viT^»  que  lir  obligo, 
Si  picniíaii  (|ue  le  ofendo, 
'tu  bermano  me  ha  traido; 
Que  Miarme  atrevimiento 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Dice  la  confianza 
Que  á  su  amistad  le  debo. 
El  hizo  que  viniera 
A  decir  que  primero 
Que  le  pidas  su  vida 
Al  Rey  airado  y  fiero , 
Dará  á  su  cuello  un  lazo 
Y  un  puñal  á  su  pecho. 
Que  jamas  al  Rey  hables , 
Que  él  morirá  contento. 
Sin  que  su  vida  compres 
Con  tu  honor.  Y  con  esto 
Quédate  satisfecha 
De  que  me  voy  huyendo , 
Porque  el  amor  no  venza 
La  lealtad  y  el  respeto. 

ESTELA. 

Escucha,  Ludovico. 


Perdona ,  que  no  puedo , 

Que  no  vengo  á  escucharte, 

A  hablarle  solo  vengo. 

Sabe  amor  si  me  pesa 

De  la  ocasión  que  pierdo  ; 

Mas  donde  honor  es  mas. 

El  amor  es  lo  menos.  {Vase.) 

ESCENA  Vn. 

ESTELA. 

Ludovico,  no  hagas 
De  la  ocasión  desprecio ; 
Que  nunca,  á  quien  la  deja. 
Volvió  el  suelto  cabello. 
Mujer  es  la  ocasión, 

Y  así  nos  parecemos; 
Rogadas,  despreciamos. 
Despreciadas ,  queremos.  • 
En  estas  confusiones 

No  sé  lo  que  sospecho , 
Que  á  lo  que  amor  no  pudo, 
Me  obliga  el  sentimiento. 
¡  Qué  villanas  que  somos  , 
Pues  para  hacer  extremos 
No  alcanzaron  finezas 
Lo  que  pudo  un  des|)recio! 
Mas  temeroso  Enrico 
De  mi  valor ,  ha  puesto 
Duda  en  la  confianza , 

Y  en  la  constancia  miedo. 
Iré  á  los  pies  del  Rey , 
Porque  vea  que  tengo 
Valor  para  intentar 

El  mas  heroico  hecho 

Que  la  fama  publi(]uc. 

Que  solemnice  el  tiempo , 

Que  respete  el  olvido , 

Que  sifiíijire  juzgue  el  sucio , 

Que  la  tierra  sustente  , 

Que  alumbre  ardiente  el  ciclo , 

Que  comunique  el  mar , 

Y  que  suspenda  el  viento.         (Vase.) 

Sala  del  palacio. 

ESCENA  VIII. 

LA  INFANTA ,  TEOBALDO. 

IKPAKTA. 

Aquesto  has  de  hacer  por  mi. 

TEOIIALbO. 

Verás  romo  ul  Rey  su|)lico 
Que  le  dé  la  xid.i  a  Knrico, 
PueH  ha  (le  vivir  por  tí; 
Que  hi  el  |MTil(inar  ha  sido 
Debida  y  piadosa  ley , 

Y  solo  á  pedirlo  al  Rey 


De  aquesta  suenie  he  venido , 
En  confusiones  tan  fieras 
Como  mi  amor  advirtió, 
Quisiera  pedirla  yo 

Y  que  tú  no  la  pidieras. 

INFANTA. 

Débole  á  Enrico  la  vida. 

TEOBALDO. 

Pues  bien  es  que  satisfagas, 
Si  lo  que  debes  le  pagas.' 

INFANTA. 

Ha  de  ser  encarecida 
Con  el  Rey  la  petición. 

TEOBALDO. 

Y  tú  misma  lo  verás. 
Puesto  que  presente  estás. 

INFANTA. 

El  llega  á  buena  ocasión. 

TEOBALDO.  (Ap) 

No  sé  qué  llego  á  sentir ; 
Que ,  si  mi  temor  repara , 
Quisiera  que  el  Rey  negara 
Lo  que  le  llego  á  pedir. 

ESCENA  IX. 

EL  REY.— LA  INFANTA,  TEOBALDO. 

TEOBALDO. 

Vuestra  Majestad,  señor. 
Me  dé  por  ventura  tanta 
A  besar  los  pies. 

BET. 

Levanta. 
¿Cómo  te  sientes? 

TEOBALDO. 

Mejor 
Que  pensé  he  convalecido , 

Y  por  solo  haber  llegado 

A  tus  pies ,  se  ha  adelantado 
La  salud. 

RET. 

¿Qué  ha  sucedido? 
Álzate  del  suelo ,  y  di , 
¿Qué  quieres? 

TEOBALDO. 

Hasta  tener 
Lo  que  pido ,  me  has  de  ver 
Rendido  á  tus  pies  así. 
Una  cólera . señor , 
Nunca  |)rcviene  razones , 
Ni  son  suyas  las  acciones, 

Y  mas  tocando  al  honor. 
Cuando  está  mas  disculpado. 
Si  de  sentimiento  lleno. 
Vive  á  la  razón  ajeno 

Y  á  la  ¡)revencion  negado ; 

Y  pues  te  su|)lica  ya 
Quien  mas  agraviado  es. 
Señor ,  (pi»;  la  vida  des 
Hoy  á  Enrico... 

REY. 

Bien  está. 

INFANTA. 

Yo,  señor,  agradecida, 
Kii  tan  trágicos  enojos , 
Con  lágrimas  de  mis  ojos 
Vengo  á  pedirte  una  vida. 
Testigo  fnisle  ,  señor, 
Ciiaihlo  ('(III  vaii(>iitcs  modos, 
l)cs(>m|>aráii(l()in(>  lodos. 
Me  (lió  vida  su  valor. 
Juslo  será  (pie  le  dé. 
Teniendo  por  mi  el  jierdon, 
La  suya  en  salisfacciou 
Hoy  á  Knrico. 


KEV. 

Ya  lo  sé. 

TICOBAI.UO. 

Licencia  el  honor  le  dio , 
Si  no  es  que  de  tí  le  olvidas , 
l'ara  que  su  vida  pidas; 
Para  que  la  llores  no. 

ESCENA  X. 
LUDOVICO.— Dichos. 

LIÍDOVICO. 

Una  dama ,  á  quien  el  manto 
Cubre  el  rostro ,  y  cuya  voz , 
Con  suspiros  divididos, 
Rompe  el  viento  con  temor , 
A  solas  te  quiere  hablar. 

REY. 

Dejadme  solo. 

INFANTA.  (.4p.) 

¡  Ay  amor ! 
Lo  que  me  debes  me  pagas.     (Vaxe.) 

TEOBALDO.  {Ap.) 

Amorosa  confusión, 
Si  ya  creíste  los  celos , 
¿  Por  qué  dudas  el  rigor? 

LUDOVICO. 

Ya  en  la  sala  entra  la  dama. 

(Vanse  todos,  y  queda  el  Rey.) 

»  ESCENA    XI. 

ESTELA,  con  manto.— EL  REY. 

REY. 

Sombra ,  que  de  luz  vistió 

Este  cuarto ,  aunque  eclipsado 

Su  divino  resplandor , 

¿Quién  eres?  Que  el  alma  alegre, 

Palpitando  el  corazón , 

Ella  se  viene  á  la  boca, 

Y  él  se  previene  á  la  voz. 
¿  Qué  quieres  ?  ¿  á  qué  veniste  ? 
Que  viendo  por  nube  el  sol , 
Su  tristeza  me  entristece, 
Me  da  dolor  su  dolor. 

ÍPor  qué  los  rayos  escondes? 
ime,  ¿quiéu  eres? 

ESTELA. 

Yo  soy.  (Descúbrese.) 

REY. 

TÚ  solamente  pudieras 
Causar  tal  admiración 
Al  alma ,  que ,  como  tuya , 
Sin  verle  le  conoció ; 

Y  como  la  imagen  eres 
A  quitn  se  rinde  el  amor. 
Por  la  fe ,  detras  del  velo , 
Como  deidad  te  adoró. 
¡  Ay  Estela !  ¿Mas  que  el  ruego , 
Pudo  vencerle  el  rigor  ? 
¿La  amenaza  mas  que  el  llanto  ? 
¿Mas  que  el  alma  la  pasión  ? 
¿Tanto  lulo  para  un  vivo? 
Sino  es  que  yo  el  muerto  soy , 
Que  de  tus  ojos,  Estela, 
Es  el  milagro  mayor. 
Por  la  vida  de  tu  hermano 
Vienes;  que  es  justa  razón 
Que  se  la  dé  humilde  quien 
Soberbia  se  la  quitó. 
En  tu  mano  está  su  vida', 
Escoge ;  pues  lengo  yo 
La  justicia  en  la  una  mano, 
Y  en  la  otra  mano  el  perdón. 
No  soy  rey  de  Ingalat'^rra ; 


AMOR,  HONOR  Y  PODER. 

Tu  rey  y  lu  amante  soy , 

Y  he  de  vencer  con  rigores 
Lo  que  con  regalos  no. 
¿Cómo  podrás  defenderle? 
Solos  estamos  los  dos  : 

Hasta  aquí  el  rigor  fué  cuerdo  , 
Pero  ya  es  necio  el  rigor. 

ESTELA. 

Eduardo  generoso , 
Tercero  de  Ingalaterra , 
De  las  tres  lucientes  rosas 
Luz ,  norte ,  amparo  y  defensa , 
Tú,  que  en  alas  de  la  fama 
Siempre  celebrado  vuelas , 
Ocupando  en  tus  memorias 
Voz,  a|)lauso,  trompa  y  lengua  . 
Yo  soy  Esleía  infelice, 

Y  de  Salve  ric  condesa  , 
Por  heredar  de  mi  casa 
Nombre,  honor,  lustre  y  nobleza. 
En  Salveric  retirada 

Viví ,  donde  la  aspereza 
En  la  soledad  me  dieron 
Prados,  montes,  valles ,  selvas. 
Vísteme  en  el  campo  un  dia : 
¡  Pluguiera  á  Dios  no  me  vieras . 
O  que  allí  fuera  á  tus  ojos 
Áspid ,  bruto ,  tigre  ó  llera  ! 
¡Negárame  el  sol  la  luz, 

Y  se|»ultáiidome  en  ella  , 
Fuera  el  claro  dia  noche 
Parda ,  oscura,  triste  y  negra ! 
Desde  aquel  punto  empezaste 
A  hacer  amorosas  muestras, 
Resistiendo  con  honor 
Gusto ,  amor ,  poder  y  fuerza. 
¿Qué  peña  en  el  viento  sorda. 
Qué  roca  en  el  mar  opuesta 

A  soplos  y  olas ,  que  libres 
Baten ,  gimen ,  braman  ,  suenan 
Como  yo  á  suspiros  tuyos, 
Como  yo  á  lágrimas  tiernas 
He  sido  al  agua  y  al  viento 
Risco ,  monte ,  roca  y  peña  ? 
¿Qué  esperanzas  tienes  mias. 
Para  que  asi  le  prometas 
Menos  rigor?  Pues  porqué 
Veas ,  oigas ,  notes ,  sepas 
Que  la  vida  de  mi  hermano 
No  es  bastante  á  que  yo  pierda 
Un  átomo  de  honor,  siendo 
Pasmo ,  horror,  miedo  y  tragedia, 
Con  este  acero  que  miras 

{Saca  un  puñal 
Me  daré  muerte  yo  mesma , 
Si  acaso  la  afrenta  mía 
Buscas ,  quieres ,  ves  ó  inlenlas. 
Si  tienes  hoy  en  tus  manos 
La  justicia  y  la  clemencia  , 

Y  buscas  para  su  agravio 
Muerte ,  horror ,  miedo  y  afr*ínla ; 
Yo  también  lengo  en  las  mias, 
Con  resolución  mas  cierta , 
Viviendo  y  muriendo  honrada. 
Vida,  honor ,  lauro  y  defensa. 

Yo  por  la  vida  de  Enrico 
Vine ,  ó  á  volver  sin  ella , 
Puesto  que  ha  sido  la  mía 
Culpa ,  causa ,  miedo  y  pena  , 
Para  que  el  alma  infelice  , 
En  su  misma  sangre  envuelta , 
Pida  justicia,  bañando 
Fuego  ,  viento ,  mar  y  tierra. 

Y  conmoviendo  á  piedad , 
Siendo  sola  su  inocencia  , 

Y  en  cada  gota  mezclando 
Voz ,  gemido,  llanto  y  pena; 
Porque  en  poblado  los  hombres. 
Porque  en  el  monte  las  lieras , 
Porque  en  el  aire  las  aves, 
Cielo  ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
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Aves,  peces ,  brutos ,  plañías 
Astros,  signos  y  planetas. 
Digan  ,  vean  y  publiquen , 
Oigan  ,  miren  ,  noten  ,  sepan, 
Que  hay  honor  contra  el  poder, 
Que  hay  industria  contra  fuerza , 
Y  que  hay  en  mujeres  nobles 
Vida  ,  honor  ,  lauro  y  defensa. 

REY. 

Esconde ,  Estela  ,  el  riguroso  acero : 
No  le  vean  con  él ,  que  hacer  espero 
Inmortal  esta  hazaña. — 
Que  entren  aquí.  {Llamando.) 

ESTELA. 

¡  Severidad  extraña ! 

ESCENA  XII. 

LUDOVICO,  LA  INFANTA,  TEOBAL- 
1  DO.— EL  REY,  ESTELA. 

TODOS. 

¿Qué  mandas? 

REY. 

!  Ludovico,  [rico. 

Llámame  al  Conde,  y  lúTeobaldo  á  En- 

{Vanse  Ludovico  y  Teobaldo.) 

LIFANTA.  {Ap.) 

¡  Esleía  con  el  Rey  !  Ya  sus  enojos 
Claros  se  ven  en  los  airados  ojos. 

REY.  {Ap.) 

¡  Que  una  mujer  ha  sido 

Tan  noble  ,  que  el  poder  haya  vencido! 

Callen  Porcia  y  Lucrecia ,  que  ofendi- 

Despreciaron  las  vidas;  [das 

Pero  no  desta  suerte 

Por  honor  se  atrevieron  á  la  muerte. 

Yo  solamente  he  sido 

Quien  vencedor  se  coronó  vencido. 

ESCENA  XIII. 

•  LUDOVICO  Y  EL  CONDE,  prtr»nrttp«<r- 
I  ta;  y  por  otra.  TEOBALDO.  ENRICO 
I  Y  TOSCO.— EL  REY ,  LA  INFANTA, 
I     ESTELA. 

I  EKRICO. 

,  ¿Vos,  Teobaldo ,  venís  por  mi? 

^  I  TEOBALDO. 

¡  Quisiera 

\  Ser  quien  la  vida  y  libertad  os  diera. 

I  LODOVICO. 

Llama  el  Rey. 

CONDE. 

¿Qué hay  de  nuevo,  Ludovico? 

LUDOVICO. 

Aqui  está  el  Conde  ya. 

TEOBALDa 

Y  aquí  está  Enrico. 

ENRICO. 

Si  á  escuchar  mi  sentencia  me  has  I  raido. 
Habiéndote  de  ver,  piadosa  ha  sido; 
Pues  la  piedad  declara  [ra. 

Que  nadie  muere  en  viendo  al  Rey  la  ca- 

TOSCO. 

Yo  también  quiero  vella  [lia. 

Por  no  morir  ;  por  cierto  qne  es  muy  be- 
{Siéntanse  el  Rey  y  la  Infanta.) 
I  LUDOVICO.  (.4p.) 

Su  Majestad  se  sienta , 
Y  á  su  lado  ta  Infanta. 
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ESRICO.  [,Ap.) 

¿  Pues  qué  intenta 
El  Rey,  que  airado  admira , 
Y  coo' severo  aspecto  á  todos  mira  ? 

RET. 

Caballeros ,  mis  deudos  y  vasallos , 
Leales ,  nobles  y  amigos, 
A  vuestro  bien  habéis  de  ser  testigos; 
Pues  por  satisfaceros 
Tantas  hazañas ,  que  en  el  mundo  han 
Termino  al  tiempo,  hmite  al  olvido,  [sido 
Hoy  quiero  lisonjearos 
Con  una  Reina  que  pretendo  daros. 
Estela  es  quien  merece 
Partir  conmigo  la  imperial  corona 
Que  luciente  en  mis  sienes  resplande- 
Porque  veáis  en  tan  felice  estado  [ce. 
Vencido  mi  poder,  su  honor  laureado. 
No  repliquéis.  ( A  Estela. )  Sentaos  en 
[esta  silla; 
Pues  solo  merecisteis  ocupalla, 
Siendo  del  mundo  espauto  y  maravilla. 

ESTELA. 

No  merezco  esos  pies. 


REY. 

Y  cuando  fnera 
Del  mundo  emperador,  lo  misino  hicie- 
coNDE.  [ra. 

Pues  á  mi  Reina  quiero 
Besar  la  mano ,  siendo  yo  el  primero 
Que  la  dé  la  obediencia. 

TEOBALDO. 

Y  todos  esperamos  tu  licencia , 
Para  deciros  ya  con  voz  altiva  , 
¡  Viva  Eduardo  con  Estela  ! 

TODOS. 

¡  Viva ! 

RET. 

¿Pues  no  llegáis,  Enríco? 

ENRICO. 

No  he  llegado; 
Que  ninguno  á  su  Rey  mira  culpado. 
Pero  sin  culpa,  mi  inocencia  abonas. 
Pues,  con  darme  licencia,  me  perdonas. 

REY. 

En  dias  de  mis  bodas 


Quiero  que  sean  alegrías  todas. 
Dé  Flérida  la  mano 
A  Teobaldo. 

TEOBALDO. 

Yo  soy,  señor,  quien  gano. 

INFANTA. 

¿Pues  no  es  bien  que  te  asombre 
Mano  de  quien  lloró  por  otro  liombre? 

TEOBALüO, 

Yo  la  culpa  he  tenido. 

INFANTA. 

Yo  licencia  te  pido 

Para  darla,  señor,  á  quien  me  ha  dado 

Causa  de  que  por  él  haya  llorado. 

REY. 

Yo  la  doy,  y  contento 

De  que  asi  queda  satisfecho  Enrico, 

ENRICO. 

Que  me  dejes  besar  tus  pies  suplico ; 

Porque  á  tus  plantas  puesto, 

Poder,  Amor  y  Honor  den  fin  con  eslo. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 


Este  drama  de  espectáculo  es  el  que  tanta  celebridad  adquirió  por  haber  sido  representado  sobre 
el  estanque  grande  del  Buen  Retiro  ,  y  por  los  azares  que  tuvo  su  estreno.  Don  José  Pellicer  y 
Tovar  da  acerca  de  la  función  las  siguientes  noticias  en  sus  Avisos  Históricos  ,  que  principian 
en  el  tomo  xxxi  del  Semanario  Erudito,  publicado  por  Don  Antonio  Valladares  y  Sotomayor. 

'  «AVISOS  DE  U  DE  JUNIO  DE  1639. 

Tenían  hachas  en  el  Buen  Retiro  grandes  prevenciones  de  fiesta  para  la  noche  del 
primer  dia  de  Pascua  :  muchas  tramoyas  de  Cosme  Lotti ,  ingeniero ;  mas  de  tres  mil 
luces;  comedia  dentro  del  estanque  grande,  en  teatro  que  navegase;  Su  Majestad  y 
señores  de  palacio,  todo  al  rededor  irían  en  góndolas,  oyendo  la  representación;  y  cena 
también  dentro  de  la  agua.  Todo,  según  dicen,  por  cuenta  del  señor  Duque,  virey 
de  Ñapóles.  Apenas  se  empezó,  cuando  se  levantó  tal  aire,  borrasca  y  torbellino,  que 
muerta  mucha  parte  de  las  luces  y  tiestos,  desbaratadas  las  góndolas  y  á  peligro  de 
hundirse ,  asustado  el  Príncipe,  fué  fuerza  retirarse  y  cesar  la  fiesta. 

AVISOS  DE  21   DE  JUNIO  DE  1639. 

La  solemnísima  fiesta  del  Buen  Retiro,  que  fué  una  imitación  de  aquellas  Nauma- 
quias  de  los  romanos,  so  representó  el  jueves  á  Sus  Majestades  y  Alteza  ,  que  Dios 
guarde  ;  viernes  se  volvió  á  repetir  al  Consejo  real  de  Castilla ;  y  lunes  al  convento 
de  San  Gerónimo,  religiones  y  todo  el  pueblo,  estando  francas  las  puertas  á  todos  los 
que  quisieron  entrar  al  espectáculo.  Espérase  relación  cumplida  de  todo.» 

Don  Casiano  Pellicer  trae  por  apéndice  á  su  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  comedia  en  España,  el  curioso  papel  que  mas  adelante  va  inserto ,  y  que 
es  muy  á  propósito  para  que  se  aprecie  el  trabajo  que  hizo  Calderón  sobre  la  traza 
del  maquinista.  En  el  título  de  dicho  papel  se  expresa  que  el  drama  fué  representado 
en  la  noche  de  San  Juan ,  error  en  que  también  incurrió  Don  Antonio  León  Pinelo,  en 
sus  Alíales  de  Madrid,  todavía  inéditos ,  de  donde  quizá  tomaría  la  especie  el  que  puso 
al  plan  de  Lotti  el  encabezamiento  con  que  está  publicado.  La  noche  de  San  Juan  del 
año  1639  no  se  celebró  función  alguna  en  el  estanque  del  Buen  Retiro,  como  se 
prueba  por  esto  que  escribía  Don  José  Pellicer  cuatro  días  después  : 

«AVISOS  DE  28  DE  JUNIO  DE  1639. 

«  La  noche  del  Corpus,  que  lo  fué  de  San  Juan ,  no  tuvieron  los  Reyes  otro  festejo 
que  el  de  los  autos  de  la  Villa,  ordinarios.  Representáronse  cuatro  :  dos  de  Don  Pe- 
dro Calderón ,  uno  de  Don  Antonio  Coello  y  otro  de  Don  Francisco  de  Rojas.» 

Se  saca  en  limpio  de  los  datos  que  suministran  los  dos  Pelliceres ,  que  la  obra  es- 
cénica titulada  El  mayor  encanto  amor  (ó  sea  La  Circe,  porque  también  así  pudo  lla- 
marse) fué  principiada  á  representar,  y  no  acabada,  en  la  noche  del  domingo,  pri- 
mer dia  de  Pascua  de  Pentecostés,  que  en  el  año  1639  cayó  á  12  de  junio,  como 
puede  averiguarse  por  cualquier  calendario  perpetuo.  Interrumpida  la  primera  repre- 
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sentacíon  del  drama,  volvió  á  ejecutarse  íntegro  en  la  noche  del  jueves  16,  repitién- 
dolo al  otrodia,  viernes  17,  y  el  lunes  de  la  siguiente  semana,  20  de  junio.  La  fiesta 
del  Corpus  fué  aquel  año  á  23  de  junio  :  por  consiguiente  la  noche  del  mismo  23,  hubo 
de  celebrarse  la  velada  de  San  Juan,  en  la  cual  nada  ocurrió  notable,  ó  si  ocurrió, 
Pellicer  no  lo  dijo.  No  obstante,  León  Pinelo  refiere  este  acontecimiento,  que  es  de 
alguna  entidad  : 

«La  noche  de  San  Juan  (dice)  estando  los  Reyes  en  el  Retiro,  y  dispuesto  el  balcón 
bajo  que  sale  al  Prado,  frontero  de  la  calle  Alcalá  (que  hoy  es  reja  cerrada),  para  asis- 
tir con  músicas  y  festines,  poco  antes  que  llegasen  á  sentarse  en  él,  se  rompió  un 
estanque  que  estaba  detras  ,  y  en  mas  altura,  y  arrojó  tanta  agua  y  tan  furiosa  por  el 
balcón,  que  á  estar  ya  los  Reyes  sentados,  diera  mucho  cuidado  su  peligro  ,  y  por  lo 
menos  el  susto  fuera  grandísimo.»» 

De  pensar  es  que  Pellicer  no  callara  tal  ocurrencia ;  pero  si  realmente  la  hubo ,  de 
ahí  nacería  el  poner  en  la  noche  de  San  Juan  el  naufragio  de  la  comedia,  confundiéndolo 
con  la  rotura  del  estanque.  Sin  embargo,  la  cláusula  aquella  quehoy  es  reja,  manifiesta 
que  León  Pinelo  extendía  sus  noticias  con  posterioridad  al  año  1639,  por  lo  cual  su 
testimonio  no  merece  la  fe  que  el  de  Pellicer  y  Tovar,  que  llevaba  una  especie  de 
registro  diario.  Pinelo  se  equivocó  también  escribiendo  las  noticias  del  siguiente 
año  1 640 ,  donde  dice  así  : 

«t  La  noche  de  San  Juan  hubo  en  el  Retiro  muchos  festines ,  y  entre  ellos  una  co- 
media representada  sobre  el  estanque  grande  ,  con  máquinas,  tramoyas,  luces  y  tol- 
dos :  todo  fundado  sobre  barcas.  Estándose  representando,  se  levantó  un  torbellino 
de  viento  tan  furioso,  que  lo  desbarató  todo,  y  algunas  personas  peligraron  de  golpes 
y  caídas.» 

Don  José  Pellicer  se  expresa  de  este  modo  : 

AVISOS  DE  3  DE  JULIO  DE  1640. 

«Ayer,  día  de  Santa  Isabel,  que  cumplió  años  la  Reina  nuestra  Señora ,  se  repre- 
sentó en  el  estanque  del  Buen  Retiro  la  comedia  que  estaba  destinada  para  la  noche 
de  San  Juan,  compuesta  por  Don  Antonio  de  Sojís,  Don  Francisco  de  Rojas  y  Don 
Pedro  Calderón  :  fué  acto  de  gran  celebridad.» 

No  hubo  pues  comedia  en  el  estanque  la  noche  de  San  Juan  de  16í0  ,  ni  la  noche 
de!  22 de  julio  hubo  desgracia.  Pinelo  transfirií)  al  año  40  el  ¡nridenle  del  año  anterior. 

El  documento  que  Don  Casiano  Pellicer  incluyó  en  el  tomo  ii  de  su  Tratado  hisló- 
rico  sobre  la  comedia  f  es  el  que  sigue  : 

LA  CIRCK  : 

Firila  que  »e  repraentú  tn  ríentMiufue  grande  del  Retiro,  invención  de  Comne  ImIIí  ,  d  pelicio»  ile  la  Excelentísima 
SiHvra  coitúena  de  (HivareM,  Duqueta  de  San  iMcar  luí  Mayor,  la  nuche  di'  Sun  Juan. 

Formarswc  en  medio  del  estanque  una  isla  fija,  levantada  do  la  superncie  del  agna  siete  pies, 
OOD  una  subida  culel)reanle  que  vaya  aparar  ala  entrada  (!<;  la  i.sla,  la  (iial  ha  de  tener  un  paraj)eto, 
Uenode  desgajada.^  piedras,  y  adornado  de  corales  y  otras  curiosidades  do  lámar,  como  son 
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perlas  y  conchas  diferentes,  con  precipicios  de  aguas  y  otras  cosas  semejantes.  En  medio  de  esta 
isla  ha  de  estar  situado  un  monte  altísimo  de  áspera  subida,  con  despeñaderos  y  cavernas,  cercado 
de  un  espeso  y  oscuro  bosque  de  árboles  altísimos,  en  el  cual  se  verán  algunos  de  los  dichos 
árboles  con  figura  humana,  cubiertos  de  una  corteza  tosca;  y  de  sus  cabezas  y  brazos  saldrán 
entretejidos  y  verdes  ramos ,  de  los  cuales  han  de  estar  pendientes  diversos  trofeos  de  caza  y 
guerra ,  quedando  esta  forma  de  teatro  alumbrado  de  luces  ocultas,  en  poca  cantidad  :  y  dando 
principio  á  la  fiesta,  en  la  cual  se  oirá  un  estrepitoso  murmurio  y  ruido,  causado  de  las  aguas, 
se  verá  venir  por  el  estanque  un  grajide  y  soberbio  carro  plateado  y  argentado,  el  cual  han  de 
tirar  dos  monstruosos  pescados ,  de  cuyas  bocas  saldrá  continuamente  gran  cantidad  de  agua, 
creciendo  la  luz  del  teatro  como  se  fuere  acercando ;  y  en  la  superficie  de  él  ha  de  venir  sentada 
con  majestad  y  bizarría  la  diosa  Agua,  de  cuya  cabeza  y  curioso  vestido  saldrán  infinita  copia 
de  cañitos  de  ella ;  y  asimismo  se  verá  salir  otra  gran  cantidad  de  una  urna  en  que  la  diosa  ha 
de  ir  inclinada,  que  caerá  mezclada  con  diversidad  de  peces,  que  jugando  y  saltando  en  el 
precipicio  de  la  misma  agua,  y  culebreando  por  todo  el  carro,  vendrán  á  caer  en  el  estanque. 
Esta  máquina  admirable  ha  de  venir  acompañada  de  un  coro  de  veinte  ninfas  de  ríos  y  fuentes, 
las  cuales  han  de  ir  cantando  y  tañendo  á  pié  enjuto  por  encima  de  la  superficie  del  agua  en  el 
estanque ;  y  cuando  pare  esta  hermosa  máquina  en  presencia  de  Su  Magestad ,  la  diosa  Agua  dará 
principio  á  la  escena  representando  la  Loa;  y  acabada  esta,  se  oirán  diversidad  de  instrumentos, 
volviéndose  á  salir  del  teatro  con  el  mismo  acompañamiento  y  música.  Y  apenas  habrá 
desaparecido ,  cuando  se  oirá  un  estrepitoso  son  de  clarines  y  trompetas  bárbaras ;  y  haciendo 
salva  de  mosquetes  y  arUUeria,  se  oirá  decir,  tierra,  tierra,  y  se  descubrirá  una  grande,  hermosa 
y  dorada  nave  adornada  de  flámulas,  gallardetes,  estandartes  y  banderolas,  que  con  hinchadas 
velas  llegará  á  tomar  puerto  recogiéndolas  y  echando  las  áncoras  y  amarras,  donde  se  descu- 
brirán Ulíses  y  sus  compañeros ,  que  rindiendo  gracias  á  los  dioses  por  la  descubierta  tierra, 
tratarán  de  los  infortunios  pasados  y  de  las  presentes  necesidades,  no  habiendo  alguno  de  ellos 
que  se  atreva  á  desembarcar,  aun  para  buscar  refresco ,  temerosos  de  los  peligros  sucedidos ;  por 
cuya  causa,  echando  suertes,  diez  y  ocho  serán  constreñidos,  por  tocarles,  á  entrar  en  la  chalupa; 
y  saltando  temerosos  en  la  isla,  se  les  pondrán  delante  infinidad  de  diferentes  animales,  como 
leones,  tigres,  dragones,  osos  y  otros  diferentes,  con  que  espantados  y  llenos  de  terror  se 
aunarán  en  forma  de  escuadrón  para  defenderse;  mas  los  animales,  con  humano  entendimiento, 
se  les  acercarán  haciéndoles  caricias  :  en  cuyo  instante  se  oirá  una  triste  música  y  canción,  que 
saldrá  de  entre  los  árboles  y  plantas,  que  con  forma  humana  se  hallan  transformados,  á  cuyo 
sonoroso  ruido  los  animales,  parte  de  ellos  en  pié,  y  parte  en  sus  mismas  formas,  harán  un 
extraordinario  baile ;  y  mientras  le  prosiguen  y  continúan ,  se  oirá  un  espantoso  terremoto  con 
alteración  del  aire ,  que  despidiendo  relámpagos  con  un  temeroso  trueno ,  arrojará  un  rayo 
velocísimo  ,  que  herirá  en  la  cumbre  y  superficie  del  monte,  arruinándole  de  forma  que  des- 
gajado y  desunido  en  muchas  piezas ,  vendrán  á  caer  en  diferentes  partes  del  teatro ,  con  cuyo 
suceso  se  desaparecerán '  los  animales  y  cesará  la  música ,  y  quedarán  llenos  de  terror  los 
caballeros,  viendo  en  el  sitio  y  lugar  donde  estaba  el  monte  situado  aparecer  un  riquísimo  palacio, 
adornado  de  entretejidos  de  diversos  colores  y  piedras  preciosas ,  con  bizarra  y  bien  entendida 
arquitectura,  con  columnas  de  ágatas  y  cristales ^^  basas,  capiteles  y  cornisas  de  oro,  con  di- 
ferentes estatuas  de  bronce  y  mármol,  colocadas  según  la  obra  en  sus  debidos  lugares.  Y  el 
espantoso  y  horrible  bosque  en  el  mismo  tiempo  se  ha  de  transformar  en  un  jardín  delicioso  y 
ameno,  cercado  de  una  fábrica  soberbia  en  forma  esférica,  con  corredores  y  lonja;  y  en  medio 
de  los  deleitables  repartimientos  ha  de  tener  fuentes  de  agua  viva,  cenadores,  calles  encubiertas 
y  diversidad  de  animales  domésticos ,  que  por  el  delicioso  jardín  se  han  de  ir  paseando  ;  y  al 
aparecer  de  esta  nueva  maravilla,  se  verá  con  prodigio  notable  alumbrar  el  teatro  con  clarídad 
tan  grande,  como  si  el  sol  le  ministrase  su  luz,  la  cual  ha  de  proceder  y  resultar  de  lareverbe- 
racion  que  harán  las  joyas  del  ríco  y  suntuoso  palacio ,  y  por  dos  grandiosas  estrellas  que  con 
singular  y  notable  luz  han  de  salir  de  entre  las  ondas  y  aguas  del  estanque ;  y  en  el  plano  de 
las  lonjas  y  corredores  de  palacio,  en  el  arco  de  en  medio,  se  ha  de  ver  sentada  en  un  trono 
de  grande  majestad  Circe  ,  compuesta  con  un  bizarro  y  rico  vestido  á  la  persiana,  asistida  de 
muchas  damas  y  doncellas,  de  las  cuales  unas  han  de  andar  cogiendo  yerbas  y  flores,  que  hau 
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de  colocar  en  dorados  cestillos,  y  otras  han  de  recoger  en  vasos  de  cristal  aguas  diferente 
para  el  ejercicio  y  uso  de  la  maga  y  de  sus  encantos  :  y  Circe  con  el  semblante  grave  y  com 
puesto ,  teniendo  una  dorada  vara  en  la  mano ,  y  en  la  otra  un  libro  en  que  lea,  estando  pre 
seutes  y  admirados  de  tanto  suceso  los  tímidos  compañeros  de  Ulíses ,  hará  que  asegurados  d 
una  de  aquellas  damas,  sean  llevados  á  su  trono  y  presencia,  donde  con  el  semblante  agradabl 
y  engañoso,  les  preguntará  quién  son  y  qué  fin  los  ha  traidoá  aquella  isla.  A  que  ellos  responde 
rán ,  refiriéndole  los  sucesos  de  la  guerra  de  Troya  y  los  demás  que  les  han  acaecido  hasta  aquel  di? 
yle  pedirán  merced  y  socorro  para  la  desmantelada  y  desproveída  nave:  y  ella,  fingiendo  compa 
decerse  de  su  desgracia  y  miseria,  se  le  prometerá;  y  Irajando  del  trono  donde  hasta  entonce 
estará  colocada,  herirá  la  tierra  con  la  dorada  vara ,  y  al  instante  se  levantará  de  ella  una  espíen 
dida  mesa,  en  cuyo  convite  les  hará  ministrar  unabebidaen  una  copa  dorada,  que  los  transform 
en  cochinos,  exceptuando  auno  de  ellos  que,  huyendo  semejante  transformación  y  los  engaño 
de  la  maga,  se  entrará  en  la  chalupa  que  con  los  demás  dejó  en  la  playa,  y  iráá  dar  la  nueva  dt 
suceso  á  ülises  :  y  ella  con  rabia  enojosa  por  la  fuga  del  compañero,  herirá  los  transformados  e 
cochinos  con  la  vara,  haciéndolos  llevar  á  la  caballeriza,  con  gracioso  entretenimiento,  resultad 
de  su  gruñir;  y  hará  que  uno  de  ellos,  que  le  parece  de  lindo  humor,  ande  en  pié  y  hable  na 
turalmente  como  hombre ;  y  sirviendo  este  de  gracioso ,  hará  entretenidas  burlas  y  gracioso 
juguetes  con  las  damas,  recostándoseles  en  sus  regazos,  y  ofreciéndolas  servir  de  perrillo  d 
falda  ;  y  aficionado  de  una  de  ellas,  se  enamorará,  á  la  cual  después  hará  Circe  que  se  transform 
en  figura  de  mona,  celosa  y  enfadada  de  que  al  puerco  le  pareciese  mas  agradable  y  hermoí 
la  presencia  de  ella  que  la  suya  :  de  lo  cual  resultará  una  alegoría  gustosa  y  entretenida,  pue 
la  dama,  viéndose  transformada  en  mona,  y  teniendo  por  esta  causa  gran  discordia  con  el  cochiní 
le  reprehenderá  debajo  de  esta  metáfora  los  vicios  y  torpezas  de  los  hombres;  y  el  cochino  co 
otra  alegoría  semejante,  debajo  de  la  metáfora  y  transformación  de  mona,  reprehenderá  los  de  h 
mujeres.  En  cuyo  intermedio ,  habiendo  llegado  á  la  presencia  de  Uhses  el  caballero  que  huy 
los  peligros  y  engaños  de  Circe ,  y  referídole  el  suceso  lastimoso  de  sus  compañeros ,  le  moveí 
á  piedad  tan  grande,  que  le  obligue  á  irá  buscar  socorro;  y  tomando  tierra  en  la  chalupa,  se  oii 
llamar  sin  saber  de  quién;  y  buscando  la  causa  de  esta  voz,  reparará  en  que  la  pronuncia  uno  ó 
aquellos  caballeros,  que  vestidos  de  rústica  corteza,  están  en  árboles  transformados,  el  cui 
le  exhortará  á  que  no  pase  adelante ,  ni  se  exponga  á  la  evidencia  del  peligro  que  le  amenazj 
sino  que  huya  de  los  encantos  de  aquella  isla,  originados  de  los  engaños  de  Circe ,  de  su  magi 
y  amores  libidinosos  :  de  que  admirado  Ulíses  le  preguntará  quién  es  y  por  qué  causa  con  forra 
tan  inhumana  se  halla  encantado.  A  que  él,  con  sentimientos  grandes,  le  referirá  que  es  unod 
los  compañeros  del  rey  Pico,  y  las  tragedias  y  sucesos  lastimosos  que  por  ellos  y  su  Rey  ha 
pasado,  quedando  todos,  por  última  desdicha,  unos  transformados  en  árboles,  y  otros  vagand 
en  figura  de  diversos  animales  por  el  bosque.  Por  lo  cual  Ulíses,  compasivo  y  confuso,  se  re 
solverá  á  intentar  la  restauración  de  todos  en  la  conquistado  aquella  empresa,  á  cuya  ejecucio 
apenas  se  moverá ,  cuando  vea  venir  por  el  aire  con  hermosos  cambiantes  y  reflejos  á  Mercurio ,  < 
cual  como  embajador  dt;  Júpiter  le  traerá  una  llor  para  que  salga  bien  de  la  aventura  en  que  s 
halla  empeñado  y  de  los  engaños  y  encantos  de  Circe  :  á  que  apenas  Ulíses  le  habrá  rendid 
las  graciiis,  cuando  en  su  presencia,  rompiendo  los  aires,  se  volverá  al  cielo;  y  Ulíses  cobrad 
el  aliento,  y  asegurado  d<;l  sucííso  ,  con  nuevo  ánimo  Ihígará  á  dar  vista  al  admirable  palacio,  e 
el  cual  se  verán  nu»;vos  prodigios ,  pues  al  desaparecerse  el  trono  en  que  Circe  estaba  sentad 
debajo  del  arco  do  en  medio  de  las  lonjas  y  corredores,  se  descubrirá  una  hermosísima  portadf 
por  la  cual  se  representarán  á  la  vista  unos  lejos  opacos,  que  causen  notable  admiración; 
mientras  Ulíses,  dejándose  llevar  do  la  que;  le  causa  tanto  prodigio,  está  suspenso,  se  le  ha  d 
poner  delante  el  compañero  transformado  en  cochino  gracioso,  el  cual  cormciéndole,  ha  d 
llegar  á  abrazarle,  y  con  su  sucio  hocico  lo  ha  de  procurar  oscular,  llamando  á  sus  compañe 
ros,  los  cuales  gruñendo  con  gracioso  modo  le  cerrarán  haciendo  una  fiesta  ridícida;  y  (' 
compadecido  de  »u  miseria,  los  acariciará,  pidiendo  al  hablante  puerco  (jue  le  introduzca  con  1 
maga  Circe;  y  haciéndolo,  los  demás,  temerosos  do  mayor  daño,  sintiendo  su  presencia,  huirái 
<k|¡udosolo  o  Ulíses,  á  quien  con  agradable  forma  recibirá  la  maga,  convidándole  á  beber, 
lo  le  traigan  la  misma  ropa  que  a  sus  conq)añeros.  Se  excusará  Ulíses,  amenazándola  par 
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que  los  ponga  en  libertad;  y  negándolo  ella,  provocará  el  enojo  y  fu*-iade  Ulises  para  poner 
mano  á  la  espada;  pero  viendo  que  sus  amenazas  no  son  de  provecho,  ni  el  acero,  trocará  la  ira 
y  el  furor  en  halagos  y  caricias;  y  fingiéndosele  muy  enamorado,  le  ofrecerá  quedarse  con  ella, 
siguiendo  su  voluntad  y  gustos,  con  que  le  vuelva  á  su  primera  forma  los  compañeros,  lo  cual 
le  ofrece  Circe ,  y  enamorada  de  él  le  acaricia ;  y  llevándose  consigo  los  compañeros ,  les  hará 
lavar  en  una  hermosa  fuente,  con  cuyas  aguas  quedarán  vueltos  en  su  primer  figura  de  hom- 
bres, exceptuando  al  gracioso,  que  por  su  gusto  y  entretenimiento  ha  de  quedarse  transformado, 
sacando  por  efecto  de  su  fatiga  y  lavatorio  que  se  le  ha  de  alargar  el  hocico,  y  le  crecerán  y  na- 
cerán de  repente  orejas  como  de  jumento  :  con  lo  cual  fatigado  y  rabioso  dirá  graciosos  y  en- 
tretenidos dichos ,  y  pedirá  á  Circe  le  vuelva  á  su  forma  humana,  y  á  Ulises  que  se  lo  ruegue ,  y 
á  sus  compañeros  de  la  misma  forma;  y  ella  le  ofrecerá  hacerlo,  cuando  haya  hecho  penitencia, 
en  aquella  figura,  de  haberle  parecido  mas  bien  la  hermosura  de  la  dama  transformada  en  mona, 
que  la  suya.  Y  estando  en  esto  se  aparecerán  en  el  estanque  seis  barcos  ó  chalupas ,  gobernados 
y  guiados  por  seis  cupidillos,  en  los  cuales  hará  Circe  que  entren  los  compañeros  de  Ulises, 
señalando  á  cada  uno  una  dama  con  quien  se  entretengan ,  y  al  cochino  gracioso  la  transformada 
eu  mona,  y  ella  entrará  con  Ulises  en  el  suyo;  y  cantando  al  son  de  diversos  instrumentos, 
andarán  por  el  estanque  pescando  con  cañas  peces  frescos,  que  siempre  que  arrojen  el  sedal, 
picarán  en  el  cebo,  y  presos  del  anzuelo  los  sacarán  saltando  y  bullendo ;  solo  el  gracioso  trans- 
formado en  cochino,  en  lugar  de  sacar  peces  frescos  sacará  pescado  muerto  y  salado,  como 
es  abadejo  y  tollo ;  y  con  este  entretenimiento  gracioso  han  de  formar  los  barquillos  una  media 
luna,  en  cuyo  centro  se  ha  de  hallar  el  de  Ulises  y  Circe ,  que  estando  en  esta  forma  ha  de  mandar 
al  mar,  por  dar  gusto  á  su  nuevo  amante ,  que  haga  salir  y  aparecer  sobre  sus  ondas  la  diversidad 
de  peces  y  monstruos  marinos  que  tiene  en  sus  entrañas.  A  cuyo  precepto  y  orden  se  verá 
hinchir  el  estanque  de  diversidad  de  peces  grandes  y  pequeños ,  los  cuales  jugando  entre  si, 
han  de  arrojar  por  boca  y  narices  gran  cantidad  de  roclos  de  aguas  odoríferas,  que  esparcidas 
por  los  circunstantes  les  cause  fragancia  y  suavidad  al  olfato.  Y  estando  en  esto  ha  de  venir  y 
aparecer  de  repente  por  el  estanque  la  Virtud  en  forma  y  figura  de  maga,  sentada  sobre  una 
gran  tortuga  marina;  y  vista  de  Circe,  porvenir  transformada  en  la  figura  de  una  maga,  grande 
amiga  suya,  se  alegrará  con  ella,  y  le  dará  el  parabién  de  su  venida :  con  lo  cual  desembarcarán 
todos  en  un  florido  prado  delante  del  palacio,  donde  se  sentarán ;  y  allí  confabulando  de  diver- 
sas cosas,  y  agradeciendo  mucho  la  venida  de  la  amiga,  por  festejarla  hará  Circe  que  por  el 
estanque  venga  un  gracioso  escuadrón  de  sirenas  y  tritones,  los  cuales  harán  en  el  agua  un 
extravagante,  admirable  y  jamas  visto  ni  oído  baile,  al  fin  del  cual,  desapareciendo  estos,  y 
vueltos  Circe,  la  Virtud  y  Ulises  á  su  confabulación  y  entretenimiento ,  le  preguntará  Circe  á  la 
Virtud  la  causa  que  le  ha  movido  á  dejar  sus  estudios  y  entretenimientos  mágicos  por  venirla 
á  visitar;  y  ella  le  responderá  que  el  fin  de  su  venida  han  sido  los  amores  de  Ulises,  á  quien 
desde  que  nació  le  tiene  destinado  para  sí,  habiendo  logrado  en  él  muchos  respetos  y  ternezas 
amorosas ,  las  cuales  le  obligan  á  buscarle  y  á  venir  por  él ,  sacándole  de  entre  sus  manos,  por- 
que su  grande  amor  no  la  permite  reposo,  ni  reparos  de  amistades  antiguas  con  Circe.  Y  oyendo 
estas  razones  los  compañeros  de  Ulises,  admirados  del  suceso  y  confusos,  le  extrañarán ,  y  por 
no  conocer  ala  Virtud  con  el  disfraz  de  maga,  la  tendrán  por  loca.  Mas  Circe,  riéndose,  y  teniendo 
por  cosa  de  entretenimiento  lo  que  su  amiga  decía,  se  burla  de  ella,  no  obstante  que  recelosa, 
por  asegurarse ,  hará  que  Ulises  y  sus  compañeros  formen  un  torneo  de  á  pié,  apareciendo  de 
repente  la  valla.  A  que  apenas  darán  principio,  cuando  la  Virtud  celebrando  el  talle ,  la  gallardía 
y  las  acciones  y  valor  de  Ulises,  causará  tan  grandes  celos  en  Circe,  que  hará  suspender  el 
torneo,  y  desaparecerá  la  valla ,  mandándole  á  la  Virtud  que  luego  al  punto  se  salga  de  la  isla; 
mas  ella  no  querrá,  sino  es  llevándose  consigo  á  Ulises  :  con  lo  cual  Circe  rabiosa  y  enojada  hará 
grandes  conjuros,  caracteres,  figuras  y  encantos  para  vencerla  y  echarla  de  allí,  los  cuales 
obrarán  en  el  aire  y  en  la  isla  grandes  portentos  y  vistas  prodigiosas,  que  no  podrán  hacer  daño 
alguno  á  la  Virtud,  la  cual  lo  vencerá  todo;  y  hallándose  Circe  sin  poder  para  vencerla,  se  irá 
enojada,  dejándose  á  la  Virtud  sola  con  Ulises,  la  cual  se  le  descubrirá  y  dirá  quién  es,  reprehen- 
diéndole su  modo  de  vida,  y  afeándole  su  femenil  trato  le  dirá  si  es  aquel  el  que  le  había  sacado 
de  Grecia  y  hecho  vencer  á  los  troyanos ,  con  los  demás  sucesos  gloriosos  de  Ulises.  El  cual 
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reconocido  y  vuelto  en  su  acuerdo,  se  arrepentirá,  y  le  prometerá  seguirla,  apartándose  de  los 
vicios ,  que  hasta  alli  le  han  tenido  olvidado ,  con  lo  cual  ella  le  llevará  á  una  fuente ,  donde 
mirándose  como  en  un  espejo,  y  viéndose  tan  otro  de  su  antiguo  valor  y  ser,  con  fija  resolución 
se  determinará  á  dejar  á  Circe.  Con  lo  cual  se  aparecerá  en  el  teatro ,  viniéndose  hacia  Ulíses, 
un  disforme  gigante  muy  viejo,  y  de  venerable  barba,  en  hábito  de  ermitaño,  con  un  bastón  en 
la  mano ,  cuya  presencia  le  obligará  á  preguntarle  á  la  Virtud  quién  es ,  y  lo  que  debe  hacer  con 
él;  á  que  ella  le  responderá :  cEste  es  á  quien  debes  seguir,  y  con  quien  te  debes  congratular 
para  salir  de  una  vez  de  los  abismos  de  vicios  en  que  has  estado  metido. >  Con  lo  cual  Ulíses  se 
volverá  al  gigante,  y  le  pedirá  le  ampare,  y  diga  quién  es,  y  él  se  le  ofrecerá  diciéndole  que 
es  el  Buen  Retiro,  y  que  lo  que  le  conviene  para  colocarse  en  el  templo  de  la  eternidad  y 
hacerse  famoso ,  ilustrando  su  nombre  con  grandes  glorias ,  es  seguir  el  Buen  Retiro ;  porque 
menos  que  siguiéndole,  no  podrá  apartarse  de  los  vicios  y  amar  la  virtud,  que  solo  se  puede 
hallar  retirándose  de  todo  lo  que  le  pudiere  divertir  de  ella.  Con  que  UHses  determinado  de 
seguir  el  Buen  Retiro ,  se  abrazará  de  la  Virtud ;  y  estando  abrazado  con  ella,  volverá  Circe 
desesperada,  mesados  sus  cabellos,  y  haciendo  extremos  lastimosos ;  y  viendo  á  Ulíses  abrazado 
de  la  Virtud ,  se  volverá  á  él,  y  le  dirá,  si  eran  aquellas  las  finezas ,  los  amores ,  las  promesas  y 
los  halagos  con  que  asistiéndola  y  enamorándola,  le  aseguraba  de  su  firmeza  y  puntualidad;  y 
le  pedirá  no  la  deje ,  y  se  valdrá  para  esto  de  grandes  halagos ,  y  asimismo  de  amenazas ,  de  las 
cuales,  burlándose  la  Virtud,  le  dirá  que  no  solo  á  su  pesar  ha  de  sujetar  á  Uhses;  pero  que 
por  hacer  mayor  su  trofeo,  se  ha  de  llevar  todo  lo  que  tiene  encantado  en  la  isla,  en  cuya  ejecu- 
ción hará  que  se  desgajen  los  árboles,  y  que  de  sus  troncos  y  concavidades  salgan  aquellos. 


ulíses. 

ANTlSTKS. 

AUOIIELAO. 

POLIÜOKO. 

ARSIDAS. 

TIMA.NTES. 

LISIDAS. 

FLOHO. 

LEBREL. 


PERSONAS. 

CLARÍN. 

LA  NINFA  IRIS. 

TISBE. 

BRUTAMONTE ,  gigante 

SIRENE. 

AQUILES. 

CALATEA. 

11>A  DLIKÑA. 

CASANDRA. 

Un  ENANO. 

CIKCE. 

Griegos. 

FLERIDA. 

SOLtlADOS  DE  ARSIDAS. 

ASTREA. 

Tritomes. 

LICIA. 
CLORI. 

Sirenas. 

M  escena  es  en 

Trinacria  ó  Sicilia. 

JORiNADA  PRIMERA. 

Mar  y  cosía  de  Trin^tcria. 
ESCENA    PRIMERA. 

Suena  un  clarín  ,  y  descúbrese  un  na- 
vio, y  en  H  LLISKS,  ANTIS  I  ES, 
AHülIELAÜ,  LEHUKL,  I'OLIÜOHO, 
IIMA.NTKS.    FLORO,    CLARÍN,    Y 

AMTisret. 
En  vnno  forci-jamon, 
Ciiaiiilo  rcnilíili)*  á  la  auerie  cuaiuos, 
Cuülrj  luü  ck-iiM!iiU)ii. 

AKQUELAO. 

Ifomiridaí  lo«  mari'S  v  los  vli'nlos, 
lloy  fteráii  iiui-*tra  ruina. 

TIMARTCS. 

iia  k\  trínqoete. 

yOLIDOIIO. 

Larga  la  bolina. 

rLOMO. 

Grande  torroeata  el  buracan  promete. 


ANTÍSTES. 

¡Hola,  iza! 

I.EBHEL. 

¡ A  la  escota ! 
clarín. 

¡  Alcliafaldclc! 

UUSES. 

Júpitor  sobrr-ino, 

Que  t'SKí  ^ollo  fii  csinimas  dejas  cano, 
Yo  voló  'a  Iu  (li'idaii  aras  y  aliares, 
Si  la  cólera  templas  üeslos  mares. 

ANTÍ.STKS, 

Sa|;rado  dios  Nepliino, 

¿Griegos  ofendes  'a  pesar  de  Juno? 

ARQUr.l.AO. 

rati^niido  eslA  de.smayos 

El  eielo  eon  rel.^iiipaKos  y  rayos. 

clarín. 

¡Piedad ,  ll.ico  «livino !  [no. 

No  muera  en  agua  el  que  lia  vivido  en  vi- 

•    i.r.nnKL. 
:Pied.id,  Momo  sagrado! 
Noel  (jue  carne  vivió,  muera  pescado. 


TIMANTES. 

Monumonlos  de  hielos 
Hoy  serán  eslas  ondas. 

TODOS. 

¡Piedad,  cielos! 

POLIDORO. 

Parece  que  han  oido 

Nuestro  lamento  y  mísero  gemido. 

Pues  calmaron  los  vientos. 

AIIQUELAO. 

Paces  |)ublican  ya  los  elementos. 

ANTÍSTES. 

Y  para  mas  fortuna, 

(One  la  bnena  y  la  mala  nunca  es  mía) 

Ya  en  a(piesle  liori/.onle 

Tierra  enseña  la  eima  de  aquel  monte 

Corona  de  esa  sierra. 

TIMANTKS. 

Celajes  se  descubren. 

TODOS. 

¡  Tierra ,  tierra ! 

UlisKS. 

pon  en  acpiella  punta, 

Que  el  niary  el  cielo,  hecho  bisagra,]  un- 

La  pruu.  [ta, 


roLiooRO. 
Ya  loca  el  espolón  la  playa. 

ASTÍSTES. 

Vaya  toda  la  gente  á  tierra. 

TODOS. 

Vaya. 

AttTÍSTES. 

Del  mar  cesó  la  guerra. 

ULÍSES. 

Vencimos  el  naufragio. 

TOUOS. 

¡  A  tierra ,  á  tierra ! 
{Llega  el  bajel,  y  desembarcan  todos.) 

ULÍSES.  ' 

Saluda  el  peregrino, 

Que  en  salado  cristal  abrió  camino. 

La  tierra  donde  llega, 

Cuando  incoustantt-  y  náufrago  se  niega 

Del  mar  á  la  inconslancia  procelosa. 

ANTÍSTES. 

¡  Salve  y  sahe  otra  vez,  madre  piadosa! 

ARQUELAO. 

Con  rendidos  despojos 

Los  labios  te  apellidan  y  los  ojos. 

CLARi:i. 

Del  mar  vengo  enfadado,  [lado. 

Que  no  es  gracioso  el  mar,  aunque  es  sa  - 

LEUREL. 

No  es  aqueso  forzoso ; 

Que  yo  no  soy  salado,  y  soy  gracioso. 

ULÍSES. 

i  Qué  tierra  será  esta  ? 

TIMANTES 

¿Quién  quieres  (jue  á  tu  duda  dé  res- 
Si  siempre  derrotados,  [puesta , 
Mares  remólos  ,  climas  apartados 
Habemos  tantos  años  discurrido, 
Kl  rumbo ,  el  norte  y  el  imán  perdido? 

POLIDORO. 

Pues  no  nuestras  desdichas  han  cesado; 
Que  el  monte  donde  ahora  has  arribado, 
No  parece  habitable 
En  lo  inculto ,  intrincado  y  formidable. 

AMÍSTES. 

En  él  las  mas  pequeñas 

Ruinas,  de  gente  huntana  no  dan  señas. 

ARQUELAO. 

Solo  se  ve  de  arroyos  mil  surcado. 
Cuyo  turbio  cristal  desentonado 
Parece ,  á  lo  que  creo. 
Desperdiciado  aborto  del  Leteo. 

LEBREL. 

Que  habemos  dado  temo 

En  otro  mayor  mal  que  Polifemo. 

FLORO. 

Quejas  son  lastimosas  y  severas. 
Cuantas  se  escuchan,  de  robustas  ñeras. 

TlMAJiTES. 

Y  si  las  copas  rústicas  miramos 
Dt'Slos  funestos  ramos, 

No  pájaros  suaves 

Vemos ,  nocturnas  si ,  agoreras  aves. 

ARQUELAO. 

Y  entre  sus  ramos  rotos  y  quebrados 
Trofeos  de  guerra  y  caza  eslán  colga- 

POLiDORo.  [dos. 

Todo  el  sitio  es  rigor. 

FLORO. 

Todo  es  espanto. 


EL  MAYOU  ENCANTO  AMOR. 

ANTÍSTES. 

Todo  horror. 

ARQUELAO. 

Todo  asombro. 

TIMANTES. 

Todo  encanto.  | 

LEBREL. 

Absorto  de  mirar  sus  señas  quedo-  [do? 
¿Crérásme  una  verdad,  que  tengo  mie- 

CLARIN. 

SÍ  créré,  si  es  que  arguyo 
Que  por  mi  corazón  se  juzga  el  tuyo. 
{Vanse  todos,  y  quedan  ülises  y  Cla- 
rín.) 

ESCENA  II. 

ULÍSES ,  CLARipi. 

ULÍSES. 

Pues  los  dos  nos  quedamos, 
Por  esta  parte  penelrando  vamos. 
¡  Qué  bosque  es  de  confusión  tan  rara 
Aqueste  que  pisamos ! 

CLARÍN. 

Y  aun  no  para 
En  eso ,  pues  del  triste  oscuro  centro 
Suyo ,  miro  salimos  al  encuentro 
Un  escuadrón  de  lieras, 
Bárbara  inculta  hueste,  que  en  hileras 
Mal  formadas  embiste 
A  los  dos. 

{Salen  animales ,  y  hacen  lo  que  se  va 
diciendo.) 

ULÍSES. 

Defendámonos  ( ¡  ay  triste !) 
El  uno  al  otro.— Pero  ¿  cómo  es  esto  ? 
No  solo  á  nuestra  ofensa  se  han  dispues- 

[10*, 
Mas  humildes ,  postrados  y  vencidos, 
Los  pechos  por  la  tierra,  están  rendidos. 

Y  el  rey  de  todos  ellos, 
El  león ,  coronado  de  cabellos. 
En  pié  puesto,  una  vez  hacia  las  peñas, 

Y  otra  hacia  el  mar,  cortés  nos  hace  se- 
¡  Oh  generoso  bruto,  [ñas. 
Rey  de  tanta  república  absoluto ! 
¿Qué  me  (¡uieres  decii  cuando  á  la  playa 
Señalas?  ¿Que  me  vaya, 

Y  que  no  tale  mas  el  bosque  donde 
Tienes  tu  imperio'' A  todo  me  responde. 
Inclinada  la  testa,  ¡ 
Con  halagos  lirmando  la  respuesta.       i 
Creamos  pues  al  hado ;  ! 
Que  un  bruto  no  mintiera  coronado.  — 
Convoca  á  gritos  fieros  : 
A  nuestros  compañeros. 
Para  que  al  mar  volvamos, 

Y  agradecidos  el  peligro  huyamos. 

clarín. 
Compañeros  de  Ullses,         (A  voces.) 
Que  discurrís  los  bárbaros  países 
Oeste  encantado  monte, 
Desamparad  su  bárbaro  horizonte. 

DLÍsl:s. 
Al  mar,  volved  al  mar,  que  tristemente 
Con  halago  las  lieras  obediente  [man, 
Cuando  sus  voces  nuestras  gentes  11a- 
Quieren  quejarse,  y  por  quejarse  bra- 

CLARiN.  [man. 

Todas  con  manso  estruendo. 
Repitiendo  las  señas ,  van  huyendo. 

UIÍSES. 

I  Mucho  es  mi  asombro. 

<  Fulla  un  no.  En  otra  comedía  queda  ya 
!  señalado  otro  caso  igual. 
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clarín.  . 

Y  mi  tristeza  es  mucha. 

ULÍSES. 

Dioses ,  ¿  qué  tierra  es  esta  ? 


ESCENA  III. 

ANTÍSTES,  que  sale  huyendo.— 
ULÍSES ,  CLAULN. 


Atiende ,  escucha 
Entramos  en  ese  monte, 
Ulises,  tus  compañeros, 
A  examinar  sus  entrañas, 
A  solicitar  su  centro, 
Cuando  á  las  varias  fortunas 
Del  mar  pensamos  que  el  cielo 
Nos  había  dado  amparo, 
Nos  habla  dado  puerto ; 
Mas  ¡  ay  triste  !  que  el  peligro 
Es  de  mar  y  tierra  dueño , 
Porque  en  la  tierra  y  el  mar 
Tiene  el  peligro  su  imperio. 
Dígalo  allí,  coronado 
De  tantos  naufragios  ciertos, 

Y  aquí  lo  diga ,  ceñido 
De  tantos  precisos  ríesifos  , 
Aunque  ni  el  mar  ni  la  tíerr» 
No  *  tienen  la  culpa  dellos. 
Pues  el  hombre  en  tierra  y  mar 
Lleva  el  peligro  en  sí  mesmo. 
Por  diversos  laberintos 
Que  labró  ( arlílice  diestro. 
Sin  estudio  y  sin  cuidado ) 
El  desaliño  del  tiempo , 
Discurrimos  ese  monte ; 
Hasta  que  hallándonos  dentro. 
Vimos  un  rico  palacio , 
Tan  vanamente  soberbio , 
Que  embarazando  los  aires 

Y  los  montes  allígiendo, 
Era  para  aquellos  nube 

Y  peñasco  para  estos. 
Porque  se  daba  la  mano 
Con  uno  y  con  otro  extremo ;' 
Pero  aunque  viciosos  eran , 
La  virtud  no  estaba  en  medio. 
Saludamos  sus  umbrales 
Cortesanamente  atentos, 

Y  apenas  de  nuestras  voces 
La  mitad  nos  hurtó  el  eco, 
Cuando  de  ninfas  hermosas 

¡  Un  tejido  coro  bello 

I  Las  puertas  abrió ,  mostrando 

Apacible  y  lisonjero, 
;  Que  había  de  ser  su  agasajo 

De  nuestros  males  consuelo , 

De  nuestras  penas  alivio , 

De  nuestras  tormentas  puerto. 

Mintió  el  deseo  ;  mas  ¿cuándo 

Dijo  verdad  el  deseo? 

Detras  de  tudas  venía , 

Bien  como  el  dorado  Febo, 

Acompañado  de  estrellas 

Y  cercado  de  luceros , 
Una  mujer  tan  herniosa  ,  » 
Que  nos  persuadimos  ciegos 
Que  era,  á  envidia  de  Diana , 
La  diosa  deslos  desiertos. 
Esta  pues  nos  preguntó 
Quiénes  éramos  ;  y  habiendo 
Infoimádose  de  paso 

,  De  los  infortunios  nuestros , 
¡  Cautelosamente  humana , 
i  Mandó  servir  al  momento 

A  sus  damas  las  bebidas 

Mas  generosas ,  haciendo 
i  Con  urbanas  ceremonias 

<  Aquí  no  hacia  falta  la  negación. 
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rolitico  el  cumplimiento. 
Apenas  de  sus  licores 
El  veneno  admitió  el  pecho , 
Cuando  corrió  al  corazón ; 

Y  en  un  instante ,  un  momento , 
A  delirar  empezaron , 

De  todos  ios  que  bebieron, 
Los  sentidos  ,  tan  mudados 
De  lo  que  fueron  primero  , 
Que  no  solo  la  embriaguez 
Entorpeció  el  sentimiento 
Del  juicio ,  porción  del  alma , 
Sino  también  la  del  cuerpo ; 
Pues  poco  á  poco  extinguidos 
Los  proporcionados  miembros. 
Fueron  mudando  las  formas. 
¿Quién  vio  tan  raro  portento? 
fiuiéu  vio  tan  extraño  hechizo? 
Quién  vio  prodigio  tan  nuevo? 

Y  quién  vio  que ,  siendo  hermosa 
Una  mujer  con  extremo , 

Para  hacer  los  hombres  brutos 
Usase  de  otros  remedios. 
Pues  destas  transformaciones 
£s  la  hermosura  el  veneno? 
Cuál  era  ya  racional 
Bruto ,  de  pieles  cubierto ; 
Cuál,  de  manchas  salpicado, 
Fiera  cou  entendimiento; 
Cuál  sierpe  armada  de  conchas. 
Cual  de  agudas  puntas  lleno  , 
Cuál  animal  mas  inmundo ; 

Y  todos  al  fin  á  un  tiempo 
Articulaban  gemidos. 
Pensando  que  eran  acentos. 
La  mágica  entonces  dijo  : 

€  Hoy  veréis ,  cobardes  griegos , 

De  la  manera  que  Circe 

Trata  cuantos  pasajeros 

Aquestos  umbrales  tocan.» 

Yo  ,  (¡ue  por  ser  el  que  haciendo 

Estaba  la  relación 

De  nuestros  varios  sucesos , 

Aun  no  había  al  labio  dado 

El  vaso,  el  peligro  viendo. 

Sin  que  reparara  en  mi 

Circe,  corrí ;  que  en  efecto , 

El  que  se  sabe  librar 

De  Tos  venenos  mas  fieros 

De  una  hermosura ,  es  quien  solo 

Niega  los  labios  á  ellos. 

Ealo  en  ün  me  ha  sucedido, 

Y  vengo  á  avisarle  dello, 
Porcjue  desia  eslin^e  huyamos. 
Pero  ¿  dónde  podra  el  cielo 
Librarnos  de  una  mujer 

Cou  belleza  y  con  ingenio  ? 

uüses. 
iCnftiwlo  vengada  estarás, 
O  toiusta  deiilad  de  Venus, 
De  Grecia?  ¿  Cuátido  tendráu 
DivlOM  cóleras  medio? 
antíites. 
Ko  M  iMtknesM  gemidos 
La  oeatioa  embaracemos, 
Qoe  leoMiM  de  librarnos  : 
Al  mu  volTamof  bojeado. 
vüu». 

¿Cómo  babemoa  de  dejar 
Aal  é  MMslroa  compaberoat 

CLARIR. 

PerdeiBM ,  aeSer ,  Doaotroa , 
Mo  ea  alivio  para  ellos. 
«iiar.a. 
Joao,  al  «o  dcaprecio  tnyo 
Véoaa  oüBode  á  loafrlfK'Hi , 
iCÓMO  UiM  loa  deiandp» , 
mrioM  do  la  deapracio? 
AtMifdalo  fli      "^ 


De  Páris ,  á  nuestro  acero 

Le  fiaste  tu  venganza  ; 

Acuérdate  que  sangrientos 

Por  tí  abrasamos  á  Troya , 

Cuyo  no  apagado  inceiulio 

Hoy  en  padrones  de  humo 

Está  en  cenizas  ardiendo. 

Si  por  haberle  vengado , 

Tantos  males  padecemos ,  | 

Remedíanos,  Juno  bella,  | 

Contra  la  deidad  de  Venus. 

{Tocan  chirimías ,  y  sale  en  un  arco 

la  ninfa  Iris,  y  canta  la  música  den-  \ 

tro.) 

ESCENA  IV. 

I 

i  IRIS,  MÚSICOS.  —  Dichos. 

j  MÚSICOS.  (Dentro.) 

i  Iris,  ninfa  de  los  aires, 
j  El  arco  despliega  bello, 
i  Y  mensajera  de  Juno , 
Rasga  los  azule»  velos, 

IRIS.  (Canta.) 
Ya  la  obedezco , 

Y  batiendo  las  alas. 
Rompo  los  vientos 

UÜSES. 

Linea  de  púrpura  y  nieve , 
Nube  de  rosa  y  de  fuego , 
Verde ,  roja  y  amarilla , 
Nos  deslumhra  á  sus  reflejos. 

ANTÍSTES. 

¿Qué  hermoso  rasgo  corrido 
En  el  papel  de  los  cielos , 
Bandera  es  de  paz  ? 
olíses. 
Y  en  él 
Está  la  ninfa  pendiendo  , 
Embajatriz  de  las  diosas, 
Reina  de  dos  elementos.  — 
Iris,  bellísima  ninfa. 
Si  tu  respuesta  merezco , 
¿Qué,  dichosa,  vas  buscando? 
¿Qué,  infelice,  vas  huyendo? 

íRit.  (Canta.) 
A  iut  fortunas  atenta , 
¡Oh  nunca  vencido  griego! 
Juno  tu  amparo  dispone, 

Y  yo  de  su  parte  vengo. 
Este  ramo  aue  te  traigo. 
De  varias  flores  cubierto. 
Hoy  contra  Circe  será 
Triaca  de  sus  venenos. 

(Deja  caer  un  ramillete.) 
Toca  con  él  sus  hechizos , 
Desvaneceránte  luego. 
Como  al  amor  no  te  riiidas; 
Que  con  avisarte  desto , 
Ya  la  obedezco , 

Y  batiendo  las  alas  , 
Rompo  los  vientos. 

TODA  i.A»Mi)sic*- 

Y  batiendo  las  alas, 
Hnmpr  los  líenlos. 

(Tocan  chirimías,  y  desaparece  el  arco 
y  la  ninfa.) 

E8CENA  V. 

ULISES,  AMISTES,  CLAIUN. 
iii.Ibks. 
HrrmoRo  alíenlo  de  Jniio  , 
No  (lenvane/cas  t.in  presto 
Tanto  aparato  de  eslrellan, 
Tanta  pompa  de  luceros. 


Espera  ,  detente ,  aguarda , 
Que  te  saci'iíi(iue  el  pecho 
Estas  lágrimas,  que  lleves 
En  señal  de  rendimiento. 

CLARn. 

Ya  las  esparcidas  luces 
Va  doblando  y  recogiendo , 
Hasta  perderse  de  vista 
Por  las  campañas  del  viento. 

ULÍSES. 

Ya  no  hay  que  temer  de  Circe 
Los  encantos,  pues  ya  veo 
Tan  de  mi  parte  los  hados , 
Tan  en  mi  favor  los  cielos. 
A  sus  palacios  (ne  guia , 
Verasme  vencer  en  ellos 
Sus  hechizos ,  y  librar 
A  lodos  mis  compañeros. 

ANTÍSTES. 

No  es  menester  que  te  guie 
A  sus  ojos ;  que  ella ,  haciendo 
Salva  á  tus  peligros,  sale 
AI  son  de  mil  inslruinenlos. 


Aparece  el  palacio  de  Circe. 
ESCENA  VI. 

Salen  los  músicos,  cantando,  y  después 
CIRCE,  OASANDUA,  TISRE,  CLO- 
RI  Y  ASIRliA,  que  trae  un  vaso  en 
una  salvilla,  y  LIBIA  una  tolialia.-^ 
Dichos. 

MÚSICOS. 

En  hora  dichosa  venga 
A  los  palacios  de  Circe 
El  siempre  invencible  griego, 
El  nunca  vencido  Ulíses. 

CIRCE. 

En  hora  dichosa  venga 
Hoy  á  este  palacio  hermoso 
El  griego  mas  generoso 
Que  vio  el  sol ,  donde  prevenga 
Blando  albergue , y  donde  tenga 
Uulce  hospeiiaje ,  y  alentó 
;Wsus  fortunas,  contento 
Pueda  en  la  tierra  triunfar 
De  la  cólera  del  mar 

Y  de  la  saña  del  viento. 

¡  Felicí!  pues  fuese  el  día 
Que  eslos  i)iél:igos  sulcó , 
telice  fuese  el  que  halló 
Abrigo  en  la  patria  mía, 

Y  felice  la  osadía 

Con  (pie  ya  vencer  presuma 
En  tranquila  |)a/. ,  en  suma 
Felicidad  inmortal. 
Ese  monstruo  de  cristal , 
Sierpe  escamada  de  espuma  I 
Que  yo  al  cielo  :igra(leci(ia , 
Pues  ya  mis  venturas  sé , 
De  lauto  huésped  daré 
Parabienes  ,'i  mi  vida  ; 

Y  asi,  á  tus  plantas  rendida. 
Con  aplausos  diferentes , 
Veii;j;o  á  recibir  tus  gentes, 
Hurtando  en  ecos  suaves 
Las  clausulas  á  las  aves. 
Los  compases  á  las  fuentes. 

Y  portpie  al  (|ue  en  mar  vivió. 
Lo  que  mas  en  él  le  obliga 

A  sentir,  es  la  f;iliga 

De  la  sed  (|iie  pudeció 

(;. Quién  sed  en  tanta  agua  vio?), 

A  traerle  aquí  s»;  atreven 

Los  aplausos  (pie  me  mueven 

(En  señal  de  cii/in  |iiadoso 

Es  mi  afecto)  el  generoso 


Néctar  que  los  dioses  beben. 
Bebe ,  y  si»  pavor  alguno 
Brinda  á  la  gran  majestad 
De  Júpiter,  la  beldad 
De  Venus,  ciencias  de  Juno, 
De  Marte  armas ,  de  Nepluno 
Ondas,  de  Diana  honor, 
Flores  de  Flora ,  esplendor 
De  Apolo;  y  por  varios  modos, 
Porque  en  uno  asisten  todos  , 
Bebe  y  brinda  al  dios  de  amor. 

ULÍSES. 

Bellísima  cazadora , 
Que  en  este  opaco  horizonte 
Siendo  noche  todo  el  monte. 
Todo  el  monte  haces  aurora, 
Pues  no  amaneció  liasta  ahora 
Que  te  vi,  la  luz  en  él, 
Admite  rendido  y  íiel 
Un  peregrino  del  mar , 
Que  halló  pia  loso  al  pesar, 
Que  halló  á  la  dicha  cruel. 
Esa  nave  derrotada , 
Que  con  tanta  sed  anhela , 
Pez  que  por  las  ondas  vuela 
Ave  que  en  los  aires  nada, 
A  tu  deidad  consagrada , 
Víctima  ya  sin  ejemplo 
De  tus  aras  la  contemplo , 
Pues  aquí  se  ha  de  quedar 
Por  trofeo  de  tu  altar , 
Por  despojo  de  tu  templo. 

( Llegan  Licia  y  Astrea. ) 
El  néctar,  con  que  has  brindado 
Mí  feliz  venida,  aceto; 
Aunque  temor  y  respeto 
Me  han  suspendido  y  turbado 
Tanto,  que  de  recatado 
No  me  atrevo  á  tus  favores. 
Sin  que  otros  labios  mejores 
Lisonjeen  tus  agravios ; 

Y  así  antes  (¡ue  con  los  labios. 
Haré  la  salva  con  flores. 

{Mete  el  ramillete  en  el  vaso ,  y  sale 
fuego.) 

ASTREA. 

En  fuego  el  agua  encendió. 

UCIA. 

¡  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven ! 

CIRCE. 

¡,  Quién ,  cielos  airados ,  quién 
Mas  ha  sabido  que  yo? 

UlJSES. 

Quien  tus  encantos  venció , 
Deidad  superior  ha  sido ; 

Y  pues  á  tiempo  he  venido , 
Que  á  tantos  vengar  espero , 
Verás,  mágica,  este  acero 
En  tu  púrpura  teñido. 

{Saca  la  espada.) 

CIRCE. 

Aunque  llego  á  merecer 

La  muerte,  es  bien  que  te  asombre  , 

Que  no  es  victoria  de  un  hombre 

El  matar  á  una  mujer  . 

Valor  tan  hecho  á  vencer 

No  ha  de  ser,  no ,  mi  homicida. 

Rendida  tienes  mi  vida  : 

Luego  de  tu  acero  hoy 

Dos  veces  segura  estoy  , 

Por  mujer  y  por  rendida. 

l'LÍSES. 

Por  rendida  y  por  mujer 
Darte  la  muerte  no  quiero  • 
Vida  tienes  ;  mas  primero 
Que  la  vaina  vuelva  á  ver 
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La  cuchilla,  has  de  traer 
Mis  compañeros  aquí. 

CIRCE. 

Eso  y  mas  haré  por  ti. — 
Üid ,  racionales  fieras. 
En  vuestras  formas  primeras 
Trocad  las  formas  que  os  di. 

ESCENA  VII. 

TIMANTES,    POLIDORO,    FLORO, 
ARQUELAO ,  LLBUEL.— Diciioá. 

TIMANTES. 

¿  Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido 
Este  rato  que  he  soñado? 

POLIDORO. 

En  un  león  transformado 
Mí  letargo  me  ha  tenido. 

FLORO. 

¡Qué  ajeno  de  mí  sentido 
Me  ha  usurpado  un  frenesí ! 

ARQÜELAO. 

¡  Gracias  á  Dios  que  le  vl , 
Oh  campo  azul  crislalmo  ! 

LEBREL. 

Vive  Dios ,  que  fui  cochino , 

Y  aun  me  soy  lo  que  me  fui. 

CIRCE. 

Ya  libres  tus  gentes  ves. 

ULÍSER. 

Y  ya  aquí  no  hay  que  esperar. — 
¡Alto,  amigos,  á  embarcar! 

TIMANTES. 

A  todos  nos  da  tus  pies 
Por  esta  ventura. 

CIRCE. 

Pues 
Tan  seguro  estás  de  mi , 
No  te  ausentes ,  no ,  de  aquí , 
Sin  que  llegue  á  saber  yo 
Mas  despacio,  quiéu  venció 
Mis  encantos. 

ulíses. 
Oye. 

CIRCE. 

Di. 
ulíses. 
Si  caben  tantos  sucesos 
En  el  coto  de  unas  voces, 
La  fértil  Grecia  es  mi  patria , 

Y  lllises  mi  propio  nombre. 
Aunque  inclinado  á  las  letras, 
Militares  escuadrones 

Seguí ;  que  en  mí  se  admiraron 
Espada  y  pluma  conformes. 
Cerqué  á  Troya,  y  rendí  á  Troya ". 
No  me  permitas  (|ue  torne 
A  la  memoria  sus  ruinas  , 
Basta  que  Venus  las  llore. 
Heredero  de  las  armas 
De  Aquíles  fui ,  por(;ue  Jogren, 
Si  dueño  no  tan  valiente  , 
Dueño  á  lo  menos  tan  noble. 
Al  mar  me  entregué,  pensando 
Volver  á  mi  patria,  donde 
Trocara  el  bélico  e.struendo 
A  regalados  favores. 
Engañóme  mi  esperanza  , 
Mintióme  mi  amor ,  burlóme 
Mi  deseo.  ¡  Oh  cuánto  fácil 
Su  dicha  imagina  el  hombre  ! 
Venus  ,  del  griego  ofendida, 
Mis  venturas  descompone ; 
Que  es ,  aunque  diosa ,  mujer , 
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En  quien  duran  los  rencores. 
La  cárcel  abrió  á  los  vientos. 
Para  mi  agravio  veloces  : 
Que  para  mis  esperanzas 
Aun  fueran  los  vientos  torpes. 
Ellos,  que  airados  embisteu. 
La  frágil  armada  rompen, 

Y  yo  tui-bado  perdí 

Con  la  confusión  el  norte. 
Huésped  viví  de  Ne{»tuno 
Seis  años ,  y  por  salobres 
Campañas  de  agua,  sospecho 
Que  he  dado  una  vuelta  al  orbe. 
Entre  Caríbdis  y  Scila 
Me  vi ,  y  á  las  dulces  voces 
Del  golfo  de  las  Sirenas 
Basilisco  fui  de  bronce. 
Llegué  al  pié  del  Lilibeo  , 
Ese  gigante  que  opoiíe 
'Al  cielo  sus  puntas,  siendo 
Excelsa  piía  de  llores. 
Donde  fui  de  Polifemo 
Misero  cautivo  ,  y  donde 
Con  su  muerte  rescaté 
Mi  vida  de  sus  prisiones , 
El  trágico  lin  vengando 
De  Acis ,  generoso  joven , 

Y  la  hermosa  Calatea  ,     . 
Hija  de  Nereo  y  Dóris, 

Qué,  lágrimas  de  un  peñasco, 
Al  mar  en  dos  fuentes  corren  , 
Cuando...  Mas  deber  no  (luiero 
Tan  poco  á  hazaña  tan  noble, 
Que  la  desluzca  en  contarla  , 
Presumiendo  que  la  ignores. 
Basta  decir  que  seguro 
De  sus  castigos  atroces. 
Tuvimos  por  agradables 
De  los  vientos  los  rigores , 
Porque  tan  airados  fueron. 
Que  nos  trajeron  adonde 
El  rigor  de  una  mujer 
Venciese  al  rigor  de  un  hombre. 
Pues  veníalos  donde  tú 
Mágicas  transfurmaciunes 
Usas  :  llorando  lo  digan 
Esas  fieras  y  esos  robles. 

Y  así,  pues  tan  generosas 
Deidades  mas  superiores 
Me  aseguran,  volveré. 
Huyendo  de  tus  rigores, 
A  quebrantar  los  cristales 
De  ese  piélago,  que  sobre 
Sus  espaldas  laníos  :iños 
Huésped  me  admitió.  — Descoge, 
O  surto  delfin  que  vuelas, 
Varado  neblí  que  corres , 

Las  alas  ,  |)or(|iie  oira  vez 

La  plata  del  agua  cortes , 

O  con  la  quilla  la  rices, 

O  con  el  buque  la  entorches. 

Torne  pues  al  albedrio 

De  aire  y  mar  la  r.ave ,  y  torne 

A  llevarme  doiid»'  luere 

La  voluntad  de  los  dioses. 


Retórico  priego  ,  á  quien 
Ese  escolio  crisl:irno, 
Ese  peñasco  de  ijeve,         ' 
Esa  campaña  de  vi  Irio 
Náufrago  huésped  te  luvo 
Tantos  años  ,  pu(  s  vencidos 
Los  hados .  ilegas  trayendo 
Aquesas  flores  conligo, 
Oue  siin  antidolo  hermoso. 
Que  son  conjuro  divino 
Contra  mortales  venenos , 
Contra  mágicos  hechizos  : 
>o  tan  presto  á  peinar  vuelvas 
Al  mar  los  cabellos  rizos  , 
Que  canos  y  ajados  son 
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Hermosos  con  desaliño ; 
Deja  descansar  las  oiidus . 

Y  ese  bajel,  que  al  abrigo 
De  dos  monles  surlo  yace. 
Permite  que  agradecido 

A  la  piedad  de  los  cielos. 
De  los  hados  al  arbitrio, 
blanda ,  y  no  oenosauíente , 
Bala  las  alas  de  lino. 
En  tanto  que  te  reparas 
De  a(|uel  pasado  peligro. 
Que  derrotado  te  trajo 
A  aquestos  montes  altivos. 

Y  para  que  sepas  cuanto 
Asombro  es  el  que  has  vencido, 
Darte  relación  de  mi 

Kste  instante  solicito. 
Esa  luminar  antorcha, 
Que  desde  su  plaustro  rico 
El  cielo  iluníina  á  rayos. 
El  mundo  describe  á  giros; 
Ese  planeta ,  que  corre 
Siempre  hermoso,  siempre  vivo 
Llesándose  tras  si  el  dia, 
Fué  el  luciente  padre  mió. 
Prima  naci  de  .Medea 
En  Tesalia  ,  donde  Tuímos 
Asombro  de  sus  estudios , 

Y  de  sus  ciencias  pcodigio; 
Porque  enseñadas  las  dos 
De  un  gr;ni  mágico ,  nos  hizo 
Docto  escándalo  del  mundo, 
Sabio  portento  del  siglo  ; 

Que  en  fin  las  mujeres,  cuando 
Tal  vez  aplicar  se  han  visto 
A  las  letras  6  á  las  armas. 
Los  hombres  han  excedido. 

Y  asi,  ellos  envidiosos. 
Viendo  nuestro  ánimo  invicto. 
Viendo  agudo  nuestro  ingenio ; 
Porque  no  fuera  el  dominio 
Todo  nuestro,  nos  vedaron 
Las  espadas  y  los  libros. 

No  te  digo  (¡ne  estudié 

Con  generoso  motivo 

Matemáticas,  de  quien 

La  lilosofia  principio 

Fué ;  no  te  digo  (|ue  al  cielo 

Los  dos  movimientos  mido , 

Natural  y  r:i|)to ,  siendo 

Ambos  á  un  tiempo  continuos; 

No  te  digd  (|u»;  del  sol 

Los  veloces  cursos  sigo  , 

Siendo  cambiante  cuaderno 

lie  tornasoles  y  visos; 

No  que  de  la  luna  observo 

Los  resplandores  mendigos , 

Pues  una  dádiva  suya 

Lo»  hace  pobres  ó  ricos; 

No  te  digo  (|ue  los  astros, 

Bien  errantes  ó  liien  lijos, 

En  eiM*  pafiel  azul 

Son  mi.H  letras  ;  solo  digo 

Que  esto  ,  aunque  es  estudio  noble. 

Fué  para  mi  ingenio  indigno; 

Pue»  pasando  á  mas  em|>erMiS 

l.n  anibicion  de  mi  albedrio  , 

Kl  canto  entiendo  á  las  a\es 

Y  A  las  lieras  los  bramidos, 
Bi^mlo  |>ara  mí  patentes 
AKO<?r*>)*  ó  vali(!ÍoioH. 
Cuanto»  pájaros  al  aire 
Viii'luii,  rairiílleles  vivos, 

It      '  ■      '.  r  que  m-  llevan 

I  MSlgO. 

I      .  ¡ira  nil 

Ni  «•■n;iljili*s  ni  ••S4'rilot. 
La  arti)<Mii;i  de  las  floref, 
'  "   laberintos 

:  iiiir.d, 

;     ^ , .    i;»  artilicio; 

Foct  1011  planas ,  en  que  d  ciclo 


Eslampa  raros  avisos. 
Por  las  rayas  de  la  mano 
La  quiromancia  examino , 
Cuando  en  ajadas  arrugas 
De  la  piel ,  el  fin  admiro 
Del  hombre;  la  geoniancia 
En  la  tierra  ,  cuando  escribo 
Mis  caracteres  en  ella ; 

Y  en  ella  también  consigo 
La  piromancía,  cuando 

De  su  centro ,  de  su  abismo, 
Hago  abrirse  las  entrañas , 

Y  abortar  á  mis  gemidos 

Los  difuntos ,  que  responden , 
De  mi  conjuro  oprimidos. 
¿Mas  qué  mucho,  si  al  infierno 
Tal  vez  obediente  he  visto 
Temblar  de  mi,  si  tal  vez 
Sus  espíritus  aflijo? 
¿Pero  para  qué  te  canso? 
¿Pero  para  qué  repito 
Grandezas  mías,  si  todas 
En  esta  sola  las  cifro? 
Para  que  mejor  pudiese 
Entregarme  á  mis  designios» 
A  Trinacria  vine ,  donde 
En  este  apartado  sitio 
Del  Etna  y  del  Lilibeo, 
Estos  palacios  fabrico , 
Deleitosas  selvas  fundo, 

Y  montes  incultos  finjo. 
Aqui  pues  siondo  bandida 
Emperatriz  de  sus  riscos , 
La  vida  cobro  en  tributo 
De  todos  los  peregrinos. 
Que  náufragos  en  el  mar, 
A  la  ley  de  su  deslino, 
Cerrado  puerto  de  nieve , 
Osaron  abrir  caminos. 

Y  porque  fuese  mi  imperio 
Mas  raro  y  mas  exquisito, 
Esas  fieras  y  esos  troncos 
Todos  son  fasallos  mios; 
Que  los  troncos  y  las  fieras 
Viven  aqui  con  instinto; 
Pues,  árboles  racionales. 
Son  hombres  vegetativos. 
Esta  soy ,  y  con  mirar 

El  sol  á  mi  voz  rendido, 
La  luna  á  mi  acción  atenta. 
Obediente  á  mi  suspiro 
Toda  la  caterva  hermosa 
De  los  astros  y  los  signos ; 
Con  saber  (lue ,  cuando  (juiero , 
El  cielo  empaño,  que  vibro 
Los  rayos ,  que  de  las  nubes 
Aborto  piedra  y  granizo , 
Que  hago  estremecer  los  montes , 
Caducar  los  edificios , 
Titubear  lodo  ese  mar 

Y  penetrar  los  abismos , 

Y  finalmente  trocarse 
Los  hombres  sin  albedrio 
En  varias  formas  ,  teniendo 
Ya  en  las  peñas  obeliscos. 
Ya  en  las  cortezas  sepulcro, 

Y  ya  en  las  grutas  asilo  : 
Hoy  á  tus  plantas  me  postro , 
Hoy  á  tu  valor  me  rindo , 

Y  como  nmjer  le  ruego , 
Como  señora  le  pido , 
Como  enijieratriz  te  mando. 
Como  sabia  le  suplico 

No  te  ausentes  ha>>ta  tanto 
Que  hayas  ilel  hado  vencido 
El  rigor  con  i|ne  le  trajo 
Derrotado  y  iierseguidu 
A  suirar  acpiestos  mares. 
Qnéd:ite  tiiins  di:ts  conmigo  : 
Viras  ir<«:i(l(»  mi  extremo 
Di*  riguroso  en  benigno. 
Con  vi  gusto  (|uu  le  íiospcdu , 


Con  la  atención  que  te  sirvo; 
Siendo  el  Flegra  desde  hoy , 
No  ya  fiero ,  no  ya  esquivo 
Hosp'edaje  de  Saturno, 
Siempre  en  roja  sangre  tinto ; 
Selva  sí  de  Amor  y  Venus , 
Deleitoso  paraíso, 
Donde  sea  todo  gusto , 
Todo  aplauso,  todo  alivio, 
Todo  paz,  todo  descanso. 

Y  no  quieras  mas  indicio 
De  mi  piedad  ,  que  ser  hoy 
El  primero  que  ha  venido 
A  aquestos  montes,  á  quien 
Con  algún  afecto  miro. 
Con  algún  agrado  escucho. 
Con  algún  cuidado  asisto , 
Con  algún  gusto  deseo 

Y  con  toda  el  alma  eslimo. 

ULÍSES.  {Ap.) 

No  fuera  L'Iíses ,  si  ya 

Que  á  estos  montes  he  venido, 

La  libertad  no  trajera 

A  cuantos  aqui  cautivos 

Tiene  el  encanto.  Hoy  seré 

De  aquesta  Esfinge  el  Edipo. 

ANTÍSTES.  {Ap.  á  él.) 
Señor ,  no  de  sus  lisonjas 
Te  creíis ,  porque  es  fingido 
Su  halago. 

LEBREL. 

Huyamos  de  aqui. 

CIRCE. 

¿Qué  dices,  Ulises? 

VLÍSES. 

Digo 
Que  no  pudiera  ser  noble 
Quien  no  fuese  agradecido, 

Y  que  conmigo  he  de  ser 
Cruel ,  por  ser  cortés  contigo. 

CASANDRA.  [Ap.) 

\  Ay  de  tí !  porque  no  sabes 
A  lo  que  te  has  atrevido. 

CIRCE. 

Pídeme  pues  en  albricias 
Una  merced. 

ulíses. 

Solo  pido 
Que  estos  dos  árboles ,  qne  hoy 
A  lástima  me  han  movido , 
Porque  fué  mi  acero  cansa 
De  aumentarles  su  martirio  ', 
En  pago  de  a(|neslo  ,  sean 
A  la  luz  restituidos. 

CIRCE. 

Este  árbol,  Flérida,  una 
Divina  hermosura  ha  sido. 
Dama  mía  y  mi  privanza. 
Rindió  a)  amor  su  albedrio, 
Enamorada  de  un  joven, 
Lísidas  en  su  apellido , 
Heredero  de  Toscana , 
Que  de  ese  mar  peregrino 
Salió  á  tierra  ;  y  ^«oripie  osados 
Profanaron  el  retiro 
De  mi  palacio  ,  asi  yacen 
En  árboles  convertidos; 
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Porque  aunque  yo  liera  y  monstruo 
Tan  dad;(  soy  á  ios  vicios , 
Solos  delitos  de  amor 
Fueron  para  mí  delitos  ; 
Tanto,  que  Arsidas,  valiente 
Joven  y  príncipe  invicto 
De  Trinaciia ,  á  cuyo  imperio 
Estos  montes  tirani/.o , 
Con  saber  que  enamorado 
De  mi  hermosura  ha  venido, 
No  ha  merecido  tener 
Mas  favor  que  volver  vivo. 
Pero  ya  que  es  la  primera 
Cosa  que  tú  me  has  pedido , 
Flérida  y  Lísidas  rompan 
Las  prisiones  que  han  tenido. 
{Aírense  dos  árboles ,  y  salen  Flérida 
y  Lísidas.) 

ESCENA    VIII. 

FLÉRIDA,  LLSIDAS.— DiCHM. 

LÍSIDAS. 

Torpe  el  discurso,  atado  el  pensamien- 
La  ra/.on  ciega,  el  ánimo  oprimido,  [to. 
Sin  uso  el  alma,  el  corazón  rendido, 
Muda  la  voz  y  tímido  el  aliento,      [to. 

Sin  voluntad,  memoria,  entendimien- 
Vivo  cadáver  de  este  tronco  he  sido. 
Ya  pues  que  me  quitabas  el  sentido, 
Quilárasme  también  el  sentimiento,  [lia. 

Si  de  amar  ( ¡  av  de  mi ! )  á  Flérida  be- 
Castigo  fué  esla  forma ,  en  vano  quieres 
Que  yo  me  olvide,  poríjue  vivo  en  ella. 

Los  troncos  aman :  luego  mal  infieres 
Que ,  por  ser  tronco ,  venceré  mi  estro- 
illa. 
Pues  no  la  vences  tú ,  y  mas  sabia  eres. 

FLÉHIDA. 

Racional,  vegetable  y  sensitiva 
Alma  el  cielo  le  dio  al  sujeto  humano; 
Vegetable  y  sensible  al  bruto  ufano, 
Al  tronco  y  á  la  flor  vegetativa. 

Tres  almas  son;  si  de  las  dos  me  priva 
Tu  voz,  porque  amo  á  Lísidas,  en  vano 
Solicitas  mí  olvido,  pues  es  llano  [viva. 
Que,  aun  tronco,  alma  me  dejas  co  u  que 

No  de  todo  mi  amor  lendrá  la  palma 
La  parte  eu  que  has  querido  conservar- 
De  aquellas!,  que  permitió  esta  calma' 
Luego  mudarme  en  tronco  no  es  mudar- 
ía ["JS, 
Porque  si  no  me  quitas  toda  el  alma , 
Todo  el  amor  no  has  de  poder  quita.rnie. 

CIRCE. 

Agradeced  vuestras  vidas 

Al  huésped  que  me  ha  venido, 

Y  vivid  los  dos  seguros 
Por  él  ya  de  mis  castigos , 
Como  de  vuestros  amores 
No  deis  el  mas  leve  indicio. 

ÜSIDAS. 

Siempre ,  Ulíses ,  me  tendrás 
A  tus  pies  agradecido. 

FLÉRIDA. 

Y  siempre  confesaré 
Que  por  cuenta  tuya  vivo. 

CIRCE. 

Pues  porque  em|)iecen  á  ser 
Desde  hoy  aplausos  festivos 
Todo  el  monte,  lodo  el  valle. 
Todo  el  mar  y  todo  el  sitio  , 
Volved  á  cantar,  y  todos 
Cun  él  volved  y  conmigo 

MÚSICA. 

En  hora  dichosa  venga 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

A  los  palacios  de  Circe 
Kl  rano  de  los  troyanos , 
El  discreto  y  fuerte  Ulíses : 
En  hora  dichosa  venga... 

ESCENA  IX. 

ARSIDAS.— Dichos. 

ÁBSIDAS. 

No  venga  en  hora  dichosa, 

Felice  en  desprecio  mió , 

Ñi  el  que  fué  sepulcro  á  tantos. 

Hoy  á  uno  solo  sea  alivio. 

Peligre  en  la  tierra  quien 

Por  aqucsos  mares  vino. 

En  su  sombra  tropezando. 

De  un  peligro  á  otro  peligro. 

Ese  acento  armonioso , 

Que  le  saluda  benigno , 

Airado  trueque  en  endechas 

Tristes,  fúnebres  caislros, 

Las  cláusulas,  porque  sean 

De  sus  traj^'edias  aviso  ; 

Que  no  es  justo ,  no ,  que  un  griego 

Extranjero ,  advenedizo , 

Da  tanto  usado  rigor 

Venga  a  mudar  el  estilo. 

¿Desde  cuándo  ,  Circe  bella, 

Con  tanto  aplauso  festivo, 

Con  tan  alegre  aparato , 

Tanto  noble  regocijo, 

Al  forastero  saludas , 

Recibes  al  peregrino. 

Sin  que  esle  mar  ó  estas  peñas 

Le  sirvan  de  precipicio, 

O  ya  convertido  en  fiera  , 

O  ya  en  árbol  convertido , 

Tenga  en  las  peñas  su  estancia 

Tenga  en  las  grutas  su  asilo  ? 

Principe  soy  de  Triiiacria  : 

No  derrotado  y  perdido 

Llegué  á  este  puerto,  pues  vine 

De  mis  afectos  traído , 

Porque  aun  aquesto  también 

Debieses  á  mi  albedrío; 

Que  no  (|uiso ,  no ,  el  que  solo 

Porque  le  fué  fuerza  quiso , 

Ni  es  sacrilicio ,  no  siendo 

Voluntario  el  sacrificio. 

Y  en  cuanto  tiempo  estos  montes. 
Por  solo  mirarte  vivo , 

No  he  debido  á  tu  rigor  , 
Ni  á  tu  crueldad  he  debido 
Una  acción  á  quien  me  muestre 
Gustoso  ni  agradecido  : 
Tanto,  que  aun  de  tus  encantos 
Libre,  estos  campos  asisto  , 
Porque  en  tantos  sentimientos 
No  me  faltasen  sentidos. 
Pues  dos  hombres  solamente 
Los  que  nos  libramos  fuimos, 
fJlíses  y  yo  ,  porqué 
Todo  hoy  en  desprecio  mió 
Resulte ;  pues  si  los  dos 
Nos  reservamos ,  ha  sido 
lllises  para  gozarlo , 

Y  Arsidas  para  sentirlo. 

CLISES. 

Si  de  mi  dicha  envidioso , 
Si  de  mi  suerte  ofendido... 

CIRCE. 

Calla ,  Arsidas  :  si  conoces 
Que  la  vida  te  permito 
Porque  es  la  mayor  venganza 
Que  tomo ,  como  tú  has  dicho , 
Dejarle  vivir,  teniendo 
Sentimientos  y  sentidos , 
Quejarte  de  mí  es  decirme 
Que  lo  que  busco  consigo ; 

Y  así,  porque  tú  te  quejes , 


595 


Yo  la  cansa  no  te  quito. — 
Cantad,  cantad  ,  y  tú  veu, 
L'lises,  al  lado  mío. 

LEBREL.  {A  Clarín.) 
No  son  muy  malas  las  dos 
Circecillas  de  poquito. 

clarín.  {A  Lebrel.) 
No  hay  que  volver  á  dar  cartas , 
Que  yo  las  tomo ,  y  no  miro. 

ASTREA.  (Ap.) 

Habíanme  dicho  que  eran 
Los  griegos  feos  y  esquivos  ; 
Y  ni  esquivos  son  ,  ni  fr  os  , 
Tanto  como  me  habian  dicho. 

LÍSIDAS. 

¡Gracias  áAmor  ,  que  olra  vez, 
Flérida  hermosa ,  te  miro  ! 

FLÉRIDA. 

¡  Gracias,  Lísidas,  á  Amor, 
Que  olra  vez  á  amarte  vivo  ! 

CIRCE.  (Ap.) 
Vencerále  mi  hermosura , 
Pues  mí  ciencia  no  ha  podido. 

ULÍSES     (Ap.) 
Libraré  de  a(|uesla  fiera 
A  Triuacria ,  si  amor  finjo. 

arsidas.  {.Ap.) 
Solo  celos  me  fallaban  , 
Ya  está  lodo  el  mal  cumplido. 

música. 
En  hora  dichosa  venga,  etc. 


I        JORNADA  SEGUNDA. 

I  Palacio  de  Circe. 

ESCENA    PRIMERA. 

¡CIRCE,   llorando;  LICIA,  ASTREA. 
CLORI,  FLEHIDA,  CASA.NÜRA. 

I  IICIA. 

Señora ,  ¿qué  llanto  es  este? 

ASTREA. 

4  Qué  pena ,  señora ,  es  esla  ? 

CLORI. 

¿Tú  lágrimas  eu  los  ojos  ? 

flérida. 
¿Tú  suspiros,  y  tú  quejas? 

TISBE. 

¿Qué  ocasión  pudo  moverte 
A  que  sentimientos  tengas  ? 

CASA>DHA. 

Los  males  comunicados , 
Si  no  se  vencen ,  se  templan. 

CIRCE. 

Quien  tiene  de  que  quejarse, 
¡Oh,  cuánto  en  quejarse  yerra! 
Que  la  justicia  del  llanto 
Hace  apacibles  las  penas. 
Yo  así  mi  tristeza  quiero 
Que  tan  poco  no  me  deba  , 
Que  en  repetirla  procure 
Hacer  menor  mi  tristeza. 
Dejadme  sola. 

ASTREA.  (Ap.  las  dot.) 
¿Oyes,  Licia? 

LICIA. 

Razonablemente,  Astrea. 
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ASTKEA. 

¡Plegué  á  Amor  que  eslos  extremos 
Lo  que  yo  pienso  no  sean ! 

LICIA. 

¡  Plegué  al  amor  que  sí  haga ! 
Qué  es  lo  que  p|pj;amos  piensa; 
Pues  si  es  amor  la  ocasión 
Dellos,  y  ella  a  verse  llega 
Enamorada,  dará... 


¿Quél 


LICIA. 

Libertad  de  conciencia. 


ASTBÜA. 

Holgaréme  de  salir 
De  religión  lan  estrecha 
Como  es  el  honor.  Vestales 
Vírgenes  Diana  celebra 
Entre  gentes  ,  mas  nosotras 
Entre  animales  y  tieras 
Somos  vii^eues'besiiales. 

LICIA. 

Calla  ,  porciue  no  lo  entienda. 

{Varue  tas  damas,  menos  Flirida.) 

ESCENA  II. 

CIRCE,  FLERIDA. 

CIRCE. 

Flérida ,  tú  no  te  ausentes  : 
Sola  conmigo  te  queda , 
Que  tengo  que  hablarte  sola. 

FLÉIUDA.  (.4p.) 
Sin  duda,  cielos,  (|uo  intenta 
Darme  castigo  mayor 
tfue  el  que  en  la  dura  corteza 
Tuve,  porque  hablé  esta  tarde 
A  Lisidas. 

cmce. 

Oye  atenta. 
Este  Ulises  ,  este  griego, 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar , 
para  escu[iirle  en  la  tierra; 
Ksle ,  que  á  la  discreción 
De  los  vientos,  con  deshecha 
Fortuna ,  tan  derrotado 
Llegó  á  tocar  estas  s<-|\as; 
Este ,  <|ue  trajo  deidad 
Superior  en  su  defensa. 
Pues,  burlando  mis  encantos. 
Les  tiraniza  la  fuerza ; 
Este  pui's  (|Ui-  mi  hospedaje 
Cortesanamente  accplu. 
Adonde  hoy  tan  divertido 
Vive  olvidadij  de  Grecia; 
Como  si  fuera  mi  vida 
Troya  ,  ha  introducido  en  ella 
Tanto  Uu'^i* ,  <|ue  en  cenixas 
No  dudo  (pie  He  resuelva  ; 
Y  con  razón,  porque  ya 
F.ri  rallado  fuego  eu>uelta, 
Cada  aliento  es  un  volcan , 
Cada  Mispiro  ch  un  Etna. 
Ouinirra...  ¿quisiera  dije? 
Mal  cni|M-ce ,  |iues  si  es  fuerza 
üUíTer ,  Flérida ,  y  ya  quiero , 
Erríf  en  decir  que  quisiera. 
Quiero,  digo;  pero  ipiiero 
Tanto  ,  &  nii  anibícion  atenta, 
Que  quiero  it  Clisen,  y  no 
Quiero  rpie  Clises  lo  entienda. 
Ahora  te  adiiiirará» 
l)r  (|ue  )o,  qu«t  tan  soberbia 
Tu  amor  refd.  te  ñu  el  mío; 
Rvro  Biimirarwte  necia ; 
Porque  la  enm  imjor, 


Porque  la  ocasión  mas  cierta 
De  incurrir  en  una  culpa, 
Es  haber  dicho  mal  delta. 

Y  poique  el  contar  delitos 

A  quien  es  cómplice  ,  cuesta 
Menos  vergüenza  ,  yo  quise 
Recatear  esta  vergüenz;i , 

Y  porque  me  cueste  menos, 
Decirlos  á  quien  los  sepa. 
Yo  amo  en  fin ,  Flérida  mia  : 
Vengada  estás  de  mi  ofensa, 
i  Pluguiera  á  Júpiter  santo , 
Tú  trasformarine  pudieras 

A  mi  en  insensible  planta  , 
j  Que  yo  te  lo  agradeciera ! 

Porque  si  supiera  entonces 

Lo  que  es  amor ,  mas  quisiera 
I  Verte  enamorada  y  viva , 
¡  Que  no  enamorada  y  muerta. 
I  Enamorada  en  efecto 
I  Llego ,  y  pues  tú  á  saber  llegas 
;  Qué  es  amor ,  de  ti  pretendo 

Ayudar  una  cautela ; 

Y  es ,  que  para  poder  yo 

I  Hablar  con  él ,  sin  que  él  sepa 
I  Que  soy  yo  la  que  le  habla , 

Tú  con  ruegos  y  finezas 
1  Le  has  de  enamorar  de  dia , 
I  Y  diciéndole  que  venga 
¡  De  noche  á  hablarte ,  estaré 

Yo  con  tu  nombre  encubierta , 
I  Donde  mi  altivez ,  mi  honor , 
I  Mi  vanidad ,  mi  soberbia , 

Mi  respeto,  mi  decoro 
i  No  se  rindan,  y... 

I  FLÉRIDA. 

I  Oye ,  espera , 

I  Que  quieres  hacer  en  nri 
:  Dos  costosas  experiencias. 
i  Yo  amo  á  Lisidas  ,  y  tú 

Cruel ,  señora ,  me  ordenas 

Que  disimule  el  amarle  ; 

Yo  no  amo  á  lliíses .  é  intentas 

Que  linja  amarle.  ¿  Pues  cómo  , 

A  dos  afectos  atenta  , 

?uieres  que  olvide  á  quien  quiero, 
que  á  quien  olvido  quiera  ? 
Damas  tienes  con  quien  hoy 
Partir  los  afectos  puedas  : 
A  una  alma  basta  un  cuidado. 

CIRCE. 

Y  aun  la  misma  causa  es  esa. 
Yo  sé  (|ue  (|u¡en  llega  á  estar 
Enamorada,  no  deja 

Lugar  para  otro  cuidado 
En  el  alma  :  luego  :icierta 
Quien  á  ella  el  suyo  le  fia, 
Porque  no  peligra  en  ella 
El  riesgo  de  enamorarse. 
Pues  ya  lo  está  ;  do  manera 

?ue  tú  no  me  darás  celos, 
otra  si ,  cuando  te  vea 
Con  lllíses  ;  pues  tu  amor 
Sanea  la  contingencia. 
Esto  ha  de  stír  en  electo.  — 
Mas  ¿tpié  ruido  es  ese? 

ri.¿UIDA. 

Llegan 
Dos  criados  nqui,  y  traen 
Sin  duda  al({unj  pendencia. 

CIRCK. 

Retírate,  que  no  (piiero 

Vue  á  todas  horas  me  vean, 
CKCiichemoM  desde  aipií 
tx)  (|ue  tratan  en  mi  au.seiicia. 

(Retirante.) 


ESCENA    III. 


LEBREL,  CLARÍN.  -  CIRCE  v  FLE 
RIÜA,  retiradas. 

LEltREL. 

Digo  que  es  la  mejor  vida 
Que  tuve  en  mi  vida  aquesta. 


¿Eso  dices? 


CLARÍN. 


Esto  digo, 

Y  que  en  el  mundo  no  hay  tierra 
Como  Trinacria  ,  y  que  Circe 

Es  un  ángel  en  belleza 

Y  condición. 

CLABIX. 

¿Estás  loco? 

LKHREL. 

Dime ,  ¿ella  no  nos  hospeda 
Como  á  unos  reyes  ? 

clarín. 

Es  cierto ; 
Mas  mucho  mejor  nos  fuera , 
Que  en  sus  palacios ,  estar 
En  un  bodegón  de  Grecia. 

LEBREL. 

i  No  comemos  lindamente  ? 

clarín. 
No ,  que  no  hay  comida  buena 
Adonde  no  doy  bocado 
Que  no  piense  que  me  deja 
Hecho  un  cochino. 

LEUaCL. 

No  es  eso 
Tan  malo  como  tú  piensas ; 
Que  yo  lo  fui,  y  no  me  hallaba 
Mal  con  serlo;  de  manera, 
Que  á  cuantos  cochinos  hay 
Sin  aliño  y  sin  limpieza  , 
Disculpo  ,  porque  se  ahorran 
De  muchas  ini|)erliiiencias. 

Y  al  caso ,  ¿  dónde  hallarás 
Una  cama  tan  compuesta  ? 

clarín. 
No  está  el  descanso  en  la  cama ; 
Ni  hay  picaro  '  (jue  no  duerma 
Sin  penas  en  un  pajar. 
Mejor  (|ue  un  señor  con  ellas 
En  una  cama  dorada. 

LKUREL. 

¿  Dónde  estos  jardines  vieras  ? 

CLARÍN. 

¿Para  qué  quiero  jardines? 

LKRREL. 

Cogite  :  ¿dónde  tuvieras 
Dos  mozas  de  tan  buen  aire 
Como  son  Licia  y  Asi  rea  ? 

CI.AIUN. 

Daréme  por  concluido 
En  locándome  esa  tecla  ; 
Pero  no  confesaré 
Que  Circe  no  es  una  llera , 
Nigromante,  encantadora , 
Enernúnieiia,  hechicera, 
Súcuba,  iiK  lilla  ;  y  en  lin 
Es,  p<ir  acabar  el  lema  , 
Con  los  deinoiiios  diMiionia  , 
Como  con  los  dnendes  duenda. 
CIRCE.  {Ap.  á  Flirida.) 
No  puedo  siilrir  ya  mas 
El  escuchar  mis  ofensas. 

•  l'oltrc,  miserable. 


FI.ÉRIDA. 

No  te  des  por  entendida. 

CLAniN. 

Y  es  Circe... 

(Salen  Circe  y  Flérida  de  donde  es- 
taban.) . 
oiitce. 
¿Qué  es? 
.clarín. 

Una  reina, 

Y  á  quien  dijere  otra  cosa 
Le  daré ,  por(|ue  no  mienta , 
Dos  mil  palos,  como  uno.  — 

Y  á  li ,  porque  no  te  atrevas  (A  Lebrel.) 
A  hablar  mal  de  las  señoras 

Doñas  Circes  en  su  ausencia , 
Yo  te  haré... 

LEBREL. 

¿Pues  quién  hablaba 
Mal  sino  tú? 

clarín. 

¡  Buena  es  esa  ! 
¿A  mí  por  los  tilos? 

CIRCE. 

Basta. 
lebrel. 
Yo... 

circe. 
Bien  está. 

clarín.  {Ap.) 
El  cielo  ((uiera , 
Que  no  oyese  lo  demás. 

LEBREL. 

¡  Que  tan  gran  mentira  creas ! 

CIRCE. 

Yo  sé  bien  lo  nue  es  verdad. 
Vos  os  salid  allá  fuera. 
Que  yo  haré  que  mi  castigo 
Hoy  escarmiente  la  lengua 
Que  habló  mal  de  mi. 
clarín. 

Y  será 
Muy  justo. 

LEBREL. 

¡  Qué  esto  suceda!    IVase.) 

CIRCE. 

A  li ,  en  pago  de  que  así 
Hoy  mis  acciones  deliendas, 
Te  quiero  dar  un  tesoro 
Con  que  á  Grecia  rico  vuelvas. 
De  ese  monte  en  lo  intrincado 
Llamarás  con  voces  lieras 
Tres  veces  á  Brntamonte; 
Que  él  le  dará  la  respuesta. 

CLARÍN. 

Mil  veces  tus  plantas  beso. 
I  Qué  bien  tu  gran  valor  muestras  ! 
A  toda  ley ,  hablar  bien. 
¡  Que  haya  hombres  de  mala  lengua ! 
(Va*í.) 

FLÉRIDA. 

¿Cómo  castigas,  señora, 

Al  que  te  defiende,  y  premias 

Al  que  le  ofende? 

CIRCE. 

A  su  tiempo 
Verás  el  premio  que  lleva. 

»  ESCENA  IV 

ASTREA.— CIRCE,  FLERlDA. 

ASTREA. 

Ulises  desde  su  cuarto 
Al  tuyo  pasa. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

i  CIRCE. 

I  Aquí  empieza 

'  Del  amor  y  la  allivez 
I  La  mas  cautelosa  guerra , 
Pues  no  he  de  dar  por  vencida 
;  La  que  quiero  que  se  venza.   (Vanse.) 


Jardín. 
ESCENA  V. 

ULISES,  CIRCE,  FLERlDA,  LISIDAS, 
ANTISTtS,  AROÜKLAO,  LKBREL. 
clarín,  C.\S.\NDRA,  damas,  grie- 
gos ,  MÚSICOS. 

ITLÍSES.    {Ap) 

Temeroso  vengo  ¡  ay  triste ! 
A  ver  á  Circe ,  si  es  fuerza 
Que  como  sabia  la  admire, 

Y  la  admire  como  bella. 

¡  Quién  no  se  hubiera  íindo 
Tanto  de  sí!  ¡  Quién  no  hubiera 
Hecho  cautela  el  quedarse ! 
Pues  ya  contra  su  cautela 
Es  imposible  olvidarla, 

Y  es  imposible  quererla. 

CIRCE. 


En  este  hermoso  jardín, 
Adonde  la  primavera 
Llamó  las  llores  á  cortes, 
Para  jurar  por  su  reina 
A  la  rosa  ,  que  teñida 
En  sangre  de  Venus  l)ella, 
Púrpura  viste  real ; 
Generoso  honor  de  Grecia  , 
En  tanto  que  de  una  caza 
Boreal  el  término  llega  , 
Que  será  luego  oue  el  sol 
Vaya  perdiendo  la  fuerza  ; 
Con  músicas  y  festines 
Te  espero ,  porque  la  ausencia 

Y  memorias  de  tu  patria 
Entretenido  diviertas. 

DiJSES. 

Bellísima  Circe,  en  quien 
Por  lo  hermosa  v  lo  discreta 
O  está  de  mas  el  ingenio, 
O  esta  do  mas  la  belleza  : 
No  es  menester  que  mi  vida 
Tantas  lisonjas  le  deba , 
Para  que  rendido  siempre 
A  tus  plantas  la  agradezca; 
Que  el  merecer  adorar 
lu  hermosura... 

CIRCE. 

Aguarda,  espera; 
Que  este  cortés  cumplimiento 
No  quiero,  Ulises,  que  sea 
Carta  de  favor,  con  que 
A  mi  respeto  le  atrevas ; 
Que  una  cosa  es  hospedarte  , 
Agradecida  á  tus  prendas  , 

Y  otra  es  escucharte  amores. 

ulíses. 
Ni  yo  ,  Circe ,  me  atreviera 
A  decirlos ;  que  una  cosa 
Es  cortesana  fineza , 

Y  otra  íiueza  amorosa. 

CIRCE. 

{Ap.  ¡  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera  I) 

En  esta  tejida  alfombra  , 

Que  de  colores  diversas 

Labró  el  abril ,  á  quien  sirve 

De  dosel  la  copa  amena 

De  un  laurel ,  al  sol  hagamos 

Apacible  resistecia. 

Vaya  n  tomando  lugares 

Todos,  y  tú  aquí  le  sienta. 
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ULÍSES. 

Temo  enojarte  otra  vez. 

CIRCE.  {Ap.  á  ella.) 
Flérida ,  á  entablar  empieza 
Lo  que  has  de  lingir. 
{Van  tomando  lugares  las  damas  ?/  lo,<t 
galanes,  y  Llises  se  sienta  en  me- 
dio de  Circe  y  Flérida.) 

FLÉRIDA.  {Ap-  á  VUses.) 
Aquí 
Me  siento ,  porque  quisiera 
Daros á  entender,  Ulíses, 
Lo  que  me  debéis. 

LÍSIDAS.  {Ap.) 

¿Qué  llegan 
A  ver  mis  ojos?  ¡  ay  cielos  ! 
¿  Flérida  al  lado  se  sienta 
Ue  Ulíses,  y  con  él  habla? 
¡  Denme  los  cielos  paciencia ! 

ANTÍSTES.  {Ap.) 
¡  Infelices  de  nosotros , 
Si  á  estas  lisonjas  se  entrega 
Ulíses,  pues  larde ,  ó  nunca 
Daremos  la  vuelta  á  Grecia.      {Vate.) 
MÚSICOS.  [Cantan.) 

Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento , 
y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

ESCENA  VI. 

ÁBSIDAS.  —  Dichos,  menos  Antistes. 

ARsiDAs.  (A  Circe.) 
Si  para  ver  sus  desdichas 
Siempre  ha  tenido  licencia 
Un  triste,  ponjue  el  pesar 
A  nadie  cerró  las  puertas. 
No  te  admires  que  la  tome 
Yo ,  y  que  á  tus  jardines  venga , 
Pues  he  de  mirar  mis  celos, 
A  mirarlos  de  mas  cerca. 

circe. 
Yo  no  doy  satisfacciones; 
Pero  huélgome  que  seas 
Testigo  de  esto,  porqué 
Sin  que  yo  las  dé,  las  tengas. 

ÁBSIDAS. 

Pues  siendo  así ,  y  que  ya  Ulíses 
Está  á  la  mano  derecha , 
Como  escogido  ,  yo  tomo. 
Como  dejado ,  la  izquierda. 

circe. 
Pues  habemos  de  pasar 
Aquí  el  ardor  de  la  siesta  , 
Porque  una  aguda  cuestión 
Mas  á  lodos  entretenga  , 
Haz  ,  Flérida  ,  una  pregunta , 

Y  cada  uno  la  detienda. 

FLÉRIDA. 

{Ap.  Diré  lo  que  á  mi  me  pasa  , 
Porque  Lísidas  lo  entienda.) 
Danteo  ama  á  Lisis  bella, 

Y  Lisis  manda  á  Danteo 
Disimular  su  deseo ; 
Silvio  olvida  á  Clori,  y  ella 
Manda  que  linja  querella; 
Danteo,  amando,  ha  de  callar; 
Silvio,  no  amando,  mostrar 
Que  ama  :  siendo  esto  forzoso, 
¿  Cuál  es  mas  diticultoso  ? 
¿Fingir,  ó  disimular? 


Disimular  el  que  amó 
Lo  mas  difícil  ha  sido. 


I 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  DARcA. 


ÁBSIDAS. 

Fingir  el  que  no  ha  querido , 
Has  dificil  juzgo  yo. 

CASANDHA. 

Esta  opinión  me  agradó. 

AnQlELAO. 

Yo  estotra  pienso  seguir. 

clarín. 
¿Quién  disimula  el  sentir? 

LÍSIDAS. 

¿Y  quién  Gngirá  el  amar? 

LEBREL. 

Lo  mas  es  disimular. 

ÁBSIDAS. 

Lo  menos  es  el  fingir. 

ULÍSES. 

El  hombre  que  enamorado 
Kstá  ( quien  lo  está  no  ignora 
Que  esto  es  asi ) ,  á  cualquier  hora 
Irae  consigo  su  cuidado; 
El  que  finge  no  :  olvidado 
Puede  estar,  hasta  llegar 
De  fingir  tiempo  y  lugar  : 
Luego  ,  si  su  afecto  es  juez , 
Uno  siempre  ,  otro  tal  vez , 
Mas  cuesta  el  disimular. 

ARSIDAS. 

La  misma  razón  ha  sido 

La  que  me  da  la  victoria. 

Consigo  trae  su  memoria 

Quien  ama  ;  quien  tinge ,  olvido  : 

Luego  el  que  ama  no  ha  podido 

Olvidarse  de  sentir ; 

Quien  Unge  sí ,  pues  ha  de  ir 

Tras  la  ocasión  que  se  pierde, 

Sin  que  nadie  se  lo  acuerde  : 

Luego  mas  cuesta  el  fingir. 

UI.ÍSC8. 

El  fingir  se  trae  consigo 
l'n  cuidado  tamhien,  pues 
Itatulla  es  fingir  ;  mas  es 
Dalalla  sin  enemigo : 
La  del  (|ue  ama  no  ,  testigo 
Es  uno  y  otro  pesar  : 
Este  tiene  (|uc  triunfar 
De  muchos  afectos  ciego ; 
Aquel  de  uno  solo  :  luego 
Mas  es  el  disimular. 

ARSIDAS. 

Mayores  afectos  miente , 

Que  el  (|U(>  siente  un  mal  cruel 

Y  le  disimula ,  anuel 
Que  le  dice  y  no  le  siente. 
I'ruéltase  esto  claramente, 
Sí  un  representante  á  oír 
Vamos ,  por(|ue  persuadir 
No«  h;ire  entonces  que  amó, 

Y  un  enamorado  no  : 
Luego  luas  es  el  fingir. 

UÜfU. 

Yo  siento  esto. 

AMIDAS. 

Eslulro  yo. 
{ilrtrn  mano  á  la  rapada.) 
nihCf.. 
¿O'l''"  e»  et.1..»  ¿  Pues  rómo  axi 
halilaif  de.;iiiie  de  mí? 
Il„,.i,.,  .1.1  ..,..cni(»  rio 

Kl  ..  li'.  : 

Y  :i  ■\\i¿,'\xx\c\% 

lii-  'imoft, 

I». 

Ilo^  .»  i:i  ciiiii  iiiK  i.i  ijiiirrO 
QtK  la  dud;i  reinilainus. 


Ulises  no  ama ,  y  defiende 
Que  es  mas  celar  un  ardor: 
Arsidasama  en  rigor, 

Y  que  es  mas  fingirle  entiende ; 

Y  asi  mi  ingenio  pretende 
La  cuestión  averiguar. 

Los  dos  la  habéis  de  mostrar 
Hoy  conmigo ;  y  sin  reñir  , 
Tú",  Ulises,  has  de  fingir, 
Tú ,  Arsidas ,  disimular. 

Y  el  que  eii  la  experiencia  hiciere 
Primera  demostración , 

Por  premio  de  la  cuestión 
Una  rica  joya  espere. 

ARSIDAS. 

Mi  amor  aceptar  no  quiere 
El  partido  ,  pues  la  llama 
Ha  de  ocultar  que  le  iiifiama; 

Y  Ulises  no  ha  de  fingir, 
Pues  nada  finge  en  decir 
Que  te  ama ,  si  te  ama. 

CIRCE. 

Sospechas  son  de  tus  celos , 

Y  esto  ha  de  ser. 

ULÍSES 

Desde  aquí 
Finjo  ser  tu  amante. 

CIRCE.  [Ap.) 
Así 
Abran  camino  los  cielos 
Para  explicar  mis  desvelos. 

ARSIUAS. 

Yo  disimulo,  que  no 

Te  quiero  ,  pues  me  obligó 

Tu  precepto. 

CIRCE.  {Ap.) 

Desla  suerte 
AI  uno  y  al  otro  advierte 
Mi  amor  lo  que  deseó. 

FLKitiDA.  {Ap.  á  Circe.) 
Si  le  das  á  cada  uno 
Un  cuidado,  ¿cómo,  ¡  ay  Dios! 
Quieres  que  \o  tenga  dos? 
Pues  en  mal  tan  importuno 
Son  muchos  cuidados  uno. 

CIRCE. 

Si  ambos  los  has  de  tener , 
¿Quién  te  metió,  di ,  en  saber 
Cuál  de  los  dos  en  rigor 
Era  cuidado  mayor , 
Pues  no  habías  lie  escoger? 

{Quiere  irse.) 

AR.SIDAS.  {Ap.) 
Circe  se  va ,  ingrata  y  bella , 

Y  aun(|ue  su  ausencia  sentí , 
Ño  la  seguiré,  que  así 
Disimularé  el  querella. 

ULÍSES.  {Ap.) 

Circe  se  ausenta  :  tras  ella 
Iré,  aunque  mi  mal  infiero. 
Por  mostrarla  <|ue  la  i|uieru. 

CIRCE. 

¿Dónde,  Ulises,  vas? 

ULÍSC8. 

Tras  li> 
Que  ere*  el  sol  de  quien  fui 
(tirasol  ;  vida  no  espero. 
Aúnente  tu  rosicler ; 

Y  asi  tus  reflejos  sigo. 

CIRCI. 

Arsidas,  «en  tú  comigo. 

ARSIDAS. 


Tenso  otra  cosa  «lue  hacer 
Perdona,  no  puccie  u;r. 


(\aie.) 


CIRCE.  {Ap.) 

Bien  á  los  dos  considero 

En  el  combate  primero. 

¡Oh  si  este  amor,  si  este  olvido, 

Uno  no  fuera  fingido, 

Y  otro  fuera  verdadero! 

{\anse  todos,  y  Flerida  detiene á  Uli- 
ses.) 

ESCENA  VII. 

ULISES ,  FLERIDA. 

FLÉRlDA. 

Oye,  Ulises. 

ULÍSES. 

¿Qué  me  quieres? 

FLÉRlDA. 

Estoy  tan  agradecida 
A  la  deuda  de  mi  vida. 
Que  hasta  decirle  que  eres 
Quien  hoy  en  ella  prefieres 
Sus  sentidos,  no  tendré 
Sosiego  en  ellos ;  porqué 
Es  el  agradecimiento 
El  mas  preciso  argumento 
Para  probar  una  fe. 

ULÍSES. 

De  tus  penas  obligado, 
Decir  puedo  y  afligido, 
Que  antes  de  haberlas  sabido 
Ya  me  habían  lastimado. 
No  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  por  tí  no  hice  allí , 
Cuando  á  la  luz  te  volví; 
Porque  tú  no  tienes ,  no. 
Que  agradecer  lo  que  yo 
No  supe  que  hacia  por  tí. 
Agora  sí  que  debieras 
Mi  deseo  agradecer. 
Pues  almas  quisiera  ser 
Para  que  tú  las  tuvieras. 

FLÉRlDA. 

Aunque  acciones  lisonjeras, 
Agradezca  su  trofeo 
Con  mis  brazos  mi  deseo.   (Abrázate. 
{Ap.  Yo  misma  de  mi  me  admiro.) 
{Al  ir  á  darse  los  brazos ,  salen  po 
partes  distintas  Circe  y  Usidas.) 

ESCENA  VIII. 

CIRCE,  LISIDAS.  —  ULISES,  FLE 
RIÜA. 

LÍSIDAS.  {Ap.) 

¿Qué es  esto,  cielos,  que  miro? 

CIRCE.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto,  dioses,  que  veo?  ' 

LÍSIDAS.   {Ap.) 

El  griego  Ulises  es  (piien 
Darme  vida  y  muerte  espera. 

CIRCE.  {Ap.) 

Bien  que  fingiese  quisiera , 
No  que  fingiese  tan  bien. 

LÍSIDAS.  {Ap.) 
Muerte  mis  celos  me  den. 
CIRCE.  {Ap.) 
Mas  ¿  de  qué  debo  (piejarme  ' 

LÍSIDAS.  {Ap.) 
La  vida  intenta  (|nilarine  , 
Que  me  ha  dado  lllis<>s,  ¡cielos! 
Poniue  daniie  vida  y  celos 
No  (leja  de  ser  matarme. 


Fi.ÉRioA.  (.4  UUses.) 
Estaré,  como  te  digo, 
De  noche  en  ese  jardín 
Que  cae  sobre  el  mar,  á  fin 
De  que  él  solo  sea  testigo 
Del  afecto  á  que  me  obligo. 

ULÍSFS. 

Flérida ,  no  es  grosería 

Que  responda  la  voz  mía 

Que  lio  te  lia  de  obedecer , 

Pues  es  mas  desaire  ser 

Amada  por  cortesía. 

Yo  he  de  ungir  ser  amante 

De  Circe  ,  y  no  lo  fingiera 

Si  oiro  favor  admiiiera  , 

Tan  poco  firme  y  constante. 

No  el  desengaño  te  espante; 

Que  aunque  de  mi  pensamiento 

Otro  haya  sido  el  intento, 

Cesó  ;  (pie  en  el  mal  que  sigo, 

Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento.        (Vase.) 

ESCENA  IX. 

CIRCE,  FLERIDA.LISIDAS. 

FLÉKIDA. 

No  pudiera  responder 
Mas  á  mi  contento  nada  ; 
Pues  de  verme  despreciada 
Soy  la  primera  mujer 
Que  gusto  llegó  á  tener. 

ÜSIDAS.  {Ap.) 
¿Qué  espero?  Mas  ¡ ay  de  mí ! 

8ue  está  Circe  ingrata  alli. 
casion  esperaré 
De  quejarme,  si  podré. 

FLÉRIDA. 

¿Aquí  estás ,  señora? 

CIHCE. 

Sí. 

FLÉRIDA. 

I  Luego  ya  hien  entablado 

Lo  que  me  has  mandado  habrás 

Visto? 

cince. 
Sí,  Flérida,  y  mas 
De  lo  que  te  había  mandado. 

FLÉRIDA. 

Encarecí  mi  cuidado 

Con  afecto  ¡  ay  de  mí !  cuanto 

Supe. 

CIRCE. 

Deja  afecto  tanto . 
Flérida ;  que  amando  muero , 

Y  bien  que  lo  finjas  quiero. 
Mas  no  que  lo  finjus  tanto. 
Demás ,  que  si  en  los  primeros 
Lances  pierdo  los  sentidos, 

ISo  quiero  celos  fingidos 
Que  sepan  á  verdaderos. 
Tus  afectos  lisonjeros 
Cesen ,  pues  que  su  castigo 
Fingido  fué  tal  conmigo , 
Que  no  digo  su  tormento , 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 

Kn  todo  lo  que  no' digo.  {Vase.) 
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ESCENA  X. 

FLÉRIDA ,  LISIDAS. 


FLERlüA. 

¿Quién  mas  necio  extremo  vio? 
¿Hay  mas  penas  que  por  mí 
Pasen  este  instante? 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

LÍSIDAS. 
Sí, 

Que  aun  ahora  fallo  yo. 
No,  Flérida  hermosa  ,  no 
Porque  á  quejarme  me  obligo , 
Porque  para  mi  castigo. 
Que  esto  hable,  que  esto  vea , 
No  quiero  mas  de  que  sea 
Solo  el  silencio  testigo. 

FLÉRIDA. 

Lisidas ,  si  has  escuchado 
Lo  que  á  Ulíses  dije  aquí. 
También  lo  que  Circe  a  mí , 
Es  fuerza  que  hayas  notado. 
No  lince  para  el  cuidado 

Y  ciego  para  el  contento 
Estés;  que  este  fingimiento, 
Si  fué  causa  de  mi  engaño. 
También,  también  desengaño 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

LÍSIDAS. 

De  un  triste  el  rigor  es  tal , 
Que  aunque  mal  y  bien  estén 
Iguales,  duda  del  bien 
El  crédito  que  da  al  mal. 
Uno  y  otro  en  mí  es  mortal , 

Y  así,  al  bien  y  al  mal  atento, 
Flérida ,  ausentarme  intento 
De  aqueste  monte  cruel ; 
Que  con  ser  tan  grande,  eii  él 

Aun  no  cabe  lo  que  siento.        (Vase. 

ESCENA  XI. 

FLÉRIDA. 

Oye,  escucha.  —  Mas  ¡ay  cielos! 

i  Con  qué  podrán  mis  enojos 

Detenerle,  si  los  ojos 

No  pueden ,  que  en  sus  desvelos 

Remoras  son  de  los  celos? 

En  vano  ¡  ay  de  mi !  le  sigo ; 

No  á  explicar  mi  mal  me  obligo , 

Pues  que  no  cabe,  no  ignoro, 

Aun  nada  de  lo  que  lloro 

En  todo  ¡o  que  no  digo.  (Vase. 

Monte. 
ESCENA  Xn 

clarín. 

Engañada  Circe  bella 
(Que  en  efecto  las  mujeres , 
Que  saben  mas  en  el  mundo. 
Se  engañan  mas  fácilmente ), 
Agradecida  me  dijo 
Que  á  este  monte  me  viniese, 
Y  que  en  hallándome  solo, 
A  Brutamoiite  le  diese 
Voces  ;  que  al  instante  el  tal 
Brutamonte  ,  sea  quien  fuere , 
Me  traería  un  gran  tesoro. 
Solo  estoy,  ya  no  hay  que  espere. 
i  Brutamonte !  —  No  responde. 
¡Brutamonte!— No  me  entiende. 
A  tres  irá  la  vencida. 
¡Brutamonte! 

ESCENA  XIII. 

BRUTAMONTE,  gigante.  -  CLARÍN. 

BRUTAMONTE. 

¿Qué  me  quieres? 
clarín. 
Nada,  si  fuere  posible , 
Es  cuanto  puedo  quererle 
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BRUTAMONTE. 

Ya  me  has  llamado ,  y  ya  sé 
A  lo  que  vengo ;  que  es  este 
Recado  que  traigo. 

clarín. 

¿Y  no 
La  señora  Circe  tiene 
Otros  pajecicos  m:is 
Mañeros  que  le  trajesen? 
Poique  para  mí  bastara 
Menor  seis  varas  ó  siete. 

DHUr amonte. 
De  mí  se  sirve  ,  que  soy 
De  Cíclopes  descendiente. 
Por  mas  majestad .  y  espero. 
Antes  que  de  aqui  se  ausenten 
Los  griegos ,  vengar  en  todos 
De  Polifemo  la  inut-rle. 

(Sacan  una  arca  dos  animales.) 
clarín. 
Poco  hay  que  vengar  en  mí ; 
Que  yo  no  le  toque,  >  siempre 
Le  tuve  ,  viven  los  cielos , 
Tanto  miedo  como  este  ; 
Que  otro  hipérbole  no  sé 
Con  que  mas  encarecerle. 

BRUTAMONTE. 

Toma  esta  caja  que  traigo 
Para  ti. 


Bien. 


CLARlR. 


BRUTAMONTE. 


Y  agradece 
A  Circe ,  que  su  obediencia 
Atadas  mis  manos  tiene. 
Para  que  no  te  arrebate 
De  un  brazo  ,  y  contigo  diese 
i  Desoirá  parte  del  mar. 

I  clarín. 

Lindo  saque  fuera  ese  ; 
Pero,  aunque  hiciera  buen  bote, 
¿Quién  de  allá  había  de  volverme? 

brutamonte. 
Y  si  esto  no  hiciera ,  hiciera 
Otra  cosa. 

clarín. 
¿Cuál? 

brutamonte. 
Comerle 
De  un  bocado. 

clarín. 

Y  aun  no  hubiera 
Harto  para  untar  un  diente. 

brutamonte. 
¡Oh  !  llegue  el  día  eo  que  tenga 
Esta  licencia. 

clarín. 

¡Oh !  no  llegue 
Nunca ,  sino  despeado 
En  el  camino  se  quede. 

brutamonte. 
Toma  la  caja ,  y  en  ella 
Hallarás  mas  (jue  quisieres. 

clarín. 
Un  modo  de  despedirte 
Quisiera  hallar  solamente. 

brutamonte. 
Pues  yo  me  voy. 

clarín. 

Haces  bien. — 
¡Qué  gigantes  tan  corteses 
En  esta  tierra  se  usan  ! 
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¡Qué  poquilo  se  delienen  | 

En  conversaciones  donde 
Esiorban  1 

BnCT AMONTE,  i 

Y  cuantas  veces 
Me  nombrares... 

clarín. 
¿Qué? 

BRCTAMONTE. 

Vendré 
A  estos  países  á  verte. 

CLARl>'. 

Yo  le  ahorraré  ese  trabajo 
Cuantas  veces  yo  pudiere.        .  . 

(Yase  el  Gigante.) 

escena  xiv. 

clarín. 

¿Fuese  ?  Parece  que  si , 
Aunque  aquí  ro  lo  parece. 
Pero  ¿de  qué  tengo  miedo 
Si  es,  humilde  y  obediente, 
Un  novicio  de  gigantes? 
Y  pues  el  tesoro  viene ,       . 
¿Quién  me  mete  en  discurrir? 
Tráigale  quien  le  trajere. 
¡Alto  pues!  Abro  la  caja, 
Oue  la  llave  en  ella  tiene. 
Kén  duda  que  habrá  diamantes 
Como  el  puño,  como  nueces 
Perlas ,  v  como  las  bolas 
De  los  bblos ,  los  claveques 
{Abre  la  caja,  y  sale  una  üuenaA 

ESCENA  XV. 

UNA  DUEÑA.- clarín, 
clarín. 
Mas  ¡  cielos !  6  qué  "'''"o' 

DUEÑA. 

Miras 
A  ana  misera  sirviente , 
Que  para  servir  de  escucha  , 
Y  parlar  cuanto  dijeres 
De  Circe ,  me  manda  que  ande 
Contigo  acechando  simipre. 
Por  eso  en  traje  de  dueña 
Me  envia  para  que  aceche. 

CLARÍN. 

:Lin«lo  tesoro  de  chismes 
En  la  tal  arca  me  viene! 
.Yo  du.ña,  tras  un  gigante T 
Aíiui  falla  solamente , 
Para  <iu<'  t-l  triunfiuuralo 
De  caballeros  noveles 
Eilé  cabal,  un  enano. 

DtlE^ÍA. 

Pop»  no  fallari  ,  si  es  e«e 
El  defrrto.-iRrunelillo! 
gal  al  punto. 

{SttU  un  Enano.) 

ESCENA  XVI. 

UN  EN-VNO.-DICIIOS. 

¿Queme  quieres, 

Doba  Príanda  T 

ci.Amn. 

¿  De  dónde 
Me%,klqmo  vivirnl)-? 

r,í«A?io. 
De  mi  can» ,  qtir  lo  «-h 
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clarín. 
4  Pues  cómo  aquí  caber  pueden 
Un  enano  y  una  dueña, 
Si  cualquiera  de  ellos  suele 
No  caber  en  todo  el  mundo? 

DUEÑA. 

Brunelillo ,  gente  viene, 

Y  no  es  justo  que  nos  vean.— 
Oye,  dóblenos,  y  cierre 

La  caja. 

ENASO. 

Circe  lo  manda, 
Que  siempre  al  hombro  nos  lleve, 

Y  lo  que  dijere  oigamos. 

DUEÑA. 

Y  aun  mas  de  lo  que  dijere. 

{Mélense  en  la  caja,  y  cierran.) 

ESCENA  XVH. 

CLARÍN. 

Señores,  ¿qué  es  lo  que  pasa 

Por  mí?  ¿qué  tesoro  es  este  ? 

—Vive  Júpiter,  que  juntos 

A  su  cascara  se  vuelven. 

Aquí  hay  trampa  ,  i  vive  Üios  ! 

Mas  no,  en  la  caja  no  tienen 

Por  donde  haberse  salido. 

¿Qué  haré  en  confusión  tan  tuerte  .' 

Si  de  Circe  no  obedezco 

El  castigo  (lue  me  ofrece. 

Otro  mavor  me  dará, 

Si  es  cjué  otro  ser  mayor  puede 

Que  llevar  la  caja.  Pues 

Ahora  veo  claramente. 

Por  qué  el  gigante  la  trajo, 

Y  los  animales  fuertes ; 
Porque  cosa  tan  pesada , 
Como  una  dueña,  no  puede 
Sufrirla  sino  un  gigante 

Y  dos  bestias  solamente.— 
¿Quién  compra  dueñas  \  enanos.... 
Como  peines  y  allileres? 

ESCENA  XVIII. 

LEBREL.— CLARÍN. 
LEBREL.  {Para  SÍ.) 

1  Que  tal  pensase  de  mi 
Circe ,  y  que  á  Clarín  creyese  ! 
Huyendo  vengo  íi  este  monte. 
Donde  á  los  dioses  pluguiese 
Que ,  al  castigo  qu(>  me  espera, 
Hallase  donde  esconderme. 
Pondré  (lue  acpiesta  es  la  hora 
Que  está  tra/.ando  de  hacerme 
Sabandija  de  estos  montes. 
Gusarapo  destas  fuentes. 
Este  es  Clarín,  y  aípil  del 
Será  ra/.on  que  me  vengue.— 
Huélgome  (lo  haberte  hallado. 

Clarín.... 

clarín. 

Por  mas  (pie  te  huelgues, 

No  tamo  como  me  pesa. 

LKimr.L. 

Que  vengo  á  darle  la  muerte. 

CLARlIt. 

Yo  vengo  ¿  darte  la  vida. 

LEBRKL. 

i  De  qué  suerte  ? 

CI.ARII». 

Desta  suerte. 
Circe ,  obligada  de  mi, 
En  esta  caja  me  ofrecí 


Un  tesoro,  y  yo  con  «íl 
Pretendo  satisfacerte ; 
Porque  si  del  bien  hablar 
El  premio.  Lebrel ,  es  este. 
Con  dártele  á  tí ,  tendrás 
El  premio  que  tú  mereces. 
:  Puedes  obligarme  á  mas 
De  que  todo  te  lo  entregue? 
Toma  la  caja.  * 

LEBREL. 

No  quiero 
Que  todo  á  dármelo  llegues, 
Sino,  pues  me  desenojas. 
Que  partamos  igualmente. 

CLARÍN. 

Pues  llevaráste  la  dueña, 
Y  yo  el  enano. 

LEBREL. 

¿Qué  quieres 


Decir  en  eso? 


CLARÍN. 


No  sé ; 
Tú  lo  verás  si  la  abrieres. 
{Pone  la  caja  en  otra  parte,  y  ábrel 
Lebrel.) 

LEBREL. 

Ponía  aquí.  Ya  abierta  está. 

{Saca  Lebrel  todo  lo  que  dice  ) 
¡Qué  joyas  tan  excelentes! 

clarín. 
Son  muy  excelentes  joyas.... 
{Ap.  Para  el  diablo  que  las  lleve.) 

LEBREL. 

I  Aquesta  cadena  escojo, 
Y  esta  para  tí  se  quede. 


¿Ca...  qué? 


clarín. 


LEBREL. 


Cadena ;  y  ahora 
De  diamantes  este  fénix 
Para  mí ,  v  esta  sirena, 
Toda  de  esmeraldas  verdes. 
Te  dejo. 

clarín.  {Ap.) 

¡Viven  los  cielos. 
Que  es  imposible  que  hubiese 
Diamantes  donde  hubo  dueñas ! 

LEBREL. 

Yo  no  quiero  parecerte 

Codicioso  :  esto  me  basta, 

Lo  demás  es  bien  te  deje. 

{Ap.  ¿Quién  no  se  desenojara 

Con  tesoro  como  este? 

A  buscar  á  Licia  voy, 

Y  á  darla  cuanto  quisiere.)       { vai 

ESCENA  XIX. 

CLARIN  ,  y  lililí»  « -^  DUEÑA 
Y  EL  ENANO. 

CLARÍN. 

O  yo  estoy  borra(tlio  ,  ó  yo 
Sueño  cosas  diferentes, 
O  he  pcnlido  ini  ii'iieio, 
O  tengo  un  gránele  accidente, 
O  de  Circe  he  hablado  nial. 
¡  Que  joyas  hallar  inKÜi'se. 
Donde  yo  dueñas  y  enanos  ! 
Mas  yo  las  vi  claramente, 
Y  sujiueslo  (pie  las  hay. 
Tomaré  las  (|U(í  pudiere. 
{Sale  la  üiiciin,  aaraudo  no  mas 
medio  cuerpo.) 


rUE.NA. 

Señor ,  diga  á  Brunelillo 
Vuesa  merced  que  me  deje 
Hacer  mi  labor. 

{Sale  el  Enano.) 

ENANO. 

Señor, 
Dígala  usted  que  no  llegue 
A  lamerme  la  merienda. 

DUEÑA. 

Tú  mientes. 

EKANO. 

Tú  ores  quien  miente. 
{Aporréanse  y  húndense.) 

CLARÍN. 

¿Qué  í's  lo  que  pasa  por  mí? 
¡Valedme,  diost-s,  valedme! 
¿Esto  trajo  Brulamonle? 

ESCENA  XX. 

BRUTAMONTE.-CLARIN. 

BRUTAMONTE. 

¿Qué  me  mandas? 

CLARÍN. 

{Ap.  ¡  Qué  obediente 
Es  toda  aquesta  lamilia! 
¡  Con  la  presteza  que  vienen 
kii  llamándolos  ! )  Señor 
Brulamonle ,  á  quien  prospere 
Júpiter  con  la  salud 
Que  su  gigantez  merece, 
Yo  he  vi&lo  la  caja,  y  yo 
Le  ruego  que  se  la  lleve. 
Quédese  para  señores 
Esio  de  trastos  vivientes. 
Que  no  lie  menester  alhajas 
Que  coman  y  no  aprovechen. 

.    BRUTAMONTE. 

;iPara  eso  se  llama  á  un  hombre 
Como  yo?  Estoy  por  hacerle... 

clarín. 
Por  deshacerme  dirá. 

BH uta MONTE. 

Piezas  ;  y  si  le  sucede 
Llamarme  otra  vez... 
clarín. 

No  hará. 

BRUTAMONTE. 

Por  Júpiter,  que  le  eche 

Taníilto  de  un  puntapié, 

Que  cuando  á  los  cielos  llegue, 

Ya  llegue  muerto  de  hambre  ; 

Y  vuelva ,  si  acaso  vuelve, 

De  los  pájaros  comido.  {Vase.) 

clarín. 
¡  Puntapié  bien  excelente ! 
¿Dónde  le  hacen  puntapiés? 
No  sé ,  vive  Dios ,  (jué  hacerme 
Entre  los  tres  enemigos 
Del  cuerpo. 

ESCENA  XXI. 

ASTREA ,  LICIA  y  LEBREL.  —  CLA- 
RÍN. 

lebrel. 
Un  iiisiaiite  breve 
Habrá  que  le  dejé  aquí 
Con  las  joyas. 

ASTREA. 

Tiempo  es  este 
De  buscarle  ,  que  está  rico. 
Ven  ,  Licia ,  conmigo  á  verle. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

LICIA. 

Aquí  está— Clarín,  ¿qué  hay? 

LEBREL. 

¿  De  qué  suspiras  ? 

ASTREA. 

¿Qué  tienes? 
clarín. 
Tengo  dueña  ,  tengo  enano 

Y  tengo  gigante. 

ASTREA. 

Vuelve, 

Y  dinos  qué  es  eso. 

clarín. 
Es 
La  dueña  que  me  atormente. 
El  enano  que  me  valga, 

Y  el  gigante  que  me  lleve. 

ASTREA. 

¿Estás  loco? 

clarín. 

¡  A  Dios  pluguiera! 

ASTREA. 

¿Qué  modo  de  hablarme  es  ese? 
De  otra  manera  Lebrel 
A  Licia  habla ,  adora  y  quiere. 
Pues  una  joya  la  ha  dado, 

Y  tú  ninguna  me  ofreces 
De  tamas. 

clarín. 
Déjame ,  Astrea, 

Y  no  de  joyas  me  tientes. 
Que  me  harás  desesperar 

Si  á  habUr  mas  en  eso  vuelves. 

Yoces.  {Dentro.) 
Por  acá ,  por  acá. 

ESCENA  XXII. 

CIRCE ,  dín/ro.— Dichos. 

CIRCE. 

Sube, 
Remontada  garza ,  á  hacerte 
Estrella  viva  de  pluma. 

ASTREA. 

Circe  es  esla ,  que  aquí  viene  : 
Yo  no  quiero  que  me  vea. 

LEBREL. 

¡  A  Júpiter  para  siempre ! 

{Vause  Licia  ,  Astrea  y  Lebrel.) 

ESCENA  XXIII. 

CIRCE.— clarín. 


Por  ver  si  Ulises  me  sigue. 
Me  he  perdido  de  mi  gente, 

Y  dejando  á  un  tronco  atado 
Ese  céliro  obediente 

Que  fatigué ,  he  de  esperar 
Entre  estos  álamos  verdes. — 
¿Quién  está  aquí? 

CLARÍN. 

Un  mentecato , 
Un  sucio ,  un  impertinente , 
Un  necio,  un  loco,  un  menguado, 

Y  un  cuanto  vusted  quisiere. 
Sáqueme  ,  por  Dios,  de  dueñas. 

De  hombres  largos  y  hombres  breves, 
Aunque  me  convierta  en  mona. 

CIRCE. 

Yo  lo  haré,  si  eso  pretendes.' 


m 

clarín. 

No  me  tome  la  palabra 
Tan  presto,  si  le  parece. 

CIRCE. 

Y  porque  me  debas  mas 

\  Que  otros  que  mi  voz  convierte , 
j  Haré  que  tengas  lu  voz 

Y  tu  entendimiento.  Vete 
De  aquí. 

I  clarín.^ 

i  No  lo  dije  yo 

j  Por  tanto. 

I  CIRCE. 

Un  punto  no  espere?. 
{Ap.  Hasta  mirarse  á  un  espejo , 
Ya  en  su  forma  no  ha  de  verse. ) 

clarín. 
Si  es  que  moña  me  has  de  hacer. 
Solo  quiero  merecerle 
Quesea  mona  de  lo  caro. 
Mas  que  dormilona,  alegre. 
¡  Hombres  monas!  presto  habrá 
Otro  mas  de  vuestra  especie.     {Vase  ) 

ESCENA  XXIV. 

ULISES.-CIRCE. 

ULÍses. 

Por  mas  que  te  he  seguido , 
Corto  el  aliento  de  ese  bruto  ha  sido ; 
Si  bien  con  liarlo  rastro  le  seguia 
Pues  llevabas  por  señas  todo  el  dia. 

circe. 
De  la  caza  cansada, 
A  este  apacible  sitio  retirada , 
Me  vine.  ¿Qué  has  volado? 

UI.ÍSES. 

Un  deseo  ;  ay  de  mi !  tan  remontado , 

Que  osó  con  alto  vuelo 

(balarse  entre  las  nubes  de  algún  cielo. 

Donde  al  fuego  vecino  , 

Con  lijereza  suma , 

Abrasada  la  pluma. 

Subió  deseo  y  mariposa  vino. 

circe. 
Déla  caza  pregunto :  ¿qué  has  volado  ? 

L'LÍSES. 

En  ella  te  respondo  que  un  cuidado. 

circe. 
¿Pues  cómo  á  mí  en  sentido 
Equívoco  respondes  atrevido? 

ULiSF-S. 

Como  pienso  que  sabes  que  esta  culpa 
Anticipada  tiene  la  disculpa. 

circe. 
Ab,  sí ,  no  me  acordaba... 
ULÍSES.  {Ap.) 

Yo  estoy  loco. 
circe. 

De  la  porfía  de  hoy. 

ULÍSES.  {Ap). 

Ni  yo  tampoco. 

circe. 
¿Qué  dices  ? 

L'LÍSES. 

Que  por  ella  me  atrevía. 

CIRCE. 


¿Por  ella? 


Sí. 


ULISES. 
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cmcK.  (Ap.) 

i  Oh  mal  baya  la  porfía! 
Mas  pues  fingidos  son  esos  exiremos, 
liablemus  eu  la  caza  sola. 

CLISES. 

Hablemos. 
Luego  que  lú  te  retiraste  de  una 
Guaniecida  laguna, 
Kspejo  de  la  hermosa  primavera, 
Se  remontó  una  garza ,  que  altanera 
Tanto  á  los  cielos  sube  , 
Que  fué  á  un  tiempo  aqui  pájaro,  allí  nu- 

Y  entre  el  fuego  y  el  \iento  [be; 
Arbitro  igual  (¡  oh,  válgame  su  alient.) !), 
De  suelte  se  interpuso,  que  las  alas 
En  la  diáfana  esfera ,  en  la  suprema , 
O  las  hiela  ó  las  quema , 
Cuando  las  enarbola  ó  las  abate : 
Tan  á  compás  entre  las  dos  las  bate  , 
Que  aquí  elevadas  é  inclinadas  Iucíío, 
Aquí  dan  en  el  aire,  alli  eu  el  fuego. 
Geroglilico  era 

La  garza  entre  la  una  y  otra  esfera  , 
De  alguno  que  aqui  o.sado,  allí  cobarde. 
Se  hiela  á  un  tiempo  y  arde  , 

Y  entre  el  aire  y  el  fuego  se  embaraza. 

CIRCK. 

Eso  no  es  de  la  caza. 

fÜSE."!. 

Es  de  la  pena  mía , 

Que  es  en  parle  también  volatería. 

CIRCE. 

Hubiérame  ofendido 

Si  no  supiera ,  Ulíses,  que  es  Gngido. 

t'ÜSES.  {Ap.) 

¡  A  Júpiter  pluguiera  ! 

cincE     [no  lo  fuera!) 
(Ap.  ¡Pluguiera  al  cielo,  ¡ay  Dios!  que 

Y  pufs  que  solo  estás  aquí  conmigo , 
No  finjas,  y  prosigue. 

U1.ÍSES. 

Ya  prosigo. 
Átomo  ya  la  garza  apéuas  era , 
Cuando,  desenhetrada  la  cimera 
(jue  el  capirote  enlaza  , 
Mi  mano  un  gerifalte  desembraza , 
A  quien,  porque  en  prisión  no  se  presu- 
La  pluma  \»  halagaba  con  la  pluma,  [nía, 

Y  <^l,  como  hambriento  estaba. 
Duro  el  íalon  del  cascabel  i>icaba. 

Apenas  á  la  luz  restituidos  _ 

Se  vieron  olro  y  él ,  cuando  atrevidos,  j  Que  íiasta  aquí  me  ha  seguido 
Cuanta  eslai  ion  vacia  '"  "  •>-  i-~~: 


'■  Coge  las  alas  ,  ó  las  velas  bate , 
¡  Y  poniendo  debajo  de  la  una 
I  La  cabeza ,  se  deja  á  su  fortuna 
I  Venir  á  pique,  cuando 
:  Nos  pareció  caer  revoloteando 

Una  encarnada  estrella  , 
¡  Y'  los  dos  gerifaltes  siempre  en  ella 
j  Si  ejemplo  eres,  ó  tú,  á  mi  pensamiento, 

Sé  también  escarmiento, 

Y  no  me  ofrezcas  esperanza  alguna , 
I  Si  ha  de  desengañarme  tu  fortuna. 

CIRCE. 

;  Aunque  sea  fingido ,  todavía 

'  Es  ya  en  ofensa  mia , 

i  Pues  si  te  habia  mandado 

i  Fingir  antes  de  alioni  tu  cuidado, 

I  También  te  mandé  ahora 

!  A  solas  no  fingirle. 

I  dlíses. 

I  Pues,  señora, 

Si  tu  castigo  espero 
I  Siendo  ungido  y  siendo  verdadero 
i  De  verdadero  ya  el  castigo  pido. 

Pues  solo  esto  es  fingido  en  ser  fingido. 

CIRCE. 

i  Cómo,  di,  tan  osado 
Respondes .' 

UIÍSES. 

Como  estoy  desesperado. 

CIRCE. 

¿Cómo  tan  atrevido 
Te  desvaneces... 

OÜSES. 

Como  estoy  perdido. 

CIRCE. 

¿A  hablarme  dcsta  suerte? 

ILÍSES. 

Como  finjo  quererte. 

CIRCE. 

¿Luego  aquesto  es  fingido  todavía? 

ÜLÍSES. 

No,  señora. 

CIRCE. 

(Ap.  ¡Oh ,  bien  haya  la  porfía!) 
IJiises,  aunque  fuera 
Justo  que  de  escarmiento  te  sirviera 
I  u  osadía  ,  conviene 
Disimular ,  porque  la  gente  viene. 


l'alcslra  es  de  los  átomos  del  dia , 
Corren  los  dos  por  piramos  del  viento, 

Y  en  una  y  otra  punta 

Ksle  «<•  aleja  cuando  aquel  se  junta  ; 

Y  el  b.'tjel  ciiiicii-nto 

(Que  b;tj<-l  ceniciento  entonces  era 

La  garza  ,  qu«i  velera 

Ia>%  piélagos  sulcó  de  otro  elemento) 

IJhrars^:  dcUTniiiia  diligente , 

Aunque  navega  sola, 

llcflifis  remos  \n%  pies,  proa  l.i  frnitf, 

I  I  \i-i;i  el  ala  y  rl  timón  la  r«)l:i. 

,  Mi  '-ra  gar/.a  ,  dije,  conibatld.i 

De  dos  contrarioH  !  bien,  bien  de  mi  vi~ 

Imíkgen  creK.  pneK  biliar  la  veo       (da 

Ue  un«  j  olru  dcMO. 

rmcK. 
Ahora  (ll«rulpar(e  no  ha<  podido  , 
l'um  jerra»  %'t  f<^  íingido  ó  no  es  ílngidu. 

DiJsr.s. 
M  puedo  :  M>r  tu  amante  no  fingiera , 
Hi  k  la  primera  vez  le  ulN'duciera. 
A  iwo  pues  }  ülru  embate 


Eu  su  fuerza  se  quede  lo  fingido. 

ESCENA  XXV. 

ARS1ÜAS,LISIDAS,  ANTISTES.  AR- 
OlIELAO,  TIMANTES.  I'OLIDORO, 
FLORO,  LEBREL,  FLERIDA,  CA- 
SANDRA,  CLORI  v  oriiAs  i»am\s  ni- 
.  iiin;,  MliSlCOS. -CIRCE,  CLISES. 


(Ap.  Annipie  en  tantos  desvelos 
Mis  agravios  se  valiían  <1(?  mis  celos. 
No  darme  intentaré  por  entendido, 
i  Mas  cómo  disimula  un  ofendido? 
Volverme  es  ya  mostrar  mi  senlimienlo: 
f>i's|((jo  fpjiero  harerde  mi  lormenlo.) 
'^i;<n(cndole  ,  señora  ,  ron  tn  (jentc* 
l'or  i.'i  florida  margen  de.si;i  l'ncnle 
Vine  ;  (|ue  ella  paulada  de  colores, 
Las  señas  de  tu  pié  <laba  con  llores. 

cincK. 
Haría  esta  parte  vine  , 
Porque  es  donde  la  cena  ahora  previne. 


LEBREL. 

¡.Qué  biei>,  qué  bien  me  suena 

Esta  palabra  ,  cena  ! 

Mas  no  veo  entre  ramas  ni  entre  flores 

Mesas  ni  aparadores. 

Ni  ocupada  en  doméstico  triibajo 

A  la  familia  de  escalera  abajo 

Cruzar  muy  diligente. 

CIRCE. 

Todos  os  id  sentando  brevemeute. 
Porque  en  el  campo  todos 
Cenemos  juntos,  y  de  varios  modos 
Se  sirvan  las  viandas. — 
i  Hola ,  la  mesa ! 

LEBREL. 

Dime  ,  ¿á  quién  lo  mandas? 

CIRCE. 

A  quien  ya  me  ha  entendido. 

[Por  debajo  del  tablado  sale  una  mesa 
muy  compuesta  y  con  luces ,  y  si¿u- 
tanse  Clises ,  Circe  y  Arsidas ,  y  los 
demás  en  el  sucio.) 

LEBREL. 

¡  Linda  mesa,  par  diez,  nos  ha  venido! 
¿No  me  dirás,  si  desto  no  te  pesa. 
Cuánto  habrá  que  sembraron  esta  mesa? 

CIRCE. 

i  Hola ,  cantad !  cantad,  y  divertido 
Uno  y  otro  sentido 
Esté  con  las  viandas  y  las  voces , 
Que  suenen  en  los  céiiros  veloces. 
{Cauta  la  música.) 

MÚSICOS. 

Olvidado  de  su  patria , 
Kn  los  palacios  de  Circe 
Vive  el  mas  valiente  griego , 
Si ,  quien  vive  amando ,  vive. 

(Tocan  dentro  cajas,  y.  sale  Licia.) 

CIRCK. 

¿Pero  qué  es  esto  que  escucho? 

ulIses. 
¿Pero  qué  es  esto  que  oigo? 

FLORIDA. 

¿Que  es  esto ,  cielos ,  que  veo  ? 

ARSIDAS. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos ,  que  noto  ? 

circe. 
¿Qué  bélico  estruendo ,  qué 
Marcial  ruido,  qué  alboroto 
Deja  la  luz  del  sol  ciega , 

Y  el  eco  del  aire  sordo? 

LICIA. 

Esc  fiero  Rnitamonte , 
Ese  gigantí!  furioso 
Que  preso,  señora,  tienes 
Por  guarda  de  tus  hermosos 
Jardines,  porque  no  robe 
Nadie  sus  manzanas  de  oro. 
Ofendido  (|iie  .'i  los  griogoi 
Rland:i  |iaz  y  suave  oc?io 
En  tus  palacios  ilivirrla  , 
Olvidados  de  si  proiiios  , 
llabieiKÍo  sido  homicidas 
De  Pojifemo  ,  (jiie  asombro 
Era  inoiisiruo  de  los  hombres, 

Y  era  hombre  d(>  los  monstruos  : 
CíUiiuncro  de  tu  imperio, 

Para  venga rst-  de  todos. 
Convocó  del  l.ilíbeo 
Cuantos  Cíclopes  famos(ts. 
Espurios  hijos  del  sol. 
Hoy  viven  de  darle  enojos  ; 

Y  (lindóles  pa.so  al  Flegra 


Drulamonte  cauteloso, 
Vienen  contra  ti  en  escuadras 
Mal  ordenadas  :  do  modo, 
Que  viendo  vagar  los  riscos. 
Discurrir  los  promontorios. 
Parece  une  a(iueslos  montes 
Descienden  unos  de  otros, 
A  cuyo  estrépito,  á  cuyas 
Voces  y  suspiros  roncos , 
El  sol  se  turba,  y  del  cielo 
Caducan  los  ejes  rotos. 

Circe. 

¡  Ay  de  mí !  en  qué  j^ran  peligro 
Estoy  !  en  qué  grande  ahogo  ! 

ULÍSIS. 

Dadme  mis  armas ,  que  yo 
Saldré  á  recibirlos  solo... 


No  temas ,  que  yo  á  tu  lado 
Te  defenderé  de  lodo... 

•  DLÍSES. 

Porque  para  mi  valor 
Son  tantos  Ciclopes  pocos. 
(Ulíses  va  hada  afuera,  y  Arsidas  acu- 
de á  Circe.) 

ÁBSIDAS. 

Porque  no  quiero  mas  vida , 
No,  que  morir  á  tus  ojos. 

LEIIREL. 

Cómo  'y  cordelejo,  dicen 
Que  es  en  el  mundo  uno  propio; 
Mas  la  cena  que  es|)eraba, 
Es  cordelejo,  y  no  como. 

ciRce. 
Deteneos ,  deteneos. 
Que  este  aparato  ruidoso 
Solo  ba  sido  una  experiencia  : 
Examen  ha  sido  solo 
Para  ver  cuál  de  los  dos 
En  un  peligro  notorio 
Acudia  á  sus  afectos 
Mas  noble  y  mas  generoso, 
Y  asi  en  campañas  del  aire 
Fantásticas  huestes  formo. 

ARSIDAS. 

Pues  si  ha  sido  esto  experiencia , 
Yo  soy  el  que  me  corono 
Vencedor,  y  el  que  merezco. 
Circe  ,  tu  favor  hermoso. 
Ya  que  Uliscs,  acudiendo 
A  sus  ¡irmas  tan  heroico , 
Dejó  de  mostrarse  anianie , 
Pues  en  riesgo  tan  forzoso 
No  acudió  luego  á  su  dama; 
Que  en  un  amante  es  impropio. 

DLÍSES. 

Que  acudí  á  las  armas  mias 
No  niego ;  pero  tampoco 
Niego  que  de  amante  ha  sido 
El  afecto  mas  forzoso; 
Porque  si  tomo  mis  armas , 
Para  defensa  las  tomo 
Suya. 

ARSIDAS. 

Nunca  en  un  acaso 
Está  el  discurso  tan  pronto , 
Que  espere  á  causa  segunda  : 
Lo  primero  es  lo  mas  propio. 
A  las  armas  fuiste,  luego 
Ya  perdiste. 


'  Chasco,  burla,  mal  rato  que  se  da  A  una 
persona. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

UUSES. 

De  ese  modo 
Tú  también  ;  pues  si  me  acusas 
De  poco  amante,  do  poco 
Fino  porque  no  aciidi 
A  Circe,  con  eso  proiño 
Te  convenzo ,  pues  que  tú 
Acudiste  a  sus  enojos, 
Y  ya  le  mostraste  amante. 


Si  las  nobles  leyes  noto 
De  caballería ,  acudir 
A  las  damas  es  forzoso; 

Y  así  como  caballero. 

No  como  amante,  socorro 
A  Circe. 

ULÍSES. 

En  las  de  milicia 
Es  ley ,  siempre  que  armas  oigo , 
Acudir  á  tomar  armas; 

Y  así  con  valor  heroico , 
Yo,  soldado,  caballero 

Y  amante,  he  acudido  á  todo. 


Ya  sé  que  por  la  elocuencia 
Has  d(>  quedar  siempre  airoso; 
Que  no  heredaras  de  Aquíles 
El  grabado  ames  de  oro. 
Si  por  el  valor  hubiera 
De  dársele  á  Telamonio. 

m.ísEs. 
El  valor  le  mereció ; 
Y  ahora  verás  si  es  forzoso , 

(Saca  la  espada.) 
Pues  de  esa  vuz  en  ofensa 
El  Flegra  volará  eu  polvo. 

ARSIDAS. 

Primero  arderá  en  cenizas 

(Saca  la  espada.) 
Con  el  fuego  de  mis  ojos. 
Porque  á  los  dos  de  Trinacria 
Volcanes,  se  añadan  otros. 

CIRCE. 

Pues  ¿qué  es  esto?  ¿En  mi  presencia 
Sacáis  el  acero  Y  ¿Cómo...? 

ARSIDAS. 

Tu  respeto  me  perdone... 

CLÍSES. 

Perdóneme  lu  decoro... 

ARSIUAS. 

Que  no  hay  respeto  con  celos. 

DLÍSES. 

Ni  decoro  con  oprobios. 

LEBREL. 

En  mi  vida  me  hallé  en  cena 
Que  uo  parase  en  lo  propio. 

DLÍSES. 

¡Aquí  de  Grecia! 

ARSIDAS. 

¡  Y  aquí 
De  Trinacria !  Que  aunque  solo 
Me  ves ,  mis  vasallos  son 
Esos  brutos  y  esos  troncos. — 
¡Fieras  de  Trinacria  humanas  , 
Dad  á  vuestro  Rey  socorro! 
I  (Salen  todas  las  fieras ,  y  pónense  al 
I     lado  de  Arsidas ,  y  ios  griegos  al  la- 
i     do  de  Ulíses.) 


Aunque  á  t«s  voces  se  muevan, 
Mejor  que  al  eco  sonoro 
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De  Orfeo ,  troncos  y  fieras , 
Haciendo  en  ebas  destrozo, 
Apuraré  estas  moniañas 
Bruto  á  bruto  ,  y  tronco  á  tronco. 

(Hiñen.) 

ESCENA  XXVI. 

CLARÍN ,  de  mona. — Dichos. 

CLARIS. 

Entre  griegos  y  animales 
Mal  trabadas  lides  noto. 
No  sé  á  cuál  debo  acudir; 
Porque  obligado  de  todos. 
Soy  por  una  parte  griego, 

Y  por  otra  parte  mono. 

CIRCE. 

Pues  no  puedo  reportaros 
Con  mis  voces ,  con  mi  asombro 
Podré.  —  Los  aires  cubiertos 
De  vapor  caliginoso. 
Segunda  noche  |)arezca., 

Y  á  tanto  fracaso  absortos. 
Del  embrión  de  las  nubes 
Sean  los  rayos  abortos  , 

Y  el  sol  y  la  luna  hoy , 
Viéndose  vivir  tan  poco , 
Piensen  que  el  camino  erraroa 
De  sus  celestiales  tornos , 

O  que  JO  desde  la  tierra 
Apague  su  luz  de  un  soplo. 
{Truenos  y  relámpagos ;  oscurécese  el 
teatro ,  y  riñen  á  oscuras.) ' 

ARSIDAS. 

¿Adonde,  Ulíses,  estás? 

DLÍSES. 

Con  mi  acero  te  respondo. 

(Pelean  todos.) 

FLÉRIDA. 

¡  Qué  pena ! 

CASANDRA. 

¡  Qué  ciego  abismo ! 

ARQUELAO. 

i  ¡  Qué  espanto  ! 

i  CLORI. 

j  ¡  Qué  triste  enojo ! 

ASTISTES. 

¡  Qué  obscura  noche ! 

CLARÍN. 

¡  Ah,  señores ! 
¿  Somos  griegos ,  ó  qué  somos? 

LEBREL. 

En  tanto  que  todos  andan 
Tropezando  uuos  con  oíros... 

CLARir». 

En  tanto  que  cada  uno 
Busca  de  escaparse  modo... 

LERREL. 

Yo  á  la  mesa  me  remito. 

CLARI.N. 

Y  yo  á  la  cena  me  acojo. 

(Suben  tabre  la  mesa ,  y  abrázame 
uno  con  otro.) 

LEBREL. 

Pero  ¿qué  es  esto?  Un  león 
Dio  conmigo. 

CLARÍN. 

¿Mas  qué  toco? 
Conmigo  ha  dado  un  gigante. 

c;rce. 
Húndase  este  suelo  todo , 

Y  ponga  paz  la  distancia. 


iOi 
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CLARn. 

Todo  se  hunde  con  nosotros. 
{Húndese  la  mesa,  y  los  dos  graciosos 

sobre  ella,  y  ctm  la  batalla  y  la 

tempestad  se  van  todos.) 


JORNADA  TERCERA. 


Marina,  é  inmediatos  i  ella  los  jardines  de 
Circe. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTISTES,  ARQUELAO,  POLIDORO, 
RLÜRO,  TIMANTES,  LLBREL. 

AMISTES. 

Aunque  ya  lodos  sepáis 
Lo  que  repetiros  trata 
Mi  voz ,  oidme  ,  que  tal  vez 
En  pena,  eu  desdicha  tanta, 
Aun  mas  que  noticias  propias 
Mueven  ajenas  palabras , 
Porque  eu  efecto  ninguno 
Es  juez  en  su  misma  causa. 
Siempre  á  la  cólera  expuestos, 
Siem|>re  expuestos  á  la  saña 
De  los  hados  rigurosos  j 
Después  de  fortunas  varias , 
Arrastrados  del  deslino. 
Dimos  en  aquesta  playa 
Del  Flegra ,  exentos  vasallos 
Del  miperio  de  Trinacria. 
Aquí,  contra  los  venenos 
De  esa  fiera,  esa  tirana , 
Antídoto  nos  dio  Juno 
Eu  las  flores  de  oro  y  nácar 
Que  Iris  trajo ,  desplegando 
Arcos  de  carmín  y  gualda. 
Libres  pues  de  sus  prisiones 
Nps  vimos;  y  cuando  trata 
Ulises  volver  ai  mar, 
Oue  ya  tu> irnos  por  patria, 
Ll  blando  halago  de  Circe  , 
Que  cuando  ve  que  no  bastan 
Mortales  venenos ,  usa 
De  mas  venenosas  trazas , 
Persuadió  á  Ulises  que  aquí 
L'iros  días  se  quedara 
A  reparar  de  los  vientos 
La  repelida  inconstancia. 
El,  liado  en  sus  cautelas. 
Persuadido  á  (|ue  quedaba 
A  dar  lílxfrtad  á  cuantos 
En  estas  rudas  montaña.^ 
Bárbara  prisión  padecen  , 
Se  quedo  ,  donde  á  la  rara 
Beluad  de  Circe  rendido  , 
Vive  íin  mns  esperanzas. 
¿O'  • .  (|ue  no  bastamlo 

'I  los,  ni  tant.'is 

Cu  I,.  I.,    .<  .iii'cr  sus  hado^, 
L'n:i  li'TínuMi!  .1  I, aislara  ? 
M:r.  I<»<l'is  lu  (  iii:iri,  todos  , 
Pues  tollos  iá  ver  alcaA/uii 
Que  un  amor  y  una  iMrrmosura 
Son  (I  \<-iMtio  di-l  alma. 
Ilcndídov  putH  al  amor, 
T31.1.,  ll, .  (Ir,-    .!•  ili-cliiran, 
I).  -.1 

Al 

>  iillIx-S 

|)  l>ardaA, 

<'  .ylrí»l«, 

I  .1.13,' 

'|UÍ/Í 

A  '  I  w  iii{an/.a. 

I  ll  iti  rrrelo, 

'  '  traía, 

./(w  de  Circe, 


Y  asistido  de  sus  damas, 
En  academias  de  amores , 
Saraos,  festines  y  danzas. 
Yo  pues  viéndonos  perdidos , 
Hoy  he  pensado  una  traza 
Con  que  á  su  olvido  le  acuerde 
De  su  honor  y  de  su  fama : 

Y  es,  que  pues  el  otro  dia 
Cuando  oyó  tocar  al  arma 
Se  olvidó  de  amor ,  y  fué 
Tras  la  trompeta  y  la  caja, 
A  todas  horas  estemos 
Desde  el  bajel ,  que  en  el  agna 
Surto  está,  tocando  á  guerra. 
Como  que  á  Circe  hacen  salva  ; 
Cuya  voz  noble  recuerdo 
Será  de  su  olvido ,  clara 
Sirena  que  tras  su  acento 

Los  sentidos  arrebata. 


Dices  bien ,  y  yo  el  primero 
Seré  que  estatarde  haga 
La  experiencia. 

TIMANTES. 

Pues  ahora 
Es  tiempo ;  que  Ulises  anda 
Estos  jardines ,  que  hermosos 
Narcisos  son  de  esmeralda , 

Y  enamorados  de  sí , 

Se  estáu  mirando  en  las  aguas. 

ARQUELAO. 

Yo  seré  el  que  desde  el  mar 
Haré  que  toquen  al  arma. 
Amistes  aquí  se  quede , 
Para  prevenir  que  es  salva 
Que  á  Circe  hace  nuestra  gente. 

LEBREL. 

Si  entre  tantos  votos  halla 
Lugar  un  juro , yo  juro 
A  la  deidad  soberana 
De  Júpiter,  que  hacéis  mal 
En  prevenir  esta  traza. 

FLORO. 

¿Por  qué? 

LEBREL. 

Porque  Circe  sabe 
Mejor  lo  que  aquí  se  habla, 
pue  nosotros ,  y  podrá 
lomar  de  todos  venganza. 
Escarmentad  en  Clarín, 
Que  habló  mal  della ,  y  airada 
Se  vengó ,  núes  no  sabemos 
Qué  hay  del,  ni  por  dónde  anda. 

FLORO. 

Todo  eso  es  temor. 

LKDREL. 

Es  cierto. 

ARQUELAO. 

Dejadle,  no  le  creáis  nada, 

Y  vamos  a  nuestro  intento. 

TOUUS. 

Vamos. 

LF.r.nEL. 
Vuosarredes  vayan , 
Que  yo  nin  (juedo  á  tratar 
Cosai  de  mas  lm|>ortancia. 


(Vante.) 


ESCENA   II. 

LEBREL 

De  todof  los  atiimnii's 

Que  ñor  estos  campui  andan, 

QuÍHiera  coger  alguno, 

Que  á  (irerla  después  llevara , 

Cuando  quisieren  los  üiories 


Escaparnos  de  Trinacria ; 
Porque  fuera  para  allá 
Importanlisinia  alhaja 
Uno  dellos;  pues  á  verle 
Solamente  se  juntara 
Toda  Grecia ,  y  yo  tuviera 
Con  él  segura  ganancia. 
Cierta  mona  aquestos  dias 
Siempre  cocándome  anda 
Con  gestos  y  con  visajes , 
Y  á  esta  quisiera  pescarla: 
Para  cuyo  efecto  traigo 
Este  cordel  con  que  atarla 
Luego  que  la  vea ,  porque 
Es  juguetona  y  es  mansa. 

ESCENA  III. 

CLARLN,  de  mona.  —  LEBREL. 


Hacia  aqui ,  si  no  me  engaño, 
Mis  compañeros  estaban, 
Aunque,  des|)U{S  que  soy  mona  , 
Por  donde  quiera  que  vaya 
Hallaré  mis  compañeros. 
Por  señas  les  diré  que  hagan 
Que  me  dé  libertad  Circe , 
Pues  ya  lo  enmonado  basta. 

LEBREL. 

Vela  aqui :  yo  quiero  echarle 
Este  lazo  á  la  garganta. 
Ahora  es  tiempo.  ¿Qué  me  estorba, 
Qué  me  turba ,  ó  qué  me  espanta , 
Si  una  mona  diz  que  es  fácil 
De  coger?  Díganlo  tantas 
Como  cogidas  me  escuchan. 
No  escaparéis  de  mis  garras. 
( Échale  un  cordel  al  cuello.) 
CLARÍN.  {Hablando  para  si.) 

¡Ay,  que  me  ahogas.  Lebrel! 
No  en  el  pescuezo  me  hagas 
La  presa. 

LEDREL. 

Por  mas  que  coques , 
No  te  irás. 

CLARIM. 

¿  No  es  cosa  extraña 
Que  hable  para  mí ,  y  discurra 
Con  sentidos,  vida  y  alma, 

Y  con  los  otros  no  pueda 
Articular  las  palabras? 
Lebrel ,  mira  cjue  soy  yo. 

1.EBRKL. 

¡Cómo  brinca  ,  y  cómo  salta! 
No  puedo  llevar  á  Grecia 
Cosa  de  mas  importancia. 
Señora  mona ,  desde  hoy 
Hemos  dé  ser  camaradas : 
No  hay  sino  tener  paciencia , 

Y  v<>nir  conmigo. 

clarín. 
Basta , 
Que  no  me  entiende. 

LRDRRL. 

¡Qué  gestos 
Hace ,  y  con  (|ué  linda  gracia! 

ESCENA  IV. 

ASTREA,  LICIA. —  Dichos. 

LICIA. 

En  lodo  el  dia  no  hay  verte , 
Lebrel :  dimu ,  ¿  dónde  andas  ? 

LKIIREL. 

He  andado  h  caza  de  monas , 
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Y  á  fe  que  no  es  mala  caza , 

Y  esla  he  cogido. 

LICIA. 

¡  Ay,  qué  liúda 
Monica ! 

LEBREL. 

Cócala,  María  '. 

LICIA. 

¿Qué  piensas  hacer  con  ella? 

LEBREL. 

Pienso,  Licia  mia,  llevarla 
A  Grecia  ,  enseñarla  allá 
A  tocar  una  guitarra, 
A  andar  por  una  maroma , 

Y  hacer  vueltas  en  las  labias. 

CLARIM. 

¿Yo  por  maroma,  yo  vueltas? 
i  ¿oto  solo  me  faltaba  ! 

ASTREA. 

Dime,  Lebrel  :  ¿y  Clarin, 
Dónde  está? 

CLARIS. 

Aquí.  (Acercándose  á  ella.) 

ASTREA. 

Allá  te  aparta. 

LEBREL. 

Desde  el  dia  que  quedó 
Cargado  de  joyas  tantas  .. 

CLARÍN. 

¡  Tal  tengas  tú  la  salud ! 

LEBREL. 

No  le  vi,  ni  sé  qué  se  haya 
llecho. 

CLARÍN. 

Yo  sí. 

ASTREA. 

Su'codicia 
e  ha  escondido. 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOU. 

Y  á  los  alientos  del  aura, 
Puedes  descansar ,  IJlises, 
Las  fatigas  de  la  caza 
Eli  mis  brazos. 

ULÍSES. 

Dices  bien; 
j  Pues  solo  en  ellos  descansa 
I  El  alma,  porque  ellos  solos 
El  centro  hau  sido  del  alma. 

;  CIRCE. 

!  Con  todas  estas  íinezas 

'  Temo,  Ulíses,  que  me  engañas. 

VLÍSES. 

¿Por  qué? 

CIRCE. 

Por  pensar  que  dura 
Aquella  ficción  pasada. 

ULÍSES. 

Nunca  lo  fué  para  mi. 

CIRCE. 

¿Quién  lo  asegura? 

ULÍSES. 

Mis  ansias. 

CIRCE. 

;, Quién  lo  dice? 

ULÍSES. 

Mis  deseos. 


clarín. 
¡  Hay  mayor  rabia! 

LICIA. 

Circe  hacia  esta  parte  viene. 

LEBREL. 

Pues  por  si  acaso  se  enfada 
De  que  cogiese  esta  mona , 
Me  voy.  Ven  conmigo,  Marta  *. 

clarín. 

Si  me  ahoga ,  ¿qué  he  de  hacer? 

LEBREL. 

¡  Oh  cómo  he  de  regalarla!      (Vanse.) 
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ESCENA  V. 

ULÍSES,  CIRCE,  DAMAS. 

CIRCE. 

En  esta  florida  margen , 
Desde  cuya  verde  estancia 
Se  juzgan  de  tierra  y  mar 
Las  dos  vistosas  campañas. 
Tan  contrariamente  hermosas, 

Y  hermosamente  contrarias. 
Que  neutral  la  vista  duda 
Cuál  es  la  yerba  ó  el  agua  , 
Porque  aqui  en  golfos  de  flores , 

Y  allí  en  selvas  de  esmeraldas , 
Unas  mismas  ondas  hacen 
Las  espumas  y  las  malas, 

A  los  suspiros  del  noto  , 

<  *  Marta,  es  nombre  que  se  soliu  dar  á 
las  monas. 


Es  eugaño. 


CIRCE. 
VLÍSES. 

Es  verdad  clara. 


CIRCE. 

¡  Quién ,  Ulises ,  la  supiera ! 

ULÍSES. 

Escucha ,  Circe ,  y  sabrásla. 

Vengativa  deidad,  deidad  ingrata, 
Que  á  la  de  Juno  y  Júpiter  se  atreve , 
Huésped  de  esa  república  de  nieve, 
Vecino  de  ese  piélago  de  plata. 

Tantos  años  la  patria  me  dilata, 
Y  tantos  contra  mi  peligros  mueve. 
Que,  porque  fuese  mi  vivir  mas  breve, 
A  tus  umbrales  derrotarme  trata. 

A  ellos  llegué,  seguro  y  defendido 
De  escándalo ,  de  horror ,  de  asombro 
[tanto 
Como  bas  en  tierra  y  mar  introducido. 

Tus  encantos  vencí,  mas  no  tu  llanto: 
Pudo  el  amor  lo  que  ellos  no  han  podi- 
Luego  el  amor  es  el  mayor  encanto,  [do: 

CIRCE. 

Con  toda  aquesa  fineza 

La  que  me  debes  no  |iagas , 

Porque  fué  mayor  la  mia. 

ILJSES. 

¿  De  qué  suerte  ? 

CIRCE. 

Oye,  y  sabrásla. 

Vengativa  y  crueí ,  ponjue  te  asom- 
A  |)esar  de  deidades  lisonjeras,  [bres, 
Reina  desta  república  de  fieras. 
Señora  deste  piélago  de  hombres,  [l)res, 

Viví;  y  poríjue  mas  bárbara  me  iiom- 
Ninguno  abortó  el  mar  á  estas  riberas. 
Que  a  nú  saiigrienla  mágica  no  vieras 
Trocar  las  formas  y  mudar  los  nombres. 

Llegaste  tú,  y  queriendo  tu  homicida 
Ser,  burlaslemis  ciencias :  con  espanto, 
Queriéndole  vencer,  quedé  vencida. 

Sí,  mi  encanto  al  mirar  asombro  tanto 
Al  encanto  de  amor  rindió  mi  vida  : 
Luego  el  amor  es  el  mayor  encanto. 
(Üuénnese  Ulises.) 
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ESCENA   VI. 
LICIA.  —  Dichos. 

LICIA. 

La  música  que  has  mandado 
Prevenir  está,  señora, 
Esperando. 

CIRCE. 

Por  ahora 
No  cantéis;  que  desvelado 
Se  da  Ulíses  por  vencido 
A  la  deidad  de  Morfeo , 
A  cuyo  letal  trofeo 
Las  potencias  ha  rendido, 
Haciendo  de  todas  dueño 
Esta  macilenta  sombra , 
Que  á  un  tiempo  halaga  y  asombra , 
Pues  es  descanso  y  es  sueño, 
infundid  ,  aves  y  flores , 
Para  aliviar  sus  congojas , 
Silencio  en  templadas  hojas , 
Suspended  vuestros  amores. 
No  hagan  ruido  los  cristales 
De  los  arrovos,  callando 
Corran  las  fuentes ,  moslraudu 
Obedientes  y  leales 
El  amor  que  en  mí  se  encierra , 

Y  en  retórico  silencio 
Digan  cuánto  reverencio 
Su  descanso. 

■Vocet.  (Dentro.) 
;  Guerra  ,  guerra  ! 
(Tocan  dentro  cajas  hacia  un  lado.) 

CIUCE. 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Cuando  pretendo 
Silencio,  hay  quien  le  interrompa? 
(Despierta  Ulises.) 

•      ULÍSES. 

Guerra  publica  esta  trompa  , 
Guerra  publica  este  estruendo. 
¿Pues  cómo  ¡  ay  dioses !  así 
Es  hoy  perezoso  el  sueño , 
De  nobles  sentidos  dueño? 
No  soy  sin  duda  el  que  fui , 
Pues  a  delicias  suaves 
Entregado  ¡  ay  de  mí !  estoy, 

Y  tras  los  ecos  no  voy 
Mas  belicosos  y  graves.  — 
Perdona,  Circe;  que  así. 
Habiendo  guerra  y  furor, 
No  me  ha  de  tener  tu  amor. 


Detente,  escucha  :  ¡a^  de  mí! 
¿Quién  ese  clarin  toco? 

ESCENA  VII. 

ANTISTES,j//Mtfí7í>,  .MLsicits  v  (;rikgo$, 
dentro.  — Dichos. 


Quien ,  pensando  que  sería 
Lisonja  ,  la  salva  hacia 
Cuando  desde  el  mar  le  vio. 


Aquí  no  hay  ya  que  esperar  : 
La  guerra  me  ha  despertado. 
Porque  en  el  alma  ha  locado 
La  sirena  militar. 

CIRCE. 

Para  templar  el  furor, 
Cantad  de  amor ,  cuniad  pues. 
(Dice  esto  á  la  música  que  está  al  otro 
lado.) 

MiisicA.  (Dín/ro.) 
;.  Dónde  vas ,  Ulíses  ,  si  es 
El  mayor  encanto  amor  ? 
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:Qué  blandas  voces  suaves, 
Repelidas  en  los  vientos, 
Son  con  sonoros  acentos 
Dnlce  envidia  de  las  aves  ? 
¡Qué  bien  el  amor  me  suena ! 
¿Cómo  tu  amor  me  ha  podido, 
Circe  hermosa ,  haber  vencido 
Aquella  pasada  pena? 
Ya  me  Tueho  á  tu  favor. 

GRIEGOS.  (Dentro.) 
¡Gaerra,  guerra! 

CLISES.  ' 

Mas  ¿qué  espero? 
Las  armas  me  llaman,  quiero 
Seguirlas. 

MCsicA.  {Dentro.) 

¡Amor,  amor! 

CUSES. 

¡  Qué  blanda ,  qué  dulcemente 
Sueua  esla  voz  repetida ! 

AMISTES. 

(.4p.  Aunque  me  cueste  la  vida , 
Tengo  de  hablar  claramente. ) 
Ulises ,  invicto  griego , 
;  Cómo  cuando  asi  te  llama 
La  trompeta  de  la  fama, 
En  delicioso  sosiego. 
Sordo  yaces?  ¿  Cuánto  yerra , 
No  sabes  ,  el  que  rendido 
A  su  amor,  labra  su  olvido? 
¡  Oye  esta  voz  ! 

GRIEGOS.  {Dentro.) 

¡  Guerra ,  guerra  I 

clíses. 
Tienes,  Antistes  razón:  . 
Torpes  mis  sentidos  tuve. 
Ciego  estuve ,  sordo  estuve , 
Mas  ya  que  estas  voces  son 
Recuerdos  de  mi  osadía , 
Las  prisiones  romperé. 

CIRCE. 

Tan  ingrata  prisión  fué , 

Jliscs,  la  prisión  mia  ? 
¿Cómo ,  cuando  entre  mis  brazos 
Envidia  á  las  flores  das. 
Tras  otro  afecto  le  vas  ? 
¿  Tan  fáciles  son  mis  lazos 
Oe  romper?  ¿Tanto  rigor 
I*remio  es  de  tantos  favores? 
Escucha  en  hojas  y  en  flores 
Esta  voz. 

Miisic*.  {Dentro.) 

¡ Amor^  amor! 

AJITÍSTES. 

No  calle  el  marcial  furor. 

CIRCE. 

Amor  (ligan  mar  y  tierra. 

Mt'siCA.  (Dentro.) 
i  Amor ,  amor  ! 

GRIEGO*.  (Dentro.) 
¡Gaerra,  guerra! 
,  Guerra ,  guerra ! 

HtfICA. 

/  Amor ,  amor ! 
oUiics. 
A(|tii  guerra,  amor  aqoi 
Uig» .  y  cuando  aai  OM  veo  • 
Conmigo  inítroo  peleo : 
Defiéodame  yo  (le  mi. 

amtíitt.». 
Etlo  ri  hoflor. 
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clises. 
Dices  bien , 
Todo  el  honor  lo  atropella. 

CIIICE. 

Esto  es  gloria. 

CLÍSES. 

¡  Ay  Circe  bella ! 
¡  Qué  bien  dices  tú  también ! 

CIRCE. 

El  gusto  es  dulce  pasión. 

CLISÉS. 

Razón  tienes. 

AMTÍSTES. 

La  victoria 
Es  mas  aplauso ,  mas  gloria. 

CLÍSES. 

Tú  también  tienes  razón. 

ANTÍSTES. 

Guerra  y  á^or  en  rigor 

Te  llaman ,  miedos  deslierra. 

HCSICA. 

/  Amor ,  amor ! 

GRIEGOS.  (Dentro.) 

¡  Guerra  ,  guerra  ! 

CIRCE. 

¿Quién  ha  vencido? 

OLÍSFS. 

El  amor, 
Que,  ¿cómo  pudiera  ser 
Que  otro  afecto  me  venciera, 
Donde  tu  hermosura  viera? 
Esclavo  tuyo  he  de  ser. 
No  hay  mas  fama  para  mí 
Que  adorarte,  no  hay  mas  gloria 
Que  vivir  en  tu  memotia. 
Dichoso  mil  veces  fui 
El  dia  que  tu  favor 
Mereció  mi  voluntad. 

CIRCE. 

Venid  todas  ,  y  cantad  : 
«  El  major  encanto  amoi^».  — 
Entra  tu  ;  y  vosotros,  griegos. 
Mas  pesares  no  me  deis  , 
Y  agradeced  (|ue  no  os  veis. 
Entre  volcanes  y  fueíjos. 
De  mi  cólera  abrasados. 

ANTÍSTES. 

:  Ay  de  nosotros !  nue  así 
Ya  moriremos  aquí 
Cautivos  y  desterrados. 
Sepulcro  será  esla  tierra 
De  lauto  griego  valor. 

MliSICA, 

¡El  mayor  encanto  amor ! 

(Vanse  todos  cantando.) 

Palacio  de  Circe. 

ESCENA  VIII. 

ARSIDAS,  dentro:  V  luego,  CIRCE,  AS- 
TKEA,  LICIA,  CASANDRA,  CI.OHL 
TISÜE,  SIRENE. 

(Tocan  armas  dentro.) 
ARSiDAx.  (Uentro.) 
¡  Arma ,  arma !  (Guerra  ,  guerra ! 
(5tf/<rfi  (Arce  y  sus  damas.) 

CIRCE. 

xQué  es  esto?  Habiendo  mandado 
Yo  que  temerosos  callen 
Los  repelidos  acentos 


(Vase. 


De  baquetas  y  metales , 
¡  Otra  vez  osáis ,  villanos , 
Otra  vez  osáis,  cobardes  , 
Que  oprimido  el  bronce  gima, 
Que  herido  se  queje  el  parche ! 

ESCENA  IX 

FLERIDA.— CIRCE,  v  sus  damas. 


No  este  repelido  acento , 
Que  con  idiomas  marciales 
Estremeciendo  los  montes , 
Titubear  los  ejes  hace  , 
Cautela  ha  sido  de  griegos; 
Mas  desdichas  ,  mas  pesares. 
Mas  penas,  mas  confusiones  , 
Mas  tormentos  y  mas  males 
¡  Son  los  que  quieren  los  cielos 
¡  Que  estos  aparatos  causen. 
Arsidas ,  que  tantos  dias 
I  Fué  de  tu  hermosura  amante , 
A  tus  desdenes  quejoso  , 
Ofendido  á  tus  desaires, 
Desde  que  ya  enamorada 
De  Ulises  te  declaraste. 
Cuando  de  aquella  cuestión 
Pusieron  los  rayos  paces , 
A  su  corle  se  fué ,  donde , 
Queriendo  el  amor  que  pasen 
De  extremo  á  extremo  sus  penas 
( Que  esto  en  los  hombres  es  fácil ) , 
Amenazando  estos  montes 
Viene,  infestando  esos  mares  ; 

Y  con  razón ,  pues  las  ondas , 
Gimiendo  del  peso  grave , 
Con  ambición  de  peñascos 
Blasonan ,  cuando  arrogantes 
Ven  por  la  campaña  azul 

De  sus  salobres  cristales 
Vagar  un  volcan  deshecho , 
Mover  un  Flegra  portátil , 
Correr  un  Etna  movible, 

Y  ir  una  Trinacria  errante. 
Lísidas ,  de  mi  ofendido  , 
Creyendo  aue  yo  mudable 
Amaba  á  Ulises  (la  causa 
Con  que  yo  lo  íingi  sabes) , 
Le  acompaña  ,  porque  así 
Pretende  do  aquí  sacarme ; 
Que  agravios  de  amor  y  celos 
No  guardan  respeto  á  nadie. 
Yo  lo  sé,  poríjue  sentada 
Sobre  esa  punta ,  tiue  hace 
Corona  al  mar  y  á  la  tierra. 
Arbitro  de  ondas  y  valles  , 

Vi  ( como  entre  oscuros  lejos 
De  unos  pintados  celajes. 
Suelen  pintarnos  las  sombras 
Ya  jardines,  ya  ciudades) 
Una  confusa  aparicMcia, 
Que  era,  al  perspicaz  examen 
1)0  la  vista ,  neutral  duda  , 
Me/.cla  de  nubes  y  naves. 
Luego  al  ac<Mcarse  al  puerto 
La  gruesa  armada  que  traen, 
A  los  suleos  de  las  proiis 
Rizarse  vi  y  eiieresparso 
Rlunca  espuma  ,  (|ue  al  azul 
(Camelote  de  aguas  hace 
Relia  guarnición  de  plata  , 
Que  sin  (|ue  al  dibujo  guardo 
V\  orden  ,  es  mas  hermoso 
por  ser  dibujo  sin  arte, 
¡.legaron  á  nueslro  puerto. 
Donde  sin  faenas  balen 
Lav  blancas  alas  de  lino  ; 
Negándose  al  mar  ó  al  aire 
Esos  peces  ,  si  son  peces , 
O  esas  aves ,  si  son  aves. 
Sin  salva  á  tierra  saltaron, 


Y  fueron  en  un  inflante 
Griegos  caballos,  preñados 
De  aparatos  mílilaros, 
Pues  abonaron  sus  vientres , 
Siendo  del  agua  volcanes , 
Iras  y  rayos,  que  luego 
Fueron  poblando  la  margen. 
Bien  á  los  dos  conocí, 

Que  armados  á  tierra  salen , 

Y  en  mal  i)ronunciadas  voces, 
Que  embarazó  lo  distante, 

Oí  á  Arsidas  que  dijo  : 

« Hoy  desla  mágica  acaben 

Los  encantos,  y  este  monte  , 

Que  es  tiranizado  Atlante 

De  Trinacria,  á  mi  valor 

Se  postre.  —  Yo,  viendo  el  grande 

Peligro  que  te  amenaza , 

Volando  vine  á  avisarle. 

Preven  la  defensa  pues, 

Si  es  que  hay  defensa  que  baste  , 

A  la  sangrienta  venganza  ■ 

De  dos  celosos  amantes. 

CIRCE. 

¡Calla,  calla,  no  prosigas , 
Ni  lleguen  ecos  marciales 
A  los  oídos  de  L'lises! 
Aíjuí  tengo  de  dejarle 
Sepulta  lo  en  blando  sueño, . 
Porque  el  belicoso  alarde 
No  pueda  de  mi  amor  nunca 
Dividirle  ni  olvidarle ; 
t,)ue  yo  con  vosotras  solas 
Saldré  i  vencer  arrogante. 
Tú  mi  caudillo  serás, 

Y  no  temas  que  te  falten 

Gentes ;  que  aunque  son  tan  pocos 
Los  soldados  de  mi  parte , 
Yo  armadas  huestes  pondré 
Kn  las  campañas  del  aire , 
Que  con  tropas  de  caballos, 
(loa  escuadrones  de  infantes , 
Fantásticamente  lidien 

Y  lingidamente  marchen. 

Y  porque  entre  tantas  sombras 
Vivas  escuadras  no  fallen, 
Todas  vosotras,  armadas 

Con  escudos  de  diamante , 
Galas  desnudad  de  Venus  , 
Túnicas  vestid  de  Marte. 

CASA?iDRA. 

Esta  vida  y  este  pecho 
Te  ofrezco  yo  de  mi  parte. 

CLoni.    . 
Yo ,  que  conozcan  los  hombres 
Cuánto  las  mujeres  valen. 

SIRENK. 

Hoy  el  sol  será  testigo 
De  mi  valor  arrogante. 

TISBE. 

De  nuestro  poder  haré 

Que  el  mundo  se  desengañe. 

ASTREA. 

P/iIas  verás  armada 
da  vez  que  me  mirares. 

LICIA. 

A  mí  á  Venus,  pues  verás 
A  miS  pies  rendido  á  Marte. 

CIRCE. 

Pues  con  esa  contianza , 
Toca  d  arma. 

CASANDBA. 

Suene  el  parche. 

CLORI. 

liera  la  tiompela  el  eco. 
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SIRENE. 

El  bronce  oprimido  brame. 

TlSBEr  I 

El  fuego  reviente. 

ASTREA. 

Sea 
Toda  Trinacria  volcanes. 

LICIA. 

El  duro  horror  de  las  armas 
Cielo  ,  mar  y  tierra  espante. 

FLÉRIDA. 

Y  viva  Circe ,  prodigio 
Destos  montes  y  estos  mares. 

CIRCE. 

Porque  á  los  brazos  de  Ulíses . 
Que  en  mudo  letargo  yace. 
Vuelva  rica  de  despojos  , 
Enamorada  y  constante.  (Yante.) 

Monte. 

ESCENA    X. 
ARSIDAS,  LISIDAS  y  soldados. 

ARSIDAS. 

Desde  esta  excelsa  cumbre 

Que  del  sol  se  atrevió  alocar  la  lumbre, 

Y  altiva  y  eminente, 
Coronada  de  rayos  la  alta  frente , 
Es  inmensa  coluna 

De  ese  cóncavo  alcázar  de  la  luua , 

Entre  celajes  de  rubí  y  topacio 

De  Circe  se  descubre  el  real  palacio. 

¡Ea  pues,  mis  soldados. 

Que  valientes,  intrépidos  y  osados, 

En  favor  de  los  cielos 

Mantenéis  la  milicia- de  mis  celos! 

Hoy  este  asombro  muera  , 

Perezca  hoy  la  memoria  desla  fiera , 

Que  á  Trinacria  estos  campos  tiraniza. 

Siendo  el  Flegra  su  hoguera  y  su  ceniza. 

Libremos  pues  á  laníos 

Como  tienen  sus  mágicos  encantos 

Presos  aquí  y  cautivos  ; 

Queden  pues,  ó  bien  muertos  ó  bien  vi- 

Kescatemos  valientes  [vos. 

Nuestra  patria  de  tantos  accidentes , 

Y  dejemos  seguro  este  camino 

Al  naufrago  piloto,  al  peregrino ,  [da^. 
Que  halló,  cadáver  de  estas  grutas  hon- 
Mas  tormenta  en  las  peñas  que  en  las 
[onda's. 
Cuando  pisó  por  estos  horizontes 
Montes  de  agua  y  piélagos  de  montes. 

Y  tú ,  Lísidas  fuerte , 

A  cuya  voz  se  retiíji  la  muerte , 

Hoy  á  Flérida  libra  soberana 

De  la  injusta  prisión  de  una  tirana , 

O  véngale  hoy  en  ella. 

Si  tus  celos  le  olvidan  de  querella. 

LÍSIDAS. 

Arsidas,  valeroso 

Príncipe  de  Trinacria ,  no  celoso 

Mi  venganza  prevengo  ;• 

Que  no  tengo  los  celos  que  no  tengo. 

Porque  ya  sé  que  ha  sido 

Un  cauteloso  amor,  amor  fingido. 

El  que  Flérida  á  Ulises  le  mostraba. 

Porque  esa  esfinge  así  se  lo  mandaba. 

Ño  celoso  en  efecto ,  enamorado 

Si  que  vengo ,  atrevido  y  despechado , 

A  rescatar  á  Flérida ,  que  bella 

Es  de  los  cielos  flor,  del  campo  estrella. 

Y  así  á  tu  lado  juro 

Por  ese  hermoso  rosicler,  que  puro 
Mirado  nos  deslumhra , 
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Y  no  mirado  á  todos  no^  alumbra, 
De  no  dejarte  hasta  mirar  postrada 
Al  fuego  de  tu  enojo  esta  encantada 
Selva  de  amor,  donde  por  mas  espanto. 
Es  el  amor  hoy  su  mayor  encanto,  [buja. 
Aunque  en  sus  campos,  (jue  el  abril  di- 
0  brame  el  austro,  ó  la  arboleda  cruja. 

ARSIDAS. 

Guerra  de  amor  y  celos , 
Pavor  pondrá  á  los  cielos. 

Voces.  {Dentro.) 
¡Cierra,  Trinacria,  cierra  !      (Cujat.) 

LÍSIDAS. 

Ya  de  allá  nos  responden. 
Dentro. 

¡Guerra,  guerra! 
ESCENA  XI. 
UN  SOLDADO.— DICHOS. 

SOLDADO. 

¡Ay  Arsidas,  advierte 
Que  á  morir  nos  trajiste  ! 

ARSIDAS. 

¿Dtí  qué  suerte? 

SOLDADO. 

Dijiste  que  no  había 

Armas  ni  gente  en  esta  selva  umbría ; 

Y  apenas  tus  soldados 

Han  salido  del  mar,cuaudo  emboscados 

En  esta  selva  .vieron 

Infantes  y  caballos  que  salieron 

A  defender  la  entrada 

Del  monte. 

ARSIDAS. 

No  temáis,  no  temáis  nad.i; 
Que  esos  monstruos  incultos 
Son  fantásticas  formas,  que  no  bultos. 
No  hay  que  temer  estragos  ; 
Que  sus  heridas  solo  son  amagos 
Que  tarde  ejecutadas. 
Se  quedan  en  el  aire  señaladas. 

LÍSIDAS. 

Y  tan  cobardes  fueron,  [ron. 
Que  amenazando  siempre,  nunca  hiria- 

SOLDADO. 

¿Cómo,si  ya,  causando  al  sol  desmayos. 
Truenos  abortan  y  despiden  rayos"' 

ARSIDAS. 

Y'o  he  de  ser  el  primero 

Que  ese  pavor  os  quite  :  altivo  y  (¡ero 

Penetraré  la  sierra. 

LÍSIDAS 

Todos  te  seguiremos. 

TODOS. 

¡  Guerra ,  guerra  ! 

ARSIDAS. 

¡  Ah  cauteloso  griego. 

Sala  apagar  retórico  este  fuego  I 

ESCENA  XII. 

CIRCE  Y  SUS  DAMAS,  con  espadas.   — 
Dichos. 

CIRCE. 

No  saldrá ,  sino  yo ;  que  la  memoria 
No  le  ha  de  embarazar  tan  breve  gloria. 

ASTREA. 

Ninguno  quede  vivo. 

FLÉRIDA. 

Ni  un  amante ,  que  vuelve  tengatíTo, 
Sin  celos. 
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LISIDAS. 

Tu  me  ofendes ,  yo  le  ofendo ; 
Que  mas  mi  fama  que  lu  amor  pretendo. 

ClhCE. 

Segur  de  vuestros  cuellos 

Hoy  serán  nuestras  armas.  ¡A  ellos! 

TODAS. 

¡  A  ellos! 

ARSIDAS. 

En  batalla  tan  dura  [ra. 

No  atienda  hoy  el  respeto  ala  hermosu- 
Presto ,  Circe ,  serás  tú  mi  trofeo. 

LICIA. 

¡Oh  qué  bonitamente  lo  peleo ! 
{Dase  ¡a  batalla .  y  retir anse  los  hom- 
bres.) 

Palacio. 
ESCENA  XIII. 

LEBREL  ;  CLARLN  ,  de  mona. 

LEBREL. 

Pues  nos  dejó  Circe,  y  pues 
A  puerta  cerrada  estamos, 

Y  tan  solos  nos  hallamos, 
Tiempo,  Doña  Marta,  es 
De  tomar  una  lición. 

Ya  la  vuelta  os  enseñé 
Del  rodezno  :  ¿cómo  fué? 

{Voltea  Clarín.) 
¡Asi !  Bien !  Tenéis  razón. 

CLARi:«. 

¡Que  aquesto  pase  por  mi ! 
¡Y  que  en  lin  haya  de  ser, 
O  voltear  ó  no  conicr ! 
Desdichado  hablador  fui. 

lei:rel. 
Ahora,  Marta,  ponte  en  pié. 

clarh. 
Ello  en  fin  no  hay  replicar  : 
O  no  comer  ó  voltear.  {Voltea.) 

LEBREL. 

¡Lindamente  por  mi  fe! 
Ahora  ( porque  si  yo 
No  tengo  quien  de  vestir 
Me  dé  ,  nced  me  ha.de  servir) 
Tome  aqueste  espejo,  y  no 
Le  quiebre  ,  poranc  es  azar, 

Y  Téngase  tras  mi  en  pié. 

CLAIIITI. 

Qué  rara  tengo  veré 
I)*'  mona.  ;  Hay  mayor  pesar? 
¡  Vál|{;imc  Juititcr  santo ! 
¡Que  lioriro! 

{En  mirándote  al  tipejo,  pierde  la  fi- 
gura de  mona.) 
lcurel. 
¿  Quién  aqui  habló? 

CLAIII5. 

¿Quién  ba  de  ler  lino  yoT 

tCMIEL. 

De  verte.  Clarín  ,  mo  onpauto. 

CLARIM. 

:  Tn  Claiin?  ¡  Muy  bocno  et  eso ! 
Mouaioy. 

LKBIIKL. 

¿Déndc  PHCondirlo?... 
Mm  to  mona  m  me  ha  ido. 

CI.Aill.l. 

Ya  oUa  admiración  conDcto. 


LEBREL. 

¿  Sabes  por  dónde  se  fué 
La  mona  que  aqui  tenia? 

clarín. 
Yo  soy. 

LEBREL. 

¡  Linda  bebería ! 
Por  la  mona  pregunté. 
clarín. 
Pues  yo  soy. 

ESCENA  XIV. 

ANTISTES,  Y  LOS  griegos,  con  unas 
armas.  —  Dichos. 

AMISTES. 

¿Quién  está  aqui? 

CLARÍN. 

Los  dos. 

LEBREL. 

¡  Que,  porque  viniese 
Clarin .  la  mona  se  fuese ! 
Tiempo  y  trabajo  perdí. 

ANTÍSTES. 

Dime,  Lebrel ,  ¿dónde  está?... 

LEBREL. 

¿  La  mona  ?  No  sé  :  ¡  ay  de  mí ! 

ANTÍSTES. 

L'lises ,  te  digo. 

CLARÍN. 

AUi. 
{Descúbrese  un  trono,  donde  está  Uli- 
ses  durmiendo.) 

ANTÍSTES. 

Entrar  podéis  todos  ya ; 
Qne  pues  aqui  retirado 
A  L'list's  Circe  dejó , 
Cuando  al  mar  á  ver  salió 
Las  naves  que  hablan  llegado , 
Este  es  el  tiem[)o  mejor 
Para  vencer  sus  extremos ; 

Y  puesto  que  no  podemos 
Avisarle  con  rumor 

De  armas ,  hoy  de  Aquücs  sea 
El  arnés  su  trompa.  A(iui 
Le  deiemos ,  [)ürt|ue  así 
Cuando  despierte  le  vea. 

TIMANTES. 

Acuérdele  mudo  él 
Lps  batallas  que  venció, 
Cuando  en  campaña  se  vio 
Coronado  de  laurel , 
l'ara  que  despertador 
De  tantos  olvidos  sea. 

ARQURLAO. 

Quien  no  creyó  la  voz,  crea 
Las  insignias  del  valor. 

{Pénenle  á  los  pies  las  armas.) 

I'OLIUORO. 

Trofeos  que  soberanos 
Troya  entre  cenizas  llora , 

Y  aun  eKlais  sudando  ahora 
La  langre  de  los  tioyanos, 
Volved  por  vos ,  y  entre  viles 
Amores  no  of  perinilaÍK 
Empañar,  pin-s  ann  guanlais 
Kl  muerto  ralnr  de  Ai|ullcs. 

( Yiimr  ,  y  despierta  Vliscs.) 

ESCENA  XV. 

IILKSES. 
Petado  letargo  ha  sido 


Este  h  (|ue  rendido  csluve 


Ni  bien  vida,  ni  bien. sueño, 

Sino  letal  pesadumbre 

De  los  sentidos,  que  torpes, 

Ni  descansan  ni  discurren: 

Crepúsculos  son  del  alma , 

Pues  obran  entre  dos  luces. 

¿Quién  está  aquí?  Solo  estoy. 

¿Pues  cómo  sin  Circe  pude 

Vivir  un  instante  ?  Bien 

Que  estaban  sin  luz  presumen 

Mis  sentidos,  pues  sin  sol 

Aun  todo  el  cielo  no  luce. 

;  Circe !  ¡  Circe !  ;  mi  señora ! 

¡Qué  mal  tanta  ausencia  suple 

Tu  memoria  ! — Mas  ¿qué  \eo? 

El  grabado  ames  ilustre 

De  Aquiles  á  mis  pies  yace. 

Torpe,  olvidado  é  inútil. 

Bien  está  á  mis  pies,  porqué 

Rendido  á  mi  amor  se  juzgue , 

V  segunda  vez  en  mí 

Amor  de  Marte  se  burle. 

Tarde ,  olvidado  trofeo 

Del  valor ,  á  darme  acudes 

Socorro  contra  mí  mismo ; 

Que  aunque  contra  mí  me  ayudes  , 

Hoy  colgado  en  este  templo 

Quedarás ,  donde  sepulten 

Sus  olvidos  tus  memorias. 

ESCENA  XVI. 

EL  ESPÍRITU  DE  ALQUILES,  r/í-srfa  ei 

centro  de  la  tierra.  —  ULlSliS. 

AOL'íLEs.  {Debajo  de  tierra.) 

¡No  le  ofendas,  no  le  injuries! 

ülíses. 

¿  Qué  voz  es  esta  que  en  mí 
Tan  nuevo  pavor  infunde? 

{Tocan  dentro   cajas  destempladas 
una  sordina.) 

¿A  quién  desfempladns  trompas, 
Kxeípiias  Ungen  lúgubres? 
¿Quién  causa  este  efecto? 

AQuÍLEs.  {Debajo  de  tierra.) 

Quien 
A  sus  venganzas  acude. 

ULÍSES. 

Si  ojos  tengo  con  que  mire , 
Si  oidos  tengo  con  que  escuche, 
En  el  centro  de  la  tierra 
Sonó  la  voz  ,  y  no  sufre 
Ella  aun  de  su  grave  faz 
La  arrugada  |)esadumbre ; 
Pues  abre  ¡)ara  (|uejarse 
Una  boca  ,  y  de  ella  escupe 
Pardas  nubes  de  humo  y  fuego. 
¿Cuándo,  eonira  la  costumbre. 
En  el  centro  de  la  tierra 
Forjan  sus  rayos  las  nubes? 

{Ábrese  una  boca,  y  sale  fuego.) 
A  mas  el  asombro  ¡lasa  : 
Triste  un  inoniiinenlo  sube 
l)t>  su  abismo  haciendo  nn  caos 
De  vapores  y  vislumbres. 

{Va  subiendo  un  sepulcro,  yenélAqttl- 
•  tes,  cubierto  de  un  velo.) 

O  tú  ,  que  en  leve.s cenizas, 
Qne  aun  el  viento  no  sacude, 
En  es(;  sepulcro  yaces  , 
¿Quiüu  eres? 

AQUÍLES. 

Porque  no  dudes 

8uien  soy,  este  negro  velo 
orre ,  y  mi  aspecto  descubre. 

{Descúbrele  Ulíscs.) 
¿Conúcesme? 


«USES. 

Si  me  deja 
Especies  con  qut-  te  juzgue 
Lo  pálido  de  tu  faz  , 
Que  lio  hay  vista  que  no  turbe , 
Lo  yerto  de  tu  esqueleto , 
Que  aun  desfigurado  luce, 
Aquíles ,  Aquiles  eres. 

AQUÍLES. 

Sa  espíritu  soy  ilustre , 
Que  de  los  elisios  cmipos, 
Donde  eterna  mansión  tuve, 
Volví  á  pasar  d(rA(|Ufronle 
Las  verdinegras  y  azules 
Ondas,  derretidas  gomas 
bel  salitre  y  del  azufre. 
A  cobrar  vengo  mis  armas , 
Porque  el  amor  no  las  juzgue 
Va  de  su  templo  despojo  , 
Torpe  ,  olvidado  é  inútil ; 
l'orquu  no  quieren  los  dioses 
Que  otro  dueño  las  injurie  , 
Sino  que  en  mi  sepultura 
A  par  de  los  siglos  duren. 

V  tú,  afeminado  griego, 
Que  entre  las  delicias  dulces 
Del  amor,  de  negras  sombras 
Tantos  esplendores  cubres ; 
No  entre  amorosos  encantos 
Las  tengas  y  las  deslustres; 
Sino  rompiendo  de  amor 

Las  mágicas  inquietudes. 
Sal  de  Trinacria  ,  y  hollando 
Al  mar  los  vidrios  azules, 
A  discreción  de  los  vientos 
Sus  pavimentos  discurre; 
Que  en  la  curia  de  los  dioses 
Quieren  que  otra  vez  los  sulques, 
Hasta  que  de  mi  sepulcro 
Las  muertas  aras  saludes, 

Y  en  él  esas  armas  cuelgues. 
No  lo  ignores ,  no  lo  dudes  , 

O  harás  que  un  rayo  ,  con  voces 
Que  horrible  un  trueno  pronuncie , 
Segunda  vez  te  lo  mande , 
Cuando  en  abortada  lumbre 
Desaladas  sus  cenizas , 
Aun ,  antes  que  ardan ,  ahumen. 

(Húndese.) 

ULÍSES.* 

Espera ,  helado  cadáver , 
Que  asombro  y  horror  infundes. 
Que  yo  postrado  te  doy 
Palabra...  Todo  se  hunüe. 
l'esada  imaginación    ' 
Eué  la  que  en  mis  sueños  luvá ; 
Pero,  aunque  soñada,  es  bien 
Que  la  crea  y  no  la  dude. 

ESCENA  XVII. 

ULISES.— Los  GRIEGOS. 

antístes. 
Señor,  ¿qué  es  esto? 

TIMA.MES. 

^¿  Qué  tienes  ? 
POLiDüRO. 

¿Qué  accidente  hay  (jue  te  turbe? 

ARQUE LAO. 

¿De  qué  das  voces  al  aire? 

FLORO. 

¿Qué  temor  hay  que  le  ocupe  ? 

LEBREL. 

i  Que  no  parezca  la  mona , 
Aunque  todo  el  monte  anduve ! 


EL  MAYOR  ENCANTO  AMOR. 

ANTÍSTES. 

¿  De  qué  te  asombras  ? 

CLARÍN. 

•  ¿  De  qué 
Te  recelas? 

LEBREL. 

¿De  quién  huyes? 

ULÍSES. 

De  mí  mismo. 

ANTÍSTES. 

Pues  ¿qué  tienes? 

l'LÍSES. 

Nada  tengo ,  mucho  tuve. 
¡  Ay  amigos !  tiempo  es  ya 
Que  á  los  engaños  me  usurpe 
Del  mayor  encanto,  y  hoy 
El  valor,  del  amor  triunfe. 
¿Dónde  está,  dónde  se  ha  ido 
Circe  ? 

ANTÍSTES. 

A  esa  ribera  acude. 
Después  que  atiui  nos  dejó  , 
A  ver  qué  bajeles  surgen 
A  este  golfo. 

dlíses. 

Pues  en  tanto 
Que  descuidada  presume 
Que  los  encantos  de  amor 
Firmes  en  mi  pecho  duren. 
Por  esta  parte,  que  el  mar 
Siempre  lejietido  surte 
Altas  montañas ,  de  quien 
Turbante  han  sido  las  nubes. 
Salgamos  ,  y  por  no  hacer  . 
Huido,  y  nue  ella  nos  escuche  , 
No  el  bajel ,  sino  el  esquife 
Tomemos,  y  en  él... 

ANTÍSTES. 

No  dudes. 

L'LÍSES. 

Huyamos  de  aquí ;  que  boy 
Es  huir  acción  ilustre , 
Pues  los  encantos  de  amor 
Los  vence  aquel  que  los  huye. 

AUTÍSTES. 

Las  lágrimas  te  respondan. 

ULÍSES.  ■ 

Hermosa  Juno  ,  no  culpes 
El  mayor  encanto ,  amor; 
Pues ,  aunque  tus  llores  tuve. 
Pude  vencer  mil  encantos, 
Y  aqueste  solo  no  pude. 

LEBREL. 

AI  Qn  me  voy  sin  mi  mona. 

CLAniN, 

¿Que  basta  ahora,  qué  fui,  dudes? 

{Vanse.) 

Orillas  del  mar,  frente  al  palacio  de  Circe. 

*        ESCENA  XVIII. 

CIRCE,  T  sus  DAMAS,  morchando,  que 
traen  presos  á  AUSIDAS  y  LISÍDAS. 

CIRCE. 

Hagan  salva  á  mis  palacios 
Los  animados  clarines, 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Porque  sus  voces  publiquen 
Que  de  Arsidas  victoriosa 
Hoy ,  y  de  Lísidas ,  Circe , 
Coronada  de  trofeos. 
Vuelve  á  los  brazos  de  Ulises. 
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ARSIDAS. 

Cien,  Circe,  podré  negarte 
Que  valiente  me  venciste. 
Mágica  no ,  que  mis  gentes 
A  tus  apariencias  rindes. 
Pues  huyeron  d«*  las  huestes 
Que  aparentemente  finges. 

LÍSIDAS. 

A  sacar  de  tu  poder 

A  Flérida  hermosa  vine  : 

¿Cómo  pude  defenderme. 

Si  ella  misma  es  quien  me  rindo? 

CIRCE. 

Pues  si  preso  estás  por  ella. 
También  por  ella  estás  libre. — 
Ulises,  invicto  griego. 
Sal  de  esos  ricos  jardines. 
Porque  de  celos  y  amor 
Las  caducas  pompas  pises. 
Advierte  que  victoriosa. 
Llena  de  aplausos  insignes. 
Vuelvo  á  tus  brazos ,  porqué 
Triunfe  en  ellos.— Mas  ¡ay  triste ! 

{Suena  un  clarín.) 
¿Qué  basiarda  trompa  es  esta. 
Áspid  de  metal,  que  gime 
Al  aire? 

FLÉRIDA. 

En  el  mar,  señora. 
Sonó  la  voz. 

LÍCIA. 

y  el  esquife 
De  ese  griego  bajel ,  hecho 
Al  mar ,  sus  campañas  mide. 

ASTREA. 

Ulises  desde  él  te  habla  ; 
Escucha  lo  que  le  dice. 

ESCENA  XIX. 

ULISES,  rf^n/ro.— Diciio.s. 
ulísks. 
Ásperos  montes  del  Flegra, 
Cuya  eminencia  compile 
Con  el  cielo ,  pues  sus  puntas 
Con  las  estrellas  se  miden. 
Yo  fui  de  vuestros  venenos 
Triunfador ,  Teseo  felice 
Fui  de  vuestros  laberintos, 
Y  Edipo  de  vuestra  esfinge. 
Del  mayor  encanto ,  amor. 
La  razón  me  sacó  libre. 
Trasladando  esos  palacios 
A  los  campos  de  Anfitrite. 
Voces,  {dentro.) 
i  Buen  viaje ! 

FLÉRIDA. 

Buen  viaje. 
Todos  los  vientos  repiten. 

CIRCE. 

Escucha ,  tirauo  griego. 

Espera ,  engañoso  Ulises, 

Pues  te  habla  ,  no  cruel. 

Sino  enamorada  Circe. 

Cuando  victoriosa  yo 

Triunfos  arrastro  que  pises, 

¿  Quieres  que  vencida  Úore  ? 

¿Quieres  que  me  queje  humilde? 

Escucha.— Mas  ¡  ay  triste ! 

No  llore  quien  le  pierde,  ni  suspire. 

Si  te  dan  ,  para  hacer  mejor  camino 

Agua  mis  ojos  ,  viento  mis  suspiros 

FLÉRIDA. 

Señora,  en  vano  te  quejas; 
Que  sordo  el  ingrato  Ulises, 
Desbocado  bruto ,  corre 
A  vela  y  remo  el  esquife. 
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LICIA. 


Ya ,  perdiéndose  de  vista, 
Uu  alomo  es  iavisible. 

ASTBEA. 

Y  ya  entre  el  agua  y  las  nubes 
Üü  pájaro  apenas  unge. 

CIRCE. 

Ya  estás ,  Arsidas ,  vengado. 
Pero  mal  dije ,  mal  dije ; 
Que  nunca  se  venga  uu  noble 
En  mirar  uii  infelice. 
Si  lo  eres  ,  ese  acero 
En  mi  roj:i  sangre  liñe; 
Que  no  es  venganza  ,  piedad 
Si ,  darle  la  muerte  á  un  triste. 

Y  sea  antes  que  traspuesto 
Ese  nebli  que  describe 
Las  ondas ,  ese  delfín 
Que  el  campo  del  aire  mide. 
Ese  caballo  que  corre. 
Ese  escollo  que  se  rige. 
Ese  peñasco  (lue  nada, 

Se  esconda  y  no  se  divise ; 
Porque  perdido  de  vista. 
Tardará  tu  acero  insigne, 

Y  no  será  menester 

Mas  muerte  que  no  seguirle. 

¡  Escucha  !  Mas  ¡  ay  triste ! 

No  llore  quien  le  pierde ,  ni  suspire. 

Pues  le  dan,  para  hacer  mejor  camino, 

Agua  mis  ojos ,  viento  mis  suspiros.— 

¿Mas  qué  me  quejo  á  los  cielos? 

¿No  soy  la  mágica  Circe  V 

¿  No  puedo  lomar  venganza 

En  quien  me  ofende  y  me  rinde  ? 

Alterados  estos  mares, 

A  ser  pedazos  aspiren 

De  los  cielos ;  que  si  lleva, 

porque  de  encantos  se  libre, 

El  ramillete  de  Juno, 

Que  trajo  del  cielo  Iris, 

No  de  lormenlas  del  mar 

Le  librarán  sus  matices. 

Llamas  las  ondas  arrojen. 

Fuego  las  aguas  espiren. 

{Sale  fuego  del  agua.) 
Arda  el  azul  pavimento, 
Y  sus  campañas  tur(|uies 
Mieses  de  rayos  parezcan. 
Que  cahns  de  fuego  >ibren, 
A  «er  sí  liav  deidad  que  tanta 
Tormenta  le  lacilite. 


ESCENA  XX. 

Serénase  el  mar,  y  sale  por  él,  en  un 
carro  triunfal  tirado  de  dos  delfi- 
nes, CALATEA,  y  al  rededor  muchos 
TRITONES  Y  SIRENAS,  co»  instrumeutos. 
—  Dichos. 

CALATEA. 

Si  habrá ,  y  quien ,  sereno  el  mar. 
Manso,  quieto  y  apacible. 
Le  dé  paso  en  sus  esferas. 

CIRCE. 

¿Quién  eres  tú,  que  saliste 
De  esas  húmidas  alcobas 
En  triunfal  carro  sublime, 
A  serenar  de  mi  enojo 
Las  iras  desapacibles? 

CALATEA. 

Yo ,  que  en  este  hermoso  carro, 
A  quien  tiran  dos  delfines, 
De  sirenas  y  tritones 
Tan  acompañada  vine, 
Calatea  soy,  de  Dóris 
Hija  y  de  Nereo,  invencible 
Dios  marino ,  y  la  que  amante 
De  Acis,  joven  inffelice. 
Murió  a  los  bárbaros  celos 
De  Polifemo ,  terrible 
Monstruo,  que  el  tálamo  dulce 
De  nuestras  bodas  felices 
Cubrió  de  un  peñasco  que  hoy 
Túmulo  es  que  nos  aflige  : 
Cuya  pirámide .  cuanta 
Sangre  de  los  dos  esprime. 
Cristal  es,  (lue  desalado 
Nuestro  lii>  llorando  dice. 
Deste  rústico  jayán 
Vengada  me  dejó  Ulíses, 
A  cuya  causa  mi  voz 
Al  amparo  suvo  asiste  ; 

Y  pidiendo  á  las  deidades 
De  Nepluno  y  de  Anfitrite, 
Que  serenasen  los  mares, 

Y  que  sus  claros  viriles 
Espejos  fuesen  del  sol 
Mientras  los  griegos  los  pisen ; 
Como  á  ninfa  de  sus  ondas, 
Que  discurra  me  permiten 

El  mar ,  apagando  cnanto 
Fuego  en  él  ínlrodnjisle ; 

Y  así  ondas  de  plata  y  vidrio 
Veloz  mi  carro  describe, 
Haciendo  á  su  hermosa  espuma 
Que  á  las  rodadas  sutiles, 

O  como  plata  se  entorchen, 
O  como  vidrio  se  riceü. 

CIRCE. 

Si  deidad  eres  del  mar. 


Cunndo  en  él  mis  fuerzas  quiles. 
No  en  la  tierra  :  y  si  no  puedo 
Vengarme  en  quien  huye  libre. 
En  mí  podré.  Estos  palacios. 
Que  mágico  el  arte  finge, 
Desvanecidos  en  polvo 
Sola  una  voz  los  derribe. 
Su  hermosa  fábrica  caiga 
Deshecha  ,  rota  y  humilde  : 
Sean  páramo  de  nieve 
Sus  montes  y  sus  jardines. 
Un  Mongibelo  suceda 
En  su  lugar,  que  vomite 
Fuego,  que  á  la  luna*braso, 
Entre  humo  que  al  sol  eclipse. 
{Húndese  el  palacio  de  Circe,  y  apa- 
rece un  volcan  arrojando  llamas.) 

ASTREA. 

¡  Qué  confusión  tan  notable ! 

LICIA. 

¡  Oh  qué  asombro  tan  terrible ! 

FLÉRIOA. 

¡  Huyamos ,  Licia  !  ( Yanse.) 

LICIA. 

¡Huye,  Aslrea !  (Yase.) 

ASTREA. 

¿  Dónde  estar  podemos  libres  ? 

CIRCE. 

Cuantos  espíritus  tuve 

Presos ,  sujetos  y  humildes. 

Inficionando  los  aires 

Huyan  á  su  centro  horrible, 

Y  yo,  pues  de  mis  encantos 

A  saber  que  es  mayoí  vine 

El  amor,  pues  ol  amor, 

A  quien  no  rindieron,  rinde. 

Muera  también ,  y  suceda 

A  mi  ün  la  noche  triste.       {Húndese.) 

CALATEA. 

Pnes  seguro  el  mar,  por  donde 

Venturoso  corre  Ulises, 

Tornienias  ve  de  la  tierra. 

El  mar  con  fiestas  publique 

Su  vencimiento ,  y  haciendo 

Regocijos  y  festines. 

Sus  tritones  y  sirenas 

Lazos  formen  apacibles ; 

Pues  fué  el  agua  tan  dichosa 

En  esta  noche  felice. 

Que  mereció  ser  teatro 

De  soles ,  á  quien  humilde 

El  poeta ,  enlre  otras  honras. 

Perdón  de  las  faltas  pide. 

{Hicieron  un  bailete  tritones  p  sirenas) 


EL  SECRETO  A  VOCES 


FLERIDA,  duquesa  de  l'arma. 
LAIIIIA ,  dama. 

FtÜERICO. 


PERSONAS. 

ENRIQUE ,  duque  de  Mantua. 
LISARDO. 
ARNESTO,M>/o. 
FARIO,  criado,  gracioso. 
UN  CRIADO. 


Damas. 
Mi'sicos. 
Acompañamiento. 
Guardas. 


La  eicena  es  en  Parina. 


JORNADA  PRIMERA. 


I'urque  del  jardín  contiguo  al  palacio  de  la 
Duijuesa. 

ESCENA    PRIMERA. 

Salen  los  músicos  en  cuerpo ,  FLORA, 
LlViA,  LAURA  Y  damas,  con  muleti- 
llas y  sombreros;  detras  FLEKIDA, 
ARNESTO,  trayéndola  de  la  mano,  y 
acomhañamiknto.  Van  todos  cruzan- 
do la  escena. 

músicos.. 
Razón  tienes,  corazón  : 
Láijrimas  el  ptcho  exhale. 
Mas  ¡  ay ,  que  inútiles  son ! 
Que  d  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  ratón? 

FLORA.   (Canta.) 
Al  cabo  de  tantos  años , 
Tus  atrevimientos  necios 
¿Qué  sacan  de  ver  desprecios? 
¿  Qué  de  escuchar  desengaños  ? 
Da  tus  pasados  engaños 
M  olvido  ,  corazón  , 
>>in  querer  que  á  tu  pasión 
Tanto  tu  queja  se  iguale... 

músicos. 
Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  razón? 

(Vanse.) 

ESCENA    II. 

ENRIQUE,  FEDERICO  Y  FARIO,  como 
siguiendo  la  música. 

FEDERICO. 

Ya  que  de  mí  te  has  fiado 
Para  venir  con  secreto 
A  ver  á  Flérida  bella , 
Podrás ,  desde  aqueste  puesto 
Retirado... 

E>RIQCJE. 

¡  Ay  Federico, 
Cuánto  á  tus  íinezas  debo! 

FEDERICO. 

Mas  debo  yo  á  tus  favores; 
Pues  tal  confianza  hae  hecho 
De  mí. 

ENRIQUE. 

Es  verdad,  que  de  nadie 
La  hiciera. 

FEDERICO. 

No  hablemos  deslo , 
No  entienda  aquese  criado 
Quién  eres. 


FABIO.  {.\p.) 
Por  mas  que  intento 
Saber  qué  huésped  es  este 
Que  nos  ha  venido  haciendo 
Misterios  si»  ser  rosario  , 
Sin  ser  cura  sacramentos , 
No  es  posible. 

FEDERICO.- 

¿  Qué  os  parece 
Deste  parque  ? 

ENRIQUE. 

Decir  puedo 
Que  en  cuantas  fábulas  varias 
Leí  por  divertimiento , 
Ociosamente  ocupado , 
Federico,  el  pensamiento, 
No  fué  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto 
Que  acá  en  la  idea  formaron 
Agentes  entendimientos, 
Selva  tan  hermosa ,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
O  las  selvas  de  Diana, 
O  los  jardines  de  Venus. 

FEDERICO. 

Es  tal  de  Flérida  bella 
La  tristeza  con  que  el  cielo 
Castiga  sus  perfecciones. 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla  ;  y  así, 
Sefior ,  ha  sido  uno  dellos 
Que  estas  mañanas  de  mayo 
Raje  á  este  apacible  puesto , 
Festejada  y  aplaudida 
De  voces  y  de  instrumentos. 

ENRIQUE. 

Mucho  extraño  que  en  sus  años. 
En  su  hermosura  ,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenida 
Tan  absoluto  el  imperio. 
Que  á  la  que  nació  duquesa 
De  Parma,  y  á  la  que  el  cielo 
De  tantas  ilustres  prendas 
Doló ,  no  el  grave,  el  severo 
Arpón  reserve ,  flechado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 
¿  Y  es  posible  "que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos? 

FEDERICO. 

No. 

FABIO. 

¿Cómo  que  no?  Pues  yo 
La  sé. 

FEDERICO. 

¿Tú? 

FABIO. 

Sí ,  y  bien  de  cierto. 

FEDERICO. 

Dila.  ¿Qué  aguardas? 


ENRIQUE. 

¿  Qué  esperas ' 

FADIO. 

¿Habéis  de  tener  secreto? 

L«iS  DOS. 

SI. 

FAlilO. 

Pues  sabed  que  su  mal 
Es... 

FEDÜIUCO. 

No  dudes. 

ENRIQUE. 

Dilo  presto. 

FABIO. 

Que  está  de  mi  enamorada, 
Y  mis  desaires  temiendo , 
No  se  atreve  á  declararse. 

FEDERICO. 

Quita,  loco. 

ENRIQUE. 

Aparta,  necio. 

FAUIO. 

Pues  oíd ;  si  esto  no  es , 
Es  otra  cosa. 

{Suenan  los  instrumentos) 

ENRIQUE. 

Volviendo 
Viene  la  tropa  á  nosotros. 

FEDERICO. 

Retiraos  pues,  que  quiero 
Introducirme  yo  en  ella , 
O  porque  no  me  echen  menos 
O  porque  pierdo  la  vida , 
Si  la  ocasión  de  ver  pierdo 
A  alguna  de  aquellas  damas. 

ENRIQUE. 

Embarazaros  no  intento , 

Sino  antes  irme  y  volver 

A  hablarla ,  porque  deseo  , 

Ya  que  he  visto  su  hermosura  , 

Gozar  de  su  entendimiento. 

(^on  la  industria  que  tratamos 

Esta  noche ,  á  cuyo  efecto 

Aquella  caria  escribí. 

Secretario  de  mí  mesniu. 

He  de  hablarla  ;  y  ya  que  vine 

A  verla ,  saber  deseo 

Si  es  verdad  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento.  (Vase.) 

ESCENA  in. 
FEDERICO,  FABIO. 

FEDERICO.  {.\p.) 

En  notable  confusión 
Estoy ;  porque  si  revelo 
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Quién  es,  al  secreto  fallo 

Que  ha  liado  de  mi  pecho 

El  Duque  ;  si  no  lo  digo , 

A  la  fe  falto  que  debo 

A  Flérida ,  de  quien  soy 

Criado,  vasallo  V  deudo. 

¿Qué  he  de  hacer?  Pero  ¿qué  dudo? 

Mi  obligación  es  primero 

Que  toda  su  con  lianza. 

Mas  ¡  ay  de  mi !  que  si  pierdo 

Al  Duque ,  pierdo  con  él 

Las  esperanzas  que  tengo 

De  que  ha  de  ser  de  mi  amor 

Su  casa  seguro  puerto, 

Cuando  Laura...  Mas  ¿qué  digo? 

Vuélvase  la  voz  al  pecho ; 

Que  en  solo  haberla  nombrado , 

Me  parece  que  la  ofendo. 

FABIO. 

Señor ,  ¿qué  huésped  es  este , 
Que  anoche  vino  encubierto , 
Y  hoy  se  retira  y  se  esconde  ? 

FEDERICO. 

Es  un  amigo ,  á  quieu  debo 
Obhgaciones. 

FABIO. 

¿Le  hubiste 
Doncel  ?  Mas  ¿  qué  hablo  yo  en  esto? 
Sea  quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
Venido ;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  dias 
Mejor ,  porque  el  cumplimiento, 
Cuanto  en  la  capa  es  pesado, 
Es  en  la  mesa  discreto , 
Sazonado  y  de  buen  gusto. 

FEDEniCO. 

Ya  vuelven.  Fabio,  silencio. 
ESCENA  IV. 


COMEDLVS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Vuelven  como  antes  FLERlDA,  AR- 
NESTO,   LALRA,  LIVIA  ,  FLORA, 

DAMAS  ,  MÚSICOS  T  ACOMPAÑAMIEMÜ.— 

FEDERICO,  FABIO. 

FLORA.  (Cania.) 

Si  adoras  á  Anlaudra  bella 

Sin  méritos,  sufre  y  calla. 

Pues  la  causa  que  hay  de  amalla , 

Hay  para  no  aborrecella. 

Culpa  tu  i» felice  estrella , 

No  su  esquiva  condición  , 

Sin  alegar,  coraton. 

La  razón  que  al  paso  sale... 

MÚSICOS. 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale,  I  Quién  soy? 
¿  Qué  vale  tener  amando  razón  ? 

ri.¿RittA. 
¿Cuya  aquesta  letra  es? 

rcoERico. 
||ia,seBora. 

FL^.RIDA. 


FLÉRIDA. 

¿  Tan  bajo  sugeto  amáis , 
Federico ,  que  está  atento 
Al  interés? 

FEDERICO. 

No  está  en  ella 
Dése  defecto  el  efecto. 

FLÉRIDA. 

Pues  ¿en  quién? 

FEDEtllCO. 

En  mi. 

FLÉRIDA. 

¿Por  qué? 

FEDERICO. 

Porque  á  decir  no  me  atrevo 
Mi  amor,  no  digo  yo  á  ella , 
A  sus  padres  ni  á  sus  deudos  , 
Pero  á  una  humilde  criada , 
A  una  esclava  suya  ,  viendo 
Que  amante  que  no  entra  dando , 
Puede  mal  entrar  pidiendo. 

FLÉRIDA. 

Amor  que  tan  desvalido 
Se  confiesa ,  lyen  el  dueño 
Publicar  puede ;  pues  no 
Ofende  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios; 

Y  así  extraño,  Federico, 

Que  amando  y  no  mereciendo , 
Nadie  sepa  á  quien  amáis. 

FEDERICO. 

Está  tan  en  mi  silencio 
Mi  amor  guardado  ,  señora. 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer,  porque  alguno 
De  mis  callados  afectos, 
Disfrazado  no  se  salga 
Entre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en  mi  atención 
Mi  amor  vive,  nue  mi  aliento 
Examino ,  cuanclo  entra 
En  las  cárceles  del  pecho. 
De  adonde  viene ;  porqué 
Juf.go  sospechoso  al  viento , 

Y  no  quiero  que  ni  aun  él 
Sepa  (jnien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

FLÉRIDA. 

Basta ,  basta ; 
Que  estáis  muy  culto  v  muy  necio. 
;  Pues  cómo ,  hablando  conmigo , 
Hnblais  con  laníos  aféelos 
Rq  vuestio  amor?  ¿Olvidáis 


Siempre  aÜvlerlo 
Que  en  hn  loiio»  que  me  cantan, 
V  tnc  diri'ii  ipif  Kon  vueütros  , 
Üt  quejáis  Uu  amor. 

rCDKRICO. 

Soy  pobre. 

rUmoA. 
Pira  amar,  ¿qu«  importa  «crio? 

rcor.Rico. 
Para  mt^ecvr  Imixifla ; 
Y  asi  v<'í»  qu«'  no  me  qnejo , 
fteJbora ,  <l<;  que  no  amo, 
ütoo  lie  que  no  merezco. 


FEDERICO. 

¿  Pues  quién  tiene  ileso 
La  culpa'  ¿Vos  preguntando, 
Señora  ,  ó  yo  respondiendo? 

FLÉBIDA. 

Vos ,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto.— Arncsto. 

ARNF.STO. 

Señora. 

FLÉRIDA. 

Haced  (pie  le  lleven 
Lue({0  á  Vederico... 

rcDCRico.  (i4p.) 

¡Hoy  muero! 

FI.ÉniDA. 

Dos  mil  ducados  de  ayuda 
necdsta  .  poi'ípii'  con  ('líos 
(Iranjcar  pufda  las  criadas 
De  su  llama;  (|ue  no  rpiifro 
Que ,  en  fo  (le  su  cobardía , 


Me  hable  otra  vez  poco  cuerdo , 
Y  teniendo  allá  el  temor , 
Tenga  aquí  el  atrevimiento. 

FLORA.  (Ap.) 
¡Notables  desigualdades 
Tiene  su  tristeza ! 

LiviA.  {Ap.  á  Laura.) 
¡  Extremos 
Bien  extraños  son ! 

LAURA.  {Ap.) 

\  Ay  triste 
De  quien  llega  á  conocerlos, 
Cuando  todos  á  ignorarlos ! 

FEDERICO. 

Mil  veces  humilde  beso 
La  tierra  que  pisas ,  donde , 
Al  breve  conlaclo  bello , 
Mas  flores  sin  tiempo  nacen 
Que  abril  produce  con  tiempo. 

FABlO. 

Yo  no  la  tierra  que  pisas 

Besaré  ( que  no  me  atrevo). 

Ni  la  que  has  pisado,  pues 

Ya  no  es  tierra  ,  sino  cielo; 

La  que  has  de  pisar  me  basta. 

¿Por  dónde  has  de  echar?  Que  quiero 

irle  besando  el  camino. 

ESCENA  V. 

LISARÜO.— Dichos. 

LISARDO. 

Un  bizarro  caballero , 
A  lo  que  ha  dado  á  entender. 
Del  duque  de  Mantua  deudo, 
Dice  que  le  des  licencia. 
Señora ,  de  darte  un  pliego. 

FLÉRIDA. 

¡  Oh  cuánto  el  duque  de  Mantua 
Me  cansa  con  mensajeros ! 

ARNESTO. 

¿Por  qué,  si  el  Duque  es,  señora. 
Tu  mas  igual  casamiento? 

FLÉRIDA. 

Por  la  opuesta  condición 
Con  que  el  casarme  aborrezco. 
Decid,  Lisardo,  que  llegue. 
FKDERICO.   [Ap.) 
Quien  es  callaré  ,  supuesto 
Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

ESCENA  VI. 


ENRIQUE.— Dichos. 

ENRIQUE. 

Turbado ,  señora ,  y  ciego 
Llego  á  lus  plantas ,  que  son 
Ya  de  mis  fortunas  puerto. 

{Arrodillase.  ) 

FLÉRIDA. 

Déla  tierra  alzail. 

ENRIOUE. 

El  Dmpie, 
Mi  señor,  con  este  i)liego 
A  vos  me  envía. 

FI.ÉRIDA. 

Su  Alteza 
¿Cómo  está  ? 

ENRIQUE. 

Diirra  jniierto 
De  amor,  á  no  (íarle  vida 
La  esperanza. 


(básele.) 


FLÉRIDA. 

Mientras  leo, 
No  estéis  vos  asi.  (Lee para  sí. 

ENRIQUE.  (Ap.  y  cubriéndose.) 
■   Mintió 
El  pincel  que  fué  bosquejo 
De  su  hermosura  ,  dejando 
Corto  el  encarecimiento. 

LisARDO.  (A  Arneslo.) 
Ya,  señor ,  envió  mi  padre 
Los  i)oderes. 

ARNESTO. 

Yo  me  huelgo 
Que  hayan  venido. 

FLORA.  {Ap.  á  Laura.) 

¡  Qué  airoso 
Ha  llegado  el  forastero  , 
Laura ,  á  dar  la  carta ! 

LAURA. 

Yo 
Aun  no  he  reparado  en  eso. 

FL(ífeA. 

No  me  espanto,  porque  estando 
Allí  tu  primo,  y  sabiendo 
(iUánto  te  adora  rendido, 
Y  que  ya  tu  padre  Arnesto 
Con  él  trata  de  casarte. 
Fuera  especie  de  desprecio 
Que  repararas  en  otro. 

LAURA. 

Ni  aun  él  me  ha  debido ,  cierto. 
Ese  descuido  ó  cuidado. 

FEDERICO. 

(Ap.  La  Duquesa  está  leyendo , 

Anieslo  y  Lisárdo  hablando  : 

¡  Déme  amor  atrevimient<i  I  ) 

¿  Y  el  papel  ?  Di.       (4  Laura  al  oido. 

LAURA. 

Ya  esli  escrito. 

FEDERICO. 

¿  Cómo  recibirle  puedo  ? 

LAURA. 

¿No  traes  el  guante? 

FEDERICO. 

Sí. 


LAURA. 


Con  él  podrás. 


Pues 


FEDERICO. 

lUJí  Ya  te  entiendo. 

Hft  ARNESTO.  (.4  Lisardo.) 

^H|pdo  está  muy  bien. 

^^P  A  siglos 

^^■ontará  amor  los  momentos , 
^Haura  hermosa ,  á  mi  esperanza. 

^^f*  FLÉRIDA. 

Dice  el  Duque  en  este  pliego 
Cuan  cercano  deudo  suyo 
Sois ,  y  le  importa  teneros 
De  Mantua  ausente  unos  dias  , 
Mientras  que  compone  el  duelo 
De  no  sé  qué  desalió 
En  que  el  amor  os  ha  puesto. 

ENRIOUE. 

Es  verdad  que  mi  delito 
Es  de  amor,  y  por  él  vengo. 

FLÉRIDA.  . 

Que  os  ampare  en  Parma  :  yo 
Por  él  y  por  vos  lo  ofrezco  ; 
Y  así  desde  hoy  en  mi  corte 


EL  SECHETO  Á  VOCES. 

Podéis  quedaros.  Yo  luego 
Al  Duque  responderé 
)    Y  enviaré  la  carta. 

ENRIQUE. 

El  cielo 
Tu  vida  guarde ,  señora , 
Felices  siglos  eternos , 

Y  de  Mantua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  .vernos 
Tan  felices,  que... 

FLÉRIDA. 

No  mas, 

Y  mirad  lo  que  os  advierto  : 
Que ,  mientras  fuereis  mi  huésped , 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto , 
Sino  cuando  yo  os  hablare. 

ENRIQUE. 

Vos  veréis  que  os  obedezco. 

FLÉRIDA. 

Y  porque  escribir  podáis 
Al  Duque  en  (|ué  me  divierto , 
( Que  no  dudo  que  traeréis 
Alguna  instrucción  de  hacerlo  ) 
Sentaos  todos ,  ya  que  el  sol , 
De  pardas  nubes  cubierto  , 

i  Hoy  parece  que  acechando 
Sale  mas  que  amaneciendo. 
Vosotras  tomad  lugares 
A  esta  parte  ;  y  vos,  Arnesto, 
Proponed  una  pregunta. 
(Siéntanse  las  damas  á  un  ladn  ,  y  los 
galanes  están  en  pié  á  otro.) 

ARNESTO. 

Aunque  mis  canas  pudieron 
Excusarme  ,  no  lu  harán 
Por  ver  que  asi  te  divierto. — 
¿Cuál  es  mayor  pena  amando? 
j  FLÉRIDA.  (A  Enrique.) 

Responded  vos  el  primero. 

ENRIQUE. 

¿Yo? 

FLÉRIDA. 

Si;  por  huésped  os  toca. 

ENRIQUE. 

Dos  grandes  ventajas  llevo , 

Y  asi ,  por  cumplir  con  ambas. 
Escojo  la  que  pade/.co. — 

El  ser  UQO  aborrecido. 

FLORA. 

Yo,  que  es  mayor  pena  siento. 
La  del  mismo  aborrecer. 

LISARDO. 

Yo  digo  que  son  los  celos. 

LIVIA. 

Yo  la  ausencia. 

FEDERICO. 

Yo  el  amor 
Sin  esperar  el  remedio. 

FLÉRIDA. 

Yo,  sin  poder  explicarse, 
Amar  callando  y  sufriendo. 

LAURA. 

Yo,  que  el  amar,  siendo  amado. 

FLÉRIDA. 

.  Argumento  será  nuevo 

j  Defender  que  es  pena,  Laura , 

I  Amar  siendo  amado. 

I  LAURA. 

j  Eso 

¡  Han  de  decir  ks  razones. 

i  ARNESTO. 

I  Pruebe  cada  uno  su  intento. 
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ENRIQUE.^ 

Pues  el  del  aborrecido 
I  Me  ha  tocado  á  mí ,  yo  empiezo. 

F'.BIO.  (Ap.) 

Aquí  es  donde  dice  mas 

I  Necedades  el  mas  cuerdo. 

I 

I  ENRIQUE. 

El  amor  es  una  estrella 
Que  inlluye  dicha  ó  rigor  : 
Luego  la  pena  mayor 
De  amor,  es  amar  sin  ella. 
Quien  de  una  hermosura  bella 
Aborrecido  ha  vivido. 
Contra  su  estrella  ha  querido  . 
Luego  es  el  mayor  desvelo ; 
Pues  lo  que  no  quiere  el  cielo , 
Quiere  el  que  eá  aborrecido. 

FLORA.   • 

Cuando  uno  á  sentir  se  ofrece 
Aborrecido,  va  es 
Mérito  para  (íespues; 
Pues  por  lo  que  ama  padece. 
Quien  sin  amar  aborrece , 
Padece  sin  merecer 
Finezas ,  que  puedan  ser 
Mérito :  luego  no  ha  sido 
Tanto  el  ser  aborrecido , 
Como  el  mismo  aborrecer. 

LISARDO. 

El  que  aborrecido  amó, 

Y  el  que  aborreció,  tuvieron 
Un  mal ,  que  ellos  ¡iadecieron 
Porque  el  cielo  se  le  dio ; 

El  que  ama  celoso  no , 

Pues  se  le  causa  un  dichoso , 

De  quien  él  vive  eii\  idioso  : 

Luego  es  mas  su  desconsuelo. 

Pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo 

Hay  de  los  dos  á  uu  celoso. 

LIVIA. 

Mil  veces  el  mundo  vio 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  celos ; 
Pero  con  la  ausencia  no.  ■ 
Muerte  de  amor  se  llamó : 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte ; 
Pues  si  con  celos  se  advierte 
Avivarse  su  violencia 

Y  morir  con  el  ausencia , 
Uno  es  vida  y  otro  es  muerte. 

FEDERICO. 

El  que  aborrecido  adora. 
La  que  adorada  aborrece . 
El  que  los  celos  padece 

Y  la  que  la  ausencia  llora. 
Cada  uno  su  mal  mejora 
Con  la  esperanza  que  alcanza 
De  que  puede  haber  mudanza : 
Luego  á  estar  probado  viene 
Que  mayor  tormento  tiene 

El  que  no  tiene  esperanza. 

FLÉRIDA. 

Quien  sin  esperanza  vive  , 

Ya  por  lo  menos  declara 

No  tenerla  ,  y  cosa  es  clara 

Que,  hablando,  alivio  recibe. 

Quien  á  callar  se  apercibe, 
,  Y  solo  á  su  amor  previene 
I  Un  silencio  donde  pene, 

.Mas  dolor,  mas  pena  alcanza 
I  Pues  que  ni  tiene  esperanza, 
I  Ni  dice  que  no  la  tiene. 

LAURA. 

]  El  que  ama  y  es  amado 
Siempre  vire  temeroso : 
I  Tal  vez  discurre  dichoso 
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Cuándo  será  desdichado : 
Tal  se  juzga  despojado 
De  las  dicltas  que  merece , 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece  : 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Üf  spt'ciios  de  aborrecido 

Y  iras  de  quien  aborrece. 
Si '  lieue  celos ,  los  cielos 
Lo  digan ;  pues  el  que  amó , 
Siendo  amado ,  ya  se  vio 
De  si  mismo  lener  celos. 
ÍJn  punto  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  présenle , 
Como  por  siglos  lo  siente  : 
Luego  tiene  el  mas  dicLoso 
Escrúpulos  de  celoso 

Y  sobrfsallos  de  ausente. 
Si  *  desesperado  esiá , 
Sus  dichas  lo  dicen  bien  : 
¿Qué  tendrá  que  esperar,  quien 
No  tiene  que  esperar  ya? 
El  callar  pena  le  da, 
Porque  en  su  gloria  se  halla 
Razones  con  que  explicalla  : 
Luego  :d  querido  le  altera 
El  dolor  de  quien  espera 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir  que  no  es  desdichado 
Porque  se  mira  querido , 
Es  error,  pues  que  ha  temido 
Siempre  el  riesgo  amenazado : 
Luego  el  que  ama  y  es  amado , 
De  aborrecido  padece 
El  mal,  el  del  que  aborrfece, 
Del  ausente,  el  temeroso, 
Desesperado  y  celoso , 
Del  que  habl.i  y  el  que  enmudece. 

{Levántanse  todas.) 

FLÉRIDA. 

Esas  son  sofisterías 
Con  que  ha  querido  tu  ingenio , 
Laura  .  osteulaisií ;  qup  no 
ilazoues  de  Tundamenlo. 

LAURA. 

Claro  está ;  que  mal  pudiera , 
siendo  el  principal  objeto 
De  amor ,  ser  amado. 

FLÉRIDA. 

El  guante... 
(Cá^ifle  á  Laura  el  guante,  levántale 
Federico,  y  truécale  con  viro  pare- 
cido. ) 

FCpERICO. 

Yo  le  alzaré. 

ARNF.STO. 

Deteneos. 

LISARDO. 

Yo  lt«  de  llcvarlft. 

reocRico. 
Si  yo 
Llevarle  intentira ,  pií-nso 
Que  «^nfiiera  riin«<'nuirlo ; 
IVro  como  »<»  lo  intento , 
No  hay  (|ue  liaeer  duelo,  Lisardo. 
V  poeH  el  llegar  man  pn-filo 
No  M  mt'-rilo .  sino  dicha , 
VmI  romo  á  l.uur.i  le  vuelvo. 
Tomad,  wíior.t,  que  vo  (Dátele.) 

\'aí4  lo  que  llegué,  pienso 
Que  lo  Ihs  con»eguido  ya , 
Pues  ot  tino  y  iio  u»  orendo. 

USARDO. 

tHscrrUinenl(>  mn  liabehí , 
Federico ,  del  em|H'fio 
Sacado. 

•  t  5i  f qalfile  i  «M  M  t»lot  doi  lufarf f . 
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FLÉRIDA. 

A  mí  no ,  él  ni  vos ; 
Que  es  sobrado  atrevimiento 
Que,  estando  yo  aqui,  ninguno 
Ose  levantar  del  suelo 
El  desperdicio  mas  fácil 
El  mas  casual  trofeo 
De  ninguna  de  mis  damas. 
Y  agradeced  que  no  os  muestro 
Mi  enojo  mas  que  en  decirlo 
Esta  vez.  (^p.¡Valedme  ,  cielos  ! 
Que  soy  la  primer  ninjer 
A  quien  el  callar  ha  muerto.) 
{Vase  con  sus  datnasy  con  el  acompa- 
ñamiento y  los  músicos.) 


ESCENA  VII. 

ENRIQUE,  FEDERICO,  ARNESTO,' 
LAURA ,  LISARDO  ,  FABIO. 

ARNESTO. 

Enojada  va  su  Alteza , 
Y  bien  sin  razón  por  cierto. 
Ño  entres  ahora  en  su  cuarto , 
Sino  vamos ,  Laura ,  al  nuestro  , 
Va  que  por  los  accidentes 
De  su  condición ,  teniendo 
Cuarto  en  palacio ,  y  gozando 
De  aqueste  estado  el  gobierno , 
No  quise  que  la  sirvieras 
Mas  que  por  el  cumplimiento. 

LAURA. 

En  todo  he  de  obedecerte. 
{Ap.  Mucho  dicen  los  extremos 
De  Flérida.  ¡  Quiera  amor 
No  sea  lo  que  sospecho ! ) 

ARRESTO. 

Caballeros,  ¿dónde  vais? 

FEDERICO. 

Todos  os  vamos  sirviendo. 

ARNESTO. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Y  VOS,  sobrino,  el  primero 
Habéis  de  quedaros. 

LISARDO. 

Ríen 
A  mi  pesar  obedezco. 

ENRIOOK* 

(Ap.  Yo  bien  á  mi  gusto,  pues 
A  tantas  luces  atento. 
Seré  girasol  humano. ) 
Federico,  al  |)unto  vuelvo. 
{Vanse  Arn<'sto,  Laura  y  Enrique.) 

LISARDO. 

Hasta  que  pierda  de  vista , 
Laura  ,  tus  rayos,  no  puiído 
Dejarle;  que  «>s  tu  hermosura 
Imán  de  mi  pensamiento. 

ESCENA  VIH. 

FKDUUIC.O,  FARIO. 

KEDEniC.O. 

j  Oh  cuánto  que  me  dejasen 
Solo  conmigo  agradezco , 
PueH  tendré  lugar  de  lér 
h^lc  |)apcl ! 

FADIO. 

Si  no  pierdo 
Mi  entendimiento  aqui ,  vn  por 
No  loncr  entendimiento. 

.   FCDF.niCO. 

I  ¿De  qué  te  admira»? 


FABIO. 


¿De  qué? 
De  tu  flema,  pues  teniendo 
Este  papel  desde  anoche. 
Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 

FEDERICO. 

¿Sabes  qué  papel  es  este? 

FABIO. 

Sea  el  que  fuere ,  ¿  no  es  cierto 
Que  desde  ayer  le  has  tenido 
Cerrado? 

FEDERICO. 

En  este  momento 
Le  acabo  de  recibir. 

FABIO. 

Harásme  perder  el  seso. 
Si  desde  que  amaneció , 
Ninguno  le  ha  hablado  :  el  viento 
Debió  de  traerle  sin  duda. 

FEDERICO. 

No  le  trajo  sino  el  fuego 
Donde  me  abraso  y  consumo. 

FABIO. 

¿  El  fuego? 

FEDERICO. 
Sí.     . 

FABIO. 

Ahora  creo 
Que  es  verdad... 

FEDERICO. 

¡  ¿Qué? 

FABIO. 

Que  estás  loco, 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 
Una  Dama  Duende  allá 
Dentro  de  tu  pensamiento, 

A  quien  amas  mentalmente. 

Y  así  suplicarte  quiero 
Una  merced- 

FEDERICO. 

¿Qué  merced? 

FABIO. 

Que,  pues \i ve  en  tu  concepto 
Imaginada  esa  dama . 
Sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo 
Que  el  que  lü  has  querido  darla, 
Vengan  sus  papeles  llenos 
De  amores  y  de  lernezas ; 
Que  es  notable  desacierto , 
Pudiendo  hacerle  favores , 
Hacerle ,  señor ,  desprecios. 

FEDERICO. 

Retírale. 

FABIO. 

Pues  la  letra 
¿Qué  importa? 

FEDERICO. 

Nada ,  si  advierto 
Que  aun  la  letra  es  disfrazada. 
Mas  apártate. 

F.XltlO. 

Escudero 
Del  limbo  debo  (hí  ser , 
Pues  que  ni  glorio  ni  peno. 

FEDERICO. 

\I^e  para  si.)  *  Señor  y  dueño  mió, 

íMuelio  se  va  acercando  mi  tormento , 

»|>nes  forzando  mi  jiadre  mi  albedrio, 

«Trata  mi  citsainiento 

»(^in  violencíii  tirana  , 

»Y  los  conciertos  llrmará  mañana.» 

¡Ay  infellce  de  mi  ! 

i  Y  qué  breve  plato  tengo 


'      De  vida  !  De  aquí  á  mañaua , 
Fiíbio... 

FABIO. 

¿Qué? 

FEDERICO. 

Me  verás  muerto. 

FABIO. 

Harás  muy  mal,  si  excusarlo 
Puedes,  poiíjue  le  prouielo 
Que  lio  es  cosa  de  I)uen  aire. 

FEDERICO. 

;,  Cómo  puedo ,  cómo  puedo , 
Si  este  papel  es  senteucia 
De  mi  muerte  ? 

FABIO. 

¿Cómo?  Haciendo 
Otra  nota  á  ese  papel 
Mas  apacible ,  supuesto 
Que  está  en  tu  mano. 

FEDERICO. 

Sin  vida , 
Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 
{Lee  para  si.)  «Yasi.aunqueseavemure 
» Üe  nuestro  amor  el  infeliz  secreto,  [re 
»Knlo(|ueliemosdehaceresbienprocu- 
» Hablaros  esta  noche,  á  cuyq  efeto 
«Tendrá  el  jardín  la  reja  prevenida , 
x)  Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida : 
*En  cuya  le  pediros  solo  trato   [to...» 
wLas  ferias  me  paguéis  de  aquel  retra- 
¿  Hay  hombre  mas  venturoso  ? 
¡  Fabio !  Fabio  ! 

FABIO. 

¿Qué  tenemos? 
¿  No  te  mueres  ya? 

FEDERICO. 

Ya  vivo. 

FABIO. 

i  Ves  si  fué  bueno  el  consejo  ? 
No  hay  cosa  como  quererse 
Uno  á  sí  mismo. 

FEDERICO. 

Contento , 
Desvanecido  y  ufano 
Hablar  esta  noche  puedo  ; 

Con  la  hermosura  que  adoro. 
Luciente  campeón  del  cielo, 
Que  á  tornos  su  campo  corres,  ' 

Que  sitias  su  plaza  á  cercos. 
Abrevia  de  tu  tarea 
Hoy  los  números ,  sabiendo 
Cuánto  con  la  luz  ofendes  ; 

Y  vosotros,  astros  bellos,  í 
Pues  influís  los  amores. 
Levantaos  con  su  imperio  : 
Trocad  á  comunidades 
I-as  repúblicas  del  cielo; 
Que  os  quila  el  sol  vuestras  leves  , 
Que  os  rompe  el  sol  vuestros  fueros. 

(Vaxe.) 

FADIO. 

Loco  está  como  los  locos, 

Y  no  me  admiro  de  vei  lo 
Tan  loco  á  él ,  como  de  verme 
Tan  demasiado  y  tan  necio 
A  mí,  que... 
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¿Qué  me  mandáis 


ESCENA  IX. 

FLORA.  —  FABIO. 

FLORA. 

Fabio. 

FABIO. 

Señora , 


EL  SECRETO  Á  VOCES. 

I  FLORA. 

'  Que  siguiendo 

Vengáis  mis  pasos. 

'  FABIO. 

Sepamos 
Si  es  desafío,  que  quiero 
Llamar  cuatro  o  cinco  amigos. 

FLORA. 

Seguidme. 

i  FABIO. 

I  Pues  ¿  á  qué  efecto 

;  He  de  seguiros?  ¿Sois  vos 

I  La  dama  que  me  da  celos , 

I  Yo  el  galán  que  no  os  da  un  cuarto , 

I  Para  que  os  ande  siguiendo? 

FLORA. 

Su  .\lteza  es  quien  quiere  hablaros. 
Estando  ahora  escribiendo. 
Que  os  llamase  me  mandó. 

FABIO. 

¿  Su  Alteza  á  mí  ?  ¡  Santo  cielo  ! 
¿Qgé  fuera,  si  se  atreviese 
'  A  decir  su  peusamienlo  ?         {Vanse 

Sala  en  rl  palacio  de  la  Duquesa. 
ESCENA  X. 

;  FLERIDA  ,  cu  una  carta;  FLORA, 
j  deipues ,  tAtílO. 

i  FLÉRIDA. 

;  Flora ,  ¿  llamaste  al  criado  ? 

FLORA. 

^  Aquí ,  señora ,  le  espera. 

FLÉRIDA. 

Pues  aguarda  tú  allá  fuera. 

( Vase  Flora,  y  sale  Fabio.) 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 

FABIO. 

Sí ,  señora;  y  nada  ingrato 
Me  hallaréis.  Sepa  en  qué  puedo 
Serviros,  y  hablad  sin  miedo, 
Que  fácil  soy ,  y  barato. 
Muy  poco  habéis  menester 
Causaros  en  conseguirme. 

FLÉRIDA. 

Vos,  Fabio,  habéis  de  decirme 
Una  cosa  que  saber 
Pretende  mi  autoridad  ; 
Porque  importa  á  su  decoro  , 
De  una  sospecha  (|ue  ignoro 
Averiguar  la  verdad. 

FABIO. 

Si  es  hablar  yo  el  con-seguirlo , 
Hecha  está  la  gracia  dello. 
Pues  mas  que  vos  por  sabello  , 
Me  muero  jo  por  decirlo. 

FLÉRIDA. 

Tomad  aquesta  cadena. 

FABIO.- 

SI  haré  por  cierto ;  y  no  ignoro 
Que ,  por  ser  vuestra  y  de  oro , 
Será  por  extremo  buena. 
Por  hablar  rabiando  eslov. 
Preguntad. 

FLÉRIDA. 

¿Quién  es  la  dama 
A  quien  Federico  ama  ? 

FAIMO. 

Desdichado  hablador  soy, 
Pues  una  cosa  no  mas. 
Señora,  que  yo  he  ignorado, 
Es  la  que  habéis  preguQtado. 
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FLÉRIDA. 

Si  no  le  dejais  jamas , 
'  ¿Cómo  es  posible  que  no 
Lo  sepáis  ?  ( ¡  Ap.  Tormento  grave ! ) 

FABIO. 

Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe, 
¿Cómo  he  de  saberlo  yo  ? 

FLÉRIDA. 

Tan  oculta  estar  su  pena 
No  pudo. 

FABIO. 

Pues  siendo  asi, 
Contádmela  vos  á  mí , 

Y  tomad  vuestra  cadena. 
Porque  en  efecto ,  señora  , 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fie. 
El  á  sus  solas  se  rie, 

Y  él  á  sus  solas  se  llora. 
Si  recibe  algún  papel, 

\  No  vemos  (juién  se  le  da  , 

!  Ni  sabemos  á  quién  va , 

I  Si  acaso  le  escribe  él. 

I  Solo  hoy  es  él  dia  que  mas 

I  De  su  amor  llegué  a  entender , 

■  Pues  acabando  de  lér 

j  Un  papel ,  que  Barrabas 

;  Debió  de  darle ,  « hoy  me  espera , 

Dijo,  en  la  tiniebla  oscura 
I  Una  divina  hermosura 

Para  hablarme.» 

FLÉRIDA. 

¿  De  manera , 
Que  esta  noche  .se  han  de  hablar? 

FABIU. 

Si  amor  pendencias  no  entabla 
Con  que  se  quiten  el  habla. 

FLÉRID.\. 

¿Y  es  posible  ( Ap.  ¡  Qué  pesar ! ) 
Que  la  casa  ó  calle  {Ap.  ¡  Hoy  uiuerol) 
Ue  la  dama  no  has  sabido? 

FABIO. 

Eso  sí  :  eu  palaciu  ha  sido. 

FLÉHIDA. 

¿  De  qué  lo  sabes  ? 

FABIO. 

Lo  infiero 

De  que  siente  sin  mudanza  , 
I  De  que  goza  sin  empleo , 
i  De  que  adora  siu  de.seo  , 
I  De  que  ama  sin  esperan/a  , 
I  Y  de  que  noches  y  días 

Escribe  un  gran  cartapacio  ; 
;  Y  solo  son  de  palacio 
{  Tan  discretas  boberias. 

FLÉRIDA. 

■  Pues  mirad  lo  que  ahora  os  mando. 

I  Vos  habéis  de  procurar 

i  Con  cuidado  averiguar 

I  Quién  es  la  dama,  notando 

¡  Desde  hoy  todas  sus  acciones  ; 

'■  V  con  cualquier  novedad 

;  Que  hiciere  su  voluntad , 

'  Kn  todas  las  ocasiones 

1  Que  la  haya,  venidme  á  ver; 

i  Que  desde  aquí  os  doy  licencia 

i  Para  entrar  en  mi  presencia. 

i  FABIO. 

!  Gentil  hombre  de  placer 
I  Se  llama,  si  no  me  engaño, 
I  Esa  merced  que  me  hacéis. 

¡  FLÉRIDA. 

Y  porque  nunca  dudéis 
:  De  dónde  el  provecho  ó  daño 
Üs  viene  :  lodo  es  de  mí , 
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Si  servis ,  Fabio ,  el  provecho ; 
Y  el  daño ,  si  vuestro  pecho 
Dice  á  nadie  lo  que  aquí 
Hemos  hablado  los  dos. 

FABIO. 

Un  mudo  mirón  no  dudo 
Que  seré ,  si  hay  mirón  mudo. 

FLÉRIDA. 

Id  con  Dios. 

FAUIO. 

Quedad  con  Dios.    (Vase.) 

ESCENA    IX. 

FLERIDA.- 

Loco  pensamienlo  mió , 

¿Qué  tirano  imperio  tienes 

En  mi ,  que  á  quitarme  vienes 

Los  fueros  del  albedrio? 

¿Tanto  de  mi  desconfío , 

Que  ha  de  postrarme  un  temor? 

¡  Aquí,  aquí  de  mi  valor, 

Aquí  de  mí  misma,  cielos  ! 

Mas¡ay!  que  callar  no  puedo  con  celos; 

Dasta  que  pueda  callar  con  amor. 

¿Ksla  noche  (estoy  dudando) 

Ha  de  ser  (estoy  muriendo) 

Quedarme  yo  padeciendo 

Lo  que  ellos  están  gozando? 

Pues  no  ha  de  ser.  Logren ,  cuando 

Yo  no  lo  sepa  ,  el  favor ; 

Que  sabido  ,  será  error 

No  estorbarle.  ¡  Piedad  ,  cielos  ! 

Mas  ;ay!  (jue  callar  no  puedo  con  celos; 

Basta  que  pueda  callar  con  amor. 

Con  este  pliego,  que  habia 

A  otro  propósito  escrito... 

Kl  viene.  Mal  solicito 

Encubrir  la  pena  mía. 

ESCENA  XIL 

FEDERICO ,  con  cartera  y  papeles.  — 
FLERIÜA. 

FEDF.RICO. 

Estas  cartas ,  gran  señora  , 
Tiene  que  lirmar  tu  Alteza. 

FLÉRIDA. 

(Ap.  Valor,  ingenio  y  grandeza, 
Todo  es  menester  ahora.) 
Poned  las  cartas  ahí , 
Federico ,  que  después 
La5  firmaré;  que  ahora  es 
M¡is  necesario  (  ¡  ay  de  mi ! ) 
Que  á  mi  servicio  acudáis 
En  otra  cosa  ,  que  importa 
Has  que  eso.     • 

rcDr.nico. 

¿Qué  es? 

fLiniDA. 

Qne  una  corta 
Jomada  etla  noctic  haguis. 

fCDKRICO. 

¿Esta  norlin? 

n.¿HIbA. 

SI  :  aquí  o»  dii.v 
La  carta... 

fRPf.KICO.  (Ap.) 
i  Fuerte  pcwr ! 
ri.^:niDA. 
Que  VOS  habéis  di*  llevar. 
rr.M.mai. 
Ya  ronoreU  cjiiuto  e»loy 
(Uiii  Huma  «oliciliid 
ftUtn|)rf  dmoando  el  empleo 


De  vuestro  servicio.  Hoy  creo 
Que  de  mi  poca  salud 
La  ocasión,  darme  podrá 
Discflipa  para  pediros 
Que... 

FLÉRIDA. 

Ninguna  he  de  admitiros. 
Breve  la  ausencia  será  : 
Mañana  estaréis  aquí. 

Y  advertid  que  de. vos  fío 
No  menos  que  el  honor  mió. 
No  hay  que  excusaros;  y  así 
Tomad ,  y  ved  que  al  instante 
Os  tengo  de  ver  partir. 

Y  otra  vez  vuelvo  á  decir 
Que  á  quien  soy  es  importante 
Que  vais  .í  llevarla  vos. 

El  sobrescrito  dirá 

Para  quién  y  adonde  va. 

Traedme  respuesta ,  y  adiós.    (Vase.) 

.    FEDERICO. 

¡  La  noche  que  Laura  bella 
Me  da  licencia  de  hablalla , 
En  toda  ella  no  se  halla 
Para  mí  sola  una  estrella! 
¿Qué  haré '!  que  mi  amor  no  debe 
eslucir  la  lealtad  niia. 


fi 


ESCENA    XIII. 

FABIO.  —  FEDERICO. 

FADIO. 

Señor ,  ¿es  muy  largo  el  dia' 

FEDERICO. 

Es  el  diablo  que  te  lleve. 
Al  punto  ( ¡pena  cruel! ) 
De  a(¡uí  parle  ( ¡  fiero  agravio  ! ) , 

Y  preven  dos  postas,  Fabio. 

FABIO. 

¿Ha  venido  otro  papel 

Por  el  fuego  ó  por  el  viento? 

FEDERICO. 

Uua  carta  vino. 

FABIO. 

¿Hay  mas 
De  enmendarla ,  y  quedarás 
Como  una  pascua  contento? 
Vuélvela  otra  vez  á  ver, 

Y  mejora  lu  querella, 

FEIiERICO. 

Aun  el  sobrescrito  della 
No  me  he  atrevido  á  leer. 

TABIO. 

Lele ,  á  ver  si  contradice 
A  lo  (|ue  primero  fué. 

FEDERICO. 

Adonde  me  envía  veré. 
Al  duque  de  Mantua,  dice. 
(.\p.  Va  es  oira  mi  eonliisiun. 
Sin  duda  (|iie  ha  conocido 
Al  Dii(|U(! ,  y  que  asi  ha  (|uerido 
De  la  especie  de  traición , 
Con  que  en  casa  le  he  ocultado, 
Dárseme  por  entendida, 
Pues  me  iirevieiie  ofeinlida 
Que  esto  .á  Kii  honor  ha  importado. 
De  im  riesgo  en  otro  cayendo  , 
Loco  pensamiento,  vas.) 
FAUIO. 

¿Enmendóse? 

FEDF.niCO. 

Cuanto  man 
Lo  miro,  méiios  lo  entiendo. 

PAUIO. 

¿Vlciic  en  cifra  .. 


FEDERICO. 

¡Qué  tormento ! 

FABIO. 

Como  la  que  uno  escribió 
En  guarismo? 

FEDERICO. 

¿Qué  sé  yo? 

FABIO. 

Si  no  lo  sabes,  va  el  cuento. 
De  una  dama  era  galán 
Un  vidriero ,  que  vivía 
En  Tremecen,  y  tenia 
Un  grande  amigo  en  Tetuan. 
Pidióle  un  día  la  dama 
Que  á  su  amigo  le  escribiera 
Que  una  mona  remitiera  ; 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseguir 
Lo  que  su  dama  le  ordena, 
Por  escoger  una  buena , 
Tres  ó  cuatro  envió  á  pedir. 
El  tres  ó  cuatro  escribió 
En  guarismo  el  majadero: 

Y  como  es  allí  la  o  cero , 
El  de  Tetüan  leyó  : 
«Amigo,  para  personas 
A  quien  tengo  voluntad , 
Luego  al  punto  me  enviad 
Trescientas  y  cuatro  monas.  » 
Hallóse  alligido  el  tal ; 

Pero  mucho  mas  se  halló 
El  vidriero  cuando  vio 
Contra  su  frágil  caudal. 
Dentro  de  muy  pocos  dias  , 
Apearse  con  estruendo 
Trescientas  monas,  haciendo 
Trescientas  mil  moneríasi 
Si  le  sucede  lo  mismo , 
Le  sin  ceros,  pues  es  llano 
Que  una  mona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  guarismo. 

FEDERICO. 

Darme  á  mi  estas  cartas ,  bien 
Dicen  por  qué  en  mí  se  emplean. 

FAUIO. 

¿No  hay  remedio  de  que  sean 
Menos  las  monas  ? 

FEDERICO. 

¿Quién,  quién 
En  el  mundo  se  habrá  visto 
En  igual  duda?  ¿Qué  haré? 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE.-FEDERICO ,  FABIO. 

ENRIQUE. 

¿Qué  69  lo  que  tenéis? 

FEDERICO. 

No  sé 
Cómo  mis  dudas  resisto. 
Oid  aparte. 

FABIO.  {Ap.) 

Eslo  no  puedo 
Sufrir.  ¡  Guardarse  de  mi! 
En  Kxia  mi  vida  oí 
Huésped  (pie  hablase  mas  quedo. 

FKIillRIC.O. 

¿Qué  es  lo  (¡líe  heñios  de  hacer? 
r.NRiyuE. 

Vamos 
A  casa;  arpii  no  lo  hablemos. 
Pues  en  la  caria  veremos 
La  obligación  en  (pi(>  estamos. 
Si  se  da  ixir  entendida  , 


M  se  lia  iMir  eiilendul 
El  dcscunrinue  será 


La  respuesta;  y  si  no  está 
De  quién  yo  soy  advenida, 
(Que  puede  ser,  ser  aquesta , 
Ignorando  que  aquí  estoy, 
Otra  cosa)  escribiendo  hoy, 
bar  mañana  la  respuesta. 

FEDElilCO. 

Decís  bien.  Y  cuando  yo 
(Que  lo  diga  o  no  lo  diga) 
Otra  cosa  no  consiga 
l'or  ahora  mas  que  no 
'  Hacer  ausencia  este  día  , 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado, 
Ño  faltando  á  ta  fe  mia  ; 
Porque  si  para  vos  fué 
La  carta ,  no  hay  culpa  en  mí , 
Puesto  que  á  vos  os  la  di . 
Donde  quiera  que  os  hallé. 

ENRIQUE. 

Sus  designios  manifiestos 

Ln  esta  caria  vendráu. 

Vamos  á  casa.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

FEDERICO,  FABIO. 

FABIO. 

¿  Estarán , 
Señor,  los  caballos  puestos? 

FEDERICO. 

Sí ,  Fabio ,  porque  aunque  ya 
No  me  ausente,  importa  hacer 
La  deshecha. 

FABIO. 

¿  Qué  placer 
Es  este? 

FEDERICO. 

Amor  lo  dirá. 

FABIO. 

¿Ya  alegre? 

FEDERICO. 

L  ¿De  qué  te  espantas ? 

f  FAlilO. 

De  nada ,  pues  sé  que  ha  sido... 

FEDERICO. 

¿Qué? 

FABIO. 

Haber  la  cifra  entendido, 

Y  no  ser  las  monas  tantas.      {Vanse.) 

ESCENA  XVI. 

LAURA. 

¡Qué  perezoso  es  el  dia 
De  una  esperanza  !  Parece 
Que  se  le  olvida  á  la  noche 
La  jurisdicción  que  tiene. 
Pues  tan  á  espacio  las  sombras. 
Funestos  pájaros  leves , 
Las  nocturnas  alas  balen  , 
Las  lóbregas  plumas  tienden. 
¡Ay  Federico  !  si  ya 
Llegase  la  hora  de  verme 
Donde  contigo  mis  ansias 
Se  alivien  y  se  consuelen! 

Y  ¡ay  Flérida!  ¿qué  han  querido 
Decir  tantos  pareceres , 

Con  que  el  desden  disimulas , 
Con  que  el  favor  desvaneces  ? 
Pasar  á  su  cuarto  quiero, 
Antes  que  al  jardín  me  lleve 
Anticipada  la  pena 
De  mi  zozobrada  suerte  ; 
Pues  con  aquesto  dos  cosas 
Consigo  :  nna,  que  no  llegue 
T.  vil. 


EL  SECRETO  .4  VOCES. 

A  preguntar  por  mí ;  y  otra , 
Ver  si  hablando  se  divierte 
Kl  deseo  ,  que  tal  vez 
Hacer  ocupad^  suele, 
M  no  mas  breves  las  horas  , 
Que  nos  parezcan  mas  breves. 

ESCENA  XVII. 

FLERIDA,  FLORA,  con  luces.  — 
LAURA. 

FLÉRIÜA. 

Laura ,  prima ,  ¿en  qué  mi  amor 

Tanta  ausencia  te  merece, 

Que  en  todo  hoy  no  me  has  visto  ? 

LAURA. 

Estimo  el  favor  de  haberme 
Echado  menos, señora ; 
Pero  un  pequeño  accidente 
Me  retiró,  y  aun(|ue  del 
Mal  el  alma  convalece, 
Sin  besar  antes  tu  mano 
No  he  querido  recogerme  ; 

Y  así  vengo  á  saber  solo 
Cómo,  señora,  te  sientes. 

FLÉRIDA. 

Pésame  que  de  tu  ausencia 
Tu  salud  la  causa  fuese  , 

Y  huélgome  de  que  hayas 
Venido,  aunque  tacde,  á  verme, 
Porque  le  he  menester ,  Laura  , 
Esta  noche ;  y  así  puedes 
Avisar  de  que  conmigo 

Te  quedas. 

LAURA. 

Señora,  advierte... 

FLÉRIDA. 

¿Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hecho 
Ksto  el  cariño  mil  veces? 
Hágalo  la  conveniencia 
Una ;  que  á  ti  .solamente 
Puedo  liar  un  secreto. 

LAURA.   (Ap.) 
¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte? 
Sí  replico,  sospechosa 
Me  he  de  hacer  ( ¡  cielos ,  valedme ! ) ; 
Si  no,  he  de  perder... 

FLÉRIDA. 

¿  Qué  dices  ? 

LAURA. 

Que  a  tu  servicio  rae  tienes. 
Tuya  soy. 

FLÉRIDA. 

Déjanos  solas.      [Vase  Flora.) 

ESCENA  XVin. 

FLERIDA,  LAURA. 

FLÉRIDA. 

Ahora  tú  ,  Laura,  atiende. 
Yo  be  sabido  que  un  amante 
(No  sé  cómo  te  lo  cuente) 
Ha  recibido  un  papel 
En  que  una  dama  le  ofrece 
Hablarle  esta  noche... 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Qué  oigo ! 

FLÉRIDA. 

Y  aunque  sé  el  galán  quién  fuese 
Quién  fuese  la  dama  ignoro... 

LAURA.  (Ap.) 
Eso  si. 

FLÉRIDA. 

Y  saber  conviene 
Cuíil  dellas  por  esas  rejas, 
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Que  al  terrero  caen ,  se  atreve 
A  profanar  del  decoro. 
Las  nunca  violadas  leyes. 

LAURA. 

Harás  muy  bien ,  porque  es 
Grande  alreviuiiento  ese. 

FLÉRIDA. 

No  es  justo  por  mi  persona 
Rajar  yo  ,  ni  era  decente  ; 

Y  así  de  tí ,  hermosa  Laura, 
Me  he  de  liar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginación, 

Por  mas  que  discurra  y  piense. 
No  ha  osado  poner  la  sombra 
Del  escrúpulo  mas  leve. 

LAURA. 

Pues  ¿  qué  mandas  ? 

FLÉRIDA. 

Has  de  ser. 
Bajando  una  y  muchas  veces 
Al  jardín  aquesta  noche, 
(Centinela  diligente 
De  mi  honor,  reconociendo 
i  A  la  que  en  su  esfera  encuentre."!. 

Y  no  te  parezca.  Laura, 
Que  es  decoro  solamente; 
Que  conocer  quiero  á  (|uíeu 
A  Federico  (imprudente 

La  lengua  su  nombre  dijo  ; 
Poco  importa)  favorece. 
Aquesto,  prima,  te  encargo. 

LAURA. 

En  vano  me  lo  encareces. 
Porque  yo ,  atenta  á  tu  gusto, 

Y  á  tu  servicio  obediente, 
No  solo  iré  ,  como  mandas, 
Al  jardín  una  y  mil  veces, 
Pero  hasta  el  amanecer 
Estaré  en  él  muy  alegre. 
Por  ver  que  en  eso  te  sirvo. 

FLÉRIDA. 

Mi  prima  y  mi  amiga  eres , 
Mi  honor  y  gusto  te  fio. 
Cordura  y  ingenio  tienes. 
Entiéndelo ,  Laura  mia, 
Tú  allá  como  tú  (|uisieres, 

Y  yo  diré  que  lo  siento 

Del  modo  que  tu  lo  sientes.      ( Vate.) 

ESCENA  XIX. 

¡  LAURA. 

¡  Válgame  Dios  !  ¡  Qué  de  cosas 

A  nii  discurso  se  ofrecen, 

Tan  atropelladas ,  que 

Las  unas  de  otras  pendientes. 

Queriendo  acabar  con  todas. 

No  hallo  una  por  donde  empiece ! 

Mas  ¿qué  me  aflijo?  Mejor 

Será  que  todo  lo  deje 

De  una  vez  al  desengaño  ; 

Y  para  reconocerle, 

El  mejor  medio  también 

Es  callar  hasta  que  llegue 

A  hablarlas  con  Federico ; 

Pues  es  preciso  que  muestre 

O  su  voz  ó  su  semblante. 

Si  me  obliga  ó  si  me  ofende.     ( Vase.) 

Jardín  del  palacio  ducal.  A nn  lado  pared  con 
una  ventana ,  postigos  y  reja. 

ESCENA  XX. 

LAURA. 

i  Oh  tú ,  hermoso  jardín  bello. 
Cuya  república  verde 


418 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Patria  es  del  abril ,  pues  solo 
Al  abrH  conoce  y  tiene 
Por  dios  de  su  primavera. 
Por  rey  de  sus  doce  meses  : 
Quien  voluntaria  venia 
A  tu  ameno  sitio  fértil , 
A  repetir  los  amores 
De  tus  flores  y  tus  fuentes, 
A  tus  fuentes  y  á  tus  flores 
Forzada  y  mandada  viene, 
Con  cuidado  y  con  desvelo, 
A  ver  cuál  es  la  que  aleve 
Esconde  el  áspid  de  celos 
Que  en  el  corazón  me  ofende ! 

[Dentro  ruido.) 
La  seña  han  hecho  en  la  calle  : 
Fuerza  es  que  dude  y  que  tiemble 
El  corazón.  Mas  ¿de  qué, 
.Si  nadie  en  el  mundo  tiene 
Mas  seguras  las  espaldas. 
Pues  celos  me  las  defienden?— 
¿Quién  es? 

{Abre  loi  postigos  de  ¡a  ventana 

ESCENA  XXI. 
FEDERICO ,  á  la  r«;a.— LAURA. 

FEDERICO. 

No  me  lo  preguntes. 
Bella  Lanra ,  si  no  quieres 
Que  ya  mis  seguridades 
A  desconfianzas  trueque, 
i  Quién  puede  ser  sino  yo  ? 

LADRA. 

No  te  admires ,  no  te  quejes 
De  que  yo  te  desconozca. 
Puesto  que  tan  otro  eres 
Del  que  yo  te  imaginaba. 

FCDCStCO. 

¿  De  qué  suerte  ? 

LAURA. 

De  esta  suerte 
La  Duquesa ,  Federico, 
A  aquestas  rejas  me  tiene 
Tara  ver  quién  te  ha  llamado. 
De  que  bien  claro  se  infiere 
Que  tú  dices  mis  favores, 
Y  que  eJIa  también  lo  siente. 

rCDERICO. 

i  Plegué  al  cielo ,  Laura  mía 
I  Mía  dije;  no  me  alegues 
Que ,  yiMido  á  docir  verdades, 
Por  una  mentira  empicc»') , 
Que  los  ciclos  me  dehtruyati. 
Que  un  rayo  me  dé  la  muerte 
Sí  de  mi  pecho  ba  salido 
Ni  aun  el  acento  mas  leve 
Que  mi  secreto  profane ! 
¿  Qué  mas  desengaño  f|uieres 
Que  u-T  tú  de  quien  se  fie? 
Fuera  de  qu»»  ¿cómo  puede 
Decir  que  aquí  e^tés  ¡tor  mi, 
Si  cHa  ahora  roe  ju/ga  aust-nlc? 
Que  e*lo  es  largo  d«  contar. 

LAURA. 

Cuando  en  Mta  parte  quedes 
Dívul|i:ido. ;.  quedaráklu 
Kn  «'I  cuidado  qup  tiene 
Kii  (lalM-r  (|ui<'-ii ,  Federico, 
Ki  la  que  te  favorece  ? 

vtt>f.%u.o. 
Cuando  fila  ,  qu<*  yo  lo  dudo, 
Kae  euldado  luvleae 
Pnf  «I ,  V  fK»  f»«>r  mi  renfieto, 
.  *     '  til,  ofreeerte 

•^^  M  loria 

(^-£  a  u..:  i;..i...uiienu»  Jebe*, 


Pues  quien  vence  sin  contrario, 
'  No  puede  decir  que  vence  ? 
i  No  me  barajes  mis  quejas, 
j  Pues  mas  fundamento  tienen 

En  Lisardo ,  cuanto  va 

De  verdadero  á  aparente. 

¿En  fin,  ¡ay  Laura!  te  casas? 

LAURA. 

No  me  caso ;  pero  quieren 
Que  me  case  mis  desdichas. 

FEDERICO. 

Quien  ama»  todo  lo  vence. 

LAURA. 

Es  verdad  ;  pero  también 
j  Todo  quien  ama  lo  teme. 

FEDERICO. 

;  I  Pues  para  qué  me  escribiste, 
!  Laura  ,  que  antes  que  perderme 
I  Hablas  de  perder  la  vida, 
,)  I  Que  mi  retrato  trajese 
A  que  el  tuyo  me  feriabas? 

LAURA. 

No  habia  el  inconveniente, 
Federico,  que  hay  ahora. 

FEDERICO. 

i  A  buen  sagrado  te  atienes 

Para  disculparle!  ¡Ay  Laura! 

Si  ya  resolución  tienes, 

¿Para  qué  ahora  conmigo 

Tiempo  ni  palabras  pierdes  ? 

Este  es  el  retrato  mió ; 

Solo  á  ser  testigo  viene 

Ya  de  mis  celos.  ¿Qué  miras? 

En  el  engaste  parece 

Al  de  un  retrato  que  tú 

Me  enviaste,  cuando  alegre 

Me  miraba  la  fortuna. 

Porque  en  esta  parte  fuese. 

Si  no  igual  la  joya ,  igual 

La  caja  que  la  guarnece. 

Tómale ,  y  solo  te  pido, 

Si  llegas  casada  á  vert«, 

Te  guardes  del ;  que  aun  pintado , 

No  sufrirá  que  le  afrentes. 

LAURA. 

Yo  ,  Federico...  Mas  mira 
Que  siento  en  la  calle  gente. 

FEDERICO. 

¿Qué  va  que  ibas  á  decirme 
Algo  (|ue  bien  me  estuviese, 
Pues  que  viene  quien  lo  estorbe? 

LAURA 

Que  soy  tuya  eternanienle 
Iba  á  decir ,  y  lo  digo. 

FEDERICO. 

Pues  venga  ahora  quien  viniere. — 
Mas  ya  la  es(|uiiia  doblaron. 

LAUIIA. 

Con  lodo ,  es  fuerza  <|ue  cierre 

I.a  reja  hasta  asegurarme ; 

Y  Rolo  es  lo  (¡ne  te  advierte 

Mí  voz ,  Feílerico  ,  ahora. 

Que  hay  muchos  (|ue  nos  atienden. 

FEDERICO. 

¿Ilahri  mas  que  desvelarlos 
A  todos? 

LAURA. 

Pues  ¿deque  suerte? 

rCDERIOO. 

Yo  te  escribiré  mañana 
Ifiia  cifra  ,  con  (jiie  puedes 
llalilar  delaiile  de  lodos 
(Aiiimigo  nolo ,  !iin  (|uc  entren 


En  sospecha  ni  la  tengan 
Cuantos  se  hallaren  presentes. 

LAURA. 

Paréceme  que  será 
El  secreto  á  voces  ese. 

FEDERICO. 

Pon  cuidado  en  abrir  sola 
La  carta  que  te  trajere. 

LAURA. 

Sí  haré ;  y  á  Dios ,  que  te  guarde. 

FEDERICO. 

El  cielo  tu  vida  aumente. 

LAURA. 

i  Ay ,  amor ,  lo  que  me  cuestas ! 

FEDERICO. 

¡  Ay ,  Laura ,  lo  que  me  debes ! 
JORNADA  SEGUNDA. 

I  Sala  del  palacio  ducal. 

ESCENA    PRIMERA. 

FEDERICO  Y  FABIO,  en  traje  de  ca- 
mino ;  ENRIQUE.  • 

ENRIQUE. 

Puesto ,  Federico ,  que 
La  carta  de  la  Duquesa 
Segunda  intención  no  tuvo, 
.Mas  que  ser  cortés  respuesta 
De  la  que  habia  recibido 
üe  mí ;  y  enviaros  con  ella 
A  vos  darla  autoridad, 
Parcciéndola  oue  era 
Justo,  habiendo  yo  venido, 
Que  deudo  del  Duque  piensa. 
Que  yendo  vos  allá  ,  fuese 
Igual  la  correspondeucia ; 
No  hay  que  temer  de  que  sabe 
Quien  soy ;  y  así  la  mas  cuerda 
Determinación  ahora 
Es  que ,  haciendo  la  deshecha 
De  que  de  Mantua  venis, 
Mi  caria  le  deis ,  (¡iie  es  esla  : 
Con  {jue  estará  mas  segura , 
Viendo  mi  lirma  y  mi  letra, 
De  que  á  Mantua  fuisteis. 

FEDERICO. 

Bien 
Reconozco  todas  esas 
Ha/ones;  y  aun(|ue  ninguna 
Duda  la  carta  me  deja 
En  razón  de  (|ue  os  conozca  ; 
En  razón  de  ipie  pretenda 
Ausentarme  á  mi  la  noche 
Que  alguna  dama  me  espera 
Para  hablarme ,  y  (pie  la  dama 
Me  diga  que  está  su  Alteza 
Advertida  de  (pie  yo 
Favores  suyos  merezca, 
Y  (pie  por  su  estimación 
Es  forzoso  (iiie  lo  sienta, 
No  puede,  l',niii|iie,  dejar 
De  darme  alguna  Iriste/.a. 

K.NRIQUr.. 

Discurrir  en  eso  es 

Para  mas  despacio.  Esla 

Es  la  carta.  Procuremos 

Sanear  l:t  duda  primera  ; 

Que  después,  á  la  segunda , 

Tiempo,  Fi-derico,  queda. 

Tomad ,  y  adiós.  (Dásela.) 

FEDERICO. 

¿No  dan'MS 
Después  i  palacio  vuelta? 


EM  IQUE. 

Claro  está  ;  que  si  es  del  alma 

La  palria,  el  centro  y  la  esTera, 

Cualquier  instante  (|ue  viva 

Fuera  del,  vive  violenta.  (Vase.) 

ESCENA    II. 

FEÜEllICO,  FABIO. 

FABIO. 

i  Que  esto  un  hombre  honrado  sufra ! 

FEDERICO. 

Pues ,  Fabio ,  ¿  de  qué  le  quejas? 

FABIO. 

Yo  no  me  quejo  de  nada. 
Pero  hagamos,  señor,  cuentas 
Del  tiempo  que  te  he  servido ; 
tjue,  si  cada  hora  me  dieras 
Lo  que  no  me  das  cada  año, 
Juro  á  Dios  no  te  sirviera 
lina  hora  mas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿por  qué? 

FABIO. 

Porque  traigo  esta  cabeza 

Mareada  de  discurrir ; 

Y  no  hay  en  el  mundo  hacienda 

Para  pagar  un  criado 

Que  discurre,  y  mas  en  temas 

Tan  varias  como  tú  tienes. 


¿  Cómo  así  ? 


FEDERICO. 


Desta  manera. 
•  Fabio  ,  yo  me  muero ,  Fabio , 
Solo  este  dia  le  queda 
Va  de  vida  á  mi  esperanza. — 
Voy  á  (jue  el  entierro  venga 
Por  tí.  —  No  vayas ,  que  ya 
No  ni(!  muero  ;  que  esta  iiegra 
Noche  es  dia  para  mi.  — 
Sea  Jiiuy  en  hora  buena.  — 
¡  Fabio!  —  Señor...  —  Luego  al  punto 
Me  he  de  ausentar ;  adereza 
Dos  cai)allos.  —  Va  lo  están. — 
Ya  no  me  ausento  ;  mas  vengan. 
Ponte  en  uno.  —Ya  lo  estoy. — 
¿Qué  hemos  andado?  —  Una  legua. — 
Pues  volvamos.  —  Pues  volvamos. 
;.No  hay  ausencia?— No  hay  ausencia. 
Vete  á  casa;  no  me  sigas...» — 

Y  tantas  impertinencias 
De  chismes  y  secretillos, 

Que  el  demonio  que  te  entienda. 

Y  en  íin,  yo  no  quiero  dueño 
Que ,  no  siendo  papa  ,  tenga 
Casos  á  sí  reservados. 

FEDERICO. 

Calla ,  que  viene  su  Alteza  ; 

Y  mira  que  otra  vez  digo 
Que  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa  (jue  esta  noche 

Yo  no  hice  de  Parma  ausencia. 

FABIO. 

Claro  está.  {Ap.  Rabiando  estoy, 
Porque  Flérida  lo  sepa , 
Por  tres  razones :  la  una, 
Regalar  aquesta  lengua ; 
La  dos,  vengarme  de  tí ; 

Y  la  tres,  servirla  á  ella.) 

{Retírame  á  un  lado.) 
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ESCENA  III. 

FLERIDA,  LAURA   —  FEDERICO  y 
FABIO ,  retirados. 

FLÉRIDA. 

¿  En  Gn ,  Laura,  no  bajó 
Nadie  á  la  apacible  esfera 
Dése  jardín? 

LAURA. 

¿  Cuántas  veces 
Quieres  que  le  lo  reliera  ? 

FLÉRIDA. 

Esla  vez  sola. 

LAURA. 

Pues  digo 
Que  en  su  hermosa  estancia  amena 
Estuve ,  hasta  que  rieodo 
El  alba  de  mi  obediencia, 
Convirtió  la  risa  en  llanto, 
Una  llores  y  otro  perlas, 

Y  nadie  bajó  al  jardín ; 
De  suerte  que  tus  sospechas. 
Si  no  es  contra  mi ,  señora  , 
No  hay  otra  de  quien  las  leugas. 

FLÉRIDA. 

Sí  hay,  Laura ,  porque  es  muy  fácil... 

LAURA. 

¿Qué? 

FLÉRIDA. 

Que  la  dama  supiera 
Que  á  Federico  tenia 
Ausente  á  una  diligencia , 

Y  no  bajase  al  jardín. 

Mas  por  lo  menos  me  queda 
¡  El  gusto  de  que  estorbé 
I  Que  no  se  hablasen  y  vieran 

Esta  noche. 

LAURA. 

Claro  está. 
(Ap.  ¡Sí  bien  supieses  cuan  necia, 
Tercera  tú  de  tus  celos. 
Los  has  juntado  tú  mesma  !) 

{Llegan  Federico  y  Fabio.) 

FEDERICO. 

Dame ,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

FLÉRIDA. 

¿Con  tanta  priesa, 
Federico,  habéis  venido? 

FEDERICO. 

Es  veloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 

FABIO. 

Sí , señora ; y  una  legua , 
Que  hay  de  aquí  á  Mantua. 

FEDERICO. 
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¿Qué  dices? 


FABIO. 

Decir  quise  una  docena. 

FLÉRIDA. 

¿Traéis  carta  del  Duque? 

FEDERICO. 

¿Pues 
Habia  de  venir  siu  ella  ? 

FABIO.  {Ap.) 

Fn  mi  vida  vi  mentir 

Con  mas  gentil  desvergüenza. 

FEDERICO. 

Esta ,  señora ,  es  la  carta.      {Dásela.) 

FLÉRIDA. 

Suya  es.  (.4p.  Mi  venganza  es  cierta  ) 

FAüio.  (.1;).  á  su  amo.) 
¿Qué  carta  es  esla? 


FEDERICO. 

Del  Duque. 

FABIO. 

¿A  mí  también  me  la  pegas? 

FLÉRIDA. 

¿Y  cómo  es  ha  ido? 

FEDERICO. 

'Jan  bien 
(Según ,  señora ,  desea 
El  amor  con  que  yo  os  sirvo 
Empleai-se  en  vuestra  obediencia), 
Que  os  prometo  que  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 

FLÉRIDA. 

Yo  lo  creo  así.  {.Ap.  Por  mas 
Que  disimular  pretenda. 
No  puede.) 

LAURA.  (.4p.) 
Ríen  su  semblante , 
Que  habla  en  dos  sentidos ,  muestra 

FLÉRIDA. 

{Lee.)  «De  las  honras  y  mercedes 

«Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 

xY  á  mí  en  que  su  secretario 

•  -Vfe  trajese  la  respuesta , 

» Estoy  tan  agradecido , 

i  Que  no  es  posible  que  pueda 

i  Kl  alma  desempeñarse 

t  Jamas  de  una  y  otra  deuda  ; 

,  »  Y  mas  cuando  se  halla  el  alma 

i  dA  la  obligación  atenta 

1  »De  una  esclavitud... »  No  mas. 
Esto  es  ya  de  otra  materia.— 

I  Ríen  servida  .  Federico , 

;  Estoy  de  la  diligencia 
Que  habéis  hecho. 

FEDERICO. 

Y  yo  muy  vano 
De  haber  acertado  á  hacerla. 

FLÉRIDA. 

Cansado  vendréis  :  id  pues 
A  descansar  ,  y  dad  vuelta , 
Firmaré  aquellos  despachos. 

FEDERICO. 

Primero ,  con  tu  licencia , 

Daré  á  la  señora  Laura 
I  Esta  carta  en  tu  presencia  ; 
;  Porque  quien  tocar  no  debe 
I  La  mas  descuidada  prenda 
i  Suya  ,  no  es  justo  que  aguarde 
!  A  darla  cuando  te  ofenda.      {Dásela.) 

FLÉRIDA. 

¿Cuya  es  la  caria? 

FEDERICO. 

No  sé. 
Del  cuarto  de  la  Duquesa , 
Madre  del  Duque ,  una  dama 
Me  llamó  ,  pienso  que  deuda 
O  amiga  suya. 

FABIO.  {Ap.) 
Yo  estoy , 
Oyéndole ,  hecho  una  bestia. 

LAURA. 

Ya ,  señora ,  he  conocido 
La  letra.  Madama  Celia 
Fs ,  y  con  licencia  tuya 
Allí  me  retiro  á  lérla. — 
(Ap.  Hasta  perderla  de  vista , 
Iré  de  temores  muerta.) 


Ábrela  presto. 


FEDERICO. 


LAURA. 

Sí  haré. 


(Vase.) 
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FLÉRiDA.  (.4  Federico.) 
Id  con  Dios. 

FEDERICO. 

Vivas  eternas 
Edades,  que  cuente  el  sol.        {Vase.) 

ESCENA  IV. 

FLERIDA.FABIO. 


¡Oh  cuánto  quedo  contenta 

He  haber  á  su  amor  quitado 

La  ocasión  !  que  ,  aunque  se  queda 

En  pié  la  duda ,  también 

Se  «lueda  en  pié  la  advertencia 

Para  estorbarlo  otras  muchas. 

FABIO.  (.4p.) 
Si  todas  son  como  aquesta 
Por  cierto  que  tú  habrás  hecho. 
Bouisima  diligencia. 

FLÉRIDA. 

Pabio. 

FABIO. 

Para  hablarte ,  estaba 
Esperando  que  se  fuera , 
Haciendo ,  en  esas  pinturas 
Divertido,  la  deshecha. 


Dime  si  por  el  camino 
Sentia  mucho  esta  ausencia. 
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¿Qué  ausencia? 

FLÉRIDA. 

La  desta  noche. 

FABIO. 

¿Luego  tú,  señora ,  piensas 
Que  él  ha  salido  de  aquí  ? 

FLÉRIDA. 

tCómo  es  posible  que  sea 
o  contrario  ,  si  del  Duque 
Trae ,  no  solo  la  respuesta 
Firmada  ,  pero  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra  ? 

FABIO. 

;Qué  sé  yo?  El  salió  conmigo; 
P«*ro  á  menos  de  una  legua , 
CoumitiO  volvió. 

FLÉRIDA. 

4  Qué  dices? 

FAKir». 

La  Tardad  tan  manifiexta  , 
Que  no  hay  mas  verdad.  Dejóme 
pji  rasa  ron  la  advertencia 
Ordinaria  de  (|u<-  tiabia 
De  estarme  encerra'lo  en  ella , 
Y  él  M  fué  á  «uü  pitos  flaulos. 

FIÜIIIDA. 

No  M  poftiblfl  e>o  (k>r  pueda. 

rAbio. 
Poet  irla  i  sus  flaulos  pitos. 

FLÉRIDA. 

Oye,  y  dime  lo  que  resla. 

rAsio. 
Al  MMneeer  volvió 
iMMdo  mN  •l<'gres  muestras 
Oe  v«alr  flivoreddo. 

FI.ÉRIOA. 

Mleale  tu  strctida  Irngua. 

FAtlIO. 

Ont<*n  miente,  miente  en  buen  duelo. 


FLÉRIDA. 

¿Pues  á  quién  mandó  que  fuera? 


A  nadie. 


FLÉRIDA. 

Cómo  trae  cartas  ? 


Y  á  tí  qne  el  jardín  guardases. 
Pues  sabrás  que  aliora  me  cuenta 
Una  espía ,  que  á  su  lado 
Anda,  que  anoche  (¡qué  pena!) 
No  se  ausentó  Federico, 

j  Y  toda  la  noche  entera 

I  Con  su  dama  ha  estado  hablando. 


FABIO. 

¿Qué  dificultad  es  esa' 
Pues  quien  un  demonio  tiene 
Que  billetes  trae  y  lleva  , 
Hacerle  podrá  también 
Que  con  cartas  vaya  y  venga. 
Infaliblemente  aquí 
Hay  familiar;  que  esta  tema 
Mía  no  miente. 

FLÉRIDA. 

Pensar 
Es  fuerza  que  mientes. 

FABIO. 

¡Buena....! 
Juro  á  Dios,  señora  mía , 
Que  la  verdad  es  aquesta. 
Que  no  ha  ido ,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Cou  su  dama. 

FLÉRIDA. 

Calla,  y  vete; 
Que  vuelve  Laura ,  y  quisiera 
Saber,  para  salir  yo 
De  las  dudas  que  me  cercan. 
Qué  carta  para  ella  trajo. 

FABIO.  {Ap.) 
¡Válgate  Dios  por  Duquesa, 
El  cuidado  en  que  le  ha  puesto 
Saber  á  quien  galantea 
Federico!  El,  vive  Dios, 
Hace  mal  en  no  entenderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmigo. 
Que  yo  lo  hubiera  con  ella.        {Vase 

ESCENA  V. 

LAURA.  —  FLÉRIDA. 

LAURA.  {.\p.) 

Ya  que  la  cifra  quité , 
Vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa , 
Para  que  de  mi  retiro 
Ningim  escrúpulo  tenga. 

FLÉRIDA. 

Laura ,  ¿qué  es  lo  que  te  escribe 
Celia? 

LAURA. 

Mil  impertinencias. 
Aquesta ,  señora ,  es 
La  carta ,  si  (piieres  verla. —  {Sácala 
{Ap.  Daréla  la  que  venia 
Dentro  ,  para  la  deshecha. 
Quitada  la  cifra  y:K) 

FLÉRIDA. 

No  ,  Laura  ,  no  quiero  verla  ; 
Que  yo  solamente  (piiero 
Que  mi  sentimiento  entiendas. 
Ya  te  dije  ayer  (|ue  había 
Sabido  i)ur  cosa  cierta , 
Que  á  Federico  una  dama 
Le  había  escrito  (lue  viniera 
A  hablarla  de  noclie. 

!  LAURA. 

Si. 
ri.ÉRIDA. 
I  Que  al  iirinri|)in  lo  hice  ofensa 

De  mi  (Icroro,  despiieH 
I  Curiosidad,  luego  tema, 
¡  Y  que  por  Haber  la  dama, 
I  A  él  le  mandé  hacer  ausencia  , 


¿Hay  tan  grande  desvergüenza? 
¿Y  dice  la  dama? 

FLÉRIDA. 

No. 

LAURA. 

Pues ,  señora ,  no  lo  creas ; 
Que  cuando  á  ti  le  engañase 
Con  esa  carta  supuesta, 
¿A  qué  propósito  había 
Ue  engañarme  á  mí  con  esta? 

FLÉRIDA. 

¿  Estás  cierta  que  esa  carta , 
De  tu  prima  es? 

LAURA. 

Y  bien  cierta. 

FLÉltlDA. 

Pues  él  debió  de  enviar 
Otra  persona  por  ellas, 
Y  eso  no  sabe  la  espía. 

LAURA. 

!  Eso  es  sin  duda. 

!  FLÉRIDA. 

'  Ahora  resta 

¡  Otra  duda.  Tú  estuviste 
En  el  jardín  ,  y  á  sus  rejas 
Ninguna  dam^i  salió  : 
Luego  es  cierto  (  según  cuenta 
Este  hombre,  que  con  su  daní? 
Estuvo  hasta  que  aniane/.ca. ) 
■)    Que  no  es  su  amor  en  palacio. 

LAURA. 

No  lo  dudes ,  y  que  sea 
En  la  ciudad  es  mus  fácil. 

FLÉRIDA. 

Pues  yo  he  de  hacer  experiencias 
Extrañas,  hasta  saber 
Aquesta  dama  quién  sea. 

LAURA. 

¿  Qué  te  va ,  señora ,  en  eso  ? 

FLÉRIDA. 

No  te  hagas ,  Laura ,  tan  necia  : 
Por(|ue  habiendo  ya  llegado 
Contigo  y  coimiigo  niesina 
A  declinar  lo  (|U(!  siento, 
)    ¿Qué  importa  (pie  él  no  lo  sepa? 
Que  es  tan  grande  uii  alllve/. , 
Es  tan  vana  mi  soberbia, 
Que  no  ilelx'  consentir 
Ni  aun  ignorada  la  ofensa.  (VrtJf.) 

ESCENA  VI. 

LAURA. 

Avisar  á  Federico 

iinnorla  de  todas  estas 

(Celosas  curi(tsida<les. 

Mas  ¡ay  <le  mi!  (|ue  la  mesnia 

R.i/oii  de  avisarle  yo 

1,0  será  <le  (pie  él  entienda 

i, os  celos  (|ue  tiene  del 

Fli-rida  ;  y  no  es  aecion  cuerda 

Dar  á  entender  al  anianle 

Mas  linne,  <|iie  hay  «piien  le  quiera; 

Porcpie  el  mas  humilde  cobra  , 

Querido,  tanta  soberbia, 

Que  la  dádiva  del  gusto 


Ya  desde  alli  la  liacf  deuda. 
Pero  menos  eslo  importa, 
Que  no  que  él  (¡  ay  Dios !)  no  sepa 
Las  espías  que  le  siguen 

Y  los  daños  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  quiero 
Repasar  primero  esta 
Conlracifra  (jue  me  envía  ; 

Que  es  bien  que  mejor  la  entienda. 
{Guarda  la  carta,  saca  otra,  y  lee.) 
«Siempre  que  quieras,  señora, 
»yue  de  algo  tu  voz  me  advierta , 
»Lo  primero  será  hacerme 
íit^on  el  pañuelo  una  seña 
»l*ara  que  esté  atento  yo. 
«Luego,  en  cualquiera  materia 

•  Que  hables,  la  primera  voz 
»Con  que  empieces  razón  nueva, 

•  Sera  ¡tara  mí,  y  las  otras 

•  Pnra  lodos;  de  manera 
«Que  pueda  yo  juntar  luego 

•  Tod:is  las  voces  primeras  , 

»  Y  saber  lo  (|ue  me  has  dicho  ; 
»  Y  aquesto  mismo  se  entienda 
w Cuando  yo  la  seña  hiciere.» 
Fácil  es  la  cifra  y  cuerda  ; 
Pero  la  dilicullad 
Está  en  saber  entenderla , 

Y  saber  jugar  las  voces 

üe  modo  que  á  todo  vengan. 
Por  no  errarlo ,  vuelvo  á  lér. 

ESCENA  VII. 

LISARDO.  —  LAURA. 

LISARDO.  {Ap.) 

Tan  divertida  y  suspensa 

Laura  en  un  papel  está , 

Que  aunque  es  verdad  que  »o  puedan 

A  tan  sagrado  respeto 

Llegar  las  viles  sospechas 

De  los  celos ,  es  forzoso 

Que  puedan  llegar  las  necias 

Curiosidades  de  ver 

Qué  hay  que  tanto  la  divierta. 

¡  Oh  si  lér  pudiera  yo 

Kl  papel ,  sht  que  me  viera ! 

LAUKA. 

¿Quién  aquí?.  . 

LISARDO. 

Yo,  Laura. 

LAURA.  (Ap.) 

¡  A  y  triste ! 

LISARDO. 

¿  De  qué  le  turbas  y  alteras  ? 

LAURA. 

Yo  ni  me  altero  ni  turbo. 

LISARDO. 

Ajado  el  papel  lo  muestra, 
Turbado  el  color  lo  dice. 

LAURA. 

Entiende  mejor  las  señas 

Del  ^olor  y  del  papel  , 

Ver«s  que  no  son  aquestas 

Do  la  turbación  efecios , 

Sino  electos  de  la  ofensa , 

Con  que  tu  desconlianza 

A  mi  estimación  afrenta. 

¿Tú  á  traición,  tú  á  hurto  coniniyo. 

Cauteloso?  {Ap.  El  mundo  vea 

Que  el  remedio  de  la  culpa 

Es  apelar  a  la  queja.) 

LISARDO. 

Yo ,  Laura  ,  no  desconfio  ; 
Y  para  que  mejor  veas 
Cuan  conliado  mi  amor 
Esiá  de  tus  nobles  prendas , 
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Sin  temor  de  que  lo  encubras  , 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua  , 
¿Qué  papel  es  ese? 

LAURA. 

Este 
Es  un  papel,  que  se  lleva 
Ya  el  aire  en  breves  pedazos  ; 
Porque  á  pregunta  tan  necia  , 
Que  es  hija  del  viento,  es  bien 
Que  al  viento  dé  la  respuesta. 

(Rásgalo.) 

LLSARDO. 

Yo  la  cobraré  del  viento , 

Que  es  á  quien  tú  se  la  entregas. 

LAURA. 

No  harás  tal;  que,  aunque  no  importe 
Que  le  juntes  y  le  leas. 
Es  ya  repnlacion  mia 
Castigar  viles  sospechas 
Que  de  mí  á  tener  llegaste. 

LISARDO. 

,  Mia  también... 

LAURA. 

Ya  le  lleva 
El  viento ,  y  no  eres  mi  esposo 
!  Para  que  á  tanto  te  atrevas. 

LISARDO. 

Soy  tu  primo  y  soy  tu  amaule , 

Cuando  tu  esposo  no  sea  , 
,  Y  he  de  juntar  los  pedazos 
!  Desta  víbora  deshecha , 

Que  en  su  carácter  escrito 

'lodo el  veneno  conserva. 

LAURA. 

No  has  de  hacer ;  que  esta ,  que  tú 
Víbora  llamas  sangrienta , 
Ya  es  áspid  de  mí  pisado. 

LISARDO. 

Aunque  en  sus  flores  me  muerda. 
Le  he  de  coger. 

LAURA. 

No  harás  tal. 

LISARDO. 

Suelta,  Laura. 

LAURA. 

Ingrato,  suelta. 


ESCENA  VIII. 

I  ARNESTO,  que  sale  por  una  puerta ; 
'.      FLERIDA,por  otra,  y  luego  ,  FE- 
DERICO Y  FABIO.— Dichos 

ARNESTO. 

Lisardo ,  ¿  qué  ruido  es  este  ? 

FLÉRIDA. 

Laura,  ¿qué  voces  son  estas? 

LISARDO. 

No  es  nada. 

LAURA. 

No  es  sino  mucho. 
(Ap.  ¡  Aquí ,  amor ,  de  mí  cautela ! ) 

LISARDO.  (Ap.) 
i  Aquí  de  mi  valor,  celos! 

ARNESTo.  (.4  Lisardo.) 
¿Tú  libre... 

FLÉRIDA.  (A  Laura.) 
¿Tú  desatenta... 
ar>í;sto. 
Con  tu  prima  ? 

FLÉRIDA. 

Con  tu  esposo  ? 
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ARNCSTO. 

¿Pues  qué  novedad  es  esta? 

FLÉRIDA. 

¿  Qué  causa  hay  entre  los  dos? 

LISARDO. 

No  hay  ninguna  que  yo  sepa. 

LAURA. 

Sí  hay ,  y  muchas.  ¿  A  este  instante 
Con  una  carta  de  Celia 
No  me  dejaste  ,  señora  , 
Aquí  en  la  mano  tú  mesma? 

FLÉRIDA. 

Sí. 

LAURA. 

Pues  sentado  eso  ,  á  tí 
Han  de  apelar  mis  ofensas 
De  atrevimientos  de  quien 
Mis  altiveces  desprecia. 

Y  porque  sepas  la  causa , 
Escucha ,  señora  ,  atenta; 
Escuche  también  mi  padre 

Y  cuantos  contigo  llegan  ; 
Que  me  importa  que  no  haya 
Ninguno  que  no  lo  entienda  , 
Cuando  ya  el  secreto  á  voces 

I  Digo  que  mi  pecho  encierra. 

'  (.Saca  un  pañuelo.) 

FEDEHICO.  (.4p.  rf  FtfWo.) 

¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 

FABIO. 

'  No  sé.  (.4p.  Mas  como  no  sea 
I  En  razón  de  lo  que  yo 
I  He  parlado  á  1    Duquesa  , 
Mas  que  sea  lo  que  fuere. ) 

FEDERICO.   (Ap.) 

A  su  VOZ  el  alma  atenta. 
Pues  vi  la  seña  ,  juntando 
Iré  las  voces  primeras. 

ARNESTO. 

Prosigue,  Laura  :  ¿qué  aguardas? 

FLÉRIDA. 

Di ,  Laura  :  no  te  detengas. 

LAURA. 

Flérida  ,  cuya  beldad 
Ha  con  tu  ingenio  igualado. 
Sabido  es  cuánto  ha  mostrado 
Ya  mi  afecto  mi  humildad. 


FLÉRIDA. 

Es  verdad.  ¿  Mas  dónde  va 

Tu  VOZ ,  que  eso  advertir  quieras  ? 

FEDERICO.  (Ap.) 

.Las  voces  dicen  primeras  : 
Flérida  ha  sabido  ya... 

LAIRA. 

Que  intente  sacar,  señora  , 

De  aquí  mi  alivio ,  ¡  ay  de  mi ! 

No  te  admire;  pues  de  aquí 

Te  ausentaste  apenas  ahora...  {Llora. 

ARNESTO. 

La  voz  que  lo  diga  baste  ; 
¿  Lágrimas  para  qué  fueron? 

FEDERICO.  (Ap.) 
Claras  las  voces  dijeron  : 
Que  de  aquí  no  te  ausentaste... 

LAÜR.\, 

¿  Y  qué  importa  llanto  tal 
Con  quien  ofenderme  osa  ? 
Tu  dama  soy ,  no  tu  esposa. 
Hablaste,  Lisardo,  mal. 

LISARDO. 

Tú  fuiste  quien  agraviaste 
El  justo  amor  de  los  dos. 
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FLÉRIDA. 

Prosigue  tú.— Callad  vos. 

FEDERICO.  (.4p.) 

Y  que  can  tu  dama  hablaste. 

LAURA. 

De  que  se  me  haya  atrevido , 
Muy  descortés ,  con  acción 
Celosa  y  sin  atención , 
Está  mí  honor  ofendido. 

LISARDO. 

Si  un  papel  leyendo  va , 

Y  le  rompe  al  querer  verle... 

ARRESTO. 

Hizo  muy  bien  en  romperle. 

FEDERICO.  (Ap.) 

De  que  muy  celosa  está. 

LACRA.  (.4  SU  padre.) 

Mira  lo  que  te  apercibo  : 
Bien  puedo  aquí  morir  yo ; 
í,'h  no  casarme,  y  en  no 
nombrarme  su  esposa  ,  vivo. 

ARSESTO. 

¿Cómo  podréis  disculparme 
Deste  enojo  ? 

LISARDO. 

Bien  me  aflijo... 

ARSESTO. 

Ea,  callad. 

FEDERICO,  (^p.) 

Ahora  dijo  : 
Uira  bien  en  no  nombrarme... 

LAURA. 

Porque  necio ,  descortés  , 

(?««>«  áiilps  de  ser  marido. 

Anda  conmifjo  alrevirlo,     (.4  Arnesío.) 

Contigo  ¿qué  hará  después? 

LISARDO. 

One  erré,  hermosa  Laura ,  digo; 
Mas  mis  celos  me  disculpan. 

AB?(EST0. 

¿Celos?  Ellos  mas  os  culpan. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Porque  quien  anda  contigo... 

LACRA. 

¿  E*  justo  atreverse  ,  di 
(Tú  lo  ju/nn),  á  pedir  celos? 
Mayor  no  puede  haber,  cielos , 
Enemigo  para  mi. 

Y  ven  ,  señor  ,  porque  mas 
Kita  pasión  no  te  ciegue  ; 
fioche  ni  'lia  no  lle«u« 

A  hablarme  6  veniic  jamas. 

ARtMTO. 

F.n  tu  enojo  ha  de  nlranr.arme 
Mayor  parte  á  mi  castit^o. 

(Vanxe  Laura  y  Arnetlo.) 
rr.DKMco.  (Ap.) 
F.t  tu  mayor  rnemitjo... 

Y  ven  tila  nuche  ú  hablarme. 

rii.iimA. 
Vm  ,  Lisardo ,  linheiii  andado 
Caiu  i  r  '       K'lllO, 

yvT>  I" 

Yo..-,      .  ,     mIo. 

Va  t\w  ciiiiir,!  vo<t  Itaii  sido 

T     ■  -'■«%, 

i,.n|Mdo.)  (Vate.) 
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I  ESCENA  IX. 

FEDERICO ,  LISARDO  ,  FABIO. 

FABIO.  {Ap.) 

j  Gracias  á  Dios  que  se  fué , 


Sin  hablar  Flérida  en  mi , 
Quedando  seguro  aquí 
Del  chisme  que  la  parlé ! 

LISARDO. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar, 
¡  Cuando  en  un  papel  reparo  , 
Lo  que  contiene  el  papel. 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura,  Flérida  seutida, 
Y  su  padre  tan  cruel? 
Decidme ,  ¿habéis  entendido 
La  ocasión  que  ha  habido  aquí 
Para  tanto  extremo? 

FEDERICO. 

i  Sí, 

I  Para  mí  bien  claro  ha  sido. 
I  Laura  de  vos  se  ofendió 
,  Por  vuestra  desconfianza. 

¡  LISARDO. 

I  ¡  Ay  de  mi  loca  esperanza. 
Qué  neciamente  murió ! 


(y  ase.) 


ESCENA  X. 
FEDERICO ,  FABIO. 

FEDERICO.  {Ap.) 

¡  Ay  de  la  mia  también !  {\ase.) 

FAUIO.  (.4p.) 

Seguro  me  considero. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Juntar  lo  que  dijo  quiero , 
Si  puedo  acordarme  bien ; 
Para  cuyo  efecto  trato, 
Por  engañar  á  mi  estrella , 
Y  peiisiir  (lue  lo  oigo  della  , 
Preguntarlo  á  su  retrato. 

(.Sata  un  retrato.) 
Bella  imagen  singular, 
Lo  que  dijiste,  ¿(jué  fué? 
FABIO.  {Ap.) 
¿Retrato?  Ahora  losé. 
Ya  tengo  mas  (pie  parlar. 

FEüERict).  {Repitiendo.) 
Flérida  ha  .labidu  ya 
Que  de  aquí  no  le  ausentaste , 

Y  que  ron  tu  dama  hablante  , 
De  que  muy  celosa  eslit. 
Mira  bien  en  no  nombrarme, 
l'orque  quien  anda  conliijo 
Es  tu  mayor  enemigo; 

Y  ven  esta  noche  á  hablarme. 

{A  Fahio.)  i  Viven  los  cielos,  Iraidor, 
Que  tú  eres  (piieii  me  ha  vendido, 
Tú  <iiiii'n  ha  coiilailu  li:is  sido 
Que  no  me  ausente!  {Qistígale.) 

FAIIIO. 

Señor, 
¿Qué  cólera  repentina 
Te  ha  lomado?  ¿Pues  por  (pié 
Mo  tratas  asi? 

PF.DF.nlCO. 

Yo  sé 
Por  qué ,  traidor. 

FAiiin. 
Tu  mollina 
:  Qtté  ocasión  tieiu'  ?  ¿  No  eiilraslc 
Aqui  gustoso  coiiinigo? 


CARCA. 

¿Pues  qué  indicio  ,  qué  testigo 
En  aqni'Sla  sala  hallaste. 
No  habiéndole  nadie  hablado? 
¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí? 

FEDERICO. 

Después,  villano,  que  aqní 
Entré  ,  supe  que  has  contado 
Que  anoche  no  me  ausenté. 
Que  á  ver  á  mi  dama  fui. 

FAlilO. 

¿Después  que  aquí  enlmsle  ? 

FEDERICO. 

Sí. 
FABIO. 

I  Señor,  advierte... 

FEDERICO. 

I  Yo  haré 

Que  quedes  escarmenlado. 

FABIO. 

¿De  quién  aquí  lo  supiste? 

FEDERICO. 

Mira  tú  á  quien  lo  dijiste ; 
Que  ese  me  lo  habiá  contado. 

FABIO. 

Yo  á  nadie.  {Ap.  A  morir  dispuesto, 
La  verdad  no  he  de  decir.) 

FEDERICO.  {Saca  la  daga.) 
¡  Vive  Dios ,  que  has  de  morir 
Hoy  á  mis  manos ! 


ESCENA   XI. 
ENRIQUE.  —  Dichos. 

E^R1QCE. 

¿Qué  es  eslo? 

FEDERICO. 

Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 

FAIUO. 

Detente ,  señor. 

E?IR1Q11E. 
Miriid 
Que  en  palacio  estáis. 

FEDERICO. 

Dejad 
Que  su  vil  sangre  derrame. 

ENRIQUE 

Huye. 

FABIO. 

Eso  haré  con  presteza 
Muy  bien  ,  si  el  paso  me  ofreces , 
Porcpie  lo  lii'  hecho  muchas  veces. 
(Ap.  ¿Parlerila  me  es  su  Alteza  ? ) 
^  '^  '  (Y ase. 

ESCENA  XII. 
ENRIQUE,  FKDERICO. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  aquí  tan  descompuesto 
Así  os  mosirais?  Sepa  pues 
La  causa. 

IKDEIIICO. 

La  c;iusa  es 
En  la  (pie  un  lr;ti(lor  me  ha  mieslo. 
Flériila  ,  l'.niiinie  .  ha  enleiiilido 
Que  de  aipii  m»  me  he  auseiilailo. 

ENRIQUE. 

¿  De  quién? 

FEDEniCO. 

Solo  ese  criado, 
Vos  y  yo  lo  hemos  sabido. 


K>RigUF.. 

¿Ella  os  lo  lia  dicho? 

FEDERICO. 

Ella  no, 
l'orque,  cuerda  y  advertida  , 
No  se  da  por  enlendida. 

ENRIQUE. 

Quizá  quien  os  io  contó  * 
Lo  inventa. 

FEDERICO. 

Eso  no ,  porqué 
Ks  la  mas  interesada. 

ENRIQUE. 

lücn  puede  estar  engañada. 

FEDERICO. 

No  jHiede ,  y  así  no  sé 
íKio  niedií»  de  que  usar  , 
Sino  en  pena  tan  cruel 
Hncer  del  ladrón  fiel , 

Y  llegarla  á  confesar 
La  verdad. 

EMIIQUE. 

Aunque  y(»  fuera 
Entonces  el  mas  culpado , 
l»or  veros  asegurado 
A  vos ,  en  ello  viniera  , 
Si  (le  su  efecto  pensara 
Que  ser  acierlQ  podia. 

FEDERICO. 

Pues  en  la  confusión  mia , 
¿Qué  hiciéradcs  vos  ? 

ENRIQUE. 

Callar 
Hasta  ver  lo  que  hacia  ella , 

Y  entonces  ohrara  yo  ; 
Porque ,  ó  lo  lia  sabido  ,  ó  no. 
Si  lo  ha  sabido  ,  y  su  bella 
Discreción  pasa  por  ello  , 
¿.Contra  vos  no  es  ir  obrando 
ilacer  (lue  lo  sepa ,  cuando 
Ella  no  quiere  sabelio? 

Si  no  lo  ha  sabido ,  ha  sido 
Obrando  ir  contra  los  dos  ; 
l'ues  vendrá  á  saber  de  vos 
Lo  que  de  otro  no  ha  sabido. 

Y  así  lo  que  hiciera  yo 
Fuera  halagar  al  criado  : 
Si  calló,  ])orque  irritado 
No  lo  diga  ahora ;  y  si  no , 
l'orque  si  lo  dijo  ya  , 

Con  la  <|ueja  no  volviera, 

Y  ella  obligada  se  viera 
A  declararse. 

FEDERICO. 

Aunque  estíi 
De  otra  parte  mi  opinión , 
La  vuestra  (luieio  seguir, 
Sillo  por  poclcr  decir 
Que  no  erré  por  mi  elección. 
Al  criado  buscaré, 

Y  hablaré  á  Flérida  bella  , 

Sin  disculparme  ,  hasta  que  ella 
Por  entendida  se  dé.  (Vase 


ESCENA  XIII. 

ENRIQUE. 

De  su  confusión  heredo 

Las  dudas  en  que  ahora  estoy ; 

Pues  aunque  él  de  mi  se  ausenta , 

Deja  en  mí  su  confusión. 

A  v<'r  á  Flérida  vine 

í'ensando  entonces  que  no 

Aspirara  mi  deseo 

A  empeño  ( ¡  ay de  mí!)  mayor  : 

De  uu  dia  pasando  en  otro  ', 


EL  SECRETO  k  VOCES. 

Hentro  de  su  corte  estoy 

Disimulado,  á  peligro 

De  ofender  la  estimación  ; 

Pues  es  fuerza  que  haya  muchos 

Que  me  conozcan ,  y  voy 

Neciamente  hacieijdo  ofensa 

La  que  fué  en  mi  obligación. 

Pues  si  mi  intención  ha  sido 

Solo  hacei'mis  partes  yo, 

¿Qué  aguardo?  ¿Por  qué  no  ■empiezo 

A  ejecutar  mi  intención?  (Vase.) 


Jardín. 

ESCENA  XIV. 

FLERlDA,  por  un  lado;  ENRIQUE, 
per  otro. 

FI.ÉHIDA. 

¿En  fin  me  traes  otra  vez  , 
Ciega,  tirana  pasión, 
Adonde...?  Enrique,  ¿qué  hacéis? 

ENRIQUE. 

Dando ,  gran  señora ,  estoy 
A  estas  flores  y  á  estas  fuentes. 
De  quien  vos  aurora  sois , 
Quejas  del  amor. 

FLÉniDA. 

¿Por  qué? 

ENRIQUE. 

Porque  al  miraros  á  vos. 
Hermosísima  deidad 
De  su  ílorida  estación  , 
Matar  ,  como  el  sol ,  á  rayos, 

Y  á  flechas  como  el  amor , 
Le  dije  :  «  ^'o  desperdicies 
Tantas  municiones  hoy ; 
Pues  si  solo  un  rayo,  sola 
Una  flecha  te  bastó , 
¿Para  (lué  es ,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol?» 

FLÉRIDA. 

Dos  veces  extraño,  Enrique, 
La  plática ;  y  son  las  dos , 
Una ,  que  asi  vos  me  habléis  , 

Y  otra ,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí ;  que  sí  el  Duque 
A  mi  corte  os  envió , 

Para  que  fueseis  no  fué 
Al  Duque  y  á  mi  traidor. 

ENRIQUE. 

Ni  á  vos ,  señora ,  ni  á  él 
Imagino  que  lo  soy  , 
Pues  el  Duque  es  el  que  siente 
Todo  lo  que  digo  yo. 

FLÉniUA. 

Casar  por  poderes  muchas 
Veces  el  mundo  lo  vio  ; 
No  enamorar  por  poderes. 

Y  cuando  aquesta  razón 
Admita  ,  y  por  él  me  habléis, 
¿  Mi  lengua  no  os  advirtió 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar 
Si  no  cuando  os  hable  yo  ? 

ENRIQUE. 

Sí ,  señora  ;  pero  fué 
Ninguna  la  condición 
De  haber  yo  de  callar  siempre , 
No  hablándome  nunca  vos. 

FLÉRIDA. 

Pues  si  os  he  de  hablar ,  Enri(]ue, 

Alguna  vez ,  será  hoy  , 

l*ara  decir  cuan  en  vano 

El  Duque  sulcar  pensó 

Con  remos  de  pluma  el  fuego  , 
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Con  alas  de  cera  el  sol ; 
Y  retiraos ,  antes  que 
Responda  mi  indignación 
Con  mas  declaradas  iras 
Al  Duque,  Enrique,  y  á  vos. 

ENRIQUE. 

Ya  os  obedezco ,  temiendo 
Mayor  pena ,  sí  mayor 
Que  dejar  vuestra  hermosura  , 
Puede  haberla.  {Ap.  ¡  Huerto  voy  1 ) 
(Va$e.) 

FLÉRIDA. 

Mucho  que  pensar  me  ha  dado 
Este  atrevimiento.  Amor , 
Déjame  un  rato  siquiera 
Libre  la  imaginación 
Para  discurrir...  Mas  ¿quién 
Hasta  aquise  ba  entrado? 

ESCENA  XV. 

FARIO.  —  FLERlDA. 


FAUIO. 


Yo, 


Parlerisima  Duquesa, 
I  Que  enojadisimo  vengo, 
i  Por  muchas  causas  que  tengo, 
i  Para  decir  que  me  pesa 

De  haber  tan  cliismoso  estado ; 

Aunque  ya  no  es  civil' cosa 

Serlo ,  puesto  que  en  chismosa 
I  También  vuestra  Alteza  ha  dado. 

i  FLÉRIDA. 

;  ¿Qué  quieres  decirme  en  eso  ? 

FABIO. 

i  ¿Qué  quisiste  ,  tü,  señora, 
I  Decir  en  esotro  ? 

FLÉRIDA. 

Ahora 
Menos  te  entiendo. 

FARIO. 

El  suceso 
Que  yo  te  había  contado 
De  mi  señor,  ¿se  pudriera 
Porque  en  tu  pecho  estuviera 
Siquiera  un  hora  guardado  ? 

FLÉRIDA. 

¿Pues  á  quién  le  he  dicho  yo ? 

FABIO. 

A  nadie ,  sino  es  á  él , 
Que  colérico  y  cruel , 
En  yéndole  tú  ,  embistió 
(Conmigo  con  tal  fiereza , 
Que  á  no  llegarle  á  tener , 
Me  mata. 

FLÉRIDA. 

¿Porqué? 

FABIO. 

Por  ser 
Parlerita  vuestra  Alteza. 

FLÉRIDA. 

Pues  si  yo  con  él  no  he  hablado , 
¿Cómo  decírselo  yo 
He  podido? 

FABIO. 

Pues  si  no , 
El  demonio  lo  ha  contado  : 
Esta  es  cosa  declarada. 
Y  á  fe  que  tenia  de  nuevo 
Que  decir;  mas  no  me  atrevo. 

FLÉRIDA. 

Di ,  ¿  qué  ha  sido  ? 
*  Vil,  ruin. 
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FABIO. 

No  sé  nada. 

FLÉRIDA. 

¿  Ha  tenido  algún  papel  ? 

FABIO. 

No  sé  nada. 

FLÉP.IDA. 

¿Dónde  ba  ido? 

FABIO. 

No  sé  nada. 

FLÉRIDA. 

Di,  ¿ha  venido 
Alguno  que  bable  cou  él 
tn  secreto? 

FABIO. 

No  sé  nada. 

FLÉBIOA. 

Casi  á  presumir  me  das 
Que  ya  ¡irrtpiíiliilo  eslás 
be  servirme ,  y  que  le  agrada 
El  servir  cou  mas  liueza, 
Que  á  mí ,  a  Federico. 

FABIO. 

Pues 
No  es  eso. 

FLÉRIDA 

¿Pues  qué? 

FABIO. 

Que  es 
Parlerjta  vuestra  Alteza , 

Y  él  me  lia  de  malar,  si  á  cilio 
Llega  Otra  vez. 

FLÉRIDA. 

Lo  (|ue  advierto 
Es,  que  basta  abora  no  te  ba  muerto. 

FABIO. 

No ,  mas  vaya  un  cuentecillo. 
Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación ; 

Y  guz  nido  la  ocasión 
L'ii  piojo  entre  sí  decia  : 
«Abura  no  se  rascará. 
Bien  sin  zuxobra  ni  miedo 
Comer  á  mi  salvo  puedo.» 
El  galán  ,  cansado  ya 

Del  «■ncimizado  enojo. 
A  hurto  de  la  tal  helb'za  , 
Metió  con  gran  lijcreza 
Los  dedos ,  y  bi/.o  al  piojo 
l'ri.sidiK'iu  de  a(|uel  saco. 
VoUió  l:i  dama  al  inslante, 

Y  halló  la  mano  á  su  amante 
A  fuer  de  tomar  tabaco  ; 

Y  preguntó  con  s<!vero 
Semlibiiilo  ,  porque  no  hubiera 
Otro  allí  que  lo  entendiera  . 

4¿  Murió  ya  a(|uel  caballifro?* 

Y  él  muy  des(!mbara/.ado, 
La  mano  aüi ,  reKpondió  : 

«  No ,  Heftora  :  aun  no  murió  ; 
Pero  «-Klá  muy  apretado.» 

Y  e»la  n"»|»nesta  le  dojr 
Cuando  cogido  me  .idvierto, 
Pueii  no  imporla  no  haber  muerto. 
Si  muy  apretado  <iiloy  , 

Para  no  noder  decir. 

Por  lu  f^l-io  aleve  trato. 

Que  hoy  vi  (pie  traía  un  retrato, 

lie  quien  podrá»  íh-Hcuhrir 

Qtiteti  en  f^ta  dama  bella 

A  "•  lanío  amor; 

I  m.i  mejor 

I |'.»ra  velja 

I  M  ii'-i  hi<ln<ktria    Knlo  y  ma« 
Mi  w./  ,  iM-iiora,  dijera  , 
St  tu  If^Kua  no  l<;mi>rra  ; 


Mas  no  esperes  que  jamas 
Te  diga  esto ,  ni  otra  cosa  ; 

Y  mas  cuando  considero 
Que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

Y  vuestra  Alteza  chismosa.       {Yase. 

FLÉRIDA. 

¿Retrato  tiene  consigo? 

¡Aqni  de  mi  ingenio,  aqui» 

De  mi  industria  para  hallar 
;  Decente  modo  suiil 
;  De  obligarle  á  que  le  enseñe  ! 

Eslo  se  ha  de  prevenir 

En  menos  público  puesto. 

;  ESCENA  XVI. 

'  FEDERICO.— FLEUIDA. 

FEDERICO. 

I  (Ap.  El  mejor  remedio  en  fin 
t  Es  no  hablarla  en  ello  yo , 
I  Mientras  no  me  hablare  á  mí.) 

¿Querrá  ,  señora,  lu  Alteza  , 

Pues  que  me  mandó  venir 

Para  e>le  efecto  ,  lirmar 

Aquellos  despachos? 

FLÉRIDA. 

Si; 
Pero  para  eso  no  es 
Uuena  estancia  este  jardin , 

Y  mas  cuando  ya  va  el  sol 
Declinando  en  el  zalir  , 
Que  es  cuna  para  nacer 

Y  tund)a  para  morir. 

I  levadlos  luegí"  á  mi  cuarto, 

Y  antes  que  entréis,  advertid 
;  Que  tenéis  aquesta  noche 

I  Muchas  cosas  que  escribir. 
!  Si  os  espem  a(|uella  dama , 

A  quien  tan  lino  servís. 

Que  no  os  esiteie  por  boy 

Podéis  enviarla  á  decir , 

Que  aunque  es  mus  breve  jornada 

Donde  esta  noche  habéis  de  ir , 

Es  mas  segura  la  ausencia. 
FEDERICO.  (Ap.) 

¿Qué  escucho,  cielos? 

ESCENA  XVII. 

LAURA.— FLÉRIDA,  FEDERICO. 

LAURA. 

(Ap.  Aqui 
Flérida  está ,  y  Federico. 
Pues  ella  me  quila  á  mí 
Las  ocasiones,  yo  cpiiero 
Quitárselas  á  ella.)  ¿  En  iin , 
\  neslra  Alteza  compañía 
I  ieiu;  hecha  con  el  Abril 
Para  empleos  á  ganancia 
bín  pérdida  ? 

FLÉRIDA. 

¿  Cómo  asi  ? 

LAURA. 

Como  en  todo  el  día  no  sale 
De  aqueste  hermoso  pi-nsil  , 
Dando  |iíirpni  a  á  la  rosa  , 
Dando  candor  al  jazinin. 

rLÉIIIDA. 

Ya  recogerme  (pieria. 
V;mnis  ,  Laura  ;  y  vos  venid 
Con  loH  desp^iehoK  desinies ; 

Y  ptieH  viíJH  por  ellos,  id 
De  camino  h  dar  también 
Aquel  aviso  que  os  di. 

FKDr.hlOO. 

No  «ttoy  tan  favorecido 


LA  DARCA. 

.  Como  vos  me  presumís ; 
I  (Saca  el  pañuelo.) 

i  Y  ese  aviso  pienso  que 

Podré  darle  desde  aquí. 

Porque... 

LAURA.  {Ap.) 

La  seña  hizo  :  quiero 
A  sus  voces  advertir. 


.Mi  bien  es  muy  imposible  , 
Señora ,  de  conseguir ; 
Alma  es  inia  el  padecer, 
Y  vida  mia  el  morir. 

LAURA.  {Ap.) 

Mi  bien,  señora ,  alma  y  vida... 
De  sus  voces  entendí. 

FEDERICO. 

Está  mi  amor  tan  tirano. 
Cruel  tanto  mi  sentir  , 
Fiera  tanto  mi  esperanza , 
Infeliz  lauto  mi  Iin... 

LAURA.  {Ap.) 
Lo  que  dijo  ahora  fué  : 
Esta  cruel  fiera  infeliz... 

FEDERICO. 

I  Hoy ,  que  á  costa  de  la  vida 
1  Me  tiene  fuera  de  mi, 
i  Embaraza  mi  temor 
I  El  hablarle  en  eslo  á  ti. 

LAURA.  {Ap.) 
Hoy  me  embaraza  el  hablarle. 

j  FLÉRIDA. 

Pues  ¿para  qué  lo  decís? 

I  FEDERICO. 

I  No  me  culpes,  ni  conmigo 
Vayas  enojada  así ; 
l'iies  sera  mi  muerte ,  haciendo 
Al  jardin  sepulcro  vil. 

FLÉRIDA. 

Está  bien. 

LAURA.  (Ap.) 

En  lodo  dijo , 
Si  lo  puedo  repetir  : 
Mi  bien ,  señora  ,  alma  y  vida , 
Esta  cruel  fiera  infeliz 
Hoy  me  embaraza  el  hablarle  : 
No  vayas  pues  al  jardin. 

FLÉIUÜA. 

Ven  ,  Laura ,  conmigo  ;  y  vos 
También  al  punto  venid. 

fi:derico.  {Ap.) 
¡Hay  amor  mas  desdichado  ! 
FLÉRIDA.  (Ap.) 

¡Hay  sentimiento  mas  vil !        {Vase.) 

LAURA.  {Ap.) 
¡Hay  mas  declarados  celos!       {Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

FAHIO.  -  FEDERICO. 

KARIO.  {Ap.) 

¿Hay  por  adonde  salir 
Shi  encontrar  con  mi  amo? 
Mas  dicho  y  hecho  ,  hele  a(iui. 

frderico. 
Fabio. 

FAMIO. 

No  me  des  do  caso 
Pensado. 


EL  SECRETO  Á  VOCES 


isa 


FEDERICO. 

¿  Por  qué  de  mí 
Huyes?  (Ap.  \  Que  en  efecto  tengo 
Mi  sentimiento  encubrir 
Con  uu  picaro !) 

FABIO. 

Porqué 
Este  demonio  civil , 
Que  te  liul)la  al  oido ,  no  baya 
bicho  otra  cosa  de  mí 
Tuu  falsa  como  la  otra. 

FEDERICO. 

Ya  he  llegado  á  descubrir 
La  verdad ,  y  sé  que  tú 
Fuiste  fiel. 

.      FABIO. 

Tanto  lo  luí, 
Que  así  lo  fueran  algunos 
Con  la  villa  de  Madrid. 

FEDERICO. 

Un  vestido  en  desenojo 
Te  he  de  dar. 

FABIO. 

¿Vestido? 

FEDERICO. 

Sí. 
FABIO. 

Vestida  tengas  el  alma 
Con  un  ropón  carmesí , 
lina  calza  de  cristal , 

Y  uní  cuera  de  ámbar  gris 
En  la  vida  perdurable. 

FEDERICO. 

Mas  esto  me  has  de  decir... 

FAUIO. 

Y  esotro. 

FEDERICO. 

Mientras  es  fuerza 
Por  unos  papeles  ir... 

FABIO.  (Ap.) 
Dios  ponga  tiento  en  mi  lengua. 

FEDERICO. 

¿Flérida  bate  dicho  á  tí 
Algo  de  mi  amor  ? 

FABIO. 

No,  cierto. 
Mas  yo  he  llegado  á  inferir 
Que  eres  bobo  en  no  entenderla. 

FEDERICO. 

Pues  ¿dice  ella  algo? 

FABIO. 

Sí, 

Y  mucho. 

FEDERICO. 

Mientes,  villano; 

ue  su  herino.surS  gciilil , 
H)ue  <s  garza  que  vuela  al  sol, 
No  se  hübia  de  abatir 
Al  cobarde  vuelo  de 

au  destemplado  neblí. 

FABIO. 

¡  Ay,  señor!  prueba  unos  días, 
Ya  que  no  á  amar,  á  fingir, 

Y  verás... 

FEDERICO. 

Cuando  tuviera 
Algiin  indicio  esa  ruin 
Villana  malicia  tuya , 
No  pudiera  hallar  en  mí 
Resquicio  por  donde  entrar , 
Porque ,  si  no  mas  feliz , 
Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  di. 


FABIO. 

(  Luego  tu  nunca  has  amado 
Dos? 

FEDERICO. 

No. 

FABIO. 

Pues  haz  cuenta... 

FEDERICO. 

Di. 

FABIO. 

Que  eu  tu  vida  te  has  holgado. 

FEDERICO. 

No  es  amar  eso  ,  es  mentir. 

FABIO. 

Tanto  y  mas  gusto. 

FEDERICO. 

Pues  ¿cómo 
Se  ama  en  dos  partes  ? 

FABIO. 

Así. 

{Federico  se  pasea  dislraido  mientras 

Fabio  cuenta.) 
Hay  cerca  de  Ralisl)ona 
Dos  lugares  de  gran  fama. 
Que  el  uno  kgere  se  llama  , 

Y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  cura  servia, 
Humilde  siervo  de  Dios  , 
A  los  dos,  y  asi  h  los  dos 
Misas  las  tiestas  decía. 
Un  vecino  del  lugar 

De  Macarandona  fué 
A  .Ágere,  y  oyendo  que 
El  cura  empezó  á  cantar 
Kl  |»refacio,  reparó 
Rn  (|ue  á  voces  aquel  dia 
Grati'is  agere  decia , 

Y  á  Macarandona  no. 
Con  lo  cual  nuiy  enojado 
Dijo  :  «  VA  cura  graci.is  da 
A  Ágere ,  como  si  acá 

No  le  hubiéramos  pagado 

Sus  diezmos».  Cuando  escuchanm 

Tan  bien  sentidas  razones 

Los  nobi'  s  macarandunes, 

Los  bodigos  le  sisaron. 

Viéndose  desbodigar , 

Al  sacristán  preguntó 

La  causa.  Kl  se  la  contó, 

Y  él  dio  desde  allí  en  cantar. 
Siempre  que  el  prefacio  entona  , 
Porque  la  ofrenda  se  aplique, 
Tibi  semper  et  ubique 
Graliiis  á  Macarandona.  — 

Si  tú  dos  feligresías 

Tienes  de  amor,  ciego  dios. 

Cumple  con  ambas  á  «los, 

Y  \erús  que  á  pocos  dias 
Tu  persona  y  mi  |)ersona 
De  ¡lodigos  nos  comemos. 
Como  á  Flérida  cantemos 
Algo  de  Macarandona. 

FED£RICO. 

¿  Pensarás  que  le  he  escuchado  ? 

FAIMO. 

¿Pues  no,  si  has  venido  atento? 

FEDERICO. 

No,  que  mi  divertimiento 
Todo  fué  de  mi  cuidado. 

FABIO. 

Pues  el  Ágere  te  olvida 

De  Macarandona,  digo 

Que  no  tendrás  un  bodigo 

De  amor  en  toda  tu  vida.        [Vanse.) 


Sala  del  palacio. 
ESCENA  XIX. 

FLERIDA ,  LAURA ;  LIVIA  t  FLORA, 

¡  con  luces. 

'  FLÉRIDA. 

Dejad  las  luces  aquí , 
Y  allá  fuera  todas  idos; 
Que  mas  compañía  no  quiero 
Que  vivir  sin  mi  conmigo. 

LIVIA.  {Ap.  las  dos.) 

¡  Extraña  tristeza ! 

FLORA. 

Ya, 
;  Mas  que  tristeza,  es  delirio 
i  El  suyo. 

i  FLÉRIDA. 


{Vanse.) 


Tú ,  Laura ,  no 


I  Te  vayas. 

I  LAURA. 

j  ¿En  qué  te  sirvo? 

!  FLÉRIDA. 

En  hacer  una  firreza 
Por  mi,  pues  solo  me  fio 
I  De  tu  amistad. 

I  LAURA. 

!  ¿Qtté  me  mandas? 

!  FLÉRIDA. 

j  Que  en  viniendo  Federico , 
I  Te  pongas  á  :iquesa  puerta  , 

Y  con  cauteloso  aviso 
1  No  dejes  que  escuche  nadie 

Lo  que  le  dijere. 

LAURA. 

Digo 
Que  lo  haré  con  el  cuidado 
Que  lú  verás.  ¿Mas  qué  lia  habidc 
Ahora  de  nuevo? 


Yo  he 
De  saber  por  raro  estilo 
Quién  es  su  dama. 


Su  dama  ? 


Sí. 


¿Quién  es 

FLÉRIDA. 
LAURA. 

No  imagino 


De  qué  manera.  (Ap.  ¡  Oh  si  yo 
La  ocasionase  á  decirlo. 
Para  que,  en  viniendo  él. 
Pudiera  darle  el  aviso! 


Sabrás,  Laura. 


LAURA. 

Ya  te  escucho. 


Que  se  que  tiene  consigo... 
Mas  va  viene  ;  ya  no  puedo  . 
Sin  que  él  lo  oiga  ,  descubrirlo. 
Pero  licencia  te  doy 
De  que  escuches  lo  que  finjo. 
Retírate  allí. 

LAURA. 

Ri  haré. 
{.Ap.  Poco  la  licencia  eslimo; 
Que  aunque  lú  no  ms  la  dieras. 
La  tomara  yo  de  oirlo.)    {Escóndese.) 
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ESCENA    XX.  FLÉRIDA. 

Abora  entiendo  cómo  fué 
Fácil  haberme  traido 
Carta  suya. 

FEDERICO. 

Sí ,  señora ; 
Porque,  partiendo  el  camino. 
El  no  llevársela  yo 
Fué  porque  él  por  ella  vino , 
Y  yo  en  dársela  cumplí. 

FLÉRIDA. 


FEDERICO,  con  cartera  y  papeles. 
FLERIDA  ;  LAURA ,  al  paño. 

FEDERICO. 

Aqui  están  las  cartas  ya. 

FLÉRIDA. 

Ahí  las  poned  ;  que  es  indigno 
gue  en  vuestra  mano  las  firme , 
-Ni  que  los  secretos  míos 
Os  tengan  por  instrumento 
De  conlianza,  habinndo  sido 
A  mi  respeto  traidor , 
Y  á  mi  decoro  enemigo. 

FEDERICO. 

Señora  ,  ¿en  qué  mi  lealtad 
Ha  Taltado  ?  ¿  En  qué  os  desirvo  , 
Para  que  con  ese  nombre 
Infaméis  tantos  servicios  ? 

FLÉRIDA. 

¿  En  qué,  preguntáis ,  teniendo 
Contra  vos  tantos  testigos 
Que  os  acusen  ? 

FEDERICO. 

Sepa  yo 
Dése  cargo  los  indicios... 

LACRA.  {Al  paño,  aparte.) 

¿  Qué  tiene  aquesto  que  ver 
Con  saber  qué  dama  quiso? 

FEDERICO. 

Para  disculparme  dellos. 

FLÉRIDA. 

Yo  os  lo  diré.  Yo  he  sabido 
Que  trato  doble  tenéis 
Con  mi  mayor  enemigo. 

FEDERICO. 

Señora  ,  oid ;  que  si  yo 
Tuve  en  mi  casa  escondido 
Al  duque  de  Mantua  ,  fué 
Sola  la  noche  que  vino 
Disfrazado. 

FLÉRIDA. 

{Ap.  i  Cómo  es  esto?) 
i  El  Duque!  (Ap.  ¡  Cielos  divinos  ! 
Yo  acat>é  cierto  el  enojo 
Que  ha  empezado  por  Ungido!) 

FbDERICO. 

Kn  palacio  estuvo ,  en  tanto 
Que  no  le  habló. 

FLÉRIDA. 

¿  Luego  ha  sido 
Kl  Duque  esí»  ciballero 
Que  yo  un  mi  palacio  admito? 

rCDCRICO. 

Si.tefiora. 

fLÉRIDA.  (Ap.) 

:  Oh  cuántas  veces 
Saró  terdad  el  que  dijo 
Mentira ! 

LAURA.  (Ap.) 

De  un  rieitgo  en  otro 
Tropezando ,  no  apercibo 
8a  mtenlo. 

rLÉRItlA. 

¿  Ptií'i  cómo  vo« 
Callado  lo  habein  tenido? 

rKDKmco. 
Ciinio  habiendo  df  c»%»rM 
r,on  *oH  ,  %4'ftnri> ,  hkf  iufclo 
Qnr  <le  amor  ikdilo*  iioblt** 
no  MM  iraidorec  delitoi. 


Con  él  sí ,  mas  no  conmigo. 
Pero  la  carta  de  Laura... 

FEDERICO. 

Fué  carta  que  trajo  él  mismo. 

LAURA.  (Ap.) 

Bien  se  disculpó.  Mas  ¡  cielos ! 
¿  Adonde  van  sus  designios  ? 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver 
Con  (juien  su  dama  haya  sido? 

FLÉRIDA. 

Pensaréis  que  es  este  solo 
De  vuestra  culpa  el  aviso 
Que  tuve.  Dadme  unas  cartas 
Que  sé  que  habéis  recibido 
Hoy  del  duque  de  Florencia  , 
En  razón  de  aquel  antiguo 
Derecho  que  aqueste  estado 
Pretende. 

FEDERICO. 

Humilde  os  suplico 
Os  acordéis  de  quien  soy  , 
Y  que  un  casual  delito 
De  honesto  amor ,  que  os  adora  , 
No  ha  ¡)oclido  ser  ni  ha  sido 
Consecuencia  para  otro 
Tan  ajeno,  tan  indigno 
De  mi  valor  y  mi  sangre. 

FLÉRIDA. 

Quien  halla  uno  en  los  principios, 
Muchos  hallará  en  los  medios. 
Dadme  las  cartas  que  os  pido. 

FEDERICO. 

¿Yo  cartas?  Tomad,  tomad 
I  Cuantos  papeles  conmigo 

Traigo ,  y  la  llave  de  cuantos 

Tengo  en  casa,  y  si  un  resquicio 
,  llallaredes  de  traición  , 
^  En  mi  ensangriente  sus  filos 

Un  cuchillo. 

(Saca  el  pañuelo,  llaves  y  una  caja  de 
un  retrato,  y  escóndele.) 

FLÉRIDA. 

I  ¿O'ié  <'s  a(|uello 

I  Que  ocultar  habéis  (luerido? 

I  FEDERICO. 

I  Uaa  caja. 

FLÉRIDA. 

I  Esa  también 

He  de  ver. 

¡  rCDBRICO. 

(Ap.  Ya  he  conocido 
Dónde  ll<>vó  la  intención 
;  Ku  niojo. )  Ni  cKle  es  indicio 
I  De  (rairiiiii ,  ni  |iiiedi>  serlo  ; 
I  Y  «si ,  Hcñora ,  os  suplico 
No  le  pidáis. 

LAURA.  (Ap.) 
\(\»i'\  es 
iCielMlel  relralo  mío. 

FIÉRIIlA. 

Saber  tengo  qué  osa  caja 
(k)ntienc. 


LAURA.    (Ap.) 

Esto  va  perdido. 

FEDERICO. 

Un  retrato  es  ,  y  si  solo 
Saberlo  habéis  pretendido , 
Ya  lo  sabéis. 

FLÉRIDA. 

Hasta  verle. 
No  he  de  creerlo.  Mostrad ,  digo. 

FEDERICO. 

Si  esta,  señora... 

LAURA    (Ap.) 

¡  Qué  pena  I 

FEDERICO. 

La  causa  fué... 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Qué  peligro ! 

FEDERICO. 


De  hacerme. 


Traidor. 


Muy  bien. 


Dijisteis. 


LAURA.  (Ap.) 
i  Qué  sentimiento ! 

lEDERICO. 
LAURA.  (Ap.) 

¡  Que  extraño  conlliclo! 

FEDERICO. 
LAURA.  (Ap.) 

¡  Riguroso  empeño ! 

FEDERICO. 
LAURA.  (Ap.) 

¡  Cruel  martirio ! 


Que  lo  soy.. 


LAURA.  (.4;?.) 
¡  Qué  confusión ! 


FEDERICO. 

Pues  primero... 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Qué  castigo! 

FEDERICO. 

Que  yo  llegue... 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Qué  desdicha ! 

FEDERICO. 

A  entregarle... 

LAURA.  (Ap.) 
¡Qué  delirio ! 

FEDERICO. 

Me  habéis  de  dar  milerle. 

(Sale  Laura  ,  quita  á  h'cderiro  el  re- 
trato ,  trúncale  con  el  que  Icuia  ella 
de  <'/,  //  dásele  á  la  Duquesa.) 

LAURA. 

i.  Cómo . 
Traidor,  podrás  resistirlo? 

FEDERICO. 

Laura ,  ¿qué  haces? 

L«URA. 

Esto  hago, 
ll:d)iend()  r-scuilindo  y  visto 
La  plálica;  pues  b:isl(') 
Haber  su  Alle/a  «inerido 
Verle,  para  que  groser<» 
No  JMlrntaKcs  iinpedirlo.- 
Toina,  señora. 


FLÉRIDA. 

En  tu  vida 
Me  hiciste  mayor  servicio. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Sin  duda  que  de  una  vez 
Laura  declararse  quiso. 

FLÉRIDA. 

Alumbra ,  Laura  :  veamos 

(Toma  Laura  ¡a  luz, y  apártame  de 

Federico.) 
i:ste  encantado  prodigio 
De  amor.  (Ap.  Sabré  por  lo  menos 
^uién  causa  ios  celos  mios.) 

FEDERICO.  {Ap.) 
;,  Qué  hará  al  conocer  de  Laura 
Él  retrato  ? 

FLÉRIDA. 

Mas  ¡  qué  miro ! 

LAURA. 

Poco  hay  que  dudar  en  eso, 
Pues  es  su  retrato  mismo. 

FLÉRIDA.  {A  Federico.) 

¿Y  esto  ocultábades  tanto? 

FEDERICO. 

¿Qué  hay  que  espantar,  siesta  ha  sido 
La  cosa  (jue  yo  mas  quiero 
Imi  el  mundo '! 

FLÉRIDA. 

Yo  lo  fío, 
Pues  le  queréis  como  á  vos.'^ 
Laura,  ¿qué  me  ha  sucedido  ? 

(Ap.  á  ella.) 
¿  Qué  puede  ser  esto ,  Laura  ? 

LAURA. 

¿  Sé  yo  mas  de  lo  que  has  visto 
'iú  misma? 

FLÉRIDA. 

{Ap.  Corrida  estoy. 
Mal  mi  cólera  reprimo.) 
Toma,  (jue  yo  por  no  hacer  (A  Laura.) 
Vn  extremo,  me  retiro. 
Dale  su  retrato  á  ese 
Knumorado  Narciso , 

Y  dile...  Mas  no  le  digas 
Nada.  (Ap.  Volcanes  respiro  , 
Tn  áspid  llevo  en  el  pecho 

Y  eu  el  alma  un  basilisco. )        (Vase.) 

ESCENA  XXI. 
LAURA,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿Cómo,  habiendo  la  Duquesa , 
Ljaura ,  tu  retrato  visto  , 
No  se  da  por  ofendida 
Ni  contigo  ni  conmigo? 

LAURA. 

Como  troqué  los  retratos. 
Dile  el  tuyo ,  y  guardé  el  mío. 

FEDERICO. 

Solo  pudiera  tu  ingenio 
Sacarnos  de  tal  peligro. 

LAURA. 

Si,  pero  siempre  se  (jueda 
Tan  cabal  como  al  principio. 

FEDERICO. 

Remediarlo  de  una  vez. 

LAURA. 

Mañana  te  daré  aviso 

De  cómo  lo  dispongamos. 

Toma,  y  adiós.  {Dale  el  retrato. 


EL  SECRETO  Á  VOCES. 

FEDERICO. 

¿  Cuál  ha  sido 
De  los  dos  este  retrato? 

LAURA. 

El  tuyo ,  por  si  á  pedirlo 

Vuelve.  (Vase.) 

FEDERICO. 

Dices  bien.  ¿Quién  ,  cielos. 
Se  ha  visto  en  mayor  peligro? 
Ni  ¿quién  pudiera...? 

ESCENA  XXII. 
FABIO.— FEDERICO. 

FABIO. 

Señor, 
¿Cuál  de  aquellos  dos  vestidos 
He  deponerme? 

FEDERICO. 

Villano, 
Infame,  vil,  mal  nacido... 

FABIO. 

¿  Eso  tenemos  ahora  ? 

FEDERICO. 

Sí,  pues  que  por  tí ,  enemigo, 
Me  be  visto  para  perderme. 

FABIO. 

\'  yo  por  tí  no  me  visto. 

FEDERICO. 

¿Pensaste  que  este  retrato 
Era  de  dama,  y  uo  mío? 

FABIO. 

No,  señor;  que  yo  bien  sé 
Que  te  quieres  á  tí  mismo. 

FEDERICO. 

¡  Vive  Dios ,  que  has  de  morir 
A  mis  manos! 

FABIO. 

¡  Jesucristo ! 

FEDERICO. 

{Ap.  Pero  mal  hago,  supuesto 
Que  bien  del  lance  he  salido. 
Mejor  es  no  hacer  exiremos.) 
Fabio. 

FABIO. 

Señor. 

FEDERICO. 

Ven  conmigo, 
Y  el  mejor  vestido  toma ; 
Que  ya  sé  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leal. 

FABIO. 

¿Hay  mas  extraños  caprichos? 
¡Vive  Dios,  si  le  tuviera. 
Que  había  de  perder  el  juicio! 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  de  Federico. 
ESCENA   PRIMERA. 

FABIO. 

Quien  hubiere  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado. 
Que  le  perdió  solamente 
Porque  le  perdió  su  amo 
ÍPor  señas  de  que  era  poco) , 
Véngale  manifestando; 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 
Y  acá  le  darán  hallazgo.— 
Ño  hay  nadie  que  diga  del 


;  Por  mas  aue  voy  pregonando. 
j  Pero  ¿que  juicio  se  halló, 
;  Perdido  una  vez?  Volvamos, 
j  Memoria,  á  hacer,  si  os  parece. 

Soliloquios  otro  ralo. 
I  ¿Qué  hay  de  nuevo?— ¿Qué  sé  yo'* 
j  —¿Qué  signilica  que,  cuando 

De  mi  amo  mas  seguro 
i  A  mi  parecer  me  hallo, 
j  Repentinamente  embiste 

A  darme  dos  mil  porrazos? 
I  —Signilica  que  está  loco. 
I  — Y  cuando  yo  mas  culpado 
j  Huyo  del,  darme  un  veslido 

Y  hacerme  dos  mil  halagos, 
¡  Memoria, ¿(jué  signilica? 

— Signilica  estar  borracho. 

Forlisimas  conclusiones 

Son  entrambas...  Y  no  paso 

A  la  tercera  ,  porque 
!  Con  Enri(|ue  viene  hablando 
:  Submissa  vote ;  y  si  ellos 
'  Se  han  de  guardar ,  en  entrando 
!  En  esta  sala ,  de  mí. 

Ganarles  «|Uiero  por  mano, 

Y  guardarme  dellos  yo  : 
Así  por  si  escucho  algo. 
Como  porque  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado 

Y  otra  afable ,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora ;  y  acertado 
Será  el  dejarla  pasar 

En  vacío.  Pero  en  vano 
Será ,  si  no  solicito 
Esconderme.  Si"debajo 
Deste  bufete  no  me  entro. 
Otra  parte  no  hay.  ¿Qué  aguardo? 
Pues  no  es  la  primera  vez 
Que  yo  me  habré  embufetado. 
I       {Escóndese  debajo  del  bufete.) 

I  ESCENA  II. 

FEDERICO,  ENRIQl!E.-FAniO, 
debajo  del  bufete. 

ENRIQUE. 

¿Qué  miras? 

FEDERICO. 

Si  alguien  nos  oye. 

ENRIQUE. 

Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos. 

F.^cio.  (Ap.) 
No  todos , 
Que  yo  de  allá  fuera  falto. 

FEDERICO. 

A  este  último  aposento 
No  sin  ocasión  os  traigo. 
Donde  no  hay  otro  testigo. 

I  FABIO.  {.\p.) 

j  Así  es  ,  que  uno  que  hay  es  falso. 

¡  ENRIQUE. 

Decid. 

FEDERICO. 

'  Cerraré  primero ; 

V  ya  que  solos  estamos, 
■  Escúcheme  vuestra  Alteza. 
"  Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 

FABIO.  (Ap.) 

¿Alteza?  ¡Bueno! 

:  ENRIQUE. 

I  ¿  Pues  qué 

Accidente  os  ha  obligado 
'  A  Iralarnie  asi? 
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FEDERICO. 

Son  dos, 
Y  bien  priiicif.ales  ambos, 
Uno  mió  ,  y  olro  vuestro. 
El  vueslro,  aunque  sé  que  agravio 
Eri  p'irle  á  mi  lealtad,  es 
H'erdone  el  precepto,  dando 
La  necesidad  disculpa) 
Deciros  y  revelaros 
«lomo  estáis  ya  conocido 
De  i:  lérida ,  y  es  eu  vano 
Afectar  entre  nosotros 
Secreto  que  saben  tantos. 
El  mió... 

ENRIQUE. 

Antes  que  á  el  paséis. 
Decidme,  ¿cómo  ha  llegado 
Flérida  á  saber  quien  soy  ? 

FEDERICO. 

El  cómo  es  el  que  do  alcanzo  ; 
Que  lo  sabe  sé... 

FABIO.  {Ap.) 

¡  Oigan ,  oigan ! 
¿  Alcabuetico  es  mi  amo  ? 

FEDERICO. 

Qae  ella  misma  me  lo  dijo. 

E>RIOUE. 

A  vuestro  suceso  vamos; 
Que  en  el  mió  proseguir 
El  disfraz,  presumo ,  en  tanto 
Que  ella  mas  no  se  declare. 

FEDEniCO. 

Pues  si  en  el  mió  be  de  hablaros, 
Pal.ibra  ,  como  quien  sois. 
Me  habéis  de  dar  que  guítrdado 
Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 

ENRIQUE. 

Sí  haré  ;  y  homenaje  os  bago 
De  que  en  cera  le  imprinns. 
Para  conservarle  en  mármol. 

FEDERICO. 

Ya  tenéis,  ilustre  Enrique 

Gon/aga  ,  famoso  y  claro 

Du(|iie  de  Mantua  ',  noticia 

De  (|ue  á  una  hermosura  amo. 

Pues  este  humano  portento. 

Pues  este  divino  encanto. 

Este  bellísimo  asombro. 

Este  dulcísimo  pasmo. 

Hoy  .  á  pesar  de  im|iusibles, 

Üe'sustus  y  sobresaltos, 

Constante  triunfa  venc^'ttndu, 

L<>ai  atr(jpi'li:i  logrando 

De  su  linne/a  y  mis  dichas 

Los  doA  niu)ores  aplausos. 

Aqueüte  papel,  que  el  viunlo 

Trujo  sin  duda  a  mis  m.iiioá 

( í'ui'S  para  llrgar  ü  ellas, 

btiule  su  CM-lo  mas  alto 

Al  aliixiiMi  df  iiiíh  :insía« 

Hubo  de  bajar  «ohindui 

Carla  es  de  mi  libertad ; 

Prro  mal  a^i  la  llamo  ; 

Que  íiiiti'A  df  mí  rsclavilud 

hs  carta  ,  pu<-«>  su  rontralo 

HiíúU'UK  (lUi*  eti-rnamt'iil« 

Haya  de  vitir  cHclavo 

De  un  iirme  amor,  cuyos  hierros 

A»ido«  y  i'slabonados, 

bi'l  tiempo  la  Korda  lima 

Aun  11»  ha  üe  purler  |(a^lallo. 

Dic**  itu***,..  Peto  mejor 

El  lo  (Jira,  dÍM;iilpaiido 

La  vfrdad  ron  que  ella  CHcrlIx'. 

La  fe  con  '|iir  yo  idolatro. 

\l^e  I  t  Mi  bípn ,  ml  iwñor,  mi  iíik 

>Mucno  M!  va  ih-claritiido 


,  » Contra  los  dos  la  fortuna  ; 

i  «Atajémosla  los  pasos. 

;  «Tened  para  aquesta  noche 

aprevenidos  dos  caballos 

»Ea  la  surtida  del  puente 

«Que  hay  eiilre  el  parque  y  palacio ; 
I  »Que  yo  saldré  á  vuestra  seña, 
I  »l'orque  de  los  celos  vamos 
I  «Huyendo,  si  hay  donde  huir  dellos. 
I  »Y  á  Dios,  que  os  guarde  mil  años. » 
\  Esto  escribe ,  y  de  vos  solo 
:  Pude  ,  gran  señor,  liarlo, 
;  Porque  sé  que  me  debéis 
i  Favores  anticipados ; 
I  Pues  si  vos  de  mí  os  valisteis 
j  Para  vuestro  amor ,  y  yo  hago 
j  Hoy  de  vos  la  confianza 
I  Que  de  mi  hicisteis ,  es  claro 
I  Que  lo  que  me  debéis  cobro, 
i  O  lo  que  yo  os  debo  os  pago. 

Para  Mantua  habéis  de  darme 
I  Cartas  vuestras,  y  empeñaros 
I  En  mi  defensa ,  hasta  que 

Ponga  yo  esta  dama  eu  salvo. 

ENRIQUE. 

Tan  agradecido  estoy 
Al  cielo ,  que  me  haya  dado 
Ocasión  en  que  yo  pueda 
Vuestras  íiiie/.as  pagaros 
Con  las  mismas  .  que  no  solo 
El  favor  tengo  de  daros 
Que  me  pedis ,  i)ero  tengo, 
Agradecido  y  ufano. 
De  acompañaros  yo  mismo , 
Hasta  que  de  mis  establos 
Las  rayas  piséis,  adonde 
Teneros  por  dueño  aguardo. 

FEDERICO. 

No  ,  señor,  yo  solo  tengo 
De  ausentarme.  Más  al  caso 
Me  hacéis  quedándos  en  Parma, 
I  eniendo  yo  vuestro  amparo, 
Allá  para  mi  defensa, 
Y  aqui  para  mi  resguardo. 

ENRIQUE. 

I  En  lodo  he  de  obedeceros. 

¡  FEDERICO. 

1  Pues  escribid  vos,  en  tanto 
;  Que  á  palacio  voy  á  hacer. 

Atento  y  disimulado. 

La  deshecha ,  y  á  buscar 

A  este  demonio  de  Fabio, 

Que  no  le  he  visto  en  todo  hoy... 

FABIO.  (Ap.) 
Pues  cerca  le  tienes  harto. 

FEDERICO. 

Que  aun  él  no  ha  du  saber  nada. 
FAIIIO.  {Ap.) 

No  |>or  cierto. 

FEDERICO. 

Los  caballos 
\  Ha  de  tener  prevenidos. 

F.NRIQUE. 

Bien  «locis;  y  yo  enire  tanto 
Seguir  pienso  las  fortunas 
be  mis  infelices  hados. 

fi:df.hico. 
I*uus  aqui  &  buscaros  vuelvo. 

KMUQUK. 

AII4  «Bcribieiido  o.s  aguardo. 

KEDKIIICO. 

,  Amor,  dame  tu  favor! 
r.^nlQllK. 
i  Amor,  duélale  mi  llanto!     {Vame 


ESCENA  III. 
FABIO. 


Quien  escucha,  su  mal  oye , 

Suele  decir  el  adagio  ; 

Pero  muchas  veces  miente. 

Pues  yo  mi  bien  he  escuchado  , 

Puesto  que  del  cuatro  cosas 

Importantísimas  saco : 

Saber  quién  es  este  huésped, 
[  Una;  saber  el  estado 
I  Peí  amor  de  mi  señor, 
j  Dos ;  ir  ahora  á  conlaiio 
I  A  Flérida ,  tres ;  y  darme 
!  Ella  cualque  alhaja,  cuatro.      (Vasc.) 

Sala  del  Palacio. 

ESCENA  IV. 

LAURA,  ARNESTO. 


No  fué  lan  grave  culpa 
i  La  de  Lisardo,  Laura, 

Que  ya  no  se  restaura 
;  Con  l;t  cortés  disculpa 

De  que  amor  nunca  piensa 
1  Que  los  extremos  pueden  ser  ofensa  : 
I  Y  asi,(|ue  le  iiablesmashumanaquiero, 
i  Pues  la  dispensación  que  ya  se  aguarda. 

Tan  por  instantes  tarda. 

LAURA. 

Obedecerle  espero ; 

Que  una  cosa  (¡mal  fuerte!) 

És  disgustarte ,  y  otra  obedecerle. 

Y  asi,  obediente  digo 
Que  lomaré  el  eslado 
Que  mi  suerte  me  ha  dado; 

Y  desde  aquí  me  obligo 

A  disponer  de  parle  niia,  que  sea 
Mi  esposo  quien  hoy  mas  serlo  desea. 

ARNFSTO. 

Tu  obediencia  agradezco.  — 
Llegar  podéis  ,  Lisardo.  — 
Laura ,  espera. 

I  ESCENA    V. 

I      LISARDO.— ARNESTO,  LAURA. 

I 

LISARDO. 

¿Qué  aguardo, 
Señora,  (pie  no  ofrezco 
A  esas  plañías  rendido 
La  vida,  en  precio  del  perdón  que  pido? 

LAURA. 

Lisardo ,  esta  licencia 
I  A  mi  padre  se  debe  : 
j  El  mis  acciones  mueve. 
i  No  elección,  obediencia 
¡  Hay  en  mi ;  y  asi  en  vano  [nu. 

I  Mano  me  agradecéis  que  es  de  otra  ma- 

LISARDO. 

Bástele  á  mi  alegría 

El  saber  que  la  lengí , 

Señora,  sin  saber  ftor  dónde  venga, 

Como  \enga  á  ser  mía  ; 

Que  el  mas  leli/.  deslino 

No  averit.'ua  á  las  dichas  el  camino. 

¡  Oh  perezoso  y  lardo 

Curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 

Los  lórmiiiüs  prolijos  del  que  espera  ' 
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ESCENA  VI. 

FLERIDA.  —  Dichos. 

FLÉRIDA. 

¡  Laura  ,  Arneslo ! 

ARNFSTO. 

A  lu  cuarto  ,  gran  señora, 
Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 

FLÉRIDA. 

Mucho  veros  eslimo, 

Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 

LISARDO. 

Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 

ARNESTO. 

Laura  es  muy  hija  mia. 

LAURA. 

¿  Y  cómo  ha  estado , 
Señora,  vuestra  Alteza? 

FLÉIUDA. 

Tú  sabes  cuánta  ha  sido  mi  tristeza. 

LAURA. 

Divertirla  procura. 

FLÉRIDA. 

Cualquier  divertimiento 

Crece  su  sentimiento ; 

Que  es  dolor  que  se  aumenta  con  la  cura; 

M;is  porque  no  se  diga 

Que  á  dejarme  morir  mi  mal  me  obliga, 

Los  dos  para  mañana 

Convidad  la  belleza 

De  l'arnia  y  la  nobleza 

Para  un  lestin.  (Ap.  Veré  si  esta  tirana 

l'asion  en  él  descubre  su  homicida. ) 

AR.NEsro. 
Tuya  es  mi  voluntad.  (Vase.) 

LISARDO. 

Tuya  es  mi  vida.  (Vase.) 


ESCENA  VII. 

FLERIUA,  LAURA. 

FLÉRIDA. 

¡Dichosa  ,  Laura  mia  , 
'l'ú,  (jue  serás  esposa 
De  quien  te  amó ! 

LAURA. 

Dichosa 
Me  juzga  mi  alegría, 
Si  la  verdad  te  digo,  [migo. 

Pues  quien  me  amó  se  hade  casar  con - 

FLÉRIDA. 

¡Infelice  de  aquella. 
Que  á  imposibles  rendida,' 
Ha  de  perder  la  vida  ! 
Si  bien  ya  de  mi  estrella 
Vencer  el  desvarío 
iensa  la  libertad  de  mi  albedrío. 

^ LAURA. 

V  es  el  mejor  remedio. 
Mas  dime,  ¿de  qué  suerte? 

FLÉRIDA. 

scando  á  un  mal  tan  fuerte 
mas  suave  medio. 

LAURA. 

,Y  cuál  es? 

FLÉRIDA. 

Declararme. 

LADRA. 

Eso  es  vencerle  ? 


FLElUDA. 

Si. 

LAURA.  {Ap.) 

Eso  es  matarme.  ! 

FLÉRIDA. 

Obedecer  al  hado 
Victoria  es  lisonjera. 
¿Seré  yo  la  primera, 
Laura,  que  haya  casado 
Desigualmente? 

LAURA.  {Ap.) 
¡Hoy  muero! 

FLÉRIDA. 

Federico  es  ¡lustre  caballero. 

LAURA. 

Que  es  verdad  te  confieso. 

FLÉKIUA. 

Pues  ya  que  en  esto  hablamos , 
¡  Ay,  Laura !  discuiramos 
En  el  raro  suceso 
De  aqUil  retrato  suyo. 
Dime,  ¿qué  arguyes  del? 

LAURA. 

Yo  nada  arguyo ; 
Que  como  no  me  toca. 
No  ocupo  en  eso  la  memoria  mia. 
{Ap.  ¡De  celos  estoy  loca! ) 

FLÉRIDA. 

¿Por  qué  ,  di ,  su  retrato  guardaría 
Con  tan  grande  recato? 

LAURA. 

No  sé.  Mas  no  le  diera  su  retrato 
Yo,  sin  mirar  primero 
La  caja;  que  no  dudo 
Que  estar  secreto  pudo 
Con  él  el  de  su  dama. 

FLÉRIDA. 

Asi  lo  inGero. 
Mas  ¿qué  discurre  quien  cou  celos  ama? 

LAURA. 

Pues  no  dudes  que  alli  estaba  su  dama. 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,  FABIO.— FLERIDA, 
LALHA. 

FEDERICO. 

¿Era  bora ,  Fabio ,  de  hallarte  ? 

FARIO. 

Tu  misma  pregunta  es 

Mi  respuesta,  pues  todo  hoy 

Te  ando  á  buscar  yo  también. 

FEDERICO.  {Ap.  á  Fabio.) 
i  La  Duquesa!  No  te  vayas, 
Que  te  he  menester  después. 

FABIO. 

No  haré. . .  {Ap.  Aunque  después  ni  antes 
Yo  á  tí  no  te  he  menester. ) 

FEDERICO. 

Temeroso  de  sus  iras , 
A  hablarla  llego. 

FABIO. 

¿  Por  qué  ? 

FEDERICO. 

Por  cieno  extraño  suceso. 

FABIO. 

Acuérdate  tú  de  aquel 
Cuentecillo,  y  verás  cómo 
Sales  de  todo  muy  bien. 


¿Con  qué? 

FABIO. 

Con  que  algunas  gracias 
A  Macarandona  üés. 


Mira... 


Mi  pena. 


FLERIDA. 

Yo  he  de  declarar 

LAURA.  {Ap.) 
Yo  padecer. 

FLÉRIDA 


¡Federico ! 


FEDERICO. 

Gran  señora... 


FLERIDA. 

¿Cómo  en  todo  el  dia  no  habéis 
Parecido,  y  á  palacio 
Venís  al  anochecer? 

FEDERICO, 

Como  en  su  mejor  edad 

Siempre  el  sol  con  vos  se  ve 

Coronado  de  esplendor, 

Ceñido  de  rosieler , 

No  pensé  que  era  tan  tarde  , 

Señora  ,  porque  pensé 

Que  á  cualquier  hora  que  os  viese, 

Seria  el  amanecer. 

FLÉRIDA. 

¡Lisonjas  á  mi ! 

FEDERICO. 

No  son 
Lisonjas  estas. 

FLÉRIDA. 

¿  Pues  qué '! 

FAUIO. 

Macarandonas ,  señora. 

FLÉRIDA. 

¡Ay ,  Laura  mia !  ¿no  ves  {Ap.  á  ella.) 
Que  se  da  |)or  entendido 
Ya  de  mi  agrado  ? 

LAURA. 

Hace  bien. 

FEDERICO. 

Fuera  de  que  otra  disculpa 
Valerme  puede. 

FLÉRIDA. 

¿Y  cuál  es? 

FEDERICO. 

Como  ofendida  os  juzgaba 
(ionmigo,  asi  dilaté 
Llegar  á  vuestra  presencia. 

FLÉRIDA. 

¿Ofendida  yo?  ¿De  qué? 

FEDERICO. 

Muy  necio  fuera  en  decirlo. 
Si  ya  vos  no  lo  sabéis. 

FLÉRIDA. 

Aquesto  no  es  do  saberlo. 

FEDERICO. 

¿Qué  es? 

FLÉRIDA. 

No  quererlo  saber. 

FEDERICO. 

Tanta  fué  mas  mi  ventura 
Cuanta  mas  la  piedad  fué 
De  vuestro  olvido,  supuesto 
Que  solo  en  las  quejas  es 
Liberal  el  que  las  guarda. 
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Fl  EtlIHA. 

No  entiendo  el  concepto  bien. 

LAURA. 

Si  me  das  licencia  ,  creo 
Que  yo  explicarle  sabré. 

FLÉBIDA. 

Si  doy.  {Ap.  á  ella.  De  suerte  le  explica, 
Que  el  emienda  algo. ) 

LALRA. 

Si  haré.  ( Saca  el  pañuelo.) 
Yo  (que  Snimo  es  generoso) 
FMoi)  persuadida ,  el  que 
Muriendo  calle  el  dolor 
De  celos,  pena  ó  desden. 

FEDERICO. 

{Ap.  Yo  estoy  muriendo  de  celos , 
Dijo,  y  la  he  de  responder.) 

{Saca  el  pañuelo.) 
No  lo  dudo.  La  mayor 
Tienes  entendida  i)ien, 
Laura  ;  la  menor  prosigue, 
De  que  respuesta  te  dé. 

LACRA. 

Sí  haré.  {Ap.  \  Oh  si  fuese  verdad 
No  tienes,  Laura,  de  qué!) 
Luego  ,  si  ánimo  es  callar , 
Saldré  del  concepto  bien. 

FEbERICO. 

.Si  tú  sales,  como  dices  , 
Yo  espero  darte  el  laurel. 

LAl'RA. 

Sentado  esto  asi ,  al  contrario 
Pruebo  ahora ,  que  avaro  es. 
Puesto  que  ánimo  no  tiene 
Quien  se  queja ;  en  que  se  ve. 
Que  solo  quien  quejas  guarda , 
Es  liberal  al  revés. 

FEDERICO. 

Tuyo  es  el  lauro ,  y  yo  ,  Laura , 
Soy  quien  le  rinde  á  tus  pies. 

LAURA. 

Tuya  es  la  alaban/a ,  y  yo 

Seré  la  (|ue  te  la  dé. 

(Ap.  ¡  Qué  dicha!  Tuyo  soy,  dijo.) 

FEDERICO.  {Ap.) 
i  Qué  favor !  Tuya  seré , 
Oi. 

FABIO.  {Ap.) 

Maestros  son  ellos  : 
Bien  84;  dfbrii  de  entender. 

FLÉRIDA. 

I>e  toda  Mi<  .stra  cuestión 
Solo  h«-  llegado  ü  saber 
í^ue  i-s  libiTul  quien  no  gasta 
ba  feíiüinieiiio. 

U»  DOS. 

A»i  es. 

rttntok. 
Pues  supuesto ,  Ffderico , 
Que  di(;o  qu>'  no  lu  sé; 
Qiii'  lo  M* ,  s.'ibjfiidd  vos ; 
No  tt'inais  vniirnic  á  wr , 
ttiiiú  veüiiu;  á  todas  hora» , 
AWgorMto  de  que 
Nt  yo  tengo  que  sentir, 
MI  VfMi  leiieifl  (|ue  li-mer. 
Harto  díKo  y  harto  rallo. 
Kftlo  bittla.  —  Laura,  ven.        {Vau.) 

'    LAURA. 

;  f.'d..riro! 

IfcDr.MICo. 

.  Laura  liiTmofta ! 
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LAURA. 

Lo  dicho  dicho. 

FfCEKICO. 

Eslá  bien. 


(Y  ase.) 


FABIO. 

Porque  se  fué. 

FLÉRIDA. 


. Adonde  ? 


ESCENA  IX. 

FEDERICO,  FABIO. 

FEDERICO. 

Fabio,  ¿qué  será,  que  cuando 

Hallar  enojos  pensé 

En  Flérida,  hallo  favores? 

FABIO. 

Mira  lo  que  quiere  ser 
Hallar  yo  un  pesar  en  tí 
Cuando  pensaba  un  placer. 
Que  es  lo  mismo ;  aunque  si  doy 
Otra  razón,  ya  lo  sé. 

FEDERICO. 

Dila. 

FABIO. 

La  Macarandona 
Del  sol  y  del  rosicler , 
Coq  que  la  diste. 

FEDERICO. 

Dejemos 
Las  burlas ,  y  al  pumo  ten 
¡  Dos  caballos  prevenidos. 

!  FABIO. 

!  Eso  me  parece  bien. 
Ya  que  celebrado  has 
En  Macarandona ,  ve , 
Celebra  en  Ágere. 

FEDERICO. 

Calla, 
Y  en  la  salida  los  ten 
Del  parque.  (.4//.  Flérida  bella, 
Perdóneme  tu  altivez. 
Perdóname  tü ,  señora , 
Que  á  esto  se  expone  mujer 
Que  se  declara  á  quien  sabe 
Que  quiere  á  otra  dama  bien.)  {Vase.) 

ESCENA    X. 

FABIO. 

Hoy  que  tengo  mas  que  hablar, 
¿Ocasión  he  de  tener 
De  hablar  menos?  Eso  no, 
Que  será  piedad  cruel 
Dejar  |)udnr  un  secreto 
Que  á  nadie  sirva  después. 
Que  corrompida  la  vena. 
Como  dijo  el  cordobés  , 
Del  si'cifto,  hecha  secreta. 
Huele  mal  y  no  hace  bien. 
Tras  Fibrilla  (piiero  ir. 
Pero  ya  no  hay  para  qué, 
Que  ella  vuelve. 

ESCENA  XI. 
FLÉRIDA.  —  KAUIO. 

PLIÍRIDA. 

{Ap.  Aunque  me  ilo 


De  Laura  ,  ya  la  dejé , 
por  srgnir  a  solas  esta 
Victoria  ele  amor  eruid.) 
Mas  ya  no  está  Federico 
Aqui. 

FAHIO. 

^Tii  quieres  saber 
La  causa  por  ipié  no  esta '! 

Vlt.Mttk. 

81.  ¿Por  qué  e»? 


FAiiin. 
A  Ágere  presumo. 

FLÉRIDA. 

No  te  entiendo. 

FABIO. 

Yo  hablaré 
Claro  en  tu  Macarandona , 
Como  me  des  algo  qué. 

FLÉRIDA. 

Ya  no  quiero  saber  nada. 
Pues  solo  sirve  el  saber 
De  tener  mas  que  sentir. 

FABIO. 

¿Cómo  que  no?  ¿  Pues  de  qué 
Me  habrá  servido  el  estar 
Mas  de  dos  horas  ó  tres 
De  galo  en  espera  ? 

FLÉRIDA. 

Digo 
Que  me  dejes. 

FABIO. 

No  me  des 
Alhaja;  escúchame  solo 
De  balde. 

FLÉRIDA. 

No  hay  para  qué. 

FABIO. 

Pues  yo  no  he  de  reventar. 
Adiós;  que  yo  buscaré 
A  quien  decir  que  esta  noche 
Las  afufa  mi  amo. 

FLÉRIDA. 

Ten 
El  paso.  ¿Qué  es  eso? 

FABIO. 

Nada. 

FLÉRIDA. 

Espera ,  y  dinie  lo  que  es. 

lAino. 
No  quiero. 

FI.ÉUIDA. 

Aqueste  diamante 
Toma ,  y  dilo. 

FABIO. 

¿Para  qué 
Andamos  haciendo  puntas  i 
Si  yo  criado,  y  tú  mujer. 
Uno  muere  por  hablar, 
Y  otro  muere  por  saber? 
Mi  amo  y  so  dama  tratado 
Tienen  esta  noche... 

F'.ÉRIDA. 

¿Qué? 

FAUIO. 

Irse  por  novillos. 

FI.ÉIUDA. 

¿Cónrt)? 

lAllIO. 

Andando,  pero  no  á  pié  ; 
Que  (los  caliallos  me  mandan 
Que  al  puente  del  pai  (pie  estén 

I  l.l'.UIDA. 

¿Al  puente  del  par(|ue? 

FAUIO. 

Sí. 

FI.ÉIIIIiA. 

A  pensar  vuelvo  oira  vtv  , 


Que  es  Jama  mia  su  dama. 
¿No  te  lo  dijo  lamhieu? 

FABIO. 

Este  huésped ,  que  es  el  duque 

Ue  Mantua,  es,  señora,  quien 

Los  ampara  en  sus  estados.  — 

¡  Gloria  á  Dios,  que  descansé! 

Venga  ahora  lo  que  viniere  ; 

Que  primero  soy  yo  que  él.        {Vase.) 

FLÉRIDA. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿Qué  escucho? 
¿  Quién  vio  pena  mas  cruel  1 

ESCENA  XII. 

ARNESTO.  — FLERIDA. 

ARNESTO. 

Ya  en  damas  y  caballeros 
De  tu  parle  convidé 
La  nobleza  y  la  hermosura 
Para  mañana. 

FLÉRIDA. 

Está  bien, 

Y  seáis  muy  bien  venido , 
Arnesto  ;  que  he  menester 
Vuestra  persona  esta  noche. 

ARNESTO. 

Siempre  estoy  á  vuestros  pies. 
¿Qué  me  mandáis? 

FLÉRIDA. 

Federico 
Acaba  ahora  de  tener 
Un  disgusto  muy  pesado. 

ABNESTO. 

¿Con  quién? 

FLÉRIDA. 

No  han  dicho  con  quien ; 
Que  solo  lo  que  me  han  dicho, 
Es  que  trance  de  amor  fué , 

Y  que  el  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel , 
En  que  dice  que  le  espera 
No  se  dónde.  Ya  sabéis 
Cuánto  le  estimo. 

ARNESTO. 

Y  las  causas 
Con  que  le  estimáis ,  las  sé. 

FLÉRfDA. 

Pues  darme  por  entendida 
Del  disgusto ,  fuera  hacer 
Público  el  agravio. 

ARNESTO. 

Es  cierto. 
¿  Qué  mandáis  ? 

FLÉRIDA. 

Que  le  busquéis , 
sin  decir  que  os  envío 
ío ,  que  del  no  os  apartéis 
Esta  noche   y  donde  quiera 
Que  vaya,  vais  vos  con  él. 
Y  si  por  dicha  su  brio 
Lo  excusare,  le  prended. 
Llevando  para  este  efecto 
Los  que  fueren  menester ; 
De  suerte  (jue  hasta  mañana 
leguro  esta  noche  esté. 

ARNESTO. 

Hgo  que  luego  al  instante, 
■  ;ñora ,  le  buscaré , 
^Y  no  le  dejaré  un  punto. 

FLÉRIDA. 

Hoy , ingrato ,  has  de  saber 

I  Dónde  los  extremos  llegan 
De  una  celosa  mujer. 


{Vase.) 


EL  SECRETO  Á  VOCES. 


Sala  en  casa  de  Federico. 

ESCENA  XIII. 

ENRIQUE,  FEDERICO,  y  on  criado, 
con  luces ,  que  luego  se  va. 

FEBKRICO. 

¿Habéis  ya  escrito? 

ENRIQUE. 

Estas  son 
Las  cartas ,  y  en  ellas  fio 
Que  halléis  en  el  favor  mió 
Igual  la  satisfacción 
Que  á  vuestros  favores  debo. 

FEDERICO. 

Sois  principe  soberano, 

Y  á  fiar  de  vos,  no  en  vano 
Vida,  ser  y  honor  me  atrevo. 
Quedad  con  Dios,  que  mas  quiero. 
Pues  la  noche  llegué  á  ver  , 
Esperar ,  que  no  perder 
La  ocasión. 

ENRIQUE. 

Bien  decis.  Pero 
En  parte  me  habéis  de  dar 
Licencia  de  acompañaros, 
Hasta  que  llegue  á  dejaros 
Solo  fuera  del  lugar. 

FEDERICO. 

Perdonadme  ;  que  ir ,  por  Dios , 

Acompañado  no  puedo ; 

Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo. 

Y  pues  recato  de  vos 
Mi  amor  ,  créd ,  que  si  de  mí 
Hoy  recatarle  pudiera. 
Aun  de  mi  mismo  lo  hiciera. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿habéis  de  ir  solo? 

FEDERICO. 

Sí. 
Adiós. 

ENRIQUE. 

Id  con  Dios,  que  no 
A  entenderos  hoy  acierta  i 

Mi  voluntad.  (Llaman.)  I 

FEDERICO.  I 

A  la  puerta 
¿No  llaman? 

ENRIQUE. 

Si. 

FEDERICO. 

¿Quién  es? 

ESCENA  XIV, 

ARNESTO.  — ENRIQUE,  FEDERICO. 

ARNESTO. 

Yo. 

FEDERICO. 

¿  Pues  á  estas  horas ,  señor, 
Vos  fuera  de  casa  ? 

ARNESTO. 

Si, 
Que  buscándós  vengo. 

FEDERICO. 

¿A  mí? 
Pues  ¿qué  mandáis?  {Ap.  i  Qué  temor ! ) 

ARNESTO. 


i  Dijéronme  que  venido 
[  Habiais  á  casa  no  butano, 
!  Y  yo,  de  cuidado  lleno, 
{Vase.)    (Que  ya  sabéis  cuánto  he  sido 
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Siempre  vuestro  servidor) 
No  me  quise  recoger 
Sin  veros,  y  sin  saber 
Como  estáis. 

FEDERICO. 

Guárdeos,  señor. 
El  cielo  por  el  cuidado ; 
Pero  la  palabra  os  doy, 
Que  nunca  mejor  que  hoy 
Me  he  sentido.  Haos  engañado 
Quien  dijo  que  yo  tenia 
hidisposicion  alguna. 

ARNESTO. 

Yo  agradezco  á  mi  fortuna 
Esta  diligencia  mia , 
Por  llevar  tul  desengaño. 
¿Qué  hacíais?  qué  se  trataba? 

FEDERICO. 

Con  Enriíjue  haciendo  estaba 
Al  tiempo  aquel  dulce  engaño 
De  pasarle,  divertido 
En  buena  conversación. 

I  ARNESTO. 

I  Los  cuerdos  amigos  son 

Kl  libro  mas  entendido 

De  la  vida ,  si ,  porqué 
I  Deleitan  aprovechando. 

I  FEDKRICU.  (.4p.) 

I  Despacio  lo  va  tomando. 

!  ENRIQUE. 

{Ap.  La  plática  atajaré 
i  Yéndome  yo ,  porcjue  así 
I  Haya  menos  de  (pie  hablar.) 

Licencia  me  habéis  de  dar. 

ARNESTO. 

Por  venir  yo  ¿os  vais? 

ENRIQUE. 

No  y  sí. 
No,  porque  ya  yo  quería 
Irme  antes  de  ahora  ,  por  Dios ; 
Y  si,  porque  estando  vos. 
Ño  falta  mi  compañía. 

AR>ESTO. 

Id  con  Dios.  (Vate  Enrique.) 

ESCENA  XV. 
FEDERICO,  ARNESTO. 

FEDERICO. 

Ya  hemos  quedado 
Solos.  ¿Tenéis  que  inauuarme? 
¿Qué  miráis? 

ARNKSTO. 

Donde  sentarme , 

Porque  vengo  muy  cansado. 

Sentaos,  sentaos.  (Siéntanse) 

I  FEDERICO.  (Ap.) 

I  ¡  Bien  conviene , 

¡  Cielos  ,  en  mis  penas  hoy 

La  priesa  con  que  yo  estoy  , 

A  la  flema  con  que  él  viene! 

ARNESTO. 

¿En  qué  soléis  divertiros 
Estas  noches  ? 

FEDERICO. 

(Ap.  En  morir.) 
A  palacio  suelo  ir,       (Levantándose. 
Y  ahora  lo  haré  por  serviros. 
Vamos ,  que  dejaros  quiero 
En  vuestro  cuarto. 

ARNESTO. 

Después , 
Que  ahora  temprano  es.    (Siéntanse.) 
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FEDERICO. 

¿Temprano  es  ahora?  {Ap.  ¡Hoy  muero!) 
¡Ay  Laura  !  bien  mi  cuidado 
Dice,  que  perderle  tema. ) 

ARNESTO. 

¿Jugáis  cientos? 

FEDERICO. 

(Ap.  ¡  Linda  flema 
Para  un  buen  desesiierado. ) 
^o ,  señor. 

ARSESTO. 

Porque  dispuesto 
A  salir  de  casa  hoy, 
Ya  que  fuera  della  estoy. 
Ño  quiero  volver  tan  presto. 

FEDERICO. 

{Ap  ¿Presto  le  parece  ahora?) 

Yo  lo  hacia  por  volver; 

Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 

La  Duquesa,  mi  si-üora  , 

L'ii  despacho ,  á  que  asistir 

Toda  aquesta  noche  habré. 

{Vase á  levantar,  y  deliénele  Arneslo.) 

ARNESTO. 

Venga  ,  yo  os  ayudaré ; 
Que  yo  lámbieii  sé  escribir. 

FEDERICO. 

¿Ed  eso  habia  de  ocuparos? 

ARNESTO. 

¿  Por  qué  no ,  si  dello  gusto  ? 

FEDERICO. 

Fuera  de  que  fuera  injusto , 
Cuando  vos  me  honráis,  cansaros. 
La  causa  porque  queria 
l>fj;iros  en  casa,  era 
Que  á  un  amigo  ver  quisiera. 

ARSESTO. 

Yo  iré  en  vuestra  compañía. 

¿  Qué  visita  puede  haber 

Eli  que  yo  os  pueda  estorbar? 

Y  si  importare  esperar, 
Lo  haré  hasta  el  amanecer. 

Y  si  es  por  dicha  de  amor 
La  visita  ,  bien  sabré 

La  calle  guardar  :  si,  á  Te. 

FEDERICO. 

Creólo  de  vuestro  valor.  (Levántarue .) 
Mas  solo  be  de  ir.  Guárdeos  Dios. 

ar:<iesto. 
Acabaos  de  persuadir 
A  que  vos  no  habéis  de  ir  , 
O  tengo  yo  de  ir  con  vos. 

FEDERICO. 

¿Paes  qaé,  sefior ,  os  obliga  ? 

AR?ieSTO. 

¿Por  qué  no  lo  preguntáis 
Al  caiaado  coa  que  estáis? 

FEOEIIICO. 

Mo  sé  { i  ay  de  mi ! )  lo  aue  os  diga , 
Que  yo  lio  tengo  cuidado. 

ar:<c»to. 
Yo  sé  bien  el  que  tenéis, 

Y  ir  adonde  vais  no  habein 
8i  00  e*  de  mi  a^-ompañado. 

repcMco.  {Ap.) 
¿Quién  s«  vi6  en  lance  mu  rtro ? 

AR.1IKST0. 

(kMftito  etuis. 

rr.or.Ricn, 
Asi  f» , 
f  MM  qite  coitfusw. 


ARNESTO. 

Pues, 
Federico,  hablemos  claro. 
Yo  sé  que  alguien  os  espera , 
Llamado  por  un  (lapel. 

FEDERICO.   {Ap.) 
¿Quiéti  vio  pena  mas  cruel? 
¿Quién  vio  conlusion  mas  íiera  ? 

ARNESTO. 

A  mi  fama  y  á  mi  honor 
( Habiéndolo  yo  sabido) 
Importa ,  puesto  que  he  sido 
De  Parnia  gobernador, 
Estorbarlo.  Ved  con  esto 
Cómo  os  puedo  \o  dejar. 
Declarado  ,  ir  á  agraviar 
Mi  honor  y  fama,  supuesto 
Que  si  ya  dejaros  quiero , 
Ofendo  una  y  otra  vez, 
O  la  dignidad  de  juez, 
O  la  ley  de  caballero. 

Y  uno  y  otro ,  vive  Dios , 
Me  obliga  (otra  vez  lo  digo) 

O  que  aquí  os  tenga  conmigo, 

0  que  allá  vaya  con  vos; 
Porque  llegando  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecho  habéis, 
¿Cómo  que  os  deje  queréis? 

FEDERICO. 

{Ap.  ¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?) 

Bien  OS  confieso,  señor. 

Las  ra/ones  (|ue  tenéis; 

Mas  seguro  estar  podéis , 

Que  vuestra  fama  y  honor 

No  se  desluzcan  por  mi. 

,  ARNESTO. 

¿Cómo  puede  ser  que  no? 

FEDERICO. 

¿Daisme  licencia  que  yo 
También  hable  claro? 

ARNESTO. 

Sí. 

FEDERICO. 

¿Sabéis  que  soy  caballero? 

ARRESTO. 

Sé  que  vuestra  gran  nobleza 
Es  sol,  es  lustre,  es  limpieza. 

FEDERICO. 

En  esto  fiado  espero 

Que  hagáis  (pie  quien  me  escribió. 

La  mano  también  me  dé. 

ARNESTO. 

Eso,  Federico,  haré 
De  muy  buena  gana  yo. 
Al  punto  os  dará  la  mano... 

FEDERICO. 

Mil  veces  beso  tus  pies. 

ARNESTO. 

En  diciéndnme  quién  es 
El  competidor... 

FEDERICO.  {Ap. 
En  vano 
Mi  dicha  creí. 

ARNESfO. 

Porque  yo 
Le  busque  donde  os  espera. 

FEDERICO. 

1  Luego  vos  desa  manera 
No  supÍHl4;ís  (|uiéii  es? 

ARNESTO. 

No. 
Solo  sé  que  habéis  rehido , 

Y  que  os  han  desaliado. 


¡Hola! 


FEDERICO. 

¿No  estáis  de  mas  informado  ? 

ARNESTO. 

No. 

FEDERICO. 

Pues  ya... 

ARNESTO. 

¿Qué? 

FEDERICO. 

Nada  os  pido  ; 
Qpe  también  ser  yo  el  primero 
Que  a(|ui  su  nombre  dijera  , 
No  sabiendo  vos  qniéu  era, 
No  fuera  ser  caballero , 

Y  sin  vos  sabré  yo  ir 

A  cumplir  mi  obíigacioD. 

ARNESTO.  • 

¿Y  no  sabrá  mi  opinión 
La  suya  también  cumplir? 

FEDERICO. 

Sí  sabrá  ;  mas  quien  me  espera 
Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 

ARNESTO. 

Eso  sabré  yo  estorbar. 

FEDERICO. 

¿Cómo? 

ARNESTO. 

De  aquesta  manera.  — 

ESCENA  XVI. 

Guardas.  —  Dichos. 

GUARDAS. 

Señor. 

ARNESTO. 

Esas  puertas 
Todos  al  punto  lomad.  — 
Daos  á  prisión ,  ó  mirad  (A  Federico.) 
En  qué  os  empeñáis. 

FEDERICO. 

{Ap.  ¡Qué  ciertas 
Fueron  siempre  mis  desdichas ! ) 
Con  menos  guardas  estoy 
Seguro  yo.  (Ap.  ¡(.ielo'i,  hoy 
lian  espirado  mis  dichas!) 

ARNESTO. 

Yo  lo  creo  desa  suerte  ; 
Pero  me  importa  impedir 
El  que  no  intentéis  salir. 
Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 
{Vanse  todos,  y  quédase  solo  Federico) 

ESCENA  XVII. 

FEDERICO. 

¡Qué  poco  i  ay  de  mi!  ella  fuera 
La  que  á  mí  me  re^iorlara , 
Si  otro  riesgo  no  mirara  , 
Si  oiro  daño  no  temiera  ; 
l'orqne  es  ¡cirios!  el  hacer 
En  ofensa  de  mi  amor 
Otro  escándalo  mayor. 
Pero  dejar  de  ir  á  ver 
Lo  (pie  allá  á  Laura  le  pasa  , 
¿('.('tino  lo  podrt'  sutrir? 
Ya  s(''  por  donde  salir 
Desde  esta  casa  á  olra  casa. 
Laura,  espera  ,  y  no  dilate 
Verse  mi  amor  con  tal  prenda, 
Anncpie  In  padre  me  |)renda  , 

Y  auiKpie  Klt'rida  me  mate.       {Vase.) 


Jardín  :  á  un  lado  pared  con  ventana,  posti- 
gos y  reja. 

ESCENA  XVIII. 

LAURA. 

Funesta  sombra  fria , 

Cuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia, 

Si  amorosos  delitos 

En  tu  negro  papel,  tienen,  escritos 

Tantas  hoy  lineas  bellas , 

Cuantas  contiene  tu  zafir  estrellas , 

No  extrañes  este  ahora , 

Sino  escríbele ,  antes  que  la  aurora 

A  borrártele  venga , 

Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 

Un  ciego  amor  que  en  tantos  desconsue- 

Pisando  va  la  sombra  de  sus  celos,  [los 

Tirano  el  padre  mió, 

Esclavo  hacer  pretende  mi  albedrío; 

Lisardo  enamorado 

Avasallar  desea  mi  cuidado ; 

Y  Flérida  violenta 
Tiranizar  mi  voluntad  intenta. 

¿  Mas  por  qué  ,  honor ,  me  culpas , 
Si  te  d(iy  á  un  delito  tres  disculpas? 
Mucho  (¡ay  de  mí!)  ya  Federico  tarda. 
¡Cuúnto  alligeel  discurso  del  que  aguar- 
¿Qué  le  habrá  sucedido?  [da ! 

¡Qué  presto  ,  penas ,  presumís  que  ha 
El  haberse  mudado  ,  [sido 

Porque  Flérida  se  haya  declarado ! 
i.  No  era  mejor  decirme 
Que  no  era  culpa  de  uu  amor  tan  firme, 
Sino  que  otro  accidente  , 
Venir  donde  le  aguardo,  no  consiente? 
Mas  no  es  tan  fácil,  en  sospechas  tales, 
A  los  bienes  creer  como  á  los  males. 
¿Por  qué,  pregunto  yo,  nació  el  disgusto 
Mas  honrado  que  el  gusto? 
No  porque  alguna  vez  amor  le  afrente. 
Se  ha  de  pensar  que  siempre  el  gusto 
[  míente, 

Y  que  el  disgusto  siempre  verdad  diga. 
El  lo  hace ;  yo  no  sé  lo  que  le  obliga. 

ESCENA  XIX. 

FLEHIDA.-LAURA. 

FLÉRmA. 

IPara  si.  Dijo  Fabio  que  en  el  puente 

Del  parque  esperar  le  manda 

Federico  :  con  que  es  fuerza 

Que  repetidas  mis  ansias 

Vuelvan  á  pensar  que  ha  sido 

Su  amor  en  palacio.  Laura 

Tan  presto  se  recogió  , 

Que  no  he  podido  encargarla 

Que  al  jardín  baje ;  y  así , 

Por  no  liarme  de  otra  en  tanta 

Pena ,  echando  á  mis  tristezas 

Deste  delirio  la  causa. 

No  me  he  recogido ,  y  cola 

Bajo  al  jardín ,  porque  hagan 

A  un  tiempo  mis  sentimientos 

Dos  diligencias  tan  raras , 

Como  lo  que  aquí  ejecutan , 

Y  lo  que  allá  á  Arneslo  encargan. 

Y  si  la  trémula  luz 

De  las  estrellas,  que  anda 
Entre  bosnuejos  azules 
Brujuleando  nubes  pardas 
No  me  miente,  un  bulto  veo. 
Ya  he  cumplido  mi  esperanza.)  — 
¿Quién  es? 

LAURA. 

(Ap.  ¡  Flérida!  ¡  Ay  de  mi ! 
Pero  el  ingejnio  me  valga. ) 
"uien  aquí  esperando  está , 
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Porque  Flérida  lo  manda , 
Para  conocer  quién  es 
Quien ,  de  la  noche  amparada , 
Tantos  respetos  ofende  , 
Tantos  pundonores... 

FLÉRIDA. 

Laura , 
No  des  voces. 

LAURA. 

¿Quién  es? 

FLÉRIDA. 

Yo. 

LAURA. 

¿  TÚ ,  señora ,  al  jardín  bajas 
A  estas  horas  sola  ? 

FLÉRIDA. 

Sí, 
Que  como  hoy... 

LAURA.  (Ap.) 

i  Estoy  turbada ! 

FLÉRIDA. 

No  te  dije  que  vhiieras , 
Quise... 

LAURA. 

Mi  cuidado  agravias. 
¿He  menester  yo,  señora  , 
Lo  que  una  vez  se  me  encarga, 
Escucharlo  cada  dia  ? 
Fuera  de  que  ha  habido  causa , 
Que  me  ha  obligado  á  venir, 
Demás  de  tu  confianza. 

FLÉRIDA. 

Paes  ¿  qné  ha  habido  ? 

LAURA. 

Estando  ahora... 
(Áp  ¡  Oh  amor ,  hoy  veré  si  sacas 
De  la  culpa  la  disculpa  ! ) 
Estando  en  esas  ventanas. 
Que  caen  sobre  el  parque,  oí 
Que  unos  caballos  pasaban  ; 

Y  como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla 
Reconociendo  el  jardín. 

FLÉRIDA. 

Las  señas  que  das  son  tantas , 

Y  tan  unas  con  las  señas 

Que  yo  tengo ,  que  doy  gracias 
A  tu  cuidado.  Di  ahora, 
i  Qué  has  visto  en  el  jardín  ? 

LAURA. 

Nada, 
Pues  no  ha  habido  hasta  ahora  seña 
De  lo  que  mi  afecto  aguarda. 
Pero  bien  te  puedes  ir ; 
Que  estando  yo ,  no  harás  falta. 

FLÉRIDA. 

Es  así.  Quédate  pues. 

LAURA. 

Sí  haré.  {Llaman  á  la  ventana.) 

FLÉRIDA. 

Mas  oye , ;,  no  llaman  ? 

LAURA. 

El  viento  engaña  mil  veces.  (Llaman.) 

FLÉRIDA. 

Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 
Abre  y  responde. 

LAURA. 

¿Yo? 

FLÉRIDA. 
Sí. 

Llegaré  yo  á  tus  espaldas : 
Veremos  quién  es  ,  y  á  quién 
Busca ,  si  llega  á  nombrarla. 


4.>S 

*  LAURA. 

Mi  voz  es  muy  conocida. 

FLÉRIDA. 

í  Hay  mas  que  disimularla  ? 
Llega ,  digo. 

LAURA.  {Ap.) 

¿Habrá  precepto 
Mas  riguroso?  ¡  Que  haga 
Yo  el  verdadero  y  fingido 
Papel  hoy  de  aíiuesta  farsa 
De  noche  ,  donde  aun  la  seña 
De  la  cifra  no  me  valga  ! 

FLÉRIDA. 

¿Qué  temes?  {Llaman.) 

LAURA. 

Que  me  conozcan 
Ed  oyéndome. 

FLÉRIDA. 

¡  Qué  extraña 
Estás !  Llega  ya. 

LAURA. 

¿Quién  es? 
{Abre  los  postigos  de  la  ventana.) 

ESCENA  XX. 

FEDERICO,  á  la  reja.-biCHAS. 

FEDERICO. 

Quien  muerto,  divina  Laura... 

LAURA.  {A  Flérida.) 
¿  No  lo  dije  yo ,  que  habían 
De  conocerme  en  el  habla  ? 
Mira  si  salió  verdad 
A  la  primera  palabra. 

FLÉRIDA. 

Asi  es,  y  aun  yo  también  pienso 
Que  te  he  conocido,  Laura. 

LAURA. 

Caballero,  pues  sabéis 

Quién  soy ,  también ,  cosa  e.s  clara , 

Sabréis  que  no  soy  á  quien 

Buscan  vuestras  esperanzas. 

Id  con  Dios  ,  y  agradeced 

Que  no  toma  mas  venganza 

Hoy  mi  decoro  ofendido. 

Que  daros  con  la  ventana.      {Cierra.) 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Laura ,  señora ,  mi  bien  , 
No  fué  cul|)a  la  tardanza. 
Escucha ,  y  mátame  luego , 
O  harás  que  á  matarme  vaya. 

LAURA. 

¡  Que  hayas  querido  que  aquí 
Me  hayan  conocido ! 

FLÉRIDA. 

Calla. 

LAURA. 

SI  mi  padre  ó  si  Lisardo 
Supiesen  que  en  esto  andaba... 

FLÉHIDA. 

No  des  voces ,  no  des  voces. 

LAURA.  {.Ap.) 

¿Quién  tIó  pena  mas  extraña? 

FEDERICO. 

óyeme,  y  mátame  luego, 
Vuelve  á  abrir,  hermosa  Laura. 

{Abre  Flérida.) 

FLÉRIDA. 

¿  Qué  quieres  decirme  ? 

FEDERICO. 

Que 
Esa  fiera ,  esa  tirana 
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De  Flérida  me  ha  enviado  * 

A  tu  padre,  porque  haga 
Diversión  á  mis  deseos ; 

Y  prendiéndome  eu  mi  casa , 
Me  ha  estorbado  ,  dueño  mió. 
Venir  á  esta  hora.  ¿Qué  aguardas? 
En  el  parque  los  caballos 
Esperan.  Ya  tengo  cartas 

Del  Duque  ,  que  me  aseguran 
El  vivir  contigo  en  Mantua. 
Ven  coimiigo;  que  aunque  ya 
Se  va  declarando  el  alba, 
No  importa ,  como  una  vez 
Contigo  al  camino  salga. 

LACRA.  {Ap.) 
Si  mas  que  decir  tuviera  , 
Mas  dijera.  ¡  Estoy  siu  ulma ! 

FLÉRIDA. 

Federico ,  tarde  es  ya 
Para  que  hoy  contigo  raya. 
Mejor  es  qué  á  la  prisión 
Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 
Se  disponga  de  otra  suerte. 

FEDERICO. 

Tuya  es  la  vida  y  el  alma , 

Y  yo  te  obedeceré. 
Pero  ¿quedas  enojada? 

FLÉRIDA. 

Con  mi  estrella,  no  contigo. 

Adiós.  {Cierra.) 

FEDERICO.  (Denlro.) 
Adiós. 

ESCENA  XXI. 

FLÉRIDA,  LAURA. 

FLÉRIDA. 

¡  Pues  bien,  Laura!... 

LAURA. 

Señora... 

FLÉRIDA. 

Nada  me  digas , 
Pues  yo  no  le  digo  nada. 
(Ap.  Muriéndome  voy  de  celos.) 

LAURA. 

Advierte... 

FLÉIIIDA. 

Adebnte  pasa ; 
Qne  no  has  de  quedarle  aquí. 
LAURA.  {Ap.) 

Mocho  temo  sa  Ténganla. 

FLÉRIDA. 

(Ap.  Mo8lrar(f  al  mundo  (|un  soy 
Qaieo  soy.)  Vanics,  vamos,  Laura. 

LAURA.  {Ap.) 
¡Ay  infeliz  !  Hoy  murieron 
De  ana  vcx  mis  esperanzas. 

FLÉRIDA. 

¿Ma«  quién  del  jardin  ha  abierto 
Ahora  la  puerta  faUa  ? 

LADRA. 

81  la  Inz,  que  ya  »<■  muestra 
Temenwaíufníi'  rl.ira , 
D<-Í3  vtr    mi  padr«'  ha  sido. 

ri.liniDA. . 

El  '      \  •   1^  partr  nf^uarda  ; 

Síl'ritnoi'  con  (|iii'  íiilcncioii 
|,a  |>iii  lia  u  i'si:is  hora»  abra 
Dfl  jardlii. 

tAKRA.  (Ap.) 

:  Valrdine.  rirln«i ! 
Ko  pierda  nonor,  vida  y  fama. 

{netiranie.) 


I  ESCENA  XXII. 

lARN'ESTO,  FARIO,  guardas. —FLE- 
I  RIDA.LAl.RA. 

i 

ARNESTO. 

TÚ,  Fabio,  me  has  de  decir 
A  qué  propósito  estabas 
En  el  parque  con  aquellos 
Caballos. 

F.VBIO. 

Señor,  repara 
En  que  yo  eu  mi  vida  estuve 
A  propósito  de  nada . 
Porque  soy  hombre  muy  fuera 
De  propósito. 

ARNESTO. 

¿Qué  causa 
Te  llevó  allí? 

FABIO. 

Yo, señor. 
Tengo  de  sentarme  gana 
A  la  mesa  con  mi  amo , 

Y  asi  hago  lo  que  me  manda. 

ARNESTO. 

¿  Con  quién  Federico ,  dime , 
Ayer  riñó? 

FABIO. 

Con  su  dama 
Debió  de  ser ,  pues  no  vio 
La  hora  de  echarla  de  casa. 

AUNESTO. 

Yole  haré  que  la  verdad 
Digas  de  todo.  No  hayas 
Miedo  que  te  escapes. 

FABIO. 

Eso 
Dijo  un  dotor  yendo  á  caza  ; 
Que  viniendo  uno  á  decirle  : 
«Allí  está  una  liebre  echada 
En  su  cama,  déme  uced 
Su  arcabuz  para  tirarla , 
Primero  que  se  levante» ; 
Le  respondió  en  voces  altas  : 
«Que  se  levante  no  tema. 
Porque  estando  ella  en  la  cama, 

Y  siendo  yo  (juien  va  á  verla , 
¿Qué  va  que  no  se  levanta?» 


Mucho  me  huelgo  que  estéis 
Ahora,  Fabio,  de  gracias. 


Son  naturales. 

ARSESTO. 

¡  Señora ! 
¿Aqui  estáis? 

FLÉRIDA. 

Mi  pena  rara 
Me  sacó  al  janlin.  ¿  Qué  es  esto  ? 

AKNKSTO. 

Yendo  6  hacer  lo  (|ue  me  mandas, 
Prendí  á  Fe<lerico  anoche , 
|'or(|ue  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerle : 

Y  dejándole  ron  guardas 
Kn  Ku  casa ,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa... 

rLÉIIIDA. 

:\  cierto  qtic  le  guardaron 
Muy  bien ! 

ARNESTO. 

Ccirri  la  campaña, 
Por  ver  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombrí'  (pie  W  esperaba; 

Y  solo  junto  a  l:i  puente 
Fallió  »u  criado  estaba 


Con  dos  caballos.  Queriendo 
Que  no  corriese  la  fama 
De  su  prisión ,  en  mi  cuarto , 
Por  aquesa  puerta  falsa  , 
De  quien  llave  maestra  tengo , 
Quise  encerrarle. 

FABIO. 

¿  En  qué  agravia 
A  nadie  tener  caballos 
Un  hombre? 

ARMESTO. 

Mira  qué  mandas 
Hacer  del  y  del  criado. 

FLÉRIDA. 

Que  aqui  á  Federico  traigas 
( Pues  solo  mi  intención  fué 
Excusar  una  desgracia , 

Y  ya ,  poco  mas  ó  menos ,' 
Sé  del  disgusto  la  causa), 

Y  que  sueltes  al  criado. 

FADIO. 

Beso  mil  veces  tus  plantas. 

ARNESTO. 

Al  instante  con  él  vuelvo. 

{Vase  con  los  guardas. 

LAURA. 

Señora ,  mira  qué  trazas. 
Duélete  de  mi  opinión. 

FLÉRIDA. 

Déjame ,  Laura. 

ESCENA  XXII. 

ENRIQUE.-FLERIDA,  LAURA, 
FABIO. 

ENRIQUE. 

Si  alcanzan 
Por  forastero  mis  dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia , 
Que  des  libertad  te  pido 
Hoy  á  Federico. 

FLÉRIDA. 

Nada 
Me  pedís  en  eso ,  puesto 
Que  él  tiene  libertad  tanta. 
Mas  decidme  vos ,  Enrique , 
¿  Habéis  hoy  tenido  carta 
Del  Duque : 

ENRIQUE. 

¿Yo?  No ,  señora. 

FLÉRIDA. 

Pues  yo  si. 

ENRIQUE.  {A¡).)- 

¡Ficción  extraña! 

FLÉRIDA. 

Y  en  ella  me  escribe  el  Duque , 
Como  tiene  ya  acabadas 
Vuestras  cosas  y  compuestas  ; 

Y  asi  desde  :i(|ui  A  mañana 
De  Parina  salid  ,  pues  no 
Tenéis  ya  »iuo  hacer  en  Parma. 

KNIIIQIIR. 

Aunque  del  Duque,  señora. 

Dije  (|ue  no  tuve  caria. 

La  tuve  de  un  grande  amigo, 

Vm  que  inc  dice  ,  no  vaya 

Tan  preslo  ,  por(|U<>  aun  no  están 

(}uni|ilidas  mi.s  esperanzas. 

FLÉIUDA. 

Rso  08  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  digo  yo.  Mañana 
Salirl  de  a(|ui ,  imes  aqui 
Nada  hacéis  ,  y  allá  liareis  falla. 


ENRIQUE.    {Ap.) 

Con  bien  cuerdo  estilo  ¡  ay  cielos ! 
Me  ausenta  y  me  desengaña 
Fiérida. 

ESCENA  XXIII. 

LISARDO.— Dichos. 

LISARBO. 

Dame  tu  mano, 
Y  permite ,  ó  soberana 
Deidad  desta  verde  esfera , 
Que  bese  la  suya  á  Laura 
En  albricias  de  mis  dichas  ; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tuve  la  dispensación 
Que  há  tantos  siglos  que  aguarda 
Mi  deseo. 

FLÉBIDA. 

A  muy  buen  tiempo 
Ha  venido... 

LAURA.    (Ap.) 

¡  Pena  extraña ! 

FLÉRIDA. 

Que  hoy  ha  de  ser... 

ESCENA  XXIV. 

ARNESTO,    FEDERICO.  —   Dichos. 


Está  aquí. 


ARNESTO. 

Federico 


,.Qué  es  lo  que  manda 
Vuestra  Alteza? 

FLÉniDA. 

Que  le  deis 
La  mano  de  esposo  á  Laura  ; 
Que  yo  valgo  mas  que  yo... 
Y  note  el  mundo  esta  causa. 

ARNESTO  Y  LISARDO. 

¿Qué  dices? 

FLÉRIDA. 

Que  soy  quien  soy. 

ARNESTO. 

Pues,  señora  ,  ¿no  reparas 
Que  otendes  mi  honor? 

LISARDO. 

¿No  miras 
Que  mis  finezas  agravias? 
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FLÉRIDA. 

Esto,  Lisardo,  esto,  Aniesto, 
Importa  á  los  dos. 

ARNESTO. 

Ya  halla 
Nuevas  razones  mi  honor. 
En  sola  aquesa  palabra , 
Para  que  no  lo  consienta  ; 
Que  no  ha  de  decir  la  fama 
Que  por  oculta  razón 
Diste  á  Federico  á  Laura. 

FEDERICO. 

Que  sea  pública  ú  oculta, 
¿  Qué  pierdes  conmigo  ? 

ARNESTO. 

Nada ; 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 

FEDERICO. 

Para  sentirlo  sí  basta , 

Pero  no  para  ofenderte  : 

Fuera  de  que  la  palabra 

De  darme  á  Laura  me  has  dado. 


l^ 


¿Yoátí? 


Si. 


ARNESTO. 
FEDERICO. 
ARNESTO. 

¿  Dónde  ? 


FEDERICO. 

En  mi  casa 
Anoche ,  cuando  dijiste 
Que  barias  que  quien  me  esperaba, 
Llamado  por  un  papel , 
Me  diese  la  mano.  Laura 
Fué  quien  me  llamó ;  y  así 
Para  contigo  esto  basta. 

LISARDO. 

Sí ;  mas  no  para  conmigo , 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

FLÉRIDA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

FEDERICO. 

Y  yo  Bal)ré  sustentarla. 

ARNESTO. 

Lisardo,  á  tu  lado  estoy. 

ENRIQUE.  (A  Federico.) 

Y  yo  al  tuyo. 


{Ap.  ¡Pena  extraña! 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla , 
Sepa  el  honor  remediarla.) 
Si  el  ser  esto  gusto  mió 

Y  el  mandarlo  yo  no  basta  , 
Baste  saber  que  á  su  lado 
Se  pone  el  duque  de  Mantua. 

ARNESTO. 

¿Quién  ? 

ENRIQUE. 

Yo,  que  á  Fiérida  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  casa , 

Y  tengo  de  defender 
A  Federico  y  á  Laura. 

FLÉRIDA. 

Y  yo  también  ,  porque  vea 
El  mundo  que  mi  templanza 
Es  mayor  que  mi  pasión. 

ARNESTO. 

Si  los  defienden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  queda 
A  mi  honor  otra  esperanza 
Que  ampararlos  yo  también. 

LJSAROO. 

Aunque  es  la  pérdida  tanta, 
Igual  á  ella  es  el  consuelo , 
Viendo  que  á  voces  declara 
Sus  favores  Federico. 

ENRIQUE. 

Y  yo,  reudido  á  lus  plantas, 
Te  suplico ,  mis  finezas 
Logren  sus  descontianzas. 

FLÉRIDA. 

Esta  es  mi  mano ;  que  quiero 
Ya  ,  de  lo  que  luí,  olvidada  , 
Acordarme  lo  que  soy. 

LAURA. 

Cumplió  el  cielo  mi  esperanza. 

FEDERICO. 

Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 

FABIO. 

¡  Oh  cuántas  veces ,  oh  cuántas 
La  dama  de  Federico , 
Quise  decir  que  era  Laura ! 
Pero  ya  el  Secreto  á  voces 
Lo  ha  dicho.  De  nuestras  fallas 
Dad  el  perdón ,  que  pedimos 
Humildes  á  vuestras  plantas. 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 


MELEANDRO,  rey  de  Sicilia. 
ARGKNIS,  su  hija. 
TIMOCLBA,  dama. 
SELKNISA,  dama. 
HiAiMSüE,  reina  del  África. 
Uos  DAMAS  suyas. 


PERSONAS. 


POLIARCO. 

ARCOMfmOTO. 

ARSlüAS. 

ERISTENES. 

LIDORO. 

TlMüiNlDES. 


GELANOR,  criado  de  Poliarco. 

Marineros. 

Criados. 

ACOMPA.>AHIE!<iTO. 

Soldados. 
MÚSICOS. 


La  escena  es  en  Sicilia  y  en  África. 


JORNADA  PRIMERA. 


Marina. 
ESCENA   PRIMERA. 

ARCOMimOTO,  MARINEROS. 

vy  MARINERO.  (Dentro.) 

Dé  el  esquife  á  la  playa, 

Y  ea  él  á  lierra  el  alricano  vaya, 

ARCOMBROTO.  (Dentro.) 
Dejadme  eii  ella  solo; 
Queeiiesla  selva,  consagrada  á  Apolo, 
Quiero  (|uedarme ,  libre  del  ullraje 
Del  viento. 

MARINEROS.  {Dentro.) 

En  paz  te  queda. 

ARCOMBROTO. 

¡  Buen  viaje.  {Sale.) 
Salude  el  peregrino. 
Que  en  salado  cristal  abrió  camino, 
La  tierra  donde  llega, 
CiKuido  mísero  náufrago  se  niega 
Del  mar  á  la  inclemencia  procelosa. 
¡Salve, ysalveoira vez,  madre  piadosa! 
En  reiuiidos  despojos 
Los  labios  le  apelliden  y  los  ojos. 

Y  tú  ,  Sicilia  bella, 

A  quien  corona  la  mayor  estrella 

Por  cabeza  del  mundo. 

Fénix  de  las  ciudades  sin  segundo, 

Sin  segundo  y  primero, 

¡  Salve  también!  y  admite  á  un  forastero, 

A  quien  tu  nombre  llama 

A  conseguir  honor ,  á  ganar  fama. 

En  el  trinacrio  suelo. 

Un  africano  soy... 

ESCENA   II. 


TIIVIOCLEA.— ARCOMBROTO. 

TiMOCLEA.  (Dentro.) 

¡Válgame  el  cielo! 


ARCOMBROTO. 


^^■^a  que  lengua  y  acción  ha  suspendido 
^^Bon  ecos  lastimosos? 
^H  TiMocLEA.  {Dentro.) 

^^■Dadme  vuestro  favor,  cielos  piadosos! 

^^P  ARCOMBROTO, 

Una  mujer  huyendo 

Sale  del  monté  :  socorrer  pretendo 

Su  violenta  fatiga; 

Que  una  mujer,  con  ser  mujer ,  obliga 

Al  hombre  mas  cobarde. 


I 


Tarde  la  sirvo ,  y  la  socorro  tarde, 
Si  alas  no  calzo. 

{Sale  Timoclea.) 


Ampara ,  ó  caballero, 
(Que  el  traje  te  acredita,  aunqueextran- 
Ampara  generoso  Ü^ro) 

El  pecho  mas  bizarro  y  mas  brioso 
Del  mundo ,  cuya  vida 
Yace  de  tres  contrarios  combatida, 
De  tres  prodigios  fieros, 
Partos  tiestas  montañas  ,  bandoleros, 
Que  por  tirana  suerte 
Su  vida  compran  con  la  ajena  muerte. 
Vuelve  los  ojos  á  esa  parte ,  y  mira 
Cómo  el  gallardo  joven  los  relira, 

Y  la  victoria  de  los  tres  pretende  : 

¡  Con  tal  maña  los  lidia  y  se  defiende ! 

ARCOMBROTO. 

Hermosa  dama ,  sea 
La  respuesta  servirle »  porque  vea 
Sicilia  mi  valor,  el  primer  dia 
Que  á  ella  me  consagró  la  estrella  mia. 
{Vase.) 

TIMOCLEA. 

Valiente  el  forastero 

Rayos  esgrime  en  el  templado  acero. 

Ya  la  sangre  del  uno  el  campo  baña, 

Y  los  dos  desamparan  la  campaña  , 
Huyendo  infamemente. 

ESCENA  III. 

ERISTENES  y  LIDORO,  y  luego  PO- 
LIARCO» Y  ARCOSl BROTO.— TIMO- 
CLEA. 

LIDORO.  (Dentro.) 
Huye,  Eristenes,  ya  que  en  tan  valiente 
Acción  los  dos  tan  infelices  fuimos. 

ERISTENES.  (Dentro.) 
Vivo  quedó :  grande  ocasión  perdimos. 
(Salen  con  las  espadas  desnudas,  y  pa- 
san huyendo;  tras  ellos  salen  Po- 
liarco y  .\rcombroto. ) 

POLIARCO, 

Esperad,  no  los  sigáis  : 
Dejadlos  pues  van  huyendo ; 
Porque  de  tanto  valor 
Es  poca  victoria  el  miedo; 

Y  dadme  lugar  en  que. 
Agradecido  al  esfuerzo 
De  vuestra  valiente  mano. 
Saber  merezca  á  quién  debo 
La  vida  :  y  en  esta  parte 
Perdonad  no  conoceros. 
Cuando  pudiera  informarme 
De  la  fama. 


ARCOMBROTO. 

No  os  merezco 
Tan  grandes  favores ,  cuando 
Mas  que  os  obligo ,  os  ofeiido. 
Agravio  fué ,  no  lisonja. 
El  llegar  á  socorreros; 

Y  asi  esperaba  de  vos 
Quejas,  no  agradecimientos, 
Por  haber  entrado  á  parte 
En  ese  triunfo  pequeño, 
Sobrando  vuestro  valor 

A  mayores  vencimientos. 
De  que  no  me  conozcáis 
No  me  admiro  :  soy  tan  nuevo 
En  esta  tierra ,  que  hoy 
Pisé  el  siciliano  suelo. 
El  patrón  de  aquella  nave 
Que  á  vista  paso ,  á  mis  ruegos 
Me  arrojó  en  aquesta  playa. 
Lo  que  de  mí  decir  puedo 
Es ,  (jue  «oy  un  africano 
Que  a  ganar  opinión  vengo, 
Llamado  de  mi  valor. 
Cuyas  voces ,  cuyo  aliento 
El  corazón  me  arrebatan, 
Que  ya  no  cabe  en  el  pecho. 
Las  guerras  que  hoy  á  Sicilia 
En  tanto  peligro  haíi  puesto 
(Que  allá  lo  dijo  la  fama). 
Deseoso  me  trajeron 
De  ver  si  en  la  ajena  patria 
Soy  mas  dichoso ;  que  el  cielo 
A  ninguno  favorece 
En  la  propia.  Llegué  á  tiempo 
Que  esta  dama  me  avisó 
De  vuestro  peligro ;  y  puesto 
A  vuestro  lado,  os  serví. 
Compañero  en  vuestros  riesgos. 
Es  Arcombroto  mi  nombre. 
Esto  sé  de  mí ;  y  si  puedo 
Saber  de  vos  el  estado 
De  las  cosas  desle  reino, 

Y  quién  sois ,  será  favor 
Digno  de  un  heroico  pecho, 
A  cuyo  servicio  ya 

La  vida  y  el  alma  ofrezco. 

TIMOCLEA. 

Para  urbana  ceremonia 
De  amistad  y  cumplimientos. 
Rústico  palacio  es 
La  soledad  de  un  desierto ; 
En  él ,  detras  de  esos  montes, 
Una  hermosa  quinta  tengo. 
Donde  podéis  albergaros, 
Aunque  es  alcázar  pequeño 
A  huéspedes  tan  ilustres. 

Y  pues  ya  el  dorado  Febo 
En  ondas  de  plata  y  nieve 
Baña  los  rubios  cabellos. 
Dando  licencia  á  la  noche 
Que  baje  entre  oscuros  velos. 
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Infundiendo  á  los  moríales 
Miedo,  espanto,  horror  y  sueño  ; 
Y  pues  es  fuerza  admilirios, 
Por  ser  de  mujer ,  mis  ruegos  ; 
Ko  espero  mejor  respuesta 
Que  deciros  que  os  espero. 

ESCENA  rV. 


GELANOR,  eu  CMí-rpo.— POLIARCO, 
ARCÜMBROTO. 

GELANOR.  {A  Poliarco.) 

¡Gracias  á  Dios  que  le  hallé ! 
¿  Dónde  esláii  los  bandoleros? 
Vamos  á  priesa  á  buscarlos ; 
Que  ya  con  cólera  vengo. 
Que  "eulónces  no  la  tenia, 
Y  solamente  por  eso 
Les  dejé  que  me  llevaran 
Espada,  capa  y  sombrero. 
No  tenéis  que  prevenir 
Armas ,  porque  ya  yo  llevo 
Esta  pistola,  que  entonces 
Se  me  quedó  en  los  gregüescos, 
Coa  que  podemos  matarlos. 

POLIARCO. 

Pues  ¿por  (|ué,  di ,  á  mejor  tiempo 
No  la  sacaste ,  y  con  ella 
Defendiste  lodo  aquello 
Que  te  llevaron? 

i;klanoh. 

Porqué 
Este  es ,  señor ,  un  secreto 
Notable. 

I'OLIARCO. 

¿  Mejor  no  fuera  ? 

tiF.LA:<0R. 

Sí  fuera;  pero  no  puedo 
Decirlo,  porque  el  guardarla 
Entonces  tu>o  misterio. 

fOUARCÜ. 

¿  Y  qué  fué  ? 

CELASOR. 

Pues  que  va  es  fiier/.a 
Decirlo,  escúchanu'  atento. 
Como  \i  quf  me  (|uitaban 
Cuanto  llevaba ,  prevengo 
El  no  sacar  la  pistola 
Entonces... 

POLIARCO. 

Pues  ¿por  qué  efecto  1? 

CELADOR. 

Poniue  no  me  la  llevaran 
Tamoien.  ¡  Mira  si  soy  necio  I  . 

POLIARCO. 
Eres  cobarde. 

CCLA.iiOR. 

Es  verdad. 

ARCOMIROTO. 

Ya  pues  qae  lox  (Ioh  nos  vemos 

A  vtSUdeefC  palacio, 

Ün«*  hfMpHaje  ha  «le  ser  nuestro, 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

Mas  noticia.  Estadme  atento. 
Yo,  generoso  africano. 
Soy  un  francés  caballero, 
A  quien  destierran  y  arrojan 
¡  De  su  patria  los  sucesos 
{Vase.)  i  Del  amor  y  la  fortuna. 

Mirad ,  si  cualquiera  deslos 
Dos  contrarios  na  postrado. 
Ha  sujetado  y  deshecho 
Tantos  triunfos ,  majestades  , 
Coronas ,  timbres  é  imperios. 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
Fueron  fábulas  del  tiempo , 
¿Cómo  pudo  resistirse. 
Acometido  mi  pecho 
De  dos  violencias,  dos  golpes. 
Dos  venganzas?  Aunque  pienso 
Que  el  haberme  acometido 
Los  dos ,  eu  mi  vida  han  puesto 
Mas  seguras  confianzas ; 
Pues  á  dos  muertes  sujeto , 
Muero,  pensando  que  vivo. 
Vivo ,  pensando  que  muero. 
Vine  á  Sicilia ,  no  sé 
Si  con  el  designio  vuestro ; 
Pero  sé  que  he!*conseguido 
Sus  causas  y  sus  efectos, 
Pues  he  mostrado  en  las  lides 
Que  se  han  ofrecido ,  y  hecho 
Hazañas ,  que  ellas  pudieran 
Haberme  dado...  Mas  dejo 
Al  silencio  mi  alabanza , 
Si  la  merece  el  silencio , 


podéis 
iiisfacii-iido 
<  II  que  os  pune 
<iil«*  mi  suceso. 

■■'•t  I  ARCO. 

'  ilia 
.J...I1IIH  purdo, 
i>'ii  ,  como  «os  , 
r'tto ,  i-xtranjero ; 

inpo 

'•. I  dado 


Y  paso,  va  que  os  he  dado 
Noticia  de  mí ,  á  sucesos 
De  Sicilia,  y  esto  baste, 
Que  aun  no  pensé  decir  esto. 
Meleandro,  de  SiciUa 

Rey  único ,  á  quien  el  cielo  , 
Mas  que  de  ánimo  gallardo 
Dotó  de  su  entendimiento , 
Largo  tiempo  gobernó 
Entre  el  ocio  y  el  sosiego 
De  la  paz ,  sin  que  á  la  guerra 
Diese  el  militar  gobierno , 
Por  ser  de  ánimo  apacible , 
Espíritu  manso  y  quieto , 

Y  al  Un,  inclinado,  mas 
Que  a  la  milicia  ,  al  consejo  : 
Cuya  condición  afable , 
Cuyo  semblante  modesto 

En  los  ánimos  altivos, 
En  los  alterados  pechos 
De  traidores,  engendró 
Osados  atrevimientos. 
¡Oh  á  cuántos  reyes, oh  á  cuántos 
Les  hizo  mal  el  síir  buenos ! 
Que  el  temor  sobre  el  amor 
Da  estimación  y  respeto. 
Lidógenes  pues,  un  hombre 
Que  fué  en  su  gracia  el  primero. 
Fué  el  primero  en  su.desgracia  ; 
Pues  arrogante  y  soberbio, 
Mezclando  pompas  de  Marte 
Entre  regalos  de  Venus, 
Al  hol  se  alri-vió  .sin  alus  , 
Trepando  torres  de  viento. 
Arroyo  fué ,  (|ue  del  mar 
Salió  humilde,  y  admiirieixlo 
Caudal  y  pompa,  volvió. 
No  á  darle  Iribnlo  y  feudo, 
Sino  á  presentar  batalla 
Al  mÍKiiio  (|ue  fué  su  ceulro , 

Y  de  ^^uil■n  él  rt'i'ibió 

La  majestad  y  el  aumento. 
i  VMv  pncH  drKvaiK'cido 
I  Con  los  favores  supremos 
I  Del  Itry  ,  llegó  á  levantar 

Tan  altoH  Ion  pensamientos , 

Sluc  eiianioiado  de  Argénis, 
lija  suya...  Mas  ¡  ay  ,  cielo ! 
«Cómo  viviendo  la  nombro? 


LA  BARCA. 

!  ¿  Cómo  sin  morir  me  acuerdo  ? 

i  Argénis ,  Argénis  digo , 
En  quien  liberal  el  cielo 
Logró ,  á  pesar  de  la  envidia, 
Belleza  y  entendimiento. 
En  efecto ,  es  un  milagro , 
Es  un  asombro  en  efecto 
De  la  gran  naturaleza , 
En  cuyos  rasgos  se  vieron , 
Con  la  discreción  del  alma 

Y  la  hermosura  del  cuerpo, 
Admirados  los  pinceles 
Del  Artílice  supremo. 
Este  pues  desesperado 
De  conseguir  tanto  empleo. 
Por  la  paz  movió  la  guerra ; 

Y  convocando  los  pueblos, 
Cuya  fe  siempre  dudosa 
Quiere  sacudir  el  peso 
De  la  lealtad,  aspiró 
A  la  corona  y  al  cetro. 
La  primera  vez  que  dio 
Escándalo  tanto  intento. 
Fué  una  noche,  que  entregado 
A  las  lisonjas  del  sueño 
Meleandro,  descansaba. 
Por  m;is  gusto  6  mas  sosiego , 
En  una  quinta,  á  quien  hizo 
Cárcel  voluntaria  el  cielo 
De  la  belleza  de  Argénis, 
Porque  doctos  agoreros. 
Que  al  oriente  de  su  vida 
Juzgaron  su  nacimiento , 
Dijeron  quQ  su  hermosura 
Sería  asombro ,  espanto  y  miedo 
Del  mundo,  siendo  discordia 
De  príncipes  extranjeros. 

Y  previniendo  este  daño 
El  Rey,  advertido  y  cuerdo, 
En  aquella  fortaleza 
Que  dije ,  con  sabio  intento 
La  dio  guarda  de  mujeres; 
Siendo  inviolable  precepto 
Que  ningún  hombre  llegase 
A  profanar  el  silencio 
De  sus  muros.  ¿Mas  qué  imporla 
Que  el  hombre  vele ,  si  es  cierto 
Que  no  bastan  prevenciones 
Contra  fatales  decretos  ? 
Allí  retirado  estaba, 
O  logrando  ó  discurriendo 
Los  cuidados  de  la  corle , 
Cuando  ,  en  el  mudo  silencio 
De  la  noche ,  de  improviso 
Todos  asaltados  fueron. 
Solo  yo  que  le  asistía  , 
Mientras  estaba  durmiendo 
(  El  cómo  entré  á  lo  vedado 
Del  jardín  y  en  lo  encubierto , 
Vivir  me  importa  el  callarlo 

Y  no  os  importa  el  saberlo ) , 
En  íín  ,  solo  yo  atrevido 
Me  concedí  á  lanío  riesgo , 
Me  o|)Use  á  tanto  valor , 
Porque  solo... 

Voces  dentro. 

\  Al  fuego,  al  fuego! 

ARCOMUnOTO. 

[Válgame  el  rielo!  ¿«pié  voces 
Robaron  y  deshicieron 
De  entre  tu  labio  y  mi  oído 
La  admiración  y  el  acento? 


Ya  no  solo  lo  (pie  escucho, 
Sino  también  lo  (pi<^  veo  , 
Me  admira.  ;.  No  ves  el  campo 
Todo  poblado  d<^  fuegos, 
Cuya  visla  nos  declara 
Que  no  fue  acaso  su  incendio, 


Porque  con  orden  se  van 
Unos  !i  otros  sucediendo  ? 
Voces  dentro. 
¡  Al  fuego ,  al  fuego ! 

ESCENA  V. 
TIMOCLEA,  alborotada.- Dichos. 

TIMOCLEA. 

¡  Ay  de  mí ! 

POLIARCO. 

Pues,  Timoclea ,  ¿  qué  es  esto? 

tlMOCLEA. 

¡  Ay  huéspedes !  grande  daño 
¡lay  en  Sicilia.  Be  nuevo 
Alguna  grande  traición 
Sin  duda  se  ha  descubierto. 
Esas  llamas,  de  quien  veis 
Todos  los  campos  cubiertos, 
Esas  voces  que  escucháis, 
Lenguas  son ,  lenguas  de  fuego , 
Que  dicen  nuestras  desdichas. 
Si  no  es  en  notables  riesgos 
De  crímenes  y  delitos 
Contra  el  Key ,  nunca  se  vieron 
Encendidas ;  porque  asi 
Se  avisa  á  lodos  los  puertos , 
Que  ninguna  nave  pueda 
Salir  por  entonces  dellos. 
Luego  se  nombra  el  traidor ; 

Y  es  tan  grave,  es  tan  severo 
Este  rigor  ,  que  ninguno 
Puede  ampararle ,  ó  es  cierto 
Que ,  cómplice  en  su  delito  , 
Muere  con  él. 

POLIARCO. 

¿Pues  qué  haremos 
Para  saberlo  ?  Que  ya 
El  cora/on  en  el  pecho 
No  cabe  sobresaltado, 

Y  un  grave  temor ,  un  hielo 
Me  cubre ,  y  he  de  saber 
La  causa  destos  extremos. 


No  vayas  tú ,  Políarco , 
Pues  ya  el  daño  descubierto , 
Kn  vano  le  sobresalta 
El  temor.  Mejor  acuerdo 
Es  que  vaya  Gelanor 
A  la  ciudad,  y  sabiendo 
El  daño ,  vuelva  á  avisarnos. 


A  mi  pesar  te  obedezco. 

POLIARCO. 

Parte,  Gelanor,  y  vuelve 
A  darme  la  villa  presto  ; 
Pues  tú  solamente  sabes 
La  confusión  en  que  quedo. 


El  viento ,  si  le  comparas 
Conmigo ,  es  corto  elemento ; 
ti  pensamiento  es  pesado ; 
Porque  á  todos  los  excedo 
El:  la  lijereza ;  en  fin , 
<-oinpararme  á  nadie  puedo , 
Sino  solamente... 

fOLIARCO. 

¿A  quién? 

GELANOR. 

A  mí,  cuando  voy  huyendo.      {Vase.) 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 

ESCENA   VI. 

TlMOCLEA,  POLIARCO,  ARCOM- 
BROTO. 


Yo  en  tanto,  por  divertir 
Discursos  y  sentimientos, 
Arcombroto ,  á  la  empezada 
Historia  de  Argénis  vuelvo. 
A  este  alcázar  de  mujeres 
(Aquí  acabé  ,  y  aquí  empiezo 
Mayores  admiraciones  : 
Escucha ,  africano,  atento.) 
Por  una  parte  ,  que  el  mar 
Combatía  sus  cimientos, 
Arrojaron  cautamente 
Las  escalas,  y  subieron. 
Yo ,  que  á  sentencia  de  muerte  , 
Por  hallarme  allí  encubierto , 
Estaba  ya  condenado , 
Que  á  mí  me  buscaban  pienso  ; 

Y  así  recatado  ,  huyo 
Secretamente  a  lo  espeso 
De  un  montecillo ,  sitiado 
Del  mar;  pero  cuando  veo 
Que  llegan  hacia  la  torre , 

Y  con  máquinas  de  hierro 
Rompen  la  puerta  y  la  asaltan. 
Con  mayor  cólera  vuelvo. 

A  tiem|)o  llegué  que  ya 
Meleandro  estaba  preso, 
Pori|ue  imagen  de  la  muerte 
Lo  fué  dos  veces  el  sueño. 
Asombrada  del  horror. 
Temerosa  del  estruendo , 
Argénis  ,  medio  dormida  , 
Salió  de  su  cuarto  huyendo ; 

Y  como  en  ni  mar  se  ve  , 
Volcan  de  espumas ,  ardiendo 
Una  nave ,  y  el  soldado 

En  peligros  de  agua  y  fuego , 
Por  huir  de  uno  da  en  olro ; 
Así  Argénis ,  pretendiendo 
Escapar  de  sus  desdichas , 
Tropezó  en  ellas  mas  presto , 
Pues  se  entregó  á  sus  contrarios. 

¡  Yo ,  que  en  aquel  punto  llego , 

;  Osado  á  morir  me  arrojo 
Entre  las  armas  y  el  fuego. 
Siempre  cubierta  la  cara. 
¡Oh  qué  valiente,  qué  diestro 
Es  cuando  riñe ,  restado 
A  vender  su  vida  á  precio 
De  muchas,  el  que  no  riñe 
Por  vivir !  No  te  encarezco 
Lo  que  hice ;  pero  basta 
Decir  que  solo  mi  esfuerzo 
Al  Rey  le  dio  libertad , 
Quietud  á  Argénis  ,  recelo 
De  mas  armas  al  contrario. 
Pues  se  volvió  al  mar  huyendo. 
Yo ,  en  mayores  confusiones , 
En  mayores  dudas  puesto ,    " 
Gozoso  de  la  victoria , 
Temeroso  del  decreto 
Rompido,  ignoré  si  había 
De  conseguir  descubierto 
La  gracia  del  Rey ,  ó  irme , 
Temeroso  á  sus  preceptos. 
Pero  entre  una  y  otra  pena 
Parto  la  duda ,  y  me  atrevo 
A  decir  mí  nombre  á  Argénis 

Y  callarlo  al  Rey.  Con  esto 
Me  ausento  de  su  palacio , 

Y  de  mi  vida  me  ausento. 
En  fin,  para  no  cansaros  , 
Ya  declarados  los  pechos 
De  la  traición ,  el  tirano 
Puso  en  armas  todo  el  reino. 
Árdese  en  guerras  Sicilia, 
En  cuvos  duros  encuentros 
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Partió  fortuna  las  suertes; 
Que  también  la  guerra  es  juego. 
En  este  estado  el  traidor 
Quiso  venir  á  concierto , 

Y  en  oprobrio  de  sus  armas , 
Meleandro  á  concederlo ; 

Que  no  se  atreviera  un  hombre 

Particular  á  un  imperio 

Soberano  ,  á  no  saber 

Que  cuando  á  su  atrevimiento 

Llegue  el  castigo ,  ha  de  estar 

Puesta  la  piedad  en  medio. 

Yo  corrido ,  yo  afrentado , 

Siquiera  por  haber  puesto 

En  defensa  de  Sicilia 

Mis  armits ,  no  vengo  en  ello ; 

Y  así  de  la  corte  salgo 
(No  sé  sí  diga  que  huyendo) 
Hoy  que  sus  embajadores 
Entran  en  ella;  y  viniendo 
En  servicio  desta  dama , 

Que  lo  es  de  Argénis,  salieron 
Los  bandoleros  que  viste , 
Porque  le  deba  á  ese  esfuerzo 
La  vida,  y  á  mi  ventura 
La  ocasión  de  conoceros. 
Para  que  tengáis  en  mi 
Un  amigo  verdadero. 

ESCENA  VII. 

GELANOR.  —  Dichos. 


Nunca  la  desdicha  fué 
Pensada  ni  prevenida. 
Tanto  como  sucedida. 

POLIAUCO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 


No  sé. 
Conlra  ti  ha  sido ,  señor , 
Todo  este  fuego  encendido, 
Contjra  tí  la  voz  ha  sido  , 
Que  te  publica  traidor. 
Un  hombre  me  dijo  el  caso ; 
Que  la  pena  suele  ser 
Bandolera  del  placer , 
Que  le  está  esperando  al  paso. 
Contóme  pues  que  hoy  habías 
Muerto  tú  un  embajador 
De  Lidógenes , señor ; 

Y  como  en  público  habías 
Resistido  este  concierto , 
De  tu  gran  valor  disculpa , 
Todos  creyeron  tu  culpa , 
Todos  lo  tienen  por  cierto , 
Diciendo  que  tú  has  quitado 
La  paz  de  Sicilia ,  y  puesto 
En  peligro  manifiesto 

El  bien  común  del  Estado , 

Y  en  sospecha  la  palabra 

Del  Rey ,  pues  conlra  derecho 
A  un  embajador  se  ba  hecho 
Tal  traición ;  y  tanto  labra 
En  el  vulgo  aqueste  error. 
Que  le  buscan  desta  suerte 
Todos,  para  darle  muerte. 
Como  á  público  traidor. 

POLIARCO. 

i  Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho  ? 
¡  Válgame  el  cielo ! },  qué  veo  ? 
Siendo  mí  mal ,  no  lo  creo  : 
Sin  duda  mi  mal  es  mucho. 
¿  Cuándo  yo  rompí  la  fe 
Al  Rey? ¿Cuándo  fui  traidor* 
¿Cuándo  yo  al  embajador 
De  Lidógenes  maté '! 
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Dicen  que  esta  tarde ,  aquí , 
Ka  esta  selva  de  Apolo. 

POLIARCO. 

Yo  en  aquesta  selva  solo 
Muerte  á  un  bandolero  di , 
Que  con  otros  dos  salió. 
Mas  sin  duda  ellos  han  sido 
Los  que  matarme  han  querido 
Esta  tarde ;  y  como  yo 
Me  defendí  ,'hao  publicado 
Que  malarios  pretendí. 
Pero  volverá  por  mí 
La  verdad.  Desesperado 
Iré  al  Rey...  y  su  rigor 
Se  vengue ;  que  en  caso  tal 
Mas  quiero  morir  leal , 
¡  Cielos !  que  vivir  traidor. 

ARCOMBROTO. 

Poliarco ,  aguarda ,  deja 
La  cólera ;  y  aunque  es  mucha 
La  ocasión ,  atiende ,  escucha 
A  un  hombre  que  te  aconseja 
Sin  pasión.  Aunque  no  estés 
Culpado  en  esta  traición , 
La  autoridad ,  la  opiniou 
Común  en  tu  daño  es. 
Huir  el  primer  furor 
A  un  juez  apasionado , 
Fué  siempre  muy  acertado ; 
Y  mas  á  un  Rey  ,  que  en  rigor 
Se  querrá  satisfacer. 
Más  la  quietud  importó 
De  todo  un  reino ,  que  no 
Una  vida ;  y  el  poder 
Tal  vez ,  siendo  interesado 
El  bien  de  su  reino  entero  , 
Con  capa  de  justiciero 
Mata  por  razón  de  Elstado. 

I-0I.IARC0. 

Confieso  que  me  aconsejas 

Mi  bien ;  mas  ¿qué  solicitas 

Si  una  confusión  me  quitas , 

Cuando  con  otra  me  aejus? 

¿Qué  he  de  hacer  ?  ¿  Dónde  he  de  ir, 

Si  nadie  puede  ampararme? 

¿  O  quién ,  por  querer  guardarme, 

lia  de  arrojarse  a  morir 

Porque  yo  viva? 

ARCOMBROTO. 

¿Pues  no? 

PUI.IARCO. 

¿Habrá  quien  muera  por  mi 
Coa  t'jn  grande  infamia  ? 

TIMOCLCA  Y  ARCOMBROTO. 
Sí. 
POLIARCO. 

4 Quien  querrá  ampararme? 

TiaOCLEA  V  ARCOMBROTO. 

Yo. 

POLURCO. 

Dudov)  dff  haber  oido 
Varntra»  voci-f ,  considero 
A  quién  debía  primero 
Rirft)>oiider  agradecido , 
Al  favor  de  tu  hermonura , 
Ü  de  tu  esfoirrzo  al  favor. 

TIM0Ct.P.A. 

A  nadie ,  porque  el  valor 
por  %l  Kolo  se  anenurt 


\ 

I. 
I' 
11' 


1 1 4  it ; 
•la  rolo 
«•mplea 


La  industria  de  Timoclea 

Y  el  esfuerzo  de  Arcombroto. 

Y  pues  que  me  toca  á  mí 

La  industria ,  h;iced  lo  que  mando , 
Que  yo  obedeceré  cuando 
Te  toque  el  vencer  á  ti. 
Tú,  Gelanor  ,  parle  luego , 

Y  esparce  que  tu  señor , 
Temeroso  del  rigor 

Que  le  busca  á  sangre  y  fuego , 
A  nado  quiso  pasar 
El  Himera,  undoso  rio, 

Y  que  el  caudaloso  brío 
De  su  curso  sujetar 

No  pudo  el  caballo ,  y  tal 
Sepulcro  á  su  fama  aebe , 
Que  tiene  en  urnas  de  nieve 
Monumentos  de  cristal. — 
Tú ,  por  si  alguien  te  vio  acaso 

{A  Poliarco.) 
Llegar  aquí ,  la  sospecha 
Desmiente  ,  y  haz  la  deshecha 
De  irte,  y  encamina  el  paso 
Por  la  vereda  que  enseña 
Esa  amena  población 
De  los  árboles ,  que  son 
Doseles,  y  en  una  peña. 
Que  está  al  fin ,  atento  mira , 
Hasta  tanto  que  la  roca 
Abra  una  funesta  boca , 
Tronera  por  quien  respira 
Una  cueva ,  que  esta  casa 
Tiene  para  tal  efeto 
Labrada  con  tal  secreto , 
Que  nadie  sabe  que  pasa 
Hasta  allí.  Y  si  entras  por  ella 
Una  vez ,  fia  de  mí 
Que  no  ha  de  saber  de  tí 
Ni  aun  la  luminar  estrella 
Del  sol.  En  tanto  ir  podemos 
Los  dos  á  tenerla  abierta, 

8ue  es  un  peñasco  la  puerta, 
na  antorcha  sacaremos 
Para  que  sirva  de  guia  : 
Bien  seguro  estarás  dentro , 
Que  es  un  abismo  su  centro , 
Triste  oposición  del  día. 

(Vanse  Timoclea  y  Arcombroto.) 

ESCENA  VIII. 

POLIARCO,  GELANOR. 


Que  no  me  dejes ,  te  ruego , 

Tú,  Gelanor,  entre  tanto 

Que  entre  suspiros  v  llanto 

Vivo  á  mi  sepulcro  llego. 

Diréte  por  el  abismo 

Desta  umbrosa  competencia 

Lo  (|ue  has  de  hacer  en  mi  ausencia, 

O  011  mi  muerte ,  que  es  lo  mismo. 

Lo  primero  es  avisar 

A  Arsidas;  y  solamente 

A  él,  Gelanor,  cuerdamente 

El  aviso  le  has  de  dar 

De  mi  vida  ,  |M)r(|Ue  luego 

Av'm'  priiilente  v  sabio 

A  Argenis...  ¿I^fas  cómo  el  labio, 

Cuando  en  mi  llanto  me  anego. 

Pudo  |iroiiuneiar  su  nnndtro 

Sin  cpie  me  aborrezca  a(|ui 

Mi  propia  vida?  ¡  Ay  (1<-  mí ! 

OELANOR. 

Justo  Mía  (|ue  me  asombre 
Tu  pensaiiiierito.  ¿A  <|ué  flll 
Verle  perseguido  (|iiJeros, 
PueM  con  Kolo  deeir  (|ue  eres, 
Kf'fior ,  el  francos  dellin  , 
Pudiera!?.. . 


I'OLIARCO. 

Necio,  villano, 
¿Tal  f)ronuncias?  ¡Vive  Dios, 
Que ,  á  no  estar  solos  los  dos , 
Te  matara  con  mi  mano !  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

GELANOR. 

Al  tiempo  que  ya  la  salva 
Del  sol  estos  montes  dora  , 
Sale  riendo  la  aurora, 

Y  sale  llorando  el  alba  : 
Risa  y  lágrimas  envía 
El  día  al  amanecer, 
Para  darnos  á  entender 
Que  amanece  cada  día  • 
Entre  lirios  y  azucenas , 
Entre  rosas  y  jazmines , 
Para  dos  contrarios  lines  , 
De  contentos  y  de  penas. 

ESCENA  X. 
ARSIDAS ,  TIMOMDES.— GELANOR, 

TIMÓMDES. 

No  hay  rastro  ninguno  del. 

GELANOR. 

(Ap.  Gentes  de  palacio  son  , 
Empiece  aquí  la  invención. ) 
¡Hado  severo  y  cruel , 
Fortuna  inconstante  y  varia , 
Suerte  injusta  y  enemiga , 
Muerte,  nuncaal  hombre  amiga  , 

Y  estrella  siempre  contraria !... 

ARSÍDAS. 

Gelanor,  ¿con  qué  dolor 
Te  acompañas  y  aconsejas. 
Que  de  los  cielos  te  quejas? 

TIMÓMDES. 

¿Adonde  está  tu  señor? 

GELANOR. 

Los  dos  me  habéis  preguntado 
Una  misma  cosa ,  y  ya 
Una  respuesta  sera 
La  que  os  dé  mi  pecho  helado ; 
Pues  con  deciros  que  dejo 
(¡  Hado  injusto  y  enemigo  ! ) 
Muerto  á  Poliarco,  digo 
Dónde  está,  y  de  «jué  me  quejo. 

ARSÍDAS. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

GE1.ANUR. 

Que  luego 
Que  a(|uella  nueva  escuchó. 
Que  traidor  le  publicó , 

Y  que  supo  de  wjnel  luego 
La  ceremonia  y  la  ley, 
Que  le  excluye  del  favor 
De  los  hondires,  al  rigor 
Quiso  ausenl.trse  del  Hey  ; 

Y  por  no  liarse  á  alginio  , 

Que  por  cómplice  en  su  ausencia 
Padeciese  la  senlencía 
De  rigor  tan  importuno, 
Se  lió  de  su  valor, 

Y  quiso  desesperado 
Pasar  el  lliniera  á  nado, 

Y  di'Sjireciando  el  temor, 
Puso  los  niés  á  una  alfana , 
Rayo  ,  si  liay  rayo  de  nieve, 
Que  con  la  es|)uma  se  atreve 
A  \ivir  <l(is  veces  cana  ; 

Y  diciendo  :  «Sabe  el  cielo 
Que  al  Rey  he  sido  leal,» 
Átomos  hizo  el  cristal, 


Pedazos  deshizo  el  hielo. 
El  bruto ,  que  ya  no  es 
Sino  bajel  eminente , 
Hizo  proa  de  la  frente  , 
Hemos  hizo  de  ios  pies ; 

Y  como  una  y  otra  ola 
La  helada  clin  erizaban , 
lira  vela ,  á  quien  hinchaban 
Los  vientos,  timón  la  cola; 

Y  monstruo  cotifuso  en  lin 
De  dos  especies ,  tal  vez 
Era  bruto  y  era  pez , 
Siendo  caballo  y  delün. 
Pero  cansado  el  aliento, 
Por  boca  y  ojos  vertió 
Fuego  :  una  batalla  yo 

Vi  de  elemento  á  elemento. 
Pensó  vencerla  ;  mas  luego, 
Aunque  su  valor  le  esfuerza , 
Se  rindió,  poruue  era  fuerza 
Que  venciese  el  agua  al  fuego ; 

Y  yendo  á  su  discreción , 
Donde  en  el  mar  se  desagua , 
Vivió  en  fuego  y  murió  en  agua 
Con  envidia  de  Faetón. 

ARSÍOAS. 

¡  Qué  desdicha ! 

GELAM'OR. 

Justamente 
Sientes  las  penas  que  digo  ; 
Que  yo  sé  que  era  tu  amigo. 

TIMÓMOI'.S. 

Importa  que  brevemente 
Llegue  á  palacio  la  nueva. 

ARSÍDAS. 

Tú,  Timónides,  podrás, 
Porciue  yo  es  justo  que  mas 
Pena  y  sentimiento  deba 
A  la  muerte  de  un  amigo. 
Dejadme  hacer  entre  tanto 
Las  exequias  con  mi  llanto. 

TIMÓMDES. 

Hoy  veloz  al  viento  sigo. 

ARSÍDAS. 

No  pongas  cuidado  en  esto. 

TIMÓNIÜES. 

¿Por  qué ,  Arsidas? 

ARSÍDAS. 

Porque  llevas , 
Timónides ,  malas  nuevas, 

Y  es  fuerza  ([ue  llegues  presto. 

{Vase  Timónides.) 

ESCENA  XI. 

ARSIDAS,  GELANOR. 

CELANOR. 

Huélgome  que  aquí  te  quedes, 
Para  que  sepas  que  ha  sido 
Cuanto  te  he  dicho  fingido. 

ARSÍDAS. 

¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 

GELANOR. 

Que  puedes 
Darme  albricias  de  la  vida 
Que  te  estima  y  te  desea. 
En  casa  de  Timoclea , 
En  una  cueva  escondido , 
Vive  Políarco ,  y  dice 
Que  á  tí  solamente  dé 
Noticia  de  donde  esté. 

ARSÍDAS. 

¿Hay  suceso  mas-felice? 
Toma  un  diamante ,  lucero 


ARGENIS  Y  políarco. 

Que  no  hay  llama  que  le  iguale, 

Y  medio  talento  vale. 

GELANOR. 

Como  quisiere  el  platero ; 
Que  como  esto  no  se  entiende 

Y  es  su  precio  estimación , 
Lo  que  compra  en  un  doblón  , 
Vale  diez  cuando  lo  vende. 
Pero  parte  luego  á  dar 
Estas  nuevas... 

ARSÍDAS. 

Ya  te  entiendo. 
Volar  sin  alas  pretendo , 
Por  si  antes  puedo  llegar 
Yo ,  que  el  Mercurio  cruel 
De  Timónides. 


Aquí 
Puedo  yo  decirte  á  tí 
Lo  que  tú  dijiste  á  él : 
No  harás  de  veloz  alarde» 
Aunque  á  los  vientos  te  atrevas , 
Porque  llevas  buenas  nuevas , 
Y  es  fuerza  que  llegues  tarde.  {Vante.) 


Sala  en  el  palacio  del  rey  Meleandro. 

ESCENA  XII. 
ARGENIS,  SELENISA. 


Pena  mal  resistida , 
Muerte  será  forzosa. 

ARCÉMS. 

No  hay  pena  tan  dichosa 

Que  acabe  con  la  vida ; 

Por(|ue  en  ser  la  postrera  , 

No  fuera  pena ,  que  lisonja  fuera. 

i  Quieres  ver  si  prevengo 

Remedio  á  un  mal  injusto? 

Solo  conozco  el  gusto 

En  ver  que  no  le  tengo ; 

Y  si  en  sentir  tuviera 

Gusto ,  por  no  tenerle ,  no  sintiera. 

SELENISA. 

Sí;  mas  resista  al  llanto 
La  fingida  alegría. 

ARGÉNlS. 

¡  Ay  Selenisa  mia! 

Mas  me  admiro  y  espanto 

De  que  en  penas  tan  graves 

Tú  me  consueles,  que  la  causa  sabes. 

SELEMSA. 

Quizá  mentira  ha  sido 
Que  Políarco  ha  dado 
Muerte  al  embajador. 

ARGÉMS. 

¿Y  mi  cuidado 
Podrá  ser  mentiroso  ni  fingido, 
Cuando  el  vulgo  le  aclama 
Traidor ,  y  como  tal  el  Rey  le  llama  ? 

SELENISA. 

El  á  tu  cuarto  viene. 
No  respondo  por  eso. 

ARGÉMS. 

Que  estoy  muerta  confieso. 

SELEMSA. 

Disimular  conviene. 

ARGÉMS. 

¿Quién  podrá ,  Selenisa, 

Mezclar  pena  y  contento,  llanto  y  risa? 
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ESCENA  XIII. 


MELEANDRO,  LIDORO;  ERISTENES, 
con  una  caja  y  una  banda  en  ella. — 
ARGENIS,  SELENISA. 


Como  padre  y  amante 

De  tu  hermosura ,  vengo 

A  darte  parte  de  un  dolor  que  tengo. 

Ya  habrás  sabido  tú,  cómo  arrogante 

Políarco  en  campañas  y  desiertos. 

Mató  al  embajador,  que  á  los  conciertos 

De  secreto  venía, 

Y  que  rompió  la  fe  y  palabra  mia. 
Eristenes  lo  diga ,  que ,  del  muerto 
Embajador  amigo. 

Allí  le  acompañaba. 

ERISTENES. 

De  su  traición,  señor, fui  yo  testigo. 
Políarco  en  el  monte  oculto  estaba 
Con  emboscada  gente, 

Y  al  paso  nos  salió  improvisamente. 

REY. 

Un  presente  enviaba. 

Para  testigo  de  (lue  confirmaba 

La  paz ,  y  de  sus  joyas  he  elegido 

Para  ti  aquesta  banda,  porque  ha  sido 

Pasmo  con  su  belleza 

Del  artificio  y  la  naturaleza. 

ERISTENES. 

Esa  banda,,  señor,  que  á  Argénis  diste. 
Es  prenda  de  soldado  [  ¡  ay  triste ! 
Mas  que  de  dama.  {Ap.  ¡Quién  pudiera 
El  daño  descubrir  que  está  encerrado 
En  la  banda,  supuesto  que  el  secreto 
De  su  traición  no  tuvo  buen  efeto ! ) 

REY. 

He  mandado  buscarle. 

Para  que  con  su  muerte 

Me  libre  del  delito ,  y  publicarle 

Traidor,  pues  desta  suerte 

Ha  de  quedar  mi  fama  satisfecha. 

ARGÉMS.       [aprovecha 

Y  es  justa  I^  que  muera.  {Ap.  ¿Qué 
Disimular ,  fingir  la  lengua  enojos, 

Si  lenguas  de  cristal  hablan  los  ojos, 

Y  el  alma ,  que  no  miente. 

Dice  una  cosa ,  y  otra  cosa  siente?) 

ESCENA  XIV. 

TIMONIDKS.-DiCHOS. 

TIMÓNIDES. 

Dame  tus  pies. 


Timónides? 


REY. 

¿Qué  hay  de  nuevo. 


Que  ya  pide 
Tu  cuidado  mas' quietud 
Que  tuvo  basta  aquí. 

REY. 

¿Qué  dices í 

TIMÓNIDES. 

Que  ya  vives  disculpado, 
Y  ya  Lidógenes  vive 
Satisfecho. 

REY. 

¿De  qué  suerte? 

TIMÓNIDES. 

Murió  Políarco. 

ARGÉNIS.  (.4/9.) 

¡  Ay  triste ! 
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Huyendo  de  lu  rigor 
(Para  que  mas  se  acredite 
Que  no  fué. de  ti  mandado) 
Quiso  ausentarse  y  partirse; 

Y  como  todos  los  puertos 
Estaban  tomados ,  mide 
Con  la  desdicl)a  el  valor, 

Y  se  atrevió  al  invencible 
Curso  del  Himera  á  nado. 
Donde  el  caballo  se  rinde, 

Y  él ,  piloto  de  ur.  bajel 
Animado ,  se  fué  á  pique. 
Así  lo  dice  un  criado, 

Y  asi  villanos  lo  dicen. 
Ciudadanos  de  su  orilla. 
Que  oyeron  las  voces  tristes. 

RET. 

Ya  Lidógenes  está 
Vi'ngado;  pártete  y  dile 
Cómo  he  castigado  ofensas 
Suyas  yo ,  sin  que  él  castigue 
Las  mías. 

ERISTENIS.  [Ap.) 

Bien  sucedió  : 
Murió  el  francés  invencible, 
•  Porque  consiga  la  lengua 
Lo  que  el  brazo  no  consigue. 
(Vanse  todos ,  quedan  Argénis  y  Se- 
lenisa.) 

ESCENA   XV. 
ARGENIS,SELENISA. 


Ya  se  fueron ,  ya  has  quedado 
Sola  :  no  (|uiero  pedirte, 
Mi  princesa  ,  mi  señora, 
Que  diviertas  ni  que  alivies 
Tu  dolor ,  sino  que  antes 
Sientas ,  llores  y  suspires. 


:Ay,  Selenisa!  ¡  ay,  amiga  ! 
Mal  me  aconsejas  í  mal  djpes. 
¿Cómo  he  de  poder  quejarme? 
¿Cómo  he  de  poder  decirte 
Uesdichas ,  oue  conocerhis 
No  puedo?  Y  es  tan  terrible, 
Tan  tirano  este  dolor, 
Que  entre  los  labios  oprime 
La  voz  ,  la  lengua  aprisiona, 
Negándome  que  ri'S|iire ; 
Porque  ,  si  es  gusto  quejarme. 
Aun  este  no  me  ptrrmite. 
i  Ay  de  mi  otra  vez !  ¡  ay  cielos  ! 

VVJmv)  á  la  lengua  le  disteis 
antas  guardas  ,  (|ue  encerrada 
Ku  c¿rc«l  estrecha  vive, 
Coo  muralla  }  con  canceles 
De  corales  y  marDIes, 
8i  es  ioslnimento  |H)r  cuya 
Consonancia  se  rpjiiten 
Dulces  acento»?  \  ya 
Que  vive  guardada  { ¡  av  triste  ! ) , 
¿  Por  qoé ,  por  «pié  á  Ioh  oldus 
También  nn  Ion  dcfeiMlixIeis 
(km  msí  ftinrda<v  ?  ;,  Ks  raion 
Qii'  :i  posible 

K-"  'I.  y  Itli'gí» 

(;ii.i ,'..   1.1  divertirle 

Omi  publir;irli-  ,  no  pui'da, 

Y  U-nga  m  mi  pecho  humilde 
|ji  pena  fácil  la  entrada, 

Y  la  »alida  difícil  ? 


ESCENA  XVI. 

ÁBSIDAS.— ARGENIS,  SELENISA. 

ARSÍDAS. 

Dame ,  señora ,  tu  mano. 
Si  esta  dicha  se  permite 
A  quien  por  llegar  á  verte 
Pliunas  calza  y  alas  viste. 


¡  Ay,  Arsídas  !  ¡buena  cuenta 
De  aquel  vuestro  amigo  disteis  1 
¿Adonde  está  Políarco  ? 


Arguyo,  por  lo  que  dices. 
Que  ya  la  nueva  engañosa 
De  Timóuides  oíste. 

ARCÉMS. 

¿Cómo  engañosa? 

ARSÍDAS. 

No  quiero 
Con  pinturas  divertirte. 
Sino  decir  de  una  vez... 


¿Qué? 


ARGÉMS. 


Que  Políarco  vive. 
La  nueva,  que  delatada 
Por  Timónides  oíste. 
Fué  industria  con  que  asegura 
Que  de  buscarle  se  olviden. 
En  casa  de  Timoclea 
Está  escondido ;  allí  asiste 
Políarco  en  una  cueva. 
Albergue  lóbrego  y  triste. 
Hasta  que  el  descuido  pueda 
Dar  lugar  á  que  camine, 
Y  en  los  brazos  de  los  vientos 
Del  Rey  tu  padre  se  libre. 

ARGÉMS. 

Arsídas ,  si  de  esa  suerte 
Consolarme  pretendiste. 
Mira  que  doblas  el  llanto. 
Mira  que  el  dolor  rei'ites. 
Pues  quieres  que  de  dos  veces 
Muera. 

ARSÍDAS. 

La  verdad  le  dije. 

ARGÉMS. 

No  sé  cuál  de  las  dos  nuevas, 

La  cruel  ó  la  apacible , 

A  mi  discurso  me  niega, 

Que  ignoro  á  (|uien  deba  humililc 

Declararme  agradecida  : 

O  á  Timónides  que  dice 

Desdichas  (|ue  ya  son  glorias, 

O  á  tí  que  me  (lijiste 

Glorias  (|ue  fueron  desdichas  ; 

Que  es  tal  efecto  el  (¡ne  |)Í4le 

Este  gtisto ,  que  ya  es  tuerza 

Que  el  dolor  p:is.i(to  olvide. 

Pues  no  me  (|iii((i  la  vida 

El  iiesar  ,  no  nn*  le  quite 

El  placer  :  viva  un  dichoso 

Lo  que  un  des<lichado  vive. 

\oce$  dentro. 
¡  Muera  Políarco ,  muera  ! 

ARS<UAS. 

j  Cielos !  ¿qué  voces  describen 
i<os  vientos ,  (|ue  mal  formadas, 
Muera  Políarco  dicen  Y 

AllUÉKIS. 

¿Otro  temor,  otra  pena 
'  Ya  me  aiomietiiu  y  allige? 


Apenas  en  el  diluvio 
De  mi  llanto  asomó  el  iris. 
Cuantío  otra  vez  se  cerro 
El  cielo. 

ESCENA  XVII. 

EL  REY.— Dichos  ;  después  TIMÓNI- 
DES. 

REY. 

Confuso  y  triste, 
Argénis  ,  me  traen  las  voces 
Que  escuché.  ¿No  las  oisle? 
{Sale  Timónides.) 

TIMÓNIDES. 

Señor,  porque  no  presumas 
Que  sospechoso '  te  dije 
La  muerte  de  Políarco, 
La  verdad  vengo  á  decirte. 

ARGÉNIS.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mí !  ¿Si  quiso  el  cielo. 
Que  la  verdad  se  publique  ? 

TIMÓ.MDES. 

En  casa  de  Timoclea... 

ARGÉNIS.  {Ap.  á  Arsídas.) 
No  hay  que  esperar ,  que  él  le  dice 
La  verdad. 

ARSÍDAS.  {Ap.) 
Sí ,  que  las  señas 
Que  nos  mientan  no  es  posible. 

TIMÓNIDES. 

Escondido  estaba... 

ARGÉNIS.  {Ap.) 

Cierta 
Es  mi  pena.  ¡Ay  de  mi  triste! 

TIMÓNIDES. 

Y  la  gente  de  su  casa. 
Por  librarse  y  eximirse 
De  la  opinión  de  traidores... 

ARGÉNIS.  {Ap.) 
¡  Cobardes ,  traidores ,  viles  ! 

TIMÓNIDES. 

Preso  le  traen ,  y  por  ser 
Tan  amado ,  no  "permiten 
Que  naiiie  el  rostro  le  vea ; 
Porque  su  vista  no  obligue 
A  algún  alboroto. 

REY. 

El  entre 
Contigo  solo,  y  retiren 
A  la  gente  que  le  trae. 

{Vase  Timóuides.) 
ARGÉNIS.  {Ap.) 
No  hay  prevenciones  (pie  avisen 
La  sentencia  de  los  hados. 
Su  vida  quiero  pedirle. 

ESCENA  XVIII. 

TIMÓNIDES;  ARCOMIUUVrO,  cubier- 
to el  rostro.  —  Diciius. 

TIMÓNIDES. 

Aqueste  es  el  preso.  ¿  Quieres 
Que  la  banda  al  rostro  quite? 

REY. 

No,  por(|ne  mirando  el  mío. 
No  <|uedc  lie  iniicri)'  libre. 

AHC.dMIinOTO. 

Ya,  señor,  «pie  me  condenas 

A  muerte,  antes  ipie  examines 

Mi  culpa...  {Descúbrese.) 


*  Falto,  rngvñoiiu. 


ARGÉNIS.  {Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo ! 

RCT. 

¿Qué  es  esto  que  miro? 

ARCOHBROTO. 

Dime 
Por  qué  muero ,  ya  que  muero. 
¿Son  por  ventura  de  Circe 
Eslüs  palacios?  ¿O  son 
Tus  eulraíias  de  Caribdis, 
Que  con  sangre  de  lu  huésped 
Las  aras  injustas  tifies  ? 
¿  Asi  premias  á  quien  viene 
Desde  su  patria  á  servirte, 
Pensando  volver  á  ella 
Coronado  de  invencibles 
Trofeos ,  con  que  adornar 
Los  follajes  de  sus  timbres  ? 


¿  Quién  eres? 


REY. 


I 

I 


ARCOHBROTO. 

Un  hombre  soy, 
Que  ayer  á  Sicilia  vine  : 
En  casa  de  Timoclea 
Me  hospedé  ,  donile  me  afligen 
Tantas  penas ,  sin  saber 
La  causa;  solo  me  dicen 
Que  buscas  un  extranjero 
Joven ;  y  si.el  serlo  pide 
Tan  gran  venganza ,  mi  muerte 
Dichosa  será  y  felice , 
Como  por  tu  gusto  muera , 
Sujeto  á  tus  pies  humilde. 

«EY. 

Las  señas  ,  joven  gallardo , 
Que  generosas  compiten 
Con  el  que  busco,  engañaron 
Los  que  te  prenden  y  siguen ; 
Pero  válgate  el  sagrado 
De  tu  inocencia.  Ahora  dime 
¿De  dónde  eres? 

ARCOMBROTO. 

Africano. 

REY. 

¿  Qué  provincia  ? 

ARCOMBROTO. 

La  que  ciñe 
El  Océano. 

REY, 

¿Qué  tierra? 

ARCOMBROTO. 

Mauritania. 

REY. 

¿  Y  tú  naciste 
Noble  en  ella? 

ARCOMBROTO. 

Si  lo  soy. 

BEY, 

Bien  tu  presencia  lo  dice. 
{Ap.  No  vi  mas  gallardo  joven.) 
Quién  eres? 

ARCOMBROTO. 

No  me  permiten 
I  decirlo,  y  mas  á  ti. 

REY. 

¿Por  qué? 

ARCOMBROTO. 

Juramento  hice 
e  no  decirte  quien  soy , 

Y  ha  de  ser  fuerza  cumplirle  ; 

Que  con  estas  condiciones, 
eñor,  á  Sicilia  vine. 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 

REY. 

¿Conociste  por  ventura 
A  vuestra  reina  Hianisbe? 

ARCOMBROTO. 

Y  soy  su  criado  yo. 

REY. 

¿  Y  Ana ,  hermana  suya ,  vive  ? 


Sí ,  señor. 


ARCOMBROTO. 


¡  Qué  buenas  nuevas 
Me  has  dado !  Mas  ¿  de  qué  sirven 
Pasadas  memorias?  Basle 
Que  esto  sepa ;  que  me  aflige 
Kl  acordarme  de  un  tiempo 
Que  yo,  peregrino  Ulíses, 
Vivi  en  África ,  y  en  ella 
Dejé  (¡  ay  memorias  felices  !) 
Alguna  prenda  del  alma. 
Y  en  ti,  porque  me  repites 
Estos  gustos ,  mostrar  quiero 
Mi  piedad.  Desde  hoy  me  sirve  ; 
Que  quiero  premiar  desde  hoy 
El  intento  que  trajiste. 
(Ap.  ¡  Válgate  el  cielo  por  joven! 
¿Que  es  lo  que  al  alma  le  dices?) 
(Vanse  el  Rey ,  Timónides  y  Arsídas.) 

ESCENA  XIX. 

ARCOMBROTO,   ARGENIS,  SELE- 
NISA. 

SELENISA.  (Ap.) 

Gallardo  es  el  africano. 

ARCOMBROTO. 

Vos ,  señora  ,  permitidme 
Que  llegue  á  tocar  la  esfera 
De  vuestras  |)lantas  humilde , 
Quien  solo  á  serviros  viene. 

ARGENIS. 

En  obligación  os  vive 
El  alma. 

ARCOHBROTO. 

Será  dichoso 
Mi  valor ,  como  os  obligue ; 
Que  hasta  ahora  no  ha  mostrado 
Que  á  vuestra  deidad  se  rinde. 

ARGÉMS. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Que  si  decir  se  permite , 

Me  holgué  en  veros ,  y  que  hoy 

Fueseis  vos  el  que  veñisteis.     (Vase.) 

ARCOMBROTO. 

Guárdeos  el  cielo. — Deseos  , 
Mentira  fué  cuanto  oísteis ; 
En  las  láminas  mintieron 
Las  pinturas  y  matices , 
En  las  lenguas  de  los  hombres 
Lisonjas  y  aplausos  viles. 
Porque  es  mas  hermosa  Argénis 
Que  cuanto  la  fama  dice. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Selva. 


I 


ESCENA    PRIMERA. 

ARGENIS,  TLMOCLEA,  SELEMSA. 


Por  las  apacibles  sombras 
Destas  amoi'osas  selvas , 
A  divertir  pensamientos, 
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Ven  conmigo,  Timoclea. 
Tú ,  Selenisa ,  este  rato 
O  te  adelanta  ó  te  queda. 
Que  después  podrás  buscarnos. 

SELENISA.  {Ap.) 
¿Qué  novedad  es  aquesta? 
¿  Argénis  de  mi  recata 
Sus  gustos?  ¿A  mí  me  niega 
Sus  secretos,  y  ya  fia 
De  otro  pecho  sus  tristezas? 
¿Pues  en  qué  la  he  deservido? 
¿Qué  ha  visto  en  mi  que  no  sea 
Lealtad  y  amor?  Triste  voy  : 
¡Quiera  Dios  que  por  bien  sea!  (Vase.) 

ESCENA  II. 

ARGENIS,  TIMOCLEA. 


Como  te  digo,  salió 
Poliarco  de  la  cueva 
En  hábito  de  villano. 


No  te  espante  de  que  quiera 
Escucharlo  muchas  veces. 
Para  que  muchas  lo  sienta. 
Vuelve  al  principio  de  todo. 

TIMOCLEA. 

Si  sabes  de  la  manera 

Que  él  y  el  africano  hicieron 

Amistades,  y  que  dellas 

Resultó  ([ue  se  dejó 

Prender  para  que  pudiera 

Escaparse  Poliarco, 

Porque  algunos  ,  por  las  señas, 

Le  siguieron  y  trajeron 

A  Arcond)rotü  á  tu  presencia  , 

¿Por  qué  quieres  que  lo  diga 

Tantas  veces  ? 

ARGÉNIS. 

Timoclea , 
No  te  canses ,  porque  yo 
Ni  hablar  ni  escuchar  quisiera 
Cosa  que  de  Poliarco 
No  fuese  ;  y  así  no  tengas 
Por  prolijo  este  cuidado ; 
Que  para  que  no  lo  sea. 
Yo  no  te  he  de  preguntar 
Otra  cosa  sino  esta  : 
i  Iba  muy  desconocido? 


El  hábito  diferencia 

Las  personas.  ¿  Mas  qué  mucho , 

Si  un  diamante  hermoso  apenas 

Se  reconoce  engastado 

En  bajo  metal  ? 

ARGÉNIí:. 

Quisiera 
Preguntarle ,  y  no  me  atrevo, 
Una  cosa  ;  sola  esta 
Me  has  de  decir  :  ¿iba  triste? 


Y  de  su  grave  tristeza 
Dieron  los  ojos  señales. 

ARGÉNIS. 

¿Lloraba? 

TIMOCLEA. 

Lágrimas  tiernas. 

ARGÉNIS. 

¿Y  qué  decia? 

TIMOCLEA. 

Del  cielo 

Y  de  la  fortuna  quejas. 

ARGÉNIS. 

¿Y  de  mi? 
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TIMOCLEA. 

No  le  nombraba. 

ARCÉMS. 

¿Y  parécete  que  era 
No  acordarse  de  líií? 

TIMOCLEA. 

No, 
Sino  respeto. 

ARGÉMS. 

¿Estás  cierta 
De  que  lo  fuese,  y  no  olvido? 

TIMOCLEA. 

Si,  señora. 

AR(;É>'IS. 

i  Buenas  nuevas 
Te  dé  Dios !  Dame  lus  brazos, 

Y  dime  aliora... 

TIMOCLEA. 

¿Aun  te  quedan 
Mas  preguntas  ?  Para  una 
Sola  pediste  licencia. 

ABGÉXIS. 

Es  verdad ,  tienes  razón , 
No  me  acordé  ;  mas  no  seas , 
A  quien  con  gusto  pregunta , 
Avara  de  una  respuesta. 

TIMOCLEA. 

Arcombroto  viene. 

ARGÉMS. 

Calla 

Y  disimula ;  no  vea 

Mi  cuidado  en  lu  semblante. 

TIMOCLEA. 

No  es  tan  atento  ,  que  pueda- 
Por  semblantes  conocer . 
Porque  jo  sé ,  que  pudiera 
Haber  en  alguno  visto... 

ARCÉMS. 

Prosigue. 

TIMOCLEA. 

Amorosas  muestras. 
ESCENA   UI. 

ARCOMBROTO.  —  ARGENIS,  TIMO- 
CLEA. 

ARCOMBROTO. 

Ya  vuestra  Alteza ,  señora , 
Podrá,  porque  el  sol  empieza 
A  desvanecer  reflejos 
Knlre  corales  y  perlas, 
Dejar  sin  luz  esos  montes  , 
Sin  lisonja  esas  rÜH-ras, 
Sin  hermosura  vw  valle 

Y  >in  itii'la<l  esas  selvas. 
IJoa  dorada  carroza 

En  ese  nArgeo  espera ; 
No  tan  beroMMOS  caballos 
El  aurora  hcrniosn  ostenta 
Cuando  el  altta  ittiU-%  quv  el  sol 
SomhrrtH  \i>ile  y  imiIm-h  huella, 

Y  <''l  en  oniluH  dr-  zafiros 
Sepulta  abismos  de  i-slrellaH , 
l'ximo  lo«  que  (h-sle  e.arro 
Son  hi|N>Krir»«,  que  llegan 

A  com|H-tír  con  las  ave»; 
Pue»  en  su  veloz  carrera , 
Ni  flor  malogran  sus  planta*, 
Ni  •turro  írii|iriiiM-ii  HiiH  ruedas; 
Qtf  siendo  linilos  del  víriito  , 
Hm-ikIo  a«)-s  de  la  tierra  , 
Vu'lan  ,  |ii'ii%ando  (pie  rorreii, 
Corrní,  |Hrni»aiid(>  (|uc  vuelan. 

Aii<;É5it. 
Ls  retórica  pialara 


Se  mira  en  vos  tan  perfecta , 
Que  ha  de  fait  tr  á  la  vista 
Tan  hermoso  objeto. 

ARCOMBROTO. 

En  ella 
Antes  se  verán,  señora. 
De  mi  ignorancia  las  señas; 
Porque  yo  soy  tan  cobarde 
En  hablar,  aue,  aunque  quisiera 
Alguna  vez  declararme , 
No  acierto ,  y  la  voz  se  queda 
En  aquel  breve  camino 
Que  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 

ARGÉMS. 

Muchas  veces  el  concepto. 
Que  se  previene  en  la  idea , 
No  se  permite  á  los  labios 
Tan  sutil  como  se  piensa ; 
Mayormente  en  las  pasiones 
Dei  ánimo. 

ARCOMBROTO. 

Fuera  de  esa 
Razón ,  hay  muchas  en  mí 
Para  que  la  voz  suspenda. 

ARGéms. 
¿Cuáles  son? 

ARCOMBROTO. 

Soy  extranjero, 

Y  el  idioma  desla  tierra 
No  sé  tan  bien ,  que  con  él 
Me  explique;  que  si  estuviera 
En  mi  tierra ,  en  ella  hablara 
Con  mas  libertad,  y  en  ella 
Hablara  mejor ,  porqué 

Me  oyeran  mejor. 

ARGÉNIS. 

¿Qué  esencia 
Es ,  que  otro  me  escuche  bien , 
De  hablar  yo  bien? 

ARCOMBROTO. 

Porque  lleva 
Gran  crédito  de  su  parle 
Quien  habla ,  si  sabe ,  ó  piensa 
Que  el  teatro  que  le  escucha , 
Le  solemniza  y  celebra. 

Y  si  no ,  vos  escuchadme 
Con  gusto ,  y  dadme  licencia 
Para  hablar  :  veréis,  señora,. 
Que  ni  me  turba  ni  eleva 

Lo  confuso  del  concepto. 
Lo  ignorado  do  la  lengua, 
La  novedad  del  idioma  , 
Ni  lo  sutil  de  la  idea , 
Ni  lo  ajeno  de  la  patria, 
Sino... 

ARGÉNIS. 

i  Qué? 

ARCOMBROTO. 

Vuestra  belleza^ 

ARG^KIS. 

Pues  ¿  qué  atrevimiento?... 

ARCOMBROTO. 

Yo 
He  dicho  lo  que  dijera 
De  mi  senliniienlo,  cuando 
Vos  me  diérades  licencia. 
Si  ha  de  enoiaros  el  darla  , 
No  me  la  di-is,  y  siis|ien8a 
Kl  alma  ,  vuelva  á  dudar 
ldi(mia,  concepto  y  lengua. 

Anr.i^iis. 
Pues  volved  .-i  dudar  tanto. 
Que  el  pensamiento  aun  no  vuelva 
A  creer... 

TIMOCI.rA. 

i  Qué  gran  desdicha ! 


¿Qué  es  eso? 

TIMOCLEA. 

Que  se  despeña 
Un  coche ,  y  en  lo  profundo 
De  esa  laguna  se  anega. 

ARGÉMS. 

¡  Ay  Dios ,  que  ese  es  el  del  Rey 
Mi  padre!  ¿No  hay  quien  se  atreva 
A  sus  ondas ,  y  se  arroje 
Tras  él? 

ARCOMBROTO. 

Sí  :  cuando  no  fuera 
Por  tí ,  que  me  ves ,  por  él 
Me  arrojara ;  que  secretas 
Causas  mi  espíritu  mueven , 

Y  mis  acciones  gobiernan.        {  Vase.) 

ARGÉMS. 

Todo  lleno  de  agua  ,  ya 

Se  va  á  pique.  ;  Qué  tragedia 

Tan  lastimosa ! 

TIMOCLEA. 

Mejor , 
¡Qué  felice  acción  !  dijera»; 
Pues  al  rigor  de  las  ondas 
El  Rey  ha  hallado  defensa , 

Y  en  los  brazos  de  Arcombroto 
Llega  vivo  á  tu  presencia. 

ESCENA  IV. 

ARCOMBROTO,  con  EL  RRY  en  bra- 
zos, mojado.— ARGENIS,  TIMOCLEA. 

ARCOMBROTO. 

Si  Otro  Eneas  de  las  llamas, 
Yo  de  las  ondas  Eneas , 
Mejor  Anquises  libré , 
Será  mi  alabanza  eterna. 

ARGÉMS. 

Dame ,  gran  señor  ,  tus  brazos 
En  albricias  lisonjeras 
De  tu  vida. 

REY. 

Hermosa  Argénis, 
¿Quién  duda  de  que  tú  seas 
La  deidad  deste  milagro. 
Que  ha  dado  á  Arcombroto  fuerzas 
Para  tal  acción,  porque 
A  los  dos  la  vida  deba? 

ESCENA  V. 

ARSIDAS.     TIMONIDES,     LIDORQ, 
ERISTENES  v  criados.— Dichos. 

ARSÍDAS. 

Señor... 

tim6mdes. 
Señor... 

RET. 

Deteneos. 
¿A  quién  hacéis  reverencia? 

ARSÍDAS. 

A  nuestro  Rey. 

REY. 

No  lo  soy 
Yo ;  porque  si  yo  lo  fuera , 
Os  arrojarais  tras  mi 
Al  agua  :  vuestra  nobleza 
Os  llamara  á  sororrerme. 
:  Uneiio  Inera  ,  niic  yo  fuera 
Vuestro  rey .  v  «le  un  peligro 
Kn  viiesira  misma  presencia 
Me  librara  iin  extranjero! 

AnCOMRROTO. 

Yo  estaba ,  señor ,  mas  cerca  , 
Por  eso  llegar  pude  antes. 


Y  ahora  á  mis  brazos  lle^a, 
Llega  al  corazón ,  pues  él 
Diciendo  está  que  agradezca 
Mi  desgracia ,  pues  me  ha  dado 
Ocasión  para  que  pueda 

Sin  envidia  levantarle 
A  mi  privanza  y  grandeza. 
Pídeme  mercedes ,  pide 
Cuanto  imaginas  y  piensas. 

ARCOMBROTO. 

La  vida  de  Políarco 
Es  lodo  cuanto  desea 
Mi  amistad  :  esa  te  pido. 

REY. 

Pues  ¿no  murió? 

ARCOMBROTO. 

Porque  sepas 
La  verdad ,  antes  quisieron 
Matarle  á  él  :  Timoclea 

Y  yo  somos  los  testigos 
Desta  verdad.  De  tu  tierra 
Se  ausentó ,  en  África  vive. 

REY. 

Pues  luego  á  Sicilia  venga. 
Tú ,  Arsídas,  que  eres  su  amigo  , 
Búscale,  y  dile  que  vuelva 
A  mi  reino  y  á  mi  gracia.  — 

Y  dadme  uñ  caballo  apriesa  , 
Que  he  menester  descansar. 
Ocasión  habrá  en  que  veas 

{A  Arcombroto. 
Cuánto  tu  persona  estimo , 
Cuánto  estimo  tu  nobleza. 

ARGÉMS. 

Arsídas ,  pues  ya  los  cielos 
Suspendieron  la  sentencia 
Que  contra  mi  decretó 
La  fortuna ,  parte  y  lleva 
A  Poliarco  una  banda 
De  mi  parte ,  que  es  aquella 
Que  Lidógenes  le  dio 
A  ifli  padre ,  donde  apenas 
St>  sabe  cuál  pudo  mas , 
El  arte  ó  naturaleza. 
{Vanse  el  Rey,  Arsídas,  Timónides 
y  los  criados.) 

ESCENA  VI. 

ARCENIS,    ARCOMBHOTO,  TIMO- 
CLEA, EIUSTENES,  LIDORO. 

ARGÉMS.  (A  Arcombroto .) 

Cada  dia  me  ponéis 
En  obligaciones  nuevas ; 
Cada  dia  os  debo  mas, 
Arconíbroto. 

ARCOMRROTO. 

Si  por  esta 
Acción  merecí,  señora. 
Tal  favor ,  dicha  es  pequeña 
No  haber  perdido  la  vida 
F.n  generosa  defensa 
Del  Key  mi  señor. 

ARGÉMS. 


R 


Mas  que  eso 
lieren  los  cielos  que  os  deba. 
iVIuy  agradecida  estoy 
A  vuestro  valor  y  fuerzas , 
Mucho  os  debo. 

ARCOMBROTO. 

Pues  pagadme , 
Va  que  conocéis  la  deuda. 

ARGÉMS. 

¿Qué  merced  pedis? 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 

ARCOMBROTO. 

Si  aquí 
De  un  discurso  se  me  acuerda 
Pasado ,  en  él  me  faltó 
Solamente  una  licencia 
Para  no  ser  ignorante. 

ARGÉMS. 

Tomad  esa  joya  bella, 

Y  estimadla,  pesque  vale 
Una  ciudad. 

ARCOMBROTO. 

Por  ser  prenda 
De  vuestras  manos  la  estimo , 
Que  «g  cada  rayo  una  estrella. 
Pero  ¿qué  me  respondéis 
En  esto  de  la  licencia  ? 

ARGÉMS. 

Que  sois  un  desvanecido. 
Pues  (jue  con  alas  de  cera 
Queréis  penetrar  los  rayos 
Del  sol  en  dorada  esfera. 

Y  que  si ,  porque  me  veis 
Agradecida ,  os  alienta 
Vuestro  favor ,  e»o  mismo 
Os  castiga ,  pues  no  fuera 
Yo  agradecida ,  sí  yo 

El  favor  agradeciera 
Con  la  licencia ;  porque 
La  causa,  Arcombroto,  mesma 
Que  me  fuerza  á  agradeceros 
Lo  que  haheis  hecho,  me  fuerza 
A  que  esa  licencia  os  niegue ; 
Porque  eu  dos  causas  opuestas , 
La  misma  que  me  acobarda  , 
Es  la  misma  que  me  alienta. 

{Vanse  Argénis  y  Timoclea.) 

ARCOMBROTO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  enigmas. 

Qué  confusiones  son  estas? 

i  Juntos  favor  y  rigor , 

Risa  y  llanto  ,  gloria  y  pena. 

Gusto  y  pesar,  vida  y  nmerte  , 

Solo  en  Argénis  se  engendran  ! 

Pues  si  el  bien  y  el  mal  tan  junios 

Andan ,  y  el  uno  se  templa 

Con  el  otro ,  yo  confuso 

Entre  alegría  y  tristeza , 

Porfiaré,  porque  también 

Entre  dos  causas  opuestas , 

La  misma  que  me  acobarda , 

Es  la  misma  que  me  alienta.     {Vase.) 

ESCENA  VII. 

ERISTENES,  LIDORO. 

LIDORO. 

¿Oíste,  señor,  aquello 
De  la  banda? 

ERISTEJÍE?. 

Y  es  la  mesma 
Que  al  Rey  traje  presentada, 
Lidoro ,  la  vez  primera 
Que  le  vine  á  divertir 
Con  estas  fingidas  treguas  ; 
Y  también  es  la  que  tiene 
En  su  hermosura  cubierta 
La  muerte,  como  entre  flores 
El  áspid ,  porque  está  llena 
De  veneno. 

LIDORO. 

De  esa  suerte , 
Si  ella  á  Poliarco  llega  , 
Conseguirás  el  deseo 
De  darle  muerte  en  la  selva. 

ERISTETiES. 

Es  verdad ;  mas  si  por  dicha 
Arsídas ,  que  se  la  lleva , 
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No  le  halla,  ó  si  le  halla 
El  no  la  eslima  ni  acepta , 
Quejoso  del  Rey ,  y  en  fin 
No  se  la  pone ,  ¿qué  fuerza 
Habrá  tenido  el  veneno? 

LIDORO. 

¿Que  harás  para  que  le  tenga? 

ERISTENES. 

,Oye  una  industria.  Tú  has  de  ir 
También  á  buscarle ,  y  sea 
Con  tal  orden ,  que  á  la  acción 
De  Arsídas  atento ,  veas 
Si  se  la  da ,  y  él  la  toma ; 

Y  si  se  la  pone ,  deja 
De  decir  á  lo  que  vas , 

Y  da  á  Silicia  la  vuelta. 
Mas  si  Arsídas  no  le  halla , 

O  él  no  la  eslima  ó  la  aprecia. 
Harás  del  ladrón  fiel , 
Dándole  una  carta  :  en  ella 
Le  diré  como  el  Rey  quiere 
Matarle,  y  asi  que  tema 
De  ponerse  aquella  banda , 
Que  va  de  veneno  llena  : 
De  suerte,  que  ya  perdidos 
"Todos  los  efectos  della , 
Que  fué  dar  la  muerte  al  Rey 
O  á  Poliarco  ,  no  pierda 
El  último ,  que  es  hacerle 
Traidor;  con  cuya  cautela 
Poliarco  no  vendrá 
A  servirle  en  nuestra  ofensa. 
¿Haslo  entendido? 

LIDORO. 

¡Qué  industria 
Tan  sutil ,  si  no  tuviera 
Tanto  de  traición ! 


Te  engañas ; 
Que  la  industria ,  ó  la  cautela, 
Que  traición  fuera  en  la  paz , 
Se  llama  ardid  en  la  guerra.    (Vanse.) 

Sala  en  el  palacio  de  Ilianisbe  en  un  puerto 
de  África. 

ESCENA    VIII. 

HIANISUE ,  vy\  dama. 


Triste  estás. 

HIAMSBE. 

¿  No  tengo  causa  ? 

DAMA. 

Bastante  fuera  ,  señora  , 

Si  de  tu  hijo  lloraras 

La  ausencia ,  ó  la  rigurosa 

Muerte  de  Ana ,  tu  hermana , 

Como  suspiras  y  lloras 

De  un  hurto  ,  un  robo  el  efecto. 

¿Tú,  Reina  ,  invicta  señora 

Del  África ,  á  un  sentimienlo 

Tanto  te  rindes  y  postras  ? 

Reina  eres. 

HIANISBE. 

Es  verdad ; 
Pero  ya  que  me  provocas 
A  que  te  diga  secretos 
Que  mi  mismo  aliento  ignora. 
Tu  lealtad  la  justa  causa 
De  mis  sentiníMentos  oiga. 
Túsbal  (que  tú  y  todo  el  reino 
Mi  hijo  heredero  nombra ) 
Ausente  (porque  su  brío 
Le  dio  alas  generosas 
Para  volar  á  la  esfera 
Del  sol ,  y  en  tierras  remotas 
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Quiso  ganar  por  su  esfuerzo 
Aplauso ,  honor ,  fama  y  honra ), 
Aunque  es  mi  heredero",  y  es 
Príncipe  vuestro,  y  le  toca 
Este  reino ,  no  es  mi  hijo. 
Novedad  dilicultosa 
Te  habrá  parecido  ;  pues 
Atiende  al  suceso  ahora. 
Casé  con  Tüsbal  de  Persia, 
Rey  cuyas  parles  heroicas 
Diga  eñ  la  paz  su  consejo , 

Y  en  la  guerra  sus  victorias. 
Casada  y  enamorada , 

Viví  la  edad  mas  dichosa , 
Si  uo  trajera  la  dicha 
Esta  pensión  de  ser  corla. 
.Porque  no  queriendo  el  cielo 
Que  vo  gozase  la  gloria 
Que  llaman  paz  de  casados , 
Cuya  fe  esliman  y  adoran 
El  bruto,  el  ave  y  la  planta , 
(Pues  con  muestras  generosas. 
Amantes  de  sus  especies , 
Sus  semejantes  informan) 
Tüsbal ,  cansado  de  mi , 
Ya  de  sus  brazos  me  arroja  , 
Ya  mis  finezas  le  cansan. 
Ya  mis  regalos  le  enojan. 
No  sé  cómo  se  consuela , 
Cómo  se  desapasiona 
L'na  mujer  ,  que  escuchó 
Mil  finezas  amorosas , 

Y  ya  desprecios ,  desvíos 
Oye  de  la  misma  boca , 

Porque  hay  hombres  que  los  digan  , 

Si  hay  mujeres  que  los  oigan. 

Kn  esle  estado  vivia , 

Cuando  nuestros  mares  corta 

Una  nave  de  Sicilia, 

Que  á  nuestros  puertos  arroja 

(In  bello,  un  gallardo  jóveu 

Peregrino.  Poco  importa 

Aquí  el  callarle  un  traidor. 

Pues  á  este  caso  no  toca 

Mas  que  saber,  que  galán 

De  Ana,  mi  hermana,  se  nombra. 

Liberal  de  hacienda  y  vida  , 

Eo  secreto  se  desposa  : 

¿Qoé  mucho?  Estaba  al  principio 

De  SD  amor,  donde  no  hay  cosa 

Que  el  deseo  de  gozar 

No  facilite  y  disponga. 

Para  no  cansarte  ,  en  fin , 

Ana ,  puesta  en  cinta ,  llora 

Que  á  ella  le  haga  desdichada 

Lo  que  roe  hiciera  dichosa  ; 

Porque  ser  ingrato  el  huésped 

Rs  ya  uso.  Con  las  proas 

De  sos  armarlos  b:ij«>les 

Volvió  i  atormentar  las  ondas  , 

Y  en  la  d«-s|ii-dida  dio 

A  Ana  en  mi  cofre  una  joya , 
Oae  baMa  iJe  ser  la  srña 
Por  donde  á  ra  bijo  conozca . 

Y  como  tal  le  asegure 

No  m^nos  que  una  corona. 
Volvió  i  su  patria  coh  <>8to , 
Doode  pasadas  memorias 
Kl  ÜeiMO  cabrio  i\f  olvidó 
Ra  lo*  Draioa  de  otra  esposa. 
DeclaróM  Ana  eoomlgo, 
Ofendiila  ^  Tergonzosa , 

Y  aron4f*):in(lola  rnrrda  , 
'  Ana  (\v  <lijf),  no  pongat 
f-  •■  •  ■••• oticf»  tu  honor; 

pidf ,  pregona 

.  y  l;i  M'rreia 
!■  1  ilftihonra. 

(•  1 1 ,  V  fi:nl<'r<r 

'  '  ''I  |iropla, 
iiniíio 

'j  1  I  •  I  ho  i  la  boca, 


Y  para  que  se  remedie 
El  daño  que  esperas  ,  oiga 
Tu  atención  de  mí  una  industria  , 
Cuerda ,  sutil  é  ingeniosa. 
Yo  publicaré  que  estoy 
Preñada ,  y  cuando  la  hora 
Llegue  de  tu  parto ,  yo. 
Prevenida  y  cautelosa, 
Lo  fingiré;  y  así  haremos 
Que  tu  hijo  se  suponga 
En  mi  lugar.  Tú  estarás 
Segura  de  la  afrentosa 
Opniion ;  yo  viviré 

Mejor  casada :  de  forma  , 
Que  se  sigan  dos  efectos  , 

Juntos  de  una  causa  sola.» 
Sucedió  así.  Ahora ,  pues , 
Dobla  á  esle  caso  la  hoja  , 

Y  vamos  á  los  cosarios 
Que  mis  palacios  despojan. 
Entre  otras  prendas  llevaron 
Una  arquilla  que  atesora 

De  Tüsbal  hados  y  señas. 
Por  donde  el  reino  le  loca 
De  su  padre.  Mira ,  pues , 
Si  la  pérdida  me  importa 
Poco,  y  es  razón  que  sienta 
Una  pena  tan  forzosa  , 
Una  desdichii  tan  clara , 
Una  ofensa  tan  noloria. 
Una  pérdida  tan  grande , 

Y  suerte  tan  rigurosa. 

ESCENA  IX. 

Otra  d'MA.— Dichas. 

DAMA. 

Señora ,  un  bajel  llegó 
De  paz  al  puerto ,  y  en  él , 
Desde  su  vientre  ,  el  bajel 
A  nuestro  puerto  arrojó , 
Con  un  escudero ,  un  bello , 
Un  gallardo  joven,  tal , 
Que  fuera  á  Narciso  igual 
Desde  la  planta  al  cabello. 
Este  pregunta  por  tí , 

Y  humilde  pide  licencia 
De  llegar  á  tu  presencia. 

HIAMSBE. 

¿Qué  puede  quererme  á  mí? 
Dile  que  entre  solo. — ¡  Mucha 
Es  mi  pena ,  triste  estoy  ! 

{V ase  la  Dama.) 
« 
ESCENA  X. 

POLIARCO;  GELANOR,  con  mi  cofre- 
cillo; t  NA  DAMA.  —  HlANISRE  ,  ÜTIIA 
DAMA. 

rOLlAHCO. 

i  Eres  Hianisbe  ? 

HIANISBE. 

Yo  soy. 
pouAnco. 
Pues  .1  ti  te  busco  .  e.sciicha. 
Yo  soy,  deidad  del  África,  un  .soldado 
Francés ,  un  noble  que  á  Sicilia  vino. 
Ya  por  obedecer  la  ley  del  hado, 
O  ya  por  quebrantar  la  del  deslino. 
I)e  mi  patria  y  la  ajena  desterrado  , 
Kn  el  mar  inconstante  iteregrino 
Vivo  viólenlo,  y  soy  en  tanta  guerra 
Hijo  del  :i^ua  mas  que  de  la  tierra. 
Errando  ¡lues  por  la  salada  espiuna, 
Ciudaitano  del  mar,  y  de  una  nave 
Iluéftped,  que  lin  sido,  sin  escama  y  ttlu- 
l)el  viento  pez  y  de  las  ondas  ave,    [nía. 
Miseria»  vi  también,  por(|ue  presuma 


Que  hallar  el  mal  á  un  desdichado  sabe 
En  la  tierra  y  el  agua,  pues  violento 
Para  enemigo  basta  y  sobra  el  viento. 
A  su  enojada  saña  nos  rendimos 
Cuando  la  nave  en  un  escollo  choca, 
Yarribando  (¡quéhorror!)  losque  pudi- 

[mos 
A  los  desnudos  hombros  de  una  roca. 
Tres  lardes,  tres  auroras  estuvimos 
(Como  dicen)  el  agua  hasta  la  boca; 

Y  como  una  bebia,  otra  lloraba. 
La  vida  entre  dos  aguas  zozobraba. 
Pasó  á  vista  un  bajel,  y  á  los  veloces 
Acentos,  por  el  aire  derramados. 
Vinieron  por  el  norte  de  las  voces , 
Mas  de  rigor  que  de  piedad  armados , 
Porque  eran  unos  bárbaros  atroces. 
Cosarios  desle  mar.  ¡  Ay|desdichados![na 
¡l'emed,lemed,que  no  hay  miseria  algu- 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuna! 
Codiciosos  del  precio  de  las  vidas, 
Puente  de  cabos  al  bajel  hicieron , 

Y  ya  las  fuerzas  al  poder  rendidas , 
Eran  prisiones  las  que  vidas  fueron. 
Pero  cuando  sus  manos  atrevidas 

A  mí  llegaron ,  y  ligar  quisieron , 
Así  dije,  á  morir  determinado  : 
(Que  vive  á  su  pesar  el  desdichado). 
«¿Es posible,  soldados,  que  no  os  llama 
Vuestro  valor  y  espíritu  valiente 
A  morir  con  honor,  aplauso  y  fama , 
Antes  pues  que  vivir  miseramente? 
A  sí  mismo  se  ofende,  á  si  se  infimia 
Quien  esta  injuria  bárbaro  consiente. 
Si  nuestras  vidas  han  de  ser  vendidas, 
Comprémonos  nosotros  nuestras  vidas  » 
Tales  razones  pronunciaba  apenas. 
Cuando  un  rumor  confuso  se  levanta, 

Y  discurriendo  por  heladas  venas. 
Nuevo  furor  el  auimo  adelanta. 
Los  forzados  con  remos  y  cadenas , 
Nosotros  con  las  manos; al  fin  Innla 
Fué  la  naval  tragedia  de  aquel  dia, 
Que  el  bajel  Troya  de  agua  parecía. 
Muertos  unos  en  fin ,  y  otros  vencidos, 
De  esclavos  nos  hicimos  los  señores, 

Y  lodos  á  mi  esfuerzo  agradecidos. 
Su  caudillo  me  aclaman  vencedores. 
Yo  les  ofrezco  que  restituidos 

A  sus  patrias  y  haciendas,  los  rigores 
Han  de  vencer  del  hado  inas  perplejo, 

Y  asi  me  dijo  un  venerable  viejo  : 
«Desle  bajel,  ó  joven,  soy  el  dueño. 
Que  del  y  de  mi  hacienda  despojado. 
Viví  cautivo  ;  peí  o  si  le  enseño 

Un  tesoro  que  en  él  está  guardado. 
Rescate  vendrá  á  ser  ,  y  no  ptMpieño. 
Tómale  pues ,  y  sabe  que  encerrado 
Está  en  diamantes,  perlas,  plata  y  oro 
De  la  reina  del  África  el  tesoro , 
Porque  estos  le  robaron.»—Yo,(iue  solo 
Fama  pretendo,  porque  no  se  hallase 
En  mi  poder,  al  africano  polo 
Mandé  (|ue  nuestra  proa  enderezase. 
Este  le  restituyo  :  sabe  Apolo 
Que  no  dejé  que  nadie  le  locase. 
Tómale,  pues;  v  jtoniue  espira  el  dia. 
Quédate  en  paz.  ksta  es  la  empresa  mía. 


Rien  ,  generoso  francés , 

Muestras  (|ue  eres  principal ; 

Ponine  (|iiien  es  liberal, 

Ya  «lií'e  (pie  noble  es. 

No  estimo  ,  no  ,  que  me  des 

Con  tu  dirliosa  venida 

(■listo,  hacienda,  honor  y  vida  ; 

Por(pie  mas  me  lias  dado  en  darme 

Esta  ocasión  de  mostrariiK; 

Liberal  y  agradecida. 

Í)e  todo  el  |)n'sente  acelo 

Una  joya  rica  y  bella, 


ARGEMS  Y  Í'OLIARCO. 
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Y  esia  lomo ,  porque  en  ella 
Vive  el  alma  de  uii  secreto. 

Y  pues  altivo  y  discreto 
Sabes  dar,  sabe  pedir 
Kii  qué  te  pueda  servir; 

Que  aquí,  en  la  ignorancia  nuestra, 
Tanto  el  ánimo  se  muestra 
p]n  dar,  como  en  recibir. 
No  me  niegues  este  bien , 

Y  pues  en  mi  reino  estás, 
Descansar  en  él  podrás , 

Y  repararte  también 

De  ese  continuo  desden. 
Mi  huésped  aqui  has  de  ser  : 
Noble  eres ,  agradecer 
Debes  mis  preceptos  hoy , 

Y  no  porque  noble  soy , 
Sino  porque  soy  mujer. 

POblARCO. 

Tú ,  Reina ,  me  has  enseñado 
,     A  recibir  del  favor 
Una  parte  ,  y  fuera  error 
No  haberte  en  esto  eslimado. 
Tú  me  has  ofrecido  y  dado 
Joyas  y  hospedaje ,  altivo 
Valor  :  yo,  que*atento  vivo  , 
A  imitarte  me  resuelvo  , 

Y  así  las  joyas  te  vuelvo , 

Y  el  hospedaje  recibo. 

HIANISBE. 

Pues  en  tanto  que  dispones 
Tu  gente ,  yo  dispondré 
El  cuarto. 

POLIARCO. 

Feliz  seré, 
Si  entre  triunfos  y  blasones 
Esta  obligación  me  pones.      {Yanse.) 

Playa  del  puerto  de  África,  que  es  residencia 
de  Hianisbe. 

ESCENA  XI. 

I     POLIARCO,  GELANOR,  y  luego  Ll- 
!  DORO ,  dentro. 

POLIARCO. 

II     Gelanor. 
^  GELANOR. 

B  Adsum. 

■  POLIARCO. 

W  A  tí 

¿  Qué  te  ha  parecido ,  di , 
De  mis  sucesos  ? 

GELANOR. 

Señor, 
Unos  ma! ,  y  otros  peor. 
¿Quién  te  ha  metido  ahora  ,  di , 
En  ,  por  ajenas  querellas. 
Por  los  mares  y  desiertos 
Ir  enderezando  tuertos 

Y  desforzando  doncellas  ? 
Vida,  honor,  ser  atrepellas, 
Reino  y  patria. 

POLIARCO. 

Cuando  toco 
Esa  verdad ,  que  estoy  loco 
Confieso ;  mas  si  me  acuerdo 
Que  por  Argénis  me  pierdo. 
Todo  me  parece  poco. — 
Bajel  se  perdió ;  que  el  mar , 
Por  despojos  de  la  guerra , 
Cuerpos  y  tablas  á  tierra 
Arroja. 

i.iDORO.  {Dentro.) 

Dadme  lusar 
Para  que  pueda  llegar, 
¡Cielos!  á  la  tierra  amada. 


¿  Qué  es  eso  ? 

GELAKOR. 

Un  homhrc,  no  es  nada.. 

POLIARCO. 

¡  Qué  lástima  !  qué  mancilla  ! 

GELANOR. 

Que  nadó  y  murió  á  la  orilla. 

POLIARCO. 

El  alma  tengo  turbada. 

Mira  si  murió.  (Vase  Gelanor.) 

GELANOR.  (Dentro.) 
Señor , 
Muerto  está ;  mas  miraré 
Otra  cosa  que  yo  sé. 

POLIARCO. 

¿Qué? 

GELANOR.  (Dentro.) 

Qué  cosa  de  valor 
Quiso  escapar  del  rigor 
De  las  ondas ,  que  un  fardel 
Trae  al  cuello.  ^,Mas  que  en  él 
Hay  oro,  plata  o  diamante? 

POLIARCO. 

¿Posible  es  que  no  te  espante 
Esa  tragedia  cruel? 
Déjale. 

(Vuelve  Gelanor  con  uh  papel.) 

GELANOR. 

¡Gracias  á  Apolo, 
Que  ya  en  la  ocasión  presente 
Vengo  yo  á  ser  el  valiente  ; 
Y  tú  el  cobarde !  Mas  solo 
Una  carta  viene  aquí. 
Nunca  mejor  lance  tiene 
Mi  fortuna.  ¡Oigan  !  y  viene 
La  cubierta  para  ti. 

POUARCO. 

¿Qué  dices? 

GELANOR. 

Lo  que  ella  dice. 
Cosas  los  ojos  ofrecen. 
Que  imaginación  purecen. 
¿  Hay  suceso  mas  felice  ? 

POLIARCO. 

Sin  duda  es  de  Argénis,  sí : 
Porque  ninguno  pudiera 
Buscarme  desta  manera 
En  tierra  remota  á  mi , 
Sino  solo  su  cuidado. 
Muestra  pues,  y  la  abriré. 

GELANOR. 

Llega  con  tiento,  porqué 
El  papel  está  mojado. 
Sobre  la  arena  mejor 
La  podrás  abrir  y  ver. 

POLIARCO. 

¿Quién  ¡cielos!  pudiera  hacer 

Tal  milagro  sino  amor  ? 

(Lee.)  «Un  hombre  de  los  muchos  que 

«tenéis  obligados  (porque  nunca  el  bien 

»se  pierde)  os  avisa  que  Arsidas  va  á 

«buscaros  de  parle  del  Rey,  que  abor- 

»rece  vuestra  vida ;  y  para  mataros  mas 

«seguramente,  Argénis  os  envía  una 

«banda  con  veneno.  No  os  la  po'igais, 

«sino  haced  la  experiencia :  veréis  qué 

«dama  amáis, y  qué  Rey  servís.  Júpiter 

«os  guarde.» 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  veo? 

Con  jusla  razón  me  admiro; 

Ni  bien  dudo  ni  bien  creo. 

Si  es  verdad  esto  que  miro. 

Si  es  mentira  esto  que  leo. 


Señor,  aquese  suceso 
Que  llamas  de  aníor  mi'agro, 
Yo  (si  la  verdad  confieso) 
A  tu  fortuna  consagro  ; 
Que  es  de  la  fortuna  exceso 
Que  uu  hombre  muerto  llegase 
Hasta  aquí,  y  que  le  entregase 
La  carta  (|ue'te  traía,' 
Por  piedad  del  cielo  y  mia. 

POLIARCO. 

No  es  posible  que  tal  |)ase. 
¡  Oh  si  alguno  aijuí  saliese 
Que  mas  claras  muestras  diese  ! 

ESCENA  XII. 

ARSIDAS.  — Dichos. 

GELANOR. 

Si  es  eso  cuanto  deseas , 
Este  es  Arsidas. 

POLIARCO. 

No  creas 
Que  tal  mi  ventura  fuese.— 
¡  Arsidas ! 

ARSiOAS. 

Dame  ios  brazos 
Que  busco. 

POLIARCO. 

Y  con  tales  lazos 
De  amistad  y  nudo  fuerte , 
No  los  deshace  la  muerte , 
Aunque  los  ha{;a  |)edazos. 

ARaÍDAS. 

Dicha  ha  sido  haber  llegado 
A  tus  pies ,  ponpie  alterado 
El  mar,  la  nave  sorbió 
En  que  navegaba ,  y  yo 
En  su  esquife  me  he  librado. 

POLIARCO. 

¿  Y  qué  hay ,  Arsidas ,  de  nuevo  ? 

ARSIDAS. 

Que  ya  tu  pena  acabó. 
Que  aquel  gallardo  mancebo 
Africano  le  pidió 
Tu  vida  al  Rey. 


A  su  amistad  ? 


L Tanto  debo 


El  envía 
Por  tí :  el  enojo  destierra 
En  que  su  engaño  vivía, 
O  es  porque  vuelve  la  guerra 
Al  estado  que  tenia. 
Esto  te  diré  después 
Mas  de  espacio ;  ahora  escucha , 
Que  Argénis  bella...  después 
Que  vives  ausente...  mucha 
Su  tristeza  y  pena  es. 

GELANOR.  (Ap.  Ú  su  ütnO.) 

Si  habla  en  la  banda  este  día , 
El  aviso  fué  verdad. 


Fuera 


POLIARCO.  (.\p.) 

?ran  desdicha  mía. 


ARSIDAS. 

Y  en  prendas  de  voluntad 
Aquesta  banda  le  envía. 
¿Cómo  tal  tristeza  lucha 
En  tu  pecho?  ¿No  respondes? 
Sin  duda  la  causa  es  mucha  , 
Pues  tan  mal  la  correspondes. 


I 
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POLIARCO. 

Arsidas  amigo ,  escucha. 
Escribieron  un  papel 
A  Alejandro  que  decía 
Que  un  médico ,  de  quien  él 
So  liaba ,  pretendía 
Barle  un  veneno  cruel. 
Cuando  el  médico  llegó 
Con  una  pócima ,  así 
El  César  le  recibió : 
«Mira  si  fio  de  lí, 

Y  le  mientras  bebo  yo. » 
Esta  noble  contianza 

Se  mira  en  mi  repelida ; 
Pues  lanío  poder  alcanza. 
Que  hoy  á  costa  de  mí  vida 
Examino  una  mudanza. 
Mira  put'S  lo  que  fió 
De  Argénis  bella  y  de  lí 
Mi  amistad,  mi  dicha  no, 

Y  le  tú,  mientras  aquí 
Me  pongo  la  banda  yo. 
El  rigor  ó  la  piedad 
Hoy  me  dé»  la  muerte. 

gela:(0R. 

Mira 
Qne  es  loca  temeridad. 

POLIARCO. 

Si  es  verdad ,  porque  es  verdad , 

Y  si  no,  porque  es  mentira. 

arsídas. 

PolTarco ,  no  aseguro 

Hoy  de  la  banda  el  veneno; 

Pero  asegurar  procuro 

Que  vive  su  pecho  lleno 

De  amor  lirme,  honesto  y  puro, 

Y  que  DO  pudo... 

POLIARCO. 

Detente : 
Tu  lengua  injusta  no  afrente 
Sus  soberanas  acciones; 
Que  en  oír  salisracciones. 
Me  ofendiera  claramente. 


Pues  ahora  ,  sin  que  pida 
Mas  ex|>eriencia  tu  suerte , 
Vuelva  el  alma  agradecida 
A  ver  quien  busca  su  muerte, 
O  á  quien  le  debe  la  vida. 
Irás  a  ver  la  pi(Mlad 
Del  Rey,  del  pueblo  ol  favor, 
De  Arcombroto  la  amistad , 
De  mi  pecho  la  lealtad, 
Y  de  Argéiiis  el  amor. 


Dice$  bien ;  pues  to<li>  ya 

Vmo  verá  Argénis  tendrá 

Dulce  efecio,  ah-gre  fiu. 

Ese  ««diento  dellin, 

Oiie  bario  en  d  mar  no  está , 

Vobr  no,  nadar  presuma. 

Las  velaK  al  vienl4i  erice, 

Y  con  Iijere7.a  Kiiina, 

Escarchada  piala  rico, 

Entorche  nevada  expunia. 

:  Ka  ,  Celuiior,  preven 

l.a  nav<^.  en  tanto  que  voy 

A  de»pediime  t.tnibíen 

DrMa  deidad ,  á  quien  hoy 

Debe  el  alma  tanto  bien ! 

Aunque  e»  d<'»|K'dirse  en  vanO 

Ilel  Afii'  ■'    '■'  'i<iin  yerra, 

í'ur%  I  tan  llano 

!»»•(  Af  iM-rra 

I. '  :>  un  africano.      {Varue. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Parque  del  palacio  de  Meleandro. 

ESCENA    XIII. 

ARCOMBROTO. 

Yo  he  visto  que  quien  amó 
Alta  prenda,  encareciese 
Sus  parles ,  y  aun  que  añadiese 
Mas  de  las  que  mereció; 
Pero  (|ue  quitase  no 
De  su  poder  infinito  : 
Yo  solo,  que  solicito 
Un  bien ,  soy  tan  desdichado , 
Que  el  mérilo  que  me  añado, 
Son  los  muchos  que  me  quito. 
No  sé  qué  camino  siga , 
Ni  seguro  puerto  halle, 
Pues  ya  es  forzoso  que  calle 
Lo  que  es  forzoso  que  diga  ; 
Mas  para  que  se  consiga 
Hablar  y  callar,  haré 
Acciones  con  que  se  dé 
A  entender  mi  calidad  : 
Callaré  así  la  verdad, 
¥  la  sospecha  diré. 
Selenisa  es  esta  :  quiero 
Asegurar  la  esperanza, 
Pues  que  siendo  la  privanza. 
De  Argénis ,  seguro  espero 
En  su  favor  lisonjero. 
Por  dar  tengo  de  empezar 
Mi  valor  á  declarar  ; 
Porque ,  en  juegos  y  en  amores. 
Los  que  dan  son  los  señores , 
No  los  que  tienen  que  dar. 

ESCENA  XIV. 

SELENISA.  —  ARCOMBROTO. 

ARCOMBROTO. 

Selenisa,  ¿qué  tristeza 
Cubre  tu  hermoso  arrebol  ? 
i  Eclipses  padece  el  sol 
Y  accidentes  la  belleza? 
¿Tú  lloras?  Naturaleza 
Queda  de  verle  admirada 
A  un  sentimiento  postrada. 

SKLEKISA. 

Es  mi  estrella  rigurosa. 

ARGOHDROTO. 

¿  Qué  tienes  ? 

SELF.MSA. 

Que  fuidicho.sa, 
Que  es  mas  que  ser  desdichada. 
A  la  privanza  subi 
De  Argénis,  y  mi  fortuna 
En  la  esfera  de  la  luna 
Colocada  entonces  vi. 
Era  fortuna ,  cal. 

ARCOMBROTO. 

También  yo  en  alio  lugar 
Me  vi.  Testigo  he  (h;  dar 
De  mi  privanza,  ¿No  ves 
Esta  joya  ? 

SELEMSA. 

Si. 

AHCdMDKOTO. 

i,  Y  no  es 
Para  ver  ,  para  ailinirar? 

SeU'.MSA. 

Es  rica,  costosa  y  bella. 

AIU'.OMIIHOTO. 

¿Y  en  fin,  su  valor  no  abona 
Que  i*ra  su  dueño  |iersona 
De  alto  estado  ? 


Se  conoce. 


SELENISA. 

Sí;  en  ella 

ARCOMBROTO. 

Llega  á  vella , 


Toma. 

SELEMSA. 

Toda  es  un  topacio , 
Rayo  del  sol. 

ARCOMBROTO. 

De  palacio 
I  Sale  el  Rey ,  y  aquí  á  los  dos 
i  No  es  bien  que  nos  halle.  Adiós  : 
I  Y  mírala  muy  de  espacio.  (Vase.) 

I  ESCENA  XV. 

SELENISA. 

¿Qué  quiere  decirme  en  esto ? 
Liberal  el  africano. 
Apenas  dejó  en  mi  mano 
La  joya,  cuando  tan  presto 
Se  ausentó.  En  dudas  ha  puesto 
De  mi  secreto  el  decoro ; 
Porque  ul  dudo  ni  igncfl'o 
Que  quiere,  como  discreto. 
Ser  ladrón  de  algún  secreto 
Quien  abre  con  llave  de  oro. 
Y  á  tiempo  llega  que  yo 
Desengañe  su  esperanza , 
Por  solo  tomar  venganza. 
El  tiempo  que  se  lió 
De  mi  Argénis ,  en  mi  halló 
Lealtad;  y  pues  desconfía 
De  mí  quien  de  otra  se  fia , 
A  un  agravio ,  una  venganza. 
¿No  faltó  su  confianza? 
Pues  falte  también  la  mía. 

ESCENA  XVI. 

ARCOMBROTO.  —  SELENISA. 

ARCOMBROTO. 

¡  Oh  Selenisa ! 

SELEMSA. 

¡Oh  señor! 
Ya  muy  de  espacio  miré 
La  joya ,  y  en  ella  hallé 
Arte,  hermosura  y  valor. 
Tómala  pues. 

ARCOMBROTO. 

Fuera  error , 
Pues  lo  que  dices  estoy 
Dudando. 

SELENISA. 

Yo  viendo  voy 
Que  eres  liberal  y  cuerdo. 

ARCOMBROTO. 

Yo  ,  si  recibo,  me  acuerdo; 
No  ,  Selenisa  ,  si  doy. 
Esa  joya  fué  favor  • 

De  uiiú  dama,  un  tiempo,  bella  ; 
Mas  como  suele  una  estrella 
Deshacerse  al  resplandor 
Í)el  sol ,  planeta  mayor; 
Asi  esta  joya  hizo  ausencia 
De  mi  vista  y  mi  presencia  , 
Temiendo  el  mortal  desmayo , 
Qne  esta  h;  da  rayo  h  rayo ', 
Segura  la  compeiencia. 

SKLEMISA. 

Pues  da  sepulcro  de  olvido 
A  una  es|>erair/.a  ,  (pie  yace 
En  la  cuna  donde  nace ; 
Pnitpie  tu  intento  atrevido 
CiiM(|n¡sl:i  iiii|i()sible  ha  sido 
.'  De  una  hermosura  sin  fe... 


Xrcohbroto. 
Prosigue  presto ,  porqué 
Dispare  la  Hecha  el  arco. 

SELICMSA. 

Porque  viene  Poliarco. 

ARCOMBUOTO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

SELENISA. 

No  sé; 
Pero  sé  que  en  tanto  daño 
Ijíiioro  cuál  hizo  mas, 
Tú  ,  (jue  una  joya  me  das, 
O  yo ,  que  por  mas  extraño 
Favor  doy  un  desengaño, 
Siendo  mujer  :  grande  espacio 
Hay  de  uno  á  olro.— De  palacio 
Sale  Argénis  ,  y  los  dos 
No  estamos  bien  aquí.  Adiós, 
Y  míralo  mas  de  espacio.  {Vate.) 

ESCENA  XVII. 

ARCOMBROTO. 

¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mí  ? 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué escucho? 

i  Tanto  pudo  una  razón  ? 

¿Tanto  un  desengaño  pudo? 

Pero  son  celos ,  y  son 

Vivos  rayos ,  fuego  puro. 

Que  sin  abrasar  el  cuerpo. 

Penetran  hasta  lo  oculto 

Del  alma  ,  donde  la  vida 

Suele  convertirse  en  humo. 

¿Habrá  entre  cuantos  amaron 

tln  hombre  tal  en  el  mundo, 

Tan  aleve,  tan  cobarde. 

Tan  infame  ,  tan  perjuro. 

Que  haya  sido  de  su  dama 

Tercero?  No ;  pues  si  alguno 

Vendió  su  honor ,  este  tal... 

(Que  lo  niego,  y  que  lo  dudo; 

Pero  en  ün ,  si  la  malicia 

Tan  gran  delito  propuso 

Kn  alguno),  digo  que  era 

(Dado  caso  que  le  hubo) 

Tercero  de  su  mujer. 

Mas  de  su  dama  ninguno. 

Yo  si,  yo  sí  que  lo  he  sido ; 

Pues  solicito  y  procuro 

Con  Poliarco  ocasiones 

Para  mi  muerte  y  su  gusto. 

Esta  joya ,  que  favor 

Juzgué  un  tiempo  ,  y  en  los  rumbos 

Celestiales  pretendí 

Fijarla  por  astro  puro. 

Colocarla  por  imagen. 

Ya  la  juzgo, ya  la  juzgo 

Precio  vil ,  merced  infame. 

Con  que  pagarme  propuso 

La  intercesión  :  claro  está. 

Pues  me  dijo  entonces  :  «Mucho 

Os  tengo  que  agradecer , » 

Palabra  que  entonces  pudo 

Darme  la  vida ,  y  ahora 

La  muerte.  No ,  ¿tal  pronuncio? 

Que  jornalero  de  celos 

Me  paguen  el  precio  justo 

Que  valgo  ,  y  aun  el  valor 

Ponga  á  mi  afrenta ,  es  lo  sumo 

"e  la  infamia,  pues  parece 

Que  por  interés  lo  sufro. 

ESCENA  XVIII. 

POLIARCO,  ARSIDAS,  GELANOR.— 
ARCOMBROTO. 

POUARCO 

Sola  esta  vez  para  mí 
El  inconstante  Neptuno 
T,  vil. 


ARGENlS  Y  POLIARCO. 

Fué  piadoso  ,  pues  pudimos 
Llegar  á  Sicilia  ocultos. 
Avisa  á  Argénis,  que  quiero 
(Si  puedo  antes  que  ninguno 
Me  »ea)  en  el  parque  hablarla. 
Donde  en  matices  confusos 
Admira  la  primavera 
El  natural  y  el  estudio. 
arsídas. 
Espérame  aquí.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

POLIARCO,  ARCOMBROTO,  GELA- 
NOR. 


Allí  he  visto 
A  Arcombroto.  ¡  Qué  mal  sufro 
La  dilación  !  Muy  ingrato 
Seré ,  si  no  me  descubro 

Y  llego  á  darle  los  brazos. 
Pues  á  su  amistad  presumo 
Que  debo  la  vida. 

GELANOR. 

Es  cierto, 

Y  dos  vidas,  si  es  que  juzgo 
Esta  y  la  de  los  traidores 
De  marras ,  lenguaje  culto. 

POLIARCO. 

Dame ,  Arcombroto ,  los  brazos, 
Cuyo  lazo  será  nudo 
Tan  inviolable  en  mi  pecho. 
Que  nunca  el  acero  duro 
De  la  muerte  le  desate, 

Y  aun  en  los  siglos  futuros 
Vivirá  eterno  en  los  bronces 
Que  á  la  amistad  labren  bultos. 

ARCOMBROTO.  (Ap.) 

¡  Qué  presto  llegó ,  qué  presto, 
A  Sicilia !  ¿Mas  qué  mucho, 
Si  navega  ondas  de  fungo 
El  piloto  que  le  trujo? 

POLIARCO. 

¿Pues  cómo,  Arcombroto ,  cómo 
Triste ,  suspenso  y  confuso 
Me  recibes?  Quien  finezas 
Merecer  ausente  pudo, 
¿Presente  no  ha  merecido 
Los  brazos?  ¿Qué  agravio  injusto 
Me  niega  de  tu  amistad 
Ni  aun  los  primeros  anuncios  ? 

ARCOMBROTO. 

Poliarco ,  lo  que  siento. 
Lo  que  callo  y  lo  que  dudo. 
No  se  permite  á  los  labios. 
Que  siempre  el  dolor  es  mudo. 
Mas  ya  que  rompo  el  silencio 
A  mi" pesar,  lo  que  juro 
A  Júpiter  soberano 
Lo  primero,  es  que  procuro 
Tu  amistad ,  y  que  en  mi  vida 
El  pensamiento ,  el  discurso 
Te  ofendió ,  porque  ignorante 
Se  ha  rendido ;  lo  segundo 
Es,  que  seas  bien  venido 
A  coger  el  dulce  fruto. 
Que  te  ha  dado  una  esperanza 
De  tantos  pasados  lustros  ; 

Y  gócesla  ,  ruego  al  cielo... 
Iba  á  decirte  que  muchos  ; 
Mas  ruego  á  Dios  no  la  goces 
Ni  un  instante ,  ni  un  minuto. 
Pero  en  efecto ,  esta  prenda 
Te  toca;  pues  quien  la  puso 
Aquí ,  debió  de  ponerla 

En  depósito,  presumo. 
Para  que  tú  la  cobrases ; 
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Que  DO  fuera  caso  justo 

Ver  en  ajeno  poder 

Lo  que  de  derecho  es  tuyo. 

Y  así  te  advierto  que  yo' 
La  tengo ,  y  la  restituyo 
A  tu  dicha  \  porque  tú 

La  mereces ;  mas  te  anuncio 
Que  soy  yo  quien  la  deüende  ; 

Y  que  también  fuera  injusto. 
Que  quien  me  la  dio ,  la  viera 
Eu  tu  poder ,  sin  que  el  rubio 
Esmalte  valor  la  diera 

Mas  acrisolado  y  puro. 
Atrévete ,  pues  te  importa, 
(Y  con  aquesto  concluyo) 
A  cobrarla;  pero  mira... 


LQué? 


COLIARCO. 
ARCOMBROTO. 

Que  te  atreves  á  mucho. 


POLIARCO. 

Pues  espérame. 

{Vase  Arcombroto ,  Poliarco  quiere  ir 

tras  él ,  y  detiénele  Arsídas ,  que  sale 

á  este  tiempo.) 

ESCENA  XX. 

ARSIDAS.  -  POLIARCO ,  GELANOR ; 
después ,  Ah^GEMS. 


AI  instante 
Que  Argénis  hermosa  supo 
Que  estabas  aquí ,  bajó 
Al  parque. 

POLIARCO.  (Ap.) 

Mal  disimulo 
El  enojo  ;  pero  es  fuerza 
Que  por  ahora  esté  oculto. 
¡  Oh  qué  bii'ii  mis  penas  siento ! 
¡  Oh  qué  mal  mis  celos  sufro! 
{Sale  Argénis.) 

ARUÉMS. 

Tú  seas  tan  bien  venido, 
Como  recibido  bien 
De  los  ojos  (jue  te  ven. 

{Apártase  Poliarco.) 
i  Mas  cómo  tan  divertido  * 
Los  brazos  me  has  defendido? 
¿Tú  sentimientos?  tú  enojos? 
Tú  lágrimas  en  despojos? 
Tú  desvíos,  y  tú  agravios? 
Haz  contra-cifra  los  labios 
De  las  cifras  de  los  ojos  ; 
Que  no  te  entiendo,  aunque  aquí 
Quejarme  de  ti  pudiera, 
Pues  cuando  tu  amor  tuviera 
Alguna  queja  de  mi. 
No  fuera  justo  que  así 
Me  recibieras.  Advierte 
Que  vengo  en  secreto  á  verte  : 
Si  perder  el  tiempo  dejas, 

Y  si  le  gastas  en  quejas, 
Vendrá  á  suceder  de  suerte. 
Que  después  no  habrá  lugar 
Para  el  gusto ;  y  así  es  justo 
Que  empecemos  por  el  gusto ; 

Y  si  nos  ha  de  faltar 
Tiempo ,  fáltele  al  pesar. 
Mas  si  dudando  verdades. 
Contra  mí  te  persuades. 
Olvídalas ,  pues  sospecho 

Que  faltas  del  tiempo  han  hecho 
Infinitas  amistades. 

t  Preocupado,  einjenadoó  distraído. 
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POLURCO. 

Argénis ,  nunca  crei 

Que  un  pecho  de  piedad  lleno 

Conllcionara  el  veneno 

De  una  banda  para  mi ; 

Mas  después  que  vine  aquí. 

Mis  desdichas,  mis  recelos, 
,  Mis  penas  y  mis  desvelos 
^  Creyeron  tu  Urania  ; 
^  Que"  veneno  me  daría 

Mujer  que  me  ha  dado  celos. 

¿  Qué  gloría  adquiere ,  qué  palma, 

De  piedad  tu  pecho  ajeno? 

¡  Para  la  vida  un  veneno, 

Y  otro ,  Argénis ,  para  el  alma ! 
Si  en  esta  dudesa  calma 

No  fuera  en  sus  desconsuelos 
Eterna  como  los  cielos. 
El  alma ,  y  morir  pudiera. 
Pienso  que  el  alma  muriera 
Desta  enfermedad  de  celos. 
Tu  rigor  está  bien  llano. 
Dueño  ingrato ,  pues  así 
Me  dará  el  veneno  á  mí, 

Y  la  joya  al  africano ; 
Pero... 

ARGÉSIS. 

PolTarco ,  en  vano 
Formas  de  mi  amor  recelo  : 
Para  mi  inocencia  apelo. 

POUIARCO. 

Y  estos  efectos  ¿qué  son? 

ABGÉISIS. 

Oye  la  satisfacción. 

POLIARCO. 

Poes^bayla? 

ARGÉKIS. 

Sí. 

POUARCO. 

¡  Plegué  al  cielo ! 

Y  una  palabra  te  doy... 

AtGÉtas. 
¿Yes? 

POLIARCO. 

Que ,  aunque  imposible  sea 
La  satisfacción ,  la  crea. 

ARGÉMS. 

¿Qué  dices? 

POLIARCO. 

Que  tal  estoy 
Rendido  á  mis  penas  hoy , 

8ue  cualquiera  que  me  des , 
e  de  creer. 

ARcénig. 

Oye  pues. 
Aquella  banda  envió... 

POLIARCO. 

¿Qaién? 

Udógcoes ,  j  yo 
Tu  la  he  dado  A  Ü  después  •' 
8e  averiguará  el  veneno 

Y  el  alma  de  la  traición. 
4  Ks  buena  satififaccion? 

POLIARCO. 

Ya  aqurl  enojo  roadeno. 
I'rro  ta  joya ,  ¿  fué  bui.'iio 
Vrrla  i-ii  otro  podrr  yoT 
íQuUm  i  Arcoiiibrüto  la  dio? 
lÜdógeoet? 

Auánu. 
Yo  la  di. 

pfiLIARCO. 

pac*  ¿tu  lo  conOrsas? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

ARG¿MS. 

Sí. 
POLIARCO. 

¿Y  qué  no  lo  niegas? 

ARGÉMS. 

No, 
Que  por  serte  amigo  fiel , 


La  di  en  muestras  de  mi  amor. 

POLIARCO. 

Y  si  él  la  trae  por  favor, 

¿  Quien  rae  asegura  á  mí  del? 

ARGÉKIS. 

Ser  quien  soy. 

POLIARCO. 

¿  Y  no  es  cruel 
Rigor  saber  que  te  quiera 
Otro? 

ARGÉNIS. 

No ,  pues  si  no  fuera 
Para  ser  querida  yo , 
Nada  hiciera  por  ti. 

POLIARCO. 

¿No? 

ARGÉMS. 

No;  pues  no  te  prefiriera 
A  otros  méritos. 

POLIARCO. 

¿Pues  quién 
Podrá  el  discurso  parar 
De  aquel  que  te  llega  á  amar, 
Para  que  a  mí  no  me  den 
Celos  sus  penas  también  ? 
Pues  si  la  imaginación 
Hace  efecto  ,  ciertos  son 
Mis  temores ,  pues  ya  habrá 
Imaginádose  allá 
Dentro  de  la  posesión. 

ARGÉNIS. 

Esas  son  sofisterías 

Del  viento  en  el  pensamiento. 

POLURCO. 

¿Y  no  da  celos  el  viento? 
Mas  ya  que  las  penas  mías 
Conviertes  en  alegrías , 
Da  los  brazos  á  un  ausente. 

ARGÉ:«IS. 

¡Quita,  detente,  detente! 

POLIARCO. 

Pues  ¿tú  te  retiras? 

ARGÉNIS. 

Sí, 
Que  á  quien  sospecha  de  mi 
Tan  baja  y  groseramente , 
Castigo. 

POLIARCO. 

Aílviortc  que  vienes 
Para  tan  dichoso  efeto 
A  hablarme  ahora  en  secreto; 

Y  si  ni  enojo  previenes 
Tiempo,  después  no  le  tienes 
Para  decir  h%  verdades. 

De  conformes  voluntades 
Deja  inl  Hiiior  satisfecho , 
Que  faltas  del  tiempo  han  hecho 
Infinitas  amistades. 

ARGÉNIS. 

j  De  mi  se  forman  recelos 
fau  bajos !  i  vcnc^no  yo ! 

POLURCO. 

Nunca  el  alma  lo  creyó. 

ARGÉNIS. 

Hasta  ver  otros  desvelos. 


POLIARCO. 

¿  Qué  mas  veneno  que  celos? 

ARGÉNIS. 

¿  Yo  habia  de  dar  favores 
A  otro  dueño  ? 


POLIARCO. 

Mis  temores 
Fueron  de  amor. 

ARGÉNIS. 

Ver  no  esperes 
En  principales  mujeres 
Dos  gustos  ni  dos  amores ; 
Uno  sí. 

POLIARCO. 

¿Y  ese  quién  fué 
En  tu  elección? 

ARGÉNIS. 

Quien  amó 
Siempre  firme. 

POLIARCO. 

Ese  soy  yo. 

ARGÉMS. 

¿Por  qué  lo  entiendes? 

POLIARCO. 

Porqué 
Es  firme  mi  altiva  fe. 

ARGÉNIS. 

¿Quién  lo  asegura? 

POLIARCO. 

Los  cielos. 

ARGÉNIS. 

i  Y  has  de  tener  mas  recelos 
De  mi  lealtad? 

POLIARCO. 

No  de  lí ; 
Mas  de  mi  desdicha  sí. 
Cuantas  veces  me  des  celos. 

ARGÉNIS. 

¿Pues  en  qué  has  escarmentado? 

POLIAIVCO. 

En  andar  mas  atrevido. 

ARGÉNIS. 

Pues  de  mí,  ¿ por  qué  has  temido? 

POLIARCO. 

Porque  estoy  enamorado. 

ARGÉMS. 

Pues  ¿no  quiere  el  confiado? 

POLIARCO. 

No',  pues  no  teme  el  perder 
El  bien  que  liega  á  tener; 
Que  son  los  celos  crisol , 
Y  cuando  le  mira  el  sol , 
Celos  tengo  de  tener , 
Mientras  no  soy  tu  marido. 

ARGÉNIS. 

¿  Y  en  siéndolo  ? 

POLIARCO. 

Satisfecho... 

ARGÉMS. 

Prosigue 

POLIARCO. 

Vivir.^  el  pocho 
A  tu  amor  agradecido... 

ARGÉNIS. 

Esa  palabra  te  pido. 

POLURCO. 

SI  tú  esa  mano  me  das. 

ARCÉNIS. 

¡Qué  dulces  paces!    ^ 


POLIARCO. 

Jamas 
Vieron  tal  dicha  mis  ojos. 
Sobre  nublados  y  enojos 
Amor  y  el  sol  lucen  mas. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  el  palacio  de  Meleandro. 
ESCENA   PRIMERA. 
ARGENiS ,  TIMOCLEA 

TIMOCLEA. 

¿Qué  novedad  atormenta 
Tu  discurso  ? 

ARGÉNIS. 

Dasme  causa 
A  repetirlo  mil  veces. 


Atenta  le  escucha  el  alma , 
Porque  tragedias  de  amor 
Es  lisonja  el  escucharlas. 

ARGÉNIS. 

Vino  Poliaroo ,  y  dióme 

Quejas  de  que  en  una  banda 

Yo  quise  darle  veneno  * ; 

Mas  Eristeiies  declara 

Que  de  Lidógenes  era 

Intento,  con  muestras  falsas 

De  amistad ,  dar  muerte  al  Rey , 

Cuya  fingida  embajada 

Vino  á  eos  la  ríe  la  vida 

Públicamente  en  la  plaza. 

Después  de  aquesto ,  celoso 

De  Arcombroto  (porque  basta  . 

Para  dar  celos  el  viento), 

Apelaron  á  las  armas ; 

Y  siendo  tales  amigos, 
Que  prometieron  estatuas 
A  la  amistad,  se  midieron 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña ; 
Que  no  hay  segura  amistad 
Donde  interviene  una  dama , 

Y  en  celos  averiguados 
Las  amistades  se  acaban. 
Supo  el  Rey  el  desalío , 

Y  al  parque  en  persona  baja , 

Y  ya  de  todo  informado , 
Desta  manera  les  habla : 
«Extranjeros,  que  á  mi  reino  • 
Venísteis  á  ganar  fama , 

Porque  os  adopte  dichosa 
Por  hijos  la  ajena  patria , 
Auncpie  yo  no  sé  quién  sois , 
Vuestros  alientos  declaran 
Sangre  generosa.  Hoy  pues 
Mayores  aplausos  llaman 
Vuestras  victorias.  Sicilia 
Otra  vez  se  pone  en  armas. 
A  los  dos  he  menester 
Para  mi  defensa  y  guarda. 
Yo  no  tengo  mas  de  un  premio , 
Si  bien  es  tal  que  aventaja 
Los  imperios  que  el  sol  mira 
Desde  la  cuna  de  nácar, 
Hasta  la  tumba  de  nieve , 
Que  son  la  noche  y  el  alba. 
Este  daré ,  como  sea 
Sangre  real,  ¡lustre  y  clara 
Quien  le  merezca ,  después 
Del  valor.»  Con  esto  manda , 
Que  eu  busca  del  enemigo 

<  No  se  explica  en  la  comedia  cómo  fué 
que  el  veneno  de  la  banda  no  hizo  daño  á  Po- 
liarco,  que  se  la  puso  :  algún  trozo  debe  fal- 
tar en  este  acto  ó  en  el  anterior. 


ARGEMS  Y  POLIARCO. 

Con  dos  ejércitos  salgan. 
Según  los  avisos  vienen , 
Ayer  se  dio  la  batalla, 

Y  hoy  han  de  entrar  en  la  corte. 
Mira  tú  si  tengo  causa 

De  sentir,  pues  he  de  ser 
El  laurel  de  su  alabanza , 
El  premio  de  sus  victorias , 
El  palio  de  sus  hazañas, 
Trofeo  de  su  valor 

Y  fin  de  sus  esperanzas. 

,    ESCENA   II. 

EL  REY,  acom?aSamiento.— ARGENIS, 
TIMOCLEA ;  después  ARSIDAS. 


Felice ,  Argénis ,  el  dia 
En  que  los  dioses  amparan 
Mi  piedad.  De  dos  victorias 
Te  doy  el  laurel  y  palma. 
Venció  el  africano. 

ARGÉNIS.  (Ap.) 

¡  Ay  cielo ! 
¿YPoUarco? 

REV. 

Hoy  alcanza 
Igual  victoria. 

ARGÉNIS. 

Los  cielos 
Te  den  vida  y  edad  larga , 
Para  que  laureles  de  oro 
Ciñan  tus  sienes  de  plata. 
{Sale  Anidas.) 

ARSÍDAS. 

Ya  de  la  ciudad ,  señor, 
Con  la  belicosa  salva 
Los  ejércitos  saludan 
Las  trompetas  y  las  cajas. 

ESCENA  III. 

Tocan  cajas ,  y  salen  por  ambas  puer- 
tas de  la  sala  dos  alardes  de  solda- 
dos, y  al  fin  de  cada  uno,  POLIARCO 
y  Xl{COMUmTO:  van  pasando  y  ha- 
ciendo cortesía  a/ REV  y  ala  PRIN- 
CESA.—Dichos. 

arcombroto. 
¡Salve,  invictísimo  Rey... 

I'OUARCO. 

¡Salve ,  felice  Monarca... 

ARCOMBROTO. 

Para  blasones  del  tiempo ! 

POLIARCO. 

Para  triunfos  de  la  fama! 

ARCOMBROTO. 

¡  Y  tú ,  estrella  de  aquel  sol... 

POLIARCO. 

¡  Y  tú ,  rayo  de  aquella  alba... 

ARCOMBROTO. 

Salve  también... 

POLIARCO. 

También  salve...' 

ARCOMBROTO. 

Y  goce  tu  edad  dorada... 

POLIARCO. 

Y  tu  edad  florida  goce... 

ARCOMBROTO. 

Triunfos... 

POLIARCO. 

Glorias... 
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Aplausos.. 


ARCOMBROTO. 

Dichas... 

POLIARCO. 

ARCOMBROTO. 

POLIARCO. 

Honras... 


Fama 


ARCOMBROTO. 

Trofeos... 

POLIARCO. 

,  Vencimientos ! 

ARCOMBROTO. 

Y  alabanzas ! 
Ya  tu  rebelde  enemigo 
Vuelve  la  cobarde  espada. 

POLIARCO. 

Ya  Lidógenes  te  deja 
La  tierra  desocupada. 

ARCOMBROTO. 

De  la  lid  sangrienta  fué , 
Señor,  la  tragedia  tanta. 
Que  el  sol  tuvo  por  claveles 
Las  hojas  de  la  campaña, 
Porque  murieron  corales 
Si  nacieron  esmeraldas. 

POLIARCO. 

El  sol ,  mirando  su  faz 
En  espejos  de  escaríala. 
Dudó  cómo  hallaba  mar 
La  que  dejó  tierra  :  tanta 
Era  la  vertida  sangre  , 
Que  los  cuerpos  navegaban  , 
Siendo  bajeles  de  hueso , 
Sobre  las  ondas  de  nácar. 

ARCOMBROTO. 

Los  cuerpos  muertos  pudieran 
Hacer  defensa  á  su  infamia, 
Pues  cadáveres  y  montes 
Les  fabricaron  murallas. 

POLIARCO. 

Aquí  no,  porque  si  juntos 
Estuvieran,  levantaran 
Promontorios  hasta  el  cielo ; 
Mas  fué  urna  cada  planta , 
Pirámide  cada  hoja 

Y  sepulcro  cada  mata. 

ARCOMBROTO. 

Este  estandarte  real 

Es  alfombra  de  tus  plantas. 

POLIARCO. 

Esta  sangrienta  cabeza , 
De  tus  pies  coluna  y  basa. 

ARCOMBROTO. 

Poliarco ,  tu  valor , 

Tus  empresas ,  tus  hazañas 

Y  tus  victorias  merecen 
Inmortales  alabanzas; 
No  lo  niego ;  pero  yo , 
Igual  contigo  en  las  armas. 
En  los  méritos  te  excedo. 
Pues  eu  iguales  balanzas , 
El  Rey  me  debe  la  vida, 

Y  ha  de  ser  fuerza  pagarla. 

POLIARCO. 

Si  ya  es  forzoso  que  á  luz 
Guardados  méritos  salgan , 
No  solo  al  Rey  se  la  he  dado , 
Sino  también  á  la  Infanta ; 
Pues  fui  quien  libré  á  los  dos 
De  una  encubierta  celada  : 
De  modo  que  también  di 
Vida  al  Rey,  y  de  ventaja 
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Llevo  la  vida  de  Argénis, 

Y  ha  de  ser  fuerza  pagarla. 

ARCOUBROTO. 

Tü  me  la  debes  á  mí, 

Y  en  obligación  me  estabas 
De  cederme  tu  derecho. 

POLIARCO. 

En  esa  opiniou  te  engañas. 
Que  te  la  debo  es  verdad ; 
Pero  quien  hace  una  gracia 

Y  después  se  satisface , 
Descubre  intención  villana. 
¿Qué  importa  que  alli  me  dieses 
La  vida ,  si  aquí  me  matas? 

Si  vida  y  muerte  me'  has  dado. 
Ño  vengo  á  deberte  nada. 
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Eres  ingrato. 


Amigo  doble. 


ARCOM15R0T0. 
POLIARCO. 

TÚ  fuiste 

ARCOMRROTO. 

Quien  habla 


Con  libertad..;  (Empuñan.) 

BET. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¿Aqui  empuñáis  las  espadas? 

POLIARCO. 

SeBor... 

ARCOICBROTO. 

Señor... 

KET. 

¡  Por  la  vida 
De  Argénis... 

ARoÉMS.    (Ap.) 

¡  Ay  de  mí ! 

BEY. 

Que  haga 
Demostración ,  que  escarmiente 
Altiveces  y  arrogancias! 
Y  pues  méritos  iguales 
Me  hacen  arbitro  en  la  causa , 
Yo  veré  lo  que  conviene.  — 
Arcombrolo. 

ARCOMBROTO. 

Señor. 

Akcéíiis.  (Ap.) 
I  Vana 
Fué  mi  esperanza ! 

POLIARCO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi , 
Qoe  i  él  le  nombra ! 

ARCOMBROTO. 

¿Queme  mandas? 

RET. 

Ví»nid  roiimi(;o,  que  es  tiempo 
be  saixfr  quién  sois. 

ARCOÜBROro.  (Ap.) 

I  Mal  haya. 
Pan  da  lugar  á  mis  celos, 
E^l'*  hnnur,  t'>>ta  privuti/.a  ! 
lYaou  lodo$,  y  (¡urdan  tolo»  Poliarii« 
y  Argénis.) 

ESCENA    IV. 

POLIARCO,  AHf.ENIS. 

POLIARCO. 


jLOnién,  Arg« 
TMnooptr*', 

rWtfUf  • 


KSa'b 


iiinltanruerle? 

.  ...  ij? 

mi  dolor  de  raerte, 

.nio 


t>  (oz  (Í4»U«:  la  ipiigiia  al  labio. 


De  tí,  perdido  dueño... 

—  Iba  á  decir  (¡qué  necio  desvario ! ) 

Perdido  dueño  mió; 

Aunque  error  fué  pequeño , 

Porque  suele  tal  vez  entre  rigores, 

Por  costumbre  decir  la  lengua  amores. 

— De  ti,  de  time  quejo, 

Porque  ingrata  has  querido 

Tantas  memorias  sepultar  de  olvido. 

La  mas  honesta  dama 

Piensa  que  no  la  ofende 

Quien  la  sirve  galán,  adora  y  ama; 

Y  no  mira,  no  atiende, 

Que  dice  aquel  con  esperanza  vana  : 
«Quien  se  deja  hoy  querer,querrámaña- 
Miralo  en  tí,  pues  llega  [na.» 

A  tanto  de  Arconibroto  la  esperanza, 
Que  en  tus  rayos  se  anega  : 
Tu  favor  despertó  su  confianza, 

Y  persuadido  á  que  le  merecía , 
(Que  nadie  de  si  mismo  desconfía) 
Portuamante(¡aydemí!)sehadeclara- 
Que  quizá  no  lo  hiciera ,  [do ; 
Cuando  al  principio  tus  enojos  viera 
El  valido  del  Rey,  yo  despreciado, 

El  alegre ,  yo  triste ,  él  declarado 
Amante,  yo  celoso,  él  lince,  y  ciego 
Yo,  ¡ten  piedad  de  mí,  por  Dios  te  ruego! 

ARGÉNIS. 

Pollarco,  pudiera 

Tener  queja  de  ti ,  pues  que  creíste 
Que  mudarse  pudiera 
Mujer  en  quien  tan  grande  extremo  vis- 
Pero  en  rigor  tan  fiero,  [te; 
Ni  disculparme  ni  culparte  quiero; 
Amarte  sí,  y  ponerte 
Por  freno  á  tus  livianas  presunciones 
Tantas  obligaciones... 
— Y  para  que  se  acuda 
Al  daño  y  á  la  queja, 
La  presunción,  la  duda, 
Al  Rey  dile  quién  eres. 
Verás  lo  que  a  Arcombroto  le  prefieres. 

POLIARCO. 

Si  sabes  que  encubierto 

Vine  á  Sicilia,  Argénis,  desde  el  dia 

Primero  que  te  vi ,  por  estar  cierto 

De  que  mi  sangro  el  Rey  aborrecía 

(Que  suelen  entre  sacras  majestades 

Los  reyes  heredar  enemistades) ; 

Si  sabes  que  esta  ha  sido 

La  causa  de  no  haberme  declarado, 

Y  de  haber  tantas  penas  padecido, 
¿Cómo  quieres  que  ya  desesperado 
Al  Rey  diga  mi  nombre ,       [asombre? 
Sin  que  el  temor  de  ser  quien  soy  me 

ESCENA  V. 

GELANOR.  —  ARGÉNIS,  POLIARCO. 

CELANOR. 

Perdona^,  que  no  puedo 
Excusar  esta  vez  las  necedades 
De  dividir  amantes  voluntades. 

POLIARCO. 

¡Triste  estoy! 

ARG^.KIS. 

¡  Muerta  quedo ! 

,  POLIARCO. 

Prosigue  pues :  ¿qué novedad  es  esta? 

GCLANOR. 

El  africano... 

POLIARCO. 

i  Qué  ? 

CKI.ANOR. 

Un  bajel  apresta, 

Y  m  lo»  braxo*  del  su-uiu 
Al  África  camina , 


Porque  el  Rey  determina 

(Así  lo  dice  el  vulgo)  el  casamiento, 

Y  que  veloz  ha  ido 

A  su  tierra  á  hacer  pruebas  de  marido. 

POLIARCO. 

Va  es  tiempo,  si  ha  dejado  la  memoria 

De  pasada  alegría, 

O  de  perdida  gloria, 

En  tu  verdad ,  hermosa  Argénis  mia, 

Llama  ó  ceniza  alguna , 

De  ([ue  venza  el  amor  á  la  fortuna. 

¿Cómo  quieres  que  viva 

Victorioso  el  amor  con  los  despojos 

De  deidad  tan  ingrata  y  vengativa? 

Pues  es  mudable ,  ciérrala  los  ojos 

Con  firmeza  y  constancia,. 

Y  pues  vas  con  tu  esposo,  vente  á  Fran- 
Allí  estarás  segura,  [cía. 
Allí  servida,  alli  serás... 

ARGÉMS. 

Detente, 

Que  tu  lengua  procura 

Seguir  un  imposible  inconveniente. 

POLIARCO. 

Pues  si  posible  fuera , 
¿Qué  hiciera  la  fortuna?  amor  ¿qué  hicie- 
Imposible  fué  amarle  [ra? 

Sin  verte,  Argénis ,  imposible  el  verte, 
Imposible  el  hablarte , 

Y  todo  fué  posible  con  quererte. 
Pues  hazle  tú  posible , 

Y  venza  un  imposible  otro  imposible. 

ARGÉNIS. 

Políarco,  acortemos 

Discursos.  Yo  soy  tuya; 

Mas  ahora  probemos 

A  ver  si  quiere  amor  que  se  concluya 

Esta  paz  por  buen  medio ; 

Que  si  no,  ya  sabemos  el  remedio. 

Si  en  Sicilia  no  quieres  declararte, 

Vete  á  Francia  tú  solo ,  y  vuelve  luego 

Con  bajeles ,  que  Marte 

Admire  por  volcanes  de  agua  y  fuego, 

Y  entre  estos  horizontes 

Teman  el  parto  á  tus  preñados  montes. 

Mi  padre  temeroso 

De  tu  poder  y  fuerzas,  ha  de  hacerte 

(j  Quiéralo  el  cielo!)  mi  feliz  esposo. 

Verás  que  desta  suerte 

Un  imposible  otro  imposible  allana. 

No  siendo  tú  traidor  ni  yo  liviana. 

POI.IAUCO. 

Yo  quiero  obedecerte. 

Hoy  á  Francia  me  iré;  jiorque  no  quiero 

(Por  si  llego  á  perderte) 

Tener  (lueja  do  mi ;  que  solo  espero 

De  ti,  (le  tí  quej.Trme, 

Que  solo  este  consuelo  has  de  dejarme. 

Solo  una  cosa  (si  atreverme  puedo 

A  pedirte)  te  pido , 

Y  es... 

ARGÉNIS. 

No  la  digas ,  yo  le  la  concedo. 
roLiARcn. 
Que  si  alguno  ha  de  ser... 

ARGÉMS. 

¿Qué? 

POLIARCO. 

Tu  marido... 
¿Hay  quien  mis  ponas  crea? 

ARGÉMS. 

¿No  lo  sea  Arcombroto? 

I'OLIAHCO. 

Que  él  lo  soa, 
Eslo  le  pido  y  ruego , 
Otro  no. 


ARGÉMS. 

Pues  ¿qué  alcanza 
De  alivio  tu  esperanza? 

POLÍARCO. 

Porque,  si  á  verte  en  otros  brazos  llego, 

Será  pena  mas  fiera 

Saber  que  uno  te  goce ,  otro  te  quiera, 

Y  yo  lo  sienta  todo  : 
Mejor  es  que  ios  cielos 
Junten  todos  mis  celos 

Kn  un  sugeto  singular ,  de  modo 

Que  uno  solo  le  quiera , 

Uno  te  goce ,  y  uno  solo  muera. 

ARGÉNIS. 

Pues  yo  á  los  dioses  juro, 

Y  por  Júpiter,  dios  mas  soberano. 
Que  te  ausentas  seguro , 

Wo  solo  del  amor  del  africano , 

Sino  del  mismo  amor,  porque  fué  mucha 

Mi  tírmeza. 

POUARCO. 

Di  como. 

ARGÉ?(IS. 

Atiende,  escucha. 
¿No  miras  ese  monte,  ó  nuevo  Atlante, 

8ue,  coluna  del  sol,  al  sol  se  atreve, 
ando  batalla  en  derretida  nieve    [te? 
Al  mar,  que  espera  aun  menos  arrogan-' 

Pues  ya  sobre  las  nubes  se  levante, 
O  ya  se  atreva  al  que  sus  ondas  bebe; 
Comparado  al  amor  que  el  alma  debe, 
Menos  firme  será,  menos  constante. 

Haré  leyes  de  amor  para  obligarte. 
Preceptos  buscaré  de  obedecerte. 
Los  dioses  negaré  por  adorarte. 

Y  si  el  alma  inmortal  puedo  ofrecerte 

Después  de  muerto,  el  alma  lie  de  entre- 

[garte. 

Porque  muerto  aun  no  deje  de  quererte. 

poLiARCO.  [rerme, 

¿Porque  muerto  aun  no  dejes  de  que- 

Despues  de  muerto  el  almahasdeenire- 

[garme  ? 

Pudiera ,  Argénis ,  de  tu  amor  quejarme 

Y  de  mis  esperanzas  ofenderme,  [cerme, 

Pues  si  el  alma  inmortal  has  de  ofre- 
No  me  das  lo  que  dices  que  has  de  darme: 
Luego  poder  el  alma  reservarme 
Para  otro  tiempo,  ahora  no  es  quererme. 

Yo  no  solo  le  doy  ei  alma  ;  pero 
Antesque  el  cielo  nuestras  almas  bellas 
Formase,  te  la  di ;  pues  considero 

Que  entonces  se  quisieron  las  estrellas; 

Y  así  antes  y  después  mi  amor  esi)ero, 
Que  ha  de  durar  lo  que  duraren  ellas. 

(YaJise.) 


Sala  de  una  quinta  de  Híanísbe. 
ESCENA  VI. 

HIANISBC,  UNA  DAMA. 


I 

^^■Busto  en  esta  quinta  tienes? 

HIAMSBE. 

Diviérteme  su  belleza. 

DAMA. 

¿  Aquí  á  templar  la  tristeza 
De  tus  pensamientos  vienes? 

HIAMSBE. 

Está  de  Sicilia  cerca 

Por  esta  parte  ^ ,  que  ufano 

*  Según  esto  y  lo  que  dijo  Arcombrofo  en 
1»  escena  xviii  del  acto  primero,  eliraaginario 
reino  d«  Hianisbe  so  entenderla  desde  la  Mau- 


ARGENIS  Y  POLJARCO. 

EsTe  piélago  océano 
Estas  dos  provincias  cerca , 

Y  vengóme  á  consolar , 
Pensando  tal  vez  que  veo 
A  Sicilia ;  que  un  deseo 
Es  lince  que  penetrar 
Los  mares  sabe ,  y  tingir 
A  los  ojos  el  objeto 

Mas  apartado  y  secreto. 

DAMA. 

Pues  bien  ¿  qué  quieres  decir? 

HIAMSBE. 

Que  está  en  Sicilia  Arcombroto 
Sospecho ,  y  engaño  así 
La  esperanza,  y  desde  aquí. 
Aunque  esté  en  lo  mas  remoto 
Del  mundo ,  pienso  que  está 
En  esa  provincia  bella  , 

Y  consuélome  con  vella. 

DAMA. 

Gusto  mar  y  tierra  da. 

ESCENA  VII. 

ARCOMBROTO.— HIANISBE,  la  dama. 

ARCOMBROTO. 

No  quise  que  otro  viniera , 
Hermosa  Hianisbe ,  á  dar 
Estas  nuevas,  y  á  ganar 
Las  albricias  tuyas. 

HIAMSBE. 

Fuera 
Prevención  y  aviso  injusto , 
Pues  todo  lo  que  tardara 
Prevenido  el  bien  ,  quitara 
De  valor  el  gusto  al  gusto. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 

ARCOMBROTO. 

Tu  favor  mas  soberano 
Será ,  si  la  blanca  mano 
Para  besarla  me  ofreces. 
No  te  pregunto  si  tienes 
Salud ,  porque  tu  hermosura 
Della  informa  y  asegura. 

HIAMSBE. 

Galán  lisonjero  vienes : 
En  la  corte  habrás  estado. 

ARCOMBROTO. 

Y  en  corte  á  que  te  de  volver 
Presto. 

HIANISBC. 

¿Luego  viene  á  ser 
Este  bien  solo  prestado? 

ARCOMBROTO. 

Después  de  venir  á  verte , 
A  cosas  que  importan  vengo , 

Y  á  solas  que  hablarte  tengo. 

HIAMSBE. 

Vete  tú.  {Vase  la  dama.) 

ESCENA  VIII. 

ARCOMBROTO,  HIANISBE. 

ARCOMBROTO. 

Pues  ahora  advierte. 
Yo ,  señora  ,  me  ausenté , 
Llamado  de  mi  valor , 
A  ganar  fama  y  honor. 
I  Llegué  á  Sicilia ,  y  llegué  , 

ritania,  cuyas  costas  baila  en  parte  el  Océano, 
iiasta  la  provincia  cartaginense,  ya  muy  den- 
tro del  Mediterráneo.  Piélago  océano,  está 
usado  aquí  en  el  sentido  de  espatio  de  mar 
grande. 


iVS 


Por  mejor  decir,  al  cielo. 
Que  es  dosel  y  que  es  esfera 
De  un  sol  que  causar  pudiera 
Diluvios  de  luz  al  suelo. 
No  es  tan  común  hermosura 
La  que  mi  vida  desea , 
Que  Argénis  misma  no  sea , 
Argénis,  imagen  pura 
Del  templo  de  Venus  bella, 
De  las  aras  del  amor , 
Del  cielo  divina  flor , 

Y  del  campo  humana  estrella. 
En  lin,  para  conseguir 
Tan  altas  victorias  hoy, 

I  Me  falta  decir  quien  soy  ; 

!  Que  no  lo  quise  decir, 

¡  Por  cumplirte  la  palabra, 

;  Ni  á  Argénis  ni  al  Rey ,  que  estima 

I  Mi  persona ;  antes  le  anima 
Amor ,  que  su  pecho  labra , 

¡  A  decirme  que  si  soy 

I  Noble ,  su  esposo  seré 

¡  De  Argénis  ( ;  qué  dulce  fe ! ) 
¡  Mira  qué  nueva  te  doy  ! 
No  me  niegues  la  licencia 
Que  humilde  te  pido  ahora, 
Hianisbe  ,  reina ,  señora  , 
O  con  mas  prolija  ausencia 
El  alma  destituida 
Del  cuerpo  verás  :  de  suerte. 
Que  en  tu  muño  está  mi  muerte , 

Y  en  tu  mano  está  mi  vida. 

HIAMSBE.  {Ap.) 

¡  Oh  quién  pudiera  decir. 
Cíelos,  á  Arcombroto  ahora 
Secretos  que  el  alma  ignora ! 
Pero  callar  y  lingir 
Importa  ;  porque  si  aquí 
De  improviso  desengaño 
Su  amor ,  temo  mayor  daño. 
No  sé  qué  hacer. 

ARCOMBROTO. 

¿Cómo  asi 
Me  recibes ,  cuando  yo 
En  los  brazos  esperé 
La  respuesta?  Porque  fué 
Tal  mi  valor ,  que  llegó 
A  levantarse  en  los  rayos 
Del  sol,  ¿tan  suspensa  estás, 
Que  respuesta  no  me  das? 


Fueron  avisos  y  ensayos 

Estos  temores  que  en  mí 

Has  visto,  de  no  saber 

Cómo  debo  agradecer 

El  valor  que  vive  en  tí. 

Mas  descansa  sin  cuidado 

Solo  un  dia ,  y  fia  de  mi 

Que  has  de  volver  desde  aquí 

A  Siciha  tan  honrado. 

Que  en  sabiendo  el  Rey  quien  eres , 

Con  mas  gusto  te  reciba 

Del  que  piensas,  porque  viva 

Entre  agrados  y  placeres 

Tu  persona  tan  honrada 

Del  Rey  y  Argénis,  que  sea 

Un  asombro  ,  que  se  lea 

Por  historia  celebrada. 

ARCOMBROTO. 

Si  soy  de  Argénis  esposo , 
Es  llano... 

HIAMSBE. 

En  él  lo  verás. 

ARCOMBROTO. 


¿Luego  licencia  me  das? 


Sí. 


Á^ 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ARCOMBROTO. 

1  No  hay  hombre  mas  dichoso  ! 

ESCENA  DL 

üiu  DJUü.— HIANISBE. 

DAKA. 

Un  extranjero  ha  llegado , 
Sin  querer  decir  quien  es , 
En  traje  y  lengua  francés , 
A  estos  puertos  derrotado, 

Y  dice  que  si  le  das , 

Para  que  te  hable ,  licencia , 
Se  atreverá  á  tu  presencia. 

HIAXISBE. 

Si  es  franges ,  uo  espere  mas. 

(Vase  la  Dama.) 

ESCENA  X. 

POLIARCO,HIANISBE 

POLIARCO. 

Dos  veces ,  señora ,  al  suelo 
Que  piso,  el  alma  adoró  :  . 
Una,  porque  quise  yo, 

Y  otra ,  porque  quiso  el  cielo. 
Una  vez  llegué  á  tus  pies 
Victorioso  y  atrevido ; 

Y  esta ,  cobarde  y  rendido. 
Te  pido  que  me  los  des. 

HIA>'ISBE. 

Eso  no ,  llega  á  los  brazos ; 

Que  del  favor  recibido 

No  has  de  pensar  que  me  olvido. 

POLIARCO. 

Haránme  tan  dulces  lazos 
Dichoso ;  y  en  tan  ¡tenoso 
Estado  me  llego  á  ver , 
Que  los  dejo,  por  no  ser 
Solo  un  instante  dichoso. 
Yo  be  perdido  á  las  desdichas 
El  temor  con  tanto  extremo  , 
Que  ya  solamente  tomo 
El  veneno  de  las  dichas. 
hia:<isbe. 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese 
Di'l  rigor  de  tu  fortuna , 
l'anibien  me  holgara  que  alguna 
Tanto  á  tí  te  persiguiese , 
Que  me  hubieses  nteuesler , 
Para  que  en  mi  pecho  vieras, 
O  francf'S ,  con  cuáutas  veras 
EspíTo  satisfacer 
La  obligación  en  que  estoy. 

POLIARCO. 

¿Ea  por  DO  deberme  nada? 

BU.M»iiK. 

Vo ,  tino  porojM  obligada. 
Cuanto  «grMMlda  etloy. 
Eo  Un,  ¿qué  ne  qniereaf 

fOUARCO. 

Solo 

?ati  roe  encache» ,  y  de«pucs 
ator  y  amparo  me  d<^s. 

niA!<ll8BK. 

81  prometo, por  Apolo. 

rOLIARCO. 

Yo  soy ,  hermosa  Hianisbo, 
(pae  ya  ea  fortoto  dedr   ■ 
MCfctos  qoa  eo  tanto  tiempo 
A  wú  mkno  no  eocobrt : 

WofwpotM  de  «■cucharme.) 


QMMiletoÉItfortaM 


Llega  á  tus  pies,  ya  feliz. 
Amor  (¿quién  duda  que  hablan 
De  empezarse  por  aquí 
De  un  príncipe  las  fortunas. 
Porque  es  un  rayo  sutil 
Que  con  arrogancia  sabe 
Lo  mas  eminente  herir?). 
El  amor  pues  de  mi  patria 
Me  ausentó  :  della  salí 
A  vencer  un  imposible ; 

Y  pues  uo  importa  decir 
Quién  fuese ,  pase  en  silencio 
Por  su  respeto  y  por  mí. 
Por  no  cansaros,  señora. 
Aunque  con  gusto  me  oís. 
Os  diré  solo ,  que  César 

De  amor ,  llegué ,  vi  y  vencí. 
Llegué  á  la  imposible  empresa 
De  un  reservado  jardín ; 
Vi  en  él  reducido  cielo 
De  una  hermosura  feliz , 

Y  vencí  la  mas  constante 
Belleza ,  que  ha  de  vivir 

En  lienzo  y  mármol ,  por  alma 

Del  pincel  y  del  buril. 

Merecí  alguna  fineza,  • 

Y  alguna  noche  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Lloro  en  mis  brazos  uu  alba 
Porque  otra  empezó  á  reír ; 

Y  al  despedirnos  los  dos, 
Yo  y  el  céfiro  sutil 
Bebimos  mas  de  un  clavel. 
Lamimos  mas  de  un  jazmín. 
En  esta  paz  fué  forzoso 
Ausentarme.  Discurrid 

Las  desdichas  de  un  amante, 

Que  todas  juntas  las  vi, 

Pues  hallé  ( ¡  válgame  el  cielo ! ) , 

Cuando  á  sus  ojos  volví. 

Un  fuerte  competidor 

Que  me  pudo  preferir, 

Si  no  en  el  agrado  della, 

En  el  de  su  padre  sí, 

Para  ganar  por  las  armas 

Lo  que  por  trato  perdí. 

A  Francia  quise  volverme, 

Solo  para  conseguir. 

Como  su  príncipe ,  el  logro 

Del  premio  que  merecí. 

Embarqiiéine,  pero  apenas 

En  el  «alado  zafir 

Abrió  la  (|uilla  los  senos 

Del  pavimento  turquí. 

Cuando  rizadas  espumas, 

Combatidas  entre  sí, 

Imitaban  con  las  ondas 

Ln  verdinegro  tabl. 

Sacó  la  escamosa  espalda 

El  agorero  dellin, 

Sacó  Tritón  el  torcido 

Caracol ,  acento  vil, 

?ne  es  trómpela  de  los  vientos, 
hizo  señal  de  embestir. 
A(|iii  en  montes  se  U'vaiita 
Al  mar  hasta  competir 
Con  las  estrellas,  y  juntos 
Luces  y  f:iiiales  vi, 
Que  parecieron  errados 
Cometas  ,  que  del  zenit 
Del  cielo  se  desnefiaban 
A  dar  guerra  y  a  morir. 
Gime  el  viento ,  brama  el  mar, 

Y  en  Hii  bromar  y  gemir, 
De  dniees  sirenas  era 
La  niúsiea  para  mi, 

Por  pensar  que  estaba  cerca 
La  muerte  (|tie  pretendí ; 
Que  aun  la  innerte  tieiio  días 
Para  qiiii-n  <';(iisa  el  vivir. 
Culiicse  el  cicld  de  IlltO, 

Y  el  Hol ,  bajando  «1  nadir, 
ApcrcibiciKÍü  tragedias, 


Vistió  púrpura  y  carmín. 

No  pudiendo  á  los  decretos 

De  los  cielos  resistir. 

Nos  dejamos  á  los  vientos. 

Que ,  piadosos ,  hasta  aquí. 

Nos  derrotaron ,  adonde 

Supe ,  Reina ,  que  vivís 

Por  vuestro  gusto  esta  quinta, 

Narciso  que  en  el  viril 

Del  mar  mira  su  hermosura, 

Enamorado  de  sí. 

Y  pues  los  cielos  quisieron 
Conducirme  á  este  país. 
Halle  en  él  piedad  y  amparo, 
Pues  ya  no  es  posible  ir 

A  Francia ,  y  volver  á  tiempo 
De  estorbar  esta  infeliz 
Boda ,  gloria  para  ellos, 

Y  tragedia  para  mí. 

Por  reina  ,  por  poderosa. 
Por  obligada ,  y  en  fin, 
Por  vos  misma,  os  toca,  ya 
Que  mis  desdichas  oís, 
Ampararme.  Dadme  gente 

Y  armada  con  que  salir 
Otra  vez  á  la  campaña 
Del  mar ,  ó  ya  desde  aouí 
Serán  sepulcros  las  oncías 
De  aqueste  francés  delfin. 

Que  á  vuestras  plantas  se  arroja 
Dando  á  sus  desdichas  fin. 


Vuestras  desdichas ,  señor. 
Se  pudieran  imprimir , 
Por  amorosas  y  vuestras. 
No  en  un  pecho  femenil 
De  mujer ,  sino  en  el  bronce 
Mas  rebelde ;  porque  así 
Arrebatan  y  suspenden  * 
Con  lo  heroico  y  lo  sutil 
De  lo  dulce  y  lo  cruel. 
Que  me  han  llevado  tras  sí 
El  alma.  No  solo  quiero 
Daros  gente  con  que  ir 
A  conquistar  esa  dama 
Que  adoráis  y  que  servís, 
Sino  daros  un  amigo, 
Con  cuyo  valor  medir 
Podáis  los  rayos  al  sol ; 
Por(^ue  en  la  edad  juvenil 
Nació  para  hacer  verdades 
Cuantas  fábulas  fingir 
Supo  la  encantada  selva 
De  Esplandian  y  de  Amadis ; 
Y  sobre  estas  partes  tiene 
Otra  mas  alta  y  feliz 
Para  el  propósito  vuestro ; 
Porque  ama  también  ,  y  oir 
Sabrá  las  fortunas  vuestras; 
Que  es  también  suerte  decir 
Uno  sus  penas,  y  hallar 
A  (juien  las  sepa  sentir. 
Este  es  Túsbal ,  hijo  mío. 
Que  estaba  ausente  de  acpií 
Cuando  esotra  v(!Z  llegasteis 
A  estos  puertos ;  y  venir 
Hoy  á  tan  buen  tiempo  pudo. 
Que  con  pecho  varonil 
Irá  á  esta  amorosa  empresa 
A  acompañar  y  servir 
Vuestra  persona.  Ensanchad 
El  corazón  ,  y  vivid 
Confiado  ,  pues  el  cielo 
Hoy  os  ofrece  por  mi , 
Seiior,  d(!  vuestras  fortunas 
El  mas  imposible  fin. 


Di'ja  que  mil  veces  beso 

Esa  tierra ,  que  el  marfil 

De  tus  pies  convierte  en  nieve. 


Yo  le  voy  á  prevenir 
De  vuestro  suceso ,  y  él 
Vendrá  agradecido  aquí 
A  ofreceros  alma  y  vida. 

POLIARCO. 

La  mía  será  feliz 

Con  tal  amigo.  {Yase  la  Reina.) 

ESCENA  XI. 

POLIARCO. 

Los  cielos, 
Cansados  de  perseguir 
Mi  vida,  ya  favorables 
Se  muestran  ,  pues  que  ya  vi 
Tras  el  diluvio  de  ausencia 
Resplandecer  y  lucir 
El  arco  de  paz  morado. 
Verde ,  azul  y  carmesí. 
Bien  África  me  recibe. 
Í5Í  un  atVicano...  (¡Ay  de  mí! 
Que  si  repito  mis  celos, 
Muero  y  vivo. )  Pero  en  fia, 
Si  un  atricaiio  me  dio 
La  muerte  ,  otro  me  da  aquí 
La  vida  ;  que  desta  suerte 
El  África  para  mí 
Salud  produjo  y  veneno. 
César  soy  de  amor ,  vencí. 

ESCENA  XII. 

HIANISBE ,  ARCOMBROTÜ.— 
POLIARCO. 

uiANisBE.  {HaUando  conArcombroío, 
lejos  dePoliarco.) 

Esta  fué  mi  fortuna, 

Y  mi  dicha  también ;  pues  que  ninguna 
A  mis  ojos  pudiera 

Ser  mas  dulce,  apacible  y  lisonjera. 

Vida  y  alma  le  debo 

En  un  tesoro ;  poro  no  me  muevo 

Por  eso  solamente. 

Sino  porque  de  mí  y  de  ll  valiente 

Y  rendido  se  ampara. 

ARCOMBKOTO. 

i  Y  qué ,  es  delíin  de  Francia  ? 


Lo  declara 


hianisbe:. 

Su  pecho  generoso, 
Su  persona  y  su  trato. 

AHCOMBROTO. 

Deseoso 
De  llegar  á  sus  brazos, 
Los  instantes  parecen  largos  plazos ; 
Que  si  en  esto  te  obligo, 
Tengo  de  ser  su  verdadero  amigo; 
Porque  en  la  tierra  mia 
Se  debe  á  huésped  tal ,  tal  cortesía. 
Con  un  dellin  de  Francia 
En  mi  favor,  segura  la  ganancia 
Tengo  de  Argénis  bella 

Y  de  Sicilia,  pues  si  liego  á  ella 
Por  quien  soy  declarado, 

Y  de  un  príncipe  tal  acompañado, 
Poliarco  lio  puede 

Igualar  mi  valor,  porque  le  excede 
Como  excede  auna  estrella  el  sol  her- 
[moso. 
Con  este  amigo  solo  soy  dichoso. 

mAMSBE. 

Ya  vuestra  Alteza  tiene  (A  Poliarco.) 
A  1  usbal  a  sus  pies,  que  humilde  viene 
A  servirle.  | 


I 


ARGENlS  Y  POLIARCO. 

POLIARCO. 

¡  Qué  veo ! 

ARCOMBROTO. 

i  Qué  miro ! 

POLIARCO. 

No  lo  dudo. 

ARCOMBROTO. 

No  lo  creo. 

HIANISBE.  (Ap.) 

Los  dos  se  han  admirado 
De  verse. 

POLIARCO.  (Ap.) 

Estoy  suspenso. 

ARCOMBROTO.  {Ap.) 

Estoy  turbado. 

HIA.MSBE.       ^ 

Confirmen  dulces  lazos 

Esta  amistad.  Da  al  Príncipe  los  brazos, 

Túsbal,  y  vos,  señor... 

POLIARCO.  (Ap.) 

¡Que  aquesto  miro! 
Segunda  vez  de  mi  rigor  me  admiro. 

HIAKISBE. 

Nudos  de  amor  enlacen  vuestros  cuellos. 

POLIARCO. 

Sí  le  daré ,  para  matarle  en  ellos ; 
Porque  quien  llega  á  verse 
Ofendido ,  podrá  satisfacerse         [go. 
Dondequiera  que  encuentre  su  euemi- 
{Acomé tense  con  ¡as  dagas  desnudas, 
H  la  Reina  se  pone  en  medio.) 

ARC0.MUR0T0. 

Y  yo  tus  arrogancias  no  castigo 

Porque  estás  en  mi  tierra. 

No  presumas  que  en  ella  te  hago  guerra. 

Ni  que  aquí  con  ventaja  he  de  matarle; 

0(je  eves  mi  huésped,  y  he  de  respetarte 

Todo  el  tiempo  que  en  ella 

Estuvieres.  Mas  yo  de  África  bella 

Saldré  luego  al  instante , 

Porque  me  busques  liero  y  arrogante. 

POLIARCO. 

Hazte  al  mar ,  que  primero 
Saldré  de  África  yo. 

ARCOMBROTO. 

Y  en  él  le  espero. 

HIAMSBE. 

Pues  ¿cómo  desla suerte, 

Con  venganzas  y  amagos  de  la  muerte. 

Príncipes  se  saludan 

Cuando  llegan  á  hablarse?  ¿Cómo  dudan 

Los  generosos  pechos , 

A  tantos  triunfos  y  victorias  hechos , 

Al  trato  y  cortesía, 

Esmalte  del  valor  y  bizarría  ? 

Tú,  Túsbal,  ¿cómb  admites  euojado 

Tal  huésped? 

ARCOMBROTO. 

Como  estoy  enamorado. 

HI.\NISBG. 

Vos,  ¿cómo  entráis,  ó  principe  famoso. 
Tan  arrogaute? 

POLIARCO. 

Porque  estoy  celoso. 

niAMSBE.  I 

¿Cómo  á  romper  te  atreves  | 

La  cortesía  que  en  tu  patria  debes 
A  un  príncipe  extranjero 
De  tanta  fama  ?  ', 

ARCOMBROTO.  ¡ 

Como  amando  muero,     j 
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niA.MSBE. 

Vos,  ¿cómo  veDgadvo 
Llegáis  aquí? 

POLIARdO. 

Como  rabiando  vivo. 

HIAIUSBE. 

Y  los  dos ,  en  efeto , 

¿Cómo  contra  el  decoro  yel  respeto 
Ofendéis  á  los  cielos? 

ARCOUlBftOTO'. 

Como  yo  tengo  amor. 

POLIARCO 

Yo  amor  y  celos. 

HIAMSBE. 

Bien  se  dejan  mirar  Tuestros  rigores, 

Y  que  de  Argénis  sois  competidores. 
Pues  yo  premiaros  quiero ,  [ro. 
Remitiendo  á  mi  industria  vuestro  ace- 
Dadme  palabra  aquí  con  prometido 
Homenaje,  á  los  príncipes  debido. 
De  volver  á  Sicilia  los  dos  luego. 
Llevando  cada  uno  al  Rey  un  pliego. 
Haciéndome  testigos 

A  los  dioses  de  hablaros  como  amigos 
Hasta  que  el  Rey  le  vea. 

Y  si  en  el  punto  que  las  cartas  lea 
No  os  diéredes  los  brazos , 
Haciendo  la  amistad  eternos  lazos , 

Y  quedarais  contentos , 

Logrados  de  los  dos  los  pensamientos, 

Tenedme  por  fingida. 

Falsa  y  alevCj,  y  quíteme  la  vida 

Con  mortales  desmayos 

El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayos. 

ARCOMBROTO. 

A  cosas  nos  persuades 
De  fabulosos  extremos , 

Y  das  causa  á  que  dudemos 
El  crédito  á  tus  verdades. 
¡Que  donde  hay  dos  voluntades, 

Y  una  Argénis  solamente , 
Eso  tu  discurso  intente  ! 
Una  es  sola  Argénis  bella ; 

Pues  ¿  cómo  el  que  ha  de  perdella , 
Posible  es  que  se  contente  ? 

POLIARCO. 

Perdona  si  desconfía 
De  tu  crédito  un  temor « 
Porque  el  cetro  y  el  amor 
No  permiten  compañía. 
Si  Argénis  ha  de  ser  mía , 
¿Cómo  otro  dueño  procura 
Merecer  igual  ventura  ? 

Y  puesto  que  á  uno  ha  de  daree, 
¿Cómo  podrá  consolarse 

Quien  perdiere  su  hermosura  ? 

Y  apurado  el  caso  mas , 
Cuando  tu  ingenio  te  ofrezca 
Que  ninguno  la  merezca; 

Si  eso  imaginando  estás, 
Igual  tormento  nos  das, 
No  igual  premio,  como  dices; 

Y  cuando  lo  sutilices. 
Dejando  el  premio  dudoso, 
Dejas  de  hacer  un  dichoso 
Por  hacer  dos  infelices. 

ARCOMBROTO. 

Cuando  ese  tu  intento  fuera, 
En  pié  la  duda  quedara  , 
Porque  de  nuevo  empezara 
La  competencia ;  pues  fuera 
Imposible  que  viviera , 
Sin  amar  á  Arsciiis  yo. 
Mi  amor  conmigo  nació. 
Conmigo  ha  de  fenecer ; 
No  gozarla ,  puede  ser , 
Mas  quedar  contento ,  do. 
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H1A5ISUE. 

Las  dudas  tengo  entendidas , 

Y  vuelvo  á  decir  que  en  viendo 
El  Rey  las  cartas ,  entiendo 
yue  han  de  quedar  concluidas. 
Yo  estimo  vuestras  dos  vidas 
Por  ley  y  naturaleza, 

Y  sé  que  la  sutileza 
De  mi  ingenio  pudo  hacer 
Ksia  paz ,  aunque  ha  de  ser 
De  imo  solo  su  belleza. 

ARCOMBROTO. 

Pues  yo  digo  qae  de  Ü 
Me  ño. 

POUARCO. 

Lo  mismo  yo. 

BUMSBE. 

¿Reñiréis  hasta  allá? 

LOS   DOS. 

No. 
inA:<iSBE. 
Seréis  muy  amigos  ? 

LOS  DOS. 

Sí. 

BIAMSBC. 

Pues  fiad  los  dos  de  mí , 
l'orque  vuestra  paz.  inlenlo. 

HOLIARCO. 

Yo  digo  que  la  consiento. 

ARCOMBROTO. 

Si  pierdo  bien  tan  dichoso , 

Yo  seré  el  primer  celoso 

Que  haya  quedado  contento.  {Vatue.) 

Sala  de  ana  quinta  del  rey  Meleandro. 

ESCENA    XIII. 

ARGENIS,  TIMOCLEA,  SELENISA, 
GCLANOR,  Mcsicos. 

TIMOCLEA. 

S«?reno  el  cielo  y  el  mar , 
Agradable  vista  orrecen , 
Cuando  espejos  de  si  mismos 
A  competirse  se  atreven. 

ARCÉNIS. 

Y  la  tierra  con  los  dos, 
Pues  con  tornasoles  vence 
Al  cielo  en  sombras  azules, 

Y  al  mar  en  celajes  verdes. 

CKLAXOR. 

Sí  fuera  el  mar  de  hipocras , 
Cuino  á  |)arti's  lo  parece , 
¡Qué  lindo  monstruo  que  fuera.. 

Y  mas  si  pudiera  hacerse 

T)>'  i'xio  una  limonada  * 
l'i'lic  i:iii  li:ijar  á  verle 
!.<..  (liiisfs  ,  y  (lar  dos  higas 
Al  s:irro  néctar  qU6  bebeo. 
AHCiüIS. 

Sola  esta  afiarible  quinU 
Con  tioliMl:i(l  inc  divierte, 
AuJU'Ute  de  Poliarco, 
O  por  dffir  bien  ,  ausento 
he  mi  misma;  pues  la  vida 
A  mi  minma  me  aborrece  ; 
Que  quien  vive  aúnenle ,  vivo 
Por  morir,  y  nunca  muero. 

CELAHOR. 

Yo  espero  que  presto  vea 
Ese  cristal  iraiMpareoto 
República  de  sos  naves , 


Población  de  sus  bajeles ; 

Y  conociéndole  el  Rey, 
Luego  á  sus  brazos  te'  entregue , 

Y  él,  como  dice  Ganasa^ 
Te  reciba  alegremente. 

ARGÉMS. 

Selenisa. 

SELENISA. 

Mi  señora. 

ARGÉMS. 

Canta  una  leíra,  suspende 
Agua  ,  tierra,  mar  y  viento 
Coa  tu  voz. 

SELENISA. 

¿Triste,  ó  alegre? 

ARGÉMS. 

Canta  de  amor,  porque  sea 
Todo  amor  cuanto  yo  oyere. 

SELENISA.  {Canta.) 
Si  no  me  dejan  hablar. 
Yo  moriré  de  temor. 

SELENISA  Y  MÚSICOS. 

Que  no  hay  tristeza  en  amor 
Como  sufrir  y  callar. 

GELANOR. 

Oh  filomena  con  saya! 
Jilguero  con  perendengues! 
Oh  ruiseñor  con  perico ! 
Oh  calandria  con  afeite! 
Oh  Orfeo  con  enaguas ! 
Oh  chirimía  de  nieve ! 
Oh  corneta  sin  aullido! 
Oh  monacordio  sin  fuelles !         '.^ 
Vuelve  á  cantar  otra  vez, 

Y  otras  cuatrocientas  veces  ; 
Que  quiere  hacerte  nn  favor 
De  escucharte.  Vuelve,  vuelve. 

SELENISA.  {Canta.) 
¡Qué  tarde  remedio  espera  • 

Quien  ama  y  no  se  declara! 
Que  yo  pienso  que  si  hablara , 
Hasta  las  piedras  moviera. 
El  callar  me  ha  de  matar , 
Sufriendo  tanto  rigor. 

SELENISA  V  MIJSICOS. 

Que  no  hay  tristeza  en  amor 
Como  sufrir  y  callar. 

GELANOR. 

Mucho  mejor  que  yo  cantas. 

ESCENA  XIV. 
EL  REY.  —  Dichos. 

REY.  {Ap.) 

La  música  la  divierte, 

Y  yo ,  por  no  interrumpir 
Su  voz  ,  entre  estos  laureles 
La  escuché. 

ARGÉNIS. 

Música  y  agua 
Son  dos  sugetos  alegres. 

RET. 

¿Siempre  has  de  estar  triste? 

AROéRIS. 

SI, 
Qae  soj  iofclicc  siempre. 

REY. 

Ya  serás  presto  dichosa , 
Pues  dueño  y  esposo  tienes. 
Ya  le  espero. 

<  Autor  6  ¡ffi»  Afi  lina  eompanU  do  cómi- 
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AR(;ÉMS. 

Y  yo  también. 


Huélgome  de  que  le  esperes. 
Yo  espero  que  presto  venga , 
Porque  ese  piélago  breve 
Por  esa  parte  divide 
El  África ,  y  solamente 
Hay  un  pequeño  viaje, 

Y  mas  si  en  sus  pinos  verdes 
El  viento  sopla  feliz. 

ARGÉMS. 

No  sé  cómo  responderte. 
Ruego  al  cielo  ,  que  el  esposo 
Que  espero ,  felice  llegue 
A  tus  pies. 

REY. 

¡  Cuánto  me  obligas, 
Cuando  humilde  me  obedeces ! 
Pero  ¿qué  salva  es  aquella? 

ESCENA  XV. 

ARSIDAS.— Dichos. 

ARSÍDAS. 

De  un  edificio  eminente 
Del  mar ,  alcázar  con  pies 

Y  ciudad  con  alas,  vienen 
A  tierra  dos  hombres  solos, 

Y  el  número  solamente 
La  vista  nos  los  permite. 
No  las  señas. 

REY. 

Pues  que  lleguen 
Donde  estoy. 

ARGÉNIS.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo! 
¿Cómo  tan  conformes  vienen 
Arcombrolo  y  Poliarco  ? 

RET. 

Estos  dos  jóvenes  fuertes 
Poliarco  y  Arcombroto 
Son.  ¿Qué  intentan?  ¿Qué  pretenden 
Tan  conformes  ? 

ARCÉMIS. 

Si  salieron 
De  aqui  á  parles  diferentes 
Enemigos ,  ¿cómo  ahora 
Juntoslos  dos  nos  prometen 
Amistades? 

REY. 


Dan. 


Confusión 

SELENISA. 

Admiración  ofrecen. 


REY. 

Hija ,  ya  viene  tu  esposo. 

ARGÉNIS. 

Ya  veo ,  señor  ,  (jue  viene. 

ESCENA  XVI. 

POLIARCO,  ARCOMBROTO.— Dicuos. 

ARCOMBROTO. 

No  dudo  yo  que  te  admires, 
invicto  sefior  ,  ile  verme 
Con  Poliarco ,  jurada 
La  paz,  (|ue  enojo  valiente 
Fué  otra  vez  v.i\  lu  presencia ; 
Pero  (lespues  que  leyeres 
Esta  ,  sabrás  el  suceso 
Que  tan  conformes  nos  tiene. 

{Le  da  una  carta.) 


ARGÍMS.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿  qué  encanto, 
Qué  hechizo  puede  ser  este  ? 
En  mas  confusiones  vivo 
Que  tuvo  el  caos. 

POLIARCO.  {Ap.) 

El  Rey  vuelve, 
Leyendo,  á  ver  á  Arcombroto, 

Y  con  el  semblante  alegre 
Le  mira.  ¡  Qué  mal  anduve 
En  liarme  neciamente 
De  mi  enemigo ! 

BEY. 

Los  brazos, 
O  Túsbal ,  me  da  mil  veces. 

ARSÍDAS,  {Ap.) 

Túsbal  le  llamó. 

ARCOMBROTO.  (Ap.) 

¿Qué  es  estoT 
Enigma  mi  amor  parece. 

POLIARCO.  {Ap.) 
El  Rey  le  abraza ,  y  después 
A  leer  la  carta  vuelve, 

Y  á  mirarle  con  mas  gusto. 
¡Oh  ,  mal  haya  aquel  que  quiere 
Una  dama,  y  liega  á  trato, 
Sino  que  viva  quien  vence ! 

BEY. 

¿Qué  encomienda  de  Hianisbe 
Traes? 

ARCOMBROTO. 

Esta  joya  excelente. 

REY. 

Ella  es.  ¡  Hijo  del  alma  ! 
'  Deja  que  tu  cuello  apriete. 
POLIARCO.  {Ap.) 

¿Qué  enigmas,  cielos,  son  estas? 

A<|uella  joya  que  tiene 

Kl  Rey,  volví  yo  á  Hianisbe, 

Y  por  ella  le  agradece 
Su  venida  :  yo  le  he  dado 

Al  contrario  armas.  ¡  Que  fuese 
Yo  el  tercero  de  su  amor! 
¡  Valedme,  cielos ,  valedme! 

REY. 

Túsbal. 

ARCOMBROTO. 

Señor. 

BEY. 

«...    ^'^^^ '  "^8^' 

Y  da  los  brazos  a  Argéiiis. 

ARGÉMS..  {Ap.) 

¡  Muerta  soy ! 

ARCOMBROTO.  (Ap.) 

¡  Dichoso  soy ! 


ARGENIS  Y  POLIARCO. 

I  POLIARCO. 

;  Eso  no,  Túsbal,  detente; 
i  Que  si  yo  he  sido  engañado 

De  mujer  que  no  me  debe 

Agravios,  sino^alabanzas, 

No  es  bien  que  aqui  me  sujete 

A  sus  engaños. — Señor,         {Al  Rey.) 

Oye  ahora  atentamente 

Mi  parte ,  pues  has  oido 

La  de  Túsbal ,  excelente 

Príncipe  de  África. 

REY. 

Di. 

POLIARCO. 

Para  tí  esta  carta  viene 
De  Hianisbe  :  sabe  della 

{Le  da  una  carta.) 
Antes  su  engaño,  y  advierte 
Después  á  la  justa  causa 
Que  á  tal  enojo  me  mueve. 

(¿7  Rey  lee  la  carta.) 

ARCOMBROTO.  (Ap.) 

Bien  el  Rey  me  ha  recibido. 
Coronaré  de  laureles 
Hoy  las  victorias  de  amor. 
Pues  soy  esposo  de  Argéuis. 
Pero  leyendo  la  carta 
De  Poliarco ,  suspende 
El  Rey  el  rostro ,  y  le  mira 
Agradecido.  * 

ARGÉMS.  {Ap.) 

¿Qué  puede 
Contener  aquella  carta , 
Que  asi  á  los  dos  enmudece? 

REY. 

Vuestra  Alteza ,  gran  señor, 

(A  Poliarco ) 
Hoy  á  mi  ventura  deje 
Tocar  los  indignos  brazos, 
Y  perdóneme  que  fuese 
Tan  necio ,  que  en  tanto  tiempo 
Su  valor  no  conociese. 


Por  no  dejar  de  serviros, 
No  permití  conocerme ; 
Porque  ser  criado  vuestro 
Mas  me  ilustra  y  ennoblece 
Que  ser  de  Francia  delfín. 


Pues  sé  desta  *  que  merece 
Vuestra  persona  y  valor 
Premio  tan  divino ,  déle. 
Para  Un  de  sus  fortunas. 
La  mano  de  esposo  á  Argénis. 

*  Pues  sé  por  esta  carta. 
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ARCOMBROTO. 

Eso  no;  que  si  engañado 
Fui  de  la  Reina,  no  deba 
Mi  valor  obedecer 
La  fe  jurada. 

REY. 

Detente, 
Túsbal ;  que  si  tú  pudieras 
Ser  su  esposo,  solamente 
Lo  fueras  tú. 

ARCOMBROTO. 

¿Pues  no  puedo? 

REY. 

No ,  porque  su  hermano  eres. 
Hijo  mío ,  aquestas  señas 
Tal  desengaño  me  ofrecen. 
Joven  al  África  fui, 

Y  entre  agrados  y  placeres 
Rendí  con  la  fe  de  esposo 
Los  amorosos  desdenes 

De  Ana ,  hermana  de  Hianisbe ; 
Porque  ya  que  á  Argénis  pierdes, 
Ganes  á  Sicilia. 

ARCOMBROTO. 

Solo 
Tener  sangre  tuya  puede 
Consolarme  deste  daño, 

Y  hacer  que  contento  quede 
De  una  pérdida  tan  grande. 
Dame  los  brazos,  pues  puedes 

(A  Argénis.) 
Sin  celos  de  Poliarco. 

Y  por  pagar  lo  que  debe 
Mi  amor,  doy  á  Timoclea 
La  mano. 

TIMOCLEA. 

I  Dichosa  suerte. 
Pues  logró  amor  con  tu  empleo 
Su  dicha !  {Dame  lat  mariot.) 


Pues  ya  fenecen 
Las  competencias,  volvamos 
A  la  amistad  que  sq  debeu 
Do6  que  fueron  tan  amigos. 

REY. 

Si  el  amor  la  culpa  tiene 
De  la  enemistad  ,  también 
La  disculpa. 

ARGÉiMS. 

Bien  merece 
Mi  amor  tan  dichoso  lin. 


Con  cuyas  paces  le  tienen 
Las  amorosas  fortunas 
De  Poliarco  y  Argéni*. 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA. 


DON  CESAR ,  galán. 
DON  FÉLIX ,  galán. 
DON  JUAN,  í7a/a«. 
UON  DIEGO,  i/Jíjo. 
MOSQUITO,  criado. 
CASTAÑO,  crtfldo. 


PERSONAS. 

OTAVÍO,fi<yo. 
LISARDA ,  dama. 
CELIA,  dama. 
BEATRIZ,  criada. 
INÉS ,  criada. 
GONZALO ,  cochero. 


OTA^EZ,  escudero. 
Un  ESCRIBANO. 
Alguaciles. 

MÚSICA. 

Criados,  gemtk. 


La  escena  es  en  Madrid  y  extramuros. 


JORNADA  PRIMERA. 


L'n  trozo  de  arboleda  de  la  Casa  de  campo. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  CESAR,  y  luego  MOSQUITO,  ves- 
tidos de  camino ,  con  botas  y  espuelas. 

DON  CÉSAR. 

{Dirigiéndose  á  Mosquito  que  está 
entre  los  árboles.) 
Pues  no  podemos  entrar 
En  Madrid ,  hasta  que  sea 
De  noche ,  ata  las  muías 
A  esos  troncos ,  y  sobre  esta 
Tejida  alfombra  de  llores, 
Que  bordó  la  primavera 
Entre  estos  estanques,  donde 
La  Casa  del  campo  ostenta 
Tanta  variedad ,  podemos 
Esperar  á  que  anochezca. 
{Sale  Mosquito.) 

MOSQUITO. 

Ya  están  las  muías  atadas; 

Y  aun  fuera  mas  justo  que  ellas 

Nos  ataran  á  nosotros. 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué? 

MOSQUITO. 

Porque  son  mas  cuerdas. 

DON  CÉSAR. 

fiLuegolos  dos  somos  locos? 

MOSQUITO. 

?r^ Concedo  la  consecuencia ; 
Mas  con  una  distinción. 


DON  CESAR. 


¿Cuál? 


MOSQUITO. 

TÚ  por  naturaleza, 
Y  yo  por  concomitancia, 
Que  es  por  lo  que  se  me  pega 
De  andar  contigo. 

DO.N  CÉSAR. 

Aquí,  pues, 
¿Que  hay  que  locura  sea? 

MOSQUITO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  conmigo  • 
Habrá  tres  meses  apenas 
Que  salimos  de  Madrid 
Por  haber  dejado  en  ella 
Muerto  á  un  noble  caballero , 
Que  era  hermano  ,  por  mas  señas , 
De  una  de  aquellas  dos  damas , 


Que  á  un  mismo  tiempo  festejas, 

Y  por  celos  de  la  otra ; 

Que  como  autor  de  comedias , 
Tienes  en  tu  compañía 
Segunda  dama  y  primera. 
Pasamos  á  Portugal, 

Y  porque  en  utia  estafeta 
Nos  vino  un  pliego  (que  yo 
Aun  no  sé  lo  que  contenga ), 
Sin  mirar  inconvenientes. 
Dimos  á  Madrid  la  vuelta ; 

Y  dices  que  ¿qué  locura 
Hay  aquí?  ¿No  consideras 
Que  no  hay  alcalde  de  corle , 
Que  no  esté  echando  centellas 
Por  aquella  boca,  y  que 

Juran  que  hemos  de  ver  puestas 
Tú  la  cabeza  á  tus  plantas  , 
Las  plantas  yo  á  otras  cabezas  ? 

DON  CÉSAR. 

Confieso  que  dices  bien 
En  que  mi  vida  se  arriesga 
Hoy  en  Madrid;  pero  cuando 
Mi  vida  trae  una  pena 
Misma,  habiendo  de  morir 
En  Lisboa  de  una  ausencia , 
O  en  Madrid  de  mis  desdichas ; 
Ya  que  dos  muertes  me  cercan , 

Y  que  me  dan  á  escoger 
El  modo  de  morir,  deja 
Que  muera  contento,  donde 
Lisarda  hermosa  lo  vea. 

MOSQUITO. 

Pues  aunque  el  martirologio 
Romano  á  raí  me  trajeran  , 
Para  que  escogiera  muerte 
A  mi  propósito  ,  fuera , 
Sin  agradarme  ninguna , 
Vanísima  diligencia , 
Porque  no  hay  tan  bien  prendida 
Muerte ,  que  bien  me  parezca, 
i  Qué  culpa  tengo  de  qué 
Tú  á  morir  contento  vengas  , 
Para  traerme  de  arreata  ? 

DON  CÉSAR. 

Pues  dime,  tú  ¿qué  recelas, 
Si  tú  en  nada  estás  culpado , 
Ni  le  hallaste  en  la  pendencia  ? 

MOSQUITO. 

Pues  si  un  triunfo  matador 
Arrastra  los  que  se  encuentra , 
¿  Un  amo  matador ,  dime , 
No  arrastrará  (cosa  es  cierta) 
Cualquiera  triunfo  criado? 

DON  CÉSAR. 

No  vi  locura  mas  necia. 

MOSQUITO. 

Y  ^sto  á  una  parte ,  señor , 


¿Qué  razón  hay  de  que  sea 
Tan  cerrado  tu  capricho , 
Que  ya  que  me  traes ,  no  sepa 
A  qué  me  traes?  Dime  pues, 
¿Qué  es  lo  que  en  Madrid  intenlas? 

DON  CÉSAR. 

Eso  le  diré ,  no  tanto , 
Mosquito ,  porque  lo  sepas , 
Como  por  descansar  yo 
Con  decirlo;  que  las  penas 
No  tienen  otro  consuelo , 
Sino  el  rato  que  se  cuentan; 
Que  como  mujeres  son , 
Se  despican  con  la  lengua. 
Lisarda ,  raro  milagro  , 
Donde  la  naturaleza 
Para  modelo  compuso 
De  una  hermosura  perfecta 
La  belleza  y  el  ingenio, 
Haciendo  paces  en  ella 
( Que  hasta  allí  estaban  reñidos) 
El  ingenio  y  la  belleza  , 
Fué  (ya  lo  sabes)  del  templo 
De  amor  la  deidad  mas  bella , 
A  cuyas  aras  no  hay 
Vida  y  alma  que  no  sea 
Mudo"  sacri (icio  :  bien 
Tantas  víctimas  lo  muestran 
Como  yacen  á  sus  ojos 
Rendidas,  si  no  sangrientas. 
Yo,  que  enlre  el  mortal  consuelo 
De  sus  victorias  apenas 
•La  vi ,  cuando  con  la  mía 
Hizo  número ,  y  no  cuenta, 
Idolatrando  su  imagen 
Viví,  sin  que  mereciera 
Perdón  jior  el  saciilício. 
Ni  mérito  por  la  ofrenda. 
Desvalido  amante  pues 
Deste  hermoso  hechizo ,  desla 
Hermosa  mujer ,  mi  vida 
A  tanto  esplendor  atenta , 
La  Clicie  fué  de  sus  rayos 

Y  el  imán  de  sus  estrellas. 
Viendo  pues  que  á  lodo  un  sol 
Alas  haba  de  cera  , 

Y  que  al  generoso  vuelo 
Solo  monumento  era 

El  mar  de  mi  llanto ,  donde 

Se  apagaban  sus  centellas  , 

Dispuse  olvidarla ,  como 

( i  Qué  error ! ),  como  si  estuviera 

El  olvidarla  en  la  mano 

De  quien  no  estuvo  el  quererla ; 

Y  por  hacerme  ,  en  efecto , 
Contraveneno  á  mis  penas 
Venciendo  amor  con  amor. 
Puse  los  ojos  en  Celia  : 
Celia,  que  fuera  milagro 
De  hermosura  ,  si  no  fuera 
Porque  Lisarda  se  alzó 
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CoD  todo  el  imperio  dclia. 
Si  donde  amé  íui  infeüce  , 

Y  los  afectos  se  iruecau , 
Donde  uo  amé,  ¿qué  sería? 
Saca  lú  ia  consecuencia. 

;  Oh  Amor!  si  te  llaman  dios, 
¿Cómo  de  Dios  desemejas 
Tanto ,  que  los  fingimientos , 

Y  no  las  verdades ,  premias  ? 
Ó  deja ,  Amor ,  de  ser  dios , 
ó  de  ser  ingrato  deja; 
Porque  decir  dios,  é  ingrato, 
O  suena  mal,  ó  no  suena. 

De  Celia,  en  fiu  ,  admitido. 
Estaba  siempre  con  Celia 
Como  extranjero  mi  amor , 
Dejando  á  Lisarda  bella 
Acá  en  lo  mejor  del  alma , 
Donde  adorada  estuviera , 
Cierto  lugar  reservado  : 
Escucha  de  qué  manera. 
Tiene  un  principe ,  un  señor 
Lejos  de  si  un  gran  palacio , 

Y  en  el  suulüoso  espacio 
Cerrado  el  cuarto  mejor  : 
Este  se  guarda  en  rigor , 

Y  aunque  igual  huésped  por  él 
Pase ,  el  alcaide  fiel 

Dice  :  « Este  cuarto  oportuno 

Es  de  mi  Rey ,  y  ninguno 

Ha  de  aposentarse  en  él.» 

Asi  el  alma  toda ,  que  era 

El  palacio  de  mi  amor, 

Dejó  á  Lisarda  el  mejor 

Cuarto,  aunque  no  le  viviera  : 

Este  guarda  de  manera 

El  corazón ,  que  nombró 

Su  alcaide,  que  aunque  hospedó 

Dentro  á  Celia,  considero 

tjue  fué  en  otro  cuarto ,  pero 

Eu  el  de  Lisarda  no. 

De  aquella  pues  despreciado , 

Y  favorecido  desia , 
Engañado  en  esta  el  gusto 
Con  la  memoria  de  aquella. 
Neutral  estaba  mi  vida. 
Cuando  en  esta  competencia 
Sucfdió  que  Don  Alonso , 
Hermano  infeliz  de  aquella 
Relii.si!iia  ingratitud 

Que  11(1  ablandaron  mis  quejas  , 
A  Celia  sirvió.  ¿  Habrá  dicho 
Algún  boinl)re  que  es  la  fuerza 
De  los  celos  tal ,  que  donde 
No  hubo  amor ,  haber  pudiera 
Celos?  Si,  porfjue  los  celos 
SoQ  un  género  de  ofensa  , 

Vue  üe  nace  á  quien  se  dan , 
no  es  menester  que  sean 
Hijos  de  amor ;  que  tal  vez 
El  oundonor los  engendra  ; 
Si  bien  estos  do»  linajes 
Son  con  una  diferencia  : 
(jue  el  alm:i  en  los  del  amor 
Anda  por  salMT  la  pena, 

Y  en  los  del  pundonor  anda 
El  alma  por  no  K-iberla. 
DiKolo  |iori|ue  mil  veces  , 
Aunque  vi  arciones  y  señas 
Solo  d<r  (tarín  del ,  yo 
Cuidé  p(.-co  de  entenderlas; 
lla.Hta  (|ue  saliendo  un  día 
De  la  lM'rmo»a  ¡irimavera 
(.(■lia  al  Parque,  Don  Alonso 
Al  Parque  bajó  ron  Olla. 
\o  ,  que  en  el  nilio  esperaba, 

Y  le  vi  venir  ron  ella  , 
por  i.lla  y  por  él  no  pude 
Difttmular  W4%  ,  ^ín  mengua 
I)e  nil  valor  ;  y  llegando 

A  im  don  ,  pronuncié  apenas 
L»  primera  ra7.«ifl,  cuando 


Celia  dijo  :  «Seáis,  Don  César, 
Bien  venido ;  que  os  deseo , 
Porque  con  vuestra  presencia 
Me  dejará  Don  Alonso, 
Ya  que  á  hacerlo  no  le  fuerzan 
Tantos  desengaños.»  El , 
Mal  pensada  la  respuesta, 
Dijo...  Mas  no  sé  qué  dijo; 
Que  nunca  un  noble  se  acuerda 
De  palabras  que  el  enojo 
Pronuncia  desde  la  lengua 
A  las  espadas;  mas  luego 
Sacamos  los  dos  las  nuestras. 
De  una  estocada  cayó 
En  el  suelo  :  entonces  Celia , 
Abrigada  con  la  gente 
Que  acudia  á  la  pendencia, 
Pudo  ,  sin  ser  conocida. 
Dar  á  su  casa  la  vuelta  ; 
Y  yo  libre,  fui  á  tomar 
En  la  Encarnación  iglesia, 
Donde  estuve  basta  que  fuimos 
A  Portugal.  Todas  estas 
Cosas  sabes ;  desde  aquí 
Las  que  no  sabes  empiezan. 
Estando  pues  en  Lisboa, 
Recibí  por  la  estafeta , 
De  Celia  una  carta ,  en  que 
Dice...  Mas  la  carta  es  esta. 

(Lee.)  « Si  no  estuviera  satisfecha  de 
»que  vos  lo  estáis  de  ia  poca  culpa  que 
»tuve  en  vuestra  desgracia,  fuera  mi 
i»  vida  la  segunda  que  hubiérades  qui- 
stado. Mi  hermano,  como  sabéis,  está 
«ausente,  y  no  podéis  tener  retrai- 
» miento  mejor  que  mi  casa ;  que  en  ella 
»no  os  han  de  buscar  :  y  asi  para  tratar 
1)  mas  cerca  de  vuestros  negocios ,  os 
«podéis  venir  á  ella,  donde  estaréis 
«secreto  como  deseáis,  si  no  servido 
«como  merecéis.— Celia.» 
Esta  carta  me  ha  obligado 
A  que  hoy  á  Madrid  me  venga ; 
Pues  no  hay  retraimiento  donde 
Seguro  un  hombre  estar  pueda, 
i  Mosquito,  como  una  casa 
I  Particular ;  y  desde  ella 
Podré  de  noche  salir 
A  las  cosas  de  mi  hacienda 
Y  de  mi  composición. 
Pues  no  negocia  en  ausencia 
El  pariente    ni  el  amigo 
Lo  que  el  mismo  dueño  :  fuera 
De  que  si  he  de  hablar  verdad , 
Ni  esto  ni  aquello  me  fuerza 
Tanto ,  como  parecerme 
Que  |»odré  adorar  las  rejas 
De  Lisarda  alguna  noche. 
Ya  que  dispuso  mi  estrella 
Que  dando  muerte  á  su  hermano , 
Toda  la  esperanza  pierda 
De  merecer  su  hermosura  ; 
Pues  la  (jue  adorada  era 
Cruel  conmigo,  ¿(|ué  será 
Ofendida?  La  que  liera 
Procedía  n  los  lialagos, 
¿Qué  ha  de  hacer  á  las  ofensas? 
Esto  á  Madrid  me  ha  traído , 
Pues  para  adorar  en  ella 
Las  paredes  de  Lisarda', 
Estaré  en  casa  de  Celia. 

MOSQUITO. 

Siempre  fui  de  parecer 
Que  por  lo  menos  ,  tuviera 
DoH  damas  un  liond)re;  ponfuc 
De  *\o%  la  una  ,  como  apuesta , 
No  »e  puede  errar  el  tiro. 
Keatricilla  é  IneK  sean 
Testigos  tnniliirtí ;  pues  Kírndo 
Las  dos  de  Lisarda  y  Celia 
Un  algo  mas  que  freijoiias , 


Y  algo  menos  que  doncellas  , 
Las  traigo  en  el  corazón 
Duplicadas  como  letras, 
Por  si  se  pierde  la  una , 
Que  la  otra  no  se  pierda. 
Pero  dime,  ¿  qué  papel 
Me  toca  en  esla  comedia 
Del  caballero  escondido  ? 


Pues  no  estás  culpado,  fuera 
Te  quedarás  á  avisarme 
De  todo  lo  que  suceda. 

MOSQUITO. 

¿Y  si  mientras  se  averigua 
Si  lo  estoy  ó  no ,  me  pescan 
El  coleto? 
[Suena  dentro  ruido  de  carruaje.) 


ESCENA   II. 

LISARDA;  BEATRIZ,  dentro.  - 
CESAR,  MOSQUITO. 

LISARDA.  {Dentro.) 
Para. 

BEATRIZ.  {Dentro.) 
Tente, 
Borracho,  ¿qué  haces? 

DON  CÉSAR. 

Espera.. 

MOSQUITO. 

Por  mi  nombre  me  llamaron. 

DON  CÉSAR. 

Que  en  una  zanja  de  aquellas 
Se  ha  atascado  un  coche. 

MOSQUITO. 

Y  todo 
Sobre  el  arroyo  se  vuelca. 

DON  CÉSAR. 

Mujeres  son ,  fuerza  es 
Acudir  á  socorrerlas. 


DON 


(Vate.) 
MosQurro. 
Dios  te  haga  caballero 
Parante,  por  su  clemencia; 
Que  harto  tiempo  has  sido  andante. 
Ya  la  cerrada  ballena , 
Para  escupir  sus  Jonases, 
Por  un  costado  revienta. 
¡Beairicilla  es,  vive  Dios, 
La  ciue  sacaron  primera! 
Sin  audaestá  aquí  su  ama.  {Escóndese.) 

ESCENA  III. 

GOJiZKLO,  traiiendoenbrazos  d  BEA- 
TRIZ; OTAÑEZ.— MOSQUITO,  oculto. 


¡  Ay  de  m4 !  yo  salgo  muerta , 
Roto  el  manto,  l:i  basquina 
Manchada  ,  y  en  la  cabeza 
Mas  de  cuatro  mil  chichones. 


¡Vive  Dios! 


GONZALO. 


BEATRIZ. 

Gonzalo ,  ¡  buena 
Cuenta  has  dado  de  nosotras  ! 


Aquesta  es  la  vez  nrimera 
Que  me  ha  sucediuo. 
OTÁt^íez. 

Cierto 
Que  si  desla  suerte  empieza , 
Que  dentro  de  un  abo  puede, 


A  mi  ver ,  poner  escuela 
De  volcar  coches. 

BEATRIZ. 

Parece 
Que  toda  su  vida  entera 
No  ha  hecho  otra  cosa ,  según 
El  primor  con  que  los  vuelca. 

OTÁÑEZ. 

i  Y  señora? 

GONZALO. 

Un  caballero 
La  ha  sacado  medio  muerta. 

OTÁÑEZ. 

Voy  á  avisar  á  mi  amo , 

Que  allá  en  los  jardines  queda.  {Vase.) 

GONZALO. 

Yo  á  la  torre  de  las  guardas, 

Para  que  á  ayudarme  vengan.  {Vase.) 

ESCENA  IV. 

MOSQUITO,  que  sale  de  donde  estaba. 
—  BEATRIZ. 

MOSQUITO. 

Beatriz. 

BEATRIZ. 

¡Mosquito!  ;,qué  es  esto? 

MOSQUITO. 

Breve  será  la  respuesta  : 

t  Vengo  de  lejas  tierras,  niña  por  verte, 

Hallóle  volcada ,  quiero  volverme.» 

BEATRIZ. 

¿Y  tu  s^nor? 

MOSQUITO. 

Vesle  allí. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿cómo  desta  manera...  ? 

MOSQUITO. 

¿  Qué  sé  yo?  Mas  lo  que  importa 
Es,  Beatriz,  atar  la  lengua. 

BEATRIZ. 

Haz  cuenta  que  deslenguada 
Estoy. 

MOSQUITO. 

Pues  no  es  buena  cuenta , 
Que  las  deslenguadas  hablan 
Mas  que  lus  lenguadas  mesmas. 

ESCENA  V. 

DON  CESAR,  que  saca  á  LISARDA, 
dísmflí/acía.  — MOSQUITO,  BEATRIZ. 

DON  CÉSAR. 

Bien  de  Océano  español 

Blasonar  podrá  esta  esfera, 

Pues  acaba  su  carrera , 

Despeñado  en  ella ,  el  sol : 

Cobre  su  bello  arrebol 

El  nácar ,  no  triunfe  asi 

Hoy  de  tan  bello  rubí. 

¡  Ay  Lisarda !  y  ¿quién  pensara 

Que  yo  en  mis  brazos  llegara 

A  verte  ?  Mas  ¡  ay  de  mí ! 

Que  como  estas  sin  sentido, 

Estoy  con  ventura  yo , 

Pues  tú  con  sentido,  no 

Me  la  hubieras  consentido  : 

I  Desdichada  dicha  ha  sido 

La  que  tanto  bien  me  ha  dado , 

Pues  ya  me  cuesta  el  cuidado 

De  verte  así !  que  es  forzoso 

Que  esté ,  aun  cuando  mas  dichoso , 

Desdichado  el  desdichado. 

Hermosísimo  desvelo , 
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A  cuyo  desmayo  pierde 
El  suelo  su  pompa  verde, 
Y  su  pompa  azul  el  cielo. 
Desentumeced  el  hielo 
Al  fuego  de  vuestro  ardor  : 
Ved  que  lloran  el  rigor 
De  tanto  mortal  desmayo , 
Todo  el  cielo  rayo  á  rayo , 
Todo  el  suelo  flor  á  flor. 
Aquestas  campañas  bellas 
Sin  luz  están  ni  arrebol  : 
Anocheced  ,  si  sois  sol ; 
Pero  dejadnos  estrellas. 

LISARDA. 

¡  Ay  de  mí  infeliz ! 

DON  CÉSAR. 

Ya  en  ellas 
Hay  nueva  luz ,  pues  volvió 
En  sí  :  mi  dicha  acabó... 
Mi  desdicha  ,  digo ,  esquiva  ; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva  , 
No  importa  que  muera  yo. 

LISARDA. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

¡Cielos !  pues  se  ha  de  ofender 
De  verme,  no  me  ha  de  ver. 

[Cúbrese  el  rostro. 

LISARDA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  está  aquí? 

DON  CÉSAR. 

Quien  viendo,  señora ,  allí , 
Que  su  vereda  el  sol  ciego 
Errada  llevaba,  luego 
Llegó  á  enmendar  el  acaso  , 
Porque  no  era  digno  ocaso 
Tan  poca  agua  á  tanto  fuego. 

LISARDA. 

Pues  ¿cómo  habiendo  vos  sido 
Quien  mi  vida  ha  restaurado , 
La  voz  habéis  recatado. 
El  rostro  habéis  escondido  ? 
Lo  que  decís  no  he  creido, 
O  son  medios  poco  sabios  ; 
Que  esconder  semblante  y  labios 
Ni  han  sido  ni  son  oficios 
De  quien  hace  benelicios. 
Sino  de  quien  hace  agravios. 

DON  CÉSAR. 

Quien  sirve  por  merecer. 
No  merece  por  servir , 
Pues  ya  se  da  á  presumir 
Que  se  lo  han  de  agradecer. 

LISARDA. 

Tan  hidalgo  proceder 
Ya  es  otro  mérito ,  en  quien 
Hace  suspensión  el  bien. 
Decid  quién  sois. 

DON  CÉSAR. 

No  haré  tal. 

LISARDA. 

¿  Y  he  de  proceder  yo  mal , 
Porque  vos  procedáis  bien? 
No ,  y  asi  he  de  ver  ahora 
Quién  sois. 

DON  CÉSAR. 

Pues  no  lo  veáis , 
Si  agradecer  deseáis 
Este  secreto,  señora. 

LISARDA. 

Duda  el  alma  ,  el  pecho  ignora 
Por  qué. 
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DON  CÉSAR. 

Porque ,  si  me  vcii , 
De  verme  os  ofenderéis ; 

Y  así  el  decirlo  dilato, 
Por  no  perder  este  rato. 
Que  en  duda  lo  agradecéis. 

LISARDA. 

¿  Ofenderme  yo  de  veros  ? 

DON  CÉSAR. 

Como  holgarme  yo  de  hablaros. 

LISARDA. 

¿Pesarme  á  mí  de  miraros? 

DON  CÉSAR. 

Si,  como  á  mí  de  perderos. 

LISARDA. 

¿Yo  sentir  el  conoceros? 

DON  CÉSAR. 

Como  yo  el  riesgo  en  que  estoy. 

LISARDA. 

Pues  yo  tengo  de  ver  hoy 
Por  qué  el  pesar  ha  de  ser; 
El  sentir  y  el  ofender. 

DON  CÉSAR. 

Porque  yo,  señora,  soy.  {Descúbrese.) 

LISARDA. 

)  I  Bien  dijisteis,  sí,  que  había 
De  ofenderme  el  veros ;  bien 

'  Que  el  conoceros  también 
Pesar  para  mí  sería  ; 

^  Bien  que  la  ventura  mía 

I  Había  de  sentir  hablaros ; 

¡  Pues  ya ,  solo  por  sacaros 
Verdadero ,  siento  veros , 

I  Me  pesa  de  conoceros , 

Y  me  ofendo  de  miraros. 
¿Cómo,  cómo  habéis  tenido 
Atrevimiento  de  estar 

'  En  tan  público  lugar? 

DON  CÉSAR. 

¿Cuándo  no  fui  yo  atrevido? 

I  LISARDA. 

¿Cómo  hasta  aquí  habéis  venido? 

DON  CÉSAR. 

Como  igualando  á  los  dos. 
Si  por  Jarle  muerte  (¡ay  Dios!) 
A  vuestro  hermano,  me  fui, 
Bien  volvi ,  pues  que  volví 
Por  daros  la  vida  á  vos. 

LISARDA. 

Tanto  á  sentir  he  llegado 
Verla  de  vos  defendida, 
Que  he  de  aborrecer  mi  vida. 
Por  habérmela  vos  dado. 

DON  CÉSAR. 

Lisonja  de  mi  cuidado 
Será  ver  tratar  así 
Vuestra  vida  desde  aquí , 
Pues  consuelo  me  parece ; 
Que  quien  su  vida  aborrece , 
¿Por  qué  ha  de  quererme  á  mí? 

BEATRIZ. 

Mi  señor,  que  se  quedó 
En  esos  jardines ,  viene 
Hacia  acá. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  haré? 

LISARDA. 

{Ap.  Conviene 
I  Proceder  yo  como  yo.) 
i  Don  César,  no  penséis,  no, 
I  Que  en  mi  mas  poder  alcanza 
:  De  mi  enojo  la  esperanza, 
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Que  la  de  mi  rendimiento  : 
Obre  el  agradecimiento 
l»rimero  que  la  venganza. 
Yo  le  tendré  :  idos  de  aquí. 

DON  CÉSAR. 

Sí  haré ,  pues  vos  lo  mandáis. 

LISARDA. 

Y  si  una  vida  me  dais. 
Ya  mi  obligación  cumplí; 
Pero  advertid  desde  aquí 
Que  no  estáis  Ubre  en  bigar 
Kinguno. 

DOS  CESAR. 

Considerar 
Debéis,  que  aqueso  es  decir... 

LISARDA- 

¿Qué? 

DON  CESAR. 

Que  os  basque. 

LISARDA. 

El  despedir 
¿Cómo  puede  ser  llamar? 

*       DON  CÉSAR. 

Piérdese  una  noche  obscura 
En  un  monte  un  caminante , 
Y  cuando  con  planta  errante 
Hallar  la  senda  procura , 
Mas  se  ofusca  en  la  espesura  : 
El  can ,  que  despierto  esta. 
Siente  el  ruido,  y  á  hacer  va 
Que  huva  del  con  pies  veloces, 
Llamándole  con  las  voces 
Que  para  que  huya  le  da. 
Yo  así ,  confuso  y  perdido , 
Camino  ni  senda  sé  : 
Dien  ,  que  no  veo ,  se  ye , 
Pues  á  tus  pies  he  venido  :    _ 
Tú ,  despierta  siempre ,  al  ruido 
Del  desden  velando  estás  : 
Voces,  porque  huya ,  me  das ; 
Mas  como  perdido  estoy , 
Donde  oyendo  la  voz  voy , 
Me  voy  acercando  mas. 

( \ase ,  y  Mosquito  con  él.) 
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ESCENA    VI. 


DON  DIEGO,  fiONZALO.  —  LISARDA, 
BEATRIZ. 

DON  DIEGO. 

Lisarda,  ¿qué  ha  sido  aquesto? 

LISARDA. 

Qoe  ese  coche  se  cayó. 

DON  DIEGO. 

¿Hízole  mucho  mal? 

LISARDA. 

No. 

DON  DICCO. 

VolTamofl  i  casa  presto. 

LMAKDA. 

VnlvamM,  fi  está  dispuesto 
Klcocbe. 

DON  DiECO.  (A  Gómalo.) 
Vos,  majadero, 
Mirad  lo  qw;  hacéis. 

GONZALO. 

No  qtticro 
QiM  prtsamas... 

SON  DIKCO. 

Nos«9ais,  pues, 
Dcsverfonxado. 

lirATRIX. 

Kso  f» 
Decir  quü  no  sea  cocbíTO.      (Vame.) 


Salí  en  casa  de  Don  Félix  y  Celia. 

ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX,  CELIA,  INÉS. 

CELIA. 

Extraña  es  tu  condición. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué  no  ha  de  ser  extraña. 

Si  tú  para  que  lo  sea , 

Celia ,  me  has  dado  la  causa? 

CELIA. 

¿Yola  causa,  para  que 
De  la  guerra,  donde  estabas, 
Te  hayas  venido  á  Madrid 
A  solo  hacer  en  la  casa , 
Donde  me  mala  tu  ausencia , 
Y  donde  viviendo  me  hallas, 
Prevenciones  de  cerrar 
Las  puertas  y  las  ventanas , 
De  modo  que  en  los  tejados 
Aun  no  has  dejado  una  guarda  * 
Sin  reja?  ¿Pues  á  qué  electo 
(Siendo  yo,  Félix ,  tu  hermana). 
Sin  mirar  que  en  mi  respeto 
Tu  mismo  respeto  agravi.is. 
Tan  neciamente  me  celas. 
Tan  locamente  me  guardas? 

DON  FÉLIX. 

Celia ,  no  puedo  negar 
Que  es  necedad  asentada 
La  desconfianza ,  es  cierto ; 
Pero  no  habiendo  ventanas. 
Es  menor,  pues  en  efecto, 
Si  no  asegura,  descansa. 

CELIA. 

¡Buena  disculpa  has  hallado 
De  haber  dado  desde  Italia 
Vuelta  á  Madrid,  tan  á  costa 
De  tu  opinión  y  tu  fama ! 
Partístetc  déla  corte. 
Lleno  de  plumas  y  galas , 
No  te  debió  de  sonar 
Bien  el  ruido  de  las  cajas, 
Ni  oler  la  pólvora  bien. 
Echando  menos  el  ámbar, 
Y  vienes  diciendo  extremos , 
Por  dar  disculpa  átu... 

DON  FÉLIX. 

Basta , 
Celia.  Salte  tü  allá  fuera, 

INES.  {Ap.) 
Desta  vez  descansa 
Su  corazón.  (Va se.) 


De  alguno  que  interesado 
En  el  honor  desta  casa. 
Me  escribió,  Celia,  que  un  dia 
De  los  que  el  abril  traslada 
Al  Parque  toda  la  corte  , 
Tú  saliste  disfrazada , 

Y  Don  Alonso  tras  ti ; 

Y  que  habiendo  (¡suerte  ingrata!) 
Llegado  al  Parque  con  él , 
Sacó  otro  galán  la  espada, 

Y  le  dio  la  muerte,  siendo 
Dicha  entonces  (¡  pena  extraña !) 
No  ser  conocida ,  pues 
Aserio  allí,  cosa  es  clara 
Que  tu  honor  en  opiniones 
Con  la  justicia  quedara. 
Estas  cosas  y  otras ,  Celia, 
Causa  han  sido  de  que  haya 
Vuelto  ;  porque  ¿qué  me  importa 
Que  yo  gane  honoi"  y  fama, 
Si  tú  en  mi  ausencia  los  pierdes? 
¿Qué  me  importa  que  yo  haga 
Acciones ,  que  generosas 
Soliciten  mi  alabanza , 
Si  me  las  desluces  tú 
Con  acciones  tan  villanas  ? 
No  decir  pensé  mis  penas. 
Callar  presumí  mis  ansias; 
Pero  ya  que  tü  me  obligas 
A  que  de  los  labios  salgan , 
Advierte,  Celia,  que  solo 
Una  diligencia  falta , 
Y  es  enmendar  con  las  obras 
Lo  que  erraron  las  palabras. 

I  CELIA. 

Pensarás  que  convencida 
Me  dejan  tus  amenazas; 
Pues  no ,  Félix ,  porque  donde 
La  proposición  es  falsa , 
No  se  sigue  el  argumento. 
¿Yo  he  salido  al  Parque  al  alba? 
¿Yo  seguida  de  ninguno? 
¿Yo  ocasión  de  cuchilladas? 
Quien  dices  que  lo  escribió , 
Te  mintió,  y  yo... 


ESCENA  VIII. 
CELIA,  DON  FÉLIX. 

DON  FÉMX. 

Pues  baldonas 
Mi  honor  con  soberbia  tanta , 
Diré  lo  que  lir  prcti-iidido 
Disimular;  auníiuc  es  baja 
Acción  (pie  celos  de  honor 
Se  pillan  tan  á  cara  á  cara. 
Kn  Italia  estaba,  Celia, 
Cuando  la  loca  arrogancia 
Del  francés  sobre  Valencia 
Del  Po...  Pero  ¡qué  ignorancia, 
Ponerme  contigo  á  hablar 
Yo  df  guerras,  ni  de  arma»! 
Kn  llalla  estaba  (digo) 
Cuando  recibí  una  carta 

I  VuhatH.i.  jIiou  bohardilla  ó  guardilla. 


ESCENA  IX. 

INES.  —Dichos. 

INÉS. 

Aqui  te  llama 
Don  Juan  de  Silva  tu  amigo. 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  ella.) 
Celia,  no  entienda  Inés  nada 
Desto  ,  que  no  es  menester 
Que  lo  que  entre  los  dos  pasa , 
Lo  sepan  de  ningún  modo, 
Ni  criados ,  ni  criadas ; 
Y  retírate  á  tu  cuarto, 
Por(|uc  entre  en  aquesta  sala 
Don  Juan  conmigo. 

INES. 

Señora, 
\  Que  una  plática  tan  larga 
Hayáis  tenido ! 

CELIA. 

Don  Félix 
Ha  sabido  cuanto  pasa. 

INES. 

¿Vio  del  tabi(|Ue? 

CELIA. 

No, 
Eso  solo  se  le  escapa. 
Por  si  hablan  los  dos  en  mi, 
Escuchemos  lo  (|ue  hablan. 
{Kscóndense  las  dos.) 


(Vase.) 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA. 
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ESCENA   X.  I  DONJUÁN. 

DON  JVK^,albormdoj  CASTAfíO,  :  ?amo^s*!^ve?é¡sMíe  d  cielo, 

Si  el  venir  mi  honor  castiga. 


DON  FÉLIX 

DON  JCAN. 

Seáis  ,  Don  Félix ,  bien  hallado, 

DON  FÉLIX. 

Y  vos  ,  Don  Juan ,  bien  venido. 

DON  JUAN. 

¡  Gran  dicha  hallaros  ha  sido ! 

DON  FÉLIX. 

¿De  qué  venis  tan  turbado? 

DON  JUAN. 

Ya  sabéis  que  de  Lisarda, 

Amante  y  primo  ,  adoré 

La  hermosura ,  mientras  que 

La  dispensación',  que  hoy  ^  tarda , 

Viene  á  hacerme  tan  dichoso. 

Que  premiando  mi  constante 

Amor,  de  primo  y  amante , 

Me  llega  á  llamar  esposo. 

Ya  sabéis  cómo  mato 

A  su  hermano ,  y  primo  mió , 

Don  César  en  desalío , 

Vor  una  mujer,  que  yo 

Nunca  conocí.  Pues  hoy, 

Por  vencer  esta  tristeza , 

Salió  al  campo  su  belleza  : 

Yo  que  de  sus  luces  soy 

Flor,  que  la  vive  adorando, 

A  la  Casa  la  seguía 

Del  campo,  donde  ella  habia 

Con  su  padre  ido ;  mas  cuando 

Iba  la  puente  á  bajar  , 

El  coche  encontré  en  la  puente  ; 

Porque  no  sé  qué  accidente 

Tan  presto  la  hizo  tornar. 

Llegando  al  sol  que  conquisto, 

A  sacrificar  mi  vida  , 

De  mi  primo  al  homicida 

Me  pareció  que  habia  visto 

Entrar  de  camino  :  yo 

Le  quise  reconocer ; 

Mas  siendo  al  anochecer. 

No  fué  posible.  Y  por  no 

Errarlo ,  si  no  era  él , 

Todo  el  lugar  le  seguímos 

Ese  criado  y  yo ,  y  vimos 

Apear  ( ¡  pena  cruel ! ) 

Adonde  á  ver  si  es  ó  no  es, 

Quiero  que  vamos  los  dos, 

Y  que  entréis  delante  vos. 
Porque  no  se  esconda ,  pues 
De  vos  no  se  ha  de  guardar. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí , 
Ya  que  de  vos  me  valí , 
Pues  es  forzoso  amparar 

Un  amijío  á  un  caballero , 
Cuando  no  lo  fuera  yo  , 
A  cualquiera  que.., 

DON  FÉLIX. 

No,  no 
Digáis  mas.  Sí;  {Ap.  Considero, 
Aunque  hoy  no  es  mucho  el  error , 
Que  si  esta  la  muerte  fué 
Por  Celia ,  así  vengaré 
Con  otra  causa  mi  honor. ) 
Que  ya  sé  que  es  recibida 
Necedad,  que  sin  dudar, 
Ni  saber,  ni  preguntar, 
Ofrezca  un  hombre  su  vida 
A  quien  le  llama  ;  y  así. 
Ahorrad  pláticas  conmigo, 

Y  guiad,  que  ya  yo  os  sigo. 

^  Ya.  Calderón  rrapleaba  las  voces  hoy, 
este  din,  ahora,  ayer,  aquí  v  otros  adverbios 
eu  un  sentido  muy  diferente  del  recto. 


DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¡Oh  á  qué  de  cosas  obliga 
Esta  necia  ley  del  duelo ! 

ESCENA  XI. 

CELIA ,  INÉS. 

CELIA. 

¡Ay  Inés!  ¿has  escuchado? 

INÉS. 

¿De  qué  me  hubiera  servido 
Servir,  si  no  hubiera  sido 
De  saber  cuanto  han  hablado? 


A  César  van  á  buscar 
(¡  Pena  injusta  !  dura  suerte !), 
Para  darle  los  dos  muerte. 
¿Quién  pudiera  imaginar , 
Que  yo  á  Don  César  llamara 
A  que  en  mi  casa  viviera. 
Que  antes  mi  hermano  viniera 
Que  él ,  y  él  mismo  le  buscara 
Para  matarle,  y  así 
Satisfaciera*  mi  hermano 
Sus  celos,  pues  es  tan  llano 
Que  fué  la  muerte  por  mí  ? 

INÉS. 

No  des  por  hecho  ,  señora , 
Lo  que  para  haber  de  ser , 
Aun  faltan  por  suceder 
Mas  de  mil  cosas  ahora  : 
El  ser  verdad  su  venida , 
Que  los  dos  le  hayan  de  hallar 
Luego ,  y  luego  le  han  de  dar 
Por  la  tetilla  la  herida. 

CELIA. 

Bien  mi  temor  desconfía , 
Porque  es  tirana  mi  estrella. 
{Hacen  ruido  dentro.) 

INÉS. 

Aguárdate  :  ¿  no  es  aquella 
La  seña  que  antes  solía 
Don  César  hacer? 

CELIA. 

Sí. 


MOSQUITO. 

Y  á  mí  todo  el  ponleví 
De  tus  zapatos,  Inés. 

CELIA. 

Seas ,  Don  César ,  bien  venido 
A  aquesta  casa  ;  que  aunque , 
(,Vante.)  \  No  pueda  servirle  en  ella 
Hoy  como  yo  imaginé , 
Por  causa  de  haber  venido 
Mi  hermano... 

DON  CÉSAR. 

La  voz  deten. 
¿Qué  dices?  ¡  tu  hermano  está 
Hoy  en  Madrid ! 

CELIA. 

El  dia  que 
Escribí  que  tú  vinieras , 
Supe  cómo  venía  él ; 
Que  no  le  enviara  á  llamar, 
A  no  saberlo  después. 

DON  CÉSAR. 

I  No  estaba  en  la  guerra  ? 


Mejora  los  días. 


Dios 


I 


Pues 
Métele  tú  en  casa ,  Inés , 
Miéntraslebuscanlosdos.  (Vase  Inés.) 
Que  hoy  verá  César ,  es  llano , 
Cómo  mi  ingenio  le  guarda 
De  su  padre,,  de  Lisarda  , 
De  su  primo  y  de  mi  hermano. 

ESCENA  XII. 

DON  CESAR ,  MOSQUITO,  INÉS.  — 
CELIA. 

DON  CÉSAR. 

Hasta  llegar  á  tus  brazos , 
Hermosa  Celia ,  no  sé 
Si  tuve  vida ;  y  así , 
Pues  que  mis  ojos  te  ven , 
Dame ,  señora ,  á  besar 
Todo  el  chapín  de  tus  pies. 

2  La  edición  de  Don  Juan  Fernandez  de 
Apóntes  dice  satisficiera. 


Sí, 

Y  lo  que  le  hizo  volver 

Tan  presto ,  fué  haberle  escrito 
El  suceso  tuyo. 

DON  CÉSAR. 

Pues 
Según  eso ,  en  mayor  riesgo 
En  tu  casa  estoy. 

CELIA. 

¿Porqué? 

DON  CÉSAR. 

Porque  no  es  posible  estar 
Va  punto  en  ella. 

CELIA. 

Síes; 
Que  pueden  ,  Don  César,  mucho 
Amor ,  ingenio  y  mujer. 
Yo  en  casa ,  Don  César ,  tengo 
Prevenido  donde  estés. 
Si  no  bien  acomodado. 
Seguro,  á  lo  menos,  bien. 

DON  CÉSAR. 

¿  De  qué  suerte  ? 

CELIA. 

Desta  suerte. 
Aquesta  casa  que  ves. 
Tiene  dos  cuartos :  el  bajo , 

Y  el  alto  ,  que  es  este  en  que 
Yo  vivo,  porque  en  esotro 
Vive  un  extranjero  ,  á  quien 
Vienen  despachos  de  Roma  : 
Esto  convino  saber. 

Por  si  acaso  el  dueño  hallaba 
Para  toda  ella  alquiler , 
Por  de  dentro  della  tiene 
Secreta  escalera ,  que 
Comunica  los  dos  cuartos, 
Aunque  condenada  esté. 
Por  ser  los  huéspedes  dos. 
Aqueste  tabique  pues. 
Por  la  parte  está  de  abajo ; 
De  suerte ,  Don  César ,  que 
Yo  por  la  parte  de  arriba 
Con  mil  trastos  le  ocupé. 
El  dia  que  por  mi  carta 
A  mi  casa  te  llamé , 

Y  de  que  venía  mi  hermano 
Aviso  tuve  también , 

Me  hallé  confusa ,  sitiada 
De  los  dos,  por  no  saber 
Qué  hacer  con  los  dos ;  y  así , 
Escucha  lo  que  pensé. 
Cerrar  hice  la  escalera 


ím 
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Por  acá  arriba  muj  bien , 
Tabicando  sobre  tabla 
Lna  puerta  ( que  no  fué 
Difícil  tomar  el  yeso 
Sobre  tomiza  ó  cordel ) , 
De  suerte  que  no  quedó 
Ni  aun  señal  en  la  pared ; 
Mayormente  que  la  cuadra 
Donde  cae,  sirve  también 
De  tocador  mió ,  y  la  tengo 
Coligada  toda,  con  que 
Esta  mas  disimulada. 
Aqni  estarás,  César,  bien 
Todo  el  tiempo  que  mi  hermano 
Dentro  de  casa  no  esté, 

Y  en  estando  en  casa ,  dentro 
Desta  escalera. 

«OSQÜITO. 

¡Par  diez, 
Que  hará  lindo  San  Alejo ! 

CEUA. 

¿Qué  dices? 

DOX  CÉSAR. 

Que  hay  aue  temer 
Mil  inconvenientes,  Celia. 

CELIA. 

Di,  ¿cuáles  son? 

DO?í  CÉSAR. 

Vamos  pues, 
Salvando  diTicultades. 
¿  Es  posible  no  saber 
Tu  hermano  que  esta  escalera 
Estaba  aquí  ? 

CELIA. 

Sí,  porqué 
En  ausencia  suya ,  yo 
Aqueste  cuarto  alquilé; 

Y  así  no  sabe  Don  Félix 
Todos  los  secretos  del. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo,  si  vino  celoso 

Tu  hermano ,  te  dejó  hacer 

Esta  pared  ? 

CELIA. 

Un  criado, 
Viendo  su  cuidado ,  íiel 
Me  avisó ;  y  así ,  ya  estaba 
Hecha  cuando  llegó  él. 

noy  CÉSAR. 
Yo  estimo,  Celia  ,  en  el  alma 
VA  cuidado  y  la  merced ; 
Mas  ya  r|ue  vino  tu  hermano 
A  esíe  tiempo  ,  ¿  para  qué 
Hemos  de  estar  con  cuidado 
Tan  grande?  Y  así ,  me  iré 
Contento  de  haberte  visto. 
Quédate  con  Dios. 

CELIA. 

Deten 
Los  patuM ,  César:  que  no 
De  aquí  has  de  salir  ,  ni  es  bien ; 
Que  ehtá  á  gran  riesgo  tu  vida. 

fíO'i  CÉSAR. 

¿  De  qué  suerte  ? 

CELIA. 

Has  de  saber 

?ne  «n  la  posada  que  estás , 
e  van  á  matar. 

DON  CÉSAR. 

Pues  quién. 
Quisiera  saber. 

CELIA. 

Don  Félix ; 
Qot  aquí  se  lo  dijo  ti  él 

(Llaman  denlrn.) 
Dm  Juan  l'iTo  ;  i\\\<'. '  ^  Ibmuroii  ? 


INÉS. 

SI,  y  mi  señor  mismo  es. 

CELIA. 

,  Pues  ya  no  puedes  salir  : 

!  Por  fuerza  te  has  de  esconder, 

!  UfES. 

!  El  tabique  sirva  ahora , 
;  Ya  que  no  sirva  después. 

DOS  CÉSAR. 

,  Por  tu  opinión  solamente 
,  Me  escondo  ahora ;  mas  después 
i  Que  se  haya  acostado ,  Celia , 
He  de  salir. 

CELIA. 

,  Presto  ve , 

!  Mientras  allá  abren  la  puerta, 
;  Y  en  esa  escalera ,  Inés , 
'  Encierra  á  los  dos. 

MOSQUITO. 

¿A  mi 
Han  de  encerrarme  también  ? 

I  INÉS. 

I  Claro  está,  y  no  abras,  en  tanto 
I  Que  recogida  no  esté 
I  La  casa ;  y  en  lo  mas  bajo 
'  Estad  sin  ruido. 

I  DON  CÉSAR. 

I  ¡Ah  poder 

j  De  la  fortuna !  mi  vida 

I  Acabe  ya  de  una  vez. 

¡  {Vanse  los  dos  con  Inés.) 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX.  —  CELIA; 

después,  un  criado. 

DON  FÉLIX. 

Ya  estoy  en  mi  casa ,  idos , 
Don  Juan. 

I  DON  JUAN. 

i  Pues'  della  os  saqué , 

Y  os  conocieron  á  vos 

Y  á  mi  no,  hasta  que  quedéis 
Seguro,  no  he  de  dejaros. 

CELIA.  (Ap.) 
Pues  viene  Don  Juan  con  él , 
Sin  duda,  á  buscar  á  César 
Vienen  los  dos. 

DON  FÉLIX. 

Si  ha  de  ser, 
¡Hola!  {Sale  un  criado.) 

CRIADO. 

Señor. 

DON  FÉLIX. 

Esta  hacienda 
Toda  en  salvo  la  poned 
Abajo  en  el  cuarto  de  ese 
Caballero  milanes. 
En  tanto  que  hablo  á  mi  hermana. 

DONJUÁN. 

Yo  el  primero  á  todo  iré. 

(\anse  Don  Juan  y  el  criado.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  CELIA. 

CELIA  {Ap.) 

La  casa  *an  despojando  : 
Buscarle  sin  duua  es. 

!  DON  rÍLix. 

I  Hermana. 

I  CELIA. 

Félix  ,  ^  qué  traes? 


DON  fíílix. 
Traigo  una  pena  cruel. 

CELIA.  {Ap.) 
Los  dos  han  sabido  allá 
Que  aquí  Don  César  esté. 

DON  FÉLIX. 

Llamóme  Don  Juan  de  Silva 
Para  que  fuera  con  él 
A  buscar  á  su  enemigo... 
{Ap.  Dijera  al  mió  mas  bien.) 
Al  fin ,  llegué  á  la  posada  , 

Y  al  huésped  le  pregunté 
Dónde  un  forastero  estaba , 
Que  hoy,  después  de  anochecer, 
Llegó  á  su  casa.  Que  no 

Habia  hecho  mas  que  haber 
Dejádole  allí  dos  muías  , 
Dijo,  y  ídose  después. 
Esperándole  estuvimos 
Mas  de  dos  horas  ó  tres, 
Hasta  que  un  hombre  llegó , 
De  color ;  y  al  parecer 
De  Don  Juan  (que  yo  jamas 
Le  vi),  dijo  que  era  él. 
Embestírnosle  los  dos. 
Desembarazóse  bien, 

Y  al  ruido  de  las  espadas 
Llegó  justicia  á  querer 
Conocernos  ,  y  Don  Juan 
Dio  con  el  uno  á  sus  pies. 
Resislímonos ,  en  fin  , 
Hasta  que  no  faltó  quien 
Entre  las  voces  decia  : 

«  Don  Félix  de  Acuña  es. » 

Habiéndome  conocido, 

Apelamos  á  los  pies. 

A  riesgo  traigo  la  vida , 

Por  ser  una  muerte ,  y  ser 

Con  resistencia  ;  y  así 

Pues  ausentarme  ha  de  ser 

Fuerza,  no  has  de  quedar,  Celia, 

Donde  me  escriban  después 

Alguna  cosa  de  tí, 

Que  no  le  esté  á  mi  honor  bien. 

Y  asi ,  conmigo  al  instante 
En  casa  de  mi  tio  ven , 
Donde  quedarás  guardada 
De  su  cuidado ,  porqué 

No  he  de  ausentarme  yo,  en  tanto 
Que  tú  segura  no  estés. 


Don  Félix. 


Advierte. 


CEUA 
DON  FÉLIX. 

No  hay  que  decirme. 

CELIA. 

DON  FÉLIX. 


Aquesto  ha  de  ser  : 
No  hay,  Celia ,  que  replicar. 

ESCENA    XV. 

INES.-DON  FÉLIX,  C.VUK:  después, 
CRiAD08;a//ln,  DON  JUAN. 


En  un  instante  se  ve 
Mudada  toda  la  casa. 
¿Qué  es  lo  que  intentan  hacer? 
{Salen  algunos  criados.) 

CRIADO  1." 

Baja  tú  aquesn  escritorio. 
CRIADO  2." 

Tira  desle  brocatel ; 

?ue  hasta  las  camas  están 
a  desarmada!)  también 


i  .  Abajo ,  y  no  queda  aquí 
Solo  un  clavo  en  la  pared. 

i  {Quitan  ¡as  colgaduras,  y  quedan  de^ 
bajo  las  paredes  blancas,  con  dos 
puertas  á  los  lados ,  y  en  medio  una 
blanqueada ,  disimulada.) 

I  DON  FÉLIX. 

I     Celia,  vamos  ,  que  esto  es  fuerza. 
Vente  con  tu  ama,  Inés. 
tELlA.  (Ap.) 

¿  A  quién ,  cielos ,  en  el  mundo 
Esto  pudo  suceder? 

INÉS.  {Ap.) 
'      ;,  Mas  que  á  los  de  la  escalera 
Los  lian  de  mudar  también? 
{Sale  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

No  se  quede  aquí  ninguno. 

Salid ,  y  cerrad  después.  (Vanse.) 

ESCENA  XVI. 

ÜON  CESAR  V  MOSQUITO,  que  salen 
por  la  puerta  de  enmedio. 

UON  CÉSAR. 

Mas  de  media  noche  es  ya. 

MOSQUITO. 

¿Si  se  habrá  olvidado" Inés 
De  que  nos  tiene  escondidos  ? 

DON  CÉSAR. 

Pues  ya  tan  quieta  se  ve 

La  casa,  abre  aquesa  puerta. 

Despega  un  poco  el  cancel ; 

Que  teniendo  colgadura 

Encima  de  la  pared, 

No  nos  podrán  ver.  Sabremos 

Qué  ruido  el  que  han  hecho  es. 

MOSQUITO. 

¿  Dónde  está  la  colgadura? 

DON  CÉSAR. 

Llama  á  Inés. 

MOSQUITO. 

Inés,  ce,  ce. 

DON  CÉSAR. 

Quedo,  no  te  vean  ni  oigan. 

MOSQUITO. 

¿Quién  nos  ha  de  oir  ni  ver, 
Si  estamos  en  el  desierto? 
Por  Dios,  que  á  mi  parecer, 
Alemanes  han  entr^o 
En  esta  casa. 

DON  CÉSAR. 

¿  Por  qué 
Lo  dices? 

MOSQUITO. 

Porque  ha  quedado 
J}esbal¡jada. 

^^K  DON  CÉSAR. 

^^Ml  i  Que  estés       « 

^^^b  loco,  que  digas  eso  ? 

'^^m  MOSQUITO. 

Mas  lo  estás  tú  en  buena  fe, 
Si  dices  esotro.  Sal, 
Y  verás  que  no  hay  que  ver ; 
Pues  para  que  tú  lo  veas. 
Sin  dudar  si  es  ó  no  es. 
Solo  lian  dejado  una  luz 
Por  descuido- ó  por  merced. 
Ni  una  silla ,  ni  un  bufete. 
Ni  un  cuadro ,  ni  un  escabel, 
Ni  un  baúl ,  ni  un  escritorio, 
Ni  una  cama ,  ni  un  cordel, 

I  i  un  jergón ,  ni  una  cortina, 
[  1.  vil. 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA. 

¡  Ni  una  Celia,  ni  una  Inés 
I  Nos  han  dejado. 

I  DON  CÉSAR. 

/,  Qué  es  esto  ? 
Que  aunque  yo  el  ruido  escuché. 
Los  golpes  sin  las  palabras 
No  se  daban  á  entender. 
Gran  novedad  habrá  sido 
La  que  á  esto  ha  oljligado. 
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Aun  bien 


MOSQUITO. 

Que  viviremos  mas  anchos. 
Pero  pudieran  haber 
Inés  y  Celia  dejado 
Siquiera  un  pan  que  comer. 

DON  CÉSAR. 

¡  Que  estés  ahora  de  gracias! 

MOSQUITO. 

Esto  de  desgracias  es . 

DON  CÉSAR. 

Y  así ,  viendo  lo  que  ha  sido, 

Y  lo  que  aquí  importa  hacer. 
Es  irnos,  porque  si  Félix 
Ha  llegado  ya  á  entender 
Que  por  causa  de  su  hermana 
A  Don  Alonso  maié, 

Y  que  hoy  estoy  en  Madrid, 
¿Quién  duda  que  aquesto  es 
Por  vengarse? 

MOSQUITO. 

Pues  ¿  por  dónde 
Hemos  de  salir?  ¿No  ves 
Cerradas  todas  las  puertas? 

DON  CÉSAR. 

Por  las  ventanas. 

MOSQUITO. 

También 
Son  todas  rejas. 

DON  CÉSAR. 

Por  una 
Guarda  del  tejado.  Ven 
Conmigo. 

MOSQl'lTO. 

Yo  ruego  á  Dios 
Que  una  gatada  no  dé. 

DON  CÉSAR. 

¡  Cielos !  semejante  caso 
¿A  quién  pudo  suceder? 


JORiNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 
DON  CESAR  ,  MOSQUITO. 

MOSQUITO. 

Esta  es  la  casa  ,  sin  duda. 
Que  aquel  famoso  extremeño 
Carrizales  fabricó 
A  medida  de  sus  celos, 
Pues  no  hay  puerta  ni  ventana. 
Guarda ,  patio  ,  ui  agujero 
Por  donde  salga  un  mosquito  : 
Digalo  yo. 

DON  CÉSAR. 

Si  el  ingenio 
Quisiera  inventar  un  caso 
Extraño,  ¿pudiera  hacerlo 
Con  mayores  requisitos 
Fingidos,  que  verdadero.s 
Están  presentes?  ¿  Habrá 
Quien  crea  que  es  verdad  esto  ? 
Venir  llamado  de  Celia. 
Tener  aviso  á  este  tiempo 
De  que  su  hermano  venía, 


Hacer  con  tanto  secreto 

Este  tabique ,  llegar 

Félix  á  Madrid  primero 

Que  yo ,  esconderme  por  fueria, 

Y  en  estando  una  vez  dentro, 
Mudarse  toda  la  casa. 
Dejarme  aquí,  y  en  efecto 
No  haber  por  donde  salir. 
Cosas  son ,  viven  los  cielos. 
Que  han  menester  mas  paciencia 
Que  la  mia. 

MOSQUITO. 

Pues  no  es  esto 
Lo  peor. 

DON  CÉSAh. 

Pues  ¿  qué  será. 
Si  esto  no  es  ? 

MOSQUITO. 

Que  no  tenemos 
Que  comer,  porque  el  gigote 
Que  se  olvidó  en  un  puchero 
A  la  lumbre ,  el  medio  pan 
De  la  alacena,  ya  dieron 
Fin  ;  y  así  es  fuerza  rendirnos 
Por  hambre,  porque  no  hay  dentrc 
Del  sitio  para  dos  horas 
Munición  ni  bastimento. 

DON  CÉSAR. 

i  Que  tuviese  yo  una  llave 

Maestra  de  casa  ,  al  tiempo 

Que ,  ausente  su  hermano ,  entraba 

A  hablar  á  Celia ,  y  que  luego 

Se  la  volviese  el  dia  que 

De  a(juí  me  ausente!  Mas  esto 

¿Quien  lo  pudo  prevenir 

Con  humano  enteudimiento? 

MOSQUITO. 

Ya  mal  distinta  la  luz 
En  los  distintos  reflejos 
Se  va  declarando.  En  fin, 
¿Qué  piensas  hacer? 

DON  CÉSAR. 

Un  medio 
Solamente  se  me  ofrece. 

MOSQUITO. 

¿  Y  e.s ,  señor  ? 

DON  CÉSAR. 

Escucha  atento. 

En  este  cuarto  de  abajo , 
I  A  Celia  oí  que  un  extranjero, 
I  Hombre  de  negocios ,  vive. 
I  A  este  declararme  pienso  ; 

Que  menos  importará 

Que  sepa  uno  mas  aquesto, 

Que  dejarme  matar;  pues 
I  No  dudo  que  es  el  intento 

Este  de  haberse  mudado 
I  Don  Félix. 

MOSQUITO. 

¿  Y  cómo  haréníos 
Para  llamarle  ? 

DON  CÉSAR. 

Dar  golpes 
Por  la  escalera. 

MOSQUITO. 

Yo  apuesto 
Que  piensan  que  andan  ladrones 
Al  primer  golpe  que  demos, 

Y  que  nos  matan  á  palos 
Antes  de  oiriios. 

DON  CÉSAR. 

No  creo 
Que  hay  otra  cosa  que  hacer. 
Voy  á  llamar. — Mas  ¿  qué  es  esto  ? 
{.Al  irá  llamar  él,  llaman  de  adentro.) 
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MOSQUITO. 

El  extranjero  de  abajo, 
Que  llama  ánles  que  llamemos 
Nosotros.  Mas  ¿cuánto  va 
^ue  nos  mudaron  á  un  tiempo, 
Y  estando  una  vez  cerrado. 
Ha  pensado  allá  lo  mesmo? 
{Llaman  otra  vez.) 

DON  CÉSAR. 

Esto  es  llamar  á  la  puerta. 

MOSQCITO. 

¿  Quién  es  ? 

DOJC  CÉSAR. 

Tente  :  ¿qué  haces,  necio? 

MOSQUITO. 

Responder  á  quien  nos  llama, 
Que  la  llave  no  tenemos. 
Que  vaya  por  ella. 

DOS  CÉSAR. 

Espera, 
Que  responder  no  es  acierto. 

MOSQUITO. 

Déjame  solo  llegar 
A  ver  por  ei  agujero 
be  la  llave  quién  es. 

DOS  CÉSAR. 

Mira. 

MOSQUITO. 

¡  Buena  hacienda  habemos  hecho  ! 
i  Ay ,  señores ! 

DOS  CÉSAR. 

¿Qué  hay,  Mosquito? 

MOSQUITO. 

La  justicia ,  por  lo  menos , 
Es  quien  llama. 

DOS  CÉSAR. 

¿La  justicia? 

MOSQUITO. 

Si,  señor. 

(Va  Don  César  á  mirar.) 

DOn   CÉSAR. 

¡  Por  Dios ,  que  es  cierto  I 
¿Quién  presumiera  que  asi 
Se  vengara  un  caballero? 

MOSQUITO. 

Celia,  señor,  te  ha  vendido. 

{Golpes  con  martillo  dentro. ) 

DOS  CÉSAR. 

Vl»e  Dios ,  que  no  lo  creo 
De  Celia. 

MOSQUITO. 

Yo  SÍ.  Ya  escampa. 

DOS  CÉSAR. 

¿No  es  descerrajar  aquello? 

MOSQUITO. 

Si ,  ja  conozco  los  golpes , 
Que  ektoK  Koii  los  golpt-H  mesmos 
Que  al  «•iiipi'/.ar  lan  coiiu-dias , 
Se  dan  en  Ioh  a|)OMMiloH. 

bou  CÉKAR. 

¿Qué  hemos  de  hacer  ? 

NOXQUITO. 

(^nfcsamos 
Es  el  mu  htil  remedio. 

•OH  c^AR.' 
Por  ü  ftcaso  es  otra  cosa , 
Lo  mejor  es  «••eontlemos, 
Y  no  %ra  lo  de  anoche , 
Oir  r\  nudo ,  y  no  el  surero 

{Ettlramr  rn  la  i'nriilrrti.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
ESCENA    II. 


OTAVIO,  US  ESCRIBANO,  alguaciles, 

GESTf,. 

OTAvio.  {Dentro.) 
¿Para  qué  es  romper  la  puerta? 
Que  pues  yo  las  llaves  tengo , 
Yo  abriré ,  y  ya  que  lo  está ,     (Salen.) 
Díganme  soore  qué  es  esto , 
Vuesas  mercedes  ,  que  yo , 
A  los  golpes  que  he  oido,  vengo 
I  Desde  ese  cuarto  en  que  vivo. 

'  ALGUACIL  1.° 

Buscamos  un  caballero 
!  (Don  Félix  de  Acuña  es 
Su  nombre) ,  por  haber  muerto 
Anoche  un  hombre  en  mi  calle. 


{Ap.  Aquí  imporla  el  fingimiento.) 
¿  Don  Félix  de  Acuña  ? 


ALGUACIL  L** 
Si. 
otXvio. 
Pues  ya  há  mas  de  mes  y  medio , 
Que  no  vive  en  esta  casa , 
Y  que  yo  las  llaves  tengo 
Del  cuarto,  para  alquilarle  , 
Con  poderes  de  su  dueño. 
Bien  lo  muestra  el  verle  así. 

ALGUACIL  1.° 

Tarde  venimos. 

ALGUACIL  2." 

¿Qué  haremos? 

ESCRIBA?«0. 

Poner  esta  diligencia 
Por  escrito. 


ESCENA  in. 

I  OTASEZ.— Dichos. 

I  OTÁÑEZ. 

Aquí  Don  Diego 
Mi  señor  viene  á  saber 
I  Qué  hay  de  aquel  despacho. 

I  OTAVIO. 

Necio , 
¿Que  estoy  ahora,  no  veis, 
I  Con  estos  señores?  Luego 
I  Rajaré  :  que  en  mi  escritorio 
i  Me  espere. 
!  (Vflíí  Otáñez.) 

ALGUACIL  1." 

¡  Aquí  no  tenemos 

gue  hacer:  vuesasted  se  quede 
on  Dios. 

!  ESCRIRANO. 

'  Si  hubiéramos  hecho 

Anoche  la  diligeiiria , 
1  Qiii7/is  no  se  hubiera  puesto 

En  salvo 

ALGUACIL  2." 

Nadie  nos  «lijo, 
{  Aunque  se  anduvo  in<|UÍrien<lo 
I  Anoche,  adonde  vivia. 
(  Vanne  los  Alouncitc»,  el  Escribano 
!  la  genlr  (¡ue  salió  con  ellos. ) 

ESCENA    IV. 

DON  DIEGO,  OTAfíEZ.— OTAVIO. 

DOS  DIK.ftO. 

Señor  Otavlo ,  viniendo 
T:iii  <le  ninñana  íi  saber 
Si  habi^i  venido  en  rl  iiliego , 
I  Que  anoche  lleg*)  de  Italia  , 


BARCA. 

La  dispensación  que  espero 
Para  casar  á  mi  hija 
Con  su  primo  ((jue  deseo 
Salir  ya  deste  cuidado), 
Y  esperando  ,  por  saberlo  , 
Allá  abajo,  vi  bajar 
Justicia;  y  así  me  atrevo 
A  subir  acá  ,  por  ver 
Si  en  algo  serviros  puedo. 

OTAVIO. 

¡  En. cuanto  á  vuestros  despachos ,  . 
¡  Muy  bien  las  albricias  puedo 
i  Pediros  ,  que  ya  han  venido. 

DON  DIEGO. 

Mil  años  os  gucrde  el  cielo. 

\  OTAVIO. 

i  En  esto  de  la  justicia , 

I  Es  que  un  noble  caballero 

'  Aseguró  su  persona 

i  Y  su  hacienda ;  que  él,  atento 

A  su  honor ,  dejar  no  (juiso 
!  Sola  á  su  hermana ,  y  diciendo 

Estaba  que  no  vivían 

Ya  aquí. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay  de  mí !  ¡  lo  que  siento 
¡  El  traer  á  la  memoria , 
I  A  vista  deste  suceso 
I  Mis  penas!  Siempre  son  muchas. 

Cada  instante  que  me  acuerdo 

De  la  muerte  de  mi  hijo , 

Y  que  el  que  le  mató ,  huyendo 
I  También  se  libró  de  mí ; 

I  Que  yo  le  hiciera... 

i  OTAVIO. 

i  En  efecto, 

I  ¿Nunca  del  habéis  sabido? 

I  DON  DIEGO. 

j  Hásele  tragado  el  centro 
'  De  la  tierra.  Mas  dejadme, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto. 

I  OTAVIO, 

I  Yo  hablo  porque  habhbaís  vos. 
I  Vamos.  — Mas  ¿qué  tan  atento 
Miráis  en  aqueste  cuarto? 

I  DON  DIEGO. 

En  que  he  venido  a  hacer  pienso , 

De  un  camino,  como  dicen 

Dos  mandados;  por(|ue  habiendo 

La  dispensación  venido , 

He  de  traer  desde  luego 

A  mí  sobrino  á  mi  «asa; 

Y  la  (jue  yo  ahora  tengo 
Ño  es  cajlaz :  demás  (|ue  \ú  un  mes 
Que  ando  buscándola  ,  y  creo 
Que  este  eunrto ,  por  el  barrio 

Y  vecindad,  será  bueno. 

OTAVIO. 

Yo  me  holgaré  (jue  os  agrade , 
Por  lo  mucho  (|ue  intereso. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ma*v¡vienda  que  aquesla 
Tiene? 

OTAVIO. 

No  sé,  (|he  os  prometo 
Que  aun(|ue  días  liá  *|uo  vivo 
En  él ,  es  hoy  el  primero 
Que  en  él  he  enlrado. 
(Vaiisepor  tina  ¡lutrta.y  salen  iwr  otra.) 

DON  DIEGO. 

En  verdad 
Que  me  agrada,  si  por  cierto, 
Mayorineiile  por  tener 
Estos  dos  ciiarlos  diversos; 
Pues  üii  este  ,  hasta  casarse, 


Estará  Don  Juan ,  y  luego 
\o  estaré  ,  cicjaiulo  estotro , 
¿ue  es  el  mayor ,  para  ellos. 
¿Qué  gana  este  cuarto ? 

ÜTAVIO. 

(i  una 
Dos  mil  reales. 

OTAÑfc/.. 

Es  j^ran  precio ; 
Que  están  baratas  las  casas. 

DON  DIEGO. 

Decidme  quién  es  el  dueño  , 
Poi(|ue  lo  vaya  con  él 
A  concertar. 

OTAVIO . 

Para  esto 
Haced  cuenta  (|ue  yo  soy ; 
Pues  de  un  amigo  es,  que  á  un  pleito 
Está  en  Granada  ,  y  poder 
Para  sus  negocios  tengo. 

Y  así ,  coniuigo  no  m:ts 
Se  ha  de  tratar. 

DON  DIEGO. 

Según  eso  , 
Ya  queda  el  cuarto  por  mi , 
Porque  yo  con  vos  no  tengo 
De  recatear;  y  asi  haced, 
Por(|ue  vengan  al  momento 
A  colgarle,  que  las  llaves 
Se  den. 

OTAVIO. 

Si  ha  de  ser  tan  presto  , 
Mejor  es  que  os  las  llevéis  , 
Por(|ue  hoy  una  holgura  tengo 
En  el  campo ,  y  en  mi  casa 
No  queda  nadie.  Bajemos 
Donde  la  dispensación 
Os  dé ,  y  las  llaves. 

üOy  DIEGO. 

Contento 
Voy  del  cuarto. 

OTAVIO. 

No  créréis 
Cuánto  en  que  lo  estéis  me  huelgo. 

DON  DIEGO. 

Tendréis  un  criado  en  mi . 

Y  en  Lisarda  un  ángel  bello 

Por  vuestra,  que  es  muy  hernfosa. 

{Vanse ,  cerrando.) 

ESCENA  V. 

DON  CESAR,  MOSQUITO. 

DON  CÉSAR. 

¿Ilásio  entendido? 

MOSQUITO. 

Algo  dello. 

DON  CÉSAR. 

;  Habrá  mas  y  mus  acasos? 
¿  Habrá  mas  y  mas  sucesos , 
Que  eslabonen  mis  desdichas, 
Que  logren  mis  sentinnentos? 
Un  hombre  mató  Don  Félix  ; 
El  mudarse  nació  desto ; 

Y  buscando  los  despachos 
Paru  hacer  el  casamiento 
De  Lisarda  y  de  su  primo, 
Su  [tadre  ( ¡  muero  de  celos ! ) 
A  Olavio  subió  á  buscar 

A  este  cuurlo ,  y  al  momento 
Se  contentó  del ,  y  del 
Llevó  las  llaves  él  mesmo ; 

Y  por  reniut<'  de  todo 
(Porque  uun  solo  este  remedio 
De  üaniur  abajo  lalle). 
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Todos  se  van  fuera.  ¡  Cielos  ! 
¿  Hasta  dónde  echada  esiá 
La  línea  á  mi  suTri miento? 

MOSQUITO. 

Alquilar  un  hombre  un  cuarto 
Con  ropa  y  servicio,  vemos 
En  la  corle  cada  dia ; 
Pero  el  alquiler  mas  nuevo 
Es  alquilar  uno  un  cuarto 
Con  amo  y  criado  dentro. 
Mas  bien  ,  que  en  estos  acasos 
De  pesar,  hay  de  consuelo 
Otros. 

DON  CKSAR. 

¿Cuáles  son? 

MOSQUITO. 

No  haber 
Otavio  visto  ánles  desto 
Esta  escalera,  y  estar 
Desla  casa  ausente  el  dueño  ; 
Pues  si  él  viniera  a  alquilarla , 
Su  escalera  echara  menos  , 
Y  fuera  fuerza  el  hallarnos 
Escalerados  Don  Diego. 

DON  CÉSAR. 

En  lili ,  para  haiwr  de  ser 

Un  tan  extraño  suceso. 

No  hay  inconveniente  alguno. 

Según  todo  se  ha  dispuesto  ; 

Pero  no  se  ha  de  rendir 

Hoy  el  valor  de  mi  pecho    . 

A  fáciles  imposibles. 

(Saca  la  daga  para  abrir  la  puerta.) 


¿Qué  haces? 


MOSQUITO. 
DON  CÉSAR. 

Desclavar  pretendo 


Con  esta  daga  la  puerta, 

Y  salir  de  aquí  primero 

Que  mi  enemigo  me  cierre 

Hoy  el  paso ,  aunque  sea  al  riesgo 

De  que  en  la  primera  calle 

Me  prendan  ;  ((ue  ya  no  quiero 

Vida ,  casada  Lisarda 

Con  Don  Juan  :  no  quiero  (¡ay  cielosl) 

Esperar  á  ser  testigo 

Yo  del  daño  que  me  ha  muerto. 

MOSQUITO. 

Dices  bien  ,  señor  :  salgamos 
De  aquí ,  aunque  descerrajemos 
La  puerta. 

DON  CÉSAR. 

No  he  de  esperar 
Mas  desdichas.  Mas  ¡  qué  veo  ! 
Por  la  parte  de  allá  fuera 
Abren. 

MOSQUITO. 

Pues  al  retraimiento. 

DON  CÉSAR. 

Por  si  es  Don  Diego,  es  forzoso. 

MOSQUITO. 

Mucho  nos  quiere  Don  Diego, 
Pues  que  nos  guarda  con  llave. 

DON  CÉSAR. 

¿  Que  viniese  á  tan  mal  tiempo? 

MOSQUITO. 

Según  todo  se  hace  apriesa , 
Que  sea  él  adrede  pienso. 

{Escóndeme  los  doi<.) 
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ESCENA  VI. 
BEATRIZ,  OTaSEZ. 
BEATiuz.  (Dentro.) 
¿Aquesta  es  la  casa? 

OTÁÑEZ.  (Dentro.) 

Si. 
HE.^TRiz.  (Dentro.) 
Santiguóme ,  y  entro  á  vella 
Con  el  pié  derecho  en  ella. 

(Salen  los  dos.) 
Malo  es  abrirse  hacia  aquí 
;  La  puerta,  y  los  escalones 

Toman  la  vuelta  al  revés. 
i  (Mira  at  techo,  y  cuenta  en  silencio.) 
I  Bien  ó  mal...  una,  dos,  tres... 
i  V  las  vigas  no  son  nones, 
i  Oláñez ,  vuelva  á  señor, 

Y  diga  que  si  no  ha  dado 
El  dinero  adelantado 
Desta  casa ,  será  trror , 

Si  el  dueño  no  se  le  obliga 
A  mudar  la  puerta  ( es  llano) , 
La  escalera  hacia  esta  mano , 

Y  añadir  aquí  una  viga. 

OTÁÑ^. 

,  Mala  mano  te  dé  Dios, 

Y  mala  viga  también ! 

Mas  esto  del  mal  y  el  bien  , 
Esto  de  la  una  y  las  dos  , 
El  pié  derecho  por  guia. 
Mirar  puerlas  y  escalones, 
¿Son  por  tu  vida  lecciones 
De  la  dueña  de  tu  tía  ? 

BEATRIZ. 

Claro  está  :  ¿qué  pensáis  vos? 
Como  esto ,  cuando  acá  estaba , 
Cada  dia  me  enseñaba , 
Porque  era  un  aln>a  de  Dios. 

OTÁÑEZ. 

¡  Y  se  le  echa  bien  de  ver 

En  la  cristiana  doctrina , 

Que  enseñaba  á  su  sobrina ! 

Mas,  Beatriz,  lo  que  has  de  hacer, 

Es  solamente  tratar 

De  barrer  la  casa ,  y  no 

Contar  sus  vigas ;  que  yo 

Tengo  un  chozno  familiar. 

Que  da  de  mi  testimonio. 

BEATRIZ. 

Si  él  es  familiar ,  y  está 
Con  vos... 

OTÁÑEZ. 

Dilo. 

BEATRIZ. 

No  será 
Familiar,  sino  demonio. 

OTÁÑEZ. 

Picudita ,  bachillera , 

Que  desde  vuestra  niñez 

Tenéis  para  la  vejez 

Hecho  el  gasto  de  hechicera , 

Hablad  como  habéis  de  hablar. 

BEATRIZ. 

Arrendajo  de  Don  Bueso , 
Anotomía  de  hueso, 
Almanac  particular  : 
Vos,  que  sois  en  el  abismo 
De  esa  calcilla  neutral , 
De  vos  mismo  el  orinal , 

Y  el  músico  de  vas  mismo 
Flaca  cecina  de  yegua , 
Baúl  de  tabla  y  pellejo , 
Ne  recorderis  de  viejo. 
Parce  mihi  de  la  legua. 
Puerto  seco  de  la  tos. 
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Quiloteca  de  Caifas , 
Y  irecienlas  cosas  mas, 
¿Cóoio  se  ba  de  hablar  con  vos? 


Relamidilla ,  embustera , 
Agradeced  que  ha  llegado 
El  coche ,  y  que  se  ha  apeado 
Señora ;  que  yo  os  hiciera 
Llevar  á  la  Inquisición. 

ESCENA  VII. 

LISARDA ,  con  manía.  —  BEATRIZ 
OTAÑEZ. 


Notable  priesa  ha  tenido 
Mi  padre,  pues  ha  querido 
.Mudarse  sin  dilación, 
Y  que  venga  la  primera 
Yo  á  ver  la  casa  y  mandar 
Cómo  se  ba  de  aderezar. 

OTÁÑEE. 

Tal  huésped  en  ella  espera. 

BEATRIZ. 

Muy  cuerdo  mi  señor  anda 
En  "que  tú  vengas  ahora ,_ 
Pues  no  agrada  á  una  señora  , 
Sino  solo  lo  que  manda; 
Que  si  yo  hubiera  empezado 
A  poner  algo ,  sospecho 
üue  de  cuanto  hubiera  hecho , 
Nada  te  hubiera  agradado. 

LISARDA. 

Buena  la  casa  parece. 

OTÁÑEZ. 

Eu  este  cuarto  ha  de  estar 
Don  Juan  ,  hasta  efectuar 
Las  dichas  que  amor  ofrece. 

BEATRIZ. 

Acudid,  Oláñez,  vos 
A  ver  apear  la  ropa 
Del  carro. 

otáSez. 

Si  pn  esto  topa , 
Ya  acuden.  ¡  Válgame  Dios! 

LISARDA. 

No  me  traigan  nada  aquí.— 
Pues  esta  pieza  ha  de  ser 
Tocador ,  no  es  menester 
Colgarla.  (Vate  Oldñfs.) 

BEATRIZ. 

Guárdale  alli 
Del  polvo. 

LISARDA. 

;  Oh  (|U¿  triste  estoy  ! 

ReATIIIX. 

Hoy  que  pedirte  qabilera 
Albricias ,  i  Je  esa  manera 
Suspiras! 

USAR  DA. 

SI,  porque  hoy 
Mirando  mis  pfiiaH  voy. 

BEATRIZ. 

¿O»'^"  •  sefiora ,  las  caus/t* 

l.ltiRbi 
Oye.  Doo  Juan 


I  ESCENA  VIII. 

I  DON  JUAN.  —  LISARDA. 

DOS  JCAN. 

¡  Feliz  yo , 
,  Que  á  tan  buen  tienípo  llegué 
Que  en  tus  labios  escuché 
Mi  nombre ! 

LISARDA. 

¿  Y  no  pudo  no 
Ser  dicha,  y  desdicha  sí, 
El  acordarme  de  vos? 

DON  JÜAK. 

No,  que  siempre  es  dicha... 

LISARDA.  (Ap.) 


¡  Ay  Dios ! 


Que  tú  te  acuerdes  de  mi ; 
Pues  aunque  haya  sido  aquí 
En  dañofliio,  sospecho 
Que  en  el  pecho  satisfecho 
Estoy ;  que  el  reloj  veloz 
Obedece  con  la  voz 
Al  artificio  del  pecho. 

LISARDA. 

Si,  pero  ninguno  ignora 
Que  con  otro  tal  indicio 
Muestra  un  hora  el  artifício , 
Y  da  la  vo^  otra  hora. 


Pues  ¿  por  qué ,  prima  y  señora , 
Hoy  tanto  rigor  ? 


No  sé ; 
Que  á  vos  os  lo  callaré. 
Por  el  autoridad  mia  : 
Yo  á  Beatriz  se  lo  decia , 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré. — 
Beatriz,  mi  primo  Don  Juan 
Sin  duda  alguna  ha  creido 
Que  el  entrar  á  ser  marido 
Es  salir  de  ser  galán  : 
Poco  cuidado  le  dan 
Finezas ,  poco  cuidado 
Festejos,  pues  olvidado 
Está  ya;  de  que  se  inliere 
Que  no  quiere  el  que  no  quiere 
Un  poco  desconíiaiio. 

Ayer  :d  campo  sali, 

Y  á  Don  Juan  en  él  no  hallé  ; 
En  el  campo  peligré , 

Y  de  otro  amparada  fui; 

Y  si  á  aquel  agradecí 
La  fineza  de  mi  vida, 

A  este,  que  do  mi  se  olvida  , 
Castigarle  puedo ,  pues 
No  es  con  esle  orn»'l ,  quien  es 
Con  a(|uel  agradecida. 
Vine  á  casa  ,  como  viste, 

Y  Don  Juan  no  pareció 
En  toda  la  noclu' :  yo  , 
Que  ya  si  que  esto  consiste 
Kn  ese  festejo  ,  triste. 

No  celosa ,  estoy,  por  ver 

8ue  Don  Juan,  antes  de  ser 
i  esposo  .  verme  dilata  , 

Y  que  de.<<(ín  ahora  me  traía 
Ya  como  propia  mujer. 


Si  supieras  la  razón , 
Tú  mo  disculparas  va  : 
Buenos  testigos  quizá 
Aquestas  paredes  son. 
Digan  ellas  la  ocasión , 
Digan  ellas... 


¿Para  qué, 
Si  yo  con  Beatriz  hablé , 
Me  respondéis? 

DON  JUAN. 

Culpa  es  mia: 
Yo  á  Beatriz  se  lo  decia , 

Y  á  Beatriz  se  lo  diré. 
Bajando  anoche  á  buscar 
A  mi  prima ,  vi  al  que  dio 
Muerte  á  Don  Alonso,  y  yo 
Con  ánimo  de  vengar 

Mi  pena ,  le  fui  á  buscar , 
Llevando  en  mi  compañía 
A  Félix ,  el  que  vivia 
En  esta  casa.  Llegamos 
Donde  á  César  esperamos , 
Hasta  que  l;t  rabia  mia 
Me  hizo  embestir  á  otro  hombre 
Por  él.  Justicia  llegó , 
Conocernos  pretendió, 

Y  uno  quedó  ( no  te  asombf  e) 
Muerto ,  cuando  oimos  el  nombre 
De  Don  Félix  repetido; 

J  Y  viéndose  conocido , 
Fuerza  el  ausentarse  fué. 
Esta  es  la  causa  por  qué , 
De  honrado  y  de  agradecido. 
Yo  no  le  pude  dejar 
Hasta  que  en  salvo  estuviese 
El  y  su  casa ,  y  hiciese 
Diligencias  de  alcanzar 
Si  de  mi  llegaba  á  hablar 
La  justicia.  Se  ha  sabido 
Que  yo  no  fui  conocido , 
Con  lo  cual  me  he  asegurado ; 
Que  mal  pudo  otro  cuidado 
Tenerme  á  mí  divertido. 

BEATRIZ. 

Pues  yo  ,  que  he  sido  la  oidora 
En  saia  de  competencia , 
Fallo  por  mi  la  sentencia  , 
Que  pues  el  uno  á  otro  adora , 
Os  deis  por  buenos  ahora. 

DON  JUAN. 

Yo  obedezco  ,  y  si  hay  disculpa , 
Cese  el  rigor  que  me  culpa. 

LISARDA. 

Yo  creo  que  asi  será ; 

Que  para  nada  me  esti 

Bien,  que  vos  tengáis  mas  culpa. 

DON  JUAN. 

Ya  que  esiás  desenojada, 
De  la  caída  de  ayer 
La  sangría... 

LISARDA. 


Eso  es  querer 
Volver  á  verme  enojada. 

DON  JUAN. 

Será  para  una  criada. — 


[Vase.) 


Castaño. 


(I.lamandu.) 


ESCENA  IX. 


CASTAÑO.-DON  JUAN,  BEATRIZ 

DON  JUAN. 

Dale  á  guardar 
Aquello  i  Beatriz. 

BEATRIZ. 

El  dar 
Tanto  el  .'mimo  recrea , 
Que  aun(|ne  para  mí  no  sea 
Lo  lomaré  ,  por  tomar. 

(Vnne  non  Juan.) 


ESCENA  X. 

BEATRIZ,  CASTAÑO. 

BEATRIZ. 

Y  pues  tan  revuelta  está 
La  casa  toda  ,  eu  aqueste 
Aposento ,  que  ha  de  ser 
O  tocador  ó  retrete 

De  mi  señora ,  poniendo 
Ve,  Castaño,  sutilmente 
No  sé  qué ,  que  á  mi  ama  traes. 

CASTAÑO. 

Son  mas  de  mil  no-sé -quées 

Espera ,  irélos  trayendo , 

Que  aquí  unos  mozos  los  tienen. 

BRATRIZ. 

Para  ponerlos  mejor , 

Pongamos  aquí  uu  bufete. 

(Saca  un  bufete,  y  pénele  delante  de  la 
puerta  secreta ,  y  desde  la  de  entra- 
da van  tomando  Castaño  y  Beatriz 
unos  azafates  cubiertos.) 

CASTAÑO. 

Estos  son  de  Portugal 
Dulces. 

BEATRIZ. 

Di  dulces  dos  veces , 
Pues  dos  veces  lo  serán 
Por  dulces  y  portugueses. 

CASTAÑO. 

Chocolate  de  Guajaca 
Esto ,  y  estos  que  aquí  vienen 
Tocados ,  cintas  y  medias, 
Guantes ,  pastillas ,  pebetes , 
Faldriqueras ,  zapatillas , 

Y  bolsos  estos. 

BEATRIZ. 

Bien  huelen. 

CASTAÑO. 

Toda  esta  salsa,  Beatriz, 
Han  menester  las  mujeres, 
Para  que  no  huelan  mal, 

Y  mas  las  propias. 

BEATRIZ. 

TÚ  mientes. 

CASTAÑO. 

Esto  es  cuanto  á  esto,  que  aquí 
Vienen  joyas  excelentes 
En  este  contador ,  que  hoy 
Es  contador  de  mercedes. 

BEATRIZ. 

Bien  está ;  pero  aquí  falta 
Una  alhaja. 

CASTAÑO. 

¿Quées? 

BEATRIZ. 

Atiende : 
Un  cierto  vestido  mió, 
Que  destas  bodas  alegres 
De  ribete  se  me  da.  j 

CASTAÑO. 

Forzoso  era  que  lo  fuese , 

Porque  ya ,  Beatriz ,  di  ¿  cuál 

Vestido  no  es  de  ribete  ? 

Mas  no  le  quise  traer. 

Que  hay  un  grande  inconveniente. 

BEATRIZ. 

Di  ¿cuál? 

CASTAÑO. 

A  mí  me  han  parlado 
Que  de  un  berganton  ausente  , 
Que  por  colada  y  tizona 
Er;i  Mosquito  dos  veces, 
Fnisle  (sin  ser  la  violada 
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Violante  de  Navarrete) 
De  sus  botones  ojal , 
Y  de  sus  cintas  ojete. 
Hame  dado  pesadumbre 
El  caso ,  y  no  me  parece 
Que  será  puesto  en  razón 
Que  de  Castaño  se  cuente 
Que  con  él  te  vistes,  con 
Otro  te  desnudas. 


Tente . 
¿Puesdasme  el  vestido  tú? 

CASTAÑO. 

No ,  pero  basta  el  traerle , 
Que  es  como  dar  por  tablilla 
A  la  bola  que  está  enfrente. 

BEATRIZ. 

Aun  siendo  esto ,  no  hay  razón  ; 
Que  Mosquito  solamente 
Fué,  en  hacer  faltas  con  él , 
Pelota  de  mi  trinquete. 

Y  si  va  á  decir  verdad  , 
Tu  solamente  me  debes. 
Mas  lágrimas  en  un  hora 

Que  Mosquito  en  treinta  meses ; 
Que  de  lástima  le  quise. 
Solo  por  ser  buen  pobrete , 
Mientras  hallaba  otra  cosa. 

CASTAÑO. 

Tanto  cuanto  me  enterneces. 
Este  es ,  Beatriz ,  el  vestido 
Hecho  y  derecho ,  y  aqueste 
El  manto. 

BEATRIZ. 

Y  este  un  abrazo. 

CASTAÑO. 

Efi  fin ,  ¿  solo  á  mi  me  quieres  ? 

BEATRIZ. 

No  está  en  uso  querer  solo 
A  nadie ;  basta  quererte. 

Y  pues  con  tu  amo  hoy 
En  casa  vives,  advierte 
Que  si  hay  dares  y  tomares , 
Habrá  dimes  y  diretes. 

Y  adiós  por  ahora ,  que  es  U'wii 
Que  aqueste  aposento  cierre 
Con  llave ,  por(jue  ninguno 
Aquí  no  salga  ni  entre. 

I  CASTAÑO. 

Adiós.  (Vase.) 

I  BEATRIZ. 

Quéilese  el  vestido 
Con  lo  demás.  ¡  Quién  sirviese 
Una  ama  que  fuera  novia, 
¡  Cada  mes  una  ú  dos  veces!        ( Vase.) 

'  ESCENA  XI. 

!  DONCESAR.MOSQUIIO. 

(Entreabren  la  puerta  de  la  escalera, 
lo  que  permite  el  bufete  que  e»iá 
delante.) 

MOSQciTO.  {Dentro.) 
Vive  Dios ,  que  he  de  salir. 

Dox  CÉSAR.  (Dentro.) 
¿Dónde  has  de  salir?  Detente. 

MOSQUITO.  (Dentro.) 
Si  hemos  oido  cerrar 
La  puerta  deste  retrete, 

Y  que  han  dejado  en  él  dulces, 
¿Cómo  podrás  detenerme. 
Cuando  (aunque  fueran  amargos) 
.Vle  supieran  lindamente? 

DOM  CÉSAR.  (Dentro.) 
No  hagas  ruido 


MOSQUITO.  (Dentro.) 

¿Cómo  no, 
Sino  me  deja  el  bufete 
Abrir  la  trampa? 

(Saca  la  mano  por  entre  la  puerta.) 

Ya  alcanzo 
Un  azafate  :  ¡  oh  si  fuese 
El  de  los  dulces !  Los  guantes 
Son ,  el  demonio  los  lleve. 
A  echar  vuelvo  la  redada. 

[Drrriba  un  azafate.) 
DON  CÉSAR.  (Dentro.) 
¿Qué  has  hecho? 

MOSQUITO.  (Dentro.) 

Ruido. 
DO»  CÉSAR.  (Dentro.) 

¿Tú  quieres 
Destruirme  ? 

MOSQUITO.  (Dentro.) 

Comer  quiero , 
Como  tú. 

DON  CÉSAR.  (Dentro.) 
Daréte  muerte ; 
Que  es  veneno  para  mi 
'lodo  lo  que  está  presente. 

MOSQUITO.  (Dentro.) 
Morir  de  veneno  ó  hambre , 
Muere  á  lo  mas  conveniente. 
Do.N  CÉSAR.  (Dentro.) 
Harásme  que  todo  junto 
Lo  arroje ,  lo  rompa  y  queme 
(Derriba  el  bufete ,  ábrese  la  puerta  y 
salen  los  dos.) 

Con  el  fuego  de  mi  pecho , 
O  que  lo  inunde  y  anegue 
Con  el  llanto  de  mis  ojos. 

MOSQUITO. 

Si  tanto  fuego  tuvieses , 

Y  si  tanta  agua  llorases, 
Que  hacer  pudiéramos  este 
Chocolate  ,  ;  uh  Jesús  mió ! 

DOX  CÉSAH. 

¡  Que  darse  quejas  oyese 
Don  Juan  y  Lisarda,  cielos, 
Ella  con  dulces  desdenes. 
El  con  amantes  finezas, 

Y  yo  escucharlo  pudiese  ! 

MOSQUITO. 

Pues  si  á  eso  va ,  yo  también 
He  escuchado  claramente 
Pisar  al  Frison  Castaño 

Y  al  Haca  Morcilla  en  este 
Pesebre  de  amor ;  empero 
Digan  lo  que  se  dijeren , 
Que  de  lástima  me  quiso , 
Sea  buen  pobrete  ó  riquete, 

Y  coma  yo  lo  que  él  trae ; 

:  Que  otro  despique  no  tienen 
I  Celos,  sino  valer  algo, 
i  Porque  sabe  lindamente 
I  Lo  que  otro  compra. 

DON  CÉSAR. 

En  efecto, 
I  Ya  aquí  lo  mas  conveniente 
¡  Es  dejar  anochecer, 
i  Y  despechado  ó  valiente 
'  Determinarme  á  salir. 

MOSQUITO. 

'  Si  tú  en  la  calle  tuvieses 
Prevenidos  para  todo 
j  Tus  amigos  y  parientes , 
i  Fuera  seguro  el  empeño. 
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D0?«  CÉSAR. 

TÚ ,  Mosquito ,  que  no  eres 
Conocido ,  bien  pudieras 
(Pues  hoy  anda  lanla  genle 
Revuelta  en  aquesta  casa) 
A  salir  de  aqui  atreverte. 

MOSQUITO. 

Por  salir  á  beber  algo , 

No  habrá  cosa  que  no  intente. 

D0>  CÉSAR. 

Tú  has  de  salir  y  avisar 
Uesto  á  quien  yo  te  dijere. 

MOSQUITO. 

Yo  sí  hiciera,  pero  temo... 

DOS  CÉSAR. 

Tú,  aunque  te  vean,'¿qué  temes? 

MosQcrro. 

Ser  tan  Rey ,  que  en  la  capilla 
Me  diga  misa  un  bonete. 
Pero  algo  he  de  hacer  por  ti , 

Y  una  cosa  se  me  ofrece 
Para  salir  encubierto , 
Que  no  puedan  conocerme. 
Kl  vestido  do  Reatriz 

Me  disfrazará  :  á  ponerle 
Ayuda. 

voy  CÉSAR. 

La  puerta  abren. 

MOSQUITO. 

Ya,  por  mal  que  nos  sucede. 
Hay  que  comer  y  vestir. 
Venga  ahora  lo  que  viniere. 
{Entratue  lot  aot  en  la  escalera) 

ESCENA   Xn. 

LISARDA ,  BEATRIZ. 

BCATRie. 

Digo  que  en  toda  mi  vida 
No  he  visto  tan  excelentes 

Y  aUñados  azafates. 

LISARDA. 

Vertios .  porque  no  piense 
Don  Juan  que  no  los  estimo. 
Pero  ¿qué  estrago  es  aqueste? 

BKATRIZ. 

Bttn  ya  es  hecho ,  |>orque  es 
Paso  de  la  Dama  Üiiende , 

Y  DO  he  de  pasar  por  él. 

l.tSARDA. 

¿Quién  entró ,  <|ue  desta  suerte 
Lo  ha  puesto,  lieatríz? 

BRATRtZ. 

Ninguno 
Podo  entrar,  porque  yo  siempre 
Tove  la  llave  conmigo. 

LUANDA. 

Pues  si«*iido  esto  asi ,  tú  tienes 
1^  rulpa,  i)Ui'  lo  dcjnMe 
l)e  modo  que  w  rayesif. 

ur.ATRi/.. 
^(.oino  puedo...? 

USAMA. 

¿Quién  qiierl.i« 
Que  para  esto  solo  abriev? 

nfATRIZ. 

Qifim  no  abri/i  para  cnin  srtlo 
f.  Hay  mas  di-vilchada  suertf , 
Seftorrt» 

US  ARDA. 

Pues  ¿quemas  falla* 
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BEATRIZ. 

Mi  vestido ,  ¡  y  sin  pouerle ! 

LISARDA. 

¿Qué  vestido? 

BEATRIZ.  {Llorando.) 
El  que  me  dio 


OTANEZ. 

Y  curiosamente 


Aderezado. 

DON  DIEGO. 

Id  á  ver 
Si  en  él  falta  algo,  y  ponedle 
Luces ,  porque  ya  la  noche 
Don  Juan.  '  !  Cerrando  baja.  ¡  Oh  qué  alegre 

I  Dia  fuera  para  mi,         {Vase  Oláñez.) 
ESCENA  XIII.  I  Si  mi  hijo  viviera,  este! 

i  ¡  Oh  si  me  viera  vengado 
LíSARDA,    Del  traidor  que  le  dio  muerte! 
I  Mas  no  quiso  mi  fortuna 
I  Tantas  dichas  concederme. 
Que  llegase... 

ESCENA  XV. 

CELIA  ,  con  manto.  —  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO,  OTAÑEZ. 
BEATRIZ. 


DON  DIEGO, 

¿Qué  ruido  es  aqueste ? 

BEATRIZ. 

I  Y  el  manto  también. 

LISARDA. 

I  Aquí 

i  Puso  Beatriz  todo  este 
i  Regalo  que  envió  Don  Juan , 
j  Y  le  hallamos  desta  suerte ,  . 
Y  falta  un  vestido  suyo. 

BEATRIZ. 

I  •,  Ay  señor ,  y  sin  ponerle ! 

j  OTÁÑEZ. 

I  Sí,  pero  no  sin  quitarle. 
I  Si  una  viga  mas  tuviese 
I  Esta  casa ,  no  faltara , 
:  Beatriz ,  tu  vestido. 

DON  DIEGO. 

I  Siempre 

!  En  las  mudanzas  de  casas 
!  Aquestas  cosas  suceden. 
I  Id  cogiendo  todo  eso, 
I  Y  tú  trata  recogerle 

En  tu  cuarto ,  porque  el  tiempo 

Que  aquí  Don  Juan  estuviere 

Sin  desposarse ,  ha  de  ser 

El  que  menos  ha  de  verte. 

LISARDA. 

Tanto  obedecerte  estimo , 
Que  porque  á  verme  no  entro 
De  noche  en  mi  cuarto,  quiero 
Estar  recogida.  Venrae 
A  desnudar,  Beatriz. 

j  BEATRI/.. 

I  Quien 

Me  ha  desnudado  á  mi ,  puede , 
I  Que  sabrá  mejor  que  yo. 

LISARDA. 

i  No  llores,  que  fáciinionio 

'  Se  remediará.  {Ap.  Aunque  he  dicho 

I  Que  tengo  de  recogerme , 

'  No  lo  he  de  hacer,  hasta  ver 

I  A  qué  hora  Don  Juan  viene.) 

I  Trae  lu/. ,  Beatriz. 

REATRIZ. 

¡  Ay,  señores, 
Mi  vestido,  y  sin  ponerle! 
¡  Notable  descuido  ha  sido !       (Vate. 

ESCENA  XIV. 
DON  DIEGO,  OTANEZ. 

otáSIrt. 
Ha  estado  a(pii  tanta  gente 
■  Hoy,  <|iie  no  es  mucho  (|iip  falte 
I  Aun  maH  que  esto. 

I  DOH  Dir.cn. 

¡  Oláfiez ,  ¿  llene 

i  Prevenido  ya  su  ciinrio 
I  Don  Juan  ? 


Caballero, 
Si  el  amparar  las  mujeres 
Heredada  obligación 
Es  de  todos  los  que  tienen 
Noble  sangre,  pues  con  ella 
Nacieron  á  ser  corteses. 
Amparad  una  mujer , 
Ya  que  la  trajo  su  suerte 
A  vuestros  pies ;  que  no  en  vano 
Esta  dicha  he  de  deberles. 
Un  hombre ,  que  de  mi  honor 
Le  hicieron  dueño  las  leyes 
Bárbaras  que  dispusieron 
Que  padezca  el  inocente 
Los  (Jolitos  del  culpado. 
Siguiéndome  ( ¡  ay  de  mí ! )  viene , 

Y  está  en  que  no  me  conozca 
El  honor  suyo  y  mi  muerte. 
Haced  ,  por  quien  sois ,  señor , 

Que  hasta  aquí  ( ¡  ay  cielos !)  no  entre, 
Porque  yo  si  no... 

DON  DIEGO. 

Callad, 
No  digáis  mas ,  que  no  deben 
Escucliar  los  caballeros 
Mas  razón  á  las  mujeres. 
Para  ampararlas  ,  ([ue  verlas 
Afligidas.  A  tenerle 
.Saldré  ,  y  aun  á  desvelarle 
Las  sospechas  que  trajere ; 

Y  á  no  |)odor  con  razones , 
Podré  con  la  espada ;  que  este 
Pecho  volcan  es  quo  ostenta 
Dentro  fuego ,  y  lucra  nieve. 
Aqui  esperad  ;  mas  de  aipii 

No  habéis  de  pasar ;  (|no  en  este 
Cuarto  una  hija  niia  vivo  , 

Y  no  (pilero  yo  quo  lloguo 

A  saber  que  hoy  en  el  mundo 
Aquestas  cosas  suceden.  (Yase.) 

CELIA. 

Rion  hasta  aqui  ha  .sucedido 
Esto  alrovimiento  :  déme 
Korlnna  amor ,  si  os  (pie  amor 
l''ortmia  para  si  tiene. 
)    Acercarémo  al  tabiípio 
De  la  escalera. 

ESCENA  XVI. 

DON  CESAR  ,  v  MOSQIHK),  vi-itlido 
(te  mujer,  que  xalen  ¡lor  la  puerta  df 
la  etcalera  —i'.VAÁS.. 

(La  sala  está  oscura.) 
DON  OES  A II.  (A  la  puerta.) 
Ahora  puedes 
Salir  mejor,  ponpnr  siendo 
Ahora  cuando  nnocíiece , 


Antes  (|iu!  se  enciendan  luces, 
Podrá  sor  salir  sin  verte  ; 
Que  yo ,  hasta  que  eche  de  v<t 
Que  estás  fuera,  por  si  vuelves, 
No  me  quitaré  de  aquí, 
A  todo  trance  valiente. 

MOSQUITO. 

¡  Dios  vaya  conmigo ,  amen ! 

DON  CÉSAR. 

La  seña ,  Mosquito  ,  advierte 
Que  ha  de  ser,  cuando  en  la  ealle 
'  Kstés  con  armas  y  gente , 
Disparar  una  pistola , 
Porque  á  mi  noticia  llegue, 
Para  ([ue  yo  salga. 

Mosüurro. 
Salga 
Yo  ahora ,  que  es  lo  que  conviene. 

CELIA.  (.4j).) 

Un  bulto  se  va  acercando 
A  mí. 

MOSQUITO.  (Ip.) 

Un  bulto  hacia  mí  viene. 
CELIA.  {Ap.) 
No  podré  llamar  á  César, 
En  tanto  que  no  se  fuere. 
{Truecan  lugares  Celia  y  Mosquito.) 

MOSQUITO.  {Ap.) 
VA  no  me  ha  visto ,  pues  no 
Me  habla  nada. 

CELIA.  (Ap.) 

¡Oh  si  se  fuese  ! 

MO.SQUITO.  (Ap.) 

i  Oh  si  encontrase  la  puerta ! 

ESCENA  XVII. 

DON  DIEGO.— Dichos. 

DON  DIEGO.  {Llegándose  á  Mosquito.) 

Señora  ,  seguramente 
Podréis  salir;  que  en  la  calle 
No  hay  un  hombre  que  os  espere. 

MOSQUITO.  {Ap.) 

Es  grande  merced  que  me  hacen. 

DON  DIEGO. 

Ese  portal ,  el  de  enfrenle 
Y  todos  están  seguros. 

MOSQUITO.  {Ap.) 
Lindamente  me  jiarcce. 
Si  hay  ángeles  entre  canos  , 
El  de  mi  guarda  es  aqueste. 

DON  DIEGO. 

Venid  conmigo,  (jueyo 
Hasta  donde  vos  quisiereis 
Iré  con  vos. 

MOSQUITO.  (.4p. ) 

Que  me  place. 
Si  esto  ahora  me  sucede , 
Por  un  vestido  inhumano 
Que  á  media  pierna  me  viene , 
Yo  juro  de  no  traer 
Otro  traje  eternamente. 
¡  Itien  hayan  los  tres  poetas  , 
Que  piadosos  y  corteses 
Sacaron  á  luz  los  Pri- 
vilegios de  las  mujeres ! 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
i  Pobre  sqñora !  Afligida , 
Aun  á  hablarme  no  se  atreve. 
\anse  Don  Diego  y  Mosquito.) 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA- 
ESCENA  XVIII 

CELIA,  DON  CESAK. 


CELU. 

Ya  se  van  los  que  allí  hablaban 
Razón  no  pude  entenderles. 
Ahora ,  por  la  noticia 
Desta  casa ,  en  pasos  breves 
Llegaré  hasta  la  escalera. 
i  —César,  señor. 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué  vuelves. 
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ESCENA  XIX. 


llega.) 


Mosquito  ? 


Don  César. 


CELU. 

No  soy  quien  juzgas, 

DON  CÉSAR. 

¿  No  ?  Pues  ¿  quién  eres  ? 

CELIA. 

Detente,  no  le  alborotes  ;     . 
Ceha  soy. 

DON  CÉSAR. 

;  Celia? 

CELIA. 

Sí ,  que  este 


I 


Extremo  de  amor ,  no  mas 
Que  Celia  supiera  hacerle.  ,  I 

Déjete  anoche  (fué  fuerza)  I 

Cerrado  ( i  raro  accidente ! )  ,  1 

Y  he  enviado  esta  mañana  ' 
A  Inés  para  que  te  diese 
Aquella  llave  maestra 
Con  que  tú  salir  |>udjeses 
De  aquí,  donde  á  tus  desdicha» 
Les  fuera  mas  conveniente 
Halló  la  justicia  aquí , 
Volvió  después  ( ¡  dura  suerte  ! ) , 

Y  halló  alquilada  la  casa 
A  tu  enemigo  en  tan  breve 
Tiempo ;  mas  ¿  cuándo  desdichas 
Gastaron  mas  tiempo  que  este  'í 
No  se  atrevió  á  entrar  en  ella  : 
Yo ,  viéndote  en  tan  urgente  i 
Peligro ,  aunque  en  casa  estoy 
De  quien  guardada  me  tiene  ,  I 
Della  he  salido,  no  importa  I 
El  cómo;  basla  que  puede  ' 
Mi  ingenio  haber  hecho  que 
Él  mismo  Don  Diego  fuese 
Quien  me  trajese  hasta  aquí ; 

Y  á  esta  causa ,  detenerme 
No  puedo.  La  llave  es  esta  : 
Con  ella  ,  cuando  pudieres. 
Saldrás  ;  y  adiós  César ,  que  ; 
Si  donde  me  dejó  vuelve                       | 
Don  Diego  ,  y  no  me  halla  alli ,               | 
Podrá  ser  que  algo  sospeche. 

DON  CÉSAR. 

Oye ,  escucha. 

CELIA. 

No  és  posible; 

Y  mas  ahora ,  que  vienen 
Con  luz.  Cierra  tú  esa  puerta , 
Porque  á  tí  no  puedan  verte  ; 
Que  á  mí  no  importa,  supuesto  , 
Que  aquí  Don  Diego  me  tiene , 
Pues  el  llegar  hasta  aquí. 
Disculpará  fácilmente 
Mi  mismo  temor. 

DON  CÉSAR. 

¡Ay  Celia! 
Mucho  mi  vida  le  debe.  ■ 

Amor,  déjame  pagar 
Obligaciones  tan  fuertes.  ' 

{Entrase  Don  César  por  la  puerta  de 

la  escalera ,  y  Celia  se  queda  cerca 

de  una  de  las  laterales. ) 


OTAI^EZ,  con  lut,  DON  JUAN,  DON 
DIEGO.  —  CELIA ,  al  paño. 


No  quiso,  en  fin ,  la  mujer 
Que  acompañándola  fuese 
Mas  que  á  esa  primera  calle. 

DON  JUAN. 

¡  Extrañas  cosas  suceden ! 
CELIA,  (Ap.) 
No  llego  á  hablar  á  Don  Diego 
Hasta  que  solo  se  quede. 

DON  DIEGO. 

Llevad  esa  luz  al  cuarto 

De  Don  Juan ,  ya  que  merece 

Mi  casa  desde  este  dia 

Tan  noble  y  honrado  huésped... 

DON  JUAN. 

La  dicha ,  señor,  es  niia. 

DON  DIEGO. 

Que  yo  he  de  quedarme  en  este. 
I     {Señala  el  tuya,  y  éntrase  en  él.) 

ESCENA   XX. 

CELIA,  sin  ser  vista  de  DON  JUAN  ni 
I  OtAPÍEZ. 

CELIA.  (Ap.  ) 

Pues  ¿  cómo  sin  acordarse 
Don  Diego  de  que  me  liene 
Aquí,  en  su  cuarto  se  ha  entrado? 
Sin  duda  ,  volviendo  á  verme 
Adonde  me  dejó,  y  viendo 
Que  faltaba  ,  le  parece 
Que  me  fui  sin  es|)erarle. 

DON  JUAN. 

Hoy  tengo  de  recogerme 
Temprano,  porque  Lisarda 
■  No  se  enoje. 

CELIA.  (Ap.) 

I  Si  ha  de  verme 

i  Don  Juan,  mejor  es  contarle 

Lo  que  ha  pasado  ;  no  lleguen 

A  echarme  menos  en  casa. 

Que  es  ya  muy  tarde. 

ESCENA  XXI. 

CASTAÑO,  y  luego,  DON  FÉLIX.— 
I  DON  JUAN,  CELIA. 

¡  CASTAÑO. 

I  Aquí  viene 

I  Un  caballero  á  buscarte. 

¡  DON  JUAN. 

¡  A  estas  horas !  Dile  (|ue  entre. 

j  CASTAÑO. 

i  Entrad. 

{Sale  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

A  solas  importa 
Hablaros. 

I  CELIA.  (Ap.) 

\  Mi  hermano  es  este. 

!  DON  JUAN. 

J  SaUos  los  dos ,  y  dejad 
I  La  luz  sobre  ese  bufete. 
«  {\anse  Otdnez  y  Castaño.) 
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ESCENA  XXII. 


CELIA,  DON  FÉLIX ,  DON  JUAN. 

CELIA.  (Ap.) 

Fn  extraño  aprieto  estoy. 
Ni  á  salir  puedo  atreverme, 
Ni  estar  aquí.  Aquí  me  escondo 
Hasta  que  se  vaya  Félix. 
{Éntrase  por  una  puerta  lateral,  que- 
dándose detras  de  ella.) 
D0.\  ivxy. 
Ya  estáis  solo.  ¿Qué  traéis? 
Hablad. 

DOrt  FÉLIX. 

Si  haré ,  si  pudiere. 

DOS  JÜAX. 

Apasionado  veuis. 
Mejor  estaréis  en  este 
Cuarto;  entrad  donde  os  sentéis. 

CELIA.  {Al  paño.) 
¡  Ay  de  mi,  si  llega  á  verme  ! 

DOS  FÉLIX. 

No  he  venido  tan  despacio  : 

Escuchad,  yo  seré  breve. 

Don  Juan  ,  si  sois  mi  amigo, 

Y  si ,  de  que  lo  soy  vuestro,  es  testigo 

Aquesta  casa ,  donde  (voz  no  tengo) 

Vos  me  buscasteis,  y  á  buscaros  vengo 

(Que  en  un  dia  no  mas  están  trocados 

En  los  dos  con  la  casa  los  cuidados), 

Oidme,  aunque  parezca  villania 

Venir  tan  puntual  la  pena  mia 

A  cobrar  una  deuda  á  que  obligado 

Estáis. 

DON  JUAN. 

A  todo  estoy  determinado. 
Decidme,  ¿qué  mandáis? 

DOS  FÉLIX 

llnn  íine/.a 
Digna  de  ese  valor  y  esa  nobleza. 

DOS  JUAN. 

Decid  pues  qoé  queréis. 

DOS  FÉLIX. 

Que  si  habéis  hecho 
Has  diligencias,  como  yo  sospecho, 
De  saber  de  Don  César,  homicida 
Que  i  vuestro  primo  le  quitó  la  vida ; 
Si  habéis  rastreado  í ;  ay  cielos! )  ó  sabido 
Dónde  en  todo  Madrid  está  escondido, 
Pues  le  habéis  de  buscar  determinado. . . 

DOS  Jt'AS. 

i  Qué? 

DOS  FÉLIX. 

Que  habéis  de  llevarme  ¿  vuestro  lado. 

DOS  JUAS. 

Eio,  Félix,  yo  había 
De  pedíroslo  á  vos. 

Dü.<«  rtux. 

La  p«-na  mia  [le!) 
Esto  os  ruega,  porqué  ( ¡  desdicha  fuer- 
Me  importa  masque  4  vos  darle  la  nuicr  • 

DOÜ  JUAS.  [le. 

Pues  iqué  of  ha  sucedido 

fUmérde  anoche  ara,  que  os  ha  movido 

A  salir  solo  á  esto  ? 

DOS  9tux. 

\o  Of  dijera 
La  causa,  ai  la  causa  lo  sufriera ; 
Qae  pronuncian  de  un  noble  (¡ay  Dio*!) 
[lo»  LibioH, 
O  Mal  ó  tarde  ú  nunca  los  agravios. 

00»  ItJAS. 

i  Agravios.  Pélii? 


DON  FEI.IX. 

Si 

DOS  JDAS. 

No  sois  mi  amigo. 
Si  mas  claro  no  habláis  aquí  conmigo. 

DOS  FÉLIX.  [lucha. 

Sí  hablaré,  aunque  el  honor  con  la  voz 

DOS  JLAS. 

Hablad,  pues  otro  vos  solo  os  escucha. 

DOS  FÉLIX. 

Yo  tengo  (dudo  ]  ay  Dios !  como  lo  diga) 
Una  aleve,  una  fiera,  una  enemiga, 
Una  injusta  tirana. 

Una  (¿qué  sirven  frases?),  una  hermana: 
Ya  lo  dije ,  y  en  la  ansia  que  me  aflige, 
Solo  es  consuelo  ver  que  á  vos  lo  dije. 
Esta  ,  pues ,  causa  fiera 
De  que  yo  desde  Italia  me  viniera. 
En  Madrid  me  ha  tenido. 
Hermano  con  cuidado  de  marido  : 
¡Mal  haya  parentesco  tan  injusto,  [to ! 
Que  es  tan  todo  al  pesar,  tan  nada  al  gus-  ' 
Que  otros  celosos  tienen  ocasiones 
De  engañar  con  halagos  sus  pasiones  : 
Mas  no  un  hermano,  que  entre  sus  des- 

[ ve los 
Halagos  no  halla  en  que  engañar  sus  ce- 

[los. 
En  fin,  anoche  á  Celia  (ya  lo  visteis) 
Llevé  á  una  casa  :  vos  testigo  fuisteis. 
Pues  hoy  de  ella  ha  faltado  ( ¡  ay  enemi- 

,v     I  M     •         -    •  t^a!) 

Diciendo  ((ue  iba  a  ver  a  cierta  amiga, 

Y  volviendo  por  ella. 
No  estaba  de  visita  ya  con  ella. 
La  amiga  pues  luri^ada 
Dijo  que  de  su  casa  disfrazada 
Salió,  porque  la  dijo  ser  su  intento 
El  irme  á  ver  á  mí  al  retraimieiilo  ; 

Y  que  importaba  mucho  sola  fuese, 
Por(jne  al  verla  ,  de  mi  nadie  supiese. 
Diréis  queesladesdicha¿enqué  ha  to- 

[cado 
A  César?  Pues  del  nace  mi  cuidado.     ; 
Cuando  en  la  guerra  yo  de  paz  gozaba. 
El  dueño  de  la  casa  en  que  yo  estaba. 
Me  escribió  que  la  muerte,  [te 

Que  á  vuestro  primo  dio  (>ésar  (¡  oii  fuer-  i 
Dolor ! )  por  ella  fué  :  yo  así  he  inferido 
Que  habiendo  ayer  ¡ay'Díos!  César  veni  - 

Y  hoy  mi  hermana  faltado,  [do. 
No  le  dé  aíjuella  causa  este  cuidado. 

Y  así ,  pues  á  vos  hoy  en  esto  alcanza 
Un  enojo  venganza, 

Y  en  mí  mi  desagravio. 
Cuerdo  solicitad  é  inquirid  sabio 
Dónde  está.  Deudos  tiene,  amigos  tiene, 

Y  buscarle  entre  todos  nos  conviene; 
Que  yo  desesperado,  (do. 
Ya  que  tan  claramente  acjui  os  he  liabla- 
Me  voy  huyendo,  ponjne  en  lauto  abis- 

[nio. 
Aun  yo  tengo  Vergüenza  de  mi  mismo 

DOS  Jl'AS. 

Esperad,  <|tie  no  tengo  de  dejaros 
Ir  solo,  y  es  preciso  acompañaros. 
( Vame  lóx  dos,  y  dice  Don  Juan  dentro : ) 
Cerrad  ,  hola,  esla  puerta,  |la. 

Y  hasta  que  vuelva  yo,á  nadie  esté  abi<!r- 

E8CENA  XXIII. 

'í:ELIA,í//«cí7f>LISAIlI)A  y  REATIUZ 

ci.LiA.  {Saliendo  tapada.) 
¿Habrá,  cielos,  mas  desdichas? 
i.  Habrá  ,  cielos  ,  mas  lemores 
Que  en  ml  agravio  se  ronjuren, 


Que  en  mi  daño  se  convoquen? 
;.  Qué  he  de  hacer  a(|uí? 
{Salen  medio  vestidas  Lisarda  y  lieu- 
triz. )  . 


¿Qué  dices, 


LISAKDA. 

Beatriz? 

DEATRIZ. 

Digo  lo  que  oyes. 

LISARDA. 

¿Don  Juan  ha  vuelto  á  salir 
De  casa  á  la  media  noche? 

BEATRIZ. 

Sí ,  señora. 

CELIA.  {Ap.) 

Mas  ¿qué  dudo 
Estas  ciegas  confusiones. 
Si  no...? Mas  ¡ay  de  mi ! 

LISARDA.  {Repara  en  Celia.) 

Aguarda. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  hay  que  así  te  alborote? 

LISARDA. 

¿Quién  eres? 

CELIA. 

Una  mujer, 

LISARDA. 

¿  A  quién  buscas  aquí  ? 

CELIA. 

A  un  hombre. 


LISARDA. 

I  Descúbrete. 

CELIA. 

No  haré. 

UEATinz»  {A  voces.) 

\  Esta 

I  Es  sin  duda... 

j  MSAHDA. 

i  No  des  voces. 

! 

'  «EATRIZ. 

La  (lue  me  hurló  mi  vestido. 
I  {Celia  huye.) 

j  LISARDA. 

,  Huyendo  de  mi  se  esconde. 

I  BEATRIZ. 

No  entres  allá  ,  sin  Humar 
!  Gente. 

I  LISARDA. 

i  Qué  poco  conoces 
I  De  celos  !  Toma  esa  luz. 
Donde  hay  celos,  no  hay  temores. 

{Entrante  las  dos  tras  Celia.) 

ESCENA  XXIV. 
DON  CESAR.  {A  oscuras. ) 

I  Ya  (iiie,  tan  quieta  la  casa, 
.  Huido  iiiiigiino  se  oye, 
I  Saldré,  ¡iiies  (|ue  lengo  llave 
'  Con  que  abrir,  para  ir  adonde 

lt<-pare  el  daño  de  (.ella  , 

Que  escuché.  ¿Ahora  estáis  torpes, 

l'iés?  Miiafl,  (iiie  las  desdichas 

'lienen  pasos  ile  ladrones. 

La  puerta  halle  ya    ¡  Adiós,  |tiies, 

Iidelices  ciiniíisiones 

!)(>  un  desdichado!  ¡Ay  Lisarda! 

Coza  feliz  tus  amores, 

Sin  verlo  yo. 

{.M  abrir  la  puerta  Don  Citar ,  entra 
Don  Juan.) 


ESCENA  XXV. 

DON  JUAN.— DON  CESAR,  embozado. 

D0>  iVX'S. 

;,  Quién  va  allá? 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 

i  Ay  ele  nU ! 

DON  JUAN. 

¿Quién  es? 

DON  CÉSAR. 

Un  hombre. 

DON  JUAN. 

¿Qué  hombre  en  esta  casa  ? 

DON  CÉSAR. 

Uno, 
Que  si  el  mundo  se  le  opone  , 
Ha  de  salir,  sin  que  nauie 
Le  conozca ,  ni  lo  estorbe. 

DON  JUAN. 

Sí  hiciera ,  á  no  ser  yo  quien 
A  estorbarlo  se  dispone. 

ESCENA  XXVI. 

CELIA,  que  vuelve  á  salir,  seguida  de 
LISAHÜA.  —  DON  CESAH,  DON 
11] A^  ;  después.  BEktmZ. 

USARDA. 

Tengo  de  verte  la  cara. 

CELIA. 

No  harás,  aunque  á  eso  te  arrojes. 

LISARDA  Y  DONJUÁN. 

¿  Cómo  has  de  estorbarlo? 

DON  CÉSAR  Y  CEUA. 

Así. 
{Mata  Celia  la  luz,  y  sacan  Don  César 
y  Don  Juan  las  espadas,  y  riñen.) 
BEATRIZ.  [Dentro.) 
Ruido  de  espadas  se  oye. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 
Alborotada  la  casa 
Está  :  vuelvo  á  entrarme  donde 
No  me  vean. 

LISARDA. 

¡Hola!  luces. 

CELIA.  {Ap.) 
Kl  mismo  secreto  logre. 
Escondiéndome  en  él. 

DON  JUAN. 

No 
Te  siguen  mis  pies  veloces 
Por  no  dejar  esta  puerta. 

{Colócase  á  una.) 

LISARDA. 

ror<|ue  la  puerta  no  tomes , 
Della  no  me  he  de  apartar. 

{Púnese  en  la  otra.) 

DONJUÁN. 

Traed  luces. 

LISARDA. 

¿  Nadie  me  oye  ? 

DON  CÉSAR.  {Bajo.) 
;,Quién  va? 

CELIA. 

¿César? 
{flntrnnse  lAsarda  y  Don  Juan  por  las 
puertas  de  los  lados ,  y  Don  César 
y  Ceda  por  la  de  la  escalera.) 

DON  CÉSAR. 

V  ,  .  Si.  Enlra,  Coliu. 

Y  en  la  escalera  le  esconde. 


EL  ESCONDIDO  Y  La  TAPADA. 

JORNADA  TERCERA. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  CESAR ,  que  sale  de  la  escalera 
'     y  saca  á  CELIA,  desmayada. 

DON  CÉSAR. 

Apenas... — Sin  reparar 
Mis  desdichas  en  la  ociosa 
Murmuración  del  que  dij^a 
Que  no  está  bien  á  la  honra 
De  Celia  haberse  ocultado, 
Iré  pasando  por  todas 
Estas  calumnias  injustas, 
Atento  á  su  vida  sola.— 
Desmayada  ó  muerta,  en  lin. 
Ha  estado  apenas  un  hora 
Aquí ,  rendida  ,  ya  al  susto 
De  que  á  su  hermano  le  oij;a 
Que  le  ha  de  dar  muerte ,  ya 
A  la  pasión  rigurosa 
De  verse  en  ajena  casa  , 
Donde  sus  peligros  nota. ' 
¡  Ay  amor !  ¿qué  medio  pueden 
Darme  mis  ansias  dudosas? 
Llamar  á  quien  con  piedad 
La  vida  á  Celia  socorra , 
No  es  posible.  Pues  dejarla 
Morir  sin  remedio  y  sola , 
Será  crueldad.  Si  de  cuantos 
Oyeren  después  mi  historia , 
Alguno  ha  de  haber  que  diga 
Qué  tuve  que  hacer ,  no  esconda 
Su  ingenio  ,  sino  anticipe 
El  consejo  á  la  congoja. 
Irme  y  dejarla  es  bajeza , 

Y  mas  habiendo  ella  propria 
Venido  á  darme  la  vid:t. 
Declararme,  es  acción  loca. 
Si  á  darme  la  libertad 

Has  venido,  ó  Celia  hermosa  , 
¿Cómo  eres  tú  misma,  cómo, 
La  que  me  la  (|uila  ahora  ? 
¿En  quién  hallaré  consuelo? 
Mas  á  una  persona  sola 
Me  puedo  liar.  Deatriz  , 
En  (juien  mi  pena  amorosa 
Halló  favor,  ó  le  hallaron 
Mis  dádivas  generosas, 
Valeria  podrá ;  que  en  fin 
Cualquier  mujer  es  piadosa, 

Y  de  la  que  está  afligida  , 
El  mejor  médico  es  otra. 
Yerre  ó  acierte ,  á  ella  (|uiero 
Declararme;  (jue  aunque  ponga 
A  riesgo  lodo  el  secreto , 

¿A  qué  mas  riesgo  que  :ihora , 
Puede  estar  entonces?  Haga 
Leal  á  mi  pena  traidora  : 
Este  medio  elijo  ,  pues 
No  me  dan  otro  que  escoja  ; 

Y  pues  aclarando  el  dia 
Viene  en  brazos  de  la  aurora , 
A  buscar  voy  un  remedio. 

Ya  vuelvo,  Celia,  perdona. 
{Déjala  sentada ,  vase,  y  vuelve  ella 
en  si.) 

ESCENA  II. 

CELIA. 

¡  Ay  de  mí !  mi  proprio  aliento 

Es  el  que  hoy  mas  me  ahoga , 

Pues  aun  para  respirar 

Le  niega  al  pecho  la  boca. 

Sin  vida  estoy  y  con  alma ,  | 

Toda  viva  y  muerta  toda  :  i 

¿A  quién  dieron  sus  desdichas  i 

\ín  aire  á  beber  ponzoña  ?—  i 
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César...  ¿Si  acaso...?  ¿qué  es  esto? 
I  Fuera  del  tabique  y  sola 

Estoy    sin  hablar  con  nadie , 
j  Que  me  escuche  y  me  responda. 

j  César ,  César  me  ha  dejado ! 

Hase  ido,  es  cierta  cosa  ; 

Pues  él  de  aquí  no  saliera. 

Con  tal  riesgo  su  persona  , 
i  Sino  para  irse.  ¿Qué  dudan 
I  Mis  desdichas,  ó  que  ignoran , 
I  Pues  dos  veces  serán  cieñas, 
I  Por  ser  desdichas  y  propiias? 
]  ¡Ay  ingrato!  ¿Que',  primero 
I  Que  á  mí ,  tú  en  salvo  te  pongas? 

¿Qué  he  de  hacer?  Si  hablo  á  Lisarda. 
I  Estando  de  mí  celosa , 
I  Es  error  :  si  á  Don  Juan  hablo , 
¡  Siendo  Don  Juan  (|uien  hoy  toma 
;  A  cargo  el  honor  de  Félix  , 

Es  aventurarme  loca  : 

Solo  á  Don  Diego  pudiera 
i  Decir  menos  temerosa- 
;  Todo  el  suceso ;  (jue  al  fin 
i  Es  noble ,  y  solo  a  la  sombra 

De  las  canas,  el  henor 
,  Seguramente  reposa. 
i  Esto  es ,  si  no  lo  mejor , 
I  Lo  menos  malo...  aunque  ahora 

Ejecutarse  no  pueda , 
I  Porque  ya  una  puerta  y  otra , 
I  De  Lisarda  y  de  Don  Juan, 

Abren.  Otra  vez  me  esconda 
I  Ksle  sepulcro,  que  yo  , 
I  Al  rigor  de  mis  congojas , 
I  Como  gusano  de  seda , 

Fabriqué  para  mi  propria. 

{Éntrase  en  la  escalera.) 

ESCENA    III. 

LISARDA,  Y  BEATRIZ,  DON  JUAN  , 
Y  CASTASO  ,  por  las  puertas  de  to; 
lados. 

LISARDA.  {A  Beatriz.) 

Mira  si  está  ya  vestido 

Mí  padre.  (Ap.  \  Triste  cuidado ! ) 

DON  JUAN.  (A  Castaño) 

Mira  si  está  levantado 

Don  Diego.  {Ap.  ¡  Pierdo  el  sentido!) 

BEATRIZ. 

En  su  aposento  hay  ruido. 

CASTAÑO. 

Ruido  en  su  cuarto  sentí. 

LISARDA.  {Ap.) 

Contaréle  lo  que  vi. 

DON  JUAX.  {Ap.) 

Sin  declararle  por  qué , 
Licencia  le  pediré. 

LISARDA. 

¿Es  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿  Lisarda  ? 

LISARDA. 

Si. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto?  ¿tan  desvelada 
Te  tiene  aquel  embozado... 

LISARDA. 

¿Tan  necio  á  tí  le  ha  dejado 
Aquella  dama  tapada... 

DON  JUAN. 

Que  á  estas  horas  levantada 
Eslás? 
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LISARDA. 

Que  rae  hables  así? 

DOX  JUAN. 

Yo  tligo  lo  que  yo  vi. 

LISARDA. 

Yo  digo  lo  que  vi  yo. 

D0>  ÍUAS. 

Y  eslo  ¿no  es  mentira? 

LISARDA 

N<». 
Pero  esolro  4  es  verdad  ? 

DON  JOAN. 

Si. 

LISARDA. 

Mira  lio  ino  hagas,  Don  Juan , 
Perder  el  Juicio,  por  Dios. 

DON  JDAJÍ. 

Perderémosle  los  dos. 
Si  en  eso  lus  cosas  daii. 

LISARDA. 

Pnes  que  presonles  están 
St)lo  los  (|ue  han  onlendido 
Todo  lo  que  ha  suc»*dido. 
Hablemos  con  mus  acuerdo. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  he  do  hablar,  mando  [lii-rdo 
De  imaginarlo  el  sentido? 

USARDA. 

Pues  ¿qué  vis  le? 

DON  JUAN. 

lín  hombre  vi , 
Due  deste  ciiurto  salia  , 

Y  con  una  llave  abria. 

LISARDA. 

Pues  escucha  ahora. 

DON  JUAN. 

Di. 

LISARDA. 

Si  arer,  Don  Juan,  vine  aquí, 
¿Qué  lit'mpo  luve  ,  Don  Juan, 
Para  dar  á  ese  tialan 
Llave  d«'l  cnurlo?  ;.  No  vos 
Cuánto  mejor  pensar  es 
Que  son  ladrones ,  que  esláu 
Mas  hfchos  á  esos  excesos  .' 

DON  JUAN. 

No  son  en  las  ocasiones 
Tau  valienU'S  los  ladrones 

LISARDA. 

Valiente*  hacen  sucesos , 

Y  ^yuda  l:iinlii<-n  á  fsos 
Discnisos  ImÍM'i  habido 
lín  hurto,  «i  ya  no  ha  sido. 
Que  quieri*s  di'cir  tamiiien 
Qiii;  mi  Kalan  era  (piieii 
Uurl6  i  IU-Atí/.  el  vrstjilo. 

HKATRI/.. 

Y  nuevo. 

I.I«AIIPA. 

MaR  fundanienii) 
lluliiera  en  lo  que  vi  ai|ni. 

OUN  JOAN.  ' 

íQxté!  tiste» 

I.I1ARDA. 

I  lia  mujer  \t 

I'i.  '.-i.|;i  en  III  a|HmiMilo 

ixiN  ji;an 
¿l-tiiTa  l.'il  nn 

Sur  y<i  a  lo  ' 

Qiií'  11  j  ltii<>|'<-'l' 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDEUON  DE  LA  BAllCA. 

L1S.\RDA.  LISARDA. 

1  Quien  le  tiene  Si  á  mí  me  estuviera  bien , 

I  Tal ,  que  á  media  noche  viene ,  La  misma  respuesta  diera. 

Tenerle  en  lodo  pudiera.  don  juan.  {Ap.) 


DON  JUAN. 

Si  de  una  á  otra  queja  pasa , 
Ambas  las  he  de  amparar. 
¿Qué  habia  de  ir  á  buscar , 
Si  estaba  mi  dama  en  casa  ? 
Luego  suerte  tan  escasa 
Bien  claro  te  da  á  entender 
El  que  yo  luve  que  hacer 
Otra  cosa ,  ó  que  no  ha  sido 
Mi  dama  la  que  he  escondido, 
Pues  que  fuera  la  iba  á  ver , 
Si  no  soy  tan  infeliz, 
Y  tengo  tan  mala  fama , 
Que  presumas  que  mi  dama 
Le  hurtó  el  vestido  á  Beatriz. 

'  BEATRIZ. 

!  Y  sin  ponerle. 

j  LISARDA. 

I  Un  matiz 

I  Viste  con  igual  porfía 
i  Tu  queja  y  la  mia  este  dia : 
I  ¿  Por  qué  dirá  quien  arguya  : 

«Para  creída  la  tuya, 

Para  dudada  la  miá?» 

¡  DON  JUAN. 

j  Porque  no  tiene  en  la  ira 
I  Tan  grande  facilidad 
I  El  decir  una  verdad , 
'  Como  oír  una  mentira  : 
j  Fuera  de  que  si  se  mira 
I  Igual  la  queja  al  dolor, 
!  Aun  en  lo  igual  es  mayor 
'  La  mia  ,  y  apurar  es  Justo 
Que  la  tuya  loca  al  gusto  , 
I  Lisurda  ,  y  la  mía  al  honor. 

¡  LISARDA. 

i  Bien  sabe  mi  vanidad 
'  Que  de  tal  hombre  no  sé. 

DON  JUAN. 

;  Verdad  cuanto  dije  fué. 

;  LISARDA. 

;  Será  de  otra  calidad 
¡  Tu  verdad  de  mi  verdad. 

I  DON  JUAN. 

SI,  que  en  mi  duda  el  honor. 

j  LISARDA. 

En  mi  acredita  el  valor. 

I  DON  JUAN. 

i  \o  sé  que  un  hombre  he  encontrado. 

I  LISARDA. 

'  Yo  que  una  tapada  he  hablado. 
ESCENA  IV. 
DON  DIEGO.  -Dichos. 

DON  DIRGO. 
,.  Qué  es  eslo? 

LOS  DOS. 

Nada ,  señor. 
iMíN  i)iK(;o. 
¿lan  pieslo  los  dos  (¡ay  Dios!) 
I  ^rvantados?  Don  Juan  ¿pues 
Tan  mal  hospedi.Je  es 
Khla  c.ih;!  para  vos , 
,  Y  ano  para  li ,  que  los  dos 
'  Kslais  á  esta  hora  ve.stidos? 

DON  JUAN. 
I  ( »/>.  Disininlrii  mis  sentidos.) 
1  iNii  miras  qnr,  drsveladoH  , 
{Mal  anioroMiH  niidadoH 
Cüiisieiilun  ojus  durinidos  ? 


¡  Oh !  quién  creerla  pudiera ! 

LISARDA.  (Ap.) 

¡ Oh!  quién  no  dudarla,  quien  ! 

DON  DIEGO. 

La  disculpa  está  muy  bien 
Fundada,  y  porque  veáis 
Si  en  obligación  me  estáis, 
Para  sacar,  madrugué, 
Una  licencia  con  (|ue 
Hoy  desposaros  podáis. 
De  las  amonestaciones 
Supliendo  la  dilación. ' 

DON  JUAN. 

i  Yo  eslimo  como  es  razón 
:  Las  muchas  obligaciones 
I  En  que  cada  dia  me  pones ; 
I  Pero  basta  haber  traído 
!  La  dis|)eiisa  que  ha  suplido 
I  El  parentesco ,  y  no  es  bien 
I  Hacer  dispensar  también 
¡  El  tiempo  que... 

LISARDA. 

Y  yo  le  pido 
■  Que  lo  dilates ,  señor , 
I  Todo  cuanto  tú  pudieres. 

i  DON  DIEGO. 

Si  esto  pides ,  y  eslo  quieres  , 
!  Aun  nunca  será  mejor. 
;  Prro  paréceme  error 
I  Madrugar  para  tan  vana  , 
'  Taii  inútil ,  tan  liviana 
:  Pretensión  ;  y  en  (in,  si  no 
j  Queréis  hoy  casaros,  yo 
'  Quizá  no  querré  mañana. 

'  DON  JUAN. 

[  Yo,  señor,  siempre... 

j  LISARDA.  [Ap.) 

¡  Ay  de  mi ! 

!  DON  JUAN. 

'  Me  tendré  por  muy  dichoso 
En  ser  df  mi  ¡yrinia  esposo. 
Excusarte  prelendi 
Nuevos  cuidados,  y  así... 

DON  DIF.GO. 

Claro  está  ,  qiuí  no  habrá  sido 

Otra  la  cansa  (|ni>  ha  habido  , 

(.l/j.  «  lU.  Porque,  aquí  i)ara  los  dos, 

Ni  me  la  dijerais  vos. 

No  ,  ni  yo  la  hubiera  oído.)        (Vasir) 

ESCENA    V. 

CASTAÑO.- LISAHDA,  DON  JUAN  , 
BEATHIZ. 

LISARDA. 

Bien  ves  cuan  necio  has  estado. 

DON  JUAN. 

¿Has  tú  acaso  ,  |)or  tii  vida, 
Estado  mas  entendida? 

LISARDA. 

Si,  pues  he  disimulado 
Tanta  parte  á  mi  cuidado. 

DON  JUAN. 

Vo  no  sé  disimular 
A  mi  costa  mi  pi'sar  . 
V  hasta  qui'  sepa  después 
Quién  el  t'inbo/ailo  es. 
No  iiKí  tengo  do  casur. 

( VintHf  Ikvi  Juan  y  Casiano.) 


EL  ESCONDIDO  Y  LA  TAPADA. 
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ESCENA  VI. 
LISAHDA,  BEATRIZ. 

LISARDA. 

Cielos ,  ¿  habrá  sufrimiento 
Para  lauta  sinrazón  ? 
¡  Sospechas  en  mi  opinión  ! 
¡  En  mi  fe  deslucimiento, 
Cuando  mi  lionor ,  siempre  atento 
A  su  vanidad  ,  ha  sido 
Uisco  del  mar  combatido , 
Roble  del  viento  azota<io. 
Donde  uno  y  otro  cuidado 
Se  quedaron  con  el  ruido ! 
Dígalo  aquel  que  ,  sitiada  ', 
Por  agua  y  viento  movida , 
De  lágrimas  combatida , 
De  sus|)irüs  asaltada, 
En  vano  solicitada , 
La  admiró  sin  titubear; 
Que  al  temer  y  al  suspirar , 
No  la  hicieron  movimiento , 
Ni  las  ráfagas  del  viento. 
Ni  las  ondas  de  la  mar. 

BEATRIZ. 

Sentir,  señora,  es  error, 
Las  cosas  con  tanto  extremo. 

LISARDA. 

A  nadie  mas  que  á  mi  temo. 

BEATRIZ. 

Entra  en  este  tocador 

A  aderezarte  mejor , 

Que  ya  de  ir  á  misa  es  hora. 

LISARDA. 

Poco  gusto  tengo  ahora 
De  tocarme  :  así  me  iré. 
Dame  tú  el  manto ,  porqué 
No  be  de  ir  tarde  así. 

BEATRIZ. 

Señora , 
El  manto  está  aqui ,  que  yo 
Limpiándole  ahora  estaba. 

LISARÜA. 

Ponle ,  y  ponte  el  luyo  :  acaba  , 
Y  llama  á  Oláñez. 

(Pénele  Ueatrii  el  manto,  y  vase.) 

ESCENA  VII. 

LÍSARDA,  y  luego.  DON  CESAR. 

LISARDA. 

¿Quién  vio 
Mas  pesares?  ¿En  mí  halló 
Entrada  indicio  tun  grave? 
Mas  ¡  ay  !  (lue  no  hay  quien  se  alabe 
')e  que  se  libró  á  esla  ofensa , 
Donde  es  vicio  que  se  piensa, 
Mas  (|ue  virtud  (|ue  se  sabe, 
i  Hombre  en  mi  casa  escondido , 
Que  pudo  dar  la!  cuidado  ! 

tentase  en  una  silla  ,  quédase  sus- 
pensa ,  y  sale  Don  César.) 


DON  CESAR. 


Yo. 


i 


DOS  CESAR. 

Ocasión  de  hablar  no  he  hallado 
A  Beatriz  ;  pero  harto  ha  sido 
No  ser  de  nadie  sentido, 
Y  vuelvo  ( ¡  ay  Dios^)  porque  no 
A  (ielia  ,  (lue  aípii  quedó 
Desmayada,  hallen  aquí  — 
,, Todavía  estás  asi, 
Mi  bien? 

LISARDA. 

Í¿ Quién  me  habla  asi? 
i 


Tí  Mi  fe. 


LISARDA. 

¿Pueslú,  Don  César... 

DON  CÉSAR. 

¡  Qué  azar  1 

LISARDA. 

¿En  mi  casa? 

DON  CÉSAR. 

¡Qué  temor! 

LISARDA. 

¿Tú  en  mi  cuarto? 

DON  CÉSAR. 

¡  Qué  rigor  I 

LISARDA. 

Responde. 

DON  CÉSAR. 

No  acierto  á  hablar, 
Porque  helado... 

LISARDA. 

¡  Qué  pesar  ¡ 

DOS  CÉSAR. 

El  labio... 

LISARDA. 

¡  Qué  sinrazón ! 

DO.N  CÉSAR. 

Enmudece... 

LISARDA. 

I  Qué  traición  I 

DON  CÉSAR. 

Y  al  verte... 

LISARDA. 

¡  Qué  atrevimiento ! 

DON  CÉSAR. 

Le  falta  aliento  al  aliento , 

Y  razón  á  la  razón. 

LISARDA. 

¿Cómo,  di ,  el  rostro  encubierto 
Tuviste  ( i  ay  cielos ! )  tuviste , 
Cuando  la  vida  me  diste, 

Y  no  ahora  que  me  has  muerto  ? 
Erradas ,  César .  advierto 

Tus  acciones  ,  por  indicios 
De  trocados  ejercicios , 
Pues  hacen  tu  voz,  tus  labios. 
Cara  á  cara  los  agravios, 
Pero  no  los  benelicios. 
Si  cuando  mas  me  adoraste , 
De  mí  mas  dejado  fuiste; 
Si  del  lodo  me  perdiste 
(Cuando  á  mi  hermano  mataste , 
Baste  ya  ,  Don  César ,  basle 
La  porfía ;  que  esta  fué 
Tu  estrella  :  ya  me  casé , 
Ya  no  le  queda  esperanza. 
Si  no  vienes  por  venganza  , 
Di ,  ¿por  qué  vienes ,  por  qué  ? 
Hable  tu  temeridad. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 
¿Cómo  la  he  de  responder? 
Pues  cuando  yo  quiera  hacer 
Virtud  la  necesidad , 
Echando  á  su  voluntad 
La  culpa  para  moverla , 
Celia,  (  pues  no  llegó  á  verla) 
Cobrada  al  desmayo,  está 
Sin  duda  oyéndome  ya. 
¡Oh  qué  tirana  es  mi  estrella! 


¿Qué  dices! 


DON  CESAR. 


Si  yo  supiera 
Decir  á  lo  que  he  venido  , 
Mi  discurso  eumudecido , 
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¡Qué  buen  retórico  fuera  I 
Solamente  considera , 
Pues  que  yo  mismo  lo  ignoro , 
Pues  no  lo  digo  y  lo  lloro. 
Que  vendré  en  mal  tan  severo . 
O  á  vivir  con  lo  que  quiero, 

0  á  morir  con  lo  que  adoro. 
Si  está  en  esla  casa  el  bien 
Que  yo  adoré ,  y  yo  perdí... 

LISARDA. 

César,  no  me  hables  asi, 
Que  ya  no  es  justo,  ni  es  bien  : 
Cobarde  la  voz  deten , 

Y  dime  si  anoche  fuiste 
El  que  á  esta  casa  veniste 
A  darme  la  muerte. 

DON  CÉSAR. 

No. 

LISARDA. 

Pues  déle  dos  vidas  yo 

Por  una  que  tú  me  diste. 

Vete  ya  de  aqui .  porqué 

Si  mi  padre  ,  ó  si  mi  primo, 

A  quien  como  esposo  estimo , 
i  Ya  uno  ó  ya  otro  le  ve  , 
i  Es  fuerza  que  yo  les  dé 
i  Satisfacción. 

DON  CÉSAR.  (.4p.) 

¡Qué  esto  haya ! 
Parad ,  desdichas  ,  á  raya. 

LISARDA. 

Vele  áutes  que  á  verle  lleguen. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 
¿Quién  crérá  que  ya  me  rueguen 

1  Que  me  vaya,  y  no  me  vaya. 
Pues  no  he  de  dejar  en  tal 
Pehgro  á  Celia? 

ESCENA  VIII. 

BEATRIZ,    alborotada.  —  LISARDA, 
DON  CESAR. 

UEATKIZ. 

¡  Ay  señora ! 
¿Esto  tenemos  ahora? 

I  ISARDA. 

¿Qué  hay ,  Beatriz?  ¿es  otro  mal? 

rEATRIZ. 

Pendencia  hay  en  el  portal, 

Y  en  las  voces  v  el  rumor 
Es... 

LISARDA. 

¿Quién? 

BEATRIZ. 

Don  Juan  mi  señor , 
Con  un  hombre  que  ha  encontrado 
En  la  calle. 

DON  CÉSAR.  {Ap.) 
Mi  cuidado 
Siempre  viene  á  ser  mayor. 

LISARDA.  {Ap.) 
,  ¡  Ay  de  mí !  Si  ve  salir 
'  De  aquí  á  Don  Cés;ir  Don  Juan  , 
I  A  evidencia  pasarán 
i  Sus  sospechas.  Pues  decir 
'  Que  él  se  ha  atrevido  á  venir, 
,  Sin  mí,  á  eslar  aqui  conmigo  , 
Haciendo  á  mi  honor  testigo, 
Otra  sospecha  es  cruel. 
Pues  no  se  viniera  él. 
En  casa  de  su  enemigo , 
.■V  no  tener  ocasión 
i  Mayor,  que  á  esto  le  obligara. 

'  DON  CÉSAR. 

I  Déjame  salir. 
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LISAUDA. 

Repara 
Que  estoy  eo  yran  confusión. 
—  Mi  opinión  por  mi  opinión 
Hoy  aventurar  intento. — 
Llévale  tú  á  tu  aposento. 

D0>'  CÉSAR. 

Mas  seguro  aquí  estaré. 
Déjame  aquí. 

LIS  ARDA. 

¿Para  qué? 
Que  esto  es  público  á  mi  inleulo. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 
Si  le  descubro  el  secreto  , 
No  sé  después  lo  que  hará 
Por  librai-se ;  y  pues  está 
Libre  Celia  desie  aprieto , 
Callarle  quiero  en  efeto. 

BEATRIZ. 

Ya  sube  por  la  escalera 
ÜOQ  Juan  cou  otros. 

LISARDA. 

¿Qué  espera 
Tu  vida?  Escóndele  pues 
Por  mi  honor,  hasta  después. 

D0>  CÉSAR. 

Solo  por  tu  honor  lo  hiciera. 

(Vase  con  Beatriz  Don  César.) 

ESCENA  IX. 

OTASEZyCASTANO,  que  traen  agar- 
rado á  MOSQriTO;  detrás,  DON 
JUAN. —  LIS  ARDA. 

D0>  JUAN. 

Traedle  los  dos  desta  suerte , 
Hasta  que  en  este  aposento 
Diga  donde  está  su  amo. 

MOSQUITO. 

Séame  testigo  el  cielo 
De  que  se  han  hecho  justicia 
Sin  vara  y  sin  mandamiento. 
¿Cómo  me  pueden  prender 
Vuestras  mercedes  ? 

LISARDA. 

¿Qué  es  esto? 

MOSQUITO. 

Dos  alguaciles ,  señora  , 
Porfían ,  á  lo  que  entiendo 
(Por  no  decir  que  hacen  punta , 
Pues  á  estirones  me  han  muerto), 
En  traerme  aqui ,  sin  saber 
Por  qué. 

LISARDA.  (i4p.) 

¡At  de  mí!  ya  sospecho 
Lt  esosa.  Aqueste  es  criarlo 
Oe  César  :  cuando  a(|ui  dentro 
Kntró ,  se  quedó  en  la  calle , 
Adonde  le  conocieron. 

I>0M  JUAM. 

Ve  te  <Iir>'-  lo  (]ue  ha  sido. 
Eete  btMiibre  «jue  traemo» , 
£•  <l6  D«u  CÁ:%M  criado. 

I.IHAHbA.    (/4p.) 

Bieo  dtecurri  yo  en  lo  cierto. 

•en    iUAÜ. 

PawlM  por  e<l«  caUn 
Minado  j  racooodendn 
Este  caM ;  y  et  «in  duda , 
4Me  «ttMdo  tqal  de  «ecrcto 
CéMr,ilMbÍeodeMMdo. 
Que  yo  w  boMO  retaeUo, 
lUvIfáMbernieMt 
Pera  meterme ;  y  yo  quiere 


Que  este  criado  me  diga 
Dónde  está  su  amo... 


LISARDA.    {Ap.) 

Hoy  muero , 
Si  él  lo  dice. 

DON    JUAN. 

Porque  yo 
Madrugue  y  mate  primero. 
Metile  en  este  portal , 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  han  torcido  su  lealtad  , 

Y  así ,  por  fuerza  pretendo 
Que  me  lo  diga ,  pues  hoy 
He  de  matarle ,  si  luego 
No  dice  dónde  esta  César. 

MOSQUITO.    (.4p.) 
Yo  lo  dijera  bien  presto , 
Si  no  me  hubieran  traido 
Donde  él  mismo  me  está  oyendo. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  está  tu  amo?  Dilo. 

MOSQUITO. 

Si  diré. 

LISARDA.  {Ap.) 

¡Válgame  el  cielo ! 
Hoy  acabará  mi  vida , 
Si  dice  que  está  aquí  dentro. 

MOSQUITO. 

Np  está  muy  lejos  de  aqui, 
(Áp.  Y  es  verdad.) 

LISARDA.  {Ap.) 

¡  Ay  de  mí ! 

DON  JUAN. 

Ea,  presl 
Dílopues. 

MOSQUITO. 

En  Portugal 
Entretenido  lt>  dejo 
En  ver  unos  folijoiies ', 
Que  le  dan  mucho  contento. 

DON    JUAN. 

Si  yo  sé  que  «'siá  en  Madrid , 

Y  ([ue  ha  venido  encubierto 
Tres  dias  há  ,  que  se  apeó 
En  una  posada,  ^  luego 

Sé  que  Celia  esta  con  él , 
¿Cómo  solicitas,  necio , 
Encubrirlo  ? 

MOSQUITO. 

Pues  ¿hay  mas 
De  que  me  den  un  tormento? 
¿Quién  querrá  hacerse  verduj,'n, 
Ya  que  lo  demás  se  han  hecho , 
Sin  mas  títulos? 

DON  JUAN. 

Yo  sé 
I.,o  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 
Palanra  á  Félix  he  dado , 

8ue  en  público  ni  en  secreto 
o  haré  dili^eiici;!  alguna , 
Sin  darlt!  cuenta  primero, 
r<omo  in:is  inlen>sado 
Kn  la  veiigan/.:i  que  enipremlo  ; 

Y  asi  niir  iiiiporlu  avisarle 
De  que  á  e»le  rriatlo  tengo 
En  mi  poder  :  y  entre  tanto 
Que  a(|nl  con  Don  Fcli\  vuelvo 
(Que  cu  uti  co<he  será  fácil), 
Qneilaní  en  este  aposenlu 

O  retrete,  (ine  al  íin  es 
II:iH  rcci)){jil(i  y  secreto  , 
JMicH  (|ue  solo  tiene  paso 
A  mi  cuarto;  y  asi,  cierro, 

<  Ln  bailí. 


Porque  hasta  habJar  á  mi  amigo , 
\  El  lance  apurar  no  puedo. 

(Gierra  la  puerta  de  su  cuarto.) 

LISARDA. 

(Ap.  ¡  Quiera  el  cielo  que  se  vaya, 
I  Porque  pueda  en  este  tiempo 
!  Echar  á  César  de  casa!) 

Don  Juan,  en  todo  obedezco. 

DON  JUAN. 

¡  Dejadle  solo  los  dos. 
I  Y  a  que  nadie  salga  atentos. 
No  os  quitéis  de  ese  portal. 

CASTAÑO. 

En  él ,  señor  ,  estaremos , 
Para  que  ninguno  entre, 
Ni  el  bergante  salga. 

MOSQUITO. 

Quedo ; 
Que  prender  pueden  ustedes , 
Mas  no  hablar  mal,  caballeros. 

DON  JUAN. 

Tú,  si  la  verdad  no  dices , 

Morirás  :  solo  te  dejo 

A  que  pienses  lo  mejor  : 

Aconséjate  á  tí  mesnio. 

O  el  secreto  descubrir, 

O  dar  la  vida  á  este  acero. 

{Vanse  todos,  cerrando  la  otra  puerta.) 

ESCENA  X. 

MOSQLITÜ. 

¡  Dar  á  este  acero  la  vida, 
O  descubrir  el  secreto  ! 
¡Y  aconséjate  contigo! 
Aqueste  es,  viven  los  ciclos. 
Un  lance  muy  apretado. 
Pero  ¿qué  dudo,  ni  temo. 
Si  la  cárcel  donde  estoy, 
Es  la  misma  que  le  dieron 
A  mi  amo  sus  desdichas? 

Y  que  él  lo  sabe  ya  es  cierto, 
l^ues  esperando  estara 

La  diligencia  (jue  dejo 
Hecha,  para  aventurarse 
A  salir.  Llamarle  quiero. — 
¡  Ah  de  la  escalera!  Bien 
Puedes  salir  sin  recelo , 
Que  yo  solo  estoy  aqui , 
I'orque  no  es  nadie  mi  miedo. 

ESCENA  XI. 

CELIA,  que  sale  lapada  por  la  purria 
de  la  escalera.  —  MOSQUllü. 

CELIA.  (Ap.) 

Fuerza  es  abrir ,  porque  no 
Dé  mas  golpes  este  necio , 

Y  porque  razón  me  falta. 

MOSQUITO. 

Señor  ,  ¿pues  qué  ha  sido  esto? 

¿Has  hurtado  otro  vestido 

V:u:\  salir  entMdiierto 

Como  yo?  Iliis  hecho  muy  bien  ; 

Qu«  vive  a(|tn  un  señor  viejo 

Que  anda  sacando  mujeres 

Con  grandísimo  respeto. 

Ni  una  mano  nu>  tomó. 

¡»ero  las  burlas  dejemos  : 

¿lias  sabido  lo  (pie  pasa? 

Habla.  ¡Vive  Dios!  :  ¿qué  es  esto? 

CKLIA. 

¡Ay  de  mi! 

MOSQUITO. 

La  voz  también 
lias  hurlado,  á  lo  que  cnlientlo, 


Con  el  vestido.  ¿H^s  estado 
Acaso  en  muda  este  tiempo? 
Porque  yo  te  dejé  bajo , 
Y  tiple ,  señor ,  te  encuentro. 
Mas  ¿cuánto  va  que  Lisarda 
Agradecida  á  aquej  tiempo 
Que  la  quisiste,  te  ha  dado?... 

CELIA. 

Calla ,  que  aqueso  me  ha  muerto. 

MOSQUITO. 

¡  Santo  Dios !  ¡  Mujer  es  esta  ! 

Yo  mil  veces  he  oido  un  cuento 
t  De  una  monja,  á  quien  salió 

IJna  escupidura,  haciendo 

Una  luerza  ,  y  que  de  monja 

Quedó  monjo  en  un  momento ; 

Pero  de  un  galán  hacerse 
^Una  dama ,  no  me  acuerdo 

Haberlo  visto  en  mi  vida. 

CELIA. 

Calla ,  si  no  quieres ,  necio , 
Que  te  dé  muerte  mi  rabia. 


¿Celias 


MOSQUITO. 


Sí. 

MOSQUITO. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 

CKLIA. 

Es  haber  venido  á  ver, 

De  mi  honor  y  vida  al  riesgo, 

La  mayor  traición  de  un  hombre  ; 

Harto  así  te  lo  encarezco. 

César  á  quien  vine  á  dar 

La  vida ,  en  pago  me  ha  muerto; 

Que  sabiendo  que  yo  estaba 

En  tan  riguroso  aprieto, 

Me  dejó  por  declararse 

Con  Lisarda,  donde  (¡  ay  cielos!) 

Le  oí  decir  que  er.a  su  amor 

El  que  le  trajo  á  este  puesto. 

Salir  quise ,  cuando  oi 

Las  gentes  que  te  trajeron, 

Y  disimulé,  á  pesar 

De  mi  amor  y  de  mis  celos , 
Hasta  que  tú  me  llamaste. 

MOSQUITO. 

¿Y  mi  amo? 

CELIA. 

Estará  á  este  tiempo 
Dando  quejas  á  Lisarda. 

MOSQUITO. 

¿  De  qué  ? 

CELIA. 

De  su  casamiento. 
Mas  porque  no  se  dilaten 
Los  inconvenientes  nuestros , 
He  de  decir  la  verdad 
A  voces ,  porque  con  esto , 
Desengañado  Don  Juan 
Desús  bien  fundados  celos, 

Y  asegurada  Lisarda  , 

Los  mire  César  mas  presto. 

MOSQUITO. 

¿  Ahora  de  celos  te  acuerdas 
Ni  de  amor,  cuando  tenemos 
Mas  cosas  á  que  acudir. 
Que  agentes  con  muchos  pleitos? 

CELIA. 

Pues  dime  tú ,  ¿  cómo  fué 
El  venir  tú  aquí? 

MOSQUITO. 

Encubierto 
Salí  de  aquí  :  á  Don  Rodrigo, 
De  César  amigo  y  deudo, 

Iisé  de  todo  el  caso , 
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Porque  viniese  resuello 

A  guardarle  las  espaldas 

Esta  noche ;  él  para  hacerlo 

Me  dijo  que  le  enseñase 

La  casa  en  que  estaba ;  pero 

Que  no  pasásemos  juntos 

Por  ella  los  dos.  Con  ésto 

Venimos  por  las  dos  ceras, 

V  yo  quédemela  viendo , 

Porque  él  reparara  en  ella. 

Pasó  adelante ;  á  este  tiempo 

Don  Juan  venia  á  su  casa ; 

("conocióme ,  y  muy  soberbio 

En  su  portal  me  metió. 
¡  Negar  «uise ,  y  en  efecto 
!  El  y  todos  sus  criados 

A  esta  parte  me  trajeron, 

Donde  pensé  que  él  estaba 

Todavía ,  y  donde  al  juego 
i  Desta  escalera  he  jugado 
'  Mete-ruin ,  y  saca-bueno. 


i  Y  qué  hemos  de  hacer  ahora 
I  Los  dos  aquí? 

MOSQUITO. 

¿Qué  sé  de  eso? 

CELIA. 

Antes  que  mi  hermano  venga , 
Llamar  á  esta  puerta  quiero, 
Y  descubrirme  á  Lisarda 
De  una  vez,  porque  Don  Diego 
En  casa  no  está  a  estas  horas ; 
Que  Lisarda  por  lo  menos 
Ks  mujer  noble,  y  será 
Piadosa. 

MOSQUITO. 

Y  es  lo  mas  cierto. 
{Llama  Celia  á  la  puerta ,  y  reiponde 
Beatriz  ) 

ESCENA  XII. 

BEATRIZ,  dentro.  — CELIA,  MOS- 
QUITO. 


Mosquito ,  no  puedo  abrirte 
(Sabe  Dios  si  lo  deseo ) , 
Porque  se  llevó  Don  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarte,  es  que  Cesar, 
Que  ahora  está  en  mi  aposento 
Con  mi  ama  hablando ,  no  quiere 
Irse ,  dejándote  dentro. 

MOSQUITO. 

Esta  es  Beatriz,  la  criada 
De  Lisarda. 

CELIA. 

¡Nada,  cielos. 
He  de  escuchar  y  he  de  ver , 
Que  no  sea  otro  tormento ! 

MOSQUITO. 

Mira  si  puedes  abrirme.— 
Que  estoy  con  piedra  sospecho , 
Pues  es  el  abrirme  cura. 

BEATRIZ.  (Dentro.) 

Ya  te  he  dicho  que  no  puedo. 
Mucho  me  pesa  de  verte 
En  tan  riguroso  aprieto; 
Pero  no  puedo  llorar. 

MOSQUITO. 

Y  yo ,  picara ,  lo  creo , 
Porque  yo  soy  un  pobrete 
A  quien  de  lástima  un  tiempo 
Quisiste. 
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ki:atri/.  {Üeuiro.) 
A  eso  respondiera ; 
Pero  no  me  toca  hacerlo 
A  quien  encerrado  garla. 

CELIA. 

Cerró  el  paso  á  mi  remedio 
Llevarse  Don  Juan  la  llave , 

Y  abrióle  á  mi  sentimiento. 

BEATRIZ.  {Dentro.) 
Encomiéndale ,  Mosquito 
A  Dios;  que  Don  Juan  ha  vuelto 
Con  aquel  amigo  suyo. 
Que  le  buscó  anoche. 

CELIA. 

¡ Cielos  ! 
Mi  hermano  es. 

MOSQUITO. 

Aquí,  señora, 
Lo  mejor  es  escondernos. 
Vivamos  un  rato  mas , 
Mientras  buscan  el  secreto. 

CELIA. 

Dices  bien.  Mas  ¡  ay  de  mí , 
Que  tropezando , y  cayendo 
Voy!  {Cae  Celia.) 

MOSQUITO. 

Cerraré  yo  la  trampa , 
Pues  que  no  llegas  á  tiempo. 

CELIA. 

Hombre  ruin,  en  fin. 
{Éntrase  Mosquito ,  dejando  d  Celia 
fuera.) 

ESCENA    XIII. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX.— CELIA. 

i  DON  JUAN. 

I  Aquí. 

Como  os  he  dicho,  le  tengo 
Encerrado. 

DON  FÉLIX. 

i  Pues  cerrad 

I  La  puerta  ahora  por  de  dentro , 

I  Y  quedémonos  con  él 

I  Solos ;  (¡ue  viven  los  cielos , 

j  Que  ha  de  decir  de  su  amo, 

I  O  hemos  de  dejarle  muerto. 

DON  JUAN. 

Ya  veis  el  riesgo  en  que  estáis , 
Hidalgo...  Pero  ¿qué  es  esto? 
¡  Donde  un  criado  dejé. 
Tapada  una  dama  encuentro  ! 

DON  FÉI.IX. 

¿No  me  dijisteis ,  que  estaba 
I  Cerrado  en  un  aposento 
El  criado  ,  y  que  no  había 
Por  donde  salir? 

DON  JOAN. 

Y  es  cierto. 

DON  FÉLIX. 

No  mucho  ,  pues  él  se  ha  ido , 

Y  una  dama  es  la  que  vemos. 

DON  JUAN. 

iVite  el  cielo ,  que  la  llave 
Llevé  conmigo ! 

DON  FÉLIX. 

Apuremos 
De  una  vez  el  desengaño. 
{Don  Félix  se  queda  junto  á  la  puerta, 
y  llega  Don  Juan  á  hablar  á  Celia.) 

DON  JUAX. 

Señora ,  aunque  es  el  respeto 
Alma  de  un  noble ,  tal  ver 
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Rompe  á  las  leyes  el  fuero 
La  necesidad. 

CEUA.  (Ap.) 

I  Ay  tTÍste ! 

DOS  Jl'AJi. 

Hoy  es  fuerza  conoceros , 
Saber  como  estuis  aquí, 
Cou  qué  fin,  ó  con  qué  intento  ; 
Que  me  cosíais  dos  pesaras 
Ya  ,  si  sois  la  que  sospecho. 

Y  he  de  saber,  de  un  criado 

Que  aqui  (|uedó,  qué  se  ha  hecho, 
r.ómo  se  fué  y  vos  entrasteis. 
Descubrios ,  ó  grosero 
Me  haréis  ser  con  vos. 

CELIA.  (Ap.) 
Huir 
Va  no  puedo.  Deteneos, 
Señor  Don  Juan ,  y  advertid 
Que  me  debéis  más  respeto 
Por  quien  sois,  y  por  quien  soy. 

DO.N  JUAN. 

Ni  os  conozco ,  ni  os  entiendo. 
¿Quién  sois?  ¿Cómo  estáis  aquí? 
¿Dónde  el  criado?  ¿Qué  es  esto? 

CF.I.IA. 

Tros  cosas  me  preguntáis , 

Y  á  dos  he  de  responderos. 

Yo  he  venido  á  buscaros,      [hablaros. 
Donjuán,  porque  me  importa  mucho 
Entrando  en  esta  casa ,  vi  que  hiibia 
En  este  cuarto  un  hombre,  y  del  salía. 
Presumiendo  que  fuera  algún  criado 
Vuestro,  le  pregunté  por  vos :  turbado 
Medijoel  tal:  «Aqui  vendrá  al  momento. 
Si  le  habéis  de  esperar,  á  este  aposento 
Entrad  »  Dejóme  en  él ,  y  por  defuera 
Volvió  á  cerrar  la  puerta ;  de  manera, 
Que  la  ihivecpieél  tuvo,  acaso  ha  sido 
Causa  de  (juedaryo,  y  haberse  él  ido. 
Con  que  respuesta  he  dado 
Al  cómo  estoy  a(|uí,  y  él  ha  fallado. 
Quién  soy  v  á  lo  que  vengo, 
.No  lo  puedo  tlecir. 

DON  Jt'AS. 

Pues  de  eso  tengo 
Mas  deseo  ,  y  es  tanto,  [bido 

Quenohedeirálaiscurie,  auncpieessa- 
Que  de  casa  no  puede  haber  salido. 

Y  asi,  (pillad  el  manto 
Del  roslro. 

CELIA. 

Ved,  Donjuán... 
DON  jüam. 

Quitad  el  velo; 

CELIA. 

Lo  que  hacci:i ,  que  soy  yo. 

[üetcúbrete.) 

DOX  JliAN. 

¡  Válgame  el  ciilo ! 

CELIA. 

Para  haceros  hoy  dunlo  [peño 

He  mi  honor  os  bus<píé :  de  aqueste  em- 
Me  «arad  ;  que  ya  veis  (|ue  si  he  venido 
A(|iii,  Aoln  en  roiiílanza  vuestra  ha  sido. 
Ñafia  íleriroi»  quiero  ;  fro. 

Mi  hermano  e<(,  mujer  yo,  y  vos  rjballe- 

DON  JllAI. 

¡  C-k'lr>s!  i  en  qué  me  miro ! 

|i(t<«  ítut.  (Ap.) 
MiifVA semblante  ya  en  Don  Juan  udmi- 
¿QuU'mi  vri  esla  embozada,  (ro. 

Que  li;  asombra  lapada  y  desUip:ida? 

D<iN  íi;an.  (<1p.) 
¿Qu¿  driK)  yo  hacer  aqai 


En  tan  fiera ,  en  tan  tirana 
Ocasión  como  me  vi? 
Celia ,  de  Félix  hermana. 
Viene  á  valerse  de  mi; 
Félix  buscando  á  un  traidor, 
Para  alentar  con  valor 
Su  venganza  y  mi  venganza. 
Puso  en  mi  la  confianza  • 
De  su  vida  y  de  su  honor. 

DOS  FÉLIX. 

Grande  confusión  ha  sido 

La  que  hoy  en  vos  ba  infundido 

Esa  dama. 

DON  JOAN. 

Si  lo  es, 

Y  tan  grande,  que  después 
De  haberla  vos  prevenido. 

La  habéis  de  hallar,  os  promolo. 
Mayor  que  la  imagináis, 
Poríjue  no  cabe  en  concelo 
Humano  lo  que  miráis. 
Que  solo  cabe  en  su  efeto. 

nos  FÉLIX. 

Pueda  yo,  Don  Juan.,  tener 
Parte  en  tal  pena ,  por  ver 
Si  en  ella  os  puedo  servir. 

DON  JUAN. 

Ni  yo  os  lo  puedo  decir. 
Ni  vos  lo  podéis  saber. 

DON  FÉLIX. 

¿  No  soy  vuestro  amigo? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  FÉLIX. 

¿  Y  no  soy  noble  ? 

DOS  JUAN. 

También. 

DOS  FÉLIX. 

Pues  fiaos,  Don  Juan,  de  mi. 

CELIA.  • 

Don  Juan  ,  mirad  que  no  es  bien 
Que  yo...  {Habla  aparte  con  él.) 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO.— DON  JUAN,  DONFELIX 
DOS  DIEGO.  (Dentro.) 
Abrid,  Don  Juan,  aqui, 

DON  JUAN. 

Este  os  Don  Diego. 

DON  diego.  (Dentro.) 

Abrid,  pues. 

DOS  JUAN. 

(Ap.  Fuerza  es  pregunlar  quién  es 
Esta  dama ,  y  si  la  mira , 
l.isarda  hará  su  mentira 
Verdad  :  con  esto  después, 
Si  sali.'.facerla  (piiero 
Con  decir  (piién  es  (hoy  muero), 
Que  está  su  hermano  dolante. 
Seré  por  ser  buen  amante, 
Ahora  mal  caballero. 

Y  asi,  nadie  la  lia  de  ver.) 
Don  Félix  ,  esta  mujer 

lie  de  encubrir  de  Lisarda. 
Que  esle  aposento  la  guarda, 
A  nadie  deis  á  entender. 
Entraos ,  mi  .sefiora  ,  ahi. 
celia.  (Ap.) 
Duéinso  el  cielo  de;'  mi.         (f^nlrate.) 
DOS  vtux. 

¡.Queroin  que  i'iilre  á  estarme  yo 
Con  ella  ? 


Don  Félix. 


DOS  JUAN. 

No ,  por  Dios ,  no, 


DOS  Duxo.  (Dentro.) 
¿No  abris  aqui? 

DOS  JUAN. 

Ya  está  abierto. 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  CRIADOS.— DON  JUAN, 
DON  FÉLIX. 


¿  Qué  es  aquesto, 
Don  Juan?  ¡  Qué  !  ¿  todavía  andas 
Lleno  de  locos  discursos  , 
De  imaginaciones  varias? 
¿Dónde  eslá  aqnose  criado? 


Señor ,  cuando  le  buscaba 
Aquí ,  se  habla  ya  sidido 
Con  alguna  llave  falsa. 


!  Tú  te  disculpas  con  eso 
Por  no  empeñarme  á  mi  en  nada, 

Y  haces  mal ,  porque  de  nadie 
!  Puedes  fiarle  con  lanía 

I  Satisfacción.  Perdonad, 
j  Caballero,  que  aunque  haya 
1  De  fiarse  de  vos  Don  Juan, 
!  Puedo  con  tal  confianza 
I  Hablar. 

DOS  FÉLIX. 

Podéis  con  razón, 

Y  nadie  verdad  tan  clara 
Negará;  pero  el  buscarme 
Don  Juan  es  por  otras  causas. 
Que  á  mí  en  hallar  á  Don  César 
También,  hoy,  señor,  me  alcanzan. 


Pues  decid ,  ¿  qué  habéis  sabido 
Los  dos?  que  ya  es  excusada 
Diligencia  aqui  encubrirme 
El  criado. 

DOS  JÜAS. 

Si  mi  palabra 
Te  doy  de  que  cuando  entré 
A  buscarle  aqui,  no  estaba... 


¿Cómo,  si  aquesos  criados 
Nunca  de  la  puerta  faltan, 
Pudo  salir?  Id  á  ver 
Si  se  oculta  dentro  en  casa, 
Por  esa  i)uerla ,  y  nosotros 
Por  esotra. 

(\anse  los  criados.) 

ESCENA  XVI. 

LISARDA,  liEATRIZ.-DON  DIEíiO, 
DON  JIJAN,  DONFELIX. 

{ Don  Diego  se  encamina  á  la  puerta 
por  (¡onde  se  fin'  Celia;  Don  Jnnn  y 
Don  Fi'li.r  le  detienen .  Mientras  tanto, 
salen  Lisarda  y  lleatriz,  y  hablan 
junto  A  la  puertq.) 

DON  viux. 

Tentó. 


nos  JUAN. 

Aguarda. 
LISARDA.  (Ap.  á  íleatrii.) 
En  Un,  ¿  no  pudo  salir? 


BEATBI7.. 

No ,  señora ,  porque  estaltan 

Los  criados  á  la  puerta 

Con  mil  prevenciones  y  armas. 

LISARDA. 

¡Olí !  permila  la  fortuna, 
Que  bien  de  este  empeño  salga. 
Si  así  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 

DOS  DIEGO. 

Vive  Dios,  que  he  do  ser  yo 
Aquí  el  primero  que  haga 
Diligencia  de  saber... 

DON  JUAN. 

¿Quién  dice  que  no  las  hagas  ? 
Mas  ya  este  cuarto  está  visto, 
Miremos  toda  la  casa. 

LISARDA. 

(Ap.  ¿  Mirar  la  casa  ?  ¡  Ay  de  mí ! 
Sin  duda  á  saber  alcanza 
Algo,  apuremos  el  caso.) 
Señor ,  ¿  tú  das  voces  tantas  ? 

PO?!  DIEGO. 

¿  A  qué  has  venido  tú  aquí  ? 

LISARDA. 

A  ver  qué  es  esto  en  que  andas. 

DOiN  DIEGO. 

Eli  busca  de  un  hombre. 

LISARDA.  {Ap.) 

¡  Ay  cielos ! 

DON  DIEGO. 

Y  este  aposento  me  guardan 
Mas  que  todos ,  y  he  de  verle. 

DON  JUAN. 

No  has  de  entrar  aqui. 

DON  FÉLIX. 

Repara 
Que... 

BON  DTEGO. 

Los  dos  me  lo  estorbáis , 
Por  conseguir  la  venganza 
Sin  mí  :  apartaos,  por  Dios. 
¡  Qué  resistencia  tan  vana ! 
¿,  Quién  está  aquí  ? 

{Va  á  entrar,  y  sale  Celia.) 

ESCENA  XVII. 

CELIA.— Dichos. 

CELIA. 

Una  mujer 
Infeliz  y  desdichada. 
{Ap.  Aqui,  cielos  S9l)eranos, 
Echó  el  resto  mi  desgracia. ) 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Muriendo  estoy  por  saber 
Quién  es  aquesta  tapada. 

DON  DIEGO. 

'or  cierto ,  señor  Don  Juan , 

_  16  no  os  merece  mi  casa 
Tan  poco  respeto  como 
Guardáis  en  ella  á  Lisarda ! 
i  Una  mujercilla  dentro 
De  su  cuarto  !  En  hora  mala  , 

Harto  Madrid  no  tenéis? 

DON  JUAN. 

o,  mujer?  Seftor  ,  repara. 

LISARDA. 

¡Mira,  Don  Juan  ,  si  fué  todo 
Cuanto  dije  verdad  clara ! 
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Tú  no  has  visto,  por  lo  menos, 
{Ap.  Kn  vano  se  alienta  el  alma.) 
Al  escondido  que  dices , 
Y  yo  he  visto  la  tapada. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Ni  hablar  puedo  ni  callar. 

LISARDA. 

Señora  ,  d»  embozo  basta  , 
Que  he  de  saber  quién  me  hace 
Éste  pesar  en  mi  casa. 

DON  JOAN. 

(.4/;.  Pues  no  lo  perdamos  lodu.) 
Tente ,  que  no  h:is  de  mirarla. 

LISARDA. 

¿Tú  la  defiendes? 

DO»  Jl'AX. 

Es  fuerza. 

CELIA.  (Ap.) 

¡  Hay  mujer  ni.is  desgraciada  ! 

ESCENA  XVIII. 

CASTAÑO,  y  luego  OTAÑEZ  y  DON 
CESAR.— Dichos. 

CASTAÑO.  (Dentro.) 

Toma  esa  puerta,  porqué 
Por  ella,  Otáñez,  no  salga. 

DON  CÉSAR.  (Dentro.) 
Si  saldré. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  ruido  es  este 
En  el  cuarto  de  Lisarda  ? 

DON  DIEGO. 

Con  un  empeño  se  olvida 
Otro,  según  los  que  andan. 
(Sale  Otáñez. ) 
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Desta  mujer  :  ella  y  yo 
,  Habemos  de  aciuesta  casa 
I  De  salir,  si  con  mi  muerte 
I  Mis  intentos  no  se  atajan. 

I  DON  DIEGO. 

¿Qué  mujer? 

D('S  CÉSAR. 

Esta  mujer. 
Que  yo  no  digo  Lisarda  , 
Si  la  conozco,  ni  sé 
Quién  es;  y  si  esto  no  basta 
Para  que  segura  (juede. 
Habré  de  llevarme  á  entramb.is. 

DON  DIEGO. 

Hombre,  demonio,  ó  quien  eres, 
:  Aunque  en  algo  Siilisfagas 

Esia  sos[»t'elia,  conviene, 
I  Para  que  (piede  asentada, 
!  El  que  sepamos  quién  eres. 


Aquesa  es  pretensión  vana 
Por  ahora. 

DON  JL'AN. 

También  lo  es 
Que  sea  tal  tu  arrogancia. 
Que  pienses  cpie  entre  nosotros 
Te  has  de  llevar  esa  dama , 
Sin  que  sepamos  pur  qué 
Y  cómo  en  atiuesta  casa 
Estáis  tú  v  ella. 


Señor ,  el  hombre  que  buscas , 
Hallamos  :  sacó  la  espada 
Para  hacer  paso  con  ella 
Por  donde  á  la  calle  salga... 
(Sale  Don  César,  cubierto  el  rostro  con 
la  capa,  y  la  espada  desnuda.) 


Dime ,  j  es  aqueste ,  Don  Juan , 
El  criado  que  buscabas? 

DON  JUAN. 

No,  señor,  otro  hombre  es  este. 
Bien  el  talle,  el  brío ,  las  galas. 
Dan  á  entender  que  no  es  el 
Que  encerrado  quedó  en  casa. 

CELIA. 

{Ap.  Este  es  Don  César.)  Señor, 
(Ap.  ó  él.  Mi  vida  y  la  tuya  ampara. ) 

DON  DIEGO. 

Hombre,  que  de  tanto  honor 
La  reputación  agravias , 
¿Quién  eres? 

DON  CÉSAR. 

Un  hombre  soy. 

DOS  DIEGO. 

Quita  del  rostro  la  capa. 

DON  CÉSAR. 

!  No  puedo,  porque  encubierto, 
!  Sin  que  me  veas  la  cara , 
Me  has  de  dar  la  muerte  aqui , 
I  En  la  defensa  bizarra 


Decirlo. 


DON  CESAR. 

No  puedo 


Pues  bs  espadas 
Harán  bocas  en  tu  pecho  , 
Por  donde  la  verdad  salga. 
(Disparan  aentro  un  tiro) 

LISARDA. 

¿Qué  pistola  es  esta,  cielos? 
¿Aun  los  sustos  no  se  acaban ? 

DON  CÉ.SAR.  (Ap.) 

Esta  es  la  seña  que  espero. 

DON  DIEGO. 

Ninguno  allá  fuera  salga. 

Deteneos,  caballeros. 

Hombre ,  yo  te  doy  palabra 
;  De  ampararte  v  de  valerle, 
!  Si  de  estas  dudas  me  sacas. 

¡  DON  CÉSAR. 

i  ¿Dasme  esa  palabra? 

BON  DIEGO. 

j  Si. 

i  DON  CÉSAR. 

Don  César  soy  :  ¿  qué  os  espanta  ? 

DON  DIEGO. 

Tú  diste  muerte  á  mi  hijo. 

DON  CÉSAR. 

j  Tú  me  robaste  á  mi  hermana. 

I  DON  JUAN. 

Tú  en  casa  estás  de  mi  prima. 

DON  CÉSAR. 

I  Sí ,  pero  á  ninguno  agravia 
!  Mi  valor.  Si  á  Don  Alonso 
j  Di  muerte ,  fué  cara  á  cara , 

liiñeiido  solo  con  él. 
I  Si  en  casa  estoy  de  Lisarda, 
\  Es  |)orque  me  dejó  Celia 

Oculto  en  aquesta  sala. 

Y  si  esto  de  Celia  digo. 

Es  porque  no  importa  nada  ; 

Que  casado  estoy  con  ella, 
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Que  es  esta  misma  tapada. 
Y  si  estas  satisfacciones 
Para  tus  quejas  no  bastan. 
Yo  he  de  salir ;  que  ya  tengo 
Quien  me  guarde  las  espaldas; 
Que  esa  pistola  es  la  seña 
Ue  la  gente  que  me  aguarda. 

hO^  FÉLIX. 

Cuanüo  no  hubiera  ninguno. 
César,  yo  solo  bastara ; 
Que  siendo  mi  hermano  ya , 
Es  obligación  hidalga. 

DOS  JDAX. 

Yo  soy ,  Don  Félix ,  tu  amigo , 
Mas  de  Don  Diego  mi  espada. 

D0:<  DIEGO. 

Yo  la  palabra  le  di , 
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Y  he  de  cumplir  mi  palabra. 
Mas  decid,  ¿dónde  estuvisteis 
Escondido  en  esta  casa? 

ESCENA  XIX. 

MOSQUITO,  que  sale  de  Ja  escalera. 
Dichos. 

mosquito. 
Eso  yo  lo  he  de  decir. 
Aquí  estuvo. 

DON  DIEGO. 

¡  Cosa  extraña ! 

BEATRIZ. 

¿  Hurtásteme  tú  el  vestido  ? 

MOSQUITO. 

Y  el  azafate  y  las  cajas. 


Con  cuyo  gran  desengaño , 
Aquí  la  comedia.... 

MOSQUITO. 

Aguarda , 
Que  falta  el  decir  ahora 
A  todos  una  palabra ; 
Y  es ,  porque  nada  se  ignore  , 
Que  Don  Félix,  concertada 
La  parle  de  aquella  muerte 
Que  fué  de  tanta  importancia  , 
A  pagar  de  su  dinero 
Quedó  libre  :  con  que  acaba , 
Por  empeño  escrita,  El 
Escondido  y  la  Tapada. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 


EL  TFTRARCA  HERODES. 

OTAVIANO. 

ARISTOBOLO. 

FILWO,  viejo. 

TOLOMEO 

UN  CAPITÁN 


PERSONAS. 

POLIDORO,  gracioso. 

MARIENE. 

SIRENE. 

LIBIA. 

ARMINDA. 

Soldados  romanos. 


Soldados  judíos. 
MÚSICOS. 
Criados. 
Judíos,  damas, 
acompañamie.nto. 


La  escena  es  en  las  cercanías  de  Joppe,  en  Ménfis  y  en  Jerusalen. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  de  una  quints  á  orillas  del  mar  en  la 
playa  de  Joppe  (ó  Jafa). 

ESCENA   PRIMERA. 

ELTETRARCA,  MARIENE,  LIBIA, 
SIRENE,  FILIPO,  CRIADOS,  músicos, 

MÚSICA. 

La  divina  Marlene, 
El  sol  de  Jerusalen , 
Por  divertir  sus  tristezas , 
\ió  el  campo  al  amanecer. 
Las  aves ,  fuentes  y  (lores 
La  dan  dulce  parabién. 
Repitiendo,  por  servirla , 
.4/  aire  una  y  otra  vez  : 
Sea  triunfo  de  sus  manos 
Lo  que  es  pompa  de  sus  pi('n. 
Fuentes,  sus  espejos  sed, 
Corred,  corred,  corred  : 
Aves ,  su  luz  saludad , 
Volad  volad : 
Flores ,  paso  prevenid. 
Vivid,  vivid. 

TETRARCA. 

Hermosa  Maríene , 

A  quien  el  orbe  de  zafir  previene 

Ya  soberano  asiento , 

Como  estrella  añadida  al  firmamento  : 

No  con  tanta  tristeza 

Turl)es  el  rosicler  de  tu  belleza. 

i  Qué  deseas?  Qué  quieres? 

Quéenvidias?QuáteJ'aha?¿Túnoeres, 

Amada  gloria  mia. 

Reina  en  Jerusalen?  Su  monarquía. 

En  cuanto  ciñe  el  sol,  el  mar  abarca, 

¿No  me  aclama  su  ínclito  monarca  , 

Como  dan  leslimonio 

Letras  de  Marco  Antonio 

Y  (irmas  de  Otaviano, 

Porque  los  dos  intentan,  aunque  en  va- 
Reparlir  el  imperio  [no, 

Que  dilata  v  extiende  su  hemisferio 
Desde  el  liberal  Nilo? 

Y  yo,  con  cauto  pecho  y  doble  estilo , 
¿De  Antonio  no  defiendo 

La  parle,  porque  así  turbar  pretendo 
La  paz ,  y  que  la  guerra 
Dure,  porque  después  cnandola  tierra 
De  sus  huestes  padezca  atormentada 

Y  el  mar  cansado  de  una  y  otra  armada. 
Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma ,  tú  á  mi  lado ,  coronarme  ? 
Tu  hermano  y  Tolomeo, 

¿No  son  á  quién  les  fio  mi  deseo 

Y  ley  de  mi  albedrio ,  [vio  ? 
Pues  con  los  dos  socorro  á  Antonio  en- 

T.  vit. 


Y  en  tanto  ¡  oh  cielo  hermoso ! 

Que  al  triunfo  llega  el  día  venturoso , 

¿  No  estás  de  mí  adorada  ? 

¿  De  mis  gentes  no  estas  idolatrada  ? 

¿No  habitas  esta  quinta  , 

Que  sobre  el  mar  de  Joppe  el  cielo  pinta? 

Pues  no  tan  fácilmente 

Se  postre  todo  el  sol  á  un  accidente ; 

Liberal  restituya  tu  alegría 

Su  luz  al  alba,  su  esplendor  al  día , 

Su  fragancia  á  las  flores, 

Al  campo  sus  colores. 

Sus  matices  á  Flora, 

Sus  perlas  á  la  aurora, 

Su  música  á  las  aves , 

Mi  vida  á  mi.  pues  con  discursos  graves 

A  celos  me  ocasionan  tu»  desvelos. — 

No  sé  qué  mas  decir ,  ya  dije  celos. 

HARIBNE. 

Tetrarca  generoso , 

Mi  dueño  amante  y  mi  gaiau  esposo , 

Ingrata  al  cielo  fuera 

Y  á  mi  ventura  ingrata ,  si  rindiera 
Ei  sentimiento  mío 

A  pequeño  accidente  su  albedrio. 

La  pena  que  me  atlige. 

De  causa  ¡  ay  cielos !  superior  se  rige, 

Tanto ,  que  es  todo  el  cielo 

Depósito  infeliz  de  mi  desvelo , 

Pues  todo  el  cielo  escribe 

Mi  desdicha ,  que  en  él  grabada  vive 

En  papel  de  cristal  con  letras  de  oro. 

No  con  causa  menor  mi  muerte  lloro. 

TETRARCA. 

Menos  entiendo  ahora  yo  y  mas  dudo 
El  mío  y  tu  dolor;  y  si  es  que  pudo 
Tanto  mi  amor  contigo , 
Hazme  ya  de  tu  mal,  mi  bien,  testigo. 
Sepa  tu  pena  yo,  porque  la  llore, 

Y  mas  tiempo  no  ignore 

Muerte,  que  ya  con  mis  sentidos  lucha. 

MARIENE. 

Nunca  pensé  decirlo ;  pero  escucha. 

Un  doctísimo  hebreo 

Tiene  Jerusalen ,  cuyo  deseo 

Siempre  ha  sido,  estudioso 

Apresurar  al  tiempo  presuroso 

La  edad ,  como  si  fuera 

Menester  acordarle  que  corriera. 

Este  pues  vigilante, 

En  láminas  leyendo  de  diamante 

Caracteres  de  estrellas , 

Hoy  los  futuros  contingentes  dellas 

A  todos  adelanta  : 

Tanta  es  la  fuerza  de  su  estudio,  tanta, 

Que  es  oráculo  vivo 

De  todo  ese  cuaderno  fugitivo. 

Que  en  círculos  de  nieve 

Un  soplo  inspira ,  y  un  aliento  bebe. 

Yo ,  que  mujer  nací  (con  esto  digo 


Que  amiga  de  sahet) ,  docto  testigo 
Le  hice  de  tu  fortuna  y  mi  fortuna  , 
Porque  viendo  que  al  orbe  de  la  luna 
Hoy  empinas  la  frente , 
El  futuro  previne  contingente. 
Con  el  mió  juzgó  tu  nacimiento, 

Y  á  los  delirios  de  la  suerte  atento , 
Halló...  Aquí  el  labio  mío 

Torpe ,  muda  la  voz  ,  el  pecho  frió , 
Se  desmaya ,  se  cansa  y  desfallece , 

Y  aquí  todo  mi  cuerpo  se  extreinece. 
Halló,  en  fin,  que  sería 

Trofeo  injusto  yo  ¡  qué  tiranía !  [fuerte 
De  un  monstruo  el  mas  cruel,  horrible  y 
Del  mundo  :  halló  también ,  que  daría 
[muerte 
(¿Qué  daño  no  se  teme  prevenido?) 
Ese  puñal,  que  ahora  traes  ceñido, 
A  lo  que  mas  en  este  mundo  amares. 
¡  Mira  si  tales  penas ,  sí  pesares 
Tan  grandes ,  es  forzoso 
Que  tengan  mi  discurso  temeroso. 
Muerta  la  vida  y  vivo  el  senlimieiito! 
Pues  infaustos  los  dos,  con  fin  sangrien" 
Por  ley  de  nuestros  hados ,  [to, 

Vivimos  á  desdichas  destinados  : 
Tú ,  porque  ese  puñal  será  homicida 
De  lo  que  mas  amares  en  tu  NÍda  ; 

Y  yo ,  siendo  con  llanto  tan  profundo  , 
Trofeo  del  mayor  monstruo  del  mundo. 

TETRARCA. 

Bellísima  Maríene, 
Aunque  ese  libro  inmortal 
En  once  hojas  de  cristal 
Nuestros  discursos  contiene. 
Dar  crédito  no  conviene 
A  los  secretos  que  encierra ; 
Que  es  ciencia  que  tanto  yerra , 
Que  en  un  punto  solamente 
Mayores  distancias  miente , 
Que  hay  desde  el  cielo  á  la  tierra. 
De  esa  ciencia  singular 
Solo  se  debe  saber 
El  mal  que  se  ha  de  temer. 
Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar 
Sentir,  padecer,  llorar 
Desdichas  que  no  han  llegado , 
Ya  lo  son  ;  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido , 
Después  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 
Y  si  ahora  tu  desvelo 
Lo  que  ha  de  suceder  llora, 
Tú  haces  tu  desdicha  ahora 
Mucho  primero  que  el  cielo ; 
Que  llorar  con  desconsuelo , 
Por  imaginada  ó  dicha  *, 
Una  distante  desdicha , 
Ya  es  acercarla  en  rigor ; 


*  Predicha,  vaticinada. 
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Y  no  hay  desdicha  mayor 
Que  el  esperar  la  desdicha. 
CoQ  otro  argumento  yo 
Vencer  tu  dolor  quisiera  : 
Si  ventura  acaso  fuera 

La  que  el  astrólogo  vio, 

i  Dierasla  crédito V  No, 

Ni  la  eslimaras  ni  oyeras ; 

¿Pues  por  qué  en  nuestras  quimeras 

Han  de  ser  escrupulosas. 

Las  TCDturas  mentirosas , 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  crédito  el  cauto  igual 

Al  favor  como  al  desden  : 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  este  creas  porque  es  mal : 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estás  satisfecha,  mira 
Otro  que  al  discurso  admira. 
Esta  prevista  crueldad, 

O  es  mentira  ó  es  verdad  : 
Dejémosla  si  es  mentira 
Put'S  nada  nos  asegura , 

Y  á  que  sea  verdad  vamos , 
Porque  siéndolo ,  arguyamos 
Que  es  el  saberla  ventura. 
Ninguna  vida  hay  segura 
Un  instante  :  cuantos  viven  , 
En  su  principio  perciben 
Tan  contados  los  alientos , 
Que  se  cumplen  por  momentos 
Los  números  ([ue  reciben. 

Yo  en  aqueste  instante  no 

Sé  si  mi  cuenta  cumplí , 

Ni  si  la  debo  :  tú  si , 

A  quien  el  cielo  guardó 

Para  un  monstruo  :  luego  yo 

Llorar  debiera  ignorante 

Mi  fm ;  tú  no  ,  si  este  instante 

A  ser  tan  dichosa  vienes , 

Que  seguro  el  vivir  tienes , 

Pues  no  está  el  monstruo  delante. 

Y  pasando  al  fundamento 
De  lo  que  sabes  de  mí , 
¿Cómo  es  compatible,  di. 
Que  aqueste  puñal  sangriento 
Dé  en  ningún  tiempo  violento 
Muerte  á  lo  que  yo  mas  quiero, 

Y  á  tí  un  monstruo  ?  Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  mas  querida ; 

Luego  amenazan  tu  vida 
Aquel  monstruo  y  este  acero. 
Pues  si  hoy  el  hado  importuno. 
Que  es  de  los  gentiles  dios , 
Te  ha  amenazado  con  dos 
Fines ,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno 
Que  para  el  otro  piedad : 
Luego  será  necedad 
Temer,  al  rigor  atenta. 
Cuando  es  furr/a  que  uno  mienta, 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aquí 
Cómo  mienten  las  estrellas , 

Y  que  triunfar  puedo  dellas  , 

Mira  el  puñal...  {ÜeunváinaU. 

¡  Ay  de  mi ! 
Tente,  «eñor. 

TRTKARCA. 

4  De  (|ué  asi 
TicroblM.di? 

M*iiir.:<ir.. 

Mi  muert«  advierto 
NIrarle  en  tu  mano  fuerte. 

TKTRARCA. 

POM  porque  no  li'ma»  ma«  , 
Desde  bmr  inmortal  «era» , 
Ye  beré  ióipoeible  m  nniirt*». 
fea  el  nar ,  campo  de  hirió , 


Sea  el  orbe  de  cristal , 
Deste  funesto  puñal , 
Monstruo  acerado  del  suelo, 
Sepulcro. 
[Arroja  el  puñal  por  una  ventana.) 

!  ESCENA    II. 

TOLOMEO,  dentro— ÜICHOS. 
¡  TOLOMEo.  (Dentro.) 

I  ¡  Válgame  el  cielo ! 

I  MAKIIC>E. 

I  ¡  Oh  qué  voz  tan  triste  he  oido ! 

i  FILIPO. 

Aire  y  agua  tian  respondido 
Con  asombro  ó  con  desmayo. 

LIBIA. 

j  El  trueno  fué  de  aquel  rayo 
I  Un  lastimoso  gemido. 

I  MARIENE. 

¿Qué  mucho  que  á  mi  me  asombre 

Acero  tan  penetrante. 

Que  hace  heridas  en  las  ondas  , 

Y  impresiones  en  los  aires  ? 

TETRARCA. 

Los  pequeños  accidentes 
Nunca  son  prodigios  grandes. 
Acaso  la  voz  se  queja... 

Y  porque  te  desengañes. 
Iré  á  saber  lo  que  na  sido. 
Penetrando  á  todas  partes 
Las  entrañas  de  los  montes , 
Los  cóncavos  de  los  mares. 

(Vanse  todos,  menos  Mariene  y  sus 
dos  damas.) 

ESCENA  III. 

MARIENE,  LIBIA,  SIRENE. 

MARIENE. 

Toda  soy  horror. 

LIBIA. 

El  mar 
Es  monumento  inconstanle 
I  De  un  misero ,  (|ue  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 

SIRENE. 

Ya  tu  esposo ,  el  gran  Telrarca , 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  margen. 

MARIENE. 

El  puñal  que  fué  cometa 
De  dos  esferas  errante, 
Arpón  del  arco  del  cielo  , 
Clavado  en  un  hombro  trae. 

LIBIA. 

Tolomeo  es.  ¡  Ay  de  mi! 

(Ap.  Mas  bastaba  ser  mi  amante 

Para  ser  tan  infelice.) 

i  Qué  prodigio  tan  notable  ! 

¡Qué  especliculo  tan  triste ! 

MARIKNR. 

I  Qué  asombro  tan  admirable! 
VumoH  de  a(|ui,  que  no  tengo 
Animo  para  mirarle. 

{Vase  con  sut  damas.) 


ESCENA  IV. 


EL  TETRARCA,  FILIPO,  T  ios  cria- 
dos, que  traen  á  TOLOMEO,  con  el 
puñal  clavado  en  un  hombro. 


Ya  del  mar  estáis  seguro, 
Infelice  navegante. 
¡  Asi  la  mortal  herida 
Diera  treguas  á  mis  males! 

TOLOMEO. 

Detente,  señor,  detente  : 
Este  puñal  no  me  saques , 
Porque  al  ver  la  puerta  abierta , 
Sus  espíritus  no  exhale 
El  alma.  Ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parte 
Son  piadosos,  pues  me  dan 
Para  verte  y  para  hablarte 
Tiempo ,  no  se  pierda  el  tiempo. 
Mí  muerte  y  la  tuya  sabe. 

TETRARCA. 

¿Tolomeo? 

TOLOMEO. 

Sí ,  señor. 

TKTRARCA. 

Llevadle  de  aquí ,  llevadle 
A  curar. 

TOLOMEO. 

Aqueso  no ; 
Que  cuando  el  riesgo  es  tan  grande, 
Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya  ;  y  así ,  antes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
Desdichas  que  son  tan  grandes. 
Oye  las  tuyas,  señor ; 

Y  cuando  helado  cadáver, 
Me  falte  tiempo  al  decirlas, 
Al  saberlas  no  te  falte. 
Otaviano  en  tierra  y  mar. 
Ondas  ocupando  y  valles. 
Llegó  á  Egipto  :  salió  Antonio 
Con  tu  socorro  á  buscarle. 
De  Cleopatra  acompañado 
En  el  Bueentoro,  nave 

Que  labró  para  él  Cleopatra 
De  marfiles  y  corales. 
A  los  principios  fué  nuestra 
( ¡  Fuerte  pena ,  injusto  trance  !) 
La  fortuna;  pero  ¿cuándo 
Estuvo  lirme  un  instante? 
Enojáronse  las  ondas, 

Y  el  mar,  Nenihrot  de  los  aires. 
Montes  ¡tuso  sobre  montes, 
Ciudades  sobre  ciudades. 

La  armada  del  enemigo, 
Como  estaba  hacia  la  parto 
Del  puerto  abrigada  ,  en  él 
Quiso  el  cielo  que  se  arn|)are. 
Mas  la  nuestra  dividida. 
Deshecha  y  sin  orden ,  sale 
A  la  campaña  del  mar. 
Donde  impelida  mi  nave. 
Caballo  fué  desbocado. 
Que  no  hay  freno  que  le  pare. 
Alonnentada  en  efecto. 
Desmantelado  <>1  velamen, 
Los  arboles  destroncados. 
Enmarañados  los  cables, 

Y  trayendo,  linMlinenie, 
Arena  y  agua  p(U'  lastre, 
A  vista  ya  de  las  torres 
De  Jernsaleii  la  grande  *, 
Fué  riiina  en  nn  escollo, 

Y  aqiii  una  tabla  á  los  ayos 
Repetidos  fué  dellln 

*  Kn  psta  rninposlf  Ion  se  harc  á  Joriisalpn 
y  i  Mcnllii  |Micrt(is  de  mar. 


Enseñado  á  sus  piedades. 
¿Quién  crérá  que  la  fortuna, 
En  un  hombre  que  se  vale 
De  la  piedad  de  un  fragmento, 
Pudiera  hacer  otro  lance? 
Yo  lo  afirmo ,  pues  yo  vi 
De  acero  un  cometa  errante 
Contra  este  humano  bajel, 
Correr  la  esfera  del  aire. 
Este  pues  que  de  mi  vida 
Tasando  está  los  instantes, 
Solo  el  decir  me  permite 
Que  tu  enemigo  triunfante 
Queda  en  Egipto ,  y  Antonio 
O  rendido  ó  muerto  yace; 
Que  de  Aristóbolo ,  hermano 
De  tu  esposa  ,  no  se  sabe ; 

Y  en  fin,  que  tus  esperanzas 
Como  el  humo  se  deshacen. 

Y  ya  que  de  tus  desdidas. 
Siendo  el  todo  ,  no  soy  parte, 
Dales  sepulcro  á  las  mías; 
Aunque  las  mias  son  tales, 

gue  ellas  se  harán  su  sepulcro, 
ues  tienen  para  labrarle 
Sangre  y  acero  , y  podrán 
Enternecer  un  diamante ; 
Que  aun  los  diamantes  se  rinden 
Al  acero  y  á  la  sangre. 

TETRAHCA. 

Ser  un  hombre  desdichado 
Todos  han  dicho  que  es  fácil, 

Y  yo  digo  que  es  dificil. 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aqueste  de  las  desdichas. 

Que  no  le  ha  alcanzado  nadie- 
Quitadme  ese  asombro ,  ese 
Funesto  horror  de  delante. 
Llevadle  donde  le  curen... 

Y  aquese  puñal...  guardadle. 
Que  importa  saber  qué  debo 
Hacer  del ;  que  ya  él  me  hace 
Tenerle  por  prodigioso. — 

¡  Ay  Filipo !  hagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas. 
Mis  lágrimas  de  mis  males. 

{Llévame  los  criados  á  Tolomeo. ) 

ESCENA  V. 

EL  TETRARCA,  FILIPO. 

FILIPO. 

Señor,  los  grandes  sucesos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  hicieron ,  porque  el  valor 
Es  de  la  fortuna  examen. 
Ensancha  el  pecho  ,  que  en  él 
Cabrán  todos  tus  pesares, 
Sin  que  á  la  voz  ni  á  los  ojos 
Se  asomen. 

TETRARCA. 

¡  Ay !  que  no  sabes, 
Filipo ,  cuál  es  mi  pena. 
Pues  quieres  darla  esa  cárcel. 

FILIPO. 

Sí  sé ,  pues  sé  que  has  perdido 
Tal  república  de  naves. 

TE  IR ARCA. 

No  es  su  pérdida  la  mia. 

FILIPO. 

Serálo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

TETRARCA. 

No  tengo 
Miedo  á  las  adversidades. 

FILIPO. 

De  Aristóbolo  tu  hermano. 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CICLOS. 

I  TETRARCA. 

Cuando  sepa  que  murieron. 
Tendré  envidia  á  bien  tan  grande. 

FILIPO. 


is.- 


Los  prodigios  del  puñal 
Preñeces  *  son  admirables. 

TETRARCA. 

Al  magnánimo  varón 

No  hay  prodigio  que  le  espante. 

FILIPO. 

Pues  si  prodigios,  fortunas. 
Pérdidas  y  adversidades 
No  te  rinden ,  ¿qué  te  rinde? 

TETRARCA. 

¡Ay ,  Filipo!  no  te  canses 
En  adivinarlo ,  puesto 
Que  mientras  no  adivinares 
El  amor  de  Maríene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  intentos  son 
Entrar  con  ella  triunfante 
En  Roma,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  á  nadie. 
¿Por  qué  ha  de  gozar  belleza. 
Que  no  hay  otra  que  la  iguale, 
(Error  del  mérito)  un  hombre. 
Que  hay  otro  que  le  aventaje  ? 
Piérdase  la  armada ,  muera 
El  César  Antonio  ,  falte 
Aristóbolo,  Otaviano 
De  un  polo  á  otro  polo  mande. 
Con  trágicas  prevenciones 
Hoy  los  cielos  me  amenacen. 
Vuelva  el  prodigioso  acero 
A  mi  poder;  que  á  postrarme 
Nada  basta  ,  nada  importa. 
Siempre  con  igual  scmblaiile ; 
,  Sino  solamente  el  ver 
Que  yo  no  he  sido  bastante 
A  hacer  reina  á  Maríene 
Del  mundo  ;  y  en  esla  parte 
Dirás,  y  diránio  todos. 
Que  es  locura  :  no  le  espantes. 
Que  cuando  amor  no  es  locura. 
No  es  amor ;  y  el  mió  es  tan  grande, 
Que  temo  (advierte,  Filipo) 
Que  pasando  los  umbrales 
De  la  vida ,  y  que  llegando 
De  la  muerte  á  esotra  parte. 
Ha  de  quedar  en  el  mundo 
Por  un  prodigio  admirable     ' 
De  las  fortunas  de  amor 
A  las  futuras  edades.  ( Vanse.) 

Sala  de  un  palacio  de  Mónfls. 

ESCENA  VI. 

OTAVIANO,  SOLDADOS  romanos. 

OTAVIAJiO. 

Felice  es  la  suerte  mia, 
Pties  de  Egipto  victorioso. 
Dilato  la  monarquía 
De  Roma ,  dueño  famoso 
De  los  términos  del  dia. 
Cante  pues  victoria  tanta 
La  fama ,  y  en  testimonio 
De  que  á  todas  se  adelanta. 
Sean  triunfo  de  mi  planta 
Hoy  Cleopatra  y  Marco  Antonio. 
Presos  á  los  dos  procura 
Llevar  mi  heroica  ventura, 
Porque,  lidiador  bizarro. 
Sean  lleras  de  mi  carro 
El  poder  y  la  hermosura. 

*  Misterios, 


ESCENA  VII. 


POLJDORO,  ARISTOROLO,  un  CA- 
PITÁN.—OTAVIANO,  SOLDADOS. 

CAPITÁN. 

Aunque  habernos  discurrido 
De  Cleopatra  el  gran  palacio. 
Hallarla  no  hemos  podido. 
Ni  á  Antonio,  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido. 
Solamente  hemos  hallado 
A  Aristóbolo,  cuñado 
Del  que  hoy  en  Jerusalen 
Tetrarca  asiste  ,  de  quien 
Nos  informó  este  criado. 

(Señalando  á  Aristóbolo.) 
Tu  contrario  fué ;  y  así. 
Porque  averigües  aquí 
Sus  designios ,  le  traemos 
De  la  parte  en  que  le  habernos 
Hallado.  Llega.  {A  Polidoro.) 

POLIDORO. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí ! ) 
{Ap.  á  Aristóbolo.) 
¿Cuál  diablo  me  metió,  cuál, 
Cielos,  en  engaño  igual? 
¿  No  son  notables  errores 
Que  otros  vivan  de  IraiJores, 
Y  yo  muera  de  leal? 

ARISTÓBOLO.  {Ap.  ó  PoMOTO.) 

Si  asila  vida  me  das. 
No  temas  :  seguro  estás, 
Que  yo  á  ti  te  la  daré. 
Disimula. 

POLIDORO. 

Yo  lo  haré 
Hasta  que  no  pueda  mas. 

ARISTÓBOLO. 

Grande  César  Otaviano, 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiem|)o  asegure  ufano 
En  láminas  de  metal. 
Que  intente  borrar  en  vano  : 
No  manches  ,  no ,  riguroso 
Los  aplausos  que  has  tenido 
Con  sangre ;  que  es  ser  piadoso 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  victorioso. 

OTAviA?(0.  {A  Polidoro.) 
Aunque  pudiera  ¡  oh  valiente 
Aristóbolo!  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  ti  y  tu  hermano ,  mostrarme 
Quiero  piadoso  y  clemente. 
Álzate  del  suelo,  y  pues 
El  fin  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfante 
Con  Marco  Antonio  delante, 
Y  con  Cleopatra  á  los  pies, 
Dime  dónde  están ;  que  no 
He  sabido  de  ellos  yo 
Desde  que  aquel  Rucentoro, 
Armada  nave  de  oro, 
De  la  batalla  salió. 

POLIDORO. 

Yo  de  los  dos  te  dijera. 

Si  yo  de  los  dos  su[)iera  ; 

Pues  por  mis  discursos  hallo 

Que  hiciera  mas  en  callallo 
;  Yo,  que  en  decírtelo  hiciera; 

Mas  aesde  que  llegué  aquí, 
'  Nunca  mas  a  los  dos  vi. 

OTAVIANO. 

Eso  no  es  agradecer 
Mi  piedad.  Yo  he  de  saber 
üellos,  y  ha  de  ser  así.— 
¡  Hola ! 
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Señor. 


Al  infante 
Aristóbolo  llevad 
A  una  torre  ,  y  ni  un  instante 
Goce  de  la  claridad 
Del  sol  :  la  nocbe  le  espante 
Por  eterna. 

POLIDORO. 

Aquí  llegó, 
Señor,  de  tu  engaño  el  fin.  (Ap.  á  él.) 

ARISTÓBOLO.  (Ap.  á  Polidoro.) 
Sofre. 

HOLIDORO. 

¿Torre  obscura  yo? 

OTAVIANO. 

Llevad  le. 

POLIDORO. 

{Ap.  El  demonio  sin 
Duda  me  Arisloboló.) 
Que  yo.. . 

CAPITÁN. 

Calla. 

rOLIDORO. 

¿Qué  es  callar? 
¡  Vive  Baco  ,  que  he  de  hablar ! 
¿Yo  principe?  Muy  errado. 
Muy  cerrado  y  muy  culpado 
Soy... 

OTAVIANO. 

¿Qué  tenéis  que  esperar? 

Y  ese  criado ,  primero 
Padezca  un  tormento  íiero, 
O  muera  en  él  de  leal. 

POLIDORO. 

¿Qué  es  tormento?  {Ap.  Mal  por  mal, 
Torre  pido,  noche  quiero.) 
Vamos  á  la  torre  :  yo 
Soy  Aristóbolo,  no 
Principe  errado ,  según 
Oecia.  (Ap.  Sin  duda  (|ue  algún 
Ángel  me  Arislohuló.) 

ARL'fl'ÓBOLO. 

Enfrena  un  poco  el  rigor, 
Sabrás  d»»  los  dos,  señor; 

Y  de  mi  voz  advertido, 
Oirás  que  los  dos  han  sido 
Funestos  triunfos  de  amor. 
Apenas  rota  su  armada 

Vio  Antonio,  cuando  la  alada 
Nave,  haciéndose  á  la  vela. 
Nada  pensando  ijue  vuela. 
Vuela  pensntido  (¡iie  nada  ; 
Pues  con  lijereza  suma. 
Pez  sin  i-scama  nadaba, 
Ave  volalta  sin  pluma. 
Tan  Tdoz ,  que  no  le  ajaba 
Un  solo  rizo  á  su  espuma. 
A  Méniis  en  lin  llegó. 
Donde  ri'haccrsc  pcn.só 
De  la  pérdida  y  tí»rnar 
A  b  campaña  del  mar, 
Qu«-  laiiiaH  detidicbaH  vio; 
MaH  vifiido  (|ue  le  s«gaiu 
A  Mér.iíH,  y  «pie  iraias 
De  tu  parte  á  l:i  fortuna, 
Puf»  al  orlNr  dtr  la  luna 
Con  alan  Miyan  KiiltiaH; 
I^amenlando  mal  y  tarde 
La  |>érdída  dr  hu  g<-ril«', 
hín  t\w  i  í<T  di-spojo  aguarde, 
Drl  extrfino  di»  vaíiftile 
1M¿  al  «-xtr'  I        '        i.;irde; 
l»»e«  cifg"  ido, 

Al  Pinleoii,  ::.:.;.;.:;• 


A  egipcios  reyes ,  entró 

Y  una  sepultura  abrió, 
Donde  vivo  y  enterrado. 
Dijo,  sacando  el  acero  : 

« Nadie  ha  de  triunfar  primero 
De  mí  que  yo  mismo  :  así 
Triunfo  yo  "mismo  de  mi. 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero » . 
Cleopatra  que  le  seguía, 
Viendo  que  ya  agonizaba. 
Bañado  en  su  sangre  fría, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas ,  cuanto  menos  decía  : 
«Muera  (dijo)  yo  también ; 
Pues  por  piedad  ó  por  ira, 
No  cumple  con  menos  quien 
Llega  á  querer  bien ,  y  mira 
Muerto  á  lo  que  quiso  bien  ». 

Y  asiendo  un  áspid  mortal 
De  las  flores  de  un  jardin. 
Dijo  :  «  Si  otro  de  metal 
Dio  á  Antonio  trágico  fin, 
Tú  serás  vivo  puñal 

De  mi  pecho ;  aunque  sospecho 
Que  no  moriré,  á  despecho 
De  un  áspid ,  pues  en  rigor 
No  hay  áspid  como  el  amor, 

Y  há  días  que  está  en  mi  pecho.  » 

Y  él  con  la  sed  venenosa 
Hidrópicamente  bebe, 
Cebado  en  Cleopatra  hermosa. 
Cristal  que  exprimió  la  nieve, 
Sangre  que  vertió  la  rosa. 

Yo  lo  vi  todo ,  porqué 
Así  como  aquí  llegué. 
El  palacio  examinando, 
A  Aristóbolo  buscando. 
Hasta  el  sepulcro  me  entré. 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postrada  al  dolor 
Yacen ,  poraue  de  esta  suerte 
Aun  no  divida  la  muerte 

A  dos  que  junta  el  amor. 

OTAVIANO. 

Aquí  dio  fin  mi  esperanza. 
Aquí  murió  mi  alaban/a. 
Pues  por  asombro  tan  Inerte, 
No  ha  de  pasar  mi  venganza 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Ya  triunfar  de  ellos  no  espero; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber  qué  intento  ha  obligado 
Al  Tetrarfca  tu  cuñado 
Para  que  sañudo  y  liero 
Te  enviase  contra  mí. 

POLIDORO. 

Si  tú  estás  diciendo  aquí 
Que  es  cuñado  ,  ¿no  es  error 
Preguntarme  qué  es ,  señor. 
Su  intento?  Pues  digo  así 
Que  lo  (|ue  á  esto  le  ha  obligado. 
Es  el  verme  de  esta  suerte. 
Pues  solo  me  habrá  enviado 
A  que  tú  me  (h'-s  la  muerte. 
Propia  alhaja  de  un  (Mu'iado. 

CAPITÁN. 

Si  examinar  su  intención 
Quieres  ,  yo  te  la  diré, 
Pues  con  acpiesta  ocasión 
K»le  cofre  les  quité. 
Joyas  y  papeles  son 
Las  (|ue  hay  en  él. 

OTAVIANO. 

Muestra  á  ver. 
— Cifra  es  drl  mayor  poder 
8a  Inestimahii'  riciueza; 
Mu  la  pintad:i  belleza 
De  una  extranjera  mujer 

(Saca  del  cofrecillo  un  retrato.) 


Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya  ,  y  la  de  mas  valor. 
No  vi  mas  viva  hermosura. 
Que  el  alma  de  la  pintura. 

ARisTÓiiOLo.  (.4p.) 
Atento  el  Emperador 
Mira  el  retrato  fiel ; 
Mas  ¡  ay  fortuna  cruel ! 
Ver  los  papeles  porfía. 
¡  Mal  haya  el  hombre  que  fía 
Sus  secretos  á  un  papel ! 
{Saca  Otaviano  del  cofrecillo  una 
carta.) 

OTAVIANO. 

{Lee.)  «En  esta  facción  está  el  fin  de 
»mis  deseos,  pues  no  espero  para  de- 
Dclararme  emperador  de  Roma,  sino 
oque  Otaviano,  rendido  ó  preso...» 
¿  Qué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estás, 

Y  aun  convencido  conmigo, 
Mientras  pienso  tu  castigo , 
En  una  torre  estarás. 

POLIDORO. 

No  son  buenos  pensamientos 
Andar  pensando  tormentos. 
¿No  será  mucho  mejor , 
Que  no  castigos,  señor, 
Pensar  gustos  y  contentos  ? 

OTAVIANO. 

Llevadle  de  aquí. 

POLIDORO. 

Escuchar 
Debes  que... 

OTAVIANO. 

No  hay  que  aguardar. 

POLIDORO. 

Si  hay. 

OTAVIANO. 

Di. 

POLIDORO. 

Solamente  digo 
Que  no  hay  que  esperar  castigo. 
Pues  no  me  dejas  hablar. 
{Los  soldados  se  llevan  á  Polidoro.) 

ESCENA  VIII. 

OTAVIANO,  ARISTÓBOLO,  EL  CA- 
PITÁN. 

OTAVIANO.  (.4/  Capitán.) 
Tú  |)arlirás  al  inonienlo 
Con  gente  y  armas,  y  atento 
A  mi  cesárea  obediencia. 
Traerás  |)reso  á  mi  presencia 
Al  Tetraica ;  que  es  mi  intento 
Que  como  á  César  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia  :  y  tú,  porqué 
En  efecto  eres  criado. 
En  (juien  tal  lealtad  se  ve, 
Darle  libertad  espero; 
Pero  por  rescate  <|uiero 
Que  ya  liberal  me  des 
hl  d(!cirnie  cuyo  es 
Este  retrato. 

Anisrónoi.o. 
{,\p.  Aipii  nniero 
De  confusión  :  si  le  digo 
Quien  es.  á  aniarla  le  obligo  ; 
Desesperarle  es  mejor. 
Halle  imposible  su  amor 
Al  principio  :  asi  consigo 
Su  (inielud.)  Esa  pintura, 
Sombra  ya  (le  una  escultura , 
Ceniza  de  un  rayo  aniiente, 


Es  memoria  solamente 
Üe  una  difunta  hermosura. 

0TAVIA>0. 

¿Muerta  es  esta  mujer? 

ARISTÓBOLO. 

Sí. 

OTAVIANO.  (Ap.) 

¿  Para  qué ,  amor  ¡  ay  (\e  mi ! 
Si!i  esperanzas  la  veo? 

ARISTÓBOLO.  {Ap.) 

Bien  se  logró  mi  deseo. 

OTAVIANO. 

Libre  estás ,  vele  de  a(|ui. 

( Vase  Aristóbolo.) 

ESCENA  IX 

OTAVIANO. 

La  muerte  y  el  amor  una  lid  dura 
Tuvieron  sobre  cuál  era  mas  fuerte, 
Viendo  que  á  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida  ni  libertad  vivió  segura. 

Una  hermosura  amor  divina  y  pura 
Perlicionó,  donde  su  triunfo  advierte; 
Pero  borrando  tanto  sol  la  muerte , 
Triunfó  así  del  amor  y  la  hermosura. 

Viéndose  amor  entonces  excedido, 
La  deidad  de  una  lámina  apercibe, 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  recibe,  [do, 
Pues  de  quien  vive  y  muere  dueño  ha  si- 

Y  la  muerte  lo  es  solo  de  quien  vive. 

{Vate.) 

Campo  en  las  inmediaciones  de  Jara. 
ESCENA    X. 

LIBIA. 

Por  las  faldas  lisonjeras 
De  estos  elevados  riscos , 
Que  son  del  puerto  de  Jafa 
Enamorados  Narcisos, 
A  divertir  mis  pesares 
Melancólica  he  salido. 
Por  no  escuchar  los  ajenos , 
Pudiendo  llorar  los  mios. 
Sola  estoy,  salga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  ¡Ay  Tolomeo! 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  llanto  que  te  envío. 
Bastaba  quererte  bien , 
Para  que  (¡  rigor  impío !) 
Te  sucediese  mal  lodo. 
Tropezando  en  tus  peligros. 
Cuando  victorioso  (¡ay  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mió , 
Dulce  fin  de  tus  amores, 
¡  Huerto  has  llegado  y  vencido ! 

ESCENA  XI. 

MARIENE,  SIRENE.  —  LIBIA. 

SIREKE. 

Casta  Venus  de  estos  montes , 
Si  á  divertir  has  venido 
Con  la  música  y  las  flores 
Los  ojos  y  los  oídos , 
La  atención  vuelve  y  la  vista 
A  ese  bruto  cristalino. 
Pues  son  flores  sus  celajes 

Y  música  sus  bramidos, 

MARIENE. 

Nada  puede  para  mi 
Servir,  Sirene,  de  alivio. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 
ESCENA  XII.  I 

EL  TETRARCA,  FILIPO.  —  Dichos. 

FILIPO. 

Este  es ,  señor,  el  puñal , 
Que  ya  una  vez  despedido 
De  tu  mano,  vuelve  á  ella. 

TETRARCA. 

Ya  con  asombro  le  miro 
Como  á  fatal  instrumento. 
Mas  di ,  ¿cómo  se  ha  sentido 
Tolomeo? 

FILIPO. 

No  es  la  herida  , 
Señor,  de  tanto  peligro. 
Como  la  falla  de  sangre. 

TETRABC*. 

Maríene. 

marieue. 
Esposo  mió. 

TETRARCA. 

Girasol  de  tu  hermosura , 

La  luz  de  tus  rayos  sigo , 

Bien  como  la  flor  del  sol, 

Cuyos  celajes  y  visos , 

Iluminados  á  rayos , 

Tornasolados  á  giros. 

Le  van  siguiendo,  porqué 
I  Imán  del  fuego  atractivo , 
\  Le  hallan  su  vista  ó  su  ausencia , 

Ya  luciente ,  y  ya  marchito. 

MARIENE. 

Ya  que  del  fuego  te  vales. 
Sea  amor  ó  sea  artificio. 
Yo  también ;  pues  como  aquella 
Ave  que  tuvo  por  nido 

Y  por  sepulcro  la  llama, 
Enamorando  el  peligro, 
Bajel  de  púrpura  y  oro. 
Bate  los  remos  de  vidrio ; 
Así  yo  que  á  tantos  rayos 
Vida ,  muriendo ,  recibo , 
Hasta  que  abrasada  muera , 
Me  parece  que  no  vivo. 

TETRARCA. 

Dejadnos  solos. 

{Vame  Filipo,  Libia  y  Sirene.) 

ESCENA  XIII. 

EL  TETRARCA,  MARIENE. 

TETRARCA. 

Ya  pues 
Que  serán  mudos  testigos 
De  mis  lágrimas  y  voces 
Estos  mares  y  estos  riscos , 
Salgan  ,  Maríene  hermosa, 
Afectos  del  pecho  mío 
En  lágrimas  á  las  ondas , 

Y  á  las  peñas  en  suspiros. 
Este  sangriento  puñal , 
Sacre  de  acero  bruñido, 
(Que  no  con  poca  razón 
Sacre  de  acero  le  digo. 
Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido , 
Con  la  presa  vuelve  á  ella  , 
En  sangre  y  horror  teñido) 
Es  arjuel  que  la  dudosa 
Ciencia  de  un  astro  previno 
Para  homicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad  que  constante 
A  peligrosos  juicios 

No  doy  crédito ,  y  desprecio 
Los  contingentes  delirios 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
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(Dioses  que  coloca  '  el  vicio), 
No  sé  qué  nuevo  temor 
En  mi  pecho  ha  introducido 
Verle  volver  á  mi  mano , 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro ; 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor. 
Ya  cobarde,  ya  atrevido , 
Sitiado  dentro  de  mí. 

Me  quiero  dar  á  partido. 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos , 
No  los  dudo ;  que  no  ignoro 
Que  ese  estrellado  zafiro. 
República  de  luceros , 
Vulgo  de  astros  y  de  signos , 
A  quien  le  sabe  leer 
ETs  encuadernado  libro, 
Donde  están  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  así ,  ni  dudando  bien  , 
Ni  bien  creyendo ,  imagino 
Que  debe  el  varón  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte ,  y  en  otra  al  olvido : 
Aquí  para  no  esperarlos  , 

Y  allí  para  prevenirlos  ; 
Pues  señor  de  las  estrellas , 
Por  leyes  de  su  albedrio , 
Previniéndose  á  los  riesgos , 
Puede  hacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues ,  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo, 

Ni  creyendo  ni  dudando, 

El  puñal  á  tus  pies  rindo. 

Tú  eres ,  bellísima  hebrea  , 

La  luz  hermosa  que  sigo , 

La  beldad  que  sola  adoro , 

La  imagen  que  sola  admiro. 

No  es  posible  que  yo  quiera , 

Si  inmortal  al  tiempo  vivo , 

Otra  cosa  mas  que  á  ti : 

Tanto  que  mil  veces  digo 

Que  el  mayor  monstruo  del  mundo 

Que  te  amenaza  á  prodigios , 

Es  mi  amor,  pues  por  quererte, 

A  tantas  cosas  aspiro , 

Que  temo  que  él  ha  de  ser 

Ruina  tuya  y  blasón  mió. 

Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 

Eres  tú ,  y  el  cielo  mismo 

No  puede  hacer  que  no  seas , 

Sin  borrar  lo  que  ya  hizo; 

Tú  eres  á  quien  amenaza 

Ese  hermoso  basilisco , 

Que  en  tus  pies  se  disimula 

Entre  dos  candidos  lirids. 

Yo  quise  hacer  imposible 

Tu  muerte ,  cuando  atrevido 

Arrojé  al  mar  el  puñal ; 

Pero  habiendo  una  vez  visto 

Que  aun  en  él  no  está  seguro, 

Pues  por  casos  exquisitos 

Podrá  llegar  donde  estés 

Siempre  ignorando  el  peligro; 

Para  mas  seguridad 

Tuya ,  cuerdo  he  prevenido 

Que  tú ,  arbitro  de  tu  vida , 

Traigas  tu  muerte  contigo ; 

Que  mayor  felicidad 

Nadie  en  el  mundo  ha  tenido. 

Que  ser,  á  pesar  del  hado, 

El  juez  de  su  vida  él  mismo. 

La  parca ,  que  nuestras  vidas 

Tiene  pendientes  de  un  hilo. 

Para  que  el  tuyo  no  corle 

Pone  en  tu  mano  el  cuchillo. 

En  tu  mano  está  tu  suerte  : 

Vive  tú  sola  á  lu  arbitrio. 

Pues  si  acercas  el  aliento, 

*  Erige. 


4éS 

Podrás  embotarle  e!  filo. 
Si  es  verdad  ó  si  es  meniira 
El  hado,  DO  lo  averiguo. 
Mas  prevengo  los  dos  males ; 
Pues  prudente  y  advertido, 
Si  es  mentira  la  sospecha , 
De  que  la  temas  te  alivio; 
¿i  es  verdad ,  con  la  razón 
A  hacerla  mentira  aspiro. 
Luego ,  mentira  ó  verdad , 
Para  todo  prevenido , 
Vo  no  puedo  darle  mas 
tíue  tu  vida  :  esta  te  rindo. 
Este  acero  y  este  amor 
Son  hoy  tus' dos  enemigos  : 
Pues  mientras  yo  le  corono 
De  mil  laureles  invictos. 
Triunfa  tú  dése ,  y  al  Un 
Dueño  lú  de  tu  albedrío , 
Guárdale  tu  vida  tú , 
Huye  tú  de  tu  peligro, 
Hazte  lú  tu  duración  , 
Lábrate  tú  tus  designios , 
liUéntate  tú  tus  alientos, 
Y  vive  al  Qn  tantos  siglos, 
Que  este  amor  y  este  puñal 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 


Oye ,  señor ,  oye ,  espera ; 
Que  aunque  agradezco  y  estimo 
El  don  que  á  mis  plantas  pones , 
Ki  le  acepto  ni  le  admito ; 
Que  de  púrpura  manchado 

Y  entre  flores  escondido , 
Tanto  me  estremezco,  tanto 
En  verle  me  atemorizo , 
Que  muda  v  helada  creo. 
Torpe  el  labio,  el  pecho  frió, 
Que  soy  de  acjuesos  jardines 
Estatua  de  marmol  vivo. 
Mas  rompiendo  a  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  grillos 
Con  que  en  cárcelts  de  hielo 
El  temor  los  ha  tenido , 
Quiero  declararme ,  y  quiero 
Argüirte  (|ue  no  ha  sido 
Cut;rda  determinación 

(Si  bien  de  lu  anrjor  indicio) 
La  (|ue  contigo  has  tomado 

Y  ejecutado  conmigo. 
Dejo  á  una  parle  si  es  bien 
El  darse  por  entendido 
Hoy  mi  amor  de  que  yo  sea 
Def  luyo  sngelo  digno ; 

Y  creyéíidoie  cortes 

ÍPues  |)or  amante  y  marido 
le  está  tan  bien  el  creerlo), 
En  mi  argumento  prosigo, 
Sin  locar  si  es  bien  ó  mal 
Tampoco  haberlo  creido ; 
Pue»  por  verdad  »')  mentira. 
Ya  tú  en  esla  parte  has  dicho 
Óue  el  prevenirlo  es  cordura , 
L.<»p<;rarl(>  desatino , 

Y  providencia  discreta 
Ño  esperarlo  y  prevenirlo, 

Y  ati ,  e«U)  ajurte  dejando  , 
Vuelvo  á  mi  argnin<iiio  y  digo  : 
8i  CM  Mn^riento  puñal 

El  el  qoe  cruel  y  eH(|uivo 
El  baoo  eft(|uivo  y  cruel 
Contra  mi  pecho  |»revino, 
iQui^n  le  perKuadió,  Tetrarcif , 
Quién  te  infririin') ,  i|nien  te  dijo 
Que  <?n  la  M-^uridad 
De  mi  vid.i  Ira'T  rotimlgo 
1^  fjecuci<  luerte, 

YqÓBpotli  '"*, 

Ni  Dar.er  bu -«iiia 

La  vida  y  rl  honnndiof 
hi  cstr  mi  «urrlir  üni<'iia7.a 
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Con  asombros,  ¿es  arbitrio 
Para  excusar  que  se  encuentren, 
Hacer  que  anden  un  camino 
Los  dos,  siguiéndose  siempre 
El  acaso  y  el  peligro? 
¿  Fuera  buena  prevención 
En  el  humano  sentido, 
Para  estorbar  que  se  abrase 
Este  supremo  edificio. 
Acompañarle  del  fuego? 
¿Fuera  acierto  conocido 
Para  excusar  que  un  espejo 
No  se  quiebre  ,  junto  á  él  mismo 
Poner  piedras  en  que  encuentre? 
Pues  piensa  que  es  eslo  mismo 
Lo  que  intentas ,  pues  intentas 
Que  nunca  estén  divididos 
Ese  puñal  y  este  pecho ; 

Y  han  de  ser  siempre  enemigos, 
Por  mas  que  juntos  los  vea, 
Seguridad  y  peligro , 

Vida ,  muerte  y  impiedad , 
Sombra  y  luz ,  virtud  y  vicio  , 
Homicidio  y  homicida. 
Torre  y  fuego,  piedra  y  vidrio. 
Confieso  que  la  razón 
Es  fuerte ,  cuando  advertido 
Dices  que  no  es  ocultarle 
Remedio  ,  cuando  le  vimos 
Volver  del  mar  á  tus  manos; 

Y  que  será  gran  martirio, 
Confieso  también ,  estar 
Dudando  siempre  afligido 

Un  pecho,  «¿quién  será  ahora 
Dueño  de  los  hados  mios?» 
Pero  entre  apartarle  tanto 
Que  ignore  quién  habrá  sido , 

Y  acercarle  tanto,  que 
Sepa  que  viene  conmigo. 
Hay  mi  medio ,  que  es  ponerlp 
Con  tal  dueño  y  en  tal  sitio , 
Que  lo  sepa  y  no  lo  tema. 

Tú  lo  has  de  traer  ceñido ; 
Pues  si  del  juicio  me  acuerdo , 
El  mágico  no  me  dijo 
Que  lú  darías  la  muerte 
A  lo  que  mas  has  querido 
Con  él ,  sino  que  con  él 
Morirla;  y  pues  colijo 
Que  otro  podrá  aborrecer 
Lo  (|ue  lú  quieres ,  delito 
Fuera,  echándole  de  tí. 
Dar  armas  á  lu  enemigo. 
Pues  podrá  venir  á  manos 
De  quien  me  haya  aborrecido. 

Y  así,  señor  ,  yo  te  ruego  , 

Y  asi,  señor,  te  suplico 
Que  tú,  alcaide  de  mi  vida, 
Traigas  el  puñal  contigo. 
Con  eso  segm-amente 
Sabré  <iue  acpiel  tiempo  vivo 
Que  lú  le  tienes.  Que  escuches 
El  argumento  le  pido. 

O  tú  me  quieres  o  no  : 

Si  me  quieres,  no  peligro , 

Pues  á  lo  que  lú  mas  (juiereR 

No  has  de  dar  muerte  lú  mismo  . 

Si  no  me  (piieres,  no  soy 

A  quien  arrastra  el  deslino 

De  lu  amor ,  y  al  mismo  inslanle 

De  la  amena/.a  mt>  libro. 

Luego  olvidada  ó  nnerida , 

Mí  H(;guridad  te  pido, 

Mía  temores  desvanezco , 

Mis  niiieiudeii  facilito , 

Mil  (leseoH  aseguro , 

MU  contentos  solicilo , 

Mis  receloH  acobardo , 

Mis  PHp4Tan/.as  animo , 

Cuando  lu  amor  y  mi  vida. 

Triunfen  de  muerte  y  olvido. 


TETRARCA. 

Tanto  tu  vida  deseo. 

Que  á  ser  tu  alcaide  me  obligo. 

¡  Ojalá  fuera  verdad , 

No  prevención ,  este  estilo , 

Para  que  nunca  murieras ! 

Y  así  a  tus  voces  movido , 

En  tu  nombre ,  dulce  esposa , 

Segunda  vez  me  le  ciño. 

{Tocan  dentro  cajas.) 
Pero  ¡  válganme  los  cielos! 
¿Qué  alboroto,  qué  ruido 
Es  este? 

MARIENE. 

El  cielo  parece 
Que  se  hunde  de  sus  quicios. 

TETRARCA. 

¡  Qué  asombro ! 

marie:(e. 
¡  Qué  confusión ! 

ESCENA  XrV. 

FILIPO  Y  LIBIA,  cada  uno  por  su  lado. 
—  EL  TETRARCA,  MARIENE. 


Señor. 


FILIPO. 


Señora. 

TETRARCA. 

Filipo , 
¿Qué  es  eslo? 

MARIENE. 

¿Qué  es  esto,  Libia? 

LIBIA. 

No  sé  si  sabré  decirlo. 

FILIPO. 

Gente  del  emperador 
Otaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocupa ; 
Y  ya  lodos  sus  vecinos , 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerlo, 
Parciales  y  divididos 
Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  á  voces  que  has  sido 
La  causa  de  sus  traiciones. 

MAHIENE. 

¡  Ay  de  mí ! 

TETRARCA. 

¡  Pierdo  el  sentido ! 

MARIENE. 

Huye ,  señor  :  ese  monte 
Sea  tu  sagrado  asilo , 
Porque  mejor  las  desdichas 
Se  vencen  en  los  principios. 

TETRARCA. 

¿Qué  es  huir?  Viven  los  cielos. 
Que  tengo  de  recibirlos. 

MARIENE. 

Mira ,  señor... 

TETRARCA. 

¿  Qué  he  de  ver  ? 

MARIENE. 

Que  es  un  vulgo... 

TETRARCA. 

Ya  lo  miro. 

MARIENE. 

Alborotado. 

TETRARCA. 

;, Qué  importa? 

MARIENE. 

Tu  vida.  . 


¿Cómo? 


Mi  vida  libro... 

MAItlENE. 
TCTRARCA. 

Poniéndome... 

lURIEKE. 

¿  Dónde  ? 

TETRARCA. 

Delante  del. 

MARIENK. 

Es  delirio. 

TETRARCA.      • 

No  es. 

MAKIENE. 

¿  Por  qué? 

TETRARCA. 

Porque  con  verme , 
Verás  que  su  orgullo  rindo. 
{Vuelven  á  tocar.) 
Adiós,  esposa ,  que  ya 
Segunda  vez  dan  aviso 
Las  cajas. 

MARIENE. 

Tente. 

TETRARCA. 

¿Qué  temes? 

MARIENE. 

Temo  ,  señor ,  tu  peligro , 
Que  vas  solo. 

TETRARCA. 

No  voy  tal : 
Tú  vas,  señora,  conmigo, 
Y  este  acero ,  que  me  basta 
(Si  es  de  la  muerte  ministro) 
A  ser  asombro  del  mundo , 
A  ser  rayo ,  á  ser  prodigio. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  del  palacio  de  Méiifls. 
ESCENA    PRIMERA. 

Dos  soLUADOS  ROMANOS,  con  UH  relroto 
grande  de  Mariene. 

SOLDADO  1.° 

Ya  que  en  sus  melancolias 
No  hay  cosa  que  le  divierta 
Mai,  (jue  en  varios  trajes  ver 
Remetida  esta  belleza, 
Y  eite  es  el  primer  retrato 
De  cuantos  oe  la  pequeña 
Lám'na  al  lienzo  pasó 
Del  noble  arte  la  excelencia , 
Pongjmosle  de  su  cuarto 
Sobre  el  marco  de  esa  puerta , 
Para  cue  cuando  entre  y  salga 
A  todas  horas  le  vea. 

SOLDADO  2." 

Bieu  hai  prevenido. 

SOLDADO  i.° 

Pues 
Sea  presb,  que  ya  llega,  (fiuélganle.) 

SOLDADO  2.* 

Con  la  pria  que  me  das, 
No  sé  si  biuí  puesto  queda. 
¡  Quiera  Diis  que  no  se  caiga , 
Vencido  el  ilavo  ó  la  cuerda ! 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 
ESCENA  II. 

OTA  VIANO.— Dichos. 
OTAViAso.  (Para  SÍ.) 

Pasión  tan  desesperada , 
Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible ,  v  cae 
En  otro ,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanza  viva 
En  una  hermosura  muerta , 
Bien  se  ve  que  no  es  itasiou. 
Sino  locura,  y  de  tema 
Tan  invencible ,  que  triunfos. 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  alivian ,  puesto  que 
Ni  todo  ni  parle  sean 
A  echar  de  mi  una  aprensión 
Tan  rebeldemente  necia. 

SOLDADO  \.° 

Como  mandaste,  señor. 

Que  en  todo  Ménfís  se  hicieran 

De  este  pequeño  retrato 

{Vuélvele  el  pequeño.) 
Varias  copias  ,  traje  esta , 

{Señala  el  grande.) 
Por  ser  la  mas  parecida. 

OTAVIANO. 

Dices  bien ,  pues  no  pudiera 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel ,  cuando  corriera 
Las  líneas  y  ios  bosquejos 
Al  lienzo  desde  mi  idea. 
i  Que  nunca  me  hayas  sabido, 
O  con  maña  ó  con  cautela , 
De  Aristóbolo ,  quién  fuese 
Alma  de  deidad  tan  bella? 

SOLDADO  1." 

Con  ese  intento  mil  veces 
A  la  torre  que  le  encierra 
De  guarda  entré ;  pero  nunca 
Lo  supe ;  que  de  manera 
Aristóbolo  ha  perdido 
El  juicio  desde  que  en  ella 
Está ,  que  es  en  vano  ya 
Que  á  nada  en  razón  atienda. 


I 


¿Qué  dices  1 


SOLDADO  1.° 


Que  solamente 
Desatinos  dice  y  piensa. 


No  me  espanto  ¡ay  infelice ! 
Si  la  causa  que  le  fuerza 
A  perder  el  juicio  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
¿  Cómo  es  compatible ,  ¡  oh  rara 
Beldad  !  que  un  delirio  sientan 
Dos ,  el  uno  porque  te  halle , 

Y  el  otro  porque  te  pierda  ? 
¡Qué  mal  hice  cuando  necio , 
De  amor  y  de  su  violencia , 
Culpé  á  Antonio  que  adorase 
A  aquella  *  gitana  ,  á  aquella 
Que  en  los  teatros  del  mundo 
Hizo  la  mayor  tragedia! 

i  Oh  qué  bien  vendado  está 
De  mi  altivez  y  sonerbia ! 
Pues  para  mayor  trofeo  , 
Con  instrumento  se  venga 
Tan  fácil  como  un  retrato , 

Y  ese  de  una  beldad  muerta. 

{Tocan  dentro  cajas  destempladas.) 
¿Pero  qué  es  aquesto?  Cuando 
Triste  pronuncia  mi  lengua 

*  Egitana  ide  Egito  ó  Egipto),  egipcia. 
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Muerta  beldad,  me  responden 
Las  cajas  y  las  trompetas 
Destempladas  ¿  Si  los  cielos 
Si  los  montes ,  si  las  selvas , 
Si  los  vientos,  si  los  mares, 
Cuando  mi  voz  les  acuerda 
De  igual  pérdida  la  ruina. 
Compadecidos  celebran 
De  esa  difunta  hermosura 
Repetidas  las  exequias  ? 

{Vuelven  á  sonar  las  cajas.) 
Otra  vez  ¡■piadosos  cielos ! 
Suena  el  rumor  de  mas  cerca. 
Ved  quién  ese  pavor  causa. 

SOLDADO  i." 

Mucho  extraño  ({ue  las  señas 
No  te  lo  digan  ,  pues  es 
Ceremonia  usada  esta 
De  los  bárbaros  gitanos , 
Siempre  que  rendida  ó  presa 
Alguna  persona  real 
En  su  corle  sale  y  entra. 

OTAVIASO. 

4  Pues  quién  entra  ó  sale  hoy, 
O  preso  ó  rendido  mi  ella? 

ESCENA  lU. 

UN  CAPlTAN.-DiCHOS. 

CAI'ITAN. 

{Que  ha  oido  la  pregunta  de  Olaviuiio  ) 
El  Tetrarca ,  á  quien  tú  diste 
Orden  de  que  yo  le  i)renda. 

Y  viendo  cuánto  supone 
Virey  que  por  ti  gobierna, 
Usando  la  ceremonia 

De  que  con  sus  armas  venga , 

Y  con  salva  se  reciba , 
Bien  que  trágica  y  funesta , 
Llega  á  tus  pies. 

{Vuelven  á  tocar  cajas  destempladas.) 

ESCENA  IV. 

EL  TETRARCA,  en  medio  de  solda- 
dos.—Dichos. 


Mas  estimo 
Ver  postrada  esa  sol)erbia. 
Que  el  alto  triunfo  con  que 
Roma  recibirme  espera. 
Quede  él  solo ,  y  los  demás 
Salgan ,  Patricio ,  allá  fuera ; 
Que  por  si  acaso  mi  enojo 
Tras  sí  mis  acciones  lleva , 
No  quiero  que  nadie  airado 
Con  un  rendido  me  vea. 
Templad  vos,  pues  sois  mi  espejo, 
Mi  cólera. 
{Mira  el  retrato  que  tiene  en  la  mano.) 

TETRARCA. 

(.4p.  ¡Suerte  adversa 
¿A  qué  mas  pudo  llegar 
De  tus  ceños  la  influencia?) 
Invicto  Otavi  ano ,  cuyo 
Nombre  en  láminas  eternas 
El  tiempo  escriba ,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas, 
A  tus  pies  llego  ofendido , 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  mi  valor 
A  rendirle  esta  obediencia. 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mí ;  que  el  que  se  respeta 
Por  fuerza  cuando  por  gusto 
Puede ,  á  sí  mismo  se  afrenta , 
Pues  quita  á  la  voluntad 
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Lo  que  le  añade  á  la  fuerza. 

D;iime  tu  mano.  (Ap.  Mas  ¡  cielos 

{Otaviano  le  alarga  una ,  y  el  Tetrar- 
ca  al  ir  á  besársela  repara  en  el  re- 
trato que  Otaviano  tiene  en  la  otra.) 

Divinos!  al  besar  esta, 

¿  Qué  es  lo  que  ea  la  otra  miro  ? 

¿  Habrá  en  el  mundo  quien  beba 

Dos  venenos  á  dos  manos, 

Y  á  un  mismo  tiempo  los  sienta 
En  los  labios  y  en  los  ojos?) 
(\uelve  Otaviano  la  espalda,  y  Heró' 

des  le  sigue  de  rodillas.) 

OTAVIASO. 

Si  informado  no  estuviera 
De  mi  razón ,  á  la  tuya 
Bastante  crédito  diera  ; 
Pero  si  son  destempladns 
Cláusulas,  que  no  concuerdan. 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia; 
No  violencia,  no  rigor 
La  prevención  le  jtarezca; 
Que  con  vasallos  que  son 
De  los  de  viva  quien  venza. 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
Se  aproveche  de  la  fuerza. 

TETRARCA. 

{Ap.  ¡  Mortal  estoy !  Dadme ,  dioses  , 
Valor,  que  quizá  no  es  ella  — 
¡Que  agora  me  la  ocultase ! ) 
Sí  contra  mí  te  aconseja 
Quien  pretende... 

OTAVIAKO. 

No  presumas 

gue  mal  advertido  hiciera 
xtremos  tales  ;  de  tí 
Sé  la  ambición  con  que  intentas 
Conspirar  al  sacro  imperio  , 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenías ,  dando  á  Antonio 
Los  socorros  para  ella. 
Kstas  firmas  te  convencen  : 
De  ellas  lo  sé.  Llega ,  llega , 
Míralas  bien ,  tuyas  son. 
Míralas. 

(Saca  unas  cartas,   y  preséntaselas 
puestas  encima  del  retrato.) 

TCTRAROA. 

Ya  miro  ,  al  verlas, 
Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tú  mismo  piensas, 
Pues...  yo...  si... 

OTAVIAHO. 

Esa  turbación 
£t  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  á  un  Idumco 
Honró ,  baja  estirpe  hebrea , 
Itfbflada  ae  sus  nobles 
Tribus  ,  '   riiris  merezca. 

Y  asi ,  !  r.iSligo 
A  los  ')                iiinit'nla, 
Aabe  que  M>.v  Otaviano, 
Qan  soy  el  úiiirn  César 

De  Ron  '  Nilo  y  Tlbflr 

Huriiil  las  besan  ; 

Y  qu<  ,1  '  nutra  mí 
Con  Iraiciüiie»,  con  cautelas 
Quieran  conspirar,  negando 
A  mi  po<)er  la  obediencia , 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  laurel ,  para  que  S4!an  , 
Con  un  impulso  i  mis  plantas 
t'.on  una  acción  k  niÍH  huellas, 
lioK  iroffos  de  una  ve», 

>li  biirri  y  »u  r;ilic7a. 
(Ya*e  Otaviano  hui  ia  la  puerta  sobré 
la  cual  está  el  retrato.) 


TETRARCA.  (Ap.) 

¡  Qué  esto  escuchen  mis  oídos , 

Y  aquesto  mis  ojos  vean , 

Sin  que  el  dolor  me  despeñe ! 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
A  sus  manos ,  ó  á  mis  celos  : 
Pues  él  á  mis  celos  muera  , 

Y  á  mis  manos;  que  una  vida 
Tan  grande ,  no  es  bien  se  venda 
A  menor  precio. 

{Al  entrarse  Otaviano,  va  á  herirle 
Heródes;  cae  el  retrato  en  medio 
de  los  dos,  y  se  queda  clavado  en  él 
el  puñal.) 

OTAVIANO.  {Volviendo.) 
¿Qué  es  esto? 

TETRARCA. 

Desesperada  impaciencia , 
Que  ha  de  costarme  el  decirla 
Aun  mucho  mas  que  el  hacerla. 

OTAVIANO. 

¡Tú  con  el  desnudo  acero. 
Cuando  yo  la  espalda  vuelta , 

Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  hermosa  imagen  puesta  ! 
i  Turbado  tú ,  yo  seguro, 

Y  ella  herida!  ¡  Tú  con  muestras 
De  venganzas ,  yo  de  agravios , 

Y  ella  de  piedades !  ¡  Muerta 
Tú  la  acción,  yo  vivo  al  riesgo, 

Y  ella  ofendida  !  Vive  ella 

(Que  como  á  deidad  que  adoro, 
Bien  puedo  este  obsequio  hacerla), 
Que  este  sacrilego  acero , 
Ya  que  horrores  representa , 
El  instrumento  ha  de  ser, 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia  , 

{Quila  el  puñal  del  retrato.) 
De  tu  castigo  :  vea  el  mundo 
Que  el  que  me  agravia,  me  venga. 
¡  Hola ! 

ESCENA  V. 

EL  CAPITÁN ,  SOLDADOS.— OTAVIANO, 
EL  TETRARCA. 

CAPITÁN. 

Señor. 

OTAVIANO. 

A  la  torre , 
Donde  su  hermano  se  encierra , 
Llevad  también  al  Tetrarca, 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

TETRARCA. 

Cuando  mi  sepulcro  sea. 
La  vida  debo  á  un  puñal, 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

OTAVIANO. 

Y  yo  la  vida  á  un  retrato; 

Y  pues  que  de  otra  manera 
No  puedo ,  ron  adorarle 

También  pagaré  mi  deuda.      {Vanse.) 

Prisión  en  uns  torre  de  MénOs. 

ESCENA   VI. 

Dos  SOLDADOS ,  Y  POLIDORO,  poi^c/n- 

dose. 

SOLDADO  1.** 

Grande  es  tu  melancolía. 

I'OLIDORO. 

;  Melancolía  decÍK, 
berganlona/.o?  Mcnlis. 


SOLDADO  1." 

Pues  ¿qué  es  eso? 

POLIDORO. 

Hipocondría, 
Que  un  príncipe  como  yo 
No  habia  de  adolecer 
Vulgarmente ,  ni  tener 
Mal  que  tiene  un  sastre. 

SOLDADO  1.0 

No 
Te  enojes  de  eso. 


Sí  quiero , 
Que  estar  triste  solamente , 
No  es  achaque  competente 
De  un  príncipe  prisionero  : 
Y  mas  si  se  considera 
La  grande  superchería 
Con  que  de  noche  y  de  día 
Me  tratan. 

SOLDADO  2." 

¿De  qué  manera? 


¿De  qué  manera ,  picaño? 
¿  Qué  príncipe  se  perdiera , 
Donde  una  infanta  no  hubiera 
Que  condolida  á  su  daño 
Con  músicas  le  avisara 
Desde  el  cubo  del  terrero , 

Y  á  pagar  de  su  dinero 
Las  guardas  le  sobornara , 
Para  que  una  noche  oscura, 
En  dos  caballos  los  dos , 
Por  parque  ,  á  la  paz  de  Dios 
Se  fuesen  á  su  ventura? 

SOLDADO  i.° 

Si  estuviera  por  acá 
{Ap.  Así  saber  algo  trato) 
La  dama  de  aquel  retrato , 
Quizá  ella... 

POLIDORO. 

Claro  está 
Que  mirara  por  su  honor ; 

Y  caso  que  allá  estuviera 
Preso  un  infante ,  y  no  hubiera 
Tenídole  mucho  amor ; 

Las  desdichas  acabadas 
De  esta  mi  prisión  cruel , 
Por  no  haberse  ido  con  él 
La  matara  yo  á  patadas  , 
Según  la  adoro; y  sospecho 
Que  si  donde  estoy  supiera. 
Estrafalaria  viniera 
Por  mí. 

SOLDADO  2.** 

Lo  medio  está  hecho. 
Porque  yo  compadecido 
Aderezo  le  traeré 
De  escribir.  (\bse.) 

SOLDADO  1." 

Yo  un  propio  haré , 
Al  punto  que  haya  sabido 
Dónde  se  lia  de  oncaniinar 
La  carta. 

i'OLUtono. 

¿Qué  dices? 

.SOLDADO  i." 

Digo 
Lo  que  por  ti  á  hacer  me  oblgo. 

POLIDORO. 

Mil  abrazn.s  te  he  de  dar 
Miénlras,  lialiiendo  avisado 

Y  librádoine  mi  dama, 

Te  hago  el  hombre  de  masfama. 


SULUADO  i." 

No  es  aquese  mi  cuidado  ; 
(Ap.  Qwi  mas  que  espero  de  ti , 
De  Olaviano  espero ,  pues 
Con  eso  sabrá  quiétí  es 
Dueño  del  retrato.) 

(Sale  el  Soldado  2.») 

SOLDADO  2." 

Aqui 
Hay  ya  de  escril)ir  recado. 

POLIDORO. 

¿Coa  su  tinta  y  pluma  ? 

SOLDADO  2.'* 

Eli  él 
Se  dice  todo. 

POLIDORO. 

¿  Hay  papel  ? 

SOLDADO  2.* 

También. 

POLIDORO. 

¿Batido  y  cortado? 

SOLDADO  2." 

No,  pero  el  que  bastará. 

POLIDORO. 

¿  Polvos  ? 

SOLDADO  2.* 

Polvos  hay. 

POLIDOBÜ. 

¿  Oblea , 
Lacre  y  sello? 

SOLDADO  2.° 

Sí. 

POLIDORO. 

Pues  ea, 
Llegadme  el  bufete  acá.  (Llégansele.) 
La  silla.  (La  llega».) 

SOLDADO  2." 

Ya  está  llegada. 

POLIDORO. 

i  Papel ,  tinta  y  pluma  aquí 
ISü  hay  V  ¿  Polvos  y  sello  ? 

LOS  DOS. 

Si. 

POLIDORO. 

Pues  aun  no  tenemos  nada. 

SOLDADO  i." 

¿  Qué  falta  que  prevenir? 

POLIDORO. 

Lo  mejor. 

SOLDADO  2." 

Sepa  qué  fué , 
Volando  por  ello  iré. 

POLIDORO. 

El  que  yo  uo  sé  escribir. 

SOLDADO  i." 

¿Ahora  sale  con  eso 
El  tonto...? 

SOLDADO  2.° 

El  loco... 

SOLDADO  1." 

El  menguado? 
{Mallrátanley  y  echante  á  rodar  la  capa 
y  el  sombrero.) 

POLIDORO. 

¿Quién  vio  principe  aporreado? 


EL  MAYOK  MONSTRUO  LOS  CELOS. 
ESCENA  VII. 

EL  TETRARCA  ,  EL  CAPITÁN.— PO- 
LIDORO ,  LOS  DOS  SOLDADOS. 

CAPITÁN. 

Esta  es  la  torre  en  que  preso 
j  Ai'istóbolo  está  :  en  ella 
I  Dejarte  el  César  mandó. 

I     SOLDADO  2.°  {Ap.  á  su  compañero.) 

Gente  en  la  prisión  entró. 

SOLDADO  1.° 

No  vean  que  le  atropeila 
Nuestro  enojo ;  que  han  mandado 
Con  respeto  le  tratemos. 

SOLDADO  2." 

Que  le  servimos  mostremos. 

(Vuelven  á  poner  á  Polidoro  la  capa  y 
¡  el  sombrero,  fingiendo  que  le  sirven.) 

CAPITÁN. 
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Cómo  tu  Alteza  ha  pasado 
a  noche  ? 


Mal ,  y  peor 
La  mañana  ;  que  á  porrazos 
Aquestos  pioaronazos 
Me  han  muerto.  (Da  tras  ellos.) 


¿  Qué  haces  ? 


CAPITÁN. 

Tente , señor ; 


Reñir,  vive  Apolo, 
A  manera  de  valiente 
Al  uso ,  que  habla  si  hay  gente. 
Y  calla  cuando  está  solo. 

CAPITÁN. 

Advierte  que  á  estar  contigo 
Viene  el  Telrarca  tu  hermano 

POLIDORO. 

¿El  Te...  qué? 

CAPITÁN. 

El  Tetrarca. 
POLIDORO.  (Ap.) 

En  vano 
Es  ya  excusarse  el  castigo 
De  haber  tal  engaño  hecho. 

CAPITÁN.  (A  Heredes,) 
Llegad  :  bien  podéis  llegar 
Con  Aristóbolo  á  hablar. 

(.\delántase  Heredes.) 

TETRARCA. 

{Ap.  ¡  Qué  miro  !  Mas  ya  sospecho 
Que  hay  algún  secreto  aquí , 
Pues  con  su  nombre  no  ignoro 
Que  esté  preso  Polidoro 
Para  grande  fin ;  y  asi , 
Disimular  me  conviene.) 
Dame,  en  mis  últimos  plazos, 
Aristóbolo,  los  brazos... 

POLIDORO.  (Ap.) 

Borracho  el  Tetrarca  viene  ; 
¡  Aristóbolo  me  llama ! 

TETRARCA. ' 

Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo 
Que  ver  mentida  la  fama 
Que  de  tu  muerte  corrió. 

POLIDORO.  (Ap.) 

¡  Vive  Dios ,  que  insiste  en  ello  ! 


¿  Qué  fuera  que  sin  sabello  • 
Fuese  Aristóbolo  yo  ? 

CAPITÁN.  (Ap.  á  los  soldados.) 
Dejarlos  solos  es  bien  , 
Que  hablen  los  dos,  pues  es  llano 
Que  á  algún  efecto  Otaviano 
Quiso  que  juntos  estén. 

( Yanse  el  Capitán  y  soldados. ) 

ESCENA  VIII. 

EL  TETRARCA,  POLIDORO. 

TETRAKCA. 

¿Estamos  ya  solos? 

POLIDORO. 

Si. 

TETRARCA. 

¿  Qué  es  aquesto ,  Polidoro  ? 

POLIDORO. 

Un  fingimiento  que  lloro. 

TETRARCA. 

¿  De  qué  suerte  ? 

POLIDORO. 

Escucha. 

TETRARCA. 

Di. 

POLIDORO. 

Porque  este  traje  lucido 

Me  dio  mi  amo ,  es  lo  primero  ; 

Que  parece  caballero 

Un  picaro  bien  vestido. 

Lo  segundo ,  porque  el  dia 

Que  el  César  triunfante  entró, 

Y  á  Antonio  y  Cleopatra  halló 
En  su  fatal  bobcria  , 
Prisioneros  nos  hicieron, 

Y  como  iba  galán  yo . 
Con  la  caja  en  que  guardó 
Cartas  y  joyas ,  creyeron 
Que  era  Aristóbolo.  Él 

El  engaño  prosiguió, 
Con  que  él  me  Aristóbolo, 

Y  yo  le  Polidoré. 

Qué  fué  del ,  no  sé;  que  están 
Mis  ansias  con  luz  tan  ciega, 
Sin  ver  si  vienen  ni  van. 
En  un  callejón  Noruega  , 
Aprendiendo  á  gavilán. 

TETRARCA. 

Ya  que  de  aqueso  informado 
Estoy,  á  un  lado  le  aparta  : 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 

POLIDORO. 

Esa  es  la  dicha  mas  rara 

De  un  buen  hablador ,  hallarse 

Con  quien  no  le  diga  nada , 

Y  le  oiga  cuanto  él  diga.  ( Yase.) 

ESCENA  IX. 

EL  TETRARCA. 

Ya  que  solo  me  veo  ,  salgan 

En  lágrimas  y  suspiros , 

Sin  estruendo  de  palabras, 

A  los  labios  y  á  los  ojos 

Tan  cautelosas  mis  ansias , 

Que  saliendo  de  ella ,  aun  no 

Las  eche  menos  el  alma, 

¿Qué  es  esto  ,  cielos ,  qué  es  esto , 

*  Seroit-ce  bien  moi  qui  me  tromptrou , 
el  seroit-je  devenu  médecin  sans  m'en  étre 
apperpu?  (¿  Si  seré  yo  médico,  y  no  habré 
reparado  en  ello?)  Muchos  aüos  antes  que 
Moliere  escribiera  este  chiste,  corria  ya  im- 
preso en  España  el  de  Calderón,  que  hov 
apenas  es  conocido ,  cuando  todos  repiten  el 
del  escritor  francés. 
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¡  Ay  de  mí !  que  por  mí  pasa  ? 
Que  bien  será  menester 
Que  vuestra  autoridad  valga 
Mi  crédito,  porque  es  tal 
El  tropel  de  mis  desgracias  , 
Que  aun  pasando  á  la  experiencia. 
Se  me  queda  en  la  ignorancia . 
Dejo  aparte  que  del  sacro 
Laurel  pierda  la  esperanza ; 
Dejo  haberme  convencido 
De  mis  designios  mis  cartas ; 
Dejo  el  castigo  forzoso 
De  acción  tan  desesperada 
Como  que  á  morir  matando 
Me  despeñase  mi  saña ; 
Pues  la  desesperación , 
Designios  y  ambición  paran 
Solo  en  pensar  que  ya  tengo 
El  cuchillo  á  la  garganta; 

Y  voy  á  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mi  el  frase  se  adelanta 
De  á  la  garganta  el  cuchillo ; 
Pues  dirá  desde  hoy  mi  patria 
Que  ,  el  cuchillo  al  coraton , 
Murió  su  infeliz  Tetrarca. 
Al  corazón  dije ,  y  dije 
Bien  ;  que  él  es  á  quien  traspasa 
Ver  en  poder  de  Otaviano 
A  Marlene  retratada , 

Y  en  dos  partes,  como  quien 
Dice  que  la  luna  clara 

De  un  espejo ,  si  está  entera , 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada. 
Dos ;  mostrando  que  en  abusos 
De  supersticiones  varias , 
El  espejo  que  se  quiebra 
Siempre  agüeros  amenaza ; 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Marlene  con  dos  caras. 
Bien  discurro  yo  que  eu  una 
Hermosura  soberana, 

Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan. 
Sin  mas  intención  que  el  serlo, 
O  la  excelencia  ó  la  gala 
Del  artílice ;  bien  creo 
Que  al  verla ,  el  no  recatarla 
De  mí ,  es  ignorar  quién  sea  ; 
Que  ser  mí  esposa  y  mostrarla 
Era  cosa  muy  indigna 
Para  hecha  cara  á  cara. 
Cuando  no  por  mí ,  por  ella; 
Pero  todo  esto  no  salva 
El  que  no  tenga  interior 
Afecto  ¡  ay  de  mí !  de  amarla 
Quien  no  contento  con  una 
En  la  mano ,  otra  en  la  sala, 
Jura  por  ella  el  hal>er 
De  tomar  de  mi  venganza. 

Y  pasando  a  (|ue  el  |>uñal 
Eu  tu  pcclio... 

{Tocan  caja»  dentro.) 
I  Mas  <|ué  i'M'ya 
A  marchar  locan  ?  ¿  llalir/i 
Quien  en  eiila  tríKle  e.slaiK-ía 
Me  (liga  qué  marcha  es  esta? 

ESCENA  X. 

FILIPO.  —  EL  TETKAUCA. 
riLiro. 
81. 

KiHAnc*. 
¿Quién? 

nuco. 
Yo ,  á  quifn  adelanta 
8«  lealtad  k  ser ,  icflor, 
El  criado  qae  m  manda 
Qm  lolo  tp  aalata. 
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TETRARCA. 

¡  Oh ,  cuánto 
El  ser  tú  quien  me  acompaña, 
Estimo ! 

FILIPO. 

No  es  leal  el  que 
No  lo  es  hasta  las  aras ; 
Y  así ,  aqueste  breve  tiempo 
Que  le  queda  á  tu  esperanza 
De  vida  (pues  se  presume 
Que  antes  que  de  Egipto  salga 
Otaviano ,  su  rigor 
En  tí  ejecute),  mis  canas. 
Mi  amor  ,  mi  fe ,  mi  alma  y  vida 
Vienen  á  ver  qué  me  encargas. 

TETRARCA. 

¿Tan  breve  y  tan  cierta  es 
Mi  muerte? 

FILIPO. 

El  que  su  jornada 
Apresure,  lo  adivina. 

TETRARCA. 

¿Cómo? 

FIUPO. 

Como  hace  la  marcha 
A  Jerusalen ,  por  si  hay, 
Muerto  tú,  novedad. 

TETRARCA. 

Calla, 
Filipo,  no  me  lo  digas  ; 
Que  tú  eres  el  que  me  matas 
Antes  que  él. 

FILIPO. 

¿Yo,  señor? 

TETRARCA. 

Sí, 
Pues  tú  el  morir  me  adelantas. 
¡  A  Jerusalen  el  César, 
Donde  ( ¡  los  cielos  me  valgan ! ) 
Halle  á  Mariene  viva. 
Quien  la  idolatró  pintada  ! 
¡  El  victorioso ,  yo  muerto , 
Y  ella  querida!  ¿Qué  aguarda 
Mi  desesperado  amor? 

{Quiere  quitar  la  espada  á  Filipo.) 

FILIPO. 

¿  Qué  haces  ? 

TETRARCA. 

Quitarte  la  espada 
Para  arrojarme  sobre  ella, 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo  que  Antonio. 

FILIPO. 

Mira... 

TETRARCA. 

Si  haré ,  si  me  das  palabra 
De  hacer  por  mi  una  line/a. 

FILIPO. 

No  habrá  cosa  ({ue  no  haga 
Yo  por  tí. 

TETRARCA. 

¿Si  es  prodigiosa? 

PILIPO. 

Ningún  prodigio  me  espanta. 

TETRARCA. 

¿  SI  es  terrible  ? 

rii.ipo. 
Que  lo  sea. 
TETRARCA. 

¿Cruel? 

FILIPO. 

¿Qué  importa? 


TETRARCA. 

¿Temeraria? 

FILIPO. 

Valor  l(  ngo  para  todo. 

TETRARCA. 

¿Fiera? 

FILIPO. 

Nada  me  acobarda. 

TETRARCA. 

¿Y  si  es  bárbara  ? 

FILIPO. 

Tampoco. 

TETRARCA. 

Pues  escucha.  Pero  aguarda. 
Que  es  tal  la  resolución. 
Que  para  representarla 
A  los  teatros  del  mundo. 
Como  al  íin  trágica  farsa , 
Pues  hay  recado ,  quiero  antes, 
Con  escribirla  ensayarla. 

(Pónese  á  escribir.) 

FILIPO.  (4p.) 
¿Qué  será  resolución. 
Que  con  prevenciones  tantas 
Piensa  ?  Apenas  dos  renglones 
Escribe  y  cierra  la  carta. 
Cuando  á  mi  vuelve. 

TETRARCA. 

Oye  agora. 

FILIPO. 

Sí  haré  con  vida  y  con  alma. 

TETRARCA. 

Si  todas  cuantas  desdichas, 
Si  todas  cuantas  desgracias 
Ha  inventado  la  fortuna. 
Deidad  de  los  hombres  varia, 
Se  perdieran ,  todas  juntas 
Hoy  en  mí  solo  se  hallaran. 
Que  soy  epilogo  y  cifra 
De  las  miserias  humanas. 
Yo  que  ayer  de  Mariene 
Esposo  y  galán ,  con  raras 
Muestras  de  amor  coroné 
De  victorias  mi  esperanza ; 
Hoy  lloro  agravios ,  sospechas. 
Temores ,  uesconlianzas 
Y...  celos  iba  á  decir; 
Pero  imaginarlos  basta. 
Yo  que  ayer  de  Palestina 
Gobernatlor  y  monarca, 
No  cupe  ambicioso  en  cuanto 
El  sol  dora ,  y  el  mar  baña  ; 

Hoy  pobre .  triste  y  rendido. 
Entre  dos  fuertes  murallas 

Aprisionándome  el  vuelo. 
Tengo  abatidas  las  atas. 

Yo  que  del  laurel  sagrado 

Ayer  juetendí  las  ramas 

Siempre  verdes ,  á  pesar 

De  los  rayos  que  las  guardan  ; 

Hoy  ,  segur  suya  mi  acero. 

Veo  que  sus  pompas  tala. 

Solamente  ñor  llegar 

End)otado  .á  mi  garganta. 

¡  Pluguiera  al  hado  !  ¡  pluguiera 

Al  cielo  (ine  aípii  pararan 

Sus  presagios ,  y  «H»'  «'»  nú 

Se  destninlicra  la  ingrata 

Indignación  de  un  destino  ! 

Pues  muriendo  yo  á  la  saña 

I)el  temple  infanslo,  pudiera 

Persua<lir  á  la  ignorancia. 

Que  ya  de  lo  (|ue  mas  (luisc 

Ejecutó  la  amenaza. 

Mas  ¡  ay  triste  !  ;  ay  infelice ! 

Que  no  Koy  yo  i\  (piien  mas  ama 

Mi  misma  vida  ,  supuesto 


Que  también  ella  tirana 
Me  aborrece  por  ser  raía ; 

Y  no  con  morir  acaban 

Mis  desdiclias,  que  inmortales 
Mas  allá  de  morir  pasan. 
Otaviano...  Al  pronunciarlo, 
Valor  y  aliento  me  faltan. 
Otaviano  adora...  ¿Cómo 
Lo  diré  sin  que  me  añada 
Dolor  á  dolor? — Adora 
A  Mariene  ;  pintada 
Dos  veces  la  vi ,  y  dos  veces 
A  él  gentil ,  pues  idolatra 
Una  vez  á  un  sol  sin  luz, 

Y  otra  á  una  deidad  sin  alma. 
¡  Mal  haya  el  hombre  infeliz, 
Otra  y  mil  veces  mal  haya 

El  hombre  que  con  mujer 
Hermosa  en  extremo  casa  ! 
Que  no  ha  de  tener  la  propia 
De  nada  opinión  ;  pues  basta 
Ser  perfecta  un  poco  en  lodo, 
Pero  con  extremo  en  nada  ; 
Que  es  armiño  la  hermosura. 
Que  siempre  á  riesgo  se  guarda  ; 
Si  no  se  deliende ,  muere ; 
Si  se  defiende,  se  mancha. 
No  pues  mi  ambición ,  Filipo, 
No  mi  atrevida  arrogancia, 
Ko  el  ser  parcial  con  Antonio, 
No  mi  pouer ,  no  mis  armas, 
Me  aflije,  me  desespera. 
Me  precipita  y  me  arrastra ; 
Sino  el  ser  de  Maiíene 
Esposo.  ¡  Oh  caigan ,  oh  caigan 
Sobre  mi  mares  y  montes! 
Aunque  si  de  ofensas  tantas 
El  peso  no  me  derriba. 
No  me  rinde ,  no  me  agrava, 
El  de  los  montes  y  mares 
No  me  agobiará  la  espalda. 

Y  así ,  viendo  cuánto  á  instantes- 
Mi  vida  cuenta  la  parca, 

Y  cuánto  á  brazo  partido 
En  esta  lóbrega  estancia 
Luchando  estoy  de  mi  muerte 
Con  las  sombras  y  fantasmas  ; 
Viendo,  en  fin,  que  apenas  hoy 
En  una  pública  plaza 

Seré  horror  de  la  fortuna. 
Seré  del  amor  venganza. 
Cuando  él  sea  ¡  ay  infeliz ! 
(Pues  á  Jerusalen  marcha, 
Donde  es  fuerza  que  la  vea) 
En  tálamos  de  oro  y  grana. 
Heredero  de  mis  dichas, 
Dueño  de  mis  esperanzas ; 
Muero  de  agravios  y  celos. 
Que  matan,  porque  no  matan. 
Dirásme  que  ¿qué  me  importa. 
Pues  con  la  vida  se  acaban 
Las  desdichas  ?  ¡  Ay  Filipo, 
Cuánto  esa  opinión  engaña  ! 
Que  amor  en  el  alma  vive ; 

Y  si  ella  á  otra  vida  pasa. 

No  muere  el  amor ,  sin  duda. 
Puesto  que  no  muere  el  alma. 
El  ¿  no  nace  de  una  estrella, 
Ya  propicia  ó  ya  contraria  ? 
i  Pues  cómo  faltará  amor. 
Mientras  la  estrella  no  falta  ? 
¿Quieres  ver  cuál  es  la  mia? 
Pues  si  pudiera  apagarla 
Hoy  con  el  último  aliento. 
Lo  hiciera ,  porque  faltara 
Del  cielo,  y  otro  ninguno 
En  su  gracia  ó  su  desgracia 
No  naciera  como  yo. 
Porque  como  yo  no  amara. 

Y  en  lin  ,  ¿  para  qué  discurre 
Mi  voz?  ¿para  qué  se  cansa? 
Otra  pena,  otro  dolor. 
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Otro  tormento,  otra  ansia  l 

En  el  corazón  no  llevo,  \ 

Sino  solo  ver  que  aguarda 

Mariene  á  ser  empleo 

De  otro  amor ,  de  otra  esperanza. 

Sea  barbaridad ,  sea 

Locura ,  sea  inconstancia. 

Sea  desesperación. 

Sea  frenesí ,  sea  rabia. 

Sea  ira ,  sea  letargo, 

O  cuanto  después  mis  ansias 

Quisieren ;  que  todo  quiero 

Que  sea ,  pues  todo  es  nada. 

Como  no  sean  mis  celos ; 

Y  así ,  pues  que  la  palabra 
Me  has  dado  de  obedecerme. 
Haz  lo  que  mi  amor  te  encarga. 
Vuelve  a  Jerusalen ,  vuelve 
A  la  esfera  soberana 
Del  mejor  sol  de  Judea ; 

Y  en  diciéndole  la  fama 
Que  he  muerto  ,  en  el  mismo  instante 
Con  mortal  eclipse  apaga 

A  la  tierra  el  mejor  rayo, 
Al  cielo  la  mejor  llama, 
Al  campo  la  mejor  flor. 
La  mejor  estrella  al  alba. 
Tolomeo  ,  que  quedó 
Por  capitán  de  mis  guardas, 

Y  siempre  á  Mariene  asiste 
Sin  poder  seguirme,  á  causa 
De  quedar  convaleciente 

De  u(|uella  herida  pasada, 

Dará  la  ocasión,  á  cuyo 

Fin ,  para  él  es  esta  carta  :    {Dásela.) 

Del  te  fia ,  pues  no  dudo. 

Previstas  las  circunstancias 

De  un  veneno  ó  de  un  dogal , 

Que  él  te  guarde  las  esjjaldas. 

Muera  yo ,  y  muera  sabiendo 

Que  Mariene  soberana 

Muere  conmigo,  y  que  á  un  tiempo 

Mi  vida  y  la  suya  acaban  ; 

Pero  no  sepa  que  yo 

Soy  el  que  morir  la  manda  : 

No  me  aborrezca  el  instante 

Que  pida  al  cielo  venganza. 

No  te  acobarde  lo  horrible 

De  una  historia  tan  extraña  ; 

Que  cuando  murmuren  unos 

Que  hubo  quien  dejó  por  manda 

Un  homicidio,  creyendo 

Que  así  sus  |)eiias  engaña. 

Que  así  sus  quejas  desmiente. 

Que  así  desdice  sus  ansias, 

Y  que  asi  enmienda  sus  celos. 
Otros  habrá  (lue  Je  aplaudan  ; 
Pues  no  hav  amante  ó  marido 
(Salgan  lodos  á  esta  causa) 
Que  no  quisiera  ver  antes 
Muerta ,  que  ajena  su  dama. 

FILIPO. 

Bien  quisiera  responderte ; 
Mas  no  es  posible ,  que  baja 
Mucha  gente  á  la  prisión. 

TETRARCA. 

Por  si  vienen  por  mí ,  salga 
Mi  valor  á  recibirlos. 
Tú ,  cobrando  la  ventaja 
Que  puedas,  parte,  Filipo, 
Al  instante. 

FILIPO. 

Señor... 

TETRARCA. 

Calla, 
Que  sé  que  tienes  razón ; 
Pero  no  puedo  escucharla. 

FII.IPO. 

Ni  yo  decirla ,  que  llega 
Ya  la  gente. 
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I  TETRARCA. 

¡  Esferas  altas, 

Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas. 
Nubes  ,  granizos  y  escarchas, 
¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
Pues  si  ahora  no  los  gastas, 
¿Para  cuándo,  para  cuándo 

i  Son,  Júpiter,  tus  venganzas?  (Vanse.) 

I  Playa  de  Jafa. 

ESCENA  XI. 

!    ARISTOBOLO,  MARIKNE,  LIBIA, 

DAMAS  Y  SOLDADOS  JUDÍOS.  (ToCatl  CUJUS.) 
{  ARISTOBOLO. 

I  Dame  otra  vez  los  brazos. 
Porque  coronen  tan  hermosos  lazos 
Hoy  la  esperanza  mia. 


I 


Mi  vida ,  hermano ,  á  tu  valor  se  fía  : 

Publiquen  pues  tus  glorias. 

Que  victorias  de  amor  son  mis  victorias. 

ARISTOBOLO. 

Ya  que  por  la  lealtad  de  Polidoro 
( Como  te  dije)  con  mi  nombre  preso, 
De  un  infeliz  á  otro  infeliz  suceso. 
Pude  llegar  donde  tu  luz  adoro, 

Y  donde  á  tu  obediencia  y  tu  decoro 
Atenta  dignamente 

Nuestra  nación ,  de  su  alistada  gente 
General  me  ha  nombrado. 
Cumpliré  la  palabra  que  te  he  dado 
De  morir  animoso, 
O  traerte  libre  á  tu  adorado  esposo. 

MARIEKE. 

¡Oh,  cúmplamela  el  cielo! 

Y  pues  el  campo  de  cristal  y  hielo 
De  aquí  á  Egipto  es  tan  breve 
Por  ese  pasadizo  que  de  nieve, 

O  se  encrespa  ó  se  eriza. 

Cuando  el  copete  de  su  frente  riza. 

Presto  la  nueva  espero 

De  que  mi  amor  desempeñó  tu  acero. 

ARISTOBOLO. 

Si  tu  amor  va  conmigo. 
Fácil  empresa ,  fácil  triunfo  sigo. 
(Vuelven  á  tocar  cajas.) 

ESCENA  XII. 

TOLOMEO.— Dichos. 

TOLOMEO. 

Ya  el  campo  cristalino 

Tanto  pez  de  madera ,  ave  de  lino. 

Admite  en  sus  esferas, 

Que  parecen  las  ondas  lisonjeras, 

Ocupando  horizontes, 

Una  vaga  república  de  montes. 

Y  pues  noble  no  queda. 

Que  excusarse  á  tan  alta  facción  pueda, 

Que  me  des  te  suplico 

Licencia... 

MARIENE. 

Antes  de  oiría ,  la  replico. 
Capitán  de  mis  guardas  te  ha  dejado 
Mi  esposo;  su  palacio  te  ha  fiado. 
No  es  asistirme  á  mí  menos  ufana 
Facción  que  esotra. 

ARISTOBOLO. 

Dice  bien  mi  hermana ; 

Y  pues  el  cargo,  que  os  quedéis  abona. 
Mirad  que  me  miréis  por  su  persona. 

TOLOMEO. 

Obedecerte  espero. 
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MARIENE. 

Y  yo  veros  partir  á  lodos  quiero , 

Porque  os  den  para  iros , 

Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 

{Yuelien  á  tocar  la  caja ,  y  vanse  Ma- 
rlene ,  Aristóbolo,  las  damas  y  los 
soldados.) 

ESCENA  XIII. 

TOLOMEO,  LIBIA. 


Permita  la  ocasión  á  mi  deseo 

El  que  de  tu  salud  ¡  oh  Tolomeo ! 

El  parabién  te  dé  ;  si  bien  pudiera 

Dármele  á  mi  mejor  de  que  no  hubiera 

Marlene  admitido 

La  fineza  de  ir;  que  hubiera  sido 

Doblada  la  dolencia 

Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 

TOLOMEO. 

Agradezca , señora , 

El  favor  toda  una  alma  que  le  adora; 

Y  pues  como  á  milagro 

Suyo,  mi  vida  á  tu  deidad  consagro, 

Cré  que  el  morir  senlia , 

No,  Libia  hermosa ,  no  porque  moría, 

Sino  porque  sin  verte. 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

LIBIA. 

Responderte  quisiera; 
Müs  la  Keina  ,  que  ocupa  la  ribera, 
Me  echará  ménós  :  solo  te  prevengo 
Que  ya  lalseada  para  vernos  tengo 
Del  járdiu  esta  llave. 

TOLOHEO. 

Si  ser  amor  ladrón  de  casa  sabe. 
Dame  la  llave  ahora, 

Y  apenas  desdoblar  verás  ,  señora , 
La  Talda  que  arrugó  la  noche  fría. 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia, 
Cuando  entre  en  el  jardín,  y  sean  sus  Bo- 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores ,  [res 
Siendo  sus  pompas  bellas, 

Si  flores  para  ti ,  para  mi  estrellas. 

LIBIA. 

Toma,  y  advierte  no  entres  f  que  quejosa 
De  li  Sirena,  y  de  mi  amor  celosa 
Anda)  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir  :  adiós ,  pues. 


FILIPO. 


Si. 


TOLOMEO. 

¿Quién? 

{Sale  Filipo  con  una  banda  en  el  ros- 
tro.) 

FILIPO. 

Un  hombre  que  ha  llegado 
En  un  barco  que  ha  volado 
Desde  el  mar  de  Egipto  aquí , 
Y  que  sin  ser  conocido 
De  otro  (á  cuyo  fin  cubierto 
El  rostro ,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido) , 
A  solas  tiene  que  hablaros. 
Seguidme. 

TOLOMEO. 


Quién  sois 


¿No  me  diréis 


FILIPO. 


TOLOMEO. 


Oye,  espera. 


Confaso  quedo. 


No  falte»  desla  parte ; 
Que  yo,  ii  puedo,  volveré  á  informarte. 

{Vase.) 

ESCENA  XIV. 
TOLOMEO,  r  détpues,  FILIPO. 

TOLOMKO. 

Aunque  en  la  paz  mu  quedo ,  [do 

Temer  mu  guerra  en  mis  senlidoi  pue- 
Que  tienen  mar  y  tierra , 
Pues  lnrluy«-n  m.ts  guerra 
Que  Üerra  y  nt:ir«'l  ¡iiisia  y  el  niidado 
Del  que  aqíil  .'iborrecido  y  alli  amado, 
l.idla  con  »u  detM'o , 
8iendü  Sireiie  y  Libia... 

riuro.  {Dentro.) 

Tolumco. 

TfllXlMr.O. 

;CietM!  ¿Llamáronme  T 


Después  lo  sabréis. 

TOLOMEO. 

(Ap.  ¿Quién  vio  sucesos  mas  raros? ) 
Guiad ,  pues. 

FILIPO. 

Sí  haré ,  que  ninguno 
Me  ha  de  ver  hablar  con  vos.  {Vanse.) 

Otro  punto  de  la  costa,  mas  retirado. 

ESCENA  XV. 

TOLOMEO,  FILIPO. 

TOLOMEO. 

Ya  estamos  solos  los  dos , 
Y  el  sitio  es  tan  oportuno 
Que  es  apartado  lugar. 

FILIPO. 

Pues  leed  ese  papel ; 

Que  en  viendo  lo  que  hay  en  él , 

Tenemos  mucho  que  hablar. 

TOLOMEO. 

Cada  punto ,  cada  instante 
Añadís  al  corazón 
Otra  nueva  confusión. 

FILIPO. 

Aun  mas  quedan  adelante. 
Léd ,  que  mas  duda  os  espera 
Por  piadoso  ó  por  cruel. 

TOLOMEO. 

Del  Tetrarca  es  el  papel, 

Y  dice...  (Lee  para  si.) 

FILIPO.  (Ap.) 
Desla  manera. 
Descubriendo  su  intención , 
Lo  que  hay  en  él  he  de  ver. 
Para  ver  qué  debo  hacer. 

TOLOMEO. 

Notable  es  mi  confusión, 
(¿«í.)  «A  mi  servicio  conviene, 
>A  ini  honor  y  á  mi  respeto, 
•  Que  muerto  yo,  con  secreto 
»I)ci*  la  nuicrte  á  Mariene». 
Hombre  ,  <|iie  de  asombros  lleno 
'I  r;ies  en  carta  tan  sucinta  , 
Del  rejalgiir  de  su  tinta  , 
Conllcioiíaili)  el  veneno; 
Si  coiijuritrion  ha  itido 
La  dcKla  trnieridad , 

Y  A  examinar  mi  lealtad 
De  parte  Miya  has  venido  ; 
No  solo  en  lo  <|ue  contiene 


Mi  honor  convendrá  « ;  mas  piensa 
Que  he  de  morir  en  defensa 
De  mí  reina  Mariene. 

Y  pues  traidor ,  vive  Dios , 
Eres  ( que  no  te  encubrieras 
El  rostro ,  si  noble  fueras ) , 

Y  estamos  solos  los  dos , 
Te  tengo  de  hacer  pedazos 
Entre  mis  brazos. 

FILIPO. 

No  harás , 
Que  yo  no  esperaba  mas 
Para  darte  mil  abrazos.  {Descúbrese.) 

TOLOMEO. 

¡Filipo!  (  ¡  qué  es  lo  que  veo !) 
¡Tú  sospechoso !  ( ¡ qué  miro !) 
Ya  con  mas  causa  me  admiro, 
Con  mas  razón  no  lo  creo. 

FILIPO. 

El  Tetrarca  para  tí 
Con  esta  carta  me  envía ; 
Que  de  los  dos  solos  fia 
La  acción  que  contiene  en  si. 
Muerto  él ,  nos  manda  que  muera 
Mariene ;  pero  ya 
Que  de  tu  valor  está 
Vista  la  fe  verdadera  , 
Quédese  el  caso  encubierto  ; 
Que  si  él  vive,  estarlo  es  bien , 
Y  si  acaso  muere ,  ¿quién , 
Ha  de  obedecer  á  un  muerto  ? 

TOLOMEO. 

Dices  bien ;  pero  aun  es  mucha 

Mi  duda  :  sepa  qué  es  esto. 

¿  Quién  en  tal  furor  le  ha  puesto  ? 

FILIPO. 

Si  quieres  saberlo,  escucha. 
Otaviano  enamorado 
De  lui  retrato  que... 

TOLOMEO. 

Detente , 
Que  por  aquí  viene  gente. 

FILIPO. 

A  los  dos  nos  ha  importado 
Que  no  me  vean ,  y  asi , 
Por  desmentir  la  sospecha , 
Quédate  á  hacer  la  deshecha  , 

Y  vente  después  Iras  mi ; 
Que  en  ese  monte  te  espero , 

Y  mil  prodigios  sabrás.  {Vase.) 

ESCENA  XVI. 


TOLOMEO. 

¿Qué  tengo  que  saber  mas , 
Si  ya  de  lo  que  sé  muero  ? 
Mariene  era ,  ya  torció 
A  los  jardines  el  paso ; 
Y  yo  suspenso  del  caso 
Que  me  lia  sucedido ,  no 
Sé  de  una  acción  tan  cruel 
Cuántas  cosas  anticipo. 
Vuelvo  á  seguir  á  Filipo , 
Volviendo  á  lér  el  papel. 

ESCENA  XVII. 

SIRENE.— TOLOMEO. 


Decidme  si  por  aquí 
lia  |)asa(lo  Mariene ; 
Que  en  su  seguimiento...  Pero 

i  SI  e\  vcrho  rnnlirnr  liar.fi  rolnrion,  romo 
parere,  ít  la  r;irta,  fitll:i  una  ncgarloii  para 
nu"'  (IÍKa  l'ilip"  :  ^('  »«'"  "<>  tnnvcndni  mi 
honor  en  lo  quf  contiene,  en  lo  <|uc  me  ]ne- 
vlciif ,  eia  carta,  lino  que  moriré  en  ilcfrma 
dt  la  tuina. 


Si  Ilubiera  visto  quién  eres , 
Ni  aun  eslo  te  preguntara , 
Por  no  hablarte,  por  no  verte. 

TOLOMEO. 

Espera ,  Sirene ,  aguarda. 

SIRENE. 

¿Para  qué,  tirano  aleve. 
Ingrato  ,  falso ,  inconstante? 

TOLOMEO. 

Para  que  sepas,  Sirene, 
Que  los  hombres  como  yo , 
Con  principales  mujeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  corteses. 
Yo,  por  soldado,  uo  tuve 
Inclinación... 

SIRENE. 

Cese ,  cese 
Tu  voz,  que  aun  satisfacciones 
De  tí  no  quiero. 

ESCENA  XVIII. 

LIBIA,  que  se  queda  retirada,  escu- 
chando á  TOLOMEO  Y  SIRENE. 

LIBIA.  {Ap.) 

I  Valedme , 
Cielos!  ¡Qué  escucho!  Mas  ¿cómo 
Lo  dudo?  pues  cluramenle 
Dice  que  la  salisface 
La  que  dice  que  no  quiere 
Oir  satisfacciones. 

TOLOMEO. 

Ya 
Que  aquesta  ocasión  ofrece 
El  acaso-de  encontrarme, 
Por  mí  mismo  has  de  oírme  :  atiende. 

SIHENE. 

No  haré  tal;  que  cortesana 

Yo  también ,  no  quiero  hacerte 

El  pesar  de  que  no  leas 

El  papel  que  te  divierte 

Tan  á  solas;  y  así  es  bien 

(Porque  él  sea  el  que  me  vengue. 

Mostrando  cuan  poco  ó  nada 

Mis  vanidades  lo  sienten  ) 

Que  pues  leyéndole  te  hallo, 

Que  leyéndole  te  deje.  {Vase.) 

ESCENA  XIX. 

TOLOMEO,  LIBIA. 

LIBIA.  {Ap.) 

i  Qué  papel ,  cielos  .  será , 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

TOLOMEO. 

Haces  bien  ,  pues  aunque  vuelva 
A  léiie  una  y  muchas  veces  , 
Una  y  muchas  volveré 
A  dudar  lo  que  contiene. 
LIBIA.  (Ap.) 
Mi  sufrimiento ,  ¿  qué  aguarda  ? 

TOLOMEO. 

{Lee)  «A  mi  servicio  conviene...» 

LIBIA.  {Adelantándote  y  asiendo  á  To- 
lomeo  el  papel.) 
I^_^uelta ,  ingrato. 

^^B  TOLOMEO. 

v^^  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

^^aber  qué  papel  es  este. 

TOLOMEO. 

Pues  lio  lo  has  de  saber ,  Libia. 
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LIBIA. 

¿Cómo  no? 

TOLOMEO. 

Si  es  que  merece 
Algo  contigo  mi  honor. 
Si  me  estimas ,  si  me  quieres , 
Débate  yo  la  tíneza 
De  no  verle. 

LIBIA. 

¿Qué  es  no  verle? 
Si  lo  que  á  decirle  vuelvo 
Es  que  en  el  jardín  no  entres, 
De  cuya  puerta  la  llave 
Mi  amor  te  entregó  imprudente  , 
Hasta  que  una  seña  mía 
Te  asegure  de  Sirene, 
Porque  quejosa  de  tí , 

Y  de  mí  celosa  ,  suele 
Estar  en  él  á  deshoras ; 
¿Cómo ,  di ,  ingrato  ,  pretendes , 
Hallándote  con  la  misma 
De  quien  recatarte  debes. 
Dándola  salisfaciones, 

Y  diciéndola  que  aqueste 
Papel  la  venga  de  ti. 
Que  sin  mirarle  le  deje? 

TOLOMEO. 

Aunque  tienes  razón,  Libia , 
Vive  Dios,  que  no  la  tienes. 
El  papel  ni  a  ella  iií  á  tí 
Toca ,  y  en  fin  no  has  de  verle. 

LIBIA. 

He  de  verle. 

TOLOMEO. 

Mira... 

LIBIA. 

Aparta. 

TOLOMEO. 

Considera... 

LIBIA. 

Quita. 

TOLOMEO. 

Advierte , 
No  desatento... 

LIBIA. 

¿Tú? 

TOLOMEO. 
Sí. 
UBIA. 

¿  De  qué  suerte? 

TOLOMEO. 

Desla  suerte. 

LIBIA. 

¿Tú  conmigo  tan  grosero  ? 

TOLOMEO. 

¿Tú  conmigo  tan  aleve? 

LOS  DOS. 

Suelta  el  papel. 

{Parten  entre  los  dos  el  papel.) 

ESCENA  XX. 

MARIENE.  —TOLOMEO,  LIBIA. 

MARIENE. 

¿Qué  papel? 

TOLOMEO.  {Ap.) 

¡Grave  mal! 

LIBIA.  {Ap.) 

j  ¡  Desdicha  fuerte! 

I  TOLOMEO. 

j  ¿Qué  pudiste  engendrar,  Libia  , 
I  Sino  áspides  y  serpientes  ? 
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¿  Qué  mas  áspides  que  celos  ? 

MARIENE. 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 
¿Así  mi  esplendor  se  ai;ravia? 
¿  Así  mi  sombra  se  ofende? 
¿  Mi  decoro  se  aventura , 

Y  mi  respeto  se  pierde? 
¿  En  mi  casa  ,  y  á  mis  ojos  , 
Vuestras  acciones  se  atreven 
A  profanar  un  palacio  , 
Templo  de  honor  tal ,  que  á  verle 
El  sol  no  entrara  ,  á  no  entrar 
Con  disculpa  de  que  viene 
A  darle  la  luz ;  que  el  sol 
Aun  uo  entrara  de  otra  suerte? 
Dame  esa  parte  tú,  y  tú 
Esotra  :  de  ellas  conviene 
Informar  á  mi  recato. 

TOLOMEO. 

Que  es  una  víbora  advierte. 

Que  dividida  en  mitades. 

Con  cualquier  extremo  muerde. 

MARIENE. 

Vete  tú ,  Libia ,  de  aquí. 
UBIA.  {Ap.) 
Piedad  es  el  que  me  ausente  , 
Por  no  verla  tan  airada.  {Vase.) 

ESCENA  XXI. 

MARIENE ,  TOLOMEO. 

MARIENE. 

TÚ  también,  ¿qué  aguardas?  Vete. 

TOLOMEO. 

Si  por  ventura  han  podido 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced  (|ue  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes , 
Rompe  ese  papel ,  y  no 
Le  leas ,  señora  :  atiende 
Que  cuanto  por  verle  ahora , 
Darás  después  por  no  verle. 

MARIENE. 

¿Qué  deseo  de  miijt^r 

Se  rindió  al  inconveniente? 

TOLOMEO. 

El  que  advertido  de  mi 
Sepa  que,  á  fin  diferente 
De  que  llegase  á  tus  manos , 
Está  inficionado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno , 
Tan  rigoroso  y  tan  fuerte , 
Que  matará  á  quien  le  mire. 
Que  es  la  causa  porque  el  lérle 
A  Libia  le  defendía |í> 
Viendo  que  enlre  estos  laureles 
Era  fila  quien  le  había  hallado. 
No  siendo  ella  á  quien  previene 
Matar  mi  fe  en  tu  servicio  ; 
Que  hay  en  él  algún  aleve , 
Con  quien  se  escribe  Otaviano.  i 

Y  asi ,  que  de  ti  le  ech<?s , 
Con  lágrimas  á  tus  pies. 
Te  suplico  humildemente. 


Quien  advierte  de  un  peligro 
Nunca  suplicando  adviene. 
Porque  el  beneficio  manda  , 
Y  no  ruega:  luego  mientes; 
Que  si  estos  exiremos  haces 
Cuando  me  acuerdas  los  bienes , 
¿Qué  dejas  que  hacer,  qué  dej.is 
Cuando  los  males  acuerdes? 
Letra  del  Tetrarca  es , 
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Con  que  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo ,  y  ya , 
Que  viva  ó  muera,  he'  de  lérle. 

TOLOMEO. 

;  Ay  infelice  de  li ! 

MARIEXe. 

Hice  á  partes  desta  suerte  : 
híuerte  es  la  primer  razón 
Que  he  hallaclo  :  honor  contiene 
Esta.  Maríene  aquí 
Se  escribe.  ¡  Cielos ,  valedme ! 
Que  dice  mucho  eii  tres  voces 
Uariene ,  honor  y  muerte. 
Secreto  aquí ,  aquí  respeto  , 
Servicio  aquí,  aquí  conviene, 
Y  aquí ,  muerto  yo ,  prosigue. 
M«s  ¿qué  dudo?  ya  me  advierten 
Los  dobleces  del  papel 
Adonde  están  los  dobleces , 
Llamándose  unos  á  otros. 
Sé,  ó  prado ,  lámina  verde. 
En  que  ajustándolos  lea. 

{J*one  los  pedazus  en  el  tuelo,  y  jún- 
talos.) 

(Lee.)  A  mi  servicio  conviene, 
A  mi  honor  y  á  mi  respeto. 
Que  muerto  yo ,  ¡  hados  crueles  ! 
Üéis...  ¡con  qué  temor  respiro! 
béis  la  muerte  á  Mariene. 
Rien  dijiste  que  era  fiero 
Tósigo  y  veneno  fuerte , 
Puesto  que  si  no  me  mata , 
Por  lo  menos  lo  pretende. — 
¿Quién  este  papel  te  dio? 

TOLOMEO. 

Filipo ,  qne  con  él  viene 
De  Egipto.  Pero ,  señora  , 
Estar  sütisfecha  puedes 
De  su  lealtad  y  la  mia. 
Pues  los  dos... 

MARICnE. 

Otra  vez  mientes ; 
Que  ni  él  ni  tú  sois  leales , 
Pues  cobardes ,  pues  aleves, 
O  viva  ó  muera,  no  sois 
Como  debéis,  obedientes 
Al  precepto  de  mi  esposo. 
¿Quién  mas  es  cómplice  en  este 
Secreto  ? 

TOLOMEO. 

Nadie ,  señora. 

MARIEME. 

Pnes  mira  lo  que  te  advierte 
Mi  \(tz ,  (|ue  ninguno  sepa  , 
Mi  aun  Kilipo ,  que  á  entenderle 
Llegué  yo. 

TOLOMEO. 

(n  miMnol  seré.       {Vase.) 

ESCENA  XXIL 

MAHIKNE. 

:  Oh  infeliz  una  y  mil  veces 
1^  que  %fí  ve  aterrecida 
Ite  \it  cn%2  qne  man  qui<>re! 
;.  Ku  (|ii<'r,  amado  CKpdSo  mió, 
Kii  que  mi  viihi  te  ofende , 
Que  te  pesa  <Je  (jue  viva 
La  que  de  adorarte  muere? 
Cuando  yo  tu  lil»crtad 
Trato  ,  y  á  imperios  de  nieve 
l)<i\ ,  S«Mntramiii  de  ondas, 
|l»li||(iiiia<  de  hajel<*i; 
(>uando  «-n  mi  imaKinacion , 
íh-%\nív%  (|ue  viv(*«  ausenlif. 
Adorando  e«tloy  tu  nttmhn  , 
^  a  nii«  OJO»  aparente , 


Por  burlar  mi  fantasía , 
Abracé  el  aire  mil  veces; 
;.  Tú  en  una  obscura  prisión , 
Funesto  mísero  albergue , 
En  vez  de  abrazar  mi  imagen. 
Estás  trazando  mi  muerte  ? 
O  te  quiero  ó  no.  Si  no 
Te  quiero ,  ¿no  es  mas  decente 
A  un  noble ,  que  de  mujer 
Que  le  olvida  no  se  acuerde? 

Y  si  te  quiero ,  ¿  por  qué , 
Después  de  muerto ,  pretendes 
Que  muera  ?  ¿  No  sabré  yo  , 
Sin  mandarlo,  obedecerte  ? 
Luego  olvidando  ¡  ay  de  mí ! 

O  queriendo ,  de  una  suerte 
Ofendes  tu  vanidad , 
O  mi  gratitud  ofendes. 
i  Si  del  mundo  el  mayor  monstruo 
Me  está  amenazando  en  ese 
Encuadernado  volumen , 
Mentira  azul  de  las  gentes, 

Y  tú  me  matas,  será 

Bien  decirse  de  tí  que  eres 
El  mayor  monstruo  del  mundo. 
¡  Mas  ay  !  que  en  llegando  á  este 
Término,  no  sé  qué  nuevo 
Espíritu  me  enfurece ; 

Y  pues  me  tocan  ai  alma 
Afectos  tan  diferentes 

De  los  míos ,  ¡  plegué  al  cielo , 
Fementido  esposo  aleve , 
Que  el  socorro  que  te  envío 
ISunca  á  tomar  puerto  llegue ! 
Entre  las  Sirtes  y  Sellas 
De  Egipto  á  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates. 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  ráfagas  de  Kolo , 
O  los  sepulcros  de  Tétis. 
No  solo  en  tu  libertad 
Milite  ,  pero  de  suerte 
Irrite  á  Otaviano,  que 
Apresurando  tu...  ¡Tente, 
Lengua  !  no  su  muerte  digas ; 
Basta  que  él  diga  mi  muerte ; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy , 

Y  otra  ofenderme  él.  ¡  Oh  plegué 
Al  cielo  (|ue  victoriosa 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  tu  socorro. 
Que  sobre  el  puerto  de  Ménfis 
En  tan  grande  estrecho  ponga 
La  confusión  de  sus  gentes , 
Que  temerosa  de  que 
Las  niias  sus  muros  entren 
A  sangre  y  fuego ,  á  partido 
Reducidas ,  me  le  entreguen 
Vivo ,  |)ara  (pie  á  mis  brazos... 
Pero  ¿  qué  digo?  Suspende, 
¡..eiigua,  otra  vez  el  acento. 
Sino  es  (pie  decir  intent(>s : 
•  A  mis  brazos,  para  (|ue 
Vengativa  é  impaciente 
En  ellos  le  liaga  p(>dazos. » 
—  ¡  Ay  de  mí  I  ¡  f]ué  fácilmente 
De  un  extremo  á  otro  se  pasan 
En  alectos  de  mujeres 
¡..as  lástimas  á  ser  iras , 

Y  los  favoi  (;s  desdenes  ! 
De  mujeres  dije;  ñero 

Dije  mal ,  (pie  excluirse  deben 
Las  innjeres  coiiio  yo 
De  lo  coinnn  de  las  I(>ye8. 

Y  pues  |>iad(iHas  en  una 
parte  ,  v  en  oira  (trueles 
Mík  aiLsias  lidian  ,  en  tnnlo 
Tropel  coiiK»  me  acomete 
De  diviiljilos  afectos. 

De  onronlrados  pareceres 

Y  ooucsIaH  obligaciones ; 

i  Déme  el  cielo  industria  ,  déme 


¡  Medio  el  hado,  para  que 
Tanto  unas  como  otras  temple , 
Que  como  esposa  ofendida, 

Y  como  reina  prudente, 
Cumpla  con  el  mundo ,  y  cumpla 
Conmigo ,  cuando  á  ver  lleguen 
Cielo ,  sol ,  luna  y  estrellas , 
Astros  y  signos  celestes. 
Montes  ,  mares  ,  troncos,  plantas, 
Hombres,  fieras,  aves,  peces. 
Que  como  reina  perdone , 

Y  como  mujer  me  vengue  ! 

JORNADA  TERCERA. 


ESCEiVA   PRIMERA. 

Judíos,  músicos  ,  y  luego,  MARIRNE, 

SOLDADOS  romanos.   EL  CAPITÁN,  v 

OTAVIANO. 

judíos.  (Dentro.) 
Viva  Otaviano. 

MÚSICOS.  (Dentro.) 

Viva. 
JUDÍOS.  (Dentro.) 

Y  en  los  campos  de  Oriente.,. 

MtJsicos.  (Dentro.) 

Y  en  los  campos  de  Oriente..^. 

JUDÍOS.  (Dentro.) 
Ciñan  su  augusta  frente... 

MÚSICOS.  (Dentro.) 
Ciñan  s    augusta  frente... 

judíos. 
Sacro  el  laurel ,  pacífica  la  oliva. 
(Tocan  cajas  destempladas.) 
MARIENE.  (Dentro.) 
La  aclamación  festiva 
Convenida  en  lamento 
De  misero  concento, 
Di.jra  en  mi  pena  liera 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

SOLDADOS  ROMANOS.  (Dentro.) 
A  tierra ,  á  tierra. 

(Salva  y  chirimías  dentro.) 
CAPITÁN.  (Dentro.) 
Marche , 
Inspirado  el  clarín ,  herido  el  parche, 
A  la  ciudad  en  orden  nuestra  gente. 
(Salen  Otaviano ,  el  Capitán  y  solda- 
dos romanos.) 

OTAVIANO. 

Salve,  tú,  6  gran  metrópoli  de  Oriente, 

Jerusalen  divina. 

Salve,  ó  tú,  emperatriz  de  Palestina 

Y  del  Asia  señora , 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aurora. 

Con  luciente  voz  muda 

El  sol  en  su  primera  edad  saluda. 

Salve  otra  vez ,  y  admití! 

Tu  Cí'sar,  cuyo  nombre,  (]ue  compile 

Al  tiempo  y  al  olvido. 

Dos  veces  "al  laurel  restituido  , 

pisa  tu  arena  :  una 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna  ; 

Y  otra,  por  mas  bla.soiies, 

A  pesiir  de  traidoras  sediciones; 

Pues  mando  presuniias 

Qne  del  romano  viigo  sacudías 

La  cerviz  con  IimIxt  hoy  enviado 

A  Arislóbolo  lauto  leño  alado 

A  librar  tu  Tetiarca  , 

Yo  como  en  lin  caudillo  de  la  parca, 

Habiéndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  i  fuerza  (h'l  deslinu 


Ocjádole  su  armada 

En  las  costas  de  Jafa  derrotada  , 

Llego  á  tí ,  donde  intento 

une  el  primer  escarmiento 

Que  tu  muralla  vea, 

D<í  tu  Telrarca  la  cabeza  sea; 

A  cuyo  lin,  por  mas  infeliz  suerte, 

Su  muerte  dilaté ,  porque  su  muerte 

Le  dé  terror  mas  fiero , 

Y  mas  al  filo  d»;  este  infausto  acero  * , 
Desagraviando  de  camino  aquella 
Que  ofendió  ,  soberana  deidad  bella. 
De  ese  pues  bajel  donde 

Mas  le  sepulta  el  buque  que  le  esconde, 

A  tierra  le  sacad  con  el  criado  , 

Que  también,  por  haberme  á  mi  enga- 

Y  que  él  era  Arislóbolo  ungido,  [nado. 
Ha  de  morir.  ¿  Mas  qué  confuso  ruido 
(Vanse  los  soldados,  y  suenan  dun  la- 
do cajas  y  á  otro  música.) 

De  músicas  en  una  [gana 

Parte  se  escucha?  ¿Quién  (en  otra  al- 
Sedicion )  cajas  toca  destempladas. 
Repitiendo  encontradas, 
Allí  con  voz  altiva... 

JUDÍOS  Y  Miísicos.  (Dentro.) 
Viva  Otaviano ,  viva. 

OTAVIANO. 

Y  allí  con  voz  severa... 

MARiENE.  (Dentro.) 

Y  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

CAPITÁN. 

De  la  ciudad  abiertas 

A  tu  salva  ,  señor ,  miro  dos  puertas 

Que  de  anuí  se  divisan , 

Y  varias  de  un  extremo  en  otro  avisan; 
Que  por  una  de  hombros  el  festivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renombre  altivo, 
A  recibirte  sale : 

Y  porque  el  llanto  al  regocijo  iguale , 
Por  otra ,  negros  lutos  arrastrando , 

Y  haciendo  las  mujeres  nuevo  bando , 
Salen  también  diciendo , 

En  ambos  coros  uno  y  otro  estruendo... 

JUDÍOS  Y  MUSIÓOS. 

Viva  Otaviano ,  viva ; 

Y  en  los  campos  de  Oriente 
Ciñan  su  augusta  frente 

Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

MARiENE.  (Dentro.) 
La  aclamación  festiva , 
Convertida  en  lamento 
De  misero  concento , 
Diga  de  otra  manera , 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

ESCENA  II. 

Salen,  por  miado,  FILIPO,  con  una 
fuente  y  en  ella  unas  llaves,  y  10- 
LOMEO  con  otra,  y  en  ella  un  laurel  • 
y  por  ellado  opuetto,}li.M\m^E\\>k'- 
MAS,  vestidas  de  luto ,  con  un  velo  en 
el  rostro;  judíos,  músicos.  — Dichos. 

TbLOMEO. 

Pues  la  ciudad  no  tiene 

Mas  medio ,  aunque  lo  sienta  Maríene 

Fuerza  es  rendirnos.  Llega ,  ' 

Y  tú  las  llaves  y  el  laurel  entrega. 

FILIPO.  (A  Otaviano.) 
En  albricias  del  fin  de  penas  tantas , 
Jerusalen ,  señor ,  hoy  á  tus  plantas 
Sus  llaves  rinde... 
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I  TOLOMEO. 

I  Y  SU  laurel  y  oliva... 

LOS  DOS. 

Diciendo  á  voces... 

TODOS. 

Otaviano  viva. 

MARIEnC. 

A  tus  pies  infelice 
Llega  también  quien  afligida  dice , 
Bien  que  en  cláusula  menos  lisonjera. 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

OTAVIANO. 

En  extremos  tan  raros, 
Que  agradeceros  tengo  y  que  estimaros 
A  vosotros; — mas  no  que  agradeceros 
(A  Mariene.) 
Ni  estimaros  ávos,  llegando  á  veros 
Con  señas  tan  funestas , 
De  mis  aplausos  perturbarlas  fiestas.— 
Marche  el  campo. 
(Vuelve  la  espalda,  y  ella  le  detiene.) 

MARIENE. 

Primero 
Me  has  de  escuchar. 

OTAVIANO. 

Si  enternecer  no  espero 
Mis  iras,  ¿  para  qué  con  ellas  luchas? 

MARIENE. 

¿  Para  qué  tú  gobiernas  si  no  escuchas? 

OTAVIANO. 

Dices  bien,  oirte  quiero ;  mas  no  ignoro 
Que  tampoco  es  respeto  ni  decoro 
Que  tapada  escucharte  haya,  sin  verte. 

MARIENE. 

También  tú  dices  bien  :  ahora  advierte. 
(Quitase  el  velo.) 

OTAVIANO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  veo? 
¿De  cuándo  acá  tomó  cuerpo  el  deseo? 

MARIENE.  (Ap.) 

¡  Cielos  !  ¿  qué  es  lo  que  miro  ? 

Todo  el  aliento  al  corazón  retiro 

Al  verme  en  su  presencia  descubierta. 

OTAVIANO.  (.Ap.) 

¿Noesesta  la  beldad  que  adoré  muerta? 

MARIENE.  (Ap.) 

Suspensa  al  verle  quedo. 

OTAVIANO.  (Ap.) 
Al  mirarla,  ni  crér  ni  dudar  puedo. 

TOLOMEO.  (Ap.)  [duda 
¿Que  extremo  es  este?  ¡  Ay  infeliz  !  sin 
Viene  a  que  el  César  á  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ¿No  basta  ,  pena  mia. 
Presa  á  Libia  tener  desde  aquel  día 
Sino  querer  ahora 
Descubrir  el  secreto  ? 

FILIPO.  (Ap.) 

.       ....  P"*^*  ignora 

A  que  fue  mi  venida , 

.No  hay  que  temer,  segura  está  mi  vida. 

MARIENE.  (Ap.) 

Mal  cobarde  me  aliento. 

OTAVIA.NO.  (Ap.) 

Mal  osado  me  animo. 

MARIENE.  (.ip.) 

Mas  ¿por  qué  me  reprimo? 

OTAVIANO. 

(Ap.  ¿  Pero  por  qué  lo  que  he  de  eslimar 
Mujer ,  ¿  que  quieres  ?  [siento?) , 
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MARIKNE. 

Que  me  estés  atento. 

OTAVIANO. 

¿Qué  aguardas  pues? 

MARIENE. 

Escucha. 
{Ap.  Mucha  es  mi  turbación.) 

OTAVIANO.  (Ap.) 

Mipenaesmucha, 
Pues  la  muerta  ceniza  es  viva  llama. 

MARIENE. 

ínclito  César,  cuya  heroica  fama... 

ESCENA  III. 

Soldados  que  traen  al  PETRARCA  y  á 
POLIDUHO.  —  Dichos. 

UR  SOLDADO. 

Con  el  criado  aquí  el  Tetrarca  viene. 

TETRARCA.    (.Ap.  Ú  PoUdorO.) 

¡Qué  miro!  ¿con  el  César  Maríene? 

í  Pues  no  bastaba  ¡  cielos ! 

Ir  á  morir ,  sino  á  morir  de  celos? 

POLIDORO. 

¿Qué  son  celos?  ¡  pluguiera 
A  Baco ,  para  mí  celos  hubiera , 

Y  no  hubiera  un  garrote 
Que  anda  desde  la  nuez  hasta  el  cogote, 
Ya  haciéndome  cosquillas ! 

OTAVIANO. 

_.  ,  .  Su  castigo 

Dire  después  :  prosigue. 

MARIENE. 

í    ,.     „ .  Ya  prosigo. 

Ínclito  Cesar,  cuya  heroica  fama 
Al  alcázar  se  eleva  de  la  luna  , 
Cuando  con  labios  de  metal  le  aclama 
Su  Júpiter,  y  dios  de  la  fortuna  : 
Si  cuando  él  á  relámpagos  se  inflama. 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte  que  eres  mi  Júpiter  se  vea  , 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  láminas  se  escribe. 
Que  el  tiempo  (|ue  mas  vuela,  que  mas 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe,  [corre. 
Ni  con  las  plantas  trágicas  le  borre ; 
Vive  piadoso,  generoso  vive, 

Y  del  sol  coronada  la  alta  torre 
Que  al  águila  de  Roma  le  dio  nido. 
Verás  triunfar  del  tiempo  y  del  olvido. 
Yo  soy  la  de.sdichada  Mariene... 
Dijera  bien  la  desdicha<la  esposa 
De  ese ,  contra  (¡nicn  ya  tu  ceño  tiene 
Blandida  la  cuchilla  rigorosa. 
Si  una  línea  de  púrpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  furiosa 
Acción,  deten  tú  el  paso  á  tus  enojos. 
Pues  son  lineas  de  púrpura  mis  ojos. 
Mas  ¡ay !  que  en  vano  á  tus  piedades  pido 
La  vida  que  has  de  darme  generoso  ; 
Que  eres  Rey.y  has  de  ser  compadecido; 
Que  eres  valiente,  y  has  de  ser  piadoso ; 
Que  eres  noble,  has  de  ser  agradecido; 
Que  eres  tú ,  y  has  de  ser  tan  victorioso 
Que  conozcas  que  alcanza  menos  gloria 
El  que  con  sangre  mancha  la  victoria. 
No  pues  el  que  te  espera  heroico  asiento 
Construyas  en  cadalso  duro  y  fuerte. 
Noel  triunfal  carroentriste  monumento. 
No  el  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte. 
No  la  música  en  misero  lamento, 
No  la  felicidad  en  triste  suerte. 
La  gala  en  luto ,  en  pena  la  alegría. 
No  eches  á  mal  tan  venturoso  día. 
Entra  triunfando,  pero  no  venciendo. 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando; 
Quemas  aplauso  has  de  ganar.entiendo. 
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Perdonaiulo,  seaor,  que  castigando  : 
Halle  piedad  la  que  lloró  pidiendo , 
Halle  piedad  la  que  pidió  llorando; 
Y  pues  son  dos,  siquiera  una  reciba, 
O  que  yo  muera ,  ó  que  mi  esposo  viva 

TETRARCA.    (Ap.) 

¿  Quién  de  dos  muertes  sitiada 
Vio  su  vida  tan  á  un  tiempo, 
Que  negada  ó  concedida , 
De  cualquiera  suerte  muero  ? 
POLIOORO.  (Ap.) 

¡  Hay  tal  infamia !  ¡  que  llore 
Por  su  marido ,  pudiendo 
Llorar  por  mí,  que  á  estas  horas 
Mas  de  sentenciado  tengo 
La  cara  que  él ! 

OTAVIARO; 

(Ap.  Bien  se  deja 
Ver  que  Aristóbolo  al  trueco 
Del  criado ,  y  ver  que  estaba 
En  el  retrato  suspenso , 
Fingiendo  ser  muerta ,  quiso 
Desvanecer  mis  afectos, 
l'or  mi,  por  ella  y  por  él 
Importa  que  satisfecho 
Viva,  pues  ha  de  vivir. 
¿Adonde  hallará  el  ingenio 
Disculpas  para  un  marido. 
Que  es  plática  de  tal  riesgo. 
Que  aun  satisfaciendo  agravia" 
Mas  no  hablando  con  él ,  puedo 
Darle  á  él  la  satisfacción.) 
Al/.ad  ,  señora ,  del  suelo. 
Una  vida  me  pedís, 

Y  aunque  es  verdad  que  lo  siento , 
Enmiende  el  pesar  de  oíros 

El  gusto  de  obedeceros. 

Mas  no  me  lo  agradezcáis; 

Quf  si  una  vida  osofre/co, 

Es  porque  os  debo  una  vida , 

Sin  salMT  á  quien  la  debo. 

Vuestro  hermano ,  entre  otras  joyas 

Perdió  f'ste  retrato  vuestro, 

Y  sin  saber  cuyo  fuese 

(De  que  hago  testigo  al  cielo, 

Y  á  cuantos  dioses  adoro). 
Solo  por  ser  tan  perfecto, 
Mandé  á  un  pintor  que  me  hiciese 
Del  una  imagen  de  Venus. 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  vez  en  deidad  ,  viendo 

l!n  p»"ligro  en  que  me  hallaba 

(Decir  cuál  fuese  no  quiero, 

PoKiuc  ftlviflaré  el  perdón 

Si  del  delito  me  acuerdo) , 

Del  me  libró;  de  manera, 

Que  aun(|ue  Venus  fuese  el  dueño 

Del  acaso,  fuisteis  vos 

I>t|  acaso  el  inslrunaento; 

Y  asi  ••n  términos  pagando 
El  halMTos  intíTpufsto 
Knlrc  otrf)  acero  y  mi  vida , 

llf  d»!  hacer  con  vos  lo  mesmo. 
Hoy  r|ue  os  advierto  interpuesta 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
VI? 8  Toe^tro  esi»oso ,  y  no 
SoUmente  vita,  pero 
A  ta  honor  reslituido; 

Y  por  no  dejar  á  rW-Hgo 
Voetlro*  ojf»s  de  que  lloren 
Otra  tíT ,  ni  oiroH  ni  verf>« 

Ea  mi  vidn..  (Ap.  La  voz  miente , 
KoH  alma.)  Perdón  concedo 
A  vuí'ilro  hermano,  y  4  coantot 
En  rutf  levantamiento 
Cómplice»  fu/Ton  ;  y  en  fin , 
porque  ni  al  llanto  ni  al  ruego 

f;    ' 'i    ■•;'•  iirdirme, 

I  :iio  nn  vuelvo ; 
(-  ,  ro  «er  mk), 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 
El  día  que  sé  que  es  vuestro. 


Tomad ,  pues. 


MARIENE. 

Vivas  los  siglos 


Del  Fénix. 

TETRARCA. 

Y  tan  eternos 
Como  deseará  esta  vida , 
Que  ya  como  tuya  ofrezco , 
Porque  el  ser  dádiva  tuya 
Le  crezca  el  merecimiento 
A  Mariene. 

MARIENK. 

¡  Felice , 
Dulce  esposo,  amado  dueño, 
El  dia  que  vuelvo  á  verle 
En  mis  brazos!  Quien  en  ellos... 
{Ap.  Mas  no,  que  el  de  mi  decoro 
No  es  el  de  mi  sentimiento.) 

TETRARCA.  {Ap.) 

i  Qué  dichosos  desengaños ! 
Haber  sabido,  el  primero, 
El  acaso  del  retrato , 
Y  el  segundo  hallar  secreto 
Aquel  rigor  que  lié 
De  Filipo  y  Tolomeo. 

TOLOMEO.  {Ap.) 

Ya  ¿qué  tengo  que  temer? 
Pues  anda  tan  lina,  es  cierto 
Que  tener  quiere  su  enojo 
En  la  cárcel  del  silencio. 
¡  Y  luego  dirán  que  no  hay 
Mujer  que  guarde  secreto ! 
Asi  me  sucedan  bien 
Los  medios  que  tengo  puestos 
En  la  libertad  de  Libia, 
De  que  avisada  la  tengo 
Con  el  mismo  que  esta  noche 
Ha  de  abrir  el  aposento. 
Para  que  pueda  librarla. 

OTAVIANO. 

Mi  tienda  armad ;  que  no  quiero 
Entrar  en  Jerusalen 
Hasta  que  el  recibimiento 
De  imperial  triunfo  aperciba. 
(Ap.  Hermoso  prodigio  bello, 
¿Qué  me  sirve  haberte  hallado, 
Si  cuando  te  hallo  te  pierdo  ?) 

MARIENE. 

Hasta  dejarle  en  su  tienda. 
Vamos  todos. 

TETRARCA. 

Yo  el  primero , 
Como  el  mas  interesado , 
Seré  quien  vaya  diciendo  : 
¡Viva  Otaviano! 

TODOS  Y  MliSICA. 

Viva , 
Y  en  lo»  campos  de  Oriente 
Ciñan  su  augusta  frente 
Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 
¡Viva  Otaviano,  viva! 
{VanMC  todos,  menos  Polidoro  y  una 
soldados.) 


ESCENA  IV. 

POI.IDOHO,  soi.nAnos. 
ROI.DAnO  1." 

¿Por  qué  vos ,  [Mies  penlonado 
Estain  ,  en  su  Ncguimiento 
No  vais ,  dándolo  con  todos 
Las  giaciasT 

POI.IDORO. 

Porque  no  quiero; 
QtIC  tan  gran  supen-heria 


Como  conmigo  se  ha  hecho, 
(Dásele.)  \  No  se  hiciera,  vive  Apolo, 
No  digo  yo  con  un  negro , 
Pero  ni  con  un  capón , 
Que  aun  es  muchísimo  menos , 
Cuanto  va  desde  ser  hombre , 
A  solo  empezar  á  serlo. 

SOLDADO  1.* 

¿Qué  superchería? 

POLIDORO. 

¿No  fuisteis 
i  Vos  quien  me  dijo ,  viniendo , 
Que  venia  á  ser  ahorcado? 

I  SOLDADO  i." 

Yo  lo  dije. 

POLIDORO. 

¿Pues  qué  esdello? 
¿  Es  bien  hacerme  caer 
En  falta  con  todo  un  pueblo , 
Que  estaba  ya  convidado? 
í  Es  juego  de  niños  esto  ? 

—  Venga  usted  á  ser  ahorcado. 

—  Vaya  usted,  que  yaestáabsuelto.- 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mí , 
Sino  que  soj  un  grosero . 
Y  no  valgo  cuatro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  deslo, 
¿Qué  ahorcado  no  es  como  un  pmo 
De  oro ,  en  el  común  lamento 
De  las  viejas  que  le  lloran? 
¿  Está  por  ventura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro , 
Siquiera  por  un  momento'; 
La  costa  que  tenia  hecha , 
De  mas  de  cuatro  mil  gestos , 


Para  escoger  los  que  habia 

De  ir  por  el  camino  haciendo , 

¿Qué  he  de  hacer  della?  Y  después 

¿Qué  dirán  de  mí  los  ciegos , 

Que  la  jácara  tendrán 

Escrita  ya  de  mis  hechos? 

Ello,  he  de  morir  ahorcado  ; 

Que  mi  hoin-a  es  lo  primero  : 

Y  asi ,  ustedes  no  se  cansen , 

Que  aunque  les  pese,  he  de  hacerlo. 

Pues  luego  ¡  es  bobo  el  delito , 

Sino  oír  al  pregonero  : 

«Esta  es  la  justicia ,  á  este  hombre 

Por  príncipe  contrahecho ! » 

SOLDADO  1." 

Ande  el  menguado. 

SOLDADO   2." 

Este  es  loco. 

POLIDORO. 

Hablemos  bien ,  caballeros ; 
Que  no  es  loco  ni  menguado 
Quien  tiene  mi  entendimiento. 

SOLDADO  i." 

Dejarle  para  quien  es. 

POLIDORO. 

Han  de  ahorcarme ,  ó  sobre  eso 

Me  mataré  con  mi  padre , 

Con  mi  tío  y  con  mi  abuelo  : 

Y  para  satisfacer 

Hoy  á  todo  el  universo 

De  (|ue  no  queda  por  mi, 

A  voces  iré  diciendo  : 

« Esta  es  la  justicia ,  á  este  hombre 

Por  principo  contrahecho. » 

SOLDADO   1  * 

Pnc»  por  vida... 

rOLIDORO. 

¿Qué  me  jura? 


ESCENA  V. 

ARISTOBOLO.  —  Dichos. 

ARISTÓBOLO. 

Poüdoro,  pues  ¿qué  es  eslo? 


No  es  nada. 


SOLDADO  2." 
POLIDORO. 

No  sino  mucho. 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  CELOS. 

;  Prevenido.  Salios  lodos, 
i  {Vase  el  acompañamienlo.) 

!  Tú  tenme  abierta  esa  puerta , 
'  En  tanto  que  yo  dispongo 
Cerrar  esotra. 

TETBAhCA.  (Ap.) 
¿Fortana, 
Qué  es  esto? 

MARIENK. 

Ya  estamos  solos. 
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¿Qué  es,  di? 


ARISTOBOLO. 


POLIDORO. 


Un  atrevimiento, 

Y  un  desacato  muy  grande, 
Que  aquí  contigo  se  ha  hecho ; 
Pues  siendo  yo  tu  persona 
Ahorcarme  quisieron  estos, 

Y  no  pudo  ser  á  mí 
Cuando  yo  no  era  yo  mesmo , 
Porque  liacia  tu  papel. 

AKISTÓBOLO. 

Pues  si  conmigo  es  el  duelo , 
Salisíecho  le  perdono, 
Porque  no  te  quejes  dellos. 
¿  Dónde  está  el  Emperadoí  ? 

SOLDADO  1." 

En  su  tienda. 

ARISTOBOLO. 

Pues  yo  quiero 
Irle  á  agradecer  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecho. 

POLIDORO. 

Yo  sabré  de  aqui  adelante 

£1  papel  que  represento.        {Vanse.) 


Aposento  retirado  en  el  palacio  de  Heródes, 
i.'ii  Jerusalen. 

ESCENA  VI. 

ELTETRARCA,  MARIENE,  acompa- 

IÑAMIENTO. 


Después  de  darme  la  vida,. 

Que  yo  tan  á  costa  compro 

Ge  los  agravios  que  callo , 

De  las  desdichas  que  lloro , 

Torciendo  las  blancas  manos , 

Humedeciendo  los  ojos. 

Turbada  la  voz  del  pecho. 

Pálido  el  color  del  rostro , 

Hasta  el  palacio  has  llegado, 

Y  en  él  á  lo  mas  remoto 

De  sus  cuartos.  Pues  ¿qué  es  esto? 

Mira  que  es  alecto  impropio 

Del  beneficio  cobrarle 

Tan  presto  :  no  rigoroso 

Tu  pecho  aquel  bruto  sea , 

Que  viendo  el  veloz  arroyo 

De  una  fuente  inficionado 

Del  áspid ,  noble  y  piadoso 

La  enturbia  porcjue  no  beba 

El  caminante,  que  absorto 

De  ver  enturbiar  la  plata , 

Que  le  brindó  con  sonoro 

Acento  á  beber  cristal 

En  penada  copa  de  oro. 

Maldice  al  bruto,  ignorando 

El  favor  :  yo  así  dudoso , 

No  agradeceré  la  vida , 

Si  con  agravios  la  logro ; 

Que  es  turbar  los  beneficios 

Embozarlos  con  enojos. 

MARIENE. 

Ya  hemos  llegado  hasta  el  cuarto 


¿Qué  miras? 

HIRIERE. 

Miro  el  puñal. 
Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

TETRARCA. 

En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida,  le  perdí. 

MARIENE. 

Pues  escucha. 

TETRARCA. 

Ya  te  oigo. 

MARIENE. 

Bien  pensarás,  ó  cobarde 
Amante ,  ó  tirano  esposo, 
Aleve,  cruel,  sangriento, 
Bárbaro ,  atrevido  y  loco , 
Bien  pensarás  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso , 
A  aquel  valiente  romano , 
A  aquel  capitán  heroico, 
Cuya  vida  el  ave  sea , 
Que  en  sagrado  mauseolo 
Nace ,  vive ,  dura  y  muere , 
Hijo  y  padre  de  sí  propio , 
La  tuya ,  comprada  á  precio 
De  suspiros  y  sollozos. 
Ha  sido  piedad  y  amor 
De  mi  pecho  generoso ; 
Pues  no  ha  sido ,  no ,  piedad , 
Ni  amor ;  afecto  rabioso 

Y  venganza  si ,  porqué 

No  hay  otro  estilo ,  no  hay  otro 
Camino  de  castigar 
Un  ingrato  pecho,  como 
Pagarle  con  beneiicios , 
Cuando  ofende  con  enojos ; 
Que  merced  hecha  á  un  ingrato, 
Mas  que  merced  es  oprobio. 
No  pues  por  librarte ,  no , 
Del  veneno  riguroso 
Turbé  el  cristal ,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio; 
Antes ,  para  que  le  bebas , 
Te  le  enturbie  con  embozos; 

Y  al  revés  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedí ,  pues  él  cubrió 
El  beneficio  de  polvo , 

Y  yo  de  halagos  la  ofensa  : 

¡  Mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro. 
Que  él  desdora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro ! 
No  me  diera ,  no  ,  venganza 
Verte  morir,  cuando  noto 
Que  os  la  muerle  en  los  afanes 
Ultima  linca  de  todos; 

Verle  vivir ,  sí ,  ofendido , 
Aborrecido  y  quejoso  ; 
Porque  en  el  mundo  no  hay 
Castigo  mas  riguroso 
Para  un  ingrato,  que  verse 
Olvidado  de  lo  propio 
Que  se  vio  amado  :  el  que  llega 
A  eslo,  ¿cómo  vive?  ¿cómo  ? 
Fuera  deslo ,  por  mí  misma , 
Por  mi  honor  ,  por  mi  decoro  , 


Pedí  tu  vida  ,  encubriendo 
Las  causas  con  que  me  enojo , 
Que  saben  todos  quien  soy, 

Y  quien  eres  uno  solo ; 

Y  no  por  ganar  con  uno. 
Había  de  perder  con  todos. 
Tu  vida  pedí  en  efecto. 
Porque  sepas  que  no  ignoro 
Que  lias  vivido  en  eslíi  ausencia 
De  mi  muerte  cuidadoso. 

Este  papel ,  esta  firma 
Te  convenza.  ¡Con  qué  asombro 
Le  miras,  quedando  viva 
Estatua  de  nieve  y  plomo  ! 
En  mi  mano  eslá':  no  tienes 
Que  examinar  estudioso 
Cómo  vino  á  ella ,  porqué 
La  tierra ,  viendo  el  adorno 

Y  la  hermosura  que  debe 
A  ese  cristalino  globo . 
Que  parte  la  luna  á  giros , 
Que  el  sol  ilumina  á  tornos. 
Le  ofreció  de  no  encubrirle 
Nada  en  su  centro  mas  hondo , 
Que  aun  los  cielos ,  con  ser  cielos. 
Dan  las  mercedes  á  logro. 

¿Til  eres  ( ¡  aquí  de  mi  aliento! ) 
íú  (desmayo  al  primer  soplo. 
Con  mis  lágrimas  me  airego , 
Con  mis  suspiros  me  ahogo) 
De  Jerusalen  Telrarca? 
¿Tü  eres  rama  de  aquel  tronco? 
¡  Qué  bien  dice  a(|uel  que  dice 
Que  eres  bajo  y  afrentoso 
Idumeo,  cuya  cuna 
Bárbara  es !  ¿Qué  mas  apoyo 
Desta  opinión ,  que  tus  celos, 
Infames  como  alevosos? 
¿Qué  fiera  la  mas  cruel. 
Qué  bruto  el  mas  riguroso , 
Que  pájaro  el  mas  aleve. 
Qué  bárbaro  el  mas  ignoto 
Mató  muriendo?  pues  ánles 
De  hombres ,  fieras  y  aves  oigo 
Que  nmeren  dando  la  vida. 
Digalo  en  bramidos  roncos 
La  víbora,  que  mordiendo 
Sus  entrañas ,  poco  á  poco 
Se  despedaza  ,  sacando 
Muchas  vidas  de  un  aborto. 
Digalo  el  ave  que  muestra 
El  pecho  en  mil  partes  rolo , 
Y  por  dar  la  vida  ,  muere 
Desangrada  entre  sus  pollos. 
Dígalo  el  bárbaro ,  pues 
Que  al  peligro  mas  notorio 
Expuesto  el  pecho,  á  su  espalda 
Pone  á  su  esposa ,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  vida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tú ,  mas  que" todos  fiero ; 
Mas  tú ,  mas  bruto  que  lodos ; 
Mas  tú ,  mas  bárbaro ,  en  fin , 
No  solo  apenas ,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas ; 
Pero  avaro  de  los  gozos , 
Aun  muriendo  no  los  dejas : 
Bien  como  el  que  codicioso 
Amante  de  sus  riquezas  , 
Porque  no  las  goce  otro. 
Manda  que  después  de  muerto 
Le  entierren  con  su  tesoro. 
Supongo  que  fué  fineza 
Esle  decreto,  supongo 
Que  fué  con  celos  ;  que  nada 
Quiero  dejar  en  tu  abono  : 
¿Quién  muriendo  pues  previno 
Avariento  ó  cauteloso, 
Llevar  desde  aqueste  mundo 
Prevenciones  para  el  otro? 
Si  es  iiuesira  vida  una  flor 
Sujeta  al  mas  fácil  soplo 
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De  los  alíenlos  del  austro, 
De  los  suspiros  del  nolo. 
Que  en  espirando  ella ,  espira 
Todo  cuanto  vemos,  todo 
Cuanto  gozamos ;  ¿  qué  error 
Dispaso  que  tú  celoso 
Prevengas  para  el  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos  ? 
¿Qué  hazaña  de  amor  es  esta? 

Y  pues  examino  y  toco 
Que  podrá  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aborrecido  que  amado , 
Desde  aqui  á  mi  cargo  lomo 
El  hacer  que  me  aborrezcas; 
Que  aunque  pudiera  con  otro 
Medio  huir  de  li ,  y  vivir 

En  el  clima  mas  remoto 

(Donde  el  sol  avaramente 

Dispensa  sus  rayos  rojos , 

U  donde  pródigo  abrasa 

Menudas  arenas  de  oro ) 

Mas  feliz  sin  tí  y  conmigo, 

fio  he  de  dar  con  tal  divorcio 

Que  decir  al  mundo ,  y  esto 

Se  qued:irá  entre  nosotros. 

En  tu  \i<la,  ni  en  mi  vid;» 

Me  has  de  mirar  sin  enojos  , 

Me  has  de  hablar  sin  sentimientos. 

Me  has  do  escuchar  sin  oprobios, 

Ver  sin  suspiros  los  labios, 

Ver  sin  lágrimas  los  ojos ; 

Y  este  obscuro  velo  puesto 
Siempre  delante  dfl  rostro , 
Estorbará  el  que  te  vea , 
Siendo  mis  reales  adornos 
Elernamente  este  lulo ; 

Y  en  aquese  cuarto  solo 
Viviré  con  mis  mujeres , 
Guardando  viudez  en  lodo. 

Y  nunca  me  entres  en  él, 
Que  por  los  dioses  que  adoro , 
Que  de  la  mas  alta  almena 
Me  arroje  al  sepulcro  undoso 
Del  mar,  donde  infelizmente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas  ,  porqué 

Te  miro  con  lauto  asombro , 
Con  tanto  temor  te  hablo. 
Con  lanío  jtavor  le  oigo , 
^ue  pienso  oue  ya  se  cumple 
De  aquel  juiíiciario  docto 
El  hado ;  pues  si  él  me  dijo 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mavor  moiislruo  del  mundo 
Me  amenazan  ,  hoy  conozco 

La  verdad  ,  pues  si  entras  dentro , 
Iluyendo  del  uno  al  otro, 
O  me  ha  de  malar  lu  acero, 
O  el  mar,  (|uc  es  el  mayor  monstruo. 
{Vme,  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

EL  TKTIURCA. 

jHasU  aquí  pudo ,  hasta  aqai 
Llegar  un  hado  cruel ! 
El  papel  mismo,  el  napel 
Que-coii  Filipo  escribí 
A  T  '  -■         ly  de  rnl! 
¿I  lie?  ¡  fuerte 

T)'>  I  .injusta  suerte! 

De  mi  ri^or  oftrndida , 
Me  ha  dilatado  la  vida, 
l'or  dilatarme  la  iiuterte. 
No  inr  qii'jo  d»'l  rinor 
iU)ti  mil-  Hi-  (|in-ja  á  los  cielos  , 
lliifi  lo  niercceii  inix  celos, 
lUen  io  tni'Ttnv  mi  amor. 
Man  quejóme  de  oii  traidor 
Tao  alete  y  tan  cruel. . 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Mas  ¡  ay  de  mí !  que  no  es  del 
La  culpa ,  que  solo  es  mia , 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  secretos  de  un  papel. 
Ni  sé  qué  hacer,  ni  decir : 
Que  entre  uno  y  otro  pesar, 
Ya  ni  me  puedo  quejar. 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir , 
Porque  es  mi  amor  de  manera , 
Mi  pasión  tan  dura  y  tiera, 
Que  si  en  tanta  confusión 
Hoy  volviera  á  la  prisión , 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella,  al  fin,  no  ha  de  ser, 
Ni  vivo,  ni  muerto  yo, 
De  otro  nuevo  dueño,  no; 
Que  mi  amor  se  ha  de  ofender , 
Aunque  no  lo  llegue  á  ver. 
En  parte  gusto  me  ha  dado 
El  que  se  haya  declarado , 
Pues  en  esta' ocasión  ya, 
Sin  escándalo  estará 
Siempre  este  cuarto  cerrado. 
Gerraréle  por  de  fuera  , 

Y  yo  mismo  no  entraré 

En  él,  porque  aun  yo  no  sé 
Si  á  mí  otros  celos  me  diera. 

Y  si  hiciera ,  si ,  sí  hiciera, 
Pues  si  á  mirarme  llegara 
En  sus  brazos ,  y  pensara 
Que  era  lan  dichoso ,  allí 
Me  desconociera  á  mí , 

Y  que  era  otro  imaginara. 
De  suerte  que  mis  desvelos, 
Enseñados  á  desdichas , 
Tuvieran  miedo  á  mis  dichas , 
Pues  ellas  me  dieran  celos. 
¿Quién  son  estos  desconsuelos, 
Quién  es  aqueste  rigor, 

Cuya  pena ,  cuyo  horror, 
!  Que  no  es,  discurso  prolijo , 
I  ^'i  envidia  ,  ni  amor,  es  hijo 

De  la  envidia  y  del  amor? 

Hecho  de  heridos  despojos. 

Tiene  de  sirena  el  canto  , 

Y  de  cocodrilo  el  llanto. 
De  basilisco  los  ojos , 
Los  oídos,  para  enojos  , 

Del  áspid  :  luego  bien  fundo. 

Siendo  monstruo  sin  segundo 

Ksla  rabia  ,  esta  pasión 

De  celos ,  (jue  celos  son 

El  mayor  monstruo  del  mundo. 

ESCENA  VIII. 
FILIPO,  TOLOMEO.— EL  TETRARCA. 

FIUPO. 

¿Cómo  te  daré ,  señor, 
El  parabién  de  tu  vida  ? 

TETRARCA. 

Viendo  la  luya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

FILIPO. 

¿En  qué  te  ofendí? 

TCrnARCA. 

Traidor, 
Poco  leal ,  miónos  ílol , 

ÍQué  hiciste,  di,  de  un  papel 
iUC...? 

T0M)MKO.  (4/7.) 

Va  mis  desdichas  creo. 

FILIPO. 

¿No  cr.i  para  Tolomeo? 

IKrilAtICA. 

Bi. 


FU.IPO. 

Pues  él  le  dirá  del. 

TOLOMEO.  (Ap.) 
¡Qué  poco  duró  ( ¡  ay  de  mi !) 
El  secreto  en  la  mujer! 

TETRARCA. 

Di  tú ,  traidor. 

TOLOMEO.  (Ap.) 

\  ¿Qué  he  de  hacer? 

¡  TETRARCA. 

i  Un  papel  que  le  escribí , 
I  ¿Qué  es  del? 

TOLOMEO. 

{Ap.  La  verdad  aquí 
Es  la  disculpa  mejor.) 
Una  dama... 

TETRARCA. 

Di. 

TOLOMEO. 

Señor , 
A  quien  sirvo  para  esposa... 

TETRARCA. 

Prosigue.    . 

TOLOMEO. 

De  mí  celosa 
(Necios  delitos  de  amor), 
;  Me  le  quitó  de  la  mano, 
I  Y  ella... 

TETRARCA. 

No  prosigas,  no, 
Y  castigue  ese  error  yo... 


Tente,  señor 


FILIMO. 
TETRARCA. 

Por  mi  mano. 

TOLOMEO. 

i  Ya  esperar  aquí  es  en  vano. 
La  fuga  mi  vida  guarde. 

I  FILIPO. 

j  Huid ,  Tolomeo. 

I  TETRARCA. 

i  ¡  Ah  cobarde ! 

Si  al  mismo  cielo  te  subes , 
Campaña  serán  las  nubes 
Que  hagan  de  mi  honor  alarde. 
(  Hiíife  Tolomeo, y  sigúele  Heredes,  á 
quien  procura  detener  filipo.) 

Cirapo,  y  en  (-I  la  lioiiila  da  Otaviano. 
ESCENA  IX. 

TOLOMEO,  huyendo,  y  FILIPO,  dete- 
niendo al  TETRARCA. 

TOLOMEO. 

¿  Dónde  de  tanto  rigor 

Estaré  seguro  ?  [Éntrase  en  la  tienda.) 

FILII'O. 

Advierte 
Que  huyendo  tu  acero  fuerte  , 
Al  campo  salió,  .señor, 
Y  ya  del  Emperador 
Hasta  la  tienda  ha  llegado. 

TETRARCA. 

,  Pues  válgale  ese  sagrado 
P(tr  ahora  ;  amujiie  no  sé 
Cómo  un  pinili)  \i\ire 
Oren(lid(»y  no  vengado.  {Van.<tt'.) 


ESCENA  X. 

OTAVIANO  Y  TOLOMEO ,  saliendo  de 
la  tienda. 


Hombre,  que  turbado  y  ciego, 
Robado  e)  color  ,  y  puesta 
La  mano  ea  la  espada ,  osas 
Haber  entrado  en  mi  tienda. 
Cuando  he  mandado  que  todos 
Solo  me  dejen  en  ella 
Con  mis  pesares  :  si  acaso 
Alguna  traición  intentas , 
Buena  ocasión  has  hallado. 
¿Qué  aguardas? 

TOLOMEO. 

Detente ,  espera. 
Que  es  lealtad ,  y  no  traición  , 
La  que  á  este  trance  me  fuer/a. 

OTAVIANO. 

¿QuitMi  eres? 

TOLOMEO. 

Soy  un  soldado , 
Hijo  infeliz  de  la  guerra , 
Que  llegué  por  mis  servicios 
A  ser  capitán  en  ella 
De  las  guardias  del  Tetrarca , 
S  de  Sion  en  su  ausencia 
Gobernador. 

OTAVIANO. 

¿Qué  pretendes? 

TOLOMEO. 

No  mi  vida,  aunque  pudiera. 

La  de  Maríene  si. 

Que  es  mi  señora  y  mi  Reina. 

OTAVIANO. 

Buenas  cartas  de  favor 
Iraes.  Di,  y  lo  que  fuere  sea. 

TOLOMEO. 

{Ap.  ¡Oh  Libia ,  cuánto  el  empeño 
De  tu  libertad  me  arriesga , 
Pues  por  ti  de  una  verdad 
He  de  hacer  una  cautela ! ) 
El  Tetrarca  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivió,  que  intentó  pasar 
A  la  práctica  experiencia. 
De  que  á  amores  y  privanzas, 
Cuando  sus  aumentos  llegan , 
Es  de  la  felicidad 
Declinación  la  tragedia. 
Viendo  pues  que  de  su  muerte 
Pronunciada  la  sentencia 
Estaba  ;  y  viendo  que  lü , 
Enamorado  de  verla. 
En  dos  retratos  la  amabas 
(Que  todo  aquesto  me  cuent.i 
Quien  trajo  una  carta),  alev(í 
Dispuso  mandarme  en  ella 
Que  yo ,  como  quien  aquí 
La  asistía  de  mas  cerca. 
La  atosigase  y  matase  : 
Cuyos  celos  de  manera , 
Al  verla  hoy  viva  y  contigo  , 
Crecieron  con  la  sospecha 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jerusalen  la  vuelta  ; 
Que  en  vez  de  que  agradeciese  * 
El  que  su  vida  pidiera 
Con  tantas  ansias,  llegó* 
Con  ella  á  palacio  apenas , 
Cuando  en  un  obscuro  cuarto 
La  encerró  ,  y  con  saña  fiera 
Conmigo  embistió  á  matarme  , 
Por  no  haberla  hallado  muerta. 


I 


•  *  Falta  algo  aquí. 


EL  MAYOR  MONSTnUO  LOS  CELOS. 

Del  es  de  quien  vengo  huyendo 
A  darte  la  infeliz  nueva 
De  que  Maríene  está 
Por  tí  en  tanto  riesgo  puesta , 
Que  no  tiene  de  su  vida, 
Seguridad;  pues  es  fuerza. 
Quien  en  ausencia  lo  manda. 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  eres  César ,  señor , 

Y  tan  generoso  César , 
Que  para  victorias  tuyas 
Fallan  plumas,  faltan  lenguas. 
Del  poder  desle  tirano 
La  saca  ,  poniue  te  deba 
El  sol  su  mejor  aurora, 
La  aurora  su  mejor  perla , 

j  La  tierra  su  mejor  sol , 

Y  el  cielo  su... 

OTAVIANO. 

Cesa ,  cesa ; 
I  Calla,  calla, no  prosigas, 
I  No  en  la  |)ersuasion  me  ofendas. 
I  ¡  Expuesta  Marlene,  cielos ! 

¿Y  por  mi  ocasión  expuesta 

A  tanto  riesgo?  ¿Qué  aguardo? 

No  soy  (juien  sov  ,  si  por  ella 

No  pierdo  la  vida.  Ire 

Donde...  {Ap.  Mas  con  mas  prudencia 

Lo  he  de  mirar,  que  no  es  bien 

Que  >a  información  primera 

Me  lleve  tras  si,  y  mas  cuando 

No  es  cobarde  la  sospecha 

De  todos  estos.)  Soldado, 

Mira  si  verdad  me  cuentas. 
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Tanto ,  que  á  la  misma  torre 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  alligida  está ,  señor , 
Te  llevare  á  que  la  veas. 
Luego  (|ue  baje  la  noche 
De  pardas  sombras  cubierta. 

OTAVIANO. 

¿  A  la  misma  torre  ? 

TOLOMEO. 

Sí, 
Porque  yo  tengo... 

OTAVIANO. 

Di  apriesa. 

TOLOMEO. 

(.4p.  ¡Para  qué  de  cosas  sirve 
Hoy  mi  amor ! )  Llave  maestra 
Desús  jardines  Si  acaso 
De  mi  lealtad  te  recelas , 
Lleva  tus  guardas  contigo 

Y  todo  el  palacio  cerca. 
Para  que  en  cual<iuiera  trance  , 
Llegando  una  vez  á  verla , 
Como  he  dicho ,  en  su  socorro. 
Asegures  su  defensa. 
{.Ap.  Y  yo  la  vida  de  Libia , 
Pues  que  no  dudo  que  puesta 
La  ciudad  en  confusión , 
Podré  ir  á  favorecerla.) 

OTAVIANO. 

Tan  á  los  reparos  sales ,    • 

Que  ya  nada  dudo ;  y  sea 

Én  tih  lealtad  ó  traición  , 

Por  verte ,  Maríene  bella , 

h'é ,  y  si  es  á  darle  vida, 

Quieía amor  que lüagiadezcas(Vansí.) 


Habitación  de  Marlene. 

ESCENA    XI. 

MARÍENE ,  SIRENE ;  damas  ,  «ñas  con 
luces,  que  pondrán  en  un  bufete,  y 
otras  con  azafates. 

HARIENE. 

Dejadme  morir. 

SIRENE. 

Advierte 
I  Que  esa  pena ,  ese  dolor , 
I  Mas  que  lriste?a  es  furor , 
Y  mas  que  furor  es  nmerle. 

!  MARIKNE. 

'  Es  tan  fuerte 
'  Mi  mal ,  es  tan  riguroso, 
'  Que  no  me  mata  de  tiet , 
Sin  ver  éi 

I  Que  ser  conmigo  piadoso , 
I  No  es  dejar  de  ser  cruel. 

'  DAMA  t.* 

Ya  que  aborreciendo  el  lecho. 
En  el  jardiu  le  has  estado 
Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 
Blandas  treguas  al  despeche. 

MARÍENE. 

Mal  sospecho 

Que  pueda  el  sueño  aliviar 

Mi  pesar ; 

Pero ,  porque  no  paguéis 
:  La  culpa  que  no  tenéis , 

Empezadme  á  deslocar. 
I  {Recogen  las  damas  en  los  azafates 
1    los  adornos  que  se  quita  Mariene. ) 

¡  SIRENE. 

!  ¿  Quieres,  mientras  desafía 
;  Al  sol  esplendor  tan  bello  , 
'  Desobligado  el  cabello 
De  los  adornos  del  día , 
*  La  voz  mía 
I  Algo  le  advierta? 

MARIENE. 

I  ^o, 

I  Porque  yo 

i  No  quiero  que  me  mejore 

I  Quieu  cante ,  sino  quien  llore. 

SIRENE. 

Filósofo  hubo  que  halló 
i  Causa  en  la  naturaleza 
'  Para  aumentar  la  armonía 
¡  Al  alegre  la  alegría , 
I  Como  al  Irisle  la  tristeza. 

I  UARIENK. 

¡  Pues  empieza , 
I  Con  calidad  que  el  dolor 
Hagas  mayor. 

I  SIRENE. 

j  Con  una  letra  será, 

1  Que  aunque  es  antigua,  podrá 

í  Conseguir  eso  mejor. 

!  {Canta.)  Ven  ,  muerte,  tan  escondida, 

\  Que  no  te  sienta  venir , 

;  Porque  el  placer  del  morir 

iNo  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

I  MARIENE. 

¡  Bien  sentida 
Y  declarada  pasión ! 
¿  Cuyos  son 
Esos  versos  ? 

SIRENK. 

No  lo  sé , 
Porque  acaso  los  hallé. 
Estudiando  otra  canción. 


soo 

MARICXE. 

Vuélvelos  á  repetir. 
Porque  jo  con  ellos  pida... 

LAS    DOS. 

Ven ,  muerte ,  tan  escondida 
Que  no  te  sienta  venir. 

MARIENE. 

Mas  si  á  advertir 

Llego  mi  ansia  entretenida, 

£1  canto  impida. 

Que  ya  no  los  quiero  oir. 

LAS  DOS. 

Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

ESCENA  XII. 

OTAVIANO  Y  TOLOMEO,  á  la  puerta, 
embozados.— D\cfí.K?>. 

TOLOMEO.  (.4p.  á  Otaviano.) 

Pisando  las  negras  sombras 
En  el  silencio  nocturno. 
El  janlin  has  penetrado , 
Al  tiempo  que  al  cuarto  suyo 
Se  iba  retirando  ella. 

OTAVIANO.  {Ap.  á  Tolomeo.) 

Ya  tus  verdades  no  dudo , 
Ni  su  prisión ,  pues  tan  sola 
Está ,  y  vestida  de  luto 
Todavía.  Tú  á  la  puerta , 
En  tanto  que  me  aseguro 
De  si  es  acaso  ó  malicia , 
Pues  menos  ruido  hará  uno , 
Me  espera. 

TOLOMEO. 

Si  haré ,  teniendo 
La  gente  que  has  traido ,  á  punto 
Para  cualquier  accidente.         (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  menos  Tolomeo. 
OTAVIASO.  {Ap.) 
Tanto  de  verla  me  turbo. 
Que  no  sabré  discurrir 
Si  esto  es  ya  pesar  ó  gusto. 

MANIERE. 

Vuelve  ,  Sirene,  pues  es 
Tan  á  mi  intento  el  asunto.— 
Tú,  Laura,  cierra  esas  puertas. 

SIIIESE. 

Obedecerte  procuro, 

{Canta. )Ven,  muerte,  tan  escondida... 

DAMA  1.* 

V  yo  también ,  pues  acudo 
A  cerrar  la.s  pu<Ttas. 
(Ai  ir  hacia  donde  está  Otaviano, 
¿t  ia  detiene.) 

OTAVIA?IO. 

No 
Lo  hilenlefl,  que  es  dolor  sumo, 
Sin  luz  j  sol  quedar  ciego 
Dos  veces. 

DAMA   1.* 

j  Qiii't  veo  y  escucho ! 
I  Ay  de  mi  nireiiii! 

MARICI». 

¿Quéeséso? 

DAMA  1.* 

■1  Bil  «Bboudo  bulto 

DtOB  bOMbr»,  qa*  ba  entrado  aqut. 
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MARIEXE. 

¡  Hombre  aquí ! 

otaviano.  {Ap.) 

Ya  hablar  no  excuso. 

MARIENE. 

Dad  voces. 

SIRENE. 

Yo  no  podré , 
Que  aun  cómo  respirar  dudo. 

DAMA  1.' 

Ni  yo ,  que  apenas  aliento. 

DAMA  2.* 
Ni  yo,  que  medrosa  huyo. 
{Huyen  las  damas,  dejando  caer  los 
azafates  y  adornos.) 

ESCENA  XIV. 

MARIENE,  OTAVl\NO. 

MARI ENE. 

Huya  también  yo. 

otaviano.  {Desembozándose.) 
Teneos, 
Vos  ,  y  reparad  el  susto  ; 
Que  mas  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

MARIENE. 

¡Vos,  señor!  pues...  cómo...  si... 
Aquí ..  yo...  cuando... 

OTAVIANO. 

Quien  pudo 
Antes  de  veros  amaros, 
Después  de  veros ,  mal  dudo 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

MARIENE. 

No  son  de  César  Augusto 
Esas  razones. 

OTAVIANO. 

Sí  son. 
Pues  mas  á  veros  me  indujo 
Vuestro  daño  que  mi  aféelo. 
Vuestro  riesgo  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido  que,  en  poder 
De  tirano  dueño  injusto. 
Estáis  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  á  la  ajena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  vengo 
Vuestra  vida. 

MARIENE. 

El  labio  mudo 
Queió  al  veros ,  y  al  oíros 
Su  aliento  le  restituyo. 
Animada  para  solo 
Deciros  (¡ue  algún  perjuro , 
Aleve  y  traidor,  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo ,  y  cuando 
Me  mate  algún  error  suyo , 
No  me  matará  mi  error, 

Y  lo  scri  si  del  huyo. 

Yo  estoy  segura ,  y  vos  mal 
Informado  en  mis  disgustos  ; 

Y  cuando  no  lo  csluvirra, 
Muláiidoine  un  puñal  duro. 
Mi  error  no  me  diera  muerte  , 
Sino  mi  fatal  iiiiluju; 

Con  que  viene  á  importar  menos 
Morir  iiinceiite,  ju/.go , 
Que  vivir  culpada  a  vi.sta 
ite  las  malicias  del  vulgo. 

Y  aki  kí  alguna  íliie/a 

He  de  debiTos,  preKumo 
Que  la  mayor  os  volveros. 


OTAVIANO. 

Sí  haré,  si  vuestro  discurso, 
Como  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
Un  retrato  tenia  vuestro, 
A  cuyo  hermoso  dibujo. 
Sin  saber  cuyo  era  ,  daba 
Mi  humana  adoración  culto. 
Por  sanear  sospechas  ( ya 
Lo  visteis)  sabiendo  cuyo 
Fuese,  os  le  di;  y  pues  sirvió 
Ya  en  vuestro  abono  ,  no  dudo 
Que  con  justicia  le  pido. 

MARIENE . 

No  hacéis ;  que  tenerle  es  uno 
Por  acaso ,  y  otro  es 
Por  voluntad ;  y  á  este  puro 
Fuego  abrasara  mi  mano , 
{Haciendo  ademan  de  acercarla  á  una 
de  las  hachas  que  alumbran  el  cuarto.) 
Si  en  ella  el  menor  impulso 
Reconociera  de  que 
Para  volvérosle  tuvo. 

OTAVIANO. 

No  hicierais ,  porque  impidiera 
Yo  llegar  al  ardor  suyo. 
Estorbando  así  la  acción. 
(Quiere  tomarla  la  ¡nano ,  y  ella  lo  re- 
siste.) 

MARIENE. 

Es  atrevimiento  injusto. 

OTAVIANO. 

No  es  sino  justo  deseo. 

MARIENE. 

Antes  á  los  cielos  juro , 

Que  con  vuestro  mismo  acero  , 

{Quita  á  Otaviano  el  puñal  que  trae, 

que  es  el  de  Heredes.) 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Está,  me  atraviese  el  pecho. 

OTAVIANO. 

Tente,  mujer;  que  confundo 
Mis  sentidos  al  mirar 
No  sé  qué  fatal  trasunto , 
Que  vi  otra  vez. 

MARIENE. 

De  ese  pasmo. 
De  ese  pavor  que  en  tí  infundo  , 
El  contratiempo  gozando , 
Huiré ,  puesto  el  iracundo 
Acero  al  pecho.  Mas  ¡  cielos ! 

{Conociéndole.) 
¿No  es  el  que  fiero  y  sañudo 
Me  amenaza?  Con  nias  causa 
Ya  de  dos  conlrarios  huyo. 
{Arroja  el  puñal,  huye,  y  sigúela  Ota- 
viano.) 

OTAVIANO. 

Oye,  espera.  {Vanse.) 

ESCENA  XV. 
EL  TETRARCA. 

¿Quién ,  ladrón 
Del  mismo  tesoro  suyo , 
Dentro  de  .su  misma  casa 
Ruscó  sus  bieii(>s  por  hurto? 
liast.'i  ahora  la  esclava  no 
Abrió.  ¡Qué  Irisli»  discurro 
El  cuarto  á  la  nirdia  luz 
De  escaso  esplendor  nocturno  , 
Que  allí  horniri'S  late,  y  mas 
Si  á  sus  rellfjos  desrubro 
De  muji'rilfs  adornos, 
Ajadamente  difusos, 


Sembrado  el  suelo !  ¿Qué  es  esto? 
Ño  me  propongas ,  discurso, 
Que  bajel  que  echa  la  ropa 
Al  mar,  padece  infortunios; 
Que  casa  que  se  despoja 
De  las  altiujas  que  tuvo, 
Estragos  de  fuego  corre ; 
Pues  ni  la  tormenta  dudo 
Ni  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctúo  , 
Entre  dos  fuegos  me  hielo, 
Viendo  que  me  embisten  juntos, 
Para  zozobrar ,  suspiros, 
i^ara  hacerme  llorar ,  humos. 
Estas  arrojadas  señas , 
¿  No  son  de  ilustres ,  de  augustos 
Faustos  despojos  ?  ¿  Aqueste 
No  es  el  fiero  puñal  duro, 

( Levantándolo.) 
Que  registro  de  los  astros 
Es  aguja  de  sus  rumbos? 
iNo  este  el  que  yo  á  Otaviano 
Dejé?  Sí.  ¿Pues  quién  le  trujo 
\quí  entre  arrastradas  pompas? 
Pero  ¿para  qué  lo  apuro, 
Si  es  de  los  desconfiados 
La  imaginación  verdugo? 
i  Tarde  hemos  llegado ,  celos , 
Tarde,  tarde  !  Pues  no  dudo 
Que  quien  arrastra  despojos, 
Habrá  celebrado  triunfos. 
Si  es  dichoso  el  desdichado, 
Que  siéndolo  no  lo  supo; 
¡  Desdichado  del  dichoso  , 
Que  ya  sin  serlo  lo  tuvo 
Por  cierto !  Y  pues  que  me  ponen 
En  mi  mano  mis  influjos , 
A  ellos  muera ,  untes  que... 

ESCENA  XVI. 

OTAVUNO,    MARIENE.— EL    TE- 
TRARCA. 

OTAVIANO.  {Dentro.) 

Espera , 
Aguarda. 

TETRARCA. 

Pero  ¡  qué  escucho ! 

{Sale  Mariene   huyendo,  y   Otaviano 
tras  ella.) 

HARIEISE. 

Será  en  vano ,  pues  primero 
Que  logres...  Mas  ¡  cielos  justos ! 
¿Qué  es  lo  que  miro? 

TETRARCA. 

Turbado 
He  quedado. 

OTAVIANO. 

Yo  confuso. 

MARIENG. 

Y  yo  confusa  y  turbada  , 
Pues  entre  dos  daños ,  de  uno 
Doy  en  otro ,  y  ya  no  sé 
Cuál  dejo ,  ni  ciiál  procuro , 
Guál  pierdo  ,  ó  cuál  solicito  , 
Cuál  hallo  al  fin ,  ó  cuál  busco ; 
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Pues  siempre  tengo  peligro , 
Cuando  paro,  y  cuando  huyo. 

TETRARCA. 

Vista  tu  fuga ,  á  tu  honor 
Este  pecho  será  muro. 

OTAVIANO. 

No  temas ,  que  de  tu  vida 
Este  pecho  será  escudo. 

TETRARCA. 

Cumple  pues  lo  que  prometes. 

OCTAVIANO. 

Asi  verás  si  lo  cumplo. 

{Sacan  las  espadas.) 

MARIENE. 

¡ Ay  de  mí!  Para  salir 
De  tan  justo  ó  tan  injusto 
Duelo ,  estas  luces  apague. 
{Apaga  las  luces.) 

TETRARCA. 

¿  Adonde ,  César  perjuro , 
Te  escondes  ? 

OTAVIANO. 

Yo  no  me  escondo. 

TETRARCA. 

No  te  encuentro ,  aunque  te  busco. 

MARIENE. 

Tente ,  esposo.  ¡  Ay  infelice 

De  mí !  (Encuéntranse  los  dos,  y  riñen.) 

OTAVI.ANO. 

A  mi  violento  impulso 
Muere,  aleve. 

TETRARCA. 

Aunque  la  espada 
Perdí ,  con  aqueste  agudo 
Puñal  morirás. 

{Encuentra  con  Mariene,  y  la  hiere.) 

MARIENE. 

¡  Ay  triste ! 
Tened  piedad  ,  dioses  justos. 
Pues  aquí  muero  inocente.         {Cae.) 

OTAVIANO. 

¡  Qué  es  lo  que  oigo  ! 

TETRARCA. 

¡  Qué  escucho ! 

OTAVIANO. 

Vengaré  su  muerte. 


SOI 


ESCENA  XVII. 

TOLOMEO,  SOLDADOS,  damas,  con  lu- 
ces; y  después,  LIBIA.  ARISTOBO- 
LO,  FILIPO  V  POLIDORO.— EL  TE- 
TRARCA, OIAVIANO. 

SOLDADOS. 

Entrad 
Todos,  que  es  grande  el  tumulto. 

DAMAS. 

Llegad  todas. 


iLIBIA. 

A  tan  grande 
Estruendo ,  romper  no  excuso 
Mi  prisión . 

ARISTÓOOLO  Y  FILIPO. 

Señor  ,  ¿qué  es  esto? 

POLIDORO. 

No  haber  gozado  el  indulto 
Marlene  como  yo. 

0TAVIA!S0. 

Dar  muerte  al  hombre  mas  bruto  , 
Mas  bárbaro,  mas  sangriento  , 
Que  ha  eclipsado  el  sol  mas  puro. 

TETRARCA. 

Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

TODOS. 

¿Pues  quién? 

TETRARCA. 

El  deslino  suyo. 
Pues  que  muriendo  á  mis'celos , 
Que  son  sangrientos  verdugos , 
\  ino  á  morir  á  las  manos 
Del  mayor  monstruo  del  mundo. 

ARISTOSO  1.0. 

El  mayor  monstruo  los  celos 
Son  siempre. 

TETRARCA. 

Porque  ninguno 
De  mí  la  venganza  tome  , 
Vengarme  de  mi  procuro. 
Buscando  desde  esa  torre 
En  el  ancho  mar  sepulcro.       ( Vase.) 

OTAVIANO. 

Seguidle  todos,  seguidle. 

TOLOMEO. 

Desesperado  y  confuso 
Se  arrojó  al  mar. 

OTAVIANO. 

Retirad 
Aquese  cielo  caduco , 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  los  siglos  futuros 
El  epitafio  :  « Aquí  yace , 
Desh|iurado  su  vulto, 
La  beldad  mas  milagrosa  , 
Muerta  por  celos  injustos. » 

TOLOMEO. 

Libia,  tu  mano  merezca 
Quien  al  peligro  se  expuso 
De  libertarte. 

LIBIA. 

En  llorando 
De  Mariene  el  infortunio. 

FILIPO. 

En  que  acaba  la  tragedia  ,      ' 
Donde  se  cumplió  su  influjo. 

POLIDORO. 

Como  la  escribió  su  autor ; 
No  como  la  imprimió  el  hurto 
De  quien  es  su  estudio  echar 
A  perder  otros  estudios. 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  OSORIO. 
DON  JUAN. 
DON  FÉLIX. 
LliONELO. 


RODRIGO,  criado. 
DONA  BEATRIZ. 
DOÑA  CLARA. 


INÉS. 
ISABEL 

Ur«  ALCl'ACIL. 
GCNTE. 


Criadas. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


i 


Calle. 


ESCENA   PRIMERA. 

DON  DIEGO;  RODRIGO,  en  traje  de 
color. 

D0>  DIEGO. 

TÚ  seas  tan  bien  venido , 
Como  has  sido  deseado. 

RODRIGO. 

Tú  seas  tan  bien  hallado , 
Como  bien  buscado  has  sido ; 
Que  há  tres  horas  que  llegué , 

Y  tres  mil  que  ando  buscando 
Esta  posada. 

DON  DIEGO. 

Pues  cuando 
Te  escribí,  ¿no  te  avisé 
De  la  calle? 

RODRIGO. 

¡  Lindo  talle ! 
En  Madrid  ¿.no  es  cosa  llana  , 
Señor,  que  de  hoy  á  mañana 
Suele  perderse  uiia  calle  ? 
Porque,  según  cada  dia 
Se  hacen  nuevas  ,  imagino 
Que  desconoce  un  vecino 
Hoy  adonde  ayer  vivia. 

Y  dado  caso  que  hallé 

La  calle,  ¿qué  me  importó  , 
Si  en  tu  misma  casa  yo 
Por  tí  mismo  pregunté  , 

Y  me  dijeron  que  allí 
Ño  estaba  tal  caballero  ? 
Adonde  mas  considero 

La  confusión  que  hay  aquí , 
Pues  la  huéspeda  ignoraba 
Quién  en  su  casa  vivia , 
La  criada  á  quién  servia 

Y  el  huésped  quién  le  pagaba. 

DON  DIEGO. 

Aquí  á  cualquiera  condena 
El  ignorar  lo  que  pasa 
Dentro  de  su  misma  casa , 

Y  saber  lo  de  la  ajena ; 
Fuera  de  nue  causa  ha  habido 
Para  que  desconociesen 

Mi  nombre  ,  y  no  respondiesen 
A  tu  pregunta. 

RODRIGO. 

¿Y  qué  ha  sido? 


I 


nos  DIEGO. 

¿No  has  visto  en  una  comedia 
Verse  dos  ,  y  en  dos  razones 
Hacerse  mil  relaciones 


De  su  gusto  y  su  tragedia  ? 
Pues  imitemos  aquí 
Su  estilo ;  cjue  en  esta  parte 
Tengo  mucho  que  contarle. 

RODRIGO. 

Pues  yo  empiezo ,  escucha. 

DON  DIEGO. 


Di. 


RODRIGO. 


Después  que  por  Doña  Llana , 

Aquella  doncella  bella , 

( Aunque  aquesto  de  doncella 

Se  estucha  de  mala  gana ) 

Tu  amante  filatería , 

De  necias  finezas  llena , 

Fué  de  noche  una  alma  en  pena 

Y  un  cuerpo  en  gloria  de  <lia ; 
Después  que  por  los  crueles 
Celos,  de  unas  cuchilladas 
Fuimos  danzantes  de  espadas 

Y  bailantes  de  broqueles; 
Después  en  fin  que  reñiste 
Con  tanto  brío  y  destreza, 
Que  á  Don  Juan  en  la  cabeza 
Una  cuchillada  diste 

Tal ,  que  si  no  hubiera  hallado 
Un  hombre  que  le  curó 
Por  ensalmo ,  pienso  yo 
Que  antes  hubiera  sanado; 
Te  ausentaste  de  Granada , 
Donde  me  quedé  aquel  dia. 
Para  que  fuese  tu  espía,».. 
Mal  pei<lida  y  bien  ganada. 
Veniste  á  la  corle  ,  donde 
Seguro ,  señor,  estás 
De  que  te  busquen ,  pues  mas 
Esta  confusión  esconde 
A  un  delincuente ,  que  el  miedo 
De  embajador  reservado, 
O  el  respeto  del  sagrado. 
Yo  pues  (|ue  en  Granada  quedo 
Viendo  que  Don  Juan  está 
Mejor ,  porque  ha  declarado 
Un  cirujano  pagado 
Que  está  sin  peligro  ya , 
Vengo  á  buscarte  con  nuevas 
De  que  tu  padre  está  bueno , 
Aunque  de  cólera  lleno. 

Y  para  que  mas  me  debas, 
Esla  traigo  en  conclusión , 

[Le  da  una  carta 

Y  pienso  que  hay ,  señor  mió , 
Capítulo  de  ahí  envío. 
Aquesta  es  mi  relación. 

DON  DIEGO. 

Después  que  por  la  pendencia 
Que  refieres,  yo  salí 
De  Granada ,  y  vine  á  ver 
La  gran  villa  de  Madrid , 
I  Esta  nueva  Babilonia , 


Donde  verás  confundir 
En  variedades  y  lenguas 
El  ingenio  mas  sutil ,    , 
Esla  esfera  soberana , 
Trono ,  dosel  y  cénit 
De  un  sol  español,  que  viva 
Eternos  siglos  feliz ; 
Después  que  ciego  admiré , 
Después  que  admirado  vi 
Todo  el  mundo  en  breve  mapa , 
Rasgos  de  mejor  buril , 
Porque  en  sus  hermosas  damas 
Consideré  y  advertí 
El  ingenio  en  el  hablar , 
Kl  aseo  en  el  vestir , 

Y  en  sus  nobles  cortesanos 
(De  quien  también  recibí 
Mil  honras)  ingenio,  gala, 
Valor  y  cordura;  en  fin, 
Después  que  á  Madrid  llegué  , 

Y  después  que  vi  en  Madrid 
Damas  y  galanes,  oye 

Lo  queha  pasado  por  mí. 
Traje  ,  Rodrigo,  una  carta 
De  mi  padre  á  un  Don  Luis 
De  Toledo ,  amigo  suyo ; 

Y  visitándole  aquí 

Para  entregarle  la  carta. 
En  su  casa  un  cielo  vi ; 
Que  cielo  era  el  que  incluía 
Tan  hermoso  serafiu, 

Y  aun  él  era  el  cielo  mismo , 
Pues  si  has  oído  decir 

Que  es  pequeño  mundo  el  hombre , 
Yo  pienso  que  será  así 
La  mujer  pequeño  ciek) , 
Cuando  llega  á  competir 
Con  verdadera  hernjosura 
La  aparente  del  zafir. 
Dejo  aparte  locuciones 
Poéticas ,  aunque  aquí 
Pudiera  decir  que  fué 
Su  cabello  oro  de  Ofir, 
Su  frente  campo  de  nieve , 
Sus  cejas  sobre  marfil 
Línea  de  ébano ,  y  mezclando 
Rojo  y  candido  matiz 
Sus  mejillas ,  rosa  helada 
En  los  campos  del  abril , 
Su  boca  joya  de  perlas 
Guarnecida  de  rubís , 
Su  aliento  el  aura  por  quien 
)    Flora  respira  ámhar  gris. 
Sus  manos  dos  azucenas  , 
U  dos  ramos  de  jazmín. 
Que  en  partidas  hojas  hacen    ^ 
tina  blanca  flor  de  lis. 
Nada  desto  digo,  aunque 
Todo  lo  puedo  decir ; 
Pues  demás  de  ser  hermosa  , 
Lo  que  me  parece  á  mí 
Mejor  ,  es  tener  de  renta 
Largamente  doce  mil 
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Ducados.  Esta  hermosura 

Enamoro  tan  felix , 

Que  escuché  alguna  Gneza , 

Y  alguu  favor  merecí. 

Haz  aquí  un  punto,  y  pasemos 
A  otro  suceso.  Yo  vi 
Que  en  la  corte  era  muy  fácil 
Que  me  pudiesen  seguir , 
Más  por  la  patria  y  el  nombre, 
Que  por  las  señas;  y  asi, 
Previniendo  aqueste  daño. 
Todo  lo  quise  encubrir. 
Callé  el  nombre  de  Don  Diego 
Osorio  ,  y  llámeme  aquí 
Don  Dionis  Vela ,  un  soldado. 
Que  en  el  flamenco  pais 
Sirvió  al  rey.  Por  esta  causa 
Ño  te  dijeron  de  mí 
En  la  posada.  Con  esto 
Pude  libre  discurrir 
La  corte ,  y  así  á  cualquiera 
Conversación  aeudí, 
Donde  liberal ,  cortés 

Y  afable ,  gané  y  perdí  : 
Perdí  el  dinero ,  y  gané 
Amigos ,  caudal ,  en  fin, 
El  mejor.  Con  uno  ,  pues, 
A  quien  yo  me  descubrí 
Por  tener  satisfacción, 
I'na  hermosa  noche  fui 

A  visitar  una  dama, 

Tan  bella ,  airosa  y  gentil. 

Que  aquí  viniera  bien  cuanto 

Dije  que  no  dije  alH. 

Es  de  las  que  discretean, 

Dama  crítica  y  sutil, 

Hace  versos  .  canta ,  juega, 

Con  que  acabo  de  decir 

Que  es  pobre ;  porque  á  estas  gracias 

No  se  les  sigue  un  cuatrín. 

Desta  estoy  enamorado  : 

De  suerte  ,  que  hoy  ves  en  mí 

Dos  nombres  y  dos  amores  ; 

Porque  no  pude  fingir 

El  propio  con  Doña  Clara, 

Que  este  es  el  nombre  feliz 

De  la  dama  del  dinero; 

Pero  con  Doña  Beatriz 

De  Córdoba  ,  que  es  la  otra. 

Soy  capitán,  porque  asi. 

Atento  al  provecho  y  gusto 

Que  se  me  puede  seguir. 

Soy  Don  Diego  con  la  una, 

Coo  la  otra  Don  Dionis. 

Desta  manera  me  bailas. 

No  será  trato  ruin 

Que  yo  engañe  á  dos,  si  una 

Suele  engañar  á  dos  mil. 

RODRIGO. 

Sacie  decirse  de  aquellos, 
>ae  rooT  poco  han  estudiado, 
nt  en  Salamanca  han  (entrado, 
as  no  Salamanca  en  ellos. 

Yo  digo  al  revés  aquí ; 

Poes  si  engañar  es  tu  norte. 

Tú  no  bas  entrado  en  la  corle, 

Mas  la  corte  ba  entrado  en  ti. 

SoMfO  notable  ha  sido 

One  un  hombrr*  pobre  haya  estado 

De  ntoguna  enamorado, 

Y  de  doa  lavorecido 
Tao  pret  to. 

IKMf  OlBOO. 

8i  jro  qaif  iera 
Bieo.  Bodrigo,  ai  yo  amara, 
ffi  ni  peo»  ae  eeüoiara, 
Ni  ni  anor  ae  agradcriern. 
Kiqlo,  eagsfto,  y  m  forzohu 
Teaer  dÍ«M  aemejame, 
PoroM  ve  el  ñas  firme  amante 
le  d  néooa  venturoso. 


Si  bien ,  no  porque  me  ves 
Con  uno  y  otro  favor. 
Dejo  de  tener  amor ; 
Porque  Beatriz  bella  es 
A  quien  estimo  y  adoro ; 
Que  esta  traza  me  asegura 
Hoy  de  Beatriz  la  hermosura. 
Mañana  de  Clara  el  oro. 
Ahora  el  pliego  abriré 
De  mi  padre.  Carta  tiene 
Don  Luis ,  y  una  letra  viene 
Aquí. 

RODRIGO. 

Aguárdate , y  veré 
De  cuánto. 

DO?»  DIEGO. 

En  sucesos  tales 
No  acudirá  á  mis  cuidados 
Menos  que  con  mil  ducados. 

RODRIGO. 

Pues  son  cuatrocientos  reales. 


Qué  dices ! 


D0.>  DIEGO. 
RODRIGO. 

¿Pues  no  son  hartos 


Para  quien  somos  los  dos  ? 
Y  aun  no  son  tantos ,  por  Dios. 

00»  DIEGO. 

¿Cómo? 

RODRIGO. 

Como  son  en  cuartos. 

DON  DIEGO. 

¡  Que  esto  mi  padre  me  envía, 
Cuando  yo  á  la  corte  vengo ! 
Sin  los  que  debo ,  no  tengo 
Para  gastar  en  un  día. 
(Lee.)  «Hijo,  yo  no  tengo  hacienda  pa- 
ira sustentar  vuestras  travesuras  y  be- 
Kllaquerías.  Ahí  va  una  letra  de  cua- 
«trocientos  reales;  mirad  cómo  gas- 
»tais,  que  quizá  no  podré  enviaros  otra. 
»En  la  corte  estáis,  dad  alguna  traza 
»de  vivir  honradamente,  y  ved  que  el 
1) pobre  todo  es  trazas.» 
¡Vive  Dios!... 

ESCENA  II. 

DON  JUAN.-DON  DIEGO,  RODRIGO. 

DON  JUAN. 

Pues ,  Don  Dionis, 
¿Qué  pesadumbre  tenéis 
Que  tan  grande  extremo  hacéis  ? 

DON  DIEGO. 

A  tiempo,  Don  Juan,  venís. 
Que  me  hallareis  muy  mohíno. 

DON  JUAN. 

¿Con  quién? 

DON  DIEGO. 

Con  ese  criado. 
Que  de  Granada  ha  llegado. 
Con  una  letra  se  vino 
De  solo  cuatro  mil  reales. 

RODRIGO. 

(Ap.  ¡  Pluguiera  a  Dios ! )  ¿Tengo  yo 
La  culpa  deso? 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  no  ? 
¿  Por  qué  de  (iranada  sales 
ella? 


Con 


Tu  padre.. 


nonnico. 
Pues  si  mu  envía 

DON  JUAN. 

¿Qué  culpa  tiene...? 


DON  DIEGO. 

¡  Con  cuatro  mil  reales  viene ! 

RODRIGO.  {Ap.) 
¡  Pluguiera  á  Dios  ! 

DON  DIEGO. 

Yo  querría, 
Don  Juan  ,  esta  noche  dar 
A  Beatriz  alguna  joya... 

RODRIGO.  (Ap.) 

Aquí ,  señores ,  fué  Troya, 

DON  DIEGO. 

De  cíen  escudos... 

RODRIGO.  (Ap.) 

Andar. 

DONDIEGO. 

Y  téngola  por  mujer 
Tan  loca  y  desvanecida. 
Que  ha  de  quedarse  corrida. 

Y  así  quisiera  tener 
Algún  modo  de  obligarla. 
Que  galante  y  cortés  fuese. 
Con  que  yo  darla  pudiese. 
Sin  que  llegase  á  enojarla. 

RODRIGO. 

¿Qué  hay  que  estudiar  ese  modo? 
I  Lleva  la  joya ,  y  si  no 
I  La  tomare,  aquí  estoy  yo, 
I  Que  salgo  á  pagarlo  todo. 

i  DON  DIEGO. 

I  ¿Sabéis  lo  que  he  imaginado? 
I  Pues  nos  solemos  juntar 
I  Estas  noches  á  jugar, 

Llevará  aqueste  criado. 

Que  no  conoce  por  mió, 
;  Una  cadena  ;  y  jugando 

Conmigo,  se  ira  dejando 

Perder. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Sin  gana  me  rio 
Destos  embustes. 

DON  DIEGO. 

Y  yo. 
Ganándola  entonces,  puedo 
Llegarla  á  ofrecer  sin  miedo. 

DON  JUAN. 

¿Quién  tan  linda  industria  víó? 

¿  Quién  en  el  mundo  pensara 

Tan  buen  modo?  Asi  será  : 

Conmigo  el  criado  irá; 

Que  allá  una  vez ,  cosa  es  clara 

Que  sabrá  disimular 

No  haberos  visto  ni  hablado. 

DON  DIEGO. 

Mal  conocéis  al  criado  : 
A  mí  me  puede  enseñar 
A  hacer  ud  enredo. 

RODRIGO. 

Ha  sido 
Notable  encarecimiento. 

DON  DIEGO. 

Ahora,  porque  dar  intento 
Estas  cartas  que  han  venido 
Para  Don  Luis ,  id  con  Dios ; 
Que  á  la  noche  nos  veremos. 
Donde  efectuar  podremos 
Lo  tratado. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

DON  DIEC.O. 

Adiós. 
{Vate  Don  Juan.) 
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ESCENA  III. 

DON  DIEGO,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Yo  no  pienso  que  he  venido 
A  la  corte  celebrada, 
Sino  á  una  selva  encantada, 
Donde  todo  sueño  ha  sido. 
i  Tú  letra  de  cuatro  mil  ? 
¿Tú  jovíi  de  cien  escudos? 
iMis  labios  dejaste  mudos. 
Advirtiendo  cuan  sutil 
rSi  te  turbas  ni  embarazas. 


Como  mi  padre  me  escribe, 

Uesla  manera  se  vive. 

Porque  el  pobre  todo  es  trazas. 

Esta  cadena  que  ves,  (Sácala.) 

Solo  un  doblón  me  costó, 

Y  en  el  contraste  sufrió 

Dos  experiencias  ó  tres  : 

De  modo,  que  esta  ha  de  ser 

La  que  yo  te  he  de  ganar.     (Dásela.) 

Por  esto  quise  estorbar 

El  darla ,  no  por  temer 

Que  se  disguste;  que  así. 

Si  llega  á  desengañarse. 

De  mi  no  podra  quejarse, 

Pues  la  ve  ganar  alli. 

De  modo ,  que  en  la  ocasión 

Hago  la  galantería. 

Sin  que  sea  á  costa  mía 

Del  dinero  ni  opinión.  (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Dofia  Clara. 
ESCENA  IV. 

DON  ÜIKGO  Y  1\0DÍ{\G0,  y  luego 
DOÑA  CLARA  É  ISABEL. 

DON  DIEGO. 

Aquí  vive  Doña  Clara. 

RODRIGO. 

¿  Y  es  esta  que  á  vernos  viene  ? 

DON  DIEGO. 

Si. 

(Salen  Doña  Clara  é  Isabel.) 
RODIlIGO.  (Ap.) 
¡Qué  linda  hacienda  tiene  ! 
Que  no  quiero  decir  cara. 

DON  DIEGO. 

Mi  dicha  fuera  segura,  (A  Doña  Clara.) 

SI ,  como  me  pudo  dar 

El  cielo  tiempo  y  lugar 

Para  adorar  tu  hermosura, 

Tú  me  dieras  la  ventura 

Para  lograr  tanto  empleo. 

Tuviera ,  por  mas  troteo, 

Tiempo  mi  altiva  pasión. 

Lugar  mi  imaginación 

Y  ventura  mi  deseo. 

DOÑA  CL.\RA. 

Cuando  agradecida  quedo 
A  vuestro  amor,  podré  dar, 
Don  Diego,  tiempo  y  lugar, 
Pero  ventura  no  puedo. 
Esta  solo  no  os  concedo, 
Por  faltarme  á  mí. 

DON  DIEGO. 

Procura 
Hacer  mi  dicha  segura 
Vuestro  argumento  ,  pues  ya 
Quien  os  mira ,  claro  está 
"lue  se  tiene  la  ventura. 


DOÑA  CLARA. 

Con  sofistico  argumento 
Queréis  vencer  mi  opinión ; 
Pues  si  á  las  luces ,  que  son 
Del  sol  un  rasgo,  un  aliento 
Que  ilumina  el  firmamento , 
Adorase  el  que  ha  nacido 
Capaz ,  ya  hubiera  querido 
En  muchas  nn  resplandor. 
Que  es  lo  mismo  que  un  amor 
En  dos  partes  dividido. 
Y  cuando  hubiese  adorado 
Al  sol  mismo  en  las  estrellas , 
Puesto  que  la  noche  en  ellas 
Su  luz  ha  depositado , 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

I  DOÑA  CLARA. 

j  Esos  favores  sospecho 
Que  os  sobraron  del  amor 
!  Que  os  tiene  ausente. 

DON  DIEGO. 

Es  error 
Presumir  tal  de  mi  pecho. 

DOÑA  CLARA. 

Y  por  dejar  satisfecho 
Vuestro  afecto ,  aquí  venis 
A  sentir  lo  que  decis; 
Que  los  hombres  con  mas  arte 
Sentís  en  sola  una  parte 
Lo  que  en  cualquiera  decis. 

DON  DIEGO. 

Bien  convenceros  pudiera 
La  razón.  Si  es  cosa  clara 
Que  en  ninguna  parte  hablara 
El  c|ue  en  alguna  quisiera  , 
¿Cómo  se  saiisfaciera 
Deseo  de  un  gusto  lleno 
Con  otro  manjar,  ajeno 
Del  mismo  que  apetecía? 
En  tal  caso,  ¿no  seria 
Cualquiera  manjar  veneno  ? 

DOÑA  CLARA. 

¿  Luego  no  habéis  dicho  á  dos 
Lo  que  me  decis  a  mí 
En  vuestra  vida? 

DON  DIEGO. 

Eso  si ; 
Mas  entonces ,  vive  Dios , 
Que  estaba  hablando  con  vos. 

DOÑA  CLARA. 

¿Sin  conocerme?  Mirad 
Que  decis  mucho. 

DON  DIEGO. 

Escuchad , 
Veréis  cómo  pudo  ser. 
Antes  que  os  llegase  á  ver. 
Amaros  la  voluntad. 
Si  con  discurso  naciera 
Algún  hombre ,  y  en  el  cielo 
Tachonado  el  azul  velo 
De  rubias  estrellas  viera , 
Cuando  adorara  y  quisiera 
Su  luz ,  prestado  arrebol 
Del  luminoso  farol , 
¿  No  adorara  en  las  estrellas 
Al  sol  mismo?  Sí ,  pues  ellas 
Son  claras  sombras  del  sol. 
Yo  con  esta  misma  fe  , 
En  amorosos  ensayos 
Adoré  al  sol  en  sus  rayos, 
Hasta  que  al  sol  adoré. 
Mil  hermosuras  amé ; 
Pero  en  ninguna  luz  pura  : 
Luego  mi  amor  me  asegura 
Que  os  amaba  entonces,  pues 
Cualquiera  hermosura  es 
Sombra  de  vuestra  hermosura- 


m:i 


¿  Quién  á  mí  me  ha  asegurado 
Ser  el  sol  resplandeciente , 
Que  esas  bellezas  afrente? 
Pues  este  mismo  arrebol , 
Que  estando  presente  es  sol. 
Será  estrella  estando  ausente. 
Mas  decidme  ahora,  ¿qué  ha  sido  , 
Pues  no  fué  la  voluntad, 
Don  Diego,  la  novedad 
Que  á  esta  casa  os  ha  traído  ? 
No  sin  causa  habéis  venido. 

DON  DIEGO. 

Y  decis  bien  :  la  mayor, 
Pues  amantes  al  rigor 
Del  amor  están  sujetos  , 

Y  de  todos  sus  efetos 
Es  causa  primera  amor  ; 
Sí  bien  la  segunda  ha  sido 
Esta  carta  que  advertís , 
Que  para  el  señor  Don  Luis 
Hoy  en  mi  pliego  he  tenido. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  mí  padre  no  ba  venido , 
Dejad  la  carta. 

DON  DIEGO. 

Eso  no , 
Que  sí  ella  ocasión  me  dio 
Para  llegaros  á  ver. 
En  una  quiero  tener 
Muchas  ocasiones  yo. 

DO.ÑA  CLARA. 

j  Ocioso  es  ese  cuidado , 
i  Pues  tiene  sombras  la  noche  , 
Rejas  mi  casa,  yo  coche, 

Y  hay  calle  Mayor  y  Prado. 

DON  DIEGO. 

Yo  quedo  bien  avisado. 

DOÑA  CLARA. 

Sois  forastero ,  y  querría 
Avisaros  la  voz  mía 
De  lo  que  debéis  hacer. 

DON  DIEGO. 

Ya  sé  que  tengo  de  ser 

Argos  la  noche  y  el  día. 

Por  la  mañana  estaré 

En  la  iglesia  á  que  acudís; 

Por  la  tarde,  sí  salís. 

En  la  carrera  os  veré; 

Al  anochecer  iré 

Al  Prado,  al  coche  arrimado; 

Luego  en  la  calle  embozado. 

Ved  sí  advierte  bien  mi  amor 

Horas  de  calle  Mayor, 

Misa ,  reja  ,  coche'y  Prado. 

(Vanse  Don  Diego  y  Doña  Clara.) 

ESCENA  V. 

RODRIGO,  ISABEL. 


RODRIGO. 

Y  dígame  uced ,  señora  , 
¿Tiene ,  para  oír  mi  queja  , 
Calle  Mayor,  coche  ó  reja. 
Para  que  sepa  la  hora 
Este  amante  que  la  adora  ? 

ISAREL. 

¿Tan  presto? 

RODRIGO. 

No  es  maravilla; 
Que  SÍ  mí  estrella  me  humilla , 
Tan  antiguo  mi  amor  es 
Como  las  cabrillas,  pues 
Mí  estrella  es  siete-cabrilla. 

ISABEL. 

Aunque  advertirle  pudiera , 
Al  fin ,  como  á  forastero ; 
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COMROiAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Solamente  decir  quiero 

Que  hay  lieuda  y  hay  carbonera , 

Compró,  limpio  y  salgo  fuera. 

RODRIGO. 

Yo  quedo  bien  advertido ; 

Y  porque  veas  si  ha  sido 
Ruda  la  memoria  mia  , 
Argos  la  noche  y  el  dia , 
Asi  estaré  repartido. 
Por  la  mañana  estaré 
En  la  tal  carbonería, 

Eu  la  tienda  al  mediodía , 

Y  luego  á  la  tarde  iré 

Al  Rastro  ;  de  allí  vendré  , 
Ya  anochecido,  al  portal ; 

Y  á  las  once ,  pese  á  tal , 

En  la  calle ;  si  es  que  hay  quien 

A  una  mujer  quiera  bien 

El  ralo  que  huele  mal.  (Vc/ís<!.) 

Sala  en  casa  de  Doña  Beatriz. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  FÉLIX.  INÉS. 


No  fueron  esas  razones 
Las  que  en  otro  tiempo  oi. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  queréis?  Múdanse  así 
Tiempos ,  gustos  y  ocasiones. 


En  desengaño  forzoso, 
Ofendido  y  despreciado. 
No  siento  el  ser  desdichado ; 
Sieuto  haber  sido  dichoso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cuando  dicha  hubiera  sido 
Merecer  algún  favor , 
Yo  tuviera  por  mejor 
El  haberle  merecido. 

DO.N  FÉLIX. 

l-2siaba  un  almendro  ufano 
De  ver  que  su  pomfta  era 
Alba  de  lu  orimavera 

Y  mañana  del  verano  ; 

Y  viendo  su  sombra  vana , 

Que  el  viento  en  penachos  maeve. 
Hojas  de  púrpura  y  nipve. 
Aves  de  carmín  y  grana  , 
Tanto  se  desvaneció, 
Que  ,  Narciso  de  las  flores , 
knipvzó  á  decirse  amores; 
Cuando  un  lirio  humilde  vio, 
A  quien  vano  dijo  asi : 
•  Flor,  que  majestad  no  quieres, 
i.  No  l<*  desmayas  y  mueres 
l)e  envidia  de  verme  á  mi?» 
Sopló  en  esto  el  austro  Uero , 

Y  «le«vani'ció  cruel 
Toda  la  (lomtta  (|ui*  á  él 
L<'  d»*«vaneció  prinir-ro. 
Vio  que  v.uUtco  y  helado 

D  lucios  de  hojas  derrama  , 
Seco  tronco,  inútil  rama, 
Ycrrto  cadáver  del  prado. 
Volvió  al  lirio,  que  guardaba 
Aquel  verdor  que  tenia , 

Y  contra  la  tiranía 

l>vl  lieidpo  ic  couHervaba  , 

Y  dijolc  :  f  ¡  Venturoso 
Tu,  que  en  un  e^indo  i-n\it 
l'iTinanerler  I 
Envidiado  in 

Ta  vivir  Milo  .^  .,.ti 
No  llegue»  ji  Dorceer , 


Porque  tener  que  perder 
Solo  es  tener  que  sentir.» 


DONA  BEATRIZ. 


DO>A  BEATRr/.. 

Aplicado  el  cuento ,  yo 
Prosigo  con  otro  tal  : 
Oid  lo  que  á  una  caudal 
Águila,  le  sucedió. 
Ksta,  que  con  muestras  graves 
Es,  sin  fatigado  aliento. 
En  los  imperios  del  viento 
Reina  de  todas  las  aves , 
Quiso  que  la  esfera  octava 
Hija  del  sol  la  presuma; 

Y  siendo  bajel  de  pluma , 
Ondas  de  fuego  suicaba. 
Llegó  a  la  región  dorada , 

Y  con  sedientos  desmayos , 
Anhelando  por  los  rayos 
Del  sol ,  medio  desmayada 
Se  volvió  á  la  tierra  ,  y  vio 
Que  ninguna  ave  podia 
Seguir  el  vuelo  que  había 
Intentado,  y  dijo  :  «Yo 
Sola  penetre  la  esfera 
De  diamantes  guarnecida ; 
Que  muriendo  de  atrevida. 
No  moriré,  cuando  muera; 
Pues  cuando  rayo  deshecho 

Y  cometa  desasido , 
Fénix  del  sol,  baje  herido 
De  rayos  de  luz  mi  pecho; 
El  despeñarme ,  el  morir  , 
El  abrasarme,  el  caer. 
Todos  no  podrán  hacer 
Que  ahora  deje  de  subir : 
Pues  á  este  aliento  atrevido 
Que  hasta  el  sol  pudo  llegar , 
El  caer  no  ha  de  quitar 
La  gloria  de  haber  subido.» 
En  el  ave  y  en  la  flor 

Ved  lo  que  á  los  dos  nos  pasa. 

DON  FÉLIX. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  casa 
Es  academia  de  amor. 
Donde  todo  es  argumentos. 
Todo  gusto  y  opiniones  ; 
Pero  no  admiten  cuestiones 
Mis  penas  y  mis  tormentos. 
Sé  ([ue  quiero,  sé  que  adoro ^ 
Sé  que  mi  desdicha  fué  : 
Esto  solamente  sé ; 
Todo  lo  demás  ignoro. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  está  bien  á  los  dos. 
{Al  irse  Don  Félix ,  sale  Leoncio ,  y 
detiénele.) 

ESCENA  VII. 

LEONELO— DOfVA  BEATRIZ,  DON 
FÉLIX  ,  INÉS. 

LEOKELO. 

Como  á  vuestro  centro,  vengo 
Buscándós  a(|ui,  (|iie  tengo, 
Don  Félix  ,  (|ue  hablar  con  vos. 

liON  FÉI.IX. 

Engañado  pensamiento 
Oh  trajo  desa  manera; 
l'(»rqni',  si  mi  centro  fuera. 
No  estuviera  en  ¿I  violento. 

LKONELO. 

¿Cómo? 

Do:«  ft\A\. 
Ya  no  es  centro  mió. 

LKOMKLO. 

«  Y  vos  qué  dccU  á  esto  ? 

(\  Doña  lifalHt ) 


Que  en  este  estado  me  ha  puesto 
Un  forzoso  desvario 
Que  algún  dia  le  diré. 
Ruégole  que  no  entre  aquí, 
Sin  que  se  queje  de  mí 
Que  por  otro  le  dejé. 

LEOSELO. 

¡  Tales  fueran  mis  desvelos ! 
Estuviera  despreciado. 
Aborrecido,  olvidado, 
Como  no  tuviera  celos. 
Ya  sabéis  con  cuánto  gusto, 
Siempre  constante  mi  amor. 
Sufrió  de  Clara  el  rigor, 
El  desprecio  y  el  disgusto  : 
Pues  ahora  una  criada 
(Porque  es  el  oro  en  efeto 
Maestra  llave  de  un  secreto) 
Me  dijo  que  de  Granada 
Un  Don  Diego  Osorio  vino 
A  su  padre  encomendado. 
Tan  galán  y  enamorado, 
Que  á  nuestros  pechos  previno, 
A  ella  agrado,  á  mí  desvelos, 
A  ella  gusto,  á  mí  rigor, 
A  ella  linalmente  amor, 
A  mí  finalmente  celos. 
Quiero  que  vamos  los  dos 
Donde  este  galán  busquemos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  si  no  le  conocemos... 

DOÑA  BEATRIZ'. 

Lo  que  podré  hacer  por  vos 
Será  ver  á  Doña  Clara, 

Y  saber ,  Leoncio ,  della. 
Quién  es  este  forastero 

Que  tanto  cuidado  os  cuesta, 

Y  aun  hablarla  en  vuestro  amor. 

LF.ONELO. 

Fuera  darme  vida ,  fuera 
Comprar  un  esclavo  en  mí. 
Hazme  tanto  bien ,  y  sella 
Mi  rostro,  Beatriz  hermosa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Leoncio ,  no  me  agradezcas 
Esto ;  que  no  hago  por  tí 
Tan  curiosa  diligencia, 
Sino  por  mí ;  oue  este,  dicen. 
Que  es  olicio  «e  discretas. 
Mañana  lo  sabré  todo  ; 
Que  mujeres  ,  cuando  llegan 
A  hablar  á  solas,  se  dicen 
Cuanto  imaginan  y  piensan. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  hablaré  á  Doña  Clara 
Mañana  para  (pie  venga 
Otro  <lia  á  visitaros, 

Y  con  la  misma  cautela. 
Por  quién  me  dejais  á  mi, 

Y  (piién  os  agrada  ,  sepa, 

Si  ya  es  cieno  iiue  en  la  corte, 
A  título  de  discretas. 
Son  len-eras  las  hermosas  ; 
Poripie  como  en  la  experiencia 
Diamante  labra  el  diamante. 
Rinde  belleza  ix  belleza. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN.— Dichos. 

DON  JUAN. 

La  fama ,  (pie  á  vuestra  casa 
Llama  amorosa  academia, 
l)isculpa  el  atrevimiento 
De  no  aguardar  mas  licencia. 


DOÑA  BEATRIZ. 

Vos  sabéis  ,  señor  Don  Juan, 
Que  podéis  entrar  en  ella 
A  mandarme  con  los  mismos 
Privilegios  que  en  la  vuestra. 
{Hablan  aparte  Leoncio  y  Don  Félix.) 

DON  FÉLIX. 

Leoncio  ,  si  es  que  los  celos 
Son  linces ,  y  que  penetran 
Lo  mas  secreto ,  lie  de  ver, 
Con  la  vista  y  alma  atentas, 
Si  liay  novedad  en  Beatriz, 
Examinando  lioy  en  ella 
El  semblante  y  las  acciones 
Que  hace  á  todos  los  que  entran. 

LEONELO. 

Por  lo  menos  en  Don  Juan 
No  lia  dado  ninguna  muestra. 

D0>  FÉLIX. 

No  ,  que  ni  en  él  vi  temor. 
Ni  hallé  novedad  en  ella. 

DON  JUAN. 

Permitid  que  un  forastero, 
Que  se  ha  quedado  allá  fuera, 
Entre  á  besaros  la  mano. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿quién  negarle  pudiera 
Al  forastero  y  amigo 
Vuestro  tan  cortés  licencia?— 

{Vase  Don  Juan.) 
Este  es  Don  Dionis ,  Inés.    {Ap.  á  ella.) 

INÉS. 

Sin  duda  que  no  te  pesa 

De  verle.  Uigo  y  aun  pienso... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  es  el  que  el  alma  desea, 
Si  es  el  que  la  vida  estima, 
¡  Qué  bien  dices ,  qué  bien  piensas ! 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  Leoncio.) 
Al  hablar  del  forastero, 
¿No  miras ,  no  consideras 
Mas  alegre  su  semblante  ? 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN ;  RODRIGO,  que  Irae puesta 
la  cadena. — Dichos. 

ROnRIGO. 

Pues  me  permites  que  pueda 
Hesar  tus  manos  ,  señora, 
Tan  discreta  como  bella. 
Permite  que  pueda  el  alma 
Solo  adorarte  suspensa. 
Porque  en  tu  alabanza  es 
Torpe  instrumento  la  lengua ; 
O  alábale  tú  á  ti  misma. 
Pues  quiere  el  dios  de  las  ciencias 
Que ,  siendo  la  cuarta  gracia. 
La  décima  musa  seas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tan  prevenida ,  señor. 
Ha  sido  la  entrada  vuestra. 
Que  habré  menester  lugar 
Para  estudiar  la  respuesta. 

LEONELO  .  {Ap.  á  Don  Félix  ) 
¿  Qué  sientes  del  forastero? 

DON  FÉLIX.      . 

:  ¿  Qué  es  lo  que  quieres  que  sienta. 
Si  al  principio  su  semblante 
Estuvo  alegre  ,  y  ya  muestra 
Que  le  ha  pesado  de  verle  ? 
Donde  hay  mudanzas  opuestas, 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

Hay  secreto,  y  no  son  vanas  ¡ 

'  Su  alegría  y  su  tristeza.  i 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

'  Llega  unas  sillas ,  Inés.  j 

I  DON  FÉLIX.  {Ap.) 

i  Cuando  merecer  no  pueda 
!  Favores,  podrá  estorbarlos. 
Aquí,  Leoncio,  te  sienta. 
{Siéntanse.) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO.- Dichos 

DON  DIEGO. 

No  llega  á  mala  ocasión 
Ij'n  forastero  que  llega 
Al  repartir  los  lugares. 
Si  es  que  hoy  alguno  que  sea 
Asiento  de  un  ignorante 
En  esta  divina  escuela, 
F.n  cuya  esfera  cifradas 
Se  miran  las  once  esferas. 

¡  DONA  BEATRIZ. 

(Ap.  Disimular  me  conviene. 

Porque  Don  Félix  no  vea 

En  mis  ojos  la  alegría 

Que  me  causa  su  presencia.) 
i  Llega  al  señor  Don  Dionis      (4  Inés.) 
\  Una  silla. 

RODRir.O. 

Aquí  está  esta. 

I  DON  DIEGO. 

I  Vos ,  señor ,  estáis  muy  bien  ; 
!  Pues  cuando  yo  la  tuviera , 

Fuera  dichoso  en  que  vos 

Os  sirviérades  con  ella.        {Siéntase.) 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Solo  con  el  forastero 
De  la  cruzada  cadena 
Hizo  novedad  Beatriz  : 
Sin  duda  por  él  me  deja. 

DON  JUAN.  {.Ap.  á  DonDtego.) 
¡Qué  bien  ha  disimulado 
Vuestro  criado ! 
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DONA  ÜEATIIIZ. 


DOÑA  BEATRIZ. 

Si  es  fuerza 
Que  amor  de  cualquier  discui-so 
Principal  asunto  sea, 
Al  que  á  una  pregunta  mia 
Me  diere  mejor  respuesta. 
Daré  esta  flor. 

DON  DIEGO. 

Ya  envidiosos 
Todos  la  pregunta  esperan. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Cuál  es  mayor  pena  amando  ? 

LEONELO. 

Yo,  que  padezco  esa  pena. 
Llevo  gran  ventaja  á  lodos, 
Pues  es  forzoso  que  sea 
Mayor  mal  amar  con  celos. 

DON  FÉLIX. 

El  que  tiene  un  dolor ,  piensa 
Que  ninguno  á  aquel  iguala, 
Y  solo  de  aquel  se  queja. 
Yo  dijera  de  mi  mal. 
Cuando  no  le  padeciera. 
Esto  mismo ,  que  ol  mayor 
Es  amar  contra  su  estrella. 
Siendo  un  hombre  aborrecido. 

DON  DIEGO. 

Yo  digo  que  es  mayor  pena 
El  amar  sin  esperanza. 


Pues  un  argumento  sea 
El  que  pruebe  la  verdad. 

;  LEONELO. 

Oye ,  que  el  celoso  empieza. 
Si  vo  fuera  aborrecido 
Con  tanta  desconfianza, 

i  Que  no  tuviera  esperanza 

'  De  ser  jamas  admitido. 
Consuelo  hubiera  tenido 
En  ver  que  la  pena  mia 
Tan  alta  gloria  perdía 
Porque  al  cielo  se  atrevió, 
Y  al  lin ,  perdiéndola  yo. 
Ninguno  la  merecía ; 
Mas  si  esta  misma  (jue  allí 
A  mi  amor  hallé  imposible. 
Fuese  para  otro  apacible 
Siendo  ingrata  |)ara  mi ; 
Si  el  bien  que  no  merecí 
Viese  que  otro  mereció, 
Di ,  i,  qué  pena  se  igualó, 
Beatriz ,  á  esta  pena  amando , 
De  ver  que  otro  esté  gozanilo 

'  Lo  que  estoy  queriendo  yo  ? 

!  DON  FÉLIX. 

Bien  puede  un  celoso  estar 
Sin  esperanza  de  ser 
Admitido,  con  tener 
Dama  que  se  deje  amar ; 
Mas  quien  se  llega  á  mirar 
Aborrecido,  no  puede; 
Que  aun  amar  no  le  concede : 
Luego  ofender  mi  porfía 
Con  lo  que  obligar  podia , 
La  mayor  desdicha  excede. 
Tenga'amor  mi  dama  bella  , 
No  tenga  esperanza  yo , 

Y  no  me  aborrezca ,  no , 
Pues  me  basta  á  mí  el  querella; 
Mas  contra  mi  propia  estrella 
Porfiar,  es  desconsuelo 
El  mas  tirano  del  suelo ; 
Que  el  celoso  ha  menester 
Vencer  solo  á  una  mujer, 

Y  el  aborrecido  al  cielo. 

DON  DIEGO. 

Ni  celos  ni  olvido  temo , 
Si  constante  llego  á  amar. 
Porque  es  fácil  de  pasar 
La  mujer  de  extremo  á  extremo 
¡  Mayor  pena  ,  mas  sunremo 
:  Es  mi  llanto,  es  mi  dolor; 
I  Pues  padece  mi  temor 
!  Eterna  desconfianza  : 
I  Luego  amar  sin  esperanza 
;  Es  el  infierno  de  amor. 
El  que  celoso  vivió , 
i  El  que  vivió  aborrecido, 
I  Con  esperanza  han  sufrido 
I  El  mal  que  el  amor  causó  ; 
\  El  desesperado  no. 
Pues  aun  rigores.no  espera. 
Si  celos  darme  pudiera 
Mi  dama,  ya  la  costara 
Cuidado ,  ya  se  acordara 
De  mí,  si  ine  aborreciera. 

Y  como  es  uso  pasar 
La  condición  de  mujer 
Desde  amar  á  aborrecer , 
También  se  suele  trocar 
Desde  aborrecer  á  amar  : 
Con  esta  es|)eranza  asido  , 
Contento  hubiera  vivido  : 
Luego  mi  mal  es  mas  fiero, 
Pues  verme  jamas  espero 
Celoso  ni  aborrecido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dudosamente  podré 
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Decir  quién  merezca  aquí 
La  flor. 

RODBIGO.  ' 

Escúchame  á  mi , 
Señora ,  y  le  sacaré 
Desa  duda ,  porque  sé 
Que  la  flor  lia  de  ser  mia  , 
Probándote  en  este  dia 
Con  un  argumento  tal , 
Que  padece  mayor  mal 
Quien  ama  pobre  y  porfía. 
¿  Quién  al  pobre  no  aborrece? 
Quién  al  pobre  no  da  celos? 
Quién  al  pobre  en  sus  desvelos 
Alguna  esperanza  ofrece? 
Luego  solo  este  padece 
De  iodos  el  mal  penoso , 
Porque  siempre  temeroso  , 
Favor  ni  desden  alcaoza, 

Y  quiere  sin  esperanza, 
Aborrecido  y  celoso. 

Y  porque  no  la  razón , 
Sino  también  la  experiencia 
Me  den  la  flor,  por  sentencia 
Que  no  tenga  apelación  , 
Vengan  los  naipes ,  que  son 
Jueces  ;  y  jugando  todos. 
Veras  que  en  tan  varios  modos 
Tiene ,  cuando  argumentare , 
Mas  razón  quien  se  quedare 
Con  el  dinero  de  todos. 

(Llegan  un  bufete  en  que  habrá  naipes; 
jiienan  Don  Diego  y  Rodrigo ,  y  ven- 
ios jugar  Leonelo  y  Don  Juan,  y  Don 
Félix  se  queda  hablando  con  Bea- 
triz.) 

INES. 

Ya  están  los  naipes  allí. 

DON  DIEGO. 

Yojug:ira,  si  tuviera 
Cobrada  una  letra  que  hoy 
Acepté. 

RODRIGO. 

Venga  la  letra ; 
Oue  como  vos  la  abonéis. 
También  jugaré  sobre  ella  , 
Como  vos  (juerais ,  señor , 
Jugar  sobre  esta  cadena 
Cien  escudos ,  que  mañana 
Se  hao  de  pagar. 

DOn  DIEGO. 

Norabuena. 
(Juegan.) 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  mal  han  disimulado 
Tus  ojos ,  lleatriz !  pues ,  lenguas 
Del  alni;i ,  me  han  (ticho  ya 
Tu  sentimiento  y  mis  quejas. 
A|>éii3.H  el  forastero 
Knlró  en  la  Bala ,  y  apenas 
Le  viste,  cuando  mudaste 
Kl  semblante  hermoso,  y  muerta 
La  rolíir  ,  trocaste  entonces 
Claveles  por  azucenas. 

RODRIGO. 

¡Plegué  al  cielo  que  en  im  m<1.i 
Gane  una  vez ! 

DO^A  BrATRIZ. 

filen  pudiera 
AaÜsfarerte ;  man  ipiicrn 
Callar,  K<li\  ,  pi)r(|U)'enlieiida<i 
Que  no  '"s  tiempo  fie  rpie  yo 
SaÜsbccioueH  te  (li'ha. 

Don  Dir.co. 

Diez  idiilM  gano. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


RODRIGO. 

¡  Demonios ! 
Vuestros  rigores ,  ¿  qué  esperan 
De  mi  paciencia  ofendidos  ? 

ISES. 

Por  cierto ,  ¡  linda  encomienda ! 

DON  FÉLIX. 

¿Pues  pudieras  tú  negar 
Tan  costosas  experiencias , 
Sí  el  rostro  es  reloj ,  adonde 
El  corazón  hace  muestra? 

RODRIGO. 

¡  Que  no  haya  yo  de  ganar 
Una  suerte,  y  que  me  vengan. 
La  que  es  derecha  trocada , 

Y  la  trocada  derecha ! 

DON  FÉLIX. 

Desprecios  ,  Beatriz  ,  se  sufren 
En  voluntades  que  empiezan, 
Pero  en  las  que  acaban  ,  pasan 
De  ser  desprecios,  y  llegan 
A  agravios. — Vamos ,  Leonelo , 
Porque  no  quiero  que  tenga 
Ocasión  Beatriz,  de  ser 
Descorles  conmigo  y  necia , 
Porque  son  muy  insufribles 
Necedades  de  discretas. 

LEONELO. 

¿No  veréis  á  Doña  Clara  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mañana  os  tendré  respuesta. 

LEONELO. 

¿Quién  solicitó  jamas 

Con  todo  el  sol  una  estrella , 

Sino  yo? 

( Vanse  Don  Félix  y  Leonelo.) 

RODRIGO. 

No  juego  mas. 
Usted  guardada  me  tenga 
La  cadena ,  que  mañana 
Tengo  de  enviar  por  ella. 

DON  DIEGO. 

Aqui  la  hallaréis  mañana. 

RODRIGO. 

b*  Que  un  hombre  cristiano  pierda 
iez  pintas !  ¿Qué  deja  el  naipe 
Para  un  moro?  No  hay  paciencia. 
{y ase  Rodrigo  como  tropezando.) 

ESCENA  XI 

DONDIEGO,  DOÑA  BEATRIZ,  DON 
JUAN,  INÉS. 

INES. 

El  se  ha  quebrado  al  salir 
Las  narices  en  la  puerta. 

Y  p.'ira  enmendarlo  ahora  , 
Ha  rodado  la  escalera. 

DO.^A  BEATRIZ. 

Saca  una  luz. 

IKKB. 

Eso  no , 
Que  ha  perdido.  Si  él  hubiera 
(inundo  ,  yo  le  alumbrara  , 

Y  llegnrn  hasta  la  puerta 
De  la  calle  nuiy  humilde 
Haciéndole  reverencias  ; 
Pero  hombre  (|ue  ha  perdido. 
Ruede  y  «{uiébrese  una  pierna. 

DON  DIEGO. 

Esta  cadena  he  ganado  : 
Cien  escudos,  <;n  (|ue  queda  , 
Dejo  librados  ,  sefiora  , 
Para  los  naipes  y  velas. 


Perdonad  mi  atrevimiento ; 
Que ,  vive  Dios ,  que  quisiera 
Que  fueran  diamantes  cuantos 
Eslabones  hay  en  ella  , 
Para  serviros  ;  aunque 
Presunción  fuera  muy  necia 
Llevar  diamantes  al  sol. 
Siendo  el  sol  quien  los  engendra. 
Esto  es  barato ,  y  así 
Disculpa  tengo  y  licencia 
Para  tal  descortesía. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  es  sino  merced  aquesta ; 
Pues  cuando  no  fuera  tal 
Por  su  estimación  la  prenda  , 
Por  ser  vuestra  la  estimara , 
Y  la  tomo  por  ser  vuestra. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  os  guarde.— i  Qué  bien 

{Ap.  á  Don  Juan.) 
Que  sucedió ! 

DON  JUAN. 

De  manera , 
Que  yo  he  querido  creerlo. 
¡  Qué  bien  engañada  queda ! 
{Vanse  Don  Diego  y  Don  Juan.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  lias  visto  ,  Inés ,  en  tu  vida 
Mas  cortesana  fineza  ? 

INES. 

Aguárdate,  iré  á  alumbrarles; 
Que  tiempo  después  nos  queda 
Para  que  le  alabes.  {Vase.) 

DO.XA  BEATRIZ. 

i  Cuánto 
Se  eslima,  agradece  y  precia 
La  cortesía !  Más  es 
El  modo ,  que  la  cadena. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Doña  Clara. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  BEATRIZ  t  INES,  con  manto»; 
CLARA  É  ISABEL,  sin  ellos 

DOÑA  CLARA. 

¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  tan  dichosa  fuese  , 
O  Beatriz  ,  que  mereciese 
Esta  humilde  casa  mia 
Tanto  honor?  Vuélveme  á  dar 
Los  brazos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  el  alma  en  ellos , 
Lazos  que  do  nuestros  cuellos 
La  muerte  ¡lodrá  cortar, 
Pero  dividirlos  no. 

DOÑA  CLARA. 

De  mi  le  ofrezco  otro  lanío.  — 
Isabel ,  (|uitala  el  manto 
A  Beatriz. 

DOÑA  REATniZ. 

No  vengo  yo 
Con  tanto  espacio  y  sosiego. 

DOÑA  CLARA. 

¿Ya  querr.'^s  irte  también? 
IM'opia  coiiilicion  d«'l  bien. 
Llegar  tarde;  y  fallar  luego. 
¿Quieres  venir  al  estrado? 

DOÑA  REATniZ. 

No ,  bien  oslamos  asi. 


DOÑA  CLARA. 

Siéntate  el  rato  que  aquí 
Has  de  estar,  y  derribado 
El  manto  puedes  tener , 
Porque  me  afliges  tapada. 
jA  fe,  que  estás  bien  tocada! 
Pudiérasme  agradecer 
El  haberte  descubierto. 

DOÑA  BEATlilZ. 

¿Es  lisonja,  ó  burla? 

DOÑA  CLARA. 

No, 
Solo  tengo  envidia  yo 
Cuando  tu  hermosura  advierto. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  tuvieras  que  envidiar. 
No  me  alabaras ,  amiga. 
(Buena  estás,  Dios  te  bendiga  ! 

DOÑA  CLARA. 

¡  Mira  cómo  puede  estar 
Quien  tantas  penas  recibe. 
Que  no  tiene  gusto  en  nada , 

Y  siempre  desazonada 

Y  melancólica  vive; 
Quien  de  sí  misma  enemiga, 
A  sí  misma  se  aborrece; 
Quien  una  pena  padece 
Incapaz  de  que  se  diga ; 
Quien  con  eteruos  enojos 
Ha  de  celar  sus  agravios 
Üel  aliento  de  los  labios 

Y  las  lenguas  de  los  ojos! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mal ,  que  es  fuerza  que  se  calle, 

Y  que  te  trat»  disgustada , 
De  tus  ojos  descuidada 

Y  enemiga  de  tu  talle; 
Mal  que  á  entristecer  te  obliga  , 

Y  le  obliga  á  enmudecer. 
Cuyo  efecto  puede  hacer 
Que  se  sienta  y  no  se  diga ; 
Mal  que  es  mi  propio  dolor, 
Pues  repite  satisfecho 
Sus  efectos  en  mi  pecho. 
Sin  duda  ,  Clara  ,  es  amor, 

DOÑA  CLARA. 

Bien  tu  discurso  sacó 
Por  las  centellas  el  fuego. 
Amor  tengo ,  no  lo  niego. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Y  ha  sido  á  Leoncio '( 

DOÑA  CLARA. 

No 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mi  alegria  fuera  mucha 
(SI  yo  tenerla  pudiera). 
Si  tus  pasiones  oyera. 

DOÑA  CLARA. 

Porque  hagas  lo  mismo,  escucha. 
Los  afectos  humanos  ,  Beatriz  bella. 
Tal  vez  arrebató  fuerza  divina. 
Porque  viven  atentos  á  una  estrella 
Que  superior  ilustra  y  predomina:  [della, 

Y  aunque  es  verdad  que  no  se  vencen 
Con  tal  poder,  ya  que  no  fuerza,  inclina; 
Que  pierden  libertad  ,  discurso  y  brío 
El  alma,  la  razón  y  el  albedrio. 
No  es  amor  elección  ,  pues  si  lo  fuera, 
Nadie  en  el  mundo  aborrecido  amara  : 
No  es  voluntad,  que  nadie  la  rindiera 
Donde  con  voluntad  no  se  pagara  : 
No  es  razón ,  pues  con  ella  se  rigiera  : 
No  es  gusto,  pues  sin  él  no  se  entregara: 

ÍQué  será  donde  fa!t.i  (¡  cielo  injusto!) 
ileccion  ,  voluntad  ,  razón  y  gusto? 
I 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

;,Qué  será  pues  violencia  semejante. 
Sino  fuerza ,  rigor  y  tiranía         [tante 
De  amor?  Pues  la  que  viólirmeycons- 
Leonelo  tanto  tiempo  á  si  porfía, 
En  un  punto  veloz,  en  un  instante 
Breve,  ([ue  son  los  átomos  del  día. 
Se  rindió  fácil ,  se  postró  liviana 
De  un  forastero  á  la  lisonja  vana. 
Un  forastero ,  amiga ,  un  forastero 
Que  de  Granada  encomendado  vino 
A  mi  padre,  es  la  causa  porque  muero: 
Este  á  mi  pecho  tal  dolor  previno. 
Este  á  mi  vida  tal  veneno  liero , 
Este  al  alma  tal  pena ,  que  imagino 
Que  á  solo  ver  mi  vanidad  burlada 
Vino  Don  Diego  Osoiio  de  Granada. 
¿No  has  visto  hermosa  fuente  que  risue- 
Por  piedades  del  sol  ó  por  rigores  [ña, 
histrumento  de  plata,  se  despeña , 
Con  quien  cantan  las  aves  sus  amores. 
Sepultarse  en  la  falda  de  una  peña , 
Donde  estaban  sedientas  cuantas  flores. 
Llamadas  de  su  música,  venían , 

Y  por  ver  sus  aljófares,  bebían? 

;.Y  esta  fuente,  que  allí  dejó  burlada 
La  btldad  de  las  flores  peregrina. 
Por  venas  de  la  tierra  dilatada. 
Siendo  de  plata  ya  liquida  mina. 
Nacer  segunda  vez  tan  desdichada. 
Que  entre  rústicos  céspedes  camina, 
Sin  que  á  su  inútil  nacimiento  deba 
Que  noble  flor  de  sus  cristales  beba? 
Así  el  amor .  que  en  mí  se  despeñaba. 
Llegar  al  valle  ameno  resistía  , 
Donde  tanta  lineza  me  esperaba, 

Y  donde  tanto  amor  me  merecía. 

Y  el  mismo ,  que  soberbia  me  miraba. 
Quiso,  por  castigar  la  ofensa  mía. 
Que  hu  V  endo  agrado.s,  y  burlando  amo- 
Lograse  penas  ,  celos  y  rigores,  [res , 
No  porque  este  gallardo  forastero  [te, 
Mi  amor  no  estime  y  mi  esperanza  alíen- 
Pues  siempre  esa  mi  gusto  lisonjero ; 
Mas  ¿cuál  hombre  no  unge  ,  engaña  y 

[míente? 
Sino  porque  otro  amor,  que  fué  prime- 
Aquí  le  trajo,  temo  que  le  ausente,  [ro 
Estos  son  mis  temores  ,  mis  recelos. 
Que  no  hay  bien  sin  amor,  ni  amor  sin 

DOÑA  BEATRIZ.  [celOS. 

¡  Qué  parecidas  que  son 
Nuestras  penas,  Clara  bella  ! 
IJii  mismo  amor  ,  una  estrella 
Rige  nuestra  inclinación. 
Pensarás  que  mi  afición 
Es  á  Don  Félix,  á  quien 
Debo  finezas  también ; 
Mas  como  ninguna  amó 
Siendo  amada,  también  yo 
Quiero  á  un  forastero  bien. 
En  tu  fuente  á  mirar  llego 
De  amor  una  cifra  breve ; 
Pero,  como  tú  á  la  nieve. 
Quiero  yo  aplicarla  al  fuego. 
El  rayo  abrasado  y  ciego , 
Que  es  un  húmedo  vapor 
De  la  tierra  ,  que  al  ardor 
Del  sol  se  ilustra  y  acendra. 
En  la  parte  que  se  engendra 
Ejecuta  su  rigor. 
Que  como  el  viento  recibe 
Seca  exhalación  que  sube. 
Adonde  preñada  nube 
Humo  pálido  concibe , 
Errando  fácil ,  describe 
Las  esferas  ,  hasta  que 
Herida  del  sol  se  ve, 
V  en  trueno  y  rayo  veloz 
Da  aquí  el  golpe,  allí  la  voz , 
Que  aviso  y  castigo  fué  : 
Así  el  forastero  ha  sido 
Bayo  en  su  esfera  engendrado; 


S09 


Pero  della  desatado. 

En  ajena  parte  ha  herido. 

Desde  Flándes  ha  venido 

Este  á  turbar  mí  sosiego. 

No  sé  cómo  el  amor  ciego 

Puede  con  violencia  suma , 

Siendo  meto  de  la  espuma  , 

Hijo  del  Norte,  ser  fuego. 

Una  apacible  mañana 

Del  mayo  cuando  la  aurora 

Con  prestados  rayos  dora 

Nubes  de  púrpura  y  grana , 

Tan  hermosa ,  tan  ufana. 

Que  decía  lisonjera : 

« ¡  Quién  coronarte  pudiera 

Mayo ,  de  flores  y  mieses , 

Por  rey  de  los  doce  meses  , 

Por  dios  de  la  primavera  ! » 

Salí  al  Prado ;  desde  él  fui 

Por  la  calle  ,  donde  en  lazos 

De  los  olmos  darse  abrazos 

Copas  y  raíces  vi , 

A  quien  triste  dije  asi : 

«¿No  os  bastaba,  álamos  bellos, 

Enmarañar  los  cabellos 

Por  la  tierra  fugitivos , 

Sino  que  también  lascivos 

Queréis  enlazar  los  cuellos? 

Pero  me  responderéis  , 

Con  verdad  desvanecidos , 

Que  como  en  corte  nacidos , 

Cortesano  amor  tenéis , 

Y  así  ocultar  no  queréis 
Vuestro  contento  suave ; 
Porque  ya  el  amor  mas  grave  , 

Y  ya  el  favor  mas  felice , 
No  es  amor,  si  no  se  dice , 
No  es  favor,  si  no  se  sabe.» 
Con  esta  imaginación 
Llegué  á  sentarme  cansada  , 
Cuando  por  verme  tapada  , 
Gozando  de  la  ocasión. 
Llegó  con  airosa  acción , 

Y  con  galán  desenfado. 
El  mas  bizarro  soldado 
Que  vi  jamas ,  te  prometo , 

Y  después  el  mas  discreto 
Que  en  toda  mi  vida  he  hablado. 
Desde  entonces  no  le  vi 
Mucho  tiempo  ;  pero  no 
Por  eso  se  sosegó 
Ai|uel  fuego  que  sentí. 
En  mi  casa  permití 
Visitas ,  conversación , 
Juego  y  música ,  que  son 
Lazos  de  amor  cada  día ', 
Por  solo  ver  si  podía 
Verle  con  esta  ocasión. 
Cumplióme  amor  mi  deseo ; 
Pues  una  noche ,  llevado 
De  un  amigo ,  ó  mí  cuidado , 
Dentro  de  casa  le  veo. 
Miro  el  bien ,  y  no  lo  creo 
Por  serlo ;  y  sucede  así , 
Que  constante  desde  allí 
Me  sirve,  enamora  y  ama. 
Don  Dionis  Vela  se  llama. 
Esto  sé  del  y  de  mí. 

ISABEL.  (.4  Doña  Clara.) 

A  hablarte  Don  Diego  viene. 

DOÑA  CLARA. 

Mucho  me  huelgo  que  estés 
Aquí  para  que  le  veas , 
Porque  me  digas  después 
Sí  tengo  buen  gusto  yo , 
Si  le  he  encarecido  bien. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Es  aquel  que  viene  alli  ? 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  II. 


DON  DIEGO.  —  D05ÍA  CLARA ,  DONA 
BEATRIZ,  INÉS,  ISABEL. 

DOÑA  CLARA. 

Si ,  Beatriz ,  el  mismo  es. 

DoSa  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿  qué  veo  ? 

DO.ÑA  CLARA. 

¿Qué  te  parece? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muy  bien 
Me  ha  parecido...  {Ap.  Y  muy  mal. 
Pudiera  decir.)  lúes,  {Ap.  á  ella.) 
¿  No  es  Dou  Dionís  ? 

IXES. 

Sí ,  señora. 
¿Quién  puede  negar  que  es  él? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  be  de  hacer? 

IXES. 

Disimular. 

DOX  DIEGO. 

{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver, 
tiielos?  Clara  y  Beatriz  sou 
Las  dos.  Amor ,  de  una  vez , 
Cuanto  adquirimos  de  muchas , 
Hemos  echado  á  perder.) 
Mirando  al  sol ,  <  lara  hermosa  , 
¿Quién  no  se  ha  turbado?  ¿Quién, 
Viendo  á  un  mismo  tiempo  dos , 
No  ha  de  suspenderse ,  pues 
Esta  sala  ,  esfera  breve 
De  uno  y  otro  rosicler, 
Con  divina  imitación 
Cielo  de  hermosura  es? 

DOÑA  CLARA. 

La  lisonja  os  agradezco. 
No  por  mí ,  pues  cuando  veis 
A  Doña  Beatriz ,  cualquiera 
Lisonja  la  viene  bien. 

DON  DIEGO. 

¿  Quién  C6  esta  mi  señora  ? 
Que  yo,  por  no  conocer 
A  su  merced  ( culpa  en  Qii 
De  forastero ) ,  no  osé 
Ofrecerme  á  sii  servicio. 
¿Es  deuda  vuestra  ó  es 
Amiga? 

ixp.s.  {Ap.  á  Doña  Beatriz.) 
¿No  oyes  aquello? 
Quién  eres,  pregunta. 

DOX  DIEGO. 

Aunque 
Para  que  conozca  en  mí 
Va\  criado  su  merced. 
No  e«  menester  saber  ñas 
Que  mirarla. 

I>OXA  CLARA. 

Ii<'atri7.  es 
La  amiga  que  yo  ma»  (|uiero . 
>>e&or  Ooo  Uicgo,  y  con  quien... 

ncs.  (Ap.) 
Don  DtefO  le  llamó. 

do5Ia  cura. 
{Ap.  Amor , 
Consulta  tu  parecer.) 
Kn  eft«  punto  la»  (Ion 
\Ln  voa  bablAhariioii. 

nnSA  IIKATRIZ. 

Bicu 
O»  lo  puede  aargurar 


Su  pecho  constante  y  fiel ; 
Porque  es  muy  cierto  que  en  vos 
Las  dos  hablábamos,  pues 
Ella  hablaba  en  vos  conmigo, 

Y  yo  con  ella  también. 
!  De  que  no  me  conozcáis 

Queja  pudiera  tener ; 

Pues  viviendo  yo  en  el  pecho 

De  Clara ,  y  estando  en  él , 

Vos  pudierais  por  fine/.a 

Haberme  visto  tal  vez. 

Yo  á  lo  menos  no  llegara 

A  confesarlo,  porqué 

Quiero  que  Clara  me  deba 

Solo  decir,  que  estimé 
I  Tanto  el  dueño  de  su  gusto,  | 

Qiíe  le  conocí  por  fe ; 
I  Porque  yo  os  conozco ,  ya 
!  Que  vos  no  me  conocéis. 
I 

i  DON  DIEGO. 

Yo  conozco  mi  ignorancia, 
I  Y  aunque  pudiera  tener 
I  Disculpa  ,  quiero  rendirme, 
!  Agradecido  y  cortés. 

'  INÉS.  {Ap.  á  Doña  Begtriz.) 

I  Señora,  ¿qué  dices  desto? 
j         DOÑA  CLARA.  (A  Doña  Beatriz.) 
I  ¿  Qué  te  parece  ?  ¿  No  es 
Galán  y  discreto?  Di , 
I  ¿No  te  parece  muy  bien? 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

I  Digo  que  me  ha  parecido 

¡  Tan  bien,  Clara  hermosa. ..(/Ip.  Que 

I  Ha  de  pesarle  algún  dia 

I  Que  me  parezca  tan  bien.) 

j  IXES.  {Ap.  á  su  ama.) 

:  Mal  disimulas. 

I  DO.ÑA  BEATRIZ. 

'  No  puedo 

'  Sufrir  mas  celos,  Inés  : 

'  Estoy  por  dar  voces. 

;  {Beatriz  le  hace  señas  por  detrás,  y 

\     él  hace  como  que  no  la  entiende.) 

'  INES. 

Mira 
Cómo  disimula  él , 

Y  aprende  tú. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Si  él  engaña, 

Y  yo  siento ,  no  podré 
Igualarle;  (|ue  me  lleva 
Mucl»  ventaja.  ¡  Ah  cruel! 

CLARA.  {A  DoñaBeatriz.) 
Al  fin  ,  ¿  vo  tengo  buen  gusto  ? 
Alábamele  otra  vez. 

INES.  {Ap.) 
Parece  (|ue  la  tal  Clara 
Nos  está  dando  cordel. 

DOÑA  CLARA. 

'  ¿Qué  tienes,  que  disgustada 
I  Parece  que  estás  ? 

I  DOSÍA  BEATRIZ. 

!  No  sé 

'  Oué  ei»  lo  <iue  me  ha  dado.  —  Tráeme 

I  n  barro  de  agua  ,  Isabel.  — 

(.\p.  I'(ir  desmentir  una  |)ena. 

Olla  pena  Ungiré. 

Agua  pido ,  y  es  en  vano  , 

Porque  e«  de  fuego  mi  sed.) 

DOÑA  CLARA.  {A  hübel.) 


¡  Ve  tú  iinr  el  agua ,  y  yo 
Uiio>  ilulcev  Hacaró.        (  Va$e  Isabel 


.) 


Dame  licencia  á  que  sea 

(A  Doña  Beatriz-) 
Hoy  contigo  descortes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  vayas ,  no,  por  tu  vida. 

Conmigo  excusado  fué  ' 

El  cumplimiento. 

j  DOÑA  CLARA. 

Pues  esle 
:  ¿Quién  te  ha  dicho  que  lo  es? 
\  ¿Es  cumplimiento  dejarte 
Con  la  visita  ?  Aunque  bien 
i  El  dejarle  acompañada 
:  Pudieras  agradecer.  {Vase.) 

I  ESCENA  III. 

DOÑA  BEATRIZ  ,  DON  DIEGO,  INÉS. 

i  DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Y  es  verdad ,  pues  que  me  ha  dado 
!  Ocasión,  ingrato,  en  que 

Pueda  hablar,  pueda  quejarme  ; 

Porque  el  silencio  cruel , 
i  Hecho  ponzoña  en  el  alma , 

Mil  veces  quiso  romper 
:  La  cárcel ,  y  reprimido , 

Hizo  con  mayor  poder 

Un  cuchillo  al  corazón 
i  Y  á  la  garganta  un  cordel. 

ho^nKGO.  {Disimulando.) 
¿Vos  con  tanto  sentimiento 
Conmigo?  ¿  Cómo  ó  por  qué? 
¿Quién  dio  causa  á  tanta  pena? 
A  tanla  desdicha,  ¿ quién? 

j  DOÑA  BEATRIZ.* 

'  ¿Esta  es ,  ingrato  amante, 
;  Vil  caballero ,  esta  es 

La  prometida  firmeza 

De  lealtad  ,  amor  y  fe? 

Si  sois  de  Granada,  ¿cómo 

Sois  de  Flándos?  Y  si  os  veis 

Ausente  por  una  dama , 

¡Cómo  decis  que  leñéis 

Pretensiones?  Si  os  llamáis 

Don  Diego  ,  ¿cómo  os  hacéis 
I  Don  Dionis?  ¿Es  gran  victoria 

Engañará  una  mujer? 

i  DOX  DIEGO. 

Viven  los  cielos ,  señora , 
I  Que  no  os  entiendo ,  ni  sé 
Qué  decis ,  pues  jurar  i)uedo 
No  haberos  visto  otra  vez. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Vos  lo  que  oyen  los  oídos , 
Vos  lo  que  los  ojos  ven , 
Queréis  negar?  ¿Vos  no  sois 
Quien  liberal  y  cortés 
i  Me  dio  anoche  esta  cadena  ? 

DON  DIEGO. 

No ,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

'  ¿No? 

DON  DIEGO. 

¿Por  (jué 
Lo  negara  ,  si  el  serviros 
Fuera  mayor  interés? 
I  Bueno  fuera  negar  yo 
Í)ádivas,  cnaiidi)  uso  es, 
No  Sillo  negar  a(|iiello 
Que  su  d;i,  |)ei'()  también 
Con  vanidad  y  :irrogancia 
Df  cirio  sin  que  se  dé  ! 
Advertid  (jue  en  una  estampa 
Suele  (lu|>lic;n'  y  hacer 
Dos  formas  naturaleza 
Con  repetido  pincel. 


DOÑA  BEATRIZ. 

¿Luego  intentáis  lodavia 
Desconoceros  ? 

DON  DIEGO. 

No  sé 
Qué  responderos. 

DOÑA  UEATRIZ. 

¿  No  sois 
Don  Dionjs  Vela  ? 

DON  DIEGO. 

¿  Por  qué 
Negara  nn'  nombre  ? 

DO.ÑA   BEATRIZ. 

¿Cuándo 
Venisteis  ? 

DON  DIEGO. 

Aun  no  habrá  un  mes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Dónde  vivis? 

DON  DIEGO. 

En  la  calle 
Del  Príncipe. 

DOÑA   BEATRIZ. 

¿En  qué  entendéis? 

DON  DIEGO. 

En  ver  la  corte. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Y  el  nombre  ? 

DON  DICGO. 

;.Ya  no  os  han  dicho  que  es 
Don  Diego  Osorio  ? 

tDOÑA  BEATRIZ. 
/,  Qué  amigos 
oy  en  la  corte  tenéis  ? 
DON  DIEGO, 
uchos. 
DO.ÑA  BEATRIZ. 
Y  Don  Juan  de  Torres, 
<o  lo  es  vuestro  ? 
DON  DIEGO. 

No  escuché 
Aquese  nombre  en  mi  vida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Visitáis  una  mujer 
Junto  á  las  Descalzas? 

DON  DIEGO. 

No. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mcnlis ,  mentís  ,  que  si  hacéis. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Por  mas  preguntas  que  ha  hecho, 

10  me  ha  podido  coger. 


ESCENA  IV. 


Mas 


•ÑA  CLARA  É  ISABEL ,  con  agua  y 
dulces.-m^  DIEGO,  DOÑA  BEA- 
TBIZ,  INÉS. 

DOÑA  CLARA. 

juí  eslá  el  agua  y  el  dulce, 
[as  ¿qué  es  esto  ? 

DON  DIEGO. 

No  lo  sé. 
Beatriz  ,  que  me  lo  pregunta, 
Podrá  decir  lo  que  es.  (Vase.) 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  esto,  Beatriz?  ¿Pues  tanto 
IMido  el  accidente  ser , 

Iue  te  obliga  á  que  des  voces? 
I 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

Es  una  rabia  cruel. 

DOÑA  CLARA. 

Bebe  el  agua  que  pediste  : 
Quizá  así  podrás  vencer 
Esa  pena  que  le  aflige. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Yo  sé  bien  que  no  podré. 
Aunque  mas  beba.  Adiós  ,  Clara. 

DOÑA  CLARA. 

¿De  esa  suerte  has  de  ir  á  pié? 
Aguarda,  pondrán  el  coche. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  puedo. — Vamos ,  Inés. 

DOÑA  CLARA. 

Pésame  que  de  mí  casa 
Vuelvas  enferma,  una  vez 
Que  ,  al  cabo  de  tantos  dias. 
Vienes  á  hacerme  merced , 
Sin  querer  decir  qué  sientes , 
Ni  qué  tienes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mal  podré 
Decírtelo ,  Clara ,  á  ti , 
Si  yo  mi.Mna  no  lo  sé.  {Vante.) 
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Calle. 


ESCENA  V. 


DON  JUAN  Y  RODRIGO,  que  salenpor 
una  parte  ;  DON  DIEGO,  por  otra. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  estará  Don  Dionis? 

DON  DIEGO. 

Mucho  estimo  ,  vive  Dios , 

Hallar  juntos  á  los  dos.  ¡ 

DON  JUAN.  j 

¿  De  qué  turbado  venís  ?  i 

DON  DIEGO.  I 

Hame ,  Don  Juan ,  sucedido  i 

El  suceso  mas  extraño ,  ! 

Que  vio  el  mayor  desengaño. 

RODRIGO. 

Cuéntanos  pues  lo  que  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

Entré  á  ver  á  Doña  Clara  , 

Y  estaba  ,  Don  Juan,  con  ella 
De  visita  Beatriz  bella. 
Cuando  mi  vista  repara 
En  las  dos,  ciego  quedé. 
Turbado  me  suspendí. 

DON  JUAN. 

Y  al  fin,  ¿qué  hicisteis? 

DON  DIEGO. 

Allí, 
Tan  de  improviso ,  no  hallé 
Otro  camino,  otro  modo 
De  enmendar  la  culpa  mía. 
Que  hacer  que  no  conocía 
A  Beatriz  ,  negando  en  todo 
No  haberla  hablado ,  ni  haberla 
Visto  otra  vez  en  mi  vida  ; 
Pero  ,  airada  v  olendida. 
No  pude  satisfacerla. 
Aunque  allí  ella  misma  vio 
Que  Don  Diego  me  llamaban 
Todos ,  y  que  la  contaban 
Que  era  de  Granada  yo. 
En  fin ,  si  vos  acudís 
A  acreditar  este  enredo. 
Hacer  los  papeles  puedo 


'  De  Don  Diego  y  Don  Dionis ; 

•  Porque  asegurando  vos 
i  Lo  mismo ,  decir  no  temo 
j  Que  es  otro ,  y  que  con  extremo 
j  Nos  parecemos  los  dos. 

DON  JUAN. 

j  ¿Y  es  tan  necia,  que  crérá 
Beatriz  ese  engaño  ? 

DON  DIEGO. 

Si, 

Que  yo  parecidos  vi 

Muchos  hombres ;  y  no  eslá 
I  La  dificultad  en  ser 
I  Beatriz  necia  ó  entendida  ; 

•  Que  al  fin  la  mas  presumida 
I  Tiene  ingenio  de  mujer. 
i  \o  conocí  á  dos  hermanos, 
I  Que  nadie  determinaba 
I  CoQ  cuál  de  los  dos  hablaba. 

I  RODRIGO. 

Es  verdad,  los  Valencianos  *. 

DON  JBAN. 

Yo  por  mí  parte  me  obligo 
A  disimular  muy  bien. 

DON  DIEGO.  {A  Rodrigo.) 
Y  tú  has  de  ayudar  también. 
Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo ; 
Porque  siendo  conocidos 
Los  dos  por  amo  y  criado. 
Fuera  descuido  extremado 
El  ser  los  dos  parecidos. 

RODRIGO. 

I  Dices  bien  ;  y  yo  podré 
I  Con  mayor  fuerza  ayudar 
I  E.ste  engaño,  pues  entrar 
I  Puedo  en  su  casa ,  y  haré, 
I  Con  retóricas ,  que  crea 
I  (Tanta  eficacia  en  mí  ves) 
I  Hoy  un  necio  (|ue  lo  es, 
I  Y  una  fea  como  es  fea, 
I  Una  vieja  con  amor. 
Que  es  vieja  la  haré  creer, 
!  Que  es  lo  mas  que  puede  hacer 
i  Un  retórico  hablador. 

I  DON  DIEGO. 

Pues  dejadme  á  mi  llegar 
Primero ,  y  mientras  los  dos 
Reñimos,  llegaréis  vos. 

DON  JUAN. 

No  me  tenéis  que  avisar.  [Vase.) 


ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¡  Qué  de  máquinas  enlazas ! 

DON  DIEGO. 

Esto  entre  dos  damas  es 
Lograr  amor  é  ínteres. 
Porque  el  pobre  todo  es  trazas. 

RODRIGO. 

Sí ,  pero  trazas  de  pobre 
No  sé  qué  efectos  tendrán. 
Pues  por  ser  suyas ,  serán 
Infelices. 

DON  DIEGO. 

Cuando  obre 
Esta  pensión  la  fortuna, 
Y  una  pierda  ,  otra  me  queda  ; 
Pues  no  es  posible  que  pueda 
De  las  dos  faltarme  una. 

•  Dos  actores  célebres. 


51-2 

r.ODRlGO. 

Por  eso  (Icbfi  tener 

«Cualquiera  amaine  discreto 

Una  dama  de  respeto , 

Por  lo  que  ha  de  suceder. 

Pero  voime  ,  porque  vienen, 

No  hallen  juntos  á  los  dos.        {\ase.) 

ESCENA  va. 

DO^A  BEATRIZ  É  INÉS,  con  mantos; 
DON  FÉLIX,  LEONELO.-DON  DIE- 
GO, retirado. 

DOS  DIEGO.  {Ap.) 
Y  los  que  vienen  con  ellas 
Félix  y  Leoncio  son. 
De  celos  maté,  y  de  celos 
Muero.  Vengativo  amur, 
Sé  dios ,  ó  no  seas  tirano , 
Sé  tirano  ,  ó  no  seas  dios. 

LE0>EL0. 

Al  paso ,  Beatriz  hermosa. 
Esperando  á  oir  estoy 
Lo  sentencia  de  mi  muerte. 
¿Qué  has  sabido? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tal  estoy, 
Que  no  acertaré  á  decir 
Lo  que  he  sabido. 

LEOSELO. 

A  tu  VOZ 
Atenta  el  alma ,  resiste 
Una  y  otra  contusión. 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  ella.) 
Inés,  yo  tengo  que  hablarte. 

I>ES. 

Después  tendrás  ocasión. 

DOÑA   BEATRIZ. 

No  has  de  quejarte  de  mi, 
Si  desengaños  le  doy ; 
Porque  si  esos  tengo,  darte 
No  puedo  otra  cosa  yo. 
Can  soy  con  rabia  ,  que  muerde 

Y  comunica  el  dolor 

Por  la  herida ,  y  asi  ahora 
Te  pegaré  mi  pasión. 
Basilisco  por  la  vista , 

Y  sirena  por  la  voz. 
Clara  vive  enamorada  : 
Quien  te  lo  dijo,  contó 

La  verdad.  Don  Diego  Osorio 
li:i  merecido  el  l'avor 
Que  te  negó.  Siente  tú, 

Y  tendré  consuelo  yo. 
Compañera  en  tus  desdichas, 
Si  es  que  las  lisonjas  son 
Una  pena  de  otra  pena, 

Y  un  dolor  de  otro  dolor. 

DOn  FÉLIX. 

Segoneto,  vM  veois 
CekMM  también. 

DO^A  nEATIIIZ. 

No  os  doy 
'  Desengaños,  que  llamáis 
Agraflua ;  pero  si  vos 
NA  arofiit  la  coiiM-cucncia, 
Mo  quiero  pegarla  yo. 

Donritix. 
Mto  la  quiero  cr<»er; 
Qué  fuera  ImiKMJible  error 
pi>n«  ir  ípie  en  el  mundo  hubi<  *'* 
guien  di.'se  reloH  al  hoI  . 
N  no  dudando  el  puede 
t;ioiM*r  wrdaíl  ó  no, 
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Lo  sentiré ,  por  haceros 
Aquesa  lisonja  á  vos. 

LEOIÍELO. 

Vive  Dios ,  que  he  de  buscar 
A  este  granadino  yo. 
¡El  cielo,  Beatriz,  os  guarde! 
¡Ay ,  Don  Félix !  muerto  voy. 
{Vanse  Leoncio  y  Don  Félix.) 


ESCENA    VIII. 

DON  DIEGO  ,  BEATRIZ,  INÉS. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Ahora  podré  llegar 
A  hablar ,  empezando  yo 
A  quejarme;  que  esta  es 
La  estratagema  mayor ; 
Pues  si  yo  empiezo  primero. 
No  le  dejaré  razón 
Con  que  ella  pueda  quejarse. 
¡  Ayude  mi  industria  amor ! ) 
Quien  tan  bien  acompañada 
Hasta  su  casa  llegó. 
No  pensará  que  ha  tardado ; 
i  Pero  quien  aquí  esperó 
Toda  la  larde,  adorando 
Los  hierros  dése  balcón. 
No  podrá  pensar  que  ha  sido 
:  Menos  que  un  siglo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

{Ap.  ¡Mejor 
Es  esto!  — Inés,  este  hombre  {Aella. 
Pretende  quitarme  hoy 
La  luz  al  entendimiento, 

0  al  discurso  la  razón. ) 
¿Qué  decis ,  por  Dios ,  Don  Diego, 
Don  Dionis,  ó  lo  que  sois? 
Si  queréis  volverme  loca, 

I  Conlieso  que  ya  lo  estoy. 
Dejadme,  señor,  dejadme  : 
1  Ved  que  muchas  pruebas  son, 
!  Apurando  un  sufcimiento. 

I  DON  DIEGO. 

;  Pues  ¿en  qué  os  ofendo  yo? 

Si  mi  pensamiento  altivo 
'  Merece  vuestro  rigor, 
'  Castigadme  con  desprecios, 
!  Pero  con  engaños  no. 
¡  ¿En  qué  os  enoja  un  deseo  ? 
(  ¿  En  qué  os  agravia  un  amor. 

Que  solo  aspira  á  serviros  ? 

Si  mudanzas,  Beatriz,  son, 

1  Que  en  vuestro  pecho  ha  causado 
I  La  breve  conversación 
I  De  Don  Félix ,  bien  hacéis. 

INÉS. 

¡  Quejarse  él  es  lo  mejor, 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  si  en  este  mismo  instante 
Vengo  de  escuchar  de  vos 
Que  á  mí  no  me  conocéis; 
Si  vengo  de  oir  (jue  sois 
Don  Diego ,  y  no  Don  Dionis, 
¿No  queréis  (|ue  sienta ,  no, 
Tantos  engaños  y  enredos? 

DON  DIEGO. 

No  05  entiendo ,  vive  Dios. 
1  Yo  08  he  visto,  yo  os  he  hablado 
En  alguna  parte  hoy? 
Enigmas  son  (lue  no  entiendo. 
Vo«  habéis  dicho  (|ne  yo 
Quiero  (|uil:tros  el  juicio; 
Y  asi ,  ron  este  temor, 
(¡aliándome  |>or  la  mano, 
Queréis  quitármele  voi. 


IXES. 

'  ¿No  pensará  quien  le  oyere, 
■  Que  él  solo  tiene  razón  ? 

DOÑA  BEATRIZ.     (A  IMS.) 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

INES. 

Señora, 
Que  tan  admirada  estoy 
De  escuchar  con  cuántas  veras 

1  Haberte  visto  negó, 

\  Que  me  da  á  entender  que  aquí 

I  Hay  alguna  confusión, 

'  O  por  lo  menos  secreto 

1  Que  no  entendemos  las  dos ; 

I  Que  nadie  negar  pudiera 

I  Aquí  y  allí  la  razón 

'  Con  tantas  veras. 

:  ESCENA  IX. 

I     DON  JUAN  ,  flZ&oroíado.— Dichos. 

!  don  JUAN. 

!  ¡Jesús! 

¿Aquí  estáis? 

DON  DIEGO. 

I  ¿  Qué  admiración 

1  Es  esta  ? 

don  JUAN. 

I  Hame  sucedido 

i  Una  cosa,  que  por  Dios, 
Que  ahora  la  estoy  dudando. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  JUAN. 

Palabra  os  doy, 
Que  en  mi  vida  me  he  admirado 
De  cuanto  he  visto ,  hasta  hoy. 
Pasaba  por  una  calle. 
Cuando  á  la  misma  ocasión 
Un  hombre  la  atravesaba, 
A  quien,  engañado  yo , 
Por  Don  Dionis  llegue  a  hablar  : 
Tanto  se  le  pareció, 
1  Que  no  le  desmiente  el  talle 
Ni  el  rostro ,  y  hasta  en  la  voz 
Le  parece  y  en  el  traje ; 
Que  como  el  día  de  hoy 

Están  los  precios  tan  caros, 
¡  Y  todas  las  galas  son 
I  O  ba  yeta  ó  tafetán , 

Pocote  diferenció. 

El  vestido  que  trae ,  casi 

El  mismo  es  que  traéis  vos  ; 

Y  tanto ,  que  si  no  hubiera 

Desta  misma  confusión 

Ejemplares  en  el  mundo 

( Pues  muchas  veces  se  vio 

Parecerse  un  hombre  á  otro ) , 

Alirmara ,  vive  Dios , 

Ser  vos  mismo. 

DON  DIEGO. 

Y  eso  mismo , 
Sin  duda,  le  sucedió 
También  á  Beatriz,  pues  piensa 
Que  pude  en  otra  ocasión 
Negar  (jue  la  conocía. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  ensayados  los  dos 
Veiiis.  ;  Cuánto  estudióos  cuesta, 
Don  Jnán,  la  tal  relación? 
¿Por  tan  necia  me  tenéis. 
Que  imaginasteis  (pie  yo 
Creyera  tal  ? 

DON  JUAN. 

Esto  es  cierto. 


INÉS. 

¿Pues  no  lo  has  creído? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No. 

INÉS. 

Yo  sí ,  que  he  visto  otra  vez 
Mil ,  que  parecidos  son. 
Sí  no ,  dime  :  ¿con  qué  intento 
Estos  dos  nombres  fangió 
I)on  Üiouis?  ¿Pudiera  nadie 
Prevenir  esta  ocasión? 
¿Sabía  si  eras  amiga 
De  Doña  Clara,  ó  si  no? 
¿Sabía  que  había  de  hallarte 
Con  ella  en  conversación? 
No,  pues  no  entrara ,  si  fuera 
El  mismo.  Demás  ,  que  estoy 
Mirándole  con  cuidado, 
Y  ahora  me  pareció 
Que  el  otro  de  aquesta  tarde 
Era  dos  dedos  mayor. 

DON  JUAN. 

Si ,  un  poco  era  mas  robusto. 

DON  DIEGO. 

Beatriz  lo  advierte  mejor; 
Mas  ella  quiere  quejarse , 
Porque  no  me  queje  yo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿de  qué  podéis  quejaros? 

DON  DIEGO. 

De  ver  á  Félix  con  vos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad ,  que  como  á  Clara 
Vos  no  habéis  hablado  hoy , 
Podéis  quejaros  de  mí. 

DON  DIEGO. 

¿  Quién  es  Clara  ?  Que ,  por  Dios , 
Que  no  la  conozco. 

INÉS. 

Mira 
Que  ha  sido ,  señora ,  error 
De  naturaleza.  ■ 

DON  JOAN. 

Advierte 
Que  á  mi  mismo  me  engañó. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Todos  bien  podéis  decirme 

Que  esto  cabe  en  la  razón , 

Que  esto  se  ha  visto  otra  vez. 

Mas  no  he  de  rendirme ,  no , 

Hasta  que  mis  propios  ojos 

Miren  juntos  á  los  dos.  (Vase.) 

INÉS. 

No  habrá  quien  la  desengañe , 
Que  es  mujer  de  su  opinión , 
Aunque  tan  claro  lo  vea. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Bien  la  traza  sucedió. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

M)ué  no  intenta  un  hombre  pobre 

.lOn  ingenio  y  con  amor ! 

lYanse  los  dos  por  una  calle ,  y  al  en- 
trar lúes  en  su  casa,  la  detiene  Don 
Félix.) 

ESCENA    X. 
DON  FÉLIX ,  INÉS. 

DON  FÉLIX. 

Ventura  notable  fué 

Que  ahora  pudiese  hablarte , 

I  lúes,  y  llegar  á  darte 
Esta  vida  que  hoy  se  ve 
i  T.    VII. 


HOMBBE  POBBE  TODO  ES  TRAZAS. 

En  tus  manos.  Tuyo  soy; 
Y  en  fe  de  que  el  alma  mía , 
Que  ha  de  servirte  confía , 
Esta  sortija  te  doy , 
Que  solo  un  diamante  della 
Doscientos  escudos  vale , 
Porque  no  hay  luz  que  le  iguale 
i  Ojalá  fuera  una  estrella! 


Bien  está  siendo  diamante. 
Que  embarazada  me  viera , 
Si  mía  ima  estrella  fuera. 

DON  FÉLIX. 

Dime ,  ¿quién  es  el  amante , 
Inés ,  por  quien  tu  señora 
Vive ,  y  yo  de  celos  muero  ? 
Que  aunque  sé  que  á  un  forastero 
Estima  ,  quiere  y  adora , 
No  me  he  atrevido  á  creer 
Que  así  cegarse  pudiese, 
Y  que  á  honil)re  tal  se  rindiese 
Tan  presumida  mujer. 
Todo  lo  sé ,  mas  no  quiero 
Sino  estar  asegurado. 

INÉS. 

¡■Qué  gran  gusto  me  ha  quitado 

Quien  te  lo  contó  primero  ! 

Pues  tal  condición  me  dio 

El  cielo,  que  no  quisiera 

Que  otro  ninguno  supiera 

Los  secretos  sino  yo , 

Porque  otro  ninguno  fuese, 

Cuando  secretos  guardase. 

Quien  á  todos  los  contase , 

Quien  á  todos  los  dijese; 

Porque ,  aunque  es  santo ,  prometo , 

El  secreto  singular , 

Yo  nunca  pude  guardar 

La  fiesta  de  san  Secreto. 

¿Porque  te  le  diga  aquí 

Me  das  prendas  lisonjeras  , 

Cuando  ,  porque  me  lo  oyeras , 

Yo  te  diera  el  alma  á  tí? 

Que  he  estado  enferma  en  la  cama 

Muchas  veces,  por  no  hallar 

Con  quien  poder  descansar. 

Murmurando  de  mi  ama. 

Anoche  ese  forastero 

Una  cadena  le  dio 

Que  en  cien  escudos  ganó. 

DON  FÉLIX. 

Ya  vi  la  cadena. 

INÉS. 

Quiero 
Decir  mas ,  cómo  esla  tiarde 
Vino  de  verle  celosa. 
Con  otra  dama ,  y  dudosa 
De  si  es  él ,  se  abrasa  y  arde 
En  celos. 

DON  FÉLIX. 

Déjame  á  mí , 
Que  también  me  abraso  y  ardo. 
¿Qué  es  lo  que  espero?  qué  aguardo? 
Si  yo  la  cadena  vi , 
Si  de  tu  boca  escuché 
Que  porque  hablando  le  vio 
Con  otra,  tanto  sintió; 
Sí  esto  he  visto ,  y  si  esto  sé , 
¿Por  qué  de  mi  necio  amor 
No  agradezco  el  desengaño  ? 
Mi  remedio  está  en  mi  daño  ; 
Que  no  hay  cura  sin  dolor. 

INES. 

Advierte ,  Félix ,  que  estás 
Dando  voces. 

DON  FÉLIX. 

Pierdo  el  seso. 
Déjame ,  Inés. 


SiS 


¿Según  eso. 
Ya  no  quieres  saber  mas  ? 

DON  FÉLIX. 

i  Qué  mas ,  si  esto  me  provoca, . .  ? 

INES. 

¿Y  es  buen  término  empeñarme 
En  hablar,  para  dejarme 
Con  la  palabra  en  la  boca  ? 
Pues  no  has  de  irte  sin  que  diga 
Cuanto  de  mi  ama  sé ; 
Porque  lo  que  yo  empecé 
No  es  bien  que  otro  lo  prosiga ; 
Porque  es  la  murmuración 
Sarna  empezada  á  rascar , 
Que  no  se  puede  dejar; 

Y  así ,  señor ,  no  es  razón 
Que  mis  labios  queden  mudos. 
Porque  me  oigas  un  instante , 
Toma  ,  que  solo  un  diamante 
Vale  doscientos  escudos. 

DON  FÉLIX. 

Déjame  ,  que  ya  no  quiero 
Saber  mas.  ¿Quién,  sino  yo. 
Curioso  solicitó 
Contra  sí  el  veneno  íiero? 
¿Quién ,  sino  yo ,  desta  suerte 
Pretendió  su  perdición  ? 
Verdugos  los  celos  son , 
Que  cobran  el  dar  la  muerte. 
¡  Oh  nunca  hubiera  yo  oído 
Lo  mismo  que  he  deseado  ! 
Oh  siempre  hubiera  ignorado 
Lo  mismo  que  he  prelendido ! 
Pues  si  el  que  su  pena  sabe 
Muere ,  y  muere  el  que  la  ignora  , 
Morir  dudándola  ahora 
Fuera  muerte  mas  suave. 
Cuando  á  un  hombre  en  su  fortuna 
Siguen  dos  contrarios  fuertes. 
Por  querer  darle  dos  muertes 
Suelen  no  darle  ninguna. 
Si  á  mí  el  dudar  ó  el  saber 
Dos  muertes  me  pueden  dar , 
Quiero  al  saber  y  al  dudar 
Por  enemiuos  tener ; 
Pues  cuando  mi  pena  allanes. 
Sin  ver  si  vivo  ó  si  muero , 
Estaré  como  el  acero 
Suspenso  entre  dos  imanes. 

INES. 

¡  Oh  nunca  yo  hubiera  hablado! 

Pero  no  será  el  disgusto 

Tan  grande  como  fué  el  gusto 

Del  haberlo  publicado.  [Vase.\ 

ESCENA  XI. 

RODRIGO.  —DON  FÉLIX. 

RODRIGO.  (Ap.) 

¡Con  qué  linda  industria  vengo 
Prevenido ,  para  hacer 
Que  Beatriz  llegue  á  creer 
Cuanto  imaginado  tengo 
Cerca  del  galán  de  á  dos 
Que  la  engaña  y  enamora! 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Llegaréle  á  hablar  ahora  : 
Ya  estoy  resuelto. )  Con  vos 
Tengo  que  hablar ,  caballero  , 
Una  palabra  no  mas, 

V  para  aquesto  detras 
De  San  Jerónimo  espero. 

RODRIGO. 

Vos  venis  muy  engañado  : 
No  soy  yo  el  buscado ,  no , 
Porque  no  soy  hombre  yo 
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Que  detras  de  nadie  be  hablado 
En  mi  vida ,  sea  el  que  fuere , 
Cuauto  mas  detrás  de  un  santo 
Que  quiero  y  eslimo  tanto. 
Lo  que  decirle  quisiere, 
Dtlante  se  lo  diré; 
A  las  espaldas  jamas  : 
No  han  de  decir  que  detras 
De  San  Jerónimo  hablé. 
Vuestras  penas  declaraldas ; 
No  diga  el  santo ,  quejoso , 
Que  por  ser  tan  poderoso 
Le  murmuro  á  las  espaldas. 

DON  FÉLIX. 

Puesto  que  queréis  que  aquí 
Hablemos ,  decid ,  ¿no  fuisteis 
Vos  el  que  anoche  vinisteis 
A  esta  casa? 

RODRIGO. 

Señor ,  si ; 

Y  ¡  nunca  hubiera  venido... 

DUN  FÉLIX.   {Ap.) 

¿Hay  mas  rigurosa  pena? 

RODRIGO. 

Paes  me  costó  una  cadena 
La  f isila ! 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Cierto  ha  sido 
Mi  temor  :  este  es  sin  duda 
El  que  sospechaba  yo ; 
Este  es  del  que  Inés  habló; 
Ni  lo  niega,  ni  lo  duda.) 
Pues  yo ,  caballero ,  soy 
Un  hombre... 

RODRIGO. 

Sed  norabuena. 

DUN  FÉLIX. 

Que  tiene  de  veros  pena. 

RODRIGO. 

Paes  no  verme. 

D0?(  FÉLIX. 

Y  tal  estoy 
De  colérico,  que  aquí 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  no  entrar,  de  no  pasar 
l'or  esta  calle,  ó  aquí 
Hoy  el  uno  de  los  dos 
Ha  de  morir. 

RODRIGO. 

SI  estuviera 
En  mi  mano,  yo  lo  hiciera, 
(.011  tal  que  fuérades  vos. 
Pero  yo  tengo  de  entrar; 
Que  no  he  ile  dejar  perdida 
Ui  hacienda. 

DO^  VtlAX. 

Y  yo  con  mi  vida 
Ati  lo  tabre  estorbar. 

[Empuña  la  espada.) 

RUÜRICO. 

Detened,  señor,  la  espada, 

Y  mirad  que  no  es  ra/.on  , 
(>oii  tan  minima  ocasión , 
l)*-jarla  en  sangre  (tañada. 
Advertid  que  nuestra  vida 
It  om,  y  lao  mal  hallada 
CM  BOMITM,  que  enojada , 
Apéaat  ve  ana  salida, 
Coaodo  Mcapa  por  allí  : 
thte»  M  decir  (aunque  viejo) 
Ooe  M  de  ante  nui-slro  pellejo. 
ConomM  breva  le  \l 
t*uar«e .  porque  m  advierta 
80  frágil  tér :  V  ui  o»  doy 
Vn%  y  mil  paiabraa  boy 

lir  no  llegar  á  esu  puerta... 


¿Qué  es  á  esta  puerta  ?  á  esta  calle 
A  este  barrio,  á  este  cuartel. 
Palabra  os  doy,  como  fiel 
Católico,  no  se  halle 
Escrito  que  me  verán , 
Si  esto  vuestro  amor  desea. 
En  la  parroquia,  aunque  sea 
En  la  de  San  Sebastian , 
Que  es  bien  grande. 

DON  FÉLIX. 

Has  procedido. 
Como  villano  cobarde. 

RODRIGO. 

Asi  moriré  mas  tarde. 

DON  FÉLIX. 

Pues  Otra  palabra  os  pido. 

RODRIGO. 

No  hay  cosa  que  ya  no  pueda 
Vuestro  mando  entre  los  dos. 
Pues  no  me  pediréis  vos 
Cosa  que  yo  no  os  conceda. 
Imaginad  este  dia    ' 
Todo  cuanto  vos  (|uereis; 

Y  eso  otorgo ,  que  no  habéis 
De  vencerme  en  cortesía. 

DON  FÉLIX. 

Y  cuando  no ,  ciego  y  loco 
Yo  os  lo  hiciera  hacer... 

RODRIGO. 

Confieso 
Sí  hiciérades ,  que  por  eso 
No  heu.os  de  reñir  tampoco. 

DON  FÉLIX. 

A  estocadas. 

RODRIGO. 

;,A  estocadas? 
Son  favores  y  regalos , 
Porque  yo  pensé  que  á  palos , 
A  coces  y  á  bofetadas: 
Que  espero ,  porque  os  asombre , 
Procediendo  siempre  así , 
Que  no  han  de  decir  por  mí  : 
«Aquí  maiaron  á  un  hombre;» 
Sino  :  «Aquí  como  un  lebrel 
(Desta  suerte  han  de  decir) 
A  un  hombre  hicieron  huir  : 
Rueguen  al  miedo  por  él.» 


JORNADA  TERCERA. 

Sala  en  casa  de  Doña  Clara. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  DIEGO,  DOÑA  CLARA. 

DON  DIEGO. 

Por  no  encontrar  un  criado. 
Sin  que  os  avisasen,  llego 
Hasta  aquí. 

D05ÍA  CLARA. 

Señor  Don  Diego 
Osorio... 

DON  DIF.CO.  (Ap.) 

Bien  lo  he  trazado. 

DO^ A  CLARA. 

Sabed  que  hoy  tuve  un  recado 
De  Beatriz, ,  la  amiga  mia 

f|ue  aoui  estuvo  el  otro  dia, 
Ion  Diego .  en  que  me  ha  enviado 
{  Para  bacer  otra ,  ü  pedir 
I  üue  aqueata  joya  la  eovie ; 
Y  para  que  no  la  fie 
í  De  au  criada ,  á  decir 
'  Me  envió  que  la  llevaseis 


Vos  mismo ,  y  que  la  hora  es 
Aquesta  tarde  á  las  tres, 
Para  que  en  casa  la  hallaseis ; 
Porque  si  vos  la  lleváis , 
No  quede  Inés  enojada  , 
Viendo  que  de  mi  criada 
Fio  mas. 

DON  DIEGO. 

Vos  me  mandáis 
Cosa,  que  quien  estimara 
Mi  deseo ,  no  la  hiciera  ; 
Pues  celosa ,  no  quisiera 
Que  á  otra  dama  visitara. 
La  que  no  cela  ,  110  diga 
I  Que  quiere  ,  porque  el  temor 
Es  una  sombra  de  amor. 

i  DOÑA  CLARA. 

Yo  soy  de  Beatriz  amiga, 
;  ¿Qué  he  de  temer  ni  dudar? 

I  DON  DIEGO. 

El  serlo  Beatriz  también ; 

Que  de  la  amiga  es  de  quien 
'  Hay  menos  hoy  que  fiar. 

j  DOÑA  CLARA. 

i  Por  lo  menos  vos  liáis 

¡  De  vos  poco  en  la  ocasión , 

Pues  en  mi  satisfacción 

Temor  y  recelo  halláis. 

Y  huélgome  de  tener 

Ocasión  en  que  la  ausencia 

Hoy  me  sirva  de  experiencia  , 

Para  tocar  y  saber 
,  Si  tengo  que  agradeceros; 
¡  Que  en  la  oposición  del  dia, 
!  Es  la  noche  obscura  y  fiia. 
!  Y  así  quiero  yo  poneros 
\  En  la  ocasión ,  porque  diga 
;  Experiencia  semejante, 
i  La  fineza  de  un  amante , 

La  falsedad  de  una  amiga ; 

Porque  el  rigor  de  mi  estrella 

Hoy  se  conozca  en  los  dos , 
'  Viendo  lo  que  tengo  en  vos , 

O  lo  que  no  tengo  en  ella. 
I    {Da  una  joya  á  Don  Diego,  y  vanse.)  ' 

I  Calle. 

ESCENA   II. 

RODRIGO,  DON  DIEGO,  cada  uno 
por  su  lado. 


Dime  si  puedo  llegar 

A  hablarte ,  señor ,  y  puedo 

Darle  dos  recados. 

DON  DIEGO. 

¿Cuyos? 

RODRIGO. 

Uno  es  mió ,  y  otro  ajeno. 

DON  DIEGO. 

4 Y  qué  son? 

RODRIGO. 

Empezaré 
Por  el  mió;  que  es  muy  necio 

?uien  tiene  pro|)i<)S  negocios, 
hace  los  de  otro  primero. 
Yo,  señor  Don  Diego  ,  digo 
(Que  para  mi  eres  Don  Diego) 
Que  me  hagas  saber  si  soy 
Criado  ajtóerifo  ,  si  tengo 
(íuerpo  fantástico ,  ó  si 
Soy  mortal,  y  cómo  y  bebo; 
P<)r()uo  ya  todos  los  días 
Kii  el  íiló.sofo  leo 
Ni-comedes ,  y  á  las  noches 


En  el  Concilio  Ni-ceno. 

Ksto  es  cuanto  á  mí ;  y  en  cuanto 

Ai  iil)eral  huésped  nuestro , 

Dice,  señor  Don  Dionis , 

Que  nos  vamos  ó  paguemos. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  mas  de  irnos  y  pagarle? 

RODRIGO. 

¿Cómo  ha  de  ser  sin  dineros? 
Que  ya  pienso  que  espiraron 
Los  pasados  cuatrocientos. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad ;  pero  ¿  qué  importa  ? 
¿  Faltará  un  arbitrio  nuevo 
Para  buscarlos? 

nODRIGO. 

¿  En  quién , 
Si  á  todos  debes? 

DON  DIEGO. 

Consejo 
De  mi  padre  es.  Sé  el  que  debes , 
Me  dijo ,  y  soy  el  que  debo. 
Pero  en  los  mismos  á  que  hoy 
Debo  tanto,  bailar  espero 
Mas  dineros. 

RODRIGO. 

¿Pues  no  quieres 
Que  tengan  de  tí  escarmiento? 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  poco  sabes !  No  hay  banco 
Que  esté  mas  seguro  y  cierto. 
Que  aquel  que  una  vez  prestó ; 
Pues  por  no  perder  aquello 
Prestado,  va  dando  mas 
Sobre  su  mismo  dinero.  — 
Mas .  por  Dios ,  que  nos  ha  visto 
Inés  hablando. 

ESCENA  III. 

INÉS. -DON  DIEGO,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Mudemos 
La  plática.  —  La  cadena , 
Que  vos  me  ganasteis  ,  tengo 
De  quitar  aquesta  noche. 

DON  DIEGO. 

Allí  la  tendréis. 

RODRIGO. 

El  cielo 
Os  guarde. 

ESCENA  nr. 

DONDIEGO,  INÉS. 

INES. 

A  grande  ventura 
Haberos  hallado  tengo , 
Porque  iba  á  vuestra  posada, 
Y  ahorro  del  camino  el  medio. 

DON  DIEGO. 

|Pues  qué  me  quieres ,  Inés  ? 

IHES. 

)ecidme  antes  :  ¿qué  era  aquello 
ue  ahora  hablábades ,  señor , 
Ion  aquel  grande  embustero  ? 

DON  DIEGO. 

o  no  le  conozco  mas 
One  aquella  noche  del  juego. 
Díjome  que  hoy  llevada 
^^  De  la  cadena  el  dinero. 

^^briugiera  á  Dios  que  él  hiciera 
^^■sa  necedad !  que  vengo 
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(Vflíí.) 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

De  la  platería  de  ver 
Cuánto  pesa ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  falsa. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 
mes. 

Digo 
Lo  que  dicen  los  plateros. 

DON  DIEGO. 

¡  No  llegaras  cuando  estaba 
Aquí!  que  viven  los  cielos. 
Que  le  matara.  No  importa 
El  ínteres  del  dinero. 
Pues  yo  le  enviaré  á  Beatriz 
Esos  cien  escudos  luego , 
Sino  el  término.  ¡  Que  fácil 
Es  de  engañar  ( caso  es  cierto ) 
Un  hombre  de  bien !  Inés , 
Di ,  por  dónde  fué ,  que  quiero 
Seguirle. 

INÉS. 

Escúchame  ahora , 
Que  tiempo  te  queda  luego. 
Dice  mi  señora  que  hoy 
A  las  tres... 

DON  llIEGO.  {Ap.) 

Aun  peor  es  esto. 

INÉS. 

Vayas  á  casa ,  que  tiene 

Que  hablarte,  y  que  estés  muy  cierto 

A  las  tres  en  punto. 

DON  DIEGO. 

Dile, 
Inés ,  que  sus  manos  beso , 
Y  iré  muy  alegre  en  ver 
Que  su  memoria  merezco. 

INÉS. 

Quédate  con  Dios. 

DON  DIEGO. 

Quisiera 
Darte  algo ,  mas  no  me  atrevo , 
Por  no  tener  una  joya 
Muy  buena ;  msis  te  prometo... 
Esto  basta  ,  porque  soy 
Muy  enemigo  de  aquellos 
Qué  prometen  ,  porque  al  fin 
Da  dos  veces  quien  da  luego. 
Vete  con  Dios. 

INÉS. 

El  te  guarde , 
Que  yo  otra  cosa  no  quiero. 
J^Ap.  Ya  no  dormiré  en  mi  vida , 
Pensando  en  qué  será  eslo 
Que  me  ha  de  dar.  Desta  vez 
Salir  de  laceria  pienso.) 
(Yase,  y  queda  Don  Diego  suspenso.) 

ESCENA  V. 
RODRIGO.— DONDIEGO. 


Ya  se  fué.— ¿De  que  has  quedado 
Tan  elevado  y  suspenso  ? 

DON  DIEGO. 

i  Ay  Rodrigo !  dieron  fin 
Mis  esperanzas,  cayeron 
En  tierra  las  presunciones 
Que  levanté  sobre  el  viento. 
Beatriz  supo  mas  que  yo, 
Y  hoy  en  oc:ision  me  ha  puesto , 
De  donde  con  mis  engaños 
Salir  vencedor  no  puedo. 
Para  su  casa  me  llama 
Hoy  á  las  tres ,  y  ha  dispuesto 
Su  desengaño  tan  bien, 


SIS 

Que  para  esta  hora  ha  hecho 
Que  Clara  me  envíe  á  su  casa 
Con  una  joya  que  llevo. 
Si  voy  como  Don  Dionis, 
Calan  suyo,  fallo  luego 
Como  Don  Diego  galán 
De  Clara ,  y  tendrá  por  cierto 
Ser  uno  solo.  Si  voy 
Con  esta  joya  primero , 
Haréle  falta  después , 
Que  es  el  desengaño  mesmo. 
Aconséjame,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Si  has  de  tomar  mi  consejo , 
Conténtate  con  la  una, 

Y  sea  Clara  ,  pues  sabemos 
Que  es  la  que  dineros  tiene ; 
Que  entre  el  amor  y  el  dinero, 
Si  tuviera  dos  galanes 
Beatriz ,  hiciera  lo  mesmo. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  perderé  á  Beatriz , 
Si  en  ella  la  vida  pierdo  ? 

RODRIGO. 

Pues  deja  á  Clara. 

DON  DIEGO. 

Eso  no, 
Que  aspiro  á  su  casamiento. 

RODRIGO. 

Pues  cásate  con  entrambas ; 
Aunque  yo  tengo  por  cierto 
Que  has  de  quedar  sin  ninguna. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.- DON  DIEGO,  RODRIGO, 

DON  JUAN. 

Don  Dionis,  buscánd6s  vengo. 

DON  DIEGO. 

Pues,  Don  Juan  ,  ¿qué  me  mandáis? 

DON  JUAN. 

Sabed  que  un  hombre ,  á  quien  debo 
Ochocientos  reales,  hoy 
Me  aprieta  mucho  por  ellos. 
Seis  días  me  da  de  plazo , 

Y  aunque  es  verdad  que  yo  tengo 
Los  cuatrocientos  aquí 

En  plata ,  pediros  quiero 
Que  para  cumplir  con  él 
Me  deis  otros  cuatrocientos , 
Pues  que  tenéis  una  letra 
De  cuatro  mil. 

DON  DIEGO. 

¿Para  eso 
Era  menenester  hacerme 
Prevenciones ,  siendo  vuestro 
Todo  cuanto  fuere  mió  ? 
Que  os  lo  dé  tened  por  cierto ; 
Mas  no  podré  hasta  de  hoy 
En  cnatro  días ,  al  tiempo 
Que  la  letra  cumple.  Aquí 
Está  Rodrigo,  que  en  esto 
No  me  dejará  mentir. 

RODRIGO.  (Ap.) 
Sí  dejaré  yo  por  cierto. 


¡  Yo  estaba  diciendo  ahora 
Que  estoy  también  sin  dineros. 
Lo  que  podemos  hacer , 
Porque  nos  acomodemos 
Entrambos,  es  que  me  deis 
Ahora  esos  cuatrocientos 
Que  traéis  ;  que  á  los  seis  días 
Y  antes  mucho  yo  me  ofrezco , 
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Don  Juan,  á  que  á  Tueslra  casa 
Se  os  lleven  los  ochocientos. 

DOK  JOAN. 

Decis  bien  :  veislos  aquí 
Alados  en  este  lienzo. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Dióle  con  la  camarguina. 

D0>'  DIEGO. 

Toma ,  Rodrigo ,  y  con  estos 
Paga  el  huésped ,  ve  gastando , 

Y  no  te  aflijas  tan  presto , 
Que  no  desampara  Dios 

A  nadie. 

RODRIGO. 

Por  fe  lo  tengo. 
(Ap.  Pero  si  en  esta  materia 
Desampara  á  alguno,  creo 
Que  es  Don  Juan.) 

DON  DIEGO. 

De  aquí  á  seis  dias 
Hay  nn  sin  fin.  Ahora  quiero 
Deciros ,  Don  Juan ,  que  estoy 
Con  un  grande  sentimiento. 

DO?i  joa:4. 
¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Beatriz  me  ha  citado 
Para  dos  partes  á  un  tiempo. 

DOS  jüa:^. 

Y  ¿qué  habéis  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

No  sé. 
Si  bien  prevenido  tengo 
I'n  engaño,  que  si  sale 
Como  le  imagino,  creo 
Que  le  habéis  de  celebrar. 

DOJC  J«AX. 

Yo  no  imagino  ni  pienso 
Que  haya  industria  para  hacer 
Que  un  hombre  en  un  mismo  tiempo 
Ksté  en  dos  partes ,  ó  en  una 
Parte  sola  con  dos  cuerpos. 

DON  DIEGO. 

i  No  habéis  oido  decir 
Que  para  todo  hay  remedio  * 
¿Vos  tenéis  un  alguacil 
Amigo? 

DOIf  JUAN. 

Sí ,  muchos  tengo. 

DON  DlfCO. 

PuM  habéis  de  hacer  que  esté 
Ksta  tarde,  al  mi.ímo  tiempo 

8ue  yo  vaya  á  entrar  en  casa , 
e  Beatriz  :  yo  os  diré  luego 
Para  aué  fin,  cuando  estéis 
Con  él  ea  la  calle  puesto. 

DON  Jl'AN. 

¿Pues  qoé  ae  eoMigoe  así? 

DON  MKCO. 

1^  que  os  toca ,  es  poneros 
Rn  la  ralle  ,  y  que  esté  en  ella 
Kl  alguacil  «•iicubíerlo ; 
Lo  demás  sabréis  después. 

DON  JUAN. 

Mirad  ,  ¡  nnos  pensamientoa 

l.«os  mas  notableii  u>neÍB ! 

¿Qaién  Imaginara  esto 

Noo  tos  ?  No  vi  en  mi  vida 

Tao  sutil  entendimiento  {Vaie. 


ESCENA  VII. 

DON  DIEGO,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Pues  aunque  mas  le  alabéis , 
No  veréis  los  cuatrocientos. 

DON  DIEGO. 

Ahora  ,  Rodrigo,  entra  aquí 
La  cadena. 

RODRIGO. 

¿  Y  á  qué  efecto  ? 

DON  DIEGO. 

Tú  has  de  ir  á  su  casa  un  poco 
Antes  que  yo. 

RODRIGO. 

Yo  no  puedo 
Entrar  en  su  casa. 

DON  DIEGO. 

i  Cómo  ? 

RODRIGO. 

Como  hay  grande  impedimento. 

DON  DIEGO. 

¿  De  qué  suerte  ? 

RODRIGO. 

Yo , señor , 
Soy  liberal ,  y  no  tengo 
Palabra  mia. 

DON  DIEGO. 

Prosigue. 

RODRIGO. 

Pidiómela  un  caballero 
De  que  no  entre  en  esa  casa , 
Y  concedisela  luego  ; 
Porque ,  como  tengo  dicho , 
Soy  liberal  en  extremo. 

DON  DIRGO. 

Deja  esas  burlas ,  y  acaba... 

RODRIGO. 

¿  Cómo  acabar ,  si  ahora  empiezo  ? 

DON  DIEGO.  '' 

Que  has  de  ir  en  cas  de  Beatriz. 

RODRIGO. 

f,  Qué  dirá  la  ley  del  duelo , 
Si  yo  rompo  mi  palabra , 
Sino  que  el  tal  caballero 
Me  rompa  á  mi  lu  cubeza? 

DON  DIEGO. 

Vamos ,  iréte  diciendo 

Lo  que  has  d»;  hacer.  Si  esta  ver. 

Con  industria  y  arte  venzo 

Amor,  ingenio  y  mujer 

l.n  la  ocasión  que  me  ha  puesto. 

No  habrá  que  temer  h  amor ; 

l'ues  seguramente  puedo 

Atreverme  {\  conseguir 

En  dos  divinos  siigetos 

Itclleza  y  hacienda  ,  gusto 

E  interés,  honra  y  provecho.  (Vanse.) 

Calle  rn  que  time  su  casa  Dofla  ncatriz. 

ESCENA  VIII. 

DO.Sa  BEATRIZ  i  INÉS,  ala  ventana. 
-De»pue$,  RODRIGO. 

nO^A  Iir.ATRIZ 

Inés,  no  me  han  sufrido 

Mis  celos,  (inr  temores  me  previenen. 

Dejar  de  haber  salido 

A  la  ventana  á  ver  si  acaso  vienen 


Don  Dionis  y  Don  Diego  , 
Que  al  templo  así  del  desengaño  llego. 
{Sale  Rodrigo.) 

RODRIGO. 

(Ap.  Bien  sé  que  yo  no  puedo 

Escapar,  cosa  es  clara  , 

Con  bien  desta  aventura ;  yo  tomara 

En  paz ,  de  buen  partido. 

Medía  cabeza  abierta.  A  la  ventana 

Beatriz  está  :  atrevido 

Quiero  llegar,  pero  de  mala  gana, 

A  empezar  lo  tratado. 

¡  Sáqueme  Dios  de  cómico  criado ! ) 

Ponpie  no  penséis ,  señora 

Doña  Beatriz ,  que  pasando 

Por  esta  calle ,  y  mirando 

En  esa  reja  la  aurora , 

Puedo  inadvertido  yo 

Huir  el  rostro  ,  porno  haber 

Hecho  hasta  ahora  traer 

El  dinero  en  que  quedó 

Empeñada  la  cadena , 

Llego  á  hablaros  :  el  intento 

Disculpe  mi  atrevimiento. 

DOÑA  BEATRIZ. 

La  disculpa  fuera  buena , 

A  no  haberse  ya  sabido 

El  engaño  ,  caballero  , 

Del  oro ;  pero  no  quiero 

Que  de  mi  hayáis  |)resumido 

Que  eso  me  pudo  tener 

Quejosa.  Lo  que  ahora  os  ruego 

Es  que  el  puesto  dejéis  luego  , 

Porque  no  os  acierte  á  ver 

Aquí  el  caballero  á  quien 

Se  hizo  entonces  el  engaño; 

Porque  ningún  hombre ,  en  daño 

De  su  opinión  .  sufre  bien 

Demasías ;  y  no  fuera 

Bien  que  á  mi  pnerla  os  hallara. 

Donde  de  ofensa  tan  clara 

Satisfacerse  quisiera; 

Que  sé  que  os  anda  buscando 

Con  solo  este  fin.  Y  así 

Os  pido  que  os  vais  de  aqui , 

Porque  puede  venir. 

RODRIGO. 

Guando 
Ese  caballero  venga , 
Sabré  con  cuerdas  razones 
Dar  tantas  satisfacciones. 
Que  por  disculpado  tenga 
El  engaño  ;  y  si  no  fuere 
Bastante  mi  cortesía , 

Y  con  mayor  gallardía 
Satisfacerse  quisiere , 
Sabré  remitir,  es  llano  , 
(iiiipa  tan  averigna<la. 
Desde  la  lengua  á  la  espada , 
Desde  la  voz  ft  la  mano. 

Y  mal  hicisteis,  por  Dios, 
En  decirme  que  me  fuera. 

Si  eso  (piereis ,  pues  lo  hiciera , 
A  no  mandármelo  vos ; 
Que  amena/.ado  ,  no  puedo 
En  todo  hoy  irme  de  aquí. 
Porque  no  penséis  de  mí 
Que  puede  ausentarme  el  miedo. 
Venga  es(í  galán ,  á  ver 
Si  (>jecnla  en  mi  presencia 
Cuanto  os  prometió  en  ausencia. 
Aun(|iie  me  llega  :')  tener 
Grande  ventaja  ,  si  os  ama , 

Y  le  miráis  esta  tarde  ; 
I'onpie  naiiic  liié  cobarde 
A  los  (ij(  s  ili'  sil  dama. 


I 


ESCENA    IX. 

DON  DIEGO.-DONA  BEATRIZ  É  INÉS, 
á  ta  ventana;  RODRIGO. 

DOÍi  DIEGO. 

(Ap.  Todo  queda  prevenido 
Para  mi  engaño  feliz , 

Y  eslar  ahora  Beatriz 

Aquí ,  grau  ventura  ha  sido. ) 

(A  Rodrigo.)  A  mi  el  parabién  me  doy 

De  haberos  hallado  aquí , 

Adonde  sepáis  de  mí , 

Caballero... 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Muerta  estoy ! 

DON  DIEGO. 

Oue  no  estoy  hecho  á  sufrir 
(Dejo  aparte  el  interés) 
Sinrazón  ,  que  ofensa  es. 

DOÑA  liEATHlZ.  (.4/3.) 

Cuanto  llegó  á  prevenir 
Mi  temor ,  ha  sucedido. 
l^ES.  {Ap  ) 
Si  riñen  ,  no  pienso  dar 
Por  un  reino  este  lugar. 

RODlilGO. 

Vos  ,  señor  ,  habéis  venido 
En  ocasión,  que  aunque  yo 
Satisfaceros  quisiera  , 
Por  mi  opinión  no  lo  hiciera ; 
Porque  ningún  hombre  dio 
Satisfacción  que  se  pide 
Delante  de  una  mujer ; 

Y  así  ved  cómo  ha  de  ser. 

DON  DIEGO. 

Cuando  igual  en  mí  se  mide 

La  razón  y  el  valor  ,  no 

Es  justo  que  blasonéis, 

Ni  (piiero  cpie  vos  me  deis 

Satisfacciones  que  yo 

Puedo  tomar.  Perdonad , 

Beatriz ,  si  pierdo  indi-screlo 

A  vuestra  casa  el  respeto.— 

La  espada  ,  hidalgo  ,  sacad  ; 

Que  desta  suerte  pretendo 

Castigar  engaños  ,  no 

Satisfaceros.  i 

RODRIGO.  I 

Y  y«  I 

Desta  suerte  me  defiendo. 

{Sacan  las  espadas  ij  riñen.) 

DOÑA  BE.\TR1Z. 

Ho  me  ha  dejado  el  temor 
Aliento. 

INES.  {Ap.) 

¡  Qué  gusto  ofrece  ! 
RODRIGO.  (Ap.) 
Tira  quedo,  que  parece 
jue  va  de  veras ,  señor. 
DON  du:go. 
Sobarde ,  asi  tu  malicia 
li  espada  ha  de  castigar. 

RODRIGO.  {Ap.) 
£so  es  tirar  á  matar. 

ESCENA  X. 

UN  ALGUACIL  y  gente. —Dichos. 

ALGUACIL. 

i  Favor  aquí  á  la  justicia  ! 

RODRIGO. 

iAp   Lo  que  me  toca  es  huir. ) 
¡Muerto  soy!  {.\p.  Aquesto  haré 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

i  Muy  propiamente ,  porqué 
1  Tengo  poco  que  íingir.) 

( \ase,  fingiendo  que  va  herido.) 

ESCENA   XI. 

DOÑA  BEATRIZ  É  INÉS,  á /a  ventana; 
DON  DIEGO,  EL  ALGUACIL  y  la 
CENTE ,  en  la  calle. 

ALGUACIL. 

Deteneos  al  Rey ,  y  dadme 
La  espada. 

DON  DIEGO. 

La  espada  no , 
Porque  un  hombre  como  yo 
No  la  ha  de  entregar.  Llevadme 
Con  ella  donde  gustéis ; 
Que  yo  no  resisto  aquí 
El  ir  preso;  solo  así 
Resisto  que  me  llevéis 
Sin  espada ,  pues  es  cierto 
Que  yo  no  tengo  que  hacer 
Resistencia  ,  por  haber 
A  un  hombre  tan  bajo  muerto. 
Mi  palabra  bastará , 

Si  digo  que  preso  voy.  j 

{\anse  todos  loa  de  la  calle.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Ay  Inés ,  tetyblando  estoy  ! 
Baja  ,  y  mira  donde  va 
Preso  Don  Dionis.  ¡  Ay  cielos  ! 
Yo  tuviera  por  mejor 
Que  no  hubiera  hecho  mi  amor 
Esta  experiencia  de  celos. 

{Quítanse  de  la  ventana.) 

ESCENA  XII. 

DON  FÉLIX ,  LEONELO. 
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Contigo  ,  no  sé  por  qué 
Riñó  con  un  caballero. 
Llévanití  |)resü ,  y  yo  vengo 
De  seguirle  adonde  va , 
Y  supe  que  en  casa  está 
De  un  alguacil. 

DON  FÉLIX. 

Y  yo  tengo 
Mayor  confusión  de  oír 
Tus  razones.  ¿Cuándo  fué 
Cuando  yo  contigo  habló 
De  Don  Dionis  ? 

IKBS. 

¿Desmentir 
Quieres  mi  voz  ,  siendo  yo , 
Quien  por  templar  los  rigores 
De  tus  celos ,  los  amores 
De  Don  Dionis  te  contó? 
¿Que  esto  olvidarse  pudiese? 

DON  FÉLIX. 

No  lo  olvidé ;  pero  allí 
Otro  galán  entendí 
Que  el  favorecido  fuese  , 
Porque  en  la  cadena  yo 
Causa  hallé  de  sospechar. 

INÉS. 

i  Y  no  la  pudo  ganar 
Quien  á  Beatriz  se  la  dio  ? 

LEONELO. 

Desa  suerte  ya  es  forzoso 
Que  ardamos  á  un  mismo  fuego  , 
Yo  celoso  de  Don  Diego , 
Vos  de  Don  Dionis  celoso , 
Siendo  cierto  que  uno  ha  sido 
Con  dus  nombres  :  yo  le  hablé 
En  casa  de  Clara. 


¿Cachilladas  á  la  puerta 

De  Beatriz?  ¿  Qué  puede  ser? 

¡  DON  FÉLIX. 

I  Poco  me  da  que  temer 
El  tener  por  cosa  cierta 
Que  su  galán  no  sería  , 
Que  es  eu  extremo  cobarde. 

LEONELO. 

No  hay  hombre  ijue  no  haga  alaníe 
Del  esfuerzo  y  valentía 
Cuando  su  dama  le  ve. 
Llenas  están  las  historias 
De  mil  sangrientas  victorias 
Que  dio  el  amor. 

DON  I-ÉLIX. 

Ya  yo  sé 
Que  hay  ejemplos  diferentes 
De  muchos  hombres  famosos , 
Que  siendo  muy  temerosos, 
El  amor  hizo  valientes. 

LEONELO. 

Inés  viene  aquí ,  y  podrás 
Della  saber  lo  (pie  es. 

ESCENA  XIII. 

INÉS,  00»  marWú.  — DON  FELÍX, 
LEONELO. 

DON  FÉLIX. 

Dime  por  tu  vida ,  Inés , 
¿  Qué  es  esto  ? 

INES. 

Tú  lo  s:ibrás. 
Don  Dionis,  el  forastero 
De  <|uien  otra  vez  hablé  i 


Fué 
Un  engaño  en  que  han  caído 
Muchas  per.'^nas :  al  verlos, 
Esa  confusión  padecen  ; 
I  Que  en  extremo  .»ie  jiarecen  , 
I  Taulo ,  que  no  hay  conocerlos. 

j  LEONELO. 

No  me  puedo  yo.enpñar 
I  Tanto ,  Inés ,  que  alíí  creyese 
Que  Don  Dionis  mismo  fuese. 

I.MES. 

¿Pues  esto  puede  fallar. 
Si  yo  lo  he  visto  y  lo  sé? 
La  verdad  es  la  que  digo.         {Vate.) 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien ,  venid  conmigo ; 
Que  aunque  esté  preso,  hoy  sabré 
Quién  es ;  pues  de  dos  quejosos 
Junaos  no  se  ha  de  escapar  ; 
Pues  cuando  quiera  negar 
Con  engaños  cautelosos 
Ser  el  que  me  ofende  á  mí , 
No  podrá  negar  (|ue  ha  $ido 
El  que  á  vos  os  ha  ofendido ; 

Y  convenciéndole  asi , 
Sabremos  si  es  uno  ó  dos , 
Riñendo,  como  advertís. 
Conmigo,  si  es  Don  Dionis  , 

Y  si  es  Don  Diego  ,  con  vos.     (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  DoSa  Beatriz. 
ESCENA  XIV. 
.      DOSa  BEATRIZ,  LNES. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Dónde  llevaron  preso 

A  Don  Dionis  ,  Inés?  ¡  Triste  suceso 

De  mi  fortuna  escasa ! 
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Yo  les  seguí ,  señora ,  basta  una  casa 

Que  me  dijeron  que  era 

bel  alguacil ;  y  en  ella,  aunque  quisiera, 

No  pude  hablarle  ó  verle ; 

Que  pusieron  cuidado  en  esconderle. 

Porque  lodos,  señora,  de  una  suerte 

Decían  que  dejaba  hecha  una  muerte ; 

Y  aun  no  falló  quien  dijo 
Que  él  habla  visto  al  muerto. 

D0>A  BEATRIZ. 

Ya  me  aflijo 
Con  mayor  causa ,  ¡  cielos ! 
¡  Oh !  minea  examinara  yo  mis  celos  ! 
Oh !  nunca  le  dijera 
Que  á  tal  hora  á  esta  casa,  Inés,  viniera! 
Pues  su  disgusto  hubiera  asi  excusado, 

Y  no  me  hubiera  yo  desengañado  ; 
Pues  ya  es  hora ,  y  no  viene 

Don  Diego  Osorio. 

DíES. 

Üime  tú,  ¿quién  tiene 
El  reloj  tan  atento,  [to? 

Que  un  instante  no  mienta  ó  un  momen- 
Las  tres  dieron  ahora, 
Aun  no  larda.  {Llaman.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Llamaron? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

ESCENA  XVI. 
DOÑA  BEATRIZ,  INÉS;  luego  ISABEL: 


Agradaros,  no  hagáis  otra  tan  bella, 
Pues  os  podéis  servir  desd*  hoy  con  ella. 


Si ,  señora.: 


I>'ES. 

Tu  desengaño  tiene 
Efecto. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Cómo ,  Inés  ? 

IXES. 

Don  Diego  viene. 
{Vate  ¡nes,  y  vuelve  á  salir  con  Don 
Diego  ,que  trae  otro  vestido.) 

ESCENA  XV 

DON  DIEGO.-DOÑA  BEATRIZ,  INÉS. 

DONDIEGO.  {Ap.) 


Hasta  aquí  f«'lizmente  ha  sucedido. 
Pues  preso  me  imagina,  y  el  vestido, 
En  algo  disfra/iido. 
Mejor  color  á  mi  fortuna  ha  dado. 

doSa  BrATRiz.  (Ap.  á  ella  ) 
biM. 

imcs. 
Señora. 

DO^A  BEATRIZ. 

I  Ay  triste ! 
4  Don  Dionis  está  preso? 

TKU. 

Tú  le  viste 
Llevar. 

Do4a  fieATRIZ. 

Aftl  es  venlad.  ya  de  otra  suerte 

Hoy  mi  discurso  la  razón  adviíTie, 

Pn<'!»qufCoiio/.co,  (■u:indr)á  verlr*  llego, 

Que  aquel  (r«  Don  Díoniny  i'«ite  Doii  Die- 

DON  DISCO.  [gO. 

I.a  bolliulma  Clara, 

Con  cuya  luz  en  la  del  sol  avara, 

lli'airíz  hi*rmo*a  ,  os  besa 

I.a  ni.iiio ,  V  obligada  se  conflesa 

A  *H  ffli/  forliina, 

I'or  pensar  <jue  la  dio  oraiilon  algiina  ¡  \ 

l!n  qiir  vrviros  pueda  ;  ' 

Y  >-it  lanío  que  rila  agradecida  on  queda, 

Kola  Jova  on  i-nvia, 

<  iMii«  (Jiamanleii  «oii  hijos  del  dia  ; 

\  iJÍ4'i-  que  si  ha  sido 

1.a  joja  (an  feliz  ,  qup  ha  mrrrcido 


D0>A  BEATRIZ. 

No  sé  qué  responderos, 

Pues  no  sé  lo  que  debo  agradeceros, 

O  el  haber  vos  venido 

A  hourar  mi  casa  asi ,  ó  el  haber  sido 

Enviado  de  Cbra  ; 

Pero  si  en  todo  mi  afición  repara, 

Por  todo  os  agradezco 

Esta  dicha  y  honor  que  no  merezco. 

INÉS.  {Ap.  á  su  ama.) 

¿  Qué  te  parece  ? 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  á  ella.) 

Esloile,  Inés,  mirando 
De  espacio,  y  voime  así  desengañando; 
Porque,  aunque  es  ¡¡arecido, 
No  es  tanto  como  había  yo  aprendido; 
Que  este  mil  cosas  tiene 
En  que  con  Don  Dionis  no  se  conviene. 

ISES.  (.4;?.  á  su  ama.) 
No  fué  la  luz  mas  clara. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  ¿cómo  está ,  Don  Diego,  Doña  Clara? 

DON  DIEGO. 

Para  serviros,  tiene  [ne 

Salud.  (Ap.  Grandes  recelos  me  previe- 
La  atención  al  mirarme ; 
Mucho  haré  ¡vive  Dios!  en  no  turbarme.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Curiosidad  es  esta ,  no  cuidado  : 
¿Estáis  de  Clara  muy  enamorado? 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  negar  pudiera 

Cosa  que  confesarla  me  estuviera 

Tan  bien?  Yo  a  Clan  quiero 

Con  hrme  amor,  consianle  y  verdadero 

Tanto,  sin  ser  la  lengua  lisonjera. 

Como  merece  Clara  que  la  quiera. 

Con  esto  á  decir  llego 

Que  es  mucho. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  está,  señor  Don  Diego. 
INÉS.  {Ap.  á  Beatriz.) 
¿De  qué  te  has  ofendido? 
No  es  tu  galán ,  aunque  es  su  parecido. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.  á  ella.) 
No,  ni  aquestos  desvelos 
Son  mis  celos;  paréccnse  á  mis  celos. 

DON  DIEGO. 

Deste  enojo  el  remedio  es  el  ausencia. 
Por  no  cansaros  mas,  dadme  licencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vos  la  tenéis.  Decid  cuánto  he  estimado 
A  Doña  Clara  tan  galán  criado  : 
Que  yo  estimo  la  joya ,  aun(|ii<i  no  aceto 
Tan  genero.so  término  y  di.screlo  : 

Y  á  vos  08  guarde  el  cielo. 

D0?l  DIEGO. 

Bétós  las  manos.  {Ap.  Con  mayor  recelo 
De  mi  \isila  ipioda  :  [ila. 

Nohaymienauíia  mujer  burlar  no  pue- 
DamaH,  las  mas  discretas  y  entendidas,  i 
Criticas  presumidas.  [maña,  ] 

u  de  mas  arle,  ingenio,  industria  y  j 
Ouleii  iMKpiiere  engañaros,  noosenga-  , 
{Vai^e.)  [ña.  \ 


INES. 

¿Ya  cesaron  tus  enojos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Pues  no  habian  de  cesar. 
Si  llego  á  considerar 
Cómo  se  engañan  los  ojos? 

{Sale  Isabel  con  manto.) 
¿  Qué  hay ,  Isabel  ? 

ISABEL. 

Mi  señora 
Dice  que  si  quieres  ir 
Hacia  el  Prado  á  divertir 
Tus  pensamienios,  que  ahora 
Ella  vendrá  por  aquí 
En  el  coche. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Di  que  espero 
Muy  gustosa ,  poique  quiero 
Contarla  un  caso  que  á  mí 
Me  ha  sucedido. 


Vendrá. 


ISABEL. 

Pues  luego 

DOÑA  BEATRIZ. 


Dame,  Iiies,  el  manto, 
Que  hoy  salimos  deste  encanto. 
¡  Válgale  Dios  por  Don  Diego !  {Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX  Y  LEONELO prtf  «na  par- 
le, y  por  otra  DON  DIEGO,  DON 
JUAN  Y  RODRIGO. 

DON  FÉLIX. 

En  todo  el  lugar  no  ha  habido 
Ni  aun  noticia  de  tal  preso. 

LEONELO. 

Yo  no  entiendo  este  suceso 
Cómo  tan  secreto  ha  sido. 

DON  JUAN. 

En  ün  ,  sucedió  muy  bien. 

RODRIGO. 

La  parle  que  me  tocó. 
Lindamente  íingi  yo. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  aquel ,  Leonelo,  á  quien 
Vamos  buscando  yo  y  vos  ? 

LEONELO. 

Si,  pues  como  vos  decís, 
U  Don  Diego ,  ú  Don  Dionis, 
Mal  el  uno  de  los  dos 
Puede  escapar. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  llego 
A  hablarle  :  (piedáos  ntiiií , 
Que  si  no  me  loca  á  mí. 
Podéis  declararos  luego. 
{lAega  á  Do»  Difíio,  tj  liodrigo  fmpu- 

fia  la  espada.) 
¡  Caballero ! 

RODRIGO. 

Yo  he  cum|>lido 
Mi  ¡talabra,  y  ¡vive  Dios!... 

IION  FÉLIX. 

Yo  no  hablo,  liiflalgo,  ron  vos, 
Ni  y»  esa  palabra  os  pido. 


DON  OIECO. 

Pues  ¿con  quién? 

DON  FÉLIX. 

A  vos,  señor, 
En  el  campo  hablaros  quiero. 

RODRIGO. 

i,  Es  aqueste  caballero 
\.\  infante  vengador. 
Que  temerario  y  terrible 
A  todos  los  desafía? 
Asi  lü  guarda  sería 
De  la  puente  de  Mantible. 

DON  DIEGO. 

Pues  guiad  donde  elegís 
Que  os  siga. 

DON  JUAN.  (A  Leoncio.) 

Si  venis  vos 
Con  ese  hidalgo ,  los  dos 
Los  sigamos. 

LE0NEI.0. 

Bien  decis. 

RODRIGO. 

.  Para  qué  ?  Con  prometerle, 

Mientras  su  locura  pasa, 

De  no  entrar  en  esa  casa, 

Podréis  hoy  satisfacerle. 

Como  yo  hice  ,  vosotros ; 

Miénlras  que  con  turia  vana 

Desafie  á  otros  mañana, 

Y  se  olvide  de  nosotros.  {Yante.) 

Campo,  y  tapias  de  San  Jerónimo. 

ESCENA  XVIII. 

D05ÍA  BEATRIZ,  DOÑA  CLARA,  ISA- 
BEL É  INÉS,  con  mantos. 

DOÑA  CLARA.    {A  Isubel.) 

Di  que  se  retire  el  coche. 
En  tanto  que  aquí  apartadas 
Con  mas  libertad  gozamos 
De  las  lisonjas  del  aura. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  lo  menos  no  seremos 
Tan  conocidas ,  y  agrada 
Mas  el  campo  cuando  en  él 
Un  rato  se  vive  y  anda. 

DOÑA  CLARA. 

Aquí  puedes  prose^juir 
Ahora  la  comenzada 
Historia.  ¿Que  se  parecen 
Nuestros  galanes  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Con  tanta 
Perfección  ,  que  he  presumido, 
Clara  amiga ,  que  la  sabia 
Naturaleza,  perdiendo 
Las  excelencias  do  varia, 
U  olvidada  de  sí  misma. 
Segunda  vez  se  retrata, 
Copiando  en  uno  y  en  otro 
El  ejemplar  de  uña  estampa. 
Yo  no  lo  creí  hasta  hoy. 
Que  el  verlos  me  desengaña 
A  uno  preso ,  y  á  otro  libre  ; 
Que  esta  sola  fué  la  causa 
De  decir  que  me  enviases 

I  Aquella  joya  prestada. 
DOÑA  CIARA. 
Cosas  notables  me  cuentas. 
M 
I 


iMucha  gente  viene. 


HOMBRE  POBRE  TODO  ES  TRAZAS. 

Dd.ÑA  BEATRIZ. 

Aguarda ; 
Que  hacia  esta  parte  parece 
Que  personas  retiradas 
Se  encaminan. 

DOÑA  CLARA. 

Y  entre  ellas, 
Si  la  vista  no  me  engaña. 
Viene  Don  Diego. 

DOÑA  BEATRIZ. 

El  será. 
Porque  el  otro ,  cosa  es  clara 
Que  está  preso. 

DOÑA  CLARA. 

Con  él  viene 
Leoncio . 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  los  acompaña 
Félix  y  Don  Juan ,  y  el  otro, 
Inés,  de  las  cuchilladas 
Desia  tarde. 

INÉS. 

¿  Cómo  está 
Tan  sano ,  si  me  aiirmaban 
Muchos  que  quedaba  muerto  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  no  han  venido  sin  causa. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  haremos?  que  si  nos  ven , 
No  querrán  decirnos  nada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Lo  mejor  es  escondernos 
Detras  destas  rulas  tapias. 

(Escóndetise  las  dos  damas.) 
i\ts. 
Estéril  poeta  es  este , 
Pues  en  un  campo  le  falla 
Hiedra,  jazmín  ó  arrayan 
Para  esconder  unas  damas. 

ISABEL. 

¿  No  ves  que  oslamos  detrás 
De  San  Jerónimo,  y  basl:i 
Que  finja  tapias?  Y  aun  esas 
Plegué  al  cielo  que  las  haya. 
( Escóndetise  las  criadas  donde  están 
sus  amas.) 

ESCENA  XIX. 

DON  DIEGO,  DON  FÉLIX,  DON  JIAN, 
LEONELO,  RODRIGO. 

DON  FÉLIX. 

Retírese  ahora  el  uno 

De  los  dos  que  us  acompañan 

Y  quedaremos  iguales. 

DON  DIEGO. 

Yo  remito  la  ventaja. — 

Vuélvele,  Rodrigo,  tú         {Ap.  á  él.) 

Al  lugar. 

RODRIGO. 

De  buena  gana. 
(Ap.  Con  todo  (*so  desde  aqui 
Tengo  de  ver  en  qué  para.) 
{Escóndese  Rodrigo  hacia  otro  lado  A 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO,  DON  FÉLIX,  DON  JUAN, 
LEONELO. 

DON  FÉLIX. 

Ahora ,  para  sabor 
Con  quién  riño  ,  pues  se  hallan 
En  vos  uno  de  dos  nombres , 
Decid  quién  sois. 
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DON  DIEGO. 

Temeraria 
Acción  ha  sido  sacarme 
Al  campo  con  ignorancia  , 
Dudando.  Si  no  sabéis 
Quién  yo  soy,  ¿cómo  con  tanta 
Satisfacción  me  llamasteis? 
Yo  soy  el  que  soy ,  y  basta 
Haber  al  campo  sahdo 
Para  reñir. 

DON  FÉUX. 

Tengo  causa , 
Siendo  cualquiera  persona 
De  las  dos  que  fingís ,  para 
Hacer  esto ;  y  asi  quiero 
Saber  cuál  sois. 

DON  D4EGi>. 

Por(|ue  haga 
Mi  lengua  ahora ,  y  después 
Mi  acero  igual  la  venganza. 
Digo  que  yo  sov  Don  Diego 
Osorio,  y  soy  cíe  Granada. 

LEONKLO. 

Pues  á  mi  me  toca  ahora 
El  reñir.  Félix,  aparta. 
Yo  soy  quien  habrá  dos  afios 
Que  he  servido  á  Doña  Clafa  ; 
Y  siendo  Don  Diego  vos , 
Como  habéis  dicho ,  me  agravia 
Vuestra  pretensión  ;  y  asi 
Viene  a  ser  mía  esta  causa. 


Pues  escuchadme ,  supuesto 
Que  habéis  querido  que  haga 
Esta  prevención;  que  luego 
Dirán  lo  demás  las  armas. 
Vine  de  Granada  atiui , 
Por  disgustos  que  disfrazan 
iMi  nombre  :  esia  es  la  razón 
Por  qué  en  la  corte  me  llaman 
Comunmente  Don  Dionis 
Vela. 

DON   FÉLIX. 

Pues,  Leoncio,  aparta  ; 
Porque  siendo  Don  Dionis, 
Viene  á  ser  mia  esta  causa. 


Escuchadme  pues  los  dos. 
De  una  vez  dejando  tantas 
Disensiones,  hasta  que 
Diga  verdades  mas  claras  ; 
Porque  un  hombre  principal 
Puede  mentir  con  las  damas 
(Que  engañarlas  con  industria 
Es  mas  buen  gusto  que  infamia, 

Y  los  mayores  señores 

Lo  suelen  tener  por  gala ) ; 
Pero  con  los  hombres  no. 

Y  así  ahora  en  la  campaña 
Digo  que  soy  Don  Dionis 

Y  Don  Diego ,  y  que  con  trazas 
De  hombre  pobre  he  pretendido 
Juntas  á  Beatriz  y  á  Clara, 

A  esta  por  su  hacienda ,  á  aquella 
I  Por  su  hermosura  y  su  gracia; 

Si  bien  con  tanto  respeto 
I  A  las  dos ,  que  mi  esperanza 
I  No  se  atrevió  ni  aun  á  solo 
I  Un  átomo  de  su  fama. 
i  Abreviad  quién  ha  de  ser 
j  Quien  antes  se  satisfaga 
I  De  mí ,  pu;>s  tengo  á  los  dos 

Quejosos;  que  aqui  os  aguarda 

El  valor,  que  ya  remito 

Desde  la  lengua  á  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

Yo  seré  el  primero  que 
Castigue  vuestra  arrogancia. 


LEO^fELO. 

Eso  no ,  que  yo  he  de  ser. 

(Quieren  acometerse,) 

ESCENA  XXI. 

DüSA  BEATRIZ,  INÉS.— Dichos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aparta,  Félix,  aparta , 
Leonelo ;  porque  también 
Viene  á  ser  mia  esta  causa. 
Yo ,  Don  Félix,  he  de  ser 
Quien  antes  se  satisfaga , 
Pues  me  trajo  mi  ventura 
Adonde,  desengañada. 
Premio  tu  amor  con  mi  mano 

Y  castigo  su  ignorancia, 
Para  que  vt-a  cuan  poco 

Le  aprovecharon  sus  trazas , 

Y  cuente  de  a(|uesta  suerte  , 
Cuando  volviere  á  Granada , 
Si  el  engañar  á  mujeres 

Se  tiene  en  Madrid  por  gala. 

voy  FÉLIX. 

Leonelo ,  reñid  ahora 

Vos.  Libre  e&tá  la  campaña , 

Que  yo  estoy  ya  satisfecho 

De  mis  celos  y  mis  ansias. 

{Vanse  Don  Félix,Doña Beatriz é ¡nes.) 

DON  DIEGO. 

Por  lo  menos  ,  si  he  perdido 
Su  hermosura  soberana , 
Las  esperanzas  me  quedan 
De  no  haber  perdido  en  Clara 
La  riqueza. 
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LEONELO. 

Yo ,  que  estimo 
Mas  su  virtud  y  su  fama  , 
Lo  estorbaré.  {Vuelven  á acometerse.) 

ESCENA  XXIL 

DOf?A  CLARA,  ISABEL.  —  DON  DIE- 
GO ,  DON  JUAN, LEONELO. 

DÜÑA  CLARA. 

Ahora  me  toca 
A  mí  el  defender  mi  causa. 
Porque  veáis  que  no  son 
Mal  seguras  esperanzas , 
Esta  es,  Leonelo,  mi  mano; 
Que  á  vuestro  amor  obligada. 
Debo  toda  esta  fineza. 
Ved  si  el  mentir  con  las  damas , 

{A  Don  Diego.) 
Y  engañarlas  con  ingenio , 
Es  mas  buen  gusto  que  infamia. 

LEONELO. 

Si  es  forzoso  que  el  efecto 
Cese  en  cesando  la  causa , 
Mi  desafio  acabó. 
Libre  os  queda  la  campaña. 
(Vanse  Leonelo ,  Doña  Clara  é  Isabel.) 
DONJUÁN*.  (Ap.) 

Corrido  estoy ,  vive  Dios , 

1  El  lector  habrá  obsenado  que  este  Don 
Juan  es  personaje  distinto  de  aquel  otro  á 
quien  dejó  herido  en  Granada  Don  Diego. 
1  Véase  la  primera  escena  del  primer  acto. 


De  considerar  que  haya 

Valido  yo  sus  engaños , 

Siendo  tantos ,  que  me  alcanzan 

A  mi  también.  Hasta  ahora 

No  conocí  mi  ignorancia.  (Vase.) 

ESCENA  XXIII. 

RODRIGO,  que  sale  de  donde  estaba 
escondido.— DON  DIEGO. 


¡Buenos  habemos  quedado! 

Aqui  no  hay  otra  esperanza 

Ni  otro  remedio ,  señor , 

Sino  el  de  sacar  las  dagas, 

Y  los  dos  desesperados 

Andar  aqui  á  puñaladas. 

¿De  qué ,  di ,  te  habrá  servido 

Ser  el  hombre  pobre  trazas. 

Si  al  Qn  te  dejamos  todos?        (Vase.) 


De  mucho ,  si  en  ellas  halla 
Desengaños  el  que  es  cuerdo. 
Mirando  en  n)i  castigadas 
Estas  costumbres ,  porqué 
Escarmentando  en  mis  faltas , 
Perdonen  las  del  autor, 
Que  con  mayor  esperanza 
Hoy  á  serviros  empieza 
Donde  la  comedia  acaba. 


MAÑANA  SERA  OTRO  DÍA. 


DON  FERNANDO,  gra/an. 
DON  iVkN,  galán. 
DON  DIEGO. 
DON  LL'IS ,  viejo. 
EL  CAPITÁN  CLAVIJO. 
ROQUE,  gracioso. 


PERSONAS. 

DOÑA  BEATRIZ,  í/a»ia. 
JUANA,  criada. 
INÉS,  criada. 
ISABEL,  criada. 
DOÑA  LEONOR,  dama. 
DOÑA  ELVIRA ,  dama. 


FABIO. 

Alguaciles. 

Un  escribano. 

Un  Escudero. 

Gente. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


I 


Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  LUIS,  DOÑA  BEATRIZ,  JUANA. 

DO.\A  BEATRIZ. 

En  fin  ,  señor,  ¿que  contigo 
Nada  han  de  poder  mis  penas  ? 

DON  LUIS. 

Tú ,  Beatriz ,  tienes  la  culpa ; 
Porque  quien  á  pedir  llega 
Lo  inju-íto,  para  negarlo 
Ya  entra  dando  la  licencia. 

DOiÑA  BEATRIZ. 

¿Y  es  injusto  que  tu  hijo 
Y  mi  hermano  ácasa  venga? 

DON  tpis. 
Sí ,  Beatriz ;  y  porque  hoy 
Le  pongamos  íin  á  esta 
l'lálica  tan  repetida, 
Escúchame  un  rato  atenta. 
Tu  hermano  ,  muerta  tu  madre , 
Fué  con  mi  gusto  á  las  guerras 
Del  Monferralo ,  en  servicio 
Del  Señor  dutjue  de  Lerma ' , 
A  cuya  sombra  sirvió 
A  su  Majestad  en  ellas. 
Hasta  que  pasando  á  Flándes , 
Que  es  de  la  milicia  escuela , 
Murió  el  Duque.  — ¡Oh!  quién  aquí 
Tocar  de  paso  pudiera 
Tul  lástima ,  sin  que  el  llanto 
Embarazase  á  la  lengua !  — 
En  aqueste  desamparo , 
Aunque  le  hizo  su  Alteza 
Merced  ,  la  mayor  de  todas 
Fué  dar  á  Don  Juan  licencia 
Para  venir  á  la  corte , 
Atento  á  tener  en  ella 
Dos  causas  tan  justas,  como 
Su  pretensión  y  su  hacienda. 
Vino  á  Madrid  ,  y  en  mi  casa 
Le  recibí  con  mil  muestras 
De  amor;  que  aunque  esté  enojado. 
Decir  que  le  cjuiero  es  fuerza. 
El ,  pues ,  apenas  se  vio 
En  la  corte ,  cuando  llena 
Su  vanidad  de  arrogancias 
Que  le  dio  la  soldadesca , 
Dejando  sus  pretensiones 
Al  necio  descuido ,  y  puesta 
La  atención  toda  en  sus  galas, 

'  Don  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  so- 
KihkIo  du(|uo  de  Lerma,  nieio  del  célebre  mi- 
nistro de  Felipe  IIL  M-uriíJá  11  de  noviembre 
de  1655. 


Sus  solaces  y  sus  fiestas , 
Trató  solo  de  sus  gustos ; 

Y  esto  con  tanta  indecencia , 
Que  sin  respetar  mis  canas , 
Ni  tu  estado  y  tu  belleza , 
Hizo  de  sus  travesuras 
Testigo  á  mi  casa  mesma ; 
Ya  buscándole  tapadas 

Mil  mujercillas  en  ella. 
Ya  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  á  voces 
De  sus  travesuras  necias, 

Y  ya  finalmente  entrando 

Y  saliendo  sin  prudencia 
A  mil  excusadas  horas , 
Como  si  mi  casa  fuera 
Alojamiento  y  no  casa 

A  quien  respetar  debiera 
Como  al  fin  de  viejo  padre, 
Con  una  hermana  doncella. 
Reñíselo  muchas  veces , 
A  cuya  reprensión  cuerda 
La  enmienda  me  prometió  ; 
Mas  nunca  me  dio  la  enmienda. 
Cánseme  un  dia  con  él , 

Y  dióme  en  fin  por  respuesta 
Que  él  era  muy  grande  ya 
Para  esiar  á  mi  obediencia 
Tan  suborilinado ;  yo 

Con  la  cólera  que  ciega  , 

Y  á  veces  dice  mil  cosas 

De  que  después  no  se  acuerda , 
Le  dije  que  si  pensaba 
Vivir  de  aquella  manera  , 
Mil  cuerpos  de  guardia  habia 
En  Madrid  :  que  á  uno  se  fuera. 
Que  sí  haría ,  respondió, 

Y  fuese ,  según  me  cuentan , 
Con  un  capitán  Clavijo, 

Su  camarada  r  ¡  así  fuera 

Su  cordura  ,  como  son 

Sus  hazañas  manifiestas ! 

En  fin  ,  Don  Juan,  no  contento 

Con  haber  hecho  esta  ausencia , 

Me  puso  pleito  á  otro  dia. 

Pidiendo  que  le  dé  cuenta 

De  un  mayorazgo ,  que  á  él 

Le  toca ,  su  madre  muerta , 

A  quien  yo  usufructuaba , 

Como  esposo  suyo.  Esta 

Demanda  importara  poco; 

Pero  para  mas  ofensa  , 

En  todas  las  peticiones 

Que  da  en  el  pleito  que  intenta  , 

No  se  firma  mi  apellido 

De  Ayala,  sino  el  de  Leyva, 

Materno.  Yo  le  confieso 

Que  el  mayorazgo  que  hereda 

Por  ella ,  tiene  gravamen 

De  nombre  y  armas  ;  y  á  esta 

Razón ,  en  otra  ocasión 


Yo  mismo  el  primero  fuera 
Que  asi  se  lo  aconsejara  ; 
Mas  sobre  disgustos ,  muestra 
Que  es  por  hacerme  pesar, 
Puesto  que  poner  pudiera 
Un  nombre  y  otro,  Beatriz; 

Y  pensar  que  se  desdeña 
De  sangre  tan  generosa , 
Que  reirán  antiguo  era 
Decir  :  « Quien  no  tiene  Ayala , 
No  tiene  nada»,  mi  fiera 
Cólera  aumentado  ha  tanto. 
Que  si  mil  siglos  visiera, 

En  mil  siglos  no  me  habi:i 

De  entrar  por  aquestas  puertas. 

Y  así,  en  tu  vida,  Beatriz, 
A  aquesta  plática  vuelvas  ; 
Sino,  pues  tienes  ya  cosas 
De  que  cuidar ,  no  te  metas 
En  las  cosas  de  tu  hermano. 
Por  puntos  mi  amor  espera 
A  Don  Fernando  Cardona , 

Tu  esposo,  con  quien  ya  hechas 
Están  capitulaciones. 
Por  poderes,  en  ausencia. 
Trata  de  galas  y  joyas , 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 
Estése  él  donde  quisiere. 

Yo  le  entregaré  su  hacienda; 
Pero  mire  lo  que  hace, 

Y  á  mi  casa  no  me  venga ; 
Que  le  echaré ,  vive  Dios , 

Por  un  balcón ,  si  entra  en  ella. 

DOÑA  ÜEATRIZ. 

Espera,  señor,  aguarda. 

{Vase  Don  Luts.) 

ESCENA    II. 

DOÑA  BEATRIZ,  JUANA. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Fuese ,  sin  que  yo  le  diera 
De  todos  aquellos  cargos 
Por  mi  hermano  la  respuesta. 


A  mi  parecer  ,  señora  , 
De  tener  razón  no  deja. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí  hace ,  pues  la  mayor  que  él 
Tiene,  es,  que  mudarse  emprenda 
Su  apellido ,  sin  mirar 
Cuan  vana  pretensión  fuera 
El  pedir  un  mayorazgo 
Con  una  cláusula  expresa , 
Faltando  en  los  pedimentos 
A  las  condiciones  della. 
Mas  ¡  ay  de  mí !  bien  me  dijo 
Que  yo  en  esto  no  me  meta  , 
i'ues  tengo  de  qué  cuidar  ; 
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Y  es  verdad ,  que  de  manera 
Siento  el  ver  cuánto  es  forzoso 
Tomar  estado  ,  que  muerta 
Estoy  de  confusas  ansias  ; 
No  porque  yo  causa  tenga 
Que  en  un  átomo  se  oponga 
De  mi  padre  a  lu  obediencia, 
Sino  porque  mi  altivez , 
Mi  vauidad  y  soberbia  , 
Sentir  entregarse  á  un  hombre. 
Que  nunca  le  he  visto ,  es  fuerza , 

{Ruido  dentro.) 
Pues...  Mas  mira  qué  es  aquello. 


Eq  casa,  por  esa  pnerta  , 
Que  a  la  calle  cae  del  Carmen  , 
Sieñora,  una  silla  entra. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  yo  no  estoy  avisada 
Hoy  de  visita  :  quién  sea 
No  sé. 

JUANA. 

Quizá  pasará 
A  esa  otra  calle.  ¿  No  echas 
De  ver,  que  hay  de  los  Preciados 
Al  Cármeu  correspondencia? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Cuántas  veces  á  mi  padre 
Le  be  dicho  clave  esta  puerta 
De  enniedio ,  y  cierre  este  paso ! 

JUANA. 

Pues  ya  la  dama  se  apea 
De  la  silla. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién  será? 

JUANA. 

Paréceme  que  es  aquella 
Que  ayer  queria  alquilar. 
Señora ,  esta  casa  nuestra 
Del  lado ,  que  esiá  vacia ; 

Y  ella  lo  dirá ,  pues  entra. 

ESCENA  III. 

DOSa  ELVIRA.— DOSA  BEATRIZ, 
JUANA. 

DOÑA  ELVIHA. 

Amiga,  dame  los  brazos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡Oh  Elvira  hermosa !  tú  seas 
Muy  bien  venida. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mal  puede , 
AoooM  i  verte  ,  Beatriz ,  venga , 
Ser  DOT ,  Beatriz,  bien  venida 
Qoiea  í  vertA  viene  muerta. 

DOfA  BEATRIZ. 

La  hora  .  el  no  haberme  avisado , 

Y  el  hablar  ü<-Ka  manera  , 
Ya  df  at^nn  dis^mito  Hon , 
Ña*  que  indicios  ,  evidencias. 
tQu/'  traes? 

DOÜA  KLVIRA. 

Yo  le  lo  diré  , 
Pues  solo  á  Pftii  vengo. 

ItO^A  aKATNIZ. 

Entra 
Al  rvlra'lo. 

i<o4*  ELVIRA. 

Hlen  eaUmoa 

Aquí. 


DONA  BEATRIZ. 

Aquesas  sillas  llega , 
Juana. — Prosigue. 


A  solas. 


DOÑA  ELVIRA. 

Quedemos 

DOÑA  BEATRIZ. 

Salte  allá  fuera.  {Vase  Juana.) 


ESCENA  IV. 
DOÑA  ELVIRA,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  te  acuerdas,  Beatriz  mia, 
De  un  dia  que  mis  tristezas 
Se  consolaron  contigo , 
Franqueándote  las  puertas 
A  todo  el  murado  alcázar 
De  mi  pecho :  ya  te  acuerdas 
Que  le  dije  que  la  causa 
De  mis  sentimientos  era 
Amor,  porque  agradecida 
A  las  continuas  finezas 
De  un  caballero ,  les  di 
A  mis  ojos  mas  licencia 
De  la  que  debieran  darles 
O  mi  estado  ó  mi  nobleza. 
No  le  dije  el  nombre  entonces. 
Ni  ahora  importa  (|ue  le  sepas ; 
Que  no  te  conocerás. 
Aunque  nombrártele  quiera ; 
Que  es  soldado,  que  liá  muy  poco 
Que  vino  á  Madrid.  Mi  estrella 
(Que  aunque  no  fuerza,  Beatriz, 
Inclina  con  tal  violencia. 
Que  en  mi  apenas  se  distingue 
La  inclinación  de  la  l'ner/.a) 
Me  rindió  á  sus  nuiclias  partes ; 
Que  aunque  defenderse  quiera 
Una  mujer,  cuando  amor 
Poner  sitio  á  un  alma  intenta, 
Volando  minas  de  fuego , 
Se  burla  de  las  defensas. 
Dile  ocasión  que  me  hablase , 
Siendo  la  noche  tercera 
De  mis  yerros,  añadidos 
A  los  hierros  de  una  reja. — 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  igual  correspondencia 

Y  vamos  a  la  ocasión 

8ue  la  turba  y  que  la  altera, 
n  caballero  que  há  dias 
Que  me  sirve  y  me  festeja , 
A  quien  yo  des()bliga<la 
Respondí  con  aspen.'za , 
Vino  una  noche  á  la  calle , 

Y  hurtando  ( ¡  ay  de  mi ! )  la  seña 
A  mi  amante  ( que  un  celoso 

No  hay  cosa,  en  fin,  (lue  no  emprenda), 

Hizo  la  seña  en  la  calle. 

Abri  yo ,  engañada ,  á  ella 

La  celosía;  y  aun  antes 

Que  desengañar  nndiera 

Los  ojos  y  los  oídos , 

El  otro  vino  ;  y  como  estas 

Cuestiones  son  Alcorán , 

?ue  la  espada  las  sustenta, 
no  la  razón ,  al  punto 
Que  á  reconocerse  llegan  , 
Con  las  espadas  se  dan 
La  pregunta  v  la  respuesta. 
Yo,  que  ccmnisa  y  turbada, 
Aun  para  cerrarla  reja 
Nu  luve  ánimo,  advi-rli 
Que,  al  tnnclio  ruido,  diversas 
Geotes  con  luz  añidieron 
A  emliaraxar  la  pendencia. 
Ki  ellos  ileapuea  se  buscaron , 
No  té ;  MÍO  sé  (|ue  atenta 
A  darle  ■alisfan  iones 


Con  mil  rendidas  finezas, 
A  otro  dia  le  escribí 
Un  papel ;  él ,  con  la  ciega 
Información  de  sus  ojos. 
Ni  le  eslima  ni  le  precia. 
Volvió  á  la  calle  otras  noches, 
Pero  no  volvió  á  la  reja ; 
Que  con  el  duelo  y  los  celos 
Quiso  cumplir ,  porque  vea 
Aquel,  que  de  alli  no  falta, 

Y  yo ,  que  á  mi  no  se  acerca. 
Yo  pues  viendo  en  mis  desdichas 
Tan  culpada  la  inocencia  , 

Que  tiene  razón  ,  y  no 
Tiene  razón  de  tenerla , 
Hoy  un  papel  le  he  enviado , 
Üiciéndole  que  esta  mesma 
Tarde  en  Atocha  me  espere. 
Ahora  tu  papel  entra. 
Yo  no  puedo  (ya  tú  sabes 
Cuánto  mi  lia  me  celaj 
Salir  de  mi  casa  sola; 

Y  aun  esta  venida ,  piensa 

Que  es  tan  á  hurto,  que  imagina 
Que  en  el  cuarto  de  Marcela 
Estoy  haciendo  labor : 
Allí  aqueste  manto ,  y  esa 
Silla  tomé.  Lo  que  vengo 
A  pedirle,  Beatriz  bella, 
Es  que  esta  tarde  por  mí 
Vayas  en  tu  coche  :  ella 
No  puede  salir  de  casa  , 
Porque  se  siente  indispuesta  ; 

Y  solamente  contigo 

Me  dejará  ir.  Beatriz ,  esta 
Fineza  te  he  de  deber. 
Mis  sentimientos  consuela. 
Mis  venturas  facilita, 
Mi  desgracia  lisonjea , 
Mis  desventuras  mejora, 

Y  mis  ahogos  alienta  : 
Así  no  tengas  amores , 

O  con  ventura  los  tengas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  me  ha  pesado  ,  Khira  , 
Que  tan  ciegamente  vengas 
A  pedirme  á  mi  una  cosa , 
En  que  servirle  no  pueda. 
¿Cómo  ouieres  que  en  mi  coche 
Nadie  hanle  ?  ;,  No  consideras 
Cuánto  soy  yo  conocida  , 

Y  mas  en  parle ,  (jue  es  fner/a 
Que  haya  lanía  gente? 

DOÑA  KLVIRA. 

A  e.so 
Es  muv  fácil  la  respuesta. 
Apearemonos  del  coche , 

Y  dando  á  las  tapias  vuelta. 
Por  el  portillo  saldremos 

Al  ir  á  entrar  en  la  iglesia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

^Quieres  tú  que  dos  mujeres 
En  este  traje ,  (jue  es  fuerza 
Llevar ,  salgan  por  portillo  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Disfrazarnos  de  manera  , 
Que  nadie  el  Iraje  repare. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tú  nada  miras  ni  piensas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  hnblo  como  enamoraila  ; 
Tú  oyes  libre. 

DOÑA   nKATIII/. 

Considera 
(iómo  podemos  salir 
Las  dos  de  las  casas  nuestras 
Disfrazadas. 


DoKa  ELVIRA. 

Para  eso 
Remedio  hay. 

DOÑA  BEATRIX. 

No  sé  cuál  sea. 

DOÑA  ELVIRA. 

Leonor ,  una  amiga  niia , 

Y  (le  mucha  confidencia. 
Pasaremos  por  su  casa , 
Como  que  vamos  por  ella, 

Y  allí  podremos  dejar , 
Apeándonos  á  verla, 
Estos  vestidos  y  mantos , 
Tomando  otros;  pues  es  fuerza 
Que  de  su  criada  ó  suyos 

A  propósito  los  tenga  ; 
Que  aun  para  esto  viene  bien 
El  vivir,  Beatriz,  muy  cerca. 
Pues  del  Olivo  en  la  calle. 
Vive,  que  es  aquí  á  la  vuelta. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tú  lo  facilitas  todo 

Con  tu  dolor  de  manera. 

Que  aunque  de  muy  mala  gana , 

Contigo  iré ,  como  adviertas 

Que  ha  de  ser  aquesta  vez 

La  primera  y  la  postrera 

Que  de  mí,  Klvira,  te  acuerdes 

Para  cosas  como  estas. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hazme  hoy  aquesta  merced ; 
Que  después  cuanto  tú  quieras 
Será. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ahora  bien  ,  por  tí  iré 
Esta  tarde. 

DOÑA  ELVIRA. 

Adiós  te  queda. 

DOÑA  BEATRIZ. 

El  te  guarde. 

ELVIRA.  (,Ap.) 

¡ Ay,  ciego  amor! 
Alguna  piedad  te  deban 
Mis  ansias. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

¡  Oh  !  á  cuánto  obliga 
Tener  una  amiga  necia !  (Yante.) 

Calle. 

ESCENA  V. 

DO?}A  LEONOR  É  ISABEL,  con  mantos: 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Licencia  me  habéis  de  dar 
Para  que  os  vaya  sirviendo. 

nOÑA  LEONOR. 

Antes  rogaros  pretendo 
Que  os  quedéis ,  por  excusar 
El  que  no  demos  los  dos 
Que  decir. 

DON  JUAN. 

Grosero  fuera, 
Leonor,  si  no  me  ofreciera 
(Habiendo  visto  que  vos 
Tan  sola  y  á  pié  venis) 
A  cumplir  mi  obligación , 
Hallándome  á  esta  ocasión  : 

Y  el  reparo  que  advertís 

En  quien  nos  ve,  es  excusado. 
Pues  esta  justa  asistencia 
Es  de  criado  licencia  , 

Y  yo  soy  vuestro  criado. 


MARIANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 

DOÑA  LEONOR. 

¡ Oh  qué  de  cosas,  Don  Juan , 
Si  tan  de  paso  no  fuera , 
A  eso  mi  voz  respondiera ! 
Baste  decir  que  no  están 
De  vuestros  divertimientos 
Tan  ignorantes  mis  penas. 
Que  no  sepan ,  de  ansias  llenas. 
Hasta  vuestros  pensumientos. 
Si  hoy  de  mi  casa  salí 
Tapada ,  á  pié  y  sola ,  fué 
Porque  fui  cerca ,  y  porqué 
No  habia  mas  gusto  en  mi 
De  vestirme  y  de  tocarme  : 
Si  vos  acaso  os  halláis 
A  esta  ocasión ,  mal  pensáis , 
Don  Juan  ,  en  acompañarme; 
Porque,  si  bien  lo  advertís, 
Mucho  mas  justo  sería... 
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iQuél 


DONA  LEONOR. 


Que  acompañéis  de  día 
Donde  de  noche  reñís. 


Yo  no  os  entiendo  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Si  mas  claro  no  me  habláis. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No me  entendéis? 

DON  JOAN. 

No. 

DOÜA  LEONOR. 

¿  Y  gustáis 
De  que  hable  mas  claro? 

DON  JUAN. 

Si. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  esta  noche  os  espero 
En  mi  casa  :  allá  podré 
Hablar  mas  claro,  porqué 
Ahora  en  la  calle  no  quiero 
Que  al  repetir  la  razón , 
Que  de  vuestros  fingimientos 
Tienen  hoy  mis  sentimientos , 
La  cólera  ó  la  pasión 
Algo  me  obligue  á  decir. 
Esta  noche  lo  sabréis , 
Si  esta  noche  no  tenéis 
Otros  celos  que  reñir. 

{Vanse  lat  dot.) 

ESCENA  VI. 

EL  CAPITÁN  CLAVIJO.— DON  JUAN. 

DON  JUAN.  (Para  ti.) 
f.  Quién  le  habrá  dicho  á  Leonor 
Todo  lo  que  ha  sucedido  ? 

CAPITÁN. 

¿De  qué  estáis  tan  divertido? 
¿  Son  celos ,  pleito  ó  amor  ? 
Que  como  todo  esto  junto 
En  vos  está ,  por  no  errar 
La  causa  de  ese  pesar 
De  una  vez  os  la  pregunto. 

DON  JCAN. 

Son  tan  grandes  mis  desvelos , 
Que  con  sentir  el  rigor 
De  celos,  pleitos  y  amor  , 
Ni  es  pleito  ni  amor  ni  celos 
Lo  que  me  entristece.  ¿Hay  cosa 
Como  que  ya  hava  sabido 
El  disgusto" que  he  tenido, 
Leonor  ?  Aguí ,  muy  celosa  , 
En  él ,  capitán  ,  me  ha  hablado. 


CAl'lTAN. 

Si  amar  a  dos  no  tuviera 
Esas  pensiones,  ,,  hubiera 
Tan  telicisinio  esludo 
Como  amar,  Don  Ju:mi  ,  á  dos. 
Sin  que  llegara  á  saber 
Una  de  otra?¿  Queriais  ser 
El  primer  amante  vos , 
Que  gozase  sin  recelos 
Tan  envidiable  fortuna. 
Como  dar  favores  una 
Sin  que  otra  pidiese  celos? 
Quitad  de  alií,  y  persuadido 
Os  consolad ,  juro  á  Dios , 
Con  que  el  don  de  tener  d.  s 
En  paz,  nadie  le  ha  tenido. 

DON  JUAN. 

Yo  amo  á  Elvira ,  porque  della 
Me  ha  rendido  la  hermosura ; 
Yo  sirvo ,  no  sin  ventura , 
A  Leonor,  que  no  es  tan  bella , 
Porque  es  pobre  Doña  Elvira 

Y  casar  con  ella  temo. 
Leonor  es  rica  en  extremo, 

Y  á  eso  mi  atención  aspira ; 
De  modo  que  en  competencia 
Sirve  á  las  dos  mi  afición. 
La  una  por  inclinación. 

La  otra  por  conveniencia; 

Y  asi ,  no  mi  voluntad 
Admira  que  una  supiese 

De  otra ,  mas  quién  lo  dijese. 

CAPITÁN. 

Esa  es  otra  necedad. 
Pues  habiendo  vos  reñido 
En  una  calle,  y  llegado 
Tanta  gente  allí ,  ¿  admirado 
Estáis  de  que  se  ha  sabido? 
Alguno  que  os  conoció 
Acaso  se  lo  diría. 
Mas  ¿dijo  ella  que  sabia 
Quién  era  la  dama  ? 

DON  Jl'AN. 

No. 

CAPITÁN. 

¿Niel  hombre? 

DON  JUAN. 

Tampoco,  que 
No  era  hablar  aquí  decencia. 

CAPITÁN. 

¿  De  modo  que  la  pendencia 
Sabe ,  y  no  mas  ? 

DON  JOAN. 

No  lo  sé. 
Que  á  la  noche  lo  dirá , 
Dijo ;  y  no  sé ,  tal  me  veo , 
Cómo  esperar  mi  deseo 
De  aquí  á  la  noche  podrá. 

CAPITÁN. 

Mirad,  aunque  convencido 
Os  veáis ,  negad  osado, 
Don  Juan;  que  lo  bien  negado 
Nunca  ha  sido  bien  creido. 
Dejad  que  hable  ella  primero. 
No  os  coja  á  palabras,  que  es 
Grande  ignorancia;  y  después 
Que  os  haya  hecho  el  cargo  entero , 
Dad  en  hacerla  entender 
Que  la  pendencia  y  pesar 
Fué  por  quereros  capear, 
Que  iioy  es  fácil  de  creer. 

Y  ahora  ,  por  poder  mejor 
Vencer  ese  enojo  ciego . 
Vamos  á  ver  dónde  hay  juego , 
Que  es  el  despique  de  amor. 

Tengo  un  negocio  que  hacer. 
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¿Qué  es? 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DON  JBAS. 


Aquí  esperando  estoy 
De  un  amigo  el  coche ;  que  hoy 
Ir  á  Atocha  he  menester. 
Doña  Elvira  allí  me  espera  , 
Que  en  disculparse  porfía, 

Y  yo  la  dije  que  iría. 

CAPITÁN. 

Siendo  de  aquesa  manera , 
Yo  también  tengo  que  hacer. 

DOX  JCAN. 

Pues,  ¿y  qué  es? 

CAPITA!«. 

Irme  con  vos , 
Porque  viviendo  los  dos , 
Juntos,  no  ha  de  suceder 
Otra  vez  reñir  sin  mi. 
De  vuestra  casa  os  salistes , 
A  mi  posada  os  veoistes : 
No  ha  de  decirse  que  fui 
Amigo  como  el  broquel, 
Que  anda  todo  el  año  al  lado , 

Y  solo  el  día  ha  faltado 
Que  quieren  servirse  dél. 

DON  JUAN. 

Yo  no  be  de  ir  acompañado. 

CAPITÁN. 

Aquesa  atención  tuviera 
Su  justo  lugar,  si  él  fuera 
£1  que  os  hubiera  llamado ; 
Pero  ella  ¿  ¡lor  qué?  .Supuesto 
Que  vos  sois  llamado  á  oir 
Disculpas,  y  no  á  reñir... 

DON  JUAN. 

Con  todo ,  yo  estoy  dispuesto 
A  irme  solo. 

CAPITÁN. 

Aquí  no  hay  duelo , 

Y  si  le  hay,  es  solo  mió , 
Pues  lo  reparé ,  y  mi  brio 
No  consiente,  vive  ti  cielo. 
Con  escrúpulo  quedarme. 

DON  JUAN. 

Vamos ,  ya  que  en  eso  dais, 
Que  el  coche  es  el  que  miráis  , 
Aunque  temo  ba  de  culparme 
Elvira. 

CAPITÁN. 

Que  os  cul|>e  ó  no , 
Podéis  tener  por  consuelo 
Que  ninguna  Elvira  el  duelo 
Sabe  tan  bien  como  yo.  {Varue.) 

Hoerta  iDmediata  al  convento  de  Atocha. 

ESCENA  Vil. 

DORA   ELVIRA  T  DOSA   BEATRIZ, 
disfrazadas  y  lapadas. 

tiO^A  r.LVIM. 

¿VüS  cómo  no  ha  tenido 

ningún  inconveniente  haber  venido 

ll:i«iií»  s'pil  'liifra/adas? 

I  •:is:i  bien  lapada*, 

I  iradi» 

I  >r,  á  (|UÍeH  flado 

I  lo, 

•:  Vc<  r/)mnf»n  efclo, 

I  >  puerta 

t  siahuer- 

(  wi  i. -nj.    |.i.  .  .-.laria    [la, 

>  i'unno? 


DONA   BEATRIZ. 

Aun  no  es  pasado  el  dia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Grande  desconfianza 
Es  la  luya. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Es  verdad  :  como  no  alcanza 
Mi  recato  estos  lances,  aun  no  puedo 
En  el  primero  haber  perdido  el  miedo. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

¿Que  en  tu  vida  has  tenido 
Pasión  de  amor? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Su  nombre  no  he  sabido, 

Y  cuando  le  supiera ,  [ra. 
No  me  obligara  á  que  este  exceso  hicie- 

DOÑA  ELVIRA. 

No  hables  tan  libremente  ,         [siente 

Beatriz;  que  aunque  tu  pecho  ahora  no 

Este  mortal ,  este  rabioso  efelo 

De  amor,  está  sujeto 

A  sentirle  y  llorarle ;  que  al  (in  eres 

De  la  pasta  de  todas  las  mujeres. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  soy,  pues  que  no  creo 

Que  mi  altivez  arrastre  mi  deseo. — 

Y  esto  aparte  dejado , 

Lo  que  mi  amor,  Llvira,le  ha  encargado. 
Pues  por  tí  se  aventura  en  semejante 
Trance ,  has  de  hacer. 

DOÑA    ELVIRA. 

¿Qué  es?  di. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  ese  tu  amante 
No  sepa  quien  yo  soy,  pues  que  de  nada 
Te  servirá. 

DOÑA    ELVIRA. 

Diré  que  eres  criada 
De  la  amiga  de  quien  yo  me  he  flado. 

DUNA  BEATRIZ. 

Y  á  ella  di,  ¿ quién  soy,  no  la  has  callado? 

DOÑA    ELVIRA. 

Claro  está.  {Ap.  Si  supiera 

Que  yo  á  Leonor  la  dije  que  ella  era 

La  (|ne  á  mi  me  traía , 

Si  bien  callé  su  nombre  ,  ¿qué  diría? 

¡  Ob  cuánto  la  pesara  !) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muy  tarde  es,  y  no  viene. 

Voz  dentro. 

Para ,  para. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Un  coche  oue  ha  llegado 

Por  fuera  (le  his  tapias,  ba  parado 

AlU. 

DOÜA    ELVIRA. 

Y  el  que  se  apea , 
Es  mi  amante. 

DOÑA  IIKATHIZ. 

(4p.  ¿Quién  hav  que  mi  malcrea? 

Qucesle  es  D<)ii  Juan.)  Por  Dios,  Elvira, 

[amiga... 

DORA    ELVIRA. 

¿Qoéüenea? 

P05lA  HKATRIZ. 

Que  quien  soy,  tu  voz  no  diga. 
doAa  klvira. 
i  Qué  lurbacioo  tan  rara ! 


ESCENA    VIII. 

DON  JUAN  y  el  CAIMTAN.  —  ÜOÍÍA 
ELVIRA;  DONA  BKATUrZ  ,  que  áe 
retira  á  un  lado. 

DON  JUAN. 

Aunque  periueñas 
Luces  de  vos  da  el  traje,  por  las  señas 
Os  conozco ,  y  atento  el  pech)  mío 
Viene  á  cumplir  con  vos  el  desafio 
A  que  he  sido  llamado. 

CAPITÁN. 

Perdonad  el  venir  acompañado. 
Que  es  porque  sus  temores  le  ¡ivisabau 
Que  eran,señora,dos  las  (lue  esiteraban, 

DOÑA    ELVIRA. 

Yo,  señor  capitán,  que  hayáis  venido 
Con  Don  Juan  agradezco ;  que  si  ha  sido 
Preciso  que  sepáis  las  ocasiom'S 
De  sus  quejas,  de  mis  satisfacciones 
Es  justo  que  seáis  participante. 

CAPITÁN. 

Para  saber  quién  sois  no  es  importante 
Satisfacerme  á  mi  vuestro  cuidado ; 
Que  bien  sabe  Don  Juan  cuánto  he  cul- 
El  que  él ,  señora,  os  culpe,       [pado 
Yque  ávos  con  vos  misma  no  os  disculpe. 
Yo  estoy  bien  satisfecho ; 
Satisfacedle  á  él ;  y  pues  sospecho 
Que  juega  amor,  en  íin  como  fullero, 
Mano  á  mano  mejor  que  con  tercero  i 
Hacia  allí  me  retiro. 

DOÑA  ELVlIiA. 

Discreto  sois. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¡Ay  cielos!  ¿que  esto  miro? 
Pero  disimular  será  forzoso. 

DOÑA  ELVIRA. 

La  razón  que  leñéis  de  estar  quejoso. 
No  os  la  puedo  negar,  Don  Juan;  mas 
[puedo 
Quejarme  yo  de  tan  injusto  miedo 
Como  de  mi  tenéis ,  imaginando 
Que  esté  culpada ,  cuando 
Debéis  á  mis  tristezas 
Tan  rendidas  finezas 
Como  VOS  mismo  veis. 

DON  JUAN. 

Ingrata  Elvira, 
¿Pudo,  decidme,  nuncii  ser  mentira 
La  comprobada  causa  de  mi  queja  ? 
¿Yo  no  vi  un  hombre  hablando  á  vuestra 
Con  vos  misma  ?  [reja 

DOÑA  ELVIRA. 

Es  verdad;  pero  pensaba 
Que érades  vos, ITon  Juan,  eoiMiniíMi  ha- 

I  biaba. 

DON  JUAN. 

Yo  siem|)re  ,  Elvira ,  creo, 
Aun  mas  (lue  á  lo  (]ue  escucho,  á  lo  que 
Acpiello  vi ,  esto  escnclio  :  [veo. 

Con  evidencias,  no  .sospechas,  lucho; 
Y  asi,  desengañarme  (¡ay  Dios!)  nopue- 

nOÑA  ELVIRA.  [do. 

No  deis  voces,  Don  Juan,  hablad  mas 
[(|uedo. 

ESCENA   IX. 

DON  D1E<;(),  FAHIO.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

Dejadme ,  Kabio. 

KAItlO. 

Mi^án(l«^s 
Delta  manera ,  Don  Diego , 


A  pié ,  solo  y  sin  color, 
En  el  campo ,  ¿cómo  puedo 
Dejaros  ?  Desde  el  caballo 
Os  vi ,  y  á  seguiros  vengo , 
Porque  me  he  de  hallar  con  vos 
Hoy  en  cualquiera  suceso. 
¿Qué  tenéis? 


¿Qué  he  de  tener, 
Sino  desdiclias  y  celos? 
DislVazada  sigo  á  Elvira, 
Porque  del  distraz  infiero 
El  último  desengaño 
De  mi  vida  ;  y  mas  si  advierto 
Ahora  (¡  ay  de  mí !) ,  Fabio  amigo , 
En  que  es  aquel  caballero 
El  que  en  su  calle  me  ha  dado 
Tantos  pesares, y  el  mesmo 
Con  quien  reñí  la  otra  noche. 
Ya  os  conté  todo  el  suceso. 

FABIO. 

Sí ,  ¿  mas  qué  pensáis  hacer  ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿cómo  preguntáis  eso? 
¿Qué  he  de  ([uerer  hacer  ,  cuando 
kstoy  á  mi  dama  viendo 
Disfia/ada  hablar  con  otro  , 
Sino  morir?  Pues  no  creo 
Que  nadie  que  honrado  fuere, 
A  la  vista  de  sus  celos 
Pudiera  tener  jamas 
Cordura  ni  sufrimiento. 

FABIO. 

Pues  haced  lo  que  quisiereis , 
Que  con  vos  á  todo  vengo. 

DON  DIEGO. 

Sois  mi  amigo. 

DOÑA    ELVIRA. 

En  fin,  ¿no  hay 
Modo  de  satisfaceros? 

DON  JUAN. 

No ,  miéiUras  que  yo  no  sepa 
Que  de  vos  ese  Don  Diego 
Eslá  muy  desengañado. 
DON  DIEGO.  (Llegando  á  los  amantes.) 
De  mí  lo  sabréis  mas  presto. 

DOÑA    ELVIRA. 

jAy  infelice! 

DON  DIEGO. 

Y  de  hallaros 
Hoy  en  el  campo  me  huelgo  , 
Donde  mejor  que  en  la  calle 
Vea  esa  dama  que  puedo 
Vengar  en  vos  sus  ofensas. 
"^  ^cad  la  espada  :  otro  medio 
Ho  hay  en  celos  declarados  , 
jue  quedar  vengado  ó  muerto. 

DON   JUAN. 

Wi  yo... 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Ay  de  mí ! 

DON  JUAN. 

Supe  nunca 
j  tales  atrevimientos 
Responder  de  otra  manera. 

DdÑA    ELVIRA. 

I  Falle  á  mi  vida  el  aliento ! 

[Desmáyase.) 

DON  JUAN. 

¡Cayó  desmayada  Elvira ! 

DOÑA    BEATKIJL. 

i  Av  infeliz  ! 
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CAPITÁN. 

¿Qué  es  aquello? 
— Don  Juan ,  á  tu  lado  estoy. 
¡  Mira  si  el  venir  fué  bueno ! 
{VoTise  riñendo  Don  Juan  y  el  Capitán, 
con  Don  Diego  y  Fabio.) 

ESCENA  X. 

Alguaciles,  un  ESCRIBANO.— DOSa 
BEATRIZ,  tapada;  DOÑA  ELVIRA, 
desmayada;  DON  DIEGO  y  el  CA- 
PITÁN ,  dentro. 

üN  ALGUACIL.  {Detitro.) 

¡  Cuchilladas ,  cuchilladas ! 
Señor  Ortiz ,  corra  presto. 
Ya  que  en  aquesta  ocasión 
En  estas  huertas  nos  vemos , 
Venga  ,  escribirá  la  causa. 
(Cruzan  la  huerta  unos  alguaciles  y 
un  escribano.) 

ESCRIBANO. 

Que  me  place,  voy  corriendo.  (Vanse.) 

DOÑA  BEATRIl. 

¡  Quién  esconderse  pudiera 

En  el  mas  oscuro  centro! 

Sin  saber  adonde ,  voy 

De  mis  desdichas  huyendo.        {\ase.) 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
Muerto  soy.  ¡  Ay  de  mí ! 

CAPITÁN.  (Dentro.) 
Uno 
Ya  dio  consigo  en  el  suelo. 

ESCENA  XI 

DON  FERNANDO,  ROQUE,  PEDRO.— 
DON  JUAN,  FABIO,  un  alguacil, 
todos  dentro;  DOÑA  ELVIRA,  caida 
en  el  suelo. 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 

Apéate ,  Roque ;  y  tú. 
Cuenta  con  las  muías,  Pedro. 

«       ROQUE.  (Dentro.) 
No  te  apees  tú ,  señor. 
Pues  ¿quién  le  mete  á  tí  en  eso' 

DON  JUAN.  (Dentro.) 
Muera  este  otro. 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 
Aqueso  fuera, 
A  no  haber  llegado  á  tiempo 
Yo,  que  viendo  esa  ventaja, 
Le  defenderé. 

Voces  dentro. 
¿  Qué  es  esto  ? 
alguacil.  (Dentro.) 
¡  Favor  aquí  á  la  justicia ! 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 

Retiraos ,  caballero , 
A  esa  iglesia. 

ROQUE.  (Saliendo.) 
\  Que  en  mi  vida 
Llegase  yo  h  mejor  tiempo! 
FAEío.  (Dentro.) 
1  Cómo  me  he  de  retirar. 
Un  amigo  herido  ó  muerto  ? 
Vive  Dios ,  que  he  de  morir 
En  venganza. 

TODOS. 

Deteneos    > 
A  la  justicia. 


FABIO.  (Saliendo.) 
Forzoso 
Es  ya  retirarme  ,  habiendo 
Justicia  ó  gente  lleg.ido.  (Vase.) 

ALGUACIL. 

Sigamos  al  que  va  huyendo.    . 

(Vase  tras  Fabio.) 
DON  FERNANDO.  (Saliendo.) 
Acudamos  al  herido 
Los  dos,  Roque. 

ROQUE. 

j  Bueno  es  eso ! 
¿Quién  mete  á  los  dos  en  ser 
Los  Tobías  destos  tiempos? 

(Vanse  Don  Fernando  y  Roque.) 

ESCENA  XII. 

EL  CAPITÁN,   DON  JUAN.  —  DOÑA 
ELVIRA,  caída. 

CAPITÁN. 

Don  Juan ,  estando  uno  herido , 

Y  tanta  gente  acudiendo, 
Mal  en  esperar  a(|uí 
Haremos  ya  ;  y  pues  que  vemos 
Que  la  justicia  al  que  huyó 
Sigue ,  vamonos. 

OON  JUAN. 

No  puedo , 
Que  está  desmayada  Klvira. 

CAPITÁN. 

En  aquese  coche  nuestro 
La  llevemos  á  su  casa , 
Alguna  causa  fingiendo. 

DON   JUAN. 

Decís  bien ;  mas  ¿  la  criada  ? 

CAPITÁN. 

Por  el  campo  se  fué  huyendo. 

DON  JUAN. 

Busquémosla ,  no  por  ella 
Nos  descubran. 

[Toma  d  Doña  Eltñra  en  brazos.) 

CAPITÁN. 

Ya  no  es  tiempo , 
Llévesela  el  diablo.  —  Corre 
A  toda  priesa ,  cochero.  ( Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO,  ROQUE. 

ROQUE. 

Señor ,  pues  que  ya  al  herido 
Han  metido  en  el  convento  , 

Y  el  delincuente  también  , 
Según  dicen,  está  dentro, 
Volvámonos  con  las  muías , 
Pues  que  venimos  contentos 
A  bodas ,  y  no  á  pendencias. 

DON  FERNANDO. 

¡  Cuánto  haber  llegado  siento 
A  Madrid,  en  ocasión 
Que  lo  primero  que  encuentro 
Es  una  desdicha ! 

ESCENA  XIV. 

Alguaciles.  —  DON  FKRNANDO,  RO- 
I      QUE  ;  después,  DOÑA  BEATRIZ. 

I  alguacil. 

Pues 
Prender  ninguno  podemos . 
Una  mujer,  que  esconderse 
Vi ,  cuando  venia  corriendo , 
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Y  ahora  por  allí  viene , 
Dirj  quién  son. 

{Sale  Doña  Beatriz  huyendo,  y  rodéan- 
la  los  alguaciles.) 

DO!?A  BEATRIZ.   {Amparándose  de  Don 
Femando.) 
Caballero 
(Que  vuestro  valor  y  señas 
Dan  claras  mueslras  de  serlo). 
Una  mujer  infelice 
Soy,  que  aunque  en  esto  me  veo 
Tengo  mucho  que  perder  : 
Mas  soy  de  lo  que  pare/.co. 
No  permitáis  que  me  prendan. 
Porque  se  aventura  en  esto 
Mucho  honor  y  muchas  vidas. 
Que  me  deis  lugar,  os  ruego. 
Para  que  pueda  tomar 
Un  coche  (¡ay  de  mi!)  que  tengo 
Cerca  de  aquí. 

D0:«  FERNANDO. 

Así  lo  haré — 

(A  los  alguaciles.} 
Hacedme  merced ,  os  ruego ,  ! 

De  que  no  la  prendáis.  ¡ 

ALGDACIL. 

¿  Cómo , 

Con  un  desafio  y  un  muerto , 
Queréis  que  en  eso  os  sirvamos? 

ROQUE. 

Mny  en  la  razón  se  han  puesto. 
Llévenla  ustedes ,  que  es  justo. 

Y  guarda  tú  tu  dinero. 

DOiÍA  BEATRIZ. 

Mirad  que  me  va  la  vida , 

Y  aun  la  vida  es  de  lo  menos. 

DO!»  FERNANDO. 

Ahora  bien  ,  si  no  queréis 
por  la  conveniencia  hacerlo, 
Será  df  otra  suerte. 

ALGUACIL. 

¿Cómo? 

DO.<(  FeRKANDO. 

Desta  suerte.  —  Escapad  presto ; 
Que  ninguno  irá  tras  vos. 
Si  yo  este  paso  defiendo. 

ROQOK. 

Eoqnijolóse  mi  amo. 

DllSÍA    BEATRIZ. 

Dadmtí  ánimo  y  valor,  cieloB, 

H;i>4ta  quH  lome  mi  coche.         (Vate.) 

ESCENA  XV. 

DON  FKRNAMX»,  UOQUK,  AtouACi- 
Lt»;  PKDHÜ,  deutro. 

ALGUACIL. 

Vaya  ano  y  embargue  luego 
Lat  nulas  y  la»  maleta». 

rr.DRo.  (Dentro.) 
Em  terá  Ki  yo  quiero. 
Mm  que  cIUk  ha  de  correr 
Qoicii  me  alcance. 

ROOOK. 

Kl  moro ,  huyendo 
Coa  ella»,  vuelve  al  camino.— 
¿Venir  4  iMMlaa  es  eMo  t 

AIXOACILU. 

i  Ftvor  aqtil  k  la  juallda ! 
ROQOr.. 
■«  llamo ,  p4>rro«. 
{Vtnie  aruchilíándoie.) 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Sala  en  casa  de  Doña  Leonor. 

ESCENA  XVI 

DO.NA  LEONOR,  ISABEL,  con  luces. 


:  Isabelilla. 


DOÑA  LEONOR. 

ISABEL.  {Dentro.) 
Señora. 


(Sale.) 


DOÑA  LEONOR. 

Pon  unas  luces  ahi. 

ISABEL. 

Ya  están  las  luces  aquí. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  salle  allá  fuera  ahora, 

Y  advierte  lo  que  te  mando. 

Si  ánles  que  Elvira  volviera 

Por  sus  vestidos ,  viniere 

Don  Juan  ,  dile  que  entre;  y  cuando 

Venga  Elvira  ,  por  la  puerta 
¡  Del  corredor  entrará; 

No  vea  quien  aquí  está. 
'  Tendrásla  la  puerta  abierta 

Desde  luego,  y  dila  que  es 

Un  deudo  el  que  está  conmigo. 

¿Entiendes  bien  lo  que  digo? 


Sí,  señora. 


ISABEL. 


DOÑA  LEONOR. 


Vete  pues. 

Que  yo  con  mi  pensamiento 
:  Quiero  un  rato  descansar, 
1  Por  ver  si  puedo  apurar 

Lo  que  lloro  y  lo  que  siento. 
I  ( Vase  Isabel.) 

I  ESCENA  XVn. 

¡  DOSA LEONOR. 

Dos  noches  há  que  un  criado  , 
Que  larde  á  casa  veni:>, 
Me  conló  cómo  se  habia 
En  una  pendencia  hallado 
De  Don  Juan,  y  que  escuchó 
A  un  hombre  que  la  contaba. 
Que  Don  Juan  se  acuchillaba 
Por  una  dama;  aunque  no 
Dijo  l:i  dama  quien  era. 
Pero  yo ,  para  apurar 
Toda  el  alma  á  mi  pesar, 
He  de  Ungir  de  manera 
Que  sé  la  dama  quién  es, 
i  Que  él  á  confesarlo  venga , 
Si  no  es  quH  salida  tenga 
Su  ingenio  á  lodo  después. 
,  M:il  hice  hoy  en  prevenir 
Mi  enojo ;  que  es  haber  dado 
Tiempo  para  haber  pensado 
I  Lo  que  ahora  ha  de  decir. 

I  ESCENA  XVIII. 

I        DON  JIIAN.-DONA  LEONOR. 

I  non  JUAN.  {Ap.) 

!  Llevó  el  Capitán  á  Elvira 
j  A  8U  casa,  ñrevinlendo 

Que  habia  ae  entrar  diciendo 

A  Ku  lia  esta  mentira  : 
I  Que  su  coche  Re  volcó , 
I  Y  que  Hiendo  conocida 

Del,  hallándola  sin  vida, 
'  A  ampararla  se  ofreció. 
!  SuK  razonen  corlesannA , 
'  Y  el  ir  desmayada  ella  , 
I  Pudieron  KallAfacrIla ; 


Y  yo,  aunque  penas  tiranas 
Me  afligen ,  disimulando 
De  igual  suceso  el  rigor, 

Me  atrevo  á  hablar  á  Leonor  ; 
Que  estoy  temiendo  y  dudando 
Hasta  saber  si  ella  sabe 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí; 

Y  por  desmentir  así 

i  Culpas  de  empeño  tan  grave 
!  Como  hoy  me  han  sucedido, 
\  Vengo... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quiénes? 

I  DON  JUAN. 

Yo,  Leonor, 
Soy ;  que  no  pudo  mi  amor 
Mas  tiempo  haber  suspendido 
Venir  á  veros;  y  así, 
Apenas  anocheció. 
Cuando  en  vuestra  casa  yo 
A  entrar,  Leonor,  me  atreví. 

Y  aunque  pudiera  traerme 
Solo  el  gusto  de  miraros; 
El  deseo  de  escucharos 

Es  el  que  hoy  pudo  moverme 
A  venir  tan  presto ,  pues 
De  las  quejas  que  hoy  me  disteis 
\'  para  ahora  remislisteis. 
Ño  sé  cuál  la  ocasión  es. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  vos,  Don  Juan  ,  la  ignoráis , 
Yo,  Don  Juan,  os  la  diré, 
Porque  pienso  que  la  sé. 
¿Que  dama  es  una  que  amáis. 
Por  quien  la  pasada  noche 
Reñísteis? 


ESCENA  XIX. 

DOSA  BEATRIZ ,  dentro.— HOfi  JUAN, 
DOÑA  LEONOR. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Denlro.^ 

Para. 

DON  JUAN. 

A  eso  diera 
Disculpas ,  si  no  sintiera 
Que  á  vuestras  puerias  un  coche 
Ha  parado.  Decid  vos 
Quién  viene  á  veros ,  diré 
I  Yo  qué  disgusto  ese  fué. 

I  DOÑA  LEONOR. 

¡  i  Oh !  qué  distante  en  los  dos 
I  be  la  (lueja  es  la  ra/.on! 
1  ¡  Pluguiera ,  Don  Juan ,  al  cielo , 
¡  Que  luviera  mi  desvelo 

Tan  fácil  satisfacción 

Como  el  vuestro  le  tendrá ! 

j  DON  JUAN. 

No  muy  fácil ,  si  es  que  advierto 
Que  habiendo  la  puerta  abierto 
Que  cae  al  corredor ,  ya 
(lente  enira  por  ella.  Ver 
Tengo  quién  es. 

DOÑA  LEONOR. 

Deteneos, 
Que  sin  verla ,  los  deseos 
Vuestros  yo  satisfacer 
Puedo. 

I  DON  JUAN. 

!  ¿Para  esto,  tirana, 

Me  dijiste  que  viniera 
A  verle  esta  noche? 

DOÑA  LEONOR. 

Espera , 
0«e  tu  presunción  es  van». 
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iCómo,  si  habiendo  parado 
Un  coche  á  tu  puerta ,  ya 
Dentro  de  esa  cuadra  está 
La  gente  que  se  ha  apeado? 

DOÑA  LEONOR. 

Escucha,  y  después  podrás 
Hacer  cuanto  tú  quisieres. 

DON  JUAN. 

Pues  dilo  presto ,  si  quieres 
Que  yo  te  escuche. 

DOÑA  LEONOB. 

Sabrás 
Que  hoy  una  amiga  ha  venido 
A  mí  muy  enamorada 
De  un  galán  :  ir  disfrazada 
La  importó,  y  á  mí  un  vestido 
Me  pidió;  yo  amiga  fiel 
Se  le  di  ,  y  así  estará 
Deshaciendo  el  trueco ,  ya 
Que  viene  de  hablar  con  él. 

DOX  JUAN. 

Si  no  la  veo ,  no  creo 
Que  sea  verdad. 

DOÑA  LEONOR. 

Desde  aqui , 
{Llevándole  á  una  puerta.) 
Sin  que  te  vea  ella  á  ti , 
Sabrás  si  es  verdad. 

DON  JUAN.  (4p.) 

¡Qué  veo! 
¡Vive  el  cielo,  que  es  Beatriz, 
Mi  hermana!  Pues  ¿cómo,  cielos, 
Los  celos  de  amor  á  celos 
De  honor  pasan  ?  ¡  Qué  infeliz 
Soy !  Mal  resistir  podré 
Desdicha  tan  inhumana. 
Mirando  que  ande  mi  hermana 
En  estos  lances. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dp  qué, 
Don  Juan ,  es  la  turbación  ? 
¿  No  es  mujer  esa  que  ves  ? 

DON  JUAN. 

¡  Y  cómo  que  mujer  es  ! 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿de  qué  es  la  suspensión? 

DON  JUAN. 

De  que  lo  sea.  {Ap.  ¡  Ay  fortuna 
Cruel ! ) 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

No  veo  á  Elvira. 

DON  JUAN.  [Ap.) 

¡  Ay  Dios ! 
ué  haré  ? 

DOÑA  LEONOR.  [Ap.) 

¿Cómo  yendo  dos. 
No  ha  vuelto  mas  que  la  una? 
DON  JUAN.  {Ap.) 

^as¿qué  discurro? 

DOÑA  LEONOR. 

El  color 
erdido ,  la  voz  turbada , 
le  deja  mal  informada 
que... 

DON  JUAN. 

Déjame ,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

;.  Que  le  va  á  tí  que  haya  ido 
A  ver ,  Don  Juan ,  á  su  amante 
Esa  mujer? 


{Ap.  Semejante 
Lance  ¿  á  quien  ha  sucedido  ? ) 
¿  Cómo  con  tal  sufrimiento 
Estoy  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

No  sé; 
Pero  yo  te  lo  diré, 
Cuando  esta  vil  escarmiento 
Sea  del  mundo. 

DOÑA  LEONOR. 

Considera.... 

DON  JUAN. 

Ya  me  declaró  el  dolor. 

Morir  matando  es  mejor. 

Infame,  afrenta  mia... 

{Entra  con  la  daga  desnuda ,  y  sale  por 

otra  parle  huyendo  Beatriz,  y  él 

tras  ella.) 

DOÑA  LEONOR. 

Espera. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Juan,  mira  que  engañado 
Por  un  accidente  estás. 

DON  JUAN. 

A  mis  manos  morirás. 
¡Tú  disfrazada... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Qué  airado 
Hoy  el  cielo  contra  mí 
Se  muestra ! 

DON  JUAN. 

¡  A  ver  á  tu  amante! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Poneos,  señora,  delante. 

DOÑA   LEO.NOR. 

Pues  ¿  cómo  estando  yo  aquí , 
Así  á  mis  ojos ,  Don  Juan , 
Con  tan  públicos  desvelos 
1'ieues  de  otra  dama  celos  ? 

DON  JUAN. 

Para  responder  no  están 
Ahora  mis  ansias. 

DOÑA  LEONOR. 

Señora , 
Huid,  que  no  le  dejaré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  puedo  huir ,  yo  lo  haré. 

{.Ap.  No  entraré  en  el  coche  ahora , 

Porque  en  él ,  ¡  ay  desdichada! 

Me  hallará  mas  fácilmente. 

Si  asi  teme  una  inocente , 

¿Cómo  teme  una  culpada?)      {Vcue.) 

DON  JOAN. 

En  vano  me  detenéis. 

DOÑA  LEONOR. 

Cierra ,  Isabel ,  esa  puerta. 

DON  JOAN. 

Veréla  á  mi  fuego  abierta. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  delante  de  mí  hacéis 
Tales  extremos? 

DON  JUAN. 

Leonor, 
Esto  importa  mas  que  piensas. 
No  son  celos ,  sino  ofensas.      (Vanse.) 


Calle  á  que  da  la  casa  de  DoRa  Leúour. 

ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO  y  ROQUE  ;  después, 
DONJUÁN,  dentro. 

ROQUE. 

Y  ahora,  ¿qué  haremos,  señor, 
Ya  que,  habiéndose  pasado 
Aquel  turbión ,  te  saliste 
De  la  iglesia ,  y  no  quisiste 
Parar  allí  ? 

DON  FERNANDO. 

Mi  cuidado 
Buscando ,  Roque  ,  me  lleva 
De  Leonor ,  que  es  prima  mia , 
La  casa ,  porque  á  ella  fia 
Mi  fe  que  el  reparo  deba 
De  tan  extraño  suceso , 
Ya  que  el  mozo  se  ausentó 
Con  las  muías ,  y  llevó 
Ropa  y  papeles. 

ROQUE. 

Aun  eso 
May  malo,  señor ,  no  fuera  , 
Si  mi  sisa  no  llevara. 

DON  FERNANDO. 

i  Quién  creyera ,  quién  pensara 
Que  esto  á  los  dos  sucediera, 
Roque,  en  el  primero  día 
Que  á  Madrid  mi  amor  me  tray  ? 
¡Ay  de  mis  deseos! 

ROQUE. 

¡Ay 
Negra  ropa  blanca  mia  ! 

DON  FERNANDO. 

2  Sabrás  tú  cuál  es  la  calle 
Del  Olivo? 

ROQUE. 

Sí  sabré, 
Si  me  la  dice  alguien. 

DON  FERNANDO. 

¡Que 
Noticia  ninguna  halle 
Della! 

ROQUE.  , 

Serán  desatinos, 
Si  yo  no  le  llevo  allá. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

ROQUE. 

Como  en  ella  está 
La  casa  de  los  Cien -vinos. 

DON  JUAN.  {Dentro.) 
La  puerta  derribaré. 

DOS  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

ROQUE. 

Por  solo  un  Dios, 
No  nos  metamos  los  dos 
En  lo  que  es ,  será ,  ni  fué, 
Pues  basta  una  quijotada 
En  un  día. 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  BEATRIZ.— DON  FERNANDO, 
ROQUE. 

DOÑA  ÜEATRIZ. 

Caballero, 
Si  acaso  lo  sois ,  yo  espero 
Que  una  mujer  desdichada 
En  vos  amparo  ha  de  hallar, 
Siquiera  por  ser  mujer. 
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BOQCE. 

Ahora  acabamos  de  hacer 
Otro  tanto  :  no  ha  lugar 
Vuestra  pretensión ,  señora, 
Porque  uo  hay  maletas  ya 
(Jue  perder. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hi  vida  está 
Pendiente  de  vos.  Si  ahora 
Un  hombre  tras  mí  saliere 
Desa  casa,  haced,  por  Dios, 
No  me  siga. 

ROQUE. 

Ya  van  dos. 


D05  FERJiASDO. 

Para  cuanto  sucediere. 
Señora,  en  mí  habéis  hallado 
Favor ,  que  soy  caballero. 

ROQUE. 

Tanto  como  majadero. 

ESCENA  XXU. 

DON  JUAN  —DOÑA  BEATRIZ,  DON 
FEH.NAN'DO,  ROQUE. 

DON  JOAM.  {Ap.) 

Ya  la  puerta  he  derribado. 
Siguiendo  áesla  fiera  que. 
Porque  la  valga  la  noche. 
No  quiso  entrar  en  su  coche. 
Por  dónde  iria ,  no  sé. 
DOÑA  BEATRIZ.  (Af.  Ó  Dou  Femondo.) 
Este  <'S ,  ( ¡  ay  de  mí ! )  de  quien 
Me  importa  ocultar. 

tíoy  FERNAMDO. 

Aquí 
Hallareis  amparo  en  mi. 

ROQUE. 

En  mí ,  señora  ,  también. 
No  lo  ha  de  hacer  el  acero 
Todo  :  ven  entre  los  dos. 
Como  que  es  acaso. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¡  Ay  Dios ! 
i  Qué  infeliz  soy ! 

ROQUE. 

Caballero... 

DCirt  FERNANDO. 

¿Llima8le?¿Qué  desatinos?... 

DOXA  BEATRIZ.  (Ap.) 

:Baen  socorro  hallé  * 

ROQUE. 

Decl 
Si  es  acaso  pnr  aqtii 
La  casa  de  los  Cjen-vinos  ; 
Üue  va  exla  dama  pri-ñaiia, 
Y  ya  pre&umu  que  mueve. 
Si  en  la  tal  casa  no  i)«>l)e 
Uo  poco  de  limonada. 

DON  JUAN. 

No  io  §é.  (Ap  i,  ijuí-  está  dudando 
La  confusa  toert«  mia  ? 
Poca  rila  é  oaaa  no  iria, 
Poraqoiiré.)  {Vaie.) 

ESCENA  XXIII. 

U05iA  BBATHIZ,  DON  PKRNANÍM). 
ROQlK 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE 

I  DON  FERNANDO. 

j  Ved  ahora 

j  Qué  es  lo  que  queréis  hacer ; 
I  Que  hasta  llegaros  á  ver 
i  Asegurada , señora, 
¡Í5irviéndós  iré. 

¡  DOÑA  BEATRIZ. 

I  Los  cielos 

Os  paguen  tanta  piedad, 

Y  que  aumenten ,  perdonad, 
'  Esa  merced  mis  recelos. 
I  Bien  pensareis  que  lia  nacido 
I  El  huir  de  ser  culpada  ; 
I  Mas  solo  ser  desdichada 
I  Es  la  culpa  que  he  tenido. 
I  Yo  huyo  porque  no  me  dan 
!  Lugar  para  disculparme; 
I  y  asi,  si  llego  á  mirarme 
I  En  mi  cnsa,  donde  habrán 
I  De  oirine  ,  segura  estaré. 

Que  allá  me  llevéis,  os  pido. 

Que  cerca  está. 

DON  FERNANDO. 


Ueaqoloara. 


noQvr,. 
Ya  doNando 


Agradecido 
A  mi  fortuna  de  que 
Esta  ocasión  darme  quiera. 
Iré  donde  vos  queráis. 

ROQUE. 

Y  no  se  lo  agradezcáis ; 

Que  esto  lo  hace  por  cualquiera. 
Aquesta  tarde  llegó , 

Y  antes  de  entrar  en  Madrid , 
Desde  la  muia,  advertid, 

I  A  otra  mujer  amparó 
I  De  la  justicia;  y  por  Dios, 
I  Que  pienso  que  ha  de  buscar 
Olra  luego  que  amparar, 
i  En  (juedando  en  salvo  vos. 
!  Amparar  son  sus  cuidados, 
i  Y  si  aquí  se  llega  á  ver 
I  Cuatro  dias ,  no  ha  de  haber 
j  Casa  de  desamparados. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Que  esta  tarde  habéis  tenido 
Otro  empeño? 

DON  FERNANDO. 

Aqueste  necio 
Miente  ,  que  vo  no  me  precio 
Nunca  de  haber  procedido 
Bien.  Vi  una  dama  atlicida. 
Con  la  justicia  i-mpeñada, 

Y  rescatóla  mi  espada. 

ROQUE. 

SI ,  mas  contar  se  le  olvida 
Que  dos  maletas  dejó 
En  prendas  de  una  maleta, 
Pues  entre  la  bulla  inquieta 
Con  ellas  el  mozo  huyó. 

DON  FERNANDO. 

¿Quieres  callar? 

ROQUE. 

No,  señor. 

DON  FERNANDO. 

A  este  loco  DO  escuchéis.        {Vaiue. 


Otra  calle. 

ESCENA  XXIV. 

DOSA  BEATUr/,,  DON  FERNANDO, 
ROQUE. 

DOÑA.UKATRI/. 

En  esta  calle  «pie  veis, 
M»*  dí'ja«l ;  qui-  mi  temor 
Se(;nr')  esta  ,  «-orno  aqni 


LA  BARCA. 

Os  quedéis,  por  si  escucháis 
Voces. 

DOX  FERNANDO. 

Cuanto  me  mandáis, 
■  Me  loca  observar  á  mí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

.  {Ap.  Pues  mi  hermano  por  aquella 
I  Calle  fué ,  presuiniria 

Que  yo  á  mi  casa  no  iria  : 

Mi  verdad  me  lleve  á  ella. 

Que  hallarme  importara  allí 

Poco ,  si  la  verdad  digo , 

Pues  él  mismo  fué  testigo 

De  lu  parte  donde  fui ; 

Que  el  haber  huido  yo 

Fué,  porcjue  con  la  primera 

Cólera  mal  atendiera 

Mis  disculpas. )  De  aquí  no 

Paséis. 

DON  FERNANDO. 

Bien  segura  vais 
De  que  uo  seréis  siguida, 
Señora,  ni  conocida 
De  mí. 

DOÑA  BEATUIZ. 

No  solo  obligáis 
Con  lo  que  hacéis ;  mas  el  modo 
Es  segunda  obligación. 
Esto  no  es  satíslaccion  ; 
Deudora  quedo  de  todo  ; 
Pero  esta  joya  podrá 
De  la  maleta  ptrdida... 

BDQUi:.  [Ap.) 
¡  Qué  dama  tan  entendida  ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

Suplir  la  falla. 

DON  FERNANDO. 

No  está 
Enseñado  mi  valor 
Nunca  á  dejarse  pagar, 
Y  yo  uo  la  he  de  lomar. 

ROQUE. 

Yo  la  tomaré  ,  señor. 

DON  FERNANDO. 

Aparta,  loco,  desvía. 

ROQUE. 

Si  por  tu  maleta  no 

La  (juieres  tomar  tú ,  yo 

La  tomaré  por  la  inia  (Tómala.) 

DON  F¡; UÑANDO. 

Idos,  señora,  y  llevad 
La  joya ,  y  (|ue  acjui  estaré 
Créd .  hasta  (¡ue  entienda  que 
Estáis  segura. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Qui'<lad 
Con  Dios,  y  de  mi  fortuna 
Créd  linezas  lan  rendidas, 
Que  os  l)us(|U(Mi ,  si  es  que  dos  vidas 


Se  pueden  pagar  con  un;i. 

DUN  FERNANDO. 

),  Adonde  vas  ? 

ROQUE. 

Voy  á  ver 
Dónde  entra  ,  |ior  saber  ya 
<'.asa  de  mujer  que  da 
Joyas. 

DON  I-EIINANDO. 

No  la  has  de  saber; 
Que  si  en  aquesta  ocasión 
vida  la  di ,  y  conocida 
Eh  ,  no  la  habré  diidu  vida, 
Si  la  (|uitola  opinión. 


(Vase.) 


ROOLE. 

Ya  no  se  mira ,  señor , 
Y  quieta  la  calle  está. 

DON  FERNANDO. 

Pues  bien  podremos  ir  ya 
La  posada  de  Leonor 
Olra  vez  buscando. 

ROQUE. 

Vamos. 
¿  Hay  acaso  otra  mujer 
Que  se  quiera  defender , 
Antes  que  uos  recojamos? 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle  en  que  está  la  casa  de  Düii  Luis. 
ESCENA    PRIMERA. 
DON  JUAN,  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

¡  Terrible  estáis ! 

DON  JUAN. 

¿  No  os  parece 
Que  tengo  bastante  causa, 
Habiéndós  dicho?...  Mas  no 
Queráis  que  vuelvan  mis  ansias 
A  afligirme ;  que  estas  cosas, 
Decirlas  una  ve/,  basta, 

Y  aun  esa  ,  si  á  vos  no  fuera , 
A  nadie  se  las  contara. 

CAPITÁN. 

Sí ,  mas  ¿  para  qué  es ,  decid, 

Kl  venir  antes  del  alJ)a 

De  vuestro  padre  á  las  puertas? 

DüN  JUAN. 

Mi  hermana,  si  es  que  es  mi  hermana 
Quien  mal  sus  respetos  mira, 
Quien  mal  sus  decoros  guarda, 
Huyó  anoche... 

CAPITÁN. 

Ya  lo  sé. 

DON  JUAN. 

Salí  á  la  calle  á  buscarla. 
Pensando  (|ue  no  tuviera 
Osadía  ( ¡  ay  de  mi ! )  tanta 
Que  á  su  casa  se  viniese , 
Fué  lo  postrero  su  casa 
Donde  vine  :  hállela  toda 
Quieta,  y  las  puertas  cerradas, 
De  que  inferí  clarament«.. 

CAPITÁN. 

¿Que? 

DON  JUAN. 

Que  della  no  faltaba. 
No  llamé ,  porque  mi  padre 
Jamas  á  entender  llegara 
Que  sé  saber  mi  desdichas 

Y  no  sé  saber  vengarlas ; 

Y  así ,  antes  que  él  nada  entienda, 
Venjío  aquí  tan  de  mañana. 
Porque  en  abriendo  ,  he  de  entrar 
En  el  cuarto  desta  ingrata, 

Para  que  á  un  tiempo  se  sepa 
Su  desdicha  y  mi  venganza. 

CAPITÁN. 

Mirad ,  Don  Juan  :  si  allí  hicierais 

Cualquiera  acción ,  disculpada 

Fuera ,  porque  lo  improviso 

No  dio  lugar  de  pensarla  ; 

Pero  ya  que  los  sucesos 

Tiempo  han  dado  á  vuestras  ansias, 

Pensadlo,  Don  Juan,  mejor. 

t.  vil. 


MA55ANA  St;R.4  OTRO  DÍA. 

DON  JUAN 

La  puerta  abren  :  allí  aguarda. 

CAPITÁN. 

Sí  haré ;  mas  quiero  primero 

Deciros  una  palabra. 

líelas  cosas,  advertid , 

Del  honor  ( la  frase  es  baja , 

Pero  no  importa )  mejor 

Se  descosen  que  se  rasgan. 

No  tiréis  dellas,  sino 

Poco  á  poco  examinadlas. 
I  Alentad  viendo;  que  el  peor 
i  Medio  es  la  mejor  venganza. 

!  DON    JUAN. 

i  No  lo  dudo;  mas  no  tienen 

Mis  penas  cordura  tanta. 
I  De  beatriz  entraré  al  cuarto.  {Yanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  II. 

DOÑA  BEATRIZ,  JUANA  ,  y  después, 
DONJUÁN. 

JUANA. 

¿Tan  aprisa  le  levantas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí ,  que  no  hay  potro  peor 

Que  el  lecho  ,  á  quieu  no  descansa. 

JUANA. 

Pues  ¿qué  tienes? 

i  DOÑA  BEATRIZ. 

I  Si  te  he  dicho 

i  Cuanto  ayer...  Pero  quién  anda, 
;  Mira,  allí  afuera. 

{Sale  Don  Juan.) 

»0N  JUAN. 

!  Yo  soy, 

,  Y  solo  el  tiempo  que  "larda 

En  hallarle  mi  desdicha. 

Tarda  en  matarte  mi  rabia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Juan  ,  hermano,  señor. 

No  te  arrojes  (lente,  aguarda) 

Sin  oírme ;  que  si  yo 

Huí  de  tí ,  fué  porque  estabas 

Ciego ,  y  no  era  allí  posible 

Vencer  la  primera  instancia 

De  tu  enojo;  no  por  verme 

En  un  átomo  culpada. 

Mas  ya  que  el  tiempo  da  tiempo 

Escúchame  una  palabra; 

Y  si  no  me  disculpare 
Contigo  mismo ,  me  mala. 

DON  JUAN. 

Tanto  deseo,  cruel. 

Que  disculpa  alguna  haya 

A  tu  error,  que  quiero  oírle. 

Éntrate  allá  aenlro,  Juana. 

No  hacia  el  cuarto  de  mi  padre. — 

Di  ahora.  {V ase  Juana.) 

ESCENA  III. 

DONJUÁN,  D0?5A  BEATRIZ. 

DOÑA  REATRIZ. 

Elvira ,  á  quien  amas, 
Es  mi  amiga  ;  ella  no  sabe, 
Don  Ju:in ,  que  yo  soy  tu  hermana ; 
Que  el  llamarle'otro  apellido 

Y  el  vivir  fuera  de  casa 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 
A  conlarme  que  por  ella 


ti^ 


Tuviste  unas  cuchilladas , 
I  Si  bien  no  dijo  tu  nombrt- , 
¡  (Que  aun  esta  fué  mi  ignorancia  ) ; 
'  Que  Cfloso ,  no  querías 

Ni  verla,  Don  Juan,  ni  hablarla; 
:  Que  la  llevase  yo  á  Atocha, 
I  Adonde  tú  la  esperabas, 
!  Porque  de  olra  Doña  Elvira 

No  hiciera  tal  coniiunza. 

Puse  mil  inconvenientes ; 

Díjome  que  disfrazadas 

Habíamos  de  salir 

Por  defuera  de  las  tapias. 

Repliqué ;  facilitólo 

Con  que  una  amiga  en  su  casa 

Nos  (íaiia  otros  \eslidos; 

Venciéronme ,  al  tin ,  sus  ansias. 

Fui  con  ella ;  por  mas  señas 

De  que  con  tu  camarada 

Llegaste  tú  al  mismo  instante 

Que  otro  vino ;  las  espadas 

Sacasteis  ,  hubo  un  herido, 

Trajiste  lu  desmayada 

A  Elvira,  quedé  yo  sola... 

No  cuento  otras  circunstancias. 

Tomé  mi  coche ,  volví. 

Para  destrocar  mis  galas , 

En  casa  de  Leonor,  dqnde 

Me  hallaste  ;  que  mis  desgracias 

Pudieron  hacerlo  lodo  : 

De  suerte,  que  si  indiciada 

Esioy  en  algo ,  es  no  mas 

Porque  hice  á  una  amiga  espaldas. 

Si  este,  Don  Juan,  es  error, 

Ríñele,  mas  con  templanza , 

Como  error,  y  no  delito ; 

Pues  cuando  yo  esté  culpada , 

No  en  lo  principal  lo  estoy. 

Sino  en  una  circunstancia. 

DON  JCAX 

Dicha  has  tenido,  Beatriz  , 
tn  que  los  cíelos  me  hayan 
Dado  espera  para  oírle ; 
Y  aunque  razón  no  me  falla 
Para  que  de  tí  me  queje 
Al  ver  que  por  nadie  hagas 
Finezas  mal  parecidas. 
Mi  alegría  ha  sido  tanta. 
Que  pues  no  lo  riño  lodo, 
¡So  quiero  reñirte  nada. 
Don  Fernando  de  Cardona, 
Con  quieu  ya  capitulada 
Estás,  vencirá  presto,  y  él 
Sabrá  mirar  por  su  casa. 
Quédate  adiós,  no  me  vea 
Mi  padre  aquí...  aunque  ya  es  vana 
:  Diligencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Nada  entienda. 


No  hará. 


DON  JUAN. 


ESCENA  IV. 


DON  LUIS.— DOÑA  BEATRIZ,  DON 
JUAN. 

DON  LUIS. 

Beatriz,  ¿con  quién  hablas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Con  mi  hermano. 

DON  JUAN. 

Yo ,  señor, 
Soy  el  que  estoy  á  tus  plantas. 

DON  I.LIS. 

Pues,  señor  Don  Juan  de  Leyva, 
¿Qué  mandáis  en  esta  osa? 


.^.■^fl 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


DON  JOA>. 

No  me  hables  ,  señor,  así. 

Pues  enlre  quien  de  honor  trata , 

« Pleitear  v  comer  juntos, » 

Dice  un  adagio  en  España. 

A  saber  de  lu.  salud 

Y  á  visitar  a  mi  hermana 

He  \enido. 

DON  LUIS. 

No  creyera 
Ser  vos,  porque  no  pensaba 
üue  los  Leyvas  se  dignasen 
De  visitar  los  Ayalas. 

DON  JOAN. 

De  esa  aueja  la  disculpa 
Tú  la  sabes. 

DON  LUIS. 

Basta,  basta, 
Don  Juan ,  no  hablemos  en  esto. 
Bien  estuviera  excusada 
Lsia  visita,  v  Beatriz 
También  pu(liera  estorbarla. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  mi  hermano ,  cuantas  veces 
El  venga  á  verme  ,  yo  tantas 
Le  he  de  recibir ,  señor. 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 


¿No  be  dicho  yo  que  no  entre 
Por  estas  puertas? 


Repara 
En  que  yo  en  mi  vida  hice 
Contra  mi  honor  ni  mi  fama 
Indigna  acción  porque  pueda 
Desmerecer  esta  entrada. 
Si  tú  de  tu  casa  me  echas, 
Para  vivir  yo  en  mi  casa, 
¿Mi  hacienda  no  he  de  pedirte? 

DON  LUIS. 

i  Hablo  yo  en  eso  palabra? 
Que  la  pidáis  desde  lejos 
Solo  03  digo. 

DOR  JUAN. 


Es  tan  extraña 
Tu  condicton,  que  estorbar 
Quiero  á  tu  enojo  la  causa. 


ESCENA  V. 

DOH  LUIS  ,  DüSA  BEATRIZ. 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Es  posible  que  á  tu  hiio 
Coo  tal  despego  le  hablas? 

DON  LUIS. 

Yo  trago  razón ,  Beatriz, 
Aunr|ue  si  verdad  se  trata. 
Mi  umor... 

DOAA  BEATRIZ. 

Dilo. 

DON  LUIS. 

Bien  qui.HÍera 
Que  k  casa  Don  Ju:iii,toriiara  ; 

?ne  d<*  Barcelona  ayer 
Mve,  Beatriz,  una  carta, 
Y  bou  Fernando  Cardona  . 
Vrndri  aquí  de  bov  i  mañana. 
No  quiftÍKra  nue  k  los  dos 
D'-^avfnídof  hallara , 
Puf»  11(1  e»  Ilion  (lue  sio  tu  hermano 
F.l  di-ii|t<i<(iirio  %fí  naga. 
Torna  hi  la  m mo  en  esto 
Omi  <^I  .  »  «ut'-lvasr  á  casa, 
Sin  ({1K-  parfira  qii«  yo 


(Vase.) 


Le  ruego  :  tú  allá  lo  traza 
Como  á  ti  te  pareciere. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  haré,  señor,  lo  que  mandas. 
{Vase  Don  Luis.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  agora  que  mi  fortuna 
De  tan  deshecha  borrasca 
í'uerto  ha  tomado ,  volvamos 
Desde  la  orilla  á  mirarla , 
Pues  al  náufrago  piloto , 
Que  escapó  sobre  una  tabla , 
Desde  el  primero  peñasco. 
Templo  á  quien  se  la  consagra , 
No  hay  lisonja  como  ver 

Kn  las  salobres  montañas , 
Cómo  las  ráfagas  gimen 

Y  cómo  los  vientos  braman. 
Mas  ¡ay  de  mi !  que  si  allí 
Nuevos  bandidos  le  asaltan, 

Y  da  en  tormentas  de  fuego, 
Huyendo  traiciones  de  agua, 
Poco  á  su  fortuna  debe , 

Pues,  la  tierra  y  mar  contrarias , 
Convaleciendo  á  un  peligro. 
Dan  en  otro  sus  desgracias. 
Tal  de  una  desdicha  en  otra 
Tropezando  van  mis  ansias , 
Pues  cuando  de  dos  tormentas 
Ha  parecido  que  escapan , 
Kn  el  puerto  donde  llego 
Nuexos  peligros  me  aguardan. 
Armadas  de  fuego  están 
Bandidas  mis  esperanzas, 

Y  asi  huyendo  lo  que  ahoga , 
Yengo  á  dar  en  lo  que  abrasa. 
¿  Qué  Santelmo ,  cielos ,  fué 
Aquel  que  puesto  en  la  gavia 
En  dos  deshechas  fortunas , 
Se  vio  favorable  á  entrambas  ? 
Mas  ¡ ay  de  mi !  ¿para  qué 
Doy  con  tan  loca  ignorancia 

A  mi  discurso  la  rienda , 

En  una  cosa  tan  vana 

Como  discurrir  agora 

En  obligaciones  tantas? 

Ni  sé  quién  es ,  ni  á  qué  viene 

A  Madrid ,  y  aunque  obligada 

Huya  del,  pues  él  ignora 
;  Quién  yo  soy ,  no  seré  ingrata 
I  Solicitando  un  olvido , 

Pues  no  puedo  una  esperanza. 

A  Don  Fernando  Cardona 

Mi  padre  de  lioy  á  mañana 

Espera  :  suya  he  de  ser. 

Déjame  ,  memoria  ,  basta  : 

No  me  acuerdes  mis  desdichas, 

No  me  digas  mis  desgracias. 

No  me  cuentes  mis  pesares , 

No  me  repitas  mis  ansias; 

Pues  ya  sé  que  la  mayor 

Que  á  nadi*;  en  el  mundo  pasa. 

Es  (|ue  una  mujer,  por  .sor 

Principal ,  de  ¡idmitir  haya 

Esposo  á  elección  ajena  ; 

Y  mas  día  en  (|ue  se  halla 
De  otro  muy  agradecida, 

Y  del  poco  enamorada.  {Vase. 

Sala  en  easa  de  Dona  Leonor. 

ESCENA  VII. 

DONA  LEONOR,  DON  FERNANDO. 

DoSa  LEONOIt. 

Huénped  que  ain  avisar, 
I  Tarde  y  U  deshora  viene. 


Si  mala  posada  tiene. 
De  sí  se  podrá  quejar. 

DON  FERNANDO. 

Esfera  es  tan  singular 
Yuestra  casa ,  Leonor  bella, 
Que  el  sol  fuera  huésped  della, 
Sin  menguar  de  su  arrebol, 
Si  ya  no  temiera  el  sol 
Con  vos  parecer  estrella. 

DOÑA  LEONOR. 

No  con  lisonjas  penséis 
Que  habéis  de  dejar  pagada, 
Don  Fernando  ,  la  posada. 

DON  FERNANDO. 

La  merced  que  vos  me  hacéis, 
Tarde  cobrarla  podéis, 
Que  no  hay  precio ;  solo  os  pido 
Humilde  y  agradecido, 
Supláis  el  atrevimiento 
Del  haber  tan  desatento 
A  vuestra  casa  venido 
A  aquella  hora ;  y  advertid 
Que  aquesto  lo  ocasionó 
Un  lance  que  sucedió 
A  la  entrada  de  Madrid. 
Mi  ropa  perdí  en  la  lid ; 
La  justicia  me  seguía; 
Sabiendo  que  aquí  vivía 
Vuestra  beldad  celebrada. 
Por  no  irme  á  una  posada 
Con  tal  riesgo  ,  prima  mía. 
Aquí  me  vine,  porqué 
Habiendo  en  lo  sucedido 
Letras  y  cartas  perdido, 
Es  fuerza  esperar  á  que 
Otras  vengan ;  y  así ,  fué 
Preciso  parte  buscar 
Donde  de  secreto  eslar 
Unos  días ;  que  no  es  bien 
Llegar  desairado  quien, 
Leonor ,  se  viene  á  casar. 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  nuevas  he  tenido 
De  venida  y  casamiento. 
Con  tan  poco  fundamento 
Dello  lo  uno  y  otro  ha  sido, 
Que  la  leliz  no  he  sabido 
Que  merece  tal  estado, 
Para  haberla  visitado. 
Cumpliendo  mi  obligación. 

DON  FERNANDO. 

Sangre,  hermosura,  opinión 
I  V  hacienda  me  ha  asegurado 
i  La  fama ,  y  mi  padre  es 
I  De  todo  el  mejor  testigo, 
I  l'or(|uc  ha  sido  muy  amigo 

Del  suyo  :  él ,  señora  ,  pues. 

Alentó'  á  tanto  ínteres , 

Lo  ha  tratado. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  os  iguala 
Ella  en  gentileza  v  gala , 
Será  su  Ix-ldad  feliz. 
¿Cómo  se  llama? 

DON  FERNANDO. 

Itealriz, 
Hija  de  Don  Luis  de  Ayula. 

DOÑA  LEONOR. 

Por  el  noiubrí' ,  no  á  saber 
Quién  es  puedo  discurrir. 

DON  FERNANDO. 

Pues  por  a(|ul  ha  de  vivir. 

DOÑA  LEONOR. 

De  vista  ,  bien  podrü  ser 
Que  la  llegue  á  conocer. 


DON  FERNANDO. 


No  es  difícil. 

DOÑA  LEONOR. 

Ahora  dad 
Vos  licencia  ,  y  perdonad  , 
Porque  voy  á  una  novena. 
{Ap.  Mejor  diré  que  mi  pena 
Me  lleva,  ó  nd  voluntad, 
A  saber  de  Doña  Elvira 
Qué  amiga  suya  es  aquella , 
Que  desde  anoche  por  ella 
Tanto  el  corazón  suspira. ) 

DON  FERNANDO. 

Mucho,  que  pidáis,  me  admira. 
La  licencia  que  tenéis. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Vos  de  casa  no  saldréis? 

DON  FERNANDO. 

No  sé. 

DOÑA  LEONOR. 

Guarden-os  los  cielos. 
(Ap.  No  deis  tanta  priesa,  celos. 
Que  presto  quién  es  sabréis.)    [Vase. 

ESCENA  VIII. 

ROQUE,  con  una  maleta.  —  DON 
FERNANDO. 

ROQUe. 

Tan  grande  superchería 
Solo  pudiera  conmigo 
La  vil  fortunilla  hacerla. 

DON  FERNANDO. 

Después  de  no  haberte  visto 
En  lodo  el  dia  ,  j  es  muy  bueno 
Venir  ahora  tan  mohíno ! 
¿  Qué  traes  ? 

ROQUE. 

Tu  maleta  traigo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  esa ,  ¿  qué  causa  ha  sido 
De  enfado  ? 

ROQUE. 

No  traer  la  mia. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo,  dime,  ha  parecido 
Una  sin  otra  ? 

ROQUE. 

Como  una 
Era  tuya  que  eres  rico , 

Y  otra  mía  que  soy  pobre. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué  suerte  lo  has  sabido? 

ROQUE. 

Pues  si  tengo  de  contarlo, 
Escucha  desde  el  principio. 
Después  que  de  amparador 
Juraste  ayer  el  oficio, 
Don  Quijote  de  prestado, 
Don  Esplandían  de  poquito. 

Y  después  que  aquella  dama 
Segunda  en  salvo  pusimos. 
Pues  fué  dejarla  en  la  calle 
Dejarla  donde  ella  dijo , 
Buscando  los  dos  la  casa 

De  Leonor  tu  prima  fuimos, 

Y  quiso  Dios  que  la  hallamos. 
Porque  un  vecino  lo  quiso ; 
Que  nadie  supiera  nada 

Si  callaran  los  vecinos. 
Dicha  fué .  porque  si  tarda 
Solo  un  instante ,  imagino 
Que  á  la  calle  de  los  Negros 
Vamos  á  media  con  limpio. 


MAÑANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 

Entraste ,  y  por  abreviar 
Los  episodios  jtrolijos , 
Tú  le  recogiste ,  y  yo 
Ni  desnudo  ni  vestido, 
Sino  arrojado  no  mas. 
Sobre  mi  cansancio  mismo 
Me  dormí.  Desperté,  oí, 

Y  viéndote  á  ti  rendido 
Al  sueño ,  salí  de  casa 
Con  ánimo  ambulativo 
Contra  todos  los  mesones , 
Para  ver  si  algo  averiguo 
De  nuestro  Pedro  de  Mulos. 
Llegúeme  pues  á  un  corrillo , 
Que  hacia  la  Puerta  del  Sol 
Siempre  hacen,  y  uno  me  dijo 
Que  en  un  mesón  de  la  calle 
De  Alcalá ,  anoche  había  visto 
Enlrar  tres  muías.  Las  señas 
Tomo,  voy ,  y  á  Pedro  miro 
En  el  portal,  de  una  silla 
tosiendo  los  entresijos. 
Pregunté  por  nuestra  ropa, 

Y  él  muy  hosco  y  muy  esquivo . 
Con  un  alma  de  demonio 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
Me  respondió  :  «  La  maleta 
Del  amo  yo  la  he  tenido ; 
Pero  la  síiya,  perdone  ; 
Que  como  no  tuvo  aliño 
De  ponerla  mas  cordeles 
En  todo  ai|uese  camino. 
Se  cayó  en  los  trigos ,  cuando 
Huyendo  luí  del  peligro 
Del  embargo.»  Yo  le  dije  : 
«Mi  maleta,  Pedro  amigo. 
No  era  tan  disparatada. 
Que  echase  por  esos  trigos. » 
Amohíneme  y  amohinóse , 
Di  voces,  sacó  un  cuchillo , 
Llegaron  mas  de  mil  im)/.os , 
Viejos  en  laJes  delitos; 

Y  lejiiendo  por  desaire 
El  verme  hablar  con  hocico  , 
Trataron  de  deshacerle 
De  suerte ,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  falta  que  gimo, 
Esta  es  la  pena  que  lloro. 
Esta  es  la  ansia  que  suspiro , 
Esta  la  causa  que  siento. 
La  ocasión  en  que  me  aflijo, 
La  ira  en  que  me  enfurezco , 

Y  esto  hago  y  esto  digo , 
Porque  si  de  carretilla 

No  lo  acabo ,  no  habrá  vítor. 

DON  FERNANDO. 

Esa  pérdida  no  sientas , 
Pues  habiendo  parecido 
Letras  y  cartas ,  que  eran 
Lo  que  me  tenia  escondido  , 
Todo  lo  (lemas  es  fácil 
De  remediar  ;  y  pues  miro 
Que  ya  (jue  esperar  no  tengo , 
Ir  á  verme  determino 
A  Don  Luis  de  Ayala ,  padre 
De  Beatriz ,  bello  prodigio 
De  amor,  á  cuya  hermosura 
Desde  aquí  por  fe  me  rindo. 
Abre  esa  maleta ,  saca 
Todos  los  papeles  míos. 
Esta  es  la  de  Don  Luis , 

Y  esta  al  capitán  Cíavijo.        {\anse.) 


5S1 


talle  con  puerta  de  casa  de  Don  Lnis. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO ,  ROQUE. 

!  ROQUE. 

La  cosa  que  mas  extraño  , 
De  que  con  razón  me  admiro , 
Es  que  en  el  mundo ,  señor, 
Haya  hombre  tan  atrevido 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Qué  la  dice  á  una  mujer. 
Saber  quisiera,  un  marido, 
Que  sin  haberla  mirado , 
Ni  hablado,  señor,  ni  escrito. 
Se  entra  en  la  cama  con  ella. 

DON  FERNANDO. 

Deja  aquesos  desatinos, 
Y  la  casa  de  Don  Luis 
Pregunta ,  pues  los  vecinos 
Dicen  que  vive  en  la  caHe 
Del  Carmen ,  y  yo  imagino 
Que  es  esta. 

ROQUE. 

Espera ,  entre  tanto 
Que  aquel  barbero  examino; 
!  Que  ellos  de  todo  su  barrio 
'  Suelen  tener  los  registros.         (Vase.) 

DON  FERNANDO. 

Por  aquí  fué  donde  anoche 
A  mi  aquella  mujer  vino. 
Como  era  ix  escuras ,  no  pude 
Ver  de  dónde  había  salido. 
No  debe  de  vivir  lejos. 
Pues  (jue  la  dejase  quiso 
A  la  vuelti  desta  calle. 

(Vuelve  Roque.) 

ROQUE. 

¡  No  solamente  he  sabido 
i  Cuál  es  de  Don  Luis  la  casa , 
'  Pero  á  sus  umbrales  mismos 
Estás. 

DON  FERNANDO. 

Agora  conozco 
,  Que  dijo  bien  el  que  dijo 
I  Que  adivina  el  corazón. 

i  ROQUE. 

Pues  es  el  tuyo  adivino , 
Dile  que  haga  una  figura 
Donde  me  diga  en  qué  sitio 
Mi  maleta  se  cayó. 

DON  FERNANDO. 

Entra  ya,  loco,  conmigo. 

ROQUE. 

Persinaréme  primero. 

DON  FERNANDO. 

¿Entras  en  un  laberinto? 

ROQUE. 

Pues  ¿qué  mayor  que  en  la  casa 

De  amo  suegro  ?  ( Vatise.) 


Sala  en  casa  de  Don  Luís. 

ESCENA   X. 

DOÑA  BEATRIZ,  JUANA. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Aquel  que  miro , 
El  forastero  es ,  de  quien 
Hablaba ,  Juana  ,  contigo. 


Jl'ASA.  ' 

Hasta  a({(ii ,  sefiora,  se  entra. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sin  duda  me  ba  conocido. 
Y  viene  á  pedir  las  gracias 
De  las  finezas  que  hi/.o 
Por  mi. 

JCA5A. 

Necedad ,  señora , 
Era  el  haber  presumido 
Que  anoche  no  le  siguiese. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  no  lo  dudo,  aunque  admiro 
Que  entrando  yo  por  esotra 
Puerta  anoche  ,  haya  venido 
Hoy  á  buscarme  por  esta. 

JÜAMA. 

¿Tan  dificultoso  ha  sido 

Saber  que  en  casa  hay  dos  puertas  1 

DOÑA  BEATRIZ. 

Con  todo  has  de  ver  que  finjo 
No  ser  yo ,  en  tanto  que  él 
No  se  da  por  entendido ; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 
No  siento  el  haberle  visto. 

JUANA. 

Si  lú  Gnges,  finja  yo. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  RARCA. 

DON  FK USANDO. 

¿A  qué  volvéis?  Declaradlo 

nOÑA  BEATRIZ. 

ROQUE.  i  Yo  vuelvo  para  deciros 


DON  FERNANDO. 

¿Sois  [do. 

Vos  su  hija  ?  {Áp.  á  Roque.)  Estoy  peí  di- 


ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  ROQUE.  —  DOSA 
BEATRIZ,  JL' ANA. 

JUANA. 

Pues  ¿cómo  tan  atrevido 
Asi  os  entráis,  caballero? 

DON  FERNANDO.  {A  DoM  Beotriz.) 
Perdonad,  si  inadvertido 
Hasta  aquí  entré  ,  ponjiie  como 
Os  vi,  juzgué  por  mas  digno 
El  hablaros  que  el  llamar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Muy  vana  disculpa  ha  sido  ; . 
Que  el  llamar,  fuera  á  una  puerta  ; 
Pero  el  hablar,  es  conmigo. 
¿Qué  mandáis? 

D0:i  FERNANDO. 

(Ap.  Ya  de  turbado 
Apenas  sabré  decirlo. ) 
Al  señor  Don  Luis  de  Ayala 
Busco;  que  digáis,  suplico, 
Si  está  en  casa. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  está  en  casa ; 
Que  ahora  fuera  ha  salido. 
(Ap.  :  A  mi  padre  busca,  cielos! 
i.  Quien  crérá  que  á  un  tiempo  mismo 
S«'nti  que  vino  á  buscarme , 
Y  que  á  buscarme  no  vino?) 
¿Qué  le  quen'is? 

DON  FERNANDO. 

liiiaH  cartas 
L<'  tr.'iigo.  (  Ap.  á  él.  Hoque,  lú,  ¿has 
Igual  hermosura?)  [visto 

Roour. 

81. 
Muchat  vecrs. 

ooSa  tRATIin. 
Ya  OH  lie  dicho 
Qtif  11(1  t%\k  en  caM ;  «I  á  mi 
QtierH»  deJarlM,  yo  fln 
Qu«  qupdrn  srgara*. 


Debes  de  ser  mi  maleta. 

DOÑA  BEATKIZ. 

Su  hija  soy. 

DON  FERNANDO.  {Ap.  Ú  RoqUC.) 

Hallé  el  sentido. 

ROQUE.  {Ap.) 

Así  hallara  yo  mi  bolsa. 

DON  FERNANDO. 

El  saber  quién  sois  estimo ; 
Pero  yo  tengo  que  hablarle. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Siendo  así ,  que  os  vais  os  pido, 

Y  volved  cuando  eslé  aquí. 

DON  FERNANDO. 

Yo  me  iré ,  si  en  eso  os  sirvo  ; 

Y  aunque  no  os  sirva  en  esolro , 
Volveré.  Pero  mal  digo, 

Ni  me  iré  ni  volveré  , 
Pues  desde  instante  asisto 
Con  vos;  que  ya  vi\o  mas 
Donde  amo  que  donde  animo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ese  estilo,  caballero, 

Es  tan  nuevo  en  mis  oidos , 

Que  no  lo  entiendo.  {Ap.  ¡A  los  cielos 

Pluguiera ! )  En  efecto,  idos 

Y  volved  ,  si  os  importare. 
{Ap.  ¡  Qué  á  mi  pesar  le  despido  ! ) 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¡Qué  á  mi  costa  la  obedezco! 
¿Por  qué  no  me  determino 
A...  ?  ¿Cómo  decir  quien  soy? 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

Sufrid ,  pensamientos  mios. 

DON  FERNANDO. {Ap.) 

Alentad,  mis  esperanzas. 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

I  ¿No  os  vais  ? 

DON  FERNANDO. 

No  acierto  el  camino. 
Quedad  con  Dios. 

DOÑA  BEATRIZ. 

El  os  guarde. 

ROQUE. 

¿Por  qué  quién  eres  no  has  dicho? 

JUANA. 

¿  Por  qué  quién  es  no  preguntas  ? 

DON  FERNANDO. 

De  turbado  no  he  sabido 
Hablar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

De  confusa  no 
Sé  lo  que  callo  ni  digo, 

DON  FERNANDO. 

Pero  bien  dices,  diré 

Quién  soy ,  pues  á  eso  he  venido. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pero  bien  dices ,  sitbré 

Quién  PR ,  ya  (lue  á  ello  me  animo.  — 

¡Ah  caballero! 

DON  FERNANDO. 

Señnr» 
do5Ia  tir.ATUiz. 
¿rúen  k  t\Uti  voIví'ÍaT  l)e<-idlo. 


Que  porque  mi  padre  sepa 
Quién  á  buscarle  ba  venido, 
Vuestro  nombre  me  digáis. 

DON  FERNANDO. 

Yo  vo/ví  á  aqiieso  mismo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  decid  quién  sois. 

DON  FERNANDO. 

No  sé 
Quién  soy  ya. 

DOÑA    BEATRIZ. 

¿Tan  grande  olvido 
De  vos  tenéis  ? 

DON  FERNANDO. 

Si ,  que  Otro 
Soy  del  que  fui. 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  imagino 
Que  pueda  un  hombre  jamas 
Ser  otro  del  que  habia  sido. 

DON  FERNANDO. 

¿Quieres  ver  si  puede  serlo? 

Oye  este  argumento  mió.  [lo. 

El  cadáver  del  hombre ,  cosa  es,  cier- 

Que  no  es  hombre;  que  aquel  grande  re- 

[nombre 

Se  debe  al  alma;  luego  si  no  es  hombre 

El  que  sin  alma  \uce  helado  y  yerto, 

Y  yo  sin  alma  vivo  cuando  advierto 
Una  rara  hermosura  .  no  os  asombre 
1  Ino  ser  lo  que  fui,  pues  de  hombre  el 
[nombre 
No  le  puedo  tener  después  de  niuerlo. 

Al  veros  os  di  el  alma  en  que  vivia , 
'  Ai  oiros  olra  alma  he  recibido  : 
Luego  soy  otro  ya  del  que  solía  : 

i'orque  si  al  alma  el  ser  hemos  debi- 

Y  yo  no  tengo  el  alma  qi;e  tenia,    [do. 
Es  preciso  ser  otro  del  que  he  sido. 

DOÑA  beatuiz.  [lado; 

Que  el  alma  informa  al  hombre  es  asen- 
Mas  cuando  á  oír  vueslro  arpumenlo  lle- 
1  Estaros  obligada  es  lo  que  niego ,  [go. 
Pues  me  habéis  con  lisonjas  aiiiaviado. 
Porque  si  vo  de  un  alma  os  he  priva- 

[do. 

Y  de  otra  nueva  os  he  informado  luego, 
Ño  haceismucho  en  pintaros  de  amor  cie- 

.Si  me  amáis  con  el  alma  que  os  lie  dado. 

¿  ^o  fuera  mayor  fe,  mayor  fineza  , 
Ser  el  que  érades  .^ntes  al  mirarme? 
Debiéraos  ese  afecto  mi  belleza  ; 

Si.  poi'(|ue  es  ofenderme,  y  no  obligarr 
El  haber  de  mudar  naturaleza ,      [me, 

Y  no  ser  lo  (lue  l'iiisteispara  amarme. 
Esto,  porque  no  quedéis 

Muy  vano  y  desvanecido 
Deí  argumento,  respondo; 
No  poique  sé  los  estilos 
De  amor.  Y  volviendo  al  caso, 
O  deciil  (luien  sois,  ó  idos 
Sin  decirlo,  poríjiie  i\  mi... 

DON  FERNANDO. 

De  todas  suertes,  señora. 
Quedo  de  vos  convencido, 
I  Y  así  decid  al  sefior 
Don  Lilis    . 


ESCENA   XII. 

DON  LUIS.  —  DON  FURNANDO,  DO- 
NA BEATRIZ,  JUANA. 

DON  LUIS.   (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  miro? 
¿Quién  con  Beatriz  esiá  hablando? 

DON  FERNANDO. 

Que  es  el  que  á  buscarle  vino 
Üon  Fernando  de  Cardona. 

DON  LUIS. 

No  habrá  menester  decirlo 
Ella,  quejo  con  los  brazos 

Y  con  el  alma  os  recibo. 

DOÑA  BK ATRIZ. 

¡Don  Fernando!  (Ap.  ¿Hay  mayor  dicha 
Que  ser  el  espo.so  mió 
A  quien  la  vida  le  debo  , 

Y  á  quien  el  alma  le  rindo  ? ) 

DON  FERNANDO. 

Ya  ,  señor,  que  mi  fortuna 
A  vuestros  pies  me  ha  Iraido , 
En  tanto  que  aquestas  cartas 
De  mi  padre  léis,  os  pido 
Me  deis  licencia  de  que 
Postrado,  humilde  y  rendido, 
Idólalramente  adore, 
De  amor  extranjero  indio  , 
El  sol  de  tanta  hermosura. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ese  rendimiento  es  mió. 
Muy  bien  venido  seáis. 

DON  FERNANDO. 

Forzoso  es  ser  bien  venido 

Quien  viene  á  ser  vuestro  esclavo.         i 

ROQüfe. 

Yo  habré  de  decir  lo  mi.smo;  | 

Que  íuera  gran  disparate 

Perder  por  inadverlido 

Esta  ocasión  de  besar 

Este  terso,  claro  y  limpio 

t'.opo  de  animada  nieve. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Levantad  del  suelo,  os  digo. 

ROQUE. 

En  dándome  vos  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Quila,  necio. 

BOQUE. 

¿Este  es  delito, 
U  obligación? 

DON  LUIS. 

Juana ,  al  punto 

El  cuarto  que  prevenido 
'Está  al  señor  Don  Fernando, 
'Se  aderece.  —  Del  camino 

Vendréis  cansado.  ( Vase  Juana.) 

DON  FERNANDO. 

Ya  hallé 
A  lodo  el  cansancio  alivio. 

DON    LUIS. 

¿Cómo  queda-vuestro  padre? 

DON  FERNANDO. 

Bueno ,  y  á  vuestro  servicio. 

DON  LUIS. 

i  Oh  ,  allá  en  nuestras  mocedades, 
Y  qué  amigos  los  dos  fuimos ! 
N  ahora  mas ,  pues  que  con  vos 
Deudo  la  amistad  se  hizo. 

DON  FERNANDO. 

¿El  señor  Don  Juaii..  ? 


MaNAíNA  SEKa  uirO  vi\. 

DON    LUIS. 

No  debe 
De  haber  tal  dicha  sabido. 
Mas  lodo  esto  es  cumplimiento. 
Entrad ,  señor ,  á  serviros 
Desta  casa. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  de  vos 
Tan  grande  merced  admito , 
Es  fuerza  que  á  despedirme 
Vuelva  ( Ap.  ¡  Ay  bello  dueño  mió  1 ) 
De  una  deuda  ,  en  cuya  casa 
Me  apeé. 

DON  LUIS. 

¿  Luego  delito 
Taii  grande  contra  mi  amor 
Habéis  hecho ,  como  iros 
Antes  á  otra  casa? 

DON  FERNANDO. 

Fué 
i  Entonces ,  señor ,  preciso. 

DON   LUIS. 

'  ¿Preciso,  siendo  esta  vuestra? 
Mal  disculparos  conmigo 
Podréis  :  agravio  me  hicisteis. 

ROQUE. 

Yo  juraré  que  no  hizo, 
Pon]ue  no  se  habia  de  entrar 
En  casa  de  un  suegro  rico 
Un  yerno  á  pié ,  sin  camisas . 
Cartas ,  letras  y  vestidos. 

DON  FERNANDO. 

No  le  oigáis,  que  este  es  un  loco. 
Dirá  dos  mil  desatinos, 

ROQUE. 

Si  diré;  pero  tendré 
Mucha  ocasión  de  decirlos. 

i  DON  LUIS. 

!  Pues  ¿qué  es  esto  de  camisus 

Y  cartas? 

ROQUE. 

¿Pues  no  venimos 
,  En  ocasión,  que  á  dos  damas 
Sacamos  de  dos  peligros...? 
Pero  tales  eran  ellas, 
¡Oh  puercas,  fuego  de  Cristo ! 

V  aunque  vencimos,  con  lodo, 
¿El  bagaje  no  perdimos 
En  la  demanda? 

DON  FERNANDO. 

No  oigáis , 
Señor,  tan  grandes  delirios. 

DOÑA    IIEATRIZ. 

Bien  me  entra  aqueste  criado. 
(Ap.  ]  Si  supiera  que  yo  he  sido! ) 

DON  LUIS. 

Ahora  bien  ,  si  habéis  de  ir 
De  esa  casa  a  despediros , 
Mirad  que  á  comer  espero. 

DON  FERNANDO. 

Volveré  al  inslante  mismo. 

(Ap.  ¿Hay  hombre  mas  venturoso 

Que  yo?) 

DOÑA    BEATRIZ.  {Ap  ) 

¿Hay  mujer,  ni  la  ha  habido , 
Mas  felice  ? 

DON  FER.tANDO.  (Ap.) 

\  Qué  hermosura ! 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Qué  talle ! 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡  Qué  ingenio  y  brio  ! 
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hOUUE.   (Ap.) 

I  Qué  sisa  tan  mal  lograda ! 
Perdí  todo  el  caudal  mió. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¡Albricias,  cielos!  Beatriz 
Es  de  amor  hermoso  hechizo. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Cielo,  albricias!  Don  Fernando 

Es  á  quien  el  alma  rindo.         (Vaiite.) 

Sala  en  casa  de  Dofla  Elvira. 

ESCENA    XIII. 

DOSA  ELVIBA,  DO^Ia  LEONOR,  coh 
manto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dime ,  Leonor ,  la  ocasión 
Con  que  hoy  a  verme  has  venido , 
Que  parece  que  has  iraido 
Alguna  grave  pasión. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  vengo  á  saber  quién  es 
Aquella  gallarda  dama 
Tu  amiga. 

DOÑA  ELVIRA. 

Beatriz  se  llama 
De  Ayala.  ¿Qué  tienes  pues 
Con  ella? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  escucho?  ¡Ay  Dios! 

DOÑA  ELVIRA. 

Don  Luis  de  Ayala... 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

.p^j,  ¿Hay  fortuna 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Su  padre  es. 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Truje  una 

Ocasión ,  y  ya  son  dos. ) 
I  Eso  sabido,  me  di, 
¡  ¿Cómo  anoche  no  volviste 
!  A  mi  casa ,  y  te  venisle 

A  la  tuya,  sin  que  allí 

Te  vislieses  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Como  fué 
Un  suceso  bien  extraño , 
Ocasionado  á  un  gran  daño. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  hubo? 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Ya  te  conté 
Cómo  aquella  amiga  luia 
De  mi  casa  me  sacó  , 

Y  cuan  á  mi  pesar  yo 
Ayer  con  ella  salia. 
Fuimos ,  como  viste ,  pues 
A  tu  casa  :  allí  dejamos 
Los  vt^stidos  y  tomamos 
Otros.  Llegamos  después 
Al  campo;  y  un  caballero 

Su  amante  ,'á  quien  iba  á  hablar. 

Quiso  apenas  enlabiar 

Sus  quejas,  cuando  al  primero 

Discurso  llegó  celoso 

Otro.  Sacaron  la  espada , 

Y  yo  entonces  desmayada 
A  un  lance  tan  peligroso , 
Caí  en  tierra.  Desde  allí 
En  un  coche  me  trajeron 
Gentes  que  me  conocieron, 

Y  por  eso  no  volví. 
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DO'A  LEO?iUR. 

Pues  sabe ,  Elvira  ,  que  aquella 
Dama  amiga  tuya  ( ¡  ay  Dios  ! ) , 
No  solo  tiene  esos  dos 
Caballeros  ,  que  por  ella 
Allá  en  el  campo  riñeron  ; 
Pero  tiene  otro,  que  es  quien 
Riñó  con  ella  también 
En  mi  casa  :  tales  fueron 
Sus  engaños. 

DO>A  ELVIBA. 

¡  En  tu  casa! 

DOÑA  LEONOR. 

Esa  es  la  rabia  que  tengo , 

Y  en  lo  que  yo  á  hablarte  vengo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿cómo? 

DOÑA  LEOIfOR. 

Oye  lo  que  pasa. 
Yo,  Elvira  amiga ,  be  querido, 
(Mal  dije,  he  querido)  quiero 
A  un  gallardo  caballero , 
De  quien,  habiendo  tenido 
Celos,  anoche  ( ¡  ay  de  mí ! ) 
Supe  que  esa  dama  era 
Su  dama. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  De  qué  manera 
Lo  averiguaste : 

DOÑA  LEONOR. 

Oye. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Di. 

DOÑA  LEO>'OR. 

Dijelc  que  anoche  Tuese 
A  verme ,  y  á  tiempo  entró 
Que  esa  tu  amiga  llegó. 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  vestidos. 
Oyó  desde  el  corredor 
Coche ,  pasos  y  rumor , 
Que  encendieron  los  sentidos 
De  mi  amante  en  viva  llama  , 
Soplada  mal  de  los  celos. 
Yo  ,  por  quietar  sus  recelos , 
Dije  como  era  una  dama 
La  que  á  mi  casa  venia  , 

Y  el  suceso  le  conté. 
Ño  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  seria, 
Quiso  verla.  Llegó  pues 

A  la  cuadra,  cuando  al  verla. 
Tanto  sintió  el  conocerla , 
Que  atrevido  y  descortés , 
Sin  ver  que  yo  estaba  allí, 
Desatinado  y  furioso 
Hizo  extremos  de  celoso. 

DOÑA  ELVIRA. 

i  Delante ,  Leonor ,  de  ti  ? 

DOÑA  LKOMOR. 

Tan  rabioso,  que  no  dudo 
Quf  nlll  la  diera  la  muerte  : 
Yo  le  detuve  dt-  huitIc 
Qui*  ella ,  en  lin  ,  escapar  pudo. 
<:on  eftlo  me  traen  it  hablarle 
Do»  caoMS  :  un:),  naber 
Ooién  ft  aquesta  mujer: 
\  a  lo  dé ;  la  otra ,  rogarte 
Que  piii'H  iuiIk  lax  don  amigas , 
A  la  mira ,  Elvira ,  entes 
De  Hti  amor ,  |»orque  despue* 
(^anto  pjtare  me  digas. 

DO^A  rLVlRA. 

Yo ,  Leonor  ,  procuraré 
ftaber  ilesde  amil  adi-lanli; 
Cnanto  á  Bealrl/  con  su  amante 


Pase  ;  pero  no  podré 
Cuidadosa  y  advertida 
Hablar  con  ella  después , 
Si  de  quién  el  galán  es 
No  me  doy  por  entendida. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juaíi  de  Ley  va  se  llama. 
Tú  no  le  conocerás  , 
Porque  habrá  un  año  no  mas 
Que  vino  aqui. 

DOÑA  ELVIRA. 

Que  es  su  dama 
Beatriz,  que  tuestas  celosa 
Della  me  basta  saber , 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Débate  yo,  Elvira  hermosa , 
Saber  en  qué  estado  está 
Este  amor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Digo  que  haré 
Mil  diligencias,  porqué 
Es  empeño  propio  ya. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  la  palabra  me  das       , 
De  lo  que  por  mi  has  de  hacer , 
Quiero  á  Doña  Elena  ver. 
Tu  tia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Muy  bien  harás. 
Que  sabe  que  estás  aqui. 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  entras? 

DOÑA  ELVIRA. 

{Ap.  ¿Hay  quien  mi  mal  crea  ? ) 
Para  que  mas  breve  sea 
La  visita,  entra  sin  mi. 

DOÑA  LEONOR. 

A  mi  también  me  ha  importado , 
Porque  tengo  un  huésped. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Quién? 

DOÑA  LEONOR. 

Cierto  primo ,  que  es  también 

En  todo  esto  interesado.  {Vase.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  lo  soy  en  que  el  dolor 
Reviente ,  en  voces  deshecho. 
Esto  que  me  aflige  el  pecho. 
No  es  posible  que  sea  amor; 
Celos  si ,  pues  ( ¡  dura  estrella ! ) 
Esa  pasión  ,  que  inf(>IÍ7. 
Tiene  Leonor  con  Beatriz  , 
Tengo  yo  con  Beatriz,  y  ella. 

ESCENA    XIII. 

DON  JIJAN,  EL  CAPITÁN.  -  D05;a 
ELVIRA. 

DON  JUAN. 

Pues  ya  de  mi  se  retira 
El  cuidado  dfl  honor, 
Y  no  est.'i  en  ca.sa  Leonor, 
Sepamos  de  Doña  Elvira 
Con  la  ocasión  de  saber 
En  <pié  el  desmayo  paró 
Con  (|iie  la  tnijislcis.  No 
Hay,  Capitán  ,  (|ue  temer 
El  entrar  en  cortesía 
A  verla. 

CAPITÁN. 

Mucho  me  espanto , 
Don  Juan  ,  (|iie  no  st^pnls  cuánto 
Es  de  temer  una  lia. 


Entrad,  y  de  mis  deseos 
Entienda  ella  las  porfías. 

CAPITÁN. 

Voy.  ¡Válgame  Matatías, 
Padre  de  los  Macabeos ! 
Pero  esperad  ,  que  aquí  Elvira 
En  esta  cuadra  se  ve 
Primera. 

DON  JUAN. 

Yo  llegaré 
A  hablarla,  pues  no  se  mira 
Aquí  nadie.— Elvira  hermosa, 
Tanto  ha  sido  el  sentimiento 
De  tu  desmayo  ,  que  atento 
A  tu  salud ,  no  re|)osa 
Mi  deseo,  hasta  s:iber. 
Entrando  aqui,  cómo  estás. 

DOÑA  ELVIRA. 

Traidor,  no  me  digas  mas ; 

Que  hombre  que  pudo  tener 

Anoche,  cuando  sin  vida 

Me  trujo  aquí  desmayada , 

La  pasión  tan  desahogada, 

La  pena  tan  divertida  , 

Que  le  quedó  gusto  ( ¡  ay  cielos  ! ) 

Para  ver  á  su  Leonor, 

Donde  buscando  un  favor. 

Tropezó  con  oíros  celos. 

No  me  hará  creer  ahora 

Que  aquí  á  venir  le  ha  obligado 

De  mi  salud  el  cuidado. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
¡Vive  Dios,  que  nada  ignora  ! 

l)!iN  JUAN.  (Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  infeliz? 

DOÑA  ELVIRA. 

Di ,  ¿á  qué  has  venido ,  traidor? 
¿A  dar  disculpa  á  Leonor 
De  los  celos  de  Beatriz? 

DON  JUAN. 

Escucha  ,  Elvira  ,  sabrás... 

DUNA  ELVIRA. 

¿Qué  he  de  escuchar  ni  saber , 
Si  esto  he  llegado  á  entender? 

DON  JUAN. 

El  grande  engaño  en  que  estás. 
¿Tu  sabes  (¡uién  es  aquesa 
Beatriz  (¡ue  has  nombrado  ? 


DONA  ELVIRA. 


Sé 


Que  es  una  beata  que 
Crande  clausura  profesa ; 
Pues  paia  ir  conmigo  ayer 
Grandes  escrúpulos  hizo, 

Y  liada  la  salisli/o 

De  mí  anianl(>  proceder  ; 
Siendo  así ,  (pie  fué  celosa 
A  averijijuar  nucsiro  amor  , 

Y  luego  en  cas  de  Leonor 
La  halló  tu  pena  amorosa. 

DON  JUAN. 

Aunque  aquí  mi  voluntad 
Sentir,  Elvira,  debiera  • 
Ese  enojo,  es  de  manera 
El  gusio  de  esa  verdad  , 
Que  antes  (¡ue  llegue  del  daño 
La  (pieja  á  satisfacer. 
Te  tengo  <le  agradtM;er 
'ian  l'eiice  desengaño , 
Ponjue  Beatriz  es... 

DOf^A  ELVIRA. 

No  quiero 
Escucharle. 


ÜÜN  JUAN. 

Elvira,  mira... 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  sé  que  será  mentira 
Cuanto  digas  :  tarde  espero 
Satisfacerme  de  aquestas 
Quejas.  No  hables,  vete  presto. 

DON  JDAN, 

Yo  he  de  hablar. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  ns>  oír. 
ESCENA  XIV. 

DOÑA  LEONOR  -DON  JUAN ,  DOÑA 
ELVIRA,  EL  CAPITÁN. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esto  ? 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Cayóse  la  casa  á  cuestas. 
¿Esio  estaba  acá  escondido? 

DOÑA  ELVIRA. 

(Ap.  ;,Cómo  pudiera  (¡  ay  de  mí ! ) 
Desvelar  ahora  que  aquí 
Por  mí  Don  Juan  ha  venido?) 
Pues  ¿qué  ha  de  ser ,  sino  que 
Te  viene  ese  hombre  á  buscar , 

Y  porfía  que  ha  de  entrar 
En  mi  casa  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tanta  fué, 
Don  Juan,  vuestra  demasía. 
Que  de  atrevimiento  llena, 
Dais  voces  en  casa  ajena  ? 
¿  Pues  no  bastaba  en  la  mia  ? 
Lo  que  anoche  sucedió 
En  ella  ,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscarme ,  y  daros 
Desengaños  de  que  yo 
En  mi  vida  os  he  de  oir , 
Ni  os  he  de  hablar ,  ni  he  de  ver , 

Y  así  pudierais  tener 
Bien  excusado  el  venir 
Buscándome,  y  pues  uue  vos, 
Siguiendo  á  otra  me  dejais, 
Ni  me  busquéis ,  ni  sigáis.— 
Detenle,  Elvira,  por  Dios.  (Ap.  á  ella.) 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Aun  queda  la  duda  en  pié. 

ELVIRA. 

{Ap.  á  Doña  Leonor,  que  se  va.) 
Si  haré ,  yo  le  detendré.    {A  Don  Juan.) 
¿Veis  cuan  declarada  está 

fLa  traición  de  vuestra  fe? 

>Leonor  se  queja  de  vos, 

Y  si  ella  en  tales  desvelos 
Siente  tener  unos  celos , 

¿Qué  haré  yo ,  Don  Juan  ,  con  dos? 

Ni  me  habléis ,  ni  me  veáis , 

Ni  estos  umbrales  piséis , 

Ni  á  mis  balcones  miréis , 

Ni  disculpas  me  escribáis, 

Porque  siempre  habéis  de  hallarme 

Con  la  razón  que  hoy  me  ofendo.  ( Vase.) 
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ESCENA  XV. 

DON  JUAN  ,  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

«  Ni  preguntes  en  qué  entiendo , 
Ni  quién  viene  á  visitarme. » 
"•e  le  olvidó. 


MAÑANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 

DON  JUAN. 

¿  Habrá  paciencia 
Para  tanta  confusión  ? 
¿  Qué  haré  ? 

CAPITÁN. 

Amar  por  elección 
Una  ,  otra  por  conveniencia. 


¿Ahora  os  burláis ,  cuando  veis 
Lo  que  sucediendo  está 
Por  mi  desde  ayer  acá  ? 

CAPITÁN. 

¿Pues  no,  Don  Juan?  Qué  ¿queréis 
Que  yo  me  aflija  por  eso  ? 
Aflíjase  el  que  está  herido. 
En  lin  ,  del  no  hemos  sabido. 


¿Que  os  acordéis  de  suceso, 
Sino  el  que  agora  ha  pasado? 

CAPITÁN. 

Pues  en  lo  que  os  importó 

Mas,  Don  Juan,  siempre,  quedó 

Vuestro  honor  asegurado, 

Que  es  en  cuanto  á  vuestra  hermana , 

No  os  dé  lo  demás  desvelos  ; 

Que  damas  que  piden  celos , 

Diirán  favores  mañana.  {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Dofia  Leonor. 

ESCENA    XVI. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  LEONOR. 

UÜN  FERNANDO. 

No  te  sabré  encarecer , 

Sin  que  toque  en  grosería 

Que  delante  de  una  dama , 

De  otra  alabanzas  se  digan , 

Cuánto  estoy  desvanecido, 

Leonor  bella ,  prima  mia , 

De  haber  ya  \isto  á  mi  esposa; 

Porque  es  una  docta  cifra , 

Donde  la  naturaleza 

Redujo  á  copia  sucinta 

De  su  estudio  los  designios , 

Y  de  su  pincel  las  líneas. 

¡  Qué  beldad  !  ¡  Qué  entendimiento ! 

DOÑA  LEONOR. 

Mucho  siento  que  me  digas 
Apasionadas  finezas 
Desa  beldad  peregrina ; 
Porque  no  fuera  quien  soy, 
Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 
Generosamente  noble 
Ardiera  en  las  venas  mias , 
Fernando  ,  si  te  callara , 
Viendo  que  tu  honor  peligra  , 
Que  no  es  Beatriz  tan  perfecta 
Como  tú  ahora  la  pintas; 
Pues  no  hay  perfecta  hermosura  , 
Si  bien  el  alma  examinas , 
Donde  perfecta  virtud 
Falta,  y... 

DON  FERNA>D0. 

Calla  ,  no  prosigas  ; 
Que  si  hoy,  Leonor,  ignorabas 
Quién  era  Beatriz  divina, 
Desde  un  hora  acá  no  puedes 
Saber,  si  no  es  de  la  envidia, 
Tan  maliciosas  sospechas. 
Tan  sospechosas  malicias. 

DOÑA  LEONOR. 

Desde  un  hora  acá  he  podido 
Saber  lo  que  no  sabía  ; 


Í)3S 

Y  Beatriz  de  Ayalá,  que  es 
De  Don  Luis  de  Ayala  hija 
A  ser  quien  es  ha  acudido 

Tan  mal ,  que  yo ,  que  yo  misma 
Testigo,  sin  conocerla. 
He  sido  de  alguna  indigna 
Acción,  para  ser  tu  esposa, 

Y  basta  que  esto  le  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligación  mia  : 
Tú  sabrás  cuál  es  la  tuya  ; 

Y  antes  que  te  cases,  mira 

Lo  que  haces  ,  y  no  me  ;q)urcs 

A  que  mas  señas  repita , 

Porque  te  enviaré  á  Don  Juan 

De  Ley  va,  que  te  lo  diga.  {Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DON  FERNANDO. 

¿Habrá  rayo  mas  >iolento, 
Ponzoña  habrá  mas  impía. 
Mas  riguroso  puñal. 
Pistola  mas  vengativa 
Que  una  palabra  ?  No ,  que  es 
Rayo  que  centellas  vibra. 
Ponzoña  que  asombros  vierte  , 
Puñal  que  el  aliento  quita. 
Pistola  que  escupe  horrores. 
Leonor  ¡ay  Dios!  nodiria 
Lo  que  no  supiese ,  iio , 
Fuera  que  en  cosas  tan  vivas 
No  es  necesario  que  sea , 
Pues  que  basta  que  se  diga. 
¡  Ob  nunca  viera  á  Beatriz , 
Nunca  su  beldad  divina 
Se  hubiera  tanto  lugar 
Hecho  en  mí !  Mas  si  venia 
Con  nombre  de  dueño ,  ¿quién 
Se  resistía  á  su  NÍsta? 
;  Oh  nunca  á  Don  Luis  hablara , 
Ni  supiera  mi  venida ! 
Llegárame  el  desengaño 
A  tiempo ;  mas  no  sería , 
No,  si  á  tiempo  me  llegara, 
Desengaño,  sino  dicha. 
¡Qué  mal  de  unn  de  dos  daños, 
Hoy  mi  pundonor  se  libra  1 
O  casarme  con  sospechas , 
Cosa  á  quien  soy  tan  indigna, 
O  haber  de  decirle  yo 
A  Don  Luis  ¡  rara  osadía ! 
Que  no  me  quiero  casar , 
Ni  me  esta  bien ,  con  su  hija. 
Uno  y  ('tro  es  imposible  . 
Pues  medio  el  ingenio  finja 
Para  que  lo  uno  no  haga , 
Para  que  lo  otro  no  diga , 
i  Cuál  será  ? 

ESCENA  XVIII. 

ROQUE.  -  DON  FERNANDO. 

ROQUE. 

Señor,  ¿agora 
En  suspensión  tan  prolija 
Estás?  ¿Sabes  que  tu  suegro 
Te  espera  con  la  comida  ? 

DON  FERNANDO. 

Solo  sé,  Roque  ,  que  soy 
Desdichado. 

ROQUE. 

¿Qué  desdicha 
Te  ha  sucedido? 

DON  FERNANDO. 

No  sé. 
Pero  luego ,  muy  aprisa , 
Vuelve  á  ponerlas  maletas. 
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ROQtE.  ^ 

Pondré  ta  tuva :  la  mia 
/.Cómo  la  pondré?  que  no 
Se  pone  lo  que  se  quila. 

DON  FERNANDO. 

Pues  pon  la  mia;  que  solo 
El  tiempo  en  que  me  despida 
De  l>on  Luis ,  tengo  de  estar 
£u  Madrid. 

ROQCE. 

Pups... 

I»('S  FERXANDO. 

Nada  digas. 

ROQUE. 

¿No  le  pareció  Beatriz 
Hermosa  ? 

D0\  FKRÜAKOO. 

¿Qué  me  replicas? 

ROQLK. 

No  replico ,  sino  alabo , 

\iue  vive  Dios  que  es  muy  linda. 

D0?í  FERNANDO. 

lis  verdad;  mas  yo  he  de  irme. 

ROQDE. 

Vamos.  {Vame.) 

Oalle. 


ESCENA  XIX. 
DON  FERNANDO,  ROQUE. 

ROQCf;. 
Pero,  señor,  mira 
Que  ahora  vamos  por  la  calle. 
No  vayas  con  lanía  prisa ; 
Que  echan  de  ver  los  que  pas:in. 
Que  suegros  umbrales  pisas. 

>  é  despacio. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  puedo , 
Que  no  es  mi  voluntad  mia?     (Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis. 
ESCENA  XX. 

DON  LUIS,  DOSa  BEATRIZ t  JUANA, 
por  una  puerta.  —  DON  FERNANDO 
Y  ROQUE,  por  olra. 

DON  LMS. 

Ya  os  acusaba,  Fernando, 
Mi  amistad  la  rebrldia. 
¿(2ómo  habéis  tardado  tanto? 

DO.I  FERNANDO. 

Aun  ahora  no  querría  , 
Señor,  haber  vuelto  á  veros, 
Porqiii'  pf)r  mi  no  se  diga 
Oue  del  (lia  del  pfHar 
Es  visp«ra  la  alegría. 

OO.'V  LUIft. 

PaCf  ¿qué  ha  sucedido? 

Do:<A  iiKAiRi/..  {Ap.) 

Ya 
Su  dafio  rl  alma  adivina. 

DON  rea^ANDO. 
De  on  parii^lc  me  alcan/ó 
l'n  pr(»pío,  con  quien  nw  avÍKa 
giie  etiia  aeali.iiido  mi  padre 
I».'  iin  :M-rideiil<> ,  y  que  :i*i»la 
y,%  fiierra  a  «ida  v  liaiiend»  ; 

>  u»i  hahri*  bm  á  lodn  priita 
Di;  vohrrmr  i'ftarrrlona. 


DON  LDIS. 

Del  señor  Don  Juan  la  vida 
Mucho  importa ;  pero  ya 
A  violencia  tan  impla 
Tarde  llegaréis  ;  y  en  cuanto 
A  la  hacienda  ,  no  peligra  , 
Veinte  dias  mas  ó  menos. 

Y  asi ,  mi  voto  seria 

Que  esperéis  segundo  aviso, 

Y  entre  tanto... 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡  Oh  suerte  impía ! 

DON  LUIS. 

Os  desposéis. 

DON  FERNANDO. 

No  ,  señor. 
Para  ausentarme ,  sería 
Excusado  el  desposarme. 
Yo  volveré  á  toda  prisa. 

DON   LUIS. 

Si  eso  os  parece  mejor. 

Nada  mi  voz  os  replica. 

Solo  os  advierto  que  usamos , 

Don  Fernando,  acá  en  Castilla, 

Que  un  novio  ,  hasla  que  se  case  , 

Dentro  de  casa  no  viva.  — 

Vén,  Beatriz,  y  nada  desto  {Ap.  á  ella 

A  Don  Juan  tu  hermano  digas , 

Porque  de  otra  suerte  no 

Lo  tomen  sus  bizarrías.  {Vase 

I  DO.ÑA  BEATRIZ. 

i  En  fln,  ¿os  vais? 

I  DON  FERNANDO. 

j  Sí,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  os  obliga? 

I  DON  FERNANDO. 

I  Esto  me  obliga. 

'  DO.ÑA  BEATRIZ. 


¿No  mas? 

DON  FERNANDO. 

No  sé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  no  os  vai.s , 
Si  uo  lo  sabéis. 

DON  FERNANDO. 

Sería 
Por  saberlo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Quizá  no. 

DON  FERNANDO. 

Todos  hablamos  enigmas. 
Yo  he  de  irme. 

DoSa  BEATRIZ. 

Idos  con  Dios. 
{Vanse  Don  Fernando  y  Hoque.) 

ESCENA  XXI. 

DOSA  BEATRIZ,  JUANA. 

¡  DOÑA  BEAtRIZ. 

Desagradóle  mi  vista. 
'  ¡  Aqui  de  mi  presunción  , 

Y  <le  la  vanidad  mía  ! 

/,Hond>re  (|ue  me  vio  se  ausenta?— 
Juana,  en  tanto  que  yo  escriba 
Dos  papeií'S  ,  ponte  el  maulo.— 
(lisfra/ar  s:d)ré  mi  lirina 
>  letra  de  dns  niaiieraH.  — 

Y  envuélveme  h^ís  ramiftas 

De  la»  (|uc  csl^ín  para  él  hechas , 


En  una  toballa  muy  limpia. 
Llámame  á  Ginés. 

JUANA. 

¿Qué  ¡mentas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Desagraviar ,  Juana  mia. 
La  opinión  de  mi  hermosura  , 
Obligando  á  quien  me  olvida  . 
A  que  se  muera  de  amor. 

JUANA. 

¿Cómo? 

nOÑA  BEATRIZ. 

El  suceso  lo  diga.       {Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XXII. 

DON  FERNANDO , ROQUE. 

ROQUE. 

Señor,  ¿qué  propio  es  aqueste 
Que  nos  ha  venido  en  cifra  ? 

DON  FERNANDO. 

No  has  menester  tú  saberlo. 

ROQUE. 

i  Oh  bien  haya  la  poesía 

Cómica,  que  á  los  criados 
)    Nada  calla !  Pero  mira , 

Que  nos  vamos  sin  comer, 
!  Y  que  en  casa  de  tu  prima 
:  Ya  habrán  comido. 

DON  FERNANDO. 

\  ¿  Qué  importa 

I  ROQUE. 

i  Ser  lo  del  perro  de  Olías, 
I  Que  por  hallarse  en  dos  liodas, 
'  Fué  á  Cabanas  con  gran  prisa  , 
I  Y  en  llegando  habían  comido , 
I  Y  volvíéndo.se  á  su  vilia, 
I  Habían  comido  también. 
,  Comamos  pues. 

DON  F€RNANDO. 

j  iQiié  porfía 

;  Tan  de  hombre  bajo ! 

,    BOQUE. 

Los  reyes 
Son  altos  y  comen. 

DON  FERNANDO. 

I  ¡Ira 

I  De  honrados  celos,  no  tanto 

Me  atormentes  ni  me  aOijas  ! 

A  tiempo  has  llegado  :  pues 

Te  obeilezco,  ¿qué  porfías? 

Ya  voy  huyendo  :  ¿qué  quieres 

De  un  alma  (pie  tan  rendida 

Al  torpt;  altar  de  lu  bullo, 

Su  esperanza  sacrilica? 

ESCENA  XXIII. 

Por  un  lado,  un  ESCI'I)I"]R0,  con  un 
papel ,  y  por  otro ,  JUANA ,  con  un 
azafate  cubierto  y  un  papel.  —  Di- 
chos. 

escudero. 

Caballero... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  mandáis? 

ESCUDERO. 

Aparte  hablaros  querría. 

JUANA. 

Ilí<l:ilg<>. 


i  Es  á  mí  ? 

.  lUANA. 

Sí,  á  vos. 

ROQUE. 

Pues  (,  qué  mandáis ,  reina  mia  ? 

ESCUDERO. 

Tomad  este,  y  la  respuesta 
Es  lo  que  en  el  se  os  avisa. 

JUANA. 

A  vuestro  amo  este  papel 
Dad ,  y  aquesta  niñería. 

DON  FERNANDO. 

¿Cuyo  es  el  papel? 

ESCUDERO. 

No  sé. 

ROyUE. 

Pues  ¿  quién  es  la  que  lo  envía  ? 

JUANA. 

El  papel  lo  dirá. 

ESCUDERO. 

Nada 
Preguntéis.  {Vase.} 

JUANA. 

Nadie  me  siga. 

(Vase  muy  apriesa.) 

ESCENA  XXIV. 
DON  FERNANDO,  HOQUE. 

ROQUK. 

;  Hay  semejante  novela ! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  Roque? 

ROQUE. 

Un  enigma. 
Aqueste  papel  me  lian  dado  , 

Y  en  esta  bandeja  india 
Para  tí  no  sé  qué  alhaja. 

DON  FERNA.NDO. 

Y  aquí  Otro  papel  me  envían 
De  Otra  parte ,  y  yo  no  sé 
Que  haya  en  Madrid  quien  me  escriba. 
Este  leo.  (Lee.)  Los  deseos 
De  un  alma  que  agradecida 
Se  reconoce ,  mañana 
Os  ruegan  que  vais  á  misa 
A  la  Merced.  Dios  os  guarde.— 
La  Dama  de  la  Justicia. 

ROQUE. 

¡  Ay ,  señor !  ¡  Ya  sé  lo  que  es 
lLo  que  aquesta  solicita  ? 

DON  FERNANDO. 

'i Qué  es? 

ROQUE. 

Como  te  vio  sacar 
Doblones  en  la  bolsilla , 
Está  muy  enamorada. 
Siempre  vi  yo  que  debía 
De  ser  aquella  mujer 
De  guisa  baja.  Ahora  mira 
Esotro  papel,  que  pienso  , 
Que  es  de  mujer  de  alta  guisa. 

DON  FERNANDO. 

[Lee.)  Ya  que  anoche  no  quisisteis 
Tomar  una  joya  mia  , 
La  falla  de  la  maleta 
Suplan  ahora  esas  camisas  , 
En  tanto  que  .<te  hacen  otras, 

»Y  doy  lugar  á  la  ñsta.— 
La  Dama  de  los  Cien-vinos. 


maSana  será  otro  día. 

ROQUE. 

Siempre  vi  yo  que  seria 
Aquella  grande  señora ; 
Que  esa  es  una  gran  familia. 
Mas  ¿sabes  lo  que  imagino? 
Que  viene  errada  esa  hrraa 
La  Dama  de  la  Piedad 
Es  lo  que  decir  debía  , 
Pues  que  se  íírma  la  otra 
La  Dama  de  la  Justicia. 
Pero  aun  bien ,  que  ese  regalo 
Para  mí  es. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué  lo  indicias? 

ROQUE. 

La  falta  de  la  maleta 

Dice  que  supla ,  y  lo  envía 

j  A  ese  íin;  luego  á  mí  viene, 

;  Pues  en  aquesta  obra  pía , 

No  hay  que  suplir  en  la  tuya, 

:  Y  hay  que  suplir  en  la  mia. 

]  DON  FERNANDO. 

I  ¿Quién  vio  mas  raro  suceso? 

I  ROQUE. 

I  Y  ¿qué  es  lo  que  determinas? 

DON  FERNANDO. 

No  sé  ,  que  son  mnchas  cosas 
Las  que  boy  me  pasan.  Camina 
1  A  casa  :  salgamos  hoy 
I  De  pesares  y  desdichas , 
De  disgustos  y  lisonjas, 
I  De  agravios  y  de  caricia.^, 
I  Pensando  qué  hemos  de  hacer 
I  Mañana ;  pues  en  la  enigma 
De  mi  fortuna  no  hay 
Mas  consuelo  ni  mas  dicha  , 
Que  pensar  que  á  bien  ó  mal. 
Mañana  será  otro  día. 


JORNADA  TERCEKA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BEATRIZ,  JUANA  É  INÉS,  ci 

mantos. 


¿No  me  dirás ,  qué  es  ,  señora  , 
Tu  pensamienior 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Sí  haré. 
Aunque  él  es  tal  que  hay  muy  poco, 
Juana  ,  que  decir  en  él. 
Con  Don  Fernando  Cardona 
(i  Ay  Dios!)  me  capitulé 
Por  poderes,  ya  lo  sabes. 
En  su  ausencia.  Vino  pues 
A  Madrid  en  ocasión 
Que  pudo  una  y  otra  vez 
Darme  y  quitarme  la  vida... 
Mas  esto  sabes  también  : 
Vamos  acortando  lances. 
Viómc  y  hablóme :  y  aunque 
Al  principio  se  mostró 
Galante,  fino  y  cortés. 
Volvió  de  un  instante  á  otro 
Mudado  ,  dando  á  entender 
Que  le  importaba  volverse 
A  su  tierra.  No  dudé 
Que  podría  ser  verdad 
La  causa  que  dio,  si  bien 
Ni  propio  ni  caria  vimos. 
Toda  aquella  prisa ,  pu(>s , 
Pudo  en  mi  padre  y  en  mi 


rió? 

(Viendo  que  no  qui na  hacer 
I  El  desposorio)  engendrar 
I  Claras  sospechas  de  que 
I  Mi  persona,  Juana,  no 

Le  había  parecido  bien. 

A  esta  primera  malicia 

Yo  añadí  la  de  temer 
I  Si  es  que  le  han  dicho  de  mi 
'  O  lo  ha  sospechado  él , 

Que  fui  la  míe  socorrió ; 
I  Y  en  estas  dos  cosas  es 
!  Fuerza  estar  interesados 
i  O  mi  honor  ó  mi  altivez. 
1  Si  por  sospechas  me  deja , 
!  Que  de  mí  llegó  á  tener , 
i  En  que  fui  la  que  libró  , 
I  Conviene  á  mi  honor  que  dé 

Tiempo  en  que  pueda  su  engaño 

Llegarse  á  satisfacer 

De  la  verdad;  que  no  ha  de  irse 
.  Con  sospecha  tan  cruel. 
i  Si  de  mí  desagradado 
i  Se  va ,  conviene  también 
I  A  mi  vanidad  hacerle 
!  Que  á  mí  amor  rendido  esté ; 
¡  Y  para  lo  uno  y  lo  otro 
I  Me  ha  importado  suspender 

Su  parlii^a;  y  ya  no  quiero 
I  Llegarme,  Juana,  á  vaiei- 
'  De  otra  razón ,  sino  solo 
;  De  que  agradecida  del, 
'  He  pasado  á  enamorada, 

Y  le  quiero  detener. 

Por  ver  si  puede  un  eng;iño 
'  Lo  que  no  puede  una  fe. 
j  Tres  cosas  hay  que  á  los  hombres 

Enamoran  :  esto  es, 
I  La  hermosura  ,  ó  el  ingenio, 
i  O  el  alto  empleo  ;  porqué 
I  La  hermosura  rinde  al  gusto, 
i  La  alma  al  ingenio ,  y  después 

Lo  ilustre  á  la  v;inidad  : 
i  Y  así,  desde  hoy  he  de  ser 
¡  Quien  soy  dentro  de  mi  cas;i , 
!  Procurando  disponer 
:  Que  me  vueha  a  verenella; 
:  Tapada ,  como  me  ves , 
I  En  la  calle  una  entendida , 

Que  con  arte  bachiller 
I  Le  divierta ;  y  en  fin ,  una 
I  j  Grande  señora  después 
I  De  noche ,  con  una  traza 
I  Que  he  de  dar,  porque  ya  que 
I  Mi  hermosura  no  le  agrade , 
!  Mi  ingenio  lo  pueda  hacer 
'  A  su  vanidad;  y  así. 

He  de  doblar  raí  papel 

Con  esta  farsa  de  amor  , 

Siendo  una ,  y  haciendo  tres. 

JUANA. 

¿Cómo  puede  durar  eso? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Como  dure  hasta  saber 

Yo  en  que  topa  el  irse ,  basta. 

JUANA. 

Pues  ya  viene  hacia  aquí  él , 
Que  es  donde  tú  le  dijiste. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  retírate  tú ,  Inés , 

Y  estando  hablando  conmigo, 

Llega  á  darle  ese  papel.      {\ase  Inés  ; 

ESCENA    II. 

DON  FERNANDO,  ROQUE.— DO.ÑA 
BEATRIZ,  JUANA. 

ROQUE. 

En  íin  ,  ¿  que  nuestra  partida 
Se  suspendió  ? 
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DON  FER>A>DO. 

Por  saber 
Quién  es ,  Roque ,  aquella  dama 
Que  me  busca ,  y  para  qué , 
La  he  dilatado  por  hoy. 

ROQUE. 

Ya  me  he  dicho  yo  quién  es , 

Y  para  lo  que  le  busca. 

DON  FERNANDO. 

¿Tú? 

ROQCE. 

¿  Pues  no  te  dije  ayer 
Que  es  una  pataratera, 
yue  se  enamoró  por  ver 
Que  eres  hombre  de  bolsillo  ? 

D0>"  FERNANDO. 

¿  Que  siempre  en  la  lema  eslés 
De  ese  humor? 

ROQOE. 

¿  Quieres  ver  cuánto 
Lo  estoy?  El  alma  pondré 
Que  eran  fingidas  aquellas 
»;uchilladas  de  anliyer , 
Por  agarrar  mi  maleta, 

Y  que  esta  ya  en  su  poder. 

Y  aquesto  aparte  dejado , 
Si  nuestro  suegro  nos  ve , 
¿Qué  le  hemos  de  decir? 

DO.N  FERNANDO. 

¿Luego 
Nos  ha  de  topar  ? 

DOÑA   BEATRIZ. 

Ce ,  ce , 
Caballero... 

ROQUE. 

Con  C  llaman, 
Grande  amiga  de  la  í) , 
Que  siempre  vivieron  juntas. 

DON  FERNANDO. 

Puntual  vengo  á  saber 

En  qué  os  sirvo ;  que  no  dudo 

Ser ,  pues  llamado  me  habéis 

Vos,  la  qutí  venir  aqui 

Mu  ha  mandado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Cierto  es 
Ser  yo  la  que  os  suplicó 
Vhiiérais  aquí,  po^^ué 
De  vos  muy  agradecida , 
Quisiera  satisfacer 
En  parte  la  obligación , 

Y  el  mejor  estilo  fué 
bel  acabar  de  pagar , 
Eorii)C'/.ar  á  agradecer. 

DON  FERNANDO. 

En  obligación  ninguna 

Me  estáis ,  y  asi  no  me  deis 

Gracias ;  (|ue  no  hic«  por  vo* 

Ninguna  liiiexa ,  pues 

No  o»  conocí  :  |)or  mi  mismo 

Hice  lo  (|ue  hice. 

DO^A  llkATRIZ. 

Ya  sé 
Ooc  ((iiien  por  si  obra  ,  no  obliga  . 
PorqiK-  t-H  jiremio  el  obrar  bien 
Del  valor ;  pero  no  dudo 
Tam|rtM-o  que  hí  después 
Aqu«'l  obrar  bien  resulta 
Kn  mi  provecho,  ya  e» 
Mia  la  deuda  ;  y  a»! , 
Cuando  \tt*  |»or  vo»  obrci» , 

Y  no  por  mi ,  á  mí  |H)r  mi , 

Y  no  \H)r  voA ,  hoy  también 
CuNOcida  y  obligada , 
Uhrar  me  toca :  con  que 


!  Vos  por  vos ,  y  yo  por  mí , 
Quedaremos  todos  bien. 

I  ROQUE. 

I  Y  pregunto,  reina  mia , 
¿  Es  muy  discreta  vusted  ? 

;  JUANA. 

Y  vuesamerced,  pregunto, 
i  Es  muy  valiente ,  mi  rey  ? 

ROQUE. 

¿Por  qué  lo  dice? 

JUANA. 

Lo  digo 
Porque  si  es  querer  saber 
i  Si  soy  discreta  al  mirar 
i  Cuanto  mi  ama  lo  es  , 
i  Al  ver  yo  cuanto  es  valiente 
;  Su  amo,  pregunto  también 
Si  lo  es  uced. 

ROQUE. 

¿  No  me  viste 
En  la  ocasión  ? 

JUANA. 

Sí,  correr. 

ROQUE. 

Distingo  :  ¿atrás,  ó  adelante? 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  esto  me  obligó  el  saber 

Quién  sois ,  ¿  Y  á  qué  habéis  venido 

A  Madrid? 

DON  FERNANDO. 

Yo  os  lo  diré. 
Don  Fernando  de  Cardona 
Soy ,  un  caballero. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien 
El  apellido  lo  dice. 

DON  FERNANDO. 

A  lo  que  aquí  vine ,  fue 
A  una  pretensión ,  y  apenas 
Con  ella  á  Madrid  llegué , 
Cuando  volverme  ha  importado'. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Tan  presto !  Novedad  es ; 
Que  suele  estar  muy  despacio 
El  que  viene  á  pretender. 

DON  FERNANDO. 

Ese  es  el  que  á  conseguir 
Espera;  pero  yo  hallé 
El  desengaño  tan  ¡¡resto, 
Que  no  he  de  esperar. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Por  qué  ? 

DON  FERNANDO. 

Ponpie  he  sabido  que  hay 
Otro  pretendiente ,  á  quien 
Favorece  mas  la  dicha. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿  Vlstelslo  TOS  ? 

DON  FERNANDO. 

Lo  escuché 
De  alguno  que  no  mt;  miente. 

DOÑA  BEATRIZ. 

pues  no  asi  desconlii-is; 
Que  hay  desengafios  ({ue  SOn 
EngañoH,  y  puede  ser 
Que  el  de.Hengañn  os  engañe  ; 
Que  non  aipiello  (|iie  se  ve  , 
Cuanto  v  mas  lo  que  se  oye , 
Noi  nuele  mentir  tal  vez. 

DON  FERNANDO. 

Lo  que  «c  «c,  ¿mentir  puede? 


Si 


DO^A   BEATRIZ. 
DON  FERNANDO. 


¿  De  qué  suerte  ? 

DOÑA    BEATRIZ. 

Atended. 
Nada  á  nuestra  vista  ha  sido 
Mas  claro  que  el  agua  bella  , 
Siendo  así  que  dentro  della 
La  claridad  ha  mentido. 
Muchos  ejemi)los  ha  habido  : 
Baste  un  remo,  el  mas  igual 
De  corvo  nos  da  señal , 
Como  en  su  esfera  se  bañe  : 
¿  Qué  habrá  que  no  nos  engañe. 
Si  nos  engaña  un  cristal  ? 
Nada  mas  disliiilamente 
Se  ve  que  la  luz  del  sol , 
Siendo  asi  que  su  arrebol 
Con  cada  viso  nos  miente. 
Kn  púrpura  es  diferente 
Que  en  nieve,  y  pues  á  porfía 
Varios  reflejos  envía 
En  que  su  color  se  extrañe ; 
¿Qué  habrá  que  no  nos  engañe. 
Si  engaña  la  íu/.  del  día? 
Nada  se  deja  ver  mas 
Que  ese  azul  cielo  que  ves , 
Siendo  asi  que  cielo  no  es  , 
Sino  un  objeto  no  mas 
De  la  vista ,  á  quien  jamas 
Su  color  halló  el  desvelo  : 
Pues  si  á  ese  claro  azul  velo 
No  hay  verdad  que  le  acompañe , 
¿Qué  habrá  qne  no  nos  engañe , 
Engañándonos  el  cielo? 

Y  así  si  informado  mal 
Estáis,  antes  que  se  crea 
El  aviso  ,  ejemplo  sea 

El  cielo,  el  sol  y  el  cristal. 
Tocad  de  apariencia  igual 
La  verdad;  que  si  hoy  inipia  , 
En  hacer  creer  porfín  , 
Como  hoy  la  desechéis. 
Para  que  os  desengañéis 
Mañana  será  otro  día. 

DON  FERNANDO. 

Si  supierais  la  ocasión 

Que  tiene  para  temer 

Mi  desconlianza,  no 

Me  aconsejarais;  mas  bien... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  sírvaos  de  algo  el  consejo. 

ROQUE. 

Y  en  fin,  ¿no  sabremos  quién 
Es  esta  dama  ? 

JUANA. 

No  tengo 
Yo  licencia  de  hablar. 

ROQUE. 

Pues 
Habla  sin  ella.  ¿Qué  moza 
Aguarda  á  (pie  se  la  den? 

JUANA. 

Dices  bien ,  esta  mi  ama 
Es... 

ROQUE. 

Prosigue. 

JUANA. 

Una  mujer 

ROQOE. 

Y  llámase...  ¿cómo...  ' 

JUANA. 

Doña  Briaiida. 


Soltera. 


De  Bentivolli. 


HOQUE. 

;,  De  qué  ? 

JUANA. 


ROQUE. 

¡  Qué  escucho ! 
Vuelve  á  decirlo  otra  vez , 
Que  es  tan  extraño  apellido , 
Que  no  le  he  entendido  bien. 

JUANA. 

De  Bentivolli. 

ROQUE. 

Mil  dias 
De  estudio  habré  menester. 
¿  Dónde  vive  ? 

JUANA. 

A  Leganitos. 

DON  FERNANDO. 

¿  No  sabré  yo  si  tal  vez 

Hay  beldad  donde  hay  ingenio, 

Y  como  habláis ,  parecéis  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Yo  me  descubriera ;  pero 

Si  os  habéis  de  ir,  ¿para  qué? 

DON  FERNANDO. 

De  suerte  vuestros  avisos 
Me  han  trocado  ,  que  no  sé 
Si  me  iré  tan  presto  ya. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  como  ocho  dias  estéis 
En  Madrid ,  sabréis  quien  soy. 

DON  FERNANDO. 

Digo  que  los  estaré , 
Como  ahora  os  descubráis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ahora  no  puede  ser. 

¿Son  algún  siglo  ocho  dias? 

DON  FERNANDO. 

Ocho  siglos  son  á  quien 
Desea;  pero  en  efecto, 
Ocho  y  mas  esperaré. 

DOÑA  REATHIZ. 

i.  Es  aqueso  asegurarme 
l'ara  iros? 

DON  FERNANDO. 

Vos  lo  veréis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dadme  un  fiador. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  fiador 
Puedo  dar  mas  que  mi  fe? 

DOÑA  BEATRIZ 

En  prendas  esa  sortija. 

{Está  Roque  hablando  aparte  con  Jua- 
na ,  y  al  nombrar  la  sortija ,  vuelve 
aprisa.) 

ROQUE. 

La  voz  sortija  escuché , 
^i  no  me  engaño. 

DON  FERNANDO. 

Tomad , 
5i  á  ella ,  mas  que  á  mí ,  creéis. 

ROQUE. 

^uí  entra  el  tate ,  tate. 
íspera ,  no  se  la  des. 

DOÑA  BEATRIZ. 

lEs  ayo  vuestro ,  ó  criado , 
íse  hidalgo  ? 

DON  FERNANDO. 

Un  necio  es. 


MAÑANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 
JUANA.  (Ap.  d  Doña  Beatriz.) 
¿Tú  pides  nada? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si ,  Juana , 
Que  como  voy  á  coger 
A  su  amor  todos  los  pasos, 
Aquí  por  el  interés 
Le  prendo ,  y  en  otra  parte  . 
Por  lo  liberal ,  porqué 
El  que  da  ó  recibe  queda 
Esclavo  de  una  mujer. 

ROQUE. 

¿No  basta  que  mi  maleta 
Por  ella  llegue  á  perder , 
Sino  tu  sortija?  ¡  Miren 
Qué  modo  de  enviarnos  seis 
Camisas ,  como  la  otra  ! 


¿  Qué  otra  ? 


DONA  BEATRIZ. 
DON  FERNANDO. 

Es  loco,  no  escuchéis 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  es  loco,  no  le  traigáis 
Con  vos ,  señor ,  otra  vez 
Que  á  verme  vengáis ;  que  soy 
Muy  enemiga  de  ver 
Un  criado  entremetido , 
Consejero  y  bachiller. 

ROQUE. 

Señora  Doña  Brianda... 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

¿Mi  nombre  has  dicho ,  Isabel? 

JOANA. 

Señora...     . 


ESCENA  III. 


INÉS,  con  un  papel. —  fíOíík  BEA- 
TRIZ, DON  FERNANDO,  ROQUE, 
JUANA. 


grai 
Caballero ,  que  os  halfé. 
Perdone  esa  mi  señora  , 
Y  tomad  ese  papel. 

{Dale  el  papel  y  vasc.) 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  hay  otra  que  os  escriba , 
Va  no  será  menester 
Que  sepáis  mas  de  mi.  Adiós, 
Señor  Don  Fernando. 

ROQUE. 

Pues 
Si  son  cosas  acabadas. 
Volved  la  sortija. 

DON  FERNANDO. 

Ved 
Que  es  sin  tiempo  vuestro  enojo, 
Pues  quien  me  escribe  no  sé. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Para  que  lo  sepáis ,  quiero 
Dar  lugar. 

DON  FERNANDO. 

Mirad... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya  es  {Mirando  adentro.) 
Otra  ( ¡  ay  de  mí ! )  la  ocasión 
Con  que  irme  me  importa  Aquel 
Caballero  que  alH  viene 
No  me  llegue  á  conocer. 
{Ap.  ¡  Que  hubiese  mi  hermano ,  ciclos, 


De  venir  aquí ! )  Asi  haced 
Que  no  me  siga ,  y  adiós. 

( Vanse  las  dos.) 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  vio  mas  rara  mujer? 

ROQUE. 

En  correr  sortijas  puede 
Apostárselas  al  Rey 

V  á  mí,  y  será  á  Rey  y  Roque. 

DON  FERNANDO. 

Fingido  no  puede  ser; 

Que  aquel  hombre  ,  de  quien  hoy 

Se  recata,  el  mismo  es 

De  la  pendencia.  Procura 

De  algún  criado  saber. 

En  tanto  que  yo  me  quedo 

Si  acaso  la  sigue  á  ver, 

Del  el  nombre. 

ROQUE. 

Aquí  me  espera , 
Que  yo ,  señor ,  lo  sabré.  {Vasa.) 

DON  FERNANDO. 

Por  no  perderle  de  vista , 
No  leo  aqueste  papel. 

ESCENA   IV. 

DON  JUAN  ,  EL  CAPITÁN ,  y  luego, 
ROQUE.  — DON  FERNANDO. 

DON  JUAN. 

¿  No  es  el  forastero  este , 
Decid ,  Capitán  ,  por  quien 
Dejé  de  vengar  mis  celos? 

CAPITÁN. 

El  mismo  que  llegó  es 
A  la  pendencia. 

DON  JUAN. 

Yo  estoy 
Tal  de  llegar  á  saber 
Que  ya  está  Don  Diego  bueno. 
Que  porque  él  estorbo  fué 
Para  acabar  de  vengarme  , 
Riñera  agora  con  él. 

CAPITÁN. 

El  al  lado  del  c:iido 
Se  puso.  Mucha  merced 
Nos  hizo ,  si  bien  se  mira , 
De  estorbar  su  muerte ;  pues 
Por  no  ser  nada  la  herida  , 
No  nos  llegamos  á  ver 
Agora  presos  6  ausentes. 

DON  JUAN. 

Tanto  he  sentido  perder 
Por  ese  lance  á  Leonor 

Y  á  Elvira ,  Capitán ,  que 
Hiciera  cualquier  locura. 

CAPITÁN. 

Pues  no  la  hagáis,  y  atended , 
Que  quien  riñe  sin  razón 
Queda  nial ,  aunque<finde  bien. 
{Vuelve  Roque.) 

ROQUE. 

Por  desvelar  al  criado , 

Por  los  dos  le  pregunté. 

El  mozo  es  Don  Juan  de  Leyva. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  dices  ? 

ROQUE. 

Digo  lo  que 
Me  dijo.  ¿De  qué  te  admiras? 

DON  EERN.ANDO. 

Don  Juan  de  Leyva  es  por  quien 
Yo ,  según  Leonor  me  dijo , 


lAO 


COMEDIAS  DE  DON  PEÜHO  CALDERÓN  DE  LA   BARCA. 


Dichoso  flojo  de  ser  , 

Y  de  quien  se  guarda  estotra. 

¿Adonde  ¡  cielos  !  iré. 

Que  aqueste  Don  Juan  de  l.(>y\a 

Pesadumbre  no  me  dé? 

BOQUE. 

El  viejo  es  el  capitán 
Clavijo. 

DOX  FERSANDO. 

Y  es  para  quien 
Traigo  una  carta.  Yo  quiero 
Tribar  pl.iiica  con  él , 
Pues  es  suerte  hallar  camino 
Uno  para  conocer 
Su  enemigo.  De  un  criado 

{Llegándose  al  (.itpitau.) 
Quién  sois,  señor,  me  informe, 

Y  por  las  señas  os  busco. 

CAPITÁN. 

Pues  decid,  ¿  qué  me  queréis? 

DOX  FERSANDO. 

E-sta  carta  es  para  vos. 

CAPITÁN. 

Del  mayor  amigo  es 
Que  tuve  jama3. 

DON  FERNANDO. 

Yo  estimo 
La  merced  que  á  Otavio  hacéis , 
Que  por  su  deudo  me  loca. 

CAPITAR. 

Dadme  licencia  de  lér. 

(Lee.)  «Don  Kertiaiido  de  Cardona  va 

>á  e.sa  corte  á  efectuar  un  casamiento, 

»en  que  ya  está  capitulado  :  sabiendo 

»que  vos  estáis  en  ella  ,  mal  hiciera  en 

>no  escribiros ,  suplicándoos   que  en 

•cuanto  se  le  ofreciere  le  asistáis  co- 

»mo  á  deudo  y  amigo  mió.»  — 

No  leo  mas.  En  mucho  estimo 

La  ocasión  de  conocer 

Hoy  vuestra  persona. 

DOJI  FERNANDO. 

En  mi 
Siempre  un  criado  tendréis , 
Que  os  sirva. 

DO.X  JCAK.  (Ap.) 

i  Cielos!  ¿qué  escucho? 
Ksle  Don  Fernando  es 
De  Cardona  .  que  á  casarse 
Viene  con  Beatriz ;  que  liien 
Nombre  y  señas  lo  publ  can. 
¡Que  tan  enojado  esté 
Mi  padre,  nue  en  su  venida 
Cuenta  delfa  no  me  dé ! 
¿Hay  tal  rigor? 

(Repara  Don  Vernnndo  en  el  temblante 
de  Üon  Juan.) 

BO.t  rK.RNANDO.  (Ap.) 

¡  Viv(í  Dios, 
Ose  se  ha  lurbad^de  ver 
Don  Joan  quién  miv!  M.'i»  ¿qué  mucho, 
81  amanU;  üe  Reatfi/.  es , 

Y  es  fuerza  salKTio  iodo? 

1)0.1  JUAN. 

<Ap.  Pero  aquí  hay  man  que  atender. 
Cu.tndo  mi  jiadre  de  mi 
V>a%o  no  (pnxier.i  hacer, 
llealri/.  ¿no  me  lo  avinara? 
l«o  iiac  hay  en  cnio  veré.) 
Capitán ,  quedad  ron  í)ins. 

^^     ^  CAriTAfi. 

¿Dtede  vaia? 

n05t  JItAM. 
Tengo  (\nv  hacer. 


Esperad ,  iremos  juntos. 
Señor  Don  Fernando ,  ved 
En  qué  os  sirvo  :  mi  posada 
En  aquella  calle  es 
De  Barrio-Nuevo ;  serviros 
Hoy  della  y  de  mi  podréis. 

DON  FERNANDO. 

Yo  os  buscaré. 

CAPITÁN. 

Dios  os  guarde. 
(Vanse  Don  Juan  y  el  Capitana) 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO,  ROQUE. 

DON  FERNANDO. 

¿  Hay  estrella  mis  cruel 
Que  la  mía? 

ROQUE. 

¿De  qué  ahora 
Te  lamentas? 

DON  FERNANDO. 

Yo  lo  sé. 

ROQDE.  * 

¿Es  de  la  sortija? 

DON  FERNANDO. 

Deso 
Antes  vano  estoy,  porqué 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  entendida  mujer. 
¿  Dijo  la  criada  el  nombre  ? 

ROQUE. 

Si ,  señor. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  cómo  es? 

ROQUE. 

En  verdad  que  no  haré  poco , 
Señor,  si  me  acuerdo  del. 
Doña  Brianda  Bentivolli. 

DON  FERNANDO. 

Extranjero  el  nombre  es. 

ROQUE. 

SI,  pero  ella  es  natural. 
Mas  ¿has  leido  el  papel 
Que  la  otra  te  trajo? 

DON  FERNANDO. 

No; 
Ahora,  Itoque,  lo  léré. 
(Lee.)  «  Los  empeños  de  ser  mas  de  lo 
■>q\io  puedo  decir,  y  no  menos  de  lo  que 
«podéis  iniügitiar,  me  obligaü  á  que, 
i)si  os  atrevéis  a  hablarme,  sea  con 
»todo  recato.  A  las  diez,  de  la  noche 
«estará  un  coche  en  lo  bajo  de  la  Vi- 
lloría; y  porque  no  vengáis  solo,  venga 
•  vuestro  criado  con  vos.  Diosos  guar- 
»dc.» 

¿  Hay  mas  extraño  suceso 
En  el  mundo  ? 

ROQUE. 

,    ¿Y  qué  has  de  hacer 
Ahora ,  di  ? 

DON  FERNANDO. 

Si  el  (lapel  entra 
por  lo  íle  ti  ot  alreveit , 
¿(<ómu  puedo  dejar  de  ir? 

ROQUE. 

Ello  yo  le  l(»  diré. 

Como  dejara  de  ir  yo. 

Que  i'%  no  liarieudo  rano  del. 


DON  FERNANDO. 

El  empleo  y  la  ventura 
\  De  tan  principal  mujer  , 
!  Como  la  prevención  dice , 
'  Ño  son ,  Roque  ,  de  perder. 

ROQUE. 

;  Siempre  vi  yo  que  era  esta 
Gran  señora  (el  proceder 
Lo  dice  bien);  pero  eslolra 
Es  una  picana. 

DON  FERNA>ri0. 

¿  Quién  , 
;  Roque ,  se  ha  visto  en  ci  mundo 
En  mas  confusión  ? 

ROQUE. 

¿  De  qué  ? 

DON  FERNANDO. 

Beatriz  es  la  mas  hermosa 

Beldad  ,  que  el  sol  llegó  á  ver  : 

Su  belleza  es  el  imán 

De  mis  ojos;  porque  aunque 

Huya  della  ,  va  conmigo 

Acrédora  de  mi  fe. 

Aquesta  mujer  tapada , 
j  Por  lo  discreto,  también 

Es  imán  de  mis  oídos; 
!  Que  no  menos  fuerza  es 
I  La  que  dio  amor  al  oir , 

Que  la  que  dio  amor  al  ver. 

Estotra  que  ahora  me  llama , 

Con  la  extrañeza  de  hacer 

Misterios,  y  el  pensamiento 

De  llegar  á  merecer 
:  Un  alto  empleo ,  me  tiene 
!  Vano  de  tal  suerte,  que 

He  de  seguir  la  aventura. 
j  Pues  ¿  cómo,  di ,  me  saldré 
I  Del  empeño  que  me  ofrecen 
I  El  pensar,  oir  y  ver? 

ROQUE. 

Eso  es  fácil ,  viendo  á  una 
Ahora ,  y  oyendo  después 
A  otra,  y  otra  obedeciendo; 
Y  cuando  las  tres  estén 
Conseguidas... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué? 

ROQUE. 

Albeldarlas*, 
Riéndonos  de  las  tres.  (Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Dan  Luis. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ELVIRA,  con  manto;  DO.ÑA 
BEATRIZ,  JUANA. 

DOÑA  REATRIZ. 

Desde  el  punto  que  te  vi, 
Elvira,  en  mi  casa  entrar. 
Te  vengo  á  notilicar 
Que  nada  he  de  hacer  por  ti , 
Amique  hoy  te  valgas  de  mi , 
Y  de  mi  amistad  te  ampar(!s; 
Porípie  es  justo  cpie  repares 
Que  oira  entrada  como  esta  , 
En  cuatro  días  me  cuesta 
Muchos  siglos  de  pesares. 

DOÑA  KI.VIRA. 

Ya  lo  sé ;  por  eso  vengo , 
Hoy,  lio  h  vali'rine  de  ti ; 
A  (picjarnie  ,  Beatriz,  si , 
Pues  tantas  ra/.ones  tengo. 

*  Hulrlit,  cdcnpiir  do  rlbü. 


Dü.NA  ULAI  KIA. 

Ya  para  oir  me  prevengo 
De  lautas  una  razón. 

DOÑA   ELVIRA. 

¿Qué  mayor  que  la  traición 
Con  que  mi  pecho  has  tratado , 
Tus  celos  averiguado , 

Y  sabido  mi  pasión? 

Si  á  Don  Juan,  Beatriz,  querías, 
Si  de  mí  celosa  eslaíjas, 
;,  Para  qué  disimulabas 

Y  ir  conmigo  resistías? 
¿Para  qué,  Beatriz,  Ungías 
Con  recato  tus  desvelos, 
Con  decoro  tus  recelos. 

Si  de  hi|)6críta  lo  hiciste. 
Pues  ya  (|ue  conmigo  fuiste , 
l'uiste  á  averiguar  tus  celos? 
lodo  lo  sabe  mí  am* , 
Pues  aun  secreto  no  estuvo 
i;i  lance  que  después  hubo 
l'ln  la  casa  de  Leonor  : 
Mira  sí  es  trato  traidor 
IJl  tuyo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Quejaste  en  vano. 
Oye,  y  verás  cómo  allano 
Kl  luego  que  en  tí  amor  labra , 
Solo  con  una  palabra. 

UOÑA  ELVIRA. 

Dila. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Don  Juan  es  mi  hermano. 
A  esta  causa  pretendí 
Que  en  el  campo  no  me  viera  , 

Y  después  su  pena  fiera 

De  amor  no  fué,  do  honor  si. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  eso  ha  de  crérse,  di , 
Si  otro  apellido  tomó , 

Y  en  una  casa  vivió 
De  posadas? 

'  DOÑA  BEATRIZ. 

No  te  asombre. 
Llamarse  otro  sobrenombre. 
Fué  cjue  una  hacienda  heredó 
Por  él ;  y  el  haber  estado 
Fuera  desta  casa,  ha  sido 
Que  por  un  pleito  ha  vivido 
Con  mí  padre  disgustado. 

Y  en  lin  como  él  se  ha  criado 
Kn  la  guerra ,  no  le  agrada 
Ksia  sujeción  cansada 

De  hijo  de  familias. 

ELVIRA. 

Bien 
Me  has  respondido ;  mas  ¿quién 
Celosa  y  enamorada. 
La  príiiíera  información 
Crérá  ?  Licencia  has  de  darme, 
Beatriz,  para  asegurarme. 

Y  puesto  que  mí  pasión 
Ya  puede  en  esta  ocasión 
La  mitad  haber  vencido 
De  los  celos  que  he  tenido , 
Ayúdeme  tu  amistad 

A  vencer  la  otra  mitad. 
Para  uno  y  otro  te  pido 
Mandes  á  Juana  me  dé 
Becado  aquí  de  escribir. 
Que  me  vea  he  de  decir 
Kii  mí  casa  ,  para  que 
Me  desengañe. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Sí  haré. 
Saca  aquella  escribanía, 
Ju:ina. 


maSan'a  será  otrq  día. 


¿  Mejor  no  seria 
Entrarse  á  escribir  allá? 

DOÑA  ELVIRA. 

Dices  bien ,  mejor  será. 
Sí  es  verdad  la  dicha  mía 
De  ser  lu  hermano,  los  cíelos 
Harán  felice  mi  amor; 
Que  á  tí  temí ;  que  Leonor 
.^o  puede  darme  á  mí  celos. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Fáciles  son  tus  recelos 
De  averiguar,  pues  aquí 
Para  que  le  escribas  di 
Licencia  :  si  Don  Ju:in  fuera 
Mi  amante ,  no  le  escribiera 
Nadie  delante  de  mí. 

{Vase  Doña  Elvira.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  LEONOR ,  con  manto.  -  DOSa 
BEATRIZ,  JUANA. 

DOÑA  LEONOR.  (Para  s(.) 
Ha  andado  tan  poco  lina 
Elvira  con  mí  amistad, 
Que  de  aquella  voluntad 
Que  liarla  determina 
Mí  dolor  cuando  imagina 
Averiguar  sus  recelos 
Por  tal  medio,  á  mis  desvelos 
Ninguna  cosa  avisó ; 
Y  así  cura  á  cara  yo 
He  de  averiguar  mis  celos. 
Hablar  á  Beatriz  intento , 
Por  ver  sí  en  esta  ocasión , 
Desahogada  la  pasión , 
Recata  al  entendimiento ; 
Que  aunque  impedí  el  casamiento 
De  Don  Fernando ,  no  fué 
Impedir  yo  de  mi  fe 
Los  temores  con  que  estoy. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Quién  se  entra  hasta  aquí? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy. 
Señora  Beatriz;  que  aunque 
La  dicha  no  merecí 
Hasta  ahora  de  visitaros. 
Traigo  un  negocio  en  que  hablaros. 
Ya  me  conoceréis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Porque  en  vuestra  casa  os  vi , 
Donde  un  lance  bien  tirano 
Me  sucedió. 

DOÑA  LEONOR. 

\'  ese ,  es  llano 
Que  aquí  me  obliga  á  venir. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¿  Mas  que  me  viene  á  pedir 
Otros  celos  de  mí  hermano  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juan  de  Ley  va,  que  fué 
El  que  en  mi  casa  os  halló, 
Beatriz... 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

¿  No  lo  dije  yo  ? 

DOÑA  LEONOK. 

Es  á  quien  yo  le  entregué 
Una  mal  pagada  fe, 
A  cuyo  empleo  feliz 
Su  mudanza  hizo  infeliz. 
Celoso  de  vos  ( ¡  ay  Dios ! ) 
Le  vi ,  y  quisiera  de  vos 
Saber  si  Don  Ju«n... 
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ESCENA  VIII. 


;  DON  JUAN.  —  DO.ÑA  BEATRIZ,  DO- 
ÑA LEONOR,  JUANA. 

DONJUÁN. 

Beatriz, 
í  Quejoso  vengo...  Mas  ¿quién 
¡  Contigo  está  ? 

I  DOÑA  LEOnOR. 

Yo,  tirano... 

I  DOÑA  BEATRIZ.  (.Ap.) 

j  ¡Qué  favorecido  hermano  ! 

DOÑA  LEONOR. 

Que  para  saber  mas  bien 
Las  traiciones  que  hoy  se  ven 
En  tu  pecho,  aquí  he  venido. 
Averiguar  he  (juerido 
Si  entrabas  adonde  le  hallo  ; 
I  Pero  al  ir  á  pregun tallo. 
Tú  mismo  me  has  respondido. 
V  así ,  pues  no  lengo  ya 
Que  saber,  yo  moriré' 
Callando  de.sde  hoy. 

DON  JUAN. 

No  sé 
Cómo  agradecer  podrá 
Esta  ocasión  ,  que  hoy  me  da 
Tu  pena ,  Leonor,  mi  suerte. 
Oye,  que  saiisfacerle 
Quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  satisfacción 
Habrá ,  sí  en  esta  ocasión 
Llego  en  esta  casa  á  verle? 

DON  JUAN. 

Esa  misma  es  la  mas  llana, 
Que  puedo  darle ,  Leonor. 

DO.ÑA  LEONOR. 

i  Buscar  á  Beatriz ,  traidor ! 

DON   JUAN. 

Sí,  que  Beatriz  es  mi  hermana. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Templad ,  Leonor,  la  tirana 

Pasión ,  advirtiendo  aquí 

Que  todo  aqueso  es  asi  ; 

Pues  no  os  diera,  á  ser  mi  amante, 

Salisfaccion  semejante 

Don  Juan,  delante  de  mi. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  escucho!  ¡Válgame  el  cielo  ! 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

¡Oh ,  quién  estorbar  pudiera 
Que  agora  Elvira  saliera  ! 

DON  JUAN. 

Y  porque  nunca  el  desvelo 
Vuestro  quede  con  recelo , 
(No  digo  de  vuestro  amor. 
Que  agora  hablo  de  mi  honor ) 
Sabed  cjue  sí  me  enojé 

Con  Beatriz  ,  fué  porque  fué 
Con  Elvira  disfrazada , 
Una  amiga  suya,  á  quien 
Acompañó;  y  sé  también 
Que  Beatriz  no  está  culpada; 
Que  esta  Elvira  enamorada 
Fué  de  un  hombre...  Bien  sabréis, 
Pues  que  vos  la  conocéis  , 

Y  yo  no,  todo  el  suceso. 
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COMEDIAS  DE  DON.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  IX. 


DOÑA  ELVIRA.  —  Dichos 


(Vase.) 
{V(ue.) 


DOXA  ELVIRA. 

Señor  Don  Juan ,  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  me  conocéis? 
¿Vos  lio  sois  á  quien  á  hablar, 
De  Bealri/.  acompañada, 
Yo  luí?  Decid,  que  ya  nada 
Mi  dolor  ha  de  callar. 

DO>A  LEONOR. 

¿Apenas  vo  de  un  pesar 
Salgo,  cuando  ya  me  ha  puesto 
Vuestro  trato  en  otro? 

DOS  JOAN.  (Ap.) 

Presto 
Elvira  me  desmintió. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

\o  fui  quien  á  hablar  salió. 

doSa  leosoh. 
Vo  soy  quien... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mirad... 

ESCENA  X. 
DON  LUIS.  —  Dichos. 

DON  LDIS. 

i  Qué  es  esto? 
¿Aqui  voces? ¿Quién  dirá 
Que  ocasiona  este  rumor? 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juan  lo  dirá,  señor. 

DOÑA  ELVIRA. 

S«ñor,  Don  Juan  lo  dirá. 

ESCENA  XI. 

DON  LUIS,  DOSA  BEATRIZ,  DON 
JUAN,  JUANA. 

DON  LUIS. 

¡Buena  la  deshecha  está! 

¿Fuera  no  os  basta  vivir 

De  casa ,  para  venir 

Hoy  á  alborotarla  ?  Pues 

¿Qué  es  esto,  Beatri¿,  di,  qué  es? 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

DON  JUAN. 

A  hablarle ,  señor,  venia 
Con  una  queja  ;  y  aquí 
Esas  mujeres  tras  mí 
Entraron  á  una  porfía. 

DON  LUIS. 

-.Buena  disculpa  á  fe  mía! 
Huéname,  Beatriz,  por  él 
Mn%  lina  ,  ronstítntií  y  liel, 

1  r;is,i  vufUa ,  si  vf'mos 
iirj.   .mil  de  fuera  lio  podemos 
Averiguamos  con  él. 

DON   JUAN. 

A  cuanto  quieras  refíir 
No  he  de  r)'S(>onderle  ,  no. 
Aratta ,  emixíMré  yo 
Mi  sentímieiiU)  á  decir. 

OORtOli. 

Por  Rcgsr.  Ooo  Joan ,  á  oir 
El  Mfltlmfento  que  tienes , 
Calaré.  Dime  ,  ¿  á  qué  vienes  * 


Pues  en  las  cosas  de  honor 
No  darme  parle  previenes. 
Está  Don  Fernando  aquí. 
Que  con  Beatriz  á  casar 
Viene,  sábelo  el  lugar 
Todo,  ¡y  niegásmelo  á  mi! 
Si  es  justo,  señor,  me  di , 
Que  conozcan  los  de  afuera 
Los  disgustos... 

DON    LUIS. 

1  Considera 

Que  Don  Fernando  llegó, 
!  Y  al  instante  recibió 
I  Unas  cartas ,  de  manera 

Que  á  volverse  le  obligaron. 

Yo,  á  Beatriz ,  es  cosa  clara  , 

Dije  que  te  lo  avisara  ; 

Mas  como  se  dilataron 

Las  bodas ,  te  lo  callaron 

Sus  labios. 

DON   JOAN. 

Pues ,  señor,  no 
Don  Fernando  se  ausentó  : 
Yo  le  vi ,  en  Madrid  está  , 
Y  ese  sentimiento  ya 
Apurar  me  toca  :  yo 
Sabré  presto  la  intención 
Que  en  fingir  eso  ha  tenido. 
(Ap.  Perdone  lo  sucedido , 
Amor,  en  esta  ocasión , 
Que  primero  es  la  opinión.)      (  Vase.) 

DON  LOIS. 

Siempre  yo,  Beatriz ,  temí 
Segunda  intención  aqui  : 
¡  Y  plegué  á  Dios  no  proceda 
De  causa  por  quien  yo  pueda 
Quejarme  ,  Beatriz  ,  de  tí !        (Vase.) 


Calle. 


DaUÉ 


•OX   Jl'A^. 

,  sefiíif , 


ESCENA  XII. 

DOÑA  BEATRIZ,  JUANA. 

JUANA. 

Muy  malo  se  va  poniendo 
Todo  esto,  señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues 

Todo  esto,  Juana  ,  que  ves, 

A  estorbar  lo  que  pretendo 

No  basta  :  así  te  encomiendo 

Que  por  la  puerta  que  habia 

CoiKienada,  (|ue  salia 

A  esotra  casa  ,  pues  ya 
'  La  rompimos,  y  ella  está 

Muchos  dias  ha  vaci;i , 

Tú  p:ises  á  abrir  la  puerta 

De  l;i  calle  ,  para  (|ue 

Cuando  llegue  el  coche ,  esté  , 

Como  hemos  tratado,  abierta. 

Por  la  reja,  cosa  es  cierta, 

Del  patio,  (|ue  sin  cuidado 

Podré  hablarle  ;  y  dónde  ha  entrado 

Kl  nunca  saber  podrá  , 
I  Puesto  (jue  el  cochero  va 

En  esla  parte  avisado 
I  De  (|iie  dé  vuelta  al  lugar 
¡  Primero  (jue  llegue  aquí, 
i  i'ara  (|ue  pierdan  asi 
!  El  uno. 

JUANA. 

Nada  dudar 
Te  ha  dejado  tu  pesar. 

IioSa    BEATRIZ. 

Es  verdad.  ¡Ay  Juana  mia  ! 

Esta  amoroNa  porfía. 

Que  hoy  alligii-ndo  me  está , 

Sigámosla  hoy,  (|ue  quizá 

Mfinana  itrd  otro  (lia.  (Vatise.) 


ESCENA  XIII. 

HOQUE  ,  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

¿  Retiróse  el  coche? 

ROQUE. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  dijo  el  cochero  ? 

ROQUE. 

Que  ambos 
En  este  umbral  embebidos 
( Que  es  lo  mismo  que  menguados ), 
Esperemos  que  n*  abran... 
Las  cabezas ,  temo  harto , 
Mas  la  puerta  dijo  él ; 
Y  que  al  tiempo  que  salgamos , 
Si  es  que  habernos  de  salir. 
Vendrá  á  una  seña  volando. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  calle,  Roque,  será 
Aquesta  en  que  agora  estamos  ? 

^  ROQUE. 

¿Quién  hade  saber  la  calle. 

Si  ha  mas  de  un  hora  que  andamos 

Antes  de  llegar  aquí? 

¿No  es  harto  saber  el  barrio? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  barrio  es  ? 

ROQUE. 

De  la  Vitoria 
Salimos  ;  la  calle  abajo 
Fuimos  primero,  despue.-í 
La  calle  arriba ;  á  esla  mano 
Dejamos  á  Antón  Marlin, 
A  estotra  á  San  Andrés  :  yo  hallo 
Por  mi  cuenta ,  que  es  la  Cruz 
De  Moran  adonde  estamos. 

DON   FERNANDO. 

¡Qué  locuras! 

ROQUE. 

Yo  las  digo, 
Y  tú  las  haces  :  sepamos 
¿Cuál  de  los  dos  es  mas  loco? 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo,  ¿qué  locuras  hago? 

I  ROQUE. 

Ningunas.— Roque,  á  casarme 
Voy.— Ro(iue,  ya  no  me  caso. 

•  — Rocjue ,  al  punto  he  de  partirme. 

I  —Roque,  por  hoy  no  me  parlo. 

i  —¡Qué  herniosa,  Roque,  es  Beatriz! 

I  —¡Qué  ingenio  tan  extremado 

!  Tiene  Doña  Rrianda  ,  Roque! 

1  — Roípie  ,  ¡  oh  (lué  empleo  tan  alio 

i  Hoy  me  ofrece  mi  fortuna !  — 
Pateta  no  hizo  otro  lanío  , 

I  Y  traia  capirote ; 

¡  Pero  hay  locos  desdicliadoR , 

?ue  se  cae  aprisa  en  ellos, 
en  los  dichosos  despacio. 

DON    FERNANDO. 

¿Sientes abrir  esa  puerta? 

ROQUE. 

No  sienta  asi  abrir  los  cascos. 


ESCENA  XIV. 

JUANA.  — DON  FERNANDO,  HOQUE. 

JUANA. 

¿Sois  VOS,  caballero? 

boy  FERNANDO. 

Yo 
Soy  el  que  vengo  llamado... 

ROQUE. 

Yo  Iraido ;  y  por  mas  señas, 
Ks  la  dama  que  buscamos 
La  dama  de  los  Cien-vinos. 

JUANA. 

Kiilrad  coomigo. 

ROQUE. 

Ya  entramos. 
Pero  si  es  el  inocente 
De  los  dos  solo  mi  amo , 
¿A  qué  efecto,  ángel ,  á  oscuras 
Al  limbo  nos  traes  á  entrambos? 
;,  Siíjuiera  un  candil  no  hubiera 
Encendido?  (Vanse.) 

Sala  de  un  cuarto  desalquilado. 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO  y  ROQUE,  guiados 
por  JUANA. 

JUANA. 

Aquí  esperando 
Estad  los  dos,  y  no  hagáis 
Ruido ,  que  os  va  en  el  recato 
La  vida ,  mientras  aviso 
A  mi  señora. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  aguardo. 

JUANA.  {Ap.) 
No  tropezarán  en  nada, 
Que  no  hay  nada  en  todo  el  cuarto. 

{Vase.) 

ROQUE. 

Señor. 

DON  FERNANDO. 

Calla ,  Roque  ,  mira 
En  el  peligro  que  estamos. 

ROQUE. 

Por  eso  quisiera  hablar; 

Que  es  muy  propio,  en  cualquier  caso, 

Hablar  mas  el  que  mas  teme. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  aqueso? 

jL  ROQUE. 

^L,  Es  mi  rosario. 

^■í  DON  FERNANDO. 

^^Ahora  rezas? 

^H  ROQUE. 

^^K  En  los  riesgos 

^Hte  acuerdo  yo  de  los  santos. 

^^m  DON  FERNANDO. 

^Tvcércate ;  mas  no  hablemos, 
Si  hablar  se  ofreciere,  alto. 

ROQUE. 

No  me  atrevo  á  rebullir. 
Por  no  tropezar  en  algo ; 
Que  este  camarín  ( que  fuera 
No  ser  camarín  agravio) 
Lleno  estará  de  escritorios  , 
Espejos,  vidrios  y  barros. 
Todo  quebradizo ,  y  yo 
Soy  torpe  de  pies  y  manos. 
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MAS'ANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 

ESCENA  XVI. 

I      DOÑA  BEATRIZ ,  á  una  reja. 
DON  FERNANDO,  ROQUE. 

DOÑA    BEATRIZ. 

¡  Don  Fernando... 

ROQUE. 

Allí  á  una  reja 
Que  se  divisa  en  un  patio, 
Óí  la  voz. 

DON   FERNANDO. 

(Llegándose  á  la  reja.) 
Dos  cosas  son , 
Señpra ,  las  que  yo  extraño  : 
Una,  oir  mi  nombre;  y  otra. 
Dentro  en  vuestra  casa  hablaros 
Por  reja. 

DOÑA  BEATRrZ. 

La  una  importó 
A  mi  preciso  recato, 

Y  la  otra  á  mi  deseo  ; 
Que  no  tan  poco  cuidado 
Mo  debéis,  que  yo  no  sepa 
Quién  sois ,  señor;  y  si  paso 
Mas  adelante,  diré 
A  qué  y  cómo  habéis  llegado 
A  Madrid.  {Ap.  Asi  quisiera 
Obligarle  á  hablar  mas  claro 
De  mí  conmigo,  por  ver 
Si  puedo  averiguar  algo.) 

DON  FERNANDO. 

Si  todo  eso  habéis  sabido , 
1'ambien  sabréis  que  m'e  parto , 

Y  la  causa. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Eso  no  sé , 
Decidla. 

DON  FERNANDO. 

Yo  siempre  hablo 
Bien  de  las  damas,  y  asi. 
Lo  primero  es  suplicaros 
Que  en  esto  no  hablemos  mas  : 
Lo  (jue  os  obedezco,  tardo 
A  una  diligencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ya 

?ue  con  vos  no  puedo  tanto 
o,  que  pueda  deteneros , 
Aquella  dama  que  hablando 
Estabais,  cuando  llegó 
Hoy  mi  criada,  ¿obligaros 
No  podrá  á  que  no  os  volváis 
Tan  presto? 

DON  FERNANDO. 

Aquel  fué  un  acaso. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  ¿quién  era? 

DOH  FERNANDO. 

No  lo  sé. 

ROQUE. 

Yo  sí ,  y  si  licencia  alcanzo 
De  hablar,  lo  diré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decid. 

ROQUE. 

Era ,  si  yo  no  me  engaño , 
Una  arrebata-sortijas. 
Que  con  la'  nema  de  un  manto 
Anda  embustiendo  la  corte. 
Allá  en  Atocha  la  hallamos 
Cargada  de  cuchilladas , 
Calza  de  obra  de  los  campos : 
Buscónos,  agradecida 
A  cierto  socorro ,  y  tanto , 
Que  una  sortya  pescó  : 
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Ved  i  qué  modo  de  pagarnos  ! 
En  fin,  es  una  buscona  , 
Cuyo  gran  desembarazo , 
Bien  puede  ser  que  sea  feo , 
Pero  tiene  garabato. 

DO.VA  BEATRIZ. 

Si  porque  la  socorristeis 
A  ella  en  algún  sobresalto , 
Della  ese  concepto  hacéis , 
De  mi  diréis  otro  tanto  , 
Pues  yo  también  me  valí 
De  vos. 

ROQUE. 

El  recelo  es  vano ; 
Que  luego  se  ve  quién  es 
Cada  una. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Gusto  me  ha  dado. — 
I  Si  hubiérades  de  venir 
i  Muchas  veces  á  este  cuarto  , 
I  Y  no  os  fuérades  tan  presto , 
I  Pidiera  que  este  criado 
j  Trujerais  siempre  con  vos. 

ROQUE. 

I  La  otra  te  pidió  al  contrario. 

DOÑA  BEATRIZ. 

V  dad  licencia ,  que  tome 
Una  prenda  de  mi  mano. 

DON    FERNANDO. 

Será  correrme. 

ROQUE. 

Será 
Remediarme. 

DON  FERNANDO. 

Antes  te  mando 
No  la  tomes. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Por  mi  vida. 

DON  FERNANDO. 

Si  esa  vida  habéis  jurado , 
Obedeceré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Tomad. 

ROQUE. 

i  Cadena  !  Alhaja  es  de  esclavo. 
Tuyo  lo  seré,  señora. 
Eternamente. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Volvamos. 
A  vuestra  partida.  ¿  Os  vais 
Mañana? 

DON  FERNANDO. 

Si  os  sirvo  en  algo  , 
En  mi  vida  no  me  iré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

A  eso  no  podré  obligaros. 
ROQUE.  {Ap.) 
¿Cuánto  querrán  los  plateros 
Que  esta  pese?  Pues  es  claro , 
Que  lo  que  ellos  quieren  vale 
Lo  que  a  vender  les  llevamos. 

DON  FERNANDO. 

Mandadme  vos  que  me  quede , 
Para  que  se  estime  en  algo 
El  pequeño  sacrificio 
De  quedarme;  pues  es  llano 
Que  no  hago  nada ,  si  no  es 
Que  por  precepto  lo  hago. 

ROQUE.  {Ap.) 
Quien  me  viere  hoy  con  cadena , 
¿Qué  dirá?  Pero  extremado 


Desearle  es  decir  que  hoy 
Cumple  mi  maleU  años. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  eso  es  asi ,  yo  os  suplico 
No  os  «ais ,  pa'ra  que  despacio 
Sepáis. . . 

ESCENA  XVI!. 

INÉS,  dentro.— üiGao>. 

INES. 

Señora. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Qué  hay? 

INÉS. 

Venga  asiría  volando , 

Que  el  Conde  mi  señor  llama. 

ROQUE.  {Ap.) 
;  Gran  palabra'. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Necia,  ¿cuándo 
Me  suelen  hablar  á  mi 
n»-sa  suorte  '  Don  Fernando , 
Id  con  Dios  :  mañana  irá 
Por  vos  el  coche. 

DON  FERNANDO. 

Contando 
Los  pantos  á  horas ,  las  horas 
A  dias ,  los  dias  á  años 
üstaré.  Pero  quisiera... 

ROQUE. 

Hablar  mañana  mas  claro, 
Va  á  decir. 

DOÑA   BEATRIZ. 

¿Luz?  no  es  posible 
Haberla  eu  aíiuesle  cuarto. 

DOX    FERNANDO. 

¿Pues  no  he  de  saber  quién  sois? 

ROQUE. 

Quien  da  cadenas  :  ¿  no  es  harto? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  por  agora,  hasta  ver 
(experiencias  de  callarlo. 

DON  FERNANDO. 

;,  N»  el  veros  será  posible? 

DOSíA  BEATRIZ. 

Kl  verme  si. 

DON  rERNANOO. 

¿  Dónde , ó  cuándo  ? 

i)l»>A    BEATRIZ. 

,.  Dónde  V  A  la  \ictoria  en  misa. 
«.(Cuándo '!  Miiñaiía. 

l>ON  PECHANDO. 

¿Infoniiado 
.\(i  i\f  df  ehiar  de  al^Kinia  seña  •; 

DO^A    ÜEAIKI/. 

Iiudiue  vos  algooa. 

nnQir.  ( »/>.) 
i  Malo ' 
^lamMen  la»  rondcsa»  piden? 

DON  PEMNANDO.  . 

fin  %é  aqui  cual  |)iied!i  dariM. 
Kstos  Kuatit'-'^,  auni|iii-  no 
Ufan  UJTit  UK-Hir»  in.ino, 

!■  -••'  .-  '•"•■•  .r--ii- 
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JUANA. 

Vamos 
De  aqui,  que  importa  el  salir 
Apriesa.  i 

DON  FERNANDO. 

Va  vuestros  pasos 
Sigo. 

ROQUE. 

¡  Oh  si  fuera  de  día , 
Para  ir  á  un  lapidario! 
Que  aun  llevo  ciertos  recelos 
be  si  es  oro  lino  ó  falso.  [Vanse.) 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  BEATRIZ  É  INÉS,  ambas  á  la 
reja. 

DOÑA    BEATRIZ. 

¿Por  qué  coa  tan  grande  prisa 
Llamaste? 

INES. 

Porque  enfadado 
Mi  señor ,  volvió  á  salir 
Fuera  de  casa. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Eso  extraño. 

INES. 

Y  aun  no  es  sola  esta  la  causa , 
i  Que  Doña  Elvira  ha  llegado 
I  Buscándote. 

DOÑ^    BEATRIZ. 

¿  A  esta  hora  ? 

INES. 

Sí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  ¡Gran  necedad!  ¡Cielos  santos! 
'  ¿En  que  oscuro  laberinto, 

En  que  peligroso  caos 

Me  tenéis?  Pero  no  importa 

Cuanto  siento ,  sufro  y  paso 

Pues  por  lo  menos  consigo 


ESCENA   XX. 
Gente.  —  DON  FERNANDO ,  ROQUE. 
'  Voces  dentro. 

Prendedlos ,  matadlos. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  aquello? 

ROQUE. 

Una  pendencia, 
Y  por  esta  calle  abajo  • 
Dos  hombres ,  con  las  espadas 
Desnudas,  pasan  volando. 

DON  FERNANDO. 

Una  gran  tropa  los  sigue. 

ROQUE. 

Pues  en  nada  nos  melamos. 
{Sale  gente  con  espadas  desnudas.) 
Todos  los  que  salen. 
Estos  son  .  ¿Qué  esperáis?  Mueran. 

ROQUE. 

Si  es  que  queréis  que  seamos. 
Seremos;  pero  no  somos. 

DON  FERNANDO. 

Ténganse  ucedes,hidalgos ; 
Que  no  somos  los  que  buscan. 

UNO. 

¡  No  es  el  disimulo  malo , 
Después  que  han  quitado  aqui 
Dos  capas ! 

ROQUE. 

¿Vienen  borrachos? 

UNO. 

O  darse  luego ,  ó  morir. 

DON    FERNANDO. 

Será  asi.  Ponte  á  mi  lado. 

ROQUE. 


Pues  por  lo  menos  consigo  g¡  ^^^J.¿    „ue  yo  con  cadena 

No  ausentarse  Don  Fernando,  {^anse  )    ^^.j^,^  ^^^^^  ^^  Bernardo. 


l>ONA    KKATIIir,. 

ifuil<nf  di-  lii  ri-ja  ) 


ESCENA  XIX. 

I  DON  FERNANDO  Y  ROQUE,  á  quienes 
JUANA  abre  la  puerta  de  la  casa  des- 
alquilada. 

JUANA. 

Id  presto. 

DON  FERNANDO. 

i  Quedad  con  Dios. 

!  (Entrase  Juana  y  cierra.) 

Roque ,  ¿has  visto  mas  extraño 

Suceso  jamas? 

ROQUE. 

SDñor, 
Jamas  le  he  visto  lau  raro 
Como  verme  con  cadena. 

DON    FERNANDO. 

Esta  dicha  que  hoy  alcanzo  , 
llasU  el  lin  he  de  seguir. 

ROQUE. 

SI,  seftor,  esta  sigamos. 

No  mas  Beatriz  ni  Brlanda  : 

Vayanse  á  es|.nl«;ir  un  galgo. 

Ktila  <lama  solamento 

||cnií)s  de  querer.  ;  Qué  agrfldo  ! 

Qué  blandura!  Qué  nobleza! 

Qué  bondad,  y  qué  agasajo! 

KON  KF.RNAMi". 

Haz  la  wfial  al  cochero. 

noQi  y. 
SI  haré. 


{Entranse  riñendo.) 

Sala  en  casa  de  Don  Luis. 

ESCENA  XXI. 

DONA  BEATRIZ,  DOiÑA  ELVIRA, 
JUANA. 

DOÑA  UEATKIZ. 

¡ Elvira,  amiga!  ¿á  estas  horas? 

DOÑA    ELVIRA. 

Es  tal  el  dolor  que  paso  , 
Que  por  descansar  contigo , 
En  las  cosas  de  tu  hermano 
Hablando,  Ri'alri/.,  á  solas. 
Fingí  en  mi  casa  un  recado 
Tuyo  ,  diciéiulome  en  él , 
Amiga  ,  que  le  haltia  dado 
Un  accidente ,  y  qm-  asi , 
Viniese  á  cuidar  volando 
De  tu  salud. 

DOÑA  BKATHI/. 

Yo  agradezco 
Poder  aliviar  en  algo 
Tus  tristezas. 

f/»fl  voi  dentro. 
í>or  aquí 
Loa  doR  se  nos  ocultaron. 

nu^A    ELVIRA. 
;,Qnr  es  aquesto? 


JUANA. 

Cuchilladas 
Oigo. 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Gran  tIes'Jicha  aguardo. 
¡Mi  padre  fuera  de  casa, 
Cielos,  y  en  el  mismo  espacio 
Que  falla  delia,  y  que  della 
Sale  (¡  ay  de  mi !)  Don  Fernando , 
Tal  rumor ! 

JUANA. 

Dos  hombres  entran 
Hasta  aquí. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Descuido  extraño 
Fué  estar  abierto. 

JUANA. 

Los  mozos 
De  Elvira  así  lo  dejaron. 

ESCENA  XXII. 
DON  FERNANDO ,  ROQUE.  —  Dichas. 

DON  FERNANDO. 

Señora  ,  si  la  piedad... 
{Ap.  Mas  ¡  qué  miro !) 

ROQUE.   (Ap.) 

i  Cielo  santo ! 
¿Adonde  habemos  venido? 
¿  Esto  ha  sido  huir  del  rayo? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Decid,  hablad ,  que  admirada 
(Si  la  verdad  he  de  hablaros) 
Estoy  tanto  á  un  tiem|)o  en  veros, 
Como  en  veros  tan  turbado. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  de  vos  (estoy  muerto) 

Me  despedí  (estoy  turbado) 

Ayer  (no  sé  lo  que  digo) , 

No  hallé  (no  sé  lo  que  hablo) 

Postas  :  (¡qué  necia  disculpa  !) 

Quédeme  por  hoy  (¡  qué  extraño 

Suceso!);  y  aquesta  noche, 

Por  esta  calle  pasando , 

Una  cuadrilla  de  gente 

Me  ha  embestido ,  imaginando 

Ser  otro ;  que  la  mayor 

Desdicha  sucede  acaso. 

Sospecho  que  un  hombre  he  muerto  ; 

Duscando  el  primer  amparo, 

Di  con  vos ;  mas  yo  me  iré. 

DOÑA    BEATRIZ. 

Aqueso  no,  que  aunque  extraño 
Que  aijui  os  estéis ,  y  pudiera 
De  todo  formar  agravio , 
Ahora  no  lo  he  de  hacer, 
Por  veros  necesitado 
De  mi  favor.  A  esa  cuadra 
Os  entrad,  mientras  yo  mando 
Que  á  aseguraros  la  calle 
Bajen  algunos  criados. 

DON  FERNANDO. 

No,  señora  :  habiendo  sido 
Aquí  donde  yo  he  llegado, 
Mi  seguridad  no  quiero 
Que  os  cueste  á  vos  sobresalto, 
me  volveré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Teneos , 
Que  antes ,  señor  Don  Fernando, 
Estimo  al  cielo  la  dicha 
De  darme  ocasión  de  hablaros. 


T.   VJJ 


MAÑANA  SERÁ  OTRO  DÍA. 
ESCENA  XXIII. 

DON  LUIS.— Dichos. 

DON  LUIS.  {Dentro.) 
¿  Cómo  está  todo  esto  abierto  ? 

ROQUE.  {Ap.) 
¡  Nuestro  suegro  malogrado ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡  Mi  padre !  Escondeos  ahí ; 
Que  á  él  y  á  vos  excusar  trato 
El  enojo  que  de  veros 
Causarán  vuestros  engaños. 

DON  FERNANDO. 

Ya  es  preciso.  Roque,  vén. 

RUQUE. 

No  acierto  á  mover  los  pasos. 
{Entranse  en  un  cuarto  ,  quedándose 
á  escuchar  detras  de  la  puerta.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  hombre  es  este,  Reatriz? 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Luego 
{Sale  Don  Luís.) 


Lo  sabrás. 


DON  LUIS. 


¿  Hasta  tu  cuarto 
Abierto  esta? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vino  agora 
Elvira,  señor,  contando 
Que  con  su  tia  un  disgusto 
Tuvo  tal ,  que  la  ha  obligado 
A  venir  á  estar  conmigo : 
Volviéronse  los  criados, 
Y  por  eso  estaba  así. 

DON  LUIS. 

Besos ,  señora,  las  manos ; 
Que  yo  estimo  (jue  os  sirváis 
Desta  casa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Siglos  largos 
Viváis. 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Señor ,  ¿no  sabré 
La  causa  que  te  ba  obligado 
A  salir  fuera  esta  noche  ? 

DON  LUIS. 

¿  Para  qué... 

DON  FERNANDO.  {Al  poñO. ) 

¡Rigor  extraño! 

DON  LUIS. 

¿Quieres,  Beatriz,  que  te  diga 
Que  habiéndome  ya  informado 
De  que  está  aquí... 

ROQUE.  {Al  paño.) 

¿Escuchas? 

DON  FERNANDO.  {Al  pañO.) 

Si. 

DON  LUIS. 

Escondido  Don  Fernando... 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

\  Válgame  el  cielo ! 

DOÑA  BEATRIZ.  {Ap.) 

El  le  Vio 
Entrar. 

ROQUE.  {Ap.) 

Aquesto  va  malo. 
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DON  LUIS. 

Muerto  de  rabia  y  de  pena. 
Yendo  á  buscar  á  tu  hermano, 
Ya  que  saber  se  encargó 
Dónde  está ,  que  no  descanso. 
Hasta  saberlo. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Eso  sí. 

ROQUE.  {Ap.) 

Esto  es  bueno. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Y  dijo  algo? 

DON  LUIS. 

No  le  hallé,  que  para  él 
Debe  ahora  de  ser  temprano.— 
Llevad ,  hola ,  á  mi  aposento 
Una  luz. 

DO.ÑA  BEATRIZ.  {A  Doño  Elvira.) 
Con  él  nos  vamos 
A  divertirle;  porqué 
Vuelva,  estando  asegurado, 
A  hablar  á  este  hombre. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Mejor 
No  es  que  salga  él  entre  tanto? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No,  que  hay  mas  aquí  que  piensas. 

Y  una  lineza  que  trazo. 
Por  mi  has  de  hacer. 

DOÑA  ELVIRA. 

Muchas  debo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  no  te  quites  el  manto. 

Ponte  tú  el  tuyo...  {A  Juana.)  Mas  esto 

Acá  lo  sabréis  despacio.  ( \anse.) 

ESCENA  XXIV. 

DON  FERNANDO  y  ROQUE,  que  salen 
del  cuarto  donde  estaban. 

DO.N  FERNANDO. 

¿Fuéroiise? 

ROQUE. 

Y  Iras  si  la  puerta 
Por  de  fuera  nos  cerraron. 
¿  Mas  si  dijeses  ahora. 
Viendo  el  lance  en  que  hoy  estamos, 
Mañana  será  otro  día"! 

DON  FERNANDO. 

Si  diré,  porque  no  hallo 
A  las  desdichas  de  hoy 
Otro  alivio ,  en  niugun  caso, 
Que  el  esperar  á  mañana. 

ROQUE. 

Y  si  nos  matan  á  palos, 
¿Mañana  no  dolerán? 

DON  FERNANDO. 

¡Que  hubiesen,  Roque,  mis  hados 
De  traerme  aquí! 

ROQUE. 

Siempre  dije 
Que  vivía  en  este  barrio 
La  Condesa. 

DON  FERNANDO. 

Si  en  él  fué 
Donde  yo  la  hallé ,  está  claro. 
Quédate  aquí ,  mientras  yo 
Destos  aposentos  ando 
Mirando  si  son  balcones 
O  rejas,  porque  si  hallo 
Por  donde  salir ,  no  tengo 
De  esperar.  {Vase.) 
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BOQUE. 

Ni  yo  dar  sallo ; 
Que,  cuando  me  hallen  aqui, 
Todo  es  romperme  los  cascos. 
Que  liene  cura ;  y  no  la  hay, 
Si  es  que  de  una  vez  me  mato. 

ESCENA  XXV. 

ü05a  BEATRIZ.— roque. 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Áp.  Amor,  imposible  mió, 
Ksle  es  el  lance  postrero , 
Pues  ya  que  dure  no  espero 
Kl  engaño  en  que  porfío. 
De  una  vez  he  de  apurar 
De  Don  Fernando  el  intento, 
Para  cuyo  atrevimiento 
Industrias  supe  buscar , 
Ya    que  á  casa  le  han  Iraido.) 
¿  Dónde  tu  señor  está  ? 

ROQUE. 

De  todo  tu  cuarto  va 
Las  piezas  viendo  :  he  entendido 
Que  las  debe  de  tasar, 
Según ,  señora ,  el  cuidado 
Que  en  mirarlas  ba  mostrado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Mucho  este  breve  lugar 
De  hablarte  eslimo. 

ROQÜK. 

¿  Qué  quieres  ? 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Üime,  así  le  guarde  el  cielo, 
;,  De  qué  ha  nacido  el  recelo, 
Las  dudas  y  pareceres 
De  tu  señor? 

ROQBE. 

No  sé  nada. 

OUÑA  BEATRIZ. 

¿Por  qué  ausentarse  trató.... 

ROQUE. 

No  sé  nada. 

DOSÍA  BEATRIZ. 

Y  86  quedó 
En  la  corte? 

ROQUE. 

No  sé  nada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

En  fin,  ¿no  lo  has  de  decir? 

ROQUE. 

No  sé  nada. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  yo  haré 
Qiie  él  entienda  que  lo  sé, 
Y  <|ue  lo  he  llegado  á  oir 
De  ti. 

ROQÜK. 

;  Muy  bien  lo  sabrás, 
8i  no  le  lo  he  dicho  yo ! 

ESCENA  XXVI. 

DON  FERNANDO.— UOíSA  üEATHIZ, 
ROQUE. 

•OR  FEMANDO. 

To(lMfoareÍM,y  uo 
Hay  tino  m  balcón  no  mas. 

DO^A  BKATftIZ. 

En  bascar  balrotí  no  acierta 
Voeslro  ciiíd;Ml<),  porqué, 
Para  »\w.  «algai»,  yo  haré 
(joc  oa  abran  tuda  la  puerta ; 
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1  Que  aunque  es  verdad  que  he  deseado 
Saber  qué  causa  tuvisteis 
Para  el  extremo  que  hicisteis  ; 
Habiendo  dése  criado 
Ahora  la  causa  sabido. 
No  tengo  que  hablar  con  vos  ; 

Y  asi  idos ,  señor  con  Dios. 

DON  FERNANDO. 

Infame ,  tú  me  has  vendido. 

BOQUE. 

Tu  cólera  me  alropella 

Sin  tiempo ;  mal  me  castiga... 

Y  si  no,  di  que  te  diga 
Lo  que  yo  la  he  dicho  á  ella. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sí  haré.  Pues  ¿  no  me  has  contado 
Que  la  carta  y  la  partida. 
Una  y  otra  fué  ungida, 
Por  estar  enamorado 
De  una  dama ,  á  quien  él  vio 
En  Atocha ;  que  fué  á  vella, 
A  la  Merced ,  porque  ella 
Luego  un  papel  le  escribió, 
Y  que  esta,  por  entendida, 
Le  liene  muy  satisfecho? 

DOS  FERNANDO. 

¿Ves ,  picaro  ,  lo  que  has  hecho ? 

ROQUE. 

¿Yo  he  dicho  tal  en  mi  vida? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Oid ,  que  no  para  aquí. 
También  me  contó  después 
Que  cierta  señora... 

DOX  FERNANDO. 

¿Ves? 

ROQUE. 

¿  Yo  te  he  contado  tal  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 
Sí. 

Un  regalo  os  envió 
De  ropa  blanca.  ¿  Pudiera  , 
Si  él  aciuí  no  lo  dijera. 
Saberlo  en  mi  casa  yo  ? 

DON  FERNANDO. 

¿Pudo  eslas  señas  fingir? 

ROQUE. 

Ellas  son  tales ,  que  no. 
Sin  duda  alguna  que  yo 
Se  lo  debí  ue  decir. 

DON  FERNANDO. 

Vive  Dios  que  he  de  matarte. 

ROQUE. 

Y  seré  el  primer  criado 
Que  muera  de  haber  callado. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ved  que  estáis  en  esta  parle... 

DON  FERNANDO. 

La  cólera  que  he  tomado. 
No  es  porque  verdad  ha  sido 
Nada  de  lo  qiu)  atrevido 
Este  iiil'aine  os  ha  contado. 
Sino  i)()r(iue  (piiera  asi 
Con  ineiiliras  disculpar 
El  disgusto  ó  el  pesar 
Con  (pie  yo  me  voy  <lc  aquí ; 
Pues  no  nace  de  <iiro  amor, 
Inurala ,  sino  de(iue... 
—Pero  no  te  lo  diré, 
Que  tas  cosas  del  honor 
Estiftn  en  mi  muy  stguras. 

DORa  IIKATIIIZ. 

81  enamorado  lo  haccU 


BARCA. 

De  otras  damas,  no  culpéis 
Del  sol  'las  luces  mas  puras. 
¡Vive  Dios,  que  os  ha  mentido 
Vuestro  mismo  pensamiento ! 
Pero  mal  mi  sentimiento 
De  escucharos  se  ha  ofendido; 
Pues  ya  sé  que  todo  vos 
Sois  engaños ,  pues  lo  hacéis 
Porque  á  dos  damas  queréis. 
Si  quiere  quien  quiere  á  dos. 

DON  FERNANDO. 

No  me  obliguéis  á  decir 

Lo  que  en  mi  vida  pensé, 

.Pues  basta  deciros  que 

De  vos  me  ha  importado  huir. 

No  porque  otro  amor  me  aflija. 

Ni  porque  haya  hablado  yo 

Con  ninguna... 

ESCENA  XXVII. 

DOÑA  ELVIRA,  con  manto  y  tapada. — 
DOÑA  BEATRIZ,  DON  FERNANDO, 

ROQUE ;  después ,  J  UANÁ. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo  no? 
¿Conocéis  esta  sortija? 

BOQUE. 

¡Hay  sucesos  semejantes ! 

DON  FERNANDO. 

No,  señora.  ¿  Qué  queréis  ? 

{Sale  Juana  tapada.) 

JUANA. 

Si  á  ella  no  la  conocéis, 
¿Conoceréis  estos  guantes? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  veis ,  señor  Don  Fernando, 

Que  están  dentro  de  mi  casa 

Mi  señora  la  Condesa 

Y  la  discreta  Brianda . 
í  Bien  veis  que  es  cuidado  mió 

Todo  aquesto.  Pues  la  causa 
I  Sabed  ,  que  ha  sido  no  mas 
'  Que  con  industrias  y  trazas 

Deteneros,  hasta  que 

Salga  á  luz  la  verdad  clara 

Que  á  tantas  obligaciones. 

Os  hace  volver  la  espalda. 

Dos  cosas  hay  aqui  :  una 

Que  porque  á  saber  alcanza 

Vuestro  recelo  que  yo 

Fui... 


ESCENA  XXVIII. 

DON  LUIS.— Dichos. 
DON  uiis.  {Dentro.) 
¿De  qué  das  voces  tantas, 
Beatriz? 

ROQUE. 

No  sea  esla  comedia 
De  Peor  está  que  estaba. 

DOÑA  BEATRIZ. 

La  pasión  me  arrebató. 

DON  LUIS.  {Dentro) 
Dadme  una  luz. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  pena  extraña ! 

ROQUE. 

¿No  hay  donde  escondernos? 

JUANA. 

No, 
Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 
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DOK  FERNANDO.  (Embozdndose.) 
No  temáis,  que  á  todo... 

JDANA. 

Ya 

Mal  vestido  se  levanta. 

{Sale  Don  Luis,  con  la  espada  desnuda.) 

DON  LUIS. 

Beatriz,  ¿qué  tienes?  Mas  ¡cielos. 
Qué  miro !  ;  Hombres  en  mi  casa 
A  estas  horas  !  Yo  sabré 
De  mi  honor  tomar  venganza. 

DON  FERNANDO. 

Yo  OS  defenderé,  señora. ; 
No  temáis. 

ESCENA  XXIX. 

DONJUÁN.— Dichos;  luego,  EL  CAPI- 
TÁN. 

DON  JUAN.  (Dentro.) 

Abre  aquí,  Juana, 
O  las  puertas  en  el  suelo 
Echaré. 

DOÑA  BEATRIZ. 

i  Desdicha  extraña ! 
Que  este  es  mi  hermano. 

DON  LUIS. 

Don  Juan 
Es.  Abre  presto  :  ¿qué  tardas? 
{Abre  Juana,  y  salen  Don  Juan  y  el  Ca- 
pitán.) 

DON  JUAN. 

Sabiendo  que  me  has  buscado, 

{A  su  padre.) 
Vine  á  saber  qué  mandabas  ; 
Viendo  cerradas  las  puertas , 
Me  iba ,  cuando  las  espadas 
Y  las  voces  me  llamaron. 
Pues  á  lu  lado  nos  hallas 
A  mi  y  al  Capitán ,  mueran 
Los  que  aquesta  casa  agravian. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Don  Juan  de  Leyva  es  aqueste. 
Pues  ¿cómo ,  si  á  Beatriz  ama, 


MASaNA  será  otro  DÍA. 

Se  ofrece  á  vengar  sus  celos 
Delante  de  Don  Luis? 

CAl'ITAN. 

Nada 
Repares  :  pues  que  los  dos 
Llegamos,  mueran  :  ¿qué  aguardas? 
{Desembózase  Don  Fernando.) 
DON  LUIS.  {A  Don  Fernando.) 
¿Tú  eres?  Ya  es  mayor  ofensa. 
Pues  me  desprecias  y  agravias. 
Si  pudiendo  como  esposo, 
Como  amante  aquí  te  hallas. 

DON  FERNANDO. 

Como  esposo  nunca  pude 
Entrar  yo  aquí.  ¿  Pues  es  tanta 
La  ceguedad  de  tu  honor. 
Que  no  ves  que  el  que  te  ampara 
Es  (mas  celoso  que  fino. 
Pues  es  quien  á  Beatriz  ama) 
Don  Juan  de  Leyva ,  que  agora 
Equivoca  su  venganza? 
Ya  lo  dije  :  ved  si  puedo, 
A  estas  cosas  declaradas. 
Ni  ser  esposo  ni  amante. 

DON  LCIS. 

Mira  quién  es  quien  se  engaña. 
Que  Don  Juan  es  mi  hijo ,  hermano 
De  Beatriz,  á  cuya  causa 
Se  empeña  por  mí  y  por  ella ; 
Que  si  otro  nombre  se  llama. 
Es  porque  le  obliga  á  eso 
Un  mayorazgo. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  basta 
Aquesa  satisfacción. 
Con  ser  evidente  y  clara, 
Pues  á  Beatriz  hallé  yo 
En  dos  lances  empeñada. 

DOÑA  ELVIRA. 

Entrambos  fueron  por  mi. 
Que  siendo  de  Don  Juan  dama. 
Fué  conmigo  :  esto  lo  diga 
Verle  á  él  en  las  cuchilladas. 

DON  FERNANDO. 

Con  tales  satisfacciones. 
Rendido  estoy  á  tus  plantas  ; 
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Y  pues  nació  de  mi  honor 
Mi  recelo,  no  te  agravia. 

DON  LUIS. 

Alzad  ,  señor  Don  Fernando, 
Del  suelo ;  que  como  haya 
Conseguido  mi  deseo, 
Nada  á  mi  vida  le  falta. 

DON  FERNANDO. 

Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  perdonad  mi  ignorancia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dichosa  fui ,  pues  al  fin 
Conseguí  mis  esperanzas. 

ROQUE. 

Grande  ánimo  tienes ,  pues 
Con  tres  mujeres  te  casas. 

DON  JUAN.  (A  su  padre.) 
Pues  Elvira  de  tu  honor 
A  luz  las  tinieblas  saca. 
Premíala ,  señor ,  con  que 
Hoy  nuestra  boda  se  haga. 

BOQUE. 

Esperen  vuesas  mercedes. 

Que  decir  tres  cosas  falta. 

Ya  se  acordarán  que  hubo 

En  la  primera  jornada 

Un  Don  Diego ,  y  que  le  dieron 

En  ella  una  cuchillada  : 

El  se  la  ha  estado  curando, 

Y  por  eso  de  aquí  falla. 
También  hubo  una  Leonor 
Introducida  en  la  farsa, 

Y  no  está  aquí ,  porque  fuera 
Malo  el  salir  de  su  casa 

A  estas  horas  :  de  estos  dos 
Cuentan  mil  historias  largas 
Que  se  casaron.  También 
Se  acuerdan  que  entró  en  la  danza 
Una  maleta  perdida  : 
Desta  sola  no  se  halla 
Tradición.  Aquesto  he  dicho 
Porque  no  me  quede  nada 
Que  decir  :  si  vuesarcedes 
De  la  comedia  se  agradan. 
Mañana  será  otro  dia. 
Para  que  vengan  á  honrarla. 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 


PEHSU.NAS. 


DOS  iUkS,  galán. 
UÜN  mFA'.0,galau. 
DON  LUIS ,  gala/I. 
DOÍimmO,  viejo. 
ENRIQUE ,  criado. 


BARZOQUE ,  gracioto. 
LEONOR ,  dama. 
MARCELA,  dama. 
INÉS,  criada. 
JUANA,  criada. 


ALVAREZ,  escudero. 
CELIO,  criado. 
Un  ESCRIBANO. 
Alguaciles. 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  un  camino. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle. 


ESCENA    PRIMERA. 

DON  JUAN,  con  hábito  de  Santiago  en 
la  capa  y  con  venera  ,  vestido  de  ne- 
gro, HXtíZOQUE,  de  color. 

BARZOQUE. 

Señor,  ¿qué  melaacolia. 
ü  qué  suspensión  es  eslá 
Con  que  te  hallo?  ¿Tú  llenes 
Sentimientos,  ni  tristezas? 
¿Tú  suspiras?  Ahora  digo 
Que  hace  bien  el  que  se  ausenta , 
Que  halla  muchas  novedades 
En  pocos  dias  de  ausencia. 
¿  Qué  es  esto ,  señor  ? 


No  sé , 
Y  la  causa  de  mi  pena 
Es  no  saber  quién  la  causa. 


BARZOQUE. 


¿  Pues  cómo  ? 

hoy  JUAN. 

Desta  manera. 
Después  que  fuiste ,  Barzoque , 
A  hacer  unas  diligencias, 
A  que  le  envió  mi  padre , 
De  cobranzas  de  su  hacienda , 
Tan  trocado  me  hallarás , 
Que  de  toda  la  soberbia 
Con  que  de  Venus  y  Amor 
Traté  los  rayos  y  flechas , 
Ann  las  ruinas  no  han  quedado ; 
Porque  ,  postrada  y  deshecha, 
De  una  y  otra  liraní;i 
Solo  en  mi  quedó  por  seña 
El  padrón  que  dice  :  «Así 
Amor  y  Venus  se  vengan. » 
Oyendo  en  San  Jorge  misa 
Kl  pasado  dia  de  liesta , 
Vi  una  mujer...  Dije  mal , 
Vi  una  deidad  lisonjera , 
Tan  hermosa ,  que  no  hizo 
Cosa  la  naturaleza 
En  tantos  esludios  docta. 
Sabia  en  tantas  experiencias, 
Con  mas  perfección  :  parece 
Que  quiso  esmerarse  en  ella 
Su  inmenso  poder  ,  sacando 
Del  ejemplar  de  su  idea 
Logrado  todo  el  concepto  , 
Como  en  desengaño  ó  mueslru 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  si  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuras , 


O  nuestra  vista  celebra  , 
O  nuestro  gusto  apetece , 
Fueron  borradores  desla ; 
Porque  así  como  un  ingenio 
Cuidadoso  si>  desvela , 
Cuando  á  públicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa , 
Que  hecho  liscal  de  sí  mismo. 
Un  pliego  rasga ,  otro  quema , 

Y  mal  contento  de  todo , 
Esto  borra,  aquello  emienda. 
Hasta  que  ya  satisfecho 

Del  cuidado  que  le  cuesta, 
Da  el  borrador  al  traslado , 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenta ; 
La  naturaleza  asi , 

Viendo  las  varias  bellezas 
Que  hasta  entonces  hizo ,  todas 
Las  emendó  sabia  y  diestra , 
Borrando  desla  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de  aquella  , 
Hasta  que  en  limpio  sacó 
Una  hermosura  tan  bella , 
Que  mas  que  todas  divina  , 

Y  mas  que  todas  perfecta. 
Fué  una  impresión  sin  errata  , 

Y  un  traslado  sin  emienda. 

BARZOQUE. 

Bastante  hipérbole  ha  sido; 
Pero  aunque  mas  la  encarezcas  , 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 

DON  iUAN. 

i  Por  qué  ? 

BARZOQUE. 

Porque  tú  conmigo 
Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  ? 

BARZOQUE. 

Como  en  siendo  cara  nueva , 
Siempre  es  superior ;  que  en  tí 
La  mejor  es  la  postrera. 

DON  JUAN. 

Yo  le  confieso  que  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencias , 
De  mi  albedrío  tan  dueño , 
Que  no  hay  mujer  (|ue  me  deba 
Cuidado  de  cuatro  dias; 
Porque  burlándome  dellas , 
La  que  á  mí  me  dura  mas , 
Es  la  que  menos  me  cuesta. 
Pero  no  hay  regla ,  Barzoque  , 
Tan  general ,  que  no  tenga 
Excepción  ;  y  esta  mujer 
Que  digo,  temo  quesea 
liesta  regla  la  e.vctpcioii. 


BARZOQUE. 

Dime  ya  quién  es. 

DON  JUAN. 

Aquesa 
Es  mi  pena ,  que  uo  pude 
Saberlo. 

BARZOQUE. 

¿No  la  siguieras? 
No  estaba  yo  aquí ,  que  á  fe 
Que  al  instante  te  trajera 
Sabido ,  no  solo  el  nombre , 
La  calidad  y  la  hacienda, 
Pero  la  fe  del  bautismo. 

DON  JUAN. 

No  quedó  por  diligencia. 

BARZOQUE. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  JUAN. 

Por  un  acaso. 


¿  Y  qué  fué  ? 


BARZOQUE. 


Yendo  tras  ella 
Con  deseo  de  saber 
Su  casa ,  al  tomar  la  vuelta 
Que  hace  la  calle  del  Prado , 
Vi  trabada  una  pendencia. 
Eran  tres  hombres  á  uno , 
Que  con  brio  y  con  destreza 
De  los  tres  se  defendía. 
Si  para  tres  h:iy  defensa. 
No  dudo  que  le  mataran , 
Aunque  tan  valiente  era  , 
Si  yo,  cumpliendo  animoso 
De  mi  obligación  la  deuda , 
No  me  pusiera  á  su  lado. 
Vióse  socorrido  apenas, 
Cuando  con  mayor  esfuerzo 
Los  embistió  de 'manera , 
Que  dio  con  uno  en  el  suelo. 
Llegó  gente ,  fuéle  fuerza 
Retirarse ,  y  yo  con  él , 
Hasta  dejarle  en  la  iglesia  ; 
De  suerte,  que  por  dar  vida 
A  otro,  quedé  yo  sin  ella. 
Pues  no  seguí  á  la  mujer. 

BARZOQUE. 

Y  el  caballero  ¿quién  era? 

DONJUÁN. 

Tampoco  le  conocí ; 

Que  aunque  dello  me  dio  muestras 

De  agradecido,  al  instante 

Hice  de  la  calle  ausencia. 

Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 

Cómplice. 
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BARZOQUE. 

¡  Prevencioa  cuerda ! 
Y  voNiendo  á  la  mujer. 
Me  he  holgado  saber  que  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  lu  tristeza. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

BARZOQDE. 

Porque  tú  sabrás 
Divertirla,  pues  apenas 
Habrás  visto  otra  mañana , 
Cuando  no  le  acuerdes  desa. 

DOS  JUAN. 

Podrá  ser;  pero  yo  dudo 
Que  haya  cosa  que  divierta 
Afecto  tan  poderoso , 
Tan  rigurosa  violencia , 
Como  ahora  siento  en  el  alma. 

BARZOQUE. 

¿Sola  una  vez  que  se  deja 
Ver  una  hermosura ,  puede 
Enamorar  con  tal  fuerza? 

D0>  iVK'S. 

La  muerte  da  un  basilisco 
De  sola  una  vez  que  vea ; 
La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda ; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vez  que  hiera , 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mala  aun  antes  que  se  sienta. 
Luego  siendo  basilisco 
Amor ,  víbora  sangrienta , 
blanca  espada  y  vivo  rayo , 
Bien  puede  dar  muerte  fiera 
De  sola  una  vez  que  mire , 
De  una  vez  que  haga  la  presa , 
De  una  vez  ([ue  se  desnude , 

Y  de  una  vez  que  se  encienda. 

BARZOQUE. 

Y  Marcela  á  todo  esto 
¿Qué  dice,  señor? 

DON  JUAJÍ. 

Marcela 
Es  dama  de  cada  dia  : 
Ki  entra  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo  ocioso  cortesano , 
Dice  un  adagio,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto , 

?ae  sin  estorbar,  divierU; 
esta  se  llame  la  lija, 
Por(|ue  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertinencias. 

BARZOQUE. 

;  Bueno  es  eso ,  para  estar 

Klla  tan  vana .  que  piensa 

Que  uo  hay  hombre  hoy  en  el  mundo 

Ma»  enamorado ! 

DON  JUAN. 

Esa 
1.a  mafia  e«,  que  ella  lo  píense, 

Y  que  i  mi  no  me  aconlexca. 

Y  porque  mejor  lo  dJKas, 
Sab«  que ,  como  me  ••»  fuerza , 
Por  balicr  ttido  sohlatlu 
(Pues  con  rl  duque  de  Lemia 
A  luiia  pasé  j  U  Klandes ) , 

Ir  4  esu  Jomada  * ,  ella 
May  dama,  por  hacer  lutlas 
Lm  ceremooiaf  de  ausencia , 

«  PirtM.  por  lo  que  m  íle«  «1<'*pu«'».  I"" 
«•  la  «M  MI  bita  á  Bo  de  socorrer  i  F  um- 
««fraMs,  itUséa  por  los  fraieese*.  en  el  aOo 


Esta  venera  me  ha  dado 
Para  que  memoria  tenga , 
Y  dentro  un  retrato  suyo. 

BARZOQUE. 

Dame  para  reir  licencia. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿de  qué  te  has  de  reir? 

BARZOQUE. 

De  que  las  Marcelas  tengan 
Vanidad  de  retratadas. 
¿Qué  deja,  señor,  qué  deja 
Á  una  infanta  de  Catay, 
Tratada  casar  en  Persia? 
Mas  ¿dónde  vamos  ahora? 

DON  JUAN. 

A  hacer  una  diligencia 
Perdida ,  por  ver  si  puedo 
Saber  quién  la  dama  sea. 

BARZOQUE. 

¿Cuál  es? 

DON  JUAN. 

Ir  al  puesto  mismo 
Donde  la  vi  la  primera 
Vez ,  por  si  por  dicha  hoy , 
Que  también  es  dia  de  fiesta 
Vuelve  á  él ;  que  yo  no  dudo 
Que  vive  por  aquí  cerca. 

BARZOQUE. 

¿De  qué  lo  infieres? 

DON  JUAN. 

De  que 
Una  mujer  como  aquella , 
A  pié  no  fuera  muy  lejos. 

BARZOQUE. 

Si  en  este  barrio  viviera , 
Donde  vivimos  nosotros , 
¿No  era  fuerza  conocerla? 

DON  JUAN. 

No ,  que  puede  haber  muy  poco 
Que  á  él  se  haya  mudado ;  fuera 
De  que  aquí  nada  se  sabe. 

BARZOQUE. 

Dices  bien ,  si  consideras 
Que  en  Madrid  partos  y  medos 
Viven  una  casa  mesma , 
Sin  saber  unos  de  otros. 


DON  JUAN. 

Barzoque ,  espera , 
No  entres  en  la  iglesia. 

BARZOQUE. 

¿Estoy 
Yo  excomulgadQ? 

INES. 

El  se  acerca. 
¿Si  nos  conoció? 

MARCELA. 

No  sé. 
Ponte  detras  desta  puerta , 
Por  si  uo  nos  vio. 


Nos  paremos. 


DON  JUAN. 

A  este  umbral 

BARZOQUE. 

Pues  ¿qué  intentas? 


ESCENA    II. 

MARCELA,  INES.-DÜN  JUAN,  BAR- 
ZOQUE. 

{Varna  y  criada  se  quedan  en  una  es- 
quina acechando  á  Don  Juan.) 

UARCELA. 

Tápale,  porque  no  pueda 
Conocernos. 

ISES. 

No  podrá , 
Aunque  nos  hable  y  nos  vea. 

MARCELA. 

Es  lal  su  divertimiento 
Estos  (IÍ.1S ,  (jue,  me  fuerza 
A  seyíiirle ,  por  saber 
Dónde  sale  y  dónde  entra. 

INKS. 

A  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado.  {Entrante 

MARCEU. 

Pues  en  esta 
Dette  portal  nos  entremos 
NoMtras. 


DON  JUAN. 

He  visto,  si  no  me  engañan 
Los  delirios  de  mi  idea , 
Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  lodo  el  cielo  á  una  esfera. 
Aquella  que  sale  (¡ay  cielos!) 
Del  templo  ahora,  es  la  mesma 
Que  vi  :  repetido  el  daño, 

No  es  posible  que  me  mienta. 

Y  para  que  no  repare 
Alguien  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar, 

Es  mejor  que  no  nos  vea. 
{Entranse  en  otro  portal  Don  Juan  y 
Barzoque.) 

MARCELA. 

Inés,  ¿oíslelo? 

INÉS. 

Sí. 

MARCELA. 

No  fué  vana  mi  sospecha. 

ESCENA  III. 

LEONOR,  JUANA,  ALVAREZ.-MAR- 
CELAÉINES,  en  ««poríoí;  DON  JUAN 
Y  BARZOQUE,  en  otro. 

LEONOR. 

Alvares. 

ÁLVAREZ. 

Señora, 

LEONOR. 

Haced 
Traer  la  silla. 

Hlvarez. 
Voy  por  ella. 

JUANA. 

Para  ir  á  casa,  ¿has  mandado, 
Señora,  oslando  tan  cerca, 
Traer  silla  ? 

LEONOR. 

No  voy  á  casa , 
Juana,  ahora;  quf  ainuiuc  soa 
Coiilra  el  gusto  de  mi  hermano 
Tomarme  a(|iiesla  licoiioia, 
A  vfrl<'  á  sn  rclriiimienlo 
Voy  :  tú  da  ú  <'asa  la  vuelta. 

ÁLVARKZ. 

Ya  está  aquí  la  silla. 

LEONOR. 

Abridla. 

BARZOQUE.  (A  SU  0010.) 

En  una  silla  se  entra. 


LEONOR.  (Para  si.) 
Amor  y  honor,  ¿  qué  queréis  ? 
Dejadme,  que  ya  estoy  muerta. 
Pues  de  mi  amante  y  mi  hermano 
Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 

( Vanse  Leonor ,  Juana  y  Alvar ez ;  Don 
Juan  y  Barzoque  salen  del  portal; 
Marcela  é  Inés  permanecen  en  el  otro 
acechando.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  BARZOQUE  ,  MARCELA, 
INÉS. 


¿No  es ,  Barzoque ,  mas  hermosa  , 
Que  yo  supe  encarecerla  ? 

BARZOQUE. 

Las  cosas  que  no  me  tañen , 
Nunca  me  detengo  en  verlas. 
Déjame  ver  la  criada. — 
Vaya  ,  ni  es  mala ,  ni  buena  : 
Mediocre  es. 

DON  JOAN. 

Dicha  he  tenido. 

BARZOQUE. 

¿Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella , 
Pío  haya  otra  pendencia  áutes 
De  saber  su  casa. 

DON  JUAN. 

Es  fuerza ; 
Que  imán  de  rayos  ,  tras  sí 
Arrebatado  me  lleva. 
Girasol  de  su  hermosura. 

{Al  irse ,  le  detiene  Marcela.) 

MARCELA. 

Pues  vuesarced  se  detenga ; 
Que  el  girasol,  con  la  vista 
Sola  sigue  la  belleza 
Del  sol;  pero  no  se  mueve. 

DON  JUAN.    (.4p.) 

i  Vive  el  cielo,  que  es  Marcela  ! 

BARZOQUE.    {Ap.) 

i  No  lo  dije  yo?  Peor 
Es  esto  que'la  pendencia. 

DON  JUAN. 

Marcela ,  pues  ¿  qué  venida 
Por  estos  barrios  es  esta? 

MARCELA. 

Es  venir  á  averiguar 
La  causa  de  las  tristezas 
Üestos  dias,  y  hela  hallado 
A  precio  de  una  experiencia. 

DON  JUAN. 

Huelgome,  porque  hasta  ahora 
Yo  no  he  sabido  cuál  sea , 
Y  diciéndomola  tú , 
Será  mas  fácil  vencerla. 

MARCELA. 

Pues  si  no  lo  sabes,  es, 
Don  Juan ,  para  que  lo  sepas , 
Haber  visto  el  sol  cifrado 
A  un  rayo,  el  cielo  á  una  esfera. 

»  BARZOQUE.  (.4;;.) 

uertos  somos,  si  oyó  aquello 
1  retrato  y  la  venera  ! 
DON  JUAN. 

Barzoque ,  mira  si  dije 
Yo  bien.  — ¡Que  seas  tan  necia. 
Que  no  eches  de  ver  que  habia 
í'.onocidote,  y  que  á  esta 

I  Puerta  me  puse  á  hablar  eso, 
venganza  de  que  vengas 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

Siguiendo  en  aquese  traje 
Mis  pasos ! 

BARZOQUE. 

Y  por  mas  señas 
Del  haberos  conocido , 
Desde  que  entrasteis  en  esta 
Calle,  venisteis  andando 
Hasta  aqui. 

MARCELA. 

¿  Hay  tal  desvergüenza  ? 
Pues  tú,  picaro,  ¿también 
Te  burlas  de  mí  ? 

DON  JUAN. 

No  seas 
Terrible,  que  por  tu  vida... 

MARCELA. 

Di  la  tuya. 

DOW  JUAN. 

¿No  es  la  mesma? 
Que  le  habia  conocido. 

MARCELA. 

i  No  está  mala  la  deshecha ! 

DON  JUAN. 

En  tanto.  Barzoque,  que 
Yo  desenojo  á  Marcela, 
Ve  á  ver  si  hallas  aquel  hombre 
Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 

BARZOQUE. 

Yo  voy. 

MARCELA. 

No  quiero  que  vayas. 

DON  JUAN. 

Importa  la  diligencia. 

MARCELA. 

No  le  dejes  ir  ,  Inés. 

INÉS. 

Yo  le  tendré.  —  Infam^,  espera. 
¿Y  aquello  de  la  mediocre, 
Y  no  ser  mala  ni  buena 
La  criada  ? 

BARZOQUE. 

Todo  eso 
¿En  la  disculpa  no  entra  ? 
Por  tu  vida  ,  que  es  la  mia 
( Asi  en  mal  fuego  la  vea 
Arder),  que  te  conocí. 

MARCELA. 

Don  Juan ,  aunque  mas  pretendas 
Persuadirme,  es  imposible : 
Yo  sé  bien  que  las  tibiezas 
Destos  dias  han  nacido 
De  nueva  pasión,  que  fuerza 
Tu  voluntad  á  que  faltes 
A  tantas  nobles  linezas 
Como  me  debes. 

DON  JUAN. 

No  sé 
Que  haya  razones  que  pueda» 
Satisfacerle ;  y  es  cosa 
Muy  temeraria  que  quieras 
Hacer  verdad  tu  mentira 
A  costa  de  mi  paciencia. 

MARCELA. 

¿  Que  es  mi  mentira  verdad  ? 
Si  es  la  que  miente  tu  lengua. 

DON  JUAN. 

Mira  que  estás  en  la  calle. 
No  des  voces.  Esas  quejas 
Suenan  en  casa  mejor : 
Vete  por  tu  vida  á  ella , 
Que  yo  voy  tras  ti. 

MARCELA. 

Si  es 
Despedirme  con  tal  priesa 
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Por  ir  siguiendo  el  imán 
Que  arrebatado  te  lleva , 
Vete ,  vele ;  que  no  quiero 
Que  imagines  ni  que  entiendas 
Que  he  de  sentir  el  desaire. 

BARZOQUE.  {Ap.  á  su  amo.) 
Cuidado  con  la  venera, 
Que  este  es  paso  de  pedirla. 

DON  JUAN. 

Pues  como  tú  no  lo  sientas , 
Yo  me  iré ;  no  porque  tengo 
Que  sentir ,  mas  porque  veas 
Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 
Tampoco  yo. 

MARCELA. 

Pues  espera , 
Que  por  sí  ó  por  no ,  no  quiero 
Que  por  ahí  te  vayas. 

DON  JUAN. 

Suelta , 
Marcela. 

MARCELA. 

higrato... 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO. -DON  JUAN,  MARCE- 
LA, INÉS,  BARZOQUE. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan. 

DON  JUAN. 

Señor. 

DON  PEDRO. 

Pídele  licencia 
A  esa  dama  ,  porque  importa 
El  que  conmigo  te  vengas. 

MARCELA. 

Ya ,  sin  pedirla,  la  tiene. 

{Ap.  á  Donjuán.) 
En  tu  vida  no  me  veas  , 
Ni  me  hables.  —  Vamos,  Inés. 
{Ap.  De  rabia  y  celos  voy  muerta.) 

DON  JUAN.  {Ap.  al  criado.) 
i  Qué  buena  ocasiou  perdí ! 

BAKZOQÜE. 

Pues  ¿qué  importa  que  se  pierda. 
Como  no  se  haya  perdido 
El  oro  de  la  venera? 

{Vanse  Marcela  é  Inés.) 

ESCENA    VI. 
DON  PEDRO,  DONJUÁN,  BARZOQUK. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es ,  señor,  lo  que  me  mandas? 

DON  PEDRO. 

Aunque  reñirte  pudiera 
Haberte  hallado,  Don  Juan, 
Sin  recato  ni  prudencia 
Hablando  en  la  calle  á  voces ; 
Lo  que  te  quiero  es  ,  que  sepas 
Que  ya  el  señor  Almirante 
Partió  á  Vizcaya ,  y  es  fuerza 
Que  salgas  hoy  de'Madrid  , 

Y  aun  por  la  posta  quisiera  , 
Porque  en  el  sitio  te  halle  , 
Cuando  llegue,  su  Excelencia. 
Lo  que  habia  detenido 

Tu  partida ,  solo  era  * 

Esperar  á  que  Barzoque 
Viniese  ;  ya  está  la  letra 
Socorrida",  nada  falta ; 

Y  así  á  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy; 

Que  no  es  justo ,  estando  puesta 


SS3 

Pena  de  traidor  á  quien , 
Habiendu  servido .  deja 
De  salir ,  qae  comprendido 
Tú  en  el  bando ,  te  detengas 
Mi  un  instante. 

DON  JOAN. 

Ya  lú  sabes 
Cuánto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre ;  y  aunque 
Te  parece  que  me  encuentras 
Mal  diverliao ,  una  cosa 
Son  cortesanas  licencias , 
Y  otra  obligaciones  justas. 

DOS  PEDRO. 

¡  Cuánto  eslimo  esa  respuesta ! 
Vente  pues  conmigo ,  donde 
Una  cantidad  me  truecan 
De  dinero ,  porque  tú 
Lo  recibas.  —  Las  maletas 
Puedes  poner  tú  entre  tanto  , 
Barzoque. 

BARZOQUE. 

Voy  á  ponerlas. 

DON  JUAS. 

Pues ,  si  vas  á  casa ,  toma  : 
Estos  papeles  te  lleva , 
Que  son  los  de  mis  servicios, 
(Que  por  descuido  ó  pereza, 
Desde  que  fui  á  registrarme, 
Andan  en  la  faldriquera ) 
Y  poulos  entre  la  ropa. 

BARZOQl'E. 

Harélo  como  lo  ordenas. 

DON  PEDRO. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Que  ese  hombre  sanará , 
Con  que  muy  fácil  será 
\  Las  amistades  hacer. 

I  DON  DIEGO. 

'  Don  Luis  se  ofreció  á  saber 
I  Qué  declaró  y  cómo  está  ; 
Mas  como  anda  de  partida , 
Lugar  quizá  no  ha  tenido  : 
Con  que  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida. 

ENRIQUE. 

Don  Luis  es  tu  amigo  :  espera 
En  su  amistad  verdadera 
Que  aunque  de  partida  está , 
Con  la  respuesta  vendrá. 

DON  DIEGO. 

En  esa  sala  de  afuera 
Ruido  siento :  sal  á  ver , 
Enrique  ,  quién  puede  ser. 

ENRIQUE. 

Y^  serán  intentos  vanos ; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una  mujer 
Tapada ,  y  entra  hasta  aquí. 

DON  DIEGO. 

i  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ! 
¿Mujer  á  buscarme  á  mi '! 


(Vase.) 


Ven ,  Don  Juan,  porque  á  vestirle 
Luego  de  camino  vuelvas. 
DON  JUAN.  (/4p.) 
¡(forado  amor ,  perdona 
Si  antes  de  saber  quién  seas. 
Me  ausento  de  tí ;  que  no 
Será  tu  olvido  mi  ausencia.     {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  an  embajador. 

ESCEÑA  VII. 

DON  DIEGO,  ENRIQUE. 
BKRIQUE. 

Si  desa  manera  das 
Lugar  á  tu  pensamiento , 
Aunijuc  quieras  no  podrás 
Pararle  ;  que  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 

DON  DIEGO. 

F.l  mas  n-cibido  error 

Que  hay  en  el  mundo,  en  rigor , 

Ser  esc  consuelo  suele  , 

Que  «•»  di'cir  6  quien  le  duele, 

Que  no  piense  en  su  dolor. 

Pío  es  lo  mas  que  yo  lie  sentido, 

Kl  haber  á  un  linnilire  herido, 

i'uen  ftuva  la  cul|)a  fué , 

M  <|ue  el  de  |M-liKro  esté, 

K«tanilo  yo  fflraido ; 

piie»  con  aufM'nlarmí",  hallado 

KHlaha  el  medio  :il  niidado. 

MI  pena  o«  mas  inhumana 

I  í-ner,  Enrirpie,  una  hermana 

Moza,  hTníOíia  y  »in  estado. 

VM-4  »••  toda  mi  pasión 

Que  no,  Knri(|ur,  la  ocasión 

Que  cii  este  trance  me  ha  puesto. 

TO  fltpfero  en  DiOtqtW  mu»  pre»ln 

Itajore  tu  eonftitkw ; 


ESCENA  VIII. 

LEONOR.- DON  DIEGO,  ENRIQi: 

LXONOR. 

Y  mujer  que  os  quiere  bien. 

DON  DIEGO. 

:  Leonor ,  hermana  !  ¿  tú  así 
Vienes  V  Pues  n»  le  he  rogado 
En  papeles  que  he  enviado, 
Que  esta  fineza  no  hicieses , 
Ni  á  verme,  Leonor  ,  vinieses? 

LEOKOR. 

i  Cuándo  obedeció  el  cuidado , 

Y  mas  cuidado  de  amor? 

Y  viniendo  desta  suerte , 
¿Qué  importa? 

DON  DIEGO. 

Nada,  en  rigor , 
Mas  de  poder  alguien  verle 
En  cas  de  un  embajador ; 

Y  no  sabiendo  oue  he  sido 

I  Yo  el  que  á  ver  hayas  venido... 

LEONOR. 

De  todo  estoy  avisada , 

Y  en  una  silla  y  tapada, 
Ñadit!  me  habrá  conocido. 
¿Cómo  estás? 

D05  DIEGO. 

¿Cómo  he  de  estar? 
Con  mil  cuidados ,  Leonor , 
Que  tras  si  trae  un  pesar. 

LEONOR. 

Ya  sucedió ,  ya  es  error 
Que  en  él  me  quieras  hablar. 
Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él , 
No  fiando  mi  jtasion 
A  nn  pajiel  ;  ponpie  el  mas  fiel 
Ks  ,  en  rfecto  ,  un  papel . 
Que  habla  sin  alma  ni  acción  ; 
Y  asi ,  á  la  voz  se  remita 
I,o  (|ne  mi  .iinor  solicita, 
i'iia  mt-rred  :i  iiedirte 
VeiiKo  ;  que  no  ha  <le  salirle 
Muy  de  balde  la  vUila. 


DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  me  quieres? 

LKONOR. 

He  oido 
Que  ese  hombre  que  has  herido , 
Hoy  muy  de  peligro  está  : 
Fuerza  ausentarte  será  ; 

Y  asi ,  lo  que  yo  le  pido , 
Es  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras ,  ó  se  venda  , 

0  se  abrase ,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento , 
Es  pedirte  que  te  alejes. 
Con  ser  lo  que  yo  mas  siento , 

Y  solamente  me  dejes 

Con  que  viva  en  un  convenio. 

DON  DIEGO. 

Sabe  Dios  que  no  he  tenido , 
Leonor ,  cuidado  mayor 
Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido ; 
Pero  oyéndote ,  Leonor , 
Mi  mayor  consuelo  has  sido. 
Mira  lú  dónde  estarás 
Mas  á  tu  gusto  y  mejor ; 
Porque  yo  no  quiero  mas 
Hacienda ,  vida  ni  honor , 
Que  saber  que  quedarás 
En  un  convento  sin  mi , 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
En  lo  que  me  sucedió. 
Pero,  vive  Dios,  que  no 
Lo  pude  excusar ,  pues  vi 
Que  por  muy  leve  porfía, 

1  Que  jugando  habla  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  dia  , 
Siguiéndome  habia  venido 

I  Con  oíros  en  compañía. 
I  Páreme  ,  y  cuando  llegaron  , 
Tres  las  espadas  sacaron  : 
!  Saqué  la  mia.  No  sé 
Cómo  tal  mi  dicha  fué, 
Leonor ,  que  no  me  mataron  ; 
Y  no  dudo  que  logrado 
Su  inlenlo  hubieran,  primero 
Que  yo  me  hubiera  librado, 
Si  á  esle  tiempo  un  caballero 
No  se  pusiera  á  mi  lado. 
Jamas ,  hermana  ,  sospecho 
Que  vi  igual  va'or.  ¡  Qué  airoso , 
í  Qué  en  si,  de  si  satisfecho  , 
1  Desempeñó  generoso 
La  roja  insignia  del  pecho  ! 
i  Yo  cuando  me  vi  valido  , 
Con  aquel  que  habia  reñido 
Cerré  sin  ningún  recelo, 
Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 
Me  entré  en  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aijucl  caballero, 
Que  nunca  dejó  mi  lado, 
Hasta  que  dijo:  «No  quiero 
Pues  vos  esiáis  ya  en  sagrado, 
Hacerme  cómplice  yo: 
Adiós  quedad.»  Y  salió 
i  De  la  iglesia.  Agradecido 
1  Al  socorro  recibido  , 
Sab<>r  tpiise  el  nombre,  y  no 
Pude  ,  poniiie  llegó  en  esto 
Justicia.  Queriendo  entrar, 
Cerraron  las  puertas  presto  : 

Y  yo ,  por  no  me  quedar 
A  alguna  violeiici;»  expuesto , 
No  (plise  parar  allí ; 

Y  asi,  á  la  noche  salí , 

Y  vine  donde  ahora  estoy 
Con  tantas  desdichas  hoy, 
Que... 

I  ENRIQUE. 

I  Don  Luis  enlra  hasta  a(|ui. 


DON  t)IE(]0. 

Tápate  ,  Leonor ,  la  cara , 
No  te  vea. 

(Vase  Enrique.) 

ESCENA  IX. 

DONLUISi  de  camino.— LEONOR, 
DON  DIEGO. 


S¡  pensara 
Hallaros  entretenido , 
Tan  necio  y  inadvertido. 
Antes  de  llamar,  no  entrara. 
A  daros  cuenta  venia 
De  lo  que  vos  me  mandáis ; 
Pero  necedad  seria 
Divertiros ,  cuando  estáis 
Con  tan  buena  compañía. 
Pésame  de  que  no  sé 
Si  dar  la  vuelta  podré ; 
Que  puesta  á  caballo  ya 
Está  la  gente  que  va 
Conmigo  ;  solo  os  diré 
Que  con  el  herido  he  estado , 
Y  que  está  mucho  mejor: 
Que  el  escribano ,  obligado 
De  mi  tambieu,  me  ha  enseñado 
La  causa... 

ESCENA    X. 

ENRIQUE.— Dichos. 

ENRIQUE. 

El  embajador 
Mismo  á  la  puerta  llegó 
Deste  cuarto,  preguntando 
VUT  tí. 

DON  DIEGO 

Pues  justo  es  que  no 
Vea  mujer  aquí,  cuando 
Tal  merced  me  hace  :  asi  yo 
A  ver  qué  manda  saldré 
A  esotra  pieza.  No  os  vais , 
Don  Luis  amigo ,  sin  que 
Todo  aqueso  me  digáis. 


DON  LUIS. 


Vamos  los  dos. 

DON  DIEGO. 

¿  Para  qué  ? 
Si  él  quiere  hablarme ,  es  error. 
Aquí  os  estad. 

ENRIQUE. 

Y  a  él  te  espera. 

DON  DIEGO. 

Agradecedme  el  favor. — 
Y  de  ninguna  manera 
Tú  te  descubras,  Leonor.  [Ap.  á  ella.) 
{Vanse  Don  Diego  y  Enrique.) 
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ESCENA  XI. 

LEONOR ,  DON  LUIS. 


Ap.  A  obedecer  no  me  obligo 
El  precepto  que  me  das.) 
No  habláis  mas  que  eso  conmigo? 

DON  LDIS. 

funca  yo  suelo  hablar  mas 
Con  la  dama  de  mi  amigo. 

LEO>0R. 

Es  nmy  justo  proceder  , 

Muy  conforme  á  vuestra  fama ; 

Pero  hablad  ,  llegando  á  ver 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

Que  no  solo  soy  su  dama, 
Pero  no  lo  puedo  ser. 
(Descúbrese ,  y  habla  con  priesa ,  mi- 
rando adentro.) 

DON  LUIS. 

Señora ,  mi  bien  ,  Leonor, 
Contigo  si ;  que  mi  amor 
Tan  digno  es  como  tú  sabes , 

Y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
De  lino  que  de  traidor. 
Parecerá  error ,  primero 
Guardar  á  su  amor  decoro , 
Que  á  su  honor;  no  asi  lo  infiero 
Del  lin  con  que  yo  te  quiero , 

Y  la  fe  con  que  te  adoro. 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 

A  Don  Diego ,  lo  ha  causado 
No  ser  dueño  de  un  honrado 
Mayorazgo  que  pleiteo. 
Con  que  la  disculpa  es  llana; 
Pues  si  se  atiende  al  efeto , 
No  ha  sido  intención  villana 
El  hablar  con  mas  respeto 
A  su  dama  que  á  su  hermana. 

LEONOH. 

¿  Ya  en  fln  de  camino  estás  ? 

DON  LUIS. 

Sí,  pues  tú  ocasión  me  das. 

LEO.\OR. 

¿Acaso  te  he  dicho  yo, 
Don  Luis ,  que  te  ausentes  ? 

DON  LUIS. 

No; 
Pero  eso  me  obliga  mas. 

I  LEONOR. 

¿Cómo  así? 

DON  LUIS. 

Como  mi  amor. 
Atento  solo  á  quererte  , 
Se  ha  valido  del  honor; 
Porque  para  merecerte , 
No  hallo  tercero  mejor. 
El  es  el  que  me  ha  mandado 
Que  acuda  á  la  obligación 
De  caballero  y  soldado ; 
Que  al  lin ,  servicios  de  honrado , 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Servirte  yo. 

LEONOR. 

Dices  bien ; 
Pero  yo ,  Don  Luis ,  quisiera 
Que  esa  (ineza  también 
Menos  á  mi  costa  fuera. 

Y  por  no  gastar  en  vano 
Este  pequeño  lugar 

(Pues  aunque  le  eslimo,  es  llano 
Que  en  mi  casa  no  has  de  eiitiar, 
No  estando  en  ella  mi  hermano). 
Solo  decirte  es  mi  intento 
Que  tal  fe  mi  pecho  encierra, 
Que  cuando,  ai  honor  atento, 
Tú ,  Don  Luis  ,  vas  á  la  guerra , 
Yo  me  quedo  en  un  convento. 
Solo  tú  la  causa  has  sido 
Con  que  á  pedirlo  he  venido ; 

Y  puesto  que  á  mi  tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 

Mas  que  al  lance  sucedido 
A  mi  hermano  en  la  pendencia 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Haya  igual  correspondencia : 
Vuelva  siquiera  una  vez 
Por  su  opinión  el  ausencia. 

DON  LUIS. 

Yo  haré  que  el  mundo  repare 
Que  hay  ausencia  que  se  ampare 
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De  olvido  en  mi  retraída , 
Pues  Dios  me  quite  la  vida 
£1  día  que  te  olvidare. 

LEONOR. 

La  misma  palabra  dio 

Mi  fe  ;  y  si  tan  grande  dicba 

No  la  mereciere  yo... 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

LEONOR. 

Será  por  mi  desdicha , 
Pero  por  mi  culpa  no. 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO.  — LEONOR,  DON  LUIS. 


Venia  el  embajador 
A  decirme  (|ue  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señor, 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  valor  * , 
En  quien  le  dice  quién  soy 
Y  como  en  su  casa  estoy , 
Que  me  favorezca;  y  él , 
A  su  obligación  fiel , 
Vino  á  ofrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  que  we  ha  querido. 
Decid  vos ,  ¿  qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas? 


Hablé 
A  un  amigo  ,  que  lo  fué 
También  de  ese  bichlgo  herido ; 

Y  acompañándole  yo , 
A  su  casa  me  llevó  : 

Vile  en  extremo  alentado. 
Después,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dio 
La  causa;  y  en  conclusión. 
Calla  en  su  declaración 
Quién  le  hirió,  diciendo  que 
Sobre  el  encontrarse  fué 
Muy  acaso  la  cuestión. 
Con  esto ,  Don  Diego ,  adiós , 

Y  creed  ,  que  aunque  me  alejo , 
El  amistad  de  los  dos 

Es  tal ,  que  al  dejaros ,  dejo 

Mi  vida  y  alma  con  vos.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

LEONOR ,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  amigo  tan  verdadero ! 

LEONOR. 

Bien  lo  muestra  su  fineza. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  pues  que  considero 

Mejorada  mi  tristeza , 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

LEONOR. 

Yo  no  tengo  voluntad. 

(Ap.  ¡  Oh  si  esto  fuera  verdad  ! ) 

DON  DIEGO. 

Yo  te  lo  estimo ,  y  ahora 

Vete ,  hermana ,  que  ya  es  hora. 

Prevenirte  es  necedail , 

De  que  con  recalo  estés  : 

Que  tus  ventanas  y  puertas 
j  A  lodas  horas... 
i 

;      *  .\liora   se  (iiri.i  :  ctnjn  valor,  cuyi  '.lon- 
I  dad  ka  favorecido  siftnpte  mii  forlwtas. 
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LEOSOR. 

No  es 
Menester  que  tú  me  adviertas ; 
yue  soy  quien  soy.  Dame  pues 
Los  brazos ,  y  eré  de  mí 
Que  en  mi  vida  he  recibido 
Pesar  como  el  que  ahora  aquí 
Despidiéndome  he  tenido. 

DO^  DIEGO. 


Todo  lo  creo  de  tí. 


{Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 
ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN,  BARZO 
QUE;  CELIO,  con  luces. 

DON  JUAN. 

¿Está  todo  puesto  ya? 

BAREOQCE. 

Ya,  señor,  todo  está  puesto; 
Solo  falta  de  ponerle 
Tú  á  caballo. 

DOS  PEDRO. 

Mira ,  necio , 
Si  se  olvida  algo. 

BARZOQUE. 

Ahora  iré 
La  memoria  recorriendo. 
Mi  amo  aquí  está,  yo  aquí  estoy. 
Las  muías  allí  están  :  bueno. 
Cabales  hasta  aquí  estamos , 
Tantas  muías  como  dueños. 
Las  maletas  allí  están , 
La  sombrerera  y  el  fieltro. 

DON  JUAN. 

¿Fieltro  llevas  en  verano? 

BARZOQUE. 

Quizá  volveré  en  invierno.— 
El  quitasol... 

DON  PEDRO. 

¿Quitasol, 
Yendo  de  noche  ? 

BARZOQUE. 

Por  eso , 
Que  quien  de  noche  camina , 
Le  ha  menester ,  pues  es  cierto 
Que  hace  calor ,  v  no  están 
Las  posadas  tan  á  tiempo , 

?ue  no  dé  un  poco  de  sol ; 
cuando  no  sirva  dcsto, 
¿Hay  mas  de  hacer  del  que  fue 
QuiUsol,  quila-sereno?— 
Las  botas  grandes. 

DON  JUAN. 

¡  En  Julio 
Botas! 

BAMZOQOK. 

Estas  que  yo  llevo , 
Yo  be  de  calzarlas. 

DON   PKÜRO. 

i.  Ahora  ? 
nAnzoour.. 
Pms  ¿para  cuándo  «e  hicieron 
RlaSt  Slao  para  cuando 
Ba|  ■Mjrore»  •«(!««  ? 

•OM  JUAN. 

¿Laego 
SoadavIiioT 

BABMOVB 
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DON  PEDRO. 

Y  ¿cuántas? 

BARZOQUE. 

Dos ,  por  igualar  el  peso. 

DON  PEDRO. 

Si  escuchamos  este  loco. 

No  saldrás ,  á  lo  que  entiendo  , 

De  aquí  hasta  el  amanecer. 

BARZOQUE. 

Nada  se  olvida  en  efecto. 
Vamos...  si  bien  no  sé  qué 
Escrúpulo  acá  me  tengo 
De  que  se  me  olvida  algo  , 
Que  dudando  y  discurriendo , 
Me  acuerdo  de  cierta  cosa , 
Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo. 

DON  JUAN. 

Dame  tu  mano ,  señor. 

DON  PEDRO. 

De  nada  ,  Don  Juan ,  te  advierto  : 
Tus  obligaciones  sabes. 
Adiós  pues ,  y  ¡  plegué  al  cielo 
Te  traiga  con  bien ! 

DON  JUAN. 

No  sé 
Si  te  lo  otorgue ,  que  temo 
No  volver  vivo.  {Ap.  ¿Qué  mucho 
Si  antes  de  partir  voy  muerto  ? 
Ausencia  ,  pues  te  llamaron 
Remedio  de  amor  y  celos , 
Pues  me  ves  morir  de  amor , 
Dame ,  ausencia ,  tu  remedio. )  (Vase.) 

DON  PEDRO. 

Alumbrad. 

BARZOQUE. 

Dame  los  pies. 

DON  PEDRO. 

Barzoque ,  solo  te  ruego 
Cuides  mucho  de  tu  amo. 

BARZOQUE. 

Una  y  mil  veces  lo  otrezco. 

{Ap.  ¿Qué  quieres  de  mí,  memoria '! 

Déjame,  lodo  lo  llevo. 

Nada  dejo  de  importancia. 

Pues  las  dos  botas  no  dejo.)    (Vanítf. ) 


CELIO. 

De  eso  vengo , 
Y  está  cerrada ;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  ha  habido?, 
¿Qué  se  ha  olvidado?  Di  presto. 

CELIO. 

Pedir  ,  señor,  á  Barzoque 
La  llave  della. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿eso 
Qué  importa ,  que  él  se  la  lleve , 
Si  yo  llave  maestra  tengo  ? 

Y  pues  hay  aquí  recado 
De  escribir ,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete ,  silla 

Y  luces. 

CELIO. 

¿Ahora,  siendo 
Mas  de  media  noche  ya, 
Quieres  escribir  ? 

DON  PEDRO. 

No  puedo 
Excusarlo ,  porque  son 
Unas  cuentas...  Mas  ¡qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Juan 
( ¡  Qué  gran  descuido ! )  son  estos. 
Mira  si  alcanzarle  puedes. 

CELIO. 

¿Cómo  he  de  alcanzarle,  habiendo 
Tanto  tiempo  que  partió  ? 

DON  PEDRO. 

Pues  luego  al  punto,  al  momento 
Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle , 
Y  dáselos ,  porque  es  cierto 
Que  sin  ellos  no  podrá 
Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 

CELIO. 

Hasta  la  mañana  ,  ¿quién 
Me  dará  en  que  ir? 


ESCENA   XV. 

DON  PEDRO ,  CELIO. 

DON  PEDRO. 

Obligaciones  de  honor, 

Mucho  me  debéis,  pues  tengo 

Valor  |)nra  ver  partir 

A  tan  conocido  riesgo 

Un  hijo ;  y  siendo  yo  mismo 

Quien  mas  su  peligro  temo , 

Fui  (luien  mas  para  el  |)eligro 

Le  animo  qne  le  d(!lengo. 

pero  vava,  mozo  es. 

Sirva  aflley  ;  i»uos  es  tan  cierto 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 

Por  jnslieia  y  por  derecho  , 

Í>alrinionio  de  los  reyes.  — 

Hola. 

CELIO. 

SeRor. 

DON  PEDRO. 

¡  Vamos,  Celio, 

I  Con  luz  recorriendo  ahora 
1  Dti  Don  Juan  el  a|ioscnlo 

Por  esa  puerta  (|uo  cae 

A  mi  ruarlo,  y  á  ver  luego 

Si  la  que  cao  4  la  calle 

Cerrada  «até. 


ESCENA  XVI. 

LEONOR  ,  JUANA.  —  Dichos. 
Voces  dentro. 

¡Fuego, fuego! 

DON  PEDRO. 

Mira  qué  voces  son  esas 
Tan  cerca... 

LEONOR.  (Dentro.) 
¡  Válgame  el  cielo  ! 

DON   PEDRO. 

De  casa. 

CELIO. 

Yo  voy  á  ver 
Dónde  son. 

JUANA.  {Dentro.) 

Huyamos  presto , 
Señora  :  piérdase  todo, 
Pero  no  las  vidas. 

Voces  dentro. 
¡ Fuego ! 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  será? 

LEONOR.  {Dentro.) 
Pues  abierta 
Esta  casa  está... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
{Sale  Leonor  medio  vestida.) 
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Una  mujer  infelice , 
A  quien  esta  hiz  (mi  pecho 
Me  ahoga)  trajo  basta  aquí , 
De  sus  desdichas  huyendo. 
Si  sois ,  señor  (¡muerta  estoy ! ) , 
Como  mostráis,  caballero, 
Amparadla  (¡qué  desdicha!), 
Pues  basta  saber  (no  puedo 
Ha])iar)  que  de  vos  se  vale 
En  ocasión  que  (el  aliento 
Me  falla)  su  misma  casa 
La  echa  de  si. 

DON  PEDRO. 

Deteneos , 
Sosegad,  que  habéis  llegado 
Donde  halléis,  yo  os  lo  prometo  , 
Amparo  y  favor.  ¿  Qué  ha  habido? 

LEONOR. 

Que  estando  ahora... 

Voces  dentro. 

i  Fuego , fuego ! 

LEONOR. 

Esas  voces  OS  respondan. 
En  mi  casa ,  en  rni  aposento 
Son. 

DO.N   PEDRO. 

¿Qué  casa  es? 

LEONOR. 

La  frontera. 

DO?»  PEDRO. 

A  ella  acudiré,  y  ofrezco 
Poner  cuanto  yo  pudiere 
En  salvo.  Vamos  corriendo. — 
Llama  todos  los  criados.—    (A  Celio.) 
Vos  aquí  estad  ,  mientras  vuelvo. 
(Vanse  Don  Pedro  y  Celio  ,  y  sale 
Juana.) 

ESCENA  XVII. 

JUANA.  — LEONOR. 


i  Ay ,  señora,  qué  desdicha ! 
Todo  se  nos  queda  ardiendo. 
Como  me  cogió  salí. 

LEONOR. 

Mayor  pudo  sucedemos , 

Si  dormidas  nos  hallara. 

Ya  que  agradecerle  tengo 

A  mi  fortuna  ,  que  tantas 

Penas  me  haya  dado  á  un  tiempo; 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento, 

Desvelada  me  tenían 

Para  que  pudiese  ( ¡  ay  cielos !) 

La  vida  escapar,  quizá 

Para  mayores  tormentos. 

JUANA. 

No  sé  como  el  fuego  pudo 
""iDcenderse. 

LEONOR. 


No  apuremos 

lomo  pudo  suceder, 
Pues  ya  sucedió  ;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  mi  ventura  , 
Acordándome  en  suceso 
"^an  Infelice  de  nada  , 

li  cómo  pudo  ser,  puesto 
Que  no  perdiendo  la  vida , 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 

JUANA. 

fío  dudo  que  nada  pierdas , 


NO  HAY  COSA  CO.MO  CALLAR. 

Todo  á  esta  casa  lo  traen; 

Y  si  no  me  engaño ,  pienso 
Que  es  menos  el  fuego,  pues 
Ya  el  ruido ,  señora ,  es  menos. 

ESCENA  XVIII. 

DON  PEDRO.  —  LEONOR, JUANA. 

DON  PEDRO.  {Hablando  con  sus  criados 

que  están  dentro.) 
Entrad  á  ese  cuarto  toda 
La  ropa.—  ¡  Gracias  al  cielo. 
Señora ,  que  ha  sucedido 
Felizmente !  Todo  el  fue^o 
Queda  apagado ;  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto  : 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

LEONOR. 

Agradeceros 
Tan  grande  merced  quisiera ; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo. 
Por  no  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tal  merced ,  dadme  liceucia 
Para  recibirla ,  yendo 
Acompañada  de  vos 

A  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Deteneos, 

Y  considerad ,  señora , 

Que  aunque  ya  cesó  el  incendio , 

No  el  humo ,  y  á  ahogaros  basta 

El  que  hay  en  vuestro  aposento. 

Demás ,  de  que  fué  forzoso 

Para  cortarle ,  en  el  suelo 

El  labi(|ue  derribar 

De  la  alcoba  ;  y  fuera  deslo. 

Toda  vuestra  ropa  está 

En  mi  casa ;  y  así ,  es  cierto 

Que  en  la  vuestra  no  podéis 

Entrar ,  señora ,  tan  presto. 

LEONOR. 

Pues  i  qué  he  de  hacer  ¡infelice 
De  mí !  que  una  amiga,  un  deudo. 
Donde  pudiera  albergarme , 
Ambos  viven  de  aquí  lejos  ? 

Y  á  estas  horas  y  desnuda 
Ir  yo... 

DON  PEDRO. 

Si  el  ser  caballero 
Os  asegura, señora. 
De  mi  proceder,  saliendo. 
Sobre  la  sangre ,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto ; 

Y  para  decirlo  todo 

De  una  vez ,  si  el  ser  Don  Pedro 

De  Mendoza  os  asegura  ; 

Lo  que  yo  ofreceros  puedo. 

Este  cuarto  es,  donde  entrasteis. 

Tan  apartado  y  tan  lejos 

Del  inio  ,  que  nadie  tiene 

Que  hacer  en  él.  No  está  puesto 

Como  merecéis ;  mas  hay 

Una  cama  ,  por  lo  menos, 

Para  pasar  lo  que  falla 

De  la  noche ,  hasta  que  siendo 

De  dia ,  á  la  casa  vais 

Desa  amiga  y  dése  deudo. 

Y  por  mas  seguridad  , 
Si  no  basta  todo  esto , 
Tomad  la  llave  vos  misma  , 

Y  cerraréis  por  adentro. 

LEONOR. 

La  seguridad  mayor , 
Señor ,  que  yo  tener  debo , 
Es  ser  quien  sois ;  pero  no 


Quisiera  yo  ,  porque  tengo 
Mucho  que  perder ,  que  alguno , 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  extraño,  me  pusiera , 
O  bien  malicioso  ó  necio. 
El  que  me  quedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Un  riesgo 
Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Disculpa  un  atrevimiento, 
Y  mas  tan  lícito  y  justo. 
Quedaos  aquí ,  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente , 
Que  de  esto  os  resulte,  haceros 
Satisfecha. 

LEONOR. 


Hedáis? 


¿Esa  palabra 


Sí. 

LEONOR. 

Pues  yo  la  acepto. — 
Juana  ,  vete  á  casa  tú. 
Para  que  cuides  de  aquello 
Que  allí  quedó. 

JUANA. 

¿  A  casa  yo  ? 

LEONOR. 

Sí ,  pues  yo  segura  quedo. 

DON  PEDRO. 

Esta  es  la  llave.     (Le  da  la  maesfra.) 

LEONOR. 

Señor , 
No  la  tomo  por  recelo  , 
Sino  por  poder  decir , 
Que  me  cerré  por  adentro. 
{Yanse  Don  Pedro  y  Juana,  Leonor 
echa  la  llave.) 

ESCENA  XIX. 

LEONOR. 

¿Qué  quieres  de  mí ,  fortuna , 

Que  en  tantos  lances  me  has  puesto? 

Dame  mas  valor ,  ó  no 

Me  des  tantos  sentimientos. 

¿Quién  crérá  que  en  cuatro  dias 

Caben  tan  raros  sucesos , 

Como  me  han  acontecido  ? 

Y  aun  con  todo  no  me  quejo 

De  ti ,  fortuna ,  porqué 

Para  adelante  le  quiero 

Por  amiga ;  que  aun  t«  queda 

Cabal  el  poder ,  y  temo 

Lo  que  puedo  padecer. 

Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

(Siéntase  en  una  silla.) 
Rendida ,  dudo  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso, 
O  á  las  señas  de  mortal. 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dudosa ,  que  no  sé 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir  si  el  que  me  rinde 
Es  el  desmayo  ó  el  sueño. 
¡  Cielos  !  no  descanso  os  pido , 
Paciencia  si. 

(Quédase  dormida.) 
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ESCENA  XX. 


DON  JUAN  Y  BARZOQUE  ,  abriendo 
quedito  una  puer/a.— LEONOR,  dor- 
uiiaa. 

DON  JDAS. 

Abre  mas  quedo , 
No  alborotemos  la  casa , 
Si  está  mi  padre  durmiendo, 
Ya  que  habiéndote  dejado 
Todos  mis  papeles  puestos 
Sobre  el  bufete ,  la  llave 
Llevaste  de  mi  aposento  ; 
Pornue  en  un  descuido ,  otro 
Paeaa  servir  de  remedio. 

BARZOQUE. 

¡Vive  Dios  ,  que  no  he  tenido 
Tal  pesadilla  y  desvelo , 
Como  el  que  llevaba,  hasta 
Acordarme  que  eran  ellos 
Lo  que  se  olvidaba !  Bien 
Que  fué  dicha  ser  tan  presto. 

DON  JOAN. 

¡  Oh !  ¡  qué  feliz  fuera  yo , 
Si  como  á  Madrid  me  vuelvo 
A  buscar  anos  papeles , 
Volviera  alegre  y  contento 
A  buscar  uu:i  hermosura 
Que  dentro  del  alma  tengo ! 

BARZOQUE. 

¿  Qué  dieras ,  señor ,  por  verla  ? 

DON  JOAN. 

Diera  el  alma. 

BARZOQUE. 

¡Caro  precio! 

DOR  iXJAN. 

Entra  eu  la  sala. 

BARZOQUE. 

¡  A  esta  hora 
Hay  luz  en  ella !  ¿á  qué  efecto? 

DON  JUAN. 

Algún  criado  quizá 

Estará...  Mas  ¡  santos  cielos! 

¡  Qué  miro !  (Repara  en  Leonor.) 

BARZOQUE. 

¡  Jesús  mil  veces ! 

DON  JUAN. 

¿  De  qué  liemt)las  ? 

BARZOQUE. 

De  algo  tiemblo, 
pues  es  la  mujer  que  está 
Sobre  e^a  silla  durmiendo  , 
La  misma  ({ue  adoras. 

DON  JUAN. 

Bien 
La  extraReza  del  suceso 
Puede  dar  admiración , 
Miedo  no. 

íarzoook. 

í  Cómo  no  miedo , 
Si  cuando  ofrece*  el  alma , 
Tt  la  hallas  en  tu  aposento , 
En  fe  d«  que  te  aceptó 
La  palabra  el  diablo  ? 

DON  /VAN. 

NítIo  . 
¿Tan  hii'ii  mandado  rs  el  diablo  Y 

iiAH7.i)ui;r.. 
No  lo  «(  ;  p'T'i  i>iic(l«-  nerUi. 
iQaién  qu<Tiak  tu  que  aquí 
T«r  la  tuviese  ? 


DON  JOAN. 

Sucesos 
Que  ahora  no  se  ofrecen. 

BARZOQUE. 

Pacto 
Ha  sido  explícito,  es  cierto. 

DON  JUAN. 

Llega  esa  luz. 

BARZOQUE. 

¿Yo  llegar? 

DON  JUAN. 

¿Adonde  te  vas? 

BARZOQUE. 

Huyendo 
Della  y  de  tí.  Con  las  muías 
Y  el  mozo ,  señor,  te  espero , 
Si  bien  un  diablo  y  un  mozo 
De  muías  ,  todo  es  lo  mesmo.  {Vase.) 


ESCENA  XXI. 

DON  JUAN ;  LEONOR ,  dormida. 

DON  JOAN. 

Ignorada  deidad  mia , 

Si  eres  en  esta  ocasión 

El  cuerpo  de  mi  ilusión , 

La  alma  de  mi  fantasía  , 

Si  sombra  que  helada  y  fría 

Mi  imaginación  formó , 

¿Cómo  hizo  en  quien  no  te  amó 

Mi  imaginación  efeto  ? 

Luego  no  eres  mi  conecto , 

Pues  te  ve  otro  mas  que  yo. 

Pues  siendo  en  mi  devaneo 

Cuerpo  con  alma  y  sentido, 

¿Quién  pudo  haberle  traído 

Al  lugar  donde  le  veo? 

Conjuro  de  amor ,  no  creo 

Haberle  tal,  que  pudiera 

Atraerte  aquí :  de  manera , 

Que  aunque  aquí  le  llego  á  ver , 

No  hallo  razones  de  ser 

Fingida  ni  verdadera. 

Pues  ¿qué  serás?  que  rendido 

A  una  duda  y  otra  duda , 

No  hay  desengaño  que  acuda , 

Sino  á  quitarme  el  sentido. 

Sueño  debe  de  haber  sido 

Cuanto  estoy  viendo  y  tocando ; 

Aunaue  tampoco ,  mirando 

Que  ruera  impropiedad ,  siendo 

Tú  la  que  aqui  estás  durmiendo, 

Ser  yo  el  que  acjuí  está  soñando. 

Aunque  bien  puede  ser ,  si ; 

Que  si  de  ser  inmortal 

El  alma ,  es  clara  señal 

El  sueño,  y  yo  le  la  di, 

Cierto  es  (|ue  aunque  anime  en  mi , 

En  U  vive  ;  y  asi ,  cuando 

Duermes  tú,  estoy  delirando 

Yo  :  con  que  ser  pu(Hle  ( ¡  ay  Dios  !) 

Con  un  alma  estar  lus  dos , 

Tú  durmiendo  y  yo  soñando. 

Y  puesto  (|ue  stieños  son 

Las  dichas  y  los  contentos , 

Soñémoslos  de  una  vez. 

Hermosa  deidad... 

{Deipierta  Leonor.) 

LEONOR. 

¿  Qué  es  eslo  ? 

DON  JUAN. 

'  Ks  un  efecto  de  amor , 
I  No  bailado  acaHo,  uunuue  serlo 
I  Parern  ,  pues  es  buscado 
I  Del  mismo  amor. 


LEONOR. 

;.Cómo  ¡cielos! 
Asi  se  rompe  una  fe 
Jurada?  Ved... 

DON  JUAN. 

Nada  veo. 

LEONOR. 

Que  yo  en  confianza  vuestra... 

DON  JUAN. 

Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 

LEONOR. 

Aquí  me  quedé. 

DON  JUAN. 

Es  en  vano 
Disuadirme  de  mi  intento. 

LEONOR. 

¿  Vos  sois  noble  ? 

DON  JUAN. 

No  lo  sé. 

LEONOR. 

Mirad  que  soy... 

DON  JUAN. 

Nada  advierto. 

LEONOR. 

Mas  que  pensáis. 

DON  JOAN. 

Poco  importa. 

LEONOR. 

No,  sino  mucho ;  y  primero 
Que  logréis  tan  gran  traición , 
Yo  sabré  romperme  el  pecho 
Con  mis  mismas  manos. 

DON  JUAN. 

Yo 
Estorbarlo. 

LEONOR. 

¿Cómo  ¡cielos! 
Tan  grande  traición  sufris? 

DON  JUAN. 

Como  es  de  amor ,  no  te  oyeron , 
Porque  traiciones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 

LEONOR. 

Al  vienio 
Dar8  voces. 

DON  JOAN. 

Taparé  te 


Yo  la  boca. 


LEONOR. 


¡  Piedad ,  cielos , 
Y  no  permitáis  que  venga 
A  dar  de  un  fuego  á  otro  fuego  I 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  do  Don  Diego. 
ESCENA    PRIMERA. 

DONDIEGO,  JUANA. 

I  DON  DIEUO. 

¿  Y  qué  liace  tu  señora  ? 

I  JUANA. 

I  ¿Ya  no  lo  sabes  tú?  Suspira  y  llora  , 
I  Que  es  lo  mismo  (pie  todos  estos  dia» 
]  La  divierte  ',  Kfñor. 

I 

I      I  I, a  orupa. 


DO:>l  DIEGO. 

TÚ  que  debias 
Saber  (como  (jue  siempre  acompañada 
De  lí  está ,  aun  mas  amiga  que  criada) 
La  causa  de  que  nace  su  tristeza, 
¿ También  la  ignoras? 

JUANA. 

Sí ,  que  la  extrañeza 
Con  que  á  mí  me  ha  tratado 
También  en  esta  parte,  su  cuidado 
Saber  no  ha  permitido 
De  qué  causa ,  señor,  haya  nacido. 

DONDIEGO.  [sumas, 

¿Pues  no  es  fuerza,  al  mirar  sus  ansias 
yue  cuando  no  la  sepas,  la  presumas? 

JUANA. 

Mi  pecho  solo  sabe 

Que  la  ocasión  ,  señor,  penosa  y  grave 

De  su  melancolía, 

Dos  meses  ha  que  dura ,  pues  el  dia 

Nació,  que  á  verte  l'ué  á  tu  retraimiento. 

DON  OIEfiO. 

Aquese  sentimiento , 

Cuando  deso  naciera, 

Ya  ai  verme  libre  á  mí,  cesado  hubiera ; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herí ,  y  efectuado 

Con  él  las  annstades , 

'I'rocara  los  rigores  en  piedades ; 

Pues  en  cualquier  aprieto, 

(besando  la  ocasión ,  cesa  el  efeto. 

JUANA. 

Loque  en  el  mismo  dia  taml»ien  pudo 
Su  sentuniento  ocasionar ,  no  dudo 
Uue  fué ,  señor ,  el  fuego 
Wue  en  casa  se  encendió. 

DON  DlECO. 

,,       .  ,  También  lo  niego 

tíue  SI  deso  naciera , 

Muriendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 

La  hacienda  ni  la  vida 

.\o  peligró,  una  y  otra  defendida 

Por  la  |)iedad  y  estilo  lisonjero 

De  aquel  anciano  y  noble  caballero , 

gue  en  su  casa  hospedada 

La  tuvo  aquella  noche  :  luego  en  nada 

hsas  dos  ocasiones  han  causado 

Su  mal ;  v  mas  habiéndose  mudado 

De  la  casa  á  otro  dia , 

Por  el  azar  que  dice  que  tenia 

Con  ella. 

JUANA. 

Pues  en  vano 
Decir  mas  que  eso  puedo  yo. 

ESCENA  II. 

LEONOR.- DON  DIEGO  ,  JUANA. 

LEONOR.  (Ap.) 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAK 

Añadiendo  á  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  que  tratas  la  fe  inia. 
Merezca,  por  tus  ojos. 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

LEONOR. 

Si  de  causa  naciera, 

¿A  quién  con  mas  cariño  la  dijera? 

Toda  melancolía 

Nace  sin  ocasión ,  y  asi  es  la  mía ; 

Que  aquesta  distinción  naturaleza 

Díó  á  la  melancolía  y  la  tristeza ; 

V  para  ella,  los  medios  son  mas  sabios 

Llorar  los  ojos  y  callar  los  labios. 


A     1     .  •     /M  .  *"  hermano 

Aquí  esta.  ¡Oh!  ¡quien  pudiera 
De  sus  ojos  faltar!  pues  de  manera 
Me  acusan  mis  desdichas,  que  no  puedo 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  miedo. 
Propio  temor  de  un  pecho  delincuente. 
Pensar  que  todos  saben  loque  él  siente. 

DON  DIEGO. 

Leonor,  hermana  mia, 

Pues  ¿  por  qué  sin  hablarme  se  volvía 

i u  divina  belleza? 

LEONOR. 

Por  no  darte  ¡¡esar  con  mi  tristeza. 

DON  DIEGO. 

Eso  no  es  excusarle, 
6ino  antes  auineniarle , 


DON  DUGO. 

Otros  hay. 

LEONOB, 

i  Qué? 

DON  DIEGO. 

Aliviarla , 
Y  ya  que  no  vencerla, desecharla. 
¿  Quieres  aquesta  noche 
Salir  á  ver  la  máscara ,  en  un  coche, 
Quehace  Madrid,  en  generosas  pruebas 
De  cuánto  estima  las  felices  nievas 
De  la  mayor  victoria , 
Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 
Del  tiempo,  en  duras  láminas  grabada  ? 

LEONOn. 

No ,  que  no  puede  divertirme  nada 

La  común  alegría ; 

Que  antes  la  pena  mia 

Halló  para  afligirme  nuevos  modos. 

Viéndome  triste,  estando  alegres  todos. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  oué  podrá  alegrarle? 
Qué  podrá  divertirle?  qué  aliviarte? 
No  me  trates  ahora  como  hermano , 
Trátame  como  amante  ,  pues  es  llano 
Que  lo  soy ,  ya  que  no  de  tu  belleza , 
De  tu  virtud.  ¿Qué  singular  lineza 
No  haré  por  tí  ? 

LEONOR. 

¿Til  quieres  hacer  una . 
Que  es  la  que  mas  te  estime  mí  fortuna? 

DON  DIEGO. 

Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 

LEONOR. 

Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  pasión  tan  tirana  ! 
Mas  si  en  eso  te  sirvo,  adiós,  hermana.     , 
(Vase.)  ; 

ESCENA  III. 

LEO.NOK  ,  JUANA. 


Jt;A.NA. 

i  Gracias,  señora  ,  al  cielo , 

Que  presto  cesará  tu  desconsuelo  , 

Pues  ya  vendrá  Don  Luis ! 

LEONOR. 

-      .  _      .  Está  advertida 

Que  a  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vi- 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho  [da  ; 

Todo  cuanto  antes  fué.  Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado , 
Porque  hasta  las  cenizas  han  volado 
De  aquese  ardor  violento  ; 
Búscalas,  y  liallarásias  en  el  viento. 

JUANA. 

Siempre  creí... 

LEONOR. 

No  creas 
Nada ,  sino  la  pena  que  en  mi  veas ; 


S57 

;  Y  si  quieres  saber  cuánto  es  severa 
I  Haz  una  cosa. 

I  JUANA. 

¿Qué  es? 

LEONOR. 

!  .    u     ,,  Irte  allá  fuera, 

i  Que  estorbas  á  la  gra^e  pena  mia 
i  La  soledad ,  y  no  haces  compañía. 

JUANA. 

Fuerza  es  obedecerte.  (Vate.) 

I  ESCENA  IV 

!  LEONOR. 

¡Oh!  ¡cuánto  eslimo  verme  desta  suerte. 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse!  Hablad,  labios;  llorad. 

Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios 

Quejaos  al  cielo  pues ,  ojos  y  labios ; 

Que  aunque  juré  callar,  siendo  testigo 

El  cielo,  no  es  hablar  hablar  conmigo 

—De  un  fuego  huyendo  á  olro  fuego 

Fui...  —  Tente,  memoria,  tente; 

Que  pues  que  yo  no  lo  olvido, 

No  es  bien  que  tú  me  lo  acuerdes. 

Pensé  al  principio  que  fuera 

El  fiero  agresor  aleve 

De  mi  honor,  mi  huésped,  ya 

Persuadida  inútilmente 
i  A  que  el  ser  traidor  é  injusto 
I  Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 
I  Quise  dar  voces;  no  pude , 
'  Que  á  un  mismo  tiempo  fallecen 
¡  Mi  aliento  y  mis  fuerzas.  Dudo 

A  cuál  de  los  accidentes 
•  Desmayada  entre  sus  brazos... 
I  —¿Qué  frase  habrá  mas  decente 
i  Que  lo  refiera?  Ninguna , 

Porque  la  mas  elocuente 
'  Es  la  que  ,  sin  decir  nada , 

El  mas  rústico  la  entiende. 
i  Volví  del  desmayo,  cuando 

El  que  (aquí  el  dolor  se  aumente) 

Mas  osado  estuvo ,  mas 

Cobarde  la  espalda  vuelve. 

¡Oh  infames  lides  de  amor, 
;  Donde  el  cobarde  es  valiente. 
Pues  el  vencido  se  queda 
^  Mirando  huir  al  que  vence ! 
I  Mas  animosa  yo  entonces , 
i  ( Propia  acción  de  los  que  tienen 
Poco  valor ,  alentarse 
En  sintiendo  que  los  temen) 
Por  conocer  mi  enemigo , 
Quise  ( ¡  ay  de  mí !)  detenerle , 
Y  echando  la  mano  al  cuello , 
Diciendo  :  « Traidor ,  delente ,  » 
Así  una  banda,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente. 
Abrióse  el  asa  ,  y  dejóme 
Con  ella ,  á  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  cuarto,  y  á  él  llaman. 
A  abrir  fui ,  porque  me  diesen 
Favor ,  cuando  á  un  tiempo  mismo 
El  que  huye  y  el  que  viene , 
Aquel  se  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
Desengáñeme  yo  entonces 
De  que  Don  Pedro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  grande, 
Al  verle  entrar ;  y  de  suerte 
La  vergüenza  me  trocó 
La  acción,  que  eslimando  que  entre 
Porque  vengue  mis  agravios , 
No  le  dije  que  los  vengue ; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  de  mis  ojos  ausente, 
Y  que  no  era  entonces  fácil 
Alcanzarle  y  conocerle , 
Quise  mas  callar,  porqué     r- 
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Si  vo  una  vez  lo  dijese 

Y  ninguna  lo  venptase , 
Era  alrenlarme  dos  veces. 
Volví  á  mi  casa,  porqué 
No  vi  la  hora  de  verme 
Sola,  para  preguntarle 

A  este  testigo  quién  fuese 
Su  dueño ;  y  cuando  pensé 
Que  debiera  responderme  : 
«Noble  es,  conocer  sabrá 
La  obligacioQ  que  te  tiene ,  » 
No  solo  ( ¡  ay  de  mi ! )  es  aquesto 
Lo  que  me  dice  y  me  advierte; 
Mas  tan  al  contrario  es , 
Que  me  dice  claramente  : 
«Noble  es ,  pero  tan  traidor , 
Que  no  á  ti  sola  te  ofende. » 

Y  es  verdad ,  pues  un  retrato 
Que  la  venera  contiene  , 

Me  da  á  entender  que  no  he  sido 
Yo  sola  ( ¡  oh  traidor,  aleve ! ) 
La  quejosa.  ¡  Oh  muda  imagen  ! 
Dime  quién  es  y  quién  eres , 
Que  yo  por  las  dos,  venganza 
Tomaré,  y... 

ESCENA  V. 

MARCELA,  L\ES,  DON  DIEGO,  EN- 
RIQUE, JUANA.— LEONOR. 

MARCELA.  (Dentro.) 

¡  Jesús  mil  veces ! 

WEs.  (Dentro.) 

■Válgame  el  cielo ! 

LEONOR. 

¡  Qué  escucho ! 
¿Qaé  voces?  qué  ruido  es  este? 

EXBiQL'E.  (Dentro.) 

¡  Qué  desdicha ! 

DO!»  DIEGO.  (Dentro.) 

Acude ,  Enrique  : 
Basta  estar  dentro  mujeres. 
(Sale  Juana.) 

LEONOR.  ' 

¿Qué  es  eso,  Juana? 

JUANA. 

Es  OD  cocbe , 
Que  sin  cochero  y  con  gente , 
Mas  que  de  paso  na  venido 
La  calle  abajo,  y  en  ese 
Hoyo ,  que  á  h  puerta  está 
Abierto  para  una  fuenie, 
Se  volcó ;  y  no  dudo  que 
Caanios  van  dentro  su  hiciesen 
Mucho  daño.  Mi  señor , 
Qur>  á  la  puerta  estaba,  al  verle. 
Acudió  á  favorecer... 
—Mas  DO  hay  para  (|ué  lo  cuente, 
Poet  con  ana  dama  en  brazos , 
El  y  Enrique  hasta  aquí  vienen. 
(Saca  Don  Diego  en  braioM  d  Marcela 
deimayada.) 

DO^  DIEGO. 

HenBMM ,  den  tus  peures , 
fli  M  que  bar  nesares  corteses , 
TMnM  al  dolor ,  y  acude 
PiadÍMa,  noble  y  nrudcote 
A  bvorecer  la  vida 
Ito  «o*  bermosora :  pues  debes , 
Por  beraoM  7  desdichada , 
f aforeoefte  dos  veces. 

■■  vMo.henBMO,ne  pides 


Pues  quien  sabe  de  pesares , 
Mas  fácil  se  compadece. 
(Sale  Inés.) 

INES. 

Ninguna  criada  honrada 

Caer  donde  cae  su  ama  puede. 

Pues  todos  se  duelen  della , 

Y  nadie  de  mi  se  duele. 

LEONOR. 

Juana ,  entra  á  prevenir 
Un  catre  donde  se  acueste. 
(Vase  Juana.) 

D0>  DIEGO. 

Enrique ,  acude  tú  al  coche. 
(Vase  Enrique.) 

LEONOR. 

Tú ,  hermano,  pues  no  hay  mas  gente, 
Dése  camarín  alcanza 
Agua  de  azar ,  por  si  vuelve , 
Rodándola  el  rostro. 

DON  DIEGO. 

¡  Cielos ! 
No  malogre  un  accidente 
Tanta  copia  de  jazmines. 
Pues  ya  huyó  la  de  claveles. 

INÉS.  (Ap.) 
¿  Que  esté  yo  descalabrada , 

Y  nadie  de'mí  se  acuerde  ? 

(Vase  Don  Diego.) 

ESCENA  VI. 

LEONOR ;  MARCELA,  desmayada; 
INÉS. 

LEONOR. 

Hermosa  dama ,  si  acaso 

El  acaso  que  sucede 

Os  dejó...  (Ap.  Pero  ¡  qué  miro  I 

O  mi  discurso  aparentes 

Formas  á  mis  ojos  finge , 

O  el  original  es  esto 

Desta  copia.  Sí ,  y  no  solo 

En  la  beldad  se  parecen , 

Pero  en  el  estar  sin  vida 

Es  su  retrato  dos  veces. 

Ella  es  la  que...) 

ESCENA  VII. 

DON  DiEGO.-LEONOR,  MARCELA, 
INÉS. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  aqui 
El  agua. 

MARCELA. 

¡  Cielos ,  valedme ! 

tE0>0R. 

Ya  no  es  menester  ,  pues  ya , 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 

INÉS. 

Asi  volviera  en  el  mió 
Yo. 

DON  DIEGO. 

Si  albricias  me  pidieses  , 
La  vida  diera  <-ii  albricias. 

MARCELA. 

Admirada  digiiamento 

De  hallarme  a(|ui ,  no  sé  cómo 

Mi  agradecimiento  empiece; 

Y  Mi ,  entre  los  dos  habré 
De  repartirle  igualmente ; 
Mas  con  una  distinción  , 
Qas  si  mi  vida  se  deira 


A  algún  valor,  será  vuestra 
La  acción ;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  viva  , 
Vuestro  el  milagro  :  de  suerte , 
Que  hallándome  entre  los  dos , 
Mi  vida  á  los  dos  se  ofrece , 
Como  á  noble  ár  vos ,  y  á  vos 
Como  á  deidad  excelente. 

LEONOR. 

De  los  agradecimientos 
Que  vuestra  voz  nos  promete , 
No  es  justo  que  yo  ,  señora , 
Por  entendida  me  muestre , 
Pues  no  soy  yo  la  deidad ; 

Y  así ,  á  mi  hermano  se  deben 
Como  á  quien  os  socorrió  , 
Esos  favores  corteses. 

MARCELA. 

Guárdeos  el  cielo  mil  años ; 
Que  ya  gozosa  de  verme 
Merecedora  de  tales 
Dichas ,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  que  me  he  visto. 

DON  DIEGO. 

No  agradezcáis  desa  suerte 
Acción  que ,  sin  conoceros , 
Hice  por  vos  ;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien ,  por  no  malograr 
A  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación ,  os  suplico 
Deis  lugar  para  que  en  este 
Rreve  cielo  á  lanía  luz , 

Y  esfera ,  á  tanto  sol ,  breve , 
Se  os  sirva. 

ESCENA  VIII. 

JUANA.— Dichos. 

JUANA. 

Ya  está ,  señora , 
Prevenido  donde  puede 
Descansar. 

MARCELA. 

Dadme  licencia 
De  que  tal  merced  no  acepte ; 
Que  no  es  posible  quedarme 
A  recibirla ;  que  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

LEONOR. 

Pues  merezcamos  saber 
Quién  sois ,  para  que  no  queden 
Dudas  de  vuestra  salud. 
Sin  mas  noticias  de  quienes 
Informarnos ;  que  no  dudo. 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos ,  (|ue  ya 
Mo  importa  precisamente 
Saber  quién  sois. 

MARCELA. 

Pues  yo  soy 
La  obligada ,  á  mí  compete 
Saber  de  la  vuestra ;  asi, 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  en  tantos  corteses 
Cumplimientos ,  perdonadme 
Callar  quién  soy. 

ESCENA  IX. 

ENUIQUE.-DicHOS. 

ENRIQUE. 

Ya  alli  tienes 
El  cuche  puesto ,  señora. 


MES. 

El  demonio  que  en  él  entre. 

DON  DIEGO. 

No  vais  en  él,  esperad. 

MARCELA. 

No  es  posible  detenerme. 
Quedad  con  Dios. 

LEONOR. 

El  os  guarde : 

Y  creedme  que  de  suerte 
Me  he  holí<;auo  veros  con  mas 
Vida  que  os  vi ,  que  parece 
Que  retratada  quedáis 

A  vivir  conmigo  siempre, 

MARCELA. 

Y  yo  siempre  agradecida 
A  tan  piadosas  mercedes, 
Esclava  vuestra  seré. — 

Y  vos,  caballero,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

DON  DIEGO. 

Yo 
He  de  ir  sirviénd6s. 

MARCELA. 

De  aquese 
Cuarto  no  habéis  de  salir. 


A  mi  pesar ,  obediente, 
Me  quedo. 

MARCELA. 

Vamos ,  Inés. 
(Vanse  Marcela  é  Inés.) 

ESCENA  X. 

LEONOR,  DON  DIEGO,  ENRIQUE, 
JUANA. 


Enrique. 


LEONOR. 


ENRIQUE. 


Señora. 

LEONOR. 

Hacedme 
Gusto  de  saber  quién  es, 
Y  en  qué  parte  vive. 

ENRIQUE. 

En  breve 
Lo  traeré  sabido. 

DON  DIEGO. 

Enrique, 

LEONOR.  {Ap.) 

Si  mi  hermano  le  detiene. 
La  ocasión  he  de  perder 
De  saber  quién  es. 

ENRIQUE. 

¿Qué  quieres? 

DON  DIEGO. 

Sabe  quién  es  esta  dama. 
Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 

ENRIQUE. 

Sí  haré.  {Ap.  El  servir  á  dos  amos 
Fácil  fuera  desta  suerte, 
Mandando  una  misma  cosa 

És  dos.) 
LEONOR.  {Ap.) 
¡  Cielos ,  concededme 
Alguna  luz  de  saber 
Quién  aquel  tirano  fuese 
De  mi  honor! 


NO  HAY  COSA  COMO  GALLAR. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Permitid ,  cielos, 
Que  yo  á  saber  quién  es  llegue 
Aquesta  hermosa  homicida. 

LEONOR.  {Ap.) 
Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 
A  padecer  y  callar. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Y,  amor,  hasta  entonces,  cesen 
Los  labios.)  Adiós ,  Leonor. 

LEONOR. 

El  te  guarde. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Amor,  concede 
Alivio  á  mi  pena. 

LEONOR.  {Ap.) 

Honor, 
Treguas  á  mi  llanto  ofrece.     {Vanse.) 

Inmediaciones  de  una  venta  ó  posada  en  el 
camino  de  Madrid  á  las  provincias  del 
Norte,  á  media  jornada  de  dicha  capital. 

*  ESCENA  XI. 

DON  LUIS ,  DON  JUAN,  BARZOQUE. 
DON  LUIS. 

Aquí  no  hemos  de  parar 
Mas  que  solo  á  dar  cebada. 

DON  JUAN. 

Que  no  se  perdió  jornada , 
Dijo  un  adagio  vulgar, 
Por  dar  cebada  y  oir  misa. 

ItARZOQUE. 

Al  contrario  digo  yo; 
Pues  cuando  mas  me  importó 
El  caminar  mas  aprisa. 
Siempre  perdí  la  jornada 
Por  esas  dos  cosas;  pues 
Lo  que  mas  detiene,  es 
El  oir  misa  y  dar  cebada. 

DON  LUIS. 

Barzoque  ,  al  mozo  decid  I 

Que  acabe  :  que  es  tarde ,  veis.  | 

DON  JUAN.  I 

Notable  priesa  tenéis 

Por  entrar  hoy  en  Madrid.  I 

DON  LUIS.  ! 

i.  Quién  (después  de  haber  cumplido ,   i 
Don  Juan,  con  SU  obligación, 
Hallándose  en  la  ocasión 
Mayor  que  España  ha  tenido  * ; 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver ; 

Y  al  íin ,  llegándose  á  ver 
Que  media  jornada  está 
De  Madrid)  no  deseó 
Verse  entre  deudos  y  amigos. 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 

DON  JIJAN. 

Yo, 
Que  amigos  y  deudos  tengo, 

Y  no  se  me  diera  nada 
Que  empezara  la  jornada 
Ahora. 

DON  LUIS. 

Pues  yo ,  aunque  vengo 
Tan  gustoso,  por  traer, 
Don  Juan ,  vuestra  compañía, 
Volar,  no  correr,  querría. 

«  El  socorro  de  Fucnterrabía. 
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DON  JUAN. 

Yo  ni  volar  ni  correr. 

DON  LUIS. 

¿Estáis,  por  dicha,  olvidado 
De  lo  que  es  Madrid? 

DON  JUAN. 

No  estoy ; 
Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 
Cosa  que  me  dé  cuidado. 

DON  LUIS. 

Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto. 
Por  lo  general  (supuesto 
Que  en  él  tan  bi<-n  visto  estáis 
Üe  damas  y  caballeros) , 
¿  No  os  da  gana  á  volver? 

DON  JUAN. 

No, 
Porque  de  uno  y  otro  yo 
No  necesito ;  y  haceros 
Un  argumento  podré. 
Si  por  caballeros,  ¿dónde 
Mayor  nobleza  se  esconde. 
Que  la  que  en  Irun  dejé? 
Si  por  damas ,  cosa  es  llana 
Que  á  mí  lo  mismo  me  inclina 
Angosta  una  vizcaína, 
Que  ancha  una  castellana. 

DON  LUIS. 

¡Oh !  ¡  quién  se  hallara ,  Don  Juan, 
Tan  libre  ,  que  hacer  pudiera 
Donaire  de  la  severa 
Ira  de  amor!  No  me  dan 
Mi  deseo  y  mi  cuidado 
Licencia  á  mí  para  hablar 
De  burlas. 

DON  JUAN. 

Eso  es  mostrar 
Que  estáis  muy  enamorado. 

DON  LUIS. 

Tanto  lo  estoy ,  que  quisiera 

Poder  volar  con  las  alas 

De  amor ;  y  no  fueran  malas 

Para  llegar  á  la  esfera 

Adonde  apenas  llegó 
I  Pensamiento  que  rendido 
,  No  volviese,  porque  ha  sido 
I  Del  mejor  sol  que  ilustró 

El  dia  de  luces  bellas, 

El  mundo  de  resplandores, 
j  La  primavera  de  flores, 

I  Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 

I 

i  DDN  JUAN. 

Una  pregunta  hacer  quiero. 
¿Esa  dama  que  adoráis. 
Poseéis  ó  deseáis? 

DOn  LUIS. 

Deseo,  sirvo  y  espero. 
Deseo  un  dulce  favor. 
Sirvo  un  hermoso  desden, 
Y  espero  lograr  un  bien. 
Premio  de  mi  ürme  amor ; 
Porque  es  el  alto  sugelo 
Que  idólatramente  adoro. 
Beldad  de  inmenso  decoro. 
Deidad  de  sumo  respeto. 
Para  casarme  he  servido 
Una  dama ,  cuya  pura 
Perfección  de  la  hermosura 
Honesta  Venus  ha  sido. 
Imán  de  tan  alta  estrella, 
A  verla  vuelvo ,  y  constante 
Es  un  siglo  cada  instante 
Que  tardo  en  volver  á  vella. 

DON  JUAN. 

Aunque  tan  fino  os  halláis, 
¿Queréis  olvidarla  ? 


I 
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No, 
Ni  que  haya ,  presumo  yo, 
Tal  remedio. 

DOS  JCAN. 

¡  Oii  cuánto  eslais 
Templado  á  lo  antiguo ! 

DON  LUIS. 

Pues 
¿Qué  medio  hay  para  olvidar 
Una  hermosura? 

DON  IVKS. 

Alcanzar 
Esa  hermosura.  Esta  es 
La  cura ,  Don  Luis ,  mas  cuerda  ; 
Porque  j,  quién  tan  importuna 
Pasión  tuvo ,  que  de  una 
Lograda  ocasión  se  acuerda? 
¿.  Por  qué  pensáis  que  Macias 
Enamorado  murió  ? 
Porque  nunca  consiguió. 
Yo  quise  bien  ocho  dias, 
Y  sané  luego  al  momento; 
Porque  aun  antes  que  supiera 
Casa,  nombre,  ni  quién  era 
La  tal  dama ,  en  mi  aposento 
La  hallé  una  noche  dormida. 
Sin  saber  quién  la  llevase 
Allí ,  ni  qué  la  obligase 
A  ser  tan  agradecida  : 
Donde ,  entregando  al  olvido 
l)e  mi  memoria  el  cuidado, 
Yendo  muy  enamorado, 
Sali  muy  arrepentido. 

DON  LUIS. 

pues  ¿cómo  sin  saber  que 
Vos  la  amabais,  os  buscó 
Esta  dama? 

DON  JUAN. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  LUIS. 

¿Quién  la  trajo? 

DON  JUAN. 

Yo  ¿auésé? 
Ni  de  saberlo  he  cuidado. 

BARZOQUE. 

i  Cómo  es  posible ,  señor. 
Que  eso  cueules  sin  temor? 
Que  yo ,  de  haberlo  escuchado 
Ahora ,  aunqu<í  lo  temblé 
Entonces,  vuelvo  á  u»mblarIo. 

DON  LUIS. 

i  Por  qué  ? 

nARZOQUE. 

Por(|ue,  sin  dudarlo. 
Do  diablo  súcubo  fué. 

DON  JOAN. 

falla,  necio. 

BARZOQOe. 

¿Quién  pudiera 
Ser  quien  en  cata  »e  hallara 

Al  tiempo  que  él  en  vo?.  clara 
Dijo  (|ue  por  verla  diera 
El  alma ,  y  Iucko  la  vló, 
Sino  el  demonio  vestido 
De  mujer? 

DOtl  LOia. 

Tan  suspendido 
El  aae«M  ow  dejó. 

Sae  ot  ICOM  de  suplicar, 
oy  dMpado  me  coniels 
Cómo  fbé  etlo. 

eomoAü. 
Mteoeto 
Clito,  ToWeré  á  empeur 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

Todo  el  caso.  Estadme  atento. 
Que  estimaré  divertiros. 

DON  LUIS. 

i  Mucho  me  holgaré  de  oiros, 
Porque  es  extremado  el  cuento. 

DON  JUAN. 


Yo  vi  cierta  dama,  cuya 
Beldad  me  agradó  fiel. 

BARZOQUE. 

Que  para  agradarse  él , 
Basto  que  no  fuese  suya. 

DON  JUAN. 

Seguirla  quise,  y  no  pude 
Por  un  grande  impedimento. 

1  BARZOQUE. 

Aqueso  no  importa  al  cuento. 

DON  JUAN. 

Volví  á  ver  si  al  templo  acude. 
Donde  la  vi  la  primera 
Vez. 

BARZOQUE. 

Volvió ,  que  aunque  sagrado^ 
Era  diablo  bautizado. 

DOS  JUAN. 

Siguiéndola ,  á  ver  quien  era, 

Otro  acaso  sucedió, 

Que  lo  embarazó  también. 

BARZOQUE. 

Por  quien  se  dijo  mas  bien  : 
«  Otro  diablo  que  llegó.  » 

DON  JUAN. 

Llegó  en  esto  mi  partida  : 
Ausentarme  determino ; 
Cuando  ,  yendo  mi  camino. 
Este ,  (lue  siempre  se  olvida 
De  lo  que  mas  importó, 
Se  acordó  que  habla  dejado 
Mis  papeles.  Enfadado 
Volví  á  Madrid ,  y  por  no 
Alborotar  ,  quise  entrar , 
Con  llave  (jue  yo  tenia. 
En  mi  cuarto  :  luz  habia ; 
Y  apenas  volví  á  mirar 
Quién  estaba  allí ,  cuando  á  ella 
La  vi  en  mi  cuarto  dormir. 

BARZOQUE. 

Acabando  do  decir 

Que  daría  el  alma  por  ella. 

DON  LUIS. 

i  Cómo  en  tan  raro  suceso. 
No  preguntasteis  quién  fuese, 
Ni  quién  allí  la  trajese? 

DON  JUAN. 

¡Quién  me  metía  á  mí  en  eso  V 
SI  ella  se  quería  ocultar, 
/Preguntarla ,  no  sería. 
Quién  era,  descortesía? 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  hicisteis? 

DON  JUAN . 

Sin  hablar, 
Maté  la  luz. 

DON  LUIS. 

¿Para  qué? 

DON  JUAN. 

Para  que  ella  n<»  supiera 
Tampoco  al»  quien  yo  era. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿porqué,  Don  Juan' 


BARCA. 

DON  JUAN. 

Porqué 
No  se  pudiera  alabar 
Jamas  de  que  me  gozó; 
Que  también  tengo  honor  yo, 
Y  soy  mozo  por  easar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intento  fué  ,  que  esto  hiciese, 
,  Que  mi  padre  no  supiese 
Que  yo  habia  vuelto,  pues  tal 
Prevención  me  aseguraba 
De  la  queja  que  podía 
Tener  la  libertad  mía. 
Si  allí  por  su  orden  estaba; 
Pues  ahora  podré  negar 
En  todo  tiempo  que  fui 
El  hoHd)re  que  entró  hasta  allí. 

DON  LUIS. 

Eso  no  quiero  apurar, 
Sino  saber  si  después 
Supisteis  quién  era. 

DON  JUAN. 

¿Yo? 

DON  LUIS. 

i  ¿Ni  quién  la  llevó  allí? 

.    DON  JUAN. 

No. 

DON  LUIS. 

¿  Y  ahora  no  os  mueve ,  pues, 
!  La  curiosidad  siquiera 
i  De  saber  quién  es ,  y  allí 

La  tuvo? 

j  DON  JUAN. 

I  En  mi  vida  fui 

¡  Curioso ;  y  antes  quisiera 

I  No  preguntarlo  jamas. 

1  Ni  que  nadie  me  llegara 

1  A  decirlo ;  que  estimara 

I  El  no  saber  della  mas, 

I  Porque  estoy  ya  muy  cansado 

1  De  saber  cómo  se  llama 

1  Y  dónde  vive  mi  dama, 

!  Qué  porte  tiene  y  qué  estado ; 

I  Y  así ,  solo  me  desvela 

:  Pensar  qua  lo  he  de  saber, 

1  Porque  me  muero  por  ser 

'  Caballero  de  novela , 

1  Y  que  se  cuente  de  mí 

,  Que  una  infanta  me  adoró 

I  Encantada ,  de  quien  yo 

i  No  supe  mas. 

I  BARZOQUE. 

Y  yo  sí. 

I  DON  LUIS. 

¡  Y  ella  ¿qué  porte  tenia? 

!  DON  JUAN. 

Tal ,  que  si  algo  en  este  estado 
Me  hul)iera  de  dar  cuidado, 
I  Su  ofendido  honor  sería. 

i  DON  LUIS. 

Y  en  íin,  ¿en  qué  paró? 

DON  JUAN. 

Eu  que 
Antes  que  me  conociera. 
Volví  á  cerrar  ñor  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 

DON  LUIS. 

Y  ;  no  sacasteis ,  decid. 
Los  papeles  vuestros? 

DON  JUAN. 

No, 
■  PoniMc  liara  negar  yo 
i  El  haber  vuelto  íi  Madrid, 
Fué  importante  no  Iraellos, 


Que  pudiera  ser  que  ya 
l.os  hubiesen  visto  allá. 

Y  no  importó  ,  pues  cou  ellos 
ÍJn  criado  me  alcanzó, 

A  quien  mi  padre  enviaba. 

DON  LDIS. 

Y  ese  criado  ¿  contaba 
Algo  desa  dama? 

DON  JUAN. 

No, 
Ni  yo  so  lo  pregunté, 
Porque  en  m.'ilicia  no  entrara 
De  haber  vuelto. 

D0>  LUIS. 

¡  Cosa  rara ! 

Y  ahora  ¿qué  habéis  de  hacer? 

DON  JUAN. 

Entrar  muy  disimulado 
En  casa. 

DON  Leis. 

¿Pues  ella  ya 
De  ese  lance  no  se  habrá 
A  vuestro  padre  quejado  ? 

DON  JUAN. 

¿  Para  cuándo  es  el  negar, 
Sino  para  ahora  V  Si  bien 
Hay  un  testigo  con  quien 
El  delito  comprobar 
Pueden. 

DON  LUIS. 

¿Cuál? 

DON  JUAN. 

Una  venera. 
Que  del  cuello  me  arrancó. 
Con  un  retrato.  Mas  no 
Importa ,  pues  cuando  quiera, 
En  tales  senas  fundada. 
Convencerme ,  yo  diré 
Que  es  mentira,  porque  fué 
Dejármela  alli  olvidada. 

DON  L141S. 
i  Buen  desenfado  tenéis ! 
Y  la  dama  retratada. 
Viendo  que  de  la  jornada 
Sin  el  retrato  volvéis, 
¿  No  se  quejará  ? 

DON  JUAN. 

Eso  es  cosa 
Que  ha  de  darme  mas  placer. 
;  Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  quejosa? 
Fuera  de  que  ¿ha  de  faltar 
Una  compuesta  mentira, 
Que  ablande  toda  esa  ira  ? 

BARZOQUE. 

¿  Luego  tú  piensas  tornar 
A  hablar  á  Marcela? 

DON  JUAN. 

Sí. 

BARZOQUE. 

¿  Ño  te  acuerdas  que  quedó 
Muy  desairada ,  y  que  no 
ierra  ella  hablarte  á  ti? 
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DON  JUAN. 

íete  de  eso,  que  nada 
Hay  que  tenga  á  una  hermosura 
Mas  rendida  y  mas  segura. 
Que  tenerla  desairada. 
Esta  noche  me  verás 

Iá  visitarla  y  vella. 
BARZOQUE. 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

DON   JUAN. 

Como  si  con  ella 
Reñido  hubiese  jamas. 

DON  LUIS. 

En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan  ,  mas  entretenido. 
Que  este  rato  que  os  he  oido. 

DON  JUAN. 

¿  No  es  raro  cuento  ? 

DON  LUIS. 

Extremado. 

BARZOQUE. 

Ya  el  mozo  alli  nos  espera. 

DON  LUIS. 

Vamos,  Don  Juan ;  que  no  veo 
La  hora  que  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sol  que  adoro. 

DON  JUAN. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama. 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 

Y  mas  cómoda ,  |)ues  no 
Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 
Todo  el  dia  está ,  y  no  enfada 

Con  gozarla  cada  noche.        (Vange.) 

Sala  en  casa  de  Marcela. 

ESCENA  XIL 

MARCELA,  INÉS ;  2/  luego,  ENRIQUE. 

INES. 

Aquel  criado ,  señora. 
Que  nuestro  coche  siguió 
Desde  el  sitio  en  que  cayó 
Hasta  casa ,  vuelve  ahora 
Cou  un  recado. 


:í(]i 


Que  entre. 


MARCELA. 

Pues  di 
(Sale  Enrique.) 


ENRIQUE. 

Mi  señor  Don  Diego 
De  Silva  con  este  pliego 
Me  envía. 

MARCELA. 

Mostrad.  Dice  así  : 
(Lee.)  El  deseo  de  saber  de  vuestra 
salud  sea  disculpa  de  mi  atrevimiento, 
para  lograr  la  dicha  de  haberla  yo  am- 
parado ,  con  la  certeza  de  haberla  vos 
conseguido.  Yo  fuera  á  saber  de  ella, 
si  me  juzgara  merecedor  de  oirlo  de 
vuestra  boca.  Suplícoosme  respondáis, 
6  me  deis  esta  licencia.  Dios  os  guarde. 
Diréis  al  señor  Don  Diego , 
Hidalgo,  cuánto  he  estimado 
De  mi  salud  el  cuidado ; 
Y  que  está  de  mas  el  ruego 
Con  que  me  pide  licencia 
De  verme  en  mi  casa ,  pues 
A  término  tan  cortés 
Debo  igual  correspondencia  ; 
Que  yo  seré  la  dichosa 
En  que  quiera  honrarla  y  vella  , 
Para  que  se  sirva  della. 

ENRIQUE. 

Guárdeos  Dios.  {Ap.  Extraña  cosa 

Fué  la  aticion  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  á  esta  mujer. 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon.)    {Vase.) 


ESCENA  XIII. 
MARCELA,  INÉS. 


¡Cuánto,  señora ,  eslimara 
Que  aqueste  Don  Diego  fuera 
El  que  venganza  te  diera 
De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 
Vengada  de  su  desden ! 

MARCELA. 

No  esperes  ventura  igual ; 
Que  basta  tratarme  mal 
Para  que  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  seria 
Que  hallase  en  mí  novedad. 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
¿Cómo  puedo  á  un  caballero, 
Que  la  vida,  Inés,  me  dio. 
Dejar  de  admitirle  yo 

A  visita? 

INÉS. 

Pues  primero 
Que  esa  nos  venga ,  ya  ahora 
Otra  tenemos. 

MARCELA. 

¿Quién  es? 

INÉS. 

¿Una  tapada  no  ves 
Entrarse  hasta  aquí ,  señora  ? 


T.  vil. 


¿Quién  será? 

INÉS. 

Ella  lo  dirá. 

ESCENA  XIV. 
LEONOR,  rapada.— MARCELA,  INES. 

LEONOR.  (Ap.) 

Cielos,  á  mucho  me  atrevo; 
Mas  buena  disculpa  llevo 
En  mi  favor,  (|ue  es  que  ya 
Tengo  poco  que  perder , 
Perdido  lo  mas  ;  y  así , 
Sola  y  disfrazada  aquí 
Vengó,  á  si  puedo  saber 
El  nombre  de  a(iuel  traidor. 
Animo,  agravios  ,  pues  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo 
Que  antes  me  diera  mi  honor. 

MARCELA. 

¿Qué  es ,  señora ,  lo  que  aquí 
Buscáis,  que  desa  manera 
Entráis  ? 

LEONOR. 

¿  Sois ,  saber  quisiera , 
Vos  Doña  Marcela  ? 


Sí, 
Que  á  nadie  jamas  negué 
Mi  nombre. 

LEONOR. 

¡Airoso  desvelo ! 
Y  pues  estáis  en  el  duelo 
Tan  bien  vista ,  sabed  que 
Tengo  un  negocio  con  vos 
A  solas. 

MARCELA. 

Salte  tú,  Inés, 
Allá  fuera.— Decid  ,  pues  (Vase  Inés.) 
Ya  estamos  solas  las  dos. 
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ESCENA  XV. 
LEONOR  ,  MARCELA. 

LEONOR. 

A  mi  me  importa... 

MARCELA. 

Primero 
Que  la  importancia  digáis , 
r.s  justo  que  os  descubráis ; 
Que  si  es  desalió ,  no  quiero 
Í)aros  ventaja ,  y  es  cierto 
Que  en  vos  será  acción  indina 
Tirar  detrás  de  cortina , 
Estando  yo  en  descubierto 

LEONOR. 

Ventaja  en  mi  no  se  halla , 
Que  os  pueda  dar  temor  tanto > 
Que  la  cortina  de  un  manto 
No  es  cortina  de  muralla. 
Y  la  que  siguió  tan  bien 
La  metáfora ,  no  dudo 
Que  sepa  también  que  pudo 
Knhar  de  rebozo  quien 
Aventurero  es;  y  asi, 
Descubrirme  yo  no  quiero , 
i'ues  la  ley  de' aventurero 
líe  comprende. 

MARCELA. 

Pues  decí. 

LEONOR. 

A  mí  me  importa  saber 

De  un  galán  muy  desta  casa 

(Que  aunque  su  amor  no  me  abrasa , 

Me  ofende  su  proceder), 

Qué  lyiito  ha  que  no  entra  en  ella. 

Por  sal)er  si  habla  verdad 

En  algo  su  voluntad. 

MARCELA. 

Mi  reina ,  mal  respondella 

Puedo  á  eso;  que  hay  á  ese  umbral 

Muertos  de  amor  cada  dia 

Tantos  hombres ,  que  seria 

Imposible  saber  cuál 

Es  el  que  á  usarced  ha  dado 

Satisfacción  de  que  ya 

No  me  ve ;  y  puesto  que  esli 

A(|Ufl  discurso  pasado 

Tan  fresco  ,  vuélveme  á  él. 

Si  entrar  buscan<lo  á  ese  hombre 

Quiere  en  la  fuer/.a,  dé  el  nombre. 

Porque  no  ha  de  entrar  sin  él. 

LEONOR. 

Aunque  nombrarle  pudiera, 
No  le  hago  tanto  favor 
Como  nombrarle ,  y  mejor 
Lo  dirá  aquesta  venera. 
¿CoDOoetslat 

■ÁRCELA. 

Si ,  y  «i  UeiM 
In  retrato  ,  »erá  ella. 

LEONOR. 

Kn  mi  mano  habéis  de  velli, 
üue  en  la  vuestra  no  conviene. 
¿EtetteT 

■ÁRCELA. 

iQolén  os  le  dio  f 

LEONOR. 

Kl  salan  que  h  traía. 

V  decid, por  vida  mia, 

{Ap.  i  Que  bable  deMa  «uerle  yo ! ) 
i  Qué  Unto  habrá  que  no  oí  ve  , 

Y  cómo  o»  ha  dicho  á  vo« 
Que  te  llama?  Que  á  las  do* 
No*  engafia  (yo  lo  fté 

Maj  Meo  Mbldo ) ,  mudando 


FI  nombre  por  disfrazar 
Sus  traiciones. 

MARCF.LA. 

Si  apurar 
Queréis  mi  paciencia ,  cuando 
Me  estáis  matando  de  celos , 
Contadme  de  aquese  ingrato 
Que  os  entregó  ese  retrato. 
Cómo  á  vos  os  dijo... 

LEONOR.  (Ap.) 
¡Cielos ! 
Sálgame  esta  industria  bien. 

MARCELA. 

Que  se  llamaba.  ¡  Qué  ira ! 

LEONOR. 

Don  Alonso  de  Altamira. 

MARCELA. 

Pues  mintió. 

LEONOR. 

Es  traidor. 

MARCELA. 

Que  á  quien 
Le  di  esa  venera  yo 
Por  tavor  con  mi  retrato , 
Aunque  me  mintió  su  trato , 
Su  nombre  no  me  mintió. 

LEONOR. 

¿De  qué  lo  inferís  ? 

i  MARCELA. 

1  De  que 

I  Le  conozco  bien ;  y  así 

No  pudo  engañarme  á  mí. 
I  O  decidme ,  ¿cuándo  fué 

Cuando  ese  retrato  os  dio? 


i  Ayer. 


LEONOR. 


MARCELA. 


Pues  ¿cómo,  si  está 
Fuera  de  Madrid? 

I  LEONOR. 

Quizá 
De  donde  estaba  volvió 
A  verme  á  mí  de  secreto. 
{Ap.  Bien  deste  aprieto  salí, 
I  Y  ya  sé  que  no  está  aquí.) 

MARCELA. 

El  os  engaña ,  en  efeto. 

LEONOR. 

Quizá  sois  vos  la  engañada. 
¿Quién  os  dijo  á  vos  (jue  era  ? 

MARCELA. 

Hasta  cobrar  la  venera , 
No  tengo  de  hablar  en  nada. 

LEONOR. 

¿Qué  es  cobrarla? 

MARCELA. 

¿  Pues  habia 
De  haber  yo  llegado  á  vella 
En  vuestra  m;iiio,  y  sin  ella 
QueditrT  Desaire  seria 
Notable;  y  no  solo  ya 
El  retrato,  cosa  es  clara  , 
Me  habéis  de  dar  ;  mas  la  cart 
Os  he  de  ver. 

LEONOR. 

No  será 
Fácil  vuestra  pretensión. 

Y  p-nortaoR,  por<|ué 

A  Molu  una  voz  (|ue  dé , 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  echi' ;  que  hoy  (¡uien  soy, 

Y  en  efecto,  tengo  de  irme 


1  Con  él,  y  sin  descubrirme. 

I  (Ap.  Temblando  de  miedo  estoy.) 

I  MARCELA. 

¿Veis  todo  eso?  Pues  en  vano 
1  Él  miedo  es  que  me  habéis  puesto, 
;  Y  he  de  ver... 

LEONOR. 

Mirad... 
(Quiere  descubrirla  y  y  estando  asidas 
las  dos,  sale  Don  Diego.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO.— LEONOR ,  MARCELA. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

MARCELA. 

¡  Señor  Don  Diego  ! 

LEONOR.  (Ap.) 

¡  Mi  hermano ! 

DON  DIF.GO. 

Con  la  licencia ,  señora , 
Que  me  disteis ,  he  venido 
,\  veros ,  porque  sin  ella 
No  fuera  tan  atrevido. 

MARCELA. 

Pésame  ,  señor  Don  Diego, 
Que  haya  á  tan  mal  tiempo  sido. 
Que  un  enojo  no  me  dé 
Licencia  de  recibiros 
Con  el  agrado  que  debo, 

DON  DIEGO. 

También  es  fuerza  sentirlo 
Yo,  no  tanto  por  la  falta 
De  esa  merced  á  que  aspiro. 
Cuanto  porque  vos  estéis 
Disgustada.  Pues  ¿qué  ha  sido? 

LEONOR.  (Ap.) 
¡Cielos,  doleos  de  mi, 
Que  en  tanto  empeño  me  miro ! 

MARCELA. 

Esta  señora  tapada 
A  mi  casa  se  ha  venido 
A  decirme  mil  pesares , 
Trayendo  un  retrato  mió 
Para  blasón  de  sus  celos. 
No  me  embarazo  en  decirlo , 
Porque  no  os  debo  hasta  ahora 
Ningún  respeto.  —  Hela  dicho 
Que  me  deje  mi  retrato ; 
A  que  ella  me  ha  respondido, 
Que  Ihímará  á  quien  me  eche 
Por  un  balcón. 

DON  DIEGO. 

Aunque  ha  sido 
Culpado  siempre  en  un  hombre 
El  meterse  inadvertiflo 
En  disgustos  de  mujeres, 
No  cuando  con  este  estilo 
Habla ,  liada  quizá 
En  alguien  que  trae  consigo 
A  reñirla  sus  pendencias  ; 

Y  así ,  puesto  ((ue  he  venido 
A  tan  mal  tiempo ,  parlamos 
En  los  dos  el  desafio. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vuestras  cosas;  (pie  advertido 
Y(t  callaré,  hasta  ipie  haya 
Con  (piien  pui'ila  hablar;  pues  se  hizc 
Para  damas  el  respeto  , 

Y  para  hombres  el  castigo. 

MARCELA. 

Pues  perdonadme ,  si  os  pongo 
En  empeño  tan  i»reeiso, 
Que  no  lo  puedo  excusar. 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 
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LEONOR.   (Ap.) 

;  Quién  en  tal  riesgo  se  ha  visto ! 


Señora ,  la  del  balcón , 
O  al  instante  descubrios , 
Porque  he  de  saber  quién  sois , 
O  aquese  retrato  mió 
Me  habéis  de  dar. 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Cómo ,  cielos , 
Saldré  de  tanto  peligro? 
¿Daréia  el  retrato?  ¿Cómo, 
Si  no  tengo  otro  testigo 
De  abono?  Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  también,  si  lo  resisto, 
Mí  hermano  ha  de  conocerme. 
(En  qué  contusión  me  miro ! 

MARCELA. 

¿Qué  discurrís?  ¿Qué  pensáis? 
O  el  retrato ,  ó  descubriros. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  os  digo  que  le  deis. 
Ni  que  os  descubráis  os  digo; 
Mas  que  si  habéis  de  llamar 
tsa  gente  que  habéis  dicho, 
Sea  presto. 

MARCELA. 

¿Qué  esperáis? 
LEONOR.  (Ap.) 
Aquí  hay  solos  dos  caminos, 
O  decir  quién  soy,  ó  dar 
Kl  retrato  :  esto  es  preciso. 
Pues  piérdase  por  ahora 
Lo  que  ya  se  está  perdido; 
No  lo  que  por  perder  resta. 

LOS  DOS. 

¿Qué  elegís  pues? 

LEONOR. 

Esto  elijo. 
{Da  el  retrato  á  Marcela,  y  vate.) 

ESCENA  XVII. 

MARCELA,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡  Extraña  mujer ! 

MARCEU. 

No  puedo 
Encarecer  cuánto  estimo 
Aquesta  merced. 

DON  DIEGO. 

Ni  yo 
El  desengaño  que  he  visto; 
Que  ha  sido  ventura  hallarle, 
Y  hallarle  tan  al  principio. 
Yo  me  huelgo  haber  llegado 
En  ocasión  que  serviros 
Pude  ;  y  aunque  fué  mi  intento 
Algún  cuidado  deciros 
Que  ya  me  debéis,  habré 
De  callarle ,  cuando  os  miro 
Tan  empeñada  en  cobrar 
Un  retrato,  que  ha  tenido , 
Según  se  deja  ver,  dueño 
Mas  venturoso  que  fino. 
Quedad  con  Dios,  y  mirad 
Si  es  que  en  otra  cosa  os  sirvo. 


Esperad. 


MARCELA. 


DON  DIEGO. 


Perdonad ,  que  es 
El  estado  en  que  me  miro , 


Presto  para  pedir  celos, 
Y  tarde  para  sentirlos. 

MARCELA. 

¿A  quién  en  el  mundo,  cielos , 
Esto  hubiera  sucedido? 


( Vane.) 


ESCENA  XVUI. 

DON  JUAN,  BARZOQUE.  —  MARCE- 
LA, y  luego  INÉS. 

DONJUÁN.  (Dentro.) 
No  me  detengas ,  Barzoque. 

BARZOQUE.  (Dentro.) 
El  seguirle  es  desatino. 

DON  JUAN.  ( Dentro.) 
Vive  el  cielo  que  te  mate. 

BARZOQUE.  (Dentro.) 
Ya  es  tarde. 

(Sale  Inés.) 

MARCELA. 

Inés,  ¿qué  ruido 
Es  ese? 

INÉS. 

Al  tiempo,  señora. 
Que  Don  Diego  se  iba ,  vino 
Don  Juan. 

MARCELA. 

¿Qué  Don  Juan? 
(Salen  Don  Juan  y  Barzoque.) 

DON  JUAN. 

Yo  sov. 
Que  sabré  mejor  decirlo. 
Pues  ¿somos  tantos  Don  Juanes , 
Que  dudas  cuál  haya  sido  ? 

MARCELA.  (Ap.) 

SI  él  viene  pidiendo  celos, 
¡A  muy  buen  tiempo  ha  venido! 

DON  JUAN. 

Yo,  pues  que  llegando  ahora 
A  Madrid ,  sin  haber  visto 
Mi  casa  ,  vine  á  la  tuya , 
( ¡  Oh  mal  haya  amor  tan  fino 

Y  tan  mal  pagado  amor!) 
Cuando  salir  d«*lla  miro 
Un  caballero.  No  pude 
•Verle  el  rostro ,  ni  él  el  mió. 
Porque  le  cogí  de  espaldas  : 
Seguirle  pues  determino 
Para  saber  á  qué  fin 

Entra  aquí ,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza  , 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle  :  de  suerte. 
Que  ya  de  vista  perdido. 
Lo  (jue  no  pude  con  él , 
He  cié  averiguar  contigo. 

MARCELA.  (Ap.) 

Esto  es  bueno  para  estar 
Yo  como  estoy. 

BARZOQUE.  (Ap.) 

Esto  mismo 
Hacen  las  mozas  gallegas , 
Entrar  riñendo  al  principio, 
Porque  no  las  riñan. 

DON  JUAN. 

¿Quién, 
En  ausencia  mia ,  ha  tenido 
Licencia  de  visitarte  ? 

MARCELA. 

(Ap.  Mucho  he  de  hacer,  si  resisto 
La  cólera;  pero  importa.) 
Eso  hombre  no  ha  salido, 
Don  Juan,  de  mi  cuarto ;  y  bien 


Pudieras  con  otro  estilo 
Desengañarle  primero , 
Que  entrar  tan  inadvertido 
Barajando  el  alborozo 
De  verle. 

DON  JUAN. 

¿  Cuándo  han  tenido 
Los  celos  paciencia  ? 

MARCELA. 

Cuando 
Son  á  tan  poca  luz  vistos. 

DON  JUAN. 

Siempre  el  que  ama  teme.  Dame 
Los  brazos ,  que  aunque  haya  sido 
La  satisfacción  tan  tibia . 
En  tin ,  es  luya  y  la  estimo. — 
¡  Ahora  le  retiras ! 

MARCELA. 

Si, 
Porque  echo  menos.... 

DON  JUAN. 

¿Qué?  dilo. 

MARCELA. 

En  tu  pecho  la  venera. 
Que  con  un  retrato  mió 
Te  di.  ¿Qué  es  della ,  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Yo  te  diré  qué  se  hizo ; 
Que  si  no  fuera  por  ella , 
No  volviera  á  Madrid  vivo. 


¿Cómo  ? 


MARCELA. 


BARZOQUE.  (Ap.) 

Va  de  enredo. 

DON  JUAN. 

Estando 
En  la  jornada,  hacia  elsiiio 
Que  ocupábamos  salió 
De  emboscada  el  enemigo. 
Avanzámouos  a  él , 
Y  en  el  encuentro ,  preciso 
Fué  el  quedar  yo  prisionero, 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  prúicipe  de  Conde 
Me  llevaron ,  y  él  previno 
Que  pues  era  caballero. 
Tratase  el  rescate  mío  , 
Haciendo  trueque  con  otro 
Caballero  muy  su  amigo. 
Que  había  prendido  un  navarro. 

MARCELA. 

Algo  deso  acá  se  dijo. 

DON  JUAN.       . 

Ahí  verás  tú  que  no  miento. 

Djjele  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor, 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo  ; 

Que  me  diese  pues  licencia, 

Habiendo  antes  recibido 

Homenaje  de  volver 

A  la  prisión  ;  y  él  lo  hizo. 

Como  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera,  testigos 

De  mí  nobleza ,  y  de  que 

Le  cumpliría  lo  dicho. 

Húbesela  de  dejar  ; 

Vine  al  tiempo  que  se  hizo 

La  rota :  con  que  no  fué 

Posible  entonces  cumplirlo. 

De  suerte,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  mió 

El  principe  de  Conde. 

MARCELA. 

Yo  pensara  que  habia  sido 
La  princesa ,  según  fué 


La  soberbia  con  que  vino 
A  Iraérmele.  ¿  E"^  aqueste, 
6tñor  Don  Juan  1 
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BARZOQCe. 

¡Jesucristo! 
DON  JUAN.  {Ap.  á  él.) 
¿Qué es  esto,  Barzoque? 

UAKZ(>QUE. 

Es 
El  demonio  que  anda  listo. 

MARCKLA. 

jVeis  que  sois  un  embustero, 

Y  (¡ue  encubierio  y  liii^idc  , 
Uisiniulundo  (juiéu  sois, 
Hjbeis  á  Madrid  venido 
A  ver  una  dama  áules 
Üe  ahora  ? 

barz(»qi:e.  {Ap.) 

El  diablo  se  lo  dijo. 

MARCELA. 

A  esto  no  hay  s:itisfaccion  ; 

Y  asi,  de  mi  casa  idos, 
Que  eu  mi  vida  no  he  de  veros 

DON  JUAN. 

Oye , escucha. 

MARCELA. 

No  lie  de  oíros , 
Hasta  vengarme ,  Don  Juan  , 
De  vos,  por  los  propios  filos. 

BARZOQUE. 

Todo  se  sabe ,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quién  puede  habérselo  dicho  ? 

BARZOQUE. 

Tu  demonio,  (|uc  es  sin  duda  , 
Chismoso ,  sobre  lascivo. 

DON  JUAN. 

¿Quién  será  aquella  mujer 
Que  contó  que  \o  liabia  sido 
Kl  que  habia  vu»llo  encubierto. 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo, 
Callándoselo  á  mi  padre? 

BAKZOQUg. 

Yo  bien  sé  quién  será. 

DOH  JUAN. 

Dilo. 

BARZOQUE. 

Es  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Que  te  lleve , 
Por  tan  grandes  desatinos. 


No  digas ,  Juana  ( ¡  ay  de  mi ! ) , 
Que  hoy  disfrazada  saii, 
Si  un  punto  de  aquí  fallé, 
A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano, 
Porque  me  puede  costar 
La  vida. 

JUANA. 

En  cuanto  á' callar , 
Va  sabes  tú  que  es  en  vano 
Prevenirme,  pues  es  llano 
Que  soy  la  primer  criada 
Pitagórica ,  enseñada 
Solo  á  callar;  in:is  de  modo  , 
Que  nada  en  callarlo  todo 

;  Hago,  porque  no  sé  nada. 
Y  asi ,  si  quieres  saber 
Cuánto  secreto  hay  en  mi , 
Dame  que  callar,  y  di  : 
¿Qué  es  lo  que  ha  querido  ser  , 
Disfrazada  una  mujer 

:  Como  tú ,  haber  hoy  salido, 

I  Con  tan  humilde  vestido , 

j  En  una  silla  alquilada  , 

i  Sin  criado  ni  criada  ? 

'  ¿Adonde, señora,  has  ido 

;  Desta  suerte  ? 

i  LEONOR. 

I  ¡  Ay,  Juana  mia! 

I  Tanto  mi  nial  se  acrisola , 
Que  he  ido  á  perder  una  sola 
j  Ksperanza  (pie  tenia 
I  Mi  grave  melancolía, 
{Yase.)  ¡  Para  poderse  aliviar. 

!  JUANA. 

Bien  me  la  puedes  fiar. 


JOKNADA  TERCERA. 


Sala  rn  tu»  de  Don  Diego. 

ESCENA    PBIMERA. 

LEONOR  ,  con  manto;  JUANA,  tin  él. 

LEONOR. 

Juana,  quítame  este  manto, 
Quítame  aqueste  vestido 
Preste. 

JUANA. 

íQoé  te  ha  sucedido. 
Que  i  casa  con  temor  tanto 
\ui-lve»,  j  aun  ron  mayor  llanto 
tíue  saliste  ? 

LEONOR. 

No  lo  sé. 
Soto  t(>  firevengo ,  qne 


No  puedo. 

JUANA. 

¡  Extraño  rigor 
El  tuyo  es ! 

LEONOR.  {Ap.) 
Ya,  en  fin,  honor. 
No  tenemos  que  esperar 
Remedio  en  nuestro  cuidado ; 
i'ues  no  solo  hemos  perdido 
La  ocasión ,  que  habia  ofrecido 
Quizá  por  descuido  el  hado, 
Para  habernos  informado 
De  un  traidor  ;  mas  (¡qué  rigor!) 
Perdido  hemos  (  ¡  qué  dolor!  ) 
De  una  vez  ( ¡  qué  tiranía  ! ) 
Solo  un  testigo  que  habia 
De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  deshecha  sucedió , 
Callemos ,  honor ,  tú  y  yo; 
Que  no  ser  de  nadie  dicha 
L'na  desdicha  ,  ya  es  dicha  ; 

Y  para  obligarte  á  dar 
Kl  se|)ulcro  singular 

l)e  mi  pecho  á  mi  dolor  , 
llonor,  en  trances  de  honor  , 
Ño  hay  cosa  como  callar. 
Calle  yo  ,  y  calle  mí  pena , 
Pues  ignorada... 

JUANA. 
Aunque  ahora 
Te  enojes,  tengo,  señora , 
De  darle  una  norabuena. 

LEONOR. 

^Nnrabiinna  á  mf?  ¡  qué  ajena 
bella  ,  Juana,  vivo  yo  ! 

JUANA. 

Don  LuM... 

LEONOR. 
Calla  ,  y  si  pensó 
To  VAX  ron  eso  ali>urarnie, 
Kl  |)ésanie  puede»  darme, 


Que  la  norabuena  no, 

Oue  es  otro  acrédor  á  quien 

.Mí  llanto  ha  de  graduar. 

ESCENA  II. 

DON  LUIS.— LEONOR  ,  INÉS. 


Sí  el  mayor  gusto  es  llegar 

Uno  donde  quiere  bien , 

El  mayor  pesar  también , 

Aunque  el  llegar  haya  sido 

Doiuie  bien  haya  cpierido. 

Si  mal  allí  le  han  tratado ; 

Que  ninguno  es  bien  llegado 

Donde  no  es  bien  recibido. 

¿Qué  es  esto,  Leonor?  ¿Qué  enojos 

Te  da  mi  nombre  al  oírle , 

Que  salen  á  recibirle 

Las  lágrimas  de  tus  ojos? 

Otros  fueron  los  despojos 

Que  mi  amor  imaginó 

De  albricias ;  pues  siempre  vio 

Amor  ser  deuda  debida 

El  llanto  de  una  partida , 

Pero  de  una  vuelta  no 

Desde  el  punto  que  llegué , 

A  verte  á  otra  casa  fui , 

Y  el  breve  tiempo  (¡  ay  de  mi !) 
Que  en  hallar  esta  gasté. 

El  mayor  término  fué 
De  mi  ausencia :  ya  estimara 
No  haberla  hallado ;  durara 
Toda  mi  vida  mí  ausencia  , 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia , 

Y  ella  nunca  me  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vi 
Cuando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
El  llanto  cuando  volví , 
Mejor  la  ausencia  es  ;  y  así , 
O  iguala  en  tan  breves  plazos 
Leonor ,  lágrimas  y  brazos ; 

O  porque  yo  vivir  pueda , 
Con  las  lágrimas  te  queda , 
Pues  te  quedas  con  los  brazos. 

LEONOR. 

Señor  Don  Luis,  mis  sentidos, 
Si  tienen  hoy  admirados , 
Los  brazos  tan  recatados, 
Los  ojos  tan  atrevidos. 
De  efectos  tan  confundidos , 
No  tengo  la  culpa  yo ; 
Que  si  el  llanto  se  ofreció , 

Y  con  los  brazos  me  quedo , 

Es  que  á  ellos  mandarlos  puedo , 

Pero  á  las  lágrimas  no. 

Que  si  en  pena  ,  en  dolor  tanto. 

Dominio  en  el  llanto  linliiera  , 

Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera 

Que  de  los  brazos  ,  del  llanto 

Por  declarar  mejor  cuánto 

Oíros  he  sentido  y  veros ; 

No  porípie  en  males  tan  fieros 

Yo  de  (juereros  dejé ; 

Que  quizá  es  esto  porqué 

Nunca  dejé  de  (inereros. 

Enigma  parecerá 

Confesar  (pie  os  (pilero ,  y  ver 

Que  el  veros  siento  :  esto  es  ser 

Conl'iision  mi  pecho  va  ; 

Y  pneslcí  (pie  no  se  da 

A  entender ,  solo  (jiiisiera 
Qne  una  fineza  os  debiera, 

Y  es  :í  creer  obligaros 

Que  hago  por  vos  en  no  amaros 
¡Mas  que  en  amaros  hiciera. 

Y  asi,  os  suplico  me  hagáis 
Merced  de  qne  me  olvitieis  , 
Que  en  vuestra  vida  me  habléis. 


Que  jamas  no  me  veáis  : 
Y  porque  no  presumáis 
Que  es  mudanza ,  sabe  Dios 
Que  este  apartarnos  ios  dos 
Es  constancia  y  es  íirmeza, 
Yes... 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

LEONOR. 

La  mayor  fineza 
Que  yo  puedo  hacer  por  vos.    {Vase.) 

ESCENA    III. 
DON  LUIS,  JUANA. 


Si  tú,  divina  Leonor, 
Enigma  á  tu  pecho  llamas. 
Siendo  tú  quien  de  tu  pecho 
Hoy  los  secretos  alcan/.a ; 
i  Qué  haré  yo  que  los  ignoro. 
Viendo  acciones  tan  contrarias , 
Como  hacer  favor  la  pena, 
Y  fineza  la  mudanza? — 
Juana,  ¿qué  es  esto? 

JUANA. 

¡  Qué  diera 
Por  respondértelo,  Juana, 
Pues  lo  supiera  ! 

DON  LUIS. 

Tu  voz 
Aun  mas  que  la  suya  engaña. 

JUANA. 

Engañada  me  vea  yo  , 
Si  tal  engaño. 

DON  LUIS. 

¡  Ay  tirana ! 
No  has  de  poder  persuadirme 
Que  otro  amor  desto  no  es  causa. 


Mi  señor. 


DON  LUIS. 

Pues  disimula. 


JUANA. 

Ya  digo  que  no  está  en  casa. 

ESCENA    IV. 
DON  DIEGO.— DON  LUIS,  JUANA. 


¡  Don  Luis ! 


Me  dad. 


DON  DIEGO. 
DON  LUIS. 

¡Oh  amigo! 

DON  DIEGO. 


Los  brazos 


Y  en  ellos  el  alma ; 
Que  hasta  veros ,  no  creia 
Que  en  Madrid  ,  Don  Diego,  estaba. 

Y  así ,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta. 
Vine  al  instante  á  buscaros , 
Informado  en  la  otra  casa 

De  donde  os  habíais  mudado ; 

Y  preguntándole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 


Los  cielos 
Os  guarden ;  que  aunque  me  pagan 
Esas  finezas  las  que 
Debéis  á  amistad  tan  rara , 
Quedo  obligado  de  nuevo. 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

JUANA.  (Ap.) 

I  Voy  á  decir  á  mi  ama 
Cómo  le  halló  aquí  su  hermano, 
Para  que  ella  esté  avisada 
De  decir  que  no  le  ha  visto.      (Vase.) 

ESCENA    V. 
DON  DIEGO,  DON  LUIS. 


Como  os  dejé  en  la  desijracia  , 
Porque  estabais  retraído . 
Cuando  yo  me  ausenté ,  el  ansia 
De  saber  el  fin  me  trajo 
Tan  puntual. 

DON  DIEGO 

Ya ,  á  Dios  gracias , 
Se  acabó  todo ,  poríjué 
Sana  la  herida  y  firmadas 
Las  paces,  libre  salí ; 
Solo  lo  que  al  lance  l'^dta , 
Para  que  esté  cabal ,  es 
Conocer  á  quien  con  tanta 
Nobleza  me  socorrió ; 
Que  aunque  diligencias  varias 
Hice,  nunca  quien  fué  supe. 
Vos  ¿cómo  de  la  jornada 
Venís  ? 

DON  LUIS. 

Como  quien  se  ha  hallado 
En  la  mejor,  la  mas  alia. 
Mas  heroica  y  mas  lucida 
Facción  que  ha  tenido  España. 
Decid  vos ,  ¿  qué  hay  en  Madrid 
De  nuevo  ? 

DON  OIKGO. 

Bien  poco  ,  6  nada . 

ESCENA  VI. 

LEOíiOR ,  que  se  queda  escuchando, 
al  paño— DON  DIEGO,  DON  LUIS. 

LEONOR.  (Ap.) 

Temerosa  que  mi  hermano 
A  Don  Luis  en  esta  sala 
Hallase,  por  si  algo  oyó, 
Vengo  á  escuchar  lo  que  hablan. 

DON  DIEGO. 

Todo  como  lo  dejasteis. 
Lo  hallaréis. 

DON  LUIS. 

Propuesta  es  falsa , 
Porque  nadie  que  se  ausenta , 
Las  cosas  que  deja ,  halla 
Como  las  deja. 

DON  DIEGO. 

Por  eso 
Lo  digo,  que  es  cosa  clara 
Que  hallar  mudanza  un  ausente  , 
Ha  sido  no  hallar  mudanza. 
Porque  no  hay  cosa  mas  firme 
iün  Madrid. 

ESCENA  VII. 

JUANA.— Dichos. 

JUANA. 

Una  tapada 
Por  tí  pregunta ,  señor. 


No  quiero  estorbaros  nada. 
Dadme  licencia  ,  Don  Diego  , 
V  adiós  os  quedad. 


56o 

DON  DIEGO. 

Mañana 
Yo  OS  buscaré,  y  hablaremos 
Despacio. 

DON  LUIS.  (/Ip.) 

¡  Ay  Leonor  tirana  ! 
¿Qué  mudanza  ha  sido  esta  ? 
Mas  ¿qué  me  admira  ni  espanta , 
Si  quien  va  á  decir  mujer , 
Ya  empieza  á  decir  mudanza?  (Vase.¡ 

DON  DIEGO. 

¿Adonde  mi  hermana  está? 

JUANA. 

En  su  cuarto  retirada. 

DON  DIEGO. 

Pues  di  á  esa  dama  (jue  entre . 

{Vase  Juana.) 

LEONOR.  {Ap.) 
Ver  tengo  quién  es,  que  el  alma 
Recela,  no  sea  resulla 
De  aquella  historia  pasada 
Del  retrato. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  será 
Quien  me  busca? 

ESCENA  VIII. 

MARCELA.  — DONDIEGO;  LEONOR, 
al  paño. 


Vuestra. 


MARCELA. 

Una  criada 


Señora  Marcela  , 
¡  Tanto  favor  !  ¡  merced  tanta  ! 
¿Vos  en  mi  casa? 

MARCELA. 

A  ella  vengo 
A  hablaros  una  palabra 
Que  os  importa.... 

LEONOR.  {Ap.) 

i  Quiera  el  cielo 
No  sea  de  mi  ( estoy  turbada  ! ), 
Si  acaso  me  siguió  y  supo 
Quién  era. 

MARCELA. 

Porque  obligada 
De  vos  tantas  veces ,  no 
Quiero  parecer  ingrata. 
{Ap.  No  es .  sino  por(|ue  asi  espero 
Tomar  de  Don  Juan  venganza.) 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  mandáis? 

LEONOR.  {Ap.) 

Ella  viene 
De  todo  ( ¡  ay  de  mi ! )  informada. 

.      MARCELA. 

Yo  ,  señor  Don  Diego ,  os  debo 
La  vida  en  una  desgracia , 
Y  la  libertad  en  otra  , 
Deudas  bien  precisas  ambas. 
Para  que  al  precio  de  alguna 
Fineza  intente  pagarlas  : 
La  vida ,  cuando  del  coche 
Me  entrasteis  en  vuestra  casa ; 
La  libertad,  cuando... 

LEONOR.  {Ap.) 

i  Ay  cielos! 

MARCELA. 

De  vos  en  la  mia  amparada  , 
Cobré  aquel  retrato  mío 
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De  aquella  encubierla  dama  , 
Que  lia  sido  caria  de  ahorro 
fie  iiua  voluntad  esclava. 
Habiendo  pues  advenido 
En  el  retrato  la  causa 
Que  para  no  visitarme 
Tenéis;  y  habiendo  en  el  alma 
Sentido  que  la  tengáis , 
He  intentado  remediarla , 
Con  pediros  por  merced 
Me  veáis  en  ella  á  cuantas 
Horas  del  dia  quisiereis ; 

Y  porque  disculpa  no  haya 
En  el  dueño  del  retrato 
Para  no  hacerlo ,  esta  banda 
Pendiente  le  trae ,  porqué 
El  mejor  os  satisfaga 

Ue  que  no  tiene  mas  dueño. 
Cuerdo  sois:  cosas  pasadas, 
Aunque  disgustan ,  no  ofenden. 
Quedad  cou  Dios  ,  que  esto  basta. 

D0\  DIEGO. 

Espera,  hermosa  Marcela: 

Ko  satisfecha  te  vayas  , 

Persuadida  á  que  me  obligas 

Con  lo  mismo  que  me  agravias. 

Yo  confieso  que  agradezco 

La  acción,  en  cuanto  á  que  traigas 

El  retrato  por  testigo 

Que  para  oiro  no  le  guardas; 

Pero  condeso  también 

Que  darle  en  tan  rica  banda 

Es  dádiva,  y  no  favor  , 

Dando  á  entender  que  me  pagas 

El  jornal  de  mis  servicios  , 

Acción  en  un  noble  baja. 

Las  prendas  de  estimación 

No  han  de  venir  engastadas , 

Y  quien  ha  de  pedir  celos, 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  asi,  la  banda,  señora. 
Vuelve,  porque  á  mí  me  basta 
El  retrato  sia  el  oro. 

■ÁRCELA. 

Yo  no  tengo  de  llevarla. 
Don  die:go. 
Yo  no  he  de  quedar  coa  ella. 

MARCELA. 

Obligaréisme  á  dejarla 

Sobre  esa  silla.  (Déjala ,  y  vate.) 

voy  DIEGO. 

Detente , 
Espera ,  Marcela ,  aguarda 
(Ví/íí  Ira*  fila  ,  queda  la  tanda  sobre 
una  tilla,  tale  Leonor  y  lómala.) 

LEO>OR. 

j  Cielos !  La  vi-ncra  es  esta , 
Testigo  de  mi  desgracia  : 
Vui'lva  á  mi  |iodt-r,  pues  no 
Hago  dclitu  en  tomarla; 
Que  su  hacienda  cada  uno , 
uoiute  auiera  que  la  baila, 
Lft  paede  quitar. 

(Vate,  y  tale  Don  Diego.) 

ESCENA    IX. 

DON  DIEGO  ,  y  luego,  JUANA. 

D0!1  DIEGO. 

No  quIío 
Afatrdar  que  la  iMjara ; 
Llí>varé«ria  esta  iiochr. 
Prro  4  cómo  d#?  aquí  fiélia? 
xüuién  la  quitó  denta  Killa? 
i  Bola  1 

(Sale  Juana.) 


Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Fuiste  ,  Juana, 
Quien  una  banda  de  aquí 
Quitó? 

JUANA. 

No,  ni  en  esta  sala 
Entré. 

DON  DIEGO. 

Pues  falla  de  aquí. 

JUANA. 

Aquella  tapada  infanta 

Se  la  llevaría ,  que  á  eso 

Solo  vienen  las  lapadas 

En  cas  de  los  hombres  mozos.    - 

DON  DIEGO. 

Esa  es  disculpa  extremada. 
¡  Si  ella  á  darla  vino  ! 

JUANA. 

Pues 

Arrepentida  de  darla , 
La  quitaría  ella  misma; 
Que  no  se  da  mas  distancia 
Entre  el  dar,  y  arrepentirse 
De  lo  que  da,'cualquier  dama. 

DON  DIEGO. 

¡  Vive  Dios,  que  la  has  tomado! 

JUANA. 

Yo  soy  mujer  muy  honrada. 
Con  un  primo  familiar  , 

Y  en  trts  años  que  aquí  en  casa 
Estoy,  no  se  ha  echado  menos 
Un  alfiler ,  ni  una  paja. 
Mírenme  toda ,  señores. 

DON  DIEGO. 

Tantos  extremos  no  hagas , 
Que  todos  son  contra  ti  . 

Y  ¡vive  Dios!...  (Saca  la  daga.) 

ESCENA  X. 
LEONOR.— DON  DIEGO ,  JUANA. 

LEONOB. 

¡  TÚ  la  daga 
Para  una  criada ! 

DON  DIEGO. 

Sí, 
Si  es  ladrona  una  criada. 

JUANA. 

¡Justicia  del  cielo  !  ¡yo 
Ladrona ! 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  le  falta? 

DON  IrtEGO. 

Una  banda  de  oro  y  una 
Venera,  que  ahora  estaba 
Sobre  esta  silla. 

LBONOR. 

No  creas 
Que  la  haya  tomado  Juana. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  pudo  ser,  si  ella 
gola  entró  aquí  ? 

LEONOR. 

Antes  pensara 

8ue  yo  la  pude  tomar, 
ue  ella. 

JUANA. 

El  diablo  lleve  mi  alma , 
Si  yo  la  he  visto  ,  señora. 


LEONOR. 

No  llores  por  eso ,  calla, 
Y  éntrale  allá  dentro. 


¡Yo 
Ladrona!  (Vate.) 

DON  DIEGO. 

Con  esas  alas. 
Tus  criadas  son  señoras. 
Sí  no  entró  persona  en  casa 
(Que  estaba  á  la  puerta  yo), 
¿Quién  de  aquí  pudo  quitarla 
Del  brazo  de  aquesta  silla  ? 
(Vuelve  Juana.) 

JUANA. 

Maldita  y  excomulgada 
Yo  muera... 

LEONOR. 

Calla  ,  te  digo , 

Y  éntrale  allá  dentro  ,  Juana. — 
Una  deslas  mujercillas 

Que  á  verle  vienen.... 

(Váse  Juana.) 

DON  DIEGO. 

Repara , 
Ya  que  lo  has  sabido  ,  en  que 
Antes  la  mujer  lapada 
Que  aquí  estuvo,  me  la  dio; 

Y  no  queriendo  lomarla. 
La  dejó  sobre  esta  silla. 

Fui  tras  ella ,  y  mientras,  falta. 
(Vuelve  Juana.) 

JUANA. 

Pues  con  un  sapo  en  la  boca 

Y  un  cauto  á  los  pechos  vaya... 

LEONOR. 

Ya  le  digo  que  te  estés 
Allá  dentro. 

(Vase  Juana.) 

ESCENA    XI. 

DON  DIEGO,  LEONOR. 

DON  DIEGO. 

Y  no ,  hermana , 
Siento  la  banda  perdida , 
Sino  un  retrato  que  estaba 
Eu  la  venera. 

LEONOR. 

Pues  ¿cómo 
A  tí  en  venera  te  daban 
Retrato?  Nunca  él  se  hizo 
Para  ti. 

DON  DIKGO. 

Es  historia  larga. 
Porque  yendo  á  visitar 
A  aqui'lla  (lue  desmayada 
Yo  saqué  del  coche... 

LEONOR. 


Me  acuerdo. 


Bíeu 


La  hallé  empeñada 
En  cobrar  cierto  retrato 
Suyo ,  de  una  oculta  dama , 
Que  había  ido  á  darle  celos. 

LEONOR. 

xQue  hay  mujeres  en  quien  pasan 
Esas  cusas  ? 

DON  DIKGO. 

Viendo  pues 
Que  la  había  hecho  amenaza 
De  (|ue  gente  llamaría. 


Yo  me  dispuse  á  ampararla, 
Por  no  ser  partido.  En  liu, 
Dio  el  retrato  la  tapada  ; 

Y  yo  viendo  en  los  principios 
De  mi  amor  y  mi  esperanza 
El  desengaño ,  me  vine. 

Si  verdad  te  digo,  hermana, 
Despedido  de  servirla; 
No  iHiedo  decir  de  amarla. 
Ella  obligada  á  mi  trato , 
O  á  mi  término  inclinada, 
(  Que  si  inclinaciones  fueran 
Méritos,  no  lo  contara) 
Me  buscó ;  y  satisfaciendo 
La  queja ,  en  una  extremada 
Bandilla  de  oro  el  retrato 
Me  trajo. 

LEONOR. 

No  ha  sido  tanta 
La  pérdida ,  que  te  obligue 
A  esos  extremos ;  que  dama 
Que  ayer  á  uno  se  le  dio 

Y  hoy  le  le  dio  á  tí ,  mañana 
Para'otro  te  le  pidiera ; 

Y  así,  que  hurtado  le  hayan  ,    • 
Quizá  es  conveniencia  luya. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  buenos  consuelos  halla 
Mi  pena ,  cuando  por  él 
Diera  la  vida  y  el  alma  I 

LEONOR.    (Ap.) 

No  fuera  la  vez  primera 
Que  tanto  precio  costara , 
Pues  yo  las  perdí  por  él , 

Y  por  él  pienso  cobrarlas.       (Yante.) 

Calle. 
ESCENA  XII. 

DON  JUAN, BARZOQUE. 

BARZOQUE. 

Toda  la  corle  está  llena 
De  que  eres  muy  entendido, 

Y  yo  en  mi  vida'le  he  oído 
Decir  una  cosa  buena. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  lo  dices  ahora? 

BARZOQUE. 

Porque  acabas  de  decir , 
Que  á  ver  á  Marcela  has  de  Ir. 


Y  ¿eso  es  malo? 

BARZOQUE. 

¿Quién  lo  ignora? 
Porque  ¿  hay  mayor  necedad  , 
Ni  es  posible ,  que  ir  á  ver 
Enojada  una  mujer  ? 

DON  JUAN. 

No  hay  ley  en  la  voluntad. 
¡Qué  bien  el  Fénix  de  España 
Dijo  :  «En  mi  pena  se  infiere 
Que  el  que  piensa  que  no  quiere , 
*  1 1  ser  querido  le  engaña ! » 
Todo  el  tiempo  que  viví , 
Barzoque ,  correspondido 
De  Marcela  ,  el  ser  querido 
Me  engañó;  nunca  creí 
Que  la  amaba  enamorado, 
Hasta  que  probé  su  olvido. 

BARZOQUE. 

Nunca  ama  un  favorecido 
Tanto  como  mi  despreciado. 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 


No  es  eso ,  sino  que  ([uien 
Seguro  el  favor  alcanza , 
No  sabe  que  quiere  bien 
Hasta  que  viene  á  faltar , 

Y  introducido  el  temor 
Una  vez  ,  se  ve  el  amor. 

Y  ¿quién  me  ha  metido  en  dar 
Sofísticas  agudezas  ? 

Yo  pensé  que  no  quería 
A  Marcela ,  cuando  vía 
En  ella  lanías  finezas; 

Y  hoy  que  su  retiro  veo , 

La  quiero ;  y  basta  querella , 
Sin  que  ande  á  caza  por  ella 
De  razones  mi  deseo. 

BARZOQUE. 

Y  esa  es  la  mayor,  si  infiero 
Que  otra  el  amur  no  ha  tenido , 
Que  «yo  olvido  porque  olvido , 

Y  yo  quiero  porque  quiero. » 

Y  así,  dejada  por  llana; 
Pues  querer  pudiste  ayer 

Y  olvidar  hoy,  y  querer 
Hoy  para  olvidar  mañana. 
Vamos  á  cómo  hablarás 

A  mujer  que  le  cogió 
En  tal  mentira. 

DON  JUAN. 

Eso  no 
Es  lo  que  yo  siento  mas  , 
Sino  pensar  que  mujer 
Que  su  retrato  la  ha  dado , 
Barzoque ,  y  que  la  ha  contado 
El  que  yo  la  volví  á  ver. 
Ya  rae  tiene  conocido. 

BARZOQUE. 

¿Eso  dudas?  ¡  Bueno  fuera 
Que  el  diablo  no  conociera 
A  quien  lauto  le  ha  servido ! 

DON  JUAN. 

¿  Hasta  cuándo  aquesa  vana 
Necedad  has  de  creer? 

BARZOQUE. 

Hasta  que  la  vuelva  á  ver 
En  tratable  carne  humana. 

DON  JUAN. 

¿Qué  intento  seria,  en  efecto, 
Dime,  el  de  aquella  mujer, 
Que  á  Marcela  hizo  saber 
De  mi  venida  el  efecto , 

Y  su  retrato  la  dio , 

Sin  que  á  mi  padre  dijera 
Nada ,  ni  á  mí  verme  quiera , 
Puesto  que  me  conoció? 

BARZOQUE. 

¿Quieres  pagarme ,  señor , 
Todo  cuanto  te  he  servido 
Malo  bien?  Pues  solo  pido 
Que  no  hables  mas  desle  amor. 
Vamos  á  ver  á  Marcela  , 
Aunque  ella  enojada  esté, 

Y  aunque  á  uno  y  otro  nos  dé 
Cualquiera  alhaja  que  duela, 

Y  no  liabienws  mas  en  esto; 
Que  tiemblo  de  discurrir 
En  ello. 

DON  JUAN. 

En  fin  ,  á  morir 
Estoy,  Barzoque,  dispuesto, 
Antes  que  consienta  que 
Marcela ,  aunque  la  ofendí , 
Para  vengarse  de  mí, 
C^los  con  otro  me  dé. 

Y  aquel  hombre  que  salía , 
Cuando  á  su  casa  llegué , 
Me  da  pesar.  No  apuré 
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El  lance ,  porque  creía 
La  verdad  de  la  disculpa; 
pero  habiendo  visto  ya 
Que  ella  tan  resuelta  está 
A  no  hablarme,  de  su  culpa 
Me  persuado ;  y  así ,  juez 
He  de  ser  de  su  cuidado. 

BARZOQUE. 

_  Di  que  estás  enamorado, 
I  Y  acabemos  de  una  ve/, 

DON  JUAN. 

Ya  lo  he  dicho. 

BARZOQUE. 

Ella  y  lúes 
¿No  son  aquellas  dos  ? 

DON  JUAN. 

Si. 

BABZOQUK. 

A  su  casa  por  aquí 
Vendrán. 

ESCENA  XIII. 

MARCELA  t   INÉS,  con    manios. 
DONJUÁN,  BARZOQUE. 

MARCELA. 

¿No  es  Don  Juan? 

INÉS. 


Sí. 


DON  JUAN. 


Pues, 


j Señora  Marcela.... 

MARCELA. 

Vamos, 
Inés. 

DCN  JUAN. 

Vos  fuera  á  estas  horas  ! 

MARCELA. 

SI,  que  las  grandes  señoras 
De  noche  nos  visitamos. 

DON  JUAN. 

¿De  dónde  venís? 

MARCELA. 

No  sé. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  saberlo  be  querido. 

MARCELA. 

Una  visita  á  hacer  he  ido 
Al  príncipe  de  Conde, 
Y  pedirle  aquel  retrato 
^ue  vos  le  dejasteis. 

DON  JOAN. 

Bien 
Se  venga  vuestro  desden. 

MARCELA. 

Mas  merece  vuestro  trato. 

DON  JUAN. 

No  es  tan  malo  como  vos 
Queréis  que  el  amor  le  crea. 

MARCELA. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea , 
Importa  poco  á  los  dos  : 
A  vos,  porque  una  tapada , 
Que  fue  quien  me  le  dio  aquí, 
Os  quiere  mucho ;  y  á  mi , 
Porque  no  se  me  da  nada. — 
Ven ,  Inés. 

DON  JUAN. 

Barzoque,  vén. 

MARCELA. 

¿Dónde  vais? 
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BARZOQUE. 

Ved  lo  que  pasa. 

DON  JOAN. 

Y  ¿dónde  vos? 

MARCELA. 

Yo  á  mi  casa. 

DON  JIAX. 

Paes  yo  voy  allá  tambieu. 

MARCELA. 

¿A  qué? 

DOS  JÜA.\. 

A  que  grao  grosería 
Fuera  el  dejaros. 

■ÁRCELA. 

Mirad 
Que  unción  de  la  voluntad 
Llaman  á  la  cortesía 
En  sus  últimos  alientos. 

D0>  JL'AJi. 

Por  eso  es  justo  que  quiera 
Uue  ya  que  se  muere ,  muera 
Con  todos  sus  sacramentos. 

MARCELA. 

No  babeis  de  pasar  de  aquí. 

DOS  JUAN. 

Tengo  de  hablaros ,  que  espero 
Desenojaros. 

MARCELA. 

No  quiero 
Desenojarme. 

D0?f  JUAN. 

Yo  sí, 
Que  liecho  un  yerro,  discuipalle 
Es  justicia ,  y  és  razón. 
Cid  mi  salislacciou. 

MARCELA. 

Mirad  que  estáis  en  la  calle. 
Señor  Don  Juan. 

DOMJLAÍI. 

Algún  dia 
Os  dije  yo  aquoso  á  vos. 

MARCELA. 

Barajóse  entre  los  dos 
La  saerte,  y  llegó  la  mía. 

BARZOQUE. 

Desierta  1n  boca  y  tuerta 
Tenia  un  rico  mtírcadcr , 

Y  un  sastre  acertó  á  tener 
Tufrta  la  boca  y  desierta. 
lSu.scando  iba  bocaci 

El  sastre,  y  cuando  llegó 
Al  mercader,  pr'-guntó  : 
«Tiene  usurced  bocatí*"!  » 
Kl ,  presumiendo  que  aquello 
Hurla  era  ,  con  gran  rigor 
Dijo  :  iHoea-OMÍ,  wñor. 
Tengo;  ¿qu*';  quiere  para  elloS 
El  sanlre  muy  indignado 
Creyó  que  le  remedaba  , 

Y  en  tuertan  voceH  le  daba 
Ouejas  de  mu  desenfado. 
Kn  tuertas  tocch  también 
VA  mercader  Mr  nfendia  : 
l!no  y  otro  presumía 

8ue  el  defecto  era  desden, 
asta  que  oenle ,  inie  allí 
A  despartirlos  1!(%'/} , 
íjn  do«  >  \ió 

OM''  ten  i 
M  mlraiiiwMt  .••  una  manera 

I  Cono  imls  It  l>o<a  lorcldi,  nrnnanriaba 
mtí ,  «MMta.  El  feocaet  «rs  un  llenio  bsilo 


Tuerto  el  corazón  tenéis , 
Si  un  defecto  padecéis , 
No  baya  vara  ni  tijera. 
Sino  consolaos  los  dos 
Uno  á  otro ,  haciendo  aquí 
Amistades  ante  mí, 
Y  entraos  en  casa  con  Dios. 

MARCELA. 

Yo  no  he  de  entrar  en  la  mia , 
Si  la  calle  no  dejais. 

DON  JUAN. 

Si  en  eso  resuelta  estáis , 
Ya  se  cansó  mi  porfia. 
Id  con  Dios,  que  no  entraré 
En  ella  en  toda  mi  vida. 

MARCELA. 

Yo  voy  muy  agradecida 
A  tanto  favor. 

INES.  ■ 

No  sé 
Para  qué  le  dejas  ir, 
Si  lo  has  de  sentir  después. 

MARCELA. 

Aunque  su  rigor,  lúes , 

Tanto  me  has  visto  sentir. 

Ya  cesó  el  dolor  cruel 

Al  punto  que  él  me  buscó, 

Porque  á  él  le  buscara  yo. 

Si  no  me  buscara  él.  ( Vanse  las  dos.) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN, BARZOQUE. 

DON  JUAN. 

¿Has  visto.  Barzoque,  igual 
Rigor  en  tu  vida  ? 

BARZOQUE. 

Sí. 
En»  Diocleciano  leí 
Otro ,  que  debió  ser  tal 
Como  este ,  cuando  mató 
A  un  presbítero  inocente... 

DONJUÁN. 

¡Qué  humor  tan  impertinente. 
Cuando  estoy  muriendo  yo  ! 

BARZOQUE. 

Ya  ella  á  su  casa  ha  llegado. 

DONJUÁN. 

Si  el  dia ,  que  en  .sombras  va 

Muriendo,  alguna  luz  (l:i , 

Dos  hombres  dentro  han  entrado. 

BARZOQUE. 

De  que  doy  fe. 

DON  JUAN. 

A  vistos  celos 
Callar,  infamia  sería. 

BARZOQUE. 

Mira  que  no  es  cortesía 
Estorbar. 

DON  JUAN. 

¡  Viven  los  cielos , 
Te  mate!... 

BAnrOQUE. 

Mira  primero 
Que  son  dos. 

PON  JUAN. 

¿No  somos  dos 
Nosotros? 

nARZOQUR. 

No ,  vive  Dios , 
Que  yo  soy  humano  cero. 

•  Equivale  i  dt. 


DON  JUAN. 

Por  Dios ,  que  está  ya  la  puerta 
Cerrada. 

BARZOQUE. 

A  crér  te  resuelve 
Que  el  diablo  mismo  se  vuelve  , 
Si  la  halla  asi. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  abierta 
La  veré. 

BARZOQUE. 

Pues ¿has  de  hacer 
Tú  lo  que  el  diablo  no  hiciera  ? 
{Éntrase  Don  Juan,  y  da  golpes.) 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  MARCELA,  ENRIQUE. 
—  DONJUÁN,  BARZOQUE. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

A  quien  de  aquella  manera 
Llama,  yo  he  de  responder. 

MARCELA.  (Dentro.) 
Salir  no  habéis. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
¿Cómo  no, 

Y  mas  si  llaman  así 

Por  saber  que  entré  yo  aqui? 
¿Quién  llama  á  esta  puerta  t 
(Salen  Don  Diego,  Enrique,  y  Marcela^ 
que  se  queda  Junto  á  su  casa.) 

DON  JUAN. 

Yo, 
Que  á  saber  vengo  quién  es 
Quien  tanta  licencia  tiene. 
Que  aquí  de  visita  viene. 

MARCELA. 

Baja  unas  luces ,  Inés. 

DON  DIEGO. 

No  las  bajen ;  que  si  ha  sido 
Su  intento  saber  quién  soy. 
Yo  así  la  respuesta  doy. 

DON  JUAN. 

Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 
(Sacan  las  espadas,  y  riñen  los  cuatro.) 

MARCELA. 

¡  Ay  de  mí  infeliz  ! 

BARZOQUE.  (Ap.) 
¡Qué  diera 
Yo,  porque  alguno  llegara ! 

ENRIQUE. 

i  Muerto  soy !  (Cae.) 

DON  DIEGO. 

¡Desdicha  rara! 

ESCENA  XVI. 

Un  escribano,  alguaciles.— Dichos. 

ALGUACIL  1."  (Dentro.) 
Llegad  todos. 

DON  JUAN. 

¡Pena  üera ! 
(Salen  alguaciles  y  un  Escribano.) 

ALGUACIL  2.** 

La  justicia. 

BARZOQUE. 

Iliiye,  señor. 

DON  JUAN. 

Fuerza  es  ,  habiendo  uno  herido , 

Y  la  justicia  venido.  (Vase.) 


BARXOQL'E. 

A  ver  cuál  corre  mejor.  {Vase.) 

ESCR1BA>0. 

Seguid  aquel ,  que  aquel  fué , 
Pues  que  corre ,  el  delincuente. 
(Vase  la  justicia.) 

DON  DIEGO. 

Yo  he  de  alcanzarle. 

MARCELA. 

Detente , 
Don  Diego. 

DON    DIEGO. 

Suelta. 

MARCELA. 

Porqué 
Habiendo  un  muerto  ó  herido 
A  estos  umbrales,  dejar 
A  una  mujer,  es  fallar 
A  quien  eres. 

DON  DIEGO. 

Atrevido 
Te  pondré  en  salvo,  después 
Que  haya ,  Marcela ,  vengado 
La  muerte  dése  criado. 

MARCELA. 

Contigo  he  de  ir ,  que  no  es 

Justo  que  yo  quede  aqui 

A  una  violencia  dispuesta. 

(Ap.  ;Ay  Don  Juan,  lo  que  me  cuesta 

Querer  vengarme  de  tí ! )         {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Doúa  Leonor. 


ESCENA  XVII. 

DON  LUIS,  JUANA. 

DON  LUIS. 

Juana ,  esto  has  de  hacer  por  mí. 

JUANA. 

Sí  hiciera  ,  mas  no  me  atrevo, 
Que  es  cruel  su  condición. 

DON  LUIS. 

Solamente  hablarla  intento, 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto ,  avísala ,  Juana. 

JUANA. 

No  es  posible  que  yo  á  eso 
Me  atreva ,  sin  una  industria. 

DON  LUIS. 

i  Cuál  ha  de  ser  ? 

JUANA. 

Ya  la  pienso. 
Ve  á  dar  por  ahi  una  vuelta; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo, 
Podrá  ser  que  se  repare. 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Kste  cuarto,  y  me  estaré 
Con  ella  en  el  suyo ,  haciendo 
La  deshecha  :  tú  podrás 
Entrarte  entonces  resuelto 
A  hablarla ,  y  yo  disculparme 
Con  que  no  sé  nada ,  siendo 
Un  descuido  el  que  me  riña , 

Y  no  una  traición. 

DON  LUIS. 

Tu  ingenio 
Lo  ha  trazado  bien.  Yo  voy. 

JUANA. 

Y  yo  lo  tendré  dispuesto.  , 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

I  DON  LUIS.  (Ap.)  - 

Saber  tengo  cómo  vienen 
j  Juntos  favor  y  desprecio .         (Vase.) 

JUANA. 

Ve  aquí  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.  ¿No  había 
Siquiera  un  diamante  viejo , 
Con  que  decir  :  «Toma,  Juana?» 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  versos. 

ESCENA  XVIII. 

LEONOR.— JUANA. 

LEONOR. 

¿Con  quién  hablabas? 

JUANA. 

Conmigo^ 
Señora,  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  soliloquios. 

LEO.NOR. 

Trae  luces. 

JUANA. 

Allí  las  dejo, 
(Entrándose  por  ellas ,  y  sacándolas.) 

Y  ya  están  aquí. 

LEONOR. 

¿Qué  hablabas? 

JUANA. 

Estaba  un  discurso  haciendo 
Sobre  quién  sería  el  lailron 
De  aqueha  banda.  ¡  En  mal  fuego 
De  San  Antón  vea  la  mano 
Abrasada ! 

LEONOR. 

Quedo,  quedo , 
Juana ,  que  las  maldiciones 
Para  nada  son  remedio. 

ESCENA  XIX. 

Alguaciles, dentro,ij luego  DON  JUAN 

Y  BARZOQUE.-LEONOR,  JUANA. 

alguaciles.  (Dentro.) 
Por  aquí  fué. 

UN  ALGUACIL.  (Dentro.) 
En  esta  vuelta 
Se  perdió. 

LEONOR. 

¿Qué  será  aquello? 

JUANA. 

Ruido  en  la  calle ,  señora. 

LEONOR. 

Abiertas  las  puertas  veo. 
¿Qué  es  esto,  Juana? 

JUANA. 

Un  descuido. 
DON  JOAN.  (Dentro.) 
Pues  correr  mas  no  podemos , 
Ni  resistirnos  de  tantos 
Como  nos  siguen ,  y  abierto 
Está  aquí ,  Barzoque,  aqui 
Nos  entremos. 

( Salen  Don  Juan  y  Barzoque.) 

LEONOR. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Un  desdichado  es ,  señora. 

BARZOQUE. 

No  son  sino  dos. 
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DON  JUAN.  (Ap.\ 

¡  Qué  veo ! 

BARZOQUE. 

i  Jesucristo ! 

LEONOR. 

Proseguid. 

DON  JUAN. 

Nopodré,  porque...  (4p.  Estoy  muerto.) 

JUANA.  (Ap.) 

Si  ahora  se  entra  Don  Luis , 

¡  Buena  hacienda  habernos  hecho ! 

LEONOR. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  JUAN.  (Ap.) 
No  tengo  vida. 

LEONOR. 

Hablad. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Fáltame  el  aliento... 

BARZOQUE.  (Ap.  á  él.) 

Disimula  tú,  pues  ella 
Disimula. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Barzoque.) 
Ya  lo  intento. 
Un  gran  disgusto  dos  calles 
De  aqui  he  tenido...  sospecho 
Que  queda  un  hombre  ( no  sé 
Lo  que  digo)  herido  ó  muerto... 
De  la  justicia  seguido, 
(Mortal  estoy)  venía  huyendo 
Cuando  ,  al  volver  desta  calle , 
Vi  luz,  y... 


ESCENA  XX. 

DON  DIEGO,  y  luego,  MARCELA.  - 
LEO.NOR,  DONJUÁN,  BARZOQUE, 
JUANA. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
Entrad  aquí  denlro; 
Que  en  quedando  vos  en  salvo , 
Le  buscaré. 

MARCELA.  (Dentro.) 
i  Muerta  vengo ! 

DON  JUAN. 

Estos  son  los  que  me  siguen. 

LEONOR. 

Retiraos  á  ese  aposento ; 
Que  yo  les  diré  que  aqui 
No  entrasteis  ;  que  daros  debo 
Favor ,  ya  que  por  sagrado 
Mi  casa  tomasteis. 

DON  JUAN.  {Ap.  al  criado) 
¡Cielos! 
De  un  peligro  he  dado  en  otro. 

BARZOQUE. 

Yo  y  todo. 

(Escóndense  los  dos ,  quedándose  de- 
trás de  una  puerta.  Salen  Don  Diego 
y  Marcela.) 

DON  DIEGO. 

Hermana. 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto? 

DON  DIEGO. 

Desdichas  mías ;  que  apenas 
Hoy  libre  de  una  me  veo  , 
(>u3udo  he  tropezado  en  otra. 
Mal  herido  á  Enrique  dejo , 
Sin  haber  podido  dar 
Muerte  al  agresor ,  que  huyendo 
Se  escapó  por  esta  misma 
Calle. 
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JUANA.  {Ap.  á  Leonor.) 
¿Si  es  el  que  tenemos? 

LEOSOR. 

CaUa,  Juana,  que  no  es  biea 
Añadir  empeño  á  empeño. 

BARZOQUE.  {^Ap.  al  paño.) 
Hermano  dijo. 

DON  JOAN. 

Sin  duda 
Nos  descubre. 

DON  DIEGO. 

Y  en  efecto , 
Como  es  siempre  obligación 
De  un  noble  en  cualquier  empeño 
La  dama,  aqui  la  he  traído. 
Tenia  aqui ,  mientras  yo  vuelvo 
Asi  por  cuidar  de  Enriaue, 
Como  por  mirar  si  puedo 
Vengarle.— Marcela,  ya 
£q  salvo  estás. 

MARCELA. 

Deteneos. 

LEONOR. 

No  salgas ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Dejadme. 

ESCENA  XXI. 

DON  LUIS.— Dichos. 

DON  LUIS. 

Déme  amor  atrevimiento 
Para  llegar.  Mas  ¿  qué  miro? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  va?  quién  es? 

SON  LUIS. 

Yo ,  OoQ  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿000  Luis? 

DON  LUIS. 

SI. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  á  estas  horas 
Aquí? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Dadme  industria ,  cielos , 
Que  me  disculpe. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Don  Luis 
Aquel  es. 

DON  LWS. 

Buscindfts  vengo , 
Pornue  en  la  conversación 
8e  elijo  ahora  drl  juego , 
Que  habiaiit  tenido  un  disgusto. 
(Ap.  Decir  que  all/i  lo  dijeron 
Es  disculpa  sin  peligro. ) 

DON  DIKCO, 

(Ya  M  sopo  alU  tan  presto? 

DON  LUIS. 

Si.  iQoé  ba  sido? 

DON  DI  eco. 

Purs  habéis 
TeiUo  tqai  á  tan  buen  tiem|K> , 
▼toid  eOMSigü  ,  que  allá 
UMbftil. 

DON  LUIS. 

Siempre  fui  vuestro. 


ESCENA  XXII. 

LEONOR,  MARCELA ;  DON  JUAN , 
BARZOQUE ,  ocultos. 


Hasta  las  mentiras  tienen 
Buena  ó  mala  estrella. 

LEONOR.  (.4p.) 

¡  Cielos ! 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Escondido  un  hombre  tengo. 
En  quien  concurren  las  señas 
Del  hábito  de  su  pecho 

Y  el  ser  de  Marcela  amante  , 
Pues  por  ella  ha  sido  el  riesgo: 
Apuremos  de  una  vez 

Al  vaso  todo  el  veneno. 

DON  JUAN.  {Al  paño.) 
¿Has  visto,  Barzoque,  igual 
Lance  en  tu  vida  ? 

BARZOQUE. 

No ,  cierto. 

DON    JUAN. 

En  casa  estoy  de  una  dama  , 
A  quien  ofendida  tengo  , 
Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  lodo  esto. 
Que  es  Marcela  ,  por  testigo. 

LEONOR. 

Decidme  vos,  ¿qué  suceso 
Ha  sido  este  ? 

MARCELA. 

De  turbada, 
No  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 
Estando  ahora  en  mi  casa 
Vuestro  hermano,  un  caballero, 
A  quien  ha  dias  que  di 
La  libertad  de  mi  pecho. 
Llamó  con  celosos  golpes ; 
Que  no  saben  llamar  quedo. 
Salió  Don  Diego  á  la  calle , 

Y  sucedió  todo  esto 

Que  él  ha  contado:  la  causa 
De  tan  infeliz  suceso , 
Aunque  he  sido  yo,  no  he  sido 
Yo  sola. 

LEONOR. 

Pues  ¿quién  en  ello 
Tuvo  mas  parte  ? 

MARCELA. 

Una  dama , 
Que  abrase  un  rayo  del  cielo.. 

LE0>0R.  {Ap.) 
¡Buena  ando  yo  en  maldiciones! 

MARCELA. 

8ue  á  mi  casa  á  pedir  celos 
on  «n  retrato ,  que  yo 
Le  di  á  aquel  ingrato  mesmo, 
Fué.  Yo  ofendida  intenté 
Vengarme  de  su  desprecio. 

LEOMOR. 

¿Y  él  quién  es? 

MARCELA. 

El  es  Don  Juan 
De  Mendoza ,  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  hijo:  ¡asi  fuera 
Leal  como  es  caballero , 
Coostante  como  es  ilustre ! 
■ARToour.  {Ap.) 
Ya  me  holgar» ,  según  pienso , 
Que  fuera  diablo ,  y  no  dama. 

LKOMOR. 

ÍAp.  Ya  ,  honor  ,  lodo  lo  sabemos, 
>urs  solo  quien  hijo  fuera 


De  Don  Pedro ,  entrara  dentro 

De  aquel  cuarto  aquella  noche. 

¿Qué  he  de  hacer?  Si  aquí  le  tengo. 

Podrá  mi  hermano  venir , 

Y  no  es  remediar  el  riesgo. 

Si  le  dejo  ir,  no  tendré 

Ocasión,  como  ahora  tengo, 

Para  vengarme  después. 

Mas  ¿  qué  es  vengarme  ?  que  en  esto 

Mi  honor  no  pide  venganza. 

En  esto  al  fin  me  resuelvo.) 

Marcela ,  aquí  no  estáis  bien. 

Retiraos  allá  dentro; 

Que  si  alguien  viene  ,  mejor 

Es  que  yo  esté  sola. 

MARCELA. 

Eso 
Quise  suplicaros. 

LEONOR. 

Juana , 
Ve  con  ella ,  y  ni  un  momento 
Te  apartes  della. 

JUANA. 

No  haré. 

MARCELA. 

Fortuna ,  ¿  qué  ha  de  ser  esto? 
{Vanse  Marcela  y  Juana.) 

ESCENA  XXIII. 

LEONOR  ;  DON  JUAN  Y  BARZOQUE, 

al  paño. 

LEONOR.  {Ap.) 
Llevemos  por  bien  el  daño 
En  los  principios  ,  y  luego , 
Si  no  basta ,  honor ,  muramos. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

BARZOQUE. 

Pues  que  sola  ella  ha  quedado , 
Sal  ahora. 

DON   JUAN. 

Eso  resuelvo. 
Salgamos  de  aquí  una  vez. 
{Salen  los  dos.) 

BARZOQUE. 

Dices  bien. 

DON  JUAN. 

Yo  os  agradezco 
I.,a  vida  que  me  habéis  dado. 
Quedad  con  Dios. 

LEONOR. 

Deteneos , 
Que  aunque  deseo  que  os  vais, 
También  que  no  os  vais  deseo. 

BARZOQUE.  {Ap.) 
Pues  á  mi  no  me  detienen, 
Saldré  á  la  callo ,  y  corriendo 
Iré  á  avisar  á  mi  amo 
Del  lance  en  ([ue  á  Don  Juan  dejo. 

ESCENA  XXIV. 

LEONOR,  DON  JUAN. 

DON    JUAN.  • 

Cuanto  quisiereis  decirme 
Oiré  despaes,  (|ne  no  es  tiempo 
Ahora. 

LEONim. 

Si  es,  por  si  después 
No  hay  ocasión. 

DON  JUAN. 

Decid  presto. 
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LEO:<OR. 

¿Sabeij  quién  soy? 

DON  JOAN. 

Sé  que  SOIS 
Una  deidad ,  á  quien  debo 
La  vida  en  esta  ocasión. 

LEONOR. 

Y  ¿  no  me  debeií»  mas  que  eso  ? 

DON  JUAN. 

No ,  porque  aunque  en  mi  memoria 
Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar , 
Bien  á  negarlo  me  atrevo, 
Pues  un  testigo  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 

LEONOR. 

Sí  es,  Don  Juan ,  que  esta  venera 

Y  retrato ,  yo  le  tengo, 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle 
Aquesta  venera,  cielos? 

LEONOR. 

Fuera  de  que  el  cielo  mismo... 

DON  JUAN. 

Cuanto  á  decir  vais  entiendo. 

LEONOR. 

Pues,  señor  Don  Juan ,  que  os  deis 
Por  entendido  agradezco. 
Ahorrándome  la  vergüenza , 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  vida  vuestra  y  mi  honor 
En  dos  balanzas  á  un  tiempo 
Puestas  están.  Pues  yo  miro 
Por  vuestra  vida  en  tal  riesgo , 
Mirad  por  el  honor  mió , 
Vos  igualmente ;  advirliendo 
Oue  soy  mujer  que  pudiera 
Vengarme,  y  que  no  me  vengo , 
Porque  á  escándalo  no  pase 
Lo  que  hasta  aqui  fué  silencio. 
Yo  no  soy  mujer  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleito ; 
Yo  no  tengo  de  dar  parte 
A  mi  hermano,  ni  á  mis  deudos ; 
Yo  soy  mujer ,  linalmente , 
Que  moriré  de  un  secreto , 
Por  no  vivir  de  una  voz  ; 
Que  en  lin  hablar  no  es  remedio. 
Vida  y  honor  me  debéis  : 
Pues  dos  deudns  son ,  bien  puedo 
Pedir  dos  satisfacciones... 
Una  solamente  quiero , 

Y  es  que  si  á  pagarlo  todo 

No  os  disponéis  ,  noble  y  cuerdo 

Paguéis  la  parte  en  callarlo ; 

Que  una  clausura  ,  un  convento 

Sabrá  sepultarme  viva , 

Quedándome  por  consuelo 

Solamente ,  que  cayó 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 

Con  esto ,  idos ;  no  mi  hermano 

Vuelva,  donde  solo  temo 

Un  lance  que  á  hablar  me  obligue , 

Siendo  mi  honor  mi  silencio. 


Vuestra  cordura ,  señora  , 
Vuestro  gran  entendimiento , 
El  mayor  consuelo  hallaron 
En  caílar ;  y  yo  os  lo  ofrezco , 
Porque  no  puedo  ofrecer 
Mas ;  que  claro  es  que  no  tengo 
De  casarme  porque  pude 
Hallaros  en  mi  aposento 
Una  iioche ,  habiendo  sido 
Quizá  causa  del  suceso 


NO  HAY  COSA  COMO  CALLAR. 

Que  á  dejar  os  obligó 
Vuestra  casa... 

LEOKOR. 

Deteneos , 
No  digáis  mas ;  que  en  pensarlo 
Miente  vuestro  pensamiento ; 
Que  el  honor  que  me  debéis, 
Tan  terso  y  claro... 

ESCENA  XXV. 

DON  DIEGO,  DON  LUIS.  — LEONOR, 
DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  es  esto  ? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡  Ab ,  quién  pudiera  encubrirse ! 

(Embózase.) 

LEONOR.  {Ap.) 
¿Otra  desdicha?  otro  aprieto? 

DON  DrEGO. 

¡  Hombre  embozado  en  mi  casa ! 

DON  LUIS. 

i  Hombre  con  Leonor  riñendo  ! 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  aguardo ,  que  no  le  doy 
Muerte  ? 

DON  JUAN. 

No  temáis,  primero 
(Poniéndose  delante  de  Leonor.) 
Moriré  yo,  que  os  ofendan. 

DON  LUIS.  (A  Don  Diego.) 
A  vuestro  lado  estoy  puesto , 
(Ap.  Cumpliendo  con  la  de  amigo 
La  obligación  de  mis  celos. ) 

DON  JUAN. 

Don  Luis,  mirad  que  soy  yo 
I  Con  quien  reñís ;  y  si  vuestro 
I  Valor ,  por  venir  con  él , 
I  Os  obliga  á  que  á  Don  Diego 
j  ( Que  á  mí  me  debe  la  vida , 
¡  Si  de  otra  ocasión  mo  acuerdo) 
i  Valgáis  ,  primero  acrédor 
I  Soy  yo  de  vuestros  esfuerzos ; 
,  Pues  de  algún  suceso  mió 
¡  Parle  os  he  dado  primero ; 
¡  Y  quien  lo  G ó  de  vos 
\  Entonces,  ya  os  hizo  empeño 
'  De  que  \iiva\gSiisaihovai.  (Desembózase.) 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  es  lo  que  miro ! 

DON  LUIS. 

¡  Qué  yeo ! 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¿Este  es  quien  me  dio  ia  vida? 

DON  LUIS.  (Ap.) 

I  Don  Juan  es  el  que  me  ha  mnerto ! 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  extraño 
Lance  de  amistad  y  celos , 
De  amor  y  honor? 

ESCENA  XXVI. 

MARCELA,  JL'ANA.-DiCHOs. 

MARCELA. 

Nuevo  ruido 
Hay,  ¿qué  será? 

DON  DIEGO. 

Caballero , 
Yo  confieso  que  me  disteis 
La  vida ,  y  que  yo  os  la  debo  ; 
Pero  nadie  pagar  debe 
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Mas  que  recibió  :  con  esto 
Os  digo  que  si  os  hallara 
Hoy  en  ocasión  que  hacerlo 
Pudiera  ,  mi  misma  vida 
Os  diera ;  pero  no  es  precio 
Para  una  vida  un  honor ; 

Y  aqueste  yo  no  os  le  debo. 
En  mi  casa  os  he  hallado, 

Y  he  de  saber  á  qué  efecto 
Entráis  en  ella  á  estas  horas. 

DON  JUAN. 

Aunque  no  es  ley  de  buen  duelo 
Dar ,  con  la  espada  en  la  mano. 
Satisfacción ,  darla  quiero  ; 
Que  donde  honor  es  lo  mas  , 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Con  quien  en  cas  de  Marcela 
Reñísteis ,  soy  yo.  De  aquesto 
Testigo  es  Marcela  misma. 
En  esta  casa  entré  huyendo 
De  la  justicia. 

DON  DIEGO. 

Aunque  sea 
Eso  verdad ,  que  lo  creo 
Porque  vos  lo  decís  ,  yo 
No  me  doy  por  satisfecho ; 
Que  entrarse  á  ampararse  un  hombr* 
No  es  entrarse  á  hacer  extremos 
Que  obliguen  á  una  mujer 
A  decir  « que  es  puro  y  terso 
El  honor  que  la  debéis.» 

DON  LUIS. 

Decís  bien ,  y  con  vos  vengo. 

Sin  matarle  no  cumplís. 

(Ap.  Por  matarle  yo,  le  ahento.) 

DON  JUAN. 

¿  Es  eso  haberos  yo  dicho 
Mi  secreto  ? 

DON  LUIS. 

Sí ,  y  por  eso 
A  Don  Diego  be  de  amparar. 

ESCENA  XXVII. 

DON  PEDRO,  BARZOQUE.— 
Dichos. 

DON  PEDRO.  (A  la  puerta.) 
¿  Dónde  quedó  ? 

BARZOQUE. 

Aqui. 

DON  PEDRO. 

Entra  dentro. — 
¡  Don  Juan,  á  tu  lado  estoy. 

I  DON  JOAN. 

{  Ya  contigo  nada  temo. 


¡Qué  pena! 


NARCELA. 


¡  Qué  confusión ! 

JUANA. 

¿  En  qué  ha  de  parar  aquesto  ? 

DON  PEDRO. 

Caballeros ,  yo  y  mi  hijo 
Hemos  de  salir  resueltos, 
Si  sfe  nos  pone  delante 
Todo  el  mundo ;  aunque  primero 
Quisiera  saber  qué  causa 
Ha  dado  para  un  extremo 
Tan  grande  como  obligaros , 
[  Siendo  los  dos  caballeros , 
!  A  que  ambos  riñáis  con  él 
Encerrados ;  porque  pienso 
(Según  ese  criado  ha  dicho) 
Que  ha  sido  acaso  el  suceso  ; 
■  Y  por  sucesos  acaso 
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No  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  misma  casa , 
Entre  mujeres ,  habiendo 
Campo.  Dos  á  dos  eslámos. 
Hagamos  cabal  el  duelo. 

DON  DIEGO. 

Señor  Don  Pedro ,  que  sea 
Vuestro  hijo  ese  caballero , 
Con  ser  tos  á  quien  mi  hermana 

Y  yo  obligación  tenemos , 

Y  que  vos  queráis  hacer 
Desafio  cuerpo  á  cuerpo , 
No  es  bastante  á  dejar  yo 

De  darle  la  muerte,  habiendo 
Sido  el  hallarle  embozado    '     f 
En  mi  casa... 

DOS  PEDRO. 

Si  él  huyendo 
De  la  justicia  ,  entró  aqui , 
Ya  vos  no  reñís  por  eso , 
Sino  por  la  primer  causa ; 

Y  esta  mas  debiera,  es  cierto  , 
Remitirse,  cuando  en  vuestra 
¿asa  le  bailáis ,  si  es  que  infiero 
Que  haberla  lomado  él 

Por  sagrado,  habia  de  haceros 
Que  al  que  allá  fuera  matarais , 
Le  ampararais  aqui  dentro. 

D0:<  DIEGO. 

Hay  mas  causas  ,  que  Leonor, 
Mi  hermana,  es.... 

LEONOR. 

Yo  diré  eso , 
Que  aunque  el  silencio  adoré , 
Ya  no  es  deidad  el  silencio; 
Que  hablar  en  tiempo  es  virtud  , 
Si  es  vicio  el  hablar  siu  tiempo. 
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Y  no  solo  ,  si  me  oís. 
Vos  habéis  de  defenderlo, 
Pero  aun  contra  vuestro  hijo 
Habéis  de  ser. 

DOS  PEDRO. 

¿Cómo  puedo? 

LEONOR. 

¿Os  acordáis?... 

DON  PEDRO. 

¿  De  qué  ? 

LEO-SOR. 

De  una 
Palabra.... 

DON  PEDRO. 

Sí ,  bien  me  acuerdo , 

Y  daré  muerte  á  Don  Juan, 
Puesto  al  lado  de  Don  Diego , 
Como  importe  á  vuestro  honor. 

LEONOR. 

Pues  estad  todos  atentos. 

Aquella  infelice  noche 

Que  hubo  en  mi  casa  un  incendio , 

Y  que  por  estar  en  frente... 

DON  JCAN.  {Ap.  á  ella.) 

Tente ,  aguarda ,  que  no  quiero 
Saber  mas.  Porque  si  yo 
Cobarde  estuve ,  temiendo 
La  ocasión  que  allí  te  tuvo  , 
Ya  la  sé ,  y  así  pretendo 
Que  ninguno  sepa  mas 
Que  yo.  Todo  ese  suceso  , 
Ni  mi  padre  ,  ni  tu  hermano, 
Ni  ninguno  ha  de  saberlo , 
Porque  si  en  trances  de  honor 
Dice  ua  discreto  proverbio : 


No  hay  cosa  como  callar. 

De  lo  que  hablé  me  arrepiento , 

Y  no  quiero  saber  mas , 

Pues  que  no  puedo  hacer  menos. 


Esta  es  mi  mano ,  Leonor. 


(Alio.) 


DON  LLIS.  (Ap.) 

Supuesto  que  á  Leonor  pierdo , 

Y  ya  es  mujer  de  un  amigo, 
Callemos,  celos ;  que  en  esto 
No  hay  cosa  como  callar. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
No  alcanzo  nada  al  secreto  ; 
Mas  pues  está  remediado 
Mi  honor,  que  es  lo  que  pretendo. 
No  hay  cosa  como  callar. 

DON  PEDRO. 

Yo  he  pagado  lo  que  debo , 
Leonor,  á  mi  obligación. 

MARCELA. (Ap.) 

Y  yo  escarmentada ,  viendo 
Casado  á  Don  Juan  ,  callar 
Solo  ha  de  ser  mi  consuelo. 

BARZOQUE. 

Cada  uno  á  su  negocio 
Está  solamente  atento , 
Olvidados  de  un  criado 
Que  está  herido ,  porque  desto 
Se  saque  cuan  malo  es 
Ser  criado  pendenciero. 

Y  pues  que  yo  soy  criado 
De  paz ,  solamente  os  ruego 
Que  consideréis,  señores. 
Que  de  los  yerros  ajenos 
No  hay  cosa  como  callar; 

Y  así ,  perdonad  los  nuestros. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 


DONJUÁN. 
DON  ANTONIO. 
DON  DIEGO. 
DON  CARLOS. 


PERSONAS. 


LEONARDO,  w>;o. 
MOHON. 
I)0¡SA  MARÍA. 
DOÑA  VIOLANTE. 


BEATRIZ,  crtffrffl. 
QIJITERIA,  criada. 
ÜTAÑEZ,  escudero. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 
ESCENA    PRIMERA. 
DOÑA  MARÍA,  BEATRIZ. 

I>O.ÑA  MARÍA. 

¿  Y  que  pasó  tan  galán? 

BEATRIZ. 

A  todos  cuantos  miraba, 
A  un  mismo  tiempo  causaba 
Amor  y  envidia  Don  Juan. 
Llevaba  un  vestido  airoso 
Sin  guarnición  ni  bordado ; 
Que  con  lo  bien  sazonado , 
No  liizo  falta  lo  costoso. 
Cabos  blancos  sin  cuidado, 
Valona  y  vueltas  muy  grandes 
Con  muchas  puntas  de  Flándes  : 
En  fin,  muy  a  lo  soldado. 
Varia.s  plumas,  que  llevadas 
Del  viento,  me  parecía 
Que  volar  Don  Juan  quería  : 
Botas  y  espuelas  calzadas. 
Con  esto  y  con  su  buen  talle , 
Sin  quitar  de  tu  ventana 
La  vista,  aquesta  mañana 
Dos  veces  pasó  la  calle. 

DO.ÑA  MARÍA. 

Por  la  pintura  que  has  hecho, 
Beatriz ,  loma  este  diamante. 

BEATRIZ. 

Razón  será  que  me  espante 
De  ver  terneza  en  tu  pecho 
Tratando  cosas  de  amor. 
Si  no  son  albricias  ya 
De  ver  que  Don  Jua'n  se  va. 

DO>A  MARÍA. 

Diferente  es  el  rigor 
Que  tengo. 

BEATRIZ. 

Pues  tu  hermosura , 
Porque  amor  se  satisfaga , 
Tan  bien  las  pinturas  paga. 
Escúchame  otra  pintura. 
Al  tiempo  que  ya  dejaba 
La  calle  Don  Juan  ,  entró 
En  ella  Don  Diego;  y  yo, 
Como  en  la  ventana  estaba, 
Le  vi  en  un  caballo  tal . 
Que ,  informado  dél  el  viento. 
Dejó  de  ser  elemento. 
Por  ser  tan  bello  animal. 
Con  el  freno  conformaba 
Los  pies  con  tanta  armonía , 

Iue  el  son  con  la  boca  hacia , 


A  cuyo  compás  danzaba. 
Saltaron  centellas  puras 
De  las  piedras;  que  el  castizo 
Rruto,  por  llamarte,  hizo 
Aldabas  las  herraduras. 
Cuando  Don  Diego  el  sombrero 
Quitó  ,  sus  pies  se  doblaron ; 
Que  tu  puerta  respetaron 
El  caballo  y  caballero. 
¡  Si  le  vieras ,  qué  brioso 
Sacó  el  brazo,  qué  galán 
Partió!... 

DO.ÑA  MARÍA. 

Hablemos  de  Don  Juan 
Y  deja  aquese  enfadoso. 
Á Sabes  si  se  partió  ya"' 
¿Sabes,  Beatriz,  dónde  fué? 
i,  Si  vendrá  presto  ? 


No  sé; 
Mas  ¿qué  cuidado  te  da 
Que  se  vaya,  si  ha  dos  años. 
Señora  ,  que  te  h;i  servido  , 
Y  que  solo  ha  merecido 
Desprecios  y  desengaños? 
Vayase  ,  y  á  sus  desvelos 
Podrá  hacerles  resistencia; 
Que  es  muerte  de  amor  la  ausencia 
Adonde  fallan  los  celos. 


Pésame  que  los  enojos , 
Que  hasta  agora  he  resistido , 
ÍNo  los  hayas  conocido 
En  el  llanto  de  mis  ojos. 
¡  Ay  Beatriz !  ¡  Ay  Beatriz  mía ! 
No  sé  como  hablar,  no  sé 
Cómo  decir  (pie  yo  amé 
A  Don  Juan  desde  aquel  dia 
Que  conocí  su  afición; 
Aunque  constante  vencí 
Mi  pena,  porque  temí 
La  opinión  de  mi  opinión. 
Don  Juan ,  aunque  es  cuerdo,  es 
Mozo,  y  si  á  saber  llegara 
Mi  amor,  no  sé  si  callara  ; 
(,)ue  en  este  tiempo  que  ves , 
Hay  mil  galanes  que  viven 
Rendidos  y  enamorados. 
Por  publicar  confiados 
Los  favores  que  reciben. 
Y  un  hombre ,  con  solo  hablar , 
(^¡Tan  fácil  es  la  deshonra!) 
Es  bastante  á  quitar  la  honra, 
Que  muchos  no  pueden  dar. 
i  Oh !  ¡  qué  desigual  fortuna ! 
¡Que  una  lengua  ponga  menguas 
En  mil  honras,  y  mil  lenguas 
No  puedan  dar  sola  una  ! 
Yo ,  temerosa  de  ver 
Público  mi  deshonor. 


Puse  silencio  en  mi  amor ; 
Mas  fué  silencio  en  mujer. 
Pues  hoy  la  ausencia  provoca 
A  que  salgan  mis  enojos 
En  lágrimas  por  los  ojos 
Y  en  suspiros  por  la  boca. 

BEATRIZ. 

Si  hoy  con  Don  Juan  te  declaras , 

Lo  mismo  te  sucediera 

Con  Don  Diego,  si  él  se  fuera. 

DOÑA  MARÍA. 

Mal  en  mi  daño  reparas; 
Pues  cuanto  la  pretensión 
De  Don  Juan  mi  pecho  enciende 
Tanto  Don  Diego  me  ofende. 

BEATRIZ. 

En  tu  amor  y  en  tu  elección 
Dos  novedades  me  ofreces. 
i  Querer  al  de  menos  fama  , 
Hacienda  y  nobleza !  Dama 
De  comedia  me  pareces ; 
Que  toda  mi  vida  vi 
En  ellas  aborrecido 
Al  rico ,  y  favorecido 
Al  pobre ,  donde  advertí 
Su  notable  impropiedad  ; 
Pues  si  las  comedias  son 
Lna  viva  imitación 
Que  retrata  la  verdad 
De  lo  mismo  que  sucede, 
¿,  A  un  pobre  verle  estimar , 
Cómo  se  puede  imitar , 
Si  ya  suceder  no  puede? 

DOÑA   MARÍA. 

Antes  con  mayor  razón 
Hallan  su  verdad  en  mí 
Las  comedias ,  pues  que  fui 
De  ese  defecto  excepción. 

ESCENA   II. 

OTAÑEZ.-nOÑA  MARÍA,  BEATRIZ; 
lueffo,  DONJUÁN. 

OTÁÑEl. 

Don  Juan  de  Medrano  pide 
Licencia  para  besarle 
Las  manos. 

BEATRIZ. 

Ya  viene  á  hablarte 
Antes  de  irse. 

DOÑA  MARÍA. 

¿  Quién  lo  impide? 
{Vase  Otáñez,  y  sale  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Con  licencia  me  atreví , 
Señora ,  á  entrar  donde  están 
Tus  soles. 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DI-  LA  BARCA. 


DOÑA  MAHÍA. 

Señor  Don  Juan , 
¡  Espuelas  y  plumas! 

UOX  JOAN. 

Si, 
Que  no  me  bastó  llevar 
Espuelas  para  correr, 

Y  asi  hube  menester 
Las  plumas  para  volar; 

Que  quien  ausentarse  intenta 
Del  sol ,  bien  es  que  presumas 
Que  lia  de  valerse  de  plumas. 

DOÑA  MARÍA. 

¿Qué  mandáis? 

D0>'  JUAN. 

Escucha  atenta. 
Si  á  quien  se  ausenta  y  se  muere 
Licencia  se  le  permite 
De  hablar ,  por  ausente  y  muerto 
Licencia  Don  Juan  te  pide  : 
Muerto,  porque  vive  ausente 
De  ti  :  ausente ,  porciue  vive 
Muerto  en  tu  ¡gracia ;  que  juntas 
En  mi  vida  y  muerte  asisten. 
En  lin ,  por  última  ve/ 
Que  he  de  hablarte  y  has  de  oírme , 
Mis  libertades  perdona 

Y  mis  disculpas  admite. 
Que  te  quise  habrá  dos  años. 
(Si  me  muero ,  no  te  admires. 
Pues  fué  mi  culpa  el  quererte  , 
Que  conliese  que  te  quise.) 
Tantos  há  que  á  tus  dos  soles 
Alas  de  cera  previne; 

Mas  si  á  tu  nieve  se  hielan , 
Si  á  tus  rayos  se  derriten , 
¿Qué  mucho  que  tanto  fuego 
Abrasado  me  derribe 
A  las  ondas  de  mi  llanto, 
Que  un  mar  de  lágrimas  Gnge? 
Dos  papeles  te  escribí , 
Bien  sabes  tú  cuan  humildes , 
Porque,  á  no  serlo,  no  fueran 
Hijos  de  un  amor  tan  firme. 
Engañada  los  tomaste ; 
Pero  tú,  que  iguales  mides 
Ingratitud  y  belie/.a , 
Callando  me  respondiste. 
Un  dia  que  hasta  un  jardín 
Pude  atrevido  seguirte 

Y  entrar  en  él ,  |»orque  el  campo 
Tales  licencias  admite, 

Entre  sus  flores  te  vi 

Con  tal  belleza  ,  (|ue  hiciste 

Competencia  á  su  hermosura 

Y  ventaja  á  sus  matices. 
Corridu  naturaleza 

Üe  sus  iiinceh-s  sutiles,. 
Perdió  la  esperanza,  viendo 
Que  imitarle  era  imposible, 

Y  dijo  :  «Pues  y:i  no  |iuedo 
Excederme,  no  me  estimen  ; 

«aeya  no  tengo  «pie  li:i(:er, 
^ftpues  que  este  asoinlirn  hice.  > 
Un  jazmín  tu  mano  hermosa 
Robaba,  y  él  apacible 
Ríndí/i  sos  flores  al  saelo 
Pornae  tos  planUt  las  pisen ; 

Y  dyo ,  viendo  qoe  afanos 
ñaacan  j  olor  compiten  : 
«Oah*  é  mis  hojas  h*  flores , 
T  tw  manm  no  me  quites : 
Poet  M  lo  mismo  tener 

Tm  «anoa,  que  mto  Jasmims.  • 
Aq«i  M«  MMfdo  qae  yo 
Ueí^  turbado  á  3«drl« 
Qm  eattoaaea  mia  deaeot. 
Ro  aé  Maa  qaé  naa  t«  dije 
Da  m  0nM  aaMtr :  pero  aé 
Loqaatt  — raapoodlata, 


Que  fué  que  nunca  te  viera. 
¡  Brava  respuesta !  ¡  terrible 
Sentencia !  ¡  ingrato  precepto ! 
¡  Cruel  rigor !  ¡  hado  infelice  ! 

Y  viendo  al  fin  que  es  en  vano 
Que  un  desdichado  porfié 
Contra  su  estrella ,  y  que  es  bien 
Que  te  obedezca ,  y  me  prive 
De  verle,  pues  tú  lo  quieres; 
Porque  eu  mis  desdichas  mires 
El  extremo  de  obediencia 

A  que  llega  un  amor  firme, 
Mañana  á  Flándes  me  parto 
A  servir  al  gran  Felipe  , 
Que  el  cielo  mil  años  guarde, 
Donde  mi  valor  imite 
De  mis  nobles  ascendientes 
Tantas  victorias  insignes. 
Don  Vicente  Pimentel , 
Mi  señor,  hoy  apercibe 
Su  jornada  :  con  él  voy , 

Y  muy  honrado  en  servirle. 
Bien  sé  que  imposible  es 
Vivir  sin  ti ;  mas  previne 
V.n  imposible  de  amor 
Vencer  con  otro  imposible. 
Quédate  con  Dios ,  y  al  cielo 
Le  ruego  que  apenas  pise 
De  Flándes  la  tierra,  cuando 
La  primer  bala  que  tire 

El  enemigo ,  me  acierte , 
Si  quien  desdichado  vive 
Puede  morir ,  y  hay  alguna 
Muerte  para  el  infelice. 
Mas  vo  te  doy  mi  palabra 
Que  si  el  cielo  me  permite 
Dicha ,  y  por  ella  merezco 
Algún  lugar  que  acredite 
La  sangre  que  me  acompaña. 
Que  ha  de  ser  para  servirte. 

Y  si  en  tanto  ,  nuevo  dueño 
Te  merece  mas  felice. 
Ruego  al  cielo  que  le  goces 
Por  tantos  siglos,  que  imites 
La  edad  del  sol,  sin  que  tengas 
Solo  un  instante  de  eclipse. 

Tú  le  quieras ,  y  él  te  adore , 
Para  que  en  los  dos  envidie , 
En  ttis  gustos  los  que  quiero , 

Y  en  los  suyos  los  que  quise. 

Y  cuando  mas  fácilmente 

De  anuesta  verdad  te  olvides, 
Habrá  quien  mas  te  merezca, 
Pero  no  quien  mas  te  estime. 
Con  esto ,  señora  ,  adiós ; 
Que  mi  libertad  no  pide , 
Por  saber  que  ya  la  tiene, 
Licencia  para  partirse. 

DOÑA  «taría. 

Don  Juan,  espera,  detente, 
Mientras  procuro  romper 
Las  prisiones  á  un  secreto 
Que  tantos  años  guardé ; 
Aunque  es  tanta  la  vergüenza 
(.>ue  tengo,  que  al  parecer 
(In  lazo  la  lengua  oprime, 

Y  la  garganta  un  cord*-!. 
Muda  la  voz,  torpe  el  labio. 
Temo  y  (ludo...  i, Mas  por  qué 
Temo  y  dudo ,  si  al  fin  somos 
!ÍI  secreto  y  yo  mujer  ? 

jAy  de  mí!  (|úe  no  .sé  cómo 
Emitiere  h  hablarte;  no  só 
Cómo  decir  que  te  quise, 
Don  Juan  ,  que  l(>  (piise  bien 
Deftde  i-l  (li:i  míe  en({:iñn(la 
( ;  Ay  de  nil !  (ligo  otra  vez, 

?ue  la  vergüenza  me  turba) 
orné  el  primero  papel. 
iMas  qué  victoria  me  diera 
Lo  que  amé  ,  sufrí  y  callé , 


I  Si  yo  en  mis  propios  deseos 
;  No  tuviera  que  vencer  ? 
I  .Mas  hoy  que  amor  en  mi  pecho 
!  Mina  de  pólvora  es , 
!  Que  mientras  mas  oprimida, 
I  Revienta  con  mas  poder, 
I  Por  la  boca  y  por  los  ojos 
I  Sale ,  porque  m;is  no  estés 
:  -De  mi  ingratitud  quejoso, 
¡  Ni  dudoso  de  mi  fe. 
No  está  el  amor  en  el  labio ; 
En  el  pecho  si ,  y  en  él 
Vives ;  que  el  querer  callando 
Es  de  amor  mas  justa  ley. 
La  que  con  extremos  dice 
Su  amor,  tiene  otro  interés; 
Que  son  muchas  las  que  quieren , 

Y  pocas  saben  querer. 
Ño  fué  el  alma  tan  ingrata 
Como  la  apariencia  fué ; 
Que  en  tu  amor  he  parecido, 
Pero  no  he  sido  cruel. 

De  mi  silencio  la  causa 

Ha  sido,  Don  .luán  ,  temer 

( Perdóname  este  temor , 

Sí  es  que  te  ofendo  con  él ) 

Que  tengo  honor ,  que  soy  noble , 

Y  que  ya  la  opinión  es 
Tan  difícil  de  ganar , 
Cuanto  fácil  de  perder; 

Y  no  hay  desdicha  mayor 
Que  rendir  una  mujer 

El  santo  honor  que  la  ilustra 
A  la  lengua  descortés, 
Nu  de  aquel  (lue  ha  merecido 
Su  gracia ,  sino  de  aquel 
Amigo  poco  leal 

Y  criado  nada  fiel. 

¿Hay  en  materia  de  honor 
Desdicha ,  como  temer 
En  la  iglesia,  en  la  visita. 
Si  sabrán  que  >o  le  hablé, 
Si  sabrán  que  le  escribí, 

Y  al  fin  que  le  quiero  bien ; 

Y  con  este  pensamiento. 
Encogida,  no  poder 
Alabarse,  que  es  honrada, 
Una  mujer  que  lo  es? 
Porque  si  acaso  blasona 
De  serlo ,  teme  que  esté 
Desmintiéndola  por  señas , 
El  que  lo  sabe  mas  bien. 
En  fin ,  este  recelar , 
Este  dudar  y  temer 

Hizo  llave  de  mi  amor 

Aquel  pasado  desden ; 

Mas  ya  que  rompo  el  silencio, 

Como  palabra  me  des 

Como  noble  que  ni  amigo 

Ni  criado  ha  de  saber 

Aqueste  amor ,  |)ara  hablarnos 

Ocasiones  buscaré. 

Si  es  que  la  partida  tuya 

Puedes,  Don  Juan,  suspender. 

Será  única  secretaria 

Deste  amor  Beatriz  ,  de  quien 

Fio  lo  que  de  mi  misma , 

Por(|ue  su  silencio  sé. 

Y  sino ,  viéndote  ir, 

Ya  por  consuelo  tendré 
Haberle  dicho  mi  amor, 
Poríjue  le  vayas  con  él. 

Y  no  me  agradezcas  ,  no, 
Don  Juan,  el  quererte  bien, 
Pon|ue  solo  el  declararme 
Me  tienes  que  agradecer. 


néjame  que  venturoso 
Kl  alma  ponga  á  tus  pies, 
(,)iie  responda  con  callar  , 
Porque  empiece  á  obedecer. 


¡  Y  plegué  á  Dio» ,  que  con  eslc 

Acero  que  al  lado  ves, 

V  en  cuya  cruz  pongo  aliora 

La  mano,  muerte  me  dé 

A  Iraícioii  el  mas  amigo , 

Si  quei)ranlare  la  ley 

Del  secreto,  y  ofendiere 

De  tu  amor  la  (irme  fe. 

Las  espuelas  y  las  plumas 

Dejo  :  que  fueron,  diré, 

Las  espuelas  par;i  ir , 

Las  plumas  para  volver. 

Mas  con  lodo ,  por  cerrar 

La  boca  al  vulgo  cruel , 

Que  de  todo  piensa  mal 

Y  de  nada  juzga  bien. 

En  la  casa  de  un  amigo 

Con  gran  secreto  estaré 

Unos  dias ;  luego  pleitos 

O  enfermedad  fingirá, 

Por  dar  color  á  la  vuelta , 

Si  mi  dicha  puede  hacer 

Que  hoy  se  acuerden  en  Madrid 

De  lo  que  vieron  ayer. 

DOÑA  MARÍA. 

Pues  con  aquesa  palabra , 

A  hablarme  esta  noche  ven, 

Y  sin  pararte  en  la  calle , 

Entra  en  el  portal ;  que  á  él 

Beatriz  bajará  advertida , 

Don  Juan  ,  de  lo  que  has  de  hacer. 

No  reparen  los  vecinos 

De  verte  en  la  calle ,  que  es 

Uno  mal  intencionado 

De  toda  la  vida  juez. 

Todo  lo  saben  ;  ¿  qué  mucho , 

Si  hay  vecino  que  por  ver 

Lo  que  pasa  en  una  noche. 

No  se  acuesta  en  lodo  un  mes? 

En  la  reja  estará  un  lienzo. 

Esta  la  seña  ha  de  ser 

Si  hay  ocasión  ;  pero  advierte 

Que  vengas  solo. 

bON  iVAJi. 

Vendré 
Sin  mi.  ¿Qué  mucho,  si  ya 
Sin  mi  me  tiene  el  placer  ? 

DO.S'A  HARÍA. 

Espera ,  Don  Juan.  Advierte 
Que  has  de  callar. 

DON  JUAN. 

Yo  seré 
El  ave  que  el  viento  rompe 
(;0n  una  piedra  en  el  pié 
Y  otra  en  el  pico,  advirtiendo 
Que  soy  vigilante  y  fiel.  {Yase.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  MARÍA,  BEATRIZ. 

DOÑA  MARÍA. 

Desle  concertado  amor , 
Di ,  Beatriz ,  ¿  qué  te  parece? 

BEATRIZ. 

Que  justamente  merece 

Tanta  fineza  y  favor 

Don  Juan ,  que  es  noble  y  discreto 

Como  galán. 

DOÑA  MARÍA. 

Tú  has  de  ser, 
Beatriz,  la  que  has  de  tener 
La  llave  deste  secreto. 
Mi  vida  y  alma  te  fio. 
Bien  sé  que  segura  puedo. 

BEATRIZ. 

Desecha ,  señora  ,  el  miedo , 
Que  ofendes  el  honor  mió. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 

ESCENA  IV. 

i  DON  DIEGO,  MORÓN.  —  DOÑA 
RÍA ,  BEATRIZ. 
MORÓN.  {Ap.  á  SU  amo.) 
¡  ¡  Aquí  llegas !  ¿  Qué  procura 
I  Tu  amor?  ¿  qué  inteutas? 

i  DON  DIEÜO. 

(Ap.  á  Morón.  Intento 
I  Saber  si  al  atrevimienio 
Se  le  sigue  la  ventura.) 
Perdóneme  tu  hermosura. 
Si  atrevido  y  descortés 
Pongo  en  tu  casa  los  pies ; 
Que  yo  en  esta  contingencia 
No  quise  pedir  licencia , 
Porque  tú  no  me  la  des. 
Que  estimando  tu  rigor. 
No  quiso  la  suerte  mia 
Que  lo  que  era  cortesía , 
Me  pareciese  favor. 
Bien  sé  que  mi  lirme  amor 
Con  tus  desprecios  no  alcanza 
Un  átomo  de  esperanza; 
Pero  yo  viendo  tu  fuerte 
Rigor,  tengo  de  quererte 
Por  solo  tomar  venganza. 
Más  la  venganza  me  das 
Cuando  menos  gusto  esfuerzas, 
Pues  cuanto  mas  me  aborrezcas, 
Tengo  de  quererte  mas. 
Si  de  esto  quejosa  estás. 
Porque  con  solo  un  querer 
Los  dos  vengamos  á  ser 
Entre  el  placer  y  el  pesar 
Extremos ,  aprende  á  amar, 
O  enséñame  á  aborrecer. 
Yo  aprenderé  tus  rigores. 
Aprende  tú  mis  firmezas. 
Enséñame  tú  asperezas , 
Yo  te  enseñaré  favores  : 
Tú  desprecios,  y  yo  amores. 
Tú  olvido ,  yo  lirme  fe ; 
Aunque  es  mejor,  por(|ue  dé 
Gloria  al  amor,  pues  es  dios. 
Que  le  deis  rigores  vos, 
Pues  yo  por  los  dos  querré. 

DOÑA  MARÍA. 

El  haberos  escuchado. 
Señor  Don  Diego,  no  ha  sido 
Por  solo  haberos  oido, 
Sino  por  haber  pensado 
Qué  responderos  ,  y  he  estado 
Dudosa,  mirando  esta 
Retórica  tan  molesta ; 
Porque  como  no  temia 
Tal  libertad  ,  no  tenia 
Prevenida  la  respuesta. 
Decísme  que  en  mis  rigores 
Mayor  gusto  y  gloria  halláis ; 

Y  porque  no  lo  tengáis. 
Estoy  por  daros  favores. 
Si  los  desprecios  mayores 
Hoy  son  los  mas  lisonjeros. 
Dejaré  de  aborreceros ; 
Pues  solo  por  no  agradaros , 
No  os  dejaré  por  dejaros, 

V  os  querré  por  no  quereros.   (Vase 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO ,  BEATRIZ ,  MORÓN. 

MORÓN. 

<.  Esto  sufres?  ¡  Vive  Cristo , 
Señor ,  que  no  lo  sufriera. 
Si  la  diosa  Venus  fuera ! 

DON  DIEGO. 

En  vano  el  dolor  resisto. 
¿Has  visto,  Beatriz, has  visto 


ms 


MA- 


La  ciega  resolución 
De  una  libre  condición? 

BEATRIZ. 

Harto  hago  yo  de  mi  parte ; 
Mas  es  imposible  amarte. 

I  DON  DIF.GO. 

j  ¿Pues  DO  sabré  la  ocasión? 

BEATRIZ. 

El  haber  nacido  asi 
I  Con  tan  natural  desden , 
Altiva  y  ingrata. 

DON  DIEGO. 

¿A  quién 
Se  le  trata  como  á  mi  ? 
Ya  no  be  de  volver  aquí 
En  mi  vida  :  esta  verdad 
I  Prometo  :  mi  voluntad 
Hoy  acaba. 

■ORON, 

Si  codicias 
Tu  propio  bien,  dame  albricias. 

DON  DIEGO. 

¿Deque? 

MORÓN. 

De  tu  libertad. 
En  tu  vida  no  has  tenido 
Mejor  pensamiento  que  este. 

DON  DIEGO. 

Aunque  la  vida  me  cueste, 
Pondré  mi  amor  en  olvido. 
Tú,  Beatriz,  que  al  fin  has  sido 
A  quien  he  debido  mas, 
Toma  esta  cadena. 

BEATRIZ. 

Das 
Las  prisiones...  (Ap.  ;  En  qué  aprieto 
Se  va  poniendo  el  secreto ! ) 
Como  ves  que  libre  estás. 

MORÓN. 

¡  Una  república  habia 

I  Que  al  médico  no  pagaba, 

I  Señor,  hasta  que  .sanaba 

El  enfermo ;  y  si  moria  , 

Tiempo  y  cuidado  perdía. 

Y,  esta  ley  tan  bien  fundada , 

A  nuestro  intento  aplicada. 

Digo  que  de  amor  que  muere , 

El  alcahuete  no  espere 

Tener  de  derechos  nada. 

¡La  cadena  la  das! 

DON  DIEGO. 

Sí. 

BEATRIZ. 

Quitándote  las  prisiones. 
En  el  alma  me  las  pones. 
Mas  poco  podré... 

DON  DIEGO. 

_  ¡  Ay  de  mí ! 

Ya  no  es  tiempo,  porque  aquí 
Se  despide  mi  mudanza 
De  una  loca  confianza. 
¡Adiós,  malogrado  empleo. 
Necio  amor,  loco  deseo. 
Que  hoy  morís  con  la  esperanza!  (Vase.) 

ESCENA  VI, 

MORÓN,  BEATRIZ, 

MORÓN, 

Yo  ¿qué  tengo  de  decir? 
¿Despediréme  también? 

BEATRIZ, 

Si  ya  no  me  quieres  bien , 
Bien  te  puedes  despedir. 
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HORO>(. 

Yo  tras  mi  amo  he  de  ir  : 
Cuando  él  amare,  amaré; 
Que  un  criado  siempre  fué 
En  la  labia  del  amor 
Contrapeso  del  señor. 
Adiós. 

BEATRIZ. 

¡  Bien  pagas  la  fe 
Que  me  debes ! 

MORÓN. 

Si  quisieras, 
Beatriz ,  que  asistiera  á  verte. 
Tu  hubieras  hecho  de  suene 
Que  este  imposible  vencieras. 
Eutóuces  lü  me  tuvieras 
Aquí  de  noche  y  de  dia. 

BEATRIZ. 

No  quiso  la  suerte  mia , 
Porque  mi  desdicha  excede... 

MORÓN. 

Yo  sé  que  una  criada  puede 
A  veces  mas  que  una  tia. 
Yo  sé  que  ni  uiía  razón 
Dijiste. 

BEA.TRIZ. 

Yo  sé  que  si. 
Y  aun  tú  lo  vieras,  si  aquí 
Te  dijera  la  ocasión 
Que  estorba  la  pretensión  ; 
Pero  por  ser  fuerza ,  callo. 

MORUN. 

Pues  yo  no  quiero  apurallo; 
Que  tú  por  decirlo  mueres 
Tan  liberal ,  que  aun  no  quieres 
Que  me  cueste  el  preguntallo. 
—  Diiue,  ¿qué  causa  la  obli^ta?... 

BEATRIZ. 

Mi  señor  es  el  que  viene. 
Basta  decir  que  la  tiene. 
Sin  que  la  causa  te  diga. 

MOROX. 

j.  Luego  en  vano  es  que  prosiga 
Aqueste  intento? 

BEATRIZ. 

Jamas 
1)«'  mi  boca  lo  sabrás. 

MORÓN. 

Pue«  de  ti  lo  he  de  saber. 
¿.No  sirves  y  eres  mujer? 

BEATRIZ. 

Sí. 

MORÓN. 

PuM  tú  me  lo  dirás.  {Van$e.) 

Calle. 
ESCENA  VII. 

DON  JUAN  T  DON  CARLOS,  en  traje 
de  noche. 

DON  iUAN. 

Importa  al  fln  para  un  honroso  efelo 

ri'iii'  'hrmí*  en  M.'t<lrid  con  tal  secreto, 
1 1        I  .1  voH  no  o<t  hallara, 
1'  4  ■.¡II  narme  di-  otro  no  quedara. 
La  voz  ha  de  correr  «lue  ya  he  parlido, 
Y  en  vuestra  cau  quedaré  eHcoixlido. 

l>0!>l  CÁHU)B. 

i  Son  criot  de  Violante? 
DO^  jvah. 
No .  por  Dios ;  más  altivo  y  arrogtnie 
Sulx*  mi  pensamiento : 


De  Violante,  ni  amor  ni  celos  siento. 
Basta  decir,  cuando  de  vos  me  fio, 
Don  Carlos,  que  le  importa  al  honor  mió 
Esta  resolución. 

DON  CARLOS. 

Yo  os  agradezco 
La  confí.'inza ,  y  desde  aquí  os  ofrezco 
Con  pecho  noble  y  alma  agradecida 
Mi  cusa,  hacienda,  espada,  pecho  y  vida, 
Sin  saber  qué  os  obliga ; 
Que  un  amigo  no  quiero  que  me  diga 
Sino  lo  que  él  quisiere. 

DON  JUAN. 

Ahora  falta ,  porque  no  me  espere , 
Que  entréis  en  casa  de  Violante  bella , 
Y  le  digáis  que  yo  me  fui  sin  vella  , 
Porque  viendo  la  priesa  del  partirme. 
Alma  no  tuve  para  despedirme  ; 
Que  yo  la  escribiré.  Su  casa  es  esta  : 
Entrad ;  que  por  ir  solo,  he  de  dejaros. 

DON  CARLOS. 

Dadme  licencia  para  acompañaros. 

DON  JUAN. 

Impórtame  el  ir  solo. 


Porfiaros. 


DON  CARLOS. 

Pues  no  quiero 


(Vase.) 


DON  JUAN. 

Adiós. 

ESCENA  VIII. 

DON  CARLOS. 

Jamas  espero 
Entender  tan  notables  confusiones. 
Todo  es  diversas  imaginaciones 
Si  bien  no  es  menos  la  memoria  mia. 
Ocupándola  amor  de  una  porfía 
Rigurosa  y  cruel.  Bella  Violante, 
¿Cuándo  seré  tu  declarado  amante? 
Cuando  pensé  que  va  Don  Juan  me  daba 
La  ocasión  con  su  ausencia  que  esperaba 
A  declararme  ,  mi  fortuna  escasa 
Le  tiene  ausente  dentro  de  mi  casa. 
Mas  ella  me  dirá,  si  á  hablarla  llego. 
Lo  que  tengo  de  hacer ,  que  amor  es 
{Vase.)  [ciego. 

Sala  en  casa  de  Dofia  Violante. 

ESCENA  IX 

DON    CARLOS,    DOSa   VIOLANTE, 
QIIITERIA. 

DON  CARLOS. 

Menos  que  con  un  recado 
De  Don  Juan  ,  no  me  atreviera 
A  haber  llegado  hasta  aquí 
Antes  de  pedir  licencia. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vos  la  tenéis  para  entrar , 
Señor  Don  Carlos ,  sin  ella 
En  esta  casa.  Mas  ¿dónde 
Queda  Don  Juan  ? 

DON  CARLOS. 

¿Dónde  queda? 
Preguntad  adonde  va. 

DO^ A  VIOLANTE . 

¡  Ay  de  mi !  ¿Luego  ya  es  cierta 
Su  partida? 

DON  CARLOS. 

Arpiesta  larde 
Me  mandó  qu*>  yo  viniera 
A  dp»|iedirle  de  vos ; 


Que  fué  tan  grande  la  priesa 
De  partirse,  que  no  tuvo 
Lugar.  Aunque  no  es  aquesta 
La  mejor  disculpa  suya ; 
Pues  no  veros  á  la  ausencia , 
Fué  por  no  ver  atrevido 
La  gloria  de  que  se  ausenta. 
Que  al  despedirse  de  vos. 
Cerrar  los  ojos  es  fuerza  ; 
Que  no  os  viera  si  os  dejara, 
O  no  os  dejara  si  os  viera. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  posible  que  tuviese 
Tan  mala  correspondencia 
Don  Juan ,  que  aun  palabras  solas 
No  quiso  que  le  debiera? 
Si  esto  hiciera  una  mujer 
Con  un  hombre ,  ¿  qué  dijera , 
Sino  que  era  fácil ,  vana , 
Mudable ,  inconstante  y  necia  ? 
Pues  ¿qué  hemos  de  ser  nosotras. 
Si  ellos  mismos  nos  enseñan  ? 
Siempre  la  ocasión  es  suya , 

Y  siempre  es  la  culpa  nuestra. — 
Perdonadme  que  hable  así. 

DON  CARLOS. 

Son  tan  justas  vuestras  quejas , 
Que  ellas  propias  os  disculpan , 
Cuando  pensáis  que  os  condenan. 
¿  Que  haya  hombre  tan  descortés , 
O  tan  necio ,  que  se  atreva 
A  hacer  agravio  á  este  amor, 

Y  desprecio  á  esta  belleza? 

¡  Vive  Dios ,  que  si  Don  Juan 
No  fuera  mi  amigo ,  fuera 
Donde  está ,  solo  á  decirle. 
Violante ,  de  la  manera 
Que  os  habia  de  estimar  ! 
Mas  creed  que  en  esta  ausencia 
Quedo  yo  para  serviros; 
Que  en  mi  la  amistad  es  deuda. 

Y  mirad  qué  me  mandáis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  os  dejéis  ver ,  porque  tenga 
Con  quien  hablar  de  Don  Juan. 

DON  CARLOS. 

Yo  agradezco  la  licencia  , 

Y  por  serviros,  la  acepto. 

{Ap.  Poderoso  amor,  ¿qué  intentas? 

Don  Juan  ausente  es  mi  amigo , 

Violante  presente  es  bella  : 

No  sé  que  han  de  hacer  de  mi 

La  amistad  y  la  belleza.)  (Vase.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  VIOLANTE,  QUITERIA. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quiteria,  ¿qué  dices  desto? 

QUITERIA. 

Que  me  huelgo  de  que  veas 
De  tu  amor  el  desengaño , 

Y  del  suyo  la  experiencia. 
Ño  tomaste  mis  consejos; 
Que  á  fe  que  agora  tuvieras 
Mas  oro  y  menos  amor , 
Mas  joyas  y  menos  (piejas. 

¿  Qué  va  que  estás  tan  perdida, 
Que  te  vas  de  tierra  en  tierra 
Como  mujer  desdichada? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Aqiii  has  de  ver  mi  firmeza. 
Que  ha  de  harer  (¡ne  yo  le  espere 
Libre  y  snva  hasta  (|iie  vuelva, 
Ponpie  hallen  créilitoen  mí 
La  lealtad  y  la  nobleza. 


QUITERU. 

Templada  estás  á  lo  antiguo. 
Pues  ^qué  juros  y  qué  rentas 
Te  deja  el  señor  Don  Juan 
Con  que  sustentarte  puedas? 

VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  mas  ha  de  dejarme, 

Si  tanto  tiempo  me  deja  ?        {Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN  T  BEATRIZ ,  que  talen  de 
casa  de  Leonardo. 


Vete ,  porque  ya  amanece, 

Y  no  hay  uadie  que  te  vea. 

DON  JUAN. 

¡Que  tan  veloz ,  Beatriz ,  sea 

El  tiempo !  No  me  parece 

Que  há  una  hora  que  anocheció , 

Y  presumo  que  envidioso 
De  mi  gloria  el  sol  hermoso, 
Mas  temprano  descubrió 
Entre  nubes  de  oro  y  grana 
Los  reflejos  en  quien  dora 
Sus  lágrimas  el  aurora. 

BEATRIZ. 

i  Requiebros  á  la  mañana  ? 

DON  JUAN. 

Sus  maravillas  celebro. 

BEATRIZ. 

Cuando  tan  rico  te  ves 
De  ellos,  no  es  mucho  que  dé» 
De  barato  algún  requiebro. 
Vete  presto. 

DON  JUAN 

¡  Ay  suerte  mia ! 
I  Quién  crérá  en  tanta  ventura 
Que  es  la  noche  mas  oscura 
Para  mí  el  mas  claro  dia  ?         (Vate.) 

ESCENA  XII. 

BEATRIZ,  y  luego  DON  DIEGO 
Y  MORÓN. 

BEATRIZ. 

I  Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa  », 

Y  qué  es  honor !  Por  no  hablalle 
Con  escándalo  en  la  calle, 
Le  entramos  dentro  de  casa. 
Cuando  miro  estas  honradas, 
Pienso  que  sus  fantasías 
Vuelven  las  caballerías 
De  las  historias  pasadas. 
Dama,  que  tus  vanidades 
Te  hicieron  impertinente, 
Ama  al  uso  de  la  gente, 
Deja  singularidades. 

{Salen  Don  Diego  y  Morón.) 

DON  DIEGO.  (Ap.  lOtdOt.) 

¿Aqueso  Beatriz  te  dijo? 

¿  Que  hay  de  olvidarme  ocasión? 

De  aquesta  causa ,  Morón , 

Varios  efectos  colijo. 

¿No  lo  pudieras  saber  ? 

1  En  la  Parte  veinte  y  cinco  de  Comedias 
recopiladas  de  diferentes  autores,  impresa  en 
Zaragoza ,  año  de  1633,  se  halla  otra  redon- 
dilla en  lugar  de  la  que  se  ha  preferido  por 
I  mas  clara.  La  redondilla  es  : 
¡Notables  discursos  son 
Estos,  que  el  honor  previno! 
¡Que  por  quitarla  á  un  vecino 
I  Le  da  al  galán  la  orasinn  ! 

T.  vil. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 


Si  su  amo  no  viniera. 
Pienso  que  me  lo  dijera; 
Que  Beatriz  es  muy  Qiujer, 

Y  nada  me  negará, 
Porque  es  ley  en  las  mujeres 
Contarás  manto  supieres. 

DON  DIEGO. 

A  la  puerta  suya  está. 

MORÓN. 

¡  Tan  de  mañana !  Por  Dios, 
Que  á  decirlo  ha  madrugado. 

DON  DIEGO. 

Llégate  allá  descuidado ; 

Y  pues  no  nos  vio  á  los  dos. 
Yo  te  esperaré  en  la  esquina 
Desta  calle. 

MORO>. 

Alli  te  esconde 
Mientras  voy.      {Retírase  Don  Juan.) 

BEATRIZ. 

¡  Galán!  ¿adonde 
Tan  de  mañana  camina? 

MORÓN. 

A  buscar  el  arrebol 
Que  en  esos  ojos  perdí ; 
Pues  por  solo  hallarte  á  tí , 
Me  levanté  con  el  sol. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

BEATRIZ. 

Todo  es  viejo 
Cuanto  pasa  por  acá. 

MORÓN. 

Y  tu  señora  ¿  está  ya 
Tomando  mejor  consejo, 

O  estáse  honrada  y  terrible  ? 

BEATRI7.. 

Tú ¿viénesme  á  perseguir? 

¿  Cómo  tengo  de  decir 

Que  el  quererle  es  ¡mposil)le? 

MORÓN. 

Callando  tú ,  en  conclusión. 
Llego,  Beatriz,  á  pensar 
Que  yo  no  soy  de  liar, 
O  ella  no  tiene  ocasión  ; 
Porque  si  ocasión  tuviera, 
¿Que  ocasión  pudiera  ser 
Imposible  de  saber  ? 

BEATRIZ. 

Yo ,  Morón ,  te  lo  dijera. 
Si  me  juraras  aquí 
Tenerme  siempre  secreto. 

MORÓN. 

Y  yo,  Beatriz,  lo  prometo 
A  fe  de  gallego.  Di. 

BEATRIZ. 

Ni  á  tu  señor.... 

MORÓN. 

¿Cómo,  qué? 
Pierde  de  aqueso  el  cuidado ; 
Que  á  fe  de  gallego  honrado, 
I  Que  jamas  se  lo  diré. 

j  BEATRIZ. 

I  Pues  has  de  saber  agora... 

i  MORÓN. 

'■  ¿Con  preámbulo  también? 

'  BEATRIZ. 

[  Que  mi  ama  quiere  bien , 
'  Y  mejor  diré  que  adora, 
^  A  un  caballero,  á  un  Don  Juan 
De  Medrano ,  gentil  hombre 
De  cierto  señor ,  un  hombre 
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Tan  pobre  como  galán. 

Aqueste  agora  ha  fingido 

Que  á  Fláudes  va  á  ser  soldado ; 

Y  es  mentira ,  que  ha  quedado 
En  una  casa  escondido 

De  un  Don  Carlos  de  Toledo ; 
Que  todo  me  lo  contó 
Esta  noche ,  porque  yo 
Ser  su  secretaria  puedo. 
Este  al  ÜQ  de  noche  pasa , 

Y  si  en  la  ventana  está 
Un  paño  blanco ,  que  da 
La  seña ,  se  mete  en  casa. 
Bajo  yo  ,  y  por  una  puerta. 
Que  piensa  que  está  clavada 
El  viejo,  le  doy  entrada, 

A  tales  horas  abierta. 
Llega  al  jardín,  donde  tiene 
Una  reja  el  aposento 
De  mi  señora ,  y  contento 
Muchas  noches  la  entretiene 
Con  bachillerías ;  después 
Vuelve  á  salir  muy  quedito ; 

Y  solo  deste  delito 
Somos  cómplices  los  tres  : 
De  modo ,  que  si  tú  das 
Noticia  desto  á  cualquiera, 

Y  se  sabe  luego... 

MORÓN. 

Espera, 
Que  no  quiero  saber  mas. 
De  algún  músico  civil 
Tu  relaciou  me  parece, 
Que  le  dan  mil  porque  empiece, 

Y  porque  acabe  cien  mil. 
Mas  la  honrada,  ¡  vive  Dios, 
Que  ha  caído! 

BEATRIZ. 

Quiero  entrar. 
No  tenga  que  sospechar. 
Esto  para  entre  los  dos. 

ESCENA  XIU. 

DON  DIEGO,  retirado,  MORÓN. 

MORÓN.  {Para  SÍ.) 

¿  Aqueste  es  el  santo  honor 
Que  tan  caro  nos  vendía  ? 
i  Cuántas  con  honor  de  dia, 

Y  de  noche  con  amor 
Habrá !  Con  puerta  cerrada. 
Pañuelo ,  Beatriz  ,  zaguán. 
Jardín,  ventana  y  Don  Juan, 
La  Chirinos  fuera  honrada. 
Mas  ¡  qué  fuerte  es  un  secreto  \ 
Mucho  es  no  haber  reventado 
Del  lif  mpo  que  le  he  callado. 
Mi  vida  está  en  grande  aprieto, 
Sí  no  lo  digo.  Advertid  : 

Esto  que  me  han  dicho  agora , 
Mátenme  si  de  aqui  á  un  hora 
No  se  supiere  en  Madrid. 
Porque  trompa  de  metal 
La  voz  de  un  criado  es , 
Que  hablando  en  el  Lavapiés 
Le  han  de  oir  en  Foncarral. 
(Vuelve  Don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

A  que  se  fuese  esperaba, 

A  tus  acciones  atento. 

Por  solo  hacer  á  los  ojos 

Adivinos  del  suceso. 

¿Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 

Qué  te  dijo  ?  qué  hay  de  nuevo? 

MORÓN. 

(Ap.  Beatriz ,  ya  pruebo  á  callar ; 
Mas  vive  Dios,  que  no  puedo.) 
^  Señor  ,  gran  mal  hay. 

37 


(Vate.) 
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DOM  DIEGO. 

Pues  ¿cómo? 
¿Qué  ba  sucedido ?  ¿qué  es  esto ? 

MORO. 

No  te  lo  puedo  decir, 

Y  por  decirlo  reviento ; 

Que  aunque  el  secreto  sea  santo, 

Yo  no  guardo  á  San  Secreto. 

Aqni  para  entre  los  dos, 

Aquel  pobre  cahailero, 

Don  Juan  de  Medrano ,  aquei 

Que  apenas  te  daba  celos, 

Aquel  que  dijo  que  á  Flándes 

Iba ,  se  quedó  encubierto 

En  la  corte  ,  y  en  la  casa 

De  Don  Carlos  de  Toledo 

Es  llamado  y  escogido. 

No  puedo  decir  que  un  lieozo. 

Puesto  en  la  reja  de  noche. 

Es  señal  que  está  diciendo 

Que  entre  en  el  portal,  adonde 

Le  espera  Beatriz ;  y  luego, 

Por  una  pequeña  puerta 

He  un  patio,  que  sale  á  un  huerto» 

Entra  basta  una  reja  baja; 

Que  allí  cae  el  aposento 

De  Doña  María  ae  Ayala; 

Que  parlan  hasta  el  lucero, 

Debe  de  haber  mas  de  un  año^. 


No  digas  mas,  calla.  ¡Cielos! 

¿  Alguno  crérá  que  son 

Tales  las  penas  (jue  siento, 

Que  la  menor  viene  á  ser 

En  mi  desdicha  los  celos  ? 

No  siento  que  á  Don  Juan  quiera , 

Ni  le  hable  ;  solo  siento 

Que  hiciese  Doña  María 

De  mí  tan  loco  desprecio. 

Si  cuerdamente  culp:tra 

Mi  atre^°ido  pensamiento, 

Y'  con  cortés  bizarría 

Casligara  mis  deseos. 

Yo  callara ,  yo  sufriera  ; 

Pero  ¡  Clin  tantos  extremos 

De  honrosas  estimaciont* s, 

De  airo^'anles  devaneos, 

De  soberbias  fantasías ! 

Ni  sufrir  ni  callar  puedo. 

MORÓN. 

Pues,  señor,  ya  que  yo  he  sido, 
j)el  desengaño  instnmiento. 
No  publiques  de  esa  suerte 
De  a(|ueste  amor  el  efecto, 
Que  lio  ha  de  vengar  la  lengua 
Sos  agravios. 

DOM  »fCCO. 

Solo  siento 
Estar  tal ,  que  tú  le  des 
A  mi  término  preceptos. 
Claro  e»ti  que  be  de  callar; 
Maft  no  puede  el  sentimit'nto 
Tal  \e7.  dejar  de  nioslrarse. 

MOKOR. 

¿  Y  qué  |d«»as  hacer? 

IM>?I  HIRCO. 

Pienso, 
Sin  darme  iKir  entendido, 
Voher  ü  mi  amor  primero, 
Y  llegar  i  li.-ilil:irl:i  ahora 
Con  mayor  atnv.linirnlo ; 

?»!•  i  mujer  de  (piien  iw  %a\>9 
U'iina  flnqijrrfi,  <it  rlrrlo 
O'  I    .ri:4  H  galán 

.'■  II  peto 

t\<  i'ir'itic  picnna, 


Que  el  favor  que  al  otro  hizo. 
Se  le  debe  de  derecho. 

MORÓN. 

Don  Antonio  es  este. 

i  DO'S  DIEGO. 

Mira 
Si  sale  á  misa ,  que  quiero 
Irla  siguiendo  á  ía  iglesia. 
[  {Vase  Morón.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO.— DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

Besos  las  manos ,  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Yo  las  vuestras. 

D03f  .\NTONIO. 

¿Qué  tenéis. 
Que  estáis  tan  triste  y  suspenso  ? 

DON  DIEGO. 

No  sé  qué  tengo. 

DON  ANTONIO. 

M:tl  hice 
En  preguntároslo,  viendo 
Esta  calle  y  estas  rejas. 
¿Hay  algo,  amigo,  de  nuevo? 
Decídmelo. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Penas  mias,  que  por  serlo, 
Ya  no  es  nuevo,  aunque  lo  sea 
La  causa. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  fué? 

DON  DIEGO. 

No  puedo 
Decirlo. 

DON  ANTONIO. 

Pues  ¡á  mi!... 

DON  DIEGO. 

A  VOS 

Lo  dijera ,  si  el  secreto 
No  viniera  encomendado. 

DON  ANTONIO. 

Muy  seguro  está  en  mi  pecho , 
Y  el  no  decírmelo  ya 
Será  ofensa ,  y  ¡  vive  el  cielo  ! 
De  no  hablaros  en  mi  vida. 

DON  DIEGO. 

Pues ,  Don  Antonio  ,  es  aquesto , 
Aquí  para  entre  los  dos... 

DON  ANTONIO. 

Decid ,  que  yo  os  lo  prometo. 

DON  DIEGO. 

Sue  aquel  Don  Juan  de  Medrano 
o  fué  á  Flándes ,  romo  dierotí 
Muestras  plumas  y  colon-s  . 
Pues  se  ha  quedado  encubierto 
En  casa  de  vuestro  amigo 
Don  Carlos.  La  causa  desto 
Ha  sido ,  norque  de  noche , 
Dos  años  ná,  o  |ioco  ménON, 
Entra  embozaih»  en  la  casa 
\h'  Doña  María.  No  putMlo 
Paitar  de  atpii. 

DON  ANTONIO. 

Yo  sabré 
Si  aqucso  M  rerdad  muy  presto  ; 


Que  Don  Carlos  viene  alli , 

Y  él  me  lo  dirá. 

DON  DIEGO. 

Yo  espero 
A  esta  parte  retirado.  (Relirate.) 

ESCENA  XV. 
DON  CAR  LOS.  — DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Don  Carlos ,  buscándós  vengo 
Para  un  negocio  que  importa. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  mandáis? 

DON  ANTONIO. 

Saber  si  es  cierto 
(Y  esto  para  entre  los  dos. 
Porque  me  importa  el  sal)erlo) 
Que  está  Don  Juan  de  Medrano 
Kn  vuestra  cas:i  encubierto , 

Y  que  va  para  tres  años 
Que  con  muy  grande  secreto 
Entra  á  hablar  todas  las  noches 
En  el  nocturno  silencio  . 

Con  Doña  María  de  Ayala. 

DON  CARLOS. 

{Ap.  i  Miren  por  dónde  yo  llego 

A  saber  quién  estorbó 

Su  partida!)  Aunque  no  tengo 

Licencia  para  decirlo , 

Con  vos  no  se  entiende  eso ; 

Y  nqui  para  entre  los  dos. 
Cuanto  habéis  pensado  es  cierto , 
Que  no  se  fué,  que  quedó 

En  mi  casa ,  y  que  encubierto 
Entra  de  noche  en  su  casa 
Habrá  cuatro  años  y  medio. 

DON  ANTONIO. 

Quedad  con  Dios. 

DON  CARLOS. 

El  os  guarde.        {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  y  luego  MORÓN.-  DON 
ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Verdad  ha  sido  ,  Don  Diego , 
Cuanto  pensáis.  Ya  él  sabía 
También  su  amor. 

{Sale  Morón.) 

MORÓN. 

Esto  es  hecho  : 
Ya  va  á  misa. 

DON  DIEGO. 

Idos  con  Dios; 
Que  hablarla  en  la  calle  quiero , 
l*or  solo  ver  en  qué  para 
Su  favor  y  mi  desprecio. 

MORÓN. 

¿  En  eso  le  determinas? 

DON  DIEGO. 

Si  :  ven  conmigo. 

MORÓN. 

Yo  pienso 
Que  ha  de  narer  deslt>  amor, 
Señor ,  un  notable  cuento. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  MARÍA.  Y  BEATRIZ,  con  mantos; 
DON  DIEGO,  MORÓN,  OTAÑEZ. 

UON  DIEGO. 

Pues  no  puedo  por  amante. 
Mereceré  por  criado 
Aqueste  lugar. 

DOÑA  HARÍA. 

¡  Qué  enfado ! 
No  he  de  pasar  adelante, 
Si  no  os  volvéis. 

DON  DIEGO. 

Guaudo  hiere 
La  llama  el  viento,  se  hace 
Un  ave  que  della  nace. 
Un  fénix  que  en  ella  muere; 
Y  sin  que  su  riesgo  tema  , 
Mariposa  iluminada , 
De  aquel  fuL-go  enamorada, 
Gercos  hace,  hasta  que  quema 
Las  alas  de  tornasol : 
Asi  anda  mi  «inior  ciego  , 
Gomo  sombra  desle  fuego, 
Haciendo  cercos  al  sol ; 
Que  basta  abrasarme  porfia 
£sta  pena,  este  rigor. 

DOi^A  HARÍA. 

Mirad  que  es  necio  el  amor 
Que  para  en  descortesía. 
¿Guando  de  aquesta  amorosa 
Locura  que  estoy  mirando. 
Dejareis  el  lema  ? 

DON  DIEGO. 

Guando 
Dejéis  vos  de  ser  hermosa. 

DOÑA  HARÍA. 

'  No  está  en  mi  el  haber  nacido 
De  esta  suerte,  si  es  así 
Que  oslo  parezco..  .. 

DON  DIEGO. 

Ni  en  mí 
Dejar  de  ser  atrevido. 

DOÑA  MARÍA. 

Mas  pudiera  en  tal  locura 
Quitaros  ,  con  escarmiento , 
Mi  honor  el  atrevimiento 
Que  os  ha  dado  mi  hermosura. 

MORO.'*.  {Ap). 

Este  honor  me  ha  de  matar. 
¡Mas  qué  cosa  tan  cansada 
Es  una  mujer  honrada! 

D05ÍA  HARÍA. 

Aquí  os  habéis  de  quedar; 
Pues  cuando  el  sol  mismo  fuera 
El  que  seguirme  intentara  , 
Solo  en  pensarlo,  eclipsara 
^u  luz,  y  no  se  atreviera 
'.  mirarme  sin  desden.... 
HORON.  {Ap.) 
^1  sol  no ;  pero  la  luna 

i,  entre  las  doce  y  la  una. 
DoisA  haría. 

llanto  mas  un  hombre ,  á  quien 

B  ningún  modo  estimara, 
Ikunque  mas  altivo  fuera  , 
lo  para  que  me  sirviera , 
las  para  que  descalzara 
koo  un  chapín  de  mis  pies. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mucho  mi  paciencia  temo , 
Oyendo  tan  loco  extremo. 


No  me  hagáis  ser  descortés ;  • 
Que  será  mas  que  desprecio 
El  castigo. — Beatriz ,  vamos. 

DON  DIEGO. 

Poco  importa  que  seamos 
Vos  descortés  y  yo  necio. 
Escuchad,  sí  no  queréis... 

DOÑA  haría. 
Ya  pasa  de  necedad , 

Y  llega  á  ser  libertad. 

DON  DIEGO. 

Ya  quiero  que  me  escuchéis; 
Que  siendo  pleito  de  amor, 
Es  fuerza  darme  un  oído 
A  mí,  pues  habéis  oído 
De  espacio  al  competidor ; 
Que  sí  en  la  justicia  mía 
Bien  enterada  no  estáis , 
Será  bien  uue  nos  oigáis , 
A  él  de  noche,  á  mí  de  dia. 
No  quiero  yo  que  á  este  fia 
Haya  lienzo  por  señal , 
Beatriz  que  baje  al  portal. 
Reja  que  caiga  al  jardín  , 
Puerta  al  parecer  cerrada , 
Galán  que  está  ausente  y  viene... 

HORON.  {Ap.) 
¡  Qué  linda  memoria  tiene  ! 
No  se  le  ha  olvidado  nada. 

DON  DIEGO. 

Pero  quiero ,  pues  se  humana 
El  honor  que  encarecéis 
Tan  alto ,  que  despreciéis 
Mas  honrada  y  menos  vana. 
No  me  ofendieron ,  por  Dios , 
Los  desprecios  de  honor  llenos ; 
Mas  no  le  echara  yo  menos , 
A  no  encarecerle  vos. 
No  es  honra  la  vanidad ; 
Que  no  está  en  encarecerl* 
La  virtud ,  sino  en  tenerla. 

Y  en  lo  que  he  dicho ,  culpad 
Vuestra  lengua,  la  mia  no, 
Si  lo  dicho  se  os  acuerda  ; 
Pues  si  vos  fuerais  mas  cuerda. 
No  fuera  tan  necio  yo. 

De  vuestros  desprecios  fué 
La  culpa ,  no  de  mis  celos. 

DOÑA  HARÍA.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho? ;  cíelos ! 

MORÓN.  {Ap.  á  Don  Diego.) 
Señor,  ¿qué  has  hecho? 

DON  DIEGO. 

No  sé. 

BEATRIZ.  {Ap.)    ' 

¡Ay  de  mí!  ¿qué  es  lo  que  he  oido? 

DOÑA  HARÍA. 

{Ap.  ¿Ya  qué  tengo  que  esperar, 
Si  esto  he  llegado  á  escuchar  ?) 
Tú,  Beatriz,  tú  me  has  vendido. 

BEATRIZ. 

I¿  Yo  ,  señora  ?  No  hice  la!. 
{Ap.  ¡  Qué  bien  aquesto  temia ! ) 

DOÑA  MARÍA. 

¡Mal  haya ,  amen  ,  quien  se  fía 
De  criadas ! 

OTÁÑEZ.  (Ap.) 

¡  Pesia  tal ! 
Esto  va  como  ha  de  ir. 
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HORON.  {Ap.  á  Don  Diego.) 
¿Qué  la  has  dicho? 

DON  DIEGO. 

Despreciado , 
Geioso  y  desesperado , 
Ya  no  la  pude  sufrir. 

HORON. 

La  pobre  Beatriz  lo  paga. 

DOÑA  HARÍA.  {Ap.  ú  Beutriz.) 
Si  solo  tú  lo  has  sabido, 
¿Quién  decírselo  ha  podido? 

MORÓN.  (Ap.) 

No  sé,  por  Dios,  cómo  haga 
Para  disculparla  aquí. 

DON  DIEGO. 

Sácame,  por  Dios  ,  Morón, 
De  tan  grande  confusión , 
Gon  alguna  industria. 

■ORON.  (Ap.) 

¿A  mí 
Me  falta  hoy  una  mentira  , 
No  sobrándome  otra  cosa 
Todo  el  año  ? 

BEATRIZ.  (A  Doña  María.) 
Rigurosa 
Estás. 

DOÑA  HABÍA. 

¡  Por  tí ,  infame ! 

BEATRIZ. 

Mira 
Que  te  mintió  quien  te  ha  dicho 
Que  yo  se  lo  fui  á  contar , 

Y  he  de  morir  y  negar. 

HORON.  {Ap.  á  su  amo.) 
No  es  muy  seguro  capricho , 
Mas  por  Dios,  que  por  ahora... 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Morón.) 
Yo  te  ayudaré  á  mentir. 

HORON.  (Alzando  la  voz.) 

Yo  lo  tengo  dé  decir. 

Aunque  me  mates. — Señora, 

No  tiene  Beatriz  la  culpa 

Desta  celosa  licencia ; 

Porque,  en  Dios  y  en  mi  conciencia, 

Su  ignorancia  la  disculpa. 

Y  si  á  hablar  verdades  llego... 
—No  hay  que  hacerme  señas,  no: 
Todo  he  de  decirlo  yo. 
Aunque  me  despidas  luego.— 
Sabe  pues  que  mi  señor , 

Este  que  presente  ves , 
Un  grande  astrólogo  es... 
Puedo  decir  el  mejor 
Que  se  conoce  en  España. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  El  dirá  mil  disparates.) 
¡  Ah  Morón ! 

MORÓN. 

Aunque  me  mates. — 
Desta  ciencia  tan  extraña 
Tuvo  en  Italia  maestro    ,    • 
El  tiempo  que  en  ella  estuvo, 
Que  en  jugar  de  manos  no  hubo 
Otro  mas  sutil  y  diestro. 
¡  Pues  qué  andar  por  la  maroma. 
Aunque  estuviese  mas  alta ! 
No  le  hizo  el  camino  falta. 
Dicen  que  en  una  redoma 
Tenia  un  familiar  amigo 
Que  todo  se  lo  contaba... 
— Porque  con  el  diablo  hablaba 
Gomo  pudiera  conmigo. 


do:»  diego. 
Mira ,  MorOD  ,  lo  que  dices. 

MOROS. 

Siempre  ía  verdad  enfada ; 
Mas  no  ha  de  quedar  culpada 
La  Beatriz  de  las  Beatrices. 
Aqueste,  en  fui,  le  enseñó 
De  los  planetas  y  sinos... 

I>0:<  DIEGO. 

ti  dirá  mil  desatinos, 

MORÓN. 

Y  á  mi  anoche  me  mostró 

Un  hombre ,  y  me  dijo  :  «Ahora 
Va  a  hablar  con  Doña  María 
Este ;  que  la  astrologia 
Lo  mas  oculto  no  ignora  ». 
Luego  en  el  espejo  vi 
Un  jardín  adonde  estaba , 

Y  allí  una  mujer  hablaba 
Con  él ,  aunque  no  la  oi 

Lo  que  dijo.  Esto  es  verdad. 

DOK  DIEGO. 

Pues  que  ya  me  ha  descubierto 
Aquese  loco,  lo  cierto 
De  aquesta  ciencia  escuchad. 
En  la  corte  de  Filipo , 
Villa  insigne  de  Madrid, 
Gran  metrópoli  de  España, 
De  nobles  padres  nací , 
A  quien  dio  naturaleza 
Tan  liberal  y  feliz 
La  hacienda  como  la  sangre  , 
Indignas  de  hallarse  en  mi. 
Crecí  indinado  á  las  armas 
Y  letras ,  sin  preferir 
Nunca  el  valor  al  ingenio; 
Que  uno  altivo,  olro  sutil , 
Con  la  espada  y  con  la  pluma 
Compitieron  entre  sí. 
Midiéndose  siempre  iguah  s 
Al  vencer  y  al  escribir. 
Apenas  pues  sobre  el  labio 
Tuve  el  primero  perüi , 
Cuando  en  el  armada,  vuelta 
Al  Mediterráneo  di. 
Si  hice  algo ,  lo  que  hice 
Podrá  la  Hima  decir; 
porque  en  la  mas  noble  lengua 
Ut  propia  alaban/a  es  vil. 
Llegué  á  Ñapóles ,  adonde 
Por  mi  dicha  conocí 
A  Porta  * ,  de  quien  la  fam» 
Contaba  alabanzas  mil ; 
l-lse ,  á  (juien  no  reservó 
Dudoso  suceso  el  lin  , 
porque  8U  ciencia  tenia 
prt-s-iile  lo  porvenir; 
A  quien  planetas  y  signos 
Kn  su»  astrolablos  vi 
Tan  olx'dientes  ,  que  nunca 
Le  pudi»Ton  •■ncnorir 
El  mas  inconstante  efecto... 
i  Qué  mucho  si  desíle  allí 
i>intnl)n  ptnrilas  eslfpIlM 
I  .   ^        i  /;ilir'' 


(;iit-  »'l  uil^o  iiiii^uiu  accioo 

Aiimíra  kiii  añadir  ; 

(  '    '    in»  desnuda 

iiUliZ. 
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Aquí  le  conocí  ( ¡  nunca 

Le  conociera ! )  y  aquí , 

O  fué  fuerza  de  alguu  astro  , 

Para  mi  suerte  infeliz, 

O  fué  mi  desdiclia  sola , 

Tan  inclinado  me  vi 

A  su  estudio ,  como  él 

A  mi  inclinación  ;  y  así 

Fuimos  los  dos  tan  amigos. 

Que  no  acertaba  á  vivir 

Uno  sin  otro.  Duró 

Dos  años,  que  estuve  allí. 

Aquesta  amistad,  y  en  ellos, 

Con  estudiar  y  asistir , 

Llegué ,  no  sé  si  á  saber 

(Eslov  por  decir  que  sí) 

Laasirología  tan  bien. 

Que  pudiera  competir 

Con  él  mismo ,  á  quien  mil  veces 

Envidia  y  espanto  di. 

En  este  tiempo ,  envidiosos 

Que  quisieron  deslucir 

Su  opinión ,  le  denunciaron , 

Diciendo  del  y  de  mí 

Esto  délos  familiares; 

Y  aunque  salimos  al  lin 

Libres  de  aquella  aflicción  , 

No  lo  pudimos  salir 

De  la  sospecha  común ; 

Pues  por  quitar  desde  allí 

El  escándalo,  mandaron 

No  pudiésemos  decir 

Nada  que  nos  preguntasen. 

Yo ,  que  entonces  advertí 

El  poco  fruto  y  la  mucha 

Sospecha  que  conseguir 

Pude ,  por  no  verme  en  otra 

Ocasión ,  siempre  encubrí 

Lo  que  sabía.  Por  esto 

Nunca  has  oido  decir 

Que  era  astrólogo  hasta  ahora. 

Que  despreciado  de  ti 

Como  pudo  el  mas  humilde 

Hombre ,  el  mas  bajo,  el  mas  vil , 

De  tus  desprecios  la  causa 

Y  de  mi  d  sdicha  el  Un, 
Por  no  preguntarla  á  otro, 
La  quise  saber  de  mi. 

Y  anoche  con  ese  loco , 
Que  se  atrevió  á  descubrir 
Tan  gran  secreto  ( i  mal  haya 
Quien  se  fia  de  hombre  ruin ! ), 
Hallé  el  paño,  hallé  la  reja, 
Hallé  la  puerta,  el  jardín, 

Y  hallé...  Pero  ya  no  puedo, 
No  puedo  pasar  de  a(|ni. 
Si  llegué  á  hablarle  celoso , 
¿Cómo  pude  resistir 
Tus  desprecios  y  mis  celos! 
Perdona,  si  me  atreví 
A  tu  honor  y  á  tu  respeto ; 
Que  mal  se  pueden  sufrir 
Dfsdenes  de  enamorada. 

Y  pues  que  fío  de  ti 
Este  secreto,  auncjue  seas 
Mujer,  sabe  desmentir 
La  opinión  que  las  acusa 
De  fácih'8 ;  puts  aquí , 
por  verme  ya  descubierto 

Y  disculpada  á  Beatriz  , 
ji.i  sido  tuerza  contarte 
Como  lo  supe  y  li>  vi. 

MOJtU.>. 

Esta  es  la  verdad. 

DKATRIZ. 

Señora , 
¿Jamas  oiste  decir 
Que  era  astrólogo  Don  Diego , 
(Uras  veces?  Pues  yo  si. 

PoAa  MARÍA. 

¡  Ay  nealrii!  ¿qué  puedo  hacer? 


BEATRIZ. 

Quéjate  ahora  de  mi, 

Y  di  que  yo  te  he  vendido. 

OTÁÑEZ.  (Ap.) 
jNo  he  visto ,  por  San  Crispín, 
Hombre  mas  sabio  en  mi  vida! 

DON  DIEGO.  {Ap.  d  Morón.) 
¿Qué  le  parece? 

MORÓN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Que  asi 
Lo  has  fingido ,  que  yo  mismo 
Casi  casi  lo  creí. 

DOÑA  MARÍA. 

Señor  Don  Diego ,  no  quiero 
Tener  de  vos  que  temer  , 
Si  el  respeto  considero 
Que  á  una  principal  mujer 
Debe  un  noble  caballero. 

Y  quien  tan  bien  conoció 
La  fuerza  de  las  estrellas , 
Bien  verá  en  sus  luces  bellas 
Que  no  pude  torcer  yo 

Lo  que  dispusieron  ellas. 
Solo  un  consuelo  me  dais , 
Que  es  ser  tan  noble  y  discreto. 
Pues  con  esto  aseguráis 
Mi  honor  y  vuestro  secreto  : 

Y  mirad  qué  me  mandáis. 

DON  DIEGO. 

Quien  no  pudo  suplicar , 
¿  Cómo  ha  de  poder  mandar? 
El  cielo  os  guarde. 

DOÑA  HARÍA. 

Y  á  vos 
Dé  vida. 

MORÓN. 

i  Cuerpo  de  Dios ! 
Aqueste  es  modo  de  hablar. 

BEATRIZ. 

Si  él  no  te  dijera  aquí 

La  verdad  tan  claramente... 

DOÑA  MARÍA. 

Nunca  de  tí  lo  creí. 

BEATRIZ. 

Estaba  al  fin  inocente  : 
Volvió  la  verdad  por  mi. 

ESCENA  II. 

LEONARDO.  -  DOSA  MARÍA  ,   DON 
DIECO,  MORÓN,  BEATRIZ,  OTAÑEZ. 

LEONARDO.  (Ap.) 

Hablando  en  la  calle  está 
Con  un  hombre.  ¿Quién  será 
Queeula  calle  la  detiene? 

DOÑA  MARÍA. 

Mi  padre,  Don  Diego ,  viene. 

DON  DIEGO. 

ilréme? 

DOÑA  MARÍA. 

No  importa  ya. 
Pues  nos  ha  visto. 

LEONARDO. 

{Ap.  Yo  llego 
d  Dudoso.)  ¿Qué  haces  aquí? 

(A  Doña  María.) 

D0f«lA  MARÍA. 

Nunca  la  verdad  le  niego ; 
Y  auiwpie  te  rias  de  mi , 
Hablaba  al  señor  Don  Diego, 
Que  un  recado  me  Iraia 
De  mi  prima ,  porcjue  estando 


En  su  casa  el  otro  (lia 

üe  varias  cosas  tratando , 

Me  dijo  qae  conocía 

Un  grande  astrólogo,  á  quien 

Preguntó  su  nacimiento; 

Y  aunque  creerlos  no  es  bien , 

Quise  de  mi  casamiento 

Ver  el  efecto  lambit?n. 

En  este  punto  decia 

Como  mi  prima  le  envía 

A  verme. 

DON  DIEGO. 

Esta  es  la  verdad. 

BEATRIZ    (Ap.) 

;  Quién  vio  tal  facilid;id 
l)e  mentir? 

MORÓN.  (Ap.) 

Mi  astrologia 
Pendanga  es ,  si  bien  se  mira  , 
En  tan  intrincado  jue^o , 
A  donde  á  mentir  se  tira ; 
Pues  con  ella  se  hace  Juego 
La  quínola,  ó  la  mentira. 

LEONARDO. 

¿Y  de  qué  estás  tan  llorosa? 

DON  DIEGO. 

Yo  no  sé  qué  la  decia 

Agora  de  cierta  cosa 

Que  vi  por  la  astrologia, 

Que  auiKiue  es  ciencia  muy  dudosa , 

Ha  hecho  algún  sentimiento. 

LEONARDO. 

i  Pues  qué  pudistes  saber 
En  un  instante,  un  momeiUo? 

DON  DIEGO. 

Díjela  que  habia  de  ser 
Muy  pobre  su  casamiento , 
Y  su  merced  lo  ha  creido 
Tanto,  que  en  llanto  infelice 
Solamente  ha  respondido. 

LEONARDO. 

Lo  que  un  astrólogo  dice, 
¿  Lo  das  ya  por  sucedido? 
¿Es  causa  para  que  asi 
Hayan  los  ojos  llegado 
A  tales  extremos?  di. 

DOÑA    HARÍA. 

Cióme  el  pensarlo  cuidado... 

LEONARDO. {Ap.) 

También  me  lo  ha  dado  á  mi. 

DOÑA    MARÍA. 

Que  el  señor  Don  Diego  es 
El  astrólogo  mejor 
Que  se  conoce. 

DON  DIEGO. 

Tus  pies 
Beso  por  tanto  favor; 
Que  no  es  justo  que  me  des 
Tal  nombre. 

LEONARDO. 

Muchos  ha  habido 
Que  en  estudio  tan  dudoso 
Aqui'se  nombre  han  tenido  ; 
Mas  es  tan  dilicultoso, 
Que  pocos  le  han  merecido  : 
Pocos  al  (in  han  llegado 
De  esludios  tan  peligrosos. 
Vos  tenednie  por  criado ; 
Que  á  los  iionilires  ingeniosos 
Les  soy  muy  alicionado. 
También  yo  en  mi  mocedad , 
Si  he  de  deciros  verdad, 
ilguna  cosa  estudié , 

Ion  deseos  pequé 
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I  En  esta  curiosidad. 
I  Don  Ginés  de  Hocamora 
Me  enseñó,  tiempos  atrás. 

!  MORÓN. 

i  Por  Dios,  que  el  viejo  no  ignora, 

!  {Ap.  á  Don  Diego.) 

!  Y  no  te  faltaba  mas 

'  Que  te  examinase  ahora. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Si  él  me  pregunta,  airopella 
Mi  intención ,  porque  no  sé 
Nombre  de  signo  ni  estrella, 

Y  mil  locuras  diré. 

LEONARDO. 

Esta  es  mi  casa ,  y  en  ella 
Os  suplico  me  veáis. 

DON  UIKGO. 

Mirad  vos  qué  me  mandáis; 
Que  yo  os  he  de  obedecer. 

LEONVHUO. 

Suplióos,  que  os  dejéis  ver  ; 
Que  quiero  que  me  digáis 
Algo  de  la  suerte  mia, 

Y  que  tratemos  los  dos 
Uu  poco  de  astrologia. 

DON  DIEGO. 

Yo  vendré  á  veros. 

LEONARDO.  (Yéndote.) 

¡  Ay  Dios ! 
¡Pobre  has  de  casar,  María  ! 
(Vanxe  Leonardo,  Dona  María  y  Bea- 
triz.) 

ESCENA  III. 

I  DON  U1I>]G0,M0H0.N. 

DON  DIEGO. 

I  ¿Fuéronse?  Dame  tus  brazos, 
i  Pues  de  tanta  contusión 
'  Hoy  me  has  librado.  Morón. 
'  Por  ti  vivo. 

MORÓN. 

Los  abra/os 
lastimo;  pero  quisiera. 
Agradeciendo  el  favor, 
;  Que  me  donaras ,  señor , 
Algo  que  abrazo  no  fuera. 

DON  DIEGO. 

ToiTVi  este  diamante ,  tal 
Que  hace  de  la  luz  desden  , 
Por  que  fingiste  lan  bien. 

MORÓN. 

No  lo  ayudaste  tú  mal ; 
Que  de  suerte  !ü  pintaste 
Todo,  que  si  no  esiu viera 
Advertido,  lo  ere  vera. 
¿Adonde  á  Porta  le  hallaste, 
Y  con  tanta  brevedad , 
Que  aun  imaginarlo  admira  ? 

DON  DIEÜO. 

Morón,  la  buena  mentira 
Está  en  parecer  verdad. 

MORÓN. 

¡  Y  luego  haber  encontrado 
A  quien  tan  presto  la  crea ! 

DON  DIEGO. 

No  h  ly  cosa  como  que  sea 
También  el  viejo  engañado. 
Por  astrólogo  me  tiene. 

MORÓN. 

Si ;  mas  .si  el  viejo  supiera 
Algo  ,  ¡buena  burla  fuera  !  ' 
Aqáí  Don  Antonio  viene. 


im 


ESCENA  IV. 


DON  ANTONIO.-DON DIEGO,  MORÓN. 

DON  DIEGO. 

Antes  que  me  preguntéis 

Qué  ha  habido,  lo  he  de  contar; 

Que  sé  que  os  habéis  de  holgar 

De  la  burla  que  sabréis. 

Habl'iiido  á  Doña  Maria 

Soberbia  me  respondió 

Como  siempre;  pero  yo 

Con  la  celosa  porfía 

Que  hizo  en  mí  tan  bajo  efeto, 
i  No  pudiéndola  sufrir, 
I  Me  determiné  á  decir 

De  su  amor  lodo  el  secreto. 

Y  porque  ella  no  supiese 
Ouién  me  lo  ha  contado  á  mi , 
Le  dije  á  Morón  que  allí 

I  Una  mentira  fingiese. 
El  diio  que  yo  sabia , 
Siendo  en  esto  sin  segundo , 
Cuanto  pasaba  en  el  mundo ; 

Y  que  por  la  astrologia 
Pude  llegar  á  saber 

;  El  secreto  que  la  admira. 
Mala  ó  buena  la  mentira , 
Ella  la  llegó  á  creer, 
Poroue  yo  le  di  color 
También  á  su  Ungimieoto. 

DON  ANTO.MO. 

¡  Por  Dios ,  extremado  cuento ! 

DON  DIEGO. 

Falta  agora  lo  mejor. 
Llegó  luego  el  padre,  á  quien, 
Por  disculparse,  contó 
Como  era  astrólogo  yo. 

BON  ANTONIO. 

¿Creyólo  el  viejo? 

DON  DIEGO. 

Tamb'cn. 
El  queda  mas  engañado, 
Pues  me  dijo  que  le  viera 
Muy  despacio,  porque  era 
A  hombres  de  ingenio  inclinado. 
Lo  que  falla  agora  es 
Que  en  toda  conversación 
Se  dilate  esta  opinión ; 
Porque  si  acaso  después 
De  alguna  persona  sabe 
Que  he  merecido  alcanzar 
Este  nombre ,  será  echar 
A  la  mentira  otra  llave. 
Publicadlo  vos,  y  asi , 
Sin  temer  el  desengaño. 
Tendrá  mas  fuerza  el  engaño. 

DON  ANTONIO. 

Eso  dejádmelo  á  mi 

Y  á  Morón ;  que  vive  Dios , 
Que  para  hacerlo  creer 

Al  mundo ,  no  es  nienestef 
I  Mas  que  contarlo  los  dos. 

MORÓN. 

Sí ;  que  en  barrios  divididos , 
Como  los  demandaderos. 
Seremos  dos  pregoneros ;  * 

Y  yo  iré  dando  alaridos, 
Como  un  médico  que  iba 
Diciendo  por  el  lugar  : 
«¿Hay  enfermos  que  curar?» 
Así  pues,  con  voz  altiva 

Oiré  :  «  ¿No  hay  algo  perdido? 
Que  para  hacer  parecer 
Cuanto  se  puede  perder, 
lín  astrólogo  ha  venido.» 

DON  DIEGO. 

Pero  luego  ¿qué  he  de  hacer 
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Si  todos  esos  se  juntan 
Y  rail  cosas  me  preguntan? 

MOROS. 

Lo  que  todos ,  responder 
Una  vez  si  7  otra  no , 
Sea  de  gusto  ó  de  pena  : 
Dios  se  la  depare  buena. 
Pues  ¿qué  astrólogo  acertó 
Cosa  ninguna  ? 

DOS  DIEGO. 

Advertid 
Que  o;  espero. 

■      1>0S  ASTOSIO. 

Yo  seré 
Vuestra  fama. 

MOROS. 

Y  yo  daré 
Papilla  á  medio  Madrid. 
Pregonaré ,  si  pregonas 
Tú  en  salas ,  yo  en  los  zaguanes. 
Yo  á  lacayos,  tú  á  galanes, 
Tú  á  damas ,  y  yo  á  fregonas. 

(Vanse  Don  Diego  y  Morón.) 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS,  con  un  pli"oo  de  car- 
tas.-ÜOH  ANTONIO. 

DOS  CARLOS.  (Parra  sí.) 
¿Habrá  en  el  mundo  nacido 
Quien  quiera  como  yo  (¡uiero , 
Que  soy  galán  y  tercero. 
Ni  amado  ni  aborrecido  ? 
Entre  Dot\  Juan  y  Violante  , 
Si  varios  discursos  sigo, 
Por  ser  amante  v  amigo , 
M  soy  amigo  ni  amante. 
Estas  cartas  que  él  escribe 
Desde  casa ,  he  de  íingir 
Que  acabo  de  recibir 
De  Zaragoza.  Si  él  vive 
En  su  memoria  veré , 
Si  al  leerlas,  en  despojos 
El  alma  sale  á  los  ojos  ; 

Y  mas  cuerdo  callaré 
Mi  amor.  Pero  si  al  lomar 
Las  cartas,  se  tarda  en  vellas, 
Miraré  su  olvido  en  ellas, 

Y  me  podré  declarar. 
Ayude  amor  mi  osadía, 
Pues  determinado  estoy. 

DOS  AMOSIO. 

(Ap.  ¿No  es  Don  Carlos?  Sí ;  aqui  doy 
PriiK-ipio  á  la  industria  mía.) 
;  Jesús !  ¡  Jesús  !  No  creyera 
gtie  un  hombre  pudiera  haber 
yue  tal  llegara  ¿1  saber. 

liO^  CARLOS. 

Tente,  Don  Antonio,  espera. 
¿Qué  tiene»? 

DOK  Asrosio. 
No  sé ,  por  Dios. 
Vengo  confuto,  elevado 
Y  abforio. 

noM  CÁRLOH. 

¿Qué  te  ha  paitado? 

U0:%  ASTOSIO. 

^EfUmot  nolüii  loH  do»? 

00»  CÁRLOC 
BOn  A5T0tl0. 

PoM  bahriM  di>  Kalier 
Que  ea  Don  Wran.  '■u\»*'\  amigo, 
Kl  <nie  fa<-l'-  aii<l»r  conmigo , 
ACSDO  ahora  de  ver 
Kl  prodigio  man  rxlrafio 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


¡  Que  se  puede  (no  hay  que  hablar) 
En  el  mundo  imaginar. 

I  DOS  CARLOS. 

I  Ya  deseo  el  desengaño. 

i  DOS  ASTONIO. 

i  Este  hombre,  que  aquí  ves 
i  Tan  humilde ,  tan  modesto, 

Tan  reportado  y  compuesto, 

El  hombre  mas  docto  es 

Que  tiene  la  astrologia. 
I  En  este  punto  lo  vi... 
I  Aunque  él  tiene  para  mí 
I  Gran  ramo  de  hechicería.— 

Conmigo  se  declaró 

Esta  tarde ,  j-me  ha  contado 

Cosas  que  á  mí  me  hau  pasado. 

Que  Dios  (esto  es  cierto)  y  yo 

Sabíamos  solamente. 

No  sé  cómo  pudo  ser 

Que  él  lo  llegase  á  saber. 

En  dos  rasgos  de  repente 

Hizo  la  figura  allí, 

Teniéndome  á  mí  delante... 

¿Cómo?  en  menos  de  un  instante. 

DON  CARLOS. 

¿Don  Diego  de  Luna? 

DON  ANTONIO. 

Sí. 

DOS  CARLOS. 

En  mi  vida  no  le  he  hablado 
Sino  es  una  vez  ó  dos , 

Y  en  esas  solas,  por  Dios, 
No  sé  bien  qué  aire  me  ha  dado ; 
Que  aunque  no  de  astrologia 
( Que  eso  era  mucho  saber ) , 
En  él  he  echado  de  ver 
Que  era  hombre  que  sabía.— 
Pero  ¿que  es  tan  eminente? 

DOS  ASTOSIO. 

Un  dia  te  he  de  llevar. 
Que  dice  me  ha  de  ensenar 
Una  mujer  que  está  ausente 

Y  esto  es  lo  menos  que  él  hace ; 
Porque ,  si  verdad  te  trato , 
He  visto  hablar  un  retrato ; 
Que  de  aquesto ,  Carlos,  nace 
Tanta  confusión. 


DON  CARLOS. 

¡Qué  cosas  Madrid  encierra ! 
¡  Que  los  mismos  que  iratamo» 
Aquí ,  no  los  conozcamos ! 
¡  Cuánto  la  ignorancia  yerra  ! 
Quien  le  viere  tan  compuesto 
A  él  con  su  capa  y  espada. 
Dirá  que  no  sabe  nada, 
Y  es  un  rayo  ,  después  desto. 


(Vase.) 


DOS  CARLOS. 

¡  Qué  escucho ! 
i  Aqueso  es  cierto  ?  • 

DON  ASTOSIO. 

Y  tan  cierto, 
Que  fuera  lo  mismo  un  muerto. 

DON  CARLOS. 

Holgaréme  en  verle  mucho. 

DON  AMOSIO. 

Tü  le  hablarás,  y  verás 

Que  es  verdad  lo  (pie  te  digo. 

DON  CARLOS. 

¡  Don  Antonio ,  hazme  su  amigo. 

I  DON  ANTONIO. 

SI,  y  en  él  conocerás 

Un  muy  cortés  caballero. 
¡  Pero  «'aliar  lo  conviene. 

Por  el  peligro  (\w.  tiene 
¡  Aquesto  de  lo  hechicero. 
{  DON  cArlos. 

I  De  lodo  quedo  advertido. 

Porque  en  ma»  su  amistad  precio. 

DON  ASTOSIO. 

Pues  adlon.  {Ap.  Este  es  el  necio 
Primero  que  me  ha  eielilo.)      ( \  (me. 


Sala  en  casa  de  Uoña  Violante. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  VIOLANTE,  QUITERIA, 
y  después  DON  CARLOS. 

QÍJITERIA. 

Digo  que  Don  Carlos  es. 
Señora ,  el  que  en  casa  entró. 
{Sale  Don  Carlos.) 

DOS  CARLOS. 

Dame  tus  manos ,  si  yo 
Mere/.co  que  me  las  des 
Por  porte  desta  ,  que  agora 
Para  ti  la  he  recibido 
En  un  pliego  que  he  tenido. 

DONA  VIOLANTE. 

¿  Es  de  Don  Juan  ? 

DON  CARLOS. 

Si ,  señora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  dónde  escribe  Don  Juan? 

DON  CARLOS. 

De  Zaragoza. 

DOÑA  VIOLANTE.  {Ap.) 

:  ¡  Ay  de  mi ! 

i  DON  CÁKLOS. 

No  sé  qué  esperará  allí ; 
Mas  las  cartas  lo  dirán 

(Le  da  un  pliego.) 
Mejor.  {Ap.  No  se  holgó  al  tomar 
El  pliego  ,  ni  con  deseo 
Rompió  la  nema  ;  ya  creo 
Que  me  puedo  declarar.) 

DDSA  VIOLANTE. 

(Lee.)  No  me  despedí ,  bien  mió, 
.  De  tus  ojos ,  porque  al  vellos , 
Kl  alma  que  vive  en  ellos 
No  usase  de  mi  albedrlo; 
Que  viendo  que  era  tan  fuerte 
La  ocasión ,  por  resistirme 
No  quise  verte  al  partirme, 
Por  enseñarme  á  no  verte. 
( Kp.  Ni  yo  quisiera  acordarme 
De  ti.) 

DOS  CARLOS. 

!         (.4/).  Lágrimas  ofrece 

I  Al  papel ;  ya  me  parece 

;  Que  me  voy  sin  declararme.) 

'  DOÑA  VIOLASTE. 

i  (Lee.)  Que  te  llore  ausente  es  bien, 

I  Y  presente  no  te  goce; 

i  Porque  nunca  se  conoce, 

1  Hasta  que  se  pierde  ,  el  bien. 

I  (/Ip.  No  leo  mas,  poniue  pasar- 
No  puedo  de  ttíiui.)  {ilompe  el  papel) 
DON  r.ÁBi.os. 

1  (\p.  Leyendo 

i  Rasgó  el  papel ;  ya  voy  viendo 

I  Que  me  puedo  declarar.) 
SI  acabanilo  de  leer 
lanías  perlas  derramáis. 
Dichosamente  mostráis 
(Míe  ii:i>  lágriniiis  dr  plai  er. 


Suspende  el  llanto  acora, 
No  deis  sobresalto  al  dia ; 
Que  sin  que  el  alba  se  ría , 
No  es  bien  que  llore  el  aurora. 
¿Qué  causa  turbó  la  gloria, 
Que  en  tan  luminoso  empleo 
Partida  eu  dos  soles  veo? 

DOÑA    VIOLANTE. 

Una  pasada  memoria 
Pudo ,  Carlos ,  obligarme. 

DON  CARLOS. 

¿La  memoria  te  entristece? 
(Ap.  Segunda  vez  me  parece 
Que  me  voy  sin  declararme.) 
Pues  muy  justo  ha  sido  el  llanto 
De  que  están  tus  ojos  llenos , 
Porque  quien  sintiera  menos , 
No  pudiera  querer  tanto. 
Pero  como  el  necio  he  sido , 
Que  pensaudo  lisonjear, 
Suele  decir  un  pesar, 

Y  yo  un  pesar  he  traido, 

Y  pensé  que  te  traia 
Una  lisonja.— ¿Tan  vivo 
Est¿  tu  amor? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  recibo, 
Carlos ,  mayor  alegria. 
Que  cuando  su  ausencia  siento. 
Por  ver  á  Don  Juan ,  no  hubiera 
Cosa  que  yo  no  emprendiera. 

1)0N  CARLOS. 

No  es  muy  difícil  intento. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Pues  cómo? 

DON  CARLOS. 

Alguno  pudiera 
Enseñarte  a  Don  Juan  hoy 
De  la  suerte  que  yo  estoy. 

DOÑA  VIOLANTE. 

j  Oh  cuánto  lo  agradeciera  ! 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Mal  camino  mis  desvelos 
Han  tomado  de  olvidar ; 
Que  no  la  tengo  de  dar 
ííuslo  que  mo  pague  en  celos. 
Neciamente  me  arrojé. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿E.s  verdad  lo  que  me  dice, 
Carlos,  tu  lengua? 

DON  CARLOS. 

(Ap.  Mal  hice; 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
Válgame  la  ciencia  aquí 
Del  otro  que  me  conlo 
Don  Antonio.)  Sí ,  pues  yo 
Hoy  á  un  hombre  conocí, 
Que  en  tu  casa  te  hará  ver 
Al  mismo  Don  Ju.in  presente, 
Aunque  Don  Juan  eslé  ausente. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

DON  CARLOS. 

Como  es  de  ciencia  un  abismo, 
Y  á  Don  Juan  te  enseñará 
De  la  suerte  que  allá  está. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Al  mismo  Don  Juan? 

DON  CÁKI.OS. 

Al  mismo 
¿Cómo  es  posible  qiu;  sea'' 
yue  el  que  desti)  sn»Mle  ves. 
Cuerpo  fantástico  es 
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Que  se  retrata  en  la  idea. 
Mas  verásie  de  la  suerte 
Que  está,  si  le  quieres  ver. 

DOÑA  VIOLANTE. 

{Ap.  Del  modo  que  pueda  ser, 
Don  Juan ,  me  holgaré  de  verte.) 
¿Quién  es  ese  hombre? 

DON  CARLOS. 

Es... 
(Ap.  Ya  con  la  verdad  espero 
Engañarla.)  Un  caballero, 
Que  no  hace  por  interés 
Aquesto ,  sino  por  gusto. 
{Ap.  Lindamente  lo  he  enmendado.) 
Vive  en  la  calle  del  Prado. 
Mas  no  es  pensamiento  justo 
El  verle  así ,  porque  asombra. 
Aunque  tan  tácil  parece, 
Pensar  que  después  se  ofrece 
Una  fantasma,  una  sombra. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Animo  tendré ,  si  llego 
A  examinar  en  su  ausencia 
Tan  peligrosa  experiencia. 
¿  Cómo  se  llama  ? 

DON  CARLOS. 

Don  Diego 
De  Luna. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Eso  ¿puede  ser? 

DON  CARLOS. 

Sí.  Agora  OS  podéis  quedar; 

Que  yo  os  quiero  dar  lugar 

Para  que  acabéis  de  iér.  (Vate.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  VIOLANTE ,  QUITERIA. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dame  ,  sin  tardanza  alguna. 
El  manto. 

QUITERIA. 

¿  Pues  qué  has  de  hacer 
Con  él? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  tengo  de  ver 
Hoy  á  Don  Diego  de  Luna. 

QDITERIA. 

¿  Sin  conocerle  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Qué  importa  ? 
Que  ,  si  caballero  es. 
Por  fuerza  será  cortés. 

QUITERIA. 

Mira... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Discursos  acorta. 

QUITERIA. 

Tus  desengaños  verán 

Que  todo  es  mentira  y  juego. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Bueno  es  eso !  Si  Don  Diego 
Quiere,  yo  veré  á  Don  Juan.  {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Diego. 

ESCENA  VIII. 

DON  ANTONIO,  DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

Astrólogo  excelente 

Sois ,  divulgado  ya  de  gente  en  gente. 
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En  Madrid  no  he  hallado  [tado 

Hombre  ninguno,  á  quien  no  haya  con- 
Mil  cosas  :  sea  justo ,  ó  no  sea  justo, 
¡  Por  Dios,  Don  Diego,  que  el  mentir  es 
[gusto ! 
AI  punto  que  de  vos  rae  aparté,  luego 
Fui  á  la  casa  de  juego; 
Dijelo  á  dos  mirones, 
Que  es  lo  mismo  llamaros  á  pregones 
Salí  de  allí,  y  éntreme  en  los  corrales 
De  las  comedias,  donde 
La  mas  oculta  cosa  no  se  esconde. 
Pasé  adelante,  á  aquellas  cuatro  esqui- 
De  la  calle  del  Lobo  y  la  del  Prado,   [iias 
A  quien  por  nombre  ha  dado 
Una  discreta  dama  mentidero 
De  varones  ilustres.  Lo  primero 
Fué  hablar  de  vos  :  ya  habia 
Allí  quien  por  astrólogo  os  tenia, 
Y  como  si  no  fuera 
Yo  quien  mejor  que  todos  lo  supiera, 
(¿A  quién  esto  no  admira?) 
Por  verdad  me  contaron  mi  mentira. 
Mas  lo  mejor  de  todo  oo  fué  esto. 
Sino  que  entré  en  los  trucos,  doude  es- 
Un  hombre  que  contaba  [taba 

Cosas  que  os  habia  visto 
Hacer.  No  sé ,  por  Dios ,  cómo  resisto 
La  risa.  No  pudieiulo  [do, 

Sufrirlo,  empecé  á  hablar  contradicien- 
De  tantos  disparates  enfadado. 
Levantóse  enojado, 
Diciéndome  :  « Si  usted  no  le  conoce. 
Yo  si  muy  bien,  y  sé  lo  que  aquí  digo 
De  buen  original,  porque  es  mi  amigo. » 
Tanto  una  novedad  Madrid  esfuerza, 
Que  mi  mentira  la  creí  por  fuerza. 

DON  DIEGO. 

Bien  lo  habéis  ponderado. 

ESCENA  IX. 

MORÓN.— DON  DIEGO,  DON  ANTO- 
NIO. Después,  DOÑA  VIOLANTE  t 
QUITERIA. 

MOROM. 

lina  sefiora 
De  angosto  talle  y  de  caderas  ancha , 
Con  mas  cañas  que  carro  de  la  Mancha, 
A  quien  el  manto  solo  deja  fuera 
Un  ojo  que  le  sirve  de  lumbrera , 
Dice  que  hablarte  quiere. 

DON  DIEGO. 

¡Mujer!  ¿quién  puede  ser? 

DON  ANTONIO. 

Sea  quien  fuete. 
Di  que  entre. 

MORÓN. 

Ya  está  dentro  de  la  sala 

DONDIEGO. 

Por  Dios,  que  la  fachada  no  es  muy  mala. 
{Salen  Doña  Violante  y  Quiteria. ) 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  eá  de  ustedes  el  señor  Don  Diegf  j? 

DON  DIKfiO. 

Yo  soy,  señora ,  que  á  ofrecerme  llego 
A  esos  pies  ,  si  merecen  obligaros 
Tan  subditos  deseos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Solo  quisiera  hablaros. 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  despejaré.  {Ap.  Desde  allí  quie- 

Saber  (|ué  encanto  es  este.)  [ro 

{\'anse  Don  Antonio  y  Morón.) 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


ESCENA  X. 


DOSA  VIOLANTE,  DON  DIEGO,  QUI- 
TERIA. 

DON  DIEGO. 

Lo  primero 
Sentaros  ha  de  ser  y  descubriros. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Por  cansada  me  siento ,  y  por  serviros 
Me  descubro. 

DON  DIEGO. 

•        No  es  bien  que  cielo  tanto 
Tenga  oculto  la  noche  dése  manto ; 
Aunque  en  luces  tan  bellas  [lias. 

Suplió  un  ojo,  que  es  sol,  por  las  estre- 
No  sé  cuál  de  las  mías  levantarme 
Pudo  á  tanto  favor. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  escucharme 
Sabréis  mí  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  escucho ,  decid. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Estadme  atento. 
Amorosos  extremos 
No  será  bien  que  causen 
Vanas  admiraciones 
A  hombres  que  tanto  saben ; 
Mayormente  quien  pudo, 
Con  ingenio  tan  grande, 
Merecer  que  la  fama 
En  dulce  voz  le  alabe. 
Asi  pues  confiada 
Que  puedo  declararme, 
Como  mujer  á  un  noble, 
Y  á  un  cuerdo  como  amante. 
Me  atreveré  á  deciros 
La  causa  de  mis  males. 
Que  en  lágrimas  y  quejas 
Rompiendo  el  pecho  salen. 
Yo  quise  bien ,  yo  quiero. 
Diré  mejor;  que  tarde 
Olvida  quien  bien  quiere  : 
Ni  es  posible  que  pasen 
Por  el  amor  los  días. 
Los  años,  las  edades ; 
Que  si  el  amor  es  gloria. 
Los  siglos  son  instantes. 
Yo  quiero  á  un  caballero. 
Ño  os  alabo  sus  parles; 
Que  no  importa  saber 
Mas  de  que  supe  amarle. 
Al  (in  de  muchos  dias 
Me  dejó  y  se  fué  á  Flándes  -, 
Que  son  (le  un  tirmn  amor 
Siempre  los  premios  tales. 
Esta  carta  «pil*  veis. 
He  tenido  esta  tarde, 
Meoiajero  y  lesligo 
De  tu  au.Hencia ,  bastante 
A  defender  la  vida, 
Que  quisieron  quitarme 
PasaoM  gastos ,  siendo 
Ya  preseotet  pesares. 
Hadó  desto  do  deseo 
De  verle.  No  os  espanten , 
Paet  sois  cuerdo  y  discreto. 
Los  ettrtmon  que  hace 
Un*  mujer  que  quiere ; 
Ooe  en  las  aatiouedades 
M  atnkow  (wculpas 
Hmm»  IMS  admirahiex. 
Sope  que  solí  tan  h:i>>ío, 

ee  con  loRí-tiif»  y  arte 
ta  <!"■'/ 
Esp:'  ráril. 

Aslpu.  ..  '■'■í'-- 
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Lágrimas  por  la  tierra, 
Suspiros  por  el  aire, 
Por  triste ,  por  rendida. 
Por  mujer ,  por  amante, 
Merezca  ver,  señor, 
A  Don  Juan  esta  larde. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  ¡  Quién  en  el  mundo  ha  visto 

Suceso  semejante ! 

j  Yo  quiere  que  la  enseñe 

Su  galán,  que  eslá  en  Flándes! 

No  sé  qué  hacer.)  Señora. 

No  es  razón  que  os  engañe 

Quien  serviros  desea. 

A  queso  no  es  tan  fácil 

Como  á  vos  os  parece. 

Ni  astrólogos  lo  hacen  ; 

Porque  representar 

A  la  vista  la  imagen 

De  un  hombre  que  está  ausente. 

Es  magia ,  y  castigarle 

Podrán  á  quien  lo  hiciere. 

Si  alguno  hay  que  lo  alcance ; 

Porque  esa  es  una  ciencia 

Que  no  la  sabe  nadie. 

DOÑA  VIOLANTE. 

i  No  llegara  yo  á  hablaros, 
Señor ,  sin  informarme 
De  que  sabéis  hacer 
Cosas  mas  admirables. 
Si  teméis  el  secreto, 
Muy  bien  sabré  guardarle, 
Aunque  mujer. 

DON  DIEGO. 

Señora, 
Por  Dios ,  que  el  excusarme 
No  es  sino  no  saber. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Otras  dificultades 
Habéis  hecho  mayores ; 
Que  yo  he  estado  esta  tarde 
Con  hombre  que  os  ha  visto 
Hacer  proiiigios  grandes. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  ¿Hay  cosa  como  esta? 
Asi  habré  de  librarme. 
Porque  aquí  yo  no  pierda 
La  opinión ,  y  ella  calle.) 
Pues ,  señora ,  la  causa 
De  no  determinarme 
Ha  sido  por  eslur 
Esa  persona  en  Flándes ; 
Y  si  hay  mar  de  por  medio. 
No  es  posible  alcanzarse 
El  encanto,  porque  él 
No  penetra  los  mares. 
Si  por  acá  estuviera, 
Aun  pudiera  enseñarle; 
Pero  en  Flándes  no  puedo. 
Con  esto,  perdonadme. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  advenís  las  razones 
Que  tengo  dichas  .'mies. 
Fueron  que  á  Flándes  iba  ; 
Mas  no  (|ue  estaba  en  Flándes. 
El  eslá  en  Zaragoza. 
No  hay  como  disculparse 
Ahora. 

DON  DIEGO.  {Áp.) 

i  Vive  Dios, 
Que  e%  apretado  el  lance  I 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  sabiT  para  esto 

El  nctmliri*  es  importante, 

Ks  Don  Juan  de  MedranO' 


(Ap.  ¿Aun  otra?...  Enmendaráse 
Mi  confusión  agora.) 
No  paséis  adelante. 
Que  ya  sé  que  ese  hombre 
£s  de  mediano  talle , 
Algo  rubio  de  rostro , 
Blanco ,  los  ojos  grandes. 
Va  vestido  de  verde... 
{Ap.  Así  he  de  asegurarme, 
Si  es  el  que  yo  imagino.) 
No  há  dos  meses  cabales 
Que  se  ausentó. 

QUITERIA. 

¡Jesús! 
¿Y  quién  pudo  conlalle 
Todo  aquello? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quileria , 
¿Ves  cómo  son  verdades? — 
El  mismo  es  que  decís. 

DON  DIEGO. 

Como  juréis  guardarme 
El  secreto ,  me  atrevo 
Esta  noche  á  llevarle 
A  vuestra  casa. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  yo 
Os  juro  de  guardarle. 
Siendo  mi  obligación 
De  mi  silencio  llave. 

DON  DIEGO. 

Morón. 

ESCENA  XI. 

MORÓN.  —  Dichos. 

MORÓN. 

Señor.  {Ap.  á  él.  ¿Qué  es  esto?) 

DON  DIEGO. 

{Ap.  á  Morón.  Un  lindo  cuento.)  Traima 
Tinta  y  papel. —¿Tendrás  (A  Violante.) 
Animo  para  hablarle? 

{Vase  Morón ,  y  vuelve  á  salir.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

Animo  tengo. 

MORÓN. 

Aqui 
Eslá  el  recado. 

DON  DIEGO. 

Dame 
Esa  cartera,  v  vete.—    {Vase  Morón.) 
Ahora  esimportante  (A  Doña  Violante.) 
Que  escribáis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Notad  vos. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan,  y  a  sé...    {Escribe  Violante.) 

hoSk  VIOLANTE. 

Adelante. 

DON  DIEGO. 

Adonde  estáis ;  venid 
Aquesta  noche  á  hablarme. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  está  puesto. 

DON  DIEGO, 

Firmad 
Vuestro  nombre. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Violante.       {Firma.) 


Con  esto  podéis  iros, 
Y  esta  noche  esperadle ; 
Que  yo  sé  que  irá  á  veros. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Don  Diego,  el  cielo  os  guarde.— 
(Áp.  ¡Que  hoy,  Don  Juan,  he  de  verte! 
¡  Hay  dicha  semejante?) 

{Yase  con  Beatriz.) 

ESCENA  XII. 

'      DON  ANTONIO,  MORON.-DON 
DIEGO. 

DON  DIEGO. 

i  Habeislo  escuchado  ? 

DON  ANTOmO. 

Si. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  habéis  visto  otro  suceso 
Mas  gracioso? 

DON  ANTONIO. 

Yo  os  confieso 
Que  ya  perdido  me  vi 
De  risa ,  cuando  os  cogió 
£n  lo  del  mar. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  segura 
Vino  de  mi ! 

MORÓN. 

La  ventura 
Toda  estuvo  en  que  nombró 
A  Don  Juan.  ¿Y  qué  has  de  hacer T 

DON  DIEGO. 

Por  la  reja  de  la  calle 
Este  papel  has  de  ecballe  ; 
Porque ,  si  le  llega  á  ver, 
Siendo  público  el  secreto, 
Por  fuerza  á  su  casa  irá 
Aquesta  noche ,  y  tendrá 
Nuestra  burla  lindo  ereto. 

MORÓN. 

¿Piensas  que  comedia  es. 
Que  en  ella  de  cualquier  modo 
Que  se  piense ,  sale  todo? 
¿Si  él  le,  y  no  va  después?... 

DON  DIEGO. 

Excusas  habrá.  Entre  tanto 
Mudarnos  los  dos  podemos. 
Para  que  á  la  vista  estemos 
De  en  lo  que  para  el  encanto.  (Yante.) 

Sala  en  casa  de  Don  Carlos. 

ESCENA  XIII. 

DON  CARLOS,  DON  JUAN. 

DON  CARLOS. 

Dile  la  carta ,  y  mostró 
Al  tomarla  un  sentimiento 
De  tristeza  y  de  contento, 
De  adonde  conozco  yo 
Que  os  quiere  bien  ,  y  pagáis 
.Slal  una  fe  tan  segura 
I  En  tan  perfecta  hermosura. 

DON  JUAN. 

Vos,  Don  Carlos ,  no  miráis 
Que  las  perfecciones  bellas 
En  la  hermosura  mayor 
No  dan  lugar  al  amor. 
Si  le  niegan  las  estrellas. 
En  vano  Violante  espera 
Premio  á  fineza  tan  rara. 
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DON  CARLOS. 

Según  eso ,  no  os  pesara 
Que  un  amigo  la  quisiera. 

DON  JUAN. 

No  sé  qué  hiciera  en  rigor, 
Ni  si  me  diera  desvelos ; 
Que  suelen  soplar  los  celos 
Las  cenizas  de  un  amor. 

DON  GARLOS. 

¿No  os  causa  melancolía 
Pasar  tanta  soledad? 

DON  JUAN. 

Esta  soledad ,  pensad 
Que  es  mi  mejor  compañía. 

DON  CARLOS. 

¿Que  al  fin  nadie  ha  de  saber 
La  causa  que  preso  os  tiene? 

DON  JUAN. 

El  callarla  me  conviene. 
Créd  que  si  pudiera  ser , 
Rompiendo  tan  gran  secreto , 
Saberlo  en  el  mundo  dos , 
El  uno  fuérades  vos. 
Mas  como  amigo  os  prometo 
Que  no  lo  puedo  contar. 

DON  CARLOS. 

(Ap.  La  confianza  es  graciosa , 
Cuando  no  anda  otra  cosa 
Tan  pública  en  el  lugar. ) 
Par  daros  la  compañía 
Que  estimáis,  quiero  dejaros 
Solo. 

DON  JOAN. 

¿Con  qué  he  de  pagaros 
Tal  favor  ?  ( Vase  Üun  Carlos 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN. 

Ven ,  noche  fría , 
Extiende  el  velo  que  dio 
En  triste ,  funesto  empeño 
Breves  sepulcros  al  sueño  : 
Muera  el  sol  y  viva  yo. 
{Echante  un  papel  por  una  ventana.) 
Mas  ¿qué  es  esto  ?  ¿  No  es  papel 
El  que  está  en  el  suelo?  Sí. 
¿Quién  pudo  traerle  aquí? 
Veré  lo  que  dice  en  él. 
(Lee.)  Donjuán,  ya  sé  adonde  estáis  : 
Venid  esta  noche  á  hablarme. — 
Aun  no  acabo  de  admirarme. 
Ojos,  ¿qué  es  lo  que  miráis? 
Violante ,  la  lirma  dice. 
Carlos,  Carlos  la  contó 
Que  estaba  en  su  casa  yo. 
¿Hay  suerte  mas  infelice  ? 
¿Que  Carlos  me  ha  descubierto? 
Si,  pues  claro  me  ha  mostrado 
Que  está  muy  enamorado 
De  Violante.  Esto  es  lo  cierto, 
Y  aun  él  me  trujo  el  papel 
(¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala?). 
Porque  dentro  desla  sala 
Nadie  ha  entrado  sino  es  él. 
¿Qué  puedo  hacer?  Si  no  voy 
A  vella,  mas  atrevida. 
De  mi  silencio  ofendida , 
Publicará  donde  estoy. 
Pues  si  ya  se  ha  de  saber 

Sue  estoy  encubierto  aquí 
ejor  lo  sabrá  de  mí ; 
Que  de  modo  sabré  hacer 
Que  quede  mas  obligada 
Con  lo  que  la  he  de  contar; 
Que  es  muy  fácil  de  engañar 
La  mu^r  enamorada.  (Vase.) 
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Sala  en  casa  de  DoSi  Violante. 

ESCENA  XV. 

DOSA  VIOLA.NTE,  v  QUITEHIA,    con 
luz  en  una  bujía. 

¡  QDITERIA. 

I  ¿Es  posible  que  has  creído 
1  Que  haya  de  venir  á  casa 

En  esta  noche  Don  Juan , 

Y  no  veas  que  te  engaña 

Tu  deseo  ?  ¿  Cómo  puede 

Venir  quien  de  leguas  tantas 

Hoy  te  ha  escrito? 

DOÑA  VIOLANTE. 

j  Necia  estás. 

¿Quieres  tú  con  tu  ignorancia 

Poner  límite  á  las  ciencias , 

Que  tanto  poder  alcanzan? 

Como  no  haya  mar  en  medio, 

Es  ya  cosa  averiguada 

Que  vendrá ;  mas  no  Don  Juan , 

Sino  sombra  (|ue  retrata 

A  él  mismo  de  la  manera 
:  Que  allá  estuviere. 

'  QUITERIA. 

¿  Y  qué  sacas 

De  verle  así? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Solo  verle. 

Y  no  me  preguntes  nada , 
Si  no  sabes  qué  es  amor. 
Yo  sé  bien  que  hay  muchas  damas 
Que  se  holgaran  de  saber 

.)    En  qué  los  ausentes  pasan. 

QUITERIA. 

Y  cuando  fuera  posible 
El  venir,  ¿no  te  causara 
Miedo  pensar  que  era  sombra  ? 

!  DOÑA  VIOLANTE. 

i  Ningún  temor  me  acobarda  : 
j  Animo  tengo. 

)  QUITERIA. 

Yo  no. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mira  que  á  la  puerta  llaman. 
Toma  esa  luz  y  abre  presto. 

QUITERIA. 

La  color  tienes  turbada. 
¿Has creído  que  es  Don  Juan? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  lo  creo ;  pero  acaba. 

QUITERIA. 

Ya  voy  á  abrir.  (Vase.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Qué  no  intenta , 
Quejosa  y  desesperada , 
Una  mujer !  ¡  Qué  de  cosas 
Sabe  prevenir  quien  ama ! 
No  hay  al  amor  imposibles ; 
Todo  lo  vence  y  lo  allana. 
No  hay  fuerza... 

{Vuelve  Quiteria.) 

QUITERIA. 

¡  Jesús  mil  veces ! 
Señora,  verdad  es  ciara 
El  encanto.  ¡  Muerta  vengo ! 
Don  Juan  era  el  que  llamaba 
A  nuestra  puerta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Ay  de  mi  t 
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QDITERU. 

Ya  está  dentro  de  la  sala. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hasta  ahora  mas  valiente 

Y  mas  animosa  estaba , 

Y  ya  de  ver  que  es  verdad , 
Está  sin  sentiito  el  alma. 

ESCENA  XVI. 


DO.N  JUAN.— üO>;a  violante,  QUI- 
TERIA. 

DOK  iVA^S. 

Violaote,  dame  tus  brazos. 

DOÑA  VIOLARTE. 

Espera,  Uon  Juan,  aguarda. 
Detente,  Don  Juan,  espera. 
{Ap.  Ya  todo  el  valor  me  falta.) 

DOIV  JUAN. 

Violante,  escucha  ¿Qué  tienes? 
D»'spues  de  ausencia  tan  larga  , 
¿  Desta  suerte  me  recibes , 

Y  desta  suerte  me  pagas 
Venir  á  verte  no  mas? 

QUITERIA.  {Ap.) 

Bien  claro  me  desengaña , 
Que  viene  desde  allá  á  verla. 

DON  JOAR. 

Escúchame. 

DO^A  VIOLANTE. 

(Ap.  ¡ Estoy  tuibada  ! 
El  cuerpo  me  cubre  un  Líelo , 

Y  el  corazón  se  desmaya. ) 
Don  Juan  ,  ya  veo  que  vienes 
A  verme  de"  donde  estabas... 
—Vuélvete  presto,  que  á  mi 
Haberte  visto  me  basta. 

DON  JUAN. 

Si  por  el  ausencia  mia 
Estas,  Violante,  enojada. 
Escúchame  las  disculpas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  creo  aue  tienes  hartas. 
Vele ,  y  déjame. 

DOX  JOAN. 

Si  estoy 
En  Madrid  por  cieñas  causas... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  sé  las  causas  que  son. 

DON  JUAN 

Sí  en  este  papel  me  llaman... 

QL'ITeillA.  [Ap.) 

¿Quién  M  le  llevó  tan  presto? 
Aquí  algún  demonio  anda. 

DOÑA  VI0LA.NTC, 

Yo  le  llamé  ,  por  pensar 
Poderte  h^Mar ;  nuu  es  tanta 
Mi  turbación,  que  no  puedo. 
Hicn  v«Ta<t  <|u«  oü  Cuf^  falsa 
Mi  voluntad ,  puux  (|ue  hizo 
Diligencias  tan  «xtraúas. 

DON  JUAN. 

Ya  sé  (iu«  (US  dilígi'nrias 
Hm  samdo  cuanlii  puia. 
PdtMO  VflOfo  yo  á  á  viTir 

OOtfVMA.   {Ap.  á  lu  ama  ) 
i  (M  Mea  die«  qa«  la  causa 
ÍMlMb«rY«Mld(»fbé 
TBitMgMch! 
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DOÑA  VIOLANTE. 

Fantasma, 
Vuélvete,  y  déjanos  ya. 

DON  JUAN. 

Mi  bien ,  los  baldones  bastan. 
Dame  ios  brazos. 

DOÑA  VIOLANTE.  {Huycndo.) 
¿Los  brazos  ? 
¡  Ay  de  mi ! 

DON  JDAN. 

Violante,  aguarda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Cerrada  en  este  aposento 
Estaré  hasta  que  te  vayas. 

{Éntrase,  y  cierra  la  puerta.) 

DON  JUAN. 

Quiteria. 

QUITERIA. 

¡  Señor,  detente ! 
¡  Esto  solo  me  faltaba ! 
¿Mas  que  he  de  pagarlo  yo? 

DON  JUAN. 

¿Qué  ha  sido? 

QurrEiiiA. 

Yo  no  sé  nada. 
Violante  te  lo  dirá. 

{Éntrase  huyendo.) 

DON  JUAN. 

¿Hay  confusión  mas  extraña? 
También  Quiteria  me  deja. 
¿Quién  vió  confusiones  tantas? 
Escucha,  Violante,  escucha. 
Espera,  Quiteria ,  aguarda. 
¿A  quién  he  de  dar  disculpas. 
Si  á  un  mismo  tiempo  me  llaman 
Con  la  traición  de  un  amigo 
Unos  celos  de  una  dama? 


JORNADA  TERCERA. 


Saía  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA    PRIMERA. 

DOÑA  MARÍA,  DONJUÁN,  BEATRIZ. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿  no  me  darás  los  brazos 
Siquiera  por  bien  venido  ? 

DOÑA  MARÍA. 

SI .  Don  Juan ,  puesto  que  han  sido 
Del  alma  y  la  vida  lazos. 

DON  JUAN. 

Dichosa  la  ausencia  fué , 
Si  por  lili  lie  su  rigor 
Merezco  tanto  favor. 

DOÑA  MARÁ. 

Mas  mereces  tú. 

DON  JDAN. 
No  .'«é 
Cómo  me  atreva  á  pedir. 
Soberbio  con  tal  licencia , 
Otro  que  sufra  esta  ausencia. 

DoAa  MARÍA. 

iCómo,  Don  Jicm?  Con  decir 
Lo  que  te  agrada. 

OOM  JUAN. 

Seftorfl, 
Dame  eK.-i  cinta  p«Midii'iite 
De  tu  cuello,  porque  afrenle 
Al  iris  que  el  cielo  dora. 


DOÑA  MARÍA 

La  Joya  darte  imagino. 

DON  JUAN . 

La  cinta  pido  no  mas. 

DOÑA  MARÍA. 

Tómala  así,  que  vendrás        {Dásela.) 
Empeñado  del  camino. 

BEATRIZ. 

¿Es  tiempo,  señor,  de  verte? 

DON  JUAN. 

Muy  bien,  Beatriz,  preguntaste. 
No  me  viste,  aunque  me  hablaste 
Todas  las  noches. 

DOÑA  HARÍA. 

Advierte 
Bien  en  lo  que  has  de  fingir , 

Y  en  la  salida  que  tiene. 
Porque  ya  mi  padre  viene. 

DON  JUAN. 

Yo  sé  lo  que  he  de  decir. 

ESCENA    II. 

LEONARDO. -DOÑA  MARÍA,   DON 
JUAN,  BEATRIZ. 

DON  JUAN. 

Dame  mil  veces  tus  pies. 

LEONARDO. 

Los  brazos  será  mejor. — 
(Ap.  No  le  conozco.) 

DON  JDAN. 

Señor, 
Estos  quiero  que  me  des. 
Por  la  obligación  que  tengo 
A  esta  casa  ;  y  porque  mas 
No  estés  dudoso,  sabrás 
Que  de  Zaragoza  vengo. 
Donde  muchos  dias  üii 
Huésped ,  señor  ,  de  tu  hermano , 
De  cuya  liberal  mano 
Mil  mercedes  recibí. 
Unas  cartas  que  traía 
Para  abono  deslo  yo , 
Entre  otras  cosas  me  hurló 
Un  criado  que  tenia ; 
i  Y  ya ,  señor ,  que  la  culpa 
De  auuella  falta  no  tengo , 
Si  á  (lar  las  cartas  no  vengo , 
Vengo  á  darte  la  disculpa. 

LEONARDO. 

Siento  en  extremo  no  vellas, 

Y  no  por  lo  (|uc  os  abona, 
Que  basta  vuestra  persona 
Para  mas  crédito. 

DON  JUAN. 

En  ellas 
Lo  que  Don  Pedro  os  decia 
Es  míe  con  vuestro  favor 
A(iul  me  ayudéis  ,  señor  , 
En  una  pi-clcnsi(Mi  mia. 
Causa  <le  |)leitos  muy  grandes 

8ue  hoy  á  la  corle  me  lian  vuelto, 
uando  ya  estaba  resucito 
De  pasar  sirviendo  á  i'láiides. 

LEONARDO. 

Esta  es  mi  cn^a  ,  y  en  ella 
No  os  falta  la  de  mi  hermano. 

DON  JUAN. 

El  estilo  cortesano 
Itsümo.— Vos,  dnma  bella... 

LEONARDO. 

Advierte  que  habla  contigo, 
M.iii.r 


DOÑA   MARÍA.   (Ap.) 

Por  no  turballe , 
No  me  he  atrevido  á  miralie. 

DON   iVAN. 

Pues  á  serviros  me  obligo , 
Buscad  alguna  ocasión 
En  que  yo  os  pueda  decir 
Mi  deseo,  por  cumplir 
Ansí  con  mi  obligación. 
Aqu(-sio  no  es  fingimiento, 
Porque  ya  habrá  conocido 
Lo  que  es  ó  no  es  fingido 
'lan  sutil  entendimiento  : 

Y  mirad  qué  me  mandáis. 

LEo.-yAKDo.  {A  Doña  María.) 
Kespóndele. 

DOÑA  MARÍA. 

(Ap.  Ya  no  temo. ) 
Yo  me  he  holgado  con  extremo 
Oe  que  con  salud  vengáis, 
ün  esta  casa ,  pensad 
Que  os  servirán  sin  alguna 
Falta ;  que  sé  que  en  ninguna 
Hallareis  mas  voluntad. 
Venid  á  vernos ,  {Ap.  i  urbada 
i;stoy.)  pues  entre  los  dos, 
Va  sabéis  que  para  vos 
.\o  ha  de  haber  puerta  cerrada. 
LEONARDO.  {Ap.  á  Beatriz.) 
i  Qué  bien  respondió  María ! 

BEATRIZ.  (Ap.) 

Y  i  qué  bien  Don  Juan  fingió ! 

LEONARDO. 

Vo  he  de  ir  con  vos. 


DON  JUAN. 

Eso  no. 
ESCENA  III. 


(Va$e.) 


,       LEONARDO,   DONA  MARÍA,    BEA- 

LKOXARDO. 

Hija,  ¿qué  melancolía 
Es  esta  ? 

DONA    MARÍA. 

Con  causa  he  estado 
Divertida  en  mis  enojos. 
Pues  delante  de  los  ojos 
Una  joya  me  ha  faltado  , 
\iue  era  la  que  mas  quería. 
¿  He  de  tener  alegría  ? 
Que  pienso  qué  fué  el  perdelU 
Por  tener  el  gusto  en  ella. 

LEOARDO. 

i.  Tales  extremos,  María, 
Has  de  hacer? 

DOÑA    MARÍA. 

¿Pues  no  he  de  hacer 
Extremos,  si  yo  me  vi 
Con  ella,  señor,  aquí, 

V  aquí  se  pudo  perder? 

LEONARDO. 

¿Y  cuál  era? 

DOÑA  MARÍA. 

Era  el  Cupido 
De  diamantes. 

LEONARDO. 

¿  Eso  pasa? 
Búsquese  en  toda  la  casa ; 

Y  si  se  hubiere  perdido , 
Mas  joyas  tienes,  en  quien 
Valor  y  arte  se  acrisola, 
Porque  no  estaba  esta  sola. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGIDO. 

DOÑA  MARÍA. 

I  Esta  sola  quise  bien. 

I  LEONARDO. 

!  ¿Qué  medio  así  se  previene?... 

DO.ÑA  MARÍA. 

No  sé  qué  llegara  á  hacer 

l^or  ver  la  joya...  (Ap.  Y  por  ver 

De  camino  á  quien  la  tiene. ) 

!  LEONARDO. 

Tanto  tu  pecho  sintió 

Que  te  llegase  á  faltar. 

Que  no  me  has  dado  lugar 

Para  que  lo  sienta  yo. 

Y  á  tanto  tu  llanto  obliga. 

Que  por  darte  gusto  luego , 

He  de  buscar  á  Don  Diego 

Que  de  la  joya  me  diga.  {Voit. 

BEATRIZ. 

¿Ves  lo  que  ha  querido  hacer 
Con  los  extremos  que  has  hecho  ? 
Si  él  va  á  Don  Diego ,  sospecho 
Que  todo  se  ha  de  saber. 
¿Qué  hicistes? 

DOÑA  MARÍA. 

¡Ay,  crueldad 
De  estrella  siempre  enemiga  ! 
¡Que  solo  en  mi  agravio  diga 
ÜD  astrólogo  verdad ! 
j  (Vuelve  Leonardo.) 

I  LEONARDO. 

j  Aquesto  se  me  olvidó... 

'  BEATRIZ. 

Tu  padre  vuelve ,  señora. 

LEONARDO. 

Dime,  María,  ¿á  qué  hora 
Esta  joya  te  faltó  ? 

DOÑA  MARÍA. 

Entre  once  y  doce. 

LEONARDO. 

».     j  j  Así  goce 

Tu  edad ,  y  te  llegue  á  ver 
Casada ,  que  he  de  saber 
Quién  la  tiene.  Entre  once  y  doce. 
(Vanse  padre  é  hija.) 

ESCENA  IV. 

MORÓN.— BEATRIZ. 

MORÓN. 

I  Aquí  esperaba,  Beatriz,  (Deteniéndola.) 
i  Parí  saber  cuanto  pasa 

A  Don  Juan  en  esta  casa ; 

Que  es  dar  mas  vivo  matiz 

A  mi  engaño  y  tu  disculpa 

Con  que  lo  sepa  Don  Diego; 

Pues  esto  acredita  luego 

Que  tú  no  tuviste  culpa. 

BEATRIZ. 

Has  de  saber  que  ha  venido 
Don  Juan  á  casa ,  y  por  dar 
A  entrar  en  casa  lugar. 
Unas  cartas  ha  fingido. 
Y  una  joya ,  que  le  dio 
Doña  María  á  Don  Juan 
Por  favor,  á  saber  van 
De  Don  Diego  quién  la  hurtó. 
No  hay  mas  que  esto. 

MORÓN. 

„  ,  Y  esto  ¿es  poco? 

:,  Cuanto  me.|or  es  tener 
Por  esfera  una  mujer, 


S87 
Que  volverse  un  hombre  loco 
Pensando  en  los  celestiales 
Orbes,  culebras,  dragones. 
Osos ,  tigres  y  leones 

Y  otras  imágenes  tales  ? 
Pues  sin  observar  los  puntos 
De  aquella  esférica  bola , 
Hoy  en  una  mujer  sola 
Se  pueden  ver  todos  juntos. 

Y  pues  que  somos  los  dos 
Quien  levanta  la  figura 
De  este  astrólogo ,  procura 
Saber  lo  demás ,  y  adiós.         (Yante.) 

Sala  ea  casa  de  Don  Diego. 
ESCENA  V. 

I       DON  DIEGO,  DON  ANTONIO. 

j  D0.\  DIEGO. 

Huyendo  vengo  de  mí  • 
¡  Que  no  sé  en  qué  confisioo 
I  Me  habéis  puesto ,  Don  Autonio. 

I  DON  ANTONIO. 

I  En  la  que  os  pusisteis  vos 
¿Vos  mismo  no  me  dijisteis 
Que  extendiese  aquella  voz  ? 

DON   DIEGO. 

Si ;  mas  no  que  publicarais 
Que  era  mago  encantador, 
amo  astrólogo  no  mas. 

•os  ANTONIO. 

La  fama  crece  veloz. 

Mas  sepamos  de  qué  os  pesa. 

DON  DIEGO. 

De  que  no  hay  hombre  á  quion  dio 
Duda  cualquiera  suceso 
Que  por  ruego  ó  por  favor 

£?i"V*'"^^  á  preguntar 
Bi  bn  de  su  pretensión. 

DON  ANTONIO. 

i  Y  eso  os  da  tanto  cuidado? 

DON  DIEGO. 

Como  sin  certeza  doy 
La  respuesta,  temo  luego 
Que  en  sucediendo  un  error 
Han  de  quejarse  de  mi.         ' 

DON  AíCrONIO. 

¿Pues  qué  astrólogo  acertó 
Cosa  que  dijo?  Pensad 
Que  el  mejor  del  mundo  sois 
Que  vos  os  saldréis  con  ello.  ' 
Y  alegraos. 

DON  DIEGO. 

,    No  puedo  yo, 
cuando  a  un  punto  me  atormentan 
Desprecios,  celos,  y  amor. 

DON  A.NTONIO. 

¿Agora  salís  con  eso? 
Pues  si  de  vuestra  pasión 
Aun  no  vivís  olvidado, 
¿  Cómo  en  tan  forzoso  amor 
No  habláis  á  Doña  María  ? 
Desde  que  ella  os  confesó , 
Por  el  engaño ,  que  amalwí 
A  ese  Don  Juan,  hasta  hoy. 
No  la  habéis  visto. 

DON  DIEGO. 

Es  verdad; 
Pero  escuchad  la  ocasión. 
Don  Antonio,  en  el  amante 
Los  celos  cansan  amor , 
Como  en  el  marido  agravios; 
Y  siendo  su  galán  yo, 
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La  serví  con  pensamiento 
De  esposo ,  en  cuya  intención 
Pude,  resistiendo  rayos, 
Mirar  cara  á  cara  al  sol. 
Cuanto  á  galán ,  ya  he  sentido 
En  mi  su  fuego ,  mas  hoy , 
Cuanto  á  marido,  ya  siento 
Como  agraviado  el  rigor. 
Ansí  la  adoro  y  la  olvido, 
Siendo  los  efetos  dos , 
Supuesto  que  en  mi  concepto 
Calan  y  marido  soy. 
Si  como  galán  no  pude 
St-rvirla ,  ¿fuera  razón 
Sirviera  como  marido 
A  mujer  que  confesó 
,  A  mis  ojos  que  á  otro  quiere? 
No  fuera  licito,  no. 
Pues  llevaba  ya  perdida 
La  vergüenza  y  el  temor. 
DON  Avrosio. 
Muy  bien  habéis  satisfecho 
A  la  duda ;  mas  quedó 
Otra  DO  menor. 

DON  DIEGO. 

Decid. 

DON  ANTONIO. 

Decidme,  ¿de  qué  os  sirvió 
El  fingir  la  astrologia  ? 

DON  DIEGO. 

De  salir  de  una  ocasión 
Tan  forzosa. 

DON    ANTONIO. 

Yo  pensé, 
Viéndós  con  tanta  opinión , 
Que  fuera  para  estorbar 
El  casarse. 

DON  DIEGO. 

Cuando  yo 
De  propósito  me  hiciera 
Sabio ,  tuvierais  razón 
De  pensarlo ;  pero  fué 
Por  un  accidente,  y  yo 
No  tan  solo  no  he  de  ser 
Estorbo  para  su  amor , 
Pero  tengo  de  ser  parte 
A  (]ue  se  casen  los  dos. 
Yo  quedaré  satisfecho 
Con  esto ,  pues  la  ocasión 
Que  no  les  puedo  quitar, 
Pensaré  que  se  la  doy. 

ESCENA    VI. 

DOSA  violante  t  QIIITERIA. 
mantot.  —  DON  DIEGO,  DON 
TOMO. 

UUITERIA. 

Sefior  Don  Diego ,  una  dama 
Hablaro*  quiere. 

DOM  ANTONIO,  {Ap.  á  Dotí  DUgo 
Por  Dios , 
Qm  si  Tifne  á  conHultaros , 
Qoe  vieiie  i  buena  ocasión. 
Id,  «slrólogo ,  que  os  llaman. 

DON  DIEGO. 

D<']ad  las  burlas. 

DO^A  VIOLAim. 

Yo  soy 
La  qoe  os  btisra ,  y  la  que  «lene 
Solo  á  qu(>Jarse  de  tos. 

ton  »IKCA. 

¿Yo*  tenéis  qaeja  de  mi  T 
M>^*  vioi.Airrc. 
81  IkM  taM  no  M  aiiM<ntó , 
81  MUb*  M  Madrid  Don  Juan . 


con 
AN- 


Decidme ,  ¿  por  qué  razón 
Vos  no  me  desengañasteis? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  pude  saberlo  yo  ? 
Si  dije  que  á  vuestra  casa 
Iria  como  en  visión , 

Y  después  os  llevé  á  él  mismo , 
Señal  es  que  fué  mayor 

Y  mas  poderosa  fuerza 
La  del  encanto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Razón 

Es  esa  á  que  yo  no  hallo 

Respuesta.  Y  puesto  que  estoy 

Desengañada,  os  suplico 
I  Deis  remedio  á  mi  dolor. 
¡  Don  Juan  está  enamorado 
I  De  una  dama,  que  ocasión 
I  Fué  de  quedarse  en  Madrid. 
I  Un  su  amigo  me  contó 

Esto,  y  dice  que  en  secreto 
I  Casados  están  los  dos. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Esta  mujer  ¿qué  pretende? 

DOSa  VIOLANTE. 

Pues  vuestro  estudio  alcanzó 
Tal  fuerza ,  que  se  aborrezcau 
Puede  hacer. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¡Pluguiera  á  Dios! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Haced  que  mas  no  se  quieran, 
Que  se  olviden,  y  el  rigor 
De  los  celos  los  ábrase. 
Mueran  como  muero  yo. 

DON  PIEGO. 

{Ap.  ¡  Bueno  es  poner  en  mi  mano 
La  cura  de  mi  dolor  , 

Y  pedirme  á  mí  el  remedio 
Del  mal  que  teniendo  estoy ! 
Porque  me  deje,  me  importa 
Engañarla  ;  que  si  doy 

Otra  respuesta  ,  en  su  vida 
Ha  de  dejarme.)  Mintió , 
Violante,  tu  amor,  tus  celos 
Mintieron  ;  que  la  ocasión 
De  estar  Don  Juan  en  Madrid 
Fuiste  tú  ,  y  él  se  quedó 
Por  celos  que  de  tí  tuvo. 
Si  un  amigo  te  contó 
Otro  amor ,  mintió  el  amigo  : 
Concierto  fué  do  los  dos. 
Vele,  y  vive  satisfecha 
Que  le  adora. 

DO^A  VIOLANTR. 

Yo  lo  voy 
Con  tu  respuesta  feliz. 
iQiiién  mavor  ventura  vio? 
Quitf'ria,  el  mayor  desprecio 
De  Don  Juan ,  és  un  favor. 
(Vanne  laido».) 

ESCENA    VII. 

DON  DIKCO,  DON  ANTONIO. 
DON  ANTONIO. 

Pues  ,  íiiifi  la  habéis  respondido 
A  su  pregunta  molesta  ? 
i>()N  I)If:(;o. 
Con  equívoca  respuesta 
Oráculo  suyo  ln'  sido. 
DIJela  que  la  quería 
Don  Juan,  y  la  dt-nprcciaba  , 
Por  Holo  ver  hí  le  amaba  , 

Y  aquella  cxperifuria  hacia. 


Con  esto,  si  la  desprecia, 
Ha  de  pensar  que  la  quiere  ; 

Y  si  algún  favor  le  hiciere , 
Mas  engañada  y  mas  necia  , 
Ha  de  pensar  que  es  amor ; 

Y  con  esto  no  vendrá 
A  darme  la  muerte. 

DON  ANTONIO. 

Ya 
Tenemos  otra  mejor. 
Cuando  á  Carlos  nuevamente 
Conté  vuestra  astrologia , 
Le  dije  que  le  traería 
A  ver  una  dama  ausente 
A  vuestra  casa ;  y  de  suerte 
Desea ,  Don  Diego ,  veros , 
Que  él  muere  por  conoceros; 
Pero  á  mí  me  da  la  muerte. 

DON  DiEGO. 

Mirad ,  si  uno  solo  así 
Os  cansa ,  lo  que  serán 
Tantos  juntos. 

ESCENA  VIII. 

DON  CARLOS.— DON  DIEGO,  DON 
ANTONIO. 

DON  CARLOS. 

{Ap.  Allí  están 
Los  dos  :  venturoso  fui.) 
Señor  Don  Diego ,  yo  soy 
Un  muy  grande  aficionado 
Vuestro ,  y  quien  mas  ha  deseado 
Serviros. 

DON    DIEGO. 

Muy  cierto  estoy 
Que  tengo  esa  obligación. 

DON  CARLOS. 

Aunque  pudiera  valcrme 

De  amíRos ,  quiero  atreverme , 

Fiado  solo  en  razón. 

Un  día  la  dama  vi 

De  un  amigo,  en  que  hice  mal, 

Y  rendíme ,  aunque  leal 
Mi  misma  pasión  vencí. 
Los  ojos  fueron  despojos 
Del  alma,  sin  gusto  mió; 
Porque  es  un  cierto  albedrio 
De  por  sí  este  de  los  ojos. 
No  fué  amistad  verdadera 
La  suya  ;  y  yo ,  por  tener 
Vengiinza ,  quisiera  hacer 
Que  le  olvide  y  que  me  quiera. 
Aquesto  vengó  á  pediros, 

Y  esto  habéis  de  liacer  aquí : 
Tendréis  un  esclavo  en  mí 
Eterno. 

DON  DIF.CO. 

Yo  he  de  serviros , 

Y  haré  de  suerte  que  os  quiera 
Esa  dama.  Proseguid 
Vuestros  amores  ,  servid ; 

gue  aunque  altiva,  ingrata  y  Aera 
slé  los  primeros  días , 
A  muy  |)()cos  ,  os  prometo 
Que,  yendo  haciendo  su  efeto. 
Le  tendrán  vuestras  porfías. 

DON  CARLOS. 

Yo  esperaré,  hasta  vencer 
Este  imposible  de  amor. 


{Vate.) 


ESCENA  IX. 

DON  DIEGO,  DON  ANTONIO. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  ignorancia  mayor? 
i  Que  eito  se  llegue  á  creer, 


Sin  mirar  que  es  flngimiento 
Todo? 

DON  AJITONIO. 

i  Qué  le  respondlstes 
A  Don  Carlos  ? 

DON  DIEGO. 

¿No  lo  oistesT 
Pues  hice  el  mismo  argumento 
Con  Carlos  que  coa  Violante, 
bijele  que  su  porfía 
Siguiese  ;  que  yo  le  baria 
Después  venturoso  amante. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  cómo  saldréis  de  aqui  ? 

DON  DIEGO. 

Porfiando  vencerá 
Él ,  y  luego  me  dará 
Todas  las  gracias  á  mí. 
¿Qué  mujer  no  se  rindió 
A  las  amantes  porl'ías? 
Quien  mas  resiste,  es  tres  días ; 
Al  cuarto  ninguna  llega. 
Pero  i  bendito  sea  Dios, 
Que  lilH-e  un  rato  me  veo 
De  necios!  Aun  no  lo  creo. 

ESCENA  X. 

LEONARDO.  — Dichos. 

LEONARDO. 

{Ap.  Aunque  estén  juntos  los  dos, 
Hablarle  aqui  solicito.) 
BuscándOs  vengo. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

i  Qué  presto 
Se  cansó... 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

¿Mas  que  por  esto 
Se  dijo  :  «No  muy  bendito?» 

DON  DIEGO.  (A  Leonardo.) 
Señor ,  ¿  pues  qué  me  mandáis  ? 
¿  Hay  en  que  pueda  serviros  ? 

LEONARDO. 

Yo  he  de  hacer  eso,  y  dejando 
Los  cumplimientos  prolijos , 
Pues  que  están  bien  excusados 
Entre  tan  grandes  amigos, 
Sabréis,  Don  Diego  ,  que  hoy 
Una  joya  se  ha  perdido 
En  mi  casa ,  que  por  gusto , 
Mas  que  por  valor  ,  la  estimo. 
Quisiera  que  me  dijerais 
Dónde  está;  y  asi  os  suplico 
Que  me  estudiéis  con  cuidado 
Esta  figura. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
¿Hase  visto 
Confusión  como  la  mia  ? 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

A  buen  tiempo  el  viejo  vino. 

LEONARDO. 

Joya  perdida  es  muy  fácil. 

DON  DIEGO. 

Si  alguna  mentira  finjo. 
Será  imposible  que  deje 
De  averiguarse.  ¡  Perdido 
Estoy ,  que  el  lance  es  forzoso  ! 
Pero  sin  causa  me  aflijo , 
Pues  con  nadie  importa  menos 
La  opinión  que  he  pretendido, 
Que  con  Leonardo ,  pues  él 
Nunca  sabrá  que  yo  he  sido 
Astrólogo  por  su  hija. 


EL  ASTRÓLOGO  FINGn)0. 

Y  si  la  verdad  le  digo 

Y  que  no  sé  ciencia  alguna  , 
Él  quedará  agradecido 

Al  desengaño.  Más  quiero 
Perder  del  crédito  mió  , 
Que  engañar  á  un  viejo  noble. 
En  esto  me  determino.) 
Señor  Leonardo ,  escuchadme. 
Yo  tuve  algunos  principios 
De  astrologia,  es  verdad, 
De  donde  tuve  motivo 
Para  tener  opinión , 
Acreditada  de  amigos. 
Todos  dicen  que  la  sé ; 
Pero  ninguno  lo  ha  visto  : 

Y  es  verdad ,  pues  no  sé  tanto 
Como  alguna  vez  he  dicho  , 
Porque  entonces  no  importó 
Con  poca  causa  fingirlo ; 

Mas  hoy ,  que  llega  á  mas  veras , 
Porciue  no  penséis  que  estimo 
Mas  la  opinión  oue  el  trataros 
Verdad  ,  la  veroad  os  digo. 
Yo  no  sé  de  astrologia 
Tanto ,  que  pueda  deciros 
Desa  joya. 

LEONARDO. 

!  Cuando  yo 

I  Jamas  hubiera  tenido 
Noticia  de  que  vos  sois 
;  Hombre  docto ,  haberos  visto 
I  Hablar  con  tanta  humildad, 
I  Basta  para  haber  creído 
I  Que  sabéis  mucho. 


ÜSd 


Que  no  sé  nada. 


Por  Dios , 


LEONARDO. 

Eso  mismo 
Que  decís,  es  lo  que  mas 
Os  acredita  conmigo. 
Así  han  de  ser  los  que  saben , 
Muy  modestos  y  encogidos  : 
Vuelva  por  ellos  su  ciencia. 
No  su  soberbia. 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

I  ¡  Por  Cristo 

j  Que  le  da  cordel  el  viejo ! 

I  DON  DIEGO. 

;  Si  yo  hubiera  merecido 
!  Ese  nombre  ,  yo  os  dijera 
'  La  verdad. 

LEONARDO. 

Otra  vez  digo 

Que  si  fuerais  ignorante , 
:  Os  alabarais;  y  estimo 

Esa  humildad  por  mas  ciencia ; 
i  Que  el  hombre  que  de  si  dijo 
!  Oue  sabe  ,  ese  es  el  que  ignora , 
1  Pues  llega  á  haberlo  creído. 
!  Prudente  quiero  yo  al  sabio , 
'  Y  no  como  otros  mocitos , 

Que  diciendo  que  son  sabios, 
:  Los  da  por  necios  el  siglo. 
I  Y  volviendo  á  nuestro  caso  , 

Kra  la  joya  un  Cupido 
'  De  diamantes. 


(Ap.  ¡Vive  Dios, 
Que  quiere  quitarme  el  juicio!) 
;,  Cómo  tengo  de  decir 
Que  en  mi  vida  no  he  sabido 
Si  son  los  planetas  siete  , 
Ni  si  son  doce  los  signos , 
Si  el  zodíaco  guarnecen , 
Si  anda  el  sol  por  su  epiciclo. 
Por  la  eclíptica  ,  ó  por  dónde  1 


Don  Diego ,  aunque  habéis  querido 
De  propósito  ignorar , 
Verdad  en  todo  habéis  dicho; 
Que  también  yo  alcanzo  un  poco. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

El  en  eieto  ha  creído 

Que  lo  que  hago  de  ignorante, 

Hago  de  bien  entendido. 

LEONARDO. 

Olvidóseme  deciros 

Que  faltó  eulre  once  y  doce 

La  joya. 

DON  DIEGO.  (Ap.  á  él.) 

¿En  qué  laberinto 
Me  pusisteis ,  Don  Antonio  ? 

ESCENA  XI. 

MORÓN. —  Dichos. 


(Ap.  Importante  es  el  aviso  : 

Yo  llego.)  Señor,  escucha. 

(Ap.  á  él.  Todo  cuanto  ha  sucedido , 

Después  que  no  voy  allá  , 

Es  que  esta  mañana  vino 

Don  Juan  á  su  casa  ,  y  ella 

Por  favor  le  dio  un  Cupido 

De  diamantes.  Con  su  padre 

Fingió  habérsele  perdido ; 

Y  él  también  fingió  venir 

A  buscarle  de  camino  , 

Con  unas  cartas.) 


(Ap.  á  él.  Morón , 
¿Antes  no  hubieras  venido 
Porque  me  hubieras  sacado 
De  aqueste  confuso  abismo?) 
(Ap.  Pero  ya  con  un  secreto 
Hoy  dos  intentos  consigo  : 
El  uno,  el  crédito;  el  otro, 
Que  el  viejo  quede  advertido 
De  su  amor,  porque  después 
Yo  llegue  á  ser  el  marido 
De  su  hija.)— Perdonad,  (A  Leonardo.) 
Que  un  criado  me  ha  traído 
Üa  recado  que  me  importa. 


Disculpado  estáis  conmigo. 
Pero  ¿qué  me  respondéis 
De  esotro  ? 

'  DON  DIEGO. 

Yo  be  pretendido 
I  Disimular  hoy  con  vos 
j  Mi  ciencia,  por  no  deciros 
I  Cosas  que  os  han  de  pesar  ; 
Mas  puesto  que  habéis  querido 
Apremiarme ,  esta  mañana 
La  misma  figura  he  visto ; 
Que  su  prima  me  a\isó 
De  cómo  se  había  perdido. 
Un  hombre ,  que  en  vuestra  casa 
Hoy  vestido  de  camino 
Ha  entrado,  tiene  la  joya. 
Por  aquesto  me  he  fingioo 
Ignorante  :  perdonadme , 
Sí  os  pesare  de  lo  dicho. 


(Ap.  ¡  Lo  que  la  necesidad 
Hace  !  ¿  Aquel  hombre ,  que  vino 
De  Zaragoza ,  ese  tiene 
La  joya  ?  Mas  ¡  qué  mal  hizo 
!  Naturaleza  en  poner 
'  En  aquel  talle  aquel  vicio!) 
¿  Veis ,  Don  Diego ,  cómo  yo 


soo 
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NuDca  me  engaño  ?  Sí  digo 
Una  yez :  t  Este  hombre  sabe » , 
Es  cierto.  Ahora  os  sapiico 
Que  vais  á  verme  esta  noche  , 
Que  habéis  de  cenar  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Bésós  las  manos. 

LtOKARDO. 

Adiós. 
ESCENA  XIL 


(Vaae.) 


DON  DIEGO,  DON  ANTONIO, 
MOKOiN. 

DON  DIEGO. 

Don  Antonio,  ¿habéis  oido 
Otro  cuento  como  este  ? 

DON  ANTONIO. 

A  tiempo  llegó  el  aviso ; 
Que  si  no ,  el  viejo  apretaba 
Lindamente. 

D0:«  DIEGO. 

¿  Si  ha  tenido 
Pensamiento  de  pedirle 
La  joya  1 

DON  ANTONIO. 

Pues  yo  imagino 
Que  V»  á  buscarle  con  ese 
Intento. 

MOBON. 

El  enredo  es  lindo , 
Si  él  le  prende  por  ladrón , 
O  por  yerno ,  que  es  lo  mismo ; 
Pues  de  la  hacienda  y  la  vida 
Entrambos  son  enemigos. 

DON  DIEGO. 

¡  De  bravo  aprieto  sal! ! 

DON  ANTONIO. 

Qne  era  imposible  imagino , 
Desengañarle. 

ESCENA  Xm. 

OTANEZ.  —  Dichos. 

OTJÍÑEZ. 

Señor 
Don  Diego ,  por  quien  »e  dijo 
Lo  de  /  oh  au¿  lindo  Don  Diego ! 
Pueá  Mis  el  Don  Diego  lindo , 
A  suplicaros  me  atrevo 
Un  poco ,  por  hal)er  sido 
Criado  de  una  s«.'ñüra 
Que  vos  amáis  y  yo  sirvo. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  conoieo.  ¿Qué  queréis, 
liuen  Otihei ''. 

OTÁÑEZ. 

Yo  be  vivido 
Mocho  tiempo  mny  n-glado, 
(^11  cuya  cuenta  he  podido , 
Para  pasar  mi  vpjpk  , 
iuotar  algún  dinerillo. 
QaUera  Trmr  i  la  montatia  , 
f  por  leimr  lo»  peligro» 
Qm  a  W  homtire ,  y  mas  con  dineros, 
laeadeo  en  los  camines, 
Y  por  •korraroM  la  costa , 
BMrildaMoalo  os  soplico 
Om  #•  m<Má  I  dI  tlem 
ror  Mcaolo ;  pues  yo  be  oido 
Om  Helaré ,  si  qoereis , 
n  M  MHtaoio  noy  chim. 

MMMCOO.  (i4f>.> 

¿PMdo  iMker  Uofado  *  masT... 


MORÓN. 

Este  encanto  ó  este  hechizo 
A  mí  me  toca  ,  señor ; 
Y  asi  por  merced  te  pidu 
Me  le  remitas  á  mí. 

DON  DIEGO. 

Otáñez ,  en  mucho  estimo 
El  hacer  algo  por  vos. 
Id  ai  punto  á  preveniros ; 
Que  esta  noche  habéis  de  ir. 
Moren  estará  advertido 
De  lo  que  ha  de  hacer. 

OTÁÑEZ. 

Señor, 
Deste  Morón  no  me  fio. 

DON  DIEGO. 

i  ¿Pues  alreveráse  á  hacer 
Mas  de  lo  que  yo  le  digo  ? 

{yanse  Don  Antonio  y  Don  Diego.) 

ESCENA  XIV. 

MORÓN,  OTAÑEZ. 


Mucho  me  pesa  por  vos 
Hacer  nada  ;  mas  ya  ha  visto 
Que  he  de  obedecer  por  fuerza 
A  mi  amo. 

OTÁÑEZ. 

Pues  yo  afirmo 
Que  no  lo  habéis  de  perder. 

MORÓN. 

¡  Ea  pues ,  seamos  amigos ! 
Y  lo  que  ahora  habéis  de  hacer , 
Es  poneros  de  camino 
Botas  y  espuelas.  Si  acaso 
Tenéis  algún  papahígo  *, 
Ponéosle  ;  que  es  menester 
Que  llevéis  muy  graude  abrigo  , 
Porque  en  las  sierras  de  Aspa 
Hace  temerario  frió ; 
Aunque  vos  en  esta  vida 
Mas  veces  habréis  temido 
Aspa  y  fuego ,  que  aspa  y  nieve. 

OTÁÑKZ. 

Mentís,  que  no  soy  judío. 


En  fin,  si  aquesto  ha  de  ser 
Del  modo  que  os  significo , 
Habéis  de  estar  á  la  puerta 
De  vuestro  jardín  en  hilo 
De  las  ocho. 

OTÁÑEZ. 

Pues  yo  voy 
A  prevenirme. 

■ORÓN.  {Ap.) 

¡Por  Cristo, 
Viejo  del  gato  encerrado. 
Que  en  la  (rampa  habéis  caído ! 

(Yante.) 

Calle. 
ESCENA  XV. 

DON  JUAN  ,  y  luego  LEONARDO. 


Llegó  el  felice  dia 

Del  lili  dichoso  de  la  pena  tnia ; 

Que  fué ,  por  mi  ohenleneia, 

<  Montrre  con  uní  vacila,  que  f  chaili  hida 
0tju  cubrli  cuello  y  birbi. 


Verdadera  prisión,  fingida  ausencia. 
Con  este  engaño,  ya  seguro  puedo 
Ver  á  mi  bien  sin  que  me  causen  miedo 
Recelos  de  Leonardo, 
Cuya  amistad  hacer  eterna  aguardo. 
{Sale  Leonardo.) 


{Ap.  El  es :  tiemblo  de  hablalle. 

¡  Que  un  mozo  desia  eara  y  deste  talle 

Hiciese  tal !  A  no  tener  María 

Su  gusto  aquí ,  por  vida  suya  y  mía  , 

Que  no  se  la  pidiera...  y  he  tenido 

Vergüenza  de  miralle. 

Pero  no  me  daré  por  entendido 

De  que  él  la  hurtó.)  Yo  vengo, 

Don  Juan ,  buscándós. 

DON  JUAN. 

Desde  aqui  me  tengo 
Por  dichoso  ,  si  ha  sido 
Para  mandarme ;  porque  agradecido 
Al  favor ,  he  deseado 
Serviros. 

LEONARDO. 

{Ap.  ¡  Qué  cortés !  ¡  qué  bien  hablado  ! 

¡  Gran  lástima  es ,  por  cierto. 

Que  veneno  tan  vil  esté  encubierto 

En  tan  hermoso  vaso.) 

Yo  he  venido,  Don  Juan,  vamos  al  c.iso, 

A  vos  porque  he  sabido 

Que  una  joya  tenéis,  que  hoy  se  ha  per- 

£n  mí  casa.  [dido 

SON  JOAN. 

¡Señor...!  ¿Cómo? 

LEONARDO.  (Ap.) 

Turbado, 
¡Qué  presto  su  delito  ha  confesado  I 

DON  JCAN.   {Ap.) 

¡Cíelos  !  ¡qué  es  lo  que  he  oido! 

LEONARDO. 

No  digo  yo  que  vos  habéis  tenido 
La  culpa ,  sí  no  aouelia 
Mano  ae  quien  la  nubisteis. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡  Fuerte  estrella 
Es  la  mfa ! 

LEONARDO. 

Ni  dudo, 
Don  Juan,  que  quien  la  dio,  darla  no  pu- 
Vos  estáis  disculpado ,  [do. 

Pues  al  iin  la  tomasteis  engañado. 

ÍAp.  Asi  un  error  tan  grave 
le  pretendo  clorar. ) 

»UN  JUAN. 

{Ap.  Todo  lo  sabe. 
Pero,  por  Dios,  María, 
Que  a(|ui  toda  la  culpa  ha  de  ser  mia.) 
Señor... 

LEONARDO. 

Yo  no  pretendo , 
Don  Juan,  satistaccíon. 


Dártela  entiendo, 
Para  que  de  tu  engaño  [ño. 

Llegues  con  mi  vergüenza  al  dcsenga- 
La  joya  yo  la  tengo  : 
Vesla  aquí.  La  disculpa,  que  prevengo, 
No  es  para  mi.  Yo  he  .sido 
Solamente,  señor,  quien  ha  tenido 
Culpa  ;  que  te  ha  engañado 
Quien  te  dijo  qucnacJie  me  la  ha  dado. 

LEONARDO.  {Ap.) 

Tanto  8u  error  le  ciega  , 

Que  se  lo  encubro  yo,  y  él  no  lo  niega. 


DON  JUAN. 

Yo  solo... 

LEONARDO. 

Ooii  Juan ,  mira 
Qu«  yo  sé  la  verdad. 

DON  JUAN. 

Pues  fué  mentira. 
(Ap.  ¡  Que  esté  un  hombre  tan  ciego , 
Que  cuando  de  su  honor  á  darle  lliyo 
Satisfacción ,  se  culpa 
Tanto,  que  aun  no  me  admite  la  disculpa! 
Y  pues  me  da  ocasión  con  disculparme, 
El  camino  mejor  es  declararme.) 
Señor,  pues  se  ha  sabido 
Quién  la  joya  me  dio... 

LEONARDO.  (Ap.) 

Mas  advertido 
Don  Juan  se  ha  reparado 
Con  la  misma  disculpa  que  le  he  dado. 

DON  JUAN. 

Sabrás  que  há  muchos  dias , 

Que  con  piedad  oyó  las  quejas  mias. 

LEONARDO. 

(Ap.  Ya  se  va  disculpando. ) 
Don  Juan... 

DON  JUAN. 

(Ap.  Ya  se  va  holgando 
De  que  su  agravio  diga , 
Como  lo  sabe  y  el  honor  le  obliga. ) 
Yo,  como  habrás  sabido, 
Aunque  pobre,  señor,  soy  bien  nacido. 
Disculpas  son  forzosas... 

LEONARDO. 

Mozo  fui,  no  me  espanto  de  esas  cosas. 

DON  JUAN. 

Pues  que  mi  bien  dispones. 

Por  (juilarme  de  aquestas  ocasiones 

Honra  la  humildad  mia 

Hoy  con  la  celestial  Doña  María , 

Y  cesará  con  esto 

Causa  que  en  tal  peligro  nos  ha  puesto. 

Advierte... 

LEONARDO. 

¡  Poco  á  poco , 
Don  Juan.  (Ap.  Este  hombre  es  loco. 
Porque  él  ladrón  no  sea , 
Quiere  que  yo  le  case  (¿hay  quien  tal 
Lon  mi  h;ja.  ¡Y qué  presto        [crea?) 
Dijo  que  la  ocasión  cesa  con  esto ! 
Hurte  cuanto  quisiere ; 
Mas  casar  con  mi  hija,  no  lo  espere. 
No  sin  causa  Don  Diego  le  avisaba. 
Que  un  casamiento  tal  la  amenazaba.) 
Don  Juan ,  yo  te  prometo... 

DON  JUAN. 

¿A  tu  hija,  señor? 

LEONARDO. 

Basta  el  secreto.  (Vate.) 

DON  JUAN. 

¿  Pues  cómo  me  ha  dejado 
Leonardo  así,  después  de  haberme  da- 
Ocasion  que  pidiese...?  [do 

¿Disela  yo  para  que  así  se  fuese? 
¿Como,  si  ya  sabía 
Quién  la  joya  me  dio ,  y  quién  la  tenia, 
rso  remedió  sus  daños? 
•e  un  engaño  salieron  mil  engaños. 

ESCENA  XVI. 

DOSlA  VIÓLAME,  QÜITERIA.-DON 
JUAN. 

doSa  violante. 
Señor  Don  Juan  ,  no  creía 
Que ,  aunque  pudo  en  lal  violencia 
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Fallar  la  correspondencia , 
Pudiese  la  cortesía. 
También  la  voluntad  mia 
Se  acabó;  mas  no  por  eso 
Os  olvido ,  pues  couUeso 
Que  os  quise. 

DON  JDAIf. 

(Ap.  Eso  me  faltó 
Ahora ,  para  que  yo 
De  una  vez  perdiese  el  seso.) 
Dijisles  que  en  vuestra  casa 
No  entrase :  yo  he  obedecido, 
Por  estar  mas  encendido 
Otro  fuego  que  me  abrasa. 
Corrió  el  tiempo,  el  gusto  pasa: 
Si  vos  mismo  me  mandáis, 
Que  no  os  vea ,  ¿  qué  os  quejáis , 
Si  os  obedezco  ? 

DOÑA  violante.  (Ap.) 

¡  Qué  bien 
Sabe  fingir  el  desden ! 

DON  JUAN. 

Mirad,  pues,  qué  me  mandáis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

(Ap.  ¡Qué  bien  su  amor  encubrió!) 

Que  mil  años  os  gocéis 

Con  la  dama  que  queréis. 

(Ap.  Bien  digo,  pues  que  soy  yo.) 

¿  Veréisme  esta  noche  ? 

DON  JUAN. 

No. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  os  reñirá  esa  señora 

A  quien  vuestro  pecho  adora. 

Que  yo  sé  que  se  holgará. 

(Ap.  Pues  que  sov  vo ,  claro  está 

Que  he  de  holgarme.) 

DON  JUAN. 

Dadme  agora 
Licencia... 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Por  qué  mostráis 
Estar  aquí  con  disgusto. 
Si  yo  sé  que  tenéis  gusto , 
Don  Juan,  de  estar  donde  estáis? 
Si  me  queréis,  si  me  amáis, 
Ya  es  la  entereza  sobrada. 

DON  JUAN. 

Estáis ,  por  Dios ,  engañada ; 

Que  después  que  otro  sol  vi , 

Sois ,  Violante ,  pura  mí 

La  cosa  mas  olvidada.  (Vate.) 

ESCENA  XVII. 

DOSa  VIOLANTE,  QUITERIA. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Hase  visto  ni  se  ha  oído 
En  un  hombre  enamorado 
Desprecio  tan  mal  fundado 
Ni  desden  tan  bien  fingido? 

OUITERIA. 

Antes  pre.sumo  que  ha  sido 
Verdad,  cuando  á  mirar  llego 
Que  en  un  engaño  tan  ciego 
Te  quieres  asegurar. 

DOÑA  VIOLASTK. 

¿Pues  esto  puede  faltar, 

Si  me  lo  ha  dicho  Don  Diego? 

QUITERIA. 

Lo  que  yo  he  visto  es  que  aquí 
Hizo  tan  notable  exceso. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿vesle?  con  todo  eso 
Se  va  muriendo  por  mi. 
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I  QUITERIA. 

¿A  eso  te  persuades? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sí. 
Con  aquel  desden  prolijo , 
Mas  me  alegro  que  me  aflijo. 

QUITERIA. 

Mira  que  el  tiempo  se  muda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Esto  puede  tener  duda , 
Si  Don  Diego  me  lo  dijo? 

ESCENA  XXVIII  *. 

DON  CARLOS.  —  D()5ÍA  VIOLANTE. 
QUITERIA. 

DON  CARLOS. 

Si  tu  luz  hermosa  sigo, 
Escucha,  hermosa  Violante, 
Oye  un  declarado  amante 
Que  ha  sido  encubierto  amigo. 
Aunque  hoy  mis  penas  te  digo, 
Testigos  fueron  los  cielos 
De  que  lloré  sus  desvelos. 

DOÑA  VIOLANTE.    (Ap.) 

Don  Juan,  con  venganza  extraña. 
Engáñese  quien  engaña , 
Tenga  celos  quien  da  celos. 
A  Carlos  he  de  fingir 
Que  quiero ,  para  probar 
Si  celos  se  saben  aar 
Como  se  saben  pedir. 

DON  CARLOS . 

Si  no  me  atreví  á  decir 
Mi  afición ,  fué  por  temer... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Bien  la  supe  conocer, 
Si  pagarla  no  he  sabido , 
Porque  no  le  es  permitido 
Declararse  á  una  mujer. 
Carlos ,  vergüenza  y  respeto 
Tuvieron  la  lengua  muda. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Ya  del  hechizo ,  sin  duda  , 
Se  va  mostrando  el  efeto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

La  vida  y  alma  os  prometo  , 
Carlos,  cuando  á  tanto  fuego 
Turbada  á  abrasarme  llego. 

(Vate  coa  Quiteria.) 

DON  CARLOS. 

Al  fin  la  supe  obligar. 
Mas  4  esto  pudo  faUar, 
Si  me  lo  dijo  Don  Diego  ? 

Jardín  en  casa  de  Leonardo. 

ESCENA  XIX. 

OTAPÍEZ,  muy  galán,  con  botat  y  es- 
puelat ;  después  MORÓN. 

otAñez. 
¡  Adiós ,  Madrid  !  desta  vez 
No  pienso  volver  á  verte. 
Que  va  á  buscar  buena  muerte 
Quien  tuvo  mala  vejez. 
¿Habrá  cosa  mas  extraña , 
Que  viéndome  anochecer 
En  Madrid ,  amanecer 
En  medio  de  la  montaña  ? 
Este  fuera  buen  estilo , 
Aunque  costara  dineros, 

»  Esta  escena  falu  en  la  edición  de  ÍC33. 
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Por  no  tratar  con  venteros. 
¿Si  serán  las  ocho  en  bilo? 
¿Cómo  no  viene  Morón? 
{Sale  Morón.) 

MOROFi. 

Yo  estoy  aquí.  ¿Venís  ya 
Prevenido  t 

OTÁÑEZ. 

Todo  está , 
Amigo,  puesto  en  razón. 

MORÓN. 

¡  Qué  cabalgadura  os  tengo ! 

OTÁÑEZ. 

No  entendí  que  basta  este  dia 
Mozos  de  diablos  babia , 
Como  de  muías. 

MORÓN. 

Prevengo 
Que  aunque  mucbo  ruido  oigáis 
De  voces  muy  lastimosas , 
Confusiones  ü  otras  cosas  , 
Ni  os  turbéis  ni  lo  temáis. 
En  llegando ,  os  quitarán 
Los  cordeles  con  extraña 
Presteza ,  y  en  la  montaña 
Muy  contento  os  dejaran. 
Muy  alegre  y  descansado. 

OTÁÑEZ. 

No  me  suceda  un  desastre. 
¿Qué  muía  tendré? 

MORÓN. 

Es  un  sastre 
Antiguo ,  que  ha  profesado 
Ya  de  demonio.  Tapaos 
Con  esa  capa  muy  bien , 
V  yo  los  ojos  también 

( Le  venda  los  ojos. ) 
Os  vendaré.  Arrebozaos 
Con  mucbo  brío,  eso  sí. 
Ya  está  aquí  el  diablo  :  saltad. 

OTÁÑEZ. 

¡Jo,  demonio! 

{Uoron  hace  á  Otáñez  ponerse  á  ca- 
ballo en  un  banco ,  en  el  fondo  del 
jardín.) 

MORÓN. 

Ahora  tomad  (Dale  una  cuerda.) 
Kfia  rienda ,  y  porque  así 
V:iis  ou>«  seguro  ,  yo  quiero 
Alaros  contra  la  silla.  {Lo  hace.) 

OTÁÑEZ. 

Tened  de  un  pobre  mancilla , 
Ko  atéis  tan  fuerte. 

■OROR.  {Apartándose.) 
Escudero , 
Qae  por  eso*  aire*  vas... 

UTÁÜKZ. 

Ya  iiriito  que  voy  volando; 
Que  la  \ot.  te  \a  qtu^dando. 

H(>MO:<. 

Cauííiw  con  Barraba*.  {Vase.) 

ESCENA   XX. 
DON  JUAN,  mSK  MAHIA.--01ASEZ. 

noÑ*  harIa. 
¿QtM  mi  padrt  te  pidió 
La  Joya? 

DO^  itAN. 

A  «•iiojo  tan  fuirrtf 
Mil  difu-ulpaft  le  iirrvine  , 
'ioUa»  •  «fi-clw  uc  liacLTUí* 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 

i  Culpado,  porque  quedases 
En  su  concepto  ¡nocente. 


DOÑA  MARÍA. 

Don  Juan ,  yo  tuve  la  culpa 
Pues  que  por  satisfacerle , 
Hice  por  la  joya  extremos. 
Que  obligaron  á  que  fuese 
A  un  astrólogo ,  que  ha  sido 
Contrario  de  tu  amor  siempre. 
Pero  aunque  planetas  ,  signos 

Y  estrellas  en  sus  celestes 
Globos  influyan  rigores , 

Y  contra  ti  se  concierten , 
No  ha  de  dejar  de  ser  tuya 
La  que  por  suyo  le  tiene , 

Y  la  que  te  da  su  mano. 

DON  JOAN. 

Deja  que  infinitas  veces 
En  ella  ponga  la  boca , 
Para  que  en  su  hermosa  nieve 
Ocupado  el  labio ,  tenga 
Disculpa  el  no  responderte. 

OTÁÑEZ.  ( Para  si.) 
Que  paso  sin  duda  ahora 
Por  algún  lugar  parece . 
Porque  en  el  aire  he  escuchado 
Hablar  á  diversas  gentes. 


ESCENA  XXI. 
BEATRIZ,  asustada. —Dichos. 

BEATRIZ. 

¡  Ay  señora !  mi  señor 
Con  el  convidado  viene. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

DOÑA  HARÍA. 

¿No  podrás 
Llevarle  tú  á  mi  retrete? 

I  BEATRIZ. 

I  No,  que  ya  está  en  el  jardín. 

I  DOÑA  MARÍA. 

;  Mi  señor  la  llave  tiene 
De  esta  puerta. 

DON  JUAN. 

¿  Qué  he  de  hacer 
,  Pues? 

DOÑA  MARÍA. 

¡  Fuerza  será  esconderte 

'  Detras  de  aquellos  jazmines. 
( Escóndese  Don  Juan.) 

ESCENA  XXII. 

DON  DIEGO,  DON  ANTONIO,  LEO- 
i  NARDO.MORON.  — DOÑA  MARÍA, 
;      BEATRIZ ,  OTANEZ. 

i  DON  DIEGO. 

'  :Qa¿  agradable  vista  ofrece 
I  Este  jardín!  Hicn  le  adorna 
¡  Con  su  hermosura  esta  fuente; 
'  Buena  es  esta  galería. 

OTÁÑEZ.  {Para si.) 

I  Va  e«  oiro  lugar  amieste  , 

,  Pues ,  de  las  (|ue  ol  no  há  mucho  , 

'  Son  las  voces  diferentes. 

0  están  los  lugares  cerca , 
I  O  yo  ando  mucho. 

DON  ANTONIO.  ( A  Doña  Maria.) 
!  Tonedme 

Por  vuestro  humilde  criado. 


I.ROMARDO. 


Eiiaei  tu  joya. 


BARCA. 

DOÑA  MARÍA. 

Advierte 
Que  yo  no  tuve... 

LEONARDO. 

Ya  sé 
La  poca  culpa  que  tienes . 

ESCENA  XXIII. 

DOÑA  VIOLANTE ,  DON  CARLOS.  - 
Dichos. 

doña  violante. 

He  de  entrar  hasta  su  cuarto. 

DON  CARLOS. 

Violante ,  aguarda ,  detente. 

LEONARDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  CARLOS. 

Escucha,  Violante. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  te  espantes  de  que  entre 
Asi ,  Leonardo,  en  tu  casa ; 
Que  tales  licencias  tiene 
En  los  hombres  el  engaño 

Y  el  desprecio  en  las  mujeres. 

Yo  vengo  siguiendo  á  un  hombre. 
Que  es  el  que  á  tu  hija  quiere , 

Y  está  escondido  en  tu  casa. 

LEONARDO. 

¡  Eu  mi  casa !  ¡  Injusta  suerte ! 
OTÁÑEZ.  ( Para  si.) 

Las  voces  son  lastimosas, 
I  Que  prevenidas  me  tiene 
!  Morón  :  no  hay  de  qué  espantarme. 

I  DON  DIEGO. 

Escucha,  señor,  advierte... 

DOÑA  VIOLASTE. 

i  No  creas  á  este  embustero. 
Porque  en  cuanto  dice  miente. 

I  DOÑA  MARÍA.  {Ap.) 

'  ¡Cielos!  ¿qué  ha  de  ser  de  mí? 

I  LEONARDO. 

1  ¿Qué  es  esto,  ingrata?  ¡Así  ofendes 
A  la  sangre  mas  honrada! 
j  ¿Qué  es  de  ese  hombre? 

DOÑA  MARÍA. 

i  ¿Qué  puede 

I  Responder  6  quien  á  un  tiempo 
i  Celos  y  desdichas  vienen , 
I  Si  es  que  celos  y  desdich;<s 
Ser  cosas  distintas  suelen? 

I  LEONARDO. 

I  No  ha  de  quedar  en  mi  casa 
Un  átomo  que  no  queme. 

DON   ANTONIO. 

Un  hombre  esiÁ  atado  aquí. 

LEONARDO. 

'  ¡Alado!  ¿que'  encamo  es  este? 
!  ¿  Pues  es  el  de  Kalerina 
'Mi  jardín? 

MORÓN. 

Aquí  parect! 
El  pobre  Oláñez.  {Ap.  Mi  burla 
vino  k  salir  excelente.) 

LEONARDO. 

¡  Hombre  aqui !  ¿Qni»'ii  puede  ser  ? 

DON  CARLOS. 

Ya  están  rolos  los  cordeles. 


OTASEZ. 

Ya  he  llegado.  ¡  Oh  patria  mia , 
Deja  que  tu  tierra  l)ese 
Agradecido !  Qué  bien 
Conozco  yo  estas  paredes ! 
En  fin ,  nací  aquí. 

LEONARDO. 

¿Qué  miro? 
¡  Cielos !  ¿ No  es  Uláñez  este'? 
¿  Qué  es  esto ,  Oláñez? 

0TÁ5iEZ. 

¡Jesús! 
Pues  tú,  señor,  ¿también  vienes 
A  las  montañas  ?  ¿  A  qué  t 

LEONARDO. 

¡  Muy  á  propósito  ofret-.es 
Una  burla  á  tantas  veras ! 

OTÁÑEZ. 

Mucho  me  huelgo  de  verte 
Donde  sepas  mi  hidalguía. 

MORÓN. 

Figurilla  de  bufete , 
Kn  Madrid  estáis. 

OTÁÑEZ. 

Por  Dios 
Que  es  verdad.  ¡  Jesús  mil  veces! 
(Éntrase  Doña  Violante,  y  vuelve  á  salir 
con  Don  Juan.) 

ESCENA  xxnr. 

DOÑA  VIOLANTE,  DON  JUAN.— 
Dichos. 

DOÑA  violante. 

Este  es  el  hombre. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 
¿Kl  hombre?...  Aun  mas  daño  es  ese. 
¿Un  ladrón  había  de  ser 
El  que  á  mi  hija  pretende? 

DON  JUAN. 

No  soy  ladrón ;  que  ella  misma, 
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Que  mi  humildad  favorece, 
Me  dio  la  joya ,  y  yo  quise , 
Por  disculparla ,  ofenderme. 
Pobre  soy ;  pero  mi  sangre , 
Por  mayor  lustre ,  merece 
En  tu  enojo  mas  piedad. 
Si  ya  es  cierto  que  previene 
Su  estrella  pobre  marido, 
Dime,  señor,  ¿con  quien  puedes 
Cumplir  el  hado  mejor? 


{Ap.  ¡  Honor,  otro  caso  es  este! 
Y  para  templar  el  daño. 
Consejo  muda  el  prudente.) 
Dale  la  mano  á  María  ; 
Porque  quiero  desta  suerte  , 
Que  de  mi  honor  las  sospechas 
Todas  satisfechas  queden. 

DON  JUAN. 

¡  Dichoso  soy ! 

DOÑA  haría. 

¿Ves,  Don  Diego, 
Como,  aunque  fingidamente, 
Descubriendo  mis  secretos , 
Quisiste  estorbar  mil  veces 
Mi  casamiento  ,  en  efecto 
No  pudiste  ?  Luego  miente 
Tu  ciencia. 

DOÑA  VIOLANTE. 

ftVes  cómo  á  mi 
Me  dijiste  que  estuviese 
Segura  que  me  quería 
Don  Juan,  y  al  llegar  á  verle, 
Le  hallo  casado  con  otra? 
¡Mal  haya ,  amen ,  quien  os  cree  , 
Astrólogos  mentirosos ! 

DON  CARLOS. 

¿Ves  ,  Don  Diego,  cómo  hacerme 

De  Violante  lirme  amante 

Prometiste,  y  locamente 

Viene  á  buscar  á  Don  Juan, 

Celosa  de  sus  desdenes , 

Sin  acordarse  de  mí? 

Luego  no  hay  cosa  en  que  aciertes. 
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OTANEZ. 

¿Ves  como  á  mí  me  dijiste 
Que  iria  my  brevemente 
A  la  montaña ,  y  me  estoy 
En  Madrid? 

BEATRIZ. 

Señores ,  cesen 
Los  baldones  ;  que  harto  ha  hecho 
Hasta  ahora  en  defenderse , 
No  siendo  astrólogo. 

>  LEONARDO. 

¿No? 

BEATRIZ. 

Ya  mi  señora  no  pierde , 

Supuesto  que  está  casada , 

En  cuanto  llegue  á  saberse.  — 

Yo  le  dije  tus  amores        {A su  atna.) 

A  Morón. 

MORÓN. 

Y  brevemente 
Yo  se  los  dije  á  Don  Diego. 


Y  él  á  mí. 


DON    ANTONIO. 


DON  CARLOS. 


Yo  estoy  presente, 
A  quien  vos  se  lo  dijisteis , 
Porque  yo  estaba  inocente, 
Y  se  lo  dije  á  Violante. 

MORÓN. 

¡  Muy  lindo  secreto  es  este ! 

DON  ANTONIO. 

¡Qué  frió  os  habéis  quedado ! 

DON  DIEGO. 

¿Alguno  obligarme  puede 
A  mas  que  á  no  adivinar? 
Pues  yo  jnro  eternamente 
De  dejar  mí  astrología. 
Esta  boda  se  celebre  , 
Para  que  con  su  contento 
Supla  las  faltas  que  tiene 
Un  Astrólogo  fingido^ 
Si  tantas  perdón  merecen. 
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A  SECRETO  AGRAVIO  SECRETA  VENGANZA 


EL  UKY  DON  SEBASTIAN. 
UON  LOPE  UE  ALMEIDA. 
DON  JUAN  DE  SILVA. 
DON  LUIS  DE  BENAVIDES. 
UÜNBERNARDINO,i'íV;o. 


PERSONAS. 

EL  DUQUE  DE  BERGANZA. 
DOÑA  LEONOR ,  dama. 
SIRENA ,  criada. 
MANRIQUE,  criado. 


CELIO  ,  criado. 
Un  BARQUERO, 
Acompañamiento. 
Soldados. 


Im  escena  es  en  lAsboa,  en  las  cercanías  de  Aldea  Gallega  y  en  oíros  puntos. 


JORNADA  PRIMERA. 

Vista  exterior  de  una  quinta  del  Rey. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  REY  DON  SEBASTIAN,  DON  LO- 
PE   DE    ALMEIDA  ,    MANRIQUE  , 

ACüMPAÑAMlE.\TO. 

DON  LOPE. 

Otra  vez,  gran  señor,  os  he  peditlo 
Esta  licencia,  y  otra  habéis  leuido 
Por  bien  mi  casamiento ; 
Mas  yo  que  siempre,  á  tanta  luz  atento, 
Vivo  en  vuestro  semblante,  vengo  á  da- 

[ros 
Cuenta  de  mi  elección,  y  á  suplicaros 
Que  en  vuestra  gracia  pueda 
Colgar  las  armas,  y  que  Marte  ceda 
A  Amor  la  gloria,  cuando  en  paz  reciba, 
En  vez  de  alto  laurel,  sagrada  oliva. 
Yo  os  he  servido ,  y  solamente  espero 
Esta  merced  por  galardón  postrero , 
Pues  con  esta  licencia  venturosa 
Hoy  saldré  á  recibir  mi  amada  esposa. 
REV.  [mentó, 

Yo  estimo  vuestro  gusto  y  vuestro  au-  ' 

Y  me  alegro  de  vuestro  casamiento ; 

Y  á  no  estar  ocupado 
En  la  guerra  que  en  África  he  intentado. 
Fuera  vuestro  padrino. 

DON  LOPE. 

Eterno  dure  ese  laurel  divino 
Que  tus  sienes  corona. 

nEY. 

Estimo  en  mucho  yo  vuestra  persona. 

{Vase  el  Rey  y  acompañamiento.) 

ESCENA  II. 

DON  LOPE,  MANRIQUE. 

MANRIQUE. 

Contento  estás. 

DON  LOPE. 

Mal  supiera 
La  dicha  y  la  gloria  mia 
Disimular  su  alegría. 
i  Felice  yo ,  si  pudiera 
Volar  hoy ! 

MANRIQOE. 

Al  viento  igualas. 

DON  LOPE. 

Poco  aprovecha ;  que  el  viento 
Es  perezoso  elemento. 
Diérame  el  amor  sus  alas, 
Volara  abrasado  y  ciego  ; 


Pues  quien  al  viento  se  entrega. 

Olas  de  viento  navega, 

Y  las  de  amor  son  de  fuego. 

MANRIQUE. 

Para  que  desengañarme 
Pueda,  creyendo  que  tienes 
Causa ,  dime  á  lo  que  vienes 
Con  tanta  prisa. 

DON  LOPE. 

A  casarme. 

MANRIQUE. 

¿Y  no  miras  que  es  error, 
Digno  de  (jue  al  mundo  asombre, 
Que  vaya  a  casarse  un  hombre 
Con  tanta  prisa,  señor? 
Si  hoy,  que  te  vas  á  casar , 
Del  mismo  viento  te  quejas, 
¿Qué  dejas  que  hacer  ,  qué  dejas 
Cuando  vayas  á  enviudar? 

ESCENA  III. 

DON  JUAN  DE  SILVA,  en  traje  vo- 
¿>r^.-DON  LOPE,  MANRIQUE. 

•DON  JUAN.  {Para  SÍ.) 
¡Cuan  diferente  pensé 
Volver  á  ti,  patria  mia, 
Aquel  infelice  dia 
Que  tus  umbrales  dejé ! 
i  Quién  no  te  hubiera  pisado ! 
Pues  siempre  mejor  ha  sido , 
Adonde  no  es  conocido. 
Vivir  el  que  es  desdichado. 
Gente  hay  aquí ,  no  es  razón 
Verme  en  el  mal  que  me  veo. 

DON  LOPE. 

Aguárdate.  No  lo  creo. 

¿Si  es  verdad? ¿Si  es  ilusión? 
i  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¡  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

n   .         j.  .  Dudoso 

De  tanta  dicha ,  mis  brazos 
Han  suspendido  sus  lazos. 

DON    JUAN. 

Deteneos ,  que  es  forzoso 

Que  me  delienda  de  quien 

Tanto  honor  y  valor  tiene  ; 

Que  hombre  que  tan  pobre  viene, 

Don  Lope  amigo ,  no  es  bien 

Que  toque  ( ¡oh  suerte  raportuna ! ) 

Pecho  de  riquezas  lleno. 

DON  LOPE. 

Vuestras  razones  condeno 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  bienes  del  suelo , 


El  cielo  un  amigo  da 
Como  vos  :  ¡  ved  lo  que  va 
Desde  la  fortuna  al  cielo ! 

DON  JUAN. 

Aunque  hacéis  que  aliento  cobre , 
En  mí  mayor  mal  está  : 
¡Mirad  cuan  grande  será 
Mal  que  es  mayor  que  .ser  pobre' 

Y  porque  mi  senlimiento 
Algún  alivio  prevenga , 

Si  es  posible  que  le  tenga , 
Escuchad,  Don  Lope,  átenlo. 
A  la  conquista  famosa 
De  la  India,  que  eligió 
Para  su  tumba  la  noche 

Y  para  su  cuna  el  sol , 
Amigos,  y  tan  amigos, 
Pasamos  juntos  los  dos , 

Que  asistieron  en  dos  cuerpos 

Un  alma  y  un  corazón. 

No  codicia  de  riqueza , 

Sino  codicia  de  honor 

OWigó  nuestros  deseos 

A  tan  atrevida  acción  , 

Como  tocar  con  bajeles 

La  provincia  que  ignoró 

Por  tantos  años  la  ciencia. 

Nunca  creída  hasta  hoy. 

La  nobleza  lusitana 

De  su  fortuna  lió 

Naves,  que  ciertas  exceden 

Las  ungidas  de  Jason. 

Dejo  esta  alabanza  á  quien 

Pueda  con  mas  dulce  voz 

Contar  los  famosos  hechos 

Desta  invencible  nación ; 

Porque  el  gran  Luis  de  Camoens, 

Escribiendo  lo  que  obró, 

Con  pluma  y  espada  muestra 

Ya  el  ingenio  y  ya  el  valor 

En  esta  parte.  Después, 

Don  Lope  invicto ,  que  vos , 

Por  muerte  de  vuestro  padre , 

Volvisteis,  me  quedé  yo. 

Bien  sabéis  con  cuánta  fama 

De  amigos  y  de  opinión , 

Que  ahora  perdidos  hacen 

El  sentimiento  mayor. 

Pero  en  efecto  es  consuelo  : 

¡Ved  si  desgraciado  soy. 

Que  nunca  le  di ,  malquisto, 

A  la  fortuna  ocasión  ! 

Había  en  Goa  una  señora , 

Hija  de  un  hombre  á  quien  dio 

Grande  cantidad  de  hacienda 

Codicia  y  contratación. 

Era  hermosa,  era  discreta; 

Que,  aunque  enemigas  las  dos , 

En  ella  hicieron  las  paces 

Hermosura  y  discreción. 

Servila  tan  venturoso. 

Que  merecí  algún  favor; 
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Pero  ¿quién  ganó  al  principio, 
Que  á  la  postre  no  perdió? 
¿Quién  fué  antes  tan  felice, 
Que  después  no  declinó? 
Porque  son  muy  parecidos 
Juego ,  fortuna  y  amor. 
Don  Manuel  de  Sosa,  un  hombre 
( Hijo  del  gobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  si 
De  mucha  resolución, 
Muy  valiente,  muy  cortés, 
Bizarro  y  cuerdo  (que  yo , 
Aunque  le  quité  la  vida. 
No  he  de  quitarle  el  honor) , 
De  Violante  enamorado , 
(Que  este  es  el  nombre  que  dio 
Ocasión  á  mi  ventura 

Y  á  mi  desdicha  ocasión) 
En  Goa  públicamente 
Era  mi  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
Su  amorosa  pretensión ; 
Porque  siendo ,  como  era , 
Ei  favorecido  yo , 

La  pena  del  despreciado 

Hizo  mi  dicha  mayor. 

Un  dia ,  que  el  sol  hermoso 

Saliera  ( i  pluguiera  á  Dios , 

Sepultara  eterna  noche 

Su  continuo  resplandor! ), 

Salió  con  el  sol  Violante  : 

Bastaba  pedirle  yo 

Que  aun  ei  uno  no  saliera , 

Para  que  salieran  dos. 

De  criados  rodeada 

A  la  marina  llegó , 

Donde  estaba  mucha  gente , 

Porque  en  aquella  ocasión 

Habla  llegado  una  nave 

A!  puerto,  y  su  admiración 

Dio  causa  á  aqueste  concurso , 

Y  á  mi  desdicha  la  dio. 
Estábamos  en  un  corro  * 
De  mucha  gente  los  dos. 

Todos  soldados  y  amigos  , 

Cuando  á  la  vista  pasó 

Violante.  Iba  tan  airosa  , 

Que  allí  ninguno  dejó 

De  poner  el  alma  en  ella , 

Porque  sa  planta  veloz 

Era  el  móvil  que  llevaba 

Tras  si  la  imaginación. 

Dijo  un  capitán  :  —  i  Qué  bella 

Mujer!  —  A  quien  respondió 

Don  Manuel  :  —  Y  como  Ul 

Ha  sido  la  condición. 

—Será  cruel.—  No  por  eso 

Lo  digo  ( le  replicó), 

Sioo  por  v«>r  que  ha  escogido , 

Como  hermosa,  lo  peor.— 

Yo  entonces  dije  :.  Ninguno 

Sus  favores  mereció , 

Poraue  no  hay  quien  los  merezca ; 

Y  ilbay  alguno,  soy  yo. 

— MmUs,  üijo.  Aqui  no  puedo 
PrOMguir,  porque  la  voz 
Moda,  la  lengua  turbada. 
Frío  el  rueri)0,  el  corazón 
Palpilanle ,  iM  leDlidos 
Murrios  j  vWo  el  dolor, 
QiHMlan  repitiendo  a(|uella 
Afr<-nla.  ,0h  lir.ino  error 
De  lírt  hombres!  i  Oh  vil  ley 
Del  mundo!  ¡Que  una  razón, 
O  que  una  sinrazón  pueda 
Mandiar  i-l  allivo  honor 
Tantos  año»  adi|uh'í<to, 

Y  que  la  antigu-i  opinión 
De  hrmrado  r|Uede  postrada 
A  lo  fi'il  de  una  vo;. ! 

■Que  rl  honor,  siendo  un  diamante  , 
ructla  un  rr,igil  K)plo  (¡ay  Diot!) 


Abrasarle  y  consumirle , 

Y  que  siendo  su  esplendor 
Mas  que  el  sol  puro ,  un  aliento 
Sirva  de  nube  á  este  sol ! 
Mucho  del  caso  me  aparlo , 
Llevado  de  la  pasión. 
Perdonad  ,  vuelvo  al  suceso. 
Apenas  él  pronunció 

Tales  razones,  Don  Lope, 

Cuando  mi  espada  veloz 

Pasó  de  la  vaina  al  pecho. 

Tal  que  á  todos  pareció 

Que  imitaron  trueno  y  rayo 

Juntas  mi  espada  y  su  voz. 

Bañado  en  su  misma  sangre , 

Muerto  en  la  arena  cayó, 

Cuando  para  mi  defensa 

Tomé  una  iglesia,  á' quien  dio 

En  aquel  sitio  lugar 

"La  sagrada  religión 

De  Francisco ;  que  por  ser 

Su  padre  el  gobernador. 

Me  fué  forzoso  escondenifíe 

Con  tanto  asombro  y  temor, 

Que  tres  dias  un  sepulcro 

Habité  vivo.  ¿Quién  vio 

Que  siendo  el  contrario  el  muerto , 

Fuese  el  sepultado  yo  ? 

Al  cabo  de  los  tres  dias , 

Por  amistad  y  favor, 

El  capitán  de  la  nave 

Que  á  nuestro  puerto  llegó, 

Y  que  á  Lisboa  venía, 
En  ella  me  recibió 
Una  noche ,  cuyo  manto 
Fué  de  mi  vida  ocasión. 
En  esta  nave  escondido 
Estuve ,  hasta  que  el  veloz 
Monstruo  del  viento  y  del  agua 
Los  piélagos  dividió 

De  Neptuno.  ¡  Injusto  engaño 
De  la  vida  !  O  su  pasión 
No  ílé  por  infame  al  hombre 
Que  sufre  su  deshonor, 
O  le  dé  por  disculpado 
Si  se  venga  ;  que  es  error 
Dar  á  la  afrenta  castigo , 

Y  no  al  castigo  perdón. 
Hoy  he  llegado  á  Lisboa, 
Adonde  tan  pobre  estoy. 
Que  no  osaba  entrar  en  ella. 
Estas  mis  forlunas  son. 

Va  no  tristes,  sino  alegres. 
Pues  me  dieron  ocasión 
De  llegar  a  vuestros  brazos. 
Estos  mil  veces  os  doy. 
Si  un  hombre  tan  infeíice 
Puede  merecer  de  vos , 
O  gran  Don  Lope  de  Almeida, 
Tal  merced  ,  honra  y  favor. 


Atentamente  escuché , 

Don  Juan  de  Silva,  las  quejas  , 

Que  en  lagrimas  anegadas 

Dais  desde  el  pecho  Á  la  lengua , 

Y  atentamente  he  pensado 
Que  no  hay  opinión  (|ue  pueda , 
Por  mas  sutil  (|ue  discurra. 
Tener  du(h)sa  la  vuestra. 
^Quién,  en  naciendo,  no  vive 
Sujeto  h  Ins  inolcnienrijs 

Del  tiempo  v  de  la  forluna? 
j,  Quién  se  libra ,  quién  se  excepta 
De  una  intención  nial  segura  , 
De  un  pecho  doble,  (|iie  alíenla 
La  |i()ti/ofi:i  d(>  un;i  mano 

Y  i'l  veneno  de  una  lengua? 
Ningtuio.  Solo  dichoso 
puede  llamarse  el  que  deja  , 
Como  voN,  limpio  su  honor 

Y  castigada  su  ofensa. 


Honrado  estáis  :  negras  sombras 
No  deslustren  ,  no  oscurezcan 
Vuestro  honor  anticuo,  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 
La  virtud  de  aquellas  plantas. 
Tan  conformemente  opuestas , 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  penetra, 
Siendo  veneno  las  dos, 

Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte ,  que  son  enTónces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Vos  estáis  triste ,  yo  alegre  : 
Parlamos  la  diferencia 
Entre  los  dos ,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza , 
Queden  en  igual  balanza 

Mi  alegría  y  vuestra  pena , 
Mi  gusto  y  vuestro  dolor. 
Mi  ventura  y  vuestra  (jueja , 
Porque  el  pesar  ó  el  placer 
Matar  á  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla , 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Mujer...  (Mas  para  ser  propia 
Es  lo  menos  la  belleza.) 
Con  la  mas  noble ,  mas  rica , 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda 
Que  p'udo  en  el  pensamiento 
Hacer  dibujos  la  idea. 
Doña  Leonor  de  Mendoza 
Es  su  nombre ,  y  hoy  con  ella 
Don  Bernardino  mi  lio 
Llegará  á  Aldea  Gallega  , 
Donde  salgo  á  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras 
Como  veis ;  y  un  bello  barco 
Tan  venturoso  la  espera , 
Que  juzga  por  perezosas 
Hoy  del  tiempo  las  lijeras 
Alas ;  porque  el  bien  que  tarda. 
No  llega  bien  cuando  llega. 
Esta  es  mi  dicha ,  mayor 
Por  ver  cuánto  la  acrecienta 
Vuestra  venida ,  Don  Juan. 
No  os  dé  temor,  no  os  dé  pena 
Venir  pobre ;  rico  soy  : 
Mi  casa ,  amigo ,  mi  mesa , 
Mis  caballos  ,  mis  criados , 
Mi  honor,  mi  vida,  mi  hacienda. 
Todo  es  vuestro.  Consolaos 
De  que  la  fortuna  os  deja 
Un  amigo  verdadero, 

Y  que  no  ha  tenido  fuerza 
Contra  vos  qnien  no  os  (|uiló 
Ese  valor  que  os  alienta. 
Esa  alma  que  os  anima , 

Y  esle  brazo  que  os  delienda. 
No  me  respondáis ,  dejad 
Las  cortesanas  finezas, 
Entre  amigos  excusadas, 

Y  venid  adonde  sea 
Testigo  vuestra  persona 

De  la  dicha  que  me  espera ; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
Mi  esposa  ,  y  estas  (res  leguas 
De  mar  ( para  mi  de  fuego) 
Hemos  de  venir  con  ella  ; 
Quíí  d(í  esotra  parle  está 
Sin  duda. 

DON  JUAN. 

Pues  no  pretenda 
Con  mi  humildad  deslucirse , 
Don  I,o|)o,  vuestra  in)hleza, 
Por(|tu!  el  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido,  respeta, 
non  i.opK. 
Ese  es  engaño  del  mundo, 
Que  lu)  ve  ni  considera 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
pero  al  alma  la  nobleza. 


Venid  conmigo. (.4;>,  Suspiros, 
Ofreced  viento  á  las  velas, 
Si  es  que  en  los  mares  del  fuego 
Bajeles  de  amor  navegan.) 
{Vause  tos  dus.) 

HAMIIQUE. 

Yo  me  quiero  adelantar 

En  alguna  barca  destas, 

Que  llaman  muleles ,  y  hoy 

Siendo  cojo  con  mqletas. 

Pediré  á  mi  nueva  ama 

Las  albricias  de  que  llega 

Su  esposo;  que  el  primer  dia 

Da  las  albricias  cualquiera, 

Porque  sale  de  forzada, 

Si  es  lo  mismo  que  doncella.    {Vase 

Campo  cercano  á  Aldea  Gallega. 

ESCENA  IV. 

DON  BERNARDINO,  DOÑA  LEONOR, 
SIRENA. 

DOW  BER.\AHDno. 

En  la  falda  lisonjera 
Desle  monte  coronado 
De  llores ,  donde  ha  llamado 
A  corles  la  primavera , 
Puedes  descansar ,  en  tanto , 
Bella  Leonor,  que  dichoso 
Llega  Don  Lope  tu  esposo. 

Y  perdona  al  dulce  llanto . 
Aunque  no  es  gran  maravilla 
Que  con  sentimiento  igual , 
A  vista  de  Portugal 
Te  despidas  de  Castilla. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Ilustre  Don  Bernardino 
De  Almeida,  mi  tierno  llanto 
No  es  ingratitud  á  tanto 
Honor  como  me  previno 
La  suerte  y  la  dicha  mia. 
Viendo  tan  cercano  el  bien, 
(¡listo  ha  sido;  que  también 
Hay  lágrimas  de  alegría. 

DON  UERNAKDINO. 

Cuerdamente  te  disculpa 
La  discreción  lisonjera; 

Y  aunque  por  disculpa  fuera. 
Te  agradeciera  la  culpa. 
Yo  quiero  dar  mas  lugar 
A  divertir  la  porfía 
De  aquesta  melancolía. 
Aquí  puedes  descansar. 
Venciendo  el  rigor  aquí 
Del  sol ,  que  en  sus  rayos  arde. 
El  cielo  lu  vida  guarde.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONOR,  SIRENA. 

Dü>A  LEONOR. 

¿Fuese  ya.  Sirena? 

SIRENA. 

Sí. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Óyenos  alguien  ? 

SIRENA. 

Sospecho 
Que  estamos  solas  las  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  salga  mi  pena  ( ¡  ay  Dios !) 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho. 
Salga  en  lágrimas  deshecho 
El  dolor  que  me  provoca , 
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El  fuego  que  al  alma  loca  , 
Remitiendo  sus  enojos 
En  lágrimas  á  los  ojos , 

Y  en  suspiros  á  la  boca. 

Y  sin  paz  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces , 
Pues  son  de  fuego  mis  voces 

Y  mis  lágrimas  de  fuego. 
Abrasen ,  cuando  navego 
Tanto  mar  y  vienlo  tanto. 
Mi  vida  y  mi  fuego  cuanto 
Consumé  el  fuego  violento , 
Pues  mi  voz  es  fuego  y  viento. 
Mis  lágrimas  fuego  y  llanto. 

SIRENA. 

)    ;.  Qué  dices ,  señora  ?  Advierte 
En  tu  peligro  y  lu  honor. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tú  que  sabes  mi  dolor. 
Tú  que  conoces  mi  muerte. 
Me  reportas  desla  suerte  V 
¿Tú  de  mi  llanto  me  alejas? 
¿  Tú  que  calle  me  aconsejas  ? 

SIRENA. 

Tu  inútil  queja  escuchando 
Estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  Sirena!  ¿cuándo 
Son  inútiles  las  quejas  ? 
Quéjase  una  flor  conslanle 
Si  el  aura  sus  hojas  hiere, 
Cuando  el  sol  caduco  muere 
En  túmulos  de  diamante; 
Quéjase  un  monte  arrogante 
De  las  injurias  del  viento, 
:  Cuando  le  ofende  violento; 

Y  el  eco,  ninfa  vocal. 
Quejándose  de  su  mal. 
Responde  el  último  acento. 
Quéjase,  porque  amar  sabe, 
Una  hiedra,  si  perdió 
El  duro  escollo  que  amó; 

Y  con  acento  suave 
Se  queja  una  simple  ave 
Del  que  la  cogió  á  traición*, 

Y  en  la  dorada  prisión 
Así  aliviarse  pretende. 
Que  al  lin  la  queja  se  entiende , 
Si  se  ignora  la  canción. 
Quéjase  el  mar  á  la  tierra , 
Cuando  en  lenguas  de  agua  loca 
Los  labios  de  opuesta  roca. 
Quéjase  el  fuego,  si  encierra 
Rayos,  que  al  mundo  hacen  guerra 
¿Qué  mucho  pues  que  mi  aliento 
Se  rinda  al  dolor  violento, 
Sí  se  quejan  monte,  piedra. 
Ave,  flor,  eco,  sol,  hiedra. 
Tronco,  rayo,  mar  y  vienlo? 

SIHENA. 

Sí ,  mas  ¿  qué  remedio  as: 
Consigues  desesperada  ? 
Don  Luis  muerto  y  tú  casada 
¿Qué  pretendes? 

DOÑA  LEONOR. 

n:    o-  •     'Aydemí! 

Di  ,  Sirena  amiga ,  di , 
Don  Luis  muerto  y  muerta  yo 
Pues  si  el  cielo  me  forzó, 
Me  verás  en  esta  calma. 
Sin  gusto ,  sin  ser  ,  sin  alma , 
Muerta  si,  casada  no. 
Lo  que  yo  una  vez  amé. 
Lo  que  una  vez  aprendí , 
Podré  perderlo ,  ¡  ay  de  mí ! 
Olvidarlo  no  podré. 
¿Olvido  donde  hubo  fe? 

Suplido. 


I  Miente  amor.  ¿Como  se  hallara 
I  Burlada  verdad  tan  clara? 
I  Pues  la  que  constante  !\iera  , 
I  No  olvidara  ,  si  quisiera , 

No  quisiera,  si  olvidara. 

i  Mira  tú  lo  que  sentí 

Cuando  su  muerte  escuché , 

Pues  forzada  me  casé 

Solo  por  vengarme  en  mi! 

Ya  la  vez  última  aquí 

Se  despida  mi  dolor. 

Hasta  las  aras,  amor. 

Te  acompañé;  aquí  te  quedas. 

Porque  atreverte  no  puedas 

A  las  aras  del  honor. 

ESCENA  VI. 

MANRIQUE.  —  DOÑA  LEONOR ,  SI- 
RENA. 

MANRIQUE. 

I  Dichoso  yo  que  he  llegado 

Venturoso  yo  que  he  sido , 
I  Felice  yo  que  he  venido  , 
I  Refelice  yo  que  he  dado 
I  El  primero  labio  mió 
I  A  la  eslampa  dése  pié , 
I  Que,  lleno  de  flores ,  fué 
I  Primavera  del  eslío ! 
I  Y  pues  he  llegado  á  vos , 

Beso  y  vuelvo  á  rebesar 

Cuanto  se  puede  besar , 

Sin  ofender  á  mi  Dios. 

I  DO.ÑA  LEONOR. 

¿Quién  sois? 

\  MANRIQUK. 

El  menor  criado 
j  De  Don  Lope,  mi  señor 
(Mas  no  el  hablador  menor), 
I  Que  veloz  me  he  adelantado 
;  Por  albricias  de  que  viene. 

'  DOÑA  LEONOR. 

Descuido  fué,  bien  decís «, 
;  Tomad.  Y  ¿de  qué  servís 
A  Don  Lope  ? 

I  MANRIQUE. 

i  Hombre  que  tiene 

Este  humor,  ¿ya  no  os  avisa 
Que  es  gentil-hombre  su  nombre  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Y  de  qué  sois  gentil-hombre  ? 

MANRIQUE. 

De  la  boca  de  la  risa. 
Criado ,  á  quien  le  prefieren 
A  los  mayores  cuidados , 

Y  es  pendanga  de  criados , 
Hecha  del  palo  que  quieren  : 
Cuando  guardo ,  mayordomo ; 
Cuando  algún  vestido  espero 
De  mi  amo,  camarero; 
Maestresala ,  cuando  lomo 
Para  mí  el  mejor  bocado  ; 
Secretario,  poco  amigo  , 
Cuando  sus  secretos  digo  ; 
Caballerizo  extremado, 
Cuando  por  no  andar  á  pié, 
Con  achaque  de  pasealle , 
Salgo  á  caballo  á  la  calle ; 
Cuando  alguna  cosa  fué 

Tal  que  se  guarda  de  mí , 
Soy  entonces  su  védor  , 

Y  después  su  contador ; 
.  Pues  a  todos  desde  allí 

Lo  cuento,  á  todos  lo  aviso ; 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 

Pi  \^,T"'^"''  "'"'^  ''3  hablado  do  dr,ntido  en 

'  ^  ...ír'"""""  •»"'  1^^  dicl.ü.  Deben  íaJur 
•lounos  versos.  ««ur 
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De  la  plaza ,  repostero ; 
Despensero ,  cuando  siso ; 
Soy  valiente  cuando  huyo ; 

Y  soy  su  cochero  el  dia 
Que  sus  amores  me  Ga ; 

Y  así  claramente  arguyo 

Que  soy  por  tan  varios  modos, 
Sirviéndole  siempre  asi , 
Cada  olicio  de  por  si, 

Y  murmurándole ,  todos. 

{Hablan  aparte  Doña  Leonor  y  Sirena.) 

ESCENA  VII. 

DON  BERNARDINO ,  DON  LUIS  y  CE- 
LIO ,  que  se  quedan  lejos  de— DOÑA 
LEONOR  ,  SIRENA  ,  MANRIQUE. 

D0:«  LülS. 

Soy  mercader,  y  trato  en  los  diamantes, 
Que  hoy  son  piedras ,  y  rayos  fueron  án- 
Del  sol ,  que  perticiona  y  ilumina   [tes 
Rústico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasta  Castilla, 

Y  en  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo  ,  reducida  en  una  dama 
Que  acompañáis ;  y  luego  de  la  fama 
Supe  que  va  casada  ó  á  casarse. 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 
Este  caudal  mas  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas. 
Enseñaros  quisiera  algunas  dellas , 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrellas, 
Por  ver  si  la  ocasión  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algún  empleo. 

D0>  BEBXARDIXO. 

La  prevención  y  la  advertencia  ha  sido 
Acertada.  A  buen  tiempo  habéis  venido, 
Pues  yo ,  por  divertirla  y  alegrarla 
(Que está  triste),  unajoyahede  feriarla. 
Aquí  es[>erad,  y  llegaré  primero 
A  prevenirla. 

DON  LOIS. 

Pues  ahora  quiero 
Qne  la  llevéis,  señor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad ,  este  diamante; 
{üúsele.) 
Que  íislo  su  valor  y  su  excelencia , 
No  dudo  yo ,  señor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  á  sus  pies. 

DOM  BERNARDINO. 

¡Es  piedra  rara!     [ra! 
¡Qué  fondo!  qué  caudal!  que  lini|iia  y  cla- 
Aqui,  divina  Leonor,  {Llégase  á  ella,) 
Ha  llegado  un  mercader, 
En  cuya  mano  has  de  ver 
Joyas  de  grande  valor, 
Ricas ,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar  ; 
Que  yo  le  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  dellas. 
Exle  diamante ,  farol 
QiM  con  lit/.  hermosa  y  nueva  , 
Para  lu  limpi)r/.a  prut-ba 
Ser  locienle  hijo  del  hoI, 
Viene  por  t4!htigo  aquí. 
Toma  el  diamante.  {Ikl$ele.) 

VO^  tfOMOR.  {Ap.) 

¿Qué  veo? 
{ Cielo*  ( 

DON  »r.RI<AIIDtll& 

Olmo... 

DO.^A  tr.oxoR.  (Ap.) 
Aun  00  lo  creo. 


DON  BENMANDinO. 


ft  ba  de  llpgar. 


DOÑA  LEONOR. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí! 
Este  diamante  es  el  mismo...) 
Dile  que  llegue.  —  ¡  Sirena! 

{Apártase  Don  Bernardino.) 

ÍAp.  Sáqueme  amor  desta  pena, 
)este  encanto,  deste  abismo.) 
Este  diamante  que  ves , 
Luz  que  con  el  sol  la  mides , 
Di  á  Don  Luis  de  Renavides. 
Prenda  mia  y  suya  es. 
O  mis  lágrimas  me  ciegan, 
O  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo 
Cómo  á  mis  manos  volvió. 

SIRENA. 

Disimula,  que  ya  llegan. 

[Llega  Don  Luis.) 

DON  LLIS. 

Yo  soy,  hermosa  señora... 

DOÑA  LEOISOR.   {Ap.) 

Alma  de  la  pena  mia, 
Cuerpo  de  mi  fantasía. 

SIRENA.  {Ap.  á  ella.) 
Disimula  y  calla  ahora ; 
Que  ya  veo  la  razón 
Que  tienes  para  admirarle. 

DON  LUIS. 

Yo  soy  quien  en  esta  parte 
Piensa  lograr  la  ocasión  , 
Habiendo  á  tiempo  llegado 
En  que  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  feliz  empleo 
Tantos  años  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender 
De  innumerable  riqueza ; 

Y  entre  otras,  una  lirmeza 
Sé  que  os  ha  de  parecer 
Bien ;  porque  della  sospecho 
Que  adorne  esa  bizarría , 

Si  es  que  la  firmeza  mia 
Llega  á  verse  en  vuestro  pecho. 
Un  Cupido  de  diamantes 
Traigo  de  grande  valor  ; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  semejantes, 
Porque  labrándole  así. 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  vario  y  fácil ,  le  hallase 
Firme  solamente  en  mí. 
Un  corazón  traigo  ,  en  quien 
No  hay  piedra  falsa  ninguna : 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
U'nas  meuTorias  se  ven. 
Una  esmeralda  ([ue  había , 
Me  hurtaron  en  el  camino  , 
Por  el  color,  imagino , 
Que  perfecto  le  tenia. 
Estaba  con  iwi  /xiliro; 
Mus  la  esmeralda  llevaron 
Solamente  ,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  miro  ; 

Y  asi  dije  en  mis  desvelos  : 

c ;,  Cómo  con  tanta  venganza 
Me  llevasteis  la  esperanza 
Para  drjarme  los  celos?» 
Si  gusta  vne.vira  belleza  , 
Descubriré ,  por  mas  glorias  , 
El  corazón  ,  las  memorias , 
El  amor  y  la  firmeza. 

DON  IIKHNARDIKO. 

El  mercader  es  discrelo. 
5  Qué  bien  á  laH joyas  bellas. 
Para  dar  gusto  d(í  vellas. 
Las  fué  aplicando  su  efelu! 

DOSa  LEONOR. 

Aun(|ue  vuestras  joyas  son 
Tales  como  encarecéis  ,  , 


Para  mostrarlas  habéis 
Llegado  á  mala  ocasión. 

Y  yo  ,  en  ver  su  hermoso  alarde. 
Contento  hubiera  tenido. 

Si  antes  hubierais  venido ; 
Pero  habéis  venido  tarde. 
¿Qué  se  dijera  de  mi. 
Si  cuando  casada  estoy , 
Si  cuando  esperando  estoy 
A  mi  noble  esposo ,  aquí 
Pusiera ,  no  mi  tristeza, 
Sino  mí  imaginación 
En  ver  ese  corazón  , 
Ese  amor  y  esa  firmeza? 
No  los  mostréis  ;  que  no  es  bien 
Que  ,  tan  sin  tiempo  miradas 
Agora,  desestimadas 
Memorias  vuestras  estén. 

Y  tomad  vuestro  diamante  ; 
Que  ya  sé  que  pierdo  en  él 
Una  luz  hermosa  y  fiel, 

Al  mismo  sol  semejante. 

No  culpéis  la  condición 

Que  en  mi  tan  esquiva  hallasteis ; 

CulpBos  á  vos ,  que  llegasteis 

Sin  tiempo  y  sin  ocasión. 

{Ruido  dentro.) 
MANRIQUE.  {Mirando  dentro.) 
Ya  Don  Lope  mi  señor 
Llega. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¿  Habrá  en  desdicha  igual 
Mal  que  compita  á  mi  mal , 
Ni  dolor  á  mi  dolor  ? 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

\  Qué  veneno ! 

DON  LtlS.  {.\p.) 

\  Qué  crueldad ! 

DON  BERNARDINO. 

A  recibirle  lleguemos.  {Yase.) 

MANRIQUE. 

Callen  todos ,  y  escuchemos 

La  primera  necedad ; 

Porque  un  novio  á  ouien  le  place 

La  llama  y  á  verla  llega  , 

Como  necedades  juega , 

Es  tahúr  que  dice  y  hace.  {\ase.) 

ESCENA  VIII. 

DONA  LEONOR,  DON  LUIS,  SIRENA, 
CELIO. 

DON  LUIS. 

¿Qué  me  podrás  responder , 
Mujer  tan  fácil ,  liviana  , 
Mudable ,  inconslanle  y  vana , 

Y  mujer,  en  lin,  mujer, 
Que  pueda  satisfacer 

A  tu  mudanza  y  tu  olvido? 

DOÑA  LEONOR. 

Haber  lu  mnerle  creído. 
Haber  tu  vida  llorado 
Causa  á  mi  mmlanza  ha  dado, 
Qne  á  mí  olvido  no  ha  podido  ; 
pues  cuando  te  llego  á  ver, 
A  no  estar  ya  desjiosada  , 
Vieras  hoy  determinada 
Si  soy  mudable  ó  mujer. 
Despóseme  por  i)oder. 
DON  Lris. 

Y  bien  itor  poder  se  advierte  : 
l'or  poner  borrar  mi  suerte. 
Por  poder  dejarme  en  calma  ', 

<  En  posinrlon ,  rnabalimlcnlo  ,  en  solo- 
dad  ydubamiiaru. 
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Por  poder  quitarme  el  alma, 
I'or  poder  darnití  la  muerlc. 
Esta  dices  que  creiste , 

Y  no  fué  vana  apariencia  ; 
Que  si  creiste  mi  ausencia , 
Es  lo  mismo  :  bien  dijiste. 

DOÑA  LE0:i0B. 

No  puedo,  no  puedo  ¡  ay  triste ! 
Responder  ;  que  está  conmigo , 
No  mi  esposo,  mi  enemigo. 
Mas  por(|ue  me  culpas  liel , 
Lo  que  le  dijere  á  el. 
También  hablaré  conligo. 

(Retírase  Don  Luis  á  un  lado.) 

ESCENA  IX. 

DON  LOPE,  DON  BERNARDINO.  MAN- 
UIÜUE.-DOÍS'A  LEONOH, SIRENA; 
DON  LUIS  Y  CELIO,  retirados. 

DON  LOPE. 

Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hermosura  encarecía  , 
Por  fe  os  amaba  yo ,  por  fe  os  tenia, 
Leonor,  dentro  del  alma  idolatrada. 

Cuando  os  mira,  suspensa  y  elevada 
El  alma  que  os  amaba  y  os  (pieria , 
Culpa  la  imagen  de  su  fantasía, 
Que  sois  \isia  mayor  (|ue  imaginada. 

Vos  sola  á  vos  podéis  acreditaros  : 
¡  Dichoso  aquél  que  lle^a  á  mereceros, 

Y  mas  dichoso  si  acertó  á  estimaros ! 
Mas¿cómo  ha  de  olvidaros  ni  ofende- 

[ros  ? 
Que  quien  antes  de  veros  pudo  amaros. 
Mal  US  podrá  olvidar  después  de  veros. 

DOÑA  LEONOR.  [sC, 

Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os  vie- 

Y  vivo  y  muerto  solo  en  vos  estaba , 
Porquesola  una  sombra  vuestra  amaba; 
Pero  bastó  que  sombra  vuestra  fuese. 

]  Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba  ! 
Que  la  deuda  común  asi  pagaba 
La  vida,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo  ,  cuando  temeroso 

Y  cobarde  mi  amor,  llego  á  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mi,  podéis  quejaros. 
Pues,  aunijue  yo  os  eslime  como  áespo- 
Es  imposible,  como  sois,  amaros,  [so, 

ÜOS  LOPE. 

Ahora,  lio  y  señor, 

Me  dad  los  invictos  bra/os. 

DON  UERNARDINO. 

Y  serán  eternos  lazos 

De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 
La  dilación ,  á  embarcar 
Nos  lleguemos. 

DOS  LOPE. 

Hoy  el  mar 
Segunda  Venus  adora. 

MANRIQUE. 

Y  pues  que  con  tanta  gloria 
Dama  y  galán  se  han  casado  , 
Perdonad ,  noble  Senado , 
Que  aquí  se  acaba  la  historia. 
CVanse  Don  Lope ,  Doña  Leonor,  Don 

bernardina ,  Manrique  y  Sirena.) 

ESCENA  X. 

DON  LUIS ,  CELIO. 

CELIO. 

Señor ,  pues  que  desta  suerte 
Hallaste  tu  desengaño , 


I  Vuelve  en  tí ,  repara  el  daño 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 
Ya  no  hay  estilo  ni  medio 

I  Que  tú  debas  elegir. 


Sí  hay,  Celio. 


DON  LUIS. 


CELIO. 

¿Cuál  es? 

DON  LUIS. 


Morir, 
Que  es  el  último  remedio. 
Muera  yo,  pues  vi  casada 
A  Leonor ,  pues  que  Leonor 
Dejó  burlado  mí  amor 
Y  mi  esperanza  burlada. 
Mas  ¿qué  me  podrá  matar  , 
Si  los  celos  me  han  dejado 
Con  vida?  Aunque  mi  cuidado 
Me  pretende  consolar 
Dándome  alguna  esperanza ; 
Pues  cuando  á  su  esposo  habló , 
Conmigo  se  disculpó 
De  su  olvido  y  su  mudanza. 


¿Cómo  disculpar  contigo? 
A  mil  locuras  te  pones. 


Estas  fueron  sus  razones , 
Mira  si  hablaban  conmigo  :  [se, 

Yo  me  firmé  rendida  antes  que  os  vie- 

Y  vivo  y  niiierlo  solo  en  vos  estaba, 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba; 
pero  bastó  que  sombra  vut>stra  fuese. 

¡  Dichosa  yo  mil  veces,  si  pudiese 
Amaros  como  el  alma  imaginaba  ! 
Que  la  deuda  común  así  pagaba 
La  vida,  cuando  humilde  me  rindiese. 

Disculpa  tengo  ,  cuando  temeroso 

Y  cobarde  mi  amor ,  llego  á  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

Do  vos ,  y  no  de  mí ,  podéis  quejaros , 
Pues,  aunque  yo  os  estime  comoáespo- 
Es  imposible,  como  sois,  amaros,   [so, 

Y  puesto  que  asi  me  ha  dado 
Disculpa  de  su  mu<lanza , 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  puñal  dorado. 
Si  ha  de  matarme  el  dolor , 
Mejor  es  el  gusto  ¡  cielos ! 

Y  si  he  de  morir  de  celos  , 
Mejor  es  morir  de  amor. 
Siga  mi  suerte  atrevida 
Su  lin  contra  tanto  honor. 
Porque  he  de  amar  á  Leonor  , 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  encasa  de  Don  Lope  en  Lisboa. 

ESCENA    PRIMERA. 

SIRENA,  MANRIQUE. 

MANRIQUE. 

Sirena  de  mis  entrañas , 
Que  para  aumentar  mi  pena 
Eres  la  misma  Sirena , 
Pues  enamoras  y  engañas  : 
Duélate  ver  el  rigor 
Con  que  tratas  mis  cuidados  ; 
Que  también  á  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

SIRENA. 

Pues  ¿qué  puedo  darte  yo? 


I  MANniQOE. 

Mucho  puedes  ;  pero  no 
Quiero  bien  mas  soberano 
Que  aquese  verde  listón. 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada 
O  fregona  del  tusón. 

SIRENA. 

¿Una  cinta  quieres? 

MANRIQUE.. 
SI. 
SIRENA. 

Ya  aquese  tiempo  pasó , 
Que  un  galán  se  contentó 
Con  una  cinta. 

MANRIQUE. 

Es  así ; 
Pero  si  yo  la  tuviera , 
Desparramando  concelos , 
Mil  y  ciento  y  un  sonetos 
Hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 

SIRENA. 

Por  verme  tan  soneteada 
Te  la  doy ;  y  vete  ahora. 
Porque  viene  mi  señora. 

( Vate  Manrique.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  LEONOR.—  SIRENA. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  vuelvo  determinada. 
Esto  ,  Sirena ,  es  forzoso  : 
Declárese  mi  rigor, 
Poniue  mi  vida  y  mi  honor 
Ya  no  es  mió,  es  de  mi  esposo. 
Dile  á  Don  Luis,  que  pues  es 
Principal ,  noble  y  honrado  , 
Por  español  y  soldado 
Obligado  á  ser  cortés , 
Que  una  mujer  (no  Leonor, 
Porque  le  basta  saber 
A  un  noble  qut;  una  mujer) 
Le  suplica  (jue  su  amor 
Olvide ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  tal , 
Y  no  sufre  Portugal 
Galanteos  de  Castilla  : 
Que  con  lágrimas  bañada 
Vuelvo  á  pedirle  se  vuelva 
A  Castilla ,  y  se  resuelva 
A  no  hacerme  mal  casada ; 
Porque  fiera  y  ofendida , 
Si  no  lo  hace ,  vive  Dios , 
Que  podrá  ser  que  á  los  dos 
Nos  venga  á  costar  la  vida. 


Desa  suerte  lo  diré , 

Si  puedo  verle  y  hablalle. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cuándo  falta  de  la  calle? 
Mas  no  bables  en  ella ,  ve 
A  buscarle  á  la  posada. 

SIRENA. 

Mucho,  señora ,  te  atreves. 


[Vase.) 


ESCENA  III. 


DON  LOPE,  DON  JUAN ,  MANRIQUE. 
—  DOÑA  LKONOR. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¡Ay  honor,  mucho  me  debes ! 

DON  JUAN. 

Ya  se  acerca  la  Jornada. 


GQO 

DON  LOPE. 

No  queda  en  toda  Lisboa 
Fidalgo  ni  caballero. 
Que  ser  no  piense  el  primero 
yue  merezca  eterna  loa 
Con  su  muerte. 

MANRIQUE. 

Justo  es ; 
Mas  no  pienso  desa  suerte 
Tener  yo  loa  en  ini  muerte , 
Ni  comedia  ni  entremus. 

DON  LOPE. 

¿Luego  tú  no  piensas  ir 
Al  África? 

HANRIQIC. 

Podrá  ser 
Que  vaya ;  mas  será  á  ver , 
Por  tener  mas  que  decir ; 
No  á  matar,  quebrando  en  vano 
La  ley  ea  que  vivo  y  creo ; 
Pues  alli  explicar  no  veo 
Que  sea  moro  ni  cristiano. 
Ko  matar,  dice.  Y  los  dos 
Esto  me  veréis  guardar ; 
Que  yo  no  be  de  interpretar 
Los  ¿aandamieotos  de  üios. 

DOX  LOPE. 

¡  Mi  Leonor ! 

DO.ÑA  LEONOR. 

¡  Esposo  mió ! 
¿Vos  tanto  tiempo  sin  verme? 
Quejoso  vive  el  amor 
De  los  inslanles  que  pierde. 

DON  LOPE. 

¡Qué castellana  que  estáis! 

Cesen  las  lisonjas ,  cesen 

Las  repetidas  linezas. 

Mirad  que  los  portugueses 

Al  sentimiento  dejamos 

La  razón  ,  porque  el  que  quiere , 

Todo  lo  que  dice  quila 

De  valor  á  lo  que  siente. 

Si  en  vos  es  ciego  el  amor , 

Ea  mi  es  mudo. 

UANRIQCE. 

Y  desa  suerte 
En  mi  endemoniado  lia  sido. 

DON  LOPE. 

Siempre ,  Manrique  ,  parece , 
Que  al  puso  que  yo  estoy  triste  , 
Tú  estás  contentó  y  alegre. 

NAKRIQUE. 

Y  dime,  ¿cuál  es  mejor. 
En  pasiones  diferentes , 
La  alegría  6  la  tristeza? 

DON  LOPE. 

La  alegría. 

MANRIQUE. 

Pues  ¿qué  quieres? 
¿Qup  deje  yo  lo  mejor 
Por  lo  peor?  Tú,  que  tienes 
¡^  trist«>za ,  que  es  la  mala  , 
Kre«  quien  mudarle  debes, 
Y  pasarte  á  la  nlf^ria  ; 
|*uef  )M*rá  mas  conveniente, 
Que  el  ir  vo  di-  alegre  á  triste , 
Venir  tú  ie  triste  a  alegre. 

ESCENA  IV. 


COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERO.N  DE  LA  BARCA. 


O  yo  le  debo  muy  poco 
Pues  vuestro  dolor  no  siente. 


{Vate.) 


DON  LOPE,  DOSa  LEONOR,  DON 
JIJAK. 

DO^A  LKOMOII. 

1  Vm  Mlilis  triste  ,  señor? 
May  poco  mi  pedio  os  debe 


Forzosas  obligaciones , 
Heredadas  dignamente 
Con  la  sangre,  á  quien  obligan 
Divinas  y  humanas  leyes , 
Me  dan  voces  y  recuerdan 
Desla  blanda  paz  y  deste 
Olvido,  en  que  yacen  hoy 
Mis  heredados  laureles. 
El  famoso  Sebastian , 
Nuestro  rey,  que  viva  siempre, 
Heredero  de  los  siglos 
A  la  imitación  del  fénix , 
Hoy  al  África  hace  guerra. 
No  "hay  caballero  que  quede 
En  Portugal ;  que  á  las  voces 
De  la  fama  nadie  duerme. 
Quisiérale  acompañar 
A  la  jornada ;  y  por  verme 
Casado,  no  me  he  ofrecido 
Hasla  que  licencia  lleve 
De  tu  boca  ,  Leonor  mia. 
Esta  merced  has  de  hacerme  , 
En  este  caso  has  de  honrarme  , 

Y  este  gusto  he  de  deberle. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  con  esas  prevenciones 
Fué  menester  que  me  hicieseis 
Oraciones  que  me  animen , 

Y  discursos  que  me  alienten. 
Vos  ausente  ,  dueño  mió , 

Y  por  mi  consejo  ausente , 
Fuera  pronunciar  yo  misma 
La  sentencia  de  mi  muerte. 
Idos  vos  sin  que  lo  diga 

Mi  lengua  ;  pues  que  no  puede 

Negaros  la  voluntad 

Lo  que  la  vida  os  concede. 

Mas  porque  veáis  que  eslimo 

Vuestra  inclinación  valiente , 

Ya  no  quiero  que  el  amor 

Sino  el  valor  me  aconseje. 

Servid  hoy  á  Sebastian , 

Cuya  vida  el  cielo  aumente; 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles 

Patrimonio  de  los  reyes  ; 

Que  no  quiero  que  sé  diga 

Que  las  cobardes  mujeres 

Quitan  eí  valor  á  un  hombre  , 

Cuando  es  razón  que  le  aumenten. 

Eslo  el  alma  os  aconseja , 

.\unque  como  el  alma  os  quiere ; 

Mas  como  ajena  lo  dice , 

Si  como  propia  lo  siente  (Vaáe.) 

ESCENA  V. 

DON  LOPE,  DONJUÁN. 

DON  LOPE. 

¿Habéis  vislo  en  vuestra  vida 
Igual  valor? 

DON  JUAN. 

Diurnamente 
Es  bien  que  lenguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

DON  1,0 1' E. 

Y  vos  ¿qué  me  aconsejáis? 

DON  JUAN. 

Yo,  Don  Lope ,  de  otra  suerlo 
Os  respondiera. 

DON  LOPE. 

Decid. 

DON  JUAN. 

8ulen  ya  colg6  los  laureles 
e  Marte ,  y  en  blanda  paz 


I  Ciñe  de  palma  las  sienes , 
¿Para  qué  olra  vez,  decidme, 
Ha  de  limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  y  polvo 
En  que  hora  yacen  y  duermen? 
Yo  fuera  justo  que  fuera , 
A  no  estar  por  esl:»  muerte 
Retirado  y  escondido ; 

Y  no  es  razón  ofrecerme , 
Porque  á  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  á  mi , 
Bastante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 
No  os  vais,  amigo  (y  creedme), 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  mujer  os  aliente.-  (Vase.) 

ESCENA  VI. 


DON  LOPE. 

¡Válgame  Dios !  ¡  quién  pudiera 
Aconsejarse  prudente , 
Si  en  la  ocasión  hay  alguno 
Que  á  si  mismo  se  aconseje! 
¿  Quién  hiciera  de  si  olra 
Mitad ,  con  quien  él  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digo  : 
¿Quién hiciera  cuerdamente 
De  sí  mismo  otra  mitad , 
Porque  en  partes  diferentes , 
Pudiera  la  voz  quejarse. 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese  ? 
¡  Pudiera  sentir  el  pecho 
Sin  (jue  la  voz  lo  dijese ! 
¡  Pudiera  yo,  sin  que  yo 
Llegara  á  oírme  ni  á  verme , 
Conmigo  mismo  culparme, 

Y  conmigo  defenderme ! 
Porque  unas  veces  cobarde , 
Como  atrevido  otras  veces , 
Tengo  vergüenza  de  mí. 

¡Que  tal  diga  !  ¡  que  tal  piense ! 
¡Que  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pese  , 
Mil  oídos  para  oírlo, 

Y  una  lengua  solamente 
Para  quejarse  de  lodo ! 
Fuera  todo  lenguas , fuese 
Nada  oídos  ,  nada  ojos, 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado,  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  reviente. 

Ahora  bien  ,  fuerza  es  quejarme ; 
Mas  no  sé  por  dónde  empiece  ; 
Que ,  como  en  guerra  y  en  paz 
Viví  tan  honrado  siempre , 
Para  quejarme  ofendido, 
No  es  mucho  que  no  aprendiese 
Razones ;  porcjue  ninguno 
Previno  lo  (pie  no  teme. 
¿Osará  decir  la  lengua 
Qué  tengo?...  Lengua,  detente, 
No  pronuncies ,  no  articules 
Mi  afrenta ;  (pie  si  me  ofendes , 
Podrá  ser  que  castigada. 
Con  mi  vida  ó  con  mi  muerte , 
Sieii(lo  ofensor  y  ofendido, 
Yo  me  agravie  y  yo  me  vengue. 
No  digas  que  lengo  celos... 
— Ya  lo  dije ,  ya  no  puede 
Volverse  al  |)('clio  la  voz. 
¿Posible  es  (pie  l:il  dijese 
Sin  (iiie  ,  (lestlc  il  rorazoii 
Al  laliio,  cmisunia  y  quemo 
V.\  pecho  esle  aliento,  esta 
Respiración  fácil ,  este 
Veneno  infame,  de  lodos 
Tan  distinto  y  (liferenle, 
Qu)!  otros  desde  el  labio  al  pecho 
llaccr  sus  efecto:»  suelen, 


I 
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Y  este  desde  el  pecho  al  labio  ? 
¿\  qué  ás¡)id ,  á  qué  serpiejile 
Máló  su  propio  veneno? 

A  mí  ¡  cielos !  solamente , 

Porque  quiere  mi  dolor 

Que  él  me  mate  y  yo  le  engendre. 

Celos  tengo,  ya  lo  dije. 

¡Válgame  Dios !  ¿Quién  es  este 

Caballero  castellano, 

Que  á  mis  puertas,  á  mis  redes 

Y  á  mis  umbrales  clavado, 
Estatua  viva  parece  ? 

En  la  calle  ,  en  la  visita. 
En  la  iglesia  atentamente 
Es  girasol  de  mi  honor , 
Bebiendo  sus  rayos  siempre. 
¡Válgame  Üios!  ^Qué  será 
Darme  Leonor  fácilmente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  semblante  alegre  , 
No  solo  darme  licencia  , 
Sino  decirme  y  hacerme 
Discursos  tales  ,  que  aun  ellos 
Me  obligaran  á  que  fuese, 
('uando  yo  no  lo  intentara? 

Y  ¿  qué  será ,  linalmente , 
Decirme  Don  Juan  de  Silva 
Que  ni  me  vaya  ni  ausente? 
¿  En  mas  razón  no  estuviera 
Que  aquí  mudados  viniesen 
De  mi  amigo  y  de  mi  esposa 
Consejos  y  pareceres? 

¿No  fuera  mejor  ,  si  fuera 
Que  se  muduran  las  suertes, 

Y  que  Don  Juan  me  animase 

Y  Leonor  me  detuviese? 
Sí ,  mejor  fuera ,  mejor. 
Pero  ya  que  el  cargo  es  este , 
Hablemos  en  el  descargo  : 
Vaya ,  que  el  honor  no  quiere 
Por  tan  sutiles  discursos 
Condenar  injustamente. 

¿No  puede  ser  que  Leonor 
Tales  consejos  me  diese , 
Por  ser  noble  como  es , 
Varonil ,  sagaz ,  prudente , 
Porque  quedándome  yo, 
Mí  opinión  no  padeciese? 
Bien  puede  ser ,  pues  que  dice 
Que  da  el  consejo  ,  y  lo  siente. 
¿No  puede  ser  que  Don  Juan, 
Que  me  (juedase  dijese 
Por  parecerle  que  estaba 
Excusado,  y  parecerle 
Que  es  dar  disgusto  á  Leonor? 
Sí ,  puede  ser.  Y  ¿  no  puede 
Ser  también  que  este  galán 
Mire  á  parte  diferente? 

Y  apretando  mas  el  caso. 
Cuando  sirva ,  cuando  espere. 
Cuando  mire  ,  cuando  quiera, 

¿  En  qué  me  agravia  ni  ofende  ? 
Leonor  es  quien  es  y  yo 
Soy  qui<!n  soy,  y  nadie  puede 
Borrar  fama  tan  segura 
Ni  opinión  tan  excelente. 
Pero  sí  puede  ( ¡  ay  de  mí ! ); 
Que  al  sol  claro  y  limpio  siempre, 
Si  una  nube  no  le  eclipsa  , 
Por  lo  menos  se  le  atreve , 
Si  no  le  mancha,  le  turba  , 

Y  al  íin ,  al  iin  le  oscurece. 
¿Hay,  honor,  mas  sutilezas 
Que  decirme  y  proponerme? 
¿Mas  tormentos  que  me  aflijan , 
Mas  penas  que  me  atormenten , 
Mas  sospechas  que  me  maten ,' 
Más  temores  que  me  cerquen, 
Mas  agravios  que  me  ahoguen 

Y  mas  celos  que  me  afrenten? 
No.  Pues  no  po'drás  matarme, 
Sí  mayor  poder  no  tienes; 


SECttETO  AGRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 

La  zapatilla  que  estás 
Mirando  ahora  en  mis  manos, 
Casa  fué,  donde  sabrás 
Que  vivieron  dos  enanos' 
Sin  encontrarse  jamas. 
Este  es  un  guante ,  y  no  hay  duda 
De  que ,  como  ruiseñor , 
Mucho  tiempo  estuvo  en  muda  ; 


GOl 


Que  yo  sabré  proceder 
Callado,  cuerdo,  prudente, 
Advertido,  cuidadoso. 
Solícito  y  asistente. 
Hasta  tocar  la  ocasión 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte  : 
Y  en  tanto  que  esta  se  llega, 
¡Valedme,  cielos,  valedme ! 


(Vase.) 


Calle  con  puerta  de  casa  de  Don  Lope. 

ESCENA  VII. 

SIRENA,  con  manto ;  MANRIQUE,  iras 
ella. 

SIRENA.  (Ap.) 

Escaparme  no  he  podido 
De  Haurique,  para  entrar 
En  casa  ;  todo  el  lugar 
Hoy  siguiéndome  ha  venido. 
¿Qué  haré  ? 

MANRIQUE. 

Tapada  de  azar. 
Que  mira,  camina  y  calla. 
Con  el  arte  de  batalla 

Y  el  tallazo  de  picar , 
La  de  entrecano  picote, 

Que  con  viento  en  popa  vuelas. 
Con  el  manto  de  tres  suelas 

Y  chinelas  de  añascóte  , 
Habla  ó  descúbrete,  y  sea 
Desengaño  tu  fachada ; 
Porque  callando  y  tapada. 
Dice  boba  sobre  rea. 
Aunque  en  tu  brio,  confieso 
Que  indicio  de  todo  das. 

SIRENA. 

¿No  dice  mas? 

MANRIQUE. 

No  sé  mas. 

SIRENA. 

¿Y  á  cuántas  ha  dicho  eso? 

MANRIQUE. 

Antes  sov  muy  recatado . 

No  he  hablado,  á  fe  de  quien  soy , 

Sino  cinco  en  todo  hoy; 

Que  ya  estoy  muy  reformado. 

SIRENA. 

¡Gracias  al  cielo,  que  veo 
Un  hombre  lirme  y  constante  ! 
Yo  tampoco  soy  amante 
De  mas  que  nueve. 

MANRIQUE. 

Sí  creo; 

Y  porque  me  creas  á  mí , 
De  todas  mostrarte  quiero 

Un  favor.  Sea  el  primero      (Sácalos.) 

El  moño  que  sale  aquí. 

Este  moño  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo  , 

Y  de  rizado  y  postizo 
Fué  mártir  y  confesor. 

No  es  de  aljófar  lo  ensartado ; 
Liendres  son  con  que  me  alegro. 
Que  desde  lejos  mirado. 
Parece  un  penacho  negro 
De  blancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
Es  barba  de  la  ballena , 
Sacada  de  una  cotilla. 
Que  fué  entregar  á  mi  pena 
Lo  mismo  que  una  coslilia. 
Vara  es  de  virtudes  llena , 
Que  hace  bueno  el  pecho  y  buena 
La  espalda  mas  eminente ; 
Que  ya  todo  talle  miente 
Por  la  barba  de  ballena. 


Pregúntaselo  al  olor  : 
Sebo  de  cabrito  suda. 
Esta  cinta  es  de  una  dama 
De  gran  porte  ;  pero  yo 
No  la  quiero. 

SIRENA. 

¿  Por  qué  hq  ? 

MANRIQUE. 

Porque  sé  que  ella  me  ama. 
¿No  es  causa  bastante? 

SIRENA. 

Si. 

MANRIQUE.' 

La  que  yo  tengo  de  amar. 
Me  ha  de  mentir,  engañar, 

Y  se  ha  de  burlar  de  mi. 
Dar  celos  cada  momento, 
Maltratarme,  despedirme, 

Y  en  efecto  ha  de  pedirnoe , 
Que  es  la  cosa  que  mas  siento ; 
Porque  si  al  Iin  es  costumbre 
En  ellas ,  tengo  por  justo 
Hacer  desde  luego  gusto 

Lo  que  ha  de  ser  pesadumbre. 

SIRENA. 

¿Y  es  hermosa  esa  señora  ? 

MANRIQUE. 

No,  pero  es  puerca. 

SIRENA. 

En  verdad 
Que  es  muy  buena  calidad. 

MANRIQUE. 

Arrope  un  ojo  la  llora , 

Y  otro  aceite. 

SIRENA. 

¿  Es  entendida  ? 

MANRIQUE. 

Cuanto  dice  entiendo  yo  ; 
Mas  cuanto  la  dicen ,  no , 
Que  es  entendida ,  entendida. 

SIRENA. 

Por  muestra  de  que  es  verdad , 
Que  amarle  á  su  gusto  espero, 
Este  listón  solo  quiero. 

MANRIQUE. 

De  muy  buena  voluntad. 

SIRENA. 

¡  Ay  triste  de  mi ! 

MANRIQUE. 

¿Qué  ha  sido? 

SIRENA. 

Mi  marido  viene  allí ; 

Vayase  presto  de  aquí , 

Que  es  un  diablo  mí  marido. 

Dé  vuelta  á  la  calle  presto. 

Que  en  tanto ,  señor ,  que  él  pasa , 

Le  esperaré  en  esta  casa. 

MANRIQUE. 

En  buen  sagrado  te  has  puesto ; 

Que  aquí  vivo  yo ,  y  vendré 

En  estando  asegurada.  (Vase  ) 

SIRENA. 

A  un  bellaco,  una  taimada.       (Vase.) 
'  Dos  juanetes. 
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Sal.i  en  c;isa  de  Ooa  Lope. 

ESCENA  VIII. 

SIRENA. 

Bien  dentro  de  casa  entré 

Sin  que  fuese  conocida. 

Lindamente  le  he  engañado , 

Aunque  él  mas ,  pues  me  ha  dejado 

Tan  afrentada  y  corrida. 

¡Que  dijera  que  era  fea ! 

No  importaba,  aunque  lo  fuese. 

Ni  importaba  que  dijese 

Que  necia  y  que  sucia  sea  ; 

Pero  ¡  aceite  un  ojo  á  mi, 

Y  otro  arrope !  No ,  por  Dios. 

Y  aun  si  lloraran  los  dos 
Una  cosa ,  entonces  sí 

8ue  callara;  ¿mas  que  tope 
n  picaron  ,  un  taimado, 
Que  mis  ojos  han  llorado 
Uno  aceite  y  otro  arrope  ? 

ESCENA  IX. 
DO.^A  LEO.NÜR.  —  SIRENA. 

DOÑA  LEONOR. 

Sirena. 

SIREKA. 

Señora  mía. 

DOÑA  LK0^0R. 

¡Cuánto  tu  ausencia  me  cuesta  ! 
¿  Uablástele  ? 

SIRF.JiA. 

V  la  respuesta 
En  este  papel  te  envía  ; 

Y  de  palabra  me  dijo , 

Que  SI  él  una  ve/,  le  hablara , 
£l  se  fuera  y  te  dejara. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Con  mayor  causa  me  aflijo. 
4 Para  qué  el  papel  lomaste? 

SIRENA. 

Para  traerte  el  papel. 

DOÑA   LEONOR. {Ap.) 
¡  Ay,  pensamiento  cruel, 
Qué  fácil  entrada  hallaste 
En  mi  pecho ! 

SIHENA. 

Pues  ¿qué  importa 
Que  le  tomes  y  le  leas? 

DOÑA  LEONOR. 

¿■£«0  e»  bien  que  de  mi  creas? 
La  V07. ,  Sirena,  reporta  , 
Con  abrisarle  y  romperle. 
(Ap.  Kntiéiidcnie  ,  necia,  y  sea 
liuKándonie  (]ue  le  vea ; 
Que  estoy  muerta  por  leerle.) 

filRf.NA. 

I  Qué  culpa  tiene  el  papel 
Que  viene  mandado  a(|ui, 
SíMora ,  (lara  que  asi 
Vengues  tu  cólera  en  ¿1? 

DOÑA  LF.oNOn. 

Pues  si  le  tomo  ,  verá» 
Que  et  solo  para  rompelle 

SIRENA. 

Rómpele  después  de  l^dlo. 

Doña  LEONOR. 

(Ap.  Eso  si ,  niégame  mas.) 
Pesada  i>*tAs  ,  y  ¡mr  ti 
Bompo  la  nf  ma  j  le  leo , 
Por  ti  sola 


SIRENA. 

Ya  lo  veo. 
Ábrele  pues. 

DOÑA  LEONOR. 

Dice  así  : 
{Abre  el  papel  Doña  Leonor^  y  lee.) 
t  Leonor ,  si  yo  pudiera  obedecerte, 
»Y  pudiera  olvidar,  vivir  pudiera  : 

•  Fuera  contigo  liberal ,  si  fuera 
•Bastante  yo  conmigo  á  no  quererte. 

»  Mi  muerte  inj  usta  tu  rigor  me  ad  vier- 
»Si  mi  vida  en  amarte  persevera,  [te, 
» -Pluguiera  á  Dios!  y  de  una  vez  muriera 
•Quien  de  tantas  no  acierta  con  su  muer- 

[te. 

»¿Que  te  olvide  pretendes?  ¿Cómo  pue- 
»  Despreciado  olvidar  y  aborrecido?  [do 
•¿No  hade  quejarse  del  dolor  el  labio? 

•  Quiéreme  tú;  que  si  obligado  quedo, 

•  Yo olvidaré  después,  favorecido;  [vio.» 
>  Que  el  bien  puede  olvidarse,  no  el  agrá  - 

SIRENA. 

i  Lloras,  leyendo  el  papel  ? 
Son ,  en  fin ,  pasadas  glorias. 

DOÑA  LEONOR. 

Lloro  unas  tristes  memorias 
Que  vienen  vivas  en  él. 

SIRENA. 

Quien  bien  quiere  ,  tarde  olvida. 

DOÑA  LEONOR. 

Como  el  que  muerte  me  dio 
Está  presente ,  brotó 
Reciente  sangre  la  herida. 
Este  hombre  ha  de  obligarme. 
Con  seguirme  y  ofenderme, 
A  matarme  y  á  perderme 
(Que  aun  fuera  menos  matarme), 
Si  no  se  ausenta  de  aquí. 

SIRENA. 

Pues  tú  lo  puedes  hacer. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Cómo  ? 

SIRENA. 

Oyéndole ,  que  él  dice 
Que  en  oyéndole  una  vez , 
Se  ausentará  de  Lisboa. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo,  Sirena,  podré? 
Que  á  trueco  de  (lue  se  vaya  , 
Imposibles  sabré  nacer. 
¿  Cómo  vendrá  ? 

SIRENA. 

Escucha  atenta  : 
Ahora  es  al  anochecer , 
Que  es  la  hora  mas  segura  , 
Porque  ni  temprano  es 
.Para  que  á  un  hombre  conozcan , 
Ni  tarde  para  temer 

8ue  la  vecindad  lo  note, 
e  mi  señor  ,  ya  tú  ves 
Qne  nunca  viene  á  esta  hora. 
Don  Luis ,  no  dudo  que  esté 
En  la  ralle  :  nodrá  entrar 
A  esta  sala,  ilnnde  habléis 
Los  tíos ,  y  (MilóiKX'S  podrás 
Í)e('irle  tu  parecer. 
Óyele  lo  <|iie  dijere , 
Y  obre  furluna  después. 

DOÑA  LEONOR. 

Tan  fáellmenle  lo  dices, 

Que  nii  le  <lrj;iHqiie  liiicer 

Al  temor,  ni  aun  al  honor 

Oue  dudar  ni  que  temer. 

Ve  ya  por  Don  Luiít.       (Vase  Sirena.) 


ESCENA  X. 
D05ÍA  LEONOR. 


Amor, 
Aunque  en  la  ocasión  esté  , 
Soy  quien  soy,  vencerme  puedo. 
No  es  liviandad  ,  honra  es 
La  que  á  esta  ocasión  jne  puso : 
Ella  me  ha  de  defender  ; 
Que  cuando  ella  me  faltara  , 
Quedara  yo,  que  también 
Supiera  darme  la  muerte. 
Si  no  supiera  vencer. — 
Temblando  estoy  ;  cada  paso 
Que  siento,  pienso  que  es 
Don  Lope,  y  el  viento  mismo 
Se  me  figura  que  es  él. 
¿  Si  me  escucha?  ¿si  me  oye? 
¡  Qué  propio  del  miedo  fué ! 
¡  Que  á  tales  riesgos  se  ponga 
Una  principal  mujer  ! 

ESCENA  XI. 

SIRENA  Y  DON  LUIS.  —  DOSA  LEO- 
NOR. 


Esta  es  Leonor. 

DON    LUIS. 

¡Ay  de  mi! 
j  Cuántas  veces  esperé 
Esta  ocasión  !  Ya  quisiera 
No  haberla  llegado  á  ver. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya ,  señor  Don  Luis  ,  estáis 
En  mi  casa  ,  ya  tenéis 
La  ocasioaque  habéis  deseado. 
Hablad  aprisa,  porqué 
Os  volváis ;  que  temerosa 
De  mí  misma  ,  tengo  al  pié 
Grillos  de  hielo ,  y  el  alma 
De  mi  aliento  puede  hacer 
Al  corazón  un  cuchillo 
Y  á  la  garganta  un  cordel. 


Ya  sabéis,  Leonor  hermosa, 
(Si  es  que  olvidado  no  habéis 
Pasados  gustos  ,  y  ya 
Ignoráis  lo  que  sabéis) 
Que  en  Toledo ,  nuestra  patria, 
(Perdonadme )  os  quise  bien , 
Desde  que  en  la  Vega  os  vi 
Un  dia  al  amanecer. 
Que  aumentado  nuevas  flores 
Al  campo  hermoso ,  tal  vez 
Lo  (|ue  las  manos  robaron , 
Restituyeron  los  pies. 
Ya  sabéis... 

DOÑA  LEONOR. 

Esperad  ,  yo 
Seré  mas  breve.  Ya  sé 
Que  muchos  dias  rond.isteis 
Mi  calle,  y  á  mi  desden 
Constante  siempre,  tuvisteis 
Amor  lirme  y  firme  fe, 
Hasta  que  os  favorecí. 
¿Qué  no  han  llegado  ii  vencer 
Lagrimas  de  amor  ,  qne  lloran 
Los  hombres  que  (piieren  bien/ 
Y  fav()reci<lo  ya , 
Siendo  tercera  líel 
La  noche,  (¿qné  no  consiguen 
Una  reja  y  un  papel?) 
Tratábamos  d(>  casarnos , 
Cuando  os  hicieron  merced 
De  una  gineta  ,  v  fué  l'uurzu 
Iros  á  servir  al  tley. 
Fuisteis  á  Flándes... 
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DOS  LUIS. 

Sí  fui 
(Queaqueso  yo  lo  diré), 
Donde  dimos  un  asullo  , 

Y  murió  valiente  en  él 
Un  Don  Juan  de  Benavidcs , 
Caballero  aragonés. 
1.a  equivocación  del  nombre 
üió  causa  pura  entender 
Que  fuese  yo  el  muerto  :  ¡  cuánto 
Una  mentira  se  eré ! 
Llegó  la  nueva  á  Toledo... 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  diré  yo  mas  bien, 
Que  sin  vida  la  sentí, 

Y  con  la  vida  lloré; 
Pero  callo  aquí,  aunque  aquí 
Os  pudiera  encarecer 
Los  sentimientos  que  hice, 
Las  tristezas  que  pasé. 
En  efecto ,  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  á  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 

DON  LUIS. 

Yo  lo  supe  en  el  camino  , 

Y  pensando  deshacer 
El  casamiento ,  corrí 
Hasta  que  os  vi  y  os  hablé , 
Con  equívocas  razones , 
En  traje  de  mercader. 

DOÑA  LEONOH. 

Estaba  casada  ya ; 

Y  pues  os  desengañé , 
¿  A  qué  habéis  venido  aquí? 

DON  LUIS. 

Solo  he  venido  por  ver 
Si  "hay  ocasión  de  quejarme ; 
Que  si  culpando  tu  fe 
Descanso,  iré  luego  á  Flándes  , 
Donde  una  bala  me  dé  , 
Porque  la  pólvora  cumpla 
Lo  que  me  ofreció  otra  vez. 

SIRENA 

Gente  sube  la  escalera. 

DOÑA    LEONOR. 

¡  Ay  cielos  I  ¿  qué  puedo  hacer  ? 
Oscura  está  aquesta  sala  : 
Que  aquí  te  quedes  es  bien , 
Porque  á  tí  solo  te  hallen  ; 

Y  habiendo  entrado  quien  es , 
Podrás  irle  ,  no  á  Castilla ; 
Que  ocasión  habrá  después 
Para  acabar  de  quejarte. 

SIRENA. 

Yo  voy  contigo  también. 

{Yanse  las  dos.) 

ESCENA  XII. 

DON  LUIS. 

¿Qué  confusión  es  esta , 
Que  á  mi  desdicha  iguala? 
Oscura  está  la  sala, 

Y  la  noche  funesta 
Ya  de  sombra  cubierta 
líaja.  No  sé  la  casa  ni  la  puerta ; 
Que  otra  vez  no  he  llegado 
A({uí,  ¡  Forzosa  pena ! 
Temeroia  Sirena 

Y  Leonor,  me  han  dejado 

I  Confuso  y  sin  sentido. 


ESCENA    XIII. 

DON  JUAN,  9««  andando  á  oscuras, 
encuentra  con  —  DON  LUIS. 

DON  JUAN. 

;A  estas  horas,  no  hubieran  enqendido 
Una  luz?  —  Mas  ¿qué  es  esto? 
¿  Quién  es?  i  No  me  responde? 

DON  LUIS.  (4p.) 
¡Halle  puerta  por  donde 
Salir.! 

DOH  JUAN. 

Responda  presto, 

O  ya  desenvainada , 

Lengua  de  acero  ,  lo  dirá  mi  espada. 

{Al  entrarse  Don  Luis  por  la  puerta  que 
va  al  cuarto  de  Doña  Leonor,  alcan- 
zado por  Don  Juan,  saca  la  espada  y 
la  cruza  con  él ,  retirándose  luego.) 

ESCENA  XIV. 

DON    LOPE   Y   MANRIQUE.  —  DON 
JUAN. 


i  Ruido  de  cuchilladas, 
V  oscuro  el  aposento  ! 

DON  JUAN. 

Aquí  los  pasos  siento. 

HANRIUUE. 

Voy  por  luz.  (Vase.) 

DON  LOPE. 

¡Aquí  espadas! 
Ya  es  fuerza  (jue  me  asombre. 

DON  JUAN.  [bre. 

Ya  le  he  dicho  otra  vez  que  diga  el  nom  - 

DOW  LOPE. 

¿  Quién  mi  nombre  pregunta  ? 

DON  JUAN. 

Quien ,  porque  habléis ,  sospecho 
Que  abrirá  en  vuestro  pecho 
Mil  bocas  con  la  punta 
Deste  acero. 

ESCENA   XV. 

DOÑA  LEONOR  ,  SIRENA  y  MANRI- 
QUE.—DON  LOPE, DON  JUAN. 

DOÑA  LEONOR.  (Dentro.) 
i  Luz,  presto.! 
{Salen  Doña  Leonor  y  Sirena,  y  Manri- 
que con  luz.) 

DON  LOPE. 

¡  Don  Juan ! 

DON  JUAN. 

¡  Don  Lope ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  cielos ! 

DON  LOPE. 

¿  Pues  qué  es  esto  ? 

DON  JUAN. 

En  esta  cuadra  entraba , 
Cuando  un  hombre  salía. 

DOÑA  LEONOR. 

Algún  hombre  sería. 
Que  robarla  intentaba. 

DON  LOPE. 

i  Hombre ! 

DON  JUAN. 

Si ,  y  preguntando 
Quién  era,  la  respuesta  dio  callando. 


{Ap.  Disimular  conviene, 

No  crea  que  yo  puedo 

Tener  tan  bajo  miedo , 

Que  mi  valor  condene. ) 

¡  Bueno  fuera  ,  á  fe  mia  , 

Mataros !  Yo  era  el  mismo  que  salía  ; 

Que  (tan  desconocida 

La  voz)  viendo  que  un  hombre 

Me  pregniitabü  el  nombre 

En  mi  casa  ,  ofendida 

La  paciencia  y  turbada, 

Callando  doy  respuesta  con  la  espada. 

SUtENA. 

¡Por  cuánto  aquí  se  viera 
Un  infeliz  suceso ! 

DON  JUAN. 

¿Cómo  puede  ser  eso , 
Si  el  que  yo  digo  que  era 
Dentro  esta  ,  cosa  es  cierta. 
Pues  no  pudo  salir  por  esta  puerta , 
Que  vos  entrasteis? 


Que  era  yo. 


DON  LOPE. 

Digo 

DON  JUAN. 

Es  cosa  extraña. 


DON  LOPE. 

(Ap.  ¡  Oh  cuánto  á  un  hombre  daña 

Un  ignorante  amigo!  [bios  , 

¡Que  no  puedan  los  cuerdos,  losmassa- 

Celar  de  un  necio  amigo  los  agravios !) 

Pues  si  por  cosa  cierta 

Tenéis  que  dentro  ha  entrado , 

Fuerte  y  determinado 

Guardadme  aquella  puerta, 

En  tanto ,  si  eso  pasa , 

Que  yo  examino  toda  aquesta  casa. 

DON  JUAN. 

Pues  no  saldrá  por  ella . 
Mirar  seguro  puedes. 

DON  LOPE. 

Mira  que  en  ella  quedes , 

Y  no  te  apartes  della.— 

(Vase  Don  Juan.\ 
(Ap.  Hoy  seré  cuerdamente  , 
Si  es  (jue  ofendido  soy,  el  mas  prudente, 

Y  en  la  venganza  mia 
Tendrá  ejemplos  el  mundo  , 
Porque  en  callar  la  fundo.) 
Ea ,  Manrique ,  guia 

Con  esa  luz. 

MANRIQUE. 

No  oso , 
Qne  yo  de  duendes  soy  poco  goloso. 
[Quiere  Don  Lope  entrar  en  un  apo- 
sento ,  y  detiénele  Doña  Leonor.) 

DOÑA   LEONOR. 

No  entréis,  señor,  aquí: yo  soy  testigo 
Que  aseguraros  este  cuarto  puedo. 

DON  LOPE.  (A  Manrique.) 

Pues  ¿de  qué  tienes  miedo? 

M.^NRIQUE. 

De  todo. 

DON  LOPE.  (A  Doñn  Leonor.) 
Suelta,  digo.— (A  Manrique.) 
Ytú  vétede  aquí...  {Ap.  Que  antes  es  di- 

[cha 
Que  falte  otro  testigo  á  mi  desdicha. ) 
(Toma  la  luz  y  éntrase ,  ij  Manrique 
se  va  por  qjra  puerta.) 
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ESCENA  XVI. 
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D05ÍA  LEONOR ,  SIRENA. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  Sirena!  ¿qué  suerte 

¿s  esia  taa  airada? 

Estoy,  desesperada , 

Por  darme  aquí  la  muerte; 

Pues  ya  es  fuerza  que  tope 

A  Don  Luis  escondido  ¡  ay  Dios !  Don  Lo- 

El  pensó  que  salia  [pe. 

Por  la  puerta  que  entraba 

A  mi  cuarto:  alii  estaba. 

¿Mas  por  qué  mi  porfia 

Luda  lo  que  ha  pasado? 

Ya  le  ha  visto  Don  Lope,  ya  le  ha  babla- 

Qué  haré?  Irme  uo  puedo;  [do. 

orque  en  desdichas  tantas, 
OprimidajS  las  plantas , 
Cadenas  pone  el  miedo 
De  cobardes  prisiones. 
Toda  soy  confusión  de  confusiones. 

ESCENA  XVII. 


DON  LUIS,  que  sale  con  la  espada 
demuda  y  embozado  ,  y  Iras  él  DON 
LOPE,  con  la  espada  desnuda  y  luz. 
—DOÑA  LEONOR ,  SIRENA. 

Ií0>'  LOPE. 

No  os  encubráis ,  caballero. 

OOn  LDIS. 

Detened  ,  señor ,  la  espada ; 
Que  en  la  sanyre  de  un  rendido 
Mas  qui'  se  ilustra  se  mancha. 
Yo  soy  de  Caslilla,  donde 
Por  los  celos  de  una  dama , 
Di  'd  un  caballero  la  muerte 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Vine  á  ampararme  á  Lisboa, 
Donde  estoy  por  esta  causa 
De  Caslilla  desterrado. 
He  sajñdo  esta  mañana 
Que  aquí  un  hermano  del  muerto 
Caulflosamente  anda 
Encubierto ,  por  vengarse 
Con  traición  y  con  ventaja. 
Con  este  cuidado  ,  pues  , 
Por  esta  calle  pasaba , 
Cuando  tres  hombre»  me  embisten 
A  las  pui-rtas  desta  casa. 
Viendo  que  ( aunque  el  corazón 
Algunas  veces  enuaña) 
Era  imposible  deiensa 
Contra  tres  de  mano  armada , 
Subime  por  la  escalera ; 

Y  ellos ,  o  por  ver  que  estaba 
Kn  sagrado,  ó  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza  , 
No  me  siguitrron ,  y  estuve 
Kn  esa  primera  Hala 
Esperando  á  que  se  fuesen, 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise; 
Pero  al  salir  de  la  cuadra. 
Hallé  un  hombre  que  me  dijo  : 
■  ¿(Juién  «,1^1  Yo,  que  imaginaba 
Que  eran  i '>s  contrarios, 
No  le  Tf  lira. 
De  una  .^..:    ..   ...i,  «-nlré 
Hasta  aquí.  Esta  eit  la  causa 
De bab<?rme  hallado,  ncñor, 
C«C4^)cidirlo  en  vuestr.i  <  i^  i 
Ahora  dadme  la  nni>  ;  i    . 
Qar  como  yo  dicho  luvu 
La  vrrdad  ,  y  no  padezca 
Alguna  «irlud  kíii  rtusa  , 
Moriré  alrgff ,  rindiendo 
El  ser, la  \idj  y  el  alma 


A  un  honrado  sentimiento , 

Y  uo  á  una  infame  venganza. 

DON  LOPE. 

(Ap.  ¿Pueden  juntarse  en  un  hombre 
Confusiones  mas  extrañas? 
¿Tantos  asombros  y  miedos, 
"Penas  y  desdichas  tantas? 
Si  en  la  calle  este  hombre  ¡  cielos ! 
Tantos  pesares  me  daba, 
¿Qué  vendrá  á  darme  escondido 
Dentro  de  mi  misma  casa? 
Basta,  basta,  pensamiento; 
Sufrimiento ,  basta ,  basta , 
Que  verdad  puede  ser  todo; 

Y  cuando  no ,  aquí  no  hay  causa 
Para  mayores  extremos : 
Sufre  ,  disimula  y  calla.) 
Caballero  castellano , 

Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traición 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella,  á  ser  hoy  soltero , 
Os  sirviera  y  hospedara ; 
Porque  un  caballero  debe 
Amparar  nobles  desgracias. 
Lo  que  podré  hacer  por  vos , 
Será  acudiros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  ofrezcan , 
Porque  á  ese  lado  mi  espada , 
Contra  tres  mil ,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora ,  porque  salgáis 
Mas  secreto  de  mi  casa  , 
Podréis  salir  del  jardín 

I  Por  aquella  puerta  falsa... 

j.  Yo  la  abriré ....  y  también  bago 

¡  Prevención  tan  recatada , 

I  Porque  criados ,  que  al  íin 

í  Son  enemigos  de  casa, 

I  No  cuenten  que  os  hallé  en  ella, 

!  Y  sea  fuerza  que  vaya 

¡  \  todos  satisfaciendo 

De  cuál  ha  sido  la  causa. 

Porque  aunque  es  cierto  que  nadie 

Dude  una  verdad  tan  clara,. 

Y  yo  de  mí  mismo  tengo 
La  satisfacción  que  basta, 
¿Quién  de  una  malicia  huye? 
¿Quién  de  una  sospecha  escapa? 
¿Quién  de  una  lengua  se  liUra? 
¿Quién  de  una  intención  se  guarda? 

Y  si  llegara  á  creer... 

¿  Qué  es  á  éreer  ?  si  llegara 
A  imaginar,  á  pensar 
Que  alguien  pudo  poner  mancha 
En  mi  honor...  ¿qué  es  mi  honor? 
En  mi  opinión  y  en  mi  faina, 

Y  en  la  voz  tan  solamente 
De  una  criada,  una  esclava. 
No  tuviera,  ¡  vive  Dios  ! 
Vida  que  no  le  quitara. 
Sangre  que  no  le  vertiera, 
Almas  qu<!  no  le  sacara; 

Y  estas  rompiera  después, 
A  ser  visibles  las  almas. 
Venid ,  iréos  alumbrando 
Hasta  que  salgáis. 

boy  LUIS.  (Ap  ) 
Helada 
Tongo  la  voz  en  el  pecho. 
¡  Que  portuguesa  arrogancia  ! 

(Vanse  los  dot.) 

ESCENA  XVIII. 

DOdA  LEONOH  .  SIHENA  ;  después 
DON  LOPE. 

IIOIÍA  LK()?(0I1. 

Aun  mejor  ha  sucedido, 
Sirena ,  «|uc  yo  esperaba. 


Sola  una  vez  vino  el  mal 
Menor  que  el  que  se  esperaba. 
Ya  puedo  hablar  ,  y  ya  puedo 
Mover  las  heladas  plantas. 
:  Ay,  Sirena ,  en  qué  me  vi ! 
Vuelva  á  respirar  el  alma. 

{Vuelve  Don  Lope.) 


Leonor. 


D0>A  LEONOR. 


Señor,  ¿pues  qué  intentas? 
¿Ya  no  supiste  la  causa 
Con  que  él  entró?  Ya  supiste 
Que  yo  no  he  sido  culpada. 

DON  LOPE. 

¿  Tal  pudiera  imaginar 
Quien  te  estima  y  quien  te  ama  ? 
No ,  Leonor  ,  solo  te  digo 
Que  ya  que  aquí  se  declara 
Con  nosotros... 

OO.ÑA  LEONOR. 

¿Ya  él  no  dijo 
Que  aquí  de  Caslilla  estaba 
Ausente  por  una  muerte? 
Pues  yo ,  señor,  no  sé  nada. 

D0.\  LOPE. 

No  te  disculpes,  Leonor. 

Mira...  mira  que  me  malas. 

Tú ,  Leonor ,  ¿  pues  de  qué  babias 

De  saberlo?  Pero  basta 

Que  él  se  fie  de  nosotros. 

Para  que  de  aquí  uo  salga. 

Y  tú  ,  Sirena  ,  no  digas 

Lo  que  entre  los  tres  nos  pasa 
A  ninguno ,  ni  á  Don  Juan. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN.— Dichos. 

DON  JUAN.  (Áp.) 

Tanto  Don  Lope  se  tarda, 
Que  me  ha  dado  algún  cuidado. 

DON  LOPE. 

¡Por  Dios ,  Don  Juan  ,  linda  gracia 
Es  hacerme  andar  así 
Mirando  toda  la  casa. 
Siendo  cierto  que  fui  yo  ! 
Tomad  otro  poco  el  hacha, 

Y  andadla  vos. 

DON  JUAN. 

¿  Para  qué, 
Si  ya  aquí  me  desengaña 
El  saber  que  fuisteis  vos  ? 
Ya  conozco  nii  ignorancia. 

DON  LOPE. 

Con  todo  habemos  los  dos 
Segunda  vez  de  mirarla. 

doSa  lkonor.  {Ap.) 

¡Qué  prudencia  tan  notable! 

DON  JUAN,  (áp.) 

¡  Qué  valor  y  qué  arrogancia ! 

SIRENA.  {Ap.) 

¡  Qué  temor ! 

DON  LOPE.  (.4p.) 

Desla  manera. 
El  que  de  vengarstí  trata, 
liasla  mejor  ocasión, 
Sufre  ,  disimula  y  calla. 
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JOKNADA  TERCERA. 


Atriü  (le  un  palacio  del  Rey  en  Lisboa. 
ESCENA    PRIMERA. 
DON  JUAN ,  MANUIQUÍÍ. 

DON  JUAN. 

¿  Dónde  está  Don  Lope  ? 

MANRIQUE. 

„      ,  Cuando 

hntro  en  palacio,  yo  aqui 
Me  quedé. 

DON  JUAN. 

Búscale ,  y  di 
Que  yo  le  esloy  esperando. 
( Vase  Manrique.) 

ESCENA   II. 

DON  JUAN. 
Quedaréme  imaginando 
A  solas,  sin  mi  y  conmigo, 
El  dudoso  íin  que  sigo, 
Y  la  obligación  que  tiene 
Quien  á  liacer  discursos  viene 
En  la  opinión  de  un  amigo. 
Yo  de  Don  Lope  lo  soy 
Tanto  ,  que  no  ha  celebrado 
Amigo  mas  obligado 
La  antigüedad  hasta  hoy. 
Huésped  en  su  casa  estoy. 
Su  hacienda  gasto,  y  es  mia. 
Su  vida  y  alma  me  fia  : 
¿Pues  cómo  ¡cielos!  podré 
Ser  ingrato  á  tanta  fe. 
Amistad  y  cortesía? 
¿  Podré  yo  ver  y  callar 
Que  su  limpio  honor  padezca, 
Sin  que  mi  vida  le  ofrezca 
Para  ayudarle  á  vengar? 
i  Podré  yo  ver  murmurar 
Que  este  castellano  adore 
A  Leonor,  que  la  enamore, 

Y  le  dé  lugar  Leonor, 

Y  padeciendo  su  honor, 

^  o  lo  sepa  y  él  lo  ignore  ? 
No  podré ;  pues  si  él  quedara 


■  Satisfecho,  siendo  mia 

■  La  venganza ,  en  este  día 
Al  castellano  matara. 

A  él  sin  él  yo  le  vengara, 

Prudente,  advertido  y  sabio; 

Mas  de  la  intención  del  labio 

Satisfacción  no  se  alcanza. 

Si  el  brazo  de  la  venganza 

No  es  del  cuerpo  del  agravio. 

Yo  á  Don  Lo|)e  le  diré 

r.lara  y  descubierlamenle 

Que  no  hable  al  rey  ni  se  ausente. 

Mas  si  me  dice  por  qué, 

¿  Cómo  le  responderé 

La  causa  ?  Duda  mayor 

Es  esta;  que  al  que  el  valor 

Eterno  honor  le  previene. 

Quien  dice  que  no  le  tiene 

Es  quien  le  quila  el  honor. 

A  Qué  debe  hacer  un  amigo 

En  tal  caso ,  pues  entiendo 

Que  si  le  callo ,  le  ofendo 

Y  le  ofendo  si  lo  digo, 

Oféndole  si  castigo 

Su  agravio  ?  Yo  fui  su  espejo  : 

¿Por  qué  bien  no  le  aconsejo?— 

Mas  él  mismo  viene  allí. 

No  ha  de  quejarse  de  mí. 

El  me  ha  de  dar  el  consejo. 


ESCENA  va. 

DON  LOPE,  MANIUQUE.-DON  JUAN. 

DON  LOPE. 

Vuélvete,  Manrique,  y  di 
Que  luego  á  la  quinta  voy ; 
Que  esperando  á  hablar  estoy 
Al  rey.  "' 

MANRIQUE. 

Don  Juan  está  allí, 
V«v¡ene  á  hablarte.  {Vase.) 
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DON  LOPE. 

-    ,  Mi».  ¡  Ay  de  mí ! 

/.Que  puede  haber  sucedido? 
¿A  qué  puede  haber  venido?) 
Don  Juan  ,  ¿  pues  qué  hav  por  acá?— 
[Ap.  ¡  Oh ,  cómo  un  cobarde  está 
Siempre  á  su  temor  rendido  !) 

DON  JUAN. 

Don  Lope,  amigo,  yo  vengo 
(Si  estamos  solos  los  dos) 
A  aconsejarme  con  vos 
En  una  duda  que  tengo. 

DON  LOPE. 

{Ap.  Ya  para  oir  me  prevengo 
Alguna  desdicha  mia.) 
Decid. 

DONJUÁN. 

Un  caso  me  envía 
Un  amigo  á  preguntar, 
Y  quiérole  consultar 
Con  vos. 

DON  LOPE. 

¿Yes? 

DON  JCAlf. 

Jugando  un  día 
Dos  hidalgos,  se  ofreció 
Una  duda,  en  caso  tal 
Forzosa  ,  sobre  la  cual 
Uno  á  otro  desmintió. 
Con  las  voces ,  no  lo  ovó 
Entonces  el  desmentido; 
Un  amigo  lo  ha  sabido, 

Y  que  se  murmura  del; 

Y  por  serlo  tan  fiel, 
Esta  duda  se  ha  ofrecido  : 
¿  Si  esle  tendrá  obligación 
De  decirlo  claramente 
Al  olro ,  que  está  inocente  ;  ! 
O  si  dejar  es  razón  | 
Que  padezca  su  opinión,                        | 
Pues  él  no  basta  á  vengalle  » 
Si  lo  calla  es  agravialle,                         | 

Y  si  lo  dice  es  error 
De  amigo.  ¿Cuál  es  mejor. 
Que  lo  diga ,  ó  que  lo  calle  ? 

DON  LOPE. 

Dejadme  pensar  un  poco. 
(Ap.  Honor,  mucho  te  adelantas  • 
Que  una  duda  sobre  tantas 
Bastará  á  volverme  luco. 
En  otro  sugeto  toco 
Lo  que  ha  pasado  por  mí. 
Don  Juan  pregunta  por  si  : 
Luego  alguna  cosa  vio. 
I  ¿Haré  que  la  diga?  no; 
Pero  que  la  calle,  sí.) 
Don  Juan ,  yo  he  considerado, 
bi  es  (jue  mi  voto  he  de  dar. 
Que  no  puede  un  hombre  estar 
Ignorante  y  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa  por  no  vengalla. 
Es  quien  culpado  se  halla  ; 
Porque  en  un  caso  tan  grave, 
No  yerra  el  que  no  lo  sabe, 
Sino  el  que  lo  sabe  v  calla. 


Y  yo  de  mí  sé  decir 
Que  si  un  amigo  cual  vos 
(Siendo  quien  somos  los  dos) 
Tal  me  llegara  á  decir. 

Tal  pudiera  presumir 

De  mí,  tal  imaginara. 

Que*  el  primero  en  quien  vengara 

Mi  desdicha ,  fuera  en  él ; 

Porque  es  cosa  muy  cruel 

Para  dicha  cara  á  cara. 

Y  no  sé  que  en  tal  rigor 
Haya  razón  que  no  asombre, 

Y  que  se  le  pueda  á  un  hombre 
Decir  :  <  No  tenéis  honor.» 

¡  Darme  el  amigo  mavor 
El  mayor  pesar  ¡—Testigo 
Es  Dios  (otra  vez  lo  digo). 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
A  mí  la  muerte  me  diera, 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 

DON  JUAN. 

Ya  quedo  ahora  de  vos 
Enseñado.  Eso  diré, 

Y  á  este  amigo  avisaré 

Que  calle.  Quedad  con  Dios.     {\'ate.) 


ESCENA  IV. 

DON  LOPE. 

¿Quién  duda  que  entre  los  dos 

Pasa  el  caso  que  ponia 

En  tercero ,  y  que  saina 

Que  Leonor  matarme  intenta? 

—Pues  el  que  supo  mi  afrenta, 

Sabrá  la  venganza  mia. 

Y  el  mundo  la  l>a  de  saber. 

Basta  ,  honor  :  no  hay  que  esperar; 

Que  quien  llega  á  sospechar, 

No  ha  de  llegar  á  creer. 

Ni  esperar  á  suceder 

El  mal;  y  pues  su  mudanza 

Logra  tan  baja  esperanza, 

Volveré  donde  contemplo 

?ue  dé  su  traición  ejemplo, 
escarmiento  mi  venganza. 

ESCENA  V. 

EL  REY,   ACOMPAÑAMIE.NTO.— DON 

I  LOPE. 

I  «^•v.  [ma 

'  Aunqueen  la  quinta,  que  del  Rey  la  lla- 
El  vulgo,  aquesta  noche  duerma,  digo 
Que  no  me  he  de  quedar  hov  en  Lisboa 
Esté  la  gente  toda  prevenida. 
Que  desde  allí  saldrá  la  mas  lucida 
A  competir  con  plumas  y  colores 
Del  sol  los  rayos,  del  abril  las  flores. 

DON  LOPE. 

{Ap.  Cobarde  al  Rey  me  llego ; 
Que  esta  pena  ,  esta  rabia  y  este  fuego 
Tan  cobarde  me  tiene,  que  sospecho. 
Con  vergüenza ,  dolor  y  cobardía. 
Que  todos  saben  la  desdicha  mia.) 
Dame  tus  pies  :  será  feliz  mi  boca. 
Si  con  su  aliento  esas  esferas  toca. 

REY. 

¡  Ah  Don  Lope  de  Almeida  í  Si  tuviera 
fcn  África  esa  espada ,  vo  venciera 
La  morisca  arrogante  bizarría. 

DON  LOPE. 

¿Pues  pudiera  quedar  la  espada  mi.-» 
tu  la  paz,  e/i  la  vaina  que  se  osmuesira. 


»„..!^?-'"'""'"'^p3'''"0"  "te  segundo  (7«<-; 
en  su  tiempo  era  bastante  común  esa  iu"e 
cesaría  ropelicion  de  la  partícula 
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COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Cuando  vos,  gran  señor,  sacáis  la  vues- 

**  [tra? 

Con  vos  vov  á  morir.  ¿Qué  causa  hubie- 

[ra 
Que  en  Portugal,  señor,  me  detuviera 
bn  aquesta  ocusion? 

REY. 

¿  No  estáis  casado  ? 

DOS  LOPE.  [bado 

Sí,  señor ;  mas  no  el  serlo  me  ha  estor- 

El  ser  quien  soy;porque  antes  hoy  me  ila- 

Tener  mayor  honor  á  mayor  fama,  [ma 

RET. 

¿Cómo,  recien  casada. 
Quedará  vuestra  esposa? 

Do:<  LOPe. 

Muy  honrada 
En  ver  que  os  ha  ofrecido  [do; 

A  esta  empresa  uu  soldado  en  su  mari- 
Quees  noble,  es  varonil,  y  mas  sintiera 
Que  á  vuestro  lado,  gran  señor,  no  fue- 

[ra; 
Pues  si  antes  por  mi  fama  os  acudía, 
Ahora  por  la  suya  y  por  la  mia. 
Y  no  es  inconveniente  á  mi  deseo 
Ei  ausentarme  della. 

RET. 

Asilo  creo; 
Que  yo  lo  dije  porque  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  desto  gusto; 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la  empresa 
[es  alta. 
Podréis  hacer,  Don  Lope,  mayor  falta. 
{Vase  el  Rey  y  acompañamiento.) 

ESCENA  VI. 

DON  LOPE. 

¡Válgame  el  cielo !  ;,qiié  es  esto 

Por  que  pasan  mis  sentidos? 

Alma,  ¿qué  habéis  escuchado? 

Ojos ,  ¿qué  es  lo  que  habéis  visto? 

¿Tan  pública  es  ya  mi  afrenta. 

Que  hn  llegado  á  los  oídos 

Del  Rey?  ¿Qué  mucho  ,  si  es  fuerza 

Ser  los  |)ostreros  los  mios  ? 

¿Hay  hombre  mas  infelice? 

¿  Ño  fuera  mejor  castigo 

¡  Cielos  !  desatar  un  rayo. 

Que  ron  mortal  |)recipicio 

Me  abrasan  ,  viendo  antes 

El  incendio  que  el  aviso, 

Que  la  ¡tatabra  del  Rey, 

Que  grave  y  severo  dijo 

Que  yo  haré  falta  en  mi  casa? 

i  pero  cpié  rayo  mas  vivo, 

si  fénix  de  las  desdichas. 

Fui  ceñirá  de  mi  mismo? 

Cayeran  sobre  mis  hondtros 

Esos  montes  y  obeljsros 

De  hiedra  ,  fueran  R<'|nilrros 

Que  me  «epullaran  vivo. 

MénoK  i»o«o  fueran  ,  menos, 

Que  Mía  afrenta  en  que  he  caído, 

A  cuya  gran  nesadumíire 

Ya  dénniava'lo  m»»  rindo. 

¡At  hofior,  iiiurlir»  inr  debes! 

Jáiilale  a  nicnlus  i-ittiiiiigo. 

¿Qné  qu)*ja^  tiene»  de  ntl? 

¿  Kn  qué  ,  (lime,  te  )ie  ofendido? 

Al  heredado  valor, 

i  No-toe  lunl.ido  el  ad(|uirido, 

HseieMo  la  «ida  en  mi 

f)«^prrrio  al  rn '  ■  -  '''/ro? 

i  Yo.  por  no  i  •  ngo, 

Toda  mi  vida  i 
Cao  el  htimildc,  coitcn. 
Con  el  r^hallero ,  amigo, 


Con  el  pobre ,  liberal. 

Con  el  soldado,  bienquisto? 

Casado  ( ¡  ay  de  mi ! ) ,  casado, 

¿En  qué  he  faltado?  ¿en  qué  he  sido 

Culpado?  ¿  No  hice  elección 

De  noble  sangre ,  de  antiguo 

Valor  ?  Y  ahora  á  mi  esposa, 

¿  No  la  quiero?  ¿  no  la  estimo  ? 

Pues  si  yo  en  nada  he  faltado, 

Si  en  mis  costumbres  no  ha  habido 

Acciones  que  le  ocasionen, 

Con  ignorancia  ó  con  vicio, 

¿Por  qué  me  afrentas?  ¿por  qué? 

¿En  qué  tribunal  se  ha  visto 

Condenar  al  inocente? 

¿  Sentencias  hay  sin  delito  ? 

¿  Informaciones  sin  cargo? 

Y  sin  culpas  ¿hay  castigo? 

¡  Oh  locas  leyes  del  mundo ! 

i  Que  un  hombre ,  que  por  si  hizo 

Cuanto  pudo  para  honrado, 

No  sepa  si  está  ofendido ! 

¡  Que  de  ajena  causa  ahora 

Venga  el  efecto  ú  ser  mió 

Para  el  mal ,  no  para  el  bien, 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas  !  ¿  Pues  por  qué  (digo 

Otra  vez)  han  de  tener 

A  este  en  menos ,  por  los  vicios 

De  aquella  que  fácilmente 

Rindió  alcázar  tan  altivo 

A  las  fáciles  lisonjas 

De  su  liviano  apetito? 

¿  Quién  puso  el  honor  en  vaso 

Que  es  tan  frágil  ?  ¿V  quién  hizo 

Experiencias  en  redoma. 

No  habiendo  experiencia  en  vidrio? 

Pero  acortemos  discursos; 

Porque  será  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias. 

Proceder  en  infínito. 

Yo  no  basto  á  reducirlas, 

(Con  tal  condición  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas. 

No  para  enmendarlas  vivo. 

Iré  con  el  Rey ,  y  lue^o 

Volviéndome  del  camnio, 

(Que  ocasión  habrá)  también 

La  tendré  para  el  castigo. 

La  mas  imblica  venganza 

Será  ,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabrá  el  Rey ,  sabrá  Don  Juan, 

Sabrá  el  mundo  ,  y  aun  los  siglos 

Futuros  i  cielos !  quién  es 

Un  portugués  ofendido.  (Varí*.) 

Oriilns  del  mar. 

ESCENA  VII. 

óiiexe  ruido  de  cuchilladai,  y  tale  DON 
JUAN,  rinendfl  con  unos  soldados; 
denpues,  DON  LOPE. 

DOMJUAN. 

Cobardes,  el  satisfecho 

Soy  yo,  (¡ue  no  el  desmentido. 

VS  SOLDADO. 

Huye,  que  es  rayo  SU  espada. 
{Knlranne  Don  Juan  y  shx  cnntrariot.) 

DON  Loi'F..  {I>i'ntro.) 
¿No  es  Don  Juan  :i(piel  (|ue  miro? 
A  vuestro  ladd  me  halláis.         {Sale.) 

oTHO.  {Dentro.) 
¡  Muerto  soy ! 

i>o?(  JUAN.  {Volviendo.) 
Si  enláín  conmigo, 
Poco  fuera  el  miindd. 


DftJtLOPE. 

Ya 

Huyeron.  Decid  qué  ha  sido, 
Si  la  ocasión  que  tenéis 
No  nos  obliga  á  seguirlos. 

DO.N  JUAN. 

¡  Ay  Don JLope ,  muerto  estoy  ! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  venganza 
Pensé  que  estaba  en  su  olvido. 
Mas  ¡  ay  de  mí!  ha  sido  engaño. 
Porque  bastante  no  ha  sido 
La  venganza  á  sepultar 
Un  agravio  recibido. 
Cuando  me  aparté  de  vos. 
Llegué  hasta  este  propio  sitio 
Que  bate  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  habéis  venido. 
Que  es  de  volver  á  la  quinta 
Adonde  habéis  reducido 
Vuestra  casa,  previniendo 
Vuestra  ausencia.  Divertido 
Llegué  pues,  y  en  esta  parte 
Estaban  en  un  corrillo 
Unos  hombres  ,  y  al  pasar 
El  uno  á  los  otros  dijo  : 
«Aqueste  es  Don  Juan  de  Silva.» 
Yo,  oyendo  mi  nombre  mismo, 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fácil. 
Apliqué  entrambos  oídos. 
Otro  preguntó  :  « ¿  Y  quién  es 
Este  Don  Juan?  —  ¿No  has  oído 
(Le  respondió)  su  suceso  ? 
Pues  este  fué  desmentido 
De  Manuel  de  Sosa.» — Yo, 
Que  ya  no  pude  sufrirlo. 
Saco  la  espada ,  y  á  un  tiempo 
Tales  razones  le  digo  : 
K  Yo  soy  aquel  que  maté 
A  Don  Manuel,  roí  enemigo. 
Tan  presto ,  que  de  mi  agravio 
La  última  razón  no  dijo. 
Yo  soy  el  desagraviado. 
Que  no  soy  el  desmentido ; 
Pues  con  su  sangre  quedó 
Lavado  mi  honor  y  limpio. » 
Dije ,  y  cerrando  con  lodos, 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aquí,  porque  me  huyeron 
Luego  ;  que  es  usado  estilo 
Ser  cobarde  el  maldiciente; 

Y  así  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  lodos  hacen 
A  las  espaldas  su  olicio. 
Ksla  es  mi  pena,  Don  Lope, 

Y  ¡vive  Dios!  que  atrevido. 
Que  loco  y  desesperado. 
De  aquí  no  me  precipito 

Al  mar  .  ó  con  esta  espada 

Mí  propia  vida  me  quito. 

Porque  me  mate  el  dolor. 

«¡  Este  es  acpiel  de.smenlido,» 

Dijo  ,  no  t  aipiel  satisfecho  !  » 

¿(Juién  en  el  mundo  previno 

Su  desdicha  ?  ¿No  hizo  harto 

Aquel  (pie  la  salislizo? 

;,  A(piet  (pie  pn.so  su  vida 

Desesperado  al  peligro. 

Por  (piedar  muerto  y  honrado 

Antes  (pie  afrenlado  y  vivo? 

Mas  no  es  asi;  (pi(>  mil  veces, 

por  veng.'irse  uno  .ilrevido, 

Por  satisfacerse  honrado 

Publicó  su  agravio  mismo, 

Porípie  dijo  la  vengan/a 

Lo  (¡ue  la  ofensa  no  dijo.  {\'ase.) 
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ESCENA  VIII. 

ÜON  LOPE. 

« i'orque  ilijo  la  venganza 
Lo  que  la  ofensa  no  dijo.» 
Luego  si  me  vengo  yo 
Do  a(|uelia  que  me  ofendió. 
La  publico :  claro  está 
Que  la  venganza  dirá 
Lo  que  la  desdiclia  no. 

Y  después  de  haber  vengado 
Mis  ofensas  atrevido , 

El  vulgo  dirá  engañado : 
«E.sle  es  aquel  ofendido.» 

Y  no  «aquel  desagraviado  '». 

Y  cuando  la  mano  mía 

Se  bañe  en  sangre  este  dia, 
Ella  mi  agravio  dirá  , 
Pues  la  venganza  sabrá 
Quien  la  ofensa  no  sabia. 
Pues  ya  no  quiero  buscalla 
( ¡  Ay  cielos  ! )  públicamente, 
Sino  encubrilla  y  celalla  ; 
Que  un  ofendido  prudente 
Sufre,  disimula  y  calla. 
Que  del  secreto  colijo 
Mas  honra  ,  mas  alabanza  : 
Callando  mi  intento  rijo, 
Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Pues  de  Üon  Juan,  que  atrevido 
Su  honor  ha  restituido , 
No  dijo  el  otro  soldado : 
«Este  es  el  desagraviado»  , 
Sino :  «este  es  el  desmentido». 
Pues  tal  mi  venganza  sea , 
Obrando  discreto  y  sabio  , 
Que  apenas  el  sol  la  vea  , 
I'or(|ue  el  (pie  creyó  mi  agravio , 
Me  bastará  que  la  crea. 

Y  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  secreta  ocasión , 
Ofendido  corazón , 

Sufre ,  disimula  y  calla.— 
i  Barquero ! 

ESCENA  IX. 
Un  BARQUERO.  — DON  LOPE. 

BAROUERO. 

Señor. 

DON  LOPE. 

i  No  tienes 
Un  barco  aprestado? 

ÜARQUERO. 

Sí, 
No  faltará  para  tí , 
Aunque  en  una  ocasión  vienes, 
Que  siguiendo  á  Sebastian , 
Nuestro  rey  ,  que  el  cielo  guarde , 
Hasta  su  quinta  esta  tarde 
Los  barcos  vienen  y  van. 


Pues  nrevenle ,  porque  tengo 
De  ir  hasta  mi  quinta  yo. 

BARQUERO. 

¿Ha  de  ser  luego? 

*  En  el  Celoso  prudente  de  Tirso,  acto  ter- 
cero ,  escena  vi ,  se  leen  estos  versos  en  una 
situación  igual : 

El  que  me  viere  vengado, 
No  dirá  cuando  me  Tea  : 
«Este  es  bon  Sancho  de  Urrea;» 
Sino  :  «Este  es  el  afrentado.» 
Calderón,  que  Imitrt  á  Tirso  en  el  pensamiento 
y  en  muchos  pasajes  de  esta  comedia,  aven- 
tajó en  casi  todos  á  su  original. 


DON  LOI'E. 

¿  Pues  no  ? 

BARQUERO. 

Al  momento  le  prevengo.  (Vase.) 

ESCENA    X. 

DON  LUIS,  que  sale  leyendo  un  pa- 
pel.— DON  LOPE. 

DON  LUIS.  {Para  tí.) 
Otra  vez  quiero  leer 
Lelras  de  mi  vida  jueces  ; 
Porque  ya  es  placer  dos  veces 
El  repetido  placer. 

{Lee.)  «  Esta  noche  va  el  Rey  á  la  quin- 
»ta  :  entre  la  gente  podéis  venir  disi- 
«mulado  ,  donde  habrá  ocasión  para 
vcjue  acabemos,  vos  de  quejaros,  y  yo 
»de  disculparme.  —  Dios  os  guarde.— 
«Leonor.» 

¡  Que  no  haya  un  barco  en  que  pueda 
Pasar  !  ¡  Oh  suerte  im|)or(una  ! 
i  Plegué  á  Dios  que  la  fortuna 
Nunca  un  gusto  me  conceda  ! 

DON  LOPE.  (4p.) 
Leyendo  viene  un  papel 
Quien  mi  venganza  |)reviene , 
¿  Y  quién  dudará  que  viene 
Leyendo  mi  afrenta  en  él  ? 
¡  Qué  cobarde  es  el  honor  ! 
Nada  escucho ,  nada  veo 
Que  ser  mi  pena  no  creo. 

LOJi  LUIS.  (.!/>.) 

Don  Lope  es  este. 

DON  LOPE. 

{Ap.  Rigor, 
Disimulemos,  y  dando 
Rienda  á  toda  la  pasión , 
Esperemos  ocasión 
Sufriendo  y  disimulando; 

Y  pues  la  sor|tiente  halaga 
Coi)  pecho  de  ofensas  lleno , 
Yo.  hasta  verter  mi  veneno. 
Es  bien  (|ue  lo  mismo  baga.) 
En  muy  poco ,  caballero. 
Mi  ofrecimiento  estimáis. 
Pues  que  nada  me  mandáis , 
Cuando  serviros  es|iero. 

Yo  quedé  tan  obligado 
De  vuestra  gran  cortesía . 
Discreción  y  valentía , 
Que  en  Lisboa  os  he  buscado 
Para  que  á  vuestro  VMJor 
Servir  mi  espad^i  pudiera  , 
Cuando  otra  vez  pretendiera 
Vengarse  el  competidor , 
Que  aijuí  os  busca  aventajado, 

Y  tanto ,  que  desta  suerte 
Pretende  daros  la  muerte 
Cuaudo  estéis  mas  descuidado. 

DON  LUIS. 

Yo ,  señor  Don  Lope ,  e.slimo 

Merced  que  pagar  espero  ; 

Mas  hoy ,  como  forastero, 

A  pediros  no  me  animo 

Que  en  esta  ocasión  me  honréis. 

Por  no  empeñaros,  señor. 

Con  ese  competidor 

De  quien  vos  me  defendéis : 

Fuera  de  que  ya  los  dos 

Que  estamos  amigos  creo ; 

Pues  ya  le  hablo  y  le  veo 

Del  modo  que  estoy  con  vos. 

DON  LOPE. 

Creólo ;  pero  mirad 
Vuestro  riesgo  con  cuidado; 


I  Que  amistad  de  hombre  agraviado 
I  No  es  muy  segura  amistad. 

DON  LUIS. 

Vo ,  al  contrario ,  siento  y  digo 
Cuando  su  amistad  procuro, 
¿  De  (piién  no  estaré  seguro  , 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo? 

DON  LOPE. 

Aunque  argüiros  podia 
Con  razón  ó  sin  razón. 
Seguid  vos  vuestra  opinión. 
Que  yo  seguiré  la  mía. 

Y  decidme ,  ¿  qué  buscáis 
Por  aquí  ? 

DON  LUIS. 

.  Un  barco  quisiera  ; 
En  que  hasta  la  «luinla  fuera 
Del  Rey. 

DON  LOPE. 

A  tiempo  llegáis : 
Que  os  |todré  servir  creed  , 
Que  ya  le  tengo  Helado. 

DON  LUIS. 

Ocasión  l.i  gente  ha  dado 

A  recibir  tal  merced, 
I  Que  siendo  tanta ,  no  ha  hqbido 
I  En  qué  pasar ;  y  yo  quiero 
I  Ver  facción  que'  considero 
j  Que  otra  vez  no  ha  sucedido. 

I  DON  LOPE. 

Pues  conmigo  iréis.  {Ap.  Llegó 
La  ocasión  de  mi  venganza.) 

DON  LUIS.  {Ap.) 

¿Cuál  hombre  en  el  mundo  alcanza 
Mayor  ventura  que  yo  ? 

DON  LOPE.  {Ap.) 
A  mis  manos  ha  venido, 

Y  eu  ellas  ha  de  morir. 

DON  LUIS.  {Ap.) 
¡Qne  me  viniese  á  servir 
De  tercero  su  marido  ! 

ESCENA  XI. 

EL  BARQUERO. -DON  LOPE,  DON 
LUIS. 

BARQUERO. 

Ya  el  barco  ha  llegado. 

,  DON  LOPE.  (,1/  Barquero.) 

Entrad 
Vo»  en  el  barco  primero  , 
Po(|ue  yo  á  un  criado  espero. 
Pero  no ,  vos  le  fsperad. 
Pues  conocéis  a!  criado; 
Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

BARQUERO. 

No  entréis  en  él,  porque  está 
Solo  y  á  una  ciienla  atado. 
Que  no  estará  muy  segura. 

DON  LOPE. 

Buscad  al  criado  vos , 
Que  allí  esperamos  los  dos. 
DON  LUIS.  {Áp.) 
¿Quién  ha  visto  igual  ventura? 
El  me  lleva  desta  suerte 
Adonde  á  su  honor  me  atrevo. 

DON  LOPE.  {.Ap.) 
Yo  desta  suerte  le  llevo 
Donde  le  daré  la  muerte. 
{Vanse  los  dos.) 


ThIS 
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BARQUERO. 

El  criado  no  vendrá 

En  mH  horas,  según  creo. 

Mas  ;,  qué  es  aquello  que  veo? 

¡Desasido  el  barco  eslá. 

Rompida  la  cuerda!  Dios 

Solo  los  puede  librar; 

Que  sin  duda  que  en  el  mar 

Tendrán  sepulcro  los  dos.         {Vase.) 

Otro  punto  de  la  playa  á  vista  de  la  quinta 
de  Don  Lope. 

ESCENA  XII. 

MA.NRIQUE,  SIRENA. 

MANRIQUE. 

Sirena,  cuyo  mirar 
Suspende,  enamora ,  encanta, 
¿Vienes  acaso  á  escuchar 
A  su  orilla  como  cania 
La  sirena  de  la  mar? 
Oye  un  soneto  oportuno , 
Heroico,  grave  y  discreto: 
No  te  parezca  importuno, 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

{Saca  Manrique  un  papel  y  lee.) 

tCinla  verde,  que  en  término  sucinta. 
Su  cinta  pudo  hacerle  aquel  Díqs  linio 
En  sangre,  que  gobit>rna  el  globo  quinto, 
Para  que  Venus  estuviese  en  cinta; 

La  primavera  tus  colores  pinta. 
Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto, 
Tamaño  como  pasa  de  Corinto  , 
El  corazón,  mas  negro  que  la  tinta. 

Hoy  tu  esperanza  á  mi  temor  se  junte, 
Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
Amor  flemas  y  cóleras  barrunte  ; 

Que  como  á  mí  de  su  color  me  pinte. 

No  poilrá  hacer,  aunque  en  arpón  me 

[apunte , 

Qae  mi  esperanza  no  se  encaraminte.» 

SIRENA. 

¡  Qué  lindo  soneto  has  hecho  ! 
Pero  enseña  a  ver  si  es  verde 
La  cinta. 

MANRIQUE. 

(Ap.  En  bien  se  me  acuerde 
Lo  que  la  cinta  se  ha  hecho. 
¡  Ah !  si. )  Estaba  cierto  dia 
Junto  al  Tajo ,  en  su  frescura 
üontem¡ilando  tu  hermosura, 
Sirena  ,  y  la  dicha  mia.  • 

Saqué  a(|Uflla  cinta  bella 
Para  aliviar  mi  esperanza , 

Y  culpando  tu  mudanza  , 
Empecé  i  llorar  con  ella. 
Regábala  ron  placer, 

Y  un  iguila  que  me  vio 
Llegarla  al  labio ,  pensó 
Que  era  cosa  de  comer. 
llajA  de  una  piedra  viva  , 

Y  con  gran  resolución 
Arrebalóme  el  listón  , 

Y  volvió  h  subir  arriba. 

Yo  ,  aunque  con  gran  lijereza 
Sabir  á  MI  nido  rpiiero  , 
No  pu'b'  hallar  un  caldero 
Que  por  1 1  cabeza. 

Con  e)^l  •  |ii«Mile 

De  tu  li      .  . :  i:.  iiioria. 
R«la  e«  ,  Sirr'ua  ,  la  historia 
Llamada  la  cinta  verde, 
untVA. 

PuM  /lyeme  lo  qne  á  mi 
|h»piic«  ari  me  paiW». 
K»ianilo  en  el  campo  yo , 


Volar  una  águila  vi , 

Que  era  la  misma ;  pues  viendo 

No  ser  cosa  de  comer , 

La  cinta  dejó  caer 

Junto  á  mí ;  y  yo ,  acudiendo 

A  ver  lo  que  habla  caído , 

Hallé  entre  las  llores  puesta 

La  cinta  :  mira  si  es  esla. 

MANRIQUE. 

¡  Notable  suceso  ha  sido  ! 

SIRENA. 

Mas  notable  será  ahora 
La  venganza. 

MANRIQUE. 

Mejor  es 
Dejarlo  para  después. 
Que  sale  ai  campo  señora.       {Vase.) 

ESCENA  XIII. 
DOÑA  LEONOR.  —  SIRENA. 


Sirena. 


DONA  LEONOR. 
SIRENA. 


Señora. 

DOÑA  LEONOR. 

Mucha 
Es  mi  tristeza. 

SIRENA. 

¿Pues  no 
Sabré  qué  es  la  causa  yo  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  la  sabes ;  pero  escucha. 

Desde  la  noche  triste 

Que  en  tantas  confusiones ,  abrasada 

Troya  á  mi  casa  viste , 

Quedando  yo  de  lodos  disculpada, 

Don  Juan  mas  engañado  , 

Libre  Don  Luis ,  Don  Lope  asegurado; 

Después  que  por  la  ausencia 

Que  quiere  hacer,  en  esta  hermosa  quin- 

Adonde  la  excelencia  [la 

De  la  naturaleza  borda  y  pinta 

Campaña  y  monte  altivo  , 

Mas  estimada  de  Don  Lope  vivo ; 

Perdi ,  Sirena  ,  el  miedo 

Que  á  mi  propio  respeto  le  tenia; 

Pues  si  escaparme  puedo 

l)e  lance  tan  forzoso  ,  la  osadía 

Ya  sin  freno  me  alienta  ; 

Que  peligro  pasado  no  escarmienta. 

A  aquesto  se  ha  llegado 

Vera  Don  Lope  mas  amante  ahora; 

Porque  desengañado  , 

Si  algo  temió ,  su  desengaño  adora , 

Y  en  amor  le  convierte. 

¡  Oh  cuántos  han  amado  desta  suerte  ! 

¡Oh  cuántos  han  querido. 

Recibiendo  por  gracias  los  agravios ! 

Deste  error  no  han  podido 

Librarse  los  mas  doctos,  los  mas  sabios; 

Que  la  mujer  mas  cuerda , 

De  haber  amado ,  amada  no  se  acuerda. 

Cuantío  Don  Luis  me  amaba. 

Pareció  (¡ue  :i  Don  Luis  aborrecía ; 

Cuando  sin  culpa  estaba, 

I'areció  que  temía ; 

Y  ya  (¡qué  loco  extremo  ! ) 

M  amo  (|ueri(la,  ni  cidpada  temo; 
Antes  amo  olvidada  y  ofendida. 
Antes  me  atrevo,  ruando  estoy  culpada, 

Y  pues  para  mi  vida 

Hoy  sigue  al  Rey  Don  Lope  en  la  jornada, 
Escribo  (lue  Don  Luis  á  verme  venga  , 

Y  tenga  lin  mi  amor, por(|iie  elle  tenga. 


ESCENA  XIV. 

DON  JUAN.  — Dichas. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡  No  sé  cómo  el  corazón 
Tan  grandes  rigores  sufre , 
Sin  que  se  rinda  á  los  golpes 
De  una  y  otra  pesadumbre  ! 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  Don  Juan ,  ¿pues  no  viene 
Con  vos  Don  Lope  ? 

DON  JUAN. 

No  pude 
Esperarle  ,  aunque  él  me  tlijo 
Que  antes  que  en  el  mar  sepulte 
El  sol  sus  rayos ,  vendrá. 

DOÑA   LEONOR. 

¿  Cómo  puede  ,  si  ya  cubren 
Al  mundo  pálidas  sombras , 
Y  al  cielo  lóbregas  nubes? 


A  mi  me  tuvo  viólenlo 
Un  gran  disgusto  que  tuve , 
Y  esperar  no  puede  á  nadie 
El  que  de  si  mismo  huye. 

DON  LUIS.  {Dentro.) 
¡Válgame  el  cielo! 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  VOZ 
Tan  lastimosa  discurre 
El  viento? 

DON  JUAN. 

En  tierra  no  hay  nadie. 

DOÑA  LEONOR. 

En  las  ondas  se  descubre 
Del  mar  un  bulto  ,  que  ya 
Siendo  trémulas  las  luces 
Del  dia  ,  no  se  determina 
Quién  es. 

DON  JUAN. 

Osado  presume 
Escaparse ;  pues  parece 
Que  hacia  nosotros  le  induce 
Piedad  del  cielo.  Lleguemos 
Donde  valientes  le  ayuden 
Nuestros  brazos.  {Va*r.} 

ESCENA  XV. 

DON  LOPE.— Dichos. 
DON  LOPE.  {Dentro.) 

\  Ay  de  mí ! 
DON  JUAN.  {Dentro.) 
¡Llega  ! 

DON  LOPE.  {Dentro.) 

¡  Oh  tierra ,  patria  dulce 
Del  liomi>re ! 
{Vuelrr,  Don  Juan  y  con  ¿I  sale  Don 

Lope ,  mojado  y  con  una  daga  en  la 

mano.) 

DON  JUAN. 

¡  Qué  es  lo  que  veo ! 
¡  Don  Lope ! 

DOf^A  LEONOR. 

¡  Esposo ! 

DON  LOPE. 

No  pude 
Hallar  puerto  mas  piadoso, 
Que  el  (lue  en  tal  favor  acude 
A  mi  fatiga.  ¡  Oh  Leonor  ! 
¡  Oh  mi  bien  !  no  es  bien  que  dudo 
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Que  el  cielo  me  ha  |)rtíveiiido 
Con  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dicha  ,  en  descuento 
De  lan  grande  pesadumbre, 
i  Amigo ! 

DON  JÜA!« 

¿Qué  ha  sido  eslo? 


La  mayor  lástima  incluye 
Aquesta  ventura  mia, 
Que  vio  el  mundo. 

DOÑA  LEONOn. 

Como  ayude 
El  cielo  mis  esperanzas, 
Y  vivo  estéis,  uo  hay  quien  culpe 
A  la  fortuna ,  aunque  usase 
De  su  trágica  costumbre. 


Habló  al  Rey  ,  busquéos  á  vos , 

Y  como  hallaros  no  pude , 

Fleté  un  barco.  Estando  ya 

Para  hacer  que  el  agua  sulque , 

A  mi  un  galán  caballero. 

Cuyo  nombre  apenas  supe, 

(Que  pienso  que  era  un  üon  Lui» 

De  Benavides)  acude 

Diciéndome  que  por  ser 

Forastero  ,  á  quien  se  suple 

Un  cortés  atrevimiento , 

Me  ruega  que  no  le  culpe 

El  pedirme  que  en  el  barco 

Le  traiga  ;  que  es  bien  procure 

Ver  en  la  quinta  del  Rey 

La  gente  cuando  se  junte. 

Obligóme  á  que  le  diese 

Un  lugar ;  y  apenas  hube 

Entrado  con  él ,  y  el  barco 

De  los  dos  el  peso  sufre 

(Que  el  barquero  aun  no  habia  entrado), 

Cuando  el  cabo ,  á  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar , 

Falta,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente , 

A  cuyo  golpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tomé 

Los  remos.  Al  lin  no  tuve 

Fuerza ,  y  los  dos  en  el  barco 

Entrando  por  las  azules 

Ondas  del  mar ,  padecimos 

Mil  saladas  inquietudes. 

Ya  de  los  montes  de  agua 

Ocupé  las  altas  cumbres, 

Ya  en  bóveda  de  zaür 

Sepulcro  en  sus  arcos  tuve; 

Al  lin  guiado  á  esta  parte  , 

A  vista  ya  de  las  luces 

De  tierra ,  chocando  el  barco , 

De  arena  y  agua  se  cubre. 

El  gallardo  caballero , 

A  quien  yo  librar  no  pude , 

Por  apartarnos  la  fuerza 

Del  golpe,  sin  que  se  ayuda 

A  si  mismo ,  se  rindió 

Al  mar,  donde  le  sepulte 

Su  olvido. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  de  mí!  {Cae  desmayada.) 

DON  LOPE. 

j  Leonor , 
Mi  bien ,  mi  esposa  ,  no  turbes 
Tu  hermosura !  ¡  Ay  cielo  mió ! 
Un  hielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos, 
i  Ay,  Don  Juan !  la  pesadumbre 
De  verme  asi ,  no  fué  mucho 
Que  la  rindiese :  no  sufreu 
Corazones  de  mujer  ! 


Que  estas  lástimas  escuchen.  — 
Llevadla  al  lecho  los  dos. 
(Llévanla  entre  Don  Juan  y  Sirena. 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE. 

¡  Qué  bien  en  un  hombre  luce 
Que  callando  sus  agravios , 
Aun  las  venganzas  sepulte ! 
Desta  suerte  ha  de  vengarse 
Quien  espera  ,  calla  y  sufre. 
Bien  habernos  aplicado , 
Honor,  con  cuerda  esperanza, 
Disimulada  venganza 
A  agravio  disimulado. 
¡  Bien  la  ocasión  advertí 
Cuando  la  cuerda  corté, 
Cluando  los  remos  tomé 
Para  apartarme  de  alli, 
Haciendo  que  pretendía 
Acercarme !  Y  ¡  bien  logré 
Mi  intento,  pues  que  maté 
Al  que  ofenderme  quería , 
(Testigo  es  este  puñal) 
Al  agresor  de  mi  afrenta , 
A  quien  di  en  urna  violenta 
Monumento  de  cristal ! 
¡  Bien  en  la  tierra  rompi 
El  barco ,  dando  á  entender 
Que  eslo  pudo  suceder 
Sin  sospecharse  de  mí ! 
Pues  ya  que  conforme  á  ley 
De  honrado  ,  maté  primero 
Al  galán ,  matar  espero 
A  Leonor  :  no  diga  el  Rey, 
Viendo  que  su  sangre  esmalta 
El  lecho  que  aun  no  violó, 
Que  no  vaya ,  porque  yo 
En  mi  casa  no  haga  falla. 
Pues  esta  noche  ha  de  ver 
El  lin  de  mi  desagravio , 
Medio  mas  prudente  y  sabio 
Para  acabarlo  de  hacer. 
Leonor  ( ¡  ay  de  mi ! ) ,  Leonor , 
Bella  como  licenciosa , 
Tan  infeliz  como  hermosa , 
Ruina  fatal  de  mi  honor ; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada , 
Dejó  la  muerte  burlada 
En  las  manos  de  la  vida , 
Ha  de  morir.  .Mis  intentos 
Solo  los  he  de  liar. 
Porque  los  sabrán  callar , 
De  todos  cuatro  elementos. 
Allí  al  agua  y  viento  entrego 
La  media  venganza  mia ; 

Y  aquí  la  otra  mitad  lia 

Mi  dolor  de  tierra  y  fuego ; 
Pues  esta  noche  mi  casa 
Pienso  intré|>ido  abrasar. 
Fuego  al  cuarto  he  de  pegar, 

Y  yo ,  en  tanto  que  se  abrasa , 
Osado,  atrevido  y  ciego 

La  muerte  á  Leonor  daré  , 
Porque  presuman  que  fué 
Sangriento  verdugo  el  fuego. 
Sacaré  acendrado  del 
El  honor  aue  me  ilustró , 
Ya  que  la  liga  ensució 
Una  mancha  tan  cruel  ; 

Y  en  una  experiencia  tal , 
Por  los  crisoles  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro 
Sin  aquel  bajo  metal 

De  la  liga  que  tenia 

Y  su  valor  deslustraba. 

Asi  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia  : 
El  viento  la  Ikn-e  luego 


I  Donde  uo  se  sepa  della  : 

I  La  tierra  ande  por  no  \ellu  , 

■  Y  cenizas  la  haga  el  fuego; 
Porque  así  el  mortal  aliento , 
Que  á  turbar  el  sol  se  atreve , 
Consuma,  lave,  arda  y  lleve 
Tierra ,  agua ,  fuego  y  viento.  {Yase.) 

ESCENA  XVII. 

EL  REY,  EL  DUQUE  DEBERGANZA 

AtOMPA-ÑAMlENTO. 
DUQUE. 

Pensando  el  mar  que  dormía 
Segundo  sol  en  su  esfera  , 
Mansamente  retrató 
A  sus  ondas  las  estrellas. 


Vine ,  Duque ,  por  el  mar ; 
Que  aunque  pude  por  la  tierr.t , 
Me  pareció  que  tardaba. 
Cuanto  por  aquí  es  mas  cerca. 

Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisonjeras , 
Que  el  cielo  ,  Narciso  azul , 
Se  vio  contemplando  eu  ellas  , 
Ha  sido  justo  venir 

Donde  tantos  barcos  vea , 
Cuyos  fanales  parecen 
MU  abrasados  cometas. 
Mil  alados  cisnes,  pues 
Formando  esta  competencia , 
Unos  con  las  alas  corren , 

Y  otros  con  los  remos  vuela». 

DUQUE. 

A  todo  ofrece  ocasión 

La  noche  apacible  y  fresca. 

HEY. 

Entre  la  tierra  y  el  mar 

,  Deleitosa  vista  es  esta  ; 

¡  Porque  mirar  tantas  quintas. 
Cuyas  plantas  lisonjean 
Ninfas  del  mar,  que  obedientes 
Con  tanta  quietud  las  cercan , 
Es  ver  un  monte  portátil , 
Es  ver  una  errante  selva; 
Pues  vistas  dentro  del  mar , 
parece  que  se  menean. 
Adiós,  dulce  patria  mia, 
Que  en  él  espero  que  vuelva 
(Puesto  que  es  la  causa  suya). 
Donde  ceñido  me  veas 
De  laurel  entrar  triunfante 
De  mil  victorias  sangrientas , 
Dando  á  mi  honor  nueva  fama , 
Nuevos  triunfos  á  la  iglesia , 
Que  espero  ver... 

Voces  dentro. 
¡Fuego,  fuego! 

REY. 

¿Qué  voces.  Duque,  son  e«as? 

DUQUE. 

Fuego,  dicen  ;  y  hacia  alli 

La  quinta ,  que  está  mas  cerca . 

Y  si  uo  me  engaño ,  es 

La  de  Don  Lope  de  Almeida , 
Se  está  abrasando. 

REY. 

Ya  veo 
En  Ímpetu  salir  della. 
Hecha  un  volcan  de  humo  y  fuego 
Las  nubes  y  las  centellas. 
Grande  incendio,  al  parecer, 
De  todas  partes  la  cerca  : 
Parece  imposible  cosa 
Que  nadie  escaparse  pueda. 
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Acerquémonos  á  ver 

Si  hay  contra  el  fuego  defensa. 

DUQUE. 

¡  Señor !  ¿  Ta^  temeridad  ? 

REY. 

Duque,  acción  piadosa  es  esta. 
No  temeridad. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN,  medio  desnudo. — Dichos. 


Aunque 
Cenizas  mi  vida  sea , 
He  de  sacar  á  Don  Lope, 
Que  es  su  cuarto  el  que  se  quema. 

REY. 

Detened  aquese  hombre. 

DUQUE. 

Desesperado,  ¿qué  intentas? 

DO^  JUAN. 

Dejar  en  el  mundo  fama 
De  una  amistad  verdadera. 
Y  pues  que  presente  estás , 
Es  bien  que  la  causa  sepas. 
Apenas,  ó  gran  señor , 
Nos  recogimos,  apenas. 
Cuando  en  un  punto,  un  instante. 
Creció  el  fuego  de  manera , 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almeida  está 
Con  su  esposa ,  y  yo  quisiera 
Librarlos. 

ESCENA  XIX. 

MANRIQUE.  —  Dichos. 

MANRIQUE. 

Echando  chispas , 
Como  diablo  de  comedia. 


Salgo  huyendo  de  mi  casa , 
Que  soy  desla  Troya  Eneas. 
Ál  mar  me  voy  á  arrojar , 
Aunque  menor  daño  fuera 
Quemarme,  que  beber  agua. 

ESCENA  XX. 

DON  LOPE ,  medio  desnudo ,  que  saca 
á  DOÑA  LEONOR,  Hiwería.— Dichos. 


¡Piadosos  cielos ,  clemencia  , 
Porque,  aunque  arriesgue  mi  vida , 
Escapar  la  suya  pueda !  — 
¡  Leonor ! 

rey. 


¿  Es  Don  Lope ' 


Yo 


Soy ,  señor ,  si  es  que  me  deja 
El  sentimiento ,  no  el  fuego. 
Alma  y  vida,  con  que  pueda 
Conoceros ,  para  hablaros , 
Cuando  vida  y  alma  atentas 
A  esta  desdicha,  á  este  asombro, 
A  este  horror,  á  esta  tragedia , 
Yacen  postradas  y  mudas. 
Esta  muerta  beldad  ,  esta 
Flor  en  tanto  fuego  helada , 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla ,  que  de  envidia 
Quiso  que  no  resplandezca, 
Esta ,  señor ,  fué  mi  esposa. 
Noble ,  altiva ,  honrada ,  honesta , 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esia  alabanza  eterna. 
Esta  es  mi  esposa,  á  quien  yo 
Quise  con  tanta  terneza 
De  amor ,  porque  sienta  mas 
El  no  verla  y  el  perderla 
Con  una  tan  gran  desdicha , 
Como  en  vivo  fuego  envuelta , 
En  humo  denso  anegada ; 
Pues  cuando  librarla  intenta 
Mi  valor,  rindió  la  vida 


En  mis  brazos.  ¡  Dura  pena! 
¡  Triste  horror !  ¡  fuerte  suceso ! 
Aunque  un  consuelo  me  deja , 

Y  es ,  que  ya  podré  serviros; 
Pues  libre  desta  manera , 
En  mi  casa  no  haré  falta. 
Con  vos  iré ,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  fin , 

Si  hay  desdicha  que  fin  tenga.  — 

Y  vos ,  valiente  Don  Juan,    (Ap.  d  ¿1.) 
Decid  á  quien  se  aconseja 

Con  vos,  cómo  ha  de  vengarse 
Sin  que  ninguno  lo  sepa; 

Y  no  dirá  la  venganza 

Lo  que  uo  dijo  la  afrenta. 

rey. 
¡Notable  desdicha  ha  sido  ! 


Pues  óigame  vuestra  Alteza 
A  parle ;  porque  es  razón 
Que  solo  este  caso  sepa. 
Don  Lope  sospechas  tuvo. 
Que  pasaron  de  sospechas 

Y  llegaron  á  verdades  ; 

Y  en  resolución  tan  cuerda, 
Por  dar  á  secreto  agravio 
También  venganza  secreta , 
Al  galán  mató  en  el  mar , 
Porque  en  un  barco  se  entra 
Con  él  solo :  asi  el  secreto 
Al  agua  y  fuego  le  entrega. 
Porque  el  que  supo  el  agravio 
Solo  la  venganza  sepa. 

REY. 

Es  el  caso  mas  notable 
Que  la  antigüedad  celebra  ; 
Porque  secreta  venganza 
Requiere  secreta  ofensa. 

DON  JUAN. 

Esta  es  verdadera  historia 
Del  gran  Don  Lope  de  Almeida , 
Dando  con  su  admiración 
Fin  á  la  tragicomedia. 
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